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Casi  pudiéramos  dar  principio  á  esta  introducción  con  la  frase  expresiva  y  enérgica  de  un  dis- 
tinguido escritor,  cuyos  trabajos  han  de  ocupar  un  lugar  en  las  páginas  siguientes.  FRANCtsco 
López  de  Gómara,  dirigiéndose  en  i552  al  emperador  Curios  V,  le  dccia  en  su  dedicatoria  las 
siguientes  palabras  :  t  La  mayor  cosa,  después  de  la  criación  del  mundo,  sacando  la  encarnación 
y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  las  Indias.» 

En  efecto,  difícil,  cuando  no  imposible,  es  hallar  en  la  historia  de  la  especie  humana  un  acon- 
tecimiento comparable  al  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  ya  en  su  importancia  intrínseca,  ya 
en  su  influencia  sobre  las  generaciones  contemporáneas,  ya  en  la  magnitud  de  los  resultados  que 
ofirecia  á  la  posteridad,  y  que  contemplamos  ahora  con  sorpresa  y  admiración.  Si  consideramos 
%te  gran  suceso  bajo  los  diferentes  aspectos  que  interesan  á  la  humanidad,  por  todos  le  veré- 
mos  tan  gigantesco,  tan  grandioso,  que  desfiiUecen  las  fuerzas  necesarias  para  expUcarlc  debida- 
mente. 

Merced  á  él ,  la  religión  cristiana  extiende  su  benéfico  dominio  á  territorios  inmensos,  abando- 
nados á  la  ignorancia  y  al  error;  la  navegación  sale  de  los  andadores  que  la  sujetaban,  y  abraza 
mares  desconocidos  y  tormentosos,  llevando  el  pabellón  español  á  los  últimos  y  mas  remotos 
puntos  del  globo;  las  ciencias  dilatan  su  imperio  con  el  conocimiento  de  nuevos  productos  ani- 
males, vegetales  y  minerales;  y  por  último,  hasta  la  existencia  social  de  los  pueblos  que  habita- 
ban en  el  antiguo  hemisferio  sufre  importantes  modificaciones  y  alteraciones  de  resultas  del 
nuevo  mundo  revelado  á  la  especie  humana  por  el  sublime  talento  de  Colon.  A  vista  pues  de  ta- 
les sucesos,  no  es  extraño  que  la  admiración  se  apoderase  de  los  hombres  mas  eminentes,  y  que 
Pedro  Mártir  de  Angleria ,  sobrecogido  de  gozo  y  de  sorpresa ,  escribiese ,  cuando  supo  el  feliz 
resultado  de  la  empresa  de  su  ilustre  compatriota,  estas  palabras,  dando  cuenta  de  sus  sensaciones 
en  ocasión  tan  solemne  á  su  amigo  Pomponio  Leto  :  Pi  ae  laeíilia  prosiluisse  /e,  vixque  á  lachnj- 
mis  prae  gaudio  temperasse  quando  litteras  adspexisti  meas,  quibus  de  anlipodum  orbe  latetUi  hactenus^ 
te  certiorem  feci,  mi  suavissime  Pomponi,insinuasti.  Ex  tuis  ipse  litteris  colligo,  quid  senseris.  Sen- 
sisH  auíem,  tanlique  rem  fecisti,  quanti  virum  summa  doctrina  insignitum  decuit.  Quis  namque 
cibus  sublimibus  praesUiri  potest  ingcniis ,  isto  suavior?  Quod  condimentum  gratius?  A  me  fació 
conjecíuram.  Beari  senüo  spiritus  mcos ,  quando  accitos  alloquor  prudentes  aliquos  ex  iis  qui  ab  ea 
redeunt  proviníia.  Implicent  ánimos  pecuniarumcumulis  augendis  miseri  avari ,  libidinibus  obscocni; 
nostras  nos  mentes,  poslquam  Dea  pleni  aliquando  fuerimus  contemplando,  hujuscemodi  rerum  noti- 
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tia  deinulceamus.  {Episl.  152  Pmpomo  Laeto.) » Por  tus  carias  supe,  mi  queridisfmoPomponio,  quo 
las  noticias  que  te  di  del  descubrimiento  del  mundo  de  ios  antipodas,  hasta  ahora  oculto,  causa- 
ron en  ti  tal  gozo,  que  te  embargaron  la  voz  y  te  arrancaron  casi  lágrimas  de  alegría;  y  bien 
muestras  eo  tos  ¡mlabn»  el  efeelo  que  eite  sueoeo  ha  hecho  en  ti,  propio  de  tu  mucho  saber  y 
¡voñmdesestttdioe.  Porque  dertamentOi  iqaé  mejor  manjar  puedíe  presentarse  á  los  grandes 
ingenios?  Qué  convite  mas  agradable?  De  mt  sé  decir  que  cuando  hablo  con  las  personas  discre- 
tas que  han  viajado  por  aquellas  refpooes,  siento  al  oirías  un  deleite  inefable.  Gócense  loa  mi- 
serables con  la  idea  de  acumular  inmensos  tesoros ;  los  viciosos  c^n  los  placeres ;  mientras  nos- 
otros, elevando  nuestra  mente  á  h  contemplación  divina ,  admiramos  su  inagotable  pofler ,  y  re- 
creamos nuestros  ánimos  con  1m  ii*>iicia  y  conocimientri  tl<í  co^íts  tan  inauditas  y  singulares.  » 

Si  la  relación  de  estos  hedwi^  tracimitida  por  los  tesliguía  de  vista,  causaba  tales  efectos  en  los 
hombres  eminentes  de  aquel  tiempo ,  fácil  es  presnmir  que  serian  mayores  en  los  que  con  sus 
mismos  ojos  contemplaban  aquellas  maravillas.  El  espeetíkndo  de  una  vegetación  nueva  y  abso- 
lutamente desconocida,  de  frutas,  aves  y  animales  nunca  vistos,  de  accidentes  de  la  nattimlen 
en  una  escaht  á  la  cual  nada  que  se  ¡lareica  podía  praasatar  el  mundo  anljgno;  aquellas  mftntaftfff 
gigantescas  coronadas  de  eternas  nieves,  aquellos  rios  que  paireen  mares ,  debieron  causar  hon- 
da impresión  en  los  aventureros  ilustrados  que,  encendidos  por  el  deseo  de  las  riqueras  ó  por  la 
curiosidad,  acometían  la  empresa  de  rru^nr  el  Atlrintico,  Por  eso  sin  dudase  ob«crva  que  desde 
el  principio  de  la  historia  del  descubrimiento  aparecen  escritores  distinguidos  que  Irasmilia»  al 
papel  las  noticias  de  cuanto  veían,  por  aquel  sentimiento  tan  natural  en  el  hombre,  de  comuni- 
car i  SUS  semejantes  el  fruto  de  sus  trabajos,  desvelos  y  £itigas;  sentimiento  que  toma  mayor 
vuelo  cuando  loe  conocimientos  s4quiridos1o  l^n  sido  á  costa  de  inminentes  riesgos  y  peligros. 

Dcjjando  apoto  las  cartas  de  Colon,  que  pueden  conáderarse  como  el  primer  va^do  de  la  his- 
toria americana,  vemos  á  Martia  Fernandez  de  Encíso,  alguacil  mayor  de  Castilla  del  Oro,  nom- 
fare  que  los  primeros  descubridores  dí  ron  al  istmo  del  Darien,  que  en  1519  publicó  en  Sevilla 
una Summn  de  geografía,  en  la  que  figuran  las  noticias  que  entonces  se  tenian  do  América,  y  en- 
tre ellas  el  curiosísimo  requerimiento  ordenado  por  los  rasiiistn?  y  toólopns  españoles ,  para  qtje 
nuestra  nación  se  hiciese  dueíVa  de  aquellos  ttd-riloridi  innu usos,  y  la  no  raeuus  curiosa  res|HJi  sía 
del  Cacique  á  dicho  requerimiento ,  en  (¡ue  se  contempla  con  placer  la  lucha  de  la  recta  razón  y 
él  buen  sentido  del  salvaje  con  la  argucia ,  el  ingenio  y  la  ambición  del  hombre  civilizado. 

Por  el  mismo  tiempo  un  compa&erode^Endso,  el  liupoap  CoHuiiOFnuiaimK  naChwpo,  nom- 
bre que  no  pueden  prcoundar  shi  respetólos  labios  de  todo  amante  de  la  historia  patria,  escri- 
bia  su  grande  obra  de  la  ffitforitt  ^enersl  <ís  tai  Mas,  déla  que  antícipd  un  breve  eitraefo  rela- 
tivo ála  bMoría  natural ,  que  publicó  en  Toledo  en  1637,  dando  después  á  los  en  Sevilla  el  pri- 
mer volumen  en  1533,  acogido  con  tal  aceptación,  que  se  reimprimió  en  Salamanca  en  Í5i7. 
Suspensa  quedó  con  la  muerte  de  su  ilustre  autor  la  publicación  de  tan  importante  trabajo ,  y  los 
aficionados  á  estos  estudios  deploraban  esta  falla ,  que  el  celo  de  la  Aradeiiiia  de  la  íli'ítoria  y  de 
algunos  particulares  dignos  de  elogio,  está  llenando,  lml)icndo  dado  principio  a  la  publicaciou 
.integra  de  la  obra  de  Oviedo  ,  hecha  con  los  mejores  y  mas  acreditados  códices  é  la  vista,  y  re- 
produdmidi»  ecm  el  ^alnulo  los  mapas,  bosquejos  y  dlsdlos  de  Urutas,  plantss  y  otros  objetos 
que  aquel  benemérito  historiador  COQiAgm(  en  d  orinal  de  su  obra. 

Por  los  años  de  1819y  90  verificó  «1  inmortal  Fsaiuimo  Coaiis  la  inaudita  empresa  del  descu- 
brimiento y  conqmsta  del  imperio  mejicano;  haiaña  memorahle,  donde  campean  los  mas  altos 
talentos  militares  á  Ja  par  de  los  políticos ,  y  que  acredita  á  su  autor  de  uno  de  los  seres  m^s  yiri- 
vilcgindns  queba  producido  la  humanidad.  Historió  él  su  expedición,  á  Imitación  de  C»;  :u  ,  jus- 
tificando que  sabia  manejar  la  pluma  con  e!  mismo  nervio  y  entercaba  que  la  espada;  y  ^us  f.ar/os 
al  Empei'adür,  impresas  en  esta  colección,  stiii  y  serán  un  testimonio  imperecedero  de  su  animo 
resuelto ,  su  beróica  constancia  en  los  peligros  y  su  sagaz  penetración  para  Ile\'ar  i  cabo  un  be-^ 
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eho  qiie ,  si  no  por  la  i/nprenta,  ctlificÉtia  la  potteridad  de  íábnloMi,  poniéndolo  al  lado  de  la 
expedición  de  los  argonautns. 

No  menos  digna  de  ntenciuo  üí  la  Historia  general  de  Uu  Indias  que ,  por  el  tiempo  de  que  va* 
mos  hablando,  cscñbió  en  tres  quesos  YolúmeDeseleólebfe  obispo  de  Chiapa  fray  Bartolomé 
de  lai  Gitts,  y  que  poriHones  que  penetrará  fiieilaMiite  él  leetor  ha  quedado  biMIta.  Este  ee¿ 
oHoreniDente,  objeto  de  los  elogios  eiageiados  deloaesttattjerM,  y  de  U»  criticas  apasiom- 
dM  de  be  propios,  es  indudablemente  mío  de  los  mas  notables  en  su  clase ,  y  su  obra  constituye 
el  mas  precioso  depdsHo  de  notídas  retatim  á  la  An>érica  en  los  primeros  tiempos  de  su  descubri- 
miento :  sin  negar  que  la  vehemencia  de  m  carácter  ]mñn  orrnstrarle  á  declaraciones  y  proyectos 
poco  prudentes  y  menos  nitditadüs;  sin  di  sconoi  cr  (¡ui  la  violencia  de  su  lenguaje  haya  podido 
dar  armas  á  los  enemigos  de  la  Espaiia  para  empanar  ei  lustre  y  las  glorias  de  los  memorables 
hechos  de  sus  hijos ,  tampoco  es  justo  sQflcribirá  las  declamaciones  de  un  falso  patriotismo ;  y  la 
hese  dt  tesoyiBione&  y  conduela  de  Casas  tiepe  tan  noble  origen ,  que  por  Andio  qno  se  trabaje, 
BO  podiá  nonÍDa  rdiijane  del  aUo  puesto  qne  ocapa  al  apdetd  de-to  r 

llHMl  dioe  00  eminente  historiador  de  noestroe  ^a^  que  la  deünisa  del  hombre  de  quien  habla- 
mos está  hecha  por  el  misnu)  gobierno  español,  qne  estableció  las  inmortales  leyes  de  Indias  so- 
bre los  principios  predtcftdos  por  Casas,  á  quien  en  una  ocasión  calificó  el  Consejo  de  Indias  de 
ipíadoso  escrUnr,  !Í  quien  no  se  le  debia  c^^ntradecir ,  sino  comentar  y  defender». 

Dos  hechos  culmtuantes  aparecen  entre  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los  españoles  en 
vi  coDtiaente  americano,  y  que  por  su  importancia  y  magnitud  son  los  dos  principales  episodios 
de  aquella  magnifica  epopeya :  hahhimos  de  laa  eooqnistas  de  lee  imperios  de  Me  j  icü  y  del  PeriU 
Ambaa  enoootiwon,  nouno,  sino  mee  faistoeíadovea,  qne  oonsagraran  su 
la  peetfliWad  la  ntirairion  de  aquellos  hechos  portentosos.  Hemos  citado  ya  como  primer  autor 
en  la  asalaria  al  insigne  conquistador  ttaanaa  Costjís  ;  sigue  en  el  órden  cronológico ,  ó  mas  bien 
le  acompaña,  Bcrn?tl  Díaz  del  Castillo,  natural  de  Medina  d.'l  Campo,  y  autor  de  la  Verdadera 
hiMoria  de  la  conquista  de  Nueva-Eqmña ,  (  a  Ili  que  Loiiir  '  u!i:i  |>arte  actiut ,  como  soldado  de  la 
expedición,  y  que  nos  deju  en  su  Htslona  uno  de  los  monumentos  mas  sin^uilarcs  y  curiosos  de 
so  s^>ecie;  hbro,  como  dice  Kobert&on ,  único  y  cual  no  le  posee  iiteraluru  alguna.  Fue  m  prm« 
o^el^jeteeombilif  á€diuuu,  yestohaoppieenmir  que  trascribid  después  de  haber Mdnsa 
«bm  y  en  dpoea  bástanle  poÉIericr  áloe  teeboe  qne  niere»  Fkansaeo  Loiis  m  Gduuui,qiie 
inéeapalaBdekeaisdel  priner  nasqa^  del  Valle ,  bembrn  de  fraudes  estudios  yde  estito 
liso  y  candoroso,  escribió  la  Hilaria §tneral  de  les  ¡néUas,  dando  cuenta  de  sn  naturaleza  física 
y  producciones;  y  además  en  obra  aparte  refirió  la  conquista  de  iNueva-España,  valiéndose  de 
los  materiales  que  !c  sunúniitrarou  varios  de  los  conquistadores;  por  último  ,  algunos  de  estos 
emprendieron  tiuobien  breves  relaciones  de  tan  important4?  suceso ,  que  han  quedado  manuscri- 
tas: unas,  como  ius  CMnetUajtos  de  Alouao  de  ÜJeda,  han  desaparecido,  sin  que  pueda  hallarse 
d  menor  rastro;  otras  ban  tenido  mejor  fortuna,  como  bi  eserita  por  el  capitán  Andrés  de  Tar ' 
pin,  nuNgo  y  oompaikeiode  Ceettie,  que  ee  b«  «Moolrado  en  fe  liquisuna  eolec^ 
fisBiiaUlInBot,  Bilstanle  en  fe  veriAnndeaia de h  Historia.  •{ 

Momencw  escritores  cuenta  la  conquista  del  Perú :  figura  á  Is  cabeza  de  ellos  Francisco  de  Xe* 
res,  secretario  del  marqués  Pizarro,  que  imprimió  su  relación  en  Sevilla  el  año  de  1834,  parte 
original  de  aquellos  sucesos ,  extendido,  por  decirlo  asi ,  al  otro  día  del  combate  y  sobre  el  mismo 
campo  de  batalla,  y  obra  digna  de  atención,  por  ser  do  un  tc5;tin;o  j>rt  sencitil  de  ellos  y  revestido 
de  la  couíianza  dei  hombre  singular  que  los  dirigía  :  reimpnmKtóo  en  Salamanra  1  ¡líio  luiT, 
y  la  reproduiio  después  con  algunaa  alteracionea  el  consejero  don  Andrés  Gúmaltz  de  Baroa  en 
aus  «rierfedores  pnwmmtkkttkidiat  OseWsntehs. 

Otro  da  fea  ennquistadofas  primitivos  del  Pef&,lfeaidndeBMMi  SMoho,  escribid  tanibiea 
ana bref  inbcfea,  euyo  erigipnl  cestelfeBo  dwieoiiocemi,  pero  qne  ñaertóBimnsfeeifsnoo* 
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luccion ,  traducida  al  latín :  tttas  dm  obrilaa  lolo  alcBOUii  hasta  la  mnerte  de  AUhua^, ;  ^uk  la 
base  principal  y  las  notidaa  origiiialea  áb  la  eooqiiiita  dd  Par6,  pnaa  tanto  Xana  oano  Sancko 
aa  raatftnyaroii  á  Senlh  en  1834,  es  daeír •  noy  al  priii^^ 

Con  outtdalenckn,  profundidad  y  ackrto  loe  refirió  al  ooQlador  Agnatin  da  Zár^ 
loria  de  la  eonqmsta  dd  Perú,  que  ímpríniíó  en  4564,  y  qaa  daspoés  aa  raimprimld  aa  Sevilla» 
<*cuf»an(Jü  tambicn  un  lugar  en  el  tomo  m  de  la  colrtcciou  de  Barcia ;  y  ciertamente  que  era  aeree- 
do "  .1  "ítas  señaladas  muestras  dol  aprecio  pubiitD  nste  trabajo  liistórirn.  Su  autor,  hombre  de 
cuenta  y  de  instniccioa ,  &egua  Robertson ,  presenta  un  cuadro  ejtacto  de  la  t  tuiquista  y  las  guer- 
ras civiles  que  la  siguieron :  como  contador  real  que  era,  tuvo  r^lacionea  coa  los  principales  per- 
aooajes  que  figuraron  en  aquel  teatro,  y  netbiaa  eiaaHaimat  de  enasto  paaaba.:  fiel  al  Emperador 
en  loa  distorbíoa  de  loa  íisairoi,  j  afioioBado  ála  biatoria,  tuvo  que  aioiibiila  eon  naamy  oau- 
lete ,  pnea  aaeguni  él  niiamo  que  i  haberse  sabido  ae  oanpalw  en  aata  tana»  qniaá  la  bubm 
tado  la  vida  su  atrerimicnto.  Volvió  por  fin  á  Europa  por  loa  Países-Bajos,  y  publicó  la  primavt 
edirlon  de  su  libro  en  Ambéres.  Sin  temor  de  exageración  puede  decirse  que  la  obra  de  Zarate 
( s  qtiiz;!  el  monumento  histórico  mas  bello  y  acabado  que  posee  nuestra  lengua,  porque  además 
de  un  estilo  puro  y  castizo,  de  una  dicción  clara,  de  lo  amono  y  variado  de  la  materia,  y  final- 
mente, de  un  profundo  conocimiento  de  ella,  ostenta  en  alto  grado  la  sensatez,  cwdura  y  vera- 
cidad ,  prendas  las  mas  principales  de  un  eseritor  de  historia. 

Por  el  miamo  tiempo  did  á  loa  en  Savilk  U  priniaia  paita  de  an  Chhiee  d^ 
de  León,  eseritor  poco  oonocido,  pero  tal  vea  el  maa  ^gno  de  atención  de  onantoa  han  tintado 
del  imperio  de  los  Incas :  una  residencia  de  veinte  y  tantea  afiot  en  aqndiaa  ranotas  regiones ,  im 
conocimiento  vasto  de  sus  calidades,  producciones  y  recursos;  un  estudio  coodenzudo  de  laa 
cosas  y  los  hombres  do  aquel  país,  le  proporcionaron  datos  que  casi  puede  asegurarse  no  ha  po- 
seído cspaíiol  [iLii^un  Mli  a<|iti  !lo:^  tu  inpos;  y  ciertamente,  si  hubiese  llegado  á  imprimir  tres 
partes  completas  de  su  ubra,  íiík  il  sf  ría  que  compitiese  ningún  otro  escritor  con  él,  ni  en  U  co- 
pia de  noticias,  m  en  la  suma  de  hechos  importauies,  ai  en  la  exacta  y  completa  descripción  de 
iqoelb  tierra.  Por  deagnidaaolosejnqiriiBid  un  vott^ 
el  reato  deaeonoddo  d  eiInTiado;  pero  tal  coal  aa,  k  obn  de  Cien  ea  ta 
fice,  natural  y  flaica  dd  Perú  en  aqueUoe  tienpoa,  ymalaaneaMaquelatimideadoialaCsde 
otros  historiadores  ocultó  al  público.  Esta  obra  se  reimprimió  eo  Ambéiea.al  aftoaigttii^te  de  Í55S, 
y  ha  tenido  1h  mala  suerte  de  no  volver  á  publicarse  deapnéa,  echándola nuiy de niaana loa afickH 
nados  á  la  lectura  de  las  cosas  ñr]  Nuevo-Mundo. 

En  1572  imprimió  tainbiien  eu  Sevilla  Diego  Fernandez  su  [fiíiüjrm  del  Perú ,  dedicada  [)rinc¡- 
palmente  á  referir  las  guerras  intestinas  de  los  Aimagros  y  pLtarros  y  la  pacificación  de  la  tierra 
por  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea.  El  autor  estuvo  langoa  alloa  en  Aniáriaa€|jareiandoQn  oacga 
inyortantedatomagiatratnra.yesporloniiMwprobd^teadqai^^ 
-reflara,  haciéndalo  en  lengnaje  eltto,  aandUo  y  natniiL 

Taleasonlos  trab^joahiatdr¡coaniaaeoBocidoa,liachoBpor  loa  eqiatotoa  para  dar  cuanta  al 
mundo  sabio  de  sus  empresaa  en  aquel  continente  :  muchos  pudiéramos  citar  todavía  qna  han 
quedado  inéditos,  yaigunos  impresos  relativos  á  expediciones  de  menor  importancia ;  pero  fuera 
una  tarea  inútil  y  pesada  la  de  ¡  nuruerarios.  Terminado  el  siglo  xvi ,  continuaron  ron  mayor  afán 
estos  estudios,  y  el  inca  iiarcilaso,  Herrera,  fray  Pedro  Simón,  Torquemada,  el  obispo  Piedrafita, 
y  otra  porción  de  escritores  distinguidos  siguieron  la  senda  abierta  por  Gumaka,  ücruai  Üiaz, 
Zárate  y  ba  demáa  que  hemoa  citado.  A  proporción  que  le  eUandia  boflnquiita  harta  ka  rinoo» 
na» maa apartadoa  del  nuevo  continwtfe,  amnantahan  ka  fh^aa,  lékalonea y  notkka,  finrmando 
im  raino  aapecial  de  lileratnra ,  que  Im  eieilado  poderoaamente  k  ataneíra  en  loa 
vivimoa,  y  que  se  cultiva  con  r^tmordinario  esmero  y  afim  en  una  y  otra  orilla  del  mar  Atlánti- 
co. Bl progreso  ntakctnal  de  loa  BaiadoaNUnidoa  le  hace  santir,  li  no  con  k  mima  actividad» 
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Mintmia  Itaena  m  mulm  antiguas  poflenoiMi  ullnunarinaii;  taapraiaas  de  Mé^»  Cdoai- 
bia,  Perú ,  ^enos-Aires  y  otras  ciudadea  reproducen  nuestros  antiguos  histotiadoreif  j  hasta  im- 
primen relaciones  primitivas  y  curiosas  que  el  sistema  político  adoptado  poc  imestra  patria  res- 

pectn  á  las  colonias  habia  condenado  á  la  oscuridad  y  al  silencio.  » 

Mengua  fuera  para  la  nación  cuyos  hijos  acometieron  tan  ilustres  hechos,  y  los  consagraron 
de^ués  con  la  pluma  para  lección  y  estudia  de  la  posteridad,  quedarse  atrás  en  tan  nobie  tarea: 
harto  tiempo  hemos  descuidado  nuestras  glorías,  ya  arrastrados  de  una  pereza  y  desidia  impar- 
toibies,  ya  ocupados  en  caastiooss  vitales  qne  nos  toeabaa  asas  de  eerca  y  en  que  se  isteresa-- 
banmestit seguridad,  blenestaré  Indepeodenela;  y  estas  rasones  de  patriotismo,  y  hasia  dede-- 
oüfo,  recondendaii  altamente  una  nueva  publicación  de  nuestros  amigóos  montnnentos  Erarios, 
sobre  todo  de  los  relativos  al  memorable  descubrimiento  y  conquista  del  continente  americano. 
Kl  benemérito  y  erudito  Navarrete  abrió  este  camino  publicando  las  importantes  tareas  de  los 
navegantes  españoles  en  los  siglos  Jtv  y  xvi:  trabajo  lleno  de  interés  y  hecho  concienzudamente, 
qoe  MtíWÓ  la  atención  de  los  sabios;  pero  suspensa  aqut^lla  obra,  todavía  quedaban  sumidas  en 
el  olvido  las  primeras  relaciones  de  los  escritores  de  América,  que,  publicadas  en  el  siglo  xyi, 
solo  se  babitn  repetido ,  y  eso  inexacfa  é  incompletanienle,  á  medisdos  del  iviii. 

Pémedido  de  esto  el  editor  de  la  Bnuonca  ra  Adtoms  BssiIIolbs,  ha  ereido  que  debía  dar- 
hapr  en  ella  á  los  hialoriadorea  antiguos  y  primilivos  de  Améríce,  esdceir  •  á  los  que  eseriblenm 
dnnnte  eiwgloxvi,  poique  los  posteriores  mas  deben  considerarse  como  imitadores  de  los  pri- 
meros que  como  autores  originales.  Pero  por  razones  obvias  se  ha  reducido  á  cierto  número  el 
de  los  que  ha  de  abrazar  en  su  plan ,  dejando  algunos  otros  por  voluminosos,  por  poco  impor- 
tantes, por  deseonoeidos  ó  por  puestos  ya  bajo  otra  jurisdicción.  Inaugurada  por  la  Acad» mia 
real  de  ia  Historia  la  publicación  de  la  Hitíoria  general ,  de  Ovisoo,  parece  haber  comenzado  una 
serie  de  trtbi^,  qneeontiaiiiri  eon  flny  Birlohniié  de  las  Casas  y  otros  autores  relegados  baste 
dure  el  polvo  de  ios  ardiivos;  pera  esta  pahUeadon»  heelie  por  uneuerpo  oflciel  eoiKEspen* 
dios aniarinidos  en  les  fondos  pAbtieos  y  eondieioaes  especiales,  nada  tiene  que  ver  eon  le  qoe 
pies^niimus  i  nuestros  lectores.  Mas-oiodeita  en  sos  Ibnnas,  redúcese  solamente  á  reproducir  y 
entregar  al  dominio  púbhco  libros  apreciábles,  pero  poco  cOBOeidos,  y  coya  rarett  y  escasei  loe 
tienen  casi  del  todo  apartados  de  la  circulación  literaria. 

Fijando  los  límites  pvt  rpie  ha  de  encerrarse  ía  colección  que  emprendemos,  debemos  deciit 
que  comprendera  el  primer  volumen  las  Carlas  i elaciones  de  Hernán  Cortés,  las  dos  obras  do 
CdiuaA  de  la  Historia  general  de  Indias  y  Conquista  de  Méjico ,  el  Sumario  de  ta  Mtíoria  natmíA 
de  iss  JMiet,  de  Ovmo,  y  los  Itimfragios  y  emaUniot  de  Atvai  NeRtt  Caan*  es  Vaoa; 
ser?ando  pera  un  segundo  la  ConqnMs  dé  iVtesra-Apolia,  de  CaatBlory  lealK»^ 

lories  éél  IM,  deAencieco  de  Seres,  Pedro  Cieza  de  Lson»  y  Agustín  de  Zárate.-Con  esto  que- 
dván  iluslradoa  los  dos  hecboa principales  de  h  Usloriadel  nuevo  continente ,  y  oomplido  el  de- 
seo de  los  que  no  quieren  ver  sepultedas  en  un  eCemo  olvido  estsareliqnies  de  nuestra  gnmdese 

política  y  literarin. 

Aquí  debiéramos  concluir,  si  no  juzgásemos  conveniente  y  aun  necf?sf»TÍo^  hacer  algunas  refle- 
xiones sobre  el  carácter  de  nuestras  composiciones  cu  prosa  relativas  á  la  América ,  comparáu» 
dolee  eon  loa  poemas  qoe  nuestros  antepasados  oompnsieroii  sobre-el  mismo  asonUK  Desde  luegoi 
UsBia  le  etenrion  b  snperioridad  reconocidft  é  indudable  de  nuestros  eseritotes  de  América  A  loe 
^«fntaronlehiiloriedehimetidpoli.  No  pueden  en  verdad  competir  en  etiactivo,  emenideA 
y  unaSkt  Mariana,  Morales,  Sandoval  ni  Garibay  con  GdHAiA»  Bemat  Díaz  y  otros,  ai  se  ha  es- 
crito ninguna  ápoee  de  la  historie  patria  con  la  claridad  y  sustancia  que  Agustín  de  Zárate  desple- 
gó al  referir  las  guerra?  del  Períi :  dificil  es  explicar  e^tp  hecho,  que  ninfruno  negará;  si  bien  pue- 
de tener  origen  en  la  miima  naturaleza  de  sus  respectivas  larcas  :  los  unos  escribian  lo  que  veian^ 
tklaate  de  sm  ojos;  los  otros  encontraban  el  asunto  qne  debian  esclarecer  perturbado  con  las  ti» 
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Eieblas  de  los  tiempos  y  la  multitud  de  falsos  cronicones  que  crearon  una  devoción  indiscreta  y 
una  piedad  ignoianle  ;  de  manera  qiip  mientras  aquellos  no  tenian  n]a!>  que  cnpinr  la  iraágen  de 
la  verdad ,  estos  se  fali^aban  ea  desenvolverla  de  los  falsos  ornatos  con  que  la  h&bian  ataviado  el 
error  y  la  mentira. 

No  M  mm»  nofuUo  elfeadmeno  que  retollade  k  oompmcioiide  mteitnMpraBtdorefTpoe- 
>  ^sdeAináriea.  Y«dihiBtrai]ttiiiboldt»raia(ta 
por  poco  conocida  croemos  convonúnto  repetir»  arriesgaiido,  annqoe  oon  tiniidei»  algniw  ex« 
pUcaoioD  de  ella.  Al  paso  que  loe  iialoriadoree  descubren  algnns  toi  k  nnpfeakn  que  eü  ello* 

causaba  aquella  natursleza  nueva,  gigantesca  y  sublime,  apenas  se  encuentra  en  ninguno  de 
nuestros  poetas  el  menor  vislumbre  de  este  sentimiento,  eminentemente  poético.  La  Araucana, 
deErcilla,  el  Cortes  valeroso  y  la  Mejicava,  de  Laso  de  la  Vega,  el  Arauco  Domado,  del  padre  Oña, 
Jas  Elegías  de  varoties  ilusfre^f  de  Indias,  de  Castellanos ,  la  Argentina,  de  Barco  Ctulenera,  y  otra 
porción  de  escritos  uictricu^ ,  maiamcutú  llamados  poemas ,  nada  dicen  de  los  efccloe  <|ue  en  la 
imai^aeí<m  de  tas  antores  debió  cansar  d  espectáculo  de  un  naero  cmiinente  oon  una  wgett^ 
cion  todo  desconocida;  ininMiaQa  bosquee,  sus  eaudaloaos  rioa,  sos  Yoteanas»  sus  cohii- 
lleras»  cubiertas  de  eternas  njeves»  ninguna  in^)inc¡<M&  coraunicaion  á  los  bombrea  «¡ue^  dedica* 
doB  al  eolio  de  las  musas,  parece  deberían  mirar  oon  preditoeoion  7  carífio  las  beUeias  naturales; 
7  ad  es  que  los  poemas  oitadosaon  súnplemMite  relaciones  rimadas  de  los  hechos  qne  ocurtan. 
Si  es  permitido  aventurar  alguna  conjetura  sobre  esta  rirrnnstancia  notable,  que  invierte,  por 
decirlo  asi,  el  carácter  é  índole  de  estos  dos  fréneros  litciiirios,  parécenos  que  puede  consistir  en 
dos  causas  ;  la  primera  en  el  sollo  que  imprinuó  á  ntir  sti  a  [j  icsía  ln  novedad  introducida  en  ella 
á  principios  del  siglo  ivi  por  los  partidarios  de  la  escuela  italiana ,  y  la  s(>gunda  en  el  modo  de  ver 
Jas  coeaalos  respeotivoa  escritores.  Estas  indicadones  merecen  algima  eiplicacion ,  que  á  bien 
puede  juagarse  t^em  del  asunto  principal  que  tnlamoa»  no  k»  ea  tanto  eono  é  primera'  viata  pa«- 
reoa,  pues  conduce  en  Ahimo  resultado  ádooMslrar  él  prineipd  mérito  de  nuestros  blaloriad»- 
res  de  América. 

La  alteración  qne  sufrió  la  poesía  española  en  la  época  ipie  hemos  dtado  consistió  principal* 
mente  en  dar  toda  importancia  á  las  formas ,  descuidando  hasta  cierto  punto  las  demás  condicio- 
nes, y  haciéndola  de  pura  imitación;  perdió  pues  su  carácter  nativo,  su  originalidad  v  frescura, 
ganando  por  otra  parte  eu  pureza,  corrección  y  elegancia;  los  ritmos  italianos  la  dieron  mayor 
,  arraoiilu ,  y  ta  copia  de  las  ideas  y  pensamientos  clásicos  se  llevó  á  tal  extremo ,  que  en  cualquiera 
situación  en  que  se  hallase  el  por  tn,  su  imaginación  le  trasladaba  á  los  tiempos  mitológicos  y  á 
loa  antigOOB  imperioa  de  Grecia  y  Roma.  Solo  asi  puede  explicarse,  por  ejemplo,  que  EnSla, 
para  entretener  á  los  soldadoe  después  de  una  mardm  peneea  por  soledades  de  loe  And«»  tos 
cuente  ana  noclio  los  amores  de  JXdo  y  Bnéas,  en  ves  de  .trasmitirá  sus  lectores  loa  éiíctoeqae 
en  su  fantasía  causaba  el  grandioso  e^>ectácuIo  que  la  naturaleza  ofrecia  á  sus  ojos;  mío  astee 
comprende  el  olvido  de  este  elemento  poderoso  de  poesía  entre  los  que  se  dedicaron  á  oeMirar 
en  verso  las  hazañas  de  los  conquistadores  del  Nuovo-Mundo. 

Si  pasamos  á  los  escritores  en  prosa,  lialiamos  satisfactoriamente  explicada  la  circunstancia 
de  la  mayor  ntendon  que  presíaí  tJii  a  l  is  objetos  naturales  :  muchas  de  las  relaciones  originales 
son  obra  de  lus  mismos  capitanes  y  aun  soldados  :  las  marchas  trabajosísimas  que  tuvieron  que 
bacer  por  un  país  enteramente  deeeonooido,  ks  obatáenlos  qim  k  natmskka  ka  oponía,  ka 
aierraa  ásperas  y  encumbradas  que  tenian  que  vencer»  tos  nuaensoe  rks»  pantanée  y  cMnágaa 
que eoQ  gAmdcspeligfOs se ikKm  obligados  ásalnur,  ks badw finaoiamenlel^sn alenoian 
ea  dke,  dándoles  algún  kgar » 7  no  el  menos  importante ,  al  relarir  sus  bedms  y  aventuras.  Del 
mismo  modo  las  diligencias  que  practicaban  para  buscar  el  sustento  neessario  en  ocasiones  de 
escasez  y  aun  hambre ,  b-s  condujeron  romo  p(tr  la  mano  el  exámen  y  reconocimiento  de  animales  y 
vegetales»  dando  principio  de  este  aeodilo  modo  al  estudio  de  laaprodacdooeade  aqueüas  tier»» 
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ras;  y  si  á  esto  se  añade  el  estado  de  eiiltteloii  de  los  ánimos,  arrastrados  unos  á  tamaSia  em-> 
presa  porh  omfick,  otroafKir  daentliiiieiito  reUgioeo,  y  otros,  finalmente,  por  donsia  deiUs- 
tindon  y  de  i^oria,  verémos  que  esto  mísaio  calor  y  e&titriasmo  pudo  dar  muy  bien  cierto  colo- 
rido poético  á  oarradones  qne  hoy  leemos  con  Interés  muy  inferior  al  de  los  que  las  extendtap 
en  medio  de  aiinella conmoción  que  naturalmente  excita  en  él  hombre  un  pais  nuevo,  unos  pue- 
blos ignorados  y  una  naturaleza  que  jamás  ha  conocido. 

Dosde  que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  abrió  la  puerta  al  estudio  de  la  liii^tona  nnfonil  de 
América  con  su  Sumario  breve,  impreso  en  Toledo  el  año  de  1527,  trabajo  en  que  iucidcutal- 
riit'nte  se  ocuparon  Gómara,  Cieza  y  de  prü|ín.ito  (1  ñnn  i  a  Francisco  Hernández,  entreoíros, 
fue  progresanUo  el  conocimiento  de  aquellas  regiuueb ,  hasta  el  punto  de  que  á  mediados  del  ú- 
gto  ixa  el  talento  perspicaz  del  jesuíta  Cobo  vislumbró  ya  el  sistema  ingenioso  y  pintoresco  de  la 
geqgrafin  de  las  plantas,  que  él  insigne  Humboid  ha  desenvuelto  con  tanta  elegancia  como  ver- 
did  en  nneslnis  tiempos.  Bé  aqui  explicado  ligeramente  el  genio  de  nuestra  historia  americana, 
y  el  atractivo  irresistible  que  proporciona  su  lectura ,  aun  comparándola  con  las  obras  que  tratan 
de  ta  misma  materia  revestidas  con  los  encantos  del  verso.  Largo  tiempo  ha  pasado  desde  que 
HzMAH  Cortés,  Gomara  y  demás  autores  que  nuevamente  publicamos  cogieron  la  pluma  para 
comunicar  á  la  posteridad  las  noticias  de  aquellos  países  y  sucesos  en  ellos  ocurridos  :  un  aplauso 
constante  y  no  interrumpido  ha  galardonado  sus  tareas  i  y  al  darlas  ¿  luz  después  de  un  olvido 
casi  completo ,  tenemos  fundadas  esperanzas  de  que  la  generación  actual  no  les  dispensará  menos 
ftfonUe  acogida  que  las  pasadas.  « 
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Sb!r  tan  escasas  las  noticias  que  tenemos  de  Góuara  ,  que  apenas  puede  decirse  pormenor  al- 
guno de  su  vida ;  recogierKln,  sin  embargo,  algunos  datos  de  sus  mismas  obras ,  y  aprovechando  las 
ligeras  indicadonea  esjHircidas  en  nuestros  escritores  bibliográficos,  vamos  á  referir  en  breve» 
palÉbras  carato  nos  Iw  sido  dttbie  inqoiiir  «obre  tim 

Fhaxcisco  Lonz  di  Góm ora  ó  Coxaba  ,  porque  de  ambos  modos  le  nombran  los  autores  que  ha^ 
blan  de  él ,  si  bien  ha  prevalecido  el  último  apellido ,  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  4510,  y  es 
extra&o  por  cierto  qne  ninguna  mendon  baga  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  anales  de  aquella  ciudad, 
ée  tm  bijo  suyo  tan  distinguido ,  al  emunerar  en  ellos  y  en  el  año  de  1886,  loe  escritores  que  ha 
produddo^ 

Ignoramos  absolutamente  las  circunstancias  di  los  padres  de  Gómara,  asi  como  su  infancia,  y 
solo  sabemos  que  su  familia  era  distinguida ,  y  que  tue  enviado  á  la  universidad  de  Aléala,  célebre 
entonces  y  de  importancia  por  el  impulso  que  babia  dado  en  ella  á  los  estudios  el  gran  cardenal 
limenec  de  tísneros,  oeloeo  promotor  de  aqnéDaa  ense&anaas :  ea  probable  qne  á  sosalUa  de  la 
nnlversidad ,  donde  afirman  dcsempefid  con  brillantez  la  cátedra  de  retórica ,  se  ordonase  de  sa- 
cerdote, y  que  entonces,  y  con  este  sagrado  carácter,  pasase  á  Roma,  en  donde ,  sepiin  dice  él 
mismo  en  los  capítulos  3."  y  10  de  su  Hitíoria  general  de  Uu  huUas ,  trató  con  mtimidad  a  Saxoa 
Gramático,  ftmoso  historiador  de  Alenimia,  y  al  aisobi^  de  Upsala,  Olao  Magno ,  que  ihisiró 
las  antigüedades  7  la  historia  de  los  puebloaaairteiitrioiialM,  y  el  onal  reforia  «moseoiivenaeio- 
BesáGóMABA  muchas  cosas  de  nqnclla  tierra  y  navegación . 

*  'A  su  vuelta  de  Roma  es  cuando  debió  entrar  al  servicio  de  Hernán  Cortés,  ya  marques  del  Va- 
liá ,  como  capellán  de  su  casa  y  familia,  es  decir,  háda  los  años  de  1340  en  que  aquel  ilustre  guei^- 
tero  se  restituyó  ála  melrópoli ;  y  nopareee  errada  la  eonjetura  de  Robertaoo,  qne  presume  oo^ 
menzase  entonces  á  escribir  su  Uiatoria  de  las  fndias  por  complacer  á  su  patrono  y  favorecedor  : 
para  este  trabajo  se  valió  de  las  noticias  comunicadas  por  el  mismo  Hernán  Cortes  y  por  otrc» 
(>x)nquistadores,  de  los  cuales  dta  en  el  capitulo  72  de  su  Crónica  de  la  conquista  de  Nueva~E9- 
paña,  á  Andrés  de  Tapia  y  Gonado  de  Umbría;  y  no  le  serian  de  nenoa  auxilio  los  datos  que 
debieron  suministnilo  penouaaoninentes  y  peritas  en  las  cosas  dfll  Nuevo-Mundo,  entre  ellas 
PeroRuiz  de  Villegas  y  el  famoso  nav^franto  Scbn'^t^n^  Gnboto  ,  jíjcros  de  la  comisión  de  demar- 
cación de  los  limites  que  para  distribuir  los  descubrimientos  entre  España  y  Portugal  se  establedó 
por  consejo  del  papa  Alejandro  VI ;  á  quienes  asegura  alcanzó  en  vida.  Sea  como  ftiere,  lo<terto 
es  que,  consagrado  á  esta  tarea ,  la  dió  término  y  publicó  el  año  de  i562  en  Zaragoza ,  dedicando 
la  primera  p:irtp  ó  Jlhtoría  de  las  indias,  al  Emperador,  y  la  segunda  ó  Crómra  de  la  conquista  de 
JS'ueva-Espafia  a  don  Martm  Cortés,  bijo  y  heredero  del  conquistad  i-.  Kl  liltrule  GíSmara  fué  aco- 
gido con  aplauso,  y  lo  prueban  bien  las  reimpresiones  hecbus  el  uüú  biguicnicde  lc>i>oeu  Medina- 
del  Campo,  y  las  de  1B84»  una  en  Zaragoca  y  otra  en  Ambéres ;  tampoco  diejó  de  tener  apMdoeig 
el  extranjero,  donde  se  buscaban  con  afán  noticias  de  la  América,  y  principalmente  por  con- 
ducto de  los  f>spai)o1(>s,  como  primeros  descubrid  né>  de  ella.  Por  esto  sin  duda  se  tradujo  la  obra 
dcG6iiARAaiitaliano,alfirauciés,  yj[»rtedeellaal  iatin.  - 
^Sa  mediik  do  ka  satislMcioiiea  que  naturahiieiito  eansaria  á  GdHAiA  el  éxito  brittaBte  de  so 
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trabajo,  tuvo  el  clisgusfo  d«  que  Ío  que  á  todos  agradaba  no  agradas»^  al  Gobierno :  y  salín  qiic, 
por  una  cédula  del  principe  don  Felipe,  expedida  eu  Vailadolid  á  17  de  noviembre  de  15oú,  y 
refrendada  del  secretario  SámaDOi  se  oiandd  recoger  y  Uem  al  Cmisejo  cuantos  ejemplares  se 
hallasen  de  su  libro,  imponiendo  la  pena  de  doscientos  mil  maravedís  de  multa  á  quien  en  ade> 
lantc  le  imprimiese  ó  vendiese.  Pregonada  c  >!n  pro;  irlf  ncia,  se  notificó  al aHo  siguiente  á  once  U- 
l>reros  de  Sevilla,  y  se  procedió  á  recoger  algunos  ejemplares. 

Antonio  de  León  Pinelo,  que  menciona  este  hecho  en  su  Biblioteca  oriental  ^  occidental  y  náu^ 
HeUf  la  califica  de  «historia  librea;  y  dice  que  esta  circunstancia  produjo  la  oéduim  del  Conse^  de 
Indias  que  hemos  citado. 

Dejamos  á  GíSmara  ocupado  on  su  tarea  en  casa  de  Fernando  Cortés,  á  quien  acompañó  á  la 
expedición  de  Argel,  pues  en  el  capitulo  en  que  trata  de  ella  dice  terminantemente  ; « yo,  que  es- 
taba alK  y  es  de  creer  que  pernianeceria  eu  «Ha  hasta  la  muerte  de  esta  inrigne  oogqqui^ador, 
ocuüi  la  en  Castilloja  de  la  Cuesta,  pueblo  á  las  inmediaciones  de  Sevilla,  el  2  de  diciembre 
do  4647.  Muerto  el  Marc¡ij/< ,  iptiora  qué  hizo  Gomara  ;  pero  lo  mas  natural  es  que  se  retirase 
á  su  patria,  Sevilla,  donde  también  es  probable  falleciese ,  aunque  nosahemos  en  qué  año  ni  de 
qué  edad  :  tan  pocas  son  las  noticias  que  se  tient  o  de  su  persona. 

■  El  librode6<biÁaAsoi»re  América,  queen  un  principiodisfrutó  tan  avoitajadocoiicepto,  decayó 

luego  con  la  publicación  de  otros,  y  especialmente  con  la  de  la  Verdadürükittoriade  la  conquit- 
tade  Nueva-^España,  por  Bernal  Oiaz  del  Castillo,  que  fué  uno  de  los  individuos  quo  tomaron 
parte  activa  en  aquella  expedición  memorable,  y  que  como  testigo  de  vista  acomeiió  ia  empresa 
da  corregir  las  inexactitudes  y  errores  de  GduiA  ¡  su  libro  no  escrito  mas  que  para  cata  fin; 
j  asá,  ataca  continuamente  al  primer  historiador  coa  un  encono  y  una  violencia  que  degeneran á 
veces  en  injusticia ;  de  aqui  la  notable  diferencia  entre  los  dos  escritores  :  GóuAnA  se  propuso  en- 
altecer á  Cortés  atribuyéndole  casi  exclusivamente  la  gloria  do  la  conquista ,  y  Bernal  Día?  trató 
de  probar  que  la  gloria  era  de  todos,  porque  el  consejo ,  las  resoluciones  y  la  ejecución  eran  co- 
BQBiea  á  todos  aUoa.  Tan  distante  de  la  Yeldad  y  la  justicia  eonsidflrarooa  al  mío 
ka dirtingoidoi capitanes  y  valientes  soldados  que  acompañaban  á  Cort4a  contribuyeron  induda- 
blemente con  su  heróica  coof^tanein  y  aliento  n!  triunfo,  y  el  ppnio  RUj>«^rior  de  so  capitán  supo 
aprovechar  estos  elementos  y  los  que  le  proporciono  su  sagaz  poliLica  para  llevar  á  cabo  uno  da 
los  hechos  mas  sorprendentes  y  singulares  que  menciona  la  historia.  Ni  Cortés  por  si  soto  y  sin 
aus  MnipafioroR bidilen  ganado  ol  impcfia  tu^fínot  ni  ellos ,  por  animosoay  ropidtoa  que  fue- 
sen, hubieran  oonaagoido  ol  mismo  naollado  sin  tener  al  Ironta  un  lionibro  tra 
privilegiado. 

-  Pero  es  preciso  confesar  que  enel  fondo  no  le  folia  razón  á  Bernal  Díaz,  pariicuiarmcu  Le  en  punto 
A  las  noticias  y  relaciones  de  que  se  valió  fidiiAia  pam  formar  au  libro,  porque  indudablenoenta 
'  faánn  poco  fieles.  La  misma  acusación  le  hbo  el  inca  GaroDaso  do  la  VogOt  ^o  refiriendo  en  el 
capítulo  40  del  libro  ñ."  í1i>  sus  Cmentmo$  reales,  parte  n,  el  lance  que  se  onenta  de  Carbajal, 
cuando  dijo  a  Diego  Centeno,  que  le  fué  á  visitar  estando  en  capilla,  que  no  le  conocía,  porque 
nunca  le  habia  visto  sino  por  la  espalda,  añade  que  esta  especie  es  un  cuento  infundado  y  ajeno 
de  la  dignidad  do  Diego  Geolono.  y  hasta  de  la  noble  flwiqtteca  militar  do  Gatbajal ;  dioe  luego 
ser  extraño  que  Gómara  diese  crédito  á  esta  vulgaridad ;  y  lamentándose  de  su  falta  de  tino  en 
punto  á  notidas,  menciona  el  caso  que  Ic  sucedió  en  Valladolid  con  las  sguícnles  palabras  :  <Ks 
asi  que  un  soldado  de  los  mas  principales  y  famosos  del  Perú,  que  vino  á  España  poco  después  que 
aaUdlftUrtorladoGdiuaA,  topándÍMO  con  A  oii  WlidoUd»ontroolr«opolabrM  quo  faaMaroo 
aobfo  el  caso,  le  dijo  que  «por  qué  hatna  eserito  y  iMobo  imprimir  mía  mnatira  tan  manifiestat 
no  habiendo pnsadn  tal  ?  A  las  cuales  re'^pondió  Gomara  que  no  era  suya  la  culpa ,  sino  de  los  que 
daban  las  relaciones  nacidas  de  sus  pasiones.  El  soldado  le  dijo  que  para  eso  era  la  discreción  del 
historiador,  para  no  tomar  relación  de  los  tales ,  ni  escrebir  mucho  sin  mirar  mucho,  para  no  dí»- 
ftamr  con  ana  oioritoai  loo  quo  merooen  toda  ¡Nora  y  loor.  Con  esto ao  apartó  Gd«aaanuy  con- 
fuso y  pesante  de  halior  oacrito  loque  levantaron  áCarbajal,  «n  dooir  que  no  oonociai  JNego 
Centeno.» 

■  Estos  errores  materiales ,  y  k  circunstancia  de  haber  caído  en  el  desagrado  del  Consejo  de  In- 
diai,  oondonanm  la  obra  día  Gó«aaa  á  una  oapooie  de  olvido  injnsto ,  y  la  prohibición  duró  hasta 
el  aáo  do  1727,  en  que  sin  duda  las  diligencias  dol  oradito  don  Andrés  GonuUez  Barcia  lograron 
levantar  aquel  entredichoi  poi» podar  darla  lugar  co  aa  CUtcdm  ée  kutoriad^m prímtlíwo  de 
Uu  htdiat  (keidentaiei. 
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So  ignora  la  fecha  de  la  muerte  de  Gómara  y  tudu  lo  relativo  á  los  últimos  años  de  su  vida;  y 
basta  careceríamos  de  la  noticia  de  su  estancia  en  Valladolid  hácia  15oG  ó  57 ,  sino  por  las  pal»-, 
bras  del  inca  Garcilaso  que  hemos  citado  anteriormente.  r  T 

.  Según  don  Nicolás  Antonio,  escribió,  además  de  su  Historia  general  de  las  Indias  y  la  Crónica 
de  la  conquista  de  i\ueva- España,  una  Historia  de  llorruc  y  líaradin  Barbaroja,  reyes  de  Argel, 
que  dedicó  a  don  Pedro  de  üsorio,  marqués  de  Astorga.  En  la  biblioteca  del  célebre  conde  de 
Yiilaumbrosa  existia  también  un  códice  manuscrito  de  nuestro  autor,  intitulado  Los  anales  del 
emperador  Cárlos  V;  y  finalmente,  él  mismo  declara  en  el  capitulo  40  de  su  Conquista  de  i\ueva- 
España,  al  referir  la  guerra  de  las  naves  de  Cortés,  que  llorruc  Barbaroja  hizo  la  misma  haza- 
ña, pues  mandó  incendiar  siete  galeotas  y  fustas  para  tomar  á  Bujía,  y  que  contaba  este  hecho 
de  guerra  con  todos  sus  pormenores ,  en  un  libro  que  habia  escrito,  llamado  Batallas  de  mar  de 
nuestros  tiempos.  La  persona  que  nombra  puede  hacer  presumir  que  don  Nicolás  Antonio  padeció 
algún  error  al  citar  la  historia  de  los  Barbarujas,  de  Gomara,  y  que  este  libro  era  el  de  las  bata- 
llas de  mar. 

Lo  que  nadie  puede  quitar  á  Gomara  os  la  gloria  de  haber  ilustrado  una  época  importante  do 
nuestra  historia  nacional  de  un  modo  agradable  y  ameno:  su  estilo  es  fluido,  natural,  elegante 
y  Heno  de  atractivo,  y  3U  lectura  descubre  los  no  comunes  conocimientos  del  autor  en  astrono- 
mía ,  geografía  y  navegación.  Estas  calidades  bien  pueden  compensar  alguna  falta  de  exactitud 
en  los  hechos,  sobre  todo  cuando  se  refieren  bajo  la  fe  de  otras  personas,  pues  Gomara,  según 
las  mejores  noticias ,  nunca  pasó  el  Atlántico,  y  no  sabemos  con  qué  autoridad  le  I1Í20  residir 
cuatro  años  en  América  monsieur  Bocous,  autor  de  su  articulo  en  la  Biogi'afia  universal  do 
Michand. 

La  obra  de  Gomara  se  publicó,  según  hemos  dicho,  por  primera  vez  en  ioüi  :  edición  que  he- 
mos tenido  presente ,  hecha  en  Zaragoza ;  repitióse  en  1533  en  Medina  del  Cam|)o,  por  Guillermo 
de  Millis,  y  en  4354  en  Zaragoza,  por  Pedro  Beruuz  y  Agustín  Millan ;  en  Ambéres  la  imprimie- 
ron el  mismo  año  Martin  Nució  y  Juan  Steelsio. 

Agustín  Cravaliz,  natural  de  Síin  Sebastian,  la  tradujo  al  italiano  y  la  imprimió  en  Venecia 
en  1560  y  1565,  y  Lucio  Mauro  hizo  una  nueva  versión  á  la  misma  lengua ,  que  dió  á  luz  en  Roma 
en  1556.  Además  se  hizo  un  extracto  de  su  obra,  con  el  titulo  de  Descripción  y  traza  de  todas  la$ 
/(iJioj,  que  se  imprimió  en  Ambéres  en  1553.       1.    •  •    •  .  :  r: « 

Martin  Fumée,  señor  de  Gcnille,  la  tradujo  al  francés  y  la  imprimió  en  París  en  1578,  repro- 
duciéndose luego  en  1584, 87,  97  y  1605. 

Esta  multiplicidad  de  ediciones  en  la  lengua  nativa  y  en  las  dos  principales  de  la  Europa  en 
aquel  tiempo,  es  un  testimonio  irrecusable  del  mérito  de  Góhara  y  del  interés  con  que  el  mun- 
do civiüzado  miraba  las  empresas  de  los  españoles  en  América;  todavía  la  volvió  á  imprimir,  aun- 
que con  grandes  supresiones,  don  Andrés  González  de  Barcia,  y  tenemos  entendido,  si  bien  no 
hemos  conseguido  verla,  que  se  publicó  años  pasados  una  nueva  edición  en  Caracas. 

Perdidos  lastimosamente  los  demás  trabajos  históricos  de  Gómara,  se  ha  salvado  ¡wr  fortuna, 
del  naufragio,  este,  que  es  bastante  para  asegurar  á  su  autor  un  puesto  muy  distmguido  entro 
los  escritores  eminentes  de  la  lengua  castellana  que  con  mas  éxito  han  ilustrado  la  historia 
patria. 

r  .  y  •  •  • 


DE  CORTÉS  Y  SUS  CARTAS.    l..- ... . . .V ' 

...    .  .......  -■  :•.  r  ' 

Refiriendo  Francisco  López  de  Gómara  con  tanta  extensión  los  sucesos  de  la  vida  de  nBRiíAN 
Cortés  en  su  Cotiquista  de  Méjico,  parece  inútil  cansar  al  lector  con  noticias  biográficas  de  este 
ilustre  varón ;  pero  no  será  ocioso  decir  algo  acerca  de  sus  Cartas  ó  Relaciones,  que  son  los  pri- 
meros y  mas  preciosos  documentos  relativos  á  los  hechos  de  los  españoles  en  Méjico. 

La  correspondencia  de  Cortés  es  numerosa,  porque  tuvo  siempre  sumo  cuidado  de  dar  cuenta 
al  Emperador  de  todo  lo  que  hizo  y  proyectó  en  aquellas  regiones  apartadas ;  pero  entre  toílas 
sus  cartas,  se  distinguen,  ya  por  su  extensión,  ya  por  la  importancia  de  los  acontecimientos  que 
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fefieren,  la^  cinro  relaciones  asi  llamadR<; ,  cn  quedjreintttenciftdamenteciieiitalaoQiiqttittadel 
imperio  mejicano  y  la  expedición  de  las  Higueras. 

La  suerte  de  estos  interesantes  docunmitos  ha  sido  muy  varia :  el  primero  en  órdcn  cronoló- 
gieo  M  creyó  perdido,  j  hasta  el  diligente  colector  don  Andrés  Gonsales  de  Bercia  desesperó  de 
dar  con  él ,  creyendo  liabia  sido  ol  rocogido  por  el  Consejo  de  Indias  á  instancias  de  Panfilo  de 
Nar>-ae2,  ó  quo  sp  habla  extraviado  por  ser  el  que  Juan  Flores  quitó  á  Alonso  de  Avila.  Robert- 
80Q,  con  aquella  penetración  y  perspicacia  que  demostró  en  las  indagaciones  histdricas,  fué  el 
primnro  qne  Indicó  la  especie  de  qne  esta  carta  se  haUaria  qdiá  en  Alenisnm»  donde  se  hdlabn 
el  Emperador  cuando  se  recibid: pira  salir  de  dudas  comunicó  stt  pensamiento  á  mister  Mumy 
Keith,  ministro  inglés  en  Viena,  y  acercándoÑe  p^lc  al  jribiüctc  austri.ifn,  fifitmn  In  autnri/nrion 
competente  para  copiar  la  carta  si  acaso  se  encontraba  en  la  Biblioteca  imperial.  La  carta  que 
se  deseaba  no  se  haÚd  ni  original  ni  en  copia,  pero  si  un  traslado  auléntico,  legalizado  por  es- 
eribttio  público,  de  la  dirigUia  al  Emperador  por  el  ayuntamiento  de  la  Teracrok,  dudad  re- 
cién fundada  por  Cortés  ;  y  escrita  á  10  de  julio  de  1519.  Pareció  al  mismo  tiempo  la  carta  quin- 
ta, 6  sea  la  de  k  expedición  a  las  Higueras,  sin  fecha  alguna,  pero  que  en  el  códice  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional  tiene  la  de  TemixtUan  á  3  de  setiembre  de  iüid.  Robertson  extractó  al 
fin  de  su  obra  la  primera  que  hemos  citado ,  que  se  imprimió  íntegra  por  primen  Tesen  la  Od» 
lección  iU  doeumentot  inéditos  para  ia  hktoria  de  ApoSia,  de  tos  sefiores  Navarrete ,  Salvi  y  Ba- 
randa ;  tomo  I,  páginas  421-461. 

'  La  segunda  Carta-Relación  se  escribió  en  Segura  de  la  Frontera  á  30  de  octubre  de  1520  : 
publicóla  en  Sevilla  Juan  Cromberger,  á  8  de  noviembre  de  1522,  cn  folio  gótico ;  y  después  la 
reimprimieron  Bsrda,  en  el  tomo  primero  de  su  Colección,  el  año  de  1749,  y  el  arzobispo  Lo- 
fenzana  en  Méjico,  en  1770. 

La  tercera ,  escrita  en  Cuyn.qran  á  \%  de  mayo  de  1532,  se  imprimió  también  cn  Sevilla  por  el 
mismo  Cromberger  á  50  de  laurzo  Uu  loi3,  en  folio,  y  se  repn^ujo  igualmente  en  las  coleccio- 
nes de  Barcia  y  Lorensana. 

La  cuarta,  [  n  <  soribió  Coatisen  la  ciudad  de  Temixtitan  á  15  de  octubre  de  4814,  se  impri- 
mió el  añn  de  1:)l>.í,  según  Panser,  citado  por  Rrunet,  en  Toledo  por  Gaspar  de  Avila,  también 
en  ioüo,  y  pasó  del  mismo  modo  u  ocupar  un  \n^i\t  en  las  colecciones  mencionadas.  Parece  ex- 
cusado añadir  que  estas  impresiones  primitivas  mu  sumamente  raras ,  y  Barcia  dice  que  para  re~ 
petirias  en  sa  obra  las  eoinignió,  dmpués  de  mnchas  diligencias,  dd  considero  de  órdenes  don 
Miguel  Nuñez  de  Rojas,  que  las  tenia  en  su  librería.  También  se  hallan  boy  en  la  de  la  Acadenda 
de  la  Historia,  según  se  nos  ha  asegurado. 

•  Por  úliimo,  la  quinta,  que  so  halló  en  el  códice  cxx  de  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  cuando 
se  bvseaba  la  que  deseaba  Robertson,  no  tiene  fecha ;  pero  en  un  códice  del  siglo  xvi ,  existente 

cn  la  ffibliote(  a  X  leional,  finaliza  del  modo  siguiente  :  t  De  la  dbdad  de  Temixtitan  desta  Nue- 
va-España ,  ri  3  lil  i  mes  «le  sctioml)!? .  nfio  rii  l  nascimicnto  de  nuestro  Sefior  Salvador  Jesucris- 
to de  1326. »  Ignoramos  si  el  códice  reíendo  es  la  copia  que  rita  Muñoz,  hecha  [)or  Alonso  I>i-.!7  , 
de  la  original  de  Hxrnan  Cortés.  Nosotros  nos  bemos  valido  de  él  para  la  pubiicuciuu  presente, 
en  qne  sale  por  primen  vea  á  la  Inz  pública  esta  carta. 

En  la  introducción  que  antecede  hemos  explicado  el  efecto  que  en  la  Europa  civilizada  produjo 
el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  y  la  a  ish  dad  con  que  se  buscaban  cuantas  noticias  y  do- 
cumentos se  publicaban  relativos  á  los  sucesos  que  ocurrían  en  aquellos  países  apartados  de  la 
comunicación  europea ;  y  esto  mismo  exf^íca  bien  la  lapidei  con  que  se  tradujeron  á  las  princi- 
pales lenguas  viras,  y  aun  al  btm,  que  era  el  idion»  vulgar  de  las  personas  instruidas  de  aque- 
lla época. 

£a  efecto,  en  io22  imf  i  imió  Cromberger  In  sepunda  Carta  en  Sevilla,  y  en  lo24  la  tradujo  al 
latin  el  doctor  Pedro  Savuj  guaní,  y  iu  diu  a  luz  eu  Auremberg,  dedicando  su  traducción  ai  papa 
Clemente  Vil.  Con  ella  tradujo  taasbien  ó  imprimió  la  tezcen  Corto.  El  doctor  Savorgaani  era 
natural  de  Forli,  y  á  la  sazón  secretario ilustrfsímo  sellor  dw  ham  deJUvdles,  obispo  de  Vie* 
na,  en  el  Delfinado  :  estas  traducciones  se  reimprimieron  dos  veces,  la  una  en  el  tratado  iiilitu- 
lado  üe  itisulis  nuper  iiwetUiSf  eU, ,  Colonia,  i5o¿  ¡  y  la  otra  en  el  fíovM  Orlfis,  de  Simón  Gri- 
neo,  Basilea,  188S. 

Un  anónimo  alemán  las  puso,  segvn  asegura  don  Nicolás  AnlMiiOy  en  m  idioma»  si  bien  nq 
dice  cuolest  cuántas,  ni  en  quépanlo  se  ín^piimienML 
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Aprovechándose  Nicolás  Líburno  de  k  Tenion  Ittint  dé  Savorgneni ,  las  tradujo  al  italiano,  y 
tapiiMied  en  Tenecit  el  mismo  año  de  1834 ;  traducción  que  insertó  Juan  Baatiste  Ramasfo  en 

d  lomo  111  de  su  Colección  de  viajes,  añadiendo  haber  practicado,  aunque  sin  fruto,  las  mas  ex- 
quisitas diligencias  para  conseguir  la  primera  carta.  Y  M.  Juan  Rebelles  hizo  otra  tradoccion  á  U 
muma  lengua,  impresa  también  en  i 524. 

^lo  1888  jpyrfiniA  en  Feria  GoíUennD  L»-Breton  ra  libro  Voyages  et  eonquitet  du  eapUaitte  Fer- 
mmmi  Cearfaii,  <|oe  no  ea  traducción  literal  de  las  Ae/octont's  de  nuestro  hte>e,  sino  un  extracto 
dp  los  sucesos  de  aquella  conquista  según  los  refirieron  Oviedo  y  Gomara ;  y  finalmente  el  viz- 
conde de  Flavigni ,  caballero  francés  aficionado  á  nuestras  cosas ,  de  quien  hace  mención  don 
Jofé  Nicolás  de  Aiara  en  una  de  las  cartas  que  nrren  de  prólogo  á  la  segunda  edición  de  la  In- 
Iniueim  á  la  hitíona  natural  f .  geografía  física  de  Esjmña ,  de  don  Guillermo  Bowles,  pviblicó 
en  París ,  sin  año  de  impresión  ,  pero  hácia  1778,  según  la  A  cha  de  la  licencia ,  su  Corretpondance 
ie  Fernand  Corles  avec  tempereur  Charles  Quint  sur  la  conquéte  de  Mcxiquc,  que  es  un  tomo 
de  baa  {Miginas,  dedicado  á  la  marquesa  de  Poligoac,  y  contiene  la  traducción  de  las  tres  reía- 
fíonea  de  Goavia  pabfiMdaa  en  Méjico  por  el  seilor  Lorensaoft  tA  afio  de  1770.  El  tradnelor  firan- 
oés  desconoció,  según  se  explica,  asi  la  edición  primitiva  de  laa  Carttt$,  como  la  reimpresión  de 
Burda;  alteró  el  órden  establecido  por  el  señor  Lorenzana,  llamándolas  primera,  segunda  y 
tercera ,  en  vez  de  segunda,  tercera  y  cuarta;  concediendo,  sin  embargo,  la  existencia  de  una 
primera,  escrita  en  Yeracruz  en  i519,  que  supone  escasa  de  interés ,  atendiendo  al  contenido  de 
hi  reslantea;  é  biao  un  granáismo  elogio  de  Hkrkan  Cobtís,  ponderando  las  eminentes  dotea  que 
k  adornaban,  y  compaiándole  con  Julio  César  en  el  hecho  de  haber  sido  e!  cronista  de  sus  pro- 
pias bazañas  con  la  misma  sencillez,  claridad  y  modestia  que  el  ilustre  romano.  £st& traducción 
(k  mon&ieur  de  Flavigni  se  reimprimió  en  Suiza  en  1771). 

T^^tenaioar  ealoa  apuntea  literarioa  j  bibliográficoa  cúmplenoa  dédr  algmiaa  brevea  palabrea 

«hrca  de  eataa  CarUU'Iielaciones.  Cuando  se  compara  su  estilo  con  el  de  los  historiadores  que 
sucesivamente  han  referido  los  mismos  acontecimientos,  se  echa  de  ver  al  momento  la  superiori- 
dad inmensa  del  hombre  que  las  escribia.  Gómara ,  en  medio  de  su  candor  y  naturalidad,  descu- 
bre la  pretensión  de  adular  y  enaltecer  al  hombre  á  quien  servia ;  Bemal  Diax  del  Castillo ,  con 
'4ltoiio  rodo,  poro  verai,  de  un  acidado,  procura  rebajar  hasta  cierto  punto  loe  méritos  &ú  ca* 
jitaB,  pifa  compartir  con  él  la  gloria  de  los  hechos ;  y  arrastrado  por  una  vanidad  que  tiene  algo 
de  puerD,  se  entretiene  al  Gn  de  su  obra  en  enumerar  uno  por  uno  los  combates,  batallas  y  en- 
cnentroe  en  que  se  habia  hallado  durante  una  vida  agitada  y  llena  de  aventuras;  Solis,  uor  ülti- 
mo,  adoptando  un  lenguaje  armoniüao,  acompasado  y  elegante,  se  propone  en  su  obra  nacer nn 
janíegiilco  BMibian  qne  una  bisSoria. 

,^  Superior  Cortés  á  todos  ellos  ,  cuenta  los  hechos  sin  orgullo  ni  pretensión  ;  refiere  con  la  mis- 
ma igualdad  de  espíritu  las  satisfac<'iones  que  los  peligros;  explica  los  medios  y  resortes  á  que 
recurrió  su  poderoso  genio  para  dar  cima  á  empresa  tan  gigantesca;  da  cuenta  de  sus  pensamien- 
tos ,  sus  proyect<»  y  sus  providenciaa  para  estudiar  y  conocer  aquel  inmenso  territorio,  á  flA  de 
acrecer  mas  y  mas  con  estos  datos  el  poder  y  riquezas  de  su  patria ;  y  todo  lo  hace  en  un  lenguaje 
fluido,  natural,  corriente,  sin  que  ni  por  un  momento  se  descubra  el  menor  asomo  de  pasión, 
envidia  ni  ninguna  de  aquellas  miserias  y  pequeneces  que  afligen  siempre  á  las  almas  vulgares; 
tan  uitú  y  modesto  se  manifiesta  con  la  pluma  como  con  la  mente  y  ctm  la  espada :  ¡tan  cierto  ea 
d  bebía  sudeaer  eompaAeraioaeiwable  del  ánimo,  y  que  la  verdadera  grandeza  anda  «em- 
junta  eco  U  aencilles  y  lalisnral 
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U  VM  U£L  ADELANTADO  ALVAR  NllM  (MEZA  DE  VACA. 


Nació  Alvar  Nüñez  Cabe/a  dk  Vaca  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  fué  nieto  del  ade- 
lantado Pedro  de  Vera,  á  quien  coucediuron  los  Reyes  Católicos  de  gloriosa  memoria,  don  Fernan- 
do y  dofttt  Isabd,  la  cooquiaUde  las  islas  Camirias,  taadéndolai  costa  suya ;  empresaen  que  gastduii 
cuantioso  patrimoDÍo;  y  no  alcanzando  al  intento,  empeñó  en  suma  de  dineros,  y  por  no  dejarle, 
a  un  alcaiiie  moro  dos  hijos  que  tenia,  de  los  cuales  fué  el  uno  padre  y  el  otro  tiode  nuestro  Ade- 
lantado, cuya  madre  se  llamo  doña  Teresa  Cabeza  do  Vaca,  según  cotisla  de  una  probanza  en  for- 
ma que  presentó  al  Consejo  de  Indias.  No  han  llegado  a  noticia  de  nuestros  tiempos  los  particu- 
lares de  su  niñez  y  juvenlud,  y  solo  sabemos  que  al  pasar  i  la  conquista  de  la  Florida  el  gober^ 
nador  Piofilo  de  Narvaez,  llevó  en  su  compañía  á  Alvar  Nunez,  avecindado  entonces  en  Seinlla» 
con  el  cargo  de  tesorero  del  Rey.  Fue  aquella  expedición  tan  numerosa  y  lisonjera  en  las  esperan- 
zas, como  des^aciada  en  sus  resultados,  pues  nmrieron  la  mayor  parte  de  españoles,  unos  de  en- 
tosedadea  y  otro*  á  manos  de  los  indios,  gente  belicosa,  feroz  y  caribe ,  que  devoraba  los  cadá- 
veres de  sus  enemlgoa.  Sucedió  esto  por  loa  afios  de  Í5Í8,  y  según  las  noti^as  históricas  del  tiem- 
po, de  seiscientos  españoles  que  iban  á  la  empresa,  solo  lograron  salvarse  cuatro,  que  fueron  Al- 
var NuÑEz  Cabeza  i>e  Vaca,  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  Andrés  Dorantes,  y  un  ncf^ro  esclavo 
de  Alvar  Nuñez,  llamado  Estcbanico  de  Azamor;  asi  lo  refiere  él  mismo  en  sus  Comcuíarios.  La 
vida  errante  y  de  servidnmbre  que  llevaban  estos  infelices,  la  desnudez  y  el  estar  flacos,  exte- 
nuados y  devorados  de  mosquitos,  fueron  las  circunstancias  que  les  salvaron  la  vida,  pues  tales 
se  hallaban,  que  no  les  parecieron  de  provecho  á  los  ¡ndin-;  para  comerlos. 

En  esta  lastimosa  situación  es  cuando,  obiigado  Alvar  .Nu.ñsz  áasistir  á  los  indios  enfermos  que 
redamaban  sos  attXÍ]io6.eonienaó  á  valerse ,  por  ignorancia  de  otros  medios  físicos,  de  soplos,  ora* 
dones  y  reíos,  con  loa  cuales  dice  halló  gracia  delante  del  SeAor  para  hacer,  no  solo  curas  ver- 
daderamente maravillosas,  sino  hasla  milagros  ciertos,  pues  asepira  que  en  una  ocasión  resucitó 
un  indio  muerto.  La  critica  no  puod»;  aceptar  estos  hechos  sobrenaturales,  hijos  probablemente 
de  la  casualidad,  y  en  el  caso  á  que  aludimos  de  un  error  material  de  Alvar  Nu.^ez;  y  aunque  el 
marqués  de  Sonto  en  una  larga  disertadon,  no  menos  endita  que  indigesta  y  pesada,  defendió 
oon  el  mayor  entudasmo  loa  nUlagros  de  Alvab  N ofin,  la  raion  se  niega  á  admitír  semejanles  fi^ 
bulas. 

Los  resultados  inmediatos  de  estas  curas  fueron  para  Alvar  Nuxñkz  y  sus  compañeros  una 
completa  seguridad,  y  el  respeto  y  apredo  de  loe  indígenas,  que  los  miraban  como  seres 
de  una  naturaleza  superior  y  privilegiada.  A  favor  de  tal  persuasión  corrieron  la  tierra,  sien- 
do bien  recibidos  en  toda  ella;  y  de  tribu  en  tribu  vinieron  á  parará  San  Miguel  de  Culhuacan  en 
la  costa  del  mar  del  Sur,  después  de  una  peregrinación  de  nueve  ádiez  a&os;  pasó  luego  á  Méji- 
co, y  dio  la  vuelta  á  España  por  los  años  de  1537. 

Asa  llegada  preten(fió  con  ahinco  hi  gohemMion  del  Paraguay :  prueba  evidente  delespiritn  y 
aliento  de  Alvar  Nuñez,  que  no  hablan  podido  quebrantar  los  trabajos,  aflicciones  y  Ikligas  do 
diez  aoo<í  El  Emperador  le  líizo  la  merced  que  solicitaba,  con  titulo  de  adelantado,  y  derlas  ca- 
pitulaciones, por  las  que  se  obligaba  á  continuar  el  descubrimicuto,  conquista  ypoblacioade 


Digitized  by  Go  -v, 


PREUMINARP9.  xa 
sijueilas  tierras.  Pr(^])arri  pues  lo  conrenipnto,  y  en  el  año  de  1540,  á  9  de  noviembre,  salió  dd 
puerto  de  Sau  Lucai  de  Bairuiiieda  con  cinco  navios,  en  que  ibau,  siu  contar  la  gente  de  mar,  se- 
tedentM  etftMt»,  y  entreeOosiiii  boennúmero  de  cabidDIeroB  é  lüdalgos ;  llegó  al  puerto  de  San- 
ta Catalina  á  39  de  mano  de  4544 ,  después  de  haber  reconocido  el  cabo  de  San  Agustín ;  y  tenien- 
do nnevas  de  estar  casi  desierto  Buenos-Aires,  determiné  pasar  por  tierra  á  la  Asunción,  princi- 
pal residencia  entonces  de  los  conquistadores»  mandando  que  los  navios,  con  la  gente  de  mar, 
■■ierosy  demás,  contínuasen  navegando  beata  tomar  el  rto  de  h  ñata,  y  dejando  los  doasavíos 
ñas  gruesos  en  San  Gabriel .  Entre  tanto  el  Adelantado  hizo  reconocer  i  Pedro  Dorantes  una  par- 
te del  camino  que  trataba  de  hacor,  y  con  estas  noticias  rmprcndi(5  su  viajo,  en  que  pasó  gran- 
disimi>s  trabajos  por  la  aspereza  de  ]n  tierra,  anchura  y  braveza  de  los  rios,  y  onlermcdadcs  de 
la  gente;  tuvo,  en  medio  de  esto,  la  buena  suerte  de  entrar  en  la  Asunción  el  dia  11  de  marzo  dú 
iSIC,  después  de  setenta  jomadas,  en  qneandnvo  cuatrocientas  leguas  sin  haber  perdido  mim 
hombre.  El  general  Dorafaigode  Irala  envid  tres  capitanes  á  que  le  besasen  la  mano,  y  con  esto 
fue  recibido  en  «n  nueva  gobernación  muy  á  gusto  de  iodos,  por  el  lugar  que  se  hada  censa 
UabiLdad  y  buen  trato. 

Le  primero  qoe  el  Adelantado  -biso  filé  ncmibrar  á  Domingo  de  Irala  su  maestre  de  campo ,  en- 
atrgándole  f»t>segnir  los  desenbrimientos  pem  ponerse  en  eomuntcadon  con  el  Perú ;  despachó 

también  á  su  sobrino  Alonso  Riquelmr  ron  trescientos  hombres  al  castigo  de  uiios  indios  rebela- 
do» de  la  provincia  del  Ipané ;  y  por  último,  aunque  contrapuntado  ya  algún  tanto  con  los  oficia- 
les reales,  resolvió  salir  en  persona  con  una  numerosa  expedición  á  correr  tierra  y  averiguar  no- 
1¡e«B  de  ndnas.  Acompa&ábanle  enatrodentos  hombres  con  sus  capitanes  prácticos  en  el  pais,  el 
contador,  \eeñOF  y  Ikctor ;  y  d^^ido  el  mando  de  la  Asunción  en  manos  del  maestre  de  campo» 
?mpreudií5  la  expedición  con  su  marcha  en  cuatro  bergantines,  seis  barcas,  veinte  balsas  y  mas 
de  docientas  canoas.  Después  de  algunc»  encuentros  con  los  indios,  comenzaron  las  pasiones  y 
discordiis  con  ios  oficiales  reales,  que  en  medio  de  grandes  hambres  y  trabajos,  exigian  con  Im- 
periosa tiranía  el  quinto  de  las  cosas  mas  pequeftas  é  insignificantes ,  hasta  de  la  casa  y  pMca  que 
á  ri->sta  de  inil  fatigas  adquirían  los  soldados  para  satisfacer  su  necesidad.  Opúsose,  como  era  ra- 
tón, Alvar  Nuxezh  tan  desusadaspretcnsioncs,  ofreciendo  que  élpor  su¡>arte  daría  á  su  majestad, por 
excusar  molestia  á  los  soldados,  los  cuatro  mil  ducados  al  año  que  se  le  habían  señalado  de  salario; 
con  lo  que  se  calmó  por  entonces  aquelk  discordia ,  y  el  Adelantado  dió  la  vuelta  á  la  Asuncbn 
Qevando  consigo  mas  de  tres  mil  indios  de  serrieio,  que  aumentaron  el  pueblo  y  proporcionaron 
mas  ebavfecimiento  de  comida  y  otras  cosas  necesarias ;  pasó  luego  á  reprimir  á  los  indios  yapi- 
rus,  que  molestaban  con  continuas  incursiones  álos  españoles;  y  conseguido  este  objeto,  se  resti- 
tuyó á  su  gobierno  muy  gozoso,  si  bien  molestado  de  unas  cuartanas  que  le  tenían  en  harto  de- 
sasesi^g^» 

Hubo  por  este  tiempo  necesidad  de  enviar  alguna  gente  á  pacificar  los  indios  de  la  provincia 
de  Acay,  que  andahnn  turbados  y  alterados ,  y  con  este  fin  mandó  Alvah  Nlñez  apercibir  dos- 
cientos y  cincuenta  hombres,  que  á  las  órdenes  del  maestre  de  campo  partieron  de  la  Asunción. 
Los  oéciales  reales,  qne  no  aguardaban  sino  una  buena  coyuntura  para  obrar  según  su  mala 
voluntad  y  encono,  determinaron  aprovecharla  que  se  les  ofrecía,  atizando  principalmente  el 
fuego  el  contador  Felipe  de  Cáceres,  hombre  sedicioso,  inquieto  y  amigo  de  uovedades;  decia 
él  qu<»  ronvenia  al  servicio  del  Hoy  quitar  el  mando  y  prender  al  Adelantado,  que  no  cuidaba 
cwno  debía  de  los  iutereses  de  su  majestad;  y  reuniendo  á  todos  sus  amigos  y  parciales,  les  per- 
auafid  el  negodo,  Taliéndose  de  te  ausencia  del  maestre  de  campo  y  de  otras  personas  de  cuenu 
que  con  él  habían  ido,  y  didendo  que  ahora  debia  acometerse  la  empresa. 

Hallábase,  como  hemos  dicho,  Alvar  Nc^z  muy  enfermo  y  en  cama;  tuvo  aviso  de  que  los 
conjurados  caminaban  en  armas á  su  posada,  y  levantándose  se  echó  una  cota,  calóse  la  celada, 
y  embraundo  sn  rodela ,  safié  i  la  sala  á  ree9ibIos  espadh  en  mano;  donde  les  dijo  en  alta  vos : 
cCdMiDeros,  ¿qué  traición  es  esta  qne  cometen  contra  su  adelantado?  >  Respondieron  ellos: 
•  Aquí  no  hay  traidor  ninguno,  porque  Indos  somos  servidorf  s  di  i  Rey;  y  asi,  conviene  que  vuesa 
ícñoría  sea  preso  y  vnya  á  dar  cuenta  al  n  ai  Consejo  de  sus  deiilos  y  tirauias. »  Replicó  el  Ade- 
bntado  cerrándose  con  su  rodela  :  t  Antes  morir  que  consentir  tan  gran  traición. »  Y  entonces  le 
seometíeron  todoe,  requiriéndole  se  rindiese;  donde  no ,  que  le  harian  pedasos.  Rodeáronle  jun- 
ios y  é  un  tiempo;  pero  antes  que  le  límese  ninguno  llegóse  un  Jaime  Hesquin  con  una  ballrsfa 
armada,  y  poniéndote  un  pasador  al  pecho, -le  dijo :  •  Ríndase  luego;  si  no,  pasaréte  con  csu 
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jara,  i  A  lo  cual  dió  de  mano  el  Adelantado,  diciendo  con  sümbkntc  grave :  c  Apártense  vue&as 
mercedes;  que  70  me  doy  por  prrao.»  Yreoorriendocoo  la  visteé  los  qoe  le  rodedMO,  y  viendo 

entre  ellos  á  don  Francisco  de  Mendoza,  le  llamd  y  dijo :  c  A  vuesamerced,  señor  don  Francisco, 
entrego  mis  arma<; .  y  shora  ha^an  úp  mi  lo  que  quisier(>n  »;  y  dióle  su  espada.  Tomóla  Mendoza; 
y  con  esto,  le  echaron  mano,  le  pusieron  un  par  de  grillos  y  le  llevaron  asi  á  las  casas  de  García 
Venegas,  rodeado  de  mocho  gentío,  donde  le  encerraMm  eo  uoaonadra  may  oscura,  ponién* 
dolé  cincuento  soldados  de  guardia.  Prendieron  con  él  ásmsolMino  Alonso  Rigaelme  Melgarejo, 
al  alcalde  mayor  Pedro  de  Estopiñan  ,  Francisco  do  Vcrp:ira ,  Abrcu  y  otros  capitanes,  caballeros 
y  soldados;  y  quitándoles  las  armas,  se  ajioii eraron  dei  ¿:()Luí^rno  y  jurisdicción  tan  á  su  sabor, 
que  nadie  se  atrevía  á  irles  á  la  mano  en  cuanto  se  les  antojaba ,  mas  ui  uuu  a  hablar  contra  ellas. 
Los  oficiales  reales,  qiae  eran  el  alma  de  todo  el  negocio  y  lo  mancaban,  escriUeroii  to  soeedido 
ál  maestre  de  campo,  manifestándole  qoe  todo  se  habia  hecho  de  común  acuerdo  y  como  con* 
veniente  al  servicio  de  su  majestad ,  y  encargándole  la  pronta  vuella  para  disponer  lo  que  cum- 
pliese al  buen  gobierno  y  quietud  de  la  tierra.  No  causó  poca  novedad  esta  noiicu  en  el  maestre 
de  eampo,  y  rintidla,  como  era  razón ;  mas  no  podo  remedarla,  por  ludber  intervoaido  en  el 
hecho  tantos  capitanes  7  gente  antiviUMla  y  aoble ,  y  por  hallarse  á  Ul  saaon  enfermo  de  una  di- 
sentería, en  términos  quf  ni  aun  podia  montar  á  cabnlln ;  pero  viendo  lo  prave  del  negocio,  de- 
terminó venirse,  conducido  en  una  hamnrn,  ñ  Iri  Asunción ,  donde  llegó  tan  al  cabo,  que  le  de- 
sahuciaron, y  estuvo  muy  á  pique  de  perdur  la  vida.  Reunidos  ya  todos,  determinaron  nombrar 
persona  que  sostituyese  al  Adelantado  y  los  gobernase  en  nombre  del  Rey;  y  habido  su  acuerdo, 
y  hecha  la  votación  por  cédulas ,  según  e^ba  ordenado  por  una  provisión  real,  resoltó  elegido 
el  maestre  de  campo  Domingo  Martincz  de  Irala ,  quien  se  excusó  dici»^ndo  que  su  enfermedad 
mas  le  tenia  para  ir  á  dar  cuenta  á  Dios  que  para  admitir  y  ocuparse  eu  cosas  temporales,  sobre 
todo  bebiendo  tantos'y  tan  bnenos  caballeros  que  podían  tomar  á  su  cargo  el  gobierno,  «pie  no 
debía  entregarse  á  un  hombre  oleado.  Anduvieron  Mi  estas  demandas  y  respuestas  eui  un  dia« 
hasta  que  interviniendo  los  capiianrs  Salazar,  Chaves  y  muchos  de  los  mismos  amigos  y  parcial»^s 
del  Adelantado,  hubo  de  consentir  irala  en  lo  que  pretendían;  con  lo  que  el  día  43  de  diciembre 
de  1343  le  sacaron,  enfermo  como  estaba,  sentado  on  una  silla,  y  fué  recibido  como  capitán  ge* 
nend,  jurando  antes  gobernar  en  paz  y  justicia  y  mantener  la  üerra  en  nombte  del  Rey,  baste 
que  su  m^Ated  no  dispusiese  otra  cosa.  Hizose  en  seguida  proceso  de  todo  pora  enviarlo  i  Cas- 
tilla con  el  Adelantado  en  una  buena  carabeln  que  se  determind  construir,  y  cuya  obra  caminó 
consuma  lentitud,  padeciendo  entro  tanto  Alvab  Nufaz  muchas  vejaciones  y  mal  tratos,  por 
espedo  de  dies  meses  /  pues  ni  le  permilieroD  tener  recado  de  escribir  ni  otro  consuelo  alguno, 
dándole  de  comer  hasta  pobremente  y  de  lo  suyo,  para  lo  cual  le  embargaron  todos  sus  bienes. 
Pasaba  él  estos  trabajos  con  gran  resignación  y  conformidad;  cualidades  en  que  no  le  imitaron 
sus  partidarios ,  pues  en  varias  ocasiones ,  si  bien  en  todas  infructuosamente ,  procuraron  sacarle 
de  ia  prisión  y  volverle  á  poner  en  el  gobierno.  Velaban  con  gran  diligencia  sus  enemigos  para 
impedúlo,  yaeordaron  por  Mtimoqueantesdeeonaeotir  entaleosadviin  de  puftaladas  al  Ade- 
lantado ,  y  harían  lo  mismo  á  Irala  si  no  acudiese  á  lo  que  á  todos  convenia  7  á  la  buena  guarda 
y  custodia  del  preso.  Evitó  esta  providencia  violenta  nuevas  tentativas ;  pero  pnronó  los  nnimos  é 
punto  Uc  que  sucedieran  grandes  males  y  discordias,  sino  por  el  buen  celo  y  dibgencia  de  Irala. 

Acabada  por  fin  la  carabela ,  embarcaron  en  ella  al  Adelantado,  y  resolvieron  le  acompañasen 
el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el  tesorero  Garcia  Venegas;  los  cuales  llevaban  el  proceso  fulminado 
contra  el  preso,  instruido  muy  á  gusto  de  sus  enemigos;  se  dió  el  mando  de  la  nave  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  portugués,  y  se  nombró  procurador  de  la  provincia  á  Martin  de  Orue.  A  pesar  de  con- 
venir tanto  la  pronta  marcha  del  Adelantado  para  calmar  los  bandos  y  pasiones  que  habia  entre 
la  gente,  y  que  Irala  procuraba  tempter  con  esfuensos  hiauditos,  hadando  mercedes  á  unos, 
castigando  á  otros ,  y  atajando  con  mafia  el  fuego  para  que  no  pasase  adelante ,  todavía  pvetendid 
el  capitán  Salazar  usar  de  un  poder  secreto  que  le  habia  dejado  Alvar  Nüñez,  y  disponer  lo  con- 
veniente para  sacarle  de  la  carabela  y  restituirle  en  el  mando;  dió  para  esto  la  voz,  reunió  hasta 
cien  homlnvs  en  su  casa,  y  hecho  el  navio  á  la  vela,  nianifestó  su  intento  i  las  claras,  obligando 
al  nuevo  gobernador  á  que  le  aconsejase  desistir  de  su  empefio,  prinmo  con  palabras,  y  después 
á  viva  fuerza ;  pusiéronse  para  ello  cuatro  piezas  asestadas  á  la  casa ,  comenzaron  á  batirla ,  y  der- 
ribado un  lienzo,  mtrnron  sin  resistencia  Abandonado  Salazar  de  sus  parciales,  y  presos  Riquel- 
me.  Melgarejo  y  \  crgura,  dispuso  el  Gobernador  que  un  bergaului  saliese  cuu  el  para  ver  si  al- 
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OdnlNiá  la  otnibda.  Laakuuó en  efecto,  y  el  capitán  Sainar  paad  á  ella eq^^dad  de  preso, 
en  comiMUadel  Adelantada,  á  quien  habia  guardado  tanta  fidelidad.  Llegadoa  i  Sancti  Spiritus, 

Lubo  naera  revolución  ác  humores,  y  á  persuasión  Alonso  Cabrcni ,  nrropenlido  quizá  de  lo 
hierbo ,  se  trató  de  volver  á  la  Asunción  y  reponer  en  el  mau  io  á  Al\ ar  ISuxez  ;  contradijolo  Pe- 
úTo  de  £stopiñaii ,  dicieildo  qae  este  lance  podria  redundar  en  gran  deservicio  de  Dios  y  ruma  de 
hi  eipaiolea,  nofleiido  gnndes  diseerdiaB  y  goerraa  eivUeat  y  wm 

MMI»  determiikaron  proseguir  su  navegación  á  España;  llegaron  á  ella  después  do  sesenta  días; 
vpre^ntados  al  Consejo  de  Indias,  y  clnd»  cuenta  do  lo  sucedido,  mandó  el  Emperador  poner 
presos  á  Cabrera  y  á  García  Venegas;  siguióseles  el  proceso,  y  estando  á  punto  de  sentenciarao, 
ealoqucGid  el  primero,  y  murió  el  segimdo  súbitamente ,  ambos  en  la  eáreel.  Fué  taaabien  con» 
taado  Altar  Nuftiz  á  priracilMi  de  ákAo  y  á  seis  años  de  destierro  en  Oran ,  con  seis  lanzas ;  ape- 
ló, y  en  revista  ^nWó  libre,  señalándole  dos  mil  ducados  de  pensión  en  Sevilla.  Retiróse  á  aquella 
ríTidad,  cn  In  <  tial  fLilleció  ejerciendo  la  primacia  del  consulado  coa  mucha  honra  y  quietud  do 
iu  persona,  ignorándose  el  año  de  su  muerte. 

Ii  A&TAB  MMb  inia  dé  lea  fignm  naa  bellaa,  DoU^ 
aules  de  la  conqtdsta  del  Nuevo-Vundo;  ta  comttpda  j  lerignacton  en  los  trabajoe,  au  valor 
en  los  combates,  y  so  resolución  en  los  mayores  peligros  le  acreditan  de  ilustre  guerrero ,  ;il 
pao  que  su  mtauscdumbre  y  dulzura  con  los  indios  demuestran  que  era  un  hombre  excelente  y 
huaano.  Salo  ál  podía  decir  estas  hermosas  p^ras:  «Por  doodo  daramente  se  ve  que  estaa 
ggates  todas,  paraaerairaidaaáserorirtianoa  yákobedleBondeUiiDperial  inajes^ 
ser  üevaiíc;  con  buen  tratamiento,  y  que  este  es  camino  muy  cierto ,  y  otro  no. » Palabras  que  en 
nioguQ  conquistador  se  encuentran ,  y  que  leemos  con  el  inismo  placer  que  el  vü^ero  fatigado  Ye 
oa  iú-bol  frondoso  en  nuidio  do  un  \&sio  y  árido  desierto. 

0M  aso  las  otras  que  quedan  de  Altab  NdRii  :  la  primera  intitulada  Jfaufragiost  que  eah 
relación  de  su  expedición  á  la  Florida ,  escrita  por  él  nüsmo ;  y  la  aegunda  loa  Comentarios  de  su 
gobierno  en  cl  no  l:i  Platn,  que  extnntüfi  c!  escribano  Podro  Fiírnandcz.  Las  imprimiii  el  nno 
de  1555 en  Valladolui  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  eu  un  tomo  en  4.",  y  las  reprodujo  Barcia 
CB  SU  Colección  el  aho  de  1740;  atondo  estas  dos  ediciones  las  únicas  que  existen  de  este  curios!- 
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t  At  EMPEBArrii  riBLOÍ  V,  SD  fflJO,  POR  LA 
K  LA  TBMA€«IIS  ,  i  10  BB  JVUO  BS  lfiÍ9. 


H  tAMUtlUA 


Hoy  altrts  j  muy  poderom  eie«teDtfaiinos  Príncipes, 
muy  calúlicos  y  muy  grand' >  r«  y^r?  y  seTiorcs  :  Bien 
creemos  que  vuestras  majestades,  por  letras  de  Diego 
Vekzquez ,  leDieote  de  almiraate  en  la  isla  Fernandina, 
Inbráa  sido  iniioraudM  iá  Un  ticRt  dOeva  que  puede 
bher  dos  anos  poco  mas  ó  menos  que  en  estas  partes 
fue  Jescubierta,  que  al  principio  fué  ialituUida  por 
oombre  Cotnaid,  y  des|más  ta  nombnnMi  Yucalan, 
MI  sor  lo  uno  ni  lo  otro,  como  por  esta  nuestra  relación 
vuestras  r^es  alt«ns  podrán  T«r;  porque  las  relacio- 
mqam  Insta  aboni  i  «uestm  nu^otades  desth  fiem 
te  lau  hecho,  así  de  la  manera  y  riquezas  delta ,  como 
¿e  Ufo  rma  en  que  fué  descubierta,  y  otras  cosas  que  ^1c- 
Ua  se  bAn  dicho,  no  son  ni  lian  podido  ser  ciertas ,  por- 
fíe aMÜe  hMta  ahora  las  lia  sabido,  como  será  esta  que 
WHotro?  ñ  vuestras  reales  altezas  enviamos;  y  traiaré- 
mos  aquí  desde  el  principio  que  fué  descubierta  esta 
lima  basta  el  ealad»  «aqaeal  pmeniecslá,  porque 
ru^stras  majestades  sepan  la  tierra  que  es,  la  gente  que 
la  posee,  y  la  manera  de  su  vivir,  y  ei  rito  y  ceremonias, 
leta  A  ley  que  tienen ,  y  el  fruto  que  en  ellas  vuestras 
mies  altezas  podrán  hacer  y  do  ella  podrán  recibir,  y 
de  quien  en  ella  vuestras  majestades  han  sido  servidos; 
porgue  en  todo  vuestras  reales  altezas  puedan  liaccr  lo 
que  mas  servido  serán.  Y  ta  derla  j  muy  verdadera  re- 
Ucwa  05  en  estn  rriítnéra  : 

Puede  liaber  dos  míios,  poco  mas  ó  menos,  muy  es- 
ctaraddtt  Principes,  qtie  en  ta  dudad  de  Santiago,  que 
«en  la  isla  Prnamlina,  donde  nosotros  hemos  sido  ve- 
cinos en  los  pueblos  della ,  se  juntaron  tres  vecinos  de 
h  £dn  isla ,  y  el  odo  de  loa  caátaa'M  dice  Francisco 
Fernandez  de  Córdoba ,  y  el  otro  Lope  Ochoa  de  Ga{c«> 
óo.ydotro  Cristóbal  Morante;  y  como  es  costumbre  en 
Citas  islas  que  en  nombre  de  vuestras  majestades  están 
fiUadai  de  españoles,  de  ir  porindfaiaifat  islas  que 
M  están  pobladas  de  espaSoles,  para  se  servir  dellos, 
«liaron  los  susodichos  dos  navios  y  un  berganUa  para 
fKda tas  talas dicbactni|eaeBtiidioaátadicliaislaP«r-' 
nandina  para  se  <icrvir  di  1!os,  y  creemos,  porque  aun' 
•otasateaK»  de  cierto,  que  d  dicho  Diego  Vdazquei, 


teniente  de  atmiranl» ,  tente  ta  cnarta  parte  de  ta  dfetai 

armada ;  y  el  uno  de  los  dichos  ormadons  fu '  por  capi- 
tán de  la  armada ,  llamado  Francisco  Fernandez  de  Cór» 
doba,  y  llevó  por  piloto  á  un  Antón  de  Atamlnos,  ved- 
no  da  la  villa  do  Palos,  y  á  este  Antón  Alaminos  truji» 
roos  nosotros  a!iora  también  por  piloto;  lo  enviamos  á 
vuestras  reales  alteza»,  para  que  dél  vuestras  majesta- 
dea  puedan  aer  {nfonnados.  Ydgniando  n  vtaje,  fnefi» 
il  dar  á  dicha  tierra  ,  intitulada  de  Yucatán,  á  ?a  punta 
della,que  estará  sesenta  ó  setenta  ieguasdeladiclia  isla 
Penúndina,  desta  tierra  da  ta  rica  tierra  i  <ta  la  Vera- 
cruz,  donde  nosotros  en  nombre  de  vtiestras  reales  al- 
tezas estamos;  en  la  cual  saltó  en  un  pueblo  que  se 
dice  Campeche ,  donde  al  señor  dé\  pusieron  por  nom- 
bre LIsan»,  y  aUl  tediaron  dos  mazorcas  con  únatela 
de  oro;  y  porque  los  naturales  de  la  dicha  tierra  no  los 
consintieron  estar  en  d  pueblo  y  tierra ,  se  partieron 
de' alti,  y  te  taenm  te  costa  abajo  basia  diei  lagitaa» 
donde  tornó  á  saltar  en  tierra  junto  á  otro  pucbTo  (pie  se 
Itama  M aebocobon,  j  al  señor  dél  Champóte,  j  atU  fue- 
ftm  bteo  ntítíén  de  los  naturales  de  te  ttarra ;  mas  m» 
los  Consintieron  entrar  en  sus  pueblos,  y  aquella  noche 
durmieron  los  españoles  fuera  de  las  naos  en  tierra.  Y 
viendo  esto  losnaturalei  de  aquella  tierra,  pelearon  otro 
dtapor  ta  mañana  con  ellos,  en  tal  manera ,  que  murie- 
ron veinte  y  seis  espai^oles  y  fueron  heridos  todos  lea 
olrosi  I  fioahnente,  viendo  el  capitán  Francisco  Fernán- 
dea  de  C^Mobaaífo,  escapó  con  lésqoe  le  quedaban 
con  acogorác  á  las  naos. 

Viendo  pues  el  dkho  capitán  cómo  le  habían  muerto 
mas  de  ta  coarta  parlade  su  gente ,  y  que  todo»loB  qio 
le  quedaban  estabanhaídos,  y  que  61  mismo  tenia  trdn- 
ta  y  tantas  heridas ,  y  que  estaba  cuasi  muerto,  que  no 
pensaría  escaparse,  volvió  coa  los  dichos  navios  y  gente 
á  la  ista  Femandina,  donde  hicieron  saber  ddl^  Die- 
go Vclazquez  cómo  habian  hallado  una  tierra  muy  rica 
de  or0|  porque  á  lodos  tos  naturales  della  lo  habian  vis- 
to tner  puesto,  yádelloo  en  tas  narices,  ya  4el|of  n 
las  orejas  y  en  otras  partes ,  y  que  en  la  didil  .tteRn 

•  Asi  dlce.el  maasertiOi  <•  ltf«r  áe  f<«i  «üKt. 
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?ur  ili'  In  ili -In  ilcrra,  !a  cual  es  llamaili  rozumel ,  y 
llegamn  en  la  dicbt  isla  i  un  pueblo  que  posieroo  por 
nombra  SiB  Iinn  de  Porte-latiiM ,  y  i  h  4idit  Ui 
maroD  Santa  Crui;  y  el  mesmo  día  que  lÍB  flegma, 
salieron  á  verlos  hasta  cieoto  y  cincuenla  personas  de 
l<»8  indios  del  nueblo ,  y  oito  dia  sigiüeiUe,  seguii  pare-  \ 
chj  \  (Icjároo  Á  píiéblo  los  dichoe  iodioe,  y  acogiérOMS 


lialiia  edificios  fío  cal  y  canto  y  nnidia  canliilad  <le  otras 
cosas  que  de  la  diclia  licrm  publicaron,  do  mucha  admi- 
nistración '  y  riquezas,  y  díjéronlc  que  si  él  podil,  en- 
viase navíoe  i  rescaier  ero,  que  hafaria  nndia  caolidad 

dclla  2. 

Sabido  esto  por  el  dicho  JÜcm  Vjjaznuct,  movido 

am d  codicia  qtieá  Otro  cffo;iWi«f  luego  un  su        .   ,        .   - 

procurador  á  la  isla  Espoñoh  con  cierta  relación  que  ]  al  monte  { y  como  «Icapftdu  tuviese  necesidad  de  agua, 
hizo  ¿  los  rcrcridos  3  padres  do  San  Jerónimo ,  que  ea  i  híxose  á  la  vela  para  la  ir  á  tomar  á  otra  parte  el  misnio 
efla residían  por  gobernadores  deestas  MKMÍÍNmk4|ttrv.dii;7:iri»doaii  viaje,  acontoedevoiver  aldiebopoer- 
to  y  ta  isíü  de  Santa  Cruz ,  y  surgió  en  él ,  y  saltando  en 
tierra,  liaUó  el  pueblo  «in  gente, como  si  Doncaíoera 
pofabd«,  y  temada  tu  agua,  se  toral  é ant  Mee  afn 
calar  la  tierra  ni  saber  el  secreto  della ,  lo  cual  no  tu« 
vieran '  hacer,  pues  era  menester  que  la  calara  y  stjpic- 
ra  para  hacer  verdadera  reiacíuu  á  vuestras  realeo»  ul- 
lezas  ikloque  wa  aquella  isla ;  y  alzando  velas,  se  fué, 
y  prosiguió  su  viaje  h  \<^\:i  I  legar  i  la  tierra  que  Francis- 
co t'eniaudea  de  CórdolM  habia  descubierto,  adonde 
ibaperalaboear*  yhoeersa  rescate;  y  UegedosMá, 
anduvieron  por  la  costa  delta  del  sur  húcia  el  poniente, 
liaste  llegar  A  una  babia ,  á  la  cual  el  dicho  capitán  Grí- 
jalba  y  piloto  mayor  Antón  de  Alaminos  pusieron  por 
nómbrela  bahía  déla  Ascensión,  que,  según  opioleildé 
pilotos,  es  muy  certa  de  la  punía  de  las  Veros,  que  C$ 
la  tierra  que  Vicente  Yaaes  descubrió  y  apuntó,  que  la 
parte  Bttide*  aquella  babia ,  la  cual  csoiay  grande,  y  e« 
cree  que  pasa  á  ta  mar  del  Norte;  y  desdo  allí  se  vtl- 
vicrou  por  la  dicha  costa  por  doude  iiabiau  ido  basta 
doblar  la  punta  de  la  dúlia  tierra ,  y  por  la  parte  d6l 
norte  della  navegaron  hasta  llegar  al  dicho  puerto  Cam- 
pociie,  que  clscfior  dél  se  llama  Lázaro,  donde  habia 


I  por  goc 

en  nombre  de  vuestras  m^estades  le  diesen  licencia  por 
los  poderes  que  de  vuestras  altetas  tenían,  pera  que 
{Midiese  ctiviar ú  bogar*  la  dicba  Ikm,  diciéndefes 
qneen  ello  hará  gran  senride  á  fuestra  majestad  con 
talíitip  It'  ilii'^f'n  licencia  para  que  rescatase  con  los  na- 
turales liciia  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  otras  co- 
tas, lo  cual  todo  fuese  suyo  pagando  el  quiote  i  vues- 
tras majestades;  lo  cual  por  los  diclios reverendos  pa- 
dres guübeniadures  jeróuimos  le  fué  concedido,  ausi 
porque  biso  relación  que  él  bable  descoUeitoladidii 
tierra  á  su  costa ,  como  por  saber  el  secreto  della,  y  á 
proveer  como  ¿  servicio  de  vuestras  reales  altezas  cou- 
.viniese,  y  por  otra  parte ,  sin  lo  saber  los  dichos  padres 
jeróuknos,  envió  á  un  Gonzalo  de  Guzman  con  su  po- 
iicr  y  con  hi  dicha  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
uUcioudo  que  ¿1  habia  descubierto  aquella  tierra  ú  su 
.«oata,  CD  lo  cual  i  vuestras  niqestadaa  habia  iwelio 
^'rvicio ,  y  que  la  queria  conquistar  íl  su  costa  ,  y  su- 
plicando i  vuestras  reales  alleias  lo  hiciesen  adclauta- 
do  y  gobernador  delta  en  iciertas  mercedes  Kque  allende 
dcslo  pedia ,  como  vuestras  majestades  habrán  ya  visto 
.por  su  rekciou,  y  por  esto  no  las  expresamos  aquí. 


,£a  este  medio  tiempo ,  como  le  vino  la  Ucencia  que  \  llegado  el  dicho  Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  *0 


nombre  de  vuestras  majestades  le  dieron  los  rcvc- 
jrcndos  padres  gobernadcrcs  de  la  órden  de  San  Jeróni- 
mo, dióse  prisa  en  armar  tres  navios  y  un  bergantín, 
peiqne  alfuestras  majestades  no  fúesen  aen^deade  lé 
conceder  lo  que  can  <;rii!7.¡!ri  r!"  fiiizman  les  habia  en- 
riado á  pedir,  los  bubicso  ya  enviado  coa  k  Ucencia  de 
.iDsdkbos  pedrés  gebemadoraa  jerdidmee,  y  armados, 
envió*  por  capitán  dellos  á  un  deudo  suyo,  quoscdice 
.Juan  do  Grijalba,  ycon  él  (■ioiiioícscnta  hombros  de  los 
•  «IDCÍnos  do  hi  diclia  isla ,  euín;  ios  cuales  vcuiuios  algu- 
nos  de  noaoCro*  por  capitanes,  por  servir  á  vuestras  rea- 
.  les  altezas,  y  no  solo  venimos  y  vinieron  los  de  la  diclia 
^rnudi^y  avtmluraodo  nuestras  personas,  mas  aun  cai^i 
lodos  los  bastimentes  de  la  dicba  armada  pinjaron  y 
pusimos  de  nuestras  casas,  en  lo  cu;il  gastan)üs  y  gas- 
tan asaz  porte  de  sus  haciendas  ¡  y  fué  por  piloto  de 
la  ¿cha  annadael  dicho  Antoo  deAIamiaos,  que  pri- 
mero liabia  descubierto  la  dicha  tierra  cuando  fué  con 
Francisco Fcrnandí'7  d»^  rt'.rdoltn ,  y  p.ira  hacer  cst.  via- 
je tomaron  susodicija  derrota ,  que  antes  que  á  la  dicla 
tierra  vini^en  descubiimii  ttut  Ida  pequeña  que  bo- 
fiaba  0  basta  treiaK  leguas,  que  está  por  la  parid  del 

_    •  Asi  «I  nunuicrilo  ;  pero  ([uiiá  de  (■/.'¿.por  </<•  el.  , 
»  ñeferaiot  Aim  maljiucuic  el  origioal,  por  rtímiot. 

^    *  hcM  ietit  bejar.  '         -         ,  ' 

' "  *  Qalxi  «M  eiertt  mattin. 
•  OdM  ásela  Hfta.  ,  * 


así  para  haeersu  rescato,  qaepord  dicho  Dtogo Velax- 

ijui'2  les  era  mandado ,  como  por  la  mucha  necesidad 
que  tenian  de  lomar  agua.  Y  luego  que  los  tigrón  venir 
los  naturales  de  la  Item ,  «e  puderon  en  manera  de'ha- 
talla  cerca  de  su  pueblo  para  les  derendcr  la  entradn ,  y 
el  capitán  los  llamó  con  una  lengua  y. intérprete  quo 
llevaba ,  y  vinfémn  ciertos  fndies,  á  los  cuales Ui6  en» 
tender  que  él  no  vem'a  sino  á  rescatarcon  ellos  de  lo  que 
(iivi.'<cn ,  y  á  tomar  agua ,  y  ansí  se  fué  con  ellos  basta 
uü  ¡larajo  de  agua  que  estaba  junto  á  su  pueblo ,  y  allf 
comenzó  á  tomar  su  egua,  y  á  les  decir  con  el  dicho  Hi- 
raule  que  les  diesen  oro  y  que  les  darían  ilo  las  preseas 
que  llevaban,  y  los  indios  desque  aquello  vieron ,  conx> 
no  tenían  ero  que  lea  dar,  ^^rooles  que  ftiesen  tf ,  y  él 
les  rogó  que  les  dejasen  tomar  su  agua ,  y  que  luego  so 
irían ,  y  con  todo  esto  no  so  pudo  dellos  deíendcr  sia 
que  otro  dia  de  mañana  á  liorii  dO  misas  los  indios  no 
comentasen  &  pelear  con  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  j 
lanzas  y  rodelas ,  por  manera  que  mataron  á  un  espa- 
ñol y  hirieron  al  diciio  capitán  Grijalba  y  á  otros  mu- 
cho^ y  aquella  taida  9e  embarcaron  cu  las  carabelas 
eoaan  gefltasineotni^^  et  pueblo  de  ios  didioeiil* 

r 

1  A»i  dice  el  aianoscrito  equivoealMcue .  p«»  iielktm. 
*  Ha  de  icr  ¿o;ar.  ' 

9  ft»7siT«i  tlfroD  jerro  del  copista, pues  no  se  ci>iirod«  1«  l«r 
qoirrc  drrlrfMc /a  JMiSf  mMC» 
w  Sokia  1«  V* 
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CAATAS  DE 

dio?,  7  sin  saber  MKo  deque  fi  vuestras  nenies  mijc^tn- 
des  ven]a<lera  relactoa  se  pudiese  hocor;  j  de  allí  se 
iMon  por  ta  díchi  «oMi  baili  Megir  i  Hm  Ho,  al  eral 
pusÑ-ron  |^>or  nombre  el  rio  de  Grrjalba  ,j  surgid  en  él 
cui  á  boFa  de  TÍsperas, ;  otro  ilia  deoiiñain  aepusie- 
«Mi  de  li  «•  7  deia  «til  ptite  Mite  gnn  nAiMfO  (to 
iodios  7  gente  de  gQerra ,  con  sos  arcos  y  flechas  y  lan- 
ías y  rodelas,  pora  defender  la  entrada  ca  su  tierra;  y 
tegun  pareció á  algunas  personas,  serian  linsta  cinco  mil 
indios ;  y  como  el  capitán  esto  ñó,  no  sa  M  á  tierra  nadie 
de  los  navios,  sino  desde  los  navios  les  Inbló  con  las  len- 
goas  y  larautes  que  traia ,  rogáadolea  qoe  se  llegasen 
■M  ecm  pan  qw  kt  indieae  dir  ta  citBa  de  «o  «  f»> 
ni  tía ,  y  entra roQ  veinte  indios  en  unn  mnoa ,  y  vinieron 
muy  recatados,  y  ^cercAroose  á  los  navios ,  y  el  capitán 
Grijalba  les  dijo  y  dióáenlender  por  aquel  intérprete  que 
UevatM ,  cómo  él  no  venia  sioo  á  rescatar,  y  que  quería 
aer  amigo  dellos,  y  que  le  tnijesen  oro  de  lo  que  tenían 
<|  qua  d  Jes  daría  de  las  preseas  que  iievaben ,  y  ansí  lo 
Jddanoo.  El  dia  siguiente,  en  Irayéndole  ciertas  joyas 
<!«oroso!íle«,  il  *  el  dicho  capitán  le»  dió  de  su  rescate  J 
lo  que  ie  pareció,  y  ellos  se  volvieron  á  su  pueblo,  y 
«ü^cbo  capitán  estuvo  aJJÍaqnBÍdia,yaln)  dia  tigidm*  I 
te  se  hizo  á  la  vola ,  y  sin  saber  mas  secreto  alguno  de 
«quelhi  tiena,  y  siguió  basta  Üegu  A  una  babia,  i  la 
«nal  prnieran  por  nomina  la  Mila  da  San  Aiaa,  yalN 
saltó  el  capitán  en  tierra  con  cierta  g-Milc  en  nnosare- 
oaiea  despoblados,  j  como  los  naturales  de  la  tierra 
éablao  fisto  qna  laa  aavfoa  Tndaa  par  la  eoala ,  aeiriHa» 
nm  tíü  t  con  loa  coalea  él  habló  con  sus  intérprete ,  y 
«acó  una  mesa  en  que  puso  ciertas  pre<;^n^ ,  liaciéndo- 
les  mtender  cómo  venían  i  rescatar  y  á  ser  éus  amigos; 
■y toaia  esto  vieron  yaotaadieron  los  indios,  comenza* 
ron  S  (ra^T  picíns  df»  ropa  v  air  onas  joyas  de  OTO ,  las 
<uaks  rescataron  con  el  diciio  capitán ,  y  desde  aqui 
daapaahó  y  amlA  al  didio  capitán  Grl|alba  « iHa0ft  va- 
brquczlaunfl  de  fn?  dichas  carabelas  con  todo  lo  que 
Jasta entonces  bt^biaa  rescatado;  y  partida  b  dicha  ca> 
«■Ma  para  ja  fila  Faraandka,  adtnda  eahdia  Diego 
Velazquez  ,  so  fué  el  dicho  capitán  Grijalba  por  la  costa 
ab^  con  los  navios  que  le  quedaron ,  y  anduvo  por  ella 
basta  cuarenta  y  cmco  leguas  sin  saltaren  tierra  ni  ver 
«OM  alguna,  excepta  aqudio  que  desde  la  mar  se  pa-» 
fecia;  y  desde  allí  se  comenzó  ¿  volver  para  la  isla  Fer- 
^andina,  y  nunca  mas  vtú  cosa  alguna  de  la  tierra  que 
Acamar  AkM.  Por  locMd  nastaas  raalaaaHaaafcpua- 
den  creer  que  todas  las  relaciones  que  desta  tierra  se  Ir^  I 
>aa  hecbo-no  baa pedido ler  derlas,  pues  no.sopíieron 
laa  aemtaa  daRa  maa  da  lo  que  por  IOS  votaiatadas  han 
querido  escribir. 

Llegado.  A  la  ista.  Femandina  el  didio  natío  que  ei 
cápilaa  Jom  da  firijptta  habla  despacbadif  da  la  biRiia 
de  San  lUaa,  «oüif  Mago  Vclazques  vió  el  oro  que  lle^ 
gaba  3,  y  supo  por  las  cartas  de  Grijalba  que  lé  escribía 
las  ropas  y  preseas  que  por  ello  habían  dado  en  resca- 
ta, paraeüle  que  se  había  rescatado  poco ,  según  las 
Ducvasq6e  le  daban  tos  que  en  la  dicha  carabela  habían 
ido,  y  el  de^eo  que  él  tenia  de  haÍH^r  oro,  y  publicaba  que 

*  En  ti  maniiMritA  fM  cofkiaaos  bita  clM. 

*  'il       ^iii  <iii4i ffiltocaJiamaiii il jusp- 
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no  había  nliorrado  In  costa  que  había  bocho  enh  diH;» 
armada,  y  que  le  pesaba,  y  mostraba  seaiimiento  por  lo 
poco  que  el  capitán  Gríjaña  «a  «ala  tiarra  ImUi  baeliou» 
I  En  lii  verdad  no  tenia  mucha  razoo  en  se  quejar  el  dicho, 
diego  Velazquez,  porque  los  gastos  que  61  hizo  en  la 
dieba  armada  se  le  ahorraron  con  deriat  botas  y  tone»' 
les  de  vmo  y  con  ciertas  cajas  y  de  caiafau'de  presilhi,- 
y  con  t\fTtfí  rescato  do  cuentas  que  envió  en  !a  dicha 
armada,  porque  acá  so  nos  vendió  el  vino  ú  cuatro  [>e^ 
I  sos  de  oro,  que  son  daa  mil  maravedís  el  arroba,  y  la 
j  camisa  de  presilla  se  nos  vendió  i  dos  pesos  de  oro,  y  el 
mazo  de  las  cuentas  verdes  á  dos  pesos,  por  manera 
qoa  alMrrd  eott  «ato  tada  d  gastoda  mannada,  y  tnH 
ganó  dineros;  y  liaccmos  desto  tan  particular  relación 
á  vuestras  majestades ,  porque  sepan  que  ios  armadaa 
que  liaaia  aqm  In  hacha  al  Diego  Velazquez  han  úSi 
lauto  de  trato  de  mercaderías  como  de  armador,  y  con 
nuestras  personas  y  gastos  de  nuestras  bacíeadaai  y 
aunque  hemos  padecido  inDniloa  traU^os,  haMaaap* 
vido  A  vuestras  realei  «tlana^  y  «ervMnaa  hMli  tanlft 
que  la  vida  nos  dure. 

Estando  el  dicho  Diego  Vt  lazquez  con  este  enojo  del 
paeooroqae  le  había  llevado,  teniendo  deseo  de  habaC 
mas,  aTir.'l'^ ,  <:in  !n  derir  ni  hacer  «íabcrá  los  padre*?  frí>» 
beroadores  jeróuimos,  de  hacer  una  armada  veloz,  da 
aoflar  i  boacar  il  didia  «apilan  Iban'  da  QH^alha  ,ai 
pariente ,  y  para  la  hacer  i  menos  costa  suya  habló  coa 
Femando  (lortés ,  vecino  y  alcalde  de  la  ciudad  de  San» 
tiogo  por  vuestras  majesudes,  y  díjole  que  arnaaaB 
ambos  á  dos  hasta  ocho  ó  diez  navios,  porque  A  la  sazoa 
el  didro  Fernando  Cortés  tenía  mejor  aparejo  que  otra 
pmona  alguna  de  la  dicha  isla ,  y  que  con  él  se  creiá 
que  querría  venirmucha  mas  gente  que  con  otro  cual* 
quiera ;  y  visto  el  dicho  Femando  Cortée  lo  que  Diego 
Velazquez  te  decia,  movido  con  celo  de  servir  A  vuea* 
tñ»  véataa  allam,  propaa»da  fiaatar  lodacnanto  ieidn 
y  tiacer  aquella  armada ,  casi  5  las  dos  partes  della  i  sil 
costa,  asi  en  navios  como  ea  bostiraentoa  de  maa  <,  y 
altettie  de  i<epairtir  ana  dinero»  por  kl  pemnaa  qué 
hsbhm  da  ir  en  la  dicha  armada ,  que  tenían  necesidad 
para  se  proveer  de  cosas  necesarias  para  el  vinje;  y  he* 
cIra  y  ordenada  la  diclia  armada ,  nombró  en  nombre  da 
ru<«tras  majestades  el  dicho  Diego  Vaiiiquaa  al  dicho 
Fernando  Cortés  por  capitán  della  para  que  vinie^f»  i 
esta  tierra  A  rescatar  y  hacer  lo  que  Grijaiba  no  había 
iiadiory  todo  el  concierto  de  la  dlohaarmada-aa  Maai 
voluntad  del  dicho  Diego  Velarquer,  aunque  no  po-a 
ni  gastó  él  pus  de  la  tercia  parte  della ,  según  vuestras 
realea  attaan  podrfn  mandar  ver  par  ka  hatrfMMfama 

y  poder  que  el  diriMi  Fi  rnnndo  CortA?  ri^ridii^  de  Diego 
Velazquez  en  nombre  de  vuestras  nu^estades;  las  eua- 
les  enviamoa  ahara  can  aaloa  noflMraapnwiuadaraB  A 
vuestras  altezas.  Y  sepán  vuestras  majesiadesque  la  nic- 
yor  parte  de  la  dicha  tercia  parte  que  el  díclio  Diego 
Velazquez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada  fué  emplear 
sus  dhieros«n  vi  nos  y  en  ropas  y  en  otras  cofias  de  poco 
valor,  pan  «te' lo  fendar  acA  an  mtioha  nua  cantidad 

'  *  .  •  i 

i  Pirocc  «lUc  ávhu)  Jerjt  O^t^jlft  ÍM«jay.4^rai^*  ólfMI 

C4¿iii  v  Camilas  dfpraiUa, 
i  El  orfKinal  dIceffWtIpor  CMll. 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


de  lo  que  á  él  le  cos(6;  por  (Mnera  que  podenH»  decir 
que  fliUre  uo&olros  lu&  esfañolcs ,  vaiatlos  devuoslms 
fwlei  alten» ,  ha  beclto  füega  Vdaaquez  sa  rescato  ; 
granjea  de  sus  dinerw,  rfilirándoloB  muy  bien. 
.  Acabado  de  tfi^cer  la  ütcha  unaada  se^Uó  de  la  (li- 
dia late  Fernandiiia  el  4Iebo  «apilaD  de  fueatns  reala» 

allczas ,  Fernaiíilo  Cortés ,  para  s('f;iiir  "^ti  vtnjn  rnn  diet 
corabeias  y  cualrocicntos  hombres  üc  guerra,  ciUrc  loa 
cuales  vinieroD  muchos  cabelleros  y  tida%os  y  diex  y 
seis  de  caballe»7  pninguiendo  el  viaje,  á  la  primera 
tierra  que  llopnron  fué  la  isla  de  Co'/uroel,  qoo ahora 
se  dice  de  Sauia  Li  az ,  como  arriba  hemos  dicho ,  en  el 
fMrlo  de  Sao  Juan  de  Porta-latina^  y  saltando  en  tier- 
ra, se  liatlú  el  puohirt  que  alli  liay  dcspobla(!o  <m  gL-nie, 
como  si  nunca  hubiem  sido  Itabitadode  persooa  alguna, 
y  deaenido  el  dfcbecapHan  FeraandoCortteaaliar  euál 
era  la  causa  de  eslar  despoblado  aquel  lugar,  bizó  salir 
la  gtHile  de  ios  navios,  y  aposenuironse  en  aquel  ¡¡m- 
bk),  y  estando  allí  con  su  gente,  supo  de  tres  indios  que 
ae  lomaron  en  uua  canoa  en  h  mar  que  se  pasaba  á  la 
^la  do  Yuc;!t:i(i ,  qne  lo8cac¡qu<"=  de  nqinH!;!  ¡«in,  visto 
pómo  los  espaüoles. habían ^irtuQú  allí,  iiubiao d4'jado 
loapbeblei,  ycentodoseiiBiiriioiietiibiaBUeilos 
montes;,  por  temor  de  loeespañides,  por  no  saber  conqué 
iflienciuB  y  votunUtd  veoiaii  con  aquaifauBaoSt  y  eidi- 
Itlio  Fenmdo  Corits,  bablándeles  por  maHm  de  vm 
leugua  y  Turautc  que  IIcvaI)a  ,  Ies  dijo  que  no  iban  &  ba- 
jccrles  mal  ni  daño  alguno,  sino  para  les  onioiii}stiir y 
flraer  para  que  viniesen  en  conocimiento  de  nucairu 
pvita  fe  católica,  y  para  que  fuesen  vasallos  de  vuestras 
majestades ,  y  les  sirvieren  y  obedeciosen  como  lo  hacen 
todos  los  iudies  y  gente  desloa  partes  que  «stén  pobla- 
das deeipafteles,  «Mallos  de  vimins  ieslsstHsm;y 
asegurándolos  el  dicho  capitán  por  esta  manera ,  per- 
dieron mu6^  parle  del  teioor  que  tenían,  y  dijeron  que 
idlo»  queriao  ir  I  Itonará  ios  eseiques,  que  estoliaii  la 
tierra  adentro  en  los  montes;  y  luego  el  dicho  capitón 
lesdiú  una  su  carta  para  que  lus  úklim  caciques  vinie- 
sen seguros, y  ansí  fueruii  con  ella,  dándoles  d  capitán 
término  de  cinco  dios  pora  volver-.  Pues  como  el  cajñtan 
cstnvic-se  í!f;u:trL!ntido  Irt  rpppiipsfa  que  losdírhos  imfios 
le  habuin  de  traer,  y  hubiesen  ya  pasado  otros  tres  ó 
ruatro  diss  mss  délos  cfoco  qve  llevaron  de  Bcende ,  y 
vie«:p  que  no  renion ,  determinó,  porque  aquella  isla  no 
M  despoblase,  de  enviar  por  la  cosu  della  otra  parte, 
y  envió  dos  capittoMs  con  eada  den  hombres,  y  man- 
dóles que  el  uno  fuese  á  la  nna  punta  de  la  dicte  isifl  j 
el  otro  ¿1  la  otra ,  y  que  hoblosen  i  los  caciques  que  to- 
pasen ,  y  lus  dijesen  c¿mo  ¿1  los  estoba  esperando  en 
aquel  pueblo  y  puerto  d»  San  hm  de  Porla^atini  para 
les  hablar  de parte  de  vuestras  roajrstado?,  y  que  Ies  ro- 
basen y  aUi^jéseo  cono  roqjor  pudiesen ,  para  que  qui- 
aisssB  venir  al  dieiio  puerto  de  San  luán,  y  que  no  les 
hicicstiu  mat  alguuo  en  sus  personas  ni  casss  ni  ha- 
ciendas, porque  no  se  oitcrascn  ni  alejasien  mas  délo 
que  estaban.  Y  fueron  los  dichos  dos  capitanes  como  el 
capitón  Fernando  Corlés  les  monda,yvulvjeadodeállf 
i  cuatro  dús ,  dijeron  que  todos  los  pueblos  que  habinn 
topodo  estaban  vacídos  y  in^oA  consigo  basta  diez 


y  doco  *  personas  que  pudieron  liabcrv  entre  Tos  cuales 
venia  un  indio  priucipol ,  al  cual  habló  el  dicho  capitaa 
Femando  Cortés  de  porte  de  vuestras  altezas,  con  la 
!enp«9  y  intéiprcte  que  traia ,  y  le  dijo  que  fuese  4  lla- 
mar 4  los  caciques,  porque  él  no  bat^  de  partir  en  nio* 
fluna  amora  de  la  dldM  Jala  ab  les  ver  y  iMUar ;  y  dijo 
que  ansi  lo  haría;  y  orí,  se  partió  (fbn  su  carta  para  lus 
dichos  caciques,  y  de  aUi  dos  dios  vino  con  él  el  prínci* 
pal ,  y  le  dijo  que  era  seM  de  la  isla  yqoe  venís  A  ver 
lo  que  quería.  El  capitón  le  habló  con  el  intérprete,  y  le 
dijo  que  él  no  quería  ni  Tenia  á  les  liacer  muí  atgtitm, 
sino  á  les  «locir  que  viniesen  al  conocimiento  de  ducs- 
Ire  santo  fs ,  y  que  supiesen  qne  tnifaunoa  por  señores 
ú  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que  r^stosobede- 
ciau  á  un  mayor  príócipe  de  él ,  )  que  lo  que  eldiclw 
eopítoD'FsniÉnde  Cerlía  hts  dijo  que  quería  dslee  ne 
era  otra  cosa  sino  que  los  caciques  y  indios  de  aquella 
isla  obedeciesen  tombien  á  vuestras  altezas,  y  que  ha- 
ciéndolo así  serian  muy  favorecidos,  y  que  hadenilo 
esto  no  habrían  3  quien  ios  enojase;  y  el  dicho  cacique 
respondió  que  era  contento  de  lo  hacer  así,  y  envió  lue- 
go á  llamar  á  todos  los  principales  de  la  dicha  isla ;  los 
cualse  vinieren,  j  venidos,  liolgaroa  arache  de  ledo  lo 
que  rl  dirhn  cnpitnn  Fernando  Cortés  liabia  hablado  A 
a<¡ucl  cacique  señor  de  la  isla;  y  ansi,  los  mandó  vol- 
ver, y  volvieron  muy  contentos ,  y  en  tenia  ananense 
aseguraron ,  que  de  alH  i  pocos  días  estaban  los  pueblos 
tan  llenos  de  gente  y  tan  poblados  como  antes,  y  onda- 
bao  entre  nosotros  todos  aquellos  iodios  cou  tan  poco 
temor  eone  <f  mucho  tíonpo  hubieron  tenido  isoneei^ 
sacion  con  nosotros.  En  este  medio  tiempo  supo  el  ca- 
pitan.que  unos  españoles  estaban  siete  anos  habla  caiH 
Uves  en  el  Vteilatt  en  peder  de  dertna  cadqnea,  len 
cuales  se  habían  perdido  en  una  crtrabelaquedíóal  tra- 
vés en  los  b^yos  de  Jamúica,  la  cual  venia  de  Tiem-Fir- 
nw ,  y  ellet  esenparan «nnna  barea  de  aquella  ienrabé- 
lo,  soliendo  á  oquello  tierro,  y  desdo  entonces  los  te- 
nían ;\!!í  cautivos  y  presos  los  indios;  y  bien*  trais  aviso 
el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  cuaudQ  partió  de  la 
Isla  Femandtan  parn  saber  de  ana  espaftoles ,  y  como 
aquí  supo  nurv:?  dfü-i'^  y  !a  tierra  adonde  estaban,  le 
porecióque  haría  mucho  servicio  á  Dius  y  á  vuestra  ma- 
jestad en  Irobajor  que  safiesen  de  la  prisión  y  caativsK 
río  en  que  estaban ,  y  luego  quisiera  Ir  con  toda  la  llntn 
con  su  persona  &  los  redimir,  sí  no  fuero  porque  los  pi* 
lotos  le  dijerou  que  en  ninguna  monera  lo  hiciese,  por- 
que seria  causa  que  la  flota  y  gente  que  en  ella  ibn  nn 
perdiese,  á causa  descría  costa  muy  brava,  comn  loe?, 
y  no  haber  en  ello  ^  puerto  ni  parte  donde  pudiesen 
surgir  con  los  dtebos  navios;  j  por  esto  le  dcpd,  j  pro- 
veyó luego  con  ciertos  in  Itns  ni  una  canoa,  los  cuales 
le  habían  dicbo  que  sabían  quién  era  el  cacique  r<  a 
quien  kwdiiAeaeqpdlolesestabao ,  y  les  eseribUeónio 
si  Ada^M  da  ir  en  pOMoa  con  su  armada  para  los  li- 
brar, no  era  sino  por  s^r  m  i  la  y  lirava  la  rosta  paro 
surgir;  pero  que  les  rogalia  que  trabajasen  de  se  sulLar 
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hidi  dé  SanU  Cruz.  Tres  días  i1c$[niésqnc  el  dicho 
cafitan  despachó  aquellos  indios  o«i  sus  oirtas,  no  ie 
(oreGÍeiMio  que  estaba  rauy  satisfectio,  creyendo  que 
iqnalM  Míos  BO  lo  iibriu  bac«>  tan  bien  coim4I4i^ 
Miba ,  acoixió  de  emriar  y  envió  dos  bergantines  y  tin 
iMd  coo  cuarenta  españoles  de  su  armada  á  ia  dicha 
«utoyMipw  lowMf  y  recogiwo  i  totmftMmca»- 
tivos,  si  allí  acudiesen,  y  envió  con  ellos  otro<i  tres  in- 
díMpan  que  sallasen  «a  tierra,  y  fuesen  á  bascar  y  lia- 
i  lot  «spañoles  pnioc  CM  oira  cwla  «Hfii  f  Hag»^ 
tts  éstos  dos  bcrganli ti c<;  y  batel  á  la  costa  doiide  ilian, 
•ebaron  á  tierra  toa  tres  iudios,  y  «aviáronlos  ú  buscur 
i  loa  espeíioles,  eomo  el  capilúi  loi  kiUi  añadido,  y 
aatuvíérooios  esperando  en  la  diclia  costa  seis  dios  con 
OMiclio  trabado ;  que  ca&i  se  bubierau  perdido  y  dado  al 
través  en  la  diclia  costa ,  por  ser  tan  bram  allí  la  mar, 
según  los  pOotos  babian  dicho.  Y  visto  que  no  venían 
les  españoles  cautivos  ni  lus  indios  que  á  buscarlos  lia- 
iÑan  Úe,  aconkroo  de  se  volver  adunde  el  dicbo  capí- 
iMFanÉMMÍotiMlis  lcteslabatenaAÍaiido,M)iiái 
de  Saula  Cruz ;  y  llegados  á  la  isla ,  conio  el  capitán  su- 
po el  mal  <  <]ue  traiao,  recibió  mucha  pena,  y  luego ulro 
m  propuso  de  cMÉMelr^toda  determHmefon  é«  ir 
y  llegar  á  íiquell  I  f  :  .lun  jiir'  (u  lilu  f-  '  -  i<t- 
dkae ,  y  también  por  se  certiticar  si  era  verdad  lo  que 
d  eápitan  Joan  de  Grijalba  faabn  enviado  i  dedr  i  la 
hb  Penandina ,  diciendo  que  era  burla ,  que  BWieal 
aqndla  coala  faal)ían  llegado  ni  se  habían  peni  ido  oquc- 
ués  españoles  que  se  decia  estar  cautivos.  ¥  estaudo 
eiK  (Hteproiiésilod  capitán,  embaraadifa  todt  li  gas- 
te ,  que  no  Tallaba  de  se  embarcar  salvo  SO  persona  con 
«Iros  veinte  espaüq||BS  que  con  él  «ataban  en  tierra ,  y 
iic  Wníinlea  «i  tiempo  nmj  bnaao  y  cobBww  á  su  pro- 
pésito  para  r.'ir  del  puerto ,  se  levantó  á  deshora  un 
«amo  contrario  coa  ujio%  aguaceros  muy  contrarios 
ímiattr,  «B  tanta  manera,  que  los  pilotosdijeron  ol  ea- 
pilan  que  no  se  embarcase,  porque  el  tiempo  era  muy 
contrario  para  salir  del  puerto.  Y  visto  esto,  el  capitán 
mandó  desembarcar  toda  la  otra  gente  de  la  armada ,  y 
otro  dio  i  mediodía  vieron  una  canoa  á  la  vda  báeia  la 
dicltt  isla  :  llegada  donde  nosotros  estábamos  ,  vimos 
cómo  venia  en  ella  uno  de  los  españoles  cautivos ,  que 
ie  laBió  JaréniMde  Agriter,  «I  cuil  BoaeoMd  h  om* 
■era  como  se  perdió  y  el  tiempo  que  había  que  estaba 
(en  aignel  cautiverio,  que  es  como  arriba  i  vuestras  rea- 
lee  ellcne  hcnoe  hecho  rrindon ,  y  túvoee  entra  nee» 
otros  aquella  contrario  Jad  de  tiempo  que  sucedió  de  im- 
proviso ,  como  es  verdad ,  por  muy  gran  roislerio  y  mi- 
higrode  Dios,  por  donde  se  creeqie  ninguna  cosa  se 
nomieoza,  que  en  servicio  de  vuestra  majestad  sea,  que 
poeda  suceder  sino  en  bien.  Deste  Jerónimo  do  Aguilar 
ta^pyta  informados  que  los  otros  españuiei  que  con  él 
•o^erdlerQn  en  ifudla  carabela  que  dió  ul  través,  es- 
taban muy  derramados  por  la  tierra ;  la  cual  nos  dijo 
que  era  muy  grande ,  y  que  era  imposible  poderlos  re- 
engerehiaiUr  y  gMtar  nraeho  Henpe  en  dio.  Pua8eo>i 
mo  el  capitán  Femando  Cortés  viese  que  se  ¡han  yn 
acabando  loa  bastimentos  de  la  armada ,  y  que  la  gente 
fdacoria  amdia  necesidad  da  hambro  ¿se  difaitase  y 
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cspcrasn  allí  mns  tinmpo,  y  que  no  bibriá efelo  el  pro- 
póisilo  de  su  viiye,  y  *  determinó ,  con  parecer  de  loa 
qnlim  Noaapifthi'VeÜao,  de  se  partir,  y  luego  se  par* 
tió  dejando  BqÍMHalÉhi  de  Cddmei,  que  aben  üHunA 
de  Santa  Cruz,  muy  pacífica,  y  en  tanta  manera,  que  si 
fuera  para  baceT  poblador  3  della,  pudieran  con  toda 
voluntad  los  indie»déliiooaahBéta«goiMiTÍr;yjot 
caciques  quedaron  moy  contentos  y  alegrías  por  lo  que 
de  parte  de  vuestras  reales  altezas  les  liabia  dicho  el 
capitán ,  y  portal  haber  dadovuehoiitaflM  pm  ao» 
personas;  y  tengo*  por  cierto  que  todos  los  españoles 
que  de  aquí  adelante  i  la  dicha  isla  vinieren ,  scrún  tan 
bienreefbMoaeMlHnd  iolni  tierra  de  tasque  há  mocho 
tiempo  que  están  pobladas  llegasen.  Es  la  dichs  isla 
pequeña ,  y  no  hay  en  ella  rio  algtmo  ni  arroyo,  y  toda 
el  agua  que  los  indios  beben  es  de  pozos ,  y  en  ella  no 
bay  otra  cosa  sino  peñas  y  piedras  y  montea,  y  h  igN»> 
I  jería  que  los  indios  della  tienen  es  colnienare? ,  y  nues- 
tros procuradores  llevaban  á  vuestras  altezas  la  mues- 
iañd«:hinMy üerra  de hi« dleben eoiménarse para 
que  la  manden  ver. 

Sepan  voestraa  majestades  que ,  como  el  capitán  res- 
InmmHmo  á  hi  Meiqne»  de  la  dfeha'Ma,  dieUndMra 
que  no  fiviesen  mas  en  la  seta  gentílica  que  tenían,  pi- 
dieniñ  qáe  les  diese  ley  en  que  viviesen  de  allí  adelante, 
y  el  dicho  capitán  los  informó  lo  mejor  que  él  supo  en 
la  fe  eatMIeo,  y  les  dejó  una  cüiu  di  pato  poesta  en  una 
casa  alta  y  una  imácren  de  nuestra  Señora  la  Vir^h 
Hería ,  y  los  dió  á  entender  mny  eumpHdamentetlo  que 
debían  hacer  pora  rar  bnenoi eristhnoa,  y eltai  roos-  ^ 
tréronlo  que  recibían  todo  de  muy  buena  voluntad;  y 
ansí,  quedaron  muy  alegres  y  contentos.  Partidoodestft 
ida,  AriMoi  I  Ytaian ,  y  por  ta  bondi  del  nona  eoirt- 
mos  la  tierra  adelante  hasta  llegar  al  rio  grande,  quo  se 
dice  deCryalba ,  que  es,  según  rdacion  i  vuestras  rea- 
lea  dleni,  adoínM  Bagó  d  eapiian  de  Orijalba,  pa- 
riente de  Diego  Velazquez;  y  es  tan  baja  la  entrada  de 
aquel  rio,  que  ningún  navio  de  los  grandes  pude  end 
1  entrar-,  mas  como  el  dicho  espitan  Pcraawlo  Cortfia 
I  esté  tan  inclinado  al  servicio  de  vuestra  majestad ,  y 
teiiRa  voluntad  de  les  hacer  verdadera  relación  de  lo 
que  en  la  tierra  l«y,  propuso  de  no  pasar  mas  adelante 
hidh  raber  d  aeeraU  doiqnd  rioypneblos  que  en  ta 

ribera  dé!  c<!trin  '■,  por  la  gran  fama  que  do  rifjucza  se 
decia  que  teuioni  y  ansí,  sacó  toda  bi  gente  de  su  ar- 
modi  en  leo  beiisMilines  peqoehoa  y  «n  las'bereas ,  y 
subimos  por  el  dicho  rio  arriba  hasta  llepar  y  ver  la  tier- 
ra y  pueüos  della;  y  como  llegitoemosal  primer  pue- 
blo, hallamos  la  genio  di  lenhidioa  dM  pnena  i  ta 
orilla  del  agua ,  y  ol  diclio  capitán  les  liabló  con  la  len- 
gua y  faraute  que  llevábamos  y  con  el  dicho  Jerónimo 
de  Aguilar,  quo  había ,  como  dicho  es  de  suso ,  estado 
cantimo.en  Yucatán ,  que  entendía  muy  bien  y  liablaba 
la  lengua  de  aquella  tierra,  y  les  hizo  enlcmicr  cómo 
¿i  no  venia  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno,  sino  ú  les 
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]<•  ffDgate  9 1  qae  tos  deiasca  y  luvieseD  por  bien  que 
MltimMtoM  tien  porque  no  teniiiao»  dente  dop* 
mir  equeUa  noche  sit.'o  eo  Ja  mar  en  aijuelios  berganti- 
Boa  j  barcas,  en  las  caalec  no  cabíanlos  aun  de  pi6s, 
porque  para  toIvct  á  nuestros  navios  era  muy  Urde, 
yorquequedaban  en  oita  marjy  oidoestoporkwindiee, 
teapondiéronle  que  hablase  desde  nlH  lo  que  qiií<5if';p, 


dijeron  al  capitán  que  ellos  le  traian  aquello  porque  se 
foeae  y  les  dejase  su  tierra  como  antes  aoliaaestar.y 
que  no  le  hidese^  mal  m  daño;  y  el  dicbo  capitán  la> 
respondió  diciendo  qm  A  lo  17110  pedían  de  no  les  hacer 
tnal  ni  daño,  que¿l4]^acoaleatQ;y4e4^jarI«slaMa^a, 
que  supiesao  da  tUf  •dalÉBl»  baUiii>da  tatar 
por  señores  á  los  m-iyorcs  principes  del  mun  io,  y  que 


I  que  Mbabiase  3  de  saltar  él  ni  su  gente  en  tierra,  sino  !  habiandeser  vasallos  y  leslulÑandeaenrir,  yquelMh 


^e  tedifaiidariaii  la  «iHrada;  y  ioef^  m  d1d«ido  «I» 

comenzáronse  3  poín  r  en  ónlrn  para  nos  timrflechas,  j  cedes,  y  los  favores  crecerían y  ara  pararían  y  dcfeode» 
Amenazándonos  y  diciendo  que  üob  fuésemos  de  allí ,  y  :  rían  desús  enmigos,  y  ellos  respondieron  que  erancon* 
por  ser  este  dia  muy  tarde ,  que  casi  era  ya  que  quería  i  tentos  de  lo  hacer  ansí ;  pero  Uxúvia  le  requerían  que  les 
penar  el  Md,  acordó  el  capitán  que  nos  fuésemos  á  unos  |  dejase  su  tierra;  y  ansí,  quedamos  todos  amigos,  y  eoD» 
arenales  que  estaban  enfrente  de  aquel  pueblo ,  y  allí  ■  cí^r<;ifJn  esta  fimistód ,  !«sdijoel  capiUn  que  la  (;eiite  es- 
aaliamos  eo  tierra  y  dormimos  aquella  nociic.  Otra  día  |  paüola  que*  ulii  estábamos  cou  el  uu  teníamos  qu¿  cumer 

ni  lo  htbiamos  sacado  de  las  naos;  qaelairoSRba  que  el 
tiempo  que  allí  en  tierra  esLu\ ¡¿semas,  nos  trujesende 
comer,  y  ellt» respondían  que  otro  dia  traerían;  y  ansí^ 


can  ninguna  comida,  y  dcsla  cau^  estábamos  todos  c«n 
mucha  necesidad  de  uiaoteuiiaieutos,  y  al  tercer  dia 


indio?!  pn  unn  canoa ,  y  trujeron  cinHfi'Ñ  pollinos  y  un 
poco  de  maíz  que  habría  para  comer  hombres  3  en  una 

eomfda.ydijéronnosquetonlMiiMStquelloyqQenoe  |  se  roeron,  7  tardaron  aquel  día  y  otro,  quo  no  Tioienii 

fuésemos  su  tierra ;  y  el  capitón  Ies  lioblócon  los  in- 
térpretes que  teníamos,  y  les  dió  4  entender  que  en 

ninguna  manera  él  se  había  de  partir  de  aqodhi^rre  I  piditfon  algunos  españoles  Ucencia  al  capitán  para  i^ 
Insta  saber  el  secreto  della ,  para  poder  escribir  á  vues- 
tra majestid  venl  ídora  relación  della,  y  que  les  tornaba 
A  rogar  que  uo  rcciitieseo  pena  dallo  ni  le  defendieren 
k  «ntrada  en  d  diclw  poeUOy  piw  4M«raafualloodo 
vuestras  reales  alteas;  y  todavía  respondieron  diricn- 
do  que  no  tireviésanoa  de  entrar  en  el  dicho  pueblo, 
lioo  qye ROI  Attemoo doftt  tierra ;  y  ansí,  s«  Alerón,  y 
después  de  idos  determinó  el  dicko  ceptan  de  ir  allá ,  y 
mandó  i  on  capitán  de  los  fjue  en  so  compañía  estaban 
que  se  fuese  con  ducienlo^  hombres  por  un  camino 
que  aquella  noche  que  en  tierra  estuvhnos  se  bailó  que 
Iba  á  aquel  pueblo,  y  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés 
00  embórcó  coa  hasta  oclienta  hombreo  en  hw  barcas 
f  kereutfinoi,  yo»  Aift  i  poner  frontero  del  pnobhi  pon 

saltar  en  tierra  s!  le  dejasen;  y  como  llegó,  halló  los 
Indios  puestos  de  guerra,  armados  con  suoorooo}  fle- 
«hoo  y  lomos  y  ndoloo,  diciendo  que  neo  fuésenm  de 
su  tierra,  si  no,  si  queríamos  guerra,  que  comentásemos 
loego,  porque  ellos  eran  hombrc<;  pira  defender  su 
pueblo.  Y  después  de  les  haber  requerido  el  dicho  ca- 
pitán tres  veces ,  y  pe^dolo  por  testimonio  al  escribano 
de  vuestras  reales  altezas  que  consigo  llevaba ,  dicién- 
dolos  que  00  quería  guerra,  viendo  que  la  datórminada 
«oInMid  do  loo  dielioo  indioo  oro  Niiltirlo  q«a  no  iollo- 
«eentierrH, yqTie  comenzaban necharcontra nosotros, 
soltar  los  tiros  de  orullería  que  llevaba,  y  que 
á  eOos ;  y  soltados  los  tiros,  al  saltar 
que  la  gente  saltó  en  tierra ,  nos  hiñeron  algunos;  pero 
finalmente ,  con  la  prisa  que  les  dimos  y  con  la  gente 
que  por  las  espaldas  lo  *  áió  de  la  nuestra  que  por  el  ca- 
■iÍuobiMiido»lMiyinin7di)|onMid  imobb,  yonoíio 
tomanMS,  y  nos  aposentamos  en  la  jiarte  rj  ic  mas 
fuerte  nos.paroció.  Y  otro  dia  siguiente  vmiefou  ú  liora 
.  ét  fkvum  dso  maiso de peiledolM caciques,  y  truje- 
fon  ótelas  jojisde  oro  nvy  dolgidiBdo  poco  valor,  y 

«   ?nt,n   l.l  y. 

i  Qiili4  y  ijue  no  hMtUut.  ' 

*  Aquí  falu  tifuna 
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por  las  estancias  de  alderredor  á  buscar,  do  eoiBor«y 

como  el  capitán  viw  qnp  los  indios  uo  venían  como  ha- 
bíau  quedado,  envió  cuatro  capitjtncscoama»  de  dU7 
cientos  hombres,  á  bnscar  é  la  redonda  dol  poaUo 4 
hallarían  nlgn  de  comer,  y  andándolo  buscando,  topa- 
ron con  muclios  indio»,  y  comeotiaroa  lu^o  ¿  flechar- 
los on  tsl  nnnon,  que  hiriOren  irointe  ospoMoe,  y  si  oo 
fuera  fecho  de  presto  saberse  el  capitán  para  que  los 
socorriese,  como  tes  socorrió ,  que  créese  que  mataran 
ñus  de  la  mitad  de  los  cristianos;  y  ansí,  nos  venimos  y 
retrajimos  todsolanostro  real ,  y  Tucron  cu  rede»  los 
heridos  y  descansaron  los  que  hnl  iaii  ;m  'i^,  Id.  Y  viendo 
ei capitán cuán  mal  losind^io  iiabjua  iittcUo,  queco 
lugar  do  nos  traer  do  oomer,  como  habbn  qnododo,  ks 
flecbabany  hacían  gurrra,  mandó  sacar  diez  caballos 
y  yeguas  de  los  que  {as  naos  llevaban,  y  apcrcehír 
toda  la  gente,  porque  tenis  pensoníonto  que  «qudlas 
indios ,  con  el  favor  que  el  (ha  pasado  habían  tomado, 
vendrían  (\  dar  sobre  nosotros  a!  real  con  pensamiento 
dü  tuicierdctriu^  y  C!>Uiiilu  ansí  luiluá  Iííüü  apercobidos, 
envió  otro  día  ciertos  capitanes  con  trecientos  hom- 
bres adunde  el  día  pasado  habían  habido  la  batalla,  á 
saber  si  estaban  alli  dichos  indios,  ó  qué  hahia  sido 
dellos ,  y  dende  á  poco  onvidoiroo  doo  capiloaes  eqn  k 
retaguardia  rnn  nims  cien  hombro;,  y  e!  dícito  capitán 
Fernando  Cortés  se  fué  coa  los  diez  de  á  caballo  encu- 
biertamente por  un  iodo.  Yendo  pues  en  esta  urden,  loo 
delanteros  toparon  gran  cantidad  de  indios  de  goont 
(\m  venían  toi!o5  «  diir  sobro  nosnlro^eael  real,  y  si  por 
caso  aquei  día  uo  iiubierurnub  suliilo  á  recibirlos  ai  ca- 
mino, pudiera  ser  que  nos  pusieran  en  harto  trabajo. 
Y  como  el  capitán  de  la  artílieriu,  que  iba  delante,  hi- 
ciese ciertos  rcquerimieolos  por  ante  e^ríbano  é  los 
dkboo Jodioo  do  floerro  que  topó ,  dándotoo  i  onimder 
por  losfarautes  y  lenguas  que  allí  iban  con  nosotros,  que 
no  queríamos  guerra,  sino  paz  y  amor  COA  eiUw,  y  np  «O 

•  I 
V 


Digitized  by  Go  -v,¡'- 


CARTA»  BffBÜAaOR^ 

eonmn  r  responder  con  palabras,  sino  con  Hccliasmiiy 
flfesks  que  couicnzaron  á  tirar;  y  estando  ansí  peiean- 
do  ios  deianteros  con  los  inritos ,  negaron  los  dos  capi- 
tules de  la  retrogoardía ;  j  ImlMeBdo  dos  horas  que  e»- 
tatan  peleando  todos  ron  los  indios,  llegó  el  capilan 
f  erando  Cortés  con  de  i  caballo  por  la  una  parte 
éámmím,  fur  daoibkit  inliot«oiMiHNniii  A  eercart' 
t,-*  pípciñnlpí;  á  la  redonda ,  y  nl'f  anliivo  poli  nndo  con 


iMdicbos  indios  ana  hora,  y  tanta  ora  la  multitud  de 
Mbif^wai  tos  que  estaban  peleando  con  la  gente  de 
pié  de  ios  españoles  veían  á  los  de  á  cab«no,  nisabkH) 
á  qaé  parte  andaban ,  ni  los  mismos  de  á  cabalto,  en- 
Iraodo  y  saliendo  m  los  imiios,  se  ^ian  unos  á  otros ; 
Mpteqne  los  españoles  sintíeiM  éldsde  i  caballo, 
airemelieron  ffe  ^olpní  p^lo"?,  ylnrpo  fueron  los  indios 
fMstos  w  buida ,  j  siguiendo  media  legua  el  alcance, 
por  d  aifHm  cdmo  loa  índim  flmi  Inijeiido ,  y 
^  no  había  mas  qué  hacer,  y  que  su  gente  estaba  muy 
cansada ,  mandó  que  todos  se  recociesen  á  unas  ca<as 
de  mus  estaacln  que  alli  habia,  y  después  de  recogi- 
das, m  lodliroii  lieridos  vehite  hombres ,  de  los  cuales 
Btnfmnt»  murió,  ni  de  los  que  hirieron  el  dia  pairado ;  y 
aosi,  recogidos  y  curados  los  heridos,  nos  voivintos  al 
iMi.Tinilnascon  nosoliiNidosÍBdÍosqiieaW«el»> 
oaron,  lo?  cuales  el  i-licHorapifnn  mnnriA  ?oltnr,  v  rnvió 
eaa  ettoa  sus  cartas  i  ios  caciques ,  üiciéudoles  que  si 
^/áámú       aAoBd^dl  «ataba ,  que  les  perdoBaria  él 
yerro  que  luiMnn  hecho  y  que  serian  sus  amigos,  y  esto 
mesmo  dia  ea  la  tarde  vinieron  dos  indios  que  parncinn 
principales,  y  dijeron  que  ¿  ellos  les  pesaba  mucho  de 
lo  pasado,  y  que  aquellos  caciques  les  rogaban  que  los 
P»Tánnase  y  que  no  les  hiciese  mas  daño  de  lo  pasado, 
j  que  oo  les  matase  mas  gcote  de  la  muerta,  que  fue- 
laaltMl»  dodanlot  vétate  bonlifei  los  nnertw,  y  que 
Ir.  pn^do  fuese  pagado,  y  que  dcTidf  en  adetaateellos 
querían  s&  vasallos  de  aquellos  principes  que  Ies  de- 
dn ,  y  que  por  files  le  dótani  ylerian ,  y  que  queda- 
ban y  se  obligaban  de  servirles  cada  ves  que  en  Dombte 
d^Tocstra  majestad  algo  les  mandasen ;  y  a^f ,  «lí»  «scn- 
faron  y  quedaron  hechas  las  paces,  y  preguntó  el  capi- 
1n  A  loo  didies  imliosypor  el  intérprete  que  tenía,  que 
r|ir«^  pfüt?  era  la  fjue  en  la  batalla  ?e  había  hallado,  y 
re&pondíéronle  quede  oclio  provincias  se  habían ^unta- 
éo  Va  que  aWbaWaa  «enide,  y  que  según  la  cuenta  y 
copia  tfiiK  i:1]u^  tfiiiun,  =:rTíiin  por  todos  cuarenta  mil 
tnaubrea ,  y  que  hasta  aquel  número  sabian  ellos  muy 
Ite  cootar.  Gran  tnestras  reales  altezas  por  eierCO 
q|oe  esta  betalla  fué  vencida  mas  por  voluntad  de  Dios 
(\ti*'  por  nuestras  fuerzas ,  porque  para  con  cuarenta 
mil  hombres  de  guerra  poca  defensa  fuera  cuatrocien- 
tos qae  nesotn»  éramos.  Desimés  da»  <|ttedartii4iM 

Tn"v  rtmÍ!rn<; ,  y  *  rri<?  diernrt  en  cuatro  ^  cinrn  dias  que 
allí  estuvimos  liasta  ciento  y  cuarenta  pesos  de  oro  en- 
tre toüM  pietn,'  y  tin  ^ágaáas,  y  tenidtas  denos  tti 

tjnl  1,  que  bien  parece  sn  tierra  muy  pobre  de  oro,  por- 
que de  muy  cierto  se  pensó  que  aquello  poco  que  leoian 
«nt  traído  de  otras  portes  por  nactlo.  Lt  tiem  es  muy 


T. 

rruta,  pescado  y  otras  cosas  que  ellos  comen.  EstAasaCK , 
lado  este  pueblo  «a  la  ribera  de!  susodicho  rio,  por ; 
donde  entramos  en  un  llano,  en  el  cual  hay  muclias  o»*, 
tandas  y  labranaasdo  las  que  ellos  usan  y  tienen.  Re- 
prendlóseles  el  mal  quo  hacian  en  adorar  á  los  ídolos  y 
dioses  que  ellos  tienen ,  y  Uisoseles  entender  cómo  ba- 
Un  da  eeoipes  6BMeioilaBlo4e  ■neatirn  móy  ssnta  fe, 
y  quedóles  una  cruz  de  madera  gruiifií'  pn  ^la  enalto, 


y  quedaron  muy  rnnfentosy  ydi|crop  que  lu  tendriau  eu 
madisveMiiciou  y  la  adorarían, qoedudoles dichos, 
indios  en  esta  manera  por  nuestros  amigos  y  por  vasa-, 
Uos  de  vuestras  reales  altezas.  El  dicho  capitán  Fer- 
nando Cortés  se  partió  de  allí  pru:>igutendo  su  via^o^ 
y  llegamos  al  puerto  y  bahía  que  se  dice  San  Jan, 
que  es  adonde  el  susodicho  capitán  Juan  deGrijalba  hizo 
ei  rescato  de  que  airiba  á  ^uestra^  majestades  estrecha 
ndacion  ée  báee.  Luego  que  ollf  lla§ames,  los  Indios 
nnTnni!e<?  de  la  tierra  vinieron  &  saber  qué  carabelas 
eran  aquellas  que  babian  venido ;  y  porque  el  dia  que 
llegamos  muy  larde ,  de  casi  noche ,  estúvose  quedo  A 
capitán  en  las  carabelas  y  mandó  que  nadie  saltasoA; 
tierra ,  y  otro  dia  ríe  mañafia  saltó  á  tierra  c!  dicho  ca- 
pitán cou  mudia  parle  de  ia  gente  de  su  armada,  y  halló 
oHI  des  priadpalM  do  kvládios,  Alas  enalesdiAelertM 
preseas  de  vestir  de  su  porsona ,  y  !cs  habló  con  los  in- 
térpretes y  lenguas  qaeAfevábamos,  dándoles  A  eotei»* 
ier  edM'il Tenis  A  osmptftñ  pqr «Mudado  doTueo* 
tras  reales  altezas  ¿  les  hablar  y  decir  lo  que  babian  do 
hacer  que  fi  sn  servicio  convenia ,  y  que  para  esto  les 
rogaba  que  luego  fuesen  á  su  pueblo ,  y  que  llamasen  al 
dicho  cacique  ó-eieíl|MS  que  aüf  btlliíesen  para  que  lo 
viniesen  hablar;  y  porque  viui  "^en  seguros,  iesdió  para 
los  caciques  dos  camisas  y  dos  jubones,  uno  de  rasoy 
otrodoteniopolo,  yosDdssgoinsdsennysendQft 

pares  de  rn'eaheifís;  y  onsí,  se  fueron  con  csta'>  jnyns  A 
los  dichos  caciques,  y  otro  dia  aiguieule  poco  antes  do 
raediodia  vlao  un  cacique  en  oOoo  ds  aquel  pueblo,  al 
cnal  el  dicbo  capitán  habló  y  le  hizo  entender  con  los 
farautes  que  no  venia  á  Ies  hacer  mal  ni  d^ifio  olf^'uno, 
sino  á  les  hacer  saber  cómo  habían  de  ser  vasuiius  du 
vuestras  mojesladesi  y  lo  bebían  de  serviry  dar  ds  I» 

que  en  ?ti  tierra  titvtecen,  eomn  tod^is  los  que  SOnansI 
lo  hacen;  y  respondió  que  él  era  muy  contrato  de  lo 
ser  yobodocer,  y  que  le  piado  do  lesenrir  y  tener  por 
señores  á  tan  altos  principes  como  el  capitán  les  habit 
hecho  entender  que  eran  vue&lras  reales  altezas;  y  loegH 
el  capilan  le  dijo  que  pues  tan  buenai  voluntad  mostrad 
IniAsu  rey  yseñor,  que  él  vcria  las  mercedes  que  vues* 
tnismaje^t.ide<;  dend^en  adelántele  harían.  Dícíéndolo 
esto,  ie  liixo  vestir  una  camisa  de  holanda  y  un  sayón 
'do  tereleiielo  y  undali  do  ora,  •oon  to  cual  tí  diobtf 

caeÍT-ie  ft;é  muy  mnlcnto  v  ;d''^'rr,  diciendo  ni  rnpitan 
que  61  se  quería  ir  ú  su  tierra,  y  que  lo  esperásemos  allí, 
y  que  AtroiNrTolveria  y  traeris  de  loqHOtavIeae,  por- 
que mas  enteramente  coinocíésemos  la  voluntad  que  del 
servicio  de  vuestras  reales  altezas  tieoeo;  y  asi,  se  des* 
pidió  y  se  fué.  Y  otro  dia  adelanto  vino  el  dídipcaci* 
que  como  había  quedado,  y  hizo  tender  ona  manta  blan- 
ca delante  del  capitán  ,  y  níreeitile  eíi-rtus  j<reeiosas jo- 
yas de  oro,  poniéndoias  soJjrc  k  umaiu,  de  ios  cuolas^  y 
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de  otRi<!  áUfOH»  96  (nrienHi,  baceotos  parücular 
reiacioa  ú  yuestras  majestades  en  ui  memorial  qoe 
B— aluoi  procuradores  ilerabaa  *. 

Üespucs.  ik  se  haber  despedido  de  noRotro?  e!  diflio 
cacique  y  vuelto  á  su  casa  ea  auoba  coníomutkd,  como 


IiijosdaJgo  celosos  del  servicio  de  nuestro  Seoory  de 
vuestras  reales  altons ,  y  deseosos  de  eosaizAr  su  ooro- 
oa  real ,  de  acrecoalar  sus  señoffoa  7  i»  annMltar 
rentas,  nos  juntamos  f  platiounoaooiMl  dicbo  capitán 
F'-m.-íiidn  €ortt^ ,  diciendo  quo csta  tierra  era  buena,  y 
i}ue  scguQ  ia  isucstra  de  oro  que  aquel  cacique  labia 
tnido,a«CNÍt  que  debia  de  ser  muy  rica,  y  que  seguo 
lasmuestmqatel  dicho  cacique  Labia  dado,  era  de 
creer  que  él  y  todos  sus  iadios  oos  teomn  muy  bueua 
voluBtad ;  por  tuto,  que  nos  parecía  que  aw  eoiifiak 
al  servicio  de  vuestras  majestades,  y  que  eo  tal  tierra  se 
biciese  ^  lo  que  Dbgo  Veltifuea  liabia  mandado  hacer 
«i  ikbo  capitán  Permndo  Cortés,  que  «ra  rcMOlar  lo- 
4ool  oro  que  pudi«w»  J  tmotíaáo,  volverse  con  todo  ello 
á  la  isla  Fornandina,  pare  gozflr  solamente  dcllo  el  dicho 
Diego  Veiaiqucz  y  d  diclio  capitán,  y  que  lo  mejor  que 
i  todot  noo  ponoio  om  q«o  «I  Mmhn  do  «noitmn»» 
tes  altezas  se  poblase  y  fundnsc  nllí  un  pueblo  en  que 
hubieoe  justicia,  para  que  eu  esta  tierra  luvi^u  seño- 
río, eouoon  ons  niaoo  y  ieMoo  k»  tionoB;  porque 
siendo  esta  tierra  poblada  de  cspeLoIcs,  demúis  de 
acrecentar  lo»  reinos  y  taioriitt  de  vuestras  majestades 
y  sus  rentas,  nos  podrían  hacer  mercedes  á  nosotros  y  i 
)os  pobladoresquede  mas  alié  TMiwwiiiitfintÉr  Yiritr. 
dado  esto,  nos  juntamos  todos  en  concordes  de  un  ánimo 
y  voluntad,  y  hicimos  un  requorimieuto  al  dicho  capitán, 
oa  ol  eMl  dpaoo  4M,  piios  él  f  oit  ciiáiito  ol  oorvkio 
de  Dios  nuo5tro  Seuor  y  a!  de  vuestras  majestades  con- 
fOoia  que  esta  tierra  estuviese  pohiada,  dándole  ks 
«ooMO  do  que  arribo  i  nMolroa  aKoiBi  so  ha  iMebo  re* 
hicioo ,  que  le  requerinM»  que  luego  cesase  de  hacer 
rescates  de  la  manera  que  los  venia  á  hacer  porque 
seria  destruir  la  tierra  eu  uiudia  mau6fa,y  vue«»triu> 
majestades  serian  .oa  olk»  Biaydoienriiloo»  yqooanfd 
mi?mo  le  pedimos  y  requeríioos  qu^  Inogo  nombruse 
para  aquella  villa  quosohahia  por  no&olros  de  kacer  y 


les  aItezas,cou  ciertas  protestaciones  en  forma  que  con- 
tra él  protoslamossian&i  oolo  hiciese^.  Y  hecho  este  re- 
«faorimiooto  ol  didiocapitau,  dijo  que  daría  su  respues- 
ta el  dia  siguiente;  y  viendo  pues  el  dicho  capitán  có- 
mo convenía  al  servicio  de  vuestras  reales  altezas  lo  que 
le  pedíamos,  luego  otro  dia  nos  r^poudiú  dicieudo  que 
su  voluntad  estaba  mas  inclinada  al  oorvielodO  TOes- 
tras  majestades  que  ü  otra  cosa  alguna ,  y  que  no  mi- 
rando al  iateroae  que  i  él  se  le  siguiera  si  prosiguiera  ea 
ol  rotéalo  400  tnk  praoupuoitado  nboGor  loo  grandes 
gastos  que  de  su  haciendia  habia  iiecho  en  aquella  ar- 
Biada  juntameule  cou  el  dicho  Velaaquez;  antes,  pospo- 
aiéadolo  todo,  le  placía  y  ora  coatoato  do  lucer  lo  quo 
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per  aosotros  le  era  pedido,  pues  quo  tanto  convenía  nt 
servicio  de  vuestras  reales  altezas,  y  luego  comen 
con  graa  diigonfiia  á  poblar  y  á  fundar  una  vUt  lá. 
cuq!  puso  j>or  nombre  la  rica  villa  déla  Vrncnii,  y 
aombróaofi  ¿  los  que  ia  dekntes  suscribimos  ak 
cflUoo  y  raeidoiH  do  |o  dtaho  vilb ,  y  ea  aooAia  4e 
vuestras  reales  atletas  recibió  de  nosotros  el  jurameu- 
to  y  soienidad  que  en  tal  caso  se  acostumbra  y  »ucle 
hacer,  después  de  k) cual,  otro  diasigniente  «otramos  ea 
noeUro  oobUdo  y  ayuntamiento;  y  «otando  asi  junto*  e»< 
víamos  á  ilnmar  al  dicho  cnpftfir  Fernando  Corlé?  y  lo 
pcdiuiiiü  en  uoiubre  de  vuestras  reales  altezas  quo  noo 
mostrase  los  poderes  y  ÍD8traooioaai4|nool  díolia  Dia^ 
go  Velazquez  le  liabia  dado  pnra  venir  á  estas  partes; 
el  cual  envió  luego  por  ellos  y  nos  los  mostró ,  y  vistos 
y  Wdoopof  aoootros,  hioaotominodos,  según  lo  que 
pudimos  mejor  entender,  batíamos  á  nuestro  parecer 
qiiopor  loo  dichos  poderes  éimtrucciones  do  tenia  mas 
poder  ot  dicboca pilan  FenoadoGortés,  y  que  por  haber 
ya  expirado  no  podia  usar  da  {aoikda  al  de  capitán  da 
alli  adelante.  Pureciéndooos  pues,  muy  excelentísimos 
Principes,  que  pura  la  pacificadon, y  concordia  dentro 
aooolroo  y  poro  aoo  floboiair  Uoa  aoafoain  poaor  aaa 

persona  para  su  real  servicio,  que  estuviese  en  nomlirc 
de  vuestras  oiaj^tades  eo  la  dicita  villa,  y  eo  estos  par- 
tes por  justicia  mayor  y  capitán  y  cabein ,  iquíea  lo» 
dos  aculásemos  hasta  hacer  relación  dello  ú  vueslrao 
reales  altezas  para  que  en  ello  proveyese  ^  lo  que  raao 
servidos  fuesen ,  y  visto  que  &  ninguna  persona  se  po- 
dría dar  a^ior  «1  dicho  cargo  qy«  .al  dicho  Femando 
Cortés ,  porque  demás  de  ser  persona  tal  cual  para  ello 
couvieoe,  tiene  muy  gran  celo  y  deseo  del  servicio  de 
fueiirao  niajostadoo,  y  oatoiiaio  por  lo  iMdia  ospe- 
riencia  que  destas partes  y  islas  tiene ,  de  causa  de  los 
cuales  ha  sieiiipre  dado  bueno  cuenta,  y  j^r  tv^MT  üoo* 
tadotodocooBlo  taaio,por  fOQjr,coaotiao,jeoa«otaarr 
mada  en  servicio  do  vuestras  majestades,  y  por  haber 
tenido  en  poco,  como  hemos  hecho  relación,  todo  lo  qur 
podia  ganar  y  interese  que  se  le  podia  seguir  si  resca- 
tara como  tenia  concertado ,  y  ^  le  proveímos,  en  non* 
Lre  lie  vuestras  rerilcs  alff'Z"",  de  justir¡:i  y  alcjlde  ma- 
yor^ del  cual  recibimos  el  jununeulo  que  ea  tul  caso  so 
requiera  y  boehocoBM»  coanab  |1  «ortfeiodafaootra 
majestad,  lo  rccihimos  en  su  real  nombre  cu  nueslro 
ajuabunienio  y  cabildo  justicia  mayor  y  cf^ton  do 
vuoiinuireilooormoB.yaoafootiyosiari  tettaUnia 
que  vuestras  mojestadea  provean  lo  que  mas  é  su  servi- 
cio convenga.  Uemoe  querido  hacer  do  todo  esto  rela- 
ciuu  á  vuestras  reales  altezas ,  porque  sepan  lo  que 
acioolialMQha  yolflilidó  y  aMooia  oa^aoiiaa» 
damos. 

Despuésdobecbo  lo  susodicho,  estando  lodos  ^jna- 
tadoooa  aaostroooliildo,aeordtfaoodo  éáertt^d  iiaoa- 
tras  niajostudes  y  Ies  enviar  todo  el  oro  y  piala  y  joyas 
que  eo  esta  tierra  habomoo  habido  de  mas,  y  allende  do 
la  quinta  parte  quo  da  olio  rootoo^y  disposicionoorBilop 
leo  pofloaooo,  y  qaocoa  todo  oyo*por«qr  |o  jfJaMlpi» 

*  Qnizi  á  lot  (]H(  deniwtes 
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«,fn  rfne<?9f  C<>«n  «?^n9  nnwtro  jirtf^rr,  sÍTTÍé<!f»Tnos  i  ' 
meftras  reatos  alteias,  moctreiulo  eo  ^lo  U  mucta  vo- 

habpmús  fircfin  ron  nuestra'^  personas  y  ludeiNias;; 
acordado  por  oosotros  esto « eiegimn  por  uomO»  pro- 
tuwémmé Mimu9mmáu  Pwmwwioyi  Pni»- 
cisco  de  Moolejo,  los  cuales  enriamos  ú  vuestra  mojes- 
tail<xiQ  todo  ello,  j  para  qfue  donuwtra  |»rte  beaen  tus 
mlai  mraos ,  7  «n  muestro  nombre  y  desta  Tilia  y  con- 
eejo  supüqwB  i  «qniifeB  reales  altezas  oos  bagan  mer- 
eed  áf  nlgunas  cosas  campl¡(iera'<  u!  ífrvirin  de  Dios  y 
de  vuestras  majestades  y  al  biea  comua  de  la  viiia,  s»- 
gm  um  krgúmm»  Hevao  por  k»  íaMniQelooes  que 
les  dimos;  á  los  cuales  tinmildí^menfc  suplicamos  á 
vuestras  m^estades  coa  todo  el  acatamiento  que  daba» 
mm,  nénm/fim  »m  raUsumaiiospwi  ipeáeiKMaira 

parte  Idi  fieíen  ,  y  trifjns  las  mcrccJes  que-  vn  nombre 
deste  concejo  y  nuestro  pidieren  y  suplicaren  las  con- 
fedan ;  porque,  demás  de  hacer  vuestra  majeslMl 
▼icio  en  cMo  á  nuestro  SeBor,  esta  villa  y  concejo  reci- 
birémosmoy  wñalada  merced ,  romo  de  cada  día  es- 
peraflBosque  vuestras  reales  altezas  nos  iiun  de  baccr. 
*  .>lhi  m^tlimüttélilictm  dijlmoa  de  amoqin  envía- 

mo*^  5  vupstra<!  rrn(pt;  alfc7n';  relación  para  qtic  m»^jor 
voestnis  OMjestades  fuesen  m  Torniados  de  las  cosas  des- 
1t  timti  Y  de-ít  naMn  y  ríquezts  deHa ,  y  de  la  gente 
que  I1  {  o-^iee,  y  déla  ley  ó  seta,  ritos  y  ceremonias  en 
que  «i veo ;  y  esta  tierra,  muy  poderosos  Señores,  don- 
de abora  en  nombre  de  vuestras  majestades  estamos, 
ttoDe  eioaienta  leguas  de  costa  de  la  um  parte  y  de  la 
otra  deste  pueblo ;  por  la  costa  ñf  h  mfir  es  toda  tlnna, 
de  mochos  arenales,  que  eu  algunas  partes  dumn  dut» 
Itgni  7       La  tiem  adentro  j  fiién  di  los  dtelio* 
an-nníps  es  tierra  mny  llana  y  de  muy  heftrtfwns  vpgas  y 
riberusen  ellas,  tales  y  tan  hermosas,  que  en  toda  1^ 
■fefc  ne  inedaii  ser  mejores,  insf  de  apaeiliIlM  t  h  itíh 
ta,  como  de  fructirtras  decosas  que  r[i  r;is  si.'nibr;tri, 
yoiu;  aperejadas  j  cooveiiíblcs ,  y  para  aadarpor  ellas 
yseapeeeetartodi  manen  de  ganados.  Hay  en  ésta 
tierra  todo  género  de  caza  y  anhnales  y  aves  conforme  á 
los  de  nuestra  naturaleza,  ansí  como  cierros,  corsos, 
faoMs,  jubos,  zorros»  perdices^  palomus,  tórtolas  dé 
'tfpe  J  de  iMf  Dumeiiie,  todornioes ,  liebres ,  conejos; 
Iper  manera  que  en  aves  y  animales  no  hay  diferencia 
mtíM  tiem  á  España,  y  liay  leones  y  tigres  i  doéo  le- 
1gn»de  la  ner»  por  mas  partes  y  por  olrae-cmenoei; 
"A  ntns  va  Wfpa  gran  cordillera  de  sierrO';  muy  Iicrmosas^ 
y  algunas  dellas  son  en  gran  manera  muy  altas,  entre 
he  cnalee  liey  «M  que  euede  en  nraetnr  ellará  é  tMfet 
bs  otras,  y  della  se  ve  y  descubre  gran  parte  de  la  mar 
y  de  la  tierra,|  es  tan  alta,  que  si  el  dia  no  es  bien  claro 
"mo  se  puede  dMMridver  lo  alto  della,  porque  de  la 
mitad  arriba  está  todo  cubierta  de  nubes,  y  algunas 
veces  cuando  hace  muy  claro  día  se  ve  por  cima  d»*  las 
diclias  nubes  lo  alto  deila,  y  está  tan  blanco,  que  lo  juz- 
gamos pornieve,  7  eonlointuratesde  la  tierra  nos 
dicen  que  es  nieve;  mas,porquenri  h  lirmos  bio»  visto, 
auuque  hemos  llegado  muy  carca,  y  por  ser  esta  re^o 
lin  citida,  no  lo  alimem  Mr  atoM ;  Inbiiiiéotbede 

'  drKc  qae  ances  ieaNMiM  tlHaalfaaapalabrtbMVadMh 
ftfáMaatatvalmia.  'i 


?af>pr  y  ver  aquello  y  otras  cosa^ríp  f|nr>  t  memos  nolr^ 
cía  paraque  «deilas  bacerá  vuestras  reales  altozas  Wm 
daderd  Niaeion  de  leí ripenadeero  y  piau  y  pieikwi,. 
y  juzpTinios  lo  (¡un  vuestras  majestades  podian  mondar: 
jaagar  según  la  muestra  qoe  de  todo  ello  á  vuestras  rea- 
leeaMaaaeeuvkMMl.  A  noeatn  parecer  se  debe  creer, 
que  hay  en  esta  tierra  tanto  cuanto  en  aqmila  de  do»*» 
de  se  dice  \)ñb^r  !lf»rndfi  Stilomon  H  nro  pnrn  rl  templo; 
mas  como  Itú  lan  poco  lietiipo  que  eu  ella  entramos,  no^ 
liemos  podido  ver  mas  de  basta  eineo  togUM  de  tfarrM 
adentro  de  la  costa  do  la  mar,  y  hnstadies  ó  doce  leguas 
de  largo  de  tierra  por  las  costas  de  una  y  de  otra  partOk 
quolwmekaadedo  deique  eaRamotan  tierra,  annqo* 
desde  la  mar  mucho  mas  iepnreoe,ynraebe  mtiviiniit 
viatendo  navegando. 

•  La  fMite  desta  tiem  qoe  habita  desde  la  isla  de  Co- 
zumel  y  punta  de  Yucatán  hasta  donde  nosotroa  esta- 
mos, es  una  gente  de  mediana  estatura ,  de  cuerpos  y 
gestos-bien  proporcionada ,  excepto  que  en  cada  pro- 
vincia se  diferencian  ellos  mismos  los  gestos.  Unes  be» 
radándose  las  orejas  y  ponién(io=!f  en  ellas  mny  grandes 
;  íuas  cosos,  y  otros  horadándose  las  ternillas  de  las 
narices  hasta  la  béea»  7  pmiéndBiseal  ellas  unae  roe* 

dus  de  piedras  miiv  r:raiiHe<;  qiir  pnrrcGn  c^prjn';,  v  otros 
se  horadan  los  besos  de  lu  parle  de  abajo  hasta  ios 
diente»,  y  cuelgan  deNes  unas  grandes  ruedas  de  pie» 
dras  ó  de  oro,  tan  pesadas,  que  les  traen  3  los  I n^sos  rai- 
do* y  pareoea  owy  diíormea,  y  vestidos  «que  traeajse 
eoaw  deinimatales'nny  (dniado; ,  y  los  hoinlNUa  tiaet 
tapadas  sus  vergüenzas,  y  encima  del  cuerpo  unas  man- 
tas muy  delgada?  y  pintadas  á  manera  de  alquizalc*  mo- 
riscos, y  las  mujeres  y  de  la  geute  comuu  Iraeii  uttas 
mantas  muy  pintadas  desde  la  cuitura  liesta  los  piés  7 
otrasrfvc  ÍL  >  cubren  las  totas,  ytodolodcmás  traendcs- 
cubieriu;  y  las  uMijieres  priooipaks  andan  vestidas  4lf 
«nas'lnty  dalfádif  Bantiaa»4e  algedoft  nwy  graidea» 

hibniii.i';  y  hedías  é  marTf^rn  r-M¡tiffc«;;  y  \m  maiitp- 
nimieotosque  tienen  es  maíz  y  algunos  cujas,  coitjtt  los 
de  ha  dlit»  islas,  y  potu  yuce  ail  eonole  qaaceaMBen 
la  isla  de  Cuba ,  y  cántenla  asada ,  porque  no  hacen  paa 
della ;  y  tienen  sus  pesquerías  y  cazas,  crian  muohaa 
gallinas  como  las  de  Tterr«-Pirme,qu^son  tan  grendas 
como  pavos.  Hay  algunos  pueblos  grandea?  Man  eenf 
Teríados, las  casas  en  fas  partes  que  alcnníon  piedla 
^n  decaí  y  canto,  y  los  aposentos  deltas  pequeíiosf 
l^jea  nniraiNfftaáadOB;  y  en  las  failae  Monde  nna^ 
canzén  piwfra,  hárcnlTi? '  ííp  ailabc^y  crteálaníos  por 
encima,  y  las  coberturas  de  encima  soadepqa.  Hay 
dMitde  algunos  principales  muy  frescas  y  dé mudM» 
aposentos ,  ponjuc  nosotros  habernos  visto  mas  docin- 
eo  patios  dentro  de  unas  s(rias  casas,  |  sos  aposei^oe 
muy  aconcertados ,  cada  principal  AesMa  qñe  ha  dn 
aer  por  ii  7  tienen  dentro  sus  pozos  y  albercas  de 
aptia ,  y  aposentos  parn  i'srijivos  y  gente  de  servicio, 
que  tienen  mucha ;  y  cada  uno  du&tes  principales  tienen 
i  la  entrada  da  «na  caaaa,  lnendella,ttnpationMiy  gniH 

},  ■ . 
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tas  partes  en  ]ionil>r6tic  vu<&trii$  reales  aUczas,  para 
qilt  IM  gnn  fruto  y  fMrecimiento  de  Üies  aleanám 
Tooslras  majestades,  mandando  informar ,  y  siendo  por 
BUiiiBaotraidasála¿«tas§«iite8l)ifliara8,qi)e,  segua 
I»  «me  daHM  iñoH»  «OMcÍdo,erMnM  ^im  liabieuito 
lenguas  y  personas  que  !cs  ^  lúctesen  euletiJor  la  ver- 
dad de  la  fe  y  d  error  ea  que  estüa,,inuciios  deilosy 
mm  ladM  es  «partarim  muy  brevanvile  de  «lucUa 
irouia  8  que  tieuen,  y  veodriao  al  verdadero  coaocimíMK 
t«,  porque  vivea  roas  políiica  y  nizoiiabicnieiite  que 
niuguoa  de  las  geotcs  quu  kuiaiiuy  oa  e&las  p«rtes  h» 
ba  visto.  Querer  dan' 


zas  podfia  naadar  tener  delJo.  Podi^áu  vuestras  ma- 
jesudes,  si  fuem  lanidos,  hacer  por  m  fanhdan 

retaciúo  á  nuestro  muy  santo  Padre  para  que  en  l<t  con« 
Yersion  desta  gente  se  pouga  dUigeocia  y  buena  úrdeo, 


de ,  7  alganos  dos  y  (res  y  cuatro  muy  altos  cotisin 
0rtdíui  futá  saUr  A  eüos ,  y  son  muy  biealisdiMiy  ' 
estos  tienen  sos  nnezquitusy  adumturios  y  susandeote» 
todo  á  la  redooda  muy  auclio,  y  aiií  tienen  sus  idoiosque 
•dsrn^  dsliss  lie  piedit»  y  dsHot  de  btrpoi  y  dtUosd*- 
palos;  á  los  cuales  hntirnn  y  ^\txcv\  nn  fnnfa  manera  y 
OQB  lautas  Mremonias,  qutieu  mucUo  papd  nose  po- 
drift  hacer  4e  led»  dio  i  inartasrasles  sItaH»  sotaní, 
y  particular  relación ;  y  estas  ceas  y  msanrftas  donde 
kw  tienen  son  las  mayores  y  n>pnore«  ma<;  h'en  olnradas 
j  *  que  en  los  pueblos  iiay,  y  liéneuias  luuy  uluinadas 
coa  ploauijes  y  paños  muy  labrados  y  oen  toda  nniiert 

de  gentileza ;  y  todos  los  dias  antes  que  obra  ul^nina  co~  cubridades  desta  tierra  y  gcntf*  dt-iia  poririn  ser  qoe 
Bilenxao,  queman  en  lasdiclies  mezquitas  enctenso,  y  ,  en  aleóse  errase  la rebcion ,  {Mrque  uiucUas  deUtsmi 
algunas wces saeriBcaa s<ismfeinaspersei»s,cortáadfr«  ¡  selM«i«ÍslonudeporliilÍDnMei«BesdelosMlnnlst 

se  unos  las  lenguas,  y  oíroslas  orejas,  y  otroí  ¡ic  m  della,yporestonoQoseDtreroe(emosá  darmasdeaque« 
liándose  el  cuerpo  con  unas  navajas ,  y  toda  la  sangre  ,  lio  quo  per  muy  cierto  y  verdadero  vuestras  reales  ulie- 
que  deHos  corre  li  oA^on  á  aquellos  ídolos,  ecliándo- 
fai  3  por  todas  las  partes  de  aquellas  mezquitas,  y  otras 
vecps  echándola  Inicia  el  ciclo ,  y  liacipndo  ofras  mu- 
ctias  maneras  de  cercaiooias;  por  manera  que  ninguna 
obra  comienzan  sin  que  primero  hagan  allí  sacrificio.  Y 
tienen  otra  cosa  horrible  y  abominable  y  digna  de  ser 

ponida,  que  hasta  hoy  visto  <eo  ninguna  parte^y  es  que  i  malos  y  rebeldes,  síeaüu  pruuero  amoqeslados^  puedau 
tsdes  hsfttoes  que  alguna  cosa  quieren  podirisosMe-  {  ssr  puiaidos  y  castigados  como  enenigot  ds  noealit 
los,  pora  que  mas  aceptru  ¡o.i  tenga  su  petición  toman 
muchas  niñas  yniüos,y  aun  liombres  y  nuy^*  de 
me >de  nsyor  edad ,  y  en  presencia  de  aquálos  ldo* 
los  los  abren  flfos  por  lospeébes  y  les  sacan  el-esnaon 
y  hsentraüas,  y  queman  tas  dichas  entrañas  y  cora- 
lenes  delante  de  los  Idolos,  ofreciéndoles  en  sacrificio 
■qaslbumo.  EsIoIiíIwbms  visto  «^nueedeassoms^y 
ffi^  que  lo  han  visto  dicen  que  es  la  mas  lernbTc  y  mas 
espantosa  cosa  de  ver  que  jamás  han  visto.  Hacen  es- 
losinffss«iin  AwosMeawDtey  tan  i  awnndo,  que 
BOguB  somos  informados,  y  r  n  partehabemos  visto  por 
experiencia  en  lo  poco  que  háqoe  en  esta  tieiTa  esta- 
mos, no  hay  año  en  qus  so  naUui  y  sacrifiquen  cin> 
MWla  ánimas  en  cada  mezquita,  y  esto  se  usa  y  tienen 
por  costumbre  desde  la  i-íhi  duC-Diumé  hasta  esta  tierra 
adonde  estamos  pobiadüs;  y  lengau  vuestras  majestades 
fsrmycieilo  que,  según  la  cantidad  de  la  tierra  nos 
parece  ser  grande  y  las  muchas  iTiC7r]uita«!  que  tieuen, 
00  hay  año  que  en  Ío  que  basta  ahora  hemos  ~ 
to  y  «Ímd  ,  no  itMlea  y  sacrifiquen  deala  asBan  Irss  ó 
cuatro  mil  ániinas.  Vean  vuestras  reales  m;ijcstíides  si 
deben  evitar  tsn  gran  mal  j  daño,  y  cierto  JPios  nuestro 
Seior  ssfá  servido  si  por  mano  4»  vnestrss  reales  alte- 
«É  estas  ^tes  fuerái  fnUudoaidas  y  instruidas  ea 
nuestra  muy  santa  fe  católica,  y  coraulada  la  devoción, 
íé  y  esperanza  que  eu  estos  sus  ídolos  tienen,  en  k  di- 
vina potamiB  delMee;  poninees  cisrto  fiperieon  tan- 
ta fe  y  fen-or  y  diligencia  á  Dios  sirviesen ,  ellos  liarían 
micfaos  milagros.  E&  de  creer  que  no  sin  causa  Dios 
I  Ssior  Jiaiidotarvido  que  se 
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para  que  su  sanfida  I  h;n:^n  por  bien  y  permita  que  los 


santa  fe  católica ,  y  será  ocasión  de  castigo  y  espanto  á 
los  que  fueren  rebeldes  en  venir  en  conocimiento  de  la 
verdad ,  y  evitarán  tan  grandes  males  y  daños  como  son 
los  que  en  servicio  del  demonio  hacen ;  porqoo  aun 
8\U>m]fí  do  lo  que  arriba  hemos 9  relación  á  vuestras 
majesiadcs  de  los  niños  y  hombres  y  mujeresque  matan 
y  ofrecen  en  sus  saeriÍidoB,h«inwsskÍdoyMdo  ioroi^ 
mados  de  cierto  que  todos  son  sodomitas  y  usan  aquel 
abominable  pecado.  £o  todo  *^  suplicamos  ¿  vuestras 
majestades  manden  piovssr  como  visren  que  mas  con- 
viene al  ser>¡cio  de  Dios  y  de  vuestras  reales  altezas,  y 
jcomo  los  que  en  su,  servido  »iul  estam^tf ,  soaiogis  fa^ 
vorocidos  y  aprovechados. '  \ 

Con  estos  nuestros  procuradores á  vuestras  ali^ 
zas  enviamos,  entre  otras  co««s  qur»  m  nuestra  iiistruc- 
cioa  llevttu,  es  una  que  de  uuu^lra  parte  supliquen  & 
WSSlratmiülestadesqueen  ninguna  manera  don  ni  ha- 
gan merced  en  estas  partes  á  Díl'^o  Vi  íjzquez,  tenien- 
te do  almiraote  en  la  i^la  Femandina,  Uc  adelanlamieu> 
to  ni  fjoliermoioq  perpetua  ni  de  otra  manera,  ni  dia 
cargos  de  justicia,  j  si  alguna  se  tuviere  hecba ,  la  man- 
den revocar,  porque  no  conviene  al  servicio  de  su  co- 
rona real  quo  si  didio  Diego  Vdiiiqucz  ni  otra  persona 
alguna  tenga  seooiio ni  merced  otraalguna  perpetua  ni 
do  otra  manera  salvo,  por  cuanto  fué  "  la  voluntad  de 
vufólras  tuajci>tades  en  esta  tierra  du  vuúlras  reales 
altezas ,  por  ser,  como  es,  á  lo  que  altera  alcanamea  f 
¿  lo  que  se  espera,  muy  rica ;  y  aun  allende  de  conve- 
nir **  al  servicio  de  vuestras  miyestades  que  el  dichjo 
JDisgo  Velazquéa  sea  proveido  da  olkdft  tígim,  espera- 
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DOS ,  ti  lo  ftiese ,  qn€  los  vasaTlos  de  vuestras  reales  ai- 
loas  que  en  esta  tierra  hemos  comenzado  á  poblar  y 
nrioios,  seriamos  muy  maltratados  por  él ,  porque 
OMmwqmloqoe  ahora  se  ha  hecho  en  senricio  de 
nt«tn«  majeiinilcs  en  les  enviar  c<ite  servicio  de  oro 
T  (lata  j  joyas  que  les  enviamos ,  que  en  esta  tierra  lie- 
■MpsdÚo  haber»  noierf  «i  tohmtad  ^  tmi  w  hi- 
ciera, según  ha  aparccitio  claramente  porctiatro  cria- 
das suyos  que  acá  pasaron ,  los  cuales  desque  vieron  la 
lqo6 

,  A  Tueslras  reales  altezas,  poblicaron  y  dijeron 
que  fuera  mejor  enviarlo  d  Diego  Veiazq[uex,y  otras  co- 
ks que  hablaron  perturbando  que  no  it  RewiM  é  vues- 
taamt^fKtaémtf»  h>  cual  los  mandamos  prender,  y 
({oedan  presos  para  se  hacer  drilos  josf  icia  ,  y  después 
de  hecha  se  luiré  relación  á  vuestras  ulaJc^tades  de 
fln  dk»  hhiléferoos.  T  poiqna  lo  que  hemos  visto 
qoe  d  diclio  Diego  Velazqucz  fia  lierlm ,  y  por  la  expe- 
oeaciaqae  dello  tenemos,  tenemos  temor  que  si  con 
orgBieste  tlemiriiilese.nof  tralarit  iml,eoiiio  lo 
b  hecho  en  la  isla  Femandina  el  tiempo  que  lin  tnnido 
cargo  de  la  í^ohernacion ,  no  haciendo  justicia  á  nadie 
■as de  por  su  voluntad  y  contra  quien  ú  él  se  antojaba 
fVWjjo  y  pa<;ion ,  y  no  por  justicia  ni  razón ,  y  desta 
■añera  ha  destruido  á  nmclios  buenos,  trayéndolos  á 
Mucha  pobreza ,  no  les  queriendo  dar  indios,  y  tontán- 
ímiIbi  i  totios  paras!,  y  toimado  él  todo  oko^  que 
lan cogido,  sin  les  dar  parte  dcllo,  teniendo,  comoiie- 
K,  compañías  desaforadas  con  todos  los  mas  muy  á 
sa  propt&sito ;  y  porel  becboeomo  sea  gobernador  y  rc- 
,  GOm  pensamiento  y  miedo  que  los  ha  de  des- 
I  osan  hacer  mas  de  loque  él  quiere;  y  desto  no 
)  tueslras  majestades  noticia  ni  se  lea  ha  hecho 
t rdacion  dcllo,  porque  los  procuradoras  qaein 
corte  lian  ido  de  ta  dicha  isb  son  hechos  por  so  mano 

Cicriados,ytiénelosSbieo  contentos^ dándoles in- 
áiliiroliiolatf,7lM  pi^imiriores  qwnn  éisde 
Iv^hi  para  negociar  lo  que  toen  ú  Ins  romunídades, 
tiuyiéks  hacer  io  que  él  quiere,  porque  les  da  indios 
Isa  oootanto » 7  ciando  IM  tales  procuradsrat  inelfMi 
jlNilPillasy  les  rntndut  cuenta  de  lo  que  ha  licclio, 
Wcmj  responden  que  no  envíen  personas  pobres,  por- 
fMporvm  cacique  que  Diego  Velazquez  les  da  iñcen 
W»  toque  él  quiere,  y  porque  los  regidores  y  alcaldes 
Ipe  tienen  indios  no  se  los  quite  el  dicho  Diego  Velaz- 
ÉMS,  no  osan  hablar  ni  reprender  á  los  procuradores 
jüotoitirfliii  In  qnn  ntr  dntifnn  rintitiliiTlririlfr  li  Mego 
velazquez,  y  para  estoy  para  otras  cosas  tiene  él  muy 
hienas  por  donde  vuestras  altezas  pueden  ver  que 
todas  las  relaciones  que  la  isla  Fernandioa  poi"^  Diego 


■»  r ..  ■  t  ' 


Mi 

Velazquez  hizo  y  las  mercedes  que  para  61  piden  son 
por  iiMUoa  que  da  4  los  procuradores,  y  no  porque  las 
coomlMasaoB  ddtoeoaleiilM  tá  tal  ooia  desean;  an- 
tes querrían  que  los  tales  procuradores  fuesen  castiga- 
dos; y  siendo  á  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  vi- 
lla de  la  Voracruz  notorio  lo  susodicho,  se  juntaron 
con  «I  procurador  datte  concejo  y  nos  pidieron  y  requi- 
rieron por  su  requerimiento  li miado  de  sus  nombres, 
que  en  su  nombre  de  todos  suplicásemos  á  vuestras  ma- 
jeomooqne  no  pwwreyesen  de  loo  dichos  cargo*  ni  do 
alguno  <1bIIos  al  dicho  Diego  Velazeiuez ;  antes  le  man- 
dasen tqnpr  residencia ,  y  le  quiUisen  el  cargo  que  S  la 
fát  VóiiiAdtHi  tiene ,  pues  que  lo  sviodleho,  tomán- 
dole residencia,  aasabria  que  es  verdad  y  muy  notorio; 
por  lo  cual  á  vuestra  majestad  suplicamos  manden  dar 
un  pesquisidor  pnrn  que  haga  la  pesquisa  de  todo  CSlO 
de  que  hemos  licrlio  reladoná  Tuastras  r^les  altezas, 
ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes,  por- 
que le  entendemoe probar  cosas  por  donde  vuestras  ma- 
jestadwfoaniiesjiiiticia  ni  eoncioiidaqno  él  teog» 
cargos  reates  en  estas  partes  ni  en  ÍM  Mras  donde  al 
presente  raside.  •  "  '* '  *i  " '" 

Bines  aifslnrisillb  pédifM  él  préCuradbr  y  •reernos  y 
moradores  desta  villa,  en  el  diebe  podimcn  to,  que  c  en  su 
nombre  su|tliqtiemos  á  vuestra  majestad  que  t)rovean  y 
manden  dar  su  cudola  '  y  provisión  real  para  Feroandtf 
Cortés,  capitán  yJuMMa  niayor  de  vuestras  reates  atto^ 
zas,  para  que  él  nos  tenga  enjuslicia  y  gobernación  has- 
ta tanto  que  esta  tierra  esté  conquistada  y  pacítica  v 
porél  tiempo  que  nlaiávoestra  majostad  to  pariehfn 
y  fuere  servido,  por  conocer  ser  tal  persona  que  convie- 
ne para  ello ;  el  cual  pedimento  y  requerimiento  envia^ 
mos  con  estos  nuestros  proeandcresd  nwsfra  majen* 
tad,  y  humildemente  suplicamos  á  vuestras  reales  altiH 
zas  que,  ansi  en  esto,  comeen  todas  tas  otras  mercedes  en 
nombre  Sdeste  concejo  y  villa  les  fueron  9  suplicadas 
por  palio  do  bw  dkhoi  pNienradoiCs,iMM  las  bpgany 

manden  conceder,  y  que  nos  tengan  por  sus  muy  leslcs 
vasallos,  como  lo  liemos  sido  y  seremos  siempre. 
'  Tcicréyplatayjoyasy  rodtfaiyropaqneim* 
tras  reales  altezas  enviamos  con  los  proniradorcs,  de- 
más del  quinto  que  á  vuestra  majestad  pertenece,  de 
que  suplica  **  Femando  Cortés  y  este  concejo  les  hacen 
servicio,  VI on esta  memoria  Ormada  de  los  dichos  pro- 
curadores, como  por  ella  vuestras  reales  altezas  po- 
drán ver.  De  la  rica  villa  de  hi  Veraeruz,  &  iO  de  julio 
dt»».  


•  El  nantscrito  <nce  y  «m:  [.  . 

í  Asi  el  manuscrito.  ^ 
8  Sin  duJa  i/ue  en  numbre. 

'J  Qu.jj  fuem. 

10  Cu  Tcz  de  tiftica,  es  probable  «¡oc  dij<*sc  el  origioat  n  ra- 
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CIRTA  SEGUNDA, 


CTTUM  i  M  SACRA  KAinrA»  Mb  famitAtot  m'K«nt<t  írffm  ,  ron  r.t  CANTAR  ( 

LLAMADO  DON  PEISAIIMt  COUTCS. 


m  ISMfA, 


En  Ta  cuh!  linri-  T<  lacín 
del  «ño  de  19  *  elta  p 


gr«ndi«áina  provincia  muy 

eJificíoi,  y  a^f  grandes  tratos  y  rcq 


lartc  ,  y  hu  »rjmetido  á  la  oovsM  raaldU  MI  «M^fMtad.  K»  utfftmal  hmcm  rclacioa  d«  «um 

lamüílu  Cutú«  I,  en  la  cual  hay  muy  grandes  cmdades,  y  de  maravilloso* 
i  nte-  las  cuales  hay  una  mas  maraviliota  y  rica  que  todas,  llamada 

de  la 


por  ma^Cl^  il!<>^i>  orte  ediliCaJa  toSre  una  (grande  Id^^na 


ciudad  y  pi 


'1  imv  \  1 1 1  an 

vincía  i-^  rr-y  uu  grandísimo  señor  llaiaado  Mut^csuma i  donde  1«  acaecieron  al  oapitM  y  á  los  españoles 
ceremonia* I  }  de  cómo  fte  «írve. 


.  HcT  tito  7  podoroM  •  y  muy  cnUUico  Prlodpe»  iovic< 

Usiiiiu  Emperador  y  seüur  oucslro :  Eo  uua  nao  que  dtí 
«iU  Nueva  España  de  viMslia  tacrm  o^iettad,  despa- 
cio i  16  de  julio  del  «00  de  S19,  envié  i  vuetUi  álte- 
te wy  lurga  y  particular  relación  de  las  cosas  hasta 

a  iiiflla  snzon,  después  que  yo  ú  ella  vine,  en  ella  su- 
ceiiiiiü!».  La  cuul  rbkciou  llevaruu  Aiuusu  Uuniuudez 
Puertocarrero  y  Franciioodelloill^e»  procuradores  de 
la  riiT!  villa*  de  la  Veracruz,  que  yu  m  iiíiinfirc  do 
TUi^lrtt  alteza  fundé.  Y  después  acá,  por  uo  liaber  upar- 
Uaalded,  eilporfajltde  oavfoe  y  eetar  jo  ocupado  en 
la  conquista  y  pacificación  dcsla  tierra,  cuiuo  por  m 
iNtbdr  salido  de  k  dkiM  oao  j  procuradores ,  uo  lie 
Uraado  á  felaler  i  Tii^stra  majislad  to  que  después  se 
Ita  hecho ;  de  que  Oios  sabe  U  peoa  que  he  tenido.  Por- 
que be  desi>ado  que  vueslra  u[teza  supiese  las  cosas 
desla  tierra;  que  hoti  tauüis  y  tales,  que,  como  ya  en  la 
«ta  relación  cacribi ,  se  puede  tatilol|tf  de  mievo  em- 
perador ddla  y  con  titulo,  y  no  menos  ntérito  que  cl  de 
Aleuiaíia  5,  que  por  lagracia  deDi^s  vuestra  sacra  ma- 
jested  peaee.  £  porque  ^a9rar  de  lo^laiceinideala» 
partes  y  nuevos  reioos  de  vuestra  alteza  decir  todas 
las  particubiridades ,  y  cos4s  que  en  ellas  hay  y  decir  se 
debían,  seria  casi  procederá  iuGnitQ ;  si  de  todo  á  vucs- 

•  I.os  primeros  mrjicanos  vinterOB  de  ona  provincia  cohij. 
Primcru  habo  rey  de  Cnloitan  qof  de  Méjico.  La  pro* inris  dr  Ca- 
tncMylaÍai|n«iW«  «n la  ■«(«■u, fi* M  fe«M«to  M»tn 
**é»  Hara^üdka,  y  ti  t*t  49        Unéá  «|  tfiwMMu- 


•  TwOTlItMjii  n  Míjlfo,  a»l  fljtnada  en  la  gcniifidad ,  como  te 
eiprrM  eñerpr.iloKo     L  s  r. 

S  MatCCiBna  11 ,  hijo  átl  l'i lut  «o ,  ^c^uo  se  i>uede  ver  en  U  sp- 
rie  de  los  reyes  y  enperadore»  en  tiempo  ác  la  gcniiliilail ;  cuando 
fino  Heraan  Cortés  era  enpcrador  Mutccxaou  el  moto,  ^ue  mu- 
ri4i  de  ana  padrada,  y  cuando  M  fud  I  HQlM  1»  mQiatec- 
iBobiD,  >l  qae  ^Biteron  la  vida. 

•  El  noabre  de  rica  vllb  de  Veraeiu  le  paso  Hanae  CMtit 
al  paeUa  koj  «•  lUaa  la  Vencni  «iiiia,  vub  4bta  ti«s  lo- 
C«i  4e  h  Tciacru  rwti. 

•  CibDpcriaMie  ie  toda  Jfaeva-EípjBa.eonlado  di  -  li  p1  i  ! 
Móie  Panml  hasta  lomas  remotu  déla  dldecti»  de  iturangü  por 
h  parle  del  norte,  pasa  de  mit  jr  quinietHas  Ifjtuas  de  longitud,  y 
auo  se  ignara  &i  conSoa  con  la  TarUrU  y  Groelandla ;  por  las  Ca- 
hromias  coa  la  Taitaria»  y  for  «I  aamll^iao  cae  b  Gradaaáb 

•  iM  d.-.uubrim¡eiiwa  mg|clirM  posteriores,  qoe  hn rertUd» 


tra  altan  do  djcre  tan  largf  caenla  como  debo,  á  mes- 
Ira  sacra  tnají  stad  suplico  me  rii;u;<!i' ¡lerdoiiar;  porque 
ni  mi  habilidad,  ni  la  opurtuuidad  del  tiempo  eoque 
á  la  ttxoD  me  hallo ,  para  ello  me  ayutlaa.  Has  con  lo- 
do, inc  esrorzarú  á  decir  ú  vuestra  alteza  lo  menos  nial 
que  yo  pudiere  la  verdad  y  lo  qtie  al  presente  es  nece- 
sario que  vuestra  majestad  sepa.  E  aáiui»iuo  suplico  & 
vuestra  alteza  me  mande  perdonar  si  todo  lo  necesario 
no  contare,  el  cuándo  y  cómo  muy  cierto ,  y  si  no  acer- 
tare d^UQOS  nombres,  asá  de  ciudades  y  vUlas,  como  de 
señorfot  dellas ,  que  i  vuestra  majestad  lian  ofreeidd  sif 
servicio  y  dádosepor  sus  subditos  y  va^ües^.  Porque 
en  cierto  ioforlUDio  agora  nuevamente  acaecido ,  de 
que  adelante  en  el  proceso  d  vuestra  atteza  daré  entera 
cuenta ,  se  me  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos 
que  ron  los  iiaturatesdeslastierras  JO  be^ecbo,  y  otras 
muchas  cosas. 

En  le  eira  relecien ,  muy  evekmttsime  Principe ,  di- 
je é  vuesln  ni;!jrsia(i  jiis  ciudades  y  villas  que  hasta 
entonces  á  su  reul  servicio  se  babian  ofrecido^  y  yo,i  él 
tenía  sujetas  y  conqoisladas.  Ydye  «daBesno  que  te? 
nía  noticia  de  un  gran  señor  que  se  llamaba  Mutcczur 
roa ,  que  los  naturales  desta  tierra  me  habían  dicho  qué 
en  ella  había ,  que  estaba ,  se^jun  ellos  señalaban  Ua 
jornada^,  1 1 1  s  ki  no  venta  ócicn  leguas  de  la  costa  f  pnei^ 
ti)  donde  yo  de^mbarqué.  Y  que  confiando  en  la  gran- 
deza de  Dios,  y  cou  eaTuerzo  del  real  nombre  de  vuestra 
alten,  pensaba  irie  á  ver  do  ^em  que  estuviefe;  y 
aun  me  nrucnlo  que  me  ofrecí,  en  iiaiito  &  la  demanda 
deste  seüor,  á  mucbo  mtsde  lo  á  mi  posible.  Porque 
certifiqué  i  vuestra  titea  que  lo  habría,  preso  ó  muer- 
to ,  ó  subdito  á  la  corona  real  de  vuestra  majestad ;  y 
cou  este  propósito  y  demanda  me  pnrf  í  d»-  l,i  ciudad  de 
CempoaJ  ^,  que  yo  intitulé  Sevilla,  a  m  deagoslo>  eon 
quince  de  cabillo  y  fnscientos  peones  lo  mejor  adere- 
zados de  guerra  qn»^  yo  pnde  v  el  íicrrpr»  rüñ  á  ello  lu- 
gar; y  dejé  en  la  villa  de  la  Veracruz  ciento  y  ciucuen- 

c  Rs  cierto  )]ae  Corl^  igaord  Uw  fcnUdcroi  Ma^t  de  »»• 
rixjs  pueblos .  porndeakerie  iiMnaelMlMf  arteátctcriMf' 
lo$  en  casielUno. 

1  Cempual  euoscna  boy  so  míenlo  aoalft  i  títí»  ie  VcnciU 
CMlw  lefias,  3  la*  raém  daa  a  nlenScr  la  ra"<leza  de  U  cla-v 
dai  i  pan  ta  éladiio  de  «Vd  Zcafoal  «al  aisolkupado  de  M<}ico, 
^aei"  "  *  " 
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CARTAS  DB 

i«  Ijoi&bretcooikwdflcabtUOyhicjflBdoutM  íortákn, 
ifM    itofo.cHi  MsbÉÉiiy  d^jitodi  flQMHi  fHwfadkr 

de  Ompoal  y  loíta  l«  sierra  comnrmnn  <  ñ  In  dicha  vt- 
Ua ,  fiMMVtoi  basta  cúteucntu  mil  hombres  da  guerra  y 
doeiwiite  fUIn  y  fiMtthmi ,  mny  seguros  y  pactflcoi, 
y  porcierlos  y  leales  vusnllos  de  vuestra  majestad,  como 
liasU  agora  Jo  han  tistado  |  están ;  porque  silos  eraa 
subditos  de  aquel  seaor  MiiUiezDina ,  y  segua  ftf  Mni- 
■Hdo,  lo  erao por  fuerza  y  de  poco  tiempo  acá ;  y  como 
por  mi  tovtcrtHi  noticia  de  vt>estra  nitey.s  y  de  6u  muy 
r^l  y  pran  poder ,  dijeron  que  querían  ser  vasallos  de 
«le^ra  111  ije&tail  y  mis  amigos ,  y  que  ne  rogaban  que 
losdefoii'lif^)^  de  aquel  gran  señor,  que  ios  tenia  por 
fwena  y  tira  oía.),  y  que  les  tomaba  sus  hijop  para  los 
mttr  y  saerifleir  á«ui  Molos,  yme  «tfiaroii  ettw  imi* 
días  quejas  dé!;  é  con  esto  han  estaJo  y  cstdn  muy 
Qíeitos  y  leales  ea  eJ  s^tícío  de  vuestra  altesa.  £  creo 
Ib  «iterfii  sieropre  por  ser  libres  de  h  llmifi  d» 
aquel  3 ,  y  porque  de  mí  bao  sido  siempre  bien  tratados 
y  favorecidos.  E  para  mas  seguridad  de  los  que  en  la 
«illa quedaban,  traje  conmigo  algunas  personas  prioci- 
plise  detkM,  con  alguna  gente .  que  M  pbco frmehtH 
sos  me  rueron  en  mi  camino.  Y  porque,  como  ya  creo, 
en  u  pruiier  relación  escribí  i  mestra  m^e¿ad  que 
algmei  de  loe  ^ao  ee  mi  compeUt  |Mnn»a',  ^  «in 
criados  y  amigos  do  ftiVp  i  Velniquez  * ,  les  liabia  pesa- 
do de  lo  «le  yo  servicio  de  vuestra  alteza  Iummo,  é  aun 
d^HMM  deOes  ee  meqdilerai  ehw  yfniene  de  la  tfeiw 
ra ,  en  especial  cuatro  españoles,  que  se  decían  Juan 
Escudero  y  Diego  Cermeño,  pilvto,  y  Gonulode  Un- 
grfa,  asiáritmo  piloto,  y  Alonso  PeOate;  los  cuales, 
seguí)  lo  que  confesaron  espontineamente,  tenían  deter- 
aunado  de  tomar  un  bergantín  que  estaba  en  p't^r- 
coa  cierto  pan  ^  tocinos,  y  matar  al  mapire  del,  y 
Me  FomiiidiiiaSd  heeir  leber  á  Diego  Ve- 
iwquei  c6mo  yo  enviaba  la  nao  qao  &  vuestra  alteza 
«Dvjé ,  y  lo  que  en  ella  iba,  y  el  camino  que  la  dicha 
■M  IhIní  de  Itenr,  pim  que  el  diebe  IHege  Vale«)iwt 
pusiese  DSTÍos  en  guardn  para  que  la  tomasen,  como 
después  que  lo  supo  Ig  puso  por  obra; que,  según  he 
rido  {eforando,  eavi4  Iras  le  dicha  neo  una  eeiabela,  y 
si  no  fuera  pasada 6,  la  tomnra.  E  íisimlsmo  confesaron 
que  otras  personas  teoian  ia, misma  voluntad  de  avi- 
so- el  didm  IMeg»  YelaiqQes.  B  «islas  las  confesiones 
desiüs  delincuentes,  los  castigué  conforme  i  justicia 
y  i  lo  que  según  el  tiempo  me  pareció  que  tiabia  ncce- 
ndad,yel  senrictQ  de  vuestra  aileza  complia.  Y  por^ 

■  E»  parV  de  U  Siem  Után,  doBle  cttf  o  los  totosacos. 

*  Ante»  lie  Mbir  i  U  lietn  caalia  4c  la  Hatitaca  le  va  ana 
uaja  aay  fislima,  m»  Msisise pata  ás>a*siai <a4ps  aiiltoa- 

DOf. 

*  Coa  i«f«iiaisBlM «seto ttmfisisSfr assaOta  «Mis  fM 
|tg»taa.   

«  EcM  Dicf*  VdaMaet  asil  tsa^isrlá  MsMa  4s  Sdls.  1^ 
«Maaáa  f  Mstiaia,  Mae  tarta  ssenillcclaa  t  Certa»,  y  paw  w 
Mis  d  ciéllla  f  MtlWaI  ieiu.  «inünáo  al  Re;  linifstros 
lMBes4esáe  ta  UU  de  Caba  ,  donde  estaba  de  fnbi n     jr  y  <l9 
^C  faé  foinjM  sudor,  era  natural  de  Cnéllar  y  inisa  ítaún  de 

4aD  B3r[>i!nmi-  CoIOB. 

s  A  u  ísli  de  Cmt»  la  ItoBaroo  Feraandkga,  por  el  rey  doa  Per- 
fiando  el  CaMlna,  y  t  la  da  maialisaUniB,  lsa>a^  Mrlaasiia 
CaUUes. 

*  lUs  ss»stae  kaMsBiasale  «Icaaal  4s  Ishiae, , 


UELAnON.  n 
que  dem¿s  de  los  que,  por  ser  criados  y  amigos  de  Dic 
fo  VeiNfeei,  tenhuivotaHled  de  tilirde  tetiem,  he» 

biaotm?  que,  por  veris  tan  grande  y  de  tanta  irente,  y 
tal ,  y  ver  los  pocos  españoles  que  ónauw,  estaban  del 
mismo  proposito;  creyendo  que  sIelllloB  iHfloe  d#e* 
se ,  te  )ne  ahnrian  con ellos,  y  yéndose  todos  los  que 
dcsta  voluntad  estaban,  yo  quedaría  casi  solo;  por  don- 
deee  ettoriwra  el  gran  servicio  que  A  Dios  y  á  vuestra 
idteM.  en  esta  tierra  se  ha  hecho ;  tuve  OMnera  como, 
socolor  qne  tof!  díchn»;  navios  no  estaban  para  nave- 
gar, los  eciié  á  la  costa ;  por  donde  todos  perdieron  la 
eiperiulnde  lalfrdelB  ttom/y  yo  hice  mi  camiao  raen 
seguro,  y  sin  ío^pííolia  que  vueltas  las  e«pnlda';  no  ha- 
bla de  bitarrae  ia  gente  que  yo  en  le  villa  baba  de 
dejir. 

Oclio  ó  diez  días  después  de  liaber  dado  con  los  na- 
vios en  la  costa ,  y  siendo  ya  salido  de  la  Veraeruz  bae- 
le  It  dndad  de  Cempoal ,  qoe  «itt  i  eoelre  kdon  de« 

Ha,  para  de  nlli  seguir  mi  camino,  me  hicieron  saber 
de  la  dicha  villa  cómo  por  la  costa  deila  andaban  cua- 
tro navios,  y  que  el  capitán  que  yo  alli  dejaba  hable 
■Mo49llos  con  una  barca,  y  les  bebían  dicho  queera4 
de  Franckro  de  Garar,  teniPíite  y  pnbernadnr  en  la  re- 
ía de  Jumálca  ^,  y  que  veniau  i  de>jcubrir.  Y  que  dicho 
capitán  les  tebia  dicho  cómo  yo  en  nombre  de  «oeatni 
alteza  tenia  potilarln  fsta  tierra  y  liectio  tinn  rilla  alliá 
uiia  legua  de  donde  losdichos  navios  andaban ;  y  queatti 
podían  Ir eonellee y  me  Man aeberde  en  «ndda;  é  si 

alguna  nct-oidai!  tmjfscn,  s*?  podían  reparar  dcün  ,y 
que  el  dicho  capUaoJÓs  guiaría  con  la  barca  al  puerto; 
«I  cual  lee  OBfleV  dlMfo  en ;  y  que  «Hl»  le  teUan  rae- 
pendido  que  ya  babian  visto  el  puerto,  porque  pas»> 
ron  pfir  fl!«nle  dél ,  y  que  asi  lo  larian  como  él  se  lo  de» 
cia.  L  que  se.había  vuelto  cou  la  dicha  barca,  y  ios  ne* 
vi  os  00  le  hablan  seguido  ni  venidn  al  puerto ,  y  qnn 
todavía  andafian  por  la  costa,  y  que  no  5nbia  qué  era 
su  propúsito,  pu^oo babian  veuidoAl puerto;  é  visto 
lo  qoe  el  didm  eeptad  ne  Un*  eeber  j  lilethore  me  peí»» 

tí  para  ta  dicha  vüfa,  dnnilc  supe  qm.  los  fÜcfios  navios 
ataban  «urtos  tres  leg;uas  ja  co«ta  abaijo  y  que  ninguno 
nohabia  aeliedeealiefyt.BdeaHlineMpMlBeoitti. 
con  alguna  gente  para  saber  lengua ,  y  ya  que  casi  lle- 
gaba á  una  legua  deljos»  encontré  tres  hombres  de  lof 
dichos  navios,  entre  loe  (maletvenie  vwque  4ecia  ser 
escribano ,  y  los  dos  traía,  según  me  dijo,  pera  que  fue- 
sen testigos  de  cierta  Dotiíicacion ,  quo  dis  que  el  ca- 
pitán le  liabia  maudado  que  me  liiciese  de  su  parle  un 
veqnerimiento  que  allí  traía;  en  el  cual  se  conlwli 
que  me  bar  <v<iber  cómo  él  había  descubierto  aque- 
lla tierra  y  quería  poblar  en  ella;, por  tanto,  que  me 
rtquerie  que  pertlei^coa  41  le»  ténninoe,  perqne  «h 
aliento  quería  hacer  cinco  teguas  la  co'^ta  abajo  dee- 
puésde  pesada  Nautecid  ^,  que  es  una  ciudad  que  m 
doce  legliiiideladiehevinaqoe  agora  se  Hame  Aln^ 
ría.  A  los  cuales  yo  dije  rjuc  viniis''  su  capitán  y  q\K  se 
fuese  con  los  navios  al  puefto  de  k  Veraeruz,  y  que 

1  Qar  pi^stM-n  hov  Io<  Inpl.^ífs ,  y  Lime  cinfuí-nta  Ir^uu  de  la- 
titod,  T  muT  amen»  iic  t.ulni  friuoí,  íroalera  i  b  isla  ¡iv  SmUtfO 
SaCotn 

S  PMde  Mv  el  t^tíAo  4«  la  dMcMl  4a  PaeUa  ^  boy  M  11»* 
fli  HHIÉUi 
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sus  navios  y  gente  trnjr»:rn  nlírnnri  ncc^Mnd,  ICS  SO* 
oorraria  coa  lo  que  yo  pudiese.  E  que  pues  ti  decta  ve- 
«enMo  4to  «nettm  men  majestad,  que  yo  no 
deseaba  otra  ooiti  sino  que  se  mo  orncicse  en  que 
sirviese  á  vuestra  nitcza ,  y  que  ea  io  ayudar  ereia  que 
ki  liada.  Y  ellos  mo  respoadleroa  que  en  Dingnaa 
«■Mniel  eapitiai  ni  otra  gente  mrnla  i  tierra  ni  adon- 
de yo  estuviese.  E  crcyentJo  que  debían  <!e  haber  l»prhn 
algún  daño  en  la  tierra ,  paos  se  receUilKio  üe  vemr  an- 
ta ni,  fm  feM  -noche-fln  -pote  nauj  secretamente 
junto  ét  \n  rnsta  ñf  la  raar,  frontero  df  d'tndf  tlichos 
Havíos estaban  surtos,yaUi  estuve  encubierto  íustaolro 
diaeiai'iinadiodfa,  creyendo  que  el  capitán  ó  piloto 
sallarian  en  tierra ,  para  saber  dellos  lo  que  liabian  hc- 
«lio  6  por  qué  parte  habían  andado,  y  st  algún  daño 
«I  Irtiam  bubie^  hedió,  entiirselos  i  vueattvtKiv 
M^estad,  y  jamás  salieron  ellos  ni  otra  penbn;  é  vis- 
to que  no  ^íilitn ,  Gcc  quitar  los  vestidos  i  squelíosque 
veutan  á  íuccrme  el  requerimiento  y  se  los  vistiesen 
otros  espadóles  dolos  do  ni  eoropañia ,  los  cuales  flce 
irá  la  playa  y  que  llamasen  á  los  de  los  navios;  6  visto 
fot  ellos,  salid  á  tierra  una  barca  con  fasta  diez  ó  doce 
iMiaibrat con  bfliértny  «seopetas ,  y  los  españoles  que 
llaniühan  ile  la  Ih'sr.i  si^  ¡ipnrínraii  di'  la  playa  á  unas 
matas  que  estaban  cerca,  como  quo  so  iban  á  la  som- 
In  éé^i  B  «c(  M]tuioft«ualr«,  los  dot  InDeiteros  y 
los  dos  escopeteros ;  los  cuales,  como  estaban  cercados 
do  la  gente  que  yo  tenia  en  la  pUya  puesta ,  ru«>ron  to- 
mados. Y  el  uno  dellos  era  maestre  de  ia  una  nao^  d 
cual  puw  flugoá  QM  escopeta,  y  roataniáa4|ml  ca- 
pitán qae  yo  tenia  en  h  Vf?rarriu,  sino  que  qniso 
nuestro  Señor  que  la  mccia  no  di4  fuego.  B  lM  quo 
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ncgn^en  á  los  onvíos  ya  iban  lia  vela,  sin  aguardarni 
querer  que  dellos  se  supiese  oo6«  alguna.  E  de  los  que 
OMinIgo:  quedárteme  InfiDniié  coM  InMan  lltfgtfdof 
un  rio  *  que  está  treinta  leguas  de  la  costa  abajo  des- 
pués de  pasar  Almería,  y  que  alU  habían  liabído  buen 
acogimiento  de  los  natorales,  y  que  por  rescate  les  iia- 
bian  dado  do  edOMr,  4  qbahabian  visto  algún  oro  que 
traian los  indios,  aunque  poco.  E  que  habían  rescatado 
totatresmileasteUa]iofldeoro.  Eque  no  habían  saltado 
étt  tiMra ,  «M  de  qm  baMia  «l9lii'd«ft«pii(rfil^ 
ribm  ripi  rio  tan  cerca,  que  de  los  natíos  los  podían 
bien  ver.  Bqoe  no  habla  edificios  de  piedra,  sino  que 
«idiSlkB  Cinierni  deipa^,  excepto  que  los  suelos  de- 
ltas tenían  algo  altos  y  iiechos  á  roano.  Lo  tual  todo  des- 
pués supe  mas  por  entero  do  aquel  granr señor  Sfutec- 
zuraa  y  de  ciertas  lenguas  de  aquella  tierra  ^  que  él 
ttoifl  ootuigo;  á  los  cuales ,  y  á  un  indio  que  en  los  di- 
chos navios  \mm\  ñf^.l  ákho  rio  ,  que  también  yo  les  lo- 
mé ,  envié  coa  otros  mensajeros  del  dicho  Muteczuma 
prt  qbe  blbhsen  d  Mñbi* de  aquel  rio'  qiié  so  dice  Pa- 
nuco, para  le  al/a'er  al  scrvidó  de  vuestra  sarrn  ma- 
jestad.  Y  él  me  envió  eon  ellos  una  persona  principal, ' 
y  aun,  según  deeiaii,  tenor  de  un.pueb^;  el  euU  me  dí¿ 
dei  tu  íNTift  «^r^;)«pe^|í.|ij(|4in•  j  nljiníiges.  ^ 


dQ»  4ndl  y  tedi  §■  tiah»fliw  iniiy  «onieMoii  défler 

vasellosde  vtii^^tra  majestad  y  mis  amii;'nc.  E  yo  fes  di 
otna  eosas  de  las  de  i¿sj>ana;  con  que  fué  muy  conten- 
to, y  tanto,  que  «wtde  lee^lerao  eme  Hvfoi  del  diclio 
Francisco  de  Garay  (de  quien  adelanto  á  vuestra  altea 
&iré  relación),  me  envió  á  decir  el  dicho  Panuco  cómo 
los  dichos  navios  estaban  en  otro  rio  lejos  de  allí  bosta 
cinco  ó  seis  jumadas  3.  Bqoe  les  hiciese  saber  si  eran 
dfl  mi  naturaleza  los  que  en  ellos  venían,  porque  les 
darían  lu  que  bobiesen  menester;  ó  tfM  lea  babian  lie* 
vado  dertiinajeres  y  gallinas 7  elrat  céendeeeoMr. 

Yo  fui ,  muy  podcroío  Se'inr,  por  la  ticm  y  señorío 
de  Ceropual  tres  jomadas ,  donde  de  todos  los  natura- 
les ftd  muy  bien  recibido  y  hospedado.  T  i  la  <mutk 
|nrn;n!n  rntré  fn  uin  provincia  que  se  Ifaina  Siciiclii- 
inalen^,  en  que  liay  en  ella  una  villa  muy  fuerte  y  pues-^ 
le  el  Jede  logar,  porque  esti  en  una  ladera  de  una 
sierra  muy  agrá ,  y  para  la  entrada  no  hay  sino  un  paso 
de  «calera,  que  es  impKt*;iWe  p^tj^r  <;ino  p»>n'e  de  pié, 
y  aun  con  Tarta  díficuituil  n  ios  naluruléü  quierea  d^ 
feoder  el  paso ;  y  en  lo  llano  hay  muchas  aldeas  y  elqB»i> 
rta5  á  quinientos  y  á  trecinntn?  y  á  docientos  veci- 
Dos  labradores,  que  serón  por  todos  hasta  cinco  6  sen 
ntt  hónlivee  de  fueira ;  y  ealo  e»  del  MBerfe  de  eqnd' 

Mutecziirrii.  E  aquí  me  recibieron  muy  Lien  y  medie- 
ron  muy  cumplidamente  los  bastimentos  necesarios 
pare  mi  camino.  E  me  dijeron  que  bien  sabían  que  yo 
iba  á  ver  á  Muteczuma,  so  señor,  y  que  fuae  cierto  qne* 
él  era  mí  amigo ,  y  les  había  enviado  á  mandar  qu?  <>n 
todo  casi  me  ücie&en  muy  buen  acogimiento ,  porque 
en  ello  le  servirían.  B  yo  iss  sitisfice  ó  su  buen  com»» 
dimtento ,  diciendo  que  vuei^tra  majestad  tenia  noticia' 
dél,  I  me  había  mandado  que  le  viese ,  y  que  yo  no  iba' 
áantde verie ;  é  asi  pasé  un  puerto  ^de  está  aífiii  dw»' 
ta  provincia ,  que  pusím  o  s  ii< imbre  el  puerto  del  Nom- 
bre de  Dies^,  per  ser  el  primero  que  en  estas  tierras 
hdbiiiDlMIiitado.  Eltüiat  es  tan  agro  y  alto,  que  no  lo' 
hay  en  Eftpriia  otro  tan  dilicultoso  de  pasar.  El  cual' 
paíé  seguranwnte  y  sin  conlradicinn  o!gun.i ;  y  íí  Ta  ba- 
jada del  dicho  puerto  están  otras  alquerías  de  una  villa 
y  fortaleza  que  se  dice  CeyconaciÉ  9,  que  asimismo 
era  del  dicho  Muteczuma ;  que  no  menos  que  de  los  de 
Síenchianlcn  fuimos  bien  recibidos,  y  nos  dijeron  de 
la  volimtlid'de  Hntocxurna  lo  qoe  los'  o(m  nos  haUaii 
dicho.  E  yo  asimesmo  los  satisflce. 

Desde  aquí  anduve  tres  jomadas  de  despoblado  y 
tterra  fadhibltable  i  eaiua  dé  sa'eseerKIdád  y  llüttde 
agua  y  muy  gran  frialdad  que  en  ella  hay;  donde  Dios 
sabe  cuánto  trabajo  la  gente  padeció  de  sed  yinmbre, 
en  especial  de  un  turbión  de  piedra  y  agua  qtíe  nos  to- 
mó en  el  dicho  despoblado ,  de  que  pensé  que  pereciera 
mucha  gente  de  írio,  E  asf  murieron  ciertos  indiosdo 
la  isla  Fcrnaadioa,  que  ibdu  mal  arropados.  E  á  cabo 

'a  Pnia  ser*t  Htf  fSO  cata  ea  la luhia  del  naera  Santaflder. 

*  aiuidttMtaa'liafliAtiitsaseM,qac  le  dlcroa  bapje,  acom- 
pasado^ ios  Vdaclyaies  de  Cempoal.qoe  foeroaltaatii,  Teuctt 
y  Tamam.  Su  ratala  diritii  par  Xalapa ,  aomine  e»  mi  dia  n<^  es 
resalar  piuliesc  llcfar,  por  haber  quince  leguas  di  Cempoal  S 
xalapa  :  dcs4c  Xalapa  pas4i  i  TexDihIa ;  después  de  tul»c^  patudo 
atrnoapueitoa  roé  i  Xofoüila,  njeloainyeélMilMk  " 

•  Uo;    Uaou  Paao  del  Oi>l<to. 
e  GsfcoecBBbM;^  Mioacatf  StrtMlkyBS.' 
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tiestas  tres  jornadas  pannos  otro  puerto  i,  aonquo  no 
1M  ■grocomoel  primaro,  y  en  lo  alto  dél  estaba  una 
l«Te  peqocfia  ,  ca'^i  como  iHinitlIaílorn,  donde  Icnfan 
cterioa  Idolos  i,  y  al  derredor  de  la  lurre  mas  de  mil 
ctmUdas  de  te5a  corlada  moy  compuesta,  á cuyo  res- 
peto le  pusimos  nombro  el  puerto  de  la  Lena;  y  á  la 
alMjftéa  del  diptio  puerto,  eulre  unas  sierras  muy  ogras, 
cali  m  rnlk  oray  patihid«  de  ^finta^qu^iogm  pareció, 
dcMn  sor  pciite  pobre ;  y  después  de  haber  andado  dos 
teguas  por  la  población  aln  saber  della,  llegué  á  un 
•aiealo  algtt  nal  lltiio ,  lionda  pitaoM  «9lkr  d  M&or  dé 
aquel  valle,  que  leuia  las  mayores  y  mas  Lien  labradas 
casas  que  liasta  entonces  en  esta  tierra  habiamoe 
mto,  pon]iM  anin  todas  de  cantería  labradas  y  muy 
■Hfás,  é  hiiihmellas  lUDdMS  y  muy  grandes  y  lier- 
mosas  salas ,  y  muchos  aposentos  mn  y  l>ien  obrados ;  7 
este  valle  y  población  se  llama  Caiianmi.  Del  señor  y 
^enlA  fot  muy  bien  neiUdo  y apiMialid».  E  después  de 
haberle  hablado     parle  de  vtir^tm  m<tjVstad,  y  le  Iia- 
het  dicho  (a  causa  de  mi  venida  en  esUs  partes,  le  pr»- 
^uMúél  crafaHBodeHHleeñmn  dai  endftütra 
parcialidad  alguna.  El  cual ,  admirado  do  lo  que  le  pre- 
guntaba ,  me  respondió  diciendo  que  ¿quién  00  era  va- 
saDo  de  Huteesuma?  Queriendo  decir  que  alU  ere  se- 
lor  del  muiMkK  Yo  la  torné  i  aquí  á  replicar  y  decir  el 
gran  poder  y  -señorío  de  Tuestra  majestad ,  y  otro?  muy 
Btocbos  y  luuy  mayores  señores  que  no  Mui^iciunaa 
«iHimiOétd«  vmati» alteza ,  y  aun  que  no  lo  tailaa 
en  pi>quf»ria  mt>rcf  il ,  y  que  así  lo  había  de  ser  Mutecfu- 
ma  y  todos  los  naturales  destas  tierras,  y  que  así  lo  r»- 
«IMriaéél  qna  tofuasa,  porque  itfodalo,  aaria  mny 
luinmio  y  favorecido,  y  por  el  contrario ,  no  querienJo 
úUidtícef,  serta  punido.  G  para  que  tuviese  por  bien  de 
h  HMfldar  neihfr  I  m  teal  servicio ,  que  le  rogaba  que 
me  diese  algiin  oro  que  yo  enviase  ú  vuestra  majoslad. 
Y  él  me  respondió  que  oro  que  él  lo  tenia  3,  pero  que 
M  na  k>  quería  dar  si  Muteozuma  no  lo  mandase ,  y  que 
■aidindolo  él ,  fue  el  oro  y  su  persona  y  cuanto  tur 
daña.  Por  no  escandalizarle  ni  dar  algún  des- 
mán á  mi  propósito  y  camino^  disimulé  con  él  lo  mejor 
que  pude  j  to  dl}a  4aa  muy  i»t>8to  le  cnviaraé  na»- 
dar  Mulacsoni  qwdiaie  al  ata}  le  danéa  qne  tu- 
viese. I 

AqoJ  oMiiniirailveralMadoaaaiteMaqiteaiiaquel 
vUte  tenían  su  tierra;  el  uno  cuatro  leguas  el  valle  aba- 
jo^ Y  ^  leguas  anriba ;  y  me  dieroactertos  co^ 
Oangoadaarode  poco  peso  y  valor,  y  siete  Aoeheea- 
^  cbvas.  Y  dejándolos  asi  muy  contentas ,  me  partí,  des- 
pulís de  tialMir  estado  allí  cuatro  ó  cinco  din« ,  y  me  pa- 
sé al  asiento  del  otro  señor,  que  está  las  dü:>  leguas  que 
(lije  el  valle aifiba»  que  se  dice  Istacmasttym  <  El  se- 
iaifo  dalla  aertti  ifaad  cMBliie.ÍagqM  da  paUaalatt, 

<  Etie  sitto  eM  foidjmeBto  se  eoaieian  aet te^ie  hi| llHMf 
Si«Ri  4ci  AgM,         el  Cefte  ée  Pemt*. 

»i0a|Bneaéaii«c7 


*  Bl  «ra  qve  coalribal»  los  indios  i  ta  tey  en  cíalas  m«di- 
das ,  le  sacaban  en  «mus  i»  loa  ruM  d  lo  co|iaa  em  la  sopertclt 
ir  la  i.em,pw««ltaWarlu«la«,eMMlMy,l«laiNd«|«fMlM 


RELAQON.  IV 
sin  salir  casa  de  casa ,  por  lo  Hano  del  valte ,  ribera  de» 
on  río  pequeño  que  va  por  él;  y«n  un  cerro  mny  aktf 
está  la  casa  del  Bcrior,  cnn  h  mojor  fortaleza  que  hay 
en  la  mitad  de  ^paña,  y  mejor  cercada  de  muro  ybaN 
bacana  y  cavas;  y  en  lo  alto  deste  eerre-terof  «m  po^ 
bliicion  de  basta  cinco  6  seis  mil  vecinos,  de  muy  bue- 
nas casas,  y  gente  algo  mas  rica  que  no  la  del  valle  aba- 
jo. E  aquí  asiaitoo  M  itoaf  Man  reelMdo,  y  tambiaa 
mo  (lijo  este  stifior  qni^  rra  \  ní;i!Ia  de  Muteczumajé 
estuve  en  este  asiento  tres  dios,  así  por  me  reparar  de 
tos  trabajos  que'cael^kaiMiiMo  la  gente  pasó ,  eoiM 
por  esperar  cuatro  mensajeros  de  los  naturales  de  Cem- 
poal  que  venían  conmigo ,  que  yo  de^de  Catalnii  lia- 
bia  enviado  á  una  provincia  muy  grande  que  se  llama 
Toscaltcca  que  me  dijeron  que  estaba  muy  cercada 
allí ,  romn  \RTd,iá  pareció  ,  y  me  habian  dicho  que 
los  naturaies  üebU  provincia  eran  sus  amigos  deilos  y 
muy  capitales  enemigos  daHutacnaott ,  Yi|iiB  ataque* 
rían  confederar  con  ellos ,  porque  eran  mucliosy  mnf 
faerte  gente,  y  que  confinaba  su  tierra  por  toda» for- 
tes can  h  dd  dfeho  Hotecama,  Y  que  Mda»eatt  él 
muy  continuas  guerras,  y  que  creía  se  liolga  na n  cnnmi- 
goy  me  favorecerían  si  el  dicho  Huteczuma  se  qnisie* 
se  poner» algo oMMoalgoc  LoseaaléadieheaflMMit" 
ros ,  etiaia  d'IMmpo  que  yo  estuve  en  el  dicho  valle, 
que  fueron  por  todos  ocbo  dias  ,  no  vinieron ;  y  yo  pre- 
gunté á  aquellos  meosajeros  pniicipales  de  Cempoal 
qaettan  eoakidgo,  qae  cómo  no  venían  los  diehaa 
mf  níajnros  K  me  dijeron  que  debía  de  ser  lejos,  y  que 
no  podían  venir  tan  aína.  £  yo,  viendo  que  se  dilataba 
«a  ««KiAi,  y  que  aquellos  piMpalaa  de  Gempoal  m 

cer!ific;ibnn  tnntn  la  amistad  y  <!CCT3ridatl  de  lo^  dc<!?a 

prováocia,  me  pgrti  para  aUá.  fi  á  la  salida  del  diclio  va- 
lle bllé  me  gran  aerea  de'pMra  seea,  laaalta  eeaM 

estado  y  medio,  que  atravesaba  todo  el  valle  tic  la  una 
sierra  á  lá  otra,  y  tan  ancha  como  veinte  piés,  y  por  to» 
da  ella  un  petril  de  pié  y  medio  de  ancho ,  para  pelear 
desdeaneiaM,  y  no  mas  de  una  entrada  tan  ancha  oooio 
diez  pasos,  y  en  f^^tií  pntnida  doblaba  Innns  cérea  sobre 
ta  otra  á  maoM'a  de  rebcha,  tao  estreciio  como  cuarenta 
{iaaoa^-D»Blaaamfiia-la4iilfadaflNaai«iMltM,Yiia| 
dercchn':  F  pre^ntada  ta  causa  fie  nqin^lla  cerca,  me 
dijeron  que  la  tenían  porque  eran  fronteros  de  aquella 
pivMada  Taicalteea,  ^méenua  aDemigoa  dalla* 
teczumay  tenía  siempre  guerra  con  ellos.  Los  natura- 
les deste  valle  me  rogaron  que,  pues  iba  á  vttr  á  Huteo- 
zuma,  BU  señor,  que  no  pasase  perla  tisrrtdealoama 
enemigos ,  porque  por  ventora  aerias  malos  y  me  fe- 
rian algún- daño ;  que  ellos  me  llovarían  siempre  por 
tierra  del  dicho  Muteczunia,  !>iu  s<\lir  della,  y  que  en 
ella  sería  siempro  bien  recibido.  V  los  de  Cempoal  ma 
decinn  (jnono  !o  hiciese  ,•  sino  que  fuese  por  alli;  que  lo 
que  aquellos  me  decían  era  ppr  me  aportar  de  la  emir* 
tad  deaqoallB/prv*iiiata,  yqnd.alraftnalaaY'tNid^ 
todos  los  de  Muteczoma,  j^r¡n  me  I!r>vnriíin  í  meleÉ 
deada  ao  pudiese  salir.  Y  porque  yo  de  los  de  Oenipoa} 
«ania  niaeiMeepto  qué  da  laa  atña>  temé  ki»«aiiieje; 
que  fué  da  mgiit-  al  canÉn  da  TMlsoa;  'lavando 

S  Haxcala  sellima  hoy. 

S  ím  ducalleeas  no  «nisicron  pagar  IrtSolo  i  kW  mellenoSt 
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irf  garntí  mejor  NOMéo  que  3ro  podio.  E  yowillitlQi 

seis  de  caballo  iba  adelunte  bien  nicdía  legua  y  maS,no 
«00  pennmíeoto  de  lo  que  después  se  me  ofiredá ;  pe- 
m  por  deimbiirla  tierra,  para  que  sí  algo  Imbiese,  ya 
lo  supiese»  y  uiffMMliijiir  d»«oiieoitary  ipeidUr  to 
geole. 

Y  después  de  Iiiher  tnikdo  cuatro  leguas,  eocura- 
Inndo  un  oem,  áos  dé  ttMJO^iw  ibui  deíanta  dt  mi 

Tíeron  ciertos  indios  con  sus  plumajes  que  acostnm- 
linu)  traer  en  las  guerras ,  y  c(misu9  espadas  y  rodellas; 
Im  indios,  coiM  vieroo  loid*  obtllo»  eomeiH 
xaron  á  huir.  E  ú  la  sazón  llegaba  yo ,  y  fice  que  los  lla- 
masen y  que  viniesen  y  no  hobie&en  miedo;  y  fué  mas 
(láda  donde  est&ban,  que  &eriaa  fasta  quince  imiios;  y 
ellos MjaDiifitfxc««i«iiiu»ii  i  tinurewhilkdie  yt 
dar  vocas  á  la  otra  su  gente ,  que  estaba  co  un  valle ,  y 
peletf  on  con  nosotros  de  tai  manera ,  que  nos  mataron 
áee  cetaüoe,  y  Meran  á  oties  tres  y  A  dos  dé  caMIot 

Ven  f^tn  salió  !a  ntra  gente,  que  serían  fasta  cuatro  6 
etiu^  mii  indios.  E  ya  se  habian  itcgado  coomigo  fa&ta 
éeho  dé'CiMlo,  sin  los  muertos,  y  peleamos  con  ellos 
haciendo  algunas  arremetidas  fasta  esperarlos  eq;)año- 
les,  qti?  con  uno  de  cabüllo  habla  enviado  ú  d.fcir  ql^f 
•nduvieseu ;  y  en  Iss  vueltas  Jes  lucimos  alguiixlauo,  en 
que  aittaduDos  cíBcoeaU  6  eseenli  dellét ,  «Ib  que  dér 
ño  flguno  recüiif^-ümos ,  puesto qnc  pefi-nb-n  ron  mu- 
biie  denuedo  y  áojino  ;pero  como  todos  éramos  de  car 
kelo ,  arrsmetlenNM  i  ■neotro  osivo  y  nHemos  aitfiide-- 
mo.  E  dfsque  sintieron  que  los  nuestros  se  acercaban, 
M  retiraron ,  porque  eran  pocos ,  y  nos  dejaron  el  cam> 
pe.  Y  deepoét  de  se  Iwber  ido ,  vinieron  piertM  mensa- 
jeros ,  que  dijeron  ser  de  losseóores-de  ta  didn  pneri»- ; 
ci-i ,  y  ron  ellos  dos  de  los  mensajeros  qae  yo  tiabia  en- 
viado ,  los  cuales  dijeron  que  los  dioliM  señores  no  sa- 
Méii  nada  de  lo  qde  éqnelloe  habieB  heelw}  que  eree  ) 
eotnunidades  *,  y  sin  su  lírrnrfr)  lo  hablan  liecbo;  y 
que  A.ellos  les  pesaba,  y  que  me  pagaiian  los  rabaitos 
qae  meliebiBn  nrtnrto ,  y  que  quórien  «er  mis  amigos, 
y  que  fuese  enhorabuena ,  que  seria  dellos  bien  recibí^ 
do.  Yo  i«s  respondi  que  gelo  agradecía,  y  que  los  tr  iiin 
por  amigos,  y  que  yo  iría  como  eijos  decian.  Aqueiiii 
noche  me  fué  forzado  dormir  en  ua  afrofo^  iinB<4e||ifB 
adelante  donde  esto  acaecirt,  a^í  por  ser  tarde  cnriío 
porque  la  gente  venia  cansada.  Alii  estuve  al  mejor  re^ 
cende  qoe  pode,  con  mis  féhM  y  oMmeliM;  eii  de  ««• 
bailo  como  de  pié,  fia^^ta  qm-  ftiA  el  día,  queme  partí, 
Uevaodo  mi  delantera  y  recuaje  bien  concertadas ,  y  mis 
odrradores  delante.  Bllegaodftienpaéblopequeñuelo, 
ya  que  salía  el  sol,  vinieron  los  otros  doMnenta^iés 
llorando,  diciendo  que  los  habían  alado  pnra  fos  matar, 
y  que  elloSM  hablan  escapado  aquella  uucbe.  fi  no  dos 
tfeoi  de  piediw  delloeaeomé  miMlw  OHiüdéd  de  indios 
muy  nrmado*  y  ron  muy  gran  grita,  y  comenxnrnn  i 
pelear  coaqosotros,  tirándonos  muciias  varas  y  flechas. 
*  E  yo  lee  cetteM«  i  fMsr  mis  reqoeririéntus  enlbréia, 
éOD  los  ¡rnfíwa?  qne  ronmípo  ttcvaba  ,  por  ante  cscriba- 
Qe.  E  cuanto  mas  ine  paraba  á  ios  amonestar  y  reque- 
ikONilfe  paa ,  tanto  mas  priÉa  éos  daban  ofendíóndo- 
nee  cwuito  ettos  pedim.  B  vieudeque  no  sprafedifban 

.  i  0<ro«  pamis  issiw  se  énMorae  siistecrtttBs  «iMo  ds  de- 

mocrtiice. 


\bO  CORTES. 
mquerímientéS  ni  protaUMiofiés,  «Anenzanos  &  oot 

derentlcf  como  podíamos ,  y  asi  nos  llevaron  pelcemlé 
basta  nos  meter  entre  mas  de  cien  mil  hombres  de  pe- 
lea, que  por  todas  partes  nos  tenían  cercadus,  y  pe  tra- 
mos con  ellos,  y  ellos  con  nosotras,  lado  d  dia,  baste 
utia  hora  antes  de  puesto  el  sol,  que  se  retrajeron ;  en 
que  con  medía  docena  de  Uros  de  ñiego,  y  con  cinco  A 
seis  escopetasyeaareola  ballesleros,  y  con  tos  frece  de 
caballo  fine  me  quedaron ,  les  fice  mucho  daño,  sin  re- 
cibir dellos  ninguno  mas  del  trabajo  y  censeocío  del  pe> 
lear  y  Is  Iterolira.  Y  lifstt  pareció  qoe  Dios  t  IM  el  qoe 
por  nosotros  peleó,  pues  entre  tanta  multitud  de  gente 
y  tan  animosa  y  diestra  en  el  pelear,  y  con  tantos  géne- 
ros de  armas  para  nos  ofender ,  salimos  tan  libres. 
Aquella  noche  me  fiee  lberté  en  tana  tonedlla  de  sos 
ídolos  que  estaba  en  un  cerríto,  y  luego,  sn^viño  <!?>  dia, 
dejé  en  el  real  decientes  bombres  y  toda  ta  artillería. 
B  por  ser  yo  el  qne  acometía ,  eill  á  ellos  oon  tos  de  ca- 
ballo y  cien  peones,  y  cuatrocientos  indios  de  los  que 
traje  de  Cempoal,  y  trecientos  de  Iztaemestiran.  E 
antes  que  bebiesen  lugar  de  se  juntar  les  quemé  cinco 
^sciS  lugares  pequeños  dé  liasta  cien  vecinos,  é  trujé 
cerca  de  cuatrocientas  personas,  entre  hombres  y  mu- 
jeres, presos,  y  me  recogí  al  real  peleando  con  ellos, 
Wn'qne  date  nfogoliome  hiéiaaen.  Otro  dia  en  amane- 

cicndo  dMTi  «lobrr  ni7rstro  rpal  donln  v  r\ia- 

renta  y  nueve  mil  bombres,  que  cubrían  toda  la  tierra, 
tan  detérminadMnénté ,  que  algunos'  deHos  entrarai 
dentro  en  él  y  anduvieron  á  cuchilhidas  con  los  españo- 
Hes ,  y  salimos  ¿  ellos;  y  qoiso  nuestro  Señor  en  tat  ma- 
nera ayudarnos ,  que  en  obra  de  cuatro  horas  habíamos 
iBcbo  h^r  para  que  en  nuestro  rael nanos  ofondiesen, 

put'«tf>  qtie  toilHvía  barran  slptinn';  arremetidas,  Y  así 
estuvimos  peleando  basta  que  tué  larde,  que  se  retra- 
jaran. 

Otro  dia  torw*  á  "^alir  por  otrn  yinrte  antes  que  fueíc 
de  dia,  sin  ser  sentid*  dellos,  con  los  de  caballo  y  ciea 
{wones  y  los>lBdieo  mis-  amigos ,  y  tes  qnemé  mas  da 
díes  pueblos ,  en  que  bobo  pueblo  dellos  de  ñas  de  tr« 
mil  rasas,  é  allí  pelearon  conmif?o  los  del  pnrbio,  qoe 
otra  gente  no  debia  de  estar  allu  £  como  iruiumos  la 
bandera  de  la'efdzSf y pUtibañiéspérnaesira  Ib  ypor 
servicio  de  vuestra  sacra  majestad ,  rn  ?u  mtiy  rml  ven- 
tura nos  dió  Dios  tanta  victoria,  que  les  inatuiuos  mu- 
eha  gente,  sin  qne  iosanestras  reoÍMesen  daft».  Tpoco 
mas  de  mediodía,  ya  que  la  fuerza  de  ta  ponte  se  jun- 
taba de  todas  partes,  estábamos  en  nuestro  real  con  la 
victoria  habida.  OHo  dbéiguiénléTinl«roQ  mensajeros 
de  lostHüérsé,  didendo  que  elles  querían  ser  rasallos 
de  vuestra  altera  y  mis  amif?o« ,  y  qm  me  rogaban  les 
perdonase  el  yerro  pasado.  E  (rt^eroame  de  comer  y 
darlas  eema  de  ptamsieéqDe  éRoé  umn  y  tknea  en  e»' 
liinn.  E  yo  Jes  respondí  que  ellos  lo  hnhinn  lu  r-ho  mal, 
pero  que  yo  era  contento  de  ser  su  uiuigo  y  pt;rdoiiar- 

t  Dice  con  (nade  ítnimtai»  IMm  ,  ssíior  de  Ut  katoll*!, 
hizo  la  principal  conqnitui ,  pasa  M  wlMf  éSaloa  ladloa  kacca 
■ocho  daso  coa  IM  iaclias,  y  m»tn  «acéos  espaSelas  A «ihalla 
aaaqM  tmtaaaNtasielMfv,!  aasie^  aaMslos 

tadlM  enoaaa  diaalros  ta  M  aiyn  ijue  bnjr  «on. 

s  l'na  dr  tas  baadmt  qoe  tnjo  Cdrí/^s  tui  en  U  «metarfa  d« 
gebiiTi:;)  ,  y  la  Otra  n  San  Frjur,  ^:  ,  !.i  prinieiies 

soa  Nueaira  Ssien  pialada  ta  ^mimw,  y  la  «in  coa  la  ira. 
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les  lo  foe  Iiabtan  becbo.  Otro  dia  siguiente  vinieron 
bsU  diicuenta  todíos ,  que ,  segim  pareció,  eran  bona- 
bres  de  quien  se  hacia  caso  entra  ellos,  diciendo  que 
loa  traían  de  comer,  y  comiensao  á  mirar  tas  entradas 
7  saJidas  del  n^al ,  y  algunas  cbozuelas  duiiJe  estábamos 
aposentados.  V  los  de  Cempoal  vinieron  á  mi  y  di^croa- 
■w  que  mirase  que  aqneOot  eran  malos ,  y  que  venian  á 
c<;pi:.r  y  mirnr  cómo  nos  podriaii  díiiuir ,  é  que  tuviese 
por  cierto  que  no  venian  á  otra  cosa.  Yo  hice  tomar  uno 
éeiMdisiaHilidtiMiite,  qué  Iw  oirof  no  lo  ?Íerao,  y. 
cpart/rnr  con  él  y  con  luá  lenguas,  y  aroetlrfnu  lf  para 
que  lae  dyese  la  verdad ;  el  cual  confesó  que  Sinteo- 
gal,  que  es  d  capiun  general  desis  pro^ndtt  estaba 
detrás  de  unos  cerros  que  estaban  Trontero  del  real, 
coo  mocba  cantidad  de  gente,  para  dar  aquella  noche 
sofera  nosotros,  porque  decian  que  ya  se  habían  proba- 
io  ds  dii  con  nosotros ,  que  no  lesaproiffsefaBbs  Mdtp 
f  «JIM  querían  probar  de  noche,  porque  los  sayo&  no 
tsñisaea  los  caballos  ni  tos  tiros  ni  tos  espadas.  Y  qoe 
bshiten  «miado  i  «Vos  psn^  viesen  iMMlro  nal  y 
tas  partes  por  dónde  nos  podrían  entrar,  y  cómo  nos 
podrían  quemar  aquellas  chozas  de  paja.  Y  luego  lice 
toUHU'Otio  de  las didMS  indios ,  y  le  pregunté  «stnlsmo, 
y  confesó  lo  que  el  otro  por  las  misólas  palabras,  y  de»> 
los  tomé  cinco  6  ,  que  lodos  conformaron  en  sus 
dichos.  Y  visto  cslü ,  ios  uiuiule  lomar  u  lodos  cincuenta 
Tf  «arfarles  las  manos ,  y  los  envié  qoe  dijesen  á  su  se- 
ñor qii''  <lf  noche  y  de  dia,  y  cada  y  cuondo  él  viniese, 
verían  quido  éramos.  E  yo  bce  fortalecer  mi  real  á  io 
mcyor  que  pode,  y  poner  la  gente  en  las  «ilsni^  que 
nic  pareció  que  convenia ,  y  asi  estuvo  soljn-  uviso  Iws- 
ta  que  se  poso  d  sol.  £  ya  que  anocliecia,  comcnaó  á 
b^jár  ia  ge^  de  loseonbvios  por  dos  valles,  y  ellos 
pensaban  que  venían  aeerelos  paitiiosmcar  y  ponerse 
mas  roTTn  dfi  no'^ntro';  pura  ejecrifsrso  propósito ;  y  co- 
mo ju  csiui^a  tan  avuado,  viius ,  y  parecióme-. que  de- 
jtrtéa  Uagsr  al  real  que  seria  mucho  daña»  psap*  da 
noebe,como  no  viesen  lo  quede  mi  parte  se  les  Iiiciese, 
ttegarían  mas  sin  temor;  y  también  poique  los  espano- 
isa  •»  loa  «iaodo ,  algunos  Cernisn  aigom  fttqileaa  «■  «i 

pplf'jr  ,  y  temí  que  nir' fnii^icTaij  (ut"^^,).  Lo  cuaf,  si  acae- 
ciera, fuera  lento  daño  «que  nioguno  de  nosotros  esca- 
para; ydofNniaédeialiitaaalaBeiMnlrooootodals 
gente  de  caballo  para  los  esperar  ó  desbaratar,  «i  ma- 
nen que  eJIos  no  llegaren .  K  a^í  (wé ,  que  como  nos  sin- 
tieron que  Íbamos  cou  lüscal>alios  á  dar  sobre  ellos,  sjo 
ningao  detener  ni  grit^t  se  metieron  por  los  makáles, 
deque  toda  la  tierra  ^taba  casi  liona,  y  aliviaron  algu- 
nosde  los  manteoimientos  que  traían  para  estar  sobre 
■ase(raa>  si  daequaUaisidél  iddanospudMen  arssn- 
car;  é  así,  =;e  fueron  por  aquella  noche^  y  quidimi  m  se- 
garos. Después  de  pesado  esto ,  estuve  ciertos  días  que 
nasali  de  nnesiro  real  masdeel  rededor,  para  defojH 
derla  entrada  le  al^unosindiosquanMVSnínAflilB^ 
y  á  hacer  algunas  escaramuzas. 

Y  después  de  estar  algo  descansado,  salí  una  noche, 
después  do  rondada  la  ganda  de  ta  prima,  con  cían 
peones  y  con  los  indios  nuestros  amigos  y  con  lo?  de 
caballo,  y  á  una  legua  del  real  se  roe  cayeron  cinco  de 
ka  caballos  y  yognai  que  llaf  aba ,  que  en  nbigiuia  ma- 
Hft  las  pude  pasar  adel»al0,  j  h£«lwvoltw«  B 
BA. 


que  todos  los  de  mi  compañía  decian  que  iBe  tomasei 
porque  era  mala  seüal,  todavía  seguí  mi  camino ,  con- 
siderando que  Oíos  es  sobre  natura.  Y  antes  que  ama» 
nociese  di  mún  doB  pnabhM»  en  qna  maté  nmcha  gan- 
te. E  no  quise  quemar  las  casas  por  no  ser  sentido,  con 
los  fuegos,  de  las»  otras  poblaciones, que  iBStaban  muy 
juntas.  E  )a  que  amanecía  di  en  otro  poeUp  tan  gran* 
de,  que  t^c  ha  hallado  en  él ,  por  visitación  que  yo  bico 
hacer,  mas  de  veinte  mil  casas.  £  como  los  tonté  de  so~ 
brsaalto,  saUan  desarmados ,  y  bs  mujeres  x  niikw  des- 
nudos por  las  calles ,  6  comencé  á  liacerles  algún  daño. 
£  viendo  que  no  tenían  resistencia,  viuieron  á  mi  cier- 
tos principales  de  dicho  pueblo  4  rogarme  que  no  les  hin 
cíese  mas  mal,  porque  ellos  querían  ser  vasallos  de  maa- 
tra  alteza  y  mis  aniiííf55,  y  que  bien  vian  que  <"l1o?  (e- 
niau  la  culpa  en  no  me  iiaber  querido  creer ;  pero  quo 
da  alli  addanl»  yo  varia  eimo  aiemim  baifatt  lo  que  yo 
en  nombre  de  vuestra  majestnrl  le^:  mnndaso,  y  rjtio  se- 
rían muy  verdaderos  vasallos  suyos.  Y  luego  viuieron 
conmigo  mas  de  cnalro  ndl  deHoa  de  paz,  y  me  sa- 
caron fuera  á  una  fuente  muy  bien  de  comer.  C  asi  los 
dejé  pacilicos,  y  volví  ¿  nuestro  real,  donde  hallé  la  gen- 
te quo  en  é!  había  dejado  farto  tanerízada,  creyendo 
que  se  me  hobiera  ofrecido  algún  peligro  por  lo  que  la 
norhe  nntes  habían  visto  en  volver  los  caballos  y  yeguas. 
E  des[jues  de  sabida  la  victoria  que  Dios  uos  babia.  que- 
rido dar,  y  cómo  dejaba  aquellos  pueblos  de  pas,  Imn 
bieron  mucho  placer;  porque  certifico  á  vuestra  ma- 
jestad que  no  lutbia  tai  de  no^tros  que  no  tuviese 
oraebo  temor  por  dos  ver  tan  dentro  eo  la  tierra  y  en- 
tre tanta  y  tal  gente,  y  tan  sin  csperan7;a  de  socóme 
de  ninguna  parte.  De  lai  manera ,  que  ya  &  mis  oídos 
oía  decir  por  loscorrUlos  y  casi  público,  qoe  babia  sido 
Pedro  Garboaero  que  los  había  metido  donde  nunca  po- 
drían salir.  E  aun  mas,  oí  tlocir  en  una  choza  de  ciertos 
oompaÍMiros,  estando  donde  ellos  uu  me  vían,  que  sí 
yo'anitoaayjgaaastfadoDda  nones  podría  salir,  qnn 
no  !o  fuesen  nüos,  sino  que  se  volviesen  á  la  mar,  y  qi:e 
ai  yo  quisiese  volver  con  ellos,  bieQ;ysino,qBeiDeidc- 
jasoL  B  rtAidns'' vadea  fid  dasto  por  nMiabaa  teoaa  ra* 
qoerído,  y  yo  tos  animaba,  diciéndolc;  cpie  mirasen  que 
eran  vasallos  de  vuestra  alteza,  y  que  jamás  en  Isa  «»- 
pañüles  ea  ninguna  parte  bobo  faiu ,  y  que  estábamea 
en  disposición  de  ganar  para  vuestra  majestad  los  ma- 
Tores  reino<í  y  senorfoj  que  había  en  el  mundo.  Y  que 
demás  de  facer  io  que  como  cristianos  éramos  oblíga- 
dsa  en  pnSar  MBlrá  los  enemigos  de  nuestra  fe,  y  por 
ello  en  el  otro  mundo  ganábamos  !a  ploria,  y  en  esto 
conseguíamos  el  mayor  prez  y  honra  que  hi^  nues- 
liiiatiempoeiiinguns  genaraeiflngBnd.  T  qaandraMB 

que  teníamos  á  Hios  úa  nuestra  pnrtp,  y  que  á  él  nin- 
guna cosa  es  iqiposible,  y  que  io  viesen  por  las  victo- 
rias que  babiamea  haUdo,  donde  lanía  ge^da  loaene> 
migos  «ran  montos,  y  de  los  nuestros  ningunos ;  y  tes 
dije  otras  cosas  que  me  pareció  decirles  desta  caUdad ; 
que  con  ellas  y  con  el  real  fovor  de  vuestra  alteza  co- 
bnran  nmebe  ánimo,  y  loa  atraje  i  nú  propósito  y  i 
facerlo  que  yo  deseaba,  foa  «a  dar  fiasn  nú  demanda 
comenzada. 

Otro  dia  aígoieol»,'!  hora  datediei»  vino  i  ni  Si- 
culengsl,  el  ci^tangieneral deala  provinda,  era  basta 
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personas  príncipilMdalÉ,y  ÍM 1096  de  ra 

pnrtt'  y  do  la  do  Mnpí';rnt7(n  *,  (}m  cfn  la  roas  priticlpa! 
persona  tle  loda  la  provi»ci&,  y  de  otros  mueboa  señorM 
dMIa ,  que  yo  los  quMen  •(tmfllr  il  real  «enrletodé 

Tuestra  allera  y  á  mi  nmií^lHii ,  y  I.?'?  pflrdona'íc  yrr- 
rot  pasados,  porque  dios  ao  nos  cooociao  ni  sabían 
quién  ¿naos,  y  que  ya  habían  probado  todas  sutAMi^ 
xas,  asi  de  día  como  do  noche,  pm mcwmw  de  s«r 
subditos  ni  «üjí'foe  á  nadie;  pnrrfif*»  ♦'n  nínptin  tiempo 
esta  proviopia  tu  Iwbia  sido^  ni  teman  ni  babian  tenido 
ciarto  lalor;  aiitt»  iMbte  iMiii»  «MDlM  y  paral  é» 
Inmemorinl  tiempo  acé ,  y  que  siempre  se  hobían  dcfen- 
.  dido  contra  el  gran  peder  de  Motecznnin  y  de  su  padre 
y  aMot,  qM  tola  h  Haití  taAm  sojuzgada ,  y  á  ellos 
jamús  habían  podidn  Irncr  á  sujocioD,  teniéadohis,  como 
los  teuian,  cercados  por  todas  partes,  sin  tener  lugar 
para  por  ninguna  de  su  tierra  poider  salir ,  é  que  no  co- 
mían sal  s  porque  no  la  IwUa  ca  ia  tierra  ni  se  la  deja- 
ban salir  á  comprar  á  olra<!  partt'<: ,  ni  vp<;tinn  rop^sfle 
algodón  i  porque  en  m  tierra,  por  la  frialdad,  no  se 
criata » y  otm  nndiaa  ooaia  dft  4|Mctiioiaii  por  aatir 

así  cnci'rrados,  é  que  lo  "infrian  y  Iiahian  por  bupnn 
por  ser  eieatM y 00 sujetos  á  nadie;  y  quoconmigoque 
qfuiaisniii  hacer  lo  nismo,  y  para  eito,  cono  ya  decían, 
liabiai)  probado  sus  fuerzas,  y  que  veían  claro  que  ni 
eiias  ni  las  mañas  que  habían  podido  (pnf>r ,  les  oprove- 
cfaabaa ;  que  querían  anles  ser  va!>aUos  de  ruestrík  alte- 
za que  no  morir  y  ser  destruidas s«  «MtyMjiNty 
hijos.  Yo  fes  sntisfirp,  diciendo  rjtie  ronocicscn  co- 
mo eilos  tenían  la  culpa  del  daño  que  iwbian  recibidO| 
y  que  yo  mt  veota  1  m  liem,  creyendo  qoe  feüa  i 
tierra  de  mis  omif^s,  porque  los  de  Ompoattti  mío 
habían  oertífioado,  que  lo  eran  y  rfuerian  «;<?r ,  y  que  yo 
lea  babia  enviado  ñis  raensajercm  dvlauie  para  i«s  facer 
ftímomunátj  ytavolnntad  qi»do«Miüalid  Iraia, 
y  que  sin  me  responder,  venlNido  yo«;et?tiro ,  me  hohian 
salido  á  saltar  en  el  caaaino,  y  me  iubian  nuerlo  doa 
ctboHóa  y  barido  olmt^  y  dOMla  éMifl!,  daipBlt  4o  It- 
bcr  pclpodo  conmigo,  me  enviaron  tus  mensajero?  ,  di- 
ciendo ^  aquello  que  se  babia  haebo  babia  sido  sin 
«tMoiaolÉ  y  nmwaiilbrtuto,  y  qao  úmtm  «omitida- 
fies  se  Itabian  movido  á  ello  sin  les  dar  parto;  ponqno 
ellos  se  lo  habían  reprendido,  y  íjuí»  f]TJcnanmi  amistad. 
Y  yo,  creyendo  ser  así,  \f»  babn  didio  que  me  plaoia, 
yaofomia  otra  día  segiminiooB  ana  mm,  mm 

en  ca^as  Ap  mis  amifin<?,  y  que  animismo  me  hablan 
salido  al  camino  y  peleado  oonaaigo  todo  el  día  basta 
qnolaioébooolmolM,  b»  olüawfcs  gne  porttIMiui 
sido  requeridos  con  la  pai ;  y  trájelcs  á  la  memoria  teda 
lo  demás  que  contra  raí  habían  hecho ,  y  otras  muchas 
«MU  qoe,  pocno  dar  á  vuealra  alteu  importunidad, 
<^¡o.  Hari—I»»  quo  tMai  ^nmm  y  m  élmimm 


*  CcberTjjdüi- ^  f««rí)  qm  m  do  ti  reyübtkcade  TItirsI). 

s  Fji  lio  t\\ic  uji-jD  lüi,  ujUins  i]  ü^naa  itfMMfaíl,  ^aa  m  á 
(alitre  quo  »nbrc  la  bat  it  la  üern  st  eogi  hóf  |aia  asia  la  j 
para  sacar  el  saUtre  pan  la  pólvora ;  el  coaMMie-mBte  MU  MI 
k  icalaa  ios  aailcaaes  «a  lüspitaca  6  imvsiafa,  fasfrim  iS' 
*  paMas  tole  aa  eap  MI  <  IdMl,  T  a««  kOT  deaea  «a»  «ü. 
■e  ofirio  in5  de  Islapalapa. 

a  El  j !£c>  loa  te  eoft  ea  tierra  calieoie ,  j  todos  los  paeUos  de 
las  seBorlan  de  Tlixcala  son  «« tCPpenfaiUa Mo y  VCHka».  Mf 
la  careeoia  del  vtfkaa  7  Éeifa. 


por  subditos  y  vasalh»  de  VHea&»  majestad  y  pan  m 
real serricio,  y  <  froricron  sus  personas  y  haciendas,  y 
asi  lo  bicieroa  y  han  heciio  hasta  hoy,  y  creo  lo  farán 
pon  ilawfw  ,  por  lo  ^  odelanlo  wosfni  mojoitti- 

Tprá. 

Y  asi  ealave  aín  salir  de  aquel  aposento  y  real  que 
alli  tenia  aobAaietflttw,  porque  no  me  osaba  fiarMIea, 

puesto  que  roe  rogaban  qoe  me  riníese  i  una  ciudad  * 
grande  que  tenían ,  donde  todf>s  Ins  señores  desta  pm- 
jfincia  reaidían  y  residen,  hasta  tanto  que  todos  los  se- 
iOMi  flM  vinieron  á  rogar  qoe  me  foeae  i  hi  cMid, 
ffvpfjMe  allí  seria  hicn  recibido  y  jaureido  de  ha  cosas 
necesarias ,  que  no  en  el  campo.  Y  porque  elloa  tenia» 
vergüenza  en  que  yo  ealuHeoB  tautnil  apooeatado,  pnet 
me  teniü  11  [  m  r  su  amigo  ,  y  ellos  y  yo  éramos  vasallos  ñ<j 
vuestra  alteza;  y  por  su  ruego  me  vine  i  la  ciudad,  que 
está  leb  legma  4el  aposento  y  real  que  yo  tenía.  La 
cualdaidad  es  tan  giñdoy  de  tanta  admiración, qno 
nnn<juc  mucho  de  lo  que  della  podría  decir  deje,  lo  po- 
co que  diré  oreo  es  casi  inmiUe »  p<vque  ea  muy 
nayer  qw  Cfanada  •  y  BNqr  OMtt  Alerto,  y  do  tan  bo»* 
nos  (»difirio<;  y  de  muy  mucha  mas  gente  que  Granada 
leuia  al  tiempo  que  se  gané,  y  muy  mejor  abastecida  de 
lBaodaaadotaltai«,qM  «odo  pan  y  de  aves  y  caza  y 
pescados  de  los  ríos ,  y  dteoifMlegmubresycosasquo 
eüos  comen  muy  buenas.  Hay  en  esta  ciudad  un  merw 
cada  en  que  cuotidiaoamenLe ,  todos  los  días ,  hay  euét 
da  trailla  nü  iiiinit  orrite  «mdfendo  y  comprando, 
<ún  otros  muchos  roerr adifíos  que  hay  por  la  ciu  lad  on 
partea.  En  este  mercado  hay  todaa  cuantas  cosas,  asi 
do  MatoBWaalo  oono  do  vestido  y  calxado ,  que  dloi 
tratan  y  puede  haber.  Hay  joyerías  de  oro  y  plata  y 
piedras,  ydeolrasjoyaadephnnaje,tan  bien  concern 
tado',  como  puede  ser  en  todas  las  plazas  y  mercados 
dd  Bundo.  Hay  nucba  losa  6  todas  maneras  y  muy 
Imena  j  y  tal  como  fa  mfjorde  España.  Venden  mucha 
teña  y  carbón  y  yerbas  da  comer  y  nadicinaies.  Uay 
eaail  doado  livnii  lai  caboiBa  cmno  larbaraa  y  lae  ra- 
pan; hay  bíiños.  Finalmente,  que  entrt  tilos  hay  to.1a 
manera  de  buena  órdea  y  policía ,  y  es  gente  de  toda 
Faaen  y  concierto ;  y  tal ,  que  lo  mejor  de  Africa  aoao 
le  ignaia.  Es  esta  provbicia  de  antcfaoa  valles  Ibunoiy 
hermoso?,  y  todos  lahrBdrr?  y  s<»mbr>tdos ,  sin  haber  en 
oUa  cosa  vacua;  tiene  en  torno  la  provincia  noventa  le- 
gntynt;  hdtdw^bnalnalMmiliiiloaiwado 
que  la  gente  della  Üenc  en  rnbemarse,  escKí  como  fas 
señorfoa  de  Vcnecñ  y  Genova  ó  Pisa,  porgue  00  hay 
iolor  goBonl  de  todos.  Bay  «neboa  Miono  y  lodot 
residen  en  esta  ciudad ,  y  los  pueblos  de  la  tierra  son 
íebrtdorw  y  son  vasallos  destos  señoras ,  y  cada  uno 
úcne  su  tierra  por  sí;  tienen  unos  mas  que  otros,  é 
para  sus  guerras  que  baado  ordenar  júntanse  lodos,  y 
todüs  junto?  las  ordenan  y  conciertan.  Créese  que  de- 
ben de  tener  alguna  manara  de  justicia  para  casugac 
los  maloa,  porque  «no  r 


'  H07  llaaiada  Tlaxeala. 

•  BaiaaralMii^fMaiBaaf  aanneBllsBeaiB,aa4 
aa  ei  taeOatsstea.  la  ataatiaets  i»M|aé«eaB[rficaoaMiak 

y     f  Biere  4aeir  TtaacalU.  tierra  ie  pan. 

s  Hoy  se  hace  Iota  en  la  Puebla  ,  7  es  la  ñas  aprecialtle  dd 
reino  para  e!  usu  rcimun,  y  fn  (¡oiiíab/ür:!  <,c  fibritaal 
pilaarMOl,     por  cepeeiate»  k  caviia  i  Espeaa. 
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CARTAS  DE 

hartd  cierto  oro  á  nn  espafrol ,  y  yí»  !c  rfij'»  á  aquel  Ma- 
glicaziiij  9ie  08  el  mayor  señor  de  todos,  y  Ooieroii  su 


de  allí,  qnñ  w  diré  Clmniltrcal  ^ ,  v  de  a!H  lo  trajeron 
pmo,  j  me  io  eotrogaroQ  cou  el  oto,  y  m*  dijeron  qne 
fo  !•  Mcfaio  «Migar :  yo  les  agradad  la  ligenda  qoe 
CD  ello  puaerao ,  y  les  dije  qoe ,  pues  estaba  en  su  tier- 
ra ,  qoe  ellos  io  castigasen  como  io  acostumbraban ,  y 
yo  00  rae  quería  cntrcmcler  en  castigar  ¿  los  suyos 
«rtHido«a«iliarti;  de  \n  cualnediaroii  gracias,  ylo 
lomaron,  y  con  pregón  público,  que  monifc<fabn  «^ti  dr- 
lito » le  hicieron  llevar  por  aquel  gran  mercado ,  y  aiii 
le  pusieron  al  pü  de  uo  cerno  teatro  qfnaatlá  en  me* 
dio  del  didio  mercado,  -  y  cnrimrt  I  t?;itrn  subió  el 
pre^aero,  y  ea  aitas  toces  torAw  á  decir  el  delito  de 
«fétl,  éviéádiriolodM,  ladianm  «■  Mis  poffw  en 
la  cabeza  l<n%i¡i  que  lo  mataron.  E  muchos  oíros  habe- 
íom  «iato  en  prísioiM8,que  diceaque  loa  lieoeo  por  fur* 
latf  coaaaque  baB  Iwd^.  Hay «■  «ala  |«iirtMta,por 
Tisilacion  qoe  yo  co  ella  mandé  iiacer,  qvioientea  mil 
▼ecinos ,  que  con  otra  provincia  pequeña  qucestá  junto 
coa  esta,  que  se  dice  Guaziucaago^,  que  ñveaá  la  nia- 
aara  deatos,  sin  señor  natural ;  loi  oules  no  menea  es- 
tán por  mallo»  de  vuaatra  «lian  qnenlat  ito  f «cal- 
teca. 

EatandMMiy  ealdlicoSéftor^Mt^pal  Nal^  tenia 

en  el  rnnipo,  cuandn  en  !a  guerra  desta  provincia  esta- 
ba, vinieran  i  mí  seis  señores  nray  ¡wioe^ales  vasallos 
¿•Moteenint  cenfMadodaatMboBkwfiMM  ser- 
vicio ,  y  me  dije  roo  que  veniao  de  parle  del  dicho 
Moteczuine  á  me  decir  como  él  quería  vasallo  de 
vuestra  alteza  y  mi  amigo,  y  que  viese  yo  qué  era  lo 
qoe  quería  que  ¿1  diea»  parimaalm  alteza  en  cada  un 
año  de  tributo,  aíí  d<»  oro  como  de  plata  y  piedras,  y  r-;- 
clavos  y  ropa  do  algodón  y  otras  de  las  que  ü  teuia, 
y  qw  todo  lo  daría  c«  taat*  qne  y»  M  fenae  i  M  tier- 
ra ,  y  que  lo  hnr in  porque  ora  muy  c%tM]  y  falta  «do  lo- 
doa  manteniioientos,  y  que  le  pesaría  de  que  yo  pade" 
dan  naeaaidad  y  loa  que  conmigo  venion ;  é  eon  ellos 
me  envió  fasta  mil  pesos  de  oru  y  otras  tantas  piezas  de 
ropa  de  algodón  de  laque  ellos  vistea.  V  estuvieron  con- 
ato en  Diüclia  parte  de  la  guerra  hasta  el  fin  della, 
que  vieron  Uen  lo  que  loa  españoles  podían ,  y  l  as  paces 
que  con  los  desta  provincia  -íe  liicifron,  y  el  ofrociniit'n- 
to  que  al  senicio  de  vueblra  sacra  majestad  loe  setíores 
y  toda  la  tierra  ficieron ,  de  que  se§«a  {üMdé  y  «Sos 
mostraboo .  no  hoLicron  mnrho  placer,  porque  traba- 
jaron por  ouichas  ms  y  íormas  de  me  revolver  coo  elies, 
didendA  que  no  «fa  dorio  la  qna  m  dedan,  Bt  ver- 
dadrra  la  amistad  que  afirmaban,  y  que  lo  liaciíin  ¡or 
me  asegurar  pora  hacer  á  su  salvo  alguna  traición.  Los 
dsata  provisda ,  por  consiguiente ,  me  dedan  y  avisa- 
Ijan  muchas  veces  que  no  me  fi  i-e  de  aquellos  vasalloa 
de  Jluteczuma,*¡Kwque  eran  traidores,  y  sos  cosas  siem- 
pm lltlMdaiiálnidonycoa  mañas,  y  coa  estas  ha- 
Uia  aoínzgado  toda  la  tiem,  y  qa^  mo avisaban  dello 
amo  verdaderos  amij^r^s  y  como  personas  fjtie  los  co- 
oocidii  du  iuuciiu  Licnipu  acá.  Vista  la  discordia  y  des- 

*  Qm  hoy  Uaiuo  TbaiaiS»    .  * 


RCLAaON.  i% 

conformidad  dp  \m  uno*:  y  de  los  otrn»! ,  rto  hníi?  poro 
placer,  porque  me  parectd  liacer  muclio  á  mi  propósito, 
yqmpediíaloMrmiaonidoflNtaiia  ao^arloa,  y 

quesedijc?»?  nfyuel  COmun  decir  di"  monte,  r[r.  ,  ó  íirin 
acordéme  do  una  autoridad  ewigólica  que  dice :  Omne 
regmtm  in  teiptum  Mokitm  dawfaMhtr;  y  con  loK 
unos  y  con  los  otros  mancaba ,  y  á  cada  uno  en  secreto 
le  agradecía  el  aviso  que  me  (bba>  y  lo  daba  crédito  do 
mas  amistad  que  al  otro. 

Después  de  haber  estado  en  esta  dndad  veinte  dias  y 
ma?,  me  dijeron  aquellos  señores  mensajeros  de  Mu- 
lecíuiim ,  qoe  siempre  estuvieron  coamigo,  que  mo 
füese  á  una  dudad  qne  está  seis  tognaBdeíttada  Tas» 
callccal ,  que  se  dice  Churultí'cnl  i,  pnrcftir»  Ins  nníura- 
les  della  eran  amigos  de  Huteczunu,  su  seber,  y  que  ali( 
sabriiMoa  la-vobmladdeldlebe  Mvlednwii, «{ oraquo 
yn  hi'-^p  A  tierra,  y  que  alguno?  df  Ifo';  ¡rían  á  hablar 
c<m  él  yá  decirla  lo  que  yo  les  bahía  dicho  t  y  me  vol* 
vadaaeoBfafWfNMsla.  B  ainqaa«AÍm  qnaiHlos* 
taban  algunos  mensajeros  sayos  para  me  hablar ,  yo  les 
dije  que  me  iría ,  y  que  me  partirla  psra  tin  dia  cierto, 
que  les  señalé.  Y  sabido  por  los  desta  provincia  deTas- 
caltecal  lo  que  aqueibis  babian  concertado  conmigo,  y 
comoyohabia  a'-optada  de  m*'  ir  can  ellos  á  aquella 
ciudad,  viderou  í  mí  con  mucha  pena  ios  señores^  y 
me  dijefon  qtie'ORi  nbigona  maoofa finas,  porque  mo 
tenían  ordenada  cierta  traición  para  me  mnt  nr  n\  nque- 
lla  ciudad  i  mi  y  ¿  loa  de  mi  eompañia ,  é  que  para  ello 
líabia  andado  HoAocsimia  de  m  tierra  ( porque  alguna 
parte  ddlaconíliia  con  esta  ciudad )  cincuenta  mil  hom- 
bres, y  que  ios  tenia  en  guarnición  á  dos  leguas  de  la 
dicha  ciiídad,  según  señalaron,  é  que  tenían  cerrado  d 
camino  red  por  donde  solían  ir,  y  liocbo  otro  nuevo 
d  m  uctios  ojos  y  palos  agudos,  hincados  y  encubiertos, 
paraqueloscabalioscayesaoy  se  mancasen,  y  que  te- 
nían nrachas  do  las  cdlos  tafriadai,  y  iMr  ha  aaolsssdM 
las  r:i^a<;  murlirr;  piedras,  para  qoe  despuésque  entrd- 
semos  en  la  ciu«la>l  tomamos  seguramente  y  aprove- 
chano  te  nosodoo  f  ts  Dslaniatf ,  7  qno  d  yo  qnerla 
vor  como  era  verdrid  lo  que  ellos  me  decian,  qno  mira- 
se como  los  snnres  de  aqooUa  dudad  onnea  baUan  vo^ 
nido  i  me  var  ai  hablar,  oslante  tdnswaéwta,  pos» 
hablan  venido  leste  Guaziocango>,  qno Odaban  mas 
lejos  que  ello? ;  y  qne  los  pnvÍR«;e  á  llamar,  y  vena  como 
uú'queriaa  venir.  Vu  les  agritücci  su  aviso,  y  les  roguó 
que  mo  dissiMi  dios  personas  que  de  mi  parte  los  fo»- 
sen  fí  llamar;  y  asi  me  las  dieron,  é  yo  las  envié  i  rogar 
que  viniesen  i  vecroOt  porqoe  les  quena  hablar  ciertas 
cosas  de  partotetttoslit  aHsaa,  y  tedriea  la  causa  te 
mí  venida  á  r«;ta  tierra.  Los  anle'^  mrtT^njrros  fueron, 
y  dijeron  mi  meouue  á  loa  seüoresde  dicha  ciudad }  y 
eon  aHosdnlarsn  doo6  tros  porsoms,  no  te  nradia 
Outorídad,  y  me  dijeron  que  ellos  ven!?in  d*?  parte  do 
aquellos  señores,  porque  ellos  no  podiaii  venir,  por  estar 
enfermos ;  que  á  ellos  les  dijese  lo  que  querbi.  Los  deda 
dudad  me  dijeron  quoMtbórla,  y  qno  aquellos  menaa- 
jeroseranhombres  de  pocasuerte,  y  queennínguna  ma- 
ncrame  partiese  sin  que  losseñores  de  la  ciudad  viniesen 
aquf .  Yo  tos  hsbM  á  aqudk»  mmtj/tmfj  k»  d^e  que 

« Chotata.  -  < 

s  CaiJosUico. 
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embi^flda  de  tan  ftUo  príncipe  como  raestra  sacra  toajas- 
U<l,  que  MM  laMi  dedtr  <  lileipeniMi  cemodle» 

y  que  aun  sus  señores  eran  po*  o  purn  la  oir :  por  tanto, 
que  dentro  de  tm  dia$  parecwaea  anie  mi  i  dar  la 
obedieneíi  i  tiMitil  illeii  7  i  M  efiwer  per  me  nra- 
llos,  con  aperceUmiento  que  pagado  el  ténnino  que  Ies 
dabn,  si  no  vinie8«o,  iría  aobre  ellos  y  k»  dastniiria,  y 
proceilei'íactíutraeilos  como  contra  personas  rebeldet 
7  que  no  se  querían  someter  debajo  del  dominio  de 
vuestra  alteTta.  E  para  ello  \c.%  rin-ié  mandamiento 
firmado  de  mi  nombre  y  de  un  c&cnbaao ,  c<ai  relación 
Jir0i  de  le  Nd  pereeu  de  tueelm  aaen  neieaieáy 

de  mi  venida,  dirivnf!n!f^<!  romo  fciins  c^ía";  pnrtp'!  y 
otras  muy  mayores  tierras  y  señorioa  «rao  de  viwslra 
alten ,  y  qoe  los  que  quisleeeii  •er4RM  iMelea  eeriM 
Iionm  los  y  favorí^cidos,  y  por  el  contrario,  lo',  que  Uu- 
sen  rebeldes  serian  castigados  coaíonue  á  justtcM.  V 
oiRi  dia  vfRieren  algunos  de  lee  lefiome  ie  tfieln 
dudad  ó  casi  todos ,  y  aneil^ieroo  que  sí  ellos  no  ha- 
bían veuido  antes ,  la  cau^a  era  porqu**  !fw  deísta  pro- 
vincia eran  suseuciuigos,  y  que  no  osaban  ejilrarpor 
III  tiem  porque  no  pensaban  venir  legiDm;  é  que 
bien  creian  que  me  iMbiao  dicho  alonas  eosas  deltos ; 
que  DO  les  dímcrédito,  porque  las  deciaB  como  eoemi- 
Koe»y  no  pe^qoe  püibi  eaf^yque  aw  Amm  teneMled, 

y  qiiPüUíconoccnn  «cr  ful-^rdatí  lo  qneeslosroedfrinn. 
y  verdad  lo  que  ellos  me  cerüücabaa  ¡  4  que  desde  en- 


majcstad ,  y  que  lo  serian  para  siempre  ,  y  servirían  y 
contñbuirion  en  todas  los  cosas  que  de  parte  de  rúes- 
tra  alteza  se  les  mandase;  ¿así  lo  aseat«í  un  escribano 
por  las  lenguas  que  ye  tMiit;  y  todftvfi  étémáukié 
me  ir  con  ellos,  asi  por  nn  mostmr  fln^tifra,  romo  por- 
que desdo  aili  pensaba  hacer  mis  negocios  con  Mutec- 
nina,  porque  coDflm  cen  fK  liem,  eeiM  ya  he  dMNi» 
y  allí  usaban  vmír,  y  1osdcalliír«ÍJÉrp«iqM  «0  «1 
amiao  ím>  lenian  requestaalgiina. 

Y  COBO  lee  de  TIueeHeeal  vieron  ni  delennlaeeion, 
pesóles  muclio  y  díjéronme  muchas  veces  que  lo  erra- 
ba. Pero,  que  pues  ellos  se  habían  dado  por  vasallos  de 
weelra  oen  maje&iud  y  mis  amigos,  que  querían  ir 
conmigo  y  ayudarme  ea  todo  lo  que  se  ofreciese.  E 
puesto  que  yo  ge  lo  defendiese,  y  rggué  quo  no  fue<i;en, 
porque  oo  habla  necesidud,  lodaf ia  lac  siguioron  iia!>ta 
cien  mil  iiombres  muy  bien  aderezados  de  guerra ,  y 
negaron  conmigo  hasta  do«;  lepurís  dr  la  ciudad;  y 
deede  alli ,  por  macha  importunidad  mia,  se  volvieroo, 
MHiqae  todilvtoqiieteen  ea  mi  ceaipaSÍt  iMteeineo 

6  seis  mil  'icilcr?,  é  dormí  en  un  nrroyn  que  alli  estaba 
á  las  dos  leguas,  por  despedir  la  gente,  porque  no  bi- 
deeon  algún  eeeándalo  en  la  dudad,  yuorfrien  porque 

era  ya  larde,  y  no  quise  entrar  en  la  ciudad  sobre  tanle. 
Otro  dia  de  mañana  salieron  de  la  ciudad  á  me  recebir 
al  camino  con  muchas  trompetas  i  y  atabales,  y  ma- 
chas personas  de  ks  que  ellos  tienen  porfeirgioatsen 

sus  mezquitas ,  Tcílidas  de  In?  v(^duras  que  «"Jan  y 
conlaodu  íí  í>u  muiiera,  cuino  io  hacen  en  las  uicíias 

t  Itt»  i  pdios  batea  tfc  naas  aau  iioavelas  nay  BoaaiaB,y  U 
anden  «om  «abalas  «aa  lesaMn»  aaMia,  y  aa  si facM» ia 
Calasea»  ha  viMe  aaa  kaaaa  ^  a«aif« ,  caá  ae  pala 
aa  la  teca  te  anfbs,  f  se  taca  Ma  platas. 


meiquítas  E  eoA  esta  solemnidod  nei  Qemnn  Inula 
«rtrar  eM-ia  «MM,  f  Bee  amiiaren  en  m  apneeln 

muy  bueno,  adonde  toda  ta  gente  r?r  mi  compañía  se 
aposentd  éso  placer,  gamnoetrnieren  de  OMnar,  ana» 
^^^^^^  íi^^  ^94mj^í^JiMBíHí^^a  ^^Bj  í'íiunín^^  íhí^ 
chas  señales  de  las  que  los  naturales  deata  provincia 
Doa  hablan  dicho ;  porque  hallamos  el  camino  real  cer- 
rado y  hecho  otro,  j  alguooa  lioyos,  aunque  no  muchos, 
y  algunas  callee  de  la  ciudad  tapiadas,  y  mucteapiadnil 
en  ludas  las  azutf>n<;  V  con  n«eÍHi6ianiicilin;aNa 
sobre  aviso  y  i  mayor  recaudo.  . , 

Alli  fidM  «iertoft  aNMaíerea  da  Hulacwna  qae  «a- 

nfíir  hablnr  ron  los  que  conmigo  estaban  ;  y  á  mí  nn 
mo  dijeron  cosa  alguna  osas  que  venían  i  saber  de 
aqualhM  lo  que  eonmigo  hoUaa  iiecho  y  coneertado^ 
para  lo  ir  á  decir á  su  señor;  é  así,  se  fueron  después 
de  loa  haber  hablado  á  ellos,  y  aun  el  nao  de  los  910 
-aalaa<eo«nigD  eaiaban,  que  era  al  naa  pnncipal.  En 
tres  días  que  allí  eetnve  proveyeron  muy  omI  ,  y  cada 
día  peor ,  y  muy  pocas  veces  me  vooian  á  ver  ni  hablar 
los  señores  y  per&ooas  principales  de  la  ciudad.  Y  es- 
tandoalfa  perplejo  en  eaU»,  A  Jaleninaque  yo  tengo, 
que  es  una  india  dcsta  tierra',  que  hobo  en  Pulunchao, 
que  ea  el  rio  grande  que  ya.  eu  la  prúnera  relacioo  á 
fueslni  majartad  hloe  meñioria»  la  di^  etit ,  natuml 

ñf^'^ln  ciudat?,  como  muy  rprqnitn  de  allí  o^itLíbn  rrnirha 
gente  de  MirtuoMma  juala,  y  que  lus  de  la  ciudad  tc- 
■iinfiiaN  mm  aiaitrea  é  hijos  y  toda  su  ropa ,  y  que 
halúan  de  dar  sobra  nosotros  pora  nos  matar  i  todos; 
é  si  ella  se  quería  salvar ,  que  se  fuese  con  elht ;  que  ella 
ta  guareceriu  i  la  cual  lo  dijo  á  aquel  Jerónimo  de  Agui- 
lar,  lengua  que  yo  bobe  en  Yucatán,  deque  asimismaá 
vuestra  nlleaa  hoLo  escrito ,  y  me  lo  Kv/.n  saber ;  yo  tuvo 
uno  do  los  naturales  de  la  dicha  uudad,  que  poralb  án- 
date, y  Ja  aparta  seeretamente,  que  úidie  lo  ni,  y  la 
íiitrnDf^!»' ,  y  confirmó  con  lo  quo  la  India  y  los  natura- 
les de  lascaiiecal  me  habían  dicho ;  ó  asi  por  esto  como 
por  ba  flefiales  que  para  ello  había,  aoonlé  da  praimdr 
antes  de  ser  prevenido,  é  hice  llamar  &  &\p\ino$  ie  los 
señores  de  k  ciudad ,  diciendo  que  loe  quería  liaUar ,  y 
meUloe  ea  ana  sala;  6  ea  tanto  lica  que  ta  gema  da  toa 
nuestros  estuvien  apercibida ,  y  que  en  soltando  ana 
e^^opefa ,  diesenen  mucha  cantidad  de  ¡ndif/^qM*>  linhia 
juntu  ú  el  aposento  y  muchos  dentro  en  él.  L  usá  se  hi- 
to ,  que  después  que  tuve  los  señores  denlro  en  «qoelta 
sala,  déjelos  atando  y  cabalput' ,  i'*  liire  soltar  el  esco^ 
peta ,  y  dímosles  tal  mano ,  que  en  das  horas  moriereB 
BM8  dalreaadi  hambcea.  Y  porque  fuertramajeatad  fea 
cuáu  apercibidos  estaban  ,  antes  que  yo  saliese  i!f  mu-?- 
tro  aposentamiento  teoinu  todas  ks  calles  tontadas  y 
toda  k  gente  ¿  punto,  aunque  coa»  loa  ttaBaBMadoio> 
bianlto,  fiianabaMiaadadedMMlar,  mayacatatttaqae 

S  Lmtenitloi  de  lot  indios  li>ni*n  nncktt  (tntlts  pira  nibir; 

Otro^  (■t:tü  taonle»  hcchris  i  thhm  n.i;;,  jIIjis,  í  niiiii  Jiiii  m-  ■.r  uiO 
ett  Chululj,  ríos  en  SinJi-m  I  Im'UI.IjujlíIii  ,  i^ut  (jUiuic  (Ifcir  l.U- 
por  A-:  li  s  Dnisr  sv  rn  '  ' ri is  pueblos  :  i  los  allari  S  ú  ailoratorift» 
iesllamabaa  cúcs ,  qae  umbiea  estaban  rn  laprr«  rlrvactos.  VA 
tnipla  gnode  de  M4i'0> dedicado  i  U  deidad  de  HBÍtzüúpuiihrk. 
faefliéct  ftiaier  caadUlo  gcseni  de  lot  mcjicinoa,  era  el  mu 


s  Otai  Nifiea  4*  Viitto,  segaj)  Ca«ia,tBéBsMial  <eXaliaeeb 
Oetaea  caativs  a  TOmco,  y  ae  I 
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.  CáRTASOE 
toi  Idbte  iMCMéflbt,  peniM  bt  iMilá    presos ;  é 

hice  poner  ^  algunas  torrea  y  ra«j»;  fuerio^ ,  (JoTi(!t> 
.  co  defeodñn  y  tm  ofendiao.  £  «si  aaduve  p&r  la  ciudiMl 
peteaiié»,  djiBde  á  tnañ  rmtn^iAMfauM»,  quBOt 
muv  fijtTle,  bien  cjoco  h(tr;i?,  hi'^ta  que  ecljú  (orla  la 
grate  fuera  de  la  ciudad  por  mudm  partes  duUa ,  por- 
que meayuéÉbM  WeiieiiMo  nílMíoada  TMCallecal, 
j  otros  cuatrocientos  do  GanpMl.  E  vuelto  al  aposento, 
luibté  coa  aqueilon  añores  <|ue  tenia  pnsos ,  y  les  pre- 
gaaté  qué  era  b  causa  quo  uie  querian  malar  ú  irui- 
«iai».  E  in«  respondieron  que  ellos  no  tenun  la  culpa, 
porque  los  d»*  Cdlúj  l ,  quf  sou  1(w  vs'jnllfis  d':  Muleczu- 
insi ,  ios  iiabian  puesto  eu  ullo ;  y  que  el  dicho  Muteczu- 
Mfwia  aU,  w-lal  ytrt»<qv»iB8Mi  dta|nit  pM«ció, 

Mria  Ifgua  y  ntedia  , cincuenta  mí!  !inrii()rps  (Ifciinnii- 
ci^'B  para  lo  Itacer.  Paro  que  ya  cooociaB  coaiu  liabian 
rido  engañados ;  que  aoHiaawao  é  émMos ,  y  que  lia- 
riño  recoger  la  gente  de  la  ciudad ,  y  turnar  á  ella  tudas 
las  mujeres  y  niños  y  ropa  que  tenían  fuera;  y  que  me 
ragalMn  que  aquel  yanx>  lea  perdonase;  qoe  dios  me 
,  «HliBoalMi  qm  de  alK  adelante  na<fio  k»  eu^ñaría ,  y 
serian  nioy  ciertos  y  leales  rasnllos  de  vuestra  alleia  y 
litis  anii^jos.  V  después  de  les  liétber  liubiado  muchas co- 
aasMarea  d«  m  yeiro ,  solté  dos  dellaa;  y  okv  dki  li- 

cnif^níí'  pstnhrí  toda  la  ciudad  pnlilafla  y  llena  ñr  ivvjf- 
Tv6  y  iiiüus ,  muy  segures ,  como  si  cosa  alguna  de  io  pa- 
.liri»  M  iMÚara  a«M)M»;  é  hMgoatNi  tadaa  ha  «iPBs 
S4.-ir.rfs  íjiií-  tr-nia  presos;  con  <|íi«'  ine  ]irnmot¡croa  du 
aenrir  ávnesira  au^jiealadmuy  lealmeote.  £d  obra  de  q  u  in- 
mé  «rioto  dlafl  qtw  aW  estuve  quedóla  ciudad  y  iMrra 
yariñri  y  laa  poblada ,  que  parecía  que  nadie  faltaba 
delia ,  y  sus  mercados  y  tratos  perla  cíudaJ  como  antes 
kasotiau  tener;  y  fice  que  los  desla  ciudad  de  Líiunil- 
tecali,  y  los  de  IteaManal  fuesen  amigos,  porque  lo 
solían  f(>r antes,  y  anuy  poco  tiempo  haliia  qnr  Miilcc- 
zuma,  con  didivaa  los  liabia  aducido  ú  su  auiutad ,  y 
baebaa  emw§|0ada«ilfllroi.ftl8  «tedad  daChuralto- 
cn]  (^td  acotada  en  un  llano,  y  tiene  fiasta  veinte  mil 
casas  donlro  del  cuerpa  de  la  ciudad ,  ó  tiene  dearraba- 
kaaM  laalas.  B»  i^oila  por  if ,  y  iboa  flo»  téraiiaoa 
conocidos ;  no  obodf i  i  n  i  íi^ñor  ninguno,  excopto  que 
iegabkirnaB  comoaatotrwd»  TaKaftecal.  Lagente  des- 
Hdiiáidea  mtfMtida^lotd»  Taacalleeal,  en  al- 
guna manera ;  porque  los  honrados  ciudadaatt  dala 
todos  traen  albornoces  encima  de  la  otra  ropa ,  flunqu« 
san  diferenciados  de  losde  Africa,  ponqué  Ucimt  niane- 
ns;  pero  en  la  hechura  y  lehi  y  los  ropacejos  son  muy 
5#mrjnblea.  Todos  estos  hnn  si  lo  y  son ,  después  deste 
tmuce  pasado,  muy  ciertos  vasallos  de  vuestra  m^es- 
tad,yMiiyahadiaiiiaaáleqiiay»eaa»ffaalB<wnbiilea 
be  requerido  y  dicho ;  y  erro  In  <;crán  de  aquí  adelante. 
Esla  ciudad  es  muy  fértil  de  labrauaasi  porque  liatM 
■nkím  tleni  y  sa  ijega  k  hm  pafie  daNa,  y  aon  cf  la 
ciudad  nías  hermosa  de  fuera  que  hay  en  España ,  por- 
que es  muy  torreada  y  Uaná.  £  oertiíico  á  mitra  alteza 
que  yocootédesdeODamexquitacaatnKieiitasytanias 
torres  en  la  diclia  ciudad ,  y  todas  son  de  mezquitas.  Es 
la  dudad  mas  á  propósito  de  vivir  españoles  quo  yo 
visto  de  Im  puertos  acá,  porque  tieue  algunos  baiüjos  y 

*  Cito  «.  los  MaHasaat, 
tcfeoUa. 


RELACIOlf.  fl 
Bgms  pora  criar  ganadai,  lo  que  bo  tíenen  ningunas  de 

cuantas  liemos  visto  ;  \>or<]\:r  es  tunta  la  multitud  de  la 
gente  que  en  estas  partes  mora ,  que  ni  un  palmo  de  tier- 
ra hay  que  loaalé  labrada;  y  aim coa  lodo flomuehia 
píirles  padecen  necesidad,  por  falta  de  pan ;  y  uuii  hay 
Bittclm  gente  pobre,  y  que  piden  entre  los  ricos  por  las 
calles  y  por  las  casas  y  mercados,  cobm  bacao  loa  po- 
bres ea  fiipaia,  y  «n  otias  part»  qoa  hay  gonle  de  r»- 
zon. 

A  nquollos  moosajoros  du  Mutcczunia  que  conmigo 
estallan,  iMMéaoorca  de  aquella  traición  que  en  aquo- 
ll-i  riufln'l  «íe  me  quena  liaoer,  y  cómo  los  señores  della 
aliruiabau  que  por  consejo  de  Mttlecziuna  so  liabia  ho- 
ch«^,  y  quanome  pareciaqae  orabeebodelaDgntnadkír 
como  él  era,  cnvianm  sue  niensajoros  y  perínruií  tah 
iionradas,  como  rnc  liabia  enviadoá  me  decir  que  era  mi 
amigo,  y  por  otra  parte  buscar  maneras  de  me  ofBodér 
con  mano  ajena,  para  se  cicusar  él  de  cu1¡ki  si  no  le 
sucediese  como  él  pensaba.  Yquepuesasicra,queélQO 
me  guardaba  lu  palabra  ni  roe  deda  mdad ,  que  yo  que- 
na mudar  mi  pvapósito;  que  asi  como  iba  hasta  enton- 
ces ó  sfi  liísTa  con  voluntad  do  !n  T^r  y  hablar  y  tener 
pora  II 1 1 go ,  y  icuer  conél  muciiu  cou  v ersaciou  y  paz ,  quo 
agora  quería  entrar  por  «i  Üena,  de  guerra,  baeUndola 
todo  el  daño  que  pudiese  como  á  enemigo .  y  queroepesa^ 
bamuchodello,  porque  masle  quisiera  siempre  por  ami- 
go, y  i»anraienipre  «a  pareoer  en  ha  eoiaa  que  en  eait 
tierra  hubiera  de  hacer.  Aqucl!o<^  <;u  vos  me  respondieron 
que  ellos  liabia  muchos  dias  que  estaban  conmigo ,  y  que 
noaoblaa  nada  deaqaeleoiMierlo  raat  de  to  qtie  allí  en 
aquella  ciudad ,  después  que  aquello  se  ofreció ,  so  pie- 
ron  ;  y  que  no  podían  creer  que  por  concejo  y  mandado 
de  Muteczuma  se  luciese ,  y  que  me  rogubaii  que  antes 
quenedetcmiinuse  de  perder  su  amistad  y  hacerle  hi 
guerra  que  decía ,  nf-  hiformn^e  bien  de  la  verdad,  y 
que  diese  Ucencia  á  uno  deilos  para  ir  á  le  iiabtar ,  que 
&  voivcria  auiy  presto.  Hay  d«de  sala  dudad  adonde 
Muleczuma  rcí^i  lin  vrínfc  ip-^/uas.  Yo  les  dije  que  me 
placia>  I  diyé  ir  á  el  uno  deilos,  y  dendc  &  seis  dios  vol- 
«ié  él ,  y  el  otro  que  primero  se  babte  ido.  C  Irajéronme 

diez  platos  de  oro  y  mil  y  ijuiiiieiifa^  pii'i-íií  ilr  riip,! ,  y 
mtjciui  proTí^eo  de  gallinas  y  paaicap  \  que  es  cierto 
brebaje  que  elloB  beben ,  y  me  dyeron  que  i  Muteeiii» 
ma  le  liabia  pesado  mucho  de  aquel  desconcierto  que 
en  Cburultecal  se  quería  hacer;  porque  yo  no  r roerla 
ya  sino  que  babia  «ido  por  su  consejo  y  mandudo,  | 
que  él  me  bada derto qiw no enaai,  yqne bgenleque 
alli  estaba  en  f^imrniriori  era  verdad  que  era  suya;  pero 
que  eiloase  habun  movido  sin  él  habérselo  mandado, 
por  indtteniilsBtode  lea  de  Cbocidleed » poique  eran  de 
dos  provincias  suyas,  que  se  llamaban  In  una  Acand* 
ge^  y  la  olía  lacucan»,  ^e  confina  con  la  liurra  de  le 
daoba  eiodad  de  Cborottecal ,  y  que  entre  dios  tienet 
ciertas  alianzas  de  vccitulad  pora  se  ayudar  tos  uiiosú 
los  otros,  y  que  desta  manera  habían  venido  alli,  y  no 
por  su  mandado ;  pero  que  adelante  yo  vería  en  sus 
obraa  si  era  wdad  le4|ne  d  me  habla  onfiado  á  dedr 

s  Pac4a acr p«B ésBiaii, cor» Mee Henenitd  aaa  fsrecíaio 
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6m,  y  qmXñónvh  me  TO>ynhñ  rpiom  curase  de  irá  su 
Utírra,  porque  era  estéril,  y  pudcccnaioos  uecesidatlt  ; 
-quo  da  donde  qniera  que  yo   tu  viese  le  «Ofiaieá  pedir 
lo  que  yo  quisiese ,  y  que  lo  enviaría  muy  complidaroeo- 
tc.  Yole  respondí  que  ia  idaá  su  tierra  oo  &e  p<>di«  exea- 
popqm  hiUa  de  enflar  dfl  y  delb  reltcton  i  vues- 
tra majestad,  y  que  yo  creía  lo  que  él  me  enviaba  'i  de- 
cir; por  tuolo ,  que  pues  yo  uo  liabia  de  dejar  de  llegar  á 
verte,  que  él  lo  lioiriese  por  bien ,  y  que  no  se  pusiese  en 
otra  cosa ,  porque  seria  iiiiidio  dañusuyo.éáiiií  me  pe- 
saría de  cualquiera  que  le  viniese.  Y  desde  que  ya  vido 
que  nú  delerminadi  voianlad  era  de  volle  á  él  y  á  su 
tierra,  me  en  vid  A  decir  que  fuese  enhorabuena,  que 
¿I  me  esperarla  en  aquella  gran  ciudad  donde  estaba ,  y 
envióme  muci IOS  de  ios  suyos  para  que  fuesen  conmigo, 
pwqne]ieii(ralia|iorsu  tierra;  los  cuales  roe  querían 
encaminar  por  cierto  camino  1  donde  ellos  dehi  a  n  dete- 
ner algún  concierto  para  nos  ofender,  se^uu  de>pués 
pareció ;  porque  lo  vieron  muchos  españoles  que  yo  en- 
viaba después  por  la  tierra.  E  liabia  en  aquel  camino 
tantas  puentes  y  pasos  malos,  que  yendo  por  él,  muy  á 
SU  labo  podieran  ejecutar  su  propt^ito.  Mas  como  Dios 
baya  tenido  eieoifira  cuidado  de  encaminar  las  reales 
cosas  de  vuestra  sjiíTn  njnjcslad  desdo  su  niñei ,  é  como 
yo  y  los  de  mi  cuiupaüia  ibumosea  &u  real  a&rviciü.Qos 
moMldoiroeeoiino,  aunque  ulgo  agrio*,  no  tan  peü* 
groso  como  aquel  por  deiide  nee  querían  Uew,  y 
desta  manera. 

Qoe  i  ocbo  legues  desta  etodad  de  Clmndleail  están 
dos  sierras  muy  altas  y  muy  inaravillosas,  perqué  en  fin 
.de  agosto  Ucocn  tantá  nieve, que  otra  cosa  de  io  alto 
dcllas  sino  la  n  icve  se  parece ;  y  de  la  una ,  que  es  la  mas 
aUaS,  sale  muchas  veces,  aif  de  dít  ceno  de  neebe,  tan 
grande  í)uH»i  d  •  liumo  como  una  gran  casa',  y  sube  en- 
cima du  iubierruiiuülulüs  nubes.  Un  derecho  como  una 
vira,  que,  según  parece,  ee  lauta  la  fuona  coa  qneiale, 
que  aunque  arriba  en  la  sierra  anda  siempre  muy  recio 
viento,  no  lo  puede  torcer ;  y  porque  yosiempre  hede- 
ieado  de  todas  las  cesas  desta  tierra  peder  lieoer  á 
vuestra  alteia  muy  particular  relación ,  quise  desta ,  que 
ne  pareció  algo  maravillosa,  saber  el  secreto,  y  envié 
dies  de  mis  compañeros,  tales  cuales  pora  sen»ejante 
negocio  eran  noco'^uriüs,  y  con  algunos  naturales  de  la 
tierra  que  los  guiasen,  y  les  encomendé  mucho  procu- 
nsendesubir  Ib  dicha  sierra ,  y  saber  el  secreto  de  aquel 
liumo  de  dónde  y  cómo  salía.  Los  cuales  fueron,  y  tra- 
bajaron lo  que  fué  posible  por  la  subir,  y  jamás  pudie- 
ron, á  cuu^a  de  la  mucha  oieve  que  en  la  sierra  liay,  y 
de  muchos  torbellinos  que  de  la  oeniiaquede  alU  sale 
andan  por  la  sierra ,  y  también  porque  no  pudieron  so- 
frir  la  gran  frialdad  que  arriba  hacia S;  pero  llegaron 
muy  cerca  de  lo  alio;  y  tanto,  que  estando  wnÚtn  co- 

<  I  iL  caninoeraporCalpahlpa,  r     qiii»i>  Coitii-Irparél. 
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menzó  A  sfd  ir  aquel 'humo,  y  dicen  qtie  salía  con  íanf.i 
Ímpetu  y  ruido,  que  parecía  que  toda  ia  sierra  se  caía 
abajo^y  miae  binaron,  y  tntferai  nnclM  nieve  yearin^ 
baños  para  que  los  viéseirins,  porque  nos  pareda  cosa 
muy  nueva  en  estas  parte^ ,  4  causado  estaren  porte 
tan  cüdt ,  aegmi  haiteeffBia  Im  aido  epiirion  de  los  pi- 
lotos. Especialoieale  que  dicen      c^ia  tierra  está  en 
vemlc  grados^,  que  ee  su  el  paralelo  de  la  isla  Espa- 
ñola, donde  cotúMMUiBtelmcemuy  flnneaier.  Bye»- 
do  á  ver  esta  sierra  toparon  nn  camino,  y  preguntaron 
&  los  naturales  de  ia  tierra  que  iban  con  ellos,  que  pare 
dó  iban,  y  dijeron  que  A  Culáa^,  y  aquel  era  buen  ca- 
núflo ,  y  que  él  otro  por  donde  noe  querian  nevar  k»  de 
Culúa  uo  era  bueno.  Y  los  españoles  fueron  por  él  !m>^la 
encumbrar  ias  sierras,  por  medio  de  las  cuales  entre  la 
una  y  laolnvselcamiae;  y  deseuMeceii  loe  Hanoedn 
Culúa,  y  la  gran  ciudad  ác.  Temtititan,  y  las  lagunas 
que  hay  en  la  dicha  proviaeia ,  de  que  adelante  haré  re- 
bwiaBávuealnialIeM,  yvinloioii  muy  elegrespor  Jm* 

ber  descubierto  tan  buen  camine  ,  y  Hios  snhe  cuánto 
lioiguó  yo  dello.  Pasfuta  de  vraidoe  estos  espaitoles, 
que  fueron  é  ver  b  sum,  y  mefanberitfarmedo  Mes, 
úi  delloe  como  de  los  naturales ,  de  aquel  camino  que 
li;dlar(Mi ,  h»b!é  Rquelios  mensajeros  de  MulectuOM 
que  cüuiui^^o  uitLuüau  pura  me  guiará  su  tierra,  y  les 
dije  quequeriurir  pavaqialcMnino,  y  noperelqttC 
ellos  decían ,  porque  ere  mas  círcn .  Y  ellos  reepondle» 
ron  que  yo  decía  verdad ,  que  wa  mas  cerca  y  mas  Uano» 
y  que  la  causa  por  qM  pM'alliid  neeMtmiaáhItt  en 
porque  liabiarnosde  pasar  una  jomado  por  tierra  de  Gua- 
suciago<>,  que  eran  sos  enemigos,  porque  por  alU  no 
ieoiamei>las'ceaas  neosnrika,  eom»  per  la  tterra  dd 
dieteJUtaczuma,  y  pues  yo  quería  ir  por  alK,  procura- 
rian  coma  por  ta  oirá  parte  5.1!  icsetr  bastimentos  al  ca- 
mino.£usi,  nospáriimos  cun  liarlo  temor  de  que  aque- 
Ilúsquisiesen  perseveraren  ooelie0MralKmMbvria;pao 
como  ya  haliinmo";  pnMirado  Sf»r  nün  nuestro  camino, 
00  me  pareaó  íucra  bien  dejarlo  ni  volver  atrás,  porque 
DO  creyesen  que  Ihlla  deirime  le  Impedia.  Aquel  dia 
que  de  ia  ciudad  de  ChuruUecal  roe  partí ,  fuf  cuatro  l(v 
goas  i  UUM  aldeas  de  la  ciudad  de  Guasucingo  9 ,  donde 
de  loenetmalst  fuf  Men  regido ,  y  me  dieron  atgmiai 
esclavas  y  ropa  y  ciertas  pieceiuelas  de  oro ,  que  de 
t4Klo  fué  muy  poco;  porque  estos  no  lo  tienen,  i  causa 
de  ser  do  la  liga  y  parcialidad  de  los  Uascaltecas ,  y  por 
teojilDS,  como  el  dtebo  HulecMma  los  tiene ,  cercados 
con  su  tierra ,  en  tal  mnncra ,  que  con  ninguna'?  provio- 
cios  tienen  coutrutaciuu  mas  que  en  su  tierra ,  y  &  esta 
causa  visen  muy  pobremente.  Otrora  siguiente  inM 
al  poerto  por  entre  lasdo^  <^:^m'í  que  he  dicho,  y  fi  la 
bajada  dél,  ya  que  la  tierra  del  dicho  Mutcczuma  des- 
cubríamos por  una  pfortncía  deHa ,  que  se  dice  Chalco, 
dos  leguas  antes  que  llp;:rt';-'müs  á  las  poblaciones  hallé 
un  muy  buen  aposento  nuevamente  hecho,  tal  y  tan 
grande,  que  muy  cumplldemaite  todos  ios  demicem- 
pifilt  y  yo  nos  aposentamos  en  Ht ,  yunque  Hevato  con- 
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«IliBltddiMiMriril  taáhw4e  te'Mtnrriet  deilii 

profiacttsde  TiMaltecal,  y  Guasucingo,  y  Ciiurullo 
«ai,  y  Cempoal,  y  psn  todos  muy  cornfüidatnente  de 
,  j  m  todas  tas  posadas  nuy  grandes  füegos  y 
ña,  porque  hacia  muy  gran  lirfo ,  i  cansa  de 
f-tjr  rtrcadn  íIc  ta?  dos  ^ms,  yellascoD  mucha  niei^e. 

A(]ui  me  viuüifOB  á  hablar  ciertas  personas  que 
i«iaBpiiMÍ|«k«,«ob«lM «Datas writ  tmqaom» 
dijeri  D  que  era  liermano  de  Mnteciuma,  y  me  trajeren 
i  tres  mii  pcaM<  de  oro,  j  de  parte  dél  me  dieron 
B  «raata  iqMÍ»,7  B0  rogaba  que  flie  folvieae 
y  DO  curas«  de  ir  á  su  ciudad ,  porque  era  tierra  tniiy 
pobre  de  comida,  y  que  fiara  ir  é  ella  había  muy  mal  ca- 
aánoj  y  que  estaba  toda  en  agua  ^ ,  y  que  no  podía  en» 
InrádÍA  itao  en  canoas,  y  otros  muclios  inoonve- 
tjfmlw  fjue  para  la  ida  mo  pti-iiürün.  Yqn»>  viese  todo 
|»qttequem,<i«eMuteczu(Da,  su  seoor,  me  lo  mandaría 
ér;y^  «infiiwooBewlariM  deas  dar  «DMdi 
tñocertum  quid,  el  cual  me  llevarían  Iiasla  la  mar  ó 
I  joquisiose.  ¥o  tes  recibí  muy  bien,  y  les  di  al- 
iMdt  Ih  da  —ttlia  España,  de  las  que  ellos 
I  en  OMelio,  en  especial  ai  que  decía  n  que  era  hcr- 
mm  év:  Mut**r7Hma,  é  á  m  enilisjada  le  r^pondi  que 
u  cD  lui  uiaiio  fuera  vuivernití,  que  yo  lo  hiciera  por  Ca- 
car plaeer  A  Mateczuroa ;  pero  qu«  yo  luibia  venido  en 
esta  lM?rra  por  mandsdo  de  vuestra  m?»jí>5lsd,  y  que  de 
lapriacipat  cosa  que  della  me  mandó  le  hiciese  retal- 
cíiB(  Alé  ^al  ^íoIm  llalaamiM'^  ds  aqiMUt'M  gm 

ciudad,  d>e  la  cual  y  había  rmieho  fiompo  qun  vues- 
tra aUesa  tenia  noticia  i  j  que  le  dijesen  de  mi  parte 
fial»i»g>baqne»Hd>ál>wrltwtoaptfliiap,  par» 
que  delta  á  mi  persona  ni  tierra  ningún  daño,  antes  pro, 
se  le  había  de  seguir,  y  que  después  quo  vo  le  viese,  si 
ÜMM  sa  voluulaü  todavía  de  no  me  tener  un  su  compa- 
nía,  que  y»  ne  TolMria ;  yqiie  mejor  daríamos  «ntroil 
j  mí  t'trJcn  en  la  manera  que  en  el  servicio  de  vuestra 
alteza  ei  üaUa  de  tener,  que  por  terceras  personas, 
pwwtoqM  «Boa  eran  lalea,á  quien  todo  ertdUoae  de» 
bia  dar;  y  con  esta  resr"f^?ía  volvieron.  En  este  apo- 
aeato  que  be  dictM ,  según  las  apariencias  que  para 
iHa  ümm  j  el  aparejo  que  oi  él  bobia,  k»  indios  tu- 
ikrm  pwamienlo  que  nos  pedrian  ofendar  tiiiiaUt 
•sebe,  y  como  ge  lo  sentí  puse  tal  recaudo,  que  pf>nf>- 
óéadelo  eliea ,  mudaron  su  pensamiento ,  y  muy  secre- 
faaMMa  bWecvB  ir  aqwefla  anche  miebageiila  que  en 
monte«que  esfrthan  junto  al  aposento  toman  jnnfa, 
foepor  muchas  de  nuestras  velas  y  escucbas  fué  vista. 

Thiego  aieado  dadia,  meinrli  f  m  pueblo  que  está 
des  leguaa  de  allí ,  que  se  dice  Amaqueraca^,  que  es 
d«  la  proTÍocia  de  Cbalco,  que  tcraá  en  la  principal  po- 
blación, con  las  aldeas  que  hay  á  dos  leguas  dél ,  mas 

*  Qaicn  4eclr  m  fl  vt(«r,  poM  les  BfjifOTOs  ao  acoBaron  rao- 
•rila,  COMO  Dosoirov 

»  La  liteafion  i1f  ih  jira  y  df  l.is  ri''til'3s  de  Tiabuac  y  Mittquie 
e^etcima  ^ifl        ,  y  íunquo  hiv,       cjlies  y  plazuelas  de  tierra 

kar  eastist  de  iollot,  j  bierus  ycqaeftas  con  «erdoni  f  lona, 
«M  M  UaatB  chlaas^aa ,  ea  I 
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UEUaON.  ts 
dft  veinte  mlt  «edoba,  yin  ddicho  tNMMo  Mi  tpotoo* 

taron  en  unas  muy  buenas  casas  del  señor  del  lugar.  B 
mochas  personas  que  parecían  principales  me  ▼inierom 
alli  á  hablar,  diciéndome  que  Mutecrama ,  su  señor,  loe 
había  enviado  pan  qmne  «aparasen  alli  y  me  hiciesen 
proveer  de  todas  las  cosw  n^osarias.  El  señor  desla 
provincia  y  pueblo  me  dió  hasta  cuarenhi  esclavas^  y 
ina  BBÜcaataBaiwatY  desdbn  <pM  aHf  «aUi«a,  noe  pre- 
veyd  muy  cumplidamente  de  lodo  lo  norr'^nrio  para 
nuestra  comida.  C  otro  dia,  yendo  conmigo  aquellos 
principóles  que  de  parte  de  Motflcnmia dijeron  que  roe 
esfHiruban  alli,  me  partí  y  fiilá  dormir  cuatro  leguas  de 
alli  á  un  pueblo  pequeño  que  esUi  junto  á  una  gran  l*> 
guoa,  y  casi  la  mitad  dél  sobre  el  agua  della,  é  por  la 
parte  de  la  tierra  tiene  ttm  «Ierra  muy  áspera  de  pie- 
dras y  penas,  donde  nos  aposentaron  muy  {iir»n.  K  s^i- 
mismo  quisieran  «Ui  probar  «us  fuerias  coa  uosotros, 
«mepte  que,  «bgao  pereció,  qniiieni  hacerle  my  *  «■ 
Milfo,  y  tomarnos  de  noche  descuidadn<:.  r:  rnmoyn  iba 
tan  sobre  aviso,  ballábaame  4eli'Bl0  de  sus  pensamien- 
tos. E  aquella  noche  tmetálgmHrda,  que  Mide  eapiae 
que  venían  por  el  agua  en  canoas,  como  de  otras  que 
por  la  sierra  abajaban  á  ver  si  bahiri  aparejo  para  ejecu- 
tar su  voluntad,  amanecieron  casi  quince  ó  veinte  que 
las  traes  tras  las  habían  tomado  y  BiMito.  Por  manan 
que  pocris  valvípron  A  dar  su  respuesta  del  aviso  que 
veniuná  tomari  y  con  hallarnos  siempre  tan  apercebi- 
dot,«eenteron  de  nnder  el  propósAo  y  llévanMN  par 
bien.  Otro  dia  por  la  mañana ,  ya  que  me  quería  partir 
de  aquel  pueblo,  llegaron  fasta  diez  ó  doce  señorea  muy 
principales,  según  despute  supe,  y  enlae  ellos  un  gnu 
señor,  mancebo  de  fasta  veinte  y  cinco  :ítm,  á  quien  to- 
dos mostraban  tener  mucho  acfitiiiniento,  y  tnuto,  quo 
después  de  bajado  de  unas  andas  en  que  voma,  ludas 
loa  otroa  le  venuo  limpiando  ha  piedraa  y  poja»  del 
suelo  delante  élC;  y  llegndos  dondf  yo  estaba,  me  dije- 
ron que  venían  de  porte  de  Muteczunia,  su  señor,  y  que 
lea  envtoha  para  que  fiaesan  conmigo,  y  que  me  rogabn 
que  le  perdonase  porque  no  salía  su  personal  me  ver  y 
recibir,  que  lacausa  era  el  estar  maldispuesto;  poro  que 
ya  su  ciudad  estaba  cerca,  y  que  pues  yo  todavía  dolían 
minaba  ir  ¿  ella,  que  allá  nos  veríamos,  y  conocería  dét 
la  voluntad  que  al  servicio  de  vuestra  alteza  tenia;  pero 
que  todavía  roe  rogaba  que  si  fuese  posible,  no  fuese 
allá,  porque  padeoarianuchotrahiío  y  neca8ldad,yqnft 
él  ¡nucíia  vcrgfifnra  ñe  no  mo  poder  allá  proveer 
como  ¿1  deseaba,  y  en  esto  aliincaron  y  porfiaron  mu- 
cho aquelloa  «aikMres;  y  tanto,  que  no  les  quedaha  al» 
no  decir  que  roe  defenderían  el  camino  sí  todavía  poiw 
fíase  ir.  Yu  les  salísflce  y  aplaqué  con  las  mejores  pa^ 
labras  que  pude ,  haciéndoles  entender  que  do  mi  ida 
no  les  podia  venir dafio,  «ído mucho  provecho.  B  asi  «O 
deitÑ^on,deBpné«  de  lea  haber  dado  algunas  coms 

•  La  icnridambrc  estaba  jt  introducida  ea  lotmcjicaDog,  y  i  los 
hijos  de  tosqoe  eogiao  eo  U  i¡uerra  les  IntsbaD  cua  una  ^emo 
Jama  de  rsclavllad. 

•  Aun  ho;  eoMSfftaa  toa  íaáios  la  ca«la««w  «  cartsiaato  do 
Ir  (toitando  tas  piedns  «el  ca«ÍBa  daaaáa  vaa  «alíala  «■ 
pcrsuna  de  aUa  diftidid,  pats  lo  U  «bsonade  ailiaB«»  al  4 
con  ello»,  1  creo  lo  hiten  con  otras  pff«>Bn«<  mftt». 

No  solo  los  (,rin:ii  s  sctom  tvan  llrTadoscD  andas,! 
Mea  iM  cacli|a«s  fñaaftiu,  coBio  ct  de  Ccaipoal. 
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bON  FERNANDO  CORTES. 


detMqtM  yo  tnli.  B  y»  ma  pirtf  hego  tmi  «Hos, 

muy  acompar»do  de  mu  I  ¡s  pi  r  nn  que  parecían 
^  luucba  cueala,  como  después  pareció  serlo.  E  to- 
doria  seguía  el  camino  por  b  costa  dé  aquella  gran  la- 
gu:  i,  l'  ti  una  legua  del  aposento  donde  parli,TÍ  den- 
In»  en  ella,  casi  dos  tiros  ¿v.  ballesta,  una  ciudad  pe- 
queña que  podría  ser  liasla  de  rail  ú  dos  mil  vecinos, 
toda  armada  lobra  al  agua,  tía  haber  para  ella  nin- 
guna entrada,  j  muy  torreada ,  según  lo  que  de  fuera 
parecía*.  £  otra  logua  adelante  enlramos  por  una  cal- 
andt  tan  ancha  eoroo  mía  tonta  jineta,  por  la  hguna 
fiilciifro,  de  dos  tercios  de  legua,  y  por  ella  fuimos  ádar 
á  una  ciudad,  ia  mas  hermosa,  auuque  pequeña, que 
liasta  entonces  hablamos  Tisto,  asi  de  n)uy  bien  obradaa 
caitas  y  torres,  como  da  la  hoana  órdon  que  en  el  funda- 
mento della  Iiabia,  porser  armada  toila  sobre  agua.  Y  en 
.esla  ciudad,  que  será  fasta  de  dos  mil  vecinos,  nosreci- 
.Ueron  muy  Uen  y  nos  dieron  muy  Meo  de  comer.  B  aHf 
roe  vinieron á  hablar  el  señnr  y  Ins  personas  principa- 
-les  dello,  y  me  rogaron  que  nic  quedase  allí  i  dormir.  E 
Aquellas  personas  que  conmigo  Iban  de  Hatectama  roe 
dijeron  que  no  parase,  sino  que  me  fuese  á  otra  ciudad 
qjon  cslú  tres  leguas  de  alli.que  se  dice  Iztapalupo ,  que 
es  de  QD  hermano  dv)  dicho  Muteczuma,  y  asi  lo  liice.  E 
h  lalida  desla  chidad,  donda  comimoa,  cuyo  nombre  al 
presento  nn  me  ocurre  á  la  memoria ,  m  pnr  otra  cal- 
Mda  que  lira  una k>gua  grande,  basta  llegará  ia  Tíer- 
Ta-Firme.  B  llegado  I  esu  ciudad  de  litapalapa.masaltd 
i  n.'cibir  algo  fuera  della  el  seBor,  y  otro  de  una  gran 
ciudad  que  está  cerca  della ,  que  será  obra  de  tres  te- 


dríllodo,  tan  ancho,  que  pueden  ir  por  <l  enálroptMls* 

dose,  y  tiene  de  cuadra  cuatrocientos  pasos,  que  son  en 
torno  mil  y  seisdentos.  De  la  otra  parte  del  anden,  báda 
la  pared  de  la  huerta,  va  todo  labrado  de  cañas  coa  unas 
vergas,  y  detrás  dellaa  lodo  de  arboledas  y  yerbas  okH 
ro«a?,  y  dentro  del  alberca  hay  mucho  pescado  y  ma- 
clias  aves,  asi  como  lavancos^  y  cercetas  y  otros  géne- 
ros de  «ves  de  agua ;  y  tantas,  que  mneliat  veces  catf 
cobren  cl  agna.  Otro  día  después  que  á  estn  r]i;i1ni1  llo- 
gné,  me  partí,  y  é  media  legua  andada  entré  por  uue 
calzada  que  va  por  medio  desla  dicha  hignoa  dos  I»- 
guas,  fasta  ilegur  á  la  gran  ciudad  do  Temixtitati,  que 
está  fundada  en  medio  de  la  dicha  laguna ;  la  cual  cal* 
aada  están  ancha  cerno  dos  lanzas,  y  muy  bien  obrada, 
qae  pueden  ir  por  toda  ella  ocho  de  caballo  á  la  par,  y 
en  estas  dos  leguas  de  la  una  parte  y  de  In  otra  de  la  di- 
cha calzada  esiúu  tres  ciudades,  y  la  una  ddlas,  que  te 
dice  Mesicalsingod,  está  ftindada  la  mayor  parte  delfer 
dentro  de  la  dicha  tagiTnn ,  t  iti<;  ntrüí;  dos,  que  ?e  llaman 
la  una  Niciaca  y  la  otra  Huchiloliuchico?,  están  en  hi 
costa  della,  y  mochas  casas  dellaa  deoiro  en  el  agna.  Lt 
primera  ciudad  destas  ferná  tres  mil  vecinos,  y  la  se- 
gunda mas  de  seis  mil,  y  la  tercera  otra  cuatro  6  cinco 
mil  vecinos,  y  en  todas  muy  buenos  edifidos  de  casas 
y  torr(»,  en  especial  las  casas  de  loa  aiAonñl  y  pcrso* 
oas  principales  y  de  las  de  sus  mezquitas  ú  oratorios 
donde  ellos  tienen  sus  Ídolos.  En  estas  ciudades  hay 
mucbo  trato  de  sal,  que  hacen  del  agna  de  h  dicha  la^ 
gtinn  y  de  la  superficie  que  está  en  la  tierra  que  ba8a 
la  laguna;  la  cual  cuecen  en  derta  manera  iMceo  pa^ 


guas,  que  se  llama  Cafanalcant,  y  otros  muchos  s^o-  j  nes  de  la  dicha  sal,  que  venden  para  tea  naMnlea  J 

res  que  alli  me  estaban  esperando,  é  me  dieron  hasta  !  para  fuera  de  la  comarca.  E  asi  seguí  la  dicha  calzada', 

tres  ó  cuatro  mil  castellanos,  y  algunas  esciamy  ropa,  j  y  á  medía  legua  antes  de  llegar  al  cuerpo  de  la  dudad 

ó  mo  bicicrou  muy  buen  acogimiento.  de  Temixtitan,  á  la  entrada  de  otra  calzada  que  viene  á 

Teroá  esla  ciudad  del/lapalapa  doceóqafaice  mil  ve-  |  dar  de  la  Tierra-Firme  á  esta  otra,  estánn  muy  füerte 


cinosS;  la  cual  ovt:'i  en  la  costa  de  una  laguna  salada 
grande,  la  mitad  dentro  en  el  agua  y  la  otra  mitad  en 
ia  Tlarra-FIrme.  Tiene  el  eeñor  dalla  unas  casas  nuevas 
que  aun  no  están  acabadas,  que  son  tan  buenas  como 
ks  mejores  de  {¿spaña,  digo  de  grandes  y  bien  labradas, 
ast  de  obra  de  cantería  como  de  carpmteria  y  suelos,  y 
coniplimientos  para  todo  género  deservicio  decasa,  ex- 
cepto mazonerías  y  otrascosas  rícasque  en  España  usan 
en  las  casas,  acá  nu  las  tienen.  Tiene  en  muchos  cuar- 
tos altos  y  bajos  jardines  muy  frescos,  de  muchos  ár- 
boles y  flores  olorosál;  asimisnio  alboreas  de  agua  dul- 
ce muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  basta  lo  fondo. 
Tiene  una  muy  grande  boerla  junio  la  casa,  y  aobre 
ella  un  mirador  de  muy  hermosos  corre  '  rr^  y  <;:tl;is,  y 
dentro  de  la  huerta  uua  muy  graude  alberca^  de  agua 
dulce,  muy  cuadrada,  y  las  paradeadetb  degentllcan- 
Icrfa,  é  al  redador  deUa  un  anden  da  muy  boaíi  suelo  la- 

t  Ui  ciadadn  de  quf  iqui  bate  mrnrl  m  son  Izbpjlari  la 
luiaien,  qftecsU  dc»paét  de  Ciiilco  muido  para  M^-jico;  des- 
paja TbiaiMac,  lUitiw  y  Ciiücae ,  Mtaa  «illa  AnSaia*  rn 
«i  agaa. 

*  Cnlnaeaa. 

*  impatafa  Maima  hoy  al  güsma  ■«•bre.ymiciHMffMi- 
glot  4t  !■•  eaaae  ^ú»  i(«l  éescribe  Certta,  pan  ca  aedi*  de  »a- 
•ar  tierra  pare  adoNs,  «•  «aa  aaaa  taii»|teaca  aha»,  laliw  loa 
fie  ediOcalMD  para  atfcntfrrae  ei  ifciipo  4e  liiBáaeioi. 

*  La  alLierca  e»U  tutj  orcr  .lij  r  r  la  Iiguai  dcTNSaWyPCfO 
atn  ac  ven  reatos  i  fragmcfiioa  del  edilci9< 


baluarte  con  dos  torres,  cerrado  mnm  rj^  ^nt^  f^'^tn- 
dos,  coa  su  pretil  almenado  por  toda  la  cerca  que  toma 
con  ambas  calcadas;  y  no  llene  mas  de  dospvertas,  unt 
por  do  entran  y  otra  por  do  salen.  Aqni  me  salieron  i 
ver  y  á  hablar  fasta  mii  bombrespríacipales,  cindadanos 
de  la  dicha  chidad,  todos  ivsltdoa  de  una  mamm  y 
'  hito,  y  según  su  costumbre ,  bien  rico ;  y  llegados  á  me 
fablar,  cada  uno  por  si  facía,  en  llegando  á  mi,  una  ce> 
rcmonia  que  entre  ellos  se  usa  mocho,  que  ponía  cada 
uno  la  mano  en  la  tierra  y  la  besaba ;  y  asi  estainaapa 
randocasí  un»  liora  fasta  que  cada  uno  fíciese  su  cere- 
monia 9.  E  ya  junto  á  la  ciudad  está  una  puente  de  ma- 
dera de  dlea  paaoa  de  andiora,  y  per  aM  eati  aUarta  fai 

c^ilzn  porqnn  tenga  lagar  cl  agua  do  entrar  y  «-ilir, 
porque  crece  y  mengua ,  y  también  por  forlaieza  de  ta 
ciudad,  porque  quitan  y  ponen  Unaafigaa  nmf  ' 


s  Sea  laaMBwaUet  loa  lavmoi  ápitot  fot  iiay  le  Misa  «a 
h  laguna  de  varios  modos;  uno  con  una  eteopcta  6  Aisll  muf 
gnindr.qac Uanan  los  indios  esmeril;  olrectbiWndoselos  tatftoe 
U  cibi'ia  cuD  uo  c;i»co  de  calabaza ,  jr  el  eterpo  dcDUo  M  aB**i 
le»  en  .Miian  )  cogiQ  por  las  patas ;  otro  coa  ti^t,  da  oocka. 

•  Mt'iicaliiiigu. 

t  liojr  se  ttama  Charubnsco,  antes  Ocliolopoieo. 

•  Calzada,  qoe  desde  McxiraliloKO  va  i  la  raleada  deSan  Antoa. 
«  El  mUo  «se  «oa  h«r  Ucms  loo  laéloo  *  l»dlM  dt  salodarM 

eakrsartelao  Maoo  c«e  ■■cfeaiwfiiaty  t*^  *rai  ■«■« 
rial  ó  brssr  la  mano  cobren  la  s«}a  cea  iO  faA«tie4  ««a  IS 1^ 
m< :  esto  lo  tecacoa  (odas Us  | 
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gas  y  anchas,  do  qoc  la  dkha  puente  está  hecha,  todas 
Jts  veces  que  quieren,  y  üeslos  ba;  muchas  por  toda 
kdaJktl,  c«aio  tdehtife,  en  la  rélacion  que  de  tas  cor- 
tas üelU  Curé,  vuestra  alteza  verá. 

ra<ínla  esta  ptíeiite  ,  nos  salió  á  rcccblr  aquel  seTior 
Muteizuiim  con  fasta  docíeotos  sefj ores,  todos descal- 
aas  ?  vestidos  d«  otra  Kbnea  Ó  manera  áe  ropa,  oalmís- 
ino  bien  rica  á  su  uso,  y  roas  que  la  de  los  otros;  y  ve- 
tmu  ea  do*  procesiones,  muy  arrimodus  á  lus  paredes 
4t  ta  calle  *t  que  es  imjraiclMi  y  muy  liemosa  y  dere- 
cJia,  que  de  un  cabo  se  parece  el  otro,  y  tiene  dos  ter- 
cios de  legua ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  muy  bue- 
nas y  grandes  casas,  as{  de  aposcnlamienlot  como  de 
mcxquiias;  y  el  dicho  Muteczuma  venta  por  medio  de 
}a  calle  con  dos  señores ,  el  uno  á  la  mano  dereclia  y 
el  uiro  á  la  izquierda ;  de  los  cuales  el  uno  era  aquel  se- 
ior  grande  (]  ue  d^e  que  me  baliia  salido  á  fabbr  en  las 
a')<Iü<!,  y  el  üiro  crn  sn  hermano  del  dicho  lluleczuma, 
seíiordo  aqueilA  ciuUüd  de  Iztapa  tapa,  de  donde  yo  aquel 
ék  baUa  partido;  todos  tres  vestidos  de  una  manera, 
cicepto  el  Mulf'/nmn,  que  iba  calzado,  y  lus  otros  dos 
señores  desoUus  cuda  uno  le  llevaba  de  su  brazo;  y 
csasonoa  juntamos,  yo  me  apeé,  y  le  Tufé  abmsr  solo; 
é aquellos  dos  stñures  que  ci»ii  él  iban  me  detuvieron 
■  CMi  las  manos  para  que  oo  le  tocase;  y  ellos  y  él  ficie- 
-  snn  HímisaM»  carcnHHiia  de  besar  la  tíena;  y  becha, 
WMM  iifnel  su  hermano  que  venia  con  él  que  se  que» 
*  dase  coomigo  y  me  llevare  por  el  brazo,  y  él  con  el  otro 
a«  iba  adelante  de  mi  pctquito  trecho;  y  después  de  roe 
¡mImt  él  labiado,  vinieroD  asimismo  á  mo  ftMar  todos 
1<K  oirus  si^ñores  que  iban  en  las  dos  procesiflDes ,  en 
¿rden  uuo  ea  pos  de  ulro,  é  luego  se  tornaban  6  su  pro- 
resíoii.  E  al  tiempo  que  yo  Ihigui  á  babkur  al  dtcbo  Mik 
U'c/uma,  quiíéme  un  collar  que  llevaba  de  margari- 
U»  3  y  díamautesde  vidrio,  y  se  lo  eciié  al  cuello ;  é  de»- 
pués  de  teber  andado  la  calle  adelante,  vhioiin  serví- 
^sayo  con  dos  collares  de  camarones,  envueltos  en 
^ino,  qtie  eran  liechos  de  hue^  de  caracoles  *  co- 
loraiios ,  que  eUos  tienen  en  mucho ;  y  de  cada  cullor 
oelphoii<eho<Mnawaadoon»,demttcha  perfección, 
tiin  briros  r?'i'\  como  un  peme;  é  cómese  los  trujeroo, 
te  volvió  á  mí  y  me  los  echó  al  cuello,  y  tornó  á  S4^¡r 
l«r  la  etUe  en  la  fsrmt  yo  didM,  ftsla  Uegar  i  Utt  muy 
grande  y  liermosn  casa ,  que  él  tenia  para  nos  aposentar, 
bien  aderezada.  E  ollí  me  tomó  por  la  mano  y  me  lluvó 
i  una  gran  sala,  que  estaba  frootov  de  un  patio  por  do 
•DtraHMa.  E  alli  me  tizo  sentar  en  un  estrudo  muy  ri- 
co que  pera  él  lo  tenia  mandado  hacer,  y  me  dijo  que 
le  esperase  alli,  y  él  se  fué ;  y  dende  ¿  poco  rolo,  ya  que 
toda  la  gente  de  mi  compañía  estaba  aposentada ,  vol- 
vió con  muchas  y  diversas  joyas  de  oro  y  plata ,  y  p!u- 
BHijes,'y  con  fasta  cinco  ó  seis  niit  ptem  de  ropa  de  at- 

t  HraMr  b«y  enotia  foiau  las  calles, aoae  pMiedariica 

ti\m\  i  pfTo  nu  de  qne  bibla  i>sre««  danuMOile  ser  la'fM  taii 
rl  h«»|^ul  de  San  Anivs  aUa«tcia  la  ciadad. 
«  AoB^u  Im  indios  saaa  cacitaes  aadaaeaa  saiaM.  par*  lia 

sr<li»«  ni  calcpij». 

PirU''  y  [ih  Ljr3Sdp>i(liir>,  iiuc  p^r,*  los  ImliuS  cnB M Baier 
aprrcío,  j  aooca  msIo  |iiet»sdc  «idrlo  ó  ccUtal. 

*  Ati  se  llaman  boy  camafaaaa,  fso  camspSBisa  «B  alfia 
mtét  i  iMcoUucs  Se  coiat. 

%  Se italBfeaa imiMsii «SM Na silMsaSi «a Slioile « islM 
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gíidon,  muv  ricas  y  de  divérsflsmanerss  tejida  y  labra* 
da.  después  de  me  la  luber  dado,  se  sentó  en  otro 
estrado,  que  luego  le  ffcteron  allí  junto  con  el  otro  don- 
de yo  estaba ;  y  sentado,  propuso  en  esta  manera: 

(iMucIios  dias  h&  que  por  nuestras  escritoras  tenemos 
de  nuestros  atilcpabudüs  noticia  que  yo  ni  todos  los  que 
enasta  tierra  hubilamos  no  somos  natvrales della , si» 
no  extranjeros  y  veiiidus  á  ella  de  partos  nmy  extra- 
ñas 6 ;  é  tenemos  asimismo  que  á  estas  parles  trajo 
nuestra  generación  un  ssBor,  cuyos  vasallos  todos  eran, 
el  cual  se  volvió  á  su  naturaleza,  y  después  tornó  ú  ve- 
nir dende  en  mucho  tiempo ,  y  tanto,  que  ya  estaban 
casados  los  que  hablan  quedado  con  tas  mujeres  nato- 
ral  es  de  la  tierra ,  y  tenían  mucha  generación  y  fechoo 
pueblos  donde  vivían;  é  queriéndolos  llevar  consigo^ 
no  quisieran  ir,  ni  menos  recibirle  por  señor;  y  asi,  so 
volvió.  E  siempre  hemos  tenido  que  dolosquedéllieo- 
cendiesen  habían  de  venir  á  sojirzgar  esta  tierra  y  i 
nosotros,  como  ú  sus  vasallos.  E  s^un  de  la  parte  que 
vos  decís  que  veois,  que  es  i  do  sale  d  sol  y  las  co- 
sas que  dccis  dcste  gran  spñor  í  rey  que  acá  os  envió, 
creemos  y  toaemos  por  cierto  el  ser  nuestro  señor  na- 
tural; en  e^iNwial  que  nos  decís  que  ü  há  nraciMS  días 
que  tiene  noticia  do  nosotros.  E  portante  vos  sed  <  ii  r- 
lo  que  08  obedecerémosy  toruénios por  señorón  lugar 
de  ese  gran  señor  que  deas ,  y  que  en  eRo  rio  lialMa  fal- 
ta ni  engaño  alguno;  é  bien  podéis  eu  toda  la  tierra,  di- 
go que  en  la  que  yo  en  mi  señorío  poseo ,  mandar  i 
vuestra  voluntad,  porque  será  obedecido  y  fecho,  )  lo- 
do lo  que  nosotros  tenemos  es  para  lo  que  vos  delto 
quisiéredes  disponer.  E  pue«  f^tiii^  en  vuestra  n;itiirá- 
leza  y  en  vuestra  casa,  boigad  y  üc^ansad  del  irab^o 
del  camino  y  guerras  qne  habéis  tenido;  que  muy  bien 

sé  todos      fjm:     vns  finn  ofrecido  de  Fhinlunrfmn 
acá,  ¿  bien  sé  que  de  los  de  Cempoai  y  de  Tiascaltecal 
oslMBifidiO  muchos  males  de  mi :  no  creáis  mas  de  lo 

que  por  vuestros  ojosverédes,  en  especial  de  aquellos 
que  son  mis  enemigos,  y  algunos  dellos  eran  mis  vasa- 
llos, y  liánsemo  rebelado  con  vuestra  venida ,  y  por  so 
favorecer  con  vos  lo  dicen;  loooualet  sáquo  también  oo 
han  dicho  que  yo  tenia  las  casas  con  \w  paredes  de  oro, 
y  que  las  esteras  do  mis  estrados  y  otras  cosas  de  nú 
servicíoeranasimismode  oro,  y  que  yo  que  (»«  y  ma  Ib^ 
•tía  dios,  jotras  muchas  cosas.  Lasaisas  ya  veis  que 
son  de  piedra  y  cal  y  tierra. »  Y  entonces  aizu  las  vcsti- 
doras  y  me  mestrd  el  coerpo ,  diciendo  i  mi : «  Veisino 
aquí  que  SO  de  ca|ne  y  hutí?o  como  vos»  y  cnmn  rrula 
uno,  y  que  soy  mortal  y  palpable. »  Asiéndose  «»l  con 
sos  manos  de  bs  bnios  7  dd  coerpo :  «Ved  c4mo  ee  han 

•  1,0$  naejicaao*  por  Iradíela»  linieron  pnr  el  nortf  de  la  pro- 
ñuii  de  ¿aivirs,  y  »e  saben  ficrtanji  iit^  sus  maiisiom*»,  j  e« 
procia  evidnlCs  ta  canqoista  del  imperio  mejicano  le  bicieron  loa 
adtocai  é  da.TMa,  v  'f*  «>rie. 

.  >  EtHú  faé  Sfaifoeaila  crecflcia  d«  Im  lailes,  porfíe  tas  atl*> 
cesores  vinleiM  for  la  pacte  éd  aoiie.  y  aaa  «iaieaia  dala  pt- 
aiosuia  dcTacatu,  Sedan     md»t,  SrteHeatoieipieloia 

U^jleo. 

«  l'ro'iBf'j  Ii' Piilíiirl  rm  ó  Pulonilun,  fnTiba!.i'o ;  hoy  sp  llama 
el  pueblo  la  Viciufu,  fiu  mcjicino  l'oiilonclian  signiBca  lugar  que 
blede. 

o  Es  digna  de  reparo  rsu  eipreaion,  poes  lai^ae  l«ia«ttica> 
DO}  irlbutabaota  mijót  veaeracloa I  aa  «MpSnIar, MNSlM PO 
«II  boakte  «•  caías  1  kataa. 
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M  DON  FERNAN 

ioeotido ;  Todid  m  que  yo  teogo  algunas  cosas  de  uro  | 
^pw  roa  lini  qiMdido  d0  fliis  iMm  :  todo  lo  que  )• 

lu viere  tenéis  cada  m  que  vos  In  quisirn  de-;.  Yn  me  ; 
voy  i  otras  casas ,  donde  vivo ;  aquí  seréis  proTuido  de 
todM  tas  ooMsoeceeariis  para  foe y  vuestra  gente,  é 
no  recibáis  pena  alguna,  pues  estáis  en  vuestra  cns;i  y 
nalurale».»  Yo  le  respondí  á  todo  lo  que  mo  dijo ,  sa- 
■tiafaciendo  á  aquello  que  uic  jtareció  que  conveoia,  en 
especial  en  hacerle  creer  que*  vuestra  majestad  ora  4 
qiii'Ti  f>IIos  esperaban  é  con  eso  se  des|)itli ;  y  i  lo, 
ÍUÍÍOO&  muy  bien  proveídos  de  mucbas  gallinas  y  pan  y 
frutas  y  otras  cosas  necesarias,  especialnenlo  para  d 
ser\'icio  del  aposento.  E  dc^la  maiiord  rsliive  seis  dias, 
■wy  bien  próvido  de  todo  lo  necesario,  y  visitado  de 
nuchos  do  aquelloisoiiores. 

Ys,  muy  calAlieo Señor,  dije  al  principio  destft,o6nio 
i  la  saion  que  yo  me  p-nrii  de  la  vifla  de  Veracnií  en 
demonda  deste  seüor  MuU:czuroa ,  dejé  en  cUa  ciuntu  y 
dnenenla  hombfet  para  fioer  «quolla  fortaleza  que 
4ejaba  comenzada ;  y  dije  asimismo  cómo  había  dejado 
nuclwsvíUas  y  fortalezas  de  las  comarcas  iaquelia  vilk 
puestas  deliojo  del  nal  dominio  de  vuestra  alteza,  y  i 
los  naturales  dclla  muy  seguros,  y  por  ciertos  vasallos 

vuestra  migestad ;  que  eslaodo  en  ta  ciudad  de  Chu- 
rultecali,  recibí  letras  del  capitán  que  yo  en  mi  luji^r 
itjé  en  la  dicha  villa ,  por  las  cuales  me  fizo  saber  có- 
mo O'falpopoca ,  señor  d«?  aquella  ciudad  que  se  ñkc 
AlmeriaS,  te  habia  enviado  á  decir  por  sus  mens^geros 
que  él  tenis  do  servisdo  de  vuestra  ollon,  y  qno  si 
fasta  entonrrs  m  Iiahia  venijíi  ni  venia  á  dar  la  obe- 
diencia que  era  obligado  y  i  se  ofrecer  por  tal  vasallo  de 
nestn  nwjestad  con  todís  sus  tierras ,  b  eaust  «ra  que 
Inbia  de  pasar  por  tierra  de  sus  enemigos»  y  qoo 
miendoscr  dellos  ofendido,  lo  dejaba ;  pero  que !e  en- 
viase cuatro  e^ñoles  que  viniesen  cou  él,  porque 
uquettos  por  cuyo  tierra  InUi  de  pesor,  saUeodo  Alo 
que  venían ,  no  lo  enojarían,  y  que  él  vemia  luego ;  y 
que  el  dicho  capitán,  crayendo  ser  cierto  lo  que  el  di- 
dio  Qusipopoeo  lo  oúviobo  i  decir ,  y  que  ssl  lo  InUtn 
hecho  otros  muchos,  le  haljiu  enviado  los  dichos  cua- 
tro españoles ;  y  que  después  que  en  su  casa  los  tuvo, 
ksmaadd  matar  por  derts  maaora  como  que  parecie- 
ae  que  él  no  hacia,  y  que  había  ■MU» los  dos  dellos,  y 
losotrosdos  se  liahian  escapado  por  unos  montea,  heri- 
dos; y  que  él  ttabia  ido  sobre  la  diclia  ciudad  de  Alme- 
ría con  cincueMftospoftolesylosdos  docobollo,ydso 
tiros  de  p<'>Ivcra ,  y  con  luftla  ocho  ó  diez  mil  indios  de 
los  anigos  nuestros,  y  que  habia  peleado  con  los  oatu- 
Mtes  4o  lo  dieiM  dudad  y  nnierfo  nuefaos  dé  los  nato- 
rales  della ,  y  los  demás  echado  fuera ,  y  que  la  Iiabian 
quemado  y  destruido;  porque  los  indios  que  en  su  com- 
pañía Itovthan,  como  eran  sus  enemigos,  habian  puesto 
en  ello  mucha  diligencia.  E  que  el  dicho  Qusipopoca, 
•euor  de  la  dicha  ciudad,  con  otros  señoras  sus  aliados, 
que  en  su  favor  habían  venido  allí ,  se  babian  escapado 
buyeudo,  yqoo  doslgonos  prlsionoros que  tendeo  la  di- 

*  Podo  sin  menlir  (i<  r^f  qae  del  orieote  viso  i  todu  Ut  les- 
Ut  su  rrdrnnmi,  y  ijuc  d  mr  de  EtpaSa  IéS  fl  iailfawiala 
fue  lo|Ta»«ii  l«  cusTrrsicD  los  bi4i«c. 

>  Alt  UaauuU  por  Coités,  j  ^>f  io»aKii(aass  RMiiUat 


DO  CORTES. 

cha  ciudad  se  liabian  iaformado  cfiyes  oran  tasque  «Ui 
estaban  en  defensa  dslls,  y  h  csuSa  porqué  hsiiit  wm^ 

to  fí  lu<;  '"^pnñnlisqueél  envió.  cual  disque  fué  que  el 
dicho  Muieczuma  había  mandado  al  dklio  (hislpopoca 
y  á  los  otros  quo  iW  biUsa  vwido,  como  A  «US  vosnllos 
que  eran ,  que  saliendo  yo  de  aquella  villa  de  la  Vera- 
cruz,  fuesen  sobre  aquellos  í|ue  «te  I.?  hahian  alzado  y 
ofrecido  al  ser>'icio  (ic  vuestra  alteza ,  ¿  que  tuvi^<iu 
todas  las  formas  que  S4>r  pudiesen  pan  malar  los  mp^ 
rinlr  s  f]i)P  yo  aití  dejase,  porque  no  les  ayudasen  ni 
vurccies^iu,  y  que  á  esta  causa  lo  hablan  hodio. 

Pesados ,  invielisbno  Principe ,  seis  dhs  después  que 
en  la  gran  ciuJiid  de  Temixtitan  entré,  é  hahiendo  visto 
algunas  cosas  deilo ,  aunque  pocas ,  según  Us  que  hay 
que  ver  y  notar,  por  aquellas  me  pareció ,  y  aun  por  lo 
que  de  Is  tierra  liibia  visto ,  que  convenís  si  real  scrvi- 
cio  y  á  nuestra  seguridad  que  aquel  señor  estuviese  en 
mi  poder,  y  no  en  toda  su  libertad  porque  no  mudase 
el  propdaito  y  voluntad  qno  meotrabs  en  servir  á  vues- 
tra alteza,  mayonnenle  qne  In^  r^p;ul  !cs  somos  algo 
incomportables  é  importunos,  é  porque  eoojiodoseut»s 
podrís  hocerniuciio  dsBo,  y  tanto,  que  no  liobieoe  no* 
moría  de  nosotros,  según  su  gran  poder,  é  también  por- 
que teniéndole  conmigo,  todas  las  otras  tierras  que  i  ü 
eran  subditas  venian  mas  aína  al  coiiociaucnto  y  ser- 
vicio de  vuestra  majestad ,  como  después  «cedió.  De- 
terminé de  lo  prender  y  poner  en  el  aposento  donde  yo 
estaba,  que  era  bien  fuerte;  y  porque  en  su  pñúonny 
hoUeso  siguu  cscándslo  ul  alboroto,  pensuidotodss 
las  formas  y  maneras  que  pera  lo  ha^cr  sin  este  debía 
tener,  ase  acordé  de  lo  que  el  capitán  que  en  la  Vera- 
eras  taUa  dejado,  me  bobis  escrito  cerco  do  loqoo  hs- 
bia  acaecido  en  la  ciudad  de  Almería,  según  que  en  el 
capítulo  antes  deste  he  dicho  ,  y  como  se  linhi;i  sabido 
que  todo  lo  alli  sucedido  había  siiiu  por  matidado  del 
dicho  Muteczuma ;  y  dejando  buen  recaudo  en  las  en- 
crucijadas  df  las  callo";,  me  fui  á  las  casas  del  dicho 
Muteczuma,  como  otras  veces  habia  ido  4  le  ver; y  des- 
pués  do  lo  Inbor  Infclsdo  ott  burlss  y  oosss  do  ptoéer,  y 
de  haberme  él  dado  algunas  joyas  de  oro  y  una  luja 
suya ,  y  otras  hijas  de  señores  i  algunos  de  mi  coiupa^ 
ola,  le  dije  que  ya  sabia  lo  que  en  la  dndsd  de  Kaoteeal 
ó  Almeria  había  acaecido,  y  los  españoles  que  en  ella 
me  Inibian  muerto  ;  v  qui"  Oiiíjlpopoca  daba  por  discul- 
pa que  todo  io  que  iiüijia  hcciio  babia  sido  pur  su  luou- 
.dado, yqno,  como  su  vsisllo,  no hsbk  podido  bsoar 
otra  cosa ;  y  porque  yo  creía  que  no  em  así  como  el  di- 
cho Qualpopoca  decía ,  y  que  antes  era  por  se  excusar 
de  culpa ,  que  me  parecía  que  debia  onrisr  por  él  y  por 
los  otros  priuci|)alcs  que  en  la  muerto  de  aquellos  espa- 
ñoles se  habian  liallado,  porque  la  verdad  se  supiese,  y 
que  ellos  fuesen  castipdos,  y  vuestra  roajestadeupicse 
su  buena  voluntad  claramente ;  y  en  lugar  de  las  mer- 
cedes que  vuestra  alteza  le  Ihihia  do  ninndar  hncer,  tos 
dichos  de  aquellos  malos  no  provocasen  á  Tuestra  alte- 
ra i  ÍN  oonln  él ,  por  deudo  lo 


*  Fné  fraode  pnideBfla  y  arte  militar  habrr  ^sr^arido  al  Eni- 
fmim,  fot^vf,  ú  DO,  quedaban  ex|iarstos  Hernán  Corl4^»  jtat 
soldado* á  perecer  i  Inicua,}  Untcodo  tcgaroal  Emptradtf, 
MtMianlMéafBdaMOtfBasIsaevaipUasesec 
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GtRTASOE 
fMI  IíMIImI  era  ai  Mmiadc  lo  que  aquellos  de- 
cían, y  To  f^tnlia  áf-]  \mn  «íitlsreolio.  Y  luego  á  la  Iiora 
mandó  Ikinar  ciertas  personas  de  lus  suyus,  ú  los  cua- 
tosdU  nna  %ifa  da  |riedra  pequeña ,  á  manera  de  se- 
llo ,  que  él  Ion  ¡a  alat!"  fn  f  \  brazo  ' ,  y  les  mandó  que 
fiieacn  á  ta  didia  ciudad  de  Almería ,  que  está  sesenta  ó 
Mtcfll»  lagnas  de  ta  da  y  oiütaa  y  qt»  trqM  al  dfebo 
Qunlpopoca,  y  se  inroniia«en  en  los  demás  qae  Imbian 
iUa  en  la  muerte  de  aquellos  españoles ,  j que asiinisr> 
no  ios  trujesen ,  y  ú  por  «O  «alidilad  vo  quMBien  ve- 
nir, los  trujesen  presos;  é  sí  se  pusiesen  en  resistir  la 
prisión,  que  requiriesen  á  ciertas  comunidades  coroar^ 
caoas  á  aquella  ciudad  que  allí  les  señald,  para  que  fue- 
aen  con  mano  armada  para  los  prender,  pomHÉenqjMe 
no  viniesen  sin  ellos.  Los  cuales  luego  se  partieron ;  y 
asi,  idos,  le  dije  al  diclio  Muleczuma  que  yo  ie  agrade- 
dt  fe  dMfteMta      poiita  en  ta  prtatan  dv  tqaeDos, 

porqnc  yo  había  tic  ihr  cuenta  á  vuestra  aUf  7n  <íf  aqíifí- 
Hoa  espuüoles.  E  que  restaba  para  yo  dalia  que  él  estu- 
vtateen  *ii  penda  hasta  tanto  que  la  ▼erdad  mas  te 

adani<u>,  y  se  supiese  ser  sin  culpo;  y  que  le  mgnba  mu- 
cbo  que  no  recibiese  peoa  dcllo,  porque  él  no  buüiade 
estar  como  preso,  riño  en  toda  su  Hbertad,  y  que  en  el 
aerrício  y  mando  de  n  nnarfo  yi»  bo  le  ponia  ntegofl 

Impedimento,  y  qw  p<;fo?ic<(i>  un  cuarto  de  nqiM>t  apo- 
sento donde  yo  estaba ,  cual  él  quisiese^,  y  qutí  allí  es- 
lirta  moyástt  pkccr;  y  que  foew  cierto  que  nitigun 

enojo  ni  pfnn  le  hnhia  iip  dnr,  nrtr»';,  dcüi'q  ('e  su 
nrvido,  U»  de  mi  compaiiia  le  servirían  en  todo  lo  que 
9  nmoám».  Aéerea  dnlo  paninoe  muelias  pláticas  y 
razones  que  Sf  ri;in  largas  para  las  escribir,  y  nun  p;:rü 
dar  coaita  deltas  á  Tueatra  alteza  algo  prolijas, -y  taro- 
Umnomslandatasparaélcaso;  y  por  tanto,  no  diré 
mas  de  que  finalmente  él  dijo  que  le  placía  de  se  ir  cou- 
nigo;  y  mandó  luego  irá  aderezar  el  aposentamiento 
donde  él  quiéo  estar,  d  coat  lüé  muy  puesto  y  bien  ade- 
rezado ;  y  becbo  esto,  finieron  muclios  señores ,  y  qui- 
tadas las  ve«.tidura<  y  puestas  por  bajo  de  los  bracos ,  y 
descalzas,  truiao  unas  andas  no  muy  bien  aderemias; 
lonUMlo  lo  tomaron  ea  altas  con  mucho  silencio ,  y  asi 
■08  ftiimos  basta  el  npo^'^nto  dumie  estaba,  sin  Imber 
ilierolo  eo  la  ciudad,  aunque  se  corneos^  á  mover  *. 
taoMUdoporéldidio  llnleeiBaia,eiwidiBtBdur 
que  no  lo  hubiese;  y  así,  hubo  toda  quietud,  Según  que 
antea  ta  babia,  y  la  bubo  todo  el  tiempo  que  yo  tuve 
|rat»tlMollUeeittma,porqtieéleilBba  nrayim 
placer  y  con  todo  su  serricio ,  según  en  su  casa  lo  to- 
nia,  que  era  bien  grande  y  maravilloso,  según  adelan- 
te diré.  E  yo  y  los  de  mi  compañía  le  hadamos  todo  el 
placer  que  á  noaotroi  era  posible. 

E  Ifflbffndo  pasado  qtrincc  ó  veinte  días  dr'<;Ti  prisión, 
vinieron  aqoeUas  personas  que  había  enviado  por  Qual- 

<  Eo  aB«>  BMioae*  «eUtkai  «iw  il  aallle,y  las  M||laaa«a  la 

.lian  itaio  en  el  brazo. 

í  1  cii-jiri;l3j'  o  II. 

*  Liit  ^áUc.u  t-vulj^  iitííiilt  húf  lis  risas  ilcl  marijués  del  Valle. 

*  Siempre  llrgú  Cort»  ¿  cúmi^rendcr  qoecn  imponible  mai>- 
Unmt  n  toda  su  libertad  nn  emperador  tan  poderosa  como  M«- 
»tWi,  wtomtéláeia  nullo  del  rey  de  E«p«ia,  j  q«e  h»- 
Mi  é»  «astar  ■a«ta  aaagia  j  fcafcer  melaciaaaa  «a  los  ladáaa; 
isapa  lavilH  apalea  ei|aMaa  aiaa  MaAiaa  y  las  tiiailoi 


lIBLACHnt  tí 
pdpoca ,  y  los  otroa  qne  Mita*  muerto  loi  oífÉBéles,  é 

trajeron  al- dicho  Qualpopoca  y  á  un  hijo  suyo,  y  con 
ellos  quince  personas,  que  deeiau  que  eran  principales 
y  habiaii  ildoetttadleha  muerte.  Eal  dicho  Qualpopocn 
traían  en  unas  andas  y  muy  á  manera  di-  señor ,  como  do 
b«:bo  lo  era.  £  traídos  me  ios  entregurun ,  y  yo  Ic^  hice 
poner  é  buen  leeaudo  eon  tus  prisiones ,  y  después  que 
onresaron  haber  muerto  los  españoles,  lesliicc  inter- 
rogar si  ellos  eran  vasallos  de  Muteczuma;  y  el  dicbo 
Qualpopoca  respondió  que  si  liaMa  otro  señor  de  quina 
puilit  se  scrIoS;  casi  diciendo  que  no  Itabia  olro,'y  qnn 
sí  eran.  E  asimismo  les  prefjunté  si  lo  que  allí  s»-  babia 
hecho  había  sido  por  su  mandado,  y  dijeron  que  no, 
aunque  después ,  al  tionpO'qnn  en  eltao  n  ^eeotd  ta 
sentencia  que  fuesen  quemados,  todos  á  una  voz  dije- 
ron que  era  verdad  que  el  dicho  Hatecaima  se  lo  había 
enviado  i  mandar ,  y  que  por  an  mandado  lo  bafaian  bo- 
cho. Easi  fueron  c^tos  quemados  pi'ilili  •inicnfc  en  una 
pfaua,  sin  itaber  alboroto  alguno,  y  ci  día  que  se  quema- 
ran, porque  confenron  que  él  diebo  Uutectnma  tos 
Iiafiia  iiirimíüdo  que  matasen  á  aquellos  españoles,  lo 
iticc  echar  uuos  grillos,  de  que  él  no  recibió  poco  ea- 
panto ;  aunque  después  le  haber  Tablado ,  aquel  día  se 
kw  qnilé  y  el  quedó  muy  contento,  y  de  allí  adelante 
siempre  trabajé  de  lo  agradar  y  cont^nijir  rn  todo  lo  i 
mi  posible;  en  especial  que  siempre  publiqué  y  dijeá 
todos  los  oaturalos de  ta  tfem,  asi  lefiom  eomo  á  loo 
que  á  mi  venían ,  que  vuestra  majestad  era  servido  que 
el  dicbo  Muteczuma  se  etíuviese  en  su  señorío ,  recono- 
eieBÍb  el  qoe  vuestra  alten  sobra  él  tonta,  yqoenrvl> 
fian  mucho  í  viin-^tra  olír  za  en  le  obedecer  y  tener  por 
señor,  como  anl^  que  yo  á  ta  tierra  viniese  le  tenían. 
B  Alé  tinfo  el  buen  tnlastiento  que  yo  le  hice ,  y  eleoo» 
tentamiento  que  de  mí  tenia ,  que  algunas  veces  y  mo- 
chas le  acometí  con  su  libertad ,  rogándole  que  fuese  á 
su  casa ,  y  me  dijo ,  todas  las  veces  que  se  lo  decía ,  que 
él  estaba  bien  allí  y  que  no  quería  irse,  poiqooaUl  nota 
faltaba  cosa  de  lo  que  él  qfK^rin,  cfnno  si  en  <;n  rn^t  psfu- 
viese  ;é  podría  ser  quti  ^uadunu  y  hubicudo  lugar  que 
los  señores  de  la  tierra,  sus  vasallos, ta importuttannÓ 
le  Induciesen  á  que  hiciese  alguna  cosa  contra  su  vo- 
luntad, que  fuese  fuera  del  servicio  de  vuestra  alteza, 
y  que  él  toóte  propoeito  do  servir  i  vuestra  taijeotad 
en  todo  lo  á  él  posible ;  y  que  lia^fa  lanío  que  los  t»» 
viese  informados  de  lo  que  quería  hacer,  y  queélestabo 
bien  allí ;  porque  aunque  alguna  eooa  ta  quistasen  dn> 
cir,  que  con  respondellesque  no  estaba  en  su  libertad 
se  podría  excusar  y  eximir  dellos;  y  mucbns  veces  me 
pidió  licencia  para  se  ir  á  liolgar  y  pasar  tiempo  á  cier- 
tas casas  de  placer  que  él  te¿a ,  asi  foera  de  la  ciudad 
como  dentro  6 ,  y  ninguna  vez  se  la  negué.  E  fuémuchas 
veces  á  holgar  con  cinco  ó  seis  españolea  á  ana  y  dos 
leguas  ftiorido  taeÍadod,y  volvhstampra  nrayotogra 
y  contento  al  aposent  o  limdn  vn  lo  tenia.  E  siempre  que 
salía  hacn  muchas  mercedes  de  joyas  y  ropa,  asi  ó  los 
españoles  que  ooD  él  ibnn ,  como  á  sus  nstuntas ,  de  los 
cnatao  fliempm  Ibn  taanoompoitado,  qoecnsado  ommi 

(  Desias  palabras  »e  lotere  que  el  injurio  de  Mntecnaa  na 
aaivMial,  7  M)a  lea  tlMcaUaias  labasaNa  Ncoaectrfe. 
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dellos  eran  señores  y  persoiin^  [innripnír'^:  é  'impre 
les  Ucia  muchos  banquetes  }  lientas ,  qu<!  ios  que  coo  él 
Una  toaiÉii  bien  que  contar. 

Después  que  yo  conocí  dél  muy  por  entero  tenrr  m  u- 
ciio  deseo  al  senrtclo  de  vuestra  alteza ,  le  rogué  que 
porque  roas  enteramente  yo  pudiese  liacer  relacioD  á 
vuestra  majestad  de  las  cosas  de  esta  tierra,  que  roe 
moslrase  las  minas  de  donde  se  sacaba  el  oro ;  et  cual, 
coa  inuy  alegre  voluntad,  según  mostró ,  dijo  que  le  pla- 
eb.  B  luego  liiso  venir  ciertos  teñidores  suyos,  y  de 
dos  en  dos  repartió  para  cuatro  prorinnas ,  donde  dijo 
que  s«  sacaba  ¡  é  pidióme  que  le  diese  españoles  que 
fiicMneon  dlés,  para  que  lo  viesen  MCir;  é  ttimisnw 
yo  le  Jí  á  ciiJa  di's  de  los  suyos  otros  dos  c<;parioIes.  E 
los  unos  fueron  i  una  provincñ  que  te  dice  Cozula, 
que  «i  oebenta  leguas  de  la  gran  dudad  do  Toniilltan, 
¿  los  naturales  de  oqucllu  provincia  son  vasallos  dd  di- 
dio  Muteczuma ;  é  nllí  fes  mostraron  tres  ríos ,  y  de  to- 
d  »s  me  trajeron  niueslra  de  oro,  y  muy  buena ,  aunque 

•  Arada  con  poco  aparejo»  pon|tte  no  tenían  otn» ñllru- 

•  Oícnf os  mas  de  aquel  c<m  qiip  los  indios  lo  sacan ,  y  rn 
el  camino  pasaron  tres  pruviucias,  según  losespaitoics 
dIfenMi,  de  nray  hennon  tíorrat ;  de  mucÜHttvlibB  y 
ciudarfr'; ,  y  olras  poblaclones  en  muclia  canlidail ,  y  de 
laics  y  tau  buenos  edificios,  que  dicen  que  en  España 
no  podían  eermejoree.  En  eopeciit  nie  dijeron  que  ha- 
Miiii  visto  una  cnsa  de  ¡iposentaniícntoy  fortaleza ,  que 

'0 '-  mayor  y  mas  fuerte  y  mas  bien  edificada  que  el  cas- 

•  tilo  Burgos ;  y  la  geiUe  de  una  de  estas  provincias, 
-  que  8«  Ikma  Tamanlaiial ,  era  mas  vestida  que  estotra 
.que  luberoos  visto ,  y  <;f>£?iMi  á  ellos  Ies  pareció,  de  mu- 
•clia  razoo.  Los  otros  fueron  i  otra  provincia  que  se 
•dloa  MalinaltebequeS,  quoot  olras setmta  leguas  de  la 
dicha  gran  ciudad ,  que  es  mas  liácia  la  costa  de  la  mar. 
£  asimismo  me  trajeron  muestra  de  oro  de  un  rio  gran- 
de qno  por  allipaia.  S  los  otro*  fkwfoo  lana  tierra  que 
c^ri  psts  rio  arriba ,  que  es  de  una  gente  diferenli>  de  la 
leugua  de  Culúa ,  é  la  cual  llaniao  Tenis ;  y  «I  seuor  de 
•qnella  tierra  so  llaina  CkiaUdlcainats,  y  por  tener  su 
tierra  en  unas  sierras  muy  altas  y  ásperas,  no  es  sujeto 
al  dicbo Muteczuma ,  y  también  porque  la  gente  de  aque- 
lla provincia  es  gente  muy  guerrera  y  pelean  con  iao- 
■cos  de  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y  por  lio  sero^ 
tosrasaflos  del  dirho  Muleczumn ,  ?<>s  m«>n«;4}<;ros  que 
con  los  españoles  iban  no  osaron  cutrar  co  la  tierra  ün 
lo  hacer  saber  primero  al  señor  dolls,  y  pedir  pora  ello 
licencia,  diciéudole  que  iban  con  nqirriirx;  f^prinfiles  á 
ver  las  minas  del  oro  que  tenían  en  su  tierra,  y  que  le 
riietiNmdo  mi  f^rte  ydddidiollaloemma,  süisoBor, 

qtip  lo  hobiesen  por  bien.  Kl  cual  diclio  Cnutelicamat 
respondió  que  loo  espartóles,  que  él  era  muy  contento 
4|tte  entrasen  en  so  tierra  y  viesen  las  miaas  y  todo  lo 
demás  que  ellos  quisiesen  ;  pero  que  los  de  Culúa,  quo 
son  los  de  Muteczuma ,  no  hnbían  do  entrar  en  su  tier- 
ra, porque  eran  snsenemigos.  Algo  estuvieron  los  espa- 
¿oles  perplejos  en  silriansoios  ó  m»,  porque  los  quo  con 
ellos  Unui  les  dijeron  quo  no  fuesen,  quo  las  matarían. 


■  IteatataftMiáflalaSáMesiaiaOsiaca. 
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trasen  con  eUos,  y  al  &n  so  determinaron  i  entmr  solos, 
é  fueron  del  dicbo  señor  y  de  los  de  su  tierra  muy  bien 
recibidos,  y  les  «ostnron  siete  tí  ocho  iko,  do  dondo 
dijfroii  que  (  líos  sacaban  el  oro,  y  en  tu  presencia  lo 
sacaron  los  indios,  y  ellos  me  trajeron  muestra  de  iodo; 
y  con  los  dichos  españoles  me  envió  el  dicbo  Coatelica- 
mat  ciertos  mensajeros  suyos,  con  los  ecalos  me  envié 
i  ofrecer  su  persona  y  tierra  al  servicio  de  vuestra  sa« 
ere  majestad ,  y  me  envió  ciertas  jojM  do  oro  y  ropa  de 
la  que  ellos  tienen.  Los  otros  Anm  é  otra  pmtiaeia 
que  se  diré  Tiiehitebeque*,  que  es  ca«i  en  f]  niKino 
derecho  hácta  lo  mar,  doce  leguas  de  la  proviucia  do 
MaKnaUeHwi  dcmd»  yt  lia  dicte  qm  oe  hitid  or«  ;é 
allí  tes  mostraron  ( 
carou  mucüira  de  oro. 

B  poRjue  allí ,  segim  Ise  españoles  que  siU  fiieien  nm 
informaron ,  hay  mucho  aparejo  para  hacer  estancias  y 
para  sacar  oro ,  rogué  ai  dicho  Muteciumn  qite  en 
aquella  provincia  de  Maltnallebeqne,  porque  era  pam 
ello  mas  aparejada,  Mcisse  hacer  una  estancia  pase 
vufstra  majestad ,  y  ptno  en  ello  tanta  dilis^cnciu ,  «[ue 
(leude  en  dos  meses  que  yo  se  lo  dije,  estaban  sembra- 
das sesenta  hanegas  de  nsfi  y  diae  de  firijelee,  y'4oe 
mil  piés  do  cat-aps,  que  es  una  fruta  como  almendras, 
que  ellos  venden  ntolids;  y  tiéoeola  en  Uato,que  se  trata 
por  msoeda^eD  toda  la  lisrra,  y  eoD  elaae  compran  le- 
das las  cosas  ip:cr«  ;)rías  en  los  tnea'ados  y  otras  partes. 
E  liabia  heciias  cuatro  casas  muy  buenas,  en  que  enM 
una ,  demás  de  los  eposeoismisotos,  Ucisrai  «i  esla»- 
qoe  de  agua ,  y  enél  pomron  quinientos  patos ,  que  acá 
tiene»  en  mucho ,  porque  se  aproveclwn  de  ta  pbtnn  ¡If- 
llos  y  ios  pelau  cada  ano ,  y  hacen  sus  ropas  con  vlia ;  y 
pusieron  kasli  mil  y  qnkdsnias  fsHinas,  sin  otros  ade- 
rezos dr*  prrtnjerÍMí .  qi;''  trurrliíis  vecos  juzgadas  por  los 
espaiioies  que  la  vieron ,  la  apreciaban  en  veinte  mil  p^ 

sosdeet».  AsisrismolBWiffléaldiélielfcileinnme  que 

me  dijese  si  en  la  costa  de  la  mar  había  alpun  rioó  ancón 
en  quo  loe  navios  que  viniesen  pudiesen  entrar  y  «stur 
seguros.  El  cual  me  respondió  que  no  losebia;  pero 
que  él  me  faría  pintar  tmla  la  costa  y  ancoo^  y  ríos  do- 
lía, y  que  enviase  yo  españoles  á  los  ver,  y  que  él  me 
doria  quien  los  goiasa  y  fueso  con  eHos,  y  aÁÍ  lo  hizo.  B 
oMdianélrajersafigoradaen  un  paáe  leda  te  costa, 

V     clin  pa recia  x\n  rio  que  salía  á  la  mar ,  mns  abierto, 
SL-guR  la  íigura ,  que  ios  ulrus ;  el  cual  pureua  estar  eiH 
'tnluaisrTBS  que  dicen  Sanmin  y  ton  taaleen  meA> 

con  por  donde  los  pilotos  li.T^tn  entnnrf»';  rrfisn  qucse 
partía  la  tierra  eo  una  pronncia  que  se  dice  Uazaimn- 
eoO;  y  me  dijo  que  viese  yo  i  q<rfen  qwrfa  saviar,  y 

que  él  proveería  cómese  vlesf  y  i;h|iÍ(1sp  tndo;  y  luopo 
señaló  dieshomhrsSf  y  oaireeUos algunos  pilotos  y  p«r> 

'  fl^^v  et  Ae  U  diAífsl»  dp  fí»\iti  Xurhiii  jir.- 

s  Rtit  o  d  carao  ie  qse  »«  bMt  el  ctiornUii^. 

<  Asa  kvf  t*  eoDsem  en  lat  tieadu  itt  ^ninnii  de  ra<40  ra 
iaB»r  Se  MOcSaa  Se  cobra,  ser  la  awaor  Se  plata  acatada  4« 
valoree  iics  casitas  y  Mtls  is  Eifala,]calBiUntiktesni 


1  PaedoB  Barias  fia  lorsalsaaa  ieSw  Harta, 

4ais«a. 

s  Coaufa  iin  Caaaaeoalra, ;  lo  cierto  es  foe  ea  eauv  laa  iéti> 
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Unas  que  s;!l»Iiiii  ilcla  mar.  Econ  c1  rcrnudoqueél  dió 
M  partieron  j  lueroD  por  toda  ia  costa ,  desdo  el  puerto 


embarqué,  y  anduvieron  por  ella  sesenta  y  tantas  le- 
gua», que  en  ninguBa  parte  ballaroB  lio  lu  «ocod  doodo 

cha  costa  había  muchos  y  muy  grandes ,  y  todos  los  son- 
daron con  omoas ,  y  asi  llegaron  á  la  dicba  provincia  de 
i*,  donde  el  dicbo  río  está ;  y  el  señor  de  aque- 
nincía.qnsae^inTkiehioteela,  los  rocíbió  muy 
bien  y  les  dió  canoas  para  mirar  el  rio ,  é  hallaron  en  la 
entrada  déi  dos  brazos  y  media  largas  en  lo  mas  bajo 
éB  bqtr,  y  subieron  por  el  dicho  rio  arriba  doce  leguas, 
y  lo  mas  bajo  que  en  él  hallaron  fueron  cinco  6  seis  bra- 
its.  £  según  lo  que  dél  nerón,  se  cree  que  sube  mas 
da  traiata  toflUM  de  «qocllt  iMiNlm,  y  « litib«t4¿l 
hay  mochas  y  grundes  poblaciones,  y  toila  ia  pr0TÍn> 
«b  es  Baj  llana  y  muy  fuerte,  y  abundusa  de  todas  las 
eoMide  It  tierra  jú§  nuehi  y «li  imiiHnertUe  gente. 
P.  los  desta  provincia  no  son  vasallos  ni  súbdilos  de 
Hutecmna,  antes  sus  enemigos.  E  asimismo  el  señor 
i»  al  tiempo  que  los  españoles  llegaron ,  les  envió  á 
iotde  Oulfit  no  entrasen  en  su  tierra ,  por- 
qo«cran  sus  enemigos.  E  cuando  se  volviéronlos  e^ 
pañoles  á  mi  con  esta  relación ,  envió  con  ellos  cier- 
•wawBMiíerM,  ooa  1m  enles  mnmñé  tkaímint^ét 
oro  y  cueros  de  tiprcs ,  y  plumajes  y  piedras  y  ropa; 
y  ellos  me  dijeron  de  su  parte  que  babija  mucltos  días, 
i|«s  TwhMeeh ,  «O  saior ,  tMk  Mlieii  ¿9  mf ;  porque 
los  de  Putunchan ,  que  es  el  rio  de  Grijatba  3,  que  son 
M  amigos ,  le  habían  becho  talxr  cómo  yo  babia  pasa- 
dtptrftHfy  iMbiapdeadoMaeUot  perqué  no  me  de- 
jibán  entrar  en  su  pueblo ,  y  como  después  quedamos 
smigos ,  y  ellos  por  vasallos  de  vuestra  majestad.  E  que 
él  asimismo  se  (Grecia  á  su  real  servicio  con  toda  su  tier- 
ra,  é  me  rogaba  que  le  tmiaM  pMi«Hiiga,eiNi.tll  con- 
diciOD  que  los  de  Culúa  no  entrasen  en  su  tierra,  é  que 
yo  viese  las  cosas  que  en  ella  babia,  de  que  se  quisiese 
tBnrir^Mfln  Mi,  yqw  A4MtedillwlHqiu  yote- 
Uase  en  caila  un  año. 

Cono  de  los  españoles  que  vinieron  desta  provincia 
■tMwéaer  «Ra  aparejada  para  poblar,  y  del  puerto 
que  en  ella  había  hallado,  holgué  mucho ;  [xirque  ilcspués 
que  en  asta  tierra  salté ,  siempre  be  trabiyado  de  buscar 
puerto  «■  li  ootW  doBi,  tal  que  eatuiriasei  propósito 
ét  poblar,  y  jamás  lo  baÚa  bailado,  ni  lo  bay  en  toda  la 
costa,  desde  el  río  San  Antón,  que  es  junto  al  dcGrijal- 
ba  basta  el  de  Panuco,  que  es  la  costa  ab^jo,  adonde 
atarlos  españoles,  porBuidido  de  FranciMOdi Caray, 
(beron  é  poblar,  de  que  en  adelante  á  vuestra  alteza 
baré  relación.  E  para  mas  me  certificar  de  las  cosos  de 
«loelli  proiiMii  t  piwrl»,  T  da  k  voliiolid  de  iM  Qi- 
turalcs  della,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  á  la  pobla- 
ción ,  tomé  i  enviar  ciertas  personas  de  las  de  mi  com- 
pañía ,  que  teofiB  ilgima  aiperiandi  para  akaaiarlo 
•nsodicbo.  Los  cuales  fueron  con  los  mensajeros  que 
i|iMl  Mfior  Tocbintacla  me  babia  eaiiado,  j  con  al- 

*  Ecte  et  el  peerta  Se  Tencni. 

S  Boj  río  Camcoalio,  de  It  didcesit  de  Uaxau. 

*  Esu  río  ronsem  boy  ii  noatea»  f  Mee  d  ie  TÉtaCSbfSI 
llBée  «eseaaoca  ea  et  Océuo. 


gunas  cosas  que  yo  les  di  para  él.  E  llegados,  ftieron 
dél  bien  recibidos,  y  tomaron  i  ver  y  sondar  el  puerto 
y  rio,yferJNaiienlotqQalialiiiaiiélpari  haeerd 

pueblo.  E  de  todo  me  trajeron  verdadera  y  larga  rota- 
ción, é  dljaranqua  babia  todo  b>  necesario  para  poblar. 
E que  dioBorda  la  provincia .flitel»  rnnyeooleñto,  y 

con  mucho  deseo  de  servir  i  vuestra  alteza.  E  venidos 
con  esta  relación,  luego  despeché  un  capitán  con  ciento 
y  cincuenta  hombres ,  para  que  fuesen  á  trazar  y  formar 
el  pueblo  y  hacer  una  fortaleza  ;  porque  el  ¿eñor  de 
aquella  provincia  se  m«  liabia  ofrecido  de  la  facer,  y 
asimismo  todas  las  cosas  que  fucscu  necesarias  y  lo 
mandasen,  y  aun  biio  seis  en  al  isleiito  qna  pan  al 
pueblo  staialaron  ;  y  dijo  que  era  muy  contenió  qtta< 
fuésemos  allí  á  poblar  y  estar  en  su  tierra. 

En  los  capftidoil.pwíidw,  muy  poderoso  Señor,  dijo ' 
cómo  al  tiempo  que  yo  iba  á  la  gnm  ciudad  de  Temixti- 
tan  me  babi^  sajido  ^ni)ipo  un  gran  señor,  que  ve- 
nia'de  parteiíe  HuteesomBi  é  según  lo  que  después  dél . 
s^ipe ,  él  era  muy  cercano  deudo  de  Muteczurna,  y  te- 
nia su  señorío  juato  al  del  dicho  Muteczurna  ¡cuyo  nom-. 
brc  era  Haculuacai^^.  E  la  cab«za  dél  es  una  muy  gran 
ciudad  que  estájuuloáaila  la^vina  salada,  que  hay  des- 
de cllu  ,  yendo  en  canoas  por  la  dicha  laguna  basta  la 
diclia  ciudad  de  Tcniixtitan,  seis  leguas,  y  por  la  tierra 
diez.  E  llámase  esta  ciudad  Tezcuco^,  y  seré  da  basto 
treinta  mil  vecinos.  Tienen,  señor,  en  c!Ia  iniiy  mara- 
villosas casafi  y  mezquitas^  y  oratorios  muy  grandes  y 
nray  bian  Jabrmb».  Hay  muy  grandes  mercados;  y  de< 
más  desta  ciudad ,  (iene  otras  dos,  la  una  á  tres  leguas 
desta  de  Tezcuco,  que  se  llama  AcurumanC,  y  u  otra 
á  sds  leguas,  que  se  diee  Otmipa?.  Temé  áda  ana 

doslas  hasla  tros  mil  ó  cuatro  mil  vorinos.  Tiene  la  di- 
cha proviqcia^. .señorío  de  Huouluacun  otras  aldeas  y 
alquerfasin  miiebi  cinlidad,  y  muy  buenas  tiérras  y 
sus  labraniM.  B  confina  este  señorío  por  la  ana  par- 
te con  la  iMvvincia  de  Tascaltecal ,  de  que  ya  á  vuestra 
miyestad  he  dicbo.  Y  este  señor,  que  se  dice  Cacama- 
lin,  después  de  la  prisión  de  Muteczurna  se  rebeló ,  asi 
contra  el  servicio  de  vuestra  alteza  ,  A  quien  se  babia 
ofrecido,  como  contra  el  dicho  Muteczurna.  Y  puesto 
que  por  modnsvecesfbérequeridoquevinieiaioba- 
decer  los  reales  mandatos  de  vuistra  majestad,  nun- 
ca quiso ,  yunque,  demás  de  lo  que  yo  le  enviaba  á  re> . 
querir ,  el  dicho  Mutacsuma  se  lo  enviaba  i  mandar; 
antes  respondía  que  si  tiga  le  qoerian,  que  fuesen  á 
su  tierra ,  y  que  allá  verían  para  cuánto  era ,  y  el  servi- 
cio que  era  obligado  ¿  hacer.  £  según  yo  me  informé, 
tenia  gran  copia  de  gente  da  gnem  junta ,  y  todos  pan . 
ella  bien  á  punto.  Y  como  por  amonestaciones  ni  re- 
querimicoiús  jo  no  lo  pude  atraer,  hablé  al  dicbo  Mu- 
teczurna, y  té  pedí  mpanéer  dalo  qwdebiamos  tacar 
para  que  ar]uc'!  no  quedase  sin  castigo  de  su  rebelión. 
El  cual  roe  respondió  que  quererle  tomar  por  guerra, 
que  se  o&ada  mucho  peligro ;  porque  él  era  gransaSir, 
y.  lenii  imik^  ímm  l  flBnIa»  j  qnt  W»  m  |odii  lo- 
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I  peligro ,  que  mmmim  imela  gnto.  Pero 

que  ¿I  tenía  on  su  ti  n-a  dol  rlirijn  r.arnmn7Ín  irmchas 


á  n  Mnleto*.  SMáiMbeii  que  ciemiire  to  heniM  ««• 

ppHiffff ,  T  "íf'crtjn  h*;  ro'-n<í  qtir  oí  Trípilan  nos  ba  iliclio 


pertonas  príjiclliales  que  vivían  con  ét  y  les  d«ba  su  sa>  i  de  aquel  rej  y  seoor  que  le  envió  acá ,  y  segtin  la  parle 
IvioiqueélfeUiriieoneliosparaqiieatnyesenalgima  |  d«<l»lldi«eqae  «femé,  tengo  por  cierto,  ya^lodc- 


de  la  gente  del  dicbo  Cacamnzin  á  sí ,  y  que  traida,  y 
estando  aegurot,  qoe  aqueiios  Ti? oreoeriao  nuestro  par- 
tido, y  se  podría  pr«ader  sogurameate.  B  «If  fué, que 
al  dteho  MulMnnn  hno  wm  «oncicrtos  de  tal  manera, 
que  aquellas  personas  atrajeron  al  dirhn  Cacamazin  á 
qoe  se  juntase  coa  ellos  en  la  dicha  ciudad  de  Tezcuco, 
ptradup  6rdeB«B  las  coaaiqmcMmaiuéaa  estado, 

como  prr^nnas  prinrip-ílei? ,  y  que  les  dolin  qric  él  hicie- 
se cosas  por  donde  perdiese.  E  asi  se  juntaron  en  una 
maygntll  casa  deldielio  OieaiMiitt  q«e  aafi  jasloi 
la  costa  (lü  la  laguna.  Y  es  do  luí  manera  ediijcada ,  que 
por  debajo  de  toda  olla <  navegan  las  canoas,  j  saleo  á 
k  diefaa  laguna  :  alli  secretameata  tenlai  aderaMdat 
ciertas  canoas  con  mucha  gente  apercebida  para  si  el 
dirlio  Cacamazin  quisiere  resistir  !q  prisión.  Y  estando 
en  su  consulta,  lo  tomaron  lodos  uqueilos  principales 
antes  qoe  fueaansentidaa  da  la  §Mb  del  dicho  Caca- 
iTíoiin ,  y  lo  metieron  en  aquellas  canon?,  y  salicrcin  ^  \ñ 
laguna ,  y  pasaron  á  la  gran  ciudad ,  que,  como  yo  dije, 
aali  seis  h^nfii  da  aW.  B  llegados ,  lo  fN^eroD  «B  mas 
andas,  como  su  estado  requería  6  lo  acostumbraban, 
I  me  lo  tnqerani  al  cual  yo  bice  ecliar  unos  grillos  y 
poner  i  moclw  neaudorB  lomado  parecer  da  Ifolae- 
zuroa,  puse  en  nombre  de  vuestra  alteza  en  aquel  se- 
ñorío á  un  bijo  stifo  que  se  dccia  Cucuícarin.  Al  ciml 
bice  que  todas  las  comunidades  y  seaorcs  dü  la  dlctia 


htMs  vn<;fi!ro<;  tenor,  que  aqueste  es  p!  señor  que  espe- 
rábamos, en  especial  que  nos  dice  que  allá  tenia  noti^ 
da  danasoins.  B  pues  nuestros  predecesores  no  hicie- 
ron k)  que  i  so  señor  eran  obligadas,  hogfimasto  nos» 
otros ,  y  demos  g  'actas  á  nuestros  dioses  porque  en 
nuestros  tiempos  vino  lo  que  tanto  aquellos  esperaban. 
Y  ancha  as  mego,  pues  i  todos  08  es  notorio  lodo  as* 
to,  qtip  n«¡  fomo  hasta  aqtil  á  nil  me  hahch  tenido  y 
obedecido  por  señor  vuestro,  de  aqui  adelante  tengáis 
yébadeicili  i  este  gran  rey,  pues  él  es  vuestro  natu- 
ral señor,  y  en  su  lupar  tengáis  este  su  capitán ;  y  to- 
dos los  tributos  y  servicios  que  fasta  aqui  á  mi  me  ba- 
ciades,  los  haced  y  dad  á  él,  porque  yo  asimismo  ten- 
go de  contriliuir  y  sor\ir  con  todo  lo  que  me  mandare; 
y  demás  de  facer  lo  que  debéis  y  sois  oL!if.'ados ,  á  mí 
me  haréis  en  ello  mucho  placer. »  Lo  cual  lodo  Ies  tlij«» 
lh>rando  con  las  mayores  lágrimas  y  suspiros  que  un 
Itnmbre  podía  manirestar,  é  asimismo  todos  aquellos 
señores  que  le  estaban  oyendo  lloraban  tanto,  que  en 
gran  rato  no  tepaffieroinrespondiar.  TcertiOcai  vue^ 
tn  sacra  majestad  que  no  había  tal  de  los  españoles 
que  oyese  el  razonamiento,  que  no  hobicse  mucho  com- 
poí^n.  Y  despnfc  de  algo  sosegadas  sus  lágrimas ,  res- 
pondieron que  ellos  lo  tenían  por  su  señor,  y  hablan 
prometido  de  hacer  todo  lo  que  les  mandase;  y  que  por 
esto  y  por  la  racon  que  para  ello  les  daba,  que  eran 


provincia  y  señorío  lo  obadecíeseo  por  adhir  hasta  tanto    muy  contentos  de  lo  hacerjé  que  desde  entonces  pan 


quí»  vuestra  olleta  fuese  ?prvif!o  de  otra  cosa.  B  asi  se 
hizo,  que  de  aliiaddaote  todos  lo  tnríen»  f  lo  obede- 
clanB  por  ssllor«  cano  al  didift  OMiBiatln;  y  él  IM 
obediente  en  toda  logan  yoda  parla  da  vmUninMjaa 
tad  la  mandaba.  • 

Pasadot  algooa  paeaa  dtaa  deapDla  da  Ife  piWaii 
dcsle  Cacamazin ,  d  dicho  Muteczuraa  liizo  llamamien- 
to y  congregación  de  todos  los  señores  de  tas  ciudades 
y  tisrrBS  aOf  comarcanas;  yjnntos,  me  envió  á  decir  que 
anUsae  adonde  él  estaba  con  dloa,  é  llegado  yo^laa  Ihh 
YA6  en  esta  manera :  o  Hermanos  y  aroigoí  mim ,  ya  sa- 
béis que  de  mucbe  tiempo  acá  vosotros  y  vuestros  pa- 
dres y  abualaa  ¡¡abéis  sido  y  sois  siíbditos  y  vasaHosde 
mis  antecesores  y  mió*; ,  {■  siempre  deilos  y  de  mi  ha- 
béis sido  mnj  bien  traladosy  honrados,  é  vosotros asi- 


obligadog  ásusnatnratcs  señores ,  ú  también  creo  que 
de  vuestros  antecesores  teméis  memoría  cómo  nos- 
otros no  somos  natunlee  delta  tierra,  é  qoe  vinieron  á 

día  de  otra  muy  lejos ,  y  los  trajo  im  señor ,  que  en  eDa 
los  dejó ,  cuyos  vasallos  todos  eran ;  el  cual  volvió  den- 
de  á  mucho  tiempo,  y  halló  que  nuestros  abuelos  esta- 
ban ya  poblados  y  asentados  en  esta  tierra,  y  casados 
coa  las  mujeres  dcsta  tierra ,  y  tenían  mucha  multipB- 
cacioB  de  lijos;  por  manera  que  no  qu^eron  vohrerM 
con  él,  ni  menos  lo  quisieron  recebir  por  aaSor  da  la 
tierra ;  y  él  se  volvió ,  y  riojó  dicho  que  tomarla  ó  pn- 
viaria  con  tal  poder,  que  los  ¡  udiese  costreñiry  atraer 

>  Al  pi*  ó  iiuaeáato  1  cUa,  >  tua  boy  se  mtuiUi  el  condVciB 


siempre  s«  daban  ellos  por  vasallos  de  vuestra  aUp7,a ,  y 
desde  allí  todos  juntos,  y  cada  uno  por  si ,  promeima ,  y 
pronatieron ,  da  hacer  y  cnmpltr  todo  aquello  qoe  con 

el  real  nnmhr-:'  niestramajcstrifl  Ip';  h:v^<^  m:ifiil'tilo, 
como  buenos  y  leales  vasallos  lo  deben  liacer,  y  de  acu- 
dir eonrtodot  los  tribOtos  y  servicios  qoe  antes  al  dScbo 
Muteczuraa  hacían  y  rran  oMigndos,  coo  todo  lo  demás 
que  les  fuese  mandado  en  nombre  de  vuestra  alteza.  Lo 
cual  todo  pasó  ante  un  escribano  público,  y  lo  aseniS 
por  auto  en  forma,  y  yo  lo  pedí  así  por  tasilmonio  en 
presencia  do  muchos  españoles. 

Paaado  este  auto  y  ofrecindento  que  estos  señores 
hicieron  al  real  servido  do  vuestra  majeslad,  babK  un 
día  al  dicho  Muteczuma ,  y  le  dije  que  vuestra  alteza  te- 
nia necesidad  de  oro,  por  ciertas  obras  que  mandaba  lia-, 
cer ,  y  que  le  rogaba  que  enviase' algunas  personas  do 
los  suyos,  y  que  yo  enviaría  asimismo  algunos  cspañc- 
les  por  tas  tierras  y  casas  de  aquellos  señores  que  alU 
se  hablan  ofrecido ,  é  Ies  rogar  que  de  lo  que  oDos  to^ 
nlan  sirviesen  á  vuestra  majestad  con  alguna  parte ;  por* 
que,  demás  de  la  necesidad  que  vuestra  alteza  tenia,  pa- 
recería que  ellos  coroenzabaa  á  servir,  y  vucslra  alleza 
tendría  mas  concepto  de  las  voluntades  que  i  su  servi- 
cio nno<;(';t!)an ,  y  que  él  asimismo  me  diese  de  lo  que 
tenia,  porque  lo  quería  enviar,  como  el  oro  j  como  los 
otns ooMtsqoe  iMbia  enviado  I  vuestra  nu^j^tad  con 
laapanjeroa.  Eluegomanliqaolodiasokai 


s  En  t(MU  esta  plltica  seiproTCcbó  Cortas  de  i^  ii  t  i;,:  i  rí:i 
eintU  ei  qae  nUbM  los  indio»,  pero  el  niitaámicaia  u:  HuUC", 


Dlgltized  by  Google 


GÍUXTAS 

I»  qi» «pMri»  «mrhr ,  y  ik  dos  en  dos  f  «k  cinco  eo  cin- 

tf  TT'parti.'i  ii:'rn  mtrrli.'is  provimMa";  y  riudadc<5 ,  do 
cv^oi  uuoibrcs ,  [wr  se  lal>er  |>ertiido  la&  eacriluras,  no 
loe  aawrdo,  porque  «m  OMidM  |  iHvmim,  wm de 
que  algunas  doüas  c<ilfll)an ú  oclienta  y  á  cien  lr:run<;  do 
ú  didia  ^ran  ciudad  de  TeiuixUtaii;  é  coo  eiios  «avió 
de  loe  sajw,  y  les  nuakMqiie  faecen  i  leiie&oras  de 
aquellas  províocias  ;  ciudades ,  y  Ies  dijese  como  yo 
mandaba  que  cada  uno  dellos  diese  cierta  medida  de 
oro,  que  les  di¿.  E  asi  te  hizo ,  que  todos  aquellos  se- 
ñores é  que  él  coviA  diflnui  muy  c^implidamante  lo  que 
íe  Ies  pidió,  a>í  en  jojTis  como  en  tr>]ur\':)S  y  hojoR  de  orj 
}  plata  f  y  otras  co^as  de  las  qm  uiius  iciüaa,  (jue  íuu- 
dido  todo  lo  que  era  para  fundir,  cupo  A  vuetlnimtjtt- 
tad  tí»'!  qninto  treinta  y  do?  mil  y  cuatrocientos  y  tantos 
pesos  de  oro ,  &ia  todas  las  joyas  de  oro  y  platai  y  piu- 
asjet  f  plediM  y  olns  nuehis  tam  de  «alor,  que 

para  vuestra  sacra  myjcíUidyo  asigné  y  aparté,  que  po- 
driao  Tsler  cien  mii  ducados  y  mas  suom;  las  cuales, 
dmidt  ét  m  titor,  enm  tiiesytiii  nmvilesas,  que 
cemUeradas  por  su  novedad  y  extraüeza ,  no  tenian  pre- 
cio, ni  es  (te  creer  que  alpuno  de  todos  !o?  príncipes  del 
mundo  de  quien  se  tiene  noticia  las  pudiese  tener  ta- 
les y  de  (al  calidad  t.  T  ao  le  pireict  á  voestra  alteza 
tihtitfKo  ]n  qiip  dipo,  [>(ifs  f^«!  verdad  qiio  todas  las  co- 
sas crtadas  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar ,  de  que  el 
dMbo  Moteenma  pvdiese  tener  coMciakulo,  taals 

conlraheclTTS  muy  :sl  mftirnl ,  nsi  de  oro  y  plata  romo 
de  pedrerfa  y  de  plumas,  en  tanta  perfección^  que  casi 
•te  floionas  iMneho;  de  ha  cnales  todas  me^  pan 
vuestra  alteza  mucha  parte ,  sin  otras  que  yo  le  di  figu- 
radas ,  y  él  las  mandó  hacer  da  oro,  asi  como  imágenes, 
cnicifijos ,  medallas ,  joyeles  y  collares  j  otru  muchas 
casas  de  las  nuestras  que  les  hice  conirafacer.  Cupie- 
ron Bfimismo  fi  Tup<(ra  olte^a,  del  quinto  de  la  plata  que 
se  bobo,  ciento  y  tamos  marcos,  los  cuales  hice  labrará 
isa  aatnraks  da  fistos  grandes  y  pstaaiai  y  «aeadMaa 
T  tara?  y  r»rh(in'; ,  y  lo  JabraroB  tan  perfecto  como  se 

10  poUtames  dará  entender.  Demás  desiti»,  me  dió  el  di- 
sha  MmaeaiNBS  SMsIa  rapada  Issuya » que  em  trf,  qoe 
coDSider.ida  ser  toda  de  algodoa  y  sin  seda ,  cu  todo  el 
■máo  DO  se  pedia  baoec  ni  ti^  Otra  t«l«  ni  de  tantas 

11  tsB  difanss  y  Mlanlss  eslaias  «i  hhsrss;  sn  qw 
había ropasdo  Iiori  bresydemujerwjaay  manñrilloMS» 
y  había  paramentos  para  camas,  que  hiéclMH  do  seda 
no  se  podían  comparar;  é  liaUa  otros  pañus,  cómodo 
tapecería ,  que  podían  servir  SA  «las  y  en  igledBs;kiK 
bis  colchaí  y  cobertores  de  camas,  así  de  pluma  como 
de  algodón,  de  diversas  colores,  asimismo  aiuy  raara- 

ittsaaa,  y  atnsmociissassia,  qiia,psrssrlaalasyla> 

les,  no  las  sé  significar  á  vuestra  majestad.  También 
ne  dió  una  docena  de  cerbatanas  de  las  con  que  él 
Ikatia ,  que  tampoco  na  ssbfft  decftr  i  Toeslrs  altea  aa 

perfección,  punjue  eran  toi-las  pintadas  lie  muy  eioe- 
knlss  pinturas  y  perfectos  matices,  en  que  había  0» 
fandss  nadM  nsneias  ds  svecícas  y  animales  y  ár« 
boles  y  flores  y  otras  diversas  cosas,  y  teaian  los  bn>> 
cales  y  puntería  tan  grandes  coma  nafMaadaata,  y 

I     Mtu  dcrtu  «pmtwMs  la  laaoM  y  tnUmtit  tí  foler 
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en  at  medio  otro  tanto  amy  librado.  Díómc  pnraoon 

ellas  un  carnin!  dp  red  de  oro  para  los  bodoques',  que 
también  me  dijo  que  me  itabia  de  dar  de  oro;  é  dídma 
nnaa  taniassss  da  «n  y  ams  naelias  eesss ,  enyo  n  A» 
mero  es  casi  infinito. 

Porque  para  dar  cuenta,  muy  poderoso  señor,  á 
«oestiavealeiealendadals  grandflcs,eitruSasynw- 
ravillosas  cosas  dcsta  gnn  cíuila  l  de  Temiititan ,  y  del 
señorío  y  servicio  dote  Muleczuma,  señor  delia,  y  da 
los  ritos  y  oesturobres  que  esla  genis  Üene,  y  de  la  dr-. 
dcü  que  en  la  gobernación,  asi  desta  ciudad  comoda 
las  otras  que  eran  deste  soTior,  hay,  seria  menester  mit- 
dio  Üempo,  y  ser  muchos  relatores  y  muy  expertos :  no 
podré  yo  decir  da  alan  partes  una  de  las  que  déUsasa 
podrían  decir;  ma<i  romo  pudiere,  diré  algunas  cosas 
de  las  que  vi ,  que  aunque  mal  dichas,  bien  sé  que  serán 
da  lanía  admirselen,  ipw na  sapadífa  creer,  porque 
los  que  acá  con  nuestros  propios  ojos  fas  vemos,  no  las 
podemos  con  el  entendimiento  compreheoder.  Pero 
poeda  Toesin  msjeslad  ser  cierto  que  si  alguna  falta 
en  mi  rekcion  hobiere,  que  será  antes  por  corto  que  • 
por  largo,  así  en  esto  como  en  todo  lo  demá?  de  qne 
diere  cuenta  á  vuestra  alteza,  porque  me  parecía  justo 
á  ni  principa  y  asBar  decir  muy  claramente  la  verdad» 
sin  interponer  rosíi?  r¡m  lo  di<;nitnuynn  ni  acrecienten. 

Antes  que  comience  á  relatar  las  cosas  desta  gran  ciu» 
dad  y  taaatrMqoa Masía otto«apflnlod$>,nwparaea, 
para  qiMJ  mrjnr  se  pufrfnn  entender,  que  débese  dorir 
da  la  manera  de  Méjico,  que  es  donde  esta  ciudad  y  al- 
gaaasdalasatrssqQeha  fecho  rdadeD  catfa  Anda- 
das, y  donde  está  el  pririr  i¡m|  seijorío  dcstc  Muteczuma. 
La  cual  dicha  proviucia  es  redonda  y  está  toda  cercada 
de  muy  altas  y  áspeias  sierras,  y  lo  llano  della  temá  en 
tomo  fasta  setenta  kgnu^  y  an  el  dicho  llano  hay  doa 
lagtmaí  5  qupcas!  lo  oco{>f!n  totk»,  porqMe  tienen  canoas 
en  torno  mas  de  cincueata  leguas.  £  la  uua  áestas  dos 
hfWMsesde  sgus  duioa,  yiaaln,qoses  mayor,  as  dn 
i^ua  salada.  DÍTide)as  por  una  parte  una  cuadrillara  ^ 
quena  de  oetroe  muy  altos  que  están  en  medio  dota  Ua- 
ñora,  y  al  cabasa  «an  d  jnnlaHIasdielM  Isgonss  an 
uaeslrerlín  de  llano  que;  entre  estos  cerroí  y  bs  cierras 
altas  se  hace ;  el  cual  estrecho  teniá  un  tirado  ballestas^ 
é  por  eaira  laoaa  laguna  y  b  otra,  é  htt  «hidadaayatria 
pohbciones  que  están  en  lu  diohas  lagunas,  contratan 
tes  unas  cnn  inn  oXrti  *n  stM  cai»ofls  por  el  agua,  sin  ha- 
ber necesidad  d«  ir  por  la  iterra.  H  porque  mU  laguna 
sshdspHidB  crece  y  mengaa  par  ans  mareas  según 

hace  la  msr,  toda<!  Iní  crecienteí  c«rrp  el  nfnra  della  á 
la  otra  dulce,  tan  recio  ooaao  si  iuese  caudaloso  río,  y 
par  csMignliinla  d  Üt  mMQiisBliw  mia  daka  i  la  sa- 

lada. 

Eata  gran  ciudad  de  Temiititan  está  fundada  anssia 
laguna  salada^  y  desde  Is  Tism^iraiahssta  al  cneiw 

S  Ei  el  kIuíK)  {tequeüa  éc  turro  ó  de  oln  oiterta^e  M  llM  tn^ 
•larcA  ó  baUetta  :  u  tomó  del  vertM  friSfS'Mto»^  lUilIríl 
amjar.  {CalMmb.,  veite  Mo^iu.) 

*  P  ¿mátU  4§  teSa  «l  «lUa  Un»  au  i»  amiU  Icftat. 

a  gnái  afaaaaiüb  isses  taSaCMae»  ytteaa  sabia,  ^as 
feto  SaTflieaee. 

e  Las  lismas  te  |SBim  Cs  IMipa,  (ManMatsa,  Siiai 
MMta  7  Calliu<aa. 

*IHrBSMail,iacataa|a|N««ifsrW||lce,  isMasaa 


üiymzed  by  Google 


si  DON  FERNAN 

pode  la  dicha  ciudad,  por  cualquiera  parte  que  qui- 
sieren entrará  ella,  hoy  dos  leguas.  TIeoe cuatro  «rtn»- 
das,  todas  de  calíatía  hecha  á  mano,  tan  ancha  como 
dos  tanzas  jinetas.  Es  titn  grande  la  ciudad  como  Sovi- 
Ha  y  Córdoba.  Son  las  calles  ddla,  «Ugo  las  prindpales, 
muy  nnrhas  y  muy  derecJias,  y  algunas  destas  y  io-  ' 
das  las  demás  son  la  mitad  de  tierra,  y  por  la  otra  m>-  : 
tades  agua,  por  la  cnal  andan  en  sus  canoas,  y  todas 
las  calles  de  trocho  á  trecho  están  abiertas  por  do  atra- 
viesa el  agua  de  las  unas  á  las  otras ,  é  en  todas  estas 
aberturas,  que  algunas  son  muy  ancUn«,  hay  sus  puen- 
tes de  muy  aoclms  y  nnuy  grandes  vi^  adjuntas  y  recias 
f  bien  labradas;  y  tales,  que  por  muchas  deüas  prT'dcn 
pa^r  diez  de  caballo  juntosá  la  par.  E  vieudo  ijue  si  los 
natnrales  desta  ciudad  qaisiegen  hacer  alguna  traición, 
teiiiün  para  ello  niurlio  nparejn,por  ser  la  dicha  ciudad 
etiilicuda  de  la  manera  que  digo,  y  que  quitadas  las 
poentes  de  las  entradas  y  salldai:,  nos  podrían  dejar  mo- 
rir de  luimhre  sin  que  piidíóícmos salir  á  la  tierra ,  luef,'0 
que  entré  en  la  dicha  ciudad  dí  mocba  priesa  &  bcer 
•cuatro  bergantines,  y  ios  fice  en  muy  bme  tiempo,  ta* 
les  que  podian  echar  trecientos  hombres  en  la  tierra  y 
llevar  lo';  caballos  cada  vez  que  quisiésemos.  Tiene  esta 
ciutlad  muclias  plazas,  donde  hay  continuos  mercados 
y  trato  decomprar  y  vender.  Tiene  otra  plaia  tan  gntnde 
como  dos  veces  la  ciudad  de  Salamanca,  tof^a  cercada 
de  portales  ai  rededor,  donde  hay  coUdiaiiameQte  airiba 
de  sesenta'  mil  inimas  comprando  y  vendiendo ;  donde 

hay  fudos  los  géneros  de  mercadurías  que  en  todas  las 
tierras  se  lialtan,  asi  de  mantenimientos  como  de  vitua- 

'  Has,  joyas  de  oró  y  de  plata ,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre, 
de  estaño,  de  piedras,  de  huesos,  de  conchas ,  de  cara- 
coles y  de  plumas;  véndese  tal  piedra  labrada  y  pnr  la- 
brar, adobes,  ladrille»,  madera  labrada  y  por  tatuar  de 
diversas  maneras.  Bay  calle  de  casa  donde  venden  t^ 
dos  los  línfíjes  de  aves*  que  hay  rn  b  firrra,  así  como 
^llinas,  perdices,  codornices ,  lavancos ,  dorales ,  zar^ 
netas,  tórtolas,  pidomas,  pajaritos  en  cálmela,  papaga- 
yos, buharos,  águilas,  falconcs,  gavilanes  y  cernícalos, 
f  de  algunas  aves  destas  de  rapiña  venden  ios  cueros 
con  su  pluma  y  cabens  y  pico  y  uñas.  Venden  conejos, 
liebres,  venadoa  y  perros  pequeños,  que  crían  pare  co- 
mer castrados.  Hay  calle  de  harbolarios,  dondehay  todas 
las  raices  y  yerbas  medicinales  que  en  ia  tierra  se  ba- 
Uan.  Hay  casas  osmo  de  bolkarieo  donde  aevendmi  las 
medicinas  hechas,  nst  potables  como  un;:Qentos  y  «em- 
plastos. Hay  casas  como  de  barberos,  donde  kvan  y  ra- 
ían lis  cabens.  fbr  casas  donde  dan  de  ennar  7  bsM 
por  precio.  ílay  hombres  como  los  que  llaman  en  Casti- 

'  lia  ganapanes,  para  traer  cargas.  Hay  mucha  leña,  car- 
bon,  ^raseros  de  barro  y  esteras  de  muchas  maneras 
pan  caflia»  y  Mita  mas  delgidas  pan  asianto  y  pan 

In  ii^iu-'.i  lie  r^Mro;  per»  antJ(niBeiite  la  de  Teteveo  ratnba 
deoiro  ie  la  cluiUil ,  lo  que  u  ba  t^Uio  pnr  las  Inondadoaei, 
aunqw  cMi  tan  cerra,  qae  erece  hasia  la  ^rlla  de  San  LAuro. 

t  Vaa  de  Its  aves  mas  naravilloaas  q«e  bay  CB  la  Anértea, 
pot  lo  (icqnefio  ,  el  chupj-mirto.  ati  llanado  p«r^e  «^AftWt- 

teaU d»i      A.  u.  « —  -["""i  •'Tiii  lnaiiBilli 

tMti^y  MpSaj  ala  fawwe  jrivlaaás  npam  las  Imsr  m 

Ihl  VaiSMii  bar  c!  re;  Se  lot  mpíIoIm ,  qié  «•  de  ñor  tiprmo-  \ 
•ot  7 Tarios colore:!,  jr  lu»  (leiiiá-  m  i  iIi  -('í  mujrfecs,  p-r"  i^ttieg,  | 
c«ao  ia<  citaeia»  eo  EapaAa ,  púa  en  Antiriid  ao  Ut  b»j.  i 
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estenr  aalas  y  ciniaras.  Hay  todas  iNmanérts  de  wp» 

duras  que  se  fallan,  especialmente  cebollas,  paerrus, 
ojos ,  mastuerzo,  berros ,  borrajas ,  acederas  y  cardos  y 
tagarninas.  Hay  frutas  dt  muchas  maneras,  cu  que  hay 
cerezas^  y  ciruelas  queSOB  semejabk-sá  las  de  España. 
Venden  miel  de  abejas  y  cera  y  miel  de  cañas  de  mol/., 
que  sou  tan  melosas  y  dulces  como  las  de  azúcar,  y  mi*  1 
de  unas  plantas  que  llaman  enlasodiBsyeslssma^iiey^, 
que  es  muynit'jor  que  arrope;  y  dislas  plantas  facen 
azúcar  y  vino,  que  asimismo  venden.  Hay  i  vender  mu- 
chas maneras  de  niado  de  algodón  de  todas  coloras  en 
sus  madejicas,  que  parece  propri:imenlealeaioerfa  de 
Granada  en  h'^  rilas,  aunque  esto  otro  es  en  mucha 
mas  cantidad.  Vendm  colores  para  pintores  cuantas  se 
pueden  balhr  en  EspaHa,  y  de  tan  escalentes  nMtkes 
cuanto  pueden  ser.  Vrn  fen  eneros  de  venado  con  pelo 
y  sin  él,  teñidos,  blancos  y  de  diversas  colores*.  Ven- 
den mncha  tosa,  en  gran  manera  muy  bnena,  venden 

muchas  vasijas  de  tinajas  grandes  y  pequeñas,  jarro?, 
ollas,  ladrillos  y  otras  intinitas  maneras  de  vasijas,  to- 
das de  singular  barro  todas  ó  las  mas  vedriadas  y  pin- 
tadas. Venden  maíz  en  grann  ysnpan,  lo  cual  hacemu- 
cha  ventaja,  asi  en  el  grano  como  en  el  sabor,  á  todo  lo 
de  las  otras  íslasy  Tierra-Firme.  Venden  pasteles  dcaves 
y  empanadas  de  pescado.  Venden  mncfao  pescado  freaco 
y  salado,  crudo  y  guisado.  Venden  huevos  de  gallinas  v 
de  ánsares  y  de  todas  las  otras  aves  que  he  dicho  en 
gran  cantidad,  venden  tortillas  de  huevos  fisehas. 
nalmente,  que  en  los  dichos  mercados  se  venden  todas 
cuantas  cosas  se  hallan  en  toda  la  tierra,  que  demás  de 
las  que  he  dicho,  son  tantas  y  de  tantas  calidades ,  que 
porta  prolijidad  y  por  no  me  ocurrir  tantas  á  la  memo- 
ria, y  aun  por  no  saber  poner  ios  nombres,  no  las  expre- 
so 0.  Csda  género  de  mercaduría  se  vende  w  su  catle, 
sin  4)110  entrametan  oln  mereadmla  nlngimn ,  y  en* 

csfn  tif^nen  rnurfin  órsipii.  Tndo  fo  vt'nilpn  pnr  cuenta  y 
medida,  excepto  que  fasta  agora  no  se  lia  visto  vender 
cosa  alguna  por  peso.  Hay  en  esta  gran  plannni  moy 
baeoa  casa ^  como  de  audiencia  ,  donde  están  siempre 
sentados  diez  6  doce  personas,  que  son  jueces^  Hbran 
todos  los  casos  y  cosas  que  en  el  dicho  mercado  acae- 
cen ,  y  mandan  OMtigir  loa  AtMncnattlés.  Hay  efl  k 
dicha  plaza  otras  personas  qne  andan  continuo  f»nf  rr  la 
gente  mirando  lo  que  se  vende  y  las  medidas  con  qus 
miden  lo  qne  vtnden,  y  se  ha  visto  qnebnr  tlgoas  qne 

cstíiba  falsa. 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  metquitas  ó  casas 
de  SI»  Moh»,  As  muy  hennoaosiedllidos*,  por  hs  co- 
hdaneiT  b«iyiosdena,y  en  las  príncipali»  delia  hay 
personas  reHgiosas  de  su  sccf « ,  que  n«íidí»n  continua- 
mente ea  ellas;  pera  los  cuales,  ütiutis  de  lus  casas  donde 

•  Luetntii  desle  p»is  m  llaman  capulines,  diferentes  de  Ijs 
ie  Espala ;  pero  hay  g^iinib  ^  p  i-ci  ,i::is  j  in-.  ..ic  jii.i. 

a  punta  del  Pnlqae,  que  llamaban  mague)  ü  meúú,  <t  del  mi' 
gMy  peijuc&o  hacen  la  bebida  incaeal ,  que  está  prohibida. 

*  Ho;  los  soldadoa  de  preaidia  oua  la*  ciicna  pan  iibeituw 
it  las  !>3eia^. 

'  a  £1 4t  fiaaSalaian  ce  apreciad*  boy  aa  laSat  M  nadoao. 
s  Aaakaf  aa  8*BinililetavBiiaaBSet  aaaaa  faaMealasI» 

dioa  i  vender,  y  DO  es  fiell  qae  «M  laacSMMattdas. 
I  La  UaatalMn  TeepaocaUI. 

a  Usaaeiviaiss  estos  Malas  Villas  «siaaniiliB  oeamiÉi 

lenfio» 
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CAUTAS  D] 

Ueoefi  im  ídolos,  I107  rmiy  buenos  aposentos.  To(lo« 
estos  rclif^osos  vistea  de  negro  y  nunca  coriun  el  ca- 
bello, oi  lo  peinan  dcá<]uc  entrañen  la  religión  liusltqtie 
saleO}  J  todos  los  liíjos  de  las  pcrsoMS  principales,  asi 
señores  como  ciinb'Innos  liMinidos,  cstún  en  aijncllas 
religiones  y  liibilo  di-silc  edud  de  siete  ú  odio  uños 
Gtfta  que  los  sacan  pnra  los  ca$ar,  y  esto  mas  acaece  en 
lo$primn;í.vnitosquclian  de  heredar  las  casas  que  en 
ios  olrus.  No  tienen  acceso  i  inujer  1,  ni  entra  ninguna 
00  ios  diclias  casas  de  religión.  Tienen  abstinencia  en 
no  comer  ciertos  manjares,  y  nías  en  a!¿{unos  tiempos 
delajíoquc  00  en  lus  oíros;  y  entro  estas  mezquitas  liay 
uoa*,  que  es  la  principal, que  no  liay  lengua  liunion:! 
<iue  sepa  explicar  la  grandeza  y  particularidades  delta ; 
[•orque  es  lun  grande,  que  dentro  del  circuito  dclln,  que 
es  todo  cercado  de  nuiru  uiuyalto,se  podia  muy  bien  fa- 
cer una  villa  de  quioieatos  vecinos.  Tiene  dcolro  deste 
circuito,  toda  ú  la  re<lunda,  muy  gentiles  aposentos,  en 
que  liay  muy  grandes  salas  y  corredores,  dunde  se  apo- 
sentan los  religiosos  que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta 
torres  muy  allasybien  obradas,  quo  la  mayor  tiene  cin- 
coeota  escalones  para  subir  alcucrpo  de  la  torro;  la  mas 
principal  es  mas  a  lia  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de 
4||illa.  Suu  tan  bien  labradas,  asi  de  cauterio  como  de 
JBidcra ,  que  no  puc<len  ser  mejor  liechns  ni  iabradasen 
ninguna  prle,  purqiie  toda  la  cantería  de  dentro  de  las 
capillas  donde  tienen  los  Ídolos  es  do  imogineria  y  za- 
quizanuos^,  y  1 !  '  r.imienlocstodo  de  mazonería 
y  muy  picado  li^  ^  .le  monstruos  y  otras  ligurusy 
labores.  Todas  Cbtas  torres  son  enterramiento  de  scño- 
re$,ylus  capillas  n,son  dedicadas  cada 

una  ú su  ídolo,  .i >  ..«ocion. 

Ha|  Irus  salas  dentro  desla  gran  mezquita,  donde  c  - 
táa  los  principalcsidolos,deraaravitlúsa  grandeza  y  al- 
tura, y  de  nmclios  labores  y  figuras  esculpidas,  así  cii 
la  cantería  como  en  el  inaderamicnto,  y  dentro  dos- 
lac  salns  están  otras  capillas  qiio  las  puertas  por  do  en- 
tran i  ellas  son  muy  pequeñas,  y  ellas  asimismo  no 
tienen  claridad  alguna,  y  alli  no  esLin  sino  aquellos  re- 
ligiosos, y  no  todos ;  y  dentro  deslas  están  los  bultos  y 
■imras  dti  los  ídolos,  aunque,  romo  lie  dicho,  de  fuera 
faty  tambicn  muelos.  Los  mas  principales  destos  ídolos, 
y  en  qu  ien  ell  os  mas  fe  y  c  reencía  I  en  ¡a  n ,  derro(j  ué  de  sus 
sillas  y  los  fice  echar  por  las  escaloras  abajo,  é  fice  lim- 
piar aquellas  capillas  donde  los  tenían,  porque  todases- 
ijLan  llenas  de  sangre ,  que  sacrifican  ,  y  puse  en  ellas 
imágenes  de  nuestra  Señora  y  do  otros  santos,  quo  no 

'   I  diílio  Muloczuma  y  los  naturales  sintieron;  los 

>  primero  luc  dijeron  que  no  lo  liiciese ,  porque 
si  ic  sabia  por  las  comunidades ,  se  levantarían  contra  ^ 
mi,  porque  tenían  que  aquellos  ídolos  Ies  daban  todos 
lus  bienes  temporales,  y  que  dejándoles  maltratar,  se  ¡ 
enojarian  y  no  les  darían  nada,  y  les  sacarían  los  frutos 
*¡e  la  tierra,  y  moriría  la  gente  de  hambre.  Yo  les  hice 
•■itlender  con  las  lenguas  cuán  engañados  estaban  en 
teaorsu  esperanza  en  aquellos  ídolos,  quo  eran  hechos 
manos ,  do  cosas  no  limpias  é  que  habían  de 
>  ^  c  00  priocipio  de  religión  f  voto  de  cj^iidad. 

S  EtU  nczqBiU  ñas  ioiifne  MUba  domlc  luiv  la  tanla  iglesia 
Btlfvp«l<UBa. 

*  Nunbrc  arábigo,  que  iisoIBra'  techos  labrados  con  yeso. 
'  SimuUcre  genlitun..,.  Opera  manimm  hommut.  tl^ltu,  113  ) 
IIA. 


:  RELACION.  •  33 
Niber  que  había  un  solo  Dios,  universal  Señor  de  todos, 
el  cual  habia  criado  d  cielo  y  la  tierra  y  todas  las  cosas, 
é  hizo  á  olios  y  ú  nosotros,  y  que  este  era  sin  principio 
é  inmortal,  y  que  ú  él  habían  de  adorar  y  creer,  y  no  á 
otra  criatura  ni  cosa  alguna;  y  les  dije  todo  lo  dem;is 
qiie  yo  en  este  caso  supe,  para  los  desviar  de  sus  idola- 
trías, y  atraer  al  conocimiento  du  Dios  nuestro  Señor ;  y 
;  todos,  en  especial  el  dicho  Muteczuma,  me  respondie- 
,  ron  que  ya  me  habiun  dicho  que  ellos  no  eran  natura- 
les desla  tierra,  y  que  habia  muchos  tiempos  que  sus 
predecesores  habían  vei;ido  á  ella,  y  que  bien  creían  que 
podrían  estar  errados  en  algo  de  aquello  que  tenían,  por 
haber  tanto  tiempo  que  salieron  de  su  naturaleza ,  y 
quo  yo,  como  mas  nuevamente  venido,  sabría  mejor  lus 
cosas  que  debían  tener  y  creer,  que  no  ellos ;  que  se  las 
dijese  y  hiciese  entender;  que  ellos  liarbu  lo  que  yo  les 
dijese  quo  era  lo  mejor.  Y  el  dicho  Aluteczuma  y  mu- 
chos de  los  principales  de  la  ciudad  csliivieron  conmigo 
hasta  quitar  los  ídolos  y  limpiar  las  capillas  y  poner 
las  imágenes,  y  todo  con  alegre  seralilantc,  y  Ies  defendí 
que  no  matasen  criaturas  dios  ídolos,  como  acostum- 
braban ;  porque,  demás  de  ser  nmy  aborrecible  á  Dios, 
vuestra  sacra  majestad  por  sus  leyes  lo  prohibo  y  man- 
da que  el  que  matare  lo  maten.  E  de  ulii  adelante  sp 
ii parlaron  del.'o,  y  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  lu 
dicha  ciudad  nunca  so  vió  matar  ni  sacrilicar  alguna 
criatura. 

Los  bultos  y  cuerpos  délos  ídulos  en  quien  estasgcn- 
Ics  creen ,  son  de  muy  mayores  estaturas  que  el  cuerpo 
de  un  gran  hombre.  Sou  liechos  de  masa  de  todas  las 
semillas  y  legumbres  que  ellos  comen,  molidas  y  mez- 
cladas unas  con  otras,  y  amásanlas  con  sangre  de  co- 
razones do  cuerpos  luimanos,  los  cuales  abren  por  los 
pechos  rivos  y  les  sacan  el  corazón ,  y  de  aquella  sat^- 
gro  quo  sale  dúl  amasan  aquella  haiiua,  y  así  liaren 
tanta  cantidad  cuanta  l>asta  para  facer  aquellas  est;w 
tuas  grandes.  E  taml  ien  después  de  hechas  les  ofrc- 
ciun  mas  corazones,  que  asimismo  les  sacrificaban,  y 
les  untan  las  caras  con  la  sangre.  A  cada  cosa  tienen  su 
ídolo  dedicado,  al  uso  do  los  gentiles,  que  antigunnieut/: 
honraban  sus  dioses.  Por  manera  que  i^ara  peilir  favor 
para  la  guerra  tienen  un  ídolo ,  y  para  sus  labranzas 
otro;  y  asi, para  cada  cosa  de  las  que  ellos  quieren  ó  de- 
sean que  se  hagan  bien,  tienen  sus  Idolos,  á  quien  hon- 
ran y  sirven  5. 

Hay  en  esta  grao  ciudad  muchas  casas  muy  buenas 
y  muy  grandes,  y  la  causado  haber  tantas  casas  princi- 
pales es  que  todos  los  señores  de  la  tierra  vasallos  del 
dicho  Muteczuma  tienen  sus  casas  en  la  dicha  ciudad, 
y  residen  en  ella  cierto  tiempo  del  año;  ¿  demás  destu, 
hay  en  ella  niuclios  ciudadanos  ricos,  quo  tienen  asi- 
mismo nmy  buenas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  tener 
muy  buenos  y  grandes  aposeutamienlos,  tienen  muy 
gentiles  verjeles  do  flores  de  diversas  maneras,  así  en 
lus  aposentamientos  altos  como  bnjos.  Por  la  una  cal- 
zada que  á  esta  gran  ciudad  entran ,  vienen  dos  caños 
de  argamasa ,  tan  anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y 
tan  altos  casi  como  un  estado,  y  por  el  uno  dellos'*  viene 

s  Y  ademit  deslo,  habia  dlotei  pénate*  6  caseros. 
o  Esij  es  la  que  aun  lio;  f  c  recoDorc  venia  ftt  C  uiobu&eo,  do 
la  fut-nlc  de  AiuilcD. 
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un  Rolpc  lie  aptio  dulce  muy  bueno,  Jol  gonbr  de  un 
cuorpo  de  hombre ,  que  va  á  dar  al  cuerpo  do  la  ciudad, 
de  que  se  sinren  y  beben  lodos.  El  olro,  que  va  vacio,  es 
para  cuando  quieren  limpiar  el  olro  cono,  porque  echan 
por  allí  el  agua  en  lanío  que  se  limpia;  y  porque  el 
npua  lia  de  pasar  por  las  (»uenles,ft  causa  de  las  quebra- 
das, por  do  atraviesa  el  anua  salada,  echan  la  dulce  por 
tnas  canales  tan  grueso»  como  un  buey,  que  son  de  la 
lonpura  de  las  dichas  puentes,  y  así  se  sinc  toda  la  ciu- 
dad. Traen  á  vender  el  upua  por  canoas  por  todas  las 
calles,  y  la  manera  de  como  la  toman  del  caño  es ,  que 
Jtogan  las  canoas  debajo  de  las  puentes  por  do  eslún  las 
canales,  y  de  allí  hay  hombres  en  lo  alto  que  hinchen 
los  canoas ,  y  les  paf^nn  por  ello  su  trabajo.  En  todas  las 
entradas  de  la  ciudad  y  en  las  partes  donde  descargan 
las  canoas,  que  es  donde  viene  la  raa»  cantidad  de  los 
nianlcnimicnlos  que  entran  en  la  ciudad,  hay  chozas 
lioclias ,  donde  están  personas  por  guardas  y  que  reci- 
ben cerlum  quid  i  de  cada  cosa  que  entra.  Esto  no  sé 
fti  lo  lleva  el  señor  ó  s¡  es  proprio  para  la  ciudad ;  porque 
liasta  ahora  no  lo  he  alcanzado ;  pero  croo  que  para  el 


un  rabo  y  do  otro  de  aquella  sa  gran  ciudad ,  onviaUa  su» 
mensajeros,  que  no  fuese  cuniplidosu  mandado ,  aunque 
liabia  algunas  provincias  en  medio  destas  tierras,  coa 
quien  él  tenia  guerra.  Foro  lo  que  se  alcanzó,  y  yo  dól 
pude  comprehender,  era  su  Bcñorío  tantncasi  como  Es- 
paña ,  porque  hasta  sesenta  leguas  desta  parte  de  Pu« 
tundían ,  que  es  el  río  de  Grijalba  ^,  envió  mensajeros  á 
que  se  diesen  por  vasallos  do  vuestra  majestad  los  natu* 
ndes  de  una  ciuilad  que  se  dice  Cumatan<,  que  habia 
desde  la  gran  ciudad  á  ella  docienlas  y  treinta  teguas; 
pon]ue  las  ciento  y  cincuenLi  yo  he  fecho  andar  ú  los  es- 
pañole*. Todos  los  mas  de  los  señores  destas  tierra»  y 
provincias,  en  especial  los  comarcanos ,  residían  com* 
ya  he  dicho ,  muolio  tiempo  del  año  en  aquella  gran  ciu- 
dad, é  todos  ó  los  mas  teniau  sus  hijos  primogénitos  co 
el  servicio  del  dicho  Muteczuma.  En  todos  los  señoríos 
destos  señores  tenia  fuerzas  hechas,  y  en  ellas  gente 
suya ,  y  sus  gobernadores  y  cogedores  del  servicio  y  renta 
quede  ruda  provincia  le  dabon,  y  liabia  cuenta  y  ro- 
zan de  lo  que  cada  uno  era  obligado  á  dar,  porque  tie- 
nen caractércs  y  figuras  escritas  en  el  papel  que  facen. 


seíior,  porque  en  otros  mercados  de  otras  provincias  so  por  donde  se  entienden.  Cada  una  desius  provincias 

ha  visto  coger  aquel  derecho  para  el  señor  dcllas.  Hay         "  -  '       ■'  '  *     '  '- ' 

en  todos  los  mercados  y  lugares  públicos  de  la  dicha 

ciudad,  todos  los  dias,  muchas  personas  trabajadores  y  i  cosas  que  en  las  dichas  provincias  había.  Era  tan  teraí- 


servÍB  con  su  género  de  servicio,  según  la  calidad  de  la 
tierra ;  por  manera  que  4  su  poder  venía  toda  suerte  de 


maestros  de  todos  oficios ,  esperando  quien  los  alquile 
por  sus  jornales.  La  genle  desta  ciudad  es  do  mas  ma- 
nera y  primor  en  su  Teslido  y  servicio  que  no  la  otra 
destas  otras  provincias  y  ciudades,  porque  como  allí 
estaba  siempre  esto  señor  Muleczuma,  y  todos  los  seño- 


do  de  todos,  así  presentes  como  ausentes,  que  nunca 
principe  del  mundo  lo  fué  mas.  Tenía,  así  fuera  do  lacíu- 
dad  como  dentro ,  muchas  casas  de  placer,  y  cada  una 
de  su  manera  de  pasatiempo ,  tan  bieu  labradas  cuanto 
se  p<xlria  decir,  y  cuales  requerían  ser  para  un  gran 


res  sus  vasallos  ocurrían  siempre  á  la  ciudad,  había  en  '  principe  y  señor.  Tenia  dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de 
ella  mas  manera  y  policía  en  todas  lus  cosas.  Y  por  no  !  aposeutaniiento,  tales  y  tan  maravillosas,  que  me  pa- 


scr  mas  prolijo  en  la  relación  de  las  cosas  desta  gran 
ciudad  (aunque  no  acabaría  tan  alna )  no  quiero  decir 
mas  sino  que  en  su  servicio  y  trato  de  la  genio  della 
bay  la  manera^  casi  de  vivir  que  en  España, y  con  tanto 
concierto  y  órden  como  allá ,  y  que  considerando  esta 
gente  ser  bárbara  y  tan  apnrtaila  del  conocimiento  de 
Dios  y  de  la  romuuicacion  de  otras  naciones  de  razón, 
es  cosa  admirable  ver  la  que  tienen  en  todas  las  cosas. 

En  lo  del  senicio  de  Mutecznma  y  de  los  cosas  de  ad- 
miración que  tenia  por  grandeza  y  estado  ,  hay  tanto 
que  escribir,  que  certifico  i  vuestra  ultezu  que  yo  no 
sé  por  dó  comenzar,  que  pueda  acabor  de  decir  alguna 
parte  dellas ;  porque ,  como  ya  he  dicho,  ¿qué  mas  gran- 
deza ptiede  ser ,  que  un  señor  bárbaro  como  este  tuviese 
contrahechas  de  oro  y  plata  y  piedras  y  plumas  todas  las 
cosasqnc  debajo  del  cielo  hayen  su  señorío,  tan  al  natural 
Jodeoroy  piala,  que  no  hay  platero  enelmnndoqucme- 
jor  lo  hiciescS;  y  lo  de  los  piedras,  que  no  baste  juicio 
comprehender  con  qué  instrumentos  se  hiciese  tan  per- 
fecto *;  y  lo  de  pluma,  queni  de  cera  ni  en  ningún  broslado 
se  podría  hacer  tan  mara  villusamcnte?  El  señorío  de  tier- 
ras que  este  Slutcczuma  tenia ,  no  se  ha  podido  alcanzar 
cuánto  era,  porque  á  ninguna  parte ,  docicntas  leguas  de 


<  Uot  eontribocion. 

I  Es  ma;  noublc  nta  esf  rrMon ,  pan  no  hif  rr  Ijo  roHos  i  los 
IdiIIos  coDiu  alfUBus  pioUron. 

*  Esto  no  rs  «ugeraclon ,  pacs  s«  han  visto  picus  adialrablc- 
tuenle  trabajadas. 

*  Tenían  c«br«  ypfdrrnal.con  qor  UbribJt. 


receria  casi  imposible  poder  decir  la  bondad  y  grandeza 
dellas.  E  por  tanto  no  me  porné  en  expresar  cosa  dellas, 
mas  de  que  en  España  no  hay  su  semejable Tenia  una 
casa  poco  menos  buena  que  esta ,  donde  tenía  un  mtty 
hermoso  jardín  con  ciertos  miradores  que  salían  sobra 
él,  ylosmármolesylosasdelloserandejaspe,  muy  bien 
obradas.  Babia  en  esta  casa  aposentamientos  pora  se 
aposentar  dos  muy  grandes  principes  con  toilo  su  senr)> 
cío.  En  esta  casa  tenia  diez  estanques  do  agua,  donde 
tenia  todos  los  linajes  do  aves  de  agua  que  en  estas  par- 
tes se  hallan ,  que  son  muchos  y  diversos ,  todas  domés- 
ticas ;  y  para  las  aves  que  se  crian  en  la  mar  eran  los 
estanques  de  agua  salada ,  y  para  las  de  ríos,  lagunas 
de  agua  dulce;  la  cual  agua  vaciaban  de  cierto  á  cierto 
tiempo  por  la  limpieza ,  y  la  tornaban  á  henchir  por  sus 
caños;  y  ¿  cada  género  do  aves  se  daba  aquel  manteni- 
miento que  era  proprío  á  su  natural  y  con  que  ellas 
en  el  campo  se  mantenían.  De  fonna  que  á  las  que  ro- 
mian  pescado  se  lo  daban ,  y  las  que  gusanos,  gusanos, 
y  los  que  maíz,  maíz,  y  lasque  otras  semillas  mas  menu- 
das, por  consiginenlc  se  las  daban.  E  certilico  á  vu»jstra 
alteza  queá  lasavcs  que  solamente  comían  pescado  so 
les  daba  cada  día  diez  arrobas  dél ,  que  se  toma  en  h 
laguna  salada.  Habia  para  tener  cargo  destas  aves  tre- 
cientos hombres,  que  en  ninguna  otra  cosa  enteiv 
dian.  Había  otros  hombres  que  solamente  entendiau 

s  llov  protinria  ile  Taba»ro. 

•  Zañatblaa,  qse  rMl  rnUe  la  profliKia  de  Cauca  7  ChUpa. 
1  Por  (I  liroipo  dr  la  rooquisla  fié  vproshnil  esta  rxfrtsioo. 


Uiyij^uj  Ly  Google 


-CARTAS  DE 
ca  curar  las  aves  que  adolecían  <.  Sobre  cada  albcrca  y 
Mtaoqucs  de  eslas  aves  liabia  sus  corredores  y  mirndo- 
mmuy  gentilmente  labrados,  donde  el  dicliu  Mutco 
nma  se  venia  ú  recrear  y  á  las  ver.  Tenia  en  e^la  casa 
un  cuarto  en  que  tenia  iiombres  y  mujeres  y  niños, 
blancos  de  su  nacimiento  en  el  rostro  y  cuerpo  y  ca- 
bellos y  cejas  y  poilañas.  Tenia  otra  casa  muy  her- 
mosa ,  donde  tenia  un  gran  patio  losado  do  muy  gentiles 
losas»  todo  él  hecho  á  manera  de  un  juego  de  ajedrez. 
E  las  casas  eran  hondas  cuanto  estado  y  medio ,  y  tun 
grandes  como  seis  posos  en  cuadra ;  é  la  mitad  de  cada 
una  destas  casas  era  cubierta  el  soterrado  de  losas ,  y 
la  miLud  que  quedaba  por  cubrir  tenia  encima  ima  red 
de  palo  muy  bien  hecha ;  y  en  cada  una  destas  ca<^s 
liabta  un  ave  de  rapiña,  comenzando  de  cortilcalo  hastn 
á  águila,  todas  cuantas  se  hallan  en  Kspaña,  y  muchas 
ID8«  raleas  que  allá  no  se  han  visto.  K  de  cada  unade<r- 
taa  raleas  Itabia  mucha  cantidad,  y  en  lo  cubierto  de 
ca«la  uru  destas  casas  hnbia  un  palo,  como alcandra. 
j  otro  fuera  dobiyo  de  la  red ,  que  en  el  uno  ostaltan  de  : 
Dociiey  cuanduUovia,  y  en  el  otro  se  podian  salir  al  sol  , 
y  al  aire  á  curarse.  A  tudas  estas  ares  dniian  todos  los  I 
días  de  comer  gallinas,  y  no  otro  mantenimiento.  Ha- 
bía en  esta  casa  ciertas  S4ilas  grandes,  bajas,  todas  lle- 
nas de  jaulas  grandes,  de  muy  gruesos  maderos,  muy 
bien  labrados  y  encajados ,  y  en  todas  ó  en  las  mas  lia- 
bia leones,  tigres,  lobos,  zorras  y  gatos  de  diversas 
maneras^,  y  de  todos  en  cantidad;  á  las  cuales  daban 
de  comer  gallinas  cuantas  les  bastai>an.  Y  para  estos 
animales  y  aves  había  otros  trecientos  hrxnbrcs ,  que 
tenían  cargo  dellos.  Tenia  otra  ca^  donde  tenia  nm- 
cbos  Iiombres  y  mujeres  monstruos,  en  que  liabia  ena- 
nos ,  corcovados  y  contrahechos ,  y  otros  cou  otras  dis- 
formidades, y  cada  una  manera  de  monstruos  en  su 
cuarto  porsJ;  é  también  liahia  para  estos  personas  de- 
dicadas para  tener  cargo  ddios.  E  las  otras  cosas  de  pla- 
cer que  tenia  en  su  ciudad  dejo  de  decir,  por  ser  muchas 
j  de  raucbas  calidades. 

La  manera  de  su  servicio  era  que  todos  los  dias  lue- 
go en  amaneciendo  eran  en  su  r^isa  de  seiscientos  se- 
ñores y  personas  principales ,  los  cuales  se  sentaban ,  y 
otros  andaban  por  unas  salas  y  corredores  que  tiabian 
efl  b  dicha  casa ,  y  allí  esbbati  lia  blando  y  pasando  tiem- 
po, sin  entrar  donde  su  persona  estaba.  Y  los  servidores 
deaU»  y  personas  de  quien  se  acompañaban  lienchian 
Aotá  tres  grandes  palios  y  la  calle,  que  era  muy  grande. 
Y  estos  estaban  sin  salir  de  allí  todo  el  dia  lia»la  la  no- 
che. Eal  tiempo  que  traían  de  cameral  dicho  Muteczu- 
ma,  asimismo  lo  traían  á  todos  aquellos  señores  tan 
coropUdamenle  cuanto  á  su  persona,  y  también  á  los  set^ 
ñdores  y  gentes  dcstos  ks  daban  sus  raciones.  Habia 
eeliditnB mente  la  dispensa  y  boUliería  abierta  para  to- 
dos aquellos  que  quisiesen  comer  y  beber.  La  manera  de 
ooffio  tes  daban  de  comer,  es  que  venían  trecientos  ó 
cuatrocientos  mancebos  con  el  manjar,  que  era  sin  cuen- 
lo ,  porque  todas  las  veces  que  comía  y  cenaba  le  traían 
de  todas  las  maneras  de  manjares,  asi  de  carnes  como 
de  pescados  y  frutas  y  yerbas  que  en  toda  la  tierra  se 

,  I  Esta  prulljidiil  r  gjsto  uo  es  íicil  refcrlríode  otro  toberano. 
t  Oc  tudos  eatpt  auimales  baj  oa  wtc  fníi  ea  berra  mIkdIc.  | 
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podían  haber.  Y  porque  la  tierra  es  fría,  traían  dcltajo 
de  cada  plato  y  escudilla  de  matear  un  braserico  con 
brasa,  porque  no  se  enfriases.  Poníanle  todos  los  man- 
jares juntos  en  una  gran  sala  en  que  ¿1  comía,  que  casi 
toda  se  henchía,  la  cual  estaba  toda  muy  bien  esterada  y 
muy  limpia,  y  él  estaba  asentado  en  una  almoltada  de 
cuero  pequeña  muy  bien  hecha.  .VI  tiempo  que  cumian 
estaban  alli  desviados  dél  cinco  ósds  scfiores  ancianos, 
á  los  cuales  él  daba  de  lo  que  comía.  YesUibacn  pié  uno 
de  aquellos  servidores  que  le  ponía  y  alzabit  ios  manja- 
res, y  pedia  á  los  otros  que  estaban  mas  afuera  lo  que 
era  necesario  para  el  senúcio.' E  al  principio  y  fin  de  la 
comida  y  cena  siempre  le  daban  agua  manos,  y  con 
la  toalla  que  una  vez  se  liiii|)iaba  nunca  se  limpiaba 
mas ,  ni  tampoco  los  platos  y  escudillasen  que  le  traían 
una  vez  el  manjar  se  los  tornaban  á  traer,  smo  siempre 
nuevos ,  y  así  hacían  de  los  brascrícos  ^.  Vestíase  tmlos 
los  dias  cuatro  maneras  de  vestiduras ,  todas  nuevas,  y 
nunca  mas  se  las  vestía  otra  vez.  Todos  los  señores  que 
entraban  en  su  casa  no  entraban  calzados,  v  cuando 
ilian  delante  dél  algunos  que  él  enviaba  á  llamar,  lleva- 
Imn  la  cabeza  y  ojos  inclinados,  y  el  cuerpo  muy  humi- 
llado ,  y  hablando  con  él  no  le  iniraitan  ¿  la  cara ;  lo  cual 
hacian  por  mucho  acatamiento  y  reverencia.  Y  sé  que 
lo  hacian  por  este  respeto ,  porque  ciertos  señores  re- 
prclicndian  á  los  espafioles,  diciendo  que  cuando  ha- 
blaban comulgo  estaban  exentos  ^ ,  miruiidome  la  cara, 
que  parecía  desacatamiento  y  |>úoa  vergüenza.  Cuando 
valia  fuera  el  dicho  Mutn-zunia,  que  era  pocas  veces, 
todos  los  que  iban  con  «I  y  los  que  topaba  [tor  las  callea 
le  volviun  el  rostro,  y  en  ninguiu  manera  te  miraban,  y 
tndo.s  los  demás  s«  postraban  liasla  que  él  pasal>a.  Lle- 
vaba si<>mpre  delante  si  un  señor  de  aquellos  con  tres 
varas  delgadas  altas ,  que  creo  se  hacía  porque  so  supie- 
se que  iba  aiti  su  persona  <>.  Y  cuando  lo  descendían  de 
las  andas,  tomaba  la  una  en  la  mano  y  llevábala  hasla 
donde  iba.  Eran  tantas  y  tan  divursas  las  inaueras  y  ce- 
remonias que  este  señor  tenia  en  su  servicio,  que  era 
necesario  roas  espacio  del  que  yo  al  presento  tengo  para 
les  relatar,  y  aun  im>jor  memoria  para  las  retener,  por- 
que ninguno  do  los  soldanes  ni  ott*o  ningún  señor  ii>- 
liel  de  los  que  hasta  agora  se  tiene  noticia ,  no  creo  que 
lautas  ni  tales  ceremonias  en  servicio  tengan. 

En  esta  gran  ciudad  estuve  proveyendo  las  cosas  que 
piu'ecia  que  convenia  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- 
jestad, y  pacificando  y  atroycndo  á  él  muchas  provin- 
cias, y  tierras  pobladas  d<!  muchas  y  muy  grandes  cíu-, 
dades  y  villas  y  fortalezas,  y  Uoscubrieiulo  minas,  y 
sabiendo  y  inquiriendo  muchos  secretos  de  las  tierras 
del  señorío  de  osle  Uuteczuma ,  como  de  otras  que  cuu 
él  couhnaban ,  y  ¿I  tenia  noticia ;  que  son  tantas  y  tau 
maravillosas,  que  son  casi  increíbles,  y  todo  con  tanta 
voluntad  y  contentamiento  del  dicho  JMulcczuma  y  de 
todos  los  naturales  do  las  diclias  tierras,  como  si  de 
ab  initio  bebieran  conocido  ¿  vuestra  sacra  majestad  por 

*  Cían  tdmfrsrkta  nie  primor  de  las  narloars  mai  collis. 

*  Esto  tampoco  »c  reirre  d«  otro  lobcrano. 

■  BienlM,  esto  es,  tia  capacJio  ni  vcrgácou.  (Corarrobiat, 
\crb.  ««/•  ) 

*  1.0$  rootalios  lirvahtin  drtantc  tosticlorrscon  las  nras.n  te- 
nal  de  jusucia  ,  y  tu  mumo  se  pracUra  boj  ea  EspaAa  respecto 
(t«  los  alguacUc». 


Uiyij^uj  Ly  Go£)gIe 


mí 

fo<lus  las  coicas  que  en  so radlioabttt'ks'iiMUidalifl. 

■  En  los  runlt^s  dichas  roca<< ,  y  wi  btrns  no  menos  dil- 
les al  real  smicio  de  vucslra  alloza,  gasté  desde  8  de 
'iiOTiaidirede1SI9  himi  entniifAcI  mesde  imfodeste 
presente ,  que  eslando  en  todftlIltlCHldy  s^(M'ego  cu  csla 
niclta  ciudad,  icnicodo  repirlidosmaclios  de  los  e« pa- 
lto!» por  mocitos  7  dfren»  pértes,  piiHlietiido  y  po- 
lilttido  esta  tierra  con  miictio  ético  qii«^  TÍníMcn  na- 
vios con  fa  respnosla  do  In  relación  que  rt  vi»eslra  ma- 
jestad lialn'a  licriio  ilesia  tierra ,  para  con  ellos  enviar  la 
^ue  ugom  envió ,  y  todos  las  cosas  de  oro  y  joyas  que 
CtteHa  Imbia  !ml)i(lo  para  vuestra  allezn  ;  vinieron  &  raí 
tefiÉMos  netUFaJesdcsla  tierra ,  vasallos  del  dictio  Mutec- 

jéren  cómo  junto  á  las  sierras  de  San  Martín,  que  son 
en  hi  dicha  cosía,  antes  del  puerto  6  baliln  do  San  Juan, 
liabhm  llegado  diez  y  ocho  natíos ,  y  que  no?inbian  quién 
eran ;  porque  «sf  como  los  Tíéron  en  la  ruar  me  lo  finie- 
ron &  hacer  solwr;  y  tras  destos  dichos  indios  vino  otro 
natural  de  la  isla  FcrmiDdina ,  el  cual  me  trajo  una  carta 
'de  un  es)fMM  qne  yb  ientd  puesto  en  h  VMta  para  que 
íi  nnvíns  vinii  '^i  n,  les  diese  raion  de  mí  y  de  aquella 
villa  que  «lli  estaba  cerca  de  aqtiel  puerto,  porque  no 
ie  péf>Mfrkn.  En  la  nial  dicho  rarfa  so  contenia : «  Que 
«en  tal  dia  Imbia  asomado  un  nuvin  Trontoro  del  dicho 
»»puorfrt  de  San  Jnnn ,  saTo  ;  y  rjjif  lialiía  inirndopor  toda 
» lac<«Uide  laraar,  cuanto  su  vista  piwlia  coniprchcndcr, 
••yqne  no  Iiabh  IrMofrtro;^^  cKHif  qve'éNr'li  mo 
»quc  yo  había  enviado  &  vuiüstra  «arrn  ninjrstnd,  por- 
»que  ya  era  tiempo  que  viniese.  Y  que  para  mas  ccrtifí- 
vcineél  '<qlMdillM''4ül|t<frfif)'<(fe'i|u6'  M  áiclM  nao  llegase 
»al  puerto  paro  so  ínrurmar  dclla ,  y  que  hiego  vcmia  á 
•me  traer  la  rclarinn. »  Vista  esta  carta,  despaché  dos 
españoles,  uno  pr  un  camino  y  otro  por  otro,  porque 
1)0  erro<t«n  ¿  algún  mensajeros!  de  la  naó'iMtoM.  A'bs 
cuales  dije  que  llepscn  hasta  el  dicho  puerto  y  siipie- 
seo  cuántos  navios  eren  llegados,  y  de  dónde  eran  y  lo 
^qMtnha;  ysBintMsMIiiitflAvpIlBtaiqM'ftiese  po- 
sible á  me  lo  hAror<:abor.  Y  aMinionoée^paclié  otrod  la 
^Hlade  la  Verse ruz  i\  les  decir  W  qne^dc  oqueHos  na- 
"«(«•biiiiia  ínbido ,  para  que  detllii'  MimlsRro  se  infor- 
masen  y  me  lo  hiciesen  saber ;  y  otro  al  capitán  qoe  con 
los  dente  y  cincuenta  hombres  enviaba  6  hacer  el  pue- 
blo de  la  provincia  7  puerto  de  Quacucaico  *¡  al  cual  es- 
laM  ^nvio^BléMi^tpMfll  «ebo  mwMajew  teatemih» 
»se ,  se  estuviese,  y  no  pasase  adelante  hasta  que  yo  se- 
gunda ve»  ie  escribiese;  porque  tenia  nueva  que  eran 
Mgyo»^iiH"M^«Íirt«r  naivioH  el  «wl ,  según  des- 
pués pareció ,  yo  cuando  llegó  mi  carta  sabía  de  la  ve- 
nida de  los  diclKM  navios.  Y  enviados  estos  dichos 
«easqeros,  se  pasaron  quince  dias  que  ninguna  coso 
wpe,  ni  bobe  respuesta  de  niAgtnMFdellos;  de  que  no 
estaba  p-  ^^n  ,.<;¡,;iniai!o,  Y  paludos  cstosqrdnce  dias,  vi- 
nieron úirus  indios  asiiiiisiiiü  vasallos  del  dicho  liu- 
tecinn,dek»c(iilos6upe  que  b»  dtelMW  uníet  ei- 
ta1)an  ya  surtos  en  el  dicho  puerto  de  San  Juan ,  y  la 
gente  desembarcada,  y  traían  por  copia  que  había 
iH^hentt  cabtUqs  y  ochocientos  hombres  j  diez  6  doce 
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tiros  dé  fiiego,  lo  cual  todo  lo  tmfa  figurado  en  tm  pa- 
pel de  la  tierra  pera  lo  mostrar  al  dlebo  MMMtiMiM» 
E  dijéronmc  cómo  el  e^pnriolque  yo  tenia  puesto  en  la 
costa,  y  los  otros  mensajeros  que  yo  habió  enviado,  es- 
labón con  la  dielit  geMe .  y  qne  les  haUftn  dIcUo  á  «slM 
indios  que  e]  capitán  deuquellfl  genteoo'totd^nba  ve- 
nir, yqucme  lo  dijesen.  Ysabido esto,  acordéde  enviar 
ün  religioso'- que  yo  troje  en  mi  compañld,  con  una  carta 
mia  y  otra  de  alcaldes  y  regidores  déla  viUndelaYéra* 
cruz ,  que  estaban  coniriifío  en  la  dicha  ciudad ;  las  cua- 
les ^bau  dirigidas  al  capitán  y  gente  qoe  á  aquel  poerto 
habliltegid0,tiaciéndoMaber  nny  |iorMtaiMl0l)M 
en  esf  a  tierra  me  habia  sucedido ,  y  cómo  tenia  muc lias 
ciudades  y  vilh  s  y  fortalexas  ganadas  y  eonquisCBdai^ 
y  paCiñeas ,  y  sajelas  al  nal  «ervMO'ée  VtteiM  "niaJMi- 
tad ,  y  preso  al  señor  princijial  de  todas  estas  parles ;  y 
cómo  cslabo  en  aquella  gran  dudad,  y  la  cualidad  delta, 
y  el  oro  7  joyas  que  para  vuestra  alteza  tenia ;  y  cónM> 
hffbli  enviado  reÜeiMdésta  tierra  i'Vnésira  inaSesWl 
Eqoe  les  pedia  por  merced  me  flciesen  saber  quién  eraii, 
y  si  enn  vasaltos  naturales  de  los  reinos  y  seftorios  de 
v<ie!iln  alMn-,  mfmWhmg  «I  tonfii»  i  «Btn'tMnt 
por  so  reíd  mandado ,  ó  á  poblar  y  estaren  eHa  ,  6  si  pa- 
saban adelante,  ó  ha  bian  de  volver  atrús ;  d  si  traían  al^ 
gunamiiesidad,  que  yo  les  haría  provteer  dé  todo  le 
que  1  Inl  posible  fuera.  E  que  si  eran  de  foera  de  los 
reinos  de  vuestra  alloza,  asimismo  me  hicies»'n  sat)er 
si  traían  alguna  necesidad,  porque  también  lo  reme- 
dkffo  pildfenM»  Dolido  no,  4|qo  tes  retfiMuM  'dé  pM** 
tede  vuestra  majestad  que  luego  se  fa'^s-  ri  rlr  sns  licr^ 
ras  y  no  soltasen  en  ellas;  con  apcrcebimíenlo  qoe  si 
asi  no  lo'llelBsen,  iriii  eoHtan  tflos  con  todo  el  podef 
que  yo  tuviese,  asf  de 'españoles  cómodo  nutnrálas  do 
la  tierra,  y  los  prendería  ó  malaria  como  extranjeros 
que  se  querían  entremeter  en  los  reinos  y  señoríos  de  mi 
rey  y  seAor.  E  pnrlfdii  iñ  dicho  rélígloio  eéli  él  dM 
despacho ,  dendc  en  cinco  días  llegaron  á  h  dudad  de 
Temiititan  veinte  espolióles  de  los  que  én  la  villa  de  la 
TdraBlttktdiAi^lQtMifMMfr  tnilM  HtftKrfgo  y  otros 
dos  legos  que  habían  tomado  en  lá  dicha  viffa ;  dé  los 
cuales  supe  cómo  la  armada  y  ponto  qnc  en  el  dicho 
puerto  estaba  era  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por 
su  mondidcl,  y  que  venh  por  capitán  ddli'ún''Pfnlll» 
NarvacJ!,  vecino  de  lá  isla  Femandiiia.  E  que  traían 
ochenta  de  caballo  y  muchos  tiros  do  pólvora  y  ocho- 
«isntoo  'pnone*;  eMnr  los  ensletí  dijeron  que  habb 
oclienf  a  escopeteros  y  cienf  o  y  vcirile  ballesteros ,  y  que 
venia  y  se  nombraba  por  capitán  general  y  teniente  de 
gobernador  de  todkf  estas  partes  por  el  dicho  Diego 
yelazqnez ,  y  que  parik  ello  traía  provisiones  de  vuestra 
majestad  ,  é  que  los  mensajeros  qoe  yo  lialiia  enviado, 
y  d  hombre  que  en  hi  costa  tenia,  estaban  con  el  dicho 
Wil#lo  de  Ifarnet,  y  no  IM  dejaban  i«nir;  el  Inal  lé 
h  ibía  informado  deltos  de  cómo  yo  tenia  allí  aqiielli 
villa  doce  leguas  del  dicbo  puerto ,  y  de  la  g?ute  que  en 
•ella  estaba ,  y  asimlnno  de  la  gente  que  yo  enviaba  á  Qua- 

s  T«dM  !•»  paeMM,  MI aeclMws,  (lerm y  Mt* la  fM^o^ 
rita  alfBlIcar,  lopiBiabaacB  ea  pateie  Umm  cm  tiBiM  i|fe> 

s  nay  Baitaloail  4»  eta«fe,aMic«itfto.  qse  vino  |i«c  ca|clw 
«i  la  atiwia  te  CsiNs,  CM  «llhcacMe  JSaa  Mai. 
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CARTAS  i>S 

c^Mleo<;ycúiM«ila^«iMi^|iiel>,lMlnlato»  J 

gl^s  del  itidto  puerto ,  que  so  dice  TucUtebcquíí ,  y  ik: 
t«éwlis  cosas  que  50  on  la  tierra  babía  licciio  cti  serví-  ^ 
tíééb  vmlrm  altea ,  y  las  ciudades  y  villas  que  yo  te-  j 
nía  conquistadas  j  paciUcas,  y  de  aquella  gran  ciudad  1 
de  Twnjxiitan ,  y  del  oro  y  joyas  que  tiii  la  tierra  se  ha- 
lii«u  iiubida ;  é  so  tiaUia  ialormado  dcllos  du  todas  tas  ; 
olm  COMI  qw  nelübNM  «Mtilido ;  ¿  que  á  dios  le*  \ 
Inbia  en  YÍ!!  r  !n  d  diclio  Narraea  á  ladiclia  villa  do  la  Vera-  ? 
cnu ,  á  que  $i pudiesen,  iwUaseu de m  parte á  losqu«  j 
eB«ttB«aMhiii,yliHttrtjeMnátnpra|i4aili,7Mlft-  j 
vautaset)  coaira  mí ;  y  con  ellos  me  trajeron  nuis  ríe  c'vni 
cartas  que  el  dicbo  Karvaez  y  los  que  con  él  estabaa  ; 
cafiabaa  á  les  de  la  dicba  «illa,  diciendo  que  dioien 
«Mito  á  k)  que  aquel  oléi^xteotros  que.  iban  con 
el  ,  de  su  parto  k"?  í1ijf««n;  y  promoiwiidolcs  que  5i  así 
ti^Júcieaen,  «pie  pur  parte  del  dtuUu  Diego  Ve¡a¿que2 ,  y 


y  los  que  fo  coalrario  liícícstín ,  lialn'on  de  ser  muy  mal 
tntaidos;  y  oüras  maqlias  cosíts  que  en  lasdidios  cartas 
M  t<rt— isa ,  y  el  diebocfórigo  y  ios  que  eenfl  umiaB 
d|eron.  E  casi  juulo  coa  estos  vino  un  csikwíoI  d*i  los  que 
iban  á  Quacactdcocoftcartas  del  capitán,  que  era  un  Juan 
Valasf  ues  de  León ;  el  cual  me  lacia  saber  como  In  gente 
fM-laUa  logado  al  puerto  era  Púnfila  <b  Narvunz  i, 
(jitc  Tenia  en  nombre  de  Oi'-p'o  \o]izqoet ,  con  la  p'  tit  u 
que  Iraioii,  y  im  envió  una  caí  tu  que  d  dtciro  Nurvac/. 

10  liabia  enviado  «OH  un  indio ,  como  i  parientedil  di- 
clio  nic:r'->  Yelazquci  y  cuñado  del  dicho  >'arviic7  ,  rn 
que  por  ella  le  decía  cómo  de  aquelius  n>easi^eros  imoí 
lalíniahido  qnoostalHialH  con  aquella  gente,  y  luego 
se  fuc^e  con  ella  ú  úl ,  |>orquo  en  ello  baria  lo  que  cum- 
plia  y  lo  qee  era  obligado  á  &us  deudos»  y  quebicii  prjeia 
que  yo  le  tenia  por  fueru ;  y  otras  cosas  que  el  dicho 
Narrac  z  le  c^ibia;  el  cuul  dicbo  capttao,  có<DAina; 
oWifetKlo  al  s4!rviciQde  vuestra  mnjf  •  Uid,  nosoloijfejódc 
aceptar  lo  «fie  el  diclip  Narvavi  por  su  lelxa  le  docta, 
mmnmkmgoM^fuM,  dospoteda  veJiabarapalid^ 

la  cnrti ,  p;ira  í^í  vi'Btr  ;i  junf.ir  co»  to<1a  la  gciile  qrjc  le- 
nta coiiiui  jüo.  íit  do9pu<}sde.iuo  baber  ioformAdu  die.aqiHtl 
clérigo,  y  da  loo'olnic  dot  que  con  il  Toniao  nuelitt 
cosas,  y  de  la  iutcncioii  de  ios<)el  diciio  Uivgo  Vdaz- 
q«KX y  Aarvaex,  y  do  cómo  se  tiabían  movido  con uqui  - 

11  annada  y  gente  contra  mi  ^  porquo  yo  había  enviado 
li.niaeioo  y  cosas  de«ia  tínnn,i  fumlca  nuyatadj  y 
M  al  (licito  Diego  Vcliirqi)'"? ,  y  como  vcninn  condaiia- 
da  voáuuLati  para  me  mauir  á  mi  yi  muchos  do  <ti«da 


a^imrsrnn  ctiniry el  licenciado  Fígneroa t  juez tle rcsídDiv* 
eia  oa  la  t:dtt  E^paiiola,  j  loa  jueces  y  o  ficialos  d«  vncsUa 
iMnn  qw  en  «Oi  fesiden,  nbida  por  clk«  cdmoat 
iii<  Ik>  Diei^o  Vc'Iazque7.  bacía  la  dicita  armada,  y  In  to- 
lontad  con  que  la  liacia^  constándolescl  daño  y  Aeuir- 
idrioqaedosu  venida  4  vuestra  majestad  pndia  redun- 
dir, enviaron  al  lioéndado  LAeio  Vaaquez  do  Ayllon, 
•no  de  Joa  diclioi  juQc«> ,  con  M  poder ,  á  raquarir  y 

•  RMáeCaaMcaalcorlMMlipecdavMaitlIaiaUaaMi^ 


*  Hn  qoa  Unete  mi»  aianollMa  la  ronfiiats  ftmiOé  Blw 
««f  riaafaicM«alairiaiasaiCaiMftéaalia< 
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mondaran  «feho  Diogo  Vabnqtiet  n«  envioie  ki  dkln 

nnii  uhi ;  (1  cual  vtno,  y  iiallú  al  dicho  Diego  Velacquea ; 
con  toda  la  genio  armada  en  la  ponta  de  la  dicha  isb  > 
Foranndína,  ya  que  quería  pasar,  y  que  allí  le  requirió  i 
á  Él  y  &  todtl  lMq«n«llodicliaaraiadav«nian,  queno> 
viniesen ,  porque  dcllo  vuestra  alteza  era  muy  do^crvl-  • 
do ,  y  subrc  ello  les  impuro  mucbas  penas,  las  cuales  oo  ■ 
obsiiiate ,  o¡  lodo  lo  por  al  dkfao  lieoncMo  roqnorido  ni  - 
mandado,  todavía  liuljiaeiiviadií  h  ¡tirim  nrniada;¿qan> 
el  dicho  licenciado  AyUou estaba  e^  el  dicito  puertOp,qnn  • 
liabla  vonído  juntamantecon  etta.,  ponsondodoevitard  - 
daño  que  de  la  venida  de  la  díclta  armada  sc seguía ;  por- 
que ú  él  y  tt  todos  era  notorio  el  mal  propósito  y  volun-i 
tud  conque  la  dicba  armada  venía;  envié  al  ilicho  clé- 
rigo con  una  carta  mía,  para  el  dicbo  Kurvaez,  pM-4n 
cual  Icdocia  cónto  y»  Iiabia  sabido  del  dicho  cléri^^'Of 
de  los^  cop  él  liahiau  vqnido,  Qómo  él  era  copUan  da ; 
h0mta  qnsoqnóUaopipuioJffain,  f.  «nn  JwlgoU  qp». 
fuese  él,  porque  tenia  otro  pensamJeuto,  vieu«lo  que 
lQ(i  qi^^fisiiarifS  que  yo  babia  enviado  oo  yeoMaí  porO; 
que  pw»  él  sabia  que  ye  estaba  en  eolatjeiirnenoonrk' 
cío  de  vuestra  alloza  ,  me  maravillaba  no  me  escribióse 
ó  enviase  mensajero,  buciéndonie  saber  do  su  veuida, 
pues  sabía  que  yo  habla  de  iiolgar  cou  ^IU,osi  por  él 
-er  mi  amigo  mucho  tieinpo.  h^t-t  ponn  pofqiwcroin, 

que  él  venia  á  sen  ir  ú  viní'^^rrt  nlfcza ,  que  era  lo  q^r  yo 
tuas deseaba;  y  enviar,  como  habw  euviado,  sobornado- 
roo  y  ofirtt  dn  indncimlenui  4    imhodos  que  yo  teoin] 

OH  nu  cumpauía,  en  servicio  do  vuestra  majestad ,  par^t 
queso  levaotase^OBlra  mí  y  «q. pasasen  ¿  él,  como 
fuéramos  los  inu»  inSefc»  y  Iqs  olrao  cristíaoos ,  ó  loo. 
unos  vasíiilos  de  vucs'lra  alLcía  y  lus  otrus  sus  deservidu- 
rcs;  é  que  le  poilia  por  merced  quo  de  allí  adohu^  no. 
tuviese  aquellas  formas;  oulcs  me  hicicsesabec  lacanift 
do  su  yanidl^y  quo  mo  liabiau  dicho  que  se  iulítulubn 
capitán  general  y  U'^iienif  «k'^oberiKiilor  ¡►orÜiogoVe- 
laiquea«  y  quo  por  Ul  s*x  íwhia  becUo  pre^junar  y  pMbli- 
cwm  1&  donar;  é  (pío  babia  IiooIm  alcaldos  y  rofl^damn- 

y  rjoruf.ido  justicia;  lo  cual  era  rii  nnu  lin  i!i";,>rviViii  da 

voe»tn  altoiu»  J  coutra.  Uiú»s     ley<*s ;  por^iu^  i^audik 
orttf  tiom  de  vuoo^  .«oÍMlad , .  y  eatanijo  poblada  dor 
sus  vasallos,  y  ImbicBdo  en  clUiuslicia  y  cabildo,  qua^ 
no  se  debía  inlilular  de  losdicliosoncios,  ni  usartlellos 
sluser  pfiuieio  áeilos  recibido,  puesloque  paralosejer- 
cer  tnuese  provisiononda  fnaatmpHÓwtad.  Lasouoloni 
silrnia,  le  pt>  )i-<  por  merced  y  lo  requerió  bis  prcseii- 
taseaaiojfii  y  anieelcabüdode  laVeraeno^^y^ino  dél. 
y  dnni(oii9hn.aboie«ÍdM.MnM  «aula»  j-  pvaváHonot  dft, 
nuestro  r<n-  y  seDor  natural,  y  cumplidas  en  cuanto  al 
real  servicio  de  yuestra  majestad  cou  vioicse;  porque  yo 
eflalnen.'iqadiadndad.yaoollo  totdfcprooodaqnid 
seuor ,  y  tenia  mucha  sunia  de  oro  y  joyas ,  así  de  lo  da. 
vuestra  alteza,  como  de  los  de  mi  compuiiia  y  mioj  kt, 
cual  yo  no  osaba  dejar ,  cou  temor  que  salido  yo  de  la. 
dicba  ciudad,  la  gente  so  tebelaseyy.p«vdkse  timta  can- 
tidad de  oro  y  joyae  y  tal  cimlad,  mayormente  quo  per- 
dida aquella ,  era  perdida  toda  j|a  tierra.  E  asiuúsmo  (U , 
oldioim  dériflo  nna  «arla  pra  ai  diolio  Ikonciodo  Ayw 
llon;  al  cual,  según  de<;pu¿s  yo  supe,  al  tícm|)oquu  el 
dicho  clérigo  llegó,  había  prendido  el  dicboMonaozy 
enviado  pfooocoi  den  VTiosk   .  ... 
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lU  dh  igae'tl  Mo  cürlgo  se  partió ,  me  llegó  un 
mensajero  de  k>ft  que  estaban  en  la  Tilla  de  la  Vera- 
cfOí,  por  ol  cual  mo  hocino  nther  qw  toda  !a  gente 
de  los  naturales  du  la  tierra  estaban  kvantados  y  lie- 
clm  con  el  dieli*  RirfMi,  en  e«pedi]  )oi  de  la  ciudad 
de  Ccmpoal  y  su  partido;  y  que  ninguno  dellos  quería 
venir  i  servir  á  ta  dicha  villa ,  asi  en  la  fortaleza  como 
tn  hn  elm  cesas  en  que  eoMan  eenrlr;  porque  dedán 
fjne  Narrac?.  tes  liabiu  (liclio  que  yo  era  mulo,  y  que  me 
venia  Ú  prender  á  mi  y  á  todos  los  de  compañía,  j  lle- 
nruos  presos  y  dojar  la  tierra ;  y  que  la  gcate  que  tíÜ^ 
iiio  Narvacz  traía  ora  macha ,  y  la  que  yo  leñii  poca. 
K  que  él  traía  muchos  caballos  y  modios  (iro«,  y  qne 
yo  tenia  pocos,  y  qua  querían  ser  á  viva  quicn  vence. 
K  que  tomMea  me  hcian  saber  que  «no  iafennados  de 
los  lüffirK  íiídjos ,  que  el  dirlio  Xorvaez  se  venia  á  apo- 
sentar á  la  didia  ciudad  de  Cempoai,  y  que  ya  sabia 
CtiB  celta  estaba  de  aqnella  villa;  y  que  creían,  según 
cViA  infbrroados  del  mal  propósito  que  el  dicho  Nur- 
mtr.  contra  todos  iraia ,  que  desde  a III  venia  sobre  ellos, 
7^  teniendo  de  su  parta  los  iudios  de  la  dicha  ciudad,  y 
per  tanto  me  lk;:claii  saber  qoe  effes  dejaban  la  villa 
sola  por  no  pr  f  r:r  mn  HIos ;  y  por  evitar  escínilalo  se 
subían  á  la  sierra  ú  causa  de  un  señor,  vasaJto  de  vugs- 
tfti  alteza  y  amigo  nuestro;  y  que  allf  pensaba*  ertir 
basta  que  yo  les  enviase  á  decir  lo  que  ficiosen.  E  como 
yo  vi  e!  f-THi)  lUuio  que  se  cemenzaba  i  revolver,  y  có- 
mo lu  tierra  ms  icvuuluLa  &  causa  doJ  dicho  Narvact, 
paredóUM  qna  con  ir  yo  donde  él  estaba  •efpaeigna- 
ria  mucitft,  pñn¡ue  viéndome  los-  in  li  j-  proacntc ,  no  se 
esariau  ú  levantar.  Y  también  porque  ¡tensaba  dfar  óf- 
de»  con  el  Narvaez  cAno  tan  gran  mal  como  se 
(jomenznt  i  rp'^  r^r  V.  u-i,  nic  parlí  aquel  mismo  día, 
üej«udu  la  forlalúxa  muy  bien  bastecida  de  roaiz  y  de 
agua ,  y  quinientos  Itombres  deiitro  dclla  y  algimos  U- 
fW  de  pólvora.  E  con  la  otra  gente  que  allí  tenia,  qw 
Sttian  hasta  seicnt-i  homhrf 4 , seguí  n>i  cmnino  con  al- 
gmias  personas  {iriDCipalos  de  los  del  diciiu  Uuteczuma. 
Al  ciml  ye,  ames  que  ne  pwtieae ,  Uee'aMidw^  nso> 
namienlos ,  dicténdole  que  mirase  que  él  era  vasallo  de 
fvestra  alteza ,  y  que  agora  habla  de  racibir  mercédes 
detliSitnmajestad  por  lossetrTicIssqiiele  liabia  bocho; 
y  que  aquellos  españolea  le  dejaba  enconieadadescon 
todo  aquel  oro  y  joyas  qtieél  me  IialMa  y  mandado 
dar  para  vuestra  alteza ;  portjuu  iba  á  aquella  gente 
^  allf  tabift  veaido,  á  saber  «pié  gante  era,  peíqifB 

llOSta  entonces  no  lo  lial>in  "^nliirlo,  y  creía  que  drijia 

ser  al^oa  mata  gente,  y  no  vasallos  de  vuestra  alteza, 
t  él  ase  pfonielli  de  les  lacer  proveerá  tddo  Ib 

sano,  y  guardar  mucho  todo  loque  allí  le  dejaba  puesto 
para  vuestra  majestad ,  y  qno  aquHlos  «uyos,  que  iban 
conmigo ,  mo  Ucvariaii  |H>r  camino  que  no  saliese  de  su 
tierra ,  y  me  harían  pftñeer  en  ¿I  de  todo  lo  quebobio* 

srn  mrnf-iter,  y  que  me  rogaba  ,  sí  aquella  fuc«p  gente 
mala,  que  se  lo  Gciese  saber,  porque  luego  proveería 
-  nnKba  gente  de  guerra ,  para  que  ftieieo  i  pelear 
con  el\m  y  echarlos  fuera  de  la  tierra.  Lo  cual  todo  yo 
Je  agradecí,  y  certifiqué  que  por  ello  vuestra  alteza  lo 
aandaria  iñoer  miíbhas  mercedes,  y  le  di  muclms  jo- 
yas y  ropas  á  ¿I  y  á  un  hijo  suyo, y á duchos  señores 
que«sl«banc«iiéUbisaMii.  Y  «nat  dudad  que  se 


dlee1%nrartee«l|  ,  topé  Ílbn-Vi4nlquc7 ,  capitán  qne, 
como  ho  dicho,  enviaba  Quacucallo,  quocontoda  lif  * 
gente  se  venia,  y  sacados  algunos  que  venían  mnf  df«- 
puestos ,  que  envié  i  la  ciudad ,  con  él  y  con  los  demás 
seguí  mí  camino ,  y  quince  leguas  sdefaintede  Churur- 
tecallon*i  nfliiel  padre  reiigiose  de  mi  compoñrn^  .¡ne 
yo  babiu  enviado  al  puerto  i  saber  qué  gente  era  In 
del  inunda  ^m  aW  hábfa  veniiot.  Bl  eunlin»  (rajo  ou* ' ' 
carta  deldfctio  Narrafcz,  en  qTir  me  decía  que  ettrain 
ciertas  provisiones  para  tener  esta  tierra  por  Dfep^o  Ve- 
lazquez;  qoo  luego  fuese  deudo  61  estaba  á  las  ohede» 
car  y  cumplir,  y  que  él  tenia  hecba  una^lta  y  alcaMet'  - 
y  regidores.  E  del  dicho  religiose  supe  c5mo  habían 
prendido  al  dicho  licenciado  AyBon,  j  i  su  escribano 
y  alguacil,  7  loa  lartdan  enstado  én  doa  ntvféa,  fétf" 

mo  allá  le  li;iMnn  arnmrtitli  con  partidní!,  para  que  *' J 
atrajese  algunos  de  los  de  mi  compañía  que  se  paau» 
sen  al  did»  Mrtaez ;  y  cómo  haMan  beebo  ahnlerdcP* 
laiile  dél  y  de  dertos  indios  qiás ebn  61  iban ,  de  toda  la 
•inMc .  síí  de  pié  como  de  caballo ,  y  soltar  el  artiíTi  rfit 
({ue  esta  ÍNi  en  los  navios  y  la  qoe  tenían  en  tierra,  4  tia 
de  los  atemtriiar;  porque  te  dijeran  al  dfclio  fsKgloM; 
u  Minid  rrtmo  os  podéis  flffendcrde  nosotros ,  <;i  no  ha- 
céis lo  que  quisiéremos.  »£  tambied  me  dije  cómo  bebía 
liallido  con  el  dicho  Rarraeti  unbeior  nÜnrUdUli 
tierra,  vasallo  del  dicho  Mutec/tima,  y  que  le  tenia  por 
gobernador  suyo  en  totia  su  tierra  de  tos  poerlo»;  hácfa 
lo  costa  de  la  mar;  y  que  supo  quo  al  dicho  Narvaez  lo 
había  hablado  de  parte  del  dichoMutecrama,  y  ddddin  ' 
ciertos  joyas  de  oro ;  y  el  dicho  Nnrviiez  le  hahia  dado  ' 
también  &  él  ciertas  cosíKas;  y  que  supo  que  habla  deo* 
pnehadodn  illf  cMtea  mensajeros  para  el  diebo  Holéb*) 
zuma ,  y  enviado  ¿  le  de  ir  (j  h  t'  I  fn  sollaria ,  y  que  vo^  " 
nía  á  prenderme  á  mi  y  ¿  todos  los  de  mi  compañia,  d  ' 
¡Kc  luego  y  d^ar  la  tierra^  y  qoe  él  no  quería  oro,  sino, 
presoijl'y  be  que  conmigo  estabah ,  Tolverse  y  de|ir 
la  tifrrri  y  stis  rwttirale?  dclla  en  plena  libertad.  Final- 
mente, que  supo  que  su  intención  era  de  se  aposetionar  ' 
en  la  (ímapor8váutor1dad,sin  pedir  que  (bese  retlifl-*  - 
do  de  ninguna  persona ;  y  no  queriendo  yo  ni  Ins  de  mi' 
compañía  tenerle  por  capitán  y  justicia  en  nombre  del ' 
dicho  Diego  Yolazqucz ,  venir  contra  nosotros  y  tomar-  ' 
nea  por  guerra ;  y  que  pata  ello  estabb  confederado  con 
ios  naturales  de  la  tierra ,  en  eíp<»cíaf  con  el  dicho  Mu-  • 
tcciuma ,  por  sus  mensajeros ;  y  como  yo  viese  tan  ma- 
:nlSeatn  el  dallo  ydesarslelo  qMdmiiMni  majestad  dn  * 
l¡i  ín<!fiflir!io  ^e  podía  scpnir,  puesto  que  me  dijeron  el 
gran  poder  que  traía ;  y  aunque  traía  mandada  de  EHow 
go  Vetazqufs  que  á  mi  y  cíerloe  deleu  do  nJ  BiBnqiiHl  * 
que  venían  sebalados ,  que  luego  qnenos  pudieso  liaber 
nos  aliorcase,  no  dejé  de  me  acercar  mas  á  él ,  creyendo 
por  bien  luicelle  conocer  el  gran  deservicio  que  i  vues- 
tra alteza  liachi ,  y  poderle  apartar  del  mal  propósito  f' 
dañada  voluntad  que  traía;  é  así  sí>^ui  mí  camino;  7 
quince  leguas  antes  de  llegar  á  ia  ciudad  d«  CempoBl, 


"  I  holula. 

«  El  padre  OI«Mdo. 

s  De  e»bs  expresiones  Jl-  Narraet  se  íofirre  cvidrnleiaeiil«  qa« 
el  haSena  aovillo  los  ia4iw9  coatí»  CoMés  |  irarMoaela  ohe- 
ilaaals  áaacsntssImao.livriBclHtOMa  Ai^Minaaa.f  «I 
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el  dicbo  Nunraez  estaba  api>sci)tado ,  llegaron  & 
ai  «1  clérigo  dclius ,  que  ios  du  la  V(.Tucruz  liobiun  en- 
riado, y  coo  quien  yo  al  dicho  Nurvcz  y  al  liceuciudu  Ay- 
llon  babia  cscrilo ,  y  olro  clérigo  y  un  Andrés  de  Due- 
ro, TcciiM)  do  la  i&la  Femaudiiia ,  que  asimismo  vino 
coa  d  dkbo  Narvaez;  los  cuales,  en  respuesta  de  mi 
carta  ine  dijeron  de  parlo  del  diclio  Narvucz,  que  jo 
imlavia  le  Tucse  á  obedecer  y  tener  por  capitán,  y  le  cn- 
irrgase  la  tierra;  porque  de  otra  manera  mo  seria  be- 
rbu  niucbo  da/io  ,  porque  el  dicbo  .Nurvaet  traia  muy 
grao  poder,  y  yo  tenia  poco ;  y  demiks  de  la  mucba  gen- 
tt  de  españoles  que  traia ,  que  ios  mas  de  ius  naturales 
erao  eo  su  favor  ¡  ¿  que  si  jo  le  quisiese  dar  la  tierra, 
que  ise  daría  de  lus  navios  y  inanteuiiuicntos  que  él 
traia,  los  que  yo  quisiese,  y  me  dt^jaria  ir  en  ellos  á  mi 
y  á  los  que  conmigo  quisiesen  ir,  con  todo  lo  que  qui- 
sicseniub  llevar,  sin  nos  poner  impedimento  en  cosa  al- 
guna. Y  el  uno  do  los  dicbos  clérigos  me  dijo  que  asi 
I  capitulado  dd  dicbo  Diego  Vclazqucz ,  que  iiicie- 
tcOBinigo  el  dicbo  partido,  y  para  ello  liubia  dado  su 
poder  al  dkbo  Narvaez  y  á  los  dicJios  dos  clérigos  jun- 
tamente, é  que  acerca  desto  me  liarían  todo  el  partido 
que  yo  quisiese.  Yo  les  respondí  que  no  via  provisión 
de  vuestra  alteza  por  donde  le  debiese  entregar  la 
tierra,  é  que  si  alguna  traía ,  que  la  presentase  auto  mi 
yaole  el  cabildo  de  la  Yeracruz,  según  órden  y  costum- 
bre do  España,  y  que  yo  estaba  presto  do  la  obede- 
cer y  complir;  y  que  basta  tanto,  por  ningún  interese 
ni  partido  baria  lo  que  él  decía ;  antes  yo  y  los  que  con- 
migo estaban  moriríamos  en  defensa  de  la  tierra,  pues 
la  babianios  ganado  y  tenido  por  vuestra  majestad  pa- 
cifica} acgura,  y  por  no  ser  traidores  y  desleales  á 
uueslro  rey.  Otros  mucbos  partidos  inc  movieron  por 
OM  atraerá  su  propósito,  y  ninguno  quise  aceptar  úa 
ver  provisión  de  vuestra  alteza  por  donde  lo  debiese  ba- 
oer,  la  cual  nunca  me  quisieron  mostrar.  Y  en  couclu- 
sio«,  «tíos  clérigos  y  el  dicbo  Andrés  de  Duero  y  yo 
quedamos  concertados  que  el  dicbo  Narvaez  con  diez 
personas,  y  yo  con  otras  tuntas,  nos  viésemos  con  segu- 
ridad d«  ambas  las  parles,  y  que  allí  me  noülicase  las 
provisaones,  ti  algunas  traía,  y  que  yo  respondiese;  y 
yode  mi  parte  envié  firmado  el  seguro,  y  él  asimismo  me 
eavió  otro  iirmado  de  su  nombre ;  el  cual,  según  me  pa- 
reció, 00  tenia  pensamiento  de  guardar;  antes  concertó 
que  en  la  visitase  tuviese  forma  como  de  presto  me  ma- 
tasen 1 ,  é  para  ello  se  scíialuron  dos  de  los  diez  que  con 
¿1  liabian  de  venir,  y  que  los  demás  peleasen  con  los 
que  ooomigu  liabian  do  ir;  porque  decían  que,  muerto 
jp^era  su  liecbo  acabado,  como  de  verdad  lo  fuera,  si 
Oioa, que  en  semejantes  casos  remedia,  no  remediara 
con  cierto  aviso ;  y  de  ios  mismos  que  eran  cu  la  trai- 
cioQ  me  vino,  juntamente  con  el  seguro  que  me  envia- 
ban. Lo  cual  sabido,  escribí  una  carta  al  dicbo  Narvocz 
y  otra  á  los  terceros,  diciéndoles  cómo  }o  había  sabido 
su  mala  iolencion,  y  que  yo  no  quería  ir  de  aquella  ma- 
nera que  ellos  tenían  concertado.  E  luego  les  envié 
ciertos  requerimientos  y  mandamientos ,  por  el  cual  re- 
quería al  dicho  Narvaez  que  si  algunas  provisiones 
de  vuestra  alteza  traía,  me  las  notilicase;  y  que  liasta 
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tanto  no  se  nomoraie  Capitán  ni  justicia ,  ni  so  onlro- 
metiesc  en  cosa  alf^una  de  los  ilirlios  oficios,  so  cierta 
pena  que  para  ello  le  impuse.  C  a.simismo  mandaba,  y 
mandé  por  el  dicho  mandamiento  i  todas  los  personas 
que  con  el  dir.ho  Narvaez  estal>an,  que  no  tuviesen  ni 
obedeciesen  al  dicbo  Narvaez  por  tal  capitán  ni  justicia; 
antes  dentro  de  cierto  término ,  que  en  el  diclio  manda- 
miento señalé ,  pareciesen  ante  mí ,  pare  que  yo  les  di-  ■ 
jesc  loque  debían  hacer  en  servicio  de  vuestra  alteza, 
con  ¡)rotestacion  quo ,  lo  ci>nlrarío  haciendo,  procede- 
ría contra  ellos  como  contra  traidores  y  aleves  y  ma«  i 
los  vasallos,  que  se  rebelaban  contra  su  rey,  y  quieren 
usurpar  sus  reinos  y  señoríos,  y  darlas  y  aposesionar 
dellas  &  quien  no  portenocian,  ni  dcllas  ha  acción ,  ni 
derecho  compete.  E  que  para  la  ejecución  desto,  no 
pareciendo  ante  mí  ni  haciendo  lo  contenido  en  el  di- 
cho mi  ntaiulaiiiicnto ,  iría  contra  ellos  &  los  prender  y 
cautivar,  conforme  á  justicia.  E  la  respuesta  quo  dosto 
hubo  del  dicho  Nan-aez ,  fué  prender  dI  escribano  y  i 
la  persona  que  con  mi  potler  les  fueron  á  notificar  el 
dicbo  mandamiento,  y  tomarles  ciertos  indios  que  lio» ' 
vahan ,  los  cuales  estuvieron  detenidos  basta  quo  llegó 
olro  mensajero  que  yo  envié  ú  sabor  dellos,  niite  los  cua- 
les tornaron  á  hacer  alarde  de  toda  la  gente,  y  ameoa^ ' 
zar  i  ellos  y  á  mi,  si  la  tierra  no  les  entregásemos.  E 
visto  que  por  ninguna  via  yo  podía  eicuf  ar  tan  gran  da- 
ño y  mal ,  y  quo  la  genio  de  naturales  de  la  tierra  se 
all)orolaban  y  levantaban  é  roas  andar,  encomcndán<lo-^' 
me  á  Dios,  y  pospuesto  todo  el  temor  del  daño  que  s«  " 
podia  seguir,  considerando  que  morir  en  servicio  de 
mi  rey,  y  por  defender  y  amparar  sus  tierras ,  y  no  las 
dejar  usurpar,  á  mí  y  á  los  de  mi  compañía  se  nosscguia 
farta  gloria ,  di  mi  mandaiiiiento  i  (jonzaio  de  Sando- 
val ,  alguacil  mayor,  para  prender  al  dicho  Narvaez  y 
ü  los  que  se  Ilamalmn  alcaldes  y  regidores;  al  cual  di 
ochenta  hombres,  y  les  mandé  que  fuesen  con  él  á  los 
prender,  y  yo  con  otros  ciento  y  setenta ,  que  por  todos 
eramos  docientos  y  cincuenta  hombres,  sin  tiro  do  pól- 
vora ni  caballo ,  sino  á  pié,  seguí  al  dicbo  algiincd  ma- 
yor, para  le  ayudar  si  el  dicho  .Narvaez  y  los  otros  qui- 
siesen resistir  su  prisión.  *' 
Y  el  día  que  el  dicho  alguacil  mayor  y  yo  con  la  ^enlé 
ll'-gamos  á  la  ciudad  de  Ccmpoal ,  donde  el  dicho  .Nar- 
vaez y  gente  estaba  aposentada,  supo  de  nuestia  ida,'' 
salió  al  campo  con  ochenta  de  calmllo  y  quinientos  peo- 
nes, sin  los  demás  quo  dejó  en  su  aposento,  que  era  la 
mez<]uita  mayor  de  aquella  ciudad,  asaz  fuerte ,  y  llegó 
casi  una  legua  de  donde  yo  estaba ;  y  como  lo  que  de 
mi  ida  sal'i:i  era  por  lengua  de  los  indios,  y  no  me  Iia- 
lló ,  creyó  que  le  burlaban ,  y  volvióse  á  su  aposento,  te- 
niendo apcrccbido  toda  su  gente ,  y  puso  dos  e«p¡as  casi 
á  una  legua  de  la  dicha  ciudad.  E  como  yo  de<eaba  evi- 
tar toílo  escámlalo,  pareci»jmc  quesería  el  menos,  yo 
¡rde  noche,  sin  ser  sentido ,  si  fuese  posible,  y  ir  de^' 
reclio  al  aposento  del  dicho  .Narvaez ,  que  yo  y  todos  los 
de  mi  compañía  sabíamos  muy  bien,  y  prenderlo ,  |)or- 
que  preso  él ,  creí  que  no  bubiera  escjinilalo ,  porque  los 
demás  querían  olnnlccer  á  la  justicia ,  en  especial  quo 
los  drmás  dellos  venían  por  fuerza,  que  el  dicbo  Diego 
Velazquez  les  bi/-o,  y  por  temor  que  no  les  quílasc  los 
indios  que  cu  ki  isla  Keruaudina  tenían.  E  asi  fué  que 
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cl  dia  de  pn5<'iiQ  «le  Espíritu  Santo ,  poco  mas  de  media 
nocbe,  yo  tU  en  el  dicho  apo&coto ,  y  aulcs  topé  ius  di- 
dnsflfpfw,  titf fih*  Kanraet  tenia  puestas ,  y  la» 
fjiio  vo  tlrlantc  üoTaba  prondieron  la  niia  ilclliip,  y  ta 
otra  se  escapó,  de  guien  me  inrorroé  do  la  maucra  qne 
«fttilnn  ;  y  pofX|ae  la  espía  que  se  bnUa  escnpado  w 
líense  antes  que  yo,  y  dioso  maududo  de  mi  vniiiil» ,  me 
di  la  mayor  priesa  qtic  pude,  aunque  no  pude  lauta,  que 


OPomctleron.  E  deftpuésM  juhtaifan,  y  Anrlán  sobre  los 
que  ttcú  quedasen,  en  manera  qoe^lk»  y  su  tierra  que- 
dasen Ufana,  y  da  loa  aapaSalaaiia^iaaihieaiaaiwia.  S 

puede  Tucstra  aUe;';i  ser  mnv  ri-  rto  fnr  ^^i  osf  lo  ficín- 
rao  y  salieran  coa  su  propósilu^de  iioy  en  veinte aües 
no  ae  toniart  i  ganar  ni  á  pacíQeirli  tkira,  que  eaiafea 

panuila  y  pacífici. 
Dos  dias  después  d«  prdso  d  dirlio  Nanrnez ,  porque 


la  diclia  espía  no  llegase  primero  casi  media  hora.  E  en  aquella  dudad  no  se  podia  sostener  tanta  geuiujiM»- 
euantlo  Regné al  dicho  (Varvaez ,  ya  todoelesde an  cem-  j  la ,  oajanneiite  quo  ya  estaba  eaai  destruida ,  ftotxpm ' 
lianíu  cstaímTi  nrmailos  y  cn«iillaiín5  sus  caballos  y  muy  '  k»s  que  con  cl  dic  lio  iNíirvaez  en  ella  estaban  la  lia— 
!i  punto,  y  vetaban  cada  cuarto  dociontosjiombres;  á  ,  bian  robado,  y  los  vecinos  diiia  estaban  ausentes  y  ms 
llegamoatan  ain  raido, <iue  comido  fulmoa  aantidoa  j  i  caaaa  aolaü,  deapadiéioé  eapUaneaeoft  edia  émá»* 
ellos  locaron  al  arma,  onfrnha  yo  por  cT  patín  de  sti  apo-  '  tos  honiba*$,  el  uno  para  que  hu  'r  i  ^accr  el  pueblo  en 
S4U)to,  en  el  cual  e&taba  toda  la  gente aposculada  y  jun-  |  el  puerto  do  Cocícacaico*,  que,  como  ¿  t uestra  aUcza 
ta,y  tenían  tomadas  tres  6  cnatro  torrea  que  en  íllw-  ;  liedfclio,antaaéBttilbtÍliaeer;  y  el  otro  á  eqoef  río' 
hia,  y  todos  los  demás  aposentos  Tuertes.  Y  en  la  una  do  ,  que  los  naifoa  da  Francisco  deGaray  dijeron  que  iNt- 
las diciins  torres,  donde  cl  diclio  Narvaoz  criaba  npo-  i  Lian  visto,  porque  ya  yo  le  Imh  M'¿urn.  E  osimism* 
altado,  tenia ú  la  cscuiera  dcüu  liüsU  ákz  y  nueve  li>  i  envié  otros  docieatoa  hombres  ó  ia  villa  de  la  Vejna- 
tn  do  hisBerfa.  E  dimos  tonta  priesa  &  subir  la  dídia  i  cma,  donde  fice  que  laaiievloa  que  d  ¿ieho  NarñM 
torre ,  qtio  no  tuvieron  lugar  de  poner  fuego  mas  de  un  ^  traía  viniesen.  E  con  la  gente  ibnitás  me  qiief! '  m  I.t  di- 
tiro, el  cual  quiso  Dios  que  no  aalió  ni  hizo  daíio  nin>  '  cha  ciudad  para  proveer  lo  que  al  servicio  de  vuostm 
gnno.  Bttsl  ce  auhid  la  torre  baata  donde  el  ^elw  Nar-  :  majestad  cmivenh.  B  deapadié  vn  »en«aj«re  i  la  tív> 


vaez  Iciiia  su  cama,  donde  él  y  basta  cincuenta  hom- 
bres quo  con  él  estaban ,  pelearon  con  cl  dicho  alguacil 
mayor  y  coa  los  que  con  ¿I  subieron ,  puesto  que  mu* 
clmairaGealeroqaíricna  qoesodíese á  prisión  por  vucs- 
traalteia,  nunca  quisieron ,  ItaMaqueso  Ies  pusoTuc- 
ge,  y  con  ¿i  se  dieroo.  Y  en  tauta  que  ^1  diclio  alguacil 
mayor  ¡wendia  el  dicho  Narvam ,  ^o  con  loé  qne  con» 
migo  quedarou  defeuilia  la  snljíilu  de  la  torre  ú  la  ileniás 
gente  que  en  su  socorro  venia ,  y  íice  tomar  toda  ia  ar- 


dad  de  Temixtitan,  y  con  él  tricé  saber  6  los  españolee 
que  allí  había  dejado,  lo  que  me  ftabía  sucedido.  El  cual 
dicho  mensajero  volvió  de  ahi  á  doce  dias,  y  me  trujo 
cartas  del  alcalde  que  allí  habiá  quedado,  en  qne  ine 
hacia  »iber  cómo  los  indios  tes  habían  combalido  lo 
furtaleia4>ar  todas  las  partea  deila,  y  puésioles  fuego 
per  modiaa  pwtes  y  baelio  clertaamliuts ,  y  que  ae  ' 
biou  visto  en  niuclio  trabajo  y  peligro,  y  to«lavia  los  mn-  • 
larm,  si  c!  dicho  Mutecauma  ito  aiandohi cesar  iogner* 


tiU^,-y  me  fortoled  coa  ella ;  por  manera  que  sin  i  ra;  y  que  aun  loa  tenian  cercados,  puesto  quo  no  loe 
flUMiviMdB  hoiulffcs,  mas  de  dos  que  un  tiro  roatd ,  |sd   .cendiatian,  ain  dejar  salir  nkigunodellos  dos  pasos  fuere  < 

de  la  forialcía .  Y  que  les  hnbion  tomado  en  cl  cunil^ik; ' 
mucha  parte  del  bastineelo  que  yo  les  ^labia  dejado,  * 
y  que  lea  liaUan'qnemedoloaetteirl»  baeeiMIiaeeque  yo 
afli  tenia,  y  que  estaban  en  muy  e.\lren)n  ncccsidail ,  y 
qae  por  amor  de  bios  los^  socorriese  á  niucba  priesa.  I¿ 
vbta  la  ne€ti»idad  en  que  estos  espoitolos  estaban ,  y  ' 
qaéslnelosaQeorría,deo)i8de  lo8iikaÍarioelndfot,T{ 
pcnlfirsc  todo  oí  oro  5  y  plata  yjoyasqoecn  la  tierra  se 
habÍDQ  Itabido,  así  do  vuestraaitetacomode  espaiioleay  ' 


una  hora  eran  presos  líalos  losqueso  hablan  de  pren- 
der, y  lomadus  la.s  uruias  ií  todos  los  demási,  y  ellos 
preniotido  ser  obedientesá  la  justicia  de  vttestra.inejefr' 
tnd;  diciendo  que  fa«ta  allí  liabian  sido  i  ir-  nndos,  por- 
que les  habían  dicho  que  traían provisioMcs  de  vuestra 
aUeoa ,  y  qi<c  yo  estaba  nhado  cea  la  Ucrra  y  que  era  ¡ 
traidor  á  vuestra  majestad,  é  los  habían  hecho outeu-  i 
ihrr  otras  mucltaa  cosas.  E.como  toilos  conocicmti  ' 
verdad,  y  mola  intención  y  dañada  voiunlud  dui  dicho 


mc0>Vela|tt|uez  y  del  dicho  Narvacz,  yeomo.aeli^Maa  \  ^\^^  se  perdía  la  mejor  ymaaneM»etnded  de-tMél» 


movido  con  mal  [  ropósito,  todos  fueron  muy  alegres, 
porque  así  bius  iu  había  liecho  y  proveído.  Porque  cefv. 
tÚlee  á  Tiieatn  niq'estad  qne  ai  Dios  místeríonmente 

esto  no  proveyera  ,  y  la  victoria  Tucra  del  dicho  Narvaez, 
fuera  el  mayor  daño  que  du  mucho  tiempo  acá  en 
pañoles  tantos  por  tantos  so  Jia  hecho.  Perqoe  él  ejecu- 
tora el  propósito  quo  traía  y  lo  que  per  Diego  Vela/.- 
qucz  le  era  mandado ,  que  era  ahorcarme  á  mí  y  á  mu- 
cUos  de  los  de  mi  couipuiiia,  porque  no  hubiese  quien 
del  fecho  diese  razón.  B  s^un  de  loa  Indios  yo  me  in- 
formé ,  teman  acordado  que  si  á  mi  el  dicho  Narvaei 
prendiese,  como  él  les  habla  dicho,  quo  no  podría  sor 
tan  ato  daño  suyo  y  de  su  gente,  que  muchos  dallos  y 
de  los  de  mi  compañía  no  muriesen.  E  que  entro  tanto 
«lio»  niali.rimi  ;i  los  ([iie  ;o  en  la  ciudad  dejaba,  como  lo 

t  üa  cMa  teciM)  it  Corics.M  aaaiawti  m  vtloi  |  peiMa  ■!- 
War,  fm  W%  »**  ^Mqriiaéaa  tasüiw^lw,  .  . 


noevaroonte  descubierto  del  mundo;  y  ella  perdido ,  ?e ' 
perdía  todo  lo  qoe  estabo  ganado,  por  ser  te  cabeka  de 
todo  y  ú  quien  todos obedewon.  Y  luegodcs|wcMMb*' 
sajeros  á  los  capitanes  que  habla  enviado  con  la  gente,  • 
haciéndoles  saber  lo  que  mo  hablan  escrito  du  la  gran 
ciudad,  paraqueluego,  donde  quiera  que  iosaicantoaan^' 
voNleaattrTlM"^  ^  eiÍBhie  artas  cercano  ae  Ammi  frit 
provincia  de  Tlaícaltecal ,  donde  yo  con  la  gente  estaba 
on  compañía,  y  con  toda  ia  artiileria  que  pode  y  con 
selenl»  de  ceballo  nm  fot  á  janler  een  ellea-,7  aW  je»^ 
tea  y  hecho  alarde,  ae  haUswo.laedithfle  lalaeta  de«- 


»  C3»i  tuUo  cl  oro  y  Joyas  que  tenia  Corii^^  v 
»C  (iC"''''**''"'' •  f  "  S'*'''' ^  <M>jHu  |iur  tuiu.i 

Mo  Jo  arrojaron  al  agua,  porque ca>i  nub  puní  i»,  i 
mo>lr4  c»  «lo  «ne  la  eoBfaiaU  ■«»  tubU  úOv  fur  gaut  tM  at> 
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bdk» ;  quini«aU>s  peone».  B  con  ellos  á  in  mayor  priesa 
«{■•|nd»flW|Mrtl  pm  Ifdkla  dudad,  f«i  todo  el 

caniiito  niinf a  me  sallóá  reí-rlnr  iiinfíiina  pftrsflna  del  dl- 
clM  Muteczama,  comotuites  io  solían  facer,  y  toda  la 
ti— i  ftMm  ttkmtUátk  ftmá  deifwbteda ;  de^oe  coiH 
cebi  mala  sosp^^rlia ,  creyendo  quu  Jos  españoles  que  en 
b  «ficha  ciudad  babian  quedado,  eran  muertoa,  y  que 
toda  la  geote  de  la  tierra  estaba  junta  esperándome  en 
tíffm  fim  é  parte  doada  ritoa  se  pudiesen  i^i^her 
iwjor  dfí  fifi.  E  pstc  tpmor  ftrf  ni  mejor  rccaniJoquc 
pufíe ,  ia&ta  que  llegué  á  la  ciudad  de  Tcsnacaa  < ,  quts 
emm  f«ite  iMotofaladoB  i  vuestra  majestad,  esiá  en 
laco^tnileofpTcMapmn  Incnnn.  Knütprfí'nnlú  áaiflfunos 
de  ios  oaiuruics  delta  por  los  es|«üoks  que  eo  lu  gran 
cMad  iMMattifiMdaé».  LMteaalaaiiadilerniqaeeran 
tiiros  ,  y  vo  !es  ilijc  qisc  mr  frujesen  una  cnTi;n  ,  pnr^tin 
fMrii  enviar  oa  .(spanoi  á  la  saber;  y  que  eo  tanto  que 
élia^  h^dnqpMdnraoanigo  mMlnrit-da  aqMlli 
cMad ,  que  fiarecía  algo  principal ,  porque  (os  MAans 
1-  priiirtiíaies  delki  de  quien  yo  tenia  notiela ,  no  pare- 
cía uiDf^uno.  ¥  el  luajidó  traer  la  canoa,  y  eiivid  ciertos 
indios  con  el  español  que  yo  enviaba ,  y  se  quedé  con» 
migo.  Y  estindeao  embarcando  eiío  espi  ñol  pnrQ  ir  á  la 
dkfaa  ciudad  de  Taauxtitan ,  vi<)  venir  por  la  mar  ^  ulra 
caie>yyaipiidéqiMiBagMealptterla,  yM«ltai«eiiia 
ono  de  los  cT[ntñ"1f'^  que  (rriblan  quedado  en  la  diclia 
ciadnd,  de  quico  supe  que  eran  vivos  todo»,  excepto 
ckct  úmk  qna  lea-indiaa  hatiaa^Batte,  y^aload»- 
més  eslaUin  todavía  cercados ,  y  que  uo  los  di'jabon  sa- 
lir de  la  fortalexa,  ni  los  proveían  de  cosas  qae  babian 
leoeslor,  sino  por  mocba  copia  de  rescate;  aunque 
düpllé»  é»  ai  Ua  babian  sobido,  lo  bacían  algo 
mejor  con  eHi)*;;  y  que  el  diclio  Mutcczuma  di.'cia  que 
DO  esperaba,  sioo  yo  que  íucse,  i^iraque  luego  toraa- 
aaa  é  andariieB-la  ciudad ,  como  aalca  mIÍcb.  Y  eap  d 
¿-.rhn  f  <;pario}  me  eovió  el  dicho  Muteczuma  un  mooso- 
iero  suyo,  en  queme  decía  que  ya  creía  qno  debia  sa» 
|«rlf»q|B»CB  aqaiadaeMBtf  faaktotoaceido,  y  que  él 
tenia  pensamieulo  que  por  ello  yo  venia  enojado  y  traia 
vúHintftd  dele  hacer  algún  daño;  que  me  rogaba  per- 
dieae  elaioto,  porqiaeáéi  le  bd^a  pesado  tanto  cuanto 
i-ai  y  f^c  ninguna  caca  aebabki  beelio  por  su  volun- 
tad y  ron<*ntimi"tiío ,  y  rn"  envió  &  decir  olrn";  mncím? 
CASM  para  me  apiucar  la  ira  quo  él  creía  quo  yo  truia 
ftf  tecencÍdC{  y  ^ptcnc^úcsc  é  Jadhidad  Éi^iMmiar; 
romo  niiip5  r«;t3ba ,  prrrqrie  no  menos  se  haría  en  ella  lo 
que  yo  mandase,  que  aales  se  solia  ía<»r.  ¥o  le  euviéá 
decir  ^  M  Irain  cifif»  ninguno  dél ,  porque  Mm  aa^ 
bia  su  buena  mtmtai ,  y  qwc it  ero»  él  i»  dea»,  i> 
iMrínyc. 

B  otro  día  siguiente,  que  toé  «fspcni  de  San  Jnan 
Bautista,  me  porti,  y  dormí  en  el  camino,  i  U-cs  leguas 
de  la  dicliu  gran  ciudad;  y  día  de  San  Juan,  después  de 
luber  üiíto  misa,  me  parti  y  entré  en  olla  casi  ámediof 
di»,  y  vi  poca  gente  piH-  la  ciudad,  y  algunas  puertos  de 
las  encrucijadas  y  traviesa?  de  !a<;  miles  quitadas,  quo 
no  me  paredd  bien ,  aunque  pcii&ó  que  lo  liacian  de  te- 
Mr  de  ii>  qye  habita  iMCbo,  y  qw  «nlraadoyo,  loa 

<  Toicarü 
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iMsic  Itama  Mat  la  lafBM  4c  lüicnu. 


:  IlELACfON.  4Í*^ 
aseguraría.  C  con  esto  me  fui  i  ta  foHoIcta,  en  la  cual ' 
y  eo  aqwlla  nciqiilta  mayar  que  «rtrta  Jvnfo  dclh  s, ' 

se  aposentó  toda  la  pí^nt^  que  ronmfgo  venia;  é  los  quo 
estaban  en  la  fortaleza  nos  recibieron  con  tanta  alegría 
eoni6  «f  ttuevanwiito  les  diéramoahitirfdas .  que  ya  ellev' 

estiinal  rm  prrdidas;  y  con  rnuclio  placer  estuvimos 
aquel  día  y  nocbe,  creyendo  que  ya  todo  estaba  pacf«: 

I  flo«.  B  otro  día  detfNiés  de «tisa  enviaba  on  mensaje-' 
ro  ú  la  villa  de  la  Veracrm,  par  let  díf  boenai  irae-- 
vas  (lo  cS\m  ]m  cristianos  eran  vivos,  y     bubta  en- 

I  trado  eii  la  ciudad,  y  oslaba  segura.  El  cual  mensajero 
volvió  dando  i  media  bcra  todo  descalabrado  y  haVhi' 
danilo  Tore^  q;?:'  f  urtos  los  indios  de  la  ciudad  venían 
de  guerra ,  y  que  tenían  todas  bs  puentes  alzadas ;  ó 
jmMo  tnn  él  da  mfm  noaetros  M nía  nraltitnd  Üo 

te  por  tnda'í  pnrti  ? .  ly.io  ni  l\<  ni  azoteas  se  pa- 

recían cou  ^enlc;  la  cual  veuia  con  los  mayores  alari- 
dos y  grita  tnas  espantable  que  eii  el  nra^o  se  puede) 
pensar;  y  eran  tantas  las  piedras  que  nos  echaban  con' 
.  Iiondas  lientTO  en  la  fortaleza ,  que  no  paremia  siooqno 
el  cielo  las  llovía ,  é  las  fleclias  y  tiraderas  cr.m  tantas, 
quo  todas  laaparadety  patios  estaban  llenos,  que  cari- 
no podi:tmr><;  nndarcon  ellas.  E  \i)  salí  rncra  é  ellos  por 
I  dotó  tres  parles,  y  pelearen  con  nosotros  muy  recia- 
I  iMtatc,  iooqn»  par  h  ima  paalemi  capilair  mM  wm' 
ilocientos hombros,  y  antes  que  se  pudiese  recoger  le 
mata  ron  cuatro,  y  InríoroQ  á  él  y  á  raucltoe  de  los  otros; 
é  por  Id  parte'qvoyo  mdabt  me  Mrteroa  i  mi  y  i  miN 
I  cJios  de  los  espatioles.  E  nosotros  matamos  pocos  d»*¡  ' 
:  líos,  porque  ec  nos  acogíaii  de  la  otra  parte  de  la<i  ptien- 
!  les ,  y  de>de  las  azoteas  y  terrados  nos  hocian  daño  coa' 
I  IÑedña,  de  las  cuales  gananoa  algubary  quemamos, 
i  l'cro  eran  tantas  y  tan  fuerte?,  y  <1c  tanta  penlo  publa- 
I  das,  y  tan  bastecidas  de  piedras  y  oíros  géneros  de 
I  anñis ,  qoelo  bosMbodiotpara  ge  la»  tomar  lorioi,  nl^ 
'  ilefender,  que  ellos  no  nos  ofonilicscn  fi  sn  p'-r^r.  Kn  la 
[firtateza  diaban  tan  rwío  combate,  quo  ¡>or  muchas 
parles  tes  pusieren  fuego,  y  porlcnoa  aaquent  md» 
cha  parte  del1u,  sin  lu  po<lcr  remediar,  hasta  que  la: 
atajamos  cortando  laf  poredes  y  derrocando  un  podop- 
zo,  quo  maté  el  fu^,  B  si  flo  (ñora  por  la  mucha  guar>«' 
da  quo.alii  puaadacactpaiaroa  y  ballesteros  y  otros  ii*i 
ros  de  pólvora,  nos  entraran  ñ  escola  vista  sin  los  p(Ní 
'  dcrrosi&lir.  Asi  estuvimos ptilcaniio  todooquel  liia,  lias- 
'  taque  fué  la  noche  bien  cerrada ,  é  aun  ca  ella  no  nos' 
dejaron  sin  crit-i  y  re)  f^tn  I  lasta  el  día.  B  aquella  oocbe 
biéo  reparar  los  portillos  de  aquello  qnqíipdo,y  to— 
d»lodemlcqaeflaeparael6'qiwfln  la  fertaleaa  beUa 
flaco;  é  concertó  tas  estancitis  y  fíente  que  on  elbs 
Irnbia  de  estar,  y  la  quo  plfO  dia  hatiiaroos  de  salir  á 
pdear  fuera,  ó  hice  oonr la»  herido»,  qjdeerattUMsde 
óchenla. 

E  luego  que  fué  de  dia ,  p  la  gente  de.  los  enemigos 
nos  comenzaba  ¿comlralir  muy  nías  reciamente  quo 
eidte  pdsado,  porque  estaba  tanta  cautidaii  dellos,  qM; 
los  artilleros  no  tenían  necesidad  de  puntería,  sino  ases- 
tar en  tos  escuadrónos  de  los  indios.  Y  puesto  que  el 
artíMerfo  bacía  mucho  daúo,  porque  jugaban  trece  ar- 

'  sEtiefladaltle<««baraca|aa<lasaaiaiaMaaMM»oiiiie^ 

ri  luijciu  de  lo*  fueicnUsiaaimiiesvlwiSi»ycaiatdsieii>ée 

dvUcüorittari}aci  del  Valla. 
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41  DON  rUU^iA.XUO  G0RT6S. 

ctbuc«i , do ht «ccopeUs  y  lalIcsUu , liadiii  liu poet    l«s inmhHm. Ej4l» letpoodl 


mella»  que  ai  te  parecía  que  oo  lo  souliao ,  porque  por 
donde  llevaba  el  tiro       h  fiwe  liomHres  se  cerraba 


que  te* 


rogaba  coa  la  paz  por  temor  que  lee  tenia  >,«íao  por- 

fjoe  me  p«nhj  del  daño  qoe     frtcia  y  \^  hahis  de  Iw— 


gaBnrctortatniolMK  f  pMBtea;é  y«iáo  In 

(lotaiitu,  y  tru  ellos  cuatro  tiros  de  ftwgo  y  otra  mucha 
gcale  da  baUeíitcm  y  rodeieroe,  y  ñas  de  tres  mil  in- 
dios de  k»  naUirates  de  Ttacaltécal ,  qoe  faabian  ve-» 
aido lUMiig»  7  aerrian  i  loe  españoles;  y  ItegadosA 

nna  puente,  pusimos  lo»  iripcnios  nrrimado?  f\  hjs  pare- 
dea  de  unas  aiotaas ,  y  eierias  esculos  que  ileviibamoe 
paralatmUr;  f  emuaitln  geole  qwMlifet  m  4b« 

ferian  tle  la  dicha  puente  y  nzotca? ,  y  tantas  las  piedras 
que  donrritan  licalipij  y  tan  gcaadea,  ^oe  aosdesoan^ 


ron  muchei,  sin  les  poder  ganar  tm  paso,  aunque  pu&4« 

iianiofi  nwcho  pnr  t  lio  ,  porque  peléauios de54e  la  m«- 
úiina  lasUi maiiioiia, que  nos  voiriaios  con  iiuta  tris^ 


luego  de  gcale,  que  iio  parecía  que  ¿Hiott  daíio  oioguiio.  i  cer ,  é  por  no  destruir  tan  buena  ciudad  como  aqueU* 
Y  dejado  «a  li  Coctalea  el  rscavdo  que  convento  y  ae  |  era;  <  lodwii  mpeailiafc      m  oaiaHia 

podin  dfjur ,  yo  torné  á  salir  y  l«s  gané  nlptmtis  de  las  ¡  puerrs  hasta  que  saünsp  do  In  ciudad.  Dc<*pués  de  acá- 
pio»l«s,  y  quemó  algunas  casos,  y  maiaiiHi»  wuclius  i  liados  aqueUge  iageuios,  luego  otro  dia  saU  para  Jes 
en dlii qoe lit  drfaadian;  y  eraa  lóala»,  qao  aunque 
inasduñosc  liidera,  hscíamos  muy  poquila  mella.  B 
á  nosotros  conveaia  pelear  todo  el  dia,  y  elloepelealion 
por  Itoraa ,  que  se  remudaban,  y  auo  lea  sobraba  gonle. 
TtaaiUen  biiímii  aquel  dia  oteaa  «iocwala  óaesenU 
españoles,  aunque  m  murió  ninguno,  y  peleamos  hasta 
que  fué  uociie ,  que  de  cansados  uo&  relni^iuios  ¿  la  (or- 
tden.  Bvioadaol  gfwdaSoqaolot  «Mnigoi  aoa 
Iiacinu,  y  cómo  nos  iierian  jr  mataban  á  su  ^n  lvi  i ,  y  qtic 
puesto  que  nosotros  baciames  daoo  en  ellos,  por  wr 
tantos  no  se  pareeia ,  toda  aqudii  aofllie  y  otro  dia  gafr- 
taroos  en  Itaoer  Iros  ingeaioe  da  madera,  y -cada  uno 
Itevaiia  veinte  bontLrcs,  los  cuales  iban  dentro,  porfjiifl 
con  las  piedras  que  nos  tiruban  desUa  ias  aioteoi  no 
loa  pudiesen  ofiMÍder,  porque  ibaulw  IngeaiooaBfaiarN 

toade  tullías ,  y  I05  que  iban  dentro  cmn  ítalicstcro?  y 
eaoi^tertw«  y  loa  demás  UeraiMn  picoa  y  azadoues  y 
wat  do  liNno  |ion  boiaiiailia'lw  «ím  y  dai^^ 
albarradas  que  tenian  liecbta  en  las  callea.  Y  en  tonto 
que  es t os  nrtilH^ ios  se  luición,  no  cesaba  el  combote  de 
Um cooiranoá ,  en  lauta maua^,que  como dm  saUonos 
ftierm  de  la  íertoien ,  se  querían  ellos  entrar  dentro ; 
á  lof  cuales  resislimos  con  harto  trubsjo.  Y  el  dictio 
.Muificnuna  que  todavía  estaba  preso,  y  nn  b^osuyo, 
can  otrao  oAioímé  oeAon»  qao  al  principio  le  habían 
tomado,  dijo  que  le  sacasen  á  las  a/ulfus  do  la  for- 
taleza ,  y  que  él  bablark  i  los  capitanes  do  aquella 
gente ,  y  les  liarian  que  cesase  la  guerra.  E  yo  lo  Uce 
iacar«  j  en  llegando  á  un  potril  que  faNatera  de  la  for- 
lallKa , queriendo  hablará  la  f»i'ntp  qoc  por  aili  com- 
WÜa,  le  dieron  uua  pedraila  los  suyos  en  la  cabeia  % 
m  gmada^  qvoda  aMf  étiaa  4ioaaMriA  ;4yo4i  fiea  sa- 
car así  muerto  i  dos  indios  de  !os  que  estaban  prn^íos,  é 
úcucstii  lo  UovaroQ  á  la  gente»  y  no  sé  lo  que  dél  se 
Irfriaroa;  oalva  que  no  poroia  eeoé  li  guerra,  y  muy 
nao  iodo  y  BMiy  cruda  de  coda  dia. 

Y  este  dia  llamaron  por  aquella  parte  por  donde  hn- 
bian  b^ido  ai  éicíio  Muteczuma ,  diciendo  quu  me  alio» 
gase  yoalN,qiianMqMriaaliiÉlarciertos  eapitaaooif 
s»í  1(1  hice  y  pa<!amo<;  entreollosy  mi  muchas raioaes, 
rogsQdules  que  00  peleasen  oooraigo»  puoaoingaao 
naott  pan  oHo  Muían  t  é  qoo  nriiaioii  1m  Ímmbk  ohfit 
qiie  de  mt  habían  recibido ,  y  como  habían  úán  muy 
bien  tratados  de  rui.  Lo  respuesta  suya  era  que  me  íiie- 
se  y  que  les  dejase  bi  tierra,  y  que  luego  dejariaa  la, 
guerra ;  y  que  de  otra  manera ,  que  creyese  que  hallíui 
de  morir  todos  ó  dar  fin  de  oosolros.  Lo  cual,  según 
pareció,  bocian  porque  yo  me  saliere  de  la  fortaleza, 
pan  ■ia4iHnar  ¿  au  pIfeOflr  ai  aaiir  da  la  ciodad,  oolfa 

•  Ifttmumi  II. 

-  *  1.9$  indios  l«  outtfM  foi  eoktrte ;  psro  l«  den*  es  fu  Di«s 
Ir  ibriá  ligo  (-'lc«aoclay«olop>»Vi*M estorbase  bfM^siaefiNi 
áa  Ib  fc,  r  faeiecaasB  sea  la  leshuads,  ét  qae  peiaaiMéa  t«n- 
iBssriNiiss  dé  tanas  »«eM  miIhio  éi»y««s  |>or  is  iaieu  y 
tsnasJsd  áe  CosiccsM>cUia,so 


casi  á  las  puertas  nos  llognhnn,  y  tomaron  aquella  incz- 
quito  grande,  y  eu  lo  torre  roas  alta  y  mas  pnncipal 
deilo'oa  ouUeroa  fcila  qúMottaa  tedios,  que  según  nn 
pareció,  eran  personas  principales.  Y  en  ella  subieran 
mucho  mantenimiento  de  pan  y  agua  y  otras  cosas  do 
comer,  y  muchas  piedras;  ó  todos  los  mas  teoiaa  lao» 
sos  muy  largas  ooo  uiw  blaiwada.prtMilrt  *  mao  an^ 
rlioí  que  \iy%  de  la?  nnc?trafl  ,  y  no  mf>ni>s  n^ndos;  é  do 
allí  iMCian  mucho  daño  á  la  gente  de  ta  (orlatoza ,  por- 
qoo  ootabo  muy  calvo  4ello.  Lo  ouol  4lelMi  Mm 

balieritn  Vn  fj«;p;inii!e>  do?    tr-s  vece^  y  la  nramctienjo 
á  subir;  y  como  era  muy  alta  y  teuia  k  subida  a^a, 
porque  tiene  ciento  y  tantos  escalones;  y  los  do  uííim 
esUbon  bien  pertrechados  de  piedras  y  otras  armas,  y 
favorecidos  á  cau^a  de  no  haberles  podido  g-.mar  las 
otros  azoteas,  ninguna  vez  loe oapoñolee>«Maeiiyaban 4 
subir,  quaaunloiM  n^■■^^^  y  hariM  nuiohaganlu; 
y  los  quédelas  otras  partes  tos  vi^tn  ,  rnhrnban  tanto 
áuiroo,  que  se  nos  veniaa  hasta  la  fortakia  sin  ntugmi 
temor.  Eyo,  viendo  que  si  oquiiHiMnliueon  tonar  aqua 
lia  torre,  demás  de  nos  bocerdelbi  mucho  daño,  cobra*' 
ban  esfuerzo  pora  nos  ofender,  sali  fuera  de  la  fertaletu, 
aua^  manco  de  lo  mano  iiquieida ,  de  vm  herido, 
que  ai  primer  dia  no  hation  dada;  f  ¡toda  la  wdilaanal  < 
brazo,  fui  5  la  torm  con  algunos  españoles  qne  nwsi- 
giiienM,  y  bicela  cercar  toda  por  bajo,  porque  se  po- 
dlhmnylriihbanr;anMpnlqB  earaadona  no  oslaban 

do  baldo,  que  pori  ila?  parles  pulealmn  cnn  Irrs  con- 
trarios ,  do  tos  cua  les ,  poriavorocor  á  los  suyos ,  se  re- 
crecieronnudios;  y  yocomentéifoHrporlaonalom 
da  la  dicha  torre ,  y  iras  mi  ciertos  espoliólos.  Y  puesto 
que  nos  defendían  la  subida  muy  reciamente,  y  tanto, 
que  derrocaron  tres  ó  cuulro  españoles,  coa  ajudo  do 

»  VjAí  íürUltH  casi  no  tiene  ejemplar;  iMirrjoe  oa  hombre  eoB 
poca  gente,  certado  coa  millones  d  -  n  n  ^  1.,  Mtiado  porí;:uj, 
ftiB  batUiittalocoi  armu,  aaiKen»  riiU  coatiMicú^soi*  cibiaca 
Corlé» ;  1  loa  que  alnoraa  el  mérito  Se  Is  esfaisls  ao  OsO  I0> 
Sctiaaado  sobre  calas  ciltsDilaacia*. 

«  8il*l  UMiMi  Mifa  das  léalas  <a  hMosI  Ocsis*  laait«,  io 
Istfo  Os  ñas  teufalno^f  laafhfficsrroMimaiaiceBNl 
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Dím  f  de  ra  gloriosa  Madre ,  por  cuya  caso  aquella 
torfBM  hábil  9^«kdOfpiieilO«Q«lfaiSQhnílgenf,  les 

5BÜiiros  fa  dicha  tr»rri'> ,  y  nrrili;!  f.'IrnmfS  ron  ellot 
tasto ,  qtw  ks  fué  fomdosidlar  delia  abajo  á  usas  tm' 
tfat^lMitUaimdiif  lAMBlHif  camónm  paao. 
K  dcsias  tenia  la  didta  torre  tres  ó  cuatro,  tan  ultüs 
U  om  de  ta  otra  como  tres  estado».  Y  algunos  cayeron 
atiajo  dd  todo ,  que  demás  del  daño  que  rocilHaq  de 
h  taSdi ,  lot  espáiMles  qvé  mMImIi  ibaio  el  d«-reder 
fk*  fa  tnrrc  los  matab|n.  K  onc  m  fn]iif>lta«axotens 
queiijiron ,  pelraron  desde  aUi  im  reciamente,  qoe  es- 
teffcM^  Mt  4e  iras  boníi  «tt  tas  acabot  4oiMcr;  por 

mnnfra  qoe  mtirieron  10(l<w,  nftiL'tino  ttt$fA.  Y 
crea  TUrsin  sacra  najestad  que  lué  tauto  ganalles 
9Sb  tonv,  ifos  tí  Din  no  letquetiwi  Ms'nkiSy  tMla* 
batfcínte  dellos  para  resistir  !;i  SüMf!,»  ¡i  mil  Imiitljr»^'., 
como  quiera  que  pelearon  mu;  valiciUcmeiile  liasia 
qne  Mnírieron;  é  hice  poner  fti^o  i  la  torre  7  i  las 
eiras  que  en  la  roezqaiia  Mil;  los  coales  hablan  ya 
quifniJo  y  llevado  los  ímír-rTiof  qiio  o»  ellas  tdnintnos. 

Algo  perdicroD  dd  orgullo  coa  liaberles  tomado  esta 
lb«»;)rftnlB>q(ÍaiN>rloÍlHiÉrt8ialN|iMBWin^ 
cfia  manerd ,  é  Inr^o  tomé  A  oqoefb  azotea  y  haMé  i 
L»  capitanes  qoe  entes  liablan  hablado  conmigo ,  qne 
«lolwÉ  algo  desBwyadofcporlo  qnéhaMaiivMo.  Los 
fílales  furc  )  iffcaróíi ,  y  les  iVij*-  qup  mira'írn  qoi'  un  se 
podían  «npanr^f  qoe  los  tocia  m  os  le  cada  dia  mucho 
érfb7  «artia'iiNino«<Mlos,  y  quernábaiBai  y  des» 
trafanios  so  dudad,  é  qoe  no  había  de  parar  >fiísta  no 
drjar  dclla  ni  «lollos  cosa  Bfgmw.  Lo*  onnl»'^  me  rfí^prw- 
dicrou  que  bien  tcíud  que  redbian  do  uus  muclio  daño, 
y  que  noriaá  inudios  dellos ;  par»  qrib  tilos  astatan  ya 
d''tf  rm}na(^fi<;  morir  torios  por  nos  acabnr.  Y  rftic 
■itrase  jo  por  todas  aquellas  calles  j  plazas  y  aiotcus 
cutoSanaa  Mgaaleeatahan,  y  qtie  teaiaa  heclw  dintH 
Ut  qüü ,  ñ  m-mV  véinir  y  cinru  mil  dellosyuno  de  Ins 
auestros,  noa  oeabariamos  nosotros  primdro,  porque 
fffiWi  flMW^  y  eMék  mitcbos ,  y  qne  me  hacían  saber 
qne  todas  las  calzadas  de  las  entradas  de  la  ciudad  crun 
dcskedMS,  como  de  bedio  pasaba,  qoe  tbdos  las  ha" 
bátti  <leSlieciio,  éxoepto  una.  E  qoe  ninguna  parle  te< 
iteai  parda  aMr,  aiM»  paral  agbai  éqw  blao  «aUan 
^eteniamn*;  pnrn^  mantonímienfosypocaapTa  dulce, 
qae  no  podíamos  dorar  muclio  que  de  Inmbre  no  nos 
aavIlABina ,  avnqfia  éTlas  vos  malasw.  Y  dé  ter- 
♦i<1  qti«  cllii^  tí^ni  in  nnjr-Iia  razon ;  que  aunque  110  In- 
fiéranlos otra  gaem  sino  la  liambre  y  necesidad  de 
MUéÉMaalQa,  tallaba  para  morir  to^  en  breve 
Uempo.  B  {^asamos  otras  nmctias  razones,  fiiTorecipn* 
do  cada  imosuspirltdos.  Ya  qnn  fü  '  .le  norhc  salí  con 
ciertos  españoles ,  y  como  lúa  tome  doscuitlados,  gani- 
wm»m  wm  catla,iMa  loa  qoemumm»  te  treetenif 
tai  casas.  Y  Itieso  volví  por  olra ,  ya  que  alli  acudía  M 
geete;  asimismo  quemó  niucbas  ca^oS  della ,  en  espe- 
cial ch>i1aa  aaeteas  que  estaban  junto  á  la  fortaleza ,  de 

<  Por  cala  nma  *c  ranusni  alli  el  tciDjtI«  mrtropalilaaD  ta  b»- 
araeSaala  Naili  :«sialai4acn  desale  Mis.  ftié  la  aisaa  qne 
lar  ce  «ceaia  enctaHMa>rfa4elDtilapeaiiM,«<>fH  ■^•m,  ,>  la 
!*■"•■  «•  a»  iiaiHH  aa  aaa  Na<aia  qaa  itcogid  d  wAor  Ov 
>«M ,  y  ota  a»  la  accNliris  dct  iMaaiaí  f  le  pitaMM  <•  la  aas 


donde  oos  hacían  muclto  daño.  E  cón  loque  aqaeiia  no- 
ebeselatliMoMdUbrram*elllof«aMf,  yanailt  a*» ' 

rm  mrhc  hlrc  trirrmf  i  adcrct»rlaainigéria|l|llt«ldht ' 
autcs  nos  Itabian  desconcertadi^ 

Y  por  seguir  la  ^ricMffi  qua  Mol  iHA  dalM, saH  an^ 
nmanociendo  por  aquella  calle  donde  el  dni  antes  nos 
liabia»  derixiralado ,  donde  no  menos  dcft'nsa  !ia llamos 
qne  el  primero ;  pero  como  nos  ttmi  las  vidas  y  la  hon- 
ra ,  porque  por  aqneHa  calle  estaba  sana  la  calsada  que 
ibftfi  In  Tií'mi-F1nne*,annqo«1ia<9trt  fí^rar  ñ  Hía  Iwhía 
odio  pocntes  muy  grandes  j  hondas,  y  tuda  ia  calle  de 
■Hnliit  y  dtaaaialaas  y  uifM,]kltthiioitMia4Mati*i 
niiiinríon  y  ánimo^  que  ayudándonos  nti^'^trr»  Sf^lor, 
ganamos  aquel  dia  las  cinrira,  jse  qoemaroii  todustes 
azoteas  y  cosas  y  toms  qaa  habla  basta  ta^pMNra  di*  • 
lias.  Aunque  por  lo  de  la  noche  pnvida  IcniMieQ  todaa 
las  pueutea  iiecins  machas  y  muy  Inertes  albaitadas  da ' 
adobes  y  barro,  en  manera  que  loa  tiros  j  ballestaa  no- 
les  podian  E»cor  daim.  ím  otiaHM  dieh.is  cuatro  poenlpi! 
cegankitcon  los  adoben  y  licrra  de  lasnl(>nmda<>ycoili 
mocha  piedra  y  madera  de  las  casas  quemadas.  EatiiH  ■ 
que  todo  «041^  la>  ata  TwMyftlqiie»»  Witnatfnwwltai = 

ospañules ,  oqucllalH>clle  p««cTmirho  rn^-itHo  en  cruar*' 
dar  aquellas  pueataa^  por(|Qe  no  los  tomatenAgonar. 
B  oih»  día  da nÉMa  tomé  é  ailirjy  Bln  taa  dfdiilk- 

mismo  tan  bueno  diclm  y  victoria,  aonqne  nra  innume- 
rable gente  que  defendía  los  poeotas  y  araj  grandaa 
albarAtdas  y  ojos  que  aqudta  aoahi  haUn  mao,m 
Uta  ganamos  todasylw  eajpHn  AriDismohieron  der» 
to<!  (!c  caballo  siguiendo  eil  alcuiicft  y  victoria  ba^ta  Ja' 
1  icrrfl^Firme;  y  estando  yo  repa retido  aquullias  puentes- 
y  haciéndolas  cegar,  viniéroiune  i  llamar  i  nncba  püp*. 
sa ,  diciendo  que  los  indios  comfistiart  la  fortaleia  y  pe- 
dían faces  f  y  me  estaban  esperando  aili  ciertos  señorea. 
capUanaadeHoa.  S  dc|hHdadirtadali  gaatef  afartaal^ 

rns ,  me  fui  Solo  oon  «iiq  de  caballo  '\  rcr  lo  quo  aquellos 
principales  querían.  Loa  coabs  me  diüeroo  que  si  yo  lea- 
aseguraba  que  porkriwaliá  «a  serian  piídos,  que  aHa» 
hartan  diar  d  caiet  f  twnar  á  poner  las  puentes  7 Ím% 
cer  las  cal^ftf^ns ,  ▼  «ervírian  A  nieslra  majestad ,  coqia- 
antes  lo  facían.  E  rogárumne  que  ficicse  traer  allí  uuo^ 
comonli|hiaa,de4osso)-os ,  que  yo  tenia  preso ,  dcod» 
errtroríío  R<»nerfil  de  nqm'ün  roligion'.  El  nwí  vino  y  lea» 
habló  y  dlócoocierlo  entre  ellos  y  mi;  é  iuvgo  paredd 
qua  anffUNK  nensajeros,  Segtn  aRas  díjeiaii»  étaaiH» 
pitanesy  á  la  gente  que  tminn  en  í  s  estancias,idadr' 
qoe  cesase  d  combate  qoe  daban  A  la  fortalesca,  y  tadaii- 
otra  guerra.  Keottaala-ioída^adimoSié  yo  ■athaa» 
en  la  fortaleza  A  cOroer;  y  en  comenzando  videroni- 
mttcba  priesa  á  me  decir  qnn  los  indios  habían  fnrnado 
A  ganar  ks  puentes  que  aquul  día  les  hablamos  (.'nnndo, 
ybabian  muerto  eíartoa  aapiMéa;  da  qae  Dios  sabo< 
cuánta  alteración  recibí ,  porqnc  yo  no  pcnsí  que  h;il>¡a- 
mos  que  hacer  con  tener  ganada  la  saíiila ;  y  cabalguó  & 
la  mayor  príeisa  qufí  pUKlo,  y  corrí  por  teda  lazedla' 
ailelanlc  con  ulf^ntios  dt?  caballo  qne  irio  sií»u!eron  ,  y 
sin  doteiiorme  en  alguna  parta  t  tunió  A  rotA|ter  por  loa 

s  Rala  ealle  es  l>  de  Taeaba  ,  414  e«  la  tierra  Onue  ^  salMq 
tt%  t«ni«n,  paet  pot  todai  las  demá»  parlrs  en  \»fna». 

*  RrlÍKlon  renladcra  6  falta,  nar  ni  (trii  co  »c  llaM  £uiU»,  f 
rctifivaM  COBO  aivy  alados  y  adicUM  al  rallo.  * 
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tattos,  y  les  tomé  ú  ganar  \m  pu«>ulL$,  é  fui 
€■  akance  denos  basta  la  Tierra-Firme.  Y  tomo  loa 
pfones  estallan  cansados  y  licrídoay  ntr>m erizados,  y 
vi  ti  presente  el  grandísimo  peligro,  niuguuo  me  siguió. 
Acuyi  CMIM,  dcsinái-de  pasiidttyo  los  puntes,  fa 
que  me  quiso  volver,  las  liallü  .touunlu';  y  alioiidadas 
BUKiiOde  lo  que  babiainos  cegado.  Y  por  la  una  (vuic 
•  y  por  la  olni  de  toda  booliade  nena  de  gente ,  a«|  en  ta 
tierra  contó  en  el  agua,  en  canoas;  la  cual  nos  garro- 
cliaiMt  y  pedreal»  en  tauta  manera ,  que  si  Dios  roiste- 
ríoaamcnte  no  nos  quisiera  salvar,  era  imposible  esca- 
par de  alli ,  é  aun  ya  era  pAUico  «ntre  los  <|na  quoila- 
bao  en  la  cíu  laü,quoyocra  mtierto.  ycuani!ü  ñ 
la  postrera  puente  do  bácia  la  ciudad,  bailé  á  lodos  los 
da  caballo  que  conmigo  Iban,  eaidoa  en  ella,  y  un  caba- 
lla suelto.  Por  mancru  que  yo  no  pude  pasar,  y  me  fué 
férzado  de  revolver  solo  contra  mis  esK-mígos,  y  con 
aquello  tice  algún  tanto  de  lugar  ^mni  que  los  caballos 
pediesen  pasar ;  y  yo  hallé  la  puente  desembarazada ,  y 
pn<»'« ,  min'fue  ron  liarlo  trabajo,  porque  liabia  de  la  una 
parle  á  iu  otra  cust  un  estado  de  saltar  con  el  caballo; 
laacoalM,  parIr  yoydIMeaannadee,  nonoa  Mrie- 
ron,mas  de  atormentar  el  currpn.  E  así  quedaron 
aiftteUa  oocbe  con  victoria  y  ganadas  kis  dichas  cualro 
pÑaoles;  é  yo  dejé  en  ha  atrás  cuatro  buen  recaudo,  y 
faí  d  la  fortaleza,  y  luce  bacer  una  puente  de  madera, 
que  llevaban  cuarenta  hombres;  y  viendo  el  gran  peli- 
gro cu  que  eslábanuM  y  ol  mudio  dauo  que  cada  dia 
laaiadiaa  naa  hadan,  y  Menda  qva  tambían  desM- 
oíeaen  at]uena  calzada  como  las  otras;  y  desliedla,  en 
fañado  morir  todos ;  y  pqrque  de  todos  los  de  mi  oom- 
pnM|  ful  requerida  nnidias  veces  quo  me  saliccc ,  ó 
porque  todos  ó  los  roas  estaban  baldos,  y  tan  mal,  j  - 
no  podían  pelear,  acordé  de  lo  hacer  aquella  noche ,  é 
temé  todo  el  oro  y  joyas  de  vuestra  majestad  que  se  po- 
dian  sacar,  y  púselo  en  una  «la,  y  aUi  lo  entregué  en 
derlos  lios  á  los  oficíales  do  vuestra  alteza  ,  quo  yo  en 
aureol  nombre  tenia  señalados,  y  4  ios.  alcaldes  y  r&o 
flidans,  y  i  toda  la  gente  qnealtf  «ataba,  les  rogué  y 
requerí  qm  nio  ayudasen  a  lo  sacar  y  salvar,  é  di  una 
}agua  mía  para  dio,  cii  la  cual  se  cargó  tunta  parte 
daante  yo  podía  Hcwar;  ¿  señalé  ciertos  españoles,  asi 
ariadaa  ntoa  como  de  los  otros,  que  viniesen  con  al 
dicho  oro  y  yrí3:Tia ,  y  !o  demás  los  dichos  ofif  ñ!e<^  y  al- 
oaklos  y  regidores  y  yo  lo  dimos  y  repartimos  por  Ibs 
aipaMaa  para  que  Ib  sacasen.  B  dosampaiwfa  fei  foHa- 
leza,  con  mucha  riqticza ,  usl  de  vuestra  alteza  como  de 
los  españoles  y  mia,  me  sali  lo  mas  secreto  que.  yo  pn- 
de ,  sacando  oonmígo  un  hijo  y  dos  hijos  del  diciío  Mu- 
leczuma,  y  i  Cacaraaciii,  señor  de  Aculoaeani,  y  al 
otro  su  hermano,  que  yo  había  puesto  en  su  hipar,  y  á 
otros  señores  de  provincias  y  ciudailcs  que  alli  teula 
pr^os.  E  llegando  i  las  puentes, ique  lea  indios  toniira 
flintndn-? ,  ú  la  primera  dellas  r^rhó  la  puente  qm»  yo 
traía  ticclia  coa  poco  trabajo,  punjue  no  hubo  quien  la 
tasisijaaa ,  «tcepto  dertas  tetas  qoaen  ^la  estaban,  hs 
cuales  apellidaban  Inii  recio,  que  antes  de  llegar  á  la 
segunda  estaba  infinito  número  de  gente  de  los  tontra- 
fiaa  aabre  naaotros,  combatiéndonos  [tur  todas  partes, 
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asi  desde  el  agua  como  do  la  tierra ;  é  yo  pasé  prestó 
con  cinco  de  cabella  y  eonelen  peones ,  con  toa  coalei 
pas¿  ú  nado  todas  las  puiMit-sí,  y  las  gané  bástala 
Tierra-Firme.  E  dejando  aquella  gfiite  en  ta  delantera, 
tomé  i  la  reiaga ,  diñáis  Jiñlté  que  ¡>eluaban  reciamen- 
te, y  que  era  sin  coinporadon  el  daño  que  los  nuestras 
recibían,  así  los  españoles  como  los  indios  de  Tasrultp- 
cal  que  con  nosotros  estaban ;  y  asi ,  é  todos  los  aíaif 
ron ,  y  á  nrachca  natanks,  leaespaÍBolea;  é  isiaibno 
liabian  muerto  nmclios  españoles  y  cabüün'? ,  y  porJMo 
todo  el  oro  y  joyas  y  ropa  y  otras  muclias  cosas  que 
sacébamea,  y  toda  «I  artilterla.  T  rscegidaa  loa  qns 
'  estaban  vivos ,  échelos  delante,  y  yo,  con  tres  ó  cuatro 
de  caballo  y  basta  veinte  peones,  que  osaron  quedar 
conmigo,  me  Alien  la  rexagS,  peleando  con  los  íadios 
basta  llegar  i  ana  ciudad  que  se  dice  Tacuba ,  que  eitá 
fuera  do  toda  la  cnlzada,  deque  Dios  Síi!ie  rii:<into  tía» 
bajo  y  peligro  recU«l;  porque  todas  las  voces  que  vohii 
sobre  ios conlrarioa;  salla  leñada  Hoelkaa  y  vin8',y 
apedreado;  porque  como  era  agua  de  la  una  parte  y  Jo 
Otra,  herían  á  su  salvo  sin  temor  A  los  que  salían  ¿  tier- 
ra ;  luego  vaMimea  telira  «dtai,  y  «ritaban  al  agua ;  asi 
que  recibían  muy  poco  daño,  sino  eran  algunos  que 
con  los  muchos  estropezaban  unos  con  otros  y  caian, 
yaquellos  morían.  Y  cou  este  trabajo  y  fatiga  Ueré  toda 
la  g^tc  basta  ladMia  ciudad  de  Tacuba,  sin meont- 
tar  ui  herir  ningún  español  ni  indio,  sino  fué  uno  de  tos 
de  caballo  que  iba  conmigo  en  la  rexaga,  y  no  meaos 
paleaban ,  asi  en  h  detantem  eoMO  por  los  lados»  ana* 
que  h  r¡i:i yor  fiirrza  era  en  hl  tapudlty  par  dO  vcaia 
ta  geaie  de  la  gran  ciudad* 

Y  llegado  iladialiaciadiddé  Tatíaba,  fnffll  todala 
g<  ule  remolinada  «nnoaftata,  que  no  sabinn  dúoda 
ir;  €  los  cuales  yo  di  priesa  que  se  salieren  al  catni»a 
antes  que  se  recredcsa  ma^  gente  en  la  dicha  ciudad,  y 
toitiasen  Iks  aioteas,'porqtte  noa  liarían  desdo eDasani* 
cho  daño.  E  los  que  llevaban  la  delantera  diji^ron  qttc 
no  sabían  por  dónde  iMibian  de  salir,  y  yo  los  hice  que- 
dar en  la  maga,  y  toaiélft  'dalniteraÍnstáíi»«cir 
fuera  de  la  dicha  dudad, .y  esperé  en  unas  labranzas 
y  cuando  llegó  la  rezapa  5Mp«»  que  hablan  recibido  al- 
gún daño,  y  que  habiun  muerta  algunos  españoles  y 
üidlos,  y  que  sequcdaha  por  el  camino  mucho  oro  per* 
dUIn,  !ii  cnnl  los  indios  copian;  y  allí  estuve  hasta  quo 
pasó  toda  la  gente ,  polcxiudo  con  los  indios,  en  tal  ma- 
nera, que  los  detuve  para  que  los  peones  tomasee  va 
cerro  donde  eslalw  una  torre*  y  aposento  fucrlo ,  eíciial 
tamaron  sin  recibir  nin  ,'undaño,  porque  no  mepaitide 
alli  ni  dejé  pasar  los  contraríos  hasla  haber  dfdStsaMda 
el  cerro,  cnqna  Dios  sabe  el  trabajo  y  fatiga  que  allí  so 
recibió,  porque  ya  no  había  caballo,  do  vi  ¡uto  y  cuatro 
que  nos  iiabían  quedado,  que  pudiese  correr,  ui  cab«- 
ñero  que  pudiese  aliar  d  onao ,  ni  peón  sana  P**" 
diaio  menearse ;  y  llogadoa  al  dklio  ^toaantoi  hm  ior* 


t  Los  ries^ns  i  'lat  se  rxpaso  Cari<'-s  son  iDoanerablc*  T 
los  najruir»;  unta,  qae  coa  cert«u  w  puede  decir :  DfTfen 
mi»i  fecit  rirWtM. 

a  Viia  «a  aaUeaU  mu  larp  y  delgada  :  so  dice  de  ri«,  por 
■■cha  ÍMiia  cea  <|ae  se  mmifí^. 
d  Cmi  Niaiaao  «e  Namism.  Ea  csie  ana  r«ti  «i 
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CARTAS  DI 

laltviinas  Wi  íl ,  jr  a¡ll  nos  cercaron  y  tuvieron  cerco  Jos 
itsüt  uocbe,  sin  nos  dejar  descansar  una  liom.  En  oslo 
dcstMinilo  se  halló  por  copia,  que  murieron  ciento  y  cin- 
menta  españofc's  y  rtiaronta  y  cinro  yepuas  y  caballos, 
y  mas  át  dos  niii  indios  que  servían  á  los  españoles, 
rotre  los  cuales  m;itnron  al  hijo  y  hijas  de  Muteczuina 
y  á  todos  los  otros  scuores  que  traíamos  presos.  Y 
aquella  Dochot,  á  media  noche,  creyendo  no  sor  sen- 
tidos, salimos  del  dicho  aposento  muy  calladamenlc, 
drjando  en  él  hechos  nuirlius  fuegos ,  sin  saher  camino 
ninguno  ni  para  dónde  Íbamos,  mas  de  que  an  indio  de 
los  de  Tascaltcco),  que  nos  guiaba ,  diciendo  que  él  nos 
SKiria  á  su  tierra  si  el  camino  no  nos  impedían ;  y  muy 
cerca  estaban  guardas  que  nos  sintien^n,  y  asimismo 
ipeiltdaron  muchas  poblaciones  que  había  á  la  redon- 
da, de  las  cuales  se  recogió  mucha  gonlc ,  y  nos  fueron 
stgnicado  hasta  el  dia,  y  ya  que  amanecía,  cinco  de 
cabalio,  que  iban  adelante  por  corredores,  dieron  en 
OMt  escuadronee  de  gente  que  estaban  en  el  camino, 
ymaiarou  algunos  dellos;  los  cuales  fueron  dcsbarala- 
dM,  creyendo  que  iba  mas  gente  de  caballo  y  de  pió. 
Y  porque  vi  que  do  todas  partes  se  recrecía  gente  de 
los  contrarios,  concerté  allí  la  de  los  nuestros ,  y  de  la 
qiietnbia  sana  para  algo  hice  escuadrónos,  y  puso  en 
deiaotcra  y  rezaga  y  lados,  y  en  medio  los  heridos ,  é 
awBÍMDO  repartí  lo<;  de  caballo ;  y  usí  fuimos  todo  aquel 
dii,  peleando  por  todas  partes,  en  tanta  manera,  que 
ta  [adii  la  noche  y  día  no  anduvimos  mas  de  tres  Ic- 
gws.  C  quiso  nuestro  Señor,  ya  que  la  noche  sobreve- 
nía, mostrarnos  una  torre  y  buen  aposento  en  un  cer- 
ro, donde  asimismo  nos  hicimos  fuertes ;  é  por  aquella 
Bocbeiios  dejaron, aunque  casi  al  alba  hubo  otro  cierto 
nktío,  sin  haber  do  que,  mas  del  temor  que  ya  todos 
Uenbsroos  do  la  multitud  de  la  gente  que  á  la  continua 
HSieguia  el  alcance. 

Otro  dia  nne  parli  ú  una  hora  del  día  por  la  órdcn  ya 
dicha, llevando  mí  delantera  y  rezaga  á  buen  recaudo; 
y  nempre  nos  seguían  de  una  prto  y  otra  los  cnemí- 
goa,  gritando  y  apellidando  toda  aquella  tierra ,  que  es 
omj  poblada.  E  los  de  caballo ,  aunque  éramos  pocos, 
imaetiaiDos ,  y  hacíamos  poco  daño  en  ellos ,  porque 
ccmo  por  allí  era  la  tierra  algo  fragosa ,  se  nos  acogían 
í  loa  cerros.  Y  desta  manera  fuimos  aquel  día  por  cerca 
deonas  lagunas  ^  iutsta  que  llegamos  á  una  población 
Incoa,  adonde  pensamos  haber  algún  reencuentro  «on 
iMdel  pueblo.  E  como  llegamos,  lo  desampararon  y  se 
feemá  otras  poblaciones  que  estaban  por  allí  á  la  re- 
donda; é  allí  estuve  oqucl  dia  y  otro,  porque  la  gente, 
■si heridos  como  los  sanos,  venían  muy  cansados  y  fa- 
tigados y  con  mucha  hambre  y  sed ,  y  los  caballos  así- 
iiñaio  traíamos  bien  cansados,  6  porque  alli  holbmos 
tlfim  maix ,  que  comimos  y  llevamos  para  el  camino 
coddo  y  tostado.  Y  otro  din  nos  partimos,  y  siempre 
Moñpañados  de  gente  de  los  contrarios;  é  por  la  de- 
Uotfra  y  rezaga  nos  acometían ,  gritando  y  haciendo 
■lianas  arremetidas.  E  socnimos  nuestro  camino  por 
diade  «I  indio  de  Tascallccul  nos  guiaba;  por  el  cual 

'  Aqiflli  vofhf,  qae  hitU  el  pteHnte  :e  Uama  U  DMb«  tritta 
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llevábamos  nmctio  trabajo  y  fatiga ,  porque  nos  convv» 
nía  ir  muchas  veces  fuera  de  camino;  ó  ya  que  era  lar> 
do,  llegamos  i  un  llano  donde  había  unos  casas  peque- 
ñas, donde  aquella  noche  nos  aposentamos  con  hart.i 
necesidad  de  comida.  E  otro  día  luego  por  la  mañana 
comenzamos  á  andar,  é  aun  no  éramos  salidos  al  cami- 
no, cuando  ya  la  gente  de  los  enemigos  nos  seguía  por 
la  rezaga ,  y  escaramuzando  con  ellos,  llegamos  á  un 
pueblo  grande  que  estaba  dos  leguas  de  alli ,  y  á  la  ma- 
no derecha  dél  estaban  algunos  indins  encima  de  un 
a'rro  pequeño.  B  creyendo  de  los  tomar,  porque  esta- 
ban muy  cerca  del  camino,  y  también  por  descubrir  si 
hnbia  mas  gente  de  la  que  parecía  detrás  del  cerro,  me 
ful  con  cinco  de  caballo  y  diez  ó  doce  peones,  rodean- 
do el  dicho  cerro.  E  detrás  del- estaba  una  gran  ciudad 
de  mucha  gente ,  con  los  cuales  peleamos  tanto,  que  por 
ser  la  tierra  donde  estaban  algo  áspera  de  piedras,  y  la 
gente  mucha,  y  nosotros  pocos,  nos  convino  retraer  al 
[iiieblo  donde  lo<«  nuestros  estaban.  E  de  allí  salí  yo 
muy  mal  horido  en  la  cabeza,  de  dos  pedradas ;  y  des- 
pués de  me  haber  atado  las  heridas ,  hice  salir  los  espa- 
ñoles del  pueblo,  porque  me  pareció  que  no  era  segtiro 
aposento  para  nosotros.  Easí  caminando,  siguiéndonos 
todavía  los  indios  en  harta  cantidad ,  los  cuales  pclca- 
\  ron  con  nosotros  Uin  reciamente ,  quo  hirieron  cuatro 
,  ó  cinco  españoles  y  otros  tantos  caballos,  y  nos  mola- 
i  ptn  un  caballo  que,  aunque  Dios  sabe  cuánta  falta  ñus 
hizo  y  cuánta  pena  recibimos  con  habérnoslo  muerto, 
porque  no  tcniamos,  despuósdo  Dios,  otra  seguridad 
sino  la  de  los  caballos,  nos  consoló  su  carne,  porque  la 
co.:iimos,  sin  dejar  cuero  ni  otra  cosa  dél,  según  la  uo- 
1  cesídadque  traíamos;  porque  después  que  de  la  gran 
ciudad  salimos,  ninguna  otra  cosa  comimos  sino  maíx 
tostado  y  cocido,  y  esto  no  todas  veces  ni  abasto,  y 
yerbas  que  cogíamos  del  campo.  E  viendo  que  de  cada 
día  sobrevenía  mas  gente  y  mas  recia ,  y  nosotros  íl»a- 
mos  enflaqueciendo ,  hice  aquella  noche  que  los  heri- 
dos y  dolientes ,  que  llevábamos  á  las  ancas  de  los  ca- 
ballos y  á  cuestas ,  hiciesen  maletas  y  otras  moncras  d« 
ojudas  como  se  pudiesen  sostener  y  andar ,  porque  los 
caballos  y  españoles  sanos  estuviesen  libres  para  po 
lear.  Y  pareció  que  el  Espíritu  Santo  me  alumbró  con 
este  aviso ,  según  lo  que  á  otro  dia  siguiente  sucedió; 
que  habiendo  partido  en  la  mañana  deste  aposento,  y 
siendo  apartados  legua  y  medía  dél ,  yendo  por  mi  ca- 
mino, salieron  al  encuentro  mucha  cantidad  de  indios, 
y  tanta ,  que  por  la  delantera ,  lados  ni  rezaga ,  ningu- 
na cosa  de  los  campos  que  so  podían  ver,  había  dellos 
vacía.  Los  cuales  pelearon  con  nosotros  tan  fuerlemento 
por  todas  portes,  que  casi  no  nos  conocíamos  utiosú 
otros :  ton  juntos  y  envueltos  andaban  con  nosolrosS.  Y 
cierto  creímos  ser  aquel  el  último  do  nuestros  días,  se- 
gún el  mucho  poiler  de  los  indios  y  la  poca  resistencia 
que  en  nosotros  hallaban,  por  ir,  como  íbamos,  muy 
'  cansados ,  y  casi  todos  heridos  y  desmayados  de  ham- 
I  bre.  Pero  quiso  nuestro  Señor  mostrar  su  gran  poder  y 
I  misericordia  con  nosotros ;  que  con  toda  nuestra  fla- 
queza quebrantamos  su  gran  orgullo  y  soberbia ,  en  que 
murieron  muchos  dellos  y  muchas  personas  muy  prin- 

.  ti. 
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eípalcs  y  scrmladus;  porquo  croo  tanto*, que  los  unosá 
los  otros  M  estorliaban ,  que  no  podían  pelear  ni  liutr. 
E  COD  o^e  trabajo  Tuiroos  mucha  parto  del  dia ,  hasta 
que  quiso  Dios  que  murió  una  persona  dellos,  que  de- 
bía ser  tan  priiKipal,  que  con  su  muerte  cesó  toda 
aquella  guerra.  Asi  fuimos  al;;o  mas  descuasados,  aun- 
que lodovía  mordiéndonos,  liusla  una  casa  pequeña  que 
estaba  en  el  linuo ,  adonde  por  aquella  nnrbc  nos  apo- 
sentamos, y  en  el  campo.  K  ya  desale  allí  se  percibían 
ciertas  sierras '  de  la  provincia  do  Tascallecal,  de  que 
no  poca  alegría  llegó  á  nuestro  corazón ;  porque  ya  co- 
nocíamos la  tierra,  y  sabíamos  por  donrie  linhiamos  de 
ir;  aunque  no  estábamos  rniiy  sjitisreclios  de  lialbrios 
naturales  de  la  dicha  |irurii)cia  segaros  y  por  nuestros 
amigos;  pnrquo  creiamos  que  viéndonos  ir  tan  desbara- 
tados, quisierun  ellos  dar  lia  á  nuestras  vidas  por  cobrar 
i«  libertad  que  antes  tenían.  El  cual  peasamívnto  y  sos- 
pecha nos  puso  en  («uta  ailicciou,  cuuiUa  traíamos  vi- 
niendo peleando  ron  los  de  Culúa. 

El  dia  siguiente ,  siendo  yacbiro,  comenzamos  &  an- 
dar por  un  camiuo  muy  llano  que  iba  derecho  á  la  di- 
cha provincia  de  Tascaltvoal ,  por  el  cual  nos  siguió 
muy  poca  gente  de  los  contrarios,  aunque  había  muy 
cerca  dél  muchas  y  grandes  poblaciones,  puesto  que 
do  algunos  cerrillos  y  en  la  rezaga ,  aunque  lejos ,  to- 
davía 008  gritaban  E  asi  salimos  este  dia ,  que  fué  do- 
mingo á  8  de  julio,  de  todu  la  tierra  de  Culúa ,  y  llega- 
mos á  tierra  de  la  dicha  provincia  de  Tascaltec^i ,  i  un 
pueblo  dclla  que  so  dice  Gualipan*,  de  hasta  tres  ó 
cuatro  mil  vecinos,  donde  de  ios  naturales  dél  Tuimos 
muy  bien  recibidos ,  y  repandos  en  algo  d«  la  gran 
hambre  y  cansancio  que  traiaroos,  aunque  muchas  de 
bs  provisiones  que  nos  daban  eran  p(»r  nuestros  dine- 
ros ,  y  aunque  no  querían  otro  tino  de  oro,  y  éranos 
forzado  dárselo  por  la  mucha  necesidad  »n  que  nos 
víamos.  En  esto  pueblo  estuve  tros  dios ,  donde  me  vi- 
nieren á  ver  y  hablar  Migisoada  y  Sioutongal  y  todos 
los  sehores  de  la  dicha  provincia  y  algunos  de  la  de 
GuasucingoS,  los  cuales  mosiraroa  mucha  pena  por  lo 
que  nos  lia  bia  acaecido,  é  trabajaron  de  me  consolar 
diciéndome  que  muchas  veces  ellos  me  haUan  dicho 
que  los  de  Culúa  eran  traidores  y  que  mo  guárdese  de- 
líos,  y  que  no  lo  había  querido  creer.  Pero  que  pues  yo 
había  escapado  vivo,  que  me  alegrase;  quo  ellos  me 
ayudarían  hasta  morir  para  satisfacerme  del  daño  que 
aquellos  me  habían  hecho;  porque,  demás  de  les  obligar 
i  ello  sor  vasallos  de  vuestra  alteza ,  se  dolían  de  mu- 
chos hijos  y  hermanos  que  en  mí  compauia  les  habían 
muerto,  y  de  otras  muchas  íf^uriasque  los  tiempos  pa- 
sados dellos  hobian  recibido;  y  que  tuviesa  por  oierto 
que  me  serian  muy  ciertos  y  verdaderos  amigos  hasta  la 
muerte.  E  que  pues  yo  venia  herido ,  y  todos  los  demás 
de  mi  compañía  muy  trabajados,  que  nos  fuésemos  á 
la  ciudad ,  que  está  cuatro  leguas  deste  pueblo,  «  que 

*  L«<  pac blM  jr  umpos  donde  faeron  etus  bat>llis  cstin  antei 
ieütftti  Potbla  j  rntrc  Olomba  }  dicha  rludad,  y  llaman  loa 
líalos  de  Apan ,  j  alti  f^doscabre  la  Aem  de  Tlat/ala. 

«  HteyoiMipan.  de  la  MnoMi  4  rtfSMtM  leTlatcala. 
s  Haai»áD|ú,  otra  de  laa  aeSoriu  i  Itf  áblU^i. 

*  Éit»  prueba  rte  Uifelidad  y  huiiradri  (ie»l»s  s^^úorias  es  dipa 
4e  alabar,  y  mai  «leado  a  lloman  Cortés  herido,  drsberhot  los  sa- 
f os,  pobifk  y  uucrlos  de  hambre. 
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allí  descansaríamos,  y  nos  curarían  y  nos  repararían  de 
nuestros  trabajos  y  consancio.  E  yo  se  lo  agradecí ,  J 
acepté  su  ruego,  y  lea  di  algunas  pocas  cosas  de  joyas 
que  so  habían  escapado,  de  que  fueron  muy  contentos, 
y  me  ful  con  ellos  á  la  dicha  ciudad ,  donde  asimismo 
tullamos  btien  recebimienlo ;  y  Magiscacin  me  trajo  una 
cama  de  madera  encasada  s,  con  alguna  ropa  do  la  que 
ellos  tienen,  en  que  durmiese,  porque  ninguna  trajimos, 
y  á  todos  hizo  reparar  de  lo  que  él  tuvo  y  pudo.  Aquí 
en  esta  ciudad  hubia  dejado  ciertos  enfermos,  cuando 
pasé  á  la  de  Temiitílan,  y  ciertos  criados  mios  con  pla- 
ta y  ropas  mías  y  otras  cosas  de  casa  y  provisiones  que 
yo  llevaba ,  por  ir  mas  desocupado,  si  algo  se  nos  ofre- 
ciese ;  y  se  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos  que  yo 
Imbia  hecho  con  los  naturales  dcsias  partes,  é  quedan- 
do asimismo  toda  la  ropa  de  los  españoles  que  conmigo 
íUm ,  sin  llevar  otra  cosa  mas  de  lo  que  llevaban  vestiito, 
con  sus  camas;  é  supe  cómo  había  venido  otro  criado 
mío  de  ta  villa  de  la  Veracruz,  que  traía  mantenimien- 
tos y  cosas  para  mí ,  y  con  él  cinco  de  caballo  y  cuarenta 
y  cinco  peones ;  el  cual  había  llevado  asimismo  cooilgo 
á  los  otros  que  yo  allí  linbía  dejado  con  toda  la  plata  y 
ropa  y  otras  cosas ,  asi  mías  como  de  mis  compañeros, 
con  siete  mil  posos  de  oro  fundido  que  yo  Imbia  dejado 
alli  en  dos  cofres,  sin  otras  joyas,  y  mas  otros  catorce 
mil  pesos  de  oro  en  piezas  que  en  la  provincia  de  Tu- 
chitebeque  se  Itabtan  dado  á  aquel  capitón  que  yo  en- 
viaba i  hacer  el  pueblo  de  Quacucako,  y  otras  muclias 
cosas,  que  valían  mas  do  treinta  mil  pesos  de  oro;  y  que 
los  indios  de  Culúa  los  habían  muerto  en  el  camino  á 
todos,  y  tomado  lo  que  llevaban;  y  asimismo  sope  que 
habían  muerto  otros  muchos  españoles  por  los  caminaa, 
los  cuales  iban  á  la  <licha  ciudad  deTemixtitao ,  crayen- 
do  que  yo  estaba  en  ella  pacifico,  y  que  los  caminos ei^ 
taban ,  como  yo  antes  los  tenia,  seguros.  Do  que  cert>- 
hco  á  vuestra  majestad  que  inibimos  todos  tanta  triste- 
za ,  que  no  pudo  ser  mas;  porque  allende  de  la  pérdida 
desloe  espoooles  y  de  lo  demás  que  se  perdió,  Toé  reniK 
vamoK  las  mticrtcs  y  pérdidas  da  los  espofioles  qq«  en 
la  ciudad  y  puentes  dclla  y  en  el  camiuo  nos  bnUan 
muerto ;  en  especial  que  n)c  puso  en  mucha  sospecha 
qoe  asimismo  hubiesen  dndo  eii  los  do  h  villa  de  l«  W 
racrtia,  y  que  los  que  teniantos  por  amigos,  sabMSdO 
nuestro  desbarato,  se  hubiesen  rebelado.  E  Itiego  des- 
paclié ,  para  saber  la  verdad ,  ciertos  mensi\|or06 ,  con 
algunos  indios  que  los  guiaron ;  á  los  cuates  les  roamié 
que  fuesen  fuera  de  camino  hasta  llegar  á  le  dicha  v^ 
lia ,  y  qoe  muy  brevemente  me  hiciesen  saber  lo  que 
alU  pasaba.  E  quiso  nuestro  Señor  que  á  los  españoles 
hallaron  muy  buenos  y  á  los  naturales  de  la  tierra  muy 
seguros^  Lo  cual  sabido,  fué  harto  reparo  de  nuastra 
pérdida  y  triste/a ;  aunque  pora  ellos  fué  muy  mala  nva- 
va  sat>er  nuestro  suceso  y  desbarate.  En  esta  pro>TÍjida 
de  Tascaltecal  estuve  veinte  días  curándoiae  do  Us  he- 
rídasC  q(i«  iraia ,  porque  cou  el  camino  y  mola  cura  «B 
me  liabia  empeorado  mucho,  «ii  especial  las  de  la  o»* 

■  E»tat0f  Covamblas,  voltdr  no  koeM  i  su  lai»r,  j 

por  lo  birn  hecha  ,  podo  usar  Cortés  este  lénutim  para  la  caaia; 
•iui|iM  «•  osloral  «iw  diisM  «acajtf,  f ■•  uaadu  ea  obr^  da 
tarazca. 

«  Ci««»r«é  bciido  ]»«ve»aaie  aaa  vci  «a  la  uhut,  olfs  eá 

ana  pierna  y  oira  cu  uiu  mano. 
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kta,  ylnciMMto  curar  asi  luismo  &  los 
fM«tabm  heridos :  alguno*  nuricnto,. 
tac«M  (W  tnbtjo  paMdo, 
|C«jM,  ponjue  truanoMiy  imdtt  iMildM,  y  |itfft  M 
corar  babia  muy  poco  refrigerio ;  é  yoMimiMftqiMdé 
OiDC»  de  dos  d«do»  do  la  ^nauo  izquierda. 
'IWfiMln  loa  4e  ni  ooapiiia  qne  eras  nuertos  mu- 
chos ,  7  que  los  quo  restaban  quedaban  flacos  y  heri- 
dos y  lionoriiiados  de  los  peligros  y  Uabi|ios  eo  que  le 
bOm  Thto,  y  Urtida  tea  por  nÉlr»  ^•Uriiaa  á 
raioo  muy  cercanos,  ful  por  muclins  veceí  requerido 
dsUMqae  me  fuese  4  la  villa  de  la  Varacna,  y  que  aUi 
Mi  hviMDot  IbMta»  niM  9»  bsMtwilM  áa  ^ 
la»  ^  laoiamoa  jliMlm«i*wÍ<>  MMtra  desbarato 
V  porns  fiipr/as ,  se  osnfadanBan  con  ios  enemigos ,  y 
■IOS  UNoasen  loa  puertos  que  liabiimoa  de  pasar,  y  die- 
«B«a  Maotra*  por  oaa  parta,  y  por  otra  «D  ka  da  la 
filia  de  U  Veracraz,  y  que  estando  todos  juntos,  y  allí 
Issaaties,  estariamos  mas  fuertes  jjioapodriamos  me- 
jirdttiadaf,yuas<oquewiaMmnatfaMB,Íwrtitaalo 
^eoriásemos  por  socorro  i  las  islas.  E  yo,  viendo  que 
■oitrar  á  loa  naturales  poco  áoimo,  ea  especial  á  oues- 
trss  aaigos,  era  causa  di  na*  aiaa  dsjamoa  y  MT  contra 
■mlitl»a>awWndnimqiw  iiiiimpreá  losowdoaayndala 
I,  y  que  éramos  cristianos,  y  cooüando  en  la  gran- 
sd  y  misericordia  da  Oíos ,  que  do  permi- 
iMtiNlMM» '7  ia  pMtUase  taata  y 
tan  noble  tierra  como  para  voestra  majestad  estaba  pa- 
cilka  jen  puntode  so  pacificar,  ni  sedcjjasede  hacer 
tio^Bi0nld»coiDoaeliMtac«eonlÍDairJa  guer^ 
n,  par  ouja  causa  se  babia  de  seguir  la  paeUicacíoo  de 
l«  tiem ,  como  aotes  estaba ,  me  determiné  de  por  nin- 
nwiiera  bejar  los  puerto*  báeia  la  mar;  antes  po*- 
fMMft  (odo  trabaja  f  yeligroe  que  se  noa  pudláip 
ofrecer,  les  dije  que  yo  no  babia  de  desamparar  esta 
titrn,  porque  en  ello  oie  parecía  que ,  demás  do  ser 

Twstft  majestad  liactamos  muy  gran  traición.  E  que 
BMdelerminaba  de  por  todas  iu  parte»  que  podiese, 
Irtnrufera  totuMBigoa ,  y  obndiriea  poreuairtaavias 
iHllMepoaible.  B  lubiendo  estado  en  esta  provincia 
leMedias ,  annqna  ai  yo  estaba  muy  sano  da  mis  heri- 
te,  j  les  de  ai  eoapafiia  todavía  bien  flaooa,  lali  delta 
^  «m  ^  se  dioe  Topancn,  qw«i»de  la  liga  y  00»- 
Mrcio dele*  de  CulAa ,  nuestro*  enemigos;  de  donde 
ettaba  infonondo  que  bsbian  muane  dio»  6  doce  espa- 
faaitt  «tlvUiMMmdli  gfWcMM,  pov- 
qoe  por  allí  es  el  camino.  La  cual  dicha  proriocia  de 
I^peaeat  confina  j  parte  términos  con  ia  de  Taacake- 
^lyOMontoal,  porque  eanwy  gran  pr*«vkNÍt.  T  m 
lalmido  por  tierra  de  la  dicba  provincia,  salid  MMfat 
fntte  de  loa  natnrales  della  é  pelear  con  nosotrsa,  y  pe- 
hiran  y  nea  defendieron  la  entrada  cuanto  á  eVos  fué 
tWMs,  pmáéuimm  iMipoeotoa  fhwiety  nMgre- 
SM.  E  por  no  dar  caenta  de  todas  las  porticularidade<; 

Snos  scaeeierott  en  esta  goem, que  sarta  proiiji- 
(•odMtlMqM,  éHpali  4eMMf  ta  nqnari- 
piailMque  de  porte  de  vueslra  majestad  se  Ies  Iwcian 
^tercÉ  de  la  poz ,  y  no  los  quisieron  cum[>lir ,  y  les  hici- 

'  Ufeutn  4c  la  é^tectkt  4e  la  PueU».  cono  UBU«a  Tbsta- 


mos  b  guerra,  y  pelearen  bmiúIm*  voces  ooapawinii» 
Y  conja  ayuda  de  Dios  y  do  la  real  ventura  de  vuestra 
•Mmé  siempre  iosdeftbiirutamofi,  y  matamos  mucbus, 
iin  que  eo  toda  Indichi  0wm  me  matasen  ni  bkiaaM 
ni  un  español.  Yaunque,  como  l^e  dirlio,  esta  dicha  pi^ 
vincia  es  muy  grande ,  en  obra  de  veinte  dias  bobo  p#F 
cificw  mirtiwa  vniny!|wNirtMm  d  eiiiinfetaa.  BIn* 
seBores  y  principales  delbs  han  venido  á  sn  orrccer  y 
dar  por  vasilmde  VMoetn  mi|ieaud,y  demás  deslo,  he 
ectadode  MMdlMniehMdalonds  Galúa  que  h». 
bian  venido  desUdidia  pfMjMÍl4  feMNcer  á  los  n»- 
tundes  deOa  pafm  no*  hacer  guerra ,  é  aun  estorbarles 
que  por  fnena  ni  por  grado  nu  fuesen  nuestros  amigos. 

der  en  esta  guerra ,  y  aun  todavía  no  es  acabada ,  por- 
que aun  quedan  alganas  villas  y  poblaciones  que  paciiH 
*"*í'a*é'iaÍ8ijiíedijoÉi<te^B*elinifieSor,  pneteeM^ 
rán,como  <sta<;otrns,  sujetas  al  real  dominio  de  VueilM 
molestad.  En  cierta  parle  desu  provincia,  que  ead«É|le 
Mlmn  iqMlil  dki  eopanoles,  porque  los  nalnrab* 
de  aU  siempre  estovieronniny  de  gnerra  y  piuyreb*! 
Am,  y  por  fuerza  de  armas  <;p  tomaron ,  hice  ciertos  es- 
clavos, de  que  se  dióel  quinto  á  los  oüciales  de  vuestra 
mqeslad;  porqne,deMfe4BM|raMfto<  laadielMi 
i'S|i;iriM!.>^5  y  rí'bi'l;ido';p  coiiiiÉfeNcrvirio  tío  vuestra  ai- 
tesa^g^mea  todos  carne  fainlaü ,  por  cuya  notoriedad 

me  movió  á  facer  lo*  diebos  esclavos  por  poner  algún 
espantaiá  latde  Cuida ,  y  porque  también  bay  unta  gen- 
te,  que  ú  ao  IMese  grande  y  erael  castigo  en  ellos,  noa- 
ca  se  emendarían  jamás.  En  esta  guerra  nos  anduvimos 
con  ayuda  de  loa  aatniale*  de  la  provincia  de  TasciiKo- 
cal  y  Cbaniiteeal  y  Gaaiocingo,  dondv  han  bien  confir- 
■ada  la  aailstad  coa  Mialias ,  y  tenemos  muebo  em^ 
cepto  que  Servináa  sianpreeomo  leales  vasallos  de  vues- 
tra alicuu  Kstando  ea  e*la  proaiaola  da  Tepeaca,  fin 
daide  ei<#goeiia  tf  aelbl  aai  lia  da'lalfaiauaa  ^p*rtM 
cuales  m«  bacian  saber  cómo  allí  al  puerto  della  bahiin 
llegado  dos  navios  de  los  de  Francisco  de  Gonyrdeflba* 
ruidos  ¡qué»  según  parece,  él  haMa  temado  i  enviar 
aaa  ana  gnia  i  aquel  rio  grande  de  que  yo  hice  rela- 
ción á  vuestra  alteu,  y  qoe  los  naturales  della  babian 
peleado  con  *lb)s ,  y  les  habían  muerto  diez  y  sieta  ó  diea 
y  ocbociiillíiii**,  y  beiádn  olfaa  aaMhos.  Asüaianalla 
hablan  maerto  siete  caballos ,  y  qtie  los  sspaBoIe*  qaa 
quedaron  **  tapian  entrado  á  aado  en  los  navioe,  y  n 
teUmeaia^o  por  bátaos  pié* ;  é  que  el  caplUn  y  to- 
dos ellos  vtMiian  iniiv  perdidos  y  heridos,  y  que  el  tenien- 
te qne  yo  haMa  delgado  en  la  villa  los  habhi  recibido  muy 
Mea  y  heebacorap.  E  porqne  mejor  pudiesen  eonvale- 
ocr,  haWa  enviado  dan*  parta dálM>dkhos  eepaftola* 
á  tierra  de  nn  10 ñor,  nnestinnmiíjo .  r..,o  eeTeade 
aM,  donde  eran  bien  arovaídas.  De  lo  <  uai  lodo  nos 
faadMlB^aan  ^aiMrifaa  tnhi|*afaaMlaa^^pir 
ventura  no  les  nraecicra  este  desbarato  si  h  otra  vea 
ellos  vinieran  á  mi ,  como  va  bo  bccho  relación  á  vues- 
tra aKésa;>di<iue,Ídbia^eatabaáMÍy1^^ 
todas  las  cocas  >!(  >ta<;  partas,  pudieran  halierdé  mi  tal 
aviso  por  donde  no  lo*  acaeciera  lo  que  ios  sucedió ;  es- 
pccíalnientequalliaBordeBqucI  rio  y  tierra,  que  setíice 


il  MM 

A  cuyo  reoonMimiantó  ttM  liaMi  eoTiodo  A  ta  ciudad 
ttoTemhlitan ,  con  sus nwnsnj oros,  cierta» cosas,  como 
fifce  diciio.  Yo  Itc  escrito  á  la  diclia  Tilla  qoe  si  el  ea- 
fUtiíñ  ddl  dkbo  Francisco  de  Gafay  jm  gente  ae  qui- 
siesen ir,  les  den  fiivor»  y  lesajadeB  pansedeapedior 
«Uos  7  sus  navios.  "'  •  '  ' 

f  Después^  haber  padfleMo  lo4fimdet«b  esla  firo" 
Vincia  de  Tepeaca  so  parificó  y  snjoló  ni  rcnl  sorvirio 
de  vuestra  altorn,  los  oficiales  de  vuestra  majestad  y  yo 
-platicamos  mnclias  veces  la  órdenque  se 4eMi  dete- 
ner en  la  seguridad  dcsta  prorlncia.  E  viendo  chinólos 
naturales  della ,  habiéndose  dado  por  vasallos  de  vucs- 
■Ira  alteza ,  se  iMbiao  rebelado  y  muerto  los  españoles, 
•y  etaM  estAnen  d  CMsIn»  y  imm»  pbrémiQ  la  contra- 
4MÍon  de  Indos !i)s  puertos  de  la  mares  para  la  4;crra 
•imUp;  y  considerando  que  si  esta  didia  provincia  se 
á^oeeote,  cono  de  antes,  h»  mlmles  dehliferra  y 
asBorfode  Culúa,  que  están  cerca  dellos,  los  tornarían 
Cinducir  y  Hlraer  á  que  otra  vez  se  levantasen  y  rel)c- 
iasen ,  de  donde  se  seguiría  mucho  daño  y  impedi- 
-aaienta  i  ta  pudOeaeion  destas  pattti  y  al  aaMMo  da 
viieslrn  aKczn ,  y  cosario  la  dicha  conlralacii  n ,  mayor- 
roeale  que  para  el  camino  do  la  costa  de  la  mar  no 
hay  BiaadBdMpoertoiniuy  agros  y  Asperos ,  qnacoi^ 
'-finan  con  esta  diclia  provincia ,  y  los  naturales  della  los 
podrían  defender  coa  poco  trabojo  suyo.  E  asi  por  esto 
eaoio  p«r  otras  raxonca  y  causas  muy  convenientes, 
'■oe  pareció  que,  para  evitar  lo  ya  didm,  se  debía  lia- 
'  en  esta  dicha  provincia  do  Tepcnca  una  villa  en  la 
parte  della,  adonde  coocurrie&eu  las  calidades 
I  para  hia  paMadofoa  déla*  B  peaMiideie  en 
efecto,  yo  en  nombre  do  vun-stra  majestad  puse  nombre 
-A  la  dicha  villa ,  Segura  de  ia  Frontero ' ,  y  .nombré  al- 
-«aUes  y  reidores  y  airea  aMdea,  oanftanReé laque 
•se  acostumtira.  B  por  naa  aeguridad  de  loa  vaeinos 
desta  villa,  en  el  Iti^r  donde  la  señalé  se  hacMMi^ 
xado  á  traer  materiales  para  facer  una  fortaleia,  (inqtie 
laqtf  loa  liaylraeB«i,  y  ae  dart  eBdliladall  piíoaa  que 
•iaan)n<;  posible. 

'Atando  escriiiieado  esta  relación,  vioieron  i  mi 
>cief>a<liasBMjeroa  dol  aeñor  de  una  ciudad  que  esli 
cinco  leguas  dcsta  provinnia,  qucse  llama Guacaliula^, 
>  y  es  A  la  entrada  de  un  puerto  que  se  pasa  para  en- 
'  ttir  A  la  provincia  de  Méjico  por  alli;  los  cuales  de  par- 
sla  dd  dicho  señor  me  dijeron  que ,  porque  ellos  po- 
«MÓ.días  babia  hablan  venido  A  mi  A  dar  ít  obediencia 
-40e  á  vuestra  majestad  debían,  y  se  balúan  ofrecido 
«por  ano  vasaHoi,  y  que  porque  yo  no  ktsiñilpase,  ere- 
yendo  que  por  su  coa«;enlimiento  era ,  me  hacían  salten 
>comp  en  la  dicha  ciudad  estaban  aposentados  ciertos 
Hüpilaaos  di  GuKi.  B  qna  en  eOa  y  A  una  legua  della 
estaban  treinta  mil  hombres  en  guarnición,  guatdaado 
.  aquel  puerto  y  poso  para  que  no  pudiésemos  entrar, 
por  él,  y  también  para  defeuder  que  los  naturales  de 
«ladielia  aindad  aido'olraa  profindaa  á'eHaa  eomar-' 
canas  ^rviescn  á  %-ucslra  alteza  ni  fuesen  nuestros 
Anigoa.  fi  que  algunos  hobioran  venido  A  se  ofrecer  á 
fanroy.'florviclo  si  aqoelloo  no  lo  impidiesen ;  é  que  me 

l'Ws  eoDscr»  boy  el  nombre  de  f>pgara,  tino  el  anligao  de  Te> 
'Vean.  ■  i 
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lo  hacían  saber  pora  que  lo  remedióse,  porque  denlSt 
del  impedimento  que  era  A  los  que  buena  voluntad  te* 
nian ,  los  de  la  dicha  ciudad  y  todos  los  comarcanos  re? 
dbiattffnickadBÍé.Nil|Ue¿COmo  estal)a  nutcha  gente 
jtmta  ydegoerra,  eran  muy  n^ravindos  y  in;iltrdtadi)<:, 
y  les  tomaban  sus  mujeres  y  haciendas  y  otras  cosas; 
y  quaHHayu  quéera  lo  qáe  «Mudaba  que  ellos  Mefe" 
sen ,  y  (¡\\e  dándoles  favor,  ellos  to  liarinn.  E  Itiepo  des- 
pués de  los  haber  agradecido  su  aviso  y  ofrecimienU^ 
leo  df  tnea'de  cÉlalIu  y  daeloiMoa  paauoo  qaácon  aOot 
fuesen ,  y  basta  treinta  mil  indios  da  anostras  ^wj^pn»- 
Y  fué  el  concierto,  que  los  llevarían  por  parle  que  no 
fuesen  sentidos,  é  que  después  que  llegase  junto  ú  la 
cHidedcloeñorylos  nfltiiraleod^,yles  denáaoiia 
vasallos  yraledores,  estarían  aperccbidos  y  cercarían 
los  aposentos  donde  loo  capitanes  estaban  aposenta- 
dos, y  IOS  preaderlan  y  wataHanaatoo  que  la  gente  loa 
pudiese  socorrer;  é  cuando  la  gente  viniese,  ya  los  es- 
partóles eétarian  dentro  la  ciudad,  y  pelearían  con  «Uoa 
y  loa  doolÉiatafiro.  B  UoO'ailBa  y  les  españoles ,  fue- 
ron por  la  dudad  de  CbtNieaol  y  per  alguna  paria 
de  la  provincia  de  Guasucinpo,  que  confina  ron  la  tít  r- 
ra  ücsia  ciudad  de  Guacacluiia  hasta  cuatro  leguas  de- 
Il8;y  eatupuoModeladieba  previneladeGuoaneba- 
go  diz  que  dijeron  á  los  españoles  que  los  natural»  a 
desta  provincia  eslabón  confederados  cun  los  de  Guaca- 
chula  yeob  loo  de  CuMa  pora  que  debajo  de  aquella 
cautela  llévasen  A  los  españoles  á  la  dicha  dudad,  y 
que  alIA  todos  junios  diesen  en  los  dichos  españoles  y 
los  matasen,  fci  como  aun  no  del  todo  era  salido  el  tc- 
roorqueloadoGulAo  enon  ebidady  eosu  Uerranoa 
pusieron ,  puso  espanto  esta  información  ú  los  españo- 
les, y  el  capitán  que  yo  enAiaba  con  ellos  hizo  sus  pee- 
quisaoewBolo  oupuonleadoryypramKenni  todos  oqne- 
llos  señores  de  Guasuciogo  que  iban  con  ellos,  y  A  los 
mTfisnjcros  de  la  ciudad  de  Guacacliula ;  y  presos,  con 
ellos  se  volvioron  á  la  ciudad  de  ChurulLecal,  que  está 
cuallo  legaba  de  aUf  ,é  desdo  alli  me  enváaro»  todos 
los  presos  con  cierta  gente  do  caballo  y  peones ,  con  la 
coniirmadon  que  habían  habido.  B  dciuás  desto  meesp> 
crifalóel  espitan  que  loo  aueatroreolabau  aleBaorii»- 
dos;  que  le  parecía  que  aquella  jomada  eranr.uy  dificul- 
tosa. E  llegados  los  presos,  les  liablé  con  las  lenguas 
qoe  yo  tengo;  y  liaIÑendo  puesto  toda  diligencia  para 
sabdr  U  verdad,  pareció  que  no  los  había  el  capitán 
bien  entendido.  E  luego  los  mandé  soltar  y  Ies  satisfice 
con  que  creía  que  aquellos  eran  leales  vasallos  de  vues- 
tra tacffo  UMjeslltf ;  y  qoe  yo  quería  ir  e»  peroouad  dea- 
baratar  aquellos  de  Culú:i ;  y  por  no  mostrar  lluqueza 
ni  temor  á  ios  naturales  de  la  tierra ,  a^ii  á  los  amigoa 
cunio  á  los  enemigos ,  roe  pareció  qué  no  debía  cesarla 
jomada  comenzada.  E  por  quitar  algún  temor  del  que 
liis  españoles  tenían,  deleruiiué  de  dejar  loo  negocios  y 
despadw  para  vuestra  majestad ,  en  que  eptendia ,  y  á 
falbamuiaiparti  ilaMay»r  priesa  que  pude,  é  llegué 
oquel  día  A  la  ciudad  de  ChuruUecsl,  que  está  ocho  le- 
guas desta  villa^  dolido  bailé  i  los  españoles,  que  tuda- 
vía  00  aftvahaa  aorciertal^triicien. 

E  otro  dbt  fui  A  dormir  al  pueblo  de  Guasucingo,  don- 
do  lüs  señores  habían  sido  presos.  El  día  siguionte|d»- 
pués  (le  haber  concertado  con  los  ménsAj<^]i)i!íBf^lp^ ' 
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CMiiuta»  ei  por  ámde  y  cómo  ÍmIhaoiios  <1«  eutrar  en  la 
éáñ  áaká,  ne  parti  para  «llt  mt  hora  Mtes  que 

amaneciese,  y  fui  snbre  ella  w.<¡  i  las  ilioz  del  día.  K  ú 
atedia  l«gtia  me  ulieroD  al  comino  ciertos  men^jeros 
deh  dídii  dudad ,  y  me  dijerouconio  estaba  todo  muy 
bien  proveído  y  á  punto ,  y  que  loa  de  Cutúa  no  sa- 
tiian  nada  de  nuestra  venida ,  porque  ciertas  espín^  r>iie 
eU(K  UíDiau  eo  ius  caminos,  los  oatunUes  de  la  dictia 
ekriMl  iMlMbiin  pnodido,  é  atiotkBo  ¡mUib  ImcIw 
á  otros  que  los  capitanf'<:  i!f>  Culúa  enviobanise  aso- 
mar por  las  cercas  y  torres  de  la  ciudad  i  descubrir  el 
canpo,  équeiasltcaiiwlodB  la  gente  d»  los  conln- 
rios  estaba  muy  di'scuidada,  creyendo  que  tenian  re- 
caudo eo  cus  fdas y  escuclias;  por  tanto,  que  llegase ; 
que  DO  podia  ser  sentido.  E  asi,  me  di  nodui  prisa  por 
llegará  la  ciudad  sin  ser  sentido,  parque  Amudos  por 
en  llano  donde  desde  allá  nos  podrion  liien  ver.  E  se- 
gún pareció,  como  de  los  de  la  ciudad  fuimos  vistos, 
^Hmi»qa«  tan  cerca  estibamos,  luago  eanwroa  loa 
nposcntos  donde  los  diclins  cnpitnnfs  criaban,  y  co- 
OMOuroo  á  pelear  con  los  d«m<is  que  por  la  ciudad 
«Mn  reiM^doa.  B  eoaiido  yo  Nagoó  i  un  tiro  de  ba- 
llesta de  U  dicha  ciudad,  ya  me  (rninn  tiasta  cusronfj 
friiWMroe,  ¿  todavía  me  di  priesa  á  eatrar  dentro.  Ea 
'  '  \  muy  gran  grita  por  todas  las  calles : 
I  con  los  contrarios  é  guiado  por  un  natural  de 
b  dicha  ciudad ,  llegué  al  aposento  donde  los  capitanes 
estaban, ei  cual  haliú  cercado  de  mas  de  tres  mil  íjoio- 
Inifiie  peleaban  por  enlrariaa  por  ¡a  puerta,  é  lea  tc- 
BJsn  tomados  los  altos  y  azoteas;  é  los  capitanes  y  la 
geate  que  con  eUos  se  balld,  peleaban  tan  bien  y  tan 
«famdaiuDte,  qoe  no  les  podían  entrar  el  aposento, 
puesto  que  eran  pocos ;  porque,  demás  dcpelcur  ellos 
como  valientes  hombres,  el  aposento  era  muy  fuerte; 
ycombyo  llegué  luego ,  entramos  y  entró  tanta  gente 
4e  los  naturales  de  la  ciudad,  qae  en  ntngaaa  manera 
ios  podíamos  socorrer,  que  muy  hreveinentc  no  fuesen 
aitMftos ;  porque  yo  quisiera  tomar  algunos  á  vida,  pa- 
la IW  informar  de  laa  coaat  de  la  ^n  dudad,  jde 
iniénera  señor  despu^^s  de  miií  rtedc  Mutr''7iirm,  y 
<le  otras  cosas;  y  no  pude  tonar  sino  i  uno  mas  oiuer- 
ta^«lfo,del'.dal  me  liiforml,  como  adelante  dM. 
Por  la  ciudad  mataron  muchos  dellos,  que  en  ella  csla- 
Ixoaposeatadoa  ¡  y  los  ^ue  estaban  vivos  cuando  yo  en 
la  dnIadeMrl,  MMando  mi  naidñ ,  comen»roo  á  hdr 
it^cia  donde  estaba  la  gente  que  tenían  en  guarnición ;  y 
íBílalanceasimiE.no  murieron  muchos.  E  fué  tan  prcs- 
ttoidoysabido  este  tumultoporla  dicha  gente  de  guar- 
DicioD,  porque  estaban  en  un  alto  que  actpugaba  toda 
laciudad  y  lo  llano  (1'  a!  h  rrcdor,  que  casi  á  una  sa- 
llegaron  los  que  satun  huyendo  de  la  dicha  ciudad 
Tlifeme-qoe  «enla  en  toeeno  f  i  ter  qui  ceii  en 
los  cuales  eran  nins  do  friinta  mi!  hombres  y  la 
lua&iucida gente  que  hemos  visto,  porque  traían  mu- 
«tejefMdaoro  y  plata  y  plumajes;  y  eomoet  gran- 
^  la  ciudad,  comf  nzarcn  Á  poner  fuego  en  ella  por 
HMila  parta  ñor  do  entraban;  io  cual  fué  muy  presto 
MkotabarporloBnatnnles,  y  sal!  con  sola  la  gente 
^■^  (aballo ,  porque  los  peoues  estaban  ya  muy  amar- 
"iw, y  rompimos  por  ellos,  y  relrujéronse  á  un  paso,  el 
^les  gauamos,  y  salimos  trascilos,  alcauzaudo  mu- 
KA. 
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chos  por  una  cuoKia  arriba  muy  ag;ra ;  y  tal,  que  cuan- 
doloabemoa  deenonndirar  la  tierra,  ni  loe  enemigos 
ni  nosotros  podíamos  ir  atrás  ni  adelante ;  é  así,  cayeron 
muchos  dciios  muertos  y  abogados  de  la  calor,  sin,  he- 
rida ninguna,  y  dos  caballos  se  estancaron,  y  d  uno 
murió;  y  desln  manera  hicimos  mucho  daíjo,  porque 
ocurrieron  muchos  indios  de  lo<i  nnii'-'K  nuestros,  yco- 
mu  ibandúscansados,y  losconlTúnus  casi  muertos, ma- 
laron  rendios.  Por  manera  que  en  poeo  rato  estaba  el 
campo  vacío  de  los  vivos,  aunque  do  los  muertos  algo 
ocupado;  y  llegamos  á  los  aposentos  y  ulU^r^jues  que 
teirfan  bedios  en  d  campo  naevamente ,  que  en  tros 
partes  que  estaban ,  parecía  cada  una  dt-llos  una  razo- 
nable villa;  porque,  demás  de  la  gente  dcgticrra,  tenian 
mucho  aparato  de  servidores  y  fomeclmionto  para  su 
real;  peiqvc,  se^nm  supe  despuús ,  en  ellos  Ihibia  peN 
«onas principales;  lo  cual  fué  todo  dcspnjinio  y  quenuH 
do  por  los  iadictt  nuestros  amigos,  que  certiiico  ú  vucs- 
Ira  wun  mi^jeitad  que  babia  ya  juntos-de  les  dishes 
nuestros  amigos  mas  de  cien  mil  hnmbrcs  i.  Y  con  esta 
victoria,  habiendo  echado  todo^  los  enemigos  do  bi 
tiem,tiaita  tos  pasar  allende  nnes  puentes  y  malos  pn^ 
sos  que  ellos  tenían,  nos  volvimos  á  la  ciudad,  donde 
de  U»  oaturaloa  fuimos  bien  recibidos  y  aposentados ;  i 
descansamos  en  la  dklweiadad  tres  días,  de  qoe  Ut- 
niamos  bien  necesidad. 

En  este  tiempo  vinieron  á  so  ofrecer  al  real  servicio 
de  vuestra  tuajestad  los  naturales  de  uua  población 
f^ronde  que  está  encima  de  aquellas  sierras,  dos  leguas 
de  doude  el  real  de  los  enemigos  estaba,  y  también  j| 
pió  de  la  sierra  donde  Ite  diclio  que  sale  aquel  fumo,  que 
se  llnroa  esta  diefaa  poUadon  Ocnpatoyo  *.  E  dijeron 
que  I']  señor  que  allí  tenian  se  liabiu  ido  con  los  de  Cu- 
lúa  al  tiempo  que  por  allí  los  habíamos  conido, creyen- 
do que  no  perfanmos  hasta  sn  pueblo.  E  qoe  muchos 
días  había  que  ellos  quisieron  mi  ;in)i>iail ,  y  }i;ibrr  ve- 
nido &  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  sino 
que  aquel  señor  no  los  dejaba  ni  liabia  querido,  puesto 
que  dleemuetass  veces  se  lo  babian  requerido  y  dicho. 
Y  que  agora  querían  servir  á  vuestra  ¡dle^n;  é  que  allí 
había  quedado  un  hermano  del  dicho  señor,  «I  cual 
dempra  htMa  sido  de  sn  opiñien  y  propósito,  fsgon 
r(  imi^mo  lo  era.  E  que  me  rogaban  que  tuviese  por  bien 
que  aquel  sucediese  en  el  señorío ;  é  que  auTique  el  otro 
Tohiese,  que  no  itoaintiese  que  por  seSor  fuese  reel* 
bido,  y  que  ellos  tampoco  lo  recibirían.  E  yo  les  díja 
que  por  haber  sido  basta  allí  de  la  liga  y  parcialidad  do 
los  de  Culúa ,  y  se  haber  rebelado  contra  el  servicio  do 
vuestra  majeslu d ,  eran digneedo mnoha pena ;  y  que  aSt 
tenia  pensado  de  la  ejecutar  en  sus  personas  y  luicien~ 
das.  Pero  que  pues  habían  venido,  y  decían  que  UcansA 
de  su  nlMlion  y  ainuniento  hnbta  sido  aqnd  señw  qun 
tenian,  que  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad ,  fes  per- 
donaba el  ywio  pasado,  y  los  recibía  y  admitía  a  su  real 
servido.  Yqne  loeaperénUa  que  si  otra  vea  senMgñlt 
yerro  cometiesen,  serian  punidos  y  castigados.  Y  que 
si  leales  vasallos  de  vuestra  alteza  fuesen ,  serian  de  mi, 
en  su  real  nombre ,  muy  farorccídos  y  ayudados ;  ó  asi 

*  Por  cst.is  3rc¡onr<t  de  los  de  Kii.mqnefhala  te  les  han  cobcs- 
dido  BiBclins  privilr)n<'s  <  m'  It  s  <«i)<<'r\»aalSla  de  boj. 

*  OcailBCO,  qae  csM  ai  pié  del  vQlran. 
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altos  y  ásperos  cerros,'  y  por  ta  olra  totlo  el  llano  la  cer- 
can doa  ríos,  doc  tiro<  de  baileata  el  uoo del  otro, que 
cada  uno  lieoe  inuy  altas  y  grandes  bamnen.  Elaolo, 
que  para  la  ciudad  liay  por  ellos  muy  pocas  entradas ,  y 
las  que  hay  son  úspcras  de  bajar  y  subir,  qm  apenas  las 
puedea  Ja^jar  y  subir  cabalgaudo.  Y  toda  la  ciudad  esU 
ceicidB  da  Bony  loarte  muro  de  cal  y  canto,  tan  alto  co- 
rnn  runtrn  estados  por  de  fuera  de  la  ciudad,  é  por  dp 
deulro  está  casi  igual  coa  el  suelo.  Y  por  toda  la  mura- 
lla fa  sn  potril  tan  alto  eono  medio  «atado ;  para  pe- 
lear tiene  cuatro  entradas  tan  anchas  como  uno  pue- 
de entrar  á  caballo ,  y  iiay  en  cada  entrada  tres  ó  cuatro 
Toellas  de  la  cerca,  quo  encabalga  el  un  liento  en  el 
Mn;  y  bácia  á  aquellas  vueltas  hay  también  encima  de 
la  muralla  *u  petril  para  pelear.  En  toda  !a  cerca  tienen 
iQucba  (cAuUdad  de  piedras  grandes  y  pequcíias  y  do 
todat  attaenui,  con  qoe  petaaii.  Sari  oiti  ohidad  da 

hasta  cinrn    sri'?  mil  vprinos  ,  é  temú ,  de  tldeSS  á  ella 

acetas,  otros  tantas  j  mas.  Tiene  muj  gran  sitio ;  por- 
qno  de  denUo  da  olit  liqr  taném  iMMrtw  y  frutas  y 

olores  á  su  costumbre. 

E  después  de  haber  rcpoMdo  en  esta  dicha  dudad 
U<&  dios ,  fuimos  á  otra  ciudad  que  se  dice  kzucun, 
que  está  cuatro  leguas  de  esta  de  Guacacliula ,  porque 
fui  informndo  que  en  ella  asimismo  hnhh  lüU'  lm  pptitn 
de  ios  de  Gulúa  en  guaroicioo,  jf  que  los  de  Ja  diolia 
dudad,  y  otras  «Olas  y  lugarea  aua  tufragAnaoa»  «fM 

y  M'  iiiiistral);iii  muy  parciales  do  los  de  (]ulúa  ,  porque 
el  seüür  d^iUa  cru  su  ualural ,  y  aun  paxiouie  de  Mutec- 
zuma.  E  iba  ea  mi  compañia  tanta  gente  de  los  natura- 
les de  la  tiem,  maikw  da  raaatn  majestad ,  qnocMi 
cubrían  los  campos  y  «ierra*  (]m  podíamos  alcanzará 
w.  E  de  verdad  b^ta  uias  de  ciento  y  veinte  mil  hom- 
Irai.  Y  Begansaaobiutedicha  ciu^  do  laucan  á 
horade  las  diez,  y  estaba  do=;pobl&da  de  mig'eres  y  da 
gente  menuda»  é  iiabia  en  ella  basta  cinco  6  aeis  aail 
boofaos  dt  gnWri  UMy  biott  •daiUMd^ 
espaDoles  llegamos  delante ,  conM^nzaron  algo  á  dcfen- 
dersu  ciudad ;  pero  en  poco  rato  la  desampararon,  por- 
que por  la  parte  que  fuimos  guiados  para  entrar  en  ella 
estaba  razonable  entrada.  E  scgulmoslos  por  toda  la 
chidad  hastíi  los  facer  saltar  pnr  encima  de  los  udurves* 
á  un  río  que  por  la  otra  porte  la  ceKa  toda,  del  cual 
Inaan  qoebradaa  laspuoniao,  ynat  datnviaaea  adgo  «tt 
posar,  y  seguimos  el  alcance  hasta  legua  y  media  mus ; 
en  que  creo  se  escaparon  poooa  de  aqueUosque  olli  que- 
daron, y  Tifidtoa  i  la  dudad,  ansié  dina  de  loa  naturales 
ddla,  que  estaban  presos,  &  que  habitan  i  las  per- 
sona? principales  de  la  dicha  ciudad  ,  poriuo  e!  señor 
della  se  babia  también  ido  con  ios  de  Culús,  que  es- 
libin  allí  «B  gntiuidon ,  para  qua  loi  hMaM  folfer  é 
so  dudad;  y  que  yo  les  promptia  en  nombre  de  Tucstra 
naüestadf  oíie  siendo  ellos  leales  vaaalloa  de  vuestra  ál- 
tala, da  au  adalaUe  áerlan  do  wl  muy  Uan  Irat^os, 
y  perdonados  del  rebelión  y  yerro  pasado.  Eloa  dicbos 
naturales  fueron ,  y  dende  á  tres  dias  vinieron  algunas 
perdaos  principales  y  pidieron  perdón  de  m  yerro,  di- 

«aa  «s  «I  «apKlo     iMy  ea  tos 


aansiMrieae 


afeo  lo  qua  su  aoter  laa  «ürm;  y  < 

de  nlií  adelante  ,  pues  sa  sefiOTSG  babia  ¡dn  y  dejn dolos, 
de  semr  á  ruostra  majestad  nny  bien  y  leaimento.  £  yo 
les  aseguré  y  dije  que  se  finiesen  i  sus  casas ,  y  troj»* 
sen  á  sus  mujeres  y  bijos,  que  ealabaneo  otros  logares 
y  villas  de  iu  parcialidad;  y  les  dije  que  hablasen  asi- 
mismo á  lúa  naturales  dellas  para  que  viniesen  á  mi ,  y 
que  yo  les  perdonaba  lo  pasado ;  yquono  quMesen  que 
yo  hobiesc  de  ir  sobre  ella? ,  porque  rrrihirian  mucho 
daño,  de  lo  cual  me  pesaría  mucho.  E  asi  fué  fecho :  de 
ahí  á  doBdÍae%e  terad  <  poMar  la  dieba  dudad  de 
can ,  é  todos  los  sufragáneos  á  ella  vinieron  á  se  ofrecer 
por  vasallos  da  vuestra  alteza,  é  quedó  toda  aquella  pro- 
vinda  muy  segura ,  y  por  noestros  amigos  y  confedm- 
dos  con  los  deGuacachula.  Porque  buho  cierta  dlferea* 
cis  ^br«  iquién  perteoeda  el  señorío  de  aquella  cin- 
dad  y  provincia  ám  laiuean,  por  ausencia  dd  qne  ae  ha- 
Uiide  álHilie».  Kp«aaf»quoknboalguuns<MiMfafi»> 

dones  y  parcialidades  entre  nn  tiijn  hastnnlo  def  señor 
natural  de  la  tierra,  que  babia  sido  muerto  por  Muteo- 
suma,  y  puaaladqueé  la  anen ora ,  y  easldole eea 

una  sobrina  soya ;  y  entre  un  deto  del  dicho  señor  na- 
tural, hijo  de  su  hija  lej^ltimn  ,1a  cual  estaba  casada  cnn 
el  señor  deGuacachula,  y  tjábiau  babtdo  aquel  Injo, 
nieto  dd  dicho  se&or  natural  de  Izzucan ,  se  seordó  en» 
trc  ellos  que  hercdiise  e!  señorin  aquel  hijo  del  señor  de 
Guscaciiula,  que  venia  de  legitima  línea  de  los  tenores 
dedil.  B  pueatoque  d  Otro  foeae  hijo ,  que  por  ear  bou» 

tardo  -  no  dtjbia  de  ser  señor:  así  quedó.  E  obedeeieron 
en  mi  preiencia  á  aqud  muchaobo,  que  es  de  edad  de 
basta  din  dkis;é  que  por  no  ser  de  edad  para  gobcfw 
nar,  que  oqud  su  tío  bastardo  y  otroa  tres  prindpolei^ 
uoo  de  la  ciudad  de  Guftcacftula  y  los  dos  de  la  de  Is> 
sacan,  fuesen  gobernadores  do  ia  tierra  y  tuviesen  d 
MMhndio  m  m  podar  basta  tanto  quo  hese  de  edui 
pora  gobernar.  E^ta  riudnd  de  Iztucan  será  de  liasta 
tres  ó  cuatro  mil  vecinos;  es  muy  ooooertada  ea  sua  ca- 
lles y  tratos;  tenia  doñeólos  do  meaqdtas  y  eralarleu 
muy  fuertes  con  sus  torres ,  lu  coales  todas  se  quemo» 
roa.  E;tá  CD  un  llano  á  la  balda  de  un  cerro  reediaoo, 
donde  úmd  una  muy  buena  fortaleza ;  y  por  la  otra  par- 
te de  bácia  d  Hano,  oiti  cercada  de  un  hondo  rio  qnn 
posa  junto  á  la  cerca ,  y  está  cercada  de  h  barranen  dd 
rio,  que  ce  muy  alia,  y  sobre  la  barranca  hecho  un  po- 
tril lodi  la  eludaden  tomo,  tan  aUoeemo  un  «alado;  te- 
nia por  toda  c^^ta  cerca  muchas  piedra'^.  Tiene  nn  valle 
redondo ,  muy  fértil  de  frutas  y  algodón ,  que  en  ningu- 
na parte  de  lea  puertos  arriba  se  hace,  por  la  gran  frial- 
dad; y  allf  es  tierra  caliente,  y  oiuaala qua  Idi  lauy 
abripada  de  «¡ierra*; '.  todo  t^ln  Taflft  se  riepa  por  mny 
buenos  acequias,  que  tienen  muy  bien  socados  y  cou' 


En  esta  ciudad  estuve  hasta  la  dejar  mnr  pnWatla  y 
paciüca  i  é  á  día  vinieron  asimismo  á  so  ofrecer  por  vo- 
nlloadefMilntiqaaliddiaiBr  de  uno  dodadqvn* 
ae  dice  Gaajodngo  y  d  señor  de  otra  ciudad  que  está 
á  dios  Isguaa  d»  asta  do  lancea ,  y  son  íronteros  do  lo 

s  Afat  se  advierte  fea  usisealas  Icgidae aantaeslo,  ya* 
deini  á  los  iNinM  <0  H  SMMisab  caae  is  waia  «a  tos  liyas 
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kfavniKiade  Coastoaca  < ,  que  e?;  una  de  que  rn  Itn 
oyituKw  antes  dtfte  hke  meocion,  que  iMbian  vüto  los 
«fiWlaiqiM  70«Bfiéá  bMcv  OI*  i  Ib  piwiiKit  4«  liK 
iaii<;iloQÍile,  ycD !a  de  Tamazula',  (wrquo  está  junto 
i  dli ,  dije  que  inliia  muy  grsodes  poblaciones  y  casas 
najÚeo  obradas,  de  mejor  cantería  que  en  ningana  ! 
de  estas  parles  se  tiabia  visto;  la  cual  dicha  provincia 
ác  CoisiMca  está  cu;trf  nía  It'gtüis  allí  de  Izzucan ;  é 
ks  oaUirata  de  los  diciios  ochu  puebius  se  ofrecieron 
«Uhm  poriinllMito  «Mstra  «lleta , é  dijeron  que 
oíros  cuatro  que  restaban  en  la  dicha  provincia  vernian 
Mj  presto;  é  me  dijeron  que  Ies  perdonase  porque  aa* 
las  Bo  tMa  «anido;  que  te  «BUt  lnliii^iw«Biri 
jy'r  temor  lie  los  Je  Culúa  ;  porque  ellos  DUDCa  liabian 
tomado  armas  contra  mi ,  ni  babiao  sido  en  muerte  de 
aiagoa  español.  E  que  siempre,  después  que  il  Nni* 
ds  de  mstra  alteza  se  habían  ofrecido,  hohian  sido 
IweDog yI«al<>«T8«Allü«  Suyos  en  sus  voluntades;  pero 
^aeoo  Jas  Uaitiaa  usado  manifestar  por  temor  de  kis  de 
Grilk  Oe  manerB  ifoi  p»á»  nmUk  «Ucai  Mr  any 
dfrtfl*|«?,  ítVnfjo  m!i*stro  seriorserrifio  <*n  ?u  reo!  ven- 
tura, «a  muy  breve  tiempo  sa  tornará  4  ganar  lo  pardi- 
MMhBftrta  áéUOfforqae  dB  cadB  dia  iBvteiMi 
iolreoer  por  vasallos  de  vuestra  majestad  de  muchas 
fmucias  y  ciudades  que  antes  eran  M4etas  á  Mutcc- 
m.uendoqoe  loaquBaiftoliteanMildBmímuj 
Imb  redbidoB  y  tralidlft»  f  lot  qiM  al  ctiMo,  da 
cada  dia  destruidos. 

fitlosqiMeo  la  ciudad  deGuacBchiilB se  prendieron, 
•OfMiil  da  aqael  herido ,  sope  muy  por  extenso  las 
«ws  de  la  gran  ciudnd  de  Tcmiifif an ,  é  rimo  despoés 
di  ia  Bioerte  de  Mateciuma  tubia  sucedido  en  el  lefio- 
lii  ■  IpMBM»  aii|ia,aBftor  da  te  dudad  da  litopatepa, 

fseseilamaba  Cuctravacín  c!  cual  sucedió  en  el  se- 
ieiwpaiqiie  murió  en  las  puentes  el  hijo  de  Muleczu- 
•tfM  haradaha  al  adiarfo ;  y  otraa  dos  h\jos  suyos 
fH quedaron  vivos,  el  uno  diz  que  es  loco  y  el  otro  per^ 
iétice, é  á  esta  causa  decían  aquellos  que  bable  bere- 
WaafDMl  hermano  suyo ;  é  también  porque  él  nos  lia* 
bis  badte  te  guerra ,  y  porque  lo  tenkn  por  valiente, 
bmbre  muy  prudente.  Supe  asímisino  rámo  se  forlale- 
daa  asi  en  la  ciudad  como  en  todas  las  otras  de  su  se- 
isfK  y  baeiBa  maefeaa  aaroaa  y  aim  y  léiMte^  7  flMi- 
(bos  géneros  de  arraas.  En  especial  supe  que  hacían 
isutt  largas  como  picas  para  los  caballoa ,  iaun  ya  ba- 
kani  visto  algnnaa  dellas,  é  porque  aa  «ala  prevkH 
os  de  Tepeaca  se  halljiron  algunas  con  que  i  *'Ío;iri  ii , 
J  sn  karaocbM  y  aposeotoa  en  qoe  la  geaU»  da  Gutúa 
cMik  aoGaaeMhnte  aa  haltafw  attaaiMO  iimcImi  da- 
llas. Otras  muchas  cosas  supe,  qna  por  na  dará  vnaa- 
tfaaltea  importunidad ,  dejo. 

Taenvio  á  la  isla  Española  cuatro  navios  para  que  lue- 
fotoelfin  cargados  da  cabaHoa  f  gfitu»  pan  nwalfa 
tocom;  é  aiíimiímo envió  á  comprar  otros  cnafro  para 
^  desde  la  dictia  isbi  Española  y  ciudad  de  Santo  Do- 
nüSi  lialfHi  cabiUoa  y  ariMt  7  Mteatt» 7  pdiffani» 

iiaOiuu. 

*  Tuuxiiu      ea  U  rreviacia  d«  Staaioa,  á  la  cesta  ddsar. 


pavpa  aatata  la  qw  «BaHai  paHataiiMi  Moaaariat 

porque  peones  rodeleroa  aproviíchan  muy  poco  solos» 
por  ser  tanta  cantidad  da  gente  y  tener  tan  fuertes  y 
0Nuidaa  dvdidaa  7  bnahaaa ;  7  auriba  al  HeeMiada 

Rodrigo  de  Figueroa  y  á  los  oficiales  de  vuestra  alteza 
que  residen  en  la  diciia  isla ,  que  dén  pora  ello  todo  el 
fovor  y  ayuda  que  ser  pudiere ,  porque  asi  conviene  mu- 
cho al  servicio  de  vuestia  alteza  y  á  la  seguridad  de  nuaa» 
tras  personas ;  porque  vini»>ndfi  esta  ayuda  y  <!ocorro, 
pienso  volver  sobrtí  aqudk  grao  ciudad  y  su  tierra,  é 
creo,  eooM  ya  á  vuestra  m^euttad  b»  dicho ,  que  en  muy  • 
br??e  tornrtrí  yl  osin  fo  en  que  antes  yo  ia  tenia,  é  se 
restaurarán  las  pérdidas  pasadas.  ¥  en  tanto  yo  quedo 
basteada  daaa  bargaolhaa  para  anlrar  por  la  lagona ,  7 
csUise  labrando  ya  ta  t.'iM.izon  '>  y  [ii¡'z;is  tl.í  pII-^s,  por- 
que asi  se  lian  da  llevar  por  tierra ,  porque  en  iieipud* 
ae  liguen  y  acaban an  brava teupa;  éttdndHuaaalMMa 
davazon  para  ellos ,  y  está  aparejada  pea  yMtopa ,  y 
ve\f\<^  y  reiDicw  ,  y  !a=;  otras  cosas  pora  olio  necesarias.  E 
cerUücu  á  vuestra  uiujeblad  quo  iiasui  conseguir  este 
fin  na  pienaa  lauar  descanso  ni  eaaar  para  ello  todas  las  , 
formfis  y  maneras  ú  mí  posibles,  posponiendo  para  ello 
todo  el  trabtyo  y  peligro  y  costa  qaa  aa  me  puede 
.  oBtufafw 

Habrá  dos  ó  tres  días  que  por  carta  del  teniente  que 
en  mi  logar  está  en  te  vilte  da  te  Varacnu,  sty>e  cóma  . 
al  puerta  de  te  diaba  «Ute  babh  lloiada  mm  catábate 
iwquaia  aaa  bnU  trátala  bonbrea  da  mar  y  tierra, 

qm  ñhqwfí  vpinía  en  busca  de  lo  penle  qw  Francí«<  0 
d«  Garay  liabia  enviado  á  esta  tierra ,  de  que  ya  á  vu«s^ 
Ira  alteza  he  hecbo  relación,  7  ain»  babta  lleffodo  con 
mucha  necesidad  do  bastimentos;  y  tanta,  qtie  si  noho- 
bieran  hallado  allí  socorro ,  se  murieran  de  sed  y  lom- 
bre ;  é  tupe  dallaa  ofiaM  baMa  Itegido  al  rio  da  Mma- 
co  ,  y  csUido  en  rl  treinta  días  surtos,  y  no  fiabínn  vijto 
gente  en  todo  el  rio  ni  tierra;  da  donde  so  cree  que  á 
causa  da  lo  qoeaM  auaadM  aa  ha  despobtodo  ogueHa 
tierra.  B  asimismo  dyo  te  gente  da  te  dídia  carabela 
que  luego  tras  ellos  hablan  de  venir  otros  dos  navios  del 
dicbo  Francisco  de  Caray  con  gente  y  caboUoa,  y  qua 
eretea que  eran  ya  pasados  la  costa  abí|io;  é paiodApiO 
qyo  cumplía  al  servicio  de  viie^tra  alteza ,  por^w  aiyue- 
lios  navios  y  gente  que  en  eilus  iba  no  se  pieriia ,  é  yen- 
do dasproveidos  da  avtee  de  tes  cosas  de  te  Uenra,  los 
naturüle'í  no  hiciesen  en  ellos  mas  daño  de  lo  qne  en  los 
primeros  hicieron,  enviar  te  dicha  carabela  en  busca  de 
tes  doauavfos  para  que laaaTtoe»  doló paaada,  7aavi* 
ri¡<!^:'[i  al  puerto  ó>'  la  diclia  \l\h  ,  donde  el  capitán  que 
envió  el  dicbo  Francisco  de  Garay  primero  estaba  espe- 
rándolos. Plega  á  Dios  que  tM  wüie,  7  á  llampo  que  na 
hayan  salido  á  tierra ;  porque,  según  ios  naturales  ya  es- 
taban sobre  aviso,  y  los  españolea  sin  él,  temorecibi-  . 
rian  mucho  daño,  y  dello  Dios  uuesuo  Señdr  y«ues- 
tn  allBa  aarten  tañy  deservidos,  porqua  aeril  «flcai^ 
aar  mas  equelloq  perros  de  lo  qua  están  encornados,  y 
darlas  mas  ¿mmo  y  osadía  para  acometer  á  los  que  ade- 

BftixatHiila  lalw  dartaa  ha  dicbo  atoa  había  a>- 

í  Esto  por  tonstanti^  1r.3ii:ri:iii  ir  trí^sjl  íü  un  V^^rrin  rtr  Itci^ 
fottlpas,  fiwUsMa  CotaMBaUs ,  qas  «uurt  decir  4oji4«  lil>i!ia 
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biáa  qm  por  muerte  de  Muteczuma  liaLiaD  alzado  por 
•mor  á  sa  bennano ,  que  se  dice  CuetrawciD i,  el  cual 
aparejaba  mucJíos  gúueros  de  armas  y  se  rorlalecia  en 
la^a  ciudad  y  en  otras  ciudadi»  cerca  de  la  laguna. 
B  ation  de  poco  acá  he  «lúniBiao  «abido  que  el  diebo 
rurirtivaciii  lia  enviado  sin  nwns^cros  pnr  tu  'ns  las 
tierras  y  provincias  y  ciudades  ti^eUs  i  agu^l  seooríOt 
ideetry  eertiflearásas  vasallos  que  él  les  hace  grada 
|)orunañode  todos  los  tributos  y  servicios  que  son  obli- 
gados ¿  le  bacer>  y  que  no  le  dén  ni  le  paguen  cosa  al- 
guna ,  con  tanto  que  por  todas  las  maneras  que  pudie^ 
sen  bíclesen  muy  crasl  gaerm  i  toáoslos  cristianos, 
basta  los  matar  ó  ccliar  de  toda  la  tierra ;  é  que  asimis- 
mo lu  bicieseu  á  lodos  losaaturales  que  Tueseo  nuestros 
amigos  y  aliados;  j  nmqm  tengo  esperanza  eo  noestro 
Sofícr  que  en  ninguna  cosa  saldrán  con  su  intención  y 
|)rop<:>silo,  bállome  eo  muy  extrema  necesidad  para  so> 
coiTer  y  ayudar  é  los  indios  noestn»  amigos ,  porque 
cada  dia  vienen  de  mucbas  ciudades  y  villas  y  pobla- 
ciones á  pedir  socorro  contra  los  iodios  de  Culúa ,  sus 
enemigos  y  nuestros,  que  les  baccn  guerra  cuanta  puc- 
úuif  á  causa  de  tener  nuestra  amistad  y  alianza,  é  yo 
no  puedo  socorrer  á  todas  partes ,  como  querría.  Pero, 
como  digo,  placerá  á  nuestro  Señor,  suplirá  nueslra»- 
poeas  filmas»  y  enviará  presto  el  socorro,  isf  el  suyo 
.    tatao  cl.tjuc  yo  vrMo  á  pedir  ála  Española. 

Por  io  que  j(0  lie  visto  y  coiD¡iirebendido  cerca  de  la 
sinillttid  que  toda  esta  tierra  |j¿oe  i  España,  asf  en  h 
fertilida  l  roim  en  la  grandeza  y  frios  que  en  ella  liace, 
y  en  otras  mucbas  cosas  que  le  equiparan  á  ella,  me  pa- 
deció que  el  mas  wovMoieate  nombre  para  esta  dicha 
tierra  era  Uantarse  la  Nueva  España  del  marOeéano;  y 
(isí ,  en  nombre  de  vuestra  majes'nfl  <;c  le  p»<!0  nf](ievfe 
iiumbre.  Humildemeote  supiauá  vuestra  tüLeza  io  ina- 
gaperliisn  y  mande  que  se  nombre  asJé 

Yo  be  escrito  á  vuestra  majestail ,  niinf]iir  mnl  dicho, 
la  verdad  de  todo  lo  sucedido  eu  cáías  partes  y  aquello 
qne  de  mas  necesidad  liay  de  Imwv  saber  é  vuestra  al- 
tczo;  y  por  otra  mia.quc  va  con  la  présenlo ,  nvin  fi 
suplicar  á  vuestra  feai  etcetocia  «áande  enviar  una 

<  Caiiaabsttiia. 
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persona  de  conHanza  que  haga  ioquísícíoQ  y  pesquisa 
de  todo,  é  informe  á  vuestra  saeta  majestad  ddle;  la»» 
bit  n  en  esta  lo  tomo  humildemente  á  suplicar,  porque 
en  tan  señalada  merced  lo  temé  como  en  dar  entero 
créiBto  I  lo  que  escribo. 

Bfuyaltoy  muy  eirelenffsimo  príncipe  •  Dini;  nnrítro 
SeQor  ia  vida  y  muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado 
de  vaeAia  sacra  rni^esiad  eenserve  y  aumente  por  muy 
larí:íos  tiempos,  con  ocrccentamiento  de  muy  mayores 
reinos  y  señoríos,  como  su  real  corazón  desea.  —  De 
la  villa  Segura  de  ta  Frontera  desta  Nueva  España ,  á  30 
de  octubre  de  ISSOaflos.— De  vuestra  sacra  Tnajestad 
muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  muy  reales  piés 
y  manos  de  vuestra  alteza  besa . — Peman  Corté*, 

Después  da  esli,  eit  el  mes  de  mano  |irlinere-q«s 

pafi(^,  rinioron  nneras  de  la  dicha  Nurr-i  Flcpañü ,  córoo 
los  españoles  bablaQ  tomado  porfttvrza  la  grandeeii- 
dad  detVnnlititsn*,  en  la  edal  nMHefnit  nM»  indias 
queen  Jerusalenjudios  en  la  destnicTion  quo  fiiío  Ví>s- 
pasiano ;  y  en  ella  asimismo  babia  mas  núraerode  gente 
que  eo  It  dIdiaOhidid  Santa.  8Éllaiwi]^eon1iMH*,4 
oiusa  que  los  naturales  lo  liabian  echado  y  snmide  en 
las  aguas :  solos  docientos  mil  pesos  tomaron ;  y  qu»* 
daban  muy  fortalecidos  en  la  dicha  ciudad  los  españoles, 
de  los  coales  hay  al  presente  en  ella  mil  y  quinientos 
peones  y  quinientos  de  caballo ;  é  tiene  mas  de  cien  mil 
indios  de  ios  naturales  de  la  tierra  en  el  campo  eo  su  fa- 
vor. SonoosaigraodesycKtrnnat,  yes  otro  mondo  sb 

duda,  que  de  solo  verlo  tenemos  bartn  rrf'iriri  lo'^  rjnü 
á  los  confines  dél  estamos.  Estas  nuevas  son  hasta  prín* 
cipío  de  abril  de  1322  años,  las  que  acá  tenemos  dito 
de  fe. 

La  presente  c?rta  de  relación  fui  impreisa  en  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  por  JacoboCrombrc- 
ger,  alflonn,  A  8  días  do  nó«lenri»n,  aiio  de  IStt. 

•  Btia  tona  fW  «1 41a  áa  na  BI|>Alit«  ■•nit,  13  ét  aióiia,  aSo 
ét  tSM ,  M*  loiat  tit  fliemt  qoe  icnla  fcamltt  VcnnR  CmMs, 

bergiDtinís  qnr  aavpsiroo  la  tagaaa  tiasu  Héjlc«.  y  los  allaSM 
de  TlaiMli  I  «os  comirtas;  «ra  eapcraaor  Qutfciaoc  S  QbíÜ» 

aorUir:,  pM^^  rl  lita  rs  riMiT.  n.-ul,  T  esto  füí  itipaét^tMt  fOt 

lo*  eapafiolM  ¿c«o  to  ^ae  tabú  ti  imjierlo  bi^ímoo. 


GiRTA  nERGERá. 

timiBá  NniBaMasoeeaTis,  ctfirax  f  lOstieiánAm  so.  vseaffuf ,  tunase  tkimn  isMia  a»  unocásno* 
ái  nov  iaro  v  MisiniünocisAa  v  ravicrtsuM  saSoa  aoii  cjuium,  aitrauioa  aiarca  aocooo 

V  wr  an  anraia,  aciarao  ssloa. 

lia  ta*  coiai  fucpdMai  y  maj  d'gnai  de  admiración  en  la  oonquíita  y  recuperación  de  la  muy  [^rantli-  y  mara- 
vilU>»a  oiudail  de  Temixtitan,  j  de  l&»  ottam  provincias  á  ella  «njetaa,  que  ■«  rebelaron.  E.n  la  cua>L  ciudad  y 
<lícl»««|>rovinciat  el  dicho  oapitaa  j  eipañolei  ooosiguieron  grandei  t  »eñalada«  victoria*  digna*  de  perpc- 
Um  BMaoria.  Aümiamo  iMOe  i«l*eio«  oómo  ham  dcacoliierto  «I  mmt  ael  Biar,  j  oto*»  mochas  j  graadea  pro- 
rioiiei  i^f  lis—  deorfaes  ia  eio  j  paitae  j  f  háwiyieideMii  y  e—  ti— a  ■ellria  yia  bej  ■spaiínie 


Mnr  alto  y  potentísimo  principe,  muy  católico  y  io- 
vietisiaBO  emperador,  rey  y  teSsr :  GOo  Modso  de  lien- 
doza  1 ,  noturat  de  Uedeltfn,  que  despaché  de  esta  Nueva 

<  BaMi«<lfNil««eálipaftaltreUcl««c4>RtreinU  mil  pana 
le  aieAi  filsiMf  és  iSfiMo.  ittfnit  U  la  f««m  4«  TeHMS» 


España  á  S  de  mano  del  año  pasado  de  S21 ,  hice  so> 
gimda  rdaelon  i  vuestra  majestad  de  todo  lo  socedid» 
en  ella ;  la  cual  yo  tenia  acaba  la  ñc  Ijacer  á  los  30  de  oc- 
tubre del  año  de  520;  y  ¿  causa  de  ios  tiempo&  muj 
comfarios,  yde  perttowetwi  navios  que  yo  tenia  pnns 
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<gf  liria  <l  OM  á  fMilriiiii^Nad  ta  dfelM  ntodsii,  y 

■  a  loí  otros  dos  enviar  por  íocnrro  ñ  h  ¡s!a  Fsp&ñola: 
¡I  ubomttcba  dilación  eo  la  parliüa  del  dicbo  Meiidozti 
lítgaa  qiw  también  mas  largo  con  él  lo  oicribf  i  vtmtn 
majestad ,  y  eii  lo  último  de  la  dicha  relucioD  iiice  sa- 
bor á  vuestra  majestad  cómo  después  qtie  los  indios  de 
la ciuilad de  Tcmixtitaa  <  nos  tiabian  eciiado  por  fucrzu 
4Mlt,  yo  babiawoido  sobre  la  provindtihTepeaca, 
«^lic  m  sujeta  á  dios  y  estaba  rebelada ,  y  con  los  es- 
paooies  ^ue  bfcbtan  quedado  y  cou  los  nidios  nuestros 
ami^  le  hM»  bocfao  ta  fTHirrt  y  reducido  «1  terri- 
ciode  vuestra  majestad;  y  qiiíí  mmo  la  traición  pasa- 
di  j  el  gran  daño  j  muerlea  du  espa£tote«  estaban  tan 
ndeotee  enBiMSliM«oiMMKl,llddelei^^ 
tadenmotfer  sobre  los  de  aquella  gnm  ciudad,  que 
fodo  liabiíí  RÍdo  la  rao<n ;  y  que  paro  <»lIo  comenzaba 
i  bacer  trece  i>ergáuluit^s  pura  pur  k  kguua  iiaccrcou 
ilHlodoel  diSe  que  pudiese,  si  los  de  ta  eiodad  per- 
ictemenen  su  mnl  propósito.  Escribí  A  vuestra  mojes- 
tad.qneealre  ionio  que  ios  dichos  bergaotinM  se  ba- 
«iii,  yyoy  taoimlioi  mioitrM  unigot  not  ápenjébo*» 

mos  pam  vnlvrr  sohrc  los  eOOID%0S,  enviaba  ñ  íi  (^ícb:\ 
F>paú<>la  por  aocurro  de  geoto  y  cabellos  y  ariilleria 
;  anuas ,  y  queeobre  dta  eterlUtá  fos  ofiefalesd«vues- 
Ira  luajeslaii  quo  ulli  residen,  y  Ies  enviaba  dineros 
pura  todo  el  gasto  y  expensas  que  para  el  diclio  socorro 
fuese  necesario,  y  certiliqué  i  vuestra  majestad  que 
fasta  conseguir  victoria  contra  los  enemigos  no  pen- 
(atn  tener  descanso  ni  cesar  de  poner  para  f^üo  to'h 
li  solicitud  posible,  posponiendo  cuanto  peligro,  trabu- 
co y  cobta  se  me  pudwia  ofrecer,  y  que  con  esta  deter- 
niiaacion  estaba  ¡ideretUldo  de  OMpirtir  dob  dicha 
(ronocia  de  Xepeaca. 

iánisiao  bíoe  teber  á  viwsfni  nejéstad  etfmo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Ycracruz  liabia  llegado  una  ca- 
nbelade  Fnocisco  de  Garaj,  teniente  de  gobernador 
dt  ta  Ma  de  lunlfei,  con  RNidn  necestdad;  la  cual 
mia  hasta  treinta  hombres ,  y  que  habían  dicho  que 
«Iros dos  navios  eran  partidos  para  ct  rio  de  Pánuco, 
doede  habían  desbaratado  á  un  capitán  del  dicho  Fran- 
cisco de  Gamy ,  y  que  temianquesi  allá  aportasen,  ha- 
bían de  recibir  d  iño  de  los  naturales  del  dicbo  rio.  E 
■«mismo  escribí  á  vuestra  majestad  que  yo  habia  pro- 
rddo  biego  de  enriar  opa  carálwtaeii  busca  de  los  di- 
chos naviu^,  pnra  les  dar  aviso  de  ío  pasado,  é  después 
fue  aquello  escribí,  plugo  á  Dios  que  el  uno  de  los  na- 
ifsi  Degóal  dicho  puerto  da  ta  Veraemi,  ea  el  cual 
venia  uu  capitán  con  obra  do  ciento  y  vcüite  hombres, 
|alli  te  informó  c<knú  los  de  Caray  qno  antes  ímbian 
waido  habían  sido  desbaratados ,  y  hablaron  cou  el  ca- 
pitán que  se  ImIIó  en  el  desbarato  >  y  <a  lea  carUltad  qao 
íübí  o!  dicho  rio  de  Pánuco,  vo  podía  ser  sin  recibir 
Duicbo  üaíio  de  los  intiios.  Y  estando  asi  en  el  puerto 
eso  determinación  de  se  ir  aldMi»  lio,  tanent  tm 
li«rpo  y  viento  muy  recio,  y  hizo  la  nao  salir,  quebrá- 
is las  amarras,  y  fué  á  tomar  puerto  doce  leguas  U 
Msii  arrOia  de  la  dicha  villa',  á  un  puerto  que  se  dice 
S»nJuaa;ca!Ií,  después  de  haber  desembarcado  toda  la 
€wlt  y  fiete  ó  ocho  caballos  y  otras  tantas  }'e|;uasque 

«ltawmhi,mk»,. 
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tratan,  dlenn  cm  alniftad  ta  ooata,  porqnaliada  mti- 

cha  agua;  y  como  esto  se  me  hizo  saber,  yoescrü  í  lue- 
go al  capitán  dél  haciéndole  saber  cómo  A  mi  me  ha- 
bta  peaado  miiclio  de  lo  qno  le  haUa  Micedido,  y  que  yo 
habia  enviado  á  decir  al  teniente  de  la  dicha  villa  déla 
Veracruz,que  fiél  y  á  la  gente  que  consigo  traía  hi- 
ciese muy  buen  acogimiento  y  les  diese  todo  lo  quo 
habían  manaster,  y  que  viesen  qué  era  lo  que  determl- 
nahan,  y  qac  si  lodos  ó  algunos  dcllos  se  quisiesen 
volveren  los  novios  que  allí  estaban,  que  les  diese H- 
.  oeneta  y  lea  despachase  á  sa  placer.  Y  d  df  eho  capitán 
y  los  que  con  él  vinieron  determinaron  do  ?n  quedar 
y  venir  adonde  yo  estaba;  y  del  otro  navio  no  hemos sa- 
Udo  hasta  agora ;  y  como  bi  ya  lanío  tiempo,  tdNaaoa 
harta  duda  de  su  salvamento:  plogaá  DÍof  lohayalta* 
vado  á  buen  puerto. 

Estando  para  me  partir  de  aquella  provincia  <ic  Te- 
peoca,  supe  cdmo  dos  provincias  qno  so  dicen  Gecata- 
mi  y  Xalazingo  que  son  sujetas  al  señor  de  Temixlí- 
tan,  estaban  rebeladas,  y  que  como  de  la  villa  de  iaVo- 
raerui  para  acá  os  por  alH  ét  cambio,  hablan  muerta 
en  ellas  algunos  españoles,  y  que  losnatun»!'  -  c^mfnn 
rebotados  y  de  muy  inai  proposito.  E  por  asegurar 
aquél  caminó,  y  bacer'en  enea  algún  castigo,  si  no  qui- 
siesen  venir  de  paz,  despaclié  un  cupíían  con  veinte  de 
caballo  y  docientos  peones  y  con  gente  de  nuestrois 
amigos;  al  cual  encargué  mucho,  y  mandé  de  parte  de 
vuestra  majestad ,  que  requiriese  á  los  naturales  «ta 
aquellas  provin'-ffis  que  viniesen  de  paz  á  sedar  por  va- 
sallos de  vuestra  uiajestad,  comeantes  lo bttbian hecho, 
y  que  tuviese  con  ellos  toda  la  templana  qne  fbcse  po- 
sible ;  y  que  si  no  qnísíescn  recibirle  de  pez,  que  les  hi- 
ciese la  guem;  y  que  hecha,  y  altanadas  aquellas  dos 
profinctas,  de  Tolvtosa  eonüdi  ta  gttitfl  I  ta  dudad  de 
Tascnlt'^rn',  nrfnnflc  !c  r*^  ta  ría  esperando.  E  asi  separé 
tió  eulraule  ei  mes  de  diciembre  de  y  siguió  suc»> 
mino  pam  las  dtafaas  provlnetas^  que  eMIn  os  «IN  véte- 
te leguas. 

.\cabado  esto,  muy  poderoso  Señor,  mcdiido  el  me« 
de  diciembre  del  dicho  año,  me  partí  de  la  villa  de  Se- 
gura la  Frontera,  qua  aa  en  la  provine  te  Tepeaca,  y  . 
dejó  en  ella  un  capitán  con  sesenta  hombres,  porque  los 
naturales  de  allí  me  lo  rogaron  mucho ,  y  envié  toda  la 
gente  do  pié  é  ta  chidad  de  Tascalteeel ,  adonde  aa  ha» 
cian  los  bergantines,  rjnc  r=!j  de  Tnnm.-n  niir^ve  t5  diez 
leguas,  y  yo  con  veinte  de  caballo  nie  fui  aquel  día  i  *r 
dondir  A  ta  dudad  de  Cholota  s,  porqae  tasnatuñlesdé 
alli  deseaban  mi  venida ;  porque  á  causa  de  la  enferme- 
dad de  las  viruelas,  que  también  cemprebendió  é  los  de 
estas  tierras  cono  A  loe  de  las  islas ,  eran  muertos  mo- 
dWffiafiores  de  allí,  y  querían  que  por  mi  mano^y  conan 
parecer  y  el  inio  se  pusiesen  otros  en  su  lugar.  E  llega- 
dos allí,  fuimos  de  líos  muy  bien  rccihidos;  y  después 
de  haber  dado  conclusión  i  an  vahmtad  «n  asta  negocio 
qne  bo  dicho,  y  baberlesdadod  antender  edno  mi  ct- 

t  Cwataail  y  Xalastai»,  hof  lUnudo  Xltúnilngo. 

s  Cboluta  m  H  priacipal  seftoria  6  repúblira :  tui  poblad*  por 

loi  lli<  iii  Iii  ■  líuffjs  ¡  en  su  ri'rrd,  (ifcho  i  niJiii) ,  se  íieriDcaban 
udi  lüit  u'>  drmnnio  seis  mil  nuioí;  esluba  ri'partirl.i  rn  feis  bar- 
rios, (le  1d>  «luciros,  Síijuii  T((t<|Ufn(a('.i         i,         ól',  l.  i  do 

la  Mtiurfiaa  vulitm,  obcdcctan  á  XaUruuuia,.  emecndor  de  Mi- 
Jiee. 
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.  Jléjicoy  TemUlitan,  les  rogtié  que,  puea  eran  vas»ltos 
de  vi^tra  majestad,  y  ellos,  como  Ules,  halúan  de  coa- 
femrsu  npMad  eon  nosotros»  y  Msotros  con 
basta  la  maertc ,  que  les  rogaba  qne  píira  el  tiempo  qae 
JO  hubiese  de  hacer  la  guerra  me  ayudasen  con  geñ- 
te,  y  que  á loa  españoles  que  yoentiiM  á  m  tlent,y 
fucSeo  y  viniesen  por  i  ll;) ,  Ies  biciesen  el  tralamiento 
que  como  amí^s  eran  obligados.  E  después  de  babér- 
nelo  prometido  así,  y  haber  estado  dea  ó  tres  diaitii  ni 
dodtd,  me  partí  para  la  de  Tascaltecal,  qne  eMá  i  seis 
leguas;  y  llegado  á  ella,  alli  juntos  todo?  lo«  españole? 
**  j  los  de  la  dudad,  y  hubieron  mucho  placer  con  mi  ve- 
Bidi.  B  otro  dia  lodos  los  seftens  desta  dndad  y  pro> 
fíticb  me  vinieron  á  hablary  mo  dnrir  címn  Muíriscn- 
cin  >,  que  era  el  principal  señor  de  lodos  ellos,  t)ai>ia  fa- 
BeeídodssqiMllB  «ufamediddB  teviraslaB  t;  y  Mea 
fabian  que  por  ser  tan  mi  amigo  nopouria  mucho; 
pero  que  allí  quedaba  un  hijo  suyo  de  hasta  doce  ó  tn>- 
ce  años,  y  que  á  aquel  pertenecia  el  señorío  del  podre; 
fas  SM rogaban  que  i  él,  como  á  heredero,  se  lo  diese; 
y  yo  en  nombre  de  vu*^tra  majestad Islliesssf» y  tsdos 
ellos  quedaron  muy  coutcutos. 

Cuando  i  esta  ciudad  llegué,  hollé  qaslsi  MHSlrosy 
tarplnleros  de  los  berpnntincs  se  daban  muclia  pne^ri 
sn  hacer  la  Ugaxoa  j  t^iblazon  para  ellos,  y  que  leoian 
Iwelis  naoodils  obft ;  y  loego  provei  ds  sBiisr  i  lÉ  fí> 
Ha  de  la  Veracniz  por  todo  el  Uerro  y  claTaioo  que 
bobiese,  y  velas  y  jarcia  y  otras  cosas  necesarias  para 
ellos ;  y  provei,  porque  no  había  pea,  la  bidesen  ciertc» 
españoles  enuno  siermesrct  dosUl;  por  manera  que 
todo  d  recaudo  que  fuese  necesario  para  los  dichos  ber- 
gantines estuviese  a^ut^ado,  país  qoe  después  qae, 
ptscisiids  i  Oiss,  yo  istoitos  sa  hs  ¡irovlneias  do  M- 

■jicoy  Tentfxtilan  ,  pudiese  enviar  por  ellos  desde-  al!3, 
queseríao  diez  ó  doce  leguas  basta  la  dicha  ciudad  de 
Taseillocal ;  y  en  qoioeo  dfwqvo  eo  sBs  sstot e  no  en- 
tendí en  otra  cosa,  salvo  en  dar  priesa  á  los  maestros  y 
en  aderezar  armas  para  dar  órden  en  nuestro  camino. 

Dos  dias  antes  de  Navidad  llegó  el  capitán  con  la 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  hnbten  Ido  i  las  prsnAi- 
cios  de  Ci  I  ;it:imi  y  XalazingO,  y  sope  cómo  n!:nino<!  ua- 
luralesdellas  liabiaa  peleado  con  ellos;  y  que  al  cabo, 
4«llos  por  vslultd;  dsOos  por  ftwm,  fasbisa  vonido 
depa?,  y  tnijéronme  algunos  señores  de  aquellas  pro- 

,  vindas,  4  los  cuales,  no  embargante  que  eran  muy  di^'- 
POS  dt  culpe  por  su  alzamiento  y  muertes  de  ensíla- 
nos, porque  me  prometieron  que  de  slü  adehnl»  serian 
|h)(miw  y  leales  vasallos  de  su  majestad,  yo  en  su  rral 
iwuibre  Icü  perdoné  y  los  envié  ¿  su  tierra;  y  asi  se 

f  cooclu  Yó  aquella  jornada,  en  que  vnesln  aujeslod  fbé 
inuy  sei^ido,  asi  por  )a  parificacion  de  los  nnturalo?;  ile 
•jli,  como  por  la  seguridtd  de  ios  españoles  que  babian 
4eir  y  f«iir  por  kñ  dicbM  pr«fincfü<  Ift  silla  de  la 
Voracruz. 

El  s^uodo  dis  de  k  dicha  psscut  de  Navidad  bico 


t  Cubrruailur  deflaxcala,  tiüor  de  Ocotdilco  :  tínlá  ■«ck* 
I  CorU  s  T  le  bospedd  en  »u  cu», ;  m  lianó  Loreato  ea  el  kan- 

Ilfrao. 

L;UTir«eU« m hb Bal ■•  cmmUo  mín  Im  iodioa, y  dicn 
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íilanle  en  la  dicha  ciudad  de  Tascaitccal ,  y  ba(fé 
reata  de caBoJIo  y  quinientos  y  cincuenta  peones,  los 
ochenta  deHos  bsllesteros  y  escopeteros,  y  ocho  ó  nue- 
Te  Uros  de  campo,  con  bien  poca  pólvora ;  y  hice  do  Im 
de  caballo  cuatro  cuadrillas,  de  diez  en  diez  cada  una, 
y  de  los  peones  hice  nueve  capitanías  de  á  sesenta  es- 
pañolescoda  ano;  y  á  todos  jmtos  on  el  diebo  oMe 
Ies  hablé,  y  dije  que  ya  sabían  c<')mo  ellos  y  yo,  por  ser- 
vir á  vuestra  sacra  majestad,  hablamos  poblado  en  esta 
tierra ,  y  que  ya  sabbuk  ctoo  lodos  los  mtarsles  dollB 
se  liabisB  dado  por  vastf  los  de  vuestra  majestad  y  co- 
mo tales  babiím  perseverado  algún  tiempo,  recibiendo 
buenas  obras  de  jiuíkuiros,  y  nosotros  ddlos;  y  cdooo 
sin  causa  ninguna  todos  los  natwtlos  doCsHa,  fMOOOi 
los  de  la  (,"*3n  ciuii:;d  de  TemizUtan  y  lo?  de  todas  los 
Otras  provincias  á  ellas  sujetas,  oo  sohinieote  se  babiMi 
rebelado «otmsacstft  Mijoslad  aasaon  ims  bolte 

muerto  niticlios  hombres,  deudos  y  amigos  nuestros,  y 
nos  habían  ediado  fuera  de  toda  su  tierra;  y  qoe  se 
acordase! de  «ninlos  peUgros  y  trabajos  habíamos  pa- 
sado, y  viesen  cuánto  convenia  al  servicio  de  Dios  y  <te 
vuestra  católica  majestad  t  imará  cobrar  lo  perdido, 
pues  para  ello  teuiamus  do  nuestra  parte  justas  causas  y 
faiOd«s;b»aiMSpor  pelaarsn  amanU  é»  msiimti 

V  contra  frente  bérbaru  3 ;  y  lo  otro,  por  servir  á  vuestra 
uu^tistad;  y  lo  otro,  por  segtuidad  de  nuestras  vidas;  j 
lo  otro,  porque  on  nveslra  ayvda  teonaaos  «mebsa  do 
los  naturales  nuestros  amigos,  que  eran  causas  potísi- 
mas para  animar  nuestros  corazones :  por  tanto,  que  les 
rogaba  que  se  alegrasen  y  esforzasen,  y  que  porqueyo, 
en  nombro  de  vuestra  majestad,  habla  feebo  eíerias  oi^ 
denanzas  parala  buena  órdeoycosas  tocantes  gii(>r- 
ra,  las  cuales  luego  alli  tice  pregonar  púbiicamenie,  y 
«footaadita  les  rogabs  qoe  las  guardasen  y  evmpife* 
se D,  porque  dello  redundaría  mucho  servicio  á  Dios  y 
á  vuestra  m^eslad.  Y  todos  prometieron  de  Iq  faoer  y 
cumpDrsri,  y  que  de  moy  buena  gane  querían  morir 
fK)r  nuestra  fe  y  por  servicio  da  fnoMra  myostad,  ó  tor> 
nar  á  recobrar  lo  perdido,  y  venífíir  tan  gran  traición 
como  nos  ^bian  liecbo  losde  Temutiiao  y  sus  aliados. 

Y  yo,  sn  nombre  do  vooslra  Majestad,  se  lo  agradad;  y 
así,  con  mtielK)  placer  nos  volvimos  á  nmslrasposadaa 
aquel  dia  del  alarde. 

Otro  dki  siguiento ,  qiio  fbé  ^  do  san  loan  Bvaogo- 
lista,  hice  llamar  ¿  todos  los  señoras  éoh  provincia  do 
Ta«ea!te<*fi! ;  y  wni<lo<i.  díjel<^  ya  sabían  cómo  yo 
me  Uabia  de  partir  otro  da  para  entrar  por  la  tierra  de 
noaaino  enoniigot,  y^yt  vobineómo  ta  ciudad  do 
Tpmiililan  no  se  podía  panar  sin  aquellos  berpantinM 
que  alU  se  estabÑi  biciendo;  que  les  rogaba  que  á  los 
y  i  ki  oíros  aapsIMss  qoo  aW  dejaba. 


s  BM  M  el  fitoelpil  Ss  sss  tia^M  m»  GeilCs ;  «Bit  et  «ae 
■«vid  i  la  istn  GatSlioi  dala  l»ab«l  para  dar  la  pcmbe;  eets 
d  ^ne  penosdlS  I  la  ■Isaa  Icina  «I  graa  eardeMl  Sos  P«Íro  i« 

Mendoia  ron  rsu»  palabras  :  «Ser  ui  i .  r  n  dar  la  tiecicla  7  navrs 
y  feWt  puco  sf  ii  i  perder ,  t  si  ¿¿a»  aquella  tierra, s«  va  S 
adchrihr  roafho."  Es\3  v¡  1  m  1  nij\iina  siguió  dcspuéii  el  tran  car- 
denal don  frai  i^raacitco  Jimcnci  de  Ciioeros,  coofe«4)r  de  ta  mi», 
■a  wina  Catdliea  doAa  iMbel ;  e«te  promovió  el  (ran  Cirios  1. 7  T  * 
d«l  imperio,  toafanM  á  ma  ciiaaiSa  Sd  imaiNato  i»  i»  Raiaa 
Caunia ,  «iristMcicaSo  cea  enaacsiM  j  vam  aasnéos  S  lis 
iglrsias  de  Nseva-EspaRa,  so^^T  >*  coaienaa,  j  «Slicaa4e 
•Kcbas  MB  ta  Bujor  natuÉMacia  y  olntianr 
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Im dieMB lo  que  !iobie?efl  menester,  y  Ies  ficioson  c\ 
buen  trttamieiiU)  que  üeo^  nos  babiau  fedjo,  y  que 
MturiMea  aparejados  ptrt  emndo  yo ,  deido  la  dtH 
dad  de  Tasaico  *,  ú  Dios  nos  diese  victoria,  enviase  por 
la  ligaxon  y  taWazon  y  otro?  «fw  rejos  de  los  diclios  ber- 
guúiae».  Y  eliosme  promciieroo  que  asi  lo  farian,  y 
fw  linMw  faenan  aliora  enviar  gMite  de  guerra  con- 
mÍ!Tr«.  y  (]ur  pan?  onandn  fuesen  con  losbcrganliiies, 
elluk  ioáü%  iriaa  coQ  loiia  cuanta  gente  teniao  en  su 
tierra ,  y  que  querían  morir  donde  fo  nwrieae,  ó  ven- 
garse de  los  de  Culúa,  sus  capitales  enemigos.  E  otro 
(lia, fue  fueron  28  de  diciembre,  día  de  los  Inocentes 
t  fartf  dttlada  la  gente  puerta  «a  drden ,  j  fniaioai 
■aaoii lagoat  de  Tascaltecal, en  ima  poUadou 
que  dice  Tt'7(noIuca,qoc  es  do  Ir  provincia  de  Gua- 
pciugo ,  loá  aaiurjlcs  de  la  cual  haa  siempre  teuidu  y 
liiatn  con  nosotros  la  misma  amistad  y  ifiama  que 
los  naturala»  da  Taicallacal;  y  aUinponaiM  ai|aella 
uocbe. 

Ka  la  «ta  fdaeioii,  muf  católioa  Se&ar,  dlfe  tím 

I  cSia  'iMáo  qiio  los  de  las  provincias  de  Méjico  y  Te- 
niitium  aparaban  mucbas  armas, ;  baciaa  por  toda 
n  liem  nmam  ttem  y  barvadai  y  Atonas  para 
DOS  resistir  la  entrada,  porque  ya  ellos  sabían  que  yo 
tenia  voluntad  de  revolver  sobre  ellos.  E  yo,  sabiendo 
esto, }  cuáii  maüosos  y  ardides  son  en  las  cosas  de  la 
fama,  haUa  mchia  faoaa  pemado  por  dónde  po- 
dríamos entrar  |»ra  tomarlos  con  algún  descuido.  E 
peque  ellos  sabian  que  nosotrof  teníamos  noticia  de 
InacaadnoaVdaBtradas,  por  cnh  ana  da  las  cadas 
podíamos  dar  en  su  tierra,  acordé  de  entrar  por  este 
da  T«smoiuca,  p«rqao  como  el  puerto  dél  era  masagro 
y  fragoso  que  loado  las  otaa  sotadas,  Icaia  «ndilo 
fas  por  alU  M  temíamos  muclia  resistencia  ni  cUos 
as  estarían  tan  sobre  aviso.  E  otro  día  después  de  los 
inocentes,  haiñendo  oído  misa  y  encomeadádoaos  A 
OiiM,  ]»rtimos  de  ta  dicba  poblacioo  de  Tesmoluca ,  y 
JO  tomé  la  detenten  ron  diez  de  caballo  y  sesenta  peo- 
nes ligeros  y  hombres  diestros  «n  la  guerra;  é  comen- 
aaoM  á  sofuir  naosira  caniao  el  pnerlo  airiba  con  to- 
lla In  órdcn  v  cnncíorto  qnc  tíos  era  po"íib!e,  y  fuim^á 
iWrmir  i  cuatro  leguas  de  ia  dicba  población  en  lo  altt» 
dtl  puerto ,  que  era  ya  lérmlaa  de  tos  de  CnláB;  y  aiiii> 
<|oeliacb  grandísimo  frió  enél,  con  la  muclia  leña  que  ha- 
bía DOS  remediamos  aqueUa  nodie ,  é  otro  día  domingo 
parla  nauana  noBMuamoa  á  seguir  nuestro  camino 
poreillaiiadslpnBto,y«ivié  cuatro  de  caballo  y  tres 
ó  cuatro  p*"H}f'?  para  que  descubriesen  la  tierra;  é 
jendú  ouesiro  camiuo,  comenzamos  de  abajar  el  puer- 
ta, y  yo  roandi  qae  Iss  da  caiiallo  IteSM  dslanla,  y 
luego  los  ballesteros  y  escopeteros;  y  así  en  su  órden 
la  otra  gente ;  porque ,  por  muy  descuidados  que  toraá- 
siBssIossiiemi^.faieiiteidaBH»  por  cierta  que  nos 
babian  de  salir  á  rectbiral  ramina,  por  tenernos ordida 
slguna  celada  ó  otro  ardid  para  nos  ofender.  E  como 
kseaatro  do  caballo  y  too  cuatro  poones  siguieron  su 

*  Itnialísicab  i  WHe*  SsAa*  vülr,  é  c«lra  «I  valrn  j  h 

tím»,  i  al  lado  te»t»  por  Rlofrio,  6  por  Caipnlalp)  :  etlc  no  es  d 
<ac  ilifié  para  acoMicc  á  la  dadad,  «ta*  qae  pa»4  catre  el  v»l- 
«laiikfia.  I 


I» 

comino ,  halláronle  Cerrado  de  árboles  y  rams ,  y  cor- 
tados y  atravesados  en  él  muy  grandes  y  gruesos  pinos 
y  cipresesS,  que  paraeia  qoa  «otonoes  se  acababan  de 
cortar;  y  creyendo  que  el  camino  adelante  no  estaría 
de  aquolh  manera ,  procuraron  de  seguir  su  camino,  y 
cuanto  nm  iban,  mus  cerrados  de  pinos  y  de  rama  le  tan* 
liaban.  E  como  por  todo  el  paerto  iba  muy  esposa  da 
árboles  y  matas  grandes,  y  el  camino  liallaban  con 
aqud  estorbo,  pesaban  adelante  coa  mucha  diíicol-' 
tad  4;  é  fiando  qoa  al  caarino «siatia  da  aqoelh  nana- 

TI ,  liohirrnn  mtiv  prnn  lomor,  y  crt'ianquelrascada ár- 
bol estaban  ios  enemigos.  £  como  á  causa  de  las  gran- 
des arboledunt  80  podtaa  aprovsehar  de  los  caballo^ 
cuanto  mas  adelante  iban,  mas  el  temerse  les  aumen- 
taba. E  ya  que  dcsta  manera  habían  andado  gran  rato, 
uno  de  los  cuatro  do  caballo  dijo  á  los  otros  :  Herma- 
nos ,  no  pasemos  mas  adelante  si  os  parece ,  que  será 
bien ,  y  volvamos  á  decir  al  capitán  el  estorbo  que  lia- 
liamos,y  el  peligro  grande  en  que  todos  venimos  per 
no  nos  podsr  aprnodar  da  toa  caballos;  y  si  no,  vsasoa 
adelante;  qwc  ofrecida  tengo  mi  vida  i  la  muerte  tan 
bien  como  todos,  basta  dar  fin  i  esta  jomada.  E  los 
olrss  respondieron  que  bueno  era  su  consejo ,  pero  que 
nos  les  parecía  bien  volverá  mí  hasta  ver  alguna  gen- 
te de  los  enemigos ,  6  saber  qué  tanto  duraba  aquel  ca- 
mino. B  coBMnxaron  á  pasar  adelante;  y  como  vieron 
que  duraba  muclio,  detuviéronse,  y  con  tuddaloapat» 
lies  ficii-ronne  saber  lo  que  habían  visto;  y  como  yo 
traía  ia  a  vanguarda  con  la  guule  de  caballo,  eocomen- 
dáodoooa  á  Dios,  seguimos  por  aqusi  nal  canlnoS 
adelante,  y  envié á  decir á  los  de  !a  retroguarda  que 
se  diesea  mudia  priesa  j  que  no  tuviesen  temor;  por- 
que presto  saldriainoa  i  lo  raso.  Beomooneottlréilos 
cuatro  de (^bailo,  comenzamos  de p.i<;3r  adelante,  mn~ 
que  con  harto  estorbo  y  dilicultad;  j  al  cabo  de  media  • 
legua  plugo  á  Dios  que  abajamos  á  to  raso ,  y  allíiUB 
reparé  á  esperar  la  geiile,  y  llegados,  díjeles  i  todos 
que  diesea  gracias  á  nuestro  Señor,  pues  nos  había 
traído  en  salvo  hasta  allí,  de  donde  comenzamos  á 
verC  todas  las  praiideías  de  Méjico  y  Temixtitan  que 
están  en  las  lagunas  y  en  torno  dellas.  Y  aunque  habí- 
mos  mudio  placer  eu  las  ver,  considerando  el  daño  pa- 
sado qoe  analtas  babianos  raeibUn,  wprssenrtseuos 
al^rinii  trisle/a  por  ello,  y  prometimos  todos  de  nunca 
della  salir  sin  victoria,  ó  diyar  allí  ks  vidas.  Y  coa  ostt 
detsminadon  ibsmoa  lodos  lan  alegras  oorao  si  toé» 
ramos  á  cosa  de  mucho  placer.  Y  como  ya  los  enemi- 
gos nos  sintieron ,  comenzaron  de  improviso  á  lucer 
muchos  y  grandes  ahumadas  por  toda  la  tierra;  y  y» 

>  Hay  ctofOMS  «a  esta  AaMiapMilaaeniB  tales  cava  laaás 
Esposa,  retAttfss  sao  casi  laataae  f  IIsm»  «IwlMcfta;  li 

AUlteo  be  viat»  aaa  toe  deatro  b  coneavMaS  Sd  (roaco  cab«n  do« 
ce  ó  trece  bombrct  i  tab»\U>,  y  n  preMitrla  de  Isa  ttutrtsimM 
trflurc»  tnobit|>o»    c.).i.  m^jIj  j  obiípo  de  U  PiaUa  eatiawa 

dentro  m;is  de  rieD  murlacbits,  >  too  rabian  m»s. 

*  A  rtoce  lrf;035  de  Mi^jifo,  pnro  mi-<,  están  los  dos  rolrane»,  el 
alio  ei  de  (aeg* ,  el  otro  n  de  agua ,  j  te  ItsMan  la  Sierra;  jr 

ea  alipina  oostoa  ha  armjido  gran  eopla  de  ifus,  qoehaa  aiSS» 
ladaá  IMJIa»:  alia  Oiiaaba na» alia ,  y  eidcTolMaaa  my 
trio, aaloalMS  pUaciiaiM  vaisaaes  tfa  W^ea,  Orltalnf 
se  «iiia  ilMSa  taie  lo  aMa. 

•  T  na  neta»  ^  ea  ad^wtaa  ei  qve  bajiMo  por  él. 
a  Haiie  k  faMa  Id  tbIbu  se  vs  É  lUkMcs  sa  SB  «a  sisn. 
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toroéárogaryerromendar  muHiní  los  espnfioles  que 
bicieMO  como  siempre  Itobian  iicclio  j  coino  se  es- 
peiilit  de  sus  personas ,  y  que  nadie  ne  M  das- 
iuDdise>7que  fuesen  con  muclio  concierto  y  órácn 
por  ta  cuniiio.  E  ya  loa  indios  comenzaban  á  damos 
grita  de  unas  estaneiat  y  población^  pequeTias ,  apelli- 
dando á  toda  la  Uerrtfpara  que  se  juntase  genle  y  nos 
ofendiesen  en  unas  puentes  y  malos  pasos  que  por  allí 
liabia.  Pero  nosou-us  nos  ¿imm  tanta  priesa ,  que  sin 
que  tuviesen  lugar  de  se  juntar,  ya  estábamos  abajo  en 
todo  lo  llano.  Y  yendo  así,  pusiéronse  o'l>'lati^<'  en 
•l  camino  ciertos  escuadrones  de  indios ,  é  )  o  mandó  á 


lo  qne  teníamos  en  ellos.  Vo  Ies  respondí  con  los  len- 
guas que  fuesen  bien  venidos ;  que  jo  liolgalM  con  toda 
pez  y  amistad  suya ;  7  que  ya  que  dios  se  eieaaaboB  d« 
la  guerra  que  me  liabian  daflo  en  la  dudad  de  Temíi- 
tilao ,  que  bien  sabían  que  ¿  cinco  ó  seis  Jegu|s  de  elií 
de  la  dudad  deTestícoS»  en  derlas  poblaciones  i  dl^ 
sujetas,  me  habían  muerto  la  otra  vez  cinco  de  caballo 
y  cuarenta  y  cinco  peones,  y  mas  de  trecientos  iudios 
de  Tascallecal  que  veuiau  cargados,  y  nos  iiul>ian  lo* 
mado  madie  ¡riala  7  oro  y  lopas  y  otras  cosas;  foo 
por  tanto,  pues  00  se  podían  excusar  desta  culpa,  qac 
la  pena  fuese  volvernos  Jo  nuestro;  é  que  dcsta  mane- 


quineedecalMno  que  rMopieaeo  por  ellos, y  asi  fye-    ra,  aunque  todos  eras  dignos  de  maerle  por  beber 


ron  alanreantlo  en  i:llos  y  mataron  algunos ,  sin  recibir 
ningún  peligro.  E  comenzamos  á  seguir  nuestro  cami- 
no para  la  ciudad  de  Tcsúíco  <,  que  es  una  de  las  mar 
yene  y  mas  bermosas  que  hay  en  todas  estas  paites. 
E  como  la  gente  de  pié  venia  algo  cansada,  y  se  hacia 


muerto  tantos  cristianos,  yo  quena  paz  con  ellos,  pues 
me  convidaban  i  eJla¡  pero  que  de  olrd  manera  yo  ba- 
hía de  proceder  contra  ellos  por  todo  rigor.  Ellos  me 
respondieron  que  todo  lo  que  alli  se  había  tomado  la 

habían  llevado  el  señor  y  los  principales  de  Temixti- 


tarde,  dormimos  en  una  población  que  se  dice  Coatcpc-  I  lun;poro  que  ellos  buscarían  lodo  lo  que  pudiesen,  y 
que ,  queessHjeta  i  este  ciudad  de  Tesáico,  y  Mtá  della  |  me  lo  dariae.  B  pregonlároone  si  aqiiet  «fia  iría  á  la 

tros  teguas,  y  liatlámosla  despoblada.  E  aquella  noche  j  ciudad  ó  me  aposentaría  en  una  de  dos  poblaciones 
tuvimos  pensamiento  que,  como  esta  ciudad  y  supro»  i  que  son  como  arrabales  de  la  dicha  ciud«d«  las  cuales 
vineia,quesediceAcniuacan,esmuygran(leydeton<  |  se  dicMCoatindiany Gaaxuta^queestánánnelegi» 
ta  gente ,  que  se  puede  bien  creer  que  había  en  ella  á  ,  y  media  della ,  y  siempre  va  lodo  poblado ;  lo  cual  ellos 
laaazonroasdo  cíenlo  y  cincuenta  mil  hombres ^,que  |  deseaban  por  lo  que  ndelante  siiretlió.  Y  yoles  dije 
quisieran  dar  sobre  nosotros ;  ¿  yo  con  diez  de  caballo  I  que  no  luo  había  de  detener  hasta  llegar  á  la  dicha 
•omenoét  hvda  y  ronde  de  la  prima,  y  bioe  que  todita  ■  -  -  -  - 
gdnle  estijviose  muy  apercibida. 

E  otro  úia  lunes,  al  último  de  diciembre,  seguimos 
auestro  camino  por  ta  drden  acostumbrada,  y  i  on 
cuarto  de  legua  desla  población  de  Coalcpeque,  yendo 
todos  en  hurta  perplejidad,  y  razonando  con  nosotros 
si  saldrían  de  guerra  ó  do  puz  los  do  aquella  dudad,  te- 
niendo por  mas  cierta  la  guerra,  salieron  al  canioo 
cuatro  iudios  principales  con  una  han. lera  do  oro  en 
una  vui  a ,  (|uu  pesaba  cuatro  marcos  de  oro ,  é  por  ella 
daban  &  entender  que  voiUatt  de  paz3 ;  la  cual  Dios  se- 
be cuiiuto  deseábamos  y  cuánto  la  habíamos  menester, 
por  ser  tan  pocos  y  tau  «parlados  de  cualquier  socorro, 
y  OMtidos  en  tas  foe#ias  de  onestros  enemigos.  E  como 
tí  aquellos  cuatro  indios ,  ul  uno  de  los  cuales  yo  cono- 
cía, hice  que  la  gente  se  detuviese ,  y  llegué  á  ellos.  E 
después  de  nos  haber  saludado,  dijuronme  que  ellos 
venían  de  parte  del  señor  de  aquella  ciudad  y  prOfbH 
cia,  el  cual  se  decia  Guanacacin  ^,  y  qn;"  ilc  su  pnrte 
me  rugaban  queeu  su  tierra  00  hiciese  ni  coiisiulio- 
se  hacer  daño  alguno;  porque  de  los  dafios  pasados 
que  yo  había  recibido,  los  culpantes  eran  los  de  Temix- 
lilau,  y  no  ellos,  y  fue  ellos  querían  ser  vasallos  de 
vuestra  majestad  y  nuestras  amigos,  purque  siempre 
guardarían  y  consi-rvarian  nuestra  amblad;  y  que  nos 
fuésemos  á  la  ciudad,  y  que  en  sus  obiesconoceríatuoe 

<  Tt  ica«-o,  airavcxmdi)  pur  Us  faltiat  de  IWMoates,  M  qa« 
ntio  Hitctoüila  ,  Coaibliuckan  j  Goalepec,  (M  ei  el  ^aeaital 
aombra.  ' 

•  Jmyis  esiáMT  foklada.i  bar  MrtMipeiMes  « las  eemr 
•tw  4e  Te»ico  mi  toefenlM  m»f  feeimwn. 

»  liMSeTeuoco  por  csi^  ndelidad  tienen  muchns  prHítcRios. 

*  QinoKO  i  anos  ludius  rjcique-»  que  UeneB  nnoi  ranchos  co- 
mo dosceiuliciiios  dr  lus  vrüuros  (!e  Tí'írijcu,  )  Itrs  Üiruan  de  apc- 
llido  Sanebci.  j  ctU  asi  dcriando  sor  U  Aol  AadicocU  ■  viica 
es  la  docuia  de   ~ 


de  Teaáíoo;  y  ellos  dijeron  qaeftieseenl 
hora  ,  y  que  se  querían  ir  adelante  á  aderezar  la  posa- 
da para  ios  españoles  y  para  mi ;  y  asi ,  se  fueron ;  y  lle- 
gaodoá  estas  dos  poblaciones^  saliéronnoe  I  rodbir  al- 
gunos principales  dellas  y  á  darnos  de  comer;  y  á  ho- 
ra do  mediodía  llegamos  al  cuerpo  de  la  ciudad ,  dondo 
nos  habíamos  de  aposentar,  que  era  en  una  casa  gran- 
de que  había  sido  de  su  padM  4e  ftwwaoidn»  Mior 

de  la  di<"!tn  fitulnd.  Y  anfe<  '[uo  no*,  nposentiíscmo?^  es- 
tando toda  la  gente  juula, mande  apregonar,  so  peua 
de  muerte ,  que  ainguna  perstma  sin  mi  liciNKia  salle* 
se  de  la  dicha  casa  y  aposentos;  la  runl  es  tan  grande, 
que  aunque  fuéramos  doblados  los  españoles,  nos  po- 
didromos  aposentar  bím  i  placer  en  ella.  T  oslo  Mee 
porque  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  se  asegurasen  y 
estuviesen  on  sus  cr!««?;  porque  me  parecía  que  no 
víamos  la  décima  parte  de  la  genle  que  solía  haber  ea 
ta  dieba  ciudad, ni  tampoco felanoe  nngsras nintiios^ 
que  era  señal  de  poco  so5;iego. 

Este  dkt  que  entramos  en  esta  ciudad,  que  fué  víspera 
de  ifi»naevo ,  despuds  de  beber  entendido  ei  1 


•  fncaie  hé  tetao  lepmdo  Id  le  ■(}Im  mtet  Se  TtsIrCeP' 

IH,  qoe  perdió  su  monarta  por  la  difision  qae  kibo  emodo  q«K 
sicruo  bMedaric  tre«  berBanoi,  j  el  óJUao  nj  de  Tescoco  faé 
^etabttlltUtt,  palie  S4  Mftor  toe  Malaba  moie  «uié  BenMa 

Corlé». 

•  Coitblinrhin  y  Ilufinitili,  t  lodo  porcíe  ana  poblirlnn  dfsdc 
Chiattia  yTezcueo  batía  Cvaiepec,por  la  rontiuuarian  de  p«eblo« 
1  hacienda».  En  Teicnco  se  reconoea  frafBentos  de  U  e*- 
H  del  icSor  Jaalo  4  la  pamiaiJ.  j  sa  giande  estsiqte.  £■  Ha»» 
xeilila  leTen  myoret.  y  «aa  eerca  e  aeralte  de  adalnble  etine- 
lura.  pero  majr  arruinada  :  era  fa«a  d»  rMtro  j  a)  nismotlenpo 
foriiOeacion  liicB  heelia ,  j  la  nnralla  mrjor  qne  alimnaa  de  las 
ciudades  de  moy  aü;),  di'  mamiiostcn.i,  y  en  el  ultimo  c\irr- 
|K>  pirdra  Ijhrada  rnmn  bellos  de  cliocotaie ;  á  l.i  pícilra  llaTíi^ii) 
l,  wH¡hle  .  y  tuda  f:i  Ixual,  como  de  na  palmo  de  largD  [mro  ra.K. 

seiida  la  pula  conin  U  naialit  y  á  te  eutiier  Mto  sale  U  t§m 
rcdMda.  ' 
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Cartas  de 

mlkt,  foMt  ttgo  eitpMlídM  de  iw  pon  gente,  7 

esaqueTkfflos  muy  rebotados,  teniamos  pensamien- 
to que  de  temor  dejaban  de  aparecer  y  andar  por  su 
auilüJ,  y  coD  esto  estábamos  algo  deseoldMlos.  E  ye 
^e en firde,  ciertos  españoles  se  subieron  á  algunas 
azoteas alta<;,  de  domicpodirín  «ojiizgar  toda  la  ciudad, 
;  Tíeroo  cómo  todos  los  naturales  della  la  dcsanipa- 
TelNB,y  mMM  coa  m  btetendas  se  iban  á  meter  en 
h  brjiiria  con  SUS  canoas,  que  ellos  llaman  ní^til^^s,  y 
$e  sobieroo  i  las  sierras.  E  aunque  yo  luego  man- 
*pofeer«i  estoitates  h  idt,  comeni  yi  tirde,  y 
sotrerino  luego  fa  noche ,  y  ellos  se  dieron  mtir!;n  prif- 
Mt  no  aprofeclió  cosa  ningtiM.  £  asi,  el  señor  de  la 
ácki  tíaéái ,  que  yo  daMttbt  tomo  i  It  nivtdon  ha- 
berte é  las  roanos ,  con  mochoede  los  principales  della, 
se  fueron  á  la  ciudad  de  Temixtitan ,  que  está  de  allí 
por  la  tagnaa  seis  leguas,  ylleTaron  consigo  cuanto  le- 
oían.  E  i  esta  causa ,  por  hacer  Am salvo  lo  que  que- 
riaa,  salieron  á  nx'\  los  mensajeros  que  arriba  dije,  para 
medeteuer  algo  y  que  no  entrase  haciendo  da&o;  y  por 
o|aeHi  Mclio  no*  átj¡^vm,  mI  á  WMOtroi  eono  i  su 
ciudid. 

De^nés  d#  babor  estado  tres  dios  desta  manera  en 
«Mi  dudad,  siD  haber  (oeuoBlro  «rganoeon  lostadios, 
porque  por  entonces  ni  ellos  osaban  venimos  á  aco- 
nííter,  ni  nosotri»?  cnrdfjamos  de  salir  li^josá  los  fui^ 
car,  porque  mi  lina!  inieacion  era,  siempre  que  qu¡>-ic- 
sen  reñir  de  poi,  recibirlos,  y  á  todos  tiempos  requerir- 
les con  ella ,  viniéronme  á  fablor  el  señor  de  Coatinclian 
y  Goaxuta ,  y  el  de  Antengo ^,  que  son  tres  potaciones 
Haogmidet,  y  estin,  como  hi  düebo,  fncorpondas  y 
jmjtas  i  esta  ciudad,  y dijéronmo  llornndo  que  los  per- 
donase porque  se  habían  ausentado  de  su  tierra ;  y  que  en 
kdMBAs,  elloo  no  hibian  peleado  conmigo,  i  lo  menos 
por  su  voluntad ;  y  qoe  ellos  prometían  de  hacer  de  ahí 
adelante  tf?do  lo  que  en  nombre  de  vuestra  majestad 
les  quisiese  mandar.  Yo  les  dije  por  las  lenjíuas  que  ya 
ellos  habha conocido  el  buen  trMamiento  que  siempre 
les  hacia ,  y  que  en  dojnr  su  tierra  y  en  lo  demá? ,  jm: 
dios  tenian  la  culpa ;  y  que  pues  me  prometianser  nues- 
ins  imigos,  que  poMasen  fuf  essai  y  tnjesen  «us 
mujeres  é  hijos,  y  que  romo  ellos  ñciesen  las  obras,  asi 
tos  trataría  ¡  y  asi,  se  volvieron,  á  nuestro  parecer  no  muy 
teotentoff. 

Como  el  señor  de  Mt'jiro  y  Tomíxlítan  y  todos  los 
«ros  señores  de  CuIÑa  (que  cuando  este  nombre  de 
CMb  se  dice ,  se  ha  de  entender  por  todas  las  tierras  y 
provincias destas  partes ,  sujetas  á  Temiztttan)  stipie- 
roaque  aquellos  señores  de  aquellas  poblaciones  se  lia- 
bian  renido  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad, 
enviáronles  ciertos  mensajeros ,  á  losCMleo  mandtron 
^ les  dijesen  que  lo  hablan  fecho  muy  mal ;  y  que  si 
de  temor  era ,  que  bien  sabían  qae  ellos  eran  muchos, 
yleirian  tanto  poder,  quo  A  mf  y  i  lodos  h»  ospiBoles 
j  i  todos  los  de  Taícaltecnl  nos  habían  de  matar,  y 
BMv  presto ;  y  que  #  por  no  dejar  sus  tierras  lo  hablan 
bet^,  que  hs  dejasen  y  se  IbMOB  A  Temfarlilan ,  y  allá 
les  darían  otras  mayores  y  mejores  poblaciones  donde 
*ivicsen.  ü'-tos  scfnrcsde  Coatinrliun  yí",u;uu(a  louja- 

<  Catutlivflun,  tigewUU  j  AtCBfo,fie  bo;  n  parro^oia  ptiu- 


RELACION.  ti 
ron  A  los  mensajero),  y  stIronTos  y  trajAnommlOB;  y 

luego  confesaron  que  ellos  liabian  venidodc  parle  délos 
señores  deTcmixlitan;  pero  que  habia  sido  para  les  de- 
cir qae  fuesen  allá  para  como  terceros,  pues  eran  nrfs 
amigos,  áentendrrcn  las  pacos  entro  oHoo  y  mí;  y  los 
de  niiaxntayCoatíncli;tn  dijeron  que  no  en»  asi ,  y  que 
los  de  Méjico  y  TeroííliUin  no  qnerian  siijo  guerra;  y 
aunque  yo  les  df  crédito,  y  aquella  era  la  verdad,  por* 
que  deseaba  atraer  á  los  de  b  ciudad  á  nuestra  amio> 
tad,  porque  della  dependía  la  paz  6  la  guerra  de  iis 
otras  províndasquo  ositimn  aliados,  Seo  dositar  aque- 
llos metisajoros,  y  díjeics  que  no  tuviesen  temor ,  por- 
que yo  les  quería  tomar  á  enviará  Temislitan ;  y  que 
les  rogaba  que  dijesen  A  los  soAoros  que  yo  no  quería 
guerra  con  ellos,  aunque  tenia  mucha  ruzon ,  y  que  fué- 
semos amigos,  como  antes  lo  habíamos  sido;  y  por  mas 
l'jsa&cgurur  y  atraer  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
les  envié  á  decir  que4iisn  sabia  qno  tos  prtndpiloi 
que  !tf»bi!ín  sido  en  hacerme  !b  guerra  pasada  eran  ya 
muertos,  y  que  lo  pasado  fues«  pascado ,  y  quo  no  qui- 
siesen dar  cavia  A  que  destruyese  sus  tieiñs  y  cfudi- 
(ics ,  porque  me  pe-ía'in  mucho  detio ;  y  con  esto  soUá 
estos  raeosojeros,}  se  fueron  prometiendo  de  me  traer 
respuesta.  Los  seAores  do  Coatíoebin  yGnatniayyo 
quedamos  por  esta  buena  oí)ra  mas  amif<r>s  y  confede- 
rados, y  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad, les  perdo- 
né los  yerros  pasados;  y  asi,  quedaron  contentos. 

Después  de  haber  estado  oa  esta  ciudad  de  Tesa  ico  S 
sieteú  ocho  días  sin  guerra  ni  reencuentro  alguno,  for^ 
taleciendo  nuestro  aposento  y  dando  órden  en  otrss 
cofas  necesarias  para  nuestra  defensión  y  ofensa  de  los 
cnemign';,  y  viendo  que  ellos  no  venían  contra  mi ,  sali 
de  ta  dicba  ciudad  000  docieotos  españoles,  en  los  cua- 
les baMa  diea  y  odio  do  caMb,  y  Irdnta  boHoslaroa 
y  diez  escopctcrn?,  y  ron  tres  ó  ruatro  mil  indios  nues- 
tros amigos,  y  fui  por  la  costa  de  la  laguna  hasta  una 
ciudad  que  so  dico  hlapalapa  s,  que  está  por  el  agua 
dos  leguas  de  la  grao  ciud;n!  le  Tcmiititan  y  seis  desta 
de  Tesáico ;  la  cual  dicha  ciudad  será  de  hasta  diez  mil 
vecinos ,  y  la  mitad  delta,  y  aun  las  dos  tMvias  partes, 
puestas  and  agua;  y  cl  señor  della ,  que  ere  hermano 
de  Muteczuma,á  quien  los  indios  después  do  su  muer< 
te  liabíaa  alzado  por  señw,  había  sido  el  principal  quo 
nos  Mita  hecho  la  goonray  ochado  fuera  de  la  cigdad* 
E  así  por  esto,  como  porque  liabia  sabido  que  estaban 
de  muy  oul  propósito  los  desta  ciudad  de  Iztapabpa, 
detem^né  do  ir  A  dios.  B  como  fui  sentido  do  la  gente 
della  bien  dos  leguas  antes  que  llegase ,  luego  parecie- 
ron en  el  campo  algunos  indios  de  goerra,  y  otros  por 
la  laguna  00 sus  canoas;  y  así ,  fuimos  todas  aqvdlM 
doategma  nroeltos  peleando,  asi  con  los  de  la  (¡erra 
como  con  los  que  sallan  del  aguo,  fasta  que  llet^amos  á 
la  dicha  ciudad.  E  antes ,  casi  dos  tercios  de  legua, 
abriaii «aa  calnda, coa»  presi,  qoe  está  entre  la  Ugu- 
na ddco  y  lasalada«,  según  que  por  la llgii|a  de  la  cío- 

-  % 

t  Tetciif<^ 

*  A(i  M  lUns  boT  por  l«  tai  S  ttqacMane  fat  w  Mf»  M  la 

biz  de  la  licrrj ;  hoy  tiene  eoru  población  como  de  tre«ieal^ 
»crino!i;E"-rii  SI-  vriitUrameDtc  la»  niloas  ilc  lasesM»  dclberaaM 
«eMii«<>iuma  cf  fta  <a  Siiáe  aiii  la  funyM ,  ailcaaS»  i  la  tap 


A  Se  fta  4M0  en  le  ««•  can»  lie  ter  «  laia  «ri  Nilitp  á 
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^■d  de  TemixUtao,  q¡Qe  yo  envié  á  voestra  imiesUil,  te 
podrá  kabervíslo.  E  abierta  h  dicha  ralbada  4^  pre«;«, 
ooiMtaó  con  iDUcbo  Impetu  á  &alir  agua  de  la  laguna 
Mhda  y  e«rnr  bádt  h  dulce,  «mqoe  esUn  tas  ta^^ 
desviadas  launa  de  la  otra  ina^^  i\c  mciHa  legua,  y  no 
minado  en  aquel  engaño,  cou  la  codicia  de  ia  wictoria 
qoellevilNimos,  pésanos  muy  bien,  y  seguimos  aOM- 
Uoalcance  fasta  entrar  dentro,  revueltos  con  los  enemi- 
gos, en  ta  dicha  ciudad.  E  como  estaban  ya  sobre  el 
añso,  todas  las  casas  de  la  Tierra-Firme  csuban  úan^ 
Usdas ,  y  toda  la  geato  j  despojo  dellas  metidos  en  las 

Casn'í  de  la  l:_t;^ijna,  y  allí  sf'  rr^r ogieron  los  que  iban  Iiu- 
yendo,  y  palearon  coa  nosotros  muy  reciamente ;  pero 
qaiwiraeBirs  Señor  dsr  lanU»  ealíime  á  los  sayos,  que 
les  entramos  fasta  los  meter  |>or  el  «gua  ,  &  las  veces  á 
kw  pecbos,  y  otras  nadando,  y  les  tomamos  muclms  ca- 
sas de  las  que  están  en  el  agua ,  y  murieron  dellos  mas 
da  sais  mil  ánimas  entre  hombres  y  mujeres  y  niños; 
parque  los  indios  nuestros  amigos,  vísIaÍb  victoria  (]u«> 
Dios  nos  daba,  no  entendían  en  otracosa  swo  en  matar 
i  diestro  y  i  lastra.  B  paiqna  solimiM  la  Me]», 
recogí  ta  gente  y  puse  fuflíro  í  tilgunas  de  nquelíns  en- 
sasi  y  esiándolas  quemando,  pareció  que  nuestro  Señor 
■le  inspiró  y  trujo  á  la  ntBBWia  la  calada  6  presa  que 
habla  visto  rota  en  el  camino,  y  representóseme  e!  gran 
daño  que  era;  y  á  mus  8Qd«r,conmi  gente  junta,  me  tor- 
né á  salir  de  la  ciudad,  ya  noche  bien  obscuro.  Cuando 
Oegué  á  aquella  agua ,  ^  tarian  casi  las  iaatade  la 
oocbe,  había  tanta  y  corría  con  tanto  Impetu, que  la 
pasamos  á  volapié  1,  y  se  ahogaron  algunos  indios  de 
■MSlm  aailgsa,  y  aa  paidii  todo  al  dMpojo  ^  aa  la 
ciudad  se  había  tomado;  y  certifico  á  vuestra  majestad 
que  si  aquella  noche  no  pasáramos  «t  agua,  ó  aguar dá- 
tmnitm  bom ñas,  qoe  ninguno  danoaoCrea  aaca- 
para^  porque  quedábamos  cercados  da  agua,  afai  tañer 
paso  por  parte  ninguna.  C  cuando  aman4!>ció,  vimos  cA- 
no  el  agua  de  la  una  laguna  estaba  eu  el  peso  do  la 
atoa,  y  noeania  mas,  7  toda  la  laguna  salada  estaba 
Iknn  de  canoas  ron  ppnte  de  guerra,  creyendo  de  no? 
tomar  alü.  £  aquel  dia  rae  volví  á  Tesáico,  peleando  al- 
fliiMa  nlaa  ean  tat  qn»  aaUan  de  la  Mr » annqna  po- 
co daño  les  podíamos  hncer,  porque  se  acogian  luego  á 
las  canoas;  y  llegando  i  la  ciudud  de  Tesáico,  bailé  la 
gente  que  habia  dejado,  muy  segura  y  sin  halKr  habi- 
do reencuentro  alguno ,  y  hobieron  mocho  placer  con 
nuestra  venida  y  victoria.  E  otro  día  que  llegamos  fa- 
lleció un  español  que  vino  beriiiu,  y  aun  íue  el  pnmero 
4p»  en  campo  los  indios  me  han  nnerlo  fasta  agora. 

Otro  dia  sipuit-nte  vinieron  á  esta  ciudad  ciertos 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Oltunba  ¿  y  olns  cuatro 


I»  j  á  einoo  y  á  aeia  keoas  da  Tisiim ;  y  dyáiMw 


UUpaUpa  \3\3f\it\i  de  Chalco,  que  es  de  :igj3  dulce,  j  por  ei  norte 
te4e  Tr'ft'ucii,  ijuc  es  Miada. 

*  VoUpi^.F&to  es,  coa  ubU  ligere»,  que  ao  hMÍin  fii.{IHc- 
emari»  de  U  leufug  apaéolé.) 
t  r»«»4clfMMa«eltlaffaiira«Mieail«innMla«afia^ 
losaifws  pfB  ia  ca«tMifs>Íi>  aalwSes 


a  Asi  se  llawi  hof,  jr  cerca  della  esli  San  Jos»  TbeothlbnafaD, 


que  roe  regaban  tai  fmémmh^éfti  algiMn 

nian  por  I»  guerra  ptssd»  que  me  se  fiabia  fecho ;  por- 
que alU  en  Otuiuba  fué  donde  se  juntó  todo  el  poder  dO 
lUyico  y  TeoMittin  onandoaritaiiaa  deabantadna  de- 
lta, creyendo  que  nos  acabaran.  E  bien  vian  estos  de 
Otumba  que  no  se  podian  relevar  de  culpa,  aunque  se 
sMusabaa  cea  decir  que  habían  sido  mandad  os ;  é  pa- 
ra me  inclinar  mas  á  benevoiende ,  dijéronroe  que  los 
señorea  de  Temixtitan  tes  h;ibian  enviado  mensajeros  á 
les  decir  que  (uc&en  de  su  parciuUddd  y  que  noficie- 
sen  ninguna  amistad  con  nosotros;  si  no,  que  lawitnn 
sobre  ellos  y  los  de^trinrvin;y  qne  ellos  querían  ser  su- 
tes vasallos  da  vuestra  majestad  y  facer  lo  que  )ol«s 
mandtsa.  B  yo  lea  dije  qoe  ManeaUandloaeniiiad- 
panles  eran  en  lo  pasado  ,  y  que  píiru  que  yo  Ie5  perdo- 
nase y  creyese  lo  que  roe  decían ,  que  me  Itabiau  «le 
traer  atados  primero  aquellos  mensajeros  que  decían,  y 
á  todos  los  naturales  de  H^jieo  y  Tasñitttan  qoe  osto- 
viesen  en  ?u  tierra,  y  que  de  otra  manera  yo  no  los  ha- 
bia de  perdonar;  y  que  se  volviesen  á  sus  casas  y  iospo- 
ktaaaa,y  fictaaon  abraa  par  donde  yooanacioao^ 
eran  buenos  vasallos  de  vuestra  majestad ,  y  aunque 
pasamos  otras  razones,  no  pudieron  socar  de  mí  otra 
c<»a;  y  asi,  se  folmran  i  sn  ttai«a,oerlifieÍndoaM^ 
ellos  lurian  siempre  lo  qoe  yo  quisiese ;  é  de  abi  ade- 
lante siempre  lian  sido  y  son  leal»  y  obodieotcs  alaor- 
vtciu  de  vu«¿:»lra  majestad. 

En  la  otra  relación,  muy  venturoso  y  eiceleottatao 
Principe,  dijo  á  vuestra  majestad  c<^mo  ni  tiempo  qiio 
me  desbarataron  y  ecbaron  de  la  uudad  de  l  emuUilua 
aaeaba  eonmieo  on  IKjo  y  das  M|aa  do  Mulaiiwnn»  y  ni 

señor  de  Tesáico  * ,  que  se  decin  Cac^Tmarin  ,  y  á  dos 
bermanoe  suyos,  y  á  otros  mucbos  señores  que  loasa 
presos,  y  cómo  átodea  los  habían  mnatlolao  waii 
gos,  aunque  eran  de  su  propria  naden,  y  sua  sooores 
algunos  dellos,  excepto  á  los  dos  hermanos  del  diclio 
Cacamocin ,  que  por  gran  ventura  se  pudieruu  escapar; 
y  al  ano  daotoa  doa  hamaaos,  que  se  decu  ipneaonUI, 
y  en  otra  manera  Cucascacin,  al  cun!  de  antes  yo,  en 
nombre  de  vuestra  m^estad  y  con  parecer  de  Muloc- 
snma,  habia hadioaeftar  doala  clndad do  Taatíony 
provincia  de  Aculuacan,  al  tiempo  que  yo  \]<'-¿ufi  i  la 
provincia  de  Tascaitecal ,  teniéndolo  on  son  de  prese, 
se  soltó  y  se  volvió  á  la  dicha cladad  do  TasAico;  yco- 
aM^yaonella  habían  alsado  por  señor  á  otro  hennaao 
suyo,  que  se  diceGuanacacin  ,  de  que  orriba  se  ha  he- 
cho mención,  dicen  que  Ituo  matar  al  dicljo  Luuisca- 
cin,salMnnano,doaln  Binan  ¡que  como  ttagdéia 
dicba  provincia  de  Tesáico,  las  guardas k)  tomaron,  y 
biciéronlo  saber  á  tiuaoncocin ,  su  señor;  el  cual  uiu- 
bien  lo  hiaoiabar  alisto  do  Tamiiljlan;  otoñal, 00- 
BOaopo  que  el  dícbo  Cucascacin  era  venido,  creyó  que 
no  se  pudiera  liaber  soltado,  y  que  deWa  de  ir  de  nues- 
tra parte  pera  desde  aUá  damos  tilgau  aviso;  y  luego 
eofUi  miniar  al  dícbo  Gvanacacin  que  matasen  al 
diclio  Cucascaein  ,  «su  hennano,  ti  cual  lo  hizo  asi  sin 
lo  dilatar  ;  el  otro,  quo  era  Itermauo  meuor  que  elliM^ 
se  quedó  oaomigo,  y  ooHO on  nmeliicbo, ' 


*  ei  teBor  de  Trcsm  Cactmcfi  «n  éseio  lo  Malectaae  j 

Inhav^no.  lijo  d«  >ViJb>ji1:>iII¡  ,  CO  qslMeM*  IS MfSCiSdS 


y  Tecyaiecu,  XaKaycc,  Mojiaiicpcc  |  U  aauesaa  de  Oamísko.  |  aet^^aaU,  j  nujc  ta  Mutcuiuu. 
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piihlriKiskí  Dombre  don  Feriuodo;  y  al  tiempo  que  yo 
futi  i¡m  ia  proviucia  do  TascaJlecol  para  e&taa  de  Méji- 
M  7  T«iiiiitílaii ,  d«t¿  le  aii  eM  «itrlot  españotM»  7  de 
lo  que  coo  él  despuét  MeedK»  iddMitt  hírt  rtMiNi  * 
ne«tn  majestad. 

El  dia  siguienle  que  vine  de  litapalapaá  esta  dodttd 
de  Tcs^íico ,  acordé  de  enviar  á  Gornak)  de  Saadovalt, 
algucil  nM7or  de  vuestra  iDiúestaJ ,  por  espitan ,  mn 
faialedecalMdle  y  docieatM  boaabnes  d«  pió,  eivtre  lur 
HmwMf  «MMpelwM  f  roddam,  pmdw^felMmiy 

Ti''re!-:irÍ08  J  el  Uli^  ,  para  que  eríinsrn  furm  lirs'n  pro- 
viacia  4  ciertos  iucusajeros  que  yo  enviaba  á  la  ciudad 
4lTteOftltocal  p«uv  saber  en  qué  térnliiMadalMtt 
trece  bergantines  que  allí  se  liacian,  y  proveer  otras  co- 
tas oeoesarías ,  asi  para  k»  de  la  villa  de  la  Vcracruz, 
cooio  para  los  de  mi  compañía;  y  el  otro,  para  asegurar 
aquella  ptrte,  1^  ft»  f«di«Mi  ir  y  venr  k»  espa- 
ñole* s*Ru  ros;  j>fvrrjnt*  porentonr  ni  noíotro*  adiamos 
Biiir  de&ia  provincia  de  AcuJuacan  sin  pasar  por  liem 
áiloa«n— íigoi,  wi  lea  MinHatm^  «Értm  wilt»i- 

Bay  eo  otra?  parles  podíun  venir  i  nosotros  sin  murho 
peÚgro  de  los  conlreritM.  E  mandó  al  dictto  alguacil 
fMfor  que,  después  de  poaatat  Im  mensajeros  w  «d- 
To,  llegase  ¿  una  proviitcía  que  se  dice  Cuíco  3,  que 
confina  con  esta  de  Aculuacan,  porque  tenia  oerliiica- 
eioo  qoe  k»  aatorales  de  aquella  provincia ,  aunque 
eran  de  le  liga  de  kM  de  Culúa ,  se  querían  dar  por  va-  ■ 
tallos  de  vuestra  majestad,  y  que  no  lo  o<!al^n  h»cer  á 
caoM  de  cierta  guaraiciou  de  gente  que  los  de  Culúa 
tHlM  puesta  cerca  deMoe.  Y  el  dicho  <«p(tMi  ae  yar- 
fió,  y  cíínélibnn  todo?  los  indios  dfl  Ta-ícrtltecal  que 
aoa  habían  traído  nuestro  fardi^»y  otros  que  babtao 
iMUtitTvdtnMty  htliiaB  ImMdt  dBai<4wpof*«i 
Ja  guerra.  E  como  se  adelantaron  un  poco  aflolmife,  el 
dídia  capitán , creyendo  quera  venir  en  ia  rexaga  tos 
«fiialii^kteBemigoa  MMüiMiitlirietkM;  como 
1m  vieron  kM  contrarios  que  estaban  en  los  pueblos  de 
h  laguna  y  ea  la  costa  della,  dieron  f  n  la  rezapa  de  !ot 
4a  ^scaltecai,  y  quitároai^  el  despojo,  y  aun  mataroa 
•Igiaos  dallos.  E  como  el  dkbo  cifilMi  Uag6  fm  h» 
dicabsilo  y  con  los  peone? ,  dieron  mny  reciamente  en 
líos,  7  alancearon  y  mataroa  muchos » y  los  que  que- 
teta,  daatarttidoi»  M  MogieiOB  al  agm  7  i  otras  po- 

Warinnes  que  están  cerca  della ;  y  los  indio?,  de  Taí^cul- 
lecal  le  kieroQ  á  su  tierra  coa  lo  que  ies  quedé,  y  lam- 
Vm  h»  nnsajeros  que  y»  «Ofi^;  7  puestos  todos  en 
Miro,  el  dkbo  Gonalo  de  Stndoval  sigvtó  su  camino 
|ara  la  dicha  provincia  de  Cairo,  qui<t  en  bien  cerca  de 
iM.  B  otro  dia  de  maüana  juntóse  mudia  gente  de  los 
«nenigos  para  kia  salir  á  ndUr;  y pooftMkM  HMt  y 
loi  otros  en  el  campo ,  los  nuestros  arremetieron  con- 
tn  kiseoemigos»  y  desbaratároBletdosMenadroBts  con 

*  D<^{iii<»s  del  teiUaiM  Se  tos  catiro  ittnm  éellnala,  M  el 
■M  ttieittt  el  Se  fentudd,  teSor  ét  Tanaca. 

*  CmziIo  de  StidiiTii,  Dttar»!  de  lM(llia,M|Mor  y  alaaacil 
mjm  te  VíUutaa  4  Vaiaeias.  for  Gaitfa. 

*  CMee.ctya  prorlntli  cmlva  roa  la  ét  WjUné  Calhatean, 
M|ai  ta  Uaae  Cort¿«;  j  el  pueblo  de  Calboaeti  ealá  itajT  carca 
él  MjK«  cesM»  dea  IciaM, ;     ayaa  BMBoa. 


KELACÍON.  ^  so 
losdecniMifo',  «o  fil  manera,  qtie  en  poco  rato  les  de- 
jaron el  campo,  7 fueron  quemando  y  matando  enellof. 
¥  fedio  esto,  y  descmbaratado  aquel  camino ,  los  de 
Cako  salieron  ó  recibir  á  los  españoles,  7  los  anos  y 
iMolnt M hnlgMwmaete.  B  1m  prinelpnles dijeraa ' 
que  me  querían  venir  ñ  ver  y  bablar,y  así,  se  partieron, 
y  vinieron  i  dormir  é  Tesáico;  7  llegados, vinieron  an- 
te mí  aqoflXM  firfncfptiea  eon  doa  MJm  del  séBer  de 

€?i1rn  ,  V  ñ]6rmnr)<^  nhra  de  trecientos  pesos  deorOM 
piew»,  y  dyéronmc  cómo  su  padre  era  fallecido,  y  qoe 
•I  tiempo  áb  n  nraerte  les  había  dicho  que  la  mayor 
pena  que  llevaba  era  no  verme  primero  qnn  mvrícM,  y 
que  muchos  días  me  había  e<;iado  esperando;  y  que  les 
hnUi  mandado  que,  luego  como  yo  á  esta  provincia  vi- 
niese, me  viniesen  á  ver  7  me  tuviesen  por  so  padrñ^ 
V  que  romo  ellos  habían  «;nhTíf'>  de  mi  venida  á  nqtiflla 
ciudad  de  Tesáico,  luego  quisieran  venir  á  verme,  pe- 
ra^ por  tenar  de  hit  de  OnMa  no  hiMan  osado ;  7 

que  tampoco  entonces  o^ínrnn  vpnir,  si  nqueT  rapitan 
qoo  70  babia  enviado  no  taobiera  llegado  i  su  tierra ,  y 
qno  ovado  10 hotMon  do iwlvori  ella,  les  baUa  de 

'  dar  otros  tanto?;  españoles  para  tos  volver  enMlvo.! 

I  dgitooome  que  bien  sabia  yo  que  nunca  en  guerra  td 

I  ftMiMhi  Mrfm  sido  contra  mi,  y  que  también  sabia 
có<no  al  tiempo  que  los  de  Cul&a  combatian  la  Ibrtol^ 
ta  y  casa  de  Temittitan,  y  los  eípnnriles  qtie  yo  en  ella 
haÚa  dejado  cuando  me  fui  á  ver  á  Gempoal  >  con  Nar- 
vaex ,  que  esUban  en  su  tierra  dos  ospotolot  on  gnor- 

!  da  de  cierto  msfr  ffne  yo  fpq  hnbia  mandado  rccn;:fir  en 
ui  tierra,  y  los  babiag  sacado  fasta  la  provincia  de  Gua- 
lockigo,  lAn^M  nHtn  qno  les  de  am  oran  BoeMrao 
nmigos ;  porque  los  de  Culúa  un  los  matasen,  como  ha- 
cían á  todos  los  que  fallaban  fuera  de  la  dicba  casa  do 
TOmisttatt.  Btodo  oMo  y  otras  cosas  me  dijeron  llo- 
rando ;  y  yo  les  agradecí  mucbo  su  vohiotad  y  buenas 
obras,  7 les  prometí  que  harta  «¡lempre  todo  lo  que  etica 
quisiesen,  7  que  serían  mo7  bien  tratados;  7  fasta  aho- 
ra siempre  nos  han  mostrado  ma7  buena  folmltd,  y 
están  muy  obedientes  á  todo  lofoedopifto  dOfIN»* 
Lra  majestad  se  les  manda. 

Estos  hijos  del floBor  do  Otoleo*,  y  kw  qno  vltdanm 
concllos, estuvieron  allí  nn  din  conmigo,  y  dijéronmeqao  * 
porque  so  qnerían  volver  á  su  tierra,  que  me  rogaban 
qoo  leo  dioio  «anto  qtie  loo  poiiooe  «a  «alvo ;  y  Conato 
de  Sandoval  con  cierta  gente  de  caballo  y  de  pié  se  M 
coa  ellos;  al  cual  dijeque  después  de  los  liuber  puesto  en 
sa  tierra ,  se  llegase  á  la  provincia  de  Tascaltecal ,  y  qoo 
trújese  consigo á  ciertos  españoles  que  allí  estaban,  y 
aquel  don  Hernando,  hermano  de  Crtramnrií) ,  qtTo 
arriba  he  feclio  mención.  E  dende  i  cuatro  ó  cinco  días 
el  dicho  alfniacil  mayorvblvideonkioospífiolfllrttiifoil 

dicho  don  Femnrdocenmi^ío.  Fdemle  A  pocos diassupe 
cómo  por  ser  hermano  de  los  señores  «leste  ciudad  te  per- 
tenoeii  á  41  il  oofioifo,  raniiio  ¡Mbit  otrot  borminao; 

«  Biiakai»llaAiécialllaaafaalMgp«a«laaartae,icaie1ln. 

caco  i  Ckaleo. 

•  Este  Ceopaii  eoclfis  «MI  eaiiéléasrtséa  Paella,  rae  el 
del  anokUpado. 
«  cbaiesk  MafM      Miar,  eiaMIoiaite  al  tafcilo  bí4í> 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


t  nf  por «ito,  flOiDO  porque  etltbi  Mía  prwrlaeii  lio 

B«nor,  ú  causa  que  GuaracDcin ,  señor  deiia ,  su  herma- 
no, la  liubia  dejado  y  idose  ála  ciudad  de  Temiiülan; 
y  a&i  por  estas  causas,  como  porque  era  muy  amigo  de 
iMeriaUliMt»  fOftn  nombre  He  vuestra  mujestadi  lice 
qiip  l  í  rcrüjicsen  por  señor.  E  Ins  naturales  desta  ciu- 
dad ,  auiX)ue  por  eotooces  liabia  {mkxm  «q  ella ,  lo  ficie- 
masf,  ydeiMleaM  •deki»tol»obed«eÍafM,  yctninnr 
ruu  á  vtiiiir  v  'i  la  dicha  ciudad  y  provincia  de  Aculuacao 
muciios  de  los  que  estaban  euseolea  ;  tiuidot,  |  obe- 
decían y  sarriwol  dkhft^ttFeroudo;  1 4fl  tUide- 
laate  se  eonoiift  á  nfonntr  f  |M»Uir  nuj  bien  la  dicte 
jeiudad. 

Deode  Á  dos  días  que  esto  se  hizo ,  viuicroa  á  rol  los 
ialom  de  Coeliediaii  y  Guajuta  ^  y  dijéronme  que  su- 
piese de  rií»rio  r*'mo  lodo  el  poder  de  Culáa^  venia 
lobre  mi  y  suUre  los  espafioles,  y  que  toda  la  üeni  e»- 
bri»  llene  ds  lee  eiMBigos ;  y  qve  «ieie  ti  tneriui  á  «n 
mujeres  y  Iiijos  adonde  yo  estaba  ,  ó  si  los  llevarían  ála 
sierra ,  porque  teniao  muy  gran  temor.  £  yo  les  animé, 
y  dije  que  oo  bobksea  oingua  miedo ,  y  que  se  estaifi»> 
Sen  en  sutCMie»yBnliic¿iann«idania  ;  y  que  no  bol- 
gal»  de  co«!i  msí  que  de  verme  con  los  de  Culúa  en 
campo,  y  que  contuviesen  apercibidoSj  y  pusiesen  sus 
4«Im  y  eteóebes  por  lode  It  lieirt ,  f  ea  ^dflttdo  d 

biendo  qr.a  vrninn  In*;  rontrurírs,  rae  lo  ficiesen  sa- 
ber; y  así ,  60  íucron  llevando  muy  á  cargo ,  lo  que  les 
babie  meiidedo.  E  yo  aqodle  noóbe  apenribl  toda  la 
gente ,  y  puse  muclias  velas  y  escuclius  en  todas  bts  par- 
tes que  era  necesario,  y  en  toda  la  noche  nunca  dormi- 
mos ui  entendimos  sino  en  esto.  E  asi  estuvimos  espe- 
rando toda  esta  nocbe  y  día  siguiente,  creyendo  lo 
DOS  tiabian  dicho  los  de  Guajuta  y  Coatinchan  ,  y  otro 
día  sope  cdmo  por  U  costa  de  la  laguna  andaban  algu- 
pta  indine  de  toa  eaemigoa  fademlo  adtoo',  y  esperen- 
do  tomar  algunos  indios  de  Tascaltecal  que  iban  y  ve- 
nían por  cosas  para  el  aenrido  del  real;  y  supecdóose 
InbiñcoiifedonMlo  con  doapnoMM  st^etos  i  Teiáico, 
que  estaban  alK  junto  al  agua ,  para  dendo  alli  facer 
todo  el  daño  que  pudiesen.  E  facían  para  se  fortalecer 
en  ellos  albarradas  y  acequias  y  otras  cosas  para  su  de- 
fensa ;  é  como  supe  asto ,  otro  dia  tomé  docede  eoballo 
y  docientos  peones  y  dos  fíros  pí^qnefjos  de  campn,  y 
foialli  adonde  andaban  ios  contrarios,  que  seria  ie^ua 
yoBodladeheiadad.YenaaHendoddIatopé  cóndor^ 
las  espías  de  los  enemigos  y  con  utrí/s  que  estaban  en 
iailOf  y  rompimos  por  ellos,  y  alcanzamos  y  matamos 
•tgUMO dallos,  y  los  que  quedaron  se  eeltaron  al  agua, 
}  qoemaniea  parla  da  aquellos  pueblos;  y  así,  nos  vol- 
vimos al  ñpoíif'nto  con  mucho  fducer  y  victoria.  E  otro 
dia  tr^  prmcipules  da  aquellos  pucbkw  vinieron  á  pe- 
dirme  perdón  por  lo  pasado,  y  rogifanma  qoa  mloa 
destruyese  míi"^ ,  y  qtte  ellos  me  prometían  drno  recibir 
mas  en  sus  pueblos  á  ninguno  áo  los  de  Temixtitao.  E 


*  Los  caciques  de  CoathUsalna  y  llaetails, 

*  l>«  lu»  iiicjicaDos. 

*  La  IsKunj  de  Texcoco  licúate  ealooces  basU  U  mlsatciodid, 
7  hof  «SIS  wtínSa  «aa  lefia;  paro  se  advierta  qae  Cortés  Mas 
Iknir  el  acaa  katis  tscieiaii  SMaida  aa  cuéasafUa  pasa 
eckaihwkcflMeases. 


porque  ailü  10  aitii  ^«noMt  da  ameao  «IM,  y  ««I 

vasallos  de  don  Fernando,  yo  les  pecdooéen  nombre  de 
vuwlra  majestad ;  é  luego  otro  dia  ciertos  indios  desU 
población  vinieron  i  nU  medio  descalabrados  y  maltra- 
tados ,  y  dijéronoaoóow  los  de  líbico  y  TemátiUn  ha- 
bían Tuclfo  á  su  pueblo,  y  como  en  ellos  no  bailaron  el 
recibimiciito  que  solían,  los  babian  maltratado,  y  11*> 
vado  pnsoe  aigonoa  dolloa ,  y  que  si  no  se  defendieran, 
llevaran  á  todos;  que  me  rogaban  que  estuviese  sobre 
aviso,  por  manera  que  cuando  los  de  Temixtitan  vol- 
viesen ,  yo  lo  pudiese  saber  á  tiempo  que  les  pudiese  ir  & 
socorrer ;  y  así ,  se  partieron  pare  su  pueblo. 

La  gento  que  habia  dejado  en  la  provincia  de  Tascal- 
tecal haciendo  los  bergantines,  tenían  noevas  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  VerMnn  haWa  Hepdo  ona  wm, 
en  que  venían,  sin  los  marineros,  treinta  ó  cuarenta  es- 
pañoles y  ocbo  caballos,  y  algunas  ballestas  j  escopetas 
y  pólvora,  7  cono  no  habtevsaUdoedmoneaibaeala 
guerra ,  ni  babia seguridad  para  pasar  á  nosotros ,  te- 
nían mucha  pena,  y  estaban  alli  detenidos  algunos  es- 
peíales  que  no  osaban  venir,  aunque  deseaban  traerme 
tan  buena  nueva.  E  comotíMidnn  criado  mió,  que  ba- 
bia ('.pjaflo  allí ,  qiif  nltmnos  se  querían  atrever  á  venir 
donde  yo  estaba ,  mando  apregonar,  so  graves  penas, 
q«e  nadie  siBeaede  ain  foiCa  que  yo  loomfase  d  nun- 
thr ;  y  un  mozo  mío,  romo  vté  que  con  cosa  del  mondo 
no  tiabria  mas  placer  que  con  saber  la  veoida  da  üi  nao 
y  del  soeorro  que  traía,  aunque  la  tiena  no  estaba  au- 
gure, de  noche  se  salió  y  viuo  á  Tesáico;  de  que  nos  es- 
pantamos mucho  haber  llegado  vivo,  y  hobimo*  nincb© 
placer  coa  las  nuevas,  porque  temarnos  cxlrcmu  nace- 
sidad  de  socorro. 

Este  mismo  ñin  ,  muy  católico  Señor,  llegaron  allí  & 
Teséco  ciertos  hombres  de  bien,  meosijerosde  los  do 
Calco;  ydyéreMBaodnoáeamadelidbersovanidoá 
ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  todos  los 
Méjico  y  Temixtitan  venían  sobre  ellos  pare  los  deslruiry 
matar ,  y  que  pare  eVo  haWM  convoodo  y  apsreQiidft  d 
todos  los  cercanos  á  su  ttsm,  yqiwmrogabmqnalaa 
socorriese  y  ayudriseentangraD  necesidad,  porqne  pen- 
saban verso  en  grandísimo  estrecbo  si  asi  no  lo  hacia. 
Y  eotlAoo  d  vnsstea  majestad  qne,  eono  en  la  otra  m- 
lacion  escribí,  aflendo  de  nuestro  trabajo  y  necesi- 
dad, la  mayor  fatiga  que  teuia  era  oo  poder  ayudar  y 
aooomri  100  liriioaMeBtnM  amigos,  que  por  servn- 
sallos  de  vuestra  majestad  eran  molestados  y  trab^i»* 
dos  délos  de  Culüa ;  aunque  en  esto  yo  y  los  de  mi  com- 
pañía poníamos  toda  nuestra  posibilidad,  punjuo  uos 
paroda  qoa  en  nbiguoa  com  podbinu»  oms  servir  á 
vuestra  cesi^r^a  mrijrítnfl,  qtrn  f*ri  fnvnrercr  y  ayudar  á 
SUS  vasallos,  y  por  la  coyuntura  ea  que  estos  de  Calco 
ne  temM«n ,  nopnde  tacareon  altos  lo  que  yo  deseaba; 
pero  díjclos  que  porque  yo  á  la  snzon  quería  enviar  por 
ios  bergantines ,  y  pare  ello  tenia  apercibidos  á  todos  los 
de  la  provincia  de  Tascallecal ,  de  donde  se  habían  da 
traer  en  piezas,  y  tenia  necesidad  de  enviar  parsellogeiK 
tede  caballo  y  de  pié;  que  ya  sabían  quelosnatnralesde 
las  provincias  de  Guajocingo  y  do  Churuitocal  y  6uaca- 
cfaola  eran  mallos  de  vuestra  nuyastad  y  aaigaa  wia^ 
tros;  qoa  RMMBáellaa,  y  dami  f«rte  IsifogMeiiypwi 
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vifian  muy  cerca  de  su  tierra,  qaelofi  Thnesen  dayadwr 
j'némtt,  y  umtwuii  iM  yrte  d<  giwteiqia  ero  goe 

]Tadiewn  estar  si>giiros  en  t*nlo  que  yo  tes  socorria, 
porque  olro  remedio  al  presente  yo  ao  les  podía  dar.  E 
ranqn»  «Nm  no  quedaron  tan  tatlsfaelios  como  «1  let 

tfenitilíT^"'^  p^íptuif)!'"* ,  nprn  li'ciéronmelo , yropáron- 
■Mfue  porque  fuesen  creídos  les  di^  una  caria  mía»  y 
ttnUeo  para  qoeconmtieguriiliéMtoosnMi  rofar; 
porque  entre  estos  de  Chalco  y  los  de  dos  provincias  de 
aquellas,  como  eran  de  diversas  parcialidades,  hafaian 
siempre  diferencias.  Y  estando  asi  dando  órdeo  en  esto, 
llegaron  acaso  ciertos  mensajeros  de  las  diclias  provin- 
cias de  GuBjocínico  y  Guacachulai ,  y  estando  presen- 
tes los  de  Cliaico,  dijeron  cdino  los  señores  de  aquellas 
proriMiiá  tto  ftábiM^I»  ni  Mbido    mi  desfinét  qve 
ktbia  pririifln  rlp  h  provincia  de  Ta'scallwa! ,  como 
^faSitn  que  ellos  siempre  tenían  puesto  sus  velas  por  las 
íímtm  y  ebrrof  que  cMflnti  con  stt  Üerra  y  sojuzgan 
las  de  M''ji>  (i  y  TtmivUlun ,  para  qn"  víni  ln  miiclias 
•hmnedes ,  que  son  las  Señales  de  la  guerra ,  me  vinie- 
fta  á  atondar  y  soooftar  e«l  un  timnos  y  gente  -  y  por- 
que de  poce  aci  hablan  vbto  mas  ahumadas  que  nunca, 
reñían  A  ?abí>T  rómo  estabn  ,  y  si  tf»nia  nprf<;j<1sd ,  para 
luego  proveer  do  genio  de  guerra.  E  yo  s€  lu  agradecí 
mocho,  7  todQe  qv«,  IwnidilD  ndeilro  Señor,  los  espe- 
ñnlMj  yo  estábamos  buenos  y  siempr''  !nt)íii;nos  ha- 
bido victoria  contra  los  enemigos ;  y  quo  demás  de  ItoV- 
BMcM  CM  tu  %olttiliá  y  ffMflHflta  f  qw  holgibi 
mn^  pnr  lo5  confpdpriry  hacer  amigos  con  los  de  Clial- 
co,  que  estaban  présenles;  y  que  asi,  Ies  rogaba,  pues 
tot  mos  y  los  otros  e^n  vanlK»  tft  finitri  iMjnInd, 
que  fuesen  buenos  amigos,  y  sp  a) iidasen  y  socorriesen 
rootra  losdeCatúa,  que  eran  malos  y  perversos,  espe- 
cialmente ahora,  que  los  de  Chako  tenían  necesidad 
desocorní,  porque  los  deCutAa  qnerian  teñir  sobre 
ellos;  y  asi,  quedaron  muy  ftmlgosy  confederados.  E 
dMpaés  de  haber  estado  dos  dias  alU  coamigo  los  unos 
y  IM  «M, «  AiMm  my  itai^  y  comiatot,  y  fo 
tyudaron  y  «.ocorricron  !o?  unos  i  losotro^^. 
•  Deode  i  tres  dias,  porque  ya  aabiannos  que  los  trece 
htrpalÚatM  wUrli  noáNJw  dt  Mirar ,  y  la  gente  que 
los  Iiabia  de  traer  apercibida  ,  envié  i  Gonzalo  de  Saii- 
doval ,  alguacil  mayor ,  con  quince  de  caballo  y  dociea- 
iMpesneepin  leelnNrt  tlcoal  MiDdó  que  destruyese 
y  asolase  un  pueblo  grande,  sujeto  á  esta  ciudad  de  Te- 
sáico,  que  linda  con  los  ténnino<?  de  !a  provincia  de 
Tascallecal ,  porque  los  oatorales  déí  nie  h&biao  muerto 
eiaco  de  cabello  y  emi— la  y  cinco  peones ,  que  venían 
de  la  villa  de  la  Veracnix  á  la  ciudad  de  Temixtitan, 
cuando  yo  estaba  cercado  eo  ella ,  no  creyendo  que  tan 
gna  li¿eko  M  Bot  hddt  de  hacer;  y  oono  tiempo 
qijñ  Cita  vez  entramos  en  Tesüco  hallamos  en  los  ado- 
niorioB  ómeaquitas  d»  la  dudad  loe  caeros  de  ios  cinco 
cabalaieoiiSQs  piés  y  roanos  y  bemdiint «áridos,  y 
liB  bien  adobados  como  en  todo  el  mundo  lo  fodieriB 
bacpr,  ven  señal  de  victoria,  ellos  y  mucha  ropa  y  cosas 
ile  los  espatioles,  uííecidü  ú  sus  Ídolos,  y  hallamos  la 
MMgre  de  miestros  compeBeros  y  iMmaeadefiafliada 
y  laeriBeada  per  todw  aqmtti»  taira  jmiqiiitii,  ftié 

I  Caajeclafo  j  Hasf aecMia* 


cosa  de  tanta  lástima,  qoe  nos  renovó  todas  nuestras 
tribulacioDOSliaMdn.  E  loa  traídoresde  aquel  pueblo  y 
de  oíros  3  »'I  mmerranos ,  al  tiempo  que  aquellos  cris-* 
¡  tiaiios  pür  aiíi  pasaron,  hicíéroiiies  buen  recibimiento, 
I  pan  toa  asagarar  y  faeeer  en  dios  la  mayor  crueldad 
que  nunca  «o  liizo  ,  p  )rqiio  aluijando  por  una  cuesta  y 
mal  paso,  todos  á  pié ,  trayendo  los  caballos  de  diestro, 
de  manera  qoe  no  aa  podiao  aprovechar  dallos ,  puestos 

1  los  enemigos  en  celada  de  una  parte  y  de  otra  del  mal 
paso,  los  tomaron  en  medio,  y  dclfos  mataron,  y  de- 
Hes  tomaron  á  vida  pora  traer  á  Teaiieo  á  sacrificar 
y  sacaries  los  corazoneadatnte  de  sus  ídolos  >;  y  esto 
parece  que  fué  así,  porque  cuando  el  dicho  alcacil 
i  mayor  por  alli  pasó,  ciertos  españoles  '  que  iban  con 
I  A,  en  una  casa  da  in  pueble  que  está  entre  Tetáleo, 
I  y  aquel  donde  mataron  y  prendieron  los  cristiano';,  lin- 
llaroo  en  una  pared  blauca  escritas  con  carbón  estai^ 
palahraa ;  «Aqaf  aitnvo  preso  aliin  ventura  deinan 
Yuste  "  (>TT<>  ora  un  hidalgo  de  los  cinco  de  rnhnllo;  qtie 
sin  duda  fué  cosa  pera  qoebrar  d  oonzon  á  los  que  lo 
Tíeroii.  T  llegado  él  dfehoalgDacf}  anyorá  esta  piíaUo, 
como  los  naturales  del  conocieron  su  gran  yerro  y  cul« 
pa ,  comenzaron  á  ponerse  en  huida ,  y  los  de  cafaiaTIo  y 
los  peones  españoles  y  indios  nuestros  amigos  siguieron 
el  alcance,  y  mataron  mochos,  y  prandíd  ycaotivó  mu* 
chas  mujeres  y  niños,  que  se  dieren  por  ciclaros;  aun- 
que movido  á  compasión,  no  quiso  matar  ni  destruir 
coanfo  pttdlin,  yaun  tniea  qúa  da  ailf  partiaia  hlaa 
recoger  la  gente  que  quedaba,  y  que  se  viniesen  á  su 
pueblo;  y  asi,  está  hoy  muy  poblado  y  wr^eotído  da 
lo  pasada.  0  dicho  alguacil  mayor  pasó  addantedneo  d 
seis  leguas  é  una  población  de  Tascaltecal,queesla  mas 
jinUa  &  los  términos  de  Cotúa ,  y  alli  bailó  á  los  españo- 
les y  gente  que  traían  los  bergoattnes.  B  otro  dia  quo 
llegó ,  partieron  daatlf  can  la  tablazón  y  ligazón  dellos, 
la  cual  traían  con  mncho  concierto  mas  de  ocho  rail 
hombres,  que  era  cosa  maravillosa  de  ver,  j  asi  me  pa- 
rece qna  es  da  air;1la«irtnwa  Aialaa  dfatyoeho  lagnaa 
por  tierra;  que  certifirn  á  vuestra  majestad  que  dendo 
la  avangoarda  i  la  relroguarda  había  biai  dos  leguas 
de  dMancla»  B  censo  comeniarou  sit  candiM ,  llevando 
en  la  delantera  ocho  de  caballo  y  cien  españolfs,  y*  n  ella 
y  en  los  lados  por  capitanes  de  mas  de  diez  mil  hombres 
de  guerra  i  Tutecad  y  Teutipil  * ,  que  son  dos  s^ora* 
de  los  principales  de  Tascaltecal ;  y  en  la  rezaga  vaidail 
oü-os  ciento  y  tantos  españoles  con  otros  ocho  de  caba- 
llo, y  en  ella  venia  por  capitán,  con  otros  diez  mil  hom* 
brés  de  guerra  muy  bien  aderezados,  Chichimecatede, 
que  es  de  los  principales  señores  de  aquella  provincia, 
con  otros  capitanes  qoe  traía  consigo;  el  cual ,  ol  tiem- 
po que  parttoron  deHa,  llevaiM  ladetaatan  can  la  ta- 
blazón ,  y  lü  rf'7npn  trníari  los  otro?  dos  caprtnnp?  ron  la 
ligazón;  y  como  entraron  en  tierra  de  Cuiúa ,  los  mae»- 
ifoi  data  la^gnliMB  nandami  llevar  ao  h  da^^ 
laligaiott  deloa,  jqiia]aialikiaiaaqMdiiaatfd% 

<  i^MsIssieHai^saaaiaaiehaMaa  éasiedakaacsa 

cila. 

s  Etel  patbio  deZBltepee,utesiel  qoeestaka  escn  n  v.i  cir> 
boa :  I  A^tl  eslavo  pmo  el  tío  vcntira  de  Jain  de  Yustc.»  qoe  e< 
el  qM  aeoaujd  i  Namet  qoe  ptCDiiete  i  Jaan  Vtlazqacj, 

«  AIsiacaaf  TMMfa  esia  mgiarlls,  i  CfekhiaMcaU  ea  ia  f«* 
ttfsaiila :  süss  sna  is  Iss  vriMifeiis  áa  naicala. 
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ponfoc era  cosa  de  mas  embarazo ,  sí  a!£»i?no  Ici  acto» 
cíese;  locMl»fiíuera,liabitdeaereakdeknten.  £ 
CUchiiiMatoGfo,^tra1ih<ttclMlÉlilii»ii.eoaoi^ 
pre  fasta  allí  coii  la  gente  de  guerra  Iiahia  Iraido  la 
delantera,  tomólo  por  afrenta,  j  fué  cosa  recia  acabar 
con  ¿1  que  se  quedase  en  la  retroguarda,  porque  ól  quo- 
ik  Uénr  «1  péligio  w  P<"^  v*^;  I  coa»>  ya  lo 
concedió ,  tampoco  querk  que  en  ía  reraga  so  quedasen 
en  guarda  ningunos  espuíiules ,  porque  es  liuuibre  de 
nradio  ttíamú,  j  quería  él  ganar  aquella  hoan<.  I 
llevaban  estos  capitanes  dos  mil  indios  cargarlo;  ron  so 
vitualla.  E  asi ,  con  esta  órden  j  concierto  fueron  su 
canúoo,  «neleaBlaedetu^rieronCrttdiat.ytleiiarto 
entraron  en  esta  ciudad  con  muclio  placer  y  c<;!ruf:nrlo 
de  atabales,  y  yo  los  salí  á  recebír.  E  como  arriba  digo, 
eilendíase  tanto  la  gente,  qv»  dende  que  los  primertW 
oomenauffon  á  entrar  iiasta  que  ios  postreros  bobieron 
acabndo,  se  pnsnron  mas  de  s<>is  lioros  sin  quebrar  el 
hUo  de  lu  ^'eulo.  b.  después  de  llegados  y  at^radecido  á 
aquellos  MiMires  las  boeaasebrasqiMiM  bada*,  bice- 
los  aposentar  y  proveer  lo  mejer  que  ser  pudo;  y  p]\m 
me  d!|ieroa  que  traiaa  deseo  de  se  ver  con  ios  do  Culúa, 
f^evitwIoqmiiHakUw,  qweHwy  aqiiellteiirtft 
reuian  con  deseos  y  Tolunlad  de  ge  venpnr  6  morir  con 
nosotros ,  y  yo  les  di  las  gracias ,  y  ies  dye  que  reposi^ 
«en  y  que,preito  ktdaite  An nwiuNi  lleint. 

E  después  que  toda  esta  gente  do  guerra  de  Tascal- 
teca!  Iiobo  reposado  en  Tesóico  tres  d  coa  tro  dias,  que 
cierto  era  para  la  manera  de  acá  muylnoida  gsnte,  hice 
apercebir  veinte  y  cinco  dt  cdNdto,  f  teidiBtoe  peo> 
oes,  y  ciücucnla  ballesteros  y  e-^cApeferos ,  y  seis  tiros 
pequeños  de  campo,  y  sin  decir  ú  persona  alguna  dón- 
de IbamM,  Mli  daiU  dudad  i     wmn  dd  dia,  y 

conmigo  snlirron  los  rnpitfines  ya  dio!io<!,  ron  mas  de 
treinta  mü  hombres,  por  sus  escuadrones  muj  bienor- 
deoadoi^Higin  lanunradellée.  Báenira  legm 

ciudad,  ya  que  era  tarde,  encontramns  un  pscunrirnn 
de  gente  de  guerra  de  ios  eoemijos,  y  ios  de  caballo 
rompimos  por  ellos,  y  desliantteoaki.  ElosdeTascal- 
tocal ,  como  son  muy  Ugeroi,  siguiéronoos,  y  matunos 
niiirho«;  de  Io5  contrarios,  y  aquella  noche  dormimos 
eu  ci  campo  muj  sobre  a^íbo.  E  üItq  día  á&  mañana  se- 
giiiiWM«MNtn  camino,  y  yo  no  babia  dicbommaddii- 
de  era  nñ  intención  de  ir;  !n  cuol  liacia  porque  me  re- 
celaba de  aiguuo&  de  los  de  Tesáico  que  iban  con  noso^ 
tm,  qufliM»  diai^P  mIm  deb^je^wiit  htoiri  ka 
de  Méjico  y  Temíxtltan,  porque  aun  no  tenia  nin;:iin3 
seguridad  deiloe;  y  Ik^iamos  á  ana  poUaeioa  que  se 
dice  Zattoca^,  que  ealiaiaBlidAan  midió  d»la  laguna, 
jal  ndad«r  dalla  Iiiltamnm«olnt  i^wriM  «M^iin 

<  Lie  taMas  iellaicala  toa  focfiesf  laar  hoando».  j  lo  pme* 
ia  w»  lasss»;  j  tnm  t»  mu  finemos  la  Is  fe,  matOmi» 
SMSHMV  a  IHm  los  fiIsririBi  as  aa  osoMNlMi  <sa  MNMe  le 

Un  irat  niOo*  Crisyfcal,  Aatoaio  y  iiaa  :  CftaMM  M  btjo  Ac 

Aesoleeal ,  cari  jue  6  trUor  4f\  porblo  de  Alljrhaetit,  le(aa  j 
nicJia  di  Tlaicjla;  quo  fo*  apjlrjiio,  arriijidn  en  c\  fuegOJBMr- 
U>  yo:  su  mismo  pidre ;  ti  toeijRi  esli  en  ti  rorivcc;»  ie  Tlaxcs- 
|j.  Am'.oiUíí  fue  nii-iii  lic  Xicontócatl ,  '.eñor  pnrcipil  de  Tbic^la; 
Iluo .  criado  de  Astoaio :  tatroa  aarariiutot  QuntiacliaD; 
In  teptiuron  Im  reUflüaB  teBlaiesaM  TsMMI,aisiMiaaaa 
Isoa  49  QaaUathaa. 

1  friiacsB,  tae  e»iá  mor  cMca  4e  laavaaie  r  wésada  éf  ma 
lliaaa,  enaatiairikaiafio  i  tcicnea* 


Oenai  de  opus ;  y  al  rededor  badán  la  dicha  población 
muy  roerte,  porque  loe  de  caballo  no  podion  entrar  á 
ella,  y  loi coñlrariai daban  mucliM  gritas,  tirándema 
mucbas  varas  y  flechas;  é  ios  peones,  aunque  con  ira- 
tugo  ,  entráronles  dentro,  y  echáronlos  fuera,  y  quemo* 
ron  mucha  parte  del  pueblo.  E  aquella  noche  nos  fui- 
nMMádHinlraoalagaadaa]ll;7anamaaaaÍeDdo  ta» 
maroos  nnestro  camino,  y  en  él  hallamos  los  enemigos, 
y  de  IqoscomeazaroDá  gritar,  como  lo  suelen  hacer 
«n  h  ^uam,  qjua cierto  es  cosa  espantosa  oillos,  f  aoa^  • 
otros  comentamos  (fe  scgiñllos ;  y  siguiénínlo^;,  Ilcpa- 
mosá  una  grande  y  ttermosa  dudad  que  se  dice  Gua- 
tieliiis,  7  halliaMiela  deapoblada ,  y  aquella  BoelwMt 
aposentamos  en  elln. 

Otro  día  siguiente  pasamos  adehmte,  y  llegamos  i 
otra  dudad  ^  se  diea  Tandiica  4,  el  h  coa]  a»  baña- 
mos resistencia  alguna ,  y  sin  nos  detener,  posamos  á 
otra  que  se  dice  Acspuzalco  que  todas  estas  están  al 
rededor  de  la  laguoa,  ^  tampoco  nos  detuvimos  en  eUa, 
porque  dañaba  mucho  llegar  á  otra  dudad  «alaba 
allt  cerca,  que  se  dice  Ta  cu  bu  ^,  que  está  muy  cerca  de 
Temiititani  jya  que  estábamos  junto  á  ella,  faüamoa 
lamMest  al  radedar  nocbai  aeai|dat  da  agím,  y  lat 
enemigos  muy  á  punto;  y  romo  los  vimos,  nosíitros  y 
:  nwsstroa  amigos  arremetimos  á  ellos,  y  entrárnosles  la 
I  dudad,  7  nafando  ea  elhM,  toaedianfla  Aiara  ddla; 
y  como  era  ya  tarde,  aquella  noche  no  hicimos  mas  de 
nos  aposentar  en  una  casa,  que  era  tan  grande,  que  cu- 
pimos todos  bien  á  placerán  ella  7;  y  en  amanando, 
losittdioa  nuestros  amigoscomensaroná  saquearyque- 
mar  toda  ladud^d,  «>atvo  el  aposento  donde  estábamos, 
y  pusieron  tanta  diligencia ,  que  aun  dél  se  quemó  un 
coarlo;  7  eile  as  biso  porque  cuando  tafiaMa  la  oira 
ret  dps.baratado'í  de  TemixUtan,  posando  por  esta  ciu- 
dad, los  naturales  deila,  juntamente  con  los  deTemii- 
titxin.  Dea  Mderenmuy  emd  gnem  7  Me  flDataron  am» 
cbosespanoles. 

En  seis  dios  que  estuvimos  ea  esta  dudad  de  Tacu-> 
ba,  ninguno  bobo  en  que  no  luviáaenoa  muebea  reani 
cueotroa  7  escaramuus  con  los  enemigot.  E  los  capi- 
tanes de  la  gefUe  do  Tascaltecal  y  los  suyos  hadan  miH 
ohoi  desafíos  £on  ius  de  Temiitiian,  y  peleaban  loi 
uaoteia  loa  elraamiy  fcamoiamente,  7  fiaaabai  adi* 
tre  filos  marhns  rozoaes,  amena''ándo';p  !r»s  onos  con . 
los  otros,  y  diciéndose  muchas  injurias,  que  sin  duda 
eraeoaapen  ver,  y  en  todo  este  «lempo  dempro  umh 
rían  muchos  de  losenemigo';,  sin  ücrar  ninguno  de 
los  nuestros,  porque  muchas  veces  les  entrábamos  por 
los  caladas  y  puentes  déla  ciudad,  aonqueoomo  tattiatt 
laotaa  defensaa^liaa  reststian  fuertemente.  E  muchas 
vece»  fingían  que  nos  daban  lut^nr  pira  quo  entráse- 
mos dentro ,  díciéndooos : «  £atrad,  entrad  á  bolgaros;» 
y  tina  «aflea  Ma  dadaii :  «¿Pnail  fnataay  afán  «m» 

s  CuQUiaiai.  trw  Iriaa*  4«  Méjica. 
*  TtnjM  i  TcDijdcan. 

»  íseapoiitfo,  vttt  \tgm  torts  de  M  ;ico. 
Llni  leíJj  forVa  áo  MíjirO- 

'  El  pa«blo  i«  TM«b«  ef  it\  ttbttt  éo»  Jt>*«í  Matótíun»»,  des- 
cendiente de  los  emperadores , ;  e »us  c*mí  quc  aqui  m  rcllrren 
eraa  iti  MEmtmiM  i  este  ^aeUo  ea  Bujiesao  se  Dama  Tía* 
capa»  V*  M  eilesi  ie  Klaa  áelsa  leohMccas,  yácspaCs  Hé  sa^ 
laioparaaiiL 
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iMolo  qiMqiiiaiéredes?»Y 
fstan'f'Wí)  «tas  píálicM ,  yo  me  llegué  una  vci  cerca 
de  luia  {Hieute  que  teaian  quitada,  j  estando  ellos  de 
ktlra|Mrl«,  tíc«  wImI  á  k»  nueatrot  <|iw  Mtinieseo 
qtwdos  ;  y  ellos  lambicD,  como  vieron  que  yo  le»  queria 
lial)(ar,  tiicioron  callar  if^u  geote ,  y  díñeles  que  ¿por 
qaí  flnn  loco»  y  qmrian  wr  dertruMn?  f  si  litbia  aili 
(Dire  ellos  ali.  m  s>  ñoT  principal  de  los  de  lá  ciudad, 
qoe  se  llegase  aili,  porque  !e  queik  iMbJar.  Y  eliosiM  . 
mpondieron  que  toda  aquella  multitud  de  geote  de 
fHitt  que  por  alli  veía,  qoe  todos  eran  señores ;  por 
taaio,  que  dijere  lo  que  queria.  Y  corno  yo  no  respondí 
cosaalf^uua,  cüiiieuzáronmeú  deshonrar;  y  no  sé  quién 
la  los  oue^üos,  dijoles  que  se  morían  de  hambre,  y 
que  no  les  babinmos  de  dejar  salir  de  alli  á  buscar  de 
coner.  T  mjpoadieroa  que  ellos  oo  teoiaa  necesidad, 
yfNmodo  it  tttfiewo ,  qoe  de  nosolree  y  de  lee  de 
Taicaltecal  comerían.  E  uno  dellos  iomá  unas  tortas 
de  pan  de  maíz,  y  arrojólas  fácia  oosolros  diciendo :  To- 
Md  y  cerned,  li  leneb  hambre ;  que  noeoiree  ninguna 
tenemos.  Y  comeozaroa  fuego  i  gritar  y  pelear  con 
DO&otros  E  como  mi  tenida  á  csla  ciudad  de  Tacuba 
liabia  sidu  pruicipalmente  para  baber  plática  con  los 
da  Temiilltui  y  saber  qué  felunlad  tenian,  y  mi  esta* 
da  allí  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  ñ  caho  <!e  !os  seis 
días  acordé  de  me  volver  i  Tesáico  para  dar  priesa  en 
ligir  y  aceiieplee  iMutniiBee,  pem  per  le  tierra  y  por 

la  agua  ponerles  cerno ;  y  el  dia  que  partimo? ,  venimos 
i  dormir  á  la  ciudad  de  Goatitau  de  que  arriba  se  ba 
hedie  mencioQ,  y  \m  enemigoe  ne  beden  riño  eagui^ 
DOS ;  y  los  de  caballo  de  cuando  en  cuando  rcTolvia- 
nos  sobre  ellos,  y  así  nos  quedaban  algunos  entre  las 
BUMw.  E  otro  áuí  comenumos  i  caminar;  y  como  los 
eootraríee  vien  que  m»  veniaiMet  cnien  que  di  tanor 

lo  haciamof;  y  junf<?se  grsn  número  d^sllos,  y  comen» 
xaroQttos  de  seguir,  t  coim  yo  vi  qííq,  mandé  ú  la  gen- 
te de  pü  que  ee  Aiesen  adelante  y  que  no  se  detuvie» 
seo,  y  que  en  fa  rezaga  dcüos  fucs<?u  cinco  de  caballo, 
j  JO  me  quedé  cou  veinte ,  y  mandé  á  seis  de  caballo  que 
se  pusiesen  en  «ne  «ierie  perte  eii  eelidi,  y  eirae  Mb 
ea  otrLi,  y  otros  cinco  en  Otra,  y  yo  coa  otros  tres  en 
otra;  yquecomoloseoemifae^eBaaen,  pensando  que 
tddoetbeinoe  jotfei  edeliato,  cB  ofiadeM  el  ^fllido 
del  Se&or  Santiago  saliesen  y  les  diesen  por  lue^iel- 
das.  E  como  fué  tiempo  «salimos ,  y  comenzamos  á  lan- 
cear en  eUos,  y  duró  el  alcance  cerca  de  dos  leguas  lo» 
datilunseoiiiola  palma,  que  fuénraybenBeiaoofa;y 
asi  murieron  mucIiDS  dellos  á  nue«:lras  manos  y  de  los 
indios  nuestros  amigos,  y  se  quedaron,  y  nunca  mas  noe 
rigoieros,  7  BceelMie  nee  «olfinMe  y  eleemÉnee  é  It 

gente;  y  aquella  noche,  dormirnos  en  una  pentil  pobla^ 
cion,  que  se  dice  Aculn»n  que  está  dos  leguas  de  la 
«Éikd  de  Tesüco,  pen  doadeolredte  nwpertimos,  y 
á  mediodía  entramos  en  ella  y  fuimos  muy  bien  recibi- 
r, 


4 

t  Osritaan;  esls  fesUe  attl  «minada  fatcmcats  A  «aasa  áa 

pa.H'BkerHrillifleotel»  arias,  seta  kedniMpntay 

Kbjdú  nnj  fota[inerti  oa  loi  mese?  de  llatias,  y  fnir  e^Vn  ti  quf- 
I  MU  la  tsUiii,  qoe  et  uu  tittuA  adaitsJtlc,  ea  mtúi»  áe  tas 


y  de  toda  la  genté,  y  holgaron  mnclM  con  nuestra  veni- 
da, porque  denda  el  dia  que  de  allí  iiabiamos  partido 
nunca  liabian  sabido  de  nosotros  y  de  lo  que  nos  Iwbia 
sucedido,  y  estaban  con  muy  grandísimo  deseo  de  loin> 
ber.  E  otro  dia  que  hol  tmns  ilf  crrtiio ,  los  señorea  y  rn- 
pitanes  de  la  gente  de  Tascatiecal  rae  pidieron  licen* 
da,  y  se  partieron  para  «o  tkrre  muy  eontentee  y  ees 
algún  despojo df  los  rnemicov. 

Dos  dias  después  de  entrados  6  esta  ciudad  de  Tesái- 
co, llegaron  ámi  dertoa  indiM  mensajeroe  de  hwee- 
ñores  de  Calco,  y  dijéronme  cómo  les  hablan  mandndft 
que  me  hiciesen  saber  de  su  parto  que  los  de  Méjiro  y 
Temiztitan  iban  sobre  ellos  áloe  destruir,  y  que  me 
rogaban  tes  enviase  socorro,  como  otras  veces  me  ki 
habían  ppilidii.  Yyn  provüí  luego  de  enviar  con€on?a* 
lo  de  Saodofal  veinte  de  cabaUo  y  trecientos  peones; 
el  cual  eneargoi  mueho  qoe  eedieae  priesa,  y  llegado, 
trabajase  de  dar  todo  el  favor  y  ayuda  qup  Fuesp  posi- 
ble á  aquellos  vasallos  de  vuestra  miijestad  y  nuestros 
amigos ;  y  llegede  i  Cak»,  ¡MMuncha  gorie  junta  of 
de  aquella  provincia  como  de  las  de  Guajodngo  y  Gua- 
caclmla,  que  estaban  p<;p?rando ;  y  dado  órden  en  lo  qoe 
se  había  de  hacer,  {Mirüeroaso  y  tomaron  su  camino  pa* 
ra  una  población  que  se  dice  Guastepeque  s,  donde  e»> 
taba  la  gente  de  Cutúa  en  gunniri-n ,  y  de  dondé  ha- 
dan daño  i  los  de  Calco,  y  á  un  pueblo  que  estaba  en 
el  cnmlne  laUé  maelN  f«Me  de  lee  centnriei ;  y  eoiM» 
nuestros  amigos  eran  muchos  y  tenian  en  ventaja  á  loe 
estañóles  y  á  los  de  caballo»  todos  juntoenMqNeronpof 
eUos,  y  desampetaren  elcanpe ;  Tmelende  «I  énoi,  fli* 
guieron  á  loe  enemigos,  y  en  aquel  pueblo  que  esUí  im- 
t«s  de  Guastepeque  reposaron  aqtwiia  noche ,  y  otro 
dia  se  pertieron ;  y  ya  que  Uegaben  junto  i  la  dicha 
pobladon  de  Guastepeque,  liedeGnüi  eoneniaron  de 
pelear  con  los  española;  pero  ee  pooo  rato  los  desba- 
rataron, y  melando  en  ellos,  ios  echaron  Aiera  del  pue- 
blo,  y  leede  «abeleie  epenren  peri  dwda  eemeri  lUi 
caballos  y  aposentarse.  Y  citando  n«i  r1c?cui(ínrío«  de 
lo  que  sucedió,  llegan  los  enemigos  hasta  ia  plaza  del 
epeÍMoto,  apeWdende  y  gritando  muy  fierammle, 

echando  mucba<^  piedras  y  varas  y  flerhus,  y  los  cspañn- 

les  dieron  ai  arma ;  y  aüos  y  nuestros  emigof ,  dáiMioee 
Kuehe  priesa,  seUatMiielmy  eehifeiiKMi  fcümtt 

vea,  y  siguieron  el  alcance  mu  de  una  legua,  y  mataron 
mucbos  de  los  contrarios,  y  volviéronse  aquella  noche 
bien  Q«níwdu«  á  Guastepeque,  edonde  estuvieron  re£<H 
sendedoedini. 

En  este  tiempo  e!  nlguacO  mayor  supo  c6mn  mVHk 
pueblo  mas  adelante,  que  se  dke  Acapichtla  *,  faabln 
«uche  gente  de  gnerre  de  los  lawnicee,  y  diUnnind 
de  ir  sllá  &  ver  si  se  dnrian  de  pez,  y  i  les  requfrircoii 
ella,  y  esta  pueblo  era  muy  teerleS  y  puesto  en  una 
eltuni,ydondeDO] 


S  H0UlC|IM. 

*  AyaeapisOila,  canino  hicia  el  sur. 

>  T  ana  bof  )•«••  poftae  tiene  «n  (vm  muy  prnrmulo ,  que  \e 
eerea  tea  ttaapo  4»  Cortés  se  bUo  u  msinmea  itie$it  parro- 
«ilat,  lea  iaeili»eBBaiMnB  |a8«afttttsf(a,  |  afs^aa  muM 
apew;  ftutilrlss  HÉiaiat  *•  viste  leéis  sawisi  assattiss ,  y 
•s  oa  r^ttillo  m&j  tnef  ie  la  lgk>$Ia  ;  f  n  rl  foso  S  bamact  feailft 
fmmt»  te«a4ieae,  ftn  a«j  a«a  Se  fieán :  e»(e  anojfo  stttkd  cU 
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iMito ;  y  como  llegüM  los«|tMM*lM  del  pueblo,  sin 
esperar  á  cou  alguna,  comenzaron  á  pelear  con  éltos ,  y 
deade  lo  alto  echar  muchas  piedras;  y  aunque  iba  mu- 
día  gente  de  mMatroi  emfgw  con  «I  dicho  alguacil  in** 

yor,  viendo  la  forlaleia  de  la  villa,  no  osaban  acom<»- 
ler  ni  llegar  á  ios  contrarios.  E  como  esto  vióel  dicho 
olgotcil  mayor  y  los  espafioles,  determimron  de  morir 
d  subillt'i  |tor  fut-r^a  ¡i  lo  alto  del  pu»iliIo,  y  con  pl  npc- 
Uido  de  señor  Santiago  i  comenxaron  á  subir;  y  plu- 
.ff>  i  Dios  dalles  tanto  esfaerzo,  que  aunque  en  nmclM 
ta  ofensa  y  resistencia  que  se  les  hacia,  les  entraron, 
aun^Tip  Ilubo  muclios  heridos.  E  como  los  indios  nues- 
tros amigos  los  siguieron,  y  ios  enemigos  se  vieron  de 
venddt,  fuA  taoU  la  matania  dallos  á  intnos  de  los 
mir<tros,  y  dcllos  despeñados  de  lo  alto ,  qoe  lodos  los 
qaa  alii  se  hallaron  aUrmun  que  un  rio  pequoio  que 
'cercabt  casi  aquel  pueblo,  por  ims  do  uní  han  M  to- 
Bido  en  sangre,  y  les  estorbó  de  beber  por  entonces, 
porque  como  hacia  niucfia  calor,  tenían  necesidad  dello. 
E  d#du  conclusiou  ú  eslo,  y  dejando  al  fin  estas  dos  po- 
blaciones de  paz,  aunque  bien  castigados  por  haberla 
al  principio  negado,  el  diclio  alguacil  mayor  y  volvió 
con  toda  la  gente  &  Tes¿ico;  y  crea  vuestra  calúUca 
alistad  que  «ata  M  una  bien  saSatada  victoria, 
y  doMdelot6i|iaKolcsinM(f«r«ii  liieo  süii^^ 
•síuerso. 

Gomo  loa  da  HAjteo  y  Temixtitan  supieron  que  loaea- 
pailolea  y  los  de  Calco  hablan  beclio  tanto  da&o  ea 
su  gente,  acordaron  de  enviar  sobre  ellos  ciertos  capi- 
tanes cou  mucha  gente;  y  como  h»  de  Calco  tuvieron 
aviso  desto,  «nvianm  i  rogarma  I  mnclia  prioaa  ipia 
lias- enviase  socorro ;  y  yo  tomé  luego  á  despachar  al 
dicho  alguacil  mayor  con  cierta  gcuie  de  piéy  de  cap 
ballo;  pero  cuando  llegó  ya  losdeCulAayloi  de  Cal* 
co  se  hablan  visto  en  el  campo,  y  hablan  peleado  los 
unos  y  los  otros  muy  reciamente;  y  plugó  ú  Dios  que 
lus  de  Cuíco  fuerou  vencedores ,  y  malorou  muchos  de 
los  contrarios,  y  prendieron  bien  cuarenta  personasde- 
llos,  entre  los  cuales  había  un  capitán  do  los  do  Méjico 
y  otros  dos  principales,  los  cuales  todos  entregaron  jos 
da  Cateo  al  dfeho  alguacil  mayor  para  qva  ma  los  trúje- 
se; el  cual  me  envió  dellos,  y  dellos  dejó  consigo,  por- 
gue por  seguridad  de  los  de  Calco  estuvo  con  toda  la 
gente  en  un  pueblo  suyo  que  es  frontera  de  los  de  Mé* 
jico.  E  después  que  le  pareció  que  do  habla  necesidad 
de  su  estada,  se  volvió  ú  Te«.áko,  y  trajo  consigo  á  los 
otros  prisioneros  que  le  habían  quedado.  En  este  medio 
tiempo  MAm  ftiw  jiMMdM»  rabataa  y 
los  natTira!f>s  daGidte;ypor««ÍlBrprolqid^fÍloidqQ 
deespeciücar. 

Como  ya  el  camino- para  ta  vffla  da  hyeracm den- 
de  esta  ciudad  de  Tesáico  estaba  seguro  y  podían  ir  y 
venir  por  él,  los  de  la  villa  tenían  cada  dia  nuevas  de 
nosotros,  y  nosotros  dellos,  lu  cuui  antes  cesaba.  E  con 
UR  nana^jaro^nviáronmc  ciertas  ballestas  y  escopetas 
y  pdlvon,  con  qne  bubimos  grandteimo  placer;  y  den- 


1  EftttareiudatloseafeMesaSinUaioen 
JtottUaacoB(nleBMMa»yfarlaicncalaB  4ct 
la  lleia  la  iatlgae  U  Cbnje  per  «I  icr  át 
pmmmftn  dan  Raairoit,  e«  hsllavas  4» 

SeVni,  yofeUaiBj  KAaUdu. 


«■alo  ea  las 
•a  pnó  ea 

rol  ;m 
pariUo»- 


de  {i  dos  dtat  Hit «niaim  olfo mensajero,  con  eleoal 

me  hicieron  saber  que  al  puerto  tmbian  tlcí,-ado  tres 
navios,  y  que  traían  mucha  gente  y  caballos,  y  quo  luego 
los  dcspacharian  para  acá;  y  aagunhnaea^dadqiM 
teníamos,  milagrosamente  nos  envió  Dios  este  socorro. 

Yo  buscaba  siempre,  muy  fodcroso  Señor,  todas  las 
maneras  y  formas  qde  pedia,  para  atraer  Á  noesln 
ami<.lad  á  estos  do  Ttmixtílan;  lo  uno,  porque  no  die- 
sen causa  &  que  fuesen  destrnidos;  y  lo  otro,  por  dt»;- 
Caosar de  Ibs  trabajos  de  todas  las  guerras  pasadas,  y 
principalmente  porque  dello  sabia  que  redundaba  ser- 
vicio &  vuerfra  míijostad.  E  donde  quiera  que  podia  ha- 
ber alguno  de  ia  ciudad,  gelo  tornaba  á  enviar,  para 
les  amonestar  y  requerir  qoeaeiUeaen  dapax.  Yel  miér- 
coles Santo,  que  fueron  27  de  marzo  del  año  de  521, 
hice  uaer  ante  mi  ú  aquellos,  principales  de  Temixti-' 
Un  que  loa  de  Calco  htlbhn  prandido ,  y  dijeles  si  qu»* 
rían  algunos  dellos  ir  á  la  ciudad  y  bablar  de  mi  parle  ft 
los  señores  della,  yrogalles  que  no  curasen  de  tener  ma? 
guerra  conmigo,  y  qu»  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra 
majestad,  como  antéalo  habían,  porque  yo  no  les  que- 
ría destruir,  sino  ser  su  amigo.  E  aunque  se  les  hizo  de 
mal,  porque  tenían  temor  que  yéndol^  con  aquel  men- 
saje los  matarian,  dea  da  aquaHoa  príaionaraa  se  daCer- 
mirnrnn  de  ir,  y  pidiéronme  una  carta;  yaunqni  e]]os 
no  iiabtan  de  entender  lo  que  en  ella  iba,  sabían  que  en* 
irenoaotróase  acostumbraba,  y  que  llevándoki  ellos, 
los  de  bi  ciudad  les  darían  crédito.  Pero  con  las  lenguas 
vft  Ip";  (lí  i  entender  lo  que  en  la  carta  dccia,  que  era  lo 
qaü  yu  á  cV.üí  les  hübia  dicho.  £  asi  se  partieron,  y  yo 
mandé  á  cinco  de  caballo  que  «allasea  oca  alba  finia 
ponerlos  en  salvo. 

El  sábado  Santo  los  de  Calco  y  otros  sos  aliados  y 
amigos  ma  eavíanMi  á  decir  qne  loa  de  Héjloo  venini 
sobre  ellos ,  y  mostrárunme  en  un  paño  blanco  Agrande 
la  figura  de  todos  los  pueblos  que  cuuira  ellos  venían,  y 
los  caminosque  traían ;  que  me  rogabanqueen  todoca- 
so  Ies  enviase  socorro ,  ¿  yo  les  dije  quo  donde  A  cua- 
tro ó  cinco  días  se  lo  enviaría ,  y  que  si  entre  tanto  se 
vían  en  necesidad,  que  me  lo  hicieseo  saber  y  que  yo 
les  socorrería;  y  el  tercer  dia  de  pascua  de  Resumo- 
cion  vn!vi. n  niíie  á  decir  que  me  rogaban  que  breve- 
mente fuese  el  socorro ,  porque  á  mas  andar  se  acorda- 
ban tos  enentígoa.  To  les  dije  que  yo  quería  ir  á  icta»* 
correr,  y  mandé  apregoaar  que  ^ira  el  viérees  si- 
guiente estOTic<;en  apercibidos  veinte  ycinGodecatMÜo 
y  IrecieuLús  humbri^  de  pié. 

El  jqeveaanles  vinieron  i  Tesáico  ciertos  mensajerot 
de  las  provincias  de  Tazápan3y  Mascalcingo  y  Nati- 
tan,  y  de  otras  ciudades  que  están  en  su  comarca;  y 
dijéranme  que  se  ventan  i  dar  por  vaBallaadevuaBini 
majestad  y  ¿ser  nuestros  amigos,  porque  ellos  nun- 
ca habían  muerto  ningún  español  ni  so  habían  alzado 
contra  el  servicio  de  vuestra  majestad,  y  tnijeron cier- 
ta rupa  de  algodotttyo  se  lo  agradecí, y  les  prometí 
que  si  fuesen  buenos  se  les  liarta  buen  mUuniento;  y 
asi,  se  volvieron  contentos. 

•  fil  moii  de  ucriblr  los  aalicasios  era  Igarar  loa  patMea  coa 
aqaellis  Maasé  tOiasvM  fllfanMlei  «M  MBitK*. 

*  Poeisasar  IMfsa,  lltainliiifs  r  1 

duili>ia. 
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úoáe  521 ,  salí  desta  ciudad  de  Tesáico  con  los  trein- 
ta de  caballo  y  ios  trecientos  peone»  que  estaben  apor- 
cftldos;  y  dejé  en  ella  otro*  vdnle  deoalttlloyotros 
trecientot  peones,  y  por  capitaii  á  Gonialo  de  Sando- 
ral,algtiacjl  mayor.  Y  salieron  conmigo  n^as  de  veinte 
mil  hombros  délos  de  Tesáico;  y  en  nuestra  ordenanza 
raímos  á  dormir  á  una  población  de  Calco  que  se  dice 
Talmaiialco  <,  donde  fuinitrí  bien  recibidos  y  aposenta- 
dos; y  altt » porque  está  una  buena  fuerza,  después  que 
kimOk»  ftwraii  mietlrainiúgot,  siemjMv  tenían 
gente  de  guarnición ,  porque  es  frontera  de  los  de  Cu- 
lúa;  y  otro  día  llegamos  &  Calco  á  las  nuerc  del  día,  qu9 
96  oes  debnriiiM»  ma«  de  Imtilar  i  kn  seBores  de  M,  j 
decirles  mí  iulcnrinn ,  quceni  dur  una  vuelta  en  tomo 
de  ks  lagunas ,  porque  creia  que,  acabada  esta  joma- 
da ,  qoe  importabt  modio ,  fiiUtrit  fediM  los  treee  beiw 
potioes  y  aparejados  para  los  ochar  al  agua.  Y  co- 
no liobe bablado  á  los  de  Calco,  partímonosaqiieldiaá 
Tt^res,  y  llegamos  á  una  población  suyn ,  donde  se 
jMinMieoB  nesatmim*  <to cuarenta  mil  hombresde 
(roata  nuestros  amigos,  y  aquella  nocíi^d  irmimosallí. 
Y  ponpielos  naturales  de  la  diclia  población  me  dijeron 
fH  los  de  Culúa  me  estaban  esperando  eo  el  campo, 
mancV  q^ir  al  cuarto  del  alba  trili  la  pe'it»  estuviese 
ea  piéy  apercituda ;  y  otro  día,  en  of  endo  tuisa,  comen- 
iflBOB  I  einllMir,  j  jo  lomé  It  ddinlen  coo  veinte  de 
«"ahal!  1  y  m  !n  rezaga  quedaron  diez ,  y  asi  pasamos 
por  entre  unas  sierras  muy  agras.  £  á  las  dos  después 
denediodfe  Degamosá  un  peñol  muy  alto  y  agro,  y  en- 
cima dél  estaba  mucim  gente  de  mujeres  y  niños,  y  lo- 
las  laderas  llenas  de  gente  de  guerra ;  y  comenza- 
roa  luego  á  dariñay  grandes  alaridos,  liacieiido  luu- 
clns  ahumadas,  tirándonos  CSB  iMMdiS  j  rio  eltss  mu- 
clias  p¡edrn«  y  flerims  y  raras;  por  nianem  (|iie  en 
Uegindonos  ccrcu  redbiaiuos  mucho  daüo.  ¥  aunque 
laUnwB  ^rtoque  tm  ^wofo  nonos  fasbipnosadoes- 
tenr,  parecíame,  aunque  era  otro  nuestro camino,que 
«n  poquedad  pasar  adelaate  sin  hacerles  algún  mal 
«bar;  y  porque  no  enyesen  nuestros  noigos  que  de 
rcbardíj  lo  dejábamos  de  hacer,  comencé  &  dar  una 
vista  en  tomo  del  peñol,  que  babia  casi  una  legua;  y 
•éert»  era  Un  Aaorte,  que  paredt  locura  queremos 
poner  en  ganárselo,  é  aunqoe  les  pudiera  poner  cerco 
jfcacerles  darse  de  pura  necesidad,  yo  no  m<*  p'Aiii 
irtwer.  Easi,  estando  en  esta  coufusion,  delenruiit:  de 
Itlobir  el  risco  por  tres  partes,  que  yo  había  visto ,  é 
msodéáCristóbaiCorniI, alférez  desesenta  liomlr-  sde 
pié,  que  yo  trsia  siempre  en  mi  compañía,  que  coo  su 
Inidm  leomeiifese  y  sobiese  por  la  parte  mas  tgra,  y 
«iwdertos  csrnprtr-rn';  v  í  ¡"If  ^'  Tos  le  siguiesen.  Eá 
Juaa  Rodríguez  de  Villafuertc  y  á  francisco  Verdugo, 
(apftHKs,qne  con  su  gente  y  con  ciertos  baliMteras  y 
escopeteros  sul)iesen  p^r  la  olra  parle.  E  ú Pedro  Dircio 
y  Andrés  de  MonjaraZt  capitanes,  acometiesen  por  la 
atraparte  oon  otras  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y 
que  en  oyendo  soltar  una  escopeta,  todos  deConniiúi- 
»n  sutór  y  haber  la  victoria  6  morir.  E  luego ,  en  sol- 
dado la  escopeta  comenzaron  á  subir,  y  ganaron  á  los 
CHteiiosdoo  mttiidd  pefioiitiP*  oopudienn  lu- 

1  ■«  nataaialask  poce  Mt  de  legaa  da  Clilco. 
HA, 


i  RELACION.,  6i 

Urnts,  poqtteeoñpUiy  UMHioiopodisn  tenor, 

porque  era  sin  comparación  la  aspereza  y  agrura  de 
aquel  cerro*  Y  «citaban  tantas  piedras  de  lo  alto  coo 
tai  manos  y  rodando,  que  tan  los  pedazos  que  se  que^ 
braban  y  sembraban  hacían  Infinito  daño ;  é  fué  tan  ro* 
da  la  ofensa  d-í  los  enemigos,  qtienos  malaron  dos  es- 
pañoles y  hirieron  mas  do  veiiilejy  en  íin,  en  ninguna 
manera  pudieron  pasar  de  allí.  E  yo,  viendo  que  era 
imponible  poder  mas  hacer  de  lo  hecho,  y  que  se  junta- 
ban muchos  de  los  contrarios  eo  socorro  de  los  del  pe* 
Sol,  que  todo  d  campo  estaba  lleno  dellM,  mandéi  h» 
capitanes  que  se  volviesen ,  y  abajados  los  de  caballo, 
arremetimos  á  los  que  estaban  en  lo  llano,  y  echámo&v 
los  de  lodo  el  campo,  alancoMido  y  matando  en  elloo ,  é 
duró  el  alcance  mas  de  hora  y  mcdia.Ecomoeramucíia 
lageute,  los  de  caballo  derramáronse  ú  una  porte  y  4 
olra ,  y  después  de  recogidos,  de  algunos  deHos  fbf  In- 
formado cómo  habían  llegado  obra  de  una  legua  de 
allí  y  Imbian  visto  otro  peñol  con  mucha  gente ;  pc^ 
ro  que  no  era  tan  fuerte,  y  que  por  lo  llano  cerca  déi  i 
había  mucha  poblacio[i .  y  quo  no  faltaiiitt  «los  eotas 
que  en  este  otro  nos  habían  faltado;  la  una  era  agua, 
que  no  la  iiabia  acé ;  y  la  olra ,  que  por  ser  tan  fuerto 
el  cerro  no  habrbi  tanta  rasbtonda ,  7  se  podia  sin  pe» 

lígrn  tomnr  !a  gente.  E  aunrjrip  ron  fiarla  tristeza  de  no 
iiaber alcanzado  victoria,  parUmonosde  allí,  yfuiiuos 
aquella  noche  á  dormir  cerca  del  otro  pefiol ,  adeudo 
pasamos  harto  trabajo  y  necesidad,  porque  tampoco  Gh 
llamos  agua,  ni  en  todo  aquel  dia  U  Itahiomos  bebido 
nosotros  ni  los  caballos;  y  así ,  nos  estuvimos  aqoellt 
noche  oyendo  hacer  á  ios  cnomIgOi  niicbo  estruendo 
do  atabales  y  bocinas  y  gritas. 

Y  en  siendo  el  día  claro  ciertos  capitanes  y  yo  cq~ 
roeozamos  á  mirar  el  risco ,  el  cual  nos  parecía  casi  lan 
fuerte  como  el  otro ;  p'^ro  tenia  dos  padrastros  mas  al- 
tos que  no  él  y  no  tan  agros  de  subir ,  y  en  estos  estaba 
mucha  gente  de  goem  para  los  defender.  E  aquellos 
r-^-i'nrfs  y  yo,  y  otros  hidalgos  que  nlli  estaban,  toma- 
(uús  nuestras  rodelas  y  fuimos  á  pié  bácia  allá ,  porquu 
los  caballos  los  habhn  llevado  i  beber  una  legua  do 
allí;  no  para  mas  de  ver  la  fucnca  del  peño!  y  por  flon- 
dc  se  podría  combatir  j  y  la  gente,  cuma  nos  vieron  ir, 
aunqueno  lea  baldamos di^  cosa  alguna,  siguiiroii» 
nos.  Y  como  Ilegomos  al  pié  del  peñol,  los  que  cstalMu 
en  los  padrastros  dél  creyeron  que  yo  quería  qcome- 
ter por  ct  medio,  y  desamparáronlos  por  socorrerá lo$ 
suyos.  Y  como  yo  vi  el  desconcierto  qoe  baUan  bo- 
cho, y  que  tomados  aquellos  do^i  padrastros,  les  po- 
día hacer  dellos  mucho  daño ,  sin  hacer  mucho  bu- 
llicio mandé  á  un  capitán  qno  do  presto  subiese  con  su 
gente  y  tomase  el  un  padrastro  de  aquellos  mas  agro, 
que  liabian  desamparado;  y  asi  fué  hecho.  Y  yo  con  la 
otra  gente  comencé  i  subir  el  cerro  arribe,  aUI  dondo 
estaba  la  mas  Tuerza  de  la  gente ;  y  plugo  4  Dios  que  les 
gané  una  vuelta  del,  y  pusfmosnos  ea  una  altura  qoe 
casi  igualaba  con  lo  alto  de  donde  ellos  peleaban;  tp 

•  Cmal»W|il«alair<aeetma,iaallaBmicl  «oopaflal«i 
loa  BaSos,  porta*  las  h»j  allí  de  sfu  aitaaNI ;  j  «i  otro  mas  dia- 
taote,  qoe  IMati  M  VarqoH ,  y  ao  ea  cate  M  de  qnc  babla  aqat 

Corifs,  y  que  [lot  esto  Ic  dji  sen  (!■  "-puí*  cJ  nombre  del  narqn^a 
I  del  Valle,  sino  los  cerros  que  csUn  aol«*  de  Uaaalepee,  Yaote^'i 
1  JlaiapceTXMktUfSC- 
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firtcii  qa«  «n  eOM  imposiliie  pod«HM  guuur ,  á 

lo  menos  sm  infinito  peligro.  E  ya  un  capitán  habia 
pOMto  su  baadera  en  lo  mas  alto  del  cerro,  é  de  alü 
CMOBMIÓ  á  soltar  «ieoptlifTbillealit«B  los  enemigosj 
y  como  vieron  el  dnño  tjtip  rmliiad,  y  consideran  í o  el 
poTWiir,  Iñcieron  seña)  que  s«  quema  dsr,  y  pusieron 
iMinMS  en  el  socio.  T  como  nú  mtím  mr  sicnipre 
dar  á  entnnder  ú  esta  gente  quo  no  les  queremos  ha- 
cer mai  ni  daño ,  por  mas  culpados  que  sean,  especial- 
nente  quei^endo  ellos  ser  Tasailos  de  ▼oestra  majestad, 
^mistolB  de  iaota  capacidad  i,  que  todo  lo  «atienden  y 
conocen  muy  bien ,  mandé  que  no  se  les  hiciese  mas 
daño ;  y  llegados  &  me  hablar,  los  recibí  bio).  Y  como 
vieron  cuún  bien  con  ellra  le  habia  becliO,  fckiéronlo 
saber  á  los  d<  I  trr>  peñol;  los  cuitlec,  nunque  balnan 
quedado  con  viciona,  determiuttroa  do  se  dar  por  vasa- 
Vw  dé^oMrt  iii^jisatad,y  víoiéraMMi  paárperddn 
por  !o  pasado.  En  esta  población  do  cabe  el  peñol  estuve 
dos  dias,  y  de  allí  %mi6  á  Tesáico  los  heridos,  y  yo  me 
partí,  y  *liVxli«i4M  dia  llegamos  i  Gitastepcque,  de 
que  arribo  he  liecho mención ,  ven  la  casa  de  una  huer- 
ta det  seúor  de  allí  nos  aposentamos  todos ;  ia  cual  buer> 
ta  es  la  raayDrymts  iwraiosa  y  fresca  que  nnnca  se  yíó, 
porqoe  tíim  leguas  do  círcáitif  y  per  »edio  de- 
lln  Ta  nna  mrr  frenti!  ribera  de  nfnm ,  y  de  trecho  á 
trecho,  cantidad  de  dü8  tiros  de  baüo^u,  iiay  aposen» 
tanfantos  y  jardiMi  muy  frescos,  y  infinitos  árboles  de 
difersoí  rnifíi-:,  y  mnrfins  yerbasy  flores  ol  tro-as  3;qne 
cierto  es  cosa  de  admiración  ver  hi  gcnUtoza  y  grande» 
m  da  toda  cata  hMrtt.  B  aquél  dia  repoMmos  «n  «A^ 
donde  ín«  naturoles  nos  Iiicferon  el  placer  y  servicio 
que  pudieron.  C  otro  dia  nos  partimos,  y  á Us  ocho  lio- 
mdeldb  UegamiM  i  «im  buena  poUÍoíMiqmie  di* 
«otMilfpeqiMr4,«n  hcual  «Habu  np&ttaémafwn- 

I  Ha  asa  Isa  Mltatta  nM^esM  Iss  ipismi  toMr,  j  «atoa 
Isa  Hsww  wsiasatti  la  ar»ü^  q««  SMatlé  m  eliM  CmUs  : 
alimis  vNcs  te  Irtaca  kobos,  y  ft  porqM  lis  Meas  coeau. 

•  Ln  ra-.-i  t  hoe-rta  de  Huwifi"  r 

s  Lj^  ífbijs  (le  Améríea  regubrui';;!'.;  no  se loima (■  EtpiSa, t 
rxcejKi'tn  iirlis  «anas,  quellimsn Mfiosde  Inditt ; | Ul de EspaS* 
iúd«»  prf  aikD  en  la  \m¿ñci ,  tolo  d  se  idviwta  nOM  fututli. 

L»%  particalares  de  Amerita  ^on  piAa.<i,  eblriao]raa,ap«lea  prie- 
to* f  blancos,  abaarates,  cocos,  panabaaii,  aaoass. gvajalMi, 
plilaoos.  (viBCM.  «aneyes,  pUaTas,  aaillas,  «BfMflaMS  Untm 
Mafee;  ááiuti  mn  waiWtSiiMwhM.  aaiasiHlla»sasiiiii,  ba- 
ctaiaa.  da  aai»4iM  la  cris  sirve  9»n  inar  som  ai  Jdüai  p»* 
MTu.  lexocotM,  nstMi  tí  mkm  iMsafstIa  acsnla»  pcn 
es  iiBtrilIo. 

Ed  TuliKj  íiJT  un  ir^^I  inoy  «isgulir  qne  l!«m:n  nunijí?.  ^-lor- 
q\ie  r^ítii  ¡icija  efc  uat  Qur  de  Altara  csA  perfecia  i«  »a»  Btaat>  dé 

hora  hri^ 

BáluiDo  blanro ,  hernirjo ,  verde  j  nrgro  :  el  puro,  que  ios  her- 
bolarios llaman  opobátsano ,  es  la  lá^rfaa  qa*  desUla  SDirbol 
coaio  tí  paasd^i  *t  U«or  fie  a«  aaca  dasM  éiM  kíilcaée  |aa* 
Jaado  la  «a(ttsa»lMdaa«»riÍB>'**  T  cocidas  tí  im0,  aa  Bbbm  iI> 
laUUam :  ciit  iealafade  la  sede  aposHUss  ^aa  cea  «I  bii- 
asMSdaladfasiBpiBedebaeerla  wasaiwstsadat  sarta  Crbaa; 
al  B^or  deaie  reino  viene  de  Coateraala  f  CUlia^  y  d  Hsass 
t»  a>8T  apreciada,  por  mas  perfecto, 

0«  iM  plaous  7  ferbis ,  lircn-:'  y  cntj^  nelleiMias  de ladias, 
IrsU  larjfameriie  rí  Aofinr  Frai-iíi  n  llernandet,  cara  obra  te 
bix«  rrd<r.  0c'\  Hry,  f\riU\u\o  ai  eiuirul  (Oda* taa plaatM,  quc pa- 
san de  mii  f  iocieoias,  j  sa  tettera  ei  cMled*  lao|Mspatdde 
tearau  aU  daeado» }  la  mttttíé  H  itMtt  HtiU  Aatoaia .  miü- 

«  As(  se  lian  tef ,  y  «acsartaa  i  la  esBM  ifl  sai. 
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cha  gente  de  gtMR»  de  lof  eaemigot.  B  «mm  OifMM» 

pareció  qiiequisicron  hacemos  nlpunasf-ña! de  pa Tí,  ó  por 
«1  temor  que  luvierou  ó  por  nos  eogaiiar.  Pero  luego  en 
eooCfaiaoUi  do  ms  acaafdeeMMiRaroo  4  Imir^  daiiB 

parando  su  pueblo;  y  yo  nornrr  de  detpnorrnf  en  61,  y 
con  ios  tretota  de  oabáUodiniuü  tras  ello»  bien  dos  ^ 
gttas,  hasta  lea  emwmr  en  «tro -piMblo  que  ca  díee 
Gilutepeque  donde  alanceamos  y  matamos  mochos.  * 
Y  en  este  poebio  hallamos  la  gente  muy  descuidada, 
porque  llegamos  primero  que  sus  espíes,  y  mnriovi 
algunos ,  y  tománmse  ñochas  mujeres  y  muchachos,  y 
\(M]m  los  demás  huyeron;  y  yo  estuve  dos  dias  en  este 
pueblo ,  crejeodoque  ei  scúor  déi  se  viniera  á  dar  por 
vasallo  de  fueiiniiielestad;  y  como  nunca  vino,  cuande 
partí  hícepf>ni»r  fufiro  al  pueblo;  y  anle?  que  dri  sulio 
se,  TÍníeroQ  curias  personas  de]  pueblo  antes,  que  se 
diee  TedepHpie,  y  ngInMiiw  ipn  lea  peHeneeoi  y 

que  ¿lio?  «íf  qneriaií  dar  por  víiíinllos  de  vup'ífra  majes- 
tad. Yo  les  recibí  de  buena  voluntad,  porque  en  «Uoiee 
liaUabeclioyelAeBeeallgo»  *  iwtfl^v 

Aquel  dia  qup  prirtí,  las  micve  del  dia  llegué  4 iri^ 
de  un  pueblo  muy  fuerte,  que  se  llama  Coadnabeoede, 
y  dentro  d^  había  mucha  gente  de  guerra;  y  era  tan 
fuerte  el  pueblo  y  cercado  de  tantos  cerros  y  bamDea% 
quenlí^iins'»  hñím  de  diez  estados  de  hondura;  y  no  po- 
día entrar  uü^unageatede  caballo,  salvo  por  doepar^ 
tes,  j  estas  entonces  De  lie  teUMnee,  y  aun  pera  entrar 
por  aquellas  habíamos  de  rodear  mas  de  legua  y  me- 
dia  ¡  también  se  podia  entrar  por  puentes  de  madera ;  pe- 
re  (anlBBleselndü,  y  eelabeB  ten  Anilee  7  tattian  ea^ 
vo   —  diez  Tccrs  m35,  no  nos tuvie- 
ran eo  nada  ^  y  llegándonos liáda  «Uoa,  Uribeiinoeásd 
placer  mnclMS  veres  y  fleehee  y  fiedite;  y  eatemh» 
asi  muy  revueltos  con  nosotros,  un  indio  de  Tascalte- 
cal  jaaó  de  tal  manera ,  que  no  le  vieron ,  por  un  paso 
muy  peUgroeo.  B  come  loe  enemigos  le  ^eron  asi  de 
súpito,  creyMii4|iiÉliiei|i4Meileieiiliifeuporall^ 
y  así  ,ciepw!  y  Bapanlados,coniien7«ná  poiwrseen  hy»- 
da,  elindiatrasdéUos;y  tres  ó  cuatro  mancebos  cna» 
dos  mioey  oiresdeedeniifteeflleolir,fieneeiiraifiH 
sar  ni  indio ,  sipiiiéronle  y  psaaron  dn  h  otra  parte ,  y 
yo  con  loe  de  caballo  oomeoeé  á  guiar  liácia  ht  siena 
peni  toiiii>f<plfida  el  fraeMe,  y  lee'IndleeimeMrei  cm» 
migosno  hacían  sino  tiramos  vara»  y  flechas;  porque 
entre  ellos  y  nosotros  no  habia  mas  de  una  barranca 
como  cava  t;  y  como  estaban  embebecidos  en  pelearcon 
noaotros,  y  estes  no  hablan  visto  loe  eiM^spañoles, 
llegan  de  ímjM'oviso  por  las  espaldas  y  comienzan  á 
darles  de  cuchilladas;  y  como  los  tomaron  de  tan  st»- 
breiello  y  einiMiueiiilenle,  ^  per  las  espaldas  se  les 
podía  hacer  ninguna  ofensa,  porque  ello?  no  sabían 
que  los  suyos  faabian  desamparado  el  paso  por  donde 
loeeaptHoiee  jel  UidÍ»laMitt9iiide,eelBbui  eépa»- 
tadMjiMesditti  peletr,7letcipeflMei  «rliteaflD 

s  Xiloiepec;  esta  7  loipaeblos  de  arriba  esUn  aoies  de  Cier- 
fls^ca ,  pero  podo  haber  equlvoíadon  en  el  m?rat)re  por  poner 
Xiattepee  6  Xuchitepec. 

s  Oaenaftaca.  aiaus  Qmmtmc»n»mt9ft¡ma,  «vgr  (m*»,  i 
b«yaas8Bs«Tu  bsosat  de  Caites^ áa.bfialatai  eia 
cuas «HOrias de l>cesv^*  , 

'  Siei  lanaeta  pdMMcStTesefcatM'lNy  ttie  fe  qeediie 
Cents. 
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eno«;  y  desqtMOflÜOaenli  borla  comenzcron  &  huir.  > 
fjiBWstimgailidipiéesUbtdeatroei»  el  pueblo  y 
beiMiiMla  <^Q«iMr/y  IwáMarfgwlodoi  á  le  dfls- 

avptrar;  y  así  faaycndo.se  acogieron  á  la  sierra,  aun- 
que muríerMj  muchos  delloe,  y  los  de  caballo  siguie- 
nuy  mataron  moebos.  B  despoéi  qué  hallamos  por 
ÜiJontfiirrt  prhin,  que  sería ñiedlddla ,  aposentá- 
BKHios  en  las  easas  de  una  huerta ,  porque  lo  hallamos 
ja  casi  lodo  quemado.  E  ya  biea  tarde  el  señor  y  algo- 
Main»  frMpiles»  viendo  que  en  cosa  tan  fuerte 
romo  su  pueblo  oo  se  habían  podido  defender,  temien- 
áú  que  allá  en  ia  sierra  los  babianM»  .de  ir  ^  matar, 
•nnlvMideeefeiiIri  ofrseirpornsallotdeviMítra 
najestad,  y  yo  los  recibí  por  tales,  y  promctiúronme  de 
ahí  adelante  ser  skunpreaueatrosamige^.  fistos  indios 
y  los  otros  que  wriui  i  te  dtr  por  veajloi  devoestn 
majestad ,  después  de  los  haber  quemado  y  destruido 
sos  casas  y  hacieodas,  nos  dijeron  que  la  causa  por  que 
Tenían  tarde  á  nuestra  amistad  era  porque  pensaban 
(jue  laliafadtn  tm  cnlpasen  consentir  primero  hacer- 

daño ,  creyendo  qfm  iMelio  ne  ünüuuMi  después 
tanto  enojo  deUns. 

Aqieli  MdMdonrineeeaaqiHlpiiíeblOryporla 
muAana  sétimos  nuestro  camino  por  una  tierra  de  pi- 
aaks,  despoblada  y  aia  oinguna  ^gua,  ia  cual  y  un 
pierte  peBiBoe  «es^iodiiimo  Mb^joy  sia  b 
t^Dto,  qée  muchos  de  tos  indios  que  iban  con  nosotros 
pere<áeroo  de  sed;  é  é  siete- legps^- de  aquel  pyebio  «o 

ei«do  tomamos  nuestro  caminot  y  llegamos á  ñsta 
de  na  gran  oiudadquese  dice  SuehimiicOy  que  está 
c^ficada  en  (alaguna dulce, é  como  les  iMitiarales  della 
estaban  arisBdee  ItoMiestn  veDída,  laiiiaüiNcItts  mu- 
cl«s  alberradas  y  acequias ,  y  sisadas  lasfoentes  de  to- 
das las  entradas  de  laciodad,  lacuaLssIá  áslsniilt- 
tiD  tres*aaitpele0wi,7eriited«iimiltoiehaíy«i| 
ÍDcida  gente  y  muy  determinados  de  se  defender  ó  roo- 
rk.  E  llegados,  j  recogida  toda  k  gente,  |  puesta  en 
■BchaMea^MMierlOyyo  me  ap«6dea¿  cdialloy 
fr^ní  con  ciertos  peones  liácia  una  alborrada  que  te- 
nisBlieclia,  y  detrás  estaba  inliaila  gente  de  guerra  ,  é 
etawceawRsansoeáoeflsbatir  el  albarrada,  y  los  ba- 
llesteros yescopeteroeles  hnlm  itsae^desáaaparáron- 
U,  y  los  españoles  se  echaron  oí  agua  y  pas|ron  a  delan- 
te pov  donde  baUaroa  tierra  Qnne.  Y  en  media  hora 
qsepehúnes  oon  etlesles  gmiiiBbB  h frflildpil  parte 
de  la  ciudad;  é  retraídos  los  contrarios  por  las  palles  del 
agua  y  en  sus  canoas,  pelaeroa  hasta,  la  jiocIm.  E 
■wsiawli  pense»  y  eiws  poreeeae  dnjatm  áipeleg; 

T  moTiíronlas  tantas  veces  sin  ponoflo  por  obra,  que 
caiamen  la  eueata,  porque  eUos  lo  bacian.pora  dos 
cfeciM.elMWpa*  sisar  so»  hedeodas  eo  taato/qué 

tm  deteoianeen  la  pax;  el  otro  por  dilatar  tíempo  en 
>  que  les  venia  socorro  do  Méjico  y  Temixtítan.  E 
i  nos  mataron  dosespaaoles,  porque^  dusuiau- 
tm-inlMur;  y  fiáronse  con  tanta  nece- 
lidad,  que  nunca  pudieron  ser  socorridos.  E  cu  la  tarde 
ptnsaron  los  enemigos  cómo  nos  podriau  atajar  de  ina- 

I  Ikiit  Carrnabira  folvifron  Uíria  Méjico,  j  pararon  en  Xo- 
Amllco,  qie  nti  joato  i  la  lagnaa  da  Ch»kú,jhoj  bajr  mocbas 
lautiu  Se  lidies  tac  per  sgaa  i  U«na  coocrciu  «aJI^Mo* 
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ñera  qup  no  pudiésemos  salir  de  su  ciudad  con  las  vi- 
das. £  juntos  mucha  copia  dellos,  determinaron  de  ve- 
oír  perla  perteqof  nosotros  babfamos  entrwh^y  como 
los  vimos  venir  tan  súpito,  espaulámonos  de  versüil^ 
diz  y  presteza,  y  seis  de  caballo  y  yo,  que  estábamosmat 
á  punto  que  los  otros ,  erremetimos  por  niedío  dellos. 
E  ellos,  de  teqior  de  los  caballos ,  pusiéronse  en  huida ; 
y  así,  salimos  de  la  ciudad  tras  ellos,  matando  muchos, 
aunque  nos  vimos  en  harto  aprieto ;  porque,  corooerui 
tan  valientes  iMNilbñs,  mochos  dellos  osaban  enterará 
los  de  caballo  con  sus  espadas  y  rodelas.  E  como  andá- 
bamos revueltos  coa  ellos  y  babia  muy  gran  priesa ,  el 
caballo  en  que  yo  iba  se  dcjd  caer  de  cansado ;  y  como 
algunos  de  los  contrarios  me  vieron  á  pié,  revolvieron 
sobre  m,  é  yo  con  la  lanza  comencéme  á  defender  de- 
l|os¡  y  onlodio  de  los  de  TasoaKacal,  como  me  vid  es 
necesidad ,  llegóse  á  me  ayudar ,  y  él  y  un  mozo  mío 
quo  luego  llegó  levantamos  el  caballo.  E  ya  en  esto  lle- 
garon los  españoles,  y  los  enemigos  desampararon  todo 
el  campo ;  y  yoow  los  o&NM  de  ealMdlo,  que  «ntonoet 
habían  llegado,  como  cstábamosmuy  cansados,  nos  vol- 
vimos á  la  ciudad.  £  aunque  era  ja  casi  noche  y  ra- 
zón da  reposar,  roandiquatodas  laspoeotesaliadsspor 
do  iba  el  agua  se  repisen  con  piedra  y  adobes  que  ha- 
bía alli ,  porque  los  d«  caballo  pudiesen  entrar  y  salir 
sId  sslorbo  ninguno  eala  dodad;  y  00  me  partí  de  allf 
fasta  que  todos  aquellos  pasos  malos  quedaron  muy 
bien  aderezados,  y  con  mucho  aviso  yrecaudo  de  velas 
pasamos  aquella  noche.  - 

Otro  día,  como  todos  los  naturales  de  la  provincia  de 
Méjico  y  Temixtitan sabían  ya  que  estábamos  en  Suchi- 
milco ,  acprdaron  de  venir  con  gran  poder  por  el  agua  y 
por  la  tiemá  m»  eomr,  porque  creian  que  no  podía- 
mos ya  escapar  de  sus  manos,  y  yo  me  subí  á  una  tor- 
re >  de  sus  Ídolos  para  ver  cómo  vcuia  la  gente  y  por 
dtado  OO!  poitaii  aeometer,  para  proveer  en  ello  lo  quo 

nos  conviniese.  E  ya  que  en  todo  habin  dado  ('•nlpn,  llf^ 
gamos  por  el  agua  á  una  muy  grande  flota  de  canoas, 
que  creo  que  pasaban  do  des  mil ,  y  en  éBas  mdan  mas 
de  doce  mil  hombres  de  guerra ,  é  por  la  tierra  llega 
tanta  mtiltítud  de  gente ,  que  todos  los  campos  cubrian. 
B  los  espita)^  dellos,  que  venisn  delante,  traían  sos  e^ 
pads»4»JM  Q4oitnaen  las  manos,  y  apellidando  HM 
provincias,  decían:  «Méjico,  Méjico,  Temixtitan,  Te- 
miiUt^o;)»  y  decíannos  muchas  ii^urias ,  y  amena  zán- 
donoi,qiVB  l^s  hablan  de  matar  con  aquellas  espa- 
das, que  nos  habían  tomado  la  otra  vez  en  lu  ciudad  do 
TeoáúilitaR.  C  ponió  ya  había  proveído  adonde  había 
deaeiidir  o^opitsn,  y  porque  htm  la  Tierra^Pirme 
había  BUicha  copia  de  enemigos ,  salí  ;í  ellos  con  veíulo 
dei^tballo  ycouquiuienlüsíndiosde  Tascallecal,  y  re- 
partimonoa  en  tres  psries,  y  mandélea  que  desde  que 
hobiesen  rompido,  que  se  rcco{,'icson  al  pié  de  un  cerro 
que  estaba  medí»  legua  de  allí ,  porque  también  había 
allí  mucha  gente  de  los  enemigos.  Eeomonosdividimos^ 
cada  escuadrón  siguió  á  los  enemigos  por  su  cabo;  y 
después  de  desbaratados  y  alanceados  y  muertos  mu- 
4}bu«,recogiipom)sal  pi*^  dul  cerro,  é  ^o  mandé  á  ciertos 
peooescr^oemioe,  que  me  balilsn  servido  y  eran  bteo 

>  Los  Molos  y  adentorios  iot  ieniaa  «a.lüiarf  f  cl^nuios.  ' 
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tudtos,  que  por  lo  mas  agro  cerro  tmbojascn  de  lo 
•nUr.  E  qu€  yo  con  los  de  caballo  rodearía  por  detráij 
que  en  mas  Heno,  y  los  tomirliiiiKM  «imeéto;  y  fb*, 

í|ue  como  los  enemigos  vieron  que  los  pipan  i1í  <;  ';?t- 
bi.in  por  et  cerro ,  voMeron  las  espaldas ,  creyendo  que 
huían  á  su  saWo,  y  topan  con  nosotros,  que  sCriiOMN 
quíDco  de  caballo ,  y  comenzamos  á  dar  en  ellos,  y  ios 
(I*  Tascallecal  asimismo.  Pormanpra  rpe  pn  poco  espa- 
riü  murieron  mas  de  quinientos  de  los  enemigos,  y  to- 
dos los  otros  se  salvaron  f  huyéronse  á  hA  ilams.  Y 
los  otros  seis  de  caballo  acertaron  á  ir  por  un  camino 
iQuj  ancho  y  llano  alanceando  á  los  enemigos ,  y  á  me- 
dia tegm  deSQeliInileodansolif«iiD«seuadnmdege»¿ 
le  muy  lucida,  que  venia  en  su  socorro,  y  desbaratá- 
ronlos y  alancearon  algunos ;  6  ya  que  nos  bobimos 
juntado  lodos  los  de  ctbelto,  que  serfui  tas  dks  del  día, 
volvimos  á  Suchimilco ,  y  á  la  entrada  Irallé  muchos  es- 
panoles  que  deseaban  mucho  nuestra  venida  y  saber  lo 
que  nos  habla  succdiilo,  y  contáronme  cómo  se  habian 
visto  en  mucho  aprieto,  y  hablan  trabajado  todo  lo  po< 
sible  por  cellar  Tuora  los  enemigos,  de  los  coales  ha- 
bian muerto  mucha  cantidad.  E  diéronme  dos  espadas 
de  tas  naestfss,  que  ks  balitai  teoidé,  y  d^éNiUM 
cómo  los  ballesteros  no  tenían  saetas  ni  almn^rn  algu- 
no. Y  estando  en  esto,  antes  que  nos  apeásemos  aso- 
maron por  una  ealsadi  muyandhatin  gran  «seatdron 
(le  ios  ciiomigüs  can  muy  frraixlcs  alaridos.  E  de  prí^lo 
arremetimos  ¿  ellos,  y  como  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
de  la  calzada  era  todo  agua,  lanzáronse  en  ella;  y  asi 
los  desbaratamos;  yreeogidt  ta  gente,  volvimos  i' ta 
ciudad  bien  cjn';adns,  y  mandéis  quemar  toda ,  eicopto 
aquello  donde  estábamos  aposentados.  Y  asi  estuvimos 
en  esta  dudad  tres  dias ,  que  emUnguiio  deltas  déjaraos 
de  pelear;  y  al  rabo,  dqündola  toda  tpicmadi  y  ní^nlidn , 
nos  partimos,  y  cierto  era  mncho  para  ver,  porque  le- 
nta nnieba»  eaSBS  y  torres  de  sot  fddeedeiiil  yeinto; 
y  por  no  me  alargar,  drjo  de  partiCTltaritir  OtntS eOSSS 
bien  notables  desla  ciudad. 

El  dia  que  me  partí,  me  satf  fbera  á  una  plaza  que 
está  en  la  Tierra-Pírme  junto  á  esta  ciudad ,  que  es 
donde  los  naturales  baten  sus  mercados;  y  oslaba  dan- 
do órden  cómo  diez  de  caballo  fuesen  en  la  delantera,  y 
otros  diez  en  medio  de  la  gente  de  pié  y  y  yo  con  etrát 
diez  en  la  rcznga.  E  los  deSucbimiIro,  como  vieron  que 
nos  conietizábumos  á  ir,  creyendo  que  de  temor  suyo 
en,  llegan  por  nuestras  espaldas  con  noche  grita ,  y 
los  diez  de  c;i!inlln  y  yo  volvimos  á  ellos ,  y  segulmoslos 
liasla  meterlos  en  ci  agua ;  en  tal  manera,  que  no  cura- 
ron mas  de  nosotros ;  y  asf ,  nos  velvtaaes  nuestro  camf- 
n;(.  V.  i  las  diez  del  dia  Ilegamosá  la  ciudad  de  Cuyoa- 
cau ,  que  está  de  Suchimilco  dos  leguas ,  y  de  las  ciuda- 
des de  Temiititant,  y  CuhMcan»  y  Udiihibai^,  y 
Iztapalapa,  y  Cuitaguaca  y  Mizqueque,  que  todas  están 
en  el  agua ,  la  mas  lejos  dcstas  está  una  legua  y  media; 
y  baUámosIa  despoblada,  y  aposcntúmonos  en  la  casa 
del  señor,  y  aquí  estuvimos  el  dia  que  llegamos  y  otro. 
E  porque  en  siendo  acabados  los  berpnnfitiM  Imbia  de- 
poner cerco  á  Temixlilan,  quise  primero  ver  la  dií^jxtói- 

I  Méjtru,  Culhaacao,  Cboraltitwo,  (U  aptcs  ce  llamaba  Oebft- 
lofúiin,  lzij|uUpa,  Tbiabnae,  aBlSSGIilllifeaBC||Ílli|aiC|tOÍiS 
atUa  la  ta  bioaa  4c  Cfealca. 


BO  CORTES. 

cíon  dníf.T  rindi  1  v  Ins  entradas  y  salida? ,  y  por  d<Snde 
los  espaiioiús  podían  ofender  ó  ser  ofeodlikis.  f£  otro  din 
qae  Negoft ,  toméeiwe  de  eeMto  y  éoeientos  peones, 
yruímp  firiMn  f;i  fníuna, quceslabo moycerca,  porm» 
calzada  *  que  entra  á  ia  ciudad  de  Temiitttan ,  y  vimos 
tanto  nénÍMo  de  «aneas  por  ol  agua,  y  en  ellas  gente  de 
guerra,  que  era  infinito ;  y  UepmMánoiallNmda  qtie 
tenian  hecha  en  la  calzada ,  y  lo«  peones  comPtiTíirrtnla 
á  combatir;  y  aunque  fué  muy  recia  y  hubo  muclu  re- 
^stáKta  y  Mrieron  diox  espdtates^>nl  fln  se  ta  «umh 

ron,  y  mataron  nracbn*;  dr*  ln<;  rncmípTK;,  minque  Ifx;  ha- 
llesteros  y  eseopateros  quedaron  sin  pólvora  y  sin  sae- 
tas. BdeadeeWvtaMneéneihtJaetttaadedeseétaper 

ela^a,  fasta  dar  en  Tfmixtit.m  tiic-n  lesna  v  modli  ,  y 
eUa  y  ta  otnS  que  va  ¿  dar  á  iztapaiape  iienas  degente 
sincsMMejy  «sae  ye  IrabeMMidenideliteiloqüt 
convenia  verse ,  porque  aquien  esta  ciudad  habia  de  e»> 
tar  ana  guarnición  de  gente  de  pió  y  de  caballo ,  hir« 
recoger  loa  nuestros;  y  asi ,  no»  volvimos,  quemando 
fas  casas  y  torres  de  sus  ídolos.  T  otro  dia  nos  partimos 
desin  ciudad  á  ta  de  Trtcubn  ,  ítuí  estñ  do»;  lí^ptias,  v  lle- 
gamos &  las  nueve  del  día,  alaocGaodo  por  unas  partes 
y  por  otras,  penym  tae  msmiges  wUsiede  ta  tagana 

por  diaren  los  indios  qnp  no?  tratan  el  fnrdnje ,  y  ha- 
llábanse burlados;  y  así,  oo«d«iaron  ir  en  paa.  Y  por- 
que,-eono  lie  dkhe;  mi  inlenoioa  priocipel  bnbta  sid» 
prüoiiríir  de  il.tr  vwMx  ú  tadas  fas  íaguoas,  por<atar  y 
saber  UMyor  la  tierra,  y  laiobien  por  sooonner  aquellos 
mmlrasanti^ús,  no eué  de  pararme  en  TaeiÜM.  Y 
cómelos  de  Temiitllan,  que  está  aUf  muy  cerca,  qna 
easí  se  extiende  la  c'mM  tanto,  qiie  llega  cerca  de  ta  ^ 
ttam  flrroe  de  Tacui>a ,  como  vieron  que  pasábanos 
adetanta,  cobraron  raaciw  asfberzo,  y  con  gran  dsMi^ 
do  acometieron  á  dnr  rn  mc-dio  de  nuestro  fardaje ;  y 
como  los  de  csballo  voaiaoios  bien  repartidos,  y  todo 
per  eW  era  lta—,iBpi»ifschéisnMwies  bien  de  ta»eea> 

trnrinp  ,  sin  recibir  ln«:  miostroí  iiinpin  peü^o;  y  como 
corriaroos  á  unas  partes  y  á  otras ,  y  como  unos  manee* 
bo^,  crtadetnle«,  iMse8ttbne^nnasve^,aqodki 
vez  dos  dellos  no  lo  hicieron,  y  halláronse  en  parte 
donde  los  enemigos  los  llevaron,  donde  creemosqoe  les 
darían  muy  cruel  muerte,  como  acostumbran ;  de  que 
siAelNonel  Wnlliniwitn  que  boba,  as(  por  ser  cristi»» 
nos ,  como  porque  eran  valientes  hombres,  y  le  habian 
senddo  mny  bien  en  esta  gnerraá  vuesln  majestad. 
Y  sriidee  deit»  cinded,  eemanianee  é  eeprirnnestio 
camino  por  entre  otras  poblnrinnc?  ccrcn  de  allí ,  y 
akansamos  á  la  gente ;  y  atU  supe  entonces  cómo  los  in> 
dtas  hsMsn  llevado  sqneWeeaeneebes,  y  por  vengarse 
muerte ,  y  porque  los  enemigos  nos  seguían  con  el  ma- 
yor orgullo  del  mundo,  yo  con  veinte  de  caballo  mejiuse 
detrás  de  unas  casas  en  celada;  y  como  los  indios  vian 
á  los  otros  dies  (»>n  toda  ta  gente  y  fard^e  ir  adelante, 
no  hacían  sino  secinrlos  por  un  camino  adelante  ,  quo 
era  muy  ancho  y  muy  llantj;  no  se  temioado  de  cusa  niu- 
guna.  Y  como  vimos  pasar  ya  algunos,  yo  apellidé  en 
nombre  del  apóstol  Santiago,  y  dimos  en  ellos  muy  recia- 
mente. Y  antes  que  se  nos  meliesíín  ph  1. acequias  que 

*  £iu  caluda  es  la  qse  bo;  Uamaa  it  la  PM»i. 

s  La  otra  csliail  fM  «  á  iMralMS  SS  bfW  ÜSM  kof  dS 

SMMise. 
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htiiia cerca,  bobiajii  s  muerto  deikM  mift  da  cien  pri»* 
tipiles  jr  muy  iuciiius ,  y  mo  csriran  do  aun  w  taguir. 
E$U día  fuiioM  &  dúrjnu-  dos  leguas  adeioiMlAJMiudad 

de  OaiincJian ,  bic»  catwadüS  y  mojados,  porque  faabia 
U«im1ü  uiucliu  a^uci-a  Urde,  y  iuiUiímo«la  des^rábladai  y 
•IradiacomeoMiiiosdecaniinir^tluiCMadodecuuido 
encuíndoáalptiiioiiiiJioíí  que  nos  suüan  á  gritar,  y  fui- 
ouw  á  dúrttir  ¿  uua  pobkciou  qui»  M  dk^  UiJotepe^ue, 
yliilHiiioilldapolilMia.  Bollo 
lloras dd  dia  ¿  una  ciudad  que  se  dice  Aculmon  < ,  que 
tf  djll  sfúoría  de  k  ciudad  de  ItmsOt  4  doode  (uiuios 
«fidi.Hslis  t  derittir ,  y  biíaMé^ÍM  pifmaiM  iátm 
iwihidM,  y  «•  iMigMW  MKiUHItm  treoidt  coara 

la  «ah-acion;  f>or(|iie  de<;pu«s  qvte  yo  me  babta  partido 
áúim,  ao  iMÚiúui  saiudo  úa  im  íasta  lUfuel  día  que  Ue- 
p»d»»  y  hebioB  iMiáft  MUthii  wtfo  ea  h  dudad. 
Klfrt  naíuralcs  c!i;lla  fe'<;  dccion  cniia  día  que  los  do  Mé- 
jico y  Teaúilitoa  ImliMA  de  «eak  «obre  eikos,  en  uuio 
fwyopor  allltiidaltf  yirfatfiMdujpó^con  te  ayu- 
dad D¡r>i,  lísta  joriia  la ,  y  fué  muy  gran  cosa  ,  )  eaque 
«Mfitnt  QM^eAUd  recibiá  modie  earñcie  for  wrImí 
flMMas»que  adeiaate  se  dirán. 

Al  tiecnpeque  yo,  muy  poderoso  y  iavidísMloSaftor, 
eiukea  la  cjudad  de  Temixtitart ,  luf>?o  á  ta  primer» 
T«i  que4eUa  ▼ioe,  provei,  couio  eu  la  oLm  relaciut) 
Ueeiaberá  «uflitamgeMad,  que  ea  d«t4  Inapro- 
TÍorÍ8S  aparejadas  para  ello  se  Ijiciesen  par»  vtienlra 
jiujesUid  ciertM  casM  de  grai\)eriaa,  ea  que  liobie.Hcn 
lahraiiia»y«ln»  MiMf  (mInsm  41»  iadhM  de  aque- 
llas provincias.  E  áuna  dcllasque<;ed¡ceCh¡naQlal,en- 
Dé  ptfa  eUo  ém  ei|M¿oles ;  y  e&ta  pwDBdaiiae»  soje- 
laáJaiMliiMla»d»CaJiía,  yealB»otowq«eto«fMBl 
tiempo  que  me  daban  guerra  en  la  ciudad  de  Temiili- 
UHfiBttAroaá  ioeqoe  eatabaaeu  aquellas  granjerias, 
)  UMoana  loque  en  elleabebia,qiae  era  cosa  rauy  grue- 
«iMVWkwuMa  datetierra,  y  desloeeiptieto^ae 
atiaban  Cliinanla  se  pasd  caai  un  año  qoe  no  <;tipf> 
i  parque,  como  todas  Aquellas  provincias  eslabaa 
nlaMi»»iii  altat  podían  «aber  dMOiilMftBi  oeaalm 
deflei,  Y  estos  naturales  de  la  proTínrfa  de  Chfnanta, 
(MBO  «rao  fiaallo^de  vuestra  otaiestad  y  enemigos  de 
MGMt,  dtím  inqtrildt  «fMtaMs^e»iir». 
guea  in;<nLTa  saliceea  de  su  tierra  ,  porque  nos  habían 
didoioi  de  CaiifiajDidia  guerra,  y  oreiaa  que  pocos  ó 
■iiSnet  de  w&totm  InHt  irivee.  E  asi,  se  estu?  ieron 
estos  dos  españoles  en  aqudlt  Üem,  y  al  uno  deilos, 
qu«era  mancebo  y  hombre  para  guerra,  liioi/rcnl»» 
«apilan ,  y  aa  esto  tiempo  salia  con  ellos  ú  dur  guerra  á 
tus  owmigH»  y  Jm  mas  Tooes  él  y  los  de  GUnanta  waa 
wncedrtrps;  y  romo  dwptfrs  plupo  íi  Dios  que  nosotros 
lUrinias  u  uus  fulünxr  y  habiír  alguna  victoria  contra 

•  Ontonn.rfos  (r;m9$  cortas «IpTi'íruco,  en  un  vjlU^  jmcní^imii, 

K'"  inunihilo  j  f.-iusl  (ir  q-ir  |.iir  ilbcrUr  i  Mt^jifO  Sí  hizno'l 

heufi^  átl  ilutonsiofu  ituut  liuti  üumiiigo  TretipaUcJos,  de  drdca 
4' I '  iccIrDiliiiraa  te!\or  Vircy,  una  pre^a  para  cooleoer  la  cor^ 
tie»ie  ití  riu  TcoilithHaras ,  |  en  los  meses  deagaai  u  cien»  U 
«■Htna.j  ti  Uiüia*  verinegaia  la  lfleilapaneqalal»fBses 
—  ^'  "I  ■ijnM  nfciltii  Aú  ifaaliiipata.  jtm  mé  M  wlau- 

*  CMkaaNa  «ail  Mde  Tenani,  HHaMMMB  4*  te  Ma  ia  8a* 
*MriM||  a  cala  K>*iaela  faécanlado  Hernando  Barrieotos,  j 
«aiMatadSCertéafcacathalaMafattanpa  j  raeitea.jr  por 
i«  Mrnaics  acpss  ás  «e  tanaalas  laaias  se  iaaM  cu- 
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U»  eneniigos  que  nos  Imbion  de^Nanit  ido  y  echado  de 
Temixtitao,  estos  d«  Cliinanla  dijeron  tt  aquellos  cris- 
tianos que  liabiao  sabido  que  en  la  provincia  de  Tepea* 
ca  hubia  españoles,  y  que  sí  querliii  <;  t!i(>r  b  verdad, 
que  eUos  querían  aveaturar  dos  iudios,  aunque  babiau 
de  pasar  por  mnelia  tiam  da  soaanamigos ,  pero  que 
aadftrían  de  noche  y  fuera  ñcl  camino  hasta  llegar  ú  Tc- 
peaea.  E  coa  aquellos  dos  indios  el  uno  de  aqueltos  es- 
pañoles, que  ara  al  masboMlirsdabien,  ewrftíd  wm 
carta,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 

c  Nobles  señores,  dos  ó  tres  cartas  be  escrito  ú  tuos- 
atntmaroodes,  yno  só  si  han  aportado  allá  6  no; y 
apiles  de  aquellas  ao  he  habido  reapuesta,  también 
apongo  en  dtula  liuhella  dcsla.  H;ir?»K)s,  «¡«rfor^'s ,  saber 
«cómo  tudus  iU)  naturales  de^ta  tierra  du  Cuiúa  andan 
alesaatades  y  de  guerra,  énraeliBS  feces  nos  lian  aeo- 
wmetido ;  pero  siampro,  loores  á  nuestro  SeQor,  liemos 
asido  vencedores.  Y  eon  los  de  Tuxlepeque  y  su  par- 
«ciiUdid  da  Culfiaaada  dia  tañamos  guerra :  los  que 
aestán  en  servicio  do  sus  altezas  y  por  sus  vasallos 
aaen  siete  vülas  de  los  Tenas' ;  y  }0  y  Nicolás  siempre 
■aftiMai  ftt  Chlaanta ,  qna  as  la  cabaccra.  Mudlbqat- 
wsíera  saber  adónde  está  el  capitán  para  le  poder  e»- 
Mcribir  y  hacer  saber  las  rosáis  de  acá.  Y  si  por  von- 
wlura  me cscribiéredí» de  domie  úl  está,  y  eiiviun-des 
a  veinte  6  treinta  españoles,  írmela  con  dos  principa- 
rles de  aquí ,  que  tienen  deseo  de  ver  y  Tablar  al  capi- 
Mtan  i  y  sena  bien  que  viniesen;  porque,  como  es  liem- 
wf9  aflem  daea^ar  alaaeaa^,  astoriian  las  da  OilAa 

ijcon  las  gurrrn?.  Nuestro  Soñor guarde  las  nfiblc;  pcr- 
ttsooas  de  vuestras  mercedes,  como  desean. — De  Clii- 
ananthi,  i  naaéouáalaa  dal  nua  da  allcH  da  ISSl  a&os. 
»—  A  servicio  de  fOflUn  HMiQedtt.— -AvnniMla  ét 

E  como  laa  dea  Indka  Negaron  con  esta  carta  i  b 
díclia  provincia  de  T^aca,  elcapilan  que  yo  allí  ha- 
bía di'jado  ron  ciertos  españoles  envióinela  luego  á 
TcMicu,  y  rucibiiiu,  todos recibimos  mucho  placer; 
porque,  aunque  sicnqira  ¡¡aUanioaconOado  en  hanris- 
tuddelos  Jr  Cltinnnla,  tcnfnmos  pensamiento  que  si 
se  confederaban  con  ios  de  Culáa ,  que  luibríon  muerto 
a^oelloa  das.aapaioioari  loa  coaiei  yo  luego  aseriU, 
dándoles  cuenta  délo  pasado,  y  que  tuviesen  esperan- 
za; que  aunque  esiabao  cercados  de  todas  partes  de 
lea  enamigos,  presto,  placiendo  á  Dios,  se  verían  Ubres, 
y  podrían  salir  y  entrar  seguros. 

Después  da  haber  dado  vueltas  á  las  lagunas,  en  que 
tomamos  muchos  nvbos  para  poner  el  careo  á  Temix- 
tilau  por  la  tierra  y  por  el  agua  ,  yo  estuve  en  Teatfieo, 
roniocit'ndome  lo  mejor  que  pude  de  genio  y  de  armas, 
y  dando  priesa  en  que  se  acabase»  los  bergantines 
y  una  zanja  que  se  hacia  para  Job  llevar  por  ella  fasla 
la  laguna;  la  cual  zanja  se  comenzó  á  facer  luego  quo 
la  ligazón  y  tablazón  de  los  bergantines  se  tnijeron  en 

s  Estas  villas  csiín  en  la  provineia  deTabas«o  y  parte  del  obis- 
pado de  Cbiaps,  éímúe  se  coc«  macho  caeao. 

*  La  salar  ««seelw  da  «acá»  ca  en  esUs  proviacias,  qae  bu; 
llaMaMS  Seeaaaaw,  SacUtapee.Ttbasco,  j  otras  i  la  eosta  úv\ 
sor,  eicapia  te  4r1Masao*i|aa  asi*  al  aarSal  Norte  4  goMé  He- 

jiranó. 

B  Este  Hrrnmda  de  Barrlealos,  e«d«qaleBÍaiCÍiBda-|aBnf 

aotile  (jmflia  de  loa  BarrtcBiosde  X^JIca. 
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uoa  acequia  de  tgua ,  qoe  Um  |Mr  -ctbe  tos  aposenU- 
mirn  tos  fasta  dar  en  la  lagunaLE  desde  donde  ios  ber- 
Ij  iiiiiues  se  li^roQ  y  la  zaqja  se  cooMiiió  i  bacer  baj 
bien  media  legua  btili  ii  laguna;  j  «nesUolnaa- 
duvieroncincueota  días  mas  decebo  mi!  persoiws  ca- 
da día  de  los  naUinles  de  la  pronoda  de  Aculuacan  y 
Tertieo;  poiqiw  ta  itqt  taoM  mt dedos  esUulosde 
liondura  y  oíros  lautos  de  anchura ,  y  ¡ba  loda  chopa- 
da  y  estacada  í  ppr  raaueni  que  el  agua  que.  por  ella 
ilw  !•  pusieron  en  el  peeo  de  te'hflvm;  4»fiiiiM'^ 
las  fustas  se  podían  llevar  pp'igrT  y  sin  InJMúo  fusía 
el  agua,  que  derlo  que  fué  ubru  gruadisioit  y  mucbo 
^onver.  B  acabados  los  bergantiaes  y  puettMesoilt 
zanja ,  á  28  de  abril  dol  dicbo  año  üce  abrde  de  loda 
la  gente,  y  liailé  oclienta  y  s<>i^  de  caballo,  y  ciento 
y  diez  y  ocho  baliesLerosy  escupuL^ros,  y  setecientos 
TI  tantos  poonot  do  espadas  y  rodela ,  y  tres  ivoft  §ni^ 
aos  de  hierro,  y  quince  tiros  pequeño'?  d«  bronce,  y 
dies  quiaUles  dep6Wora.  Acabado  de  lieoereldicbo 
otorde ,  yo  eaeargiié  y  onctimilé  moek^á  %oim  iw 
f-^piñoles  que  guardasen  y  cumpliLScn  las  ordenanias 
quo  yo  había  becho  para  las  cosas  de  la  guerra,  en  todo 
citinto  les  ftioso  podblo ,  y  que  se  alegrasen  y  irfofii 
st^^n  [iuic!:o ,  pues  que  veían  que  nuestro  Señor  nos  en> 
caminaba  para  haber  rictoria  de  uuettros  enemigos; 
porque  bieu  sabían  que  cuando  InlMainúe  mirado  en 
Tcsáico  no  habíamos  traído  mas  de  cuarenta  de  oa* 
Jwlio,yque  Di't?  no»;  fialiia  «ínrorrilo  mejor  que  lo 
Ikibiamos  pensado,  y  babutu  vvauio  navios  coa  les  ea* 
lMiHooygonteytiiiiMgaolnMnYMo;T^  éslo,y 
principnlmentc  ver  que  peleábamos  en  favor  y  ao- 
mentó  de  nuestra  fe»  y  por  reducir  al  servicio  de  vnes> 
tra  mojeslad  tuitat  liorras  j  provteoias  «oiwi^  lo 
Juibiaii  rebelado,  Ies  Iiabia  de  poner  mucbo  ánimo  y  es- 
fuerzo para  vencer  <^  morir.  E  todos  respondieran, 
y  mostraron  tenor  poro  ello  muy  bueoa  voluntad  y  de- 
•eo ;  y  aquel  ^  del  aborde  p^n»  ooo  araeiio  placer 
y  (!<■';<■(>  de  nos  ver  ya  sobre  el  rpro,  y  dar  eopctusion  á 
esta  guerra ,  de  que  dependía  tovia  la  pot  ó  desasosiego 
destüs  partes. 

Oirodiu  siguiente  fice  monsajeros  á  las  provincias  de 
Tascallccali,  Gu^ucingo  y  Cburarlecal  á  les  facer 
Mbor  eómo  loo  btriootíMi  oran  oíoMoo,  y  que  yo 

^todala  gente estí5bnmn'í  Einrn-ihiílr)<;yi-1>:  cniniiio  para 
irá  cercar  la  gran  ciudad  de  TemiiliUn;  por  tanto,  que 
les  rogaba,  pues  que  ya  por  mf  eittbon  avisados ,  y  te- 
nian  su  lynle  apercibida ,  que  con  toda  la  mas  y  bien 
«rmoda  que  pudiesen ,  se  partiesen  y  viniesen  allí  6 
TbSÍIeo»doDdo  p  los  esperaría  dies  dias;  y  que  en  nin- 
guna manera  excediesen  dosto,  porque  seria  gran  des- 
vio para  lo  que  estaba  concertado.  Y  como  llegaron 
los  mensajeros,  y  los  naturales  de  aquellas  provincias 
estaban  aperci  bidos  y  con  nmcho  deseo  de  se  ver  con 
los  de  Culúa ,  los  de  Guajucingo  y  Cliururtecal  se  vinie^ 
rou  á  Calco,  porque  yo  se  lo  babia  a&l  mandado,  por- 
qnojaHo  por  101  balita  do  entrar  A  ponerol  coreo.  Y 

*  Rsta  tfpíjii»»,  dónete  M eeliaron  loi.  beiK^nuops ,  aii  jaolo  i 
Tciruro  y  sc  (c  boy  como  00  psentc  :  li  tccqnia  faé  becha  de  ár- 
4cu  de  Corté*,  f  la  tagana  distaba  acdia  leiaa;  pato  aben  Sllt 
clesa,  jr  seria  mar  úUI  al  picMo  «asi 

s  li»«Mla,  Hoaiodaio  J  CMab* 


los  copitaMO'do  TOioaitoool ;  con  toda  sa  gente  moy 
hicída  y  bien  nrmsda ,  llegaron  á  Tesáicn  cinco  ó  se^ 
diaoant^  de  pascua  tsptrílu  Sanio,  que  fué  eltiem» 
po  que  yo  leo  asigné;  é  ooiaoifid  dia  supe  que  ve- 
nian  cprea  ,  safflos  ú  recibir  COn  mucfao  placer ;  y  el!o< 
venian  tan  alegres  y  bien  ordraados,  que  no  podía  ser 
mejor.  Yoi«aita«MBlt^loocopilHMOindiBnMr, 
pasaban  de  cincoenin  mil  tujmbrrs  do  trnfm ;  In^;  rm- 
les  fueron  por  nosotros  muy  bieu  recibidas  y  aposea- 


Et  í?otíiini:!rí  diado  Pascua  manJ-'i  Milir  á  toda  h  gente 
do  pié  ]f  de  caballo  á  ta  pUsa  desU  ciudad  de  Tesáicn, 
poniltopdem-  j  dari  los  capitones  la  que  habían  de 
llevar  para  tresgamiciones  do  gente  que  se  habían 
de  pon^r  en  tres  ciudades  que  están  en  tomó  de  Te- 
Dúililaa ;  y  dei&uaaguaruoioa  hice  capitán  á  Pedro 
de  AlbaraloS^  y  dte-lnlria  di  ooboUo ,  y  di*t  oelw 
ballestí»ro<í  y  escopeteros,  y  ciento  y  cínchente  peones 
de  espada  y  rodda,  y  mas  de  veinte  y  cíoga  mü  bom- 


asentar  nu  real  en  tacítuJad  de  Tacnbn 

Deiaotraguaraidon  lioo  capitán  á  Cristóbal  Otid^^ 
ai  «Mi  átwémfimtéitMítfjáli»  y  oolio 
Uestcros  y  escopeteros,  y  ciento  y  sesenta  peones  de 
esp«dayrodek,ymasdeveúitemil  bmnbres  de  guer> 
ra  do  mestrasanígoa,  y  estoo  babian  de  asentar  su  real 
on  la  dudad  de  OttyoÉam. 

De  la  otra  tercera  gtarnicion  fice  cnpitan  d  Gontafo 
de  Sandoval^,  alguacil  mayor ,  y  diie  vointc  y  cuatro 
de  caballo,  y  owtra  «MPfÍMeMi  y  liéoo  billoitnros, 

y  ciento  y  cincitcntn  p^onM  de  rapada  y  rodela  ;  los 
cíucueuta  dellos,  maocebos  escogidos ,  que  yo  traia  en 
tti  bmuhMi,  y  iOdotafi«»d»thrtjécftagqyCh«uib 
tecul  y  Calco,  qtieh  jtMa  mas  de  treinta  añil  hombres; 
y  osUts  bubiau  de  ir  por  lá  oiHidad  deiatapolapa  á  des» 
truirbi,  y  posar odrihnlo  poi'Mi  bakida'dola  laguna, 
con  favor  y  espaldas  de  loí  borgantioes,  y  juntarse  con 
laguaruicioo  do  Coyoaoan,  para  que  después  qoeyo 
entrase  con  los  beiqgwltinea  por  fa^  lagaña,  el  dicho  ü» 
guacU  tMlue  mimI  diado  fiMciDiÉ  qna 
con  venia. 

t^iuaUíS  iTüCti  b«rgauiiiMss  cou  queyoiiabia  deen> 
trar  por  ta  btguna,  diijé  treoienloo  hoffibtii,  todoo  loo 
nías  ¡cíenle  de  1n  mnr  y  bien  diestra;  de  manen  que 
eu  cada  bergaaUu  iban  voittlA|  ciaooospo&oles,  y  ca> 
dafiMtoBofohtomaoptoiy  foodor  y  oota  toHiolitoy 
y  escopeteros. 

Dada  ta  órden  susodicha,  loa  dos  capitanes,  que  ba- 
bian do  oüorooa  ta  gento  «n  loo  dvdalti-do  Ttoiba  y 
Cuyoacan,  después  de  haber  recibido  las  instrucciones 
de  lo  que  iiabian  de  hacer,  se  partieron  de  Tesékoá 
tO  dias  del  roes  de  mayo,  y  fueron  é  dormir  dos  leguas 
y  media  de  allí,  á  una  población  bueoa  que  se  dico 
Acalman.  E  aquel  día  supe  cémo  entre  los  rjipitnnes 
habla  liabido  cierta  diferencia  sobre  el  aposcntaiiiieu» 

»  Kste  Insigne  capiun  faé  el  que  despaés  rtiMJ  i  Gvatmafa. 

'  y'Mt  insifne  oapiUB  atercaó  iif»pBis  s.t  r,-i:i,]ui>L)iiNr  iii^ 
otras  proftaeii».  fué  esvlaé»  i  las  lllbneras  u  liur  ii  lii  s ,  ro  se 
levantó  ronira  Corles. 

■  Este  losiftte  capiUa  (al  padrino  ea  at  baoOOM  d«  no  de  hit  * 
•etoces  de  Tlaxca  ka ;  y  ia  otras  Oes  ssissss  «SSlfMS  ,f 
éitaMtAlkanéosOli4. 
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Tier  en  pnz ;  y  yo  envié  nntt  per^ftna  fxjra  pílft,  ifie  kis 
n^niNBdió  j  itpaci^.  E  oiro  día 'de  laiteaa  m  por- 
Ümm  dt  •!«  ,T  ftaePM4áonBi^*i  «««  p»l*iein  qiw 
sedioe  <  Gilotepequ^^  ta  cuat  hallaron  dc^poblida ,  pOP- 
fnc  «w  3»  tiarea  deia»  wwmigL  B-olro  día  sigweote 
Bf^uiaron  ao  ffnwrint'W'i  «i^MMlM  j«f  fcanpo  idaí- 
■ur  á  una  chidad  qnaaedicafioatiÜBn,  de  que  antes 
desta  he  h«>rlin  rslacioQ  ¿inwaln  mai«»tad;  la  cual 
asioiiuue  Imiiaroa  despoblada;  y  M}aol  día  pasaron 
por  otraa  daa  ciudades  y  poUacionaa,  .qo» tampoco 
haHaroTt  !»f  nte  en  pilas.  E  á  fiora  fíe  trfsp*>ras  entraron 
en  TaeuiM,  que  uatlMea  aataba  despoblada ,  y  aposeo- 
llNM0«»liM«MdalMBor4adl^  qiieaoo  inay  ber- 

rrtnsas  *  v  prandc^  ;  y  nunquf»  prn  ya  tnnlt? ,  Itw  natUMr 
ka  d«  Tsacallecai  dywroo  uua  visU  por  keiUnda  dftdoi 
«itaidatd»  lactadiddaTairfilÍtaa,y«tialeanM*dité 

tJX'5  Iior-d'í  vaü.íiiletjieülo  con  Ins  (le  la  riurlrtrl;  y  como 
taoooha  lo«dMfai1id,«aifiáraiuw  auninguo  peligro 
élteuba. 

Otn  dia  de  mñana  loa  doacapitaBea  acordaron, 
como  yo  hñhh  mandado ,  de  ir  á  tpiilar  el  agua  dai«> 
ce  que  por  caiio&  3  eulraba  ¿  la  ciudad  de  Tamil Ü- 
ím;  f  -€l  m»  ddhft,  "eoa  veima  de  rahaio  y  eiertol 

fcaMefteros  y  escopetero;* ,  Uf^. »?  nscimáeBlo  de  la  fueiv 
ta»  que  «ataba  im  cuarto  de  legua  dealU,  ycmrtó  y 

V  p<-|i'i^  rcinmi-T.fe  cin  los dfi  la  ciudad  ,  qticsr  tr  di> 
fendían  por  k  aaar  y  por  la  Uerra;  y  al  Un  los  áeskí- 
ntó,ydióC8MliHÍM  á loque  iba,  que  eraquílaries 
el  agua  dulce  q«» «Mofa»  A  la  «inlid,  fM  taéWHiy 
grande  ardid. 

Eate  mimo  dia  loa  capitanes  liidaroB  tderaar  a1- 
ipnot  maka  pasos  y  puentety-MMqiiet  qM  ealabaa 
por  alli  al  rededor  de  la  laguna ,  porf^w»  ios  de  cabLillo 
podieaen  libremaole  coner  por  una  parte  y  otra.  V  be- 
dweato.en  qMMiairiaritIrwéawlradiaa»  eo  loi 
ctfaíe«se  hubieron  wwlios  reencuentros  rnn  ln<í  de  la 
ehidad,  en  que  fueron  herádoa  atguuoa  espaiñolea  y  i 


albarradns  y  puentes,  y  hubo  hablas  y  dr>':rtffn<'.  rntre 
los  de  lacMidady  loa  naturales  de  TaacalteGai,  que  eran 


Md^,  con  la  ^ote  que  hubia  de  eslur  en  guarnición  eo 
la  ciudad  de  Guyoacan,  que  está  dot  leguas  de  Taca- 
ba, se  partió;  y  el  capitán  Pei^  de  Albarado  se  quedó 
en  guarntcioB  «OB  IM  gnU^n  TacuU ,  adonde  cada 

dia  (en  a  cfvrarsmnzas  y  peleas  con  los  in^io?.  E  nqtiel 
dia  que  Cnslubal  Oolid  se  partió  paru  Cuvuucaa,  el  y 
lifBito  llegaron  á  lus  diez  del  dia  y  aposontironseen 

las  casas  del  «rfitir  ollt  ,  y  liyllarnn  do-^pííhlí'.dn  l:i 
cÉndad.  Cotro  di4  do  mattaua  fueron  4  dar  una  vúta 
A  lft«laMl»qM'Mlrt  «i  TantitlMui»  eM  kaMi  ««io- 

1  Maj  Xiultpcf,  XiluU-pcry  J;iolrpff ,  todo*  distintos  pofblog, 
J  rs  pri  ri!.<)  ailMTtir  'lUc  h.iy  muchos  pui  '  >  úc^Ar  i:  :  üibrf  ,  [n  ni 
ieiifae  se  babit  a<}al  no  esii  al  sar.  sino  cutir  el  orirnie  j  el 
Mitr  de  Mélico,  i  on  jonurfa  it  CniUhttD,  y  e«  Xiolcpce. 

*  T«  etté  aidw  irrilM  qi»  toa  mi  irtwat  éa  Tacaka  Im 
■•IccivBas,  pero  la  JaríMÜrcioD  ca  áet  Rey. 

s  Bata  caacris  cau  lar  te  a^a»  liMca.f  «aM  |ar  la  Tiaapa' 
Mi,y  «a  4«  la  «aaaa  kala  aaaawMM  aa  W^ca. 

a  


.1  <^ 

te  dewballO'iyaliHMM  btlflileMayy«MMáli 

míl  indicrs  de  TB?caftecj5t,  yhrrílaron  muy  «percebidol 
los  contrarios,  y  rota  la  calzada  y  becbaa  mudias 
temdHvy  pékmm  mm  uMimi,  ylosbeUeatenMldrie. 

ron  y  mataron  alguoos;  y  eetoeontiminrc  n  seis  ó  siete 
dias^  qpt  «o  cada  «lOodallM  bubofiracboo  recuentros 
yeseamoaat  ai>nia«neoba,  Ainadiaiiiicho ,  llega- 
n  ii  ciertas  velas  de  los  de  la  ciudad  ú  gritar  cerca  del 
real,y  las  vtdas  do  loa  españolea  apellidaron  al  arm/i,  y 
aalió  la  gente,  y  no  bailaron  ninguno  de  los  enemigos, 
porque  deiide  muy  lejos  del  real  haMu  dado  Ifrgribr, 
lo  cuhI  li  K  Irabía  puesto  en  n]^vr)  femor.  E  comolg 
gen^do  los  nuaaUroa  estaba  dividida  en  Untas  partes^ 

los  herfrantinrs ,  cnmo  la  salTarion ;  v  ron  p?=tn  r«rpe— 
ruDza  estuvivroo  aquellos  pocos  dias  Itasla  que  yo  lie* 
gu4 ,  M»  adelaMe  dW.  Y  eReatot  Mk  Aht  loa  del 
un  reni  y  Jel  otro  se  juntaban  cada  dia,  y  los  de  caba- 
He  corrían  la  tierra,  como  estaban  cerca  los  uoos  de 
¡«oíros,  y  sánapra  alanceaban  muchos  de  joseoeroj- 
goB,  y  dala  sierra  cogian  mucho  maiz  para  sus  realM, 
que  es  el  pan  y  mantenimiento  daitlt  pifteSi  f 
mucha  ventaja  á  lo  de  las  islas. 

En  los  capitttk»  pracedentes  dije  cdoM  yo  mei 
daba  en  Toáico  con  trecientos  hombres  y  Irr:  ír^ce 
bergastiofli,  porque  en  aabieiido  que  las  gnaniiviooes 
«ilÉI«i-ai  Im  lugtrea  dead»  hÁin  de  nealBr  m» 
ivnirs ,  yo  me  cmbarc-as.^  t  diese  utiíi  visi;i  á  la  ciudad 
y  liicieae  algún  daüo  eo  las  canoas;  y  aunque  ye  d»< 
saala  mucho  Irme  por  la  tlenv,  por  dar  érden  en  loe 
reales,  como  los  capitanes  eran  personas  de  quien  se 
podía  muy  bien  liar  lo  que  tenían  entre  manca ,  y  lo 
de  los  bcrgantinos  importaba  mucha  importancia,  y  se 
roquaria  gran  caaciflrto  y  cuidado,  determini  áaiM 
mpter  en  ellos,  porque  la  mas  aventura  y  rje?po  eri  el 
que  se  esperaba  por  ei  a^ua ;  aunque  por  las  personas 


que  mefuKG  con  !ft^  ,  pnr^ne  ellos  peu^ 

sahan  que  ellas  llevaban  lo  mas  peligroso,  tí  otro  dia 
despoétdeli  fiesta  deC0rp(tt-Gbrisli,viénMB,  el  eoirto 
del  alba  hice  salir  de  Tesájrn  ú  C  >nzaIo  de  Snndoval, 
alguacil  mayor,  coa  su  gente,  y  que  se  fueie  derecho  á 
fai  dudad  de  Iztapalapo ,  que  «ttahi  de  aW  MistofiaM 
pequeñas;  y  á  poco  roas  de  mediodía  llegaron  á  eHa 
y  comenzaron  á  quemarla  y  á  pelear  con  la  gente  delhi;- 
y  como  vieron  el  gran  poder  que  el  alguacil  mayor  lie* 
vaha,  porque  iban  con  ¿I  mas  de  Ireioli  y  dn»  A«MK 
rpi  ta  mil  hombres  nuestros  nmi^o?,  acocíi^ronse  al 
agua  eo  sus  canoas;  y  el  alguacil  mayor,  con  toda  ia 
gaole  que  Henba,  «•  ■poMld  en  afudli  ciudad,  y 
estuvo  en  ella  n^nr!  dia,  es|wrnMlo  l»fMy»'lelMÚa. 
de  mandar  y  me  uicedia. 

Can»  hábe  despwfaedo  «1  tlgaMil  nafor  Jaega  IM 
metí  en  los  bergantines,  y  nos  hi  imns  á  la  vela  y  al 
remo;  y  al  tíempo  que  el  alguacil  mayor  combatía  y 
quemaba  la efaidtd  detitapalapa  liegamot  A  tiala  d» 
un  cerro 5  grande  y  fuerte  que  está  cerca  de  ta  di- 
cha ciudad ,  y  todo  en  el  agua ,  y  estaba  muy  fuerte,  y 
habla  rouclia  gente  en  él,  asi  de  los  pueblos  de  alrede» 


^•Cann^fMári 
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tt  DOH  FlUUfANIIO  GOMES. 

dordc  líi  laguna,  coTOOdeTflttiiititan*  porqiiayt  «lio»  j  pué?  me  certiiRcaron ,  fué  fo  co<?a      mundo  d© 


labiao  que  el  primer  rdeocneQtro  fa«Ua  deser  con  loi 
de  hupalapa ,  y  MtalwB  iRí  [wti  defentt  laft  y 

jios  ofender,  si  pudiesen.  K  í  onio  vieron  llegar  la  flota, 
comenzaron  i  apellidar  y  liacer  grandes  Dliutnadat 
porque  las  ciudades  de  las  lagunas  lo  supiesen  y  estu- 
viesen n  percibidas.  E  aunque  mi  motivo  era  ir  á  cüui- 
boür  )a  parte  de  la  ciudad  de  Izlapaíapa  que  está  en  el 
•gua,  revolvimos  sobre  aquel  cerro  ó  peñol,  y  salté  en  él 
eon  ciento  y  tíneiienU  lNKnlMres;  taiiqieera  muy  agro 
y  nlto,  con  mucha  dificultad  le  comenzamos  ú  subir,  y 
por  fuerza  la  ganamos  las  albarradas  que  en  io  alto 
toniaiilMebas  pan  ni  defensa.  B  entrimoalM.de  tel 
manera, qne ninguno dellos  se  escapó,  excepto  las  mu- 
jeres y  niüos;  y  en  este  combate  me  biiieron  veinte  J 
cinco  españoles,  pero  fué  muy  hermosa  victoria* 

Cono  loe  de  Iztapalapa  liabian  lieGbo  nbilltdlsáe»* 
dp  (inrr;  torre?  de  Ídolos  que  estaban  en  tm  ceiTO  t  muy 
aliojuDio  4  su  ciudad » los  doTemiitilanydeJasolnis 
ctudndes  eolio  en  eltgoe  conoderon  ^  yo  e»¿ 
traba  ya  por  la  laguna  con  los  bergantines,  y  de  ím pro 
viso  jiuMee  tan  grande  floto  de  canoas  para  nos  veiur  & 
«cooMlery  i  tentar  qué  coAiem  tos  ber^totines;  y  ^ 
loque  podimosjuzgar,  pasaban  de  qtilnicolas canoas.  E 
como  yo  vi  qtw  traian  su  derrota  derecha  i  nosotros,  yo 
y  ta  gente  que  habíamos  saltado  eu  aquel  cerro  gpnnde, 
WM  embarcamos  á  muelit  pitea*  y  VMndi  i  taMpila- 
nes  de  los  bergantines  que  en  ninguna  manera  se  mo- 
viesen, porque  los  de  las  canoas  se  delermínasea  á  nos 
icene(er,y  erofMon  que  Bosolroe  de  temor  no  osáb*> 
mos  ?olir  i  ellos ;  y  así,  comenzaron  con  mucho  ímpptn 
(lo  encaminar  su  Ilota  hácia  nosotros.  Pero  á  obra  de 
dos  tiros  de  l»aliesti  reperánme  y  estuvieron  quedos; 
y  como  yo  deseaba  mucho  que  el  primer  reencuentro 
que  coa  ellos  bobiésemos  fuese  de  mucha  victoria,  y  se 
hiciese  de  manera  que  ellos  cobrasen  mucho  temor  de 
los  bergantines ,  porque  la  llave  de  toda  la  guerra  esta- 
ba en  ello*:,  y  donde  ellos  podían  recibir  mas  daüQ,  y 
aun  nosotros  tembien,  ^  por  el  agua ,  plugo  á  uues- 
trcTSeSor  ftto,  estindónos  mirando  loe  unos  i  loe  otios» 
vino  ün  viento  de  la  tierra  muy  favorable  pnrn  cnibcs- 
tJr  con  ellos;  y  luego  mandé  á  los  capitanes  que  rom- 
piesen por  la  flota  de  hs  canoas,  y  sigolenm  tntseDos 
fusta  los  encerrar  en  la  ciudad  de  Temixtiian  ;  y  como 
d  viento  era  muy  bueno,  aunque  ellos  huían  cuanto 
podían ,  embestimos  por  medio  dellos,  y  quebramos 
kdioilas  canoas,  y  matamos  y  ahogamos  mucbos  de  los 
énemlgo«i ,  que  era  la  co^a  del  mundo  mas  para  ver.  Y 
eó  este  alcance  los  seguimos  bien  tres  leguas  grandes, 
Ma  loo  encemr  en  las  casas  de  la  cindad ;  é  asi,  plugo 
á  nuestro  Señor  de  nos  dar  mayor  y  mejor  ficloria  que 
nosotros  habíamos  pedido  y  deseado. 

Lea  de  la  guamiciott  de  (áyoaean ,  que  podían  m^or 
que  los  de  la  ciudad  de  Tacuba  ver  cómo  veníamos  con 
los  bergantines ,  romo  vieron  todas  las  trece  velas  por 
el  agua ,  y  que  traíamos  tan  buen  tiempo ,  y  que  desba- 


raas  placer  liobieroQ  y  que  mas  ellos  deseaban  ; 


*  Bilsewn  «•  d  Inwllato  i  litipibim,  y  pan  <estemr  la 

titoljiris  c*tt  i  ta  íalda^la  imiten  dcviiif^inia  ite  Jesaori«to  en  r! 
tepaitn,  metida  en  mu  as  c«e>i»  «tel  s^ntiUtBo  bttúu  é  pico  ea 
iaicaa. 


gran  deseo  de  mi  venida,  y  con  muriia  ruz  ti,  porqne 
estaba  ia  uu«  guamicMNi  y  ia  otra  entre  tanta  naultitnd 
de  enemigos,  que  milagrasamente  los  animaba  nuestro 
Señor,  y  enflaquecía  los  Animos  de  loe  enemigos  para 
qoe  DO  se  determiria?<»n  ñ  los  ^DÜr  i  arometrr  á  su  reni, 
lo  cuui  bi  íuera ,  no  pudiera  ser  meaos  de  recibir  los  es- 
pañoles mucho  daio,  tnaiiiio  aiea^iro  eaufean  mvf 
apercibidos  y  drtnrminadosdemoriróservr'nrpdores; 
como  aquellos  que  so  iMilabao  apartados  de  toda  aut- 
nena  do  isnawe,  salvo  de  aqod  que  de  Bloaeaperntoaiv . 

Asi  como  los  de  las  guarniciones  de  Cuyoeean  nos  yii«- 
ronsegnirlascenoas,  tomaron  su  camino,  y  los  mats  de 
caballo  y  de  pié-qne  alK  estaban,  pora  la  dudad  d«  T«- 
mbtitan,  y  pelearon  muy  redámenla  con  los  indios  qw 
rstabfln  m  fii  cal/;(i!a3^  y  les  penaron  la»  »lb;irr;iiia5 
que  teuiaii  Lcciias ,  y  ¡es  loinnron  y  pasarOD  á  pié  y  á 
caballo  muchas  puentes  que  tenían  quitadas,  y  con  Oi 
fiiviir  d"  ins  Itcrtunliiic^  que  iban  cerra  df  la  ratenda; 
ios  itidiüs  de  lascaltecdl ,  nuestros  amigos,  y  los  espa- 
Rolei seguían  i  loa enemigos, y daHoe matdban ,  j  de» 
líos  se  ficlinron  ni  nmia  de  la  otra  parto  de  la  (\ilzaila 
por  do  uo  iban  bergauLíoes.  Asi  fueron  con  esta  victo» 
ría  mas  de  una  gran  kgua  por  la  eafanda ,  hasta  Uegnr 
donde  yo  1 
han^  relación. 

Coa  ios  bergantines  fuimos  bien  tr^  leguas  dando 
caaa  i  las  canoas  ;  lea  que  se  neo  escaparon  uüngi' 

ronsc  entre  Ins  rn?:n5  df  Iü  cíiirlml ,  y  romo  tra  ya  dc"^- 
pués  de  vísperas,  mandé  recoger  ItfS  bet^antines,  y  lle~ 
gamoa  eon  elloa  é  la  calada ,  y  aW  delarmiaé  do  añilar 
en  tierra  con  treinta  hombres  por  les  ganar  unas  dos  tor- 
res desQs  ídolos  4,  pequeñas,  que  estaban  cercadas  con 
su  cerca  baja  de  cal  y  canto;  y  como  saltamos ,  allí  pe* 
tearoncon  nosotros  muy  reciamente  porneates  defe»* 
drr;  y  nMin ,  ron  harto  peligro  y  trabajo  pmflmosela^, 
é  luego  bice  sacar  en  tierra  tres  tiros  de  hierro  grueso 
que  yo  tnia.  Spoique  loqve  reotabe  de  la  enhada  des- 
de allí  i  la  ciudad,  que  era  media  Icpua ,  f>«rnhn  tn^^n 
lleno  de  los  enemigos ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de 
la  eahada ,  qoe  era  agua ,  todo  Helio  éa  canoae  eaa 
gente  de  guerra ,  fice  asestar  «I  uo  tiro  de  aquellos ,  y 
tiró  por  la  calzada  adelante ,  y  fizo  mucho  daño  en  los 
enemigos;  y  por  descuido  del  artillero,  en  aqodmiamo 
punto qiatiriaanea quemó  la  pilvwi  qnn  iM  lani»* 
mo?,  íií!nf]iie  era  poca.  E  luego  esa  noche  proveí  uo 
bergantín  que  fuese  A  Iztapalapa,  adonde  estaba  el 
sfgnadl  mayor,  que  aoria  dea  legnat  do  allf ,  y  qoe  tro- 
jr"c  toda  la  pólvora  que  habis.  R  attrrqtTe  al  principio 
era  mi  intención,  luego  qoe  entrase  eon  ios  ber^ti* 
nes,  irsM  i  i  Cuyoeean,  ydcjar  proveM»  cdmo  aodo- 
vicsen  é  muclK)  recaudo,  haciendo  todo  el  mas  duM.) 
que  pudiesen;  como  aquel  dia  salté  allí  en  la  calzada,  y 
ks  guJió  aquellas  dos  torres,  determiné  de  asentar  aIKel 

s  Lm  MVaaalcs  y  aaicalism  «m  Criaba*  ta  TNBba. 

s  Bn  li  axuáé  «sla  Pledal,  qee  va  A  Coyeacas,  atysme< 

traf  ve  poroM  ibii  el  dia  de  hoy. 
*  F.«ia»  torras  de  Ua  Idolos  tMbni  éni»  k«<r  «MI  to  añila 

refMie  «a  «  «BMtw,  csM  « la  aUae,  I  MUS  l(|Bs  «s  ll«iM> 
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mif  f  <|M  las  befigaatlncs  se  es(uv!éS«n  allf  junto  á  las 
tonv« ,  y  qne  )t  mitad  de  la  gente  de  Goyoacan  j  otros 
cincuenta  peones  de  los  del  aigaadi  mayor  se  iliihlMB 
•IH  «tiro  día.  E  ptOnMe  eeio ,  aquella  neoheestotimos 
á  luDolio  recaudo,  por^e  estlbairras  en  ¿rtn  peligro,  y 
teda  la  geote  de  ia  cindad  acudía  allí  por  la  calzada  y  por 
ilagoi^T  I  nadiaaMeiie  Mega  rtocIm  «nMtué^é  gente 

« II  ranna*;  1  v  pnr  In  cal/nda  á  drrr  %nhr<*  imcslTú  real , 
)  cierto  uos  pusieron  eo  gran  temor  y  rebttto,  en  eiipe- 
dil  porque «n^mctw,  y  nnet  «Hasi  Mtlcmiio 
íiielen  acometer,  ni  se  \a  visto  que  de  no(  fir<  fmynn  po- 
lcado, salvo  coa  inucba  sobra  de  vícloña.  E  como  no9- 
MgmmMmim  Bwy  apenaos,  emmmnméfém 
€m  ^tm  7  deode  ios  bergantines,  porqfoe  cada  uno 
tniia  un  tiro  ppqueño  de  campo,  comentaron  á  soltallos, 
y  ios  ballesteros  y  escopeteros  A  Itecer  lo  mismo;  y 
4mt»  wmtmm  w  osaron  Hépilf  iMt  HMUnte,  ni  llcga- 
r»n  tnntof|np  nn^  hidwn  ningon  daño;  y  h<f,  nos  deja- 
roa  U>  que  quedé  de  la  noche  sin  nos  acometer  mas. 

OlM  ,  M  «naaoeiendo,  n«garoB  ti  real  do  hi  eat- 
zada  donilo  \o  oítoh?,  qiiinrp  finl!rítr'rn<;  v  r'^ropetero*, 
j  doeueota  tiembres  de  espada  y  rodela ,  y  siete  ó  ocho 
da  abtH»  ¿8  tat  do  la  giHnmMoii  do  Cuyooean ;  é  ya, 
cátodo  eUos  ilegaroa ,  los  de  laeiodad  en  c m  a<  v  por 
la  calaada  peleabancon  nosotros;  y  era  lauta  la  mulii- 
tod ,  qtie  por  el  agoa  y  por  ia  tierra  no  víamos  sino  gen- 
te, y  daliun  Untas  ^Áavyiliridaft^M parecía  que  se 
liuiiilia  el  trttnttio.  E  nosolros  comenzamos  ti  pelear  con 
eUue  por  la  calzada  adelaale,  y  ganémosles  am  puente 
y  leiiiaa  filada,  y  VM  iltanida  que  tenían  hecha 
t  ta  enlradn.  E  con  ln?  tiros  y  con  losdecahallo  tiici- 
inos  tanto  daño  en  ellos,  que  casi  los  encerramos  hasta 
liS  primana  caaaa  da-la  cMad*.  E  porgoodo  li  otra 

parte  de  ia  c;ilz:ida,  como  los  berfLiiitiiii  í  no  pndian 
poMr,  andtiimn  muchas  canoas  y  nos  hacían  daitocoo 
iKiias  y  vara^  que  nos  tinleili-|acalllda,Mctnm^ 
per  oa  pedaao  deltat  junto  á  nuestro  real ,  y  hice  pasar 
de  la  otra  parte  cuatro  berffnntiw»! ,  \m  cu«!es,  como 
pasaron ,  encerraron  las  cauoa»  todas  entre  las  casas  de 
la  ciudad;  en  tal  manera,  que  no  osal^n  por  nuigana 
vía  sníirá  lo  líirpo.  E  por  Ili  nfrn  pmie  de  lacalsada  los 
otros  ocho  bergantines  peleaban  con  las  canoas ,  y  tas 
aManwatt  antn  In  caaaa,  y  artraran  poraslra  allis, 

aunque  ha^ta  rntnnrrs  no  lo  habinn  n"ado  hacer,  porque 
iMdua  Btuelios  bajos  y  estacas  qoe  les  estorbaban.  E  co- 
sa hriiiHMl  aanalaa  por  dando  aulrar  seguros ,  polea- 
ban  con  los  de  las  canoas,  y  tomaron  algunas  deltas,  y 
que«naron  murhns  casas  del  arrabal ,  é  r(]up\  día  todo 
despendimos  en  pelear  de  ia  manera  ja  üiclia. 

Otro  dia  siguiente  el  alguacil  mayor  eon  la  gente  que 
tenia  eo  fztapnlnpn ,  a<;í  españoles  como  nuestros  onii- 
gao,  ne  partió  para  Cuyoacan,  y  dende  allí  hasta  la 
WawhglMiaitiMio  vm  ealoNla  qna  don  obra  de  legua 
y  molía.  Y  como  el  Alpunf-il  mnyor  comenzó  A  cami- 
nar, i  oin  de  un  cuarto  de  legua  ll<>gó  á  una  ciudad 
petpM^,  qtu  tunUen  ealA  en  el  agua ,  y  pormoefn» 
Parles  della  se  puede  andar  á  caballo,  y  los  naturales  de 
tlli  comeozaroo  á  pelear  con  ¿I,  y  él  los  desbarató  y 

*  Hsr  eanoas  puaelas,  seiispis  j  grandet,  fae 
»,  «ia  {«ñataa  algaÉhsi  tes  baMs  U  bpala. 
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maló  muchos,  y  Ies  desírayú  y  quemó  loda  la  ciudad. 
Y  poique  yo  Inbia  sabido  que  los  Indios  hablan  rompi- 
Aanracbode  Itcahada ,  y  lu  gente  no  podia  pasar  bien, 
enviéle  dos  bergantines  para  que  les  ayudasen  i  pasar, 
de  ios  ctiales  hicieron  puente  por  donde  los  peones  pa- 
saron. E  desque  hubieron  pasado,  se  fueron  á  aposentar 
á  Cuyoacan,  y  el  alguacil  mayor,  con  dios  de  caballo, 
tomó  el  camino  de  la  cfil?ntin  ilotn]"  frninrms  nuestro 
real ,  y  cuando  Uegé  bailónos  peleando ;  y  él  y  los  que 
venían  con  ét  se  apearon  ycomennron  á  peleareon  loa 
de  la  cairadn ,  mn  quien  nosotros  andábamos  rcviioltoí. 
E  como  el  dicho  alguadl  mayor  comenzó  á  peleur,  los 
contraríele  atraTeawmim  pf6  eon  una  vara ;  y  aunque 
á  él  y  á  otros  algunos  nos  hirieron  aquel  día,  eon  los  tiroa 
gruesos,  y  con  las  ballestas  y  escopetas  hicimos  mucho 
daño  en  ellos;  en  tal  manera,  que  ni  los  de  las  canoas  ni 
los  de  la  caheda  no  osabin  llegarce  tanto  i  nosotros, 
y  mostraban  mas  temor  y  menos  orgullo  qxie  solían.  E 
desta  manera  estuvimos  seis  días,  en  que  cada  día  te- 
■nfamoB  combate  eon  ellot;  é  loe  berganthiea  fben  qoe- 
ninnrli  nf  rededor  de  la  chiríad  todas  tas  casas  que  po- 
dia n,  y  descubrieron  canal  por  donde  podían  entrar  al 
rededor  y  por  los  embales  de  la  dnnd ,  y  llegará  to 
fp-ueso  delta ,  que  Tué  cosa  muy  provechosa ,  y  hizo  ce- 
sar la  venida  de  la^  canoas,  que  ya  no  osniia  asonar 
ninguna  con  un  cuarto  de  legua  á  nuestro  real. 

Otro  día  Pedro  de  Alborado,  qoe  estaba  por  capitón 
de  la  gente  que  estaba  en  guarnición  en  Tacuba ,  me 
tiízn  saber  cómo  por  la  otra  parte  de  la  ciudad,  por  una 
calzada  qtie  va  i  nnas  poblaciones  deTíerra-Fime,f 
p  r  tra  pequeña  que  c^^taba  junto  á  ella,  los  de  Tcmiz- 
titan  entraban  y  salían  cuando  querían,  y  que  creía  que, 
viéndose  en  aprieto ,  se  habían  de  salir  todos  por  allí, 
aunque  yo  deseaba  mas  su  saUda  que  no  ellos ;  porque 
mny  mejor  nos  pudiéramos  aprovccliar  dellos  en  la  Tier- 
ra-Firme que  no  en  la  fortaleza  grande  que  tenían  en  el 
agua;  pero  porque  estunésen  del  todo  cercados ,  y  no 
se  pudiesen  aprovecharen  co5a  alguna  do.  la  Tierra  Fir- 
me, aunque  el  alguacil  mayor  estaba  herido,  le  ntundé 
que  fbese  á  asentar  su  real  á  un  pueblo  pequeño,  á  do 
iba  &  salir  la  una  de  aquellas  dos  calzadas;  c!  rnal 
partió  con  veinte  y  tres  de  caballo  y  cien  peones  y  diez  y 
ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  me  dejó  otroa  dnctteo- 
ta  peones  de  tos  que  yo  traia  en  mi  compañía ,  y  en 
llegando,  que  fué  otro  dia ,  asentó  su  real  adonde  yo  le 
mandé.  B  dende  allf  adelante  le  eiodtad  da  Tnnízülaa 
quedó  cercada  por  todas  las  partes  que  por  eahadas  po- 
dían salir  4  la  Tierra-Firme. 

Yo  tenia ,  muy  poderoso  Señor,  en  el  real  de  la  cal- 
zada docientos  peones  españoles,  en  que  habia  veinte 
y  cinco  ballPílt'rns  y  escopeteros ,  estos  sin  la  geutede 
los  bergantines ,  que  eran  mas  de  docientos  y  ciocueo* 
ta.  B  como  tenlomee  algo  encerrados  á  lea  enemigue 
y  teníamos  mucha  gente  de  guerra  de  nuestros  amigos, 
determiné  de  entrar  por  la  calzada  á  la  ciudad  lodo  lo 
mas  que  pudiese ;  y  que  los  bergantines  al  fin  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  se  estuviesen  para  liacernos  espaldas. 
C  mandé  que  algunos  de  caballo  y  peones  de  los  que 
esluban  en  Cuyoacan  se  viniesen  al  real  para  que  en- 
trasen con  nosotros ,  y  que  diez  de  caballo  ae  quedasen 
á  la  Mirada  de  li  ctlaadn  iMctendo  «qpaUas  á  aof» 
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oirot,  J  algunos  que  quedalMn  en  Cuyotctn,  porqM 

los  naturales  de  les  rÍiiííQ<!(«;  tic  Sucliimílco  t,  y  Colat- 
can,  I  Utapalapa,  y  Cliilobusco,  y  Meikalcingo,  y  Citi- 
tignaead,  j  WiquiqM,  eslía  «o  «I  uHnkm 
rebelados  y  eran  en  favor  de  los  de  la  ciudad;  y  quf^- 
riendo  estos  tonano*  ias  aspaltks ,  estábamos  seguros 
con  los  din  6  doc*  de  cabaUo  que  yo  wmátUmfttÉtt 
por  la  calzada,  y  otros  tantos  que  siempre  estaban  en 
Cuyoacan,  y  mas  de  diez  mil  indios  nuestros  amibos. 
Atiiniisino  muiiJó  al  alguacil  roayor  y  á  Pedro  de  Aiba- 
rado  que  por  sus  estaaciM  aeomlieiea  aqMl  dia  á  los 
de  la  ciudad ,  porque  yo  qwria  por  mi  parte  panalles 
todo  lo  que  mas  pudiese.  Así  salí  por  la  imutana  d«l  real| 
y  etfrrinae  á  pfé  por  k  «aínda  eáilBMe,  7  taege  ht» 
llamos  los  enemigos  en  defensa  de  una  quebradura  que 
tenían liecba«i«lla«  taa ancha  cono anelaDHi,  jotro 
ttnio  de  hondora ;  y  aa  eih  teeian  iMclie  «M  attemtda , 
y  peleamos  con  ellos, y  ellos  con  nosotros  muy  ralieote- 
roente.  E  a)  fin  se  la  ganamos,  y  seguimos  por  la  calla- 
da adelante  hasta  llegar  á  la  entrada  de  la  ciudad ,  don- 
de estaba  una  torre  de  sus  Idolos ,  y  al  pié  della  una 
puente  muy  grande  alzada,  y  por  ella  atravesaba  ima 
calle  de  agua  tuuy  aucha  con  otra  muy  íuerle  alliarraüa. 
Beomo  llegamos,  comenzaron  á  pelear  cea  MiMlnM. 

Pero  como  los  bergantines  estaí¿n  df  h  una  parte  y 
de  la  otra,  ganámoseia  sin  peligro;  lo  cualtuera  impo- 
tfila  sin  ayuda  dellda.  B  oeoDO  «mneinaroii  i  deaanpa- 
rar  el  albarrada,  los  de  los  berprintine"?  saltaron  en  tier- 
ral y  nosotros  pasamos  el  agua,  y  también  loa  de  Tascal- 
taeal,  y  Goasocingo,  y  Calco ,  y  Tosáico,  qne  enn  Mt 
de  ochenta  mil  Iiombrcs.  Y  entre  tanto  que  cegAbamos 
con  piedra  y  adobes  aquella  puente ,  los  españoles  ga- 
naren otra  albarrada  que  estaba  en  la  calk,  que  es  la 
principal  y  mas  ancha  de  toda  la  ciudad;  é  como  aquella 
no  tenia  agua,  fué  muy  fácil  de  ganar,  y  sipTiicron  c! 
alcalice  tras  los  ouemigos  por  la  calle  adduute  imsia 
Hegaráotra  puente  que  tenian  abada,  aahro  ana  vigaan* 
cha  por  donde  pusalían .  E  i>uestos  por  ella  y  por  el  agtia 
en  salvo,  quitároala  de  presto.  E  de  la  otra  porte  de  la 
puente  tenían  lied»  otra  grande  albamda  de  barre  y 
fi  lübf":.  K  cOflM  negamos  ú  clin  y  rió  pudimos  pasar  siu 
echarnos  al  agot ,  J  eite  era  muy  peligroso ,  los  enem  i- 
gos  peleaban  noy  vaHentemente.  B  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  de  la  calle  habia  ínQnitos  deOoa  peleando  con 
mucho  corazón  desde  las  aioteas;  é  como  se  llegaron 
copia  de  ballesteros  y  escopeteros,  y  timbamos  con  doe 
tiros  por  la  calle  adelante ,  hadárnosles  mocho  dafte.  B 
como  lo  conocimos ,  nVrfo:^  españoles  se  lanzaron  al 
agua,  y  pasarua  de  la  otra  parte,  y  duró  engañarse 
mas  de  dos  lions.  E  como  loaenenigosletfierea  pa- 
sar, desmampararon  el  albarrada  y  las  azoteas ,  y  póncirse 
eu  buida  por  ia  calle  adelante,  y  asi  pasó  toda  la  genle« 
B  yo  hice  comeniar  á  ecgar  aquelte  puente  y  desha- 
cer el  albarrada ;  y  en  tanto  los  españoles  y  los  indios 
nuestros  amigos  siguieron  el  alcance  por  h  rnllf^ 
•delante  bien  dos  tinwde  ballesta,  liarla  otrapueuLe 
*  que  Qst&  junto  á  la  plaza  de  loa  ¡ffínulpalpo  tpiH 
sentamientos  de  la  dudad;  y  eala  pwBla  m  la  lo* 
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ello?  no  pcmarrm  que  aqtie!  dia  se  le?  gnntira  nin- 
guna cosa  de  lo  que  se  lee  ganó ,  niwo  nosotros  peo- 
•aaMt^lbei«ia«ilad.Bilt«nlnda-4ela  pte 
n<;e«;tA"!r!  un  tiro,  y  con  í-l  rncibien  mudie  daño  los 
enemigos ,  que  eran  tantos,  que  n»cibienen  ella.  E  loa 
españoles,  OMM  fiami  qne  Uf  «nMIa^gua,  de 
dráde  se  suele  recibir  peligro,  determinaron  de  les  en- 
trar la  plan.  E  cooie  los  de  ta  ciudad  vieroosu  deter- 
minación puesta  en  obra ,  y  viemo  osoche  multitud 
de  naestros  oalgN,  f  aunque  dellot  ain  ■eastwa  m 
lenian  nin|?tin  temor ,  vuelren  la  i  espaldas,  ynuestrüO 
amigos  dan  en  pos  deUos  basta  ios  encerrar  ea  el  cii^ 
céH»daaueldelaa,4Í«ualeBoereado  decaí  y  eantnS; 
é como  eurla otra  relacian  ?e  habrá  visto,  tiene  íüti  gran 
circáítecoaiottoa  vülade  cualrocienlos  fecioo»;  y  esto 
fué  luego  deaoroperado  -dallea,  y  leeeapnfWaa  y  nnat- 
tros  amigos  se  lo  ganaron,  y  estuvieron  en  *'I  y  en  las 
torres  un  buen  rato.  E  como  tos  de  la  ciudad  vieron 
que  no  habia  gente  de  calMllo,  Tolvieron  aolm  loe  es- 
pañola, y  por  fuem  loaedMron  de  los  torres  y  de  todo 
el  patío  y  drcáito,  en  que  se  vieron  en  muy  ^nde 
aprieto  y  peligro;  y  como  iban  mas  que  retrayéndose, 
hicieren  rostro  debajo  de  lee  portaiaa  éal  patio.  E  co- 
mn  Irr;  pnemipfTS  los  arjurjaban  triTi  reciamente,  ífw  He^ 
ampararon  y  se  retrmeron  A  la  plaza,  y  de  alU  los  eciia- 
ron  por  fcaiia  iwain  ha  ■alar  por  la  «ale  adalanln ;  en 

tal  manera,  que  el  tiro  qne  nl!I  eítnhn  lr>  df^impamron. 
E  ios  espolióles ,  como  no  podían  suirir  la  f  uersa  de  loa 
enemigos,  se  retn^^raneen  nnelio  peligro;  el  «nddn 
hecho  recibieran,  smo  que  plugo  á  Dios  que  en  aquel 
punto  llegoron  tres  de  caballo,  y  entran  por  la  ploaa 
adelante;  y  como  los  enemigos  los  vieron,  creyeron 
que  eran  ntm,  y  comieazan  á  huir,  y  matorún  algunos 
rlellas  V  panárunfcí  cl  pntio  y  circúito*  que  arriba  dije. 
Y  en  ia  torro  mas  pnocipa^y  ai  ta  dél ,  que  tiene  ciento 
yintaiyndnahasta  Hegnrálo  oHo,  hicMffaase  fuen 
les  allí  dies  ó  doee  indios  principales  An  b  ciu- 
dad ,  y  cuatro  ó  eioco  españoles  subiérongela  por  fuer- 
n;  y  aunque  elan ae  defendían  ¡den ,  ge  la  ganaron  y 

los  mataron  á  todos.  Edi'?¡)U''s  vinieron  oíros  cinco  ó 
seis  de  caballo ,  y  ellos  y  los  otros  ecbaroii  une  celada» 
en  que  mataron  nModelntata  de  hw  ettanigee.fleonn 
ya  era  tarde,  yo  mandé  recoger  la  gente  y  quese  re» 
trujcsen ,  v  a!  rftntprcarpal»?!  tanta  multitud  di>  los  ene- 
migos, que  M  no  íuera  por  iot,  de  cabailo ,  fuera  impo- 
sible  no  ncibir  muebe  daño  tos  españoles.  Pero  come 
todos  a(]ueJ!oí;  irrjfos  pasos  de  fa  crtlle  y  calzada  ,  donde 
se  esperaba  d  peltgro,  al  tiempo  del  retraer  yo  los  teoie 
muy  Uaaadoliado»yndefnaadea,leidnctlMlnpodian 
por  ellos  muy  bien  entrar  y  Fulir,  '  como  los  c<icmigos 
veniau  dando  en  nuestra  reUoguarda,  loe  ike  caballo 
revolvían  sobre  ellos ,  que  siempre  alanoeahan  6  auln- 
han  algunas ;  é  como  la  calle  era  muy  larga  hubo  lu- 
gar de  liaccrse  esto  cuatro  ó  cinco  voces.  E  aui*r]uo  los 

M,  joaUtnlmcBie  lul>h  airnf  dfsta  plaza  6  mercado,  qiecra 

"á'Mrtoaile  vnit  e«ute  eaoM  iwyjs.ialsiia  muiisl.  ema 
«el  astada  M  Vtlle  j  paUcia  la  Im  mcalwtfilaM  aaiww  vl> 


*  El  paUa  ó  atrio  n  ^aa  vlviia  la»  mcRtoM  it  ImMoíw. 

•  Ib  Isa  lana  erie  «ritop  fw  aoninie  écaia  Ja  fMiai  4s  la 
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ene migos  viaa  que  reci^Mao  daño,  wbUq  Jos  perros ,  tan 
rabk»09,  que  en  ningoaa  manera  los  potliaioos  detener 
ot  que  nos  (kjasen  de  seguir.  E  todo  e]  dia  se  gastara 
tfiailO»ú)o  que  ya  ellos  leoiaQ  tomadas  muchas  aso- 
Waií  que  «í:iIhi  á  calle,  y  los  de  caballo  recibían  á  f>sla 
cau^  muciio  peligro;  y  fuimos (K)r  la  cuUi  i  t 

Mlelnle  i  nuestro  real,  sin  peligrar  niBgiiii  e^Jaí  ol, 
aunque  tiubo  algunos  licridos;  ó  d<^amos  puesto  fuego 
á  las  mas  I  odores  casas  de  aquella  caUe,  porque  cuan- 
deotn  m  eatiteaiot,  dende  b»  asot^ae  oonoibl- 
ciosen  dauo.  Este  mismo  diu  el  alguacil  mayor  y  Pedro 
de  Albando  pelearoa  cada  upo  por  su  estancia  muy  re- 
damaotd  con  loi^  la  ciudid  é  al  tiempo  del  comba* 
te  estaríamos  los  unos  de  los  otros  6  legua  y  roedi»^  y 
á  una  legua ;  porque  se  extiende  tanto  !a  poblacioji  de 
la  ciudad,  que  auu  dimiuuyo  la  Uii>luucia  que  iiay  ,  y 
■iH«lrMlB|Í80iq«ft6tb^  OOO  tUM^qiH  «ran  intini- 
Um,  pelearon  muy  bioft  f  aenltnyaN|iaqiHl-4Ua  «ift 
recibirniqgun  daño. 

Ea«itoeoiDedladM8eiwiid9,eéBor4ft  ladniM 
ríe  Tf;sáioo  y  provincia  de  Aculuacan,  de  que  arriba  be 
h9*iho  rela«¡90-i  vontn  nuyestad ,  procuraba  de  atraer 
i  todos  Iw  Wtiinlei  dt  w  ciudad  y  provincia,  espe> 
cialiuenle  los  prÍQO¡|>alcs,  á  oueslra  amistad,  (wrque 
aun  no  «slaban  tan  confirmados  en  ella  como  después 
loesluvieron ,  y  cada  dia  venian  al  dicho  don  Hernando 
nndiM««&anK  ;  bermanos  suyos  con  determinación 
de  ser  en  nuestro  favor  y  pelear  con  los  de  Mé^jico  y 
T«iiüititaii ;  y  como  don  Ueruando  era  muchacho  y  te* 
aia  n|ft^  apior  á  Im  «Sfnooles ,  y  conocía  la  merced 
nombre  de  vuestra  majests  i  <;<>  le  habla  hecho 
M  darle  tan  gran  señorío  babiendu  otros  que  ie  prece- 
diuiao  el  dancho  dél,  tiabi^aba  auaiito  la  ara  posi- 
ble co:no  todos  sus  vaMllns  vinir'^ca  ú  pelear  COn  loa 
da  k  ciudad  |  ponerse  en  lo»  peUgros  y  trabajos  gue 
■naetroa;  é  baUd  ean  ana  bennaiMav  ^  anm  arii  ó 
uetc,  todos  mancebos  bien  dispuestos,  y  dijoles  que 
les  rogaba  que  con  toda  la  gente  de  m.  seüorio  vinie- 
aea  á  me  ayudar.  E  á  uno  dallos,  que  se  llama  Istrisu- 
cbil,  que  es  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
aS<>s,  muy  csforzudo,  amado  y  temiiio  ñf  todos,  enviólo 
por  capitán,  y  llegó  al  real  de  ia  calzada  coa  mas  de 
iNDia nllJioaBbraa  da  enana,  aro; bien adaraiadot 
I  su  manera ,  y  i  los  otros  dos  reales  irían  otros  veinte 
mil.  E  yo  los  recibí  alegremealo,  agradeciéndoles  su 
vabAtad  f  aixra.  Bian  podrá  vnastra  casárea  majestad 
considerar  si  era  buen  socorro  y  buena  amistad  lu  de 
don  Henuivlo  *,  y  lo  que  aentirian  kw  de  Temixtitan  en 
verventr  omMiaallaai  laaqna  alioa  laaiaD  porvasallos 
y  por  amigos,  y  por  parienlei  y  liannaiioa»  y  aun  pa- 
dres y  hijos. 

Deode  i  dos  dias  el  combate  de  la  ciudad  se  dió ,  eo- 
lia anilwbadicbo;  y  venida  ya  esia  ¿.'lulc  co  nuestro 
focom,  ka  flauirales  da  h  ciudad  de  SucbiinilGa,  qaa 


Keiti  ktsla  la  «Uda  de  Kaeslra  S«fiora  de  Guadalupe,  bay  uai. 
lie  iii<-dia  li't;u.i ,  ;iun  jiie  boj  Cáti  I'd  olri  di!;po>iriun  la  riudid. 

i  <:o>.i  uíi^nna  en  rsio,  porque  dc»de  la  garita  dA 

San  AdIod  ú  de  la  l'u  djd  n:  puede  ir  pur  calles  >in  fallar  edilclos 
ba»la  Taraba  ,  J  asi  caenla  bien  legua  )  mcdu  ;  auu  do*  kguas. 

*  iNu  Feroando,  telordeTcttoco,  recien  bautizado,  hiao  aaa 

i  (U  ai  d  M«  feneniM  oÉtUana  ai  el  SMS  nlisale  Mitisa 


está  eo  el  agua ,  y  ciertos  pueblos  de  Utunies  \,  que  es 
gente  serrana  y  de  mas  copia  que  los  de  Suchimilco ,  y 
«rao  esclavos  del  señor  da  Taaitititan ,  se  vinieron  i 
ofrecer  y  dar  por  vosaltos  de  vuestra  majestad,  rogán- 
dome que  los  perdonase  lo  tardanza;  y  yo  les  recibí 
muy  bien,  y  holgué  inucbo  cou  su  vonida,  porque  si 
ulgun  daño  padtaii  fcdbír  loa  da  Cuyoican,  ara  da 
aijuellos. 

Como  por  el  real  de  la  calzada,  donde  yo  estaba,  ha- 
biamos  quemado  coa  loa  berganünea  srachu  aaaaada 

los  arrabales  de  la  ciudad,  y  no  osaba  asomar  cunoa 
ninguna  por  todo  aquello,  parecióme  que  para  nuestra 
seguridad  bastaba  tener  ao  tomo  da  nuestro  real  riele 
bci  gariiiiies ,  y  por  eso  acordé  de  enviar  al  real  del  al- 
guacil mayor  y  al  de  Podro  do  Alharado  cada  tres  ber> 
gantines ;  y  encomendé  mudio  á  los  capitanes  delbie, 
quo  porque  por  le  parte  de  aqiMHoa dos  raataaaaapra* 
vechaban  mucho  de  la  tierra  en  sus  cani'R'i ,  y  mellan 
agua  y  (rulas  y  maíz  y  otras  vituallas,  que  corriesen  de 
naeba.y  da  dia  loa  noaa  y  loe  otroaddiin  réalnl  aira,  f 

que  demá;  (Ie>tn  aprovecharían  mucho  pnn  lioccr  (ís- 
paldasi  k  gente  de  loa  reales  todas  las  veces  que  qu^ 
siaasn  entrar  i  coaAallrherndid:Baaf,iafiiaraa  aa- 
los  seis  bergantines  á  los  otros  dos  reales,  que  fué  cosa 
necesaria  y  provechosa,  porque  cada  dia  y  cada  noche 
hacían  con  ellos  saltos  maravillosos,  y  tomaban  muchas 
canoas  y  gente  de  los  enemigos. 

Proveído  i«ito ,  V  venida  en  nuestro  socorro  y  de  paz 
la  gente  que  arriba  iio  bebo  mención ,  h&bléies  á  tod(» 
y  díjelcs  cómo  yo  deteraimdba  da  aotrar  á  combatir  la 
ciudad  dende  ¿  dos  dias;  por  tanto,  que  todos  viniesan 
para  entonces  muy  i  punto  de  guerra,  y  que  en  aquella 
cooaoeria  si  aran  ndealraa  amigos  ;'y  ellos  prenelíefatt 
de  lo  cumplir  asi.  E  otro  dia  fice  aderezar  y  apercibir 
la  gente,  y  escribí  á  los  reales  y  bergantines  lo  que  te- 
nia acordado  y  lo  que  hablan  de  Imier. 

Otro  dio  por  la  mañana ,  después  de  haber  oído  misa, 
é  informados  los  capitanes  de  lo  que  hablan  de  facer, 
yo  salí  de  nuestro  real  con  quince  é  vemte  de  caballo  y 
trecientos  españoles,  y  con  todos  nuestros  amigos,  que 
era  infinita  gente ,  y  yendo  por  la  calzada  adelante,  á 
tres  tiros  de  ballesta  del  real  estaban  yu  los  enemigue 
esparéndonss  con  muchos  alaridos ;  y  como  en  los  tres 
diasantes  Ies  había  dado  combate,  haltian  desfe- 
cIk)  cuanto  habíamos  cegado  del  agua,  y  teníanlo  muy 
mas  inerte  y  peligroso  de  ganar  que  da  antas;  y  los  ber- 
gantines llegaron  por  la  una  parte  y  por  la  otra  da  la 
callada;  y  oomo  con  ellos  se  podían  llegar  muy  bien 
aereada  naanemigos ,  con  los  tiros  y  escopetas  y  ba- 
llestas hacbnles  mucho  daño.  Y  conociéndole  saltan 
en  ticrrn  y  cañan  el  albarrada  y  puente ,  y  comenzamos 
á  pasar  de  iu  otra  parte  y  dnr  en  pos  de  los  enemigos, 
los  cuales  luego  se  fortalecían  en  las  oirás  puantasyal- 
barradas  que  tenían  hechas; ;  las  cuales ,  aunqtic  con 
mas  trabajo  y  peligro  que  la  otra  vez,  les  ganumos,  y 
leaadhamosda  toda  la  calle  y  de  ta  plaza  de  los  apo* 
sentamieotos  grandes  da  la  dudad.  Bde  alU  rauidé  que 

pudo  haberla  hecho  con  maü  honor,  y  |ior  mU>i  gtariwasfe^ 
chM,  y  no  por  menUrat ,  te  ha  de  detair  á  lo«  indíM. 

s  ouioniies,  4ae  ePfliBi  en  ka  paaMs  fae  esBcaa  a  imto» 
IMtetieaisate. 
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no  pasasen  los  espa'oTt^,  porque  yo,  con  In  gente  Je 
nuestros  amigos,  andaba  cegando  con  piedra  j  adobes 
teda  el  agoa ,  que  era  talo  da  iMoer,  qn*  moque  pera 
ello  avudabtíi  mas  de  diez  mil  indios,  cuando  se  acabó 
de  aderezar  era  ya  hora  de  rfsperas ;  y  en  todo  eslc 
tiempo  siempre  lus  espuñuies  y  nuestros  amigos  anda- 
bun  peleando  y  escaramozando  con  tos  de  la  ciudad  y 
ocliándrilos  celadas,  en  q«P  murieron  muchos  dellos. 
K  yo  con  los  do  caballo  anduve  un  rato  por  ia  ciudad ,  y 
•laiMellMttiM  par  toBcalIfla  dono  habla  agaa  losquo  al- 
canzálmnios;  de  innnf^ra  fjiie  los  toniamos  rctrn  ío^  y 
no  osaban  llegar  á  lo  tinne.  Viendo  que  estos  de  la  ciu- 
dad estaban  rebeldes  y  mostraban  tanta  determinaeioii 
de  morir  ó  Jofetiderse,  colegí  dellos  dos  cosas :  la  «na, 
que  habíamos  de  baber  poca  6  ninguna  de  la  riqueza 
que  not  babian  tomailo;  j  la  otra,  que  daban  ocasión  y 
uns  forzaban  á  que  totalmente  les  dailiuféiauidi.  E 
desta  postrera  tenía  mns  soitlmientn  y  me  pesaba  en  el 
alma,  y  pensaba  qué  Torma  Icroia  para  los  alcroorizar 
de  manera  que  viniesen  en  conodinionlo  do  m  yerro  y 
del  dañn  rjnp  podían  recibir  de  nosotros,  y  no  hacia  sino 
quemalles  y  derrocalles  las  twres  de  sos  Úolos  y  sus  ca- 
aes. B  poiquo  le  sintiesen  mas ,  éste  día  fice  poner  fa^ 
go  i  estas  casas  grandes  i  de  la  plaza ,  donde  la  otra  vez 
que  nos  edtaron  de  la  ciudad,  los  españoles  y  jo  está- 
bamostposenladee;queeran  tan  grandes,  qoenn  prín- 
cipe con  mas  de  seiscientas  personas  de  su  casa  y  ser- 
vicio se  podían  aposentar  en  ellas;  y  otras  que  estaban 
joolA  á  ellas,  que  aunque  algo  menores  eran  muy  mas 
frescas  y  gentiles ,  y  tenia  en  ellas  Nutecsaina  todos  los 
liNycs  do  oves  qae  en  oslas  partes  habia    y  aigMive  á 

I  Ra  la  pl.t7.i  Mjynr  r  ini^  iii?  Santa  Igletla. 

s  Ibij  ft\  An.tuca  iuuituí  ¿«m  de  Earopa,  y  son  muy  fartico- 
larfs  li«  sipaietilf»,  que  no  ion  conocidas  sino  en  Noevj-Esp»»»: 
'  Njaro  arcotris;  es  de  maj  ktmsms  colores, eocamactos,  dara- 
tos  j  aiHlrs. 

Afiila  iaeotcalMai;aem*  parMcataier  Micate  Oaiaca, 
>  la^Btwwo  t  Bnüa  ale  Se  t74l,  f  »•  deaalaasia  le  fwaHM 

.  nioml;MMttMaÍeee«i  papafayo,  it  dos  colore-i,  ocrrA 
yaaaríllo,  í*Ihs  plumas  tomo  el  [li-'i .  >■!  íjur-  (t.".rrrMir,i.Jo, 
pon  tiene  nixs  de  medio  palmo  de  largo ,  auoqae  corro,  j  catín 
■li  ili  s  d,'  »ncliii;  licne  UtakMiclMiiMiBIlBlllaeiaaf  áSi- 
(ura  dti  ana  pluma  delirada. 

Cbapa-alrtos,  i  quien  oíros  llaman  pújaro  motea,  tal  por  ter 
«^■4  en  aioscardon  graade,  como  por  el  raido  qao  mete  cando 
IMiBSicae  el  pie»  muy  largo,  y  delgado  cano  ataier,  j  \»  Icd- 
laa  Mf  tUá,  «•  la  qae  «tafa  vataeio  «IJn»  4e  lat  Sores, 
y  teaeee  aigeaes  ttete  eae  ei  «I  nriaátn  IMt  porqne  ae 
vane ea  cl'lBTlemo  y  renace  co«ei  ealor.yo  ascgoro  liabrr  «isto 
Míos  nidos  los  htevot,  loa  paiaritoa  i^equeaos.  f  en  toda  la  es- 
lacíiin  del  aQn  andar  rolando  ea  lacaoa  de  canipn  dsluefeaiet 
Ui  nc  muy  vivos,  diferentes  y  bermosiaijnoa  col.ires. 
'.  Sopiliiic  rf  i  M  I :  ;  ,  n  el  rio  de  GaaMcoalro,  y  hay  alguno» 
fn  la  Huasteca ;  es  iic  varioa  y  bermotot  colores,  y  tieoe  corona 
dr  ploma» en  la  cabeza;  los  demlt  topUolda  tOI  COM  |*IO|,anK 
qae  mas  negros,  feos  y  torpes ;  en  algunas  pules  te  Umus  seo» 
yde  otros  nodos. 

CafiMWlai;  aae  M  taaaia  y  Isara  ét  eaiORleR.'lttBniaa  asi 
-  p8ViaMler,«aectcBcatesie. 
-  AlceiMes;  Ueaen  di  péao  j bncbe  any  grande;  en  Psaaml  es 
OIgno  S«  ver  cdao  prseao  las  sardinas,  y  despnés  otm  ave*  de 
rapiña  te  las  barrn  vomitar,  j  bs  ro^naaClatléMefMMtaanB 
arnijando  los  alcatraces  perseguirlos.  * 

SíTiMii.ili  ». .  Mín  poco  menores  qneuna  tí^rtüla  t  !ri  n  ismo  color; 
ir  iisniaii  asi  pnr  los  varios  loaos  que  aprenden,  pues  ientmilkH 
m  mejicano  quiere  di'Cir  coatrocieotot  tonos. 

Ua  suMansjo*,  (•pa(a)fi«,fraaics  j  pe^artas,  sea  Mee  «•- 


IDO  GOMTBS. 

mime  pes<'5  mucfio  dello ,  por(|uc  á  ellos  les  posabo  mn- 
cbo  mas,  determiné  de  las  quemar,  de  que  los  enemí« 
gos  mostraron  barto  pesar,  y  tanábien  los  otros  sos 
aliados  de  las  ciudades  de  la  laguna,  porque  estos  ni 
otros  nunca  pensaron  que  nuestra  fberza  basuim  á  lee 
entrar  tanto  en  ia  ciudiad;  y  esto  les  puso  harto  des- 
mayo. 

Puesto  fuego  á  estas  casas,  porque  ya  era  tardo  rf^ro- 
g(  ia  gente  para  nos  volver  á  nuestro  real ;  y  como  ios 
de  la  ciudad  velen  que  neo  retnianos,  ca^griion  Influí- 
tosdcllos,  y  venían  con  mucho  Impetu  dándnnní  r.n  la  re- 
troguarda.  E  como  toda  la  calle  estaba  buena  para  cor- 
rer, les  do  cabello  volvíanlos  sobre#llos  y  elaneoiba- 
mftsde  cada  vuelta  muclios  delíos,  y  p^iroso  no  dejaban 
de  nos  venir  dando  grita  á  las  espaldas.  Este  día  sintie- 
ron y  mostraron  mnebo  ^tesmayo ,  especialmente  vien- 
do entrar  por  su  ciudad,  quemándola  y  destruyéndola, 
T  peleando  eon  ellos  los  de  Tesáico  y  Calco  y  Suchi- 
milco  y  los  Otumies ,  y  nombriodoso  cada  uno  do  don- 
de  era ;  y  por  otra  parte  los  de  Tascaltecal ,  que  ellos  y 
los  otros  les  mostraban  los  de  su  ciudad  liechos  peda- 
sos  ,  diciéndoles  que  los  babian  de  cenar  aquella  noche 
j  abnoraarotrodli,  como  do  hoebo  lo  hedan.  B  asi, 
nos  venimos  á  nuestro  real  á  dcscnn^nr,  porque  aquel 
día  habíamos  Irabiyado  mijcho,  y  ios  siete  bergantines 
que  ;o  tenia  entraron  aqud  dia  por  las  oriles  del  agua 
de  la  ciudad,  y  quemaron  muclia  parte  della.  Los  capi- 
tanea de  los  otros  reales  y  los  seis  bergantines  pelearort 
muy  bien  aquel  día ,  y  de  lo  que  les  acaeció  me  pudiera 
muyUeaahrgar.y  por  evitar  prolijidad,  lo  dejo,  roas 
de  que  con  vicU  ris  se  letnyeroo  á  SUS  nales  sin  reci* 
bir  peligro  ninguno. 

Otro  día  siguiente ,  luego  por  ta  msllant ,  «kspoás  dé 
\mhfr  nido  misa,  torné  á  la  ciudad  por  Ja  misma  órdeu 
con  toda  la  gente,  porque  los  contrarios  no  tuviesen  lu- 
gar do  doBceger  las  paen^  y  hacer  las  oibanfadas ;  y 

porbieil  que  madrugan!  de  l:^^  trp5  pnrtes  y  calles 
de  agua  que  atraviesan  la  calle  que  va  del  resl  fasta  las 
cusas  grandes  de  la  plaza ,  las  dos  dolías  «slibaa  como 
los  días  antes,  que  fueron  muy  recias  de  ganar;  y  tan-^ 
to ,  qoe  durd  el  combate  desde  las  ocho  horas  fasta  la 
una  después  de  mediodía ,  en  que  se  gastaron  casi  to- 
du  íes  saetas  y  almacén  y  pelotas  qoo  los  ballesteros  y 
r«?rrtpcteros  llevaban.  Y  crea  Tuestra  majestad  que  en 
siu  comparación  el  peligro  en  que  nos  viamos  todas  lat 
veces  que  Iss  gonibamos  estol  pwnlef,  fMiqao  pan 
ganallas  era  forzado  echarse  á  fiado  los  españoles  y 
^sarde  la  otra  parle;  y  esto  no  podían  ni  osaban  ba- 
oer  muchos ,  porque  i  cacbmadas  y  i  botes  dolama 
resistían  los  enemigos  que  no  saliesen  do  la  otra  parle. 
Pero  como  ya  por  los  lados  no  tenían  azoteas  de  don- 
de nos  hiciesen  daiio ,  y  deslo  otra  parte  los'oneteábe- 

nocidos  en  todaa  partes  de  la  Earopa,  donde  viven  bastantea  aDos. 
DalasptaMnScatatyotncpáJanMlneiaBtoi  Mine  asi  pia. 
.  «lies,  yaee  Mieaet  ieplÉM  Me  feMlMlaies«aNiM«an,Oa 
la  didceais  de  McahOBcaa,  faa^aeiBB  icMta  Aasaia ,  se  adntrS  d 
ioaor  Felipe  II  Se  tiw  tmwfH  M  a  tttor  Petipe  III  m 
maestro;  la  misma  admlracínn  -^üsó  al  papa  S:s!n  V  oí  coadro 
de  san  Francisco  que  eovtirúa  ¿  su  santidad  be«bu  de  plomas 
por  los  indios,  quienes,  arrancando  de  00  ptjaro  moertoeon  uns 
pinsaa  las  plumas,  y  per^ndotas  i  la  tabla  ú  Uailao,  se  ralea  4t 
sns  natorales  colores  para  dar  las  saeifentt  J  infa  aeisiailei 
pclaomfW(*b«eca«lafie«  ^ 
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nó«,  porque  estílNmot  lot  mo§  é»  lot  otm  nn  tiro 

de  herradura ,  y  lü<i  e^^pañoles  loroabao  de  cada  día 
mucbo  mas  ánimo  y  determinaban  de  pasar;  y  también 
porque  YÍaa  que  mi  delerminadon  era  aquella ,  y  que 
cayendo  ó  levantando  no  se  bahía  de  liacer  otra  cosa. 
Parecerá  á  vuestra  mrij''<fnd  p»if  s  tónto  prli^ro  rt>- 
rit»taa)o«,  en  el  gaaar  de  estas  puentes  y  aibiirraJats , 
^énuBMM  aegOgeotes ,  ya  que  las  gaoAbanutt,  no  las 
'^^'>5tener,  por  no  tomar  cada  día  de  nuevo  á  nos  ver  en 
tanto  peii^o  j  trabajo^  que  sin  duda  era  grande;  | 
derto  asi  parecerá  I  loa  aasentas;  pero  cabrá  vneatn 
n¡;-ij."-L;n1  en  ¡litipuna  manerasepodiafacer^porque 
para  ponerse  así  en  efecto  se  requerían  dos coaaa ;  ó  qu^ 
d  reat  pasár«n(aa  altt  á  la  plaza  y  circuito  4«  las  l<»rea 
de  los  Ídolos ,  ó  qoe  gente  goardara  las  puentes  de  no« 
cbe ;  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  recibiera  gran  peligro 
y  00  había  posibilidad  para  ello;  porque  lenieado  el 
nai  nlftciiidad ,  cada  nodhe  j  cada  hora ,  como  ellos 

Cfin  muchos  y  no?otros  pocos,  nos  difran  mil  rebatos 
y  palearan  con  nosotros,  y  fuera  el  trabajo  loconip or^ 
labia  y  podiao  daraoi  por  miidiias  partes.  Pues  giuvdar 

las  puenfn^;  pente  de  noche,  quedaban  Ití  c<:pnno!cs  inn 
cansados  de  pelear  el  día ,  que  no  se  podía  suírir  pouer 
fpnte  en  gqarda  deilos,  y  á  esta  cainamMera  íanado  ga- 
narías de  nuevo  cada  diaque  entrábamos  en  la  ciudad 
AqueJdia,  como  se  tardó  mucbo  en  ganar  a^QlIas puen- 
tes y  en  las  tomar  á  cegar,  y  uo  bu  bo  lugar  de  hacer  mi>« 
salvo  que  por  otra  calla  principal  que  va  á  dar  la  ciudad 
f^pTücnh:)  prinaron  oirás  dos  puentes  y  SO  cegaroo,  y 
se  queiiiaruu  muchas  y  buenas  casas  de  aquella  calle, 
7  con  esto  ae  Ilefl6  la  tarda  y  bora  de  ralraaroos » dooda 
recibíanlos  siempre  poco  menos  peligro  que  en  el  ganar 
de  las  puentes;  porque  en  viéndonos  retraer,  era  tan 
darlo  cobrar  kw  de  la  cíodad  tanto  «sfoenOKqaa  no 
parecía  sino  que  liabian  liabido  toda  Ja  victoria  del  mun- 
do,}  que  nosotros  Íbamos  huyendo;  é  para  este  retraer 
«itaacoaario  oslar  las  puentea  bien  cegadas,  y  lo  cega- 
doal  Igual  suelo  délas  calles,  de  manera  que  los  de  ca- 
ballo pudiesen  libremente  correr  i  una  parte  y  á  otra; 
j  asi,  m  d  rutracr ,  como  ellos  vcman  tan  golosos  tras 
nosotros,  algunas  veces  fingiamosir  huyendo,  y  ratol- 
Tiamos  los  de  caballo  sobre  ellos ,  y  siempre  tomábamos 
4ece  ó  trece  de  aquellos  mas  esforzados;  y  coa  esto,  y 
ees  algnnaa  cehdaa  qoo  iioopra  lea  ^Ubamoi ,  conti- 
nuo llevaban  !r>  peor,  y  cierfn  vprio  era  cosa  de  admi- 
ración; porque  por  mas  notorio  que  les  era  el  mal  y  da- 
ioqno  al  retraerdoooflotroaradbiao,  no  dejaban  den»  ' 
seguir ,  basta  nos  ver  salidos  de  la  ciudad  ^.  E  con  esto 
noa  volvimos  á  nuestro  real ,  y  los  capitanes  de  los  otros 
raaleeam  Uderon  saber  cdmo  aquel  día  les  había  su- 
cedido muy  bien,  y  habían  muerto  mucha  gente  por  la 
■tr  xpor  la  lien*  ¡  lel  capitán  Pedro  de  AUNuado»  que 

*  A4sf  M  fiwba  la  i^eia  mllltor, paes  el  ^tc  n»  UbIu  al- 
ianaias  i  aiiplaa  ca—  nian  á  ü^ltaa,  taainiá  taa  k  i»  ha- 
Maaa  peiiaia  taiie,  feaMcna  pcndto  é»  Iwlio  |  aliitioi 
taneiai  fartes;  le  feo  a*  et  cordm  m  ■■  geactri. 

•  Bate  «s  eractmeo  mnilo  qaa  eiici4  C«ités,  irieimtiaial» 

iwsibli'Hn-rjTr  5  lus  psrnigos,  qacmar  y  írrair; artai  í3M»  y  valer- 
Miic  *u  aíímu  tttutúid  pan  aol^nilarles,  ya  ijue  uo  «e  qaeriia 
rntrcgar.  Kaé  otro  emperador  Tilo  comí  isi^n  de  lot  habitantM 
ét  Jtrmlca ;  p«n>  vtenA»  sa  dorm.  »e       «Utie  ia»lraBHai« 


RÍLAOON.  n' 

,  estaba  en  Ttenba ,  me  eecribió  que  baMa  fflnade  dos  ó 
tres  puentes;  porque,  como  era  ea  bi  ealiada  que  sale 

del  mercado  de  Tcmixtitan  á  Tacuba ,  y  lo<  fres  bor- 
gantioesqueyo  le  liubia  dado  podi&u  llegar  pür  la  uua 
parte  á  zabordar  en  la  misma  calzada,  M  había  tenido 
tanfo  p<^IÍ£;ro  romo  los  días  pasados;  y  por  aquella  parte 
cié  i'edro  üe  Albarado  liabia  mas  puentes  y  mas  quebra- 
das en  la  catnda ,  aunqoe  babea  menea  aaotaaa  qm  por 
las  otras  partes  3. 

En  lodo  este  tiempo  los  naturales  de  Izlapalapa,  y  0¡- 
obiMMMCO,  yHejicacingo,  y  Cnbiacan,  y  Mizquique,  y 
Cuitaguaca,  que,  como  be  licciio  reluciou,  están  en 
la  laguna  doloe,  nunca  habían  querido  venir  de  paz,  ni 
tampoco  en  todo  este  tiempo  bab&  Dea  recibido  ningún 
daño  dellos;  y  como  los  de  Calco  eran  muy  leales  va- 
sallos dp.vuí>«tra  majestad,  y  veinn  qne  nosotros  tenía- 
mos bien  que  liacorcon  los  de  la  ^mn  ciudad,  juulá» 
ronse  con  otras  poblaciones  que  están  al  rededor  do 
las  lagunas,  y  hacían  todo  el  daño  que  podían  á  aque- 
llos del  agua;  y  ellos,  viendo  cómo  de  cada  día  babia* 
moa  victoria  contra  lee  de  Tmnlilítan,  y  por  él  da&c 

fptie  rccibi:in  y  podrían  recibir  de  nuestros  amigos, 
acordaron  de  venir,  y  llegaron  á  nuestro  real,  y  ng/^ 
ñame  que  Ies  perdoñíne  lo  pasado,  y  que  mañane  I 
ios  de  Calco  y  á  los  otros  sus  vecinos  que  no  les  bicie- 
sen  mas  daño.  Y  yo  les  dije  que  me  placía  y  que  no  te- 
nia enojo  dellos,  salvo  de  los  de  la  dudad ;  y  que  para 
que  creyesen  que  so  amistad  era  verdadera ,  que  lea 
rogaba  que,  porque  mi  determinación  era  de  no  It  raiv- 
tar  el  real  hasta  tomar  por  paz  ó  por  guerra  á  los  de  la 
cindad ,  y  dloe  tenían  muchas  eaoeas  pan  me  eyudar, 
liiriescn  apcrcebir  todas  bis  que  pudiesen  con  toda 
la  mas  gente  de  guerra  que  enaus  j^Iadones  bobia, 
para  que  por  d  egOB  videeen  en  noestra  ayuda  de  ellf 
adelarifc.  Y  también  les  rn^rriba  qtie  porque  lo"-  p^paño- 
Ics  tenían  pocas  y  üúo^  chozas,  y  era, tiempo  de  mu- 
clias  aguas ,  que  hfdeéenen d  red  todaa  las  mu  cama 
que  pudiesen ,  y  que  trujesen  canoas  para  traer  adobes 
y  madera  de  los  casas  de  la  ciudad  que  estaban  roas 
cercanas  al  real.  Y  dios  dieron  que  las  ci^noas  y  gente 
de  guerfa  estaban  apercebidos  para  cada  din;  y  en  el 
hacer  de  lascases  sirvieron  tan  bien ,  qiie  df"  um  parte 
y  de  le  otra  de  las  dos  torres  de  lu  cul/jida  donde  yo 
eatdM  aposentado ,  hicieron  tantas ,  que  dende  la  pri» 
mera  casa  basta  la  postrera  babria  mas  do  tres  6  coa- 
tro  tiros  de  ballesta.  Y  vea  vuestra  majestad  que  tan 
ancha  puede  ter  te  eahnda  que  va  por  lo  mas  hondo  de 
la  laguna ,  que  de  la  una  parte  y  de  la  otra  ibnn  estas 
casas,  y  qi^daba  en  medio  hecha  calle,  que  muy  á  pla- 
cer, á  pié  y  á  caballo,  flmnoe  y  vedamos  por  ella ;  y 
babia  á  la  continua  en  el  real,  con  españoles  y  indios 
que  le<t  servían ,  mas  de  dos  mil  personas,  porque  to^lu 
la  úiíA  geule  de  guerra  nuestros  amigos  se  aposenta- 
ban en  Cuyoacan,  que  está  legua  y  modia  dd  real,  y 
también  estos  de  estas  poblaciones  no<;  proveían  de  al- 
gunos manlanimiontoB,  deque  teníamos  barta  necesi- 
4ad,  e^edahnentede  pescado  j  de  cmáM*,  que  bay 

*  Desde  la  Igtesla  m*yM  ule  derecha  ana  ealle  pan  Taeoba .  f 

CO  cato  Dtf  li^  li'díiMl  n  >^rÍ3rir<Ti . 

*  üfaüBU  M  lUoua  ¡M  ccítut,  peía  4e  ¡íul  uhot  j  »m  Uk> 
(üfioieBálMáeBvaia. 
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taatAs,que  pueden  bastecer,  en  dnco  6  seis  meses  del 

re  h^v. 

Cúnio  dos  6  Ircs  4t8&  irreo  baUaroos  entrado  por  la 
fMffte  de  nvMlra  red  «A  h  elndié ,  iln  otros  tres  ó  c^^ 

tro  que  linliinni'is  entrarlo,  y  siempre  hahinmos  vicfnria 
conlmlos  enemigos,  y  cuu  los  tiros  y  ballestas  y  ascope- 
tit  mafibtiiios  inflnltot ,  ¡leinálNimMqae  dsfmklniii 
se  movieran  á  nos  acometer  con  la  par,  la  cual  deseá- 
bamos como  á  la  salvación ;  y  ninguaa  cosa  nos  apro- 
vechaba para  los  atraer  á  este  propósito ;  y  por  los  po- 
ner en  roas  neOMidld,  y  w  silos  podría  constreñir 
de  reiiir  &  la  par ,  propuse  de  entrar  c«da  día  en  la 
ciudad  y  comtmlilles  coo  la  getite  que  llevaba  por  tres 
4  cuatro  partes ,  y  hice  tdiir  todt  te  giifte  de  aquo- 
Un";  ciu-^ades  del  agna  en  susmn'-n*?;  y  rtqifiLl  dia  por 
la  mariana  había  en  nuestro  real  mas  de  cien  mil  faom- 


tres  mns(rosimfgos.EiiMiidf<|m  los  emtfolwrsmi-  |  pasosdesfsdiMdslIfBhldA,  lodft4«  ign»}  d»  Imwt 


nado  muchas  puentes,  y  por  las  sustentar  y  guarilar 
pooia  velas  d«  pié  y  de  caballo  de  DO0h«  «b  alias ,  y  la 
otra  gente  !ha<;e  al  real ,  quo  estaba  tros  cuartos  de  le- 
gua de  aUi.  e  porque  este  trebtyo  era  ioconparlable, 
acordd  ds  pMsr  «I  nal  al  flsbo  da  b  callada  faa  va  I 
dar  al  mereadode  Temiitítan,  que  es  una  plu/ii  harto 
mayor  qm  la  da  Salamanca ,  y  toda  ceroada  de  porta* 
las  i  la  redonda ;  é  pura  llegar  i  eHa  no  laÚtaba  da 
ganar  sino  otras  dos  6  tr  s  puentes,  poro  eran  muy 
anchas  y  peligrosas  de  ganur  i  y  así,  estuvo  alguoos  días 
que  Sempra  peleaba  y  bahía  «ktoria.  B  aqnel  día  que 
digo  en  al  capitula  aalaadaela,  muño  vía  que  los  ene* 
mign<:  mo«(rohfm  flaqucia ,  y  que  por  donde  yo  estaba 
les  daba  muy  continuos  y  recios  corobal/K,  ceiKise  lau- 
to en  el  sabor  de  la  victoria  y  de  las  muclias  puentes  y 
albarradasqueles  había  ganado,  que  dt'inmii:(^  de  'c^ 
pasar  y  gaaof  ona  puante  en  que  Labia  mus  de  sasau. 


linas,  con  la  mitad  de  canoas,  que  scririü  linsta  mil 
y  quioieotas,  fuesen  por  h  una  parte ;  y  que  los  tres, 
toOM  otras  tantas,  que  fuesen  por  otra  y  eonioMii  loda 
la  mas  de  la  dadad  en  tomo ,  j  qn^asen  y  hiciesen 
todo  el  mas  daño  que  pudiesen.  E  yo  pntr»'  por  la  falle 
principal  adidunte,  y  fallárnosla  luda  desembarazuda 
Iksta  las  casas  grandes  da  la  plaza ,  qne  ninguna  de  las 
puentes  estaba  abierta  ,  y  pa?<5  adelanto  á  la  calle  qne 
yn  i  salir  &  Tacuba,  eo  que  había  otras  seis  ó  siete 
fnantei.  B  de  allf  proveí  qva  lU  eapUaA  eolroe  por 
otra  calle  con  sesenta  6  setenta  hombres,  y  seis  de  ca- 
balto  ruasen  á  bs  espaldas  para  los  asagorar;  y  con 
«Boa  iiiati  mas  d«  dles  d  doce  mil  f  odhw  mnslroaami- 
gos;  y  mandó  3  ñlro  C  ipii  iLi  que  por  otra  calle  hiciese 
lo  mismo;  j yo  coa  ia  ¿ente  que  me  quedaba  segui  por 
h  odie  éa  taraba  addsMe,  y  ganamos  tres  puentes, 
las  cuales  se  cegaron ,  y  dejamos  para  Otro  dhi  los 
otras,  porque  era  tarde,  y  se  pudiesen  mejor  ganar, 
porque  yo  deseaba  mucho  que  toda  aqnelte  calle  se 
ipntia,  porqtia  te  gente  dd  nal  da  Pedro  de  Albarado 
•e  eonranicase  con  h  nuestra  y  pasasen  del  uu  real  al 
MIO,  y  los  bergaattaes  flcieaen  lo  mismo.  Y  ate  dia 
M  de  rnneba  victoria,  asi  por  d  agua  ceno  par  te 
tierra ,  y  bóbose  algún  despojo  de  los  de  la  ciudad ;  en 
loa  reates  del  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  se 
liolMlaiiiiUéB  ntiéba  vfetñte. 

Otro  dia  siguif  n[(^  vohlá  entrar  en  facfodidporte 
órdenque  el  día  pasado,  y  diónos  Dios  tanta  victoria, 
qne  por  las  partas  donde  yo  entraba  con  la  gente  no 
parecia  que  haUa  nfaiguna  mMattcte;  y  la»  enemigos 
se  retraían  tnn  reciamente,  que  perecía  qwe  les  tenía- 
mos ganado  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad ,  y  tam- 
tien  por  el  real  de  Pedro  de  Albarade  Ies-dabas  mu- 
cha priesa ,  y  sin  dada  e\  día  pasado  y  aqueste  yo  t&- 
Dia  por  cierto  que  vinieran  de  paz,  de  la  cual  yo  siem- 
pKB,eonvÍelorte  y  úa  ala,  bada  tedaa  tes  nraenras  que 
podía.  Y  nunca  por  o^^o  en  o'lns  ¡inlMbamos  alguna  se* 
Bal  de  pa?.-,  y  aquel  dia  nos  volvimos  al  real  con  mucho 
pheer,  aunqué  no  no»  di|itba  de  pesar  en  et  alma ,  por 
f&t  too  detenninados  de  morir  á  los  de  la  ciudadi. 
En  estos  dias  pasados  Pedro  de  Albarado  había  ga- 
<  Conés  I»  cmfiátüá  •tenpr*  nactio  de  la  Mif  aeM  4*  loa 

'  lüteqaaiWsdNiaMK 


diirnde  estado  y  medio  y  dos;  é  ronin  acomoUereo 
aquel  mismo  dia ,  y  los  bergautiacs  ayudaron  mufilu^ 
pasaron  el  agua  y  gananm  te  pqente,  y  siguen  trastes 
enemigos,  que  iban  puestos  en  huida.  E  Pedro  de  Albara- 
do daba  mucha  priesa  en  que  se  cegase  aquel  paso  por* 
que  pasasen  los  de  caballo,  y  también  porque  cada  día 
por  eacrilo  y  por  palabra  le  amonaatabt  gana- 
se un  palmo  de  tierra  sin  qoo  qi!«:>daso  muy  seguro  para 
entrar  y  salir  los  da  caballo,  porquo  estos  facían  la 
guerra.Beai»»lea  detociQdad  vieron  qne  no  babh 
mas  de  cuareula  ó  cíncupnfa  r<tpar;o!es  de  la  otra  par- 
te, y  algunos  amigos  nuestros,  y  que  los  de  caballo  oo 
podían  pasar,  revueNmi  sobre  aDoa  tan  de  súpito,  que 
los  hicieron  voker  las  espaldas  y  echar  al  agua;  y  to- 
maron vivos  tres  ó  cuatro  españoles ,  que  inego  fueron 
á  sacrificar ,  y  mataron  algunos  amigos  nuestros.  E  al 
fin  Pedro  de  Albarado  se  retn^  á  su  real ;  y  coiae 
aquel  dia  yo  llegué  al  nuestro  y  supp  lo  que  había  acae- 
cido, toé  la  cosa  del  mundo  que  mas  me  pes6,  porque 
«ra  éeadon  dedar  esftnn»  á  tea  enamigoa  y  crear  «pw 
enningana  manern  les  osaríamos  entrar.  La  causa  por 
que  Pedro  de  Albarado  ipiiio  ton^ar  aquel  mal  paf* 
M,  como  dige,  ver  ^faaUa  ganado  wwba  parte  dp 
ta  fuerza  de  !ns  indios,  y  qoc  cüog  mostraban  alguna 
flaqueta,  é  principalmente  porque  la  gente  do  su  real 
tetelpartlIlMbfn  que  ganasen  el  mercado,  porque  aqud 
ganado,  ara  toda  la  ciudad  casi  lomada,  y  toda  su 
ftier2a  y  esperanza  de  los  indios  teniau  aiü ;  y  como  loa 
del  diebo  real  de  Albarado  vaian  que  yo  oontíioaba  aNI> 
«be  teeodulbateB  de  la  táudad ,  creían  que  yo  habia  de 
p^nar  primero  que  ellos  el  dicho  mercado ;  y  como  es- 
taban mas  ocrea  déi  que  noeotrút,  teman  pw  ca&o  de 
honmne  teganarprinMO.E  por  esto.el  dicí»  Pedre.de 
Albarado  era  muy  importunado,  ylo  mismo  me  acaecía 
á  mí  en  nuestro  real;  porque  todos  los  españoles  me 
lUneaban  añiyt  recM  que  por  ww  do  lra«  callac  ^0 
iban  &  dar  al  dicho  mercado  entrásemos ,  pnrqu-^  no  tc^ 
hiamos  resistencia,  y  ganado  aquel,  terniamos  menos 
trabajo;  y  yo  disimulaba  por  todas  Iss  vías  que  pod^i 
por  no  te  baeer,  aunque  tes  encubría  la  causa ;  y  este 
eraporlosLaconvctdcnles  y  peligros  que  se  me  rej»** 

fNiftaNfifaeita  ■wlr  «ae  aiiuc«uM ,  por  tvíi«f  U  oata  4s 
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finilM  azotéis  y  puentes  y  oalzadaa  rompidas;  y  en  tai 
manera ,  que  eo  cadH  cesa  por  donde  habiaoiMÍt  jr  at- 
iaba becfaüi  como  isla  «a  medio  del  agua. 

Como  aquella  tarde  que  llegué  al  real  supe  del  des- 
barato de  Vedro  íír>  A(b;irado,  Otro  dia  (ie  mañana  ocrvr- 
dé  de  ir  á  su  real  para  i e  reprehender  lo  pasado,  y  para 
ter  lo  que  habian  ganado  y  «D  ^léiputo  iiábii  pando 
d  real,  y  para  le  aTÍsar  lo  que  biosé  mas  Bece»uHk>  para 
•o  seguridad  f  olensa  de  loe  enemigos.  £  como  yo  lle- 
gui  i  ta  real ,  gia  djidi.me  espent6  de  lo  moelio  qoe 
tald  iii'  ti  l  i  en  la  ciudad,  y  de  ios  rúalos  pasos  y  puci>- 
les  que  les  Ijaltia  ganado;  y  visto,  no  les  Imputé  tanta 
adpo  eonw  anisa  parsoia  tener,  y  platicado  eaica  A  lo 
que  balÑa  de  hacer,  yo  BRO  veivl  á  nuestro  real  aquel  dia. 

Pasado  esto,  yo  fice  algunas  entradas  en  la  rmésá 
por  lafe  pajitíft  <{ue  solía  ¡  y  coiuitatiaii  ius  iBcrpatmes  y 
danoaa  por  daapartes,  y  ye  por  la  cíndai  porotraa 
cnatro,  y  siempre  balíiamos  victoria  ,  y  se  msdiha  mu- 
cbaflBnt«  de  loseoulranos,  porque  cada  día  venia  gente 
atn  nftmersaa  iroaUro  fiwoft  B  yo  dilafaWdt  mm  n»» 

ter  mas  aiifiitro  en  la  ciud^td;  lo  uno  por  si  rcTocarian 
•I  propósito  y  duresa  que  los  eouimios  teqian,y  k> 
iiln^ porquo mmini  ooIradaM  podh s«t  ata  núelM 
peli^,  porque  ellos  estaban  muy  juntos  y  fuerles  y 
muy  determinados  de  morir.  Y  como  los  españoles 
«aiaa  (anta  dilación  ^  esto ,  y  que  iiabia  mas  de  veinte 
dto^mamn^d^i^  pelear,  ínnportnoáiMiame 
eo  gran  majiera ,  como  arriba  he  dicho,  qtjc  cntríSsc- 
mos  y  t^nusemosel  mercado,  porque ,  ganado,  á  los 
apoBiifliiia  loa  ipiaiiilia  poco hfjpy pw  éoiáB  sodataiB 

dcr,  V  fp-ie  SI  no  se  quwíesen  dar,  que  de  liambro  y  sed 
se  moririao ,  porque  no  tenían  qué  beber  sino  aguam- 
laáa  4alali^nai*  V  eaawyo  no  oisoaabt ,  d  teaofiro 
de  voeslra  majestad  nu  dijo  que  tc  doelrealaOnnaba 
aqudlo,yquelodebiade^eriy  áél  y  úotrasperso- 
iBad«  Úenquealli  estaban  lesrespondíqua  supropósito 
yieMoanmuy  bueno,  yyolodeseabamasqttemdi^ 
pereque  yo  lo  dejaba  de  hacer  por  io  que  con  Importu- 
nación me  hacia  decir,  que  era,  que  aunque  él  y  otras 
personu  lo  lúeiesen  como  buañw,  como  aa  aqnallo  ao 
ofrecía  mticho  pclipro,  liabria  olro?  que  no  lo  hidcscn. 
T  alAn  tanto  me  lurzaron ,  que  yo  concedi  quAae  baña 
aioaloooao  lo  qoe  yo  pudioaa;  ooMQorláBdaie  priMoro 
coola  gpntc  de  los  oíros  reales. 

Otro  dia  mejuntéconalguoaapersDQaapriocipaies 
damaaatpo  real,  y  acariaoMo  lo  baaorsaftaval  alguacil 
mayor  y  i  Pedro  de  Mbarodo  cómo  otro  dia  sigm'ente 
habiónos  de  entrar  en  k  eiudad  y  tral^jar  de  llegar  al 
mercado,  y  escríbiles  lo  que  ellos  habüm  de  hacer  por 
la«ln  parte  de  Tacoba;  y  demás  de  b>  escribir,  para 
Cftie  tnojor  fijf»?f>n  infortiíados,  enviéles  dc5  rriados 
0Ütis  para  que  Íes  avisasen  de  todo  «1  negocio  i  y  la  úr- 
den  ^0  iiabian  de  tener  «ra  qoaal.algaaeU  mayar  aa 

viniese  con  diez  de  caballa  y  cien  pcnnn^y  quincG  h;i- 
Uastens  y  escopeteros  al  real  de  Pedro  de  Albarado ,  y 
f^m  al  «yo  fMdtaictt  oirao  diea  doaUaUo,  y  que 
dejase  concertado  con  ellos  que  otro  día ,  que  babia  da 
ser  el  combate*  se  pusiesen  en  ceUda  tras  unas  cnm% 
y  que  bJdaasn  ainr  todo  m  brdaje ,  como  que  icvaa- 

latan  «I  fMl,  pariiieloi  dekctadidialiaMi  tntd*- 


Ilos,  y  la  celada  ios  diese  en  las  espaldas.  Y  que  oÍ  áí* 
cho alguacil  mayor,con  los  tres  bergantines  qi»  tanlaa 
j  con  loa  otros  tres  de  Vn.ñrn  de  Albarado,  ganasen 
aquel  paso  malo  donde  desbarataroa  á  Pedro  de  Alba- 
rado, y  diaaonwel»  priesa  afilo  eagar,  yqaopaaaaaa 
adelante,  y  que  rn  nin^juna  manera  se  alejasen  ni  ga- 
nasen un  paso  sin  lo  dejar  primero  ciego  y  aderezado; 
y  qne  si  pudhaansiafmaelio  riesgo  y  peligro  ganarhaM 
el  m->rcadi>,  que  lo  frobajasen mucho,  porque  yo  habta 
de  hacer  io  mismo;  que  mirasen  que ,  aunque  esto  1^ 
OHvialia  ideotr,  no  era  para  los  oüigar  A  ganar  un  paso 
solo  de  que  les  pudiese  «snirol^B  desbarato  ó  dM- 
man;  y  esto  les  avisaba  porque  conocía  de  sus  perso- 
nas que  habian  de  poner  el  rostro  donde  yo  les  dijese, 
annqua  supiesen  pcidor  las  Hdas.  Despachados  aque- 
llo? dn<?  rrÍfido<?  mios  con  este  recaudo,  fueron  al  real, 
y  bailaron  en  él  á  loe  dichos  alguacil  mayor  y  á  Pedro 
4o  Albarado,  i  loa  euaka  aigoMcami  todo  d  eaao  ae- 
gun  que  aci  en  nuestro  real  lo  teníamos  concertn  dn  E 
porque  «Uos  liabiaa  do  combatir  por  sola  una  parle ,  y 
yo  por  anchea,  «MiélasA  decir  que  maenviMOB  aeteiH 
ta  fi  ochenta  hombres  de  pié  p  ira  t¡ne  otro  dia  entrasen 
conmigo;  ios  cuales  con  aqudlos  dos  criados  mios  vi- 
nieron aquella  noche  A  doríair  A  nuestro  reel ,  como  yo 
les  había  enviado  A  mandar. 

Dada  la  órden  ya  dicha,  oiro  din,  después  dí  hnhci 
oído  misa «  salieron  de  nuestro  real  los  siete  bcrganii- 
Des  con  mas  da  tres  mil  canoas  de  naestrM  amigos;  y 
yo  con  veinte  y  cinco  de  caballo  y  con  la  gente  que  te- 
nia y  h»  setenta  beoibres  del  real  de  Tacaba,  seguiipos 
ORMati»  tmh^r T  anifanoa  «n  la  dudad,  i  la  éoal  !!»• 
gados,  yo  repartí  Ui  gente  dosla  manera :  Imbia  trc«;  ra- 
lles deoide  lo  qua  teníamos  ganado,  que  iban  A  dar  al 
mercado,  al  coa!  ioatndioa  Hñuni  Tbmgiriioot,  y  1 1»- 
do  aqud  sitio  dondo  está  Dámanle  Tlallelulco ;  y  la  una 
dostas  tres  calles  era  la  principal,  que  iba  A  dicirá  mer- 
cado; y  por  ella  dije  al  tesorero  y  contador  dofvestra 
majestad  que  entrasen  con  aetanta  hoaihiiayieoD  roas 
de  quince  6  winte  mil  amigos  noestros,  y  qw  en  It 
retrogaarda  llevasen  siete  ú  ocho  de  caballo,  y  como 
fuesen  ganando  las  puentes  y  albarradas  hMllMaaB  o^ 
gnndo,  y  llevaban  iinn  docena  de  hombres  con  SOS  ata- 
dones  y  mas  nuestros  amigos,  que  eran  los  ^  haoiaft 
al  eaaapara  al  oagar  do  tM  pooBlos.  nao  otiiadaa  ct» 

lies  víiu  deodela  calle  de  Tacuba  á  dar  lú  morcndn,  y 
son  mas  angoatas,  y  demAs  calzadas  y  pu^ea  y  cal  tea 
de  agua,  Y  por  la  masaaeha  d^asmaadl  i  dea  ea^ta- 
nes  que  entrasen  con  ochenta  hombres  y-  mas  de  diex 
noH  indios  nuestros  amigos,  y  al  principio  de  aqoeBa 
calle  dtí  Tacaba,  dejé  dos  tiros  gruesos  con  ocho  de  ca- 
ballo en  guarda  deNoa.  B  yo«0n  otros  ocho  de  cabali» 
y  con  obra  de  cien  peones,  en  que  habla  m<t^  df>  yeintey 
cinco  ballesteros  y  escopoteroa,  y  con  iJiUuiio  número 
ée  MestnMaMigMk  lagíd  ni  CMrioopan  antrar  por  i» 
otracaHo  Mgaalt  tod»  lo  nía  qno  podioM.  B  i  la  boet 

1  Ba  el  campa,  eo  ina  «Inda,  entre  enwBlgos,  fnmynA^i'^ 
jBOcbe,  nnnea  se  omitía  la  misa  para  qae  toáa  la  «an  M  sirl- 

buye^f  ■<  j  m.r.s  tt;  :i:ins  mcses  eD  qoe  incomodan  las  a^vu  * 
del  cíeia ,  y  i^Buma  útú  í^ü-í  lav  bibitadones  ó  malas  ttmd»^. 

•  Tianjíuli »«  llamj  el  nuTfjai),  y  el  mayor  era  en  U  |1;im  úo 
TlaieluiM  ^ae  cs4oBde  csia  ia  fanoiaia  de  Saattafo;  bm»  e«i« 
Heyoosafcieamis. 
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nioguoa  mancrn  pasasea  de  Allí,  ni  v!aie$«n  tras  mi,  ^ 
no  se  lo  enviase  á  ntandar  primero ;  y  yo  me  apeé,  y  |le- 
gmn  i  vm  allitmi^  qne  lenta»  del  cabo  deán  fiueii- 
te,  y  con  un  tiro  pequeño  de  campo  y  con  los  baile;'' ^ 
ros  yeioopeteros  se  la  ganamos,  j  pasamos  adelante  por 
VMcahadtqiw  tenían  rota  por  dos  6  tres  partea.  Bde- 
más  dcstos  tres  combates  que  dábamos  i  los  de  la  ciu- 
dad, era  tanta  la  gente  de  nuestros  amigos  que  por  las 
aioteas  y  por  otras  partes  les  entraban,  que  no  pereda 
qoe  habla  cosa  que  nos  pudiese  ofender.  E  como  les  ga- 
namos aquellas  dos  puentes  y  albarrndns,  y  la  calzada 
los  españoles,  nuestros  amigos  siguieron  por  la  calle 
adelante  sin  se  lea  amptiar  eoéa  ningiina,  y  yo  ne  qn^ 
dé  con  obr  i  r!p  veinte  españoles  en  una  ídeta  que  atli 
se  hacia,  porque  veía  que  ciertos  amigos  oueslroa  an> 
daban  enfodlee  eon  loeenemigos ;  7  atgunte  feces  loa 
retraían  linsla  los  cebar  al  agua,  y  con  nuestro  favor 
revolvían  sobre  ellos.  E  demás  desto,  guardábamos  que 
,  por  ciertas  traviesas  de  calles  los  de  la  ciudad  no  laÚft- 
leni  tomar  las  espaldas  á  los  españoles  que  biliiui  se- 
guido la  calle  adelanie  ;  los  cuales  en  esta  sazón  me  en- 
viaron á  decir  que  habiaa  ganado  niuclto  y  que  no 
taban  moy  moe  de  la  plaza  del  nereedo ;  que  en  todo 
caso  querían  pasar  adelante,  porque  ya  oían  el  comba- 
te que  el  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  daban 
por  «Q  estancfe/B  yo  les  envió  á  dedr  qne  en  ninguna 
ninnTn  diesen  paso  adelante  sin  que  pr¡;ri  ro  laspuen> 
tes  quedasen  muy  bien  ciegas;  de  manera  que  sí  tu> 
viesen  necesidad  de  w  retraer  el  agua  no  les  Gcíese  es- 
torbo ni  embarazo  alguno,  pues  sabían  que  en  todo 
aquello  estaba  el  pclií;rn;  y  >  íl  is  me  tornaron  á  decir 
que  todo  io  que  iiabian  puaílu  estal  a  bien  reparado; 
que  ftwss  tllÉ  y  lo  vería  si  era  asi.  Y  yo,  con  recelo  que 
no  se  d#>srrmndasen  y  dejasen  ruin  rcraiido  en  el  rp^nr 
de  las  puentes,  fui  allá,  y  bailé  que  habían  pesado  una 
qnebrsda  de  h  calle  que  era  de  dies  6  doee  pasos  de 
anclio ,  y  el  agua  que  por  ella  pasaba  ora  de  bondura 
de  mas  de  dos  estados,  y  al  tiempo  que  la  pasaron  jia- 
Mtn  ediodo  «1  ella  nnders  y  ceSss  de  cerriio,  y  cono 
p.is al  nii  pocoí  ú  pocos  y  ron  liento,  no  se  había  hundí> 
do  la  madera  j  ornas;  y  ellos  con  el  placer  de  la  vícto- 
rii  ibn  tan  eiidMlléddos,  que  pensaban  que  quedaba 
mny  Qjo.  E  al  punto  que  yo  llegué  á  aquella  puente  de 
agua  cuitada  1  v!  qxM\  los  císpat^oles  y  muchos  de  nues- 
tros amigos  veuian  puestos  en  muy  gran  buida,  y  los 
enemigos eomo  perros  dando  en  ellos;  y  eooio  yo  vi  tan 
gran  desmán,  comencé  á  dar  voces  tener ,  tener;  y  ya 
que  yo  estaba  junto  ai  agua,  baílela  toda  llena  de  espe^ 
fieles  y  üidios,  y  de  UMnert  qoe  no  pereda  que  en  ella 
bsliiesen  echado  una  paja;  é  los  enemigos  cardaron 
lento,  que  matando  eo  los  española,  se  echaban  alogua 
Ins ellos;  y  ya  p<w1a  c¿Ie  deíaKuáTñilan canoas  de 
los  enemigos  y  tomaban  vivos  los  españoles.  E  como  el 
negocio  fué  tan  de  súpito  >,  y  vi  que  matsbnn  In  gente, 
determiné  de  me  quedar  allí  y  morir  peleando ;  y  en 
lo  qoe  lOBS  sproveébfiboDOt    y  los  otros  qne  liu  es- 

*  Liana  GnMs  I  li  pffnia  caliadat  w»  al  afu,  qi«  es  la  ■!■■« 
«ae  áccir,  puna»  4e  aSicdan  é  «iMiaMa  par  toa  ÉMgiaciM  i 
celUa  qae  sace4icnMi. 

s  Da  táplia  ta  lo  artiaia  «aa  <e  silUta  é  tafrailsa. 
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espnñofcs  que  se  ahogaban,  para  quesaliesi  n  afuera; 
y  los  unos  salían  lieridos,  y  los  otros  medio  ahogados,y 
otros  sin  armas,  y  envMbalosqne  fuesen  eddanle ;  y  yr 
cu  esto  cargaba  tanta  gente  de  los  enm¡gos,que  á  mí 
y  á  otros  doce  ó  quince  que  conmigo  estaban  nos  tenían 
por  todas  partes  cercados.  E  como  yo  estaba  muy  me- 
tido en  socorrer  á  los  que  se  aliogaban,  no  nlrsbn  ni 
me  acordaba  del  daño  que  podía  recibir;  yya  me  venían 
á  asir  ciertos  indios  de  los  enemigos,  y  me  Ilevareo,  si  do 
fuera  portu  cspUandeciocnenla  hombres,  qneyotrnii 
siempre  conmigo,  y  por  vn  mnnrplTo  ñp  ?n  compa- 
ñía, el  cual,  después  de  Dios,  me  dió  la  vida ;  é  por  dár-' 
mdb  como  fsUento  hombre,  perdió  allf  le  suya.  Eo  t»- 
lec<fjní^r1io  los  españoles  que  salían  ríe^harntaJos  Ihjn- 
se  por  aquella  calzada  adelante ,  y  como  era  pequeña  y 
angosta  7  igual  ih  egua,  que  los  perros  li  faoMon  ho* 
cho  asi  de  industria,  y  iban  por  ella  también  desbarata- 
dos muchoa  de  los  nuestros  amigos,  iba  el  camino  tan 
endwmadoytsrdibsn  tanto  en  andar,  que  los  enemi- 
[  gos  tenían  lugar  de  llegar  por  et  agua  de  la  una  parte  y 
de  la  otra,  y  tomnr  y  mntar  cuantos  querinn.  Y  nquel 
capitán  que  c^iuLiit  coumigo,  que  se  dice  Antonio  de . 
QoiÜones,  dyome :  «  Vamos  de  aquí,  y  eshremee  vnei<k 
tra  persona,  pues  s  1„  ■  >  ■  sin  ella  ninguno  de  noso- 
tros puede  escapar;»  y  uo  podia  acabar  conmigo  que 
me  filoso  de  «ni.  Y  como  esto  vM^  adamo  do  loo  blTMe» 
para  que  diésemos  la  vuelta ,  y  aunque  yo  holgara  mu 
con  la  muerte  que  coala  vida  3,  por  importunación  dn 
aquel  capitán  y  de  otros  compañeros  qoe  aDI  éslebin, 
nos  comonzanios  d  retraer  peleando  con  nuestras  espi^ 
das  y  rodelas  con  los  enemi^n?,  ffn,:  venían  hiriendo  en 
nosotros.  Y  en  esto  llega  uti  cnadu  mío  á  caballo,  y  bizo 
algún  poquito  de  lugar;  pero  luego  dando  una  azotea 
baja  le  dieron  una  lanzada  por  la  garganta,  qoe  le  hi- 
4:ieron  dar  la  vuelta ;  y  estando  en  este  tan  coofli^ 
lo,  espsrAido  que  Ib  gente  pBSise  por  aquenn  cttaiadilla 
á  ponerse  en  salvo,  y  nosotros  deteniendo  los  enemicn-;, 
llegó  un  mozo  mío  con  un  caballo  para  que  cabalgase, 
porque  en  tonto  el  lodo  que  habla  en  li  cehidills  do 
los  que  ent  rabun  y  salían  por  el  agua,  que  no  babia  per- 
sona que  se  pudiese  tenor,  mayornjenle  con  los  empe- 
llones que  los  unos  &  otros  se  da.ban  por  salvarse,  E  yo 
cabalgué,  pero  no  para  pelear,  porque  allí  «nímposl^ 
blepodcíl  '  I  .11  r  ,1  rufMÜo;  porque  si  pudiera  sor,  ao- 
t^  de  lacul^uiliila,  en  una  islota  seUabiaa  bailado  loa 
oelK)  de  cabello  qoe  yo  liabía  dejado,  y  00  hsinan  po» 
dido  hacer  menos  de  se  volver  por  ella;  y  aun  la  vuelta 
era  tan  peligrosa,  que  dos  yeguas  en  quQ  iban  dos  criai> 
dos  ndoB  cáyerón  de  aquella  cáliadíllt  en  el  egun,  y 
la  una  mataron  los  indios,  y  la  otra  salvaron  unos  peo- 
nes ;  y  otro  mancebo  criado  mió,  que  s«  decia  Cristóbal 
de  Gaznan,  cabalgó  en  un  ealúlloqueani  en  lo  islett 
le  dieron  ])ara  me  lo  llevar,  en  que  mo  pudiese  salvar,  y 
á  él  y  al  caballo  autcsque  á  mi  llegase  mataron  los  ene- 
migos ;  la  muerte  del  cual  puso  &  todo  el  real  eo  tanto 
tristeza,  que  hastt  hoy  está  reciente  el  dolor  de  los  que 
lo  conodsn.  B  jt  eso  todos  nuestros  tnb^j^,  plugo  i 

I*  Los  qoe  ninonn  r\  nu'rlio  de  la  rooquista  rcOriloaea  «o|iie 
lo  que  aqnl  txfresi  Cortas,  paes  fué  tan  griode  cl  riesgo,  qae  «y 
MaiaMlla  lap  MfeaUnc  iiavMSvM. 
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Din  foe  fc»  que  qtiedamos  aaliipo*  i  la  calle  de  TaculM^ 
^eramoyinclia,  yreoofifdt  lagente,  yoconimeve 
de  cabillo,  roe  quedé  en  laretrdguarda ;  ;  los  oncniigos 
wnan  con  tanta  victoria  y  orgullo,  que  no  parecía  sioo 
qoe  oinguno  hablan  de  dejar  á  vida;  y  retrayéndome  lo 
■{forqoe  pode ,  envié  á  decir  MI  Umnn yil  contador 
que  le  relrujcsen  &  la  plaza  con  muclio  concierto ;  lo 
nisao  enrié  i  decir  á  los  otros  dos  capitanes  qUe  ha- 
WMaafrido  porkeane  que  ibaalkinrndo;  ylbtiiiios ' 
yhf.  nlwhfthlnn  poloado  rnücntemcnte y  gnnndomu- 
cfaasaUnrradas  y  puentes,  que  habían  muy  bien  cega- 
ét'  lacQÉl  Alé  dnnt  éhi*iio  fsdMrdlfio  si  retner.  B  an— 
t«  que  el  tesorero  y  contador  se  retnijesen,  ya  los  de  la 
ciudad,  por  encima  de  una  aibamda  donde  peleaban, 
In  MfalBi  cdiMftp  Am  ó  tfst  cibeBs  ttHtísti^,  ii)itt~ 
que  no  supieron  por  entonces  si  eran  de  los  del  real  de 
Pedro  de  Albaradoó  del  miestro.  T  recogidos  todos  á  b 
fiiaia,  ear^^ba  por  todas  partes  tanta  gante  de  los  ene- 
mi^  lobre  nosotros,  qoe  tenlainoe  bien  qué  hacer  en 
desviar,  y  por  lugares  y  parles  donde  antes  doste 
desbarato  no  osaran  «ptfar  á  tres  de  caballo  y  á  diez 
fiiMt;  y  fMonttMiito,  «B  «M  COf^ 
qoe  estaba  allí  junto  á  la  pla?^,  pn-jípron  muclio?  per- 
fumes y  saumerios  de  unas  gomas  que  iiay  en  esta  tier- 
ra, qoe  paieo  mucho  Hnfaw'iío  coi!  ellos  dfinNea 
ásus  ídolos  en  señal  de  victoria;  y  aunque  quisiéramos 
EDDcho  estorbárselo,  no  se  pudo  hacer,  porque  ya  la 
gente!  «es  indir  le  fliwi  báeia  el  real.  En  este  desbá- 
talo nutaron  los  contrarios  treinta  y  cinco  6  cuarenta 
í*paftolcs  y  mas  de  mil  indios  nuestros  amigos,  y  hi- 
ñeron mas  de  veinte  cristianos,  y  yo  sali  herido  etn  una 
|ine;pMUoe  dtitopeqvdlo  da  cúnfio  qoo  halih- 
O'^IIeTado,  y  muchas  ballestas  y  escopetas  y  ürmns. 
Los  de  la  ciudad,  luego  que  hubieron  la  victoria,  por 
1m»  deiiiitynr  al  algaicfl  mayor  y  Pedk«  de  ^nde, 
I  los  españoles  vivos  y  muertos  que  tomaron  los 
I  al  Tatebulco  que  es  el  mercado,  y  en  unas 
Immallisqoe  allí  están,  desnodos  los  sacriflcsron  y 
•brieroÉporlos  podios,  y  les  sacaron  los  corazones  pa- 
rí ofrecerá  los  ídolos;  lo  cual  los  españoles  del  real  de 
iVdro  de  Aibarado  pudieron  ver  bien  de  donde  pelea- 
Iwi,  y  en  los  cuerpos  desirados  y  blancos  qoe  vtenm 
aerificar  conocieron  que  eran  cristianos;  y  aunque 
por  ello  hubieron  gran  tristeza  y  desmayo ,  Se  retrajc- 
Nsistraal;  briMeodo  peleado  aquel  día  muy  bien,  y 
pnado  casi  hasta  el  dicho  mercado;  el  cual  orjuel  dia 
aabara  de  ganar,  si  Dios,  por  nuestros  pecados,  no 
fntlim  tan  gran  desmán :  nosotros  TuIdm»  á  nuestro 
IMI ««  piB  tiilteia  algo  mas  temprant  qw  los  otros 
iliai nos  solíamos  retraer,  y  también  porque  nns  (lecian 
<pa  los  bergantines  enn  perdidos,  porque  los  de  la  ciu- 
dad coa  las  canoas  nos  tomaban  las  espaldas ,  aunque 
ftago  i  Dios  que  no  fué  asi,  puesto  que  los  bergantines 
y  Iñ  canoas  de  nuestros  amibos  se  vieron  en  h^to  es- 
l^bo ;  y  lado,  qns  mi  bergsntia  se  srrd  poco  de  pei^ 
<lf  r,  y  hirieron  n]  capitán  y  maestre  dé!,  y  d  capitán  mu- 
ñó desde  i  ocho  dias.  Aquel  día  y  Ja  noche  siguiente 

.  »Éfféaiifc.^ÍilÉ  V  galM  le  líteles  aioy  olorosas,! 
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los  de  la  ciudad  hacían  mudios  regocijos  de  {fOd^ss  } 
atabales,  que  parecía  que  se  handlsn,  y  sbrieroil  todü 

las  calles  y  puentes  del  agua,  como  de  antes  las  tenia^, 
y  llegaron  á  poner  sus  Tuegos  y  velas  de  noche  á  dos  ti* 
ros  de  ballesta  de  nuestro  real ;  y  como  todos  salimos 
tan  desbaratados  j  heridos  y. sin  armas,  liabia  necesi- 
dad de  descansar  y  rehacemos.  En  esto  comedio  los  de 
,1a  ciudad  tuvieron  lugar  de  enviar  sus  mensajeros  á 
mnebas  provincias  i  ellos8qjela%é  dodr  odmo  haUaB 
habido  murlia  victoria  y  muerto  inuclios  cristianos,  y 
que  muy  presto  nos  acabarían;  que  en  ninguna  mane- 
ra tratasen  paseen  nosotros;  yla  creencia  qoe  Itevaban 
eran  las  dos  cabezas  do  caimitos  que  mataron  y  otras 
algunas  de  los  cristianos,  las  cuales  anduvieron  roos- 
trsodo  por  donde  á  ellos  parecía  que  convenia,  que  fué 
mucha  ocasión  de  poner  en  mas  contumacia  á  los  rebe- 
lados que  de  antes ;  mas  con  todo ,  porque  los  de  la  ciu- 
dad 00  tomasen  mas  orgullo  ni  sintiesen  nuestra  flaque- 
za, cadu  dia  algunos  cspuñulcs  de  pié  y  de  caballo,  con 
muchos  de  uuestris  amigos,  iLin  á  pelearé  la  ciudad, 
aunque  nunca  podían  ganar  mas  de  algunas  puentes  de 
la  primera  calle  antes  de  llegar  i  la  ptau. 

Dendi'  fi  dos  días  dd  desbarato,  que  ya  se  sabia  por 
toda  la  comarca ,  los  naturales  de  una  población  quese 
dice  CuaniaguÜcar  que  eran  sujetos  <  la  ciudad  y  se 
habían  dado  por  nuestros  amigos,  vinieron  al  real  y  di- 
jéronme  cómo  los  de  la  población  de  Marinatco  que 


HA. 


eran  sus  vecinos,  les  hacían  mucho  daño,  y  les 
truiau  su  tierra,  y  quo  agoia  se  Jnnialmi  con  toa  da  la 
provincia  de  CuiscoS,  que  es  grande,  y  querían  venir  so- 
bre ellos  á  los  matar  porque  se  habían  dado  por  vasa- 
llosdefuestra  BDaJestad  y  unestros  amigos;  y  qoe  de- 
cían que  después  ddlos  destruidos,  habían  de  venir  so- 
bre nosotros ;  y  aunque  lo  pasado  era  de  tan  poco  tiem- 
po acaecido ,  y  teníamos  neoesi&d  antes  d«  iwr  socorri- 
(los  quede  dar  socorro,  porque  ellos  me  lo  pedían  con 
mucha  instancia,  determiné  de  se  lo  dar;}aimquBlu-, 
ve  rnndw  ebntradidon  y  decían  que  me  destniiaen  sa* 
cargmite  del  real,  despeché  con  aquellos  qtie  pedían 
socorro  ochenta  peones  y  diez  de  caballo,  con  Andrés 
de  Tapia,  capitán,  al  cual  encouicndó  mucho  que  í¡- 
dese  to  fiia  mas  qmvenia  al  servicio  de  vuestra  ma^ 
jestad  y  nuestra  seguridad,  puei>  veia  la  necesidad  en 
que  estábamos,  y  que  cu  ifv  volver  no  estuviese  mas  de 
diez  días ;  y  ti  sá'|iaiít6,  y  iNgado  i  wa  pjsUaokn  p#* 
quena  que  c^\!í  entre  Marinalco  y  CoadnoacadS,  halló  á 
.losencmÍ£OS|  qti^  le  estabaji  .fsp«raado ;  y  él,  con  la 
gente  áeCOadnoácsd  yoon'ls  que  tlevalM,  comanió  so 
batalla  en  el  campo,  y  pelearon  tan  bien  los  nuestros, 
que  desbarataron  los  enemigos,  y  eu  el  alcance  los  sir 
guieron  fasta  los  meter  en  Marinalco ,  que  está  uutítf 
do  en  un  cerro  muy  alto,  y  donde  los  de  caballo  no  |NI|- 
dian  subir;  y  viendo  esto,  destruyeron  lo  que  estaba  en 
Allano,  y  volviúrousc  ¿  nuestro  real  con  esta  victoria 
dentro  de  kw  dieidiM*:  «n  te  alh»  desla  pQUB^on4lB 
Marinalco  hay  muchos  AMOtlSde  BOykwnagWy  J 
es  muy  (resca  cosa.  . 

>C^|Áica. ' .  '  .-..1.; 

a.Pardeter  Huifaco. 

*  Eaire  Naiiaalco  y  Cucraaba. 
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Ea  tili^qQé  esta  capitán  ru6  y  Tfno  A  o<;tn  Rocorro, 
-  dguuos  esptfiolM  de  pié  y  de  caballo ,  ooroo  be  dictio, 
tiem  BUMtroitnIgdt  Mfúm  i  ttatearlh  dudad  ftf- 
'  ta  cerca  de  las  ca<;n!<  grandes  que  están  en  la  plaza ;  y 
daaUi  DO  podían  pasar  porque  I09  de  la  ciudad  tenian 
•bkmli  calle d8  agua  que  mtá  ililweids  li  fiM, 
y  estaba  muy  honda  y  anclia ,  y  de  la  otra  palle  tenian 
una  muy  grande  y  fuerte  albarnda ,  y  alU  peleaban  loa 
linos  con  los  olfol  hata  que  t«  UMIm  k»  éttpatüd. 

Un  señor  de  la  provincia  de  Tascalteeal  que  se  dice 
Chichimecatede ,  de  que  atrás  he  fecho  relación ,  que 
tn^o  la  tablazón  que  so  litzo  en  aquella  provincia  para 
'l«  bifgurtiMi,  dtade  el  principio  de  la  guerra  residía 
con  toda  su  gente  en  el  real  de  Pedro  de  Albarado  j  y 
como  Via  que  por  el  desbarato  pasado  los  españoles  no 
-peleabtti  cono  toHM,  Mmnllift  da  «Ik»  de  entrar 
él  con  su  gente  i  conü>alÍr  los  de  la  ciudad ,  dejando 
cuatrocientos  flecheros  de  los  suyos  á  una  puente  qui- 
"fañá  de  agua,  bien  peligrosa ,  que  ganó  i  ni  de  ki  du- 
dad; lo  cual  nunca  acacKña  sin  avuda  nuestra.  Pasó  ade- 
lante con  los  suyos,  y  con  mucha  grita ,  apellidando  y 
nombrando  á  ra  pnnincla  y  señor ,  pelearon  aquel  dia 
Uray  radUMMe,  t  de  una  parte  y  otra  muchos 
heridos  y  muertos;  y  los  de  la  ciudad  bien  tenian  creí- 
do que  los  tenian  asidoi;  pórque  como  es  gente  que  al 


con  estos  y  mostrabáO  tcfter  esperanza  de  ser  defloifi^ 
corridos,  y  este  socorro  de  ninguna  porte  les  poA 
venir ,  si  de^tos  no,  deleminé  de  «Bviir  dlt  á  Goinle 
de  Sandoral ,  alguacil  mayor ,  con  diez  y  ocbo  de  ca- 
ballo I  cien  peonés,  en  que  habia  solo  un  baUastei»^ 
d  ewi  M  ptrliA  cea  eUos  Y  eoo  «Irt  gema  de  toe  elo- 
mlcs,  nuestros  amigos;  y  Dios  sabe  el  peligro  en  que 
todoaiban,yauttelenquenosotroaquedábamoa;  pero 
cooM  Mee  convealÉ  flustrar  naa  eafuerio  y  ánimo  qae 
nunca,  y  morir  peleando,  dislmulábamoa  nuestra  de- 
qoeu  asi  con  los  amigos  como  con  los  enemigos; 
pero  muchas  y  muchas  veces  decían  los  españoles  que 
plogoieie  1  Dloa  que  con  las  vidas  los  d<y«Miyie  vie- 
sen vencedores  contra  los  do  la  ciudad,  aunque  eo  ella 
ni  en  toda  la  tierra  no  hubiesen  otro  interés  ni  prove- 
cho;  for  dO  le  edweirt  h  ratnra  j  leceddid  eilr^ 
ma  en  que  teníamos  nuestras  personas  y  vidas.  El  a1- 
guAcU  mayor  fuó  aquel  dia  á  dormirá  un  pueblo  de  k» 
etinhfes  que  esti  matero  de  Marinaleo,  y  otra  din 
muy  de  mañana  se  partió  y  llegó  á  unas  estáncias  deloi 
dichos  otumies,  los  cuales  halló  sin  gente, y  per» 
te  deltas  quemadas ;  y  llegando  iiili  f  le  Omo,  Jimio  é 
una  ribera  lialtó  mucha  gente  de  guerra  de  los  enemU 
gos,  que  habían  acabado  de  quemar  otro  pueblo ;  y  co- 
mo le  vieron,  comenzaron  á  dar  la  vuelta,  y  por  el  c*- 


-  Mtraer,  itmqoe  ÉMdnvkfoib,  dgué  con  mocha  de-  ¡  mino  que  llevaban  en  poi  deOos  hallaban 


terminación ,  pensaron  que  d  piSar  dd  agua,  donde 
suele  ser  eierio  el  peligro,  M  hiblaii  de  vengar  muy 
•  bien  denos.  E  pera  fldeelbeie  yioeerr»  CUdiimeet- 
teclo  habia  dejado  junto  al  paso  del  agua  los  cuatro- 
cientos floclierós;  y  comoyi  sevonian  retrayendo,  los 
-debidadid  cirgiroB eobfe  dknimy  de  golpe,  y  los 
de  Tascalteeal  echáronse  al  agua ,  y  con  el  favor  de  los 
flecheros  pasaron;  y  los  enemigos,  coo  la  resistencia 
qoe  en  ellos  fallaron,  se  quedaron,  y  aun  bienespan- 
^údos  de  la  osadía  que  había  tenido  Chidñmecatecle  f . 

Dende  i  dos  días  que  los  españoles  vinieron  de  hacer 
guerra  á  los  de  Marinalco,  según  que  vuestra  majestad 
ímM  víalo  en  tos  caidlak»  entes  deMOylteginninaie- 
tro  real  diez  indios  de  los  otumies ,  que  eran  esclavos 
de  ke  de  la  ciudad;  y  como  be  dicho,  habiéndole  dado 
*firvHaleldevne8treiMóeiled,ycédaifii  iwniui  m 
'  nuestra  ayuda  á  pelear,  y  dijéronme  cómo  ios  señores 
de  laprovíncia  deMaialdngo  ^  qne ion  sos  vecinos,  les 
*fclatt  guerra  y  tefe  deainiiiiiMaem,y  lea  habían  que- 
mado un  pueblo  y  llevádoles  alguna  gente,  y  que  ve- 
nían destruyendo  cuanto  podían,  y  con  intención  de 

venir  á  nuestros  reales  y  dar  sobre  nosotros,  porque  {  y  robaron  el  pueblo  en  nray  breve  espado, 
los  de  la  chidad  saUeMl  y  MI  inliinn ;  y  á  lo  mas    iardc,  el  dgaedlBayorn^ 
desto dimos  crédito,  porque  de  pocos  dias  A  aqui-Ila 
parte  cada  vez  que  entrábamos  á  pelear  nos  amena- 
-tdMBeonloediiinprovfBriidilleleldlii^tdefie^^ 
'iunquc  no  teníamos  mucha  noticia ,  bien  «alunmos  que 
•en  grande  y  que  estaba  veinte  y  dos  leguas  de  nuestros 
mh»;  y  !■  h  queja  qué  es¿M  etanfei  tws  dhban  de 
■aquellos  sus  vecinos,  daban á  entender  que  lus  diése^ 
mos socorro,  y  aunque  lo  pedían  en  muy  recio  tiempo, 
moflando  en  d  ayudado  Dloa;  y  por  quebrar  algo  las 
dwákedo  k  diided,qiiectdidli  MÉ 

<  B*b  acción  prieki  que  en  loi 
*  Pac4c  scrTeBucaMago. 


gas  de  maíz  y  de  niños  asados  que  traían  para  su  pro- 
visión, las  cuales  hablan  dejado  como  hablan  seatidp 
ir  los  españoles;  y  pasado  un  rio  qoe  dlt  «ilnlii  nw 
adelante  en  lo  llano ,  los  enemigos  comenzaron  á  repa- 
rar,  y  el  alguacil  mayor  con  ios  de  caballo  rompió  por 
ellos  y  desbunldloe,  y  pueatoeenlraUb,  Urmia  m  ee* 
mino  derecho  á  so  pueblo  de  Matalcingo,  que  estaba 
cercadeimlegoeideellii  yeo  todas  duró  el  alcance 
de  los  de  cabello  tete  ke  wcerrar  en  el  radrfo,  y^ 
ei^enran  á  kn  elpeSolei  y  i  «leitrosamlgós,  los  coér 
les  venían  matando  en  tos  que  los  de  caballo  atajaban 
y  dejaban  atnU ;  y  en  este  alcance  murieron  mas  de  dos 
mil  de  los  enenrigoe.  Uigedol  tolda  piá  dando  eililNB 
los  de  caballo  y  nuestros  amigos,  que  pasaban  de  se- 
senta mil  bombreSf  comeozaroo  ábuir  hácia  el  pueblo, 
addldetol«wni|giillrifetareBiwiio,  «1  Unto  que  la* 
mujeres  y  los  niños  y  sus  Iiaclendas  se  ponían  en  nho 
en  una  Tuena  que  estabe  eo  un  cerro  muy  alto  que 
taba  alii  jumo.1Pero éwao iBwm  de  golpe  en  ellos,  Id» 
ciéronlos  también  retraer  á  la  fuerza  que  tenian  &ñ 
aquella  altura,  que  era  muy  agrá  y  fuerte,  y  quemaron 

como  en 
ftmtt,  y 

lauibif^n  porque  estaban  muy  cansados,  porque  todo 
aquel  iliu  liabian  peleado :  los  enemigos  toda  la  mas  de 
k  noche  despendieron  en  étí  útímoá  y  hacer  Mdio 
estruendo  de  atabales  y  bocinas. 

Otro  dia  de  mañana  el  alguacil  mayor  con  toda  la 
gente  toimukd  i  guiar  pan  sobiHes  i  los  enen^os 
aquella  fuerza,  aunque  Culi  leiuordese  vor  eü  trabajo 
en  la  resistencia,'  y  llegados  ,no  vieron  gente  ninguno 
de  lus  contrarios ;  é  ciertos  indios  amigos  nnestrosdee- 
cwdian  de  lo  alto,  y  dijeron  qoe  no  bdiia nadie  y  qned 
cnirto  del  alba  se  habían  ido  todos  los  enemigos.  Y  estan- 
doMi  vieroo  por  todosaqueüos  Uanos  de  laredouüa  mu- 
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dbá'gMietjtnii]«*  otnmles;  é  lo9d«  cabaDo,  creyendo 
qve  eran  los  enemigos ,  corrieron  liária  ellos  y  tbuicef 
roo  tres  ó  cuairo ;  y  como  ta  leagua  de  los  otumíes  es 
Mamao  desta  otra  db  Caite,  m  Im  «Dtendian  mas 
d«  como  echaban  las  armas  j  se  venían  para  los  españo- 
les;  y  todavía  alaocearon  tres  ó  cuatro,  pero  ellos  bien 
CBlflidlafwi  ^[M  InUft  dte  por  m  ht  conocer .  B  mim 
Ins  cn(^nnFpos  no  esperaron ,  fosespafiolos  ncrrííaron  de 
se  Toiver  por  otro  pueblo  soyo  que  tambieo  estaba  de 
guerra  í  perocosw  vlerai  mnir  Uuilo  podef  sdbraoflios, 
saliéroole  de  paz ,  y  el  alguacil  mayor  habló  con  el  se* 
fior  de  «lael  poeblo ,  y  di  jóle  que  ya  sabia  que  yo  reci- 
bía coa  muy  buena  roJuntad  á  todos  los  que  te  veuian  á 
ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  aunque  fuesen 
iruy  rnfp!ííío5 ;  qTií»  ]f  ro^nba  que  fuese  á  hablar  con 
aquelios  de  Matakingu  i  pura  queso  vinieseo  á  mi,  y 
pro  finóse  4i  lo  hacer  asi  y  de  traer  de  {«t  i  toi  te  Ma- 
rinalro'  y  asf,  ?c  toIvíí  el  alpuacil  mnynrrfvn  e«;fn  vic- 
toria á  su  real.  E  aquel  día  algunos  españoles  estaban 
pelBtado  «B  h  «fadM ,  j  los  dnteteiiM  baUaii  wAtf 
do  é  derir  que  fuese  allá  nuestra  langas ,  porqne  que- 
iten  hablar  sobre  la  pos;  It  cual,  seguo  parecid,  ellos  oo 
^pMiUui  i&uo  con  eondMon  qoobos  fMsemoa  te  tote 
la  tierra ;  lo  cual  hicieron  á  fin  que  los  dejásemos  algu- 
no* dias  descansar  y  fomecer<ie  de  lo  qrje  hehian  me- 
nester, aunque  nunca  delios  alcamauios  dejar  de  tener 
voluntad  de  pelearsiempra  eon  nosotns,  yosbmdo asi 
{viaticando  con  la  Ipnrtjrt  muy  cerca  los  nuestros  de  los 
eaemigM,  queno  liabia  sino  una  puente  quitada  eo 
iMdSo ,  un  ffejo  dollot  tllf  i  villa  te  todos  cte6  de  m 
md^ila',  muy  despacio,  ci'  rta^  c  tasque  comió,  por 
nos  dará  enteodor  que  oo  tenían  necesidad,  porque 
BonlniofcsdtciHmsqiHitlHsehiUui  temorir  de 
bsBbrc,  y  nuestros  amigos  decían  á  los  españoles  que 
afTiielb?  pare?  eran  falsas;  que  pelearen  ron  eüoc;  y 
aquel  día  uo  &e  peleó  mas  porque  lus  pdutipalts  dije- 
ron á  b  lengua  que  me  habla&e. 

Dcnde  d  cuatro  dias  que  el  alguacil  mayor  vino  de  la 
provincia  de  Matalcingo,  los  señores  delU  y  de  Hari- 
ndeo  t  ^  h  pnvIiKit  te  Odseon ,  qna  «s  grando  7 
mncíia  cosa ,  y  estaban  tambíf'n  rebelados,  vinieron  á 
Boeatro  real,  y  pidieron  perdón  de  lo  pasado,  y  olire- 
cMnose  teservlrnoy  bien ;  y  así  k»  fakienm  y  hsa  lie- 

cIjo  hasta  alinra. 

En  tanto  que  el  alguacil  mayor  fué  á  Matalciugo ,  los 
te  la  dudad  aeordnroii  do  «ffr  de  nocbe  y  dar  en  el 
real  te  Albarado ;  y  al  cuarto  del  alba  dan  de  golpe.  E 

como  las  velas  de  caballo  y  de  pié  lo  "Mintieron ,  apellida- 
•  ron  de  llamar  al  arma;  y  los  que  oilí  estaban  arremo- 
itann  idta;  y  COBO  lMen«nigoi*riiitimloste«ik 

bailo,  echáronse  alagt)a;y  en  (anfo  üepnn  fo5  nuestros 
y  pelearon  mas  de  tres  horas  con  ellos ;  y  nosotros  olmos 

CB  mesm»  real  im  tiro  de  campo  que  anlM;  y  €OiM 

ti?oiamos  recnío  no  los  desbaratasen,  yo  mandé  íirmar 
la  gente  para  entrar  por  la  ciudad,  para  que  aflojasen 
OB  d  oMiImIo  ^  ARiiflateí  yoooMloBiiidRNilMdkvMi 
tan  reciiv?  á  Ic!  i'íporiole<:,  DoorJaron  de  se  vohrer  á  su 
tíodad ;  y  nosotmaquel  diafoimosápitear  éJidudid* 

•  ■siMalflstf 

•  ■ichni,saiSaCatatraM«s,  HlbialiliIegsUla  ta^ae  tí 
MMtellntsiienMcoAiaf^  . 


En  esta  sazón  ya  loi  que  liabiamos  salido  heiidos  del 

desbarato  estibamos  buenos,  y  i  la  ViUarica  liobn 
aportado  uu  navio  de  Juan  Ponce  te  Leon,^e  liabiaB 
desbaratado  en  la  tierra  6  isla  Florite;  y  los  te  la  ^la 
enviáronme  cierta  pólvora  y  ballestas ,  de  que  tenia- 
tnos  muy  eztraota  necesidad ;  y  ya,  gredas  á  Dios ,  por 
aquí  i  la  redonte  no  tetdaroot  tierra  que  do  fuese  ea 
nuestro  favor;  y  yo,  viendo  como  estos  do  la  ciudad  es- 
taban tan  rebeldes  y  con  la  mayor  muestra  y  determi- 
nación de  morir  que  nunca  generación  tuvo,  no  sabia 
qué  medio  tener  eoo  ellos  para  qnitarooa  á  nosotros 
de  tantos  peligros  y  trabajos ,  y  á  ellos  y  á  su  ciudad  no 
;  los  acubur  de  destruir,  porque  era  la  mas  hermosa 
I  cosa  del  mundo;  y  no  nos  aprovediafaa  deeMés  que 
:  no  habíamos  de  levantar  los  reales ,  ni  los  bergantines 
:  hablan  de  cesar  de  les  dar  guerra  por  el  agua ,  ni  que 
I  babtamoB  destruido  I  los  d«  Matsldnoo  y  Marinloo,  y 
í|(ie  no  trnianen  toda  la  firrra  iinicn  lospüdiese  socor- 
rer, ni  icoian  te  donde  haber  maís,  ni  carne,  ni  fru- 
tas, ni  agua  Dioln  eoss  te  manteiteiloBto.  B  oanto 
mas  destas  cosas  les  decíamos ,  menos  maOlliB  liiiBOS 
en  ellos  de  Anquera ;  masantes  en  el  pelear  y  en  to- 
dos sus  ardides  ios  hallábamos  con  mas  ánimo  que 
nunca.  B  yo,  viente  qoo  otuegodo pMabs desta  nue* 
ñera ,  y  que  habia  ya  mas  de  cuarenta  y  cinco  dias 
que  estábamos  en  el  cerco ,  acordó  de  tomar  on  modio 
para  Buealn  segoriddl  y  psrt  podor  bu»  oMnehir 
á  los  enemigos ,  y  fui*  que  ramo  fuiVmos  ganando  por 
las  calles  de  la  ciudad ,  que  fuesen  derrocanido  todasiaS 
casas  délas  del  ua  isíte  y  tel  otro;  por  manara  qua 
no  fuésemos  un  pa-o  aOi'Ijníe  sin  lo  dejar  todo  asola- 
do, y  lo  que  era  agua  iiacerlo  tierra  firme,  aunque 
bobiese  toda  la  dHadon  que  se  pudiese  seguir.  B  para 
esto  yo  llaméá  todos  los  señores  y  principales  nucstroi 
amigos,  y  dljeles  lo  que  tenia  acordftdr» ;  por  tanto,  qoa 
hiciesen  venir  mucha  gente  de  sus  labradores,  y  tnye» 
sen  suseoss,quasouinMspalos,  de  que  seaprovoebsB 
tanto  como  los  cavadores  en  España  de  azada;  yelloo 
me  respondieroa  que  asi  lo  barian  de  muy  buena  vo- 
hntsd,  y  que  an  muy  busu  acueido;  y  bolgBrsBBiu» 
cho  con  esto ,  porque  Ies  pareció  que  en  manera  para 
que  la  dudad  se  asolases ;  lo  cual  todos  eiios  doseahaa 
mas  qoa  eosi  del  nante. 

Entre  tanto  que  esto  se  concertaba  pasáronse  (res 
6  cmtro  dias:  los  de  la  dudad  bien  pausaron  que  ordo- 
nábanioá  algunos  ardides  contra  ellos;  y  ello»  tam- 
bién, según. después  ftfBdd,  ordenábanlo  que  podían 
para  '^u  defensA,  ^fam  que  también  lo  barruntába- 
mos K  E  concertado  con  nuestros  amigos  que  por  la 
tierra  y  por4s  mar  los  hablamos  de  ir  á  cosAalIr,  am 
dia  de  mañana ,  después  de  haber  oido  misa ,  tomamos 
el  camino  para  la  dudad^  y  en  libante  al  paso  del 
aguayalhanatequesslslia  cabo  hs  easss  grsadsa  te 
la  plaza,  queriéndola  combíiür,  h'i  d-í  la  riurlad  dljVmn 
que  estuviésemos  quedos,  que  querían  paz;  y  yo  uwio- 
dé  á  la  gente  que  no  pelease,  y  díjeles  que  viniese  sH 
el  ieftsr  te  li  oiudidá  8M  teUtr  f  qua  sa  dute  drtea 

s  J|rfss4t«atf ,  fMvs  «o  «a  ^  iMf  «•  HW»  taBM  M  fMh 

tnitaa.  I  Mss  IOS  olMcMt  fieran  «mMoii. 

*  Baivsniareslaa|lBiréco*jmnr,  j  tegao  la  ley  9,  tit. 
roiMiii»  as  Ikam  lamaita  á  iwasriM.  • 
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en  l«  piut;  y  con  decirme  que  ya  h  liabianiilo  A  llamar,    cíbimi  daño,  y  losdacAballolo  rf^^iNinn  do  }cs  qnc 
■e  detttvjeroo  ims  de  una  hora;  porque  en  la  Tcrüad  |  Uban  puestos  en  lus  pareilcc,  y  hubióroose  de  retraer, 
•llMneMÍ>MngliMdeli^x,ya«flamostnroa»fior-    éliineroa  dos  eaballM;!»  cual  nwdidoeaiioBiwni  les 

qu({1aego,  estando  nosotros  quiMlo';,  nos  comcriiaron    ordmiar  una  buena  ceúd»,Coino  adelante  haré  relación 


i  tirar  flechas  y  varas  jr  piedras.  K  cunio  yo  vi  esto,  co- 
meozamos  á  combatir  el  albamida  y  ganárnosla;  y  en 
entrando  en  la  plaza,  lialláinosla  tuda  sembrurla  de 
piedras  grandes  porque  los  caballos  no  pudiesen  cor- 
rer por  ella,  porque  por  lo  firme  estos  son  los  que 
les  bacenln  guerra,  y  hallamos  una  calle  cerrada  con 
piedra  seca  y  otra  tambicn  llena  de  piedras,  porque 
los  caballos  no  pudiesen  correr  por  ellas.  E  dcnde 
este  dia  en  edetante  cegamos  de  tal  manen  acuella 
rrillr  drl  ;i£;!ia  f]iip  Falin  déla  piau ,  que  nuncu  des- 
pués loi  laám  U  ubriefon;  y  de  alli  adelante  co- 
ncnamos  A  asolar  peco  i  pooe  lu  casis,  y  cerrar  j  oa- 
pnr  muy  bien  I'>  que  teníamos  ganado  del  aguo ;  y  como 
Aqud  dia  llevábamos  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil 
lionAres  de  guarní,  faisoeeintielia  eosa ;  y  asi»  oes  vol- 
vimos aquel  dia  al  real,  y  los  bergantines  y  canoas  de 
nuestros  añicos  hicieron  macho  daño  en  la  ciudad,  y 
Tolvióreoie  i  reposar. 

Otro  dia  siguiente  por  la  misma  órden  entramos  en 
Ja  ciudad;  y  llegados  á  aquel  circuito  y  patio  grande i 
donde  están  las  torres  de  tos  indios,  yo  mandé  ú  los  ca- 
jMtancs  que  con  su  gente  no  liícieseii  sino  n  gar  las 
calles  de  agna  y  allanar  los  pasos  mali>s  que  teoiamos 
ganados,  y  que  nuestros  amigos,  ddlos  quemasen  y 
ftUanasen  las  casas,  y  otros  fuesen  i  pelear  por  las  par- 
tos que  solíamos ,  y  qnp  los  de  caballo  guaniasen  á  to- 
jk»  Us  espfildas.  lu  yo  me  subí  en  una  torre  mas  alta  de 
4tqaallas,  porque  hie  indios  me  conedaq  j  sabia  que  les 
pesaba  muctin  de  verme  subido  en  la  torre;  y  de  allí 
animaba  á  nuestros  amigos  y  hacíales  socorrer  cuando 
era  necesario;  porque,  como  peleaban  A  ta  eontiiaDa,i 
voces  los  coiiLrarios  se  retraían,  y  á  veces  los  nuestros; 
Mu  cuales  luego  eran  socorridos  con  tres  6  cuatro  d/e 
cabaOo.que  lea  ponían  infinito  Animo  para  revolver 
Mbre  los  cuemigos;  y  (K->ia  manera  y  p(»resta  órden 
entramos  en  fa  ciudad  cinco  ó  seis  días  arrfOjysiem- 
pre  al  retraer  ecitábamos  ú  nuestros  amigos  delante  y 
jiaciamasA  algunos  :da  los  españoles  se  metiesen  en 
celada  en  tinns  casas,  y  los  de  caballo  quedábamos 
fiU&i  y  baciamos  que  nos  relraiamoe  de  golpe,  por  sa- 
carlos A  kptaia.  YMoasto.T  can  hs «alhdat  de  loa 
peones  cada  tarde  alance¡íbamo<;  aígtmos;  y  un  dia  des- 
.(08  había  en  la  plaza  siete  ú  ocho  de  caballo,  y  estuví»> 
eaperandoqi»  losenemigoa  saliesen;  f  comovieron 
que  no  salían,  bieieron  que  se  volvían;  y  los  enemigos, 
con  recelo  que  i  la  vuelta  no  los  alanceasen,  como  so- 
lian,  estaban  puestos  por  nnas  paredes  y  asoleas,  y  ha- 
bía iufínito  número  dellos ;  y  como  los  de  caliallo  revol- 
vían tros  ellos ,  que  eran  ocho  ó  nueve,  y  ellos  los  te- 
nían tomada  de  lo  alto  una  boca  de  la  calle,  no  pudie- 
ron seguir  tras  los  enemigos  que  iban  por  ella,  y  hubié- 
ronse do  retraer.  E  los  enemigos,  con  favor  de  como  los 
habían  hecho  retraer,  venían  muy  eocarnizadoo,  j  eljos 
aatainn  tan  aabra  aüao,  qua  aoaeagtan  donde  nnw- 

<  Eitc  patio  farawU  6  piaioela  en  laa  «a|*t .  qoe  m  retere  por 
IM  biaiafMwis  isa  ii  laa  IfeaiMMaa  Minim  ciblaa  OB  dta 
Aissattj 


i  vuestra  msyestad;  |  aqoal  dia  en  la  tarde  nos  volví- 
moa  i  nuestro  real ,  con  dfjar  bien  seguro  y  llano  tod« 
Ioganado,yá  I  s  Ic  la  ¡i;  la  í  muy  ufanos ,  porque 
creían  ^ue  de  temor  tíos  rciraimos.  G  aquella  tarde 
liioe  nn  mensajero  al  alguacil  mayor  para  que  antea 
del  dia  viniese  allí  á  nuestro  real  con  quince  dncabaBo 
de  los  suyos  y  de  los  de  Pedro  de  Albarado. 

Otro  dia  por  la  mañana  lli'gó  al  real  ol  alguacil  ma- 
yor conloa  quince  de  caballo ,  y  yn  tenia  da  loa  de  Cu- 
yoacanallí  otros  volme  ycinm,  qní»  f>nn  cuarentc  ;  y  A 
diez  dellos  maudé  que  luego  por  la  mañana  salteseu 
con  ladk  la  otra  gente,  'j  qoa  anea  j  Im  bafsaBttaea 
fup<;pn  por  la  órden  pasn  la  i  romlinttr  v  A  derrocar  y 
ganar  lodo  lo  que  pudiesen;  porque  yo,  cuando  fneee 
tiempo  da  retraerse,  Iria  aMeoBbtoIroslritolada 
caballo,  y  qu  pues  sabían  que  teníamos  mucha  parte 
de  la  ciudad  allanada,  que  cuanto  pudiesen,  aigntaseo 
de  tropel  á  los  enemigos  hasta  loa  «Kartaran-innAiai^ 
US  y  calles  de  agua,  y  que  allí  se  detuviesen  con  ellos 
basta  qoe  fuese  hora  de  retraer ;  é  yo  y  los  otros  treinta 
de  caballo,  sin  ser  vistos,  pudiósemos  metemos  en  la 
celada  en  unas  casas  grandes,  que  estaban  cerca  de  las 
otras  grandes  de  la  plaza;  y  los  españoles  lo  hicieroo 
como  yo  les  avisé ,  y  á  la  una  hora  después  de  mediodía 
tomé  el  camino  para  la  ciudad  con  los  treinta  dacsiba- 
Ito  ;  y  allegados,  dejélos  metidos  en  aquellas  casas,  y  yo 
me  fui  y  me  subí  en  la  torre  alui ,  como  soUa;  y  estúdo 
aUionea  aapalielas,du1eroiinoasapnlknray  InnanNi 
en  ella,  en  cosas  de  oro,  mas  de  mil  y  quinientos  caste- 
llanos; y  venida  ya 4a  bora  de  retraer,  naondéles  que 
connmdiooond¿r<oaacenteuaaettdeiratftier,y  que 
los  de  caballo,  desque  estuviesen  relraidos  en  la  plaza, 
hiciesen  que  acometían  y  que  no  osaban  llegar ;  y  esto 
se  hicíesa  cuando  rfesennneba  copia  de  gente  al  rede- 
dor da  k  ¡data  y  en  ella ,  y  los  de  la  celada  estaban  ya 
deseando  que  se  llegase  la  hora,  porqup  tenían  d<»«eo  d« 
hacerlo  bien  y  alaban  ya  cansjidos  de  esperar ;  y  yo 
netloccon  ellos,  y  ya  st  venían  retrayendo  porlaplaaa 
los  españoles  de  pié  y  de  caballo  y  lus  indios  nuestros 
amigos  ,que  habían  entendido  ya  lo  de  la  celada;  j  los 
anemigoa  faÉtaii  ean  taaloa  alaridab,  qae  pueda  qna 
consegninn  toda  la  victoria  del  mimdn  ,  y  los  nueve 
^ecoballo  hicieroo  que  arremetían  tras  ellos  por  la  pla- 
ta siddonte,  y  ratrahnsa  de  golpe ;  y  como  hehierwi 
beclio  esto  dos  veces,  los  enemigos  traían  tanto  fu-, 
ror,  que  A  las  ancos  de  los  cabalioe  les  venían  dando 
hasta  los  meter  por  la  boende  la  caOá,  donde  esié- 
bamosJa  celada.  E  como  vimos  á  los  españoles  pasar 
adelante  de  nosotros,  y  oímos  soltar  un  tiro  de  esc4^ 
peta ,  que  teníamos  por  señal ,  conodmM  qne  ara  Üaai- 
po  de  salir ;  y  con  el  apellido  de  señor  Santiago  damos 
de  súpito'sobre  ellos,  y  vamos  por  la  plaza  adelante 
Alanceando  y  derrocando  y  atajando  muchos,  que  por 
.nnsatraaanigosquenoaaagalanaran  taoiadaa;  deina* 
ñera  que  desta  celada  se  mataron  mas  de  quiníptiti^, 
todos  los  mas  principales  y  esforzados  y  valientes  liom- 
bresjyaq 
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amfpo»,  pM-»rr|iie  todos  Ius<]uo  ta  n!¡^»:\roo,  toomroo  y 
levaroo  liediM  |Heias  jperti  comer.  F  u<t  tanto  el  espan- 
to 7  «limndoD  qte  loawnm'«i  verse  iiii  de  sApho  asi 
desbaratados ,  que  ni  liablaron  ni  gritaron  en  toda  c<u 
tarde,  ni  ostrón  asomar  en  calle  ni  en  azotea  donde  no 
estinriesen  muy  á  su  salvo  j  seguros.  E  ya  queera  casi  de. 
Mdw  que  ROS  retraimos,  parecftqm  los  de  la  ciudad 
mamlaron  á  ciertos  esclavos  *  suyos  que  mirasen  si  nos 
retrmiatntiSfó  qué  iiaciamos.  E  como  se  asomaron  por 
■■icafla.Mfeártieroadiexó  doce  de  caballo,  y  siguté- 
nmlüS  de  maur ra  qn»»  ninguno  se  Ies  escapó.  Cobraron 
tiesta  DUe$>tr«  victuría  lus  enemigos  tanto  tmnor,  que 
■MKt  jnM e>  todo«1  tiempo  de  la  goerra  «aarai  «otrftr 
en  la  jduAJ  ti¡iif:una  rezqut*  nos retnüumos ,  ruinquesolo 
ano  tic  coibailu  no  mas  viniese,  y  nuuca  osaron  salir  á 
Mwqí  i  petm  délos  nuesiroi',  creyendo  quede  entre 
loepiée  se  les  iMbia  do  lovuutar^tra  celaiUi.  Y  esta  des- 
te  dia,  y  victoria  que  Dios  nuestro  Señor  nos  díó,  fué 
biea  principal  cause  para  que  la  ciudad  mas  presto  se 
pnaíi,  jorque  km  naturales  della  recibieron  mucho 
d^«ot;(yo  y  nuestros  amigos  doblado  ánimo;  y  asi,  nos 
fuimos  Á  uuvsln  real  con  inleucion  de  dar  muclia  priesa 
es iMMer  h  gnem  y  no  dejar  deeairtf  ningoft  dia  has- 
ta ta  acabar.  E  aquel  dia  ningún  pcliiTo  h\thn  (-n  lo*?  de 
aoesiro  real»  excepto  que  al  tiempo  que  salimos  de  la 
wlidt  MMoeirtnnNi  unos  de  eaimlle, ;  caj6 uno  de 
una  fí'^un ,  y  i'Ila  fui'-.f  il-  rrrhii  á  If)<5 enemigos,  los cna- 
lo  laflecbarou,  y  bien  iierida,como  vió  la  mala  obra 
fw  iwMa ,  M  vehú  Md«  nosotros  i ,  y  aquella  noche 
M  murió;  y  aunque  nos  pesó  niuclio  ,  porque  los  cnl  i- 
ttos  y  yeguas  nos  daban  la  vida,  no  fué  Uinto  el  pesdr 
como  ai  muriera  en  poder  de  tos  enemigos,  con>o  pen- 
■amoe  que  de  Iteclto  pasara ,  porque  si  asi  fuera ,  ellos 
hubieran  mas  placer  que  no  pesar  por  los  que  Íes  matá- 
Imudos;  ios  Ltergantioes  y  ius  canoas  de  nuestros  amigos 
lucieron  grande  Mingo  «I  k  cilldid  tijuél  dia ,  sin  !»• 
CÍbir  {>elipro  alguno. 

Como  ya  couocimos  que  los  indios  de  la  ciudad  csta- 
hm  mnj  wmtánMaá»,  «ppinuw  do  «boi  dos  delk»  do 
poca  manera ,  que  de  noche  se  habian  salido  de  la  ciu- 
dad y  se  bailan  venido  i  nuestro  real ,  que  se  morían  de 
laabre,  que  saltaode  noebeá  pescar  poroniro  iaacaaaa 
de  la  ciudad ,  y  anilaboo  por  ta  parle  que  dilta  Ies  lenía- 
mos  ganada  buscando  leáa  y  yerbas  j  raices  que  comer. 
C  porque  ya  teniamoi  mwÁtt  caDos  de  igua  cegadas, 
I  adveiados  muchos  malos  pasos ,  acordé  de  entrar  al 
coarto  del  alba  y  hacer  todo  el  daño  que  pudiésemos. 
E  loo  borgauüties  salieron  antes  del  dia ,  y  yo  con  doce 
óqoiiQiide  caballo  y  ciertos  peooeo  j  amigos  nuestros 
crtrBmo's  poipe ,  y  primero  pudimos  ciertas  espiar; 
las  cuaks,  siendo  de  día ,  estando  nosotros  en  celada, 
■os  fldwotttsliolqae  saliésemos,  ydímos  sobre  iufínita 
gente;  pero  romo  eran  deaquellos  mas  miserables  y  que 
Müan  á  buscar  de  (»mer,  los  mas  Veoian  desarmados, 

t  la  oanláaMhn  es  de  isMcIto  4e  iiMts  lasoataiie ,  MV«es- 
tialasfatniaf  anüclflaielie  ladMM.rail  la laiwé||w«a 
lia  nelteaooL  • 

*  BIlBSitalateioicstaUM  j  yesaas  «•  Ub  gnndc,  qoe  se  pae- 
4c  Icacr  por  el  tai*  vívn  ilcN(jut-s  del  iIl-  los  Aerantes,  4c  los  qoe 
Ttetos  rabaltos  se  rtfiercn  com  naravillusa*,  particulamenle 
CD  ii  11110) iBliaiQ  t  lai  ilartBiij  j  oefatieratelilráloscx- 
uaAot, 


I  y  eran  mujerts  y  mucliathos ;  é  ílcimoí  (aiitodaño  en 
ellos  por  todo  lo  que  se  podía  aoilar  do  la  ciudad ,  que 
I  presos  y  muertOs  pasirondeiÍMs4eoebodentas  perse> 
i  ñas ,  é  los  bergantines  lomaron  también  mucha  gento  y 
canoas  que  andaban  pescando,  y  ficíemn  en  ellas  mü- 
ctio  estrago.  S  como  los  capitanes  y  priuci pules  de  la 
ciudad  nos  vieron  andar  pw  dll  t  Hora  no  acostum- 
brada ,  quedaron  tan  espantados  como  de  la  celada  pa- 
I  sada ,  y  uiuguao  osó  salir  i  pelear  con  nosotros  j  y  a»f, 
l  nos  volvimos  I  boosM  imI  coa  horltpiiSM  y  naqjar 
i  para  nuestros  amigos. 

i  Otro  dia  de  mañana  tornamos  é  entrar  ra  la  Gindad» 
\  y  como  |t  áuostiros  amigos  «eisn  ta  taen  drdai  qoo 

!  llevábamos  para  la  destniccion  dclla,  era  tanta  ta  muí- 
I  litud  que  de  cada  dia  veoiaa,  que  no  tenían  cuento.  E  ^ 
aquel  dta  acabamos  de  ganar  toda  la  callo  de'Taeoba  y 
(le  adobar  tos  malos  pasos  della,  en  tal  manera  qne  los 
del  real  de  Pedro  de  Albarado  se  podían  comunicar 
CiNt  nosotros  por  la  ciudad,  é  por  la  calle  priucipal,  que 
iba  al  md«Éd»,  se  ganina  otras  dos  puentes  y  se  cegí 
bien  el  agua ,  y  quemamos  las  casxs  deí  señor  de  la  clu- 
I  dud ,  que  era  mancebo  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  que 
I  se  decía  Guatimucin,  qúo  ora  ol  logando  soAor  dos» 
pués  de  la  muerte  de  Muteczuina ;  y  en  estas  casas  te- 
I  oian  los  indios  mucha  fortaleza,  porque  eran  muy  gran- 
I  de»  j  fosrtos  7  eorcodss  de  ogiís.  Tamlden  se  gananm 
i  otras  dos  puentes  de  otras  calles  que  van  cerca  desta 
del  mercado,  y  so  cegaron  muchos  pasos;  de  manera 
que  de  cuatro  porteado  ta  dudad  las  tros  estaban  ya  por 
i  iidsolros,  y  los  indios  no  Iiaciun  sino  retraerse  Iiácia  lo 
mas  fuerte,  que  era  i  las  casas  quo  estaban  toas  metidas 
en  el  agua. 

Otro  dia  siguiente ,  que  fué  dia  del  apóstol  Santiago, 
enlramos  en  lariij'l'íd  pnrh  óníon  qisn  üntcs,  y  seguí- 
mos por  la  cuiie  ^rauue^,  que  U<a  ú  dar  ul  mercado,  y 
ganárnoslos  una  calle  muy  uuclm  de  agua,  on  quo  olios 
pensaban  que  tenían  mucha  seguridad ,  y  aunque  se  tar- 
dó gran  rato,  y  fué  peligrosa  de  ganar ,  y  en  lodo  este 
4HinoBspiido,conioora  muy  ancha,  dooeiliardoeo* 
gar,  por  manera  que  los  de  mhnllo  pndi^'ícn  pn'^nr  de 
la  otra  porte.  E  como  estábamos  lodos  á  pié ,  y  los  indios 
qoo  iosdo  caballo  no  habhn  posado ,  vintovn  do 
refresco  sobre  nosotros,  muclios  dcll.ts  muy  lucidos;  y 
como  les  Acimos  rostro,  y  teníamos  muchos  ballesta- 
ros ,  dieron  ta  vadta  á  sostibamdas  y  fuerzas  que  te* 
niao ,  aunque  fueron  hartos  asaeteados.  E  demás  desto 
todos  los  españoles  de  pié  llevaban  sus  picas ,  las  cuales 
yo  había  mandado  facer  después  quo  me  desbarataron, 
j  que  fué  cosa  muy  provechosa.  Aquel  día  por  los  lados 
'  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  aquella  caite  principal 
i  no  se  entendió  sino  en  quemor  y  allanar  casas ,  que  era 
tisibna  dorio  do  lo  nsr ;  pero  como  no  nos  conTeuia  ha- 
cer otro  cosa,  éranos  forzado  seguir  aquella  órdea.  Lof 
de  la  ciudad,  como  veian  tauto  estrago,  por  esforzarse 
doefaítt  i  nuesthM  amigos  que  no  flcbsn  stoo  ^jnémsf 
y  destruir,  que  ellos  se  lashariuii  tnrtiará  hacer  de  nue- 
vo, porque  si  ellos  eran  vencedores,  ya  eHos  sabían  quo 

s  Esu  callt  griDdc  qne  iba  al  affala  4a  Itilelnlfo  es,  en  ni 

Jalrin,  ta      •>lg:a«  |mt  SanVlf*«eÍiea,}nnto  S  la  ateqoia  prlncl» 

]  ;iMij-i  i  '  i  i  '.in  lU'  S  niiiag.»  Tljtrlntro  en  ilrrcrlmn^f  cSfleSlOL 
[  c«ii  U  parroijuia  de  ?U£>ira  Scúora  «te  la  Ucduuila. 
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había  de  sor  así,  y  »i  no ,  (¡m  ta$  tiabíon  de  hacer  para 
nosnlros ;  y  ótaio  pobir  ero  plugo  á  Dios  que  saUeroo  ter- 
éUUn»,  mmfaÉ  elios  son  loi  9»  IwtonMn  á  buer. 

Giro  dia  luc^o  de  mañana  entramos  en  \^  riudad  por 
h^rdeuaco&luiabrada,  j  Uegadosá  l«€aU«  de  agua  que 
Idiiimw  Mgiitofll  dteaal«,IUIáaHifea«liMM 
que  la  Ii  jbi;inios  dejado ;  y  pasiiinos  üi!eI«int«d(»tíro5  de 
teOesta,  y  ganamos  dos  acequias  grandes  d«  1^  que 
teoian  rompidas  en  lo  sano  de  la  ofaM  eafla ,  y  lléga- 
nos á  ana  torre  pequeña  de  sus  Idoloe ,  7  en  etia  halla- 
mos ciertas  cah<*7.a«i  de  lofi  cri<;nanM  que  no«  habían 
iDuerto,  que  uos  pusieron  harta  lástima.  E  deuda  aque* 
la  tam  tela  «alia  derecha,  que  era  la  nisnn  adonde 
estibemoe,  ádarí  la  culzaiía  del  real  de  Satuínral ,  é  á 
lamanoiiquierda  ú»  otra  caiki  ¿  dar  ai  mercado,  en  la 
cual  fa  ao  baltia  agua  nioguaa,  «Koepla  una  que  noa 
di-rendian ,  y  aquel  día  do  pasamos  de  allí ,  pero  pelea- 
mos mucho  con  los  indios.  Ecomo  Ok»  wiMtra  Señor 
cada  día  nos  daba  nctoria,  eltoa  iiaWfM  lo 
feor;  jaqoaldia,  yaqwm.ttida.iioi  vbMimWíI 
üeal. 

Otro  dia  siguiente,  estando  aderezando  pararolTer  i 
«dnrcBla  ciudad.,  á  las  nuewt  bamdal  dia  itaoada 
nuestro  real  salir  humo  de  dos  torres  muy  sitas  que  es- 
taban en  el  TatebiUco  <  ó  mercado  de  la  ciudadi  qoe  no 
podianoa  pensar  qni  fliaie,  y  cobo  parada  qia  «a 
BBS  que  sauroerios,  que  acostumbran  los  indios  á  ha- 
cer i  ana  ídoloSf  barniotamos  que  la  gwta  de  Pedro  de 
Alianido  babii  legada  allí ,  y  aunque  así  en  k  fardad, 
no  lo  podíamos  creer.  E  cierto  aquel  día  Pedro  de 
barado'  y  su  gente  lo  liicieron  raüontpmeDie ,  porque 
teníamos  raucas  puentes  y  albarradas  de  guiiar,  y  siem- 
pre aevdtei  dks  defender  toda  lamas  parte  de  la  ciu- 
dad, f'pro  como  él  TÍÓ  que  por  nuestra  estancia  ítwmos 
estrechando  ¿  los  enemigos ,  trabajó  todo  lo  posihie  por 
fobarto  al  marcado ,  porque  allf  tedan  toda  IV  fiMra; 
pero  no  podo  mas  do  llegar  á  vista  del,  y  ganalles  aque- 
llas torres  y  oUras  muchas  que  están  junto  «1  mismo 
marcado,  y  es  tanto  casi  como  el  cirdUto  de  las  mo- 
ches torres  de  la  ciudad ;  los  de  caballo  se  vieron  en  harto 
trabnjo ,  y  les  fué  fontado  retraerse ,  y  al  retraer  les  hi- 
ñeron tres  caballos;  y  así ,  se  folvierou  Pedro  de  Alia- 
ndo 7  su  gentei  M  nal, ;  nosotros  no  quWmos  ga- 
nar aquel  dia  una  puente  y  calle  de  agua  que  quedaba 
no  mas  para  llegar  al  mercado,  salvo  allanar  ;  cegar 
Indea  toa  makw  pasos ;  7  al  reIraflRioa  apretaron  racrn» 

mente  ,  nunque  fué  ú  costa. 

Otro  dia  entramos  luogo  por  la  mañana  eu  la  dndad, 
;  como  Bo  halua  por  ganar  lasta  llegar  al  mercado  smo 
ana  traviesa  de  agoa>  «on  ta,  tíbímM,  que  esuba 

jnnto  á  la  torrficilla  que  he  dicho ,  comfnnímosla  fi  com- 
batir, y  uoaitérezy  otros  dosó  tr^se&panoles  echáronse 
tlagoa,  7  toe  do  la  dodad  deaampanumi  taagoel  peso, 

7comenz<'t<w  i  cegar  y  aderer^r  para  que  pnríiYscnnos 
pasar  con  loe  «abaUos;  7  estándose  aderiúndo,  iieg6 

*  En  Tljlclalro. 

S  Eále  Pedro  de  AUiando,  de  qoe  u  h»  hablado  inte» ,  fné  iiH 
tiene  ra  todas  tu  imíodcs  ,  j  aan  m  cons«rva  el  aoabre  del 
aúio  de  Atbtrado.;^  fiisá  li  salnda  dala  Tiaifiaa^  40Bia  aal» 
lé  ta  acemita  inj  lenn.  ihMímÍí  litia  la  ~ 
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Pedro  de  Alharado  por  k  misma  calle  con  cuatro  daca 
bailo,  que  fué  sin  eojoparadon  el  placer  que  bobo  I 
geatedesaTBat7del  nuestro,  porque  era  camino  par 
dar  mny  breve  conf  I«?ion  á  la  puerra.  Y  Pedro  de  Alba 
rado  dejaba  recaudo  de  gente  en  las  espaldas  hiladoa,  ai 
paracoaaanarlopnadocwBopmmi  M»ao;  700' 
mo  Iiipgn  se  adoreró  el  paso,  yo  con  afgunos  de  cabilli 
me  fui  á  ver  el  mercado,  7  mandé  &  la  gente  de  noa» 
tro  real  que  00  pasasen  adaluito  da  n^él  paao.  B  dm 
poés  que  andavimoe  on  rato  paseándonos  por  la  plaza 
mirando  !ns  portaÍM  della ,  !og  cuales  por  f a?  ny.oleaí 
e»ttdiau  lieoos  de  enemigos,  é  como  la  plaza  era  mu] 
grande  7  feian  par  ala  andar  loa  de  entallo ,  ne  om- 

han  líe  par;  7  yo  subí  en  nrpiclln  torre  grande  que  estí 
JoDto  al  mercado,  7  en  ella  también  7  en  otras  baila' 
■Moftwtdaa  ame  ana  fdoloalM  «aben»  deloaeristia* 

nos  qun  nos  habian  muerto  ,  y  de  los  inJios  do  Tascal- 
tecal  nuestros  amigos ,  entre  quien  siempre  ha  habido 
mu7  antigua  y  cruel  enemistad.  E  yo  miré  dende  aque- 
lla torre  lo  que  tcniamos  ganado  die  la  ciudad ,  que  sin 

duda  de  ocho  furtos  teníamos  ganado  bs  siete ;'  é  vien- 
do que  tanto  número  de  gente  de  los  enemigos  no  era 


aqwrites  ca^as  qrje  les  quedaban  eran  pequeñas  y  pile- 
ta cada  una  deUas  sobre  si  en  el  agua ,  7  sobre  toda  la 
grandUma  bamlira  qna  anira  dloa  tabUi,  7  que  por 
las  calles  hallábamos  roídas  ías  ralres  y  cortezas  de  los 
árboles,  acordó  de  los  dejar  de  combatir  por  a^pm  dia, 
y  movelles  algún  partido  por  donde  no  paredeae  taa* 
ta  multitud  de  gente;  qoe  cierto  me  ponía  en  mucha 
lástima  7  dolor  el  dal^o  que  en  ellos  s«  hacia ,  y  coatí- 
auameoteles  hacia  acometer  con  k  paz;  7  ellos  deciau 
que  en  ninguna  manera  se  habían  de  dar,  7  que  uno  solo 
qne  quetfose  babia  de  morir  pcIe3ni"!o,  y  que  de  todo 
lo  que  tenían  00  liabiamos  de  haber  ninguna  cosa,} 
queIohaUan  de  quemar  7  adiar  al  agOa,  dondomum 
pareciese ;  y  y  o ,  por  no  dar  mal  por.mál^  Alimillllit  «B 
no  los  dar  combate. 

Como  tentamos  muy  poca  pólvora,  habíamos  puesto 
en  plática ,  mas  habia  de  quince  días ,  de  hacer  un  tra- 
buco*; y  nunqne  no  Imiiia  mrte^tros  que  supiesen  ha- 
cerle, unos  carpmleros  se  proLineroií  de  hacer  uno  pe- 
queño, 7  aunque  70  tnre  panaamicnto  que  00  había- 
mos de  saUr  con  esta  obra ,  consentí  que  lo  <?iguie^cn; 
7  en  aquellos  días  que  temamos  tan  arrincouaditt  1*^ 
indíea  aeaMaa  da  liaeer,  7  llevdaa  i  h  plaia  delmer* 
cado  para  lo  asentar  en  uno  cr>ino  teatro  5  que  está  cu 
medio  delia,  fecho  de  cal  y  cauto,  cuadrado,  do  altura 
dedos  estados  y  medio,  y  de  esquina  á  esquina faibd 
treinhi  pasos;  el  cualtenian  ellos  para  cuando  hacíau 
algunos  (je«tas  y  juegos,  que  los  representadores  dcikis 
se  ponían  aiii  por^e  toda  gente  del  mercado  7  ioi 
que  eatakanen      7  encima  de  los  portales  podteseo 
ver  loque    haoía; y  traído  allí,  tarílaron  en  lo  ascu- 
tar  tres  ó  cuatro  días;  7  los  inidios  nuestros  amigos 
didioadaladndBd, 


'  Esü  iareKion  de  tnbaco  de  palo  do  an  ücii  de  mdk^. 
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<Mi*Waiim«ito  leí  IwbitauM  d«  maUr  á  todos.  Y 
MfM  Vira  futo  DO  bJcien,  como  oo  faizo ,  &iüo  «] 
'lMBorqiHsconéIsepoDla,pore]etul  poDsábaniM  qae 
iMenenugaf  se  dÍ£reo,  era  bario ;  y  lo  uno  y  lo  otro 
cnó,  porgue  ni  los  carpioteros  saiieroa  coa  su  inle^ 
doB,  ni  Im  de  la  ciudad ,  agnque  teoiao  temor,  iih>ví*- 
NO  ningún  partido  para  sedar,  y  la  falta  y  defecto  del 
Infeoco  distmuiátDosia  con  f)ue,  movidos  da  comp^uioo. 


^OTi#dia  después  de  asentado  e!  trabuco,  volvimos  i 
ScWi(l,7como  ja  babia  tros  6  cu#(ro  dias  que  no 
IM  «oabttioiiM,  hilliiiMw  hi  canes  por  Aonde  Íba- 
mos Deoas  de  rotgeres  y  oíaos  y  otra  gente  míserabl  e  que 
ta  BioriaB  de  bambn,  y  salían  traspasados  y  flacos,  que 
sith  Mforlágtinidu  mundo  de  los  ver :  y  yo  mandé 
i  nuestros  aml^  (fue  00  les  fidMan  daño  «Igiao; 
perode  iMeptedegoem  oo  salía  ninguno  adonde  pu- 
tmmit  dado ,  aunque  los  veíamos  estar  encima 
desostaotois  ciibiertoecon  sus  mantas,  que  usan,  y 
tía  armas;  y  fice  este  día  que  se  les  requiriese  con  la 
fax,  T  sus  respuestas  eran  disimula(;«ooes¡  y  como  lo 
pasdeldit  noeteoian  eao8to,«mÍálw  éd^cir^  les 
qoeria  combatir ;  que  Cciesen  retraer  toda  su  gente,  si 
■Q,  que  daría  Ucencia  que  nuestros  ami^  los  mala- 
■kiePea  dyerou  que  <¡uemñ  paz;  y  yo  les  repliqué 
qaeyono  veia  allí  el  señor  con  quien  se  había  de  ira- 
Ur,  que  venido ,  ptni  locoil  le  d«rta  Ut^ú  Aseguro 
qne^mslese,  qne  habitriuaea  en  h  pM,  B  crnno  vi- 
mos  que  era  burla  yque  todos  estaban  apereibídos  para 
pitear  ooo  ooeotroe,  después  de  se  la  haber  muclus 
VMiamMMitado,  por  mas  los  estrecbar  y  poner  en 
mu  extrema  necesidad ,  mandé  á  Pedro  de  Albarado 
ye  coa  toduu  gente  entrase  por  la  parte  de  un  gran 
IvrioqwloieiMmígos  tenian,  en  quebabria  mas  de 
mil  casas ;  y  yo  por  la  otra  parte  entré  i  pié  eoo  la  gen. 
te  de  nuestro  real,  porque  á  caballo  no  nos  podíamos 
por  alü  aprovechar.  Y  fué  tan  recio  el  combale  nues- 
tra y  de  nuestros  enemigot,  que  les  f¡^nmn  todo 
•pal  barrio  1;  y  fué  Un  grande  la  mortandad  que  so 
mo  co  nuestros  enemigos»  que  muertos  y  presos  pase- 
iwdadoce  mil  aaiaiM,  con  loe  cualea  «abaa  de 
tantí  crueldad  nuestros  amigos,  que  por  ninguna  vía 
i  oioguoo  dabap  la  vida,  «loque  mas  repreodidoty 
MtigadoedeaeaolrwenD.  ^    .  ' 

Otro  día  siguiente  tomamos  á  la  ciudad,  y  mandé 
9M  no  peleasen  ni  liciesen  nal  á  los  enemigos ;  y  co- 
Mdtoifdu  talla  mallHnd  de  gente  sobre  ellos,  y 
««ocian  que  los  venían  á  matar  sus  vasalios  y  los  que 
«Iss  ioliaa  mandar,  y  vdan  su  eitrema  necesidad  y 
CMw  M  lanftn  donde  estar  aino  sobre  los  cuerpos 
unertos  de  Im  loyoa,  con  daaa»  de  verse  hm  de 
%Bla  desventura,  decían  que  por  qué  no  loseciUike- 
Msya  de  matar ,  y  4  mucha  priesa  düeroo  que  ne  lia- 
useo,  lioe  me  qnerim  iMblir.  B  COBO  todoc  Im  espé- 
jeles deseaben  que  ya  esta  guerra  se  concluyese,  y 
■Ulan  lásUma  de  tanto  mal  como  se  bacía ,  holgaron 
■nwo,  pensando  que  lee  indiee  querían  paz;  y  con 
■•cbo  placer  viniéronme  á  llamar  y  imporiunar  que 
^J^9^  A  W  aUwmda  don^  estabw  <»ertoa 

*  Cpns  #1MMm  em  «I  taoio  «a 
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principales,  ponjuo  querían  liablar  conmigo.  Büuqae 
y® '•^  l»Wa  de  aprovoobar  poco  mi  ida,  detoN 
iQiaéM,  ceno  quiera  qne  bien  sabía  qued  nodMW 
estaba  solamente  en  «i  señor  y  otros  tres  ó  catire  pii»> 
cipales  de  la  cwdw},  porque  lu  otm  gente ,  muertos  ó 
VIVOS,  deseabeo  ya  verse  fuera  de  allí.  Y  llegado  al  at- 
barrada,  dijéremne  que  pues  ellos  me  Mea  por  Mió 
del  sol,  y  el  sol  en  taoU  brevedad  como  era  en  un  día 
y  une  nocbe  daba  vuelta  á  todo  d  mundo,  que  porque 
yoasíbrevememenolDeaeatabadenialar  y  los  qui- 
taba de  penar  Unto,  porque  ya  ellos  tenían  deseos  de 
rooriry  ine  al  délo  para  su  Ocbüobustque  loaeett» 
lue^penndopera  daecaosar;  y  osle  Idola  eieiqneen 
roasveooradon  ellos  tienen.  Yo  les  respondí  muchas 

cosas  pon  loe  atraer  é  quo  10  dioaeo,  y  oiqgttne  coM 
aprovedMlM ,  nnqae  en  noeobw  leiaa  niM  «mtni 

y  señales  de  paz  que  jamás  ú  ningunos  veocidoe  se  moo* 
|ivon,fim4onoeo|nM,  COA  d  ayads  da 
ioTiloevanaaiorM. 

Puestee  los  enemigos  en  el  último  ettrano^,  como 
de  lo  dicho  se  puede  colegir ,  para  los  quitar  de  su  mal 
propósito ,  cono  era  It  determinedon  que  tunkn  ^ 
iBorir,haMlci»nn  petMoe  bien  priaelpilealnellei, 
que  teniamos  preso ,  al  cual  dos  6  tres  días  había  pren- 
dido un  tío  dedon  Femando,  señor  de  Tesáico,  pelean* 
do  en  la  dudad,  f  aaaqaa  «itabt  my  herido,  le  dQa 
d  quería  volver  é  !a  ciudad ,  y  él  me  respondió  que  sf ; 
y  cono  otro  día  entramos  en  dla^  envide  con  eiertot 
aipaÜBlai,laaaaal»ale  omref^raiéletdaladttdad; 
y  4  este  principal  yo  le  babia  hablado  largunealepeiB' 
que  baUye  coo  d  aenor  y  coa  otroe  principales  sobre 
ta  pea;  y  él  aae  prametié  de  Ineer  lobre  ello  todo  lo 
que  pudiese.  Los  de  la  dudad  lo  recibieron  con  nioebo 
acaUroieot»,  como  á  persona  príndpal;  y  como  lo  lie. 
venm  ddtnle  de  Guaünracin,  su  aeñor,  y  él  le  comenzó 
á  hablar  sobre  la  peí ,  dfs  qaa  lM9»  la  nandé  mattf  y 
sacrificar;  y  la  respuesU  que  estábamos  esperando 
nos  dieron  con  venir  con  grandísimos  alaridos,  díciea- 
do  que  no  quedan  dno  morir,  y  comionauánes  linr; 
varas,  flechas  y  piedras,  y  á  pelear  reciamente  con 
nosotros;  y  tanto,  que  nos  mataron  un  caballo  con  un 
ddbsqoe  «ao  Hala  badio  de  oaa  espada  da  las  nasa- 
tras,  y  al  fin  les  costó  caro ,  porque  murieron  muchos 
dallosi  y  así,  nos  vdvioios  á  puestrosreales  aqod  dis. 

Oiro  dia  tanaami  «Miaren  la  dndad ,  y  ya  esta» 
ban  los  enemigos  tales ,  que  de  noche  osaI>an  quedar 
eodlede  nuestros  amigos  infinitos  dellos.  Y  llegados 
á  vista  da  loe  enemigos,  no  quisimos  pdcar  coo  ellos, 
sino  andamos  paseando  por  su  dudad,  porque  tenia* 
mos  pensaoúento  que  cada  hora  y  cada  rato  se  ha- 
litan  de  salir  é  nosotros.  E  por  los  incliuar  ¿  dio,  yo  . 
no  llegué  cabalgando  cabe  una  olbarrada  suya  que  t»> . 
nian ,  bien  fuerte ,  y  llamé  á  ciertos  prindpates  que  es- 
taban detris,  A  los  cualos  yo  conocía,  y  dueles  que 
pueeifffaiaa  tal  ptaWas,  y  eenoetan  qno  ai  y»  qni- 
siose,  en  una  hora  no  quedaría  m'nguno  dellos^  que 
porque  no  venia  é  me  baMar  Gnstiwtwiai  su  señor,  . 
que  yo  le  piapnilia  dff  M  haaatte-aiqgtai  tad;  y/qo»- 


a  ■aMtoieaaM,  fttasr  caalINe  le  les  wiHcsbm  j  ti  di«s 
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riendo  yellotfenir  de  r>ax,  íjtjc  serian  de  nil  iiray 
Ilion  recibidos  y  traUidos.  Y  pasé  con  eHos  oU"!»  raso- 
Bes,  con  que  los  provoqué  ft  flraelni  Mgrf  iMw;  y  nonn- 
do  roe  respondieron  que  bien  conocían  su  yerro  y  per- 
dición, y  que  dios  querían  ir  á  hablar  á  su  señor,  y 
me  Toiveriao  presto  con  la  respuesta ,  y  que  no  me  fuese 
de  alll<  BclkM  taflMnNi,  y  volvieron  dende  i  un  rato,  y 
dijúronme  que  porque  ya  era  tarde  su  señor  no  había 
venido;  pero  que  otro  dia  á  mediodía  vendría  en  todo 
«tsoáine  liiAtar,«a  It  ptatt  d«liiMrMjo;TisftiMli 
fuimos  í  nuestro  real.  Y  yo  mmá^  pnra  fv(n)  d)a  que 
tuviesen  aderezado  aili  en  aquel  cuadrado  altoque  «Átá 
«B  OMiH*  de  It  plaza ,  para  et  mBmt  y  príncipties  de  hi 
ciudad  un  estrado,  c  ii!  )  nllos  lo  acostumbran ,  y  que 
también  les  ttiviesen  aderezado  de  comer  ¡  y  tsi  se  puso 
por  obra. 

•  Otro  dk  de  mañana  Tuimos  á  la  dudad,  y  yo  avisé  i 
la  genio  que  estuviese  opercebída,  porque  sí  lo"?  df»  h 
ciudad  acomcliescnr  alguna  traición ,  no  nos  tomasen 
deiBuididae.'B  i  Pedro  de  Albarado,  que  eatata  allf,  le 
avi?('  ñn  lo  mismo ;  y  como  llegamos  al  mercado,  yo  en-  ¡ 
vié  á  decir  y  bacer  saber  á  üuaümucin  cómo  le  estaba 
eaperuMlo;  el  caal ,  según  paieeid,  aetmM  de  m  «aiiir, 
y  envióme  cinco  de  aquellos  señores  príiu  ¡pafe^  de  la 
ciudad,  cuyos  nombres,  porque  no  liaccn  muciio  al 
caso,  no  4Í£0  aquf .  Los  coales  llegados ,  dijeron  que  su 
•alar  aia  amiaba  á  rogar  con  ellos  que  le  perdonsse 
porque  no  vomn,  que  tenia  mucho  miedodeparcceranle 
mí,  y  lambicn  csUiba  malo,  y  que  ellos  estaban  allí ;  que 
liaíw  k»  que  anndalia ,  que  eitaa  I»  bairia»;  y  annqoe  el 
señor  n o  vi n o ,  1 1  o I  1  ri! os  mucho  que  aquellos  principa- 
les viniesen ,  porque  parecía  que  «n  camino  de  dar 
prMoeoiietiisioo  i  lodo  ef  Degodo.  Yo  loa  redbf  toa 
semblante  alegro,  y  nianJéle;  dar  luego  de  comer  y  be- 
ber; en  lo  cual  mostraron  bien  el  deseo  y  necesidad  que 
dcllo  tenían.  E  después  de  tiabcr  comido,  dljdcs  que 
kablaaeo  i  ta  señor,  y  que  no  tuviese  temor  nfngnao, 
y  que  le  prometía  que  aiinqne  anle  mí  viniese ,  qn*»  no 
le  sería  faecbo  enojo  olguno  ni  seria  detenido ,  porque 
^  an  praMncia  en  ningomi  eose  se  podía  dar  lmn 
asiento  ni  concierto ;  y  m;indé!es  dar  nlgunas  cosas  de 
feireaco  que  lo  llevasen  p  im  oonipr  ;  y  proitictiéronnie 
da  IÑeer  en  el  ceso  todo  lo  que  pudiesen ;  y  así,  se  Tue» 
ton.  E  dende  á  dos  horas  volvieron, y  tnjéniiniM  unas 
mantas  de  algodón  buenas, de  las  que  el|(»susan,  ydijé- 
ronmeque  en  ninguna  manera  Guatimucin,  so  señor, 
vendria  ni  qoeria  veidr ,  y  que  ora  excusado  llritlar  en 
ello.  Y  yo  \r"\  torné  á  repetir  que  no  sabia  la  causa 
porque  él  se  recelaba  venir  ante  mi, pues  veía  que  á 
ellos,  que  yo  sabia  que  hahian  irido  los  causadores  prín> 
cipalos  de  la  {juerra  y  que  !a  liuliian  sustentado,  les  ha- 
cia buen  tratamiento,  que  ios  dejaba  ir  y  venir  segura- 
mente sin  recibir  enojo  alguno ;  que  les  rogaba  que  le 
toruasen  á  hablar,  y  mirasen  muclm  en  esto  de  su  ve- 
nida ,  p«e^  á  él  le  convenia ,  y  yo  lo  liacia  por  su  pro- 
vecboi  y  olios  respondieron  que  asi  lo  liarían ,  y  que 
«MdtenM  volserfaneoa  hreapoesCa;  yasf.ae  ftieRHi . 
ellos,  y  también  nosotros  &  nur-^tros  rca!e<?. 

Otro  dia  bien  de  mañana  aquellos  principales  vioie- 
foná  niiaatrofoal ,  ydijéroome  que  m  fMaeá.bplan 
ileliMn«dodelaci«dad,  porque  su 


iri  hahinr  a!'f ;  y  yo,  rrpyontío  que  fuera  así,  cakigué 
y  tomamos  nuestro  camino,  y  estúvele  esperando  doa» 
de  qoedabt  cobéartadd  mai  de  trae  d  cóalie  Iiont, 
y  nuriM  quiso  venir  ni  parecer  ante  mi.  E  como  70  vi 
ta  buria,  y  que  era  ya  tarde,  y  que  ni  los  otros  mensaje- 
itM  ni  el  ae8or  venían,  envié  á  llamar  á  los  hidioi 
nuestros  amigos,  que  habian  quedado  i  la  entrada  de 
la  cíüdad,  ca«i  uin         de  donde  estábamos,  á  los 
cuales  yo  había  mandado  que  no  pasasen  de  allí ,  por- 
^loada la cindad  nehiUan  padido qne  ftin  faiiüir 
pn  h5  paces  no  csfurieíc  Tnnptifio  dcüos dentro ; y  eüos 
no  se  lardaron,  ni  tampoco  los  del  real  do  Pedro  de 
Albando.  B  como  llegaron ,  odmennntoa  f  eonbatlr 
unas  albarru  !  is  y  calles  de  agua  que  tenían,  que  ya  i» 
les  quedaba  olra  mayor  fuerza ;  y  enlrároostes ,  así  do- 
lolñs  como  nuestros  amigos ,  todo  lo  que  quisimos.  E 
al  tiempo  que  yo  saK  del  real  había  proveído  que  Goo- 
m\o  ñf  Sandoval  entrase  con  Tos  bergantines  prir  la 
úira  parte  de  las  casas  en  que  tos  indios  estaban  faer- 
tes ;  por  manera  qtteléd  tiiviéaemoa careadéa«  yqne ao 
I    combatiese  tra'^tn  que  víf«;f  que  nosotros  comba* 
liamos ;  por  manera  que,  por  estar  asi  cercadoa  y  apn- 
ladea ,  no  teirfanpaso  por  donde  andar  tino  por'andtan 
d  •  fo'í  muertos  y  porlns  azoteas  que  les  quedaban;  jS 
esta  causa  ni  tetiian  ni  imll^baD  flechas  ni  vares  ni 
piedras  con  que  nos  oTender;  y  andatian  con  nosotros 
nuestros  amigos  i  espada  y  rodda , y  «ra  tanta  la  mw" 
tandad  que  en  ellos     hizo  por  la  mar  y  por  la  tierra, 
que  aquel  dia  se  mataron  y  prendieron  mas  de  cua-  • 
renunílfninias;yentlanialagrila  yAdrodakaai-  I 
hfí'^  y  mujpres,  que  no  liiibía  persona  á  quien  no  que-  ' 
bramase  el  corazón,  é  ya  nosotros  teníamos  masque 
Imcer  en  esloriMir  1  ntieslros  amigos  qtie  no  nnlaMa 
ni  hiciesen  tanta  crueldad,  que  no  en  pelear  con  los  in- 
dios; la  cuni  crueldad  nunca  en  generación  tan  recia  se 
vid,  ni  tan  fuera  de  toda  órdcn  de  natura[é/.a ,  como  ea 
Idsnaturahadestas  partes.  Nuestros  amigos  hubienn 
oslo  ,i;„  muy  gran  despojo ,  el  cual  en  ninguna  mmm 
les  podíamos  resistir,  porque  nosotros  éramos  obra  de 
nnevecientoa  españelM,  y  ellos  mas  de  cíenlo  f  da- 
euonta  mil  hombres ,  y  ningún  recaudo  ni  diligcDcla 
bastaba  para  los  estorbar  que  00  rubasen,  aunque  de 
nuestra  parte  ae  Incie  todo  lo'  posfide.  Y  una  de  las  eo* 
sas  por  que  los  días  antes  yo  rehusalw  de  no  venir  en 
tanta  rotura  con  ios  de  la  ciudad,  era  ponjuc,  totnáo- 
dúlus  por  fuerza ,  habiiui  de  echar  lo  que  luvicscn  en  el 
agiM ,  y  ya  que  no  lo  hiciesen, nucairoa  amigoa  fcakriaa 
de  robar  todo  lo  mas  que  hallasen ;  y  á  esta  causa  te- 
mía que  se  habría  para  vuestra  majestad  poca  parte  da 
la  nracha  riqueza  qoe  en  esta  ciudad  liabla,  y  segua  k 
que  yo  antes  para  vuestra  nífeza  tenia  ;  y  porque  ya  era 
tarde  y  no  podíamos  sufrir  el  mal  olor  de  los  muertos 
que  iiabia  de  macbos  días  por  aquellaa Calles,  que  era  la 
cosa  del  mundo  mas  pestilencial,  nos  fuimos  i  nuestros 
rentes.  V  nquella  tardo  dejé  concertado  que  para  otro 
dia  siguicQie,  que  hablamos  de  volver  á  entrar,  se  apa- 
rejasen tres  Urea  gnteaoa  qoe  teníame*  para  Ilerarloa  i 
la  dudad,  porque  yo  temía  que,  como  estaban  los  ene- 
migos tan  juntos  y  que  no  tenían  por  dónde  se  rodear, 
queriéndolaa  entrar  perfinra,  aín  pelear  podrían  entra 
aialioeir  toa  «apMii  y  qiMTk  donde  acA  biMlti 
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con  los  útoi  algún  darjo,  porque  salic&oQ  de  allí  para 
MMlros.  E  ai  alguacil  mayor  mandé  quB  asimismo 
pom  otro  día  que  cslu?icse  apercibido  para  entrar  con 
losbergautuies  por  un  lago  de  agua  grande  que  se  ha- 
di  eatre  anas  casas,  dond»  cstabaa  tadps lÉi «uots 
de  1:3  ciudad  recogidas;  y  ya  tenias  tan  pocas  casas 
donde  poder  esUr^que  el  señor  de  Ja  ciudad  andaba 
meltdé  tn  m»  emet  con  clertis  prineipalesv^pisno 

«ahijn  qiK''  fiarnr  de  si;  y  dc':fa  manera  quedó  con- 
cerUdo  ^ue  liabiaroos  de  euLrar  otro  dia  por  U  ma- 


Siendo  ya  de  día  hice  apercibir  toda  la  gcnlc  y  llevar 
los  tiros  gruesos,  y  el  dia  antes  tiabia  mandado  á  Pe- 
dro de  Albarado  que  me  esperase  en  la  plaza  del  Mcr* 
wdo,  y  no  diese  combalo  (asta  quejo  llagase;  y  estan- 
do ya  todo<i  juntos  y  los  l)orfr;;li'jnr'í  flfwrrifiíilns  toiios 
por  delráa  de  lus  casos  del  agua,  ávinie  t- 'Slabau  ios  cnc- 
ttigos,  BMDdé  qm  ea  «yendo  Bottar  una  eMopeibi ,  qde 

entrasen  por  «na  pnrri  parte  que  r'^liba  por  pannr,  y 
echasen  é  los  cuciiu^os  ai  agua  iiácia  duiide  los  ber- 
ipatloet  InUao  de  eettr  i  punto;  y  eviaéfee  noclio 
que  mirasen  por  Cuautimucin,  y  trabajasen  délo  to- 
nar á  Tida,  porque  en  aquel  ponto  cesaría  U  guerra. 
B  fo  naotobf  encime  de  oni  notea,  y  antee  del  cooí- 
bete  hablé  con  algunos  de  aquellos  principales  de  l;i 
andad,  qoe  conocía,  y  Ies  dije  qué  era  la  causa  por 
qne  *n  «efier  no  qoñla  Teñir;  que  pues  se  veEm  en 
tanto  extremo,  que  no  diesen  causa  ú  que  todos  pere- 
ciesen, y  que  lo  llamasen  y  no  hobicscn  ningún  t>  mor; 
y  dos  de  aquellos  principales  pareció  que  lo  iban  á  tlu- 
ter.  E  dende  i  poco  volvió  con  ellos  uno  de  los  mas 
principales  de  loi!o«  nquollos,  qm  se  llamaba  Ciguacoa- 
oo ,  y  era  el  capitun  y  gobcniador  de  todos  ellos ,  é  por 
M  eooB^ee  eegoien  tedas  las  eoeas  de  la  gnefit ;  y  yo 
le  mostré  buena  voluntad ,  pí^rjirc  aík^gurase  y  no  lu- 
fiese  temor;  y  al  fio  me  dijo  que  en  uiiiguoa  manera 
«I  eeSer  femia  aole  nt,  y  antes  quería  por  allá  morir, 
yqtin  á  61  pesaba  mucho  dcsto;  que  biciese  yo  lo  que 
quisiese;  y  como  vi  en  esto  su  determinación ,  yo  le 
d^e  que  ee  volviese  i  tos  sayos,  y  que  él  y  ellos  se  apa- 
rejasen, porque  los  quería  combatir  y  acabar  de  matar; 

Iasi,  se  fué.  Y  como  en  estos  conciertos  se  pasaron  mas 
tcioeobonis ,  y  los  de  la  ciudad  estaban  lodos  encima 
délos  muertos,  y  otros  en  el  agua,  y  otros  andaban 
nadando,  y  otros  aliogándo<:e  on  aqoel  lugo  donde  es- 
taban las  canoas,  qüc  era  grande  ,  era  Lauta  la  pena 
ip»  tanáta,  que  no  bastaba  juicio  á  pensar  cómo  lo  po-. 
dian  sofrir ;  y  no  hacían  sino  sn ür^e  inGnito  número  de 
hombres  y  melares  y  qüios  bácia  uosotros.  Y  por  darse 
iMoanal  ailiryUioBáeCfWieeeliaftan  al  agua,  y  le  abo- 
paban  entre  aquella  multitud  de  muertos;  quo,  sp^Min 
pareció,  del  agua  solada  que  beUao,  y  de  la  hambre  y 
mol  olor,  boUi  dado  tanta  mortandad  en  ellos,  que  mu- 
rlernn  mas  de  cincaenlamtl  Junnas.Loscuerposdelas 
coaJes,  porque  nosotros  no  alcanzásemos  so  necesidad, 
ni  leooehabaB  al  agna,  porque  loa  bergantines  no  to|ta- 
seo  ron  ellos,  ni  los  ecliaban  fuera  de  su  confanocion, 
porque  nosotros  por  la  ciudad  no  lo  viésemos ;  y  salí 
por  aquelUs  calles  en  que  estaban :  hallábamos  los 
toiMsdelo8nMMrtos,qaeno  había  persona  qoe  en  otra 

CMa  podieie  pootr  loe  piéf ;  y  con»  la  geoto  de  h  cift> 
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dad  se  salta  á  nosotros ,  yo  hnbia  proveído  qoe  por  to» 
das  las  calles  estuvieien  españoles  para  estorbar^ 
nuestros  amigos  no  níiata«en  á  aquellos  Imtesque  sa- 
lían, que  eran  sin  cuento.  Y  también  dije  i  todos  los 
capitanes  do  nnastrae  amigos  qoe  en  nb^gona  manera 
consii)tii>í.en  matar  á  los  quesafian;  y  no  se  pudo  tanto 
estorbar,  como  eran  tantos,  que  aquel  dia  no  mataron  y 
«aerificaron  mas  de  qulocemil  éidmas;  yeó  esto  todvvft 
los  principales  y  gente  de  guerra  de  la  cindad  se  estaban 
arrinconados  y  en  algunas  azoicas  y  cas3s.y  cu  el  agua, 
donde  ni  lesaproiecfiaba  dlsbnnlaeioo  id  otra  cosa,  por- 
que no  viésemos  su  perdición  y  su  llaqueza  muy  ú  la 
clara.  Viendo  que  se  venia  la  tarde  y  que  no  se  querían 
dar,  Gce  asentar  los  dos  tiros  grueso^  liáda  ellos  pora  ver 
si  se  (Iitriun,  porque  mus  daño  recibtetancn  dar  licencia 
nuestros  amigos  qu»;  li:'5  enlniran ,  que  no  de  lo'^  tiros, 
lus  cuales  fícicron  algua  daüu.  E  cumu  tüinpuco  esto 
aprovechaba ,  mandé  soltar  la  e!H;opeta ,  y  en  soMndiH 
la,  luego  fué  tomado  nqucl  rincón  que  tenían, y  echa- 
dos al  agua  los  que  en  él  estaban ;  oíros  quo  quedaban, 
sin  pelear  ae  rindieron ;  é'  loi  'bei^ntines  éntrtro*  do 
golpe  por  aquel  lago,  y  rrm[  íitoii  por  medio  de  la  flota 
de  canoas  y  la  gente  de  guerra  que  en  ellus  estaba  ya 
no  osaban  pelear;  y  plugo  á  Dios  que  un  capitán  de  un 
bergantín ,  que  se  dice  t^rci  Holguin ,  llegó  en  pos  de 
una  canoa ,  en  la  cual  le  pareció  que  iba  gente  de  ma- 
nera; y  como  llevaba  dos  ó  tres  ballesteref  enlaprba 
del  bergantin,  f  iban  encarando  en  los  de  h.Ganoa„B- 
cíéronle  seña!  que  estaba  allí  el  señor,  que  no  tirasen, 
y  saltaron  de  presto,  y  premliéronle  á  é]  y  ú  aquel  Cuau- 
timoudn*,  y  á  aquél  señor  de  Tacuba ,  y  é  otros  prín- 
rip:i!es  que  con  61  esfnhnT!;  y  luego  el  dicho  capitán 
Garci  Uoiguia  rae  trujo  allí  A  ja  asolea  doude  estaba, 
que  era  junto  al  lago,  al  señor  la  ciudad  y  i  los  otróo 
principales  pr^  i  s ;  *!  fual,  como  le  fice  sentar,  no 
mostrándole  riguridad  ninguna,  llegúiw  i  mi,  y  dijorae 
en  su  lengua  que  ya  ti  fiable  boclñ»  todo  lo  que  de  so 
porte  era  obligado  pora  defenderse  A  sí  y  á  los  suyos 
basta  venir  en  aquel  estado,  que  ahora  ficiese  dél  lu  quo 
yo  quisiese;  y  puso  la  mano  en  un  puñal  que  yo  tenia, 
diciéndome  k  diese  de  puñaladas  y  le  matase.  E  yo 
le  animé,  y  le  dije  que  no  tuviese  temor  ninguno;  y  así, 
preso  este  señor,  luego  en  ese  puuto  ce«>ó  la  guerra,  4 
la  cual  plugo  A  Dios  nuestro  Señor  dar  concluñon  mar- 
tes, dia  do  San  Ilip'Iitn,  que  fueron  13  de  nc'osto 
do  IS21  años.  De  manera  que  desde  el  dia  que  se  puso 
cerco  i  la  dnd^ ,  que  Alé  á  30  de  moyo  del  dicbo  abo, 
basta  que  se  ganó,  pasaron  selenín  y  cinco  días;  en  los 
cuales  vuestra  majestad  verá  los  trabajos,  peligros  y 
desventuras  que  estos  sos  vasallos  padecieron»  en  loa. 
cuales  mostraron  lunto  siw  porMnas^quolai  obrasdah 
buen  testimonio  dello. 

Y  en  todos  aquellos  setenta  y  cinco  días  doT  cerco 
ninguno  se  pasó  que  no  so  tuviese  combate  con  los  de 
la  ciudad,  poco  é  mucbo.  Aquel  dia  de  bi  prisión  do 
Guautiinucin  y  toma  de  la  ciudad,  después  de  haber  * 
recogido  el  despojo  que  so  pudo  baber,  nos  fuiraosal 
real»  dando  gracias  i  nuestro  Seüor  por  tan  aeialnF* 

•  Este  QoitecaottiB  tU  pmo  j  M  ta  piillal ,  toma  dcspaés 
M  dtrl,  vara  qte  le  aataiai       aaclio  qac ,  cono  el  caipaiaAM , 
i,'ae  le  ■itoao  i  st  mtaM. 
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I  j  IM  imtda  viellriiMmo  DOS  hiUa  dado. 
Allí  en  el  mi  estaré  tres  ó  castro  diu,  dando  órdcn 
»mtít»  cosas  que  confenian ,  jr  después  nos  veni- 
»NéhclBMdsCajfOMM,4aMlehiittilMn  he  es- 
tado entendiendo  en  la  boiM  Mn,  irt—cÍM  7 
psfififtciwi  dfislas  partflii 

.  llaeacido  d  r  oim  osMs,  con  pareesr  (b  kw 
Ciclales  de  vuestra  majestad  s(í  hizo  Tumlicioa  dello, 
ynonió  k)  que  se  fundió  mas  de  ciento  y  Ireiola  mil 
caridlanos ,  de  que  se  dió  el  quinto  al  tesorero  de  fuct- 
tn  múestad ,  sin  el  quinto  de  otros  derechos  que  á 
wwrtra  oi^stad  pertenecieron  de  esclavos  y  otras  ce- 
IMfMgon  mas  largo  se  verá  por  la  rsladou  de  todo  lo 
füáfiMlna  m^estad  perlaneeié»  que  iii  firmado  de 
nuestros  nombres.  Y  el  oro  que  restó  se  repartió  en  mi 
y  en  los  españoles ,  según  ta  manera  y  servicio  y  calidad 
iacidi  uno :  demás  del  dicho  oro  se  hobieroii  ciertas 
jUpzis  y  joyas  de  oro,  y  de  las  mejores  dellas  se  dió  el 
quinto  al  dicbo  tesorero  de  vuestra  majestad. 

BiriracI  davejoqoiM  iMibocn  hdUa  cinili,  ta* 
bimos  muchas  rodelas  de  oro  *  y  penachos  y  plumajes, 
y  cosas  Un  maravillosas,  que  por  escrito  no  se  pueden 
ri^Uear,  ni  se  puedsacomprAendarsi— wtistas;  y 
por  ser  tales,  parecióme  que  no  se  debían  quintar  ni  di- 
vidir, sino  que  de  todas  ellas  se  liicieae  servicio  i  vuestra 
mjj«gUid;panlocQalyohice  juntar  tcdoclotcspafio- 
Id^y  isaro^qne  tuviesen  por  bien  que  aqudhieMas 
se  enviasen  á  vuestra  majestad ,  y  que  de  la  parte  qne 
á  ellos  venia  y  á  mi ,  sirviésemos  á  vuestra  nujjestad ;  y 
dk»  holgaron  de  lo  hacer  de  muy  buena  voluntad,  y 
con  tal,  ellos  y  yo  enviamos  el  dicbo  servicio  á  vuestra 
miyestad  con  los  procuradores  que  los  concejos  desla 
Hwwi-BspaBa  envian. 

Como  la  ciudad  de  Temíxtitan  era  tan  principa!  y 
nombrada  por  todas  estas  partes ,  parece  que  vino  á  no- 
lietada  un  lefiorde  una  muy  gran  províoeiii  que  cali 
setenta  leguas  de  Temíxtitan,  que  se  dice  Mechuacan 
cdmo  la  babiamos  destruido  j  asolado,  y  considerando 
hgmdenylbrlakndchdfelMi  cimhd,  tlfdlorde 
aquella  ¡H-ovincia  le  pareció  que ,  pues  que  aquella  no 
se  nos  habla  defendido ,  que  no  habría  cosa  que  se  nos 
inparase ;  y  por  temor  ó  por  lo  que  á  él  le  plugo,  envió- 
me cíertus  mensajeros,  y  de  su  párteme  diijeroo  pwlos 
intérpretes  de  sa  lengua,  que  su  señor  liabia  sabido  que 
nosotros  eramos  vasallos  de  un  gran  siiñor ;  y  que ,  si  yo 
Imiaac  por  tkm,  él  y  los  suyos  lo  querían  tambiaq  ser 
y  leper  mucha  amistad  con  nosotros.  Y  yo  le  respondí 
qii^  era  verdad  que  todos  eramos  vasallos  de  aquel 
flm calor,  qnecniaestra  majestad,  y  que  átcdw  loc 
qne  no  lo  qulsif^en  ser  les  babiamos  de  hacer  giiprnt , 
y  que  su  señor  yeitos  lo  babiao  hecho  muy  bien.  Y  co- 
MyodapceoicitMiiialgiiiic  noticia  de  k  mar  del 

<  RodeUf  de  «ro  e«  praeba  evidente  de  la  (randeu  j  ufait> 
ceseU  de  1m  Bejlcaooi ,  j  «e  adniraron  ea  loda  U  Earopa  las 
|teus      Mvfai  Cori«f . 

•  UtnHackásIUthsacaass  to<aaiwnieais  al  itimis. 
1^  mrtslH  f  tlmpttmn  es  iwalswáe  Iss  flUMMws ;  >»■ 
stlaiilails  4aiere  dedriiana <e  jeteado  6  aicMt apsNiaiaaia 
ie  loiae  fniUM,  y  la  eotecla  i»  trí|o  maj  tméti  ta  triidpit 
Cinla4  d«tl«  proTlacla  en  PiUqaarn ,  rtoade  aaisUaa  loa  ttjet 
lentltes  :  aUi  m  pato  al  priDcipio  la  tilla  ^iaMpal ;  t  la  p^rte 
del  Mr  esia  la  coito  4a  laNialB,  ia  fM  salís  Hio  mmvü  i 
OSfUs.  1 


Sur,  informéM  tuUm  é0t^t-ié    derra  pédi| 

ir  atlá ;  y  ellos  me  respondieron  que  sf ;  y  roguéles  que^ 
porque  pudiese  informar  á  vuestra  m^estad  de  la  dicha 
mar  y  de  su  provincia ,  nevasen  eon%»  doi  capdMci 
que  les  daria;  y  ellos  dijeron  que  le?  placía  de  muy 
buena  voluntad;  pero  que  para  pasar  ai  mar  habia  d^ 
carportlami  den  gnninof  con  qnicn  dhw  tenían 
guerra ,  y  que  á  esta  causa  no  podían  por  ahora  llegar  6 
lámar.  Estos  mens^eros  de  Mechuacan  estuvieras  aqui 
eoanige  trae  d  cnrtm  dics,  ydaianle  daOec  Mee  «en- 
ramuzarlos  de  caballo,  para  que  allá  lo  contasen; y 
balúéndoles  dado  ciertas  joyas ,  á  ellos  y  i  loa  dos  espa- 
ñolee despaché  para  la  dicha  provincia  do  Heciniacan. 

Contó  en  el  capitulo  antea  deste  be  dicho ,  yo  tenia, 
muy  poderoso  Señor,  alguna  noticia,  poco  había,  de  la 
otra  ncrdel  Sur,  y  sabia  que  por  dos  ó  tres  partes  es- 
taba á  doce  y  á  trace  y  crtMMjonHdü  de  aqui;  esta- 
ba muy  ufano ,  porque  me  parecía  que  en  la  descubrir 
se  hacia  á  vuestra  miyesUid  muy  grande  y  señalado  aer- 


ciencia  y  eiperíencia  en  la  navegaelM  de  las  Indii^ 
han  teoiido  por  muy  cierto  que ,  dcacÉMindo  por  eitli 
partee  li  nir  del  Sur,  ce  hdian  de  fceHar  nraehae  UM 

rícu  de  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  especería ,  y 
se  habían  de  deacubrir  y  hallar  otros  muchos  secretos 
y  cosas  admbebles;  y  esto  han  afirmado  y  afirman  tann 
bien  personas  de  letras  y  esperiaontadae  en  la  cieodi 
de  la  cosmografia.  B  con  tal  deseo,  y  con  qne  de  mi  pu- 
diese vuestra  migestad  recibir  en  esto  muy  singular  y 
memorable  servicio,  despaché  cuatro  españoles ,loe  doe 
por  <  ¡«Ttas  provfaicias  y  los  otros  dos  por  otras;  y  in- 
formados de  Us  vias  que  habían  de  llevar,  y  dádolea 
personude  nnastitia  amigos  que  los  gdaaen  y  Useaen 
con  ellos,  se  partieron.  E  yo  les  mandé  que  no  parasen 
hasta  llegar  á  U  mar,  y  que  en  descubriéndola,  Xovut» 
aen  le  poeealon  reel  y  corporahnenle  en  nondire  de 
vuestra  majestad ,  y  los  uoos  anduvieron  cerca  de  cien- 
to y  treinta  leguas  por  muchas  y  buenas  proviocias  sii^ 
redUridngon estorbo,  y  llegaron  i  le  mary  tomaron  In' 
pose'iion ,  y  en  señal  pusieron  cruces  en  la  cosía  delia. 
Y  dende  á  ciertos  dias  se  volvieron  con  la  relación  del 
dicho  descubrimiento,  y  me  informaron  muy  partlcf* 
larmente  de  todo,  y  me  trujcron  algunas  persooaedelei 
naturales  de  la  dicha  mar ;  é  también  me  tnijeroa 
buena  muestra  de  oro  de  minas  ^  q  ue  lia  liaron  en  aiguaii 
de  aquellas  provincias,  por  donde  pesaron,  hi  cual  ceo 
otras  muestras  de  oro  ahora  envío  á  vuestra  majestad. 
Los  otros  dos  españoles  se  delu  vieron  algo  omí^  jí'í'WW. 
•nAiTieronrerca  de  dentó  y  cincuenta  leguipi  MMÉt 
Mrte  fitdaltonrá  It  diebe  anr.  dcnde  váaSmm 

*  ?.%it  alia  peaumicato  d«  Cotxé»  hé  la  tuts*  it\  áeKthrí- 
airaW  de  la  mar  del  Sar,  de  l>  oaTcgadoa  que  deapaéa  hito  al 
golfo  de  CiUhnitt,  de  la  aarefaeioD  aJ  otro  reioo  deJ  Peni, 
i  FUipinat  é  islas  de  la  Especería,  por  las  especias  de  cátela,  cU- 
T«  y  ptmlcflla,  con  qoe  unto  te  enriquecen  los  holmdcscs ,  j  todo 

slseeiB%7  sldiNo  eISBsJasBrtkl  Msa  j  á  ntf^. 

•  ftr  el  trtMo  7  écarel*  m  Csftie  se  peede  simar  gae  «1 

deteahríenwfts  mmi^  ic  Zirneeu,  tu  de  Poiotl,  las  de  Zara- 
t»la,  laadabtco  f  «(raa,p«ia«ipalá«alelaa4eG«aa*iuio,  qva 

uaioji||Hi«a4l|e|i|«^s|[ea,regniqBJafaBMBÉadeaMM>> 

eaa.  • 
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thdidio  poMsioQ, y iDe trajeron  Iar|.-a  rcluciou  de 
b  cMtMf  j  MTÍaieroii  con  «Uot  algunos  de  lo6  natura- 
lea  dalla.  Y  á  «Uos  7  á  k»  «troa  loa  rocibi  gmnoaaneii- 
It,  y  eon  Inborloa  iolHHdi  del  grao  poder  de  vuestra 

BBjetUd,  T  ()Bdo  algunaiMIM»tlf«WllWI  WMA* 
tenlMé  ataiierras. 
■ib  fif»  idadon ,  nuf  eat^Ueo  Seitr,  hice  saber 

é  Toestra  majestad  cómo  al  tiempo  que  fos  indio?  me 
dwhawiifBnyocharoata  priiMn  vea ÍMera déla cí»- 

ricio  de  vuestra  majestad  todas  Ia«  provincfas  sujcins  á 
h  ciodod, }  no6  JMiiaa  iMCho  b  gntrra  1 7  por  eata  re- 


DIOS  reducido  áf«  real  servicio  todas  las  mas  tierraSy 
provincias  que  estaban  rebeladas;  é  por  qué  cáertaa  ()ro- 
I  qno  eMán  de  b  coata  de  b  atar  del  NorlH  «Mol 
I  y  á  Irebb  bgoas  dende  que  b  dieha  dndad 

4t  TwniHitiin  M  había  «fzado ,  e\\»^  estahftn  rebelaba*, 
I  boMinralea  dellas  Lémn  muerto  á  tratdoQ  y  subra 
•aguo  meado  den eepañotea,  y  yo,  hMta  beber  dado 

coiicltision  m  asía  guerra  déla  ciodnd ,  no  había  tenido 
ptmbiiii^  para  enviar  sotare  dios ;  acabados  de  despa- 


Bsr  d«I  Sur,  determiné  de  enviar  á  Gómalo  de  S.mdcH 
«il*9«t8aacUinayor,eoa  treinUyanco  de  ctbailo  y 
4tiiMi4oi0i|pllbMiy9ittl0dbwwtlfMtiDigof,  7  coa 

algunos  principales  y  naturales  de  Temixiitan ,  i  aquo> 
Uas  iwoviiwiaa,  que  se  dicen  Tatactoteko  7  Tubpeqae 
y  CMneo  7  Adkaba ;  y  dááita  InlMfia  dto  b  dn> 
dea  que  babia  de  ten^MMlftjMndtyMMÉHttiá 
•éeraar  para  la  hacer. 

En  esU  saxon  el  teniente  que  yo  bebía  dejado  en  la 
«ilidn  Segura  de  ia  Froutera,  qtieesabpmiMbé» 
Tepeara,  vino  á  esta  ciüdnd  dr>  Ctjyoacan,  y  híuoToe  sa- 
lier  cúuio  k>«  uaturmies  de  aqudia  proviocja  y  de  otras  i 
dte  comarcanas,  vasalloftdo  «Mitra wfailird,  imUm 
daño  de  los  natnrnle?  de  una  provincÍQ  qoe  se  dice  Gtin- 
xacaque,  que  1^  íacioa  guerra  porque  eran  auesiro» 
Mi|9M;yq«ed«Blndo  ter  nmmmi»  penar  wadío 

á  esto,  en  muy  bien  ssegurar  aquella  provincia  dedua- 
xa<»ifiM  porque  estabt  en  camino  de  b  nar  del  Sur, 
y  en  pifMÑbInio  twb  wm  muf  ftmtdbau ,  así  pa- 
ra k»  dicbo  como  para  otros  efectos  de  que  adelante 
haré  relación  á vuestra  majestad;  y  el  dicho  (enicntt; 
andino  que  estaba  muy  perticularmente  laíarniúdode 
Honlb  fSBviacia»  y  gm  con  poca  ffcntc  la  podría  so- 
jmgar;  porqw  catando  yo  en  el  rral  soíjre  Tpmiiti(;in, 
Ü  Imilla  ido  a  t:\ia,  porque  Ic^  de  1  epeaca  iü  o  tuneaban 
ftiese  á  bacer  guerra  i  los  naturales  delta;  pero 
como  no  había  llevado  roas  de  veinte  ó  irfinta  Mpaño- 
kfi,  le  bebían  fecbo  volver,  aunque  no  tanto  d^pacio 
conn  ü  qiAbff*.  B  fo,  vbb  «1  rebelón ,  4l6  daca  de 
caballo  y  oritenta  españoles;  y  el  dicbo  alguatíl  mayor 
j  tcui«jat«:  se  partieron  con  su  geiite  desta  ciudad  de 

*  Afii  ae  eniiende  li  Floaitec*.  la  Muteca  j  olraa  proríDcla* 
qw  cAte  mea  del  scru  n^lcaoo. 

n Camila  <e*MMl»mfaéMtswl<>  ifaMUa,  faé  Maicera 
«efiaHlseaMHaMnamaefceaipMas  le  Tétalas  y  ««Hm. 
ée  ^  faé  (obmador  poco  Ucmpe,  y  «m  andui  diipoui  por 
fBMa  tfe  BaliiSa,  B«a  i»tntn  a«f«r  la  VHIaffica  4  V«Ta«iii. 

s  La  imftectaAaGaaxjo'jiie,  ■(•■•  CmUs,  ea  Huiatae, 
flMtoj  ca  Oaiaa,  coabiuuic  mu  U  ¿iuccstt  it  la  VmtUU. 


Cuy oacan  á  30  de  oetolve  del  áBo  de  BSI .  T  ibgsidat  i 
b  provincbde  Tepeaca,  fideron  a)U  sos  alardes,  y  cft« 
da  uno  aepntidisa  conquista;  y  el  alguadi  mayor  den- 
de  i  veinte  y  dnco  dias  me  eseribié  cómo  habla  lie-' 
godo  ála  provinf-ia  de  Gwato^eo ;  y  que  aunqnc  llera- 
va  barto  recdo  que  se  tiobía  de  ver  en  aprieto  con  ios 
enemigos, porque  m^intomnyáfailra  m  bgnámi 
y  tenían  nnichas  fuenas  en  ?u  fierra,  que  habi^  pinctdo 
i  nuestro  Señor  que  babian  salido  de  pax ;  y  que  aun* 
qMM  htbh  Mogirio  i  bsotrw  provládat,  que  iMb 
por  nray  cierto  que  todos  loa  naturales  ddbs  le  le  ver-, 
man  i  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad  ¡  ydeaded 
quincedhtfwliaMrtls  so^s,  porbsentMna  Mía 

s;ifterC('inio  Iialjia  pasado  mas  adelante,  yque  toda  aque- 

Ib  tñrre  estaba  ya  de  paz  7  que  b  pereda  que  pare 
btsMT  isglwi  ara  Man  pdUvan  la  rais  t  prepMta 

della,  como  mucho  antes  lo  habíanlos  puesto  eu  pMtica; 
yque  viese  b  que  cerca  dello  debía  hacer.  Yo  le  e^rriM 
agradeciéndob  mucho  lo  que  babia  trábelo  en  aquullu 
80 joiMái •■  amMais  vuestra  majestad ;  y  b  hice  sa- 
ber que  roe  parecía  muy  Hen  lo  qt»  dw!;i  acwa  del 
poblar ;  y  euviéie  á  decir  que  tidese  una  villa  de  espa- 
Boba  ea  b  proviafeb  da  IteldMiqiia  4,  y  qva  bftNbia 
nombre  Mcdellin;  y  ertvii^lc  to  nombramieiíto  de  akal- 
dM  y  reidores  7  otros  oticiales ;  i  los  cuales  todos  en- 
calé «InMa  «aJft  la  qm  eomtabia  al  aanicia  da 
vuestra MiieMail  y  «I  taai  tmmhma  ^  ba  alto-' 
rales. 

•  Bf  bnbala'da  b «Hteda Segura  la  PrsQten  se  par- 
tió con  su  gente  á  b  provincia  de  Gnuaca  con  mucha 
gente  de  guerra  de  aquella  comarca,  metros  amigos; 
y  aunque  los  naturates  de  la  dicha  provincia  se  pusieron 
en  reéatirie,  y  peleó  dos6tr»  vec^  con  ellos  muy  f»* 
Clámente,  al  fin  se  dieron  d?  par.  sin  recibir  ningún 
daño;  y  de  todo  me  escribió  parUcuiarmente,  y  me  in- 
bnnd cómo  b  thm eninvy  batna 7  iba  da  «Íbm ^  < 

y  me  enriá  nna  muy  sínmihr  miie<;tTa  de  oro  dellas, 
que  tambien«Qvio¿  vuestra  majestad,  y  él  se  quedó  ea 
la  dbla  praviada  para  hacer  da  allí  bqna  teow^ 

á  mnndnr. 

Habiendo  dado  árdeo  en  el  decebo  destes  dos  coiH 
quistas,  y  aaUeado  d  tan  aneeso  deibs,  y  vbnda  ed* 
moyo  tenía  ya  pobladas  tres  viltos  de  españoles,  yqua 
conmigo  estaban  copia  dellos  en  esta  dudad  de  Cu- 
yoacan,  liabiendo  platicado  en  qué  parte  haríamos  otra 
poMióOll  d  rededor  de  te  lagunas,  porque  desta  haUa 
inas  nnnsiidad  para  b  seguridad  7  aoobigo  de  todas  es- 


'  Tuxirpcc.  ta  la  diAceals'a  Oataca ,  ea  ^ae  esli  la  praaáatb 
ie  Tntalopcc ,  d  paebto  4»  Ttcbitrpcc  y  otros  aa;  pafáddos  ea 
á  aonbre. 

a  Eatos  mi**}  no  Mtéalmjreorrientfs,  y  todo  ai  Intaj*  •<  na- 

plea  eci  ln  í;r.>D>  ii  i-octiiaillt  ficae  cm  <'n  lus  luoiles  ó  higucr-ji 
ÍDa*<3i''s;t:  i'dis,  [i('K.<fidose  el  (rnsanlllo  i  li»  palma»  de  !»s  hnjjj;, 

niUas  madres  »e  romeoian  coa  el  calor  del  caerpo,  como  el  «Nsa- 
no  de  la  i«da ;  i  ta  Ueaipo  te  esparcen  por  laa  bojat  del  nopal ,  j 
aill  bacea  s«  «lia.  Efia  McMaéIla  ei  U  m*cko  aprecio,  pero  atas 
alacalar  «a  al  caiaaal  fN  aa  paaca  ea  laa  coaut  de  ificaraiaa  y 
Saeasaa  ét  Vencus.  laa  ola  «mm  «a  sapanHa  da  liasr,  tae 
ea  la  veiiadcra  púrpura  6  méñtt ,  paca  sia  «ai  faa  |Mar  ea  Ule 
por  aqsH  honor,  ^neda  perfecttmenle  tefitdo ,  y  lavAaMo  ae  te> 
ftaa  aMs.  fio  eofe  en  la  eredeale  de  U  laaa ,  y  deapaéa  ie  apraw-' 
cbadoaa  afN|aralB|bia»f  ea  sma  cNdsais  raalvs  i  iar  si 
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ttt  firtii;  y  aitataiM  vientefte  h  áai»á  de  Teoii- 

titán,  que  etacoia  tan  nombrada  y  dr  que  tanto  CBSOy 
meniorM  tíeoipre  se  (ta  feciio ,  pareciónos  que  «a  eUa 
«ra  Um  poMar,  povqu«  «ftahi  t«ili  Mraidi ;  y  }»f*> 
partllos solarí  s  ú  los  que  se  asentaron  pnr  vcnnn<!,  y 
lifioseivxnbripiiento  de  aic^kles  ;  regidores  m  oocn- 
tevd8vw9lmii||itlid ,  tegtin  entnsnÉniM  toos* 
Uunbra;  y  entre  taoto  que  las  cnsas  so  liaren,  acor- 
dnmos  de  esti4'  ;  residir  ea  esta  ciudad  de  CujotcM, 
düude  al  presente  estamos:  decnatn»  óeidod  meas 
acá,  qae  la  dicha  ciadad  de  Temfxtitan  se  va  reparan- 
do, csiá  raiiy  hermosa,  y  crea  TOestra  majestad  que  ca- 
da dta  se  irá  ennobleciendo  en  tal  manera,  qae  como 
•olea  Alé  principal  y  señora  de  todas  estas  provincias, 
que  lo  será  también  de  aquí  adelante  * ;  y  se  hncc  y  Iia- 
ride  tal  manera,  que  los  españoles  estén  moy  fuertes  y 
•egurea^yinay  teiloras  db  tai  nümUt;  y  detnanein 
qiit-  M\n<¡  i'n  n¡nc!»fna  forma  puedan  ser  ofendíifos. 

Ea  este  comedio  el  s^or  de  h  provincia  de  Tecoao- 
lapcque,  que  es|oiito  d  la  mar  MSdr,  y- per  donde  h 
descubrieron  los  dos  españoles,  me  enfiú  rirrtn«;  princi- 
pales, y  con  ellos  se  enñd  ¿ofrecer  por  vasailo  da  vues- 
tra majestad ,  y  me  eorld  tra  ptfetuiHé  d«  eiertts  joyas  y 
piezas  de  oro  y  plumajes,  lo  cual  lodo  se  cnlrcRó  ai  te- 
sorero de  mestra  majestad,  y  yo  les  agradeci  á  aquellos 
meosiy'i'^ '°  qae^de  parte  de  su  señor  me  dijeron ;  y 
Jeadf  dartn  eont  qiw  le  DaiiaaMr,  y  M  TDhienNi  muy 
alegres. 

Asimismo  Tínicroo  á  esta  sazón  los  dos  españoles 
^baUm  ido  lia  provincia  de  Mechuacan,  por  donde 
los  mensaji^ros  (juf  el  íonor  de  allí  me  habia  enviado 
ne  Itabian  didio  que  tatnbienpor  aquella  parte  se  pedia 
Iré  lamer  del  Sur,  «aho  «iné haUfc  de  aer  fér  ttarra 

de  un  «pnor  que  m  su  enemigo ;  y  rrn  tos  ríos  españo- 
les Tino  un  liermauo  del  señor  de  Meciiuacan,  y  con  él 
otras  prtQcipuli;s  y  serrldores,  que  paaaban  de  inil  per- 
sonas; á  los  cuales  yo  recibí  mostrándoles  inuclio 
emor ;  é  de  parte  del  señor  de  la  dicha  provincia,  que  se 
*dáce  (^cttcin,  me  dieron  para  vuestra  majestad  un 
yraaente  da  fodéináe  plata,  que  pesaron  tantos  mar- 
cos, y  otras  cosas  muchas,  que  se  entregaron  al  tesoi^ 
ro  de  vuestra  majestad ;  y  porque  tiesen  nuestra  mane- 
ra y  le  ceolasen  allá  á  su  señor,  hice  salir  á  todos  los 
dccaballoá  una  plarn  ,  y  ii>^lnTitp  dollns  rnrrfpfon  y  c"»- 
cararouiarOR}  y  la  gente  de  pié  saltó  en  ordenanza  y 

laa  eaeepelerot  aoltaron  tae  eaeepetae ,  y  oon  «I  arUn»- 

ría  fice  tirar  á  una  torre,  y  quedaron  loJos  muy  espan- 
tados de  ver  lo  que  eo  elte  se  biso  y  de  ver  correr  los 
cabalkia;  y  Medos  llevar  á  ter  la  désIracdoQ  y  awte- 

miento  de  la  ciudad  de  Tcniixlltan,  qne  de  la  ver,  y  de 
ver  su  fuerza  y  fortaleza,  por  estar  en  el  agua,  queda- 
fonmny  maa  espontadea.  B  i  cibo  de  cuatro  o«etnco 
dtel,  dáildoles  muclias  cosas  para  su  señor  de  las  que 
ellos  tienen  en  estima,  y  para  eUoa,  se  partieran  muy 
alegres  y  contentos. 

A  n les  de  alien  be  bedio  relación  á  vuestra  majestad 
ddriodePáauoo,  que  é»  la  coala  abqo  do  la  nóla  de 

<  Kílf  pfiirti''.!if n  ^r  C'">ri'->  Im  í:i'l(1n  Isn  ^iivtn  ,  riimit  QUi'  Mi- 
lico rs  uiu  'U-  r¡ui!.i>i<.  j  nijs  h^nuMéi  lUi  mando,  j  cabe  ea 
clU  ■aeli;i  i:i  j  ir.i.  >  :><r  riciliiJ.iii ,  porcüUr  Miaada  ea  nediod« 
ai  aacaliiuii»  Müt,  atttuuUucia  de  aguas }  kcBiisidad  de  eliiaa. 


la  Veracrus,  cioeoenta  6  sesenta  leguas ;  al  cttal  tostitf* 
VÍOB  do  Francisco  de  Gara  y  -bnhtnn  ido  dos  6  tres  ve- 
ces, y  aun  recibido  liarto  daño  do  ios  naturales  del  di- 
diorli^  pisrin  poca  nMtneirf<|ü-»»liabÍanénd»lo>eo» 

pitanes  qnc  nllf  finbin  enriatfo  en  !a  rontrülru'ion  qm 
iialÑan  querido  tener  con  loe  indios.  E  después  yo,  vien- 
do qne  ett  toda  Ir  «aalíi4e  Ife  MiT  M  Iferte  béy  fliHa  do 
puertos,  y  ninguno  bey  tnl  como  aqufl  d*.'!  rici,  étam- 
bieo  porque  ofoeUos  natiiraies  dél  bebúm  de  aiMes  ve- 


y  ahora  hin  heeho  y  lioeea  guerra  á  los  vasallos  de 
vuestra  majestad,  nuestros  amigos,  tenia  acordado  de 
enviar  allá  un  capitán  con  cierta  gente,  7  pacificar  toda 
nqnela  piVfinciÉ ;  y  si'  fuese  tierra  tal  para  poMMv  h»* 
cer  allí  en -el  ri»  «mi  vida,  porqiw  todo  lodeeqno> 
Iht  comarcarse  aseguraría ;  y  flu<M{ue  éramos  poeo»,  y 
daiamodéa  en^tres  ó  cuatro  partea^ 'y  MHhl'piP  «alt 
catT«n  nlmrm  rnnirndiccion  para  no  sac&r  mas  gente  do 
aquí ;  empero,  asi  ¡lor  socorreré  nuestros  amigos,  coma 
porque  después  <pioioi>abli  faMÉlo'la  tindad  'da  To» 
mixtítnn  habian  vvnido  r)nrfos,  y  hablan  traído  alguna 
gente  y  caballos,  ble»  ademar  veinle  y  cinco  de  caba- 
llo y  ciento  y  efneoflMa  peonía/  y  tmeapHan'eDn  «loa,- 
para  que  fuesen  al  dicho  rio.  Y  estando  despachando  á 
este  capitán  rae  escribieron  de  hi  vina  de  la  Veracruz 
cómo  allí  al  pnerte'delli  Iwbia  llegado  un  navfo ,  y  que 
en  él  venia  Grístóbal  de  Tapia,  veedor  de  las  fündido» 
nc<i(le  Irt  isla  Española,  del  cual  Otro  día  siguiente  reci- 
bí u  na  carta  por  la  cual  me  hacia  saber  que  su  veoide  & 
esta  tierra  era  para  tmer  la  gobernación  dellaper  mmh 
dado  viip^t™  mnjestad,  y  que  dolió  triin  <?t!s  proTt- 
siones  reales,  de  ias  cuales  en  ninguna  parte  quena  Ita- 
va  píHijBnliclén-hailnqnn  net  fHaanios ;  lo  cual  qui- 
^frra  que  fuera  luego;  pero  que,  como  trata  las  besties 
fatigadas  de  la  mar,  no  se  babia  metido  en  camino;  y 
que  me  rogaba  que  dlisamoo  dfAsn  eomo'vea  vtíiMBOa, 
ó  él  viniendo  ;ir;i ,  ó  yo  \ m  lo  nll;'  ú  l:t  co'^-U  de  !a  mar. 
E  como  recibí  su  carta,  luego  respondí  &  ella  dictén- 
dole  que  holgaba  mudio'con'tri  venMa ,  y  que  no  pn* 
diera  venir  persona  proveída  per  mandado  de  vuestra 
majestad  á  tener  fa  gobernación  destos  portes,  de  quien 
mas  contentamiento  tuviera ,  asi  por  el  conocimiento 
que  entre  nosotros  habia,  eotno  porta  crianza  y  vwin- 
dad  que  en  !n  i<:!a  Española  Iiabiarois  tenido.  I'  porque 
la  pacülcacioa  destas  partes  00  estaba  uun  lan  soldada 
comocoa«eaia,y  de  eánlquiera  novedad  se  daría  oca- 
sión de  alterar  á  los  naturalr^ :  ^omo  el  padre  frny  Pe- 
dro Melgarejo  de  Urrea,  comisario  de  la  cruuda,  se 
Imbia  bañado  en  todoa  mestraa  tnibi^,'y  tabia  nmy 
bien  en  qué  estado  estíihan  I  ;s  rn-iasde  acá,  y  de  su  ve- 
nida vuestra  majestad  habia  sido  muy  servido,  y  noso- 
tros aprovechados  dosa doctrina  y  consejos;  yo  lere^ 
guécon  mucha  tnstancia  que  tomase  trabajo  de  si  vrr 
con  el  dicho  Tapia ,  y  viese  las  provisiones  de  voestra 
inajesiad,  y  pues  ¿I  mejor  que  nadie  sabia  lo  que  coo« 
venia  á  su  real  serfká»'  y  al  bien  de  aquestas  parteái, 
que  él  diese  ónlen  con  d  dicbo  Tapia  en  lo  que  mas 
conviniese,  pues  tenia  concepto  de  mi  que  no  eicede- 

s  Btu  e«  cl.fobenudor  de  ta  Ul«  ie  Imkk»,  «es  CofMa 
i»  Yacatmylié  latliifadaáa  laaocia  isTaiiviee  y  riadoM 

sac«. 


Digitized  by  Google 


CARTAS  DI 

ria un  panto  tlcilo ;  locuaJ  yo  1«  rogué  co presencia  del 
tesorero  de  vuestra  mojesUtd,  y  ói  uüptuno  96  k)  eih- 
arg6  muclio.  Y  él  m  partió  p^h  vMftda  liiVéncnu, 
donde  el  dicho  Tapia  esUba ;  y  para  (pie  en  la  tüU  6 
por  donda  vioieMi  el  dicho  veedor  se  le  hiciese  todo 
boen  ternciBY  Mafineoto»  despaclié  al  dicho  padre 
y  á  dos  ó  tres  persuus  de  bien  de  loe  de  mi  compañía; 
I  como  aqiteliiia  panopf»  partiaroo,  yp  quedó  espe- 
«■4» «iMpOMli ;  y <■  taatov» adaraiH ni  par- 
tida, daodo  órdea  en  algunas  cosas  que  convenían  al 
janicio  da  vuestra  lo^Mui  j  ^,la  pacifica^ioo  y.so- 
iiifle  doatai  partaa,  d«Bd«Adl»4  doeadiúih  jailieifi 
7  fegíoMaato  da  la  v  lia  de  la  Veracrui  ina  escribieron 
cómo  el  dicbo  Tapia  liabia  hecho  preMotacioo  de  las 
proTísioDes  que  traia  de  Yueslra  nu^stad,  y  de  sus  gfr- 
Jbtratáí^na  en  ta  raal  nooibn»  .y  qoa  las  habían  o)¡eá6- 
ddacon  toda  la  reverencia  que  so  requería,  y  que  eu 
cnanto  alcvuoptimiento,  habiua  r«s{^udido  que  porque 
ios  mas  dalngiipiMlo estaban  ac¿  conmigo,  que  seha- 
biaa  bailado  en  el  cerco  de  la  ciudad,  ellos  se  lo  harían 
.^iber,  j  to<íos  harían  y  cunplirian  lo  que  fuese  mas 
•itiM»Al«iiitniwijaiiid  f  Uaadt  b  tiarra ;  y  qoe 
desta  raspoesta  el  dicbo  Tapia  había  recibido  algún 
.«iasalMriwtom»»  j.au»  ht^ia  ttíotad»  .tlgtfaan  co^  es- 
mirtoin,  B  flWiqriaü  A  nf  poad»  dallo, 
lea  respondí  que  le^i  ri ;.  iLa  y  >  i.  argaba  mucho  que, 
airanáo  principalmente  fil  servicio  de  vuestra  nmiytod, 
Jiah«j«Beo  da e^Qlaalfiriil- dicho  Tapia,  y  no  dur  nin- 
guna ocasión  A  que  hubiese  ningua  bullicio ;  y  que  yo 
estaba  da  camino  para  me  ver  con  él  y  cumplir  lo  que 
vpaiMiMBMestAd  mandaba  y  roas  su  serncio  fuese.  Y 
«ilnilyfMtl  camino,  y  impedida  ii.idi  dd«apitan  y 
que  enviaba  al  rio  de  Pánuco,  porque  convenia 
^|M- yo  salido  de  aquí,  quc^dasa  muy  buen  recaudo ,  los 
|raciinMÍaw»d>.lii  oneijw  dUa  WnwiiBiflBa  roe 
requirieron  con  muchas  protestaciones  que  no  saliese 
da.a^Míf  poriquecABiqtoda  est^  pj^oTÍAcia  (la  Méjico  y 
JEanaíititaa  hatiapoco  goo  n  hilila  piiffjíilf iidat|  eon  »i 
ausencia  se  alborotaría,  de  que  podia  seguir  mucbo  de- 
junricio  4  vuestra  o^jestadi  y  dasa^eaiago  enja.  tierra ; 
,y  dkftn  m  d  ÚStín  «a  requerindeolo  .obú  muehas 
cansas  y  razones  por  doüde  no  convenia  que  yos:aliesc 
fiattn  c^Ufiad  ai  pre^antivi  }  d^jéronme  qfta,  ¿los,  con 
¡¡íjhiékh»  coBci{joa;  Mn  i  H  vijla  do  lít Venen», 
Jaiídtll  dicho  Tapia  esUiba ,  y  verían  las  provisiones 
4t  vuestra  majestad,  y  harían  todo  lo  q^oiuese  su  real 
.parvicio;  y  porque  nos  pareció  ser  aái  nacoMrio^  y  los 
díclMMproaintdores  se  partianf«MriUeoil«Hotjí  di- 
cbo Tapia ,  haciéndole  saber  lo  que  pasaba,  y  que  yo 
enviaba  mi  poder  á  Gonzalo  de  Saudovul ,  alguacil  roa- 
Ifr^l  A  DjMgode  Soto  y  á  Diego  de  Valdawibco,  que 
estatwn  allá  en  la  villa  de  la  Vi-racruz ,  para  que  en  mi 
nombre,  juntamente  con  el  cabildo  della  y  con  lospro- 
coñdóns  de  los  olroa  eabiklos,  viesen  y  hicieren  lo  que 
fuese  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  de  la  tierra, 
porque  eran  j  son  personas  que  asi  lo  habían  de  cum- 
'flir.  AOegadoi  doade  d  «Beiio  Tapia  aalaba,  que  venli 
ya  de  camino,  y  el  padre  fray  Pedro  se  venia  con  él,  re- 
quiriéronle que  se  volviese ;  y  todos  juntos  .se  volvieron 
Akdidid  doGampual ,  y  aBid  dldioCfiitAiIdelli- 
lil  fiWOBlé  Iv  iroiiíriMM  de  twilii  PÉfiiM 


:  RELACION.  93 
I  cuales  todos  obedecieron  con  el  scatamienlo  que  i 
vuestra  mjestad  se  debe ;  y  eu  cuanto  ai  cumplimiento 

tad,  porque  así  cónrenia  á  su  real  servicio  por  las  cau- 
sas y  razones  de  la  misma  auplicacioo  que  hicieron, 
«aguavoe  mas  lai^unante  piad;  y  loa  pracondorM, 
que  van  desta  Nueva-España  lo  llevan  signado  ilc.  es- 
cribano público.  Y  después  de  haber  pasado  otros  autos 
I  y  jwpminleBloa  entra  el  dicho  taedor  y  pnemdovae 
I  se  embarcó  en  un  navio  suyo,  porque  así  le  fué  reque- 
rído;  porque  de  su  estada ,  y  haber  publicado  que  él 
I  venia  por  gobernador  y  capitán  destas  partes,  se  albe- 
'.  rotaban ;  y  lenian  estosde  Méjico  y  Temixtitau  ordena- 
i  do  con  los  patoraies  destas  partea,  de  se  akar  y  hacer 
'■  tm  gran  traición,  que  i  salir  con  ella  hubiera  sido 
I  ^or  que  la  pasada;  y  fué  qoe  ciertos  indios  de  aqui  de 
Méjico  concertaron  con  algunos  de  los  naturales  de 
;  aquellas  provincias  que  el  alguacil  mayor  había  ido  á 
i  pacificar,  que  viniesen  á  mí  «  mocha  pcáase,y»t  d|l> 
!  sen  cómo  por  la  cosía  andaban  veinte  navios  con  mo- 
cha geute,  y  qu^oasalia^át  ierra ;  y  que  porque  no  do- 
bia  aer  buarn  geni»,  ti  ya  qMria  ir  ellá  y  f«r le^an» 
que  ellos  se  aderezariao  y  irían  de  guerra  conmigo  i 
!  me  ayudar  ^  y  para  que  loa  cieyeso  tn^éroniiielafigun 
'  delosnavfoaeninpape].  YeomoiecnlMDMIeBelik 
í  cieron  saber  esto ,  luego  conocí  su  intención  y  que  era 
maldad,  y  rodeado  para  verme  fuera  desta  provincia, 
¡  porque  como  algunos  de  los  priocipaiea  della  hablan  sa- 
\  oído  que  los  días  antes  yo  eetabe  de  partida,  y  vieron 
que  me  estaba  quedo,  habían  buscado  esta  otra  mane- 
ra;  y  y»  disimulé  con  ellos,  y  después  prendí  i  algunos 
'  que  lo  habían  ordenado.  De  manera  que  le fMridl  del 
'  dichoTapia,  y  no  tenw  experiencia  de  la  tierra  y  gen- 
^  te  della,  causó  harto  bullido,  y  su  estada  ticiera  mucho 
i  daño  si  Dios  no  h>  InMen  remediado  ;  y  mes  servido 
I  bebiera  fecho  ¿  vuestra  majestad  estando  en  la  isla  Es- 
'  pañola,  dj^ar  su  venida  y  consultarla  primero  á  vuestra 
I  nutjestad,  y  fiMBerie  «aínrei  aitad»  en  que  entalMn  Ih 
j  cosas  destas  porte':,  pues  lo  liabia  sabido  de  los  navios 
j  que  yo  bahía  aviado  á  la  diplM^  islfi  per  socorro ,  y  sa- 
I  bla  claramente  habeneiMKNliidp  el  Meíndalo  que  te 
¡  esperaba  babcr  con  la  venida  de  la  armada  de  Pániilo  de 
j  Narvaei,  aquel  que  priq(;ipabneQteLpof  los  gobenuuliK 
I  res  y  consejo  real  de  vaM(rnnH[{ÍMtadliebiasidopraveN 
j  do ;  mayormente  que  por  el  almirante  y  jueces  y  ofl- 
ciales  de  vuestra  majestad  que  residen  en  la  dicha  isla 
.  Española  el  dicho  Tapia  babia  sido  requerido  muchas 
veeeifne  no  curase  de  venir  á  estas  partes  sio  que  pri- 
mero vuestra  majestad  fuese  informado  de  todo  lo  que 
caeilas  ba  sucedido,  y  para  ello  le  sobreseyeron  su  ve- 
,  nid^  so  ciertas  panel ;  el  cual  con  formas  que  con  ellas 
tuvo,  mirando  mas  su  particular  interés  quo  á  lo  que  al 
servicio  de  vuestra  majestad  convenia,  trabajó  que  se 
le  alnw  d  sofaráseimiento  de  an  venida.  Be  lédio  1^ 
lacioD  do  todo  ello  ú  vuestra  majestad,  porque  cuando 
el  dicho  Tapia  se  partió,  los  procuradores  y  yo  no  la  íi- 
ciróos  porque  'éí  no'fliera  raen  peitader  de  nuestras 
cartas ;  y  también  porque  vuestra  majestad  vea  y  crea 
que  en  no  recibir  al  dkho  Tapia  vuestra  xoiyeetad  fné 
muy  servido,  aegm  qoe  nea  lirgiBWBte  M  pniMli 
«idnyciiindo  líiBriMeMtrio. 
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DON  mNANbO  CORTES. 


En  un  capitulo  antes  dest«  h«  fecho  laber  á  vuestra 
WfitsUd  cómo  6i  capitán  que  bolúa  enriado  á  coi^ 
•jglipwHÉcla  <•  rmiM  h  taria  fndttBH,  ywtol» 
-Mpanodo  «llí  para  ver  lo  que  le  mandaba ;  y  porque  de 
.«panona  había  neceakiadi  y  ere  alcaide  y  teniente  en 
-Itvfliade  Segura  Ib  Fraotenif  Ib  CMilM  ^pieidt  édMi^ 
ta  hombres  y  diei  de  caballo  que  tenia  los  diese  á  Pedro 
de  Alberado ,  al  cual  ennaba á  conquistar  la  provincia 
^  Tatutepoque  i ,  que  ea  cuarenta  legoas  adelante  de 
h    Gnum,  jÓMet  la  mr  4el  Sor,  y  lielui  mucho 
lllo  JgMmilos  que  se  hnbían  dndo  por  vasallos  de 
voeatra  imifMlad,  y  á  los  de  la  provincia  de  Tecoatepe- 
que ,  porque  lof  haUan  dejado  por  M  Itorft  «rtnr  i 
descubrir  la  mar  del  Sor;  y  el  dicho  Pedro  de  Albarado 
ae  partió  deata  dudad  al  último  de  enero  deste  presente 
'iBo,  y  etn  la  gente  que  de  aqui  llevó  y  con  h  que  fecfr» 
Menta  provincia  de  Guaxaca  juntó  cuarenta  de  cabe- 
tto  y  docientoe  peones ,  en  que  babia  cuarenta  balleste- 
ros y  escopelerM,  y  dos  tiros  pequeños  de  campo ;  y 
-daade  á  «etote  dias  recibí  cartas  del  dicho  Pedro  de  Al- 
Jtarado,  cómo  estaba  de  caniíoo  para  la  dicha  proviocia 
de  Talukpeque ,  y  que  me  hada  saber  que  había  toma- 
do datlM  aiplM  Mtaralat'dili;  y  hMéaám  Mn>- 
mado  dallas ,  lo  hablan  dicho  que  el  señor  de  Tatutepo- 
que eoDia  geote  le  eslaha  eq^rando  en  el  eaippo,  y 
qptdl  ilit eon  propósito  de  hmr  en  aquel  enri»»  tidá 
au posibilidad  por  pacificar  aquella  provincia,  y  por- 
que para  ello,  demás  do  los  españoles,  llevaba  mucha 
y  buena  gente  de  guerra.  Y  estando  con  mucho  deseo 
esperando  la  soceaion  deate  uegodo,  1 4  de  manco  dea- 
te  mismo  año  recibí  cartas  del  dicho  Pedro  de  Albar 
rado   en  que  ne  fico  saber  c^o  él  había  entrado  en 
■^liBr0iiMii*9aMlMi  dfMirtMUuiaMi  drilt  m 
habían  puesto  eo  resistirle,  pero  que  no  habían  perse- 
fando  enelloi  jque  faabian  entrado  en  la  peblacioo  y 
-ctadid  da  TMMapeqoe ,  y  habin  ddd  Mm  raeiMdoi  i 
lo  que  hablan  mostrado ;  y  que  el  sefior,  que  le  haUa 
dtobo  que  se  aposentase  alli  en  unas  casas  grandes  so- 
yas que  tenían  la  cobertura  de  peja ,  y  que  porque  eran 
en  lugar  algo  no  provechoso  ptit  los  de  caballo,  no 
hdbítn  querido  sino  abajarse  á  otra  porte  de  la  ciudad 
que  ere  mas  Uano;  y  que  también  lo  faabb  fecho  poN 
qiMiMgo  eaioBeai  kÉMn  lÉMd»  qnt  I*  ardmfttii  d» 
matar  á  él  y  i  todos  desta  manera :  que  como^  todos  los 
españoles  estavieaen  aposentados  tn  lascaaai,  que  eren 
Buy  grandes,  i  netfÉMChe  les  posleiea  ttí^  y  los 
^iqiNimseB  I  lodoa.  T  como  Dios  le  habla  descubierto 
e«te  negocio ,  habla  disimulado  y  lleva  !  »  i-ñiWipo  &  lo 


Itablan  sacado  una  muestra ,  la  cual  me  envió ;  y  qué 
tres  dios  antes  babia  estado  en  la  mar  y  tomado  la  po> 
sesión  delk  par  luuüil  ■^fsHad,  y  qtis  sb  s«  pww» 
cía  habían  fñcido  una  muestra  de  perhis^,  que  también 
me  envió ;  taM  cuales ,  coa  la  muestra  del  oro  de  fflbiB% 


Como  Dios  nuestro  Señor  encaminaba  bien  esta  nc- 
godadon,  y  iba  cumpliendo  el  deseo  que  yo  tengo  de 
servir  i  voeslra  majestad  esto  de  Is  mar  dd  Sor,  por 
aereóse  de  tanta  importanda,  be  proveído  con  muciia 
diligencia  que  en  la  una  de  tres  partes  por  do  yo  he  de<r> 
cubierto  la  mar  ae  ba^m  dos  carabelas  mediaDas  y  dos 


l  tnes  pare  seguir  la  costa ;  y  pera  ello  heenviadomnoot 
persona  de  recaudo  bien  cuarenta  españolea,  en  que 
yut  nisslros  y  carpinteros  de  ittsra  y  MsrnAoras  y 
herreros  y  hombres  de  la  mar;  y  he  tu-oveido  á  la  vilk 
por  davaaon  y  veiu  y  otroa  aparejos  necesarios  pan  los 
dichoa  navios,  y  se  dará  toda  la  priesa  que  aea  posible 
pan  los  acabar  y  echar  al  sgna ;  lo  cari  CTM  toe»* 
tra  majestad  que  será  la  mayor  cosa  y  en  que  mas  senl- 
cío  tedandará  A  vnestra  majestad  después  que  ha  !■• 


Estando  en  la  dudad  de  Teséfco,  antes  que  de  affi 
saliese  á  poneg  cerco  á  1»  de  TsMlitMan,  adereiindonos 
y  fcmwMndiww  ds  i»  isusul»  pin  él  dteh»  careo, 

bien  descuidado  de  lo  que  por  ciclas  personas  se  orde- 
naba ,  vino  á  mi  una  de  aquellas  que  ere  en  el  concier- 
to ,  y  fizóme  saber  cómo  cieitos  amigos  de  Diego  Ts- 
lazques  quB  mttktm  H  ■!  OOUpiHs  me  tenían  orde- 
nada traición  para  me  matar,  y  que  entre  ellos  habían 
y  tenían  elegido  capitán  y  alcalde  mayor  y  alguadi  y 


veía  que,  demás  del  escándalo  que  se  seguiría  por  lo  da 
mi  persona ,  estaba  daro  que  niogon  español  escaparía 
tiéndonos  rsfiMlIflt  i  los  inos  y  I  ISf  otros ;  y  que  para 
esto  no  solamente  hallaríamos  á  leseoenügoaaperee- 
bidos,  pero  aun  los  que  teoiamM  per  amigoa  trabaja- 
rían de  nos  acabar  i  todos.  B  cerno  yo  vi  que  se  me  ba- 
bis  i%flüdli  Isa  gm  tnieioB ,  di  gracias  á  nuestro  S»> 
ñor,  porque  en  aquello  consistia  el  remedio.  E  luego 
hice  prender  al  nno,  que  era  el  prindpal  agresOT,  el 


concertado  con  muchas  personas  que  en  su  conferios 
declará,  de  me  prender  ó  matar,  y  tomar  te  gobM^ 
don  dSláttélfapOI'IMsgoirélaaquet,  yque  mUsrM 
que  tenia  ordónádo  de  hacer  espitan  y  alcalde  mayor,  y 
que  él  haWa  de  ser  at^adl  mayor  y  me  había  de  pren- 


bajo  al  señor  de  te  provincte  y  un  hyo  suyo,  y  que  los  der  (i  matar ;  y  que  en  esto  eran  muchas  personas,  que 
iMMs  detenido  y  tofehsttm  poder  coMfVisof,  yin  ¡  alariipiieMtf  en  una  copte,  te  cual  se  bslló  en  su  po- 
sada, aunque  hecha  pedazos,  con  algunas  de  las  didias 
personas  que  declaró  él  habte  pteticodo  lo  suaodicboMr 
qqe  .DS  ioniNnIe  cato  se  bm  «rdoondo  alttaBTHi^ 
co,  pero  que  también  lo  habla  comunicado  y  poesto  eó 
plática  estando  en  la  guerra  de  te  provincia  de  Tepas- 
ca.  E  vista  te  craresion  deste ,  el  óial  sedada  AiMÜ* 
de  Villafaña,  que  era  natural  de  Zamora,  y  cómo  se 
esrtified  «a  sita,  ott  tlcalde  y  JO  Id  ooildhMflioi  á  niu»^ 

.  ftB!,  ó  ertn  MtBtai  M9«rSci«Iefl»faoaal 
tSD  rim  esa»  ta  otru  Hf*n. 


habten  dado  vétete  y  dnco  mil  castellanoa ;  y  que  crate 
'  que  segiu)  los  vasallos  de  aquel  aeñor  le  dedan,  que  t»- 
'ais  MdM  teaoro ;  y  que  todt  h  pr0vM  éilími  tn 
padfiea ,  que  no  podia  ser  mas ,  y  que  tenian  sus  mar» 
-cndos  y  contratación  como  antes ,  y  que  la  tierra  era 
'  ÉDayitet  ds  oh)  de  minas    y  que  en  su  presencia  le 

*  Taitepec,  en  ta  diócetti  i*  Goaienato. 
'  4  R8ianlielaé||ssiallahélafratalGailM¡^ÉsiMiCi|n' 
i,y  as  Mésré  Míos  oNfiésa  esosaMialiMi 
id  i  liailiwUsoÉataéa 

til  cs||Us 


•  Bill  US  és  alais  ie 
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Cartas  db 

li  «■■I M  •jec^  éii  IQ  pcráooa.  Y  cato  que  «n  esle 
delito  luúliiiiM  otros  may  culpado*,  dWnalé  eon  eHoi, 
tadéodalHOkru  de  «migot,  porque  por  ser  el  caso 
mío,  lonqiM  mas  propriaroente  se  poede  decir  de  vueS' 
in  nuye^d,  no  be  querido  proceder  contra  ellos  riga> 
feMMeaM;  It  cual  disimulación  no  ha  hecho  naacho 
prorecbo,  porque  después  acá  algunos  desU  parciali* 
(dad  de  Diego  Vetaxqaet  bao  buscado  contra  mi  muchas 
■MI  Twiai.  J  iln  nnrmln  hr  rli  r  nnirhitl  InMIríTT  j  -i 
cánrialn<5,  en  que  me  hi  convenido  teocf  Otas  aviso  do 
no  guardar  dellos  que  de  nuestros  enemigos.  Pero  Dio« 
MMBlro  Se&or  lo  ha  aiMnprt  golade  en  tal  manera,  que 
ain  hacer  en  aquellos  castigo  ha  habirb  y  hay  toda  pa- 
cificacioa  j  tranquilidad ;  I  «i  de  aquí  adelanta  sintiere 
•In  eo» ,  eaitigwaa  ba  Mofonna  á  jnadda. 

Después  que  se  tomó  la  ciudad  cfó  TemixtitaQ, 
tando  en  esta  deCuyoacao  lalleció  don  Fernando,  señor 
4e  Tesáico»  de  que  átodoanos  pesó ,  porque  era  niu  j 
loan  vasallo  de  vuestra  majestad  y  muy  amigo  de  ios 
cri<;tiano« ;  y  con  parecer  de  loa  señores  y  principales 
de  aquella  ciudad  y  so  prorincta  ^  an  Mflrin  da  foeatra 
majesud,  ae  ^el  señoffoi  otro  hermano  snyo  menor, 
e!  cual  5«  baulÍ2<S  y  se  le  pusO  nombre  don  CArh? ;  y  se- 
gún dél  basU  abora  se  conoce,  lleva  las  pisados  de  su 
tannaao»  y  ^liicale  nmclio  maaalfD  hibilo  y  twnt- 

ÍKlOQ. 

¿JBn  la  otra  relación  hice  saber  ¿  vuosira  majestad  có- 
mtmm  da  laa  ptvAuám  da  Taaealtacal  y  Guajoeingo 
tialtíj  una  sierra  redonda  y  muy  alfa  ,  dp  la  cual  salla 
casi  i  la  contiooa  mucbo  bumo,  que  iba  como  una  sae- 
ta dflvaého  Uda  affiba.  E  porque  toa  Indloa  n«a  dahaii 
4  entender  que  era  cosa  muy  mala  y  que  morían  los 
qw  allí  subían,  yo  hice  ¿  ciertos  espsÁoias  que  subí»- 
Ico  7  ttesen  de  h  manera  qua  la  akm  «alaN  arrilM.  B 
i  la  aaion  que  subieron  salió  aquel  hutno  con  Lanía  rui- 
do ,  ryue  ni  pudieron  lá  osaron  Uegar  á  k  boca ;  y  de»- 
ftu^  acá  yo  hice  ir  allá  i  otros  espaüoles,  y  subieron 
dos  veces  hasta  llegar  4  la  baet  da  la  sierra  do  sale 
aquel  humo  ^ ,  y  híthia  la  mía  parte  de  la  boca  á  la 
otra  doa  tiros  de  ballesta,  porque  hay  en  tomo  cuasi 
tnatmrtat da  legua;  y  tiene  tan  gran  hondura,  que 

no  pudieron  Tpr  cabn ;  y  nlM  atrpdcdor  hallaron  algUQ 
asufre  *  de  lo  que  el  bumo  expele.  Y  estimde  tma  ves 
alli  oyeron  al  raid»  gnnde  qoi  traía  «1  hamo,  y  dtoa 
diérons^-  priesa  ásft  bajar;  p>€ro  antes  qne  llpjasen  al 
asedio  de  la  sierra  ya  veoian  rodando  iabnitas  piedras, 
dequeaevieroiianliarto  peligro ;  y  lathdiat  Mi  tn- 

fieroiiáaí^inpMiaaiariradoniaflwraB  loi  «^pt- 

lihu. 

^Por  ona  eafta  nda  Mea  sabar  á  waáttt  ai^eslad  có- 
iao  los  naturales  deslas  partes  eran  de  mucha  mas  ca- 

pariifeí!  que  no  tos  de  la?  otras  isla? ,  fjue  no«  parecían 
de  tasto  entendimiento  y  razón  cuautu  á  uno  median 

t;  f  que  á  esta  causa  me 


fUiUCION.  6$ ' 

Tieien  á  loa  eipnIMes  de  la  manera  qao  tos  de  tas  otras 
islas;  y  qa«tainliian, cesando  aquesto, loa  conquista* 
dores  y  pobladores  destas  partes  no  sa  podian  susten- 
tar. E  que  para  no  constreñir  por  entonces  i  loa  in- 
dios y  que  ios  espaüúieá  remediasen,  me  parada 
que  vuestra  majestad  debía  mandar  que  da  laa  raalat 
que  scá  pertenecen  á  vuestra  majestad  fuesen  socorri- 
dos para  su  gasto  y  susteaiacton ,  y  que  sobre  ello  vues- 
tra mijaaiad  mandase  provaar  lá  qoa  Aiaae  inaa  aar«i> 
do,  según  cfup  de  todo  mas  largamente  liicc  á  vuestra 
majeabid  relación.  E  después  acá,  vistos  los  muchos  y 
c<mtiaiioagaal«Bddviiastni«H|}6Slad,yqne  aniesde^ 
btamoa  por  todas  vías  acrecentar  sus  rL-nla^  (juo  dar 
causa  i  lu  gastar;  j  visto  también  ei  mocho  tiempo 
que  habamosandado  «n  laa  gnenaa ,  y  ha  naeaiidadaa 
y  deudas  en  que  á  causa  ddlas  todos  estillamos  pues- 
tos, y  ladikdon  qtte  había  en  lo  que  en  aqueste  caso 
voólit  majestad  podía  mandar;  y  sobre  todo,  la 
cha  iznporiujuMsion  de  los  oficiales  de  vuestra  majestad 
y  de  todos  ios  españoles,  y  que  nbiguna  manera  me  po- 
día eicuaar,  IMme  casi  forxado  depositar  loa  señores  y 
naturalea  deataa  partes  á  ios  aspaffiolaa,  enoridarando 
en  eüo  las  perennas  y  los  servicios  que  en  estas  parte?  á 
TuebLra  uüyfólüd  Ltaa  IteciiO,  para  que  en  tanto  que 
otra  CMt  mande  proveer,  ó  confirmar  esto,  los  dichot 
señores  y  tiatuinles  sirran  y  déná  cada  español  á  quien 
estaviareo  depositados  lo  que  hubieren  meoaatar  para 
so  BttslanladM.  TaalatiBffiiia  ftié  oo«  pwaoar  da  p«ft- 

sonas  que  tcnian  y  tienen  mucha  inteligencia  y  expe- 
riencia de  la  tierra ;  y  no  se  pudo  m  puede  laiftBr  otra 
COM  qnaaaa  mejor,  que  convenga  mas,  asi  pamla  aw^ 
tentación  de  los  españoles,  como  para  conservación  y 
buen  tratamiento  de  ios  indios,  según  que  da  todo  ha^ 
rán  mas  larga  relación  á  nieatra  majaatad  loa  procura- 
dores que  ahoilTaadaitB  Niwi»4apana  :  para  laa  hi^ 
dcndas  y  granjerias  de  vuestra  majestad  8C  &enah»r(>fl 
las  proviauas  y  ciudades  mejores  y  mas  oonvenáeotes. 
SapÍieaAniaitmiBiiÍait>dtoiBiidayww«,ywapa» 
der  lo  que  ma?  fuere  servido. 

Muy  c«Lólu;o  Seaor  ;  Dios  noeatro  Swor  ia  vida  y 
muy  na)  pacsam  y  any  j^odmww  aaHdt  dt  mam 
cesárea  miyestad  conserve  y  aumente  coa  aoraceata- 
niaolo  da  auay  onyona  raaaa  y  aañorias^-aaflM»  aa 
«•I 


t  «ek«M  tas  ■•!««•  SMcaaa  M  Bita  éa  SIcUia,  é  Mimg^ 
Jkio,  r  M  vmbto  J«»u>  i  !tt^•lcs,    cmamií  k»  aiaBo  acS  cb 

llAmérici. 

t  Can  ,s[f  tiarrt  f,t  Yi'iio  pAlTotS,  J  #f  élgSS  de  vatjr()ne  dM- 

4f  fsto  iienipo  ^fi  ti  J  h>  (libido  p<r»oiii  (jüe  »e  hjjrs  jirc*ldkji      .ft,  ,  ^     ,  

••Mr i  la  boca  del  «oteta ;  n  G«»laB«l»ha|  etloe  áoa  «ol«aM*,  l  Uhtt  real,  ei  mmet^o^  las  «Ism )  i4MWt  («•  tttiiMi  paffes  la 

  I  fllMíellaliaiislsssalifc 


a  l»ilSBa»lsalnitofe  ikém  saiairtiriaáks-.  , 

lteTSs>isallMMwaaa<a«<e<ww.y»*aUalSiliÍliaaseisa» 
vicio;  leapaislm  Mllalia  fagas  aa  fevsv.áala  ttktmé  é»  M 
MtM,  y  M  feas  aeiatal» Mms  t  ertsST  «al  siMt .  i  tada  pa*' 

Mo  aelxlmUs  Tjrii  i  ddi  tna  it  loi  (tiXro  «lentot  i  lo  laeBot, 
y  e«H'»Éf»JD<lo  i  ciroa  U»  poteslones  j  mrix>:iti  ([íe  liea»  hé- 

rhJS  por  su  mijosliJ  y  ciceHcDtisimos  &eftorrs  iircyes ,  j  con  ra- 
tón, pues  »on  los  labridorea  de  U  [jerrj;  sin  i-'.lo'i  qurdjna  md 
«aMHWiTtI  MÜTo  de  eorlane  taata  riqu^i3  de  [Sai^Ti-F.ipidi  es 

iBsp»>stia<tos>»awi'-f«H*>  taanidw  «o»  i  tadaiaa 

millaBS»  tM    k  SMM  as  ai IMlw  tan«Mi :  á  b  liU 

{*al¿?r>  I»  tf^lSii  Safjaaieiawla  hí  Ikiads  Ma 
la  América,  7  i  ouui<ias:iiaHMM8ie,lafBfetaaaria4afaMp 
cmnnbHaa  eaiaawi  taisiaaada  Ictaástf  aaeia  «a 
cida  (asa  de  aumii-di,  y  toda  cato,  en  ini  «ocecpto,  t«  porgv  hay 
ladion,  y  en  Cuba  y  ro  Puerto-Ríe»  no  ;  7  coant-o  ma*  m  tiiWe  d* 
it»cT  irnigMloj  j  ^rnpigii^^a  i  lo«  inJioi ,         taaa  erM<rá  al 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


Nuevs-España  dc\  m&r  Océano,  £  13  dias  de  ma^o 
delSSlaíios.  —  Poteiiiísímo  Señor.  —  De  vuestra  cc- 
•SJ^rrn  mnjestad  muy  humilde  skr\'n  y  rasallo,  que  los 
muy  rc&Ies  piés  y  maiu»  de  vuestra  uuijestad  besa.  — 
Menondo  Cortés. 

PntPMlísimo  Señor :  A  vuestra  cesárea  majestad  hace 
rdaciooFemaiido Cortés,  su  cavilan  y  justicia  mayor 
«o  esta  NaevHEspnna  del  marOé^ino,  según  aquí 
vuestra  majestad  podrí  maadar  ver,  y  porque  los  ofi- 
ciales de  vuestra  católica  majestad  somos  obligados  & 
le  dar  dienta  dd  suceso  y  estado  de  las  cosas  dcslas 
partes,  y  en  esta  escritura  va  muy  particularmente  de^ 
dand»,  y.«9inUo  9$  la  verdad  j  to  que  nmotros  pe* 


ánmm  escribir,  no  hay  necesidad  de  OMS  no»  akr^ 
sino  remitinméb  relactoa  del  dicho  eaiillao. 

laviclisíroo  y  muy  católico  Señor :  Dios  nuestro  So* 
ñor  la  vida  7  miqf  real  persona  y  polentisimo  estado  de 
vuestra  n^esiad  oonerve  y  aúnente»  ooa  aereccnta- 
mieoto  de  muchos  mas  reinos  y  señoríos » Oúmo  sa  leal 
corazón  desea.  — De  la  ciudad  de  Cuyoacan,  á  tS  de 
mayo  de  1522  años. — PolenUsiroo  señor. — De  vuestra 
ce$inaiiii||esta4inny  hamiUea  siervos  y  vasallos,  «pn 
los  muy  reales  piés  y  manos  ño  vuestra  majesta''l  besan, 
—Julián  Aiderete. — Ahato  de  Grado, 'r- Bemíwdtno 
roagifcs  di»  Tbpte. 


mu  CDAEM, 

flOiaoa  FsaRAXfto  conrit^  coasaiUDoa  v  eAm4?i  cetieiul  por  so  híjr$tad  eh  la  rdkvahs»aSa  att  mak  ooUml 
savi6ai>aavai>iovMv»oiciiTisi»o,Mvicr{siH0  8c«orM»>>  CARLOS,!  ~  

T  aLT  Bt  UTAjiA,  mwSTKO  SE9Í4NI. 

ífiT  atto,  rnuy  poderoso  y  cxcelnnlísimo  Príncipe, 
muy  católico,  invicUsimo  Emperador,  Rey  y  Señor :  En 
la  rataeioa  que  envié  á  vuestra  majestad  con  Juan  de 
Ribera ,  de  las  cosas  que  eo  eataa  partes  me  babian  so- 
cedido  después  de  la  segunda  que  dcHas  i  vu^-^trn  rt!- 
teia  envié ,  dije  cómo  por  apaciguar  j  reducir  ai  reni 
«trvi^  da  vuestra  majestad  ha  pravineias  da  Guatu»- 
"co,  Tu5tppe<7nf>  t  Cuntn'jrn  ,  y  !a?  otrn?  ñ  ellas  comar- 
canas que  son  en  la  mar  del  iÑorlo ,  que  de^de  el  alza- 
"nteuto  desta  dudad  estaban  rebeladas ,  habia  enviado 
al  alguacil  mayor  con  cierta  gente,  y  loque  en  su  ca- 
mino les  había  casado ,  y  cómo  le  babia  mandado  que 
poblase  M  las  dichas  provincias ,  y  que  pusiese  nom  bre 
«I  pueblo  la  villa  de  Medellin  * :  resta  que  viKstra  alte- 
va  s<>[m  cómo  Se  pobló  la  dicha  villa,  y  se  apaciguó  toda 
aquella  tierra  y  provincias  y  pacílicó  :  le  envié  mas 
'gente,  y  le  mondé  que  fuese  h  costa  arriba  hasta  la 
provincia  de  GunMftmlco ,  que  está  de  adonde  se  pobló 
estadicba  villa  cincuenta  leguas,  y  de^  ciudad  ciento 
:y  «tiilt;  penfueeuahdayoétteancindad  estaba,  siendo 

vivo  Mutcrrunia  ,  señor  del!:i ,  como  siempre  trabajé  de 
saber  lodos  los  mas  secretos  destas  partes  que  me  fué 
posüile,  patu  haear  deHoa  antera  relación  á  vuestra  ma- 
jestad, había  enviado  A  Diego  de  Ordast,que  en  esta 
corta  de  vuestra  majestad  revide;  y  los  scuore'?  v  natu- 
.ralesde  ladicliaproviuciaiu  ijuitiaa  recibido  de  muy 
^wena  voluBtad,  y  aa  haUattaftuoldo  por  vasaHoaTaAb- 
ditOB  de  vuestra  alteia,y  tenia  noticia  cómo  en  un 
muy  gran  rio  que  por  la  dicha  provincia  pasa  y  sale  á 
kaarhaNannytaMapiMHaparaaiviot;  porque  d 


•  «  M«4Uns ,  ssltlan«!o  fOT  la  patri*  de  Cori¿«,  Guu«u]ro 

1  Liu  ;u  di!  Onjas  tico  i  Niieva-E^fla  con  J(ua  4«  CrytISe» 
tüé  oonbrado  capiUn  fot  CorUs;  eit*  ei  ei  qae  nfeM  éMMfee» 
c«r  el  votua  4»  IMiioofaeiUBMbM  Im  ioéios  PirgmuliBoa.Tr- 
Jw  w<W>  <nw  á  moaaeiiia  aai|e*>  m,é  ' 
■aftijiMlsi 


dicho  Ordas  y  loaqna  ttm  41  fiwmi  h>  habfau ; 

do,  y  Ir  fierra  era  muy  apn rejuda  pnm  poblar  en  ella; y 
por  iu  fiiiia  que  en  esta  costa  hay  de  puertos,  deseaba 
hallar  alguno  que  fbese  bueno ,  7  poblar  en  él.  K  nandl 
ni  dicho  alguacil  mayor  que  antes  que  entrase  en  la  prcH 
vuicia,  desde  la  raya  della  enviase  ciertos  mensajeros, 
que  yo  le  di,  natorates  desta  ciudad,  A  Ies  hacer  sdwr 
cómo  üia  por  mi  mandado,  y  qu^  supiesen  deUoS  si  te* 
nían  aquella  vohintad  al  servició  de  vuestra  majestad 
y  á  nuestra  amistad  que  antes  habían  mostrado  y  ofre- 
cido ;  y  que  les  hiciese  saber  cómo  por  las  guama  qaa 
yo  liabia  tenido  con  el  señor  desta  ciudad  y  sus  tierras 
DO  los huliia enviudo  á  vi&itar  tanto  tiempo  liabia;  pero 
que  ye  sienipralea  faaUa  tañido  por  emigoa  y  vMalloa 
de  vuestra  alteza,  y  como  tales,  rrryr^f  n  hrill  jr/an  en 
mí  buena  voUtntadpara  cualquiera  cusa  gue  les  cum7 
pliese;  y  que  para  favorecenoa  y  ayudarlos  an  cual* 
quiehi  necesidad  que  tuviesen ,  enviaba  allí  aquella  gen- 
te  para  que  poblasen  aquella  provincia.  Kl  dicho  al- 
guacil mayor  y  gente  foeron ,  y  so  hizo  lo  que  yo  k 
mandé ,  y  no  hallaron  en  elk»  hi  voluntad  que  aniesba* 
bían  publicado ;  «nte?  In  í^f^ntc  puesta  á  punto  de  guer- 
ra pare  no  los  consentir  entrar  eo  su,  tierra;  7  él  turo 
tan  buena  drdeu,  que  con  saltear  una  noche  un  pueblo, 
dfindcprpndiiUin;!  ^^eñora  áquíentodoscn  aquellns  p  r- 
tes  obedeciaoi  ae  apacigüé,  poryiaella  envió  á  llamar 
todmloa  srikrá,  y  leaniaiidd  qua  obedeciesen  toque 
se  les  quisiese  mandaren  nombró  de  vuestra  majestad, 
porque  ella  asi  lo  habia  dehacr>r;  é  n<iJ,  lleparoo  hasta 
el  dicho  rio  3,  y  il  cuatro  leguas  de  la  boca  del ,  que  sa- 
le á  la  mar,  porque  mas  cerca  no  se  halló  asiento, sa 
¡if  i!i!ó  y  fiindú  una  villa,  íS  la  cual    puso  nombre  p1  Es- 
píritu Santo,  y  alli  residió  el  dicho  alguacil  mayor  ai- 


itefodaTOMlnealdlfeft 


*K»it  Gaasieaako. 
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CARTAS  DE 

^bSm  eomarctnas,  qm  fueron  1»  de  TiImmo  ,  que  es 

M  eí  río  de  la  Yictoríii  6  de  Crija'vi  qui;  dtren  ,  y  la 
de  Cliioucbn  y  QuccltuU  y  (juizaliepeque,  y  otras 

Stt  por  ser  pequeaas  no  expreso ;  y  los  nalurates  diH 
s  se  dopo!>¡tamn  y  oncomendaroa á  los  vec  inus  de  la 
dicha  villa ,  y  les  lian  servido  y  sirf  eu  basta  aliora,  aun- 
que algunas  deltas,  digo  la  de  CimedaD,  Tkbasco  y 
Qutzaltepeqae  se  tornaron  á  rebclar;  y  lialtrá  uu  mes 
que  yo  envié  un  capitán  y  gcnto  dMla  ciudad  á  lus  re- 
ducirá! servicio  de  vuestra  majestad  y  castigar  su  re- 
belión ;  y  basta  abora  no  he  sabido  nuevas  dél;creo, 
queriendo  nuestro  Suñor,  que  liarán  mucbo,  porque  lle- 
varon buen  aderezo  de  arlüluria  y  muuiciun,  y  ballcs- 
lerat  j  geiito  de  i  cíImIIo. 

También,  muy  católico  Señor ,  en  h  relación  que  el 
dicho  Juan  de  Ribera  llevó,  hice  saber  i  vuestra  cesá- 
tm  f  eoldliee  apestad  cdoo  «na  gran  praiiiMSIa  que 
se  dice  Mechiiacan,quecl  señor  dolía  se  llama  Cu<^iil- 
d  se  kabia  ofrecido  por  sos  ineosajeros ,  el  dicho  so- 
ñor  y  naturales  della » por  sAbdtlos  j  vasallos  de  vucs- 
incetárea  mnjcslad,  y  que  habían  traído  cierto  pre- 
sente, el  cual  envié  con  los  procunidures  quo  il.  s!;i 
Kueva  España  fueron  á  vuestra  alle¿a ,  y  porque  la  pru- 
víBcia  y  señorío  de  oquot  señor  Casulci,  según  tuve  re- 
IncifíD  de  ciertos  espartóles  que  allá  onvii? ,  era  gran- 
de y  se  babiaa  vi4o  muestras  de  haber  en  ella  mu- 
éhi  rii|iMn ;  y  por  «er  Im  eereaue  d  esta  gran  ciudad, 
df^pués  que  me  rehice  de  alguna  mas  gente  y  caba- 
Uoa,  envié  uo  capitán  con  setenta  de  cabalioi  docien- 
ISB  peones  bien  tdereodes  de  sus  armas  y  artillería, 
pera  que  viesen  toda. la  dicha  provincia  y  secretos  de- 
Ih;  y  si  tal  fuese,  que  poblasen  en  la  ciudad  priucipai 
Huicicila;  y  idos,  fueron  bien  recibidos  del  señor  y  na- 
tarales  de  la  dicha  provincia ,  y  aposentados  en  La  di- 
cha ciudad;  y  demás  <f»^  [^rovcrlos  de  lo  que  teninn  ne- 
cesi^lad  para  su  manteminieuto,  les  dieron  hasta  tres  ' 
■U  marcos  de  plata  envuelu  con  cobre,  que  Mrla  | 
medía  |ilal;i ,  y  lia^iu  cinco  mil  pesos  de  oro,  asimismo 
envuelto  con  plata,  que  no  se  te  ha  dado  ley,  y  ropa  de 
algodoN  7  otras  eosilins  de  he  qoe  ellee  tienen ;  lo  tus  I, 
tacado  e!  qu'i  t  )  ili*  vuestra  miijesluJ  ,  se  repartió  por 
lescspeñole!)  que  é  ella  fueron ;  y  comoá  ellos  oo  les sa-  i 
tisliciett  nmclio la  tierra  para  poblar,  raostraroo  para  { 
eUomala  voluntad,  y  aun  movieron  algunas  cosiilas, 
pordondealguoos  fueruncasligados,  y  porestolosman-  i 
dé  volver  i  toe  que  vulverse  quisieron ,  y  á  los  demás  , 

<  faiiolfin,  rey  <lf  Mu  líii.ii-.in  ,  qup  cr.i  ^cfi'tr  |  sobrnoo  de  la  ! 
fif(i\  1  nrii  do  <i  ,  il ¡iiii'''i^  i¡L>  nur.iiu'n,  rii\;i  rreicion  y  djvi-  ' 

tiM»  de  It  df  Oaadalsjar»  ln  i-"»  ri  v  üor  don  Pedro  de  Ouiora,  : 
(«rsidrDie  de  la  real  aaéiMtta  ile  GuidaiaJarJ,  por  eooiksioa  que 
Ia4i<>  M  iw^estaden  realeéduU  deUéajaaloea  lOH.  j 

Dea  Noio  de  Catoan,  goberoadar  foa  haWa  tUa  ea  Maaca, j 
IMHdcatede  la  real  aadiracia  de  néjico  ,'««|Mr>So  por  JetUs 
mmn  ácMe  carv»,  enprcndld  coKi|Blsur  S  Xalisca  ea  el  ila 
de  1531,  j  en  Nidivicao  prendió  jI  rer  C^itoldn,  le  tond  diei 
■it  narcui  de  placa  y  nmrba  uro  b^jn,  j  seis  mil  ladlot  para  ser- 
»kio  de  tirgi  de  üu  ejín  i;(i ,  y  (nu'm<i  ;il  llcy  y  i  mu;  líos  ¡nilios 
prinripíle^  pjoi  qoe  Tin  si-  puiluseo  quejar;  pero  Dio»  le  caitigd,  j 
fQr'.  ío>^  Ui'tiu.vMo.  prrsii,  t  iniaJij  i  KspaAa,  y  murid  de  rcpenle, 
habiendo  «isto  el  enojo  d«i  hej,  porqae  taé  muf  «rael,  Sla  Mr  ; 
atetsaiin,  el  haber  quitado  la  vida  á  l«Dl«t  Indio»,  piMH  klWla 
na  IkiiOtf  raen  dcU»,  baifté  át  taiOM.  por  ctiateris. 

tn  pnwiada  da  Htchaicaa  es  da  Isa  mu  tttiiiet  da  Niava^ 
fUa»  yakeadaeis  ea  «ONCfeM  is  iri|a^«aiBraim  fkiies. 
UA. 


RELACION.  n 
mandé  que  fueseii  Ma  m  eepItM  ik  mr  M  Sv; 

adonde  yo  tenia  y  tengo  poblada  uita  villa  qoe  se  dioi 
Zacatula'que  hay  desde  la  dicha  ciudad  de  Hutcicl- 
h  8clen  teguas,  y  allí  tengo  en  astillero  cuatro  navios 
para  descubrir  por  aquella  mar  todo  loque  á  mi  fuere 
posible  y  Dios  nuestro  Señor  fn^re  servido.  E  yendo 
este  dicho  capitán  y  gente  ú  la  liciia  ciudad  de  Zaco- 
tula,  tuvieron  noticia  de  una  pruvincía  que  se  dien 
Coliman  t,  que  está  apartada  del  camino  que  liabiaa 
de  llevar,  sobre  la  mano  derecha,  que  es  al  poniente,  cin- 
cuenta leguas;  y  cralagraleque  nevaba,  yeon  mnelm 
de  los  amigos  de  aquella  provincia  de  Mecliuacan ,  fuá 
allá  sin  mi  licencia,  y  eotr6  algunas  jornadas,  donde  Iuh 
bo  coo  lee  naturales  algunos  reeocoeutras;  y  aunqui^ 
eran  cuarenta  de  caballo  y  mas  de  cien  peones,  bailes- 
teros  y  rodeleros,  los  desbarataron  y  echaron  fuera  da 
la  fierre ,  y  les  urnteron  tres  españohs  y  mocha  gcnle 
de  tos  amigos ,  y  se  fueron  á  la  dicba  ciudad  de  Zaca- 
tvhi;  ó  sabido  por  mí ,  mandó  traer  preso  al  capitán ,  y 
le  eastigué  su  inobediencia. 

Porque  en  la  relación  que  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad hice  di!  i  <'>iiio  !iul)¡a  enviudo  á  Pedro  de  Atlmnido 
íi  la  provincia  do  Tututepeque  5,  que  es  en  la  mar  del 
Sur,  no  liubo  mas  qoe  decir  de  cómo  haUa  llegado  ft 
ellu,  y  tenia  presos  al  señor  y  á  un  fiijo  suyo;  y  dn  cier- 
to oro  que  le  presenlaroo ,  y  de  ciertas  muestras  de  oro 
de  minas  y  perlas  que  asimitmo  hubo ;  porque  hesU 
aquel  tiempo  no  liahia  nin  >  que  escribir ;  sabrá  vuestra 
excelsitud  que ,  en  respuesta  destas  nuevas  que  meen"» 
vtdftenaildéque  luego  en  aquella  provinda  buseaso 
un  sitio  conveniente,  y  pol)lHsc  en  él;  y  mandé  tam- 
bién que  los  vecinos  de  la  villa  de  Segura  lo  Frontera 
se  pasasen  i  aquel  pueblo ,  porque  ya  del  que  estaba 
hecho  allí  oo  luibia  necesidad ,  por  ser  tan  ceree  dn 
aquí;  y  así  se  hizo,  y  «¡e  llami')  el  pueblo  Segura  la  Fron- 
tera, como  el  que  untos  estaba  hecho ;  y  los  naturales 
de  aquella  provincia,  y  de  la  de  Goaxaca,  y  Coadan ,  y 
C^msclahuaco,  y  Tacliquíaco,  y  olra<5  afli  comtircnn:)'?, 
se  repartieron  en  loa  vedóos  de  aquella  villa ,  y  les  ser- 
vían y  tprovecbeben  con  toda  voluntad ;  y  quedó  en  ella 
porjusticía  y  CDpitan,cn  milugar.el  diclio Pedro deAI- 
barado.  Y  acaedó  que,  estando  yo  conquistando  la  pro- 
vinoia  de  Mnoeo,  como  «dehiute  i  vuestra  majestad 
diré  ,  los  alcaldes  y  regidores  de  aquella  villa  le  roga- 
ron al  dicho  Pedro  de  Albarado  que  él  remitiese  con 
su  poder  á  negociar  conmigo  ciertas  cosas  que  ellos  lo 
encomendaron ,  lo  cual  ¿I  aceptó;  y  venido,  los  dichos 
alcaldes  y  n  gidorcs  hicieron  cierta  liga  y  monipodio, 
convocando  la  comunidad,  y  bicierou  alcaldes,  y  con- 
tra la  voluntad  deotro  que  aíli  el  dicho  Pedro  de  Albara<- 
do  liabia  dejado  por  capitán,  despoblaron  !a  dirlia  villa 
y  se  viuicron  á  la  provincia  do  Guaoiaca,  que  fuó  causa 

•  Zacatnia ,  junto  al  oar dcl  Ssr,  icgaa  fseia  nplicaia  calas 

tari»*  antecedentes. 
»  r.onara ,  «a  la  CfMcia  did  JUmm-S^mM*  «SP-  tSO,  la  UbM^ 

Cbtnricilla. 

•  Cortas  eflTid  i  Cristóbal  de  Olld  i  eonqnijtar  esta  proviarla 
de  Colinaa. le «eompaAd  despoés  Uoaulo  de  Sandoval,  j al  ta 
se  eniietaroa  lorpaebloc  de  Colinaitlee,  XttaaUan  í  otm. 

•  laialepee  ya  f aeia  dicho  ta  i$»tutn  aatecadealcs  aill 
«a  Is  dldcasis  de  Oaiati.  Uda  la  mr  4d  Sar,diatiaw  dtTaia» 
pee  e»  ladMonls  da  PecMa. 
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DON  FEUNANDO  CORTES. 


é»  nmdkó  teuosiego  y  alboroto  «n  aquellat  partes. 

Econio  el  que  ullí  quc-iló  por  rapilaii  nie  lo  líUto  saber, 
•Dvü  á  Diego  d9  Ocampo  *,  alcaide  mayor,  para  que 
hobíme  la  iaCBrnMcloo  de  lo  que  pasaba ,  y  casiígasa 
los  culpados.  Sabido  por  olios ,  se  ausentaron,  y  aiulu- 
fieron auíentes  nigunos  dias,  hasta  que  yo  los  prendí; 
por  manera  que  cl  dicho  alcalde  mayor  no  puüoitabcr 
BBSdeal  uno  de  los  rebeldes,  rl  cual  scntcticidánvfi^ 
te  natural,  y  apeló  para  ante  mi ;  y  il«s|uiés  que  yopren- 
dilos  otros,  los  mandé  entregar  al  dicho  alcalde  uiu- 
jor;  dcnalaBiaiinnApraeediA  caotra  ellos  y  los  sen- 
tenció como  al  otro,  y  apelaron  también.  Ya  los  pil  i- 
los están  conclusos  para  los  sentenciaren  la  segunda 
intuida  ante  mf,  y  loaba  visto.  Piamo,  aunque  fué 
tan  grave  su  yerro ,  habiendo  respeto  al  mucho  tiein- 
M  que  bá  que  están  presos,  comutaríes  la  peaa  de 
11  muerte ,  á  que  fneraa  senlenciadoa,  eo  amicrte  civil, 
que  es  desterrarlos  dostas  parUs,  y  mandarles  que  ii'') 
entren  en  ellas  sin  licencia  de  Tue»lra  majestad ,  so  pe- 
na que  incurran  en  la  de  la  priaioraaenlaiicia.  En  esta 
medio  tiempo  murió  el  señor  de  la  díeba  pnvkieia  da 
Tututepeqtie ;  y  ella  y  las  otni*?  comarcanas  s«  rebela- 
ron,; envió  ai  dicho  Pedro  do  Ailiarado  con  gente  y 
«OB  un  li^o  del  dklio  seTior  qoa  yo  leaki  en  mi  poder ; 
yaunfjnr  holiieron  alf^unn?;  rceiiciicntros  y  mnfarcin  al- 
gunos espuiuiiei,  Itts  turnó  á  rendir  al  servicio  de  vuestra 
majostad,  y osláo  agora  pueffIeiiB,  y  timo  d  lo»  eapaAo> 
Ies,  que  están  dt'|K)s¡tadas  muy  pacinra?  y  scgununrr)- 
to, aunque  no  se  (oruO « poblar  k  villa,  por  falta  de 
gente  y  porqne  al  preseatenoliay  doHo necesidad ;  por- 
que con  el  castigo  pasado  quedaron  domados  de  ma- 
nera, que  hasta  esta  ciudad  vienen  á  loque  les  mandan. 

Luego  como  so  recobró  esta  ciudad  do  Temutitan  y 
lo  á  ella  sujeto,  fueron  reducidas á  la  imperial  corona 
de  vuestra  cesárea  iiiajtst.id  dos  príivincias  que  están 
¿cuarenta  legua:)  dulla  aluorie,  que  confinan  con  la 
provincia  do  Pánuco^que  se  llaman  Tututepcque  y 
MezcHtanS , do  tierra  asaz  fuerte,  bien  usliada  en  el 
ejercicio  de  las  armas,  por  los  contrarios  que  de  todas 
partes  Itenan,  viendo  lo  qno  con  esta  gonto  se  habla 
hecho;  y  mnio  A  vuestra  majoslad  ninguna  cosa  le  es- 
torbaba, me  enviaron  sus  mensajeros ,  y  se  oírecieron 
por  stn  sÑbditos  y  vasaHos ;  y  yo  tos  redbf  en  el  real 
nombre  de  vuestra  majest^td,  y  por  lalüS  quedaron  y 
estuvieron  siempre,  hasta  dospnós  de  la  venida  de  Cris- 
Idbal  da  Tapia,  que  con  los  bullicios  y  desasosiegos 
foa  anéalas  otras  goales  causd,  ellos  no  solo  dqaron 

•  Diego  de  Oi-amiio  fui  c!  (lae  ron  nIro<  ([tiodó  nonibrailo  por 
Cortés  para  gobrrnsr  sa  c&udo  cuantío  se  »asct¡tó  para  Espaúa ,  y 
4i<ho  Ocampo  fué  dfpacito  por  Salaiar :  (uto  rl  mérito  de  babrr 
^«MiUertA  la  aavfipcioa  al  Peni,MilaM*  4»  TtteMlepea.  co  U 
«Mía  arfnr.r  Ileflt  al  Calta*  ieLtau ,  todel  aa  cotia.  Pai  na- 
tural de  la  vnta  de  Cierna,  «a  toa  nlaas  de  Ctaiilla .  f  lafMo  de 

IMrticDlarei  prenda». 

'  *  Tututepcc.  en  la  diAcesli  de  Puebla. 

>  1(07  se  llama  Ncliliililan ,  del  artoblspado  de  Méjlim ,  r.^mino 
alaorto,  y  antes  de  aobír  i  sicrrat  de  Ilaaracoeoiiilj  y  Tlau- 
chlaol ,  que  too  lat  tierra»  de  qne  Igeeo  habla  y  conflBan  cnn  lis 
^oe  dividen  la  didcesU  de  Tiiebla  del  anobispado,  y  todat  tim  is- 
jerisiaat,  UMo,  4|m  admira  el  qac  Cortés  ano  padiraa  caminar 
CM  |<Dle  de  gacrra  per  ellis.  La*  he  pasado .  ;  lime  saknda  n- 
IM  Oailéf  ,|0(i4«a  aacaaiié  d  apcaraae  de  la  ■•!« :  m»  agriae  aoa 
kada laia  éTaiaiapee  yan  fta^  á  Talaailasa*  ie fie  «t  baaa 
lnilfodilBiifMaMaeMffaMspfliehMUa,yia  laskaiaiada* 


de  prestar  la  obedienda  qvo  miea  babto  «fteddOi  'iiiiii 

aun  hicinron  muchos  dnfio^  vh  Ius  cuinarcanosá  su  tier* 
ra  quo  eran  vasallos  de  vuestra  católica  majestad,  que* 
mando  muchos  pocblos  y  matando  mndia  gente ;  y 
aunque  fii  aquella  coyuiUura  yo  no  tenia  mucha  «oi'ra 
de  gente ,  por  la  tener  en  tantas  parles  dividida ,  vien- 
do que  drjar  de  provear  «a  osto  era  gran  daSo,  to- 
mieiido  quo  aquellas  gentes  qnt  canfiaabannoQ  áqoo- 
Ilas  provincias  no  se  juntasen  con  aquellos  por  el  te- 
mor al  ilüiia  quo  r«M:iÍjian;  y  aun  porque  yo  00  eítlaba 
satisfecho  de  su  vobinlad ,  onvié  nn  eapilan  can  Iraialn 
de  caballo  y  cien  peones ,  l)ol!eslero<!  y  escopeteros  y 
rodeleros  y  con  mucha  gente  de  los  amigos ,  los  cuales 
fueran ,  y  bebieron  eon  olloa«dertes  menenentroa,  «■ 
que  los  mataron  af;,'una  gente  de  nuestros  amigos  y  dus 
cspaíioles ;  j  plugo  á  nuestro  Señor  que  ellos  de  su  vo- 
luntad Tolvieraa  de  paz  y  me  trujeron  los  soikorea,  i 
!i)>  cuales  yo  perdoné ,  por  lialierse  ellos  venido  sin  ha- 
berlos prendido.  Después,  estando  yo  en  la  provioda 
de  Páouco ,  los  nalonles  destas  portea  adiaran  fann 
qne  yo  me  iba  i  Castilla,  que  causó  harto  alborotnáf 
tina  destas  dos  provincia!; ,  quese  dice  Tututcpeque,so 
luriió  á  rehelar,  y  biyó  de  su  uerra  el  seüor  con  mucha 
gente,y  qoemd  mas  de  veinte  pnablaadelosda  nnestMO 
ani  ign»;,  y  ma(óy  prencjió  mucha  gente  delios;  y  por  es- 
to,  viniéndome  yo  de  camino  de  aquella  provincia  de 
Pánueo,  los  torné  i  eonqnistar;  y  aunque  á  la  anindn 
mataron  atyiina  frente  de  nuestros  amibos  que  quadn* 
ba  rezagada ,  y  por  las  sierras  reventaron  díei  d  doco 
caballos ,  por  el  aspcroca  deltas,  se  conqoistd  toda  la 
provincia ,  y  fué  preso  el  señor  y  un  hermano  suyo  mu- 
chacho ,  y  otro  capitán  general  suyo  que  tenia  la  una 
frontera  de  la  tierra ;  el  cual  dicho  señor  y  su  capitán 
fueron  luego  ahorcados,  ytodoslosque  re  prendieroa 
en  la  guerra  l)ccbo<;  esclavos,  que  serian  has^a  doeieiv- 
tas  personas ;  los  cuales  se  herraron  y  vendieron  eo  al- 
monedas, y  pagado  el  qvlnto  quo  deile  psftanacid  A 
vuestra  mnjesti  d  ,  !o  dem;ís  se  repartió  entro  los  queso 
hallaron  en  la  guerra ,  aunque  no  hubo  para  pagar  el 
tercio  do  los  caballos  que  moríoron ;  porque,  por  ser  la 
tierra  pobre,  no  se  hubo  otro  despojo.  I.a  demás  gento 
que  en  la  didia  provincia  quedó ,  vino  de  paz  y  lo  está; 
y  por  scikir  ddla  aquel  moeliacbo  benmno  dd  seBer 
que  murió;  aunque  al  presente  no  «rve  ni  aproveclia 
de  nada ,  por  ser,  como  es ,  la  tierra  pobre,  como  dtjé, 
mas  de  tener  seguridad  didla  que  no  nos  alborote  ios 
quo  sirven;  y  aun  para  mas  seguridad ,  he  puesto  an 
ella  nipnnos  naturales  de  Iosde?(a  tierra.  A  esta  ST7/>n. 
invictísimo  César,  llegó  al  puerto  y  villa  del  Espiniu 
Santo, do  qooyn  on  loaeapItnlosanlA  desiohelieeho 
menci  ri ,  rti  bergantinejo  harto  pequeño ,  que  vpnta  de 
Cuba,  y  eu  él  uu  Juan  Bono  de  Quejo ,  que  con  el  arma- 
da que  Pinfilo  do  Narvaex  bvjo,  babia  vwrfdoá  eota 
tierra  por  mae^lre  de  un  navio  de  ios  que  en  la  dichi 
armada  vinieron;  y  según  pareció  por  despachos  que 
traia ,  venia  pormaódadode  don  Juan  doFoasoea^,  obís> 
po  do  Burgos,  eroyando  qna  Cristdbal  da  Tapia,  qne  él 
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«  ütm  Jou  de  Vtaacn.  afetape  <•  Mriaa, 
i^daMtot,  «■  ««le  pafllnlH  w  4^  Itovarde 
Amai,  y  qaa  «cMa,  alat  raen  «I MM 
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baliia  rodpadoquevluíeseporfjoljcrnadiírácsta  tierra, 
MiIm  ea  eila ;  f  ptni  que  si  en  su  recibimiento  hubie- 
se coQtrtdicioD,  comn  i-i  temía  por  la  notoria  niKon, 
^  á  témerlo  le  iacitaira ;  y  eavi¿le  por  laislade  Cuba, 
pm  qm  I»  «vmoníente  con  Diego  Veiasfuas ,  como  lo 
hho,  yél  If'  1;  .  I  ii<<r^ntia  en  y  i  •  p^iise.  Traía  el 
^lioioaoBoao  hasta  cieo cartas ü«  un  tenor, Urroa- 
4M<lel  iScbo  obispo,  y anii  erco  qne  oí  Maneo,  pora 
que  diese  &  las  personas  (]w  acá  «^t.il>;iii ,  que  al  didio 
Jota  Bono  lo  parecieso ,  dicióadok»  que  serviriao  mu- 
^  á  ffMtft  eoiint  iiuk{«tt«4  «o  quo  «I  Mo  Tai^ 
AwooraeiWéo,  y  qm  por  oUoloi  promoda  nny creci- 
das mercedes;  y  que  supiesen  qm  en  mi  corapafiia  es- 
taban contra  la  voluntad  de  vuestra  excelencia,  y  oints 
mdiu  cosas  harto  incitadoras  á  bullicio  y  desasosie- 
go;  y  á  mí  me  ("«irribid  otra  carta  diciéndome  lo  mis- 
ino, y  que  si  ya  obedeciese  al  diclio  Ta|>ia ,  que  él  lia- 
ifecon  fiMSirt  mijeilod  socoladas  mercedes;  donde 
no ,  que  tuviese  por  cierto  que  me  liabia  de  ser  mortul 
eoeuiígo.  Y  U  venida  desle  Juao  Bono,  y  las  cartas  que 
tr^  pwiÉf  teirto  tkofcioB  en  lo  gooto  do  nri  coro- 

pañia  ,  qu  '  i-rrt¡fico  ¡i  vucítra  iiinjcsUnI  que  si  yo  no  los 
•segura ru  diciendo  la  causa  par  que  el  Obispo  aquello 
lok«9erilria,yqueaoteiQi«aensm  amenazas,  y  que  el 
mayor  servicio  que  viiosira  majcslü.I  recibirla,  y  por 
^oaideaMunereodes  Ies  muadaria  lucor,  era  por  no 
«oMMolir  qno  el  OUipo  ni  cootMjt  se  entrometiese  eu 
estas  partes ,  porque  era  con  intención  de  esconder  la 
verdad  dellas  i  vuestra  majestad ,  y  pedir  mercedes  en 
ellas  úu  que  vuestra  majestad  supiose  lo  que  le  daba, 
'^ne  haUera  liarlo  que  hacer  on  Jos  apaciguar,  en  es- 
pecial que  Tui  iníormado ,  aunque  lo  disimuló  por  el 
Ueoipo,  que  algunos  habian  puesto  en  plática  que,  pues 
«■  fogo  de  sus  servicios  se  les  ponían  temoras,  que  en 
bien ,  pue^  lubia  comuniiiad  en  Castilla,  que  la  luciesen 
.mi,  lüstaque  vuestra  majestad  íueüe  iuforuudo  de  la 
ewiliid,  fMÍi  si  Obispo  tenia  tanto  niBO  en  esta  nego- 
ciación ,  que  bacía  que  sus  relaciones  no  viniesen  á  uo- 
ücia  do  vueilra  alteza ,  y  que  tenia  los  oiicios  de  ta  cesa 
dolooMilrBtadondoSevillodosnnMno,  yqueaUf  era» 
maUratadus  sus  nieiisajeros,  y  lumuilas  sus  relacio- 
nes 7  cortas  y  sus  •iinerus,  y  se  les  defendía  que  uo 
losfinieio  wcom  de  gcute  ni  armas  ni  bastimentos; 
pero  coa  hacerles  yo  baber  lo  que  arriba  digo,  y  que 
vuestra  majestad  Je  ninguna  cosa  era  sahiiior,  y  «juc 
tuviesen  por  cierto  que ,  t>ubtdu  por  vuu&tru  alLain  ^ ,  so- 
riM  ernikieadooaiMMcvicjos,  y  hechos  por  ellos  aque- 
llas mercedes  quo  los  buenos  y  leales  vasallos  que  á  su 
rey  y  señor  sirven  como  ellos  han  servido  merecen,  se 
ooe^nraroa,  y  con  Umoroed  qno  fuestfa  «wolsitiiil 
tuvo  por  bien  de  me  mandar  hactir  con  sus  reales  pro 
visiones,  han  oslado  y  están  tan  cootenlos,  y  sirvcu 
fM tanta  volontad,  cnil  el  Irnlo  do tm  sorvícioo  da 

'  L'do  de  l'i»  niavorcs  mírita»  de  Ucrum  Cmu-s  fue  el  suíiir 
con  pacícuna  ijuins  «iij:e>:ro>  Informes  runirj  d  y  sus  capitJDi-t, 
jresU  nujrur  {iraeba  su  IcatUi)  at  Sobrr^iDa,  ¡mes  en  América 
httmefaUa ,  M*m»ia,  j  maMnui»  »  persona  y  faniMi;  pasú 
ásivtcai  iBsrsAs  Staí«nMr  «i  fUy.i  eala  MfaadaeMaw  liaia 
i<ssslnÍioin  li  e«i<a^fa<aosB>sraBm,ys  aso  <nwMstl>i; 
y  HUmMott.  ToNíeads  á  Kisvs^bpsia  csrirts  ét  attot,  coasn- 
ttUt*  trabajos ,  morUMCMHHijiiilaCoaalB  üHaaáols  Se> 
iWstsw  saterBins  sn  CNI»á  t»  JIsliMiw  M  mu 


l  UELACIO.N.  99 
\  testimonio;  y  por  ellos  merecen  qno  vuestra  majestftl 
I  les  mandase  hacer  mercedes,  pues  tan  bien  16  lian  lop* 
,  v¡do  y  sirven  y  tienen  voluntad  de  servir;  y  yo  por  mi 
parle  muy  Imuiiidemcnte  á  vuestra  majcsúd  lo  suplí- 
I  co;  porque  no  en  menos  merced  yo  redbiré  la  qno  é 
I  cualquiera  (li'IIos  niamlure  lincer,  que  si  ñ  mi  se  hirie- 
se, pues  yo  sin  etios  no  pudiera  haber  servido  á  vue»*- 
tra  ahoia  como  lo  be  hecho.  En  especial  SQpNeo  i 
vuestra  alteza  muy  humildemeui  <<  >  nrn  le  escribir, 
i  teniéndoles  en  servicio  los  trabajos  que  en  su  servicio 
1  lian  puesto,  yoÜMléndoles  porello  mereedes;  poique, 
¡  deinás  de  pagar  deuda  que  eu  eslo  vuestra  mujestad 
'  debe ,  es  auimariospara  que  de  aqui  adekmtecon  muy 

mcjorTolunlad  lahogan. 
i  Por  una  cédula  que  vuestra  cesárea  majestad ,  á  pc- 
'  diraento  de  Juan  du  l^ibcra ,  mandó  proveer  en  lo  que 
tocaba  al  adelantado  Francisco  de  Caray ,  parece  que 
vuestra  alteza  fué  informado  cómo  yo  oslaba  pan  ird 
enviar  a!  rio  de  Pánueo  á  lo  pacilicaf ,  á  causa  que  en 
aquel  rio  se  decía  haber  buen  puerto  ^,  y  porque  en  él 
baUan  mnerlo  mndios  o^&ofass ,  así  do  los  do  un  c»> 
pilan  que  á  él  envió  el  dicho  Francisco  de  Caray,  como 
áü  otra  nao  que  deipuós  con  tiempo  dió  en  aquelk 
costa ,  que  uo  dejaron  alguno  vivo ,  porque  algtinos  do 
los  uulurules  de  aqui.'llus  piirles  habían  veniilo  á  mí  á 
disculparse  de  aquellas  muertes,  diciéndome  que  ellos 
lo  habian  liecho  porque  supieron  que  no  eran  de  mi 
compañía,  y  porqoe  ¿abiausido  dellos  maltratados;  y 
que  si  yo  quisiese  allí  enviar  gente  de  mi  compañía,  quo 
ellos  los  te4idrian  en  mucho  y  los  servirían  en  todo  lo 
que  ellos  pudiesen ,  y  que  mo  agradeoerian  mucho  quo 
los  enviase»,  porque  temían  que  aquella  gente  con  quien 
ellos  habían  peleado,  volverían  sobre  ellos  á  se  vengar, 
como  porque  tenian  eiortos  oomaiitenoaS  lus  onomigoa 
de  quien  recibinn  daño  ,  y  que  con  los  cspiirioí'-s  qu  * 
yo  tes  diese  se  favorecerían ;  y  porque  cuando  e»lo»  vi- 
iiieixKi  yo  tenía  fallo  de  gente ,  no  pude  cumplir  lo  que 
mo  piMÜan ,  puro  promeliles  que  lo  Itaría  lo  mas  bre- 
vemente que  yo  pudiese;  y  con  esto  so  faeroa  cootea> 
los ,  quedando  olirocidos  por  vasallos  do  vuestra  nuyea- 
tad  diez  ó  doce  pueblos  de  los  mas  comarcanos  ú  la 
raya  de  los  subditos  á  esta  ciudad;  y  dendeá  pocos 
dios  tornaron  ú  venir,  ahtocdndome  mucho  que ,  pues 
que  yo  enviaba  españoles  á  poblar  A  mucbis  parles,  quo 
envíase  á  poblar  u(I¡  con  ellos;  porque  recibían  miicbo 
dttíio  de  aquellos  sus  contrarios  y  de  los  del  mismo  no 
qaoosttnilacoitado  lamar;quoaunqua  oran  lodos 

I  Kite  rio  Ae  Pánueo  et  el  qne  eitra  en  la  barra  de  Tampiro. 
qvt  dVfS  Ceftfs  |M  en  Nen  fwtUi ,  j  ea  tíetto  la  ensenada  «t 
■if  *  inpMto;  asi  te  pcrsuidípron  otros  i  ta  ejemplo,  M 
Vt» fiMilcw  jaaa UcgA  bd*  nota  «e  KapaAs,  jr  tooibiM  va  ririf 
i  ittaabucar  alU ;  >en  •cMatacnt» ,  r  ^  abcIos  iAss  S  ut» 
p.irt.\  Un  cerrada  la  bam ,  qa<  aim  c«a  dutcallai  pocde 
irjr  ui!3  birca  de  Cainpeehe,  j  lo  asepiro  habnto  «ido  yo  mitiaa 
fj)  l'iiMj,  ■  ,1  II  ,  ,1  i:ii[icchjn'i<  'luc  ibuu  \ior  piloncillo  de  Jiiif.ar, 
CUO  el  lUülivo  ..^biTiuo  ciiilíJiri.ÉdiJ  jurj  Taiiijiin)  en  un  büle 
»nyo;  poresu  rjnin  se  tu  ili-!>a;üiurj<lo  i'iiU  rjiucuíe  el  ¡lurno  do 
Tampieo  ,  <|uc  al  pnuripti)  »e  reputo  i>ur  bueno  ,  y  ¿ao  se  routpa- 
aicron  ios  cjiníiiiis  desde  Pinuco  hi^U  Mejicu  conducir  laS 
Salas,  feacieado  paeoM  ceMMoa,  ^ue  hoy  esUn  abandonados. 

*  iMeaealsMfasMaa  las  de  Páoaco,erao  los  vasallos  d«t 
rey  de  Mieboacan ,  con  faiasas  «oalDakaa,  f  aaa  boj  divide  «t  aN 

i  soWapailo  dcMéjUoi» la «Mcssls IsMIchoacaa  fsr av«ll»P«tS 

l  diioVcrts. 
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anos ,  por  tuberse  venido  á  mi  les  hacían  mal  truia- 
mlMito.  Y  por  cumplí  con  csto^  y  por  poUiir  aquella 

tierra,  y  también porfju«  ya  tenia  ulgiiaa  mas  gente, 
Mñaié  un  capitán  con  ciertos  compañeros  para  que 
ftKMO  >l  dielio  rio;  y  eslaiulo  para  se  partir,  rape  de 
hn  navio  que  vino  <k  h  isla  de  Cuba,  cómo  el  almirante 
doa  Diego  Colon  *  y  los  adelaolados  Diego Vdazquezy 
FtmcÑco  de  Garuy  quedaban  juntos  en  la  dMia  islaf  y 
noy  coiirc  Jerailüs  para  entrar  por  allí  como  mit  enoroi- 
gos  á  hacerme  todo  el  dafio  que  piiiliesca ;  y  porque  <!t] 
mala  voluntad  no  hobiesecrocto,  y  por  excusar  que  con 
ta  venida  no  se  ofreciese  semejante  albnroto  y  deseen» 
cierto  como  el  qwp  %c  nfr>vhS  cm  la  vriiMa  de  Narracz, 
üelerniinémc ,  dejando  en  esta  ciuda4cl  mejor  recado 
que  yo  pude,  de  ir  yo  por  mí  persona,  porqucsf  allí  ellos 
(íalfiuno  dellos  viniese, ';e  eiu-unlrascn  coiitiii;^o  antes 
que  con  otro ,  porque  pudría  yo  mejor  excusar  el  (laño; 
y  así,  me  partí  con  ciento  y  vciule  de  caballo,  y  con  tro- 
cientos  peones  y  alguna  artillería,  y  hasta  cuarenta  mil 
iiorabresde  gnerra  ilo  I  k  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas;  y  llegado  ú  la  raya  de  su  tierra,  bien  veinte 
y  cioeo  kffttas  dé  llegar  al  puerto,  en  una  gran 
población  que  se  dice  Aíntuscotaclan^,  me  salieron  al 
camino  mucha  genio  de  guerra,  y  peleamos  eon  eiios; 
j  a»l  por  tener  yo  ttota  gente  delosamfgosconio  ellos 
venían,  cotnn  por  ser  el  higar  linnoy  aparejado  para 
los  caballos,  no  duró  mucho  la  batalla;  aunque  mo  hi- 
rieron ttignnes  caltailos  y  cspimoles,  y  muñeron  algu- 
nOSde  nuestros  amigos,  fué  suya  ta  ;>>  or  parte,  porque 
fueron  muertos  njuchos  d-  !!  k  y  ilcslmrala.Ioí.  Allí  en 
aquel  pueblo  me  estuvo  dos  ó  tros  dias,  nsj  por  curarlos 
lieridos,  como  porque  vinieron  allí  á  mi  los  que  acá  se 
tne  liiibisn  veni  lo  ú  nfrerer  por  vasallos  de  vuestra  alte- 
za. Y  desde  allí  me  siguieroa  hasta  l!>  qir  ul  puerto,  y 
desdealli  adchntc sirviendo  en  todo  lo  qu»  podían.  Yo 
fui  por  misjornadas  hasta  llegar  al  puerto,  y  en  ninguna 
parte  tuve  reencuentros  con  ellos;  antes  lo^  del  ramino 
por  donde  yo  iba  salieron  á  pedir  perdun  de  su  yerro 
y  á  orrecerse  al  real  servicio  d»  vuestra  alteza.  Llegado 
al  dicho  puerto  y  rio,  me  aposenté  en  un  pueblo,  citmo 
leguas  de  la  mar,  que  se  dice  Chila,  que  estaba  despo< 
blado  y  ifnemado ,  porque  allí  M  donde  desbarataron 
«Icapiiau  y  g  Milc  de  Francisco  de  Caray  ;  y  de  alK  en-  ¡ 


nunca  qtnsieron  venir,  antes  mallralaron  tos  mensaje- 
ros, y  non  mataron  algunos  dellos;  y  porque  de  la  otra 
porte  del  rio  estaba  el  agua  dulce  de  dnnüe  nn^  h;i<;(e- 
ciamos ,  poniánse  «ili  y  salteaban  álosqucibanporeila. 
Estuve  asi  mas  de  quince  día^,  creyendo  podría  atraéis 
¡  los  por  bien;  y  que  viendo  que  los  fj\i!  venido  liahian 
eran  bien  tratados,  ellos  asimismo  lo  harían ;  masteaiao 
tanta  cooBansa  en  hi  fortalezadeaqueRas lagunas  donde 
estaban ,  que  nattcn  quisieron.  E  viendo  que  por  bieo 
ninguna  cosn  me  nproveeliaba, comencé  ábuscar  r-vn  ^• 
dio ,  y  con  unas  canoas  que  al  principio  alli  habíamos 
Iwbido,  soionuron  mas, y  con  ellas  una  noebe  eo* 
meneé  d  posar  ciertos  caballos  de  la  otra  parte  del  rio, 
y  gente;  y  cuando  amaneció  ya  había  copia  de  gente  y 
caballos  de  la  otra  parte  sin  ser  sentidos ,  y  yo  p«s¿  d«* 
jando  en  mi  real  buen  recamlo ;  y  cotnn  nos  sintieron  de 
la  otra  parle,  vino  mucha  copia  de  cmte,  y  dieron  tan 
reciamente  sobre  nosotros,  que  dcspu^  que  yo  e** 
toy  en  estas  partes  no  Iw  visto  aoomeier  en  el  camp* 
tan  denodadamente  como  aqtívllas  nos  acometieron,  y 
matáronnos  dos  caballos  y  hirieron  mas  de  otros  diex 
caballos  tan  ma1amenle;queno  pudieron  ir.  Bnaqueüa 
jornada,  y  con  ayuda  de  nuestro  Si'ñ  -r,  r'!oí  fijeron  «Icf- 
baralados,  y  se  siguió  el  alcance  cerca  de  una  tegua, 
donde  murieran  nrichoBdeNos;  y  con  basta  Ireiniado 

caballoquemo  quedaron  y  con  cien  peones  seguí  to- 
davía mi  camino ,  y  aquel  dia  dormi  en  un  pueblo .  tros 
leguas  del  rual,  que  bnllé  despoblado,  y  en  las  mcxqui- 
tas  deste  pueblo  se  hallaron  muchas  cosas  de  los  esp- 
fioTe*;  que  mataron  de  los  de  Francisco  de  Caray.  Otro 
dia  comencé  á  caminar  por  la  costa  de  una  laguna  ade- 
lante, por  buscar  psso  para  pasar  i  la  otra  parto  doHa , 
porque  parecía  gente  y  pueblos;  y  anduve  todo  el  dia  sin 
se  lialtar  cabo  ni  por  dónde  posar,  y  ya  que  ere  hora 
de  vísperas  vimos  i  vftta  un  pueblo  muy  hermoeo  y  lo- 
mamos el  camino  para  allá ,  que  todavía  era  por  la  cos- 
ta de  aquella  laguna;  y  llegados  cerca ,  ora  ya  Urde  y 
no  parecía  en  él  gente;  y  pare  mas  asegurer,  mandé 
diez  de  caballo  que  entrasen  en  el  pueblo  por  el  camino 
dercciio  ,  v  vo  fon  Otros  die?  fnnif^  In  linlda  dél  hrtci.i  la 
laguna,  porque  losotrosdieztrujau  la  retaguardia  y  ao 
eran  Negados.  T  en  entrando  por  el  pneblo  pareoid 
mucha  cantidad  de  gente  que  estaban  cscondidtK  ra 
vié  ineusajuros  de  la  Otra  parte  del  rio ,  y  por  aquellas  I  celada  dentro  de  las  casas  para  tomanios  descuidados ; 
iagunass,  que  todas  están  pobladas  de  grandes  pueblos  ¡  ypelearon  uo  recbiraeaie,  que  nos  mataren  nn  cabe- 
de  gente,  á  les  decir  que  no  temiesen  que  por  lo  pasado  ■  l|o  y  hirieron  casi  todos  los  otros  y  muchos  de  los  es- 


oyóles  harta  ningún  duñe;  qncbien  saina  que  por  el  mal 
tratamiento  que  habían  recibido  de  aquella  gente  se 
Jnhbu»  alado  contra  ellos ,  yque  no  tenían  culpa;  y 

♦  Dm  Di<>^  Cotoo  e»  d  quí  envirt  4  Oiepfl  VcIu-iik-i  4  t«ia- 
(jaisur  la  ¡.-.b  Je  Coba  en  fl  iño  de  i:>ll .  y  ron  éí  fue  lli-nun 
llorlós  por  (TÜcial  ile  «Ion  MiRUfl  ile  l'jsjriiunU.",  U:»orero,  p»ra  lie- 
».ir  1.1  i'iii'nUi  ríe  liis  Tuiiiiris  y  hjrieiiítj  del  lli'jr :  allí  se  fonno 
€o(M'\-  <cún  tnbi¡os,  se  casó  con  Cataliaa  Xoarri,  taro  tartas  rai- 
Aiotii  SQ  amisud  con  Dicg«  Velazquei  ;  jr  oUiioament» .  alH  fot' 
SM  d  sraa  deaignlo  4e  veaif  A  c«B«tístar  la  Ma«va4tep«Ba :  d  di- 
dw  éM  Olcii»  Golea  faé  iHfúét  availMade  faViaaiar  da  Mé- 
Jlee,  can  la  éidea  «e  prtoder  i  Cortés ;  pero  sc  mfendió  d  «bda 
4t  U  prerlston  dcsU^  empleo  j  eucargu. 

t  Iloj  Coscatlan,  i  la  entrada  ác  U  llurisiera. 

*  Kn  este  sitio  y  tai  ccrcaoi»  esUn  las  lagunas  d«  Taui{tiro  y 

Tiini3i,u  I ,  iu«  es  inoie  y  ^u  renenecoaatstMal  la  didoasis 

i*  li  Tueblu. 
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pañoles;  y  tuvi^r  n  tanto  tesón  en  pelear ,  y  duró  grao 
ralo,  y  fueron  romindt»  tres  ó  cuatro  voces,  y  tantas  se 
tornaban  á  reliaeer ;  y  fechos  una  muela ,  hincaban  las 
r  1  II  t>  en  el  suelo,  y  sin  hablar  y  dar  grita,  como  lo 
Butilüu  hacer  tos  otros,  nos  esperaban ,  y  ninguna  ves 
entrábamos  por  ellos, que  no  empleaban  muchae  llo- 
cllas; y  tantas,  que  si  no  fuéramos  bien  armados,  se 
aprovecharan  iiartode  nosotros,  y  aun  creo  no  escaria- 
ra ninguno ;  y  quiso  nuestro  Señor  que  á  «n  rio  que  pa- 
laba  Junto  y  entraba  en  aquella  laguna  que  yo  liabia 
seguido  todo  el  dia ,  algunos  de  los  que  mus  cercanos 
estaban  á  él  se  comenzaron  á  ecliar  al  agua ,  y  trae 
aquellos  comenzaron  á  Inrir  les  otros  al  mismo  rio,  y 
asi  se  desbaratare!: ,  nutv|itc  no  huyeron  mns  de  hasta 
pasar  elxlo;  y  eiios  do  U  una  porte  ^  y  uo^ot^o>r  de  U 
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•m^w  «tutiiDw  liitaqiit'OMrfth  iMWlie,  poique, 

pur  ser  muy  hondo  el  rio ,  oo  podiunios  pasar  i  ellos, 
.]  «ua  UuabteA  afi  nos  pesó  cuando  dios  lo  jasaron ;  y 
•si,  nos  folvioM»  al  pueblo,  que  estaría  un  tiro  do  Itonda 
«lel  río,  y  allí  coa  la  mejor  guarda  qiiu  puillmos,  cstu- 
vituos  aquella  noclie,  y  comimos  el  caballo  quenosioa- 
taroo,  porque  no  liabía  otro  basUoiciilo.  Olro  día  si- 
fuicute  salimos  por  un  camiM,  porque  ya  no  parecía 
gti.te  (lo  la  ili'l  Jia  pasado,  y  por  él  fuimos  á  dar  en 
In-s  ú  cuülru  (lUi'blos,  donde  iiu  se  hiillú  gvule  ninguna 
ai  otra  CASii ,  .«.iiiu  erau  al^'ulMS  bodegas  del  viuo  *  que 
ellos  hacen,  dundo  Imllumos  asaz  liiiiijiis  ódh.  Atjuel 
tita  pasaiuúSj»iuUi{)arguule ninguna,  y  dormimos  en  el 
canpo,porquoliaJlaJOvsuiie$iBaicalos  donde  la  gente 
\  los  caballos  tuvieron  algún  refresco;  y  de^la  manera 
anduve  dos  diasó  tres  sin  hallar  gente  ninguna,  aun- 
que pasemos  muclios  pueblos;  y  porque  h  necesidad 
«Ifl  liasliinenlo  nos  aqui^juba,  que  en  loilo  cslc  tiempo 
entre  lodos  no  hubo  cincuenta  libras  de.  pao^,  nos  toI- 
tjuosalreal,  y  bailé  la  gente  que  en  él  había  dejado, 
jUUf  ImeM  J  sin  liaber  bi^íJo  reencuentro  ninguno ;  y 
l«<'i;o,  pt)r»|iif>  ni«  pareció  que  tuda  la  f(enli!  qin^la- 
ki  de  aquella  parte  de  aquella  laguna  que  yo  no  bubia 
podido  pesar,  hice  ana  noche  echar  genle  y  caballos 
c^>u  las  canoas  de  ;!f{'i'  I!;}  parte,  y  que  fuese  gente  de 
L>iiUesl«ru«  y  «scopcicrus  por  la  laguna  arriba,  y  la  otra 
I^Dto  por  h  tieire.  Y  desle  menen  dieron  sobre  nn 
gran  pnehio,  Joii>!  c<im  >  1 1>  tomaron  ilnscuiilados, 
jiNUarou  auiclia  guule ;  y  de  aquel  salto  cobraron  tanto 
tanor,  de  «arque,  estando  oeíreadee  de  agua,  los  lia- 
Lian  salii-ado  siu  sentirlo ,  que  luc^^o  comenzaron  á  ve> 
uirdepaxiyeucasi  veinte  dias  vino  toda  la  tierra  de 
pax  y  se  ofrecieroit  por  vasallos  do  vuestra  majc!;tad. 

Ya  que  la  liom  estaba  pacifica ,  eafíá  por  todas  hs 
pnrlc»  dell;»  ixTiñiifis  que  la  visitasen,  y  me  tr»]e«efi 
reiaciuu  de  los  pueuios  y  gente;  y  traída,  busqué  el 
msjor  aaioato  qne  por  allí  me  pareció ,  y  fundé  en  ¿1  una 
iill:t,  qiif«  j»u8o  nwubre  Santislóban  del  Puerto;  y  á 
iúü  que  allí  quisieron  quedar  por  vecinos  les  depositó 
on ooinbn  de  riiestn  aMjeetad  «i|ueUos  pueblos,  con 
que  se  sostuviesen ;  y  heclios  alcaMes  y  regidores,  y  de- 
jando allí  un  nú  lugarieuieale  do  capitán,  quedaron 
en  le  dicha  Tilla,  ilo  tos  «ecinosS  trehita  de  cabeHo  y 
cíen  peones,  y  dejóles  un  barco  y  un  chinchorro,  que 
me  habían  traído  de  la  villa  de  la  Vcracruz ,  para  bas- 
timento; y  a&imísuio  me  envió  de  la  dicha  villa  un  cría- 
do  mío  queaHi  estaba,  nn  natío  cargado  do  bestimen- 
tos  de  carne  y  pan ,  y  vino  y  nreite ,  v  vinagre  y  otras 
coras,  el  cual  so  píTiiiú  con  todo,  y  aun  d>'jú  en  una 
iatota  en  la  mar,  qne  está  dnoo  leguas  de  la  tierra, 
Ircs  licmbres;  por  li«  cnalcf?  vo  envié  flc-piiés  en  un 
Inrco,  y  los  hallaron  vivos ,  y  manteníanle  de  muchos 
lobos  marinea  que  ha  j  en  la  isJeta ,  y  de  una  fruta  que 
decían  qoeen  como  higee.  CortiQco  A  ruettra  miyes- 

<  F.n\j  Ilujütmr  pui'hliHironi  ircmoK  ).i  \i^in\}  de  Tamligoa 
te  bictf  %ino  de  li  c^itj  lie  «nácar,  que  coinunmcnie  lla«MB  aiEur- 
aiFDlc  de  la  Uern,  ina»  «i  ««M<  íaulB  »  0  «üISMMDl*  <ÍÍM*)- 
illa,4at«siipfDhUli(lo.  . 

s  8a  lodt  Hácvt'fiivaaa  tí  |w«  ét  ios  ladtM  te  hicU  de  miz, 
y  far  Saber  vaaláa'cl  Mus  «le  Eif aSa,  le  Uaue  los  iailoi  pan  te 
CiMilla,  Cmílf»  Ontim». 

*  IMe  ser  la  tilU  i*  laapita,  seiea  «•  lüaaclmb 


hglauox*  m 

tad  quoestaldauhoDetfiniIsofs'mas  deírehila  mil 

pesos  de  oro,comopodrá  vuestra  majestad  mandar  ver, 
si  fuere  servido,  por  las  cuentas  dello ;  y  á  los  que  con- 
migo fueron ,  otros  tantos  de  costas  de  caballos  y  bo»- 

tiiiiciilos  y  arinus  y  Iierrajo  ,  porque  á  la  sazón  lo  pe- 
saban á  oro  ó  dos  voces  á  plata ;  mas  por  verse  vuestra 
majestad aerrido  anaquel  camino  tanto,  todos lotlH 
vúnos  por  bien,  aun  jue  mas  gasto  se  nos  orraciora; 
porque,  demás  Je  quedar  aquellos  indios  debajo  di-l  \m- 
periul  yugo  de  vuestra  majestad,  hizo  mucho  fruto 
nuestra  hfat,  porque  luego  aportó  allí  m  navio  eon  mu- 
cha gente  y  bastimentos ,  y  dieron  allí  on  tierra  ,  que 
no  pudieron  hacer  otra  cosa;  y  si  la  tierra  no  estuviera 
de  pat ,  no  escapara  ninguno,  como  tos  del  otro  qne 
miles  liabian  muerto,  y  hallamos  las  caras  propias  de 
los  españoles  desolladas  en  sus  oratorios,  digo  los  cue- 
ros dolías,  curados  en  tal  manera ,  qne  nuchof  detlOB 
se  conocieron,  aun  cuando  el  adelantado  Francisco  do 
Garay  llegó  á  la  dicha  tierra ,  como  mielante  á  vuestra 
cesárea  majestad  haré  relación,  tío  quedara  ¿I  ni  nin- 
guno de  los  que  con  él  venían,  á  vida,  porr|iio  con  tiem- 
fK>  fiKTou  á  llar  treinta  I'';,'uas  abajo  del  dicho  rio  de 
i'ánucu,  y  perdieron  algunos  navios,  y  «olieron  toiiosá 
tierra  muy  destrozados,  si  la  gente  no  hallaran  en  poi, 
que  \m  t''ajcron  ¿  cuestas  y  los  sirvieron  hasta  poner- 
los en  el  pueblo  de  los  españoles;  que  sin  otra  guerra 
so  morieran  todoa.  Asi  que  no  Aló  poco  bton  catar 
nqiictla  tierra  de  paz. 

Cn  tos  capítulos  antes  deste  ( excelentísimo  Príncipe) 
dfje  cómo  viniendo  de  camino ,  después  de  haber  pn- 
cilicaJo  la  provincia  de  Panuco,  se  conquistó  la  provin- 
cia de  Tututcpeque que  estaba  rebelada,  y  todo  lo 
que  en  clfai  se  liízo ;  porque  tenia  nuera  qne  una  pro- 
vincia que  está  cerca  de  lámar  del  Sur,  que  se  llama 
Impilciiign ,  qne  es  de  In  cuaUdad  desta  de  Tulutepe- 
que  cu  furlalcxa  de  sierras  y  aspereza  de  la  tierra ,  y  de 
gente  no  menos  belicosa ,  los  natnnües  delta  hacían 
mucho  daño  en  los  vasallos  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad, que  confina  cou  su  tierra,  y  ddlosse  me  liabiau  ve- 
nido i  qnejary  pedir  socorro,  amque  h  gente  que  con» 
migo  venia ,  no  estaba  muy  descansada,  porque  hay 
de  una  mará  otra  docicolas  leguas ^ por  aquel  camino. 
Ainl¿  luego  veinte  y  dneo  de  ddiallo  y  setenta  doehe^ 
ta  peones,  y  cou  un  capilan  lus  maiulé  ir  á  !a  diclia  pro- 
vincia ;  y  eu  la  insiruccioa  ^ue  llevaba  le  mandó  que 
trabajase  de  los  atraer  al  real  servicio  de  vuestra  altaa 
por  bien,  y  sí  no  quisiesen,  les  hiciese  la  guerra;  el 
cual  fué  y  luili»  con  ellos  ciertos  reencuentros,  y  por 
ser  la  tierra  Líü  áspera  no  pudo  dejarla  del  tudo  con- 
quistada ;  y  ponjue  yo  le  mandé  en  la  dicitu  su  instruc- 
ción que  Iii  clio  aquí  llo,  que  so  fuese  á  la  ciudad  de 
Zacalula6,y  cou  la  gente  que  llevaba,  y  con  la  que  mas 
de  alli  pudiese  sacar,  füese  I  la  provincia  de  (Coliman, 
donileon  ios  capítulos  pasados  dije  que  haltian  desba- 
ratado aquel  capitán  y  gente  queibaitc  la  provincia  de 
Mechonean  para  la  dielia  dudad,  y  que  tnüüujase  de  toa 

*  Toiiitei>r^  didrcsU  de  Oaxaca. 

»  Y  alüo  nas;raqaliea4vl«1efae  todas niüMs  >■  i!i.,.-,-,,s 
de  M«eT«-Ei|nAa  Mima  w  nN|w  loogiiud  dcMle  «i  seno  mcit- 
éaaaAnrMirMlalwM  eliar. 

•  Zacattl),  «icuU  <e  XitiieaKaB  «  VilbMM. 
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m  DON  muiA. 

tiMT  por  bien ,  I  ti  00»  Im  eMqBisbise.  El  m  fué ,  y  de 

la  gente  que  Ik-vaba  y  de  la  que  allá  tomó  junló  cin- 
cueuta  de  caballo  y  deoto  y  cincuenta  peones ,  y  se  (ué 
ilidietia  pioviiidt,qiie<sládebdtidtd4eZÉeitii!t, 

costa  del  mar  del  Sur  abajo,  spsenta  leguas;  y  por  el 
camino  paciitcé  algunos  pueblos  que  no  eslabao  pacíü- 
cos,  y  llegó  á  Itt  dicbn  provinda;  f  «n  la  parle  que  al 
otro  capitán  tiabian  desbaratado  Itailó  mucha  gente  de 
puerro  que  le  estaban  esperaiulo,  creyendo  haberse  con 
élcouiü  con  el  otro,  y  así  roiupieroa  los  unos  y  los  olro?; 
J  pUigo  á  nuestro  Sefior  que  la  victOffaiftié  por  los  nues- 
tros, sin  morir  ninguno  deilos,  aunque  á  muclinsy  á 
K»  caballos  hirieron;  y  los  enemijios  pagaron  bien  el 
da&oqu6  habían  hedió»  y  fué  taa  bueno  «ete  castigo» 
^e  sin  mas  guerra  se  cliú  luego  toda  la  tierra  de  paz, 
j no  «olament^  esta  provincia,  mas  aua  otras  nuicbai 
Mittnta  i  «llu  vinieriMi  i  n  ofrecer  por  vaaaUoc  de 
vaestra  eeiám  majestad ,  que  fueron  i  Alíman,  CoU- 
montc  y  Ccpuntnu;  y  de  alli  me  escribió  todo  lo  que 
k  habla  sucedido ,  y  le  envió  ¿  mandar  que  buscase  un 
asiento  que  fuese  bueno ,  y  oQ  seftiD^e  una  vUta ,  y 
que  le  pusiese  nombre  Culiman,  como  la  diclia  provin- 
cía,  y  te  envié  noinbramioato  de  alcaldes  y  regidores 
para  ella ,  y  le  mandé  que  hiciese  la  vidtacioii  de  ios 
pin:l!li3S  y  gentes  de  aquellas  provincias,  y  uic  la  traje- 
se con  toda  ta  mas  relación  y  secretos  de  la  tierra  que 
pudiese  saber;  el  cual  vino  y  la  trajo ,  y  cierta  muestra 
de  peths<  que  halló ;  y  yo  repartí  en  nombre  de  vues- 
tra mnjestad  los  pueblos  de  aquellas  provincias  á  los  ve- 
cinos que  allá  quedaron,  que  fueron  veinte  y  cinco  do 
caballo  y  deoto  y  vehite  peones.  Y  entre  h  relaeion  que 
de  aquellas  provincia'^  Iiizo,  Iriijn  nueva  de  un  muy  buen 
puertos  que  en  oquolla  costa  se  iiabia  bailado  ,  de  que 

*  Cotimn  T  film»;  pur-!i;ii-:  ili<  b  ili'Sfí-sIs  de  Mirlioac»n,  j  tam- 
hltTi  tOr]n  rn  c;u;i'lnl;ij:irj  lo  quo  lt;iiii;in  Zacatccaii  INViO» 
cias  de  Sonora  y  Stnaloa,  de  la  diócesis  de  buranfio. 

*  Desde  los  paerlos  de  Uaiatbn,  Sonora  t  Sinaloa  |WSIt  al 
lalfode  CaUroniUa  S  |CKar  perlas,  pac*  lú»  iudiMtraa  w»t 
atalm  sa  él  kiewMlu»  deMibriéalcw  ■■cIim  plaecm,  jr 
flMNS  lai  üialsItM,  Ht  M  ttko  eteita  que,  bableado  pasado  1 
jCalilbraias  lint  Itoitl,  capitán  iiAmbr.i(tn  para  la  expcdirion, 

tiajo  i  la  tnelt:»  Mnt.i  i  upi.i  «I*  t'.K,  i(tu'  .nlin'ni  j  Mi  ji.-o ,  y  una  (te 
tan  finos qnila le'i .  <iiii'  \uir  s  iio  ciia  psgú  de  iiuinto  al  \\c\  nnc>o- 
denloa pr^os.  i  Fmr  Anlmijo  de  la  Mcension  ,  t'.einnon  dtldfuca- 
Mmlente  itleapiiati  Viuoího;  rorquemada.eBia  £x/racla,  jú^i- 
■a  ^,  apéndice  VVnriias,  SoiiHmi  de  CaHfúruias,  lomo  I,  fMtct» 
|.  4.)  Todas  las  parias  i|ai>  ra  «bandaneia  tienen  todas  las  pmonas 
an  la  Belfona  calidad  Uefa  A  aoit^  casi  todas  aoa  peseadasea 
M  lolfa  4a  Canromías. 

*  Cn  n  mapi  antipnn  que  de  Arden  de  Corles  liito  Domingo 
rTrl  rn^iilln,  plinto  en  M«']ifn.  afi.i  iK'  t."||.  |ioiip  iDila  la  cosu  ;il 
mar  del  Sur  ífr.sdc  el  polfmlc'  IVIiiiiinli-piT  hasta  l;i  dcscmhnrn; 
dnra  del  rio  Colorado  rn  rt  <le  ('.altíiirnia<;  ,  y  en  la  diijct'ÑÍs  de 
Caadalajara  y  Duraugo  expresa  los  puerto*  de  Colima,  el  puerlo 
Escondido,  el  de  Xalisro,  i-l  de  Chimella  y  otros  machos  frente 
tfc  ta  costa  de  C-ilifornia»;  de  donde  se  colige  e«idenloaieate 
^¡tt  Cortés  tuvo  roDoriioii-nto  de  las  pravtacias  de  StMlOS.  S«> 
aana,  PiBeffs,  MaeTO>N¿ilco,  jrde  ia  auyor  paite  de  la  pcninsola 
Ja  Criifanilaa  por  la  costa  del  norte  ksstt  t\  rio  Coforsdo ,  qae 
Hama  el  piloto  rio  de  nnena-riUij.i'iii  rlo  ilr  Cruz,  sulMimtq  luüia 
«einle  y  ocho  grjdos  «te  Itlíliid  ,  ijiu- roni[irt  ln.it>l«'  rl  pui  rlo  de 
Monte-ripj,  aunque  lili  lo  csiirrillr,!  ;  y  es".»?  aprrrialOi-  T  anli,7U(> 
diirumentn  se  í;tj,(rila  eu  M^jic,»  cu  ei  arrbivf)  del  riíceleuüslmo 
sefior  marnui-^  rtcl  Valle,  coa  loa  aolos  originales  de  la  oblíKa- 
clon  qne  bUo  coa  Cortés  ei  KfiorCárloa  i  sobre  la*  üerrss  qoe 
l«  sefiaM  s«  wiiastad  y  cedió  por  Uiilo  «a  coaialattdar,  y  b»|e- 
■ido  «I  nafor  imm  de  kaber  vino  «a  loa  anas  Inaai  ai^taaies 
id  aubncMe  Jtiiwa  Conté. 
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holgué  nuclio,  porque  hay  pocos;  y  asiintsmo  maln^ii 

relación  de  los  «añores  de  la  provinrlu  Je  Ciguatan,  que 
seaiírtnau  mucbo  luiter  uua  isla  toda  poblada  de  ma« 
jenaA.aia  vanm  oiagaao,  y  qae  en  darloa  liampee 
van  de  la  Tierra-Firme  hombres,  con  los  cuates  bao 
accso ,  y  tas  que  quedan  preñadas,  si  paren  mujeres  las 
guardan ,  y  «i  hoialm  Im  edMU  daaa  eoaapañía ;  y  que 
esta  isla  B  está  diez  jornadas  desla  provincia,  y  que 
muchos  dellos  han  ido  allá  y  la  han  visto.  Díccninc  asi- 
mismo que  es  muy  rka  de  perlas  y  oro  yo  trabajaré, 
en  teniendo  aparejo,  <to  saber  la  ven^  y  latear  dalla 
larga  relación  á  vuestra  majestad. 

Viniendo  de  la  provincia  de  Fánoco ,  en  una  ctadad 
qaasadieaTaaapan'llepraadee  hemiirea  ecpalMe» 
que  yo  liabia  enviado  coa  alíuiins  pprsdDns  de  los  na- 
turales de  la  ciudad  de  Temixtitan  y  con  otros  de  ia  pro- 
vincia de  Soconasco,  queesaalamardW  Snriacoofa 
anilla,  hicia  donde  Pedrarias  DávilaS,  gobernador  de 
vuestra  alteza ,  dnr lentas  leguas  dcsta  gran  ciudad  do 
T)>mtxtiiiiii ,  á  utias  ciudades  de  que  machos  dios  babia 
que  yo  tengo  noticia,  que  se  llaman  Uolaeaa  y  flwta* 
roalu^,  y  cstü;i  i!r<;tn  provincia  <!r' Snrnn?i':ro  nints  se- 
senta leguas,  con  ios  cuales  dichos  espaooies  vinieron 
Itasta  den  parsoaas  da  loa  Bátanlas  da  aqtirfiBS  dnda- 
de^,  por  mandado  de  los  señores  dellas,  ofreciéndose 
por  vasallos  y  subditos  de  vuestra  cesárea  majestadj  y 
yo  losredUenso  rsalnombre.y  Ies  cerUliquéquequa» 
riendo  ellos  y  haciendo  lo  que  alli  ofrecían,  sartas  deaii 
y  de  los  de  mi  rompa  nía ,  en  el  real  P'Mnltrft  (le  vuestra 
alteza ,  iimy  bica  tratados  y  UsTorocidus,  y  les  di ,  asi  i 
ellos  como  pata qna  llesasea  á  sos  seSoraa,  alginiafl  e4H 

i  sas  de  lasq'i'"'  vo  trnin  ,  y  eüis  rn  n'^ro  e<í1tmiin  v  forüí 
á  enviar  con  ellos  otros  dos  espaiioies  |>ani  que  les  pro- 
veyesen deJas  cosas  necesarias  por  loa  oaminos.  De^ 
pués  acá  lie  sido  informado  de  ciertos  españoles  que 
yo  tengo  en  ia  provincia  do  Soconusco,  cómo  aquestas 
dudfidescon  sus  provincias,  y  otra  que  se  dice  de  Chia- 
panio,  qoa  aaticarcadelhs,  no  tieiMm  aquella  volonlad 
que  primero  mostraron  y  ofrecieron ;  anícs  diz  qiic  ha- 
cen daño  en  aquellos  pueblos  de  Soconusco,  porque 
son  naestros  amigos.  Y  por  otra  parla  ne  eséHbenlos 
rristianos,  que  envían  allí  siempre  mensajeros,  y  que 
se  disculpan  que  ellos  no  lo  baóan,  sino  otros;  y  para 
saber  la  verdad  dasto,  ya  tenia  á  Pedro  de  Albanda 

4  Bala  fsls  solo  de  ai^em,  «pa  «prcn  a«af  Cortis,  es  al  fia 
tlaaanm  por  eatoee»  da  las  AwMoeaa,  qia  cnircna  laMa»y  M 

dcKoMd  Mso. 

•  Ya  está  afcniniado  <\\\c  la  Califonia  Botalali,sasae 

»eri>n  atirunos,  sino  poiiiiisuij. 

o  I,a  riiiTicza  di-  (icrlis  i's  ¡ilpiiti- ,  t  non  de  oro;  scfcandcs- 
1  csblerto  liltinaraenle  minas  cuvi)  bDoauia  s«  promete ,  y  la  rela- 
ción desin  la  Im  dado  d  ilustrisimo  sefior  don  Josef  Caires ,  ^ao 
aa  d  aSo  pmeate  ka  Tenido  desu  prntasah. y  la  racoaocid É 
costo  de  macliaa  ratinas  y  destetes,  enviando d  aaestn»  aeloal al» 
celentfslino  sefior  vire»,  ntarqtK^s  de  Cron,  naestras  de  peHaa 
de  eirelenie  oriente,  t  pirdr;u  ijue  se  sacaroo  de  ana  mina  di 
ero,  T  1'^  dp  miidins  iiuihit'S 

"í  Piii''l,>  M>r  fl  |iiii'liln  di'  Tii^iiiin,  <!iíirr'>i^  (!<•  Pnetul». 

•  Pedro  Anss  Il.nila  fiii>  al  i]iit'  rl  s<  inir  Carlos  I  B.anrtrt  (jae 
desde  Veragua  a  Vur^tan  bascase  estrecho  en  lis  Indias  para  ir 
á  las  islas  Maluras  sin  valerse  dei>UtBtal  para  ia  especería. 

•  Ucaltalan  |  Coalenata  distoa  ,se|aa  Cortés,  de  ia  prorioda 
de  Socoaoaco  oeaenta  leguas»  y  asea  « la  aar  dd  Sar. 

•a  Esta  es  la  diócesis  y  provincia  de  Chiapa,aaMiliai|te(t 
de  la  BclrtipoU  de  Méjico,  j  iioy  de  la  Coatcaaala* 
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€VD  ocbeaUk  y  tantos  dé  cuboUo  y  dociénto*  peones ,  en 
qat  iban  muchailMllMMmy  oMOjpMtroi  y  entro  ti- 
ros de  artillería  con  mucha  munición  y  pólvora ;  y  ast- 
ttúsBUi  tenia  heclia  cierta  armada  de  navios,  de  que  i  n- 
«iaii  fut  capitán  un  CristólMil  Dolid,  que  pasó  en  mi 
rnmp:iñfa ,  p-irale  enviar  por  la  costa  dol  norteé  poblar 
la  ftwiia  ó  cabo  de  Hibueras  < ,  que  e»(¿  sesenta  l^uas 
é$h  hMá  d«  ta  Awnsim,  queetf  bwtaveatoae  I» 
^oe  llamnn  Y  ucatán ,  la  costa  arriba  h  Ti"rra-Firme, 
iiécia  ti  Oaríen,  así  porque  tengo  muda  información 
tfae a^oelb  tierra «•  muy rka, como  porqne  hay  opi- 
uiiin  tle  rauciros  pilólos  que  poraíjuellu  ImIi;  :  -  tlft  es- 
IrediO  i  la  otra  mar^,  que  es  la  cusa  quo  yu  en  cslc 
IMiaé*  mas  deseo  topar,  por  el  gran  servicio  que  se  me 
ff^treseola  que  liollo  vucilra  cesárea  niiijcstud  recibi- 
ría. Y  estamio  estos  dos  capitanes  &  punto  cou  todo  lo 
necesario  al  camino,  de  cada  uno  vino  un  mensajero  de 
Sanlíaléban  del  Puerto ,  que  yo  poblé  en  el  río  de  I^áuu- 
<•<) ,  p«»r  f!  rii'il  !i>s  nloaliles  (Il'H:i  inc  bnctan  salxT  c6~ 
aui  el  aduiaiilu(io  i'  rauciscu  de  (>aray  >^  Ikdhh  Uügudü  ul 
dUbaito  con  ciento  y  veinte  de  caballo  y  cuatrocientos 
peones  y  mucba  artillería,  y  que  se  intíiuIuLa  de  go- 
bernador de  aquella  tierra,  y  que  asi  hacia  decir  á  los 
«BliMdeadcM|U6lla  tiarra  cao  una  JcQgoa  que  consigo 
triti:i ;  y  que  los  docia  que  les  vengaría  de  los  dariof?  que 
en  la  ^uern  pasada  de  mi  babiau  recibido ,  y  que  fue- 
aa«  coD  él  para  cebar  de  allí  aquellos  aqraiMes  que  yo 
•lli  tenia ,  y  á  los  que  mas  yo  enviaje ,  y  que  Ies  ayuda- 
ría á  cUo,  y  otras  muchas  cosas  de  escándalo;  y  que  los 
oaluraics  calaban  algo  alborotados ;  y  para  mas  certiG- 
tmoé  Aani  ^  la  sospecbaque  yo  tenia  de  la  confedc- 
ncioo  suya  con  oi  Almirante  y  con  Diego  Velazqucz, 
deode  á  pocus  días  Uegú  ai  dicho  rio  una  carabela  du  la 
isla  de  Cuba ,  y  CB  cUa  venían  ciertos  amigos  y  criados 
de  I  Velazquez  y  un  criado  del  obispo  de  Uúrgos, 
que  áií  que  venia  proveído  de  factor  de  Yucatán ,  y  toda 
ta  oMi  eempa&ta  «Moa  j  parienlea  de  Disge 
lazquez  y  criador  del  Almirante.  Sabida  por  mi  esta  nue- 
va » aunque  estaba  manco  de  un  braxo  de  «na  coida  de 
«■  cabaUo^,  y  «n  ta  cana ,  me  deteraniaé  de  ir  alta  i  ne 
ver  COR  él ,  para  excusar  aquel  alboroto ,  y  luego  envié 
delante  al  dicho  Pedro  de  Albarado  con  toda  la  gente 
que  tenia  hecha  para  su  cammo ,  y  yo  me  había  de  (Kir- 
lir  deuda  é  dos  diaa;  y  ya  que  aú  cana,  y  todo  anido 

*  Pyiiu  ó  cabi)  áf  illbooras;  rs  CQ  lloDilaras,  cofi  provincU 

s  Uabirailo  sjbtda  Cortés  y  oUo*  qtt  la  Uern  ••  mrMfeaba 
■Mcho  por  ['ana mi,  de  mod*  fie seavislitaa  letaof  micsHar 
It  j  Sn  desde  hm  ■oniaiaB,ie|anaiil«rra,f  aetaaligeifu, 
fM  for  aM  foMi  latar  ««McIm,  cana  ea  fiOMUir,  j  ittfÉH 
at  wfcril  el  della|iWMM,«wi  la  <«*  «a  fna  auaen  se  (b- 
cMtiria  la  aaiieiidae  por  Tes  des  nares;  bus  do  «  sepa  ere- 
;cT«a.  ponioe  rs  hihmo  r1  de  Pauami  que  liope  de  anrho  diez 
y  «etH»  leciiat.jr  ti^ur  Ij  Tu  rra'Pirme  batía  la  otra  América  me- 
ndioníl,  j  icihi  rn  el  rsiri-clM  de  Mapjll.incs ,  incilij  el  mar,  y 
drjpHfs  ponen  h  turrj  del  Kuogo,  que  se  pue'ile"  lijiuar  incdg- 

*  Francisco  de  &araf ,  inttriiaenlo  de  pcr^rrarion  de  PIA- 
SI*  Strttet  contra  Cortó* ,  biio  cuanto  pudo  pan  que  el  rey  de 
iiftie  fcflüese  iodo  le  «ooqiialidoi  peie  Ohm  de(eadi«  «Imyrt 
i  Cmiíb»  F  ünea  4ae  le  baUa  paasM  «laAasiafilM  da  faarda 

CMtn  Mas  MN  SBMliiMI. 

*  Baaea  bim  f  toala  aA  heild«,aa  aaaplaraa  etnm  áhata 
dWaciif  ct  Maiei  Mi  li  4Mia  delltas  I»  vnds  MAi 


E.  RELACION:  ,  K» 

camino,  y  estaba  diex  leguas  "destn  ebMtad',  donde  yo 
habiadc  ir  otro  diaá  dormir,  llegó  un  nieusnjero  da  ta 
villa  lie  la  Vemrrur  ra«  mt-diu  iioclie,  y  me  trajo  car* 
tas  de  un  navio  que  era  ili'gado  de  Ivspaña,  y  con  ellas 
tina  cédula  firmada  del  real  nombre  de  vuestra  majes» 
tad  ,  y  por  ella  mandaba  ul  dicho  adelantado  Fntiicisco 
de  Guray  que  no  se  entremetiese  en  el  dicho  rio  ni  en  i 
ninguna  cosa  que  yo  tuviese  poblado^  porque  voeatn 
inAjestad  era  servido  que  yo  lo  tuviese  en  su  r«Til  nom- 
bre ;  por  la  cual  cien  mil  voces  los  reales  piés  de  vues  tru 
cesárea  mitittiad  beso.  Con  h  tiraida  desta  cMata  eesi^ 
mi  camino ,  que  no  tne  fué  poco  provechoso  á  mi  salud, 
porque  había  sesenta  dias  que  no  dormía ,  y  estaba  con 
mucbo  trabajo,  y  á  partirme  á  aquelía  saxon  no  había 
do  mi  vida  mucha  seguridad ;  mas  posponíalo  todo  ,  y 
tenia  por  mejor  morir  en  esta  jomada ,  que  por  guardar 
mi  vida  ser  causa  de  muchos  escándalos  y  alborotos  y 
otras  muertes ,  que  estaben  muy  notorias;  y  despaché 
luego  á  Diego  Dorampo,  atralde  Irmyor.con  la  dicha 
I  cédula ,  para  que  siguiese  ú  Pedro  de  Albarado ;  y  yo  le 
I  di  una  caria  pan  él,  mandtfndole  que  en  ninguna  ma» 
'■  nrrn  nr-pri  rtíp  adonde  la  gente  del  Adelantado  estaba, 
¡  por(|ue  no  se  revolviese  ¡  y  mandé  al  diclio  alcakle  mayor 
!  que  notifleaso  aqvelta  cédula  al  Addaatado ,  y  que  Iti^ 
gn  me  respondiese  lo  que  decia;  el  cual  so  partió  á  la 
I  mas  priesa  que  pudo,  y  llegó  ¿  la  provincia  de  los  Guar 
tescass,  adondebabiaestado  PcdrodeAlbende,  eieual 
se  habia  ya  entrado  la  provincia  adentro ;  y «  uino  ^upo 
I  que  iba  el  alcalde  mayor,  y  yo  me  quedaba ,  le  hizo  sar 
bcr  luego  cómo  el  dicho  Pedro  de  Albando  babla'sabip 
do  que  un  capitán  de  Francisco  de  Garay ,  que  se  llama 
Gonzalo  Dovallc,  quo  andaba  con  veinte  y  dos  de  caba- 
llo haciendo  da  i*!  o  por  algunos  pueblos  de  oqueila  pro- 
vincia y  alterando  la  gente  dclia ,  y  que  habia  sido 
I  avisado  el  dicho  Podro  de  Albarado  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Gonzalo  Dovalle  tenia  puestas  ciertas  atalayas  en 
el  camino  por  donde  bobia  de  pasar;  de  lo  cual  se  alte- 
ró el  dicho  Albarado ,  creyendo  que  le  quería  ofender  el 
dicho  Gonzalo  Dovalle,  y  por  esto  llevó  concertada  toda 
su  gente ,  hasta  que  llegó  á  un  pueblo  que  sedlee  el  do 
lasLajasC,  adonde  bailó  al  dicho  Gon/.ato  Dovalle  con 
su  gente;  y  alli  llegado,  procuró  de  hablar  con  el  di- 
clio  capíUn  Gonzalo  Dovalle,  y  le  dijo  loque  habtattf 
Udo,  y  le  habían  dicboquo  andaba  haciendo,  y  qi» 
se  maravillaba  del,  porque  la  intención  del  Goberna- 
dor y  sus  capitanes  no  era  ui  liubia  sido  de  les  ofen- 
der ni  Ineer  daüo  alguno;  antes  había  mandado  que 
los  favoreciesen  y  proveyesen  de  todo  lo  que  tuviesen 
necesidad;  y  que  pues  aquello  a$i  (lasaba,  que  para  que 
dios  cstttvieseq  segurao  que  no  bubieso  escdndato  ni 
daño  entre  la  gente  de  una  parte  ni  otra ,  que  le  pedia 
¡lor  incTced  iiu  tuviese  &  mal  que  las  armas  y  caballos 
«le  nquolla  gente  que  consigo  trata  estuviese  deposita- 
da hasta  tanto  que  se  diese  asiento  en  aquellas  cosas; 
y  el  dicho  Gonzalo  Dovalle  se  disculpaba ,  diciendo  que.  • 
no  pasaba  timo  le  habían  informado ,  pero  que  él  to> 
nía  por  bien  de  hacer  loque  le  rogaba ;  y  asi ,  estuvieron 
juntos  los  unos  y  los  otros  comiendo  y  holgando,  los 

a  Oe  Im  Batitewa. 
.  s  tumaaa  la Headaga  l«|at  I  latftlaMaa  lisos  j  iaiDida% 
qpeieltallBBea'tatilcriaSi  j 
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104  .  DON  FEBiNA 

4Ít-liM  capRMMl  y  lodi  h  nif  gente,  sin  que  entra  ellm 

•linliiese  enojo  ni  cuestión  ninguna.  Luego  que  esln  supo 
el  alcalde  mayor,  proveyó  con  un  secretario  mío  que 
consigo  llGTaba ,  que  se  llama  FranciseodeOrdUtti,  hie- 
sc  dunde  estalMin  los  aipiiaiics  Pedro  de  Attmrado  y 
rionzalo  novallt»,  y  Hoto  man<latiiienlo  pora  que  se  qI- 
za<<e  el  üiclio  dep('>sito ,  y  les  volviese  sus  armas  y  caba- 
llos á  cada  uno ,  y  le»  lúdese  aiber que  la  intención  mía 
era  de  les  favorecer ^  y  ayurinren  todo  loque  tuviesen 
necesidiid ,  no  se  desconcertando  ellos  en  escandolizar- 
iH»  )« tierra;  y  enrid  asimiamo  otro  mandamionto  al 
í'ii  lio  Aüiarado  para  que  los  favoreciese ,  y  no  se  entro- 
metiese en  tocar  en  cosa  alguna  delloa,  «o  loa  enojar; 
«1  enalto  cumplió  asf. 

En  este  n)Isino  tiempo,  muy  poderoso Sr  'rir,  acaeció 
qno  estando  las  naos  del  dicho  adelantado  deutro  en  la 
naráboca  del  rio  Pinoeo,  como  en  ofensa  de  todos  los 
vecinos  de  la  villa  de  í>,inti<*tét)itn ,  quo  yo  allí  liabiu 
fundado,  puede  liaber  tres  leguas  el  río  arriba,  donde 
aueten  surgir  todos  los  navios  que  al  dicho  puerto  Vri- 
l>an ,  á  cuya  causa  Pedro  de  Vallejo ,  teniente  oiio  en  la 
dicha  villa,  por  asegurarla  del  peligro  que  esperaba  con 
la  alterucion  de  los  dichos  navios,  hizo  ciertos  requeri- 
mientos á  los  capiUines  y  maestres  dellos  para  que  su- 
blL'ieti  al  puerto  y  surgiesen  en  el  de  paz,  sin  que  h  tierra 
recibiese  ningún  agravio  ni  alteración ,  requiriéndoles 
asimismo  que  tí  algunas  provisipnes  teniaa  de  vuestra 
majestad  para  poblar  ó  entraren  diclia  tierra,  ó  oncuales- 
quteruianeraque fuese,  las  mostrasen, con  pruiesiaciun 
■oe,mostradM,8eeomplinan'e»todo,  según  que  por  las 
dichas  provisiones  vuestra  majestad  lo  enviaseá  niamlar. 
Al  cual  requerimiento  los  cupitanes  y  uiacslrcs  resptiu- 
«lieron  enderlA  forma,  cu  que  en  efecto  conciuiun  que 
■o  querianbac(  r  cosa  alguna  de  Jo  porel  teniente  man- 
dado y  rt"¡Her¡ilo;  ú  cuya  rau«a  el  tenií'nte  dió  otro  se- 
gundo iDaiuUuiieiitu,  (lin¿¿tdu  ú  lua  dichos  capiluues  y 
maestres  con  cierta  pena,  para  que  tndoTÍa  se  hii-icse 
lo  inandaiKi  y  rer|aerido  por  el  primero  re<|tieriniii;üly; 
ni  cual  ataiidamienlo  toruurou  á  responder  lo  que  res- 
pondido tenían;  y  fué  así,  que  Tiendo  los  roacsixes  y  ca- 
pilanes  de  cómo  de  su  nslada  con  los  tiuvius  eu  la  boca 
del  rio  por  espacio  do  dos  meses  j  roas  üompo ,  y  que 
de  90  estada  resoMaba  escándalo ,  así  entre  los  españo- 
les que  allí  residían,  como  entre  los  nalurulesde  aque- 
ja provincia,  un  Caslromocbo ,  maestre  de  uno  de  los 
dielion  navios ,  y  Martin  de  Son  iuan ,  guipuzcoano, 
maestre  asimismo  de  otro  navio,  secretamente  envia- 
ron al  dicho  teniente  sus  mensajeros ,  liaciéndoics  sa- 
ber que  ellos  querían  |»a2  y  e$Uir  ubedícnleíi  á  los  niuo- 
domientos  de  la  justicia ;  que  le  requerían  que  fuese  el 
dicho  teniente  á  losdielios  ilos  navios,  y  que  le  recibi- 
riau  y  cumpiiriao  todo  lo  que  les  mandase,  añadiendo 
qoe  taolaD  forma  pora  que  loe  otros  navios  que  retla^ 
ban  asimisny>  sn  lo  entregarían  de  pez ,  y  cumplirían 
sus  mandamíoolos.  A  cuya  causa  d  teniente  se  deter- 
mlnd  do  ir  oon  solo  dnco  iiombreo  á  los*d¡cÍios  navios, 
y  llegandoi  dios,  toé  ndbido  por  ios  dicboa  nnesires; 

«  V4a<«  núminu  I  *t  bacm  r*  Nbia  iMa  iteaiH*  intra- 
elm4eC«ilte,a«  okifeMte|w«Aii  nedaralgaaaiialciwifw 
falta  de  VttüfWi  r  ios  tfüdof  la  Hwnm. 


<Q0  CORTES. 

I  y  de  alR  wM  ni  capitán  loan  dé  Gríjalva  < ,  que  crs  go* 

nend  de  aquella  armada,  que  estaba  y  rosiJia  en  la  nao 
capitana  á  la  sazón,  para  que  d  cumpliese  en  todo  los 
requerimientos  y  mandamientos  pasados  del  dkho  to* 
Diente,  que  le  habia  antes  mandado  noüGcar;  y  que  el 
dicho  capitán  no  solamente  no  quiso  obedocor,  pero 
mandó  ú  las  naos  que  estaban  pre.sentcs  s«  junla^eu  cotí 
la  sup  en  que  estaba ,  y  todas  juntas ,  eioepto  la»  dea 
de  que  firriba  se  hace  mención;  y  así  juntas  al  con- 
torno de  su  nao  capitana,  maodiíá  los  capitanes  dellas 
tirasen  con  la  artillería  que  teniattilosdoe navios  bssta 
los  echar  á  fondo;  y  siendo  este  mandamiento  público, 
y  tal  que  todos  lo  oyeron ,  d  dicho  teniente  en  su  de- 
fensa mandó  aprestar  el  «líilloria  de  Tos  dea  navios  qna 
le  lia!)ian  obedecido.  En  este  tiempo  las  naos  que  esta- 
ban al  rededor  de  la  capitaiw,  y  maestres  y  capitanes  dd> 
Has,  no  quisieron  obedecer  á  lo  mandado  por  d  dicho 
Juan  de  Grijulva ,  y  entre  tanto  el  dicho  capitán  Grijal- 
va  envió  un  escribano,  que  se  llama  Viceute  López,  pa- 
ra que  liablaseal  dichotem'enté;  y  habiendo  expUcad» 
80  mensaje,  d  imientc  le  responidíó  justiOcando  esta 
dicha  causa,  y  qne  su  venida  era  allf  solamente  por  bien 
de  paz,  y  por  evitar  escándalos  y  otros  bullicios  que  se 
seguían  de  estar  los  dichos  navios  fuera  del  dídio  puer- 
to, adonde  acostiinil)rabari  á  ítirt-ir,  y  como  cosarios 
que  estaban  en  lu£|ar  sospechoso  para  hacer  algún  sal* 
to  en  tierra  de  su  majestad ,  que  sonaba  muy  iml ,  cea 
otras  razones  que  acudían  (i  este  propfísilo;  las  coales 
obraron  tanto, que  el  dicho  Vicente  López,  cscríbano, 
se  volvió  con  la  respuesta  si  capitán  Gríjalva ,  y  le  in- 
formó de  todo  lo  que  habia  oido  al  teniente,  atrayendo 
al  dicho  capitón  p.ira  que  le  obcdociese ,  pues  estaba 
claro  que  el  dicho  teniente  era  justicia  en  aquella  pro- 
vincia por  vuestra  majestad,  y  d  dicho  capitán  Gríjal- 
va sabia  que  liasfa  cntoores  fwr  parte  del  adelantado 
Francisco  do  <>aniy  ni  \m  la  suya  se  liubian  presentado 
provinones  reules  algunas  á  que  el  dicho  teniente  con 
los  otros  vecinos  de  la  villa  de  Santistéban  liobiescu  de 
obedecer,  y  que  era  cosa  muy  fea  estar  de  la  manera 
que  estaban  eoo  loo  navios,  como  cosarios,  en  tierra  da 
vuestra  majestad  cesárea.  Así ,  movido  por  estas  razo- 
nes, clcapilau  Gríjalva  cou  los  mae&lres  y  capitaoosde 
los  otros  navios  obedecieron  al  teniente,  y  se  subieron 
el  rio  arriba  d'itide  suelen  surgir  los  otros  navios.  E  nsi, 
llegados  al  puerto,  por  la  de>obedienciu  que  d  dicho 
iuan  de  Gríjalva  iiabia  mostrado  á  los  mmndamicotus 
del  dicho  teniente,  le  mandó  prender.  E  sabida  esta 
prisión  por  el  mi  alcalde  mayor,  luego  otro  dia  di»3«;w 
niandauiicalo  para  que  el  dicho  Juan  de  Grijulva  Tucmí 
suelto  y  favorecido  con  todos  los  douiás  qua  venían  ta 
los  dichos  navios,  sin  que  locase  en  cosa  a^unaddlos; 
y  a»i  se  lii¿o  y  se  cumplió. 

*  Admismo  ekribió'd  didio  alcalde  mayor  d  Pranda- 

co  de  Garay,  que  estaba  en  otro  pnerto  dici  ó  doce  le- 
guas de  allí,  haciéndole  saber  cómo  yo  no  ¡xidiu  ir  ú  mo 

•  Kl  rapitíD  Juan  (If  r.iij.ilv.i  hilo  Iodo  e)  r^Urno  para  no 
obniecrr  iCorti's;  prri)  Dios  mi<Mi>  los  rurjtuiics  t\c  Un  m.\rs\M 
it  lo»  natío*  y  dcwi»  getue  roo  Kl  cScacia,  que  9be4eái  por 
furru,  4  pormrjor  decir,  por  nerrsiiad ( d  auilio  de  Dios  fUñ 
CM  Cuntí*  se  biela  lievpre  lalraMa.  f  por  fnndct  Sansat  fia 
iaalMCha  «troa  «laiaMadMca.  «la'  ipaviaitaat  le  aMsHe  d  iir 
v«»  paitiadarM  cMo  ta  ctfa  Mani^qialB. 
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CARTAS  DE 

Tcr  c<«  él ,  y  quo  To  enviaba  á  él  con  poder  mío,  para 
qu«  eulre  ellos  $c  ilie^c  a'>icato  en  lo  qu6  M  htbíi  do 
hieer,  ycn  ver  las  provisiones  de  la  nna  parte;  de  la 
otra ,  y  dnr  cnnrliision  cii  lo  fjue  mas  servicio  fuese  do 
Tue^tra  miyestad;  y  después  que  ol  dicho  Fraecisco  de 
Garay  vÍ«]o  le  carti  del  diclio  alcalde  mayor,  se  vino 
adon<l<;  el  alcalde  mayor  c^talia,  adonde  fué  muy  bien 
recibido,  y  proveído  él  y  toda  su  gente  délo  necesario; 
y  iü ,  juntos  entrambos ,  «teepnéa  de  baher  {ibtkado  y 
vi  ta^  las  ¡irovisioní'S,  nrordó,  después  de  haber  visto 
k  cédula  de  que  vuestra  majestad  roo  había  becbo 
omed,  el  dicho  addanlado,  después  de >er requerido 
Cunctia  por  el  aicnide  mayor,  la  obeilpció,  y  dijoqtic 
estaba  presto  de  la  cumplir,  ;  en  cumplimiento  dolía, 
qoa  se  quería  recoger  i  sus  navios  con  su  gente  para  ir 
i  poUar  á  otra  tierra  fuera  de  la  contenida  en  la  cédula 
de  vuestra  mnjnstatl ;  y  qii'^  pues  mi  voluntad  ero  de  fa- 
vurucprlti,  que  le  rogaha  :il  dicho  alcalde  mayor  que  le 
Liciese  feeoger  tuda  <iu  gente ;  porque  muchos  de  los 
que  cnmigo  traía  se  le  querían  qutul.ir,  y  oíros  so  le  ha- 
bían auseut«do,  y  le  hiciese  de  proveer  de  bastimentos, 
deque  tenia  necesidad, para  los  dielios  navios  y  gente. 
F  Iti-jTO  c!  dtclio  filcalilc  mayor  lo  proveyó  todo,  como 
ü  lo  pidió ,  j  se  apregonó  luego  en  el  dicho  puerto, 
tdonde  «staba  la  mas  gente  de  la  una  parte  y  déla  otra, 
que  todos  fas  p'vsunas  que  liabian  vniiilo  en  ol  arma- 
da del  adelantado  Francisco  de  Caray  lo  siguiesen  y  sf 
juntasen  con  él,  so  pena  'jii<;  el  «jue  asi  neto  Meiese ,  si 
foes«  hombre  de  caballo ,  que  perdiese  las  armas  y  ca- 
ballo ,  y  su  persona  se  le  cnlrc(;a«e  ol  dicho  adelantado 
presa ,  y  al  peón  se  le  diesen  cien  azotes,  y  asimismo  se 
locniregason. 

A-iinisiiin  piili')  fl  dírlio  rnli^Tantailo  al  iHrljo  alcalde 
mayor  que,  porque  alyirn'  s  de  los  suyos  li:il>iaii  vendi- 
do armas  y  eahaftes  en  él  puerto  de  &intist¿ban  y  eo  el 
puerto  düiide  Cst  iIian  y  ni  otras  partos  do  aquella  CO- 
uiarca,  que  se  los  hiciesu  volver,  porque  sia  las  dirlms 
armas  y  caballos  no  se  podría  serru*  de  su  gente ;  y  el 
akald'.'  niaynr  proveyó  de  saber  por  todas  las  partes 
donde  estuviesen  calKtlIos  ó  anuas  de  la  dicha  gente ,  y 
i  todos  los  hizo  tnnuir  las  armas  y  caballos  que  hablan 
eamprado,  y  volverlas  todas  ni  dicho  adelantado. 

Asimismo  hizo  poner  el  dicho  alcalde  mayor  al^ii.in- 
les  por  los  caminos  y  prender  Uxios  cuantos  se  ibau  hu- 
yendo, y  se  los  eiitregiA  presos,  y  le  eniregaran  muclios 
quca«ií  tomaron ». 

Asimismo  envió  ai  alguacil  mayor  á  la  villa  de  San- 
tisiéban  %  quo  es  elpucrio,  yinn  spcreCario  mió  con  el 
dirlio alguacil  mayor,  para  que  en  hi  fliolm  vill  i  piu  r- 
to  liíciesea  las  mismas  diligcucias  y  diesen  mi^uios 
fregones,  y-reeogiesen  le  genle  que  se  le  ausentaba,  y 
se  le  entregase  y  recngie^o  lodo  el  bastimonio  que  pu- 
diesen ,  y  proveyesen  las  naos  del  dlcbo  adelantado,  y 
did  mnndaiirienio  para  que  lambleD  lannien  la»  armas 
ycáfanlloaque  hobiesen  «nMUdo»yse  Issdlesenaldichn 

•  TUi  adgifnrij  i]ni*  Corti'^  <r  ([iiisií-sr  yjIit  de  U  gcole  de  C»- 
nr,  iDji  pjm  >u  tn3f¡njuiQ\o  cdtáui»  loilu  "ubrabi,  y  Mcorriú  aun 
ftn  ta  ronqabu  del  otro  n-inu  áti  i*rru  pur  mediu  de  Albarado. 

*  Esta  «illa  perdió  el  nombre  de  SanUsiéban,  j  hoy  el  poerto 
cattjiBioá  UvUto4t Túnico, MáeMiit  p«MaclM7ia 
cnie|oft(e> 


adelantado.  Todo  lo  cual  se  bizo  con  mucha  d¡]igcn«> 
cia ;  y  el  diclio  adelantado  se  partid  al  puerto  para  se  Ir 
á  embarcar ,  y  el  alcalde  mayor  se  quedó  con  su  gente 

por  no  poner  mas  en  necesidad  el  pttcrto  di'  la  en  quo 
estaba ,  y  porque  mejor  se  pudiesen  proveer ,  y  estuvo 
allí  seis  ó  siete  días  pnra  saber  cómo  se  cumplía  todo  lo 
qiiü  yo  Itahia  mandado  y  lo  (jnc  é!  Itabia  proveído;  y 
porque  había  falta  de  baslitiKutos,  el  dicho  alcalde  ma- 
yor escribióat  adebntudo  sí  mandaba  alguna  cosa,  poi^ 
que  él  se  volvía  á  la  ciu«lud  de  Mójico,  donde  yo  resido; 
y  el  adelantado  le  hizo  luego  mensajero,  cou  el  cual  le 
Inda  saber  odmo  él  no  hatiabo  aparejo  para  so  ir ,  por 
no  linficr  Tallailo  <;u«  navios  pordidos,  que  <l'  le  liabiaii 
perdido  seis  navios,  y  ios  que  qtiedaron  uo  estaban  para 
navegar  en  ellos,  y  que  él  quedaba  haciendo  una  in- 
formación pora  que  á  mi  me  constase  lo  susodicho,  c6* 
mo  él  no  tenia  aparejo  para  poilcr  salir  de  la  tierra ;  y 
que  asimismo  me  hacia  saber  que  su  gente  se  ponía 
con  él  en  doluile  y  pleitos,  diciendo  que  no  eran  obli- 
gados ;'i  Ifi  si'giiir,  y  qiio  lialiian  apelado  de  los  manda- 
micntos  que  el  mi  nicalile  mayor  había  dado ,  diciendo 
que  no  eran  obligados  i  loe  cumplir  por  días  y  seis  d 
diez  y  sicto  causas  fpio  n'^ÍL'italian;  una  delins  era  quo 
se  Iwbiau  muerto  ciertas  personas  de  hambre  de  las  quo 
en  «II  eompoftia  venían,  con  otrasnomny  lionestas,  que 
so  oiuli'ro/aliaii  á  su  pi  rsuiia  ;  ó  asiniisino  lo  Iií/.d  saber 
que  no  bastaban  todu^  las  itíligencias  que  se  lucían  pa* 
ra  detenerle  la  gente,  que  anocbecfain  y  no  amanecían, 
porque  los  que  un  día  le  e ntrcgabon  presos,  otra  día  se 
iban  en  poniéndoles  en  su  libertad ,  y  que  Ic  aconteció 
desde  la  noche  á  la  mañana  fallarle  docíentos  hombros. 
Que  por  tanto ,  que  le  rogaba  muy  arecluosamenic  no 
separtiosoíi  bast  í  quo  t'I  IIoí?.-»*;?,  poniueél  quería  ve- 
nir á  verse  conmigo  á  esta  ciuiiad ,  porque  si  alli  lo  de- 
jaban ,pensarbl  de  ahogarse  de  enojo.  Y  el  alcalde  ma- 
yor, vista  su  carta,  acordó  de  aguardallo;  y  vino  deade 
á  dos  dias  que  lo  escribió,  y  de  allí  despacharon  men- 
sajero para  mi ,  por  el  cual  el  alcalde  mayor  me  Incla 
saber  cómo  el  adolaiifado  veníase  &  ver  oonmipo  á  esta 
ciudad,  y  porque  ellos  se  venían  poco  é  poco  ba^la  un 
pueblo  que  se  llama  Cícoaquc^,  que  es  á  la  raya  dcstas 
provincias,  y  que  alli  aguardaría  mi  respuesta ;  y  ul  di- 
cho adelantado  me  escribió  dándome  relación  del  mal 
aparejo  quo  de  navios  tenia,  y  de  la  mala  voluntad  que 
su  gente  le  había  mostrado,  yque  ponjiio  oroia  (jue  yo' 
torriia  aparejo  para  le  poder  remediar,  asi  iirovoy.-iiiiulc 
de  la  genle  que  j  o  tenia ,  como  del  demás  que  él  ho- 
biese  menester,  y  fuo  porque  oonoeia  por  mano  de  i 
otro  lio  podia  ser  romodiatlo  ni  ayudado;  asf,  que  Itnbia 
acordado  de  ^  venir  á  ver  conmigo,  y  que  me  ufrt^cía 
I  su  hijo  mayor  con  todo  lo  que  él  tenu,  y  esperaba  de» 
jallo  para  me  lo  dar  por  yorno,  y  que  se  casase  con  una 
hija  mía  pequeña  <;  y  en  este  medio  tiempo,  constán» 
dolé  al  dicho  alcalde  mayor,  al  tiempo  que  se  partlMi 
para  se  venir  á  esta  ciudad,  que  habían  venido  en  aque- 
lla armada  ¡le  Francisco  do  G.iray  nlqunns  perdonas  muy 
sospechosas^  amigoij  y  criados  de  Diogo  Volazquez, 
que  se  hablan  mostrado  muy  contrarios  á  mis  cosas,  y 
viendo  que  no  quedaban  bien  cu  la  dicha  proviildni } 

a  Bl  pmUo  ié  Ckmqu  de  Im  «iemi  ti, 

*  Haica  €«ilsabaiM  d  aaiBW  CM  «fnias  iMKjiaics. 
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Í06  DON  FERNAN 

qoe  á»m  eraTorsacioa  te  esperaban  algunos  bullicios 

y  de5asosií»gf>s  en  la  tiorra,  conforme  Acierta  provisión 
real  que  vuestra  niajObtaJ  me  mandó  enviar  para  que 
las  tulesT  personas  escandalosas  salgan  de  la  iMcniiloa 
maiuló  salir  dt  lla  ,  que  fueron  Gonzalo  de  Figueroa ,  y 
Alonso  de  Mendoza,  y  Antonio  de  la  Cerda ,  y  Juan  de 
Avih,  y  LormnodeUllM,  yTaborda.y  Juande  Gfi- 
j:i!v:i ,  y  Jtiaii  de  Medina  ,  y  olros;  y  esto  Ijccíio  ,  se  vi- 
nieron liusta  el  diclio  pueblo  deCicoaque,  doude  les  to- 
nó  mi  respuesta  que  hacía  i  las  eartaa  qiM  me  iMUan 
enviado ;  por  lo  cual  les  hacia  saber  Iiol^^aba  mucliodo 
Ja  venida  del  dicUo  tdelanUido ,  y  que  liegando  é  esla 
ciudad  s«  entendería  con  moclia  votuntid  eo  todo  io 
que  me  habla  escrito,  y  en  cómo,  conforme  á  su  deseo, 
él  fuese  muy  bien  dcspucliado ;  y  proveí  asittii«;mo  para 
que  su  persona  fuese  muy  proveiJa  por  el  caiiiiiio,  man- 
dadlo á  los  señores  de  los  pueblos  le  diesen  muy  cum- 
pliilampfite  todo  lo  necesario;  y  llegado  el  diclio  uddan- 
V>tio  i  esta  ciudad,  yo  le  recibí  con  toda  ia  voluntad  y 
boeoas  obras  que  se  reqoerian  y  que  ye  pdle  hacerle , 
como  !ü  liaría  con  licrrnano  verdadero  1;  porque  do  ver- 
dad me  pes4Í  mucho  de  la  pérdida  de  sus  navios  y  desvío 
de  su  gente,  y  hi  ofrecí  mi  vohtntad,  como  en  b  tcrdad 
yo  la  tuve  dt'li;ieer  pur  él  lodo  loque  ú  mí  posililc  fui'-^i". 
Ecomooldiciioadcianladoluviesemucbo  descoque  liu- 
bieaa  efecto  to  que  me  había  escrito  cerca  de  los  dichos 
casamientos  3,  tornó  con  mucha  instancia  á  me  impor- 
tunar á  que  lü(  oiicluyé'<enio«;  y  yo,  por  le  hacer  placer, 
acordé  de  liaccr  cii  ludo  lu  que  me  rogaba  ( y  el  dicho 
■delantado  tanto  deseaba),  sobre  lo  cual  se  hicieron  de 
consentimiento  de  anibus  partes  con  mucha  certidum- 
bre y  juramentos  ciertos  capítulos  que  concluiao  el  di- 
ebo  caaanifeoto  ,*y  lo  que  de  ambas  partes  para  se  lia- 
c  r?r  finlíia  de  cumplir  (con  tanto  que  ante  todas  eo- 
ias,  dusjiués  que  yueslra  majestad  fuese  cerlilicado  do 
lo  capitulado,  de  todo  ello  fuese  muy  servido );  en  ma- 
nera que ,  dciiiúsde  nuestra  amistad  antigua ,  queda- 
mos con  lo  contratado  y  capitulado  entro  uusolrus,  jun- 
tamente con  el  deudo  que  habíamos  tornado  con  los  di- 
chos Hmlros  hijos,  tan  cnnrormus  y  de  una  volootad 
y  querer,  que  no  se  entendin  entre  nosotros  en  mas  de 
lo  que  á  cada  uno  eslulia  bien  eu  el  dviipacbu ,  princi- 
palmente del  dicho  adelantado. 

En  lo  pasado ,  muy  pndcro«i>  Señor,  hice  relación  li 
vuestra  católica  majestad  de  lo  mucho  que  mi  alcalde 
mayor  trabojA  para  que  la  gente  del  dicho  addantado, 
que  andaba  derramiida  por  lu  tierra  ,  se  ¡uníase  con  el 
dicho  adelantado,  y  las  dil  i^^cuciasque  para  esto  inter- 
vlniérott  (las  cuales ,  aunque  íirníM  niiwlias,  no  basta-  i 
ron  para  poder  quitar  el  descontento  quf  toda  la  gente 
traía  con  el  dicho  adeluutado  Francisro  de  Garny);  rin-  I 
tes  creyendo  que  hablan  de  ser  conipelidu!»  que  ludo  el  j 
diu  liabiati  de  ir  con  ól,  conforme  lo  mandado  y  spre-  I 
flanado,  se  .metieron  ia  tierra  adentro  por  lugares  y  \ 

' * HiMr  Mm  I  n  svacie  saspechet*  jeaaMrle.Maaiaa 
iemano,  et  «iiti4  brniita. 
*  Este  ca(aiit;i  ftin  Jrt  n<mo  de  Gtnj  coo  ana  bija  de  Cortés 

di'bcM  entenJrr  t\uc  f^lJ  hija  »eria  dol  príffl«>r  ieairicii«nio  que 
bii«  en  Cul  i  ;  el  m'^uihIo,  jumidc  oriillo  ,  dirrn  alijuüO';  que  fui' 
CU  doAa  Marina  de  ttnvbar,  f  oiro*  In  nirgao  ¡  va  na  me  meto  en 
jazgar;  y  elbreero  ron  la  seaora  doña  Joana  de  ZÍJá|a«  bUa  SeJ 
Miéa  4a  AiBllaf  I  MMaa  4el  davw  ia  Miar. 
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partes  divems,  de  tres  en  tres,  de  seis  eo  seb;f 
esta  manera  escondido*:,  sin  que  pudiesen  serliabidM 
ni  poderse  recoger,  que  luó  causa  principal  que  los  in- 
dios naturales  de  aquella provineia  se  alterasen,  así  por 
verá  los  c^pj'üoles  todos  derramados  nnr  muchas  partes, 
como  por  los  mudias  desdrdones  que  ellos  cometían 
entre  los  nainndea ,  loeaindoles  hs  mujeres  y  ta  oomi- 

d:¡  por  fuerza  ,  roa  otros  desasosiegos  y  buHiciss'^  que 
dieron  causa  ¿.que  toda  la  tierra  se  levantase ,  creyendo 
que  entra  los  dkshos  españoles,  según  que  el  dicho  «de- 
laiitadu  Iiabia  publicado,  babia  división  en  diversos  se- 
Dortis,  según  arriba  se  hizo  relación  á  vuestra  majes- 
tad ,  y  de  lo  que  el  didio  adelantado  publicó  al  tiempo 
que  eu  ia  tierra  i  los  iiulios  della  (con  lengua  que  pu- 
dieron entender  bien),  y  fuó  asi,  que  tuvieron  latas- 
lucia  los  diolios  iudiüs,  siendo  primeramente  informa- 
dos dónde  y  cómo  y  en  qué  partes  estaban  los  didion 
e-]i  lü  ilí's ,  f;iie  de  día  y  de  noche  dieron  en  ellfrs  por 
tuduí  lus  pueblos  en  que  estaban  derramados;  y  á  esta 
causs,  como  lee  hallaron  deapereeUdoa  y  deaarmadon 
por  los  dichos  pueblos ,  mataron  mucho  número  de- 
Uos,  y  creció  tauto  su  osadía,  que  llegaron  á  la  dicha 
villa  de  Santistéban  del  Puerto,  que  tenia  poMado  eo 
nombre  de  vuestra  majestad,  donde  dieron  tan  recio 
combate,  que  pusieron  á  los  vecinos  della  en  grande 
necesidad ,  que  pensaron  ser  perdidos ,  y  se  perdieran , 
si  no  fuera  porque  se  hallaron  apereeliides  y  juntos, 
donde  pudieron  hacerse  rnerte<5  y  res!<tirá  sus  contra- 
rios ,  habla  cu  luutu  que  salieron  al  campo  muclias 
veces  con  ellos,  y  los  deatMtfataron.  Itistaudo  así  tas  co- 
sas en  este  estado,  tuve  luieva  de  lo  sucedido,  y  Toé 
por  un  mensajero,  hombre  de  pie ,  que  escapó  huyendo 
deles  dícboa  deslíanlos;  y  me'd^ocdmo  toda  la  pro- 
vincia de  Pánuco  y  naturales  della  se  habían  rehelaiío,  y 
habían  muerto  mudia  gente  de  ios  espaiioles  que  en 
ella  liabian  qitedado  de  la  compenfa  del  dicho  adclenta- 
do,  con  al¿,'unos  otros  vecinos  de  la  dicha  villa,  que 
yo  alli  en  nombre  de  vuestra  majestad  fundé,  y  crei 
que ,  según  el  grande  desbarato  Iwbte  habido^  que  nin* 
guno  de  los  dichos  castotlanaa  era  rivo;  de  lo  cual  Dios 
nuestro  Señor  sabe  lo  que  yo  scntf ;  y  en  ver  que  nin- 
guna novedad  semejante  se  ofrece  en  estas  partes,  que 
no  cuesta  mucho  y  Us  traiga  á  punto  de  se  perder;  y  el* 
dicho  adelantado  sintió  lanío  esla  nueva,  que  asi  por  le 
parecer  que  babia  sido  causa  dello,  como  porque  tenia 
en  la  dicha  provincia  un  hijo  suyo,  «on  todo  lo  que 
había  traido,  que  del  p:ran  [ic^ar  que  hubo  adoleció, 
desta  eufermetted  falleció  de:>ta  presente  vida  eu  espe- 
cio y  térmfaio  de  tres  dias. 

Y  para  que  mas  en  particular  vuestra  excelsilud  se 
informe  de  lo  que  sucedió  des|iués  de  sabida  eslíi  pri- 
mera nueva,  fué  que  iltispués  que  aquel  español  irsjo 
limien  del  alzamiento  de  aquella  gente  de  Panuco, 
porque  no  daba  otra  razón  sino  qoc  en  un  pueblo  que 
se  dice  Tacetuco  viniendo  él  y  oíros  tres  de  caballo  y 
un  peón,  les  habían  salido  al  camino  los  naturales  dél, 
y  !i  lid.-ín  peleado  con  ellos  y  nniprto  los  dos  de  caballo 
y  el  peón,  y  el  caballo  al  otro ,  y  que  ellos  se  habían  es- 

I  Cortas  paderló  de  los  espaSoln  Ualo  ;  tu  nis  qac  de  los 
iudins .  Forit puguit,  inlu»  tímortt.  • 

«Eicl^bajaeliawiTiaiaco.  . 
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tapido  liQjwido  poi^  vino  la  ooclie;  |  qoe  babian  : 
tltt»  m  ipótaim  óá  ¿jeito  pueblo ,  dondo  lo  NAia  dt 

f'iperar  el  leDÍente  con  quince  de  caballo  y  rnnrnn'rí 
peonas,  quemando  el  diebo  aposento ,  j  que  creta,  por 
ka  anmtras  que  alli  habian  visto,  qoelM  nbhn  mmp- 
tD  á  lodo*.  WtfWi  seis  ó  siete  dias ,  por  ver  si  viniera 
otra  nuevn;  y  en  este  tiempo  llpfr(S  otro  mcri«ajcro  del 
dklio  teniente,  que  quedaba  en  un  pueblo  que  se  dice 
Taaertequipa  ^  o  «ktlM  sujetos  i  «sta  dudad ,  y 
pnrte  lénuinos  con  aquella  provincia,  y  y>nr  sn  rartn  inc 
hacia  saber  cómo  estando  en  aquel  pueblo  de  Tacetuco 
tm  firinea  de  «aMIo  y  cmnsQta  peoM,  esperando 
m.'is  genic  qtip  había  de  juntar  con  él ,  porque  iba  de 
b  otra  parte  del  rio  i  «paaguar  ciertos  pueblos  que  aun 
M  Mtibatt  psclfieM,  ons  noche  al  coarto  d«  tsalba  los 
lialúan  cercaJo  el  aposento  muclia  copia  de  gente,  y 
puéttoies  fuego  i  él,  y  por  presto  que  cubnigaron ,  co- 
OMestalNBdeKaididos  ,por  tener  la  gmis  tun  segura 
como  hasta  alli  liabia  estiido ,  les  habian  dado  tonta 
priesa,  qtie  los  IiaLíau  muurlo  todos,  salvo  á  61  y  á  otros 
dos  de  caballo,  que  huyendo  se  escaparon;  aunque  á  él 
bbaWtn  muerto  su  caballo,  y  otro  lo  sacó  á  las  ancas, 
yque  se  hnhinn  escapado  porque  dos  Icguasdealli  ha- 
UaroQ  ua  alcaiUo  de  ia  diclia  villa  con  cierta  gente,  el 
CdnlloSHDptró,  iimqae  no  se  detavieronmoobo;  que 
ellos  y  él  .salieron  huyendo  de  la  prorincin  ;  y  que  de  la 
gente  que  eu  la  villa  liabia  quedado,  ni  de  la  otra  del 
adelMÁBdo  Firinelseo  de  Gwiy,  que  estabe  eo  derlas 
f:>rtes  reparlida  ,  no  toninn  nueva  ni  sabían  dellos,  y 
que  crcian  que  no  había  ninguno  vivo ;  porque ,  como 
i  voestra  majestad  tengo  dicho ,  después  que  el  dicho 
adelantado  alli  habia  venido  con  aquella  gente ,  y  habia 
liablado  á  los  naturales  de  aquellii  proviiKia ,  diciéndo- 
lesque  yo  do  liabia  da  icncr  «jné  hacer  con  ellos,  por- 
que él  era  el  ;;<)liernador  y  á  ({uicn  habían  de  obedecer, 
T  qne  junta  lili  o<;e  cllO';  con  él ,  echaríiin  todos  aquellos 
espaüoles  que  yo  tenia ,  y  aquel  pueblo ,  y  á  los  que  mas 
yeeaviefle,  se habim  alborotado,  y  ntmca  mas  qaW^ 
roo  servir  bien  á  ningún  español ;  antes  liabian  muerto 
algoaos  que  topaban  solos  por  los  camiuos ;  y  que  creía  ! 
qmtodee  ee  iñbian  coneertido  para  hacer  lo  qtte  hi-  I 
cieron ;  y  como  habian  dado  en  él  y  en  la  gente  que  con  ; 
él  estaba,  asi  cre¡.-i  que  habrían  dado  en  la  gente  que  ¡ 
estaba  en  el  pueblo,  y  en  todos  los  demás  que  estaban  1 
demmados  por  los  pticM-is,  porque  estubou  muy  sin  | 
tospecliade  tal  alzamiento,  viVudu  vvdn  sin  ningún  re-  | 
Sabio  hasta  alli  los  babian  servido.  HabiéudcMne  certi-  i 
flaido  mas  por  este  nveva  déla  rebflffoii  de  los  natttrh>  | 
•s  de  aquella  provinrui,  y  sabii-rirM  1n-  TT¡rrrTfe>  de  ' 
aqoeUos  españoles,  á  la  mayor  priesa  que  yo  pude  dcs- 
fadié  luego  eincimita  de  caballo  j  den  peones  ballet 
teros  y  escopeteros,  y  cnalro  tiros  de  art¡Ilcrí;\  con  mii- 
dw  póhron  y  munición,  con  un  espitan  español  y  otros 
dos  de  le*  ntnralesdesla  dndad  coa  cada  quince  mO 
hnmbres  dellos;  al  cual  dicho  capitán  mandé  que  con 
lamas  priesa  que  pudiese,  llegase  á  laditba  prnvinrin, 
V  trabajase  de  entrar  por  ella  sin  detener  en  nin¿^una 

*  TnmCeqmpa  :  rsl»  paeblo ,  qtie  parte  iérmim$  rm  ta  ria<lad 
i*  Plnaro,  doade  rrsidia  el  l«>nlcnl«,  pirdc  »^rTantoTU(a ,  que 
a*r  c»  aicsIMa  myor  sepania  de  ia  d«  la  i4lia  4e  Valles ;  aias 
tías  aaeiBfo  «■  cM  aatteia» 
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parte ,  no  siendo  muy  forzo^n  necesidad,  hasta  üesu  i 
h  villa  de  SantiatebaA  del  Puerto,  i  saber  mwvat  de  lot 

vecinos  y  gentes  que  en  ella  habian  quedado,  porque  po- 
dría ser  que  estuviesen  cercados  en  alguna  parte,  y  dar- 
les yasocorro;  y  asi  fué ,  y  el  dicho  capitán  se  did  toda 
la  mas  prieia  que  podo,  y  entró  por  la  dicha  provínda» 
y  en  dos  partes  pelearon  con  él,  y  dándole  Dios  nues- 
tro SeJior  la  victoria,  siguié  todavía  su  camino  iiasla 
llegar  á  la  dicha  villa,  adonde  lialló  veinte  y  dos  de  ca* 
bullo  y  cien  peone-;,  alli  h^s  habían  tenido  cercados, 
y  los  habian  coniLalido  seis  ó  siete  veces,  y  con  oertos 
tiros  de  artiRoffa  que  alli  tenían ,  se  hablan  defendido} 
nnnque  no  bastaba  su  poder  para  mas  defenderse  do 
alli,  y  aun  no  con  poco  trabajo;  y  si  ei  capitán  que  yo 
endé  so  lardan  tres  dbs ,  no  quedara  ninguno  dellos ; 
porque  ya  se  morían  todos  de  hambre ,  y  liabian  envia- 
do un  berganüu  de  los  navios  que  el  adelantado  allí  tra- 
jo é  h  villa  da  ta  Veraerat ,  pora  por  atlf  hacerme  sa- 
ber la  nue^,  poi^qne  por  otra  parle  no  podían ,  y  para 
traer  bastimento  en  él ,  como  después  se  lo  llevaron, 
aunque  ya  habían  sido  socorriílos  de  la  gente  que  yo 
envié.  E  alli  supieron  cómo  la  gente  que  el  addaniuio 
Fra!ti"ÍKro  ili»  Caray  liabia  dejado  en  un  pueblo ,  que  so 
dice  Tanuquil  ^,  que  serían  liaste  cien  españoles  de  pió 
y  de  eabaHts    haUaii  lodo*  mnerto ,  sin  escapar  mas 

de  un  indio  de  la  i^la  de  Jamáíea  ,  que  e<;cnpó  huyendo 
por  los  montes,  del  cual  se  inforuiaruii  cúmo  ios  toma- 
ron de  noche ;  y  halMse  por  copia  que  la  gente  del  ade- 
lantado  eran  muertos  docientosy  dici  hombres,  y  de  los 
vecinos  que  yo  liabia  dejado  en  aquella  villa,  cuarenta 
y  tres,  que  andaban  por  sus  pueblos  que  tenían  enco- 
mendados ;  y  aun  créese  que  fueron  mus  de  los  de  la 
gente  del  adelantado ,  porque  no  se  acuerdan  de  todiis. 
Con  la  gente  que  el  cupiUui  llevó,  y  con  la  que  el  tu- 
nieole  y  alcalde  tcnion ,  y  con  la  queso  lialld  en  la  villa, 
llegaron  orlienta  de  cabillo,  y  repartiéronse  en  tres 
partes,  y  dieron  ia  guerra  por  ellos  en  aquella  proviu- 
da ,  en  tal  manera ,  qoe  sehons  y  peraonea  príndpeles 
so  prendieron  hasta  cuatrncienlr.- ,  ^in  ot-n  [.'fute  b.ija, 
á  ios  cuales  todos,  digo  á  los  principales,  quemaron  por 
justicia,  habiendo  «onfesado  sardios  losmovedoresde 
toda  aquella  guerra ,  y  cada  uno  dellos  haber  sido  en 
muerte,  ó  haber  muerto  los  españoles;  ybodio  esto, 
soltaron  de  los  otros  que  tenían  presos ,  y  con  dios  re- 
cogieron toda  la  gente  en  los  pueblos;  y  el  capitán,  cu 
nombre  de  vuestra  majestad ,  proveyó  de  nuevos  seño- 
res en  lo»  dichos  pueblos  ú  aquellas  personas  que  tei  * 
perioieda  |Mir  sucesión ,  según  ellos  suelen  heredar.  A 
esta  sawn  tuve  cartas  del  dicho  capitán  y  de  otras  per- 
sonas que  con  él  estaban,  cómo  ya  ( loado  nuestro  Se- 
fior)  estaba  toda  la  provincia  moy  f&áüm  y  sesma  Y 
Kts  naturales  sirven  muy  bien,  y  craoqnosaripaipaill 
lodo  el  año  la  rencilla  pasada. 

Grao  vuestra ceairea  majestad  que  son  estes  geotesS 
tan  bulliciosas,  que  cualquier  novedad  ó  aparejo  que 
«van  de  bullicio  los  mueve,  porque  ellos  asi  lo  tenían 

*  Tnniiijiiil  pnedf  ^cr  Tjnuiy  i'i  T:inraiihiiirlii. 

*  Alo»  indios  so  les  allxirol.i  >  i>n  gr^mli-  fírilid.irt ,  porfiTic  rl 
Kcnio  DO  c»  Ciin-.t.iiili-  y  >»n  sniit'ns  de  b  iiiivciLid  ,  inivi  ii  de  U 

HicdOB, y  u  BaUlo  d  ptrsou  de  cuta  infecía  es  capu  de  ycr- 
dw  aa  fécMo  a*  Mtiniici. 
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m  DON  FERNA 

por  costumbre  do  rebelarse  ;  alzarse  contra  sus  s«aa- 
m;  y  riogpn  m  Terán  pan  esto  l^njo«     no  lo 

Ed  los  capítulos  pasados,  muy  católico  Señor,  dye 
eóoo  ti  Üeropo  que  supe  !•  nueva  de  It  venida  del  ad^ 

lantado  Francíscu  ile  (lamy  á  ii<|ui!l  riodcPánucn,  tenia 
i  puDio  ckrta  armada  de  navios  dogeute  para  cuviur 
al  cabo  4  punta  de  Hibuerasi,  y  1m  causas  que  para  ello 
memovian;  y  por  la  venida  del  ilirlio  aileliinlaclo  cesó, 
creyendo  que  se  quisiera  poner  cu  aposesionarse  por 
su  autoridad  cu  la  tierra ,  y  par*  se  lo  resistir,  si  lo  hi- 
ciera, hubf)  necesidad  de  toda  la  gente;  y  d»;spu6sdo 
iiaber  dado  fin  en  las  co<a=;  iJol  diclio  adela  litado,  aun- 
que se  mo  siguió  asaz  custu  Je  bueldos  de  marineros,  y 
basttnoentos  de  los  uavíos ,  y  gente  que  baliia  de  ir  en 
cllfis,  p^.ri'i  ¡(jinionio  que  dello  nicstra  majestad  era 
luuy  H^rvidu,  seguí  túduvia  nii  proposito  comenzado,  y 
compré  mas  navios  de  tos  que  antes  teiüa,  que  fueron 
por  tnilos  cinco  navios  gruesos  y  un  bergantín,  y  liioe 
cuatrocientos  hombres,  y  bastecidos  de  artillería,  mu- 
nición y  annas,  y  de  otros  Instiiiiotttos  y  vitaailas  y  de- 
inijs  de  lo  que  ai|u¡  se  tos  pruveyó ,  envié  cou  dos  cria- 
dos ocbo  mil  pesos  de  oro  á  la  isla  de  Cuba  para  quo 
comprasen  caballos  y  bastimentos ,  así  para  llevaren 
este  primero  viaje,  como  para  que  tuviesen  á  punto  para 
en  volviendo  los  navios  cargarios,  porque  por  necesidad 
de  cosa  algupa  no  dejasen  de  liaccr  aquello  para  quo  yo 
los  envió;  y  también  para  que  al  principio  por  Taita  de 
hasiiiiipiitos  no  fatif,'asen  los  naturales  de  la  tierra ,  y 
que  antes  lus  diesca  L-iiusdc  lo  que  llevasen^  que  tuinur- 
les  de  lo  suyo%  y  con  este  concierto  se  partieron  del 
puerto  de  San  Juan  de  Cliatcliiqueoa  ^,  á  f  1  diu^  del  mes 
tic  enero  de  1524  anos,  y  bau  de  irá  la  Habana ,  que  es 
la  punta  de  la  isla  de  Coba,  adonde  se  han  do  bastecer 
délo  que  Ils  fultiincí,  especialmente  los  caballos,  y  re- 
coger alli  li^  navios,  y  de  allí,  con  la  bendición  de  Dius, 
aeguir  SO  camino  para  ta  didia  tierra ;  y  en  llegando  en 
el  primero  puerto  dclla,  sallar  en  tierra,  y  echar  toda  la 
gente  y  caballos  y  bastimentos ,  y  todo  lo  demás  quo 
en  los  navios  llevan ,  fuera  dellos ,  y  en  el  mejor  asien- 
to (¡ue  al  présenle  les  pareciere ,  fortalecerse  con  su  ar- 
tillería ,  que  llevan  mucha  y  buena,  y  fundar  su  pueblo ; 
y  lue¿;o  lus  tres  de  los  navios  mayores  que  llevan,  despa- 
rlinrlos  para  la  isla  de  Cuba ,  al  puerto  de  la  villa  de  la 
Trin'ulail,  porque  esUt  en  mejor  |iíir¡ije  y  derrota;  porqtie 
allí  ha  de  quedar  el  uno  de  aquellos  criados  míos  para 
los  tenor  aparejad  a  la  carga  de  tas  cosas  que  Aiesen  me- 
Ticífer  y  el  r  i]  i*  i  enviare  á  |>edlr.  Los  otros  navios 
nías  pcqueüus  y  el  borgautio,  cou  el  piloto  mayor  y  un 
primo  mió,  que  se  dice  Diego  de  Ilurtado ,  por  capitán 
dellos,  vayan  á  correr  toda  la  costa  do  la  baliia  de  la 
Ascensiuu  4  en  demanda  do  aquel  estrecho  que  se  cree 

•  A  llibacms  ú  Hoüdnns  fn»ió  Cortí-s  i  Crbidbal  de  Olid,  de 
quirn  5a  *e  ha  b«ctio  mriicioa  ,  j  aquí  c>  de  notar  rumo  Corti>« 
lnr){0  íprriiitaba  laviAs  para  tm  ei^edíriuncs  iliCuiiliosas;  una 
ci  HomlarM.  nú*  fU9  dfMubrir.elealrecJio  qut  enjé  iuliiia  Jaa- 
t»  S  l*imné  •  tae  fnbennbe  INcf»  BwMe,  1  «ini  pen  CMte> 

*  Oiff  ynubi  erldette  M  MttMmaU  la  de  Corifs  <a  ta 

eM<|UÍ»ta. 

a  CliatctilrUorra  linmaban  los  loilloft  á  Veracnii. 

«  La Mda  «t  la  AsMasira.  Oe  iaeeiKlbiM*,«sil á la 4cs- 


ÍDO  CORTES, 
que  en  ella  liay,  y  que  estén  allá  fasta  que  ninguna  cosa 
dejen  por  ver,  y  vi'Ho,  se  vuelvan  donde  el  didio  capi- 
tán Cristóbal  Dulíd  estuviere,  y  de  allí  con  el  ubo  de  los 
navios  me  llagan  relación  de  lo  que  hallaren ,  y  lo  queei 
dicho  Cristóbal  Doüd  hobieso  sabido  da  la  tiam  y  en 
ella  le  hubif<;''  «^tiredído,  para  quc  yo  pueda  enviar  dc- 
llo  larga  cuenta  y  relación  i  vuestra  caltilica  majestad. 

También  d^oedmofonhi  cierta  genio  paraonviarcon 
Pedro  de  Albarado  á  aquellas  ciudades  de  Uclaclan  ^ 
y  Guatemala,  de  que  en  los  capítulos  pasados  lio  becbo 
mención,  y  á  otras  provincias  do  quo  tengo  noticia, 
que  están  adelante  dellas;  y  cómo  también  había  ce- 
sado por  ta  venida  del  dicho  adelantado  Francisco  de 
Garoy ;  y  porque  ya  yo  tenia  mucha  cosU  hecha,  asi  de 
cabatlos,  anoas  y  artillería  y  raunicíoo,  comodcdiuoras, 
de  socorro  que  se  había  dado  á  la  gente;  y  porqu»-  <le- 
Uu  tengo  creído  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  sacnt 
mojoslad  han  da  ser  moy  servidos ,  y  porque  por  aquo- 
lia  parte,  según  tenpfo  noticia,  pienso  desculirír  imi- 

Iclias  y  muy  ricas^  y  extrañas  tierras,  y  de  lauctias  y 
do  muy  difenmles  gentes,  torné  todavio  i  insistirán 
mi  primero  propósito,  y  deniiís  de  loque  antes  al  di- 
cho camino  estaba  proveidu,  lo  torné  i  rehacer  al  dicho 
Pedro  de  Albarado,  y  le  despaché  desta  dudad  i  •  días 
del  mes  do  diciembre  do  1523  años;  y  llevó  ciento  y 
Teiote  de  caballo,  en  que,  con  lasdobhidurasque  lleva, 
Heva  ciento  y  sesenta  caballos  y  trecientos  peones,  en 
que  son  ios  ciento  y  treinta  ballesteros  y  escopetarás; 
lleva  cuatro  tiros  de  artillería  con  muclia  pólvora  y  mu- 
nición ,  y  lleva  algunas  personas  príocipales ,  aái  de  los 
natucales  desta  ciudad,  como  de  otras dudadaadesin 
comaa-a ,  y  con  ellus  alguna  g«nle,aQnqua  no  ameba, 
por  ser  el  camino  tan  lar^o. 
Be  tenido  nuevas  dellos,  eémo  hablan  llegado  ált 
I  dias  del  mes  de  rnrrn  ,  de  la  provincia  de  Tecuantepe- 
j  que ,  que  iban  muy  buenos;  plega  á  nuestro  Señor  do 
los  guiar  i  losónos  y  líos  otros  conoéise  sirva,  por» 
que  bien  creo  que  yendo  enderezadas  á  su  servicio  y  en 
el  real  nombre  de  vuestra  cesárea  miyestad,no  poedo 
carecer  de  bueno  y  prúspero  suceso. 

Tahibien  le  encomendé  al  dicho  Podro  de  Albarado 
tuviese  siempre  especia!  cuidado  do  me  liacer  larga  y 
particular  relaciou  de  ias  cosas,  que  por  allá  le  avi« 
niesen,  pira  qoa  yo  la  onvia  i  vuestra  alten. 

Y  tengo  por  muy  cierto,  según  las  nuevas  y  fíguras 
de  aquella  tierra  que  yo  tengo ,  que  so  han  de  juntar  el 
diclw  Podro  de  Albarado  y  Grlstébal  DeDd ,  «i  estrecho 

I  no  k)^  iwrle. 

I  iludios  camíüos  dcsius  so  hubieran  hecho  en  esta 
tierra ,  y  mochos  secreto*  dclla  tuviera  yo  sabidos,  si 
estorbos  de  lasannadaftque  bao  vaoldo  nohw  hnhio* 

ran  impedido. 

Y  cerUlico  é  vuestra  sacra  majestad  que  ha  recibido 
harto  dMenricio  en  oNo ,  así  en  uo  tener  descubiertas 
mtiflias  tierras,  como  en  liaberse  di'jndo  do  adquirir 
para  su  real  cámara  mucha  sumu  de  oro  y  perlas ;  pero 

enlioalvn  del  rio  Grande ,  y  fimi»  d*  laa  ceaios  de  la  aatifoa 
didtesit  de  Verapat,  boy  anida  tía  de  Ceaiaatli. 

B  IVathlan. 

<•  La  profiuria  de  GoatcmaU  et  sin  duda  nujr  nra,  j  riudc  b*t' 

tule  A  li  cerno  «a  Mkaioib  orae,  snos  j  étnt  ftilM» 
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CARTAS  DE 

tic  aquí  aadaalc ,  s¡  otros  mas  no  tienen,  yo  Irabajaré 
de  resianrar  lo  que  se  lia  perdido;  porque  por  trabajo 
de  mi  persona ,  oí  por  dejar  de  gastar  mi  hacienda,  no 
qaediirá,  porque  cerlilico  á  vuustra  cesárea  y  sacra  ma- 
jeslaid»  que  demás  de  baber  gastado  todo  cuanto  lie  te- 
nido, debo,  que  Ite  lomado  del  oro  que  tengo  de  las 
rentos  defuestra  majestad,  para  ga&tos,  como  pare- 
cer* porcDos  el  tiempo  qtie  vveüra  mujeetad  Aicr»  ser- 
vido  de  miiiular  loinur  la  i  iirnfa ,  sesenta  y  tantos  mil 
pesos  de  oro ,  sin  mas  de  otros  doce  mil  que  yo  he  lo- 
ando prestados  de  algunas  personae  para  gastos  de 
Ai  casa. 

De  las  provincias  comarcanas  é  la  villa  del  Espirilu 
Santo ,  y  de  los  que  servían  i  ios  vedóos  dolía ,  dije  en 
loscapitaleepisadee  qne  algunas  dellas  se  hahian  re- 
belado, y  aiin  muerto  ciertos  españoles;  y  así  para  re- 
ducir estas  al  real  servicio  de  vuestra  majestad,  como 
fum  traer  i  él  otras  sus  veeinaB,  porque  Ü  geato  que 
en  la  villa  está  no  bastaba  para  sostener  loganadoy  con- 
qoisur  estas,  envié  un  capitán  con  treinta  de  caballo  y 
cieai peones,  algunos  deüos  banestaroty  ewopeteros, 
y  dos  tiros  de  arlillcri  i .  ii  recudo  de  muni  ion  y  pól- 
vora; los  cuales  par  ticrou  áh  de  diciembre  de  'Si'-i  años. 
Hasta  almra  oo lie  sabido aneva  dallos;  pienso  barán 
mucho  Grato,  yqoedesl*  OMÍno  Dios  nuestro  Señor 
V  viií-stra  majestad  serdn  muy  servidos,  y  se  dcscubri- 
raü  tartos  secretos,  porque  es  un  pedazo  de  Han  que 
^neda  entre  la  conquista  de  Pedro  de  Albarado  y  Cris- 
tóbal Dolid ,  lo  que  linsta  ahora  estaba  pacífico ,  hácia 
la  mar  Uel  Norte ,  y  conquistado  ^to  y  paciíico ,  que  es 
wof  poco,  tiene  vuestra  sacra  miuestod  por  la  parte 
del  norte  mas  de  cuatrocientas  Icpnns  de  tierra  pacifica  > 
y  sujeta  á  su  real  servicio ,  sin  haber  cosa  en  medio ,  y 
por  h  BMT  del  Star  mas  de  quinientas  leguas  \  y  todo  de 
la  una  mar  i  la  otra ,  que  s¡r>'C  sin  ninguna  contradic- 
ción, exceptodos  provinciasqoe  estinentrela  provincia 
de  Teguantcpeque  y  la  de  CMoaata  y  Guaxaca ,  y  la 
doGuazacuiilcocn  medio  do  todascuatro,  que  se  llama 
la  gente  de  la  una  los  zaputecas^,  y  la  otra  los  mixcs; 
los  cuales ,  por  ser  tan  ásperas,  que  aun  á  pié  no  se  pue- 
den andar,  puesto  que  lie  enviudo  dos  veces  gente  á 
loscnuquistar ,  yno  lo  han  podido  hacer  porque  tienen 
muy  recias  fuerzas  y  áspera  tierra ,  y  buenas  armas,  que 
¡Idean  con  lansasde  i  vdnte  y  cincoy  tmnia  palmos,  y 
miygraain»|ÍN«nlioetias,  ;las  puntas  dallas  de  pe- 

S  Cealiailn ,  cono  cuenta  Cortós .  desie  Méjico  pan  el  norte 
witimriraiai  lafaa»  da  ticna  puriscad»,  te  «ica  niécnlemeatt 
fM  iNf  a*  icB«not  laato,  parvea  ios  tratilM  lebdies  «a  Ta» 

■attlijM,  jnnio  al  noevaSiatanáer.  y  los  rebeldes  Seria  y  Pimas 
ao  di»tao  naf  de  cntroelentM  leicuas;  por  lo  que  es  pan  causar 
iflmir jci<in  comí)  CiirU's  y  sus  soliljilus  i  n  l4in  imcu  licmjin  aii  l.i- 
kje  Uu'.JS  tierras  de  Un  ;^^|^^rll^  c  inri*ij,-nili)s  tamlUlJ^  ,  fUiliílu 
kajr  aun  ron  dilicullad  las  podL-iruT-  priiclrjr, 

*  Hiela  el  tur  cuenU  qalnirni.is  lefiu^s.  d<"<di*  >Irjlco,  de  tierra 
coMiaistada;  i  Coatvaiala  bay  cu^iruiienus,  y  dr>dp  ^Hi  mas  de 
«lona  basta  Comayagaa;  pero  ailvi^rtase  qucauii  i  n  l.i  iiiiice$is 
le  Gaatemala  se  ba  hecho  fuerte  Pichi.  la|lia,Cn  uiu^  ¡^i-rrinlas, 
IW  M  ka  kaMdo  f«rBadc  Mliuie,y  asaaaiecladaé  aoiper^ 
)i4kUt  pata  la  aaMUf»,  pac»  de  Icaar  laslattm  áottiaios  m 
el  ccBtro  dettas  prevtaclia  tctoltaii  a«  peijaicto  Irreparable  en 
tldanle ,  j  aon  pan  r1  eomereta  re«alts  *l  prese«t«;  porque  por 
«I  ífjlf.»  de  Kiinduras  cntraii  , r  ■.  li-  InKlali'ira  ,  y  manlicne  ku 
conercio :  á  lu  neaoa  so  ic  fieiái  de  lu  <|im  paciUcii  Cortt-a. 

a  X^peiecaa  y  lüxa. 


RELACION.  10» 
demalcs;  y  coa  «sto  fe  han  defindldo ,  7  nraertoilgn* 

nos  de  los  españoles  que  allá  han  ido  ,  y  lian  hecho  y 
luiccn  mucho  daño  en  ios  vecinos ,  que  son  vasallos  de 
vuestra  majestad,  salteindoloi  de  noche  7  quemindo* 
les  los  pueblos,  y  matando  muchos  ddkw;  tanto,  que 
luin  hcclioque  muchos  de  los  pui'Wws  cercanos  á  ellos 
su  han  uUado  y  confederado  con  ellos;  y  porque  no  lle- 
gue á  mas ,  aunque  ahora  no  tenia  sobre  de  gente ,  por 
haber  snüdo  á  tantas  partes ,  jiuité  ciento  y  cincuenta 
¡  hombres  de  pié,  porque  de  caballo  no  pueden  aprovc* 
I  dnr,tedes  los  mas  bnllesleres  7  escopeteros,  y  cuatro 
i  tiros  Je  artillería  con  !a  inuiiicion  ncci'^aria ;  losballcs- 
I  teros  y  escopeteros  proveídos  con  mucho  almacén,  j 
con  ellos  por  capitán  Rodrigo  Rangel,  alcaldedesta  clu* 
dad,  que  ahora  há  un  año  h;iliia  iiio  (ttra  vez  con  gente 
>  sobre  ellos,  y  por  ser  en  tiempo  de  muchas  aguas 4  no 
I  pudo  hacer  cosa  ninguna ,  y  se  volvid  con  habn' estado 
allá  dos  meses ;  el  cual  dicho  capitán  y  gente  so  par- 
tieron desla  ciudad  á  5  de  febrero  deste  año  presente; 
creo,  siendo  Dios  servido ,  que  por  llevar  bueu  aderezo^ 
7  por  Ir  en  buen  tiempo,  y  porque  lleva  mucha  gente 
de  guerra  diestra,  de  l"s  natiinilcsdesta  ciudad  y  «us 
comarcas, que  darán  fln  á  aquella  demanda ;  de  que  no 
poco  sanricio  redondari  á  la  imperial  corona  de  vuMlra 
alteza,  porque  no  solo  ellos  no  sin'en ,  mas  aun  hacen 
muciio  daño  á  losque  tienen  buena  voluntad ;  y  la  tierra 
es  muy  rica  de  minas  de  oro;  estando  estos  paciticos , 
dicen  aquellos  vecinos  que  lo  irán  á  sacar  allá  á  estof;, 
P<»r  haber  sido  tan  rebeldes,  habiendo  sido  tantas  vca>s 
i-equcridos,  y  una  vez  ofreciéndose  por  vasallos  de 
vuestra  alteza ,  y  haber  muerto  españoles ,  y  haber  he- 
clio'tantos  daños,  los  pronunciar  por  esclavos;  y  man- 
de que  los  que  á  vida  se  pudiesen  tomar,  los  herrasen 
del  hierro  de  vuestra  aMcza, }  sacada  la  parte  que  i 
vuestra  in¡ijcslail  pertenece,  se  repartiese  por  aquellos 
que  lo  fueron  á  conquistar.  Bien  puede ,  muy  excelcn- 
lisimoSeSor,  tener  vuestrarealeioelencia  por  muy  cieiw 
toque  la  menor  deslas  entradas  que  se  van  á  hacer  me 
cuesta  de  mi  casa  mas  de  cinco  rail  pesos  de  oro ,  y  que 
las  dos  de  Pedro  de  Albarodo  7  áisldbal  ' Dolid  rae 
cuestan  mas  de  cincuenta  en  dineros,  sin  otros  gastos 
de  mis  haciendas  que  no  se  cuentan  ni  asientan  por 
memoria;  pero  como  sea  todo  para  el  servicio  de  vues- 
tra cesárea  majestad,  si  mi  persona  juntamente  coa 
filo  se  gastase ,  lo  lernia  por  mayor  merced ;  y  nirpiina 
vez  se  ofrecerá  en  que  en  tal  caso  yo  ia  pueda  poner, 
que  no  la  ponj^. 

Así  por  la  relación  pasada  como  pf>r  esta  he  fecho 
á  vuestra  alteza  mención  de  cuatro  navios  que  tengo 
comenzados  á  facer  en  la  mar  del  Sur,  7  porque  por 
haber  mucho  tiempo  ípie  se  cninenznrnn ,  te  pnrccr>r,í  A 
vuestra  icalalteza  que  jo  he  tenido  ul;^un  descuido  en 
lio  se  haber  acabado  hasta  ahora ,  doy  á  vuestra  sacra 
majestad  cuenta  de  la  causa;  y  es  que,  crino  la  mar  del 
Sur ,  á  lo  menos  aquella  parle  donde  aquellos  navios 
hago,  está  de  los  puertos  de  la  mar  del  Norte,  donde 
todas  las  cosas  que  á  esta  Nueva-España  vienen  so 
descargan, decientas  leguas  y  aun  mas,  7  en  parte  de 

i  Para  caminar  hoy  i  estas  provincias  es  precito  qne  baraa 
paudo  loa  mc»et  de  aguas,  <iac  swo  Janio,  jalio,  a^Mto  1  .< cftiriai- 
bie«  poca  lar  He  qpc  M  le»     «9  ieicaia  vacHaSt 
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muy  íragMOf  pnarlM  de  tiemi ,  y  en  obw  muy  gnu- 

dos  y  caudalosos  ri  is ;  y  romo  tOilnslas  cosa»  que  para 
los  (Kchoa  navios  son  necesarias  aa  liayan  de  llevar  üe 
alli,  por  no  haber  do  otra  parle  donde  se  profein,  Insa 
llevado  yllévaíc  con  iiiuclia  lüncuitad.  Y  aun  sobrevino 
pera  oslo,  qne  ya  que  yo  tenia  en  una  casa  en  el  puorlo 
donde  los  dicbos  navfos  se  hacen ,  todo  el  aderezo  que 
para elloeen menester,  de jarcia,  clava- 
fon,  ánforas,  pez,  sebo,  csl<ipa,  bitúnwn,  accilcy 
otras  cosas,  una  línchese  puso  fuego  y  se  quí»mó  todo, 
dnseeprovecliar  mkw  de  las  iuicoras,  (|iie  m  pudieron 
quemarse ;  y  ahora  di>  nuevo  lulic  toraailo  h  proveer, 
porque  lutbrá  cuatro  tncscs  que  me  llegó  una  nao  de 
Castilla,  en  <|tie  me  trajeron  todas  Ita  eosas  necesarias 
páralos  dirhns  n;ivío<:,  pi»rqiic  tpmipndo  yo  loque  me 
vino,  lo  tenia  proveído  y  enviado  ü  pedir;  y  certilico  á 
toestrt  eesireamiiiestadqaeniecttestan  boy  loe  navios, 
tm  Iln^e^Io■^  oeliado  al  agua,  mns  di;  odio  mil  pesos  de 
oro,sin  otras cosaseitraordioarias;  pero  ya,  loado  nues- 
tro Sráor,  están  en  tal  estado ,  que  para  la  pascua  dol 
Espíritu  Santo  primera,  ó  para  el  día  do  San  Juan  de 
junio ,  podrán  navegar  si  butdmen  no  me  falta ;  por- 
<quc,  como  se  quemó  lo  que  tunta,  uo  Le  tenido  de  don- 
de proveerme ;  nías  yo  espero  que  |itn  este  tiempo  me 
lo  traerán  dcsos  reinos ,  porque  yo  tengo  pr<tvei(!o 
pereque  se  ine  cnvien.  Tungo  en  (unto  estos  nnvio^, 
que  no  lo  podrü  significar;  porquotengopor  muy  cier- 
to que  con  ellos,  siendo  Pios  nuestro  Señor  servido, 
tengo  de  ser  causa  que  vuestra  cesárea  majestad  sea  en 
estas  partes  sefior  do  roas  reinos  y  aeHorios  que  les  que 
liasta  hoy  en  nuestra  iiai  ion  se  tiene  noticia ;  ú  él  (ilega 
eacaniinarlo  como  él  se  sirva  y  vuestra  cesárea  ma- 
jestad consiga  tanto  bien,  poes  creo  que  con  baeer  yo 
esto,  no  le  quedará  á  vuestra eicelsitudmuqiieinoer 
para  ser  monarca  del  mando. 

Después  que  Dios  nuestro  SeBer  Alé  servido  que 
esta  gran  ciudad  de  Temíxtjtan  se  puase;,  parecióme 
por  e!  presante  no  ser  bien  residir  en  ella,  por  n)uclios 
iiicoiiveiiienles  que  había,  y  paséroc  con  toda  la  geute 
^1  un  [uicblü  que  se  dice  Cuyuacan,  que  está  en  la  costa 
desta  laf-iina ,  deque  ya  tengo  Iieelia  mención ;  pnn¡iie 
como  siempre  deseé  que  esta  ciudad  se  recditicase,  por 
.  li  grandem  y  maravilloso  asiento  delli ,  trabajé  de  re- 
coger todos  los  naturales,  que  por  niuclias  partes  esta- 
ban ausentados  desde  la  guerra,  y  aunque  siempre  be 
tenido  y  tengo  al  señor  della  preso,  bioe  i  un  capitán 
general  que  en  la  guerra  tenia,  y  yo  conocía  del  tiempo 
de  Mulerzuma ,  que  tomase  cargo  de  la  tornar  &  poblur. 
Y  para  que  mas  autoridad  su  persona  tuviese,  tornóle  ú 
dar  d  mismo  cargoquc  en  tiempo  del  señor  tenia,  que 
es  ciguacoat,  que  qniere  tanto  decir  como  lugarte- 
niente del  señor ;  y  á  otras  personas  principales,  que  yo 
también  asimismo  de  ante  conocía,  les  encargué  otros 
cargos  de  gobernación  desta  ciudad ,  que  entre  ellos  se 
solían  bacer;  y  á  este  ciguagoat  y  á  los  demás  les  di 
>Bd&orio  de  tiemt  y  gente,  en  que  se  mantuviesen, 
aunque  ro  tanto  corno  ellos  tpr.i.ui ,  ni  que  pudiesen 
oreoijcr  con  ellus  en  algún  tiempo;  y  be  trabi^^ado 
siempre  de  honrarioa  y  bvorecerios ;  y  ellos  lo  bao  trt- 
bajado  y  heelio  tan  bien ,  que  hay  hoy  en  la  ciudad  po- 
blados b4su  treiau  mil  vecinos,  y  se  tieiw  eoeUtlt 


órden  que  SC&  «  sus  mercados  y  coBMidWfit;  y 
1 1  ífí  dado  tantas  libertades  y  exenciones,  que  de  ca- 
da áiu  se  puebla  eo  mucha  cantidad,  porque  viveamuy 
i  saplaeer,quo  toa  oficiales  de  artes  meeánicBS,  qne 

lia  y  n  1 1:  r!i  ^ ,  viven  por  sus  jornales,  entre  los  españoles; 
.  asicunio  carpinteros,  albáóilcs,  canteros,  plateros  y 
!  otros  oficiea ;  y  los  mercaderestieneo  mu  y  seguraneate 
'  sus  mercaderias ,  y  las  venden ;  y  las  otras  gentes  viven 
I  dellos  de  pescadores ,  que  es  gran  (rato  en  esta  ciudad , 
y  otros  de  agricultura,  porque  liuy  ya  mnclios  ddlos 
que  tienen  sus  huertas,  y  siembran  en  ellas  toda  la  hor- 
taliza de  Esjmña  de  que  acá  se  ha  pivjído  haber  simien- 
te. Y  certiCco  á  vuestra  cesárea  n»uestad  qne  si  plan- 
tas y  semillM  de  las  deBspañtt  tuviesen,  y  vocilninl* 
leza  fuese  servido  de  nos  mandar  proveer  dellas,  como 
en  la  otra  relación  lo  envié  á  suplicar,  según  los  natu^ 
ralee  destat  partea  ion  amigos  de  enHIvar  tas  tierran 
y  de  traer  arboledas,  que  en  poco  t  sp  irio  de  liem[v> 
hobiese  acá  mucha  abundancia,  de  que  uo  poco  servicio 
pienso  y  o  que  radundaria  i  la  íropwial  eorooa  dn  voee- 
tra  alteza,  porque  seria  causa  de  perpetuarse  estas  par- 
tes, y  de  tener  en  ellas  vuestra  sacra  majestad  mas 
rcuUis  y  mayor  señorío  que  en  lo  que  agora  en  el  nom- 
bre de  Dios  nuestro  Señor  vuestra  alien  posee ;  y  para 
rito  puede  vuestra  alteza  ser  cierto  que  en  mi  no  lia- 
brá  falta ,  y  que  lo  tnibajurú  por  uii  pai  te  cuauto  las 
fuerzas  y  poder  me  bastare.  Puse  luego  por  obra,  como 
esta  ciudad  se  ganó,  de  hacer  en  ella  una  fuerza  en  el 
agua ,  á  una  parte  dcsta  ciudad  eo  que  pudiese  tener  k» 
bergantines  seguros*,  y  desde  ella  ofender  é  toda  k 
ciudad,  si  en  alu'o  se  pudiese,  y  estuviese  en  mi  mano  ta 
salida  y  eiilnidu  cada  vez  que  yo  quisiese,  y  hizose. 
Esti  bocha  tal ,  qne  aunque  yo  be  visto  algunas  casas 
de  atarazanas  y  fuerzas,  no  la  lie  visLo  qne  la  ¡iguale ;  y 
muchos  que  han  visto  mas,  afirman  lo  que  yo;  y  la  ma- 
nera que  tiene  esta  casa ,  es  que  ¿  la  parte  de  la  laguna 
tiene  dos  torres  muy  fuertes  con  sus  troneras  en  las 
partes  neresnrijK ;  v  la  una  dcstas  torres  sale  fuera  del 
lienzo  hácia  U  uiiu  parle  con  troneras,  que  barre  lodo 
el  un  Kento,  y  la  otra  i  la  otra  parto  do  la  misma  • 
manera;  y  desde  estas  dos  torres  va  un  riier;>o  de  case 
de  tres  naves,  donde  están  los  bergantines ,  y  ticneo  k 
poerte  para  salir  y  entrar  entre  estas  dos  torres  háeta 
ela¿;iia;  y  todo  este  cuerpo  tiene  asimismo  sus  trone- 
ras, y  al  cabo  deste  dicho  cuerpo,  bácie  la  ciudad ,  está 
otra  mny  gran  torre ,  yde  muchos  aposentos  bajos  y  al- 
tos, con  sus  defensas  y  ofensas  pnru  la  ciudad ;  y  por^iio 
la  enviaré  figurada  á  vuestra  sacra  majestad  como  me- 
jor so  entienda,  no  diré  mas  particularidades  della,  sino 
que  ea  tal ,  qne  con  tenerla ,  es  en  nuestra  mano  la  paz 
y  la  ííucrra  cuando  la  <;'íi-if  remos,  teniendo  en  ella  tos 
navios  y  artillería  que  uiiura  iiay ;  liecha  esta  casa,  por- 

I  fia  las  plioM ,  MolN  f  temunu  U  BapUt  ka  naiú9  laett, 
y  bao  probado  bU-a  :  me  pareeefM  W4e  Mt»  JMas  j  lesim- 
bres',  ;  en  la  pUta  de  Milico  Mlialtt  m  todo  t«  Se  Etrafka  ;  del 

país,  y  no  sufí'ile  asi  en  Ksiijmj  ,  pofs  allá  por  h  frlDltlid  no  ar- 
ntj Jii  fiuiu  Ijs  líljaUs  de  Ucrra  cjlicntf ,  por  oiis  cupcricncu* 
»e  lun  )if  (  Iju;  y  aun  lo»  pijaros  no  te  lofran  ,i  eireprinn  i  i 
ptpapyoi,  cardenales  f  algnn  utro.  Ea  Méjico  rs^i  túdo  rl  tLa 
Cg|^Bavcra  para  Usplantas,  j  be  obserrado  rf(ic  )i'  {>.  \r(ta  ra 
algona»  etiar  i  ao  niuio  liempo  con  Dor ,  coa  troto  verde  j  aaw« 
nado,  iio  ser  él  mr,  foa  lo  ttcae  por  oatoraleta. 
s  DiMB  aicesM  aer  el  sido  dente  bojf  csiá  ti  aunán*.  ^ 
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ptreció  4|MSF*  t«nia  scgoridad  para  cumplir 
)o  que  deseaba ,  que  era  pjblnr  dentro  ea  esta  ciutluil, 
laeinsé  á  «lia  coa  toda  la  gente  de  uá  compañía,  y  so 
«eptrlien»  iMwtam  por  los  fadnM,  y  i  cada  ano  do 

las  que  fueron  conquistadores,  en  nombre  de  vireslra 
rral  alleu  yo  di  ua  solar  por  lo  que  en  eila  liabia  tra- 
haiüá%  demés d«l  qae «e  Im  ba do  dar  como  i fedaos, 

<}iie  Ilin  tío  servir, sogim  órden  deslas  i  nr'.c^ ,  y  haiisc 
dado  taota  priesa  ea  liocer  las  casas  de  los  vtH:iao»,  que 
luy  rooelia  cantidad  dellas  tiechaf ,  y  otns  que  Hmn 
ya  buenos  prinripios ;  y  porque  Ikiv  huk  lio  aparejo  do 
piedra ,  cal  y  oiadera ,  y  de  muclio  kdrUlo,  que  ios  na- 
tundes  baten ,  que  liMca  todos  tan  boenas  y  ^ndes 
«UM,qtie  puede  creer  vuestra  sacra  majestad  quede 
boy  cinco  años  será  la  mas  noble  y  populosa  ciudad 
que  tjaja  en  lo  poblado  del  mundo ,  y  de  mejores  ediü- 
cios  I.  És  ia  población  donde  tos  cápifioles  poblamos, 
distinta  de  los  naluraics*,  porque  nos  parte  un  brazo  de 
agua,  aunque  en  todas  las  calles  que  por  eila  atraTiesan 
baypoeotes  da  Andeia,  por  doiMfe  ae  contrata  da  la 
ana  porte  á  la  otra.  Hay  dos  grandes  mercados  de  los 
atúrales  de  ia  tierra,  el  uno  ea  la  parto  que  ellos  ba- 
bitaa,  y  al  otro  entra  h»  «spaBotesS;  «n  estos  hay  todaa 
las  cosas  de  bastimentos  que  an  la  tierra  <:o  pueden  lia- 
Uar,  porque  de  toda  ella  lo  TÍcnco  á  vcoder ;  y  eo  esto  no 
liay  íiüta  de  lo  que  antes  solía  en  el  tiempo  de  su  pros- 
parktad.  Verdad  es  que  ¡ou%  de  oro^  ni  plata,  ni 
píi;rníi]«'<?,  ni  ros;!  rior» ,  no  fj.i\  M,i<la  como  solia;  aunque 
álguuuá  p.LceLiiL¡> lie  uto  v  [liaU  saJeo,  pcro  nú  cüuio 
antes. 

Por  las  inferencias  que  Diogo  Velazquez  fjMorido 
tener  comuigo,  y  por  la  mala  voluntad  que  ¿  su  causa 
7  por  su  ialareailioii,  don  Juan  de  Fonseea*',  obispo  de 

*  La  formafion  de  Mi'jien  de  las  mojorcs  riudailos  di  l  mini- 
á<i.  f  taiNs  ea  eiin  latiu  períetíiuii ,  que  »ei  rl  jardta  mu*  bermuáo 
ie  Iliüa  parUcalarneott!  tn  coaclufendos«  U  obra  real  dd  desa- 
fie, fae  coa  el  Bajor  celo  se  eni  tacíendo  de  cargo  del  cooirr- 
é»tttt»  claiUd,  j  ya  niaiano  4ada  «l  fae  icoga  camplido  «recio, 
y  foaítao  he  catato  «a  d  m«  f«e  m  esUabiieaii*  §tn  anta» 
fOt  tí  rio  da  Caraliiklia,  baoaat  de  IttnpmtA.  XaKocn  j  Saa 
Crísuibal ,  jr  ron  e*lo  se  iUenari  i  Ui-jico  de  inundaciones ,  pnr- 
f  oe  no  recibiri  lanías  ■gaas  la  de  TcKuro,  y  aun  pan  el  desagüe 
dwl»,  6  minorarla,  »cri  despmH  muy  <jri\  e\  irtiiino. 

t  Uo«  ntpaAulfs  fnenin  «dlKrjinlo  luí  la  duade  c»U  hoy  la  igle- 

úi  <atciir;iiy  los  iijitiratc'>  o  indios  (\\ío  a  ioialiMo,ai4aeilaraB 

ea  Tliteiuirc),  l'opoibla  )  sqs  ¡iMne<liaciones. 

>  La  plaza  ó  roertado  di'  ios  luiarales  era  en  Saoliaéo  TbU«- 
¡«ka ,  I  la  de  loa  isfatolcs  en  la  plaiacla  del  V«la4«r  |  deiaaie 
dd  fáiití»  de  Im  eucleaiMmt  acaeici  Urein. 

*  Loa  Miaa  olvldaioa cas  aiiM,  d  tac «caUaiea,  qoa  « lo  nat 
wndall ,  pan  tiesta  baMild«d  pata  todas  tac  artes  neeioieas  j 
tnt'ijrn  lan  bien  cono  los  espaholes,  aunque  no  pit'n^in  mis  (|ui> 
ra  ri  Jia  présenle,  j  no  tienen  ansia  de  adi|iiirir.  Aijuf  r>  !cnrv  u.i 
tís»)  »<im\rMf  que  uu  liafe  ibucIiús  años  bUi'odiJ,  j  fue  la  iiri- 
tiaode  un  indio,  qae  era  monedero  falso  jr  rubricaba  b  mnnoda 
era  b  mayor  perfección :  después  de  asegurada  su  persona,  scre- 
rogieroR  los  InstromenU»  dt  i|aa  aaain,  1  lodo  te  redacia  i  saos 
paliut*  j  SMS  boias  de  mafMi  éplli :  aáalidronse  los  jaeces, y 
daacdaaiiaiMaaAor  «ivqr  ^ esttaeta  era, lias*  ft  orreeaila 
yoiao  iola  «Mt  il  MaMa  d  nod*  j  imtl»  toa  ^a  ailfi> 
aba  la  ■«■•da;  ao  taW  iMdlv  de  iedaiailo,  r  elilid  *aies  d 
■orir.  Ea  Tfam-Calievie  li««a  las  anjma  aa  léfido  de  planas 
tan  mara\íIIosú,  qtfe  se  poede  dp^aEar  i  la  mejor  y  nasdicsira 
eato\te»  i  que  no  le  hace  igual.  I£a  el  baratillo  de  M¿jUo  »c  *ca 
anas  fi((unus  herJias  de  pfumat  j  evB  |or  Ipi  ladiai»«nBl  co 
Kipiiics  ic  bacen  mejore». 

*  Ei  se£ur  Foasec^  rjn  ii>nM      un'ijrmrs  i-arrespoadieales  i  la 
i doCotMapor  lo  «ta  cai«  patocie  uaiu  geainákiaacii 


Búrgos,  me  lia  tenido  y  por  j|  y  por  s  n  mandado  lof 
ofii  i.iles  de  la  a^'^n  h  contratación  de  Ja  ciudad  tío 
Sevilla,  ea  especial  Juan  Lnpez  de  Recaído,  contador 
della,  de  quien  todo  en  el  tiempo  del  Obispo  solia 
pender ,  no  be  sido  proveído  de  artillería  oi  armas,  ci*- 
mo  teoM  oecesidad ,  aunque  yoaiucbas  veces  be  envia- 
do dineros  para  ello;  j  porqueno  hay  cosa  que  mtsloa 
ingenios  de  los  hombres  avive  que  la  necesidad ,  y  co- 
mo yo  esta  tuviese  tan  extrema  y  sin  esperaou  de  re- 
medio ,  pues  aquellos  no  daban  lugar  que  voestra  so» 
era  majestad  la  supiese,  traLüjé  de  buscar  orden  para 
que  por  ella  ao  se  perdiese  lo  que  con  tanto  trabajo 
y  peligro  so  liabia  ganado,  y  de  donde  tanto  de8«a<* 
vicio  á  Dios  nuestro  Seúor  y  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad pudiera  venir ,  y  peligro  á  todos  los  que  acá  está- 
bamos ,  y  pur  algunas  provincias  de  las  destas  partes 
roedfmudia  priesa  i  buscar  cobre,  y  di  paraeltomu- 
cho  rescate,  para  que  mas  nina  su  bullas*;  y  como  mo 
trajeroo  cantidad,  puse  por  obra  con  un  maestro  que 
por  dicha  aquí  se  halló,  de  bacer  alguna  artillería,  y 
iiicc  dos  tiros  de  medias  culebrinas,  y  salien  n  t  ui  bue- 
nos, que  de  su  medida  no  pueden  ser  mejores  ^  y  por- 
que aunque  t«iia  cobre ,  bllaba  eslaiío,  perfue  no  se 
pueden  bacer  sin  ello,  y  para  aquellos  tiros  lo  Labia  be- 
bido con  muclia  difícultad ,  y  me  Itabia  costado  mucbo, 
de  algunos  que  tenían  platos  y  otras  vasijas  ddlo,  f 
aun  caro  ni  barato  no  lo  bailaba,  corneuccá  inquirir 
por  todas  parios  sien  alguna  lo  liabia,  y  quiso  nuca- 
tro  Señur,  que  tiime  cuidado,  y  siempre  loba  tenido,  da 
proveer  en  la  mayor  priesa ,  que  tnpé  entre  los  natura- 
les de  una  provincia  que  se  dice  Tachco  6,  ciertas  p¡i> 
cGzuclas  dello ,  á  manera  de  moneda  muy  delgada ,  y 
procediendo  por  mi  pesquisa,  halléque  en  la  diclia  pro- 
vincia, aun  en  otras,  se  trataba  por  moneda;  y  llegán- 
dolo mas  al  cabo,  supe  que  se  sacaba  en  la  diclia  p.^o- 
vincia  da  Tacfaeo,  que  esli  veinte  y  seis  leguas  desia 
ciudad,  y  luego  supe  las.minos,  y  envié  lierrurnienlas 
y  españoles,  y  trajéroome  muestra  dello;  y  de  alii  ade- 
lante di  drden  como  sacaron  todo  lo  que  fué  mene»- 
ter,  y  se  sacará  lo  que  mus  liubiere  necesidad ,  aunquo 
con  bario  trabi\jo;  y  aun  andando  ea  busca  deslos 
metales ,  se  topó  vena  de  flerroea  mucha  cantidad, se- 
gún me  informaron  los  que  dicen  que  lo  conocen.  Y  to- 
pado osle  estaño ,  he  hecho  y  bago  cada  dia  algunas 
piezas,  y  lus  que  basta  ahora  están  hechas  son  cinco 
piezas ,  las  dos  medias  culebrinas  y  las  do»  poco  mettot 
en  medidas,  y  un  canon  scrpeniino  y  do?  sacres  que 
yo  traje  cuando  vine  &  estas  parles ,  y  otra  media  cule- 
brilla, que  compré  de  loa  bienes  del  adebniado  luaa 
Poncc  de  I.píin.  De  los  na'  í  's  ¡Mti  han  venido,  tendré 
por  todas  de  metal,piezas  chicas  y  grandes,  de  lako- 
nele  orfflia ,  trebita  y  cinco  piezas ,  y  de  hierro,  ealra 
lombardas)'  pasavolantes  y  versos  y  otras  mam-n'^  ilfi 
tiros  de  hierro  colado ,  basta  setenta  piezas.  Así  que 
ya ,  loado  noealn  Señor ,  nos  podenwa  defénder ;  y  pa- 
rala  monieiaa  no  menos  proveyó  INflS,qne  liallanioa 


«  Taico,  ea  dooie<eip«¿o  tn  ildotta 

de  plata,  que  solo  d  minero  don  Jasa  dvia 
Rey, de  quintos,  lauj  crecidas  sumas. 

^  Sacres,  pasavolaatcs  y  versos, 
po«o  calitire,  %w  ja  M  m  ai>a« 


hsMo  al 
.«i 
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tonlo  iriitn  j  tan  bacno ,  que  podramos  proTCPr  para 

iMns  necesidades,  toriieiulo  aparejo  de  calilcra<;  en  que 
cocerlo,  aunque  se  gasta  acá  harto  en  las  muchas  eotra- 
dts(|ttete  btcM;  y  pita  el  axafre»  y»  i  vuesin  ma- 
jestad lie  hecho  mención  de  una  sierra  <  fjuc  está  en 
esta  provincia,  que  sale  mucho  humo;  y  de  aili,  entran» 
do  un  españolt  setenta  ó  ochenta  braxas,  atado,ált bo- 
ca abajo,  se  li.i  sacidi ,  run  <iiic  t);i>(a  nliora  noS  habo- 
Dios  sostcuido ;  ya  de  aquí  aiteluiite  no  tiabrá  necesidad 
de  ponemos  en  este  trabüjo ,  porque  es  peligroso ;  y  yo 
escribo  siempre  que  uoa  provean  de  España ,  y  vues- 
tra majestad  ha  sido  senrido  qtn  uo  hkfi  j«  obispo 
^e  DOS  lo  impida. 

'  Después  de  ba^rdejadn  asentsdi  la  viHa  de  Santis- 

téban,  que  en  el  rio  de  Púiiuro  se  pohlS ,  y  h.iber  dudo 
fia  en  iaconqubla  de  ta  provincia  de  Tututepcque  y  de 
babor  despachado  al  capitán  que  fué!  los  ImpOeiiH 
gfls  3  y  á  Coliman,  que  de  loilo  en  nn  rnpílulo  de  los 
pasados  hice  mención ,  antes  de  venir  á  esta  ciudad, 
fui  á  la  villa  de  la  Veracruz  y  á  la  de  MedeDin ,  para  vi- 
sitarlas y  proveer  algunas  eosas  que  en  aqaettoí  ¡nier- 
los  hahia  que  provorr;  y  porque  hallé  que  á  carica  do 
no  haber  población  de  cspuüuliia  uias  cerca  del  puerto 
de  Sao  loan  de  Cbalchlqueca ,  que  la  villa  de  ta  Vera- 
cruz,  iban  los  navios  &  disrarf  ;ir  ¡1  ;  y  por  no  sor 
aquel  puerto  tan  scpiro  como  conviene,  según  los  nor- 
tes en  aquella  costa  reinan ,  so  perdían  muchos ,  y  fui 
it  dicho  puerto  deSan  JDnii,Á  bnsearccrca  al^un  asien- 
to paro  pohinr;  aiiii'iiio  ni  tii>mpn  fftie  \n  allí  «¡altí,  se 
buscó  con  harta  diligencia,  y  por  ser  todo  sierras  de 
arena  qne  se  mudan  rada  rato  no  so  lialló ,  j  desla  vea 
estuve  allí  nlj^unos  días  bu«cúndido;  y  qut<i)  nuoslro 
Señor  que  dos  leguas  del  dicho  puerto  se  halló  muy 
buen  asiento  *  con  todas  los  cualidades  que  para  asen- 
tar pueblo  se  requieren ,  porque  tiene  mucha  leña  y 
agua  y  pastos ,  salvo  que  madera  ni  piedra  ni  para  edi- 
flcar  no  la  hay,  sino  muy  lejos;  y  hallóse  un  estero  jun- 
to al  diclio  asiento,  por  el  cual  yo  hice  salir  con  una 
fiinoa  para  ver  si  salia  á  la  mnr,  íí  por  61  podrían  entrar 
barcas  hasta  el  pueblo ;  y  hallóse  que  iba  á  dará  un  rio 
que  sale  ü  la  mar;  y  en  la  boca  del  río  se  halld  ana  bra- 
za de  agua  y  mas ;  por  manera  que,  Ihnpiándose  aquel 
estero,  que  está  ocupado  de  muctm  madera  de  Arboles, 
podrA  sabir  los  faarcaa  hasta  descargar  dentro  en  las 
casas  del  pueblo.  E  viendo  este  aparejo  de  asiento,  y 
la  necesidad  que  habiadc  remedio  para  los  navios,  lii'- 
ce  que  la  villa  de  Mcdcllin ,  que  estaba  veinte  leguas 
Ullfanra  adentro,  en  la  provincia  de  Tatalptclelco,  se 
pasase  aHí,  y  osí  se  ha  (eclm,  que  se  lian  posado  yaca- 

*  El  volcan  de  Mt^iico. 

t  Kite  cafaiol  utú  íaé  Fnaeitco  MoniaOo,  por  aa  privUeiio, 
^»  he  fíalo, id  KBor  dvloi  l.^ve  4st  lu  «tprtfa.  jrsia  coutn- 
Aüli»  M  CMoprn  wnj  Itlea,  ^«t  Dícko  Orda»  faé  el  primero 
^  lecwracM  4f  cffca  d  vateaa.  j  qee  des|Miéi  ItoaWia  caá  otn» 
Vahferoa  i  rJeeuUrto,  j  Mcsr  dé!  aiurre  para  la  ptUvaia;  lo  qac 
«tafauo  otro  ba  hecho  después  denlos  sonetos. 

5  Los  (le  Impilclnro  estiban  en  la  provinria  tV  Mci 'macan  ,  y 
a>in  soQ  del  obispada  de  Valladolid  los  pueblos  de  CuIima^Za- 
caiula. 

*  Por  todas  las  razones  que  aquí  pone  Cortas  ron  erande  lnl«- 
ii$t.acla,  se  desamparó  el  p«Mto4el»  anilina  Veracrui,  j  sepasd 

á  8«a  JuB  de  Ulaa  d  f  anwm  aaen ,  j  M  adelaaid  casi  lo  na* 
fackeifefeesaecci 


)0  CORTES. 

si  todos  los  vednos  y  tienen  hecho*  mi^tits,  fia  di 

f'rden  cómo  sc  limpie  aquel  e>lero ,  y  se  haga  en  aque- 
lla villa  una  casa  de  contnttacion,  porque  aunque  los 
navios  se  tarden  en  descargar,  porqae  auoqae  han  da 
suliir  dos  leguas  con  las  barcasaquel  estero  arriba,  es- 
tarán seguros  de  perderse ;  y  tengo  por  cierto  que  aquel 
pueblo  ha  de  ser,  después  desta  ciudad,  el  mejor  que 
liof)icrecii  esta  Nueva-España,  porque  después  acá  ban 
descargado  en  é\  algunos  navios,  y  suben  las  barcas 
con  las  mercaderías  hasta  las  casas  del  dicho  pueblo,  y 
aun  asimismo  bergantines;  y  en  esto,  yo  trabajará  de 
lo  tener  taná  punto,  que  muy  sin  trabajo  dcscargoen, 
y  los  navios  desde  aquí  adelante  estarán  seguros,  por- 
que el  puerto  etmuy  bueno.  E  asimismo  ae  da  moelia 
prisa  en  hacer  Iüs  caminos  que  Ai>  aquolla  vilfa  vienen 
i  esta  ciudad;  y  con  esto  habrá  mejor  despachu  en  los 
mereaderias  que  Insta  aquí,  porque  es  mejor  camino, 
y  se  ataja  una  jomada. 

En  los  capítulos  pasados  he  dicho,  muy  podcrn<vo 
Señor,  á  vuestra  excelencia  las  partes  adonde  he  envia- 
do gente,  asi  por  lámar  como  poria  tierra,  de  que 
creo,  guiándolo  nuestro  Señor,  vuestra  majestad  ha 
de  ser  muy  servido;  y  como  tengo  continuo  cuidado  y 
siempre  me  ocupo  en  pensar  lodiB  los  maneras  quese 
piicilan  Icnrrpara  poner  en  cjocncion  y  cfceluar  el  de- 
seo que  yo  al  real  servicio  de  vuestra  maycstad  Icnpn, 
viendo  que  otra  cosa  no  me  quedaba  pare  esto ,  sino 
saber  el  secreto  de  la  costa  que  está  por  descubrir  er- 
tre  el  rio  de  Panuco  y  In  Florida  ,  quo  os  lo  que  descu- 
brió el  adelantado  Juan  Ponce  de  León ;  y  de  allí  la  cos« 
ta  de  la  dicha  Florida  por  hi  partedet  norte »  hasta  Re- 
gar d  los  bacallaos,  porque  se  tiene  cierto  que  en 
aquella  costa  hay  estrecho  que  pasa  á  la  mar  del  Sur, 
y  se  Jialtase ,  se^n  cierta  Ogura  que  yo  tengo  del  pa- 
raje adonde,  esta  aquel  areliij»¡éla;,'o ,  ([ue  discubríií 
Magallanes  por  mandado  de  vueslraalleza,  parece  que 
saltlria  muy  cerca  de  allí,  y  siendo  Dios  nuestro  Seíior 
senrido  que  por  allí  se  topase  el  dicho  eslredio,  sería 
la  navegación  desde  la  Especerín  para  esos  reinos  ¡íe 
vuestra  majestad  muy  buena  y  muy  breve ,  y  tanto,  que 
seria  las  dos  tercias  partes  menos  que  por  donde  ogo* 
ra  se  navp^-a  ,  y  sin  ningún  rirspo  ni  peligro  de  los  na- 
vios que  Tucscn  y  viniesen,  porque  irían  siempre  y  ver- 
nian  por  reinos  y  señorfos  de  vuestra  majestad,  que  car 
da  vez  que  alguna  necesidad  tuviesen,  sc  podrian  re- 
parar, sin  ninfjun  peligro,  en  curdquiera  parto  que 
quisiesen  lomar  puerto  5,  como  eu  tierra  de  vuestra  al- 
teza, y  por  representárseme  el  gran  servicio  que  aquí 
á  vuestra  majestad  rcstil!;i ,  annrpie  yo  estoy  harto  gas- 
tado y  empeñado,  por  lo  mucho  (¡ue  debo,  y  lie  gaslaiio 

*  Todi» ta*  letras  deste  pimfo  babiaa  de  estar  grabaiiai  rn  ij- 
mioaadeoto,  pota  partee  laipeitUoqaoco  Uem  uu  inx  i;' 
alta  se  kallasetaa  lasiraldo  ea  li  geoffafiai  ialeolaba  descabor 
des  eftrefhM.  ato  par  la  aiar  del  Norte,  slgetcado  la  PloiM,  í  a* 

|p  hall 4 ;  ppro  sc  descobrió  la  isla  de  Terra-Nova ,  que  la  ditidast 
rsirwlw  üe  Oellislc,  y  Ucoe  el  marqués  del  Valle  el  Ululo  dedo- 
í|ae  de  Terra-Nova,  aunque  hoy  la  poscpn  los  in^ílcsí»* :  llana  ron 
propiedad  toda  la  costa  tierra  de  los  lUcalbos/pnr  i-l  rancho  pil- 
cado de  bacallao  é  insigne  secadero  que  liay  en  Tcrrj-Novj,  «18 
donde  sacan  los  Ingleses  taaU  rificu ;  J  también  la  Virr»!*! 
csti  despulas  de  la  Carottoa  aavegando  desde  Méjico .  es  oinf. 
abaadaete  da  MocaUao;  eoa  ^oe  por  arta  parte  dd  aaiie  al  ea- 
iM««BililMia||lakallai»  laiwlaeaaila^  icsIalWliwi 
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M  loilas  las  otras  armafUs  que  he  hecho  asi  por  la  tíor- 
neomopor  ki  nir,  y  cd  sosicdct  los  pertrechos  y  ar- 
tillería, quolengo  en  esfn  riiitlail  y  envió  ó  toda?  par- 
tes, y  olTM  lauchns  gastos  y  costas  que  de  cada  día 
•e  oEÍwMi,  porque  tod»  « In  f«cho  ;  lace  á  mi  eoala, 
totla>  las  rosas  de  que  uos  humos  de  proveer  son  tan 
carn  y  de  tan  excesivos  precios,  ipie  aunque  la  tierra 
«•  rici ,  no  Usta  el  iotereee  que  yo  dclla  puedo  haber 
i  ta>  grandes  costas  y  expensas  que  teiiyo;  pero  con 
todo,  habiendo  respeto  á  lo  que  ea  estecapilulo  di^o,  y 
posfMoiaido  tode  necendtd  que  se  me  pueiU  ofrecer, 
aunque  certiOco  i  vuestra  majestad  que  para  ello  tooio 
los  dineros  pn-stadns,  lie  delcrmijuido  de  enviar  tros  cn- 
rahelas  y  dos  bergauliues  ea  Cbta  demanda,  uuwtjuc 
pienso  qae  nK  costará  mas  de  diez  mil  pesos  de  oro ;  y 

juntar  pstf»  «prvicio  con  los  demásque  he  íecho,  por- 
que k  tengo  por  el  mayor,  si,  como  digo,  se  baila  el  es- 
mete,  y  ya  que  00  M  halle,  M  es  posible  que  Dosede»> 
f  uhmn  imn  grandes  y  ricas  tierras,  dnndc  vuestra  ce- 
aérea  aH^estad  aucbo  se  sirva  f  y  loe  reioos  y  señoríos 
^nraal  cofonteenwicfaea  eamncht  caatUad;  y 
sigúese  desto  mas  utilidad ,  ya  que  el  dicho  estrecho  no 
se  liaífa'se,  que  tcmá  vuestra  alteza  sabido  que  no  lo 
kiy,  ydunie  ha  órdeu  como  por  otra  porte  vuestra  cesá- 
l«B  majestad  se  sirvado  •fOellas  tierras  de  la  Eapeoeria 
y  de  todas  las  otri«  qo?  con  ellas  coníioan ;  y  está  yo  me 
4>f¡rezeo  á  vuestra  alteza  que,  siendo  sen^  de  me  la 
aandardar,  yaque  íalte  el  estreete,  la  «fawé  eon  que 
Tiieslra  iii;iji?^(ad  macho  se  sirva  y  á  mpno<;  rosta.  Plie- 
ga nuestro  Señor  que  el  armada  consiga  el  lm|Kiraque 
ae haeo,  qoeet  deeenbrir aquel  estrecho ,  porque  seria 
lo  nn  jdr  ;  1  i  rii  il  ii üy  o  muy  creído,  porque  en  la  real 
Tealuru  de  vuestro  majestad  ninguna  cosa  se  puede  en- 
«brír,  y  á  mi  wnefaUari  diUgeucía  y  buen  recaudo 
y  voluntad  para  lo  trabajar. 

Asimismo  pienso  enviar  los  navios  qnc  fengo  be- 
dios  en  la  mar  del  Sur,  que,  qucrieodu  uuc^ro  Señor, 
navegarán  en  fin  del  me»  de  julio  deste  año  de  52i, 
pr  ia  rni^ma  costa  abajo ,  en  demanda  de!  diclio  cstre- 
clio  i  po  rque  si  le  hay » no  se  puede  esconder  á  estos  por 
la  nar  dd  Sor,  y  i  los  o(m  por  la  nardel  Norte;  por- 
que (^to<;  dri  Sur  llevarán  la  costa  hasta  iiallar  el  di- 
cbo  estrecho  ó  juntar  la  tierra  con  la  que  descubrió 
lhg)illane><,y  lo»  oíros  del  Norlo,  como  be  dicho, 
hasta  la  juntar  con  ios  Bacallaos.  Asi,  por  una  parle  y 
por  otra  no  se  deje  de  saber  el  secreto,  tiertiüco  á  vues- 
tn;  majestad  que,  segao  tengo  mformacion  de  tierras 
la  costa  de  la  mar  del  Sur  arriba, que  enviando  por  «Ha 
estes  navios,  yo  hubiera  muy  grandes  intereses,  y  aun 
vuestra  majestadse  sirviera ;  mas  como  yo  seuiulutma- 
d»  del  deseo  qoe  voestra  majestad  tiene  de  saber  el 
'•'^rclo  dcstp  i"5trccIio,  y  el  gran  servicio  que  en  le  des- 
cubrir SU  real  coroua  recibiría,  d(¡jo  atrás  todos  los 
•kw  prafnebM  y  failsrasa»  qw  for  acA  flM  «itaban 

el  atoo eoneAeáli  mtM  Sot  ott  pacreaiati  paie  teMh 
anrtni,eenpe  le  Immku  caá*  HsfallaMs  la  halle  en  taotn 
AaMea  :m  tealaan  la  glorta  ásfieillB^habariBiuiaitoy 
L-MñMf:  Jijo.  puaileüalBi  Mriaawii  estes  tes  IwMwc- 

■  Ya  aqui  m  hac«  cargo  (te  lo  nltso  que  snrcdiii ,  y  íur  d  M- 

kar  4«  uetu  f«e  luUa  el  íMBo  áal  famni»  |aa  Tnriitsails 
Ju  a«is  Aiieriafc 

mu 


;  HEI.ACION.  ii3 
I  muy  notorios,  por  seguir  osle  otro  eamhio :  nuestro  Se- 
I  BorlogniecaiaoKeaiiitBisvvjda.yTinalninMqesbMl 
i  cumpla8ttdeaeo,yyni»i|nÍMMcaiiipla  nideieoda 
I  servir. 

I    Los  oflelstes  qm  fwOn  mijsstad  imikMtwilr  para 

entender  en  sus  rcal<s  reñías  y  liacienda ,  son  llegados 
y  han  comcnxado  á  tomar  las  cuentas  á  tos  que  antes 
tenían  esto  cargo,  que  yo  en  nombre  de  vuestra  alteza 
para  ello  habla  señahido;  y  porque  los  díclios  ofidalst 
harén  relación  á  vuestra  majestad  d«l  recado  qite  en 
todo  hasta  aqui  ha  habido,  no  me  detendré  en  dar  dcllo 
particular  cuenta  á  vuestn^najeslad ,  nss  de  ranhhin» 
á  la  que  ellos  enviarán ,  que  crso  será  tal ,  que  por  ella 
vuestn  alteza  conozca  la  soUuiud  y  vigilancia  que  yo  lio 
stenpre  teirido  «n  lo  q«0  loca  i  sá  real  «ervielo ;  y  qno 
aunque  la  ocnpacion  de  las  guerras ,  pacificación  dcsta 
tierra,  bey»  sido  tanta  cnanla  el  suceso  mamliesta,  que 
no  por  eso  mo  he  olvidado  de  tener  especial  caÚndn 
¡  de  guardar  y  allegar  i-hIo  lo  que  ha  sido  posible  de  lo 
quoá  vuestra  majestad  ha  pertenecido  y  yo  he  podido 
aplicar.  Y  porque  por  la  carta-cuenta  que  lesdíelMS  di* 
dales  i  wsstnossárat  msjMtad  eovian ,  pareon,  y  fsiA 
vuestra  alleia ,  que  yo  he  (gestado  de  sus  reales  rentas 
eu  las  cosas  que  para  ia  paciücacioü  dcstas  partes  y  en* 
sancliamiento  de  los  señoríos  que  en  ellas  vuestra  ce* 
sirea  majestad  tiene,  sesenta  y  doS  mil  y  tnutns  [if^'.osde 
oro,  es  bien  que  vuestra  alteza  sepa  que  oo  se  {mdo  Itucer 
otra  eoea,  porque  enando  yt  cqbmmA  é  gastar  dad» 
fui'  ípiípijés  dr-  no  Irnhcrá  mi  quedado  qué  gastar,  f 
aun  du  estar  empeñado  ea  roas  de  treinta  mil  pesos  de 
oro,  qoe  tomé  presladetde  ilgunn»  perssnas;  y  esnsn 
no  se  pudiese  hacer  otra  cosa ,  ni  en  el  real  servido  de 
vuestra  alteza  se  pudiese  cumplir  lo  necesario,  y  ni  de» 
seo,  fué  forzado  gastarlo ;  y  no  creo  qoe  básido  lan  peen 
el  fruto  que  dello  redunda  y  redundará,  que  no  sea  roas 
deraítporcientodepnancia*.  E  porque  los  olM">nlc<i  de 
vuestra  majestad,  puesto  que  les  consta  que  de  i)ai>crio 
yo  ^lado  bnsido  muy  Stfvido  *  no  lo  reciben  eu  cuen  ta, 
porque  dicen  que  pera  el!*?  no  traen  comisión  ni  poder, 
suplico  á  vuestra  ou^estad  mande  que ,  pareciendo  dio 
beber  ddo  bi«n  gnstado,  se  no  netta,  y  os  sao  pofluea 
otros  cincuenta  y  tantos  mil  peso»  de  oro  qiit?  yo  Uo 
gastado  de  mi  hacienda,  y  que  be  tomado  prestado  de 
mis  amigos ,  porque  si  esto  no  se  no  psgase ,  yo  no  po« 
dría  cumplir  con  los  qoe  me  lo  Imn  prestado,  y  queda- 
ría en  mucha  necesidad,  y  no  tengo  yo  peosamieoto 
que  vuestra  católica  majestad  lo  permita ,  sino  que  an> 
tes,  demás  de  pagárscnM,nnbsdeinnMÍar  hatiernii- 
clus  y  grandes  mercedes ;  porque,  dem«s  do  <;<»r  vuet- 
tra altean  tanxatóiico  y  cristianísimo  príncipe ,  mis  sor- 
vielasper  stt  parto  M  lo  desmersean,' y  «1  líiii»^ 
han  hcciio  da  dclln  tr'<;t¡monio. 
De  losdidios  obdaies  y  do  otras  personu  qoe  en  su 

t  lOaé  liee  mil  par  cientotliltWMS  Se  aillaacsver  eea  i  c««a- 
«M toda  b  fíala  7  «r*  i|ae ha'Mo4  BiHia Stsia CatWs huta 

el  dia  iii-  ii  V,  y  en  caudalrs  p«ra  el  Itey ,  eomereio  T faiNmliret, 

M  es  í^cil  s-i'  .n  !a  mmi  di:  niUonM  de  pno«  j  Til«r  S*  «Ibaja*. 

inporte  de  pfm.v,  ni:,-,  p'n'rn';  ili--  crrfh.Iii  \^liir  '  ttulo  Cílu  l» 
pmkC«rt^s ,  gíDjiiil»)  U  lierra;  y  aunque  lu  Lsjiaiia  f,c  Ijavj  sc- 
flid*  aUunu  il<-s|i<i))ljriun  en  .lUui-a  |ur(r,M-  rcconpfn»a  raa 
Í§  MibtfaacU  ^eit*  eatu, }  aun  con  murlii»  (nailias  qfitt,  cnu- 

qpistMassabAartiica^laMi  lMSMr  la  Estala  vi^ja. 
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CMBfHnía  vinieron ,  y  por  algunas  caria*  qw 

Mt  roe  hm  Mcrilo,  lie  Müido  que  las  cosas  que  yo  á 
vuesira  cnsároa  iiiiijcslad  envió  cm  Antonio  de  Quiño- 
nes y  Alonso  lie  Avilu,  que  fueron  por  {irocuradores 
ittím Ny«n-fii|MBo,  w»  llegaron  aiile  su  real  preson- 
ciui ,  porque  fueron  tomailoii  úa  los  franceses,  ú  causa 
del  muí  rticaiiu  que  los  de  la  casa  de  lu  coulralacion  de 
Sevilla  enviaron  para  que  1m  «CAmpaiiM  dfltda  la  isla 
de  los  Azores ;  y  aunque  por  ser  todus  !jis  cosaf;  que  ¡I)ün 
tan  ricas  y  eitruiias,  que  deseaba  yo  mucho  que  vu@s- 
tn  Bugeatad  las  viere ;  porque ,  demás  del  aeniicio  que 
coa  ellas  vuc^íiu  ;jIU'/¡i  recibía,  mis  ser\icios  fueran 
Bias  niaiiifiestos,  me  ba  posado > mucho;  inasUniliien 
be  holgado  que  kt  llevasen ,  porque  ó  vuestra  roejeslud 
liarán  poca  bita,  y  yo  lrahiú>u^de  enviar  otras  muy  mas 
ricas  y  extrañas,  scpnn  tongo  nuevas  do  alguna?  provin- 
cias que  ahora  lio  euviado  á  c<HH|uis4ar,  y  de  otras  quo 
«■ftaiéimy  iHiMle  teniendoseate  panellejy  loe  tran- 
ceos y  los  otros  príncipes  á  quien  aquellas  cosas  fueren 
notorias ,  conocerán  por  eUas  la  razón  que  tienen  de  se 
njelir  i  ItinfMritl  eorooo  de  vuesin  eeilm  najes- 
tiil ,  pnrs  inniúsdc  los  murliós  y  grandes  reinos  y  se- 
ñoríos que  cu  esas  partes  vuestra  allexa  tiene,  destas 
tan  divisas  y  apartadas,  yo  el  nHnor  de  iwvanlloi  tan- 
tos ;  tales  stirvicíus  le  [)oe(io  hacer;  y  para  principio  do 
mi  ofrecimiento ,  cuvio  ahora  con  Diego  de  Soto,  cria- 
do mió,  dorias  cosiilas  que  entonces  quedaron  por 
dHheehny  por  no  dignas  de  acompiiirilNolMe,  y 
al^ninas  qtm  después  yo  hr>  bcclio,  que  aunque,  co- 
no digo,  quedaron  por  desociiadas,  tienen  algún  parecer 
een  ellas;  «aeie  tsiwrtsie  uoi  enialiriin  de  plata  i,  qoe 
entró  rn  lo  runcticion  délla  vcinfr  y  cuatro  quintales  y 
dos  arrobas,  aun^  creo  eatró  en  AmdiciM  algo, 
porque  se  liiiEe  des  veces,  y  aunque  im  M  mt  costo- 
sa, porque,  deniiH  do  lo  que  me  co&tó  el  metal,  que  fue- 
ron veinte  y  cuatro  mil  y  quinientos  pesos  de  oro ,  á  ra- 
•00  de  A  dnco  pepee  de  oro  el  marco ,  con  las  otras  cos- 
tas de  ftipdwlcwsy  grabadores  y  de  los  llevar  hasta  el 
puerto ,  nio  costó  fous  de  otros  tres  mil  jiesus  de  oro; 
pero  por  ser  una  cosa  ta»  rica  y  tan  de  ver,  y  digna  de 
ireole  IM  alto  y  eseilBMisiBM  princiiie,  nie  pose  i  lo 
tnilwjar  y  gastar :  suplico  á  vup<;tn  cesárea  majestad 
reciba  roí  pequeño  servicio,  teoiéndoie  en  tanto  cuanto 
le  gnaden  de«l  wNntad  para  te  haoer  mayor ,  si  pu- 
diern  merecer;  porque,  nnuque estaba  adeadado,  como 
á  vuestra  alte»  airitM  digo ,  me  quise  adeodar  en  mas, 
áeeeande  <pn  vuestra  majestad  eoooiea  el  deseo  que 
deservir  tengo;  porque  Ite  sido  tan  mal  dichoso,  que 
hasta  ahoni  lio  tenido  tantas  rontrndirrii^ops  unte  vues- 
tra alleia ,  que  no  han  dado  lugar  u  que  este  mi  deseo 
•o  manifestase. 

Asimismo  envió  á  vuestra  «sem  mnir";tnfl  sesenta  mil 
pesos  de  oro  de  lo  que  lia  pertenecido  ú sus  reidtt  ren- 
tas ,.«0100  vuesin  allMa  faiá  por  la  cuenta  dello 

i  MaMaaaiMMa  aiay ceesMMabte.rfeaal  aebablefa 
seeaéMe  feakrta  leaüe  aaetim  corte  d  n»yor  guio  ca  «cr  lis  pie- 
ni  ■•nrmosM  qae  enM  C«rt««,  y  M^teroB  n  eoaicia  i  fan  denis 

bx  ionr' 

í  Mfjor  (iiría  una  fuli  hrim  At  oro  ,  pnr  lo  mnrho  que  tenia,  J 
desMM  yo  s;ibi'r  un  cjomplar  ilo  oiro  ronqiil*iidor  que  Un  al  prln- 
(i^o  de  U  conqnikia  liabinc  «niato  4  sa  acltmao  aaa  pitia 
tu  iviBWfOM^  de  «ante  fase  f  lalef . 


DON  FERNANDO  CORTES. 


toa  efldales  y  yo  enviamos;  y  hcmoe  tenido  atrevimleiH» 
to i  en^  tanta  sama  imita,  así  por  U  necesidad  qiM 

acá  se  nos  representa  qoe  vuestra  majestad  debe  tener 
con  los  guerras^  y  otras  cosas,  como  porque  vuesira 
majestad  no  tanga  en  mucho  la  pérdida  de  lo  posado ,  y 
después  dcsto  s(>  eiiviiin't  coda  vez  que  hubiere  apare- 
jo, todo  h)  mas  que  yo  pudiere;  y  cree  voestra  sacra 
najectad  qoe,  ai^o  íaa  cosas  van  eobiladaB,  y  por  ostaa 
partes  se  ensanchan  los  reinos  y  senarios  de  vuestra 
alteza ,  que  UDiIri  en  eltas  mas  seguras  rentas  y  sio 
costa  qne  ea  niBenno  de  todos  sos  ntees  y  aeíorloe, 
si  no  se  nos  ofrecen  algunos  cmbaruzos  de  los  que  hasta 
ahora  aquí  senos  han  ofrecido.  Digo  esto,  porque  hat»rá 
dos  dtns  que  Gonzalo  de  Solazar,  factor  da  vnealra  ak 
teza ,  ll<  itl  puerto  de  San  Juan  desta  Nueva-fispofia, 
del  cual  be  sabido  que  en  la  isla  de  Cuba ,  por  donde  pa- 
só, le  dijeron  que  Diego  Vetuzfjucz,  luuieute  de  almi- 
tanto  en  eia,  halte  tenido  formas  con  el  captan  Cria» 

fiMinl  Dntid  ,  que  yo  envié  á  pn!rl;ir  ¡ir*;  Ftihnfms  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad ,  y  que  so  liabiaa  cooccrlado 
que  SO  abarla  con  la  tierra  per  el  dicto  Die§a  Vola»* 

quez ;  aunque,  por  ser  el  crt  -  »  triii  feo  y  tan  en  deservicio 
de  vuestra  majestad,  yo  no  io  puedo  creer,  aunque  por 
otra  parta  k»  creo,  oonedeado  las  mafias*  qoe  ol  dicho 
Diego  Vclazquez  siempre  ha  querido  tener  paro  uie  da- 
ñar y  estorbar  que  00  sirva;  porque  cuando  otra  cosa 
no  puede  liaeer,  trabiya  que  no  pase  gente  en  estas  par* 
tes;  y  oonMnMnIiaqnalla  isla,  prende  á  loa  qn»  van 
de  acá ,  qoe  por  allí  p.»*:í'n .  y  les  bacc  mucfias  opresio- 
nes, y  tómales  mucho  Uc  lo  que  llevan ,  y  después  hace 
probamaaeod  alloa  ponfno  loa  dé  lilires,y  por  verso 
libres  l-jl  Imcm  y  tücnti  f  orín  ¡o  que  quiere  :  p  me  in- 
formaré de  la  verdad,  y  si  bollo  ser  asi,  pienso  enviar 
por  ol  dicto  Oia^  Velazquez  y  prenderie*,  y  prea», 
viarlo  i  vuestra  majestad;  porque  corlando  la  raiz  de 
lodos  males,  que  es  este  liorahre,  todas  his  oirás  ramas 
se  secarán ,  y  yo  podré  mas  lilmiMate  disdnar  nli 
servicios  eomoniadoa  y  los  que  pienso  comenzar. 

Todas  las  reces  que  á  vuestra  sacra  majestad  he  es- 
crito, be  dicho  á  vuestra  alteza  el  aparejo  que  hay  en 
olguBoa  do  loa  naturales  deslas  partes  para  se  coaver» 
tir  á  nuestra  santa  fe  cotulim  y  «er  crí-^tíanos :  y  be  et»- 
viado  6  suplicar  á  vuestra  cesárea  tuaje&ud ,  pora  ello 
awDdaso  proioer  do  poraonaa  raÜgioBas  da  taanavidn 
ycjcmpin.  V  porque  baslu  agora  han  venido  nuiy  porw, 
ó  cuasi  mnguoos,  y  es  cierto  que  bañan  |^di6uuu  íru- 
to ,  lo  tono  á  imer  é  la  memoria  i  «nostní  altaaa ,  y  lo 

suplico  k»  mande  proveer  con  toda  brevedad,  porque 
dclto  Dios  nuestro  Seüor  será  muy  servido,  y  secaiiH 
plirá  el  deseo  que  vuestra  aliesa  on  aate  caoo^  COOM  ca* 
lólieo,  done.  B  porqno  con  loadictaa  pncondanaAn* 

»  En  lashislorits  del  icrjor  Orln<  I  ft  ri::^:iTi  U-.t  nn-r- 
nt  qoe  tavo  en  Alemania  como  empenúor;  rn  E»]>aA4  i  cau»* 
tfel  lefaBUalaa»  Se  los  coanen» ,  qae  faeroB  waeiaoa  ea  Me» 
4iaa  i«t  Gasfe ;  «•  l>a*la  cea  Fitaciace  1,  rej  ae  Francia ,  al  qac 
hMa^MipiMaaate.ytoaaimsa  Btfaaa.aoahsuMe  qieM 
n  safeetaae  Oi  iiaaia  valorf fsiMia  aUHiv,! taéHie  JngM 
por  dtgaa  «neiwMav  ie  CSilaa  V. 

«  Loa  dolos  y  sitMkkM  eon  qte  Unto  le  mortffirj ,  to  pm  serví* 
cln  de  Dio*  y  del  Rey,  aloo  por  emoladon  de  la  fioríi  íe  C«rtf«. 

*  En  nada  tlrlí-nia  CorU-t,  romp  iiiítj-r  srr  iii  l  sitm.ío  ri,  t 
SoNnao.  |    n^oiaia  i  eaiprcau  la»  mu  «rUaaa ,  vcacicadu  u»' 
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«onlo  de  Qaiuor.06<  y  Alomo  Dávíbi,  los  conc«jo<t  <1c 
las  Tillas  desta  Nueva-EspaFia  y  yo  cnTÍamos  á  wpttcir 
é  mmtra  maje«ud  uuiuUse  proveer  de  obi«|M)S  ú  otros 
prdados  psre  la «tarfRMncim da  lat  olMlWf  culto 
dirimí ,  y«ntonces  pereciónos  que  asfcoownln ;  y  agora 
mirandoio  bioi,  báme  parecido  que  vuestra  sacra  me- 
jaladlo» date iHtrtMpwwxer da <H»  tumn^fm 
que  los  naturales  destas  partes  mn«  nh.i  -^p  mnrí'nrtan, 
7  poedao  aer  ínslniidos  en  las  cosas  de  nuestra  »anla  fe 
ortdiea;  f  ta  «unan  que  dnrian  esto  eaio  imparaea 

que  se  debe  tener,  es  que  vuestra  sucra  mujeslaíl  mnn- 
de  que  vengan  á  estas  partea  mochas  personas  religio- 
sas, como  ya  lie  díclto,  y  muy  celosos  dfste  fín  de  la 
«onmsioa  destas  gentes ,  y  que  destos  se  hagan  t&nn 
^Bwnasterios  por  laí  prorincms  qne  acá  nos  pareciere 
comienen ,  y  que  á  estas  se  les  dé  de  los  diezmos 
pan  toeer  sus  cosas  y  aoslener  sus  vidas ,  j  h»  demái 
que  restare  dellos  sea  para  las  iglesias  y  oman)entos 
de  los  pueblos  donde  e&tuvierea  los  españoles,  y  para 
«Urigee  qoe  teailnm;  y  qw«Me»  dienaoB  laaeobfeM 
los  oficiates  de  vuestra  majestnd ,  y  tengnn  cueitf  t  y  ra- 
tón dellos,  y  provean  delios  á  los  dichos  monasterios  y 
%Mit,  ^  baalaff  para  Cedo ,  7  aun  adin  karto,  de 
que  vuestra  inaj.  '^rad  se  puede  servir.  Y  que  vuestra  al- 
tea aupUque  i  su  santidad  conceda  á  vuestra  majes- 
lad  loa  dietmos  destas  partes  para  este  aléele,  hacién- 
dole eatoider  el  servicio  que  á  Dios  wnmibn  ScftOf  M 
fiftfe  en  qoe  esta  pente  se  convierta,  y  que  esto  no  se 
podría  iiacersino  por  esta  vía ;  porque  halMHido  obis- 
yaiT  alfas praMot, DO  dejarían  de  a^soflrh  aostmi- 
hrf  f]w  por  nuestros  pecados  l»oy  tienen,  en  disponer 
de  lus  bienes  de  la  Iglesia ,  que  es  gastarlos  en  pompas 

*  ADtnntn  it  Otiinoiirs  í<iii  de  hmo  i  Cortí»  rD:iD(lo  sp 
fn  írjn  l:-i.'li;;rü,  y  Icsriru  rlr  frlr.-  '.(■■:  i  "ílirts  mrjlcanos  ;  DO  so 
lofró  rsta  rtiui  u  d«aUi3j:ts  lt»lia  al  rry  Cirios  i ,  p«rqMi«aio  i 
los  Amtm  aprt'fki  lis  urjbclis  ó  DStios  el  cAMño  tnmeHtt»- 
ma49  Plorin ,  j  fse  la  m»¡ot  UtUma.  pirs  Uevaka  Ottfiooes  com 
atainbl<s,  ec  i  Mb«r :  miicbai  pio^Srat  flus»  ea  ptltlCVtir  an 
Ma  «M  la  palas  áa  laaitso,casiw<a  f  qaamMbba 
Naea  pMBUtjaaanPséaaMf  tAittca  hbm.  Jarro*. 
llM(  f islas,  ylliw  1  otras  pieia* ,  m(Mm  apaa  c^pio  rtes, 
iCdM  peces,  olnü  ri»mo  aninulc*,  otras  tono  tram  ;  flo- 
ffn.  y  ■n»  »1  \iM. :  11  i'-'i  '  V  :nini11j« .  larrlllm .  «ort.jjt.  Iií  íllr»  ó 
artllns,  iiiii'  l"v  111  il'<  ^  Irj.^ii  (iciHlicnl»-*  del  labio  in(»r<itr,  derÍTa- 
4o  del  trniiinn  if ;  ^  i  juTj»  Af  hnmbrcs  y  miijerp»;  ílgumw  Ídolo* 
1  cerbalanis  dr  oni  t  fim  .  uú«  1»  cual  vitlia  oías  áa  ctrnto  f 
tíacanta  mil  darados;  ademls  drtio,  llevaban  «Qrlia»  mlscaras 
I  ét  pican*  au«  p«4tM0a«.  tm  las  or^i  ée  an,  lo*  cal* 

tyelassataaawalw  4e  i«aplo  leJltfM  4«  plaint.  alfodoa  y 
ftiaa  It  «■»]• :  taewMi  de  fisaotes .  qae  se  hallaron  en  Colhua- 
ran.  t  %e  fian  visto  j  bailado  Otros  giarlios  en  la  diike&is  de  Pue- 
bla, lo  que  parcre  prueba  flse  es  elerto  qae  los  Maxealteeas  ais- 
laron ^lllmtr<-s  pii::nic<,  y  no  aqnieu  onteraniente  la  raion  deqae 
ri>a  (l  '  nni  ár  i.i  Utiii-a  rrcfrn,  pues  rs  (aUu  ea  Caltaoscaa.donda 
les  hallfi  C  ri, ;  Me  hag»  cargo  de  lo  que  dice  el  rerereadUlmo 
Fclióo ;  per*  el  becbo  cs  «ieru  é  lanegaMe  j  muf  WMiaU,  q«a 
aaa  4c«pa4«  dd  «aila  HitisH  «laedarm  boaUias  4e 
if  fipaHPSi.rea  Isa 


r» las  le  liita atar  Am>  r  taasblaa  t«|»  en  mi  iibrerf»  tme^.t^ 
la  W  HBi^a,  eae4  «ababcffes  fbnndo  atita  nianleu . «»  pft-- 
tiio  coofe^ar  qae  eran  ilc  [>roi>r¡iis  kí,m>i((-^  ;  mss  rsU  dispala  se 
reserva  a  la«  crul4it'J^ ,  i|iie  raii»  en«  ta  ¡yut  m  y*áa.  También  en- 
Cortes  Ui-f  iit:r>><. ,  y  baWéadose  sollado  kino  ni  i:i  aao ,  mati 
<1hs  i>rrM>üis,  iinui  ú  oiraayaaltééta  par  ;  aaa-vtséaatcafate* 
Jr  L,,ri<-s .  porque  JHan  d«  ~" 
biea  caalia  aili  aacsássa  . 
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y  en  otros  vícioa;  en  d^ar  mayorazgos  latntiqoa  ó  p»- 
ñentea ,  y  aun  seria  otro  mayor  mal  qoa ,  como  los  en- 
túrales destas  portes  tenían  en  sttsUempos  personas  re- 
ligiosas que  entendian  en  sus  ritos  y  cereiMBlM;  y  «á- 

tos  eran  tan  recogidos,  así  en  honeslidnd  romo«nc«<»- 
tidad,  que  si  alguna  cosa  fuera  desto  á  alguno  «e  le 
aentia  era  punido  con  pena  da  nneila.  C  al  tfom  vie»* 
sen  las  cosas  de  la  Iglesia  y  servicio  de  Dios  en  pnrirrdf  • 
canónigos  ó  otras  dignidades,  y  supiesen  que  aquellos 
em  mtalaln»  de  Dios,  y  los  «lenn  «or  de  1ot«M«a  y 
profani  lTÍf?  que  otrora  en  nuestros  tiempos  en  esos  rei- 
nos usan,  seria  tnenospreciar  nuestra  fe  7  tenerla  por 
eoM  da  burla;  y  seria  i  tan  fran  daSo,  qiM  tie  creb 
aprovacbarit  ninguna  otra  predicación  que  se  les  hí- 
clesei  y  paes  que  tanto  en  esto  va ,  y  lo  principal  tntim- 
cton  de  vuestra  majestad  es  y  debe  ser  que  estas  gentes 
ae  conviertas,  y  IÑ  que  tei  en  su  real  nombre  re^di* 
mosla  debemos se^ir ,  r  rnmn  orisfiníms  tener  delloq 
especial  cuidado,  be  querido  en  esto  avisar  á  vaestm 
casiftt  liiajealid ,  y  dedrea  tAto  ni  faraecf  *  él  ewíl 

siip1í''oá  vuestra  alt^"'?!  rpr>i!in  rnmr»  (ir  pf^r^nrm  sfjbi.lf- 
ta  y  vasallo  suyo,  que  asi  como  con  V\%  fuenras  corpo- 
ndes  trabaje  y  trabajaré  que  lea  reinos  y  seAerfas  dk 
vuestra  mnjest  i  por  estas  parles  se  ensanchen,  y  ttl 
real  foma  y  gran  poder  entre  estas  gentes  ae  pubKqna, 
que  asi  deseo  y  trabajaré  con  ánima  para  qtie  vne^ 
tn alteza  en  ellas  mande  sembrar  nuestra  santa  fe,  por- 
que por  cHo  merezca  la  bienaventnranwi  de  la  vida  per- 
petua ;  y  porque  para  hacer  órdenes  y  bendecir  iglesias 
y  ornamentos  y  <Ue«)  y  crisma  y  oUaacasas,  se  lMibien«» 
do  obispos ,  seria  difleuitoso  irá  buscar  el  remedio  da- 
llas á  otnts  partes,  asimismo  vuestra  majestad  debe  su- 
plíear  i  «o  aantídad  que  caneedt  ra  peder  y  aea«  wf 

siibdelt'íradn?  en  p=íf.T;  partes  las  dos  personas  prinrf  pa- 
les de  religiosos  que  á  estas  portes  vinieron,  «no  de  la 
órden  de  SanFlnraeisco,  y  otrede  ti  áfden  de  Santo  Do^ 
roingo^,  los  cuales  tengan  los  mas  largos  poderes  que 
vuestra  maiestad  pudiera;  parque»  por  aer  eatae  líeme 
tan  apartadat  de  la  I|^aihn»iaaa ,  y  lea  eriaUanaa4|na 
en  ellas  mMmnt  y  nridieren ,  tan  lejoe  de  ki«  reme^ 
diosde  nuestras  conciencias,  y  como  humanos,  tan  suje  • 
tos  á  pecado,  hay  necesidad  que  en  esto  su  saoüdadcoa 
nosotros  se  extienda  en  dar  á  ostas  perdonas  fnuy  hu^ 
gos  poderes-,  y  los  tales  poderes  sucedan  c^n  las  pí-rso- 
oas  que  siempre  residan  en  estas  partes ,  que  stía  en  el 
(jeMial  4|na  Ibera  «a  eelae  Heme  »d  anal  ppaaindal  da 
cada  una  destas  órdenes. 

Los  diezmos  destas  partes  se  han  arrendado  do  algu- 
nas villas,  y  de  litfatm  andan  en  pregón .  y  avriénd»p 
se  desde  el  año  de  23  á  esta  parte;  i>orque  de  lo»  demfi» 
ne  me  ptireció  que  se  debia  iiacer ,  porque  ellos  en  si 
fueron  pocos,  y  porque  en  aquel  tiempo  los  que  algu- 
nas crianaaa  taidan ,  como  era  en  tiempo  de  guerras, 
gastaban  mas  en  sostenerio  que  el  provecho  que  dcllo 
íiahian :  ^  otra  cosa  vuestra  majestad  enviare  á  insu- 
dar, linearse  ba  la     mas  Aien  su  anvicii». 

í  \k\  V>  hii»  i\  s-fior  ririní  T.fDrtarrflfl  reüirlrtfM*»  de  Paa 

Frjiiii'.r'.i .  ru',  3  ¡iriüfi       isIjJ'ik  fu  v  rl  s  ni  i'í  j  b  li^  fr.iy  Martin  dé 
VaiCDcia,!  de«po^)>  rHitimsiix  diimüiK-as ,  rara  prinripal  raberit 
V  faadador  de  ta  provinrla,  fu^  el  veoeisble  aetjnta.H,  que  hiio 
IflaMt  eaafwt»  O  «iactríM  ea  TepeUtiatlae,  cerca  de  Tcuac*.  • 
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.  ha§ «Umboi  desla  eiodad  dtí  «lidio  ano  de  23  y  dc«- 
lo  (U>  f  4  se  rcintiiaron  en  cinco  mil  y  quinientos  j  cin- 
•<uicoUi  peM»  «le  oro,  y  )<w  délas  villos  de  Medeliin  y  la 
-VcneiiftaaéAMlpfMfodttiiilptiiMdeoro:  por  lo» 
bichos  afros  no  están  rematadas;  erro  sishinín  mas.  Los 
de  ias  otras  tíUm  ao  be  sabido  si  e»l¿u  |>ueslBS  OB  pre- 
<i»;  pa(^,tMM»4alAi  lejoa»  no  hshéUo  im>wei 
•  fii.  Destos  dínerns  se  ga'itnrtín  para  liacer  las  ígli^iaí  i 
y  |vigar  los  curas  y  sacristanes  y  oroamentos,  y  olrcis 
^asUií,  quD  fiMiM  ncMSlarpart  las  diebas  i¿¿á»;  y 
de  lodo  tendrá  cuenta  el  contador  y  tesorero  de  Tues- 
•  tm  majcstati,  pnrrjtie  todose  eiilri't.':<r;í  ol  diclio  teso- 
.füru,  y  l<»que se(¡au»liirüs<^porlibrituauiilo  dulcon- 
taüor  y  ario.  ' 

Asimismo,  muT católico  Seuor,lies¡do  Lir  riTiniío  »íü 
^lu«uavlús     ahora  ban venidodolasislas» quo  tos^uc-  ; 

Ml^fleUaodbniestn  iMyMa4s*i***l*^  ^P<>*  ^ 

ñola  residen  han  provoiJo  y  roandadoapregunaren  la  * 

4icbi  isla  j  en  Ladea,  las  otras  que  no  saquea  yeguas  *  ui 
^Irai  coctt  que  puedao  nuUiplicar  para  eatt  MiMfap 
Afm,  ao  pno  do  muerte ;  y  lianlo  lieclio  i  fia 

jiemprc  tongnmos  necesi<iad  do. comprarles  sus  ^na> 
dos  y  bestias,  y  ellos  nos  los  vendan  por  excesivas  pro- 
,cíoa;yoolodol»ÍHnuitMoarail»-p0restar  notorio  del 

tniirfin  í¡r<;(Tvirin  qtip  á  vuestra  inojest^fl  ?n  iiace  en 
excusar  que  esta  tierra  se  pueitk  y  se  p»«áliquo ,  putís 
jiteoei¿nlt  noeecMtd  bay  desio ,  que  «Hm  defiándeii 

para  sostener  lo  gauado  y  ganar  lo  que  mas  kay ,  como 

.pnr  ,'a<í  bucnaí;  obras  y  roucliOuobtccinütjnto  que  oque» 

-  •  Ail  »r  hiio.y  de  tiempo  de  C«rU'S  íc  miiriirnppi  nnas  ttbrkai 
4e  nuntinoM  eMrotiin .  como  mb  lit  (i<  iri  uitUia,  AjrMa- 
^•llda ,  Tala ,  MeiUUaBi  Nalaaia ,  Caeiubaca*  Ocataua  f  eim 
FSitcs ,  7  tas  piaians  tea  4e  htti|«M  muHln». 

•  Vlatentt|tfnM  de  lat  itias  t  de  E»pana ,  jr  I»  cria  de  nb>- 
'ItM  «t  ihaiMsMtItfns  «II  e»to  rctno,  na;  ligerM  f  de  bma  ullt. 

De  las  demás  especies  de  aoimalrs  coooeídot  eo  Raropa,  como 
loüors,  ligrc!,  osos,  (itlos,  Mbura»  de  cascabel.  P<ir el  mida  que 
ici-lL-n,  lUrrjiict,  etc.,  hay  en  e»ta  Noeta-EspaAa con  aboadaoeia, 
T  estos  útiimo»  son  maj  venenosos  en  Tierra-Caliente;  pero  bay 
■IfliiBos  partiealaret  j  raros,  eoao  loi  eastores,  qae  se  baila*  ea 
al  goM»  4a  CsUÉirUM.  é  ia  étaaabafaiaw  áet  ito  C$hmU;  mm 
■t fieaaa Is «ala laa aBdM  allsi|s«oaoeaotrMf«rtes. 

Los  cíbolos ,  qoc  son  nna  especie  de  bueres  pcf]úi<riut ,  mansos 
ybsstjnte  feM.  timen  el  tamo  tevanlado  al  modo  de  los  rame- 

II''' y  i'  I  J>r  I ii  i'i  1  j n  ;i  i";  li i.> . 

Ar.i:jJ.uns ;  c»  una  esperte  de  (oriafat  chiras  :  estío  rnhieitos 
en  Iodo  r!  cDcrpo  j  cola  con  anas  conrbas  qae  abren  y  cierna 
(omo  quieren ;  tienen  Im  oQas  lar^ri»  7  comen  basUale. 

Tacoarhl ;  es  del  Uioavii  J  CAlnr  de  torra,  atgii Ms  yailaiaada 
Haiaáa  ddntlB  la  Mana,  j  Mda  saa  MiaelM  leana  «  otra  Hr;e. 
limnaa  i  aaaa  taelm  éil  taso  y  i  oitot  awtido*  ca  osa  eapccie 
de  bolsa  que  foma  con  una  membrana  eo  lat  ingles. 

Zorrillo;  prapriamenip  es  un  turro  peqapfio  nsnriiado, qae des- 
pide an  airo  t.in  fi-iidn,  qu'  ^<  i  t  r^  t  i  «  noJrsia  el  aUU#a  gran- 
ee dittaacla,  y  tm  esto  cobaísUí  sn  Miaral  deteosa. 

Calcbras  laeUllaa ;  se  trr«|aa  dsada  bs  ádMta  «saín  tas  asail- 
aaaieai,  j  to»  maj  veaeooiai. 

IMalaiaa;  wn  vbm  Sfiftis  inaAn,  pétalas  y  taa  wacaosat, 
qaa  aa  fliMolia  aaa  betUa.  lae go  «e  l«  cae  el  cáseo. 
<  Klioas;  soa  nM  inseelos  meandlaiaios ,  foe  «o  meten  entre 
enero  y  carne,  T allí  turen  ona  boltlla  donde  cruii  ;  ju  an  fiieric» 
dolores,  t  es  preri^n  sarir  eon  nn  aISIer  lú¿»  ia  bolsa  para  qoe 
no  se  inuItlT^liquen  ni  quede  alpunn  dentro,  pnetstsa  MltjStW^ 
asen  u>da  aqseila  parte,  cono  si  íaera  cinecr. 
4  Lsdéna|a«;  ton  «oot  noaqattot  qoe  daspMea  Ib  asi»  casa- 
áa  tasiaa,  KT  (saetía  Mala  4a  lu  alia :  MiN  saa  taa  «aa, 
na  faMs,  wrf  saM^  ytia 
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lias  islaa  desla  NoevA-Espoda  han  recibido ;  f  pAfqo» 
en  ta  verdad  ellos  allá  tieooa  poca  oerc^^iilid  <le  lo  qum 
«lefienden,  suplico  4  .vuestra  nuyestad  lo  uuode  pro- 
veer, eoviandoA  aqoolla»  islas  su  pro^rioa  nA  pan 

que  todas  la';  personits  que  lo  quisieren  sif-nr  lo  pw~ 
«Ua  bacer,  mu  pona  alguna,  y  á  eljps,  f)ue  no  ia  tlelitui- 
doo;  parqoe»  dgnás  do  no loi^lBa»  A  «ttos  lUla , 
tni  MtnjcKiaJ  seria  dcllo  muy  deservido,  [K)rfjue  no  po- 
driatno»  acá  UacorjMda  oa  c^uistar  cosa  nuevo  lá 
aun  aoslanor  lo  cooqniitido,f  yomo  biiUara  pagado 
bien  (Icslo;  de  manera  que  ellos  bolgamn  de  reponer 
sus  mandamientos  y  pregoiYcs;  porque  con  dar  yo  otro 
pora  que  niji¿;una  cosa  que  de  aqucJks  isiu^^e  Lrojcse 
so  descargase  en  esta  tierra ,  si  no  fuese  tos  q—  tUat 
(Icficudcn ,  ellos  imíparinn  dt'  rli^jnr  franr  lo  unO  por* 
que  se  los  reciUie&i:  k>  otro,  pui^»  uo  ticu^Atco  rame- 
dio  paro  tenor  ol§»  tino  lo  oonlndocion  diMo  tfoiao; 
qiio  antes  que  la  tuviesen  no  iiabia  entre  todos  los  ve* 
cíaos  de  las  islas  mü  pesos  de  oro ,  y  aliora  tienen  mas 
quoraolganliempotuvieron;  mas  purnodarlugariqoo 
los  que  bao  querido  mal  decir  puedan  estándar  «uo  len- 
piiüH,  lo  he  (lisimnlndo  fristn  lo  ninnjfe?:|«r  á  rtie*lni 
éittije&laJ  ,  pra  quu  vuustru  ailcui  io  miiuüe  proveer 

como  convenga  á  su  real  servieiow 

También  he  tu  r !io  saber  á  vuoFira  ri^&rm  majeolad 
Ja  necesidad  que  hay  que  á  esta  tierra  se  traigan  pión* 
taidetodoosnertes,  y  por  el  aparejo  que  oneitotiop* 
ni  hay  de  todo  género  de  agricultura;  y  porque  boato 
altera  ninguna  cosa  se  lia  proveído ,  tomo  A  suplirrírá 
vuestra  majestad,  porque  delio  beni  muy  ¡«erviijo,  ¡nru>- 
de  envine  M  pvofirieoálacasa  de  la  coalraiauou  de 
Sovilbi  para  que  cada  navio  traiga  cierta  rnnti  lad  da 
plantas',}  queso  pueda  salir  sin  ellas,  porque  será 
mu<dio  canoa  pon  lo  pobbttkMi  y  perpetuieion  dello.' 

Como  á  mí  me  convenga  buscar  toda  la  buena  úr* 
den  quesea  posible  para  que  estas  tierras  se  pueblen, 
y  los  espaiioles  pobladores  y  los  naturales  dellas  se  con^ 
scTMB  j^erpotúeo,  y  nuestra  santa  fe  en  todo  se  amiio 
guc,  pues  vuestro  majestad  me  hizo  merced  de  me»  dnf 
cuidado ,  y  Dios  nuestro  Seüor  fué  servido  de  roe  hacer 
medio  por  donde  viniese  en  m  conbdmiento,'y  debojo 
del  imperial  u]u:o  <h'  vurstra  alteza  hice  ciertas  orJf- 
ñamas  y  tas  mandO  pregonar,  y  porque  delbks  envió  co- 
pia á  vuestra  mojestad ,  no  tené  qño  dectr  ihib  qtre  i 
todo  loque  acá  yo  he  podido  sentirles  casü  muy  conve- 
niente que  las  dicliasordenanias  se  cumplan.  De  algu- 
nas dellas  los  españoles  que  en  estas  partes  residen  na 
cstún  muy  sotMeefaos,  en  espetital  de  oqndlosqne  loo 
obligan  ú  arrji¡:3rse  en  la  tierra;  pnrqtiL'  todos,  ó  los 
mas ,  tienen  peosarnteotos  de  se  haber  con  estas  tierras 
como  ao  liOB  hobidn  nos  lit  Mis  qw  onieo  «e  ftoMo* 
ron,  qno  csosfpiÍlnMriiS7d«lniii4s,y  después  dcjar- 
Us-,y  porque  me  parece  que  sería  muy  ^ran  culpa  ú  !os 
que  de  h>  pasado  tenemos  experiencia,  no  remediar  lo 
pfosonto  y  pof  voidri  ppovoyeodd  en  oqueHoeoooo  pop 

a  Ne  p»fecc  «Mtan  fInlB  4e  Barapa  fbita  m  «I  rei«a :  maa 
yiwiaa  aater  vwaMsi  sal*  Mía  laéatiiia  j  f»  *•  inbatar, 
p«iaslHyaariBacsnsBMa,atsMaB0«B4istasMnaBaaA  taa  eaa* 
lat  del  atar  dd  Sar  y  del  Oc«aaa{  «nos  taawtaéss.  aaaa  M|lr»  f 
PaeMa ;  y  omt  oray  frtas.  «osM  asa  tas  ^  esNa  «tiva  Ostaa 
Tuiraaes  de  Méjico,  Ontaba,  Tolaety  las  sierras ;  y  serán  esta  ia> 
riedad  uo  notable  de  icafCfaBCaiOf,  pfao^  la*  p taataa. 
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.Amds  no*  M  notorio  halwne  perJitlo  lasdiclios  islus, 
mayonticnie  sieiMio  eslo  tierra,  como  yo  muctns  tmís 
ii  vuestra  niojcttait  he  cscrilo,  do  laolu  gnindcrii  y  no- 
bien  i ,  y  donde  (auto  Ií'm  nuoslro  Señor  pucUe  &cr 
'terviilii  y  ka  reates  rento*  de  vuestra  mnjestad  acre- 
c»'"tJ<?:«  ,  «suplico  ú  vue-íln  iitriji^ílnil  las  miiiidf;  rnirnr, 
]  (le  aquello  que  mns  vuestra  alteza  fuere  scrvitioine 
tmíe  á  nwwlir  le  ^tén  que  debo  tener,  «f  eii«l  enm- 

plimit'nlu  (testus  ílii'Iiaí  orilriirnira'; ,  CMnio  en  lasque 
'liMis  Tiiesirj  mnjesiyil  fuere  sen'ulo  (¡nc  sf  yyunlcn  y 

,  *  Macktt  »t  C5rrji(i,  I  docütittsnratc,  sobre  lis  caaut  de  la 
.lAr*^lilacion  ie  BUf>lr3  Rtpafta ,  j  *<t  om  de  la*  principales  la 

^kl«ci«B  4t  ladlai :  ct  korli«  n  cien*  é  iaarpble.  ponioe  un- 
'IM  aiUlaon  ét  enoOM .  lUaiaa  cafaMea,  tamo  taj  en  lat 
.4aa  ámémé»  S  «a  taáai  la*  iilaa»  iH«lae*ip,<>  at^attoto  naclns, 
^laa  f«car  «iirft  ^^a^rnie  ua  tntíi^  ^  lad^ftfaa  d  c«ra- 

fMaraaiohif  lipreacelr,  vean  Mu  rstn,  [ura  «4i»é|af  lo* e*- 
'Mwi^toa  erale«B««  rtrloMt  fnngo  \»%  •<f<r<i'<»i<r<  ri-nétlnn^í: ,* an 
•ttj  iftu  Une  Tait/«a»iaiiiius  debe  cu, ii  jr  ili'  ijin;  iiI'Imv  po- 
.klido*.  iNMs  Iii4uk  aou  s«*  ia»ilkii  y  tuUo^s  le  luiUtibutca  ;  cus 

^ye,  runljndu  los  tjmIIu^  que  nacstro  ny  Ui  nc  en  la  Vieja- 

K*|afia,  ra  iaa  dos  Amenos  y  en  tantas  í$)ik,  Üene  mas  poUa- 

éañt ,  m«  «uallM,  bim  clidadri,  mai  tribaioa ,  mas  rliiai'ia, 
raiM  tmétt,  nrac  afaaiWadi ,  aaaqae  »ar cnaaMid  ■«■  ■aB<ir 
:>  M*a«tB«  ée  Btmw<  alaialM  <a  Catmia»  qpa  ta  aaei^atichiB 

áa  i«  átaU»  ifiatpiiaa,  «■  aaa  piaim  parte. 
'If  fiacfa  n  Mif ala  «adata  antea  ñf  c»easo,  y  ron  losqse 

*ricM«  *  ladlas  »e  «acorren  mgdus  liuMilás 4a  aW*  J  BMi 
««a.  Injr  pan  («i  ganlos  ét  Kucaa. 

.   Ciaalo  na  pot>Jatla5  <lc  (.-i-au-  eslían  las  Aro(Vir.i,<,  ícndri  nur$- 
Iro  rr»  mas  tropi  ilr  lus  rarii1n>  i'n  rIJa*.  j  aun  p^ra  envijra  Ks- 
T  f<Kor.'iT  a  iiirj-  pj<:iráBmit  |Hil>l.nli>rrs  á  K^ii-iña 

traara,  oía  bttu-BtUa  j  con  (amiHvB,  j  puco  i  pocu  »e  im 

aacf  toaaaJo  tBMaftofoiiafM  •!  jaiaci|«a  4alaaaa4Riat4M 

laá  iiaciflaaa  callaa  Dran  aaab  4»  aoNer 
^Üaj  aaa  «aln  AMdriaaB.  y  ae  daipaallaa  aaa  aua  qae 
«a»««Hteaa  alpatMaaa  i|«at,  iacaeaa  ea  Miapeauble.U 
MiUdad  B«u>rla,  la  dcfcaca  deaUa  profiBciaa  precisa ,  la  \anriiad 
irt  BiBnda  aaiaral  I  aaestra  eondkion ,  j  lu  moaes  de  estado 
M<-:i(ífn,  p.irqnr  ,_  r.  r!  ir.siiBteea  qaean  sobennopernitirra  airn 
eo  [-1  AnifrKj  ,  currman  IkosI  ««po  todas  bs  pruvlnctit :  c-to 
»upo(■^lll ,  el  iiiindar  quo  lodi)»  lu»  e-r'"'ii  jl'  s  Ticoi  en  las  Indias 
•e  «ahieMTB  ton  aat  btjiM  atollo*  i  t::5pa&a,  era  Inpraeitcable, 
daro  y  de  paa  prrjaieio  para  tos  intereses  reales  y  de  partirala- 
m     '^''¿Nrianlál^  *  laaNar  castidad  aa  las 

narMasíaa  lasaaes  d«  tas  enrfúatt  taa  «Jareo  ta  despoblaron 

#a  Bayala  ta  tas  principios,  que  dadaraa  de  las  riqaexas,  «luc  no 
«leroB  estas  provincias  americana!) ,  qur  no  iraiarno  1  lu$  indíi>s; 
y  ÍuhB«nlc, la  prfl|nrie)»n  de  Ii  fe  j  la  cxiirpjcion  del  ecniiils- 
••ao*  Awflea  fB-iil3mr;;tos  para  no  llürar  tanto  la  falla  de  .i'ríi- 
•aa  faaalllas  en  K^i  uVi ,  3  la  qne,  circulando  la  {lobtoeiuo  p«r  el 

pando,  ¡rnn  lols  i.'mln  iiistnniblCDlfDle. 

To  Bo  T(nr  i  esu  .Naen-Eipaia  para  volver  i  mi  aaiitaa  ttin» 
■I  para  eaviar  rtqaetaa,  MMiaia  vivir  ea  irabajoa  j  bllgtadeari 
Harte;  ■eiMwi  al  a»ar  á  Mt  pairia,  y  ae  <alcn> 
|a  Bipaia  aa  aaai  algaaa ,  y  eaa  leda  dille  coa  ve^ 
iCerNa  fMlByiae  y  otras  provijiclas  de  la  América 
>  ditpettctea  para  aer  da  las  mejores  M  mando  ea  granrf»- 

n,  aebina  7  riqaeu  ;  sin  (tuo  n.e  m  u  m  :>  i  decir  esto  ta  aduiarion 
álM  natorsles  desti>  piU,  nao  utucéaieuie  el  eonoeimlenlo  do  la 
verdad  ,  fl  amor  i  todos  los  esp.ifutloji  de slos  paisrs  ,  i  los  Indios, 
por  mi  nArio  j  dcrrrhn^  divino ,  natural  y  eclesiástico,  y  ta  eipe- 
rirrí.  i  ,ir  (]  Ir  1  , 1,,  r«  fcfonila.  agradecida  al  ealUvo,  y  bcné- 
■u  c«  «a*  abaadantes  coseelias  qie  «•  aaaatra  Bapifla.  No  por 
m»  foUaa  lacaaiadiiiades.  y  auyaiea  ^  ae  la  Biiava;  porqie 
IM  paaiaa  aee  naa  frecaaaiaa.  lea  «atant «  totaivarie  liicia  Us 
•ataa  dat  atar,  aaa  aaneé  lar,  taaafrlbles,  y  aaa  asi  ioiubiia- 
Haaaliaaaa:  demodoqae  at  qaa  viene  i  Nueva  K^uiia  puede 
e^anreaa  aa sepalc«o,  no  solo  el  mar.sioo  también  los  iisertos ; 
(cafa  pieacelela  momo  v  i.,  i  imiidad  para  no  robarse  coala 
MdUriaiqae  las  riqaeaas  se  di»(arcten,v  toaacmctU  si  emanes 

liiMNcKiMilfiMcailakeceBbM. 
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cumplan;  j  aicmpre  temé  cuidado  de  aTudir  ¡oque  na* 
me  (Kireck're  que  cuavieoe,  pon|i9  eMttopork  imir 

dexu  y  divorsiduil  Jo  las  lierraaquc  i:a<lit  diu  ««j  lit^scu- 
bren,  y  por  muchos  socretoa  que  caán  du  de  1  >  duicu» 
bierto  coDucemoi,  hayoeeaMad  que  A  amm  «cooter 
cimirtitíifi  liaya  dqcvoí  pareceres  y  consejos,  y  si  en  al- 
gunos deiesque  lie  dicbO|  6  de  aqui  adelante  dijera  ü 
I  vnealntoHijeeíad,  lepanelore  que  coatmidigo  algunos 
de  loa  pasados ,  crea  vuestra  ewaleacia  qm  nuevo  can 
me  heoe  dar  nuevo  parecer. 

Imrledaino  Génr,  Oioe  wMRtro  SeSor  la  hnperiol 
persona  de  vuestra  majestad  guarde,  y  con  acrecentá^ 
miento  de  muy  moyores  reinos  y  señoríos,  por  muy  lar- 
gos tiempos  en  su  santo  forvicio  prospere  y  conservo, 
con  todo  lo  ({t'in:'is  r|iie  por  vuestra  alteza  se  desou.'— De 
lo  gran  ciudad  de  Tenihtítan  destn  Nueva-Es[niñu,  <!> 
diasdci  mes  de  octulire  do  i»24arios3.— pe  vucstnt  sor* 
era  m^jootadmuy  hunHde  útrm  y  vuulüo,  que  los  mn- 
piés  y  minos  de  vnesljm  niiúesfadliesi,-^£Kn'Muiirq 
Corlé». 


Concluyo  mi  trabajo  aprnpriando  las  palabras  del  sa- 
bio ina«stm  Iby  Lub  do  León,  escribiendo  á  unas  ndí* 
giosot  earmeiitas  tocante  á  lu  vida  de  Sania  Tema  : 

yo  no  conocí  iii  vi  al  héroe  Hernán  Cortés,  pero  le  co- 
nozco y  veo  lodos  tus  diav  ca  sus  carian;  tiu  lu  truté, 
pero  en  esta  capital  de  Méjico,  en  las  calles  y  plans,  sd 
me  representa  ú  todas  horas  con  la  espada  en  la  mano, 
unas  veces  alctitaudo  ü  sus  soldados,  otras  cortando 
orequias,  otras  pattfndotas  i  nado  y 'salvando  A  otms; 
en  las  iglesias  que  otHíi  '  n  imiro  su  piedad  y  niagnifi- 
cencia;  en  sus  relaciones  veo  un  extremefio  el  mas  ve- 
rídico, d  mas  eonsbnte,  valeroso  y  religioso,  que  pa- 
rece le  Iiabia  Dios  desliiunlo  para  sufrir  todas  las  inco- 
modidades de  la  Amticica,  conu>  ea  su  glorioso  paisauu 
san  Pedro  Alcioiara  fitrnid  la  divina  ProñdMieia  |in 
hoini TL  qu  parcda  becbo  de  ntcea  da  árboles 
a<ioint>ru  de  la  penitencia.  ^  , 

Gloríese  la  ikxtremadura  do  tener  un  alumno  de  tan^ 
elt-viiilo  mérito,  que  su  historia  y  conquista  lia  sido  tío- 
durida  con  emulación  por  todas  las  nacione<>  cumpcas; 
gloríese  mi  amada  diócesis  de  Plas^ía  por  tener  en, 
su  eomprelien^on  i  ta  vüia  do  HedeOito »  eselarecido: 
patria  de  Cortés,  porcuya  cuna  rr  criaría  el  tjtie  allrrca- 
seu  siete  ciudades,  como  por  ta  de  Uomero :  un  cxlrc->^ 
mcSo  siti  segundo  es  el  que  did  ser  i  esta  capital  de, 
Méjico;  y  yo  me  glorio  de  haber  goliemado,  aunque  por 
corlo  tiempo,  la  diiíccsis  de  Plasencia ,  para  dar  mues- 
tra á  aquella  ni  sania  iglesia  de  que  aprecio  á  sos  na-' 
turalcs ,  y  aunque  tan  distante ,  tengo  siempre  cu  mi 
presencia  m  diocesano  tan  i1u<;trc  como  Cortos ,  un  sol- 
dado que  cxceilii)  ia»  regias  del  urtu  loilílar ,  ua  vu<^utlo , 

ds  nusstra  Rey,  que  víviiA  eieraomente  en  los  nitfruio- 

«etaSaás  imiMlaaaegaUta.  yiim  afiacd»  karla.iai 
ibia Cariéaaaasiacstia  «laiaailiaUcfaaiaHNla aincaMiada' 


habla  ^—  ..  y  ^ 

boen  Rnbieraa :  veaeiart  aieaipn  1  (Cortés ,  j  lesa  ip  Iras  como 

(Ir  un  liiToc  pnltitro,  militar  y  cristiano  sin  ejemplo  por  ta  li-r- 
tiiini);de  un  vasallo  qne  sofrió  los  golpes  de  la  furluna  rnn  U  mi- 
Mir  fiutali'ia  y  runstancia,  ¡r  de  im  humbrc  á  i|0ii-n  tenia  Uios  drt- 
tillada  para  poner  ea  auaos  del  Itej  C^lolica  «Uo  oavM  i  nai 


Dlgitlzed  by  Go^  ^v,'^ 


nON  FEIiNANDO 
les ,  en  láminas  de  Ijroncc,  y  fatíganí  las  prcusas  k  ak- 
fmm  de  ms  proexat . 

I^ibrij  cí  miífnnsu  fortuna  i  fti^m  de  golpes,  como 
eldiamaale ;  en  su  vida  oi  él  mismo  llegó  á  conocer  el 
ytíar    h  Inrmcia  que  dejaba  I  ra  «schroddt  lliml- 


CORTEá,  ' 

lia,  mas  de  honor  quo  de  riquezas;  y  merecía  jusliiJ-' 
mámente  que  en  el  cooteatodeSaD  Pkmcisco  el  Gran* 
de desta ciudad,  donde  (^tá  sa retrato, le  le erijgieie 
•lUtua  para  eterna  memoria. 


CARIA  QUINTA. 


A  u  SAGRA  carteRi  cnatsa  m»mu»  m  nmeifiMO  nmaaM  mmi  tíattm  «, 


Sacra  cflt¿Tica  cesárea  mojcstad :  En  23  dias  del  mes 
de  olubre  del  aúo  pisado  de  i523  despaché  un  nario 
pera  b  fsla  Espértele  dcsdeb  ^ta  de  ThijlBo,  del  puer- 
to y  cabo  de  Honduras ,  y  con  un  criado  mió  qitc  en  él 
envié,  que  había  de  parar  eo  esos  reiooSf  escrebi  á  vues- 
in  miycsiad  algunas  casas  de  las  qve  en  aquel  que 
Uamall  golfo  de  Migúelos  hablan  pasado  ,  asi  ántre  los 
capitanes  que  yo  entió  y  el  capiiati  Cil  (lonxalez ,  co- 
leo después  que  yo  vine,  y  porque  al  tiempo  que  dcs- 
peelié  el  didio  navio  y  mensajero  no  pude  dar  I  vues- 
tra ninjostüd  rticnia  mi  camino  y  cosas  que  en  él 
me  acaecieron  después  que  partí  desta  gran  ciudad 
'deTemaititan,  hasta  topar  con  las  gentes  de  •qacllas 
partes,  son  cus:is  qne  es  bien  que  Tuestra  ulteza  las  se- 
pa, al  menos  por  no  perder  yo  el  estilo  que  tengo,  que 
esnodejsrcosaqne  ¿  vuestra  msjcstad  no  maniCeste; 
las  reblaré  en  snaia  le  mejor  que  yo  pudiere,  porque 
decirlas  como  pasan,  n!  yo  las  «abría  si¿,'iiificar,  ni  pr)r 
loque  yo  dijese  alki  se  podrían  comprender }  pero  üitó 
Tos  comí  nelabtes  y  m»  príndpsles  ^ue  eo  etdlclio 
camino  me  acaecieron;  aunque  bnrtns  qucdanin  por 
acepsorias,  que  cada  una  dellas  podrá  dar  malerk  de 
larga  eseritun. 

Dada  urden  para  en  lo  de  Crisiúbal  de  Olid,  como  de 
tucstra  majestad  se  creyó,  porque  me  paresció  que  ya 
Itabia  mucho  tiempo  que  mi  persona  estaba  ociosa  y  no 
bscfa  cosa  nuevuiiientc  de  que  vuestra  fn^jeslad  le  sir- 
viese, á  cau^a  úe  la  lt>sion  de  mi  brazo;  aunque  no  mas 
libre  dclla,  roe  paresció  qi^e  dcbia  de  entender  en  algo, 
y  sal!  desla  gran  dudad  deTemutítan  i  it  (fias  del  mes 
lie  oluLro  del  ¡uio  ÍS2Í  .mos,  ron  alguna  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  que  no  fueron  mas  de  lus  de  mi  casa  y 
algunos  deudos  y  amigos  mios,  y  con  ellos  áGonanlede 
Alazar  y  Peratmirez,  Clilrioefiitor  y  veedor  deveestra 
najestad,  y  llevé  asimismo  conmigo  todas  las  personas 
principales  de  los  naturales  de  la  tierra,  y  dejé  cargo  de 
h  jmtieia  y  goltemacion  al  tesoreroy  contador  de  vees* 
thi  aftcza,  y  al  I!' enriado  Alonso  de  Zuazo,y  dejé  tu 
esta  ciudad  lodo  reca udo  de  artÜIeria  y  munición  j  gen- 
te qae  era  necesaria,  y  bs  alarannas  asimisme  bisleei- 
dus  de  artillería,  y  lo-;  bergantines  cu  ellas  muy  á  pun- 
to, un  alcaide  y  toda  buena  manera  para  la  defensa  des- 
ta ciudad,  y  aun  para  ofender  A  quien  quisiesen,  y  con 
ekte  propósito  y  dctemúnacion,  sal!  desta  ciudad  de  Te- 
muxlitan,  y  llegado  á  la  villa  del  Espíritu  Santn,  que  es 
cu  b  provincia  de  Guozaco  alto,  ciento  y  diez  leguas 
dsito  dudad,  «n  tanto  que  yo  daba  árdea  eo  bs  cosas 


de  aquella  villa,  envié  i  las  prorinrín';  dn  Tnbasro  y  XU 
catango  á  bacer  saber á  los  señores  deltas  mí  ida  á  aque- 
Ibs  partee,  y  UlMidánSoles  qne  vinfesen  á  baUuine  ó 
enviasen  personas  i  quien  yo  dijese  lo  que  habian  do 
hacer,  que  á  ellos  se  lo  sopiesen  bien  decir,  y  asi  lo  hf> 
cieron,  qne  los  mensajeros  que  yo  envié  fberoQ  dellfli 
bien  reccbidos,  y  con  ellos  me  enviaron  siete  6  ecbo 
personas  honradas  con  el  crédito  que  ellos  tienen  por 
cu&lumbre de  enviar,  y  hablando  con  estos  en  nradias 
cosas  de  qne  ye  quería  informarme  de  la  tierra,  me  d^ 
jeronque     !:i  msia  de  la  mar,  de  la  otra  parte  de  !a 
tierra  que  llaman  Yucatán,  bácia  b  baliia  que  lianwn  de 
b  Asnndoo,  estelisn  ciertoaespafieles,  y  que  loe  hscbo 
mucho  daiío ;  porque,  demás  dequeroarles  muchos  pue- 
blos y  matarles  alguna  gente,  por  donde  mochos  se  ha- 
blan despoblado,  y  huido  la  gente  dedos  á  ios  mootci, 
raoddenssie  nnyor  daño  los  mercaderes  y  Intttnlei; 
porque  á  su  causa  se  había  i>erd¡do  toda  la  contrafndoo 
de  aquella  costa,  que  era  mocita,  y  como  testigo*  de  vis- 
ta, me  diarm  rasen  de  casi  tedeeleapnebinide  b  eeila 
basta  llegar  donde  está  Pctlrnrías  de  Avil:i ,  í:íiLcriij  j  jr 
de  vuestra  majeslud,  y  me  hicieron  una  iigura  en  un 
paño  de  toda  ella,  por  b  onal  me  paraodé  que  yo  pe« 
(lia  andar  mucha  parte  della,  en  especial  hasta  allí  don» 
de  me  seiúilaron  que  estaban  los  españoles;  y  por  liallai 
lun  buena  nueva  del  camino  para  seguir  uii  propósito  y 
por  atraerles  naturales  de  b  tínrra  al  conocimiento  de 
nuestra  fe  y  servicio  de  vuestra  majestad,  que  forzado 
en  tan  largo  camino  habia  de  pasar  muchas  y  divenas 
provincias,  y  de  gente  de  muchas  manares,  y  perieto 
si  aquellos  españoles  eran  de  algunos  de  los  capitanes 
que  yo  liabia  enviado,  Diego  ó  Cristóbal  de  Olid,  ó  Pedro 
de  Albarado,  ó  Francisco  de  las  Casas,  para  dar  órden  on 
lo  que  debiesen  hacer,  me  paresció  que  eonvenMal 
servicio  de  vuestra  majestad  que  yo  llegii<^>  «!fí,  y  aun 
porque  forzado  se  habinn  da  ver  y  descubrir  mucbaS 
tiems  y  provinebs  no  ssbidas ,  y  se  peibisn  apoGjgttar 

miicluis  i.l'-llas,  rnii'odr'-'pui";  5«  Uuo,  y  concebido  en  mi 
pecho  el  fruto  que  de  mi  ida  se  seguir»,  pospuestos  to- 
dos trabajos  y  costas  que  se  me  olhtclerou  y  represen- 
taron, y  los  que  mas  se  me  podían  ofrescer ,  me  deter- 
miné de  seguir  aquel  camino,  como  antes  que  saliese 
desta  ciudad  lo  tenia  determinado. 

Antes  que  negase  d  la  dicha  villa  del  Espíritu  Satttu^ 
en  dos  ó  tros  partes  del  camino  liabin  n  <  •(■  bi do  cartas- 
de  b  otn  ciudad,  asi  de  ios  que  yo  dejé  mis  lugarteaien- 
t«i  OOBO  de  Otra»  p«n«ns,  y  también  lis  mtBíM- 
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kHoGciolcs  lie  vuestra  Bt^jesiadquc  ea  mi  compañiaeaf 
tMhm ;  cúmoetUrtdtemnrojcontador  no  babk  aque> 
Ua  COnfornii<i;ji1  ([ikí  era  necesaria  pnni  \n  que  loc^Ka 
i  sus  ofa-ios  )'  al  curgo  <|ue  yo  eo  uombrc  dti  vu«»Ua 
njettad  les  dejé,  y  htbfai  sobra  ello  proveído  loquo 
rae  páresela  que  convcnia ,  que  rry  c=:crrbir!cs  ntuy 
fecias  repreii:uuues  de  su  yerro, }  auo  ap«rciUiéiKÍüks 
que  li  «o  «e  coufbrimban  f  teolen  de  allí  ndeluHe  oira 
manera  que  hasta  euloiiccs^  que  io  provct-ria  como  no 
|.  s-  ploguicüe,  j  ouaque  Iioim  dello  relacioa  á  vuestra 
iiuiy  >i  jJ ;  y  e$liindoen  eslailllli  del  Es|driUi  Santo  con 
la  lieUrniitiacioa  yadiclia,  ine  llegaron  otras  car  las  de- 
lJ«isydeülraspervjiui5,  en  que  rftn  Iiacian  saLur  cómo 
sus  pasiones  totlavia  durubau  y  uiiii  creciuit,  y  que  en 
cierta  oosulUi  Imbian  puesto  niaiio  ú  lus  t;spadas  «i  uno 
contra  el  otro,  en  q<ic  fué  tan  grande  el  escjimlulo  y  ul- 
Iturolo  desto,  que  no  solo  se  causó  entro  lus  españoles 
j|iw  se  armaron  de  la  una  porte  y  de  ta  otra,  masauDios 
uaturaicsde  la  ciuilad  liubian  estado  para  lomar  amias, 
dictetido  que  aquel  alboroto  ora  para  ir  c«>ulra  ellos;  y 
xíeiido  que  ya  mis  repreftensioiies  y  amenataa  no  !»>• 
UibaD,  porque  por  no  ck'jiir  yo  uiicaniiuo,  uo  pudia  ir  en 
persom  i  Ju  reaiediar,  (Kiresciónie  que  era  buen  ruine- 
dioeufitr  al  fator  y  veedor,  que  estaban  conmigo,  roa 
igual  poder  qiieet  *|ue  ellos  ten ian,  paro  que  supiesen 
quién  era  el  ouliiailo,  y  |.i  apacijítiasen,  y  aun  les  di  otro 
poder  secreto  para  quu,  si  uu  6u<iiuse  con  ellos  buena  ra- 
100»  les  suspcndieBcn  el  car^p^qne  yo  les  habia  dejado 
de  b  goberriadnn,  y  !  )  tiim;i-cti  ellos  en  sí,  juntamente 
coa  el  üceociado  Aiousu  de  Zuazo,  y  quo  castigasen  ó 
loa  citfpadea,  y  con  laiber  proveído  esto  se  partieron  d 
Mchc  fator  y  vceiíor ,  y  tuvo  por  muy  cierto  que  su  ida 
«le  los  dichos  dtor  jf  veedor  haría  mucho  Troto  y  seria 
total  KiDedio  pan  apaciguar  aquellas  posiones,  y  coa 
este  crédito  ya  fui  harto  descansado. 

Partido  c«;te  despacho  para  esta  ciudad ,  hice  alarde 
do  la  gente  que  uie  quedaba  para  üéguir  mi  camino,  y 
hallé  noventa  y  tres  de  caballo,  que  entre  todos  había 
ciento  y  cincnctif;»  caballos  y  treinta  y  tantos  peones,  y 
toméuncaratH;lun  que  á  la  saxon  estaba  surto  en  el 
fMierto  de  la  dieba  vilbi,qoe  me  habísD  enviado  desde  la 
MHn  ñt^  Mt>deI)tncon  bastimentos,  y  torné  á  meter  en  él 
ios  que  habia  traído  y  unos  cuatro  tiros  de  artillería  que 
yo  traía,  y  ballestasy  escopetas  y  otra  munición ,  y  man- 
dóle que  w  rui.'Se  ¡il  rio  de  Taljasco,  y  que  allí  esperase 
lo  que  yo  le  enviase  i  mandar,  y  escrebi  ¿  la  villa  de 
MedelUn ,  i  nn  criado  mío  queen  día  rsside ,  que  lue- 
go me  enviase  otros  dos  «rebelones  que  a lli  estaban  y 
una  barca  grande,  y  los  cargase  de  ba<;timcnto<;;  y  es- 
crebi i  Rodrigo  de  Paz,  á  quien  yo  dejé  mi  casa  y  Ua- 
cienda  en  esta  ciudad,  que  biego  irabijiase  de  enviar 
rinco  f>  ^eh  mil  pesos  <!f»  oro  para  comprar  aquellos  bas- 
tiiitentos  que  lue  liabiau  do  enviar,  y  aun  escrebi  al 
tesorero  rogándolequeél  roe  los  pr^tase,  porque  yo  no 
babia  dejado  dineros ,  y  a<;í  tiizo,  que  luego  vinieron 
los  oarabelooes  cargados ,  como  yo  lo  mande ,  ha»U  el 
dicbo  rio  de  Tabasco.  Aunque  roe  aprovecbarou  poco, 
porque  mi  camino  fué  metí  Jo  la  tierra  adentro ,  y  para 
llegar  á  la  mor  por  los  bastimentos  y  cosas  que  traia 
en  muy  dificultoso,  porque  habia  eu  medio  muy  groo- 
^cténagM* 
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Provcido  esto  qve  por  la  mar  itüUk  de  lieriu-,  yo  co« 
meneó  mi  camino  por  hi  cesta  <iella  iusta  una  pro  vio- 
cía  rjiie  «<•  dirp  Api^rn,  í|iie  estt'i  de  aquella  villa  del  E*T 
piriiu  Sanio  hasta  treinta  y  ciuco  leguas^  basta  llegar 
á«(a  previneiB,  demás  de  moehaaeiáaaflasfrioft  pe» 
qiipí!LS,que  en  todos  huboposoies,  se  pasaron  tres  muy 
graiiiies,  que  fué  el  USO  en  un  pnebi»  que  se  dice  Y  une- 
lan,  que  esli  nueve  leguas  de  la  viNa  del  B^pMtsSantOk 
y  el  otro  y  el  A^niubulco,  que  está  otras  nueve  adelante,  y 
estos  se  pasaron  en  canoas,  y  los  caballos  á  nado  ilevin- 
dolos  del  diestro  en  las  canoas,  y  el  postrert),  por  ser 
Diyy  aiiclio,  que  no  busiaban  fuerzas  de  tos  cabaHot 
(tara  tos  pasar  ú  !  lili.  IjiH  >  nfrf.siilail  de  buscar  reme» 
dio;  media  bsgün  amba  tic  ia  iuar  se  hi»o  una  paentO 
de  madero,  por  donde  paaaron  bw  eabollae  y  fanlH 
que  tenia  novecientos  y  treinta  y  cuatro  pn«os.  Fué  unji 
«osa  bien  maraviHosa  de  ver.  l^sta  provnicia  de  Cuplis- 
co  es  abnndoes  desta  fruta  qoe  Ihman  caeao  y  de 
otros  mantenimientos- de  la  tierra  y  niucbn  peM|ueria; 
iiay  en  ella  diea  ó  doce  pueblos  buenos,  digo  cabecenSk 
sjn  hsiMsei;  ea  tierra  muy  baja  y  do  nmebet «iénafli^ 
tanto,  que  ou  tiempo  de  invierno  no  se  puede  andar,  ni 
se  sirven  sino  en  canoas,  y  con  pn«;arU  yo  cu  tiempo  de 
seca,  desde  la  entrada  hasta  la  salida  deliu,  que  puede 
haber  vchile  leguas,  sehicierou  mas  de  cincuenta  paen» 
les,  que  sin  se  hacer  fuera  imposible  pasar  In  geule,  que 
estaba  algo  pacílica,  aunque  temerosa  por  lu  [toca  cuor 
fonación  que  babÍM  tenido  con  espolióles.  Unedinm 
con  mi  vr'diil  t  mas  sepuroíi,  y  sirvieron  de  bti'  rin  vo- 
luntad asi  á  mi  y  á  lus  que  roniniga  iban,  como  á  lúa 
españolesá  quien  quedaren  deposiiades.  DeHa  pesfinr 
viade  t'ripilrn,  según  la  li^'ura  que  los  ilc  Tnliasco  y  X¡- 
calaogo  me  dieron,  iiabia  de  ir  i  otra  que  se  llama  '¿» 
guatan ;  y  como  elb»  no  se  sirven  sino  por  agua,  nos»* 
hian  el  camino  que  yodel)¡a  de  llevar  por  tierra,  aunque 
nve  señalaban  en  el  derecho  que  estaba  ta  dictiü  provio' 
cía ;  y  ansí  fué  forzado  deiide  alH  enviar  por  aquel  deror 
dio  algunos  españoles  é  indios  á  descubrir  «I  caminn,  f 
descubierto,  abrirle  f>or  íloncle  ¡¡udiésentfls  pasar,  por- 
que era  lodo  montañas  muy  cerradas;  y  plugo  ánuuftlro 
ScSor  que  te  halló,  aunque  trabajoso ;  porque^  demás d». 
!n<;  iTtonlañus ,  habia  muchas  ciénagas  muy  trabi^osasv 
porque  en  todas  é  «u  las  mas  se  bicieroo  puentes ;  y  Im> 
biamos  de  pasar  un  muy  poderosorio  que  se  llana  Gu^ 
znlapa,  que  es  uno  de  los  brazos  que  entran  en  el  de 
Tabasco,  y  provei  desdo  allí  de  enviar  dos  españoles  i 
los  se&ores  de  Tobaseoy  Conoepa  á  les  rogar  que  por 
aquel  rio  arriba  me  enviasen  quince  ó  veinte  canoas  pa- 
ra que  me  trujcsen  bastimentos  en  los  carabelones  que 
allí  esUtban,  y  me  ayudasen  á  pasar  el  rio,  y  después 
nic  llevasen  los bastimsotes  liaslala  principal  pobladen 
de  Za^uatnn,  qucscgtm  paresció,  está  este  didio  rio ar- 
riba del  paso  donde  yo  poi^  doce  leguas;  y  ausi  b»  Id- 
deron  y  cumptUeron  muy  bisn,eomo  yo  se  lo  enfü  d 
rogar. 

Yo  me  parti  del  postrer  pueblo  de&la  proviucta  de  Cu- 
pilco,  que  se  llama Aoaxniuca,  despuésde  babona  ba* 
liado  camino  hasta  el  rio  de  Cuezala,  porque  babiamosde 
pasar,  y  dormi  aquella  nocbo  eo  unos  despoblados  eutre 
unas  lagunas,  y  otPO  diaüsgttálemprBnoaldbdio  rioyun 
fanllá  (Muna  en  gue  ¡usar,  porque  no  liabianlieqfidft  ím 
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que  ;o  envié  i  pedir  i  Ím  loftores  deTiboMo; ; 
cobridores  que  delante  iban,  litUé  que  iban  abriendo  el 

cnmino  rl  nr>  arriba^r  la  otra  parte;  porqofl,  como  es- 
taban iQÍonnailoft  que  el  rio  pasaba  por  medio  de  la  intt 
friad^l  iioUaeian^deln  dieta  pfniÉMii  án  ügualaa, 

seguían  el  ñh-ho  rio  arritw  por  m  errar,  y  uno  dellos 
•«  Itabta  ido  eo  ana  canoo  por  el  acua  por  llegar  oms 


DON  PEIUVAmK)  OORTSS. 


,  y  MMTCi  li  fStm  i  TMún  dten  por 
soperior  y  señor,  y  todas  hs  otras  cosas  que  cerca  desto 

Se  les  debían  decir,  E'iperé  tres  6  cuatro  dias  creyendo 
que  de  miedo  s<e  iiattiuu  aizartn,  y  que  vemiaa  á  luibbr- 
me;  y  nunca  poresció  nadie.  Y  por  Itaber  tenido  gula  da- 
llos, para  d('jnlIo«  pnclfico?  y  en  el  servicio  de  vuestra 
majestad,  y  para  iuformannú  delios  del  camí  DO  que  lia- 
•laaá  hi  Mt  |wblwi«i;'«l  eaal  llagéytaW  toda  la  |  MadeBeiar.poniveaiitodaaqiMlhtiefniioaa  tallata 


gente  alborotada,  y  hablóles  con  nm  1í  ngua  que  Hevahj, 
y  asqgurdloaalgo,  y  tomó  i  enriar  luego  ia  canoa  el  rio 
tbajo  coo  WMW  indkw,  eoo  qvien  o*  Mío  nbor  lo  que 
había  posado  cnn  los  naturales  de  aquel  pueblo,  y  que 
<]  venia  coo  ellos  abriendo  él  camino  por  donde  yo  tn- 
bia  de  ir ,  y  que  se  juolaria  coo  k»  que  de  aoi  le  iban 
•briaiidi»;  da  qnaholflaémetoiasi  por  haber  apaci- 

jru!i(V>  ulffo  a'^iPÜn  p^l^,  romn  por  r«!rfenidtd  del 
caiuiuo,  que  la  tcuia  aigo  por  üubdosa,  ó  ú  i»  meaos  por 
tntajot*;  y  cm  aquella  «aioa  y  con  balsas  que  bicie- 
ffon  do  mafif^rn  ronumcé  á  pasar  el  fardaje  por  aquel  rio, 
que  es  asaz  cjudotoso ;  y  estando  asi  posando,  llegarou 


cargadas  de  los  liaslimcntooquo  bobia  llcviirlo  e!  rara- 
beloo^  yo  envió  desde  ZOBzaeoasco,  y  supe  dellos  que 
loioUwdotcarabahHMi  yla  taita  no  taMm  Ikigado 
al  dkliorio;  poro  que  quedaban  en  Zoazacoasco  y  ven- 
drían moy  presto.  Veoíaa  en  las  dícbos  canoas  basta 
docienlos  ludios  de  lo»  natarales  de  aquella  proTincis 
4d  Tabaacoy  Canoopa,  y  coo  aqudtaa  OBDM*  pMé«ifiO, 
Bosin  Iiabcr  [M>1ií:romíis  de*;»  f!lK>£,iír  uo esclavo  negro 
j  perderse  dos  curgas  dw  liern^^e ,  que  desputís  nos  Ui2ú 
«IgonaUta. 

Arjuclln  tiodtc  dnrroí  ih  h  nfn  pf>r!t»  M  río  ron  toda 
ia  (jouta,  jf  otro  día  segui  tras  ios  que  ibao  abriendo  e)  c«i- 
.  iBiM>  al  rtoanitat^M  iM»  tabla  oto»  1^  ihio  la  ribera 

di'l,  y  uriilijvtí  ImisIü scislegnn<;,  y  ilnrmi  n-inclb  noche  m 
va  monte  coa  macbo  agua  qoo  llovió,  y  siendo  p  iiocbc 
Üegft  «I  español  qtw  InUo  id»  al  ríoarrilia  bosta  el  pue- 
blo do  Zagoatan,  con  liusta  setenta  indios  de  los  natu- 
rales dél,  y  me  dijo  cómo  él  dcjabo  abierto  el  camino  por 
asta  parte,  y  que  convenia  puru  louiallcque  volviese  dos 
leguas  atrás,  y  asi  lo  litco,  aunque  aattdé  que  los  que 
iban  abriendo  por  la  ribera  del  rio, que  estaban  ya  bien 
tresl^asadelaatedoodeyodormi,  que  siguiesen  toda- 
vía» y  i  tegua  y  nadia  tdatoola  da  daad«  «tfabttt  dieron 
en  las  estancias  dH  punlili-»;  D<;f  f[np  qnüdaiWldOSCIIDi- 
Bos  abiertos  dondo  uo  babia  ninguno. 

Yo  ae^t  por  el  camfiM»  qoo  loa  nainrates  taUan 
abierto;  y  ;iiji»|u« con  tralwjo de afginias ciénagas  y  do 
mucha  agua  qtie  ttovtd  aquei  dia,  llegué  á  la  dkba  po> 
biacioo ,  i  na  tarvto  dellt,  qua  amqm  M  menor  era 
tsas  bueno ,  y  liabria  oo  él  mas  dft  doeient»  casas ,  nu 
pudimos  pasará  los  otro»,  porque  los  partían  ñn^ 
pasaban  entre  ellos,  que  no  se  podiun  pasar  smu  á  mút). 
Lst  «bao  todas  dospobbdM;  y  en  llegando,  desapare* 
cicrun  ios  indios  que  buliiaii  viniidu  con  el  español  á 
verme ,  aunque  tes  Imbia  liublado  bien  y  dado  algunos 
eosillas  de  lasqua  fo  lanía.  V  ogradeeiéiiiloles  el  traba- 
jo que  liabian  puesto  pn  abrirme  el  camino,  y  dicho  ú  lo 
que  yo  TeUia  pur  oqueilus  partes ,  que  era  por  maudado 
¿a  «ueelra  nuyestad,  á  liaeartet  nber  qna  lúlNan  de 


camino  para  ninguna  pnrtc,  ni  aun  rastro  de  lia!if»r  an- 
dado por  lÍOTa  una  persona  sola,  porque  todos  se  sir- 
ven por  el  agua ,  i  atoa  da  loa  grandes  ríes  y  ciénagas 
que  por  la  tierra  hay,  puTÍé  dos  compañías  de  gente  de 
españoles,  y  algunos  de  los  naturales  dcsta  dudad  6 
tierra  que  yo  conmigo  llevaba,  pare  que  boseaiea  la 
gealeporlaproviaciu,  y  me  trujescn  alguna  para  los 
efenlos  que  arriba  he  dicho.  Y  con  las  canoas  que  !ía- 
biun  Tentiio  de  Tabasco,  que  subieron  el  rio  arriba,  y 
con  otras  que  se  Iratlarai  del  pueblo,  anduvieron  ara» 
clios  de  aquellos  ríos  y  esteros,  porque  por  tierra  no  se 
podían  andar,  y  aoncft  bailaron  ñas  de  dos  indios  y 
ctotatm^ierei,  de  h»  coalei  trabejd  de  na  inHamiar 
íl'indc  estaba  el  señor  y  la  geoto  de  aquella  tierra,  y 
nunca  me  dqeron  otra  cosa  sino  qne  por  los  oioules  an- 
dateneadmQopersI.ya  por  aqudtas  ciénagas  ; ríos. 
PrcguQtétcs  también  por  d  camino  para  ir  á  la  provin- 
cia de  Chilnpan ,  que  según  la  figura  que  yo  tnüa,  liabia 
de  llevar  aquella  derrota,  y  jamás  lo  pude  saber  dellus; 
porque  decianquaoBoiiio  andaban  per  te  Üem,  sino 
por  los  ríos  y  esteros  en  sus  canoas ;  y  que  por  allí  que 
ellos  sabían  el  camino,  y  no  por  otra  parle ;  y  lo  que  mas 
Adíes  ae  fMide  Élcannr,MeeQalarmo  una  sierra  qoe 
pnrr^rir^  estar  hasta  diez  leguas  de  allí,  y  decirme  quo 
allí  cerca  estaba  la  príacípal  población  de  CUilapon,  y 
que  pasaba  junto  eon  «lia  nn  muy  grande  rio,  que  atajo 
se  juntaba  con  ciquiIdcZaguatan,  y  enfmbiii  juntos  co 
el  de  Tabasco;  y  que  el  rio  arriba  estaba  otro  pueblo 
queseMnataOeúnba,  pero  quo  tampoco  eaUan  ca* 
mino  para  allí  por  tierra. 

Estu  ve  en  este  pueblo  veinte  dias ,  que  en  todos  ellos 
no  cesé  de  buscar  camino  qoe  fuese  para  alguna  parte, 
y  jaaéa  ta  talld  Cbico  ni  grnndc ;  antes  por  coalquiw 
inrte  que  sallamos  arrededordel  pueblo  habia  tan  gran- 
des y  espantosas  ciénagos,  que  purescio  cosa  imposible 
pasarlnáb  Y  pveeloe  ye  en  mueta  necesidad  porfulta  do 
bastimentos ,  encomendándonos  á  nuestro  Señor,  hici- 
mos uno  puente  en  una  ciénaga  que  tuvo  tnecieatos 
sos,  en  que  entraron moebasvif^  do átreioia  y  cineo 
y  cuarenta  pies,  y  sobrt  ellas  otras  liI revesadas,  y  a**! 
pasamos  y  seguimos  en  demanda  de  aquella  tierra  húcia 
donde  nosdeciau  que  estaba  el  pueblo  do  Cfailapan;  y 
envié  por  otra  parto  unacompañia  de  caballo,  con  cier- 
tos ballesteros,  en  demanda  del  otro  pueblo  de  Ocum- 
ba ;  y  estos  toparon  aquel  día  con  él ,  y  posaren  á  nadoy 
endoscanoasqoealll  hallaron,  y  bnydles luego  la  gen- 
te (Il'I  pueblo,  que  no  (»udicron  tomar  sino  dos  hombre 
y  ciertas  mujeres,  y  haltarou  roucbo  busUmcnto,  y  sa- 
lieron i  m(  al  camino,  y  donnf  aqaolla  noelie  oo  el  cann 
po;  y  quiso  Dios  qun  aquella  tierra  era  algo  abierta  y 
enjuta,  con  hartas  menos  ciúuagas  que  ia  pasada;  y 
oqualloa  indios  qne  so  lomaron  do  aquel  puddo  do 
Oconta  MO  eniifaa  biela  CliifaiiKUi,dond»UQseMr 
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otro  día  bieo  Urd«,y  baitainoa  todo  et  paeUo  qnemado 
y  Ms  wraiBi  1MI  ■uwnwNiik  ni  «mv  pneDHi  HBv«iin«~ 
pan  de  muj  gentil  «siento  y  bnrto  grande.  Había  en  él 
mncliu  ailK>ledas  d«  las  fratás  de  ta  tierra ,  y  lubia  ! 
muchas  laliranzas  de  maizales ,  aunque  qo  estaban  bien 
grmailos ;  perotodivh  fué  mucbo  remedí»  de  flIMItft 
necesidad  En  <x!ie  pueblo  estuve  dos  días  proveyendo-  | 
■os de  algún  bastimento,  y  haciendo  algunas  entradas  | 
pva  iNMctrli  gente 4él  pan  la  cpaeigaar»  j  taniblM  | 
para  informarme  delfa  dri  rnmrnn  pnm  afíi"!antr,  y  nutí- 
n  se  pudieron  bailar  mas  de  dos  indios ,  que  al  prind-  | 
pió  se  tañaron  dantro  en  el  dielM»  pveblo.  Iteslos  me  | 
Informé  del  camino  que  liabia  de  llevar  hasta  Topeli-  ' 
tan  ,6  Tamucaztepe  que  se  llama  por  otro  nombrie ;  y 
asi,  medio  á  tiento  y  sin  camino  nos  gniaron  basta  el  di-  ' 
cho  pocbio ,  al  ctial  ilegné  en  dos  dius.  Pasóse  en  el  ca*  | 
mino  un  rio  muy  grande  que  se  llama  Cliilapan,  dedon»  ■ 
de  tomó  denominación  el  pueblo ;  pasúse  cou  moclM  i 
trabajo ,  pofqne  era  nniy  ancho  y  recio  y  no  habia  apa-  j 
rejo  de  canoas,  y  se       tniío  en  balsas.  Ahogóse  en  < 
cale  río  otro  eschiTO,  y  perdióse  mucbo  fardaje  de  los  , 
eapaftole9.Deapaéade  pasado  «ate  rio,  que  se  pasó  le-  ' 
g\ia  y  media  del  díclio  ptiehlo  de  Cliilapati ,  lia sta  llegar  • 
al  de  Topetilan,  se  ¡taui  ro  n  m  uciias  y  grandes  ciénagas,  j 
^deaelidiMelegtiasque  haUadeeanifnolmsaél  ! 
no  hubo  una  donde  no  fuesen  los  caballos  bosta  encima  j 
de     rodillas ,  y  muchas  veces  basta  las  orejas ;  en  es-  i 
pecial  se  pasó  una  muy  mala,  donde  se  liizo  unn  puente,  | 
donde eatuvo  muy  cerca  de  se  ahogar  dos  6  tres  cspa-  ¡ 
fióles ;  y  con  esie  trabajo,  pasados  dos  dias,  llegamos  al  I 
dicho  pueblo,  el  cual  «simismo  hallamos  quemado  y  I 
<aapoblfcdOt  qne  nea  faé  doblar  maa  trabajos.  Halhmea  | 
eJiél  alitifn  fruta  de  la  de  la  tierra  y  algunos  maizales  ver- 
des, algo  iiia»  grandes  que  en  el  pueblo  de  atrás.  Taro- 
bien  ae  liallaroa  eh  aIgmMa  de  las  «sais  quemadas  atloa 
df  Hi:if¿  wMO'i, aunque  Fuó  ptico;  pero  fué  harto  remedio, 
aegmi  traiamos  extrema  necesidad.  En  este  pueblo  de 
Topelilan,  que  esti  junto  I  ta  halda  de  una  gran  cordi- 
llera de  sierras,  estuve  seis  dias ,  y  so  hicieron  tlgonas 
entradas  por  la  tierra,  pensando  hallar  alguna  prnln 
para  les  hablar  y  dejar  st-guros  en  su  pueblo,  y  auu  para 
■e informar  del  camino  de  adelante,  y  nunca  sopado  to- 
innr  -sino  un  hombre  y  ciertas  mujeres.  Dcslos  supe  que 
ei  seüor  y  naturales  de  aquel  pueblo  liabian  quemado 
tm  cana  por  tadodmiento  de  k»  natunitea  de  Zugua- 
tan,  y  se  liabinn  i  Jo  :'¡  It;  montes.  Dijo  que  no  sabia  ca- 
mino para  ir  á  htapuu,  que  es  otro  pueblo ,  adonde  se- 
gún mi  figura ,  yo  to  baUa  de  lleva  r,  porque  no  lo  habia 
por  tierra ;  pero  que  poco  mas  ó  menos  él  guiaría  hácia 
lasarte  que  él  sabia  que  estaba.  Con  esta  guia  despaclió 
bosta  treinta  de  caballo  y  otros  treinta  peones,  y  man- 
déies  qna  Iteesen  hasta  llegar  al  dicho  pueblo,  y  qne 
luego  me  escribiesen  la  relación  del  camino ,  porque  yo 
no  saldria  de  aquel  pueblo  Itasla  ver  sus  cartas.  Yasi 
Iberon ;  y  pasados  doa  i&a  sin  haber  roeebido  carta 
sup  ni  sab<?r  dellos  nueva ,  me  fué  fonado  partirme  por 
la  necesidad  quealli  teniamos,  y  seguir  su  rastro,  siu 
¥n  gofa ,  que  era  asna  notorio  ¿mino,  seguir  el  rastro 
que  llfv  ihan  [  rr  l  is  r.iénagas,  que  certifico  á  vuestra 
molestad  que  en  lo  mas  alio  de  los  cerros  se  sumian  los 
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nevándolos  del  diestro;  y  de&ta  manera  anduve  dos  dais 
por  el  diebo  ñMtre.  Y  ain  haber  nuevas  de  la  gente  que 
habla  ido  delante ,  y  con  harta  perphjidad  de  lo  que  do- 

bia  iMcer,  porque  volver  atrás  tenia  por  iniposiLlc ,  de 
lo  de  adelante  ninguna  certinidad  tema ,  y  quiso  uucs- 
1n»  Sefter,  que  en  las  mayores  necesidades  suelo  soeoe* 
rer,  que  estando  aposentados  en  un  r:>mpo  con  liarla 
tristesa  de  la  gente,  pensando  alli  todos  perecer  sin  re- 
medio, lloBann  dos  hidloa  de  toa  nalniiles  desla  ciudad 
con  una  carta  do  los  e^ípañoles  que  liabian  ido  delante, 
en  que  rne  hacían  saber  cómo  habiaa  Uegado  al  pueblo 
de  Istapan ,  y  quo  eoando  á  él  Degaron  tenían  todas  laa 
mujeres  y  haciendas  de  la  otra  parte  de  un  gran  rio  quo 
junto  con  el  dicho  pueblo  pasaba  ,  y  en  el  pueblo  esta- 
ban muclios  hombres  creyendo  que  no  podrían  pasar  un 
grande  calero  que  estaba  afuera  del  pueblo ;  y  que  co^ 
mo  vieron  que  se  Inhinn  echarlo  á  nado  con  los  caballos 
por  el  arzou,  comeiizando  i  poner  fuego  al  pueblo,  so 
liabian  dado  tanta  prieaa,  que  no  lea  haUa  dado  higarl 
que  del  todo  lo  quemasen;  y  quo  toJa  la  ^rntp  <',c  habia 
eclado  al  río,  y  pasándole  en  muchas  canoas  que  tcniav 
7  á nado;  y  que  con  la  priesa  ae  iMbhin  ahopdo  mu- 
chi;sdellos,  y  que  li  iliím  tom  idn  siete  ó  ocho  persona?, 
entre  ks  cuales  ha  b  ía  u  n  a  que  parescia  princí  pa  I ,  y  que 
tos  fenfan  liasta  que  llegase.  Fné  tanta  el  alegria  que 
toda  la  gente  tuvo  con  esto  carta ,  que  no  lo  sabria 
cir  á  vuestra  majestad ;  porque ,  pomo  arriba  lie  diclm, 
estulwn  todos  casi  dcses|>enidos  de  reiucdiu.  Y  ulro  dia 
por  la  mañana  seguí  mi  camino  por  el  rastro,  y  guiiii^ 
dome  los  indios  que  liabian  trai  lo  la  cartn  ,  llf;.Mié  ya 
tarde  al  pueblo,  donde  bali<i  toda  la  gente  que  habia  ido 
delante  nray  idégre,  porque  haUon  lialbdo  mucbea 
maizales,  aunque  no  muy  grandes,  y  yucas  y  ngoe,  quo 
es  un  manlentmieoto  con  que  los  naturales  du  las  islas 
»e mantienen,  aaai bueno.  Llegado,  liioe  traer  ante  mi 
aquellas  personas  naturales  del  pueblo  que  allí  se  bubiau 
tomado;  pregunléles  con  k  lengua  que  cuál  era  la  cau- 
sa por  qne  así  todos  qoenmbon  sos  propias  caiaa  y  pw* 
blos,  y  se  iban  y  ausentaban  delloa,  puei  ja  an  l09  iMh 
cia  mal  ni  daño  alguno;  antes  á  los  que  me  esperaban 
les  daba  de  lo  que  yo  tenia.  Respondicruume  que  ei  se- 
ñor de  Gogualan  babh  venido  alli  en  una  canoa  y  tai 
!i  ibi  I  puesto  mucbo  temor,  y  les  había  hecho  quemar 
su  puetiloydesamparalle.  Yu  iiice  traer  ante  aquel  prin- 
cipal todoa  los  bidios  y  indias  qne  se  babian  tomadlo  en 
Caguatan  y  en  Cbila|«in  y  en  Top<'lirnn  .  y  les  dije  quo 
porque  viesen  cómo  aquel  malo  les  habia  mouUdo,que 
se  iiifonmsen  de  aquellos  si  yo  les  hri>hi  hecho  algún 
daño  ó  mal ,  y  si  en  mi  compañía  liabian  sido  bien  tra- 
tados ;  los  cuales  se  informaron,  y  llorabnn  diciendo  lia- 
bian sido  engañados,  y  mostrando  pesarles  iIk  lu  lieclio, 
7  para  mas  loa  asegurar,  lea  di  Ucencia  i  todoa  aqnelloa 
indios  y  indias  que  traía  de  aquellos  pueblos  ntr*";  ffuo 
se  fuesen  á  sus  casas,  y  les  di  algunas  cosillas  y  se m Jas 
cartas,  tu  cuates  les  roamli  que  tuviesen  en  sus  poo- 
blns  y  las  mostrasen  á  los  españolfs  f¡\\r  p^tr  nlli  paira- 
sen,  porque  con  ellas  estarían  seguros;  y  les  dije  que 
dijesen  d  suasráores  el  yerro  que  lialuán  lieclio  en  que- 
mar sus  pueblos  y  casas  y  ausentarse ,  y  que  de  nllí  ade- 
lante no  lo  hiciesen  asi ;  antes  estuviesen  seguros  cu 
ellos,  porgue  m  les  era  ÍivcIjo  idoI  oí  diüo.  Y  cott  Oslo,' 
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.CO»lent»>s,  que  fué  liarla  parte  do  asegurar  estotros,  gados  coiir<»rn)eú  justicia.  Y  aceren  deslo  !f  fíijP  mu- 
Después  de  haber  f icc?to  c<ito  liabli^  aquet  qtte  parescia  i  ciias  cosas  de  que  é  vuestra  majestaid  no  iia^o  mención 
Dius  priucipal ,  y  le  dije  que  veia  que  no  hacia  yo  mal  j  por  ser  prolijas  y  largas,  y  á  lodo  mostró  mucho  oon- 
i  niidie,  y  mi  ida  por  aquellas  porte*  MO  era  á  los  oreo-  >  tenltiniento ,  y  profayó  luego  de  enviar  algunos  de  los 
der,  antfsá  Ies  liaccr  saber  muclias  cosas  que  le»  coore-  !  queconél  trnjo  parn  fjup  írijV«pn  bastimentos,  y  asi  se 
uian  ú  ellos,  así  para  la  seguridad  de  sus  personas  y  liu-  |  jjixo.  Yo  le  di  al^^uoas  cosilla!»  de  ias  de  nuestra  Bspaua, 
deudas»  oonidiNiralasahraeinide  eos  Animas.  Por  tanlo  t  i|ae  tuvo  en  mnelio,  y  estnvoen  mi  eompa&k  muy  con- 
que le  rogaba  mucho  que  él  enviara  dos  ó  tres  deaquc-  ii  uto  rodo  el  licmpo  que  allí  estuve  ,  y  mandó  abrir  el 
lios  que  allí  estaban  con  él,  y  que  yo  le  darla  otros  taQ>  ^  .camiuo  tia&ta  otro  pueblo  que  está  ciuco  leguas  desie, 


tosde  los  naturales  deTemoitilan,  puraqoefnesenAUa- 
mar  al  sefiory  le  dijesen  que  ningún  miedo  hovtese,  y 

que  tuvípse  por  cierto  que  en  su  venida  ¡janaria  muclio; 
el  cual  me  «lijo  que  le  plucia  de  buouu  vuiutitad;  y  luego 
los  despaché  y  fueron  con  ellos  los  indios  de  ll^iioo.  T 
otro  día  por  la  riiariínia  vinieron  los  mr-nsajeros,  y  con 
ellos  el  señor  con  hasta  cuarmla  hombres ,  y  me  dijo 
'que  él  se  había  ausentado  y  mandado  quemar  su  jmM» 
porque  ct  señor  de  Caguatan  le  Iialiia  diclio  (jue  !u  qiic- 
niaso  y  no  nie  esperase,  porque  los  irmtaria  i  lodos;  y 
qne  él  habla  sabido  de  aquéllos  suyos  que  lo  hablan  ido 
ú  llamar,  que  iiabia  sido  cngauado  y  que  no  le  haMan 
dicho  ia  vortlad  ;  y  que  le  pesaba  de  lo  hecho ,  y  me  ro- 
gaba le  perdonase ,  y  que  de  allí  adelante  él  Itaria  lo  que 
yoledljesoiyrogÁnioqtte  clertu  mujeres  que  le  ha- 
bían tomado  los  espafiofes  al  tiempo  que  nüi  ItnMan  ve- 
nido^ que  se  kshiciese  volver;  y  luego  se  recogieron  has- 
ta vrinleque  había ,  y  se  las  di ,  de  que  quedó  muy  con» 
tentó.  Y  ofrecióse  que  un  español  iialló  un  indio  de  los 
que  traía  en  su  compañía ,  nulural  dcst^s  partos  de  Mé- 
jico, comiendo  un  pedazo  de  carne  de  uu  indio  que  ma- 
taron en  aquel  poeblo  cuando  entraron  en  él ,  y  ▼Inoma- 
lo  d  decir,  y  en  presencia  de  aquel  señor  le  bíce  qucnnr, 
dándole  6  entender  la  causa,  que  era  porque  habia 
muerto  aquel  indio  y  comido  dél,  qneeni  defendido  por 
vuestra  majcstail ,  y  por  mí  en  su  leal  nombre  les  Itabia 
sido  requerido  y  mandado  que  no  lo  hiciesen ;  y  que  asi, 
por  le  haber  muerto  y  comido  dél  le  nandabó  quemar, 
porque  yo  no  quería  que  matasen á nadie;  antes  iba  por 
mandado  de  vuestra  müjestad  nniparorlos  y  defenilcr- 
ios,  asi  sus  per!>4)uas  como  sus  tiaciendas,  y  hacerles 
saber  cémo  habían  de  tener  y  adorar  un  solo  Dios ,  que 
está  en  los  cíelos ,  criador  y  Iinrr-dnr  de  todas  las  cosas, 
por  quien  todas  las  criaturas  viven  y  se  gobiernan,  y  de» 
jar  todos  sus  Ídolos  y  rítus  que  Iissta  allí  habfain  tenido, 
porque  eran  mentiras  y  enfíaños  que  el  diablo,  enemigo 
de  la  naluralexa  humana,  les  liacia  para  los  engañar  y 
llevarles  i  condenación  perpetua,  donde  tengan  muy 
grandes  y  espantosos  tormentos,  y  por  los  apartar  del 
conosrimienlo  de  Dios  ,  porque  no  «p  salvasen  y  fuesen 
fl  gozar  de  la  gloria  y  bieuuvcuturauza  que  Dios  prome- 
tí y  tiene  apnrojada  i  losqna  anél  creyoreo;  h  ctnl  «I 
diablo  perdió  por  su  malicb  y  maldad  ;  y  que  asimismo 
les  venia  á  hacer  saber  cómo  en  la  tierra  está  vuestra 
toqeslad ,  á  quien  el  universo  por  providencia  dhrina 
obedcsce  y  sirve ;  y  que  ellos  Ensimismo  se  hablan  do 
someter  y  estar  debajo  de  su  imperial  yugo,  y  hacer  lo 
que  en  su  real  nombre  los  que  acá  por  ministros  de  vues- 
tra majestad  eslamoo,  les  mandásemos;  y  hadándolo  an- 
sí ,  ellcí  «irrinn  rntiy  |,ií  n  frnlndos  y  mantenidos  en  jus- 
ticia«  ]  tiQj^ravlus  m  personas  y  li«dcad«s¿  y  no  lo 


él  rio  arriba ,  que  so  Varna  TaUUntoIpaii ;  y  porque  < 
el  camino  había  un  rio  hondo,  hizo  hacer  en  él  una 
muy  buena  puente,  por  donde  pa§amos ,  y  adobar  otras 
ciénagos  harto  malas,  y  me  diú  tres  canoas,  en  qae  en- 
vié tres  espaiiolcs  el  río  abojo  al  rio  de  Tabasco,  porque 
este  es  clpnnr'pnl  rio  que  en  éí  en  fin  ,  donde  los  cam- 
jtelones  habían  de  esperar  ia  instrucción  ile  lo  que  Im- 
Han  de  hacer ;  y  eon  estos  espafioles  «nvié  á  aoandar 
que  siguiesen  toda  h  c(i?ta  liasla  doblar  In  ptm!3  qiw 
llaman  de  Yucatán ,  y  que  llegasen  Iwsta  la  bahía  de  la 
Asunción ,  porque  alU  me  halbrianó  Ies  enviaría 4  man- 
dar lo  que  liabian  dofaaeer;  y  maudé  ó  los  espaúolea 
que  Tucron  en  las  canoas,  que  con  ellas  y  con  Jas  qoe 
mas  pudiesen  i»ber  en  Tabúco  y  Xicalaogo ,  me  lleva- 
sen los  masba8lbnentoiquo|Midiesaiiporua«ruies>- 
tcro  arriba  ,  y  pasé  á  la  provincia  de  0<-;iI:in ,  qne  está 
dcste  pueblo  de  Istapaa  cuarenta  leguas ,  y  que  aUi  los 
espenrli.  lAtrddos  estos  espaiiolos  y  hecho  él  cambio, 
rogué  al  señor  de  Uta  pan  que  me  diese  otras  tres  ó  cua- 
t  ro  canoas  para  que  fuesen  el  río  arriba  con  media  doo»> 
uu  de  españoles  y  una  persona  principal  de  las  suyascon 
alguna  flente,  pin  qno  fiisMi  adelante  apacigBandofais 
pueblos,  porque  no    Alimentasen  ni  }<i<^  quemasen ,  el 
cuello  biso  con  muestras  de  buena  vuluntad,  y  hicie- 
ron asas  iinicto,  porque  apaciguaron  Cttatroóclneopoe- 
blosei  ríooaiba,  se;^'un  adclanle  linrí  ilrllosá  rocstra 
majestad  relación.  Este  pueblo  de  blapan  es  nujy  gran- 
de cosa  y  está  asentado  en  la  ribera  de  nn  muy  hermoso 
rio.  Tiene  muy  buen  asiento  para  poblar  en  él  españo- 
les; tiene  muy  hermosa  ribera ,  donde  huy  buenos  pas- 
tos ;  tiene  muy  buenas  tierras  de  Ubrauzus ;  tiene  buena 
comarca  de  tierra  labrada. 

Después  de  Inlirr  ^tado  en  efte  ptieldo  de  Tstapao 
ocho  dios ,  y  proveído  lo  contenido  eii  el  capítulo  antes 
deste ,  roe  partí  y  llegué  aquel  día  al  pueblo  do  Ttft- 
hiutalpan,quees  uu  pueblo  pequeño, y  liall.'do  quema- 
do y  sin  ninguna  gente,  y  llegué  yo  primero  quelasca- 
noas  que  veoian  el  río  arriba,  porque  con  las  cOfrioi^ 
les  y  grandes  vueltas  que  el  río  hace  no  llegaron  tan 
alna,  y  después  de  venidas,  hice  pasar  con  ellas  cierta 
genio  de  la  otra  porte  del  rio,  pora  que  buscasen  los 
naturales  del  dk^  pneUo,  para  tos  asegurar  oomoá 
los  de  atrás;  y  obra  de  n!ffH;t  [";,'tiade  la  otra  pnrtcdel 
rio  hallaron  basta  veinte  hombres  en  una  casa  de  sus 
ídolos,  que  losteohn  muy  adornados,  h»  cuales  no 
trajeron ,  y  informados  dellos,  me  dijeron  que  toda  !a 
gente  se  había  ausentado  de  miedo,  y  que  ellos  Iwbian 
quedudo  allí  para  morír  con  sus  dioses,  y  no  habían  qoe-, 
rido  huir;  y  estando  con  ellos  en  esta  plática,  pasaron 
ciertos  indios  de  los  nuestros  que  tenían  ciertas  co- 
sas que  babiaa  quitado  ¿  sui  iUulosi  y  couto  las  vieron^ 
-i,    " 
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lHééfaéhf  d^jer*D  qtie  ya  enú  múoitos  «us  dioses; 
vi  eslüt«s  fiJiW'*,  <Í!'~i''iHlok"?  nw:  mirasen cuán  vana 
}  loca  ereeocia  era  ia  suya ,  pues  creiüu  que  k:s  pouuiü 
ér  bIcMf  qaien  Mi  00  M  podia  dehiMler  y  tin  Uflien- 
nenie  rmn  desbaraUr;  respondiéronri)''  (]'!»■  en  nque- 
Ua  Mti  los  dcjjaiXKi  sin  padres,  |que  oquulia  teoian  y 
Icnin  huiM  qa»«tn  cm  «pieiai.  Na  poda  por  la 
lr.jvriÍBil  fiel  tiempo  darlos  á  enti  iiiier  im'^  de  lo  que  di-  ' 
l,tálatde  Uta|mn,y  dusreUgiusasd«l««>rüeade  Sio  > 
fMcíKo,  qua  an ni  eampaitfa Uhui*  laaiiyflfaB  la^  f 
nhno muclus  cosas  acerca  desto.  Roguéles  que  fuesen 
líennos  deilús  á  llamar  la  geute  del  pueblo  y  al  señor  y  . 
•«í:uralla;yaquel  princi|)al  que  truje  de  Islapan  ai^ 
linisnio  ks  hablú  y  dijo  las  bueiMS  obra»  que  de  mí  ¡ 
InliMn  reccbidü  t'ii  el  pueblo,  y  señalaron  uno  «lellos ,  [ 
j  dijeroQ  que  aquel  era  el  señor,  y  envió  tlus  u  i^uc  , 
lliniasea  la  gente  ¡  laa  cualat  nunca  vioieroD.  | 

Vii'iiJoque  no  Tenían,  ro^iié  á  aquel  que  hablan  di- 
dio  que  era  el  señor  que  saa  mo&inise  el  camino  pora 
ir  I  S^taepan ,  parqua  |Nir  aUi  iiabia  da  palar,  aa- 
(uo  mi  G^'ura ,  y  está  en  este  río  arribe ;  dijéronma 
que  ellos  ao  aabiaBcaaaiao  por  tierra ,  sino  por  al  cm> 
fMqae  por  affi  ae  «orvian  todos;  pero  que  i  m 
le  diriaii  por  aquellos  montes ,  que  no  sabian  si  acertar 
ríio.  Dijeles  que  me  mostrasen  desde  allí  el  panye  en 
queeslaba,  y  marquélo  lo  mejor  que  pude,  y  mandó  á 
inaipa&olas  con  las  canoas  con  el  principal  de  Istapaa 
fpw  U\c<i'n  f]  rio  arriba  Iw^ta  (A  (Jii  luj  piic!)ln  do 
ím^Uciuui  y  que  Uabajaseo  de  as^igurar  tu  geuie  del 
fdeoinqiia  lialiiaii  da  toparaatfat^aaaailmiiáliaOiiH 
isaántlan,  y  que  si  yo  llegase  primero  los  e<perar¡a,y 
que  ti  00,  que  ellos  me  es|)erasen ;  y  dcspacliados  estos, 
■eparüyocon  aquellas  guias  por  h  tlarni,yaDaa<* 
Ci'iido  ilel  put'ldu  di  en  uiiu  muy  gran  ciénaga,  que  du- 
notts  de  media  legua ,  y  con  mucba  rama  y  yerba  que 
bs  Id£os  nuestros  amtjjos  en  ella  ecliaron,  podimot 
ptsar,  y  lueg»  dCnaa  «I  m  estero  hondo,  donde  fué 
■eorsirio  Ijacer  una  pu«iitc  por  donde  pnsn'ie  «d  farda- 
je jku  sillas,  y  los  cukilios  pasaron  u  nado;  y  pasado 
aNaartera,  dJiBoaeo  Otra  D)ediociénaga,que  dura  bien 
ma  legua  que  nunca  aliajaálos  r;dffll!(»<í  de  h  ro  lüta 
(injo,  j  mucbas  veces  de  las  ciuchas ;  (tero  con  ser  al- 
p  tí«m  debajo,  paaanaa  rio  peligro  Inata  Hegaral 
■M»ile,por  el  cuid  7iT:iltive  dos  dias  abriendo  camino 
par  donde  ieñalaban  aquellu  guias,  liaste  tanto  que  di* 
immqvaibaB  daaalinadas,qtiaaeaablanaddiMÍBÍfaaii; 
y  era  la  moutaüa  de  lal  calidad,  que  adonde  se  ponían 
kspiúsen  el  suelo  y  li¿cia  arriba,  la  claridad  del  cielo 
la  lafeia  otra  cosa ;  tanta  era  la  espesura  y  alteza  de 
l«  •|tH>les,  que  aunque  se  suimn  eHalgimaa,iio  padian 
(•••v  tilM-ir  un  tiro  du  cañón. 

Umo  íd^4iue  ibttu  delante  con  los  guias  abriendo  el 
«■riaa  BeeKvianMiá  dedr  qee  andaiwidaaaliiiado^ 

^00  sabían  di'mdp  psfnf):in,  liifc  rrpnrari:!,  T  pa^^é  vo  i 
adeiaete ,  hasta  llegar  á  ellos  i  y  como  tí  el  desati  no 
^tailaB,  IdeefolMrla  gao»  aMaáanaciannguilla 
habíamos  pagado,  adonde  por  causa  del  af^iialubia 
^9>U  poaa  de  yerba  que  comiesen  los  caballos,  que 
Uii  doa  (Has  que  no  la  comían  oí  atri  coM ,  7  aJüet- 
tnrítDos  aquella  noche  «OH  Iwilo  IiiIm^  da  bambra,  y 
IwiMwrto  Miar  la  fooa  aqMMunuqiii  tMüiiM«,d» 


acertar  i  poblado ;  bote,  fw  bf  0B&ta  MtabaoaillkNm 
de  toda  csp*nmu ,  y  mas  mocrtos  que  Vivos.  Hice  sacar 
una  agtija  de  martsar  que  iraia coamigo,por  donde  ma- 
clias  veces  ma  soiaba,  aunque  Miwn  naabaUanoafia» 
to  en  tan  extrema  necesidad  como  esta ;  y  por.ella,  BCor« 
di'uidume  del  puraje  cu  que  babiao  señalado  los  íudiaa 
que  estaba  el  pueblo,  haüéqueeorriendoal  nordailedea* 

de  ullí  saliaino-;  ii  fí;ir  r.i  [riieblo  y  muy  CefCa  dól,  y 
maitdé  á  lusque  ibau  delante  haciendo  el  camino  que 
Jiavaaen  aquel  aguja  consigo  y  siguiesen  aquel  rumiio, 
sin  so  apartar  dél,  y  asi  lo  hicieron ;  y  quiso  nuestro  Se* 
üorqua  solieron  tan  ciertos,  que  ú  hora  de  Tísperas  fue- 
ron i  dar  medio  i  medio  de  unas  casas  de  sus  ídolos, 
que  estaban  en  medio  del  pueblo;  de  que  toda  la  gente 
liobotanla  alegría,  qne  casi  dosalinados  corrieron  lo- 
dosa! pueblo,  )  iio  mirandu  unugran  ciénaga  queesta-^ 
ba  antes  que  eii  él  cuUusen,  se  sumieron  en  ella  muchos 
CiibuIIús,  f]iir  nfgunosdellos  no  salieron  hastti  oiro  día, 
aunque  quiso  Dios  que  ninguno  peligró;  y  los  que  ve^ 
niamoaatcátdeaeolaiiiHM  la  dinaga  parotra  parte,  aiui» 

qiir  un  se  ¡Ki'^t')  vjn  y¡:,rln  fralíjjo. 

Aquel  pueUo  de  i>iguatecpau  hallamos  quemado  liaa» 
ta  ha  meiqiiilas  j  easat  de  sos  Idolos,  y  no  lialbiMa  m 

élgeiile ninguna,  ni  nueva  dt>lascanoasque  liabian  veni- 
do el  rio  arriba*  Uallóso  en  él  mucho  niaiz ,  mucho  maa 
granado  que  lo  da  atrás,  y  yuca  y  agro  y  buenos  pastea 
para  los  caballos;  porque  en  la  ribenidelrío,qoeesnMqr 
herniosa,  había  muy  btiena  yorbo ,  y  con  esto  rerrígerío 
ce  olvidó  algo  del  trabajo  pasado,  aunque  yo  tuve  siempre 
nnioln  pena  por  no  saber  de  laa  caneas  qna  babia  an» 
TÍado  el  rio  arriba ;  y  andando  roinindo  el  pueblo  ,  ha* 
ilé  yo  una  saeta  hincada  en  el  suelo,  doude  cooosci  que 
ha  caMaahaUaa  Ihgado  allí ,  porque  todoa  bis  qba  va» 
nianen  ellas  eran  ballesteros,  y  diurno  mas  pena  cre- 
yendo que  allí  liabiao  peleado  con  ellos,  y  lubian  muer* 
to,  pues  no  parecían ;  y  en  unas  canoas  pequeñas  que  por 
alli  se  liaUarai ,  hice  pasar  de  la  otra  parte  del  río,  dos* 
de  Imllaron  mucha  copia  de  bibraii^as,  y  Bridando  pOf 
ellas,  fuerouú  dar¿  una  gran  laguna,  douüo  hallaiM 
toda  la  gente  del  pueblo  en  canoas  y  en  hMaatya» 
viendo  á  los  cristianos, se  vinieron  á  (Míos  miiv  s^n^nroi 
y  sin  entendí  lo  que  decían;  me  trujerou  basta  Ueinla 
ócuaraitadalÍee;leeaaalea,daapoiide  hibailaabo* 

blado,  me  dijeron  que  elfos  Irahinrí  qiTrmatln  ?u  pnsbto 
porindimmicnio  de  aquel  señor  de  Ikguabui,  y  se  ha* 
MUiidodóU  aquellas  lagunas  por  elteniar  qua  A  hi 
puso,  y  que  después  bobun  venido  por  allí  ciertos  cris- 
tianos de  tos  de  mi  compañía  en  unas  canoas,  y  coi» 
ellos  algvnoa  de  k»  naturales  de  Istapeo ;  de  los  cuales 
habiao  tábido  al  buen  trataniaiiUi  jo  itodos  bft<% 
da ,  y  qoe  por  eso  s«  fmfuan  asegurado,  y  que  los  cris- 
tianos liabian  estado  aili  dos  días  espeiiodome ;  y  como 
no  venia,  se  babím  ida  él  tfoairibaáoti^puebto  que  a» 
llama  Peicnectc,  y  que  i'on  c}h^^  •^<i  li:ibia  ido  un  hei>» 
maoodel  seíiordeaqud  pueblo,  con  cuatro  canoas car«^ 
gadaa  de  gante ,  pan  qai  ai  en  el  eiró  pnebio'hs  if  ui- 
siesen  Inceralgun  dano,  ajudori  )<;,  y  rjnc  los  liubian du- 
do mucho  bostíoieoto  y  todo  lo  que  hobieron  menes- 
ter; holgué  annlio  delta  añera  7  dOaa  crédito,  por  ver 
que  se  habían  asegurado  tanto  y  habían  venido  i  mí  do 
taa  btKsp  Tobnlad  ,j  rOBttékaqna  biegp  hirisiani»» 
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iriff  MI  ctaof  coa  gent«  qne  fucM  en  bosci  de  aquo 
IIm  espapolcs ,  y  que  la  KerascQ  una  carU  niM  (lari 
te  voivieteu  luego  ulü,  los  cuules  lo  Uicíeron  coa 
larlt  düjgBaeM;  |  jrolot  di  una  carta  mía  pon  k»  cspa- 
&oles,  y  olro  dia  ú  hora  de  TÍspcras  vinit  ron,  y  con  ellos 
aqucUt  geol«  <fei  pudiloquo  liabiiui  licntdo,  j  inas 
'«imciNtro  CIBOM  cirgsdas  de  gen  le  y  basúmetitos 
del  pueblo  de  donde  veniun,  y  dijéruiimc  lo  que  liabiiia 
pnKndo  el  río  arrihu  después  que  de  mí  se  habían  apar- 
tado ,  que  ítíé  que  llegaron  &  aquel  pueblo  que  estaba 
«ules  ABMs,qiie  se  llama  Lzumazintlan ,  que  laliabiun 
Iwllado  quemado,  y  la  gente  ir !  ausentada,  y  que  en  He- 
gando  á  ellos  loa  de  latapan  que  coa  ellos  traian,  los 
iMfahn  bascado  y  Utnuido,  y  iMíbinn  wnídnniaclmito* 
ilos  muy  seguros,  y  los  habían  dado  bastimentos  y  to- 
do lo  que  les  pidieron ,  y  asi  loa  habían  dejado  en  su 
pueblo,  y  después  hablan  llegado  á  aquel  deCiguatec- 
pan ,  y  que  atíniesroo  le  habían  Inliado  despoblado  y  la 
gente  de  la  otra  parte  dol  rio;  y  quo  como  los  linbbn 
kiUado  loa  de  Istapau ,  so  liabiau  totlos  alegrado  y  les 
biUan  lieehOBaylNMnaeogiaieotoydado  muy  cun»> 
plldamente  lo  que  liobienin  m?nc?fpr;  y  me  había»  es- 
perado alU  doa  diat  t  y  como  no  vino,  creyeron  que  ba- 
lite nHdo  nat  atto ,  pues  tanto  tard;iba ,  hablan  ai*gui* 
do  adelante,  y  su  hubian  ido  con  ellos  Dquclla  gente  del 
pueblo  y  aquel  hermano  del  seuor,  hasta  el  otro  pueblo 
de  Peleoecte,  que  está  de  allí  seisleguaSi  y  que  asi  mes- 
mo  le  habían  hallado  despoblado,  aunque  no  quemado, 
y  la  p;f  nle  de  la  otra  parte  del  rio  ,  y  qnc  l'is  tle  !stnp:in 
y  ios  de  oquci  pueblo  los  liabian  asegurado ,  y  so  viiiie- 
fM  eoa  «Moa  aiqualla  geala  en  cnatro  ctaooa  é  wnse,  y 
me  traían  i^  aí/  y  miel  y  cacao  y  un  poco  de  oro;  y  que 
elloa  hablan  enviado  mensajeros  á  otros  tres  pueblos 
que  les  dijeron  que  están  el  rio  arriba,  y  se  Ñaman  Zm- 
aaevalco  y  Taltenango  y  T«BlilHi«  y  que  crcian  que 
otro  dia  reniinn  allí  á  fiat»íarme;  y  osí  fuú  que  otro  dia 
riaieron  por  et  no  abajo  liasta  siete  ó  ocho  canoas, 
qm  «anh  gente  de  todos  aqaellM  pueblos,  y  me 
tnijemn  algutui";  co'wk!  de  hrt alimentos  y  un  poquito  de 
oro.  A  kta  unos  y  á  los  otros  habló  muy  largaineute  por 
lowerlee  entender  que  hablan  de  creer  en  l>Íoa  y  ser- 
vir ú  vuestra  majestad,  y  lodos  ellos  se  ofri  ciaron  por 
subditos  y  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y  prometieron  en 
todo  tiempo  hacer  lo  que  Ies  fuese  mandado,  y  los  de 
aquel  pueblo  de  Signatocpan  trujeron  luego  algimeade 
sus  (didos,  y  en  mi  prt^^icnri  i  los  quebraron  y  quema- 
ron, y  vino  aUi  el  s^üorpnuciimi  del  pueblo ,  que  liasta 
aotencaa  no  beUniebide,  y  me  lni|¡o  un  poquito  de 
oro,  y  les  di  do  lo  que  tenia  áiodas¡dnlo<|no^tied«nNt 
muy  cootetitos  y  seguros. 

'  Bnlie  ellos  hubo  alguna  diferencia,  preguntindoics 
fe  por  el  camino  que  liabia  de  llevar  para  Acalan ;  por- 

que  los  dtt  aquel  puelilo  de  Sif-'nalecpan  ácrbn  que  mi 
oamiua  era  por  los  pueblos  que  estaban  el  no  ambo,  y 
naneóles^ oMolfeo  finiesen  Iwbian  beeboobrir  asís 

leguos  de  camino  i>or  tierra  yhfclio  itmi  pii'^titc  -  n  trti 
río  por  do  pasásemos ;  y  vciUdos  estotros,  dijeron  que 
era  muy  gran  rodeo  y  de  muy  mala  tierra  y  despoblada, 
y  quo  el  derecho  camino 'que  yo  habla  do  llevar  para 
Acalan  era  pasar  el  rio  por  aquel  pueblo,  y  [wr  nlli  li;i- 
bia  uoa  scoda  quo  soban  traer  }m  iuercudercs,  por  dun- 


do ellos  meguiarian  hasta  Acaten.  Fittabnenle,sc  averU 
guA  entre  ellos  ser  ette  el  mejor  cnmino,  y  yo  liabia  ee» 
viado  ante  un  e^ñol  con  gente  de  los  naturales  de  aquel 
pueblo  de  Signatocpan ,  en  una  canoa  por  el  agua,  i  la  I 
proviiu;¡u  de  Acalan ,  á  l:"^  Itnrrr  s  iber  cómo  yo  iba,  r 
que  se  asegurasen  y  no  tuviesen  tetnor ,  y  para  que  so- 
piesensi  losespaMesqne  liabhn  d«  fr  con  los  baaú» 
montos  desde  los  bergantines  eran  llegados;  y  después 
envié  otros  cuatro  espaiiulcs  por  tiemt ,  con  guias  ds 
aquellos  que  decían  saber  el  camino,  para  que  le  vtesca 
y  me  informasen  si  había  algún  inpediniento  ó  dincul- 
lad  en  «'I,  \(]ur  fleüf)  c^pcrariíi  SU  respuesta  ;  iiln^,  finó- 
me forzudo  partirme  antes  que  me  escribiesen,  pongt 
ne  te  me  icabosea  los  bosUmentos  que  estaban  ml^  • 
dos  para  el  camino ,  porque  me  docian  que  lialiia  cinco 
ó  seis  días  de  despoblado;  y  comencé  ú  pasar  el  riocoS  : 
mucho  aparejo  de  canoas  que  habla ,  y  por  sor  tan  an-  ■ 
cho  y  corriente  se  posó  con  bailo  trabajo,  y  se  alio;,'  <  un 
caballo  y  se  perdieron  algunas  cosas  del  fardaje  de  loi 
españoles ;  pasado,  envié  delante  una  compañía  de  peo-  . 
nao  con  tes  gMas  para  qne  abriesen  el  camino,  jf$  \ 
con  la  otra  penle  me  fui  detrás  dcllos;  y  después  de  lia- 
ber  andado  tn»  dias  por  unas  montaiias  harto  espe^s, 
por  uaafarsdabien  angosta  ful  i  dar  á  un  gran  estero, 
que  tente  de  ancho  mas  de  quinientos  pasos ,  y  trebnjé 
do  hiwnr  pn<;n  por  él  abajo  y  arriba,  y  nunca  ?e  Iwtlé;  : 
y  las  guias  mo  dyerunquo  era  por  ileuiús  buscarle  si  ao  ' 
subia  veinte  «Hudeesndnobaata  las  sierras.  ;  t^  in'  ] 

Pi'i«;omf*  po  tanto  eslnviio  est»»  f»í(eroó  ancm, 
seria  imposible  poderlo  siguirtcar ,  porque  pa^ar  por«l 
páresete  imposible ,  i  cama  de  ser  tan  grande  y  mío*  ' 
Mcr  canoas  en  que  pasarlo,  y  aunque  las  tuviéramos 
para  el  fardaje  y  gente ,  los  caballos  no  podían  pasar, 
porque  á  te  entrada  y  á  te  salida  kalna  muy  grandesd^ 
nagas  J  niteos  de  árboles  que  las  rodean,  y  de  otra  tna- 
ñera  era  excusado  pl  (ipn'«,ird('  p,T;ar  Ini,  rrilKiIIos;  pite* 
pensar  de  volver  atrás  eru  muy  notorio  peresccr  lo<lo<, 
por  tes  nudos  eaminoa  quo  liabterooe  pasado  yhs 
chas  aguas  que  hacia  ;  que  ya  if^ninmn?  por  cierto  qoo 
las  crecieatos  de  los  ríos  se  habiau  robado  las  puentes 
que  dejamos  hechas;  pues  tonmriasi  Imcer  SR  "My 
dilicultoso,  porque  j'a  toda  ta  gente  venia  mujli\tí^- 
Aii;  tanihi''npf>n«;ilvimos  qucliabramoscomidotodoslo* 
bastimentos  que  bubio  por  el  cainina  y  que  no  lisllano* 
oioeqné  comer,  porque  llevaba  mucha  gente  y  caba- 
llos, qnedí'm  i'^  le  I  is  r?p  i':r>íos  venian  conmigo  mis 
de  tres  mil  ánimas  de  los  uuiurules;  pues  pasar  adá- 
tente ya  be  diebo  i  vuestra  majestad  te  diflcdtadqaá 
halda ;  asi  que  ningún  soso  de  hombre  bastaba  pnn  fi 
remedio,  si  l>ios,  que  es  verdadero  remedio  y  acocro  da 
los  afligidos  y  necesitados,  no  le  pusiera;  y  baneom 
óandita 'pequeña  en  que  habían  pasado  les  espsnolr; 
quo  yo  envié  di  Ktitff  i  ver  el  camino,  y  con  ella  luco 
sondar  todo  elancoo,  y  halluitc  ou  todo  él  cuatro  tevf 
tas  do  hondura,  y  Idee  alar  ooaatemea*»  para  ver  el  suc- 
In  rjiié  tal  era,  y  liallóso  que  demás  de  la  hondura  del 
agua  Iwbia  otras  dus  bra/a$  de  luuza  y  cieno ;  a^i 
efsnsds  bratus;  y  tomé  por  postrer remeilteJateP" 
minarme  de  Ii.jccr  una  [.ucnie  en  él;  y  mandó  luego 
rotiartir  la  mndrra  por  sus  nicdidns,  qne  eran  «lea  BUa* 
vgy  día  bíüui  por  lo  <|ito  babiéUti  suÜT  AMKt*^ 
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•gua ;  la  ruai  cnoargué  quo  cortasen  j  inúesca  aque- 
llos MÍiores  de  lusiniliosque  conmigo  iban,ictdauBO 
fcgan  b  gente  que  trau;  y  los  españolcs^yio  con  ellos, 

com<-f-n)rTi(><;  á  liincar laiuaderacon  balsasy  coii  aque- 
lla caiioilla  )'  utru^  dos  quo  después  so  iiiillaron,  y  át«i- 
dos  piresció  cMa  imposible  de  acalnr,  y  aun  lo  decían 
<Vtrj:;  de  mi ,  diciendo  quo  Seria  mejor  dar  !a  vuelta 
iiiik5.que  la  {¿calo  se  (aligase,  y  después  de  Iwmbrono 
pufiescn  volver;  porque  al  lin  M|uelh  obra  DO  se  babio 
dt' araliiir,  v  r  r.  i  l  ^  ii  ^  It  ildainos  dc  volver;  y  andaba 
tiento  lauto  niuriiiuliu  eutre  ia  gente ,  que  casi  ya  ido  lo 
onbaD  decúr  i  mi;  y  eemo  los  vde  Inn  «fesimysdos,  y 
en  la  vcrdaJ  tenían  razoti ,  por  ser  la  obra  que  empren- 
díamos de  tal  cuiidad ,  y  porque  ya  uo  comían  otra  cosa 
sino  raíces  de  yerbas,  mandéles  que  ellos  no  entendió- 
•en  ea  Ib  piiMite,  yqoe  yo  fai  baria  coa  los  indios;  y 
luego  llaint'  A  in^iw  fos  señnres  dellos,  y  les  dije  quo 
mirasen  en  cuáiiUi  necesidad  estábamos,  y  que  forza- 
do Iwblamo»  de  pmrd  perecer;  ipie  les  rogaba  nadio 
qtie  ellos  eÑfor7n«f^n  rt  sus  gentes  para  qnf  ft'jiidfa  puen- 
te se  acabase ,  y  que  posada,  teníamos  luego  uoa  muy 
gran  provincia  que  se  deeia  Acaho,  donde  faabia  nra- 
cha  abumlanrla  di;  twstimento';,  y  que  allí  posaríamos 
y  que  demás  de  los  basUmcutOS  de  ia  tierra,  ya  sabían 
dlaa  que  había  enviado  á  mandar  que  me  trujescn  de 
los  navios  do  los  bastimentos  que  llevaban ,  y  que  los 
liahian  de  Iraor  allí  en  canoas ,  y  que  atlí  tcniian  mucha 
abundancia  de  luda ;  y  que  demás  dcslo,  yo  Ies  prometí 
q|iie  vueltos  á  esta  ciudad,  serian  de  mí  en  nombrada 
vuestr;?  nnjr^tnd  muy  galardonados;  y  ellos  me  pro- 
mcUerou  que  la  irabajariao;  y  así ,  comenzaron  iuego  á 
repartirlo  entre  si,  7  dtéreoMlaBlwena  priesa  y  mafia 
en  pIIo,  rjnr  pn  runlroíUasla  acabaron,  de  tal  inaneraque 
^usaron  por  ella  lodos  los  caballos  y  gente,  y  tanUnI 
«Ms  de  diet  «Ros  que  no  se  dcshiiga  sí  i  mano  no  la 
de^liacon ;  y  cslo  lia  de  ser  con  quemarla,  y  de  otra  ma- 
nera seria  dificultoso  de  deshacer,  porgue  lleva  mas  de 
mil  fígas,  que  la  m^aor  es  casi  Un  gorda  como  un 
cuerpo  de  un  hombre, y  de  noere  y  de  diex  braias  de 
largura ,  sin  otra  madera  menuda  que  no  tiene  cuenta; 
y  certilico  i  vuestra  majestad  que  uo  creo  liabrá  nadie 
que  sepa  decir  en  manera  que  se  poeda  entender  h  4r- 
d»'n  r¡m  dieron  do  liaccr  esta  puente,  síoo  qnees 
la  co&a  tiias  exiraiia  que  nunca  se  ha  visto. 

Pnndn  leda  la  gente  y  cabellee  de  h  otra  parte  del 
an'-nn,  dínjos  luego  en  una  gran  ciénaga,  que  duro  bieo 
dos  tiros  de  baliesUj  la  cosa  mas  espantosa  que  jamás 
ksgenles  vioran;  dráde  ledoslos  eabollos  desensillados 
se  sumían  liasta  las  cinchas,  sin  parescer  olracoea,y 
querer  forcejar  i  salir,  sumíanse  mas,  d<^  manera  que 
allí  perdimos  del  todo  la  espcraiua  de  poder  pasur  y  e»- 
capar  caballo  oinguno ;  pero  todavlacomemamos  á  tra- 
bajar y  á  ponelles  haces  de  yerba  y  ramas  grandes  de- 
bido, sobre  que  se  sostuviesen  y  no  se  sumiesen;  reme- 
diábanse algo;  y  andando  trabajando  yendo  y  viniendo 
déla  una  parte  á  la  otra,  abnósr  por  medio  un  calle- 
jón de  agua  y  cieno  que  lus  caballos  comeniabanalgo 
á  nadar, ycen esto  plugo  á  nuestro  Ssfior  queeallaron 
todos  sin  pclignr  nluguao;  aunque  salieron  tan  traba- 
jados y  fatigados,  que  casi  no  se  podían  toner  en  los 
fih.  DijnofUMlMiiiKinigncittAniiwtroSe&or^taa 


;  RELACIO>r. 
gran  merced  como  nos  liabia  tteciio ;  y  estando  en  esto, 
llegaron  ka  espaOoIes  que  yo  liabia  enviado  i  Acahin» 
con  liasta  ocl»eata  indios  de  los  nnlundes  de  aqnaBn 
provincia  cargados  de  mantenimiento  de  mala  y  aves, 
con  que  Dios  sabe  el  alegría  que  todos  hubimos,  cu  es- 
pecial que  nos  díjenmqno  toda  la  gsnto  quedaba  muy 
segnra  y  pacífica, y  con  voluntad  de  no  ^^r  rtuírnfrtr:  y 
venían  con  aquellos  indios  de  Acatan  dos  personas  hon- 
radas, que  díjenm  venh'depnrtedet  esAor  de  la  provin- 
cia que  Ilnin-i  A¡i  i<5polon  ,  á  me  árnr  que  él  liiiliia 
;  holgado  mucho  con  mi  venida ;  que  había  muchos  días 
i  que  haMa  noticia  de  mi  por  parte  de  mercaderes  do 
■  Tabasco  y  Xicalango,  yque  holgaba  deconocerrae,  ye»» 
vióme  con  ellos  un  poco  de  oro ;  yo  lo  recibí  con  toda 
el  alegría  que  pude,  agradeciendo  i  su  señor  la  bueno 
voluntad  que  mostraba  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
y  les  di  algunas  cosillas,  y  los  tomé  áenvinr  cnn  In^;  es- 
pañoles que  con  ellos  habían  venido  muy  contentos. 
Fueran  moy  admirados  do  ver  el  edildo  dría  poenlo, 
y  fué  harta  parle  paro  la  segurídnri  qtTP  después  en  ellos 
¡rabo,  porque  según  su  tierra  está  entre  ¿gunas  y  es- 
tero*, pudiere  ser  que  se  attscotaru  per  ellos ;  más  con 
ver  aquella  obra  pensaron  que  ninguna  cosa  nos  ere 
imposible.  También  llegó  en  este  tiempo  un  mensajero 
de  la  villa  de  Santistéban  del  Puerto,  que  es  en  el  río  de 
Piinuco,  en  que  me  traía  cartas  de  las  justicias  delln,7 
con  él  otros  cuatro  ó  cinco  mensajeros  indios  que  me 
traían  cartas  desta  ciudad  y  de  la  villa  de  Mcdellín  y  de 
la  vina  del  Espíritu  Santo,  y  hube  mucho  placer  al  saber 
fjiif  rítnlian  buenos,  aunqoeno  siip<»  r]p\  fator  y  veedor, 
porque  aun  no  «ran  llegados  á  esta  ciudad.  Estedia,  des- 
pués de  partMoi  lo*  indioey  espaliÁles  que  ibón  détela 
áAcalan,aie  pnrti  yo  ron  toda  ta  gente  tras  ellos,  y 
dorroi  una  noche  en  el  monte ,  y  otro  dio  poco  mas  de 
mediodía  allegué  á  hs  estancias  y  talrenai*  déla  pro- 
vincia de  Aculan ,  y  antes  de  llegar  al  primer  pueblo 
della,  que  se  llama  Tizatepeit,  donde  bailamos  todos  los 
naturales  en  sus  casas  muy  reposados  y  seguros,  y  mu- 
cho bastimento  asi  para  la  gente  como  para  los  cabÁlhNr; 
tanto,  que  satisfizo  bien  &  lanecp«!dad  pasada.  Aquí  re- 
posamos seis  días,  y  me  vino  á  ver  un  mancebo  de  buetn 
dispoeidoa  y  bien  acompaSado,  que  dijo  ser  del 

Sf^ñor,  y  me  traia  cierto oro,  y  aves,  y  ofreció  PTi  [ipr^ona 
y  tierra  al  servicio  de  vuestra  majestad,  y  dijo  que  su 
padre  era  ya  muerto ;  yo  mostré  que  me  pecaba  mucho 
de  la  muerte  de  su  padre,  aunque  vi  que  no  d  f  i  i  \  (  r- 
dsd,  y  le  di  un  collar  que  yo  tema  ai  cuello,  de  cuentos 
de  FMnde^  fu*  aallmd  «a  mndio;  y  le  dOefue  so  fucan 
con  Dios,  y  él  «üQffo  doadlwaill  corade»  dntttvo» 
luntad. 

Uno  de  los  naturales  de  aquel  pudl>lo,  que  se  dijo  sor 
mm  dél ,  me  dijo  qna  muy  cerca  de  aM  estaba  eim 
pueblo  que  también  era  suyo,  donde  \nhh  mejaresapo- 
senlos  y  mas  copia  de  bastiinealos,  porque  era  mayor  y 
domas  gente;  que  me  ftiera  aOi  apeaenlar,  porque  es* 
taris  rossá  mi  placer;  yo  le  dije  que  me  placía,  y  envió 
luego  i  mandar  que  abriesen  el  camino  y  que  se  adero- 
ttsen  las  posadas;  h»  ctttfaa  Mm»  lodo  muy  Uen ,  y  no* 
fuimos  á  aquel  pueblo,  que  está  deste  primero  cinc» 
leguas,  donde  asimtsuio  bailamos  toda  la  gente  %gum 
y  ensus  qisas^y  (jeserabonuada  (ierti  pula  del  puo» 
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agora  que  me  rogaba  que  me  fuese  al  pueblo  ¡viiicipBl 
Atilde  él  rwtdia,  porque  tMlialifaiiDH  aparejo  de  defw 

me  h«s  cosas  necesarias,  y  luego  mandó  abrir  un  cami- 
DO  roujancbo  para  allá,  j  él  se  quedó  conmigo»  jotro 
dii  nos  partimos,  y  le  mandé  derao  caboliodelM  nios» 

y  fué  muy  contento  cabalgando  en  él  hasta  que  llega- 
mos ul  pueblo  que  se  llama  Izancanac,  el  cual  es  muy 
grande  y  de  muchas  niezqiiiias,  y  eslá  cu  la  ribera  de 
im  gran  estero  que  atraviesa  hasta  el  punto  de  térrai- 
luiS  lie  Xit-ilanpo  y  Tiibasco;  alguna  de  la  gente  desle 
pueblo  csiuba  ausentada,  y  algunos  cslabou  en  sus  ca- 


m 

iAo,  deode  noe  apotenUmos :  este  es  muy  kerrooso  pue- 
blo; IMnateltatlIieaiB,  tiene  mnylieriiKMM  ne«|iil- 

ta»,  en  especial  flo<,  (loiulc  nos  npwentumos  y  echamos 
fuera  los  ídolos,  de  que  ello»  no  mostraron  mucha  pena, 
porque  ya  yo  los  habia  hablado  y  dado  i  entender  el 
Aferró  en  que  estaban,  y  cíimo  no  liuliia  mas  de  un  solo 
Dios  eríadur  do  todas  tas  cosas,  y  todo  lo  demás  que 
cerca  de^to  se  les  pudo  decir,  aunque  después  al  señor 
frÍiel|Ml  y  i  todus  junios  les  hablé  mas  largo.  Siipe 
dello"!  qtie  ntia  deslas  dos  c!i^n<i  6  rT!r"/fniita«,  que  era  la 
mas  principal  deltas,  era  dediciwla  ú  uua  dio^a  de  que 

«(los  lentan  muelM  Te  >  eaperana ,  y  qoe  á  este  m  to  |  áes :  tavimea  allf  iDiicIn  copia  de  basllmentee»  y  el  ae- 

ñor  se  estuvo  conmigo  dentro  del  aposento,  aunque  le- 
oia  su  casa  alii  cerca  y  poblada.  Todo  d  Üeropoque  jo 


sacriJir.ibim  "^inn  i)f  rirrUi;';  vfrpenes  y  muy  hermosas, y 
que  si  no  eran  tales,    irriiaba  mucho  con  ellos,  y  que 


por  esto  tenicn  siempre  muy  especial  eatdado  de  las    alK  eslim  dióme  muy  larga  cuenta  de  los  espafiotee 


.buscar  tales,  que  ella  se  sntisfaciesc,  y  las  criaban  des- 
de niíias  his  que  lutllabun  de  buen  gesto  para  este  cfec- 
.to ;  sobra  esto  también  les  dije  lo  que  me  pereacló  que 


>clios. 


que  iba  á  buscar,  y  hizome  una  figura  en  un  paño  del 
camino  que  había  de  llevar,  y  dióme  cierto  oro  y  muje- 
res, sin  le  pedir  ninguna  cosa,  porque  lusta  boy  lo  be 
«;  de  que  perasclA  qñe  quedaban  ídgo  «tiifo-  ¡  pedido  á  los  señores  destaspertc»  ti  dlei  no  me  lo  qui- 
sieron dar.  HaUamos  de  pasar  aquel  estero,  y  antes  del 
estaba  una  gran  ciénaga ;  hizo  hacer  en  ella  una  puente. 


£1  señor  destc  pueblo  se  mostró  muy  mi  amigo,  y  tuTo 


muclm  conversación ,  y  me  di«'*  moy  larga  |  j  pan  este  estero  iM»a  dié  muebo  apenjo  de 


cufíifa  y  rrincinti  ñr  lus espoñoles  que  yo  iba  á  buscar 
,  y  del  camino  que  habia  de  lletar,  y  me  dijo  en  muy  gran 


lodo  d  qtie  fué  menester,  y  dióme  guias  para  el  cami- 
no, y  dióme  una  canoa  y  guias  para  qtie  llevasen  al  et- 


•aerato,  ngtodome  que  aadie  sn|dese  que  él  me  bahia  \  pañol  que  me  hebie  traído  hs  ctrlna  de  la  vIHb  ée  San- 


avisado,  que  Apaspolon,  señor  ílr  ind  i  nífiifíHa  provin- 
TÍa,  en  vive  y  había  mandado  decir  que  era  muerte,  y 
•  que  era  veidad  que  aqud  que  me  babfa  venido  1  ver  en 
-su  bijo,  y  que  él  mandaba  que  me  desviasen  del  camino 
.derecho  que  liabia  de  llevar, porque  no  viese  la  tierra  y 
kw  pueblos  ddlos,  y  que  me  avisaba  dello  porque  me 
teaia  buena  velnotad  y  liatda  recebido  de  mi  buenas 
obras ;  pero  que  me  rogaba  que  desto  «^e  titr mucho 
SoereLo,  porque  si  se  sabia  que  él  me  Unbm  avisado,  le 
-aWMMa  matar  d  señor  y  quemaría  toda  su  tierra  :  yo 
so  lo  agrádese!  macho,  y  prifrui'>';Ti  huma  voluntad  dán- 
dole algunas  cosiiias,  y  la  promeii  el  secreto,  como  ¿1 
•■e  le  rogabal  y  am  le  prometí  que  d  tiempo  andando 
seria  de  mí,  en  nombre  de  vuestra  mnjestad,  muy  gra- 
tificado. Luego  hice  llamar  al  hijo  del  señor  qne  me  ha- 
blo venido  i  ver,  y  le  dije  que  me  maravillaba  mncbo 
dél  y  de  su  podre  habene  querido  negar,  sabiendo  la 
bueno  voluntad  que  traía  yo  de  le  ver  y  hacer  mucha 
Jionra  y  darle  de  lo  que  yo  tenia ,  porque  yo  habia  re- 
cibido en  ftt  li«ta  buenas  obrat,  y  deseaba  mueho  pa- 
^rseias;  que  yo  sabia  cierto  que  era  vivn :  qne  le  ro- 
baba mucho  que  él  le  fuese  á  llamar  y  trabajase  con  él 


tistébandel  Puf-tii,  y  á  los  oíros  indios  M-'jicoíi  las 
proviodasdeXicalaiigo  y  Tabasco, ;  cou  e»l<:  español 
ternéi  etcrdiir  I  tas  villas  y  i  losteoientes  que  dejé  en 
esta  ciudad,  y  á  los  navios  que  estaban  en  Tabasco  y  á 
los  españoles  que  habían  de  venir  con  los  bastimentos, 
diciendo  á  todos  lo  que  liabian  de  hacer;  y  despachado 
todo  esto,  le  di  al  seuor  ciertas  cosülas  á  que  él  se  aO> 
cionó;  y  quedando  muy  contento,  y  toda  la  gente  de  su 
tierra  muy  segura,  me  prii  de  aqudia  proviucia  d  pri- 
mer domtego  de  cuaresma  dd  aSo  de  Ú,  y  aqueste  «Bh 
no  se  biso  mas  jornada  de  pasar  aquel  esti>rn,  (¡v.f^  no 
se  hizo  poco.  DUe  á  este  señor  una  notaj  porque  «1 
lo  rogó,  pora  que  si  por  allí  viniesen  apañóles  sopla- 
sen que  yo  babía  pasado|ioralli,yél  quedaba  por  mi 
amigo. 

Aquí  eneslaprovbiclaacaedduncasoqneesUenque 

vuestra  majestad  lo  sepa,  yesque  un  ciudadano  hon- 
radodesla  ciudad  deTcmuztitan,Mcsicaldngo,  yabora 
se  Huma  Cristóbal,  vinoá  mi  muy  secretamente  una 
oecbeymetrujo  cierta  figura  en  un  papel  de  lo  de  sa 
tierra,  y  queriéndome  dar  ientcnder  loquesigniíicaba, 
me  dijo  que  Goatalcmucin,  señor  que  fué  desta  ciudad 


^  movínkse  i  ver,  porque  ereyése  cierto  que  él  ga-  {  doTemnxtiian,iquÍenyodespoésquelaganibotenÍdo 

prcüo,  teniéndole  por  hombre  bullicioso,  y  fe  Hev>' rft!i- 

migo  aqm]  camino  con  todos  los  demás  señores  que  me 
paresci»)  que  eran  parte  para  la  seguridad  y  revuelta 
destasportes,dGualimoc¡n,señorqu€fii  k  Tczcuco, 
y  Tctepanquencal,  señor  que  fué  de  Tacuba,  y  un  Taci- 
tecle,  que  á  la  sazón  era  en  esta  ciudad  de  Méjico  en  la 
parte  de  Tatetusco,  habían  hablado  muclias  veccsy  dado 
cuenta  dello  é  este  Mesícalcingo,dicien(io  cómo  estaban 
desposados  de  sus  tierras  y  señorío,  y  lois  mandaban 
los  espaiMes ,  y  que  seria  bien  que  buscacenalgun  remfri 
dio  para  que  ellos  las  tomasen  á  señorear  y  po«eer,  y 
que  habbmdoeo  etlomuclias  veces  en  este  camtuo,  les 


I  mocho  :  el  bijo  me  dijo  que  era  verdad  que  él  era 
vivo,  y  que  si  él  me  lo  habia  negado,  se  lo  mandó  así,  y 
qnoéiiriay  trahatarhimnefaodolo  traer,  y  que  creía 

que  V.  riiia .  porqii  '  él  tenia  ya  gana  de  verme,  pues  co- 
noacia  que  uo  veiúu  á  hacerles  daño,  anlcs  les  daba  de 
lo  qoe  tenia,  y  quo  por  haberse  negado  teidi  algmia 
vergüenza  deporescer  ante  mi.  Yo  le  rogué  que  fuese  y 
trabajase  mucho  de  lo  traer,  y  ansí  lo  hhn,  que  otro  día 
vinieron  ambos  y  yo  les  rescibí  cou  muciio  placer,  y  él 
■ndió  d  descargo  de  haberse  nepido,  que  era  de  te- 
mor hasta  saber  mi  voluntad ,  y  que  ya  que  la  (^abía,  «'I 
mocho  verme,  y  que  era  verdad  que  ¿1  man- 

^poroqui 


Digitized  by  Google 


r,vnTAS  HE 

ao  me  maUMO  A  mi  y  i  los  que  conmigo  il>aii,  y  4cs-  i 
paityapdMdaiMli»tafeiile46aqiMllu|MrteRl«stami-  | 

tjiri  CristAba!  (le  OÜfí  v  !a  gonte  que  ron  «'1  r':lnha,  y  i 
caviar  ras  rocosa^jeros  ú  esta  ciudad  de  Temuxlitan  para 
fw  matasen  todos  los  ecpólolss  qm  «n  día  bibhtt 
quedado,  porque  les  parescia  que  lo  podían  liacer  muy 
llgenmenle,  dicionda  que  todos  tos  que  quedaban  aquí 
eran  de  los  que  hahiao  venido  nucvarueulc,  y  que  no 
tab'aa  las  eosss  de  la  guerra,  y  que  acabado  de  hacer 
.¡f.-íí  lo  qtip  pensaban,  irían  apellidando  y  juntando  con-  ' 
«go  toda  la  tierra  por  todas  las  villas  y  lugares  dondo  i 
baUasaespaBolas,  hasta  tos  matar  y  acabar  todos,  y  que  | 
f<rcho,  pomian  en  lodos  los  puertos  de  la  mar  recias 
giamiciones  de  gente  para  que  ningún  navio  que  vi-  < 
mese  se  les  escapase,  de  manera  que  no  pudiese  volver  i 
Wmm  é  Castilla ;  y  que  asi  serían  se&ores  como  antes  lo  ; 
eran,  yqtie  tenían  ya  liecbo  repartimiento  de  las  ticms  | 
entre  si ,  y  que  i  esta  Mesicalcingo  le  hacían  señor  de  | 
derla  provioete.  Infonindo  da  so  traición ,  df  nachas  i 

cadas  á  nucílro  Si^ñor  pnr  babcrlaasírevelatlo,  y  luego  | 
f  o  amanecieodo  preudi  á  todos  aquellos  señores,  y  los  I 
pote  apartados  d  imo  dd  otro,  y  los  Tul  d  preguntar  có-  i 
Bo  pasaba  el  negocio,  y  i  loa  naos  itoda  que  los  otros  1 
nr»  lo  Tial)!an  dicfio,  porque  no  sabían  unos  de  otros;  ; 
asi  que  hubieron  de  confesar  todos  que  era  verdad  que 
Goatemocin  y  Teteponquecal  habían  movido  aquella 
cosa,  y  que  los  otros  era  verdad  que  lo  l)aLianoido,pcro 
que  nunca  habían  consentido  en  ello;  y  dcsta  manera 
benm  aboreados  estos  dos,  y  é  tos  otros  solté,  porque 

r,<>  pjrcscia  que  tenían  mas  culpa  de  liabeiles  oido, 
aunque  aquella  bastaba  para  merecer  la  muerte ;  pero 
quedaron  procesos  abiertos  para  que  cada  vez  que  se 
vuelvan  puedan  ser  CBsUgados»  aunque  creo  que  ellos 
quedan  dt-  mnnora  espantados,  porque  nunca  lian 
tábido  de  quieu  lo  supe,  que  00  creo  se  tomarán  á  re- 
tolm,  porque  creen  que  lo  supe  por  alguna  arte,  y  asi 
pienfyjn  que  ninguna  cotia  se  me  puede  esconder;  por- 
que, cooM)  bao  visto  que  para  acertar  aquel  camino  mu- 
ehas  vecas  tKtím am  eaiti  da  norear  y  una  aguja ,  en 
especial  cuando  se  aceretsl  cautna  deagna,  se  creían, 
lan  dicho  á  muchos  españoles,  que  por  allí  lo  saquí ,  y 
aun  á  mí  me  han  diclio  algunos  dellos, queriéndome  tia- 
eer  darto  qua  tienen  buena  fohintad,  qoe  para  que  co- 
Kuca  sus  buen  as  intenciones,  que  me  rogaban  mucho 
qoe  mirase  el  espejo  y  lacerta,  y  que  allf  vería  cómo 
cBoa  nw  teofan  taana  Tolontad,  pues  por  altl  sabia  to- 
das las  otras  cosas:yoianib¡salsaiiicaeotaoderqueas{ 
era  la  verdad. 

firta  profiada  dé  Acatan  es  muy  gran  cosa,  porque 
bty  en  ella  nmcbos  poeUos  y  de  mucha  gente ,  y  mu- 
ckesdeDos  vieron  los  españoles  de  mi  compañía ,  y  es 
■ay  abundosa  de  manteninüentos  y  de  mucha  miel; 
Isy  Sd  dh  nndhoa  maresderes  y  gentes  que  tratan  en 
Buclias  parles ,  y  son  ricos  de  esclavos  y  de  las  cosas 
^  se  tratan  en  la  tierra;  está  toda  cercada  de  esteros, 
y  todos  oHos  saín  i  la  tahkd  pnerfoque  Itaman  de  Tér- 
DÉios,  por  donde  en  caaols  tienen  gnm  eootratadon 
en  Xicalanpo  y  Tahasco,  y  aun  críese,  otjnquc  no  está 
sabida  dei  lodo  la  verdad,  que  atraviesan  por  allí  á  es- 
Mis  imr;  de  manera  que  oquella  Üem  qaellaoiaa  TtH 
tUpqtwJa  iMcIn  isla.  Yo  (nb^vi  de  «tlnrd  wnlii 


ííELACIOfí.  ' 

de  esto,  y  haré  dello  A  vuestra  majestad  verdadera  reía- 
doa.Seganaope,noliiy«aenaobroseñorpríndpaldM»' 

efqnn  c'?  ni  nms  Caudaloso  mercader  y  que  tiene  mas 
trato  de  sus  navios  por  la  mar,  que  es  este  Apospolon,de- 
quien  arriba  ba  nonibrado  á  vuestra  majestad  por  señor* 
principal.  Yes  la  causa  ser  muy  rico  y  de  mucho  trato  do 
mercadería,  que  Imsta  en  el  pueblo  de  Nito,  de  que  ade- 
lante diré,  donde  bailé  ciertos  españoles  de  la  compa* 
ñía  de  Gil  Gonulot  de  Avila,  teoian  ui  barrio  poblada 
desusfatores,  y  con  ellos  un  lir-rraano  suyo,  que  trata- 
ban sus  mercaderías,  las  que  mas  por  aquellas  portes  s» 
tratan,  entra  elUis  el  cacao,  ropa  de  algodón,  colorea 
para  teñir,  otra  cierta  manera  de  tinta  cm  que  se  tíñen- 
dios  los  cuerpos  para  se  defender  del  calor  y  del  frío, 
tea  para  alumbrarse,  resina  de  pino  para  los  sahume-^ 
ríos  de  sus  Idolos,  esclavos ,  otras  cnsnUs  colondas  da 
carneóles,  que  tienen  en  mucho  para  el  ornato  de  su» 
personas.  En  sus  tiestas  y  placeres  tratan  algún  oro, 
aunqoa  todo  maidkda  con  cobra  y  otras  meadas. 

A  fstr  Apnípnlon  y  í  muchas  personas  honradas  de  la 
provincia  que  me  venían  á  ver,  les  dije  lo  que  ¿  todos 
los  otroa  dd  cndM»  tos  hobÍB  dicho  acerca  de  sus  Ido- 
los, y  de  lo  que  debían  creer  y  hacer  para  salvarse, y 
también  lo  <]w  eran  obligado?  del  servicio  de  vuestra 
majestad;  de  io  uno  y  de  lo  otro  paresdó  que  recibió* 
ron  contentamiento,  y  quemarooiandiosdOsnstddoa 
en  mi  prcsenHri ,  y  dijeron  que  de  ollí  arichn'p  no  los 
bonrarian  mas,  y  prometieron  que  siempre  serian  obe* 
dientea  icoalqoforcosaque  eo  nombra  da  vuestra  ma* 
jeslad  Ies  fuese  mandudo ;  y  ansí  ma  ¿esfddidsüoa^  j 
me  partí,  como  arriba  be  dicho. 

Tres  días  antes  que  saliese  desta  provincia  de  Aca- 
tan envié  cuatro  espabdas  oso  dos  gaias  qoe  me  dió  el 
señor  della ,  para  que  fuesen  á  ver  el  cümitif)  qnc  hnl  Ja 
de  llevar  á  la  provincia  de  Mazatcan ,  que  eo  su  lengua 
ddlos  se  Ihtina  Qolatleo ,  porque  me  dijeron  bsMa  mu* 
cho  despoblado ,  y  que  había  de  dormir  cuatro  dias  en 
los  montes  antes  que  llegase  á  la  dicha  provincia,  para 
que  viesen  d  camino,  y  si  babh  en  él  ríos  ó  ciénagas 
que  pasar,  y  nundé  ¿  toda  la  gante  se  apsreibleie  da 
bnstimentos  para  seis  dias ,  porque  no.  nos  acaesciese 
otra  necesidad  como  ia  pasada ;  los  cuales  se  bastecie* 
ron  muy  compKdamaota ,  porque  da  todo  teidan  faarti 
copia ,  y  5  cinco  leguas  andados  dcsptjós  de  la  pasada 
del  estero ,  topé  los  españoles  que  venían  de  ver  el  en- 
mino  con  las  guias  qoa  habton  Devsdo,  y  me  dijeron 
quohibfiiii  bdtado  mny  buen  camino,  aumioa  carrada 
de  monte,  pero  que  era  llano,  sin  río  ni  ciénaga  qoe  nos 
estorbase,  y  que  habían  llegado  sin  ser  sentidos  Insta 
unas  bbrainH  de  la  dicha  provinda,  donde  babhn  vis^ 

to  alOTna  prnle;  rlf>';rle  n'lí  <:o  bnh-nn  vtTrílo  sin  ser  vis- 
tos ni  sentidos.  Holgué  rouclio  de  aquella  nueva,  y  de 
bW  addsnto  mandé  qoe  ftiesen  sds  peones  sodios  con 
algunos  indios  de  nuestros  amipos,  delante  una  legua 
de  los  que  iban  abriendo  el  camino,  para  que,  si  algún 
caminante  topasen ,  le  asiesen,  de  manera  que  pudiése- 
mos Itogar  i  la  provlodadn sar  semidea,  ponqnalom^ 
sernos  la.gente  anlcí  que  se  aumentase,  é  qwemaíMi  lo» 
pueblos,  como  lo  iiabian  hecho  loe  de  atrás,  y  aqocl 
dto,  careada  wa  tegua  dd  agua,  bdhnmdoa  hidioi 
ntonieidB-li  pr«vbida  de  Acaten,  fim  v«BiMidili< 
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d«  Majadean ,  sogim  Jíj'crcn ,  de  rescatar  sal  por  ropa, 
y  entlgo  parescióser  asi  verdad,  purque  veutan  cur- 
0idMde  ropt ;  y  (rajéroolof  ule  mí ,  y  yo  les  pregunté 
ri  (to  ni  idi  Uaian  noticia  loa  de  Bi|«eUa  provincia,  y 
dijeron  qtic  no,  ante»  estaban  mtiy  sopinros;  y  yole» 
dije  que  se  liabian  de  volverconniigo,  y  que  oo  recibie- 
«eapcBAddlo,  porque  ninguna  ctm  de  lo  que  tnian  so 
les  per.teria  ;  antes  yo  lesdaria  mas,  y  que  en  llegan- 
do á  la  provincia  ya ,  que  se  vulvieseu ,  porque  yo  ora 
muy  amigo  de  ledáe  los  del  Acaira ,  porqoe  del  eeüor  y 
todos  ellos  habia  recebido  buenas  obras,  y  ellos  mos- 
traron bucim  voluntad  de  lo  bacer,  y  así,  volvieron 
guiándonos,  y  aun  oes  llevarm  por  otro  eamino ,  y  no 
por  el  que  los  e^ñotcs  que  yo  envió  prímcro  hubian 
ido  abriendo ;  que  aquel  iba  á  dar  i  los  pueblos,  y  el  otro 
iba  á  ciertas  labranzas,  y  aquel  dia  dormimos  aaimesmo 
eaelnonte,  y  otro  dia  los  españoles  que  iban  por  cor- 
redores delante  toparon  cuatro  indios  de  los  naturales 
de  Uazatcaucou  sus  arcos  y  Qeclias,  que  cslabati,  !>egun 
pereteí^  6Dal«aaiiMporeaeiieliü,  y  como  dieron  so- 
bre ellos,  desembarazaron  sus  arcos  y  hirieron  un  in- 
dio de  los  míos,  y  como  era  el  monte  espeso,  oo  pu- 
dienMi  prender  niatdo  uaot  et  cual  anlreganNi  A  tres 
indios  de  los  míos ,  y  Io$  c-tpaFioles  siguieron  el  camioo 
«delante ,  creyendo  que  iiabia  mas  de  aquellos ;  y  como 
los  españole»  le  aportaroa ,  volfieroa  loe  otros  que  ha- 
bían huido,  y  según  paresció,  se  quedarían  allí  cerca  me- 
tidos en  el  monte,  y  dan  sobre  los  indios  misaraigo*$,que 
tüuiuuá  su  compañero  preso,  y  pelearon  con  ellos,  y  qui- 
láioaselc ,  y  los  nuestroe  de  corridos  siguiéronlos  por  el 
nionfo  y  ni  ronlos,  y  lornaroná  pelear  y  hirieroni 
unodcUoseo  uabrazode  una  gran  cachillada, y  prendié- 
ronle, y  loe  olnw  huyeron ,  porque  ya  sentían  venir  gen- 
te de  la  nurstrn.  Carcn  Joste  indio  nio  inrormé  sí  sabion 
de  mi  ida ,  y  dijo  que  iio^  pregúntele  que  para  qué  es- 
taban élloe  aOf  por  teles,  y  dijeron  que  éUoc  dempre  lo 
ru  iKtitKjbrabanasi  hacer,  porque  lei)¡aR  !:uiTr:i  con  mu- 
chos de  los  comarcaiios ,  y  que  para  asegurar  Ips  iaÍKa- 
deree  qne  andaben  en  ws  hbnnne,  el  w3or  mandaba 
siempre  poner  sus  espías  por  los  caminos,  por  no  ser 
salteados  :  seguí  mi  camino  á  la  mas  priesa  que  pude, 
porque  este  indio  me  dijo  que  estábamos  cerca,  y  por- 
gue sus  compañeros  no  llegasen  anle»  á  dar  mandado, 
y  mandé  á  la  gente  que  iba  delante ,  que  en  llegando  á 
Jaa  primeras  Ubraozas  se  detuviesen  en  el  monte,  y  no 
fm  moitnaeii  haele  qne  yo  Utgm,  y  «nando  llegoé 
era  ya  tarde,  y  dímc  mucha  priesa  pensando  liegaraine- 
ilanoclie  al  pueblo;  y  porque  ci  Girdaje  venia  algo  der- 
ramado, mandé  A  an  capitán  que  se  quectase  elll  en 
aquellas  libranzas  con  yeinle  de  caballo ,  y  los  recogii;- 
jso  y  durmiese  allí  con  ellos,  y  recogidos  todos,  que  si- 
guiesen mi  rastro,  y  trabajasen  de  andar  por  un  cami- 
aiille  tlgo  seguido ,  aunque  de  monte  muy  cerru<lo ,  á 
ron  el  caltallo  do  diestro,  y  todos  los  ffue  me  seguían 
<lo  la  luisxna  laaoera,  y  fui  por  él  hasta  que,  cerca  hi 
jndie,  di  en  una  ciénaga  que  aderaiene  ne  te  po- 
^a  pasar ,  y  mandé  que  de  m^^m  ca  mano  dijesen  que 
«evolvieseu atrás;  y  asi,  nos  volvimos  á  unacabanilla 
4|^alrAe  qtiednbe,  y  dormtroos  aquella  nocNe  en  ella, 
sin tcncraguaque beber no^otr  K  ni  loscaball  y  iro 
;dja^  te  lOiiiiaM  liiceadereiar  U  ciéiia^  cou  mucOa 
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rama ,  y  pasamos  los  caLaHos  de  diestro,  aunque  con 
trabajo,  y  A  tres  leguas  de  donde  dormimos ,  vimos  un 
pueblo  en  on  peñol ,  y  pensando  que  no  liabiamos  sido 
sentidos,  llegamos  en  mucho  concierto  liaiía  él,  y  ee> 
taba  tan  bien  cercado,  que  no  Iinltáhaiuos  por  dónde 
entrar :  en  fin,  se  halló  entrada,  y  liallúmosle  despohkdo 
y  muy  lleno  de  bastimentos  de  maíz  y  avcsy  miel  y 
i  soles  y  de  todos  los  bastimentos  de  la  tierra,  en  muela 
cantidad ,  y  como  fueron  tomados  de  improvúo,  no  lo 
pudieron alnr,ylembien comeen frootero, estaba  muy 
bastecido  \.?¡  manera  deste  pueblo  es  que  fsiá  i-w  n  i 
peñol  alto ,  y  por  la  una  parte  le  cerca  uua  gran  laguna, 
y  por  li  otra  un  arroyo  muy  hondo  qne  entra  en  la  lagii- 
na,  y  no  tiene  sino  sola  una  entrada  llana,  y  todo  él 
está  cercado  de  un  fosado  hondo,  y  después  diel  fosado 
un  petrílde  flttdera  huta  tos  pedios  de  altura,  y  des- 
pués deste  pretil  de  madera  una  cerca  de  taUmMl  nay 
gordos,  de  hasta  dos  estados  en  alt  y,  ron  sus  troneras 
en  toda  ella  para  tirar  sus  flechas ,  y  ú  trechos  de  la 
cerca  unas  garitas  tiltas  que  sobrepojiilMin  sdlire  elh 
c«»rca  otro  estado  y  medio,  iiíimismo  con  sus  torreones 
y  muchas  piedras  encuna  paru  pelear  deude  arriba ,  y 
sus  tronem  también  en  lo  ello  y  do  dentro  do  todos  hs 
casas  del  pueblo;  ansímisino  sus  troneras  y  travesesá 
las  calles,  por  tan  buena  órden  y  concierlo,  que  oo  po- 
día urmejor,  digo  para  propósito  de  las  annas  con  qne 
ellos  pelean.  Aquí  hice  ir  alguna  gente  por  la  tierra  d 
buscar  la  dd  pueblo,  j  tomaron  dos  6  tres  indios,  y 
con  ellos  envié  ol  uno  de  iquollos  mercaderes  do  Aeih 
lao ,  que  había  tomado  en  el  camino,  para  que  buscasen 
al  señor,  y  le  dijesen  que  no  Iiobiese  miedo  ninguno, 
sino  que  se  volviese  ú  su  pueblo ;  porque  y  o  oo  le  venia 
á  hacer  enojo,  antes  le  ayodaria  en  nquellas  guerras  qne 
tenia,  y  le  íffj  in  i  su  tierra  muy  pacífica  y  segura  ;  y 
desde  ¿  dos  días  voiTíeroo  y  tn^cron  á  uu  lio  del  se- 
ñor consigo,  el  cnsi  gobernsbn  li  tierra,  porque  d 
señor  era  inucliacbo ;  y  no  vino  el  señor  porque  diz  quo 
tuvo  temor,  y  A  este  habló  y  aseguré,  y  se  fué  conmigo 
liasta  otro  pueNo  de  la  misnia  profineh ,  qne  eslA  siete 
leguas  deste,  que  se  llama  Tíac,  y  tteueo  guerra  coa 
losdestc  pueblo,  y  está  también  cercado,  com  o  e<s  te  otro, 
y  es  muy  mayor,  aunque  no  es  tan  fucrtu,  porque  csLá 
en  llano,  pero  llene  sns  cercas  y  catas  y  gsiilas  mas  re- 
cias y  mas,  y  ccrr  vio  rn  l  i  Idn  lo  par  ?t  ,  que  son  tres 
barrios,  cada  uno  dcllos  cercado  por  si ,  y  una  cerca  que 
oora  A  todos.  A  este  pueblo  httbia  enriado  den  eapils- 
níasde  culialloy  una  -!  ■  p-  oríes  delante,  y  hallaroa  el 
pueblo  despoblado,  y  en  61  mucho  basltmaato,  y  cerca 
del  pueblo  tomaron  siete  d  ocho  hombres ,  de  los  cm- 
los  soltaron  algunos,  para  que  fuesen  á  hablar  al  señor 
y  asegurar  la  gente;  y  luciéronlo  tan  bien,  que  antes 
que  yo  llegase  habían  ya  venido  mcns^jcros  del  señor  y 
traído  bastimenUisy  ropa,  y  despuéiqneyo  vine  vioio- 
r  1 1  ntrasdos  veces  d  nos  traer  de  comer  y  hablnr ,  nsi 
parte  del  sdior  dcsle  pueblo,  como  de  oíros  cmco  é 
seis  que  oslAn  en  esta  provioda,  quo  sqn  cade  un» 
cal)ccera  por  sí ,  y  toilos  ellos  se  ofrecieron  por  vrfí.-iMríS 
de  vuejOra  majestad  y  nuestros  amigos,  |unque  jamás 
pudeacabnr  con  dios  que  los  suíoras  me  tlimwn  A  ven 
y  como  yo  no  tenia  espacio  para  detenenne  mucho, 

eavitilfis  á  decir  que  jfo  los  roccIÑa  cu  itoiahre  de  fiMr 
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I  iritcza ,  y  les  rogaba  que  thB  diesen  guias  pora  mi  ca- 
mino adelante ;  lo  cual  liicieron  de  muy  Ixieiia  volun- 
tad, y  me  dieron  una  guia  que  sabia  muy  bien  iiasla  el 
IMdrfadoade  «tahan  ka  «paBolet,  y  k»  baUt  «MU»; 
y  con  esto  me  parti  deste  pueblo  de  Tiac  ,  y  fui  á  dor- 
mir á  otro  que  se  llama  Yasoocabil ,  que  es  el  postrero 
deh  proTloeiaT<l  cual aaiaisBio estiba  daspeHadoy 
ceiraiio  «le  la  lionera  que  los  otros.  Aquí  liabiauna  muy 
JierrooM  casa  del  señor  Aunque  de  pasada,  en  este 
pnaUo  noB  provdmoc  da  todo  lo  que  liobimos  menester 
para  d  camino ,  |>ori]ue  nos  d^o  la  guia  que  teníamos 
cinco  días  lie  despoblado  liasta  la  proviocia  de  Táica, 
por  donde  habíamos  de  pasur,  y  asi  era  \'crdad  :  desde 
08lB  piofiBCia  de  Mantean  liasla  Guiallia  (le$|>cdi  los 
menadercs  que  habla  tomado  en  el  coniim»  y  Ia<;  (;tiias 
que  trata  de  la  provincia  de  Arelan,  y  los  di  de  lo  que 
yo  tenia ,  asi  pan  aUoi  eoBMi  im  que  lleiM«D  i  M  «a- 
Bor,  y  fueron  muy  contemos ;  también  envié  ú  su  casa 
al  señor  del  primer  pueblo,  que  liabia  venido  conmigo, 
y  le  di  dartas  majares  qua  baliiaii  tomado  por  h»  mon- 
tes, da  Jaaniyti,  y  otm  coafllaa,  da  qiia  quaiU  muy  eon- 


Salido  desla  pro? facía  da  Mantean ,  seguí  mi  camino 
para  la  de  Táica ,  y  dorm!  á  cuatro  leguus  en  dcspublu- 
do,  que  todo  el  camiuo  lo  era ,  y  de  grandes  moutañus 
y  sierras,  y  aun  hubo  en  él  un  mal  puerto,  que  por  !>er 
todas  ka  penaa  y  piedras  dét  de  alabastro  muy  lino ,  so 
puso  nombre  puerto  de  Alaljastro,  y  «i  quiiilD  dia  Iks 
corredores  que  licvuba  deknte  con  la  ^uia  asouiarou 
vn  BBiiygraa  laguna,  qm  paiaaeia  fanso  de  mar,  y  ano 
asi  creo  que  lo  es ,  yiirifnie  es  dulce ,  sr^^nti  <;a  grandeza 
ybondura,  y  en  una  islela  que  bay  cu  ella  vieron  un 
pueblo ,  el  cual  las  dijo  ia  guia  ser  el  principal  de  aque- 
lla iiniv¡ai"¡a  ili;  T;i¡ca,  y  que  no  Icm'anios  remedio  para 
pasar  á  «1  si  no  fuese  eu  eanoas ,  y  quedaron  alli  los  es- 
pañolos corredores  puestos  en  sidto ,  y  volvió  uno  dcllos 
áliacenne  sabor  !ü  que  pasaba:  yo kióa  detener  luda  la 
gente,  y  pasé  aiielaute  á  pié  pora  ver  aquella  hipiina  y 
ia  disposición  della,  y  cuando  llegué  á  lus  corredores 
Mtf  qua  babian  pNDdida  no  indio  da  loa  dal  pñeblo , 
qno  liabia  venido  en  una  canoa  cliiquita  con  sus  armas 
á  déscubrir  el  camino  y  ver  si  liabia  alguna  gente ;  y 
anaqna  «aaia  daaenidado  da  lo  qué  d  aeaaaelé ,  sa  lea 
fuera,  sino  por  un  perro  que  tenían, que  le  alcanzó  antes 
que  se  ecliase  al  agua  :  deste  indio  ma  iururmé ,  y  me 
dijo  que  ninguna  can  aa  aabiada  ni  vanida ;  preguutx> 
le  si  babia  paso  para  el  pueblo ,  y  dijo  que  no;  pero  «lijo 
que  cerca  de  allí,  pasando  uu  brozo  pequeño  de  aquella 
kguna,  babia  algunas  labranzas  y  casas  pobladas,  don- 
de creia,  si  Ufásemos  sin  ser  sentidos,  tMdÜiiMBos 
algunas  canoas;  y  luego  envió  ú  mandar  á  la  gentaqna 
se  viuiesen  tras  mí,  y  yo  con  diez  ó  doce  peones  Nloa 
tana  a^  É  p<é  por  donde  d  indio  noa  giM  j  y  posi* 
nios  «n  gran  rato  de  ciénaga  y  agua  hasta  ia  cinta,  y 
otras  veces  mas  arriba,  y  llegué  á  unas  iabranus,  y  con 
d  nal  candao,  y  a«n  poique  mncfaaa  teeaono podía- 
nlos ir  sino  descubiertos,  no  podíamos  dejar  de  ser  son- 
tidos,  y  Hagamos  á  tiempo  que  ya  la  gente  so  emburta- 
In.aBaaaannoas ,  y  aa  Inwhn  al  largo  de  la  laguna .  y 
eon  muclm  priesa  por  la  füm  da  aquella  In^'u- 


moa  sido.8aallAa^  Jbau  ya  huyendo.  Va  era  t^rda^f 

sepuia ,  mas  era  en  vano.  Hr ¡ins.'-  cu  aquellas  labranzas 
y  recogí  toda  1»  geote,,^  d^uimikíf^  al  {uejor  fe^Mdy 
qna  yo  piri>,  j^lifMi  ÍÉ<Í|i||flpgjdB 

aquella  era  miicliM  (;pntcyMÉ||jprcltadn  en  la  guerra, 
á  quien  todas  aquellas  profiadifes  couiarcanas  temían, 
ydíjomeque  él  quería  ir  en  aquella  canoita  en  que  liabia 
venido,  que  tornaría  al  pueblo  qu^  se  p:ircsciu  en  la  isr 
lela ,  y  aalá  bien  dos  leguas  de  aquí  hasta  llegar  á  ól ,  y 
que  iHibloria  al  señor,  que  él  conoscia  muy  bien ,  y  se  ll^ir 
ma  Canee ,  y  le  diría  mi  intención  y  causa  de  mi  veiúfk 
por  aquellas  tierras,  pues  él  había  venido  conmigo,  y  lá 
sabia  )  lu  liabia  visto,  y  crda  que  8easegur{ir||..jp^li9 
y  le  duria  crétülo  á  lo  que  dijese,  porque <iMWÍl|l|Ígr 
Cüuoscido  y  liiibiu  oí^IikIo  niuclias  vt-ces  en  «íii  ra«a,  y 
luego  le  di  iu  cauoa  y  ^1, indio  (|iue,i|,|iab4  M'^^do  cv^ 

él,  y  la  agridaatdi(Mfiini«hilM  léw  mlm^m^^^éff^ 

mcli  que  si  lo  hiciese  bien ,  que  se  lo  gratiñcaria  muy  á 
su  contenió ;  y  a^i,  se  fué,  y  ú  media  noche  volvió,  y  con 
él  dos  penonas  honradas  del  pueblo ,  que  dijeron  ser 
enviados  de  su  sefior  á  me  ver  y  se  iufurmar  de  lo  que 
aquel  mensajero  niio  les  había  dicho ,  y  saber  de  mi  qué 
era  lo  que  quería;  yo  les  rescibi  muy  bien  y  di  algunas 
cosíllas ,  y  les  dije  que  yo  venia  por  aquellas  tierras  por 
mandado  de  vuestra  ninjosfad,  ú  verías  y  hablar  á  los 
señores  y  naturuics  dcila^  ulguuas  cosas  cumplideras  ú 
su  real  saniaiovldan  dallos.;  qweid^en  ú  mi  <cw>r  que 
le  rogaba  que,  pospuesto  lodo  temor,  viinesc;  ■uIoihÍí- 
yo  estaba,  y  que  para  mas  seguridad  .yo  les  quería  dur 
ttoeapaid  qoa>l'uesedl4.ooiídtoa  yae  quedase  eaie- 
hcnescn  lanío  que  él  venia,  y  con  esto  se  fueron,  y  con 
ellos  la  guía  y  un  espaíiul,  y  otro  dia  de  mañana  vino  el 
señor,  y  liaata  treiiita  hombres  con  ¿1,  en  cinco  6  seil 
canoas,  y  consigo  el  español  que  había  enviado  para  las 
rebenos,  y  niuiirú  venir  muy  alegre.  Fué  de  mi  muy 
bien  recabido,  y  porque  cuamio llegó  era  hora  de  misa, 
hice  que  se  dijoso  canta<Ia  y  con  mucha  solemnidad  , 
con  los  ministriles  de  chirimias  y  sacabuches  que  con- 
migo iban ;  la  cual  oyó  cou,  ^uclia  atención  y  las  cerer 
monías  della,  y  acubado. Iai,flyn  vinieron  allí  aquo^ 
líos  religiosos  que  llevaba  .  v  por  (  ['n^  !  •  fué  bceho  un 
sermoa  cao  ia  lengua ,  eu  uwuuf a  que  uuy  ifi^u  lo  pu-« 
do  aniaadar,  aerada  lMcoaBi4ani«BBlah,f«WiK 
dolé  á  entender  por  muchas  razones  cómo  no  había 
mas  de  un  solo  Dios,  y  el  yerro  de  su  seU,  y  según  moii^ 
tró  y  dijo ,  satialhMiaa  mocho ,  y  dijo  que  él  quería  loe-» 
goclestruir  sus  iilulos  y  <  ti  lt  en  aquel  Dios  que  nos- 
otros le  decíamos,  y  que  quisiera  mucho  saber  la  mane- 
ra que  debia  de  tener  para  servirle  y  honrarle ,  y  que  si 
yo  quínese  ir  émpvaÚlo,  vería  cómo  en  roí  presencia 
los  quemaba ,  y  quería  que  le  dejase  en  su  pueblo  aque- 
lla cruz  que  le  dedan  que  yo  dejaba  eu  todos  los  pueblos 
por  donde  yo  Iwbia  pasado.  Después  deste  semon  yn 
le  tornó  á  hablar,  hat'iéndule  saber  lu  grandeza  de  vues- 
tra miqesiad ,  y  que  como  él  y  todos  ios  dtl  mundo  éra- 
mos ana  aébditoa  y  vasdipa ,  y  k  aooiaa  oUigadea  é  ser- 
vir, y  que  i  los  que  así  lo  hacían  vuestra  majestad  les 
mandaría  hacer  muclias  mercedes,  y  yo  en  su  real  non- 
bre  lo  babia  beciio  eo  estas  portea  aaf  eoQ  todoa  lot 
que  á  su  real  servido  se  habían  ofrecido  y  puesto  delm- 
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rdHKMDdiú  que  üasta  ontoncts  no  iiabia  reconoscidoft 
ItÁe  parteftarni  haUa  sabido  que  nadie  lo  deLiose  ser; 
tfüfí  rérdtd  efa  que  había  t  iin  i>  <í  <i  ¡s  u"  os  que  los  do 
Tahaseo,  fioienda  por  allí  por  su  ti«im,  le  bainiui  di- 
cha eénu»  MAti  pasado  por  aü  no  capitán  con  deita 
gente  de  nuestra  nación ,  y  que  los  Imbian  »encldo  Ires 
ireces  en  iMtiüIa ,  j  que  después  les  habían  didio  que 
Itabian  de  ser  vasallos  de  uo  gran  señor,  y  todo  lo  que 
fa  agora  le  decía ;  que  le  dijese  si  era  todo  uno.  Yo  le 
respondí  que  el  capitán  qne  los  de  Taliasco  le  dijeron 
^  liabia  pasado  por  su  tierra ,  eon  quien  ellos  babian 
fieleaéo ,  «ra  yo ;  7  para  que  CNfeae  aer  vafdad ,  qua  s« 
informíwe  de  nqiipl'n  lengua  que  con  él  liabíaba ,  que  es 
Harina,  la  que  jo  steropra conmigo  he  traído,  porque 
•Hf  rae  la  liaUan  dado  con  olías  nlnle  mojerea;  j  alia 
le  habld  y  le  certificó  dcllo ,  y  cómo  yo  había  ganado  á 
Méjico ,  y  le  dijo  todas  las  tierras  que  yo  tengo  subjetas 
"j  puestas  debnjo  del  imperio  de  vuestra  majestad,  y 
taostod  bdgana  mocho  en  habarto sabido,  y  dijo  quoÁ 
quería  ser  snhjef o  y  vasallo  de  vueífra  rtuijeslad ,  y  qtic 
ae  tentia  por  dichoso  de  serlo  de  un  tan  gran  señor 
'eomojata  decMqaevneatnéHciBloea,  yhiiotraar 
ayes  y  raid  y  un  poco  de  oro  y  ciertas cuentn^  dr»  mra- 
coles  coloradas ,  que  alk»  tienen  en  mucho ,  y  diúnielo, 
y  yo  aaiinaaino  le  dt  algonai  com  de  las  mios ,  de  que 
mncho  se  contentó ,  y  comió  conmigo  con  mucho  pla- 
cer, y  después  de  haber  comido,  yo  le  dije  f  Amo  iba  en 
busca  de  aquellos  españoles  que  estaban  eo  la  costa  de 
la  UMr,  parquearan  de  mi  compaRía  y  yo  los  habla  aa> 
A faiffi ,  V  hn'ña  muchos  dias  qne  no  ?nhifi  dallos ;  y  por 
eso     veiiiu á  buscar;  qoe  le  rogaba  que  él  nie  dijese 
nlgtma  mwva  al  «aMa  delloa :  él  me  dijo  qua  lanío  mn- 
rlia  noticia  dellos,  porque  bien  cercado  donde  ellos  es- 
taban tenia  él  ciertos  vasallos  suyos ,  qiTc  le  scnñan  de 
ciertoa  cacaguatales,  porque  era  aquella  tierra  muy 
buena  dellos,  y  que  destos  y  de  muchos  mercaderes  que 
cada  día  iban  y  vcninn  de  su  tierra  allá  sabia  siempre 
nueras  delloa,  y  que  él  me  daría  gtiia  para  que  me  lie- 
«BMB  adonde  eataban;  pero  qne  me  hada  láAar  que  el 
camino  era  mtiv  dspero ,  de  sierras  muy  alias  y  de  mu- 
cliaa  penas;  que  si  había  de  ir  por  la  mar,  que  no  me 
Ibera  lan  tnbajoae :  yo  le  dije  que  ya  él  vía  que  para 
tanta  gente  como  yo  conmigo  traia  y  paro  el  fardaje  y 
caballos,  que  no  tostarían  navios,  qne  me  era  fomdo 
ir  por  tierra  ;  le  rogué  qoe  me  diese  órden  para  pasar 
aquella  laguna ,  y  dtjome  que  yendo  por  alia  aniba  has* 
ta  tre^  lef^nas  se  desechaba ,  y  por  la  costa  podía  tomnr 
al  c«miao  írootero  de  su  pueblo ,  y  que  me  rognlta  mu- 
«fae  qn^  ya  qoe  la  «ente  se  hiUi  de  Ir  par  acullá ,  que 
vn  mp  fxw-c.  ron  i^l  on  las  canoas  á  ver  su  pueblo  y  casa, 
j  que  rena  quemar  loa  Ídolos,  y  le  haría  hacer  una 
«rm ;  y  yo,  por  darle  placer,  auiiqae  contra  la  voluntad 
de  los  de  mi  compañii ,  me  entré  con  él  en  las  canoas 
con  basta  veinte  linmbrei ,  los  mas  Hi^llo?  linf|p';!eros ,  y 
roe  lili  á  su  pueblo  con  él  todo  aquel  día  holgando,  y  ya 
que  en  «Mi  neebe  ne  despedí  d«l,  yme  dld  una  guia, 
y  me  entr<^  rn     canoas,  y  me  salí  íí  dormir  fi  Vitrrn, 
donde  Italié  ya  mucha  de  la  gente  de  mi  corapaüía  que 
habm  binado  la  laguna ,  y  dawdmps  iW  aquella  noche. 
En  este  pueblo,  digo  en  aquellas  Ubranas,  qnedó un 
«alNilloqnoielliftcdan  plepQrd^iyMiwdoM»» 
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dar;  prometióme  el  señor  de  lo  curar :  no  $é  lo  que  hará. 
Otro  dia,  después  de  recogida  mi  gente,  me  parti  por 
I  donde  las  guias  me  Uetraron ,  y  í  obm  de  mrrtia  lf>c:!u 

(del  apoaealo  di  an  ra  poco  de  llano  y  cabana ,  y  después 
tomé  á  dar  en  «tro  monfeMlto,  qn*  dmd  ohi«  de  lapn 
y  media ,  y  tomó  á  salir  á  unoi  muy  bf  rnnosos  llanos,  y 
en  saliendo  á  ellos,  envié  muy  delante  ciertoa  de  caba- 
llo y  algunos  peones,  poique  si  alguna  gente  oviese  por 
el  campo  la  tomasen ,  porque  nos  dijeron  kM  gnlai  qoa 
aquello  noche  lleptinamo?  ñ  tm  pueblo ,  y  en  p^ta<i  \h~ 
nos  se  hallaron  mucltoa  gamos  y  alanceamos  á  caballo 
ita  f  oehn  dallas ,  y  con  «Itoly  eon  MnnpnMMlvoSQiM 
que  los  caballos  no  corrinn,  porquf!  nunca  habíamos 
traído  tierra  para  ello,  sino  montes,  murieron  dos  ca» 
bellos,  y  estn^deren  mncfaos  en  harto  peligro.  Heeht 
nuestra  montería,  seguimos  el  camino  ndetaio te,  y  á  p^ 
co  rato  hallé  algunos  de  los  eorredore<«  que  iban  de- 
lante parados,  y  teoian  cuatro  indios  cazadores  que 
hsUnn  tomado,  y  traían  muerto  nn  toon  y  ciertas  igua- 
nas, que  ^on  nnoe grandes  lagartos  que  hay  en  la? 
las ;  y  de&ios  me  ioforuó  si  sabían  de  mí  eo  su  pueblo, 
y  4^'eron  qne  no,  y  mosiráronmde  á  so  viata ,  que  al 
parrícer  no  pnrlia  estar  de  una  legua  arrribn ,  y  a 
mucha  príesapor  llegar  allá,  creyendo  que  no  liabria 
emfanraio  alguno  en  «I  tmáno ,  y  cuando  p^iaé  que  llo> 
gaba  á  entraren  d  pueblo  y  vi  álognnlenndar  por  él, 
ful  á  dar  sobre  un  gran  estero  de  agua  muy  hondo,  y 
asi  me  detuve  ycomencélos  á  llamar,  y  vínienw  dos 
Indios  en  nna  canoa  y  traian  hasta  mía  docena  de  ga- 
llinas, y  llegaron  c^f  rrrca  de  mi,  que  o<ítabn  dentro  ifi  f 
agua  hasta  la  cincha  del  caballo;  y  detuvióroase,que 
nnoea  qnialereD  llegar  arnera;  y  allf  estuve CM  eNos 
hablando  gran  ruto  asegurándolos,  y  jamás  quisieroa 
llegarse  á  mi,  antes  comenzaron  á  volverse  al  pueblo  en 
su  canoa ,  y  un  español  que  estaba  á  ca  bailo  junto  con- 
migo poso  las  piernas  por  el  agna  y  fué  i  nado  tras 
ellos ,  y  de  temor,  d**«amfMraron  la  cnnria,  y  llegaron  da 
presto  otros  peones  na(la«lorcs  y  lomAroulos.  Ya  toda 
la  genis  qne  hebiames  viil»  en  el  prneUn  st  hslíHi 
ido  dél ,  y  prcgnntr'  í  aqiicllrt'?  itidins  por  dónde  pedía- 
mos pasar,  y  mostráronme  un  camino  que  rodatado 
una  legua  arriba, se  desechaba;  hihnan  aqnatta  nseht 
á  dormir  al  pueblo  que  hay  desda  donde  partimos  aquel 
dia  ocho  leguas  grandes; llámaseeste  ptreblo  Thecofl, 
y  el  señor  dél  Amoban;  aquí  e&luve  cuatro  dias  por 
bastecerme  para  sois  diÚ,qoeme  dijeron  loa  guias  lia- 
de  despoblado,  y  por  esperar  se  viniera  el  scñnrdpl 
pueblo,  que  leemrióA  llamar  y  asegurar  con  aquellos 
indios  que  habla  tomado,  y  nunca  él  ni  elloa  vfnierent 
pasados  estos  dias ,  y  recogi<lo  el  mas  bastimento  que 
por  alii  se  pudo  haber,  rae  parti  y  llevé  la  primera  joma- 
da de  muy  buena  tierra ,  llana  y  alegre ,  alo  monte,  áos 
algunos  pedaxoat  y  andadas  osis  kfnsa ,  «I  pié  de  anas 
sierras  y  junto  á  un  ríose  halló  una  gran  casa,  y  junto  á 
ella  otras  dos  ó  tres  pequeñas ,  y  al  rededor  aiguoas  la- 
bnums,  y  dljéramne  hs  gniss  qne  iqnsilt  CHt  en  di 
Amoban,  señor  de  Tliecon,  y  que  la  tenia  allí  pare 
venta ,  porque  pesaban  por  allí  muchos  mercaderes. 
AlU  estafe  nn  ÜB  sfaiel  qn»  lisgné,  porque  ara  Üesis ,  y 
por  dar  lugar  i  lasque  ibsn  delante  abriendo  el  cami- 
M^y  «  Mm  raiqMlfínvnnttiiMnMMtpai^nM^ 
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ilwttil^mM  eo  ü  muckt  cantidad  da  satMgas,  y  ta> 
iMBanaa  lodaa»  ain  irwaaa  voa  da  laa<f«a  iMlini<M  en 

eiiüijo;  y  otro  dia  me  partí ,  y  llevé  h  jomada  do  harto 
itfUQ  aunia»,  de  «ierras  j  montes ,  y  tai  aoduve  ú«t« 
iWWióCMitdakaflonaleaniiK),  ysalid  «MHnNM 
Mf  kmosM  ab  monte ,  sino  alguaos  pinares.  Durú- 
ronaos  estos  llanos  otras  do^  l^i^tm^^,  y  en  ellos  matamos 
siete  senados,  j  comimos  ea  im  arroyo  muy  íresco  tpx 
lateiaaleaba  destaa  Hanai,  y  daipDéa  da  Itaber  co- 
mido rnmcnramos  á  subir  UQ  porte7iiplri ,  tiiinqiip  pc- 
fMÜo,  liarlo  M&pero,  que  de  diestro  suiiiaa  lus  caballos 
«a«  lidi^jo ,  f  aá  la  baíida  dél  tato  liBÉb  nadh  togoa 
de  ttsno ,  y  luego  comenzamos  á  subir  otro ,  que  en  sn- 
itida  y  iMjada  tuvo  bien  dos  Jegtas  y  aaodia,  tan  iroero 
y  imÍo,  que  ningún  cabello  quedó qna  no  aa  damer- 
.raae,y  doimi  i  la  bajada  dél  en  nn  arroyo,  y  allí  estu- 
fe otro  dia  casi  fiasta  horade  vísperas,  esperando  que  se 
barrasen  los  caballos ,  y  aunque  babia  dos  herradores 
fMsdetfiaa  que  ayudaban  á  adnr  idavos,  nosepo- 
dieroo  en  aquel  dia  herrar  lodos;  y  yo  me  fuf  aquel  día 
i  donatf  tres  laguM  adelajite ,  y  quedaron  alK  DUichos 
«ifaiaiat»  «al  par  iMrraranealwlloieoimpof  esperar 
«i  isrdaje  que  por  haber  ^do  el  ramino  mnín  y  hab^rfc 
pasado  coa  moolia  agua  q»a  llovía ,  no  hubion  podido. 
Ihfar.  Otro  dia  HM  fwrtl  éeolU  porque  las  golas  me  di- 
jeron que  cerca  eslxilia  una  casería  que  se  llama  Asun- 
capio ,  que  es  del  señor  de  Táica ,  y  que  llegaríamos  oUi 
temprano  á  dormir;  y  después  de  haber  andado  cuatro 
6  c  ioco  leguas  llepnoi  i  la  dldn  caeeríi  y  ta  liaUarnos 
fin  crntí* ,  y  aHí  mp  BpfKenlí  dosdfas,  porespenr  todo 
eiíaniajey  por  recoger  algún  bastimento,  y  después  me 
ptúfj  M  ádmvrfr  áoiracaierli  que  aa  Nana  Tazuy- 
ír\ .  rjTie  v^ti  cinco  Iepun<;  fí^'^tntra,  yes  de  Aninhan, 
wtiorde  Tliecon,  douUe  iiabia  machos  cacaguelaies  y 
ai|m  moia»  aonqne  poeo  y  verde ;  aqof  me  dijeron  las 
pijias  y  el  principal  dr-íta  r.i';ería,  que     linio  é!  y  su 
nl^Jer  y  aun  su  hijo » que  liaiñaoios  de  pasar  unas  muy 
ahas  y  agríaa  aieim,  todas  doapdUam,  feaata  llegar 
í  otras  caserías,  que  son  de  Canee,  seüor  de  Táica,  que 
seliaman  Teocii,  y  no  reposamos  aquí  mucito;  que 
luego  otro  dia  nos  partimos,  y  liabiendo  andado  seis  le- 
piasde  tierra  Itaoa,  conannnosá  sofair«lpéarto,que 
fué  la  cosa  del  mundo  mas  maravil!o<iay  que  ver;  decir 
laaspereia  y  fragosidad  deste  puerto  y  sierras,  ni  quien 
lodijeaelo  podría  tignUtaar,  alalias  lo  «jfOM  ta  po- 
dría entender,  «iino  que  «rpn  vL'C'íra  m:tji^«;fffd  que  en 
ociio  leguas  que  tuvo  este  puerto  tuvimos  en  Im  an- 
dar doee4ÍBa,  dl§»ea  lle^r  Jos  poMrerea  d  cabo  dél, 
en  que  niiirirron  sienta  y  ocho  coljalloí.  lio^pcñ jilos  y 
d^aurrelados,  y  todos  los  d^As  vimeron  heridos  y  tan 
hatinados,  que  no  pensamos  aprovecharnos  da  nin- 
guno, y  ansí  murieron  de  las  heridas  y  del  trabi^  de 
aquel  piMrto  sesenta  y  oclio  caballos ,  y  ios  qne  esca- 
paros estavíMvn  roas  de  tres  meses  en  tomar  en  sí;  en 
todo  este  tiempo  que  pasamos  este  puerto  jamás  cesó 
de  üfivtT  de  noc))*í  y  de  dia,  y  eran  las  sierras  do  tal 
caüdad,que  no  se  cteteflia en  ellas  agua  pora  poder  be- 
ber, y  padesciamoa  Baelia  naoosMad  dotad,  y  loa  maf 
de  fo<  cjljnllos  murieron  por  f><;fa  falta  ,  y  sí  no  fuera 
porque  d«  ilos  raociios  y  ciiozas  que  cada  noche  hncia- 
■Msfim  Mf  iMMTyfio  dm»  oostanei  igot  «a  CAI» 
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deras  y  otras  vasíjaa,  que  como  Uovia  tanto  había  para 
aaaotovo  y  too  eabottaa,  ftwntmpoilUo  eocapar  ningún 

hombre  ni  caballo  de  aquellas  sierras.  En  este  caminr> 
cayó  un  sobrino  mió  y  so  quebró  ana  pierna  por  tres  ó 
cwitro  partes ,  qoe  demáf  dd  tabojo  que  él  rescibió, 
LOS  arrescentó  el  de  todos,  porrearle  de  aquellas  sier- 
ras, que  fué  harto  diflcultoso.  Para  remedióle  nuestro 
trabajo  haOamoat  una  legua  antes  du  llegará  Tenciz, 
un  muy  graa  rio»  quo  con  lus  muchas  aguas  iba  tata 
crecido  y  recio,  qiíe  era  imposible  ptisurlo,  y  los  es- 
paiioles  que  fueron  delante  iiobian  subido  el  rio  arri- 
te f  tallaron  un  lado,  el  mas  maraTlIloao  qao  Inste 
hoy  se  Iw  oido  decir  ni  se  puede  pensar,  y  es  que  por 
aquella  parle  se  tiende  el  rio  mas  de  dos  tercios  de  le- 
gua ,  porque  unas  peñas  muy  grandes  que  se  ponaiide* 
líiutP  le  hacen  tender,  y  hay  entre  estas  peñas  an- 
gosturas por  donde  pasa  el  rio,  la  cosa  ma?  espantosa, 
4o recia,  que  puede  ser,  y  destas  hay  muchas  que  por 
otra  parte  no  puede  pasar  el  río  sino  por  entre  aquellas 
peoa^,  y  a!U  cortábamos  árboles  grandes  que  se  atra- 
vesaba ii  de  uua  peñaú  otra,  y  poralli  pasábamos  con 
tanto  peligro  asidos  por  imol  tajUcoa  que  también  so 
ataban  de  una  parte  á  otra ,  que  á  resbalar  un  poquito, 
era  imposible  escaparse  quien  cayese.  Haitia  destos  pa- 
aoa  hasta  ocalar  de  pa<^ar  el  rio  hasta  TelMo  y  laotos, 
de  manera  que  se  esluvo  en  pasar  el  rio  dosdiaspoi* 
este  vado,  y  los  caballos  pasaron  á  nado  por  ahajo,  qtie 
iba  algo  mas  mama  el  agtu ,  y  estuvieron  tres  dias  niu- 
ctiosdellosen  !lepráTeiieís,que  no  babia, como  digo, 
mas  de  una  legua,  porque  v.mhn  tan  mal  tratados  de 
las  sierras,  que  casi  ios  llevaban  á  cuestas»  y  no  po- 
dían ir. 

Yo  llegué  á  estas  caserías  de  Tenciz,  víspera  de  pas- 
cua de  Resurrección»  y  mucha  de  la  gente  no  llegó  tres 
diasadolaBte,dlgo,  toaquotooiancabBnos,  qoo  so  detu- 
vieron por  eJIfi'? ,  y  dos  días  antes  que  yo  llegas©  haWaii 
llegado  los  españoles,  quehabiaa  llevado  la  delantera, 
y  bañaron  gente  en  tna  6  coairo  casas  do  aquellas, 
y  tomaron  veinte  y  tantas  personas,  porque  estaban 
muy  descuidadas  de  mi  venida ,  y  á  aquellos  pregun- 
té si  habia  algunos  bastimentos ,  y  dijeron  que  no,  ni 
se  pudiehia  tallar  por  toda  la  tierra  »qoe  nos  puso  en 
harta  mas  necesidad  que  traíamos,  porque  habia  diez 
dias  que  no  comiamos  sino  ctiescos  de  palmas  y  pal- 
mitos, y  aun  doMoo  so  eonlan  pocos,  poi^  no  tnls* 
mos  ya  fuerras  para  cortnrin'í-.  pero  dijome  un  princi- 
pal de  aquellas  caserías  que  á  una  jomada  de  allí  el  rio 
arrita ,  qnelotaMaflHiado  tomari  pasar  por  dondelo 
habíamos  pasado ,  habia  mucha  poMnrirri  de  uua  pro- 
vincia que  se  llama  Tabuycal»  y  queaiü  habia  mucha 
ahundróda  do  baattmantoa  do  mah  y  cacao  ygalliitas, 
y  que  él  me  daría  quien  me  guiase  allá  :  luego  proveí 
que  hiese  allá  un  capitán  oon  treinta  peones  y  mas  de 
mil  indios  de  los  que  iban  conmigo,  y  quiso  nuestro  Se- 
ñor qne  liallaron  mucha  obundaacia  de  maíz,  y  lialla- 
ron  la  tierra  despoblada  de  gente,  y  de  ulli  nos  reme- 
diamos, auuque  por  ser  taulvjus,  uoi>  proveiumos  con 
trstajo. 

Desde  estas  estancias  envié  con  una  ^tda  de  los  na- 
turales dellas  ciertos  españoles  ballesteros,  que  fuesen 
éniM'ol.caiBliio     ImMib  d»  Utvar  tasU  ona  pr0> 
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víucia  qiM  so  llama  Aciicunn  y  q(:(<  lleparon  á  una  al- 
dea de  la  didia  proviocia,  que  eslá  diez  leguas  de  don- 
de yo  quedé ,  y  míí  de  la  cabecera  de  la  proví  ncia ,  r¡\ifí 
se  llama,  como  dije ,  Acuculin,  vel  señordella  Acaliuíl- 
¿uta » y  llegoroQ  sin  ser  sentidos ,  y  de  una  cassi  toma- 
ron siete  hombres  y  tiin  mujer ,  y  voMénMUte  y  dijeron 
que  el  camino  era  hasta  donde  ello»  habian  llegado 
algo  trabajoso,  pero  quoics  iiabia  parescido  may  bueno 
en  conparacioo  de  loe  que  Inbian  pasado.  Dastos  in- 
dioe  que  tnyeron  estos  cipa&oles  me  iurormé  de  los 
cristianos  que  iba  á  hulear ,  y  fntre  ellos  venia  uno  na- 
tural de  la  provincia  do  Acakm,  que  dijo  que  era  mer- 
cader, y  tenia  su  casa  de  líenlo  de  nenederia  en  el 
pueblo  donde  residían  los  espanolps ,  que  yo  iba  i  bus- 
car,  que  se  llama  el  pueblo  Hila,  donde  liabia  mucha 
cmtnilacíen  de  merca deros  de  todts  partes .  y  que  los 
mercaderes  naturales  de  Acalun  tenían  en  ¿I  un  barrio 
por  sí,  y  con  ellos  fí<itt\hn  mi  hprmano  do  Apnspolon,  se- 
ñor de  Acaíau,  y  que  los  cristliaoos  los  habian  salteado 
de  noche ,  y  loe  Iwbíaii  tomado  el  pueblo  y  qiiíUdoles 
las  mcrcadcrlris  <]w  en  <•]  tenían ,  que  crnn  en  murlm 
cautidad,  porque  buhia  mercaderes  de  muchas  partes 
7  que  desile  entonces  que  podía  liebercercn  de  un  afioi, 
lodos  se  hablan  ido  por  oirás  provincias,  y  que  él  y 
ciertos  mercaderes  de  AcaUn  habian  pedido  iiccociai 
Acaliuil^'uin,  señor  de  Acuculin,  para  [xtblareosu  tier> 
'  11}  y  habían  hecho  en  cierta  parte  que  ¿I  les  seMoló  un 
|Mel)IezucIo  donde  vivi.nn.  v  dendc  nllí  contrataban, 
aunque  ya  el  trato  estaba  muy  perdido  después  que 
eqoetlosespoDoleealli  habian  venido,  porque  era  per 
allí  el  paso  y  no  osítban  pasar  por  ellos,  y  que  él  me 
guiaría  hasta  donde  estaban ,  pero  qué  Itabíamos  de 
pasar  allá  junto  i  cIIar  un  gran  bnio  domar,  y  aittM 
de  llegar  allí, muclias  sierras  y  malas,  y  que  habla 
desde  !.I1Í  ilii  z  jtvM.aüas;  Iir.lgitT;  ninclio  con  tenor  tan 
buena  guia  y  litccle  niucliu  honra  y  haidároule  las  guias 
que  llevohn  de  Mazatcan  y  Túica,  dicUodolecuilD  bien 
tratíulos  liaban  siJo  de  iní,ycuán  atnipo  era  yode 
Apa<;polou,  su  señor;  y  con  estoparcsciaquo  el  so  ase- 
guri  mee,  y  fiándonede  su  seguridad,  le  mandé  soltar 
ii  ci  y  á  los  que  con  él  habian  ¡raido ,  y  con  su  confian- 
za liíce  que  se  volviesen  de  allí  los  guias  que  traia  y  les 
di  algunas  cositlas  para  ellos  y  para  sus  seiiores ,  y  les 
aijradesci  su  trabiyo,  y  se  fueron  moy  contentos.  Luego 
envié  cuatro  de  nrjuellos  de  Acuculin  con  otros  Jos  de 
los  de  aquellas  coserías  de  Teuciz,  para  que  fueseu  á 
hablar  al  señor  de  AencuBn,  y  te  asegurasen  porque  w» 
se  ausentase ,  y  Iras  ellos  envié  los  que  iban  ubricudo  el 
camino,  y  yo  me  partí  desde  alti  i  dos  dias  pur  la  ne- 
cesidad de  loe  butimcntos ,  aunque  teniamos  harta  de 
reposar,  en  esj)ccial  por  amor  da  los  caballos;  pene 
Tondo  los  mas  dellos  de  Hieslfr»,  nos  rinino*,  y  nqnella 
noche  amaneció  ido  el  (|uc  itabia  de  ser  guta  y  ios  que 
con  él  quedaren,  de  que  Dios  aabe  lo  que  senti,  por 
huí  crf  iivia  In  la'í  i  trus.  Sr^'uf  ird  camino,  yfulú  dormir 
A  un  monte  cinco  leguas  de  allí ,  dondese  pasaron  bar- 
tosmalos  pasos  y  aun  se  dejarretd«lro  «aballo  que  ha- 
•hiaquedado  sano,  que  hasta  ahí  lo  está,  y  otro  dia  an- 
duve seis  leguas ,  y  pasé  dos  ríos;  el  uno  se  pasó  por  nn 
4Írbul  que  estaba  caído,  que  atntvesalm  de  la  una  parte 
-áJa  «ira,  con  que  hecinoa  sobn  él  con  que  fosiaa  te 
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ponte  para  que  no  cayesen ,  y  lf»«  caballos  lo  po«rf*n  i 
nado,  y  se  ahogaron  m  él  dos  yeguas ;  y  el  otro  se  pa*i 
en  unas  canoas ,  y  los  caballos  también  á  nado ,  y  Mf 
dormirá  tmn  pnfi!?trinn  p^qnenn  df  hn^tn  quinoeciMB 
todas  nuevas ,  y  supe  que  acjuellas  «tran  donde  los  mer- 
caderes de  Aealanqoa  haMan  salidodealepueMo,  don» 

délos  rristlarin?  r";l.'iii  ,  habían  poblado.  Allí  e-ituvetn 
un  día  esperando  recoger  la  gente  y  fardaje ,  y  envié 
dehmla  des  compañías-áa  cabaNoe  y  naa  de  peenesa] 
pueblo  de  Acnculin ,  y  wcrlMéwWi  aám  lahaUM 
bailado  despobltidn ,  y  en  una  casa  grande  qne  es  del 
señor  habian  liaiiado  dos  bomives ,  que  les  dijeron  que 
es  tabea  aill  parel  «Mmdado  dd  asBor  ^  «lyerande  é  qaa 
yo  llegóse  para  se  lo  ir  á  hacer  saber,  porque  él  hM-. 
sabido  de  mi  venida  de  aquettos  mensajeros  que  jo  le 
bttUo  enrtadodetde  Tencix,  vqne  él  holgaba  de nmm,> 
y  vernia  en  sabiendo  que  yo  era  llegado,  y  que  se  lia- 
bia ido  el  uno  dellos  á  llamar  fil  señor  y  á  traer  algos 
bastimento,  y  el  utro  habiaquedudo.  Dijeron  habían  ba- 
ilado cacao  en  los  árbirias,paniqn«  00 habian hsM» 
i  rnníz;  pero  que  había  un  mrofinhle  pa«ito  pr^^^  \n%  n- 
'  bal  los.  Como  yo  llegué  á  Acuculiu,  pregunté  ti  ba- 
i  biaiwildoelsa&er6TOalle«lamiaajero,yd9érannn 
que  no ,  y  hablé  al  que  había  qnnila  ln,  [  rntrufiláiidole 
cómo  no  Itabian  fenido ;  respondióme  que  no  sabia,] 
que  él  taroblea  ttIUá»  esperando  daHo;  pero  que  po> 
dría  sor  que  ovíese  aguardado  á  saber  que  yo  fuese  ve 
nido ,  y  que  agora  que  rn  In  saberd.  Esperé  dos  dias,  j 
como  uo  vino,  tornéiu  ú  hablar,  y  dijnuio  que  él  no  labia 
qué  era  la  causa  daño  haber  vauido ,  pan»  que  te  diese 
¡  algunos  españoles  que  fuesen  con  él;  que  t'l  c;.-]!.  i  a  dónde 
^tuba  y  que  lo  Ibmarian;  y  hwfo  Áicmn  coo  él  dial 
españoles,  y  Ilofélos  hieo  chno  foguaaib  alK  per  uatt 

Ilion  les,  basta  unas  chozas  que  hallaron  vacías,  donde, 
según  dijeron  los  españoles,  parescia  bien  que  babia 
esta<io gente  poco  hablo,  y  aquella  noche  se  lesftiéta 
guia  y  se  volvieron ;  quedé  del  todo  sin  guia ,  que  fué 
harta  causa  de  doblarnos  los  ml  njn-í ,  y  envié  cuadri- 
llas de  gente,  así  españoles  como  indios,  por  todi  la 
provincia ,  y  andutianm  por  UNfaw  las  partea  iMto  ñas 
de  ocho  dias,  y  jamús  pudieron  liallnr  gente  ni  rastro 
delbi ,  smo  fueron  unas  mujeres ,  que  liicieronpooe  ítvr 
toé  nuestro  propósito,  porque  id  «Ilaa  safaian uaeiioo 
ni  dar  razou  del  señor  ni  gente  de  la  provincia ,  y  una 
<1p1!:is  ilijoqnc  <:abia  un  pueblo  dos  jomadas  de  allí,  qne 
se  llamaba  Ciuanieca,  y  que  allí  se  hallaría  g«ite que 
les  diese  KBieii  deaquelloa  espaBoles  qna  fauicibanMi', 
porque  hubia  en  el  dirhn  pn' lili)  mnrfi o<:  mercaderrt 
y  personosque  trataban  en  muclius  partes ;  y  ansi,  eovié 
luego  gente ,  y  á  esta  mujer  por  guia ,  y  aunque  era  é 
pueblo  dos  jomadas  buenas  de  donde  yo  e«tabn,  y  tndo 
■  despoblado  y  mal  camino,  los  naturales  dé*  esUbanya 
ovisados  de  mi  venida ,  y  no  so  pudo  tomar  tampoco 
gnte.Quisoattaatro  Señor  que  estando  ya  casi  sin  e'i' 
peranzii,  p^r  estnr  sin  R  iia  y  porque  de  la  aguja  no  no» 
podíamos  aproveclar,  [wr  estar  metidos  entre  las  inai 
es{M!sas  y  bram  aterras  que  jamás  se  vfefoUvShihaNBr 

camino  que  para  ninpiuüi  p.irtc  snür'if',  mi?  rld 
hasta  aili  babiainos  llevado,  que  se  lutlló  por  unos  mo' 
tes  un  mudiáclio  de  |iasta  qninca  aSos,  que  pi«8Ui> 
laudo,  d^  que  él  nofgnteria  bMauNsaaiaMtef*^ 
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T.iuííin ,  fjtit  M ofra provincja  que  ^c^•al»^  yo  pn  mi  me- 
Dioria  que  luibtiiilop«<wri  las  cuales  ettauciüs  dijo  es* 
W  dos  joraada*  de  ■IK,  y  oan  ailt  guia  me  fwrtf  *  y 
ffi  i^fH?  (lias  Ifegué  d  aquellas  est«nri!>s  doml©  los  cor- 
rtHlurvs  que  iban  dotante  tiiawren  uu  indio  y'ufOi  y  este 
Beagniólaflalof  |MielileedeTinilii»qD0  «rila  elm 
(!o«  jomadas  «delaale,  y  en  c<^tos  pueblo»  se  toinnroii 
cuatro  indios,  j  luego  cooM»  lee  |Mvguiaé  me  dieron 
niuy  derla  nwff»  da  m  oi|nfielei  qim  binadM,  dieieft* 
d'iqu«  los  liabian  mto  y  que  estaban  dos  jomadaeda 
allí  en  el  mismo  pueblo  qne  yo  llevaba  cu  mi  memoria, 
^ue  se  llama  Nitu,  que  por  ser  pueblo  de  riucIm  trato 
dameicadercs,  se  knia  dúl  muciia  noticia  en  rooclias 
partes,  y  así  nic  la  dieroD  dél  eo  la  provincia  de  Aca- 
iao,  de  que  |a  á  vuestra  majestad  1m  lieclio  meocion, 
jaira  fn^érmm»  dea  niyaraa  de  lia  laliinlcadel  di» 
ib'>  [  jcl  lo  \:to,  donde  estabaa  loe  españoles;  las  cua- 
les me  dicrou  mas  entera  noticia,  {porque  dijeron  que 
al  tiempo  que  loa  criiliama  lamanNi  aquel  pueUo  éllaa 
eslabao  eu  ul,  y  cuino  ios  saltearon  de  noche,  las  ha- 
biaa  toroadu  cutre  otras  rouclias  que  alli  tomaron,  y 
que  babian  servido  i  ciertos  erísUanoe  ddio^ ,  hM  cnt" 
les  nombraban  por  sus  nombres. 

No  podré  sigTiiflcíirií  vuestra  majestad  la  muclm  a'p- 
gria  qu<]  }0  y  lodos  lo&  de  mi  coaipaídu  tuvimos  con  üis 
MMfwqoe  los  naturales  de  Tauiba  uos  dterao,  porlM> 
Darnos  ya  tan  cerca  del  Qn  de  tiui  dudosa  jomuda  como 
hqoa  tratamos  era, que  aunqueeo  aquellas  cuatro  jor- 
mdaa  qup  dasde  AcaeuHtt  alU  tnqimea  te  pa«ni«a  inmi- 
ii:cral>lcs  trabajos ,  porque  fueron  todas  sin  camino  y  de 
muy  ásperas  aívrras  y  de^Hsiiaderos,  donde  se  dcspe- 
íiaron  algunos  de  las  cabaUoe  que  nos  quedaron,  y  un 
primo  mió  que  se  dice  Juun  de  Avalos  rodó  él  y  su  ca- 
|»alfo  tina  sierra  abajo,  donde  se  quebró  un  brjizo ,  y  si 
uo  íucra  por  las  pialas  de  un  arnés  que  llevaba  vertido, 
qoe  le  defendieron  de  las  piedras,  aa  liicim  |MMlaSQS, 
y  fué  barto  trabajoso  de  tomar  &  sarnr  arri!)a ,  y  olms 
mucbos  trabajos,  que  seriau  largos  do  contar,  que  aquí 
se  Boa  «ifraderoa,  en  especial  da  bambra,  porqoa  aon^ 
que  traia  alp;unos  puercos  de  los  que  saqué  de  Méjico, 
que  aun  no  eran  acabados,  babia  mas  de  odio  días, 
coaadoi  Alanilia  Oegaraos,  que  no-oeniamos  pan,  sino 
palmitos  cocidos  con  la  carne,  y  sio  sil,  ponjue  iiubia 
uiuclios  diasque  nos  bubia  fallado,  y  algunos  cuescos  de 
palmas;  y  lauipoco  bailamos  en  estos  poebfaisde  Taniba 
cofaoingnnn  «le  comer,  porque  como  estaba  tan  cerca 
dr  los  espaíude^,  esiubau  despoblados  muclio  Itabin,  cre- 
yendo que  liabiau  de  venir  ú  ellos,  auoque  destu  niia- 
feimUan  seguro<i,  $ogun  yo  lialló  á  los  ««pañoles,  y  cun 
hi  nuevas  de  lis  llantos  tan  có-ca,  olvidamos  todos  cs- 
tosIrelMüos  pasados,  y  púsmios  eelnerao  para  sulrir  los 
pMMSlas,  ^  na  oren  da  mensa  eondiei«i,iBn  aspaelal 
el  de  te  hambre,  qne  era  el  mayor,  porque  aun  de  »(|uc- 
fioe  pafauilos  sin  sal  no  teníamos  abiislo,  porque  se  cor- 
lalian  ean  aMKbadIíleiittad  da  unas  pelmas  nny  gordas 
yallBS,  que  en  todo  un  dio  dos  hombres  tcniuaquc  ha- 
cer en  cortar  uno,  y  cortado,  le  comian  en  media  boro. 

Estos  indio*  que  me  dieron  las  nuevas  de  los  españo- 
les, na  dl|aroi4|ae  basta  llegar  aitá  habia  dos  jornadas 
(fc  mal  nminn.  v  qijo  juHto  con  oldicho  pueblo  de  Nito, 
dsude  Iws  c«^ñ</U»  csbibau^  a^aba  un  muy-gaa  rio 
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que  no  se  podin  pasar  5in  rnnoos,  porque  era  tar  nn  ¡  o, 
que  iw  en  poHble  pesarse  á  nado.  Luego  despaclié 
qoinoa  cspidMes  da  toada  nri  eompafWa ,  á  pM ,  con  ana 

deaquolln'  r'"í;i':,  pim  r;iif'  vir^síMi  p\  r:in:tno  y  el  rio,  y 
mandóles  que  trabajasen  de  haber  alguna  lengua  da 
aqnaNoa  «spaBeles  sin  sar  sentidos,  para  nra  Informar 
qué  pcnle  en ,  si  ora  de  la  qne  yo  había  enviado  con 
Cristóbal  de  Olid ó  Frattrisco  de  las  Casas,  ó  de  la  de 
fill^GnnaaJes  de  Avila ;  y  nsi  fueron ,  y  el  indio  lits  guió 
hasta  el  dicbo  rio,  donde  lomaron  nnn  canon  de  naos 
mercaderes,  y  tomada,  estuvieron  allí  dos  dins  escon- 
didos, y  d  rabj  deste  tiempo  salió  del  pueblo  de  los  es- 
pacies, que  estaba  de  la  otra  parte  del  rio,  una  canoa 
con  cuatro  españoles  que  andaban  pescando,  á  los  cua- 
les tomaron  sin  se  les  ir  ninguno  y  sin  ser  sentidos  en  el  - 
pnalila,  lasenalas  roe  IrajaroB  y  na  Informé  dallas  y 
supeqi]r<  nqiirllu  f,'enle  que  allí  estaba  eran  de  los  de 
tjil  Gonuilex  de  Avila,  y  que  estaiion  todos  enfermos 
y  ad  muertos  da  hamlm; ,  y  hiego  despacM  dos  cria- 
dos míos  en  lo  canoa  que  aquellos  españoles  traían,  para 
que  fuesen  al  pueblo  de  los  españoles  con  una  carta  mía 
en  que  los  hacia  saber  de  mi  venida,  y  qne  yo  me  iba  á 
poner  al  paso  del  rio ,  y  que  les  roigaba  mudm  aW  nw 
enviasen  todn  el  nderuzo  de  barras  y  canoas ,  y  que  pa- 
sase; é  yo  me  íui  luego  con  tmta  mi  compañía  al  dicho 
paso  del  rio,  qno  astuta  tras  Aasan  llegará  ¿I,  y  alli 
vino  á  mi  un  Diepo  Nielo,  que  dijo  estarallí  por  justicia ; 
me  truijo  una  barca  y  una  canoa ,  en  que  yo  con  diez  ó 
dore  pasé  aqoeUs  noelia  alpuefílo ,  yann  me  vi  en  Imrto 
Induljo ,  pnrquc  uos  tomó  un  viento  al  pasar ,  y  como  el 
río  es  muy  ancho  allí  á  la  boca  de  la  mar,  por  donde  lo 
pesamos,  estuvimos  en  mocho  peligro  de  perdemos ,  y 
plugo  á  nuestro  Señor  de  sacarnos  á  puerto.  Otro  diu 
itire  ndcrwar  otra  barca  que  allí  estaba ,  y  buscar  mas 
cunoas  y  alurlas  do  dos  en  dos,  y  con  este  aderezo  pasó 
toda  la  gente  y  caballos  en  cinco  ó  seis  días. 

I.ü  gente  de  españoles  qiic  vn  allí  hallé  fueron  hasta  . 
sesenta  liombres  y  veinte  mujeres,  que  el  capitán  GH 
Gómalas  da  Avila  alli  haUa  dejado ;  Iss  erales  loe  ItaW ' 
tales,  que  era  la  mayor  compasión  del  mundo  do  los  ver," 
y  de  ver  las  alegrías  que  con  mí  venida  hicieron,  por- 
que en  la  verdad,  ai  yo  no  llegara,  Aiera'imposlbte  esca^ 
(lar  niiiíítino  dellos ;  porque,  demüs  de  ser  poco.s  y  des- 
armados y  sin  caballos,  estaban  muy  eitfbrmos  y  llaga- 
dos y  muertos  de  hombre ,  porque  se  les  atababán  kn 
bastimentos  que  habían  traído  de  las  islas  y  alguno  que 
Irabíun  habido  cti  aquel  pueblo  cuando  lo  lomaron  álos 
naturales  dél ;  y  acubados,  no  tenían  remedio  de  donde ' 
Imber  otras,  parqne  na  estaban  para  irlos  á  bascar  por 
la  liprra,  y    que  trujcron,  e<!t»ban  vn  tal  parle  asenta- 
dos, que  por  ninguna  tenían  salida,  digo  que  ellos  su-- 
piann  ni  pHdiasa»  liaBar ,  safran  so  ludió  después  con 

(IHiniUr  !;  v  bpoca  posibilidad  que  en  ellos  bal  i:-  p-í'u 
salir  á  utuguua  parle,  porque  á  media  legua  de  dundo 
esfabdn  pobladas  jmníslnbiatt  salido  par  tiam;  y  vis-- 
ta  la  gran  niTi»sidail  de  aquella  gente,  determiné  ilo 
buscar  algún  remedio  para  ios  sostener  en  tanto  que  le 
Inllobapara  poderlos  envfaritesislss.dondase  aviasen; 
porque  do  todos  ellos  no  habia  ocho  para  poder  (¡uednr 
en  la  tierra,  ya  que  se  Itobiese  de  poblar;  y  luego  de  la 
gente  que  yo  truje  cuTíé  por  muciiu^  partes  por  la  Mat* 
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en  dos  kircas  qw  allí  teoiao  y  en  cinco  6  seis  cano«s, 
)  k  primara  salida  que  se  hizo  loé  á  una  boca  de  un  río 
q^ae  se  lUna  Tím»  qoe  «tádiez  legua*  deete  poeUo, 
¿onde  JO  hallé  estos  cristiano^;  hñria  p!  camino  por  don- 
de babn  venido» porque  yo  teoia  nolicit  que  aiuí  Iiabia 
pueblos  y  ninebos  baslioieiitae;  y  IM  «Ma  «eMe»  J  H»* 
garon  oí  dicho  rio,  y  siiLieron  por  él  seis  leguas  arriba, 
y  dieron  en  unas  labranias  asaz  grandes,  jle«.  natura- 
Ios  de  la  tierra  sintiéronlos  venir  y  alieroatodMleilil- 
tímentos  que  teniao  por  unes  caserías  que  por  aquellas 
estancias  babiu ,  y  sus  mujeres  y  liijos  y  liuciendas  y  ellos 
se  al»condierott  en  los  monles;  y  como  los  espaüoles 
anegtroiipor  aiinellatcaaerftf » dieen^lie  U»  una 
grande  agtia ,  y  recogiéronse  i  u:tn  gran  ra';aqu*?  allí 
lialMa,  y  como  descuidados  y  mojados,  todos  se  deser- 
nuroD,  y  aun  vwfaosMdeaannranpm  eojiigaraM 
ropas  y  calentarse  á  fuegos  quo  habían  hecho  ;  y  oslan- 
do así  descuidados ,  loe  naturales  de  la  tierra  dicroa  so- 
bre ellos,  y  como  los  tomaron  desapercibidos,  tárieron 
mucbos  dellos  da  tal  muMim,  ^  les  fué  forzado  tor- 
narse &  embarcar  y  venir  de  donde  yo  estaba,  sin  mas 
recaudo  del  quebabiao  llevado  y  como  vinieron.  EMos 
stbe  lo  que  yo  «aol^  mí  por  varios  btridosy  MD  slgn* 
nos  dellos  pcligrasoí,  y  por  el  favor  que  &  los  indios  que- 
daria,  como  por  el  poco  romedio  que  trtyoroa  para  la 
gnumoraaidadoB  ostflMBMS. 
.  IjMgoá  la  llora  oa  las  mesmasbiress  y  canoas  tor- 
né.'á  embarcar  otro  capitán  con  mas  gente,  así  de  espa- 
iudos  couio  de  los  naturales  de  Méjico  que  coomigo  f  uc- 
pon,  y  porque  no  pudo  Ir  toda  la  gente  en  las  dichas 

barcas,  hlce!^?  pn<:nr  de  ta  otra  paríe  do  íttfuel  gran  rio 
q^e  esté  cabe  t^tc  pueblo,  . y  mitodé  que  se  fuese»  por 
toda  la  costa ,  y  que  los  bóreas  y  caneos  so  faeseu  tierra 
á  tierra  junto  con  ellos  paro  pasar  los  ancones  y  ríos,  que 
hay  muchos ,  y  asi  fueron  y  lirgamo  ú  la  boca  del  dicho 
rio,  duode  jtriuiero  habian  lierido  los  otros  españoles,  y 
voiTióruOso  sta  haoercoia  ninguna  ni  traer  recaudo  do 
bastimento,  masdctornnrcii.itr'i  inHios-  que  iban  ?n  tnia 
canoa  por  la  mar;  y  preguulados  cunio  se  veuuu  ausi, 
dijen»  qo«  con  tu  OMiems  aguas  que  hada ,  venia  el 
río  ton  furioso ,  que  jnn:;'is  liublan  podido  subir  por  él 
airíba  una  legue,  y  que  creyendo  que  amansara,  liabian 
«¡lado  osponndo  é  la  baja  ocho  días  «n  oiogoD  fanstf* 
nsnto  ni  filOgOi  ms  ds  frutas  de  árboles  silvestres,  de 
que  algunos  viuieron  tales,  que  fné  menester  íjario  re- 
medio para  escaparlos.  Vídune  aquí  en  bario  aprieto  y 
nooesidad,  qoo  si  no  fuera  por  unos  pocos  do  pnoroso 

queme  hnbian  ffuodado  del  camino ,  que  comiamns  rnn 
liarla  regiu  y  siapan  ni  sal,  todos  nos  quedáramos  ai&- 
Isdos :  pregunté  con  la  lengua  á  aquellos  Indios  qne  ba- 
ldan tomado  en  la  canoa,  si  sabian ellos  por  alli  á  al- 
•  guna  parle  donde  pudiésemos  ir  á  buscar  bastimentos, 
(irometiéoduies  que  si  me  eucaminasen  donde  los  bo- 
bieso  qoo  Isa  pondría  en  libertad,  y  deméatoa  daría  mo- 
«  lias  co'as ;  y  tino  ileliós  dijo  que  él  ora  mercader  y  to- 
dos loe  otroe  sus  esclavos»  y  que  el  babia  ido  por  allí 
do  nmcsdnris  nnclias  vacos  con  «ns  navfso,  y  qoo  di 
sabia  un  estero  que  alnu-esaba  desde  alli  hasla  un  gran 
río,  por  donde  en  tiempo  que  hacia  tormentas  y  no  po- 
diau  navegar  por  la  mar ,  todos  los  mercaderes  atrave- 
talNii»  iqF>*  «B"!!!*!  i^Mi^KiVflnndos  poblano* 


neey  de  gente  muy  ricay  aba<;latla  de  baslímentof ,  y 
que  él  los  guiaría  á  ciertos  pueblos  dondo  muy  cumplí* 
demento ptákm eu§kr  de  tod os  loo  boatimentos  qas 
quisiesen;  y  porque  yo  füese  cierto  que  él  nn  mentia, 
que  le  llevase  atado  con  una  cadená ,  para  que  si  no  fuese 
osÍ,yolonHndasodarh  pena  quo  mereciese » y  loego 
hiceadpr''7nrfn';  barcas  y  canoas ,  y  metí  en  ellas  toda 
cuenta  gente  sana  en  mi  compañía  había,  j  envíelos  coa 
aqustta  guia,  j  fueron ,  y  á  cabo  do  dios  Aot  volviBnNl 
de  la  manera  que  baNui  t^,  diciendo  que  la  guia  los 
babia  metido  por  uiins  ciénagas  donde  hs  barcas  ni  ca- 
noas no  podían  uuvegar,  y  que  habían  hecho  todo  lo 
posible  por  pesar,  yqoojstnásbobfaii  baHado remedio. 
Pregunté  á  In  íruin  cómo  me  hnf'ín  bnrlü'ln  ;  respondió- 
me que  no  babia,  sino  que  aquellos  españoJesconquí^ 
yo  lo  oovtt  no  habian  querído  pasar  adehmte;  qne  ya 
estaban  muy  cerca  do  alraresar  á  In  mar  adonde  el  rio 
subia,  y  aun  muchos  de  los  españoles  confesaron  qoe 
habian  oido  muy  claro  el  ruido  de  la  mar,  y  que  no  po- 
día estar  muy  lejos  de  donde  ellos  habian  llegado.  No 
se  puede  decir  lo  que  sentí  el  vertne  tan  sin  remedio, 
que  casi  estaba  sin  esperanza  dél,  j  con  peusimieato 
qoo  idofano  pedia  eseaporde  coanlos  nlli  cslihsmos, 
sino  morir  de  hambre ;  y  estando  en  esla  perpfejidad. 
Dios  nuestro  Sciior^  que  de  remediar  seuiqjantes  aece- 
sidsdss  slenpro  tiene  cargo,  en  espedal  á  mi  inuérilo^ 
que  tantas  veces  me  ha  remediado  y  socorrido  va  elbi 
por  niidfir  yn  en  el  real  servicio  de  ▼ncfra  majestad, 
aportó  aüj  un  navio  que  venía  de  las  islas  harto  sin  sos- 
pecha da  haltannó,  el  cnal  tnia  hasta  trdnta  faondiN^ 
sin  la  gente  que  navegaba  el  diclio  nnvín  .  y  frece  caba- 
llos y  setenta  y  tantos  puercos  y  doce  bitas  de  carne  sa- 
lada, y  pan  Insta  treinta  cargas  do  lo  do  las  idas.  Di- 
mos lodos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  qoe  en  tanta 
tiecesídad  nos  había  socorrido ,  y  compré  todos  aquellos 
bastimentos  y  el  navio,  que  uic  costó  ludo  cuatro  mil  pe- 
ses,  y  yayo  me  había  dado  priesa  á  adobar  una  carabela 
quo  aquellos  españoles  tenían  casi  perdida  y  ú  hacer  un 
bergantín  de  otros  que  alli  Itabía  quebrados,  y  cuando 
esto  navio  vinoya  hcarabehi  estaba  adobada,  sosqoetl 
borgantin  no  creo  que  pudiéramos  dar  Un  sí  no  rinicra 
aquel  navio,  porque  riuu,  en  él  hombre,  qne  aunque  oo 
era  carpintero ,  tuvo  para  ello  harta  bóem manera;  y 
oodando  por  bi  tlorra  por  unas  y  otras  partan ,  se  hM 
una  vereda  por  unas  muy  ásperas  sierras  que  é  tli«  I 
ocbo  leguas  de  allí  fué  á  salir  a  cierta  población  que  w 
dieo  Lognsla ,  doado  se  hallaron  rondios  basUnentos ; 
pero  como  r^tnhn  rr)n  }"¡n%  y  do  tstt  Doi  coniíoo,  cn 
imposible  proveernos  dellos. 

Do  dorios  fntios  queso  tonmnin  eUf  en  Lefoelito 
supo  que  Naco,  qoe  es  vn  pueblo  donde  csinvi  ri  n  Fm'»- 
cisco  de  las  Casas  y  Cristóbal  de  ülid  y  tiil  Gonialei 
de  Avila ,  y  donde  el  dicho  Cristóbal  tie  OM  nkaié,  co- 
ma ya  á  vuestra  majestad  tengo  Itecba  relación  y  ade- 
lante diré,  deque  yo  tuve  noticia  de  nqiietfft»  esp:ii)oles 
y  bailé  en aqud  pueblo,  y  luego  hice  abrir  el  cantim  y 
envié  nncopilan  osn  todo4a  fento  y  cabelles ;  que  en  mi 
cnrnpañia  no  (fiiedarnTT;! no  losenfermosy loscríodos de 
mi  casa  y  algunas  personas  que  sequísíeron  quedar  con- 

migo  para  ir  por  k  mar,  j  mandé  á  aqqol  capitán  que 
sahMobHltoldkbopMHodillBCo,  79N  mbajiit 
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CARTAS  DE  I 
HMcigiiar  ia  gente  de  oqueiia  jiroviocÍA|  poniue  quedu 
Sfo  rfboroteda  dd  tiempo  qtM  tlU  «Mintem»  tqjtteUoa 

fj;. ¡funes,  y  que  llegado  luego,  enviase  diez  ó  doce  de 
aUUo  j  otros  tantos iMllcstcros  á  iabaliía  de  Saot  Aii- 
lrts,qiieetllwiulel«gpudeldic|i0|ueblo;  {>orqueyo 
aie («rtiría  (lor  la  mireoa  a(|OdlolllAv¡os,  y  con  ello» 
lodos  aquelk^  cfifcnnrís  y  pfutft  que  coomigo  queda- 
ra, y  me  iria  á  lu  úicL\  baiiiu  y  puerto  de  SaulAudrés, 
y^s{yoll«ganprinMn>,cspeiwia  ullí  la  gente  que  él 
Iffltia  de  enviar,  y  que  los  mandase  que  si  t  il  ilpi-ascn 
|ñnero»  lambieu  uie  esperasen,  ^uni  %ue  1iíí&  üijtüti 
fKbabfon  de  hacer. 

Desput'-s  Jt'  parliila  esta  pcnlc  y  acabado  el  bcrgaii- 
tío,  quise  meterme  con  iu  geate  en  los  navios  para  na-  i 
fegar » y  hullé  que  aunque  teuiamos  al^un  bostimenlo 
de  carne ,  que  00  lo  teolaroos  da.  pao ,  y  «pie  era  grfu 
incanvinienle  meterme  en  la  ninr  rou  t«iila  gente  en- 
lénna;  porque  si  algún  dia  los  Lieiu¡K)&  uus  detuviesen, 
avia  paracer  lodos  de  hambre,  en  lugar  ái  buacar  re- 
medio ;  y  buscando  manera  para  le  hallar,  me  dijo  d 
que  estaba  por  capitán  de  aquella  gente  qu«  cuando 
Jaegv  altf  babini  venido,  que  vinieron  dociedtosliom- 
im,  f  qne  traiau  un  muy  buen  bcrguiitiu  y  cuatro  na- 
tIFos,  que  eran  todo^  los  que  Gil  González  lutbia  traído, 
y  que  cuu  el  dicho  bergantín  y  con  las  barcas  du  aa- 
vióa  baUan  subido  aquel  grao  rio  arriba,  y  que  liabluu 
[refiado  en  él  dos  gnlfos  grandes ,  todos  de  agiu  ijiilci-, 
y  al  rededor  dcllos  mudius  pueblos  y  de  muchos  üns- 
IhwBtos ,  y  que  habían  llegado  basta  el  cabo  de  aquc- 
Bbs  golfos ,  que  era  catorce  leguas  el  rio  arriba  ,  y  que 
babiA  tomado  á  ensangostar  el  rio,  y  que  vetiia  Uiu  fu- 
rioso, que  en  seis  días  que  quisieron  subir  por  él  arriba 
no  habían  podido  subir  sino  cuatro  leguas,  y  que  toda- 
vía iba  muy  hondable,  y  que  no  Iiaíiian  sabido  el  serr»^ 
to  dél,  y  que  allí  creía  él  que  liabia  bastimentos  de  maíz 
fcnrUMi;  pero  que  70  lanía  poca  gente  para  ir  allá,poi^ 
que  cuando  ellos  Iiahian  ido,  hubian  sallado  arbenta 
hombres  en  un  pueblo ,  y  aunque  lo  babian  lomado  sin 
•er  sentidos;  pero  despitds,  que  se  babian  juntado  y  pe- 
leado con  ellos ,  y  liéclioles  endwrear  porfutna,  y  lés 
Wiian  herido  cierta  gente. 

"Mflo ,  Tiendo  la  eilruina  necesidad  en  que  estaba,  y 
fK«ni  mas  peligro  meleraw  en  ia  mar  ¿n  bastimen- 
tos que  no  irlosá  buscar  por  tiprra,  pospuesto  todo,  me 
«fetúminé  de  subir  aquel  rio  arriba ;  porque ,  átunús  de 
■o  poder  hacer  otra  cosa  sino  buscar  de  comer  para 
aquella  genle,  pudiera  ser  que  Dios  nuoslro  Señor  fue- 
ra servido  que  de  allí  se  supiera  a\g»n  secreto  en  que 
yo  pudiera  servir  I  vuestra  nMÚestad;  y  hice  luego  con- 
tar la  gente  que  tenia  parapmlerfir  conmigo,  y  halló 
liarla  cuarenta  españoles,  uuwjne  no  todos  muy  suel- 
tos, pero  lodos poilittii  servir  para  quedar  en  guarda  de 
ksMvfM  cuando  yo  saltase  en  tierra;  y  cooesta  gente  y 
eco  basta  cincuenta  indios  que  conmigo  habían  queda- 
da de  los  de  Méjico,  me  metí  en  el  bergantín  que  ya  te- 
lia  acabado  y  en  desjlwrcas  j  cuatro  canoas ,  y  dejé  en 
aquel  pueblo  un  despensero  mió  que  tuviese  cargo  de 
dar  de  comer  á  aquellos  enfermos  que  all!  qnedatMn;y 
así,  seguí  mí  camino  el  río  arriba  con  harto  trab<go,por 
fcgran  corriente  dél,  y  en  dos  nochcsyunditsollal 
|l|jaiero  de  tos  dos  golfos  que  arriba  se  IÑioen»  que  «siá 


RELACIÓ7I.  '  135 

hasta  tres  leguas  de  donde  partí;  el  oual  cogerá  doce  Jov 
guts,  y  en  todo  este  golfo  no  boy  pebhMBWi  algnnni 

porqüfi  en  torno  drl  m  Codo  anegado  ;  y  navp^^né  un 
día  por  esto  golfo  liasLa  llegar  á  otra  t^^gfipDifn^i^iei 
rio  lúzQ,  y  entré  por  ella ,  y  otra  día  par  it  mriÍMi>  lía 
gu¿  al  otro  golfo ,  que  era  la  cosa  mas  hermosa  del 
mundo  de  ver  que  entre  las  mas  ásperas  y  agrias  sier- 
ras que  puedo  ser,  estaba  una  mar  tan  grande  qa$  coja 
man  dn  treinta  leguas,  y  fui  por  la  UM  OMli  dd,  hasla 
que  ya  casi  nocbe  se  halló  umt  entrada  de  camino ',  y  á 
dos  tercios  deJagua  fui  4  dar  eu     pqebto,  donde,  se- 
gún parMcSi,  báfaia  aidoacvtido»  yealrtt  tododaap»-: 
bludú  y  sin  cosa  ningutui;  hallamos  eo  el  campo  mucho 
i  nwiz  verde;  y  así  que  comimoa  aquella  nocbe  y  otro; 
dia  de  mañana,  viendo  fme  de  allí  no  nos  podíamos  pro^^ 
veer  de  lo  qpmvpniiittgt  á  buscar,  cargámonos  de  aquel 
roaiz  verde  pora  comer,  y  volvimos  á  las  barcas,  ^in  Iia- 
ber  reucueniro  muguiui  lu  ver  gente  de  los  naturales^ 
de  la  tierra;  y  eahanMdM»  atnmsáde  In  otra  parte  del 
golfo,  y  en  el  camino  nos  tomó  un  poco  de  tiempo,  que 
abEavesamosGon  trabaio, y  le  perdió  una  canoa,  aun-;^ 
que  hi  gente  lué  seconída  «o»  «w  l«rca « que  né  ib' 
ahogó  sino  un  indio;  y  tomamos-la  tierra  ya  muy  tardo 
cerca  de  noche ,  y  no  ^jodimos  saltar  en  ella  hasta  otro 
dia  por  la  maiüaua,  que  con  ias  barcas  y  caneas  subi- 
mos por  un  riatillo  pequeño  que  ilK  entiahOt^f  4pieda»<; 
do  el  bergantín  fuera,  fui  á  dnr  en  un  cnmino,  y  allí 
salté  coa  treinta  hombres  y  con  todos  los  indios,  y  man- 
dé votvar  las  bueat  y  canoaoal  bergantiB;  é  yo  s^l 
a(|uol  camino,  y  luego  ú  un  cuarto  de  legua  dO  donde 
desembarqué  di  en  un  pueblo  qne,  según  pareció,  hn- 
biii  inuclios  dias  que  estaba  despoblado ,  porque  la  s  ca- 
sas estaban  tudas  Ueoas  de  yeri»,  aunque  tenian  muy. 
buenas  huertas  de  Mgualales  y  otros  íírholc?  di'  fru- 
ta, y  anduve  por  el  puei>lo  buscando  si  hal>ia  camino 
que  saliese  i  alguna  porte,  y  hallé  uno  muy  oeivado,. 
que  parcscia  que  había  muchos  tiempos  que  no  so  se- 
guía; y  como  no  hallé  otro,  segui  por  él,  y  anduve 
aquel  dia  dneo  leguas  por  nnei  mentes-,  que  casi  t»>^ 
dos  los  subiamos  con  manos  y  piés,  según  era  cerro» 
do  ,  y  fui  á  dar  á  una  labranza  de  maizales,  adonde,, 
en  una  casita  que  en  ella  había,  se  lomaron  lresnMH>i 
jeroa  y  un  hon^,  cnyo  debia  ser  aqoalhi  hbctmo}. 
y  estas  nos  guiaron  á  otras ,  donde  se  temaron  otrao ' 
dos  mujeres,  y  guiáronnos  por  un  camino  liasta  nos  ü^,  > 
var  admido  estaba  otra  gran  labranza ,  y  an  motfo  do- 
lía basta  cuarenta  casillas  muy  pequeñas,  que  nueva- 
j  mente  parescian  ser  linchas,  y  según  paroseió,  fuimos 
sentidos  anlt^  (Jjuc  ilegáseu  )os  ,  y  toda  la  gente  era  hui- 
da por  loo  montes;  y  cono  se  tomaron  asi  de  iroproví-  ' 
so,  00  p'ídií^rnn  Tfr'-^u^r  tanto  de  lf>  fj«'^  tenían,  (\ttf>  no 
oosdqiaron  aigo,«nespeciulgalluias,palonias,perdices  ■ 
y  fidiaoes,que  tenian  en  janloa,  tonque  aia|t  oeeo  f  sal 
nolakillumus.  All!  cstuvciiqueMa  noclio,  que  remedia- 
mos alguna  necesidad  de  la  hambre  que  inuaoMS,  por- 
que baUamos  malí  verde,  eon  que  oomimeooBlao  i«aa; 
y  habiendo  mas  do  dos  horas  que  estábamos  den(M  en 
aquc!  |iii  i)l('íueto,  vinieron  dos  itidins  detosque  vimn 
eu  él ,  muy  descuidados  de  hollar  tules  iiuéspedes  en 
i    100  caías,  y  filaran  tonodea  por  tal  «doiqM  yo  1eiifa¡' 
i  ypraffwtadosaiMhíaadeajipvpMHoportlUtceflBB^ 
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dí^oron  qüí»  sf,  y^e  el!o«  me  flerorian  aTIS  otro  día, 
jMMro que  babiamos  de  Itegor  yt  can  ñocha;  y  otro  dia 
de  imQane  nos  partimos  con  aquellos  guias ,  y  nos  lle- 
varon por  otro  camino  mas  malo  que  el  del  dia  pasado; 
porque,  demils  Je  ser  tan  cerrado  como  él,  i  Uro  de  ba- 
Nestü  pasábanlos  un  rio ,  que  todos  iban  á  dar  en  aquel 
golfo,  y  deste  gran  ayuntamiento  de  aguas  que  bajan 
de  todas  aíiuellas  sierra?  se  liacen  a (jiieílos  golfos  y  clé- 
nagtt,  y  sate  aquel  rio  tan  poderoso  á  la  mar,  como  á 
vimbt  uwjwtad  he  diebi»;  y  mí,  eonlimifndo  nuestro 
camino,  ondorimo';  ^irto  leguas  sin  llegar  iIpnMftdo,  en 
qoa  i» pasaron  cuarenta  y  dAco  lios  caudales,  sin  mu- 
diMm«yos  que  no  «e  eoDtaran,  y  «n  el  eainino  is  t»* 
marón  tres  mujeres,  y  Tenían  de  aquel  pueblo  donde 
nos  lleTaba  ta  guia ,  cargadas  de  matt ;  ios  cuales  nos 
eertificaron  que  la  guia  nos  deda  verdad ;  é  ya  que  el 
»oi  se  quería  poner,  6  era  puesto,  teotlroos  cierto  ruido 
de  gente,  y  preguntó  á  aquellas  mujeres  qne  qvf^  en 
aquello,  y  d(jároame que  era  cierta  fiesta  que  liacmn 
«jiiet  <éBi,  Y  liÍe«|KiMr  ledi  11  gMte  w  d  moiile  lo  ne» 
jor  y  masMcretamente  q»ie  yo  pude ,  y  pn';'^  mis  (««^ ti- 
cImu  casi  junio  al  pueblo,  y  otras  por  el  c»  mino,  porque 
al  fUiMe'VIgni  Ml^l»  mmmi  j  ta  «stim  teda 
aquella  noclio  con  la  mayor  agua  que  nunca  se  vido, 
y  con  lo  mayor  pestilencia  de  mosquitos  que  se  podia 
pensar ,  y  en  tal  d  óioflto ,  y  el  camino  y  la  noche  tan 
«Meara  j  tempestuosa ,  qne  dos  d  tres  veces  quise  sa- 
lir pan  ir  á  dar  en  el  pueblo ,  y  jamás  acerté  á  dar  en 
el  camino,  aunque  estaríamos  tan  cerca  del  pueblo, 
^  Mil eíanee  litbitr  la  gente  dél ;  y  asi ,  fué  forzado 
«perar  á  que  amanesciose,  y  fuimos  tan  á  buen  tiempo, 
«jue  1(»  tomamos  á  tudos  durmiendo,  y  yo  habla  man- 
ÁmIo  que  nadie eatrase  en  cesa  ni  diese  m,  ahw  qne 
ccrcú'^nvn'^  r«'"- casasmas  principales,  en  especial  la 
del  señor,  y  una  grande  atarazana  en  que  nos  liabian 
dtebo  aquellas  gnías  que  dorarfa  toda  ht  gente  de  guer- 
ra; y  qttiso  nuestra  dicIra  qoe  la  prímera  casa  con  que 
fuimos  á  topar  fué  aquella  donde  estaba  la  gente  de 
guerra;  y  como  hacia  ya  claro,  que  todo  se  veía,  uno  de 
los  de  mi  compañía,  qne  vido  tanta  gente  y  mnai,  pa- 
recióle que  ero  bien ,  scgnn  nosotros  éramos  pocos,  y  á 
él  le  parecían  los  contrarios  muchos,  aunque  estaban 
damiienilo,  qoe  deUa  de  invocar  algún  auxilio;  co- 
'  mcnzóá  grandes  voces á  di-rlr  «Sanlingn,  Sanijiiijo));  á 
las  caak»  los  indios  recordaron ,  y  dcllos  acertaron  á 
UNMftMTlMnilf  y^SMlMnejyeono  la  úcese  donde  este- 
L'in  nn  tenia  pared  ninguna  por  ninrii-in  parte,  sino 
soix'e  postes  armado  el  tejado ,  salían  por  doade  que- 
rían, porque  no  la  pudimos  oei«ái''lflini;  y  eerüffco  á 
vuestra  majestad  que  si  aquel  no  diera  aquellas  voces, 
todos  se  prendieran,  sin  se  nos  ir  uno,  qne  fuera  la  mas 
liermosa  cabalgada  que  nunra  so  vido  en  estas  parles, 
y  aun  pudiera  ser  causa  de  dejar  Indo  pncifico  tornán- 
dolos á  sídiflp  y  dicióndolesla  causa  de  mi  venida  á 
aquellas  partes ,  y  ascgurJodolos,  y  viendo  que  no  los 
Inelamea  mI,  antes  leaeolfibenM»  teniéndolos  presos, 
pudiera  «er  que  íiictera  mucho  fruto;  y  asi  fué  al  revés. 
l»readimos  hasta  quince  liomives  y  hasta  veinte  mujo- 
ni,yilNiriéNé  dlmdt«ddeeeqae nose dejaron  pren- 
der, i'riTre  los  coalr^  [unrié  el  señor  süi  ser  conocido, 
h4&iit  cjuc  después  de  muerto  me  lo  mostraron  los  pr e- 
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Sos.  Tampoco  en  este  pueblo  íinltamOs  cosa  qoe  nM 
aprovechase;  porque,  aunque  hallábamos  maiz  verde, 
no  era  pan  el  baadmeMe  qoe  veníamos  á  bnscar.  En 
este  pueblo  estuve  dos  dias  porque  la  gente  descansa*, 
se,  y  pregunté  i  los  indio»  qoe  allí  se  prendieron  si  sa.- 
bian  de  algún  pueblo  adonde  hobíese  bastimento  de 
maiz  seco,  y  dijéronme  que  si,  qne  elloe  saU^n  un  pne* 
blo  que  se  llamaba  Cliacujul ,  que  era  muy  gran  pueblo  y 
muy  antiguo,  y  que  era  muy  abastecida  de  todo  géne- 
ro de  baatlmfenlee;  y  despnáa  de  Inber  estado  aquí  doo' 
dfas,  pnrríme  gulándome  aquellos  ludios  para  td  pue- 
blo que  dijeron,  y  anduve  aquel  dia  seú  leguas  graudcs, 
famUen  de  matcamínoydemaeboa  rioa,yne8uéionas 
muy  grandes  labranz;is,y  dijéronuie  las  guias  que  aqu»- 
i  lias  eran  del  pueblo  donde  Íbamos,  y  fuimos  por  ellas 
I  bien  dos  leguas  por  el  monte,  por  uo  ser  sentidos,  y  to- 
i  mifonse  de  leiíadores  y  otros  labradores  qoe  andábin 
por  aquellos  montes  é  caza  ocho  hombres ,  que  venían 
!  muy  seguros  ú  dar  sobre  nosotros,  y  como  yo  lle«»bft 
I  siempre mbcórredone  detente,  tomironliM  «la  ee  fr 
I  ninrnno;  y  yaque  sequeria  poner  el  sol,  dijéronme  las 
I  guias  que  rae  detuviese,  porque  ya  esUHwroos  muy 
cerca  dél  pnebto ;  y  tal  lo  blce ,  que  estnve  en  nn  meoto 
¡  hasta  que  fué  tres  boras  de  la  noclie ,  y  luego  comencé 
á  caminar,  y  fui  ¿  dar  en  un  rio  que  le  pasamosá  ios  pe- 
chos, ¿  iba  tan  recio,  que  fué  harto  peligroso  de  pasar, 
sino  que  con  ir  asidos  todet  anos  á  otros  pasamos  sin 
qoe  nadie  peligrase;  y  en  pasando  el  rio,  me  dijeron  las 
guias  que  el  pueblo  estaba  ya  junto ,  y  hice  parar  toda 
la  gente,  y  fui  con  dos  componías  hasta  qoe  llegué  A  ver 
las  casas  del  pueblo,  y  aun  oírlos  h«blar ,  v  p-irí-sciómo 
que  la  gente  estaba  sosegada  y  que  noérauiosseiilídos, 
y  volvifflo  i  la  gente  y  Idéelos  qae  reposasen,  y  puso 
seis  hombres  1  vista  del  puel'lo  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  del  camino,  y  volvimcá reposar  donde  la  gente  es- 
taba; é  ya  que  me  recostaba  sobre  unas  pajas,  vinonmi' 
de  los  escuchas  tpie  tenia  puestas,  y  dijñriie  que  por  <d 
camino  venia  mucha  gente  con  armas ,  y  que  veniun 
hablando  y  como  gente  descuidada  de  nuestra  venida; 
¿  nper cebi  la  gente  lo  inas  paso  qoe  ye  pode;  y  como  el , 
trecho  de  allí  al  pui-blo  era  poco  ,  vinieron  d  dar  sobro 
las  escuchas,  y  como  lus  sintieron,  soltaron  una  rociada 
do  fledias,  y  hicieron  mandado  al  paeUo;  y  asi,  se  fa^ 
ron  retirando  y  peleando  Iwsla  que  entramos  en  el  pue- 
hlo,y  como  liacia  escuro,  luego  desparecieron  por  entre 
lascalles,  y  yo  no  consentí  desmandar  hi  gente,  porque' 
era  de  uoolie,  y  tandiien  porque  creí  que  habianius  sido 
sentidos  y  que  teiiiun  alguna  celada;  y  con  mi  gente, 
junta  salí  á  una  gran  plan  donde  ellos  tenían  su»  mes-; 
quitas  y  oratorios,  y  como  vimos  las  mezquitas  y  loB| 
;iprisen(os  ai  rededor  dellos  ¿  la  forma  y  manera  de  Cu- 
lúa  ,  i^úsonos  mas  espanto  del  que  traíamos,  porque 
hustaalK,  después  que  pasamos  de  Acatan,  ñolas  habia- 
tiias  viíto  de  oquella  manera  ;  é  buho  muchos  votos  de 
ios  de  mi  compañía ,  en  que  decían  que  luego  nos  turuá- 
semoed  salir  del  pueblo » y  pasásemos  aquella  noche  el 
río  antes  que  los  del  pueblo  nos  siiiticsrn  que  éramos 
pocos,  y  nos  tomasen  aquel  paso;  y  en  verdad  no  era 
muy  mal  consejo ,  porque  todo  eraraaonde  temer ,  ae« 
gnu  lo  que  habiiuriüs  visto  dul  pueblo ;  y  así,  estuvimos 
recogidos  en  aquella  grun  piiuagran  rulo,  que  uunca 
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ÍCDUíOOI  rcmor  tic  ;rf  n  f  f  v  :í  m  í  mr  pnr»'^W  qae  no  de-  j 
btunos  saiirdci  pueblo  de  aquella  manera;  purgue  qui- 
li  totiadict»  i^odoqM  IM  dtlMiiaiiMi,terafM  m 
temor,  y  que  si  nos  viesen  volv-r  mnorrnnn  ntieitra 
flaqiUüta,  y  nos  seria  mas  peligroso ;  y  asi  plugo  ¿  nues- 
tra Señor  que  fué,  y  después  da  babár  cfbido  en  iquella 
pliza  muy  gran  rato,  recogiroe  con  la  gente  ú  una  gran 
cah  de  aquellas ,  y  envié  algunos  que  anduviesen  por  el 
puebla,  por  ver  si  senlian  algo,  y  nunca  sinÜermnifBor; 
antes  e II  truron  en  muchas  de  las  casas dél,  porque  enlo- 
das tiabia  lunibre ,  donde  liallaron  tnuclm  copia  de  bas- 
timentos»  y  voltríeron  niny  contentos  y  alegres,  y  asi 
«rtnvtaiM  allí  aquella  aoeheal  mejor  recaudo  que  fué 
posiUe ;  }vrpf}  que  fué  (te  dia  90  buscó  lodo  el  pueblo, 
que  era  muy  bien  trazado,  y  lascases  muy  juntas  y  muy 
Inmms,  y  hallóse aa  tadaseltes  nraeliaalgedaiiMadi» 
y  por  hilar  y  ropa  hcciia  de  la  que  ellos  u^an ,  buena ,  í 
muclja  copia  de  maix  seco  y  cacao  y  frísoles ,  joji  y  sal, 
y  mochas  gallinas  y  bisanes  en  jaulas,  y  perdices  y  per- 
ros de  Jos  que  crian  para  comer,  que  son  asaz  buenos,  y 
todo  género  de  bastimentos;  tanto,  que  si  tuviéramos 
lus  navios  donde  lo  pudiéramos  meter  en  ellos,  me  tu- 
tien  JO  par  harto  bien  bastecido  para  muchnsdias;  pero 
pera  nos  aprovechar  ilf  lln«;  hrrhíamoslos  de  lleg  ar  veinte 
leguas  á  cuestas,  y  estábamos  taJes,  que  nosotros  sin 
ata  carga  tafiéramoa  Man  qoe  haoaren  «oh er  al  oavle 

•i  allí  no  descar<;rirnmns  nln'inos  diaS.  Aquel  día  envié 
tiB  iodio  uaturai  de  aquel  pueblo ,  de  los  que  habiomos 
INvaAdo  twraqvelhtslalmnzas ,  que  paresció  algo  prin- 
cipal, según  en  el  hábito  que  fué  tomado,  portiue  se  lo- 
mó andando  ó  caza  con  su  arco  y  flechas,  y  su  persona  á 
tu  manera  bien  adcrcuida ,  y  habléle  con  una  lengua  qne 
Bevaba ,  y  díjcle  que  fuese  á  buscar  al  señor  y  gente  de 
nqn»*!  puiblo ,  y  f]!!?  |e<;  fjijescdenii  parte  que  yo  nove- 
nta u  Ies  liucer  euojo  ni uno,  antes  ú  les  bubiur  cosas 
qnfe  i  alies  noclw  les  convenía;  yquevíoieseiid  sráor 
ó  alguna  p^  r^rtTi-i  íionrada  del  pueblo,  y  que  sabrían  la 
causa  de  luí  veuida,  y  que  fiwsen  ciertos  que  si  vini»* 
•mae  lesse§iMi  miwlN»  firovaeiio,  y  por  el  conlnrío 

mti'-lso  daño;  y  u'^í,  Ic  dcí^pacbé  con  una  curta  mia,  por- 
que se  aseguraban  mucho  con  ellas  en  estas  partes,  aun- 
que fui  contra  Is  volaatod  de  algUDos  de  losde mi  com- 
pañía ,  diciendo  que  no  era  buen  consejo  enviarle ,  por- 
que manifestaría  la  poca  gente  que  éramos ,  y  que  aquel 
pueblo  era  recio  y  de  mucha  gente,  según  paresció  por 
hs  casas  dif;  rque  pedia  «ari|ue  sabido  eaio  pocos  éra- 
mos, viniesen  sobre  nosotros,  que  juntasen  con'jigo  {•en- 
tes de  otros  pueblos ;  c  yo  bien  vi  que  tenían  razón ;  mas 
condcaeodelnltaraleaiNi  manera  para  nos  poder  pn>- 
tecr  de  bastimentos,  crcyendoque  si  aqnella  gente  ve- 
Bía  de  pox  me  darían  manera  para  llevar  alguuos,  po$- 
powlode  loque  se  me  podiMO  olNeer,  porque  en  la 
verdad  no  en  menos  peligro  el  que  esperábamos  de  liain- 
kire  si  no  llevábamos  bastimentos,  que  el  que  se  nos  po- 
día recrecer  de  venir  los  indios  sobre  nosotros,  y  por 
esto  todaffa  despaché  el  indio ,  y  quedó  que  volvería  otro 
dia ,  porque  sabia  dónde  podría  estar  el  señor  y  toda  la 
gente ;  y  otro  dia  después  que  se  partid ,  que  era  el  pia- 
se i  que  liabia  de  venir,  amiando  dos  españoles  rodeando 
el  pueblo  y  descubriendo  p1  r-n;ri]in ,  hallaron  la  carta  que 
k  había  dado  puesta  en  el  cainiuo  m  uu  pilo,  donde  tc- 
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niamos por  cierto  qw  no  tcmlnmni  rcsptip^tn,  yn^f  fné 
que  nunca  vino  el  indio,  él  ni  otra  persona ,  puesto  que 
estuvimos  en  aquel  pMModletyodMd^adeseansaiido 
y  buscando  a!;jiirt  rfmfdio  para  llevar  de  aquellos  bas- 
timentos, y  pcnsandoen eslome pareacióque seria  bien 
seguir  el  riode  aqnel  pueUoaliajopara  tersl  éntrate  en 
el  otro  grande  que  entra  en  aquellos  golfos  dulces)  adon- 
de dejé  el  bergantín  y  barcas  y  canoas,  y  preguntélo  i 
aquellos  indios  que  tenía  presos,  y  dijeron  que  si ,  aun- 
que no  los  entendíamos  bien,  ni  ellos  á  nosotros,  porque 
son  de  lengua  díforente  (k  ios  qm  liemos  visto.  Por  se- 
ñas y  por  algunas  palabras  que  üe  aquella  leogtia  enten- 
día, les  ro^  que  doedellaafoesan  con  dies  espsfioltt  é 
moslnirlcs  la  salida  de  aquel  río,  yellosdi-r-nm  que  era 
muy  cerca  y  que  aquel  dia  volverían ;  y  asi  fué  que  pluga 
i  miesiro  SiAor  que,  haUendo  andado  dos  leguas  por 
unas  liuería'?  muy  herniosas  de  cnguetaics  y  ulr.s  fru- 
tas, dieron  en  el  rio  grande,  y  dieron  que  aquel  era  ei 
que  salla  i  k»  getfoa  donde  yo  habla  dqadoel  b^gantín 
y  barcas  y  canoas,  y  oombn&ronle  por  so  nombre,  que 
se  llama  Apolocbic;  y  preguntétes  en  cuántos  dias  iría 
desde  alli  en  canoas  hasta  llegará  los  golfos;  dijéronme 
que  en  cinco  dias ,  y  lueso  despaéiié  dos  españoles  con 
una  guía  de  aquellas  prtrn  qm  fuesen  fuera  de  camino, 
porque  la  guia  le  me  oírusció  de  los  llevar  asi  hasta  el 
hergaBita;ynnidétaeqnael  bereanihiy  barcas  yes» 
TorT-;  llevasen  é  la  bocadeaqunl  prtn  rio,  y  que  traba-' 
jasen  con  la  una  canoa  y  barca  de  subir  el  río  aniba  lia»- 
ia  dondesalía  el  otro  rio ;  y  despocfaadosestos ,  faiee  ba-' 
cer  cuatro  balsas  de  madera  y  cañas  muy  grandes;  cada 
nna  llevaba  cuarenta  anegas  de  mnh  y  diez  hombres, 
sin  otras  muchas  cosas  de  frísoles  y  ují  y  cacao,  que  ca- 
da uno  de  los  españoles  echaba  un  elbis;  y  hechas  ya 
Ins  balsas, que  pasaron  bien  orlio  dias  en  lüiceílas,  vpnes- 
iu  ei  bastimento  para  llevar,  llegaron  los  españoles  que 
había  enviado  al  berganth;  los  cuales  me  dieron  que 
linbia  seis  dias  que  comemaroná  subir  el  río  arriba  y  quo 
no  Itabian  podido  llegar  la  barca  arriba ,  y  que  la  deja-» 
ron  dneo  leguas  de  aW  con  diei  espalielas  que  la  gnaiw 
d;isen ,  y  que  con  la  canm  fjmpoco  habían  podido  lle- 
gar, porque  veniao  muy  cansados  de  remar ;  pero  que 
quedaba  una  legua  de  alK  escondida ;  y  que  viniendo  d 
rio  arriba  les  habían  salida  algunos  indios  y  peleado 
con  ellos ,  aunque  habían  sido  pocos ;  pero  que  creían 
que  para  la  vuelta  que  se  habían  de  juntar  á  eeperallos. 
Hice  ir  luego  gente  que  subiese  la  canoa  ú  do  estaban  Im  • 
balsas,  y  puesto  en  ella  todo  el  busiimento  que  había- 
mos recogido,  metí  la  gente  que  en  menester  para 
guiamos  con  unas  palancas  gnmdes,  pera  amparar  da 
árboles  quo  luibia  en  el  rio  asar  peligrosos,  y  la  gente 
que  quedó  señalé  un  capitán  y  mandé  que  se  íue^n  por 
el  camhK»  que  hriHamoa  tnMo ,  y  si  llegasen  primera . 
que  yo,  esperasen  ellos  donde  Imbiamos  desembarcado, 
é  que  yo  iría  alU  á  tomarlos,  j  que  sí  yo  llegase  primero, 
yo  los  esperaría ;  é  yo  meliine  en  aquella  canoa  con  ka 
babas  con  solos  dos  ballesteros,  que  no  tenía  mas.  Aun- 
que era  el  camino  peligroso  por  la  gran  corríente  y  fe* 
rocidad  del  río ,  como  porque  se  tenia  por  cierto  que  loa 
indios  babian  de  espenr  al  paso ,  quise  yo  ir  alli  ponqua 
hubiese  mejor  recaudo ;  y  encomendándome  á  Dios  me 
dejé  d  rioabajo  ir,  y  UcinUnmos  tai  aador ,  que  ep  tns 
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horas  llegamoí  afondo  !mb!a  qup»Ia<lo  la  barca ,  y  lun 
quisimos  «clur  a%uíu  car^^a  tu  eila  por  aliviur  las  bul- 
lís. EratiDli  ta  oorrMDt»,  que  jamás  pudi«roD  parar,  é 
yo  mctíiitc  f'n  h  harca,  y  maiirié  que  la  canoa  bien  equi- 
pada de  remeros  fuosduoiQpre  delanUs  de  los  balsas  para 
dncobrir  li  iioliioM  indios  «■  cuMni  7  pan  nicir  di 
algunos  malos  p¡iso<,  é  yo  qiunlé  en  la  barca  atrús  de 
todos,  aguardaitju  á  que  paliasen  todas  las  balsas  dcian> 
te,  para  que  si  ui^uiia  uecesidad  se  les  olresciese,  los 
]Nidieie  socorrer  deairiliipiriilNyo  Mejor  que  de  «bajo 
p;;r!i  arriba ;  é  ya  ijue  qtferia  ponerse  ?!  so!  ,  !u  m:'.  <!e 
las  balsas  diú  vu  uu  palo  que  estaba  (icbujo  úul  ogua  j 
trasldniób  nn  poeo,  7  la  Ibrii  dd  igiM  ta  sioA,  lUMiai 
perdió  la  mitad  de  la  car^a  ;  é  yendo  nuestro  ratuinu 
tres  horas  ya  de  la  nociie,  oí  adelante  grao  griia  de  iu- 
dios ,  y  por  no  dejar  tal  balsM  ithta  DO  mo  adotanlé  í 
ver  qué  era ,  y  dendc  i  un  poco  cesó  y  no  se  oyó  mas.  A 
otro  rato  loniéta  ú  oír,  y  parcs4:i'ii!!t'  m;»?  cerca,  y  cesó, 

Lt^tmpoco  pude  saber  qué  cú«ii  t-f  u ,  pur(|ue  la  canoa  y 
I  Im luisas  iban  adelante ,  é  10  quedaba  con  ta  bilsi 
que  DO  andaba  tanto ,  é  yendo  va  uI^ü  de^uidados,  por- 
gue babia  ralo  que  la  grita  oo  sonaba,  yo  maquilé  la 
cotMta  qoe  ita«alM,  é  ne  róeosla  lobro  hmiiM»,  porque 
iba  con  gran  calentura ;  é  ycnito  os! ,  tontóoos  una  furia 
é»  una  ruelta  del  rio,  que  por  íuorxa ,  sin  poderlo  rvsis- 
did  COO  ta  barca  y  ÍmIm  w  liirra,  y  seguo  paresció, 
«lU  iMbtan  sido  dadas  las  grílaa  qiift  ¡ubinnas  oído; 
porque,  como  los  ¡nilio'i  syliiyii^'iriw,  como  criados  cnél, 
é  uus  tritiau  opiados,  u  rabian  que  íurzaüu  lu  corrieuie 
OM  liabta  de  cebar  alÚ ,  estalM»  mndios  doUos  osperán- 
duni^  á  nqucl  paso,  y  como  ta  canoa  y  balsas  que  iban 
delante  babiau  dado  donde  nosotros  d^ués  dimos,  bo. 
biéiiioi  liectndo  j  lierído  cw  i'todos ,  aunque  con  o* 
veníamos  atrós  no  se  liobieron  con  ellas  tan  re- 
ciamente como  después  con  nosotros,  y  nunca  la  canoa 
1JU9  pudo  avisar,  porque  uupuüu  volver  con  la  corrieiilt:; 
yconowNotraidimoseu  tierra,  alzan  muy  gnaalarido 
y  echón  tanta  cantidad  de  flechas  é  pietl ni  s,  (¡w  nosiii- 
rieron  i  lodos,  y  i  mí  ma  birieroa  en  ia  cabeza,  que  no 
Hemba  «ira  coia  desamada ,  y  quiso  nnestroSiÁor  que 
ulli  eru  una  barranca  alta  y  haiia  el  rio  gran  bondura, 
y  á  esta  causa  no  íuirous  tomados,  porque  algunos  que 
so  quisieron  arrcfar  á  sallar  en  ta  balsa  y  barca  con  nos- 
otros, no  tas  filé  bion;  que  cono  era  oscura, cayeron  al 
n-'iis,  y  creo  qut>  escH¡>Hron  pocos.  Fuínno«i  fnu  presto 
,  apartados  dellos,  cou  la  corrieute,  que  en  pocu  r&lo  casi 
noiaootanioe;  yanel  andnvino»cas«todaaqueltano» 
i'lie,  sin  bailar  mas  reencuentro  sinoalgunas  gritillasque 
canoas  nos  daban  de  lejos,  y  otras  desde  ias  barrancas 
del  rio ;  porque  está  todo  de  la  una  parte  y  de  la  otra  po- 
Idado ,  y  de  muy  liemMMialiirodidilde  buertaedoci^ 
rao  y  de  oira^  fniiiis;  y  cuando  amanesció  estábamos 
l  asla  cinco  leguas  du  lu  boca  del  río  que  sale  del  golfun, 
donde  uoB  esUd»  esperando  d  bergaotin,  y  Uegusii 
aquel  díp  casi  A  nrr  li n  lia  ;  áv  rpnnf'ra  que  en  un  día 
entero  y  una  nodic  anduvimos  veinte  legua»  grandes 
por  aquel  rio  abajo;  y  queriendo  deseargar  tas  babas 
para  ecbur  tus  Labtiuiinfüs  en  el  Lcrgaiilln,  ballonios 
que  todo  lo  mas  dcUo  venia  mojado ;  y  viendo  que  si  no 
ao  enjugaba  se  perdería  todo,  y  nuestro  tmba|u  seria  j 
gnJjdy»  I  iw  UBiaioi  doado  Ijsm  otro  wmdiO|  hio  ' 
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escoger  todo  le  ei^'oto,  y  metfk»  eí  ÍH»r!TDnth,  y  lo 
mojado  ediafto  en  las  áoi  liurcuit  y  dos  cunuas,  y  eoviélo 
i  mas  andaralpueUo  penique  lo  i^jngaiei,  pétrea 
tixlo  aquel  golfo  no  había  donde,  pnrser  totio anegado; 
y  así  se  fueron,  y  mandóles  que  luego  Yolvie«co  lasbar- 
casy  cnouiiyudinnoá  nofirta  gente,  porque  «i 
bergantín  y  una  canoa  que  quedaba  no  podía  llevar  toda 
la  gente ;  y  partidas  ias  barcas  y  canoas,  yo  me  bíce  i  la 
vela  y  me  tai  adonde  iiabia  de  esperar  la  gente  qae  v^ 
ntapsrtiom,y«ipeiétatnadías,yicabo  destos lle- 
garon muy  huenoí,  ejcepfo  iTrie«:pnriol  ,  quedijprnn 
lior  cnniidu  cu  el  cauúuo  ciertas  yerbas,  y  murió  casi 
súpiumente;  fnqeron  un  indio  que  tomarMieB  afod 
pueblo  donde  yo  las  dejé ,  que  venia  (íe^ruiJado,  y  por- 
que era  diferente  de  los  de  oqnolla  tierra  asi  en  knp,ui 
conoen  bibíto,  le  preguoté  casi  por  sofiis,  y  p^n^ue 
entre  lus  indios  presos  se  halló  uno  que  ta  eotieodia,y 
dyo  ser  natural  de  Teculuílan;  y  como  yo  oí  el  nAm- 
brc  del  pueblo,  part^cióme  que  tu  liubiu  uidu  decir  uim 
foees*  y  desque  llegué  al  pueblo  miré  ciertas  memoiiil 
que  YO  tenia,  y  hallé  ser  verdad  que  le  liabia  oidonom- 
brur,  y  paresció  por  allí  no  haber  de  traviesa  de  doads 
yo  llegué  i  ta  otra  mardet  Sur,  adonde  yo  tengo  á  M« 
de  Albarado,  sinn  setenta  y  ocho  leguas.  I'orque  por 
aquellas  memorias  me  pareada  haber  estado  española 
de  la  compañía  de  Pediro  Albarado  en  aquel  piúblods 
Teculutlan,  y  aun  el  indio  asilo al¡naiba«  Inígném» 
clio  (!e  s!i!»fr  u^uplia  traviesa. 

S  euida  loüa  ia  gente,  porque  las  barcas  no  veniio  y 
sUi  gastamos  aquel  poco  do  baslinsento  qno  babtaqn»- 
dadocnjulo ,  mcifmonos  lodos  en  el  bergantín  ron  liar- 
lo trabajo ,  que  no  cabíamos ,  con  peosamieulo  de  alra- 
tasar  al  pudrió  donde  primero  baln'anoa  saltado ,  por* 
que  los  maixalos  liabiamus  dejado  muy  granados,  y  ha- 
bía ya  mB«  de  veinte  y  cinco  días ,  y  de  razón  haUatnos 
de  bailar  mucho  deliu  seco  para  podernos  aprov^^liar; 
y  asi  fué,  yjondo  una  aMianaon  uritad  del  golfo,ti" 

mos  las  barcas  que  venían  ,  y  fiiÍFifonon  todos  juntos;  y 
eo  saltando  en  tierra,  fué  toda  la  geule,  espaüuks  oocno 
ndios  nuestros  amigos ,  y  mea  do'euarante  indMS  ds 
los  presos,  al  pueblo,  y  liallarun  muy  buenos  niaiiales, 
j  mudios  dellos  secos ,  y  no  hallaron  quien  se  lo  itístr 
diese ,  y  cristianos  é  indios  liicieron  aquel  día  odilMS 
caminos,  poique  era  muy  cerca;  conquecarguéelbn^ 
gautin  y  LarrrL<;  y  fuinie  con  fü'i  n!  pueblo,  y  dejésllí 
toda  la  geule  acarreaudo  maíz ,  y  envíeles  luego  las  dos 
boreaa,  y  otn  que  halda  aportado  alK  deun  navfoqneso 
liabia  perdido  en  la  cosía  viniendo  á  esta  Nueva-Espa- 
ña ,  y  cuatro  canoas ,  y  en  elhis  se  vino  toda  ta  gente  y 
trojcron  mocbo  maíz ;  y  fué  este  tan  gran  remsdíe,  qcs 
díó  bien  el  fruto  del  trabajo  que  costó ,  porque  i  Tallar- 
no>;,  todos  pereci«ramosdetauubf«»sin  teoer aíagNi 
remedio. 

Hice  biego  notar  lodos  aquellos  basümenlos  SO  tai 

navios,  y  mctímc  en  ellos  coa  toda  lagenteqticenaquá 
pueblo  había  de  la  de  Gil  (únzales,  que  babiau  queda' 

do  conmigo  de  mi  cumpauia ,  y  me  biee  á  ta  vela  á  

días  del  mes  de  ,  y  fuimc  al  puerlo  de  !q  baliil 

de  Sant  Andrés,  echando  primero  en  una  punta  toda It 
geulA  que  pudo  andar,  cun  dos  caballos  que  yo  balll 

diliodo  ptta  Itaiw  wuaitf»  w  Iw  uvi'm»  í*ñ  qM<9 
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fuesen  por  tierra  al  diclw  puerto  ybalila,  adonde  ha- 
te  ét  Uillor  ú  fispcrar  á  k  gente  que  había  de  teiiir 
dB  fbeo ,  porque  ja  se  InUa  UMtodo  aqpwl  cmbíw»,  y  «o 

Im'juvÍüs  nn  pmliumos  ir  sino  á  mucho  peligro,  porque 
ÜMoios  muy  avuiunmdus,  y  envié  por  la  costa  una  bar- 
ca para  que  ks  pasase  ciertos  ríos  que  babia  en  el  ca- 
■¡Bo,  y  yo  llegue  á  dicho  puerto ,  y  iiallú  que  ta  gente 
qre  li^bia  de  venir  de  Naco  babia  (!''s  rünsqueeni  tle- 
pda;  de  ios  cuales  supe  que  todos  ioi  deiuiis  estaban 
IwM,  y  ^e  teoim  mmÁ»  nah  y  ojl  y  mudiM  Onitu 

de  !a  tierra,  excepto  que  no  tciian  carne  ni  sal,  que 
kltiados  (ue$es  ^  oa  salüu.qué  cosa  era;  yo  estuve 
(oeie  puerto  veint»  dias  proveyendo  de  dar  MtB  tn 
|j  que  aquella  gente  que  estabo  en  Naco  babia  de  ba- 
cer,  y  buscando  algún  asiento  para  poicar  en  aquel 
puerto,  porque  es  el  mejor  que  bay  en  toda  la  costa 
descubierta  dcsia  Tierra-Firme,  digo  desde  las  Perlas 
batía  la  Floritia;  y  quiso  Dios  qiir  le  h:\\\¿  h\:rr\o  y  ñ 
pf  >pósito ,  y  hice  buscar  cierto»  arroyos,  y  aunque  cou 
(«ceadereto,seeBeoiilr6ánmyidoaleípmdei«si^ 
to  d«l  pueblo  buena  inucslru  de  oro ;  y  por  este  y  por 
terci  puerto  tan  hermoso  y  por  tener  tan  buenas  comar- 
cal y  tan  pobladas ,  parescíóme  que  vuestra  majestad 
feria  muy  servido  en  que  se  poblase,  y  luego  euvié  á 
Naco,  donde  la  gente  estaba ,  i  saber  si  liabia  algunos 
qoealü  quisiesen  quedar  por  vecinos ;  y  como  la  tierra 
«  baeBa,  balUronae  beata  cioeaenla,  y  wn  elgoao»  y 
|<.s  mrr;  le  los  vccinosque  babiaii  ido  en  mi  cnmpaüia; 
)  aü ,  cu  nombre  de  vueetni  majestad  fundé  oüi  una  vi- 
b ,  que  por  ser  el  áia  eo  que  le  empeló  á  talar  el  aueiH 
%dela  Natividad  de  nuestra  Señora ,  le  puse  á  la  villa 
aquel  nombre ,  y  señalé  alraMw  y  regidores,  y  déjeles 
Clérigos  y  uniaiueulos  y  todo  lo  uecesario  para  celebrar^ 
y  dejé  ofidales  meeéaiceep  asi  ooom»  berrera  oob  my 
bucea  fragua ,  y  carpintero  y  cnlafute  y  barbero  y  sas- 
tre :  quedaron  entre  estM  vecinos  veiute  de  c«ImUo  y 
a%DMi  baUeeieros;  dejéleetamUeadertiartitterfa  y 
pólvora. 

Cuando  á  aquel  puebla  llegué ,  y  supe  de  aquellos  es- 
pañoles que  lia  biao  venido  de  Na»),  que  los  naíu  rales  de 
tfoel  pmMú  y  de  los  otros  i  ¿I  eonaicanos  estaban  to- 
dos allK)rot::(!n<;  y  für'H!  i]f  ■ius  casns  por  I;i<;  sierras  y 
BMotes,  que  00  &e  quuriun  asegurar  ,  aunque  iiabia 
Isbhdo  é  algmee  delloc,  per  el  teaor  qae  teaianda 
los  daños  que  babinn  rocpitido  de  la  gente  que  r.it  Gon- 
laletj  Cristóbal  de  Oiid  lícvaroa,  eseribialcapitftnque 
>■  estaba  que  trabajase  aiucbo  de  liaber  algunos 
Has,  de  eoaiquier  manera  que  fiieae,  y  me  los  enviase 
para  qne  yo  los  hablriw»  y  asepurosn;  y  asi  lo  liízn .  í|I!p 
Hie  tBviú  ciertas  personas  que  tomó  euuua  culrudu  que 
ÜM,  é  yo  lea  baUé  óaseiuré  mocha,  y  hice  que  les 
hablasen  algunns  personas  principaU^  ii'  I  j'.  Ic  n  jfiíde 
Uéjico,  que  yo  conmigo  llevé,  é  ks  hicieron  iwbre quien 
!•  era ,  y  lo  que  babia  bediaentu  tima  y  el  baen  tia- 
lamiontü  que  de  iu¡  lodos  recebian  después  que  fue- 
roumis  amigos,  y  cómo  eron  amparadus  y  maulcnidus 
«■justicia  ellos  y  «us  haciendas  y  hijos  y  mujeres,  y  tos 
daóosque  recebian  los  quo  eran  rriieMeael  servicio  de 
mestra  majestad,  y  otrn ^  rnuchas  cosas  qne  Ies  illjeron, 
deque  se  aseguraroik  mucho;  aunque  todavía  me  dij«)- 


cian ,  portpie  aqucür»^  Cfjpthií";  ípíe  nnfís  <!e  mí  haWao 
ido  ks  babiun  dicho  aquellas  palabras  y  «Iras,  y  qw^ 
deflpuéa  lea  taabian  neniMo,  y  tea  babiatt  llevado  te» 
niujores  que  ellos  los  daban  para  que  le>  hiciesen  pan, 
y  los  hombres  que  les  traían  para  que  les  lievaaen  sus 
cargas,  y  que  asi  creían  que  baria  yo;  pero  todavia^ 
cwlaaeeitridld^ieaqttellQa  deM^jíeo  1¿  dieron ,  y  te 
lí^nsu»  fjne  yo  conniipn  trnia,  y  como  los  vieron  ú  p\\m 
titea  tratados  y  alejes  de  nuestra  compa&ia ,  se  asegu-* 
nrenallpii  tentó,  y  loa  «avié  para  que  babteseii  i  k» 
Si-ñores  y  gente  de  los  pucWos ,  y  de  alii  á  pocos  dins 
me  escribió  el  capitán  que  ya  habiun  venido  de  paz  al" 
goMM  de  iM  pvéUoa  eomaitanos,  en  espedid  ha  mea 
prineipales ,  que  son  aqnd  de  Naco ,  donde  es(án  apo^ 
s(>ntados,  y  Oninriotlan  é  Sula  y  Tltoloma,  que  el  quo 
menos  destos  tiene  por  mas  de  dos  mi)  casas ,  sin  otros 
aM8ü^acadaaB»tteBttaabiectaaá8i,éq«ebaUteid^  ' 
dio  qTTc  Im^a  vemia  toda  la  tierra  de  pat,  porque  ya 
«Uos  lea  iafaíaa  enviado  nMsosaJeros,  asegoripdoles  y 
hoaUmlfllaaiÉberednip  yo  estaba  en  te  Item,  yledo'te 
qne  yo  lee  babia  dicho  e  liabian  oido  á  los  naturales  de 
Méjico ,  y  que  deseaban  mucho  que  yo  fuese  aUá ,  por4 
que  yendo  yo  se  ase;;umria  mas  la  gente;  lo  cual  yo 
hiciera  detewM  voluntad ,  sino^aaaimmoy  nece- 
jario  pasar  adelante  á  hr  urden  en  fo  que  en  estecapi' 
lulo  siguiente  á  vuestra  majestad  haré  relaaon. 

Gualda  yo, iwrtelfainio  C<aar»  Ik^  aqwl  pwM* 
Xito,  donde  liallO  aquella  gente  de  Gil  Gooxalez  perdi<« 
da ,  supe  dMiea  qoe  Fraociaeo  de  ias  Casaa ,  á  foien  ya» 
eavüáaaberdaCrlsldbolde  OOd,  eomo  yaivaeatrana- 
jestad  por  otras  be  IiocIm)  saber,  babia  dejado  sesenta 
leguas  de  allí  Irt  costa  abajo,  en  un  puerto  que  los  piiotoa 
llaman  de  las  Honduras,  ciertos  españoles  que  ciertft 
•stalvan  alH  poblodos,  y  loego  que  llegué  i  <^te  pueblo 
y  balda  de  Sanl  Andn'=; ,  donde  en  nombre  de  vuestra 
majéstad  está  fondada  la  viib  de  la  Natividad  de  oue»^ 
tra  azteca,  ea  lanloqiiayo  me  datante  et  dar  drdfltt  a» 

la  población  y  fundarnentíT  ñ'^Wn  ,  y  rn  drtr  n^imr'^mn  ur- 
den al  capitán  y  geule  que  estaba  en  Naco  de  lo  quft 
babian  de  liacer  pare  la  paelicacíon  y  seguridad  da 
aquellos  pueblos,  envié  al  navio  que  yo  couipré ,  parU 
que  fuese  oldiclio  puerto  de  Hoodnrus  á  sabor  dtaque- 
iia  gente,  y  volviese  con  la  nuevu  que  bailase;  é  ya  que 
aa  teiceaaa  de  alH  yo  habte  dado  orden ,  llegó  al  dfcba 
nivte  de  vuelta,  y  vinieron  en  <M  el  procurador  del  puc- 
bte  y  00  regida-,  y  me  rogaron  muciio  que  yo  fuese  á 
remediarlos,  porque  tanteo  mnyeatfema  naeeaidad,  á 
causa  que  el  capitán  que  Francisco  de  lus  Casas  les  babia 
(IfjRflo,  y  un  id<*nlde,  que  él  asimesroo  dejó  aorobrados, 
se  liabiau  uUudo  con  un  navio  y  llevádoies ,  de  denlo  d 
dtet  bombres,  los  cincuentaqueeran,  di  leaque  liabtBa 
qnedado  les  babian  llevado  1.'!  nnm<i  y  lu  rnijo  v  todo 
cuanto  tenían,  ¿que  temían  cada  diu  que  los  jliüíos  ios 
matoM» ,  dda  merino  de  hambre  per  no  te  poder  bus- 
car, y  que  un  navio  que  un  vecino  déla  isla  Española,  que 
se  dice  el  bachiller  Pedro  Moreno  iniia ,  aportó  allí ,  ó 
le  rogaron  quo  les  proveyese ,  é  que  no  babte  querido, 
I  como  salMñaroaiteiiBameÍKe  después  que  fuese  al  dicho 
«IT  piif  hlo ;  V  por  remediar  esto  me  torné  á  embarcar  en 
1  los  dicljos  navios  con  lodos  aquellos  duUentes ,  aunque 
I  ya  algunas  «ni  traarioi,  H»  ^        ^^ite  fUI« 
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como  después  los  envió  i  las  Isbs  y  &  esta  Nuevu-Es- 
paim ,  y  roeü  coflim'go  algunos  criados  míos,  j  mandé 
que  por  tierra  se  vimesen  veinte  de  caballo  y  diet  ba- 
llosterM,  fútqtw  supe  qw  InMa  bam  caofiio ,  aunque 
había  algunos  ríos  de  pa^r,  j  estuve  en  llegsr  nuove 
dioSiporque  tu  ve  algunos  contrastes  de  tiempo;  y  ecltaii- 
do  •!  Mcb  «I  «I  didio  pneru»  de  Hnndaras,  salté  en 
una  barca  con  dos  frailes  de  la  órden  de  !vint  Francisco, 
^coonugo  siempre  lie  traido ,  y  con  basta  diez  cria- 
AwmfaM,  y  ful  i  tierra,  é  ya  toda  la  gente  del  pueblo 
estaba  en  lu  plaza  esperándome,  y  como  llegué  cerca, 
eiilruron  todus  en  el  agua ,  y  me  su  carón  de  la  barca  en 
peso,  mostrando  muclia  aJv¿;ria  con  mi  venida,  y  juntos 
IMS  ftrinos  al  pueblo  y  á  la  iglesia  que  alU  leaiMi;  y 
dospué^  de  baber  dadu  gracias  á  nuestro  Señor,  me  ro- 
101  r un  que  me  sentase,  porque  me  querían  dar  cuenta 
«b  todas  li»«oaitpMdM ,  ponían  «miaii  que  yo  taraia 
criiijo  d(:llo>  por  aUnuia  m:ila  ri-Iacion  que  me  liobiesen 
bcciio,  y  que  querían  hacenne  saber  la  verdad  antes 
qtM  por  aquella  los  juzgase ;  y  yo  |o  liioe  como  aM  lo  ro- 
g:iroa;  y  comenzada  la  rclaelMpar  mtléllBO  qoa  aM 
tenían ,  ;t  q>im\ dieron  la  mawqiialialllBBaf  fn|NHO«0 
k  manera  que  se  signe : 

«Seilor,  ya  taMi  óóoio  dMdo  la  Noofa-Bifiaia  «b- 
víaron  á  todos  ó  los  mas  de  los  que  rt([ni  ("sr^mos  cnn 
Cristóbal  de  Olid,  vuestro  capitán ,  i  poblar  en  nombre 
déitt  majastadaalaB  partci,  y  i  todoaiioiflaaodaslaa  que 
obcdesciéscmos  á  el  dtclM  Cristóbal  de  Otid  en  todo  lo 
que  nos  mandase,  cnmo  á  vuestra  pcrsonn,  j  asi  solimos 
con  él  pora  ir  i  la  isla  de  Cuba  ¿  aculiar  áe  tomar  al- 
gunos bastiroealaa  7  eatellM  qoa  aos  faltaban,  y  llega- 
dos d  ta  H:t1>nn:i ,  que  es  un  puerto  d<'  !a  dicha  isla,  se 
carteó  con  Utogo  Velazquct  y  con  los  olíeiales  de  su  uia- 
jetfad  que  en  aquella  isla  reriden,  y  la  anvIanNl  alguna 
pcnte,  y  di^pii  'N  de  íia-tci  i  !  s  dn  todo  loque  liobiinos 
meoaater,  que  nos  lo  diú  muy  cumplidaniente  Alontio 
daCoDlnMi»tiMatraeríado,  nos  partimaayieguiinos 
nuestro  viaje.  Dejadas  algunas  cosas  que  nos  iicaederuu 
en  el  camino,  que  serian  larpas  He  contar,  Heí^ntos  í» es- 
ta cosía,  catorce  teguas  abajo  del  puerto  de  üibullos,  y 
luego  como  sallamos  aa  liarra,  el  dielM»  «apila»  Critlé» 
bal  de  Olid  tomó  la  posesión  della  por  vuestrn  miM-ced, 
en  nombre  de  su  majestad ,  y  fundó  en  día  una  villa  con 


dejó  allí  recaudo  con  un  mnoslni  dü  cnmpo,  y  élroWó 
al  pueblo,  y  comenzó  é  aderezar  dos  carabelas  que  aM 
tenú,  y  metió  en  ellas  artilleríay  munieioiipafa  ir  tofcrs 
un  pueblo  de  españoles  que  el  dicho  capitán  Gil  González 
tfíuia  poblado,  ta  costa  arrih.? ;  y  estando  aderezando  su 
partida,  llegó  Francisco  do  las  Casas  con  dos  navio»;  y 
como  soplan  q«a  «ra  él,  mandéqne  lo  tinten  con  el  af> 
tiUcría  que  tenia  en  lasnar>s;  y  puesto  qucel  dich  i  Fran- 
cisco de  las  Cosas  alzó  banderas  de  paz  y  duba  vita^ 
diciendo  que  ara  da  imaUn  meivatl,  todavía  raandA 
que  no  cosascn  de  tiralle,  y  surto,  le  tiraron  die?.  ú  doce 
tiros,  en  qiie  e!  uno  dio  por  un  costado  del  navio,  que  pa- 
só de  la  otra  parte;  y  como  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas cooosdó  so  mala  intención,  y  paresció  ser  vmlad 
1 1  sospecha  q<ie  dfl  se  tenia,  y  echó  las  horcas  fuera  de 
los  navios,  é  gente  en  ellas,  y  comenzó  á  jugar  con  su  ar- 
tülerfa,  y  tomó  los  dos  navios  qaa  aatabon  en  el  paerb» 
con  toda  el  artillería  que  teniau,  y  la  pente  salíó^'  Im- 
ymáo  á  tierra,  y  tomados  los  navios,  luego  el  dictia 
Crístóhnl  de  Olid  comenzó  á  mover  partidos  con  4! .  no 
éon  volunlad  de  cumplir  nada,  sino  por  delenelle  basia 
que  viniese  la  gente  que  liabia  dejado  aguardando  para 
prender  á  ios  de  Gil  González,  creyendo  de  engaüar  al 
dicho  Fnodseo  de  bsOasas;  y  «1  didio  Franciaoo  da  lis 
C¡isa«  con  buena  vnluntad  hizo  todo  lo  que  él  qneria ;  j 
así,  etlnvo  con  él  cu  los  tratos,  sin  eoncloir  cosa,  hasta 
que  vtoo  m  tiempo  muy  recio;  y  como  alK  no  era  pmr* 
to,  sino  costa  brava,  dió  con  el  navio  del  dicho  FrancÍ!^ 
co  de  las  Cusas  fi  ta  cosía ,  yaho^ijíronse  treinta  y  tantos 
hombres,  y pvrdióse cuanto  tniian.  F.l  y  todos  los  deaiis 
esGaparoiiaacaraas,v  tanmaltr.itnd'>s  do  la  mar,  que 
no  se  podian  tener,  y  Crislóba!  de  Olid  los  prendiij  ií  lo* 
dos,  y  antes  que  entrasen  en  el  pueblo  los  hizo  jurar  so- 
bre nnoi  Evangelios  que  le  abedeeartan  y  taraba  par 
su  capitán,  y  nunra  serían  contra  él.  Estando  en  esto, 
vino  la  nueva  cómo  su  maestro  do  campo  había  prendi- 
do cincticnta  y  siete  hombres  que  iban  con  on  akaMa 
mayor  del  diotto  Gil  González  de  Avila,  y  que  después  los 
haJtia  tornitdo  á  soUar,  y  ellos  se  habían  ido  por  ona 
parte  y  él  pi»r  otra:  deslo  recibió  mucho  enojo, y 
hiejWMriié  la  tierra  adentro  6  aquel  pueblo  de  Naco, 
que  ya  otra  vez  él  hubia  estado  ei)  él,  y  llevó  consi^ 
al  diiilio  Francbco  do  las  Casas  y  ú  algunos  de  los  que 


les  alcaides  y  regidores  que  da  alM  vennn,  y  biio  ciarlos  con  ¿I  prendió,  y  otros  dejó  allí  en  aqaeRa  villa  con  un 

autos  asi  en  la  posesión  como  en  la  población  de  la  vi-  '  lugar  teniente  é  un  alcaide ,  ó  mu(  lias  veces  et  dicho 

Ita,  todos  en  nombre  de  vuestra  merced ,  y  como  su  ca-  |  jprancisco  de  las  Casas  le  rogó  en  presencia  de  todei 

pitan  y  teniente,  y  de  alli  i  algunos  diitá  juntóse  con  1  que  le  dejase  ir  adonde  vuestra  merced  estaba  ,édSi*' 


le  cuenta  de  lo  que  le  bahía  acaescido,  ó  que  pues  ñola 
dejaba,  que  le  hohii'so  á  buen  rec.-mdo  y  que  no  se  Rase 
dél,  é  nunca  jamás  le  quiso  dar  licencia.  Des^i^de»*' 
fainos  dias  sopo  que  al  capitán  Gil  Caasalei  de  Avia 

estaba  con  poca  gente  en  un  puerto  <:o  dice  Tbulo- 
ma,  y  envié  allA  cierüi  gente,  y  dieron  sobre  el  Ue  noche. 


aquellos  critidos  de  Diego  Valaaquea  que  eon  él  vlide> 

nm,  y  hizo  aibí  ciertas  formas,  en  que  luego  «^c  ütf^strd 
fuera  de  ia  obediencia  de  vuestra  merced;  y  aunque 
algvnosD«sparascMma1,diloa  mas,  no  le  eeábaraes 

roiilnidecir  ponjue  amenazaba  con  la  horca;  antes  di- 
mos consentimiento  i  todo  io  que  ói  quiso,  yaun  ciertos 

criados  y  parientes  de  vuestra  merced  que  con  él  vi-  !  y  prendléreiile  é  él  y  los  que  can  él  estaban,  y  I 
niaron  liieíeroo  lo  roesmo.  porque  no  osaron  hacer  I  selos  presos,  y  aUí  los  tuvo  á  ambos  en  pitanes  muchos 

otra  cosa  ni  les  cnmptÍM-,  v  1  hof>sto,  porque  si  ipi>  quo    di.issin  los  qnercrsoltar,  aunque  moclwsveccsselaío* 

cierta  gente  del  capillo  Uil  Couzalez  de  Avila  haba  de  garon,  é  liizo  jurar  á  toda  la  gente  del  dicho  Gil  Goaia- 
ír  donde  él  estaba,  que  lo  sopo  de  sais  bombrasmenaa*  '  bs  que  le  temían  por  capiUn.  dek  naaere  quebabia 
jorosque  le  prendió,  se  fué  á  poner  en  un  paso  de  un  liecb  >  á  los  de  Francisco  de  his  Casas ;  y  muchas  vec«, 
rio  por  donde  liabñin  do  pasar,  para  los  prender,  y  es-  j  después  de  preso  el  díclio  Gil  González,  le  tomó  ádasif 
iavaaUlal8wioidlBafis|ierfadoloa;yc«iiioiio   -«  .^--^ — ,^.j.»„«  ..._^j.iidMMi 
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.  |««iolUw,  aoOf  que  se  guardase  dcilos,  que  lo  iiabiaD 
de  motor,  7  nonca  jamás  qiiiso ;  Insta  que,  vieodo  ya  so 
Üraiií.i  l;it)  mnos^  ula,  estando  una  noclie  liablando  en 
una  sala  todos  tres,  j  muclin  gente  c<)ii«llM,sobrecMr- 
tot  eosa^,  lo  a$ió  por  b  barba,  y  coa  un  cnchilto  de  eó- 
criliaiiiüs,  quG  otra  arma  no  tenia ,  goq  que  se  andaba 
cortando  Ins  iiria<>  paseándose,  ledió  una cucltillada, di- 
ciendo : «  Va  uu  es  Ueinpo  de  sufrir  mas  este  tirano. »  Y 
loegio  sattAcoDdl  el  diclio  GU  Gontaloiy  otros  criados 
í<c  vii-  'iiri  tnorced,  y  tomaron  las  armas  á  la  genio 
que  icijiau  de  su  guarda  y  ú  él  lo  dieron  ciertas  heridas, 
7  al  capiUn  de  la  guarda  7  al  alférez  y  al  iMMStro  de 
campo  y  otras  gentes  que  acudieron  de  su  parte ,  tos 
prendieron  luego  y  lomaron  las  armas «  sin  haber  uin- 
guna  muerte,  y  d  diclwCrísldbol  Olfd,  con  el  mido,  se 
escnp<3  huyenJo  y  s€  oscoiidiú,  y  en  dos  lioras  los  do» 
capitanes  tcnianapaciguada  ia  gente  y  presos  á  los  prin- 
dpaletde  $m  seeuaces,  7  hicieroD  dar  un  pregón  que 
qnioD  supiese  de  Cristóbal  de  OUd  lo  viniese  i  d«:ir,  so 
pena  de  muerte;  y  Inego  supieron  donde  esísKi ,  y  le 
preudieron  y  pusieron  ú  buen  recuudo,  y  otro  día  por 
li  aníiana,  heebon proceso  contra  él,  amboe»  ios  capi- 
tanes juntamente  le  sentenriiiron  i  muerte,  la  cual  eje- 
cularua  en  su  persona  cortándole  la  cabeza,  y  luego 
quedó  toda  la  ijente  1B117  ceulenla  viéndose  an  libertad, 
T  niiindaron  prcgonnr  que  los  que  quisieren  quedar  á 
poblar  la  tierra  lo  dijesen,  y  los  que  qu¡8ic«en  irse  Tuera 
delta,  Bsimbmo ;  7  halláronse deiito  7  diea hombres  que 
dijf  rno  que  querían  poblar,  y  ios  demás  todos  dijeron 
que  se  querían  ir  con  Francisco  de  las  Casas  y  Gil  Gon- 
zakz,  que  iban  adondo  vuestra  merced  estaba,  y  liabia 
entre  estos  veinte  de  caballo,  y  dcsta  gente  fuimos  loa 
que  en  esta  villa  eslotno?,  y  luego  el  dicho  Fram  isco 
de  lus  Ca^s  uus  diú  lodo  lo  que  iiobimos  mciieslcr,  y 
Bosseualó  un  capitán,  7 nos  mondó  venir  ¿osla  coála  y 
que  cu  ella  poblásemos  pnr  nicstra  merced  en  nombre 
de  su  majestadjj  señaló  alcaides  y  regidores  y  escriba- 
no y  procurador  del  concejo  de  la  villa,  y  alguacil,  y 
mandúnf>s  que  se  nombrase  la  villa  de  Trujiüo,  y  prome- 
tiónos y  diósu  fe  como  cabaliero  que  él  baria  que  vues- 
tra merced  nos  proveyese  muy  brevenMniade  roas  gen- 
te 7  armas  y  caballos  y  bastimentos  y  todo  lonseesarío 
pra  apaciguarla  tierra,  é  ú\6tm  dos  lenguas,  una  in- 
dia y  un  cristianoque  muy  bien  la  sabían;  y  asi,  nos  piir- 
Hmos  dél  pan  veidr  á  hioer  h» que  él  nos  mandó ,  y  pa- 
rí que  mas  brevemente  vuestra  nncrccd  lo  supiese,  dos- 
paclió  un  berganlin  porque  por  la  mar  llcgariaoias  aina 
lo  nueva,  7  vuestra  meiced  nos  proveerla  mas  precioi  7 
llegados  al  puerto  de  Sant  Andrés  Ó  de  Ciballos ,  halla- 
Dios  allí  una  carabela  que  babhi  venido  de  las  islas,  7 
porque  alti  en  aquel  puerto  no  nos  pansdó  qov  baUa 
aparejo  para  poMar,  y  teiiiainos  noticia  dcsle  puerto, 
fletamos  la  díclia  carabela  para  traer  en  ella  el  fardaje, 
y  metimoslo  todo,  y  metióse  cou  ello  el  capitán,  y  con  él 
cuarenta  hombres,  7  quedamos  por  tierra  todos  los  de 
caballo  y  la  otra  gente,  sin  traer  mas  de  sendas  camisas, 
por  venir  mas  livianos  y  desembarazados  por  si  algo 
nos  acaeciese  por  el  comino ;  7  d  eopitaa  «Hó  su  pofkr 
A  uno  de  lus  alcaides,  que  es  el  que  aquí  cst ',  lí  quien 
mandó  que  obedeciésemos  en  su  ausencia,  porque  ei 
0I1O  alcaide  le  ibtcoa  <t«a  bcirabeiaj  7  así,  nos  por- 
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timufi  los  unos  do  lo»  otros  para  nos  Tcnir  á  juntar  á  e^ 
te  puerto,  y  por  ol  comino  se  nee  oftmeleran  al^UMS 

reencuentros  cun  los  onlurolcs  de  la  tierra,  y  nos  mala- 
roo  dos  españoles  y  algunos  de  losindiosqoe  traiamosde 
nueslrosenddo.  Llegados  &  este  puerto  horto  destnm- 
do<; ,  y  desherrados  los  caballos ,  pero  alegres  creyendo 
hallar  al  capitán  y  nuestro  fardaje  y  annas,  que  Imliiu- 
mos  enviado  en  la  carabela,  ó  uo  lullumos  cosa  ningu- 
na;  que  nos  fué  harta  btiga,  por  vernos  asi  desnudos  7 
sin  armas  y  «ín  lierraje,  qup  Uén  nos  lo  hnliia  llevado  el 
capitán  cu  ia  carabela,  y  estuvimos  cou  harta  pcrpleji- 
dad,no  sabiondoqnénoa  hacer.  Biinaeetdomeoeop»- 
rar  el  remedio  do  vnr-^fra  mrrrpd,  porque  In  tRniamriS 
por  muy  cierto,  y  luego  asentamos  nuestra  villa,  y  ao 
tomó  Ib  posesión  de  h  liarra  por  vnosln  meníed  m 
nonibr.?  iU'  su  majestad,  y  así  se  asentó  por  auto,  como 
vuestra  merced  lo  verú,  ante  el  escribano  del  cabildo»  J 
desdeablidncoó  loiidlosamaneicióeneitn  puerto 
una  carabela  surta  bien  dos  leguas  de  aquí,  y  luego  fué 
el  alguacil  en  una  canoa  all;^  ñ  saber  qué  earsb«l!»*»ra,7 
Irájúuos  nueva  cómo  era  un  bachiller  Pedro  Moreno, 
vecino  de  ta  isla  Española ,  que  venia  por  mondado  di 
los  jueces  que  en  la  diclia  isla  residen,  i  estos  partes  á 
I  entender  ea  ciertas  cosas  entre  Cristóbal  de  Olid  y  Gil 
I  Gomolei,  7^tnnanMidu»hosÚnMn(o»7araMseB 
i  aquella  carabela,  y  que  todo  era  de  su  mojesfítii.  Fuimos 
i  todos  muy  alegres  cou  esta  nueva,  y  dimos  muchas grañ> 
das  é  nuestro  Señor,  creyendo  que  éromos  remediodea 
!  denucstra  necesidad,  y  luego  fué  allá  el  alcaidr  y  lo<;rc- 
;  gidores  y  algunos  de  los  vecinos  para  le  rogar  que  nospro- 
I  veycse,  y  ctmtarie  nuestra  necesidad ;  y  como  allá  iie^- 
;  ponpásoMBagenlearmodaenlacarabela,ynocoosintió 
que  ninguno  entrase  dentro ;  y  cuando  mucho  ^  ne^bÓ 
;  con  él,  fué  que  entrasen  cuatro  ó  cinco  y  sin  armas,  7 
;  asi  entraron,  7  ante  lodoa  nema  h»d(jsfon  cómo  eilolñm 
!  aquí  poblados  por  vuestra  meree í  en  nombre  de  m  mn- 
'  jeslad,  y  que  á  causa  de  habérsenos  ido  ^n  una  cara- 
I  bda  el  cnplton  con  todo  teqoetenlMii,-  eMihomiw  rm 
'  muy  gran  necesidad,  así  de  bastimentos,  armas,  berra- 
je,  como  de  vestidos  y  otn»  cosas ;  y  que  pues  Oíos  lo 
lialna  traido  alli  pare  nuestro  remedio,  y  lo  que  trola  vfm 
I  *desn  nuijektad,  qoe  le  rogábamos  é  pediamos  nos  pn>- 
vcrcw,  porque  en  ello  se  serviría  su  majestad,  y  demás 
Düsoiros  nos  obligaríamos  ¿  pagar  todo  lo  que  nos  die- 
se;  y  él  nos  respondió  que  él  no  venia  d  ptoveernoa, 
'  nos  daba  cosa  de  lo  que  tniiii  si  no  se  lo  pagásemos  Ine- 
¡  go  en  oro  ó  le  diésemos  escluv<^  de  la  tierra  en  precio.. 
;  T  doa  mereodem qoeen  al  nviévonion,  70»  roipor 
Trocho,  vecino  de  la  isla  de  San  Juan,  le  dijeron  qnr  nos 
:  diese  todo  lo  que  le  pediésemos,  y  que  ellos  se  obliga- 
*  rion  de  lo  pa^'ar  al  plazo  que  quisiese ,  hasta  en  daeo  6 
seis  mil  castellanos,  pues  sabia  que  eran  abonados  para 
'  lo  pagar,  y  que  ellos  querían  hacer  esto  porque  en  eUo 
servían  á  su  majestad,  y  teuianpoT  dottoque  vooitM 
■Mfced  se  lo  pegaría,  demás  de  ogrodocórselo;  é  ni  por 
esto  nonca  jamós  quiso  domos  la  menor  cosa  del  mun- 
do; antes  nos  dijo  que  nos  fuésemos  con  Dios,  que  él  se 
qoeriairirad,  aoa echó  Awri déla cifabela,  yeolié 

fuejn  tras  nosotros  á  vn  Jtinn  Rinno  qn»'  trnia  mmigo, 
el  cual  liabia  sido  el  principal  movedor  de  la  traición  de 
Ccistóbid  4e  OUd,  y  cfts  UWó  mommítúÚBil/iú 
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MN  rÉn^ANDO  €01111:$. 

•y  I  los  rr>L'tHnrf><  y  í  nIpuTto  de  no«olro9,  y  DOS  dijo  I  mero;  y  asf,  hemos  estado  y  eslomw  por  vuestra  merccJ 


'  qiiesi  iMciéseiDOS  lo  que  él  nos  dijese,  queél  baria  que  el 
iwehWe»  tutdfeaetoéoteqpehobféwmoamanertwr.y 

oon  que  haría  con  los  jueces  que  re<;iilen  en  fa  r<;pario- 
ia  que  00  pegiísemos  nada  de  lo  qm  él  nos  diese,  y 
M  Wlveria  A  la  Espaüola  y  liaría  1 1«  diehos  jueces  que 
nosproveyesen  de  gente,  caballos,  armas  y  bastimen- 
tos y  4e  todo  lo  necesario,  y  que  volvería  el  ^cho  ba- 
tliilter  muy  presto  coo  todo  esto,  y  con  poder  de  los 
didM» jueces  pora  ser  nuestro  capitán;  y  preguntado 
•qtiépra  loque  Iiabiamos  de  hncer,  dijo  que  ante  toJus 
eosiis,  repooer  los  oücios  reales  que  leniati  el  alcaido  y 
keregidofes  y  tesorero  f  ciMitaáor  jnedor^^e  hal>¡an 
qTir<r!nrfi>  en  nombre  de  vuestra  merced,  y  pedir  al  di- 
clio  baciiillerque  Do»  diese  por  aipiUin  al  diebo  Juao 
flMno,  y  qde  quertoMM  estar  por  los  juecM,  y  a»  por 
V1IC'^t^l  merced;  y  qiic  toiio»;  rririii;'siMii  >8 este  pedimen- 
to^  y  frisemos  de  obedecer  y  u^ner  ai  dirtio  Joan  Rúa* 
MfornMMro capitán,  y  qoe ai  alguna  gente  ónandt*' 
do  de  vuestra  meréed  viniese,  que  no  le  obedeciésemos; 
y  que  ai  en  algo  ae  pusiese,  que  lo  resistiésemos  con 
nano  armada.  Nosotros  le  respondimos  que  no  se  po* 
Üt  btMf»  porque  Imblamus  jurado  otro  cosa,  y  que  no- 
sotros por  su  majestad  estábamos,  y  p'<r  viif^lrA  merced 
eo  su  nombre ,  oomo  su  capitón  y  goi>crna«lor,  y  que  no 
huluúM  oln  oon.  0  dteho  luán  Rutno  ooo  tam6  i 
deeirque  determinásemos  (Ir  In  It  rcr  6  dejarnos  mo- 
rir; que  de  otra  manera,  que  el  bachiller  no  nos  daría 
ni  tmjiirtvde  agua,  y  que  supiésemoi  cierto  qneensa- 
hinndo  que  no  lo  queríamos  liacer ,  se  iría  y  nos  dejarla 
asi  penKdos;  poroso, que  mirásemos  bien  en  ello.  Y  asi 
Mi  JONlimos,  y  coMtNiHdotde  gran  necesidad,  ocor- 
damóa  de  liacer  todo  lo  que  élquisiese,  por  no  morímos 
6  que  los  indios  no  nos  matasen,  estando,  romo  p<;((í  lía- 
nos, desarmados;  y  respondimos  a!  diclio  Juan  Huaim 
que  OMoirM  éramos  contentos  de  hacer  todo  lo  que  ¿1 
decia;  y  eon  esto  se  fué  á  la  carabela ,  y  salió  el  dicho 
bacliiiier  en  tierra  con  mucha  gente  armada,  y  el  dictio 
IDM  Ruano  «fifltnS  «IpaAmonto  pan  que  le  pidié9e> 
mos  porna«tpo  capitán,  y  todos  6  los  mns  lo  firma- 
mos y  ie  Juramos,  y  el  alcalde  y  regidores,  tesorero  y  con- 
tndory  wedor  átfutu  ana  oBcles,  y  quité  el  nombre  á 
la  villa,  y  ]o  puso  la  viUa  de  la  Ascensión ,  y  hizo  ciertos 
totoe  c^nio  quedábamos  por  los  jueces,  y  no  por  vuestra 
■oread ;  y  hu^o  nos  did  todo  cuanto  le  pedimos ,  y  bi- 
no Incernoa  entrada,  y  trvjiinrs  (  i* Tía  gente,  loi coa- 
les se  herraron  por  esclavos,  y  él  se  los  llevó;  y  aunque 
DO  quiso  que  se  pagase  dellos  quinto  á  su  raajested,  y 
■tndtqm  para  los  derechos  reales  no  hoUeseteiore^ 

nf  Terror,  sino  f^e  e!  fliclin  Jiinn  Rua- 
no^ que  008  dejó  por  capitán,  lo  tomase  todo  en  si,  sin 
olvo  Ubro ni cnonCa  irf  ratón ;  y  asi,  se  fué,  dejándonos 
por  rnpítnn  n!  ñkhn  Junn  Htirino,  y  dejándole  cierta 
forma  de  requerimiento  que  hiciese  si  a^una  gente  de 
srnoabu  metved  aquí  viniese,  y  prometiólos  que  muy 
prr.'^fn  volveriii  e  n  mucho  poder  que  nadie  bastase  á 
resiaülie;  y  después  dél  ido,  viendo  nosotros  qtre  lo  he- 
choof^convaobi  i  aervieio  de  so  majesuid ,  y  que  era 
dar  causa  á  mas  escándalos  de  los  pasados,  prmáMloa 
al  dicho  Jnítrf  Rnyno  v  !o  envinmni  i  tus  i<;|!t^,  v  a]  alcai- 
de ]f  rL'4^dorcs  loroarou  ú,  um     o\km  vvm  de  pri- 


en  nombre  de  so  magcsted;  y  os  pedimos,  señor,  que  tas 

eosit  pasadas  eoo  Cristóbal  de  OHdnoapefdonda,  par* 

qtip  titniblen  fuimos  forzados  como  estotra.» 

Yo  les  respondí  que  tas  cosas  pasadas  con  Cristóbal 
de  Olid  yo  80  las  perdonaba  en  nombra  do  vuestra  nna- 
jís'ii;  y  que  en  lo  que  agora  habían liecho no teoias 
culpe,  pues  por  necesidad  hablan  sido  costreñidos ;  y  quo 
de  aqoíaddante  no  raesen  autores  de  semejantes  do> 
vedadesni  eméndalos,  porque  dullo  vuestra  m^astad 
se  deseniria,  y  ellos  serian  castigados  por  todo.  Y  por» 
que  mas  cierto  crcyescu  que  Isa  cosas  pasadas  yo  oItí> 
daba,  y  que  jamás  ternio  memoria  deltas,  aotaa  oo  nom* 
bre  de  vuestra  majestad  los  ayudarla  y  favorescerin  en 
lo  que  pudiese ,  haciendo  ellos  lo  que  deben  como  leo- 
lesWiaillDa  doToaain  mi^leslad ;  que  yo  en  an  real  osa- 
firn  lesconGrmaba  los  oficios  k  al  al  !ínq  y  regimieiilus 
que  Francisco  de  las  Casas  eo  mi  nombre ,  como  mi  te- 
nfente,  lea  tiaUa  dado ;  do  que  otloi  qnedaron  bi^ 
contentos,  y  aun  harto  sin  temor  que  les  serían  dmiaD> 
dadas  sus  culpas.  Y  porque  me  ccrtiBcaron  que  aquel 
bodiilterllonnovemia  muy  presto  con  mucha  geuta 
y  despachos  de  aqoelloa  joacaa  quo  nsiden  en  la  isli 
Española ,  por  entonces  no  me  quise  apartar  del  puerto 
para  entrar  la  tierra  adentro ;  pero  loforaudo  de  los  ve- 
dóos, aupe  de  ciertos  poaMas  de  loomOaralea  do  Íili«^ 
m  ,  q':f  f<^tñn  i\  '^rh  y  á  pir  te  leguas  destí  villa,  y  dyé- 
roume  que  hal>iau  ítabido  con  cílos  ciertos  reencueotros 
yendo  I  buscar  de  comer,  y  que  algunos  dOllos  parasdi 
que  si  ttivicran  lengua  con  que  se  culcndcrcon  ellos,  se 
apaciguaran ,  porque  por  seüas  habiaa  coooscido  dellos 
boona  voihiDtad;  aunque  ellos  no  les  hablan  hecho  boa- 
Oasolms,  lotes  salteándoles  les  hablan  lomado  ciertas 
mujeres  y  mucliaclios,  lascuales  aquel  bricfrünr  M-^re- 
110  iiuba  herrado  por  esclavos  y  llcvádoios  ea  su  navio; 
de  que  Dios  sabe  cuánto  me  p«sA,porqneeonosd  el  gran 
daño  que  de  allí  se  seguiría  ;  y  en  los  nrtvjns  que  envié 
allá  lo  escrebi  á  aquellos  jueces,  y  les  euvié  muy  larea 
prabanu  de  todo  lo  que  aquel  bachiller  en  esU  «iUá 
lm!>irt  hfrlin ,  y  ron  ella  una  carta  de  justicia,  reqalriéo* 
doles  de  parle  de  vuestra  majestad  me  enviasca  aqnl 
aquel  baetdlief  preso  y  á  buen  recaudo ,  y  con  él  á  to- 
dos los  naturales  desta  tierra  que  habia  llevado  por  es- 
clavos ;  pues  habia  sido  de  hecho  y  contra  todo  deredio, 
como  verían  por  la  prohanza  que  deilo  les  enviaba.  No 
sé  loque  harán  sobre  ello ;  lo  < 
saber  á  vuestra  majestad. 

Pasados  dos  dios  después  que  llegué  á  este  puerto  y 
«ilh  do  IVaJillo,  envié  un  ospa&ol  qoo  entiende  la  len- 
gua,  y  con  él  tres  indios  de  los  naturales  de  Culúa, 
á  aquellos  pueblos  que  los  vecioos  me  habiao  didio, 
é  Infamé  bien  al  espafte)  é  indios  de  lo  que  baUsnd» 
decir  á  los  señores  y  m  f  ur  !  <?  de  los  dichos  pueblos, 
w  especial  haceríes  saber  cómo  era  yo  el  que  era  ve- 
nido á  estas  partes ,  porque  á  causa  del  mucho  tialo, 
en  muchos  deltas  tienen  de  mi  noticia  y  de  las  cosos 
de  Méjico  por  rías  de  mercaderes ;  y  á  los  prímero» 
pueblos  quo  fueron  fué  uoo  que  se  dice  Chapaguayá 
otro  quo  dice  Papayeca ,  que  estén  siete  leguas  ile 
aquella  víDa,  é  dos  lepu  i*  tmn  M  otro.  Son  puelilos 
muy.  priaciiiaks,  seguu  dc!»pu€s  ha  porescido;  F^l"* 
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«f  de  Raptreci  Üm  díes  f  oebo  puaUoc  inlfMlM ,  y 

De  especial  cuiduio ,  según  ctda  du  Temos  por  expe- 
fliMit,  te  hMcr  IH  eoite  di  fiiMin  raiMliA,  iine 

eyerop  le  enhajaJa  con  mnrlin  ntcnríon  ,  y  wiviaron 
«M  afueUoe  i»eiisi\ieroe  otros  suyos  para  que  vies.eii 
eHtaPftti  «n  ««nM  lo  que  aqueltot  IH  WHm 
dídie;  y  venidos,  yo  los  rccobi  muy  h\>'.i\  y  df  algunas 
eostias,  y  ios  torné  á  bei>lar  con  la  leogua  que  yo  con- 
migo Uev¿t  iwrque  la  de  Culúa  y  esta  «i  oad  aat,  exeep- 
l»^«»dflleren  en  alguna  pronunciación  7  en  algunos 
vorahfo*! ,  T  lestomé  á  certificar  lo  que  do  mi  parte  se 
les  tiabia  didM ,  7  lea  dije  otras  cosas  que  me  pereedó 


dijesen  á  ñores  que  me  viniesen  A  w;  7  con  p^io 
H  despidieron  de  mi  Btu7  oontenlot.  Y  dende  i  cioco 
émümétfurmi»  In  4«Chtpagm  am  fmem  prfan 
ripaf,  que  se  dice  Ifontamat,  sf'ñnr,  ?prniTi  parescid,  de 
«B  poeblo  de  los  subjeeloa  i  la  didia  ClMipagiia ,  que  se 
buM  Mica;  y  de  parte  da  Im  de  Plf«7wt  vino  otra 
tenor  de  otro  pueblo  Bubjeeto  que  se  llama  Cecoatí,  y 
t'gnnes  naturales  le babi  ta n ,t  trajeron  a Igun bastimento 
de  maiz  7  aves  7  algunas  frutas;  y  dijeron  que  ellos  ve- 
lian  de  porte  de  sossenorcsá  que  yo  les  dijese  loi|lw70 
quería  y  !n  rnti^T  tifi  mi  venida  é  aquella  su  tierra ;  y  que 
eUos  oo  venun  á  venae  porque  tMiiao  mucho  temor  de 
ftiwüwaaaawi  iw  iwifto»,  como  ¡MiMaanlieglioácier- 

ta  ppnfr  qtip  \rt%  cristiano*;  rjiip  primprn  n!(f  fueron  les 
bebían  tomado.  Yo  les  dije  cuánto  á  mi  me  liabia  pesa- 
do dasfari  Indio;  pero  que  Ammi  «lerlotqiwdeaM 
adelante  no  les  seria  I;r  rIio  iprivlo ;  antes  yo  enviaría  A 
bascar  aquellos  que  les  habían  llevado,  7  se  los  liaría 
«alfar.  |  Pfe^  IHoe  que  aqaelloa  fl¿end«do«  no  me  ha- 
gan caer  en  falta ,  que  gran  temor  tengo  que  no  me  los 
han  de  enviar  I  Antes  han  de  tener  forma  para  disculpar 
aJ  dicho baebíller Moreno,  que  ios  llevó;  porque  no  creo 
7oqiM4lld»pir«eA  cosa  qoeiM  taewpwlMtnweioa 
ddlos  y  por  «uj  mandado. 

E»  respuesta  de  io  que  aquellos  mens^eros  me  pre- 
9Mte«iMB«mi  da  te  nma  de  iBl  Mi  «o  «lailli  ten, 

If^díjp  qne  n  ya  rrpia  que  ellos  tfnian  noticia  cómo 
había  ocJto  años  que  yo  babía  venido  á  ia  provincia  de 
CoMa ,  7  eoMO  HoleCiMia  1  leftec  qoe  i  la  mmmi  efe  de 
la  gran  riu'tail  df  T'^miufitan  y  lir-  tn<1:i  nrinfHn  Iíitm, 
inldnnado  por  mi  eóno  jo  era  enviado  por  vuestra  ma- 
jeatadtáfllMledediiMvanaaiMibfecto,  pera  ver  7 
visitar  estas  partes  en  el  real  nombre  de  voesirt  eico- 
lencia ,  luego  me  había  recebido  muy  hien  y  recono«cí- 
do  lo  que  i  vuestra  grandeza  debia ,  y  que  asi  lo  liabian 
haehatadealea  otroa  seikwwde  ltlfem;rlednlu 
otraí  rf>««sfjnf  Inrinn  al  rnso  qne  acá  me  hablan  ocaes- 
cidú ,  y  que  porque  yo  traje  mandado  de  vuestra  majes- 
iwl^  «dése  7iiilliia«Bdt  liliem;  ifaidi^MM  al- 
guna ,  y  hiciese  on  ella  pueblos  de  cristianos  para  que 
les  hiciesen  entender  la  órdcn  qne  liabian  de  tener,  asi 
poTilnceoaaimiloadesus  personas  y  haciendas,  como 
per  l'd  ^a[vafi(in  íif>  íti';  í  iiiiiiiis ;  y  que  esta  era  la  causa 
de  nú  ida,  7  que  fuesen  cicrtps  que  delia  se  les  habla 
deitgBfcMmliopw>eacho  y  ningún dabo ;  7  que  los  que 
fuesen  obedientes  i  loe  mandamientos  realee  de  vuestra 
ImMio  di  nr  auffte  Iftieloe  I 


dos  eu  justicia ,  7  los  queHMMÍ  iiliMei  lerfu  «eei^ 

gados;  y  otrn*?  muchas  cwa?  fjiip  Ipí  dije  í  cíte  propo- 
sito. Y  por  no  dar  A  vuMlra  Diajeetüd  importunidad  coa 
lu^  eeorfptart ,  7  poiqM  ae  eea  de  mneht  eaKdid,  w 

h'^  Tt'Mo  aquí. 

A  estos  mensiy^O' algunos  cosillas  que  ellos  esti- 
man, aunque  eafre  noaotroeeoo  de  poco  prcscio,  y  fiw- 
rnn  muy  alegres ;  y  luego  volvieron  con  bastimentos  7 
gente  para  talar  el  sitio  del  pueblo,  que  era  una  fírrm 
montaba,  porque  yo  se  lo  rogué  cuando  se  fueron.  Aun- 
que los  señores  por  entonces  nevlaleran  á  verme,  yo 
disimulé  con  ellos,  bacieudo  que  no  se  me  daba  nada ,  7 
reglóles  que  ellos  enviasen  mensajeros  á  todos  los  pue- 
blos comarcanos,  hadándoles  «aberlo  qoe  70  les  hhhlÉ 
dicho  ;  y  que  les  rogasen  de  mi  parle  que  me  víníí^^cn  4 
ayudar  i  hacer  a<iuel  pueblo ,  é  asi  lo  hicieron ;  que  en 
peone  diiSTbiIeroo  de  qnfawed  dles7  seis  pwMes,  di* 
go  señoríos,  por  rf,  y  todos  con  muestra  de  hnrna  vo- 
luntad 66  ofrecieron  por  subditos  7  vasallos  de  vuestra 
•lien ,  7  trajeron  gente  para  ayudar  á  tahr  él  pueblo  7 
bastimentos,  conque  nos  mantuvimos  hasta  qoe  Yind 
socorro  de  los  navios  que  yo  envié  á  las  ish!. 

En  este  tiempo  despaché  los  tres  navios  y  otro  que 
después  vino ,  que  asimismo  compré ,  y  cott  elhie  lodoi 
aquellos  ilolii  ntesque  liabianquedado  vivos;  el  uno  vino 
i  los  puertos  destá  Nueva-España,  7  eecrebi  en  él  largo 
i  lesoOelfelesde  fnestra  majestad  que  70  deji  en  mi  ki- 
pnr,  y  ñ  tMoslos concejos,  dándoles cuenín  dr  In  qupyo 
por  allá  había  hecho,  y  de  la  necesidad  que  habla  dede- 
(eoerme  70  algún  tiempo  por  aquellas  portes ;  y  rogin« 
doles  y  encargándoles  mucho  lo  qoe  les  lubla  quedado  i 
cargo,7dáQdolcsmtpBre8Ctf  dealgunascMuque  coo- 
veida ;  7  mandé  i  este  navio  oue  se  viniese  por  h  isfai  da 
Coxumel ,  que  está  en  el  camino,  7  trajese  de  allí  ciertos 
esojiñoles  que  un  Valeníucifl ,  que  se  habfa  alzado  con 
un  navio  y  robadoel  pueblo  que  primero  fundó  Cristóbal 
de  Olid,  aW  bahía  dijado  ídsbMios,  ^  tente  inferma- 
rion  qi!p  eran  mas  de  sesenta  poreonas ;  el  otro  navio, 
que  á  ia  postre  compré  en  ia  cala  y  isla  de  Cubo ,  i  bt  vi* 
Ih  de  Is  Tirfoldad  i  que  esfgeae  de  oerae  7  eabdiee  f 
gente ,  y  vn)if«;(«  mn  h  mas  brevedad  que  fuese  po- 
sible; ei  otro  envié  á  la  i'íla  de  Jamiica  A  que  hiciese  lo 
mimo;  d  carabelón  ó  bergantín  que  yo  hiee,eo«Íéi 
'  la  islaEspnñriIj ,  y  en  <'l  un  rriinlo  hiío,  con  quien  P^rrr^ 
I  bi  A  vuestra  majestad  y  á  aquellos  Ucenciades  que  en  la 
I  dicha  villa  residen ;  y  según  después  piresdA ,  ninguno 
I  desloe  navios  hizo  el  viaje  que  llevó  mandado,  porque 
i  el  que  iba  á  Cuba ,  ñ  h  Tririidnd ,  aportó  i  Guaníguani- 
I  co,  y  luibo  de  ir  cincuenta  leguas  por  tierra  A  la  villa 
de  la  Habana  i  iHiseer  carga ;  7  cuando  este  vroo ,  que 
fué  **!  primero ,  me  trajo  nueva  rAmo  el  navio  que  venia 
A  esta  Nueva-Espaua  liabia  lomado  la  gente  de  Coiu« 
md.yqmdespoéshahia  dedod  tiavésen  la  isla  de 
Ctihn,  fn  !rí  panto  que  se  llnmn  ñv  ^nnt  Aotonóde  Cor- 
rientes, y  que  se  liabia  perdíilo  cuanto  llevaban  7  se  lia- 
bia abogado  un  primo  mió  que  se  dteis  Atan  de  Avaloa, 
que  tenia  por  capitán  d/l ,  v  lo<;  á-n  frailes  franci^CfT? 
que  habían  ido  conmigo ,  que  también  venían  dentro ,  y 
treinta  7  buiUs  personas  otras,  que  roe  llevó  por  copio; 
y  las  que  hablan  salido  A  tierra  habían  andado  |>ordi(las 
lor  iMBSBtttdisilnr  adéide  Ihtii,  I  de  liaiiil»e  s< 
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li&biuo  iQUdUo  asi  UkIm;  que  de  ocIicntA  y  taottu  per- 
.MMi  DO  babtu  qoadado  vivas  unoquince,  qoe  á  diclm 
oporinron  á  aquel  puerto  ña  Giinniritniiiro ,  ñoni]f  n- 
tat)a  surto  aquel  navio  mío;  que  aJIi  Imbuí  una  tüsLuiicm 
do  utr  vecino  de  la  BalMoa,  donde  cur^t^  mi  navio,  por- 
fjitp  Itabía  murlios  baslImenlnE;  ;  y  allí  se  remediaron 
aquellos  que  quedaron  vivos.  Dius  uLm  lo  que  senil  on 
«ta  pérdida;  porque,  doinitodeperderdoiMlds  y  cria» 
dos,  y  miielios coseletes,  escopetas  y  ballestns ,  y  ntrn"; 
armas  que  ibaa  en  el  didio  navio,  miiU  mu»  no  Utter 
llegado  mis despaelMW,  por  loqueadelaote vucslra  n»> 
jeslud  verá. 

Elolro  navio  que  iba  á  la  Jamaica,  y  el  que  iba  á  la 
Española,  oportaroo  ¿  ta  Trinidad,  en  la  isla  de  Cuba, 
y  allí,  bailaron  el  licnctado  Alono  do  Zuaio,  que  yo 
flcjt'  por  justicia  mayor  v  yvor  uno  de  losfiiie  flcjé  en  la 
goixrnaciondcsttiNueva-Ls¡iaua,y  lullaruu  unuaviueu 
fl  diclM  puerto,  que  aquellos  lioeoeiados  que  residen 
en  la  kla  Cspanolu  enviaban  á  está  Nueva-Cspaüa  á  cer- 
tílicar  de  la  nueva  que  ailú  se  decía  de  mi  muerte;  y 
pomo  el  Mvio  sopo  de  mi ,  nódd  su  vti^ ,  poique  tnie 
treinta  y  dos  embullos  y  algunas  cosas  de  la  jineta,  y 
Otros  bastüucntus,  crc^cudo  veinieríos  mejor  donde,  yo 
csiaba;  y  en  este  óetío  me  escribió  el  díeho  licondailo 
Alonso  de  Zudzo  cómo  en  es(;i.\u(!va-E'«p;iria  Iijiliiíi  muy 
grunilcs  escáuilulos  y  alborotos  cutra  los  olicialcs  de 
jruc!<tra  majcsiad ,  y  que  liabian  ecbado  Tama  que  yo  era 
puerto,  7  so  babiaa  pregonado  por  floberaadores  los 
dos  ilollos  y  licclio  que  lo<i  juraren  por  tales,  y  que  ba- 
biau prendido  al  diclio  liccuüaüo  í^uazo;  y  que  los  otros 
dos  oficiales  y  á  Ilodrígo  de  Pas,  á  quien  yo  éeji  aá 
cn'i:\  V  Ik: -i  ,  la  cual  liabian  saqueado,  y  qtiíhulo  las 
jusiiciu»  que  yo  dejé  y  puesto  otras  de  su  nnno ,  y  otras 
macbos  coses  que,  por  ser  largas,  y  porque  eavio  la  mis- 
ma ra  ría  ori¿,'iiia!  lí  vuestra  m^jealad^  donde  lasnondará 
ver,  no  las  oipresQ  aqui. 


gua  Xuctitaco ,  que  iiá  seis  años  que  tengo  noticia  da- 
lla, fpwleit  este  camino  be  venido  en  su  rastro, 

ture  por  ntiera  mut  cierta  que  eslá  ocbo  6  diei  joma- 
das de  aquella  viilu  de  Trujilio,  que  puede  ser  cincuen- 
ta éeeeoHta  leguas ,  y  desta  luiy  tan  grandes  mie«aa> 
que  es  co«ia  ríe  admimcion  lo  que  tlpKn  ^r*  liice,  q\w 
amque  falten  los  do^  tercios,  hace  ntucba  ventaba  á 
«slade  Hfjfee  en  riqiieae,  é  IguiMe  en  flnmden  de 

purfifo';  y  niultituil  fin  amte  y  pnlirín  iV'Wit;  y  r<ttailJA 
eu  e»tn  perplejidad,  consideré  que  ninguna  cosa  puede 
ser  bien  beelñ  algiiiadaelneeBpornanodalHae»» 
dor  y  llovedor  de  todas,  y  liice  decir  misas  y  iiaccr 
procesiones  y  otros  sacrificios,  sapücando  i  Dios  nc 
encaminase  en  aquello  en  que  él  mas  se  sirviese ;  y  des- 
pués de  bccho  esto  por  algunos  dios,  parosciónte  qiic 
todavía  debía  posponer  Uxin^  la-;  cí)so<;  ó  ir  á  remediar 
aquellos  duFios;  y  dejécn  oquciia  villa  iiasla  treiala  y 
cinco  de  caballo  y  cincuenta  peones ,  y  con  ellos  por  nú 
lugarteniente  &  uu  prinin  mió  ryDc  se  dice  Hernando 
deSaavedra ,  bermano  del  Juan  de  Avaios,  qoe  murió 
enhnaeqneveniadeataeiaded;  ydespuis  de  dqirio 
instrucción  y  la  mejor  ónlcn  que  yo  pude  de  h  que 
babia  de  bacer,  y  después  de  liabcr  bablado  i  nígti» 
noB  de  loe  eeBores  natnniea  de  aquella  tierra ,  que 
ya  lialiian  venido  á  verme ,  me  embarqué  en  el  di- 
clio  navio  con  los  criados  de  mi  casa,  yenviéáraaiv- 
dar  á  la  gente  que  estaba  en  Naco  que  se  fuesen  por 
tierra  por  el  canino  que  fué  Francisco  de  las  Casii*:, 
que  m  por  la  costo  del  sur,  á  salir  adonde  está  Pedro 
de  Aiúarado ,  parque  ya  estaba  el  camino  muy  sabiila  y 
segvra,  y  era  gente  liarte  para  posar  por  donde  qui- 
siera; y  envió  Lambicn  i  lu  otm  villa  de  la  Natividad  do 
Nuestra  Señora  iuslrucctnu  de  lo  que  bebían  de  Iuh 
ccr,  y  emlMrcado  oott  b«Ma  llempe,  fenieado  7»  la 
piistrera  ancla  ú  pi<iiie, calmó  el  tiempo  lin  manera  qOM 
I  lio  pude  salir,  y  otro  dia  pM*  i«  nwtiana  íuénie  puMlk 


.,  wmw  «^i^wx  — •»  I  I  «  i   ~  — —   r —    ~    »  

Ya  puede  tuesln  nuú^tad  conridecir  lo  qoe  yo  sentí  |  al  oavb»  que  entre  la  genio  que  dejaba  eu  aqudh  vílht 

dcslas  nuevos ,  en  especial  en  saber  el  pego  que  aquc-    babia  ciertas  murmuraciones ,  de  qoe  se  esperaban  ca- 


llos dalmn  á  mis  servicios,  dándome  por  gualurdon  sa->  |  céndalos  siendo  yo  ausente,  y  por  esto,  y  porque  no 


quearmc  lu  casa,  aunque  fuera  verdad  que  yo  fuera 
muerto ;  que  aunque  quieran  decir  ddarpor  color  que 
ye  dcbta  á  vuestra  majestad  sesenta  y  tantos  mil  pesos 
de  oro,  no  ignoran  cUos  qu^  no  los  debo,  antes  se  me 


bacia  tiempo  para  navegar,  tornó  á  sallar  en  tiena  y. 
liobe  mi  información,  y  con  castigaralgunos  aM«adafea|j 

quedó  muy  pacilico ;  estuve  dus  dias  en  tierra ,  (]m  do 
bubo  Uwipo  para  salir  del  puerto,  y  al  tercero  üia  vino 


ddienniaadecienloyeineuenlania4itraB,qneliepa»  |  flmylNmliea9po,y  lernéme  é  eabanar^fteoerile 


tadfi,  r  no  mnl  gastado,  en  scrvrrin  de  viirstra  niajeS- 
lad.  Luego  pensé  en  el  renx^dío,  y  paresciúnie  una 
parte  que  yo  ddifa  neterme  en  e<pid  navio  y  venir  i 
rcrocdiario  y  castigar  tan  grauJe  atrcvimierilo;  por- 
que ya  por  acá  lodos  piensan,  en  viéndose  ausentes  coa 
un  cargo,  que  si  no  bacen  l^fa,  no  portan  penacho; 
fue  también  otro  capitán  que  el  gobernador  VaAro 
Arias  envió  allí  a  Nicaragua,  e>;l;i  fntithi'ni  ;il3;aiio  do 
suolieiliiiiicia,  como  adelante  daré  ¿  vuc:>>lra  excelen- 
cia mas  lai^  cuenta  desU»;  por  olía  parta  dellaroe 
el  .'Sitimn  dejar  aqnnüa  ti'rrn  en  el  estado  y  coyuntura 
que  la  dejaba,  porque  era  perderse  totabneute,  y  tengo 
pormuy eleno  que  en  día  vwntra  majealad  be  deser 
muy  scr^  ¡d»  y  ha  de  ser  olra  Culúa  ;  porque  leutio  no- 
ticia de  muy  grandes  y  ricas  provincias ,  y  de  gmndes 
aaRoieaen  ellto,  de  mucha  BMoeray  servicio,  en  es- 
pedal  de  UM  que  lloimn  bwitopriani  y  eo  «di  leu* 


vela ,  y  yendo  dos  leguas  de  donde  partí,  que  doblaba 
yo  una  puB|a  que  el  puerto  Ince  muy  larga,  quebrür 
sema  la  enteoe  mayor,  y  Alé  DmimIo  «viveral  puerloé 
aderezarla;  esluv  -  i  íi  m-  i  ^  il¡;i-:  adcreiándola ,  y  par- 
lime  con  muy  l  u  II  t^'  Mipo  otra  VOS)  y  anduve  con  «1 
dosnocbes  y  un  dia ,  y  Uabiendo  andado  cincoenta  le- 
guas y  mas ,  diónos  tan  redo  tiempo  de  norte ,  muy 
cúntrario,  que  nos  quebró  el  mástil  del  Irínquele  pur 
los  luinboreles,  y  fué  forzado  con  liarte  tniU\jo  volver 
al  puerto,  donde  llegados,  dioioa  lodoamnclMe  gracias 
áDios,  pir'fii»  p«'nsamos  penlemo« ,  é  yi>  y  toda  la 
gente  vej>iamu&  uin  maltratados  de  lu  üut  ,  que  nos  fué 
ueoefariotoaMr  eignn  repoae ,  y  en  tanto  que  el  üe«r 
pose  abonanzaba  y  el  navio  ^p.  :idcrcznl)n,  s;ilí  en  tifrm 
con  toda  la  gente ,  y  viendo  que  babiendo  salido  trce 
vocead Innnr  «onlman  tiempo  me  ImIiíb  vuelto,  | 
a^quenotn 
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arf,  T  Bon  penuélo  pnrquo  a]|g[anos  de  los  indios  que 
htbian  qu«(l«do  de  paz  C8tiil>an  algo  alborotados,  y 
torné  de  Doefo  á  eocomendarío  á  Dios  y  hacer  proce- 
siones y  decir  mises,  y  asenlóseme  que  con  enriar  yo 
•qu«l  narío  en  que  yo  liabia  de  venir  á  esta  Nucva-I^- 
piña ,  y  en  él  mi  poder  para  Francisco  de  las  Casas ,  mi 
pnmo,  y  escrebir  á  los  concejos  y  á  los  oficiales  de  vues- 
tra najestad  reprehendiéndoles  su  yerro,  y  enviando 
•If^unas  personas  principales  de  los  indios  que  conmigo 
fueron,  para  que  lus  que  acá  quedaron  creyesen  que  no 
tn  JO  onierto,  como  acá  te  había  publicado,  se  a  pacigiia- 
riatodoy  daría  Un  á  loque  allú  tenia  comenzado,  y  asi  lo 
provd,  aunque  no  proveí  muchas  cosas  que  proveyera 
ti  supiera  i  aquella  sazón  la  pérdida  del  navio  que  lia- 
bia enviado  primero,  y  <iejélo  porque  en  él  lo  Imbia  pro- 
«ddo  todo  muy  cumplidanK-nle  ,  y  tenía  por  cierto  que 
yi  estaba  acá  muchos  dias  había ,  en  especial  el  despa- 
cho de  los  navios  de  la  mar  del  Sur,  que  había  despa- 
dndo  en  aquel  navio  como  convenia. 

Después  de  haber  despachado  este  navio  para  esta 
Kaera-España ,  porque  yo  quedé  muy  malo  de  la  mar, 
y  basta  agora  lo  estoy,  no  pude  entrar  la  tierra  adeo- 
tro ,  y  también  por  esperar  á  los  navios  que  habían  de 
veoir  de  hn  islas ,  y  proveer  otras  cosas  que  con  venia, 
euvié  al  teniente  que  allí  dejaba ,  con  treinta  de  caballo 
y  otros  tantos  peones,  que  entrasen  en  la  tierra udcn- 
tro,  y  fueron  hasta  treinta  y  cinco  leguas  de  aquella  vi- 
lla por  an  muy  hermoso  valle  poblado  de  muchos  y  muy 
grandes  pueblus ,  abuiitiosu  de  tuiius  las  cosas  que  en  la 
tierra  liay;  muy  aparejado  para  criar  en  toda  ella  todo 
género  de  ganado,  y  plantar  todas  y  cualesquier  plan- 
tas de  nuestra  nación,  y  sin  haber  recuentro  con  tos 
naturales  de  la  tierra ,  sino  habiéndoles  con  la  lengua  y 
con  loa  naturales  de  la  tierra,  que  ya  temamos  por  ami- 
gos ,  los  atrajeron  todos  de  paz ,  y  vinieron  ante  mi  mas 
de  veinte  señores  de  pueblos  principales,  y  con  mues- 
tra de  buena  voluntad  se  ofrescieron  por  súbditos  de 
vuestra  alteza ,  prometiendo  de  ser  obedientes  á  sus 
realea  naadamientos ,  y  asi  lo  han  hecho  y  hacen  hasta 
agora ;  que  después  acá ,  liasta  que  yo  me  partí,  nunca 
babia  tallado  gente  dellos  en  mi  compañía ,  y  casi  cada 
día  iban  unos  y  venían  otros ,  y  traían  bastimentos  y 
servían  en  todo  loque  se  les  mandaba;  plega  á  nuestro 
Señor  de  los  eonsarvar ,  y  llegar  al  fin  que  vuestra  ma- 
jestad desea;  é  yo  asi  tengo  por  fe  que  será ;  porque  de 
tan  buen  principie  no  se  puede  esperar  roul  tin,  sino 
por  culpa  de  los  que  tenemos  el  cargo. 

La  provincia  de  Papnyeca  y  la  de  Chapo gua ,  que  dije 
que  fueron  las  primeras  que  se  ofrecieron  ul  servicio  de 
vuestra  majestad  y  por  nuestros  amigos ,  fueron  loa 
que  cuando  yo  me  embarqué  hallé  alborotados,  y  como 
yo  me  volví,  tuvieron  algún  temor,  y  enviéles  mensa- 
jeros asegurándoles ;  y  algunos  de  ios  de  Chapagua  vi- 
nieron ,  aunque  no  los  señores ,  y  siempre  tuvieron  des- 
poblados sus  pueblos  de  mujeres  y  hijos  y  haciendas; 
aunque  en  ellos  había  algunos  hombres  que  venían  allí 
á servir,  bíceles  muchos  requerimientos  sobre  que  se 
viniesen  á  sus  pueblos ,  y  jamás  quisieron  ,  diciendo 
boy ,  mas  mañana ;  y  tuve  manera  como  hube  á  las  ma- 
nos los  señores,  que  son  tres ,  que  el  uno  se  llama  Thi- 
cohuyll ,  y  el  otro  Poto,  y  el  otro  Mendcreto;  t  habí- 
UA. 
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dos,  prendí  los  y  dlles  cierto  término,  dentro  del  cual 
les  mandé  que  poblasen  sus  pueblos  y  no  estuviesen  en 
las  sierras,  con  npercebimiento  que  no  lo  haciendo  se- 
rion  castigados  como  rebeldes ;  y  así ,  los  poblaron ,  y  los 
soltó,  y  están  muy  pacíficos  y  seguros,  y  sirven  muy 
bien.  Los  do  Papayeca  jamás  quisieron  parescer,  en  es- 
pecial los  señores,  y  todo  la  gente  tenían  en  los  montes 
consigo,  despíiblados  sus  pueblos;  y  puesto  que  mu- 
chas veces  fueron  requeridos ,  jamás  quisieron  ser  obe- 
dientes; envié  allá  una  capitanía  de  gente  de  caballo  y 
de  pió,  y  muchos  de  los  indios  consigo,  naturales  do 
oquella  tierra ,  y  saltearon  una  noche  á  uno  de  aque- 
llos señores, que  son  dos,  que  se  llama  Pízacura,  y  pren- 
diéronle, y  preguntado  por  qué  había  sido  malo  y  no 
quería  ser  obediente ,  dijo  que  ya  se  liobicra  venido, 
sino  que  el  otro  su  compañero,  que  se  llama  Mazatl,  era 
mas  parle  con  la  comunidad ,  y  que  este  no  consen- 
tía ;  pero  que  le  soltasen  á  él ,  y  que  él  trabajaría  de  e»- 
pialle  para  que  lo  prendiesen;  y  que  si  le  ahorcasen, 
que  luego  la  genfe  estaría  pacifica  y  se  vernian  todos  á 
sus  pueblos ,  porque  él  los  recogería ,  no  teniendo  coo- 
I  tradiccion ;  y  así ,  le  soltaron,  y  fué  causo  de  mayor  da- 
ño, según  isa  parescido  después.  Ciertos  indios  nuestros 
amigos ,  de  los  naturales  de  aquella  tierra ,  espiaron  al 
dicho  Mazatl ,  y  guiaron  á  ciertos  españoles  donde  es- 
taba,  y  fué  preso ;  notificáronle  lo  q<je  su  compañero 
Pizacnra  había  dicho  dél,  y  mandósele  que  dentro 
de  cierto  término  trújese  la  gente  á  poblar  en  sus  pue- 
,  blüs,  y  no  estuviesen  por  las  sierros ;  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él.  Hízose  contra  él  proceso ,  y  sentencióse  á 
muerte ,  la  cual  se  ejecutó  en  su  persona.  Ha  sido  gran 
ejemplo  para  los  demás;  porque  luego  algunos  pueblos 
que  estaban  así  algo  levantados,  se  vinieron  á  sus  ca- 
sss,  y  no  hay  pueblo  que  no  esté  muy  seguro  con  sus 
hijos  y  mujeres  y  haciendas,  excepto  este  de  Pupayeca, 
que  jamás  se  ha  querido  asegurar.  Después  que  se  soltó 
aquel  Pízacura  se  hizo  proceso  contra  ellos ,  y  hízoseles 
gtierro  y  prendiéronse  hasta  cien  personas ,  que  se  die- 
ron por  esclavos,  y  entre  ellos  se  prendió  el  Pizacum, 
el  cual  no  quise  sentencior  á  muerte ,  puesto  que  por  el 
proceso  que  contra  él  estaba  hecho  se  pudiera  hacer 
I  antes  le  traje  conmigo  á  esta  ciudad  con  otros  dos  se- 
ñores de  otros  pueblos  que  timbien  habían  andado 
algo  levantados ,  con  intención  que  viesen  las  cosas 
desta  Nueva-España  ,  y  tornarlos  á  enviar  para  que  allá 
notificasen  la  manera  que  se  tenia  con  los  naturales  de 
I  acá ,  y  cómo  sen'ían ,  pora  que  ellos  lo  hiciesen  asi ;  y 
oste  l^zacura  murió  de  enfermedad ,  y  los  dos  están 
'  buenos,  y  los  enviaré  íiahiendo  oportunidad.  Con  la 
,  prisión  deste  y  de  otro  mancelM)  que  paresció  ser  el 
I  señor  natural,  y  con  el  castigo  de  haber  hecho  escla- 
I  vos  aquellas  ciento  y  tantas  personas  que  se  prendie- 
ron ,  se  aseguró  to<la  aquella  provincia ,  y  cuando  yo  de 
allá  partí  quedaban  lodos  los  pueblos  della  poblados  y 
muy  seguros  y  repartidos  en  los  españoles,  y  servían 
de  muy  buena  voluntad  al  parescer. 

A  esta  sazón  llegó  d  aquella  villa  de  Trujillo  un  ca- 
pitán con  hasta  veinte  hombres  de  los  que  yo  había  de-' 
jado  en  Naco  con  Gonzalo  de  Siuidovai ,  y  de  los  de  la 
compañía  de  Francisco  Hernández,  capitán,  que  Pedro 
Arias  Dávila,  gobernador  de  vuestra  majestad ,  envió  á. 
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la  provincia  do  Nicaragua ;  do  los  cuales  supo  cómo  al 
dicho  pueblo  de  Naco  babia  llegado  uü  capitán  del  di- 
cho Francisco  Hernández, con  lusta  cuarenta  homhres 
de  pié  y  de  caballo,  que  venia  á  aquel  puerto  do  la  bahía 
(le  Saut  Andrús  á  bu$c«r  al  bacliillor  Pedro  Moreno, 
que  los  jueces  que  residen  en  la  isla  Española  luibion 
enviado  á  aquellas  parles,  como  ya  tengo  luicba  relu- 
cion  á  vuestra  majestad ;  el  cual ,  sogun  paresce ,  había 
escripto  al  dicho  Francisco  Hernández  para  quesere^ 
Jbelase  de  la  obediencia  de  su  f^obeniador ,  como  habia 
hecho  á  la  genio  que  dejaron  Gil  González  y  Francisco 
de  las  Casas,  y  venia  aquel  capitán  ú  le  hablar  do  parle 
del  dicho  Francisco  Ucrnandez,  parase  concertar  con 
él  para  se  quitar  de  lu  übe<liencia  de  su  gol>ernador ,  y 
darla  á,  ios  dichos  jueces  que  en  la  dicha  isla  Española 
residen,  sof;un  paresció  por  ciertas  cartas  que  traían ;  y 
luego  los  torué  ú  des[iaohar,  y  con  ellos  escrcbi  al  di- 
$ho  Francisco  Heriiaudez  y  i\  toda  la  gente  que  con  él 
estaba  en  general ,  y  parlicularincnte  á  al;:unos  de  los 
capitanes  de  su  compañía  que  yo  couoscia ,  reprendién- 
doles la  feald<ul  que  en  aquello  hacian,  y  cómo  aquel 
bachiller  los  había  engañado ,  y  cerüíicánduics  cuiinto 
dcllu  seria  vuestra  majestad  servido,  y  otras  cosas  que 
inc  purosció  convenia  escrcbirlas  [>ara  los  apartar  de 
aquel  camino  errado  que  llevaban,  y  porque  algunas 
de  las  causas  que  dnbun  para  abonar  su  propósito  eran 
Qccír  qup  estaban  tan  lejos  de  donde  el  dicho  Pedro 
Arias  de  Dávila  estaba ,  que  pora  ser  proveídos  de  las 
cosas  necesarias,  rocebian  mucho  trabajo  y  costa, y 
aun  no  podian  ser  proveídos,  y  siempre  estaban  con 
ipucha  necesidad  do  ios  cosas  y  provisiones  do  Espa- 
ña; y  que  por  aquellos  puertos  que  yo  tenia  poblados 
en  nombro  de  vuestra  majestad  ,  lo  podian  ser  mas  fú- 
cilmcnte;¿  que  el  dicho  bachiller  les  habia  escripto  que 
¿I  dejaba  tuda  aquella  tierra  pui)!adu  p;ir  los  dichos  juo- 
<}es,  é  había  de  volver  luego  con  mucha  gente  y  basli- 
moDlos.  I.e  cscrebi  que  yo  dcj.-iria  mandudo  en  aquellos 
(lueblus  que  so  les  díe&eii  todos  las  cosos  que  liobiesen 
menester  por  que  allí  enviasen,  y  que  se  tuviese  con. 
olios  toda  contratación  y  buena  amistad ,  pues  los  unos, 
y  los  otros  éramos  y  somos  vusidlosde  vuestra  majes- 
tjid  y  estábamos  en  su  real  servicio ,  y  que  esto  so  ha- 
bía de  cnlciulor  estando  clloa  en  oltedieucía  de  su  go- 
bernador, como  eran  obligados,  y  no  de  otra  manera ; 
j  porque  me  clijcron  que  de  la  cosa  que  al  presente  mas 
necesidad  lenian  erado  herraje  para  los  caballos  y  do 
herramientas  pnra  buscar  minas,  les  di  dos  acémilas 
mías  cargadas  de  herraje  y  herramientas ,  ú  los  envié; 
después  que  llegaron  donde  estaba  Hemaihlo  do  San- 
düval ,  les  dio  otras  dos  acémilas  mías  cargadas  lam- 
bien  de  hcrrajo ,  que  yo  alli  tenia .  -m'  •/ 

Y  después  de  partidos  estos  vinieron  &  mí  ciertos  na- 
turales de  la  proviucía  de  Uuilacho,  que  es  sesenta  y 
«unco  leguas  de  aquella  villa  de  Trujillo ,  do  quien  días 
habia  que  yo  tenia  mensajeros,  é  se  habían  ofrcscido 
por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  é  me  hicieron  saber 
cómo  á  su  tierra  habían  llegado  veinte  de  caballo  y  cua- 
renta peones ,  con  muchos  indios  de  otras  provincias, 
que  traían  por  amigos;  de  los  cuales  habían  recebido  y 
recebían  muchos agntvios  y  duñus,  tomándoles  sus  mu- 
jeres y  hijos  y  haciendas,  y  que  me  rogaban  los  reme- 


diase ,  pues  ellos  se  habrán  orrcscidú  por  mis  amigos,  é 
yo  Íes  habia  prometido  que  los  antpararía  j  defendería 
dequ¡«>n  mal  les  luciese;  y  lue;;o  me  envió  Hemamio 
de  Sondoval ,  mi  primo ,  ú  quíeu  yo  dejé  por  teniente 
ea aquellas  parte*,  que  oslaba  á  la  sazón  pRciíican<b 
aquella  provincia  do  l'apayeca ,  dos  hombres  de  aqueibi 
gcnto  do  que  los  indios  so  vinieron  á  quejar,  y  venían 
por  mandado  de  su  capitán  en  busca  de  aquel  puabb 
«le  Trujillo,  {u)n]ne  los  imiios  los  dijeron  que  estaba  cer- 
ca ,  y  que  podian  venir  sin  temor,  porque  toda  bi  lit.'^rra 
estaba  de  paz;  y  deslos  supo  que  aquella  gcnto  era  de 
la  del  dicho  Francisco  Hernández,  y  que  venían  en  bu^ 
ca  de  aquel  puerto ,  y  que  venia  por  su  capitán  un  Gnir 
biel  do  Ilojas :  luego  despaché  con  estos  dos  hombres  y 
con  los  indios  que  se  habían  venido  á  quejar,  un  alguacil 
con  un  mandamiento  mío  para  el  diclio  Gmbiel  de  Ro- 
as, pora  que  luego  saliese  de  la  dicha  provincia,  érot- 
vieseá  los  naturales  todos  los  i  ndiosé  indios  é  otrascosos 
que  les  hubiese  tomado,  y  demás  desto  lo  escrebí  nna 
carlapara  que  si  alguna  cosa  liohicse  menester,  me  lo 
hiciese  saber,  porque  se  le  proveería  do  muy  buena  vo- 
luntad ,  si  yo  la  tuviese;  el  cual ,  visto  mi  mnndamienlo 
y  carta ,  lo  lúzo  luego ,  y  los  naturales  do  la  dicha  pro- 
vincia quedaron  muy  contentos,  aunque  después  me 
tomaron  á  decir  los  dichos  indios  que  venido  el  algua- 
cil que  yo  envié ,  les  habían  llevado  algtinos.  Con  e<te 
capitán  lomé  otra  vez  á  escrobíral  diclw  Francisco  Her- 
nnndoz ,  ofrescicndolo  todo  lo  quo  yo  alli  tuviese ,  de 
que  él  y  su  gente  tuviesen  necesidad ,  porque  dcWn  creí 
vueíUra  majestad  era  muy  senído,  y  encargándole  to- 
davía la  obediencia  de  su  gobernador.  No  sé  In  que  des- 
pués acá  hasubccdido,  aunque  supe  del  alguacil  que  yo 
envié  y  do  los  que  con  él  fueron ,  quo  estando  todñt 
juntos,  lo  había  llega«lo  uua  rnrta  al  dicho  Grabiel  tftt 
Rojas  de  Francisco  Hernández ,  su  capitán ,  en  que  le 
rogaba  que  a  mucha  priesa  se  fuese  ú  juntor  con  M,  pop- 
quo  entre  la  gente  que  con  él  había  quedado  había  mu- 
cha discordia ,  y  se  le  habían  alzado  dos  capitanes,  H 
uno  que  se  docinSoto,  y  el  otro  Andrés  Garabito ;  lo« 
cuales  diz  que  se  le  habían  alzado  porque  supieron  la 
mudanza  que  él  quería  hacer  contra  su  gobernador^ 
Ello  quedaba  ya  de  manera,  quo  ya  no  puetle  ser  sino 
que  resulte  mucho  daño,  así  eu  los  españoles  como  en 
los  naturales  de  la  tierra;  de  donde  vuestra  majestad 
puede  considerar  el  daño  que  se  sigue  deslos  bullicio*» 
y  cuánta  necesidad  hay  de  castigo  en  los  que  los  miHH 
ven  y  causan.  Yo  quise  luego  ir  ú  Nicaragua,  creyendo 
poner  en  ello  algún  remedio,  porque  vuestra  majestad 
fuera  muy  serviilo  si  so  pudiera  liaccr;  y  estándolo  ado- 
rezimdo,  y  aun  abriendo  yu  el  camino  de  un  puerto  qiio 
hay  algp.áspero,  llegó  al  puerto  de  aqnelln  villa  de  Tru- 
jillo el  navio  que  yo  había  enviado  á  esta  Nueva-EspM 
ña ,  y  en  él  un  primo  mío,  fraile  de  la  órden  He  SMMI 
Francisco ,  quo  se  dice  fray  Diego  Allamirano,  de  quien 
supe,  y  de  los  cartas  que  me  llevó  ,  los  miiolios  desa- 
sosiegos, escándalos  y  alborotos  que  entro  los  oficia- 
les do  vuestra  majestad  que  yo  Iwliia  dejado  en  mí  tu- 
garse habían  ofrecido  y  aun  habia,  y  la  mucha  nece- 
sidad que  habia  de  venir  yo  á  los  remediar,  y  á  esta 
causa  cesó  mi  ida  ú  Nicanigua  y  mi  vuelta  por  la  cosí»' 
del  sur,  donde  creo  Dior  y  vueslra  majestad  fueran 
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eiisqtre  en  el  camino  hny :  fjiJt*  pi!f»^to  r^m  nltrunsií  dc*- 
Utf  tttáB  d0  ya,  ^<ltrúui  hms  reíofjiuid&s  ca  el  ser^ 

irjiMiti-» «judias  de  rr'iifnn  v  rínafpmiífa  .  rfnndf  '^i'^mj-'n' 
ka  n»idRk>  Pedro  4»  AlUrado^que ,  después  que  se 
wbdtrai  for  «iMto  nil  MMMÉMit»,  Jainá»  ib  hsn 
•pMi^do;  antes  tan  Imeho;  liao«D  mvelio  daño  eu  im 
asfMMies  que  alif  están  y  «n  los  •ailgifts  sus  eomart»- 
Bos,  ^Ofque  es  la  tierra  áspeni  y  de  inerl)afeMe,ymUY 
telicoea  j  ardid  ed  la  (guerra,  y  han  Wfeatado  naelioa 
(ftTicro'í  d«  í!pf4>ní!i"í  y  ofeosas ,  haciendo  hoyos  y  otros 
tiiuc^MS  io|t6iii<is  pura  malar  los,  caliolicis,  doiMle  bao 
■luerto  BBochee ;  de  tal  manera ,  que  aqpqoe  alMÉftVd] 
didto  Pedro  de  AthnmJo  í<^  lia  iieclio  y  Laccr  guem 
toomtedAdoeaeaios  de  oriiulk»  á  qumientos  peonesi 
f  PHM4«etawnilMlw  tmifee^rdiHéef^inttsinMfs 
Teces,  nuiica  ha  podido  ni  pu- '  If  atraprln.;  uI  cervino  ñc 
meeim  Bsejeslad;  astea  é»  cada  día  ae  furtaicscen  inas 
y  te  rafonean  de  gestea  qad  *«flei  ae  Ifcgan  ,  y  creo 
f»,  áeudo  lOMlr*  Seiaf  ««fvMo/qaBai  yo  per  allí  tíi- 
«ípni,  que  por  amor  ó  por  oira  mancfa  fu*  nfrsjffa  ú  fo 
Ineuu ,  poMtua  algunas  províiicuis  que  se  rebelaron  por 
los  malos  twlwéíuiw^teeri  ni  «MBlHái  recibípron; 
yfaerón  co?iim  elIo'?  mns  de  riento  y  tanto»  de  caba- 
fay  tMCÍBDtos  peones,  y  por  d  eaptta»  veedor  que 
li«np*  «rteniK  y  Md«  tflíllBrti'r  no^ 

üúmi?rd  de  indios  omijios,  nopudicroti  fon  filos;  antes 
ie*  outiroii  díei  édece  boiniMva  esfiaiioies  y  uraehos 
^yae  quadH  wwBtiHii;  y  wtMo  yo  conwéinenfc 
I  que  les  envié,  donde  sup!<.*ron  mi  reñida,  sin  riin- 
gun  dHacio»  viiácrea  i  ni  las  personas  princ^les 
de  aquella- preeiacia » que  «e  dice  Coatlan ,  y  me  dlj»^ 
imfecausa^de  eu  ataunieDlo,  que  ftié  liulo  juste,  poN 
qoe  ei  (^ne  los  tenia  oncomen<f!)f1r><:  había  ifamaáa 
ocho  fieuDres  priacipaies,  que  tos  anco  uuniena  lod* 
ift,.f  loo  oliéoéeod9dpecimlhMt  y  yiHMiKqwpMte'k 

pnn  jtiítTcín  .  nn  los  fuf  fmrhn  :  í  yo  lOSConsoid  dO  IDÍÍJ' 
sera  que  fueron  contestos ,  y  están  hoy  paoSicosy  sir- 
il»oolMaale»qiie'yoiflNiAMe,  sin  gwfi»oi>irtesgó 
iil<.'UDo;  y  asi  n  cn  íiii  íeran  los  otros  poebÍo«  q\t€ 
i  dqsio.coBdieiott  eo  la  ¡trorincia  de  Coeitaeoal^ 
en  túáioáofvéymááaéh  Unió,  sin  yo  leiMtlar 
ajeiOy  se  apaeigonnui. 
Ya,  muy  caióh'co  Seilw,  liioe  ñ  vuestra  msjesfad reli- 
eioa  de  ciertas  islc'tfls  que  estún  froiileru  de  aquel  puer- 
lo  de  Hendoras ,  que  llamea  los  guenojos ,  que  algunas 
deHn«^  f*^tán despobladas áCiHiSiulc  lii«nrmrti!ns  qtie  han 
haeÍM  do  ias  Wa»,  y  Uevodo  imichos  nuturales  deltas 
pir  «MliiiOit'y  «i«ÍÍMmdenMMiitq«iBiiri45>iigiiMl 

gente ,  y  supe  qtic  :V  In  islu  de  Cuba  y  de  ta  de  JortiSío^ 
BuefMBente  habían  arnwdo  para  ellas,  pare  tas  acabar, 
éilty  itMioii  i  y  f«i*  MOiedl»  mvM  xm  eavabelll 
qne  buscase  por  las  diclias  ¡sl.js  d  jirm.vla,  y  tes  mini- 
de  por!»  de  vueitte  miyestfid  que  u«  entrasen  en 
;  tA  VU^ma  éiUmá'  h^nitarales ,  porque  yo  pea*' 
aipoiguarlosy  traerloe  al  serríeio  de  vuestra  ma-' 
jestad ;  porque  por  nedio  de  algunos  queis»  haliñm  pa« 
sedo  AtflÍTlráleTieit»>Piniie,  y»  tmm  ioteH^DOcjá  tíoa 
aUy » to  ■iri»did»  cámbele  tep6  enun»<le  la»rdichae 
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que  era  un  capitán  Rodrigo  dd-Heil^^yd  capitán  de 
mi  carabela  lo  atrajo  con  la  suya  y  cnn  toda  la  genté 
que  Itabia  tomado  en  aqtiellás  ishi  ,  attf  donde  yo  está<- 
ba ;  la  cual  dicha  gente  yo  llH^Md»'(fcwr-Íf  iMttbÉ 
dnrirl.-'  los  habían  tomado ,  y  no  pró'c^Hf  mnrm  ff  mpi^ 
tan  porque  aoostró  Jiceocia  para  ello  del  gobernador  de 
li  tftb  de  Gal» ,  por  vtMod  ^  Hi  qin  effos-tieam  d*  M  * 
jueces  que  resiilsn  en  la  isla  Española ;  y  así  los  envié, 
sin  que  rccíbiosen  otro  daño  mas  de  tomarles  la  fn^nté 
que  haMm  tomado  de  las  dichas  islas,  y  el  capitán^ 
loomas  que  venian  en  su  compañía  se  quedaron  por  ve^ 
einos  en  nquelfas  villü? ,  paresciéndoles  bien  fa  tierra. 
I  Couoscieiido  los  señores  de  aquestas  islas  la  buena 
I  dm  qoo  de  mf  Imbion  leeobído,  i  hfommdoe  de  Ud 
*  que  en  la  Tierra-Firme  e<;tabnTi  del  buen  tratamiento 
que  se  les  hacia,  vinh;ron  á  roí  á  me  dar  las  gracias  dé 
aquef  be  ne  Ocio  ^  y  le  QÍInetiMon  por  ffibdttos  y  vaMtIot 
de  vuestra  alteza,  y  pidieron  qne  les  mandasen  en  ipii 
sirviesen ,  é  yo  tes  mandó  en  nombre  de  vuestra  majestad 
que  at  presente  en  sos  tierras  hiciesen  muchas  labran- 
zas ,  porque  la  verdad  ellos  no  paeden  servir  m  atri 
cosa ;  y  a«f ,  se  Tueron,  y  llevaron  para  cada  isla  un  mao^ 
éimiento  mió  para  que  notiOcaseo  á  las  personas  qod 
por  tffl  vfniesea ,  por  donde  fes  eseguré  en  Haáfím  áé 
TTrestra  majc«1ad  qtie  no  recibirían  daño;  y  pidiéronme 
que  les  diese  un  español  que  estuviese  en  cada  isla  coa 
dios,  y  por  li  lireiédid  dé  mi  partide  no  sopado  pro- 
veer, pero  dejé  mandado  al  tenfénld  BAnindo  deSaa<^ 
vedra  que  to  provqpese. 

Laege  me  metf  en  nqoel  imvTo'qae  me  tnifo  le  noeve 
de  las  cosas  desta  (ierra ,  y  en  él  y  en  otros  dos  que  yO 
aili  tenia  se  metié  nigona  gente  de  los  que  yo  liabla  lte-> 
vado  en  mi  compañía,  que  fueron  hasta  vointo  perso- 
nas con  nuestros  caballos,  porque  los  domá^  delloi 
quedaron  pf>r  vi^cinos  en  aquL'IlQs  villas ,  y  los  otros  es- 
taban esperándome  en  el  camino ,  creyendo  que  había 
de'ir  por  tierra ,  i  los  coales  envié  i  nisoAir  qne  sbtI^ 
nicsen  ellos,  diriéndoles  mi  partida  y  la  cansa  delta; 
baste  agora  no  soo  llegados,  pero  ten^b  nueva  cémo 


Dada  ¿rden  en  aqtndTas  villas  qüc  en  nombre  de  vues^ 
tra  majestad  d^jé  pobladas,  con  harto  dolor  y  penado 
no  poder  acabar  de  deftrhntflT  cna)  yo  pcnsdbe'éebii^ 
venia ,  d  )5  dias  del  mes  dé  abril  hice  mi  camino  por  IjL 
mar  cort  nqiwllos  tTés  navfe^,  y  traje  tan  buen  ticmpoj 
que  en  cuatro  dias  llegué  hasta  ciento  y  cincuenta  Ifr^ 
gua«  dfcl  poerto  de  fUieleUeiida ,  y  aRÍ  me  dió  un  vcn- 
dabal  muy  recio,  qwe  no  me  dejó  pn^^ir  adelante; y 
creyendo  que  amuosara,  uie  tuve  á  h  uur  un  dia  y  una 
ÉéldMf/y  fdB'lánVo  el  tienipo,  que  nio  dcshucie  M 
novios,  y  fué  foWado  arribar  A  la  isla  de  Cuba,  y  cri 
seis  dios  tomé  el  puerto  de  la  Habana ,  donde  salté  cd 
tIerM,  y  itelioli^  eoir  Mrtéw^ée  aquCl  poeb1o| 
porqií''  linbia  entne  elloS  mtichosmis  amigos  del  tiem- 
po quéyo  vivf  en  aquella  isla;  y  porque  los  navios  quii 
Hevebtf  rcdWtíron  alguu  dejtfltíent»"  dbl'  tiempo  qod 
nos  tomé  en  la  mar,  fué  necesario  recorrerlos ,  y  ¡í  esld 
cansa  me  detbvc  allí'dieK  dlns ,  y  aun  por  abreviar  mi 
eaniino,  conífr*  un  navio  que  hallé  eh»  el  dWiO'pOffíl 
todandb  etírtOei  V  déjíMIf  cF  en  qat?  yú  iba,  porque  Itaí 
éli^dlIiiliMattsj  Mtgg^'fíti»  dwodaWiÍe£tj«'d'e^ 
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.gysrlo,  miMmi  él  ob  cavío  que  ¡ba  desla  Nucvti-Fs-  ' 
ptiia,  y  al  w^ndo  dia  entró  otro,  y  «i  tercero  día  otro;  ' 
«|e  los  cuales  supe  cómo  la  tierra  csttlii  maj  pacifict 
j  Mgon  y  eo  toda  tranquilidad  j  MfJfgft  tapiiés  de  la 

muerte  del  fator  y  veedor,  aunque  me  dijeron  que 
liaUia  Ualúdo  al((uno«  bulUdw,  y  que  se  babiaQ  cíksú- 

íjue  liabia  rncchido  muclia  pcim  de  la  vuelto  qnc  hice 
del  cawiuo,  teaiendo  algún  desasosiego;  y  de  allí  eacrfr- 
|»i  i  wwsln  DMyealad,  aunque  breve ,  y  ine  parü  á  M 
del  mes  de  mayo,  y  traje  conmigo  hasta  treinta 
personas  de  los  nal  un*  los  desta  lícrraquc  llevaban  aque- 
llos navios,  que  de  uca  íucruu  uiiscond idamente ,  y  en 
ÜelM»  dios  llegué  al  puerto  de  Cfaekl^uela ,  y  no  pude 
entrar  en  el  puerto,  á  causa  de  mudarse  cl  tiempo, 
y  surgi  Jos  leguas  dél ,  ya  casi  nodie,  y  con  un  ber- 
gantín que  topé  perdido  por  la  mar,  y  en  b  burea  dt 
mi  navio  salí  uquullu  uoclic  ú  tierra,  y  fui  á  pió  á la  villa 
de  Medcllin,  que  está  cuatro  lof^uasdedoiideyo  descm- 
barquó,  siu  ser  sculiiio  (ie  nadie  de  los  del  pueblo,  y  fui 
á  la  iglesia  á  dar  grados  á  lUMSlm  Señor,  y  luego  fué 
sabido,  y  los  vecinos  se  regocijaron  coiTmigo ,  é  yo  ron 
«líos; ¿  aquella  nodie  despacbó  mensujeros,  asi  á  esta 
dudad  eomo  A  todas  las  villas  de  la  tiecn ,  Incitadales 
saber  mí  v(  i!¡  ta  y  proveyendo  algunas  cosas  que  me 
parcsciú  convieniaji  al  servicio  de  vueatia  sacrEmfljes> 
tad  y  al  bien  d«  !a  tierra ;  y  por  descannr  del  trabüjo 
del  camino  <sIqv(  i n  u<]u>A\-j.  villa  once  dias,  donde  me 
vinieron  í  vormuclius  st  u  trf  de  pueblos  y  otras  per- 
souus  uaturales  de  los  desUis  portes,  que  mostroroo  Itol- 
guM veidda ; y  de alU  me  parti  pin  esta  ciudad, 
y  estuve  en  el  comino^uinrr  álr,^,  y  por  todo  él  fui  visi- 
tado de  mucbas  flHttís  de  los  oatumies,  que  barios 
ddlos  venias  de  mas  de  ocbeela  leguas,  porque lodoe 
tenian  sus  meustyeros  por  postas  para  saber  de  mi  ve- 
nida, corneja  la  esperaban;  y  así,  vinieron  en  poco 
tiempo  muchos  y  de  muclias  partes  y  muy  lejos  á  ver- 
me, los  cuales  todos  lloraban  ooomíge,  y  las  decían 
pal;  Iras  tan  vivas  y  lastimeras,  contándome  sus  (rá- 
banos que  en  mi  ausencia  babíao  padescido,  por  los  ma> 
lee  tralaniíenUw  que  se  lee  bmii  hecbo,  yque  que- 
braban el  corazón  i  todos  los  que  los  oían;  y  aunque 
de  todas  las  cosas  que  me  dijeron  seria  diliciütoso  dar 
vuestra  m^ieslad  copia,  pero  algunas  barto  dignas 
de  iu»tar  pudien  eicrabír,  4iie  dqjp  ptt  eer  d«  fliv  jHo- 
frío. 

Llegado  á  esta  ciudad,  los  vecinos  espoüoles  y  naiu- 
ilMesdcBa  y  de  teda  la  tierra ,  que  aquí  se  juntaron ,  me 

recibieron  con  tanto  nlrf^ría  y  rngocijn  romo  si  yo  fuo 
nsi^  propio  padre,  y  el  tesorero  y  contador  de  vuestra 
loajestad  saUerM  i  me  leeebir  con  nmcba  gente  de 
pié  é  de  caballo  en  ordenanza,  mostrando  la  misma  vo- 
luntad que  lodos ,  ó  asi  rae  fui  dcreclio  ¿  la  y  rnt  - 
oostcrio  de  Sant  Francisco ,  á  dar  gracias  ü  uuebUro  Sü- 
Ber  por  me  Iwber  sacado  de  tantos  y  tan  grandes  peli- 
gros y  trabajos,  y  liaberme  traído  á  tanto  sosiego  y  des- 
canso, y  por  ver  la  tierra  que  ian  en  traba joestaba,  puesta 
fn  tanto  sosiego  y  coarennidsd ,  y  allí  estuve  sen  des 

con  los  frailes,  Insta  dar  cuenta  ú  Dios  de  mis  culpas; 
y  dos  dias  antes  que  de  alU  saliese  roe  llegó  un  mensa- 
jero de  la  vül^  de  llcdellia,  qtie  ros  1^  wber  que  ti 


ptjerto  dcSla  eran  llegados  ciertos  novias ,  y  qw.  w  de- 
cía que  en  ellos  venia  ua  pesquisidor  ó  juez  por  man- 
dado de  vuestra  majestad,  y  que  no  sabían  otra  ooia; 
é  yo  creí  que  debía  ser  qM  aabieodo  vueetia  catMics 
majestad  los  desasosiegos  y  comunfdnd  fn  íjü^  fos  f>fi- 
ciaies  tle  vuestra  alteza,  á  quien  yo  dejó  la  tierra,  tilta- 
bian  puesto,  y  n»sisBd»cÍBiltd»aiÍ  vealda  áelÉ,be> 
bia  mondado  proveer  sobreesté  caso ,  He  que  r>ir)?<sibe 
cuAaIo  holgué,  porque  tenia  yo  muclia  pena  de  ser  jttes 
en  eeta  causa ;  porque  como  injuriado  y  dssMisftr 
^tos  tíranos,  me  perescis  que  cualquier  cosa  qne  eo 
ello  proveyes«p«dia  »«r  juncada  por  los  malos  ápasloD, 
que  es  la  cosa  que  yo  mas  aborroico,  puesto  que,  segas 
nñs  abras,  M  pvdlsni  yo  ssMOM  «Hoe  tan  apaalBHiBb 

que  no  sobram  A  toílo  mtielro  mprc^rimipTito  pr  sos 
culpas;  y  con  esta  nueva  despstclié  á  mucha  priesa  m 
aeassjero  al  puerta  i  saber  lo4derto ;  r«nvlé  d— ato 
al  teniente  y  justicias  de  aquella  villa  de  Medellin  que 
de  cualquiera  manera  que  aquel  juez  viniese,  vinieo^ 
do  por  mandado  de  vuestra  majestad ,  fuese  muy  biea 
recebido  y  servido  y  aposenlsdo  «n  una  casa  que  ye 
m  aquella  tMIb  tenpo  ,  donde  mandé  qm  á  ^1  y  (i  lo- 
dos los  suyos  se  les  hiciese  todo  servicio,  aunque  des- 
posa» según  paiñescfift ,  M  iMiAoqnisoMieebif* 

Otro  día,  qup  fué  de  Snnt  Juan,  como  dnspísclií  ^^^te 
mensajero,  llegó  olro,  estando  corrieado  ciertos  torosy 
eo  regocijo  de  cebas  y  olvas  Oestss,  y  me  trajo  onscsi^ 
ta  del  dicbo  jues  y  otra  de  vuestra  sacra  majestad,  por 

iascuíilps  snpe  é  lo  f^ueventfi,  y  <v>nio  vu(>$tracat6lica 
majestad  era  servuiu  de  me  niaiidar  turnar  resídeecia 
del  tiempo  qte  vuestra  majestad  ha  sido  servido  que  ye 

tenpa  c!  cargo  de  la  gobernación  dfsta  tierra ;  y  dt» Tar- 
dad yo  holgué  muc¿o,  asi  por  ta  inmensa  merced  qoe 

do  de  mis  ser  vicios  y  culpas,  como  por  la  benipniladcna 
que  vuestra  altea  en  so  corta  me  hacia  saber  so  mi 
intención  y  voluntad  de  me  hacer  mercedea;  y  por  lo 
uno  y  lo  otro  cíeot  mil  veces  los  reales  piés  de  voestm 
cstélica  majestad  beso,  y  pl^  i  nu»»strn  Señor  sea  ser» 
vido  de  me  hacer  taolóbiea»  qoe  yo  alguna  partedeiia 
taninsifMmaraedpneda  serÉ^y^ 
tad  calúlica  para  esto  con  nica  mi  deseo; ) 
ciéndoio,  no  pieqso.que  era  chica  pa^ 

Eoia  carta  que  Lmsl^Bb^,  jues  doruiimim  »■ 
escribió  roe  hacia  sober  que  i  U  hora  se  partis  para  esta 
ciudad ,  y  porque  para  venir  i  ella  hay  dos  eanuaos 
principales,  y  en  su  carta  no  me  hacia  saber  por  MÜ 
dallos  habia  devenir,  hiego  despaché  por  asshss ,  «is- 
dosmios  para  que  Irivinieí^cn  sirviciiJo  y  ncompaMn- 
do  y  moslraudo  la  tierra ;  y  fué  tanta  hi  priesa  que  ^ 
este  camnosodii  al  dieboLnis  Pones,  qoe, sno«» 

yo  proveí  esto  con  harta  brevedad ,  le  toparon  ya 
te  leguas  deata  ciudad ;  y  puesto  que  con  mis  mensaje- 
ras dia  que  mostró  holgarse  moebo,  do  qute  fseaMr 
dellos  linsaB  servicio;  y  aunque  me  pesó  á§mlo  n- 
cebir,  porque  diz  que  dellotraia  necesii?»d,  porlapna* 
de  su  camino ,  por  oln  parte  holgué  deilo,  porque  pe- 
nMUda  benbn  j«lo  yqoeqnsiia  Mirdesaoflcis 
con  toda  rectitud  ,  y  pues  venia  &  tontnmift  á  mi  rea- 
dencia,  no  quería  da  r «  h  usa  é  que  dól  se  tuviese  sosp»* 
cha,  y  llegó  i  dos  l*  fiutó  dc^la  gaM  é  i' 
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•       CARTAS  D£ 

^TMciw ,  é  yo  Me»  wleietii  ptrt  VwdWr  oír»  dh  por 
>  ItaaBÍrai ,  y  máSm»  i  ¿em  qoe  no  «líese  de  idium- 
na  ,  ftorfpw  él  M  querfa  estar  olli  basta  comer;  qoe  le 
envias«  uacapeHan  qoe  alU  le  dijese  misa;  é  yo  asi  lo 
'  Mee ;  peffv  iMrfMMto  lo  que  fué ,  quo  era  eicusarae  del 
recebínñentn,  e<!i!íT»>  «wbm  avr«o ;  y  él  madrugó  tanto, 
i|M  aooque  yo  me  di  baria  priesa,  le  tomé  ya  dentro  en 
li  <MM ,  y  aat  Mi  fMÉoe  hMla  «I  fBOOMlerío  de  Sant 
Fnnctvn ,  donilc  oimo<;  mhn;  y  arnb3(!ü,  íff  dije  "!i 
queria  alU  |>reeenlar  tus  provisiones,  que  lo  liieiese,  por- 
^wflH  iMto  lidftcl  cnNMa  dn  la  ekidad  ceuinlgo»  y 
el  tesorero  y  cotilador  de  vm  ítra  m  jjpslnd;  y  no  !af 
ipdw  presentar»  dideodoque  otro  día  iat  presentaría } 
éMifué,  queali«dhporlitiiiAiiMiiMjmiltinMeDh 
igbaia  mayor  de  la  ciadad  d  cabildo  della  é  los  di» 
cl»o«  orfriah»?  é  yo;  v  allí  las  presentó,  é  por  mf  y  por  to- 
dos fuero»  Louiadus,  besadas  y  puestas  sobre  uuestras 
cabent  cono  profMoiiw  dé  aiMSIro  rey  y  s^or  na- 
tural, y  obetlcci-ins  V  cum|>!idns  en  todo  y  por  todo,s(h' 
gao  que  vuesira  majestad  sacra  por  ellas  uoa  lo  envia- 
btiMMidíir,yáhi  iiorale  ftieroa  entregadas  todas  tas 
varas  de  la  jn^ticin;  y  hechos  todos  los  otros  cvmpli- 
meMas  necesarios ,  según  que  mas  largs  ^  cumpKda* 
-aseste  le  «avMvMalraaiaJealadcatóliea,  por  ser  deles» 
cnt>niKi  ilf'l  ciljililriuntequien pasó, yluegofuií pregona- 
da púifücaineote  en  k  plan  desis  cüidad  mi  residencia, 
yestoveaaeNs^ysfSto  diis  sin  qui  se  me  pusiese 
deoModa  alguna ,  y  en  este  tiempo  el  dicho  Luis  Ponce, 
jo<*i  de  rc«tdencú,  adolesció,  y  todos  cuantos  en  c!  ar- 
natla  que  él  fino  vtuieron;  de  la  cual  enfermedad  qui- 
m  iMSlraiuñer  que  muriese  ttytaasdetrelntealrss 
de  k)sq«««  m  la  armada  vinírron ;  ontre  los  cuales  mu- 
rieron dos  frailes  de  la  órden  de  Sonto  Domingo,  que 
csadl  sWsfsa ,  y  haali  boy  hay  madras  persMMS  «9- 
femias  y  de  mucho  peligro  de  (iuii>rle,  porque  lia  po- 
raacido  casi  pesüieocia  la  que  trajrroB  consigo;  porque 
■m  é  aigaaos  de  los  queaci  aAsban  se  pegó,  y  muríe- 
ree  dos  personas  de  la  misma  enferroedaid ,  y  tmj  otros 
Mieliosque  aun  no  han  convafescfdo  della. 
-  LiKgo  que  el  dicho  Luis  Ponce  pasó  dcsta  vida,  hc- 
«ka  M  -MlaninlaDla  can  aquella  honra  y  autoridad 
queá  persona  entiada  p^r  v!ip<!lrn  rnnif»st;ul  n'qufria 
bacerN,  ei  cabiklo  desta  ciudad  y  los  procuradores  do 
ladsa  ¡sasMIsaqna  aqof  sa  balhiroii  na  pidieron  y  ra- 

quíricmn  de  pnrtn  de  rtir^tn  n7njr=;fni1  rntiíltra,  que 
tomase  en  mí  el  cargo  do  la  gobernación  y  justicia ,  se- 
gún qoe  antas  la  teda  por  mandado  de  soestrs  majes- 
tad y  por  sus  reales  provisiones,  d:1ndom(^  por  e!Iu  cau- 
sas y  posrféndome  incomrinientes  que  se  siguirían  no 
'  ol  sceptaudo,  según  que  vuestra  sacra  majestad  lo  man- 
daba ver,  por  la  copia  que  de  todo  envió;  é  ya  letNS- 
pondl  eicusóndoroe  dello,  como  animismo  parescerá 
por  ladidie  copia,  ¿después se  me  han  hecho  otros  re- 
^MriataMas  tabla  dio ,  y  puesto  otros  incontinien- 
les  ma*  recios  que  se  podrían  <;ppuir  si  yo  no  lo  acep- 
tase ;  y  de  todo  me  be  deíeudido  hasta  agora,  y  no  lo  be 
hacha,  i«M|Da  aa  ma  ha  figurada  ^  b^r  an  «ib  aigon 
Sooottveníentp :  prrn  deseando  que  niestra  majestad  sea 
■nf  cierto  de  mi  limpim  y  fidelidad  en  su  real  serví- 
cb}  teoMndolo  por  principal ,  porque  sfai  teneisa  da  m{ 
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aniés  na  vMr  an  ¿I;  fado  pospuesto  todo  por  este  Un,  y 
antes  be  sostenido  con  todas  mis  fuerzas  en  el  cargo  á 
onBIárcosde  A^u!Iar,  á  quien  c!  dicíio  licenciado  Lu^ 
Ponce  tenia  por  su  aloaiiiL-  mayor ,  y  le  he  podido  y  ro» 
querido  proceda  en  mi  residoncia  liasta  d  fin  della;  y 
no  lo  ha  querido  hacer,  dideudo  que  no  ticno  poder 
para  ello,  de  que  he  reccbído  ssax  pena,  porque  deseo 
da  campársdon ,  y  no  da  esuaa ,  que  ««MSirs  najastad 
sacre  sea  vcrdadennirnti'  i-tfornimli  do  mis  servicios 
y  culpas,  porque  tengo  por  fe,  y  no  siu  mérito^  que  poi[ 
sitas  ma  bada  mondar  vuestra  majestad  eatóücBiiia^ 
grandes  y  rrcciilas  mercedes,  no  habiendo  respecto 
á  io  poco  que  mi  pequeña  vosya  puede  c.tnlener,  siqp 
i  to  nuebo  qoa  vaestrs  cddtud  es  obligado  i  dar  á 
quien  ton  bien  y  con  tanta  Qdclidad  sirve  como  yo  lo 
be  scnido;  á  la  cual  hurnilmcntc  suplico  con  toda  la 
instancia  ¿  mi  posible  no  permita  que  eslo  queJe  de- 
bajo de  simulación ,  sino  quo  muy  clara  y  manifles* 
lamente  sp  pnldíque  lo  malo  y  buono  de  mis  servicios; 
porque,  como  sea  caso  de  honra,  que  por  alcanzallayo 
tantas  Irdwjos  he  psdesddo  y  mi  persona  á  tantos  pa- 
H^t-ií;  hf»  puesto,  no  quiera  Dios,  ni  vuestra  tnajcstad 
por  su  reverenda  permita  ni  consienta  quo  basten  len- 
guas da  inddlosos, mslos  y  apa^onados  i  me  Is  bn- 
cer  perder;  y  no  quiero  ni  suplico  á  vuestra  ninjcstad 
sacra,  en  pago  de  mis  servicios,  me  haga  otra  mercud 
ai  no  esta,  porque  nunca  plegai  Dios  que  sin  ella  yo 
viva. 

S<'gün  lo  quo  yo  he  sentido,  muy  católico  Príncipe, 
puesto  que  desde  el  principio  quo  comencé  á  enteiiiler 
en  esla  nogndadanyu  Im  tañida  muchos ,  diversos  f 
poderoso*!  fámulos  rcontraríos,  no  ha  potlido  lanto  su 
msldad  y  malicia,  que  la  notoriedad  de  mi  tiilelidady 
ssrvidea  nota  haysn  sapodftado;  y  como  ya  desát^ 
peradosdrtn  la  remedio,  han  l  iisrado  dos,  por  tos  cua- 
les, segun  paresce,  lúa  pucsiú  alguna  niebla  ó  oscuri- 
dad ante  las  c|os  de  vuestra  grandeza,  por  dondo  Id 
han  movido  del  católico  y  santo  propósito  que  siempre 
(  do  vHoslrj  excelencia  se  ha  conoscido  á  mo  remunerar 
¡  y  pagar  mis  servicios.  El  uno  es  acusarme  ante  vuestra 
t  potencia  do  erfiniw  iSsae  maje$tatú,  diciendo  jO  no 
I  haliia  de  obotlescer  sus  reales  mandamientos ,  y  que  yo 
no  tengo  esta  tierra  en  su  poderoso  nombre,  sino  en 
tirániea  é  ]nald»la  Harma ,  dando  para  dio  algunas  dc^ 
pravndas  y  diabólicas  razona,  jtitsadas  por  falsas  t  no 
verdaderas  conjeturas;  los  cuates,  si  las  rcrdadcras 
obras  miraran,  y  justos  jueresiUeran.nrayáloeooinirlfr 
lo  debieran  signiñcar;  porque  hasta  hoy  no  se  ha  visto 
I  ni  verá  en  cuanto  yo  viviere ,  que  ante  mi  ó  i  mi  noti- 
I  cia  hoya  venido  carta  d  otro  mamlamleoto  do  vuestra 
majestad ,  que  no  haya  sido ,  es  y  sea  ohedccido  y  cum- 
'  plido ,  sin  f  itf  nr  en  él  cosa  atguna,  y  agora  se  ha  mani- 
festado mas  ciara  y  abiertamente  su  mabtadds  los  qub 
esto  han  querido  dacit-;  porque  sí  asi  fbcra ,  no  me  fiiera 
yo  seiscientas  teguas  dcsta  dudr»d ,  por  tierra  Inha- 
bitada y  caminos  peligrosos,  y  dcj  ira  la  tierra  á  los 
afidstaada  vuastra  msjsstail ,  como  de  razan  se  imbta 
íc  crci^r  <;cr  1:!^  personas  que  liabiun  do  tener  mas  celo 
af  real  servicio  de  vuestra  alteza ,  aunque  sus  obras  no 
coiw^iondlorooal  crédito  qna  yo  ddtos  tuve.  B  abo 
«r,  4|inbni  qocrido  decir  qua  yo  tenga  on  «da  Ifarra 
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muclia  parte,  ¿la  mayor,  de  los  naturales  della,  deque 
fcc  sirvo  y  apro  vcclio,  de  donde  se  lia  habido  muclia  suma 
V  cantidad  do  oro  y  plata ,  que  tengo  atesorado;  y  que 
lie  gastado  de  las  rentas  de  vuestra  majestad  católica 
scsí>nta  y  tantos  mtl  pesos  de  oro  ,  sin  liaber  necesidad 
de  los  gastar;  y  que  no  he  enviado  tanta  suma  de  oro  ú 
vuestra  excelencia  cuanta  de  sus  reales  rcDtas  se  ha 
liabido,  y  que  lo  detengo  con  formas  y  maneras  exqui- 
sitas, cuyo  efecto  yo  no  puedo  alcanzar;  pero  biea 
creoque,  pues  lo  han  oído  decir,  que  le  hubrún  dado  al- 
gún color ,  mas  no  puedo  ser  tal,  según  lo  que  yode  mi 
confio,  que  muy  pequeño  toque  no  descubra  lo  falso ;  y 
cuanto  á  lo  que  dicen  de  tener  yo  mucha  parte  de  la 
tierra ,  así  lo  confieso  y  que  ha  cabido  harta  suma  y 
cantidad  de  oro ;  pero  digo  que  no  ha  sido  tanta,  que 
iiaya  bastado  para  que  yo  deje  do  sor  pobre  y  estar 
adeudado  en  mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro,  sin 
tener  un  castellano  de  que  pagarlo,  porque  si  mucho  ha 
habido,  muy  mucJio  mas  he  bastado,  y  no  en  com- 
prar mayorazgos  ni  otras  rentas  para  mi ,  sino  en  di- 
latar por  estos  partes  el  señorío  y  patrimonio  real  de 
vuestra  alteza ,  conquistando  y  ganando  con  ello  y  con 
|H)ncr  mi  persona  á  muchos  trabajos,  riesgos  y  peli- 
gros ,  muchos  reinos  y  señoríos  para  vuestra  exce- 
icncia;  los  cuales  no  podn'in  encubrir  ni  agazapar  los 
malos  con  sus  serpentiiuis  lenguas;  que  mirúndoso  mis 
|ihros,  se  hallarán  en  ellos  mas  do  trecientos  mil  pe- 
im  de  oro  que  so  han  gastado  de  mi  casa  y  hacienda 
en  estas  conquistas;  y  acabado  lo  que  yo  tenia,  gasté  log 
sesenta  mil  pesos  de  oro  do  vuestra  majestad,  y  no 
en  comerlos  yo,  ni  entraron  en  mi  poder,  sino  darlos 
por  mis  libramientos  para  los  gastos  y  expensas  dcsta 
conquista,  y  si  oprovecliaron  ó  no,  vean  los  cosos 
que  están  muy  manificsLos;  pues  en  lo  que  dicen  de  no 
enviar  las  rentas  A  vuestra  majestad,  muy  manifiesto 
está  ser  la  verdad  en  contrario ,  porque  en  esto  poco  de 
tii>mpo  que  yo  estoy  eo  esta  tierra ,  pienso,  y  así  es  ver- 
dad ,  que  della  se  ha  enviado  ú  vuestra  majestad  mas  ser- 
vicio é  interese  quo  de  todas  las  islas  y  tierra  íinne  que 
liú  treinta  y  tantos  años  que  están  descubiertos  y  pobla- 
das, las  cuales  costaron  á  los  Católicos  Reyes,  vuestros 
abuelos,  muchos  expensas  y  gastos;  lo  que  ha  cesado 
en  esta ,  y  no  solamente  se  ha  enviudo  lo  que  á  vuestra 
majestad  de  sus  reales  sen-icios  ha  pertenescido,  mas 
aun  de  lo  mió  y  du  los  que  me  han  ayudado ,  sin  lo  que 
acá  hemos  gastado  en  su  real  servicio  hemos  enviado 
alguna  copia ;  porque  luego  que  envié  la  primera  rela- 
ción d  vuestra  majestad  con  Alonso  Ileniandcz  Porto- 
carrero  y  Francisco  do  Montejo,  no  solamente  envié  el 
quinto  que  ¿  vuestra  majestad  pertcncsció  de  lo  hasta 
entonces  habido ,  mas  aun  todo  cuanto  se  hubo,  porque 
me  paresció  ser  asi  justo,  por  ser  las  primicias,  pues  de 
todo  lo  que  en  esta  ciudad  se  hubo ,  siendo  vivo  Mutec- 
zuma,  señor  della,  del  oro  se  dió  el  quinto  á  vuestra  ma- 
jestad ,  digo  de  lo  que  se  fundió ,  que  le  perteacscieron 
treinta  y  tantos  mil  castellanos,  y  aunque  las  joyas  t;im- 
bien  se  hablan  de  partir,  y  dar  á  la  gente  sus  partes,  ellos 
ú  JO  holgamosque  no  se  diesen,  sino  que  todos  se  euvia- 
^1  ó  vu«:slra  majestad,  que  fueron  eu  número  de  mus 
duquinientos  mil  pesos  de  oro;  aunque  lo  uno  y  lo  otro 
perdió ,  poniue  nos  lo  tomaron  cuando  nos  echaron 


desla  ciudad  por  ol  levantamiento  que  ca  ella  hubo  con 
lo  venida  de  Ñarvacz  ú  esto  tierra;  lo  cual ,  aunque  fué 
por  mis  pecados,  no  fué  por  mi  negligencia.  Cuando  des- 
pués se  conquistó  y  redujo  al  real  servicio  de  vuestra 
alteza,  no  menos  se  hizo  que,  sacado  el  quinto  pan  vues- 
tra majestad  del  oro  que  se  fundió,  yo  hice  que  todas 
las  joyas ,  mis  compañeros  tuvieron  ú  bicu  que  sin  par- 
tir se  quedasen  para  vuestra  alteza ,  que  no  fueron  de 
menos  valor  y  precio  que  las  que  primero  teníamos;  y 
asi,  con  mucha  brevedad  y  recaudo  lus despaché  lodos, 
con  treinia  y  tres  mil  pesos  de  oro  en  barras ,  y  con  ellos 
á  Julián  Aldercle ,  que  ú  lo  sazón  ero  tesorero  de  vues- 
tra majestad,  y  las  lomaron  los  froucescs.  Tampocofué 
nía  la  culpa ,  üino  de  aquellos  que  no  proveyeron  el  ar- 
ma<Io  que  fué  por  ello  ¿  los  islos  de  las  Azores,  como 
debieran  pora  cuso  de  tonta  importancia.  Al  tiempo  que 
yo  me  parli  desta  ciudad  pora  el  golfo  de  las  Uigueras 
asimismo  se  enviaron  ó  vuestra  excelencia  sesenta  núl 
pesos  de  oro  con  Diego  de  Ocampo  y  Francisco  de  Mon- 
tejo, y  no  so  envió  mas  aun  por  pareácerme  á  mí ,  y  aun 
á  los  oficiales  de  vuestra  majestad  católica,  que  con  en- 
viar tanto  junto  aun  excedíamos  y  pcrverliamos  la  ér- 
den  que  vuestra  majestad  tiene  mondadu  dar  en  estas 
partos  en  el  llevar  del  oro;  pero  atrevimonos  por  la  ne- 
cesidad que  supimos  que  vuestra  sacra  roajealad  tenia; 
y  con  esto  envié  yo  asimismo  ú  vuestra  gronden  con 
Diego  de  Soto,  criado  mío,  todo  cuanto  yo  tenia,  sin 
me  quedar  un  peso  de  oro ,  que  fué  un  Uro  de  plato,  que 
me  costó  la  plata  y  hechura  y  otros  gastos  dél  mas  de 
treinta  y  cinco  mil  pesos  de  oro ;  también  ciertas  joyas 
que  yo  tenia  de  oro  y  piedras,  los  cuales  envié,  no  por 
su  valor  ni  precio,  aunque  no  era  muy  po({ueoo  paro 
mi ,  sino  porque  habían  llevado  los  franceses  las  que  pri- 
mero envié,  y  pesóme  en  el  ánimo  que  vuestra  oujestail 
sacra  no  las  hubiese  vislo,  y  para  que  viese  la  muestra, 
y  [wr  ello,  como  desecho,  considerase  lo  que  seria  lo 
principal ,  envié  aquello  que  yo  tenia;  así  qua,  puesyo 
con  tan  limpio  celo  y  voluntad  quise  servir  ú  vuestra 
majcstod  católica  con  lo  que  yo  tenia ,  no  sé  qué  razan 
hay  de  creer  que  yo  detuviese  lo  de  vuestra  alteza. 
También  me  han  dicho  los  oficiales  que  en  mi  ausencia 
han  enviado  cierta  cautidod  de  oru ,  ptjr  manera  que 
utmca  se  ha  cesado  de  enviar  tudas  las  veces  que  (Kira 
ello  ha  habido  oportunidad.   ,  ,  ^ 

También  me  han  dicho ,  muy  poderoso  Señor ,  qoa  ¿ 
vuestra  majestad  sacra  lion  iururmado  quo  yo  tengo  en 
esta  tierra  docientos  cuentos  de  renta  de  los  provincias 
que  yo  tengo  señaladas  [wra  mi ;  y  porque  mi  des<;o  du 
es  ni  ha  sido  otro  sino  que  vuestra  católica  niajeslaJ  a>[>a 
muy  de  cierto  mi  voluntad  á  su  real  scn'icio ,  y  so  satis- 
faga muy  de  hecho  de  mi  que  siempre  le  he  dicho  y  diré 
verdad,  no  siendo  coso  que  yu  pudiese  hoccrcou  que 
mejor  esto  se  manifestase  que  cuu  liacer  desta  tan  cre- 
cida renta  scnicio  á  vuestro  maj<íslad ,  y  hacerse  hian 
á  mi  propt'isito  muchas  cosas,  cii  especial  que  vuestra 
alloza  |u;rdicsc  yaeílo  sospecha,  que  tan  púUliapor 
acá  está  que  vuestro  uioje>tad  do  mi  tiene ;  por  tanto, 
á  vuestra  majestad  suplico  recibo  en  servicio  todo 
cuanto  yo  acó  tengo ,  y  en  osos  reinos  me  haga  merced 
de  los  veinte  cientos  de  renta ,  y  quedarle  han  loscieni" 
y  ochenta ,  ó  yo  serviré  eu  la  real  prescucio  de  vuesln 
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'Mptíii ;  iüJt  WHiié  \Hém  m  M  téUtoja  ni  tam- 

p«V*o  podrí  enr«lrt-ir  mf<í  ?f  rvicío*; :  y  nmi  [»nr  Ia  do  aóá 
pienso  será  vuestra  inaj«ft(td  de  mí  áu|  servido ,  {nm^ 

lo  que  A  viii  stro  real  9cr.'Irii>  rfynvi<*ne,  que  acá 
muMUJiroTeer,  y  no{KKM  Mrengamdo  por  filias  it- 

■CMMVf  y  OCfIMBO.a  vMMn  RMJMIM  4WSri  l|IW  DO 

tn  menos  ni  de  menos  calidad  el  s*trvirio  que  alli  haré 
«fl  nthar  dé  h  que  se  flébé  provééf  pd^ia  que  tíStai  t»r- 
tes!te  cou9erTt!n,  y  los  naturales  dallas  verigab  etico- 
nimAnleMo  de  nuestra  fe,  y  vuestra  majestad  tenga 
3  -^  p<  rfrttAiiMate  Anitíias  ymur  frr<?cifin<!  rentas,  y 
que  ftiempne  vajiia  en  erM:ifnieMo,  y  no  en  didiioocioil, 
«M  iltlMél*lll«e  lfe«  MMf  TleMHmiB  {Ml^llí^ 
tade  bu^^nTt  pníicrnanon ,  y  de  SeUos  rati^ücí*;  ítrTr»*;, 
}  atNieioa  úi  vuestra  excetencia^  ávishdoa  téii 


■¿ícmprtj  k)  han  Wclio  lo?  q<]p  ri¡  h<i  ríi^ns'ilsslafefarfeéá 
itt»  atteaM  jt  vuesora  majestod  lian  lurormadó,  filé 
fMtHMylMlVMNsMMllt  iMMa  agoñi,  MMkdi  Ib- 
ni4»  pirt  eli»  tantos  okstOculos  y  emlMratoa,  por  donáe 
DO  poooae  ha  déjbdo  de  aeraceotar  «b  etMs ;  y  ám  coshs 
.  OM  hace  deeetr  ^e  TMaffa  utiajesiad  mÁ  me  tinga 
l«M>  nfeMMd  i  que  «e  alrva  de  nii  en  so  t«at  plf«ft«ndh ; 
v!a  nm  v  masprínHpRfe!  í9fi<rftoi»r  A  vn#Mr«  majcslúil 
y  á  lodo  el  mundo  dti  mí  lealtad  y  fidelidaii  en  su  real 

HtíWies  qíie  ífl  €«ie  nnindosf^  rrw  rueien  <é¿«lfír,  fior- 
por  coltrar  oombra  de  servidor  de  vuestra  tmgestaü 

y*alrlí^iifiliyMI(MMM';MI«tM«tltti1iB^  y 

tan  grandes  peligros,  y  I»e  «üTrido  trabajos  tan  sin  com- 
•Mrtciott^  7  no  {HN*  eotxtteffe  de  tesords,  que  si  esto  me 
Mim  ■MKrido,  poet  U  téiiMo hartos,  digo  para  un  es- 
■  <gÍBta  come  yo ,  no  los  hubiera  gastado  ti  pospuesto 
por  conwfTtiir  o(ro  fin ,  teti Mudólo  por  mas  princi- 
pal; aunque  nm  p<K;ados  no  iian  qtieridD  dáraae  tu^  á 
«llo,ldpiéiiMqQeyaeAesteoséy*ftivpQMrMii-  - 
farcr  íi  vuf^lm  htójeslad  no  mp  hicfr^f  p^t;!  tnn  inmf ri- 
ta merced  que  le  suplico ,  y  porque  no  pareica  que  pido 
É  fMMft  ^íoéMMI  ÉMcbo ,  porqWHA  MMMuMtedo, 
aunque  todn  cabría ,  y  qüii  es  [mrn  p^ra  yo  vcn:r  sin 
•fineála,  liabieado  vo  tenido  en  estas  part«  en  el  real 
'MHMv^awdiMM^Mttf  4itcf^tleli  gobénMcton 
deflas,  y  haber  en  tanta  cantidad  por  «SloS  partes  dihi- 
tado «i  patrimonio  y  señorío  real  dé  Iruestra  majéstad, 
poalmila  debajo  de  so  principal  yugo  tantas  provincias 
poMflddidh  Ilotas  y  tío  nobles  vlllAs  y  cbdades,  y  qui- 
tando tantas  MotatHaS  y  ofeo^n*  Pnmn  rn  rífn^  i  nnf"?- 
tMi  Criádor  se  bin  beclie ,  y  traído  6  muchos  de  tos  na- 
'IMMm  I M  AMietaligHio  y  ^MtM  Mdhs  MM^ 

'Santal  te  catufírí  fn  íní  mmicrfl ,  qitc  ?i  e<;forbn  nn  fmv 
'ét  lesqtis  mal  sienten  de&tas  cosas,  y  su  celo  do  es  eo- 
4M«ÍEMf  ««Me  Ail ,  eft  muy  M«*<lbiiipTf  se  pdsdé  ML 
•flír  rn  c''=.\:í',  [imtIín  por  iiiu^-  rícrt')  5c  ínvii;itnni  nnQ 
luieva  iglesia,  donde  mas  que  en  todas  la«  del  mun^ 
4l»  DlN«IMÍr«>9émPlBfi  tarvido  y  homMdfdigo  que 
-sleodo  vuestra  Májestid  servido  de  roe  hacer  mcreed 
'de  mitndar  dar  en  e^os  reinos  dle^  cuentos  dé  renfff, 
éqve  yo  sn  ellos  le  vaya  á  servir ,  no  será  psra  mf  pe- 
qoeSa  merced ,  con  dojar  lodo  ttmitoMt  iéi|d,  por^ 


vtMstht  msjfeMá  bit  sil  WM  flfiáiaila ,  y  ♦mora  ceUi- 

tttd Ssimiflmo  íe  sntiífyrii  de  mi  hjn}\:n\  ▼  fsf^r'ia  de  mi 
láayjBsrvIdo ;  hi  otra>  tener  por  muy  dertoque,  iafsr- 
MMt^  VQ^ilN  oMHicMi  iMfsMd  dsAl  4s  lis  lidHS  Aaiti 
tierra,  y  aun  tic  íftílsfas,  so  provecna  en  -■üa'?  mny  mas 
cierto  le  que  conviniese  al  iservkio  de  Dies  nuestro  8«- 
flory  «le  m^tra  majéstad ;  pénpM  «b  «lé  dkrf  s  crtMo 
<l(táíffdolo  de«d«  IM,  Ééqoe  so  se  me  dará  aunque  de 
acá  lo  escriba;  porque  todo  se  atribuirá,  come  haíta 
nqui  se  Im  atril>Uido ,  á  ser  didio  con  pasión  de  mi  in- 
lervsc ,  y  no  de  c«]«,  qifSbtMQd  «ikiMés  «éailrt ««« 
rtwjeslc  l  (Ir'ho  ^  '«11  rf*<t  servicio,  y  p<irque  es  tanhj  ti 
deseo  de  hesar  los  reulés  piés  de  vuestra  majestad, 'y 
9íttiMtoilkMi4«el  presenda,  (|aeae1i»s«MfiMgaillb#. 
'^i  vutíslra  pándela  no  fiifrc  s^rvíJoí  ii'  '  tnvipr-^  npnr- 
tunldad  de  nie  hactr  mbrced  de  le  que  ¿  vucstru  majes- 
tad MipNce  para  Itté  imnMBertn  «ssS  rífiios ,  y  ser«Érh 
como  yo  deseo,  que  vuestra  celsitud  me  hojía  merced 
de  me  dejar  en  esta  tierra  lo  que  yo  sgora  tengo  eú  et^ 
ó  lo  que  en  mi  nombra  «  vuestra  majestad  se  snplfewfe, 
haciétadome  merei^d  dell»  de  Jim  y  tie  lieredad  para  mi 
y  mis  lierétieros ,  con  que  yo  no  vaya  á  esos  reinos  & 
pedir  por  Dios  que  me  dén  de  eonnr;  y  con  esto  reoe- 
bkd«niy  iéferiids  «iméñ*  ^mtm  milsiiM  nb  ómm- 

de  enviar  lifonrífT  pim  fjup  th  raya  á  Cumplir  eslc 
mi  tan  erecblo  deseo ;  que  bien  sé  y  cedfis  en  mis  ser» 
VlbMiy  €É  ll  dMllOÉ XNMolsilblb  dS  fWiM  YSlfMÜd 
sacra ,  qiiF  «jr-riTlnie  manifiestos  y  la  limpí*-'/';!  de  la  iá- 
tenníoa  con  que  los  be  liecbo,  no  permitüri  qu«  vtvs 
pobre ;  y  liarllMMssms  hstiiS4iA«itldi>ooohf«lrite 
deste  jnei  de  residencia  pora  cumplir  este  mí  deaeo  «  y 
nun  comeheélo  á  poner  par  obra ,  sino  que  dos  cosas  rae 
lo  estorbaron;  la  una  hallarme  sin  diaero  para  peder 
gastaren  tai  Asadas,  I  «tosa  ds  hibenM  robado  y  ti- 
queado mi  casa ,  como  vuestra  socra  majestad  ya  creo 
dallo  está  ki/ormado;  y  lo  otro,  temiendo  con  mi  tn^- 
da  sotré  Isa  nataralesdsslatiallrswhf btese  idgte 
IfeTantarniento  ó  bullirio,  y  aun  éntrelos  e?ps Fieles;  por- 
que por  el  ^emplo  de  lo  pasade  se  .pedia  muy  biea  j«»< 
fiiar  loporfsídri  ■*  .  ■  ■  ..» 

Estando,  muycntrtlicoSpror,  hadendo  este  de^iparbo 
pare,  vuestra  sacra  miyestad,  m«  tí^gi  m  measayiero  de 
UmardaéSdreoaomcartacfiqriiaiahBeáÉiaaberqnK 
en  aquella  casto,  ceri  a  de  un  pueblo  que  se  dice  Tt^ 
coaotspeqaa,  habia  llegado  un  navio»  qae»s^aDpara^ 
cié  por  otra  que  se  me  trajo  M  aapMÚp  áá'WániMú^ 
la  cual  envío  i  iianrs  dM¡|silsd»asfaiat—daque  vm»- 
tra  majestnd  Mcre  mandáirá  las  istas  do  Maluco  oooal 
capttaa  Loaisa ;  y  porque  en  la  carta  que  eseribíóel  oap»- 


jí^,  no  ilnn^  delln  i  viip"ítra  CTd"íittid  ruentn,  ma"!  df»  ha- 
cer saber  á  vuestra  esceleacia  lo  que  sobre  ello  provei, 
y  es  gas*  iaiwt  dwyiihl  es*  Émám  ptmtm  ya»- 
sona  de  rectiudb- para  que  Tuese  adonde  el  dicho  navio 
llag6,  y  slei  espitas  dA  luego  se  quisiese  tomari  le  diese 
tadas  las  oosis  bsoesarlsiá'sit  osmioo,  sin  leWleriiidlIi, 
se  informnsé  dél  de  su  <!amiB0  y  viaja  wmj  complida^ 
iinenfe ,  por  manera  que  de  tfldo  trajese  nfíuy  larga  y  pari. 
ticular  relación^  paré  que  y6  la  enviase  á  vuestra  majes- 
tad, perqué  por  esta  vía  vuestra  altoM  (base  mas  breve^ 
nsBte  infonuNio ; }  li  el  niviatrajaie  slgnMMMiidáá 
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d«  reparo,  envié  también  un  piloto  para  qm  lo  trajea 
■1  puerto  de  Zacatuia,  dotuki  yo  leogo  Ues  oaviotmo; 
á  punto  para  se  partir  á  deficubrir  por  aquella»  partes 
7  omtaa,  para  que  allí  se  remedie  y  ae  haga  lo  que  mas 
conviniere  al  sorvi(  in  ile  vuestra  mBjpstüd  y  bien  del  di- 
cliu  viaje;  ea  iiabieiido  la  iníúrinacion  destc  iiuvío,  la 
enviaré  luif»  4  miestn  majestad,  para  ^  4a  Mo  sea 
in formado, y  eofie  á  maiidirk»  qw  ftiere  la  real  ser- 
vicio. 

Mis  iMvIoi  de  It  nNtr  dét  Surestto^eoiM  ivimln 

jnnjcstn»!  fie  dicho,  muy  á  punto  para  iiaciT  su  ramino, 
porque  lue^  como  lleguó  á  esta  ciudad  cotiieDcé  4 
dar  priaat  «o  tu  deipadio,y  ya  fuerao  partidos,  sino 
por  esperar  á  ciertas  armas  y  artiUeria  y  munidoa  que 
me  trujeron  dcsos  reinos,  par»  lo  poner  en  los  dicbos 
navios,  porque  vayun  á  mejor  recaudo,  é  yo  espero  en 
MMlro  SeOor  que  en  ventimd*  vnHtia  nujestad  ten- 
go de  hftcer  en  este  viaje  un  muy  gran  servicio;  porqiie 
ya  que  uo  ae  descubra  estrecbo^yo  pienso  dar  por  aquí 
«■niBOiiaim  h  B^Mearfa,  4|ae  «a  «idn  m  liS»  vnaitn 

mnjr^^tail  sepa  lo  que  en  tndn  nrjiiflla  tierra  se  liiricrp; 
y  si  vuestra  u^jestad  fuere  servido  de  me  mandar  con- 
«ader  lu  niaroedet  qott  «n  cierta  «ipttnlMf«B  iBvif  i 
suplicar  se  me  hiciesen  cerca  deste  descobrímieuto,  yo 
ne  olreaoo  i  descubrir  por  aquí  toda  la  Especería  y 
iilM,  si  bobiaf*  arca  de  Maluco  y  Malaca  y  la 
China,  y  aun  de  dar  tal  órdflo,qae  vuestra  majestad  no 
heva  la  E«íp«c(?rfa  por  v?n  de  rescate,  como  la  lia  el  rey 
de  Furlujjui,  siuo  que  la  tenga  por  ooea  propia,  y  los 
Mlimriea  deaqiwHM  Uat  la  racMOMis  y  tfmB«aw» 

d  su  rey  y  señor,  y  sefiornatiirni ;  porque  yo  me  ofriaco, 
coa  ei  dicbo  aditamento»  de  enviar  ¿  eilas  tal  armada, 
d  ir  ]F»  MO  «1  pemin ,  per  manera  qtM  iaa  sqiuzgoe 
y  pueblo  y  Impa  en  oilas  f^rlalt^MS,  y  tas  basteacade 
ptftndtoa  y  artilleria  de  tal  manera,  que  á  todos  los 
priieipiad» aquellas  partes,  y  avtt  á  «tros,  se  puedan 
defender,  y  sivuesira  majestad  fuere  servido  que  yo  en- 
tienda en  esta  n€|?ociaclon ,  concedtr^nriome  lo  pedido, 
creo  sari  deilo  muy  servido,  y  oíkíco  que  si  cunjo  iio 
didio  no  fuere,  vuactrt  majesUd  me  mande  castigar 
como  á  quien  á  sa  rey  no  dice  vordnc}.  También  des- 
pués que  vine  be  proveído  enviar  por  tierra  y  por  la 
nar á  pabte  al  lio  d*  Tkbiaeo^^eaal «iMdieea  de 
Grijalva,  y  conquistar  murhss  provinrins  que  e5tán  en 
•US  comarcas,  de  que  Dio»  nuestro  Señor  y  vuestra  ma- 
jasÉadaarift  muy  aervidoe,  y  loa  obvÍob  que  van  y  vie- 
nen á  estas  partes  reciboii  muclio  provoriioen  poblarse 
M|iial  puerto  y  apaciguarse  aquella  costa,  porque  allí 
kHl  did»  ■BdMfiHírfMilliiiés,  y  por  estar  la  gente 


.de 


Tnnil  ijn  tengo  enhilado,  ya  harta' paite  ^  _ 
aU^gada  pura  irá  poblar  el  rio  de  Palmas,  que  es  en  k 
camdslB>rtod¿iedel  dePánnco,  bAcia  la  Florida, 
porque  tengo  áafarimiwi  ^  es  muytaant  lianay 

es  puerto,  no  creo  que  meno*;  elli  OÍOS  nuestro  Se— 
ñor  y  vuestra  majestad  serán  servidos  que  en  todas  ks 
otras  partaiinmna  yo  taagaaMiy  g^M  «seva  daa^ 

lia  tierra. 

Entre  la  costa  del  norte  y  la  proviiiciade  Uechuacaa 
liay  elarta  gaate  y  pobtedM  que  ñaman  GMeirfBWcas; 

son  gentes  muy  Mrbaras  y  no  de  tanta  nizon  romn  es- 
tas otras  pcoviadasi  también  envío  agora  seseau  de 
caballo  y  docieBioapaOMaa,<enmnclws  de  loaaatim- 
les  nuestros  amigos,  A  saber  el  secreto  de  aquella  pn-> 
vincia  y  gentes.  Llevan  mandado  por  in«(trurcíon  que  si 
liallareA  ea  elios  alguua  upiitud  a  iiabilidad  para  vivir 
como  «aMnailven,  y  venir  en  conosdaianlodenuea- 
tra  fo ,  y  reconoscír  servicio  que  i  vuestra  majestad 
deben,  los  apaciguar  y  traer  al  yugo  de  vuestra  majes- 
tad, y  paaUea  entre  ettotaa  la  |Nnte4|s»M^  latpa- 
ri^sciere;  ysinololiaMñrrncomo  arriba  dipo,  vnoquisic- 
ren  &er  obedientes,  les  itagao  guerra  y  los  tomen  pora»* 
clwos,  porque  no  baya  esta  wparlua  «ntadi  te  tfaifa, 
ni  que  deje  de  servir  ni  rt  conosrer  á  vuestra  majestad, 
y  trayendo  esteabériiaros  por  esclavos ,  que  casi  son  gen- 
te salvaje,  seid  liMilia  mjeatad  servido,  y  ioaespañ^ 
Ies  aprovediadoe,  porque  sacarán  ero  en  las  minaa,  y 
-  -  irn  nnfiiia  nnnTnrnrinn  padri  tm  ya  alganw  la 
salvasen. 

Bntre  estas  gentes  to  aaWd»  que  hay  derta  parta 

muy  pnblada de  muchos  V  muy  pmndes  pueblos,  y  que 
la  geale  dellos  viven  á  la  manera  de  los  de  acá,  y  aun 


Joanaviea 

Tmbien  envío  i  la  provincia  de  ios  Zaput 


de  fíen\p  q\ífí  entrenen  ella  por  tres  partes,  pam  que  con 
mas  brevedad  den  íin  á  aquella  daaiaada,  que  cierto 
aeri  muy  pravechosa,  por  el  date  que  loa  naturales  de 
aqiiplla  proTincia  hacen  en  los  otros  naturales  que  es- 
tán paciücos,  y  por  tener,  cobm)  tienen,  ocupada  in  mas 
fica  Üem  dañinas  que  hay  «■  attall«Nia4Espaiía,  de 
donde, conqu'  "  * 


go  por  muy  cierto  que  pobtardn  nqupiiQ  ii^F|y| 
hay  grandes  nuevas  deUada  riqueza  da  plata. 

Cuando  yo,  muy  podenian  Sefior,  partí  dala  dndtad 
para  oí  golfo  de  las  Higueras,  dos  meses  antes  que  par- 
tieso  despaché  un  capitán  á  la  villa  de  Coliman,  que  está 
en  la  mar  del  Sur  ciento  y  cuatro  h^wsdesta  ciudad; 
al  cual  mandé  que  siguiese  desda  a^Mia  villa  la  oo^ 
detsurnbajo,  hasta  ciento  yriocucnta  ó  docieotas  la* 
guas,  00  a  mas  electo  de  saber  el  secreto  de  aquella 
costa,  y  ai  ao  alte  lMbto|Mnrtoa;al  anal  dicbo  eaftep 

fué  como  yn  !omnnd(^  finstn  rionto  y  treinta  leguas  la 
tierra  a^leniro,  y  me  trajo  relacioa  de  muclioa  puertos 
que  balldaa  te  acata,  que  no  faé  poeo  bien  pan  ta  bita 
que  dellos  hay  en  todo  In  deMutiorio  ija^ta  allí,  y  de 
mucheapoeUoa  y  muy  grandes,  y  de  mucba  gente  j 
muy  diaalni  a»  la  guerra ,  can  toa  eaatea  liaba  dertaa 
recuentros,  y  apaciguó  muchoadel^,  y  no  pasd  maa 
adelante  porque  llevaba  poca  gente  y  porque  bailé 
yerba,  y  entre  la  rehcion  que  trajo  me  dió  noticta  da 
un  muy  gran  rio,  que  los  naturales  le  dijeron  que  habte 
ákr.  j  iriiadMdc  dond«  él  llegó,  del  cual  y  do  los  pobla- 
dores déi  ie  dijeron  muclias  cosas  extrañas.  Le  tvruo  á 
anviar  can  WB  captada  96nta  y  ^majadafneira  pon 
que  vaya  á  ?abf  r  el  secreto  de  aquel  rio,  y  según  el  an- 
chara y  grandeaa  que  déi  señalan,  no  ternia  mucho 
aar  catiaelm :  ea  viniendo  Inré  reboion  d  fneatraan^ 
|estad  de  lo  que  dtl  supiere. 

'  Tadoa  aaLoa  raniitanee         entradas  «aián  Jusora 
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MitjpArtírcatiá  una.Pieg»  4QU(»troSeüordeloi  guiar 
ctno  H  «  riNK,  que  JO»  «nqu»  voaMn  mi jettad  BM 

De  manda  desíavorecer,  no  tpn;:o  de  dcjnrde  servir* 
^Boaipaaiblcque  por  ucrTi¡>o  vuealra  majealad  oo 
«omn  «i  férvidos;  y  \3  quo  efloiio«i,fOimnlis- 
bgo  coa  liacer  lo  que  debo,  y  con  saber  que  á  todo  el 
Mida  leiiB»  Mtkfodio  I  i«  mo^  mIotm»  mía  icnri- 


RELACJOV.  151 
cioa  j  lealtad  coa  qua  los  hago;  y  noquwro  otro  majo^ 
raigo  para  mb  hijo»  aiaoeit». 

fnvictísiinoCéáar,  Dios  nuestro  Señor  la  f\ia  j  moj 
poderoso  estado  de  vuestra  sacra  laigasUdcousenre  j 
augmente  por  largos  tiempos ,  cwiO  nMln  majestad 
desea-De  iadn(Md0TNniillU^|4 1  dvMtfanbit 
4«  1520  a&M. 
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-  '      DE  lA  HISTOQU  fiENEBAL  DE  LAS  INDIAS,   '  :V; 

con  todo  el  dcicubnoriento,  j  ooms  noial>lei  que  han  «caMÍdo  desde  que  w  ganarán  hasta  el  año  de  15S1;  - 

:  -.-iW/  :   i.¡i'i..i.-  t  .'.  •  :   ;   1 1.    .,•  i  d  •       ■!  :  ¡  .  i.   •  ..\ 

c!  ;i*i;j#-(nsiv»  >'.!      •  '  í  '  •   '.•     .■•■>'>     ....     ij   '       >«  '  -     ■ » 

!o=  ^.  :  A  LOS  LEYENTES;- ■  :  « 

Toda  Uísloria,  auuque  no  &ea  hma  escrita,  deleita.  Por  eode  no  Uay.que  rccomcutLu-  la  nue^ 
Ira,  »mo  avisar  cómo  es  tfin  apacUHe  cuando  nueva  por  la  variedad  du  coiaa,  .y  tan  potaLle  oioaM> 
4ÍelMloM  por  siw  nmám  ^xMewk  SI  ramaiioeiqiiA  líevat-MlltiM.y.:oitil.^{om  vmé,  iankw 
deo  concertada  ó  ¡goal,  los  capítulo»  cortos  por  ahorrar  palabras,  las  sentencias  claras,  aunque 
breves.  lie  trabajado  por  decir  Ihs  cosáis  romo  pasan.  Si  algún  error  ó  í'aita  hubiere,  su|)Udlo  vas 
por  cortexia,  y  »i  asp^rexa  ó  bkuüura»  di:>unulad«  consideraudu  las  reglas  de  h  bistoria;  que  ot  oeiv- 
tifioo  OQ  ser  por  m¿l¡mi  Confeir  caAndo*  dtfide  y  quién híwma  con,  bien <e potería;  «a^tm 
idiicír  cómo»  es  dükultoao;  y  asi,  siempre  saftlt.liajb4r  MLlVto  diferencia.  Por  tanto,  se  debe  eo^ 
tentar  quien  lee  historias  de  saber  lo  que  desea  en  summa  y  verdadero;  teni«'ndo  por  cierto  f\w 
particularizar  las  cosas  es  engaüoso  y  $iun  muy  odioso;  lo  general  ofende  poco  si  es  público,  aun- 
que loque  á  cualquiera;  li^  brevedad  á  t^odos  aplace;  solamente  descotatenta  á  los  curiosos,  que  aun 
fooo»,  yilMpMOMM,  quatQo.peaftdoft.  P«Mr|ooiaalbet«iildocti-aite«iobmdM«fllÍt«s^«ft«o^ 
JNreve  en  la  historia  y  prolijo  en  la  conquista  de  Méjico.  Cuanto  á  las  entradas  y  conquistáis  quo 
muchos  han  hoobo  á  grandes  f.'a.st  os,  é  yo  no  trato  dallas,  digo  que  dí^jo  fílpiinas  por  ser  de  poca 
Jxi^K^taiicia,  y  püi que  lu^ uuás  duilas  sou  de  una  mesma  manera,  y  alguuas  por  no  ias  saber,  que 
Mbiéadoli»  na  Ias  dejaria.  En  lo  demás  ningún  historiador ^iiin<IM,cont«ntoj«i^  Mw;- pon- 
qué si  iioa  nWBSce  alguna  loa,  no  se  contenta  con  ningima»^ y  la  pa^  con  in^mtitud;  "y  fiw 

UJi-;  "i'  •  I  I  •■  '    ■■  '  "  -.'  ■  *  '  •" 

-i  tli  .t  .:    :  A  LOS  tRASlADADORÍS. 

-,HHJ(!U)'>    i|    ■  .     ,1.  '    • '    ■       •  ■     •  -  •     :  ■  ■  •  « 

Algunos  por  vcnturn  querrán  trasladar  esta  liistoria  en  of  rn  lenpun ,  para  que  los  de  su  nación  ^ 
0!it!fMií!a!i  las  maravillas  y  grandeza  de  las  Indias,  y  conozcan  que  las  ohras  i^'ualan,  y  aun  so- 
brcjiupu ,  á  la  íaraa  que  dallas  anda  por  todo  el  mundo.  Yo  ruego  mucho  á  los  tules,  por  el  amor 
«pie  tieneo  á  las  historias,  que  guarden  muclio  la  s^ten^»  ndnmdo  bien  b  propiedad  de  nue»* 
lio  romance,  que  muchas  veces  ataja  grandes  razones  eon  pocas  palabras.  Y  que  no  quiten  ni 
lóadan  ni  muden  letra  á  Ioíí  nombras  propios  de  indios,  ni  á  los  sobrenümbr<'s  de  españoles,  si 
quieren  hacer  oficio  de  tieies  traducidorcs;  que  desotra  manera,  es  certísimo  que  se  corromperán 
hs  apellidos  de  los  linajes.  TambíMl  los  aviso  cómo  compongo  estas  historias  en  latín,  pora  que 
no  tomen  irabajo  en  ello. 
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ADON  CAKLOS,  EMPERADOR  DE  lOMANOS,  BET  DE  ESPAÑA, 

•  •    ■  *  , 

Muy  soberano  Señor :  La  mayor  cosa  después  do  la  creación  del  mundo,  sacando  la  encama* 
cion  y  muerte  del  que  lo  crió,  «s  el  deacubrimiento  de  lodiaa;  y  asi,  las  llaman  Mundo-Kuero. 
Yno  tanto  lediesD  noeto  por  aer  noeriHleBto  hattadot  eatnto  por  ler  grandlaiiao,  j  casi  tan 
fiwidle  como  el  vl^»  l|iie  eootíeno  á  Europa,  Africa  y  Asia.  También  se  puede  llamar  nmfn 
por  ser  todas  sus  cosas  diferentísimas  de  las  del  nuestro*  Los  aniinRl?<;  en  general,  aunque  son 
pocos  en  especie,  son  de  otra  manera ;  los  peces  del  agua,  las  aves  del  aire,  los  árboles,  frutas, 
yerbas  y  grano  de  la  tierra,  que  no  es  pequeña  coo^íderaqkin  del  Criador,  siendo  toa  elementos 
min misma  coatiUá  y  aei.  BnipcialQahDBlNnwiQa  eono  aoaotros,  fuera  del  color;  que  de  otra 
manera  bestias  y  monstruos  serian,  yno  vcrnian,  como  vienen,  de  Adán.  Mas  no  tienen  letras,  ni 
nuincda,  ni  bestiüs  He  carga :  cosas  principalisimas  para  ia  policía  y  vivienda  del  hombre;  que  ir 
desnudos,  siendo  ia  tierra  caliente  y  falta  de  lana  y  lino,  no  es  novedad.  Y  como  no  oonoscen  ú 
TefdadM9  IKoa  y  Mor,  están  «n  ^randliMnM  penada 

comida  de  carne  humana,  liabla  con  el  diablo ,  smlomia,  muchedumbre  de  mujeres,  y  otros  así. 
-Aunque  todos  los  indios,  que  son  vuestros  subjectos,  son  ya  cristianos  por  la  misericordia  y  boa- 
dad  de  Dios,  y  por  k  vuestra  merced  y  de  vuestros  padres  y  abuelos ,  que  habeb  procurado  su 
^mfuám  f  whHindad.  EI  trabajo  y  peligro  mmUM  oapalolBa  lo  tonás  ilegreoBento,  ail  «n 
predicar  y  convertir  como  en  deacábrir  j  oonqnbtnr.  NnMtVMiüB  ntendió  tanto  como  la  espa- 
fioln  sus  costumbres,  SU  lenguaje  yarmas,  nioaminótanléjospormary  tierra,  las  armas  á  cuestas. 
Pues  mucho  maa  taubieran  descubierto,  subjectado  ^  conveilido, «  vnestra  majestad  no  hubiera 
«IndB  tan  MapadoMOlna  guerras;  aunque  pan  la- comiidHtiÁi  Indita  nota  iMnealeriniiilit 
panoM,  aino  TVeaira  palabra.  Quiso  ¡Noa  doiMibrir  laa  IndhM  M  ivMro  tiempo  y  i  vuestros 
salios,  para  que  las  conN-irtíésedes  á  su  santa  ley,  como  dicen  muchos  hombres  sabios  y  crislianos. 
Comenzaron  las  conquistas  de  indios  acabada  la  de  moros,  porqne  siempre  guerreasen  espafioles 
nonlra  müeies;  otorgo  ia  conquista  y  conversión  el  Papa;  tomastes  por  letra  Piíus  ultra ^  dando  i 
nnlandar  «l'aeAorindel  Nuawo-liundo.  Jwto  «a  puee  que  ynettm  majestad  Ihforetea  la  eonqniaia 
y  los  conquistadores,  mirando  mucho  por  los  conquistados.  Y  también  es  razón  que  todos  ayu- 
den y  ennoblcTican  las  Indias,  vnoaooo  santa  fMredicacion ,  otros  con  buenos  consejos,  otros  con 
provechosas  granjeiias,  otroa  con  loables  e<»tumbres  y  polida.  Por  lo  cual  ha  yo  escrito  la  bis- 
-toril::  obra,  ya  loennoM»»  pata  mejor  ingenio  y  lengua  qOn  lamia;  pero  quise  ver  paraaiinin 
OI».  PaUtaúhttnyrMlo,  porqiMr 00  tratando  del  Rey,  no tey  qué  aguardar.  Intitulóla  i  vaestra 
majestad  ,  no  porquift  no  sabe  las  cosas  de  Indias  mejor  que  yo,  sino  porque  las  vea  juntas,  con 
algunas parltculahdades  tan  apacibles  como  nuevas  y  verdaderas.  Y  aun  porque  vayamass^urs  y 
nnloriaadaao  d  amparo  do  voeitro  imperial Booibffo;  qne  la  grieb  y  la 
tfltinse  la  dará  ó  quitará.  llagóla  de  presente  en  caaléllano  porque  gocen  ddlt  Inego  todos  nues- 
tros españoles.  Quedo  haciéndola  en  latin  de  mas  espacio,  y  acabaréh  presto.  Dios  mediante, si 
vuestra  majestad  lo  manda  y  favoresce.  Y  alli  diré  muchas  cOsas  que  aquí  se  callan,  pues  el  len- 
guaje lo  sufre  y  lo  requiere;  que  asi  bago  en  las  guerras  de  mar  de  nuestro  tiempo,  que  compon- 
go; donde  yneitmmajealnd,  Aqid«nDio6Daealro8ellordémndmfidny  vÍclori«eoQlrnl€a«n^ 
mlgoa,  tiene  uno  ¡Mrlc. - 
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bal  MOBdo  Un  grande  y  hunutn^j  tiene  tmU  di- 
venidad  de  cosas  tan  düerenles  unas  é»  «tras ,  que  pone 

admiración  á  quien  bien  lo  pierna  y  contempla.  Pocos 
booibres  Iwy,  si  ja  ou  viven  como  brutos  aninuiies,  que 
9^m  poogin  alguna  «wá  eioiiderar  un  mnvillH, 
|w>rT^ij?  natural  es  A  rntía  uno  f*!  ñf^co  <;ahf>r.  Empero 
uoo*  tienen  este  deseo  raajfor  que  otros,  4  causa  de  h&- 
InrjvntedoMittlrkjwtoilaiii^luiKioaiiitonl;  y 
t<-l<  i<  r;ili-s  alcanzan  muy  mejor  los  secretos  y  cuusas  de 
ta» cosas  que  oatunikza  obra;  aunque  á  la  verdad,  por 
•godos  y  curiosos  que  son ,  no  pueden  llegar  con  ra  la* 
gwiio  ni  proprto  entendimiento  i  las  obras  maravillosas 
que  la  Sabíllurfa  divina  niIstt.T¡os;)m<'Ti!r  liíro  y  siempre 
liace ;  en  lo  cual  f>e  cumple  lo  del  Ecienasltco,  que  dice ; 
«Fbh»  Diaa  al  mando  en  disputa  de  loa  liaiiibraa,coa 
quenin^ino  (Mlo^  pun  ía  Iiallarlas  obras  que  él  mismo 
abfó  j  obra.  •  Y  aunque  eHo  sea  ansí  verdad,  según  que 
tiwbiaq  lo  aflnaa  Safcanoo ,  diciwMb ;  a  Con  diíipiriíad 
joigaoMM^  la«  cosas  de  la  tierra,  y  cou  trabajo  Iiafbmos 
loqiH»  vemos  y  tenemos  (Ielunle;D  no  por  eso  es  el  hom- 
bre incapaz  ó  indigno  de  eolender  al  rauodo  y  sus  se- 
«elaa;  ca  Moa  oMal  mondo  por  cama  dd  iHHnlM»» 

y  se  lo  cntrppf^  en  '^u  podpr,  ^  pii=^o  dfbnjo  pii^  ,  v, 
cono  Esdras  dice ,  los  que  moran  en  la  tierra  pueden 
«l«iHhrloqoehayenella;así  que,  pues  Dios  puso  el 
BNmdo  en  nuestra  disputa ,  y  nos  hizo  capaces  y  mere- 
cedoros  de  lo  poder  entender,  y  nos  dió  inclinación  vo- 
hnlaria  j  aatunU  de  saber,  oo  perdaaoa  nueslroe  pre- 


Opininn  Y  tema  fue  de  muchos  y  grantíe*;  füi^iofos, 
bombres  en  su  tiempo  tenidos  por  muy  sabi  os ,  que  ha- 
lindaa.  Leucípo,  Denadcrito,  Epicuro, 
1ro  y  los  otros ,  porCados  en  que  tálil  iMoa- 
ttsse  engendran  y  crian  del  tamo  y  átomos ,  <yue  son 
ooos  pedacicos  de  nada  como  los  que  vemos  al  rayo  del 
sd ,  dijeron  que  liabfa  OMMlioi  aiaiiMf ;  y  qM 
dr  5ülas  veinte  y  tanta?  letra?  «e  componen  infinitos  li- 
bros, asá,  ni  mas  ni  meóos,  de  «queiios  pocos  y  chicos 
Umn  y  ■aiwikichi  la  lacaa  mnohoa  y  df^enoa 
mundos.  Esto  aCnnaban,  creyendoque  todo  era  infini- 
to. Y  asi  á  Mctrodoro  le  parecía  cosa  fea  y  despropor- 
fieaada  oo  liaber  en  cate  iofioito  mas  de  un  solo  mun- 
ét,nmmhAm  na  Mf  graaiiña  no  liubiese  sino 

lBi«^a4«immiiB  «pi  ni»  «V^ai»  OilM 


tufo  que  cada  estrella  ara  ttn  mundo ,  á  lo  que  Galena 
escribe  de  historia  filostffica.  T  lo  mesmo  dijeron  Ilen- 
clídes  y  otros  piin^óricos,  según  refiere  Teodoritn.  Dg 
makria  y  muado.  Seleuco,  filósofo,  legun  escribe  Plu- 
tarco, no  se  ooatentd  cao  dedr  qoe  lidiia  ioflailaa 
mundos ,  sinf>que  tambíeil  dijo  ser  cl  mundo  infTniWr, 
coiQo  quieu  dijese  quo  no  pnede  tener  cabo  donde  fe- 
necea  su  fin.  Creo  que  de  aquf  le  tónió  ansia  al  gm 
Alejandre  de  conquisUir  el  universo;  pues  claramente, 
¿  lo  que  Plutarco  cuenta ,  lloró  oyendo  un  día  disputar 
este  qubúon  á  Anaxarco.  El  cual ,  preguntada  la  cau«a 
de  iágríÍMS  tes  Iban  da  dempo ,  rasponiió  qoe  Herafea 
con  ju«ta  V  firun  raron,  puc<i  Imhipndo  tantos  mundos 
como  Aoaiarco  decia ,  no  era  él  aua  señor  de  ninguno. 
T  asi,  después,  cuando  emprandid  la  caaqniBta delta 

nuestro  mun  lo,  im  iiiinrilía  otros  muchos  y  pretendía 
seiiorearlus  todos.  M^s  a^óle  la  muer.te  loe  pasos  antes 
que  pudiese  sujetar  niedio.  Tfembien  dice  Ptlnlo :  «Creer 
que  Itay  infinitos  mundos  procedió  de  querer  medir  el 
mundo  á  piés;  9  lo  cual  tiene  por  atrevimiento ;  aunque 
dice  llevar  tan  sotii  y  buena  cuntía,  que  seria  vergüenxa 
M  creerlo.  De  lao^nlaadastas  fiMtsalDssalM  al  nina 

que  cuando  uno  se  baila  nu^vo  en  alf^una  cf>«;a  (??ce 
que  le  paresce  estar  en  otro  mundo.  Foco  estimáramos 
el  did»  deilai  gaalilai,  fMseanodioaaaiit  Aogosii», 
se  revolcaron  por  infinitos  mundos  con  so  vano  pensa- 
miento ;  ni  el  de  los  henies  diobos  ofios,  ni  el  de  lea 
tabnodisUs ,  que  afirman  deeimieva  mil  mondos ,  pQeff 
escriben  contra  los  EvangeHos,  si  no  hubiese  teólogos 
que  hagan  mención  do  mas  mundos.  Baruch  habló  de 
siete  mundos,  como  dice  Orígenes;  y  Clemente,  disci» 
polo  de  los  apóstoles ,  dijo  en  una  su  ephtala,  según 
Orl;»enes  lo  acola  en  el  /'marrón  •  nVo  es  navegable  el 
mar  Océano ;  y  aquellos  mundo«  que  detrús  de  él  están, 
se  gobiernan  por  protidenda  del  neimo  Dloa.a  Tam- 
bién sant  Jerónimo  alega  esta  misma  autoridad  sobre  la 
epí<;tQln  de  sant  Pablo  á  los  efesios,  donde  dice :  aTodo 
el  mundo  está  puesto  en  malignidad.»  En  muchas  portes 
del  TesUmanloKnafaeslálneha  mención  de  otro  roun* 
do;  y  Cristo,  que  es  la  mesma  verdad ,  dijo  que  su  reino 
no  era  d^te  muado,  y  llamó  al  diablo  principe  deste 
nranda.  Dideodo  este,  paresce  que  liay  otrot,  i  to  «m* 
nos  otro;  y  por  eso  erraron  los  lierejes  ofios,  que  no 
entendiendo  bien  b  Escritura  Sagrada,  ínferiao  ser  in- 
numerables los  mundos;  y  qiüeo  creyese  que  bay  niu-> 
ehfla  mandos  como  d  nuestro,  errarla  malanaente  co» 
JDO  diot.  Mnada  «I  todo  lo  fiit  Otoi  crió :  ddo».li«r|» 
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agua,  y  las  cosas  TÍsiblos ,  y  que,  como  dice  sant  Augus- 
tia  contra  ios  académicos ,  nos  mantienen ;  lo  cual  afir- 
man todos  los  filósofos  cristianos ,  y  aun  los  gentiles, 
sino  es  Arislóliles  con  sus  discípulos,  que  hace  al  cielo 
diferente  del  mundo,  en  el  tratado  que  delldscooipiti*- 
Este  pues  es  el  mundo  que  Dios  hizo,  según  kt  (*ortKkan 
snnt  Juan  Kvangclísla ,  y  mas  largamente  Moison  ;  que 
si  hubiera  i|ias  munduscumu  él,  no  los  gallaran.  El  reino 
de  Cristo,  qu0  m  «rg  destocando ,  porque  rc^poiKÍa- 
mos  á  ellos,  es  espiritual ,  y  no  material ;  y  asi,  decimos 
el  otro  mundo,  como  la  otra  vida  y  como  el  otro  siglo; 
lo  cual  declara  muy  bien  Cs4lras,  diciendo  :  «Hizo el  Al- 
tísimo este  siglo  para  muchos;  y  el  otro,  que  es  la  glo- 
ria ,  para  pocos ;»  y  sant  Bernardo  llama  inferior  á  este 
mundo  en  respecto  del  ciclo.  Cuanto  á  los  mundos  que 
pone  Clemente  detrás  def  Océano,  digo  que  se  han  de 
entender  y  tomar  por  orlws  y  partes  de  la  tierra;  que 
asi  llama  Pliiiío  y  otros  escritores  &  Scandinavia,  tier- 
ra de  Godos ;  y  á  la  isla  Taprobana,  que  agora  dicen 
Zamolra.  Y  Epiouro,  scfíun  Plutarco  refiere,  tenía  por 
roumlos  ú  semejantes  orbes  y  bolas  de  tierras ,  aparta- 
dos de  la  Tierra-Firme  como  islas.  Y  por  ventura  estos 
tales  pedazos  de  tierra  son  el  orbe  y  redondez  qup  la  Es- 
critura llama  de  tierras,  y  laque  Huma  de  tierra  ser  to- 
do el  mundo  terrenal.  Yo,  aunque  creo  que  no  iiaj  mas 
de  un  solo  mundo,  nombraré  muchas  veces  dos  aquí 
en  esta  mi  obra,  por  variar  do  vocablos  en  una  m^stna 
cosa ,  y  por  entenderme  mejor  llamando  uucvo  muudu 
¿  las  hiJias ,  de  los  cuales  escribimos. 

Qae  el  man  Jo  ti  redondo ,  ;  no  llano. 

:  Muchas  rozones  hay  para  probar  ser  el  mundo  redon- 
do, y  no  llano.  Cmperula  mas  ciara  y  mas  á  ojos  vistas  es 
lu  vuelta  redonda  que  con  iucreible  presteza  le  da  el  sol 
cada  dia.  Siendo  pues  redundo  lodo  el  cuerpo  del  mun- 
do, de  necesidad  han  de  ser  redondas  tudas  sus  partes, 
especial  los  elemoatos,  que  son  tierra ,  agua,  aire,  fue- 
go. La  tierra,  que  es  el  centro  del  mundo,  según  lo 
muestran  los  equinocios,  está  lija ,  fuerte ,  y  tan  recia  y 
bien  fundada  sobre  si  mesma,  que  nunca  faltará  ni  fla- 
queará ;  y  sin  esto,  tira  y  atrae  para  si  los  extremos.  La 
mar,  ouuque  es  mas  alta  que  la  tierra ,  y  muy  mayor, 
guarda  su  redondez  en  medio  y  sobre  la  tierra ,  sin  der- 
ramarse ni  sin  cubrilla ,  por  no  quebrantar  el  maoda- 
raieuU)  y  término  que  le  fué  dado;  antes  cine  de  tal  ma- 
nera, atuja  y  hiendo  la  tierra  por  muchas  parles,  sin 
mezclarse  con  ella, que  parcscu  milagro.  ¡Muchos  pen- 
saron ser  como  huevo  ó  piña  ó  pera,  y  Demócrito,  redon- 
do como  plato;  empero  cóncavo.  Mas  Annutnandro  y 
Anaiimenesy  Lactaocio,  y  los  que  niegan  losantípo- 
dfls  alimian  ser  llano  este  cuerpo  redondo,  que  bucen 
ligua  y  tierra.  Llaman  llano  en  comparación  de  rodnn- 
.do,  aunque  veian  muchas  sierras  y  valles  en  él.  Cual- 
quiera hombre  do  ruzon,  aunque  no  tenga  letras,  raenl 
luego  en  cuanto  los  tales  estropezahan  en  llanuru  de  su 
^undo ;  y  asi,  no  es  menester  mas  declaración. 

t  'lili 

Qae  DO  solamente  es  ei  mando  huMtable,  mas  que  bmbic» 
es  habitado. 

No  se  harta  la  curiosidad  humana  asfcoiníi)'  quiera, 
'6  que  lü  bagan  los  hombres  por  saber  mas,  ó  por  no  es- 


ÍZ  DE  GOMARA. 

tar  ociosos,  ó  porque  (como  dice  Salomón)  quieren 
meterse  en  honduras  y  trabajos ,  pudiendo  vivir  descan- 
sados. Bastarlales  saber  que  Dios  hizo  el  mundo  redon- 
do y  apartó  la  tierra  de  las  aguas  para  vivienda  de  los 
hembras,  sino  que  también  quieren  saber  si  se  habita 
4  no  toda  ella.  Tliaics,  Pitágoras,  Arístótiics,  y  tras  él 
casi  todas  las  escuelas  griegas  y  latinas,  afirman  que  la 
tierra  en  ninguna  manera  se  puede  toda  morar,  en  una 
parte  de  mi/y  bafiente,  y  en  oirás  de  muy  fri*.  Otros, 
que  reparten  la  tierra  en  dos  partes,  á  quien  llaman  lie- 
inisperios ,  dicen  que  no  hay  hombres  en  la  una  ni  los 
puedo  haber,  sino  que  de  pura  necesidad  han  de  vivir 
en  la  otra ,  que  es  donde  nosotros  estamos ,  y  aun  della 
quitan  tres  tercios,  de  cinco  que  le  ponen ;  de  suerte  que, 
según  ellos ,  solas  dos  partes ,  de  cinco  que  tiene  la  tier- 
ra ,  son  habitables.  Pnra  que  mejor  entiendan  esto  los 
romancistas,  qtic  ios  doctos  ya  se  lo  saben ,  quiero  alar- 
par  un  poco  la  plática.  Queriendo  probar  cómo  la  ma- 
yor parte  de  la  tierra  es  inhabitable,  fingen  cinco  fa^ 
jas ,  que  llaman  zonas ,  en  el  cielo,  por  las  cuales  reglón 
el  orbe  de  lo  tierra.  Las  dos  son  frias,  las  dos  templa- 
das,  y  la  otra  caliente.  SI  queréis  saber  cómo  son  estas 
cinco  zonas ,  poned  vuestra  mano  izquierda  entre  la  cara 
y  el  sol  cuando  sale,  con  la  palma  hácia  vos,  que  asi  lo 
enseñó  Probo,  gramático;  tened  los  dedos  abiertos  y 
extendidos ,  y  mirando  al  sol  por  entre  ellos  haced  cuen- 
ta que  cada  uno  es  una  zona  :  el  dedo  pulgar  es  la  zona 
fría  de  hácia  el  norte ,  que  por  su  demasiada  frialdad  es 
inhabitable;  el  otro  dedo  es  la  zona  templada  y  habila- 
ble ,  do  está  el  trópico  de  Cancro ;  rl  dedo  de  medio  os 
la  tórrida  zona ,  que  por  tostar  y  quemar  los  hombres  la 
llaman  asi ,  y  es  inhabilahTe ;  el  dedo  del  corazón  es  la 
otra  zona  templada ,  donde  está  el  trópico  de  Capricor- 
no ;  el  dedo  menores  la  otra  zona  fría  é  inhabitable,  quo 
cae  al  sur.  Sabiendo  pues  esta  regla,  es  entendido  lo 
habitable  ó  inhabitable  de  la  tierra  ,  que  dicen  estos.  Y 
aun  Plinio,  desmenuyendo  lo  habitado,  escribe  que  de 
cinco  partes,  que  llaman  zonas,  quita  las  tres  el  cielo  á 
la  tierra ,  que  son  lo  scTialado  por  ios  dedos  pulgary  me- 
nor y  el  de  medio ,  y  que  también  le  hurta  algo  el  Ocia- 
no;  y  aun  en  otro  lugar  dice  que  no  liay  hombres  smú 
en  el  Zodiaco.  La  causa'  que  ponen  para  no  po<lcr  vivir 
hombres  en  las  tres  zonas  y  parle  dt»  la  tierra' es  el  graH'^ 
disimo  frío  que  con  la  mucha  distancia  y  ausencia  del 
sol  hay  en  la  región  de  los  polos,  y  el  excesivo  calor  que 
hay  debajo  la  tórrida  zona  por  la  vcciiidud  y  continua 
presencia  del  sol.  Lo  mesmo  afirman  Durando,  Scotn  y 
casi  todos  los  teólogos  modernos;  y  Juan  Pico  de  ta  M!^ 
rándula,  caballero  doctísimo,  sustentó  en  las  conclu- 
siones que  tuvo  en  Roma  delante  el  papa  Alejandro  VI 
cómo  era  impodbW  vivir  hombre  ninguno  debajo  la  tór- 
rida zona.  Pru^ébáse  lo  contrario  con  dichos  de  los 
raos  escriptores  y  con  autoridades  de  sabios  anligoos  y 
modernos,  con  sentencia  de  la  divina  Escriptura  y  con 
la  experiencia.  Strabnn ,  Mela  y  Plinio,  que  afirman  lo 
de  las  zonas,  dicen  cómo  liay  liombres  en  Etiopía,  en 
la  Aurea  Chcrsonoso  y  en  Taprobana ,  que  sou  Guinea. 
Malaca  y  Zamotra ,  las  cuales  caen  debojo  de  «a  tfirri^ 
da ;  y  que  Scandinavia ,  los  montes  hiperbóreos  y  otras 
tierras  que  caen  al  norte  ,  en  lo  que  señala  ei  dedo  pul* 
gnr,  estiin  pobladas  de  gente.  Estos  iiipcrbóreos  estéo 
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^b^^  aprla,  jjeigiH)  4i€Mi  Uttradalo    su  iíd^«»» 
j  StfiMi  •nlJVjyhtpif  nitVtalMMaiin  1d«  pona 

tan  v.xii)<w  al  pok),  sino  en  algo  roas  de  sotonU  grado* 
4«  la  E^uioocttl ,  y  Makiw  de  Mícoy  los  niegt;  por  Iq 
tmHwt  Mrwriilui  de  FKaio  (aol«r  graminio)  que  joos-t 
c»qito»ilicioa  «a  Iftde  las  imim»  y  dBsciñdaá  poca 
stb«r*Mif©oBrnfla  yraaífmático,  Rl  prímoro  que  afir- 
PM  ser  bvlÁtobie  Ja  Uernt  íltíi>it  parle  de  las  ^oous  t|cm-t 
pUilas  fué  PariMBideA,  ttgm  «qaota  Plotiroo.  Sahas; 
fvnri«cidoe»;r¡pü>re^  v¡ejo«,  pone  !fis  bipprbóiMSd^lH 
^  ua  din  dura  me^ici  •«•* }  utka  oocii*  «tro*  medio» 

DOS,  y  t.iiíto  fiempo,^eliartQtde  mucho  vivir,  se  inn- 
(B?  f '/^^gmotoH  Tañüiiea  4i»tfi^  Ips.aiáiifaos ,  que 
Doraiien  iqiielfais  parles,  andan  til  oMhiiifltperiH- 

ra.  Alilavio,  hi^ítorj^vlor  ;¿údo ,  dice  cómo  los  adogitas, 
que  tienes  dia  de  ctia renta  dias  nuestros,  y  noche  de 
coarmta  noches,  por  csiar  de  ietenta  grados  arriba, 
▼hren  sÍA  oKHirae  i»  Iríou  Gateoto  de  Nami  afinaia  en  vi 
libro  <ie  Cosat  intóffnitas  ai  vnlgo  ,  cómo  hay  niuciins 
paules  en  1a  üerra  c««  e«rca  y  bsip  útl  Borte.  bajo, 
mrnUkü^  y  Oím^  fodo,  afsabi^  de  lIMftC49>»q 
yo  conversé  tsucho  t^mpo  en  Bolonia  y  enVfnecía), 
fooeo  por  tiem  muy  pecada  la  Srnndiwwrii» 


Mapno,  tiene  ftof  mala  vivienda  la  tierra  ile  <:¡u- 
<^i»  y  seis  grado»  emiip,  CM»^  iinpaaiJjle  I»  tia> 


Bie5  eaiacomportaíileiafríaidhd.  Casi  dtcaJkntOflioBot)- 
Qn,  eaia ifitloria  da  Aún^rrMr  <^  boh^miox ,  «ytm  ú  lo» 
loboa  se  les  saMan  loa  ojos  do  puro  íno  ea  las  i&las  doJ 
aarUeladQ.  gHtJalÍemd»la  tórrid»iaa»ailifobla- 

do  y  pueda  morar,  mucho?  lo  dijeron  ,  y  atjn  Aben- 
niu  k>  alirma  poi^Amtótak»,  «o  el  cuarto  lU)re  de  Ciato 


Mnfrtin,  en  rf  rjipftulo  síis  do  La  natura  d¿  lugarety 
quiereof^bar  poc  raaenee  naiuaslea  cdnw  lo<tola  VbP~ 


'U  IIioinbrcquelasMiiaadeloatnipíeaa.  HenioHdes 
y<Duciu>6  pilagéncoa  (aagua  Teederitoanenla)  petisa- 
roo  que  cada  estrella  fuese  un  mundo,  con  hombres  que 
nwraban  en  ella.  Xn0f8nes(CMMfBllm  Lactancio) 

díjnque  moralínn  liombresen  el  seno  v  rnnca?idad  de 
la  luna.  Abaxágoras  y  Deniderito  d^eroQ  que  teiiUi  mo¿- 


les  y  aníitíB!e?q!itn<-p  Tprr<!  mn^trc»;  qitr  )n  líerra;  y  que 
era  de  color  d^  üerra,  porque  estaba  poblada  y  llena 


las  C4>nsej3<i  qm  tras  el  fuego  cuentnn  della  lft<;  vfejas. 
TnMWeo  hubo  algmos  eatdioos  ( segw»  diea  d'  léismo 
fcnafttndo  aeottndo  eea  Séneca  >  que  dodaro»  si  itabia 
6no  había  gente  y  pUeMoa  en  él  sol;  porque  penséis  A 
Chanto  se  d<n<«miindan  tos  pensamientos  y  fengua  del 
hOBtbre  cuando  libremente  puede  i  tablar  lo  que  se  le 
fl|ito^-H»«rid-«l  SMarf  dNM>  M»  «lea  eaMiilfrf ' 

cinco  rapjtttío")  h  tíerm  en  balde  ni  er  nrín  ,  tiirm  pnra 
que  se  more  y  ^eble.  Y  Zacarías  dice  al  principio  de 
fimanu,  uwi  unuuiRniir la  imn,^  louaviia  eaiBnB< 
poMíifln  y  llena  de  pcnle.  Ni  crpi^r  rfiip  I;i  maresté' 
llena  de  peces  en  todos  cabos,  aiKÍ  frios  y  calienlesoo» 
BoleinplaaQs}  y  que^*'IÜMil«stivKÍa7v«ldia,9te 


LAS  ÜÍDIAS.  m 
tener  boaabres  en  las  tanas  que  9 agen  deatamplaiias^ 
■i  tampoeo  impidan  tM fríos,  por  iM««Mnigi»  qol 
fon  á  ta  vida  hnrnana ,  que  no  vivan  muehoy  se  anden 
la  cabeaa  al  aire  los  hiperbóreos  yarinfeos.  La  cotlum- 
bre  y  natural  vivienda  se  conservM  en  kigares  pestffe» 
foa,  oiMto  im»  en  fríes.  Mejor  rivientkt  es  en  la  lorrt^ 
dn  7ftfi3  ,  p'>r  ?er  e!  calor  mas  emifrable  aleoerpe  hu- 
ma ti  o;  y  asi,  no  hay  tierra  despoblada  por  mucho  caler 
ni  por  mucho  fein,  lino  par  falta  de  api  fpu».  El  Iiooh 
bre  tamhífn ,  n!lf>nda  lo  sobredicho ,  que  toé  hecho  dd 
tierra ,  podrá  y  si  que  lahrá  vivir  en  cualquieni  parto 
della,  per  IrinioatonM  qno  «er,  espociilMOHlviMiH 
ilan  lo  Ilios  á  Adán  y  á  Eva  quo crismen,  ini;lriplicii'-0!i 
(i  hiocbesea  la  tierra.  La  aiperioocia ,  que  noaoerttficn 
por  eatm  do  «lanlo  hay,  es  unta  f  tw otalinolf 
navegar  la  mar  y  andar  k  tierra ,  que  sobemos  ¿ómo  esi 
liabitable  toda  ia  tierra  y  cómo  est&  habitada  y  Menv 
d»  gente.  Gloria  sea  dp  Díoa  y  honra  de  aspaSeiea,  qnv 
han  descubierto  hM  indias,  tierra  deloaaillfkiolaf;ia# 
ewales,  descubriendo  y  conquistándola?  ,  forr«n  el  ?ranl 
mar  Océano,  atraviciwD  la  tóirida  aoaa,  ypasanddcir- 

*  Oes  baf  Barredas,  yiorqaisaáiawail. 

^   LlanMHi  aiítfpodea  i  loi  bomlww  que  pisan  «b  li  b»> 

la  y  redonfif7  de  la  ti(?rra  al  contrario  de  nosotros,  ó'al 
contrario  unos  de  etroa.  Lq&  cuales,  ai  parecer,  aunque 
DO  d» cierto,  tiiiiialtt.«ibaaB  bajas  y  loa  piés  dMk  • 
Sobre  lo  coa!  hay,  coma  dice  Plinio,  gran  batalla  de  le-^ 
Irados.  Unos  tos  niegan,  otros  loa  aprueban,  y  alros, 
atirmandoque  les  hay,  juran  que  no  se  pueden  irer  ni 
liaNar;  y  asi  andan  ellos  vacilando,  y  baoon  titubeará- 
ofrrw.  Strabon,  y  otros  antes  y  después,  niegan  á  pies 
juntillas  le»  aoupodes,  diciendo  ser  imposiblo  que  ba> 


Dejando  aparte  auloraa  gentiles,  digo  rpip  tnmhien  hay 
crittianof que  megan  haber  aotipodes.  Loa  que  tanian 
ite  ttefita  pMillintlOt  negaron,  y  LaCMKio  Vfrttímv* 

losoontradice  gentilmente,  pensando  que  no  fwibiahonfr--' 
bres  que  hirmasen  los  piés  en  tierra  ai  contrarío  que ' 
noaolros;  que  si  tal  fuese  andarían  contra  natura,. h)s* 
piés  altos  y  la  cabeaa  baja  :  cosa  á  su  juicio  Ungida  y' 
pnn  reír.  Y  pnr  e«;f>  htirlülm  miioíio  de  los  que  crcfbn  ' 
&eret  mundo  redondo  y  liabcr  antípodas.  Sant  Augustin 
ribg»  tamMen  let  nnlqMriqoen  oÍ  Kbra  décimo  sexto  d» ' 
h  Ciw^.ftd  de  ZKo»,  i  los  nuevtcapítulo»;  Negdios ,  '^r- 
gun  }o  piensoL,  por  no  hallar  hecha  memoria  de  antipo- 
dH«n  todbin Sagrada  BteifUnf  f  ináWMi  por  qiiU' 

tarse  de  ruiito,    Ir)  rpip  á'icpn.  Ca  si'COiiff''=;rir.n  qiip  In";  ' 
liabia,uo  pudiera< probar  que  deacaodian  de  Adán  y 
Eva,  coMM^Iodti  loB'doBiél  bouibrebAatn  niísMní  lútH' 
dio  mundo  y  hemisfsrío,  i  quien  hacío  ciudadanos  f 
vecinos  de  aquella  su  ciudad  de  Dios,  pues  la  ant¡gu« 
yoemun  ofnnioo  de  fllésofos  y  teólogos  de  a<iuet  tiem-  ' 
pi'oraqMtmqiWllWtebtt^lio  se  podian  comunicar 
CPTT  nrwfrfv; ,  fi  c«w«  de  estar  SO  pI  o(ro  liemisferio 
y  media  bola  de  la  tierra ,  donde  era  imposible  ir  ni 


mnr,  y  la  tórrida  rom  ,  qTie  atijaNao  el  paso.  Y  noes-  ' 
tro  Sani  Isidro  dijo^  en  sus  £tú7iolo^r,  noliaber  re-  > 
MBfiirioreerqiiolHiblHeailpodes;  ctlÉIrMlitli' 
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Ucrra ,  ni  se  prueba  por  hfflorits ;  si  no  que  poeUs ,  por 
iMnrqMliNkhrt  lo  fingían.  LacUncioé  Isidro  no  tari** 
ron  erniia  pnrs  nf  ¡itrios.  Sant  Auga<.lin  tuto  lasque dij«, 
aulujue  uo  haber  oMoioria  ni  iionibre  áe  antípodas  en  It 


ImIuv.  PiiP'i  fn  ella  csfú  rámo  es  redonda  la  lirrra ,  J 
cáno  la  rodea  el  cielo  y  el  «oi;  i  siendo  asi,  todos  los 
humlmidal  iwrodBlitiiM  lis  mfcwndawclmsil  de* 
lü,  y  los  piés  al  cenlro  do  la  lirrra ,  en  cualquiera  parte 
dclla  que  tiran;  y  soB,  ó  se  iiaa  en  ella  como  los  rayoe 
de  la  rueda  de  nntiafrelt.  Que  ai  el  eabo  donde  hin- 
cados están  estuviese  qtMdo ,  cuando  anda  k  eanflia» 

Binguno  (ÍpIIoí  e?(ar5a  !nri«i  iIíTítIio  á  ?a  rueda  que  el 
•trO|  Dt  mas  olio,  lu  uli  revés.  Cuú  todos  ülasuíüs, 
■■llgaai  laiiMmi  for cierto  que  había  antipodes,  scgua 
ki  rucntn  Phitarrn  rn  Ins  libros  de!  (wre^  de  los  tiló- 
•oíoa,  y  Macrobio,  Sobre  eí  tueao  d»  Scipion,}[  e*  tan. 
<piiw  <iii>  iMiiln  — lf|»<rf<tS|  <pn  debe  ÉMbaf  pacta ' 
que  no  lo  liayaa  oMo  ó  loido ;  y  picns;fi  que  siempre  lo 
littbadeldilufM^  acá.  Quien  primero  liiio  mencioa  de 
■■tfpnéMáWlri  Mogos  crislianea ,  i  lo  que  yo  sé ,  fué 
Clemente,  discípulo  de  sant  Pedro,  según  (kígexies  y 
nnl  Jwéoiuio  dicen  :  así  que  es  cierto  que  los^  hay. 

IM«4e ,  ^aiéa  y  ntít»  ttm  laU^ota. 

Fl  elemento  de  la  tierra  un  solo  cuerpo  et,  aooque 
luja  oiucím»  i&i&s  enagua ;  y  rcduudü  m  proporción, 
tnaqne  ns  perexca  llano ,  scgnn  atris  queda  didio ;  y 
asilo  tuvo  TImleí  Mil^<;io,  uno  de  los  siete  sabios  de 
Grecja ,  y  otro»  raucbos  Uiusoíos ,  como  lo  escribe  Flii- 
tMc«kllMOM«l«y«li»gfM  IMsofo  pilagMeo.p»* 
so  ííns  tierrns ,  esta  nuestra  y  la  ác  los  antípodcí.  Tro- 
pompo  luáloruálor  d^o ,  se^iun  lerluUauo  coaUa  U«r- 
núgcaes.queSílaotafciMlMal  rey  Miihs  «élMiJm» 
bia  otro  urbe  y  bota  de  tierra ,  sin  csLa  nuestra;  y  Na» 
croUo,  por  acortar  de  autores»  tnta  largo  desú»  dot 
iMnisperios  y  tierras.  Empero  0a  de  saber  que,  si  bien 
todos  ponea  dos  pedazos  de  tierra,  que  m  mtít  cada 
uno  dellos  por  si ,  como  diferentes  tierras ,  pues  00  liay 
mas  de  un  tolo  eJemeoto  della ,  sino  que  e>iáa  alejados 
con  la  mar,  ooiilbili|a  i  lo  que  Soliuo  dice  ktbkt^o 
de  los  Iiiperbóreos ;  y  quien  mirare  la  ímagea  del  mun- 
do eo  ua  globo  ó  mapa,  verá  ciararoenle  cámo  la  mar 
parte  la  tierra  en  doa  partas  casi  igoalat,  f  oa  M  kt 
dos  licmi^pcrios  y  orbes  arriba  dichos.  Asia,  ACrica 
X  Europa  son  la  üoh  parte,  y  las  ludias  la  otra,  an 
h  cual  están  los  que  Uanas  antipodes ;  y  es  cerlis^ 
moque  tus  del  Perú,  que  vivui  eu  Lima,  en  el  Coz- 
cpj  At¥i¡^ip)if  aoo  aotípodes  de  los  que  viven  i  la 
b^dal  lio  Iná»,  Galicut  y  ZeilaB,  isla  é  tieiras  de 
AMa.  Uw  MalucM,  idaa  da  lilipaQirf«»aMiajmes- 
mo  aiitipodcs  de  la  Eliopís,  qu*  n^ora  llamín  Gui- 
nea; y  i'iioio  dijo  muy  üica  que  la  laprobuuii  era  de 
apUpodes.  Ca  ciertaaMBit  loa  da  «fnella  isla  soa  ao- 
típodes de  los  etíopes ,  que  están  á  la  ribera  dul  Nüo 
eiitre  su  oaqmieoto  y  Meroc.  Taaritieo ,  auoqua  no 
aalenoMnlB,  laii  loa  B^IeaiM  anOpadea  dt  loidt 
Anliiu  Fi.Üco ,  y  aun  de  Iúí;  que  viven  en  el  cabodeDue- 
na  E^ranxa.  Sin  toe  aolipodes  hay  «tros  que  llaman 
Pttncoi  y  antéeos.  Caen  ellos  tres  apellidos  le  inchir 
MI  tadoi  tevocfaioa  dal 


que  pisan  la  tierra  ai  conlrurio  por  el  derectio  unos  da 
otros,  como  los  da  Guinea  y  del  l^erú.  Antéeos  de  lee 
españoles  y  alemanes  son  los  del  rio  de  la  Plata ,  y  los 
patagones,  que  moran  en  al  estrecho  de  Magaliaoes.  No 
tenemos  vMoBdaattftmooMfaria  tomtaalipodM» 
sino  en  diversa.  Paréeos  de  nosotros  los  españoles  son 
los  de  la  Nueva-España  que  viven  en  Síbola  y  por  aque- 
llas portes,  y  loe  da  Oháe;  Wt— «mae  o»  aaatiwto 
tierra  como  antípodcs ,  ni  eo  diversa  como  antéeos,  sí- 
Boen  una  noesroa  tona.  Empero,  aunque  propriameota 
los  antéeos  ni  los  paréeos  no  son  antipodes ,  se  pueden 
Namr  y  aa  Itanaa,  y  asi  se  confunden  unos  con  otros; 
y  por  tanto  seMaté  por  onifpfxte»  de  los  de!  cahn  de  Bu^ 
Da  lüperaaza,  que  tamiuea son  antéeos  nuestros,  i  ius 


Nietrnn  toilns  los  nnlipijos  fifíscifos  de  la  ppntiliJuí 
el  paso  de  nuestro  lientisperio  al  de  ios  antipodes,  por 
ratM  dt  ootár  an  niadia  la  ttarida  lonay alOeéMMt 
que  impiden  el  camino,  según  qu4  mas  brgamente  lo 
trata  y  porfia  Macrobio ,  Sohre  «i  sueño  de  Sñpéom, 
que  compuso  Tutu».  OeJos  filóselios  oristianoa,  QemoDlii 
dicequenose  poadnpav^  Océano  de  hombre  nío* 
guuo;  y  Alberto,  que  es  muy  moderno,  lo  confirma.  Hti  n 
creo  que  nunca  jamás  se  supiera  el  camino  por  ellos, 
pues  no  taaiaska  ladiaa,  i  yila»  liinMO  artpada», 

navioa  bastaste^  para  t:m  larpa  y  recia  navcRacfoo  co- 
mo liaos»  eapeuu^es  por  el  mar  Océano.  I¡jnpere  está' 
yaiMiaMiBdny  aaUd»,fiaaBdadlawialliMa»» 
tros  españoles  á  ojos  (como  dicen)  ccrradcrs :  y  así ,  está 
la  asporíancia  jan  coairario  de  ia  iüeaofia.  Quiero  dejar 
hanudiaa  naoa  ^  trdinwliaiiali  wai  da  Espaíw  i 

las  ludias,  y  decir  de  uua  i^>\u  ,  didia  la  Victoria,  qun 
dió  vuelta  redonda  á  tuda  la  redondez  de  la  üem,  y 
tocando  en  tiecias  donaos  y  alroa  anlipodas,  docliitd 
laigooranda  da  k  aabk  antigüedad,  y  sa  Unt  á  Bspa^ 

íta  dentro  de  tres  quo»  que  partió ,  sef^on  q«e  muy  larwi 
gameoie  diréuios  cuando  Iralemos  dei  estrecho  deMa» 


CtlMoiéto 


ra,  y  es  fácil  cosa  ,  pues  su  sitio  está  en  medio  del  mtrn- 
do.  Snsaindaüos  esk  mar  que  k  rodea.  Molo  a*  decir 


y  poniente,  sepieiUrii^o  y  mediodía,  y  nuti  David  afMin- 
ta  lo  mosmo  eo  el  salmo  cieolo  y  seis.  J>ioial>ilÍMmasso- 
fiales  y  moiones  son  estas  cuatro  para  el  cielo,  dondn 
están,  aunque  también  señakn  k  tierra  maravillosa- 
mente; y  así,  repimo?  !a  cuenta  y  caminos  deíta  po^r 
ellas.  Lratósl^ue»  uu  puso  uno  los  polos  oorte  y  sur  por 
aMiian,  partiendo  k  tkara  ean  al  iiobém  dalaaig  y 
Marco  VarroQ  loa  mocho  esta  repartición,  pormuycon- 
fonno  á  razón.  C«  aatáa^q^elks  pelos  fiíeo  y  quedes, 
ctttt  ^ ,  donda  aa  OHiafa  y  aoaliona  al  akto;  aflandak 

que  las  cuatro  señales  susodiclias,  y  &  todos  manifies- 
tas, sirven  para  sabor  hácía  cuál  parte  del  cielo  eala- 
moi,  a^roaocha.  umUtm.  m  «medir  *  oétáo.  II. 
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UISTORIA  O 

«a  háék  fl  BDrta  7  á  daemÉlt  f  eantn»  grados  dél ;  ó 

mf  jor  liablando,  del  punto  de  la  tierra  que  está  ó  puede 
«itar  debajo  del  mesmo  norte ,  que  son  novecienias  y 
•dMBtt  leguas ,  segnn  coaum  cuenta  de  oosnógraros  y 
■aloBáticos ,  7  A  treiola  7  fleb  grtdos  de  la  Equiaociai, 
que  es  oaestra  cueota.  Y  por  ser  entendido  de  quien  do 
sibe qué  cosa  es  grados ,  quiero  decir  qué  son. 

Qa¿  cosa  sao  grados. 

Antiguamente  contaban  y  median  la  tierra  7  el  mun- 
do por  esüMUoB  7  pasos  y  piés,  según  en  Plink»,  Strabon 
Totroü  evritores  se  loe.  Krnpero  después  que  Ptolomeo 
ioreotó  ios  grados  á  ciento  y  cincuenta  a&os  que  Cristo 
ttorió ,  *•  dejó  aquella  caenta.  Repartid  Ptolomeo  todo 
é  eoeifoy  Mto  que  hacen  la  tierra  7  la  mar  en  tre- 
ricntcs  y  sesenta  prados  de  larpura  y  en  otros  tantos 
de  uncliura,  que  como  es  redondo,  es  ton  ancho  cuan- 
to largo ;  y  dió  á  eada^do  setenta  millaa,  que  haeen 
diez  y  siete  leguas  y  media  castellanas;  de  manera  que 
k^ja  el  orbe  de  la  tierra  camino  derecho ,  por  cualquie- 
» Iw  «MIr»  ptrlei  qm  !•  midan,  lebvfl  y  do- 
cienlas  leguas.  Es  tun  cierta  esta  cuenta  y  medida,  que 
todos  lo  usan  7  alaban.  Y  tanto  es  roas  de  loar  quien  la 
inveHá,  cunto  tavteron^wf  dffleuRoto  ¡ébj  él Belo* 
siástico ,  que  narlie  Iialinsc  la  medida  y  anchura  de  la 
Üem.  Llaman  grados  de  longura  á  los  que  se  cuentan 
á»iel  á  Mi,  qoa  «a  par  la  Equla4icial,  qiié  ta  de  or¡en> 
te  i  pouiaote  por  medio  datéftoyMadftlt  tierra;  los 
eoaies  no  se  puedo  bien  tomar ,  por  no  haber  en  el  cielo 
aaiii  estante  7  lija  por  aquella  parto,  i  quo  tener  ojo; 
m  i^Ml/MMqw  «a  «iarisima  saiti,  nada  cada  ék, 
como  dicen ,  hitoa^  7  nnca  jamás  ví  por  el  camino  qm 
•m  ves  anduTOf  lagan- al  parecer  de  muchos  astrúlo- 
ptf  ni  kmf  wlamnát  latfa  «a  han  daafslado  y  gas- 
tado eo  buscar  ingenios  y  manera  de  tomar  los  grados 
de  longiiud  sin  errar,  «amo  «e  loanaa  loa  de  la  ancliura 
7  altura ,  empero  wm'wiagaM  h  lit  hillido.  -Cndaa  da 
aibin  ó  anchura  diaen  i  loe  qoa  se  toom  7  CMOtan 
del  norte ,  loa  coalas  salen  cierta  é  puntualmente ,  por 
lazoa  da  catar,  quedo  el  mesmo  norte ,  que  es  el  blanco 
á4riMi«HMik.PM>  aalai.«i«4atf«M.Mlaiuéy»la 
tierra ,  que  son  verdaderos  y  que  se  reparten  en  cuatro 
partea  iguales.  Del  norte  A  laGqttinoGiallia7QOTaota,  de 
klplNciidalaar  hay  ama  aaveeta,  dd  avila  Bqui- 
■üÜ Jia7  otros  noventa  grados ,  y  dalla  bl  norte  otros 
iMÉHuSaifaM  ai^nna  relación  ni  claridad  tenemos 
áa  Iw-tianta-^  hkf  m  tan  «Mdfaima  distancia  de 
nando  7  tierra,  como  debe  habaa  dab^iadai  aar,  qna 
es  el  otro  e^e  del  cielo  do  cuya  vista  carecemos ;  ca  si 
bs7  iiipeabdceos,  liabrá  laiubiea  iiiperoocios,  como  dijo 
■Mélto«;qtie  serán  vecinas  delsar,y  qaí«|.to«  lat 
que  viven «n  la lierra  dtsl  estrecho  do  Magallanes ,  que 
stpiala  viadaiiOlnpalaél^QttalauAAOfesabe.  Y  asi, 
4l|o^tt^ÍMltHpMMri|>NMVdaéJ|>llBnB  por  bajo  de 
Mbos  polos ,  como  la  rodeii  Juan  Sebastian  del  Cano 
par  deliejo  ia  £quiaocial,  no  quedaiA  ent«QMBM|len- 
Wi  Blindada  awfedoDdea  y  grandeia.      >.  ^  . , 

-  JMiiwíe-  iJjijp'ujj  loveoior  de  la  aguja  de  narear.'  ' 
iatt$  ido  oomanuc  la  descripción  7  cosmografla, 
AL 
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se  pudiera  saber;  que  por  tiam  no  se  camina  tanto,  dip> 
go  tan  lejos,  como  por  agua, ni  tan  presto;  ysinnaoa 
nunca  las  Indias  se  hallaran ,  y  las  naos  se  perdonan  en 
el  Ooteno  si  aguja  no  llevasen;  do  suerte  que  ki  aguja 
es  principiliainia  parte  del  navio  para  bien  navegar.  Q 
primero,  según  escr¡lM?n  Rloiido  y  Slafeo  Girarduf ,  que 
halló  la  agiya  de  marear  y  k  usó,  fué  Flaviode  Malía, 
dudad  en  el  reino  de  Ñipóles,  donde  ano  boy  día  se  gh^ 
rían  dcllo ,  y  tienen  mucha  razón ,  pues  un  vecino  suyo 
inventó  cosa  de  tanto  provecho  y  primor,  cuyo  secreto 
no  alcamrao  loa  antiguos,  aunque  tenían  bferro  y  ]rie- 
dra  imán,  que  son  sus  materiales.  Quien  mas  á  Flavio 
debe,  somos  españoles,  que  navegamos  mucbo;  el  cual 
debió  ser  ciento  y  eincoanta  altea  M ,  ó  caando  nuebo 
docientos.  Ninguno  sabe  la  causa  por  la  cual  al  hierro 
tocado  con  piedra  ¡man  mira  siempre  al  norte.  Todos 
k>  atribuyen á  propiedad  oculta  unos  del  norte,  y  otros 
de  la  mezcla  que  hacen  el  hierro  7  la  piedra.  Si  flw* 
se  propiedad  del  norte ,  ni  la  aguja ,  según  pilotos  cuen- 
tan, haría  mudanza  nordesteando  y  noroestando  fuera 
de  la  isla  Tercera,  que  es  una  de  los  Azona,  y  doadei^ 
tas  leguas  de  España  hácia  poniente  leste  oeste;  ni  per- 
dería su  oficio,  como  Olao  dice,  en  pasando  de  la  isla 
da  Hagnele,  qua  aslá  dobajod  moy  cérea  dd  norte. 
Mas,  como  quiera  que  ello  sea,  siempre  la  aguja  miraiil 
norte,  aunque  naveguen  cerca  del  sur.  La  piedra  imán 
tiene  piés  y  cabeza,  7 aun  dicen  que  brazos.  El  hierro 
que  ceban  con  la  cabeza  nunca  para  hasta  quedar  mi» 
rando  derecliamente  aJ  norte ;  que  así  hacen  los  relojes 
de  aguja  7  sel.  La  cebadura  du  los  piés  sirve  para  el  sur, 
ywilodaaiáa^a  pntlaaomwcibaadfli  dato. 

4l|laloa  toe  Asia*  Aftisa  7  laivpi  sea  Mas. 

Repartían  loo  aiMHtaoi  cale  mostró  oriia  en  Aib  y 

Europa  por  el  Tañáis,  según  Isócrates  refiere  en  su 
Pantgbieo.  Después  dividieron  de  Asia  A  Africa  por  ver- 
Üanleadal  Mío,  y  fuera  mejor  por  el  mar  Bermejo,  que 
caÜ  aUtvieia  la  tierra  desde  el  mar  Océano  hasta  el 
Mediterráneo.  Mas  el  que  llaman  ficroso  dice  que  Nué 
puso  nombre  i.  Africa,  Asia  7  Europa,  7  las  dió  á  sus 
tna  li9M,€am  j  Son  y  Jafcl,  yqm  aaned  paral  jpar 
Mediterráneo  diez  años.  En  fin,  decimos  agora  que  \a% 
sobrediofaas  tros  provineiaaoeupanaftta  media  tierra  del 
maiido*  Todot  m  genefal  dlean  quo  Asia  aa  mayor  qoo 
ninguna  de  las  otros,  y  aun  que  entrambas.  Empero  He- 
rodeto  burla  «n  so  Melpómcne  do  los  que  hacen  igual  de 
Earopod  Asia,  diciendo  que  iguala  Europa  en  largura 
A  Asia  7  Africa ,  7  las  posa  en  aneliMra;qoeioaaltaeni 
de  tino.  Mas  dejando  esto  aparte,  que  no  es  para  agora, 
digo  que  Uomero,  escrítor  anliqtti«blio«  d^o  que  era  isla 
oloiteiPMM  diffdM  Aria,  AMea  y  Barapafooi» 
relata  Pomponio  Mela  en  su  tercero  libro.  Strabon  dice 
en  al  priflMft  dora  Gtograféa ,  que  la  tierra  que  se  ha- 
bila<if  |i|««Nitdi  tad»dal  Ooéam.  Biginio  7  Soíiao 
confirmo  Mía  sentencia ;  aonque  7erra  Solíno  en  po- 
ner loa  nombres  de  la  mar ,  creyendo  que  el  mar  CSaspio 
era  parte  del  Océano ,  7  es  MedHerrioeo ,  sin  participa^ 
don  dd  gran  mar.  CÓanla  Strabon  odn»  an  tiempo  dal 
rey  Tolomeo  Evergete  navegó  tres  ó  cuatro  veces  de 
Gália  A  la  India  ^  que  se  nombra  del  rio,  unEudoio.  Y 
qniil»  eiH|tdw  M  im>  trtWio,  qne  60  «I  BfnoBiK 
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«jtaetnAiía  «portado  allí.  Comproebatamtrfen  esta  nate» 
gacton  de  CtUk  &  la  ludia  «1  ttij  Juba,  según  dice  SoH- 
no ,  y  siempTtolM  UA  «etabndt^MM  notable,  eun<)ue 
no  tanto  como  al  presfcftic ; )  como  ae  hace  por  tierra 
caliente,  m  estniiy  trabajosa.  Navegar  de  la  India  4  Cá- 
liz por  la  olni  purte  del  norte,  que  bay  grandisIttiOSCriflA, 
A  dMbajoy  fiettgro.  Ya^i,  no  hay  memoria  feiA«ttiti<» 
guos  qne  baya  ^emAo  por  aTlí  mní  de  nna  nave ,  ^«e, se- 
gún Hela  y  •Plinio  escriben,  reliricmlo  á  Nt-pos  Corne- 
BOftrínotj^ren  A3éBfiafia»y  el  rey  de  Krs  suevos  qoe 
algtmos  llaman  sajones ,  presentó  ciertos  indios  dclla  á 
Qoínto  Mételo  Celer,  que  á  la  sazón  gobernaba  en  Fran- 
cia por  el  pueUo  romano.  S  ya  no  ftmen^  mem  del 
Labrador  y  Iní  tviviñ^en  por  indianos,  engauados  en  el 
color;  ca  también  dicen  cómoiiQ  tiempo  del  empaador 
Federico  BaTiNtroja  aportaron  áLttbeedeHosiiitfOBtm 
una  canoa.  E!  papa  tnóas  S¡I\no  dice  que  tan  Cierto  liíiy 
mar  sarmálico  y  sctUco,  como  germánico  y  indico.  Ago- 
ttL  bay  mticba  noticia  y  cxperieneh  cdmo  se  oave^  do 
Noruega  basta  pasar  por  dcbnjo  el  mesmo  norte,  y 
continuar  la  costa  bácia  el  sur,  la  vuelta  do  la  Gbioa. 
Olao  Godo  me  contabar  imtím  tm»  íB»  tqoefli  Ilom 
^  uvegaeion. 

lanialMladlat 
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ta  rp.ip  rno  pntrf  laí  í^ron-:!':";  y  Farc,  alpo  snlfiín  nri- 
dente ,  y  en  seteota  y  «tete  grados,  bien  qoe  Tolomeo 
nb  la  iliftk  tift  «^o.  CMi  Manffit  «ntrenu  leguas  la 

Fnro,  «piiMil  1  (Ir  Tliíle,  y  mas  de  ciento  la-:  Oreados. 
A  leparle  setentrional  de  islaikUo  está  Gruntiandia,  isla 
nraygranA»,  It  enalnatt  enfrenta  leguas  de  Laponia, 
y  pocas  mas  de  Fiomarcbia ,  tierra  de  Scandinavia ,  en 
Europa.  Son  valientes  los  grutlandeses ,  y  lindos  boro- 
brea;  navegan  coa  navios  cerrados  por  arriba ,  de  ene- 
ro ,  por  tniurdoi  frió  y  de  peces.  Está  GrtmlJandia,a^ 
gun  dicen  afganos,  citicupntn  leguas  de  las  Indias ,  fwr 
la  tierra  que  llaman  del  Lubrudor.  So  se  sabe  aun  si 
aquella  tierra  se  continúa  con  Gmotlandio ,  ó  ai  luyan 
mrflin  p-:trrrfio.  Sitodaesnrín  t!f>rra,vieaeo  á  e^rjon- 
tOB  loa  dos  ort>esdel  mando  por  cerca  dd  norte  ó  por 
bníOt  pAiao  litjrnni  ^«nnranla  ó«ImumIí  henil 

de  Finmnrvliin  í  ílnmtínn'üa  ;  y  nnnqTir  harn  citrwfífi, 
son  bario  vecioofi,  pues  de  Tierra  del  Labrador  do  tta^, 
segnn  ecMMi  dlc^  4o  nnvnipnttiy  Hnn  MMndwlii 

leg(i";5  al  FaynT ,      de  !o8  Al 
da  }  eeiscieotas  á  España . 
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Lo  tnas  setentrional  de  las  Indias  wtá  eti  per  ía 
Grantlnndia  y  de  Islaudia.  Corre  docicntas  leguas  de 
costa ,  aui)  nO  «Itá  bien  andada,  basta  rio  Nevado.  Dt 
rio  Ne vado, qoe  eacá  sMonta  grados,  tiay  otras  docicn- 
tas leguas  hasta  la  bahía  de  Malvas;  y  toda  esta  co^la 
casi  eeti  en  lo»  nt«mos  sesenta  grados ,  y  es  le  q«e  lla- 
man Tierra  del  Tjabriflnr ,  y  lii  nc  n\  snr  la  ish  de  l«l 
Demonios.  De  llalvas  á  cabo  de  üarzo ,  qne  está  en  ehh 
fReoCB  y  seis  gfndn  ^Imy  Msenfa  mghat.  fInaMieitl 
Di  'frn  ío  hny  cincuenta  le^as.  Desde r«boOelpíde,7Ut 


Lutnm^  tndha  Hamimoses  también  islnconw 

esta  nuestra.  Comenzaré  su  sitio  por  el  norte ,  qtie  es 
may cierta acJtal.  V  contaré  porgrados.quccs  lo  me- 
jor y  to  naado.  No  mido  ni  corteo  la  Enropa,  Arr  ien  y 
Asia ,  porqnc  lo  han  hecho  murJio?.  Los  trrojoncs  6  ate* 
daños  qi^e  mas  cerca  y  mas  señalados  tienen  j>or  esta 
porte  setentrional,  mn  islanda  y  Gruntiandia.  lalandia 
es  nna  isla  de  cayi  cien  leguas,  puesta  en  setenta  y  if^'. 

fradw  do  altura,  y  aun,  segUD  quieren  algunos,  en  mas,  I  cae  en  cincuenta  y  cuatro  grados,  tiguo  la  eowado- 
dlcféttdo  dorar  idR  nn  día  cnl  dos  meneB^o  loonnoi 

troa,  Islandia  suena  isla  ó  tierra  bolada;  y  no  soktmmtc 
se  biela  el  mar  al  rededor  dclla,  empero  cargan  dentro 
de  la  islatantallwtodasy'lnn  redai,  qiie  lnttnitelfne- 
lo  y  paresce  qoe  gimen  l/ombres ;  y  asi ,  piensan  Tos  is- 
lef^os  estar  alU  el  purgatoríe  é  que  atormentan  algimaa 
oltirn?.  Hay  tres  montes  crtrailw ,  que  lanzan  fuego  por 
el  pié ,  estando  siempre  nevada  la  cumbre ;  y  cerca  dd 
tmo  dellr-í,  fiL'f  90  dice  tícela,  sale  un  fuegí  que  no 
quema  la  estopa ,  y  arde  sobre  agua ,  consumiéudola. 
Ihy  twnMen  dan  Ikientfla  notables ,  una  q«e  mana 'cierto 
Hcor  como  rera ,  y  otra  de  agua  hirvfwido .  *f  »e  con- 
viene en  ^edsa  lo  qoe  dentro  ecban ,  Quedándose  en  su  i  puou  de  Uacaltaea ,  qne  cae  á  cuarenta  ;  odie  gttitoe 


rio  'lirlio  ^:itú  í.firfMirri,  qur  ■alpiinnq  IrMi<-^ncn  p.->rbn70 
de  mar,  y  lo  ban  navegado  mas  de  docientas  leguas  ar- 
riba ;  poffo  iMNd  WÜtSllOl  te'Ifcnnwd  ^%^Mtodo  Iw 
Tres  Hennaow.  Aqui^e  hace  uii'goKo  corní'  roíi  rmlJ^ 
y  hoja  de  Satit  lorenro  ha5ta  fe  pwrta  de  Bacallaos 
bario  mas  de  decientas  leguas.  Entre  a^[«eAlilt>ttifti  y 
cabe  Délgado  están  fflodMs  tibien  pelitadas,  qoe  lla- 
man Cortes  Reales ,  y  que  derran  j  encubren  «I  getfo 
Cuadrado,  logar  en  e&la  costa  muy  notable  popteaftit ; 
de«MdWl.lMito4n  pauta  de  '■ooaKaoa  pnm  •A»^ 
trtíi  r    tf  nfft  1*^89  fi  la  FtorWa  ,  pnntft^do  ast :  da  la 


fMpdaffgnn.  Aitt  kkADinItA  AOfe,  vnjpnsen,  IMhNn, 

balcnnr'? ,  rucrvos ,  y  otras  aves  yanimates  así.  Cre^cp 
tanto  la  jerba,  que  te  rozan  para  que  fHtzca  bien  el  gu- 
HkÍ^Í  yaott  lo  iMcMidel  paAo  ))orqoeiinfinilBiMi4n 
gortlo.  La  lana  es  groícra  ,  y  la  nianleí  a  hncna  y  mn- 
<iba.  La  toal ,  y  el  pescado,  coa  principal  maoicniinien- 
tn  de  Ih  geotfe.  AndMfwr  IH  MlMi  Mnwii,  y Itt 
endiabladas ,  tfoeiMnen  laR  ■los'en  i«bnto.  TMMn  be- 
cha  ana  iglesia  de  costillas  y  tinosos  deUas  y  de  Dlras 
grandes  peoes.  Losistandesesson  muy  alMsy  tragones. 
Algunos  piensan  quoiblandia  «s  laTMIe,  Ma  énaKIn 
lo  romanos  ■wpiero!^ ,  hí^m  H  Trorte ;  Tn«  nn  f«!, 
<fXi  UUudia  hi  poce  tiempo  que  se  descubrió ,  y  os  on^ 


yiMdto>liyWMlth#BM  docnsta  á  la  Mihdelrie. 

cinco  grados ,  hay  «iras  seunla  leguas  ú  «U»  i»tm  que 

iliAM^^jnNhMn^ytjpiVMRd  dnvRHii4nvMMMy 

ciiatm  (irado*;.  Tu  hMü  án  I^tnos  firtft  TmAr\  tmyW* 
tentak^ans^ydétá  otro  ría,  •fne^tioen'de  las  eana^ 
Mydtmnniiliii  )e|ain,y«IM  MbtaniloriÉnMMM 
ytresgNiias.  Del  rio  de  GamsLs  hay  dniriK'ríia  feicm«í«' 
cabo  de  Santa  Marta,  dü  «wd  iiay  carca  de  waraMa 
leguas  al  cabo  Bajo,  y  de  allial  rio  de  Saot  Antonc«»» 
tan  olrasmudedonlegaas.  Del  riodcSani  Antón  har 
odíenla  lí^mí  !a  eo^ta  de  nrta  ení«nada  tantiel 
oitMi  de  AniM>  ^tte  oslé  ^  t»  ir^uu  }  nueve  gnM' 
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De  ArpTrts  b1  fíicrlo  dvJ  Priorípe  hay  ma?^      c^en  Í6- 
fUaai,  ;  déi  alrio  Jordán  setenta,  y  de  alUui  cabo  de 
8uilall«M,4Mcrii4to  treinUydosgradoi^tNiyeua- 
TOiU.  Be  Santa  Eteni  é  rio  Seco  Imf  eiras  cuarcdUi. 
Oe  m  Soco,  qoe      «a  treiflUi  y  uo  gradM ,  luiy  vein- 
tthCdMi  ItCm;  4  de  «W  al  Gaiitvtnl  ««iNMt;4 
la  punta  M  Cuñavcral ,  que  cae  á  vcinle  y  ocho  gra- 
4»,  liay  otras  coareiita  iiasta  la  punía  de  lá  Fk»rida.  Ss 
te  Ploridmmlatgiit  de  fierre  nelldt  aa  la  mr  eiab 
4ei^as,  y  derocha  ti  sur.  Tñ-ne  rtecara,  y  ¡í  vcínley 
cioco  iegaas ,  la  iüla  de  Cuba  j  puerto  de  ia  Habana ,  y 
liáda  letante  las  islas  Baiiama  y  Lucaya ,«  por  ser  parte 
tmfiaWiéB» Escámanos  en  elh.  Lnftunta  de  la  FIo« 
riiln  ,  que  ene  en  Viñiitc  y  cinon  príulos,  tiene  veinte  le- 
guas de  largo,  é  della  liaj  cien  Ic^nins  ó  mns  hasta  «I 
«octaB^e,  fUe'^  ciMMnta  leguas  de  rio  Sc-co  leste 
^Mste^  que  aoa  la  anchura  dele  Florida.  Dei     <fii  Bajo 
yoaeu  cien  leguas  al  rio  de  Nieves,  é  dól  á  oiro  na  tk 
Flamaaadefeiate.  Dd  rio  de  Floral  hayeetaala  te- 
^gaasA  la  bahía  M  Espíritu  Sanio ,  i  quien  Uaman  por 
<Aro  BOBobre  ia  GuiaU ,  que  bt^tí  treiau  legua».  Dosta 
-Mrfa^^eatáaBwiBleymMve  «rades» iMf  ■■§  de 
Si  tíMUa  leguas  al  rro  de  Pescadores.  De  Pescadores,  que 
«ae  á  fEÚiU  y  ocho  ^doa  j  Bwdio,  baj  den  leguas 
•Inata  eirfodo  laaPalaiae,  per  «erot  del  c«al  atraviesa 
.eJ  trópico  de  Cancro.  De]  rio  de  Pulinas  al  rio  ÍMnuco 
aua  da  (reiuta  híguas ,  é  do  alU  i  ta  Viiiaiica  ó  Vb- 
.ncrwnliala  leguas.  Queda  en  eeteeapaeio  Atanrla. 
>Jiteli  Veracn»,  que  cae  en  diez  y  nueve  gradoc,  hay 
VMStde  treinta  leguas  el  río  de  Albarado,  que  los  iodios 
Ihuaaii  Papaloapea.  Del  rio  de  Albarado  al  de  Ceaza- 
cualce  ponen  ciocueota  leguas;  de  olU  al  riedeCli- 
jalva  hay  roas  de  cuarenta ,  y  están  ios  dos  ríos  fin  poí'o 
.memé  «le^Ucz  y  oclio  grados.  Del  riu  Crijaiva  ai  tuiiu 
Jínámát  hay  ochenta  leguas  de  cosía ,  y  estáa  ea  ella 
C!í:im¡M>(on  t  Lázaro.  De  cybo  Redondo  al  cabo  de  Co- 
toctioé  Yucataa  coeataa  novata  li^asiyeetá en  cer- 
cada faiita  |  «■  9«do«.  De  ñauen  que  liay  neieeiea- 
t.is  leguas  de  costa  desde  la  FInrida  á  Yucalnn  ,  que  es 
'Otro^Oioeatecie  que  sale  4e  Uerra  liácia  «1  corle,  y 
.canto  mea  la  Mlaal  agua ,  tanta  anu  aaaaacha  y  re- 
tuerce. Tieue  asésenla  leguas  la  isla  de  Coba,  que  locae 
.tlváwtU,  la  cual  casi  cierra  ei  golfo  que  hay  entre  la 
Vüaiida  y  Yucatán,  ¿  quien  uoos  Uaman  golfo  Mcyica- 
«a^otfoeF'lorido ,  y  otros  Cortés.  BUiÉk  Mar  en  este 
golfo  por  entre  Yucatán  y  Cubo  con  muy  gran  corriente, 
ésale  por  eulre  Cuba  y  la  Florida,  é  nunca  es  al  con- 
.tnrio.  De  Cotoclie  ó  Yucatán  liay  ci^to  y  ám.  leguas 
al  río  Grande,  y  quedan  en  cI  camino  la  panta  de  las 
Miserea  y  la  baiiia  de  ia  Ascensión.  De  rio  Grande,  ^ 
joaaédieifaahgaidoajiiadi^JHqfaiaBydMuanial»» 

.^uas  hasta  rabo  del  Camarón ,  contadas  dcsla  [n<incrn  : 
icaiala  del  rio  A  puerto  de  üigueras,  de  Uigiueras  el 
fnaftodi  GUtltoa^tmlrainia,  y  otf«i4MiiiladaCa- 
ballosal  puerto  del  Tríunb  de  la  Crue,  y  dél  «1  puerro 
.dlt.Ue9dMrai  etn$  tmiala,ydealUal  oabed^Cama- 
iw  tebrta ,  da  donde  poaea  aaleala  al  cabo  da  Gracias 
¿  Dioii ,  que  cslá  en  calorce  gra Jos.  Queda  en  medio 
.de&ta  costa  Cartago.  De  Gracias  á  Dios  hay  setenta  I&- 
gfjM  al  desaguadero  que  viene  de  la  laguna  de  Nicara- 
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dncuénfa  de  Zorobaro  al  Píomhr?  de  Dios,  y  ^tí  cu- 
medio  Veragua.  Estas  iioteuta  leguas  estáa  eo  nueve 
grados  y  medio.  Tenemos  qu initntas maaw dhfclagalfc 
desde  Yucatán  al  Nombre  de  Dios,  que  por  h  poca 
tierra  que  hay  de  aiii  á  la  mar  del  Sur  es  cosa  muy  no- 
table. DeiNemliradelUofeliayaalMialegBnlnsfailOi 
Callaroncs  dd  Darlen,  que  cae  á  ocho  grados,  y  i'<^ifin 
por  la  costa  Acia  j  puerto  de  Misos.  EÍ  golfo  áe  Urava 
tfeaa  aeislegaat  debaea  ycalorea  de  larga.  IM  gen» 
df  t'ravn  r-rr- njun  setenta  leguas  Jji«la  CarlajE:cTn ,  F.sí& 
en  uiedio  el  rio  de  Zenu  y  Caribeña ,  de  doote  se  noo»- 

I  Jmui  lee  earibea;  de  Cartagena  ponen  dacneola  legnat 

^  á  Santa  Marta ,  que  cae  en  algo  inos  de  once  grados, 
é  quedan  en  la  cosía  puerto  de  Zambra  y  río  Grande. 
Hay  docuenta  leguas  de  Sania  Uarta  al  cabo  de  ta 

i  Vela,  que  está  en  doce  grados,  é  á  cien  leguas  de  Santo 
Dominar».  Del  cabo  de  !a  Vela  Iiay  cuarenta  Ins'iias  basta 

I  CoquibüCoa ,  quu  es  otro  cabo  de  su  niesnia  ullura,  trat 

I  «Icualcenienza  e) golfo  de  Veaetuela,  que  be^ocfcaafc 

:  leguas  Imsta  el  rabo  de  Sunt  Reman.  De  Sant  Reman  al 

'  golfo  Triste  hoy  cincuenta  leguas,  en  que  oie  Carian». 

¡  Dd  golfa  trilla  «Ifelfi»  da  Oiriari  hay  «lentagaaa  da 
costa,  puesta  en  ñipi  grados,  éque  tiene  á  puerto  ile 
CalUififitato,  Cbiribicbiyrk>deOumaDi  y  punta  de  Arala. 

I  Cnatrotognaadn  Arala  aatá  Gnbagaa ,  qtia  llannn  Mi 
de  Perl;.s ,  y  pnnrn  de  aquella  punta  á  la  de  Salinas se- 

[  sonta  iegna».  De  la  punta  de  Salinas  i  cobo  Anegado 
liay  mm  da  ailRita  legoaa  da  cosía  por  d  golfo  de  Pa- 
ría, qoe  hace  la  tierra  con  If  isla  Trenidad.  Dd  Aaeg»* 
do ,  que  cae  á  odie  grados ,  hay  dncuenta  leguas  al  rio 
Dulce,  que  está  en  seis  grados.  De  río  Dulce  al  rio  de 

I  O  relio  oa ,  que  también  dicen  río  de  los  Amelonas ,  liay 
ciento  yrlic7  leguas.  Así  que,  ctiffitfjn  ochocientas  le- 
guas de  costa  desde  Nombre  de  Dios  ai  rio  de  Orellana, 

j  d cual enMali  la anv,  según  dicen,  pwaincaanli le- 
guas de  iTocn  qiie  tiene  debaje  de  la  E'fiíincHnl,  flonfíe, 

i  por  caer  ea  tal  parte  y  ler  tan  grande  coHto  dicen,  Imf- 
aaineailai«dl»4«lraiallMtam4élaleib4da«nit 

Auguslin.  1^1  rio  do  Orellana  pcnmcien  leguas  al  rib 
Marañan,  d  cual  liene  quince  de  boca ,  y  está  en  00»* 
tro  gradea  da  la  Equmocial  al  «ar.  Del  ManiSaa  i  tímtk 
de  Humos,  por  do  ¡lU'^.i  I.i  ruy.i  du  l,i  rr-purliriiin,  liay 
otm  deu  leguas.  De  dU  ai  Angla  de  Srat  Lúeas  hay 
Atiurieiila.  Dala  Aai^aalaiJboprtnMrabayalmtda»* 
to,  é  dél  al  cabo  de  Sanl  Aogostin,  que  cae  en  casi  oche 
grados  y  medio  mas  allá  de  fai  Equioocid ,  hay  setenta 
leguas.  £  á  esta  cuenta  son  quinientas  y  veinte  y  chico 
leguas  las  que  hay  en«ste  ti«cfao  de  tienra.  El  cabo  db 
Sen!  AM^isiifí  es  lo  mas  cerca  Hp  Africa  y  de  España 
por  aquella  parte  de  ludias ,  cu  uu  iiay  mas  de  quiaíeo»* 
lai  lagnaa  dft«^  Venle  allá ,  Begun  caenU  coman  da 
mareantes,  aunque  otros  la  disiDiiiuy«>n.  Dol  cabo  de 
Saot  AugusLia  Incm  dan  leguas  basta  la  babia  de  Te^ 
•dw  Sanina,  queaatinntreea  gradan,  d^navn  la  oallaak* 

guicndoal  S'-ir.  Oiindun  entre  mprlias  rl  rin  fie  Sant  Frnti- 
cisco  y  d  río  AeaL  De  Todos  Santos  ponen  otras  cíen 
leguai  i  «rfpo  da  Alra^AMnojos,  que  cae  a!^  «laa  da 

dieiy  odiOgrados- Desla  cabo  al  que  llannaíi  Frió  cuer^ 
tan  cien  leguaB :  es  «abe  Frió  como  isla ,  é  luy  den  la- 
icas dél  á  la  punta  de  Bucn-abrigo ,  por  li  cual  pa*  al 
•rffiüdaCifricüMyiiiaytdfe  h  HrtMraefcNH^ 
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sm  áot  scñftladospiiatos.  De  Bueo^ikbrigo  bai  cificuen- 
to  leguas  á  la  bahía  de  Sont  Miguel;  é  de  «Iriode 
ifimt  Francisco,  que  cae  en  veinte  y  seis  grados,  liay 
sesenta.  De  Sant  Francisco  al  rio  Tibiquirí  hay  cien  le- 
guas ,  donde  quodon  pucrlo  de  Patos ,  puerto  del  Fa- 
ralol  y  otros.  De  Tibiqniri  ol  rio  de  la  Plata  ponen  mas 
de  citicupnfn ,  y  así  Iiay  -^cívifnfa';  y  sfteiita  lopua?  del 
cabo  de  Sant  Augustin  al  rio  de  la  Plata ,  dondu  para- 
'flioi,  «1  cMl  cao  en  trainla  y  cinco  gradm  mas  allá  de 
la  Equinocinl.  Hay  dél,  con  lo  qm  fienc  de  boca,  Ijas'a 
1«  punta  de  Sánela  Elena,  sesenta  y  cinco  leguas.  De 
Santa  Ejeoa  á  lai  Areots-gardas  Itay  Ireittte ,  f dalla  á 
losBnjos-anogados,cuaren!a,édealIíá  Tierra-baja  cin- 
cuenta. De  Tierra-beja  á  la  bahía  Sío-fondo  hay  sesenta 
y  dneo  l^|;aa9.-  Deata  Mih ,  qtw  cae  i  cttaraita  y  un 
forados,  ponen  cuarenta  Irf,'iia<;  á  los  arracifcs.  De  I.o- 
bM,  que  tiene  do  altara  cuarenta  y  cuatro  grados ,  hay 
cuarenta  y  cioco  leguaf  at  cabo  da  Santo  Domingo. 
¡Deste  c&ho  á  otro  que  llaman  Blanco  hacen  veinte  le- 
guas. De  cabo  Blanco  hay  sesenta         hasta  el  río  de 
Juan  Serrano ,  que  cae  en  cuarenta  y  nueve  grados,  y 
■qiM  otro»  Uaman  río  de  Trabajos ,  del  cual  hacen  oeliaíi- 
ta  leguas  al  promontorio  de  las  Once  mil  Vírgenes,  qae 
está  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio,  y  en  el  einbo- 
«eadero  del  eatrecLo  de  MaipdlatNt, eteual  dure  ciento 
y  diez  legua"?  por  una  misma  altura  y  derecho  leste 
roeale,  y  mil  y  docieulas  leguas  de  Veoezueia  sur  A 
jMNta.  De  «abo  Oaaaade ,  que  «ali  á  la  boca  del  eatraelw 
.de  Magallanes,  on  la  mar  qiio  llaman  del  Sur  y  Pacífico, 
:  h$y  setenU  leguas  á  cabo  Primero ,  que  cae  en  cuarenta 
ynoeve  grados.  De  cabo  Primen  ai  rio  de  Sdinaa,  que 
está  encuartiihi  y  cuatro  grado?,  ponen  mas  de  ciento 
y  cincuenta  y  cinco  leguas.  Del  rio  de  Salinas  cuentan 
tiento  y  diez  leguas  i  cabo  Hermoso ,  que  cae  cuarenta 
y  cuatro  grados  y  medio  de  la  Equinodal  al  sur.  De  cabo 
Hermoso  al  rio  de  Sant  Francisco  hay  ?e<íenín  lepuas  de 
costa.  Del  rio  de  Sant  Francisco ,  que  está  en  cuarenta 
gndeeal  rio  Santo ,  que  csi¡i  en  treinta  y  Ina,  bay den- 
tó y  veinte  leguas.  De  rio  Santo  hay  poco  ú  Chirínara, 
que  algunos  llaman  puerto  Deseado  de  Chile.  Hay  de 
dririnani,  qoe  cae  i  Irainle  y  na  gnde  y  «ail  leste 
oe<;to  con  cl  rio      h  Plata,  docientas  leguas  hasta 
Chincha  y  rio  Despoblado,  que  está  en  Teioto  y  dos  fft^ 
■dos.  Del  rio  Despoblado  Iny  noventa  leguas  i  Aríqnfpa, 
que  está  on  diez  y  ocho  |:n¡d  i>.  De  Ariquipa  Iiay  ciento 
y  cuarenta  leguas  á  Lima,  que  cae  á  doce  grados.  De 
Lina  cuentan  mas  de  dan  leguas  hasta  el  cabo  de  la 
Eoguila ,  que  cao  en  seis  grados  y  medio.  Están  en  esta 
ooaU  TrojiUo  y  otros  puertos.  Del  Enguíla  hay  cuarenta 
d  cabo  Blan<»9 ,  é  dél  á  cabo  de  Santa  Elena  sesenta  le- 
guas. Están  en  medie Timbez  y  Tumepumpa  y  la  isla 
Puna,  De  Santa  Elena,  que  cae  i  dos  gradus  df  la  Fqtti- 
nocial ,  hay  setenta  leguas  á  Quegcmis ,  por  do  atravic- 
«aa.  Quedan  en  la  costa  el  cabo  de  Sant  Lorendo  y  Pa- 
süo.  Miden  dende  f»sta  costa  hasta  cl  cabo  de  Sant  Au- 
^u<>lin  mil  leguas  de  tierra ,  que  por  caer  debtgo  y  cer- 
ca de  la  tórrídenmaet  riquMne,  segm  h»  hanmoe- 
trado  el  Collao  y  el  Quito ,  como  después  dirímns.  De 
Qoegemis  hay  cien  leguas  al  puerto  y  rio  dd  i^erú, 
>del  «Mi  toad  Boobiv  la  bneaa  y  rica  pf««fiKÍa  del 
«M«  SiUu  ea  este  tradio  de  cent  Jt  hniiit  dt  fiMt 
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MateOf  rio  de  Santiago  y  rio  de  Sant  Ju&n.  Od  Perú, 
qne  caed  dos  grados  desta  porte  de  la  Equinocial,  bay 
mas  de  setenta  leguas  al  golfo  de  Sant  Miguel ,  que  esti 
seis  grados  de  la  Equinocial  y  que  brija  cincuenta  ie> 
guas,  y  que  dista  veinte  y  cinco  del  golfo  da  Urava.  De 
Sant  Miguel  á  Panamá  ponen  cincuonta  y  dnco  leguas. 
:  EsL-t  Panamá  ocho  grados  y  medio  do  la  Equinocial  acá; 

hay  diez  y  siete  leguas  del  Nombre  de  Dios,  por  las  coa- 
j  les  deja  de  ser  isla  et  Perú,  que  oetno  dije.  Heno  dft 
i  ancho  mil  loguns,  y  mil  y  decientas  de  largo,  y  hoja  coa- 
tro  mil  y  sesenta  y  cinco.  De  Panamá,  que.toanmae 
por  paradero ,  hacen  setodenlaa  y  dneoenta  lagaaa  á* 
Tcconntepcc ,  midiendo  setenta  leguas  de  costa  desde 
Panamá  á  la  punta  de  Güera,  que  cae  á  poeomasdc 
seis  grad  o  s ;  quedan  en  aquel  espacio  París  y  Nttan.  De 
Güera  á  Bórica,  que  es  una  punta  de  tierra  puesta  en 
ocho  grados ,  hay  cien  leguas  costa  á  costa.  De  Borlen 
cuentan  otras  ciento  basta  cabo  Blanco,  donde  está  el 
puerto  de  la  Herradura,  dd  cual  tay  dOllCgnas  al 
puerto  de  la  Posesión  de  Mcaragtia ,  que  cm  nrerf a  de 
doce  grados  de  la  EquinociaL  De  la  Posesión  á  la  balita 
de  Fonsecé  faayquinee  leguas ,  deallí  i  Gherotega  vein- 
te, de  Chorofcgfl  DÍ  río  Grande  treinta ,  y  dél  al  río  dn 
Guatimala  cuarenta  y  cinco ,  de  GuaUmala  i  Ciruia  hay 
dneoenta  leguas,  y  luego  está  la  lagWM  de  Corlét,  qnft 
tiene  veinte  y  cioco  leguas  en  largo  y  ocho  en  ancho. 
Hay  deliacien  leguas  á  puerto  Cerrado,  y  de  dli  enf- 
renta i  Técoantepec ,  que  esti  nofteenr  con  d  no  Cee> 
xacoalco,  y  en  ulgo  mas  de  trece  grados.  A^í  ijuí^  '^e 
cumplen  las  seiscientas  y  cinoienta  leguas  en  que  hace- 
mos parada.  Todeel  trecho  desla  tierra  es  angoModa 
una  mar  i  otra  /  qoe  {Nveioe  que  ae  va  comiendo  para 
juntarla;  y  así ,  tiene  muestra  y  aparejo  para  abrir  paso 
de  la  una  á  ta  otra  por  muchos  cabos ,  según  en  otra 
parte  se  trata.  De  Tecoantepec  á  Colima  ponen  cien  la» 
puní ,  donde  quedan  Acapulco  y  Zacalula.  De  CoHnm 
liacen  otras  ciento  basta  cabo  de  Corrientes ,  que  está 
en  veinle  gradea,  é  qaeda  aNI  poeitede  Navidad.  De 
Corrientes  hay  sesenta  Icgnas  ni  puerto  de  Chiametlan, 
por  d  cud  pasa  el  trópico  de  Cancro ,  y  están  en  esta 
costa  poerle  de  XaUseay  faertb  de  Banderta.  DeCU»- 
metlan  hay  decientas  y  cincuenta  leguas  liasta  cl  estero 
Hondo  ó  rio  de  Miraflores,  que  cae  en  traíala  y  tres  gra- 
dee. Islin  en  estas  dodeirtas  y  einenenta  fc^ne  rio 
de  Sant  Miguel ,  el  Cuayaval,  puerto  de!  Remedio,  cabo 
Bermejo ,  puerto  de  Puertos  y  puerto  del  Pasaje.  Do 
HiraQores  hay  otros  decientas  y  veinte  leguas  hasta  le 
punta  de  Ballenas ,  que  otros  llaman  California ,  yendp 
á  puert  1  Escondido ,  Bcicn ,  pt)»»rtí>  de  Fuegos,  y  la  Inh 
lila  de  Cuneas  y  la  i.<>ia  de  Perlas.  Punta  de  BaUeoas«dA 
ddbsje  dd  trópico  y  ochenta  legiialéd  cehe  deOoi^< 
ricntes,  perlas  cuales  entra  cs[n  mnr  de  Cortés,  que 
paresce  al  Adriático  y  es  algo  bermejo ,  é  por  ser  coa» 
latieéialedatMnnoKaqai.  DelairaBtadeBifléMahey 
cien  teguas  do  rmtaá  la  ba^ín  del  Al^nd,  é  ñp\h  otras 
tantas  al  cabo  del  Engaño,  que  cae  lejos  de  la  Equino- 
daltidirta  gradóhy  medio.  Algunos  ponei^ttaslegoaf 
del  Abad  a!  Engaño  ,  empero  yo  sigo  '.o  ci  rnun.  Del  ca- 
bo dd  Engaño  d  cabo  de  Crua  liay  casi  cincuenta  le-i 
guas.  De  cabe  de  Grnii  hay  deide  y  din  legoaa  ds  ceeli 
-ÉlfNMilo  de  SiPdiiw,^  áMi  « iNiRla  y  «eb  gridei^ 
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Cien  en  esta  costa  e)  ar  eon  de  Sant  Miguel ,  baliia  de 
los  Faef^sf  costa  Blanca.  De  las  Sardinas  A  Sicrras- 
Nertilftshacen  ciento  y  cincuenta  leguas  yendo  á  puerto 
de  Todos  Santos ,  cabo  de  Galera ,  cabo  Nevado  y  babia 
de  los  Primeros.  Sierras-Nevadas  cslún  en  cuarenta  gra- 
dos, é  SCO  la  postrera  tierra  que  por  aquella  parle  está 
señalada  y  graduada;  aunque  la  costa  todavía  sigue  al 
norte  para  Wfgnr  i  cerrnr  la  tierra  en  isla  con  el  Labra- 
dor ó  con  Gruntlandia.  Hay  en  este  postrer  remate  de 
tierra  quinientas  y  diez  leguas,  y  costean  las  Indias  tier- 
ra á  tierra,  en  lo  que  boy  descubierto  y  aquí  va  notado, 
nueve  mil  y  trecientas  y  mas  leguas ,  las  tres  mil  y  tre- 
cientas y  setenta  y  cinco  por  ta  mar  del  Sur,  y  las  cinco 
mil  y  novecientas  y  sesenta  por  nuestra  mar,  que  Ila- 
nuu)  del  Norte ;  y  es  de  saber  quo  toda  la  mar  del  Sur 
eresce  y  mengua  muclin  ,  y  en  algunos  cabDS  dos  leguas 
y  hasta  perder  de  vista  la  surgcnte  y  descrecencia ;  y  la 
Mr  del  Norte  casi  no  crcscc,  si  no  es  do  Paria  al  estre- 
ekdde  MtgaHanes  y  en  algunas  otras  parles.  Nadie  basta 
boy  ha  podido  alcanzar  el  secreto  ni  causas  del  crescer  y 
menguar  la  imr,  y  inuclio  menos  de  que  crezca  en  unas 
pirtes  y  en  otras  no  crezca ;  y  asi ,  es  superíluo  tratar 
dello.  La  cuenta  que  yo  llevo  en  las  leguas  y  grados  va 
aegan  las  cartas  de  los  cosm(^graros  del  Rey,  y  ellos  no 
rescíben  ni  asientan  relación  de  ningún  piloto  sin  jura- 
mento y  testigos.  Quiero  decir  también  cómo  bay  otras 
mncitas  islas  y  tierras  en  la  rcdondezdel  mundo,  sin  las 
iiabemos  nombrado ;  una  de  las  cuales  es  la  tierra 
del  estrecho  de  Magallanes,  que  rcspoude  á  oriente,  y 
que  según  su  muestra,  es  grandísima  y  muy  metida  al 
polo  Antirtico.  Piensan  que  por  una  parle  va  liácía  el 
cabo  de  Buena  Esperun/.a ,  y  por  la  otra  liúcia  los  Malu- 
cos. Ca  los  do  las  naos  del  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza toparon  una  tierra  de  negros  que  duraba  quinien- 
tas leguas,  y  pensaban  que  se  continuaba  con  aquella 
del  sobredicho  estrecho;  así  que  la  grandeza  de  la  tierra 
aun  no  está  del  todo  sabida;  empero  las  que  diclio  ha- 
bernos Iiacen  el  cuerpo  de  la  tierra,  que  llaman  mundo. 

El  deftabrimleato  priaero  de  tas  Indiu. 

ffavegando  una  carabela  por  nuestro  mar  Océano 
toro  tan  forzoso  viento  de  levante  y  tan  continuo ,  que 
foé  á  parar  en  tierra  no  sabida  ni  puesta  en  el  mapa  ó 
carta  de  marcar.  Volvió  de  allá  en  muchos  mas  días  que 
fué ;  y  cuando  acá  llegó  no  traía  mas  de  al  piloto  y  á 
otros  tres  ó  cuatro  marineros ,  que ,  como  venían  enfer- 
mos de  hambre  y  de  trabajo,  se  murieron  dentro  de  puco 
tiempo  en  el  puerto.  Hé  aqui  cómo  se  descubrieron  las 
Indias  por  des^iicha  de  quien  primero  las  vió,  pues  aca- 
bó la  vida  sin  gozar  dellas  y  sin  dejar,  á  lo  menos  sin  ha- 
ber memoria  de  cómo  se  llamaban ,  ni  do  dónde  era ,  ni 
qué  año  las  halló.  Bien  que  no  fué  culpa  suya ,  sino  ma- 
Úcíadeotrosó  invidia  de  la  que  llaman  fortuna.  Y  no 
me  maravillo  de  las  historias  antiguas ,  que  cuenten  he- 
chos grandísimos  por  chicos  ó  escuros  principios,  pues 
no  sabemos  quién  de  poco  acá  halló  las  Indias,  que  tan 
señalada  y  nueva  cosa  es.  Quedáranos  siquiera  el  nom- 
bre de  aquel  piloto,  pues  todo  lo  al  con  la  muerte  fenes- 
oe.  Uous  hacen  andaluz  á  este  piloto,  que  trataba  en 
Canana  y  en  la  Madera  cuando  le  aconlesció  aquella  lar- 
ga y  mortal  navegación;  otros  vizcaíno,  que  contrata- 


LAS  INDIAS.  '  m 
ba  en  Inglaterra  y  Francia ;  y  otros  portugués ,  qae  iba 
ó  venia  de  la  Mina  ó  India ,  lo  cual  cuadra  mucho  con  el 
nombre  que  lomaron  y  tienen  aquellas  nuevas  tierras. 
También  hay  quien  diga  que  aportó  la  carabela  á  Porto- 
gal  ,  y  quien  diga  que  á  la  Madera  ó  &  otra  de  las  islas  de 
los  Azores;  empero  ninguno  abrma  nada.  Solamente 
concuerdan  todos  en  que  fallesció  aquel  piloto  en  casa  de 
Cristóbal  Colon,  en  cuyo  poder  qne<Íaron  las  escripturas 
de  la  carabela  y  la  relación  de  tudo  aquel  luengo  viaje, 
con  la  marca  y  altura  de  las  tierras  nuevamenta  vislas  y 
halladas. 

Qaléo  en  Cristóbal  Colon. 
Era  Cristóbal  Colon  natural  do  Cugurco,  ó  como  al- 
gunos quieren,  de  Nervi,  aldea  de  Genova ,  ciudad  de 
Italia rnuy  nombrada.  Descendía,  á  lo  que  algunos  di- 
cen ,  de  los  Pelestreles  de  Placoncb  de  Lomburdia.  Co- 
menzó de  pequeño  á  ser  marinero ,  oticio  que  usan  mu- 
cho los  de  la  ribera  de  Genova ;  y  así ,  anduvo  muchos 
años  en  Suria  y  en  otras  partes  de  levante.  Después  fuó 
maestro  de  hacer  carias  de  navegar,  por  do  le  nasciA 
el  bien.  Vino  á  Portogal  por  tomar  razón  de  la  costa 
¡  meridional  de  Africa ,  y  de  lo  mas  (pie  portogueses  na- 
vegaban para  mejor  hacer  y  vender  sus  cartas.  Casóse 
en  aquel  reino,  ó  como  dicen  muchos,  en  la  isla  de  la 
Madera ,  donde  pienso  que  residía  á  la  sazón  que  llegó 
allí  la  carabela  susodicha.  Uospcdó  al  patrón  della  en  su 
casa ,  el  cual  le  dijo  el  viaje  quo  le  liaLiia  sucedido  y  las 
nuevas  tierras  quo  habia  visto,  para  que  se  las  asentases 
en  una  carta  de  marear  que  le  compraba.  Fallesció  el 
piloto  en  este  comedio,  y  dejólo  la  relación,  traza  y  al- 
tura de  las  nuevas  tierras ,  y  así  tuvo  Cristóbal  Colon 
noticia  de  las  ludias.  Quieren  también  otros,  portjuo 
todo  lo  digamos ,  que  Cristóbal  Colon  fuese  buen  latino 
y  cosmógrafo,  y  que  se  movió  á  buscar  la  tierra  de  los 
aulípodas,  y  la  rica  Cipango  de  Marco  Polo ,  por  haber 
leído  á  Platón  en  el  2'imeo  y  en  el  Cridas ,  donde  habla 
de  la  gran  i«^la  Atlante  y  de  una  tierra  encubierta  ma- 
yor que  As.ia  y  Africa ;  y  á  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  el 
Libro  de  maravillas,  que  dice  cómo  ciertos  mercaderes 
cartagineses,  navegando  del  estrecho  de  Gibraltar  liú- 
cía  poniente  y  mediodía ,  hallaran ,  al  cabo  de  muchos 
días ,  una  grande  isla  despoblada ,  empero  proveída  y 
con  ríos  navegables  ;  y  que  leyó  algunos  do  lf«  autores 
atrás  por  mi  acotados.  No  era  docto  Cristóbal  Colon, 
mas  era  bien  entendido.  E  como  tuvo  noticia  de  aque- 
'  lias  nuevas  tierras  por  relación  del  piloto  muerto,  infor- 
■  móse  do  hombres  leídos  sobre  lo  qwo  decían  los  anti- 
guos acerca  de  otras  tierras  y  mundos.  Con  quien  mas 
conmuicó  esto  fué  un  fray  Juan  Pérez  de  Marchcna,  quo 
moraba  en  el  monesterio  de  la  Habida  ;  y  así,  creyó  por 
nmy  cierto  lo  que  dejó  dicho  y  escripto  aquel  piloto  que 
murió  en  su  casa.  Parésceme  que  si  Colon  alcanzara  por 
escíencia  donde  las  Indias  estaban ,  que  mucho  antes,  y 
sin  venir  á  España ,  tratara  con  geooveses ,  qne  corren 
todo  el  raundo  por  ganar  algo,  de  ir  á  descubrillas.  Em- 
pero nunca  pensó  tal  cosa  Iwsla  que  tojió  con  aquel  pi- 
loto español  que  por  fortuna  de  la  mar  las  halló. 

Lo  qae  trabajó  Cri:>tób.il  Colon  por  Ir  i  las  Indias. 

Muertos  que  fueron  el  piloto  y  marineros  de  la  cara- 
bvb  española.que  descubriújas  indias,  propuso  Crisló- 
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M ColMiiilttir  i  bMeir.  Gniparo  «oMi»  ant  Ib  do» 
leaba,  laoto  meaos  tenia  coo  qué ;  porque  allende  de  no 
Uncr  caudal  para  Inalacer  uo  oa  vio ,  le  faltaba  íviqT  di 
rey  para  que  al  liatiaM  la  riqueu  que  iroagioete  mfi» 
«c  la  (j  I  Y  viendo  al  rey  de  Porlogal  ocupado  en  la 
conquista  de  Africa  y  navegación  de  Oriente,  que  urdia 
eiitoQCi.>,  y  »i  de  Castilla  en  la  guerra  de  Granada,  en> 
Tió  á  su  licnuano  Bartolonaó  Colon,  que  también  sabía 
el  secreto,  á  nf^ociar  con  el  rey  dtj  Inglaterra  Enri- 
que Yll,  quti  luuy  neo  y  sin  guerras  estaba,  ie  diese 
navios  y  favor  pan  descobrtr  las  Indias^  prorpoUaido 
traerle  dellas  muy  gran  tesoro  en  poco  tiempo.  E  como 
Inuomul  det»paciiQ,c(xpaiuóá  tratar  del negociocoD el 

lialló  fuvor  ui  dineros  para  ir  por  las  riquezas  que  pro- 
metía ;  dkhs^Htiattocia  «H  Moéa6i«do  Calaadilla,  u|iis- 
po  qu«  M^ik  Viw»»  f  QiBptMir» Rodrigo, lioiBÍiraa 
de  crédito  en  cosmografia ,  los  cuales  porliuban  que  ni 
liab(auiiK)4ia  iiftheroroniotra  riqueza  al  occidente, 
COOM  afirmaba  Colon ;  por  lo  cual  se  paró  muy  triste  y 
pensativo ;  mas  no  perdió  [tor  eso  panto  4e  ánimo  ni  de 
be<;porauza  de  su  I  :.-  i  r  ri:ri,i  ,i  que  después  tuvo.  Y 
asi,  se  enUurcó  cu  Lii»uuua  y  iiuo  á  PúIo&  de  Maguer, 
donde  liatiM  toa  Hurlia  Alonso  Pinzón ,  piloto  muy 
diestro,  y  que  se  lo  ofreció ,  y  que  liubia  oido  decir  c6- 
uiu  juivi^aude  Iras  el  sol  per  vía  templada  se  liaUarian 
enadi»  7  Heai  (fcmi;  7  coBfajIouiritradtlIaiw 
chena,  fraile  francisco  en  la  Uábida ,  cosmógmfo  y  liu- 
loaiús^j  4 qui*^  m  puridad deicubriú. su  r  r  el 
CQil  Cria^toeafipraft  oMiclioaitu  4fl^  y  uiiil>re- 
sa,  y  le  aconscj»)  que  tralu«e  su  nc^^ucio  con  el  duque 
de  Mtidiua-Sidottia ,  ú*M  £uriqoa  de  Guxman ,  gran  se- 
fk»r  I  rica ,  é  toe^  cm  Loif  d»  b  Girda ,  duque  de 
tiediunceli,  que  teiií  i  i  h  }  buen  aparejo  en  su  puerto 


FHAIsaSCO  LOI'IU  UE  GOMAItA. 


liadldQw  Ma  Rey«9  OTerMi  iOolMtfaratlivfiy  leywos 

SUsmerooriiilp'í ;  y  uuiiquo  al  principio  tuvicroti  por 
n>  j  falso  cuanto  prooiMtia,  le  dieron  esperanta  de  aet 
Mrad«sptefaad»eiiictlNmdo  la  guerra  de  CliVMda,  <po 
tenían  entre  manos.  Con  esta  respuesta  comenzó  Cris<* 
tátial  Colon  á  levantar  «1  pensamiento  mucho  saaa  que 
htaU  «nlmiees ,  y  á  ser  estimado  y  graciosamente  oíd» 
de  los  cortesanos,  qiw  bosta  alli  burlaban  dél;  y 
desfiiidalm  pniiio  en  su  negociación  cuando  hallaba  co- 
yuntura. V  así ,  apretó  el  negocio  tanto,  en  tomándose 
Gmnada ,  que  le  dierwi  lo  qne  p«Bi  partir  i  las  nae* 
vas  tierras  que  decin ,  á  trrtcr  r>ro,  platn ,  nfrlai,  pie- 
dras, ^pocias  y  otras  cosas  hcas.  Dieroule  a&imesauk 


en  (oilií'í  las  tierras  que  descubriese  y  lianas n  ?in  per- 
juicio del  rey  de  Portugal ,  como  él  cer tiíicaba-  Los  ca- 
pftnloa  d«ste  concierto  m  bkieixRt  tu  Sutf»  P« ,  7 
privilegio  de  1 1  merced  en  Granada  y  en  JO  ilc  jslril 
del  aüo  que  se  ganó  aquella  ciudad.  Y  porque  los  Keye& 
no  tenían  dineros  para  despachar  i  Colon ,  les  prwtó 
Luis  de  Sunt  Angel,  su  escribano  de  ración ,  seis  cuen- 
tos de  maruvc-dis,  qiwaofttii  «imUBMSgniMadittt, 
j  seis  mil  ducados.  *  .*■  •  ^• 

Dos  cosas  notartOMt  aqui :  ana,  que  con  tan  piedk 
caudal  se  Iiavan  aerescentado  las  r»>fi(ns  de  la  corona 
real  uu  CasUiia  vu  Uüto  como  le  voJea  ios  Indias ;  otra, 
que  en  acabándose  l«  conquista  da  loa  JiMraa,  qge  liab&i. 
durriiln  mas  de |ochocientos  años,  se  comenzó  la  deM* 
iuilMs,  para  que  siempre  peleasen  los  españoles  con  io*. 
üaiaa  y  cnaaiilsoa  dfl  it  lanla  r«  de  lesuaiiita. 

Ct  leMilitateile  <>  Iw  laálHr  «M  Uw  CrtMáM  Ca|í^ 

Armó  CriiKlMl  Coleo  ireacaraMaiaB  Piloa  da  Ifo», 

guer  á  costa  de  los  Católicos  Reyes,  por  virtud  de  taa 
de  Stpla  Moría  pa^ a  darlo  los  navios  y  gente  necesaria,    provisiones  que  para  ello  llevaba,  liet^eo  eUaaciaato} 


Y  copio  «ntrambos  duques  tuvieron  aquel  negocio  y 
navegación  por  sueño  y  cosa  de  italiano  burlador,  que 
asi  l^iao  iiwciio  ios  reyes  de  Ingfalerra  y  Portugal, 
IIIÍIDMo  á  ir  á  la  corte  de  lus  Reyes  *  Uólicos ,  que  hol- 
gabas si':iir|aiaifs  avisos,  y  escribid  con  él  á  fray 
Fernando  de  Calavera ,  confesor  de  la  reina  doña  Isa- 
bel. Entró  pues  Cristóbal  Cul«ya  en  la  corto  de  .Casti- 
lla el  año  de  lt$6.  Oió  paücioadeandaaedy  aagacl» 


veinte  bombres ,  entre  narlnirot  y  aaldadoa.  Oa  la 

hlíco  piloto  á  Uartin  Alonso  Pinzón ,  de  otra  á  FrancisQ». 
líjariin  Pinzón ,  con  su  Itermano  Vicente  Yáñes  Pinzón;, 
y  éi  lué  por  capitán  y  piloto  de  la  flota  en  la  mayor  y 
mejor,  7  metió  consigoi  su  hermano  Bartolomé  Colon, 
que  también  era  diestro  marinero.  Partió  de  allí  vit-r- 
oes*  3  de  agosto :  pasó  por  la  Goiuera ,  una  i.<,lu  ue  ioa 
Cinriaa,  daada  laa^  raírefoo.  Desdo  alli  siguió  U: 


&  l(i<;  r;.  V  :<  Católicos  don  Funiundo  y  doña  kabeí,  los  derrota  que  tenia  por  memoria ,  y  á  cubo  de  muchos  días 
cuales  (;ur4ron  pooo  deUa,  oom  tenían  kis  pensamien-    topó  tanta  yerba ,  que  paresda  prad»»  y  ^ue  le  p«a» 


tasMieGbar  loa  aaroa  deireioa  de  Cranada.  BaiM  con 

los  que  le  decían  privar  y  valor  con  los  reyes  cu  los  ne- 
mas  como  m  extranjero  y  andaba  púbremcntc 
featida,  y  tío  otro  mayor  codito  que  el  de  un  fraile 
uieuor,  ni  le  creiau  ni  aun  escucliabaii ;  de  lo  cual  sen- 
tía él  gran  loriuento  en  la  imaginación.  Solamente 
AloQ£0  de  Quiutaníila ,  contador  mujor,  le  du!)a  deco- 
atar  «Ot  su  despensa , }  la  oia  de  buena  gana  laa  oosat 
m\c  fvroHietia  do  tierras  nunca  vistas ,  que  !•  -  rn  un  en- 
ireleuimiento  para  no  pcírdur  esperaa/a  de  negociar 
bien  algún  día  cou  loa  RayaaCaUtUoaa.  Poriaedi»  poea 
de  Alonso  df  ijcii  f  nilla  luvo  Colon  entrada  y  audiiii- 
cia  coo  el  cardenal  don  Poro  González  de  ileiidoxa ,  ar- 
xaUaiioda  Toledo,  qtia  tenfa  grandísima  cabida  y  an- 
lorídad  con  la  Reina  y  t  on  1  Rey,  et  cual  lo  llevó  d'elan* 
te  doUtfs  des^^t  de  tuib«rlejuiti  bien  uatuinido  y  aii- 


gran  laaior,  awKia»i)a  M  d«  peUgro;  7  dloai  ^na  at. 

volviera,  sino  por  unos  celajes  (juc  vi '  imy  lejos,  tenién« 
dobw por (Mrtisima  seña)  de  babct  tierra  cerca  da  allL 
Prosiguió  su  eaoiino ,  y  lu<>go  vló  lombra  oa  ttanaaii . 
de  Lepe  y  tto  Salcedo.  A  otro  dia  siguiente,  que  fuó  II. 
de  octubre  del  año  de  1492»  dijo  Aodrigo  de  Triana 
«Tierra,  tierra;»  &  cuya  tan  dnlce palabra  aotdieroa 
tedoaá  ver  si  decía  verdad; 7 como  b  tieron,  comen*. 
zarnr>  c\  Te  Dewn  laudamus,  hincados  <¡e  rodillas  y  lio- 
mudo  üe  pJiicer.  Uteierou  seüal  i  los  otros  couipañcroa. 
puaqM  sa alefEaaea y^diascu  gracias á  Dios, que  \». 
!^b¡a  mosirado  lo  que  tanto  deseaban.  AHI  vióradcs  los 
exUemos  de  regocijo  que  suelen  hacer  marineros :  uooa  . 
baaaliaD  laa  noanoa  i  Coton,  olroa  aa  la  aMan  por, 
criailos ,  y  otros  !e  pedían  mercedles.  La  tierra  que  pri-, 
mero  fioron  fué  Guaoabani,  \m  de  l«ts  islas  jUMayos^^ 
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qttK  OMQ  «dn  I»  FWuia  |  Cuba ,  en  la  cual  se  lomó 
liMgo  tierra ,  y  la  posesión  <¡»  las  Indias  y  Nucvo-Mun- 
do,  que  Cri&lúbal  Coloa  descubria ,  por  los  Reyes  de 

De  Guanaban}  fberon  ñ  Baruooa,  puerto  do  Cuba, 
donde  Uimaron  ciertos  indios;  j  U>ra&xido  ulrás  á  lu  isla 
d0  llaili,  echaroD  áncoras  en  el  puerto  que  Humó  Coloa 
Real.  Salicrua  muy  aprisa  en  tierr«,  porque  lu  capiUioa 
tocó  ea  usa  pcfia  y  se  alirió  en  parl,e  que  iiiii^uu  hom- 
bre pereció.  Los  io4io&,qoino  losvijcron  salir  á  tierra 
coa  armas  y  á  grw  pri&a»  Uuyeroa  de  la  co$la  i  los 
iBOQies,  ^saodD  que  rue&eo  como  caribes  que  los 
ibait  i  comer.  Corrieron  los  nuestros^  tras  ellos ,  y  alcao- 
laroa  una  sola  mujer.  Uiároaje  pao  y  vino  y  confites, 
)  uoa  camisa  y  otros  vestidos,  que  venia  desnuda  en 
carnes,  y  enviároula  á  iíaniar  la  otra  gente.  Ella  fué  y 
contó  á  los  ttiyos  tantas  cosas  de  los  nuevamente  llega- 
dos, que  cooioizaron  luego  6  venir  ú  lu  marina  y  lia- 
Liar  á  los  nuestros,  sin  entender  ui  ser  entendidos  mas 
d«  por  seüas,  como  mudos.  Traian  aves,  pan,  (ruta,  oro 
y  otras  cosas,  á  trocar  por  cascabeles,  cuentus  de  vidro, 
agu^ ,  bolsas,  y  otras  cosillas  asi ,  que  no  fué  pequeño 
gua»  para  Coíob.  Saludáronse  Crislólal  Colou  y  Guaca- 
uagarí ,  rey  ó  (como  allí  dicen )  cacique  de  aquella  tier- 
C!^.  Oicrocee  presentes  el  uno  al  otro  en  señal  de  amiür 
taj.  Trtúeron  los  indios  barcas  para  sacar  la  ropa  y  co- 
fas «ie  b  carabela  capitana,  que  se  quebró.  Attd;ü)au  tan 
liumikles.  Uta  bien  criados  y  serviciales  como  si  fueran 
esclavos  de  los  españoles.  Adoraban  la  cruz,  dábanse  en 
)os  pechos,  ó  liiucábajise  de  ro.düias  al  Ave  María ,  co- 
ma los  crisliauos.  Preguntaban  por  Ci pango;  ellos  en- 
tcudian  por  Cibao,  doade  liabia  mucbo  oto  :  nocabia  de 
placer  Cristóbal  Colon  oyendo  Cibao  y  viendo  gran  mues- 
tra do  oro  alli ,  y  ser  la  gente  simple  y  tratable;  ni  vcia 
lo  bora  da  volver  i,  Ei^paña  á  dar  nueva  y  muestra  do 
todo  aqucUo  á  los  Reyes  Católicos.  Y  asi,  bizo  luego  un 
castillejo  de  tierra  y  madera ,  con  voluntad  del  Cacique 
y  con  ayuda  de  sus  vasallos,  en  el  cual  dejó  treinta  y 
oclio  españoles  coo  el  capitán  Rodrigo  de  Arana,  nalu- 
^  de  Córdoba,  para  entender  la  lengua  y  secretos  do 
^  tierra  y  gente,  eoLre  tanto  que  él  venia  y  tomaba. 
(Ista  fué  la  primera  casa  ó  pueblo  que  hicieron  españo- 
les ea  lodios.  Tomó  diez  indios,  cuarenta  papagayos, 
muchos  gallipavos,  conejos  (que  llaman  hutías) ,  bata- 
tus,  i^ios,  maíz,  do  que  baceu  pan,  y  otros  cosas  extra- 
es y  difereqtes  da  las  nuestras,  para  testimonio  de  lo 
que  habia  descubierto.  Metió  asimismo  todo  el  oro  que 
rescatado  luibian ,  en  las  carabelas ,  y  despedido  de  los 
treinta  y  ocho  compañeros  que  alli  quedaban,  y  de 
Guacanagari ,  que  lloraba ,  se  partió  con  dos  carabelas  y 
con  todos  los  demás  españoles  de  aquel  puerto  Real;  y 
con  próspero  viento  que  tuvo  llegó  á  Fólos  en  cincuen- 
ta dias,  de  la  misma  manera  que  dicho  tiabcmos  bailó 
Itf  IndiafHi 

La  boDra  j  aettrin  que  los  Tt^TPs  CatAIiros  hicieron  i  Colon 
por  haber  descablerU)  las  Indiaf. 

EsUb^  los  Reyes  Católicos  en  Barcelona  cuando  Co- 
Ifio  desembarcó  eq  l'álos ,  y  hubo  de  ir  allá.  Mas  aun> 
que  el  camino  era  largo ,  y  el  embarazo  de  lo  que  llcva- 

mw^ho,  fuó  muy  t^oarado  y  fumoso,  ^r^ue  suliua  4 


LAS  INDLVS.  ^f^ 
verle  por  los  caminos  á  la  fama  do.  haber  descubierto 

I  otro  mundo,  y  traer  dól  grandes  riquezas  7  hombres  de 
nueva  forma ,  color  y  traje.  L'nos  decían  que  habia  ha- 
llado la  navegación  que  cartaginenses  vedaron ;  otros, 
la  que  Platón  en  Cñsias  pone  por  pcnlida  con  la  tor- 
menta y  mucho  cieno  que  creció  en  la  mar;  y  otros,  que 
habia  cumplido  lo  que  odevinó  Séneca  en  la  tragedia  Mt- 
dea,  do  dice  :  «Vcniún  tiempos  de  íiquí  á  mucho  que 
se  descubrirán  nuevos  mundos,  y  entonces  no  será  Tliilo 
la  postrera  de  las  tierras.»  Finalmente,  él  entró  en 
la  corle,  con  mucho  deseo  y  concurso  de  todos ,  d  3  do 
abril ,  un  año  después  que  portió  della.  Presentó  á  los 
Reyes  el  oro  y  cosas  que  traía  del  otro  mundo ;  y  ellos 
y  cuanlos  estaban  delante  se  maravillaron  mucho  en 
ver  que  todo  aquello,  excepto  el  oro,  era  nuevo  como  la 
tierra  donde  uascia.  Loaron  los  papagayos  por  ser  de 
muy  hermosas  colores:  unos  muy  verdes,  otros  muy 
colorados,  otros  amarillos ,  con  treinta  pintas  de  diversa 
color;  y  pocos  dellos  parecían  á  los  que  de  otras  parles 
se  traeiu  Las  hutías  6  conejos  eran  pequcñílos ,  orejas  y 
cola  de  ratón ,  y  el  color  gris.  Probaron  el  ají ,  especia 
de  los  indios,  que  les  quemó  la  lengua ,  y  las  batatas, 
que  son  raices  dulces ,  y  los  gallipavos,  que  son  mejo- 
res que  pavos  y  gallinas.  Maravilláronse  que  no  hubicso 
trigo  allá,  sino  que  todos  comie«iCu  pan  de  aquel  maíz. 
Lo  que  mas  miraron  fué  los  hombres ,  que  Iruian  cerci- 
llos de  oro  en  las  orejas  y  en  las  narices,  y  que  ni  fuesen 
blancos,  ni  negros, ni  loros,  sino  como  tiríciudos  ó 
membrillos  cochos.  Los  seis  indios  se  baptizaron,  que 
los  otros  no  llegaron  ¿  la  corle ;  y  el  Rey,  la  Reina ,  y  el 
príncipe  don  Juan ,  su  hijo ,  fueron  los  padrinos ,  por 
autorizar  con  sus  personas  el  santo  baptismo  de  Cristo 
CB  aquellos  primeros  cristianos  de  las  Indias  y  Nuevo- 
Mundo.  Estuvieron  los  reyes  muy  atentos  á  la  relación 
quede  palabra  hizo  Cristóbal  Colon,  y  maravilhíndose 
de  oir  que  los  indios  no  tcnian  vestidos ,  ni  letras ,  ni 
moneda ,  ui  hierro ,  ni  trigo ,  ni  vino ,  ni  animal  ningu- 
no mayor  que  perro;  DÍ  navios  grandes,  sino  canoas, 
que  son  como  artesas,  hechas  de  una  pieza.  No  pudie- 
ron sufrirse  cuando  oyeron  que  uilá ,  ea  oquellas  islas  y 
tierra  nuevas,  se  comían  unos  hombres  á  otros,  y  que 
todos  eran  idólatras;  y  prometieron,  si  Dios  los  daba 
vida,  de  quitar  aquella  abominable  inhumanidad,  y  des- 
arraigar la  idolatría  en  todas  las  tierras  de  Indias  que  á 
su  muudo  viniesen  :  voló  de  crisUanisimos  reyes,  y  que 
cumplieron  su  palabra.  Uicieron  mucha  honra  á  Cris- 
tóbal Colon,  mandándole  sentar  delante  dellos,  que  fuó 
gran  favor  y  amor ;  ca  es  antigua  costumbre  de  nuestra 
España  estar  siempre  en  pié  los  vasollos  y  criados  de- 
lante el  Roy,  por  acatamiento  de  la  autoridad  real.  Con- 
firmáronle su  privilegio  de  la  decena  parte  de  los  dere- 
chos reales  :  diéronle  titulo  y  oficio  de  almirante  do  las 
Indias ,  y  á  Bartolomé  Colon  de  ai!c!:mladn.  Puso  Cris- 
tóbal Colon,  al  rededor  del  escudo  de  armas  que  le  con- 
cedieron ,  esta  letra  : 

•  Por  Castilla  y  por  Leño 

rcuevo  mundi)  u.nllO  Colon. 

De  donde  sospecho  <)ue  la  Reina  favoreció  mas  que  no  c) 
Rey  el  descubrimiento  de  las  Indias;  y  también  ponjua 
no  consontia  pasar  á  ellas  sino  á  castellanos ;  y  si  algún 
ITQgoués  allú  iba,  era  con  su  licencia  y  expreso  mauda? 
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Aito'to.  M ttdMS  dé  lotqm  fittMili  lAonipiBtdo  á  Cofon 

en  este  doscubriinicnlo  pi  Jieron  mercetles,  roas  los  Re- 
yes 00  las  bicicron  á  todos.  Y  asi ,  el  roarinero  de  Lepe 
w  pesó  á  Berbería ,  j  allá  renegó  la  fe ,  porque  ni  CoteB 
íe  dió  albrídas  ni  el  Rey  merced  ninguna  ,  por  haber 
vi<;to  é\ ,  primero  q/t»  otro  de  Ja  flota,  lumbre  cxx  las 
ludias. 

Por  qaé  fe  lUmaron  Indiik. 

AQies  que  mas  adelante  pasemos  quiero  decir  mi  pa- 
roeer  ■oarai  deste  noudm  Indiat,  porque  atgaiiM  tío- 

Den  creído  que  se  llamaron  así  por  ser  los  tlom^res  dcs- 
tas  nuestras  indias  del  color  que  los  indios  orientales. 
Uos  paréceme  que  difionn  nÍKbo  cu  d  color  y  en  It» 
(acciones.  Es  bien.ferdad  que  deia  India  se  dijeron  las 
Indias.  India  propinnipuíe  sedico  aquella  gran  provin- 
cia de  Asia  donde  Alejaudre  &Iaguo  hizo  guerra,  ta 
cual  tomó  Bombrt  dd  no  lodo,  7  se  divido  en  muchos 
reinos  á  él  comarcanos.  Desta  gran  India,  que  también 
nombran  Oriental,  salieron  grandes  compañas  de  bom- 
bre«,  y  vioieron  (segan  eoonta  Horodoto)  I  poblaren 
la  Etiopia ,  (fue  está  ñntre  la  mar  Dermcja  y  el  Nilo,  y 
que  agora  posee  el  preste  Giao.  Prevalecieron  tanto 
allí ,  que  mudó  aquella  tiara  ras  andgOM  costumbres 
y  apellido *en  el  que  trajeron  ellos;  y  así,  la  Etiopia  se 
llamó  India ;  y  por  eso  dij>>ron  miirtK>s ,  «iitrc  los  cuales 
ion  Aristóteles  y  Séneca,  que  la  ludia  estaba  cerca  de 
la  VÜftííik.  De  la  India  pmadol  preste  GIsn,  donde  ya 
contrataban  portogueses ,  se  llamaron  nuestras  Tndias, 
poique  ó  iba  ó  venia  de  allá  la  carabela  que  con  tiem- 
po fonoso  tporlA  á  eltss;  y  «orno  el  piloto  vido  aquellas 
tierras  nuevas,  IIamóraslndias,yasIIc5  nombraba  siem- 
pre Cristóbal  Coloo.  Los  que  tienen  por  gran  cosmó- 
grafo á  Colon  piensan  que  las  llamó  Indios  por  h  India 
Oriental,  creyendo  que  cuando  descubrió  las  Indias  iba 
buscando  la  isla  CifMint!o ,  que  cae  d  par  de  la  Cliina  ó 
CaUio ,  y  que  se  moviú  á  ir  tras  el  sol  por  llegitr  mas 
•fna  que  contra  él ;  tmqne  mndM»  creen  que  no  bay 
tal  isla.  De  cuaH|itíen  manen,  en  fin,  fue  fué,  ellas  »e 
llaman  Indias. 

La  doaadee  <pM  Uto  el  9apt  4  k«  Reiea  cmmm 
«elaslaSlaa. 

Lnsgo  qne  los  Royes  Ckt^eos  oyeron  i  GríntAbal 

Colon,  dMinebaron  un  correo  á  Roma  con  la  relación 
de  las  tierras  nuevamente  lialladas ,  que  llaman  Indias; 
j  sus  embajadores,  que  pocos  meses  antes  tiabian  ido 
ádar  el  parabién  y  obediencia  al  papa  Alejandro  VI,  se- 
gún nsanza  de  todos  los  príncipes  cristiiinus,  le  Iiabla-  > 
ron  y  dieron  lascarlas  del  Rey  y  Reina,  con  la  relación 
de  Colon.  Noova  fué  por  cierto  de  que  raudio  se  holgó 
el  Santo  Padre ,  los  cardenales ,  corte  y  pueblo  romano, 
y  maravilláronse  todos  de  oír  cosas  de  tierra  tan  apar- 
te, y  que  nunca  los  romanos,  señores  del  mondo,  las 
supieron.  Y  porque  las  bailaron  españoles,  hizo  el  Papa 
de  su  propia  voluntad  y  motivo ,  y  con  acuerdo*  de  los 
cardenales,  donaciou  y  merced  á  los  reyes  do  Castilla 
y  León  de  todas  las  islas  y  tierra  firme  que  descubrie- 
sen al  ocidente,  con  tal  que  conquistándolas  ^Tivi^'^en 
allá  predicadores  á  convertir  los  indiosque  idolatraban. 
laaecoa^ItlMili  d«l  Pipa,  poiquelMÍoikloan,  y  se- 


a  DK  «0HA1U. 

pan  cómo  laeonquhttycouNnlon  de  Indias,  qae-fci' 
españoles  Imceiooe,  es  ceu  niieiidMl  del  «ioafie  di 

Cristo. 

hk  SOLU  T  DO?»AC10!<(  mt  PAPA, 

Aleunderepnoepns  sernos  seruorum  Dei  ciiarissi- 
mo  fu  GbriK»  tHo  MrdinauAi  regi  el  cbarissimae  in- 
Chrísto  fiUae  Eiíaabeth  reginae  Cestelhe,  Legioois, 
Aragomim ,  Sidliae  et  Granatae  ílhi-^trihus  üahitemet 
apostolicam  benediclioaem.  Inter  caeiera  divinaema- 
iestati  ben^iacita  opera,  etror<  lis  nostrí  desíderaUBi, 
illud  prorecto  potissimom  eiislit ,  ot  fldes  eaf hoüra  et 
chrísUana  reUgio,  nostris  praesortim  teroponbus  eiai- 
totorae  uMHIiet  ampMsiM'  et  dHoleinr,  viámMm^ 

salu":  prnrurrtur,  ac  barbarae  nationes  drprimnntnr  rt 
ad  fidem  ipsain  reducantur.  linde  com  ad  hanc  sacram 
Mri  seitom  divina  ftnentu  dementia  (merilii  Heet  lA- 
peribus)  euocati  fuerimus ,  cognosceotes  vos  taoquam 
veros  catliolicos  regeset  principes,  guales  semperfuis-' 
se  Douimus,  et  á  vobis  praeckre  gesta  totí  pené  lam  or- 
bi  notissima  deraonstrant,  nc  dum  id  eioptare,esd  on- 
ni  conatu ,  studio  et  diligentia,  nullts  laboríbvs,  nullis 
impensis,  noUisque  pareando  periculis,  etiam  proprinm 
sanguinem  eIRindendo  offioero^  ee  enuiom  eufawnu 

vcstrom  ,  nmnr'^  qiip  rnnrift]';  atl  hnr  iam  ¡Indum  dedi- 
caste qoemadmodum  recuperaüo  regüi  Granatae  á  ty- 
raunlde  Stiucenoran  bodienris  femporíiws  per  vos, 
cum  tanta diutoi  nominis gloría,  facta  testatw.  Digne 
ducimur  non  immeríto  et  debemos  illa  vobis  etiam 
spoute  et  fuuorabiliter  concederé  per  quae  iraioamodi 
sanctum  et  hiudabile  ac  immortali  Deo  acceptum  pMK 
posítam  ín  dios  feruentiM*!  animo  ad  ipsius  Dei  bono- 
rem  ot  imperij  Christiaat  propaga  tionem ,  prosequi  va- 
Isetis.  Señé  acoepinros  qood  vse  qui  dndam  ortdmam. 
proposucrnti'^  nlíquas  Ínsulas  et  térras  firtrins  rírnoíasct 
incógnitos  ac  per  alies  hactenus  non  repertas  quaerere 
et  inneníra  n  lllinMi  teeolas  el  InMieteroi  ad  oohu^ 
dum  Redemptorem  nosirmn ,  ot  fidem  catiralicam ,  re- 
duceretis,  biioionus  in  expugnntfone  ct  recuperatione 
ipsius  regni  tirauatae  plurimum  occupati  iiuiusroodi 
sanetunei  laodabile  propositum  vestnim  ad  oputum 
finem  perducere  uequiuístis, sed  tándem  sicut  Domino 
ptaooity  regno  praedicto  recupérate ,  volentes  dssíde- 
Hum  adimplero  vesinuB  dileelun  itHuni  Chrhiupif 
rum  Colon,  virum  vtique  dignura  el  plurimum  com- 
mendandum  ac  tanto  negotio  aplum  cum  nauigiis  «I 
hominibus  ad  similíe  instraetisnen  siae  maxímis  Ubof* 
ríbus  et  periculis  ac  expeosis  desünatis,  vt  torras  fir- 
mas et  Ínsulas  remotas  el  incoprnitas  lTuiii«modl  per 
mare  vbi  liactenus  nauigatum  non  fuerat,  dilígenter  in* 
quirerot.  Qui  tándem  (diuioo  aniilio  üMla.extrema  d>- 
nfi  i  iü  mari  Océano  nauigantes  certas  ¡tf^ril;)»;  re- 
rooti&simas  et  etiam  terna  lianas,  quae  per  alios  liac- 
tenas  rsportae  non  ftwrant)  lonenerunt  In  qndmr 
quamplurimac  frentes  pacificc  viueulcs  ct  vt  asseritur 
nudi  incedcnics  ncc  caruibus  vescentes  inbabitant>et 
ut  praefttü  iNuucij  vesiri  potannt  opinari  gentes  ipsseia 
ínsulis  et  terrís  praedíctis  hiMIantes  creduot  viium 
Deum  creatorcm  in  coelis  esse  ac  ad  fidem  cntbolicani 
amplexandum ,  el  bouis  moribus  imbuendum  satis  apli 
fUenlur,  spesfue  hMir  qwd  li  «ndMw  OMM*- 
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iüiHiiij  Domlot  ñoslri  iMa  Chiiká  ta  tanis  «t  insu- 

Ifíf  pra<Hliclis  facilíi  ¡ní^ucLTpftir.  Ar  pmcfntn?  Cfiristn- 
plionisin  VD«  ex  princi^lil>us  úisulis  prae^ctis,  lam 
tsffln  ntif  idooIimb  ,  Ib     otrtM  üIuMIiiim^ 

qui  'ícrum  iupmnt .  in  rij'itodiam  et  vi  ■¡]in^  in?nlp5  ac 
tenras  üram  rem&las  «l  iacoguitas  inquir«reo(  posuit, 
CMMbiBlctMdUkari  bdt.  Inquibos  qaMmi  iiMllt«t 
Icrris  iam  rcpertis ,  aurum ,  aromata  et  oliae  quamplu- 
rífliae  res  praelion«  diuerai  generia  et  diuenae  qitali- 
tatis  reperiuntur.  Yode  onidlms  diligen  ter  et  praesertim 
fideí  caUiolicae  aalUtione  et  dilatalione  (prout  decet 
cathoficos  reges  et  principes)  comideratis ,  more  pro- 
geoiioruin  ve&iroruiu  clame  metooriae  regum,  ierras 
inMtat  Ínsulas  praedktas ,  ühmmque  íncolas  «I  Im* 
Itilatores  vohH  diurna  fauente  cíemonlia  subjircreetad 
fldeiD  calUoiicaia  reducere  proposuisüs.  Nosigitor  Uu- 
iMBiodi  VMlvm  saseUu  m  iMrffMttpMpOBitwn  iriO" 

rímuiTi  in  Domino  coinrncnHnü'.r"'  n"  n.mir'ntps  vt  iUtifl  ad 
detñtuttí  fiftem  penlucaturj  el  ipsum  ooineD  Saluaions 
«oMfi  iBptrlilii»  ilKsMwtittr.  Vtírtmmt  t»  quam- 
plun'mum  in  Domino  el  per-^nrri  lauacrí  susceptkwetn, 
qoae  maadatis  ApostoUds  obligatí  «atít,  et  viseara  mi- 
MrieonfiM  DoniDi  n«ilri  ímii  Gahá  ■ttonM  ttqaiñ- 
inusvtcuin  expcditionem  liuiustnodi  omnino  prosequi 
et  asramefe  prona  méate  orthodoise  idei  zelo  iuten- 
dalís  popules  in  Ijuíusinodi  iiisulis  «t  tenis  de  gentes ad 
christiaDam  religionent  si)>>  ijui  ..Mun  inducere  velilis 
et  deb«atis  :  noc  f>f>rtcu!a  nec  labores  vilo  vnquam  tem- 
pore  TOS  delerrean  t  firma  spe  flduciaque  conceptis  qnod 
HmiilMiipoiens  conatos  ?eslros  félfeiter  proseqnetnr. 
Rfttanti  negocíj  prouincíam  sposfolicae  graliac  lar- 
gilate  donati  Uberius  el  aadacius  assumatis.  Muiu  pro- 
pio nea  ad  «eeina  vel  etterimpre  vobissvper  boe  no- 
bis  oblaLir-  pefitioniá  inslantiam,  ppiJ  de  noslra  mera 
liberalitale  el  es  tertidt  sdentía  ac  de  aposlolicae  potes- 
t>iie  pletÉHiftie  oMBee  tiWBhw  et  tenis  flmns  Innen' 
tas  et  tnueniendas  detectas  et  detegendas  vi  r=iis  occi- 
denlem  et  meridiein  fabricando  et  coustruendo  vnam 
Imeem  k  polo  aretico  scilicet  septenlríone ,  ad  polum 
•OlmtkQa  scilicet  mcrídiem  ,  siuc  t(!rruc  firmae  et  in- 
fafae  Inrcntac  et  inueniendac  sint  versus  Indíam  aot 
Tersus  allam  quancuoque  partcm.  Quae  lioea  distet  k 
fnilihel  ínsula  rum,  qoae  vulgariter  nuncupontar  de  hs 
Áeorta  y  cabo  Verde,  cenluin  leucis  vursusoccidentem 
et  meridíeau  Iteg ue  omnes  insuiae  et  terrae  firmae  re^ 
partee  et  reperieadee,  detectae  et  delegewlee'  >  prae> 
&ta  línea  versos  occidentem  el  meri  hVm  per  alinm  re- 
gem  aut  principeoi  cbrislianoni  non  fueriiit  actúa  liter 
possessae  rsqm  ni  éSm  oalioilatis  Donini  nealri  leao 
Cliriati  proiirni"  praeteritum ,  h  quo  incipit  annusprae- 
aw  onJesiinw  qaadriogetttesiaius  nonagesimus  ter- 
tfaaqaandofluuUper  Kaadoa  e(  Capítaneos  vestroe 
iouentae  aliquae  praedíctanim  ínsalaram.  Anetorítate 
omoipotentis  Dei  nobisin  beato  Petro  concessa  ac  ri- 
uríatusIesuClirístí.quaruugimar  in  terris  ciim  otn- 
Ébm  illanuD  dominijs  ciuitalibus,  castris,  locis  el  vil- 
tis,  íuiibusque  et  iuri$diüoníbusacpertín«ilijs  vnluer- 
sb,  Tobis,  baeredíbusque  et  successoríbus  reslrís  (Cas- 
lalte  et  Legíe«ÍBi«gÍtaa)  te  piMpetniin-talienpnie- 
leotiooi  donamos,  concedimus,  et  asignanfiuf,  vosque 
«iJmeredes  ac  >u$ce»orcs  pru^bttos  iUarum  Dpnfiiioa 


LAS  INDIAS.  '  Í6f 
I  caro  plena  libami;  uWMitanii  potaaiita,  áiglDtHale,'^ 

iTiris.iirtinnr,  r-irimiT; ,  constituimos,  et  deputarnus. 
i>ecornei)ie$  nüiilomiuus  per  IraíasoMNii  doaatiooen^ 
cooeeHieiaai,  et  asafgnatíooeiii  matrui  mlH  CMe* 
fiano principi.quiactualilerprdefalas ínsulas  et  térras 
Onnas  poiMdMrit  ra^e  ad  praedictom  diem  natiaí latís 
deniliil  nóitri  leso  Cbiíiti  im  quasltnm ,  sublatum  in- 
telligi  posseaul  aufcrri  deberé.  Et  insoper  mandamos 
Tobisin  virlulo  sauctae  obedienliae  (vt  sicut  potHcemi* 
Bl  .et  Ben  doUtamos  pro  vestra  máxima  deootione  et 
regia  magnanimitatc  vos  esse  ractoros)ad  térras  firmas 
et  ínsulas  praedíctas  viros  probos  el  Oeum  tímenles 
doctos  peritos ,  et  expertos ,  ad  iiistmeodum  Íncolas  et 
habitatores  praefalos  in  fide  catholica  el  bonis  rooríbos 
irnlíijíMiifuni  (ie-^tinrjre  debeatis,  omnem  debí  lam  dílí^ 
gcuüiuu  lu  prueoiis&isaUlubentM.  Aquibiiseunqne  pee* 
sesis  cuioBetiiMitte  ¡digaHatte,  «IUb  taipeiMli  el  rag»* 

sttitii*',  gradus,  ordinis  vel  i-nnditioTiis  snb  rxcnm- 
inuoicaUoQis  lalae  senteoliae  poeoae  quani  eo  ipso  sí 
eOBlii  CMeifert  taenntBt,  disiricttes  iaJifliemia  Bead 
ínsulas  et  Ierras  firmas  iiiuentas  el  inucnicndas,  detec- 
tas el  detegendas  yarsus  occidentem  et  meridíeiR,  íar 
brieaodo  et  ceBsiniendo  HBeani  I  pele  antteead  pe» 
lum  antarcticum  siue  terme  firmae  et  ínsulae  ínuentne 
et  ínueoieadaesiat,  versus  aliam  quancumque  partem» 
quaa  Usee  diatet  k  qaaübet  ínsularum  quae  vulgariter 
anaeiipaiar  de  los  Acorte  y  cabo  Verde  centum  leuda 
rersu?  f^'  i-identem  el  iij'vMI'  ii!  ut  pr  jcfertur,  pro  mer- 
cibus  ijabeddú  vei  quuuiik  aiiu  ám  cñuia  aocedere  prue- 
auMBl  ebaque  featra  ac  baeredom  etaÉneaaanmtvaiK 

írortim  praediclorum  liccnlia  «^pcrinli,  Non  oh<^ínn!t!)n55 
cuusliluUonibus  el  ordinatioaibus  aposlolicis,  cacle- 
Hsqw  eontrarijs  quIiNNeiin^,  ta  iúe,  I  quo  imperto 
el  dorninationes  ac  bonae  cunctae  procedunt,oonfíden- 
tes,  quúd  díriguite  Domino  aaus  t  estros  sí  liimisaMidi 
eancloai  el  famlaUle  proposiium  proseqaamM  brefrf 
tempore,  cutn  felicítale  et  gloria  totiiis  populi  Clirís- 
lianí,  vestri  labores  et  conatus  exilum  felictssimum  coa* 
seqiMil«r.  Vanim  quia  dirficile  feret  praesentes  literaa 
ad  alagóla  qoaeqne loca  in  quibus  cipcdiens  fucht  do- 
ferri :  volumti«? ,  ac  motu  et  scieulia  similibus  decemi- 
aius,  qudd  iliuruni  transuniplis  mano  publici  Notar  j 
inde  rugati  snbscríptís  et  sigtllo  aHcoloa  paiwmae  te 
ecclesiastlca  digniinfn  rnfKiilutae,  seu  curine  cocte- 
siaslícae  muoitís ,  ea  prursus  lides  in  íudicio  et  extra  ae 
allla  vUUbetedbibaalurqaae  praeáeBiilioa  adbifaera- 
lur  si  essent  eihibitae  ve!  n-ífensae.  Nuüi  f^rpr,  omnino 
bomínom  Uceat  banc  paginara  nostrae  conimendatio- 
tk,  iMMtttIioaia,  ivqaiaitioBÍa,  deBaliOBia',  eooeearie- 
nis,  asignalíonis,  dopuffilionís ,  dccrefi ,  inrm  lnti ,  in- 
bibítieBiB  et  voloalatis,  infringera  vel  ci  ausu  temera- 
rio coBtnire.  Sí  qofa  avlem  boe  attaotafo  praeaBaipiB» 
rityindignationem  omnipotenlís  Deí  ac  beatorum  Paifi 
et  Pauli  apostolorum  eiiis  aa  Bouarit  iacanoniiii.  Daifa 
RomaeapudsBBeUnn  PetnMB.  ABÍMtecafaalieBfa^do» 
(uitücae  milleámo  quadriogeiitesimo  nonagésimo  ter- 
lio,  foarto  nonas  Maij ,  Pontificalus  noetri  amo  pfimo» 

VocUi  de  Cristóbal  Colon  i  las  Indias. 

Gomo  in«;nt  yes  nitóiiro^  uivieronlonbucnarfcfMmti- 
tedelPapa}  acordaron  ^ue  volvieae  Cok»  cuu  luudia 
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gente  ptn  poblar  en  oqucíía  nocrti  tierra  ,  y  pura  co- 

AJsau  Rodríguez  de  Fonsccn,  doan  de  Sevilla,  qa« 
jonttse  y  bastocieM  una  bueoa  flota  de  navio»  ^ra  las 
IndiM»  ea  que  padíescn  ir  baila  mü  y  quioMatas  per- 
Huin.  El  Dean  aprestó  luégo  ditz  y  skfie  ó  diez  y  ocho 
nao*  f  cnral)elas,  y  desde  aflí  entendió  siempre  en  ne- 
gocios áo  ludias,  y  ñao á  ser  pce&id&iitú  dt-Uaa.  Bus- 
tum  illa  »l(WfliW  de  cieacii  j  wmímicí*  ,  para  que 
prcríirjífn  v  conv(?rtj«8eo ,  jUDtainaotA  con  fray  Bu»!, 
caiaiau,  d«  kt  úidaa  d«8aot  BétñtOf  qua  iba  por  vicari« 
M  P^M  CdB  braw  •poaldlio*.  A  fuK  4»  IM  liqaMHMt 
de  Indias,  y  pnrspr  buena  la  armada,  y  por  sentir  tanta 
gaitt  «a  h>s  Rejes,  hubo  muchos  cabaUeroa  y  cfiudo» 
de  la  casa  real  que  ae  dispusieron  A  pastar  altt,  y  ■!»• 
elKM  oficíales  mecúoicot,  <^nio  decir  pkteros,  caqiin- 
teros",  sastres,  labrador^*?  y  p^nte  os!.  Compráronle  á 
costatuiobiende  loa  Reyes,  muciias  yeguas,  vacas,ovo- 
Jfer^  calMM,  putNtty  asnas  pan  casta ,  po«qw  tllA.M 
liabla  semcjnntes  animnles.  Compn'iw  asimesjiío  muy 
Cnm  cantidad  de  trigo,  cebada  y  iegunütres  pora  seai« 
Iwsp;  samlnloe,  etfía»  de  tiAcsr  y  plantas  d»  fnitM 
dulces  y  a^Ta^  ;  ladrillos  y  cal  para  ctliiicar;  y  en  coo- 
cltKÍoii.  «tras  nucba»  cosas  uecesaríai  &  fuiuliar  y  muot» 
•I  pMble  é  puebk»  qbe  se  ineiesai.  €atlM«i 
I  ké  Reyes  eo esto 8  cosas  y  en  el  sueldo  de  eoea 
-demily  quii)i»>nto<!  ftombrc?  que  ftierun  en  rita  arniB« 
da,  qoesacó  do  i^iu.  Crislobai  Coiou  a2»de  Geliem- 
^  de  1493;  el  cual « Hevando  su  derrelft  mm  mtká» 
la  Equinocialque  la  primera  vez,  íuc  ñ  rcconaccr  tierra 
<ia  it  i»k<iue  Dombr^í  le  Oeseada;  y  úa  parar  Uu^úai 
iMeritfds  PkltdftliiieltBspdMe,7hieg»épii«rle 
Real,  donde  quedaron  lus  treinta  y  oclu>  españoles;  y 
como  supo  que  ios  liahian  couerto  i  todos  los  iiM^os, 
poique  le»  fonabea  sos  nujeres  y  lea  heelBa  oirae  bw» 
-cbasdemasias,  ó  porque  no  se  iban  ni  se  bebjaii  de  ir» 
ge  tornó  á  pobhren!;i  Isabela,  riu'!íi»1  liocha  en  griomo- 
nadelalleu)a;y  labrúunaíortuleza  en  la»iutu^  de  Ci- 
4MO,doiidepiis»poralceÍds  alcomeBdsdarvMmM» 
Hargarí t(> .  L>ñ  ?  pacbó luego  con  tas  doce. Daos,  porque  no 
jeperdie8«a,é  Aot«uodeXorrea,qiie  Uijo  iaou^Tede 
Ja  oNisrle  deloapitaa  ánwt  f  de  sus  oonpiSens,  BHi- 
cbos  granillos  do  oro ,  y  entro  ellos  uao  de  ociio  onzas, 
que  halló  Alonso  de  Uqieda ,  algunos  papagayos  oiuy 
lindos»  y  ciarlas  tedios  caribes ,  que  eemea  hombres 
iMÉHiriSi  da  Aiay .  isla  que  Homaron  Saota  On^i  y  él 
■fuése  con  tres  carabelas  á  descubrir  tierra  ,  como  le 
maBdarou  loe  Reyes,  y  descubrió^  Cuba  por  el  lado  rao- 
lilioBal ,  7  4  Jamáioay  oiraa: aaMidaa  isba. Cniado 
Toh'ii:^  hall)'/  rntirhns  c<;pnñnlcs  muertos  do  hambre  y 
doldiMúas,  y  otros  uucitos  muy  «oierinos  y  desoalori-' 
idea;  M  da  ligar  aso  algonaaqna  Mrian  sido  dsM^ 
tados  i  sus  hermanos  Bartolomé  y  Diego  GoJoa,  y  he- 
«ha-aud  4  indios.  Ahorcó  á  Gaspar  k'arrn,  aragoiiés,  y  A 
«Ma.  Motó  A  tantos,  que  blasfenabea  déllos  demAs;  y 
come  pareeia  recio  y  malo ,  au:i'[u»  fasaa  jasüeif^p^ 
niü  pntrfdiclio  el  vicario  fray  Buil  para  estorbar  muer- 
tes y  aírenlas  de  españoles.  £1  Cristóbal  Colon  quitá- 
MaMncian  y  la d&iaaaMisa^  ? aag^a^Mftkco- 


cribíeron  sobre  ello  á  los  Reyes;  los  cuales  snvima 
ftlU  &¿uaa de  Aguado,  surep«atero,  ^uetoshiieup 

sus  altecat;  aunque  dicen  nlgnnos  qm  primero  ?e  viaa 
el  iraile  y  aAnaqiNiosssy  qiMfiejyiw)i«SiL<|«eia(ara»- 
reamuymalilBaryilaRiina.  IJse<>GiÍBtóbal  Co- 
lon &  Medina  del  Campo ,  donde  la  corte  re«dis;  tr^ 
A  loa  Reyea  mochos  granos  de  oro,  y  alguoos  deáqoiaoo 
y  veijilo  onus ;  grandes  pt^iazos  ds  ámbar  cui^jaés^ 
iuünito  br^i!  y  nAcar,  plumaft  y  rosatHlas  de  algodón 
que  vt^lian  \os  indios.  CoBtóksel  <fescubr¡tnie:itr)<]iio 
bahía  hecbo  i  Itoólsa  gDMid«Bp«Bl^iKP¥iÍ4p(  i«l«*derir 
aaa  f  iQiravíllasit,  pofqua  sft  di«MMi^  I  «aaida  « 
España  es  invierno,  criaban  las  aves  por  los  írboles  ¿d 
campos  qua  por  mana  madufabaftlmt  (pas.^lvostr«% 
que  grüaha  al  trigoan  8alaBtadte,ianbiado  sasnsroí 
que  se  sazonaban  los  meloaes  dentro  de  cuarenladiav 
y  se  baciaa  ioe  rAbsnos  y  lechugas  em  meaos  de  toíoIs 
días » 7  que  eliA  k  carne  da  palomasA  alouUcI^  y  la  d0 
<»Mada«,da  las  «ptai  habiainiiplun  ya»  «^ris; 
q,ue  calaban  m  mar  |vece^  grandísimos  con  unomti; 
AhiilHita  que  liamM  guaiciin».  y     e«piiüole&  reverto; 

cias  .'cgim  o!  olor  que  muchos  valles  ecbabai*TUll 
asto»dMUes  los  pracesos  (le  ios  esp^mtisque  bsbis}Qip 
tidado,  por  deseuipane  «wjor.I«oa  Rayes  le  agridar 
cieroo  sus  servicios  y  trabajo ;  reprehendi^iKKiIe  louM- 
tigos  que  biso,  y  svisAronle  se  hubiese  de  atli  adehats 
inausároente  con  los  espuüoles  (jue  iüs  iban  4  tanir 
tan  lejos  tierras;  y  snuAfoole  ocho  nsveaOQR  fW|M^ 
m'^r-  á  descubrir  ma^  ,  y  l!ttVa|agaBtfyanWf^.VV^||^ 
y  Oirás  cosai  iiecesai  ius.  i  ^«iiic^ 

El  tercero  tIíJp  qae  Cotón  hizo  i  íaj  Indti». 

De  ocho  neos  quei  Qriftóbai  Cab»  amabs  i  ooiU  d# 
los  Reyes ,  snijd  dalaata  tas  daseoii  bastinaatss  yai^ 

mas  para  su  liermano  Barlú[om¿ ,  y  cl  so  partió  coa  U 
otras  seis  de  Saolúcar  de  Barranoda,  en  üu  de  itwyo  dtl 
año  de  07  sobre  1400.  Y  como  A  latna  de  l^s  rí%<ieas 
que  de  las  Indias  vasian,  andaban  charla»  &aBCSM% 
fué  á  la  Madera.  r>espac!i''i  de  aJIi  !o*  tres  rav^í  3  la 
iüipaüoU  por  derodio  caoiuto ,  coa  Irecieulos  iiüiuiirus 
dsstamdosallá;  74I  aab^cav  laaaUaatisaáhsUai 
de  Cubo  Verde ,  por  liacor  .su  viaje  por  muy  junto  ált 
iüjuioociak  Pasé  gran  peligro  coa  calma»  y  odor.  £a  fi9 
llegó  A  tierra  firma  da  indias,  en  lo  que  Uaroaa  Paria* 
Costeó  trecientas  y  treinta  leguasquehay  de  alli  al  cabo 
de  h  Vola  ,  y  !uoí^')  atravesó  |h  mar,  y  vino  &  S.mlo  Dív 
miiigOyUUiiad  que  su  hermano  h^rtoiouié  Uiioa  bar 
biafiwdado  A  la  ribera  del  ria  Oaana;  daada  foicae^ 
bido  por  gobernador,  conrorme  i  las  provisiones  qv'B 
Uevahai  aunqua  coa  grao  rouriiwKapoD  de  msitofi 
qna  tsoia  dasesviaiilo»  7  eaojadaa  al4iMaalido  A 
benaano  y  Diego  Colon,  qqa  iduilllllIlhlMlimi 
lagiiaifatftl»awiiiwi«,  , 

Vi  hambre,  do1cDci:)5,  guerra  y  irIi*]ori9  que  tavlcroniel 

cspafloles  por  defender  sus  personas  j  piMblos.  ' 

Probó  la  tierra  los  aspai«c4ea  coa  aaucbas  moenifi 
,  da  kíiciMlaidiia  IkHraB  paipatMa:b»' 
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ibioa  de  sa  color  en  ftmarlllo » que  parecían  azafrana- 
dus.  Esta  color  picusan  que  les  vino  de  comer  culebras, 
tjgartijas  y  olnis  muchas  cosas  malas  y  no  acoslum- 
bndas;  y  las  comieron  por  oo  tener  otro.  Y  aun  de  los 
iniü  'Ñ  murieron  mas  de  cincuenta  mil  por  hambre ;  ca 
DO  sembraron  maíz,  pensando  que  se  irian  Im  españo- 
le* no  iiabieiido  qué  comer,  porque  luego  conoscieron 
su  daño  y  perdición ,  como  los  vieron  fortiíícados  en  la 
Isabela  y  en  la  fortaleza  de  Santo  Tomé  de  Cibao.  Des- 
de aquella  Tortaleza  salían  á  tomar  vitualla ,  y  arrebata- 
ban mujeres ,  que  les  pegaron  las  bubas.  Los  ciguaios 
(^e  asi  Uaman  los  de  aquella  tierra)  cercaron  la  forta- 
leza por  vengar  la  injuria  de  sus  mujeres  é  hijos,  ere* 
Ttodo  matarlos,  como  babia  becbo  la  gente  de  Goaca- 
B3gari  i  los  del  capitán  Arana.  Retiráronse  del  cerco, 
uomes  después  que  lo  pusieron,  por  venir  al  socorro 
Cristóbal  Colon.  Salió  á  ellos  Alonso  de  Hojeda,  que  fué 
ilcaiJealli  tras  Mesen  Margantes,  y  mató  muchos  de- 
Hos.  Envió  luego  Culón  al  mesrao  Hojeda  á  tratar  de 
pal  con  el  cacique  Coanabo,  cuya  era  aquella  tierra.  El 
cual  negoció  tan  bien ,  que  lo  trajo  á  la  fortaleza ,  aun- 
ifx  estaban  con  él  muchos  embajadores  de  otros  ca- 
ciques, ofreciéndole  gente  y  bastimento  para  roalnr  y 
echar  de  la  isla  los  españoles.  Cristóbal  Colon  lo  tomó 
pmo,  porque  había  muerte  mas  de  veinte  cristianos. 
Como  fué  preso  Coanabo  juntó  un  su  hermano  cinco 
mil  hombres,  los  mas  dellos  flecheros,  para  librallo.  Sa-  I 
líúleal  camina  Alonso  de  Hojeda  con  cien  españoles  y  ' 
ilf.'QDaft  caballos  que  le  dió  Colon;  y  aunque  venia  en 
gentil  concierto,  y  peleó  como  valiente  capitán,  lo  des-  I 
barató  y  prendió  con  otros  muchos  flecheros.  Por  esta 
Ticloria  fueron  españoles  temidos  y  servidos  en  aque-  ' 
lia  provincia.  Algunos  dicen  que  la  guorra  que  Hojeda 
luTO  con  Coanabo,  fué  estando  ausente  Cristóbal  Co- 
1«, y  presente  Bartolomé,  su  hermano;  el  cual  vcn- 
06  después  desto  ú  Guarioncx  y  á  otros  catorce  caci- 
ques juntos,  que  tenían  mas  de  quince  mil  hombres  en 
campo,  cerca  de  la  villa  de  Bonao.  Acometiólos  de  no- 
cbe ,  tiempo  en  que  ellos  no  usau  polcar ;  y  matando 
■ucbos,  prendió  quince  caciques  con  el  Guarionex,y 
á  todos  los  soltó  sobro  palabra  que  le  dieron  de  ser  sus 
UBÍgos,  y  tributarios  de  los  Reyes  Católicos.  Con  este 
Teocimiento  y  suelta  que  dió  á  los  caciques ,  fueron  los 
españoles  tenidos  en  gran  estima,  y  comeozaroD  á 
oaadar  los  indios  y  á  gozar  la  tierra. 

PrisioB  de  Cristóbal  Cotoa. 

Ensoberbecióse  Bartolomé  Colon  con  la  victoria  de 
Guarionez,  y  con  el  próspero  curso  que  ya  llevaban  las 
cosas  de  su  hermano  y  los  suyas;  y  no  usaba  de  la 
(rí^uza  que  primero  con  los  españoles,  por  lo  cual  se 
igririaba  mucho  Roldan  Jiménez,  alcalde  mayor  dul 
ilmirante,  y  no  le  dejuba  usar  de  poder  absoluto,  como 
quería,  contra  su  cargo  y  oficio.  En  üu ,  que  riñeron,  y 
»»a  dicen  que  Bartolomé  Colon  le  amagó  ó  le  dió.  E 
se  apartó  dél  con  bosta  setenta  compañeros,  que 
Umtüeo  ellos  estaban  sentidos  y  quejosos  de  los  Colo- 
nes; empero  protestaron  todos  que  no  se  iban  porde- 
«tir  4  sus  reyes ,  sino  por  no  sufrir  ú  ginoveses;  y  con 
Ualo  se  fueron  ¿  Jaragua,  donde  residieron  muchos 
IROS.  Y  después  cuiudo  Cristóbal  Colon  lo  llamó^  oo 


LAS  INDIAS.  »H 

quiso  ir ;  y  asi,  lo  acusó  de  iuob«d!oote,  desleal  y  amo<< 
tinador,  cu  las  cartas  que  sobre  ello  escribió  á  los  He-» 
yes  Católicos ,  diciendo  que  robaba  á  los  indios,  forzó* 
ba  las  indias,  acucbillúbalos  vivos  y  hacia  otros  mu-* 
dios  males;  y  también  que  le  había  tomado  dos  cara-* 
helas  como  iban  cargadas  de  Espuña,  y  dcteuidu  I09 
hombres  con  engaños.  Roldan  y  sus  eompañeros  escri- 
bieron también  á  sus  altezas  mil  males  de  Cristóbal 
Colon  y  de  sus  hermanos,  certiíicúiidoles  que  seque* 
rían  alzar  con  la  tierra;  que  no  dejaban  saber  las  mi-^ 
ñas  ni  sacar  oro  sinoá  sus  criados  y  amigos;  que  mal-^ 
trataban  los  españoles  sin  causa  ninguna ,  y  que  admi* 
nistraban  justicia  por  antojo  mas  que  por  doreclio ,  y 
qno  habió  el  Almirante  callado  y  encubierto  el  descu* 
brimiento  de  las  perlas  que  halló  en  ht  isla  de  Cubagua, 
é  que  Si;  lo  lomaban  todo  y  á  nadie  daban  nada,  aunque 
muy  enfernMS  y  valientes  fuesen.  Enojóse  mucho  el  Rey 
lie  que  anduviesen  las  cosas  de  Indias  de  tul  manera,  j 
la  Reina  mucho  mas ;  é  despacharon  luego  allá  ¿  Fraii-« 
cisco  de  Bobadillji ,  caballero  del  hábito  do  Calatrava, 
por  gobernador  de  aquellas  partes ,  y  con  autoridad  d^ 
castigar  y  enviar  presos  á  los  culpados.  El  cual  fué  á  la 
C'spaaola  con  cuatro  carabelas  el  año  de  1499.  Hizo  cu 
Santo  Domingo  pesquisa  sobre  la  comisión  que  lleva- 
ba, y  prendió  á  Cristóbal  Colon  y  á  sus  hermanos  Bar- 
toloiré  y  Diego.  Edióles  grillos,  y  enviólüs  en  sendas 
carabelas  ¿  España.  Como  fueron  en  Cáliz,  y  los  Reyeí^ 
lo  supieron,  enviaron  un  correo  que  los  soltase  y  quft 
viniesen  á  la  corle.  Oyeron  piatbsaiucnte  las  disculpas 
que  les  dió  Cristóbal  Colon,  revueltas  con  lügrímas;  f 
ea  pena  de  alguna  culpa  que  debía  tener ,  ó  por  quitar 
semejante  bullicio  ó  porque  no  pensasen  que  so  les  de- 
bía de  dar  para  siempre  la  goberuaciou  de  aquella  tier- 
ra á  ellos ,  le  quitaron  de  gobernador,  cosa  que  mucho 
sintió;  y  oun  cuando  le  dejaron  turnar  allá,  fué  harto,  se- 
gún sus  negocios  estaban  enconados  y  desfavorecidos. 

El  coarto  vtije  qae  i  lis  lodlas  btio  Cristóbal  Colon. 

Tres  años  estuvo  Cristóbal  Colon  desla  liecba  en  Es- 
paña, en  Gn  de  los  cuales,  que  fué  el  de  1  Ií02 ,  hubo  á  cos- 
ta de  los  Reyes  Católicos  cuatro  carabelas,  en  que  pasd 
d  la  Española ;  y  cuando  estuvo  cerca  del  rio  Ozama  no 
le  di'jó  entrar  en  Santo  Domingo  Nicolás  do  Ovando, 
que  á  la  sazón  gobernaba  la  isla.  Pesólo  dello,  y  envió- 
le á  decir  que  pues  no  quería  dejarle  entrar  en  la  ciu- 
dad que  habla  liecbo,  que  se  iría  ú  buscar  puerto  donde 
seguro  estuviese ;  y  asi ,  se  fué  ú  I'ucrto-Escoudido,  j 
de  allí,  queriendo  buscar  estrecho  para  pasar  de  la  otra 
parte  do  la  Equinocial,como  lo  babia  dudo  áculeudcri 
los  Reyes,  fuése  derecho  al  poniente  hasta  dar  en  el  ca- 
bo de  Higueras.  Siguió  la  costa  meridional,  y  corrióln 
hasta  llegar  al  Nombre  de  Dios,  de  donde  volvió  éCuba, 
y  luego  áJamáica,  y  alli  perdió  dos  carabelas  qucicque. 
daban  de  las  cuatro  con  que  fué  al  descubrímicolo ,  y 
quedó  siu  navios  para  poder  llegar  ú  Santo  Domingo. 
Muchos  males  se  le  recrescieron  ulii ,  ca  le  adolescieroa 
muchos  españoles,  y  le  hicieron  guerra  los  sanos,  y  lo 
quitaron  los  indios  los  mantenimientos.  Fnuicisco  do 
Porras,  capitán  de  una  carabela,  y  su  licruiauo  Diego 
de  Porras,  contador  de  la  armaila ,  amotinaron  la  gente, 
y  lomoroQ  cuantas  canoas  pudieron  á  los  indios  para 
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pasarse  á  la  Bsptfiola.  Como  esto  Tieron  los  de  la  isla, 
noquerifin  dar  comida  &  los  de  Colon,  antes  tramaban 
de  matarlos.  Cristóbal  Colon  entonces  llainó  algunos 
dellos,  repreboQdiélos  de  su  poca  caridad ,  rogóles  que 
le  «eadieam  btstimeatos,  y  «oenaiólos,  ai  lo  contrario 
hicicson,  qae  morirían  todos  dn  pesliicncia  ;  y  en  señal 
qin  seria  verdad,  les  dyo  que  par«  tal  día  verían  la  luna 
itngrieBla.  EltotqiM  viemi  la  luna  eclipsada  en  t«  n»* 
ma  linra  y  día  SeFialodn,  creycroulo  ;  íjuo  no  sabian  as- 
trolugía.  Pidieron  perdón  con  machas  lágrimas, ;  ro- 
gando á  C!iist6lMl  Colon  que  no  estUTÍeso  enojado  eon 
^os,  fo  tndan  cuanto  les  demandaba,  y  porque  los  pú- 
jese en  gracia  con  laluna.  Con  el  buen  proveimiento 
y serricio délos  isieiios  cooralescieron  los  enfermos,  y 
•llmtonB  |wit  pelear  con  loe  Porras,  que  no  pudieodo 
pasar  la  mar  en  tan  cbicns  barquillas,  volvieron  á  tomar 
A  Ceiou  algUQ  navio  si  ie  bubiese  venido.  Salió  i  ellos 
Bivtoloaié  Colon,  y  pelenrao.  MM  ñlgmm ,  MrM  ma- 
chos, y  prendió  al  Diego  y  q1  Francisco  de  Porras.  Esla 
fué  la  primera  batalla  entro  españoles  de  las  Indias,  y  en 
nemoría  de  la  Vitoria,  llamó  Cristóbal  Colon  el  puerto  de 
Surta  Gloria,  que  es  en  Sevilla  de  Jomáica ,  donde  estu- 
fom  tSintfé  tmU  qne  tavo  «Bqoé  irá  Surto  Domingo. 

laMÉiIsla  frittáhi fntta 

Tra"5  cífT  pricn  <ír' vino Crislóbíil  Colon  á  España,  por- 
que no  le  aciiacasenalgo,  como  las  otrai  veces,  y  ád«r 
moii  do  lo  que  de  wiefo  hnbn  dMCoMorlo.  Y  eoMw  M 
bailó  estrecho,  llegó  i  VaBadolíd,  ytW  murió  por  mayo 
de  1506.  Llevaron  su  cuerpo  S  depositar  á  fas  Ctipvns  de 
Sevilla,  moneslerio  de  cartujos,  t^ra  hombre  de  buena 
estatura  y  loeariiniáo,  curiluengo ,  bermejo,  pecoso  y 
enojadizo,  y  crudo  y  que  sufría  mucho  los  tn  l  iijn<:. 
Fué  cuatro  veces  A  las  Indias,  y  volvió  otras  tantas; 
deuubrié  anriM  oasin  de  Tlem^Fime,  conquistó  y 
pobló  buena  parte  de  la  isla  Española,  qur  romunmente 
diconSanto  Domingo.  Holló  las  Indios ,  ounque  i  costo 
deloeReyet  GttóUcof;  gutó  nmclioi  aüoe  en  bañar 
con  que  ir  allá.  Aventuróse  ó  navegar  en  mores  y  tier- 
ras que  no  sabia,  por  dicbo  de  un  piloto,  y  si  fué  de  su 
cabeza,  como  algunos  quieren,  meresce  mucba  mas  loa. 
Como  quiero  que  A  ello  m  movió,  hizo  cosa  de  grandi- 
sima  gloría ;  y  tal,  que  mmcft  se  olridaré  su  nombre,  ni 
Eapaúo  U  diejarA  de  dar  siempre  las  gracias  y  alabanza 
qne  merasdé,  y  loe  Roye»  CalAHeoo  dea  Femando  y 
doiía  I'^  ibrl ,  rn  riiya  vonlura,  nombre  y  costa  biio  el 
dwcubrioiiento,  ie  dieron  titulo  y  oücio  de  almirante 
|i6fpetoodo  lát  Indhi,  y  la  ranlaqae  conveoia  á  tal  es- 
tado y  tnl  servicio  como  hecho  les  habla,  y  á  la  honra 
que  ganó.  Tuvo  Cristóbal  Colon  sus  ciertas  adversidades 
cmtre  Ion  buena  dicha,  ca  Tué  dos  veces  preso,  y  la  uno 
eon  grillos.  Fué  malquisto  de  sus  sotdodoi  y  marino* 
ros:  y  H<;í,  se  leamotiooron  Roldnn  JimrncT.  y  ¡n'í  Pnrras 
y  Marlm  Alonso  Pinzón  en  el  primer  viaje  queltizo; 
paled  con  españoleimsproprioe  soldniM,y  mató  algu- 
nos en  la  batallaqnebubocon  Francisco  y  Diego  de  Por- 
ros. Trujo  pleito  con  el  Usoal  del  Rey,  sobre  que,  si  no 
ftieri  por  los  trei  hermanos  Pinzones,  se  tornara  del 
camino  sin  vw  tierra  de  Indias.  Dejó  dos  hijos,  don  Die- 
go Cníon,  que  casó  con  doña  María  d^  Toledo,  hija  de 
don  Femando  de  Toledo,  comendador  mayor  de  LeoD|  > 
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y  don  Femando  Cofon,  qne  iMS  soltero  y  que  dejó  una 
librería  de  doce  ó  trece  mil  libros,  la  cual  agora  tienen 
los  frailes  dominicos  de  Sant  Pablo  do  Sevilla;  que  fué 

cosa  de  bijo  de  tal  padre. 

El  sitio  do  lai»Ia  £spafiala,  j  uin-^  (>articular¡dadc}. 

En  lengua  de  los  naturales  de  aquella  isla  so  dice 
Haiti  y  Quizquefa.  llalli  qnlere decir  aspereza,  y  Quiz- 
queia,  tierra  ?r;ir.í!c.Crist<jbal  Colon  la  nnmlirú  lüspriño- 
lo;  ogora  la  llaman  mocitos  Santo  Domingo,  por  la  ciu- 
dad mas  principal  que  hay  en  elta.  Ttenn  lo  ida  en  larga 
leste  oeste  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  de  ancho  cua- 
renta, y  boja  mas  de  cuatrocientas.  Está  de  la  Equino- 
cial  al  norte  en  diez  y  ocho  y  en  veinte  grados;  ha  por 
aledaños  de  la  parte  de  lenntela  isla  Boriquen,  que  lla- 
man Snnt  Joan  ,  y  d  !  p'^nií^nte  á  Cuba  y  Jamáica  ;  il 
norte  las  islas  de  los  caníbales,  y  al  sur  el  cabo  de  la 
Vela ,  qoeeseaTime-Pime ;  hay  en  ella  mochos  y  bue- 
nos puertos,  pnmdes  y  provechosos  ríos,  como  sdlt 
Hatibaníco,  Yuna,  Ozama,  Nciva,  Nizao,  Nigua,  liayna 
y  Yaques,  el  que  por  sí  entra  en  lo  mar ;  hay  otros  me- 
nores, como  son  .Macorix,  Obao  y  Cotuy.  Dellos,  el  pri- 
mero es  rico  de  pesca-lo,  y  los  otros  de  oro.  Dos  lagos 
hay  notables,  uno  por  su  bomiod  y  otro  por  su  extra- 
fteú.  n  que  esti  en  tas  «térras  donde  nasce  d  río  Ki- 
zao,  á  nadie  aprovecha  y  a  todos  asombra ,  y  pocos  lo 
ven.  El  de  Xar^oo  es  salado,  ounque  mdbe  mochos 
orroyos  y  ríos  dniees,  A  cuyo  causo  eriatniloltos  peces, 
y  entre  ellos  grandes  tortu^s  y  tiburones;  eslA  cerca 
de  la  mar,  é  tiene  diez  y  ocbo  leguas.  Pran  sus  riberas 
muy  pobladas;  sin  las  salinas  de  Puerto-Hermoso  y  del 
rio  Taques,  hay  una  sierra  de  sal  en  Hninoa,  que  la  ca- 
van como  en  Cardona  de  Cataluña.  Hay  mucho  color 
azul  y  muy  fino,  inünito  brasil  y  mucho  algodón  y  ám- 
bar; rlquMons  mines  de  oro,  y  ean  lo  cogían  en  fago- 
iinsy  por  los  ríos;  también  Iiaypbta  y  otros  metales. 
Es  tierra  fertilisimo;  y  osi,  bobio  en  ella  un  millón  de 
hombres,  que  todos  Ó  ios  mas  andaban  eoparasearao» 
y  si  alguna  ropo  se  ponían,  era  de  algodón.  Son  estos 
isleños  de  color  castaño  claro ,  que  pnrescen  algotiri- 
ciados,  de  mediana  estatura  y  rclieclios ;  tienen  ruioeS 
ojos,  mala  dentadura,  muy  abiertas  las  ventanas  de  las 
narices,  y  las  frentes  demasiado  anclms ;  ca  de  Indos- 
tria  se  los  dejan  osi  las  comadres  por  gentileza  y  reciu- 
ra;  co  ai  les  dan  cnebOlada  en  ella,  entes  se  qiriebra  li 
espada  que  el  casco.  Ellos  y  ellas  soii  lampiños,  y  aon 
dicen  que  por  arte;  pero  todoscrian  cabello  l<irgo,liso  y 
negro. 

La  idl^it  ii  tila  Eiv«Hola. 

El  principal  dios  que  ios  de  aquesta  isla  tienen  es  ef 
diablo,  que  lo piMan  en  cada  caboeomo  se  les  apares- 
ce,  y  apa  rásceseles  muchas  veces,  y  aun  tes  habla.  Otro» 
iníinitos  Idolos  tienen, que  adoran  diferentemente,  y  á 
caita  tmóHamaD  por  su  nombre  y  le  piden  so  cosa.  A 
uno  agua,  á  otro  maíz,  á  otro  salud  y  á  otro  victoria- 
¡lácenlos  de  barro,  polo,  piedra  y  4e  algodón  relleno; 
iban  en  romería  á  Loabolna,  cueva  donde  hmfféa 
rouclio  dos  estatuas  de  madera,  dichas  Marobo  y  Biuta- 
tel,  y  ofro^rÍH  tiles  cuanto  podían  llevar  Acuestas.  Traía- 
los el  diablo  tan  cngonado»,  que  le  creioa  cuanto  «•  ^ 
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"  como  los  que  llaman  Íncubos;  y  en  locándoles  al  oro- 
bligo  desparecía,  y  aun  diceii  que  come.  Cuentan  que 
«  m  idoto  llamado  Corocolo,  qae  adoraba  el  cacique 
Guamareto,  se  iba  del  oratorio,  donde  atado  estaba,  á 
comer  y  holgar  con  las  mujeres  del  pocblo  y  de  la  co- 
marca, las  cuales  parían  los  hijos  cou  cada  dos  coronas, 
•ase&il  qne  lo»  «agoadrisa  díM,  y  que  el  mesmo  Co- 
rocoto  salió  por  encima  el  fuego,  quemándose  la  casa 
de  aquel  cacique.  Dicen  asünesmo  cómo  otro  ídolo  de 
GaaiiMnlo»f|M  lhrohMBiiijguMihi,4|B»  l«tífteii»ti« 
pies,  como  perro,  yseibad  los  montes  cuando  lo  eoo- 
.  jaban»  ai  cual  tocnabu  «a  iiombros  y  con  procesiooá 
m  lenplA.  Toiiaii  por  reliquia  unactlabm-do  ta  cinl 
4ec¡8o  baber  salido  la  mar  con  todos  sus  peces ;  creían 
fM  de  una  cuera  salieron  el  sol  y  la  luou,  y  do  otra  el 
hoobre  y  mtyer  primera.  Largo  sería  deooatarcMno- 
jaales  embaucamienlus,  y  tampoco  escribiera  estos, 
tíüo  por  dar  alguna  muestra  de  sus  grandes  supersü- 
ctones  y  ceguedad,  y  para  despertar  el  gusto  á  la  i^ruel 
y  endiablada  religión  de  los  indios  de  Tiem-PínMf  a»* 
pcdulísjniamenledelostncjif'nno?.  Ya  poiiei":  [x-níarqué 
tiüeseniu  los  sacerdotes  del  diubiu,  ¿ios  cuales  liiuuun 
bóbilis;  son  casado»  también  ellos  con  oMMhaam^ans, 
como  los  dumás,  siuo  que  andan  direrenteraente  vesti- 
dos. Tienen  grandeauctorídad,  por  sermédicosy  adevi- 
Bo»,  con  todos,  aunque  no  daa  respuestas  ni  carao  sím 
i  gculc  principal  y  señores;  cuando  han  de  od'  vinar  y 
lespooíUr  &  lo  que  le»  preguntan,  comea  uoif  yerba  que 
nnnancoli<Aa,iBoUda  6  pormoier,  dtonan  ol  humo  do- 
lid  [  r  la^  narices,  y  con  ello  salen  de  seso  y  se  les  reprc- 
ceutan  mil  yisiooes.  Acabada  la  furia  y  virtud  de  la  yer- 
lUyTnelfas  anal.  Cuenta  toque  ha  visto  y  oidoaualcoo- 
«tfo  de  los  dioees,  y  dice  que  será  lo  que  Dios  quisiere; 
empero  responde  á  placer  del  preguntador,  ó  por  tér- 
mióos  que  no  le  puedan  coger  á  palabras ,  que  asi  es  el 
OsUlo  del  padre  de  mentiras.  Pura  curar  algo  toman 
también  de  aquella  yerba  cohoba  que  no  la  hay  en  Eu- 
ropa :  eociérranse  coo)b1  eofermOi  rodéaAlo  tre»  6  coa- 
tro  voeee»  6cliau||apuiQi^  por  ta  boca-,  hieeu  mU  !d-> 
sajes  con  ja  cabeza,  y  soplan  luego  el  paciente  y  chó- 
panle  por  el  tozuelo,  dickado  que  le  saca  por  allí  todo 
el  noL  Pásate  deipués  muy  hioo  ta»  manos  por  todo  el 
cuerpo  basta  los  dedos  de  los  piés,  y  entonces  saleé 
ecliar  la  dolencia  fuera  de  casa,  y  algunas  veces  mues- 
tra una  piedra  ó  hueso  ó  carne  que  Uova  en  la  boca ,  y 
4liC04Qe  luego  saoari ,  pues  le  sacó  lo  que  causaba  ei 
mal;  guardan  las  mujeres  aquellas  piedras  para  bien 
parir,  como  reliquias  santas.  Si  el  doliente  muere,  no 
lealÚtaQ  escusas,  que  ail  hacen  nuestros  médicos ;  ca 
no  liay  muerte  srn  acliaque,  como  diccji  las  viejas ;  mas 
^  hallan  que  no  ayunó  ni  guardó  las  ceremonias  qae  se 
teqoiem  pera  lal  caso,  caaUgan  ol  ^hki.  Muelia»  alo- 
jas eran  médicas,  y  ecliaban  las  melecinas  con  la  boca 
por  anos  cañuto».  Uombres  y  mtyere»  todos  son  muy 
devotos,  y  goardalwn  macha»  fieslaa^eiiindo  el  Cacique 
celebraba  la  festividad  de  su  devoto  y  piioeípal  Idolo, 
veniaDal  oficio  todos.  Ataviaban  el  dios  muy  garrida- 
mente, poníanse  los  sacerdotes  como  en  coro,  junto  al 
Rey,  y  el  Caciqueé  la  entrada  del  templo  coa  mataba* 
1^41  tolo.  Veoiaa  los  bowbmpwtadoa  doMeroioe- 
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tarado,  azul  y  otra»  colores,  6  enramadoa  y  con  guir» 
caldas  de  flores  ó  phiBijoB,  y  caraeolejos  y  conchad 
las  en  los  brazos  y  piernas  por  cascabeles;  venían  tam- 
bien  las  mujeres  coa  semejantes  sonajas,  mas  desanda» 
si  erauidrgenaa  yain  ptacau  ategana;  si  casada»» con 

solnmente  unascnmo  hm^-n*:  pufnihnn  bn liando  y  Can— 
laudo  uJ  son  de  iascoucUas.  iialudábalos  el  Cacique  con 
el  «IM  itf  cono  Regubai.  Bnirado»  oa  el  templo,  g»- 
mitnban  metióndo-ip  tm  polillo  por  el  garguero ,  p;ira 
roosirar  al  Idolo  que  no  los  quedaba  cosa  mala  en  ei  es- 
MoMio.  SeutttaMse  «a  eodiila»  y  retaban;;  qoe  pare*- 
cian  avejones ;  y  usí,  andaba  un  extraño  mido ;  llegaban 
eatoaces  otias  muchas  miyare»  coa  oeitiUas  da  torta» 
ca  tas  ceb»Mi,  y  nwicliaa  ww,  flor»»  y  yertM»  ohM^ 
sas  encima.  Rodeabao  los  que  orabao ,  y  comenzaban 
á  cantar  uno  como  romance  viejo  en  loor  de  aquel  dio». 
Levantábanse  todos  á  r^ponder;  en  acabando  el  roman- 
ce, mudaban  el  tono  y  decían  otro  en  alabanza  del  Ca- 
cique, y  así  ofrecían  el  pnn  n!  fdftio,  liíncados  de  rodi- 
lla». Tomábanlo  los  sacerdotes ,  bendecíanlo,  y  repar- 
thaloooaMnosotros  el  pan  bendito;  y  eon  taatOj  eoMba 
la  fiesta.  GuBnlnhaii  ;tr|iicl  pnn  todo  el  sño,  y  tenían  por 
di^icbada  k  cosa  que  sin  ei  estafa^  y  siyeia  i  modio» 
peligros. 

Costsnkfc». 

Meho  baedoo  ae  suftm  dosaudescon  elcdery  boo^ 

na  templanza  de  la  tierra ,  aunque  liace  frío  en  las  sier- 
ras. Casa  cada  uoo  coa  coaalas  quiere  ó  puede ;  y  el  ca- 
cique Bobeehtatenta  treinta  mujeres ;  una  empero ea  la 
princi|iel  y  legitima  para  las  bereociu :  toda»  duermen 
eon  elmarido,  como  hacen  muchas  gallólas  con  un  ga> 
lio  en  una  pieza;  no  guardan  mas  parentesco  do  coB 
madre ,  bija  y  hermana,  y  esto  por  temor ;  ca  tenían  por 
riorto  qm  quien  las  tomaba  moría  mala  muerte.  Lavan 
las  criaturas  en  agua  ína  porque  se  les  endurezca  el 
cMiv^yaMi  «Usa  se  bala»  laaditau  en  Mi  veden  pu- 
ridad ,  TIO  les  hace  mal.  Eífnnrio  pnrirln  y  rrirtnfin 
pecado  dormir  con  ella.  Heredan  los  sobrinos ,  hijOs  de 
bennanaa,  cuando  uoHemi  Ujjae ,  dtaiéndo  que  oqu»* 
líos  son  mas  ciertos  parieoles  suyos.  Poca  confianza  y 
castidad  debe  babor  ea  las  mnjero»,  pues  esto  dicen  y 
hacen.  PadliitaBamtAS  ee  juitsu  om  ta»  mnjeres,  y 
amooilio  cuervos  ó  víboras,  y  peor;  dejimdo  aparte  quo 
son  graadísimossodomético»,  bolgaaanes ,  meotiroaoc, 
iogratos ,  mudables  y  ruines.  De  todaasua  Ieye»e8ln  e» 
tana»  notable,  qoe  por  cualquiera  hurto  emltalabanal 
ladrón.  También  fiborrescian  mucho  los  avarientos.  En- 
tierran  con  los  kombres,  especial  coa  señores,  algunas 
de  sos  na»  querida»  nujeras  á  tasmas  bemosas,  ca  e» 
gran  honra  y  favor;  otras  se  quieren  enterrar  con  ellos 
por  amor.  El  enterramiento  destos  tale»  (»  pomposo. 
AsMotanta»  e»  ta  «epultara ,  y  pdneata»  airsdedsr  pú, 
HguH,  sal,  fniiny  arma*;.  I»  h "¡s  vcrrr,  tenían  guerra 
suio  era  sobre  los  términos  ó  por  las  pesquerías,  ó  con 
extranjeros ,  y  entonces  noSm  respuesta  de  lo»  Molo»  4 
sin  la  de  loe  sacerdotes,  que  adevinan.  Sus  armas  eran 
piedras  y  palos ,  que  sirvan  da  buua  y  espada ,  é  quien 
Uaroan  macana».  Atense  i  ta  frente  idotae  cfabjuNsó 
onandoqnisreil  pelear.  Tiñense  para  la  guerra  n  p~ 
eusi  qpt  «siÉm  docioitt  (rala,  ooiiioliomdcna,  sin 
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.  «aroiliti         -pmi  Ha»  m^tos  qaé  izakadie ;  ^  con 

.b^'a ,  que  tambiea  es  fruta  de  árbol,  cayos  gnaM  «6 
.  pegM  CMOo  otra  y  timn  cobm  tormélloa.  Las  mujcras 
se  «ftUn  con  «atas  cotom  para  éaimr  •■«  treitos  y  por- 
^H9a|liatan  la«  c«rae«.  Areito  ta  cono  la  xambra  de 

mores,  tjntt  \mhn  cantanrlo  romancw  en  aláfeanza  de 
sus  ídulos  y  lie  sus  reyes,  y  en  fnemoria  de  victorias  y 
aoBescirmentossetabitis  y  aaligoos;  ipm  do  ticmeQ  otras 
historias.  Baitnn  tnurlioí  y  mocho  en  e«ff>5  aritos,  y 
alguna  ves  tudo  un  día  con  su  Boclie»  Acaban  borra- 
.«bÍM<it  darlo  «ño  d»  iNit  ^  Icadm  ta  «I  corro.  Son 
muyobtílientesá  sus  caciques;  yasf.no  siembran  sin  sti 
volunlaü,  ni  caiau  ni  pescan,  que  es  su  principal  qer- 
•«Mi» ,  y  It  feaea  «•  ta  wlimrift  MMíaTv  ?  jpor ff^ 
vinii  orillas  de  lagünas,  que  üi'nrn  TnTir!;;i'; ,  t  riberas 
de  tm,  y  é«  aquí  TOBian  á  ser  graadisinios  nadadores 
JtMmjtñtM,  8a  hifirdt  (rigt  ewtanimli,  que  paresce 
algo  al  panizo.  También  hacen  pan  de  yuca ,  que  es  una 
raic  grande  y  blanca  coano  Bebo,lt  cual  rayan  y  «stra- 
jan » porque  su  cumo  es  ponzoitt  Ké  taiiafciw  II  Wutr 
de  lab  QTas,  aunque  había  vides;  y  «si,  hacían  vino  del 
maíz ,  de  frutas  y  de  otras  yerbas  muy  buenas ,  que  acá 
AQ  las  bay  *  couio  son  caimiíos ,  iaiaguas,  Itigueros,  %9- 
zubas,  guanalmiot,  gmkbos,  iaminas  y  gmtuinas. 
La  fruta  de  cuesco  son  hoboü,  hicacos,  macaguas,  guia- 
baras y  inajneis,  que  es  la  mejor  do  todas.  No  tienen 
]iM«saiKtaBÍiMlMÍi>«aDqneliBfaian«iBlw^  y 
fMl  y  otros  metales,  nicouorian  el  hicrTo,  qtip  ron 
ftámtí  cortaban.  Foroo ser  prolijo  quiero  conduir 
•Ms  «tflbriodo  eoslanilifw,  ydii^^Mln  ata  «osn 

son  tan  difrreiitc>s  de  itallltaHm>«ai»  h  tiSCTt  OS 
mie«a|tra  nosotros. 

Q  ce  las  bubas  >iu>croD  de  hs  háiit. 

■  Los  do  aqnosU  isla  Espo «ota  sdo  todos  botan»,  y 
taBolMoi^iMBS  domiu  oM  ht  indita,  WiMÍi<rsnin 

luego  de  bubas,  enfermedad  pcgajosísüna  y  qae  atar» 
nenia  con  recios  dolores.  Sititféndose  atormentar,  y  oo 
mejoraado,  se  volviurou  muchos  dclios  á  fispaíia  por 
sanar  ,  y  otros  i  negocios;  los  cnales  pepnmw  encu- 
bierta dolencia  á  amebas  mujeres  corle<iíU>a« ,  y  ellas  A 
nudios  hombres,  que  pasaron  á  Italia  á  la  guerra  de 
MipolNta  fiwortal  vsy  don  Femando  ol  Segundo  con-- 
tra  franceses,  y  pecaron  allá  aquel  svi  ma!.  En  fin  ,  que 
se  lea  pegó  á  los  franceses;  y  como  fué  á  un  mesmo 
tieapo,peMaraiiallMfiie  ta  les  pegódoÜnllRios,  y 
llamáronle  mal  napolitano.  Los  otros  llamáronle  ma! 
ii»nG¿s,«r(yftado  hobérsolo  pegado  franceses.  Empero 
liMhin  ImIm  pirita  l6 1tani6  Mita  oí|wiüoIí.  Hnota 
tatacion  deste  «al  JeanM  de  Vigo ,  médico ,  y  Antonio 
Sabelico ,  historiador  >  y  otros ,  diciendo  que  se  comen* 
zó  á  soolir  y  dimlgar  en  Italia  el  cuo  de  1194  y  95 ,  y 
Luis  fiertoman ,  quo  en  GaHflHtftaootoiices  pegaron  i 
ios  indios  esto  mal  híf»»s  en  Tiradas ,  <1<n!i>ínri9  que 
no  tenían  dios  y  que  motó  iuMnitc».  Asi  como  Tmo  el 
tanidoltotodlu,TimoIrémedio>qae  tambíntaottn 
toTfíü  pani  rrf«frqne  iniw  de  nllá  rrrícr»m,-el  tuatesel 
polo  y  ¿rboí  dicho  guayocan ,  da  cuyo  génoro  hay  gran« 
4islMS4Minl6t»  Ttadtlin  <infsn  It  tasnudolncte  om 

|)iilo  de  h  Cliinn ,  qiif  ñ.'hc  ser  c!  mcsmn  f;t¡syflCan  6 

fii»  mMo  I      todo  os  uno.  &n  tote  mi  á  ios]>rioca> 


»fiZ  GOMARA. 

píos  muy  recio ,  bidtoiM»  t  taAilM;  agón  no  Útíté  tm- 
'IsHgoívi  tntn  Inbniii. 

•sIssasastssriiiaM.  nnimiirjof  H4Mtat,«aota«M 

Cocuyos  son  i  manera  de  escarabajos  coa  alas,  6  mor- 
cas,  y  son  poeo  BMiMm  que  mordélagos.  Tienen  ew)a 
cuatro  estrellas,  qu*  reliict-n  á  maravilla;  en  los  ojos 
tienen  lasdos,  y  las  otras  debajo  lasalas ;  ahimbrao  tan- 
to ,que  i  su  claridad,  si  Tudan,  hilan,  tejen,  cosen, 
pintan,  bailan  y  hacen  otrtacoaslas  noches  ¡  cazan  de 
noche  con  *«!fr'í  luil¡a<! ,  que  son  conejuelosó  ratas,  y 
pescan.  Curmuau  llevándolos  atados  al  dedo  pulgar  de 
ios  pies,  y  en  las  itanM,  eomo  em  baclits  y  leda;  e^ 
pañoles  leían  carta?  con  ellos,  qiie  es  ma<?  difl<"u!to«:rt. 
Sirvta  tahibien  estos  cocuyos  de  malar  los  mosquito^, 

fMüdtosisInotynodqta  donidrIigeote.Y 

nnn  pi^n'^n  que  para  eso  !oS  traen  á  casa  masque  para 

h».  Tómanios  con  tizones  y  llamándolos  por  su  propio 
mnbfe,  ta  vienon  i  la  hmibre ,  y  no  d  ehBHde ,  come 

algunos  piensan.  También  los  toman  con  enramada*, 
que  les  ^nn,  ca  en  cayendo  no  se  pueden  levantar: 
tan  torpes  Ma.  Quien  se  unta  las  manos  ó  la  cara  con 
«quellM  estrellas  del  cocullo  paresce  que  arde,  y  asi 
espantan  i  muciMs.  Si  las  destilasen  saldría  deltas  agutí 
maravillosísima.  Lt  nigua  es  como  una  pequeñlta  put- 
ga,sallkdM«y«n^dopoi«o;mpttaiiiioenlos  pitai 
métese  entre  cwro  y  carne;  pare  luego  sus  liendres  en 
mayor  cantidad  que  cuerpo  tiene,  las  ctiaics  en  bro- 
ta tagtaJtaii  Mita,  y  SI  taidsjta,  iMiMplicM  ttalo. 
que  ni  laspueií«'o  aí-  ^far  ni  rf»fn<»(liar  sino  coft  fuego  o 
con  hierro;  pero  si  de  presto  las  sacan,  como  arador, 
ta  pooo  n  dsfiOw  BtMnedio  pera  qne  oo  piqMn  ta  dop^ 
mir  los  piós  calzados  ó  bfen  cubiertos.  Algunos  cspañA- 
f  es  perdieron  desto  k»  dedos  do  los  pSés,  y  otros  todd 
olpiá. 

IM  res  «at  Umm  ea  la  tarHiala  aiMMtt. 

Manatí  es  un  pez  que  no  le  hay  en  las  aguas  de  nues- 
tro bemisperío;  criase  ta  mar  y  en  fita;  ta  4é  li  ito* 
cliun)  de  odre ,  con  no  mas  de  dos  piés,  con  que  nada, 
y  aquellos  á  los  hombn»;  vt  estrechando  de  medio  á 
Itcoli^lttadMai  tallo  do  buey,  auoqtalieMlacani 
mas  sumida  y  mas  canuda  la  barba ;  o]n<í  pequeAi* 
tM,  ol  talwptr^i  ol  CDoro  muy  recto  y  cou  algnnta 
pelálM;  largo tainta gtadolta  medita,  y  tan  Ibe 

rjun  mns  sor  ti'i  p'.H'iíi^;  los  pii's  qnn  tiéne  ^on  rc- 
doodos  y  con  cada  cuatro  uñas,  como  elefante;  parea 
iu  iMnbnis  tanta  vacas;  y  asi,  tietaii  Aife  tatas  con 
qoe  dan  de  mamará  sus  hijos.  Comiendo  manatí  pares- 
ce  carao  mas  que  pescado;  fresco  sabe  á  ternera,  sala> 
do  á  atún ;  pero  es  mejor  y  consérvase  mucho :  la  man- 
teca que  saoan  déi  ta  muy  buena  y  no  se  rancia;  ado^ 
ban  con  ella  sa  mesmo  cuero ,  y  sirve  de  zapatos  y  otras 
cosas;  cria  ciertas  piedras  en  la  cabeza ,  que  aprove- 
chan para  la  piedra  y  para  la  ijada;  miitalta  malar 
pa^clendo  yerba  orilla?  de  lo?  ríos,  y  con  redes  siendo 
peqnoños,  que  asi  tomó  uno  bien  chiquílo  el  cacique 
Chránateji ,  y  lo  cild  tailift  y  aria  iAm  «»  mía  lagvm 
que  llaman  Gnainabo,  donde  rnonha;  saii/.  t;iní;rntido, 
atiiifWflniidoii  taJurnuoyomiijabilOf  qoeauü  año 
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coaiité  le  fiabn;  venia  llaaiindoíe  Muto,  ryno  soena 
nagoiBco;  salía  fuera  del  agaa  i  comer  oq  casa ;  rsto- 
nlw  á  la  ribera  oaAlMafeioliaelioa  y  con  loaliaanbras; 

mosiralia  deleitarse  cuando  cantabnn  ;  enfria  qiie  le  su- 
biesen encima,  I  pasaba  loa  hombres  de  uucabo  i  otro 
4*  Ik  tobara  ahí  laliaMrlM^  y  llevtbb  áieb  dé  «m 
slo  poiarfumhro  ninpiina;  y  osí,  toniun  con  él  gratidí- 
iinopasaiieispokM  iodioi.  Qaiso  «n  e^&ol  saber  si 
Icnii  tan  éinattem  eam  Mm  « Itanié  Mal» ,  Mato; 
yes  Tínieodo,  arrojóle  una  loaia,  qae,  auoque  no  lo 
hbió,  lo  laatíniú ;  y  de  allí  adelante  no  salía  del  agua  si 
había baiibna  veatíclos  y  barbadoa  como  erigiónos,  por 
Msque  lo  llames*  1  Cr^sciómucbo  Hatibonieo;  entró 
por  (;irait!abo ,  y  llevóse  al  hwn  Mato  manatí  á  la  mar 
doodc  nasciere,  y  quedaroa  moy  tristes  CaraoMlqí  y 


Jka  las  cahaiaaiatai  da  la  BiMkab., 
Mamé  h  Wa  «oto  «loa  iGriaUbaJ  Colon;  «H  Tmi 

malf^  r!  y  ^  hcrmaírn  Rtirtolonr*  Cn!nn  ronq^ii^tnron 
parte  ddla ,  y  pobbroo  roucbo.  R^rlió  la  tierra  y  ntas 
iemi  Billaliae  iñdiba  qvé  «Hntanfb,  MM  Héldfeén, 

pohfafinrcs  y  rriadon  dn  los  reyes,  fjTio  favoridos  eran; 
y  entre  stu  lierauuto»  y  si,  para  pecheros  y  tributa- 
rloa,  para  traer  en  las  minas  y  ríos,  donis  litbti  OM. 
Señalú  también  ta  quinta  ó  cuarta  parte  dellos  para  el 
Rey.  De  manera  que  todos  trabajaban  para  españo- 
lea^ ofendo  MaMá  Fraaoisco  de  Bobadilla  por  gober- 
nador, que  enrió  >presos  á  E^íia  ai  CnsMbal  €olail 
y  á  sm  Itermanos,  anr>  de  mil  y  q'iintentos  manos  uno. 
Estuvo  tres  años  y  mas  mi  U  gobernación,  y  gobernó 
mty  bien.  Eotn^g^le  RoManliaaan«s,eoo  ana  can- 
pañcm*;.  Stiróie  ^rm  «¡nma  de  oro  aqad  tiempo.  Surp- 
diúJe  en  ei  gobierno  f^icoiás  de  Orando,  que  pasó  ¿  la 
Mi«lrflodeB(tt  eonirafeila  MffaairimalMfaMe. 

Franrisro  de  RoteJilIn  merii'i  rn  aque!! as  naves  mas 
de  cieo  tntl  pesos  da  buen  oro  para  el  Hey  y  otras  par- 
«ws,  qoe  ñs6lairíraaiafnBrlq»ez&  qnelÉibiNK 

biavisto  junta.  Meliá  larribifn  muclios  araños  áo  f>ro, 
y  ano  pora  ia  Raine  ,  <^  pesaba  trea  tnil  y  treoeaioa 
^máUmM-éBMm^^,  4  «M  a»  InlM  tm  ffeHi 4a 
l^afei{)ie7,  urj¿:  nés  Embarcóse  oan  ruin  tiempo,  y 
■hagáapi— gaan  la  mar  cok  maa  4a  trecientos  bom- 
bf«a;  Wtoloa  HÉlaa  Amru  Mám  ümonec  y  Amo- 
nio da  Toma,  espitan  de  ia  flota.  No  eacaparva  seis 
nao? ,  fie  toda  la  armada.  Perdiéronse  ios  cien  mil  pe- 
aos  y  el  grano  de  oro, -que  nunca  (Ara  tai  se  tiatlará. 
Wcl>H4aOymitt(ytnnid  la  iala  imaOot'crlMm* 
simameirte,  y  prenso  fn'nrdó  mejor  que  oíro  nínsmao 
da  onanloB  aulcs  y  despoéa  déi  iian  tenido  cargos  da 
jwliBÍMY0M'MaBln  ln4faB,  Ion  flMudmfiMoa  44 
R?y  ;  y  srbrc  tfrdrc;,  pI  cpic  \e<ta  fa  idu  y  \TViond3  d*? 
•quetlas  partes  á  bombras  sotpediosos  en  la  fa  y  qitt 
Min  h#os  óvtaMdn  litaMi  parta  f  líq^lÉdon.  Omh^ 
^stú  ia  provincia  de  Hignei ,  Zabana  y  Guaca¡Br¡ma> 
parada  ganta  beatiat;  oa  ni  tenían  casas  bl  pan. 
üeUMIIi  4a'teH;na  con  quemar  CMwnta  Indios 
frincipalea^yalMrcaraltaciqneCoaaroetfyayáan  tia 
Anacaona,  mujer  qneftió de Caonnbi?,  ^^mbra  ab?í>?tK 
la  y  éiaahita  aa  a^piaUa  ista.  Bím  muchos  pneblos  da 
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cristianos,  y  anvid  ghm  (Uñara  á  EspaAa  pm  tí  Ray.  f 

para  venirsaacá  buscó  dineros  pwiados ,  ounquc  tenia 
mas  de  ocho  mil  ducados  de  renta  y  salario ;  que  foó  ar- 
goiMiito  4a  flolimpíaia.  Fui  4WiMo4a4¿r 4t  Lares ,  j 
volvió  comendador  mayor  de  Alcántara .  Tras  é!  fué  por 
gobernador  donOiago  Colon»  almirante  de  las  Indias; 
d  baal  rigíd  la  Ists  d«  Santo  Domingo  y  otras ,  tanfan-* 
do  pftr  sn  alcalde  mnysr  q1  baclnller  Marcos  de  Aguí*' 
lar  seis  ó  siete  aOos;  y  por  quejas  que  dél  al  Ray  Ca« 
tólicO'dabaB  .ftii  remavido  del  cargo  y  llamada  á  Ea* 
paña ,  donde  litigó  con  el  físcal  algunos  años  sobre  lo§ 
prífilegios  y  preeminencias  de  su  almiriintazgo  y  rcív 
tas.  El  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  fray  Franci»> 
co  Jiménez  de  Císneros ,  que  por  mrierte  dél  wy  4aA 
Fernando  y  ausencia  de  su  nieto  don  Cárlos,  gobernar 
ba  estos  reinos,  envió  á  la  Española  porgobernadoresá 
fray  Luisáe  Fígneroa,  prior  de  la  Mejorada,  é  ÍVay  Attm^ 
So  de  Santo  Domingo,  prior  de  Sant  Juub  de  Ortega, 
y  i  Berdardinode  Hunzanedo,  fraile  también  jerónime  ¡ 
lak  dudas  Invlaron  por  Masar  d  HcaiMilfllto  AlMUd 

7na?o  ;  y  tomarnn  cur'nfa  é  los  oficiales  dd  Rt?y,  t  tr* 
stdeneia á ios  tioeociados  Maréelo  da  Villalobos,  loan 
Ortii  da  Mattemo  y  Lficaa  Vaiqnai  ida  Aflfnn,  fnnoal^é 
apelaciones.  Estos  frailes  quitaron  los  indios  ú  corte- 
sanos y  ausentes,  porque  sus  críadoaloa  maltrataban, 
y  nedtijéronlos  i  pueblos  para  los  4odlrinif  insi^i 
Blas  faéies  dañoso  venir  á  poblado  con  espanolal ,  pdK 
que  les  dieron  viruelas,  mal  i  ellos  nuevo ,  y  qne  mirtd 
infinitos.  En  tiempo  destos  frailes  creció  la  granjeria 
del  azúcar.  Después  que  los  frailes  jerónímos  volvieron 
á  España  hubo  audiencia  y  cíianciüerfa  Con  sdlo  reni 
en  Santo  Domingo,  y  los  primeros  oidores  della  fue* 
ron  Maredo  de  Viñalobos ,  Joan  Ortík  lia  Kaljcnlo,  Ltt* 
cas  Vázquez  de  Aillon  ,  Cristóbal  Lebrón.  Dcndei  po- 
cos años  lú¿  presideate  Sebastian  Ramires  da  Fue»' 
leal,  feswido  «n  THIseseoM;  i^ktapi^  is  tígs  4eN 
pu«s  Mi  psr  tniMoais  y  olddni. 

iaalSaéilaB(paBoiat«ii»D  prefótUtoda  M  jlliadin 

de  &u  religioQ  j  liberud. 

Contaban  los  caciques  y  bobiUSt  en  quien  está  Is 
ncniMrti  4a  iOS  snlSgüsdilas ,  á  CMMMtl  Gdao  y  M<í 

pañoles  que  con  él  pasaron ,  cdmo  el  padre  del  eaci" 
Guaríonex  votrn  reyezuelo  pregutttaron  i  su  te» 
na  e  ídolo  del  <liablo  lo  que  tenia  de  m  después  da 
sus  dias.  Ayunaron  cinco  dias  arreo ,  sin  >comer  ni  Imh 
ber  c^sanfn^na.  Lloranoo  y  diseiplinárolisa  térfiblo* 
mente ,  y  sriiomaron  mucbo  ana  dieaaa,  como  lo  r«* 
hiriere  la  oetimotia  de  so  religíofi.  FltdllMrt»,1as  M 
respondido  qoo ,  si  bien  los  din';<»^  esconden  !n<!  fn<;;()» 
venideras  á  los  hombres  porau  mejM-ía,  les  querisu  ma- 
^ftüará'dles  p<»isr  tesaos  rtl|||lsWis';  yi|MSi4to^ 

sen  ri^iFTin  antfs  df»  mrjclin<;  anos  vernmn  &  la  ísla  ttnoi 
hombres  da  barbas  largas  y  vestidos  todo  al  ctiarpo^ 
i(M  ImdttMl  4b  nb  gelpe  fHi  hMriiM  por  fliaflie  tMl 
las  espadas  relucicnt.  s  que  Traerían  ceñidas.  I  i>  cuj* 
les  baUarjaft  los  tntigttos  dioses ;de  la  tierra,  repro* 
chni4nsMi4wssniufcn4s>  vitts,yviitirMi  h  ma^m 
de  sus  hijos ,  d  catívos  los  llevarían .  E  <fM  por  memorlb 
ide  tm  espao(o«8  r^fue^l  hablaA  «vvmpuésto  atl  cao* 
I  tas-,  que  iiamaa  eiies  aretlo,  y  lo  «antabaa  la»  fissiaé 
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tristes  y  llorosas,  y  que  acordándose  desto,  huian  de 
los  caribes  y  dellos  cuando  ios  vieron.  Eclie  agora  ca- 
da uno  el  juicio  que  quisiere  ;  que  yo  digo  lo  que  de- 
«itB.  T«áH«U»CO«M  posaron  al  pié  de  la  letra  co- 
mo aquellos  S!)C^rdote<i  roiitulmn  y  cantaban;  ca  los 
españoles  abrieron  muclius  indios  á  cuchilladas  en  las 
guerras,  y  aun  en  las  minas,  y  derribaron  ios  Idolos 
desusallares,  sin  dqar  ninguno.  Vedaron  loJos  los  ri- 
tos y  cerimoaias  que  bailaron.  HictérouIo&  esclavos  eu  la 
nparUdon,  por  ta  cual  como  trabajaban  mas  de  lo  que 
solían,  y  para  oíros,  se  murieron  y  so  mataron  todos ;  que 
de  quince  veces  cien  mil  y  mas  personas  que  babia  en 
aqudlesota  bta,  ooluy  tgom  qtdaieaU».  Uiuw  murie* 
ron  (1p  hambre ,  Ciros  de  trabajo,  y  muclios  de  virue- 
Jas.  Unos  se  mataban  con  zumo  de  yuca,  y  otros  con 
AMlasferbas;  otras  se  «liorcaMP  d«  los  Motas.  Las 
mujeres  hacían  también  ctlns  como  kis  maridos,  que 
se  colgaban  á  par  dellos,  y  lauzaban  los  criaturas  con 
«ríe  y  bebida  por  no  parir  á  los  hijos  que  airvisaen  á 
extranjeros.  Azolc  debió  ser  ijue  Dios  les  dio  por  sus 
pecados.  E^ipero  grandísima  culpa  tuvieron  deUo  los 
prioierot,  por  irttaUos  muy  mal ,  acodJuÜBioso  OMsal 
on»  apio  il  prójimo. 

■niiraada  taeoBvcnloB. 

'r.  Fny  tvM  fíat  doce  clérigos  que  Uevó  por  compa- 
Seros,  comenzaron  la  conversión  de  los  indios,  aunque 
podríamos  decir  que  los  Reyes  Católicos,  pues  sacaron 
depflt  losseis  isleños  que  rescibicronaguade  baptismo 
en  Barcelona;  los  cuales  fueron  la  primicia  de  la  nue- 
va conversión.  Continuáronla  Pero  Juárez  de  Deia,  que 
IM  el  pÜmer  oUspo  ds  te  Vegs,  y  AfcjsndroGeffaldin^» 
romano,  que  fué  segundo  obispo  de  Ssnfo  Doiningo; 
ca  el  pruuero,  qtte  fué  fray  García  de  Padilia,  ús  la  ür- 
dso  Ihmdseana,  morid  antes  de  posar  aOi.  Otros  mu- 
chos clérigos  y  frailes  niendicanles  enleudieroa  lam- 
bieu  en  convertir;  y  asi,  baptizaron  á  todos  los  de  la 
isla  que  no  se  murieron  al  principio.  Uuitarles  por 
fiISrim  loo  Idolos  y  ritos  csrimonisles  que  tenían  fué 
cau^a  que  escuchasen  y  creyesí^n  á  lo?  predicadores, 
I^stiucijados,  luego  creyeroa  eu  Jesucrífilo  y  se  cristia- 
naron. Rizo  muy  gian  tfocto  «I  saolisimo  cuerpo  sa- 
cramental de  Cristo,  que  se  puso  en  nxirlm^  iglesias, 
porque  con  él  y  con  cruces  désaparecieroa  los  diablos, 
y  no  haUabao  como  antes  i  ka  iadioa ,  de  qoo  mocho 
se  udmiruban  ellos.  Sanaron  muchos  enfermos  onn  <  ! 
palo  y  devocioQ  de  una  cruz  que  puso  CristdiMi  Colon 
la  seguida  vez  que  p»só ,  en  la  vega  que  llamaron  por 
eso  de  biVurucruz.cuyo  palo  lomaban  por  reliquias.  Los 
indios  de  guerra  probaron  dearrancarla,  y  oopadieroo, 
aunque  caToron  modio.  El  cacique  dd  vaHe  Gaonao» 
qneríeodo  esperimcntar  la  fuerza  y  santidad  de  la  nue- 
va religión  de  cristianos,  dtarmió  con  una  su  mujci'', 
que  estaba  liaciendo  oración  ou  hi  iglesia,  y  que  le  dijo 
uo  ensuciase  la  casa  de  Dios,  ca  mucho  ss  enqjariade* 
III!.  El  no  curó  de  tanta  santidad  ,  y  respondió  run  ^<^ 
iucuusprecio  üel  Sacramento  que  no  se  le  duba  iia<ia 
de4|ttalNooaaooojase.  Cumplió  so  apetito,  y  luego  alU 

df>  rcpí'üte  enmudeció  y  se  habió.  Arrrpinfi '■^p,  y  fué 
santero  de  aquella  Áglesia  mientras  nviú ,  siu  d«jark 
lamr  lindiniir  i  pcnoM.  TlwidnNiIoAJRila^ro  los 


indios,  y  visitaban  mucho  aquella  iglesia.  Cuatro  ¡sis- 
ños  se  metieroa  en  ima  cueva  porque  tronaba  y  llovía; 
ol  tmoaooneonmBdd  isaota  Haría ,  con  temor^r»» 
y n ;  los  otros  hicieron  borla  de  tal  dios  y  oración ,  y  los 
mató  lu  rayo,  no  haciendo  mal  al  devoto.  Hicieron 
tambwo  mucho  al  caso  las  letras  y  carta ,  que  unos  e$> 
pañoles  i  otros  se  escribían;  ca  pensaban  los  indíM 
que  tenían  espíritu  de  profecía,  pues  sin  verse  ni  ha- 
blarle se  eutcndiaa,  ó  que  hablaba  el  papel,  y  estu- 
vieron en  esto  abobadoa  y  corridos.  AooolMGUiloogo 
á  los  principios  que  un  psp-iñol  envió  i  otro  uoa  «^'«•o- 
na  de  hutias  Cambres  porque  no  se  corrompíeseo  coa 
ol  calor.  El  indio  qoo  Isa  Sovaha  dnnnidao  ó  cansdae 
por  el  camino,  y  tirlí  mnrlio  í  llegar  adonde  iba;  y 
así ,  tuvo  bamlire  ó  golosina  de  las  hutías,  y  por  m 
qucÑdar  een  dentara  ni  doaeo,  comióse  tres.  La  esfta 
que  tr.ijii  -  n  respuesta  decía  cómo  le  tenia  en  merced 
las  nueve  hutías,  y  la  hora  dol  día  que  llegaron ;  el  amo 
rí&dal  Indio;'  Él  negaba ,  como  dicen ,  á  pié  juntillas; 
mas  como  entendió  que  lo  hablaba  la  carta ,  confesó  la 
verdad.  Quedó  corrido  y  escarmentado,  y  publicó  entre 
los  suyos  cómo  Us  cartas  hablaban ,  para  que  se  guar- 
dasen deílas.  A  lUta  di  papel  f  tíata ,  escrí  bian  en  hojas 
de  Guiabara  y  coppy  con  punzones  ó  nlfü.  rf"^  Tsmhíí'n 
hadan  naipes  de  bojus  del  mesmo  copey,  quesuínaa 

las  totas  isascain  isials     ksr«iwa  «•  ta  BtfiMk 

Todos  tea  pasbkM  qoe  hay  en  te  tala  avaoiodaa  ai> 

pañoles  y  negros,  que  trehri jaban  en  minas,  azúatt*, 
ganados  y  semejantes  haciendas;  que,  eomodye,  nohsy 
sino  pocos  Indios,  y squelles  vivas  enliliertsd,yeasl 
descanso  que  quinrui!,  por  merced  del  Emperador, pan 
fue  no  se  acabe  la  gente  y  lenguaje  de  aquella  íste,qaa 
tanto  ha  rartadtf  y  renta  al  patrimonio  real  de  CMMta. 
El  pueblo  mas  ennoblecido  es  Santo  DominRO,  qucfun- 
dú  Bartolomé  Colon  á  la  ribera  del  rio  Ozama.  Pásois 
aquel  nombre  porque  Ihigó  alU  «n  domingo  fiaitods 
Santo  Domingo ;  así  que  concurriero  n  tres  cansas  para 
INimiírio  a«i.  En  esta  ciudad  están  las  ííu  lienrias  real 
^  ar¿übis|)ai ,  y  grandísimo  trato  y  ei>caia  para  to(kslat 
Indias;  por  lo  cual  toda  la  isla  se  Ikroa  también  Santo 
Domingo.  El  primer  obispo  fué  fray  García  de  l*adi- 
lia ,  francisco,  y  el  primer  arzobispo  Alonso  de  Fueona» 
yor,  natural  do  Yaogiiaa,  a9o  do  liM.  No  Inbta  ot 
esta  isfa  animales  de  tifrra  con  cuntro  piés,  sino  tres 
maneras  de  conejos ,  ó  por  mejor  decir  ralas,  que  II»- 
malian  ImtIaa,  ceri  y  mohny ;  quemis,  que  «nm  esmo 
liebres  y  guriun  ji  de  iiuicIjus  roiorcs,  que  nicannin 
ai  ladraban.  Cazaban  con  ellos,  j  después  de  gordos 
cowteoielos.  Hay  agora  toda  snarla  do  ImtIasqoadP* 
ven  de  carga  y  carne.  Han  multiplicado  tanto  las  vacas, 
que  dan  la  carne  á  quien  desuella  el  cuero ,  y  ei  desi 
Rodrigo  de  Bastidas  tuvo  de  una  sola  vaca  ochocieotm 
retes  on  veinte  y  seis  auos;  parte  cada  año  cinco,  y  los 
mas  dos  becerros.  A  los  diez  meses  conciben  las  novi- 
IIbs,  y  aun  las  potrancas  Uaceu  lo  mesino.  Los  perrsi 
que  se  han  ido  7  criado  en  los  monleay  despobltdo,  alte 
carniceros  mas  que  lobos ,  y  Iraccn  mucbo  rif^rto  en  ca- 
i>nis  y  ovejas.  Los  gatos,  aunque  (ueron  de  España,  no 
«au  UMio  coBM»  an  dta  <MaBto«i««te«iiite9i' 
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RISTORU  DE 
aguardaban  al  eoer»  i  vocear ,  sino  que  i  todo  tiempo 
d«I  año  se  juntan ,  y  tío  mUnmáo  al  grilwfa.  Vides  ha- 
bf.i  rcfa  isla,  cuyas  uvas  sazonaban ,  empero  no  lia- 
cuu  Muo  deltas;  que  me  maravillo,  siendo  la  gente  amí- 
fide  embeodar».  Llevaran  aamientoa  de  adi,  4}ae 
tmen  madnn';  la<:  uvas  por  Navidad.  Mas  .r.in  ¡ni  liaren 
Tino,  no  sé  &i  por  flojedad  de  los  iiornüres  ó  por  íoria- 
leta  de  ta  tierra.  THgo  da  naj  bien ,  aunqueae  dan  poco 
áél,  por  ser  el  maíz  fácil  y  seguro  de  coger,  y  pan  sus- 
tancial j  que  sirve  para  vino.  Al  principio  que  sembra- 
ran trigo  se  badán  recias  cañas  y  gordas  espigas,  y  que 
tal  deOas  producía  dos  mil  granos :  imdliplicaeilMl  so- 
mej.Tnlf^  j  Hii.i';  se  v:t^,  í'orla  cual  se  conoícecuán  grasa 
Licria  es  atjuesU  de  que  iiabiainos,  por  cuya  causa  de- 
ben lar  calérUes  los  «lívw  y  todos  irbolas  que  llevan 
fruta  con  cuesco;  y  aun  muchos  dellos  no  prenden,  co- 
no son  duraznos  y  los  de  so  género.  Las  palmas,  empe- 
ro, maduran  suadililes,  auque  no  son  buenos.  El  een- 
trarioes  en  los  árboles  de  pep¡la,(|ue  se  crian  muy  bien, 
ora  sean  dulces,  ora  sean  agros.  Hay  muchos  caüafi$to« 
loa  naturales,  empero  vanos  6  malos;  los  que  se  han 
hecho  de  pepitas  de  boticarios  que  allá  pasaron,  son 
excelentísimos  y  en  grandísimo  número ,  sino  que  los 
destruyen  las  hormigas.  Todas  las  yerbas  de  hortaliza 
fue  Itonron  de  aci  se  baean  nuyletanas ;  y  tanto,  que 
no  granan  las  mas^  como  son  rábanos,  lechugas,  cebo- 
llas ,  perejil ,  berzas,  zanahorias,  nabos  j  cogombros. 
Loque  aúicfao  ha  moltipilcado  es  az&car,que  hayal 

pii  de  treinta  ¡nqpnín?  V  trapiches  ricos.  Plantó  cana'! 
.deaiúcar  primero  que  olro  oiogua  español,  Pedro  de 
Atienza«  El  primero  ^  lo  Mcd  fuá  Niguei  Ballestero, 
caulan ,  y  quien  primero  UNO  trapiche  de  cabnlh»  fii* 
el  bachiller  Gonzalo  de  Velosa.  También  sacan  bálsamo 
bastardo  de  un  árbol  dicho  goacoiur ,  que  iiueie  bien, 
mdecoino  cortMO  de  pmo.  El  primero  que  lo  sacó  loé 
AntondeVilla$«i>ta  p'ir  industria  y  avif  o  (le  su  mujer,  f^ue 
«a  india.  Sácaolo  aiúuieamo  de  otras  cosiis,  y  auiique 
M  en  enallo  de  Jadee,  es  bnenn  pan  Uagaa  y  doloni. 
laíloitas  aves  hay  en  esta  isla  que  no  las  bayenBspaña, 
y  muchas  como  eo  ella ;  empero  ni  baUa  pavea  ai  galli- 
nas; aqueHMseeriattpeeeymal.eslaBmnefaoybian, 
sin  diíercnciarüe  nada  de  como  son  acá ,  salvo  que  lúa 
gallos  no  cantan  á  media  noclie.  Las  cosas  que  como 
mercaderías  «e  traen  ordinario,  y  ea  cao  lidad,  de  aques- 
u  isla  i  Mlis  parlai  sen  azúcar,  brasil ,  bMseao»  eeñn» 
n-Htnki.  citeríK  y  fi7nT.  He  puesto  este  Capítulo  para  que 
loduá  cüOüzcAü  cuáau  diferencia  y  ventaja  hace  la  tier- 
ra «en  mudar  peUaderas.  Beso  también  alargadoeo 
contar  muchas  partirnlariiinries  (frlla  pnrrjuc  la  tenna 
de  la  liistoria  es  tal ,  y  porque  ella  fué  principio  y  ma- 
dre de  haberte  daiódiieit»  las  Indias,  tieira  tan  gran- 
disiniacomo  visto  y  entendido  Iialtníis  pur  niiusiia  Ii¡- 
drografía,  y  porque  ím mas  que  á  indias  van,  entran  á 
idnteeUf. 


LAS  INDIAS.  177 
hicieron  sino  descubrir  y  gastarse,  no  quedó  memoria 
de  todes,qae  yosepa ,  espedatmenle  de  loa  qne  navega^ 

ron  bácia  el  norte ,  costeando  los  bacallaos  j  tierra  dd 
Labrador,  que  mostraban  poca  riqueza.  Ni  aun  de  to- 
dos los  qne  (taeron  por  ta  otra  parle  de  Paria,  desde  el 
ano  de  im  hasta  el  de  1500.  Pomé  los  que  supiera, 
sin  contemplación  do  ninguno ,  certtfictindo  que  todas 
las  Indias  han  údo  descubiertas  y  custeadas  por  espa- 
üoks,  salvo  lo  que  Colon  descubrió;  ca  luego  praoun- 
ron  ios  Reyes  Calúücos  de  las  saber  y  señalar  por  su- 
yas, toiiiuudo  la  posesión  de  todas  ellas,  con  la  gracia 
ddPapa. 

ladamialUMaiti; 

Ifnebos  han  Idoá  costear  ta  tiem  del  Labrador  por 

ver  adínde  llegaba  y  por  saber  si  liabia  paso  de  mar  por 
allí,  para  ir  á  las  Malucas  y  Especiería ,  que  caen,  como 
en  otro  logar  dirémos,  to  ta  Kiiea  Equinocial ,  creyendo 
acortar  muchoT  el  camino,  habiéndole.  Castellanos  lo 
buscaron  primero,  como  les  pertenecen  aquellas  islas  de 
las  Especias;  y  por  saber  y  conoscer  la  tierra  por  suya. 
Yportogusses  también  por  aUjar  navegación,  si  lo  be- 
biera, y  enredar  el  pleito  que  sobre  ellas  traían,  para 
nunca  k>  acabar ;  y  asi ,  fué  allá  Gaspar  Cortes  Reates,  el 
i^delBQO,een  dflf  canbdns.  No  halldd  estrecho 
que  bu'^c-iba.  Dejó  su  oomhrn  i  ]a<;  islas  que  están  á  la 
boca  del  golfo  Cuadrado  y  en  mas  de  cincuenta  grados. 
Tomó  por  esetavos  hasta  sesenta  bombr»  de  aquella 
tierra,  y  vino  muy  espantado  de  las  muchas  nieves  y 
heladas;  ca  se  hiela  el  mar  por  allá  reciamente.  Son  los 
de alH  bembns  dispuestos,  aunque  morenos,  y  traba- 
jadores. Píntense  por  gala  y  traen  cercillos  de  phita  ; 
cobre ;  visten  martas  y  pieles  do  niros  muchns  animales, 
el  pelo  adentro  de  iuvieruo,  y  afuera  de  verano;  aprié> 
tanse  la  bafriga  y  muslos  con  entorehadoe  de  algodón  y 
nervios  de  peces  y  anímales;  comen  pescado  mas  que 
otra  cosa,  especial  saimón,  aunque  tibien  aves  y  frutas. 
Baean  tus  casas  de  madera,  que  hay  mucha  y  bóena ,  y' 
cúbrenlas  de  ci;c-o  ríe  peces  y  animales  ,  en  lugar  de 
tqjas.  Dicen  que  bay  griíus,  y  que  los  osos,  con  otros 
muebos  anmnies  y  aves,  son  htancos.  En  efcla  tierra 
pues  é  isla  andan  y  viven  bretones ,  que  cunro."*íian  mu- 
cho con  su  tierra,  y  está  en  una  mesma  altura  y  temple. 
También  han  ido  allá  hombrea  da  Noruega  con  el  pi- 
hileJoinScolfo,éúqitaB8»eon  Sebastian  Gtboto; 


fjm  todas  lai  Indias  lian  dMcubierio  españoles. 

Entendiendo  cuán  grandísimas  tierras  eran  las  que 
Crivi  jiial  Colon  descubría ,  fueron  mnBhonáeantinnar 
f  ]  iji  >jcubrímicDto  de  todas ,  unos  á  su  costa,  otros  ¿  la 
del  Rey,  y  todos  pensando  enriquecer,  ganar  fama  y 

oa  teNiii.  Pm  MD»  IM  am  MIof  DO 

HA. 


Fer  qaé  Qioa  cavfaan  yoi  api  d  4 

OBmiemo  i  contar  los  dsecnbrimientof  de  las  Indbs 

enel  cabo  del  Labrador  por  seguir  la  órdenque  Ilcv6  en 
poner  su  sitio,  pareoiéodome  que  seria  mejor  así,  y 
mas  etaro  de  contar  y  aun  de  entender;  ca  faera  eon- 

fusion  de  otra  niaiiora ,  aunque  también  llevará  buena 
Ardan  comeuzándolüs  por  el  tiempo  que  se  hicieron. 

t.ot  Baullaof  ■ 

Es  gran  trecho  de  tierra  y  costa  la  que  llaman  Baca- 
llaos, y  su  mayor  altura  es  cuarenta  y  ocho  grados  y 
medio.  Llaman  los  de  allí  bacallaos  á  unos  grandes  pe- 
ces, de  los  cuales  hay  tánlos ,  que  embarazan  las  naos 
ai  navegar,  y  que  los  pescan  y  comen  osos  dentro  la 
nar.  Qnieb  mas  itotitít  trmo  desta  tiern  hié  SHn  st  ia  n 
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jGiJiol»,  fMMcinio  i  ti  «m)  pRii4  dM  wám  m  logta> 
Jarn,  do  trataba  dosdo  pequeüo»  á  costa  dol  rey  t:n- 
rique  Vil,  que  deseaba  contratar  ea  la  Especiería ,  co* 
jroo  Iwcia  el  rey  de  Portugal.  Otros  dicen  que  á  su  cos- 
ta, y  que  prometió  al  rey  Enriqne  de  ir  per  el  norte  al 
Galayo  y  traer  do  r>lh't  f^ipccias  en  meaos  tiempo  qoe 
portogueses  por  el  sur  i  üm  también  por  saber  qué  tier- 
ft  eran  bs  Inditt  port  pobta'.  L1«vd  trtdeiitoB  hom- 
Jbre»,  y  caminó  la  vuelta  Ir  (  laudia  sobre  cabo  del  La- 
hnáof  y  basta  se  poner  ea  cincuenta  y  ocJio  grados. 
jkiiiu|ii»éi  dicemoclio  rom,  conUodooiDolwbia  por 
el  mes  de  julio  tanto  Trio  y  pedazos  de  hielo,  que  no  osé 
pa^ar  mas  adplante ;  y  que  los  dias  eran  g'^andlsimos  y 
cuasi  sin  iioclic ,  y  ta»  noches  muy  claras.  Es  ciertu  que 
é  sesenta  grados  son  los  dias  de  diez  y  ocho  horas. 
Viondo  put'S  Gahoío  la  frialdad  y  exlrafieía  de  la  tierra, 
4ió  la  vuelta  luicia  poniente,  y  rehaciéndoee  en  loe  B»> 
.«•Naos,  corrió  la  eosla  liasla  tremía  y  edio  flrados ,  y 
tornóse  de  allí  d  Ingl:iterra.  Bretones  y  daneses  han  ido 
Jtambien  A  lo»  Bocolkos ,  y  iaques  Gartier,  francés,  fué 
doBf«eo6C<NiittcigBl«oiw8,iiiia  el  ano  daSiyetraei 
de  35,. y  tanteó  la  tierra  pnra  poblar  de  cuarenta  y  cinco 
grados  (i  cinrupiitü  y  unn,  Dicen  que  pueblan  allí  ó  que 
poblaraii,  por  ser  Ua  ijucua  tierra  como  Francia,  pues 
A  todeteib  «oflun,  y  en  especial  di  ^«1  prlroero  lo 
ocept. 

BieieSmiAiiea. 

Año  de  2S  anduvo  por  esta  tierra  el  piloto  Estébau 
Comc2  en  una  carabela  que  se  armó  ea  la  Coruña  r  n<;- 
ta  del  Emperador.  Iba  esle  piloto  ou  demanda  de  un 
esbidio,  que  se  otreció  de  hallar  en  tierra  do  Daea» 
liaos,  por  donde  pudiesen  ir  i  la  Especiería  en  mas 
breve  que  por  otra  ninguna  parte,  y  traer  clavos  y 
eanele  y  bn  oln»  especias  y  medldiMn  i|Qade  alttee 
traen.  Habin  navegado  algunas  voces  á  las  ludias  Esté- 
bou  Gómez,  ido  con  Magallanes  al  estrecho,  y  estado  en 
la  junta  de  Badajoz,  qoe  hicieron,  cono  después  se  diri, 
castcUaaos  y  portogueses  sobre  las  islas  de  los  Malu- 
cos, doiuic  se  platicó  cuáii  bueno  seria  un  cslrecho  por 
esta  parte.  Y  como  Cmlóbal  Colon,  Fernando  Cortés, 
Gil  Goi*alez  de  Avila  y  otros,  no  lo  faabian  halladedd 
golfo  de  Iraba  Itasta  ta  Florida,  acordó  él  subir  mas 
arriba ;  empero  tampoco  \o  halló ,  ca  no  lo  hay.  Anduvo 
lm«i»  peda»  de  tíem  queain  w»  etiebe  por  «tre  f  bta ; 
bien  que  dicen  címo  Si'basUau  Gabülo  la  tenia  prime- 
ro tanteada.  Tomó  cuantos  indios  pudieron  caber  en  la 
carabela  y  tríeselos,  contra  la  ley  y  voluntad  del  Rey. 
Y  con  tanto  se  volvió  á  la  Coruña  dentro  de  diez  neaeSk 
que  parlió.  Cuando  entró  dijo  que  traia  esclavos;  un 
vecino  de  alli  eutendió  clavos,  ^ue  era  una  de  las  es- 
pecias que  prün>eiió  traer.  Corrió  la  posta,  y  vinel 
pdir  albricias  al  Rey  do  que  traia  clavos  Esteban  Gó- 
mez. Desparcióse  la  nueva  por  la  corte  con  alegría  de 
todoi,  que  iiolgainii  deflm  buettviaje.  Masoono  dende 
é  poco  se  supo  la  uecedaddel  corre  t ,  que  por  esclavos 
eulcfii^  davos^yelruiu  despacho  del  uianucro,  que  ha- 
bía prooielide lo  qoeeo adiia  ni  babia,  rieron  mucbo 
las  albricias ,  y  perdieron  espwasza  del  estrecho  que 
tanto  deseaban;  y  aun  alíennos  que  rrjvorfsricrooellíi- 
^bao  Gumei  para  el  viaje  ijuoüaroii  corridos. 


l  DE  GOMAÍIA. 

iMWMtetarae. 

r.n';  i^ln?  Luenjw  ó  Yucavas  caen  a!  tiOTte  de  Cuba  y 
de  Uaíti ,  y  son  cuatrocieolas  y  mas,  segtio  dicen.  T»> 
dea  Bon  peq«eftas,stooea  etLacayo,  do  qtiieiit(Aidepe> 
llido,  el  cual  está  entre  diez  y  y  siete  y  dici:  ocho  prados; 
Guanaliaiii,  que  fué  la  primera  Uerrji  por  Cristóbal  Coloe 
vista,  Manigua ,  Guanima,  ZaRuareo  y  otras  algunas.  La 
gente  destas  islas  es  mas  blanca  y  dIspvesU  ^uelada 
Cubnni  Miiiti.  r<;p<»cial  lasmnjeres,  por  caya  ticrmoetira 
muchos  hombres  de  Tierrt>Firme ,  como  es  la  Florida, 
Cbioora  y  Ytocatan,  ae  dNui  i  vifir  á  ellae;  y  eal,  liaMa 
mas  policía  entre  ellos  que  no  en  otras  islas ,  y  mncbt 
diversidad  do  lenguas.  Y  de  allí  creo  qae  manó  el  dedr 
cómo  por  aquella  parte  babia  amazonas  y  una  ftienta 
que  remozaba  loeti^os;  eHos  andan  desnudos,  sino  es 
en  tiempí>  flp  ¡ruerra,  fiMtns  y  h« y  ♦•ninnrr'';  pónen- 
se  unas  mantas  de  algodón  y  pluma  muy  labradas, y 
grandes  peoechoe.  Blaa,  ai  eon  easadas  é  eeoearidw 
dr-  varm,  cubren  sus  vergüenzas  de  ín  cinta  i  la  rodlüa 
con  mantillas;  si  son  virgínea  traen  unas  redecillas  dé 
algodón  con  hojas  de  yetbae  Brtidae  pwla  maRa;  esll 
es  después  que  les  viieM  n  purgación ,  que  antes  en 
carnes  vivas  se  andan ;  y  cttondo  les  viene,  «►miffen  te* 
padres  i  los  parientes  y  amigos,  haciendo  tiesta  como  ea 
bodas,  neaen  fay  éaefier,  y  él  tieee  eiridedo  del  pescar, 
ra7nr  y  semlarar,  mandando  á  cada  uno  lo  que  h-i  rfe  ha- 
cer. Eocienvi  el  graiao  y  raices  que  cogen  en  graneros 
p6bttMe4l  iNjes  del  Rey.  Deaffi  reparten  ieada  wat 
como  tieiie  lo  Aimtiia ;  danse  mucho  al  placer ;  su  riqoe- 
7n  en  nacarones  y  conchas  bermejas,  de  qoe  hacen  arra- 
cadas, y  uaas  pedrecillas  tomo  rubís,  berraejuelas, 
qoe porescenHMnae da  Unge,  lee  cwice  ttean  délas 
sesos  Je  cierto?  rnracohíe  muy  grandes  que  ppscsn  eft 
mar  y  ^ue  cometi  por  muy  preciado  manjar,  tsan  traer 
earl¿«,edllarasyeefltiqoeaeafaQaVeaeH»,  bftiiay 
piernas,  hechas  de  piedras  negra';,  IJ.inrns,  cnlrriifíss 
y  de  poco  valor,  y  que  se  hallan  en  la  arena.  Y  á  las  n«^ 
jeres  que  van  desnodoe  todo  les  paresee  bien ;  en  m- 
citas  d estas  islas  chiquitas  no  tienen  come  ni  la  comee. 
Su  prieto  es  pescado,  psn  íIp  maii  y  Atras  raices  y  fh>- 
tas ;  traídos  los  hombros  4  C^ba  y  Santo  Domingo,  se 
moiianee  eealaad»  eame,  y  parean  uepetela»  no  se 
!a  daban  ('>  Íes  daban  muy  poquitn.  Fn  nlgnna^  df'lai 
liay  tantas  palemaa  y  otras  aves  asi,  que  anidan  ea  ár- 
boles ,  q«e  «ieMt  de  Tiem-nram  y  de  Oét  é  Mtfi 
sacarlas,  y  vuehmcenlaiceoeea llenas  dallas.  Los  ár»* 
bok"5  flfimie  crinn  son  como  granados ,  otiya  corteza pa- 
rescü  aigo  canela  en  éí  sabor,  jengibre  eo  lo  amarfto,  y 
clavos«nel  olor;pereii»eseqweÍe.BHlpefliuekaslhitas 
que  tienen,  hay  una  quefarwce  gwanos  ó  lombrices, 
sabrosa  y  aana,  y  dictia  jamau.  iCtirbel  es  «orno  nogaf, 
5  las  Im^is  eem  de  WgiierB ;  lee  eogeios  y  liojas  dNia 
joruma,  mojados  y  puestos  con  sn  iun  iru  n  cod^ptifta 
Haga,  aunque  sea  muy  vieja,  la  sana.  I>os  eqiañolesr^ 
ñeroo  alli,  y  el  uno  cortó  al  otro  un  brazo  con  la  caní* 
lia;  vino ma  vieja  lucaya,  concertó  el  hueso,  y  sanólo 
coa  íiolo  tuwio^  hojfts  desffl  árbol,  l'n  Irirsyocarpiotero 
que  cutin>  estaba  en  Santo  Domingo  ekcnvó  Mi  trsoeO 
de  jamma,  qoe  de  suyo  es  bneceá  naaera  de  Wffwe, 
}j¡nchó!o  de  maiz  y  de  calabazas  llenan  de  nena:  afsi'^W" 

i&uy  Im«B|  y  airttesd  la  mar  ei  «i  €0tt  otn»»  dos  psnco- 
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HISTORU  OI 
ks  «704,  que  mmbm.  Pero  fué  desdicbatk),  porqae  á 
tMCiienta  leguu  d«  —wgwáMi  1«  tomaron  ciertáM  0>* 
iMWff  tolMnuMi  StMa  Btmiago;  tolMliliif 
pe^  de  los  lacayos,  yncaTOS  como  ifguoos  llaman ,  ca» 
biaroa  cw|MñolM  ea  obra  do  veíate  años  ó  pocos  me» 
aitcnffMMi  ail  pmonm.  Bogiftabui  4«p«Wm  ios 

jileóos diciéndoles cómo  iban  olIüÑ  á  llovallo'í^l  pardÍHu; 
II  las  iodios  da  alU  creían  que  muerioá  purgabeu  tos 
InmI»  «•  lims  frías  del  norte ,  y  después  étítnhn 
•  el paniso,  que  eaiBÍA  vn  liorra  del  mediodía:  desta 
maiKTu  acalMfon  los  lucayos,  y  lo*!  mns  tr:]\>rnlolo« 
cu  miuas.  Oiceu  que  lodos  los  crisüaaos  que  caUvaruu 
¡yios  ylsftMlHOOlraNiidOk  hwBiwtoiMluMii* 
li^4Mki|iinM«iiMH^4lafM  «M  «llitpMm. 

ftle  tuthm  ea  ihm  ie  Chkaia. 

SMi  vacióos  de  Sanio  Domingo,  entre  los  cuales  fué 
aaoel  liceackido  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  oi  i  r 
Mjuella  iski,  ariaaroQ  dos  duvíos  en  puerto  dü  Plata,  ei 
aüode  ao»pMijrvoriadiosélwlalnsLucayos4|war* 

Hiiatiicn.  Fueron,  y  no  tlalln^^n  en  ellas  hombres  que 
nacaUrósaUoür  pau  atraerá  sus  loiiMS,  listos  y  grai^O' 
lía.  T«Í,MoiidiiMdsfrBMS«lMrteiliuMvtl«ft 
dóüde  los  bailasen,  y  no  tornarse  vacíos.  Fueron  pues  ú 
BW iMif ra  qu«  tUmatian  Ciiicora  y  Guaídape,  la  cual  eati 
m  IreinU  y  dos  grados,  y  es  lo  que  llaman  tgort  cib» 
áiSanU  Elena  y  rioJopdsn ;  algunos,  coa  todo  eslo, 
fi»n  cómo  el  tiemfvo.y  no  la  Tolitnfnd,  \m  wliónUA:  «ipn 
(b  k  una  (>  de  la  otra  manera,  es  ucrio  que  corneroa  ú 
liMiiM  MelMMiaditftá  w  tecmbete,  mm  eost 

runra  y  pilraña  parn  ellos,  qne  tienen  rliifjiitfas  barcas; 
fMk»  peo&aban  que  iuoieo  aiguu  pez  uiouslruo;  yceoo 
iiraiwJíráliHnikoBbfWttMfeifiM  y  vestidos,  Ini* 
yeros  4  mas  correr ;  desembarcaron  los  espaüoles,  aguí* 
jarao  tras  ellos,  y  tomaron  un  hombre  y  una  mujer. 
Vísúúroolos  á  fuer  de  España,  y  soltáronlos  para  que 
iMininn  la  gente.  El  rey  da  allí ,  como  los  tíó  vwlidM 
deaquuUtt  suerte,  Diamvill<^<^  del  traje,  ca  lossuyosan* 
ánu  (kaaudos  6  coa  pieles  de  fieras,  y  envió  ciacuenia 
win  hutíamumi  h»  bajélM;«oii  loscnalei 
foerou  niucbos  españoles  al  Rey,  y  él  les  dió  :rui3s  para 
feria  lierfm,y&doqiMrq«el(egabaa  les  daban  de  co* 
■ar  y  pnsaBÚIlM  daaiiiiiM»aljó(¡u>  y  piala.  Btt» ,  «ista 
la  riqueza  y  tfsie  de  la  tierra,  considerada  la  manera  de 
lageata,  y  babiendo  toirmiio  el  »<nia  y  bastimento  necrv 
iaiio,  «oavidaroa  a  ver  las  nao»  á  muchos.  Los  indios 

saron  lo"?  e^jianoies  lasanch?  y  rda  ,  y  viniéronle  con 
buena  presa  da  cfaMMWHWS  á  Santo  l>omii^o;  pero  en 
il«MÉhwtafinliA«l«iMifoda  tasdos,  y  laatafiot 
del  otro  sr;  murieron  oo  mucho  después,  de  tristeza  y 
hambre ;  ca  oo  quariao  comer  la  que  españoles  les  da« 
hao ,  y  por  otra  parta  canian  perros,  asnos  y  otm 
hmiu  qm  hallabaa  nroertas  y  hedioi^Uaiitearoa 
y  por  los  muladfire*.  Con  relación  de  talei  rosas  y  de 
otras  qu«asía  caiiaB,Tiaoá  k  corte  Lúeas  Vázquez  da 
AlHon,  y  troja  caoijgaiia  indio  da  «111,411»  lltiinlion 
Francisco  Chicara,  el  nial  contaba  maravilla?  rio  aque^^ta 
IQ  lien».  Pidió  k  eoAquisU  y  gobeiBaeion  de  Chicora. 
B  EHffMidtf  M  la  di6  y  «I  MUI»  da  SiMtiago ;  tomó 
I  tío  Omít^  unS  mnmmilmúti^éíU,  fti* 


LAS  INDIAS  I7f 
alU  coD  ánimo  de  poblar  y  con  imaginación  de  graa<« 
desteMfoa;iiiasidoque  fué,  perdUfnMM)  capitana  an 
el  río  lonln»  J  mochos  españoles,  y  «Q  lili  paroHíé  á| 
sin  lMwer««n  digna  de  manaría. 

Las  tilos  de  dieoiaaoi. 

Los  de  Cliicorn  "^on  de  color  loro  6  liriciado,  altos  de 
cuerpo,  de  muy  pocas  barbas,  traen  ellos  los  cabellos 
n^ros  y  hasta  la  cinta ;  ellas,  muy  ipas  taiigos,  y  todai 
los  trenzan.  Los  de  otra  provincia  allí  cerca,  que  llaman 
Duhare,  los  traen  liasfn  ?1  talón  ;  el  rey  de  los  cuales  era 
como  gigante  y  babia  nombrelJatlia,ysu  mujer  y  veinte 
y  doea  liQaa^  taataui  taasfafan  «ra»  dWiimaa;  fra* 
guntados  cdmo  crescian  tanto,  ófrhn  unos  qtie  con 
darles  á  comer  unas  como  morcillas  rellenas  de  ciertas 
yflAitliediaa  por  arla  da  «MantBiniaala,  otros,  que 
con  estiralles  los  Imesos  cuando  niños,  después  de  bion 
ablandados  con  yerbas  cocida^;;  asi  lo  contaban  ciertos 
cliicoranos  que  se  baptizaron ,  pero  creo  que  decías 
esto  por  deeir  algo ;  ^  por  ai|odlB  «ntia  anilla  liaiB^ 

bres  bay  muy  altf><!  y  qno  pnf^rpit  i'ií"inti«s  er)  rompa- 
racion  de  otros.  Los  sacerdotes  andan  vestidos  distiu* 
tunaateda  )aa  olraa  y  abi  eabdlo,  «ilvaatque  dejaa 
dos  giiodejss  d  las  sienes, que  atan  por debsjo déla bar^ 
billa.  Estos  mascan  cierta  yerba,  y  con  al  siubo  racian 
lea  saldadas  estando  para  dar  baútHa,  cano  que  los  ken- 
dilMD;  Ctraa  los  heridos,  sotierran  latflNiertosy  no 
romon  rarnn.  Narlic  qnierp  otros  médlcoS  quo  á  estOS 
religiosos  ó  &  viejas,  ni  otra  cura  (jue  con  yerbas,  de 
caalescoaoseen  muchas  pan  diversas  enfemedades  y 

llagas,  rion  unn  qi;p  Ifnmnn  ctinlii  rrvie'^.'in  la  cólom  y 
cnanto  Ucnen  en  el  estómago  si  la  comen  ó  beban,  y  e$ 
muy  común,  y  tmsMdite^  qaa  vfvaa  mocha tíatii|N> 
por  ella  y  muy  recios  y  sanos.  Son  los  sacerdotes  muy 
íiecliiceros  y  traen  la  gente  embaucada ;  bay  dos  idole- 
jos que  no  los  amueslran  al  vulgo  mas  de  dos  veces  al 
ano,  y  la  uoaatal  tiempo  del  sembrar,  y  aquella  coa 
grandísima  pnmpa.  Vela  el  Rey  la  nocfh'  dp  fa  vicrilirí  do- 
lante aquellas  imágioes,  y  la  mañana  de  la  liesla,  yaque 
toda  al  pnaMaastá  jantó,  mnáUrale  m  doa  fdi»lai,iM*' 
choy  hembra,  do  lu^ar  alto ;  ellos  los  adoran  de  rodl«> 
Uas  y  ¿  voz  en  grita,  pidiendo  misericordia.  Baja  el  Rey, 
y  dalos  cubiertos  con  ricas  mantas  da  algodón  y  joyas  i 
dos  caballeros  andioos,  que  los  lleven  al  campo  doáda 
va  la  procesión.  No  queda  narii»  "in  ir  con  ellos,  so  pena 
de  malos  religiosos;  vistease  todos  lo  mejor  que  tienen; 
QiMM  sa  finttt,  olnM  aecabrMi  da  M«;yolrotat^ 

'  non  má<;rnra^  clf?  piVlc!:  hombres  y  mujeres  cantan  y 
bailan;  eilúsíestejao  el  dia  j ellas  la  ooelw, con oraclaa, 
eantarea,  danat,  aftaadas ,  sahiimarioa  y  tthaaaiat. 
Otro  dia  stgaiente  los  vuelven á  sa  capilla  con  ei  mas^ 
mo  reffOf  ijo,  v  pií-n-ifín  con  aquello  de  tener  bncna  co- 

I  gida  de  pan.  olru  liestallevan  también  al  campo  una 
estatua  de  madera  con  la  s<d— aldad  f  4llitai  que  A  loa 
ídolos,  y  pf'inrnb  oncíma  um  c;raB  viga  que  hiocail 
en  tierra  y  que  cercan  do  palos,  arcas  y  banqolUas.  Ua» 
gaa  todos  les  easidas,  atafeRaridngana,  d  afreeer,  po^ 
nen  lo  qne  ofrecen  sobre  las  arcas  y  patns ;  ni;ian  la 
ofrenda  de  cada  uno  los  sacerdotes  que  para  ello  es« 
tán  diputados,  y  dicen  al  cobo  quién  biso  mas  y  mejor 
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m  FnANCisco  loi 

y  a^piGlM  mujitoando  por  un  ¡ñio  entero.  Con  esta  lioii> 
i«  hay  ninehw  qno «Itmn i  porfía;  coom  los  prtaef* 

líeles  y  aun  los  demás  del  pan^lhilis  y  viandas  ofrec¡> 
das;  lo  ai  reparten  los  señores  y  sacerdotRs ;  descuek 
gao  la  estatua  en  anocheciendo,  y  écliunla  en  el  río,  ó 
en  el  mar  si  ésli  eerei,  para  qoe  se  vaya  con  los  dio«es 
del  Q^a,  en  cuyo  hotfor  !;t  lV<;t:!  liizo.  Otro  día  de 
CUS  tiestas  dü^üiilierrau  los  liucsos  de  un  rey  ó  sacerd9> 
taqtnluvo  gran  repuUcion,  y  sábentos  i  mcadalitlM 
qaehMMlien  el  campo;  ilóranlo  las  mujeres  solomenie, 
cndando  á  la  rtiionda,  y  ofrcrcn  lo  quepiicdon.  Tor- 
nan luego  al  otro  día  aquellos  tiuesos  á  la  sepuilura,  y 
«n  un  «acerdoteeit  ahlMna  de  cayos  son ,  dispola  de 
la  inni»rf;ili  'nd  del  alinn,  y  trata  del  ínHornoó  ln^nr  do 
penas  que  los  dioses  tienen  en  tierras  muy  frías,  donde 
«e  purgan  Io«nale8,ydelpartfso,(fue«tllentiemnoy 
templada,  que  posee  Quejiiga,  señor  grandisimo,  man- 
so y  cojo,  el  cual  liacia  muchos  regalos  á  las  ánimas 
que  á  su  reino  iban,  y  las  dejaha  baüur,  cantar  y  holgar 
■con  susquaídat;  y  con  tanto,  quedan  canonizados 
aquellos  liuesoi^,  y  cl  predicador  despide  los  oyentes, 
■dándoles  humo  á  nances  de  yerSMS  y  gomas  olorosas,  y 
MpMndoloBeoiiio  saladador.  Oreen  qne  vitca  nmehM 
penlcs  fn  el  ciclo  y  machas  debajo  ta  tierra,  como  <:us 
«nllpodaa,  y  que  hay  dioses  en  la  mar,  y  de  todo  esto 
4iBiiioacoplu  los  sacsidoles ;  l«s  eudsa  coiMido  niom 
los  reyes  hacen  ciertos  fuegos  como  cohetes,  y  dan  á 
eíiteuder  que  son  las  almas  recien  salidas  del  cuerpo, 
que  suben  al  cielo;  y  asi,  los  euti^ran cou  gruudes  lluu- 
los.  Li  nfsfMGk  é  itlnlacioii  que  btoon  al  Cacique  es 
doniisa,  porque  ponen  (ásmanos  en  las  narices,  chiflan, 
y  pásanlas  por  la  frente  al  colodrillo.  El  Rey  entonoes 
tntrce  It  ciben  fobn  el  konlm  in|Qief4o  si  ^nfero 
dar  favor  y  Iiouru  al  que  le  reverencia  í  a  viuda,  si  su 
mando  muere  naturalmente,  no  se  puede  casar;  si 
fiQuerc  por  justicia,  pnede.  Ko  admiteit  IssmnstMei^ 
tretas  eissdas;  juegan  á  la  pelota,  al  trompo  y  á  la  ba- 
llesta con  arco?,  y  así  son  certeros.  Tienen  plata  y  aljó- 
lar  y  otms  piedras;  hay  muy  muchos  ciervc»,  que  crian 
40  casa  y  andan  al  pasto  en  el  campo  con  (Mtmgp  y 
jNMlfea  knoolie  «1  eemi^  De  sn  ledie  laoatt  qMio. 

a  DotiqiH. 

La  i<Ia  Boriqucn,  dícba  entre  cristianos  Sant  Juan, 
está  en  dicx  y  siete  y  diea  y  ocho  grados,  y  veinte  y  cinco 
leguas  de  la  Española,  que  la  tiene  al  poniente.  Es  lar- 
^  leste  oeste  mas  de  ciocueota  leguas,  y  ancba  diez  y 
«icito ;  la  t  iercB  df>  hácia  el  QOTte  es  ríca  de  oro,  la  de  bá- 
da  6i  sur  es  fértil  de  pao,  truta,yerba  y  pesca.  Oi<»o  que 
iweotirftn  estes  beriqQenescame;  deUaser  de  enine* 

les,  que  no  Ir»*;  tpninri;  cmpern  de  aves  sí  romian,  y  aun 
mordtilagos  pelados  en  agua  caliente.  Ln  ios  cosus  an- 
tiguas y  oatonlesttfD  eeoiolae  deliiiti,  Española,  y  ea 
le  inodino  lembieo,  aiao  que  son  mes  nUenles  y  que 

nsannrcon  y  flechas  sin  yerba.  Hay  una  gimiaque  !!a- 
inao  tabuouco,  blonda  y  correosa  como.sebo,  con  la 
cnal  yeiselto  brásB  loe  nif fde;  y  cení»  es  anarge,  de- 

liinlflos  mucho  de  broma;  hay  también  nmrlin  trinna- 
can,  que  llsinao  palo  santo,  para  curar  de  bubas  y  otras 
4sisaclss¡  GriitáNil  Cotón  desaqhrió  este  vb  en  m 
fii^imiindo,  y  tm  POMedq  Lani  toé  ollifllidbdel 
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con  Ucencia  del  f  obemador  Ovando,  en  un  carabelón 
qM  tenfien  Santo  Domingo ;  ca  le  dijeron  anos  indios 
cómo  era  muy  rica  isla.  Tomó  tierra  donde  — *itili 
Agueihanf»,  el  rirn!  h  nf^igíó  muy  nmigablemenlf ,  \5fl 
torné  chstiiino  con  su  madre,  bermanosy  criados.  Dió- 
le  nna  su  hemua  per  aflriga,  que  tal  es  la  ustoadae 
de  los  señores  para  honrar  á  ntro^;  prnnfif?  hnmhrfÑ 
que  rescibmporamigosy  huéspedes,  y  llevólo  á  laeosU 
del  DSfte  á  eoger  oro.cono  buseate  ea  doatf  tras  fisi. 
Dejó  Juan  Ponce  ciertos  españoles  con  Apucibana,  y 
volvióse  á  Sonto  Domingo  con  la  moestra  del  oro  y  gen- 
te ;  OMS  como  era  ya  ido  á  España  Nicolás  de  Ovando,  y 
gobernaba  el  almirante  don  Diego  Coloa,taMÍss  ai  Bo- 
riqucn, qoe  llamó  él  m^mo  Sant  Juan,  con  sn  mvj*f 
y  casa.  Escribiólo  al  comendador  mayor  de  Alcáulua 
Ovando, el  cael  le  reeabd  y  entld  la  goberaadm di 
aqnclla  isla ,  pero  con  sujeción  n!  virey  y  almirsntc  de 
Indias.  El  entonces  biso  gente  y  guerreó  el  Boriqacn; 
fiindó  á  Caparra,  que  se  despobló  por  tener  so  ssieota 
en  ciénagas  de  mucho  acije.  PtMft  áCniilCi,^nsli 
desavecindó  por  los  muchos  é  importuno»!  mosquito»,  y 
entonces  se  biso  Sotomsyor  y  otras  villos.  Costó  la  con- 
quista del  Dorkjnen  nndraa  eepeflolet,  ce Ise  hhAn 

erar  e-f'>r7n.^r<;.  y  llaniarrin  raribes  en  su  defen^-j,  qiif 
tiraban  con  yerba  pestífera  y  sin  remedio;  pensaron  al 
principio  que  los  espaíMesAnsev  fctwoftales,  y  por 
ber  la  rerdad  (haioa ,  cacique  de  Jaguaca ,  tontó  car^ 
delb  con  acnerdo  y  consentimiento  de  todos  los  otros 
caciqiies,  y  mandó  á  ciertos  criados  suyos  qiie  ahogssea 
á  un  Salcedo  que  posó  eo  su  casa ,  pasándolo  el  rio  Sos- 
mhn ;  lo?  riinle^  lo  bondieroo  so  el  sgua ,  Hevflndolo  ea 
Íiombro3,ycomosedMgó,luvieroa  ilosdemásporouM^ 
(ates.  Y  sBÍ,seooaMeiM  y  ae  fvMiVM,  fMMNi 

mas  do  cien  espanolr?.  Dicen  de  fínlarar  fné  quien  mtó 
se  señaló  en  la  conquista  del  Boriqueo.  lemiaflle  taals 
los  indios,  que  no  qoerin 4m  bMH»  deodi  seria  H,  f 
algunas  veces  loHewbaa  ea  «I  igirctto,  estando  mj 
mnlo  de  bu\m,  porque  supiesen  los  indios  cómo  attalNt 
alli ;  sotian  decir  aquellos  isleños  al  español  qoe  M 
amenataba:  «Noletemo,ca  neerseflalasar.»  HaUeoess 
me'^rro  grandfsimo miedo  á  un  perro  llamado  Becfm- 
Ho,  bermejo,  bociaegro  y  roediaoo,  quegaaaba  sueldo  } 
porte,  coow  btUMeva  y  ttadia;  al  «val  prioahacMM 
los  indios  anlraosa y  discretamente ;  cono  ia  !  amip<, 
y  no  bnr\&  roa)  aunque  le  tocasen.  Conoció  coál  «n 
caribe  y  cuál  no ;  Ira  i  a  el  huido  aunque  estu  i  lesa  se  «s» 
dio  del  real  de  los  enuiriisi,d  la  düpadnabe;  eodi' 
cii^ndole  «ido  e<;>»,  ó  «buscaldon,  no  paraba  h»«rt«  tenuí 
por  fuerza  al  indio  que  se  iba.  Acometian  con  él  nuastrsi 
«spaMes  tsn  de  baeM  «MnMoal  taabraa  tns  da 

cj[>n!Io  ;  murió  Becerrillo  de  un  flcrhazciqufl  le  dwros 
con  j-erba  nadando  tras  un  indiu  (  aribe.  Cristianáraais 
todas  loa Ueños,  y  su  primer  obispo  M  AisoM»  MM* 
so,tfode  11;  losqoetrss  Joan  Ponce  de  León,  qncfue- 
ron  machos,  rípieron  el  Boriqnenporel  AtoBÍr»o»«i»l^ 
dieroo  mas  &  su  provecbu  qu€  al  de  los  isleños* 

Eliie^ubriisteotA  de  h  Florida. 

Quitó  cl  AImbvote  del  gobierno  del  Uonqueu  á  Joi« 
PoBOBdaL«on,y«i<idoia  ilii  cargo  y  rico,  armédoi 
Ctf^ri*  j  M  4 INMMT  It  Ma  04«N,  éwdi  Mi 
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Íbi indios  estar  ia fuente  que  lomba  mozos  ú  los  viejos. 
lidDfo  perádo^  bMriiricnto  Mb  mese»  por  enln  im^ 
thas  »ias  sin  hallar  ra«lro  de  tal  fuente.  Entró  en  R¡- 
winí,  T  descubrió  h  FtoHda  en  Pascua  Florida  del  año 
de  i2,  y  por  eso  le  puso  aquel  nombre;  y  esperando  ba- 
tir M  «Ha  ^rand^^s  ri(|ueza8,  vino  á  España,  donde  ne- 
goció ton  el  rey  don  Fernnru}"  todo  lo  que  pcilia ,  eon 
ntercetioo  de  Nicolás  de  üvnndo  j  de  Pero  Nuñez  de 
ConiMn,  ayo  dd  infante  dkm  Femando,  cuyo  poje  lia- 
In  fido.  Asi  que  le  dídel  Rey  título  de  a  Ifl^ntodo  de 
Kniili  7  de  goliwnador  de  ta  Florida;  y  con  tanto  armó 
«■SetOb  tnt  ntTlnt  nroy  de  pro|idtilo  «I  «Bo  do  li. 
Tocó  en  Guácano,  quellBinan  Huadalupe;  ediá  en  tierra 
feote  á  tomar  agua  y  leña,  y  algunei  myeres  que  lava- 
oaa  lot  trapos  y  ropa  «ido.  Salieron  lof  caribñ,  qoo  M 
liabioo  puesto  encelada  ,  y  necliaroii  con  sus  saetas  eii- 
iier^adas  loa  españoles,  mataron  los  raas  que  i  tierra 
salieron,  y  captivarott  Itshifandenis;  eoii  este  mil  prin- 
cipio y  agüero  so  partió  Judo  Poooe  al  Boriqueo,  y  de 
allí  i  la  Florida.  Snltó  en  tiorrn  ron  sus  soldados  para 
iioecmr  asiento  doiule  fundar  uu  imcLlo;  vinieran  los 
Miotá  «Mentarle  le  «etrada  y  esledi;  patearon  con 
él  drífianitñmnh  y  aun  íc  mataron  hartosespnñolf"5,y 
k  Uirieron  á  ¿1  cou  una  fleclia,  de  cuya  borida  üubo  lie 
wrir  eaColM.  Yesl,  ccsM  ta  «ida  y  coominié  yti 
parte  de  U  mucha  Iiacien  !n  qnr  allegara  en  Saot  Juan 
dat  Boriqueo.  Pasó  Juan  Punce  de  i^eoo  á  la  isla  Eüpa>- 
iale  eeo  CriMdlnl  Cok»  «I  «fio  de  1493;  fué  gentU 
soldado  en  las  guerras  de  aquella  isla,  y  capitán  en  la 
proviflde  de  Uiguey  por  ^ico^s  de  Ovando  que  la  con- 
quiatá.  Es  fai  Florida  una  puota  de  tierra  como  leoguBj 
MiMy  señalada  enlnAta^ymay  nombrada  por  los 
Biwlioíi  p<;ponr)!es  cjüp  liíin  niuerlo  íohrf'píle.  Siéndola 
Florida  uerra  (según  í¡una)  rica  y  abu^iiüdu,  aunque  va- 
Moiliia  loa  fcnmlimfl,  iilifff  -i  cenqmstay  gobernación 
üemando  dn  Soío,  que  hnítta  sido  capitán  en  el  Perú,  y 
eariquecido  en  la  prisión  de  A  latiaiilia  con  la  parta  que 
bcap*^  feeaire  de calelle y  deeepiiai ,  y eoD  al  ce- 
yin  dóperlasypiedrfl'íin-)  qnc5rn=u?nlalia  aquel  rico  ypo- 
éeraae  roj.  Fiii  poesaUá<»n  muclia  y  buena  gente;  an^ 
dMie  ciiioe  iftaakauaade  mloas,  ca  pensal»airoono 
diff*er4,  Nefililó,  y  asi  murió  él  y  destruyó  álos  que  lo 
segaran :  nunca  liarán  buen  lieclio  los  conquistadores 
qtwoote  todits  cusas  uo  poblaren,  en  especial  aquí,  que 
MB  lee  índioa  valientes  flecheros  y  recios  hombres.  Por 
muerte  de!  ndclaniado  Soto  demandaron  muchos  e?tn 
conquista  ei  abo  de  44,  estando  la  corte  en  Vailadolidj 
«Mb*  lae  cnahe  Iberai  Mtaii  de  SaaieM  y  Pedn»  de 

AliumtJflíi ,  liprinanos,  liombrp";  !iasfanfE?s  para  tai  em- 
presa, y  ei  Ahumada  muy  entendido  en  nradiaa  caras 
y  muy  vhteeso  hídalfo,  ooii  quien  yo  tengo  amistad  es- 
trecha. Mas  ni  el  Emperador,  qui'  esulja  en  Atemaña, 
ni  el  prfndpe  don  Felipe,  su  hijo ,  que  gobernaba  todos 
eatoa  reinos  de  Castiltai  y  Aragón ,  la  dieran  á  ninguno, 
•Bendito  4d  so  eo  osejo  de  Indiae  y  de  otras  peraoitts 
qw#>  ron  buen  celo  á  su  parecer  contradpoian  las  con- 
quistas de  las  indias ;  empero  enviaron  ailu  á  íray  Luis 
Cancel  de  Balvastro  con  eiree  fndletdoaiUeee,  qtn  éa 
ofrrrtrt  de  nffanar  aquella  tieira  y  convertir  h  jrfnfp  y 
traerla  4  servicio  y  obedieitda  del  Emperador  cou  solos  i 
tiWni>HáfnnlWtot<iiHdiÍB»y^«itdt4%  * 
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salid  en  tierra  con  cuatro  frailes  que  Hcvaba,  j  con  otrus 
seglarei  narloen»  sin  mam,  qne  aaf  tenian  de 

ttar  la  predicación.  Acudieron  á  h  marina  mochos  dé 
aquellos  floridos,  y  sin  (-«iciirliarlfi  lo  aperrearon  ron  otrd 
6  con  otros  dos  compañeros ,  y  se  los  comieron ;  y  así, 
padecieron  nartirío  por  |Mrediear  la  b  deCrhto :  é  os 
tenga  en  su  gloria.  Los  otros  se  acogieron  ni  novio  y 
se  guardaron  para  confesores,  como  dijeron  algunos.' 
Huebosqoebvoreeieraii  la  inteneioKde  aqueOea  ftü» 
les  conocen  og^^ra  que  por  aquella  vía  mal  se  pueden 
atraerlos  indios  á  nuestra  amistad  ni  á  nuestra  santa 
Cb;  aunque  si  pudiese  ser,  mejor  seria.  Eñtencflsae  vfaw 
á  la  nave  uno  que  fué  paje  de  Heniiindo  de  Solo;  el  cual 
contaba  cómo  los  indios  pusieron  los  cueros  de  las  ca-* 
bacía  de  toa  fndies  con  aus  cenNiaaen  un  troAplo,  y  qutf 
carea  de  «Ui  hay  boabraa  qoe  coBMDCtfboB. 

Bta  le  Moas. 

Quinientas  leguas  que  hay  de  eosli  desda  k  Florida 
al  rio  Páouco  anduvo  primero  que  otro  nin^.nin  español 
Francisco  de  Garay.  Empero ,  porque  no  hiso  entonces 
mas  de  ecHrrer  ta  costa ,  df^aidínae  de  tiablar  de  él ,  ylA4 
blarémos  de  Pánülo  de  Narvaez,  que  fué  á  poUar  y  con* 
quistar,  coa  Utnle  de  adelantado  y  gobereador,  et  río 
de  Pahnt,  que  cae  treinta  legoaa  «Mina  de  Mmm 
háda  el  norte  y  toda  Is  costo  hasta  la  Florida ;  y  así, 
no  piurvertirómoa  Ja  órden  que  coflMnivBoa.  Üigo  pues 
eéoo  dallo  de  27  fMrtid  PIdie  deNunnaidaStiiHkotr 
de  Barradieda  para  su  addantamiento  dd  río  de  Pal» 
mas ,  con  cinco  navios,  en  que  llevaba  seiscientos  es- 
pañoles ,  cien  caballos  y  gran  suma  de  bastimentos ,  ar« 
mas  y  vestidos  ¡  ca  tenia  experiencia  de  otras  armadM» 
Tuvo  fnhojo  en  el  camino,  y  no  acert''»  i  ir  donde  te- 
nia ,  por  ignorancia  de  Uiruelo  y  de  los  oíros  pilotos  de 
la  flota,  quedaaeoaoeieMDlB tieña.  TodaffeadUenaHa 
Narvaei  con  trr';ripiitn=;  mm-nirioros  y  rníi  todos  los 
caballos,  aunque  cou  poca  comida;  y  envió  los  navios  i 
Inseard  rio  de  Palmas ,  en  cuya  demaBda  se  perdieran 
casi  todos  los  hombres  y  cahiillos;  lo  cual  fué  por  no 
poblar  luego  que  saltó  en  tierra  con  la  gente ,  ó  por  sal- 
tar donde  no  habia  de  polilar.  Quien  no  poblare,  no 
bari  buena  conquista,  y  no  conq Distiendo  la  tierra,  ne 
se  convertirá  la  gen'e;  n'^í  que  la  múiima  del  conquisliir 
ha  de  ser  poblar.  \iu  Narvaez  oro  ú  unos  indios,  que 
preguntados  dónde  lo  sacaban,  dijeron  en  Apainclien. 
Fué  atM  :  en  el  cniniuo  topó  iin  rncique  llamn'io  Hiil- 
cltanclielitt ,  que,  á  trueco  de  cascabeles  y  sartalejo»,  k) 
dióm  cuero  de  venado  BMy  pintado  que  traiaeabierte, 
y  vünfa  á  ruc-tns  (if!  ofjo  indio  y  con  niuelia  compañía, 
que  los  mas  taüiau  caramillos  de  caua.  A  paiadien  es  de 
Inata  coafenli  «ana  de  paja ;  tierra  pobr»de  lo  que 
buscaban,  ñus  abundante  de  otras  muchas  cosos;  Ib* 
nn,  aqtiBzosa  y  arenosa.. Hay  lauretM  y  casi  todos  nues- 
tros urlioles;^  empero  son  muy  allí».  Hay  leones,  osos,  ^ . 
venadeede  trae  aaaoeies ,  y  unos  animales  muy  «tMAae 
que  tienen  un  folso  peto ,  el  cual  se  abre  y  cierra  como 
bdsa ,  donde  mden  sus  hijos  para  correr  y  huir  deipe- 
Ijgrot  Hay  mabaa afeada  hade  oeA,eonededr 

iras  y  halcón  r<; ,  yin  -  que  viven  de  rnpinn:  pnrn  con  to- 
do esto,  es  tierra  de  muclios  rayos.  Los  hombres  sou 
«pytHai,  tañados  y  ligeros,  qqealGioiaD.iB  cierro. 
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Í({ue  correD  un  áia  ontcro  sia  d«scan8ar.  Tr^eo  arco* 
» doM  ftloMM»  gwdos  eoow  d  bnw ,  74|iM  1^ 

cientos  pasos,  y  pasan  unas  corazas  y  ua  tablón  y  otra 
cosa  mas  recia.  Ím  flechas  son  por  la  mayor  parU  d« 
«raa,  7  en  lugar  é»Uern»  tnen  pedernal  6  hnuo;  los 
Oierdas  seo  dt  Mnios  de  ? enadoa.  Dt  ápalaclMB  fiw- 
roo  i  Aute,  7  mas  adelante  bailaron  mejores  casas  y 
con  esteras  y  mas  poUda  gente;  ca  visten  da  vena- 
4o,  fMt»  plaiadai  ynartu,  y  ai^anulaii  Úatá  f  «lo* 
rosas  de  suyo,  quo  se  maravillaban  los  noestros.  Traca 
tambiea  mantas  groseras  de  LiiOt  j  calwUoa  muy  lar- 
gos 7  sueltos;  dan  mn  iaeUi  en  «ntal  de  «aiiUd ,  y 
bésanla.  Esuna  isla  que  llamaron  MalliadOtyqn  boja 
doce  leguas  yest^  Ir  riorra  dos,  se  comieron  unose*> 
pandes  á  otros;  los  cuales  sa  llamaban  Pantoja,  Soto- 
auyor,  Bemnido  d«  Esquifa!,  natural  de  Badajea;  y 
m  Jambo,  tierra  firme,  allí  junto,  se  comieron  asj'rnrs- 
mo ¿ Diego  López,  Gonzalo  Ruiz ,  Corral,  Sierra, Pa- 
iKioe  y  á  otros.  Andan  en  aquella  isla  desoudoa;  las 
inqjMtt  casadas  cabreo  dgo  tem  m  relie  de  Arbol  que 
parece  huía ;  liis  mozas  tbHgansf  con  eiipro?  de  venado 
y  otras  pieles.  Ag^jéraoso  los  lioubres  la  una  telilla,  y 
■Maches  eniranbaa,  y  alraviecan  poralll  aoueanae  de 
raimo  y  medio.  Horadan  también  el  rostro  Lajero,  y 
metoQ  cañuelas  por  el  agujero.  Son  bombres  de  guer- 
in,  7  las  mi^eres  de  trabajo,  y  la  tierra  muy  desven- 
bnrada.  Casan  con  sendas  mujeres,  y  ios  médicceeon 
íoHf!  (\n%,  f>  maí  si  quieren.  No  entra  el  novio  encasa 
üe  lo&  suegros  m  cunados  el  príroer  año,  ni  guisa  de 
caaier  «a  le  aaye,  ni  ellee  te  liaUan  ni  la  nNn  i  le 
cara ;  aunque  de  sos  casas  le  lleva  la  mujer  guisado  lo 
ftue  él  caá  j  pesca.  Duermen  en  cueros  sobre  esteras  y 
eaüonea  por  cermonla.  Regahn  mucbo  aes  liijos ,  7  si 
se  Ies  mueren,  i¡¿ii:iU8c,7entiérranloscoa  gfiandeellan* 
IOS.  Üúrales  el  luto  un  año,  7  lloran  tres  Tcrf^s  al  din 
todos  los  del  pueblo,  y  no  se  kvan  k»  padres  ui  parieo- 
tee  en  tode  aquel  lieippo.  No  Itoran  4  kie  tiejoa.  Eotiér* 
mnse  todos,  salvo  los  físicos,  que  por  honra  los  que> 
man,  y  eniro  tanto  que  ard«ui,  bailan  y  cantan.  Uocen 
polve  ke  huesos ,  y  gnardon  le  ceniaa  para  beberia  el 
csbo  del  año  los  parientes  y  mi^ene;  Ise  cnaJes  tarobieo 
se  jasan  entonces.  Ksin^  iii'''<l¡ct>s  curan  con  holom  s  de 


y  nucieres  visten  y  calan  de  fenadoy  do  vacas,  qiul 
cierto  tien^Ni  dd  alie  fieoen  de  háeia  él  norte,  y  que 

ticnrn  cl  rncmo  corlo  y  el  pelo  largo,  y  soa  gentil caN 
ne.  Comeo  arañas,  bormigas,  gusanos,  salamanqo^ 
sas ,  lagartijas,  culebras,  palos ,  tierra  7  cag^ones  y 
garnitas;  y  siendo  tan  liambríentos,  andan  nmyooea 
teJitos  y  alegres,  bailando  y  cantando.  (k>mpran  lasmo- 
jercsá  sos  enemigos  por  un  orco  y  dos  fledua,  6  per 
mw  red  de  pescar  ,'y  matan  «s  hijee  perno  darlas  i 
parientes  ni  enemigos.  Yac  desuudos,  y  tan  picados  de 
mosquitos ,  que  parece  de  sant  Lázaro ;  cou  los  cual« 
tienen  perpetua  guerra.  Traen  tixones  para  ojearlos,  i 
bacen  lumbre  de  leña  podrida  ó  mojada  pan  que  bu^ 
del  humo;  el  cual  es  tan  iacom(K>rt  ibh  como  ellos, 
mayormente  á  españolea ,  que  lloraban  coa  él.  £0  tisna 
de  Affevarae  cnr6  Alense  de  CMtíHa  amelioB  lediail 
soplo:^,  roTito  sdudaícr,  du  mal  de  Cabeza;  por  lo  cualls 
dieron  tunas,  que  son  bueaa  Driite,  y  cerne  de  veoad^ 
arcos  y  flechas.  Santiguó  aslnemoeiaeo  tnOidos»fW 
sanaron,  no  sia  grande  adroiracioo  de  loe  indios  y  m 
de  los  esparii>l<i>s ;  ca  los  adoraban  como  i  personas  ce- 
lestiales.  A  íania  du  tales  curas  acudian  á  ellos  de  ma- 
cbaiperles,  yleedeSmeleteregarse  AisseesneDii 
á  sanar  un  lierido.  Fué  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y 
Andrés  Dorantes,  que  también  ctiraba;  mas  cuando  Ha» 
garon  allá,  era  nraerlo  el  herido;  y  coáliades  en  lean 
cristo ,  que  obra  sanidades,  y  por  conservar  sus  vidas 
entre  aquellos  bárbaros,  lo  santiguó  y  sopló  tres  veces 
Alvar  Muñez,  y  revivió,  que  íué  milagro.  Asá  io  Cikeala 
41  aNsmo.  Bnire  taealbsrdiM  aHavieroo  algaa  tiampe 
que  son  astutos  guerreros;  pclenn  de  nocfic  r  por  ase- 
diaous.  Tiran  baikndo  y  saliaado  de  una  parte  i  otra, 
porque  ne  leeeeisrten  aus  eoBUarios;  andn  muy  abiH 
jados  en  tierra.  Acometen  si  sienten  flaquexa ,  y  hufca 
f.i  ven  esfuerio ;  no  siguen  victoria  ni  van  tra?  el  caeuú* 
gú.  Veo  y  oyeu  muy  muclio.  K»  duermen  cou  preñsdai 
ni  con  pJrideahestaqii» pesen  des aiíes;d^¡anlMeHy» 
res  que  son  estériles,  y  casan  con  oirás ;  maman  los  niüoi 
diez  y  doce  años ,  y  basta  que  por  sí  sabea  buscar  da  co> 
nMf.  BUsB  hacen  les  BOtísledes  euendo  ellos  riñsa  «BOi 
con  otros.  Madie  come  lo  que  guisan  las  mujeres  coa  su 
Cíimisfl.  Cuando  cuecen  sus  íiuos,  dcrramou los  vsiMi 


fuego  y  soplando  el  cauterio  y  llaga.  Jasan  doode  bay  1  psando  cerca  la  mmer,  si  no  están  atapaUos ;  emborri* 
do1er,yehttpBBlajaMdani;ssaBnconeile,yssnbieo  sfaansemiKbo,yenloncesnieUnlaiiálasmiveres.Cá- 

papdo!;.  L^ínndo  allí  ciertos  españoles  murieron  aigu-  '  sanse  unos  lionibres  con  otros,  que  aon  impotenteso 

capados,  y  que  aadau  como  mtJj«rea,y  sirven  y  suplen 
por  taies,  y  no  pueden  Ivesrni  Ifaacareo.  Psssrai  pac 
ciertos  pueblos  donde  los  bombres  erau  harto  blancos, 
empero  eran  tuertos  6  ci«gos  de  nub«s ,  cuyas  nuyeríS 
se  alcobolaban.  Tomaban  iuiiuitas  liebres  i  pales,  y  as 
conden  einqve  pcbneN  lesanlí|Msenloserístianos  (¡  lo 

soptaícn.  Llcp::iron  «  tiern?  que,  ó  por  costumbre  ó  por 
aoilamicutu  dciios,  m  lloraban  m  retaa  ni  se  babl&baflí 
y  á  una  mujer  parque  lloró  la  ptmeron  y  f^eieesM 
aaes  dientes  de  ratoo  por  detrás,  de  los  piés  h  rfl?»^ 
ta ;  recibían  los  españoles  las  caras  í  la  pored,  !«*  c** 
besas  b^jus  y  ios  cabellos  Kobru  los  C{jos«  Eati  «ailaqea 
HamaNnde  Oomnass^por  seísdsatasqus  les  d^'eroa 
'  ví^Tiadn'; ,  hubieron  alí^inss  saetas  con  punta»  d«e*» 
roeraldas  harto  boeaas,  y  turquesas»  y  pluaiajoS'  A" 
tnca  ta»  mujcr^oMiítlda  alfDdenifi»  I 


tto»  ludios  de  dolor  de  estómago ,  y  pensaban  que  á  su 
cause;  mas  ellos  se  desculparon ;  y  como  estaban  des- 
psrsoidBS^  frío,  lia  ínbre  y  mosquitos,  que  los  comían 
viv(»?,  por  andnr  il  'snudos,  no  los  mataron  ,  5.ino  man- 
üirunics  curar  ios  eufermos.  Ellos,  con  temor  de  la 
nuerla,  coaieBsarea  aquel  afleb  raeeodo,  copiando  y 
santiguando,  7  sanaron  cuantos  fi  sus  manos  vinieron; 
y  asi,  eobrsran  Ama  y  crédito  de  sabios  médicos.  De 
Helfaede»  aHafCüodonnMto  tisqis^  fueron  i  una  que 
Nsmea  de  loe  Aguaces;  loa  cuales  son  glandes  BMnl>> 
roaos ,  Iddrotíps ,  borrachos  de  su  vino ,  y  agoreros,  quo 
Quljiu,  Si  mal  ensueñan,  sus  propios  bijos;  7  asi,  ma> 
leían  i  Biqaifel.  Sigoea  his  «snedee  harte  que  hw  ma- 
teo: tan  corredores  son.  Traen  la  teüllu  y  Uvio  Iiora- 
dadu;  itiaa  Coulra  uatura;  múdense  como  alárabes,  7 
Ueran  iMCStcras  de  que  annansoscasiUas.  Los  viejos 
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iinpelo  y  abiertas  por  duIuitU:.  Tiximii  los  venados  em- 
ponsoñaudo  ks  Luisas  doude  beben  coa  ciertas  ama- 
taaidos,  j  coa  ellas  y  coa  la  leclie  dei  mesroo  árbol 
alU  Im  liarlli  De  slli  Tueroo  i  Soiit  Miguel  de  Cu- 
ioecsB,  <fue»  como  dic!iQ  lio,  csU  ea  la  cn<:tn  (\c  la 
mt  del  Sur.  De  tr^ientos  espaüoies  ^ue  salieroa  en 
Han  tntm  de  la  Florida  coa  Ifamctt  pienao  qm  no 
ecafKif  in  =.ino  Alvar  iNuñez  T  iln-za  Jo  Vtra,  Alonso 
MCMüUoilaJdonado,  Andrés  0<^tes  de  Béjar,  y  E»- 
léuk»M  AaMnor,  loro;  lat«nlai  udinianNi  per- 
didos, dosuttdofi  y  hambrientos  noefo  años  y  iqm  por 
b*;[i(>mis  y  pentcs  aquí  ni»n)!ira<Ifi<; ,  v  por  otras  mu- 
cm$,  doiuic  áaoaruuculciUuneiUus,  tollidofi,  mal  berí- 
éM, ;  resucitaron  oo  muerta,  lagnn  «Uot  (KjaiaM.  Bste 
Krjf  Jo  de  (Narraez  es  á  quien  venció,  pretuli  ■  y  sacó  un 
Fernando  Cortés  ea  Zempoallan  de  ia  ^u«Ta-Es- 
laáafCemoniaa  largo  w dirá «I  mcrdoiea.  Uaauio- 
ñfCa  dafloniachos  dijo  que  babria  mal  lio  su  flota,  y 
^iif  poros  aacaporiuda  loa  qua  siUaiaa  á  la  Uam  doa- 
(kviüta. 

Wnoro. 

Per  iRu«rt«  de  Juan  Pooce  de  León ,  que  denoibrió  y 
adaiDti  Florida,  armó  Fnitdaeo  da  Gany  tna  «ara* 

belaten  Janutíca  el  ano  de  {518,  y  Tué  ú  leiilar  la  Flori- 
di,peottmlú  ser  isla ;  ca  entonces  mas  querían  poblar 
•s illas, que  eii  tierra  lírme.  Salió  á  tierra,  y  desbaruiá^ 
mole  los  Qoridos,  hiriendo  y  matando  muchos  espaüo- 
I«;yBsí,  00  paró  hasta  Pánuco,  que  hay  quinientas  le- 
guas de  costa.  Vió  aquella  costa,  mas  no  la  anduvo  tan 
par  aMMidocaiiia  a^ara  la  taba.  IHiiso  rescatar  an  Pi> 
BUCO,  mas  no  le  dejaron  los  de  aquel  rio ,  qm  son  vá- 
llenles y  camiceroa.  Aoles  le  maltrataron  en  Cliila ,  co- 
■liadaie loa «spanolea  qva  mataron ,  y  aun  los  dcsolUn 
tM,ypaBan«  iomoeros,  después  de  bien  curtidos,  en 
l(K templos  por  memoria  y  ufanía.  Parecióle  bien  aque- 
IUii«rra,  auuque  ie  hahin  ido  mal  en  elta.  Volvió  áJa- 
■Ika,  adob6  loa  navfoe,  relihoaa  de  ^enle  y  bast^ 
nenio,  y  tomó  nllá  lupgoelañú  siguiente  de  15>,  yfué- 
kpeer  que  la  primera  vez.  Otros  dicen  que  no  fué  mas 
4««Ba  m,  sino  que  como  estovo  miidm  alté,  la  cuen- 
bo  por  dos.  Fuese  una  ó  dos  ▼acea ,  eadartoqna  vino 
lutioiado  de  lo  inuclio  que  habin  f7H<^tndo,  y  corrido  de 
lo  poco  que  ttabia  hecho,  especiüiincQie  por  lo  que  le 
anaa  con  femando  Cortéa  ei^la  Veracnn,  según  en 
©tn  f«jrte  se  cti^nta.  Mas  por  emendar  las  fallas  y  por 
{^oariáma  como  Cortés,  que  tan  nombrado  era,  y  por- 
^tcala  por  muyrfoa  Úem  la  daMouco,  negocióla 
^  limación  delta  en  la  corte  por  Juan  López  de  Tor- 
nln,su  criado,  diciendo  lo  mucho  rjm  lin!>i;i  p.T^tidn 
cadttcubrirla  ;  y  como  la  tuvo  con  utulu  de  adclanu- 
dt,iriiió  y  basteció  onca  navíoaélaBo  de  23.  Como  es* 
liba  rico,  y  como  pcnsaha  competir  con  Fernando  Cor- 
tés, metió  en  ellos  mas  de  setecieulos  esianoles ,  cicn- 
loidoenenla  y  cuatro  eabaNos  y  muchos  tiros ,  y  fué  á 
Panuco,  donde  se  perdió  con  lodo  ello;  ca  murió  ¿1  en 
^'iico,  y  mataron  los  indios  cuatrocientos  españoles  de 
xpwHos;  moches  de  los  cuales  fueron  sacrificados  y 
coraiilos,  y  sus  cueros  puestos  por  los  templos,  curü- 
di»óeBiljutidoa¡  que  lal  es  ta  cruel  reli||joodeaqaeUos^ 


LAS  INDIAS^  *  mi 
<  laréHgtesa  ciWaMsdé  Bmi  mlniimpiiiltitlmos  pu- , 

to^,  y  ttonen  mancebía  de  liorabrcs  públicamcnle,  do 
se  acogen  las  uociies,  mil  dellos,  y  imn  ó  menos ,  según 
es  el  pueblo.  Arríficanse  las  barbas,  agi^éranse  las  na- , 
rices  como  las  ooyaa  pan  traer  ilgo  aUi;  liraanse  lat 
dientes,  rnmo  sierra ,  por  Itormosura  y  sanidad ;  no  se 
casan  iiasla  ios  cuarcau  anos ,  aunque  i  los  diezó  doce 
sonaKaaduefiaSk  NuSoda  Giwnan  tamUan  i  H- 
nuco  por  gobernador  f!  año  de  1327,  llevó  dos  ó  tres 
navios  y  ochenta  hombres;  al  cual  casU^ó  aquellos  ia- 
dlaa  dt  wii  irttiidiit  i  bariando  nwwhotftBhyfft. 

La  isla  frailea. 

£sla  iiila  de  Jamáica,que  agora  iluman  Santiago,  en- 
tre diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados  á  esta  parte  da  It 
Equioociat,  y  veinte  cinco  leguas  de  Cuba  por  la  par- 
te del  norte,  y  otras  tantas  ó  poco  mas  de  la  Española 
por  hácia  léránte,  tiene  cinenenla  Isgoas  en  largo  y 
menos  de  veinte  en  anclio.  Descubrióla  Cristóbal  Colon 
en  el  segundo  viajo  á  Indias,  conquistóla  su  hijo  don 
Diego,  gobcrnuudu  eo  Santo  Doutiiigo  por  Juau  de  Es- 
quivel  y  otros  capitanes.  £1  ro«  (feo  gobernador  ds< 
lia  fué  Francisco  de  Caray,  y  porque  armó  en  ella  tan- 
taa  naos  y  hombres  para  ir  i  Pánuco  lo  pongo  aqui.  Es 
Junüoa  como  Haití  en  todo ,  y  así  se  acabaran  les  in-. 
dios.  Cria  oro,  algodón  muy  fioo ;  después  que  la  po- 
seen españoles,  hay  mucbo  (ganado  de  todas  suertes,  y 
los  puercos  son  mejores  que  uo  en  otros  cabos.  El  prin- 
cipal pueblo  se  nombra  Sevilla ;  el  primer  abad  que 
tuvo  fué  Pedro  Mártir  de  Anf>lería ,  niilaués ,  el  cual  es- 
cribió muchas  cosas  de  Indias  en  latín ,  como  era  cro- 
nista de  los  Beyes  Góticos :  algunos  qui^eran  mas  que 
las  escribiera  en  romance ,  ú  mejor  y  mas  claro.  Tuda- 
vía  le  debemos  y  loamos  raudio,  que  fué  primero  oo  ks 
poner  en  estilo. 

LaNueTjEípjfU.  ' 

lluego  que  Francisco  Hernández  do  Córdoba  Uegó  i 
Santngo  con  las  nuevas  de  aqnelbtt  tan  ricas  tierfas  da 

Vucaluii,  como  luego  dirúinos,  se  ar  i  jici  '  Diego  V<>» 
lozquez,  gobernador  do  Cuba,  A  enviar  allá  tantos  ei¡- 
pañoles  que ,  resisliemlo  É  loa  indioa,  iwealasen  da 
aquel  oro,  plata  y  ropa  que  tenían.  Armó  cuatro  cara- 
belas y  diólas  á  Juan  de  Grijalva ,  sobrino  suyo ,  el  cual 
metió  en  ellos  docientos  españoles ,  y  partióse  de  Cuba 
el  primer  dio  de  mayo  del  ano  de  18,  y  fué!  Acun- 
mil,  guiando  ';i  flnf;i  el  piloto  Alamiuos,  que  fuera  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba.  De  ahí ,  que  veían  & 
Yucatán ,  adiaren  i  mano  izqulerát  pora  bojarla ,  pen- 
sando que  fuese  Isla,  pues  ya  U  había  andado  Francis- 
co Hernández  por  la  dererlm;  ca  lo  deseaban  por  cuan- 
to se  podían  sopear  mejor  los  isleños  que  ios  de  tierra 
firme;  asi  que,  costeando  la  tierra,  entraron  en  un  seno 
de  mar  que  llamaron  bahía  de  la  A<;ccnsion ,  por  ser  tal 
dia.  Entonces  se  descubrió  aquel  trecho  de  tierra  que 
hay  de  emparde  Aomamil  d  la  susodicha  balda. Has 
viendo  que  siguia  mucho  la  costa ,  se  turnaron  atrás ,  y 
;!  rri  modos  á  tierra ,  fueron  á  Champoton ,  donde  fueron 
mal  reccbidos,  como  Francisco  Hernández ;  ca  sobre  to- 
n^ar  agua,  que  les  bUaba,  pelearon  con  los  naturales,  y 
quedd  muerto  Joan  da  Gtietaría,  y  heridos  cincuenta 
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«tro  medio,  y  (las  fleríiam.  Por  esto  de  Grijalva  y  por 
lo  de  Cúnloba  llaman  aquella  plaja  Uala-^Pelea.  Partió 
dfe  allí,  7  buscando  puerto  seguro,  surgió  eo  él  que 
nombre')  d  Deseado.  De  allí  fué  al  río  que  de  su  nombre 
saálcp  Crrjilva ,  en  el  cual  rescató  las  cosas  siguientes: 
tres  máscaras  de  madera  doradas  y  coa  pedrezuelas 
tiiiqueau»qaepmctediriiiKMtfea;  otninisemlt- 
namente  dorada  ,  una  cabeza  de  perro  cubirrii  pir~ 
(iras  falsas,  un  casquete  do  palo  dorado,  con  cabelleni 
y  cuernos ;  eoatro  piteats  de  IbUr  dundas ,  y  otra  que 
tenia  algunas  piedins  engastadas  al  rededor  de  un  Ído- 
lo; cinco  amiíidiiras  de  piernas  herlias  de  corteza  y 
doradas,  dos  escarccloncs  de  palo  con  hojuelas  de  oro, 
tnm'eomo  tijéras  de  16  mesino ,  «|ete  mivtjil  de  peto^ 
nal,  un  espejo  de  dos  Inmlires  con  uncerm  dr  nru,  cien- 
to V  diez  cuentas  de  tierra  doradai,  siete  tirillas  de  oro 
<ielf;ndas ,  cuarenta  arracadas  de  oro  con  cada  tres  pin- 
jantes, dos  ajorcas  de  oro,  anclias  y  delgadas ,  un  per 
lie  cercillos  de  oro ,  dos  rodelas  cubiertas  de  pluma 
y  con  sus  cliapas  de  oro  en  medio,  dos  penachos  muy 
geonies,  j  otro  de  tom  y  oio;  nm  jeqoele  de  idum , 
un  paiío  do  algodón  de  colores,  á  manera  de  peinador, 
é  algunas  mantas.  Dió  por  ello  im  juboa  de  terciopelo 
nrdc,  unagorradefeda,  dostioneiesdeirta,dMC^ 
rofsiS|iiiios  zaragüelles,  un  tocador,  w  peine» ene*» 
pcjo,  unos  alpargates,  tres  cuchillos  y  unas  tijeras; 
muclias  contczuelas  de  vidro,  un  cinto  con  su  esquero, 
y  Tine,  que  tie  lo  quiso  nadie  beber ;  coea  que  Imsti  allí 
ningún  Indio  la  desecho.  De  nquci  rio  fué  Grijalva  á 
Snnt  Juan  de  llliua,  donde  tomó  posesión  en  nombre  del 
llcy ,  por  Diego  Velazqucz ,  como  de  tierra  nueia.  Ha- 
bló eon  lee  indioe,  que  venían  bien  vestidos  á  su  mane- 
ra ,  y  fne  se  moütrnbnn  nfables  y  entendidos ;  trocó  con 
eUos  muclias  cosas,  que  fueron  cuatro  granos  de  oro, 
une  caben  de  perro,  de  piedra eomo caloedooia,  ma 
í  lol  i  de  oro  con  r  rni^^uelos  y  arracadas  y  moscador 
de  lo  roesmo,  y  eu  el  ombligo  una  piedra  n^ra;  una 
medalla  de  piedra  gaanwdda  de  ero ,  con  iv  eoroi»  de 
lo  mesmo,  en  que  Imbia  dos  pinjantes  y  una  cresta; 
«iiatro  cercillos  do  lun|nesascon  cada  ocluí  pinjantes; 
düs  arracadas  de  uro  cun  niucliüs  pinjuntes;  un  cullar 
rico,  nna  trena  deoro^tliea  sartales  de  barro  don- 
do,  una  gargantilla  con  una  rana  de  oro,  seis  collarl- 
€os de  oro,  seis  granos  de  oro,  cuatro  manillas  de  oro 
gnndee;  tres  sartas  de  piedras  finas,  y  cariotillee  dé 
oro;  cinco  máscaras  do  piedras  con  oro ,  á  la  mosáiea; 
mwclms  ventalles  y  plumajes ,  murlins  mantas  y  cami- 
setas de  algodón.  Cn  recumpeim  de  lo  cual  dió  Gri- 
jalva dos  camisas,  des  siyos  de  azul  y  cokmdo,  dos  ca- 
peruzas fierras,  d'^s  za  ra  piel  Ies ,  dns  tocadores  ,  dos 
esp^os,  dos  cintas  de  cuero  tachonadas,  coa  sus  bol- 
ees; dos  tijeras  y  coatro  cachillos,  que  tuíienm  en  ma- 
cho, por  haber  probado  á  cortar  con  ello;  dosalparga- 
tes ,  unas  senrillas  de  mujer,  tres  peines ,  cien  alfileres, 
doce  agujetas,  tres  medallas,  y  decientas  cuentas  de 
vidrio ,  y  otras  eosOlaa  do  nedee  salor.  Al  cabo  de  las 
ferias  trajeron  por  alboroqtre  cazuelas  y  pasteles  de 
carne  con  mucho  aji ,  y  cestillas  de  pan  fresco,  y  una 
Iwfo  man  pan'd  capitán ,  qoe  asi  toasen  losaefieNs 
Ati  aqaelli  t¡em.  8i  hm  do  Grjjalft  sa^en  conecor 
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compañía  le  rogaban ,  fuera  otro  Cortés.  Mas  no  era 
para  él  tanto  bien ,  ni  llevaba  comisión  de  poblar.  Des- 
pachó desde  aquel  lugar,  para  Diego  Velazqnez,  i  Pe- 
dro de  Alboradoei  ana  carabela  con  los  enfenees  y  be» 
ridos  y  con  muchas  cosas  de  hs  r»"ícafada8,  porque  no 
estuviese  con  peua,  y  él  siguió  la  costa  hacia  el  norte, 
mnehai  legoss  ata  salir  i  (ierra.  Y  pareciindole  que 
hnhh  descubierto  harto,  y  leniieuJo  las  corrientes  >  el 
tiempo ,  que  siendo  por  junio  veia  sierras  nevadas  y  que 
le  faltailin  mantodmlrátos,  dió  la  vuelta  por  consejo  y 
requirimientos  del  piloto  Alftminos,  y  surgió  en  Á 
'  puer  to  de  Sant  Antón  para  tomar  agua  y  feníi ,  donde  se 
detuvo  seis  dias  contralando  con  los  naturales,  y  ferió- 
les cosfllss  de  mereerle  i  coerenta  hadinelaB  de  oeho 
reruclto  con  oro ,  qoe  peíuron  dos  mil  castellanos,  y  á 
tres  tazas  ó  cop»i  de  oro,  y  uu  vaso  de  pedrecicas,  y 
machas  coentss  de  oro  boceas ,  y  otras  eoeas  ménades 
que  valían  poco,  aunque  bien  labradas.  Vista  la  riqaem 
y  mansedumbre  de  aquellos  indios,  hol^'aren  muchos 
españoles  de  asentar  allí ;  mas  no  quiso  Grijalva ,  aoles 
se  pertió  ioego  y  vmo  á  la  baliii  quo  llamaroo  de  Témi- 
nos,  entre  rio  de  Grijalva  y  pt:cr'n  Dc^^cnrlo ;  dnnde,  sa- 
liendo por  agua  hallaroo  entre  unos  árboles  un  idoiüio 
deeroymachosdoberro;doe  hombres  de  paloesU^ 
gando  uno  sobre  otro  ú  fuer  de  Sodoma  ,  y  otro  de  tier- 
ra cocida ,  con  ambas  manos  á  lo  suyo ,  que  lo  tenia  re- 
lajado, como  son  casi  todos  los  indios  de  Yucatán.  Este 
hallasgoy  caerpos  de  hombres  aactifieados  oo  conten- 
taron á  los  españoles,  ca  les  parecia  sucia  y  cruel  cosa. 
Qutióroasc  de  allí ,  y  tomaron  tierra  en  Ciiojupoloa,  por 
tomar  agua;  empero  no  creo  qoe  osaron,  por  ver  i  lea 
de  aquel  pueblo  muy  armados,  y  tan  atrí>vidos,  qiie 
entraban  ñecltarlos  en  h  mar  hasta  la  cinta ,  y  llegabas 
con  barquillas  á  combatir  las  carabelas.  Y  así ,  dejaroo 
aquella  tierra,  y  se  tomaron  á  Cuba  cinco  meses 

Iput's  que  delta  salieron.  Entregó  Juan  de  Grijalva  lo  que 
traia  rescatado  á  su  tio  Diego  Velaaques,  y  el  quinto  i 
toscfletetes  del  Rey.  Descnbrió  desdo  OmmpotonbBrti 
Sant  JooD  do  tJIbai  j  mes  adoloBle,  7  lodo  tísmi  lies  y 
buena, 

Oe  Fenaaio  CorUt. 

Nunca  tnntn  muestra  de  riquezas  se  habia  descubief* 
to  en  indias,  ni  rescatado  tan  brevemente  después  que 
se  bsnaron ,  carao  en  la  tierra  qoe  loan  de  Grijslra  ees- 

leó;  y  así,  movió  á  muctios  para  ir 

allá.  Mas  Fernando 

Cortes  fué  el  primero  con  quinientos  y  cincuenta  espa- 
ñoles en  once  navios.  Estuvo  en  Acazamil ,  tomó  i  Te* 
beaoo ,  fundó  la  Veracruz ,  ganó  á  Méjico ,  prendió  Mo- 
f  eczuma ,  conquistó  y  pobló  la  Nueva-España  y  otras 
muchos  reinos.  E  por  cuanto  él  hizo  muchas  y  grandes 
halabas  en  tas  gaerras  qoe  allí  (ufo,  que  sin  pcijaide 
de  ningún  español  de  lndi;is ,  fueron  las  mejores  de 
mantas  se  han  hecho  en  aquellas  partes  del  ,\uevo-Mun- 

j  do,  las  escribiré  por  su  parte ,  á  imitación  de  PnBhC  J 
de  Sainslio,  que  sacaron  de  las  historias  romanas,  que 

!  juntas  y  enteras  hadan ,  este  la  de  Mario  y  aquel  ta  de 

'  Scipion.  También  lo  bago  por  esUr  l»  Nueva-España 
muy  rica  y  mcjorsda,  mny  pobhda  de  espsMes ,  muy 

I  ttoiiadenstarales,ylodoocristlanidos,yporlicnw 
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ItlalaltteCita. 

A  Cuba  llnmó  Cristóbal  Colon  Femandina,  en  honra 
j  memoria  del  rey  doa  Femando,  en  cuyo  Douibrc  la 
dMcubrió.  Coinenidls  d«  conquisiar  Nicolás  de  Ovaudo 
-fior  SetestíandeOcampo ;  jconquistúla  del  todo,  en  lu- 
par  del  almirante  <1on  l>i»"<?o  Cnlr  i;,  Diego  Velazqucz de 
t^uéiiar ;  el  cual  la  repariió ,  ^blú  y  gobernó  basta  que 
marM.  ESCiilMáeltlMlnndali^deMlo^lreeien- 
tas  leguas  larga,  y  anrhn  <ír!i  iitn,  no  derecho  sino  en 
aspa.  Ya  toda  leste  oeste,  y  e&t¿  el  medio  deUa  oo  casi 
«riate  7  un  grado ;  liá  por  tledaftw  ti  oriento  h  Mt  de 
Haiti,  Sanio  Domingo,  á  quince  I<>guas.  Tiuiie  liácia  mc- 
4Íiodia  mucba»  islaSt  P«ro  ta  mayor  y  mejOT  es  Jamáica. 
INirlip»t«oeíd«nld  ealiYiiealaB;porliidt«i  norte 
min  h  Florida  y  los  Lacayos,  que  toa  muchas  islas. 
-Coba  es  tierra  áspera,  alta  y  montoota,  y  que  por  mu- 
chas partes  Üeoe  la  mar  blanca  ;  los  ríos  no  grandes, 
pero  de  buenos  aguas  y  ricos  de  oro  y  pescado.  Hay 
también  muchas  lagunas  y  estaños,  aiguoos  de  los  cua- 
les son  Aliados ;  es  tierra  templada ,  aunque  algo  se 
eiealeel  Ma ;  eo  todoton  loaboinlires  y  k  liem  eono 

en  la  Española  ,  y  por  fantn  no  !;nv  pora  qu¿  lo  rrpi'ttr. 
Eb  k>  alguien  Iti,  eiupero,  dilieren :  la  lengua  es  algo  di- 

,  aadan  desaudos  en  Thíwcaniea  bonibraa  y 
jeres ,  en  las  bodas  otro  es  el  novio ,  que  asi  os  costum- 
bre usada  y  guardada ;  si  el  novio  es  cacique ,  todos  los 
caciques  eonvidadoa  praobm  la  novia  primero  que  no 
-41;  ii  naicader,  los  mercaderes ;  y  si  labnd«ViiiaAor 4 
r'!?i!ti  «cerdole,  y  pila  ctiionces  queda  por  muy  esfor- 
zada :  con  liviaua  causa  dejan  las  mujeres,  y  ellas  por 
■toguaalotlMMiilmt;  pan  el  regosto  de  laaliodNdii- 

pf>iien  d"  ppfionas  romo  quieren,  ó  porque  <;on  los 
maridos  sodomélicos.  Audar  la  mujer  desnuda  convida 
4iiidlal0alMMnlimpi«to»ymadm  war'tqpial  aber- 
recihie  pecado  hace  á  ellas  malas.  Hay  mucho  om ,  mas 
B*  fino  i  bay  buen  cobre  y  mucba  rubia  y  colores ;  liay 
wm  teenley  aloero  de  paila  ceano  pez ,  con  la  cual,  re- 
vuelta con  aceite  ó  sebo,  brean  los  navios  y  empegan 
cualquier  cosa.  Hay  una  cantera  de  piedras  redoudisi- 
maa ,  que  sin  las  repanr  roat  da  oomo  las  Mcan,  linui 
con  eltaa  artabuees  y  lombardas.  Las  cülebrMioa gran- 
dísimas ,  empero  mansas  y  sin  pontoña ,  torpes,  que  li- 
gerameiUe  lus  toman,  y  sin  asco  ni  temor  las  coumu. 
EMas  se  mantienen  de  guabiniquinajes,  y  tal  tiene  den- 
tro del  buclie  nrlm  y  mas  dellos  cuando  la  toman.  Gua- 
biniquinaj  es  auiaioJ  cerno  liebre,  becbura  de  raposo, 
«ím que  tiene  píéa  de  eoasfo,  cabala  da  boroB,  cola  da 
Torm  ,  y  pi^lo  alto  como  tejo ;  I  j  color  :ilf:o  roja  ,  la  car- 
Be  sabfü&a  y  sana.  Era  (Juita  muy  poblada  de  indios- 
agen  no  bay  sino  aspaAotoa.  VoltléraiiBa  todos  oUeo 
cristianos.  Murieron  niucbus  ilc  trabajo  y  hambre,  mu- 
chos de  viruelas,  y  muchos  se  pasaron  á  la  Nueva-Es- 
paña después  que  Cortés  la  ganó ,  y  así  no  quedd  casta 
daüoa.  El  principal  pueblo  y  puerto  es  en  Santiago.  El 
primer  obispo  fué  Ht'rrando  de  Mesa,  fraile  dominico. 
-Algunos  milagros  iiubo  al  p!  iiicipio  que  se  paciúoi  esta 
Íria,p«rdoiidaaaatfntse  couTertieNn  k»  indios;  y 
«asín  Sefiort  m  pptNci6  nnchu  nmf\  C^eiqiie 
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«omandador,  qao  la  Invocaba ,  y  á  otros  qne  Aeeiatt  Avo 

Marín  flr  puesto  aquí  á  Cuba  por  ser  conveniente  lu- 
gar ,  pues  della  salieron  los  que  descubrieroa  y  coovoi^ 
tiannálaredoC(i«olaNimn-&pam.  . 

TeeattD. 

Yucatán  es  una  punta  de  tierra  que  está  en  veuite 
y  un  grados,  de  la  cual  se  nombro  imngnuiproTineias 

I  iilgiiJios  la  llaman  penín>;ula  ,  porque  cuanto  mas  se 
ntele  ¿  la  mar ,  taulo  mas  se  eu»auclia ,  aunque  por  do 
mas  ceñida  es,  tiene  den  legvaa;  ^.lBiitohBydoXi*> 

I  calanco  ó  Babia  de  Términos  áChelemal,  que  está  en  la 
bahía  do  la  Ascensión,  y  las  cartas  de  marear  que  la  e^ 
irednn  nmefao,  «a»  erradas.  DeaeubrkUa,  aun  no  todo, 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  el  año  de  tdl7,  v  fuú 
desta  manera  :  que  armaron  Francisco  Hernández  de 
Córdoba,  Obtóbal  Morante  y  Lope  Ochoa  de  Calcedo 
el  año  de  susodiclio,  navios  á  su  costa  en  do 
Cuba  para  descobrir  y  rescatar ;  otros  dicen  que  para 
traer  esclavos  de  las  islas  Guanaxos  á  sus  aiiua&  y  grii»- 
jeriUrOomo  se  apocaban  los  naturales  de  aquella  isla, 
y  porque  se  los  vedaban  echar  en  minas  y  á  otros  durqe 
trabajos.  Están  los^Guaaaias  cerca  de  Honduras,  y  son 
hombrea  mansos,  sinplai  y  paaeadoioa,  que  ni  usan 

armas  tii  tienen  guerras.  Fué  capitán  dcstos  tres  navios 
Francisco  Horuaudez  de  Córdoba;  llevó  en  ellos  deaio 
ydies  hombres,  por  piloto  ion  Antón  Abmfaios  do  Pin* 
los,  y  por  veedor  á  Ucrualdioo  Itiiguez  de  la  Calzada; 
y  aun  dicen  que  llevó  una  barca  del  gobernador  Diego 
Velazquex,  en  que  llevaba  pan  y  herramienta  y  otras 
cosas  á  sus  minas  y  trabajadores ,  para  que  si  algo  ten» 
jesen  ic  cupiese  parte.  Partióse  pues  Francisco  HeroaiH 
dez,  y  con  tiempo  que  no  le  di^ó  ir  A  otro  cabo,  ó  cm 
vahialad  ^  Ikieaba  i  daaeobfir ,  fai  á  dar  oooriflo  4p 
tierra  no  sabida  ni  hollada  de  niicíim:; ;  do  fmy  ua|i 
salinas  en  una  punta  que  Ihimú  de  las  pujare»,  por 
bar  aUl  torreo  do  pieéra  con  gradas,  y  capiíln  cubiei^ 
tas  de  madera  y  paja ,  en  qnr  por  gctuil  ónlcn  estaban 
^puealoo  mnclNia  ídolos,  que  parecían  mi^eres.  Maruv»- 
lliroüo  too  espoBalai  do  fsr  otf ftefa»  de  piedra ,  qtie 
basta  entonces  no  se  liabia  visto,  y  qne  la  gente  se  vis- 
tiese tan  rica  y  lucidamente ;  .ca  tenían  camisetas  y 
mantas  de  algodón,  blancas  y  de  colores,  plumajes, 
cercillos,  bronchas  y  joyas  de  oro  y  plata ,  y  las  muje- 
res cubierlas  pecho  y  cabeza.  No  paró  u!l¡ ,  sino  fuése 
á  otra  puuta  que  liaiué  de  Cotocbe,  dcuuie  andaban 
unos  paaeodons,  qoodo  niodo  óaipaalosorotinraa 
en  tierra,  y  que  respondían  f')'f)he,cotohe,  que  quiere 
decir  casa,  pensando  que  le»  pr^olabao  por  el  lugar 
para  far  alM ;  do  aquí  so  lo  qoedó  esto  nombre  al  cabo  do 
aquella  tierra.  L'n  poco  mas  adelante  Ij  illrir  iii  ciertos 
hombros,  que  preguntados  cómo  se  tlaxuaba  un  gran 
pnebh»  aÜi  eaica,  dijenm  leefelm,  Ittkta»,  que  vale  por 
no  te  entiendo.  Pensaron  los  españoles  que  se  llamar 
ba  asi,  y  corrompiendo  el  vocablo,  llamaron  siempre 
Yucatán,  y  nonca  se  le  caerá  tal  nombradla.  AHI  se  ha- 
llaron eraim  doiah»  j  pito  sobro  qniaflos;  de  dondo 
aryuycn  algunos  que  muchos  españoles  se  fueron  á  es- 
ta tierra  cuando  la  deslruiciou  da  España  lieclia  por 
los  niorao  00  tiempo  del  rey  don  Rodrigo;  mas  no  lo 
JttW»  pMIM  IM  tal  «B  iM  iliSS  fio  MO)^ 
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tlgODa  d«  las  cunlos  «s  neeentrio,  y  aun  for- 
lo«o,  toctr  antes  de  llegar  alli ,  yemlo  de  acá.  Cuantío 
Inblaré  lie  la  isla  Acuzamil ,  tnitaré  mas  largo  e^io  de 
las  cruM*.  D«  Vucitaa  liié  Fraadsco  Henuada  i 
Carr.pecbe ,  lugar  crecido,  que  lo  nombró  Lázaro ,  por 
llegar  allí  Juiuiogo  de  Láiaro.  Salió  ¿  lierra ,  uunó 
tniilMI  coa  «I  «dur,  reacalú  lunlas,  plumas,  eoúdm 
de  caugrejos  y  earacoics,  engastados  en  pluta  y  oro. 
Diéronle  perdices,  lúrtolas,  únades  y  gallipavos,  lie- 
bres ,  ciervos  y  oíros  aatinales  d«  comer ,  mucho  pan 
^mait  y  fruUis.  AUeflilMMe  i  los  española ;  unos  les 
tocalwnlas  burbtn,  otros  la  ropa ,  oíros  ti  iUalnni  las  es- 
padas, y  todos  se  andaban  hoclius  bobos  ui  rededor  de- 
JhM.  Aquí  baUtnatnmíoacllk»  4e  piadftemdndoy 
gmdado,  en  Iú  allu  del  cuul  c&luba  uu  íJuIocon  dos  fie- 
ros animales  á  lis  ijadas,  como  que  ie  comian^y  usa 
sierpe  de  cuarenta  y  siete  pies  larga,  y  gorda  cuanto  on 
ftiMf»  hecha  de  piedra  como  el  Ídolo,  que  traguba  un 
Ihoíi;  esinlia  tfiin  llfnr)  df  ^ngre  de  hombrea  ■íai^níi- 
Mdoü,  segua  usanza  de  lodüs  aquellas  tierras.  De  üuu- 
peeh0  M  Franeiaeo  Hornnid  w  ds  Gárdobi  i  Qnnpo- 
ton,  pueblo  tniiy  grande,  cuyo  scHor  se  llamaba  Uocbo- 
coboc,  hombre  guerrero  y  esforzado;  el  cual  no  dejó 
mcatar  á  los  españoles,  ni  les  dió  presentas  ni  vitualla 
«uno  loade  Campeche,  oí  agua,  lioo  á  trueco  de  san- 
pre.  Francípcu  HtTiiandfz  por  no  mostrar  coba ntía,  y 
por  saber  qué  arni^  y  ¿uiino  y  destreza  teuioji  aque- 
JtotindloabravoMi,  mo6  iaaoaa»|MÍ«mlaaBejor  ai^ 
inadosque  pudo,  y  marineros  que  toma'^en  agua ,  y  or- 
denó su  escuadrou  i^ara  pelear  si  no  se  la  coo&tuüeseu 
^oger.  Mocbocoboc ,  por  desvarios  de  ta  mar,  que  no 
tuviesen  tan  cerca  la  guarida,  hizo  señas  que  fuesen  de- 
trás de  un  collado,  donde  la  fuenip  cítn!)n.  Temieron 
tosQuestros  de  ir  allá  por  ver  Iü«í  iitdios  pintados,  car- 
fidasda  naehMf  eon  seaiHaate  da  canbitlr,  y 
daron  soltar  la  artilluría  de  los  navios  por  los  espantar. 
Los  indios  so  maravillaron  del  fuego  y  humo,  y  se  ator- 
decieron  algo  del  tronido,  mosno  huyeron;  antes  arr»- 
metl^on  coogaaifl  denuedo  y  concierto,  echando  gri- 
tos, piedras,  vares  y  saetas.  Los  nuestros  movieron  á 
paso  coalado,  y  «o  siendo  coa  dlM,  despararon  los  bo- 
IMai,  aitaMaran  Itaaapadu,  y  áailoaadBt  laatann 
muchos,  y  como  no  hallaban  hierro,  sino  cnmo,  (inl  nn 
iaciwiiiUadaia  que  Jos  Iwadian  por  medio,  cuanto  otas 
cartariai  pionas  y  btazaa.  Loa  fndioa ,  aunque  nuuca 
tan  fiens  heridas  habían  visto,  durnroo  en  la  pelea  con 
h  presencia  y  énimo  d<^     ''n pitan  y  señor  basta  que 
vencieron  ea  la  batalla.  Ai  alcance  y  al  embarcar  ma- 
laniD  á  lleobaias  foiata  «tpaftalet  é  Urieroa  mu  de 
riiirtirnia,  y  prendieron  dns,  que  después  sacrificaron, 
i^uedó  Francisco  iiernandei  coa  treinta  y  tres  hcri> 
ÓKKimnbmném  i  gran  prisa,  navagóeMiftírtatt,  y  Uo- 
g6  i  Sontfago  desbroida»  anaqaa  eoB  biianaa  anaiai  de 
la  ineva  liana. 

Coataiata  da  Tucauo. 

Franri-^rn  rlf»  Mnntfjn  ,  rnti:rnl  de  Salamanca,  liabo 
la  ooiiqut»(a  y  gobernación  de  Yucatán  coa  litólo  de 
MMantedo.  Pidid  al  Emperador  aqad  adelantamleoto 

¿persuasión  de  HiorcSiuníO  de  Aguitar,q'i(i  lui!-i:icsladu 
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mas  no  lo  es,  á  cuanto  ha  mostrado.  Tenia  UubU^ 

buenreparlimíeuto  en  la  Nueva-España;  y  k1,  llevó  i 
su  cosía  mas  de  quinientos  españoles  en  tres  naos  el 
ano  da  S6.  EkitrÓ  «o  Acunfall*  isla  de  sn  soberasdao; 
y  com  í  nn  tenia  lengua,  ni  entendía  ni  eraenten  jiíti.y 
asi ,  estaba  coa  pena.  Meando  un  dts  tras  una  pared, 
se  llegó  un  isleño  y  ie  dijo  cAlMAtM,  que  quism  dicir 
¿cómo  se  llama?  Escribió  lasgo  a^lat  palsJawpsp- 
que  no  se  le  olvidasen  ,  y  pr<?)L!<jntando  con  eliw  por 
cada  cosa ,  vino  á  entender  ios  indios,  aunque  con  tra- 
ba jo,  y  ifivob  por  miitorio;  temó  lisira  cerca  doXi- 
nnir(?a1.  Sacó  la  gente,  caballos,  tiros,  vestidos,  basti- 
mentos, mercería  y  cosas  tales  para  el  rosoatoiguat^ 
n  esa  ka  indias,  y  did  principio  á  so  «apnaa  oisni^ 
mente.  Fué  á  Pole ,  é  Mocbi ,  y  de  pueblo  en  puabloi 
Conil,dondc  vinieron  á  verle, cumoqueríon  su  «mistad, 
los  señores  de  Chuaca,  y  le  quisierou  matar  coo  uaal- 
fanja  qna  taaram  á  «V  Mgrilla ,  sida  ^  sa  dsindió 

con  otro.  TenÍEtn  po^nr  pnrvrr  en  su  t ierra  pcntc  ei- 
tnuyoa  y  de  guerra,  y  enojo  de  los  ínuies  que  dernba- 
baa  sus  Idolos  sta  otro  oeMaedimiento.  De  CoaülUi 
Aque,  y  eocomcnzó  la  conqvnsta  de  Tabasco,  y  tardó 
en  ella  dos  años;  ca  los  naturaks  no  lo  querían  por  bien 
ni  por  mal.  Pobló  allí,  y  nombróla  Santa  María  de  la 
Victoria.  Gastó  otros  sois  6  siete  aFmsen  pacificarla 
provincia,  en  los  cuales  pasó  muclia  banibre  ,  trah;ija 
y  peli^,  especial  coando  lo  quiso  matar  en  Clietaiuil 
Cómale  Gosrraro ,  que  capilanesba  loa  todios;  el  casi 
liíibia  mus  de  veinte  nños  que  estaba  casado  alÜ  coa 
una  india,  y  traía  hendidas  las  orejas,  coróos  y  trean 
de  cabellos,  como  los  naturales;  por  lo  cual  noquiion^ 
se  á  Cortés  con  Aguí  lar,  su  compattcro.  Pobló  Mootejo 
a  Sani  I  mncisco.Canipeclie,  á  Mérida,  Valladüüd, Sír 
iauioiica  y  Sevilla,  y  buboso  bien  con  los  indios. 

Cosiumlires  de  Tantán. 

Son  ios  de  Yucatán  esforzados,  pelean  con  bonáa, 
vara,  lanza ,  arco  con  dos  Beabas  de  saetas  de  libÍH^ 
pez ,  rodela ,  casco  de  polo  y  corazas  de  algodoo.  Tí- 
Bense  de  colorado  ó  negro  la  cara ,  brazos  y  cik  rjK),si 
van  sin  armas  ó  sin  vestidos;  y  pónense  gruuJ  s  pío- 
nsjes,  fue  parseeo  biea.  No  dan  batalla,  sino  hueea 
primero  grandes  cumplimientos  y  cerimonias;  hiéo- 
deaselas orejas,  háceose  coronas  sobre  la  frente,  que 
pareeeo  calvos;  y  tréasama  lea  cabellos,  que  traea  IM^ 
gos,al  colodrUlo.  Retójanse,  aunque  no  todos,  y  ni  liuf' 
tan  ni  comen  carne  de  hombre,  aunque  los  sacriücaa, 
que  no  es  poco,  según  usanza  do  iudios.  Ui>au  la  caza  y 
peaoStipiede  todo  hay  abundancia.  Crian  muchas  col» 
menr;'' ,  y  nsi  tiay  !i;irta  niirí  y  cera.  &las  no  sabl3B 
alumbrarse  con  «lia ,  hasta  que  les  mostraroo  los  ouefr* 
tras  bacer  «elss.  Labran  de caatsría  los  templsay  ib»> 
dios  casas,  una  piedra  con  otra,  sin  instrumento  de 
hierro, que  no  loalcanzan,  vde  orpfimasa  y  búiedu.  I*o» 
eos  acostumbran  la  .^odomiu;  mas  Lodos  idoiatrao,  m* 
criíkandoalgmios  bMnlMiis;  y  aparioelas  el  diablo,  es- 
pcrini  en  Anizomil  y  Xicalanco,  y  aun  después  íp» 
soa  cri&tiunos  los  tu  eiipñsdo  hartas  veces ,  y  dios  boa 
sfdocestigadosperelo.£fafl  gnmdsiasatVBifotAcamp 
mil  y  Xicalanco,  y  cada  pueblo  tenia  allí  su  temp) ' 
«l(ar,do  íbiaAadartrw  dieaesi  y  catre  ellos  mw:iua 
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eracei  de  palo  y  d«  iatoo ;  de  donde  arguyen  algunos 
fM  ommImí  eipeMea  le  AMniD  i  «lia  tierra  nando  k 

de&U-uk'ioa  de  Espaíja  heclia  por  los  moros  m  tiem- 
po del  rey  dua  Rodrigo.  TBDibien  bibia  graudisiaia  íe- 
lia  en  Xicalaoco ,  donde  venian  mercaderes  de  nraetal 
f  Hiaa  tierras á  tratar;  y  así ,  «ra  muy  mentado  hipr. 
Viven  mnrlioeslOS  yucalaneles,y  Alqnimperh,  sacer- 
d»le  del  pueblo  do  es  agora  Uwidn,  vivid  mas  de  cieolo 
y  teiato  laas^el  eual,  aunque  ya  en  criatiiiio,  llontia 
h  entrada  y  Dinistiuf  Ha  los  españoles ;  y  dijo  á  Monlojo 
niño  babia  odjouta  aüos  que  vino  ana  lilncltazoo  pesti* 
laeciaJ  á  los  hombres,  querereolaban  lleooa  de  guiaaoa» 
y  bego  otra  ■artmdad  de  increible  hedor,  y  que  hubo 
Aia  batallas,  no  cuarenta  años  antes  qifo  fueren  ellos, 
Mque  murieron  mas  de  cimto  y  ctncueuta  mil  hom- 
brea; «mpcro  que  tentian  UNdd  mandfty  «alado  de  los 
«spañoles,  iwfqu»  nonct  m  iriatt  da  «Uf » que  lado  lo 
jfasado. 

C*bo  da  Rondani. 

De^cuhná  rristóbal  Colon  trerienfas  t  setenta  le- 
guas de  co&ta  que  ponen  del  rio  grande  de  Higueras  al 
llanibr«doOiea,a]ofiode  iMt.  Dkanalganoaqne  Cna 
anos  antes  lo  habían  nndndn  ViLGntr^  Yañei  Pinzón  y 
Juan  DiezdeSolis,que  fueron  greodísiaM»  descubri- 
das. Onoolonees  Coleo  «neuatroembalateoiielefllo 
y  aetenta  espsñoles,  i  buscar  estrecho  por  esta  parte 
f.\n  pasará  la  mar  del  Sur;  que  así  lo  pensó  y  dijo  á 
kfi  Reyes  Calúlicos.  No  biao  mas  que  descobrír  y  per- 
dM'los  aafioc,  aeguo  en  oír»  cabo  lo  tongo  dieho.  Ua* 
TTi-'i  Culón  puerto  de  Caxinas  á  lo  que  agora  dicen  Hon- 
duras, y  Fnuidsco  de  las  Casas  fundó  allí  á  Trujillo  el 
loo  de  tS,  en  nombre  do  Fernán  Cortia,  cuando  él  yGII 
Goir.jilez  mataron  á  Cristóbal  de  Olit,  que  los  tenia 
prt'SdS  ,  y  w  lml(ÍH  nlzmlti  con'ni  Cortés,  como  lo  diró- 
aoos  luuj  iaT¡¿u  en  ia  cuiiquisU  de  Méjico  ,  liabiaudo  del 
Infaojoaisiaaotamiuoque  hizo  Cortés  á  las  famosas  Hi- 
güeras.  Es  tierra  fértil  de  manhmimientos  y  de  niurlm 
can  y  miel.  No  tenían  piala  nt  oro,  teniendo  hquísí- 
«uoininaoddl;  cono  loaaeaban  ,nicr«oqvB  lo  predo- 
IwD.  Comen  como  en  Méjico ,  visten,  como  en  Castilla 
.de  oro,  y  participaban  de  his  costumbres  y  religioo  de 
Jücaragua,  que  casi  os  U  mesma  m^icana.  Son  meiiii- 
flOBOa» noveleros,  haraganes;  empero  obedfanlao  dsot 
«mu"?  y  señor.  Son  muy  lujuriosos,  iRvs  no  ríisan  co- 
munnienic  sino  con  una  sola  aui^er,  y  los  scúores  con 
lasque  quieren.  £1  divordo  es  ladl  entra  ellot.  Bran 
grandes  idólatras,  y  agora  son  todos  cristianos ,  y  es 
■u  obispo  el  licoQciodo  Pedra2a.  Fué  por  poliernndMf 
4  Honduras  Diego  López  de  Salceda ,  al  cuai  inataroo 
looanyoacon  yariias  ca  un  pastel.  Fué  luego  Vaaeo  da 
líf'TTfnT,  y  nrni-irjronle  después  de  haberlo  muerto  á 
puüa  ludas.  Lulró  á  guberuarüiegode  Aibites,  y  diu- 
ionlo  yorbat  «a  otro  pastel.  Gomo  andaban  tan  teniol- 
tos,  DO  poblaron,  antes  despoblaron  y  destruyeron  pue> 
Moa  y  hombres.  Gahemó  tras  estos  Andrés  de  Cerece- 
da, y  por  su  uiuerie  Fraucii>uo  de  Munli^o,  aJelauiado 
do  Yucatán;  d  cual  fui  allá  el  ano  de  3S  con  ciento  y 
fi'ti'nta  r<:prtnr-ilf,s  cnlTC  soiilados  y  nla^i^^•^rl'^.  f:i  r-f» 
luego  el  peÍH»!  dv  Cerquiu,  y  ganóle  en  siete  uiese&,  cou  I 
pildididi  Mfawflaptttálssi  ca  el  peúd.enftterisy, ' 
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los  indios  animosos;  los  cuales  aherearoa  á  la  veta, 
porque  se  dtmokS  en  el  mayor  hsrver  dd  combato.  Cas- 
tigo fuéde  hombres  de  guerra .  Tomó  Lambiea  por  ham- 
bre el  food  de  Jámala ,  ca  les  quemó  quince  uiil  bane- 
gas  da  nata  Harquillos ,  negro.  Pobló  niodios  I  uga  res, 
y  entre  ellos  á  Cumayagua  y  á  Sant  Jorge,  en  el  vallo 
don'anco,  y  reformó  algunos  otroH,  cotno  fueron  Truji- 
lio  y  Sant  i'edro ,  cerce  del  cual  hay  una  ia¿¿uua,  doudo 
00  nmdaa  eoo  d  f  lento  de  una  parto  á  otra  loa  árbor 
les  conm  tkntt  d  nq^or  didoadOi  lasidoUis  coo  1m 
Arbolai. 

Vengna  j  Noobre  de  Dios. 

Estaba  Veragua  en  faraa  de  rica  tierra  do«;<l<>  <pie  ta 
descubrió  Cristóbal  Colon  el  año  de  2;  y  a&i ,  pidió  1» 
gobemadoa  yeowpdsla  ddtaal  RoyCatdliooOioi^d» 
NirtipíTí,  rI  cual  armóenel  puerto  de  la  Beata  «le  S  ttito 
Domingo  siete  naos  y  carabelas  y  dos  bargaoliues» 
oBo  do  8.  Bmborod  mas  de  aolodentoa  7  odMi  s^M** 
ñoles,  y  para  ir  allá  echó  á  Cartagena,  de  quien  roat 
noticiase  t«^nia,  |>orsepuir  Is  costa  y  no  orrar  l.i  navoL'a- 
cioD.  Cuando  allí  lleg')  iiailó  destrozados  ios  cuuipuuer 
ros  do  an  amigo  Alonso  de  Hojedo ,  quo  poco  ulas  bt- 
bta  ido  á  Uraba.  Cnt  í  i! '[r  ,1c  la  pena  y  tristeza  quo  to- 
oia  por  haberle  muerto  los  ludios  &  Juan  de  la  Cosa  y  4 
otroa  aetonta  ospanolea  en  Gsraraurt,  y  eonoMlarou 
ealrandM»  devengar  aquella  pérdida.  Así  que  fueron 
(le  nor-lie  ^or  tnm»r  descuidados  los  enemigos ,  adoo* 
de  fuera  la  ijaluila.  Cercaron  una  aldM  de  cien  casas 
y  puslórodo  foego.  Babia  dentro  trecientos  vecinos  y 

muchas  mus  mi'jcres  y  niños;  de  los  cuales  prendiproa 
seis  mochadlos,  y  niaiarun  á hierro  ó  ú  íuugucasi  tor 
dos  les  demás,  que  pocos  podierúnrhvir;  escarbaron  In 
ceniza ,  y  haUaroo  algún  'jr.^  que  repartir.  Con  e?to 
castigo  se  partió  Nicuesa  para  Veragua.  Estuvo  en  Coi< 
ba  coa  el  señor  Careta ,  y  de  aW  ao  adalaotó  con  los  dos 
bergantines  y  una  carabela.  Hmdé  i  tos  otroa  navise 
que  le  siguiesen  hasta  Verafnia.  Esla  prisa  y  aparta* 
tnteuto  le  sucedió  mal;  ca  se  pa.só  de  largo,  sin  ver  4 
Veragua,  con  lo  corabde.  Upo  de  Obmo,  oomo  Itai 
enunbcrgauLÍQ  por  capitán,  se  llegó  á  tierra  y  pregmitó 
por  Veragua.  Diyéronie  que  atrás  quedaba.  VoUió  la 
proa ,  topó  i  Pedro  de  Cnibria,  que  tiua  d  otro  bai^ 
ganlin,  aconsejóse  con  d»  y  filaron  al  rio  da  Cbag|)^ 
que  llamaron  de  lagartos,  peces  crocoiüllos,  que  co- 
men hombres.  Ualiurun  alli  las  naos  de  la  dula,  y  to- 
dos juatoa  se  fiieron  4  Veragua,  crayaodo  que 
cucsa  estíiria  allá.  Echaron  áncoras  á  la  bncaddrie^ 
y  Pedro  de  Umbría  fué  á  buscar  dúude  salir  4  tiara 
con  una  barca  y  doce  narineraa.  Andaba  la  nar  dta, 
y  perdióse  con  todos  ellos,  excepto  uno ,  que  por  nada- 
dor escapó.  Vitando  esto,  acordaron  los  capitanes  do 
salirenlos  berguul^ues,y  uo  eak&  barcas.  Sacaruu  lu»- 
go4  lierrn  oabaUae,  tires» «mías,  vino,  bizcoclio  y  tar- 
dos los  pertreclios  de  guerra  y  l)eIozüS  que  llevaban,  y 
quebraron  los  navios  eo  la  o^Ui,  para  desatusar  1<M 
hombres  de  partida ;  y  eligen  por  su  capiUo  y  gobenin» 
dor  á  I.iOpodeOlsno  hasta  que  viuiese  Nicuesa.  Olano 
hizo  luego  una  carabela  df  la  madera  de  los  quebradas 
4carconiidaa,  para  si  le  ocurneseu  algunas  uecesidar 
éü.  CuBMOi»  «I  mlMtoé  lirUMca  dN  rio  Vswpq. 
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Corriü  buen  pedazo  de  tierra ,  y  lembró  mafz ,  y  trigo 
tambtea,  cou  propósito  de  poblur  y  permanecer  o  llí,  si 
■Diego  de  Nicuesa  quisiest!  ó  tío  ¡i;ireci«e.  Entendiendo 
«a estas  cosasy  en  haber  iioiioia  ú*¡  la  tierra  y  su  rique* 
«I,  eoD  fnteligenefaia  deiiHKw  naturdes ,  litaron  trei 
españoles  con  cl  esquifo  de  tu  c;ir.ibcla  de  N¡ciio<;a,  que 
)e  dijeron  cómo  el  Gobernadur  queiiaba  eu  Zorulmro 
<in  carabela,  que  con  nul  tiempo  se  perdió ,  porfíando 
liempre  ir  adelante  por  tíem  sin  camioo,  tía  gente, 
ihna  de  montes  y  ciénagas ,  ror!M>'H(lo  tres  me«e5  ruí- 
te$f  yerbas  y  bojas,  y  cuando  luuciiu  fruUs,  y  bebien- 
do agua  no  todas  vocaabnooa»  y  quo  dios  so  babiaof»* 
nido  sin  "^n  licencia.  Olano  envió  luego  aüá  un  bcr- 
guDtin  con  aquellos  niesinos  tres  liombres  para  sacar 
pelero  á  Nieoesa  y  tnorlo  al  ejérato  y  rio  de  su  go- 
terdidOD.  Diego  de  Nicuesa  holgó  con  el  berganiiu 
como  con  la  vidu  ,  emharcüsc  y  vino  ;  en  llegando  eclió 
preso  á  Lope  de  UUuo ,  cu  p^igu  de  la  buena  obra  que  le 
Idio,  cnlpánddé  do  Inteion  por  habar  marpodo  aquel 
oQcio  y  preeminencia ,  por  li  jber  quebrnrio  naos  y 
porque  oo  lo  haUa  ido  antes  á  buscar.  Mostró  enojo  de 
«tras  inadios  y  de  lo  qvo  todos  bicferon ,  y  deode  á 
pocos  dias  pregonó  su  partida.  Rogáronle  todos  que  se 
detuvie'íe  ha^ta  cos't  lo  sembrado,  piits  no  se  Uinlaria 
é secar,  cu  eu  cuatro  meses  sazona,  l::.!  dijo  que  luas 
talla  poider  «I  pao  que  no  la  vida ,  y  que  no  quería  e»- 
taren  tan  mala  tierra.  Crea  qtjc  ¡o  liÍ7.o  por  quilar aque- 
lla gloría  al  Lope  de  Olano.  Asi  que  se  partió  de  Vera» 
gua  coa  loa  ospsfiotes  que  cupienn  oo  los  borganlinos 
y  carabela  nueva,  y  fué  á  Puerto-Bello,  que  por  su  bon- 
dad le  dió  tai  nombre  Colon,  y  como  todos  ucu barón  de 
llegar,  tentó  la  tierra ,  buscando  pan  y  oro.  Mulúroule 
«rinto  csn|«9sros  los  indios  con  siolas  do  yerba.  Dejó 
BÍü  !o<!  medios  españoles ,  y  con  los  otros  modius  fué  al 
cabo  del  Mármol,  donde  hizo  una  fortalecilla  para  ro- 
pararso  do  los  indios  flechofos ,  quo  llamd  Nombre  do 
Dios,  y  este  fué  su  ¡irincipio  de  aquel  tan  fumoso  pue- 
blo. Mas  coa  el  tralNyo  de  ta  obra  y  camino,  y  con  la 
hambre  y  oscaranunas,  no  le  quedaron  cien  españoles, 
de  setecientos  y  odientaqDe  llevó.  Venido  pues  i  tanla 
disminución  Nicuesa  y  SO  ejército,  le  llamaron  los  sol- 
«ktdus  de  Aioaso  de  Uqjeda  para  que  los  goberoase  en 
tiraba,  ea  en  eoseneiade  ttojede  traían  bandos  sobre 
mandar  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  Martín  Fernandez  de 
Encíso.  Mcuesa  dió  las  gracias  que  tales  nuevas  mere- 
eUin  ú  Rodrigo  Eoríquez  de  Colmenares,  que  vino  por 
"él «•  iiM carabela  y  uu  bergauUn,  no  ain  nmchas  Mgri> 
mas  y  quejas  de  su  desaventura;  y  sin  mas  pensaren  ello, 
Se  fuó  con  él,  y  llevó  sesenta  españoles  en  un  bergantin 
que  tenia.  Eta  el  camino,  olfidado  de  su  msl  consejo  y 
ventura  pasada,  coinen/.ó  de  liabtar  demusiudo  contra 
k»  que  le  llamaban  por  capitán  ^'encral,  diciendo  que 
'bsMa  de'  castigar  á  unos ,  quiUr  lus  oQcios  á  otros ,  y 
tomar  á  todos  el  oro,  pueS'  no  lo  podian  tener  sin  vo- 
luitind  de  Hojedaósuya,  que  tenían  del  Rey  titulo  l  ^ 
gobernadores.  Oyéronlo  algunos  que  les  tocaba  de  la 
-•snpolUa  de  Cotmenaras,  y  dljérontooo  Uraba.  Bndso, 
que  tenia  la  parte  di  I!  ji  da  como  su  alcalde  mayor, 
■y  Balboa,  mudaron  de  propósito,  y  temieron  oyen- 
-do  sencgantes  eosu;  y  no  soiamenu  no  le  recibí»- 
«ptpan»  iqoiürwto  y  mmuintí»  nciiBN»- 
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te ,  y  aun,  á  lo  que  algimos  dicen,  no  lo  dejaron  dcsetn» 
burear,  fto  phigo  depilo  á  muchos  de  Urabe ,  liombraf 
de  bien;  mas  m  pudieron dacer  al,  irmiVndo  la  apresu- 
rada furia  del  Concejo,  que  Balboa  indignaba.  Asi  que 
Ntcnesa  ss  hubo  de  loniarcon  sos  sesenta  ooropsSeras 
y  bergantin  que  !I  ^  alw,  muy  corrido  y  quojoso  de 
Balboa  y  Eociso.  Salió  del  Üaríen  1."  de  marzo  del  año 
del4,ooninlsiieion  de  Iri  Santo  Domingo  á  quejar  de- 
llüs.  Mas  iho|daa  en  el  camino,  y  comiéronle  |ieees¡ 
por  tomar  agua  y  comida,  que  llevaba  poca ,  sníló  m 
lu  cmU,  y  oomiéronselo  indios;  ca  oí  decir  cómo  en 
aqoofla  liem  haltarsa  después  escrípto  en  an  iibol: 
ciAq:rí  nndtivr,  perdido  eldesdicbadoDíegode  Nicuesa.» 
Pudo  ser  que  lu  escríbieso  andando  en  Corubaro.  Este 
Gn  tuvo  Diego  de  Nicaen  y  su  armada  y  rica  conquis- 
ta de  Veragua.  Era  Nicuesa  de  Bucza ,  pasó  con  Cristó- 
bal Colon  o!i  el  sf>Rundo  viaje.  Perdió  la  honra  y  lia- 
cieiida  que  gunu  cu  lú  isla  Española  yendo  i  YeraguSi 
y  descubrió  sesenta  leguas  de  tierrra  que  hay  del  Nsm- 

l;rc  de  Dios  i  fos  F;.t1l:irorie<;  ú  mqiirdits  dr!  Daricnipri" 
uiero  que  oadie ,  y  nombró  Puerto  de  Misas  ai  rio  Hto, 
De  eoentos  españolsa  allá  llovó ,  no  quedaron  ▼hros ,  sn 
menos  de  tres  años,  ioienta,  y  uquellus  murieran  de 
hambre  sino  los  pasaran  dePoerto-Dello  al  Danfn  Co- 
mieron eu  Veragua  cuantos  perros  teuiaa ,  y  tai  ijut>0 
que  se  compró  en  fointe  casteUanos ,  y  ano  de  allf  é  dos 
dias  cocieron  el  cuero  y  cabeza,  sin  mirar  que  tenia  sar- 
na y  gusanos,  y  vendieron  la  escudillii  de  caldo  á  cas- 
tellano. Otro  ospsiM  guisó  dos  sapos  de  aquelfa  tierra, 
que  usan  comer  los  indios,  y  los  vendió  con  grandes  rue- 
gos ó  un  ('iir''rtno  en  seis  ducados.  Otros  españoles  se 
cotiiieruu  un  indio  quo  baliarou  muerto  eu  el  canituo 
donde  iban  á  buscar  pan ;  del  cual  hallaban  poco  por  al 
campo,  y  los  indios  no  se  lo  querían  dar.  AnJnn  ellos 
desoudos,y  llaman  ene  al  boffibre;y  ellas  cubiertas  del 
ombligo  diajo,  y  iraeneeidlloo ,  manillas  y  eadeoaa  da 
oro.  Felipe  Gutiérrez,  de  Madrid,  pidió  la  gobernación 
de  VeríiíJUH  porser  ricorio;  vfuéallácon  mus  decuatro» 
cieutos  soldados  cl  año  de  3ti,y  ios  mas  perecieron  de 
faambn  é  yerba.  Comienm  kia  cabdloe  y  perros  que  lie- 
v:ihnn.  DifL'o  r.nmcz  y  him  de  Ampudia  de  Ajoírin  se 
comieron  uu  indio  de  ios  que  mataron ,  y  luego  se  jun- 
taron oon  otros  hoabrieotos ,  y  mataron  á  Berean  Da- 
rías, de  SofiUa,  fie  estaba  doliente,  para  comer;  y  otro 
día  comieron  á  un  Alonso  Gonzgloz,  pf>ro  fuíTon  casti- 
gados por  e&ta  iulmmauidud  y  pecado.  Llegó  á  tanto  ia 
dossentun  desloa  conpaRaroa  de  Felipe  Gutlenoa, 
qii(!  Dippo  de  Ocampo,  por  no  quf'dar  sin  sepultura ,  se 
enterró  vivo  él  mesmo  en  el  boy  o  que  vió  para  otro  es- 
pañol muerto.  El  tbuhwite  don  Lub  Colon  envidé  pe* 
blar  y  conquistar  á  Veragua  el  año  de  46  al  cupitaa 
Cristóbal  de  Peña,  con  buena  compañía  de  gente  espft- 
íioia.  Mas  también  le  fué  mal,  como  á  los  otros.  Y  asi, 
nose  bapodído  ai^telaraqud  rio  y  Uem.  En^eo»- 
cierto  qnp  Inibf)  ciiiro  el  Rey  y  el  Almirante  sobn»  «i» 
privilegios  y  mercedes ,  le  fué  dada  Veragua  cou  Ululo 
de  duque,  y  de  marqués  de  tanélct. 

E!  Dírlfn. 

Rodrigo  de  Bastidas  armó  en  Cáliz,  el  año  dot(esl 
.lio«MlidthMll|]«iQitéUoai)»doeeu«bd»i»fir 
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HISTORIA  DE 
pia  ccstn  y  ác  Juan  So  te(!e<ma  7  oíros  amigos  soyos. 
Toro6  por  piloto  á  Juan  ilo  la  Co«á,  vecino  del  puerto 
ée  Santa  lliirlB,  expwio  marinero,  á  quien ,  como  po«o 
lifi  conié,  mataron  fos  indios,  y  faéá  descubrir  tier- 
ra en  Indias.  Anduvo  rouclio  por  donde  Cristóbal  Co« 
Ion,  y  fimlmeote  descobríA  y  costeó  de  miero  cien- 
to I  ieicnta  Icgtias  que  fia  y  M  cabo  de  la  Vela  al 
golfo  de  Uraba  y  Falláronos  del  Darieo.  En  el  cual  tre- 
ebo  de  ttem  estin,  contando  Mete  levtnle,  Oui- 
baiia,7cnu,  Cjirlajiena,  Zamba  y  Sunta  Marlu  Cr^mn  ! 
llegó  d  Santo  Domingo  perdió  las  carabelas  con  broiiut, 
y  fué  preso  por  Francisco  de  Bobadllla,  á  causa  que 
rescaiani  oro  y  tomara  indios,  y  enviado  i  España  con 
Cristóbal  Colon.  Mas  los  Reyes  Católicos  le  bicieron 
merced  de  docíentos  ducados  de  renta  en  el  Darien,  en 
pago  del  scrTÍcto  qu*  les  Imbia  lieebo  en  aquel  des- 
cubrimirtitn.  Toda  esta  costa  que  descubrió  Bastidas  y 
NicueSB ,  y  ta  que  hay  del  cabo  de  ta  Vela  á  Paria,  es  do 
indlM  qat  eomen  lionlirea  7  qoe  tiran  con  Oedias  en- 
herroladas;  á  los  rnnt  <;  llam-jn  raribes,  deCaribana,ó 
porque  son  bravos  y  feroces,  conforme  al  vocablo;  y  por 
«er  ten  inhomenea ,  cñielw,  tedoaftis » kMIatrat,  Ala- 
ron dados  por  esclavos  y  rebeldes ,  para  que  los  pudie- 
sen matar,  capUvar  y  robar,  «i  00  quisiesen  dejar  aque- 
fos  grandes  pecados  7tiMmriaifotad  con  loBes|»8o* 
les  y  la  fe  de  Jesucristo.  Este  decreto  y  ley  liizó  el  Rey 
Católico  don  Fernando  con  acuerdo  de  su  consejo  y  de  ; 
otros  letrados,  teólogos  y  canonistas;  y  así,  dieron  mu*  > 
chas  conquistas  con  tal  licencia.  A  DiegodéNfCuasay  | 
Alonso  de  Hiijeda ,  que  fueron  los  primeros  conquista-  ' 
dores  de  tierra  Grme  de  Indias ,  dló  el  Rey  una  ios- 
traccioii  de  «fies  é  doce  eapHnles.  Bl  fvlnien»,  qoeles 
predicasen  los  Evnrc'í^lios.  Otro,  qnn  Ir-s  rogasen  con 
la  paz.  El  octavo,  que  queriendo  pat  y  fe ,  fuesen  libres,  i 
Uen  miados  y  muy  privilegiados.  B  nono ,  que  si  per-  I 
severa  sen  en  su  idolatría  y  ro[i  i  la  de  Iiomlirts  \  (  n  fa  ¡ 
enemistad,  los  captivasen  y  matasen  Ubremenie ;  qoe 
tata  enlonces  no  ea  consentía.  Alonw  da  Hojeda,  na- 
tural de  Cuenca ,  que  fué  capitán  de  Colon  contra  Cao- 
nabo  ,  armó  el  año  de  8,  en  Santo  Domingo ,  cnatro  na- 
vios á  su  costa  y  trecientos  iionibres.  Dejó  al  bochiller 
■artin  Fernandez  de  Enciso,  su  atcaMaonyar porté* 
dula  del  Rey,  para  llevar  tras  él  otra  nao  con  ciento  y 
cincuenta  españoles  y  muela  vitualla,  tiros ,  escopetas, 
kntas,  faallescas  y  munidon,  trigo  para  sembrar, doce 
yeguas  y  un  hato  de  puercos  para  criar;  y  el  partió  de 
la  Beata  por  diciembre.  Llegó  á  Cartagena,  requirié 
tosinAos,  7  Mides  guerra  cono  110  quisieran  pat.  Halé 
■y  prendió  muchos.  Hubo  algún  oro ,  nías  no  puro,  en 
joyas  y  arreos  del  cuerpo.  Cebóse  con  ello ,  y  entró  la 
tienra  adentra  eaain  l^jou  ó  cinco ,  llevando  por  guia 
ciertos  de  los  captiM.  Uegt  i  ant  aldea  de  cien  casas 
y  trecientos  vecinos.  Combatióla ,  y  retiróse  sin  tomar- 
la. Defendiéronse  tan  bien  ios  indios,  que  mataron  se- 
laalB españoles  y  á  Juan  de  la  Cosa,  segunda  persona 
d«spués  de  Hojeda ,  y  se  los  comieron.  Tenian  espadas 
de  palo  y  piedra,  flechas  con  puntas  de  hueso  y  peder- 
«al  y  rotadas  de  ywli»  mortal.  Varas  atra^tos,  |iie«> 

dmt,  rodelas  y  Otns  anuas  oTfínsivns.  Kstando  allí  ürpó 
lliego  de  Nicuesa  con  su  flota,  de  que  uo  poco  se  tioi-  | 


LAS  INDIAS.  m' 
ron  una  noche  o?  Jufjar  donde  murió  Cosa  y  tos  setenta- 
espaúoles ;  cercáronlo,  pusiéronle  fuego ;  y  como  las  ca- 
sas enn  de  madera  y  hoja  de  palmas ,  ardió  bien.  Esca» 
paron  algunos  indios  con  la  oscuridad ;  pero  los  mas,  ó 
cayeron  ea  el  fuego  ó  en  el  cuchillo  de  los  nuestros,  que 
no  perdonaren  sÜbo  i  Seis  modiaehes.  AHi  se  vef^^  In. 
muerte  de  los  setenta  espin^'f  ^  If'^ll'-r  il-lnjo  de  ta 
ceuiza  oro,  pero  no  laUo  como  quisieran  los  que  la  ex* 
carvafon.  EmbareánniBe  todos ,  y  Nicaesa  Imnó  la  üm. 
dtt  Ver.igun,  y  Hojeda  !a  de  Traba.  Pasando  por  Isla- 
Fuertctoraó  siete  mujeres,  dos  hombres,  y  dodeotas 
onzas  de  ora  en  ajorcas ,  snacadas  7  collarejei.  SaHA  i 
tierra  en  Caribeña,  solar  de  Cariben,  como  alguno» 
quieren  que  esté,  á  la  entrada  del  golfo  de  üraba.  Des- 
embarcó los  soldados ,  armas ,  caballos  y  todos  los  per*  / 
trechos  y  bastimentos  qne  Htílba.  Comemó  lUflO  OM 
fortaleza  y  pueblo  donde  s?  rfcnyer  y  ssocm-ar,  en  el 
mesmo  lugar  que  cuatro  aiios  antes  la  hubia  comen- 
zado Jnan  da  la  Gosa.  Este  fué  el  primer  pueblo  de  es- 
pañoles rn  In  tir>n-j  firme  de  Inrlins.  0ui<;ipri  HojHa 
atraer  de  paz  aquellos  indios  por  cumplir  el  luaudAdo 
real  y  para  poblar  y  vivfr  segure;  ums  alies,  que  sea 
bravos  y  rrm  Halos  de  sí  en  la  guerra,  y  enemigos  dr  fx- 
tranjeros,  despreciaron  so  amistad  y  contratación.  Si 
entonces  fM  á  Tiripí,  tres  6  cuatro  leguas  msddo  SM 
tierra  y  tenido  por  rico.  Combatiólo,  y  no  lo  tomó;  en 
los  vecinos  le  hicieron  huir  con  daño  y  pérdida  de  gen- 
te y  reputación ,  asi  entre  indios  como  entre  españoles. 
El  señor  de  TÍrí|d  echaba  OTO  por  sobre  tos  adarves,  7 
üecliaban  los  suyos  á  los  fspnñnlcs  que  sr-  aíinj:\hnn  A 
cogerlo,  y  al  quealli  herían,  mona  rabiando.  Tal  ardid 
oaóeonosdendo  su  eodiels.  Senlisn  yaks  noeslraa  bita 

de  manfcnimicntn'; ,  v  con  h  nrrc-^idarl  fiiprcm  i  com* 
batir  á  otro  lugar,  que  unos  captivos  deciaa  e^tar  muy 
bastecido ,  y  trajeron  dH  innchas  cosas  da  cOBser  y  prí- 
sioneros.  Hojoda  hubo  allí  una  mujer.  Vino  su  marido 
á  tratarle  libertad.  Prometió  de  traer  el  precio  qoe  le 
pidió  :  fué,  y  tornó  con  ocho  eonipafieros  fledieros,  7 
en  lugar  de  dar  el  oro  prometido,  dieron  saetas  empou- 
r^^M-tdiis.  Hirieron  al  Hojeda  en  un  muslo;  mas  fueren 
muertos  lodos  nueve  por  los  eqieñoles  que  con  so  ca-* 
pilan  astaban.  Heclio  fué  de  baoibraaiteoso,  y  noMi^ 
baro.si  le  sucediera  bien.  A  esta  sazón  vino  sílf  Bcr- 
naldino  de  Talavera  con  una  nao  cargada  de  basii<* 
mantos  7  da  siaanla  homima ,  ^na  apaíM  en  Santo  Do- 
mingo, sin  que  lo  supiese  el  Almirante  ni  jnsiicía.  Pro- 
veyó á  Hojeda  en  gran  coyuntura  y  necesidad,  lampero 
no  dejaban  por  eso  loa  soldldoa  de  uiuinmiai  7  <|mÍ*<^ 
se  qm  los  habla  traído  á  la  carnicería  y  tos  tenia  don  1.3 
no  les  valiesen  sus  manos  y  esfuerzo.  Hojeda  los  eatro- 
tenia  con  esperanza  del  socorro  y  provisión  que  habta 
de  llevar  el  bachiller  Enciso,  y  maravillábase  de  su  tar« 
danza.  Ciertos  españoles  se  concertaron  de  Vmar  dos 
l>ergantiocs  de  Hojeda,  y  tomarse  i  Suoto  Uuuiiugo  ó 
irse  con  las  da  NidNsa.  BntendM»él,  7  por  estorbar 
aquel  molm  y  desmán  on  sti  rnntr  v  pueblo,  se  fué  eii 
ia  nao  .de  Talavera,  dejando  por  su  teniente  á  Fraocis- 
co  Pbarra.  Prametid  da  talver  dentra  da  dneiriliM 
diiis,  y  si  no ,  que  se  fuesen  donde  les  parecie«r ;  ra  íl 
les  soltaba  la  palabra.  Tanto  se  fué  de  Iraba  Alonso  de 
AeÍedaporcuiirtaberiiIk,finDto  por  buievallft* 
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cáiiUer  Eoeiso,  y  aon  pofqoi  m  k  morio»  todos.  Pir* 
lié  pM  de  GkAirii  AImmi»  4«  Rojeda,  y  eoa  ind  ItaD- 

po  que  tuvo ,  fué  á  dar  en  Cuba ,  cerca  del  cabo  de 
Crur.  Anduvo  por  aquella  costa  con  grandes  trabajos 
yhauibfe;  peniió  casi  todos  los  couipaüeros.  A  la  Qn 
iporlé  á  Santo  Domliigd  maf  bAIo  de  w  barida;  por 

cuyo  dolor,  ó  por      (cT:f>r  aparejo  para  tonmr  á  ?u 
goberottcion  y  ejérriio,  se  queUó  alli,  6  como  dicen, 
Wfttífi  Ümíle  finiocisco,  y  en  aquel  faibitotesMniida. 

noilMim  de  ta  Aotigna  del  Darien. 

Pasados  que  fueron  los  cincuenta  días,  dentro  de  los 
coilei  deUtde  tonnr  Bnjeila  con  nueva  gente  y  comi- 
da, ípüim  i'rnmctiera,  se  embarró  Francisco  Pizarro  y 
k>s  setenta  españoles  que  balMa ,  en  dos  bergantines  que 
«mían ,  na  h  gimdbtaa  hambre  y  enfemadadai  lofl 
tañó  i  dejar  aquella  tierra  comenzada  de  poblar.  So- 
brevínoles navegando  una  tormenta,  q«e  se  nncgó  el 
uno,  y  fué  la  causa  cierto  pece  grandísimo  ,que  con 
MdarbBHrlailMHia  andaba  fuera  de  agiHU  Arrimóse 
al  bergantín  comn  á  tragárselo,  y  dióle  un  zurriagon 
con  ia  cola,  que  bixo  pedazos  el  timón ;  de  que  muy 
aMMloa  ftiemi  eonrideraiMtoqne  los  perseguía  d  ake, 
la  niitr  y  peces,  como  la  tierra.  Francisco  Pizarro  fué 
con  su  bergaolin  i  la  isla  Fuerte,  donde  no  le  consíotie» 
ron  salir  á  tierra  los  isleños  caribes.  Ecitó  bida  Carta- 
gcna  por  tonar  agua,  que  morían  de  sed»  y  topó  cerca 
de  Cochibocoa  con  el  bíifhíller  Eiiciso,  que  traía  un 
bergantia  y  una  nao  cargada  de  gente  y  bastimentos  á 
y  ooDidla  toda  él  aaeew  y  parúda  del  Gelieiw 
nador.  Enrizo  no  l©  creía,  sospecbando  que  huía  cou 
aJgUQ  robo  ó  delito ;  espero  como  sus  junmeotos, 
•ndaamidei,  aiicolordetIrMadoacoalanvifÜaó 
aires  de  aqueUa  tierra,  creyólo.  Pesóle,  y  nandNai 
volver  con  él  atlá.  Pizarro  y  sus  treinta  y  cinco  compa- 
ücros  ie  dubao  dos  mil  onzas  de  oro  que  traían ,  porque 
loadeiase  irá  Santo  DeMlBgodANícuesa,yaoloalle- 
Vüse  á  L'rabn,  tierra  de  muerte;  mn^  rl  no  quiso  sino  lle- 
varlos. Eu  Cttoutiri  tomó  tierra  para  tooiar  agua  |  ado- 
Iiar  labarea.  Sacó  hasta  deii  hombree,  porque  supo  ser 
caribes  los  de  ulli.  Mas  como  los  indios  entendieron  que 
no  era  Nicucsa  ni  Uojoila ,  diéroiile  pan ,  peces  y  vino 
de  mafi,  y  Irutas , ;  dejáronle  estar  y  baeer  cuanto  luts 
nester  bubo ,  da  qva  Pizarro  se  marasUM.  M  aaliaree 
Urnba  tnpó  la  oare,  por  culpa  del  limonero  y  piloto,  en 
tierra ,  altogáronse  los  yi^uas  y  puercas ,  perdióse  casi 
toda  hi  ropa  y  vitnalla  que  Havaba,  y  harto  bioieroii  da 
salvarse  los  ijomlires.  Entonces  creyó  de  veras  Encise 
ka  desastres  de  Hojeda,  y  lomicron  todos  de  morir  de 
Iiambre  ó  yerba.  Ko  tenían  les  armi^  que  coaveoia  para 
pelear  costra  flechas ,  ni  navios  para  irse.  Comían  yer- 
bas, fruía  y  palmitos  y  dátiles ,  y  algún  j;iva!í  que  ca- 
saban. Es  cilios  manera  de  puareo  aia  cola,  y  los  pi^ 
tfwantM  handldDa,  coa  oit.  BiKiM,4iMricBdo  aar 
entes  muerto  de  hombres  que  de  Iiambre,  entró  con 
«ien  compañeroa  la  tierra  adaatro  i  buscar  gente  y  oo- 
tniia.  BneoniróooD  Int  flecheros,  que  síd  miedo  es- 
peraron, descargaron  sus  carcajes,  hirtarM  algunos 
«rislianoíi,  y  fueron  á  llamar  otros  nmcho<;,  cpíe  veni- 


maldidendo  ia  tierra  tan  mortal  jerbo  producía,  y 
dejánotaa  tSgam  eqNdiolea  nuwrtoa  coniewn. 

Acordaron  de  mudar  luto  por  mudar  ventura.  loforntd- 

ronw  de  unos  captivos  qué  tierra  em  la  de  allende  aquel 
golfo  ;y  cunto  les  dijeron  que  bueau  j  abundante  de 
riof  y -labniiia,  pasáronse  allá,  y  comenzaron  á  edili- 

car  un  U!f.':!r,  quff  nnvr.bvá  CoCÍSO  villa  do  la  Cinr  I:n,  r% 
iu&  liabia  útí  guardar  de  los  caribes.  Los  indios  coiriar> 
canoa  eitiifianm  qnadoa  al  priodplo ,  mirando  aquella 
nueva  gente  ;  mas  como  vieron  ediíicur  sin  liccm-iuca 
wa propría  tierra,  enojáronse ;  y  asi ,  Ceniaco,  señor  de 
alK ,  sacó  de  su  pueblo  el  oro ,  ropa  y  cosas  que  valiaa 
algo,  metiólo  en  un  cañaveral  espeso ,  púsose  con  bula 
quinientos  hombres  bien  armados  ¿  su  monera  en  u« 
cerrillo^  y  de  allí  amenazaba  los  extranjeros,  eocoraado 
laslleeliaa  ydidendo  que  no  consbiüria  adeenadiios  en 
su  tierra  ó  los  niatnrfa.  Enciso  ordenó  sus  i  ¡i  n  españo- 
les, loniólesjurameuto  que  no  buirian,  prometió  enviar 
cierta  plata  y  oro  i  la  Antigua  de  Sevilla  si  alcanzaba 
victoria ,  y  Itaoer  un  templo  á  Nuestra  Señora  de  la  casa 
del  Cacique ,  y  llamnr  al  pueblo  Sr-nta  M-jrín  dr!  Anti- 
gua, iiizo  oración  coa  todos  de  rodillas,  orremetienMi 
A  loa  enemigos,  pelearon  eomo  hombres  que  lo  habfai 
bien  menester,  y  vencieron.  Ccmaco  y  los  suyos  buyfr- 
roo  mucba  tierra .  no  podiendo  sufrir  loa  golpes  y  lieri- 
das  da  taa  espedas  españolas.  Entraron  los  nuestros  en 
el  ligar ,  y  mataron  la  hambre  con  mucho  pan,  vina  y 
(¡rutas  que  habla.  Tomaron  algunos  liombres  en  cueni% 
y  mujeres  vestidas  de  la  cinta  ai  pié.  Corrieron  otrodia 
hittiera,  y  hallaran  el  rio  arriba  la       y  Cordaje  ddl 
lugar  en  un  cuñaveral ,  muchos  fantrlps  de  m-íntas  de 
camas  y  do  vestir,  mucbos  vasos  de  barro  y  paio  y  oUii 
alhajas;  dea  mil  libnc  da  oro  as  eollarea,  bnmehai» 
manillas  y  cercillos,  y  otros  joyeles  bien  labrados  qna 
uían  traer  ellas.  Muchas  gracias  dieron  fi  Cristo  y  á  su 
gloriosa  &t«dre,  Eocíso  y  loscompaiitiroti,  por  ia  vick>- 
ría,  y  por  babor  liallado  rica  tierra  y  buena.  Eoviaran 

por  lo?  nclicuta  españoles  fie  t'raba  ,  quii  dejando  aque- 
lla punta  tsn  azar  pora  españoles,  se  fueron  á  ser  vtt- 
ekua  en  «I  Darían ,  que  Bombnron  Antigua ,  el  s&a 
de  9.  Endso  usaba  de  capitán  y  alcalde  mayor,  confur- 
me  á  la  cédula  del  Rey  que  pera  serlo  tenia  ;  de  lo  cual 
muf uiuraboa  algunos ,  agraviados  quo  lob  capitanease 
OB  letrado :  y  por  eso ,  ó  por  alguna  otra  pasioncilla,  le 
contradijo  Vasco  Nuñez  r!e  Baíljoa,  negando  laprovisioa 
leai,  y  aiegnodo  que  ya  ello&  oo  eran  de  Uoje^  SolKimó 
mnohon  ttraridoa  Qomo  él,  y  «adóla  hi  jinidieiony  ea¿ 
pitonia.  Así  se  dividieron  aquellos  pocos  espartóle»  de 
la  Antigua  del  Darien  en  dos  {mrcialidades  :  liuiboa 
bandeaba  la  niia  y  Eocisok  obra,  y  auduvjefeaeaeft» 


satre  IM  eipBlelss  M  Barita. 

Rodriga  Enriques  da  OofananaraaaalfA  da  la  IMÜ 

de  Santo  Domingo  con  dos  carabelas  bastecidas  de  ar- 
mas y  hombres ,  es  socorro  de  la  gente  de  ikjeda,  J  de 
mocha  vitualU  que  conueecn,  ca  tenían  nuevas  de  It 
gran  hambre.  Tuvo  di^utlosa  nafegacioo.  Cuando  lle- 
gó á  Caria  echó  cincuenta  y  cinco  españoles  á  tierra 


<ios,  representaron  batalla ,  diciendo  nul  ii^urias  1  los  |  con  sus  armas  pora  coger  agna  en  aquel  no,  que  llevaba 
Wi»f         «iWihwi  O  f8li<iw%  i  lriliflaiCwJw»dnr»wMiii,dnrd<<ili«> 
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tdtaámea  k  Úem,  so  descuidaron  de  sus  vidas.  Vi- 

friíiiinrK  cnrrflrrarlo'?  fi  SUS  idoios,  y  ant«  qtie  se  re- 
buiicseu  ¡US  nuestros  AeclMitNi  dd  muerte  cuarenta  y 
riiledeNee,  y  prendieron  mn.  QueliniMi  <l  Intel  7 
aíufoazaron  lus  nao*.  Los  siete  quo  huyeron  6  escupa- 
na  da  le  refriega  ee  escondkroo  en  ud  irlxtl  liueco. 
Canto  i  h  mtámm  mfraroi  por  h»  etrabdis  em 
idu,  y  kmrm  también  ellos  comidos.  ColmeDares  qui« 
soaotos  padecer  sed  qae  muerte ,  y  no  paró  tiasla  Cari* 
baoa.  Eatró  en  el  golfo  de  Uraba ;  surgid  donde  Hojeda  | 
Ikíso;  como  no  bailó  nu  del  rastro  ;  rancho  de  los 
qücbuscaha,  temió  ser  muerto.  Hizo  mirclrít<;  nhumn- 
düs  a<}ueUa  noche  eo  los  allofi ,  y  desparú  4  un  Uempo  la 
artfllerfede  embae  carabelas  para  <pie  le»  iinÜeem.Loi 
de  Iq  Anficun  ,  qiin  oyeron  los  tiros,  respondieron  cnn 
p«a«fcM>  kiiulM'es,  á  cuya  mml  íaé  Colnuuiares.  Nunca 
«paifllas  tft  •bríaroo  con  tantas  lágrimas  de  placer 
coo»»^stos;  unos  por  Iiallar,  o:r(  s  porser  liallados.  He- 
cnárooseooBUcanie>|iany  fino  que  laa  naos  ilera- 
bas,  7  TiMiéffome  aqiwHw  trabajados  espauoles,  qae 
Iraiaaaodrajos,  y  rciiovurou  tasamaa.  Con  los  sesenta 
de  Colmenares  eran  casi  ciento  y  ciocucnta ,  é  ya  no  te- 
niae  mucJio  á  los  indios  ni  á  lu  furluna,  por  tener  dos 
MM  y  otros  tanlot  baiginlliM;  ni  tun  al  Rey,  poee 
traían  haniln*:.  Colmenaresy  mochos  espaFioIes  de  bien 
fnaruQ  enviar  por  Dieigo  de  Nicuesa  que  los  goberné- 
i»,|W|l«iiit  fm^ám M Rey, yqoitir  lu difere»- 
etu  y  enojos  que  allí  habla ;  Eaciso  y  Balboa  ,  que  batí- 
éesban ,  uu  querían  que  otro  gozase  de  su  wdustrta  y 
«¡dar;  y  decían  que,  no  ioto  dios,  pero  nmeboidfll 
paaMo,  podiu  aar  cqdtajna  y  cabeza  de  todos  tan 
bieny  mfjor  qwf  Nícuese.  Mas  aimfjue  pesdd  los  dos, 
kxfivaron  á  iluniar  coa  Rodrigo  do  Colmenares  en  un 
krgantb  de  Encieo  y  en  su  nave.  Fué  pues  Colmena- 
res,  r  inlf  >  á  Nicuesa  en  el  Nombre  de  Dios,  tal  coa? 
k  tiáitoria  os  cuenta ,  flaco ,  descolorido ,  medio  desnu- 
la,y  con  Insta  Mienta  oompÉSeno  hambrientos  y  des- 
arrapados. Todos  lloraron  cnan<to  so  vieron,  estos  de 
placer  y  aquellos  de  lástima.  Colmenares  coa9ol6éNi- 
coesa ,  y  le  hizo  la  embajada  que  de  parto  do  los  litdaV 
gos  y  liombres  buenos  del  Darían  llevaba.  Dióle  gran 
esperanza  de  soldar  las  quiebras  y  daños  pesados ,  si  á 
tan  buena  tierra  iba,  y  rogóle  que  foese.  Diego  de  t\i* 
oiesa,  que  nanea  tal  penad ,  le  dió  las  gmdas  que  ne- 
rescia  tal  nueva  y  amipo ,  y  la  dcsvcnlara  en  que  moU- 
doestaba.  Cniburcóse  luego  coa  sus  sesenta  couipatic- 
ros  en  an  bergantín  que  tenia,  y  partióse  coa  Rodrigo 
de  Colmenares.  Ensoberbecióse  mas  de  lo  quecompHa; 
)  pensando  que  ya  era  caadillo  y  señor  de  trecientos  es- 
Violes  y  non  vUla,  deiniandtoe  i  decir  nmclias  cosas 
contra  Balboa  y  Enctso  y  otros ;  que  castigaría  anos, 
que  quitaría  oficios  ú  otros ,  y  á  otros  los  dineros ,  pues 
Míos  podían  tener  sin  autoridad  de  Hojeda  ó  suya.  O^é- 
r»alo  muclMM  de  los  que  iban  en  compaftfa  deCofanena- 
fes,  á  quien  aquello  tocaba  por  sí  6  por  sos  amigos,  y  en 
ílegaudo  i  la  Antigua  díjéroolo  en  concejo ,  y  qui2á  con 
|iare8cerd4arfaaMOo(niaiares,qoenada  leparesd«ron 

blerr  f:r<:  amrnrtzn';  vp:ili!)rn<;  lf>r:i<?  de  Nicuc^a.  [iiiíipoá- 
roQse  grandemente  todos  ios  del  Autigua  contra  Nicue- 

ift,  «laclar  Billm  y  CMcbo;  y  M  te  dmann«]ir  i 
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tierra,  6  en  saliendo,  le  bidtfon  embarcar  con  sus 
cnapÁrao,  y  lo  cargaren  de  filtanlas ,  sin  qoe  ningu- 
no se  lo  reprehendiese,  cuan*  o  müí  ostorbaío.  Así  que 
le  fué  roñado  irse  de  allí ,  ado  n  de  se  perdió.  Ido  fiicue- 
i^,  quedaran  aqoeltes  del  Antigua  lan  deieoiribrmcn 
romo  primero,  y  muy  necesitados  de  comida  y  de  ves- 
liiiüs.  Ballwa  fué  mas  porte  en  el  pueblo  que  no  Enci- 
60,  por  juntársele  Colmenares.  Prendióle  ya  cusúlo  que 
babia  usado  oficio  da  joai  ain  ftcnitad  del  Rey.  Cenlls- 
cóle  los  bienes,  y  aun  lo  arolara  cuando  menos,  si  no 
fuera  por  buenos  rogadores :  mejor  mereda  él  aquella 
pena  j  afrenta ;  ea  fnenrria  ypocaboenloque  al  oiroctf* 
pah;i ,  haciéndose  juc2,  capitán  y  gobernador;  minquo 
también  Enciso  pagó  allí  la  mucha  culpa  que  tuvo  en 
deoednury  raattrstar  I  Nfcoes».  El  bacMlkr  Endso  m 
pfMÜ:  m.isrrrir  la  ¡iriivision  real  que  tuvo,  por  habérsele 
perdido  cuando  su  nao  encalló  y  quebró  entrando  eo 
Uraba ;  y  cono  era  menos  poderoso ,  m  laaüdw  icen- 
trastar  ni  librarse  por  fuena.  Yeomosa  ft^Hbm,  me» 
barcóse  para  Santo  Domingo ,  aunque  le  rogaron  do 
porte  de  Balboa  se  quedase  por  alcalde  mayor;  y  de  alM 
se  vino  á  España ,  y  dió  grandes  quejas  é  informaciones 
do  Vosco  Nnñez  de  Balboa  al  Rey,  el  año  de  tS.  Los  dd 
consqo  de  Indias  pronunciaron  una  rigorcua  sen  leude 
contft  <l ;  pero  no  soijeeut¿  por  loa  grandes  heefeoi  y 
seri'i'"t'?  que  al  Rey  hizo  en  el  descnbrimii^nto  ríe  1^  maf 
del  Sur,  y  cooqui»Ui  de  Castilla  do  Oro,  según  abiyo 

dMBOt. 

Oa VsafitMe,  fae  did anana  la ItMf  iellsi. 

Luego  que  Balboas»  sofo  en  mandar,  atendió  á 
bien  regir  y  acaudillar  aquellos  docicntos  y  cincuenta 
vecinos  tic  laAntígun.  PAcogló  cieut  y  treinta  españoles, 
y  llevando  consigo  á  Colmenares,  fué  á  Coiba  á  boscaf 
de  comer  para  todos ,  y  oro  también ,  <}ae  sin  él  no  !»• 
nian  placer.  Pidió  al  señor  Careta  ó  Chima  (como  ñ]ron 
otros)  bastimentos,  y  porque  no  se  los  didUevóio  preso 
al  Darien  con  dos  mujeres  ^  tenia  yeonlosb^osr 
criados.  Dt'spojó  cl  hjgar,  y  halló  tre»  espai^oles  d'  ntrn, 
de  los  de  Nicuesa ;  los  cuales  sinrieroo  medianamente 
de  Intérpretes,  y  dijeron  d  buen  tratamiento  que  Ga- 
rcía les  había  hecho  en  su  casa  y  fierra.  Soltóle  Balboit 
por  ello,  con  juramento  que  hizo  de  ayudarle  contra 
Ponca,  su  proprio  enemigo,  y  bastecer  el  campo.  Tras 
este  viaje  despacharon  á  VfeldiTia,  aiugo  da  Balboa,  y  < 
á  Zamudio  á  Santo  Dnjninpo  por  gente ,  pan  y  armas,  y 
con  procoso  contra  Martin  Fernandez  de  Euciso,  que 
Itesaaninn  dsttn  i  Bipaiín.  Bnli4  Bolbot  mas  de  veló- 
le leguas  por  la  tierra  con  favor  de  Careta.  Saqueó  un 
lugar,  donde  hubo  algunas  cosas  de  oro;  mas  no  pudo 
balbr  al  señor  Ponca,  que  huyo  «m  tfémpo  y  esa  to 
mas  y  mejor  que  pudo.  Nc  !c  pirisciA  bien  la  guerra  tan 
dentro  eo  tierra ,  y  movióla  á  ios  de  la  costa.  Fué  á  Co- 
magre ,  é  hizo  paces  con  el  señor  por  medfo  de  nn  c»* 
batiere  de  Careta.  Tenía  Comagre  siete  hijos  de  otras 
tanta!?  mujeres ,  uno  casa  de  maderas  grandes  bien  eit- 
trelejidas,  con  una  sala  de  ochenta  pasos  ancha ,  y  lan- 
ga c!«it  y  cincuenta ,  y  con  «I  tadto  que  paresda  dear* 
lesotics.  Tenj^  una  boilegn  con  muchas  cubos  y  tiTmja* 
llenas  de  vino  bixbo  de  grano  y  frota,  blanco,  tinto, 
didee  y  aginie»  d»  dftfkt  I  «1^ :  con  ^  nüaii» 
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FRANCISCO  LOPEZ  DE  GOMARA. 


iauMtrosespaüoles.  Panqoiaco,  hijo  tniiyor  de  Coma- 
IP»,  dÍ6  áiüllw*  setenta  «lolimit  beebiw  A  m  maen» 
para  servir  los  españoles,  y  cunlro  mil  onzas  de  oro  en 
jo)U  }  piezas  primamente  labradas.  Cl  juntó  aquel  oro 
coo  lo  que  ttites  tenia ,  fundiólo,  j  ncando  el  «luinto 
del  Rey,  repartiólo  entre  los  soldados.  Pesando  las  suer- 
tes á  la  puerta  de  palacio ,  riñieron  unos  españoles  so* 
bre  la  partición  :  Panquiaco  entoncoi  dtó  BSa  ¡rafiidft 
en  el  peso,  derramó  por  el  suelo  el  on»  de  iii  Itelan- 
las,  y  dijo  :  o  Si  yo  supiera ,  cristianos ,  qoc  sobre  mi 
oro  habiades  de  reñir,  no  vos  lo  diera ;  ca  soy  amigo 
de  toda  pet  y  eonconUt.  Itoifffieme  de  vuestra  ce< 
güera  y  locura,  que  desliareis  las  joyas  bien  labradas 
|HMr  becer  dellas  palillos,  y  que  siendo  tan  amigos  rí- 
ñiit  por  ceeavil  y  poca.  Has  os  nlienestar  en  voestrt 
tierra ,  que  tan  lejos  de  aquí  esti,  ti  Imj  allá  tan  sabia  y 
polida  gente  como  aOrmais,  que  no  venir  á  reñir  en  la 
ajena,  donde  mimos  contentos  los  groseros  y  bárbaros 
iMNnbresiiiie  Uenais.  Ihs  empero,  ti  ttnta  gina  de  oro 
tenéis,  que  desasoseguéis  y  nun  rrali'is  ius  que  lo  tie- 
nen, JO  vos  mostraré  una  tierra  donde  os  barleis  dello.» 
ItaraTilUronse  lee  espeaoles  de  la  buena  pidtiea  y  razo- 
nes de  aquel  mozo  indio ,  y  mas  de  la  libÑcrtad  con  que 
liabló.  Preguntáronle  aquellos  tres  españoles  de  Ni- 
cuesa,  quesabian  algo  la  lengua,  cómo  se  llamaba  la 
tierra  qne  deda,  y  eninlo  etialia  de  allí.  El  respon- 
dió que  Tumnnama ,  y  que  era  lejos  seis  soles  ó  jorna- 
das ¡  pero  que  babian  menester  mas  compañía  para  pa- 
sar nnia  riemt  de  eeríbet  qne  estaben  antes  de  llegar 
á  la  otra  mar.  Como  Bllbon  ef6  la  Otra  mar,  abrazólo, 
agradeciéndole  tales  nuevas.  Rogóle  que  se  volviese 
cristiano,  y  llamóle  don  Cárlos,  como  el  príncipe  de 
Castilla ,  que  fué  después  emperador  don  Cáilos.  Pan- 
quiaco fué  siempre  amigo  de  cristianos,  y  prometió  ir 
con  ellos  i  la  mar  del  Sur  bien  acompañado  de  bom- 
bres  de  guerra,  pero  contal  qué  Aiesen  mil espalMes; 
ca  le  páresela  que  sin  menos  no  se  podria  vencer  Tu- 
nanama  ni  los  otros  ra|ezuelos.  Dijo  también  que  si 
dól  no  fialm,  lo  llevasen  atado ;  y  si  verdad  no  fuese 
cuanto  babia  dicho,  que  lo  coigúen  de  un  árbol;  y 
ciertamente  él  contó  verdad;  ca  por  la  via  que  dijo  se 
bailó  muy  rica  tierra  y  la  mar  del  Sur ,  tan  deseada 
de  mueboe  descubridores ;  y  Panquiaco  ftió  quien  pri- 
mcro  dló  noticia  de  aquella  mar,  aunque  quieren  al- 
gunos decir  que  diez  años  antes  tuvo  nueva  de  Cris- 
tóbal Celen,  cOMido  eüufo  en  Puerto-Bello  y  cabo  del 
HArmol,  qne  agora  dicen  Hombre  de  Diee. 


Balboa  se  tomó  al  Darien  lleno  de  grandísima 
ranza  que  bailando  la  mar  del  Sur  bullaría  muy  mu 


la  carabela  en  las  Víboras,  islas  de  Jamáica,  ó  en  Cub^ 
cortti  de  cabo  de  Cruz ,  con  la  gente  y  con  el  oro  del  Hey 
y  de  otros  muchos.  Esta  fué  la  primera  gran  pérdida  de 
oro  que  hubo  de  Tierra-Firme.  Padecía  Balboa  y  los 
Otros  espa5olesdel  Deríen grandísima  oeeeaided  de  pea, 
porque  un  torbellino  de  agua  se  Ies  llevó  y  anegó  casi 
todo  el  maíz  que  tenían  sembrado;  y  jpara  proveer  la 
ütkéB  mantenimiento  acordó  caatear  el  golfo,  y  por 
ver  también  cuiin  grande  y  rico  era.  Así  que  armó  oa 
bergautin  y  muchas  barcas,  en  que  llevó  cien  españo- 
les, fue  ¿  un  gran  río  que  nombró  San  Juan.  Subió  por 
él  dios  leguas ,  y  halló  mnebea  aldeaa  sin  gente  tá  comi- 
da; ca  el  señor  de  allí,  que  llaman  Dabaíba,  huyera  pi  r 
el  miedoque  le  puso  Cemaco  del  Dariea ;  el  cual  se  aco< 
gióalU  cuando  b>  venció  Bndso.  BuicA  litcasaii  y  to- 
pó con  grandes  montones  de  redes  de  pescar,  auotas  y 
iguor  de  casa ,  y  con  muchos  rimeros  de  íleclias,  arcos, 
dardos  y  otras  armas,  y  con  basta  siete  mil  pesos  de 
oroendivermspieieayjoyaSfConqueae  vnltdó,  ano- 
quema!  coíitento  por  no  traer  pan.  Tomólo  tormenta, 
perdió  uua  barca  coo  gente ,  y  echó  á  U  mar  casi  todo 
lo  que  traía,  sino  M  el  en».  Vinieron  mordidos  de  man* 
ciélagos  enconados,  que  los  liay  en  aquel  rio  tan  gran- 
des como  tórtolas.  Rodrigo  de  Colmenares  fué  al  mes- 
mo  tiempo  por  otro  rio  mas  al  levante  con  sesenta 
compañeros,  y  no  lialló  sino  cañafistofau  Balboa  iojunt 
tó  con  él,  que  sin  maiz  no  podían  pasar,  y  entran)^ 
entraron  por  otro  río ,  que  Ibmaroo  Negro ,  cuyo  leoor 
se  nombraba  Abenamsqnei,  al  cual  prendieron  con 
otros  principales;  y  un  español  á  quien  él  hiriera  en 
la  escaramuza ,  le  cortó  un  brazo  después  de  preso,  sin 
que  nadie  lo  pudiese  estorbar :  cosa  fea  y  no  de  espa- 
ñol. Dejó  allí  Balboa  la  melad  de  los  españoles,  y  con 
la  otra  melad  fué  á  otro  rio  lie  Abibeiija,  doinle  IkiIIj 
un  lugareño  edüicado  en  árboles,  de  que  mucbo  rieran 
nuestros  espiiolee,  como  de  cosa  nueva  y  que  persMis 
vpcindud  de  ci^üerias  ó  picazas.  Eran  Lan  altos  losár- 
boles,  que  uu  buea  bracero  tenia  que  pasarlos  con  una 
piedra,  y  tan  gordos,  que  apenas  los  abarcaban  ocbo 
hombres  asidos  de  las  manos.  Balboa  requirió  al  Abi- 
beiba  de  p;iz,  sino  que  le  derribaría  la  casa.  El, COO-, 
liado  cu  lu  altura  y  gordor  del  árbol ,  respondió  áspe- 
ramente; mas  como  vió  que  con  linchas  lo  cortaíiaa 
por  el  pié,  tctiiiú  la  raída.  IJajú  con  dos  hijos,  hizo  pa- 
ces, dijo  que  ni  tenia  oro  ni  lo  quería,  pues  do  le  era 
provecboso  ni  neeesano.  Pero  cómo  leaMneeron  por 
ello,  pidió  término  para  ir  á  buscarlo» y  nunca  tornó; 
sino  fuese  á  otro  señorcillo ,  dicho  Abraibe,  que  cerca 
estaba,  con  quien  lloró  bU  dcsboura;y  paracobnHs 
acordaron  losdosdedarenloscrisUanosderíoNegro 
y  malarlus.  Fueron  pues  allá  con  quinientos  hombres; 


ebas  perlas,  piedras  y  oro.  En  lo  cual  pensaba  hacer,  I  mas  pensando  hacer  mal,  lo  rl^(i!)icron.  Pelearon  y 
ooow  biso,  muy  crecido  servicio  al  Rey,  emriqoescer  i  ' 
iIyAiUS compañeros,  y  cobrar  un  gran  renombre.  Co- 
municó su  alegría  con  todos ,  y  dió  á  los  vecinos  la  par- 
te que  les  cupo,  bien  que  menor  que  la  de  sus  compa- 
fiños;  y  envió  quince  mil  pesos  al  Rey,  de  su  quinto, 
con  Valdivia ,  que  ya  era  vuelto  de  Santo  Domingo  con 
alguna  poca  de  vitualla,  y  la  relación  de  Panquiaco  para 
que  an  alien  le  envtaee  mil  hombres.  MaAo  á  B»- 
|aSi,«liV»áliBipaaoli,  ñas  de  ItCunt joi  lefeidid 


perdieron  la  botalln.  Ifojeron  ellos,  y  quedaron  i 
tos  y  presos  casi  lodos  los  suyos.  No  empero  escai 
tarou  desla  vez;  antes  sobornaron  muchos  vecinos,  y 
se  conjuraron  con  Cemaco,  Abibeiba  y  Abenamigoei, 
que  libre  estaba,  de  ir  al  río  Darien  á  quemar  el  pueblo 
de  cristianos  y  comcrios  A  ellos.  Asi  que  todos  cÍbco 
armaron  cien  barcas  y  cinco  mil  hombres  por  tierra. 
$eñálaroni  tiquiri,  un  raienable  pueblo,  papá  cog^  las 
arnisy  viliMlbsdel  ^jérdto.  BeparlieroB<«V<*>^ 
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calzos  y  ropa  de  los  españoles  que  lidmra  de  matar, 
fUWCíiíiíWI  li  junta  y  salto  para  un  derto  dia ;  mas 
iDtN  (jtie  llegase  fué  descubierla  la  conjuración  por 
esuniioera :  teow  Vasco  Nutiea  una  iadia  por  amiga, 
hnt  bemoMi  át  CMotas  lubtm  eaüvado ;  á  la  cual 
reñía  muclias  veces  un  su  hermano ,  criado  de  Cema- 
ea,qt)e  sabia  toda  la  trama  del  i^gocio.  Juramentóla 
pihiirn:  miititln  rl  rini  j  inclín  jir  telbaaeeoail, 
y  no  esptífüíe  aquel  trance,  ca  pudia  peligrar  en  él. 
Ella  puso  acliaque  pura  no  ir  eplonccs,  ó  por  decirlo  ú 
BiBM8,  que  lo  amaba,  ó  peosaado  que  liacia  talat  bien 
qpejMl  á  ta*  indios.  Descubrió  |Mies  el  tacreto»  porque 
neinaríes<>ii  UmU'í.  itiilboa  esperó  que  vitiíese,  como 
Mlia,ei  Lormaoode  su  iudia.  Yeuido,  apremióle,  y  con- 
Mtoito  lo  tinodielio.  Aaí  que  toiaA  «eteola  españoles, 
}  fuésc  pora  Cemaco ,  que  á  tres  leguas  csf  j!'u.  Entró 
enel  ktgu,  no  halló  al  señor,  y  tnyo  presos  muchos  iu- 
4m  con  en  perieole  de  Geaneo.  Rodrigo  de  Colme- 
tvesfuéá  Tiíjuiri  con  sesenta  conipaFieros  en  cualrn 
barcas,  llevando  por  guia  el  indio  quemauifestósu  cuu- 
joractoo.  Llegó  sin  que  allá  lo  sintiesen ,  saqueó  el  lu- 
flV,  imndió  Diucbas  personas,  ahorcó  al  que  guardaba 
h*  írritas  y  baslinw'ntos  de  un  árbol  que  Imbiii  <•!  mes- 
iaopku(ado,éhizoio  asaetear  cod  olrus  cuatro  prin- 
cipas» Con  «ftloi  dos  tteos  y  csitíeM  se  besteciwoD 
muy  bieu  nuestros  españoles,  y  se  amedreotaron  los 
cau&ig^  ea  laolo  grado,  que  uo  osoroa  de  «Ui  adelan- 
tsanUneoMluile  to1t«  PuescMles  i  Veaoo  Kullee  y  i 
los  otros  Tccioos  de  la  Antigua  que  ya  podian  cscrebir 
al  Rey  cómo  tenían  conquistada  la  provincia  de  Uraba» 
jjuotároiise  á  nombrar  procuradores  en  regimiento. 
IhSM  ssoonoertaron  en  mucho»  días,  pwque  Balboa 
^rii!  ir,  y  todos  se  lo  coniradecian,  unos  por  miedo  de 
ioituJios,  oíros  del  sucesor.  Etcogicruu  liualaieote  á 
tas  de  Quioedo»  hombre  fkjo,  honrado  y  efideldel 
Rey,  y  que  tenia  atlisu  mujer,  prenda  para  vulver.  Muí 
(or  si  algo  lo  aconteciese  en  el  camino ,  y  para  Dia> 
niaridad  y  crédito  coa  el  Rey,  le  dieron  acompañado  ,• 
y  rué  Rodrigo  Eoriquei  de  Colmenares,  s^do  del 
G'ran  Capitón  y  capitán  en  indias.  Pyrlieron  pues  estos 
<Ws  procuradores  del  Darieu  por  bcliembre  del  uüu 
da  1^  ctt  OI  bergantin ,  eon  ndacion  de  todo  lo  succ- 
«iWo  y  con  cierto  oro  y  joyas ,  y  á  pedir  mil  b  ünbrys  al 
Hej  para  descubrir  y  poblar  en  la  mar  dal  Sur,  si  acoso 
YaMManofiMae  llegado  i  te  corte. . 

DeseaMnlenlo  de  ta  mar  del  Sor. 

Era  Vasco  Nuíiez  de  Balboa  hombre  que  oo  sabia  es- 
hr  liando;  y  auMine  tenia  poeos  españoles  para  ios 
nucliosque  nieoesler  eran, se^un  don  Curios  Paiiquia- 
ca  decía,  se  determiaó  ir  á  descolirír  la  mar  del  Sur, 
porque  no  se  edakatase  otro  y  le  hurtase  h  bendición ' 
ét  aquella  famosa  empresa,  y  por  servir  y  agradar  al 
Rey,  qua  dól  estaba  eoqjado.  Aderezó  un  galeoocillo 
que  poco  anief  Bagara  de  Santo  Domingo ,  y  diea  bar* 
CM  de  una  pieza.  Embarcóse  con  ciento  y  nóvenla  es- 
paííole«  e«;ropid'><5,  y  dejando  los  di-niás  bien  proveí- 
dos, se  paruu  ücl  Duriai ,  i."  de  setiembre  año  de  13. 
PiiÉ.GaraIn;  dqó  alU  las  harem  y  navio  y  alinee 
tMDpaóeros.  Tomó  ricr?os  indios  para  gtiia  y  lengua,  y 
^1  camíao  4c  ks  sierras  qt^  Ptoquiaco  Je  mostnia. 


LAS  INbUS.  m 
Entró  en  tírm  de  Ponca,  q»<^  huye*»  como  otras  veces 
solía.  Siguiéronle  dos  espíuto!;";  con  oíros  tsmtos  caro- 
taños,  y  trajéronle con  salvocomluio.  Venido,  liiro  pax 
y  amistad  con  Rrtilioa  y  cristianos,  y  en  señal  de  firmeza 
diólcs  ciento  y  diez  pesosdeorooD  joyuelas,  tomando 
por  rilas  hachas  de  liierro,  contcíudas  de  vidrio, cas- 
cabeles y  cosas  de  menos  vulor,  empero  preciosas  para 
él.  Mé  lamMen  muchos  hombres  de  carga  y  para  que 
obrieseti  camino;  porque  como  no  tienen  contratación 
con  serranos ,  no  iiay  sino  unas  seodillas  como  de  ove- 
jas. Con  ayuda  pues  de  aqueUso  hombres  htehranoh- 
mino  los  nuestros,  i  foeria  de  hrma  y  bierro,'  po» 
montes  y  sierras,  y  en  los  ríos  puentes ,  no  sin  prandí- 
sima  soledad  y  hambre.  Llegó  cu  liu  á  Cuareoi ,  do  era 
señor  Torcciia ,  que  salió  con  mucha  gente  no  mal  ar- 
mada ,  á  le  defeuder  la  entrada  en  su  tierra  si  no  le 
contentasen  los  extnii^eros  barbudos.  Preguntó  quién 
enui,  qué  buscaban  yi  é&  ibui.  Como  oyóser  cristhH 

nos ,  que  venían  de  España ,  y  que  andaban  predicando 
nueva  religión  y  buscando  oro,  y  que  iban  i  la  mar  del 
Sur,  díjoles  queso  tomasen  atrCs  ¿n  tocar  é  cora  suya, 
so  pena  de  muerte.  Y  visto  que  hacer  no  lo  qoorian^ 
peleó  con  ellos  auimosamente.  Mas  ol  cabo  murió  pe* 
leaudo,  cou  otros  seiscientos  de  los  suyos.  Los  otros 
hujeroni  mas  correr,  pensando  que  las  escopetas  eran 
truenos,  y  rayos  las  pelotas;  y  espantados  de  ver  tantos 
muertos  en  tan  poco  tiempo;  y  los  cuerpos,  unos  sin 
brazos,  otros  sin  piernas,  otros  fieadfdospormedle,  de 
fieras  cuchi  Iludas.  En  esta  batalla  se  tomó  preso  un  hcr- 
nnno  de  Toree  ha  en  hábito  re  liI  de  mujer,  que  no  sola- 
mente en  el  traje,  pero  en  lodo  lo  al,  salvo  ea  parir, 
era  hembra.  Entró  Balboa  en  Guarece ;  no  bulló  [)an  ni 
oro,  que  lo  babian  ulzadoantesde  pelear.  Empero  halló 
algunos  negros  esclavos  del  señor.  Preguntó  de  dónde 
los  haUaa,  y  no  le  supieron  dedr  6  entender  mas  de 
'  que  Iiabia  liombres  de  aquel  color  cerca  de  allf,  con 
quien  tenían  guerra  muy  ordinaria.  Estos  fueron  los 
primeros  negros  qne  se  vieron  en  Indias ,  y  aun  pienso 
que  no  se  han  visto  mas.  Apernó  Balboa  cincuenta  pu- 
tos que  halló  olil,  y  fuef»o  quemólos,  informado  pri- 
mero de  su  abominidiie  y  sucio  pecado.  Sabida  por  la 
comarea  esta  vieloria  y  justicia ,  te  mían  muchos  houH 
bres  de  sodomía  qiie  los  matase.  Y  "según  dicen;  los 
señores  y  cortesanos  usan  aquel  vicio ,  y  no  el  común; 
yregahtbmi  los  ahnos,  pensando  que  de  justicieras 
mordían  los  pecadores;  y  tenían  por  mas  que  hom- 
bres á  los  españoles ,  pues  habían  vencido  y  muerto  tan 
presto  á  Turccija  y  á  los  suyos.  Dejó  Balboa  allí  en 
Cuareca  los  enfermos  y  cansados,  y  eon  aeseotay  lie» 
te  que  recios  estaban,  subió  una  gran  sicrm,  <h  cuya 
cumbre  se  parecía  la  mar  austral,  según  las  guias  de- 
dan.  Un  peco  antea  de  llegar  arriba  mandó  parar  el 
escuadrón,  y  corrió  á  lo  alto.  Miró  Iii -ii  mediodía,  vió 
la  mar,  y  en  viéodtiia  arrodillóse  eu  lierni  y  alabó  al 
Señor,  que  le  hacia  tal  merced.  Lkmó  les  compañeros, 
mostróles  la  mar,  y  dljoIes :  «Veis  aílí,  amigos  míos ,  lo 
que  mucho  deseábamt».  Demos  gracias  á  Dios,  que 
tanto  bien  y  honra  nos  ha  guardado  y  dado.  Pidámosle 
per  merced  nos  ayude  y  guie  á  eooquistar  esta  licrni 
y  nueva  mar  que  descobrimos  y  que  nunca  jamás  cris- 
tiano la  vidOj  para  ¡tredicar  en  ella  d  santo  Erangclio 
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y  baptismo ,  y  vosotros  «ed  los  que  soléis ,  y  seguidme; 
(jue  con  favor  <k  Cxulo  &crúis  los  mas  ricos  espaüolM 
á  In4i|i  hin  pattto»  haréis  el  mayor  servicio  i 
vuestro  rey  que  ounca  vasallo  bizo  á  <;f ñnr,  y  habréis 
k  lioora  y  prez  de  cuanto  por  aqui  ae  descultriere,  con- 
qafettro  y  comírtiera  i  «mln  fa  «atáUea.*  To4m 
otros  espanolea  que  con  ól  iban  hicieron  ornrion  á 
Dios ,  dündole  muchas  gracias.  Abrazaron  i  Balboa, 
proroetieodo  de  no  faltalle.  No  cabían  de  gozo  por  ha- 
llar bailado  aquel  nw',  Y  á  la  verdad ,  cUos  tenían  razón 
lie  gozarse  much6,  por  ser  los  primom»;  íynf  lodescu- 
l¡nna  y  que  bacíao  tan  señalado  servicio  ú  su  príncipe, 
y  por  abrir  «amÍBa  pan  traerá  li|HÍa  lanto  ora  ;  riqm- 
zas  cuantas  después  acá  se  lian  iniiia  M  Per6.  (jue- 
daron  naniñilados  los  indios  de  aquella  alegre  nove* 
dad » y  vaa  <nitoda  Tlaran  laa  Bmchoa  nwiiloQaa  éa 
piedras  que  Imicíao  con  su  ayuda,  en  señal  de  posesión 
y  memoria-  Vió  Balboa  la  mar  del  Sur  ú  los  35  de  se- 
tiembre del  año  de  i 3,  antes  de  mediodía.  Bajó  la  sier- 
II  wtt  «V  «idanBata ;  llegó  á  un  lugar  da  Glmpe,  caci- 
que rico  y  pnfrrero.  Rogóle  por  los  farantes  que  !r  do- 
jase  pasar  aUonde  iba  de  paz ,  j  le  proveyese  de  comuia 
peranadioama;  y  af  qiiariaaaaaiilad,  ^lediria 
grandes  secretos  y  baria  muchas  mercedes  de  parte 
d(tl  poderuiisimo  rey,  su  seüor,  de  Castilla.  Cbiape  re^ 
poQdIÓ  que  ni  quería  darle  pan  ni  paaanicvMiiiMad. 
Burlaba  oyendo  decir  que  le  barian  mercedes  k»  qoe 
las  pedían ;  y  como  vió  pocos  esf^TtolfK,  amenazélr)<^, 
braveando  mucho,  si  no  se  volvida,  baiiu  luego  con  uü 
gran  escuadrón  hica  anaado  y  an  aanaiano,  i  pelear. 
Üaibcíi  liís  a!:  nns  v  p<;rop(ítns  ,  v  snrmeUü  á  dios 
•niaiosamcalo,  y  ú  jpocas  vueiUí»  los  bizo  huir.  Siguió 
ti  akanca  y  ¡mimIU  BMlMia,  qua,  por  ganarorbtfla 
da  piadoso,  no  loa  mataba.  Huian  los  indios  de  miedo 
da  loa  pairos,  A  lo  qu«  dqAroQ,  y  priocíp^lmeota  por 
«I  Imeao,  tramo  y  alar  da  la  p^ony  qm  laidata  aa 
las  narices.  Soltó  Balboa  casi  lodoa  ka  qoa  pmdíó  en 
esta  escaramuza,  y  envió  con  ellos  dos  esfwñoles  y  cier- 
tos cuarecaoos  á  llamar  áCliiape,  dicicniio  que  si  venia 
lo  temia  por  amigo,  y  goacdaria  su  persona ,  tierra  y 
litcienda;  y  sí  no  venia,  que  talaria  los  sembrados  y 
frutales ,  quemaría  los  pueblos^  mataría  los  LoaiWes. 
Cinapa»  da  miada  da  aqiiallo,  y  por  laqoate  dijaroo 
los  deCuareca  acerca  du  la  valentía  y  liumuuidad  de  los 
española,  vino  y  fi^  su  amigOj  y  se  díó  al  rey  de  Cv- 
tjUa  por  nsaOo.  DiÓ  i  BaDiaa  cnalrocientoa  pesoa  de 
oro  labrado,  y  rescibióaJgUMiCOliUas  de  rescate,  que 
(UTO  Pü  mucho  por  serle  cosa  nueva.  E<iniTo  allí  Halbnn 
hiisU  que  ilcgaroQ  los  espaüoiea  que  dejara  eoíermos 
en  Cuarcca ;  fué  luego  i  la  malilla  •  que  ala  irtnta  1^ 
jn<:,  Tomó  posesión  de  aquel  mnr  m  presencia  deChia- 
¡«i ,  con  látigos  j  escribano,  eu  %l  golía  de  Saallignal, 
qpK  noailifd  ast  por  aar  m  dk. 

BtacaMaiiMto  ie  fcHas  n  el  tolfo  de  Su  Mirnei. 

Regocyaron  nuestros  españoles  la  fiesta  de  Sant 
Miguel  y  auto  de  posesión  como  rnejorpadiana.  De- 
jó no  só  cuántos  csp.Hioles  allí  Balboa  por  asegurar  las 
e&paldas.  Pasó  en  nueve  bar  caá,  que  le  bmoó  Cbiape» 
«ID  gran  rio,  y  fiift  oop  ocJ»jil«  oonpaiiroi  y  «ot  a| 
aisoBo  qiia^^  por  puB^  4  m  pnlilo,  cuy».  i«lar  Mi 


EZ  DE  GOMARA, 
decia  Coquera ,  el  cual  se  {mso  en  armas  y  deféoaa.  IV 
leóyhtiyo;  empero  vino  luego  á  ser  amigo  da  loses* 
pañoles  por  consejo  y  ruego  de  loa  chiapetes ,  queftia» 
ron  á  requerirle  non  la  paz.  Dió  á  Dalboa  «^Pt'srifnlos  y 
cincoeota  castellanos  de  oro  en  joyas.  Con  estas  dos 
«klorlaaeofefaniB  muy  gran  hm»  por  aqaalla  eosta  laa 

p<;pnnrilr=; ,  v  con  tcnfr  pnr  nrniírns Chiap*^  y  Cnqn.:'ra 
peosabau  allanar  y  traer  á  su  devoción  toda  la  comar- 
ca. Asi  que  armd  Balbaa  laiMamaanMVObwoas,  bii.- 
chólas  de  vituallas,  y  M  con  ochenta  españoles  á  eo«- 
tear  aquel  polfo ,  por  vpr  (]w  rosa  era  ta  tierra ,  íslu  y 
peñascos  que  ktoia.  Cbiupe  le  rogó  que  no  entrase  allá, 
poraiBBla  aquaüa  Iom  y  las  dossiguienteaaailattamat 

lorrrfiitn^  v  v]>nto<?  rerioR  de  (rftvpifn,  qui  anegaban 
todas  las  barcas.  El  dijo  que  no  dejaría  de  entrar  per 
eso,  ca  otraa mayores  y  mas  pellgrosao  nanalaliB  aa» 
vegado,  y  que  Dins,  cuya  fe  se  tenia  de  predicar  por  iBI, 
le  ayudaría ;  y  embarcóse.  Chispe  se  metió  con  ét ,  por* 
que  no  le  tuviesen  par  ooliarda  y  mal  amigo.  ApenasM 
desviaron  de  tierra,  cnand»  se  hallaron  dentro  ealantei 

'  y  (;m  terribles  olas,  que  no  podían  regir  Im  Karcasnl 
ir  alrés  ni  adelante.  Pensaron  perecer  allí ;  mus  quiso 
Dlaa  qua  tonarao  ma  Ma,  danda  Ampnn  aquella 
noche.  Creció  tanto  la  marea,  qnec.i?i  la  rrbn<^.  M»* 
ravillároose  los  noestroa.  dello,  como  en  el  otro  golfo 
da  Ihaba  d  eeata  aatonlilaBal  w>  «roaea  nada,  6  nay 
poco.  A  la  mañana  quisieron  irse  con  la  jusente ;  nns 

I  nn  pudieron,  por  hollar  las  barcas  llenas doarenaycas* 
i  atlas;  y  si  miedo  tuvieron  de  morir  enagua  el  díaai* 
tes,  miedo  tnvlanm  de  morir amoacaaatttlana, caá» 
les  quoiUt  qi-ié  cnmcr.  Fmpero  con  Bí^n*»!  me^TnoTniedO 
limpiaron  tas  barcas,  reiuendaron  lo  quebrado  con  ce^ 
tozas  da  drlNdeo ,  eaTafetaaron  las  ftendediiraaaM  y»» 

La,  y  fueron  i  tomar  tierra  á  1  rrpn.  Arudióhicco 
á  ellos  Tumaeo,  señor  de  aquella  parte,  con  mucba 
gente  armada,  á  saber  qué  boniiraa  «ran  y  qoé^ 
rían.  Balboa  la  envió  á  decir  con  unos  cnados  i  C\m' 
pe  cómo  eran  español'-s,  que  buscaban  pan  paraeo* 
íDor  y  oro  por  su  rescuie.  El ,  tímkIo  pooot,  replicdls» 
rozaseote,  pensando  qua  ya  los  tenia  prasaa,  y  apercí' 
hirtlo?  á  la  batalla.  Kallton  se  la  dió  y  la  vaició.  HuyS 
Tumaco  tau  iifavanicnle  como  Itabló.  i>\ieroB  alg^uiM 
españoles  y  cliiapesesi  rogarieqvevtalaaat  taalÑaaii 
ser  amigo  del  capitán,  dándole  fe  y  sr puro  y  aun  rehe- 
nes. No  quiso  veDÍJr,eaBpar»  envió  un  su  bíje,alcuttl 
vistió  Balboa ,  y  le  did  muchoa  dyes,  cuentas,  tijeru, 
cascabeles,  espejes,  y  haciéndola  mucha  <»rtesia,  M 
I  ropíqup  tkimase  í  «.upjidrí»  TI  moncebo  fué  muyalsgra 
j  garrido ,  y  irájoie  ai  tercero  liia.  Fué  TuBiaoo  Mw 
raaoaUdo,  ypragoalado  par  ara  y  parlas^  qoa  hsmisa 

altmiios  de  Ioí  rnyrw,  é!  entorico^  envió  por  tanto  ora, 
que  pesó  seiscientos  y  catorce  pesos,  y  docienlas  y  COS-* 
raola  perlas  gruesas ,  y  gran  flUM  da  «aoudas;eosa 
rica  y  que  liiio  saltar  du  placer  ú  nun  Iit;  p.|>anclP<. 
Tumaco ,  viendo  que  tanto  las  loaban,  y  que  tan 
Ijres  esiaban  con  ellas,  mandó  á  unos  criadaiinyso  w 
i  peaeaflit.  Ellos  fueron  y  pescaron  doce  marcos  de 
perlas  *«n  p<tco?  dins,  y  también  se  I»"?  dieron.  Eslune* 
ion  admirados  los  españoles  do  tanta  perla,  y  dtfo* 
no  k  aUfeMbia  lotdiMioat  ««Mtan  solaoMBie  se  Na 
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HniptlM  éáim  p<mer  por  goMim  é  gnmina ;  y 

como  después  le supo,  b  prineipil  renta  y  riqueza  do 
squellos seoores es  la  p^finería  de  perlu?.  Balboa  dijo 
¿  Tujuoft  que  tenia  amy  rica  üerra ,  si  la  supiese  grao- 
jMr,  y  ^  le  doria  pnéM  Moretos  della  coando  vol- 
nese  por  alli.  El  entonrc^,  y  nnnCliirtpc  también,  te 
su  nqoexa  era  aada  ea  companici  on  del  rey  de 
Tmnqoi ,  íÁ  lAiiatatfiim  de  perlas,  que  ean»  al- 
taba; el  cual  tenia  perlas  mayores  que  un  ojodeb(Hnl>re, 
saeadtsde  ostiones  tamaños  como  sombreros.  Los  espa- 
ñolea qoísieraii  pasar  luego  allá;  nu»  temiendo  otra  tor- 
m«>nu  como  hpuidi,  Iftdqmnpara  la  vuelta.  Despi- 
rlit  rtirtse  deTuiMCO,  yrppf>5nron  en  tirrra  de  Cliiape; 
cácual,  á  ruego  da  Balboa,  hizo  que  fuasea  treinta  va- 
iriHw  nyw  á  (Miear  «lalis ,  ea  praencit  de  tleto 
c-pañnlps ,  qiir  fuiTnn  A  rnirar  cómo  las  pescalian  ,  to- 
anroa  seis  cargas  $le  couciias  pequeñas;  que  como  no 
mmUmífO  40 aquella  pesquería ,  ni  Mitrtnm  muy  den- 
tn  m  0Mr,  al  »qr  iMilá»,  donde  las  grandes  están.  Y 
no  solamente  no  pesean  el  mes  de  setiembre  y  los  tres 
aiguieutes,  mas  aun  Urapoeo  navegan,  por  ser  tempe»- 
tMMot  Im  tiNt^  mdni  cMooeei  an  ifMlli  mr,  y 

los  españole"!  <;c  ruaríJan  rfc  naTpRar  por  aill  en  tal 
tiempo,  aunque  usan  mayores  navios.  Las  perlas  que 
mmnú  aqwdlis  ewBliti.flnii  eono  arbejas ,  pero 
Buy  Gnas  y  blancas  ;qpie  algunas  de  las  de  Tumaco  eran 
iie^n3.  otras  verdea ottitiMlai  y  antríHii,  que d»- 

iwa  ser  pur  arte. 

Lo  (jui  Balboa  hizo  i  la  \uplia  de  la  mar  del  Sar. 

\t&oo  A'uñea  de  Balboa  se  decidió  de  CUape ,  que 
«■tía  Buhat  MgriflM  porque  a»  iba.  D^jél«  muy  en- 
«vgados  ciertos  españoles.  Partiéie  muy  alegre  por  lo 

qtje  habí*  liecho  y  bullado,  y  con  propósito  de  tornnr 
Juego  cu  visitando  sus  compañeros  de  la  Antigua  del 
IMa»,  y  en  eseñbieodo  al  Rey;  paaA  «b  ría  «■  Iwp- 
fTiillos,  y  fué  á  ver  á  Terra  ,  '^ffinr  tir  ar]ti('!  río;  el  ctial 
rwcibió  aiegremente  ios  espainoies  por  sus  proezas  y 
Ana.  DMItt  faiMa  mareos  deán»  labrada  y  deetentas 
perlas  hion  crandes,  aunque  no  muy  blancas,  á  causa 
de  asar  primero  las  coochas  que  saquen  las  perlas ,  - 
laeoMrli  «arte,  que  la  precian  mucho,  y  aun  di- 
«anaarlalóaiaicMrque  iniesins  aalias.  Dióles  lamMeo 
muchos  peces  salados ,  esclavos  para  el  Tardaje  y  un  hi- 
jo que  los  guiase  basta  llegar  á  tierra  de  Pam ,  tirano, 
graatañor  yaoeBaifa  suyo,  Pasaroa  por  et  camino  gran» 
des  montes  y  sed ,  y  los  de  Tcaco  muclio  miedo  de  los 
tigres  y  Ifoaes  que  toparon.  Pacre  ho}ó  co»  todos  lo<; 
sayos  fliulíanda^aiilr  españoles;  ellos  entraron  en  el 
faabia,  y  no  hallaron  mas  de  treinta  libras  de  oro  en 
diversas  piezas.  Requirióle  mucho  Balboa  con  las  len- 
guas que  se  iiablaüeu  y  fuesen  amigos;  rebusó  inüaito, 
liMlsádi  iaqBadsijioti  la  «faioh  Al  Ai babo  de  venir, 
corifirirjno  r¡\w  usarían  con  é\  de  clemencia  ,  como  con 
Tumaco  y  Uiia{K.  Trajo  consigo  tres  señorcetes  y  un 
fraMMOL  Bra  Pacra  bomtm  feo  y  sucio ,  si  en  aquellas 
fartes  se  babia  visto,  grandisimo  puto,  y  que  tenia 
iDürhí!<?  mnjere<; ,  liija?  de  «pTiores ,  por  fuerza ,  con  hs 
ouics  usaim  tuiubiea  coatra  natura;  en  Ob,  concorda- 
■taam^brascoa  el  guio.  MamidoBalbaidt lodo 
tÉfpké  müiét  m  ctowl  <dtm  nw  dbtlIeBüafB 
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trajo ,  ca  tsaiHii  elidí  ywjitia  aqtiel  peoidá.  Wwon 

luego  otros  inuclios  señores  y  caballeros  de  la  redonda 
con  ricos  dones  á  ver  los  españoles ,  que  tanta  nombra- 
día  tenían.  Rogaron  á  sü  capitán  que  le  castígale,  for* 
nndanilqMéudfl.  Balboa  to  dM  tonMOlo,  fOsa 
amenazas  ni  ruegos  na  hü<;tab?in  p^ra  r\n<^  confesase  su 
detito  y  manifestase  dónde  sacaba  y  tenia  el  oro.  El  con- 
IM  al  pecado;  una  dije  que  yt  eiai  asoertos  loaerledoa 
de  su  padre  que  traian  el  oro  de  la  sierra ,  y  que  él  no 
se  curaba-  dello  ni  lo  babia  menester.  Ecbáronlo  con 
tanto  i  toe  alanos ,  que  brevemente  lo  despedazaron ,  y 
juntamente  con  aqtiel  otros  tres,  y  después  los  quema- 
ron. Este  castigo  plugo  mucho  á  todos  los  señores  y 
mujeres  comarcanas.  Venían  los  indios  á  Balboa  como 
I  ley  de  ta  tlam,  y  él  OModaba  libra  y  «ndianola. 
Bononiama  sirvió  bien  y  trajo  los  espanolf  qnp  con 
Cbiape  quedam,  y  les  di6  veinte  marcos  de  oro.  Eor 
trególos  de  en  mano  á  Balboa ,  dándole  nodkas  gradae 
por  haber  librado  la  tierra  de  aquel  tirano,  fistove  on 
mesalH  en  Pacra ,  que  llamó  Balboa  Todos  Santos,  re- 
creando los  e^ñoles  y  ganando  hacienda  y  voluntades 
dBtaidfoa;y4aaoÍaaiiÍNl  tagar  babalralBta  Ubntda 
oro.  De  Pacra  caminó  Balboa  por  tirrrn  rstíril  y  (i<>  mu- 
chos tremedales;  pasó  tres  dias  de  trabojo ,  y  llegó  con 
baria  Mta  de  pea  i  un  lugar  de  Buquebuca,  qiiebtft6 
desierto  y  sin  vitualla  ninguna.  Envió  las  lenguas  á  bus- 
)  car  el  señor  y  decirle  que  viniese  sin  miedo  y  seria  m 
amigo.  Respondió  Buquebuca  que  no  buia  de  temor, 
silio  do  irargfienza,  por  no  tener -apanjo  de  bospadtr 

türonp<?  tnn  rnlf»stialés;  por  tanto  ,  rjijo  Ic  ppfdonn^en 
'  y  rescibiesen  aquellas  piezas  de  oro  en  señal  de  obe- 
j  diencia ,  que  mn  machos  vasos  may  bien  labndoi: 
i  ellos  mas  quisieran  pan  que  oro.  Caminaron  luego  por 
!  hallar  de  comer  :  salieron  de  tntvás  ciertos  indios  vo- 
I  erando;  esperaron  á  ver  qué  querían  y  quién  eran.  Ellos, 
I  como  llcgwon,  eafodaraa  al  espitan ,  y  dijeron ,  cagan 

¡  los  intérpretes !  «Xnp^trn  rry  rorirn^  !iombro<5  de  DIos, 
{  OS  envía  á  saludar,  atento  cuán  ^forzados  é  inveodbies 
I  sois ,  y  cómo  castigáis  ios  mrioe.  Por  idioso  se  tuviera 
¡  de  teneros  y  serviros  én  su  casa  y  reino,  ea  vos  mucbo 
ver  las  barbas  y  traje:  pnrn  pues  ser  no  puede,  por 
quedar  atrás ,  contentarse  iia  que  lo  tengáis  por  amigo, 
í  queportalsevosda;yeasalialdeanoreaettTbieBlaa 

1  treinta  hrnn''hn«!  de  oro  fino,  y  os  ofrcsce  todo  lo  que  en 
casa  le  queda,  si  quisiéredcs  ir  allá.  Hácevos  también 
eeberqoe  tiene  |ier  terino  y  enemigo  un  grande  y  rioo^ 
señor,  quo  le  corre,  quema  y  roba  su  tierra  cada  año, 
contra  el  cual  podréis  mostrar  vuestra  justicia  y  fuer- 
zas. Si  podéis  ir  á  nos  ayudar,  seréis  vosotros  ricos  y 
nuestro  rey  libre. »  Muciio  se  holgareo  los  españoles 
de  oir aquello;  l-r^^nndos  mensajeros,  que  tan  bien  ha- 
blado fai¿)ian,  y  de  ver  con  cuán  alegre  semblante  pre- 
seataron  las  breMhas  al  ca|iittn.  Balboa  raspendid  quo 
tomaba  por  amigo  á  Corizo ,  para  siempre  lo  tener  por 
tal ;  que  le  pesaba  mucho  no  poder  ir  al  presente  á  verlo 
y  remediarte ;  pero  que  prometía ,  dándole  Dios  salud, 
de  !•  hacer  w¿y  presto  y  ooo  mas  eonpaftarae.  Entre 
tnnt<i,  qne  pérdtwnse  y  rcícibíesc  por  "^n  nmor  y  re- 
membranza tres  haebas  de  hierro  y  otras  costilas  do 
tfdrfa  ■  hdM  y  cuero*  E<os  indios  dé  ANMlmayüninot 
cotttiíefl  didimi  su  togiir,  y  loe  esfiaRoleS  can  sus 
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IMttnilda  oro ,  que  peMhutttMttttWbmt  «I  deP»- 

corosa ,  donde  liivieron  comer  y  qué  llevar  para  e! 
camino.  Hizo  Balboa  amistad  con  él ,  y  rescatóle  hasta 
quince  marcos  ^  oro  }  deHos  esciatos  por  algunas 
cosillas  de  merowfa.  Dejó  con  Pocorosa  los  españoles 
dolientes  y  flncos,  porque  tcnínn  de  pa^ar  por  tierra  de 
Tiunaiiama,  de  cuya  riqueza  y  valentía  les  dijera  don 
Cárlos  Ptonqoiaco.  Hablé  i  «eseota  que  caiMWCiUlwii 
y  rprins,  nniiinindnl<is  al  raiiilno  y  f:(icrra  qtip  ron  él 
esperaban.  Ellos  respondieron  que  fuese ,  y  vería  lo  qtw 
liarían.  Anduvieron  jomad*  ñ9  4w  dlis  en  tmo ,  por  BO 
ser  barruntados,  llevando  buenas  guias,  que  les  dió 
Pororne-j  Saltraron  al  frfmfT  ^mho  !a  casa  del  Tn- 
inauuiua.  Toináronle  prc«»o  con  dos  bardajas  y  oclienta 
mayen»  de  entrarobto  sillas.-  Pudieron  hacer  tal  nJfo 
por  Hogar  callados  y  por  estar  las  casas  del  lugar  apar- 
Ud448  unas  de  otras.  Tantas  y  mas  quweUas  tuvo  Bal- 
bosda  Tbnwiiama  como  de  Piaera,  y  ttn  eontro aattm, 
aunque  no  tan  púlilicatiifiiite,  vivía  con  hoTi^rr?  v  mti- 
jeres  el  uno  como  ei  otro,  neprebeadióle  ásperamente, 
•nenaitfle mucho,  liiiocomd'qoe lo qoeria  ahogaren- 
el  río ;  empero  todo  era  fingido  por  contentar  á  los  que- 
rellantes y  sacarle  su  t«soro ;  qm  mas  le  quería  vivo  y 
amigo  que  muerto.  Tumanama  estuvo  redo,  y  ni  dc- 
cltrAiiitinsiiílesoro.ó  porqvono  las  saUt,  6 porque 
po  lo  toma'ícn  su  licrra  á  causa  dellns.  Estuvo  (amlicn 
mu)  balagoelio,  Imdeodo  regalos  á  Bullioa  y  ¿  lodos, 
y  cusios  don  iMurcos  da  «n»  «a  nnchit  joyas  y  latas. 
Estando  en  esto ,  llc^nron  los  españoles  que  con  Pnco- 
rosa quedaran,  y  tuvieron  todo»  muy  alegra ?iavidad. 
SilieroD  i  mirar  8t  wriao  al^  rastro  de  mtais ,  y  ba- 
ilaron eu  uti  coll:uI'>  señales  de  oro.  Cavaron  dos  pal- 
mos, cernieron  la  tierra,  y  pare$cieron  unos  granillos 
do  oro  como  ocguilta  y  lentejas.  Uideron  la  roesnia  ex- 
porioDcia  en.otroa  cabos,  y  tamliJeii  baUaron  oro;  que 
no  poco  ledos  fueron  en  ver  que  tan  sombro  p^t  iba 
aquel  metal  amarillo.  Eo  todo  salió  verdadero  t'an- 
qiiloro,  sbM  qneTtoaoona  estaba  dssia  parto  de  las 
sierras,  y  no  do  I.i  otrn.  V16  Ttimanama  un  hijo  á  Bal- 
boa^quo  se  cria&e  ctilrc  cspaíinies  y  aprendióte  sus  cos- 
tumbres, lengua  y  religión;  y  pur.[»erpeltiar  con  éUos 
amistad ,  tuiiiáronie ,  según  dicen  algunos ,  mucita  can- 
tidad de  oro  y  mujeres  por  fuerza ,  y  viniéronle  ñ  Co- 
tuagrc.  Los  indios  trajeron  en  hombros á  Balboa,  que 
«ayd  malo  decaleuturas  ,.y  á  otros  oqiaiMaa  onlsrmo^ 
Craya  señor  don  C  ir  li «;  Panquiaco,  y  proveyólos  muy 
bien ,  y  diúle&  á  lu  partida  veinte  libras  de  oro  eo  joyas 
'de  mi^.  Pasarao  por  fVmcB  I  entnrao' OB  la  Antigua 
dd  Aarieii ,  á  19  da  enero,  aBo  de  ii. 

BalbM  ke^  aldaaiádo  de  la  anr  dt!  Sor. 

Fué  rescebido  Vasco  Nuoez  de  Balboa  con  prooosloo 
y  alegrías ,  por  haber  descubierto  la  mar  del  Sur  y  tmor 
muchos  dineros  y  perlas.  El  se  holgó  infinito  por  iia- 
Uarlos  buenos,  bien  profeidos  y  acrecentados  en  nfr- 
nero;  que  á  la  fama  acudían  allí  cada  dia  de  Santo  Do- 
mingo. Tardó  en  ir  y  venir  y  eo  hacer  cuanto  digo ,  aun- 
que snmariamrate.  cuatro  mases  y  medio.  H»6  mu- 
chos trabajos  y  hambre.  Trajo ,  sin  las  perlas ,  mas  de 
cien  mil  castellanos  de  buen  oro ,  y  esperanza ,  f  orna  n- 
^  alláf  de  baber  la  mayor  rique/a  ^ue  nunca  io«  ua»- 
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ddoavÍeraB{  y  coi  «alo  estaba  tanvtlw  ootManha»» 

so.  Dejó  muchos  señores  y  pueblos  eii  gracia  y  servicio 
del  Rey ,  que  00  (u¿  poco.  No  le  mataruu  «psooleu 
batalla  que  bobima ,  j  trabo  mnefaas ,  y  tedas  iai  tw^ 
ció ;  que  no  hizo  tal  ningún  romano.  Nunca  lo  birierm; 
que  atribuyó  él  mesmo  á  milagro  y  á  las  muchas  rojpi- 
livas  y  votos  que  hacia.  La  gente  que  batió  andaba  eo 
cusnSf  sino  eran  aofterea,  certsaanes  y  mmsnit  Ce* 
mcn  poco,  beben  apua,  aunque  tipn''n  vino^,  no  de 
uvas;  00  usan  mesa  ni  mantdes,  salvo  los  rejes.  Loi 
eiroe  alimplaMe  loa  dedeo  i  lapiráln  dd  pMdsl  flMKis 
y  aun  á  los  compañones,  y  cuando  muclioá  un  trapo  de 
algodón ;  pero  con  todo  esto  andan  limpios ,  porque  <;e 
bañan  muy  i  menudo  cada  día.  Son  viciosos  de  la  car- 
nalidad ,  y  liay  putos.  Ea  bl  tidirt  pobre  d*  maot«iÍ- 
miputos,  y  riquísima  de  oro ,  por  lo  cunl  fué  dicha  Cas- 
ulla de  Oro.  Cogm  dos  y  tres  veces  al  año  maíz,  y  por 
eelo  no  \o  engranenu.  Repeitid  BaHioa  d  emenmam 
comity  ni^rns- ,  después  de  quintado  para  el  Rf'y :  y  como 
era  mucho,  alcanzó  á  todos  y  aun  mas  dequinieotos 
oaateUaiMsA  Leoedllo ,  perro ,  bijo  de  BeoeniUe  d  dal 
Buríqucn,  que  pana l>u  mas  que  arcabucero  para  su  ama 
Balboa ;  pero  bien  lo  meresda ,  según  peleaba  con  los 
ludios.  Despaclió  luego  para  Castilla  en  una  oaoáim 
Arbolancha  de  Balboa  con  cartas  ^ra  el  Rey  ypanhs 
que  enleiidinn  m  el  gobieroo  de  las  Indias ,  ycon  una 
muy  larga  y  devota  relación  de  lo  qae  tenia  hecho,  y 
con  frinte  mil  caatdlaneadd  qjobila,  y  dodantaspariM 
finas  y  crcscidas;  y  porque  viesen  en  España  la  gno- 
deza  de  las  conchas  donde  se  crían  las  perlas,  envió 
algunas  muy  grandes.  Bndé  asfaesmodcnmdiíOB 
ligre  macho ,  atestado  de  paja ,  para  mostrar  la  fierea 
de  alpun  animal  do  aquella  tierra.  Tomaron  este  tigra 
lii&  del  AiiUguu  eu  uua  hoya  ú  barranca ,  hecha  en  dca- 
miuo  por  do  venia,  que  no  Invieroo  otra  meforOMÍs. 
(t  il  ia  rnniido  mucho»  pueroos  dentro  el  pueblo,  ove- 
jas ,  vacds ,  yeguas,  y  aun  los  perros  que  las  goanUbao. 
Cayó  en  d  boyo  y  leso.  Odio  nnee  noVidos  temUok 
Quebraba  con  las  inaiu  s  y  Imrn  cuantas  lanzas  y  palos 
la  arrtijaiiati.  En  liu,  murió  de  arcabuz,  üesollároolo 
cerrado ,  y  comiérenub»,  no  sd  d  por  neoesidsd,  dri 
por  deleite.  Pereda  la  carne  de  vaca  y  era  de  buen  sa- 
bor. Fueron  por  el  rastro  al  cubil  do  criaba.  No  bsliip 
ron  la  hembra ,  aino  dos  cadiorrillos ,  que  atareo  con 
cadenas  de  hierro  por  d  pescuezo,  pnin  Uanr  al  Rey 
después  de  criados,  ilus  cuando  tomnron  por  filos  rví 
estaban  allí,  y  estaban  las  cadenas  como  las  dcjaroo, 
de  que  flmdioaemarBdlIanm;  porque  sacnr  te  cslñ" 
zas  sio  soltar  las  arprillaí  parr-^ria  i in p n-^iLle ,  y  despe- 
dazarlos Ja  medre ,  incretble.  tíoigú  mucho  d  Bey  Car 
tdiicocen  ta  carta,  <|nbito,praaente  y  rsiscisndsla 
mar  Austral,  que  tentóla  deseaban.  Revocó  la  senteo- 
rin  duda  cootra  Balboa  tdbiaotoaddaiOadoddaeiiae 
mar  dd  Sur. 

Uisod  rey  don  Fernando  gobernador  de  Castilla  da 
Oro  i  Psdrerias  de  Avila ,  d  justador ,.  netnrsi  de  8n- 

govia,  por  acuerdo  del  cousi  jo  i¡(  Imli  is ;  m  demanda- 
ban tos  españoles  del  Daríen  justicia  y  capitao  que  tu- 
vto&e  pod¿'y4;édularcd,  y  ei«  tambieo  mceqviofM' 
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pobhr  y  convertir  aquella  tierra.  Estaba  entonces  Bal- 
Immi  iuruinai)'}  y  aborrecido  por  lu  iiif(»rinacion  y  quejas 
M  bacliiller  Enciso,  aunque  lo  abouaba  cuanto  podía 
Zamudio,  procurador  del  Dnricn;  y  todos  en  España 
estaban  mal  con  aquella  tierra  de  Vera;;ua  y  Uraba,  por 
l)ab«r  muerto  en  ella  cerca  de  mil  y  quinientos  espumó- 
les qac  fueron  con  Diego  do  Nicue«a,  Alonso  de  Hojé- 
ela, Martin  Fernandez  do  Enciso,  Rodrigo  de  Culme- 
.  ..  y  otros.  Mas  empero  con  la  venida  y  diclio  de  Juan 
■  •  tjijiccdo  y  del  mcMno  Colmenares ,  fué  Uulboa  nniy 
alabado ,  y  la  tierra  descada ;  y  liubo  muclios  principa- 
te*  caballeros  que  pidieron  al  Rey  aquella  gobernación 
y  conquista;  y  si  no  fuera  por  Juan  Rodripucz  de  Fon- 
seca  ,  obispo  de  Uúrgds ,  presidente  de  Indias ,  la  qui- 
taran al  Pcdnirias,  y  la  diemn  á  otro.  Y  certísimo  la 
dieran  al  Vasco  Nuüezdc  Ballioa,  si  un  poco  antes  lle- 
gara i  la  corle  Arbnlanclia.  Dió  pues  el  Rey  á  Pcdra- 
rtas  muy  cumplidos  y  lleneros  poderes;  pagó  las  naos 
•n  que  llevase  mil  hombres  que  pedia  Balboa.  .Mandóle 
piardar  la  instrucción  de  Hojeda  y  Nicucsa.  Entro  mu- 
chas cosas  otras  que  le  cncarg<^,  fué  la  conversión  y 
buen  tnitamicnto  de  los  indios ;  que  no  pa«asc  letrados 
ni  consintiese  pleitos;  que  requiriese  mucho  y  solem- 
nemente i  los  indi(»s  cüu  la  paz  y  amistad  antes  de  ha- 
cerles guerra ;  que  siemiire  diese  parte  de  lo  que  hu- 
biese de  hacer  al  obispo,  clcri}.'os  y  frailes  que  llevaba. 
Iba  por  obispo  de  la  Antigua  del  Daríen  JuanCabedo, 
fraile  francisco ,  predicador  del  Rey ,  que  fué  el  primer 
perlado  de  tierra  firme  de  Indins  y  Mundo  Nuevo.  Par- 
Ú6  Pedrarías  de  Sanlúcar  de  Barramcda  á  i4  de  ma- 
yo del  año  do  14,  con  diez  y  siete  naves  y  mil  y  qui- 
nientos españoles ,  los  mil  y  docicnlos  á  costa  del  Rey. 
Si  pedieran  cübcr  en  tilas,  se  fueran  con  él  oíros  mil : 
tanta  gente  acudió  al  nomitrc  de  Castilla  de  Oro.  LIcvú 
Isa  mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  y  por  piloto  &  Juan 
Vespucío,  florentino,  y  ú  Juan  Serrano,  que  había  es- 
tado ya  en  Cartagena  y  Uraba.  Llegó  á  salvamento  con 
toda  su  armada  al  Daríen  á  21  de  junio.  Salió  Balboa 
una  legaa  á  rescibirlo  con  todos  los  españoles ,  cantan- 
do Te  Deum  laudarrus.  Hospedóle,  contóle  cuanto  ha- 
bía liccho  y  pasado,  de  que  mucho  se  maravilló  y  hol- 
gó, por  hallar  buena  parto  de  tierra  pacificada,  donde 
poblar  á  su  placer,  y  después  guerrear  con  los  indios ; 
ca  llevaba  gana  de  toparse  con  ellos,  que  había  estado 
en  Oran  y  otrtfs  tierras  de  Berbería ;  pero  no  lo  hizo  lun 
bien  como  blasonaba.  Informóse  bien ,  y  comenzó  á  po- 
blaren Comogre,  Timianama  y  Pocorosa.  Envió  d  Juan 
deAyora  con  cuatrocientos  españoles  á  Comogre;  el 
cual,  por  deseo  do  oro,  aperreó  muchos  indios  de  don 
Cários  Panquiaco ,  servidor  del  Rey,  amigo  de  españo- 
les, á  quien  se  debían  las  albricias  del  sur.  Despojóle 
también  á  él ,  y  atormentó  ciertos  caciques ,  é  hizo 
otras  crueldades  y  demasías,  que  causaron  rebelión  de 
indios  y  muerte  de  muchos  españoles;  de  miedo  de  lo 
cual  huyó  con  el  de«pojo  en  una  nao,  no  sin  culpa  dc 
Pedrarías,  que  disimuló.  Gonzalo  de  Badajoz  fué  al 
Nombre  de  Dios  con  ochenta;  el  cual  y  Luís  de  Merca- 
dea que  fué  allí  dende  á  poco,  se  fueron  á  la  otra  mar, 
iiicieodo  loque  diremos,  cuando  lleguemos á  Panamá. 
Francisco  Becerra  fué  con  ciento  y  cincuenta  compa- 
ííros  ai  río  de  Dabaiba ,  y  volvió  las  monos  en  ki  cabe- 
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za.  El  capitán  Vallejo  fuéá  Caribana  con  setenta  espa- 
ñoles; mas  presto  se  tornó,  porque  le  mataron  cuarenta 
yocho  dellos  los  caribes  íleclieros.  Bartolomé  Hurlado, ' 
que  fué  con  buena  compañía  do  españoles  á  poblar  á' 
.  Acia ,  pidió  indios  á  Careta ,  que  cristiano  se  llamó  don 
I  Fernando ,  y  que  servia  al  Rey  por  induslrin  de  Balboa, 
¡  y  vendióselos  después  por  esclavos.  Gaspar  de  Morales 
llevó  ciento  y  cincuenta  españoles  á  la  mar  del  Sur,  co- 
mo en  su  proprio  lugar  diremos;  y  dióse  buena  maña 
en  la  isla  dc  Terarequi  á  rescatar  perlas.  Sin  estos  en- 
vió Pedrarías  á  otros,  que  poblaron  en  Santa  Marta  y  en 
muchas  partes.  Sucedían  los  cosas  del  Gobernador  no' 
muy  bien,  y  burlaba  dello  Balboa,  y  aun  creo  que  re- 
husaba su  mayoría ,  como  tenia  el  cargo  y  titulo  dc  la 
mar  del  Sur.  Pedrarías  lo  apocaba ,  desminuyendo  sus 
hechos;  en  lín ,  que  riñeron.  Rizólos  amigos  el  obispo 
I  Cabedo,  y  desposóse  con  hija  de  Pedrarías ,  por  donde 
I  pencaban  todos  que  pcrscventrian  en  paz,  pues  A  en- 
trambos así  cumplía ;  mas  luego  descompadraron  de 
veras.  Estaba  Balboa  en  la  mar  de  su  odelanlamiento 
para  descubrir  y  conquistar  con  cuatro  carabelejas  (juo 
labró.  Llamóle  Pedrarías  al  Daríen.  Vino,  echólo  preso, 
hízüle  proceso ,  condenólo  y  degollóle  con  otros  cinco 
españoles.  La  culpa  y  acusación  fué,  según  testigos 
juraron,  que  había  dicho  á  sus  trecientos  soldados  so 
uparlaseti  de  la  obediencia  y  soberbia  del  Gobernador, 
y  se  fuesen  donde  viviesen  libres  y  señores;  y  si  alguno 
les  quisiese  enojar,  que  se  dercndicscn.  Balboa  lu  negó 
y  lo  juró ,  y  es  de  creer,  ca  si  temiera ,  no  se  dejara 
prender  ni  pareciera  delante  del  Gobernador,  aunque 
mas  su  suegro  fuera.  Juntósele  con  esto  la  muerte  do 
Diego  de  Nicucsa  y  sus  sesenta  compañeros ,  la  prisión 
del  bachiller  Enciso,  y  que  era  bandolero,  revoltoso, 
cruel  y  malo  para  indios.  Por  cierto ,  si  no  hubo  otras 
causas  en  secreto,  siuo  estas  públicas,  á  sinrazón  le 
mató.  Así  acalló  Vasco  Nuñez  de  Balboa ,  descubridor 
de  la  mar  del  Sur,  de  donde  tantas  perlas ,  oro ,  pinta  y 
otras  riquezas  se  hau  traído  á  Espña ;  hombre  que  hizo 
muy  grandes  servicios  á  su  rey.  Era  de  Badajoz ,  y  á 
lo  que  dicen ,  ruiion  ó  esgrimidor.  En  el  Daríen  se  l^ízo 
cabeita  dc  bando ,  y  por  su  propria  auctorídad ;  anduvo 
muy  devoto  en  tas  guerras ;  fué  amado  de  soldados ,  y 
así ,  les  pesó  de  su  temprana  muerte,  y  aun  lo  echaron 
menos.  Aborrecían  á  Pedrarías  los  soldados  viejos, .y 
en  Castilla  fué  reprehendido  ,  y  pocoá  poco  removido 
del  gobierno,  bien  quo  lo  suplicaba  él  sintiendo  disfa- 
vor. Pobló  Pedrarías  el  Nombre  de  Dios  y  á  Panamá. 
Abrió  el  camínoque  van  dc  un  lugar  ú  otro,  con  gran  fa- 
tiga y  maña ,  por  ser  de*  montes  muy  espesos  y  peñas. 
Había  infinitos  Icones,  tigres,  osos  y  onzas,  á  lo  quo 
cuentan,  y  tanta  multitud  demolías  dedíversa  hechura 
y  tamaño,  que  alegres  cocaban  ,  y  enojadas  gritaban  do 
tal  manera ,  que  eusonlecian  ios  trabajadores.  Subíai> 
piedras  á  los  árboles  y  tiraban  al  que  llegaba;  yunaquc- 
bni  los  dientes  á  un  ballestero,  mas  cayó  muerta ;  quo 
acertaron  á  soltará  un  tiempo  ella  la  piedra  y  él  in  sae- 
ta. Santa  Marta,  de  la  Antigua  del  Daríen,  fué  poblada 
por  el  barhilfer  Enciso ,  alcalde  mayor  dc  Hojeda ,  con 
voto  que  hizo  dello  si  venciese  á  Ccmaco ,  señor  de  nquel 
rio.  Despoblóse ,  por  ser  muy  enfermo,  húmedo  y  ca- 
liente, tul,  qne  en  regando  la  casa  se  hacían  sapillos; 
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íailo  de  msntcnimiVnto?,  subjeclo  á  ligres  y  á  oíros  ani- 
maiM  daiiosos  y  bravos.  Poaiaosd  los  es{taüoies  de  co- 
lor d»  t«ida  4  mil  tBMrillo,  im^  tiBbí«ii  lonui 
esta  color  en  toda  la  Tierra-Firme  y  Perú.  Puede  ser 
que  del  deseo  que  tieaea  al  oro  «o  el  corazón  se  1^  ba- 
paabcará  y  cuerpo  aquel  odor.  Kb«»  Iwent  Uerrt 
para  senbrar ;  que  bay  aguaceros  y  vienen  mucbos  di- 
luvios y  avenidas ,  que  anegan  lo  sembrado.  Caen  mu- 
clios  rayos  y  queioaa  las  casas  y  matan  los  moradores. 
Euvió  el  emperador  don  Cárlos  sucesor  á  Pednriat,  y 
fué  I.opo  de  Sasa ,  de  Córdoba ,  qnc  ¿  la  sazoti  era  go- 
VeruaUoren  Canaria;  el  cual  luurtó  eu  llegando  al  Dar 
riM^aft»  de  20.  Fué  tru  41  Pedro  4«  loa  Ríos  ,  tarobtea 
de  Córdoba,  y  fuése  I\  dj-arias  ú  Nicar^irrna.  RI  licen- 
ciado Autouiu  de  la  Gama  fué  á  tomarle  residencia. 
Proveyerou  de  gobernador  á  Franciseode  Berrioanevo, 
Vtediallaro  de  Soria ,  que  fué  soldado  en  el  Boriquen 
j  capitán  ea  la  Española  contm  el  cacique  don  Eiiri- 
foe.  Luego  fuó  el  ííMOciado  Pero  Vázquez,  |  después 
el  deeter  RoUee,  ^  edniniitrd  jnilicift  dendwineife- 
te;  foe  testo  él  poca  hube. 

IMI»  Y  oinaeesss  te»  hay  CB  al  Oatlse. 

Bay  írfaolee  de  fruta  mucbos  y  buenos,  como  son 
inam8!<?,  puauabanos,  bobos  y  gtmi  ilj-  s.  Mamaiesun 
hermoso  árbol ,  verde  como  nogal,  alio  y  copado,  (lero 
elgoelnnde  eeno  dpric,  tieoe  ú  hcje  anas  larga  que 
ancba,  y  la  niadera  foui.  Su  fruta  es  redonda  y  grande, 
sabe  como  duramo,  paresee  carne  de  membrillo,  cria 
tres,  cuatro  y  mes  eneecee  juntoe  como  pepitas,  que 
ami^Hi  mucbe.  Gmiiebo  es  alto  y  gentil  árbol»  fie 
fruta  f\m  lleva  como  la  r;ibn7:\  dt^  un  Iwmbro;  se- 
ñala unas  e-^camas  coitiu  pinas ,  p^  ru  iiauas  y  lisas  y  de 
eorteza  delgada ;  lo  de  dcfttfo  es  bbnco  y  correóse  co- 
mo manjar  bl;.:iro,  uunqucse  desliace  luogn  f^n  !;i  boca, 
como  nata ;  es  sabroita  y  buena  de  comer,  sino  que  Lie- 
M  nnebaspepitasleonedas  por  tode  ello,  como  badeas, 
que  algo  enojan  al  mascar;  es  fria  y  por  eso  la  comen 
nmcho  en  tiempo  caloroso.  Hobo  es  lanibícn  árbol 
graude,  fresco, sauo,  da  sombra ;  y  así,  dueruieu  los  iu> 
did  y  aun  espajjolea  debiy^^dél,  aoles  que  de  otres  tía» 
gimas.  Do  los  cogollos  bucen  agua  muy  olorosa  para 
pi«>rDas  y  para  afeitar,  y  de  la  corteza  aprieta  mucbo  la 
carne  y  cuero;  por  b»  cual  so  bañan  con  ella;  y  aun  los 
fnminairtrs  se  lavan  los  piós  por  ello,  y  aun  porque  qui- 
ta el  cansancio.  Sale  de  la  raí¿,  si  la  corlan,  mucha  agua 
y  buena  de  beber.  La  fruía  es  aiuarilla,  pequeña  y  de 
caeseocomecinMlt;  ttane  poquito  eameymMbe  boa- 
so;  es  sana  y  dij^f^siiblc ,  m:t<í  Hari!i<;;i  para  los  dientes, 
per  biliUoa  que  tieue.  Guayabo  es  árbol  pequeiio,  de 
bvan  aembrey  madera ;  envejece  presto.  Tiráe  h  boja 
lMnel,pero  mas  gorda  y  ancha.  La  flor  paresee  ^Igo  de 
earanjo,  y  huele  mejor  que  la  de  jazmín.  Hay  muchas 
diíereuuas  de  guayabos,  y  por  cousiguíentede  la  fruta, 
que  eaeoao  carnéese.  Uneasoa  redondas,  otras  largas, 
mas  to(fa<;  verdes  por  de  fuera ,  con  unas  coronillas  co- 
mo níspolas.  Dentro  son  blancas  ó  rosadas,  y  de  cuatro 
Qoirloe,  eomo  nnoe,eoo mucbos  gmiiillea  encada  une. 
Sazonadas  son  buenas,  aunque  agrillas;  verdes  reslri« 
ñon  como  servas;  maduras  pierden  color  y  sabor;  y 
«ian  michos  gusanos  ¿  bay  palmas  de  ocbo  ó  diezmft- 
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ñeras;  las  mas  llevan  dátiles  como  huevos,  pero  da 
gruudes  huesos.  Son  agretes  pera  comer,  mas  sacan 
razonable» finei.  Bae^abM  Indb»  lana  y  lecbasda 
palma,  por  ^cr  tan  recias,  que  sin  hender,  ni  remachar, 
ni  les  poner  pedernal ,  wtran  mucbo.  Pabnas  bay  que 
pereseen  ea  d  tronoo  eaBei  de  cebollae,  ma»  gordo  a 
medio  que  á  los  extremos,  en  el  cual ,  como  es  madera 
floja,  anida  el  pito  picando  ron  h|  pico.  Els  un  pájaro 
como  zorzal,  barreado  al  iruves,  una  burra  verde  y  oUa 
negra,  quedecUna  en  amarillo.  Tiene  colorado  el 
pote  y  algunas  plumas  de  la  cola.  E  p  ñules  lo  Uamio 
carpintero;  no  es  mucho  ser  el  pico  de  quien  Plioio 
cuente  que  cave  y  anida  en  lo  maciio  de  los  árboles;  y 
que,  viendo  atapado  el  agujero  de  su  nido,  trae  cíltUi 
yerba,  que  puesta  sobre  la  piedra  ó  cuña,  la  hace  sallar 
por  fuerza  de  su  virtud.  Otros  dicen  que  el  mesmo  pito 
tiene  tal  propiedad,  que  cae  luego  el  cune  ó  date  M 
agujero  en  tocándole.  Hay  rauclios  papníjuyos  y  de 
mucbos  tamaños,  grandísimos  y  chicos  como  p^aroS| 
verdea,  enriaStUegnie,  cotoradoa  y  nMnicbadee,qttepe- 
rescen  remendados.  Tienen  lindo  parescer,  gorjean 
mucho,  y  son  de  comer.  Hay  muchos  gaUipavos  cai^ 
ros  y  mouleses,  que  tieoen  grandes  pepos  d  barloa,  ce> 
roo  gallos,  y  las  mudan  de  muchas  colorae.  Watá^ 
lagos  hay  tamaños  como  gangas,  que  muerden  re- 
clámenle i  prima  noche;  matan  ios  gallos,  que  pican 
en  la  cresta,  y  aun  dicen  que  hombres.  El  remedie  ai 
lavar  la  llaga  con  agua  de  la  mar  ó  darle  algún  botón  de 
fuego.  Hay  muchas  garrapatas  y  clñncbcs  con  alas,  la- 
gartos de  agua  ó  crocodillos,que  comen  hombres,  per- 
nü  y  toda  cosa  viva.  Puercos  derrabados,  gatos  rabo- 
dos,  y  los  animales  qu^^  i"n?('rinn  í  «^u?  Iiijos  para  correr. 
Vacas  mochas  y  que  sicudo  paUlicndidas^  parescea 
mi^,  cottgrittdee  «rejas,  y  tienea,á  lo  que  dteea,om 
trompilla  como  elefante.  Son  pardas  y  buena  carne. 
Hay  onzas,  si  lo  son  ks  que  asi  llaman  españoles,  y  ti- 
gres muy  grandes,  enbnal  fiero  y  cemicero  si  lean»- 
jan ;  pero  de  otra  manera  es  medroso  y  pesado  en  cor- 
rer. Los  Icones  no  son  tan  bravf»s  como  los  pintan,  ta 
muchos  españoles  lus  han  esperado  y  muerto  en  el 
campo  uno  á  uno ,  y  los  indios  tenían  á  sus  puerUs 
muclias  cebeas  y  pieles  deUne  por  valentía  y  gran- 
deza. 

Costambreí  de  los  dri  Diñen. 

Son  los  indios  del  Darien  y  de  toda  la  costa  del  golfo 
de  ürahay  ^Nombre  de  Dios,  de  color  entre  leonado  y 
effleriIlo,eunque,  como  dije,  se  liall^nen  Cuarecane* 
gros  como  de  Guinea.  Tienen  buena  estatura,  poCM 
barbas  y  pelos  fuera  de  la  cabeza  y  cejas ,  en  especial 
las  mujeres.  Dken  queae  los  quitan  y  matan  con  cicr* 
ta  yerba  y  polvos  de  unas  como  bunnigas;  andan  des- 
nudos en  general,  principal  mente  las  cabezas.  Tísett 
metido  lo  suyo  en  un  caracul,  cana  ó  cañuto  de  OTO,  y 
loa  coespeñcros  de  fuera.  Los  señores  y  príocipak-^  vis- 
ten mantas  do  algodón ,  á  fuer  de  gitanas,  blancasy 
de  color.  Las  mi^eres  se  cubren  de  la  cinta  i  la  ro- 
dilla, y  si  son  nefaiea  bastad  pié.  Y  estas  tales  traen 
por  las  tetas  unas  barras  de  oro ,  que  pesan  algunss 
docieatos  pesos,  y  que  estáu  primamente  labradas  de 
flores, peces,  piaras  y  otras  cosas  raleüdit.  TfWD- 
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•  HISTOniA  DE 
•Uts ,  j  aaa  ellos ,  cercillos  en  Im  orejts ,  aniliüs  en  las 
Mcfeet  5  baOiM  ta  los  bezos.  Casui  losBeüorMcon 
MMh  fiiarM*  \»  otros  con  uoa  ó  con  dos ,  y  aquella, 
no  hermana  ni  madre  ni  litja.  No  tas  quieren  eilran- 
jtras  ni  desiguale*,  ücioo,  truecao  y  aufi  veadm  soa 
M^^ant,  «apecM  ai  m  pareo;  «apmo  CB  el  difoffd»  y 
apartamiento  e5tan  lo  Ha  coüsu camisa,  por  la  ?ospc- 
cfaa  del  preüado.  Son  ellos  celoaoa,  y  ellas  bueoas  de  su 
caerpo,  s«gun  dieen  algulH».  TteiMt  nmceblas  públi- 
cas de  mujeres,  y  aun  de  hombres  en  mucbos  cabos,  que 
risteti  y  sinren  como  hembras  sin  les  «er  nfrenta  ,  ai»- 
lesseeicusaQ  por  ello,  queriendo,  de  irá  ia  guerra.  Las 
■flBBi  qm  yma»  echan  la  «rialufi  c«tt  yarbas  qm 
jwra  ello  comeo,  sin  castigo  ni  vergüenza.  MiMa!i<!e 
como  alárabes,  y  esta  debe  de  ser  la  causa  de  haber 
cbfeoa  fMtUoa.  Andan  los  aelNiraa  «■  manlaié  boni^ 
bros  de  sus  esclavos,  como  en  amias;  son  mny  acnta» 
dm;  utirajan  mucho  los  mallos;  hacen  gtierra  justa  é 
{ojuBtBriMBleaalire acrecentar  su  saikorlo.  ConmKaii  hi 
guerras  los  señores  y  sacerdotes  sobre  bien  borrachos 
éencalabrindoscnn  Uuvao  de  derla  verba.  Van  morlm^ 
veces  con  los  mandos  a  pelear  las  mujeres,  que  uunbieu 
tabeo  tirar  de  un  aro»,  amiqin  nat  Man  ir  pira  ser* 
Tício  y  delsile.  Todos  se  pintan  en  la  pnprn ,  uno?  de 
ne^roy  otrosda«>loradocouio  carmesí.  Los  esclavos 
éeia  boeairrilia,yÍMiibrBidaalHali^.Sictniinaii- 
do»e  cansa n,jásanse  délas  pantorrillas con  lancetas  de 
piedra,  con  cnñfts  ó  colmíltos  á»  culebras,  ñ  lábanse 
con  agua  de  la  corteza  del  liobo.  Las  armas  que  llenen 
•MaraoyOeQliattlanBSdavaidta  palmos,  dardos  con 
amiento ,  caicas  rrin  )f>ngua  de  palo ,  hueso  de  animal 
é  mfÍM  de  peces,  que  mucho  enconan  la  herida, porras 
jtoMti\  caaqueles  no  los  Ikii  manealar,  qu  tienen 
las  cabezas  tjn  r  r!as,qiie5u  rompe  la  espada  dando  en 
ellas;  y  por  eso  ni  les  tiran  cuchilladas  ni  se  dejan  to- 
petar. LleTW  en  ellas  grandes  penachos  por  gentileza. 
ttMBtliftnha  pnimtiwar  al  arma  y  ordenanza ,  yooos 
cararolos  qm  «tn'nan  mucho.  Ki  herido  en  la  guerra  es 
Mdalgú  y  gu2a  de  grandes  franqueias.  No  hay  espiaque 
ANwalNna  al  aoeralo,  por  inat  tonnaMat  qoo  lo  dta«  Al 
captivo  de  guerra  •;rFr:tl;Mi  en  la  cani ,  y  Ir  íncan  un 
diente  de  los  delanteros.  Son  indinados  á  juegos  y  hup- 
laa;tao  muyharaganes.  Alguooa  tratan  ymdoéfonieo- 
doá  ferias.  Truecan  una  cosa  por  otra ,  que  no  tienen  mo> 
neda.  Venden  las  mujeres  y  los  lujos.  Son  grandes  pes- 
cadores de  red  todos  los  que  alcanzan  río  y  mar ;  ca  se 
mantienen  asi  sin  tnba|o  y  con  abundancia.  Nadan  mu- 
cho y  bien, hombres  y  mujeres.  Acostumbran  á  lavarse 
dos  ó  tres  veces  al  día,  especial  ellas,  que  van  por  agua; 
<ndeolrta«aan  bedoiian  é  «oboquino,  ae^nn  «Has 
confiesan.  Los  bailes  que  usan  son  areitos,  y  los  juegos 
pelota.  La  madicma  está  en  los  sacerdotes,  como  te  re- 
ligión ;por  to  enal,  y  porque  baUanooiiel  dfalMo,ton«tt 
mocho  tenidos.  Creen  qno  ha^nn  Oios  en  el  cielo, pero 
es  el  sol ,  y  rpie  tieii(>  por  mujer  á  la  lonn ;  y  n^f , 
adoran  mucho  estos  dos  planetas.  Tienen  en  muciio  ai 
idhMft  ,  odáranle  y  ¡dnlanlo  como  so  les  aparece ,  y  por 
psir»h  )  y  muchas  fijjuras suyas.  Su  orrcnda  es  pan,  humo, 
frutas  y  flores^  con  ^n  devpcioa.  El  mayor  delito  es 
Inirto,  y  cadnnno  paade  oaitigar  ni  indron  que  hurta 
mata,  cottdndelo  lat  bniMy  oeNbHMoi  al  cmllo. 


LAS  INDIAS.  tM 
Conchiyenlos  pleitos  ert  tre«dias,y  liftyjtt^ida  ejecuto-' 
ria.  Bntiénranse  generalmente  lodos,  aunque  en  algunas 
llana.  Como  la  de  Conwgro,  daaeoaa  loa  onarpOidn 
lo«(  reyf><i  y  señores  al  fuego  poco  fi  poco  hasta  consu- 
mir la  carne.  Asenlos,  en  fin,  después  de  muertas,  | 
aqnaNo  et  «mbaliamar.  Diaan  qna  dkmni  asi  nndiot 
atavianlos  muy  bien  de  ropa,  oro,  piedras  y  pluma; 
RUérduIosen  ios  oratorios  de  palacio  colgados  darri^ 
mados  i  tas  patredes.  Hay  agora  pocos  indios,  y  aquejiot 
son  cristianos,  [«a  culpa  de  su  muerte  cargan  á  los  go- 
l>f>m;t(^ort!s,  y  la  «oeMid  áioa  poMudoMi,  Mldado^  y 
capilaues. 

Crmi  r<;  rin,  Infrnr  y  pnerto  grande  y  Reí»uro.  El  pue- 
blo e&li  diez  leguas  de  la  mar;  hay  en  él  mucha  contra- 
taision  de  sal  y  pesca.  Gentil  plnlófa  de  indios.  Mnih 
de  vaciadizo  y  doran  con  yerba.  Cof?en  oro  t'ii  il  )  quie- 
ren, y  cuando  llueve  mucho  paran  redes  muy  menuda» 
en  aquel  rio  y  en  otros ,  y  i  las  veces  pescan  granos^ 
comoiraovoa,  de  oro  puro.  Descubridlo  Rodrigo  de 
B:!«!!dfis,  como  dije,  el  año  de  2.  Juan  de  la  Cosa  entró 
en  ¿1  dos  años  después,  y  en  el  aüo  de  9  aconlecii^  lo  si- 
gtiiento  al  bnebiHor  Bnebo,  yondo  una  Alonso  do  l^jo* 
lia ;  el  cüul  echó  gente  alll  para  rescatar  con  los  natu- 
rales, y  tomar  lengua  y  muestra  de  la  riquesa  de  aque- 
lla tiam.  VinianNi  luego  mneliM  indioa  annodoa  «en 

dos  capitanes  en  son  de  pelear.  Enciso  hizo  señas  da 
\ii\z ,  y  hablóles  por  una  lengua  que  Franciaco  Pizan-o 
llevaba  de  Lraba ,  didendo  cómo  él  f  aqaflUoa  wai 
esmpaAaroB  eran  cristianos  españoles,  hombres  pnotB* 
eos,  y  que  Inbifri'lo  navegado  mucha  mar  y  tiempo, 
traían  necesidad  de  vituallas  y  oro.  Por  tanto,  que  k* 
rogaba  «a  lediaaen  i  traoco  do  otras  «osas  do  OMcbo 
precio.  V  ijnn  nunca  ellos  tas  habían  vístn  tn'c^.  H^s- 
pondieron  que  bien  podia  ser  que  fuesen  hom  bres  de  pez, 
pero  que  no  traían  tal  aire ;  que  so  fuma  luego  da  sa 
tierra ,  ca  ellos  no  saCrian  cosquillas ,  ni  las  démoslas 
que  los  extranjeros  con  annas  suelen  hacer  en  tierras 
ajenas.  Replicóles  entoncús  él  que  no  se  podia  ir  sia 
lea  decir  prinaro  A  lo  qno  venia .  Rizóles  un  largo  sor* 
mon,  que  lOMl'n  5»  conversión  á  la  fe  y  baplisnio ,  muy 
fundado  en  un  soto  Uios ,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  de  los  boBbraa;fal  cabo  dijo  oteo  al  santo  padrada 
Roma ,  vicario  de  Jesucristo  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra,  que  tenia  mando  absoluto  sobre  las  almas  y  U  re- 
ligión ,  lialna  útáo  aquellas  tierras  al  mny  podoraso  foy 
de  Castilla»  sn  aaüor,  y  que  iba  él  i  tomar  la  posesión 
dellu?*  |)eroqwe  no  lo'  ef'hnria  de  allí,  si  querían  ser 
cristianos  y  vasallos  de  luu  süi>erano  principe,  con 
algún  tribolodo  oroqna  cada  nnaio  la  diesen.  Ellos 
dijeron  á  esto,  sonriéndosc,  que  les  parecía  bien  lo 
da  tin  Dios ,  mas  que  no  qoeriaii  disputar,  ni  dejar 
sn  religión ;  que  debía  ser  mny  IVnnco  da  lo  ajano 
el  í>adre Santo,  6  revoltoso,  puos  duba  lo  que  no  era 
«nvn:  V  el  Rey,  que  era  algún  pobre,  pues  pidia,  y  al- 
gún airevido,  que  amenazaba  i  qoian  no  conocía;  y 
que  llegase  ¿  tomarles  su  tierra ,  y  pornianle  h  cabeza 
pii  irn  palo  i  par  de  otros  nufln^';  f^nomifos  suvo«,  que 
le  mostraron  con  eldedojuuioaiiugar.Ucquinuies  otra 
y  maohasinseciqnobraGibiflsanconlasfOodidtfiao 
sobrodÍebas,«i  M,qaolso  nilBntdpvandorin  pareadsr 
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VMpui  vender.  Peiearon  por  abreviar,  y  aunque  mu- 
vieron  dos  españoles  con  fleches  enhervoladas,  mtlaroQ 

muclio<5,  wif|ucaron  el  lugar  y  capüvaron  muchas  per- 
sonas. Hallaron  por  las  casas  muchas  canastas  jespuer- 
tas  de  palma  Donas  de  cangrejos ,  caracoleado  elicani, 
ciflanM,  grillos,  langostas  de  los  quedastruyenloB  p»- 

Dcs,  secBsy  calarlas ,  p,ira  Itiívar  renderes  la  Ijcrra 
adentro ,  y  traer  oro ,  esclavos  y  cosas  de  que  carecen. 

Juan  de  la  Cosa ,  vecino  de  Sania  María  del  Paerto, 
piloto  de  Rodrigo  de  Bastidas,  armó  el  año  d«  é antro 
carabelas  con  ayuda  de  Juan  de  Ledemio,  da  Sevilla,  y 
de  otros,  y  con  licencia  del  Hey,  porque  se  ofrefió  á 
domar  ]o&  caribes  de  aquella  tierra.  Fué  pues  á  dcsem- 
boretr  i  Garta^oa,  f  dno  que  Inllé  alH  tt  capitón  Luis 
(lucrí-a ,  y  entrambos  lucieron  la  guerra  y  nía!  que  pu- 
dieron ;  saltearon  la  isla  de  Codego ,  que  coc  6  la  boca 
de!  puerto.  Tomaron  seiscientas  personas,  discurrieron 
por  la  costt,  pensando  rescatar  oro,  entraron  en  el  golfo 
t!e  Urnba ,  y  en  nn  arenal  linüA  Juan  de  la  Cosa  oro,  qtie 
fué  io  primero  que  de  allí  se  presentó  al  Rey.  Llevaban 
imiy  llenos  de  gento  los  navios ,  dlonm  nidia  d  Santa 
Domingo,  f|iifi  ni  liallabnii  rescato  ni  míintonimienlo. 
Alonso  do  Uujcda  fué  allá  dos  veces ,  y  ia  postrera  le 
mataron  setenta  espoiíoles ;  y  él,  como  ya  estaban  dados 
los  carii>cs  por  esclavos,  cogió  la  gente ,  oro  y  ropa  que 
nudo.  Pedro  de  flercdia  ,  nnttiral  de  Madrid,  pasóá 
Carlagcua  por  ga!>cri)ador,  el  año  de  32,  con  cien  espa- 
ñoles y  cuarenta  cairallos,  en  tres  carabelas  bien  artillo^ 
das  y  bastecidns.  l»obló  y  conquistó ;  mató  indios  y  ma- 
táronle españoles  en  el  tiempo  que  gobernó.  Tuvo  ému- 
lot  y  pecados,  por  donde  Tlnieron  á  Espi&a  tí  y  nn  sn 
Iwrniuno  prcso>;  y  anduvieron  fatigados  muchos  arins 
Iras  el  consejo  do  Imliasen  Vultadolid,  Madrid  y  Aranda 
doDnero.  Nombráronla  asi  los  primeros  descobridorcs, 
porque  tiene  una  isla  ea  el  puerto  como  nuestra  C«irta- 
gens,  aunqoe  mayor,  y  que  se  difp  C-i  !i'go.  Es  larga 
dos  leguas  I  y  ancha  meilia.  K^iaiia  muy  poblada  de 
peoendores  cundo  los  copilanes  Crbtdbal  y  Luis*6iier« 
ra  y  Juan  de  la  Cosa  !a  Süllearon.  Los  hombres  y  mu- 
jeres desta  tierra  son  mas  alt(j<^  y  liermososque  isleños. 
Andan  desuudos  como  nacen ,  uuixjuo  so  cubren  ellas 
k  untun  con  una  tira  de  algodo» ,  y  usan  cabellos  lar- 
gos. Traen  cercillos  de  oro ,  y  en  las  ninFiocas  y  tobillos 
cuentas ,  y  an  palillo  de  oro  atravesado  por  las  narices, 
f  sobre  los  tetas  bronclns.  Ellos  «e  eoitas  el  eabeBo 
encima  de  las  orejas,  nocrian  barbas, aunque  hay  !iom- 
bres  barbados  en  algunas  partes.  Son  valientes  y  beli- 
cosos. Préeianse  mucho  del  arco;  tiran  siempre  con 
yerba  al  enemigo  y  á  la  caza.  Pulea  Liuibioii  la  mujer 
como  el  hombre,  l'im  tomó  presa  el  bach¡ll(;r  Enciso, 
quesiendo  de  veinte  años,  iiabia  muerto  oclio  criiílianos. 
Bn  CIdmIlao  tan  las  muierea  á  la'  gnerra  ccn  Iniso  y 
nif  rfi ;  comen  I05  enemigos  que  matan ,  y  aun  liay  mu- 
chos que  compran  esclavos  para  comérselos.  Enliér» 
ranseeon«KM!liDoro,  phqna  y  cososricas,  sepultura  se 
ÍmIIó  en  tiempo  do  Hcdro  de  Ifercdio  que  tuvo  veinte  y 
cinco  mil  pc^os  de  oro.  Hay  mucho  cobre,  oro  no  tanto, 
ea  lo  Iraci^dc  ulros  partes  por  resácate  y  trueco  de  cusas, 
Lqi  indlw  que  ItajaM  crtolianos,  liaoeii  m  obi^N». 


:z  DE  GOHARA. 

SánltHirta. 

Rodrigo  de  Bastfchs,  que  descubrid  é  Santa  Mi,'ti 

gobernó  también;  fué  á  eso  el  ano  de  2?,  polif  1  y  con- 
quistó buenomcnte,  quo  le  costó  la  vida ;  ca  se  enojaron 
dél  Im  soldados  en  Tarbo,  pueblo  rico,  porque  DO  se  Is 
dejó  robar.  Enojados  pues  y  denonlentoe,  mvnmira- 
ban  dél  terriblemente,  diciendo  que  quería  mas  para  los 
indiosque  para  ellos;  entró  ambicionen  Pedro  de  Vi- 
llsfuerle,  nacMo-en  licQa,  iquien  Bastidas  honraba 
mucho  y  procuraba  de  levantar,  y  á  quien  confiaba  sus 
secretos  y  hacienda ;  el  cual  pensaba  que  muriendo  Bas- 
tidas, se  quedarla  él  por  gobernador,  puestmda  la  naos 
en  los  negocios,  así  de  guerra  como  de  justicia ,  por  la 
gola  y  otros  males  de  Bastidas.  Con  este  pensamiento 
tentó  á  ciertos  soldados,  y  como  los  halló  aparejados  pan 
seguir  OU  folutaad,  propuso  de  matarlo.  Juramentóse 
con  cincuenta  españoles,  de  los  cuales  eran  los  princi- 
pales Montesinos  de  Librya,  Uoutalvo  de  Guailuiajaia 
y  un  Porras;  IM  con  ellee  une  nodieé  cesa  del  gober- 
nador Bastidas,  y  dióle  cinco  puñaladas  cu  su  propia 
cama,  estando  durmiendo,  de  que  al  cabo  murió.  Des- 
pués fueron  gobernadores  los  adelantados  de  Tenerife, 
don  I^dro  (lt>  Lugo  y  su  hijo  don  Alonso  Luis  de  Lugo, 
que  se  hubo  en  la  provincia  como  suelen  codiciosos. 
Alonso  de  Uojeda  paciUcó  al  cacique  Jabaro  mucho  an- 
tes que  fuese  á  Uniba ,  al  cual  robtf  Gristdbal  Guerrs,  I 
quien  después  mataron  indios.  Yi  ndo  Pedrarias  de  .\vila 
por  gobernador  al  Daricn,  quiso  tomar  puerto,  tierra  y 
lengua  aquí.  Juntó  los  navios  á  la  costa  por  asegurarla 
geute  que  salin  en  los  bateles,  acudieron  muehosbidiflS 
¿  la  marina  con  armas  para  r! .  r;  n  i^^r  !n  tierra  escar- 
mentados de  sem(«jaute$  navius  y  iiumbres,  ó  irregusta- 
dos  á  la  carne  de  cristianos.  Gonenuron  i  cMflar  y  ti* 
rar  ITccIkis,  piedras  y  varas  á  las  nn-'^:  encendí  los  en 
ello,  entraban  en  ei  agua  hasta  la  ciata;  muchos  des- 
cargaron sus  carcajes  nadando :  tanta  es  su  braveil  y 
ánimo.  Empavesáronse  muybíen  los  núes  iros,  pormiecio 
de  la  yerba,  y  aun  con  todo  eso  fueron  heridos  dos  es- 
papóles,  que  después  murieron  dello;  jugaron  en  los  iu- 
dios  la  artillerlB,  con  que  Ijideron  mesi^edeqoedaño, 
ca  pensaljan  que  de  las  naos  saüan  Irutnios  y  rcl.tmp- 
gos  como  de  nubes.  Tuvo  Pedrarias  consejo  si  saMriaa 
á  tierra  ó  á  la  mar;  hubo  diversos  perecees.  Al  fln  pode 
mas  la  hoonda vergüenza  que  la  sabia  coberdfa;  salie- 
ron lí  liorra,  echaron  de  la  marina  á  los  Indios,  y  luego 
ganaron  el  pueblo  y  mucha  ropa,  oro,  niños  y  roujereü. 
Gsrea  de  Santa  Mortaes  Caira,  donde mataropdnaw»* 
ta  y  cinco  españoles  á  Rodrigo  de  Colmenares.  Hay  er» 
Santa  Marta  mucho  oro  y  cobre  que  doran  con  cierta 
yerba  mijndayesprímída;  fregaoelcebreconellaysl» 
canlo  al  fuego :  tinto  roas  color  toma  cuanto  mas  yerba 
le  dan,  y    tan  fino,  que  engañó  nuiclios  españolesal 
principio.  Hay  ámbar,  jaspe,  calciii-mius, zaíis,  esiDe- 
raMas y  perlas;  h  tierra'  es  fórtll  y  de  regadío,  maltl- 
plirn  muctioci  niafz,  la  ync;i,las  hálalas  y  ajes.  Layuáa 
que  eii  Cuba,  llaiti  y  las  otras  islas  es  mortal  estando 
cruda,  oqul  es  sana;  odmeoh  cruda,  asada ,  cedda,« 
cazuela  ó  potajes,  y  como  quiera  es  do  buen  sabor;  es 
planta,  y  nosimicnlp;  Itrtccii  unoí  niontooes  de  tierra 
grandes  y  en  hila,  como  cepas  ¿v  viñus.  iliucan  encads 
uno  deltas  h»  ptii»  de  juoi  qin  lie  puioe,  dqand» » 
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miuul  íuera ;  prendco  estos  palos,  |  lo  que  cubre  ia  tier- 
mMciM  CQuwBibo  giHdMO,  jm  tí  firmólo  ye 

rubre ;  croce  un  estado,  mas  ó  menos.  La  caña  es  ma- 
ciza, gorda  y  Qad<»8,  pardisca,  la  lioja  es  verde  ;  que 
pMceedeeáBtno;  catralMjoaidefanbraryeseurdir, 

pero  segura  y  cierta,  por  ser  raíz;  tarda  un  año  á  vuiiir, 
}si  ia  dejan  dos  es  mejor;  los  ajes  y  batatas  son  casi 
aíia  misma  cosa  en  talle  y  sabor,  aunque  las  batatas  son 
MI  dokoft  j  dattoKlas.  Piúutanse  U»  botatas  como  la 
jtica,  pero  no  crecen  asi  ;  ca  la  rnma  no  se  levanta  del 
suek)  mas  que  ta  de  rubia,  y  ecba  ia  iioja  á  manera  de 
jednrtvdui  lu^iKo  tho  i  sazonarse  pún  ser  buenas; 
sabon  á  castañ;!';  ci  n  n:"':r:ir  6  ú  mazapán;  hay  muy 
gran  ejercicio  de  pescar  coa  redes  y  de  tejer  algodón  y 
pluma;  por  cousa  destos  dos  oficios  se  hacían  gentiles 
—wdos.  Prteiaoaode  tener  sus  casns  bien  adereza- 
da con  p"?f»Trí<  de  juncoy  palma,  tf^ñi  !:is  ó  pintadas; 
paramemos  du  algodón  y  oro  y  aijuíar,  de  que  mucho 
w  flMraTiliaroBBmetros  «spt&otes;  cmigan  en  Im  puB> 
tas  de  las  cumas  surlas  Je  caracoles  marinos  para  que 
sueoen.  Los  caracoles  son  de  muchas  maneras  y  gi  ti- 
*  tües,  muy  grandes  y  mas  resplandecientes  y  finos  (¡ue 
Picar.  Van  desnudos,  pero  cubren  lo  suyo  en  unos  co- 
mo embudos  de  calabaza  ó  canutillos  de  oro;  ol1a<;  se 
cioeii  unos  delantales;  las  señoras  traen  en  las  cabezos 
«na  eomo  diademas  do  plan»  grandes,  do  las  emloe 
cuelgan  por  las  espaldas  un  cliia  liastu  metlio  cuerpo. 
Parecen  muy  l)¡en  con  ellas,  y  mayores  de  lo  que  son,  y 
fot  eso  dkcu  rjuc  son  dispuestas  y  hermosas;  no  son 
■Moorai  las  indias  que  las  mujeres  de  acá,  sino  que  co- 
mo 00  traen  chapines  de  á  palmo  ni  de  pntmo  y  medio 
como  ellas,  ui  aun  ta¡«tos,  parecen  chicas.  La  obra  de 
las  diadomas  tiene  arte  y  primor;  tos  plumas  son  de 
tantas  colores  y  tan  vivas, que  alnten  imiclio  ia  visla; 
Bucboa  hombres  visten  camisetas  estreclias,  cortas  y 
cea  medíis  mangst*  COen  Gddillas  hasta  los  tobillos,  y 
atan  al  peeto  unBSCSldtas.  Son  muy  putos  y  précianse 
delto;  ca  en  los  sartales  que  traen  a!  cuello  ponen  por 
joyel  al  dios  Priapo,  y  dos  hombres  uno  sobre  otro  por 
dsttda,  retovados  da  oro :  tal  pten  de  aqneius  hay  que 
pesa  treiuta  castellano*;.  En  Zamba ,  que  los  indios  di- 
cen Nao,  y  en  Gaira,  crian  los  putos  cabello  y  atapansus 
vergúetnaseomomejeres,  que  los  otras  tTMii  eorouas 
eaao  frailes ;  y  asi,  losllamon  coronad»;  tasquegoar- 
<ian  virninídiiH  ullí  sJpuen  mucho  la  guerra  con  arco  y 
aijalKi ;  vau  u  cüzu  soIus  y  pueden  matar  sin  pena  al  que 
sel»  pide.  Caponan  los  niños  porque  ealemeiean  pan 
comer ;  son  e  f    de  Santa  Marta  caribes,  comen  carne 
liumana,  fresca  y  cecinada,  hincan  las  cabezas  de  los 
qnSBStan  y  sacríGcan,  á  las  puertas  por  memoria ,  y 
Meo  ios  dientes  al  cuello  ( como  sacamuelas )  por  bra- 
vosidad, y  cierto  ellos  son  bravos,  belicosos  y  crueles; 
paoeo  por  iiienru  en  las  flechas  iiueso  de  raya,  que  de 
siy»  m  eeoonado,  y  finíanlo  con  sumo  de  maosmas 

ponzinfosas  ó  con  ol.n  ypr''rt ,  lirrha  lU'  mtirlias  cosas, 
que  iiirieodo mata.  Son  aquellas  manzanas  del  tamtmo 
yeelsrqiie  nuestras  magrillas;  si  algún  faonAre ,  perro 
¿cualquier  otro  animal  come  dullas,  se  les  vuelven  gu- 
anos, los  cuales  en  brevísimo  tiempo  crecen  mucho  y 
eooMO las eulrañi»  sin  que  baya  remedio,  á  lo  meóos 
wj  fteoi  el  áibolque  lisprodiKe  «sgeuMle^-tomii^ 
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y  do  tan  pesületKíal  sombra,  que  luego  duele  Ja  cabeza 
al  que  as  pone  á  ella.  Si  mucho  se  deüeoe  alN ,  bincha* 

sele  la  cara  y  túrbasnlp  I;;  viítrt,  y  li^i-rme,  riega ;  mo- 
rían, y  aun  rabiando,  los  españoles  Iteridos  delia,  como 
no  sabían  ningún  remedio,  annque  aígonos  sanaban  eon 
cnuleríos  de  fuego  y  ogua  de  mar.  Los  indios  tienen 
otra  yerba  que  con  el  znmo  de  su  raíz  remedia  la  pon- 
zoña desU  fruta  y  restituye  ia  vista  y  cura  to/dp  mal  de 
Ojos.  Eslaysrbaqoe  hay  en  Cartagena,  dícenque'sala 
liipérbaton  con  que  Alejandro  sanú  á  Ptolomeo,  y  poco 
há  se  conoció  en  Cataluña  por  Industria  de  un  esclavo 
moro,  y  ta  Uanan  eseonouora. 

DeNobrininto  de  tu  enanUas. 

Para  ir  á  la  nueva  Granada  «ntran  por  el  río  que  lla- 
man Grande,  diez  ó  doce  leguas  de  Santa  IHarta  al  po- 
niente. EstriTitio  ou  Santa  Marta  el  licenciado  Gonzalo 
Jiménez,  lenieaie  por  el  adelantado  don  Pedro  de  Lugo, 
goberaador  de  aquella  provincia ,  snUó  el  rio  Grande 
arriba  por  descubrir  y  conquistar  en  una  tierra  que  nonn 
hró  S.int  Hreporio.  Diéronle  ciertas  esmeraldas;  pre- 
guntó de  dúudc  las  iiabiau,  y  fuese  al  rastro  dellas;  su- 
bió mas  arriba,  y  en  el  vallo  de  tos  akiasrss,  se  topó 
con  el  rey  Bogotá,  hombre  avisado,  rjiio  por  echar  de  su 
tierra  los  española,  viéndolos  codiciusos  y  atrevidos, 
dM  al  Kceneisdo  nmenea  muchas  eosis  de  oro,  y  le  dijo 
cómo  las  o*;merai(las  que  buscaba  estaban  en  tierra  y 
señorío  deTunja.  Tenia  Bogotá  cuatrocientas  mujeres, 
y  cada  uno  de  su  reino  podía  tomar  cuantas  pudiest 
tener,  pero 00  hablan  de  ser  parientas;  todas ashatdsa 
muy  bien,  que  no  Imcian  poco.  Era  Bopotá  muy  aca- 
tado, ca  le  volviuiv  tus  espaldas  por  no  le  mirar  á  la  ca- 
ra ,  y  cosiido  escopta  se  Itioeaban  de  rodfliu  los  msa 
principales  caballeros  é  tomar  la  saliva  en  unas  toballas 
de  algodón  muy  blancas,  porque  no  tocase  á  tierra  cosa 
de  tan  gran  principe;  alHton  mas  paclQcM  que  guer- 
reros, aunque  tenían  guerra  mociiu  veces  con  los  pan- 
chos. No  tienen  yeri)a  ni  muchns  nrmns,  justiRcanso 
mucho  en  }a  guerra  que  toman,  piden  respuesta  del  suc- 
ceso  dsHs  á  sus  idoles  y  dioses,  pelean  de  tropel ,  gosf- 
dan  las  cabezas  de  los  que  prenden;  idolatran  recia- 
mente, especial  en  bosques ;  adoran  el  sol  sobre  todas 
les  cotas;  sacrifleanaves,  queman  asmeraMu  yssho* 
man  los  Ídolos  con  yerbas.  Tienen  oráculos  de  dioses,  á 
quien  piden  consejo  y  respuesta  pare  las  gtierra? ,  tem- 
porales, dolencias,  casamientos  y  tales  cosas ;  póaeiifSO 
para  esto  por  las  eoyvitiiras  del  eoerpo  miss  yerbea 
que  Wnvnnnjop  vosea,  ?  toman  el  humo.  Ticpen  dieta 
dos  meses  al  año,como  cuaresma,  en  los  cuales  no  pue- 
den tocar  i  mujer  n(  comer  sal;  hay  nnos  eomo  mo- 
oesterios  donde  muclias  mozas  y  mozos  se  encierran 
ciertos  años.  Castigan  recio  ios  pecados  públicos ,  hur- 
lar, matar  y  sodomía,  que  nocousietiten  putos;  azotan, 
desorejan,  desnarigan,  ahorcan,  y  á  los  nobles  y  honiUp 
do$ cortan  el  encello  pnrorisii^'o,  ó  Fásganles  las  man- 
gas de  las  camisetas ;  vi;;iiea  sobre  las  camisetas  ropas 
que  ciñen ,  pintadas  de  pfaieel.  Traen  en  las  eabeaes, 
ellas  guirlandas ,  y  tus  caballeros  cofias  de  red  6  bone- 
tes de  algodón ;  tnieu  cercillos  y  otras  joyas  por  mu- 
chas partes  del  cuerpo;  mas  han  primero  de  estar  en 
iiNiiBSi«Í9«  aeradla  leí  hennaof  j  laliriaos ,  y  h»  tos 
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Jinienez  de  Bogotá,  pasó  por  tierra ile  Conzola,  que  Ila- 
ué  valle  del  Espiñlu  Sanio ;  fué  á  Tumeque,  y  noov- 
MJe  ▼tito  é$  h  Tn>mpeu ;  d«  ini  i  olfo valle,  dkbo 
Stot  Juan,  y  en  su  lenguaje  Tcnesuctia.  Habfó  con  el 
aeiinr  SomonHocft,  cuyu  !a  mina  ó  cantera  de  las  ee- 
znemldas :  fué  alü,  que  Iwy  siete  leguas,  y  sacó  muchas. 
El  monte  donde  está  el  minero  de  las  esmeraldas  es  al- 
to, caso,  petado,  y  i'i  ri^rogradosde  la  Equinocial á DOS~ 
Otro^.  Los  iodios  para  sacarlas  l«oea  primero  cierlM 
iOCMiles  j  kocliizfi^s  por  saber  onél  «•  iNiMt  veta;  vi* 
iiicron  ¡í  montón  para  sacar  cl  quinto  y  repartir  mil  y 
ochocientas  esmeraldas,  eutre  grandes  y  pequeñas,  que 
las  comidas  }  liurtadas  oo  Be  contaron ;  riqueza  nueva 
y  admiralila,  yqua  jamáaie  viú  tanta  ni  lan  fina  piedra 
iuDtn.  Otras  muy  muchos  se  lian  imtlado  después  i 
por  aquella  tierra  «empero  este  fué  el  principio  ^  cuyo 
hallad  y  iMiira  sedaba  i  aate  lalradofinBaoei:Bola* 
ronmuclio  los  españoles  que,  liabiendo  tal  bendición  <!e 
Diosen  lo  alto  de  aquel  serrejon,  fuese  tan  estéril  tíer* 
ra,  y  en  lo  llano  que  criasen  los  moradores  honnigas 
pan  Minar,  y  tan  simples  los  boobraa,  qua  Mseliesea 

á  trocnr  aquellas  ricas  piedras  pnr  pan  :  creo  que  indiuS 
se  dan  poco  por  ptedrés,  TamiUiea  liul>o  el  licenciado 
Ibnoiác  an  aate  ^i^*»  V»  ^  P<mo  Uanpo,  tra- 
clcütos  mil  ducados  eu  oro;  ganó  asimesmo  mochos 
aeñores  por  amigos,  que  se  ofrecieron  ai  serficio  y  obe  - 
dianciadal  Emperador.  Las  costumbres,  religión,  traje 
y  armas  dalo qae  Uanan  Nuava^iranada  son  como  en 
Bogotá,  aunque  algunas  gentes  se  direrenrian  :  lospan- 
clies^  enemigos  de  bogotás,  usan  paveses  grandes  y  U> 
vianoa,  tím  flachas  oono  cartbei,  comen  todos  loa 

hombres  que  captivnn  ,  rlpt^puts  y  antes  il-'  sacrificado?, 
eu  venganza;  puestos  en  guerra,  uuuca  quieren  paz  ni 
coDciartOi  y  tt  las  cumple ,  sus  mujeres  la  piden ,  que 
DO  pierden  ánimo  ni  houra,  como  perderian  aUos.  Lia- 
ron sus  ¡dolos  á '  !a  guerra  por  devoción  ó  esfuersio ; 
cuaiMlo  se  los  lomabau  espaíiulcá ,  puusuUun  que  lo  ha- 
claa  da  davataa»  y  ara  por  aw  de  oro  y  por  quebrallos; 
deque  mucho  se  entristecían.  Sepúltunse  los  de  Tuaja 
c<Mi  mucho  oro;  y  asi,  había  ricos  enterramientos;  las 
palabraa  dal  matrimooio  aa  el  dote  en  mueble ;  que  rai- 
ces 00  dun,  ni  guardan  nniclio  parentesco.  Lluvaii  ú  la 
guerra  hombres  muertos  que  fueron  valientes,  para 
animarse  con  ellos,  y  por  ejemplo  que  no  han  de  huir 
malilla  elloa,  ni  dcjartoaan  poder  del  enemigo ;  los  ta- 
les cuerpos  están  sin  cartjfl,  con  sola  el  armadurci  de  In*; 
buosos asidos  por  U&  coyuuluras.  Si  son  vencidos,  llo- 
ran y  piden  pinnlon  al  aal  dé  la  Injusta  guerra  que  co- 
menzaron; si  vencen,  haceu  grandes  alegrías »sacriü- 
can  ios  niños,  captivun  las  mujeres,  matan  los  lionibrcs 
aunque  se  rindan,  sacan  los  ojoá  al  señor  ó  capitán  que 
pnoden,  y  bécenle  mil  ultrajes.  Adoran  mudias  cosas, 
y  prinripüimentfini  so!  yliitiy;  ofrecen  tierra,  haciendo 
primero  duila  Ciertas  cenmoniasy  vueltas  con  la  mano; 
lea aalnunariaa  ara  de  yeitos,  y  á  ravuelib  delta»  qne> 
man  oro  y  esmeraldas,  que  es  su  devoto  sacrificio;  sa- 
cnficao  también  aves  pararoccior  los  ídolos  con  la  san- 
Lo  awitoeasacriGcar  an  tiempo  de  guerra  hom- 
bree captivos  en  ella,  ó  esclavos  comprados  y  traídos  de 
I^Qi  liarmi  «lia  las  naUwobam  A  donpatai  par  piél, 
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liay  tierm  donde  las  mujeres  reinnn  y  mandan;  no  mi- 
ran al  sol,  por  acato,  ni  al  señor.  Beprebendian  nui- 
ehoá  lea  eaptaolei^  qaa  miraben  Ó»  hito  i  as  espitan. 
Ciento  y  cincuenta  leguas  el  río  arriba  baceosal  de 
raspaduras  de  palma  y  orinas  de  hombro,  y  es  la  pente 
de  Indtasque  menos  sin  voces  y  ruidu  compran  y  ven- 
den. B»  turra  que  ni  enCida  la  ropa  ni  la  lumbre,  am»> 
que  e^tri  cerca  de  la  tórrida  Tnna;  cl  nño  de  17  paso  e! 
Emperador  chancilleria  en  la  i\.uevft-4;raua4lacomo  está 
en  h  viaja,  deaolM  onatro  oidorat. 

Yaaataaia. 

Todo  b)  que  tiay  del  cabo  de  la  Vela  al  golfo  de  la  Pa- 
ria descubrió  Crisiúhal  Colon  en  el  aiío  1498.  CiMea 
esta  costa  Venezuela ,  Curiana ,  Chiríbicbi  y  Cumaná  y 
otros  muchos  ríos  é  puw tes.  E)  priraer  gobernador  que 
pasd  i  Venetnela  fbi  Ambrosio  de  AlOnger,  alemán, 

en  nnnihrp  rir  l  is  Belzares,  mercaderes  riquísimos  i 
quicu  el  emperador  empeñó  esta  tierra ;  fué  año  de  28. 
Hizo  algunas  entradas  con  losque  llevó,  cooquistó mu- 
chos indios,  y  al  fin  murió  de  nn  llaehaio  con  yarlt 
que  le  dieron  caril>es  por  la  sarq-mta  ,y  los  ^uyos  vi* 
aieroo  á  tanta  hambre,  que  comieron  perros  y  tres  ia- 
diea.  Sneadidla  lerga  S|^,tanMen  nietnan,  yifae  W 

allá  el  año  de  33;  la  rein:í  drina  líahel  na  conseiilia  pi- 
sará ludias,  sino  á  gran  importunación,  borobrequeno 
fuese  ao  vassfto.  El  Bey  Culdlieo       k  allá ,  despulí 
que  muríó  ella,  á  los  suyos  de  los  reine»  de  Aragón ;  el 
Emperador  abrió  la  pucrlu  á  tos  alemanes  y  extranjera 
en  el  concierto  que  hizo  cuu  la  compañíu  dtsilos  fielsa- 
ras,  aunque  agen  nndio  cuidado  y  rigor  se  tiene  para 
qtiG  no  vayan  ni  vivan  en  las  Indias  sino  españoles.  Ve- 
nezuela es  obispado,  y  ta  silla  está  en  Coro;  el  priiaer 
obispo  fué  Rodrigo  de  Bastidas  ,y  nn  el  dcecnbridoA 
Dijósc  Venezuela  porque  está  ediücada  denlro  en  agua 
sobre  peña  llana,  y  eu  un  la^'o  que  llaman  Maracaibo,} 
los  españoles,  de  Nuestra  Señora;  son  las  mujeres  ntf 
gentiles  que  sus  vecinas,  píntense  pocho  y  brazos^  vas 
desnudas^  cúbranselo  con  i:n  hilo;  osles  vergüenza  ft 
00  lo  traen,  y  si  alguno  se  lo  quita,  las  injuria.  Las  doa* 
ceNasse  conocen  en  el  color  y  tanafio  del  cecM,  y 
Iraello  usí  es  señal  certísima  de  virginidad;  en  el  cabe 
de  la  Vela  traen  por  la  horcajudura  una  Usía  de  algo* 
don  no  mas  anclia  que  un  jeme;  en  Turare  vsaa  siyai 
hasta  en  piés  con  oapiUas ;  son  tridas  an  una  pieia,  que 
no  Hevnn  rosfura  ninguna;  ellos  en  gcní^rsl  metes  to 
suyo  ea  cañutillos,  y  los  eoolosatan  la  capilla  por  cu- 
brir Isesbeik  Hay  muchos sodomilioes^neno  leí  UM 
pora  ser  del  todo  mujer,  sino  lelas  y  parir;  adoran  ¡do- 
los, pintan  al  diablo  como  le  hablan  y  ven,  tambiesM 
piulan  todos  ellos  el  cuerpo,  y  el  que  vence,  pr^kb^ 
mata  ó  otro,  anean  en'gnarra,  on  en  desaiSo,  esf 
que  á  iraicion  no  ^^on ,  se  pinla  uft  brazo  por  ia  primefa 
vez,  la  otra  los  pedios,  y  la  tercera  con  un  verdugo  de 
los  ojos  á  bs  orejas,  y  estt  es  su  cabaHerfa.  9as  araM 
son  fleclias  con  yerbe ,  lanzas  de  i  veinte  j  cinco  pal- 
mos ,  cuchillos  de  caña ,  porras,  hondas ,  adargas  tnuy 
gramles  de  corleia  y  cuero.  Los  sacerdotes  son  tiéit* 
coa;pnglinlaBal«n(Bnno  si  cree  que  lo  pueden  etios 
üBVttniiiliiniioporaldalnr^Uyad  peilsM,riB- 
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bn  y  clmpan  con  ana  paja ;  si  no  sana,  ecíian  la  culpa  al 
paoeate  ó  á  lus  dioses  (que  a&t  baceo  lodos  iu&  médi- 
•«).  Ltorai dénodw d  mBot  qv* inu«ra;«l  lloro  e» 

cantar  5n^  propza?  :  tuéstanlo,  nUTiMfnIo,  y  fcliafioeíl 
vino,  se  lo  ImUii  ,  y  oslo  e!>.grui  honra  i  «a  ZoinfMchai 
«Btiemn  lot  «amratcoa  noch»  oro,  piedras  y  parlas, 
y  sobre  la  sepultura  Iiiiicon  cuatro  píos  en  cuadro,  em- 
parmiuénunios,  y  cuelgan  allí  dentro  armas,  pluma- 
jes y  maclias  cosas  de  comer  y  beber.  En  Hañeaíbo 
bay  casas  sobre  postes  ea  agua ,  que  pasan  barcos  por 
doluju;  ulií  aprendió  FraDciscoll«rtiAA  cwircoabu- 
luo,  »0yio»  y  i>i  ainidos. 

El  dncabrtmleato  it  líf  perlas. 

Antes  que  mas  adeJaole  pasemos,  pues  hay  perlas 
mas  da  eualroeieiiUs  leguas  da  cosía  que  poueo  del 
cabo  de  la  Veía  al  goir»  de  Paria,  es  bien  decir  quién 
hs  descubrió.  En  el  viaje  tercero  que  Cristóbal  Colon 
imo  á  Indias ,  ano  de  i  498 » é  (según  algunos)  7,  llegó 

i  la  isla  Cubagua,  que  llamé  de  Perlas.  Envió  un  ba- 
t«'l  con  cierto"?  muriuerosi  tomar  una  barca  de  pesca- 
dores, para  saber  qué  pescaban  y  qué  geule  craa.  Los 
■■riaaraagiiierao  la  barca,  que  da  miado ,  luliiaiMia 
visto  aquellns  gnn  tfs  navio- ,  linía.  No  la  pudieron  al- 
caoxar.  Llegaron  i  tierra,  donde  ios  indios pararun  su 
barea  y  aguardaron.  Nata  allararaii ai  Dañaron  gcuii;, 
antes  mostraron  alegría  de  ver  hotnbres  barbados  y  ves- 
tidos á  la  marinesca,  ün  marinero  quebró  un  plato  de 
Málaga,  y  salió  á  rescatar  con  ellos  y  i  mirar  la  pesca, 
porque  vió  entre  ellos  una  miyar  coa  gargantiltaa  da  al- 
jófüral  ruello.  Hubo  á  trueco  del  plato  {<¡ue  olra  C05a 
no  sacú }  ciertos  hilos  de  aljófar  blanco  y  granudo,  coa 

aa  taroann  i  las  aaaa  nay  alagraSé  Caleo ,  por  caiw 
tificarse  mas  y  mojor ,  mandó  ir  ofnr;  cotí  cascabi-Ies, 
agujas,  tajaras  y  cascos  de  aquel  mesuio  barro  ralenciu- 
Bo,  poea  lo  qoariao  y  preeiabas.  Paaroo  pues ,  y  traje- 
ron mas  de  seis  marcos  de  aljófar  menudo  y  grueso  con 
muchas  buenas  perlas  entre  ello.  aDígovos  que  estáis, 
dijo  Colon  eatouces  á  los  españoles,  en  la  aias  rica  tier- 
la  dalnondo :  damos  gracias  al  Señor.»  Marafillóaade 
u.r  tan  crerido  todo  aquel  aljófar,  ca  de  ver  fütito  no 
caitia  de  pkcer.  entendió  que  los  indios  no  bactan  caso 
da  lo  OMiy  manado  por  taoer  harto  da  lo  granado,  ó  por 
no  saber  agujerarlo.  Dejó  Colon  la  isla  y  acercóse  á  lier> 
ra,  que  andaba  mucba  gente  por  la  marina,  para  ver  si 
bnbia  también  allá  perlas.  Estaba  la  costa  cubierta  de 
Immiiras,  mujeres  y  niños quosalian  á  mirar  los Uffiai» 
cosQ  para  ello?  cttraria.  El  señor  de  Cumaná,  qtieansi 
liamal>an  aquella  tierra  y  rio,  envió  á  rogar  ai  capitán 
da  la  flota  qna  doaanbansasa  y  aaria  Uan  raoobido.  Mm 
él,  aunque  liacían  gestos  de  amor  lo^;  mi  n^nj  n  s ,  tío 
qaiao  ir,  tamiando  alguna  saiagania,  ó  porque  los  suyos 
no  «•  quedasen  alU  si  bibia  tañías  perlas  como  en  Ca- 
bagua.  Tornaron  luego  muclios  indios  á  las  naos;  en- 
traron  en  ellas ,  y  quedaron  espantados  de  los  vestiilos, 
aspadas  y  ttarbai»  de  los  españoles;  de  los  tiros ,  jarcias 
}  alma nRMrtas  da  iaa«ioa,  y  nnlaa nuestros  se  san- 
tiguaron y  gozaron  en  ver  que  todos  aquellos  indios 
ftaian  perlas  ai  cuello  y  nuwocas.  Colon  les  demaada- 

ii  por  aailat'doiida  laa  paacalw»»  BUonaüalahaM  con 


LAS  INDIAS.  «1^ 

dos  bateles  con  muchos  españolas ,  i>ara  mayor  certiflj» 
cacioo  de  aquella  nueva  ríqueia,  y  iurque  lodos  le  iOH 
portunaroD.  Hubo  lanía  coaenrso  de  gente  i  «ar  Jotas* 
tranjcros ,  que  no  se  podían  valer.  El  seiior  los  llevó  al 
lugar  ú  una  casa  redonda  que  parecía  templo,  donde 
Uwaantdan  banqofltaa  moy  labradoa  da  palma  negra. 
Senttjsü  también  ¿I,  un  hijo  suyo,  y  otros  que  debían  ser 
cabulluros ;  Inyeroa  luego  mocbo  pany  fruías  de  diver- 
sas  anortes,  y  algunas  que  annooliaconoscian  españo- 
les. Tnijcrun  eso  mesmo  razonable  vino  tinto  y  blanca^ 
licclio  do  dátiles ,  grano  y  raices;  diéronlcs  al  cabo  per- 
las cu  colación  por  cuuíiles.  Llcvúroiilos  después  á  pa» 
lacio  á  ver  laa  migaras  y  aparato  de  cam.  No  había  nhh> 
guna  dellas,  aunque  babia  muclias,  que  no  tuviesen 
ajorcas  de  oro  y  gargantillas  de  perlas.  Holgaron,  te* 
niendo  paláeio  oon  dÜaa,  una  gran  pieza ;  qua  en»  amo- 
rosas, y  para  ir  desnudas,  blancas,  y  para  ser  indias, 
discratos.  Los  que  van  al  campo  están  negros  del  sol. 
Val«ién«ia  loa  espaOolaa  i  los  navios,  admirados  de 
tantas  perlaa  y  oro.  RogaraniOalanqao  los  dejase  allí; 
mas  é!  no  i]uiso,  (iirifndo  «í>r  pocos  para  poblar.  Alzó 
velas,  corrió  lu  cosiu  basta  el  caiio  de  la  Vela,  y  da  aUi 
aa  víno'i  Sanio  Damtogo  con  propMto  da  falfor  t  Oo- 

baguri  pn  ordenando  las  co'ías  de  sti  cobemacion.  VUr 
mulo  elgoao  que  sintia  de  iiaber  bailado  tanto  bien,| 
00  escribió  al  Ray  al  daaortrfanlanto  de  hs  perlas ,  ó  i 
lo  menos  no  lu  escribió  basta  que  ya  losabián  en  Casti- 
lla; lo  cual  fué  gran  parte  que  los  Heyes  Católicos  se  eno- 
jasen y  lo  mandasen  traer  preso  i  España,  según  ya 
contamos*  Dicen  que  lo  hizo  par  capitular  de  auavo  j 
babcr  para  sí  aquella  rirs  isla ;  que  no  era  tal,  que  pen- 
sase eocuhrir  ei  descubrimiuuio  al  Rey,  que  tiene  mu* 
oboai^  llaatHddddaGh-jtnlailB«9BÍi«;iipt« 
doa  qna  tim  aa  lo  da  Roldan  JimatMB. 

•teína  tiaaile  le  petlM. 

Los  mas  de  los  marineros  que  iban  con  Cristóbal  Co- 
lon cuando  halló  las  perías,  eran  de  Fulos ,  los  ruulct 
se  viuieruu  á  España  y  dijeron  en  su  tierra  lo  de  las  per- 
his,  y  aun  mostraran  mochas  y  laa  liaiaroo  á  fender  á 
Sevilla,  de  donde  se  supo  eo  corle  y  en  palacio.  A  Ib  mu- 
el»  lama  armaron  alguuos  de  alU ,  como  fueron  los  Piu- 
soneayloaMi&OB.  Aqnollossa  lardaron  por  llBSBrauH* 

tro  carabelas  ,  y  filiaron  at  eabodeSant  Auguslin ,  onvio 
después  diremos.  Estos,  levantando  el  psnsamieuto  4 
lacoiBcia,  aprestaron  luego  un  navio ,  biciamB04iitaa 
dél  i  Peralonso  Niño,  el  cual  hubo  de  loaRnyaaCiUW* 
eos  licencia  de  ir  á  buscar  perlas  y  tierra ,  con  tal  (]m 
no  entrase  en  k»  descubierto  por  Colon  con  cincueuLa 
lagnas.  Embarodie  puaa  al  agosto  de  1499  con  treinta 
y  tres  compañero? ,  que  algunos  fueran  mri  Cristóbal 
Colon,  riav-egó  basta  Icaria,  visitó k  cosU  de Cumani» 
Maracapana,  Pnarlo-Fleebado  y  Coriana,  que  caá  jmito 
¿  Venezuela.  Salió  alÜ  en  tierra ,  y  un  caballero  qua 
vino  á  la  marina  con  cincuenta  indios,  lo  llevó  amiga- 
blomeute  á  un  gran  pueblo^i  tomar  el  agua,  refresco  y 
rescaUqoa  buscaba.  Comíd,  y  rescató  en  un  momeólo 
quince  omns  de  perlas  á  trueco  de  alfileres ,  «^nrtijjís  do 
cuerno  y  e&laüo,  cuantas  de  vidro,  c  isca beles  y  Mine- 
Otro  dk  anrgid  con  la  na»  an  par  da 
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ribfra  pnr  mirar  la  nave  y  por  liaber  quinquillería,  que 
los  españüics  no  osaban  sttiir.  CoOTÍdábaníos  á  rescatar 
i  1h  nao,  7  elk» i  It  tierra ;  n1I«ron en  fin,  como  «e  bhh 
tfan  dentro  en  ella  sin  armas ,  y  por  Tcrios  mansos,  sim- 
ple? y  pnnoíos  de  llevarlos  á  su  pueblo.  Estuvieron  en 
el  pueblo  veiule  dias  feriando  perlas,  pábanles  ana  pa- 
loiiMt  por  una  eguM*  vi»  tórtola  j^r  muí  enunta  de  vi- 
dro,  un  raigan  pnrdns,  nn  pnMipavo  por  cuatro.  Dá- 
banles también  por  aquel  precio  conejos  y  cuartos  de 


pues  uiuliunlo  dosiiuilo^  no  WwUn  qué  coser.  Dijíroiilcs 
que  de  sacar  espiuas,  pues  iban  descalzos,  üo  tiabia 
tott  ea  ta  tiemh  que  mes  les  agradan  fpn  catcabelei 
y  espejos,  y  osí  daban  muctio  por  ellos.  Traían  los  hom- 
ares anillos  de  oro  y  joyeles  con  perlas ,  hcciios  aves, 
peces  y  oniroulejos.  Preguntaron  del  oro ;  roi^poudieron 
ipn  to traían  de Canelieto,  aeis  aOuéttíá  :  Awm 
v''.^,  p^ro  no  trujeron  sino  monas  y  papagayos.  Vieron 
empero  cabezas  de  hombres  clavadas  á  las  puertas  por 


bos  inonesterios  btcieron  grandísimo  fruto  en  la  cnn* 
versión;  entraron  A  leer  y  escrcbir  y  responder  á  misa 
i  nrochos  Ujea  de  aeSores  y  gente  principal.  Brtahan 
los  indios  tan  ;<Trt:'f)s  de  los  espnñolrí; ,  que  los  dejaban 
ir  solos  la  tierra  adejitro  ;  cien  leguas  de  costa.  Ouni 
dos  años  y  medio  esta  eonvanion  y  tintatad;  ca  eo  fia 
di'I  año  de  19  se  rebelaron  y  renegaron  todos  aquellos 
iiiilio!;  por  su  propia  malicia,^  porque  los  echaban  al 
trabajo  y  pesquería  de  perlas.  Maracapaneses  matiroa 


venado.  Preguntaban  ite  qiie  les  aervirtan  laa  agnjat, '  en  obra  de  nn  mes  den  nspafiolen  reden  llegados  il 


rcscati».  Fueron  capitanes  de  la  rrhflion  dos  cabatteri>s 
mancebos  criados  en  Santa  Fe;  y  donde  mas  crueles  ce 
mostraron  ftié  en  el  meado  monasterio;  ea  melaran  lo> 

dos  los  frailes ,  i  uno  diciendo  misa  y  á  los  demás  o6p- 

cióndob.  Mataron  asimisroo cuantos  indios  dfnlroes- 
taban,  y  basta  los  gütos;  quemaron  la  casa  y  la  iglesia; 
losdeCumani  pusieron  también  fuego  al  moinstcriede 
francisros;  liutLTon  los  frailes  con  el  Sacnimento  «i 
una  barca  á  Cubagua ;  asobron  la  casa,  talaron  la  haer- 


ttfania.  Tenían  a<|nestoB  de  Curiana  toque  para  el  oro  y  ;  ta ,  quebraron  ta  campana ,  despedaiaron  tm  cradí^ 

peso  para  pesarlo,  que  no  se  lia  visto  en  otro  cabo  de  1  y  pusiéronlo  por  loscatnimvs  como  sí  fuera  lumbre; 
¡as  Indias.  Andan  los  hombres  desnudos ,  sino  lo  que  !  cosa  que  hizo  temblará  los  españoiesdeCutiagua.  Mar- 
cubren  con  cuellos  decalabtra  ó  caña  ó  caracol.  Algu-  i  tirízaron  A  un  fray  Dionisio ,  que  turbado,  do  supo  4  n» 
ttoe  empero  hay  qon  se  to  atan  para  dentro.  Traen  toa  {  pndo  entrar  en  la  barca  con  tas  otros  sus  compañenM. 
Cabellos  largos  y  son  algo  crespos;  traen  muy  blancos  Estuvo  si  is  dias  e<;rnTvlido  en  un  carrizal  sin  comer, 
«lientM  ooa  traer  siempre  derta  yerba  en  la  boca ,  que  esperando  que  viniesen  espattoies.  Saiió  con  hambre 
lilede.  Son  gentitea  oNeroe ;  tas  mujeres  tataran  ta  tier-  y  ton  esperansa  qne  los  indios  no  le  liarian  nd,  fnes 
ra,  que  los  lionibres  ationdcti  á  la  fíuerra  y  caza,  y  si  no,  muchos  eran  sus  hijos  en  la  fe  y  buptismn.  Fué  al  lugar 
ilonse  ai  placer ;  usan  vino  de  dálilos ,  crian  en  casa  co-  y  encotnendtVscIcs ;  ellos  le  dieron  de  comer  tres  diassio 
nejos,  potos ,  tórtolas  y  otras  muchas  aves.  Produce  la  le  decir  mal ,  en  los  cuales  estuvo  siempre  de  rodifln 
1ierraorchillaycarian9tota.OBrgdddlosu  naoPenleil-  |  llorando  y  reundo ,  según  después  confesaron  los  oal- 
■80  Niño ,  y  vino  ú  España  en  sesenta  dias  de  navega-  hechores.  Debalifron  niuflm  «^otirp  su  n^nerte ,  ca  unas 
don.  Aporta  á  Galicia  con  noventa  y  seis  Ubras  de  al-  .  lo  querían  matar  y  otros  salvur;  uiuu  á  la  liu  le  arrastn- 
jdfar,  en  qne  liaUa  grandMma  cantidad  de  pertaaíhm  |  renddpescveaoporcoosc^deuno<iaeeristtanolta* 

mnban  Ortega.  Acocf^ílronlo  é  liiciéroule  otros  vitupe- 
rios. Estaba  de  rodillas  puesto  ea  oradon  cuando  la 
dieron  con  las  portasen  ta cnbeia  pora  malalle,  qveisl 
lo  ro^'ó  él.  CI  aluirailiedon  Diego  Colon,  audiencia  j 
olirialfs  del  Rey,  que  supieron  esto,  despacbaron  luego 


orientales,  redondas,  y  de  cinco  y  seis  quilates,  y  al- 
gunas de  mas;  empero  no  estaban  bien  agujeradas,  que 
era  mucha  falta.  Riñeron  en  el  camino  sobre  la  parti- 
ción, y  acusaron  ciertos  maríneros  d  ¡Alonso  Niño 
delante  Hernando  de  Vega ,  señor  de  Grajaies ,  que  i  la 
|BC00  era  gobernador  alU  en  Calida ,  diciendo  que  ha- 
Mnlmnado  mociias  periasy  engaitadoal  Rofonsa  quin- 
to, y  rescatado  en  Cunianá  y  otras  partes  que  había  Co- 
loR  andado.  El  Gobernador  preodi4>  al  Peralonso,  mas 
no  ta Mm-nl que  tenerlo  en  ta  cárod  muelio  tiempo; 
donde  saeonrié  hartas  perlas ,  y  dijo  cómo  habla  costea- 
do tres  míT  let'iias  de  Üent  Idda  poniente»  que  se  que- 
ría ir  basta  Higueras. 

■Cumani  es  un  río  que  da  nombre  á  la  provioda,  don- 
de dertea'IraHea  ftineiieoa  Irideron  un  mooe^terio, 
alendo  «icado  tttj  Joan  Garoéa ,  afio  de  16 ,  cuando  lus 
españoles  andaban  muy  dentro  en  la  pesquera  de  las 
perlas  de  Cubagua.  Fueron  luego  tres  frailes dominicus 
qne  andaban  en  aquefla  isla  á  Pirítu  de  Ibracapana, 
veinte  leguas  al  poniente  de  Cumani.  Comenzaron  á 
predicar  (como  los  ¡franciscos)  y  6  convertir,  mas  co- 
mléronsetasmioa  indios.  Sabida  sn  muertey  marlirío, 
pasaron  alli  otros  ft-ailes  de  aquella  órden ,  y  fundaron 
vn  Tnon"s»erin  f>n  rltiritiiflti ,  corea  de  Maracapana,  que 
liduiarou  buulu  i'  e.  Lus  rcligiubus  que  residían  en  am- 


alld  á  Gonzalo  de  Ocampo  con  tredentos  españoles,  el 
cual  IM  aAo  de  M  i  CSnmani.  Usé  demañoso  ardid  pan 

tomar  los  mnHifrliorr"í.  Str^'ir'r  cíni  "^ns  navi'^<:  junto  á 
Cumani,  y  mandó  que  ninguno dijt^&o  cómo  vetitanda 
Santo  Domingo,  ponjue  los  Indios  entrasen  áhsassi 
y  alli  los  prendiese  sin  sangra  ni  peligro.  Preguntaría 
los  indios  desde  la  costa  de  dónde  venian.  Hespondien» 
que  de  Castilla.  No  io  creian ,  y  deciau : «  Uaili ,  Hailt.a 
■No^CasUlta,  raplíearao,  Castílta  «GasUlla.  España»;  y 
Ciíriviil.'banl'is  fi  mn'í.  Fllo";  ptivKtrorT  i  nn'rarsiera 
verdad  con  achaque  de  llevarles  pan  y  cosas  de  resca- 
to. Gonñüode  Oeampo  metid  los  aoMadeesoaotadisi- 
mulo;  agradecióles  su  ida  y  comida,  rogAn  lnl-  s  fjue  l« 
trajesen  mas.  Creyéronlos  indios  que  vouisa  de  t^asli- 
Ha  muy  bozales,  como  no  vieron  soldados,  y  lerniron 
allí  mochos  de  loa  rebeldes  con  pensamiento  de  sacar- 
losá  ricrray  nniinrlnv  Cfin/alodeOcamposacólusiW- 
dados  y  prendió  los  indios.  Tomóles  su  confesión;  con- 
fesáronla mwrte  de  toe  espefiotes  y  quema  de  los  mo- 
nesterios.  Ahorcólos  de  las  anlonas  y  fiase  i  Cubagua. 
Quedaron  los  indios  que  miraban  de  la  mañua  ^^^^ 
ios  y  medrosos.  Asentó  Gonxah 
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kagua,  7  Tebia  á  Curaaná  á  iiaeor  gaem  y  coirarias. 
1IM6  omkIm  IbAm  «VMM,  y  tat  iMt  fM-prnáió 

jtT':tició  por  rifíor.  Diéronse  penlilaq  In?  me/rjuinossi 
•«¡uelb  guem  duraba,  y  pidÍMioo  penioa  y  paz.  Ocam- 
p0liliii0«Mi«nMyCMdctdqM4NiDiego,ei  cual 
Itsjwló  i  fabricar  ia  villa  de  Toledo»  ^  Mw  4  k  ri- 
kendd  rio,  media  legiu  dd  iDtr. 

U  aaarti  4a  nackos  espalolec 

E>;(aV:T  r!  tirpnriido  Bartolomé'  ]n'^'C,-.^M,  clérigo, 
ea  Santo  Doniiogo  al  tiejnpo  que  florecían  iosmoneai- 
IcfiMilo  Gooianá  y  Chirftfebi ,  y  oytf  loor  h  fertilidad 
4e  aquella  tierra ,  la  maosedambre  de  la  gente  y  abun- 
dancia de  perlas.  Vino  á  España ,  pidió  al  Emperador  la 
gol>eniocioD  de  Cumaná ,  informóle  cómo  los  que  go- 
benwtanteladiaa  le  engamban ,  y  prometióle  de  me- 
jorar y  ncreoenbir  las  rentas  reales.  Juan  Rodrisuez  de 
Femeca ,  el  iieeamdo  Luis  Zapata  y  el  secretario  Lope 
AftONidiillsi,  i^o'MtaidlMi  M  tas  coms  do  Indiosi  te 

cnntrafíiMTon  con  inrormn'-inn  qnp  bicieron  sobre  él; 
7  )o  leotan  por  iocapaz  del  cargo,  por  ser  clérigo  y  no 
MiB  MfedRaflo,  ni  hIMof  4o  Ib  twm  y  cono  tpn  trii- 
taba.  Él  entonces  favorecióse  de  mo«iar  de  Ltno,  ea> 
marero  del  Emperador,  y  de  otros  llamencos  y  bnrpo- 
DODM,  y  alcanzó  sa  inleolo  por  llevar  color  de  buen 
crMirao  «n  decir  que  oowittMo  mn  bnálm  qw  oin 

ninírimo  rm  rifrla  órdeo  qtlC  pornis  ,  y  pnrrjwp  prome- 
tiaeoriquecer  al  Rey  y  eimarlÑ  mucltas  perlas.  Veaiao 
«iilaoeet  mwlHt  ptÑit,  y  It  nrajor  do  IilMt  babo 

CJeiitíi  V  cpípnta  marcos  á<^\\-á^  que  vinieron  del  quiüto, 
7  cada  ílaiDenco  las  pidia  y  procuraba.  Pidió  labrado- 
res pora  Hettr ,  dldondo  no  harían  tanto  mal  como  sol- 
dados ,  deNoHiemt,  amiantos  é  inobedientes.  Pi> 
dió  que  los  armase  caball(!ms  de  espuela  dorada ,  y  una 
cruz  raj>»  diforonte  de  la  de  Cblatrava ,  para  que  fuesen 
lirMeos7«nMMneÍdni.lMénnlo,  ft«Mlt  4«l  Rey,«tt 

SpvtIIi  navín-  t  mafftiotaje  y  lo  qur'  ma"í  r¡m^o  ,  y  fué  A 
Cumaná  el  año  de  20  coa  obra  de  trecientos  labradores 
que  Hnvnbon anees,  y  llegó  ni  tiempo  que  Gonnio  d« 
Ocampo  hacia  á  Toledo.  Pesóle  de  hallar  allí  tantos  es- 
pnñoleacoa  aquel  caballero,  enviodoo  por  el  Almirante 
y  AwKencia,  y  de  ver  la  tierra  do  otra  manera  que  pen> 
alin  ni  dijera  en  corte.  Presentó  sos  prov  i  ^ i  n  1 1 , , ,  y  re- 
quirió qiip  lefinjncpí)  |<i  tifrrn  ü^rc  v  íI*  - embargada  para 
poblar  y  goberuar.  iionzaio  de  Ocampo  dijo  que  las 
tModn ,  pAo  qno  no  cumpHn  ettopIMtt ,  ni  b»  ptdii. 
Iincer  sin  mandamiento  del  gobernador  é  oi(loret  do 
Saato  Doniogo,  que  lo  enviaran.  Burlaba  mucho  dol 
clérígo,  qoe  lo  eenoeit  de  nllá  de  ta  vega  por  dertas  co- 
sas posadas ,  y  sabia  quién  €n;  bnriiln  eso  mesmo  de 
loo  nuevos  caballeros  y  de  sos  rroces,  romo  de  Sant  Be- 
nitos. Corrfose  mocho  dmU)  el  licenciado,  y  pesábalo 
de  lasfcniideiqno  le  dijo.  No  pudo  entraren  Toledo, 
ó  fiíT.n  tffia  casa  de  barro  y  palo,  junto  á  dn  fuA  p1  mo- 
nesterití  de  franciscos,  y  metió  eo  ella  sus  labradores, 
tal  nnmt ,  meato  y  bártiniente  qoe  Hevnbt ,  y  iWte  é 

qtiereílará  S:iiito  Domingo.  El  Gonzalo  do  Ocampo  se 
filé  también,  no  sé  v  iH)r  esto  ó  por  enojo  que  tenia  de 
nlgnnoedesoseoniMñras,  ytraiéinoftteróntodos;  y 
asi,  quédó  Toledo  desierto  y  los  labradores  solos.  Los 
iidtoty  qiM  bolgiliaitaHiNUa»(iiioaei  V  díicardta 
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,  de  españoles,  eombatieron  la  casa  y  mataron  casi  yn 
I  dos  taecabdieite  dorados.  I^qae  bule  pndhron  neo-' 

giéronso  á  una  carabela  ,  y  no  quedó  español  vivo  era 
toda  aquella  costado  perlas.  Bartolomé  de  las  QuM», 
como  aupo  la  mnarte  é$  ana  amigos  y  pérdida  de  la  ba- 
ciondadel  Rey,  metlte  fraile  dominico  en  Santo  Do- 

míntjo;  y  así,  no  acrecentó  nada  las  rentas  reales  ,  ni 
ennobleció  los  labradora,  ni  envió  perlas  á  los  fia- 
nenooa* 

Coofiiila  de  Caaiaal  j  peUadea  le  GÉtafas. 

Perdía  macho  el  Rey  en  perderse  Comanú,  porque 
cesaba  la  pesca,  trato  de  las  perlas  de  Ciibagiin;  y  pa- 
ra ganarla  enviaron  allá  el  Almirante  y  Audiencia  á  Ja- 
come  Castellón  con  muchos  españoles,  armas  y  artille» 
ría.  Este  capitán  emendó  las  faltas  dto  Gonzalo  de  Ocam-*' 
po,  Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  que  liahian  ido  con 
cargo  y  gente  á  Cumaaá.  Guerreó  los  indios,  recobró 
Ja  tierra,  rehño  ta  peaqneih;  binebd  de  eadavpa  i 
Cubaf^a  ,  y  nnn  ñ  Santo  Domingo ;  edificó  un  castillo 
á  la  boca  del  rio,  que  aseguró  la  tierra  y  la  agua.  Desdo 
allí,  que  ftaé  ¡l6o  <fe  S),  nndn  ta  posea  del  aljófaren  Gn« 
bagua ,  donde  también  comenzó  la  Nueva-Cáliz  para 
morar  los  españoles.  A  Cubagua  Mamó  Colon  isla  de 
Perlas;  boja  tres  leguas ;  está  eo  casi  diez  grados  y  mc« 
dio  de  ta  EquhMctal  acá;  tiene  i  una  legua  por  hlíeta  d 
norte  la  isla  Margarita ,  y  á  cuatro  hácia  el  sur  la  punta 
do  Araya,  tierra  de  mucha  sai;  es  muy  estéril  y  seca, 
aunque  Vana ;  selitaria,  ate  árbotae,  sin  agua ;  no  Inbin 
sino  conejos  y  aves  marinas;  tos  naturales  andaban  muy 
pintados,  comian  ostias  de  perlas,  traian  agua  de  Tier* 
ra-Firme  por  aljófar.  No  se  sabe  que  isla  tan  chica  como 
esta  rento  tanto  j  eoriqoezca  sus  vecinos.  Han  valido 
las  perlas  que  se  han  pescado  en  ella ,  después  acá  que 
se  descubrió,  dos  millones;  mas  cuestan  muclios  es- 
paBelea,  nuehoa  nei^va  y  niiiehMmea  indijon.  Trwa 
agora  leña  déla  Margariíü  v  aj^a  deCumaní,  q»:'^  br^y 
1  siete  leguas.  Loa  puercos  que  llevaron  so  bao  diferen- 
I  dado, ea lea  eraoenn jeme  tas nftaa Meta  arriba, que  . 
los  afea.  Hay  una  fuente  de  licor  oloroso  y  medicinal, 
que  corre  sobre  la  agua  del  mar  tres  y  mas  leguas.  Eo 
cierto  tiempo  del  ano  esté  la  mar  allí  bermeja,  y  aun 
en  muy  gran  trecho  de  la  TicrrvJInne,  á  causa  quede» 
sovan  las  ostias  ó  que  les  viene  su  purgación ,  como  i 
mujer,  según  afirman.  Andan  asimesmo,  porque  no 
lUtenHlNita»,  carea  de  Cnbegua  peces  que  de  medio. 
arribiparaoenliondirasaohsfaarbBsyeabdlOTbruoe. ' 

Los  desta  tierra  son  de  su  color ;  van  desnudos,  sino 
es  el  miembro,  que  atan  para  dentro,  ó  que  cubren  con 
cuellos  de  calabazas,  caracoles,  cañas,  listas  de  algo- 
dón y  cabnliltoa  do  oro.  En  tiempo  de  gnarñae  ponen 
mantas  y  penachos ;  en  las  fiestas  y  bailes  se  pintan  & 
tiznan  ó  se  untan  con  cierta  goma  é  ungüento  pegsijoso 
eomo  liga,  y  después  aeempiomlindemndiBseolores^ ' 
I  y  no  parecen  mal  los  tales  emplumados.  Córtanselos 
cabellos  por  empar  del  oido ;  si  eo  la  barba  les  nace  al- 
gún pelo,  arráncamelo  con  espinzas,  que  no  quieren 
allí  ni  en  medio  del  cuerpo  pelos,  aunque  de  suyo  son 
obnriMdM  I  laoipHloa.  Préciaue  de  tener  mu  j  n»' 
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gyw  te  MMl » }  Bmun  Jnv*'  ^  4ue  los  Ueot  Uuh», 

eos',  como  en  Curiaaa ,  y  al  que  sufre  barba ,  como  es< 
(•óol,animal.  Haceaoegroa  losdieotes  consumo  ópol- 
To  de  liojts  de  árbol,  que  Itaman  abí,  les  cuales  son 

blandas  como  de  terebinto  y  l.r  cliuru  do  arrayan.  A  los 
quince  años,  cuando  comienzan  á  levantar  la  cresta, 
toman  estas  jerbas  en  la  boca,  y  tráenltt  hasta  enne- 
grecerlos dientes  como  el  carbón;  dura  después  la  iic- 
pnjra  todalaTufa,  y  ni  so  pudren  con  ella  ni  duelen. 
Mezclan  este  polvo  con  otro  de  cierto  palo  y  con  cara- 
eoU»  quemados,  que  parece  cal,  7  ari  sbnsn  hleiignsy 
labrios  al  principia.  Guárdaulo  en  espuertas  y  cestas 
rfe  caña  y  verga,  pora  vender  y  contratar  en  los  merca- 
dos, que  de  muy  léjosvieoctt  por  ello  con  oro,  esclavos, 
•tBOdooyotcas  mcrcaderias.  Las  doncellas  van  de  to- 
do punto  dcsnuílas;  traen  scnogilc^  muy  apretados  por 
debajo  y  ouciina  de  las  rodillas  para  que  loá  muslos  y 
pentorrillas  engorden  nuidto^  que  lo  tienen  por  hermo- 
sura; no  se  Ies  da  nada  por  la  virginiilad.  1.:^- « a<^aJns 
traen  zaragüelles  ó  üelaulales,  viven  bouesUmieutc;  si 


jeni.étífvt|hteiocoobodoqn6t  d»  iMm,  made- 
ra y  cera.  0»rn<?n  erizos,  comadn'jug,  morciégalos,  laiH 
gestas ,  arauas,  gusanos ,  orugas,  av^ias  j  piqioft  era- 
dos, eeeídes  y  frites.     fmdowui  á  ooM  viva  pors»* 

lisfacer  á  la  gula ;  y  tanto  mas  es  Ao.  maravillar  que  co- 
man semejantes  sabandijas  y  animales  sucios ,  cuanto 
tienen  buen  pan  y  vino ,  ¿rotas,  pecas  y  carne.  El  agua 
del  rio  Cumaná  engendra  nubes  en  los  ojott  ¡  7  mI,  ven 
paco  los  de  arfd'-Ha  ribera, óque  lo  hagñ  lo  que  comen. 
Citirrau  ios  iiuertos  y  beredades  con  un  sola  iiiJo  de 
«fgodiNi,dÍMjaeoqQe  lisian,  ■een  omsaIIo  á  la 
nintura.  Es  graodisimo  pecado  entrar  ea  tal  cercado 
por  encima  ó  por  debajo  de  aquella  par«d,  j  Ueneo- 
creido  que  muere  presto  quien  la  quebranta. 

La  ctnjpetct  de  cnioancscs. 

Son  comaneses  muy  cootiaos  y  certeros  cazadores; 


espió ,  y  toda  cuatropea,  con  flecha,  red  y  lazo.  Tomín 
un  animal  que  llaman  capa,  mayor  que  asno,  velloso. 


cometen  adulterio  Oeitan  ropuJio  ul  ooniudo  ct&iigu  ¡  iu!gro  y  breai^  aunque  Ijuye  del  hombre ; 
á  qvíeii  k>  biso.  Los  señores  y  ricosliombres  toman 
cnantas  mujeres  quieren  ;  dan  al  huésped  que  (\  su  ca- 
sa viene,  la  mas  hermosa  ^  los  oíros  toman  uuaú  pucus. 
Los  csbaUeros  «oderrsa  sos  büas  dos  «oes  sotes  que 
las  Clisen,  y  ni  salen  fuera,  ni  se  corlan  el  cabello  durante 
aquel  encerramiento.  Conviden  á  las  bodas  sus  deodos, 
vecinos  y  amigos.  De  los  eon«idados»etlas  titea  la  c<h 
ipid^  7  dios  Is  casa,  pigo  que  presentan  ellas  tantas 
aves,  pescado ,  Tr  utas ,  vino  y  pan  á  la  novia ,  que  basta 
7  soJ^  para  ia  liesta;  y  ellos  traen  lauta  madera  y  pa- 
jli,qoehscea  una  otsa  donde  meter  los  novios.  BsUea 
y  cantan  á  la  novia  mujeres  y  al  novio  hombres;  corta 
uno  los  cabellos  á  ¿1  y  una  á  ella,  por  delante  solamen- 
te; que  por  detrás  00  les  tocen.  Atavíenlos  mny  hieo 
según  su  trtye;  comen  y  hebcn  iiasta  emborrachar.  Cu 
siendo  noche  dan  al  novio  su  esposa  por  k  mano ,  y  asi 
puedan  velados ;  estas  deben  ser  las  mujeres  legitimas, 
,  ¡Kieslasdtnlsque  su niarido  tiene,  te  sestea yreenio- 
*  cea'.  Con  estas  no  duermen  los  sacerdotes,  que  llaman 
{■sebes,  hombres  santos  y  religiosos,  como  despides 
diré ,  á  quien  dan  les  novias  á  desvirgar,  que  lo  lieaen 
por  honrosa  costumbre.  Los  reverendos  padres  loman 
aquel  trabajo  por  no  perder  su  preminencia  y  devoción. 


romo  zapato  l¡rtnoée»agndipor  detrás,  ancha  por  de- 
lante y  algo  redonda.  Persigúelos  perros  de  acá,  y  una 
capa  mata  tres  y  cuatro  deUos  juntos.  Usan  una  mon- 
taría deleítúse  eeaelreoniaMldiehe  enuMlaryqaaper 

su  ppsto  Y  nstnrilí  d<'1ii'  ser  del  género  do  mntmf?;  es 
del  tamaño  de  galgo,  hechura  de  iiombre,  en  boca,  píés 
7  msQOi,  tísae  honrado  gesto  y  la  berlM  de  esferas,- 
andan  ea  ***f  ^ ,  aullan  recio  ,  no  comen  Carne, 
<;it!t«>n  como  gatos  por  los  árboles  ,  huyen  el  riiprposl 
montero,  toma^i  la  Qecho  y  arrüjauia al  que  la  ttrú  gr>- 
cteeawBle;  futm námé  ta  taámú qwe  teoMallsas 
de  borroif^as,  el  cual  tiene  tin  horiro  dp  pnlmo,  y  un 
agi^ero  por  bQca;pdoeose  ea  lus  lionnigueros  ú  hue- 
co de  árbetediida  te  IHI7,  saca  hiisngua  y  traga  te 
que  suben ;  arM»  tegaea  eeadss  y  bebederos  á  unos 
palos  monteses,  como  mono»; ,  cuyos  hijív»  son  de  gran 
pasatiempo  y  recreación ,  graciosos  y  regocijados;  sn- 
deaeoB  elte  tenMlres  abraaelse  de  áttol  eairfasL 

Ca7an  otro  animal  mi^^  ico  de  rostro  ,  ^nMo  de  zorro, 
pelo  da  lobo  sarnoso,  hediondísimo,  y  que  caga  cule- 
brssdslgsdas  y  largasy  de  pocsvids.  Los  Ihiflssdsní- 

nicos  tuvieron  uno  dellosen  Senta  Fe,  que  por  no  poder 
sufrir  ol  Itpdor  !e  mataron ,  y  vieron  fr  ul  campo  las  co- 


y  ios  novios  se  quitan  de  sospecha,  queja  y  pena.  Ilom-  ¡  lebrillas  que  cagó,  oias  luego  se  murieron;  y  sieado  tal, 
iMVsymujercs  traen  iyorce%  collares ,  arracadas  de  oro 
y  perlas  si  las  tienen,  y  sí  no ,  de  caracules,  luin'^n';  y 
tierra,  y  muchos  se  ponen  coronas  de  oro  ó  guirlandas 
dellores70oochu.  BHosCraenwMW  sailte  en  Iss  na- 
rices, y  ellas  bronclias  en  los  pechos,  coa  que  á  prima 
vista  se  dilerencian.  Corren ,  saltan ,  nadan  y  tiran  un 
qrco  las  minores  tan  bien  como  los  hombres,  que  son 
enlodo  diestros  7  sueltos.  Al  psrir  no  hsosn  aquellos 
extremos  que  otras,  ni  se  quejan  tanto ;  aprietan  á  los 
niños  la  cabeza  muy  blando,  pero  mucho,  entre  dos 
slmobsdlHss  de  algodón  psrn  eaasaehsrte  h  etrs,  que 

lo  tienen  por  hermosura.  £llas  labran  la  tierra  y  tienen  |  así,  matan  muchas  en  melonares;  son  mañosos  eoto- 
cuidado  de  la  casa ;  ellos  cazan  ó  pescan  cuando  no  hay  j  mar  aves  con  liga ,  redes  y  arco.  Es  tanta  la  volatería» 
guerra,  aunque  i  la  verdad  son  muy  holgazanes,  vana-  |  especial  de  papa^yos,  que  poat  idaiteniei;  y  on** 

«  9ÍD0  de  Aguiis,  grandor  de  pato , 


lo  canea  te  Mte.  Tsmhte  liay  otro  animal  cruel, 

deque  se  tnncho espantan;  de  mirdo  dd  rual  lIrTin ti- 
zones de  noche  por  el  camino  do  loa  hay ;  nunca  parece 
dedia,  y  pocas  veces  de  aoobe,  7ealoaoesBB7lsei- 
prano;  anda  por  las  callos,  llora  muy  rrcin  como  un  ni- 
ño para  engañar  la  geuta ,  y  si  alguno  sale  á  ver  quien 
llora,  cómeselo.  No  es  mayor  que  galgo,  aegun  fnf 
Tomás Ortla7 otros  frailes  dominicos  y  franciscos  COB* 
tabeo;  comen  encuhprladn'í ,  que  Iiay  muchos.  Hsf 
tante  yaguanas,  que  destrujcu  la  honaliia  y  semlm* 
dos ;  sea  gatesi  por  «Mieass  tm  Bevaron  de  aeé ;  7 


gloriosos,  vengativos  y  traidores;  su  priocipslar|ai_  .  _ 

|echa4Qh«rv«J«da.A|nndenda|tta«s,h«aa^  ioi«t»iMir«iiMI«bii4nfai4WftVW^w>d«riS*' 
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HISTORIA  DE 

M  y  liuelpn  &  almizcle.  Los  morcíéltgos  loo  grandes  j 
MÍOS,  muerden  recio,  chupan  roaeho>  Ell  8*i*U  P«  d« 
CUriUeM  MMKló  i  un  criado  de  Wt  finiics  que  te^ 
nien.lo  mal  <lc  cosUdo,  no  le  hallaron  vena  para  sangrar, 
j  dcjárvnlo  por  muerto :  ?ino  un  morciilago  y  mordió- 
kajnena  imdie  del  nmo,  que  top«  descoblerto;  bar- 
ttlt,  dejó  abierta  la  vena ,  y  .aü  '  tantn  sangre  por  allí, 
tjotf  «sanó  el  doliente;  caso  gracioso,  J  que  los  frailes 
oontabaa  por  milagro.  Hay  cuatro  sotítetdeiBWt|'>Moi 
Motm^j  los  menores  son  peores;  los  indios,  p  r^  p 
rn  1  Tí  piqTirn  rlormiendo  en  el  campo,  se  enliernia  6 
te  cubren  de  jerba  ó  rama.  Hay  dos  maneras  de  abís- 
pas ;  nana  iqiiias  ip»  tiiAin  por  d  campo ,  y  otras  peo- 
resque  no  salen  de  poblada:  fm'^  dif-rrnrn^-  íib«>ja«; 
kis  ñm  crian  en  colmenas  buena  miel ,  j  la  otra  es  chi- 
quita, negra,  silvestre,  y  saca  niial*!  «era  porteáis 
Mas.  Las  anmis  son  mucho  mayores  q\ie  las  nues- 
tras, de  diversas  colores  y  hermosas  á  la  vista ;  tejen 
su  telas  tan  lecias ,  que  han  menester  ftienaa  para 
NttpeHas.  HayaoH  satenadras  csmo  la  mano,  que 

mordirnrio  mafan,  v  cacjírpan  f!e  nnclio  conio  pollas. 
Pescan  de  muchas  maneras,  con  anzuek»,  con  rede», 
cw Oscilas .  fuego  y  «Jeo;  m  pusdan  psacar  loioaM 
an todas  partes,  ca  en  Anoaatal , donde  anduvo  Anto- 
nio  Sedeño ,  al  que  pesca  sin  licencia  del  señor  es  pe- 
sa qne  le  coman.  Jántanse  para  pescar  i  ojeo  imrIms 
qat  sam  standes  nadadores,  y  todos  lo  son  por  amor 
áe%lo  r  ñr.  pnrln-;  y  á  los  tiempos  de  cada  pefrsdn, 
como  de  besugos  en  Víxcaya,  6  en  Andalucía  de  atunes, 
«M  «n  h  mar.pdiranseeB  Mía,  nadan  tObiOaD,  apa^ 
|«HL.d  agua,  cercan  los  r*- '-'"^  ^  nicii'rrjnfn';  romo  en 
jábega,  y  poco  á  poco  los  sacan  á  tierra,  y  en  Unta  ca»- 
tidad,  que  espanta ;  esta  es  la  mas  aoeva  UMnen  dspas- 
csr  qaa  lis  oido.  Peligran  muchos,  poique  ó  se  los  co- 
men lagartos,  ó  los  !.  ^tripan  oíros  peces  por  huir,  6 
se  ahogan.  Otra  manera  de  pescar  tienen  extra&a,  em- 
pero segura,  y  oooM  «Ros  diean,  caballerosa  :nn  da 
BOcbe  en  barcas  e  n  tizones  y  tedas  ardiendo;  encan- 
dilsn  lo*  peces ,  que ,  abobados  6  ciegos  de  la  vislum- 
bre, se  paran  y  vieoenihsbareas.yallllosflscbany 
hwímnan ;  todos  los  peces  desu  pesca  ton  muy  gran- 
des :  ?;í  bnlos  ó  desécanlos  al  sol ,  enteros  6  en  Usajos; 
uooe  asan  para  qoe  se  conserven,  y  otros  cuecen  y  aroa- 
saa;  «dóbanlea,  en  Ibi,  porque  no  se  corrompan ,  para 
vender  entre  ano.  Tnmnn  grandísima';  nnguilas  6  cón- 
grios,  que  se  suben  de  noche  á  las  Larcas ,  y  aun  á  ios 
navios;  matan  loa' 


Dt  cómo  Mmb  la  jer^  poawiiMl  coa  qaatfnB. 

Las  mcqarea,  como  dye ,  tienen  por  la  mayor  parle 
4  enidads  y  trtbi^  ds  la  labreoM ;  siembren  mals,  ^, 

calabazas  y  otra?  Ip^iimbre?-.  plünían  batatas, y  mtt- 
cbos  irixries  que  riegan  de  ordinario ;  pero  el  da  qoe 
mas  cuidado  tíensB  «s  dalbi^,  por  aoNir  de  los  diaii^ 
las.  Grtsn  tunas  y  otros  Érboles  que ,  punzado§ ,  lloran 
m  licor  como  leche ,  fpie  se  vuelve  goma  blanca,  muy 
buena  pora  sahumar  los  Ídolos;  otro  árbol  msis  nn 
tansr  qos  se  pons-cssao cuiijadillas,  y  es  bnsno  ds 
comer;  otro  Srliol  hay,  qnf  altanos  llaman  guarcima, 
niYs  fruta  parece  mora,  y  aunque  dura,  es  de  ceraer, 
}  tucen  deBa  arrope,  qu«sinli  ronquera;  d»li  mh 


LAS  INDIAS.  5W 
dera,  estando  soca ,  sacan  lumbre  como  ds  pedemsl^: 
otro  iriwi  hay  noy  aNo  y  sloMW  qns  fnnss  esdrt^ 

niyn  rnaderi  es  mny  buena  pnrí  cajones  y  arcos  de  ro- 
pa, por  su  buen  olor;  empero  &i  meten  po  dentro,  no 
hay  quien  lo  «osM  do  aaaargo;  as  sas  OMsno  bossa. 
pera  naos ;  que  no  la  come  broma  ni  se  carcome.  Hay 
también  otro  árbol  que  echa  liga ,  con  que  toman  pája- 
ros y  con  que  se  untan- y  empluman;  es  grande  y  no 
pasa  de  diez  anos.  Lleva  ds  suyo  la  tierra  cañafístolos, 
mas  ni  comen  la  frntn  ni  conoscen  SU  virtud.  Hay  Unta» 
rosas ,  llores  y  olorosa  yerbas,  que  dauan  ía  cabeza  y 
quemieeo  al  almisele,  aonqos  lo  migan  sn  las  narí* 
ees;  hayUutn':;  fangustas  nruí-as,  coc(*s ,  arañuelos  y 
otros  gusanos,  que  destruyen  ios  fratalet  y  sembndos, 
y  gorgojo  que  roe  elanfz;  hay  un  ownaAMrsdsdsito 
betón,  qoe  encendido ,  arde  y  dura  como  fuego  de  al- 
quitran,  del  cual  se  aproveclian  para  muchas  coso»., 
Tiran  con  yerba  da  muchas  mueras,  simple  y  eoin— 
poMta :  simphs  son  ssngrs  da  las  cntsbnsqoe  llaman 
áspi(íe?,  nna  yf  rbi  que  parece  sierra ,  goma  de  cierto 
«irbol  ,  las  maoxaoas  ponioñosas  que  dije ,  de  wnU 
Marta ;  la  mala  ssbschads'laaanfi^,  gania,«yecbs  y. 
mantanas  que  digo,  y  cabezas  de  hormigas  venenosÍM- 
mas.  Para  conficionar  esta  mala  yerba  encierran aigu^ 
ua  viqa ,  danto  los  materiales  y  leña  con  que  Ib  «h—í; 
ella  toa  ensee  dos  y  tros  dias,  y  hasta  qnsaa  pnrilqnsB;. 
si  la  tal  vieja  muere  del  tufo  ó  se  dr<!mayareciamciíte, 
loan  mucho  la  fuerza  da  la  yerba;  mas  si  no,  derráma»* 
la  y  castigan  la  mujer.  BUa  dsbs  «er  csn  qos'tíni  Iss. 
caribes  y  á  la  que  remedio  no  hallaban  españoles;  cutl-i 
quiera  hombre  que  do  la  herida  escapa,  vive  doloroso; 
no  ha  de  tocar  mujer,  que  no  se  refresque  la  llaga ,  no 
ha  ds  beber  m  trabajar,  que  v»  Han.  Las  llacbas  son  de 
palo  recio  v  tosfnfío  ,     junres  muy  duros ,  y  creo  que 
los  que  traen  acá  para  gotosos  y  »iejos;  póoenles  por 
hierro  pedernal  y  hossos  do  pseas  dnras  y  enconados. 
Los  instrumentos  que  tañen  en  guerra  y  bailM  soa 
flautas  f^e  hrwsos  dc  venados,  floutones  de  palo  comn 
la  paniornila ,  caramillos  ds  «sils ,  atabales  ds  maderar 
muy  pintados  y  de  cahbans  grande»,  bocina»  de  cara- 
col .  ponnjas  do  concha», y  ostiones  grandes.  Puesto» 
en  guerra  son  crueles  ;  comen  k»  enemigos  que  mataa 
y  prenden  ,  6  sseNvns  qas  csmpran ;  ai  ««ta  * 
engórdaaiss  «i  nsfoasn,  qns  sil  hacsn  «i 
cabos. 

Bailes  t  Idolos  qae  osan. 

En  <bs  raías  se  doleiUn  mucho  esto»  hombre»,  en 
bailar  y  beber;  suelea  gastar  ocho  dias  arreo  en  bailes: 
y  banquete».  Dejo  las  damas  y  «atws  qns  bsean  ordi- 
nariamente ,  y  digo  que  para  hacer  un  areito  á  bodas,  6 
coronación  del  Rey  6  «aíior  alguno,  en  fiestas  púWjca» 
y  alegría»  se  juntan  MObos  y  muy  galtfMS)  «nssooB 
coronas,  otros  csn psnacbos ,  otros  con  patenas  al  pe- 
cho, y  todos  roo  caracoles  y  conchas  á  las  pierDSS,  para 
que  suenen  como  cascabeles  y  hagan  roldo.  Thnanw 
dsMÍttlseslsnnrllpms;qpdeQ  mas  feova^lespara- 

CSnwjor.  Dari7.an  srirltos  y  trabados  de  la  maoo,  eo 
arco ,  en  muela,  adelante, atrás;  pasean,  saltan,  voi- 
toan ;  callan  uno» ,  eantal        irtiinisdss.  EH^* 
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•unqne  sean  machos.  Su  cantar  y  el  soo  líran  á  tristes 
coaado  confeoniipy  paran  en  locura.  Bailan  seis  lio- 
ras  sin  descansar,  alf^tmos  pierden  el  alicato;  el  que 
mas  baila  es  mas  estímado.  Otro  baile  usan  bario  de 
tw,  y  que  ptraoe  tm  manfo  de  guerra.  AUégame  mn» 
chos  mancebos  para  fcsU'jar  ú  su  cacique,  limpian  el 
camino,  sin  dejar  ana  paja  uí  yerba.  Antes  un  rato  que 
Ueguen  al  pueblo  ó  á  palacio  comienzan  á  cantar  bajo,  y 
álWllwafeosaI-|»aso  de  la  ordenanza  que  tnmu  Sil- 
ben poco  á  poco  la  voz  Iiasta  gañir;  canta  uno  y  respon- 


y  otras  cous  que  el  vulgo  no  conoce,  y  con  palabra 
rouyrQffttstduyqueauaelnMHntt  nédieonolMcs- 

tiende;  que  usanza  es  de  enranta.lores.  Lamf?ny  clai- 
pan  do  liay  dolor ,  pora  sacar  el  mal  iiumor  que  lo  cau- 
sa; no  escupen  aquello  donte el  eBÜBrDO  «tA,  aiiiofae- 
ra  lie  cusa.  Si  el  dolor  crece,  ó  la  calentura  y  mal  del  do- 
liente ,  dicen  los  píacbcs  que  tiene  espíritus,  y  pasan  ia 
mano  por  todo  oí  cuerpo.  Dicen  palabras  de  eocante, 
lamen  algunas  cayuBtura»,  clNipui  roció  y  meando, 
(luiidü  ú  ( nirmler  que  llaman  y  sacan  espirilu.  Tomsn 


den  todos;  truecan  las  palabras,  diciendo  :  «  Buen  se-  i  luego  un  puio  de  cierto  árbol ,  que  uaüie  sino  el  piaclie 


fior  tsnemAs,  tenemos  baen  le&or,  «eikor  teñónos  bo^ 

no.  B  Adelánljsc  quien  giria  la  danza,  y  camina  de  es- 


tallo «1  vjvtnd,  fdéginio  ooaét  la  boca  y  ffimi»,  bii» 

ta  que  lanzan  cuanto  en  I  >  t  '  nia^o  tienen ,  y  muclias 


paldas  Itasta  la  puerta.  Entran  luego  todos  hacieodo  j  veces ecbaa sangre:  taalafuuraapoaend  tal  propiedad 
aeteeienlas  monorits :  unos  liaoen  del  ciego ,  otroa  del  |  et  la  del  pob.  Sospim,  brama,  tiembla,  polca  y  Jiaicooiii 
co|o;  culi  poco,  eodl  lqo,4|nUii  lio,  quién  llora,  y  i  bascas  el  piache  ¡suda  dos  horas  lulo  á¿Uo«ioÍpodlo,y 
ora  muy  easeso  las  proezas  de  aqtn  l  <^prior  y  de  !  en  üa,  echa  pur  hi  boca  una  como  flema  muy  espesa,  y 
antepasados.  Tras  esto  siéntanse  todos  como  sas-  |  ea  medio  della  uua  pelotilla  dura  y  negra,  la  pual  Uetoo 
tras  é  00  Ottolillas.  Comen  eallaiido  y  beben  ImsIo  em- 
borrachar Qtttcr:  m:is  helte  es  mni  valiente  y  mas  han- 
rado  del  señor  que  les  da  Ja  cena.  Enotras  fiestas,  como  |  d«dieute  á  sauar,  daa  coanU»  tieoen  al  módico;  si  aue- 
doBaco,queoeostnmbriBemboinebono  todos,  ootáo  ¡  re,  dicen  que  era  llegada  soben.  Dan  raopaoUahispb* 


nAllá  irüs,  dnmonio;  demom'o,  allá  irás.»  Si  acierta  el 


los  mujeres  y  aun  las  bijas  para  Uaiir  borracbos  i  casa 

sus  maridos,  padres  y  hermanos,  y  para  cscanciur; 
aunque  muclms  veces  se  dan  uuo  á  olro  do  beber  por  la 


ches  si  les  preguntan ;  roas  ea  cosas  importantes,  como 

decir  si  liabrá  jLjuorrR  ó  no ,  y  si  la  hubiere,  qué  fin  ter- 
ná;  el  atto  si  sefii  abuudjiote  ó  falto  ,  ó  eufermo;  si  lia- 


órden  que  asentados  ealdn, que  casi  es  «yo  bebo  á ros»  |  brinniebapesea,Bila«andeftebiea.PreviencalagSDta 


de  Francia;  empero  siempre  ni  primero  da  vino  una 
mujer.  Híticn  después  de  beodos.  Apuiicause,  dese- 


antes que  vengan  los  eclipses,  avi^nn  de  las  cometas,  y 
dicen  luuchaü  otras  cosas.  Los  espaüuius ,  estando  en 


Oaooe,  Ifdtanso  4fo  bidespatas,  oonrados,  cobardes  |  deseo  y  necesidad,  Ies  preguntaron  una  vet  stvorniaa 

y  semejantes  afrentas.  No  es  hombre  el  que  no  so  em-  prestü  naos  ,  y  les  dijeron  que  para  tal  d¡a  vcruiu  una 
briaga,  ni  alcanza  lo  venidero,  como  piaches  dicen,  i  carabela  con  tantos  hombres  y  con  tales  bastimentos 
Uncbos  gomitan  para  beber  de  nuevo;  beben  vinos  j  y]percaderías;y  fué a^  como  dijeron,  que  vino  el i' 
do  palma,  yerba,  grano  y  frutas.  Pan  mas  abundan-  j  modíaqoesebBlaron,ytnjolosliombrespunlualii 
da  toman  Inmio  por  las  narices,  de  mn  y-M  ba  que  mu-  ,  le  y  cosas  qtic  dijeron.  Invocan  al  diablo  desta  manc- 
oko  eacaiabriu  y  quita  el  sentido;  cautan  k&  muje-  ¡  ra.  Entra  el  piaciie  en  una  cueva  á  cámara  secreta  uia 
ras  cantaras  triatos  onando  los  lleran  á  casa ,  y  tañen 
unos  sones  que  provocan  á  llorar.  Idolatnin  reciamente 
los  de  Curaaná.  Adoran  sol  y  luna;  tiéoeulos  por  mari- 
do y  mujer  y  por  grandes  dioses.  Temen  mucho  al  sol 
cuando  truena  y  reiampognea,  diciendo  que  está  dellos 
airado.  Ayunan  los  crl!p<:(>« ,  en  especial  mujeres;  que 
bis  casadas  se  mesan  y  arañan ,  y  las  doncellas  se  san- 
gran do  hiBbrtibs<  con  espinos  de  peces;  piensan  que  hace  y  dice  grandes  fleros  y 
la  luna  está  del  sol  herida  por  algún  enojo.  En  tiempo 
de  algún  cometa  Itacon  grandísimo  ruido  con  vocinas  y 
atabales  y  grita ,  crajiendo  que  así  buye  ó  se  consu- 
me ;^reen  que  las  cometas  denoiin grande* malos.  Eo> 
tre  los  muchos  ídolos  y  Gguras  que  adoran  por  dioses, 
tienen  una  aspa  como  la  de  sant  Andrés,  y  un  signo  co- 
no de  «oeribono,  coodrado,  cerrado é  atravesado  en 
oros  do  esquina  ú  esquina,  y  muchos  Trailes  y  otros  es- 
piBqlea  decian  ser  cruz,  y  que  con  él  se  defendían  de 
lasfiintisaM  denedio,  y  b»  pwiiná  ios  oioos  en  na- 


noche  muy  escura;  I 
mosus,  que  !iu;,'an  las  preguntas  sin  Icmur.  Siéntuícél 
en  uu  banquillo,  y  ellos  están  en  pié.  Ltama,  voceSj 
reza  versos,  tañe  somgas  ó  caracol ,  y  en  tono  lloroso  díf*, 
cen  muchas  veces  : «  Prororure,  prororuro  » ,  que  son 
palabras  de  rué ^>o.  Si  el  diablo  no  viene  á  elUis,  vuelve 
el  son;  canta  versos  de  ameaoias  coa  gesto  eaoitdo, 

Coando  nsno»qns, 


por  et  ruido  so  curiosee,  tañe  muy  recio  y  apriesa,  f 
luego  cae,  y  mutísini  esUtr  preso  del  demonio,  seguo 
las  vueltas  que  da  y  visajes  que  hace.  Llega  entontes  éál 
ttOO  de  aquellos  hombres,  y  pregunta  lo  que  quiere,  y 
él  responde.  Fray  Pedro  do  Córdoba,  fraile  dominico, 
quiso  aclarar  este  negocio;  y  cuando  el  piache  estuvo 
en  olsoelo  arrebatado  dolespiriln  moligoo,  tomó  uoa 
cruz,  estola  y  agua  bendita ;  entró  con  mucfios  ¡jiJios  y 
españoles ,  echó  una  parte  de  la  estola  ai  j[úache,  saoii-, 
guóle ,  conjuróle  en  hitin  y  en  romance.  RespoiidiAlesl. 
eudemoniado  en  indio  muy  concertadamente.  Pregun- 
tóle al  cabo  donde  ¡lian  I  ís  almas  de  los  indios,  é  di- 
jo que  ai  inüemú ,  y  con  tuulo  se  feuesció  la  plática, 
y  el  Mío  quedó  satisfecho  y  eipÉnIado,  y  el  piache 
ntorniCülaJo  y  quejoso  del  diablo,  qu--  t:;iilfj  tiempo  lo 
^  „  ,  n»¥0  así.  Esta  es  la  santidad  de  los  piaches.  Llevan pre- 
coQ  yerbas  y  rafois cnidtt» ooddos  j  1  doporcnnryadovinar,  y  asIionríGOB.  YanibwliiBr 
ildídwv«M>i<B^tmyjeo«7Wile^«0B||^i%í  fwics,  fffo  átataiM  i^le  y  por  dt.  eia^ 


A  los  sacerdotes  llaman  piaebos :  en  oHee  osid  lo 
honrn  df  las  norias,  la  sciencia  Hp!  rirrar  y  la  de  aJivi- 
Dar ;  invocan  al  diablo ,  y ,  en  fin ,  son  magos  y  uigro- 
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KrriUemente ,  é  dicen  que  cuanto  mas  Tino  tanto  mas 
aderioo.  Gozsn  la  flor  de  mujeres ,  pues  les  ilan  que 
¡Kvebeii  las  novias.  No  curan  á  parieates,  y  nadie  pao» 
diennrií  no  es  piache ;  aprenden  It  VNdedna  y  mági- 
ra  desde  macbacbos ,  y  en  dos  años  que  estáo  encerra- 
i»  ta  bofques,  no  cmm  cosa  de  sao^,  no  veo  mujer, 
■f  fné  am  múlns  ni  padras;  no  inlen  <!•  n»  ehoiia  6 
euovas;  van  á  ellos  de  noche  los  maestros  y  piacíjcs  vie- 
jos áeoseñaHes.  Cuando  acaban  de  aprender,  ó  es  pasa- 
do el  tiempo  del  cilencto  y  soledad,  tornan  tesümoirie 
deilo,  y  coniieann  i  curar  y  dafrotpnwltw  como  doc- 
iciffs.  Tanto  como  dicho  tongo ,  y  mas  q«e  callo ,  afir- 
naroo  en  consejo  de  ludias  tray  Tomás  Ortiz  y  otros 
MIetdoninieM;  ftnaflbootf  y  HMn  ciiidilo,  por 
ser  cierto  qiie  los  diablos  entran  algunas  vr-cesen  hom- 
bre» ,  y  daa  respuestas  que  tuelMi  «lUr  verdaderas.  Di- 
gamos ymétktUfmltam,  «bodtledtiiaMeá parar» 
ycooclujfamos  con  las  costumbres  deCumanfi.  Ende- 
chan los  muertos,  canlaodo  sus  proezas  y  vidu  ;  y  6 
losseiNiltaQencasa,  ó  desecados  al  fuego,  ios  cuelgan 
yfnMriaa;  lloraainnalM»alencrpollPnen.Aleibod«l 
iño,  "íi  es  «efior  el  que  se  enterró,  jflntansc  muchos 
qa»  para  esto  son  llamados  y  convidados,  con  tal  que 
cida  OM  w  traiga  m  eomer,  y  en  aaoolMeiendn  dflMn- 
tierran  el  muerto  con  muy  gran  llanto.  Trábense  de  los 
piéscoD  tus  manos,  meten  las  cabezas  entre  las  pier- 
>,  y  dau  vueltas  al  rededor;  deshacen  U  rueda ,  pa- 
miran  al  cielo  y  lloran  vos  en  grita.  Quennii  lot 
liiTPSos,  y  dan  fn  rrt!H-iaá  la  mas  noble  ó  legiiima  mu- 
jer, que  la  guarde  por  reliquM»  en  meautria  de  su  ma- 
rido. Onuan,  jUtauMnla  con  eato,  quala  üriaDMt  ai  in' 
mortal;  empero  que  come  y  buhe  ullá  un  cl  campo  don- 
de anda ,  y  qoe  «al  aco  que  responde  al  que  haUa  y 


PlTÍS. 

Armó  Crisl61)a)  Colon  sei»  naves  á  costa  de  ios  Reyes 
CkUieoa,  sin  otm  doa  que  delante  despaehani  i  m 
hermano  Bartolomé.  Partió  de  Cáliz  aHo  de  fi07;  ol- 
añaden  un  año,  y  otros  lo  quitan.  Üejó  el  camino 
de  Canaria ,  por  unos  cosarios  franceses  que  robaban 
ywtoa  yfiñiettteide  Indias  y  de  aquelbs  islas;  fué  de- 
recho ¿  la  Madera,  otra  isla  mas  al  norfp.  Envi  j  !  -  n'!t 
tm  carabelas  á  la  GspanoUi,  y  él  tomú  k  vta  de  CalH>- 
VeH»  «oa  Otm  trca  naos.  Uevaba  pnf¡UUo  da  topar 
la  tórrida  zona  nnvc^ando  siempre  ti  níedtoina,  y  sa- 
ber qué  tierna  temía.  Salió  de  la  isla  Buena- Vista ,  y 
habieodoconido  nwa  dt  dodentat  leguas  il  ladnestc, 
feolUtO  á  cineo  grados  de  hi  Equinocial  7  im  malo  núHf 
p^mo  Era  per  junio,  y  hacia  tanto  calor,  que  no  lo  po- 
dían sufrir.  Reventaban  las  pipas,  vertíase  el  agua,  ar^ 
diaalirigo,  ypomiedoqoene—apfmdieaafaegpen 
los  nav2os ,  echáronlo  en  la  mar  con  otra  mucha  ropa ,  y 
•  aun  con  todo  eso  cuidaron  perescer ,  y  se  acordaron  de 
los  antiguos ,  que  afirmaban  cómo  te  tórrida  tostaba  y 
queuiabu  los  hombres,  y  se  arrepintieron  por  haber  ido 
allá.  Doró  !a  r;i!rnn  y  ralor  ocho  dias:  el  primero  fué 
claro  y  los  otros  auublados  y  lloviosos ,  con  que  se  avi- 
laba «i  afdor,  como  et  fiiego'de  la  fn^jn  een  el  Usopo 
del  herrero.  Eslnmlo  én  esto ,  enviólos  Dios  un  solano, 
con  q^e  navegaron  hasta  rer  la  isl»  que  Uunó  Colon 
HA, 


LAS  OnHAS.  fO» 
Trinidad ,  por  devoción  ó  valo^  HmTím  Dqieatad 

en  la  tributación ,  y  porque  á  un  mesmo  tiempo  vi  j  tre^ 
montes  altos.  Tomó  tierra  por  tomar  agua,  que  morían 
deaed,  enb« anos  grande»  paloiarea.  EraelrioiaiolM 

y  malo,  por  lo  cnal  se  Ihmi'i  Sn"n  lo.  Rodeó  la  isla,  y 
entró  en  el  golfo  de  f  aria  por  la  boca  que  Uanó  del 
Dragón;  liallú  agua,  frutas,  flores,  mndiinBVM  y  ani- 
males nuevos.  Era  la  tierra  tan  fresca  y  olorosa,  quo . 
tuvo  creido  ser  allí  el  paraíso  forrcnal;  y  asi  lo  afirma- 
ba cuando  á  España  preso  vino.  Aiirmaho  eso  mesmo 
que  90  an  radondo  el  mundo  como  pelota,  sino  toma 
pem ,  pues  en  todo  aquel  viaje  hahia  siempre  nn^pírKl  ^ 
liácia  arriba ,  y  qne  Paria  era  el  pezoa  del  mundo ,  pues 
delta  no  aaveia  el  norte.  1^  cosas  deeta  harto  noto- 
bles,  si  verdaderas.  Cierto  es  que  la  tierra  toda  en  sí, 
juntamente  con  lu  mar,  es redonda,  según  al  pdacipio 
lo  proveyó  Dios ;  que  ¿B  ofri  iMBera  y  hochora  no  la 
pudiera  alumbrar  toda  el  sol ,  como  ta  ahmlHa,  de«a% 
sola  vuelta  que  le  da;  que  Paria  esté  mas  nl'a  qoo  Es- 
paña, »er  no  puede,  pues  en  figura  radouda  co  iiay 
un  punto  roas  alto  qdb  otro  revolviéndola.  Bl  ánodo 
es  ridondisimo,  luego  igual;  y  asi,  está  nuestra Esr- 
paDa  tan  cerca  del  cielo  cono  su  Paria ,  aunque  no 
tan  ddbajo  el  sol.  Do  agüeita  bba  opiidon  Ve  Crislóbol 
Colon  debió  quedar  creído  m  hombres  sin  letras  que 
ib'jii  K<p;irta  li  his  Indias  cuesta  nrriba,  y  venian 
cu4:sia  ahajo,  f  cuia  tanta  gana  y  necesidad  de  verse  en  • 
ttam ,  qne  se  leantojé  Paria  paraíso ;  y  ¿quién  no  tenia 
por  p!ir:n-  o  tal  tierra,  saliendo  de  tan  trab-T;"i«;r»  mnr? 
Ninguno  se  atrevo  á  señalar  lugar  ciertoi  ^raiso ,  auo- 
qoosant  Augostin,  SoAf««l66ieftt,  apnnlafneladn 
la  tierra  es  paraíso  de  deleite ,  y  otros ,  asidos  dél ,  lo 
creen  asi;  esto  es,  entendiendo  la  letra  déla  Escriplura 
al  pié ;  que  alegóricamente  unos  dicen  que  et  paraíso  es 
ta  Iglesta,  otras  que  d  dolo,  y  otraa  qoo  ta  gloria.. 
Nombró  Colon  Boca  del  Drag'i  pi<rr[iif  h  parpíce 
embocamiento  del  golfo,  y  porque  peosó  ser  tragado  at 
eninr  de  la  grandisima  eorrlento.  Alleomtaliaa  tainar 
ácrescer  hfidaéisttrecho  de  Mapllancs,  que  muy  poco 
cresce  en  lo  que  Ii,-t1>eni03  costado.  El  suelo,  temple  y 
abundancia  de  VuTia  es  como  de  Cumaná,  y  aun  lascos-> 
lumbres,  traje  y  religión;  y  asi,  no  hay  que  repetirlo 
-if]n!  A''tn  do  30  fué  á  Vañ^  pnr  pobcrnad'if  y  adel^in- 
tado  de  ia  Trinidad  Antonio  Sedeño,  con  dos  oarabelaü 
y  setenta  espelMer.  Biso  aignnas  «ntnda»,  naasinrM 
malaraciile.  Fué  luego  r'  1  o  da  34  á  goberrnr  allí  y 
poblar  Hierónimo  de  Orlal ,  zaragozano ,  coa  ciento  y 
Lreiiita  españoles,  y  pobló  «1  lo  de  Cumaná  á  SantlU» 
guel  de  Neveri  y  i  otros  lugares.  Cristóbal  Colon  coalaé 
de  Paria  hasta  el  cabo  de  Vela,  y  descuhrió  á  Cuhagiia, 
isla  de  perlas ,  que  lo  rolaroó ;  y  este  fué  el  primor  dos- 
coMnlanlo  do  fierra  fimo  de  Indias.  '  ' 

•!   ■:  

Cl4ittalitaicBie«nhiio  VlcateTaHcsnaiea.  .. 

Ya  dije  que  con  ta»  Jioevas  de  tas  partas  y  grtiodes 

tierras  que  dcscubrióm  Colon  se  acodiciaron  algunos 
ir  por  lana,  y  vinieron,  como  dicen,  trasquilados.  Esto» 
fueron  Viceule  Yaíicz  í'ídzou,  y  Arias  i'inzon,  su  so- 
bríuo ,  que  amtaroa  cuatro  carabelas  á  su  costa  en  Pa^ 
los ,  !í  ilde  nacieran.  Bastceicronías  muy  hinii  rlegen> 
ie,  anjilTÍa,  vituallas  y  resale  ¿  quo  ricos  cálaboni  da 
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niARGBOO  Um  OB  COMBA 

los  T:oj<s  que  iMltellMlioú  Indias  con  GihliblICcH  |  vuellai^lMM^ 

Ifin.  Hubieron  üorncifí  fie  !<>s  yei Católicos  pura  des- 
cubrir y  rescatar  m  úoaáe  Coioa  ao  liulMefie  eslkdo.  Far» 
Htnm  puM  á»  Paloi  i  i3  de  tioví«iid)rB  i»  •8o  ée  nü  y 

quinientos  mcüos  uno, con  {pensamiento  Je  traer  muchas 
perlas,  oro,  pieilrus  y  otras  grandes  ríqueM».  Llegó  á 
Saaüago,  i^la  dé  CaLK>- Verde ;  llevó  do  alli  su  derrota 
nns  al  mediodía  que  Colon ,  atravesó  la  corrida,  j  fué 
¿  dar  al  r?.ho  Il  tTTUido  de  Sant  Augustin  la  flota.  Estos 
doKtobrídores  salieron  á  tierra  por  üd  de  euero;  tma»:' 
fOD  agua ,  leSt  y  la  tltura  4d  mI  ;  «MiibienMi  en  Irte- 
les y  peñas  eldiaque  ¡Ins-aron,  y  sus  prnprins  nombrcsy 
del  Rej  }  Aoioa,  eo  señul  de  po^(  s;r^n,  maravillados  y 
pemoeoe  de  no  lialltr  gente  por  allí  pitftiMMr  lengua 
y  tino  de  aquella  tierra  y  su  riqueza.  La  segunda  no- 
che que  ¡itii  durmieron,  vieron  no  muy  h^jos  muclios 
fuegos,  y  en  la  uiaüaiu  quiiuerau  feriar  algo  con  los 
que  el  fuego  eMabiii  ea  rtoolios;  pero  eHee  no  ocarea- 
ron  á  ellii ,  miles  tenían  talanip  ñv  pí^letir  rm  muy  bue- 
nos orcos  y  lanías  que  truian.  Los  uue&tros  huyeron  de- 
lio  por  ser  ¡Minhrae  mayores  que  ^ndee  eienuines,  y  de 
píés  mny  largos ;  ca  según  después  conluban  los  Pinzo- 
nes, los  teiiiun  por  tanto  y  raodiu  que  los  suyos.  Purtie» 
ron  de  allá ,  y  fueron  a  surgir  en  un  río  poco  boudable, 
perqué  muchos  indioe  eateben  en  un  eerro  eeree  de  la 
marina.  Salieron  ú  tierra  con  las  barcas,  adehintóse  un 
.español,  y  arrojóles  un  cascabel  para  cebarlos.  Ellos, 
qw  onwiÁieettebeD»  ecliNran  OB  pik» dorado ,  y  erre- 
molieron  al  que  se  abajó  por  él  á  prenderlo.  Acudieron 
los  demás  esye&oleaf  y  trebése  una  pelea,  on  que  mu^ 
rieron  ocho  dellei.  Loe  jiidlea  tigidermi  le  violoria  lia>- 
le  meterloB  eo  lea  naee,  y  eun  pelearon  en  el  río :  tan 
wiitivos  y  bravos  eran.  Quebraron  nn  esquife;  vaiió 
üiosqua  no  tetiiao  yerba,  si  no,  pocos  e&caparan  de  mu- 
chee  que  lieridoe  quedaran.  Viceole  V^et  eoneadd 
cuüii  diferente  co<^a  es  pelear  que  timonear,  rativur  ^n 
treinta  y  seis  iudtos  en  olru  río,  dicbo  Moría  Tambal ,  y 
I  la  ooeta  hirie  llegar  al  golfo  de  Paría.  Toca- 
I  Cabo-Primero ,  angla  de  Sant  Lúcos,  tierra  de 
Humos,  rio  Marañiin,  rio  de  Orcüano,  río  Dulce  y 
otras  partes.  Turdoroa  diez  ui«m)s  en  ir,  descubrir  y 
tormr.  Pevdieroo  dea  «fefilielaa,  ooo  lodoa  loe  que  de»> 
tro  iban.  Trajeron  ba-^tn  vt-írne  csrlTvo<;,  tres  mil  libras 
de  brasil  y  sándalo ,  muchos  juncos  de  los  preciados, 
nndwdnm  Uaneo,  eortem  do  cterloa  érbojaa  que 
páresela  canela,  y  un  cuero  de  aquel  animal  que  mete 
los  byos  eo  e!  pecho :  y  contaban  por  pran  coaa  babor 
vislo  árbol  quü  uo  ic  abrumar  un  dic¿  y  üeis  hombres. 


Rio  di'  nrclLri.1. 

El  TÍO  de  Orellana,  ú  es  como  dicen,  es  el  mayor 
fio  de  les  fodieay  de  lodo  el  mundo,  euaque  aMtamoe 

entre  ellos  al  Nilo.  Unos  lo  llaman  mar  Dulce,  y  le 
ponen  de  boca  cincuenta  y  mas  leguas ;  otros  afirman 
ear  el  mesmo  que  Maraüon ,  diciendo  que  uasce  eu  Qui- 
lo ,  cerca  de  UuUubamba ,  y  que  entra  en  la  mar  pocas 
mas  de  trecientas  leguas  de  Cubagua.  Pero  aun  no  e^tú 
del  ludo  averiguado,  y  por  «eo  los  diferenciamos.  Corre 
fneaflelerlo,  riempre  caol  por  bajo  la  Equinocial,  mil 
y  quinientas  leguas,  y  aun  mas,  según  Urellaua  y  sus 
cofnpaiMm  contaban,  á  cmuia  de  laa  mucbaajgnáidce 


tíí  1^  !.1  mar,  en  cpie  cat» ,  no  liey  sfteoienln*».  Tien<«  mu- 
chas islas :  crece  la  marea  por  él  arriba  mas  de  cieD  le- 
gna8,iloqnedieoBjoooleeoal  aubonlratlenlaaligaM 

manatí^,  buftíos  y  otros  poSfarlos  <!e  miir.  niíTi  piii'dij 

ser  que  crezca  en  sus  tiempos  como  el  i^ilo  y  coax>  ci 
rio  de  ta  Plata ;  pero  como  aun  no  está  poblado,  no  está 
sabido.  Nunca  jamás,  á  lo  que  pienso,  hombre  ningnae 
navegó  tantas  leguas  pnr  río  como  Fmnn'srn  de  Orelli- 
oa  por  este;  ni  de  río  Grande  se  sup  tan  presto  el  Ge 
y  prbielpfo  eeaao  doato.  Loe  Ptaionee  lo  deacatrtewn 

e!  ano  de  <"f>0;  Orfünna  Tn  oniliivo  riinríTíIa  v  lr?s 
años  después,  iba  Orellana  con  Gonzalo  Pizarro  á  la 
conquista  que  Itoffiaroo  de  la  Onela ,  de  la  < 
te  diréroos ;  fué  por  bastimentoi  á  umi  Isla  d«^  i 
rio  en  un  bergantín  y  alguna*  connaR,  ron  cinrnenta  e<i- 
pañoies , ;  como  se  vió  léjos  de  su  capitán ,  fuese  por  á 
rioibajo  «00  la  rapo ,  evo  y  enwraMa  qno  lo  eaala- 
ron ;  aunque  decie  ¿I  acá  que ,  coof  trenido  de  la  fn^o 
c(Hríaote  y  caída  del  a^,  no  pudo  tomar  erribi.  Hiio 
deleaoanoasolrolar^ntlniio;  deebliddo  ta  MMaeia 
que  de  Pizarro  llevaba,  y  eligéronle  por  capitán.  Dijo 
que  querin  proltar  venfurn  por  si,  buscando  la  rí^ea 
y  cabo  de  aquel  no.  Asi  que  bi^ó  por  él,  j  quebrlronle 
onojoloeindios  peleando;  vino,  pombreriBr^i  Upaiar 
veiifii''»  por  «tiyo  el  desrubrimIeTito  y  gasto ,  preMntnn- 
do  en  consejo  de  Indias ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Valt»- 
dolid ,  una  larga  reladoB  de  en  viaje ;  la  coal  «n,  atgao 
después  paresció,  mentirosa.  Pidió  la  conquista  de 
aquel  río,  y  diéronseta  con  titulo  de  adelantado,  cre<* 
yendo  lo  que  aQnnaba.  Gastó  las  esmeraldas  y  oro  qne 
traía ,  y  pan  volver  allá  con  armada  no  tenia  posibili- 
dad, ca  era  pobre.  Casóse,  y  lomd  dineros  prestado* 
de  los  que  con  él  querían  posar,  proroetieuduies  cargos 
y  oflcioe  en  m  casa ,  gobemacimi  y  guerra.  BsMve  al- 
gunos anos  buscando  y  aparejando  cómo  ir.  Al  fin  jiirt  ' 
quinientos  hombres  en  Sevilla,  y  partióse.  Murió  ca  is 
mar,  y  desbaratóse  su  gente  y  navios ;  y  así ,  oaid  kil* 
moso  conquista  de  las  Amaaonat.  JEntre  los  disparsM 
que  dijo,  fué  afirmar  que  había  en  este  río  amasMM*» 
con  quien  él  y  sus  compañeros  pelearan.  Qne  lasne* 
jatea  «¡dan  alN  «on  armaa  y  pahén ,  no  ea  mwbo»  IN» 
en  Paria ,  que  no  es  muy  lejos ,  y  eu  otnn  muf  lis'! 
tesdelndiaslo  a<»i«tombnbaaiOicreoqiieainguoao)u* 
jer  se  corte  y  quémela  ttlt  dánehn  para  tinr  «IM^ 
pues  eas  elU  lo  tiran  muy  bien,  ni  croo  qne  mateo  6 
destierren  sus  propríos  hijos,  ni  que  vivan  sin  maridos, 
siendo  lujuríoslsimas.  Otros,  sin  Orellana ,  han  bno* 
lado  omejamo  IiebNIIa  do  «naaonaa  daapoés  qae  sa 

dpsrtilmVron  las  India';,  v  nunr;!  tnl  «^f  fia  vi"'tí>  ni  *• 
verá  tampoco  ca  esto  rio.  Con  este  testimonio  puMOS* 
críben  y  llannnnnidkoariodelMi«iM»M»>y*l<>* 
tanttniaipaniralli. 


BrtálMIonlNegradeeenendelaEquiRociaf ;  lí^- 

!ie  de  bnca  quince  legua*; ,  y  murlms  í«;!:!ñ  pofihHs?  IIjJ 
en  él  mucho  iocJeosoy  bueno ,  y  mas  granado  y  crtóci- 
do  que  el  Arabia,  ámuand  pan,  á  lo  que  dicen, 
bálsamo  ó  con  licor  que  les  paresce.  Uans^c  vislo  eeél 
aiguoM  píodiM  fiiHf,  y  UM  «■nendda  como  ia 
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bulo  fina.  Dicün  los  indios  ée  aquella  fibeni ,  qno  hny  | 
fomi  deUaa  el  rio  arriba.  TamÚan  liay  iQue&iras  de 
oro  7  se&aliait  iM  riquem.  Haeen  f  íno  d»  auKlit» 
cosas,  y  íie  uuos  dálilcs  lan  grandes  cornn  nuiiibríllos, 
doual  es  bueoo  y  durable.  Traea  los  bombres  arraca- 
dtf  y  trea  ^  citatro  aoillot  «a  Joi  labrioa,  qoa  tambieo 
•  las  fñKtm  por  genUlan.  Oaennatt  «d  uam  col- 

pedizHs,  V  no     el  «uííIo;  í^ue  son  una  manta  medio  red 
caigaüA  de  ias  (juilas  eu  dos  pilarcá  ú  ürboies,  y  sin 
aw  rapftoingHM;       nMism  de  caoM  «s  ganei^ 
ea Indias,  especial  del  Nombre  de  Dios  ImsU  el  estre- 
clto  de  MagaUaiMS.  Aodao  por  esie  rio  malos  luos^uiias 
;  mfuas,  qoft  taáM  mancar  i  los  que  pican  si  no  las 
IMan  luego,  como  en  otro  cabo  esiá  diclio.  Algunos, 
fémn  poco  antes  apunté,  dicen  que  todo  es  un  rio  el 
Uar^iiua  ^  el  de  Orellaiia,  y  que  nusce  allá  en  el  Perú. 
Hmíios  eqxaóoles  liuii  eutrudo ,  aunque  no  pobladOtOB 
río  después  que  Tu  Jescubriú  Viceute  Yuüez  Pinzón, 
tíjo  de  mil  y  quiuieulos  menos  uno.  Y  olaüo    133 1  fu¿ 
allá  por  e«beaMd«r  y  «delaalado  ÜMg»  d«  Oidaa,  es- 
pitan de  Feroando  Cortés  en  la  conquti>ta  de  la  Nueva- 
España.  Mas  00  ütgó  i  él¿  ca  priautro  &e  muriú  eak 
caar,  y  le  echaron  «o  «Ha.  Ltevd  liwflitioeil  niiQiett- 
tos  españoles  y  treioU  y  di««cnÍwJlM.  Por  marte  de 
Ordai  fué  allá  Hieróninjo  Orla!  de  Zaragoza, el  anodeSi, 
coa  cieuto  y  treiula  bombres,  y  tampoco  llegó  allá,  sino 
fn  in<|iied¿«iRute,rpcjUdiSHitllifliMldnNeieri 
l«MliiiMB»,  «non  M  d|H». 

n  cába  ie  Saat  átfaiiln. 

Cae  ocho  grados  y  medio  roas  allá  de  la  Equinocial  el 

.-::hn  tic  S:int  Au^ü^tín.  Df'iCDbriólo  Vicente  Yauei  Pin-  ' 
um  ea  enero  de  í  'úüú  aaos,  con  cuatro  carabelas  que 
Mft  da  Moe  dos  meses  antes.  Fttmui  loe  Piuoiiee 

Cmn.H'-'imo';  (iescubridnres  ,  y  fupron  mucfins  veces  á 
desculM'irj  y  esta  uavegaron  Uiucbo.  Amórico  Ve»pucio, 
loranüD ,  ^  lan^den  él  se  haee  deecnbridor  de  li- 
dias por  Castilla ,  dice  cómo  fué  al  niesmo  cabo ,  y  que 
!>  noinl>ró  de  Sant  Augustin,  el  año  de  l,con  tres  cara- 
íkuim  que  liiú  el  rey  Manuel  de  Portogal,  para  bu&cur 
eelPtclm  ^  aquella  coiU  por  do  ir  d  Ite  UahiGes,  y  que 
nsTiegú  desta  licclia  hnsta  se  poner  en  cuarenta  grados 
aUeode  U  Equinocial.  Mugbos  tacbau  im  uavegaciones 
dn  Anérfeo  d  Albdrko  Veapocl»,  como  se  puede  ver  en 
algunos  Tolomeos  de  León  de  Francia.  Yo  creo  que  na- 
tegó  inucbo;  pero  también  sé  que  navegaron  mas  Vi- 
cetile  Vañez  Pinzón  y  Juan  Diez  de  Solis  yeudo  á  descu-  ) 
Mr  bn  ludías.  De  CrisbilMil  Colou  y  de  Fernando  Ma-  ¡ 
goHaoeeno  hablo,  puc?  Icdus  sahen  lo  iijiji:.liu  que,  ilrs-  ^ 
«ubrieron;  lú  do  ¿ebo^luia  Oabolo  ai  de  Ua&par  Utries 
Reítat,  iwoEUOiteportogués  7  aqod  tteHaim,  ynbH 
guooíué  por  nuestros  reye*^  V:m  ymi'n  quinientas  te- 
goas,  y  otroainiS,desdeeirioMar«ñooalcabodeSant 
AogiútíQ.  Están  on  este  oMreefao  de  costa  la  tierra  ó 
punta  de  Humos,  por  do  es  li  raya  de  la  repartición  de 
Indi.ís  pntrp  fl.istil!;!  y  Portóla! ;  la  cual  cae  grado  y 
inedto  tras  ia  iújuiaúcial,  y  Cabo-i'rimero  cinco,  que 
meló  piresoer  siempre  el  primero  á  h»  que  nn  de  aci. 
Ro  han  poblado  esta  tierra  por  la  poca  muestra  de  oro 
ni  plata  que  da.  Pienso  que  no  es  tan  pobre  ni  estéril 
coop  k  liBceo » pues  ttlá  10  iniM  cido;  X  ina  lanlma 
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!o  dejan  por  sér  del  rey  de  PflrtofraJ,  ca  !e  cupo  á  su 
parle  en  la  partición,  según  luas  kiígo  lo  cuento  «a 
filr»i«i8ir« 

B  lio  fe  ta  Hala. 

Del  cabo  de  Sant  Augustin,  que  cae  i  ocho  grados, 
pon«)  setecientas  leguas  de  cosbi  liasU  el  rio  de  la 
Vhd.i.  Ainérico  diee  que  las  anduvo  el  uño  de  1501 
yeuUü  á  buscar  estredto  para  las  Malucas  y  iiispecieria 
pormandadodelreydoDliaJiudde  PortogaU  JuanDiea 
de  Solís,  natural  de  Librya,  las  ccst oú  Ir  ^nja  por  legua 
el  año  de  12,  i  Stt  propia  costa.  Cra  piloto  mayor  del 
Rey;  fué  con  Hoencit ,  riguié  la  derrota  doPinnm,  llegó 
al  cabo  de  Sant  Augustin,  y  de  allí  lomó  la  vh  do  ñedio- 
día  ;  y  co'^f  oando  la  tierra ,  anduvo  hasta  ponerse  casi  en. 
cuareiila  i^ruiios.  l'uso  cruces  en  árboles,  que  los  liay 
por  atli  muy  grandes;  topé  con  m^Budisimo  rio  quo 
lüs  naturales  llaman  Purannguazu,  que  quiere  decir  rio 
como  mar  ó  agua  grande.  Vidoauél  muestra  de  piala,  y 
nonbrélodolla.  Pireclóle  bien  la  tierra  y  gente ,  cargó 
de  brasil  y  volvióse  á  España,  DiO  cuenta  de  su  descu- 
brimienU)  al  Rey,  pidió  ¡a  conquista  y  gobernación  de 
aquel  rio ;  y  como  )e  fué  otorgada ,  armó  tres  navios  en 
Lepo, aoUóoaollos mucho  bastimento, armas, booi" 
bres  par;i  pch^ar  y  poblar.  Tornó  allá  por  capitán  gene- 
ral en  seli^ubre  del  año  de  15,  por  el  camino  que  pri- 
mero. Solióá  tlemen  un  bolot  coDdneuentn  eepiBo- 
les,  pensando  que  los  indios  lo  rescibirian  de  paz  como 
la  otra  vez ,  y  según  enlonoea  mostraban ;  pero  en  sa- 
liendo de  la  barca,  dieron  lobre  &  randios  Indios  qno. 
oslaban  en  celada,  y  lo  mataron  y  comieron  todos  los 
españoles q»<*  ?íiic<'',  y  au!ir¡iji'hrnr(in  el  !>•«!<'!,  Losutros, 
que  de  los  uaviüsuiiraLiuu,  aliaron  anclas  y  velas,  siu 
onr  temar  «eoganu  do  la  muerte  de  au  capitán.  Carga-  ■ 
ron  luego  de  brasil  y  únime  blanco,  y  voIvíltousp  ú  Es- 
paña corridos  y  gastados.  Año  de  26  fué  Sebastian  Ma- 
lulo al  rk»  do  h  Plata,  yendo  ó  loo  Hahicosoon  cualh» 
carabelas  y  docientos  y  ciocuenUi  españoles.  El  Enipe-^ 
rador  le  dió  los  navios  y  artillería ;  mercaderes  y  hom- 
bres que  con  él  íueron ,  le  dieron ,  según  dicen ,  basta 
diez  mil  docadoB,  con  quo  porüowcon  ellos  la  gunanf  ia 
porrata.De  aquellos  dineros  proveyó  la  flota  de  vitua- 
llas y  rescates.  Llegó,  en  fin,  al  rio  de  la  plata,  y  en  ^ 
camino  topó  una  nao  franoesa  quo  eontratabt  con  ioeiiH 
dios  del  golfo  de  Todos  Santos.  Entró  porél  muchas  le- 
guas. En  el  punto  de  San  Salvador,  que  es  otro  rio  coa- 
renta  leguas  arriba,  que  entra  en  el  de  la  Plata ,  le  ma- 
taron los  indiotdoaosp>floleo,y  no  los  quisieron  eomer, 
ili<  I  In,  romo  eran  soldados, que  ya  los  habían  probado  . 
eu  Solís  y  sus  compañeros.  Sin  hacer  cosa  buena  se  tor-^ 
nó  Gaboto  é  Espefia  deotraado,  y  no  tauto,4  lo  que  a^* 
gunos  dicen ,  porsucutpacomopor  la  de  su  gente.  Don 
Pedro  de  Mendoza,  vecmo  de  Guadii,  fué  himbien  al  rio 
de  la  ¡Hala ,  d  año  do  3S,  cott  dooo  naos  y  dos  mil  hom- 
bres. Este  fué  el  mafor  número  de  gente  y  mayores  na- 
ves que  nunca  pasó  capitán  á  Indias.  Iba  malo ,  y  vol- 
viéndose acá  por  su  dolencia ,  murió  en  el  camino.  Año 
do 41  foéal  mosmo  río  de  la  Plata,  por  adelantado  y 
gobernador,  Alvar  Nuficz  Cabeza  de  V:ira ,  natural  de 
Jerez,  el  cual,  como  en  otra  parte  tengo  dirhn,  Iiabia 
hecho  oúUgros.  Lleidciutrocienlos  cspauolcs  y  cua^  % 
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renta  ysen^abalTM.  No  se  hubo  bien  con  p«:pañole« 
de  doo  Pedro  quo  allá  esUban,  oi  au»  co»  indios, 
y eatifironío  pmo  I  BtpeBi  con  ittfomwioo  de  lo  que 

liicíera.  PiJioron  goboriiatiOr  losqufi  lo  Irujcron,  y  dic- 
rooi«s  ú  Juan  de  Sauabria ,  de  lycdellio;  ol  cual  se  obli- 
gó de  nevar  trecientos  IrorolvM  casados á  m  costa,  por- 
que le  diese  cada  uno  ddtos  por  si ,  y  por  sus  hijos  y 
tnujVrts,  siete  iIi[i";iilos  y  mptli».  Murió  Juan  de  Saiiíi- 
britt  enr  Sevilla  aderezando  su  partida,  y  mandaron  en 
.  «OBsefo  de  ludías  que  fuese  su  íiijo.  Tfeaen  nudws  por 
buena  goliernscion  esta,  porque  Itny  alli  muchos  espa- 
úelcsbechoeá  ta  tierra,  tos  cuales  sabea  la  lengua  de 
tosnalaniici, ;  lian  tiecko  un  fugir  dto  dee  mil  casas, 
en  que  hay  muchos  indios ú  indias  cristianadas,  y  está 
ríen  legunsde  la  miir  ú  la  ribera  do  inodiodin  ,  fn  tiorra 
de  tíuif^udies,  liuii)ijres  como  jayanes,  y  tan  ligeros, 
que  corriendo  i  pié  loman  á  manos  los  veoikhM,  y  que 
viven  cicnt  y  cincuenta  unos.  Todos  los  ilfsfo  rio  comon 
carne  humana,  y  vaa  ca&i  desnudos.  Nue&trus  españo- 
les nsten  de  venado  curtido  con  saín  de  peces,  después 
qnc  se  los  rompieron  las  camisas  y  sayos.  Comen  pes- 
cado, que  hay  mucho  y  gordo,  y  es  principal  vianda  de 
losiudíos ,  aunque  cazan  venados,  puercos,  javalis,  ove- 
jas Qomo  del  Perú ,  y  otros  animales.  Son  gnerreros : 
usan  los  desio  rio  iraor  ou  la  guerra  un  pomo  con  recio 
y  largo  cordel ,  coa  el  cual  cogen  y  arrastran  al  enemigo 
para  wcriflcary  comer.  Ss  tíem  rertitfaima ;  ct  Sebos- 
lian  Gabolo  seriil;ró  cincuenta  y  dos  granos  de  trigo  en 
setiembre ,  y  cogió  cincuenta  mil  en  decieaibre.  Es  sa- 
na, aunque  á  los  principios  probaba  los  españoles,  y 
ecbdbaolo  al  pescado;  mas  «nipiidalMn  tofiniio  de^pnós 
ron  ello  mesmo.  Hay  perR?  puercos  y  peces  lioíiitin  h, 
muy  semejables  en  todo  al  cuerpo  humano.  Hay  también 
«n  tierra  mns culebras  qne  llainaft deeasoabel,  porque 
sucnnii  así  cuando  aoduu.  Hay  inueslra  de  pliita,  perlas 
y  piedras.  Llaman  á  esto  río  de  la  l'lata  y  de  Solis ,  en 
memorío  dequioo  lo  descubrió.  Tiene  de  boca  veinte  y 
cinco  levitas  y  niuotias  islas,  que  tanto  hay  del  cabo  de 
Santa  María  al  cabo  Blanco;  los  cuales  c?Un  rn  treinta 
y  cinco  grados  mas  atiá  de  la  Equnocial,  cual  mas,  cual 
menoA  Cresos  como eTNUo,  y fiensftqnoéiwroeraio 
tiempo.  Nasce  en  cJ  Períi ,  y  cn^ruésanlo  Abnncoy,  Vil- 
cas,  Purina  y  Jaiia,  que  Uene  sus  luentes  en  Bombón, 
liemsUfsiroa.  Los  españolos  que  moran  en  el  rio  de 
la  Piala  lian  subido  tanto  por  él  arriba,  que  inucbos  de- 
Ibs  llepnron  al  Perú  ennslro  y  demanda  de  Jas  minas 
de  Potosí. 

Poerio  de  Pato». 

'  Seria  muy  largo  de  contar  los  ríos ,  puertos  y  puntas 
que  hay  desde  cobo  do  Sant  Auguslin  al  no  de  la  Pla- 
ta; y  así,  no  ponió  mas  de  loque  bast«  á  señalar  la  cos- 
ta, Ireclio  á  trecho,  casi  por  un  igual.  Golfo  tle  Todos 
Santos,  Cabo  de  los  Baijos,  que  cae  á  diez  y  ociio  gra- 
dos; Cabo  Frk»,  queesctsi  isla,  y  baja  selwnla  leguas, 
y  está  en  veinte  y  dos  prados  y  im-tlio;  punta  de  Biien- 
Abrigo,  por  do  posa  el  trópico  de  c:apricoruo,  y  por  do 
titrsvíeSB  la  raya  de  la  demnrtíidoii ;  cosa  que  le  hace 
muy  notable.  Tiene,  según  nuestra  cuenta,  el  rey  de 
Portugal  cti  esta  tierra  cerca  de  cuatrocientas  leguas 
norteii  sur,  ciento  y  setenta  leste  veste,  y  mas  de  sc- 


tecientasde  costa.  Es  tierra  do  infirUn  bri^l  y  aw  de 
perlas,  á  cuanto  dicen  algunos.  Los  liorobres  soo  gran- 
des, bravos  y  comes  eono  ImmaDS.  Puerto  de  Palos 
esui  cu  veinte  y  odio  grados,  y  tiene  frontero  ona  ida 
que  llaman  Santa  Catalina.  Nombráronlo  a<\  por  hi- 
ber  iufínilo»  patos  negros  sin  pluma,  y  coa  d  pico  cuer- 
vo, y  gonlislmos  de  comer  peces.  El  «Q»  doSS  aportó 
aUí  una  nao  de  Alonso  Cabrera,  qii"  iba  por  veedor  al 
rio  de  la  Plata,  el  cual  bailó  tres  españoles  que  Iwbtatnn 
muy  bien  aquella  lengua,  como  beiuims  que  baUsasS- 
lado  alli  perdidos  It  s  i.  Sebastian  Calato.  Fray  Btr- 
naldodeArmcnta,que  iba  por  comisorio,  yotroscoaiA) 
frailes  franciscos,  comenzaron  i  predicar  la  saaU  íeds 
CrístOttoHMlds  por  farautes  aquellos  tres  españole»,  y 
baptizaron  y  casaron  hartos  indios  en  breve  tiempo. 
Anduvieron  muchas  leguasconvertiendo,  y  eran  bianre* 
cibidos  donde  quiera  que  Hegabsu,  porquotrcsdcnaim 
años  antes  liubia  pasado  por  allí  un  indio  santo ,  Itaraí- 
do  Otiguara,  pregonando  cómo  presto  llegarían  cris- 
tiaoos  á  predicarles;  por  tanto,  qne  se  aparejaseoirts- 
cebir  su  ley  y  su  reli^'ion,  quu  i'aulísima  era,  dejando 
las  muchas  mujeres,  Itorniauas  y  parienlas,  y  leídos  los 
otros  aborrecibles  vicios.  Compuso  muchos  cautares, 
que  cantan  porlasculles,  en  alabanza  de  hi  inoceocii. 
Acouscjó  que  tratasen  bien  á  los  cristianos,  y  fuete.  Por 
la  amonestación  deste  creyeron  luego  la  palabra  éi 
Dios,  y  ssbtptinroo,  y  aun  lulas  imbiau  bodwsmcbi 
lionra  á  !us  españoles  que  vinieron  huyendo  allí  del  rio 
de  la  Piala,  de  un  reencuentra  que  con  indios  bubieroa. 
Borrianies  el  camino,  y  ofredoñles  comida,  pjiumjes  é 


WeiedadeB  ScUaisllsass  solra  la  B^scUila. 

FaraaiidolfogallinBsyBnj  Friera  tinisRin  de  Por 

togal  á  Castilla  á  tratar  en  ooocejo  de  Indios  quede»* 
cubrímn,  si  buen  partido  les  bicioaen,  lasJUabicas,  que 
prodneen  las  especias,  por  nnsvo  esmino  y  mss  brsm 

que  no  el  de  portugueses  ¿  Calicut,  Malaca  y  Ciñoa-  Q 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  C¡<ínfrf>s,  gobenu- 
dor  de  Casldla,  y  lus  ád  cousejo  de  ludias  les  dieroa 
mudias  gracias  por  el  a^  y  Juntad,  T^geu  esperan- 
za'quo  vcn  iij  el  rey  doti  Carlos  de  FlríiidL"?,  serian  fiwT 
bien  acogido»  y  despachados.  Ellos  esperaron  coa 
respuesta  la  fonída  del  misvo  rey,  y  entre  isolo  iu^o^ 
marón  asaz  bastantemente  al  obispo  don  Juan  noiln- 
gucz  de  Fonseca,  presidente  de  l.is  indias,  y  álosoido* 
res,  de  lodo  el  negocio  y  viaje,  Eiu  üuy  Falero  bota 
eesmógnifo  y  bomsoista,  j  Uagalhmes  gran  roaríoero ; 
el  cual  afirmaba  que  por  la  costa  del  Brasil  y  rio  de  la 
PlaUi  iiabia  paso  á  los  islas  de  la  Cspemerla,  muciio  aiis 
cerca  que  por  el  cabo  de  Bueos^Baponmis.  A  lo  m*** 
antes  de  subir  i  setenta  grados,  se^iun  la  rnna  de  ma- 
rear que  tenia  el  rey  de  Porlo^al ,  licciia  por  Martín  de 
Bohemia, aunque  aquella  carta  no  pouia  estreclM  riMl^^ 
no,  i  lo  qoo  ol  decir,  sino  el  asiento  de  los  Malucos ; 
yn  no  puso  por  estrccfio  r1  rio  do  Plata  ó  slguo  otro 
gran  rio  de  aqueiia  cosu.  .Mostraba  una  carta  de  Fr»n* 
dsco Serrano,  portugués,  amigo  ó  paríeolo  WfO*  *' 
cripta  en  los  ilulucos,  en  ta  cual  le  rogaba  qu''  ^  ''^ 
nl!;í  si  quería  ser  presto  rico,  y  le  avisaba  cómo  se 
ido  de  ta  india  &  Java,  donde  se  casara,  y  despu<« 
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llhhieaspord  tnifode  tas  especias.  TeDia  la  relación 
de  Luis  Berthoman,  IwloMs,  que  fué  á  Bandan,  Bor- 
Oey,  Bachian,  Tidore  y  otras  islas  de  especias,  que  caeu 
wliBqAiiiocial,  y  muy  iujnsde  Malaca,  Zamotra ,  Chan- 
tam  y  costa  de  la  C^hina.  Tcuia  también  un  esclavo  que 
telio  en  Malaca,  que  por  ser  de  aquejtas  islas  lo  llama- 
ftm  Enriqiié  de  Hataco,  y  nm  «mÍavi  d»  ZMnotni,  que 
«ntoiiitia  f;i  ícnpiia  de  inn  Iin--  iíf    ;  tn  cuiil  hubiera  en 
Maloca.  Otrts  cusas  fingía  «1  (M>r  s«r  creido,  como  en  el 
iUjfi  loiiofllrA,  pre«Mnieiido  ifue  aquella  tlerm  volvía 
Mcia  pontéale,  á  la  manera  que  á  levante  la  de  Baena- 
E«p*»mnn» ,  p»(«*<  ya  Juan  de  Solís  liabia  navegado  por 
allá  htnlü  ponerse  en  cuarenta  grados  del  otro  cabo  de 
Ir  BqniiNKbt,  Henndo  ta  pnit  algo  i  li  puesta  del  sol. 
P  yn  qiip  pf^r  afittella  pnderecera  no  Imitase  paso ,  qtio 
corteando  to<1a  la  ticrro,  iría  i  salir  al  cabo  que  respon- 
de al  de  Ottem-E^pemnta,  7  <lescttbrlria  navtn  y  mu- 
chas tierras,  y ''amino  ptira  la  Especiería,  como  proine- 
tifi.  Fra  Inr^  esta  navegación,  difícil  y  costosa,  y  mu- 
clios  no  la  eiitendtnn ,  y  otros  no  la  creían.  Empero  los 
mas  te  dallan  fe,  como  6  hombre qife  InMa  estado  «¡ote 
años  pii  la  India  y  trato  de  las  especias;  y  parque  sii^n- 
do  portogués,  decían  que  Zamotra,  Malaca  y  otrus  mas 
erienfales  lierrés,  deade  se  ferian/  las  eapecfat,  evan  de 
C-KitHri ,  y  r-ihhn  &  sfi  pnrtc  bien  dentro  de  la  ruya  quo 
se  tenia  de  jicbar  por  trecientas  y  setenta  leguas  mas  al 
tponfeiité  dk  las  Más  d¿  Gttbo^'Verd»  6  AMvet.  Aftrma- 
ban  asimismo  que  las  M  I  n  i"^  estaban  no  muy  léjosde 
l^nnmá  y  polfii  de  S;int  Mí^'ulí,  qne  descubriera  Vas- 
co iN'uÍHiz  de  Bulboa.  Docinn  cúitio  en  aquellas  tierras é 
Maequep^lenecian  ai  rey  de  Castilla  liubía  minas  y 
arenas  de  oro,  perlas  y  piedras,  allenile  la  inuclia  cane- 
la, clavos,  pimienta,  nueces  muscadas,  jengil»«,Yut- 
fttftoiaiBdato,  einliMi,  émlnrerb,alinixefe,  j  otras 
inllnflas  eoeas  de  grnn  Tn'or  y  ríquPM,  así  pera  roedíci- 
como  para  gusto  y  deleite.  LoS  del  consejo  de  ImHas, 
«iáas  y  bien  penaadú  ledas  estas  cosas,  aeensejaffiMi  al 
rey  donOSrios,  que  aun  no  ora  emperador,  en  llegando 
á  España,  que  hidese  lo  que  le  suplicaban  aquellos  por- 
logaeses.  El  Rey  les  di4  sendos  l»ábitos  de  Santiago  y 
li  gante  y  navios  qne  pidian,  no  obslanto  que  los  em- 
bajadores del  rey  don  Manuel  le  dijeron  mtichos  males 
dallos,  como  de  liombres  desleales  á  su  rey,  y  que  le 
iMffMi  tnReng^Iíos  y  trampas.  EflOs  dfénm  soSelaiiies 
lir^cuTpasy  satífraclondesí,  yaun  qnrj  x  i  !  rr>y  don 
Manuel;  roas  prometieronde  no  ir  i  las  Malucas  por  su  ca- 
nrim».  YéoB  tanto  qoedd  algo  oonteiilo  el  rey  doa  Ha- 
miel,  pensando  que  no  habían  de  bailar  otro  paso  ni  na- 
vegncion  para  la  Especiería,  sino  hk  qne  él  hacia.  Hicié- 
ronse  pues  los  poderes,  tibranr.as  ydespachos  para  su  via- 
je en  Barcelona,  y  fuérun^n  con  ellos  A  ScvHle,  donde  se 
easó  Magallanes  con  bija  de  Diiardo  I?nrbfí«;Q ,  pnrfu- 
gute,  alcaide  de  las  atara;uiws,  y  onioquesció  huy  Fa- 
lara,  de  pemamltnto  de  110  podar  eunupHr  Obn  lo  pro* 
metido,  6  como  dicen  otros,  de  puro  descontento  por 
f  deservir  4su  r^.  Eu  fin,  éliw  üMé  álosMa- 


El  eslrefho  de  Magallanrs. 


de  la  casa  de  la  CoutraLacioQ  armaron  cinco  naos; 
hiticiéwiilM  ttMj  cmaplidaiinete  do  biwadio»  Imií> 
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na ,  vino ,  eceile ,  queso ,  tocino  y  cosas  asi  de  comer, 
y  de  muchas  armas  y  rescates ;  liicieron  docientos  sol- 
dados, y  todo  á  costa  del  Hoy.  Partió  con  tanto  Maga- 
llanes de  Sevilla  por  agosto,  y  de  Stiit  Lfiear  de  Barra- 
medaá  20  desetíemhre,  año  iñí^»,  y  rasi  tres  anos 
después  que  comenzó  á  negociar  en  Castilla  esta  em- 
presa. Ltavidodoiltos  j  tniataysiete  iHnnbres,  entra  ^ 
soldados  y  marineros ,  itelos  cu;il(s  altíunos  enm  por- 
togoeses;  la  naoeapUaoa  be  nombraba  Trinidad ,  y  Ins 
otfttSuil  Airtoti,  VHorta ,  Coucepcíon  y  Santiago ;  iba 
por  piloto  mayor  Juan  Serrano ,  esperto  marinero.  Do 
Sant  Ltícar  fui»  á  Tcnorire ,  una  de  las  Canarias ,  y  de 
allí  ú  las  islas  de  Cabo-Verde ,  y  dellus  ai  cabo  de  Saut 
Augosthi  por  entra  mediodta  y  poniente ;  es  su  Intenta 
rri\  ^♦'"iiir  aquella  CíKfa  lin-^tri  f^pnr  esfrcrho  6  ver 
dónde  paraba,  costeando  n>uy  bien  ia  tierra,  estuvieron 
muébos  días  en  tierra  de  t^nte  y  dos  y  veinte  y  tres 
grados  ulleiulela  Equiiiori¡iI,  comiendo cafiasde azúcar 
y  antas,  que  parejeen  vacas;  lo  mejor  que  rescataron 
rué  i^pagayos.  Comen  los  de  allí  pan  de  madera  ralla- 
da y  carne  humana;  vhten  de  plumo  con  largas  colas, d 
v:iti  desnudos ;  agujérense  las  mpjiKas  y  bezos  bujeros, 
como  las  orejas,  para  traer  allí  piedras  y  huesos;  pío- 
tanae  todos ;  ellos  no  traen  barlm  ni  ellas  pelos ,  ca  ce 
los  quitnn  con  ¡irte y  maestría;  duermen  en  hamacas 
de  cinco  en  cinco,  y  aun  de  diesen  diez,  hombres  coa 
ras  mt^s,  tan  ^ndes  sou  aquellas  camas  y  tal  su 
costumbre  y  lierinniidad ;  usan  vender  sus  hijos;  las 
mujeres  siguénásus  marítlos  cargadas  de  pan  ó  llechas, 
y  los  Mjos  de  radas.  Llegaron  postrero  de  marzo  ú  una 
iNihia  que  esti>aiB  Cuarenta  grados,  donde  invernaron 
'ryni  tins  cinco  meses  siguientes  de  abril, mayo,  junio, 
juiiü  y  agosto,  que,  como  el  sol  entonces  anda  por  acú, 
raMi  el  M»  aW,  Mutud»  Dédamanle.  Fteron  algufios 

españoles  4  mirar  qu('<  (ierra  y  gente  fucío,  y  sacarou 
espejos,  cascabeles  y  oirás  eosillas  de  hierro ,  cuoro  y 
vidrio  pam  leaealar.  Lesindioa  se  negaron  i  la  marina, 

maravillados  de  tan  grandes  navios  y  de  tan  chicos 
hombres.  Metiao  y  sacábanse  por  el  garguero  una  ílu- 
cha  pera  espanta  los  extranjeros,  A  lo  qne  mostraban, 
aunque  dteatt  aliHiMBqiia  lo  man  para  gomitar  estan- 
do tmrtos,  y  cuando  han  menester  las  manos  6  los  piés. 
Traían  corona  como  eiérígo,  y  el  demás  cabeUo  largo  y 
trauado  con  un  cordel ,  eu  que  suele»  atar  tas  saetas 
yendoácazaó  giurrn:  Tcnian  con  abarcas  y  vestidos 
de  pellejas ,  y  algunos  muy  pintados ;  todo  lo  cual ,  es- 
pecial en  jayanes  eooio  eHos,  ponía  temor,  cuanto  mas 
íidmiracion.  Comenzaron  ú  entrar  en  plática  por  senas, 
que  no  aprovecJiaba  liablar ;  nuestros  españoles  les 
convidaban  i  las  neos,  y  ellos  á  los  auestros  i  su  casa;  ■ 
en  tin,  (taeron  siete  arcabuceros  dos  leguas  dentro  en 
tierra  li  una  casilla  tejada  de  coero-ycn  medio  un  es- 
peso bosque ;  la  cual  estaba  repartida  en  dos  cuartos, 
uno  pera  hombres  y  oln»  parunuijerea  y  niños.  VMau 
en  ella  cinco  gigantes  y  rn  ce  mujeres  y  miicliaclios; 
todos  mas  negro»  que  requiere  la  (rialdad.de  aquella 
tiería.  l)ieron>dn  cenará  los  nuevos  Iméspedes  uua  aiH 
ta  mal  asada ,  ¿  asno  salvaje ,  sin  bober  gota,  y  sondea- 
Himnrrones  en  que  d<irmir,yedujroiiso  al  calor  del  fue- 
go, t^luvicrun  todos  aquidla  noche  uieria,  rccalüodoso 
UDM  da  .orna ;  cu  ta  luaiíiwB  tas  rcgaiup  nnolio  los. 
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nuestros  qne  se  fuesen  con  eíTos  á  rer  las  naves  y  capi- 
tán; j  como  rehusaban ,  asiéroates  pon  Uevarioe  por 
ÍQCTza  á  que  los  viese  Magallanes.  Elloi  le  enojaron 
mucho  desto;  entraron  al  apo«eoU> de  iit  mujeres,  y 
donde  &  poco  salieron  pint ;?4as  las  caras  muy  fea  ;  fíc- 
rameute  con  muciios  culores»  y  cubierto»  coo  oirás  pe» 
Ikjasexlrdbs  hiita  OMditirienMi  y  muf  flvocMt^ 
deaban  sus  arcos  y  flechas,  amen :i7,indo  los  extranjeros 
ti  no  se  iban  de  su  casa.  Los  españoles  despararon  por 
•Itomi  araabuzpara  los  e^iantar;  losiayanasMitaaees 
quisieron  paz,  asombrados  del  trueno  y  iae^o,  y  fu£- 
ronse  los  tres  dellos  con  los  siete  nuestros.  Anduban 
tanto, que  los  españoles  no  poüiao  atener  cm  ellos ,  y 
oonacluquo  de  irá  matar  una  fiera  qiw  pacía  cerca  del 
camio», huyeron losdüs;  el  ütroquenapudodesoabu- 
llirse  entró  eaianao  capitana.  Ma^llanes  le  trató  bien 
porqotlft  tooite  tmor;  él  tim6  amehM  coiu,  tnnqiM 
con  zuño;  bebió  bien  dol  vino,  hubo  pavorde  verse  á 
un  espejo ;  probaron  qué  fuerza  tenia ,.  y  ocho  hombres 
jio  lo  pudieron  t(ar;  «chároale  unos  grillos ,  como  quo 
M  losdahin  paca  lléffar,  y  entonces  bramaba;  no  quiso 
comer,  de  puro  contjo.ydiurifVf.  Tomaron  para  traerá 
£spa¿ta  la  iocdiJa,  ya  que  no  podían  la  persona ,  y  tuvo 
09oepitiiMwd»atto;dk!ai^k»  htij  de  trace  pal- 
mos, estatura  grandísima,  y  que  tienen  disfonn''^  plés, 
por  lo  cual  k»  llaman  patagones.  Hablaa  de  papo ,  co- 
men coafonne  al  cuerpo  y  leopla  de  tiem  t  «bien  mal 
para  vivir  m  lauto  Trio ,  atan  pera  «dentro  lo  sayo,  ti- 
ñeose  los  cabellos  de  blanco,  por  mejor  color,  si  ya  no 
fuesen  canas ;  alcoiiúlanso  los  ojos,  píotanse  de  amari- 
llo la  careyseüalindo  nBCOFUonencsdt  nu{jÍ1ta;tiB, 
finalmente ,  tales,  que  no  semejan  hombres.  Son  gran- 
des Hectieros»  persiguen  owciio  la  caza ,  matan  aves- 
traces»  iomi»ettir«i  monlioies  muy  grandes,  y  otras 
fieras.  Salid  aUi  en  tiorra  MagaIUuiei,éhizo  cabanas 
para  e5!ar;  mas ,  como  no  fiabia  Itif»ares  ni  gente,  á  lo 
menos  uo  parecía ,  pagaban  triste  vida.  Padecian  frío  y 
hambre,  y  aun  murieron  algunoe  ddlt;  ea  poda  Ma- 
gallanes grande  rcf¡;la  y  tisa  en  las  raciones,  porf|ue  no 
bltase  pan.  Yieudu  la  (alta,  necesidad  y  peligro,  y  que 
dnrahao  randio  las  niem  y  mel  tiempo,  rogaron  á  Ifi- 
gallaues  los  capitanes  de  la  flota  j  otros  muchos  que  se 
volviese ¿  España ,  y  no  los  hiciese  morir  á  todos  bus- 
cando lo  que  no  había,  y  que  se  conlonloso  de  iiaber 
llegado  d«indennnctesp^l  Uegd.  Magallanes  dijo  que 
le  seria  muy  grati  YfT2;''(enza  tornnrsp  de  a'lí  p  irnqc  'l 
poco  trabajo  de  haiobrey  frío,  sin  ver  el  estrecho  que 
buiciln  del  cabo  de  tquéDa  tierra,  y  que  prestóse  pa- 
saría el  frío ,  y  la  hambre  se  remediaría  con  fci  órden  y 
tasa  que  andaba ,  y  con  mucha  pf»«ía  y  cara  qm  hacer 
podian;  que  navegasen  algunos  dia^,  venida  la  primera 
ten,  hasta  subirá  sesenta  y  cinco  grados,  pues  le  m- 
vegabon  Escocia,  Noruega  y  Islaudia;  y  pues  hahia  lle- 
gado corea  de  allí  Américo  Vespucio,  y  si  no  liallasen 
loqne  lanío  deeealie  »4|aese  volveiii.  nios  y  la  mayor 
parle  J.  l:i  gente,  sospirando  par  volverse ,  le  requirie- 
ron una  y  muctias  veces  que ,  sin  ir  mas  adelante ,  die- 
se vuelta ;  Magallanes  se  mucho  enojó  dello ,  y  nios- 
tfdndolee  dienU»,  como  hombre  de  ánimo  y  de  hon- 
n,  prendió  y  ca^iligú algunos.  Revolvit^se  la  hería,  di- 
donde  ^ue  a^l  portogué»  los  llevaba  á  nodr  por  con* 
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gradarse  con  su  rev,  y  emhrirrlmn^ff.  Fmbarri55e  tam- 
bién Magallanes,  y  de  ciuco  naos  no  le  obedecian  las 
tres ,  y  estaba  con  gran  miedo  no  te  bleiesen  alguna 
afrenta  ó  mal.  Estando  en  esta  caita,  vino  bácia  su  nao 
uoa  de  las  otras  amotinadas  cazando  de  noche  y  sin  ad- 
vertencia de  los  marineros;  él,  aanque  al  principio  ta- 
fo teoMr,  reconeeld  lo  qna  era ,  y  tañióla  ain  eaedadria 

ni'ínnp;rr>,  ylueíro'íe  le  rindieron  laf  olras  dos.  Justi- 
ció á  Luis  de  Mendosa  y  á  Gaspar  Casado  y  á  otros; 
echó  y  dejóenliam  i  Aian  do  Cartagena  y  inn  dM> 
go,que  debia  revolver  el  hato,  con  sendas  espadas  y 
una  talega  de  bijcocho,  pañi  que  allí,  ó  se  muriesen  é 
los  matasen ;  publico  que  lo  querían  matar.  Con  esta 
inbtmiaoo  castigo  altanó  los  demás,  y  se  partió  da  Sut 
Julián  día  de  Sant  Bartolomé.  Couio  miraba  las  eilse- 
uadas  para  ver  si  eran  estrecho,  tardaba  mucho  en  ca- 
da parte  que  llegaba.  Goando  empereid  con  la  punta  de 
Santa  Cruz,  vino  un  torbellino  que  llevó  en  peso  la  rac- 
oor  nao  sobre  unas  peuas ;  quebróla ,  y  aalvóse  U  geote, 
ropa  y  jarcias.  Tuvo  entonces  Magallanes  miedo  gran» 
dísiroo,  y  anduvo  desatinado  como  quien  andaba  á  tien* 
to ;  estaba  el  cielo  turiiado,  el  aire  tempestuoso,  ta  mar 
brava  y  la  tierra  liebda.  rtavegó  empero  treinta  kguas, 
yllegdinncabo^mMBMdeliS  Vírgines,perser 
día  de  SanU  Ursula.  Toad  sl  altare  del  sol ,  y  hallóse 
en  cincuenta  y  dos  gradas  y  nadfo  dn  la  Bi|ainoctal ,  y 
con  baila  aeiaiieraa  de  ñocha.  Nmeidla  gian  cala,  y 
creyendo  ser  estrecho,  envió  tes  iMves  á  mirar ,  y  man- 
dóles que  dentro  de  cinco  dias  volvie^pn  al  puesto.  Vol- 
vieron las  dos,  y  como  tardase  la  otra ,  embocóse  por  el 
asIVMlio.  La  nao  Sant  Antón ,  eoyoea|^tan  era  Afiva 
de  Mezquita,  y  piloto  R^tiMipn  O'^mpt ,  no  vi 3  olraS 
cuando  volvió  al  cabo  de  las  Virgioes;  soltó  los  tiros, 
hizo  abmnadas  y  esperó  algunos  dias.  Alvaro  de  Met> 
quita  qoeria  entrar  por  el  estrecho ,  diciendo  qne  por 
alH  iba  su  tío  Magallanes.  Est»^hnn  Gómez,  con  casi  los 
demás,  deseaba  volverse á  Es|)uña,  y  sobre  eiiodióal 
Alvaro  onabaena cuchillada,  y  lo  echó  preso, aaMia- 
dolé  que  ftit^  consejero  de  ta  crueldad  de  Cartagena  y 
del  clérigo  de  misa ,  y  de  las  muertes  y  afrentas  de  los 
otros  calellmoa;  y  con  tanto,  dieron  Tnella.  Trato  das 
gigantes  que  se  murierou  navegando ,  y  llegaron  á  Es- 
paña Qc\w  meses  después  que  dejaron  á  Magallanes;  el 
cual  tardó  mucho  en  pasar  el  estrecho ,  y  cuando  le  ^ 
del  otro  cabo ,  dió  inllniias  gracias  d  IKoa.  No  cabía  de 
grtzo  pjr  haber  linü  u^n  nqnel  puso  para  el  otro  mar  dil 
Sur,  por  do  pensaba  llegar  prusio  á  las  islas  del  Malu- 
co; tentase  por  dicboio;  ioaghiaba  gnndea  rftpieai; 
esperaba  muchas  y  muy  crecidas  mercedes  del  rey  daa 
Cárlos  poraquel  tan  señalado  servicio.  Tiene  esteestra* 
cho  ciento  y  diez  leguas,  y  aun  algunos  lo  ponan  cíeaie 
y  treinta;  vaderacks  Ma  oeste;  y  asi,  esUn  ambas  <ías 
rins  bocas  en  una  mesmn  Hltora.que  cincuenta  y  dol  • 
grados  es  y  medio.  Es  aucbo  dos  leguas;  y  mas  tambiea, 
y  meoea  en  aluvnaa  partea;  as  mny  boodablo;  aec* 
mas  que  mengua ,  y  corro  al  sur;  hay  en  él  rouclias  i«- 
Icjas  y  puertos.  Es  la  costa  por  entrambos  lados  .roo/ 
alta  y  de  grandes  peñascos ;  tierra  eiléril ,  <|ae  no  tay 
grano;  y  fría,  que  dura  la  nieve  casi  todo  ct  año ,  y  ao» 
algunos  contnban  que  había  nieve  H7nl  en  ciertos  lO-^ 

garas^locuaidcbeserdevieja^ó  por  cáUr  sobre  MA> 
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diMcakr.  H«; gtandM  árboles  j  mucbos cedros, ]f 
«ivlMártMieifiMlleniiiiiMO«BO  guindas. GrianM 
«testnices y  otras  grandes  aves,  muclios  y  extraños  ná^ 
m\'^  ;  hay  «ardí Fias,  goloodríaos  que  vudan  y  que  M 
cftincu  unu!»  a  uUos,  loboe  marinos,  de  cuyos  cueros  se 
«iaten ;  ballenas ,  cuyos  huesos  tíit en  de  hacer  barcas, 
b>rna!c<;  trimbien  liacea  d»€OrteH»ylM  WlliBteMI 
coa  esUércal  de  ari(a«. 

Marrte  de  ÜagaUanei. 

Como  acabó  Masalbnesde  pasar  el  estrecho,  vohrió 
los  proas  á  maoo  derecha ,  y  tiró  su  camino  casi  tras 
ú  wüi  pm  dar  en  te  Equinocial ;  porque  ééÉ§»  delte 
6moy  cerca  tenia  de  hallar  las  islas  Mnliirn*?,  f]m  iba 
bascando.  Navegó  cuarenta  días  ó  mas  sin  ver  Uerra. 
9m  gm  hila  do  pan  y  de  agutjwinltn  por  oral; 
bebian  el  agua  alapailas  las  narices  por  el  Iicdar,  y  gui- 
saban arroz  con  agua  del  mar.  No  podían  comer,  de 
biodiadas  las  eocias ;  y  asi  mnrleroa  veinte  y  adolecie- 
ron otros  tanlMb  Estaban  por  esto  muy  Irisles,  y  tan 
descontentos  como  antes  de  bailar  el  estecho.  Llega- 
ron con  e&ta  cuita  al  otro  trópico,  que  es  imposible ,  y 
inwirinlMqiMhM  demayario^fqiMlitnaiiiirM 

nr<vr'ntuniiln5  por  no  tnrior  fíenlo  nicornidn.  f'asnrnn 
laEquioocial  y  dieron  en  invagaoa,  que  nombran  de 
Bfctini  Séñiliw,  dondo  aannsnrM  b  Imnfarft ;  h  tm\ 
«Ü  «B  oace  grados  y  tiene  coral  blanco.  Toparon  lue- 
go tantas  ¡sfas,qae  les  dijeron  e!  Arcliipi"!'ií?o,  y  á  las 
priiiieras,  Ladrones,  por  hurlar  los  de  uüi  cúíhú  gUnnos; 
y  aun  ellos  decian  venir  de  Egipto,  legun  refería  la 
dava  do  Blagallancs,  que  lo«  entendía.  Précíaose  de 
tncr  ios  cabellos  basta  el  ombligo ,  y  los  dientes  muy 
negros,  ó  coloradoidBareea»yeUetliubielloMilo,y 
se  los  atan  á  hi  cinta;  y  sombreros  de  palma  muy  altos 
y  brai^s  d«  lo  mesmo.  Llegaron  en  conclusión,  de  isla 
an  i&la ,  á  Zebut,  que  oíros  uombrun  Subo ;  cu  las  cua- 
les moran  sobre  árboles,  como  picazas.  Puso  Magallanes 
bandf'rrv:  ,ie  paz,  desparó  alguno»;  tJrosen  señal  deobc- 
(üenciai  surgió  allí  en  ZdHit,  i  dies  grados  ó  poco  mas 
acá  d«  In  BquimNáal ,  é  biio  MI  OMmajeriM  «1  rey  eon 
un  presente  y  rosas  de  rescate.  Harnabar,  que  asi  se  lla- 
Biaba  el  ñ«y,  tuvo  pluccr  de  su  U^da,  y  respondió  que 
salieae  á  tíena  nnelio  etihonbüeiia.  Salió  pues  Ma- 
grihnee,  y  sacó  muchos  homlma  j  mercería.  Arma- 
ron una  gran  casa  con  velas  y  ramos  en  ia  marina ,  don- 
de se  dijo  misa  el  día  de  la  Uesurreccioa  de  Cristo;  la 
onl^yeroo  al  Bey  j  olfwnuelioi  isleSoa  coa  ateadon 

yaleprín.  Armaron  ]up^n  un  hombre  dc  punta  en  blan- 
co ,  y  diéroale  muclios  golpes  de  espada  y  boles  de  lan- 
ía, pera  que  «iaaen  edmo  no  baUa  fierro  b¡  faenas  que 
bastasen  contra  ellos :  los  de  la  isla  se  maravillaron  de 
lo  uno  y  de  lo  otro;  mas  no  tnntf)  cuatito  los  rnH-«;»ros 
pcusaroa.  üió  Magallanes  á  lluiuubar  una  rojm  iarga  de 
seda  morada  y  amurilla,  una  gorra  de  grana,  dos  vklríos 
y  n  1  ^'u  ñas  cuentas  de  lo  mesmo.  D  íóá  u  n  -o  brino  y  here- 
dero Miyo  una  gorra,  un  paüo  de  Uoionda  y  una  taza 
da  fidro ,  qae  Itm»  60  nraclia ,  peinando  ser  cwa  liiHu 
Tredicóles  con  Enrique,  su  esclavo,  é  hizo  amistad, 
locando  bs  manos  ai  Rey  y  bebiendo.  Al  Uinto  hizo  Ila- 
ioabar,  y  didtearros,  mijo,  higos,  naranjas,  u^-1,  uiú- 
ar,  jelígílm»  pao  i  tino  da  arm»  eualn»  puarcM^ 
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cabras»  gallinas  y  otras  eoaal  de  comer ,  y  qu^ltas  fni» 
tasqnanolas  hay  en  España,  y  certiildldda  hslb* 

lucas  y  E<;peciería,  qtie  fué  lo  principal.  Convidólos  dea» 
puésácomer, yfué gentil  banquete.  Fué  tal  laomistad, 
plática  y  conversación,  que  &e  bapií^ó  el  itey  con  mas 
de  ochocientas  personas.  Llamóse  HaoiabarOirlaa,-4)o* 
mo  el  Empando r;  la  reina,  Juana;  la  prinrt»';rr.Cat;tlTnn, 
I  el  heredero,  Femando.  Sanó  Magalbtnes  otro  sobrino 
del  Rey,  quelenIacalenlanudoaañoBliablB,y8Midi* 
cen  algunos  quo  era  mudo.  Por  lo  cual  se  baptizaron 
todos  los  de  Zebut  y  otros  ocliocienlos  de  Masana ,  isla, 
cuyo  scñorse  llamó  Juan ;  la  SMiora,  Isabel ,  y  Cristi)  bol  vn 
■iorot|iialliay  ventaáCUioat,  yque  certiíícó  áIIania-> 
bar  dc  la  grandeza  del  cmperodor  Cúrlos,  rey  de  Cusiüln , 
y  de  lo  que  era  el  rey  de  PortugaL  Envió  mensajeros  Ua- 
maharáluiilaaeonanNBaSváreeinitadaliigalllnaay 

ro;:;ínilíi!cs  que  viniesen  i  tomir  imistad  con  tan  bue- 
nos hombres  como  los  cristianos.  Vinieron  de  algunas 
pequeñas,  por  v«r  altano  y  á  quien  b  sanara  con  sobis 
palabras  y  agua ;  ca  lo  tuvieron  por  milagro,  f  oftvH 
ciéronsepordel  rey  de  Castilla.  Los  de  Maulan,  que  es 
otra  isla  y  pueblo  cuatro  leguas  de  ailí ,  no  quisierod 

cual  envió  Magallanes  á  rogar  y  requerir  que  viniese  6 
enviase  á  reconocer  ai  Emperador  con  algunas  especiea 
yviluBlla».  RaapoBdidGhpalapo  qoaooobadacaciaá 
quien  nunca  conodó,  ni  á  Uamabor  tampoco;  mal, poi> 
DO  ser  líühiilo  por  inhumano,  que  le  daba  aquellas  po- 
cas cat)nu>  y  puercos  que  piilia.  Pasó  MagiUiones  alia 
600  cnaraaia  eempaneroa ;  y  de^oés  da  mueliKi  ptttí- 

cus  quemó  á  Bulaía,  lugar  pequeño  df  mnrn'^.  Afrenta- 
dos dtillo  a  luelios  de  Maulan,  pensaron  en  la  venganza; 
y  Zula,  cabidlero  principal,  envió,  cerno  en  gran  aacf»* 
to,  ciertas  cabras  ¿  Magallanes,  rogándole  que  lo  per- 
donase, pues  no  podia  mas  por  causa  de  Cilapulapo^ 
que  contradecía  lu  paz  y  contrdtacion ;  y  que,  ó  fuese,  ó 
le  enviase  alguooa  a^wñolcs  bien  armados  que  resistid 
senásn  contrario,  yqueiedaria  la  isla.  MasrnIInnc';,  no 
entendiendo  elengano,  fué  aOá  de  uodie  coa  sesenta 
compa&eraa  Uea  apercal>idag,eB  trea  bateles,  y  eM 
Carlos  Hamabar,  que  llevó  treiiila  barra-;,  dichos  jun- 
cos, llenas  de  isleños.  Quisiera  combatir  luego  á  Alau- 
tan ;  mas  por  lo  que  obligado  era,  envió  priman  á  decir 
á  Cilapulapo  con  Cristóbal,  moro,  que  fueeeo  aoiigoi.  Q 
respondió  bravamente.  Sacó  tres  mil  hombres  al  caoH 
po,  repartiólos  en  tres  escuadras,  púsose  cercada]  agaa»> 
y  dejó  panr  la  prieta  de  laa  tiro»  y  arealmeet.  SalM 
Magallanes á tierra  con  cincuenta  españoles,  el  aguad 
la  rodilla;  ca  por  las  piedras  no  pudieron  arribar  las 
barcas.  Mandó  descargar  las  piattda  fuego  y  arcaba* 
ceda,  arremetiendo  él  á  los  enemigos.  Como  los  vió 
quedos  V  sin  ñ:m'\  se  tuvo  por  perdido  ,  y  so  tornora  si 
cobardía  uo  le  pareciera.  Andando  en  la  pdea  cooosció 

el  daAo  de  loa  suyot,  y  mandóles  retirar.  Peleaban  gesH 

tilmente  los  maulaneses;  y  así,  mataron  algunos  zebu- 
tines  y  ocho  españoles  coa  Magallanes,  ó  Inrteron  veíiH 
ta,  los  nm  eon  yerlw  y  en  las  piornas,  ea  tet  tirabaaá 
ellas,  viéndolas  desarmadas.  Cayó  MuguIIancs  de  un  ca- 
ñazo que  )<;  pasó  la  cara ,  teniendo  ya  caída  ta  celada ,  4 
golpes  dc  piedras  y  Uuuas  y.uua  herida  de  yerba  en  la 
piaiMu  MUailtdim  WHi  lanada,  auaqueda^puáa 
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de  cahlo,  que  lo  atravesó  de  parte  á  porte.  Desta  mcsma 
■mait  acabó  Magallanes  m  vida  j  su  d  intanda ,  sin 
fBiar de  lo  qoa  halló,  i  27  deabrO,  ¡Ao  de  21 .  Mtierto 
que  Alé  Maí?al!!mp'?,  eligieron  porcautlíHo  á  Juan  Ser- 
nao»  piloto  mayor  de  la  flota,  y  con. él  á  Barbosa ,  »e- 
gun  dáwtt  rigaaw.  H  cual  próewóimwliode  hab»*  d 
cuerpo  Magallanct,  ycnin  :  prrn  no  In  qni<AÍpron 
durni  reoder,  sino  guardarlo  (^or  memoria,  que  fué  mala 
aaM ,  «ilAMtenditnii ,  para  lo  que  después  lea  afino. 
EiiIcndieroD  en  rescatar  [)or  la  isla  oro ,  azúcar ,  jengi- 
bre, oirne,  pan  y  otros  cosos,  pora  irse  &  los  Malacas 
*Mft  taoto  (fie  sauaban  los  «ófennos,  y  tramando  de 
•0W|lrittWá  Moutaq;  y  conM  para  lo  vno  y  pura  lu  otro 
era  ni«npsif»f  Kn-tqin\  dábanle  priesa  á  levantar.  El, 
como  siuuu  tnucitu  u  Uerida  de  yerba ,  do  podia,  ó  no 
^r|a  w§M  algoiWB  poiMbanr^niHaolaSornuioy 
Barbo««,  amenazúniinfo  ron  Aooa  Beatriz,  su  ama. 
Toólo ,  en  lia,  que,  ó  por  las  injuria-;  ú  por  babor  li- 
hartad,  biHÓ  con  Hanabar,  y  consejóle  que  nataao  k» 
españoles  si  quería  ser,  como  basla  allí,  se5or  de  Zebut, 
(ücií-iiilo  que  eran  codiciosos  en  di'm;i«i;»,  y  que  trata- 
¡Ktn  guvsrd  al  rey  Qkpulapo  con  su  ayuda ,  ¿  usurparle 
(Icspiiésá  él  su  isla ;  que  a<;í  hacian  do  quiera  que  lia- 
Iliibaii  entrada  y  ocasión.  Hamaber  lo  creyó,  y  convidó 
)u^  é  comer  al  iuan  Serrano  y  ú  todos  los  que  qoisie- 
aaalr,  dIcteiida  leaqBarta  dar  un.  preaoow  para  al  Aih 

perailor,  fxies  se  fiocriaii  partir.  Fueron  pues  á  ca«.Q 
del  Hay  Juan  Serrano  y  obro  do  treinta  españoles ,  sin 
pamamicslo  da  Mal ,  y  al  n^jar  Maniio  da  la  aaailda 
los  mataron  i  lanzadas  y  paTisla^,  si  no  foá  i  Joan 
Serrano,  Cattvaron  otros  tantos  qap  nndohan  por  laisla, 
ocliO  de  lus  cualus  vendieron  deí^puós  en  b  China ;  y 
derribaron  las  cruces  é  iiaágaini  que  Magallanes  pu- 
siera, sin  mirar  al  baptiana  qa»  fatclbiataii  ai  i  la  pa- 
Lbra^aadiaroa. 

I»la  <1e  Zi'but. 

Zebot  es  grande,  rica  y  abundante  isla.  E^tA  dcstia- 
da  de  la  Eqainodai  á  oMOtros  diei  grados.  Lleva  oro, 
azñrar  y  jengibrw»  HMan  porcelanas  blancas  y  qno  no 
sufren yerhas.  Recuci-c»-!  l>;!rro  ri.'K*tienta  años,  yalgu- 
oas  veces  mas.  Van  desnudos  por  la  mayor  parte.  Untan» 
.  aaeoB  aeaita  deeoeo  oaerpoTcabeHiM,  y  prédiiiiede 
tener  la  boca  y  dicates  rojos,  y  para  los  embcriuojar 
nascon  areca ,  que  ea  como  pera ,  con  hojas  de  jazmín  y 
da  elna  yarbae.  La  Rabia  irala  ana  mpa  larga  da  Kan»» 
blanco  y  un  sombrero  de  palma ,  con  su  corona  papal 
de  lo  mesmo;  lo  cual ,  y  el  color  de  araca  que  lerna  en 
la  boca,  no  le  pareció  mal.  El  rey  Hamabar  vcstfa.  sola- 
mente aiuapaitieoa  de  algodón  y  una  escolia  bien  la- 
brada. Traía  una  cadena  de  oro  al  cuello  y  cercillos  (k  la 


Tiene  la  corteza  como  de  calabaza  tecft,  empero  anly 
mas  dura ;  la  cual ,  quemado  y  hecha  polvos ,  es  medi- 
cinal. La  carne  que  dentro ae haca, paresce  mantequi- 
lla eo  lo  blanco  y  blando ,  y  es  sabrosa  »  cordial.  Si  me- 
nean el  coco  al  rededor,  y  lo  dejan  asi  algunos  ilias,sa 
terrn  ott  licor  como  ocdte ,  suave  y  «tadaMa,  eoa  qaa 
se  untan  á  menudo.  Si  le  echan  agua ,  sale  a/.ñcar;  si 
lo  dejan  al  sol,  vuélvese  vinagre.  Ei  árbol  es  casi  palma, 
y  Nava  loscoeoa  eo  rociroot.  Dánlei  no  barreno  al  pK 

de  una  lioja ,  cngen  lo  que  destilan  en  cañas  coriKJ  d 
muslo,  y  es  gentil  bebida,  sana,  y  tenida  en  loque  acá 
el  vino.  Hay  peces  que  volan ,  y  unas  aves'como  gnijas « 
que  llaman  lagañas ;  las  cualai  le  peBOl  i  H  boca  d» 
las  ballenas  y  se  dejan  trns«r,  y  como  se  ven  dentro, 
cómenlas  loa  corazones  y  niálaolas.  Tienen  dieulesea 
el  fioo,  ó  ooaa^  ieperaaaeii,  yaoBtaMMBdd  MWft 

DaStdiaja,  lei  da  Btnir. 

ItflAque  ailabaii  as  toaflovea  aharas  MMlvy  viM 

como  supieron  la  craeldad,  y  fuéh>nse  de  allí  sin  rede* 
mir  li  Juan  Serrano,  que  voceaba  de  la  marina  temiendo 
olra  tal  traición ;  y  si  triste  quedalm  ti  capitán  y  pilólo, 
llorando  su  desastra,  Iriilaa  Hm  loaaoMadM  y bmí- 
ñeros,  tcmif'nilo  n»ro  mayor.  Eran  ciento  y  qoince so- 
lamente, y  00  bastaban  á  gobernar  y  defender  tres  naos. 
PMwon  hwfo  en Oalioi ,  y  ^tmnando vnt  eao,  nhP 

ciomn  las  otras  do<i.  Acercábanse  á  ía  Equinocial.que 
debajo  dolía  les  decían  estar  las  Moiocat.  Tocorooea 
anabá»  islas  de  negros ,  y  en  CMagnido  Mciaim  iMb* 
lad  con  d  rey  Cahivar,  sacando  sangre  dft  ll  Mil 

izquierda,  y  tocando  con  ella  el  ro«;trn  y  lenfrtia,  qoeaU 
se  usa  en  aquellas  tierras.  Llegaron  á  Borney ,  ó  segua 
otieaPaniay.qiieeMé  en  daeeifados;d  logar,  digo, 
dnnde  desembarcaron,  qne  por  otra  porte  á  la  Equino- 
cial  loca.  Hicieron  señal  de  paz,  y  pidieron  licencia  pan 
surgir  en  el  puerto  y  salir  al  pueblo.  Vbrieiwi  i  1M  MOf 
ciertos  caballeros  en  barcas  que  tenían  doradas  las 
proas  y  popas; muchas  banderas  y  piuroiges,  muchas 
flautas  y  atabales,  cosa  de  ver.  Abrazaron  i  losnmo' 
tros ,  y  diéronles  ctittra  cabras ,  muchas  gallinas ,  seis 
cántaros  devino  de  arroz  estilado,  h-r  íleconasde 
azúcar,  y  una  galleta  pintado ,  lleno  de  arcca ,  y  Horda 
jatmfai  y  de  anbar  para  «olem  la  boea.  materaa  liNg» 
otros  con  huevo'!,  mirl,  azahar  y  otrrrs  rn'-í^:y  dijí^mii- 
Ics  que  holgaría  el  rey  Siripada,  su  señor,  que  saliesen 
á  litfra á  feriar,  y  por  agua  y  leña  y  todocumiont' 
nester  les  hicie<ie.  Fueron  entonces  á  be^ar  las  ninnossl 
Rey  ocho  españoles,  y  díéronle  una  ropa  de  terciopelo 
verde,  una  gorra  de  grana ,  cinco  varas  do  paílow*»*' 
do,  una  copa  do  vidrio  con  sobrecopa ,  unas  escribanía? 
con  su  !tprrnmi''n«a.  y  cinco  roanos  de  popel.  Llevaren 


mesmo,  con  perlas  y  piedras  muy  finas.  Tañía  vigüela  1  para  la  Ucina  unas  smilUs  volencionas,  una  copadevh 
cMi  co«daa4la  atnibm,  y  bebia  de  las  porcelanas  oon    dvio  Hena  deafiqaB  eordabosas,  y  iraa  varas  de  peño 


una  caña ;  co^  de  risa  pitra  los  nuestros.  Teniendo  ce- 
bada ,  mijo,  panizo  y  arrox,  comen  pan  do  ¡Kilmos ,  m- 
IhMlo  y  frito.  Dsadlni  nny geftin  fino  Uaoee  de  arroz, 
y  encalubria  reciamente.  También  barrenan  las  palmus 
y  otros  árboles  pora  beber  lo  qnc  lloran.  Hay  en  Zeimt 
una  fruta  que  llaman  cocos.  Es  el  coco  &  manera  de  mo- 
laft>liiaaÍBrgo  que  gordo,  ^vuelto  en  muchas  caroisH- 
■Jns  fomo  poJinito^  da  qw  bacaa  büe  aoBo  ( 


amarillo; y  para  el  j^obernador  una  taza  de  plata,  tres 
varas  de  paño  colorado  y  uno  gorra.  Otras  muchas  cosu 
sacaron,  que  dieron  á  nachos;  pero  esto'IM  lopriad- 
paLCeqaron  y  durmieron  en  casa  di-l  nobeniail^r,  v  ?i 
colchones  de  algodón ;  ca  por  ser  tarde  no  pmtiLTonvtr 
al  Kcy  aquella  noche.  Otro  dio  los  llevaron  á  pnhcií 
doce  Íae^rot«D  elafentes  por  unas  calles  llenas  de  b»ni- 
bns  «miidoa  Mtt  tapadas»  kiBB»  y  adargtt.  Stibicno^ 
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BISTORU  DE 

iu^M*tíMbtu  nodias  etbtUeiiM  vestido»  ét  Mda 
|i«olMM,itMÍiiiMillii  daoMflMipMrMi  y  Ipiles 
MMibtidl oro,  piedras  y  perlas.  Seutiroose  alli  so- 
bre una  nlbombra ;  liabiamas  adentro  una  cuadra  enta- 
paatk  de  seda,  cou  las  veataoas  cubiertas  de  brocado, 
wha«l<lrtd>inliittotr»Bhiito»lioinbM>anpiéycop 
estoques,  que  debían  ser  de  guarda .  En  otra  piP7Ji  comia 
•1  ftsicon  unas  mujeres  y  coa  su  bijo.  Servían  la  naesa 
i— iMiimnntn.  j  nn  hihii  iilTiitrn  niir  iurtilnf " 
jl^yilfO  hombre  en  pié.  Vioado  los  españoles  tanta 
■^^llMl,tajiU  riqueza  y  aparato ,  no  aUabao  los  o¡oi 
éáwtk,  y  iiallábaúse  ouiy  corridos coo  su  vil  presente. 
UlabaD entre  &í  muy  Im^  dt  cuáodirerente  gente  era 
•qadla  que  la  de  ludias;  y  rogaban  á  Üios  que  los  sa- 
dM  coo  bieo  de  alU.  Llegóse  uno  i  ellos,  á  cabo  du 
(mmla^  llegan»,  i  daeMflt  41»  M  fsdim  Mirar 
ubablar  al  Rey ,  y  que  le  dijesen  á  él  lo  que  querían. 
Qk»  se  lo  dijeron  como  mejor  sabían,  y  él  lo  dijo  á  otro, 
j  aquel  i  otro,  qu«  cea  una  oebnUnt  lo  dijo  al  que  es- 
taba ooo  el  néf  «par  «Muga^  ti  cmI  tatímM»  liko 
iieaib,ijada  con  gran  reverencia ;  cosa  enojosa  para  es- 
(aaol  colérico;  y  k»  mas  de  aipieiJos  ocho  oo  podiau 
Mrbfisi.  8iri|»dft  mndé  qw  llepw  «arai  pam 
reríos.  Llegaron  por  conclusión  i  una  gran  reja ;  iiicic-  ' 
m  tros  reverepcias ,  las  roanos  sobre  la  cabeza ,  altas  | 
T  jsotas,  que  tst  se  lo  mandaron.  Hicieron  su  erobajadii  i 
de  parle  del  Emperador  por  paz,  pan  y  contratación. 
IU-^[ioniliúSiriparia  a)  que  le  iiablúoon  lacebmtana  qtie  ' 
selticieie  k>  que  pedian;  y  maravillóse  de  la  navega->  1 
data-larga  qve  haMan  iMeha  efaalloa  bamhrae  y  | 
■nliai Blos entonces  abrieron  %u  presente  (ron  liarta  ' 
wgiiinia)  por  haber  visto  mucho  oro,  plata,  brocado,  i 
iitey  otias  grandes  riqiMm  «a  aqiMNa  casa  y  roeaa 
énj,  y  aaliéroose  con  sendos  pedaxos  da  taUlla  de  | 
m,que  les  pusieron  al  hombro  izquierdo  por  cerimo- 
ÉL  ÜicToales  colación  de  canela  y  clavos  cooíitados 
vpiroooíilar,  y  volviéronlos  en  caballoaá  casa  del  Go- 
IxrDador ,  que  los  festejó  dos  noches  maravillosisúna- 
Biota.  Tn^jéronles  de  palacio  doce  platos  y  escudillas 
áifneataa  Hanaada  fralay  viaBda.StrfÍénMi«aila 
una  treinta  platos  y  mas,  y  cada  treinta  veces  de  vino 
dauToz  estilado,  en  pequeñilos  vasos.  Toda  la  carne  ' 
faé  atada  ó  en  pasteles,  y  era  ternera,  capones  y  otras  | 
ans.  Los  potajes  y  platillos  eran  goiiadoB ,  unos  con 
Hecie5,  otros  con  vinagre,  otros  con  naranjas,  y  to-  1 
ék  con  azúcar.  Hubo  peces  muy  buenos  que  00  co-  I 
üwiaa  lea  aaaalrei ,  y  fruta»  ai  mea  al  maoos,  y  entre  ¡ 
tibs  000$  higos  muy  largos.  Habia  lámparas  de  aceite 
I  Mudones  de  plata  con  lachas  de  cera.  El  servicio  fué 
Moda  oro,  plata  y  porcelanas.  Loa  servidores  muchos 
yUeo  aderezados  ásu  manera ,  y  el  concierto  y  silen- 
cio mucho.  En  fin,  deciau  aquellos  españoles  que  nin- 
guarey  podta  tener  mejor  casa  y  servicio.  Pasearon  la 
«■M  aa  «lafcala»,  y  «iaroo  en  «lia  cosas  notables. 
Diólesel  Rey  dos  cargas  de  especies,  cuanto  pudieron 
Hsqitdgifl^ates,  y  muchas  cosas  de  comer.  Y  el  (¿0- 
lÉ<iii|n<»aalBta  nolkia  da  h»  Malucas,  y  les* 
<li)o  cómo     dejaban  muy  atrás  hácia  levante,  y  con 
taota,aa despidieron.  Borney  es  isla  grande  y  ríca,  se- 
WfW»  habéis.  Carece  de  trigo ,  viuo ,  asnos  y  ovejas; 
>MM)irfNa¿iÉkeir'i  alns^  puerco»,  canelki^, 
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búfalos  y  elefantes.  Lleva  taiwla,jeiipbra,  cánfora, 
que  es  goma  de  copey,  mhalwiaiMU  y  e>ra»  Mwdtwlaaaj 

unos  árboles  cuyas  hojas  en  cayendo  andan  comogusa-> 
nos.  Andan  casi  desnudos,  traen  todos  cofias  de  algo- 
dón. I.0S  moros  se  retajan,  los  gentiles  mean  en  cucli- 
llas, qua  de  ambas  levos  hay.  BáñanaaiMiyA  Miwda^ 
limpiunse  con  la  izquionia  el  trasero,  porque  comen 
cou  la  deredja.  Usan  letras  con  papel  de  córtelas,  como 
tAitarai,4iiahaitaalM  Ilefpi.  BMiaiaaaiaeliael  vidrio, 
lienzo,  lana,  fierro  para  hacer  clavazón,  y  armas  y  azo- 
gue para  unciones  y  medicinas.  No  hurtan  ni  matan. 
Nunca  niegan  su  amistad  ni  la  pai  á  quien  se  la  pide* 
Raras  veces  pelean;  aborrescen  al  rey  guerrero ;  y  aal,. 
In  ponen  ol  delantero  en  la  batalla.  No  sale  fuera  el  Rey 
Muo  es  á  caza  ó  guerra.  Nadie  le  habla ,  salvo  sus  hijo» 
y  mijarfaina  por  eakrelana  A  calla.  Pianiaa  lo»  qw 
idolatran  que  no  hay  mas  do  nascer  y  morir  :  bestiali- 
dad grandísima.  La  ciudad  donde  residen  lo»  reyes  da 
Borney  es  grandísima  y  toda  dentro  la  mar;  la»  ca- 
-as  de  Bwdara»  con  pirtala»,  fli  na  ■•  palada-y  algOM» 
tampiatyans  daaefton». 

La  enlnls  de  lae  aaeitfsa  aa  faw  laiaaaaf 

Partiéronse  de  Bornfly  nuestros  españoles  muy  bIp- 
grespor  lo  bien  que  alli  les  fué ,  y  por  estar  ya  cerca  do 
tos  Mocea,  que  con  tanto  deseo  y  traltajo  iban  fto»-* 
cando.  LlegafODiCimbubon,  y  estuvieron  en  aquella 
isla  mas  de  un  mes  adobando  la  una  nave.  Errpognroula 
con  ¿nime.  Hallaron  alli  crocodilos  y  unos  peces  extra- 
Baa,  pow|y»»on  todeadaiNilNmo.eoovna  eomoat- 
Mica  en  el  espinazo,  barrigudos ,  cuero  din^simo  y  sin 
escamas,  hocico  de  puerco ,  dos  huesos  en  la  frent^ 
oMweuenio»  dersohos,  y  dos  espinas ;  en  fío ,  paresoa 
monstro  .  Tomaron  también  y  comieron  mochas  ostia» 
<le  perlas,  algunas  de  las  cuales  tuvieron  veinte  y  cinco 
libras  de  pulpa,  y  una  tuvo  cuarenta  y  cuatro,  pero  00 
taalinperli».  Pregoatandoqué  taaMiiaporiiacrlalMni 
tan  grandes  conchas ,  les  fué  dicho  que  como  Iraevo» 
de  palooia  j  aun  de  gal  boa :  grandeza  increíble  y  nun- 
ca vMa.  ¡ta  SafBogia  tañaron  pilólo»  para  la»  Ihia-' 
cas,  y  entraron  en  Tidore,  una  dallas,  ¿  8  de  noviembre  * 
delañodeii.  Disperarou  algunos  tiros  por  salva,  echa- 
ron áncoras  y  amarraron  las  neos.  Aimanzor,  rey  deTi- 
d8ra,vinaéver  qué  oo8aera,flniina  barca,  vestido  sola- 
mente una  camisa  labrada  de  oro  maravillosísim:imerite 
con  aguja,  y  uu  paño  blanco  ceñido  liasiu  tierra,  y  des- 
éala»,  y  on  la  eaban  on  «alo  de  aada  bien  lindo  Jl  ma- 
nera de  mitra.  Rodeó  las  naos ,  mandó  á  los  marínona 
que  andaban  adereiando  las  boias,  entraren  so baraa, 
y  dijoles  que  fueaaa  bien  venidos  y  otras  muelMS  boa» 
nos  palabras;  entró  luego  en  la  una  nao,  y  tapdae  hs' 
narices  por  el  olor  de  tocino ,  como  era  moro.  Los  es-' 
pañoles  le  besaron  la  mano  y  le  dieron  una  silla  de  car- 
mes!, «na  ropa  de  tarelapelo  ámarfflo,  on  sayón  de  tela 
fa^a  de  oro,  cuatro  varas  de  o^rnrlntn  ,  un  pedazo  de 
damasco  amarillo ,  otro  de  lienzo ,  un  paño  4le  manos 
labradodesedayoro,doscopasdevidro,  sebsartales' 
de  lo  mesmo,  tras  espejos ,  doce  cochillos,  seis  tijeras  y 
otros  tantos  peines.  IMeron  nsimesmo  A  un  su  hijo  que 
consigo  llevaba ,  uua  gorra,  ua  espejo  y  dos  cuchillos, 
l.mudiascoaiii  ilM  otras  eMero»  y  criadoSi  Un* 
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l>Íáronte  de  parte  del  Emporador,  pidiendo  liceocía 
para  oegociar  Mm  Ma.  AIummot  mpondM  fM  m- 
gociasen  mucho  en  biicnn  lior  i,  li  i  icnilo  cue  nto  qun 
estaban  en  tierra  del  Emperador;  y  si  algano  los  cao- 
jaae,queiomaUMn.  Estuvo  miranda  la  bandera quet*> 
ola  Iw  armas  nales,  j  pidió  la  íigim  dai  BnpanHlDr,  f 
que  le  mostrasen  la  moneda ,  el  peso  y  medida  que  te- 
ñan; y  desque  lo  tuvo  bien  mirado  todo ,  dijol^eómo 
41  aaUt  par  aa  Mhvlegli  qoa  faalÉiBda  «adlriM ,  por 
mandado  del  cmperadorde cristianos,  en  busca  de  las 
espades  que  oacian  en  aquellas  «is  istas;  y  que  pues 
««Ifaaida8,qvaiastana8an;ci4ieva  ysedaba  por 
amigo  del  Emperador.  Quitóse  coa  tanto  la  mitra,  abra- 
xólus,  y  fuése.  Otros  dicen  que  no  lo  supo  por  scienda, 
sino  por  &ueüo;  ca  soiktru  dos  años  aules  que  veta  ve- 
nir por  mar  unas  naos  y  lionbns  que  punto  Mlaa  men- 
tían ;i  lus  españoles,  á  señorearequellas  islasye«ipr>c!a>'. 
^osol^os  pensamos  que  fa¿  couj^iiraySabiaQdoel  man- 
do y  trato  de  portuguetasanCMieat»  lfailaea,8aiiMilra  y 
cosía  de  la  Cliina.  Salieron  ú  tierra  los  nuestros  i  feriar 
especias  y  i  ver  los  árboles  que  las  producen.  Ealuvieron 
mas  de  cinco  meses  atff  en  Tidore,  con  mucha  coaver- 
sacioii  de  los  isleños.  Vino  ú  verlos,  y  á  darse  al  Empe- 
rador, Córala,  seíiorde  TerrfTi.ite,  (\w  era  f^obrínode 
Abnaasor  (aunque  otros  lo  llaiuau  Uiauo);  el  cual 
lania  «MbMiaMaa damat  aa oa  casa»  ganllleB en  ley 

y  en  persona  ,  y  r'n:u  r()ri:ob.:iif;i=;  que  lo  sonrían  dopa- 
jes. Vino  tamiiien  IJuaTu,  rey  de  tiiloio ,  amigo  de  Al- 
■Mnor ,  qva  taoh  leiscieiitea  hijos ,  si  ya  no  se  enga- 
ñan eo  un  cero,  pues  como  dicailp  tanto  monta  oebo^M 
ochenta;  aunque  (*omo  Ueoen  muchísimas  miares,  no 
qrk  mocho  tener  tantos  liijoa.  Otros  muchos  aenores 
d*  t^naUas  islataa  viiiarMi  i  TidoN  porraego  da  Al- 
manzor ,  ú  ofrecerse  por  omign-;  y  tributarios  del  rey  de 
Castilla,  Cários  emperador,  que  no  lo* cuanto.  Tenia 
«aimnyaaisbqosél^jna  AlBMinor  «ydadaalna  moje- 
res,  y  cenando ,  mandaba  ir  á  la  canoa  á  la  qne  quería. 
Era  celogisimo,  ó  lo  liacia  por  nnior  do  los  españoles, 
que  luego  niimu  y  sospinin  y  iiaccndel  enamorado; 
aunque  á  la  verdad  todos  aquellos  isleños  son  cnleaoi, 
lenieudo  muchas  rijujorcs.  Tr.\m  brabas;  lo  demás  en 
carnes  vivas.  Juró  Almanzor  sobre  su  alcoran  de  siem- 
pre ser  amigo  dal  Bmpcndor  y  my  de  OastMIa.  CoolMId 
de  dur  el  Tardel  de  clavos ,  onda  y  citando  que  alM  fue- 
•sa  castellanos,  por  treinta  varas  de  lienzo,  diez  de  paño 
•elQcadoy  cuatro  de  amarillo ,  y  las  otras  especias  con- 
fN«0|  «Ha  piMia.  Bajan  Tidore  y  por  aquellas  islas 
mmasvecicas  <]m  lliiman  marooco^;  h<;  cuales  sonde 
menor  corue  que  cuerpo  muestran;  lienan  las 
largu«MpHlaw,  lacaltaMelilea,  mastnengo 
el  pico,  la  pluma  de  color  lindísimo ,  no  tinneii  ri!,is;  y 
asi,  no  vuelan  skM  con  aire.  Jamás  tocan  en  tierra  sino 
imiartaa,y  mmonaaoomnqMO  ni  pudren.  Mo  sabou 
dúi]  Je  c  ría  n  ni  qué  comen ;  y  ayunos  pÍMian  ^¡U»  anidan 
oa  paraíso ,  como  son  moros  y  oomo  crfKi\  en  f]  alrn- 
ran ,  que  Jes  pone  oirás  semejautes  y  aun  peores  cosas 
en  su  i^ar  aLso.  Piensan  h»  nnaalToa  ^00  aa  OHUilten 
del  rocío  y  ílor  de  las  esp^Ti  is.  Como  quiera  que  sea, 
ellos  no  fie  corrompen.  Los  espaiMies  loa  traen  por  piu- 


lie  los  gUtu  1  cásela  j  «tru 
t,emi 

man  Malucos  á  Tiriorc  ,  Tfrrcnnte  ,  Mnte  Matif  y 
chian ;  las  cuales  son  pequeñas  y  poco  distantes  uoi  rf« 
otra.  Caan  debajo  y  cérea  da  la  Kquioacial ,  y  ñas  de 
ciento  y  sesenta  gradea  dn  laMm  Capila ;  y  olgoaos 

díf pn  f]w  '/.fhuX  está  ciento  y  ochi»!if n  ,  que  w  rl  rTH«-iio 
camino  ácí  mundo,  andándolo  por  la  vía  del  sol  y  co- 


islaí,  yniiTi  nlrn<!  miirfiai  pnrnHí ,  pro riurpn clavos, ca- 
nela ,  jengibre  y  nueces  moecadas ;  empero  uno  se  iwce 
mas  qoe  ntn  aa  nada  una.  Bn  MatíiliaT  aaoeln  oaoeli , 
cuyo  árbol  es  muy  semejante  al  ;^ranado;  hiende  y  r»* 
vienta  la  córtela  con  el  sol,  quíianla  y  cúmn)R  al  <r>l. 
sacan  agua  de  la  flor(muy  mocho  mejor  que  ludeaziiinrj. 
Hay  nmcbos  clavos  eo  Tidore,  Mate  y  Terreoate,  6  Tm- 
ntif  (ffimo  di'-en  ulgunoe),  donde  murió  Francisco  Ser- 
ruuo ,  amigo  de  MagaUaaea ,  y  capitán  de  Corola ,  iieta 
mama  anlaa^tlaiaBcnaiMnvaoliac  don  «Macada» 

las.  Bl  árbol  df  clavos  es  grande  y  grueso ,  buja  de 
laurel,  corteza  de  oliva.  l¿cba  los  claros  en  racimos co« 
mo  yedra,  ó  espino, y  enebro.  Son  verdos  al  principio, y 
ItMgoMaáoanifan  madurando  colorados,  y  aaetapn* 
rccon  n(^f;rfí<i ,  romo  oos  los  traen.  Uójanlos  con  Sf^va  de 
mar.  üógense  dos  vocea  al  año,  y  guárdanloe  eu  alus. 
Cógensa  an  urna  eoUadaa»  y  aKf  Ina  cabra  «arla  Bit» 
bla  una  v  mn<;  veces  al  día ;  no  se  hace  en  los  valles  y 
llanos,  á  lo  menos  no  llevan  fruto ;  y  asi,  es  por  demás 
pemnr  daloa  traer  y  planlaraei,  ouaw  aignnaa  inugí- 
wm,  Gkiaran CBlna partes,  que  son  callentes ,  el  jeugi- 
bre,  que  es  nit ,  romo  rubia  ó  azafrán,  quizá  podriao. 
Parece  carrasca  el  urboi  que  cria  ius  nueces  mwcidai; 
y  aif ,  naean  como  iMllolac,  r  «VMl^Mal  tiSHanM 


la  isMU  aae  Viioeto. 


de  clavos  y  otras  especius,  aparejaron  su  [arlida  y  ruvU 
ta  para  España ,  tomando  las  cartas  y  presentes  de  Al- 
maruur  y  de  los  o  Iros  señores  al  emperador  rey  da  Cm- 
tilla.  Almannnr  laa  ragt  qne  la  limnatt  mndiaa  aif^ 

ñoles  para  vengarla  muprfp  do  su  psirfrp,  y  cpjicn  ff^o- 
seimse  las  costumbres  españolas  y  la  niiigiou  cnsuam. 
No  pudieran  habar  maa  natieia  da  aqnallaa  Mm,  da  la 
que  digo,  por  falta  de  lengua,  aunque  .m  luvieron  mo- 
chas para  las  traer  i  la  deviación  del  Emperador  y  ptra 
saber  si  aportaban  por  alii  porluguesei ;  y  da  on  Parak 
Tonso  que  toparan  an  Bandan  aMendieroo  cómo  Ubia 
estado  allí  una  carabela  portuguesa  ífrinnilo  clafOi. 
Partieron  pues  de  Tidore  muy  alegres,  por  llevar  oetitii 
de  laa  Nalueaa  7  gran  cantidad  da  ehivoa  y  alna  evpf 
ciasá  España,  y  mttrhii<;  r';pa:!us  y  ma  mu  eos  para  el 
Emperador;  muchos  papagayos  colorados  y  blancos, 
qne  no  habían  bien ,  y  míd  de  afi^s  que ,  per  sirpa* 
quehitas ,  llamaban  moscas.  Hacia  mucha  agua  tu  rm 
cnpittinn ,  diotia  Trini-liul ,  y  ncnrduron  que  Juau  SeUí- 
Uua  del  Cano,  natural  de  («uetariu,  eu  Guipúzcoa,  se  IH 
«iaic  hiago  i  Bipala  pcrii  ala  de  portugueses  eoo  ^ 
nao  Vitoria,  cuyo  piloto  era;  yquR  !a  Trinífnfl  pnptJo- 
bándose  fuese  á  tomar  tierra  en  Paoaniá  ó  cosía  <ic  k 
Mnana-Espaua ,  que  aoto  BM  caria  nafagHÍan,  I  piT 
liaiiN  áal  Binpmior.  Fwyd  dn  ISdcit  M 
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tpn  pqrabfíicwioieaU  con^rieros,  lo»  ircca,  isle- 
ím  ^  TMivv.  To«6  n  immIw  iilw,  y  «1  Tinor  loB^ 

Sí'  üJliIi  í  blancü.  Hubo  allí  un  moün  y  brega,  en  que  mu- 
rieroa  liulos  de  U  DM.  En  £ad«  tomaron  mas  caoeJa; 
IkftrMceKt  d«Zuiiotm»y  lin  tomar  tierra  pasaron  al 
cabo  de  Buena-Esperanu ,  y  arribaron  á  Santiago,  una 
de  las  islas  de  Cabo-Verdo  KoIm'i  m  ella  trece  compa- 
üeros  oou  el  escalfe  ú  túiiur  agua ,  que  le  faltaba ,  |  á 
wpwr  caww,  pao  jngiwiiuvdaráfciboiiitevoo» 
no  venia  nao  haciendo  agua,  que  ya  no  eran  úno 
treiola  y  uo  eapaiiol,  y  k»  mas  euCaraM».  El  capitán 
portogués  que  lili  MhdM  los  ediá  praos ,  porque  de- 
ctao  que  Uabian  de  pogar  en  clavos  lo  que  comprabao, 
para  nber  do  dónde  ios  traían.  Y  tomé  la  barca ,  y  aun 
procuró  de  coger  la  nave.  Juan  Sebastian  alzó  de  pres- 
to las  áncoras  y  velas,  y  en  pocos  días  llegó  á  Sont 
Lúcar  de  Barrammla ,  á  los  6  de  septiembre  de  1522 
añoo,  coa  solamente  diez  y  ocbo  c&paiVoles ,  los  roas 
iMoty  daatovMte^M' p«dlt  MT.  Leí  IraM  qi«  piw* 

dieron  en  fínntinpo  fueron  lucpn  sueltns  pnr  mnndailo 
del  rey  do»  )ma,  Coota^Mm,  siulo  que  diciio  letiemos, 
nadM  tmm  át  m  Nvagádoa ,  cono  deeb  que  lo» 
cristianos  que  eclmban  á  la  mar  andaban  de  espalda»,  y 
los  gentiles  de  barriga ,  y  que  muclius  veces  les  pareció 
ir  el  sol  y  la  lona  al  revés  de  acá ;  lo  cual  era  por  ecliar- 
hl»¡|ftl  ll  tomfentl  tur,  cuando  se  les  anlojíiba 
aquello ;  ca  está  claro  que  sube  por  la  mano  derecba  el 
aol  de  loa  que  vivea  de  treinta  grados  allá  de  la  Equino- 
eiil,  minndi»  ol  lol;  y  para  niiwlo  tan  de  volver  h 

cara  a!  nnrt  ;;  y  así,  parece  loque  dicen.  TanJiiron  nn 
ir  y  venir  tres  años  menos  catorce  días;  errárouse  un 
Al aai  le  eneata ;  y  asi,  coniaroD  oinie  loa iriérnes,  y  ce- 
lebraron la  Pascua  en  lúoes;  trascM^ronse  ó  no  conta- 
ron el  bisiesto,  bien  que  algunos  andan  filosoCando  so- 
^ello,  y  roas  yerran  ellos  que  los  marineros.  Andu- 
iienMlÁniiiOloguas,yaun  catoraeilltl»segun  cuenta. 
Auiv|tte  menos  andaría  qtnpn  fii('<'c  camino  derecho. 
Empero  ellos  anduvieron  muclias  vueltas  y  rodeos,  co> 
a»  itan  i  tiiBto.  Atnveairoe  le  lArrideeone  aeieveew, 

rnntra la  opinión  di;  los  anti^-uos ,  sin  qucniarsc.  Estu- 
vieron cinco  meses  ep  Tidore ,  duode  son  anüpodos  de 
CiiiMe;  por  lociialse  nnMiIra  eótno  US  pedenoc  eo- 
nanicar  con  ellos ;  y  aunque  perdienm  de  vista  el  norte, 
«ñ  rnprf  «c  n-^rian  por  él ,  pnrqiie  le  mtniba  tan  de  liito 
itt  a¿¿uja ,  csluriii(<  eu  cuurcnUi  grados  del  sur,  como  lo 
■lira  eu  el  mar  Hedilerráneo.  Bien  que  algunos  dicen 
q^To  pinHr  3 1^0  la  fuerza.  Anda  siempre  cabo  el  sur  ó 
polo  Antártico  una  aubeoilla  blanquizca  y  cuatro  es- 
tntai  en  cmt, y  oliei  tres  alK  jooto,  que  semejan 
BUestro  septentrión ;  y  estas  dan  por  señales  del  Otro 
qe  del  cielo,  á  quien  llamaiuos  sur.  (brande  fué  la  nave- 
gación de  la  ílola  de  Salomón ,  empero  mayor  fué  la 
iftw  neos  del  «npendor  y  ley  don  Cirios.  La  nave 
Argo<?  de  Jason ,  que  pusieron  en  las  e^lrMlIns,  navef^ó 
muy  poquito  en  compariGioa  de  la  nao  Vitoria;  la  cual 
•o  dflbiBfe  guirdir  en  lesetaraanas  deSedlle  por  me- 

■X>ría.  f.nf  roflrn^í,  lospeligrosy  fr;ibnjr,=;  i^r  fb'ses  fue- 
ron nada  en  respeto  de  ios  deiuan  Sebastian ;  y  asi ,  él 
pno  en  tpe  armei  él  mmdo  por  dmera ,  y  por  letra 
Miii<*«trCTind«(lai(tm«,  que  conforma  muy  bien  con  la 
fMnbvegd^yá  la  ventadélcode^t^e  el  inundo.  ^ 


LAS  f^'^fAS,  51» 
üitorcACiu  c«bre  Ut  a^titt  entra  uslciU&a»  i  p«rtaf»eMS. 

Moy  pan  oententemienlo  tnvo  «I  Baporeder  eon  el 

descubrimiento  de  las  Malucas  y  islas  de  especias ,  y 
que  se  pudiese  ir  á  ellas  por  sus  propias  tierras  sin  per» 
juicio  do  portugueses  ,y  porque  Almanzor,  Luzfu,  Có- 
rala y  otros  seiíores  de  la  Especiefk  te  le  daban  por 
amigos  y  tributarios.  Hizo  algunas  mercedes, á  Juan  Se- 
bastian por  sus  trabajos  y  servicio,  y  porque  le  pidió 
albricias  de  qne  caían  aquellas  islas  de  loe  Hshteoe  y 
otras  mas  ricas  y  muy  grandes ,  en  su  parte ,  según  fai 
bulla  del  Papa ;  así  que  se  avivó  el  negocio  y  debate  coa 
portugueses  sobre  Iss  especias  y  repartidpn  de  Indies, 
coa  la  venida  y  relucloii  de  Juan  Sebastian,  qui< '.  niubieti 
^Crmaha  cómo  nunca  porlogueses  entraron  eu  aquo^ 
lias  islos.  Lesdd  coosiyo  de  Indias  pusieron  luego  al 
Emperador  en  que  continnase  la  mvegacion  y  trato  da 
la  Especiería ,  puesera  suya  y  se  Labia  lialin  lo  paso  por 
las  indias,  cúuio  deseaban,  y  habría  dello  gran  dinero  y 
rente,  yenriqueeoria  sus  vasallos  y  rsioee  i  poeaeoola.. 
Y  como  lodo  esto  era  verdad,  túvose  por  bien  aconse^ 
jado,  y  mandó  que  se  hiciese  asi.  Cuando  el  rey  don 
Juande  l>ertngal  supo  b  detenninaeloD  delEmperador, 
la  pri«a  de  los  de  su  consejo,  yla  vuelta  y  tc^Cjinanio  do 
Juan  Sebastian  del  Cano,  bufaba  de  cunijc  y  pesar,  y 
lodos  sus  portugueses  querían  (como  dicen)  lomar  el 
cielo  con  las  menos,  pensando  que  tenían  de  perder  el 
Irato  de  las  buenas  especias  si  cii<:(o|l;inos  se  pusiesen 
en  elloi  y  asi, suplicó  luego  «i  iicy  ai  Lmperadur  que  no 
enviaseannedeálas  Halneat  Inste  detoranner  eAy« 
eran, ni  lo  hiciese  tanto  dano  como  quitarle  su  tratfk 
y  ganancia,  ni  diese  ocasión  á  que  se  matasen  allá  pet^ 
tugueses  y  caoleOeaos,  topdndose  una  flote  een  otra. 
El  Emperador,  aunque  conocía  ser  dilución  todo  aque- 
llo, lioigó  que  se  viese  por  justicia,  para  mayor  justi-* 
üi  acion  de  su  causa  y  derecho;  y  asi,  fueron  eutramboa 
de  acuerdo  que  lo  doísoninasen  hombres  letrados,  eo^ 
mógrafos  y  pilotos ,  promftifndo  de  pasar  por  lo  que 
ju^gnseu  aquellos  que  soitra  el  mesino  coso  kesM 
nombredM  y  jununenladoi. 

m 

liepartidon  de  lu  Indias  7  Mondo-Nneto  entre  mteUaMC 

♦ 

Ei«lnipeilanltiM«oab  «Ande  laBspeciorlaporso  ri- 
queza, y  rnity  prove  p^T  lial>er';»'  de  niytir  el  nuevo  mun- 
do de  iaüios ;  y  asi,  fué  necesario  y  coiivenienle  buscar 
psc»oanssebiaa»iioandaay  eKpertas,aBí  eonavegarco* 
moen  cosmografía  y  matemática» El  F.mpi»rador  esco- 
gió y  oouibró  para  jueces  de  posesión  ai  licenciado  Acu« 
ie,  del  Cooa^  Real ,  el  liqeiieiedo  Barríanlos,  doleon» 
s<<Jo  de  Ordenes,  y  al  licenciado  Pedro  Manuel,  oirlor  de 
cliaocilleria  de  Valiadolid ;  y  por  jueces  de  propiedad 
á  don  Fernando  Colon,  hijo  de  Cristóbal ,  al  doctor  San* 
cho  Balaya,  Pero  Ruiz  de  Villegas,  fray  Tomes  Duran, 
Simón  de  Alcazaba  y  Juan  isclinstian  del  Cono;  hizo 
abogado  al  licenciado  Juaa  iiudrigucz  de  l'isa,  fiscal  sL 
doctor  Ribera,  y  secretario  á  Durtoiomé  I\uiz  do  Casto* 
ñeda.  Dijo  que  fuesen  Sebastian  Gaboto,  Estúban  Go* 
mez,  Ñuño  García,  Diego  Ribero,  que  eran  gentiles  pi>* 
lotos  y  maestros  de  baoor  cartas  de  meraar,  pare  dar 
globos,  mapes  y  los  Instrumentos  necesarios  i  h  d  cla- 
racíoa  del  «itio  de  las  islas  Alolucas,  «óbrelas  cwaios  em. 
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el  pleito ;  iRM  ooInUÉa  de  rátiir  iil  ett6w  «a  h  emigra- 
gtéioB  sino  cuando  los  iiamasen :  fueron  pues  todos  es- 
tos y  aun  otros  algunos  á  Badajoz,  y  vinieron  á  Elbes 
otros  tantos  (lortugueses  y  aun  mas,  ponjue  trniun  dos 
flMüesy  dos  abogados.  El  principal  era  el  üronciado 
Antonio  de  Acebedo  Colino,  I)¡cf.'o  I.rpfz  de  S<v]iieira, 
almolacefl,  que  liubia  sidoigobernudor  en  la  India ;  Pe- 
raironm  de  Aguinr,  Prancisee  de  Helo,  dérifo ,  9\titm 
<\c  Tavira ;  quv  los  dcmiis  no  Anles  (¡uo  si-  jiiiita'^pn, 
eslando  los  unos  eo  Badajoz  y  los  otros  en  Elbes,  liubo 
iiartos  gractoslw  dlclm  sobre  dónde  sería  la  primen 
jmti  yquiéu  lialjlaría  pnmero,  ca  los  portugoeiei  ni* 
ran  mucho  en  tales  punios;  en  fio,  concluyeron  que  $e 
viesen  y  saludasen  en  Gaya,  riacliucloquc  parle  término 
«olre  Castilla  y  Purtogal,  y  esU  en  medio  el  camino  de 
Badajoz  á  Elbes;  y  después  se  juntaban  un  dia  en  Ib- 
(l^joz  y  otro  en  Elbes ;  tomáronse  juramento  unos  á  oíros 
de  tratar  «eidsd  y  eenteneiar  justamente,  neeasaron 
lus  porlupTic^p!;  {\  Simón  de  Alcazaba  ,  pnrluguéíi,  y  á 
fray  Tomas  Duran^  ^ue  faabiastdo  predicador  de  su  rey, 
y  excluyóse  por  senlench  el  Sinion,  en  cuyo  lugar  entró 
el  maestro  Antonio  de  Akaraz.  Para  echar  :il  Trailc  no 
dieron  Causa? :  estuvieron  modios  din'í  r»iratido  globos, 
carias  y  relaciones ,  y  alcjíando  cmla  cual  de  su  dere- 
cho y  porliando  tcrríbllbiniamente.  Portugueses  dccian 
que  !ns  Malucas é  islu»  de  especia<i,  sobre  las  cuales  era 
la  junta  é  disputa,  caían  en  su  parte  y  conquista,  y  que 
fflmeroque  loan  Selntlttii  las  viese,  tas  lenian  ellos 
andadas  y  poseídas,  y  que  la  rava  ?e  liubia  de  echar  «Ies- 
de  la  isla  Buena<Vi&la  ú  de  la  Sal,  que  son  las  mas  orien- 
ttlac  de  Cabo-Verde,  y  no  por  la  de  Síint  Antón  que  es  la 
ecidental,  y  que  están  nóvenla  leguas  añade  otra.  Esto 
cni  porfía  v  lo  otro  falso ;  pero  quien  mal  pleito  tiene,  i 
voces  lo  eciia.  Aqui  cMiocieron  entonces  el  error  que 
kabiBii  beeboen  pedirá  la  ntn  Amw  por  traeieniaa 
y  setenta  leguas  mas  al  poniente  de  fas  Islas  do  rnho- 
Verde,  j  no  ciento,  como  el  Papa  señaló.  (Castellanos 
deeianydenneirnbM  edmo  m  sohmente  Boroe^,  Gilo- 
1 1,  ZlIaíI  é  Tidore,  con  las  islas  Malucas ,  empero  que 
(andjiea  Zumuira,  Malaca  y  bueiiu  parle  de  la  China  eran 
de  GiStíUa,  y  caían  en  su  conquista  y  término;  que  Ma- 
galamié  Amo  Sebastian  fiMfon  tospriment  crisiianos 
i|iio  tas  liolfaron  y  adquirieron  yior  el  Emperador,  según 
lus  cartas  y  dones  de  Aiuiaiuor.  V  dodo  caso  que  hubie- 
ran ido  primero  portugueses  allá ,  liabian  ido  después 
de  la  dnnnrinn  del  Papa,  y  no  Adquirieron  derecho  por 
eso;  y  que  &i  querían  eclur  la  raya  por  fiueflaoVisla,que 
muebooi  buen  hora,  pues  asi  como  asi,  cabrían  é  Co»> 
titfa  las  M;ilu(",q  y  Especiería  ;  empero  que  habia  de  ser 
con  aditamento  que  ias  islas  de  Cabo- Verde  fuesen  de 
castellanos,  pues  rayando  por  Buena- Vista,  quedaban 
dentro  en  la  parte  del  Emperador.  Esta«icrÍM  des  me- 
ses sin  poder  tomar  resolución;  ca  portugueses  dilata- 
ban el  negocio,  rehuyendo  de  la  sentencia  con  achaques 
y  monesfrlM,  per  desbaratar  «fnelfa  jnnta  shi  een- 
chiir  cosa  ningtmn,  rjiir- ■■si  Ies  cuuiplin.  Los  cn«.tt  lfnnos 
iaeces  déla  propiedad  echaron  una  raya  en  el  mejorgio- 
IM,  trecientas  y  setenta  leguas  de  8ant  Antón ,  islá  od« 
(Icntnl  rlc  Cabo- Verde ,  conforme  á  la  capitulación  que 
liabia  entre  los  Reyes  Católicos  y  el  de  Portupal ,  y  pro- 
SfNleilciadello,  llamada  la  parle  contraria  ^  en 


poshmode  mayo  dé  1Mf,yencSM  deis  pdíHdtedktfjí; 

No  pudieron  los  portugueses  estorbar,  ni  quisieron  apro* 
bar  la  sentencia ,  que  justa  era,  diciendo  que  no  esiabi 
el  proceso  sustanciado  para  sentenciar;  y  parlicrotise 
amenazando  de  muerte  lí  los  castellanos  que  hallasen 
en  las  Malucas ;  ca  ellos  ya  sabían  cómo  los  suyos  habian 
(ornado  la  nao  Trinidad  y  prendido  los  castellanos  ea 
Tidere.f^nneslnssetrolvieratt  tamU«n  i  te  coi1e,y 
dieron  al  Emperador  las  escripturus  y  cuenta  do  lo  quí 
habian  becbo.  Conforme  á  esta  declaración  se  marcan 
y  deben  marear  todos  los  globos  y  mapas  que  haeen  ios 
buenos  cosmógrafos  y  maestros,  y  ha  de  pasar  poco  tm 
(\  menos  ta  raya  de  la  rep.irticíon  del  nuevo  mundo  de 
ludias  por  las  puntas  de  iluiuos  y  de  Buen-Abrigo,  co- 
mo ya  en  olra  parle  dije.  Y  asi  parecert  OMiy  ClateqoO 
laí-islasdclasospeciasyaiinln  d  'Zaaiotra  caeny  perte- 
necen á  Castilla ;  pero  cúpule  á  él  la  tierra  que  ilamaodel 
Brariljdonde  efitáeJcaboderSant  Angmtln,  laeoalesds 
punta  de  Humosdpuntade  Buen-Abripo,  y  (lene  ileí^sta 
ochocientas  leguas  norte  sur,  y  docíentas  por  algunas 
iKirtee  lesteoeste.  Aeonteeió  que,  paseindosenn  dbipar 
ia  ribera  de  Guadiana  Francisco  de  Meló,  Diego  Lopct 
di' Sequciru  y  otros  iteoqnefJ(')S|>ortugiieees,lf5 preguntó 
uu  niño  que  guardal>u  ios  trapos  que  su  madre  luvuba, 
si  eran  ellos  los  ifat  raparttan  el  mundo  con  el  Empe- 
rador, y  como  le  respondieron  que  si,  alzó  la  cnmt«j, 
mostró  las  nalguitlas,  y  dijo :  uPues  ecliad  hi  raya  por 
aquf  en  medio.»  Coea  fué  jpfibliea^  may  reída  en  Bada» 
joz  y  en  la  congregación  de  los  rn  smos  reparliiion'*; 
de  los  cuales  unos  se  corrían  y  otros  se  maraviltaUn. 
Conversé  yo  mutíib  dfHÉni'RaK'de  Villegas,  natiiNI  de 
Burgos;  que  ya  no  íiay  vivos  sino  ti  y  Gaboto.  Es  PW» 
Rui/.  noLde  ili  ínri"-'  v  n-n,  curioso,  llano,  JetiJ^ 
lo,  amigo  de  andar  á  lo  viejo,  con  barba  y  cubello  lar- 
go ;  ei  gentil  niafemlfoo  y  cosmdgníro.  f  ¿lüjr 
en  li»  cosas  de  nuestra  E^fia  y  tiempo.  ' 


Habian  debatido  castellanos  y  porlugoeses  sobre  la 
minadeorodeCutnen,  que  fué  halladu  el  año  d«  1471, 
reinando  co  Portugal  don  Alonso  V.  Era  negocio  rico, 
porqne  daban  los  negros  oró  i  pufiidoa  i  tmeco  de  ve- 
neras y  otras  cosilins ,  y  en  tiempo  que  aquel  rey  pre- 
tendiael  reino  de  Castilla  por  su  mujer  doña  Juana  la 
RieelMIeeonira  les  Beyes  Cetdlicos  Isabel  y  Piiraat- 

do,  ( i:vi  i  rra  ;  empero  cesaron  las  dír-renrins  ronii>  don 
Feriiaudo  venció  al  don  Alonso  en  Teroulos,  cerca  de 
Toro,  el  cual  qniso  antes  guerrear  o6n  fos  mores  ite 
Granada  que  rescatar  con  los  negros  do  Guinea.  Y  asi, 
quedaron  los  portugueses  con  la  conquista  de  Africa 
del  estrecho  afuera,  que  comenzó  ó  extendió  el  iiilule 
de  Portugal  don  Enrique,  Idjo  dd.ny  doü  luán  el  Bss* 
tardo,  y  maestre  de  Avís.  Sattiendo  pues  esto  el  popí 
Alejandre  VI,  que  valenciano  era,  quiso  dar  las  lodissi 

los  reyeadeCastilh.sinpeijadicarélosdelHHluilsItQ** 

conquislaban  las  tierras  tnariiias  de  Africa,  y  diúselaS 

de  su  proprío  motivo  y  voluntad, con  obligación  y  cargo 
qne  convertiosen  los  iddhtnt  ála  fe  de  Cristo,  y  maodü 
echar  una  raya  ó  meridiano  norte  sur,  des4p  cien  le- 
guas adelante  de  una  de  los  islas  de  Cabo-Verde  liící* 
poniente,  |>orquo  uo  tocase  en  Africa,  que  portuguMCS 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE 

conquistaban ,  7  pare  que  Tuesc  señal  y  mojones  de  Li 
conquista  de  cada  uno,  y  los  quitase  de  reyerta.  Hizo 
grau  sentimiento  el  rey  don  Juan,  segundo  de  tal  nom- 
bre en  Portugal,  cuando  leyó  la  bula  y  donación  del  Pa- 
pa ;quojúse  délos  Reyes  r^l(3lico<i,  que  le  atajaban  el 
curso  de  sus  descubrimientos  y  riquezas.  Recluinú  de  la 
bula,  pidiéndoles  otras  trecientas  leguas  mas  al  ponien- 
te, sobre  las  ciento,  y  euvió  uaves  á  costear  toda  ATri- 
ci;  los  Reyes  Católicos  liolgaron de  complacerlo, así  por 
ser  generosos  de  ánimo,  como  por  el  deudo  que  con  il 
tenían  y  esperaban  tener,  y  diéronie,  con  acuerdo  del 
Papa ,  otras  trecientas  y  setenta  leguas  mas  que  la  bula 
dccia,en  Tordesillas,  á  7  de  junio,  año  de  i 494.  Gana- 
ron nuestros  reyes  las  Malucas  y  otras  muchas  y  ricas 
islas,  pensando  que  perdian  tierra  por  dar  aquellas  le- 
guas, y  el  rey  de  Purlugal  se  engaTio  ó  le  engañaron  los 
tuyos ,  que  aun  no  sabían  de  las  islas  de  lu  Especiería, 
eo  pedir  lo  que  pidió;  ca  le  valiera  mas  demandar  que 
aquellas  trecientas  y  st;tenta  lejiuas  fueran  antes  bácia 
levante  de  las  islas  de  Cabo-Verde  que  bácia  poniente, 
7  aun  dudo  con  todo  eso  que  las  Malucas  entraran  en  su 
conquista  y  parte,  según  común  cuenta  y  medida  de  pi- 
lotos y  cosmógrafos.  Asi  que  dividieron  entre  tí  las  In- 
dias por  00  reñir,  con  autoridad  del  Papa. 

Sepoda  aaTegaclon  i  \»%  Malacas. 

Acabada  la  junta  de  Badajoz  y  declarada  la  raya  de  la 
partición,  comodiclio  habernos,  hizo  el  Emperador  dos 
armadas  para  enviar  á  los  Malucos,  una  en  pos  de  otro; 
envió  asimesmo  Esteban  Gómez  con  un  navio  á  buscar 
otro  estrecho  por  la  costa  de  Bacallaos  y  del  Labrador, 
que  aquel  piloto  prometía ,  para  ir  por  allí  mas  breve- 
mente á  traer  especias  de  las  Malucas,  según  en  su  pro- 
prio  lugar  se  contó.  Mandó  poner  rasa  de  contratación 
eo  la  Corana,  aunque  mas  reclamaba  Sevilla,  por  ser 
muy  buen  puerto,  conveniente  para  In  vucllode  Indias, 
y  cercano  á  Flúndes,  para  la  contratación  de  las  espe- 
cias con  alemanes  y  hombras  mas  setentrionales.  Bas- 
teciéronse pues  en  la  Coniña  á  costa  del  Emperador 
siete  naos  traídas  de  Vizcaya,  y  metieron  dentro  en 
ellas  muchas  cosas  de  rescate,  como  decir,  lienzo,  paño 
y  bolioncría,  muchas  armas  y  artillería ;  nombró  el  Rey 
por  capitán  general  deltas  á  frey  Garcijofre  de  Loaisa, 
de  la  órden  de  Sant  Juan  y  natural  de  Ciudad-Real,  y  dió- 
le  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  y  por  capitanes 
á  don  Rodrigo  de  vVcuña,  don  Jorge  Manrique  de  .Nájera, 
Pedro  de  Vera,  Francisco  Hoces  do  Córdoba,  Guevara, 
y  Juan  Sebastian  del  Cano,  que  llevaba  el  segundo  lugar 
en  la  ilota.  Hizo  Loaisa  pleito  homenaje  en^  roanos  del 
conde  don  Hernando  de  Andrada,  gobernador  de  Gali- 
cia; los  capitanes  lo  hicieron  en  las  de  Loaisa,  y  cada 
¿oidado  en  las  de  su  capitán ;  bendijeron  el  pendón  real 
del  Emperador,  y  partiéronse  con  grande  alegría  y  es* 
truendo  por  setiembre  de  152o;  pasaron  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  la  nao  menor,  que  llamaban  Pataca  ó  Pa- 
tax ,  aportó  ¿  la  Nueva-España.  Desparciérunse  las 
otras  con  el  tiempo,  y  tuvieron  mal  fin ;  murió  Loaisa  en 
la  mar,  y  en  julio  del  año  adelante ;  llegó  su  nao  capi- 
tana,dicha  la  Vitoria,  á  Tidore  el  1. de  enero  lo27,y  el 
rey  Raxamira,  que  señoreaba  entonces,  rescibiú  los  es- 
pañoles para  que  le  ajudascn  contra  portugueses,  que 
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le  ílaban  guerra,  y  Hernando  de  la  Torre,  natural  de  Bur- 
gos, hizo  en  Gilolo  una  fortaleza  con  ciento  y  veinte  es- 
pañoles. En  Bicaia,  isla  donde  aportó  don  Jorge  Manri- 
que, entró  el  rey  Cotoneo  en  la  nao  como  de  paz,  y  matólo 
con  su  hermano  don  Diego,  hiriéndolos  con  cuchillo du 
yerba,  y  prendió  >\  los  otros  castellanos.  En  Canrlipa  se 
perdió  otra  nao,  y  en  lin  vinieron  todos  á  poder  de  isle- 
ños y  de  portugueses,  cuyo  capitán  era  don  García  En- 
riqnezde  Ebora,  el  cual  hacia  guerra  desde  Terrena- 
tc,  donde  tenían  un  castillo,  á  Rax&mira  y  á  los  otros 
que  no  querían  darse  al  rey  de  Portugal  ni  darle  espe- 
cias. Entonces  se  supo  cómo  la  nao  Trinidad  de  Maga- 
llanes, que  quedara  en  Tidore  adobándose,  caminó  la 
via  de  la  .Nueva-España,  yendo  por  capitán  un  Espinosa 
de  Espinosa  de  los  Monteros,  y  que  se  tornó  á Tidore  por 
contrarios  vientos  que  tuvo,  cinco  meses  después  que 
partiera,  y  que  cuando  volvió  estaban  allí  cinco  naos 
portuguesas  con  Antonio  do  Bríto,  el  cual  robó  sete- 
cientos ó  mil  quintales  de  clavos  que  la  nao  Trinidad 
tenia  y  que  habían  allegado  Gonzalo  de  Campos,  Luis 
de  Molina  y  otros  tres  ó  cuatro  que  so  quedaron  con 
Alrnunzor,  y  envió  presos  ú  Malaca  cuarenta  y  ocho  cas- 
tellanos, quedando  él  á  labrar  una  fortaleza  en  Terre- 
nale :  hecho  que  roerescia  castigo  eu  Portogal  cuando  eu 
Castilla  se  supo. 

De  otros  espaBoles  qac  bin  bastado  la  Ciip^ricrii. 

Fernando  Cortés  envió  de  la  Nueva-España ,  el  año 
de  i  328 ,  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  con  cíen  hombres 
en  dos  navios  á  buscar  los  Malucos  y  otras  islas  por  ulll 
que  tuviaseo  especias  y  otras  riquezas ,  por  mandado 
del  Emperador,  y  por  hacer  camino  para  ir  y  vojiirde 
aquellasislas  á  la  Nueva-España,  y  aun  pensando  hallar 
eu  medio  ricas  islas  y  tierras.  Solía  él  decir  por  esto : 


De  mnl  aqui  me  lo  enurdonp^ei , 
j  ^    De  aqui  aqaf  me  lo  eocoidoaad. 


Pero  aun  hasta  agora,  que  sepamos,  no  se  ha  descn- 
bicrto  poratlf  loque  imaginaba.  Don  Antonio  de  Men- 
doza, vírey  de  Méjico ,  envió  al  capitán  Villalobos  con 
buenas  naos  y  gente,  del  puerto  de  la  Navidad,  que  es 
en  la  Nueva-España,  el  año  de  42.  Platicó  Villalobos  en 
muchas  islas  de  coral,  que  están  á  diez  grados,  y  en  Min- 
danao ,  do  estuvo  Saavedra  Cerón ,  vído  artillería.  E»- 
tuTO  en  Tidore  y  en  Gilolo,  donde  los  reyes  los  acogie- 
ron muy  bien,  diciendo  que  querían  mus  á  castellanos 
que  á  portugueses,  é  le  pedían  algunos  para  tenerios 
consigo.  Perdiéronse  las  naos  y  vino  la  gente  ú  poder 
de  portugueses.  Entonces  halló  Rernaldo  de  la  Torre 
de  Granada,  queriendo  volver  á  la  Nueva-España,  una 
tierra  que  duraba  quinientas  leguas,  muy  cercada  la 
Equuiocial,  de  negros ,  y  junto  della  islas  de  blancos. 
También  iba  Sebastian  Gabotoá  I»s  Malucas,  cuando 
el  año  de  2G  se  volvió  del  rio  de  la  Plata,  como  ya  diji- 
mos, pensando  traer  la  especiería  á  Panamá  ó  Nicara- 
gua. Améríco  Vespucío  fué  á  buscar  las  Malucas  por  el 
cabo  de  Sant  Augusün,  con  cuatro  carabelas  que  le 
dió  el  rey  de  Portugal  el  año  de  1 ;  mas  no  llegó  ni  aun 
al  rio  de  la  Plata.  Simón  de  Alcazaba  iba  con  docicntos 
y  cuarenta  españoles  á  las  Malucas  el  año  de  34.  No  se 
supo  valer  ni  llevar  con  la  gente ;  y  así,  lo  mataron  i  piv- 
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ütlidÉf  din  ó  éon  d«'iM  §aym  en  d  abo  de  Santo 

Domingo  ,  que  es  antes  de  llegar  al  estrecho  de  Maga- 
llanes. Otro  oOo  siguiente  envió  allá  ciertas  uaos  don 
Gutierre  de  Vargas,  obispo  do  Plusencia ,  por  amor  y 
consejo  del  neono  don  Antanio,  sn  cañado,  y  pensa n- 
do  ciirirpiecer  mas  que  otros;  pero  también  se  perdie- 
ron sin  llegar  a  ellos;  aunque  una  nao  de  aquellas  pasó 
«lestneho de  Magolhnesy eperló  en  Aretpdpit  f  toé 
Itprímcni  rjuc  A\6  certiiium!  r.^  fie  !n  co<;ta  que  hay  de 
nqoel  estrecbo  bosta  ArequiiNi  del  Perú.  Fueron  asi- 
mesmo  ñ  buarar  estas  Islas  por  hidi  él  norte  Gtspar 
Cortes  niales ,  Seh:i<itian  Gabolo  y  EMébui Gome»,  «0> 
gun  bI  principio  coniamos. 

.  Del  pt«o  qop  podrían  bacer  pan  ir  ■•■  k(eT6  I  las  MalncM. 

Es  tan  ilifi í  ulloísa  y  larga  Fa  navegación  á  las  Malu- 
cas de  Espaíia  par  el  estrecho  de  Hagnllancs,  que  lia- 
Wando  sobre  ella  mochas  veces  con  hombres  pláticos  de 
Indias,  y  con  otros  hislorialts  y  curiosos,  haínnoí  oito 
110  buen  paso,  aunque  costoso ;  el  cual  no  solameiite  se- 
fli praveeboso,  empero lionroso  para  el  hacedor,  tí  se 
hiciese.  Este  paso  se  liabia  ile  Iiacpr  en  tierra-firme 
de  Iiuiias ,  abriendo  de  un  mar  á  otro  por  ana  de  cuatro 
partes,  ó  por  el  lio  de  Lagartos,  que  corre  á  la  costa  del 
Nombre  de  Diot,  nuciendo  en  Chagre,  cuatro  leguas 
de  Pnnnnu'i,  que  se  nndnn  con  carreta;  <'i  por  el  clc<-a- 
guaUcru  ciu  la  tugurnt  de  .Nicaragua,  por  do  suben  y  ba- 

jaR8nHideslNircea,ylaiagutia  rm  csMdelanMirrinntres 

Artirttrn  !r;L'uas  :por  cuulquiern  il("to<;do8  riosestá  guia- 
do y  medio  Itecho  el  paso.  Taotbieu  hay  otroriodo  le  Ve- 
fnerai  i  Teooantepec ,  por  el  cml  trten  y  llevan  barees 
de  una  mar  á  otra  los  de  la  Xuova-E^p^na.  Del  Nombre 
de  Utos  á  Panamá  ba>'diez  y  siete  teguas,  y  dd  golfo 
4t  Urtbo  al  golfo  de  ávt  Miguel  veinte  y  cinco,  que  son 
las  otras  do^ partes,  y  las  mas  diíicuUosus  de  abrir; 
sierras  son,  ptrro  manos  hay.  Dadme  quien  lo  quiera 
Itace^,  que  bacer  se  puede;  nofalte  ánimo,qucnobilará 
dinero,  y  hs  Indias,  donde  se  bt  de  haeer,  lo  den.  I^irs 
la  contratación  de  la  especiería ,  p,in  In  riq;!í'7n  de  las 
Indias,  ypara  un  rey  de  Castilla,  poco  es  I  o  p  i  «si  ble,  Impu- 
'dble  páresela.,  como  de  verdad  era,  atajar  veinte  leguas 
de  marque  liay  de  Brind.'zií  la  neIona;mas  Pirro  y  Mar- 
co Varron  lo  quisieron ,  y  tentaron  para  ir  por  tierra  de 
Italia  á  Grecia.  Nicanor  comenzó  de  abrir  cíen  leguas  y 
mas  que  bey  de  tierra ,  sin  los  ríos,  para  portear  espe- 
ciasyotras  mercaderías  del  mar  Caspio  al  Mayor  6  Pún- 
tico ;  empero  como  lo  mató  Toiomeo  Cerauno,  oo  pudo 
cyecuiv  sn  génerosn  y  reel  penunlento.  Nltoeres,  Se> 
sostre,  Samnietico,  Darlo,  Trlnm^n  y  otros  reyes  in- 
tentaron ecbar  el  mar  Bermejo  en  el  río  Mío ,  abriendo 
laliernieon  hierro,  pora  que  shi  mudor  navios  fuesen 
y  viniesen  con  las  especias,  olores  y  medicinas  del  Océa- 
no al  Meditcrrúneo;  mas  temiendo  que  anegaría  la  mar 
á  Egipto  si  reventase  las  acequias  ó  creciese  mucho,  lo 
'dayeron ,  y  porque  la  mar  no  eslngasn  el  rfo,  pbes  sin 
él  no  valdría  nada  Egipto.  Si  c5te  paso  qne  decimos  se 
liicíese,  se  atajaría  la  tercia  parte  de  navegación.  Los 
que  ftiesen  i  los  Mthieos  Man  siempre  de  las  QinoHns 
aitá  por »'!  Zodiaco  y  cielo  sin  frió ,  y  por  tierras  de  Cas- 
tilla, sin  contraste  de  enemigos.  Aprovecharía  eso  mi»- 
*iiDQ  pan  ttoestlu  pcopríM  lndt«  j  ca  irían  al  Perá  7  i 


otras  provincias  en  htriBnMBMWWi nos  iwiWids 
Espete,  7  tiCio  «nemniin  mu^  Snüo  y  tnlNjo. 


Como  el  rey  de  Pertagol  don  Aun  dTeRero  rapo 

que  los  rosmóí?mros  castellanos  habían  echado  la  raya 
por  donde  nombramos,  y  que  no  podia  negar  la  verdad, 
t^ió  perder  el  trato  de  h»  especias ,  y  suplicó  nraj  él 
veras  ni  Emperador  que  no  enviase  ú  Jotre  de  Loaisa  ni 
&  Sebastian  Gabolo  i  las  Malucas,  porque  oose  arregoa* 
tasen  tos  caslelhnos  á  Iss  espedís ,  ni  viesen  los  Mhi 
y  fuerzas  que  á  los  de  Magallanes  habían  hecho  sus  ca- 
pitanes en  aquellas  islas ,  lo  cual  ¿1  mucbo  eocobría;  y 
pogaba  todo  el  gasto  de  aqodlM  dos  «rm^lts,  y  bada 
otros  grandes  portidm;  OMiBO  to  podo  acabar  con  el 
Emponidnr,  r¡nc  bien  aconsf  jafío  ern.  Casó  el  Empera- 
dor con  duna  Isabel,  beiinaua  del  rey  don  Juan,  y  el 
rey  don  Juan  con  doña  Catalina ,  hermana  del  Empen- 
dor ,  y  resfrióse  algo  el  negocio  de  la  Especiería ,  aun- 
que DO  dejaba  el  Rey  de  hablar  en  ^e,  moviendo  sien» 
pre  partido.  Ki  Emperador  supo  dennviMsÍn»^laé 
con  Magallanes  en  su  nao  capitana ,  lo  que  portu^iicí^ -s 
biciM^Mi  en  Tidore  á  castellanos ,  y  eoqjóse  mucho,  j 
confrontó  al  marinero  con  los  embajadorssde  Porlngrit 
que  lo  negaban  i  pié  juntíllas ,  y  que  uno  dellos  era  ca- 
pitán mayor'  y  gobcrnodor  en  la  India  cuando  portu- 
gueses prendieron  los  castellanos  en  Tidore ,  y  tiobsroo 
los  clavos ,  cañete  y  cosos  qnolmhin  en  la  nao  Triui- 
dad  para  ('}.  M:t^  romo  fué  grande  la  negociación  del 
Hey  y  nuestra  necesidad-,  vino  el  Emperador  ¿  empc- 
iarle  hs  Matacos  y  Especiería  para  ir  é  IlnHniesNMr* 
se,  añil  de  lo2í>,  por  trecientos  y  ciococnta  mil  data- 
dos y  sin  tiempo  determinado ,  quedando  el  pleito  es  d 
estado  que  lo  dejaron  en  la  puente  de  Caya;  y  el  roy  ásn 
Juan  castigó  al  licenciado  Acebedo  porque  dió  los  dine- 
ros sin  declarur  tiempo.  Empeño  fué  ciego, y  hacho  rowf 
contra  la  voluntad  de  les  casteliaoos  qi|e  consultaba  el 
Eropendor  sofan  ello;  hembras  que  «nUndisn  bieo  el 
provecho  y  n'fiurvn  ríe  •iqi;i:'l  lU'rrnrio  iln  la  Especiens, 
ia  cual  podia  rentar  en  un  año  ó  en  dos,  y  fiMran  seis, 
mas  de  lo  que  daba  d  Rey  sobra  oBn.  Pero  Itelids  Vi* 
llegas,  que  fué  llamado  al  contratodos  veces,  una  á  Cn- 
nadn  v  r>tn  ú  Madrid,  decia  ser  muy  mejor  empeñar 4 
Extremadura  y  la  Serena,  ó  mayores  tierras  y  dodsdc», 
que  no  á  leo  HBloeos,  Zemotn,  Valaca  y  otras  ríberai 
rlrii•^f^1í'=ir^:i^  y  riquísimas  y  nnn  rn  Mt^n  sabidas,  P* 
raion  qua  se  podría  olvidar  aqu^l  empdao  con  el  tiempo 
ó  parentesco ,  y  00  estotro,  qno  se  esleta  en  casa.  En 
conclusión  ,  nn  miró  el  Emperador  lo  qüc  empcíiaba, 
ni  el  Rey  entondia  lo  que  tomaba.  Muchas  veces  bao 
dicho  al  Emperador  que  desempeñe aquelISBWilip'** 
con  la  ganancia  de  pocostBo»  se  desquitara,  y  «»  el 
nño  de  1548  quisieron  fosprocuradorf^  de  cortes, cS* 
lando  en  Vatiadoiid,  pedir  al  Emperador  que  dlsíSB 
^eino  in  Bipoelorft  por  seis  lAof  en  sncadimiento ,  y 

qu«  pagarían  cl!r>?  al  r^'y  d»»  Pnrtíii^al  sos  trecieotosf 
cincueala  mil  ducados,  y  traerían  el  trato  dolía  á  M 
'Comiln ,  eomo  al  príncipk»  se  msndó ,  y  qoo  ps«si«n  W 

seis  años,  su  majestad  la  continuase  y  gozase;  ^  , 
mandí  desde  Flñn  lf"; ,  donde  á  la  sazón  estal» ,  í"' * 
lo  diesen  por  CüpiluJg  de  cortes  ni  baWlWi 
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dk»;  de  lo  cual  unos  m  iQinvÜIftrMif  oíros  se  úiiUo- 
iM.ytodoteilluron. 

Bidendo  gaem  los  por t  o  g\i  o ses  i  h»  mom  de  Fez, 
rúno  de  Berbería ,  comenzaron  á  costear  y  guerrear  la 
tierra  de  Africa  del  estrecho  aruera,  y  como  les  loce- 
dia  bien ,  coniiuuáronlo  mucho,  especialmente  don  En- 
rique ,  hijo  del  rey  do«  loan  al  Basterdo  y  Primero.  Ha- 
llaron la  mina  de  oro  en  Guinea  y  contratación  de  ne- 
gros el  aüo  de  1471 ,  siendo  rey  don  Alouso  V¡  el  cual, 
coa»  oavegaba  mocho  por  «IH  y  tin  contrtdiciott  casi 
ninguna  ,  propuso  de  enviar  al  mar  Bermejo  ,  y  liaber  la 
ooDlralacioo  de  las  especias  para  sí.  Aotes  de  armar 
enrió  i  Pedro  de  Covillana  y  Alonso  d«  Pilbi,  él  alto 
de  1487,  á  buscar  y  saber  el  precio  y  tierra  de  la  Espe- 
ciería, y  medicinas  que  de  India  vcnianal  mar  Mediterri- 
neo  por  el  Berm^o.  Eoviú  estos  porque  sabían  arábigo, 
teeoayfando  de  otroeque  tnleieiifiari,  qoeno  lo  sa- 
l'ian.  Dióles dineros  y  rrédito,  y  una  tabla  por  do  se  ri- 
giesen, que  sacaron  el  licenciado  Calzadilla,  obispo  de 
Vbeo,  d  doctor  Rodrigo ,  maestre  IfoiseD  y  Pedro  de 
Alcazaba,  de  un  mapa  que  debía  ser  de  M:>rtin  de  Bohe- 
mia ,  y  de  un  memorial  que  quizá  era  el  mcsmo  de  Cris- 
tóbal Colon ,  donde  se  ponía  el  camino  por  poniente. 
ÉBoofocron  á  Hieraseleiiy  al  Cairo,  y  de  allíá  Aden, 
Ormuz,  Caliriit  y  otras  grandes  ciudades  y  ferias  de 
aqueUas  mercaderías,  en  Etiopia ,  Arabia ,  Persia  é  In- 
dia. Paibe  moiiftTaego  udiódevor  ni  cabo,  yCovi- 
íljna  ,  como  lo  detuvo  el  Preste  Giao,  no  pudo  volver, 
roas  escribió  al  Ucy  lo  que  pasaba  sobre  la  Especiería. 
Rabí,  Abrabam  y  Josepe  de  Uroego,  zapatero,  ftaen»  i 
Persia  y  dieron  nuevas  al  Rey  del  trato  de  las  especias. 
El  los  tornó  á  enviar  en  busca  de  Covillana ,  y  TolVieron 
con  cartas  y  avisos  dél.  El  rey  doo  Juan  el  Segundo  de 
Piortngalt  que  rescibid  las  Carlas  dtfCovíllana ,  siendo 
jamnerto  el  rey  dun  Alonso,  su  padre,  envió  carabelas 
W  Imsca  de  la  Especiería,  año  de  1404,  pero  no  pasa- 
ion  el  cabo  de  Baena-Esperanta  basta  el  de  97,  que 
don  Vasco  de  Gama  lo  pasó,  ylle^'ó  á  Calicut,  pueblo 
de  grandísimo  trato  de  medicinas  y  especias,  que  era 
lo  qoe  bascaban.  Tn¡o  nrachas  deñu  á  boen  precio ,  y 
vino  maravillado  de  la  grandeza  y  riqueza  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  de  los  muchos  navios,  aunque  chicos,  que  había 
en  el  puerto ;  cS  eran  cerca  de  mil  y  quinientos ,  y  todos 
6  los  mas  aádabaii  en  el  trato  da  las  especias  y  medi- 
cinas. Has  no  son  buenos  para  navegar  sino  es  con 
ineoto  en  popa,  ni  para  pelear  coa  nuestras  naos ,  que 
A6  avilanteia  6  los  portogoeses  de  tomar  aquella  con- 
tratación;  ni  tienen  aguja  de  marear,  ni  buenas  ánco- 
ras, ni  velas,  en  respecto  de  las  nuestras.  Año  de  iüOO 
Wió  el  rey  don  Hanoel  doce  carabelas  con  Poro  Aha- 
rez  á  Calicut ,  y  trajo  el  trato  de  las  espaclaf  áLisbona, 
y  ganó  después  á  Malaca,  extendiendo  su  navegación  á 
la  Cbiiia.  Don  Juan,  su  hjjo,  la  ha  mucho  acrecentado. 
"Bb  la  manara  y  tiempo  quo  digo,  soInovoiPorlngalel 
trato  de  la  Especiería,  y  se  renovó  la  navegación  que 
antiguameole  tenían  los  españoles  en  Etiopia,  Arabia, 
>ersia  y  otras  tlsmi  do  A«ia»por  caost  do  mocado- 
Tías,  ypriiieÍ||bMBl0»i«gn€no,pore0patíMymo- 


LAS  INDIAS.  m- 
Lot  reyca  ;  nadoBM  ^a»  tea  baUa  el  tnlo  ée  \u  esprnUa. 

Españoles  traían  antiqnfsinMniente  e!<|)eiiat  y  mñr 
dicina*;  <\o\  mar  Bermejo,  Arábigo  y  Gangélico,  aun- 
que no  en  tanta  cantidad  como  agora;  que  á  eso  ibau. 
allá ,  según  mac&os,  con  mereaderiaa  y  cosas  do  noss-i  . 
tra  España.  Los  reyes  de  Egipto  tuvieron  la  contrata- 
ción de  las  especias,  olores  y  medicinas  orientales  mu- 
cho tiempo ,  compraado'dsí 'alárabes  «penas»  indianos, 
y  otras  gentes  de  Aúa ,  y  vendiéndola á  sellas,  dsasm 
nes,  italianos ,  franceses ,  priegos ,  moros  y  Otros  hom- 
bres de  Europa.  Valia  el  truto  de  lu  especiería  alrey  To* 
lomeo  AnÜBla  ,  padre  de  Cleópatra ,  la  de  Marco  Aato^ 
nio ,  doce  talentos,  según  Fslrabon ,  caila  un  año,  que 
son  siete  millooes  de  nuestra  moneda .  Homaoos  toma- 
ron a  aoeltriloeon-Olmeiniié taino,  y  dicen  que  les  va<<«í 
lia  mas;  empero  fuése  disminuyendo  con  la  inclinación 
del  imperio ,  y  en  fin  se  perdió.  Mercaderes  que  cor* 
ren  mar  y  tierra  por  la  ganancia ,  hicieron  la  contratar' 
clon  en  Cafa  y  otros  lugares  de  la  Tana  ó  Tañáis;  pero 
con  grandísifoo  traliajo  y  costa ,  ca  stibian  las  especia» 
por  el  rio  Indo  al  rio  Lto,  atravesando  á  Ualcr,  que  es 
la  Batito.eneéaDoltBBLPef  Íln>,qMagandíce^ 
mu  ,  las  nietian  en  el  mar  Caspio ,  y  de  allí  las  llevaban 
á  muchas  partes:  fflas  la  principal  era  Ciiraca,  en  el  río 
Ita ,  dicho  al  pféiíáüi'Vulga,  dondéHian  póriMíéN 
menios ,  medos,  partos,  persianas  y  otros.  DeCítraca 
las  subían  ú  Tartaria,  que  antesera  Scitía ,  por  la  Vol-» 
ga ,  y  en  caballos  la  ponían  en  Cafa,  que  ontiguamenle 
se  d  ijo  Teotlosia ,  y  en  otros  puertos  allí  cerca  de  la  Ta* 
na.  De  donde  las  tomaban  alemanes,  latinos,  griego*, 
moros  y  otras  gentes  de  nuestra  Europa.  Y  aun  poco  bá 
Ibiaí  iUfftfféltas  venecianos ,  ginoféses  y  otros  crístia* 
noái  TOjeron  i!e«pu.'s  las  especias  y  otras  mercaderías 
de  la  ¿Ha,  que  llegaban  al  mar  Caspio,  á.TrapiM»da, 
bajándtilar<rWiÍÍy<»»l*^úaw^ 

agora  nombran  Faso.  Mas  pr-riiíó|Íf|M|i|pÍÍlriWMfM 
Mijiii  l  imperio,  que  desliicieron  lok  toreea  poeo  M« 
timonees  las  portearon  por  Eufrates  arriba,  qne  cao 
denifolfiel  mar  Pérsico,  y  por  cargas  desde  aquel  rid 
fi  Damasco ,  Alepo ,  Banit  y  otros  puertos  del  mar  Me- 
diterráneo, y  los  soldanes  del  Cairo  tornaron  el  trato  do 
las  e$pecíaiillMI»:«Mfc|ío  y  Al^odria  por  el  Nilo) 
como  solía  ser,  pero  no  en  tanta  abundancia.  Los  reyes 
de  Portugal  la  tienen  al  presente,  por  la  vía  y  negocia- 
ción que  oistes ,  en  Lísbona  y  Anvers,  no  sin  intURuia 
muchos  codiciosos  y  ruines,  que  importunan  al  Torco 
v  &  otros  reyes  que  se  lo  estorben  y  quiten;  mas  con 
ayuda  de  Dios  uo  podrán.  Pablo  Centurión,  de  Génova, 
fué  á  Moscovia,  el  año  de  20,  á  inducir  al  rey  Basilio 
que  trujcic  ú  su  reino  el  trato  y  mercadería  de  las  es- 
pecias, prometiéndole  grande  ganancia  con  pocogas^ 
to ;  empero  el  Hey  no  lo  qniso  tentai^,''diÉMitiWli|9F 
cer,  entendiendo  el  grande  camino  y  trabajo  que  sá|Kf 
ca  las  tenían  de  sabir  por  el  Indo  á  tierra  de  BéWfi  . 
y  de  alK  en  camellos  al  Camu ,  y  por  aquel  rio  á  EtM^ 
«i^'  y  mego  i  atraca ,  que  esUn  en  el  Caspio.  De  Cí- 
Iraca  llevarlas  por  la  Volga  á  Oca  ,  rio  grande ,  y  des- 
pués ú  Mosco,  siempre  rio  arriba,  porque  todos  tres 
vienen  á  ser  uno  basta  Moscovia ,  ciudad ;  y  de  allí  po^ 
su  tierra  al  mar  Germ.'miro  y  Vi>nrciico  ,  ilonde  son  Rí- 

baliai  Riga,Danzuic,  Rosloc  yLubec,  pueblos  de  Li<* 
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bonia,  Polonia,  Pru&ia ,  Sajodúi,  proTÍncias  de  Aienm- 
fia  que  gasUn  nuelias  ^spectai.  wiinolidaf  y  estnga- 

éu  viDienin  por  este  camino  las  especias  c|ui  no  vienen 
en  las  carabelas  de  Portupal.quenose  locan  hasta  Lis- 
•  liona  desde  que  las  cargan  en  la  ludia .  Digo  esto  porque 
sfiitmlM  «rte  ginoTés  corromperse  las  espeeintn  tan 
larpn  navega  clon. Solimán,  turco,  lia  también  procurado 
ecbnr  de  Arabia  y  de  la  India  ios  portugueses  para  to- 
mar if  aqad  iMgiieio  de  «pedas,!  no  bft  podido; 
aunqiir; juntamente  con  ello  prctendia  dañará  los  pcr- 
aionos,  y  cxlejider  sos  armas  j  nombre  por  allá.  Üe  roa- 
Mort  pues  que  Soteimen,  eomico,  Ba^á ,  pasó  galeras 
4el  mar  Mediterráneo  al  Bermejo  y  al  Océano  por  el  ^i- 
ló  y  por  tierra.  El  afw  de  37  fué  á  Dio,  ciudad  ¿  isla  ca- 
lae  el  Kilo  con  flota  y  ejército;  sitióla,  conibaliúk  recia- 
mente, 7  no  la  pudo  ganar ,  ca  los  portugueses  la  de- 
fendieron gentilmente ,  iiaciundü  maravillas  por  tierra 
}  por  agua.  Era  medroso  como  capado,  y  cruel  ccmü 
Bedroio.  Llefó  á  Conslaoünopbt  lie  anicee  y  orejas 
de  Joe  porlngoeMsqtie  uud,  paim  uuM^  wa  nlenlfau 

DeseaMsaoitaMhid: 

De  mil  y  trecientas  legtias  de  tierra  que  ponen  costa 
á  costa  del  estrecbo  de  Magallanes  al  río  Perú ,  las  qui- 
nientas que  hay  del  estrecho  á  Clürínara  ó  Cbile  costeó 
m  galeón  de  don  Gutiérrez  do  Vargas ,  obiipo  de  Pla- 
«cncia,  el  año  de  44,  y  lasolras  descubrieron  y  conquis> 
taroD  en  diversas  veces  y  aüos  Francisco  Piiarro  ; 
Diego  de  Alongro  jm»  capitani  y  gente.  Quiiien  se> 
guir  en  este  descubrimiento  yconquistas  la  órden  quo 
basta  aquí ,  dando  á  cada  costa  su  guerra  y  tiempo,  se- 
gan  contiiiMniee  la  geografía;  mas  déjelo  por  no  re- 
plicar ttBi  coca  nucliai  veces.  Asi  que ,  trastrocando 
nuestra  propuosUi  órilc.ti,  digo  que  residiendo  Pcdra- 
rias  de  Avila,  goberuadur  de  Caslílla  de  Oro,  en  Pana- 
má ,  buboelgonos  veoinosdo  aquella  oíndad  eodidoaoft 
de  büscar  nuevas  lierms ;  empero  unos  querían  ir  bácia 
ievaote ,  al  río  Perú ,  á  topar  con  las  tierras  que  debido 
IsUnea  Bqninoetal  eslán,  ínMgbando  sus  macbas  ri- 
quezas; y  (ítros  querían  ir  liáclu  poniente,  ú  lo  de  Nica- 
ragua ,  que  tenia  fama  de  rica  y  íresca  tierra ,  con  mu- 
chos, faidines  y  ftulas;  qoe  talinlbmwdoD  y  lengua  tu- 
vo Vasco  iNuüez  de  Balboa,  y  aun  para  ir  allá  había 

.  hecho  y  comenzado  cnstr-i  nn  víos.  Pedrerías  se  inclinó 
roas  á  Nicaragua  que  u  iu  uncuioi ,  y  envió  allá,  según 
después  diremos ,  aquellos  navios.  Diego  de  Almagro  y 
Francisco  Pizarro.  que  ricos  eran  y  antiguos  en  aque- 
llas tierras,  bicieroQ  compañía  con  Hernando  Luque, 
•eiíer  de  la  Taboga ,  maealre  escuela  de  Panamá,  clé- 
rigo riro,  y  que  llamaron  Hernando  loco ,  por  ello.  Ju- 
raron lodos  Iras  de  no  apartar  compañía  por  gastos  n¡ 
reveses  que  les  viniesen,  y  de  partir  igualmente  la  ga- 
nancia ,  r¡(juezas  y  tierras  que  descubriesen  y  adquiríc- 

^  sea  todos  junios  y  cada  uno  por  sí.  Fritró  r>n  \n  capi- 
Uilacion,  á  lo  que  algunos  dicen ,  Pedrariüs  de  Aviia; 
mas  sabóse  antes  de  tiempo  por  las  raines  nuevas  quo 
de  la"!  'ifrrasde  lalínei  trajera  su  capitán  Francisco  Be- 
cerra. Concertada  pues  y  capitulada  k  coiupaíiía,  ordo- 
naron  que  Frandseb  Plsarro  1^  á  deseolMf,  y  Her^ 
modo  Luque  quedase  á  gnnjear  las  liaclendas  de  to- 
a  Diego  de  Almagro  que  anduviese  á  proveer  do 
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gente, armas  y  comida  al  Pizarro,  donde  quiera  que 
descóbriese  y  poblase ;  y  aun  también  que  cooqabtiss 

él  por  su  parte,  si  hallase  coyuntura  y  disposición  en  la 
tierra  qtie  llegase.  Año  pues  de  1925  fueron  á  desco- 
brír  y  poblar,  con  licencia  del  gobernador  Pedrarias,  se- 
gún dicen  algunos,  Francisco  Pizarro  é  Diego dsAl» 
magro.  Kl  Pi/nrro  partió  primero  con  cíenlo  y  cnlorce 
hombres  eu  un  navio.  Navegó  hasta  cien  leguas,  y  lomó 
tierra  en  parlo  que  los  nalaralss  se  le  defoidiereo,  y  te 
hirieron  de  fl  i  l  a  ?;er?  veces,  y  aun  le  mataron  alga- 
nos  españoles;  por  lo  cual  se  volvió  áChiachaaia,qoo 
cerca  es  de  FÍnami ,  arrepentido  de  la  enpreaa.  Aln»- 
gro ,  que  por  acabar  un  navio  partió  algo  después,  fui 
coü  setenta  españoles  á  dar  en  el  rio  que  llamó  deSant 

IJuau,  y  como  no  halló  rastro  de  su  compañero,  loraó 
atrás.  Salió  á  tierra,  donde  vtó  señales  de  haber  eslado 
allí  españoles,  y  fué  al  lugar  que  hirieron  á  Pizarro,  y 
porque  peleando  le  quebraron  los  indios  un  ojo  y  b 
maliralaran  su  gente ,  quemó  el  pueblo,  y  dMvodtaá 
Panamá ,  pensando  que  otro  tanto  liabia  tierlio  Pizarro. 
Mas  como  entendió  que  estaba  en  Cbincbama,  fuésa 
luego  allá  para  comunicar  con  él  la  vuelta  i  lo  tieni 
que  habían  descubierto ;  ca  le  peresdora  bien  y  coa 
oro.  Juntaron  allí  li  i^tj  iin  ;  rilos  españoles  y  algunos 
iudius  de  serviciu.  i.ioiiaixurunsc  con  ellos  eu  sosdol 
navios  y  en  tres  grandes  canoas  que  hicieron.  Navega» 
ron  con  muy  gnu  tmhajo  y  peligro  de  las  corrientes 
que  causa  el  continuo  viento  sur  en  aquellas  ríberu. 
Mas  élttflBlomsron  fierra  en  una  costa  am^da,!» 
de  ríos  y  manglares  ,  y  lan  lluviosa  ,  que  casi  nunca  es- 
campaba. Viven  aili  los  hombres  sobre  árboles ,  i  ma- 
nera de  picazas,  y  son  guerreros  y  esforzados ;  y  así,  de* 
fendíciQon  su  tierra  nalando  .bartos  españoles.  Acudioil 
tantos  á  la  marina  con  armas,  que  ía  Iíincliian,yvncea- 
bau  reciamculc  ú  los  nuestros,  Uaiuúudolos  hijos  de  la 
espuma  del  mar,  sobre  que  andaban,  Ó  que 00  lUilD 
padres ;  Iiombrcs  deslrrrndos  ó  haraganes,  que  no  {«ra- 
ban  en  cabo  ninguno  á  cultivar  la  tierra  para  lenerqtii 
comeriy  dedanqueno  querfeo  en  su  tierra  henlÑvs 
de  cabellos  en  las  caras ,  ni  vagamundos  que  corrom- 
piesen sus  antiguas  y  sanias  costumbres;  y  eren  ellos 
muy  grandes  puttis,  i)or  Incoal  tratan  mali  las  mujeres. 
Son  todos  muy  ajudiados  en  gesto  y  liabla^  ca  tienea 
grandes  narices  y  hablan  de  papo.  Ellas  andan  trcfií* 
quiladas  y  fufadas  y  con  anillos  solamci^.  Ellos  visteo 
cambas  cortas ,  que  no  les  cubren  sos  vergüenzas,; 
traen  roronas  como  1  ■  fr  ,  i'i  s,  i  que  cortan  todo  el 
cabello  por  delante  y  por  detras,  j  dejan  crescer  los  la* 
des.  Traen  astmesoio  esmeraldas  y  oCru  cosas  cates 
narices  y  nrej.is;  sartales  de  oro ,  ií:r  [i  '-n"; ,  piedra* 
blancas  y  coloradas.  Pi/arro  y  Almagro  deseaban  coa- 
quíbiar  uqúona  tierra  por  la  moeMni  dé  piedras  yare 
que  los  iiui Urales  téoian;  mas  como  la  hambre  y  la  guer- 
ra 1-  liabia  muerto  muchos  españoles,  nopodíiináa 
nuevo  socorro.  E  asi,  fué  Almagro  &  Panamá  por  ochetH 
tá  ospüñoles ,  con  los  cuales  y  con  la  comida  y  refresco, 
que  también  trujo,  cobraron  dnímo  los  hambrientos 
que  vivos  e>tal>au.  Uabiause  mauteuido  muchos  días 
Con  piümitos  nniRrgos,  msrí^, Itésca, 'aunque  pocs, 
yfnilade  í;n  /.umn  ni  ra  bor,  y  si  al- 

guno tiene  |  es  amargo  y  solado.  Nascen  estos  ártwks 


Digrtized  by  Google 


HISTORIA  DI 

ribert  tic  la  mar,  y  aati  dentro  en  ella  y  en  lícrras  salo- 
Ivcs.  Lietrao  moj  gran  (rula  y  pequetua  lioja ,  aunque 
MI  wde.  Sm  araf  tllM,  dcfeeboi  j  ndM;porlo 
teceQ  ddlotnáBtiktdo  uoi. 

CoatInaKion  del  dcseibrínlrnto  del  Peri. 

F>ifnVnn  Ins  cspanoles  tan  flacos  y  desesperados  en 
aquellus  manglares,  y  sentíanse  tan  desiguales  para 
tm  los  Mlurttet'd»  allí,  que,  aoAcmi  lot  oelieota  oom- 
paüeros  recien  venidos  iio  se  ntrevicron  á  guerrear- 
los; antes  se  Tueroo  luc^o  á  Caiainez,  tkrrasia  inan- 
giares»  y  de  muclio  mait  y  comida,  y  que  reiUiiró  á 
madioB  la  vida ,  y  atogré  á  todos ,  porque  los  de  alli 
tniinn  sembradas  las  caras  de  muchos  clavos  de  oro ;  ca 
se  las  horadan  por  niuclios  lugares,  y  moLcn  un  ^rano 
d  clavo  de  oro  poreaifa  asiqaro»  I  muchos  meten  tur- 
quinas y  finas  esmfralfla<.  Ya  pensaban  Pizarro  y  Al- 
SDogro  feoe6Ctf  allí  sus  tnlMÚcift  y  enriquecer  sobre 
enantot  espafioles  en  Indias  liaUa »  j  no  ealnan  de 
goío  ellos  ni  Itjs  suyos;  mas  luego  se  Ies  destempló 
su  placer  con  la  muclicdumbre  de  indios  armados  que 
á  cilos  salieron,  y  ni  osaron  pelear  con  ellos  ni  estar 
aJM ,  sino  que  sobra  acuerdo  Almagro  tomó  á  Pana- 
nv!  p'tr  in.i«  cvnii^ ,  y  Pizarro  á  la  isla  del  Gallo  d  lo  cs- 
p«:rar.  AuUubüa  ¡us  españoles  tau  medrosos,  descon- 
laolc»ygaiM90sde  Panami,  que  renegaban  del  Perú  y 
riqiK  zn^  de  la  Cquinocial ;  é  quisieran  muchos 
«kilos  in>e  con  Almagro;  mas  no  los  dejaron  ir  ni  aun 
cacrebir,  porque  no  infamasaR  aquella  liem,  y  estor- 
basen el  socorro  por  que  Almagro  iba.  Empero  ni  pu- 
dieron onciilirir  &  los  Panamá  los  trabajos  y  muer- 
tes que  les  litibiau  sucedido  en  mjuellu  mala  líi-na  ,  ni 
eatorhaf  lascarlas  de  nuevas  y  quejas  que  al^-unos  es- 
cribieroo;  ponjuí»  m  Sarabia ,  de  Trujillo,  envió  cartas 
de  ciertos  amigo»  suyos,  ó  como  dicen  oíros,  una  suyu 
linnadt  de  ntacbos,  i  Pascual  de  Aodagoya ,  eQniella 
en  un  gran  ovillo  de  nl;;odon,  SO  color  que  le  hiriesen 
dduoa  manta,  que  andaba  desnudo.  Contenia  la  carta 
toda»  los  males,  tDuertss  ¿  trabajos  pasados  en  el  des- 
adMimiento ;  agravios  y  fuerzas  y  quejas  de  ios  capila- 
im,  que  les  impedían  la  vuclla.  Km.  en  fin,  petición 
para  que  les  diese  Ucencia  é  maudamujoio  el  Goberna- 
dor, q***  no  IflS  bnoMn  á  estar  allí ,  y  al  ^  ds  It  car- 
lapiuo:  • 

Ihiei,  seftof  gobernador. 
Mírelo  bii-B  jior  rntero ; 
Qae  allá  va  d  recogedor, 
y  ac*  f  leáa  at  canfcen. 

Era  ya  venido  á  Panamá  por  j^obernador ,  niando  Al- 
magro Uegó,  Pedro  de  los  Bios;  el  cual  dió  mauda- 
■ieiito,  y  envió  i  su  criado  Tafur,  para  que  cada  nno 

de  los  que  con  Pizarro  esta!)an  en  la  isla  del  Gallo,  pu- 
diese libremente  Toherse  á  su  casa,  poniendo  ?rniylf><: 
peoasá  quien  se  lo  impidiese.  Conesteroandainieuiü 
Pedro  de  los  Ríos»  haysron  do  Almagro  todos  los  que 
querían  .ir  cm  él,  quo  gran  tri^lrra  le  ftir- ;  A  (!(>  Pírnrro 
cuaolos  coa  éi  e&ut^p,  &jno  íucrou  Uartolomé  iluiz  de 
Mogasr»  s«  pjkNo,  7  Otros  doee^  entre  loscoales  fui  Pe-> 

.!ro  Cnndía,  priego  y  natural  de  aquella  isla.  Cuanto 
peosauieato  y  pesar  cargó  desto  é  Pizarro  no  se  puede 
coaiar.  INdnnebas^ntíssypnNnssBSálaaque  se  quo- 
daiM  em  il,  MMolM  és  Jnmmi  4eMilol»  «rfgii, 
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y  por  sor  porni  «e  ft  rnn  isla  despoblada ,  seis  te- 
guas de  tierra,  que  Humó  Gor]gona,  por  susmucbas  fuen* 
tas  y  arroyos.  En  la  enalsesmlenlarao  sln|ian  nIngiH 
no,  comiendo  cíin^TcjosIenna  lní;  delierrn,  cangrejos  de 
mar,  culebras  grandes,  y  algo  que  pescaban ,  basta  que 
lomó  de  Pinaná  d  navfo  de  Almagro ;  y  luego  que  toé 
vuelto,  BSTegó  Pizarro  para  Hotupe,  que  cae  cerca  de 
Tanpnmra;  de  allí  volvió  ni  rii  riiíra,  étomó  machas 
otejas  cervales  para  comer,  yulf^íunos  hombres  para  len- 
gua ,  en  los  pueblos  que  llamaban  Pobechos.  Hiso  salir 
á  tierra  en  Túmbez  á  F'odro  de  Candía,  que  vutvió  espan- 
tado de  las  riquezas  de  la  casa  del  rey  Atabaliba ;  nuevas 
qoe  alegraron  mnebo  á  todos.  Pbarro,  que  tnbte  bsiladd . 
la  riqueza  y  tierra  tanto  por  él  deseada ,  se  fué  luego  & 
Panamá  para  venir  en  Espaüa  i  pedir  al  Emperador  I» 
gobemackm  del  Perfi.  Dos  espoioles  so  qnodirM 
lio  sé  si  por  mandado  de  Pizarro,  para  que  apren^eseo 
1,1  lenpuu  é  secretos  de  aquella  tierm,  entre  tanto  que 
el  iba  y  venia ,  ó  si  por  codicia  del  oro  y  plata  que  Can- 
día certifieabe;  msssó  dsefr^  los  mittroo  indios. 
Anduvo  Francisco  Pizarro  mas  de  tres  anos  en  este  des- 
cubrimiento, que  iiamaron  del  Perú,  pasando  grandes 
trabajos,  baiobre,  peligros,  temores  y  dichos' agudw 

FnbcIico  Pliam  bedto  fskenatsf  Ód  ícfS. 

Como  Pizarro  llegó  á  Panamá  comunicó  con  Arma- 
gro  y  Luque  la  bondad  y  riquezá  de  TAnbez  y  rio  Glii» 
ra.  Ellos  holgaron  mucho  con  tales  nuevas,  y  le  dieron 
mil  pesos  de  oro,  y  aun  buscaron  emprestada  bueot 
parte  delloa.  Porque,  aonqne  todos  «ran  do  ios  nat 
ricos  vecinos  de  aquella  ciudad ,  estaban  pobres  con  los 
muchos  gastos  que  hablan  hecho  aquellos  tres  añosea 
el  descubrimiento.  Vino  pues  á  España  FrancísccfPisai^ 
ro,  pidió  la  gobernación  del  Perú,  presentando MCOIH 
sejo  de  Indias  la  relación  de  su  descubrimiento  y  ps- 
to.  El  Emperador  lo  hizo  por  ello  adelantado,  capitán 
gSMNl  é  gobemador  dd  PerA  y  Rneva-Castilla ;  que  tal 
nombre  pusieron  á  las  tierras  allfdesculiii^rtn'^.  Frnnci';- 
co  Piaarro  prometió  grandes  riquezas  y  reíaos  por  sus 
meieedesy  titnios.  PubKeómasriquezus  que  sabia,soB* 
que  no  tanta  como  era,  porque  fuesen  muchos  con  él, 
y  embarcóse  muy  alegre  y  acompañado  de  cuatro  heN 
manos ,  que  Tueron  Femando ,  Juan  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  Francisco  Martín  de  Alcántara,  hermano  de  madre. 
Fernfindri  Pi/nrro  pra  solamente  legitimo,  Coriznlo  Pi* 
zarro  y  Juan  i^zarro  eran  hermanos  de  madre,  luitr»* 
fOQ  los  Pisammen  Panamá  con  gm  Itnsisy  pompas 
mas  no  fueron  bien  recebidos  do  Almagro,  que  nniy 
corrido  y  quejoso  estaba  de  Francisco  Pisairo;  ponpM 
siendo  tan  amigos ,  lo  habla  eseliiido  de  los  honores  4 
títulos  que  p;ira  si  trnia;  y  porque  siendo  compañeros 
en  los  gastos,  quería  echarlo  de  la  gauancia  como  déla 
honra ,  pues  no  le  dejaba  parle  en  el  mando  ni  gobier- 
no; y  lo  que  mucho  sentía  era ,  que  habiendo  .¿I  puesio 
mas  hacienda  y  perdido  un  ojo  en  el  descubrimiento, 
no  lo  babia  dicho  ^1  Emperador.  Decia,  en  fin,  que  que- 
ría mas  hoora  que  hacienda.  Frandáeo  PfaÉiMse  lo 
descnlpalia  con  que  no  liahia  qncrido'rl  Emperador 
darte  nada  para  él ,  aunque  se  lo  babia  suplicado.  Pro- 
meüa  de  negoctaUeott»  goberoacion  «B  It  nioaina  lieri 

9,  yiwaBd»ÍtliitefttlitWMWniwto,y^i>*«piP: 
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lar  romptfib;  y  decti  qoí,  «ir>níln  í^ompoTtofos,  era 
Uii)bienélgobtfittdor;yuí,  potina  mandar  y  disponer 
40  tod»  CMH»  ]« iiliigaÍBMb  Hm  «u  Mo  toé»  «to  «• 
se  aplacaba  nada  Diego  de  Almogro.  Tanto  era  su  odM, 
6  queja  que  con  niioD  le  parescia  teoer,  y  crcyeodo 
^«tóda  era.|Mhbrai  de  cumplbiiiaato'é  imposible ,  j 
coma  teni^^o  so  poder  la  poca  iiacendillu  que  había 
quedado ,  liacia  padescer  moclNi  necesidad  i  Im  Piitf» 
ros,  qu^  traiao  grande  costa  y  pocos  dbwros.  Fenando 
PSiíiiip,  que  mayor  de  todos  era ,  sentía  mucho  aque- 
llo, topian  do  por  afrenta  que  Alinaprn  irat.iscasL 
Reprefaeodíó  al  Gobernador,  su  iiemiano,  porque  lo  sut 
.frte,  i  indigné  áloselrotlieraiuoiyiniiMfaoewalrt 
ííp  fínnde  nació  un  pcrpf^itTn  rancor  entre  Almagroy 
Fernando  Pizarro,  que  sus  hermanos  mu  blandos  y 
mam»  eran.  FrencíMO  PiMdrreiltsetlit  nnebotor* 
liaren  gracia  de  Alinafíro,  porque  sin  él  no  podia  irá 
su  gobernación  tan  presto ,  oí  tan  honrosa  ni  prove- 
chosamente, y  buscd  medios  pora  la  reconciliación.  En- 
tfWriníeron  cu  ella  niuclioi,  «pecial  de  los  nuevamon* 
te  venrdüs  de  España ,  que  ya  se  habían  coiiiidú  las  ca- 
pa^i  y  concertúruulu!»  en  üa  coa  medios  de  Autoak» 
de  liQaiBe,  juez  de  rowleodi:  Ataugr»  did  seMeo** 
tos  pesos  y  las  armus  )  vituallas  que  tenia ,  y  Pizarro  se 
partió  con  los  mas  hombres  é  cabailosque  pudo,  en  dos 
mtfDS.  Tevo  etotrarío  vieato  pera  tlogu  á  TCnbez,  y 
de&ofnbarcá  en  U  ticmn  propiamente  del  Perú;  de  la 
ctml  tomaroa  nombre  las  grandes  y  ricas  provincias  que 
se  descubrieron  y  conquistaron,  buscando  á  eliasok. 
<|uíeil  primero  tuvo  ijueva  del  rio  Perú  fUiFrtiidsee 
Becerra ,  capitán  de  Pedrarías  de  Avila ;  que  partiendo 
de  Coavigre  oou  cisMto  y  cinoueDla  Mpauolcs,  llegó  á  la 
pwte  de  PSíM ;  QM»  foíridse  de  alti ,  perqué  los  del  rio 
Jurocto le  dijeron  que  la  tif  rra  d.  l  Perú  era  áspera,  y 
k  ge9l«  iMikqsa.  Algynofi  d^oeuique  Helbos  twro  reía- 
«ioié4a<;dnHieq«ielte  tierra  dsl^BrAmiiQP»  y  «nm»- 
Valdas.  Sea  asi  ú  no  sea,  es  cierto  que  bebía  en  Panamá 
gran  fama  del  Perú  cuando  Pizarro  y  Almagre  arma- 
ron para  ir  allá.  Lra  Un  mala  tierra  donde  Pizarro  sa- 
llé, y  llevaU  ojo  áU  de  Tinto, qoe  no  peráeUi.  Si- 
guió U  cosbi  por  tierra;  que  ,  como  es  áspera .  se  des* 
pei^  «a  «UÁ  UM0l)t«9  é  oabailos.  K  eoiuo  tiene 
9lms  lies»  i  k  tvm  ««Midpi,  m  «bogsna  fleinat 
que  no  ^bian mdar,  y  aun  Francisco  Pizarro,  stgu» 
cuentan»  pa$aba  los  onlermos  ¿  cue&tas;  que  muchos 
Adolecieron  luego  con  la  mudansa  de  aires  j  falUi  de 
fomida.  Andando  asi,  llegaron  á  CsiqiA,  ligar  bien 
proveído  y  rico,  donde  se  refrescaron  asaz  cumplida- 
mente,  y  hubieron  mucho  oro.  y  esmeraldas;  de  las  coa- 
lee  qttibitioii tlBWlt  ptn  fsf  si  enui  fats»  paMpie 
liallahnn  tambieo  mucti:t<;  pii-^dras  falsas  de  aqtif'l  mcs- 
mo  culur.  Apenes  ludún  satisíiecho  si  cansancio  y  Imm- 
bre»  etutvds  tai  eobMitM»  in  mere  j  fce  aal .  que 
lUraaban  bcrrugas,  aunque,  según  atormentaban  y 
dolían  t  eran  bubas.  Saltan  aquellas  bervu^as  ú  pupas  i 
las  cejas,  nances,  oiejus  é  otras  portes  de  la  curu  y 
€ucrpe»tan,gnBdcB  como  nueces»  y  muy  sangrientas. 
Como  era  nueva  enfermedad ,  uo  8aI<i;iH  «](ié  hacerse, 
y  rcite^nbaQ  da  la  tierra  y  de  quien  á  alUk  ioá  lf«|0,  vióen 
d9ietMiiMH;p«n>«uiwiio  leníMenfui  loniiwÉ 
Faqraüyiiifrinb  Hmw»  vmq/m MUitli  dalof t > 


muertes  d<»  rompañeroí ,  nn  (íojé  la  emprMn.  Sviif^ 
envió  veinte  nid  pesos  de  oro  á  Diego  de  Almagro  pata 
que  le  enviase  de  Psaeni;  de  NiesngM  los  «si  ¡¿mi 
bres,  caballos,  armas  y  vitiinllus  qnc  pudiese,  y  para 
abonar  la  Ucrra  de  su  conquiste»  que  tenia  n)in  fánuu 
Caminé  tras  este  despadm  hasle  Puerto-Viefo,  i  fsees 

pi'leando  con  los  indios  y  ú  veces  rescatando.  E<;lanilii 
allí  vinieron  Sebastian  de  nonalcáznr  y  Juan  Fernandei, 
con  gente  y  cnballos,dc  Nicaragua;  que  no  poca  niegria 
y  oyoda  finroii  pare  psciOoar  eqiielle  celta  de  ñNfte* 
Viejo. 


fiijprnn  fi  Francisco  Pizarro  su»  lenguas,  que  eran 
Kilipe  y  Francisco»  natural  de  Pobechos » céino  cerca 
deul  estaba  Pona, Mariee,  aimqbe  de  heníbrasvH 
líenles.  Pizarro ,  que  tenia  ya  muchos  e^^pañoles ,  n^l)^ 
dó  ir  aTM,  y  mandil  á  Ins  indios  hacer  balsas  en  qn« 
pasar  los  caballos  y  aun  liomifres.  Son  las  hateas  hechts 
de  cinco  ó  siete  ó  nueve  vigas  lafjgasy  li^  i  ui  i^,  A  m- 
ncra  de  la  mono  de  un  hombro,  porque  ia  madera  de 
medio  o$  mas  hirga  que  las  otras  por  entrambas  parte;, 
y  eoda  ana  de  las  otras  ee  mee  corta  cuanto  nasslcsbs 
est¿.  Van  llanas  y  atadas,  y  es  ordinario  navegar  eo 
cIIm.  Al  pa.sar  de  tierra  4  la  isla  quisieron  los  indioi 
cortar  las  cuerdas  1  las  bata»  y  ahogar  los  erfalinos, 
seg\m  d  Pizarro  avisaron  sus  farautes ;  y  ansí,  mandó  l 
los  espa&oles  que  llevasen  desenvainadas  las  espedas, 
por  meter  miedo  á  los  indios.  Fué  Pizarro  bien  y  pací- 
OeanwDte  rescebido  del  gobernador  de  Puna ;  mas  no 
niuclif)  después  ordenó  de  matar  lo5  ««¡pañoles  por  lo 
que  hacían  en  las  mujeres  y  ropa.  Pizarro  )o  prendió 
luego  que  lo  supo,  ale  elboiroto  idttgUDO.  toe  WefcH 
cercaron  otrodiaeoamriinri'^rtdoelreal  de  cristiano», 
amenazándolos  de  muerte  si  no  les  daban  su^oberoo- 
dor  y  hacieBda.  Piffliro  ordenó  su  gente  para  IsbeMIs 
y  envió  corriendo  ciertos  de  caballo  á  socorrrr  !n?  na- 
vios ,  que  también  los  indios  combatían  en  sus  balsas. 
Pelearon  los  indios,  como  esforzados  que  eran,  pore^ 
brarsu  capitán  y  ropa;  empero  AierooTencidos,  que* 
dando  muclios  dellos  muertos  y  heridos  Murieron  tao»» 
bien  tres  ó  cuatro  españoles,  j  quedaron  heridos  no* 
«boa»  y  peor  que  einguoo  Feríaádo  Ptaarre  en  wa  f»> 
dilla.  Con  esta  victoria  hubieron  mucho  despojo  en  rop» 
y  oro ;  la  cual  repartió  luego  Pizarro  entre  los  que  le» 
nía ,  porque  después  no  pidiesen  parte  deNo  los  que  ve- 
nían de  Nicaragua  con  Fernanda  de  Solo.  Comenzaron 
tms  esto  ú  «iifernMr  los  españoles ,  oom»  la  Üsm  IM 
pf  uUU ,  i  cuya  cous*  y  porque  se  aadebsQ  kisUsiM 
con  balsas  entre  Ua  imnglares  sin  hacer  pos  ni  guerra, 
[Irteniiiiiú  Pizurru  ile  ir  ú  Túmbez,  que  cerro  eslsb»» 
pero  antes  que  digaoioi»  lo  que  te  avino  aik,  es  wttt 
dedr  oigo  deilA  isla»  puM  eu  eNa  IM»  PiatfM^F^ 
mera uuevn deAtab  ilibii.  Puna  ho^n  doce  le^^nas.T^ 
té  de  Túmbez  otras  tantas.  Estaba  Ucea  d&gtiMte,  ^ 
eve^s  cervales  y  detenedos.  Eialés  hSMbresew 
gosde  pasear  y  de  oazsr ;  eran  «sibraados ,  y  «o  Ia  9"^ 
ra  diestros  y  (cmiitos  de  sus  comarcanos.  PeJoakancsa 
tio«das ,  i>oíi ,  varas  arrojMÜzas,  Itadut»  de  P''^  ' 
e^te,  lanzas  con  los  bÍM«oe<hi  «Pt^  Visieasl^o^i»''^ 


Digrtized  by  Google 


HISTORIA  DE 
jtt^leeoiúr  y  muchas  sort^M,  eercUloft  y  jo|ps  A  «ra 
ypiiÉMaiin,  CMO  «wqeni.  ToniMi  imicIms  to- 
li^df  oro  y  plat3  pnrn  SU  senricio.  Una  nowdid  ha- 
Itano  ea  Puna  turio  iuUuRiam,  ck»  que  usaba  el  Gobef- 
MkrcHM  «loto,  que  carlalit  ktmiicaty  nieBt'ro, 
;  «un  ios  brawM»  A  iHtfiMiM  qoe  «MnklM»  y  Mnini 
f »  Bujeres. 

Citm de Tiabcz  y  poblscion  de  Sant  Migatt  de  Tanpmn. 

üalM  Piurro  eo  la  Puna  mas  de  seiscientas  perso- 
oisiie  Túinbex  caUm,  que,  se^ua  pareció,  eran  de 
Aialülibt;  d  ciial«  gnernudo  el  aBo  eliis  aquella 
liara  coQtra  su  hermano  G>jnxcar ,  quiso  Ranar  la  Pu- 
tLkatá  OMicW  balsas  eu  que  posar  á  ella  con  gran 
^jéicilo.  El  gobtraador  q««  aUf  Malta  por  Goaiflar, 
iagiy  señor  de  todos  aquellos  reinos,  armó  todos  los 
yeway  uoagren  ilota  de  luisas.  Salióle  al  encuentro 
;«üiüe  batalla,  y  vencióla,  como  erun  los  suyos  raas 
«üesin»  en  mar  que  lee  enemigos ,  é  porque  Alabalí- 
'  1  f:é  mal  florido  en  un  muslo  peleando,  y  convínole 
retirme,  y  luego  irse á  Caxomalca  á  curar  y  é  junuur 
«i(IKDie  pm  Ir  al  CkMWydettdeeo  bermanoGnaioar 
ñlíla  con  gran  ejército.  El  gobcma  Jor  do  Puna,  de 
que  supe  su  ida ,  fué  á  Túmbez  y  saqueólo.  No  des- 
pingo  oada  á  Pnarro  ni  á  sus  españoles  la  diafnsion  j 
RNMka  eali»  loe  ftermanos  y  reyes  dee^aallu  tierras; 
yhibien'lo  fie  |>a<;ar  p|l3<; ,  quisioff^n  crinarla  volun- 
b4jimij»tud  del  Alabidtba,  que  mas  á  oiaoo  1^  caia,  y 
«HiiMi  TAmbei  keeeiaeiaBtoeeaUfei,  qoepreoM- 
liaD  hacer  mucho  por  ellos ;  n^as  como  se  vieron  libres, 
I«titfi«nNi  la  obli^ion  de  su  libertad»  diáeodo  c6- 
■elMoiiliaiioe  se  apraraelMkBB  de  iis  iwgerae  y  se 
iMttbu  cuanta  plata  y  oro  topaban,  j  le  hacían  barri- 
!Lii;cüo  lo  cual  indinaron  el  pneWo  contra  ^Wm.  b'.m- 
lAsmt  pues  Pixarro  en  los  nuvíus  para  luuibex;  eu- 
«iM«lejM«a|ia&eleteim  €íerloanal«rales  enuna 
bil>iipedir  paz  y  entrada.  Loe  de  Túmbez  rcscibieron 
«pHos  tres  espaooles  devotamente ,  ca  luego  los  en- 
lapaaáaaaeaiMrdotesque  toeenrilIftweBáderto 
iiioto del  sd ,  llamado  Guaca;  llorando ,  y  no  por  com- 
ja^ion ,  sioo  por  cosdjmhre  que  ticacn  de  llorar  de- 
lihie  a  buaca ,  y  aun  guaca  es  lloro ,  y  guay  vo2  de  re- 
creo asscidoa.  Cuandeloe  uviostteppaaá  tierra  no  lia- 
Mi  bíkis  ¡13 rn  snlir,  que  las  trasportaron  indios  co- 
Qo  M  puMerou  ea  armas.  Salió  Piiarru  á  tierra  en  una 
UaeoQ  oirea  aali  de  eaballe,  que  ai  Irabe  higarni 
tiempo  para  inat> ;  y  no  se  apearon  en  toda  la  uoclie, 
soaqua  veoian  mojados,  como  andaba  mareta ,  y  se  les 
irWaó  la  balsa  al  tomar  tierra ,  no  U  sabieiúlo  re- 
fir.Otro  día  laliana  loa  demáa  A  placer,  sin  que  los 
iiMbos hiciesen  mas  de  mostrarse,  y  volvieron  los  na- 
OÍS  por  ka  espauoles  que.  habían  quedado  en  Puna,  j 
ÍMciiee  Pixarro  carriA  dea  legMa  de  liem  coa  coa- 
1^  de  caballo ,  que  no  pudo  haber  Inl  la  cou  ningún 
itttio.  Asentó  real  sobre  Tumbes,  é  hizo  meastúeroe  al 
cipitaa,  rogándole  coa  la  paz  y  amistad ;  el  oiial  Halos 
«cuchaba ;  y  bacian  burla  de  los  barimdaa ,  c$m  ma 
pocas;  y  áÁhi\hy^  nada  día  mil  rebates  con  tos  del  puo- 
^1  y  mataba  coa  los  que  fuera  tenía  ke  indios  do  ser- 
ñoo,  fM^or  yüU  y  aataida  laliiii  dal  nal  lio  laioa- 
^diia  ^íijiniia,  Pómiv  luilw  claru»  lMlas»flii 


LAS  INDIAS.  m 
pasó  el  ifaoea  efcicoente  de  caballo  una  noche ,  sin  que 
fuese  de  los  enemigos  sentIdA.  Anduvo  por  mal  camino 
y  espesura  de  espinares ,  y  amaneció  sobre  los  enemi- 
gas, que  descuidados  estaban  en  su  suerte.  Hizo  gran 
daño  y  malaiia  ea  eltaay  en  lee  veeinoe  por  los  tras 
españoles  qnt»  '^nrriflcaran.  El  Gobemadorentonces  vi- 
no de  paz ,  y  se  le  dió  por  amigo,  y  aun  dió  un  gran  pre- 
sente de  oro  y  plata  y  ropa  de  algodón  y  lana.  Pizarro, 
que  ton  bien  habla  acabado  esta  guerra ,  pobló  á  Sant 
Miguel  en  Tangarant ,  riberas  de  Chira.  Buscó  puerto 
para  los  navios ,  que  fuese  bueno ,  y  halló  el  de  Palla, 
que  es  tal.  Repartió  el  OTO,  y  partióla  para  *>T!iffllilfia 
¿iaaeirAAtabaUbi. 

PrlsiflodaAlaMIIe. 

Viendo  PIrarro  lauto  oro  y  plata  por  alK ,  creyó  ll 
grandísima  riqueza  que  le  decían  del  rey  Atabaliba ;  y 
concertando  las  cosa^  de  la  nueva  ciudad  de  Sant  Mi- 
guelysus poblador  s ,  si  partió á Caxamalca.  Atrajodé 
pasen  oí  ri<minf>  los  pueblos  que  llaman  Policdiofs,  por 
íoeáiú  de  t  ilipilk)  y  de  su  compañero  Francisquillo, 
qna  araada  aHI,  yaaMan  «epaiel.  Entonces  Thilenni 
ciertos  criados  de  Guaxcar  ó  pedir  su  amistad  y  fiivor 
contra  Atabaliba,  que  tiránicamente  se  le  alzahti  con  el 
reino ,  y  le  prometieron  grandes  cosas  si  lo  hacia.  Pa- 
saron nueetrot  españoles  un  despoblado  de  veinte  le^ 
guas  sin  agua,  que  los  fatigó.  En  subiendo  la  sierra  to- 
paron un  mensajero  de  Atabaliba,  que  dijo  á  Pizarro  so 
vehrieiaooa  Dios  i  sutlérra  en  sos  novios,  y  que  no 
hiciese  mal  ¿  sus  vasallos  ni  les  tomase  cosa  ninguna, 
por  lo»  dientes  y  ojos  que  traía  en  la  cara;  y  que  si  nnsl 
k»  MeiOBe,  le  dejarle  ir  emt  el  oro  robado  en  tierra  aje- 
na, y  sí  00,  que  lo  mataría  y  despojaría.  Pizarro  le  res- 
pondió que  no  ibn  á  enojar  á  nadie ,  cuanto  mas  á  tan 
grande  príncipe ,  y  que  luego  se  volviera  á  la  mar  como 
él  le  mandaba ,  si  embajador  no  flwmdel  Papa  y  del  Em- 
perador ,  señores  liel  mundo;  y  que  no  podia,  sin  gran 
vergüenza  suya  y  de  sus  compañeros,  vohrerse  sin  ver- 
le y  haUorle  i  lo  qoo  fenia ,  que  eran  cosas  do  Mosy 
provechosas  á  so  bien  y  honra.  Atabalílm  vió  por  atíi 
respuesta  la  determ  i  nación  que  los  españoles  llevaban 
de  verse  con  ¿I  por  mal  ú  por  bien;  pero  no  hacia  caso 
dellos  por  ser  tan  pocos,  y  porqoe  Holeabeliea,  s^r 
entre  los  pn!i<  rhos,  le  habla  hecho  cierto  que  los  ex- 
tranjeros harbudosoo  tenían  fuerzas  ni  aliento  para  ca- 
minar á  pié  ni  subir  ana  cuesta  sin  Ir  encima  6  asidos' 
de  unas  grandes  pacos,  que  asi  llamaban  á  los  caballos, 
y  que  ceñían  unas  tablitliis  relucientes,  como  tas  qua 
usaban  sus  mujeres  para  tejer.  Esto  dccia  Maica bélica,  . 
que  m  liaUa probado  el  corte  de  las  espadas,  y  presu- 
mía de  prun  rorrodor,  ejercicio  y  pru(.'f)a  de  iiulitK  no- 
Uaa  y  esrorzados;  empero  otra  cosa  publicaban  los  ho- 
tldeedaTAaikes  que  en  la  corte  estabea;  asi  que  Ala- 
¡iiilibu  tornó  é  enviar  otro  mensajero  ¡i  ver  si  cnminubon 
todavía  ios  barbudos  y  á  decir  al  capitán  que  no  fuese  ti 
Caxamalca  si  amaba  la  vida.  Respondió  Pizarro  al  men- 
saj  rn  (  ómo  no  diaria  de  llegar  aMi.  Entonces  el  in- 
dio le  dió  unos  r.apat'v?  pinfados  y  unos  puñetes  de 
oro,  que  se  pusiese,  para  quu  Atabaliba,  su  señor,  lo 
canoeiasocuuidoAélRegasejsdfiBl»  á  loque  se  pra- 
i«niiA,  pan  la nandir  pnnder dnialarsln  tocaren  los 
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th-más.  El  los  tom(í,  í  dijo  ri<  nilo      nsí  lo  liaría.  Lle- 
l*izarro  con  su  ejércilo  á  Laxanuilca ,  y  á  la  «otmia 
ledijoQneabaltoioqMiu»  ae  wg&uaAwn  buM  ^pat  lo 

mandase  Atabaliha;  mas  él  se  aposentó  sin  vnlvprfr  rr^- 
,  p«ie«ta ,  y  envió  luego  al  capilan  Hernando  de  Soto  con 
.alguitM  otros  de  coballo,  en  que  ¡be  Filipilk» ,  i  vkitar 
'  i  Atabaliha ,  que  de  atli  una  legua  estaba  en  unos  ba- 
ños,  y  decirle  cómo  era  ya  llegado,  que  le  diese  licpn- 
cia  y  borade  üabUlle.  Llegó  Soto  liaciendo  corbetui* 
]coa n  cabtHo»  por  feentitaa  6 por  téadntíoa  é»  tos 
indios,  basta  junto  '  ]-i  silln  Ji*  Atahalibn  ,  que  no  liifo 
mudanza  ninguna,  aunque  le  resolló  en  la  cara  el  ca- 
ballo ;  y  mandó  matar  á  mueboa  da  loa  que  buycron  de 
la  carrera  y  vecindad  do  los  caballos;  cosa  de  que  los 
suyos  escarmentaron ,  y  Ins  niio<;tros  $e  maravillaron. 
Apeóse  Suto,  iii20  |;rau  rtjvereacia  y  díjole  á  lo  que  iba. 
jVt:ibüii!>a  estuffo  muy  grava,  ynolaraapondiü  liél  á  él, 

sino  bablaba  cnp  iin  ".u  criado,  y  fifjnr-l  cnn  Fili|iillr<, 
que  rcüria  la  respuesta  al  Soto,  üeciau  que  ^  enojó  dél 
porque  se  llcgd  tanto  con  el  caballo;  caso  de  gr»  de- 
sacato para  la  gravedad  do  tan  grundísímo  rey.  Fué  lue- 
go Fernando  Pizarro,  y  tiablóle  por  ser  bermaao  del  ca- 
{)ilaa ,  re<ipoud¡endo  en  pocas  palabras  ¿  las  muchas;  y 
por  conclusión  dijo  que  seria  buen  amigo  del  Empera- 
dor y  <b'l  o-ipi';m ,  si  volv:»»>c  todo  el  oro ,  plata  y  otras 
eous  que  iuibia  lomado  á  sus  ^vasallos  y  amigos,  y  se 
ftMse  luego  de  su  tierra,  j  qneolro  día  algaienle  aeríM 
con  él  en  Caiaroalca  para  dur  órdcn  en  la  vuelta ,  y  á 
saber  quiéa  «nía  el  l'apa  y  el  Emperador,  que  do  tan 
l^joa  tlems  le  eD?kbaii  emb^ja^'^s  y  reqidrimiaBtea. 
Fernando  l'ízarro  volvió  espantado  de  la  gnmdoa  y 
auctoridad  de  Alabaliba,  y  do  la  muclia  gente,  armas  y 
tiendas  que  lutbia  en  su  reul,  y  aun  de  la  respuesta,  que 
pwBcia  declanicion  da  gnerra.  Pliarro  liabJd  á  lee  ei- 
pañoles,  porque  algunos  ciscaban  con  ver  tan  cerr;^ 
tantos  indios  de  guerra;  esforxindoloe  á  la  batalla  con 
Ejemplo  de  la  litorit  deTAmbei  j  Puna.  Bb  eato  y  e» 
aderezar  sus  armas  y  caballos  pasaron  aquella  noche,  y 
en  asestar  la  artillería  á  la  puerta  ilel  taníbo  por  do  ha- 
biii  de  cülrar  Atabaliba;  y  como  día  fué,  puso  Francis- 
co Pizarro  una  escuadra  de  arcabuceros  «n  «la  lonre- 
cilla  de  ídolos  que  seüorcaba  el  palio.  MetiA  «u  tres  ca- 
aos á  los  capitanes  Fernando  de  Soto ,  SebaiOiau  4e  fie- 
naleliar  j  Faraande  Pizarro ,  que  genend  era,«OBCa> 
da  veinte  de  caballo;  y  él  se  estuvo  ¿  la  puerta  da  olru 
Qonk infantería,  ^ue  sia  los  indios  de  servicio  serian 
basta  cieoto  7  cincuenta.  Mandó  que  ninguno  liablu<€ 
ni  saliese  á  los  de  Atabaliba  liusta  oir  un  tiro  ó  ver  el  on- 
lainl.irlo.  Atabaliba  animó  también  los  suyos,  qufl  biu- 
veabaa  y  teuiau  en  poco  los  cristianos,  y  pensaban  ha- 
cer ileílos ,  si  peleasen,  un  aolemnisimo  sacrifide  al  sol. 
Puso  á  su  capitán  Humina^ui  con  cinco  mil  soldados  por 
la  parte  que  los  cspatiolus  Jes  entraron  en  Casainalca, 
por  si  huyesen,  que  los  prendiese  ó  matase.  Tardó  Ata- 
baliba eir andar  una  legua  cuatro  horas :  tan  de  reposo 
iba,  ó  por  causarlos  enemigos.  Venia  en  litera  de  oro, 
chapada  y.afocrada  de  plumas  do  papagayos jde  muchas 
coloree,  que  traian  bombns  en  liembros ,  yaenladehen 
un  tablón  de  nro  <;ot)rc  un  rico  cojín  do  lana ,  guarne»- 
cido  de  muclias  piedras.  Coigáiwie  una  ^n  borhi  co> 
Idiadi  de  toDi  finisinft  de  U  l¡Miil««  loe  le  cuhria  las 
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cffas  y  «ienos ,  insicnin?  de  Ins  r«yfts  del  Cuzco.  Traa 
trecientos  ó  ñus  criados  conlibrua  para  la  litera  y  pan 
quitwr  las  pc^as  f  fiadrasdel  caniM» ,  y  bailaban  y  «a»< 
'  h  hm\  drlnnie ,  y  muchos  seitores  en  andes  y  linmni^ní, 
por  Btajestad  de  su  carie,  fielró  ea  el  taaobo  de  Caza< 
melca,  y  como  nevié  lea  deedmSoiÉiaeMnréleepeo* 
nes,  pensó  que  de  miedo.  Alzóse  en  pié,  y  dijo :  o  E»> 
to<!  rendidos  están.»  Respondieron  losswyos  que  %'\ ,  le. 
niéndolosen  poco.  Miró  á  la  torrecilla,  y  enojado,  tniu- 
dó  eeher  do  alH  ó  aMitar  lea  cristínnoe  que  deniro  e«« 
taban.  Llegó  entnnrp<í  á  é\  fmy  Vicente  do  Valveni", 
dominico,  que  llevaba  una  cruz  en  la  mano  j  su  bre- 
viario ,  6  la  BiUta  cerno  elgunee  dieen.  Rito  i«v«raDi> 
cía ,  santiguóle  con  la  cruz ,  y  díjole  :  a  Muy  excelente 
Señor, cumple  qtM  sepáis  cómo  Dios  trino  runo  biio 
de  nada  el  mundo  y  formó  al  hombre  de  la  tierra,  qoe 
llamó  Aifen,  del  cual  traemoe  origen  j  carne  todo$. 
f'crí  Aii:tn  contm  SU  Crirulnr  por  íncbciliencia ,  y  en  él 
cuantos  después  bao  nacido  y  nacerán ,  excepto  4e«- 
criüo ,  que  siaodotraidadüo  Mea ,  bo$d  áél  eMa  i  ali- 
cer de  liarla  vír^icn  ,  por  ri'ílen  ir  el  linrtjr  Iitimano<W 
pecado.  Murió  en  semejante  cruz  que  aquesta ,  v  por 
eso  la  adoremos.  Resucitó  al  tercero  dia ,  snbió  deedle 
á  cuarenU  dias  ai  ciclo,  dajand» f«rM  «¡enloci  ll 
tierra  á  saiit  Pedro  y  á      sucesores ,  que  llama»  i«- 
ps;  los  cuales  liabian  dado  al  potentísimo  rey  de  £»- 
poüa  la  eeaqiitlt  j  cowaiaieB  de  uqneilta  tierras;  y 
Hsí ,  vienp  níTora  Francisco  Pizarro  á  rogaros  status  :in  i- 
gos  y  tributarios  del  rey  de  España ,  emperador  de  ri» 
BUHMyinommdrt  mundo;  yobedenaltalPapa.r 
resdbntoliledeCrísto,  si  ta  creyéredes ,  que  es  aanil* 
sima ,  y  laque  tos  Icn^'i';  es  f;il«í<»imn.  Y  «nhod  qve  ha- 
cieado  lo  contrarío  vos  daremos  guerra  y  quitareatos 
les  Idolos ,  para  que  dejéis  la  engañosa  religión  da  vom- 
tro":  mncho;  y  falsos  dioses.  »  fiespondiá  Atabaliba  mtTT 
enojado  que  oo  quería  tributar  siendo  Ubre ,  ni  oir  qttt 
hubioM  Otro  mayw  aaftorqne  él ;  empero  qiM  betpril 
de  ser  amigo  del  Emperador  y  conoscerle ,  ca  debia  ser 
gran  principe ,  pues  enviaba  tantos  ejércitos  cofflOííe* 
cian,  por  el  mundo;  que  no  obedecería  al  Papa.psf» 
que  daba  lo  ojeno,  y  por  no  dejar  á  quien  nunca  vió,  ú 
reino  que  fué  de  su  padre.  Y  en  manto  á  h  rptipi'^", 
d^o  que  muy  buena  era  la  suya  y  que  bien  se  luiliaba 
con  ella ,  y  que  no  qoeria  ni  menea  debia  peaereedto» 
puta  cosa  tan  antigua  y  aprobada ;  y  que  Cristo  mñ<\ 
y  el  sol  y  la  luna  nunca  murian,  y  que  ¿cómo  sabisc' 
fraile  que  su  Dios  de  los  crisUanos  criara  el  nmiW 
Fray  Vicente  respondió  que  lo  decia  aquel  libro,  j  dióle 
su  Brevinr  n.  Atniinliiia  loabri»'',  min^,  bojeó,  y dictes- 
do  que  é  él  no  le  decia  nada  de  acuello ,  lo  arrogó  en  el 
saih».  Tomó  el  liraito  so.  breviarfe,  y  Mm  i  H""* 
voceando :  a  Los  evangelios  en  tierra;  venganza ,  cr^ 
tianos ;  á  ellos ,  á  ellos,  que  00  quieren  nuestra  am¡s»i<l 
ni  nuestra  ley.»  Pizarro  entonces  mandó  sacar  el  pcwtai 
y  jugar  la  artillería,  pensando  que  los  indios  «rreinr- 
{«riüTi.  Como  la  seña  se  liixo,  corrieron  iosde  «bailo 
á  toda  furia  por  tres  partes  á  romper  la  muela  de  genfl 
que  al  ndedorde  Alabaliba  «ilabi ,  y  ibncesroa  nio- 

cbos.  Vr::ñ  luego  Francisco  Piwrro  rnn  H  de  pi* 
que  hicieron  groa  riza  ed  los  indios  con  las  espaitei 
e8U>pad«>.  Corfiaiw  lodoi  aobMMiMi|pti^l*** 
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'fih  «tab*  eo  su  litera ,  por  prenderle,  dewtndo  owli 
ono  ef  f>rez  y  gloria  tie  "üf  prt<ion  Como  wtaba  alto,  no 
lUcanzaban ,  y  acucliilluban  á  tos  que  (a  teDÍao ;  pero  no 
«n  «Mo  im,4pnlMgoto  te  piafflMii  «iras  y  moelMS 

i  ífvítpnrr  In^  an(!:i«i,  parque  no  cayese  á  tierra  5n  í.'n»n 
ceoor  AlabaJiiw.  Vteodo  ésto  Pkarro ,  echólo  manu 
^tMiofá&ntlMo ,  que  fitéranaUtr  li'pelet.  NolmlM» 
iiulío  que  pelease,  aunque  to  l  tenían  armas;  cosa 
bieo  notable,  coolru  sus  fieros  y  costumbre  de  guerra. 
Ko  pelearon ,  porque  no  les  fué  mandado ,  ai  M  Mw»  te 
señal  que  concertaran  pura  ello ,  si  meneslar  ftMse ,  con 
f  I  í?rí»ilís¡mü  rebato  y  sobresalto  que  les  dieron ,  6  por- 
que se  cortaroM  todo^,  de  fiuro  miedo  y  ruido  que  bi- 
limm  é  un  roeaai»  U»mpo  tu  tfwpetw,  loa  arcafau- 
ccay  artillería  y  los  caballos,  que  llevaban  prctul»^  lí'* 
cascabeles  para  lose^pantar.  Con  este  ruido  pues  y  con 

ii  pñxmj  ImiUm  qo»  loa  mnatraa  lea  daban ,  huye- 
ron sin  curar  de  su  rey.  Unos  derribaban  d  otros  por 
bair ,  y  tantos  eargaron  i  una  parte ,  que  arrimados  i  la 
paved ,  derrocaran  an  lienzo  della ,  por  donde  toriaron 
salida.  Siguiéronlos  Finando  Vkmto  y  los  de  cabaHo 
hn^ta  anorliec ¡ó  ,  y  matiron  muclios  ilcllos  en  e! 
alcaucc.  iiumiAagut  huyú  tainbiüu  cuando  sintió  los 
tmmu  4al  artahria ,  ijté  barruntó  lo  que  ftié ,  como 
rió  (irrribado  de  la  torre  al  qu^^  In  trnía  de  hacer  si  nLil. 
Uufi«r<oa  muchos  indias  á  la  prisión  de  Aiabaiiba,  ia 
tmH  acwHegift  afte  da  f  SSayea  el  limbo  de  CMaiul* 
ra,  que  es  un  gran  patio  cercado.  Murieron  tantos  por- 
que M>  pelearon ,  y  porque  andaban  los  nuestros  é  esto- 
cadas, que  asi  se  lo  aconsejaba  fray  Vicente,  por  no 
faabnr  ka  espadas  hiriendo  de  tajo  y  revés.  Traian  los 
íntlioi)  inorrirMitfs  de  madera,  d  írndos,  con  plumnj"^, 
4ue  üatMiu  iuslre  al  ejército^  jutwnes  fuertes  embasta^ 
daOypapltidendaa,  pioBsiMf  lavgas,  ÍMiidaa«aroaaf 
liartiH";  y  ainhnrdn';  cIp  p'ala  y  cobre  y  aun  de  oro ,  que 
é  maravilla  reJumbrabao.  Mo  quedó  muerto  ni  herido 
ningon  español,  úao  Pkaneiaeo  Vbun  «■  la  mano ,  que 
al  tieoopo  de  asir  de  AtabalitKi  tiró  un  soldado  nna  cu- 
cbilbda  para  darle  y  derribarle, por  doadeaJglUlOI 
jeron  que  otro  le  prendió. 

Q  gnBdfsIsio  resrite  que  promelid  Atsbaliba  porqae  le  soltases. 

•  fiarto  tuvieron  que  bacer  aquella  noclie  los  españo- 
lea    tlaeiana  vaot  «o*  otras  da  tan  gran  «Iteria  y 

prisionero,  y  en  dcscaoMr  del  trabajo,  ca  en  todo  aquel 
dte  no  habían  comido,  y  á  la  mañana  fueron  i  correr  el 
aaaip».  Bailaron  en  el  ba&oy  real  de  Atabaliba  cinco 
■II  ■Wjsw»  <|Má  IwyM  tristes  y  desamparadas ,  hol- 
iparon  con  tos  criítínmw;  iiMichas  y  buenas  tiendas,  in- 
iimta  ropa  ue  vestir  y  de  servicio  de  casa,  y  lindas  pie- 
tta)rfM|ÍM4a|ilalayar0{MadélascnaleapesA,  la- 
pun  dicen,  ocho  nrrnl  ns  de  oro.  Valió  en  fin  la  vajilla 
aola  da  Atabaliba  cien  mil  ducados.  Sintió  mucho  las 
obAm»  Atabaliba ,  y  rogói  IHniraqna  le  tratisa  bien, 
ya  que  tú  ventura  asi  lo  quería.  E  conociendo  la  cedi- 
era de  aquellos  españoles,  dijo  que  daria  por  so  récenle 
tanta  plata  y  oro  labrado,  que  cubriese  todo  el  suelo  de 
«aa  BMiy  gran  cuadra  donde  aMba  pfMO.  Y  como  vió 
torcer  el  rostro  á  los  españoles  que  presentes  estabnr^, 
peosó  qoe  no  le  ereiao,  y  aürmóque  les  daria  dentro  de 
MolíMfó  tamatw^y^lm  fifwtojor»  y  plft- 
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ta,  que  hinchiessen  la  sala  hasta  loque  ¿I  mcsmo  idtM- 
lócon  la  mano  m  la  pared,  por  doiuln  hito  ecliar  umi 
raya  colorada  al  rededor  de  toda  la  sab  paraseiud ;  pe- 
ro dijo  qw.  había  de  ser  con  tal  condición  y  promem 
que  ni  le  hundiesen  ni  quebrassen  las  tinajas,  cántaros, 
y  vasos  que  alli  meliesse,  hasta  llegar  á  la  raya.  Pizar- 
rolo  eenborté  y  promelU  tratarlo  muy  bien ,  y  poner  en 
libertad  trayendo  allí  el  rescate  prometido.  Con  esta 
palabra  de  Fizarro  despechó  Atabaliba  mensajeros  por 
oro  y  plata  i  diversas  portes,  y  rogóles  que  tomúeb 
presto  si  deaaabn  an  libertad.  GemeMaron  luego  i  ve- 
nir indios  cargados  de  plata  y  oro ;  mas  como  la  sala  era 
grande  y  las  cargas  chicas,  aunque  mucltas^  abultaba 
poco»  y  menosblneMaft  fos  e|os  qne  la  nte,  7  oo'por  ser 
poco,  sino  por  tardarse  á  repartir;  yasf,  decían  muchos 
que  Atabaliba  usaba  de  maña,  dilatando  su  rescate  por 
juntar  entra  tanto  gente  que  matase  tos  crHtlaiuw. 
Oíros  decían  que  por  solUi lio,  y  algunos  rjtic  le  matasen; 
y  aun  dicoque  lo  hicieran,  sino  por  Femando  Virsino, 
Atabaliba,  que  se  temía,  cayó  en  ello,  y  dijo  á  Pizarro 
que  no  tenían  razón  de  andar  descontentos  ni  de  acu- 
s;irle,  pues  el  Quito,  Pacliacama  y  Curco,  de  donde  prin* 
ci  pálmente  se  había  de  traer  el  oro  de  su  rescate,  esta- 
I  baniéjos,  y  qoe  no  había  quien  ana  priesa  diese  i  sil 

ül^rlnd  ^JMC  el  me^mo  jtrr^n ;  v  qii<->  «i  q'ierlan  saber  có- 
mo en  su  reino  no  se  juntaba  gente  sino  &  traer  oro  y 
plata,  que  faesen  iterlo  y  se  llegasen  algunos déRoa al 
Cuzco  á  ver  y  traer  el  oro.  Y  como  tampoco  se  confiaban 
'  de  l«s  indios  con  quien  habían  de  ir,  se  rió  mucho,  di- 
ciendo que  temian  y  desconfiaban  de  su  palabra,  por> 
que  tenia  cadena.  Eufonces  dijeron  Hernando  de  Solo 
y  l'cdpf)  del  Barco  que  irían,  y  fueron  al  Cuzco,  que  hay 
decientas  leguas,  en  hamacas,  casi  por  ia  posta,  porque 
'  aa  nmdan  los  hamaqieraa  de  trechoen  trecho,  y  asi  oo^ 
mn  V  ;n  corriendo  loman  &1  hombro  la  Immica,  que  no 
fnnn  un  poso,  y  aquel  es  caminar  de  señores.  Toparon 
.  á  pocas  jornadas  de  €kiannlca  i  Gnncar,  inga,  que  lo 
tratapraso  QufzquhE  y  Calicuchima ,  capitanes  de  A  ta  ba- 
:  |¡bft,ynoqui'í?ernii  vfilvcrcnn  él,  aunque  mueho  se  lo  ro» 
gó,  por  ver  el  oro  del  Cuzco.  Fué  también  Femando  Pi^ 
zarro  con  algunos  de  caballol  Ptehscama ,  que  cien  le*  . 
guas  estalla  de  Caxamulca,  por  oro  y  piafa.  Encontró  en 
¡  el  camino,  cerca  de  Quachuco,  á  lllescas,  que  traía  tro* 
¡  dentosmnpesoadeoroygrandMnneaaBtiadeffMi 
para  el  r  ^  if  !n  su  hermano  Atabaliba.  Halló  Fernán- 
¡  do  Pizarro  gran  tesoro  en  Pi^iacama ;  redujo  á  paz  un 
I  ejéitRode  indKos  que  ahiadoleslahan.  DeaenbrM  ten* 
I  cinwsecfeloeenaquella  joma  da,  aunque  con  grandes 
I  trab;ijo5,  y  trajo  harta  plata  y  oro.  Entonces  herraron 
í  los  caballos  cou  piala,  y  algunos  eon  oro,  porque  se 
I  gastaba  menos,  y  esto  á  faha  de  hierrov  Déla  manera  que 
'  diclio  es  se  juntó  gnndi^iina  cantidad  deof^yptalaett 
Caxamalca  pora  rescate  de  Atabaliba. 

Muerte  di-  Cujxcar  fot  csandado  de  AUbalibti  * 

Habían  prendido  (como  después  eentarémos]  Quia- 
quiz  y  Caitcucbama  á  Cmucar,  soberam»  adlor  de  Uf 
dos  los  reiDO»dél  Perú,  casi  al  mismo  tiempo  que  At;i- 
haliba  fué  preso,  6  muy  poro  antes.  Pensó  al  principio 
Atabaliba  que  lo  mataran,  y  [tor  eso  DO  qúiso  nutar  V» 
loMas  i  H  berBano  Gttmnr.  Mh  0000  tuto  pilaba 
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tQ  libertal  Y  fül  iMréifnidlaiino  reteataque  pro- 

inetid  á  Piznrro ,  miid '»  pan«íamií»n{o ,  y  ejwutólo 
caando  supo  lo  que  Guaxcar  Uním  üiciio  4  ^to  y  üarco; 
Joeiial  eamopi  Aiéque  feUmnsmcoBál  i  Cunontet, 
porqaeno  ie  matasen  aqu)>l)os  capitanes,  sabida  la  pr{- 
gioadesa«ino,^ba^aUínolo8aliiaQ.  QaenoMh 
luMBte  oampUili  Imttlt  njfa,  empero  que  lúMUfii 
toda  la  tala  basta  la  techumbre,  de  oroy  plili,  que  era 
tres  tanío  ma«,  d-'  !<>s  tesoros  deGaaynocapa,  su  padre; 
y  que  AtabaiiUa»  su  hermano^  dar  m  podría  ioquepro- 
jRBetió^diiio1nrlMteiiiriM48lsal;f  fluliMBto  les 
dijo  cómo  él  era  el  derecho  señor  de  todos  nqncllos 
jtciuoSj  I  AtaboUba  tirano.  Que  por  lauto,  queria  iufor- 
anr  f  wtl  capitán  de erit¿iiK»  qo*  telwcitíoeagra- 
vios,  y  le  restituiría  su  libertad  y  reinos;  ca  su  padre 
Guainacapa  le  mandara  al  tiempo  de  su  muerte  fuese 
amigo  de  ks  gentes  blaucas  y  barbudas  que  viniesen 
till.  ffliqae  liabían  dé  ser  señores  de  la  tierra.  Era  gran 
Seíor  aqiir!  y  prurlintp,  y  <;abÍPndo  lo  que  liabianbecho 
e^iaiK>ies  ea  Costilla  de  Uro,  adevinó  lo  que  harían  allí 
il  «iniesM.  Aiabdiba  poea  Unió  nmabo  «tas  nao- 
nes,  que  verdad  eran,  y  mandóle  matar,  y  dijo  ú  Pizar- 
joque  muriera  de  enojo  y  pesar.  Algunos  dicen  que 
Alabaliba  estuvo  muchos  dias  mustio,  lloroso ,  siu  co- 
nerni  decir  por  quó ,  para  descubrir  la  voluntad  de  loa 
•spaíioles  y  enguñar  ú  Pizarro ;  al  cabo  de  loa  cuales 
¡dijo  por  muchos  ruegos  cómo  Quoquia  había  muerto 
átau«r,aa  aaikir,  y  lloró,  al  ptreMfdftlodoa,  muy 
(!e  V*  r;i^^.  Desculpdse  de  aquella  muerte,  y  aun  de  la 
guerra  y  priiíoa ,  dicÍMido  que  había  beelio  aquello  por 
defendMwde  su  hermano ,  que  ie  quiso  toiaar  el  reino 
de  Quilo  y  concertarse  con  61;  quapanaio  toHMIMl»» 
ba  traer.  Pi^'iirro  lo  oonsoid  y  d^o  que  no  tuviese  pena^ 
pueaera  ia  muerte  tan  natund  i  todos,  y  porque  les  Ua» 
faria  poca  taoliji»  y  porqat,  inronmda  da  h  n»^^ 
él  castig:tria  los  matadores.  Como  Atabulibu  rouocid 
fue  no  se  daban  aada  por  la  muerte  de  Guaacar,  bisólo 
iMlar.  S«t  coma  fuere ,  que  Alabatiba  naió  é  Guaicar, 
y  InilanNi  alguna  odpa  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del 
Barco  en  no  lo  acompañar  y  traer  á  Caiamaka ,  pues  le 
toparoJi  cerca ,  y  él  so  lo  rogó ;  pero  ellea  quisieron  ma» 
•kwdal  Cnicaqae  la  vida  d«  Guaxear ,  con  tBogam  de 
men«yero6,  que  no  podi  ui  tr;i<:p:isar  la  órden  y  manda- 
BÚan^do  su  gobernador.  TudosaiirmaoquesiaUoala 
toaMum  ta  ta  poder,  no  la  naian  AtidMliba,  ni  caeon- 
dieran  kts  indios  la  plata,  oro,  piedras  y  joyas  del  Cuz-> 
co  y  otras  muchas  parte*?*  que,  según  la  fama  de  las 
rtque2a&  de  Guayuocapa,  era  siu  cotuparactou  muy  uiu^ 
dio  maaqua  loque  hubieron  españolea,  aimqnaAié  bar* 
lo,  del  rescate  do  Atabalittó.  Dijo  Cuaxcar  ctinnda  lo 
«ataban :  a  Yo  reinado  poco ,  y  menos  reinará  el 
kiidor  de  al  haniiniab  en  le  Balarán  como  flM  mala.» 


Lm  gaems  y  OfeNDclas  am  Guiear  y  AlikalU». 

Cuaxcar,  que  soga  de  oro  signilica,  reinó  pacifica- 
mema  pormoartoda  Gmynacapa,  e&f  hQo  nwyir  y 
legítimo  era ,  en  el  Cu^eoy  todos  !n>  «i  ñoriis  fifi  pn- 
dre ,  que  muchos  eran  y  grandes,  excepto  en  d  <juiio, 
fM  de  AtabaUl»  era.  Haenola  dor6  nmclio  aquella 
paz ,  porque  Atabeliba  ocupó  á  Tumebarobo,  provincia 
ricade  ninas  y«l  Quito  vecina»  diciendo  quotopeiw 


laneadnoomo  tierra  do  n  hmaeia.  Goaxcar,  que  deOo 

fué  presto  sabidor ,  envió  allá  un  caballero  por  !a  posta 
á  rogar  á  su  faennaoo  que  no  alterase  la  tierra,  y  que 
le  dioaeloeenfíaaaoycriBdoedeM  p^re;  yáloaoa- 
nares,  que  asi  se  llannbati  los  de  allí ,  guardasen  la  fe 
y  obediencia  que  dada  ie  teoian.  £1  caballero  relavo  ios 
oanini  en  obedianda.  y  ceno  fid  OH  irmea  á  IM  le 
Quito ,  envió  á  pedir  á  Goaicar  dos  mil  orejones  para 
reprimir  y  castigar  los  rel^eldes ;  y  en  viniendo,  se  jui>- 
taroa  coa  él  lodos  los  uuíiur«jf> ,  chaparras  y  paltas  que 
vedóos  eran.  AfaMibo ,  que  k>  aupo ,  fuó  luego leln 
ellos  con  pjiTctto,  pi?tisando  estorbar  ó  doshaceraque- 
Ua  junta.  IVequirióles  aalesde  ¡a  bolalia  que  le  datasen 
líbrala llanra  que  por  iMraaday  taoliaaealo do on pa- 
dre poseía;  y  como  ellos  respondiorun  ser  do  Goazcar, 
universal  heredero  de  Guaiaacapa,  dióles  batalla.  Per» 
d¡óla,y  fuú  preso  eu  la  pueute  de  TuiuebaaÜM  yendo  de 
buida.  OtrosdiceaqueGuazcarBOvidla9MÍm»yqw 
duró  la  pelea  tres  dias ,  on  los  cu» les  míinemn  mucbol 
de  ambos  partea,  y  i  la  lio  Atabaliüa  fuó  preso;  pare»* 
ya  prisión  y  «iloria  Udarai  loa  orejonoodel  Cono  ato* 
grias  y  grandes  borradierias.  Atabaliba  entonces,  como 
era  de  noche,  rompió  una  gruesa  pared  con  una  barra  de 
plata  y  cobre  que  cierta  mujer  ie  dió,  y  fuése  al  Quitoál 
que  los  HnmiflM  lo  sintieaen.  Goníoeó  aua  vasalko, 
liízolc^  un  prjn  raMnamienlo,  pcrsuodiéndolp?  i  so 
venganza ;  dijoles  que  el  sol  le  había  convertido  en  cu- 
lebra para  aalir  de  plUon  por  «i  egojeroelo  de  l»cft* 
mará  donde  to  tenían  cerrado,  y  prometido  vítoriad 
guerra  diese.  EUos,ó  porque  les  paresció  milagro  ópn^ 
que  lo  amaban ,  respondíeroo  que  muy  pnesUM  eMÉm 
á  sepirle ;  y  asi ,  allegó  un  muy  buen  ^Mtbf  coa  el 
cual  volvió  ú  los  eoemigosylos  venció  una  y  mas  rem^ 
con  tanta  matanza  degeates,  que  aun  hoy  día  bay  gran- 
des neotoaesdebneaoe  délos  queaUf  mnriaroB.  Mm- 
eesmetió  á  cuchillo  sesenta  mil  personas  do  Io">  cafare?, 
y asolóiTumebamba,  pueblo  grande,  rico  y  faenuNO, 
que  junto  á  tres  caudales  rios  estaba;  con  le  codlae»> 
brarottlodoamiedo,yélánimoda  ser  inga  en  cuantas 
tierras  su  padre  tuvo.  Comenzó  luego  á  guerrear  la 
tierra  de  su  hermano ;  d^uia  y  mataba  á  los  que  m 
le  defmdfaD ,  y  á  loa  qoe  se  lo  leadian  daba  oñichu 
franquezas  y  el  despojo  de  los  nwerlos.  Ptír  esta  liber- 
tad io  sdguian  unos  y  por  ia  crueldad  otros;  y  asi,  ooo* 
quistó  luksta  Tumbes  y  Cazamaka,  sin  uiajer  conHiili 
cion  que  la  de  Puna ,  donde ,  según  yt  eanié ,  fué  heri- 
do. Envió  muy  gran  ejército  con  Quizquiz  y  Calicoclio- 
ma ,  sabios ,  valientes  y  amigos  suyos ,  contra  Guajear, 
que  del  Guaco  waía  coo  ¡oinmemble  Imaeaok  GuHde 

cntnmtios  ejércitos  cerra  p^Uivternn.  rjaisiorOD  tos  ca- 
pitanes de  AtabaUba  tomar  ios  enemigos  por  través»  y 
apartironMdd  omino  raaLCminr,  que  poce  «oUo- 
dia  de  guerra,  se  desvió  á  caza,  deijaBdo  ir  su  >  jircil*» 
adelaiiiM  \m  liAcia  donde  camioabeo  los  coutrarios,  y» 
echar  corredores  lu  pouáar  eu  peligro  ninguno,  y  le|)ó 
cond  campo  contrario  co  parte  que  huir  no  pudo.  í'e- 
learontj!  y  ocliacieutos  hombre»!  quf  llevaba  liflsU  ser 
rodeado  de  los  eueroígos  y  presos.  Apenas  eran  raadi* 
dos,  coandoá  nni  oodar  venian  i  eaeeirallaa;  y  €(>■ 
tantos,  que  Ugeramento  lo  libraran  m;itaiido  á  le»  de 
AtiHi'ihi^  *i  futif  11"''*'^  y  Quilquil  no  ím  eogiñi!* 
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no  dJdendo  ostUTÍcsen  qucdM,«ioO)  qóe  oiaUríuá 
Unucar,  ypiuiérome  ¿  elio.  Enloaces  letnié  éi»  f  liil»> 
tffat  tolter  ks  trniu  7  llegar  á  coRsejo  vdüt  Nftom 

y  captf  .irii>s  tos  nías  príucipules  de  su  ejérciloA  ilviiie- 
üo  eutre  d  y  su  lierioano,  pues  lo  quAríni»,  aunque  íín- 
gUuBcote,  aquellos  do»  capiUoc<> ;  ios  cuales  de»»- 

btttfon  en  llegaodoá  lus  veinte,  y  dijeroB 4|M  eiro  tMi> 

io  harían  ¡i  Cuyu-ar  si  no  st;  ¡baii  cadn  uno  á  su  casa. 

CoQvsta  crudikd  j  amenaza  se  desliizo  el  ejércilo,  y 
«mU  CiMSCviiiwoyMloMpodardeQuiiquixyCB- 
Ucuclumu ,  que  lo  matan»»  niatnUrtt  taiitiltUj,  ptr 
mandado  de  Atubaliba. 

ft«p«rUBieii(o  de  »to  j       út  Auballbi. 
Pende  é  mucbosdiasque  Atabaltlja  fué  preso,  dieron 
ftiM  k»  espafloles  que  lo  pi^eron  á  la  repartición 

•f?  =u  fiMpojo  y  rescate,  nnnqne  no  era  tanto  cuanto 
proraeiiera,  qoerieiido  Jaego  cada  uno  su  parte;  co  le- 
■ka  m»  as  letniilaMit  Im  indlot  7  se  lo  qui  tastn,  y  aun 
los  matasen  sobrello.  No  querían  asimesmo  esperar  que 
cargasen  mas  cspnrioics  potes  de  repartitfr).  Fr;inci<co 
fkum  Wto  pesar  el  oro  y  plata;  después  tle  quiíalado, 
iMnarufl  cincuenta  y  dos  mil  nútreos  de  plata  y  un  mi- 
y  Ifecienlos  y  veinte  y  scfs  mi!  y  fiuini.  niu";  posos 
4eerD;nimaj  riqueza  nunca  visU  en  uiio.  Cupo  ul  licy, 
éiM^laC0,cenrttitidecaitrodeiitM  nil  pesü¿.  Cu- 
pieron i'i  r-i<h  (Npaüol  de  caballo  ocllO  flñl  y  novccicn- 
t«i  pesos  de  oro  y  trecientos  y  setenta  marcos  de  plata; 
leidi  pem  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  ciucuetiLa  pe- 
sos de  oro  y  ciento  y  oeheota  narcos  de  phta;  á  IM  ca- 
pitine*  á  treinta  y  ú  coarenta  mil  pe<:os.  Francisco  Pi- 
fg»"^  'robo  niM  que  nÍQguno,  y  como  capitán  general, 
ftm»  M  iMDlOQ  el  laUoB  d»  oro  qa«  AtabalÜM  (raia 
«•«D  litera,  que  pesahn  rrimey  cinco  mil  castellanos. 
Nonca  soldados  enriquecieron  tanto ,  (nn  breve  Qi  tan 
lin  peligro,  ni  jugaron  tan  largo;  ca  hubo  moclios  que 
ardieron  so  parte  á  los  didos  y  dobladilla.  Tomfnon 
seeDcarescleron  las  cosas  con  el  mucho  dinero,  y  llega- 
m  i  valer  unas  calzas  de  paüo  treinta  pesos,  unos  bor- 
«Sgab  otm  taiilM,  qm  capa  negra  dallo ,  una  mano 
it  papel  diez,  un  azumbre  de  vino  veinte,  y  un  caballo 
tres  j  cuatro,  y  aun  cinco  mil  ducados;  en  el  coa!  pre- 
cIsieaiiditvIénMB  algunos  años  después.  Tambicu  dió 
Piiarro  á  los  que  con  Almagro  vinieron ,  iiiiH|tte  ho  crü 
•Mgado,á  quinientos  y  á  mil  durados,  porque  no  so 
amotinasen ;  ca ,  según  se  lo  liaüian  cscripto ,  él  y  ellos 
iHkn  con  propósito  de  eooqaistar  pnrsIsqUeRa  ticr- 
n,  y  hacerle  euanto  ma!  y  enojo  y  afrenta  pudiesen; 
atas  Almagro  ahorcó  al  que  tal  escribió,  y  sabida  ía  pri- 
ioa  y  riqueza  dO  Atabaliba,  se  fué  á  Caxamalca  y  se 
jTOtó  con  Pizarro  por  haber  su  mitad ,  «mfomo  ú  la 
eapitaiacion  y  compañía  qne  fenfaii  hecha,  v  efduvíerou 
ftoy  amigos  y  confonnes.  Envió  Pizarro  d  quinto  y  rc- 
Msadi  todo  al  Emperador  coa  Pemandif  Hrarro,  «¡u 
benoano;  con  el  cual  se  vinieron  &  España  muchos  $ol- 
Mm  ricos  de  veinte,  treinta,  cuarenta  mil  ducados; 
día,  tnijeroo  ani  todo  aquel  oro  de  Atabaliba,  é  hin- 
eiiieron  la  contratacloii  de  Setillli  db  díaero,  j  todo  el 
MBdo  de  úmaj  deseo. 

Macrle  de  Atabsiiha. 

Uidiü6«  ia  muerle  de  Atabaliba  por  donde  tteoos 


MxsmuíMfMumus. 


pensaba ;  ca  FitrpiAy,  fmgn,umMmw6  j migé dk 
una  de  sus  mujeres,  por  casar  con  olla  si  é!  muría. 
D^o  i  Piuno  y  á  ou-os  que  Atabaliba  |uaUba  de  s»- 
creto  fliate,  fwn  nnlarlteciiiliaMe  3r  libmaa.  CkN^ 

esto  se  comenzó  á  «^onruir  entro  los  españoles,  coroe»> 
aaroo  ^os  á  creerlo;  y  anos  decían  que  lo  matasen 
eagnridad  da  mw  vidti  y  de  aquellos  reinos ;  otros 
que  lo  enviasen  al  Eaipeiador,  y  no  matasen  taa  paH 
príncipe,  aunque  culpa  tuviese.  Rsio  fu  f^ra  mrjor;  naS 
hicieron  lo  otro,  u  instancia,  seguu  inudios  cuentan, 
de  los  que  Almagro  Nevó;  loi  otahi  p«mlMD , «  ae  lo 
decían,  que  mientras  Atabaliba  viviese,  no  temían  par- 
te en  oro ninguao, basta  bkdHrianédida  de  su  res- 
cate. MiaiTO,  en  &i,dalendiaé  wMmto,  por  quitarse 
de  cuidado ,  y  pensando  que  rouarto  teraiaii  meoee^ 
hacer  en  ganarla  tierra.  Hfzolc  proceso  sobre  la  mucr^ 
te  de  Guaxcar,  rey  de  aquellas  tierras,  y  probósele  tam- 
bién que  procuraba  matar  los  españoles.  Hu  cito  IM 
mafdad  de  FilipiUo ,  que  declaraba  los  dirlin^  de  !os 
indios  quo  por  te&tigos  toinabaa,  como  se  le  «alojaba, 
iM>  hiAiaodo  espiiíol  ^  to  iiriNse  ni  eUMdiMe.  At». 
baliba  negó  siompro  oquello,  diciendo  quenocahia  ed 
razón  tratar  «i  tai  cosa,  pues  no  podría  salir  con  ella 
vivo  porhenndias  guardas  y  prisioncsi  que  tenia;  am»* 
nazó  á  FilipiUo,  y  rogó  que  no  le  croyeaan.  Gbando  la 
scntP!»rin  oyó,  seqiifjfl  mucho  de  Francisco  Pizarro, 
que  lialNéodole  prometido  de  soltarlo  por  recate,  lo 
(naliba$m^le  que  lo  onmsoá  España,  y  quejao  eo^ 
sangrentase  sus  manos  y  fama  en  quien  jamás  le  ofenk 
dió.ylo  Itahío  hecho  rico.  Cuando  lo  lleva  hiin « jusiiciur 
pidió  el  baptisroo  por  consejo  de  ios  que  lo  iban  coibo- 
lando;  que  tinMalo  vho  lo  qaamnn :  Itsptirifitnlo^ 
y  a!tOí?!'trcink>¿  un  palo  atado;  entcmironle  á  nuestra 
usanza  entre  otm  cristiauos  con  pompa;  puso  luto  Pi^ 
nnot  é  Uioia  boondai  «bseqolM.  fio  hay  que  ro» 
prí  hpndnr  á  Irs  que  le  mataron,  pues  el  tiempo  y  mt 
pecados  ios  castigaron  después;  oa  todos  ellos  acabaron 
mal,  cenoend  irooMO  de  au  historia  veréis,  idurió 
Atabaliba  con.eSfeerM,  yoaodó  nefarsnsnsgpoafiQnt» 
to ,  donde  los  reyes ,  sus  anlepasaífos  por  m  n;ndre,  es* 
üiban.  Si  de  corazón  pidió  el  baptismo,  dichoso  éi,  y  si 
no,  |M§6  iM  maertea  q«e  InUa  lieebo.  Bi»  bien  día* 
puesto,  sabin  ,  nnimo^ci,  franco  y  muy  limpio  y  Mm 
buido;  tuvo  mudtas  mujeres,  y  dejó  algunos  hijos. 
Usurpó  wieha  tiim  i  su  hermano  Guaxcar ;  ntas  oun<* 
ca  se  puso  la  borla  hasta  que  lo  tuvo  preso;  al  escopia 
en  el  suelo,  sino  en  la  mano  de  una  señora  muy  prin- 
cipal, poc  majestad.  Los  indios  se  maravillaron  de  sa 
tempfana  muerte ,  y  leabat  A  Gtiucar  por  hijo  del  sol|  ■ 
acordiodosü  cómo  adevitiara  cuán  praato  fc^jMt  d»trf 
muerto  Atabahi»,  que  matarlo  maodabia 

Linaje  de  AlaMika»  ' 

Los  hombres  mas  nobles,  ricos  y  podteroses  de  todas 
las  tiMTas  que  llamamos  Perú ,  son  los  ingas;  los  cuaiet 
siempre  andan  tmqniladba  7  era  fjnndea  eevcBIea 
las  orejas,  y  no  los  traen  colgados,  shm  f  n  trf  ridos  dentro 
de  tal  manera,  que  se  les  engrandan,  y  por  esto  los  llaman 
lea  MMMroe  orajonee.  Su  aainialeaa  M  de  Tiqoicaca , 
que  08  utn  In^una  en  el  Collao,  cusrenta  leguas  del 
^'^""•^1 -'T'  Tjiff  rt  flfinr  rli  iIit  irhtwi  jfa  fin  miríiii 
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FRANCnoO 

Mslai  q«0  tiene  poUftdas,  alguna  lleva  plomo ,  que  se 
llama  tiíjul.  Boja  ochenta  leguas ;  rcficibc  diez  ó  doce 
ríos  graodes  j  muchos  arroyos;  despídelos  por  un  solo 
'fio,  mftn  muy  imIk»  y  hondo ,  que  va  á  parar  en 
otra  laguna  cuarenta  leguas  liácia  el  oriente ,  donde  se 
•ame,  no  sin  adroirecioo  de  quien  la  mira.  El  principal 
inga  qoe  sacó  deTIqnieict  iMprinerM,  que  loiaenidi- 
lló,  se  nombraba  Zapalla,  que  signilica  solo  señor.  Tum- 
Juen  dicen  algunos  indios  ándanos  que  se  ikiraaba  Vi- 
noodia,  que  quiera  decir  gran  del  niar ,  y  que  trajo 
•Hlgeila  porto  mr.  Xlfatti»  en  conclusión,  afirman 
pí^WA  y  ae<'!if'^  en  o!  Cu7,ro  ,  de  donde  comenzaron 
los  lugas  ¿  guerrear  ia  comarca,  y  auu  otras  tierras  muy 
Mjot»  y  fradenm  tUi  la  «flky  corto  do  su  imperio.  Los 
qiip  mas  fama  dejaron  por  sns  excelentes  hechor  fue- 
ron Topa,  Opangui  7  Guaynacapa,  padra,  agüelo  y  bi- 
dé Atabatíl».  Gmpero  á  todo*  loa  ingas  pasó 
I,  que  mozo  rico  suena;  d  cual,  habiendo 
conquistado  el  Ouilo  por  faena  de  armn^,  se  casi  con 
■la  señora  de  aquel  reino,  y  hubo  en  ella  á  Ataboliba  y 
á  mosoas.  ItariÓ  00  QoHo ;  d«j6  aquotla  tSom  «Ataba- 

liba  ,  y  fl  imnerio  y  tesoros  del  Owm  ú  f!iinirnr,  Tuto, 
á  lo  que  dicen,  doscieoles  14ios  eu  diversas  mujeres,  y 
•«dMciaiilas  leguas  do  oaSorlo. 

Curl«7riqom  do  Gu;iTnac]pt. 

<  Residian  los  scüorcs  ingas  en  el  Cuzco ,  cabesa  de  su 
inporiow  Guaynacapa ,  oaspei»,  ooMimd  noctm  su  vi- 
vienda en  el  Quilo ,  tierra  mtiv  upacible ,  por  liaberla  él 
conquistado.  Traía  siempre  ctmsígo  muchos  orejones, 
-gMo  de  guerra  y  armada^  por  guarda  y  reputación ;  ios 
cuales  andaban  con  zapatos  y  plumajes  y  otras  seíiales 
de  hombres  nobles  y  previlegiados  por  el  arle  mifüar. 
hervíase  de  los  hijos  mayores  ó  herederos  de  todos  los 
iolloni  de  sa  imperio,  qm  nny  Boohoaoran ,  y  cada 
nnn  <;e  vc=tia  á  fi;cr  de  su  tierra ,  porque  todos  supie- 
aea  de  dónde  eran;  y  asi,  liabia  tanta  diversidad  de 
trajes  y  colores ,  que  á  maratWa  honraban  y  ongran- 
desdan  su  corle.  Tenia  también  muchos  señores  gran- 
des y  ancianos  en  su  corte  para  consejo  yetado;  estos, 
aunque  traian  gran  casa  y  servicio ,  no  eran  iguulcs  mi 
lotasioiitoa  ylioons,  eauaos  preóadianá  otros;  unos 
andfilinn  pr  nndas,  otros  en  llamaras,  y  aipnnos  ú  pié. 
(Jóos  se  sentaban  en  banquillos  altos  y  grande ,  otros 
«n  bajos,  y  otras  fltt el  soflio.  Bmporo  siempre  que  cunl- 
quiera  i]c  tudus  ( -  venia  de  fut.'ra  á  lu  corle,  se  des- 
calzaba para  entrar  en  el  palacio,  y  se  cirgaba  algo  á 
los  hombros,  para  hablar  con  Guaynacapa,  que  pare- 
ciese vasallaje.  Llegaban  á  él  con  mucha  humildod ,  y 
hablábanle  teniendo  los  ojos  hajus,  por  no  lo  mirar  á  la 
cara :  tanto  acatamiento  le  tenian.  Ei  estaba  con  mu- 
'  cita  gravedad ,  y  respondía  en  pocas  palabras ;  escupía, 
cuando  en  r^s-)  r^  Uilja ,  en  la  mano  de  una  señora ,  por 
myeatad.  Corola  con  grandisiiuo  aparato  y  bullicio  de 
genio;  todo  el  servkib  do  su  ciea ,  mesa  y  cocina  era  de 
aro  y  de  plata,  y  cuaodo  OMOo^de  plata  y  cobrv,  por  OMa 
<^cio.  Tenia  en  su  recámara  estatuas  huecas  de  oro,  que 
paresciau gigantes,  y  las  iiguras  al  propio,  y  tamaño  de 
ouanioa  anintalos,  aves,  Arbolea  y  yerbas  produce  la 
tierra ,  y  do  cuantos  peces  cna  la  mar  y  «"ua  de  sus  rei- 
oos.  Tenia  asinMiino  sogai^  costales,  cestas  y  trojes  de 


oro  y  plata ;  rimeros  de  paTos  ñc  oro  qnc  pnrecicseo  leña 
rajada  pora  quemar;  en  fin,  no  liabia  cosa  en  su  tierra 
que  no  la  tuviese  de  oro  contrahecha ,  y  ana  dtceo  que 
tenian  loe  ingas  un  verjel  en  una  isla  ooreo  dolaFoaa, 
donde  so  iban  á  holgar  cuando  querían  mar,  que  l.'nia 
la  iiortaliza,  las  flores  y  órtMles  de  oro  7  plata :  inTen< 
don  y  grtadeaa  Insta  oMoneea  mmenTista.  Alloode  de 
todo  esto,  tenia  infinitl'^ima  r-mtiilrid  de  plata  y  oro  por 
labrar  en  el  Cuzco,  que  se  perdió  por  la  muerte  de  Gum- 
car;  ca  loa  fauUoalo  oaedndieron ,  viendo  que  los  espa- 
ñoles se  lo  tomaban  y  enviaban  á  Espnfta.  Modios  lo  han 
buscado  de^pni-s  ará  ,ynole  ii-il'nn  •  por  v<>ntT! ra  seria 
mayor  la  turnu  que  la  cuantía,  aunque  lo  llaaiabao  ooie 
rico,  que  tal  quiero  doeir  Gnaynacnpné  Todaa  eslasfi- 
quezas  heredó  Guaxcar  juntamente  con  el  imperio,  y  no 
se  habla  dél  tanto  como  de  AtaUaüba,  no  sin  agravia 
suyo ;  debe  ser  porque  no  vino  i  podar  do  nuaairas  iS' 
pafioiei. 

BcOgléB  y  liases  ét  la»  laiaa  j  oitas  geelei. 

Hay  on  esta  tlerralantos  fdoloo  conM»  ofieioa,  noqoie- 

ro  decir  íinrubrc";,  porque  cada  uno  adora  lo  que  se  le 
antoja.  Empero  es  ordinario  al  pescodor  adorar  iu  li- 
baron 6  algnn  otro  pez ;  al  calador  on  foon,  d  nnoH, 
ó  una  raposa  y  tales  animales,  con  otras  muchas  avei  y 
sabandijas;  el  labrador  adora  el  agua  y  tierra;  todos,  eo 
fin ,  tienen  pur  dioses  princip4ili!>iinús  al  sol  y  iuoa  y 
tierra ,  creyendo  ser  esta  la  madre  de  todas  las  cosai^  y 
el  sü! ,  juntamente  f'on  i;i  luna,  su  mujer,  criador  ds to- 
do; y  así,  cuando  jurau,  tocan  la  tierra  y  miran  al  sol. 
Entre  sos  mochas  guacas  (asi  llaniaa  kn  idoM)  kúk 
muclias  cou  báculos  y  mitras  de  obispos;  masía  causa 
dello  ann  no  se  sabc;  y  los  indias  cuando  vieron  otó^ 
con  nutra,  preguntaban  ú  era  ^iiaca  de  los  cristia- 
nos. Loa  templos,  especialmente  del  sol,  son  grandes  y 
suntuosos  y  üitiy  riros;  el  de  í'acliacama,  el  delCollio, 
y  del  Cuzco  y  otros,  estaban  aforrados  por  dentro,d«  la- 
bias de  oro  y  plata ,  y  todo  SO  servicio  era  do  lo  ménno, 
que  no  fué  poca  riqueza  para  los  conquistadores.  Ofa- 
cian  á  los  ídolos  muchas  Qorcs,  yerbas,  fruías,  {na* 
vino  y  humo,  y  la  ligiira  de  lo  que  pidian  licciia  da  tfS 
y  plata;  y  á  esta  causa  estaban  tan  ricoalos  leniptoc. 
Eran  eso  mesmo  los  íilnlos  de  orn  y  plata ,  aunque  mo- 
chos liabia  de  piedra ,  barro  y  palo.  Los  sacerdotes  vio- 
len de  blanco;  andan  poco  entra  la  genio ;  no  m  cana; 
ayunan  mucho,  aunque  ningún  ayuno  pasa  de  ocho 
dias,  y  es  ai  tiempo  da  sembrar  y  segar,  y  de  coger  oro, 
y  hacer  guerreó  hablar  con  el  cnabio,  y  aun  alguooiH 
quiebran  los  ojos  pan  aemcjutitc  habla;  y  creo  qw^.o 
liacian  de  miedo ,  porque  Induá  ellos  se  atapan  los  ojos 
cuando  hablan  con  t  i ;  y  bablábaule  muclias  veces  pw» 
responder  i  las  pragunias  que  los  señores  y  oMi  ptf" 
sonas  hacen.  Entran  en  los  tempins  llorando  y  guayan- 
do, fjue  guaca  eso  quiere  decir.  Vande  buce» por  tierra 
hasta  «I  ¡dolo ,  y  haitiaa  cou  él  eo  lenguitíeque  lossanla* 
ras  no  entienden.  No  lo  tocan  con  las  manos  siu  leaer 
en  ellas  unas  toallas  muy  blancas  y  limpias;  sotierra 
dentro  el  templo  las  ofrendas  de  oro  y  plata.  S^crifit*" 
bombrea,  nüloo,  ovejas ,  avea ,  y  animales  bravos  y  sil- 
vestres que  ofrecen  cazadores.  Calan  los  corazftnes.ijüe 
son  muy  agoreros,  para  ver  las  buenas  ó  unías  seáaies 
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f^-t  ^ncrífino ,  y  cobrar  reputación  de  santo*  adevinos, 
eogafiaudu  la  gente»  Vocean  rectamente  i  kw  tales  sa^ 
crifitíos ,  y  no  caHralodo  aquel  ¿a  y  HMhe ,  «speefal 
ii «  en  el  campo ,  inrocando  los  demonios ;  untan  con 
h  «angro  los  rostros  del  diablo  y  pnertas  del  templo,  y 
auu  roción  las  sepulturas.  Si  el  corazón  y  liviaDos  mues- 
tran ale;^  aaiM,  bailan  y  cantan  alegremente ,  y  si 
tri<tf,  tri<,tt^mpft{«»;  ma^  tnl  rnal  fuere  la  ?oñal ,  no  de- 
jan de  etaborracltarse  muy  bieu  los  qm  se  tiallan  en  la 
fiaaia.  Mwhat  faeai  faerHcMi  tas  jifaprios  b^os;  ifue 
pocos  indios  lo  liacen ,  por  mas  crueles  y  bestiales  que 
SOD  todos  ellos  en  SU  religión ;  mas  uo  los  comeo ,  tino 
•écanlos  y  guóiYlaolflaaB  gmides  ti  najones  de  pbla.  Tie- 
nen casas  de  mujeres,  oerr^as  como  monesterios,  de 
donde  jamás  salen;  capan  y  anncrcítran  los  hombres  que 
las  guardan ,  y  aun  les  coriau  narices  y  bezos ,  porque 
M  loa  codiciasoii  alhs;  nalaa  á  li  ^se  empreña  y 
pecacfin  tiomhrc;  mas  si  jara i|iia la  empreñó  Pacliaca- 
BU^que  es  el  sol,  castiganladeotra  manera  por  amor 
Ae  Ii  casia;  al  Imáibreque  á  ellas  antra  cuelgan  de  los 
|Més.  Al;L:unos  españoles  dicen  que  ni  eran  vírgines  ni 
aun  castas;  y  es  cierto  que  corrompe  ia  guerra  mochas 
buenas  costumbres.  Hilaban  y  tejían  estas  mujeres  ropa 
áa  algodón  y  lana  para  los  IdoUM,  y  fMiMban  la  qne 
sobrttha  con  liaoooo <la Of^oi UiiNoi,  y  tVMtaboalos 

polvos  ttácia  el  sof. 
L»  opinión  qae  ilí-ncn  acerca  dol  (lliu>io  y  primero*  hombres. 

Dicen  que  al  priúcipio  del  mundo- vino  por  la  parte 
Mflaalflonal ««  boobia  qte  aa  HainA  Con ,  el  coal  m 

tenia  huesos.  Andaba  mucho  y  ligero,  acortaba  el  ca- 
mino abajando  las  sierras  y  alzando  los  valles  con  la  vo- 
luntad solamente  y  palabra,  como  hijo  del  sol,  que  decia 
ser.  Hinchó  la  tiañm  da  boinbres  y  mujer^  que  crió ,  y 
dióles  mucha  fruta  y  pan ,  con  lo  demás  á  la  vida  nece- 
sario. Mas  empero,  por  euojo  qiw  algunos  le  bíeieroa, 
volti6  Ii  boeoa  tierra  qoe  lea  bal^  dad»  en  anodea 
secos  y  estériles,  como  son  losdfi  In  rosla;  y  les  quitó 
la  lluvia,  ca  nunca  después  acá  llovió  alii.  Dióles  sola-* 
ttemelearios,  de  piadoso,  para  que  se  niMNnviesen  coa 
regadío  y  trabajo.  Sobrevino  Pachacama ,  también 
del  M>l  y  de  la  luna ,  que  significa  criador ,  y  desterró  á 
U>o,  y  coavertió  sus  Itombres  en  los  gatos,  gesto  de 
Mgnasque  liay;lnsbiettaleri6éldomiafoloalMB* 
bres  y  mujeres  como  son  agora ,^y  proreyAlcK  de  cuan- 
tas cusas  tienen.  Por  graliüncíoii  de  tales  mercedes 
laaiinnle  per  Oiea»  y  por  tal  lo  Unieron  y  honraren  en 
Pdcliacama ,  basta  que  los  cristianos  lo  cebaron  de  allí, 
de  que  muy  mucbo  se  raaraviüaban.  Era  el  templo  de 
Pacbacana  que  coread» Urna  estaba,  famosísimo  en 
afoellas  tierrssymoy  vialladu  de  todos  por  sudevocion 
yorúculos;  ca  el  diablo  apareéis  y  liabliiba  con  los  sacer- 
dotes que  allí  inoraban.  Los  españoles  que  fueron  allá 
con  Femando  niarrOftiaa ta prMon de AlaboÍfta,la 
despojaron  del  oro  y  [«'atn  ,  que  fué  mucha ,  y  después 
de  sus  oriculos  y  visiones,  que  cesaron  coa  k  crux  y 
aaomento;  cosa  para  les  indios  nnsra  y  espantosa. 
Dicen  asimesmo  que  llovió  tanto  un  tiempo ,  que  ane> 
gó  todas  las  tierras  bajas  y  todos  los  hombros ,  sino  los 
quecupieran  en  ciertas  cuevas  de  unas  muy  alias  sior- 
iH^ciqpHcUviil»piBrt»lipani|»de«&ini 


no  les  entrase ;  metieron  dentro  mtichos  bastimentos  y 
animales.  Cuando  llover  no  sintieron ,  echaron  fuera 
desperros;  y  como  tomaron  limpios,  aunque  mojados, 
conoscieroii  10  babor  Dongoado  las  aguas.  Echaren 
después  mas  perros,  y  tornando  enlnriniins  y  efljnto<>, 
:  entendieron  que  babian  cesado,  y  salieron  ¿  poMar  la 
;  tierra ;  y  el  nMyertnbiifo  que  para  elle  tuvieran  y  cs- 
I  torbo  ,  fucmn  las  muebas  y  grandes  culebras  que  de  !a 
I  bumidad  y  cieno  del  diluvio  se  criaron ,  y  agora  las  hay 
;  tales;  mas  al  On  las  materon  y  pudieron  sMr  seguros. 
I  También  creen  la  fin  del  mundo;  empero  que  prece- 
i  derí  primero  pTandl<;{ma  seca ,  y  se  perderán  el  sol  y 
luna,  que  adoran ;  y  por  oqueslo  dan  grandes  alaridos,  y 
llorancnando  hay  eclipses,  mayormente  del  sol,  teaian^ 
I  doqooseviaipenlerélyelleaytodoelniuiido. 

La  lona  del  Cauo,  dadai  rifaJt^m, 

Informado  Francisco  Pisarro  de  la  riqiir7n  y  "^n-  del 
i  Cuzco ,  cabeia  del  imperio  de  les  ingas ,  dejó  á  Caia- 
i  malea  y  fué  allá.  Caminó  á  raeado ,  porque  Quizquis 
I  andaba  corriendo  la  tieira  con  gran  ejército  que  hicie- 
ra de  la  gente  de  Atabaliba  y  de  otra  mucha.  Topó  con 
ellos  en  Jauja ,  y  sin  pelear  llegó  á  Vilcas,  d<Mide  Qait- 
qata»  pensando  aproveebarae  de  hw  emnlgoo,  per  to> 
nerla  '■nf^^'f ,  rlil  sóbrela  avanguarda,qneSotol!»'vníin] 
mató  seis  espailolesé  hirió  otros  muchos,  y  aína  ios  des- 
baratara ;  mee  aobravloo  ta  necbe ,  qne  les  despartíAi 

Qu¡7.quiz  se  subió  á  lo  alto  con  alegría ,  y  '^üto  s<  vrhh.n 
con  tos  que  Almagro  trajo.  Apenas  era  emanescido  el 
dia  siguiente,  cuando  ya  peled)eoleshMlleo.  Almagro, 
qUe  capitaneaba ,  se  retrajo  á  lo  Uano  pare  se  a|ffOvet> 
cliar  nlli  dellos  con  los  cahallos,  Quizqufz,  noenten*. 
diendoaquei  ardid  ni  el  nuevu  socorro ,  pensó  que  Ituiau, 
y  comensd  é-ir  tras  ellos,  peleando  sin  órden.  Revolvie- 
ron los  de  caballo,  alancearon  infinitos  indios  de  los  de 
Qttizquiz,  que  con  el  tropel  de  los  de  csbaUo  y  espesa 
niebta  qne  boda,  no  aabian  de  si,  é  huyeron.  Ueg&  Ph 
zarro  con  el  oro  y  rc^lo  lid  ojiTf  ilo;  estuvo  nllí  cinco 
dias,  á  ver  en  qué  paraba  la  guerra.  Vino  Uango,  her- 
mano de  AUbaliba ,  á  dársele;  él  lo  resdbió  muy  bien, 
y  lo  liizo  rey,  poniéndote  ta  boita  queaoostmnbran  lea 
ingas.  Siguió  su  camino  con. grandes  compañas  de  io- 
dios,  que  á  servir  su  nuevo  inga  venían.  Llegando  cerca  * 
éá  Cueo,  so  deseubrieron  muchos  grandes  fuegos,  y 
envió  corriendo  allá  la  mitad  de  los  caballos  á  estorbar 
ó  remediar  el  fuego ,  creyendo  que  los  vecinos  quema- 
ban  ta  ehdad  porque  no  gozasen  delta- lee  crisilanoa; 
en^pero  no  era  fuego  para  daño  sino  para  swai  y  humo. 
Salieron  lítiti'?  hombres  con  armas  &  ellos,  que  les  hi^ 
cieron  huir  a  puras  pedradas  la  sierra  abajo.  Llegó  en 
esto  Kaaircqoe  amparó  ka  hiilífcM,y  pelad  con  los 

pcrspffnidores  tan  animnenmenfe,  que  los  puso  ei?  flui- 
da. Ellos,  que  se  veiaii  buidos  y  acosados,  dejaroii  las 
anuB  y  petan,  y  d  mas  eerreraeiMtiaron  en  ta  cMad* 
Tomaron  su  luto ,  v  ^ili  Tonse  luego  aquella  mesinano» 
che  los  que  sustentaban  ia  guerra;  entraron  otro  dia  los 
españoles  en  el  Cusco  sin  contradtalon  ninguna,  y  luego 
comenzaron  unos  d  desentablar  las  paredes  del  templo, 
que  de  oro  y  pl  it:)  eran ;  otros  á  desenterrar  las  joyas  y 
vasos  de  oro  que  con  los  muertos  estaban,  otros  á  temar 
idotaiyqna  dilnBHiii»qnB;nvÍMibB  laiiihiM  taime 
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m%  y  la  fortnlf^ia ,  mn  Innla  mucha  plata  y  oro  do  lo 
dt)  Uuajoacitpa.  Lu  iin,  Itubieroo  «lU  y  á  U  redonda  mas 
ouiÜdi44t««y  ptaM     con  It  ¡iriiion  da  Alabililw 

liábian  liabi  lo  rn  f^axamaka.  Eni|tero,  como  eran  mu- 
cIm»  mas  qu«  ao  allú,  no  les  cupo  á  tanto ;  por  lo  cual,  y 
t  vez  y  sin  prisiun  de  rey,  DOMSonéteá 
Tal  español  bubo  que  Italló,  andando  en  un 
espeso  solo,  sepulcro  enttro  de  plata,  que  valia  cin* 
cuenta  mil  casíeilanos;  olrus  ius  iialluroa  de  oieuos  va* 
lor,  ñas  biOaroii  amcbaa,  ca  maban  loa  rioaa  hombres 
de  aquellas  (¡erras  enterrarse  asi  por  e!  campo  :í  pnr  de 
alguu  ídolo.  Anduvieron  asimiuno  buscatida  ej  tesoro 
ét  Gnynacapo  y  reyes  antiguos  del  Cuzco ,  que  tan  ab* 
atado  era;  pero  ni  entonces  ai  después  se  íialló.  Mus 
ellos,  que  con  lo  habido  no  se  contentaban ,  fatigaban 
Jos  indios  cavando  y  trastornando  cuanto  babía,  y  aun 
les  )iideroQ  hartos  malos  tntiiDiéiiliM  y  cmaMadea 


El  Cuzco  está  rúas  allá  de  la  Equinncíal  diez  y  sietú 
grados,  Es  áspera  tierra  y  de  muclio  frío  y  nieves.  Tie- 
MB  casas  de  adobes  de  tiem,  cubiertas  con  esparlo, 
qm  haf  amclio  por  barioma;  h»  cuales  llevan  tam- 
bién de  suyo  m]m  y  tiUramuces.  Las  hombres  andan 
en  cabello;  mas  véudanse  las  cábeos :  visten  camisas 
da  kM  y  paiUcai»  Laa  imiianB  Iraaft  aoUuna  ain  naiK 
gas ,  que  ^jan  mucho  con  ciiilas  largas,  y  mantellinas 
.sobre  kM  hombros,  praodidas  coa  gordos  alfileres  de 
jlala  O  cobre ,  que  liaoaD  las  cabezas  anclias  y  agudas, 
tmqoB  cortan  rambu  cosas.  Comen  cruda  te  carne  y 
el  pescado.  Aquí  son  propiamente  los  orejones,  que  se 
abren  y  engrandaB  mucho  las  ort^as,  y  cuelgan  deltas 
lUflaaortíjeiMBdenro.  Casan  ceaaiaolaayiierin  ,yaun 
algunos  con  sus  proprias  Jk  rm:¡n3s;  mas  Ius  tales  &011 
aoldadoa. Castigan  de  muerte  los  adulterios,  sacan  los 
p¡/o§  ú  tadreo,4De  me  pareioe  su  proprío  castigo.  Guar- 
dan mudui  justicia  en  todo ,  y  auu  dicen  que  los  mes- 
i)M)«  si>íiores  la  ejecutan.  Heredan  los  sobrinos,  y  no  los 
hijo^i ;  solamente  heredan  los  ingas  á  sus  padres,  como 
■tajoiaiiiOB.  El  que  loma  hi  borla  ay  una  priflMra.  Todoa 
se  euUerrnn  :  tos  pobres  y  oUciales  llanamente,  aunque 
les  ponen  sobre  Jas  sepulturas  una  alabarda  ó  morrión 
ai.ea  fdldado,  uo  nartillo  si  pbtero,  y  si  cazador  un 
arco  y  flochos.  Para  tos  ingas  y  señores  hacen  grandes 
hoyw  ó  IxWsda ,  que  cubren  de  mantas,  donde  cucl^-an 
luuclias  jovüa,  uniius  y  pluuiajes;  ponen  dentro  vasos 
de  plata  y  oro  con  agua  y  vino  j  ceaaadecooMr.  Ho» 
ien  l&mbien  elrunjs  de  sus  amadas  mujeres,  pajes  y 
Otros  criados  que  lo»  sirvan  y  acompañen;  mas  «stos  00 
V»  en  caroe,  arao  en  dadsríi.  CAbreolo  todo  de  tiara, 
y  echan  de  contino  por  encima  de  aqueUoa  ana  vinos. 
Camodo  españoles  tthrhn  estas  sepiJÜunis  y  (l(*<pan:ian 
los  huesos ,  les  rugaboa  los  luUias  que  uo  lo  bicicsen, 
poi^  junloa  oiliniiMa  «I  NNMitir  i  cibéoB  crean  la 
resurrección  de  loa  ewiTee  y  It  innortatidiá  df  Jat 


O  iiio,  y;ilz  ibícon  él, barruntando  la  munrlpdfl  ctim? 
liizo  muchas  cosos  como  Urano.  Mató  m  liloscas  porque 
■oielnipidjsaeaatiraaia,yaQdo  parhMh|oadeAia- 

baliba ,  su  henmano  de  puilfe  y  madre ,  y  á  ropnHe  man- 
tuviese lealtad  y  pea  y  justicia  en  aquel  retno.  UesoUóle, 


La  conqnisli  del  Qttto. 

Runiina?»ni ,  fj'ic  cnn  cinco  mil  lmml>rp??  h»yify  ih  Ca- 
buuoica  cuando  A^aímüiím.  lúe  preso,  cauiioó  üeredio  ai 


btos.  Desenterraron  el  cuerpodeAtabaliba  dos  mil  indios 
de  guerra ,  y  lleváronlo  al  0'>ilo,como  él  mandara.  Au- 
miuagui  los  redbiú  en  Lirit/amlMi  iuuy  bien ,  y  con  la 
poM^pa  y  cerimonias  que  á  los  bneaon  día  inil  (fia»  pcfiH 
cipeacostumliran.  Jlízisle?  un  banquete  y  borrachera,! 
matólos,  dtcittudo  que  por  haber  dejado  matar  á  su  buso 
rey  Alabalttm.  Tras  esto  juntó  nvclin  gente  de  8itarn,y 
corrió  la  proviiKia  de  Tumebaniba.  Pi¿arro  esci  íljiú  á 
Sebastian  de  Beualcázar,  que  por  su  leutente  estaba  en 
Saot  Miguel,  Tuese  ni  ^uiiu á  castigar  á  Ruminagiú,  y 
remediará  los  cañares,  que  se  quejaban  y  pídjaoaya* 
da.  Benalcázar  se  ¡larliú  luego  cüii  <!ucit'nlos peones es- 
paiiuies  y  ochenta  de  cabuUti,  y  los  iadios  de  servicio  y 
carga  que  le  poraieidi  Acudían  al  ParA  000  faiiumdil 
oro  lantoa  españoles ,  que  alna  se  despoblarao  Panamá, 
iMcaragna,  Cuaubteroallau,  Cartagena  y  otros  puéblese 
islas;  y  á  esta  jomada  fueron  de  bueuagana,  porque  de- 
cían ser  el  Quite  tan  rico  como  d  Cuhmi,  aunque  habiaa 
de  caminor  ciento  y  v«¡u  te  leguas  o  rites  de  llegar  allá, 
y  pelear  con  hombres  mañosos  y  esfofzoclas*  iiumiao- 
gui ,  que  deste  avfeo  tuvo,  esperó  bie  eapeBolea  á  la  raya 
de  su  tierra  con  doce  mil  hombres  bien  am  a  ín^  í 
manera ;  hizo  muchas  cavas  y  albarmdas  en  m  omI  pa- 
so ,  que  guardar  propuso  :  llegaron  lúe  espabeles  alU, 
aeomelieroo  el  fuerte  los  de  pié*  fodeuroa  los  de  caba- 
llo, y  pri&jiron  !Í  la*?  (^^pnlilíc,  y  pti  hr»>vt?  espacio  de  tieio- 
po  rouiptoroü  el  escuadrón  y  Bialaruo  mucho»  iudios. 
Ellea  Uriareii  nuehea  eapañelei  ymtarBH  aigunoa,  f 
tres  ó  cuatro  caballos ,  con  cuyas  cebe  zn?  In'cieron  ale- 
grías; ca  preciaban  mas  degoUarunauiuiii  l  le  aquellos, 
que  tanto  los  perseguía ,  que  diei  banbre» ,  y  biempri 
las  ponían  después  donde  las  viesen  cristianos,  coa 
muctias  ílorf;  y  rnfiHw  ,  en  seíial  »!e  vitoria.  Hcliizo  SU 
ejército  Uuauua^ui ,  y  probando  vcuiux-u ,  diúles  bala" 
Haen  unnaflo,  eu  la  cual  le  nalaroo  ittfiBitee,calM 
caballos  piulicron  bien  correr  y  revolverse  allí.  Empero 
no  perdió  por  eso  ánimo,  aunque  no  osó  pelear  un»  «n 
betaOa  ni  de  cera.  Hincó  una  nache  nudMS  eilscsi 
•gudaaparaiiifanen  un  llancydió  muestra  de  bala* 
l!a  para  que  arremetiesen  los  calMili<H  v  utanca^* 
Ikoalcázar  lo  supo  de  las  espías  que  miia ,  y  d^vít^ 
de  le  estacada.  Lea  Mkeeuleueaaae  retiraron  pdue* 
roque  llegase,  y  hicieron  en  otro  v;ille  nmclios  lieyos 
grandes  para  que  cajeseu  lo»  caballos,  y  enramados 
para  quejie  loa  vieaeo.  Leí  eapiílolee  paiaiua  MV 1^ 
jos  delkis,  ca  fueron  avisados,  y  quisieron  peí  cu  r,  mss 
no  tuvieron  lugar.  Hicieron  luego  los  iudios  en  el  cami- 
no mesmo  iuüuitos  lioyuelus  dol  (amaño  de  la  palada 


mancasen  los  cnbdlloaallh  Mfi?  roma  ni  en  aquel 
los  otros  sus  primeros  ardides  110  puiUeron  engañar  ios 
«spaíioles  ,.se  fiMTon  al  Quilo ,  diciendo  que  lee  ^^^"^ 
dos  eren  tan  sabios  como  valientes.  Dijo  Kuminagaiá 
sus  mujyres  :  «  A!<-giáos ,  que  ya  vienen  los  crisliao*» 
cuu  ^mü  üi  yu\k<ai  holü^.»  lUyéronse  algunas,  < 
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Bojeres,  ro  pencando  qoízá  mal  nínjryno.  Ef  entonce* 
dcfpllú  Jurbuem»,  quoniú  ia  reoiuiam  de  AUbaübt 
en  aocii  7  ita  ropa ,  7  desamparó  It  etadid.  EtoM  «a 
QuitoBeaakázarconsu  ejército,  sin  estorbo;  empero  no 
kiltó  la  riíjueía  publícmia ,  que  nuicho  dcsplupo  á  trnlos 
k>»e>paitoles.  üeseulerraron  aiuerlos,  y  gaoaron  para 
b  0asta.  Ruminagui ,  ó  caojMl»  deato,  ó  wf8|teotido 
porno  iiaber  qncniiido  i  Qmtr> ,  fi  par  matar  los  crístia- 
Bos,  trasoociiú  coa  su  geule  y  puso  fuego  i  la  ciudad 
par  mmImm  «ibM,  y  «B  feifarar  ■!  día  ni  A  ioi  «¡Mtift- 
lN,nNlii4< 


U  fia  aeaMMeU  i       4*  Manda  aa  at  M 
NHIcid>toirii|QMidilPtHltflopMMPMlfDd0Allii- 

ndocone!  Fmpmrfortin:i  licfMcía  para  df<!rT)hrir y  po- 
Utf  enaqueiia  provincia  donde  oo  estuTÍeson  espaóo- 
lHWi,«afÍ6  A  GmI  IMpito  «MI  dtt  nratati 
eatender  lo  quelliá  pasaba;  j  como  voltió  loando  ia 
Üerra,  7 espantado  de  las  riquezas  que  eco  la  prisión 
deAtabaliba  todoa  icoian,  7dideado  que  también  eran 
m^áam  Cusco  y  d  Quito,  niMMm  d»(Mo-Vie- 
jo,  'iptíTminóse  de  ir  allá  61  mismo.  Armó  en  su  gober- 
iKtoa,  el  año  de  153á,  mas  de  cuatrocientos  espaoo> 
to7«iM»MM,  en  qua  rmIÍA  wnám  oballot.  Toeé 
«)  Nicaragua  una  nocbe ,  y  tomó  por  fuena  dos  buenos 
aiTioaqafl  se  aderezaban  para  llevar  pf-nte,  armo^yca- 
UliosiPúarro.  Los  que  lialiian  de  ir  eu  aqueiios  na- 
dü  holsaron  d«  pasar  con  él  antes  que  esperar  otros ; 
y  :t^í,  tuvo  quinientos  españoles  y  mucho?  caballo?.  Df«;- 
coutarcú  ea  Puorlo-Vieio  coa  tod<»  ellos,  7  caminó  lié- 
chOaito,  preguntaad»  fiampre  por  el  mibIm».  ■MMm 
oaos  llanos  de  muy  espesos  montes ,  donde  aína  pere»» 
«rwiiusliombresdesed;  ia  cual  rprnedioron  ac«so, 
a  leparon  unas  muy  grandes  caiius  llenus  de  agua.  Ma- 
tin»  la  haahro  con  carne  de  caballos,  qoe  para  eso 
«Ii"rT(!bbnTi ,  nunqui»  valían  á  mil  y  mas  duendo?.  Llorió- 
teiouick»  ÜMs  cemza ,  que  laucaba  el  volcan  del  Qui- 
MandeoebMMa  leffuas,  el  cual  •dwtMrta  Inw  y 
IracUato  ruido  cuanda  Inerve,  que  se  ve  mas  de  cien 
k^nas,  y  según  dken ,  espanta  mas  que  tn)enos  y  re- 
ttafagos.  Abrieron  i  manos  buena  porte  del  camiuo : 
MüliM^lwMa.  Pasaron  también  naat  imijr  wn- 

daí  sierra»! ,  y  mara%"illijrrin'sc  del  rniirlio  ni?var  f]iic  In- 
(uuadetm|0  ia  k^uiuocial.  iietárouseaUi  seseula  pur- 
«Mi ;  y  OMMdo  Aun  d»  tqiMllM  nknM  M  viwon ,  da- 
baa  gracias  á  Dios,  que  ileü  is  I  m  librara,  y  daban  al 
Mío  ia  fierro  y  el  oro,  tras  que  iban  hambrientos  y 
MÍMdo.  Uallaroa  inticlMis  esmeraldas  7  roucboa  liora- 
^sacrifleidM^ca  son  los  de  aUl  my 

,  TíTcn  como  MdoniiM,  iMitda 
nacen  judíos. 

Cómo  Almigro  fu^  i  bastar  i  Pedro  de  Mbarado. 


,  capitán  de  Atabaiiba,  viendo  enajenarse 
diaparfA dele* ingas,  procuró  restaurarlo  cnanto  eo 
n  BHoo  fué ,  ca  tenia  gran  autoridad  «Bira  lea  onio- 
B«S.  Dió  la  luirla  á  Paulo,  hijo  de  r.ij.tynnrapn.  Uccogió 
■acia  gente  que  andaba  descamada  coa  ia  pérdida 
M GaHo ,  y  púsola  en  la  prmliKia  qat  llaman  Cando* 
■iy«,paraiiannr  I  is  rrtstiaijos.  Pizarro  envió  allá  á  ller- 

Miido  fie  ÍMltt  cgn  ciWMiaUA  c«titli06i  iiM 


LAS  maujL  ■  m 

gó  era  partido  Quitqtih  fi  Jauja  Con  pensafnienfo  ñc  ma- 
tar 7  robar  los  espaiíoles  que  allá  estaban  cou  el  teso- 
NioAltaanRiftMlaaa.  AeaiMliMos ,  mas  defendiérMi» 
se.  Fué  Pizarro  avisado  desto,  y  despachó  corriendo  4 
Diego  de  Almagro  con  muc!io«<  dt;  clíIuiIIo  :  ca  le  mocbo 
escuela  liaber  dejado  ca  Jauja  gran  duiero  coa  chics 
recado,  7  también  para  que  fueae,d6apttéade«oeorrido 
Jnujn  ,  ú  saber  de  Pedro  de  Alburado ,  quo  tenia  nueva 
cúuu»  venia  al  Perú  con  nHidia  gante;  7,0  no  cfuafeo- 
tirln  daaanibarMr,  ó  cnnvprarla  hanDida.  rn¿  pnaaAl»* 
inflgro,  juntóse  con  Soto,  7  corrieron  entrambos  de 
Jauja  á  Quizquia;  7  con  tanto,  se  partió  para  Túmbei  i 
mirar  si  venia  ó  audala  (Hir  aquella  custa  Fe^ro  de  Al- 
horado  con  su  Iluta.  Supo  allí  etoo  Alterado  daoaniF 
liEirctím  m  i'uerlo  Viejo.  Volvió  á  Sant  Miguel  por  maS 
iioHibrea  7  caballos,  7  caminó  ú  tíuilo.  Eo  NogoQdo  «Há 
ao  I»  aonwlid  Bonatedarf.  Coaanaó  A  ci|iftonaane<»» 
quistó  algunos  pueblos  y  palenques  de  aquel  reino  que 
nos^  hablan  podido  paiiar;  pasó  et  rio  de  FJrilximba 
coa  muciio  peligro,  por  ir  muy  crescido  y  por  liaber 
qoanado  loo  Mioo  la  poamo,  lao  cnmaaoaloban  A  «I 

otr?»  ribera  con  armas.  Peleó  con  eflos,  venció  y  pren- 
dió al  capitaD,que  le  dijo  cómo  i  dos  jomadas  de  aUi  e»* 
toban  quioianloo  crirtianaoconAoliendo  m  poiol  éll 

señor  Zopozopogni.  Almagro  envió  Inogo  sieto  de  eali^ 

lio  á  ver  si  aquello  era  verdad  para  proveer  k,  que  con- 
viuiese,  sieudo  Albarado  ú  alguno  olru  que  quisiese 
usurpar  aquella  tierra.  AUnrmIo  «agió  los  siete  coiiw> 
dore*; ,  informóse  dellos  muy  por  entero  de  todo  lo  fjue 
Francisco  Pizarro  bibio  becbo  7  bacia,  7  del  mucbo 
oro  y  ganteqno  Ionio ,  y  «ttantooonn-loo  oopo&olaoqQO 
con  Almagro  estaban.  Soltólos,  y  acercóse  al  real  de 
Almagro ,  con  pn^ito  da  pelear  con  él  y  ecí)arlo  de 
allí.  Alnu^,  que  lo  sopo ,  temió ;  7  por  no  arriscar  su 
vída7snlionnisiAlas  manos  viniesen,  ca  tenia  doblap 
da  fíenle  menos  ,  acordó  ir<!e  ?il  Curro  y  dnjar  allí  á  Re- 
ualcáur,  como  ¡urimero  ^laba.  FUipilio  de  Poüecbos, 
qoedoseontonlo  yoDoiodoeatobo,  so  posóolMrdo 
Albarad  3  con  un  indio  cacique,  7  le  dijo  la  determina- 
ciou  de  Almagro  ¡  y  si  le  queria  prender,  que  fuese  luego 
aquella  misma  noche,  7  hallarla  poca  resistencia ,  7  él 
sería  la  guia.  Ofrecióle  usiuicsmo  de  acabur  con  kñ  so* 
Qor@  y  capitanes  de  1<  >  h  aquella  tierra  que  fuesen  sul 
amigos  y  tribuíanos,  que  7a  lo  habia  recabodo  con  loO 
qoe  Ionio  presos  AJoMigro»  Holgó  Attondo  non  lalés 
nuevas; caminó  con  su  gente,  y  fué  á  Liribaniha  con 
las  banderas  tendidas  y  órdcn  de  pelear.  Almagro ,  que 
sin  gran  vergüenza  suju  no  podia  partirse,  esfonó  sos 
espaiioles,  biio  dotPooBuoikoo  dallos,  y  aguardó  los 
rontrurj  rs .  ntr'>  unas  parede«.  j>or  mas  fuerte.  Ya  esta- 
ban á  vista  uno$  de  otros  para  romper,  cuando  cooieiH 


\i  ron  todos  fincd  i<; .  v  pusieron  tr^  11  is  por  squel  dio 
7  oocho  paraje  m  \iiam  y  hoblasea  eulrafoboo  «api* 

de  Sovdla,  y  concertólos  así :  que  diese  Allüidnlodn 
su  Hola,  ciiíD  la  l:,i¡;i .  á  PiüUirro  Y  Almagro  por  ciOO 
mil  pesos  de  buen  oro ,  7  que  se  apartase  de  aquel  des* 
«nbrhnisnloyooaqnialo,  jurando  do  noMSO  «oNor  oHA 

en  vida  dellos ;  el  cual  rnncicrl"  no     publicó  rKtnncca 

^  00  aUom  ks  de  Aiborodo ,  ^uo  brovos  y  doMOMO 
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FnANaSCO  LOPEZ  DE  GOMARA. 


«ran;antes^ij^rr>niiic  tmliíanhcdio  compañía  en  todo, 
coo  (fUñ  Atbarado  prosiguiese  el  tluscubriiiiieuto  por 
■•r.ydlMlwe^afnilwdeUerra;  yMOMtoMlilibo 

rsr;mdifí>  ninguno.  AcepUí  Alíjanulo  este  |)arliüo,  por 
no  ver  Uui  rica  lierra  como  ie  «ieciau ;  y  AloMigru  giiié 


tAroaío ;  j  a«i  »cúi6  Qiiizqtiiz  con  sos  guems,  que  bBl 
lamoso  capitán  fue  entre  orejones. 

Alliarailo  da  su  armada  y  rci  ibc  cii-n  mil  pesos  de  or». 

A  pocas  leguas  d«  camino,  jaque  Quiwnm  iba  hu> 
jmé9,U)fmmwmíltm0BftÚhMmn  que 
como  los  vi  lo  se  puso  á  defender  que  no  pasasen  un 
río.  Erao  muclios,  y  unos  guarduron  ei  psso  y  otras 
pasaroQ  el  río  por  muy  arrÜKt  á  pelear ,  peBsaodo  ma- 
tar y  tomar  ea  medi»lw«riiiiawM.  ToiMNO  qm 
rt>7up|a  itniv  á>:[H;ra  por  ampararse  de  loa  cabattos.Y 
La  un  templo  chapado  de  plata;  ó  no  quiso  sia  l^izarro,  ,  allí  pelearou  coa  ánimo  y  ventaja.  Malaroo  algunos  ca- 
ó  por  llevarlo  primaro  donde  no  podisM  deilneer  It    bailoa,qneeon  bmilea  de  h  tierra  no  podian f««ip|« 


Ij  diaerte4e  (lalzauii. 

No  tuvo  Almagro  de  qué  pagiir  \oi  cien  mU  pesos  de 
•mi  Pedro  de  AltaTMlo  por  .w  armada  en  cuanto  te 

Itnlíó  pn  nqijr^f  1 1  conquista ,  aunque  hubieran  en  Caram- 


verse;  é  Iiirieron  muclios  españoles,  y  entre  ellos á 
Alonso  de  Aibarado,  de  fiúrgos,  en  un  muslo,  que  se  le 
pasaron,  y  alna  mataran  á  Uiego  de  Almagro.  Quema- 
ron la  ropa  que  00  pudieran  Hmr.  Dejaron  quince  ad 
ovejos  y  rtmlroniil  períoiin":  fjrie  por  fuena  llevaban, 
y  subiérouse  á  lo  alto.  Eran  ia&  ovejas  del  sol;  ca  leuiaa 
loo  lemploc,  «oda  uno  en  su  tierra,  grandaaralaSoado» 
Il.is.Yiiadje  laspodia  n:;itar, sopeña  de  sacrilegio. süIvo 
el  Itey  en  tiempo  de  guerru  y  casa.  luvoutaroa  esto  los 
reyes  del  Cuzco  para  tener  siempre  bastitnento  de  carea 
en  las  continuas  guerras  que  hacían.  Llegados  que  fue* 
roo  los  nuestros  á  Sant  Migtiel ,  desparliA  Alhnni  1»  á 
Garci  Holguia  i  Puwto-Viejo,  á  entregar  lo&  uavios  de 
wOotaiDia§od0llofn,e8pilando  AÍma8n>;«l«üBl 
entonces  hizo  grandes  dúdiras  y  socorros  en  dineros, 
armas  y  caballos  ¿  los  suyos  y  i  los  de  Aibanido.  Fuodó 
luego á  Trujillo ,  como  Pizarro  escribió.  Dejó  por  lt« 
niente  i  Miguel  da  Aalete ,  y  vínose  á  Pachacama ,  don» 
de  Franrisco  Pizarro  rtTibi  i  muy  hif»n  á  fVdro  de  Alhí- 
rado,  y  le  pagó  de  contado  ia&  cien  mil  pesos  de  oro 
que  Alougro  prometió  per  la  flota.  NofUtuvanúM 
que  dijesen  á  Pizarro  prendii^'^L'  á  Alhurado  por  liaber 
entrado  con  mano  armada  en  su  juridicion ,  y  lo  eum- 
se  á  España,  y  que  no  te  pagase ;  é  ya  que  pagar  le  qtA* 
I  llegaron  á  vista  del  real  da  Quhqaff ;  él  ■  tiose,  no  le  diese  sino  cincuenta  mil  peana,  pues  mas  na 
■cuni ,  como  l^s  v'i<\ ,  se  ftié  ron  rt  nrn  y  ninjeres  por  tina  í  valían  ios  navios ;  dos  de  loe  cnalee  eran  suyos.  Plarro 
parte,  y  echó  por  otra  que  muy  agrá  era  toda  la  gente  j  oo  lo  qoiso  hacer,  antes  te  dió  otras  muchas  cosas  y 
de  gnerra  eoa  Goaypaleon,  faennano  de  Ataballbt.  deióirKlmnMnla,«Nnniapoailarlnnaaa«n9intÍH 
Guaypalcon  se  hizo  fuerte  en  unas  altas  peñas,  y  ocha-    pue!  y  en  poder  de  Diego  de  Mora.  Fuése  Albaradoé 
ha  galgas,  que  dañaron  muchoálos  nuestros.  Mns  fu^<;e    Cuauhtemallan  casi  soto,  y  quedaron  en  el  Perú  los  su- 


venta ;  asi  que  so  fueron  ambos  á  Sant  Miguel  de  Tanga- 
rara.  AlNirado  dejó  muchos  do  su  compañía  á  poblaren 
Quito  con  Betialcázar,  y  llevó  consigo  los  mas  y  n>ejo- 
pea.  Benalcáiar  pu6  mméb»  trabaja  ra  an  cónqntsla, 
nsfporserta  gpnte  muy  p^'-rr^ra  ,  fpif  fnmhi«n  pelean 
eoB  itouda  las  mujeres  como  sus  niaridos.  Ahnagro  y 
Albarado  sopieron  en  Tumebaroba  cómo  Qahquiiiba 
huyendo  de  Soto  y  de  Juan  y  do  Gonzalo  Pizarro,  que 
lo  perseguían  á  caballo,  y  que  llevaba  una  gran  presa 
de  hombres  y  ovejas,  y  mas  de  quince  mil  soldados. 
Almagro  no  io  creyó,  ni  quilo  llevar  los  cañares  que  se 
le  ofrecían  d  ir  < n  í:ts  manos  á  Quitquíz  con  todo  so 
^jórcito  y  cabalgada.  Ctmndo  llegaron  á  Chaparra  to- 
paran 1  dealioia  otti  Sotaorao,  que  iba  can  dea  ndl 
hombres  descubriendo  el  camino  á  Qoiiqotz,  y  pren- 
diéronle peleindo.  Sotaurcodijo  cómo  Qui^tquia  venia 
detras  una  gran  jomada  con  el  cuerpo  del  ejército,  y  á 
los  kdoay  «ipaMat  cada  dos  mil  bmntms  reco^Mlo 
vitualla? ,  asi  acostnmhmba  caminar  en  tiempo  de 
guerra.  Aguíjaronpr»to  lo$decabaUo,porUegaráQuiX' 
^fút  aalaa  qna  la  meTa.  Era  «t  camino  tan  pedregoso 
jeucsta  abajo,  que  se  desherraron  casi  lodos  loscaba- 
flos.  Herráronse  á  medía  noche  con  lumbre,  y  aun  con 
miedo  no  los  tomasen  los  enemigos  embarazados.  Otro 


luego  aqueihi  noche,  porque  se  vió  sm  comida  y  atajado. 
Corrieron  tras  él  los  do  caballo,  y  no  lo  pudieron  des- 
baratar, aunque  le  mataron  algunos.  Qoizquiz  y  Guay- 
faJcon  se  juntaron  y  se  fueron  A  Quito  ,  peusanido  que 
Ipaooa  ó  ningnnoa  eapeñoles  quedaron  alM ,  pnet  venUn 
n!li  Tatitos.  Hubieron  un  rencueiftro  con  Sebastiaade 
üenalcázar,  y  fueron  perdidosos.  Dijeron  los  capitanes 
ú  Quizquiz  que  pidiese  paz  á  los  españoles,  pues  eran  in- 
vencibles ,  y  que  le  guardarían  amistad,  puea  ana  hom- 
bres de  bien ,  y  no  t»» otase  mas  la  fortuna ,  que  tanto  los 
pers^sn.  El  los  amenasó  porque  mostraban  cobardía, 
1  Mndd  qna  lo  sinaieaen  para  rdweeno.  Replicaran 
ellos  qiip  diV<;p  ímtnüa,  pues  lus  seria  mas  honra  y  des- 
canso morir  peleando  con  los  enemigos  que  de  liam- 
bra  porlradeapaliladoa.  Quízquiz  ios  deshonró  por  es- 
to ,  jurando  de  castigar  los  amolinadoraa.  Gnajpakon 
entonces  le  tiró  un  boto  áe  Inora  por  !n<í  pprlms ;  aco- 
«ikroa  luego  coa  liaciias  y  porras  oUos  luuvUos,  y  omn- 


yos,  que  como  eran  nobles  y  valientes,  y  aun  bravosos 


!  filan»  rAiMfrfc 

Fnncina  Pliarro  peMd  tnw  eito  la  cridad  de  Isa 

Reyes,  á  la  ribera  de  Lima,  rio  fresco  y  apaciide,  ni.-tffo 
leguas  de  Pachacama ,  y  cerca  de  la  mar.  Pasó  á  ella 
los  vecinos  do  Jauja,  que  no  era  tan  buena  vfviiadl. 
Euvió  al  Cuzco  ú  Diego  de  Almagro  con  muclios  f^\>3- 
ñules,  á  rofílr  ta  ciudad.  Y  él  fiitiíW'  ú  Triijillo  á  n^pitrlir 
la  tierra  é  indios  entre  ios  pobladores.  Tuvo  nmn  y 
eartai  Almagra,  calando  on  alOBico,de  cdno  elBHl^ 
rador  le.habia  licciio  maríseal  del  Perú  y  gobcniíldfir  * 
cien  lepuas  de  tierra,  roas  adelante  que  Pizarni  «obcf- 
naba ;  y  quiso  serlo  luego  y  antes  de  tener  la  prorisisfl» 
Y  como  el  Cuzco  no  entiafaa  en  la  goberaacioR  da 
tarro,  y  habla  de  caer  en  la  suya,  conii'nrtí  íl  reparllrh 
ticna,  y  mandar  y  vedwr  por  tí,  dejaudo  los  poderes  dd 
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CNipanero  ;  amigo;  y  te  fattoroB  ptra  dito  favor  y  cou»- 
jo  4«  mielm,  cMra  lo»  mies m  Hérnando  de  Solo: 

Kiivi  I  rarriendo  Pizirri  á  Verdugo  con  poder  para  Juan 
fímn  y  revocación  de  Almagro.  Goatruiüéroiile  re" 
Jan  y  Goonte  finnro  y  h»  BM  del  regí- 
nto;  y  asi ,  no  salió  con  so  intacto.  Llegó  Pizarro 
«leslo  por  !a  posla,  y  opaci^ílo  todo  amiff-'b'fimenlc. 
iuraruti  lie  au«vo sobre  ta  lio&lia  consjigraiiu  Mziirro  y 
AiMpom  vieja  compaúía  y  amistad,  y  concertaron 
que  Almagro  fiiesp  á  dc<irubrir  la  costa  y  tictrn  dr-  li;'- 
daetestredio  de  MagaUooes,  [xn-qoe  decían  k>s  iiulius 
•eranyriea  tí«mi«l  CMH,  que  por  aquella  parte  es- 
taba; j  que  si  buena  y  rica  tierra  iiaila'i«,  que  podirian 
lagolieriMciun  della  para  él,  y  sino,  que  partirían  la  de 
Pinrro,  como  la  demás  hadeada,  entre  sí ;  Irarto  buen 
concierto  era,  ai  eagañoso  no  faera.  Juraron  empero 
entrambo*;  de  nnnca  ser  el  uno  contra  el  otro,  por  bien 
ai  oul  que  les  fuese,  y  aun  afirman  mucbos  que  dijo 


y  alma  si  lo  quebrantaba ,  ni  entraba  con  treintn  Ir  suas 
en  el  Cuam,  «loque  el  imperador  se  lo  diese.  Otros, 
ftedijo :  «Mot  li  ea«taaÉi  «t  CMrpo  7  aliM  al  que  lo 


I  fat  ftlfl»  la  AiMgn  Uie  al  ChlU. 

Adereióse  AlnMgPO  para  ir  al  descubrimiento  de 
Cliifi,  coíTin  r«;tn!>a  concetladr).  Dióy  eroprcsfú  mticlw 
difieres  á  ios  que  iban  con  él ,  porque  llevasen  buenas 
•niat  y  catotloo;  y  aaf .  jmrtó  qsMeNlos  y  trefaita  eepo> 

«olesniuv  liií'iilu? ,  y  qno  dij  Iiuena  f.Mii:t  íiucrinn  irt;in 
léios  por  su  liberalidad  y  por  bi  gran  fama  de  oro  y 
piala  de  aquoilia  tioma.  Hodioa  tnilijaa  hubo  que 
dciaroQ  su  casa  y  reparüimeatos  por  ir  con  él ,  pensan- 
do nejorarloí».  Alniaf:rro  pues  dejó  »llí  en  el  Cuzco  ú 
Joan  de  Hada ,  criado  suyo,  liacieudo  mas  geute.  £n- 
itfdaiaote  i  Juaade  Soavadra,  d»  Sovilla ,  eoa  daBlo, 
yítparlif'i'íf'  hivja  con  ios  otros  cuatrocientosy  treinta, 
yoonPoulo  y  Viliaouiv,  gran  sacerdote,  FüipiUay  otros 
Mohaa  indioo  homadoo  j  de  atrvkio  y  utg^*  Topd 
^aredra  en  los  Cliarcas  ciertos  cliileses ,  que  traiao  ai 
Ctnco,  DO  sabiendo  lo  que  pagaba,  su  tributo  en  tcyuc* 
hidé  oro  flno,  que  p««ron  otento  y  etaemnta  mil  (te- 
tos.  Fué  principio  de  jornada,  si  tal  fin  tuviera.  Quiso 
prender  alli  al  capitun  Grubiel  de  Rojas,  que  por  Pizarro 
ttlatM.  Mas  él  se  guardo,  y  se  volviú  al  Cuíco  por  ulru 
cnñio  con  su  gente.  De  los  Cliarcas  al  CUIo  fató  Al- 
m'jrn  mticl.o  tralir\jo,  hambre  y  frio;  ca  peleó  COd 
griuhieü  liüiubrcs  de  cuerpo,  y  diestros  Ikciieros.  UO'- 
Hramela  bducIm»  liombres  y  oabolloa,  pasando  uoaa 
fraudes  sierras  nevadas,  donde  tamtiicii  perdió  su  far- 
daje. Halló  ríos  que  corren  de  dia ,  y  no  de  noclie ,  ¿ 
euHa  que  las  nieves  se  derriten  cea  el  sol ,  y  so  lúelatt 
oailalona.  Visteo  loado  CbilocttoiM do  lobot  aitti- 
B'K .  soü  «líos  y  herniotí»^  ,  usan  arcos  en  la  guerra  y 
ciu  ;  es  la  tierra  bieu  pubUiUu  y  del  temple  que  nuestra 
AodaIa^»8iooqQO  ¿JáoB  Dociio  ciiaiido«ei  dii,y 
MI  verano  rtminlo  nuestro  íiivi>  rnn.  En  lin,  podejnos 
decir  que  son  anlipodes  nuestros.  Hay  mudia»  ovc^, 
«OM  00  el  Coleo,  y  mttdioa  tvestriicaa.  EapaBolaa  loo 
mataban  á  caballo,  poniéndose  en  paradas;  quoilll*€ft" 
Me  jio  «oiralaiito  fono  ICOU  im  avoalni. 


Las  indias;  tn 

Vaeita  de  F«immIo  ttum  al  Peri. 

Poco  daapaés  qoo  iUBagi»oo|iaftÍ6iCUÍ,  Hap^ 

Femando  Pi/^  rro  '  Urna,  ciudad  de  los  Reyes.  Llevói 
Francisco  Pizarro  titulo  de  marqoét  do  loa  Atavilloo ,  y 
&  Diego  él  Almagro  la  gobemtehM  de!  iraavoffofaiod» 
Toledo,  des  leguas  de  tierra ,  contadas  de  la  raya  de  la 
N«CTa-€astina,]ur¡dicion  y  dislrilo  de  Pizarro,  hácla  el 
sur  y  Icvaalc.  Pidió  servicio  á  los  conquistadores  para 
el  Emperador, qoe dedo  pertooeacerio,como á rey,  to- 
do  el  rescate  de  Af abaliba,  que  también  era  rey.  Ellos 
respoiNÜeron  que  ya  le  Uatiian  dado  su  quinto,  que  lo 
venia  do  derodio,  y  alna  hablara  noliO)  porqoo  los 
molejaltan  de  villanos  en  España  y  corle ,  y  no  merece* 
dores  de  taula  parte  y  riquerjis;  y  no  digo  entonces, 
pero  antes  y  después  lo  oeoili»nbnn  dbdr  acá,  los  que 
no  vau  á  indias;  hombr«i  que  por  ventura  mM-esoen 
menos  lo  que  tienen,  y  qne  no  ^-n  hobinn  lio  escuchar. 
Francisco  Pizarro  ios  aplacó,  diuendu  que  niere>>cuia 
aqnollo  por  suoslbenoy  ^Mad,  y  taolao  franqaoaao. 

y  prccmincTlcin^  como  los  que  ayudnrnn  a!  rt»y  don  Pc- 
iayo  y  á  ios  Otros  reyes,  á  ganar  ¿  España  de  los  moros. 
Dijo  á  saharaiaoo  que  bueeaio  otraaiaaoraponcaB^. 
plir  lo  que  hubia  prunielido,  pues  ninguno  quería  dar. 
nada ,  ni  él  les  tomarla  lo  que  les  dió.  Femando  Piiar- 
ro  entoa<ws  tomaba  on  ta^  por  cíenlo  de  lo  qae  luía- 
dian;  por  lo  cual  incurrió  en  gran  odio  de  todos;  mas 
él  no  nlz4  la  mano  de  aquello  ,  anlM  «e  fu«  a!  Cuíco  á 
Otro  Uuilo ,  y  IratMijó  de  ganar  la  vuluiitud  á  Mango  in- 
ga, para  aoéario  aJgona  gran  cuantía  de  oro  para  el 
Empcrixior  ,  que  muy  gastado  c  ■taba  con  las  jomadas 
de  su  coronación,  del  turco  «u  Viena  i  y  de  X ÚAO^j^ 
pantitanUao. 

Mango,  liijo  de  Liuu}uacapa,<i  quien  FrHuci^ai'izarro 
dió  la  borla  en  V  ilcas  se  mostró  bullicioso  y  hombrada 
Valor,  por  lo  cual  fué  melii^')  en  la  fortaleza  del  Qiaco 
en  prisioaeado  hierro.  Mas  desde  alli,yaunaataoqua 
le  preadioaao,  tramé  do  oioiar  loooofaÍMoa  y  haoan» 

rey  como  su  prulri'  fué.  Hi/o  ImcrT  muchas  arrnns  de 
secrclo  y  grandes  sementeras  pora  tener  el  pan  abaatOt 
en  las  guerras  y  cercos  que  poner  esperabo.  Cooeaitd. 
con  su  hermano  Pnulo,con Villaoma y FilifiBo^^lUBMl 
tasen  á  Diepo  de  Almopro  con  lodos  los  soyos  en  lo» 
Cliarcas,  ó  donde  num  aparejo  hollasen,  que  asi  liaría 
«iPiaairo,  y  á  coaaloaasloban  aa  Lna,  Goaoo  y  lao 
otras  poblaríono-í.  Xu  podía  Mango  ejecutnr  ?u  prnp<W 
silo,estando  preso ;  y  rogó  á  JiiaaPíiarro,  que  conquis- 
tando aodatio  el  Collao ,  lo  aoliaaa  aotea  qoo  vioieao 
Fernando  Pizarro,  promeliendo  ser  muy  leal  y  obc- 
diejite  al  Gobernador.  Comose  vió  «uelto,  bizose  muy 
familiar  de  Femando  Pizarro,  que  le  pidia  dineros,  paro, 
hair  del  Cuzco  i  su  salvo  con  su  amialad  y  fmr.  éti- 
que,  pidió  üccncin  á  Fcniatidn  I'Ixarro  para  ir  é  ano 
soküuue  liesta  que  se  iiaaa  en  üincay,  y  que  le  trae- 
riado  Blliaaooautaadooraaiaeiaa,^llfnfiiy 
tamario  di^  ?ii  padre  estaba  labrada.  Fuése  la  semana 
santa  dei  año  de  i  'óU,  Cuando  en  Híocay  estuvo,  mo- 
faba y  Uaafanabadeloaoqpallolea.  Cooeocd  ■Hieboao»-> 
ñores  y  otros  personas,  y  dió  conclusioneo  el  alzamiento 
qae|Hai«ba.  HiiomaUrnMtchoi  ospimko^vMialMui. 
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«nktt  mióos»  y  dtantos  indipi  los  sertían.  Envió  un 

«pilu  esn  biMBc^reitotl  Gomo;  dcod  Ili0(,  T«nl^ 

Uo  súbito, que  tomó  la  fortalezn,  sin  que  los  espaH  Ies 
estorbarlo  pudiesen »  y  la  sostuvo  seis  ó  si«te  dks.  ta 
fio  de  los  cuales  la  recobraron  los  nuestros,  peleando 
ncimieote.  Murieron  sobre  ella  algunos,  y JuauPizarro 
de  mn  pedrada  que  de  iioclie  le  dit^ron  «□  la  cabeza. 
Sobrevino  Mango,  cercó  la  ciudad,  pú&olu  fuego>  y  com« 
batitli  cada  llaDOdo  luna. 

MmtgfD  xmé  por  Uem  et  Cateo  i  ta*  niamw. 

Estando  Almagro  gucrrcaado  á  Cbile,  llegó  Joan  de 
Bada  CM  laa  profMotaa  da  M  fiobamaefOD ,  qna  había 

mido  Peman  lo  Pirftrrn;  con  las  cuales,  aunque  le  cos- 
lawi  Ja  vida,  se  bolgó  mas  que  oen  cuanto  oro  ni  plata 
lüdiia  gando;  ca  «ra  eodidosodebonra.  Kotfdoa  €00- 

sejo  con  sus  capitanes  sobro  loque  bacer  debía,  y  re- 
sumióse ,  oon  parecer  de  los  mas ,  de  volver  al  Cuzco  á 
tomar  en  él ,  pues  eo  su  joridicion  cabia,  la  posesión  de 
iagobanwdOB.Bien  bubo  rouehoaiiae  le  dijeroo  y  ro<> 
gttM  poblase  all!  ó  cn  los  Charcas,  tierra  riquísima, 
•■las  dio  ir;  y  enviase  á  saber  entre  tanto  la  voluutadde 
FlneiBeo  Pisarro  y dd  eaUldo  ddCaaeo,  porque  no 
era  justo  descompadrar  primero.  Quien  mas  atizó  lu 
Tueltn  fueronGomcz  de  Albarado,Dicgo  de  Albaradoy 
Rodrigo  Or^'oíios,  su  amigo  y  privado.  Almagro,ea  Gn, 
determinó  de  vohrar  al  Cuzco  á  gobamar  por  fiWRO,  si 
de  prado  In?  Pi7nrros  no  qui^^ieson  ,  y  también  porque 
deoinn  estar  nbudo  el  inga ;  lo  cual  se  publicó  por  iiuir 
dsl  campo  Paulo  y  Villaomi ,  no  halhiido  ijeote  ni  co- 
yuntura para  matar  I09  cristianos ,  como  trnian  urdido. 
Almagro  envió  tras  Filipillo,  que  como  participante  de 
la  conjuración,  también  huyera ;  y  liizolo  cuartos  por- 
que no  lo  avisó  y  porque  se  pasó  á  Pedro  de  Albarado 
en  Liribamba.  Conft  ?  )  c]  ninlvadn  ,  al  tiempo  sii 
muerte,  haber  acu&adofaliameate  ¿  su  buen  rey  Ataba- 
Hba,.pOfjaear  aesuro  oon  ana  nm jeras.  Cra  on  mal 
IioinbreFjlipillodePuccfios;  liviatio,  inconstanto,  men- 
tiroso ,  amigo  de  revueltas  y  sangre ,  y  poco  cristiano, 
aunque  baptizado.  Toso  Almagro  muclioe  trabiyosá 
livnelta ;  comió  los  caballos  que  se  murieron  i  bl  ida, 
cosa  Meo  de  notnr ,  porque  al  cabo  de  cuatro  meses  ó 
BUkS  tiempo,  estaban  por  corromper,  y  tan  frescos,  según 
dioso,  con»  foelen  musrtoa.  Bstábanso  también  Isa 
españoles  arrimados  á  las  pefias  con  las  riendas  en  las 
■MnoSf  (pie  paresoian  vivos.  Proveyó  de  agua  so  ejér- 
atoan  hi!ldsspol>ladoseeo  ovejas,  que  llevaban  á  cuatro 
filas  arrobas  della  en  odres  y  zaques  d  >  otras  0TSÍS%y 
aun  muchos  españoles  fueron  cabalgando  en  o'1l!)<;;  aun 
que  no  es  caballería ,  para  su  cólera.  MuraviUürouse 
■MmIio  les  de  Almagro,  caando  al  Cuzoo  llegaran,  en  h» 

fer  cerradn  ric  indio*; ;  y  él  trntó  rnn  o\  ltif?;i  !rí  paz,di« 
deodo,  si  alzaba  el  cerco,  que  le  perdonaría  lo  íiecho.co- 
mo  gobernador,  y  si  no,  qoo  lo  daslniiría ;  que  á  eso  ve^ 
nia.  Mango^  respondió  que  se  viesen ,  y  qna  bolifsba  do 
■avenida  y  gobernación.  Almagro,  sin  pensar  en  la  ma- 
licia, fué  á  recaudo  por  otros  iiicünvoaicnlcs,  dejando 
m  floaida  do  su  nal  i  Ano  de  Saavedra.  Femando 

Pinrro,  que  sapo  estas  vÍ8taSt<^il¡Ú3  hnht  ir  con  Snnve- 
dra.  Dábale  dncuenta  rail  castellanos  porque  se  uclie- 
McwdláiBlrtlIOww.  No  le  Mé-Mojar,  que  tenia 
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mucba  gente  y  muy  fuerte  ptaxa ;  y  tomóao  bieo  triste 
ydascsaflado.Tanipooo  pudo  Mango  prondbrá  Abna- 

gro,  y  perdió  esperanza  de  recobrar  el  Cuzco.  F  pnrqoe 
uo  lo  tomasen  entre  puertas  los  de  Almagro  y  Piznrro, 
dejó  el  cerco  y  fuése  ¿  los  Andes,  quo  Uamon,  ana  gran 
montaña  sobre  Guamanga.  Llegó  Almagro  so  ej^- 
!  cito  al  Cuzco,  las  banderas  altn<:.  Requirió  al  regimiento 
!  y  bermaoos  de  Francisco  Pizarro  quo  lo  rescüÑesea 
I  lu^  padficanianlo  por  gobernador »  eoafsnw  á  las 
provisiones  reales  del  Emperador.  Fornundo  Vivino, 
\  que  mandaba,  respondió  que  sin  voluntad  de  Francisco 
Pizarra,  gobernador  de  aqudia  tism ,  por  cuy  o  poder 
élalli estaba ,  no  podía  ni  debía ,  angón  bonra  y  cons- 
ciencia,  admitirlo  porgobemador.  Mas,  si  entrar  quería 
como  privadoy  particular,  que  lo  aposentaría  muy  bien 
es»  lodos  loa  qna  tiais;  y  entra  tanto  ntrisarina  isn  bsi^ 
;  mano,  si  vivo  era,  que  estaba  en  losíít^yf^s.  de  su  IU^í:'i- 
\  da  y  pedimiaoto ;  y  que  confiaba  en  au  antigua  y  buena 
arolslad  que  sa  eoofórmarian ,  deolarando  la  raya  y  mo* 
jones  de  cada  goberaaeien  á  dicho  de  snliiee  esanó* 
grsfnQ.  Tuvo  Almagro  por  dilación  esta  re«!pf!Mfa,  y 
j  lusiatiu  en  su  demqnda;  y. como  bailaba  coutraste  ui 
j  Femando  Piiarro,  entróso  dentro  uno  Mebo  de  gnn 
;  nie!íl!í  V  psrnridad.  Cercó  la  casa  donde  !n<^  l*i7.TrTn<  y 
cabildo  estabau  fuertes,  y  pibole  fuego  porque  ou  se 
daban.  Blbs  por  no  qusmane  rindiérone.  Bohó  Al- 
magro presos  i  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro  y  ¿  otros. 
El  regimiento  y  vecinos  lo  resribieron  luego  en  siendo 
de  día  por  gobema«|or.  Dicen  unos  que  Almagro  que- 
bré hstnunaaqno  hdlan  pneslo,  pare  onfre  tnnio  OS» 
perarla  respuest/i  de  Fr:nf'i<;cn  P¡:;arro;  otros,  que  no 
las  hubo  ni  las  quiso ,  porque  00  le  habiao  do  resoebir 
sino  por Itoena ;  otros,  qnetiwohsorde  lee  veefanapavs 
entrar;  y  como  fueron  bandos, cada  uno  liabla  en  favor 
del  suyo.  Y  es  cierto  que  por  fuerza  pntrú ,  y  que  mu- 
rieron dos  e&paüoles ,  uno  de  cuda  [larle;  y  que  Alma* 
gn>  malaft  A  Femando  Pizarra,  según  voluntad  de  casi 
todos,  sino  por  Diego  de  Albarado.  K<!fnyel  alzamiento 
del  loga,  pasó  ano  de  1S36,  sin  que  Francisco  Pisano 
lo  supiese. 

iM  nachos  «l^olM  qse  Indios  mUc«a  per  CMOrret 
«ICana. 

Bisa MdPiMrraeaeiido sopo  Isrebelioo  dsllílgi 

y  el  cerco  del  Otiicn;  ma<;  noppnsA  ni  principio  que  tan 
de  veras  era,  ni  con  tanta  gente  como  fué ;  y  así,  eoviÓ 
luego  á  Diego  Pisarro  con  soléala  espeiolss,qas  Iss 
nsaeran  peones.  A  todos  les  COales  motaron  indios  eO 
la  cuesta  do  Parcos,  oincuentn  leguas  del  Cuzco;  ma- 
taron ansimesmo  al  capitán  jklorgovejo  con  luucboses- 
paaelss qoe  si  socorro  llstabe,  en  on  mal  peso  dseds 
los  atajíirnn ;  l^ic¡ero^  el  estrago  con  galgas ,  qne  eo  te 
atrevieron  venir  á  los  lanzadas.  Algunos  se  escaparoxi 
contaeeenridBddelanoelie,aiaenlpadleN»lralOnee 

ni  tornar  á  los  Reyes ;  envió  también  Pizarra  á  Cnnraln 
de  Tapia  ron  otros  ochenta  españoles,  y  tarobiea los 
mataron  iiiáius  de  puro  causados.  Mataron  eso  mMnS 
al  cairitan  Geale  eoe  cuarenta  españoles  eo  Jauja.  Pí* 
zarro  e?;  trihn  i^pniitnfin  rúmo  no  loescrebían  sos  hcroia» 
nos  ni  aquellos  sus  capitanes,  y  temiendo  el  mal  qoefuó, 
despaché  CMweti  de  aMb  ew  tumben  dp  tisds}^ 
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p.iM  que  V  trajrsp  miotas  (!c  Iúí]o;  el  cual  volvió,  fomo  I 
(ficen,  rabo  aiile  piernas,  trayendo  consigo  4os  cspa* 
ñolcs  de  Gactc  que  seliaUno  escapado  á  nña  de  «aba- 
llo, y  que  dieron  i  Pizarro  las  malas  nucva<: ;  cuales 
lopuMeron  en  muy  gran  cuila.  Llegó  luego  á  los  iicycs 
{luyendo  Diego  de  Agüero,  que  dijo  cómo  los  indios  an- 
daban todos  eo  amas  y  le  hablen  qaaiiilaqiieiiMir  en 
su*; pueblos,  y  que  venia  muy  cerca  un  gran  ejército 
dellos.  Kueva  que  atemorizó  roucbo  la  ciudad ,  y  tanto 
mas,  cnanto  menos  es|ialto1fla  baMa ;  Pinrre  eofló  á 
Pedro  de  Lerma  de  Burgos,  con  setenta  de  cnbalfo  ▼ 
muclioa  indios  amigM  é  crislianos  á  estorbar  que  los 
eoemigos  no  llegasen  i  los  Reyes,  y  él  soH6  detrás  con 
los  demás  españoles  que  allí  liabia.  Peleó  Lcrma  muy 
bien,  y  retrajo  los  enemigos  á  va  peñol ,  y  alii  los  aca- 
baran de  Tcneer  y  deshacer  si  Plzarro  á  recoger  no  to- 
ñera. Murió  aquel  día  y  batalla  un  ^pañoi  de  caballo, 
fueron  heridos  nnucbosotroe,  y  á  Pedro  de  Lerma  que» 
bnron  kts  dientes;  los  indios  dieron  mucbas  gracias  ai 
asi,  qae  tos  escapft  de  tanto  peRgro,  hacinóla  grandea 
sacriQcios  y  ofrendas,  y  pa?aron  su  real  una  sierra  cerca 
delosIleyeSf  el  rio  en  medicado  estuvieron  diez  dias 
batiendo  airemeUdasyescaranmaaeoo  españoles;  que 
con  otros  indios  no  querían,  y  muchos  indios  cristianos, 
mozos  d«  '»';parioIp5,  iban  á  comer  y  estar  con  lo<!  ron- 
Irarios,  ^  auu  á  pelear  contra  sus  amos,  y  m  lumaban 
dsBOche  f  donsir  en  la  dndad. 

El  Hcoive  ^mt  liao  4a  uwskt$  yutes  i  Fraaciico  Pizano. 

ComoPizarro  se  vIJo  cercado,  y  muertos  cerca  de 
COBtrocieotos  españoles  y  docieotos  caballos,  temió  la 
Airia  y  muchedumbre  de  los  enemigos,  y  aun  creyó  que 
bibian  mnerto  á  Diego  de  Almagro  en  Chili,  y  d  sus 
)>prmanos  en  cl  Cuzco.  Envió  4  decir  á  Alonso  de  Al- 
inrado  que  dejase  la  conquista  de  tos  cacliapoyaa  y  se 
lite biego  con  tocb  su  gente  i  aeeomrte;  euM  un 
Hivío  á  Trujillo  para  en  que  llerasen  de  allí  tas  mujeres, 
bijos  y  hacienda,  mandando  á  los  hombres  desampara- 
lea  etlugar  y  viniesen  i  l<tt  Reyes;  despachó  á  üiego 
óe  Ayala  en  los  oliMMvfoa  á  Paoami,  Nicaragua  y 
Cuaubtemn  I la n  por  socorro,  y  cscribi ó  á  las  isl;i s  d e  Sa  n  t o 
Domingo  y  Cuba,  y  á  todos  los  otros  gQbemadores  de 
laHas,  el  astrecboen  qne  quedaba.  Alenso  deFnenifiB* 
yw,  presidente  y  obispo  de  *í3nfo  Domingo,  envió  con 
biego  de  Fuennnayor,  su  hermano,  natural  de  Yanguas, 
XMdiosespaAotes  ai*eabucereB  qne  baUan  ñegado  en- 
tonces con  Pedro  de  Veragua ;  Fernando  Cortés  envió, 
con  Rodrigo  de  Grijalva,  en  un  propio  navio  sayo,  desde 
hlIneva-Esparia,  muchas  armas,  tiros,  jaeces,  adere- 
W»,  vestidos  de  seda  y  una  ropa  de  martas;  el  licen- 
ciado Gaspar  de  Espinosa  llevó  de  Panamá,  Nnmbre  do 
Dios  Y  Tierra-Firme^  buena  copia  deespaiioles;  Diego 
^  Ayala  Tohn'ó  con  baria  gente  de  Nieafagua  y  Onanb» 
lemallan.  También  vinii^ron  otro?  de  otras  partes,  y  n^f 
tuvo  Plzarro  un  florido  ejército  y  mas  arcabuceros  que 
ounca;y  aunque  no  fes  bobo  raneboneneateriNmeon- 

ba  indios ,  aprovecháronle  infinito  para  contra  Diego 
de  Almagro,  como  (ic^pti-^;  (iiri'  mri<; ;  por  !o  cmoI  acertó 

'pedir  estos  socorros,  auuuuc  íuu  uottidg  eutoacos  de 
MnlMporpadUPi. 


LAS  INDIAS. 

Dos  tiatitfa»  ron  \r\4}6t,  qnt  Mnnto  le  Albir*4o  H6  J  veacM. 

A  la  hora  que  Alonso  do  Albarado  rescibió  las  earlM 
de  Murro,  en  que  to  Ñamaba  pan  aoeerro,  dejó-la  em- 
presa de  los  cachapoyas,  que  muy  adelante  iba,  y  se  fbé 
á  Trujillo,  que  camino  era  para  los  Reyes.  Hizo  quodnr 
los  vecinos,  que  ya  tenian  fuera  sa  bato  y  mujeres,  y  sa 
qverlaniriPizanro,  desamparando  laeiodad;  llegó  á  los 
Reyes  con  olegría  do  tcdn^,  nnr  ser  el  pnmero  qne  al 
socorro  venia,  y  Pizarro  lo  hizo  su  capitán  general,  qui- 
tando ai  cargoiPedre  do  Lerma,  el  coa!  lotnvoá  dea» 
honra,  y  como  valiente  y  que  lo  había  hecho  bieti,  des- 
mandóse de  lengua;  era  de  Búrgosi  y  conoscia  al  Aibv" 
rado.  Descanat  Albarado,  f  aderead  tfMtentea  eapail^ 
Icsá  pié  y  á  caballo  para  echar  de  allí  los  indios,  y  no  pa- 
rar hasta  los  deshacer  y  destruir  y  descercar  el  Caico, 
no  sabiendo  lo  que  allá  pasaba  entre  los  españoles ;  hubo- 
ana  batalla  cerct  de  Paehacama  con  Tizoyo,  capilaa 
general  de  Mango,  y  nxm  dicen  que  se  halló  en  «lleei- 
mesmo  Mango  inga,  la  cual  fué  muy  recia  y  sangrienta,- 
ca  loa  IndSea  pelearas  como  faneederea,  y  tan  espdMev- 
por  vencer;  en  Jauja  lo  alcan^/i  r  met  de  Tordoya  de 
Barcarota,  condociontos  españoles  que  PiiarroJe  ^ 
viaba  para  engrosare! campo.  Albarado camind  alnem»- 
barazo  hasta  Lumlchaca,  puente  de  piedra,  con  todoa 
quinientos  cspíiFiolcs;  allí  cargaron  muchísimos  indios, 
pensando  malar  los  crialianos  al  paso,  á  lo  meóos  detí- 
baraldtoa;  maa  Albarado  y  ana  cenpiAoitia,  avnqnn 
rodmiVis  por  todas  partes  de  los  enemigos,  p<»!í>9rottde 
tal  minera,  que  los  vencieron,  haciendo  ea  ellos  mnf 
gran  matana.Goataron  calas  bataNaabartea  eapalMea» 
y  muchos  indios  amigos,  que  los  sen-ian  y  ayudaban ;  Aq 
Lnmichnca  &  la  puente  de  Abaocay,  que  habrá  veinte 
leguas,  hubo  muchasescaramoas,  asas  no  quédeos»* 
tar  senn ;  supo  Albarado  alH  ha  revueltas  y  mudaiMt 
del  Cuzco  y  la  prisión  de  Femando  y  Conxslo  Piíarro, 
y  paró  ¿  esperar  k)  que  Pitarro  mandaba  sobro  aqueUo, 
pues  ya  toa  bidtaa  eran  Mea  del  Cnaen ;  IbHtted  st  laab 

cnfrc  tnnlo  que  ta  rp<:pnü<:ta  é  instrurrion  venia  ,  por 
amor  de  muchos  indios  que  bullían  por  aiU  coa  lizoy» 
y  Mango,  y  pondTbriese  Almagroii 

Aloatro  fttüdt  tí  capitsc  Albarado,  j  reltun  Im  (trtMM 
«•naaffOi 

como  Aboigro  entaidlé  que  Albaiiia  aalibé  €tm 

tftnfn  gentey  p«jnn?8  en  Abancay,  penM  que  iba  con- 
tra él,  y  apercibióse ;  envióte  á  requerir  con  ha  proii^ 
rionee,  na  eitavieae  can  afáralta  m  m  gabafMBiao,4 
le  obedeciese.  Albara(k)  prcndií\  á  níp^^o  de  Albarado» 
con  otros  oclto  ababoles,  que  fué  al  requiriasiantn,  }• 
respondió^  ba  faiMattdt  mmiear  é  FkaneiaM  M« 
zarro,  y  noiét;  Almagro  se  volvió  del  camino,  qne  tan»« 
bien  salió  con  gente,  no  tnrimniío  ?us  mensageros,  á 
guanbr  el  Cuzco,  ca  podía  ir  AlbaradoaUá  por  olrec»* 
bo.  Hn  bwga  tnvo  tilsny  cntas  qoa  Mi»  da  Ufte 

ma  "^c  le  qnfríit  pn-^nr  con  mas  de  sesenta  compañeros,, 
por  enojo  que  tenia  de  Pizarra,  por  babarte  quitado  et 
cargo  de  capitán  general  y  bobóto  dadnlal  Aleñan  d» 
Albarado,  y  tomt')  con  ejército  sobre  Albarado,  y  pren-" 
dió  á  Peráfrarez  iiolguiH,  qoo  andaba  corriendo  etcan»* 
po  en  una  eeiada.  Albarado  desque  lo  sopo,  qnicopiafta 

ámi  Mods  Um»;         Mhiy^dil  waiqiel 
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tne&mo  punió  de  la  noctic,  con  las  Qrmas  de  »us  amigos, 
que á ellos  no  pudo  llevar  por  la  prisa;  llegó  Almagro 
cun  la  escuriii;ul  á  la  puente,  sableado  qnetoigiwnla- 
ban  Gómez  de  Torduja  y  VitlalTa  y  olros,  y  ecln^  buena 
pvlede  los  suyos  por  el  vado,  á  do  estabaa  los  que  se 
le  litbiaii  de  pesar.  Ctnnde  Albindo  sintid  los  enemi- 
gos en  el  rejil,  cümf  rr/ó  á  pelear  tocando  al  arma ;  ]icro 
oofHO  teaift  muchos  guardando  los  pasos  fuera  del  fuer- 
te»  T  nuebee  lín  picas,  que  se  tas  Ittbíaii  ecbedo  al  rio 
los  amigos  de  Lcrma,  no  pudo  resistir  la  carga  del  con- 
trarío, y  fué  roto  y  preso  ?in  sangre  ninguna,  aunque  de 
uim  pedruila  quel»rarou  ios  diealesá  Uodrij^ü  de  Orgo- 
Qos.  Recogió  Almapo  el  eamiio, ;  lomóse  al  Cuzco, 
tan  ufanos  los  suyos,  que dectau  que  no  dejarían  pizarra 
ninguna  eo  todo  eJ  Perú  en  que  tropezar,  j  que  se  fuese 
Fmfeiseo  Piiairoá  gobernar  los  mangllíras  de  fai  cus- 
ía, l'só  Altna^To  de  la  victoria  piadosamente,  aunque 
dicen  que  tratuba  mal  los  prisioneros.  Pizarro,  que  iba 
con  seíscicaUjs  cspoíioles  á  descercar  el  Cuzco,  supo  eo 
KiBca  cuanto  atrás  diclio  habernos^  é  biso  gran  s^ti- 
miento  delln,  y  volvióse  á  los  Reyes  para  aderezarse 
mejor,  si  guerra  hubiese  de  tnber;  ca  el  competidor 
«ni  róelo,  y  tenia  miielM»  espaBoles.  Entre  tantoqoe  se 
üperccbia  (juis'o  conccrlarsc  de  bien  á  Lien, pues  era 
mejor  mala  concordia  que  próspera  guerra,  y  envió  al 
liceiwiade  Gaspar  de  E^spinosa  ú  lo  negociar;  el  cual  se 
declaró,  porque  otros  no  gozasen  sus  trabajoslas  manos 
enjutas,  A  que  fuesen  amigos,  y  que  Almagro  soltase  á 
Ftfaaudo  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  Alfonso  de  AlUrado,  j 
y  ae  estuviese  «a  el  Coaeo  gobernando,  sin  bajar  á  los 
?InTio<:,  iiasla  tener  declaración  por  el  limperador  de  lo 
que  cada  uno  hubiese  de  golicniar.  Murió  el  licenciado 
«oliiMKflaáoe9iesto,y  aua  pronosticando  la  destruciou 
j  BMIeodi  anbeifobeniiulores.  Almagro,  con  la  pu- 
janza y  consejeros  que  tenía,  rehusó  aquel  partido,  di- 
ciendo que  babia  de  dar,  y  no  tomar,  leyes  en  su  juridi- 
eion  y  presfMfMad.  Dejó  i  Gnbid  de  Rojas  en  gowda 
del  Ctizf^n  y  de  '.o^  prrsr.?,  v  llevando  consigo á  Fernán- 
fio  Pizarro,  b^jó  cou  ^ércilo  y  quinto  del  Rey  á  la  ma- 
riOB.  Hilo  «ra  pueblo  «o  término  dt  los  Reyes,  como  en 
pMesioo,  y  iisaló  «1  ral  en  OiincJia. 

TMsi4eAlM|fefniamMllalBseln«ocl«le.  • 

SabiBBdo  «sto  Plaiiro,  sonó  atgnbor'en  lee  Reyes, 

dió  grandes  pagas  y  ventajas,  y  juntó  ma<;  de  sielecien- 
tosesfoáeies  con  muchos  caballos  y  arcabuces,  que  da- 
ioa  yefIncioÉti  «jfrcito;y  casi  todo  esta  genie  era 
venida  y  llamada  contra  indios  en  socorro  del  Cuzco  y 
de  k«  H#'ve«  Hizo  capitanes  de  arcabucería  á  Ñuño  de 
Castro  V  d  feúra  de  Vergara,  que  la  trajera  de  Flándes, 
donde  casado  estaba  t  láo  copitio  de  piqueras  i  Diego  ' 
de  lYbrnn  ,  v  de  rnfj-dlos  á  Diego  de  Rojas  y  á  Peranzu- 
les  y  i  Aiouso  de  MwcadiUo.  Puso  por  maestre  do 
«ttttpoá  Pedro  de  Valdivia,yporsaigentomayQr  i  An- 
tonio de  Villalva ;  estando  en  esto,  llegaron  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Alonso  de  Albarado,  c  IiítoIos  reneralos,  ú  su 
bemaoo  de  la  infantería,  y  al  oiro  uc  la  caballería.  Es- 
taban preso»  en  el  Gnioo,  soboniiroB  basta  dncueaU 

soldados,  y  con  su  ayuda  saliemn  i}r  h  pn'v  iíin,  quitaron 
lassogasde  las  cauapaoas  porque  uo  repicasen  iras  eJius, 
1  iuiiemi  á  dbilb  m  tquellos  cúcuonta  s  coq  Gmr 


EZ  DE  GOMARA. 

biel  de  Rojas,  que  prendierm;  publicaba  Pizairo  qoe 
hach  esta  gente  pan  so  doTena  eono  boaAn  •oin»' 

tido,  y  babló  en  concierto  i  consejo  de  muclios.  Abas* 

gro  vino  luego  también  en  ello,  y  envió  con  poder  par> 
Ira  lar  del  negocio  á  don  Alonso  Etiriquez,  Diegu  d«  Mer- 
cado, ralor,y  Joan  deGoiman,  contador.  Bablvsa  eoa 
Pizarro,  y  él  lo  comprometió  en  Francisco  de  nobadüls, 
provincial  de  la  merced,  y  ellos  en  fray  Francisco  Uu- 
sando;  loscnales  seoienciaion  que  Alroagro  seltaie  á 
Fernando  Pizarro  y  restituyese  al  Cuzco;  quedeshicie» 
sen  entrambos  los  ejércitos,  enviaserj  la  gente  i  con- 
quistas, escribiesen  al  Emperador,  y  se  viesen  y  haUa- 
seo  en  Mala,  pueblo  entre  ios  Reyes  y  Chincha,  cm  cada 
doce  caballeros,  y  que  los  frailes  se  liallascn  á  las  pla  n- 
eas. Almagro  dijo  que  bolgaba  de  verse  ^on  Pizarra, 
aunque  tenia  por  muy  grave  b  sentencia,  y  coaíidoM 
partió  á  las  vistas  con  doce  amigos  encomendó  á  Ro- 
drigo Orgoños,  su  general,  que  con  el  ejército  estuTicso 
á  puulo,por  si  algo  Pizarro  hiciese,  y  matase á  Ftar- 
nai^  Pizarro.  que  le  dejaba  en  poder,  si  i  él  tatm  le 
hicie«:i"n-  l'izarro  fué  al  pun^-lo  rfitt  o(ro<;  drce,  y  [r's  1 1 
Gonzalo  Pizarro  cou  lodo  el  campo;  si  lo  hizo  coo  vu- 
lualad  de  su  hermano  ó  sbi  ena,iMdié  creo  qiielo  s^io. 
Es  empero  cierto  que  se  puso  junto  á  Mala,  y  queauaJú 
al  capitán  iNuíio  de  Castro  se  emboscase  con  sus  cuarenta 
arcabuceros  en  un  cáñaferai  junto  al  camino  por  donde 
Almagro  tenia  de  pasar;  llegó  primero  é  Mata  Pizarro, 
y  en  llegando  Almagro,  se  abrazaron  alegremente  y  ha- 
blaron en  cosas  de  placer.  Acercóse  uno  de  Pizarro, 
antes  que  comemMen  negodos,  i  Diego  de  AInngre,  y 
díjotc  al  oído  que  se  fuese  luego  de  allí,  ca  le  iba  en  ello 
la  vida;  él  cabalgó  presto  y  volvióse  sin  Itablar  palabra 
en  aquello  ni  en  el  negocio  á  que  viniera.  Vió  la  em- 
boscada de  arcabuceros,  y  creyó;  quejóse  mucho  de 
Francisco  Pizarro  y  de  !o«  frailes,  y  todos  los  suyos  dt^ 
cian  que  de  Pilotos  acá  no  se  babia  dado  seoteocia  uu 
bijosla.  Plarro* aunque leeonejaban  que  lo  prendisH^ 
lo  dejó  ir,  diciendo  que  habia  venido  sobre  su  palabra, 
y  se  disculpó  muctio  eo  que  oi  mandó  teñir  i  su  her- 
mano, ni  sobornó  los  frailes. 

La  prisión  de  AlasgTO.* 

Aunque  Jas  vistas  fueron  en  vano  y  para  mayor  odia 
é  hidlnaciofl  de  hs  partes,  no  blló  quien  tonase  i 

entender  muy  de  veras  y  siu  pa^on  entre  Pizarro  y 
Almagro.  Diego  de  Albarado  en  Un  los  concertó,  que 
Almagro  soltase  á  Fernando  Pizarro,  y  que  Francisco 
Pizarro  diese  navio  y  puorto  seguro  á  Almagro,  qnsno 
lo  tenia,  para  que  Hbremcnte  pudiese  enviar  á  Esf«rit 
sus  despachos  y  mens^ieros;  que  no  fuese  ni  viuiese 
uno  contra  otro,  basta  tener  nuevo  ntandado  del  En- 
perador.  Almagro  soltó  luego  á  Fernando  Pizarro  sobre 
pleitesía  que  huo,  á  ruego  y  seguro  de  Diego  de  Alba* 
rado ;  aunque  Orgofioo  lo  conlnd|jo  muy  mucho,  seo* 
pechando  mal  do  la  conficiou  áqwra  de  Femando  Pi- 
zarro, y  el  mcsmo  Almagro  se  arrepintió  y  lo  quisiera 
dekoer.  Mas  acordó  tarde,  y  todos  decian  que  aquel  lo 
babia  do  revolver  todo,  y  no  ofrarou;  ca  soeUo  él,  bu^ 
grandes  y  nuevos  movimientos,  y  aun  Pizarro  no  andu- 
vo muy  llano  en  los  concicrlus,  porque  ya  tenia  uos 
provisión  rcul  co  que  oiftn^^ba  d  Cioperador  que  orfi 
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ua»«>%a«MM>o  auuutt  y  como  la  tal  provisión  Doliticaüa 
iMliiM,  aunque  tuviese  cmtqnicn  dellos  la  licm  y 
j':rí<:<f frión  del  otro.  Pirarro  pues,  qtie  tenia  libre  y  por 
consejero  á  su  bermatio,  requirió  á  Almagro  que  saliese 
da  la  Úm»  qoe  habik  él  deteulÑerte  y  iwblado ,  jpoes 
en  ya  venido  nuevo  mandamiento  del  Emperador.  Al- 
magro respondió ,  leida  la  provisión ,  que  la  oia  y  cum- 
plía estándose  quedo  en  el  Cuzco,  y  en  los  otros  pueblos 
que  al  presente  poseía,  segtm  y  como  el  Emperador 
mandaba  y  declaraba  por  aquella  su  real  cédula  y  volun- 


pcligro.  Feruaodo  Pizarro,  diciia  la  misa,  bajó  ai  llano 
en  ordenanza ,  con  penainifliitode  tomar  un  alto  i|ae 
sobre  la  ciudad  estaba,  y  que  no  In  aguardnrian  los  con- 
trarios Uevando  tanta  pqitBza.  Mas  como  los  vió  que- 
dos y  con  semblante  de  no  rabnsir  batallit  iMadó  d 
capitán  Mercadiiloqoeconsuscabailosanduviesr  sobre- 
saliente ,  ó  para  contra  los  indios  contrarios,  ó  pera  re- 
mediar otra  cualquier  necesidad;  y  dijoi  stiaÍDdiot,qM 
arremetiesen  á  los  otros,  y  por  alli  se  comenzó  la  ba- 
talla que  llaman  de  las  Salinas ,  obra  de  media  legua  del 


tid,  y  que  con  ella  mesma  le  requería  y  rogaba  lo  deja-  ^  Cuzco.  Entraron  en  ia  ciénaga  los  arcabuceros  de  Pedro 
«srtar  en  pas  y  posesien  oomo  estaba.  Pinrro  replicó  j  de  Vergart ,  y  desberataran  not  eompiDlB  de  caballM 

que  teniendo  él  poblado  y  raririro  el  Cuzco ,  se  lo  hnljia  contrarios,  que  fué  gran  de<;man  para  los  de  Orgoños, 
tsoisdo  por  fuerza ,  diciendo  que  caía  en  su  goberaacioo  que  coooscieado  ei  daüOi  hi20  soltar  an  tiro ,  el  cital 
M  SMevo  reino  de  Toledo ;  por  tanto,  que  luego  se  lo  :  mató  dnoo  españoles  de  Planro,  y  alemoriiólos  oiroa; 
dejase,  y  se  fuese ;  si  no,  que  lo  ecliaria,  R¡n  quebrar  el  i  pero  Femando  Pixarro  los  animó  bien  yásazon,  ydijo 
pleito  boncnaje que  hahia  hecho,  pue»  teniendo  aque-  !  á  los  arcabuceros  que  tirasen  ¿  las  picas  arboladas,  y 
Di  aneva  provisión  del  Rey,  era  cumplido  el  plazo  de  <  quebmron  mas  de  cincuenta  deltas,  que  mucha  falta  bi* 

'  cicron  á  los  de  AbiiBgra.Ofgoftoa  biM  señal  de  romper 
con  los  enemigos;  y  como  se  tard;il>nn  algo  los  suyos, 
arremetió  con  su  escuadrón  solamente  á  Femando  Pí- 
nm»,  que  guiaba  el  bufe  iaqnlerdo  da  s«  fijéieilft  era 

Alonso  de  Albarndo.  K^prn'  doí  españoles  con  su  tanta, 
Ufó  una  eslocada  áun  criado  de  Feraaudo  Pizarro,  peo- 
aando  que  n  iBtt  ftuat,  y  nelidle  por  te>boea  «I  «sle- 
que.  Hacía <h^os  maravillas  de  su  persona ;  roas  duró 
poco  tiempo,  porque  cuando  arremetió  le  pasaron  la 
freute  cou  un  perdigón  de  arcaiiu¿ ,  de  que  vino  á  per- 
der la  fueni  y  hi  vista.  Femando  Pizarro  y  Alonso  de 
Albarado  encontraron  los  enemigos  de  través,  y  derri- 
baron cincuenta  dellos,  y  los  mas  juntamente  con  los 
caballea.  Aeudienn  kiísge  ios  de  Abnagro  y  €omdo 
Pizarro  por  su  parle ,  y  pelearon  todos,  cumo  españoles, 
bravisimameote,  mas  venderon  los  Piiarros  y  usaroa 
cruelmente  delavileria,  aunque  cargaron  la  culpa daPe 
ilotvanddofooB  AlbtfadooidpooQlede  Abancay, 
que  no  eran  muchos  y  queríanse  vengar.  Estando  Or- 
goños rendido  á  dos  caballeros,  U^ó  uno  que  lo  derribó 
ydegoUft.  Uofüido  tanfaieBUWliBdMo  yilwaiiMial 
capitán  Rui  Díaz,  le  dió  otro  una  lanzndj  que  lo  mn[6, 
y  asi  mataron  otros  mucbos  después  que  sin  armas  los 
vieron;  SaaanieR»  i  FsdPfrde  Urna  1  pnftalidat  en 
la  cama,  de  noche.  Murieron  peleando'  tos  capitán» 
Hoscoso,  Ssliiios  y  Hernando  de  Alberado,  y  tantos  cs- 
paiioies,  que  &i  lo<»  ludios,  cooso  lo  babiou  ptaticado, 
dieran  sobre  los  pocos  y  beridoe  que  qvedabao,  í 


Si  pkWA  y  concierto.  Almagro  estuvo  6rme  en  su 

Wíptiesta,  que  concluía  linnnmentc  ;  y  Pirarro  fué  con 
todosu  ejército  á  Chincha,  llevando  por  capitanes  los 
qae  primero,  y  pvt  consejero  i  Femando  Pinrro ,  y 
pur  color  (]iic  i!>a  ú  ecliar  sus  contrarios  de  Ctnnrl:a  que 
oiaoifiestamente  era  de  su  gobernación.  Almagro  se 
WIísíb  MOneo  por  no  pelear;  empero  como  to  si* 
grán,  cortó  muchos  pasos  del  mal  camino,  y  reparó 
(DGaiUira,  sierra  alia  y  áspera.  Pizarro  fué  tras  él,  que 
ttiiia  mas  y  mejor  gente ;  y  una  noche  subió  Fernando 
Piano  con  loa  amabiicwos  anooihi  slerra,quo  le  gana- 
ron el  paso.  Almagro  entonces,  que  malo  estaba,  se  fué 
i  gran  prisa,  y  dejó  i  Orgoños  detrás,  que  se  retirase 
«oesrtatoBamo  y  dnpelear.  El  lohisoeomoae  lomaa- 
dSiaunquciS  í^un  Tri^lóbal  de  Solelo  y  otros  decian, 
Bqor  hiciera  en  dar  batallai  los  pizarrislas,  que  se  ma- 
nareoMi  la  sierra;  ea  os  ordinario  i  los  españoles  que 
it  Duevo  ó  recien  oafidoado  bw  calorosos  llanos  suben 
í Us nevadas  sierras,  marearse.  T ::.'  •  ir-i  l-ín??.  Imce 
tta  poca  distancia  de  tierra.  Asi  que  Almagro,  rccogi- 
lisi  gnia  al  Gmeo ,  qnebró  ha  pnenlea ,  bd>ró  armas 

de  plata  ycobre  ,  nrrabnrcs  ,  otros  tiro?  dp  fuppr» ,  b;¡5- 
tacii  de  comida  la  ciudad ,  y  reparóla  de  algunos  fo- 
■isi.  Pinrro  so  voMA  i  ka  Ibmos  per  d  {noonvanienlo 
CQe  digo,  y  deude  á  dos  meses  á  los  Reyes;  empero 
mío,  porque  envió  todo  su  ejército  al  Cuzco,  con  aclia- 
fM  «k  restituir  en  sus  casas  y  repartimientos  i  cier- 
tos wcioos  que  Almagro  había  despojado*  y  para  esto 

IñojosUda  ma verá  Femando  Pirarro,  que  gobomaha  '  diprnn  fácilmente  acabar.  Mas  ellos  se  embebieron  en 
dcaaipo,  siendo  general  stthermaoo  Gonzalo.  Fué  pues  I  despojar  los  caldos,  dejándolos  en  cueros,  y  en  robar 
hrasádo  Pinrro  at  Gaseo  por  otro  comino  que  Abna-  |  los  reales,  que  nadie  loa  gvardabo,  porgtto  loovonddoo  f 


gro,  y  llegó  allá  i  los  26  de  abril  de  1538  aíios.  Alma- 
po, que  tan  determinados  los  vió  venir ,  metió  los  aG- 
císaados  ipiarro  00  doocnboodo  b  foruleza,  donde 
ilzunos  se  ahogaron ,  de  muy  apretados.  BnriA  d  oh 

Qienlro  á  Rodrigo  Orc^oñn^  con  toda  sti  penle  ,  v  mn- 
I  cboi indios,  ca  él  no  podía  pelear,  de  llaco y  euíermo. 
Orgoños  se  puso  en  el  camíM  réal  ontra  lacbidad  y  la 
üerra,onlla de  una  ciénaga.  Púsola  nrtülcrm  fn  con- 
Tiaieate  parte ,  y  loa  caballos  también ,  que  llevaban  á 
.  ("IsFVaneiseo  de  Chaves,  Vasco  do  Goevara  y  Juan 
TíHo.Por  hácia  la  sierráechó  muchos  indios  con  al«u- 


huian,  y  los  vencedores  persegiiian.  Almnf^ro  nn  puleó 
por  su  indispusicioo ;  miró  la  batalla  de  un  recuesto,  y 
metióse  en  la  forUlen  como  vU  vencldao  loo  onyos. 
Gonnlo  Pinrro  y  Alonso  de  Albarado  lo  siguieron  y 
prendieron ,  y  loecbaroii  OQ  iaapririoios  oo  que  iosb*- 
bia  tenido. 

Mufrií'  de  AlmifTO. 

Con  la  Vitoria  y  prendimientt»  de  Almagro,  eoriques- 
cieron  unos  y  empobroeierai  otroo ,  qoo  usenn  os  do 

guerra,  y  mas  de  la  qua  llaman  civil ,  por  ser  hecha 


MI  «pañoles  que  locofrioson  á  Ja  mm  necesidad  y  1  onln  óiidadaiMW,  fociw»  i  parieates.  f  ornando  Pí- 


Digitized  by  Google 


S4i 

2arro  se«poderó  doi  Cioco  sio  cdotradicioo,  auoqoe  no 
j|{|iiiiiiniiuneÍMi.  DÍ6  algo  &  waám,  qmA  todiM  tn 

imposible;  mas  como  era  poco  para  lo  que  cada  uno 
que  con  éi  se  ImUó  en  la  batalla  pretendía»  envió  los 
tm  i  conquiatar  nuevas  tieiTtf  donde  seapnvediasen ; 

y  por  ao  queJur  cu  peligro  n¡  cuidado,  enmln  los  ami- 
gos de  Almagro  cou  los  suyos.  Envió  también  á  los  Re- 
jas, en  son  de  preso,  á  don  Diego  de  Almogro,  porque 
lotaosigos  (le  su  padre  DO  se  amotinasen  con  él.  Hizo 
proceso  contra  Almagro ,  publicando  que  para  enviarlo 
juoiitmeole  con  él  preso  á  Jos  Reyes,  y  de  allí  &  Espa- 
ña; mas  como  le  dijeron  que  Hese  y  otro»  anicbos  lia* 
Lian  de  salir  al  camino  y  sol  inri  n ,    pnrqtTe  lo  tenia  en 
voluntad ,  por  quitarse  de  rulilo  ^utcnciólo  á  muerte. 
Los  cargos  ^  culpas  fitaroa  que  entró  en  el  Guicomoiio 
armada ;  que  causó  muchas  muertes  de  españoles;  que 
se  concortó  con  &lango  contra  españoles;  que  dió  y  quitó 
repartimientos  sin  tener  fuculiud  del  Emperador;  que 
liabia  quebrado  las  treguas  y  juramentos;  que  babia  pe- 
leado contra  la  justicia  del  Rey  en  Abancay  y  on  SdIí- 
oas.  O^as  hubo  también  que  callo  por  uo  sor  lan  acn- 
ninadna.  Almagrosintiógninderoente  aqoollaseotencia . 
Dijo  rouclios  lástimas  y  que  liacian  llorar  á  muy  dums 
Ujos.  Affiú  para  el  Emperador;  mas  Fomando ,  aunquu 
niidioa  se  lo  rogaron  abÍDcadamente ,  no  quiso  otorgar 
la  apelación.  Rogóselo  él  mesmo,  que  por  amor  de  Dios 
lio  le  inaLa-^o ,  diciendo  que  m¡ra<ic  cómo  no  le  liabta  éí 
niuerlo,  ¡ludiendo ,  ui  durraitiudo  sangre  de  pariente  ni 
ánigo  suyo,  aunque  los  liabia  tenido «tt  poder;  que 
niirn-^e  cómo  él  babia  sido  la  mayor  parto  para  «ubir 
Frautibcó  Pizarro»  su  caro  bermano,  á  la  cumbre  de 
honra  y  riqueia  que  tenia ;  dijole  que  miraae  cuin  vie- 
jo ,  flaco  y  güluso  estaba,  y  que  revocase  la  sentencia 
por  apelación  para  üejalle  vivir  en  la  cárcel  siquiera  los 
pocos  j  trMoidias  que  le  quedoJum ,  para  llorar  en  ellos 
y  alU  auB  pocadoa.  ¥mmaáo  Pizarro  estuvo  muy  duro 
i  estas  palabras,  que  ablandaran  tin  corazón  de  acero, 
y  dijo  que  &c  tBaruvilkbu  que  bonibre  de  tal  ánimo  te- 
miese tanto  la  muerto.  El  reptieó  quo  puea  Grieto  la 
temió,  no  era  niucliotcmella  él ;  mas  íjiif  -^^  conliortaria 


FRANaSCO  LOPEZ  DE  GOMARA. 


algunos  que  fué  de  ycHM.  Era  Diego  de  Xtoigroiil- 

lural  de  Almagro ;  nunca  se  supo  de  cierto  quién  fué  5u 
podre,  aunque  se  procuró.  Dccian  que  era  clérigo  j 
no  sabia  leer.  Era  csfiirzailo,  diligente ,  amigo  de  boant 
y  fama;  franco,  ii);i->con  vana^-loria;  ca  quena  sui^esca 
todíis  loque  daba.  Por  las  dádivas  to  amaban  los  s«Mb- 
dos,  que  de  otra  manera  muchas  veces  los  uiallraUiU 
de  lengua  y  manos.  Perdonó  maa  de  cien  mil  ducados, 
rompif'iirto  las  nljüpaciones  y  conoscimicntos  dios  que 
fueron  con  el  al  CUili.  Liberalidad  de  príncipe  mas  que 
de  soldado;  pero  cuando  morid,  no  tuvo  quien  pusiese 
un  paño  en  su  degolladero.  Tanto  pareció  peor  su  muer- 
te ,  cuanto  íl  menos  cruel  fué ,  ca  nunca  quiso  flMiar 
hombre  que  locase  á  Francisco  Pizarro.  ftoneafiié  ei> 
lado,  empero  tuvo  un  h|io  en  una  India  de  Pawuni,  que 
se  llamó  como  él,  y  que  se  crió  y  enseñó  muj  biso; 
mas  acabó  mal ,  como  después  diremos. 

La>  cODqnisUs  <joc  se  hlcirmo  tras  la  maerte  de  Almijro. 

Ppdro  de  Valdivia  fué  con  muchos  españoles  á  conti- 
nuar la  conquista  de  Cbili,  que  Almagro  conwnaó.PoWi 
y  comenzó  á  contratar  couloi  naturales,  que  lo  babian 
recibido  pacificamente,  aunque  con  engaño;  ca  luego 
en  cogiendo  el  grano  y  cosas  de  comer,  se  armaroo  j 
dieren  trasloacrbtianOB,  yasalaron  catorce  cspHSki 
qiio  andaban  fuera  de  poblado.  Valdivia  fué  al  soform, 
dejando  en  la  ciudad  la  mitad  de  la  gente  con  Francisco 
do  Vinagran  y  Alonso  de  Mooroy.  Entre  tanto  viaicraa 
basta  ocho  mil  chilescs  sobre  la  ciudad.  Salicrnn  5  pI'p' 
Vinagran  y  Monroy  con  treinta  de  caballo  j  otros  it- 
gunos  de  pié ,  y  pelearon  desde  la  mañanabariaqoeliiS 
despartióla  noche,  y  todos  holgaron  dcllo,  los  oucs- 
Iros  de  cansados  y  heridos  con  flecbas,  los  indios  poí 
la  carnicería  que  de  los  suyos  liabia  y  por  las  Gerat 
lanaadas  y  cuelrilladÉo  quo  tenían ;  aunque  no  por  ko 
dejaron  las  armas,  antes  daban  guerra  sii-mprc  áU 
españoles,  y  no  les  dQaban  indio  de  servido,  á  cuja 
falta  los  nuestros  roesmoamaban ,  aembraban  y  bacas 
las  otras  cosas  que  para  se  mantener  son  necesariís. 
Mas  con  todo  csle  trabajo  y  rniscrta ,  descubrieron  raih 


coa  que,  según  su  edad,  no  podía  vivir  mucho.  Estuvo  i  día  tierra  por  la  costa ,  y  oyeron  decir  que  babia  un  ^ 


Alnigro  redo  de  confesar,  penando  fibrana  por  allí 

ya  que  por  oirá  via  no  podia.  Empero  confesóse,  li/'i 
testamento,  y  dejó  por  herederos  al  Rey  y  á  su  lii,o 
don  Diego.  No  quería  conaeoiir  la  sentencia,  de  miedo 
dala  qieeudoiii  ni  Pasnando  Hanno  otorgar  la  apela- 
ción, porque  no  la  revocaron  en  consejo  de  lodi-j'í,  y 
porque  teoia  nundaiuicuto  de  irancisco  i'uarro.  Ka 
finb  coosiolió.  Abogixonle,  per  muchos  ruogoa,  en 

la  cárcel,  y  después  lo  vlc^-ollnrmi  públirnmente  en  la 
limaza  del  Cuzco,  año  de  \  oiO.  Uuchossiiiiieron  mucho 
la  muerte  de  Almagro  y  lo  ocharon  mmos ;  y  quien  inaa 
lo  sintió,  sacando  á  su  hijo,  fué  Diego  de  Alberado, 
que  se  obligó  al  muerto  por  d  matador,  y  que  libró  de 
ia  muerte  y  de  la  cárcel  ai  Kernundu  i'ixurro,  del  cual 
nunca  pudo  sacar  virtud  sobre  aquel  caso,  por  mas  que 
se  lo  rogó ;  y  o  *  i ,  V ;  [  1 M 1 1 :  r-'o  d  tspa  ña  á  q  lie  re  llar  de  Fra  n- 
ósco  Pisarro  y  do  sus  hormanos,  y  á  demandar  la  pala- 
bra y  pleitasia  á  Femando  PíiamdalaBloel  Emperador, 
'  y  anduudü  rWó ,  murió  ^n  Vallsdolid ,  doni!("  la  corte 
e&lt|ba;  i  iior^uv  murió  eu  trw  cuatro  diasi  dijeron 


ñor,  diebo  Leudien  Gohna ,  el  cual  juntaba  docieotos 

mil  rnmbiüontes  \mñ  contra  otro  rey  vecino  suyoy 
enemigo,  que  tenia  oíros  tantos,  y  que  Leuclica  Golni 
poseía  tina  Isla,  no  Kjos  de  su  tierra,  en  que  baUa  «• 
grandísimo  templo  con  dos  mil  sacerdotes;  y  que  »i$ 
adelante  había  amazonas,  la  reina  de  las  cuate  se  lli' 
maba  Guaoorailla ,  que  suena  delo  oro ,  de  donde  ir* 
güian  muchos  ser  aqudh  tierra  muy  rica ;  mas  puoÑcni 
cstí ,  ( -íTTio  dicen,  en  cuarenta  grados  de  altar»,  so 
terna  mucho  oro ;  empero  ¿qué  digo  yo,  pues  aun  nobas 
fíate  laa  Amaaonaa,  ni  el  oro,  ni  i  leucben  Golroa,  m 
la  isla  de  Salomón,  que  llaman  por  su  gran  ñqvn^-  ^ 
roes  do  Alberado  faé  A  conquistar  ta  provincia  de  Gui^ 
nuco;  Fiufedaeo  de  Chaw  i  guefrear  los  coocbae»! 
que  molestabaa  «  Trojillo  y  á  sus  vecinos ,  y  que  tral» 
un  ídolo  en  so  ejército,  á  quien  ofiresdan el  áissffioúfi 
los  enemigos,  y  aun  sangre  de  cristianos.  Pedro  ds  W* 
gara  ruó  á  los  Bracamoroa ,  tierra  junto  al  Quito  p'^  f> 
norte,  Juan  Pcrcxde  Ver->rn  hi'-  ftácia  los Oiaciiípo- 
jas,  y  Alonso  de  Mercadiilo  á  Muiiubamba,  y  I*€<iw» 
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Cuiáíi  á  eonma  del  CnMao ;  el  cual  no  pudo  entrar  don- 
óle, Um  por  i»  iuakza  de  aqnHIa  tierm  ó  por  ia  de  sa 
senté,  01  ce  btmoliiié  muf  lía  deila ,  que  amigos  eran 
ée  Almagro,  con  Mesa ,  capitán  de  la  «rtillería  de  Pi- 
zarro.  Fué  allá  Feraando  Piarre  y  degoUó  ai  Mesa  por 
MMUindor  y  penjne  htMa  dtobo  iMl  de  PÍmitm,  Y 
ínit:tdii  lie  ir  i  solurá  Díepo  de  Almagro  «  á  lo<!  Reyes 
k>  Uevascii.  bü  kw  trecientos  tiooibres  de  Candía  á  Pe- 
muMttAj  yaivi4loÍli«M«Mli«rra  y  conquista.  Desli 
maaora  se  dcsparcieron  los  españoles,  y  conquistaron 
masde  aetecrpotQS  fcpiias  de  tierra  cii  larpo ,  Ic^p  Acasi 
oeste,  con  adiniiuLlc  presteza,  aunque  con  iufinilaa 
MMrtes.  Femando  y  Gonzalo  PÍttm»M!ftlirM «Bton- 
ces  el  Colino ,  liorra  rira  de  oro ,  que  chapsn  ron  ello 
los  oratorios  y  cámaras,  y  abundante  de  ovejas,  que  son 
•IgaacamaXadasda  la  cmaleNmia^  Mnji»  nía  p»- 
reseeo  cifren';.  que  llaman  pncos  crian  lana  muy 
iaa;  Uetan  tres  y  cuatro  arrobas  de  carga,  y  aun  su- 
tnn  faoMhtas  amslna"  flMW  anéia  OMiy  despicia  •  cosa 
contra  la  impaciente  cólera  délos  espacióles.  Cansadas, 
vuelven  la  caboza  al  catwllero  y  éclianle  una  hedionda 
agua.  Si  raucbo  se  cansaa,  cáense,  y  no  se  levantan 
iMSla qaadir sin  poso  ninguno, aunque  las  malatail € 
palA<5.  Vivm  fn  r-]  rnüno  los  hombres  cien  años  y  mas, 
carescoQ  de  maíz  y  comen  unas  raices  que  pareseea 
tamas  4e  tfsm ,  y  qoe  Nmim  dios  papas.  Tomóse 
Feruan  ío  Piznrro  al  Cuzco,  donde  seviócon  Francisco 
Piiarro,  que  iiasta  entonces  no  se  habían  visto  desde 
airtat  ^  Almagro  fuese  preso,  nsbtsron  moriioi  diae 
salnk»  hecbo  y  en  cosas  de  goK'rnarion.  Delermina- 
roo  que  Femmfío  vinie-ic  á  España  á  dar  rajon  de  am- 
bos «1  Enperadur,  con  ei  procoso  de  Almagro,  y  eoa  los 
«inialaa  y  ndadoaasdeenaatu  entradas  habiati  hedie. 
Muchos  de  sn<í  nmt^íos,  que  sahfan  la?  venlades,  acón- 
sqaroa  al  Fernando  Pixarro  que  do  Tiniese,  diciendo 
^  «•  iaUa«  dhno  tomarfa  el  Bmperader  la  fraert» 
de  Almagro,  especial  estando  en  corte  Diego  de  Alba- 
rado,  que  los  acusaba,  y  que  muy  mejor  negoclarinn 
desde  alU  que  all¿.  Femando  Pizarro  decia  que  Je  Itabia 
da  haoir^vndeiMarcedes  el  Emperador  por  sos  «IH 
ches  «enridos,  y  por  hñhcr  allanado  aquella  tierra,  ea<?- 
MgaDdo  por  justicuá  quien  la  revolviera.  A  la  partida 
mgó  á  «I  havmaao  PmmImd  q|ie  m»  ee  Jise  de  alma- 
prtst.-i  riTnzTtinn ,  maromnente  de  loa  que  fueron  con  él 
alCliik;  porque  los  había  él  bailado  mayeonstantesen 
el  aMor  del  nraerto ,  y  avisdlo  que  na  loa  dejase  juntar, 
porque  le  matarían ;  ca  él  sabia  cómo  en  estando  juntos 
cinco  dellos,  trataban  de  lo  matar.  Despidióse  con  tanto, 
vino  6  EspaQa  y  i  la  corte  con  gran  fausto  y  riqueza ; 
niMbo  se  tardó  mucho  que  lo  llevaron  de  Valladolid  á 
h  Mota  delledinadal  Callea, dedeodeano palia  aa* 

luio. 

Li  rnlradi  que  Cnni;iIo  Piurro  liiio  i  la  tirm  de  |j  Cjiirb. 

Entre  las  otras  cosas  que  Fernando  Pizarru  tenia  da 
negociar ea«  dSoiporador,  ala  goberoaeiaii  del  Qui- 
to pora  Gonzalo,  su  hermano ,  y  con  tal  confianza  hito 
Francisco  Pizarro  gobernador  de  aquella  provincia  n| 
»u»utiiclio  Gonzalo  Itorro.  £1  cual ,  para  ir  aliil  y  a  ia 
liimi^M  llamaban  de  la  < 
iilp,rá  ^pMIaloMitito,  y  CMléJoi  «j 
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compañeros,  bien  cincuenta  mil  castellanos  de  oro,aun* 
qne  los  mas  prestó.  Tuvo  en  el  camino  algunos  rencuen- 
tros con  indios  de  guerra.  Llegó  al  Quito;  reformó  al» 
gunns  cosas  del  gobierno ,  proveyó  sa  ejército  de  indios 
de  carga  y  servicio,  y  de  otras  miichascosas  necesarias 
i  so  jomada;  y  parlidn  an  deonanda  de  la  Gánela,  dojso- 
do  en  Quila  p'>r  ?ii  teniente  á  Pedro  de  PupVps,  cou  do- 
cionlos  y  mas  españoles ,  con  ciento  y  cincuenta  caba- 
llos, con  cuatro  nifl  indios  y  tres  mil  ovejas  y  puercos. 
Caminó  hasta  Quijos,  que  es  al  norte  de  Quito,  y  la 
postrera  tierra  que  Gtiaynncapa  señoreó.  Saliéronle  alU 
muchos  indios  como  de  guerra,raas  luego  desaparescie- 
roa.  Bstandu  en  aquel  higar  tembló  la  tierra  terríbie- 
menlP,  y  sií  hundieron  mas  de  sesenta  casas,  yse  abrió 
la  tierra  por  muclias  partes.  Hubo  tantos  truenos  y  re- 
HBnpagoi,  y  eayé  lanía  agoa  y  rayos ,  ^  se  nanfillf> 
rnn  Pasó  luego  nnas  ^ierras,  -donde  muchos  de  susin* 
dios  se  quedaron  helados,  y  aun  allende  del  (¡rio,  tuvie- 
ren hambre.  ApresnrÓ  el  paso  Insta  Onmieo,  lugar 
puesto  á  las  faldas  de  on  volcan,  y  bien  proveído.  AlU 
estuvo  dos  meses ,  que  un  solo  dia  no  dejó  de  llover,  y 
ansí ,  se  les  pudrieron  los  vestidos.  En  Cumaco  y  stt 
comarca,  que  cae  bajo,  ó  cerca  de  la  Equinocial,  hay  It 
canela  que  buscaban.  El  úrbol  es  grande,  y  tiene  la  lioja 
cmno  de  laurel,  y  unos  capullos  como  de  bellotas  de 
aleoraoqne.  Las  íieijas,  talkie»  eorleia,  rafees  y  fn^ta 
son  de  sabor  de  rnofln  ,  mas  los  capullos  f";  \n  mejor. 
Hay  montes  de  aquestos  árboles,  y  crian  muchos  en 
heredades  para  vender  h  especería ,  qne  nray  gran  tnrto 
es  por  alH.  Andan  los  hombres  en  carnes ,  y  atan  lo  su- 
yo con  cuerdas  que  ciñen  al  cuerpo ;  las  mujeres  traen 
solamente  pai^icos.  De  Cumaco  fueron  á  Cuca ,  donde 
reposaron  cincuenta  dias  y  tuvieron  amistad  con  el  Se- 
ñor.  Siguieron  la  corriente  dt  l  rio  que  por  allí  pasa,  y 
que  muy  caudalmo  es.  Anduvieron  cincuenta  legues  sin 


salto  de  docientos  estados  con  tuiito  ruido ,  que  erh- 
sordecia;  ceoa  de  admiración  para  los  auaelros.  Baila- 
ron «neantt  de  pela  tajada,  nomttineliaqiieveioW 

piés,  por  do  entraba  el  río ;  la  cual ,  á  su  parescer,evt 
honda  otros  docientos  estados,  f.os  «pañoles  liicieron" 
una  puente  sobre  aquella  cana),  y  pasaron  i  la  otra  par^ 
te,  que  les  decian  ser  mejor  tierra,  avnqnedga  aeln 
defon  !i«  ron  los  de  allí;  foeronáGuema,  tierra  pobre 
y  liambrieata,  comiendo  frotas,  yerbas,  y  unos  como 
sarHiÍeulee,'^ne  osMan  i  ajos.  Llegaron ,  en  fln ,  á  tfe^*. 
ra  de  gente  de  ralon  ,  que  cominn  pan  y  vestían  algo- 
dón; mas  tan  lloviosa,  que  uo  teman  lugar  de  enjuga^ 
la  ropa.  9w  le-coal ,  y  por  las  ciénagas  y  mal  camino , 
hicieron  un  bergantín ;  qne  la  necesidad  los  hizo  maes- 
tros. La  hrra  ftiA  resina  ,  la  estopa  camisas  viejns  v  nl- 
godoD ,  y  de  las  herraduras  de  los  caballos  muertos  y 
conHdoa labraron  la  eimiea;y4  lantn  üegaron,  qnn 
comieron  los  perros.  Metió  Gonzalo  Pizarro  en  el  ber- 
gantio  el  ore,  joyas,  vestidos  y  otras  cosUlas  de  resca- 
te,  y  dMIe  lAanelMo  de  OreDona  en  ctre»,  con  dar», 
tas  canoas  en  que  llevase  los  enfermos  y  algunos  sanoi 
para  hulear  provisión.  Caminaron  decientas  lepuas, 
según  les  paresció,  Orellaua  por  agua  y  Pizarro  por  la 
ribera ,  abriendo  camino  en  muchas  pñtas  i  fMRa  di 
Mili  y  üw.  Hmim  da  «a  ribera  d  ntra  yor  mqar 


Digrtized  by  Google 


244  FRANCISCO  LOPEZ  DE  GOMARA. 

jnur  cUDiao ;  iim8  siempre  (wraba  el  tterganiio  do  él  ha-  |  se  á  olio  coa  Ui  imm  que  iba,  el  licenciado  Vaca  de 

.eii  ím  nodkiw  Con»  ra  taola  tiwn  liillM« 

Jliriq^im  niogURa  de  aquellas  del  Cuxco,  Collado, 
Jauja  y  Pacharama ,  rpneesljan  los  suyos.  Preguntó  si 
Labia  el  rio  alMiJo  al^uo  puei>lo  al>asUdo,  donde  repo- 
jar  I  cQBwr  podieara.  Düánito  qua  é  diñt  «oles  liabia 
una  bueim  tierra ,  y  dteroo  por  señal  que  se  juntaba  en 
eUa  Qtf  •  gran  rio  con  aquel.  Coo-esto  envió  á  Orellana 
que  le  trajese  oomída  4e  alli,  Óleeapanmdla  juiilt 

do  los  ritís;  mas  ni  vnlvio  ni  o'^prn'  ,  ^Ir.o  fu'^sc,  como 
en  otra  parte  so  dijo ,  el  rio  «bajo ,  y  ¿1  cuuiiuú  sin  pa- 
rar y  con  gran  trabajo ,  hambre  y  peligro  de  aliogarse 
00  ríos  que  topó.  Cuando  iagi  al  pwslo,  y  no  halló  el 
bergnniiu  pn  que  llevaba  su  <>sperania  y  hacienda  ,  cui- 
daron él  y  tudus  perder  d  seso,  ca  no  leiiiao  piés  ai  sa- 
jad pm  fradolMito,-y  luBiaB«t  etmiao  j  nontaftis 
pasada"? ,  donde  liabian  muorto  cincuenta  españoles  y 
juuclios  iudius.  Dieran  iiualioente  la  vuelta  para  Qui- 
to ,  tomando  á  la  ventura  «tr«  canino;  el  cual ,  aunque 
beiliico,  no  fué  tan  malocoraoel  que  llevaron.  Tarda- 
ron en  ir  y  volver  afio  y  medio.  Caminaron  cuatrocien- 
tas leguas.  Tiivieruii  gran  trabaja  con  lus  continuas 
Uuvias.  hallaron  sal  en  las  mas  tierras  que  aoduvf»» 
ron.  No  vulvtorou  cieuespaFKtles,  de  docjpnin«;  vmas 
que  fueron.  No  volvió  indio  muguoo  de  cuanli»  llcva- 
róo  >  ni  cabollo,  qtie  lodqsa»  loscomieroa,  y  ana  eita- 
viéruo  por  comerse  los -espuiiol^»  que  se  (nor  ian  ,  ca 
seusaenaquo!  rio.  Cuando  llegaron  donde  había  c;>pa- 
ñoles ,  bosabaa  la  lierru.  i¿utraron  en  Quito  de&uudos  y 
UagBéis  las  espaldaa  j  pié»,  parqua  t íomi  «lilei  ve- 

nian;  finwjue  los  mas  tratan  cuonis,  caperuias  v  flfmr- 
cos  de  yeuado.  V«iiiao  tan  Uacos  y  desfigurados,  que 
ao  «econoiGiaa;  y  lan  «auigidoa  la»  artómaga»  éA 
poco  coaar,  4HB  J«t  Inmíb  flul  lo  nkudM»  yann  J»  laat- 
naJbJa. 

Lt  aiacrte  i!c  Fnaciseo  Piurro. 

Vuelto  que  fu»'  Francisco  Piimrro  á  les  reyes ,  procu- 
ró hacer  su  aniigo  ú  don  Diego  de  Almagro ;  mas  d  no 
qnaria,  di  aun  nraatrft  aerla;  panina  da  Wf»  y  par  ean* 
•scjo  de  Juan  de  Rada ,  á  quien  el  padre  le  encomenda- 
ra cuando  murió,  estaba  puesto  eo  tomar  veogiaa  dél, 
matándole.  Píiarro  le  qnltd  loi  indios ,  porque  na  tu- 
«íaiequé  dar  de  comer  i  los  de  Chile  que  se  UagdMn, 
pensand"  ncn^siiirlo  por  allí  á  que  viniese  á  su  c««ui,  y 
estorbar  la  juuia  y  monipodio  que  coutra  él  podían  ha- 
cer. El  y  ellas  se  ind^roa  OBnelia  mat  per  esto,  y 
traian ,  aunque  á  escondidas,  cuantas  armas  podían  á 
casa  de  doa  Diego.  Avisaron  dallo  i  Pizarro;  mas  él 
iwllUaeasOfdidaDdo  que  baria  laalavnlnni  tenia  sin 
buscar  mas.  Ataron  una  noclie  tres  sogas  de  la  picota ; 
y  pusiéronlas,  una  en  derecho  de  ca^a  de  Piznrro,  otra 
del  tcoieulü  y  duclur  Juau  Vduaquez ,  y  otra  dei  secre- 
tario Aatooio  Picada;  mas  niogan  castiga  ni  peiqidsa 
por  ello  so  Im/.o,  que  ilió  mtirlm  í^sadia  A  losalmagris- 
Us;y  asi,  vinieron  de  dpcientaa  y  mas  leguas  muchos 
'ú  tratar  con  don  Diego  la  nmerla  de  Piatrro ;  que  á  rio 
vuello,  ganancia  de  pescadbres.  No  querían  matarle, 
aunque  delcriitinados  estaban ,  bastfl  ver  primero  T(&- 
puesld  de  Dit'go  de  Almagro,  que,  como  dije,  había 
ido  4  Espaik  i  «casar  i  loa  riiiRa»¿  n|s  apraii^^ 


tar;  lo  cual,  si  verdad  no  era,  fué  malicia  de  algnnes 
que ,  deseando  la  muerte  de  Piiarro ,  tiraban  la  piedra 
y  escondían  la  mano.  Tornaron  á  decir  á  Pizarro,  como 
sin  duda  ninguna  le  querían  matar,  que  se  guardase. 
El  respondió  que  las  cabezas  de  a7urIIo<;  guardarían  U 
suya;  y  que  no  quería  traer  guarda ,  porque  no  dijese 
VaeadaGHira  qoe  aa  araialia  eonira  él.  Fné  Joan  da 
Rada  con  runtro  rnmparicras  á  caía  de  Pirorro,  á  de<^ 
cobrir  loque  aitá  pasaba.  Preguntóle  por  qué  quería 
matará  don  Diego  y  á  sus  criados.  Juró  Pizarro  que  tal 
DO  quería  ni  pensaba ;  mas  antes  ciloa  !•  ^pMVfaniialvá 
él ,  según  muchos  le  certihcabon,  y  para  eso  compnihn 
armas.  H  uda  respondió ,  que  no  era  mucho  que  compra- 
sen ellos  coraza»,  pnaaél  compraba  lanzas.  Atreñda  t 

determinada  respuesta,  y  pran  descuido  y  desprecio  di  l 
Pi/.arro,  que,  oyendo  aquello  y  sabiendo  lo  otro,  no 
lo  prendía.  Pidióle  Rada  Ucencia  p««  «rsa  don  Biego 
de  aquella  tierra  con  sus  criados  y  amigos.  Pizami, 
que  00  entendía  la  dísimulaeion ,  co?tó  unas  naranjas, 
ca  se  paseaba  en  el  jardín ,  y  éió$elas ,  diciendo  que 
ano  da  la»  primaras  de  aquella  tierra ,  y  si  tenia  nece- 
sidad, que  ííi  rcmerlinrin  Ton  tanto  Hada  SO  despidió, 
y  se  fué  á  coular  esta  plática  á  los  conjurado», que  joa* 
los  estaban;  lea  cnalea  detarminBMa  tenmtar  i  Pbv» 
ro  estando  en  misa  el  día  de  SanI  Joan.  Uno  de  tos 
determinados  descubrió  la  conjuración  al  cura  de  la 
iglesia  Mayor ;  el  cual  habló  luego  aquella  noche  á  Pi- 
cado y  al  mesma  Pisarro,  dindala  noticia  de  la  tn>- 

CiOO.  Pizarro  ,  qtiprrnnndn  esfnhrt  mn  «:u<;  hij^^^,  se  de- 
mudó algo;  mas  de  ahí  á  un  poco  dijo  que  no  io  cráa, 
porqaenohabbaKKhoqnaJnn  do  RadalaMbM,y 
que  el  descubridor  decia  aquello  por  echarle  cargo. 
Gttvió  con  todo  por  Juan  Velaxqaes,  su  teniente ;  y  co- 
mo no  vino,  por  estar  en  la  coma  molo ,  fué  luego  allá 
con  solo  Antonia  Kaado  y  onoa  ptljaa  con  hachas,  { 
dijo  al  doctor  que  remediase  aquel  monipodio.  El  res- 
pondió que  podía  estar  seguro ,  teniendo  el  la  vara  «o 
la  mana.  l»a  Koada  me  marasUo  ,  qoe  naavMIall- 
Ueiadel  Gobernador,  ni  del  teniente  en  remediarían 
notorio  peligro.  Pizarro  descuidó  con  su  teniente ,  y  oo 
fué  á  la  iglesia,  siendo  dia  de  Sant  Joan ,  por  tos  conjo* 
rados ,  qoe  propuesto  tenían  de  matarlo  en  misa ;  mas 
oyóla  en  casa.  El  teniente,  Francisco  de  Chaves  y  otros 
caballeros  se  fueron,  saliendo  de  misa  mayor,  á  cooier 
conPisano,  ycadaveeinnáan  casa,  ^ndo  loecsa- 
jurado^  (juf^  Pi/^rro  n n  salió  á  misa ,  entendieron  cómo 
eran  descubiertos,  y  aun  perdidos ,  si  no  hacían  presta. 
Eran  muclios  los  de  Chile ,  que  favorcscian  á  doalNs- 
go,  7  pocos  los  esoogidoa  y  ofrecidos  al  hecho;  ca  no 
querían  mostrarse  hasta  ver  cómo  s^ün  r-l  trato  que 
traía  Juan  de  Rada.  £t,  que  mañoso  era  y  esforzado,  lo- 
mé luego  onee  oompdBeros  muy  Men  armados ,  qoe 

fueron  Martin  dn  Bilbao ,  Dípí:-»  Méndez,  CrislóbBt  de 
Sosa,  Martia  Carrillo,  Arbolancha,  HInojeros.Narvaes, 
Sao  MHtan,  Pom»,  Velozquet,  Francisco  NoBsi; y 
como  todos  estaban  comirádo,<foé  adonde  Pizarro 
comía,  las  espadas  sacadas,  y  voceando  por  medio  de  la 
plaza:  cMuera  el  tirano,  muera  el  traidor,  que  bsb^ 
cbo  mMard  VactdaCaMcvj»  BH«Ma»poriatf^ 
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b  geste.  PitMTO ,  sbUeodo  las  voces  y  ruido,  conosció 
leqoean,  ceiiA  hfMrte  de  lt«h.  Dijoi  Francisco 

deCbtTCS  que  !n  punrifn'^p '•nn  hn';tR  vptnti»  hombres 
^deolfo  babta,  y  eotrúM  á  amar,  ilada  dejó  ua  corn- 
fiScroi  hpmrtada  la  odie,  que  dijese  oÁao  ya  era 
muerto  Pízarro ,  pen  que  acudiesen  é  lo  faToresccr 
lodoc  los  de  Chile ,  que  serian  ducieatos ,  y  subió  coa 
io( otros  diez.  Ciiaves  abrió  la  puerta ,  pensando  dele- 
«riwyaiiHniMriotCMBBantorídadypalalim.  EUos, 
porentrar  antes  que  cerrasen,  diéronle  una  estocada 
por  respuesta.  El  eclió  mono  i  la  espada ,  diciendo : 
«i€teo,  aeooresl  ^  á  loa  amigos  ttmbieo  ta  ¥  diAroid« 
'.uppj  uun  cuclitllutia,  quí^  le  llevó  la  niheza  ácercen,  y 
rudóei  cuerpo  las  ««caleras  ab^O.  Como  esto  rieron  los 
^talro  «alaban,  deaoolgárenie  por  las  fmlMMt  i  It 
liucrla ,  y  el  di>ctor  Velai<|uer  el  primero ,  con  la  vara 
Bala  boca ,  porque  no  le  embaratose  las  manos.  Sola- 
aMoteqneíhroa,  j  pelouron  en  la  sala  siete;  los  dos 
piJim  iMtidot  y  Im  dtte»  oraertos,  Francisco  Man» 
fin  de  Alcántara ,  medio  It^rmany  do  fí^arro  ;  Vargas 
yEsnodoo,  pajes  de  Fuarro;  uu  negro,  y  utroespa- 
M  criad»  de  Chaves.  DefcMfioiwi  la  puerta  de  la  ci- 
D»ra  do  se  armalia  P¡/.arro,  una  pieza.  Cayeron  los 
pi^as  nuertos.  Salió  Fizarro  bien  armado,  y  como  no 
iM  IM  de  é  Frtiwiaeo  Marliii ,  dii« : «]  A  «Ros,  lier- 
auno;  que  nosotros  bastamos  para  estos  traidores!  u 
Cayó  luego  Francisco  Martin,  y  quedó  solo  Francisco 
Itero,  esghnnieBde  la  espada  tan  diestro,  que  ningu- 
•aMieemba,  perfelienleque  fuese.  Rempujo  Rada 
i  Varv8f»i ,  ?n  qtie  «e  ocupase.  EmbaraM<lo  \*\t->rro  m 
oiat&r  aquci ,  curgaroa  lodos  en  ¿I,  y  retrujurouio  a  la 
ttmn,  donde  cajA  de  une  ealooMfa  foe  per  lagar» 
pila  le  dieron.  Murió  pidiendo  confesión,  y  imciendo 
heno,  sia  que  nadie  d^eae  «Dios  te  perdone»,  á  24  de 
MOf  a&ode  IfMI.  Bra  Idjo  beslanlo  de  GoonbPI- 
Qrro, capitán  en  Navarra.  Nasció  en  Trujilio,  y  ecliá» 
roDloá  la  puerta  de  la  iglesia.  Mamó  una  puerca  cier- 
hisdiu,no  se  bailando  quien  le  quisiese  dar  lectio.  He- 
onaiddle deapnia  ^  padre,  y  traíalo  á  guardar  los 
poerco^ ,  Y  nsl  no  supo  leer.  Dióles  un  día  trios<^  á  sus 
puercos,  y  perdiótoe.  No  osó  tomar  á  casa  de  miedo,  y 
MeeáSefilb  isea  «Mecaniteinta»,  y  deamá  las  le- 
dias.  Estuvo  en  f^J!n lo  Domin  r^-,  ,  prnó  ;\  Traba  con  Alon- 
sadaUqiedat  j  con  Vasco  Nuiiex  de  Baiboa  á  descubrir 
liMrdelSir ,  y  coa  Pedmrfra  i  Ptnni.  DeaeubriA 
y  conquistó  lo  que  llaman  el  Perú ,  á  costa  de  la  com- 
paíiia  que  tuvieron  ét  y  Diego  de  Aimníxm  y  Hernando 
Laque.  llaUú  y  tuvo  mas  oro  y  plata  que  otro  ningún 
«¡paioldeenanlos  ban  pasado  á  Indias,  ni  que  ningu- 
tm     rdanlns  capilaues  lian  «¡irlo  por  o\  mundo.  No  era 
(raoco  DI  e&ca&o;  no  prt^ooaba  lo  quedaba.  Procura- 
laaMKlie  iwr  h  tecleada  del  Rey.  AlgalM  lengeeon 
todos,  sin  hacer  difereticia  entre  buenos  y  ruines.  No 
mtia  ricamente,  aunque  muchas  reces  se  ponia  una 
Mpi  de  martas  que  PMtnndo  Cortés  le  envió.  Holga- 
hadaliaer  los  zapatos  blancos  y  el  sombrero ,  porque 
asilo  traía  el  Gnu)  Cipiinn.  !No  sabia  mandar  fuera  de 
Ja  gnerra ,  y  en  ella  trataba  bien  los  soldados.  Fué  gro- 
w»,jabuilo,  animoso ,  nltaoto  y  hMudejmt.iM^ 
^%NtoiB  Maatad  y  vide. 
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ronsusafnipo?,  yá  h-í  voo^queyaera  muerta  veniaik 
los  de  Almagro;  y  asi,  hubo  muchas  cuchilladas  y 
OHiarter  entre  ptaHtfitai  y  ahnagrístas;  roateeanm 
presto,  porque  los  matadores  liicieron  que  don  Diego 
cabalgase  luego  .por  ta  ciudad,  diciendo  que  no  había 
otro  gobernador  Di  iun  rey  tino  él  en  el  Perú.  Soquea- 
ron la  casa  de  Pxatrrt»,  que  rica  estaba ,  y  la  de  Autohlo 
Picado  y  otros  muchosy  ricos  hombres.  Tomaron  las  ar- 
mas y  caballos  á  cuantos  vecinos  no  querían  decir  o  Viva 
don  DIegode  Almagre»,  aanfoepoeoaeaanmeeiitrida^ 

cir  al  VCTlcedor.  türifrnn  tnmhir'ii  rrtir  ln<;  del  regimien- 
to y  oliciales  del  Uey  recibiesen  y  jurasen  por  goberna- 
dor aldon  IHege  fiesta  naiidaretracoaa  el  Emperador. 
Todo  lo  pudieron  hacer  á  su  salvo ,  por  estar  Fernando 
Pixarro  en  Espaiía,  y  Goonlo  en  lo  de  la  canela ;  que 
si  entrandiot  6  el  uno  estuviera  alU ,  quhtá  no  le  mela- 
ran. Estaba  en  tanto  por  enterrar  el  cuerpo  de  Francis- 
co Piiarro,  y  liabia  ipuch'ts  llanto?  dn  mujeres  allí  eu 
los  Reyes,  por  los  mandos  que  teman  muertos  y  heri- 
dos; y  no  oitaban  tocar  á  Francisoo  Marro  sHi  voloo* 
lud  de  don  Üt«'Lr  >  y  de  los  que  lo  mataron.  Juan  de  Bar- 
Itaren  y  su  mujer  Iticieroa  á  sus  negros  llevar  bu  cuer- 
pos de  Fraociseo  Pfaarre  y  de  Fraueiace  Martia  á  le 
Iglesia;  y  con  licencia  de  don  Diego  los  sepultaron, 
pstnndo  de  suyo  la  cera  y  ofrenda ,  y  aun  escondieron 
los  hijos,  porque  notos  matasen  aquellos,  que  andaban 
encarnizados.  Don  Diego  quité  y  puso  las  varas  dejoa» 
ticiacomo  lepliigo,  echó  preso  al  doctor  Velazquer  y 
Anttmio  Picado ,  Diego  de  Agúero,  Guillen  Juaroz,  li- 
eandadoGanbajal,  Barriee,  itaferayetros.  Blaoenoa- 
piliin  general  á  Joan  de  Rada,  y  Aif)  cargos  y  capitanías 
&  Garcia  de  Albarado ,  á  Juan  Tello ,  á  otro  Francisea 
de  CbeTCS  y  á  okroe ,  en  el  ijéreilo  que  juntó ,  de  ochot- 
cientos  españoles.  Tomé  los  bienes  do  los  defuntoe.  y 
altéenles,  y  los  quintos  del  Rey,  que  fueron  muclios, 
para  dar  á  los  soldados  y  capitanes.  Hubo  enlrcllos  pa- 
sloaiobre  mandar,  y  quisieron  matará  Juan  de  Rodat 
qne  lo  mandaba  todo.  Y  por  eso,  hÍ7n  don  Hípico  dar  un 
garrote  á  Francisco  de  Qiaves  y  casligú  á  muglios  otros, 
y  aun  degolló  i  Aatonie  de  Oiigfiela-,  leden  llegado  te 
K  ¡  l  iña ,  [  orqoedgo  en  Trujilloque  todos  aquellos  eran 
tiranos.  Esmbió  don  Di^  á  todoe  los  poeblos  qoe  In 
admitiesen  por  gobernador,  y  nradiea  delloe  le  admi- 
tieren por  amor  de  so  padre,  y  algunos  por  miedo. 
Alomo  de  Albarado,  que  con  cien  españoles  estaba  en 
los  ClMcbapoyas,  prendió  los  mensajeros  que  tales  uuo- 
sw  y  meado  llevaban.  Don  Diego  despachó  luego  que 
lo  simo  f<  Cnrch  de  Albara.'lo  pi'^r  mir  ;í  Trnjül'i  y  :t  Siinf. 
Miguel  para  tomar  las  armas  y  caballos  4  los  vecuios 
que  fmreaelan  é  Alomo  de  Albarad»,  con  tas  chalei 
fuese  sobre  él.  C^rclíi  le  Albarado  lomó  eft  Piura  mu- 
cha plata  y  oro,  que  los  vecinoiLlooiao  en  Santo  Domin- 
go, y  lo  dió  S  los  soldados»  y  tlMieá  élfonlanegro,  y 
prendió. 4  muchos ;  y  en  Tn^illo qnilé  «I  cargo  i  Diegft  • 
de  Mor»,  teníenle  de  Pizarro  ,  porque  avisaba  de  todo 
i  Alonso-  de  Albanido,  y  en  Sant  Miguel  cortó  las  ca^ 
beeati  imegn,  i  Plranebco  de  Vennadieae  y  Alen» 
de  Cabrera,  mayordomo  Pi/arro,  que  ron  Io<«  es- 
pañolas de  ^oaouco  buiao  de  don  Diego.  Diefuo  Men- 
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das, 

lomó  en  Porco  once  mi!  y  «etenla  marcos  de  plntn  cfj\- 
énda, }  pu»  eo  cabeu  de  doa  Diego  J«s  miuas  y  Ua* 
cífladM  iéfttmStB»,  Ptmttdtf  y  G«üali»  Kmro,  que 

to  qse hicieron  n  el  Cozco  cdolra  don  Diego. 

Diego  de  Silva ,  de  Ciudad-Rodrigo ,  y  Francisco  de 
Carabajal ,  aJcaldcs  del  Cuzco,  UMron  de  mana  coo  doa 
Diego ,  ca  1«  émaoáuútí  ntaa  compKdoi  poAwes  que 
los  quo  habla  enviado,  para  le  recebir  por  gobernador,  y 
entre  tanto  upcili  Jaron  gente  de  la  conarca.  Gmne?.  de 
Tordoya  supo ,  audando  i  casa ,  la  atoarte  da  Piiarro  y 
d  pediniaotadadon  Diego.  Toa-iú  la  cabeza  de  su  !ial~ 
con  i  diciendo  qne  mas  tiempo  era  de  pelear  que  de  ca- 
zar. Entró  eu  la  ciudad  de  noche ,  habló  coo  el  cabildo 
d»Merel*,  partió  antea  dd  día  pan  da  aateba  Nido  da 
Castro,  y  avisaron  entrambos  de  todas  estas  cosas  á 
Peniu/ures,  que  residía  en  los  CbarcaSt  y  &  Períüverei 
Hoiguin ,  que  andaba  eoaquiafanido  en  Cboquiapo ,  y  á 
Diego  de  Rojas,  que  estaba  en  la  villa  de  la  Plata ,  y  á 
los  de  Arequipa,  y  otros  liipares.  Trutuban  f^'^to'^ecrola- 
iuenle,  porqueiiabia  eu  el  Cuzco  muchos  aimagrtslas, 
^praawafaan  por  don  Diega,  tonmnda  lavot  del  Rey, 
y  liififronsii  f^upitau  y  Justicia  iiiavor  ^  Perálvarez  Hol- 
guiji,  y  se  obligaron  á  pegar  el  dinero  del  Rey,  que  to- 
mlMii  pava  «ntentar  la  guerra ,  d  al  Emparador  na  lo 
diese  por  bien  gastado.  Perálvarez  liizo  su  maestre  de 
campo  á  Gómez  de  Tordoya ,  capilancs  de  caballo  á  Pe- 
nuuurosy ¿Garcilaso  de  la  Vega,  y  du  iufauleria  4  Nu- 
M»  da  Castro  y  á  Martin  de  Robles,  alfirea  dal  pea- 
don  reii!.  Matriculáronle  á  la  reseFia  ciento  y  cincuen- 
ta de  caballo ,  ooTenla  arcabuceros  y  olrus  doci^tos 
y  nat  peoaea.  Canelos  qua  bacian  por  don  Diego  vie- 
ron esto,  ciscúbanse  de  miedo,  y  oliéronse  huyendo 
mas  de  cincuenta.  Fueron  tras  ellos  Ñuño  de  Castro  y 
Hernando  Bachicao  con  muclios  arcabuceros ,  y  tm- 
jéroDlos  presos.  INsrálvarcz ,  que  avisado  era  dal  imán 
lo  de  do»  Diego,  salió  del  Cat-n  ;i  tccci^-er  los  que  an- 
daban reqiontados  por  miedo,  y  á  juntarse  con  Alon- 
an da  Albando  para  ir  á  kw  Royas  i  dar  bateNa  á  don 
Diego,  entendiendo  que  se  le  pnsarian  niucliosáso 
parte,  de  los  que  con  él  estaban.  Don  Diego ,  que  su- 
]fo  asta,  antid  por  García  de  Albarado,  y  en  viniendo  se 
partió  de  los  Reyes  con  cieo  arcabuceros ,  ciento  y  cin> 
oueota  piqueros  y  trecientos  de  caballo  y  irnrlinq  indios 
da  servicio.  Y  porque  coo  su  ausencia  no  se  alzasen, 
cebtf  da  illl  laa  Mjoa  dn  FhmciMo  Piaano.  Atormentó 
rwinmonlpá  Picado  por  Saber  de  los  dineros  de  su  amo, 
y  matóle.  Llegó  ¿  Jauja  y  paró  allí,  porque  adolesció 
y  UMiléAiatt  de  Rada,  que  sn  daaao  y  seguro  era  des- 
baratar ú  Perálvarez  aht^fuaaa  junlasecon  Albarado 
ni  con  Vaca  de  Castro,  que  ya  estaba  en  e)  0*)i'c ,  v  < 
críto  ó  Jerónimo  de  Aliaga,  Fraocisco  de  Barhouuevo 
y  fray  Tomás  de  San  Hailia,  pnvincbil  ^onddico.  Da 
allí  se  Je  fueron  e!  provincial,  Gómez  de  Alborado ,  Gui- 
llen Juárez  de  Carabajal ,  Diego  da  Agüan>,ioan  de  Saa- 
mdn  y  oirás  nMebos  ;  y  Perálvam  la  tannd  derlas  ca- 
pias, que  lu  informaron  de  todo.  Ahorcó  tras  dallBa,y 
i^onaiió  Uc*  nU  caddiiiiMáotn»  poqua  «apiaaal» 


DBGOHAIUL 
qon  don  Diego  bacía ,  diciendo  qMr^Mili  dtf  «  üfK 

\m  Qt^jo  despoblado  y  nevado;  mas  era  engaño  para  los 
descuidar.  Don  Diego  prendió  at  bombre  en  Uefiaodo^ 
por  sospedw  da  la  laidanBa;di6latonnanl»ycanlMé 

la  veril. f  l,  y  ;iliinc<íla  por  espía  doble.  Fuese  luepoi 
poner  eu  aquella  traviesa  nevadii ,  y  ^luvo alii  tres  diu 
con  su  campe,  sufriendo  gran  frío.  Entre  tanto  se  la 
pasó  Perálvarez  y  se  juntó  con  Alvarado  an  Goanii, 
tierra  de  Guaylas,  y  escribieron  ambos  á  Vaca  de  Ca»- 
iTú  que  viniese  i  tomar  el  «;j¿rcUo  y  la  tierra  por  d  iün- 
penídor.  0«o  JNaga  algnid  dks  leguaa  á  Perilvara,y 
como  no  lo  podía  alcamr,  Üid  la  rátdd  Cuioa,  to- 
bando lo  gue  hallaba. 

Cóno  Taca  it  Castro  fa¿  at  Peni. 

Sabidas  por  el  Emperndor  las  revueltas  y  bandos  del 
Perú  y  la  muerte  de  Almagra  y  oteo»  muchos  eapaib- 
lea,qai9oantendarfiiián  tenia  ta  culpa,  parariátiipr 
los  revoltosos ;  que  castigados  aquellos,  se  apad^aríao 
los  demás.  Envió  aUi  eon  bastante  p«»der  é  iulruccioo 
al  lioaactada  Hnt  da  Castro,  natoníl  dvHayorgi,  qoi 
oidor  era  de  Valladolid;  y  porqae  fuese  le  dióelceosejo 
real  y  el  hábito  de  Santiago  y  otras  mercedes ,  y  todoá 
intercesión  del  cardenal  fray  Garcíu  de  Loaiia,  ana- 
bispo  de  Sarilta  y  piaaidenle  de  indias ,  qo»  le  fatsn- 
ció  mucho  por  amor  del  cnnde  de  Siruela,  su  ami^o. 
Fué  pues  Vaca  de  Castro  al  Perú,  y  con  tormenta  fie 
tafo  deapués  que  salid  da  Panamá,  pardan  posrfads 
Buenaventura,  gobernación  de  Benalcázar  y  tiem  des- 
esperada,  como  los  manglares  de  Pizarro.  No  quiso  ó 
no  pudo  ir  por  mar  á  Lima ,  y  camiiiú  al  Quito.  Pessé 
parescer,  antes  de  llegar  allá,  de  hambre,  dolencias  y 
otros  veiüfc  trnhiijos.  Rescibióle  muy  bien  Pedro  de 
Puelles,  que  Guuzalo  Pizarro  aun  no  ora  vuelto  de  la 
Canela , y  avisó  da  su  teddaá  mudios  pnaUos.  Vacad» 
Castro  descansó  en  Quilo,  [jroveyóul^uüas  cosas  y  par- 
tióse i  Truj  lilo  ¿  tomar  la  gente  que  lenia.Peralvare:  y 
Albarado  para  resistir  á  don  Diego.  Cuando  llegó  aili 
llevaba  ñas  de  docientos  españoles ,  coo  Pedro  de  Pue- 
tles,  Lorenzo  de  Aldana,  Pedro  de  Vergara,  Gómez  de 
Tordoya,  Garcibiso  de  Ut  Vega  y  otros  principales lioa* 
bf«a  qva  acudían  al  Ray.  Praasnld  oua  pivrisiMMid 
cabildo  y  ejército ,  y  fué  recebido  por  justicia  y  gobef- 
nador  del  l'erú.  Volvió  las  varas  y  nücios  de  regunico- 
to  á  quien  se  Us  entregó,  y  las  banderas  y  compa- 
ñías á  l<fá  mesmus  capitanes,  reservando  para  sí  el  es- 
tandarte real.  Envió  á  Jauja  con  el  cuerpo  del  ejército 
á  Perálvarez,  maestro  de  campo.  Dnjó  allí  eo  Trujillo 
i  Diego  do  Hora  por  an  teniaote ,  y  ¿1  fidao  i  ios 
yes ,  dundo  bizo  armas  y  gente  para  engrosar  el  ejerch 
to,  y  paralo  pagar  tomó  prestados  cieo  mil  diicados  da 
los  vecinos  da  alli,  los  cuales  se  pagaron  despaiidi 
quintos  y  haciendas  reales.  Puso  por  teníante  á  Fraa- 
ctíra  i.if  Barrionin'vo  ,  df»  Sorin  .  v  por  capitán delo* 
navios  a  Juan  Pérez  do  l>uevara ,  moiidáodoles  que  i 
don  Di^  daiaso  allí,  aa  anbarcaiandloaean  todas  id» 

de  la  ciudad,  y  él  partió  para  Jaiija  con  h  p  -fi'f 
había  annado  y  con  muchos  arcabuces  y  púhoa.  1^ 
llegando  hizo  alarde,  y  halló  seiscientos  españoles  i'* 
ios  cuales  eran  ciento  y  setenta  arcabuceros,  y  ireck»' 
tea  7  ciociMate  de  caballo.  Monbrd  por  C4¡úiaa»<'< 
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ciI«Uo  á  Peráinrez,  Alonso  da  Albaradu ,  Gom«z  de  I 
Aitftdo,  Pedro  de  Fuelles  y  otros;  y  á  Pedro  de  Ver- 
gin,  Nufio  íh'  Castro,  Juan  \>li-/.  df  rin^>vBra  de  arra-  í 
ItuotriM.  üiMi  umtín  de  cttinpo  al  uie&aio  l'erulvurez 
HoÜpiD,  j  aUém  maywi  Fnadno  «ItOnf^l ,  por 
cuvá  industria  y  seso  se  gobernó  el  ejército.  Estando 
ea  alo  viuíerua  cartas  del  Quito  cómo  vuelto  Gon- 
atoPbarro  yquerífttrenirivará  VMtdeCailro,  mas 
^auidó  luego  que  no  viólese  hasta  que  se  lo  escribie- 
se, ponfue  uo  estorbase  los  tratüs  de  don  Diego,  que 
aodaba  por  coucerlarse ,  ó  quiú  porque  le  alzasen  los 
d(Í4|íéicito  por  cabeza  y  gojMfntdor  pormpflcto  desu 
licnnano  Francisco  1'iz.irro  ,  cuyo  amor  y  memoria  es- 
UktutuilaitiUlrurius  iJ(>  li's  mus  l  apitanes  ysoMuJos. 

AprrcrbíMifOto  de  gMcrn  que  biio  don  Diego  en  el  Cuica. 


Al  tiempo  que  dou  Diego  Ue^  al  Cuxeo  Budabia 
ivaMoB  kM  veeiiMK ,  porqu«  fnéCnbKttwl  Sotelo  debnle 

coa  despaciios  y  gente,  estando  ya  dentro  Gontez  de 
l(ojas,que  tcuia  la  posesión  por  Vaca  de  Caslro;  mas 
csUirierou  queüus  tudos,  y  ¿1  apódenle  de  la  ciudad  y 
ti«n.  Hizo  luego  pólvora  y  arliUeria  j  nMKittt  annas 
de  cobre  y  plata ,  y  dió  cuanto  pudo  á  stts  capitanes  y 
tfildodoo.  ítiúurou  ea  aquel  medio  tiempo  García  de  Al- 
hminjCñtéba  Sotelo,  y  el  Gucla  naU  al  Crteló- 
Ul  á  estocadas.  Intentó  matar  á  don  Diego,  robar  la 
ciudad, ¿irse  ai  GJiilo C4kQ sos omigoa.  Y  jponlo  hacer 
im  lalvo  coa  vMólo  i  connir  á  ra  can.  Sopo  don  Diego 
liinicion,  y  liízose  maU)  aquel  dia,  y  metió  en  su  re- 
(limara  ferretaiii(;nte  á  Juan  Balsa,  Dif  go  Méndez,  Alon- 
so de  Sayavedra  ,  Juüu  luHo  y  olruü  amigos  de  Sulclu. 
dmdk  da  AibaraiU)  tomó  eiertaaamipa  M501  y  fué  á 
l'  iniar  y  trntr  ú  don  Diego ,  y  no  sc  quiso  tornar  del  ca- 
Oim,  auuque  Martia  Carrillo  y  Salado  le  avmroa  de  la 
cehda.  Rogóádao  0iego  queaafuaaaácomar,  pues 
era  liora  y  estaba  guinido.  Dijo  él :  (t  Muí  lüspucslo  mu 
úeiao,  seüor  AltuMadú;  empero  vamos j>  Levantóse  de 
Mbre  ia  cama  j  tm6  la  capa.  Conauaraii  i  utir  los 
de  Albarudo ,  y  uno  de  don  Diego  a-rró  la  puerta,  do- 
jattdo  dentro  y  solo  til  ikircia  do  Albarodo,  y  molárou- 
lu ,  y  aua  dicea  que  don  Diego  lo  hirió  el  prijitero.  Al- 
Bantisa  mucho  k  ^uH  por  ra  amarlo,  ^ao  teuia 

f.'';i:iilis  siniira»;;  ni;is  ¡ucgo  don  Diogo  la  fm<;o  an  paz, 
aua<^ue  ai^nuos  se  le  fu«roa  ¿  iai^a»  Aderezó  su  es^ér- 
«lio ,  qaa  aoríaB  olira  do  aoleeientot  ospo&olea;  los  do- 
cieotos  con  arcabuces,  otros  docientosy  cincueoLi  con 
caballos ,  y  ios  demás  con  picas  y  alabardas ,  y  todos 
teaiao  conizas  ó  cotas,  y  muchos  de  caballo  aroescs. 
G««le  tan  biea  armada  uo  la  tuvo  m  padrani  Pizarro. 
Tf  ri¡í  (ruTiliif'ji  mucha  arlilk'ria  y  buena ,  en  que  coníia- 
b<i,  y  gran  copia  de  indios,  coa  Paulo,  á  quiea  su  padre 
hielan  inga.  Salió  del  Guaco  aonflriaiiliuite,  yiw  par6 
liasla  Vi!(  ijin'  li  iy  riiirtirula  leguas.  Llevó  por  su 
^eaeral  ¿  Juau  Üaisa,  y  por  maestro  de  campo  i  Pedro 
4a€iata,  4110  Jma  do  Rada  ya  sa  bábla  nuorto. 

la  batana  de  Clinpsi  ntn  Vaea  tfe  Ctttn  7  don  Oif  go.  • 

tüv  \aca  de  Casiro  de  Juu;au  Uuaoianga  con  todo  su 
^jénilov^  boy  doce  legua»,  i  0raii  prieta,  por  entrar 
alU  primero  que  don  Diego,  ca  le  decian  cómo  venían 
Jot  eueiB^M  á  iue4«Día  deaU?;  £a  (Mcrie  iGuamaga. 
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por  las  barraDcas  que  la  cercan,  é  importante  para  la 
batalla.  Escribió  á  don  Diego  con  Idiagoasf  Diego  do 
M'TcaJo,  que  le  perilniKtria  cuantas  muertes,  robos, 
agravios  é  iosullos  había  li£cho,  si  entregaba  su  ^érci- 
to ,  f  lo  darfa  4|as  «a  iodioa  dando  latqoWaae ,  Y  qna* 
no  procedería  contra  ninguno  de  sus  aroigoa  y  cotv-n- 
jeros.  Respondió  que  io  baria  ai  la  daba  la  goberuacioo 
del  nuovo  raioo  da  tolodo  j  loa  mina»  y  repartimientoa 
de  indios  que  SU  padre  tuvo.  Andando  en  demandas  y 
respuestas  llegó  i  Guaraguaci  un  clérigo,  que  dijoá 
don  Diego  cómo  venia  de  Panamá,  y  que  lo  liabia  per-  * 
donado  el  Emperador  y  hecho  gobernador  del  nuevo 
Toledo ;  por  tanto ,  que  le  diese  las  albricias.  Dijo  osi- 
mesmo  que  Yaca  de  Castro  tenia  pocos  españoles ,  mal 
armados  y  descootenlos,  nuovaa  qao,  tonque  fahaa 7 
no  creídas,  animaron  mucho  á  sus  compañeros.  Toma- 
tm  Lambiea  los  corredores  del  campo  á  uo  Alonso  Gar- 
da que  iba  en  bibito  de  Indio  con  oortas  del  rey  y  Vaca 
de  Castro  p;iru  niiu.Iios  capilanes  y  caballeros,  onquo 
les  prometí»  grandes  reparlimienlus  y  otras  mercedes. 
Ahorcólo  don  Diego  por  el  traje  y  mensaje ,  y  quejóse 
nacho  de  Vaca  de  Castro ,  porque  tralaadocoiiéldo 
conciertos ,  le  soLoriiaba  b  gente.  Fué  gran  coustojicia 
ó  iudiuacion  la  del  ejército  de  don  Diego,  pOfque  uiur- 
goDO  to  daaaoipori.  EicribioRNi  dosvergOoBia»  á  ko 
(le!  Rey,  y  que  no  fiasen  de  Vaca  de  Castro  ni  del  carde- 
nal Loaisa,  que  lo  euviaba,  pues  uo  tnia  provisioBes 
del  Emperador ;  y  si  las  traui,  no  valían,  por  ser  beclns 
contra  la  ley,  pues  le  haciau  gobernador  si  muriese  Pi> 
zarro.  Don  Diego,  si  le  dieran  un  perdón  general  hr^ 
Biadu  dul  Uey ,  se  diera  por  la  renta  y  gobierno  del  pa- 
dre, sogon  didm;  mas,  ó  enojado  ó  conliudo,  publicó  la 
batalla  en  ;  rf  st  ucia  de  Miaquez  y  Mercado.  Y  prometió 
á  sus  soldados  las  haciendas  y  in^jeres  de  los  contra- 
rios que  matasen :  palabra  «to  tlróno.  Movü  Imgo  d 
real  y  artillería  de  Viicas,  y  fué  á  ponerse  en  una  loma 
dos  leguas  de  Guamau^a.  Vaca  de  Castro ,  que  sopoav 
determinación  y  camino,  dejó  á  Guamanga  poraerAh 
pera  para  los  caballos ,  que  tenia  muclios  mas  que  don 
l)ie¿;o,  y  púsose  en  uu  llano  alto,  que  tlamal^iui  CIm- 
pojs,  á  li>  de  setiembre ,  año  de  1342.  Kslabau  los  cjér- 
cUoaoarqitUa  y  loa  eonaonaa-l^os ,  ca  los  do  don  Dñh 
go  deseaban  la  batath ,  y  los  oírosla  l6mian;^aai,do- 
cioa  que  Fernando  Pizarro  estaba  preso  poiqoa  ¿á  la 
batalla  de k»  Salinas,  y  que  vfníaéUcaatigar  load»- . 
más.  Vaca  de  Castro  los  unniu)  á  la  batalla,  y  porque 
peieaseu  condenó  á  muerte  á  don  Diego  de  Almagro  y 
á  todos  los  que  le  seguían.  Firmó  ta  oootencia  y  prego- 
nóla ;  y  así ,  repartió  luego  á  otro  dia  con  voluntad  de 
todos,  ios  caballosenseisóscuadras.  Echó  delante  á  Ñu- 
ño de  Castro  co|i  cmcuenta  arcabuceros  que  iruluibo 
una  eacaramma ,  y  él  subió  uo  gran  recuesto  ó  mucho 
trabajo ,  donde  asentó  su  arlUlería  Martin  de  Valencia 
«1  capilaO'  V  si  don  Diego  les  defeudiera  hi  subida,  los 
dasbantara ,  según  iban  desordenados  ycantados;  No 
lialúa  entre  los  ejércitos  mas  de  una  loniilla ,  y  esca- 
ramuzaba ligfrntneute,  hablándose  unos  á  otros,  Don 
Ditigo  estaba  un  aventajado  lugar  y  órdea,  si  no 80 mu- 
dara. Tenía  la  infanteriu  en  medio «.^Ti  los  lad^  los  do 
caballo  ,  y  dolante  la  artillería  en  p  irle  rasa  y  aiicliii- 
fosB  pora  ju^or  de  bilo  «a  los  eoeiuijjos  i^uu  k  nMm' 
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fhmñ.  Pdm  lanMM  I  n  nw teeéht  i  Piulo ,  ioga, 
ton  müdm  honderos  y  ^  UiidMii  dudos  y  picas. 
Vacs  de  Castro  hito  un  hr?o  r<iirorwmí»>nio  ](\t  suyos, 
j  se  paso  en  la  delaotera  con  ia  lanza  en  puño  para  rom- 
*  fwéñímpámtim,  pamwAhqm^éaa  Di^.  Kloe, 
ro=;fionHif  ndo  flef  y  anímosamentp .  Ir  rncnmn  v  liirfr*- 
roaqoe  fuese  detrás;  7  asi,  quedó  en  la  retaguarda  coa 
IrriMa  de  cabello.  Ptno  i  b  roaao  derecha  Km  me^os 
caballos  con  Alonso  de  Albarado  y  con  el  pendón  rea!, 
que  llevaba  Crisi6bal  de  Barricnlos ,  y  ios  otros  á  ia  ii- 
quknla  con  Perái vares  y  los  otros  capitanes,  y  en  me- 
dio á  los  peoBM.  lluidéiNa&o  deOMifi»  qneiadatla» 

se  snl)ri'snliprit,»«rfínrin^iif>nfa  nrcaboccfos.  Era  ya  mvy 
lard^  cuando  esto  pasaba ,  y  jugaba  tan  recio  la  arti- 


mancebo ,  por  guardarse  delh ,  se  puso  tras  una  gran 
piedra ;  dió  la  pelota  en  ella ,  sahó  un  pedazo  y  matóle. 
Quisiera  Vaca  de  Castro  dejar  la  batalla  para  otro  día, 
con  parescer  de  algunos  capitanes;  mas  Alonso  do  Al* 
barado  y  Ñuño  df>  rastro  porGaron  qrif  1«  diese, aun- 
que peleasen  de  uoche,  diciendo  que  si  la  dUatábase 
lodHorlia  los  toldadoi  f  sopotirtoB  á  don  Dkiflo,  pt»- 

ínnrio  qtif*  'Íp  minio  la  dejaba,  por  íít  mas  y  mejores  los 
enemigos.  Tuvieron  otro  ittcouveoieute  pera  no  pelear, 
y  era  que  no  podkni  irdaraelwittifwediirnndiodo- 
uo  de  los  tiros.  Francisco  de  Carabajal  y  Alonso  de  AI- 
harado  guiaron  el  ejército  por  un  vallejo  ó  quebrada 
que  bailaron  á  la  parte  izquierda ,  por  doude  subieron  i 
lo  iono  do  doDDtogo  ili  moablrgolpo  do  orlOMi, 

f]ue  "íe  pnsnhn  por  »ífo;  y  ano  dejaron  la  su  va  pnr  ?a 
subida  y  porque  un  tiro  della  motó  eioco  personas  de 
hiqnolt  Jhvabon.  Doa  Diego  comlnd  Uda  lotonami- 
gos  con  la  órdea  que  tenia,  por  no  oMoMr  flaqoeu, 
que  asi  fué  aconsejado  de  sus  capitanes;  empero  fué 
contra  la  de  Pero  Suarez,  sargento  mayor,  que  sabia 
de  guerra  mas  que  todos.  ¥  dieeo  par  nuf  cierto ifue 

fi  quedo  ♦'«¡tuvipni,  fl  voiicicra  esta  bntrtllri.  Mns  vino  á 
ponerse  i  la  punta  de  la  lum»,  y  no  pudo  aprovecliarse 
doott  ortfllario.  Conooioroo  loo  indios  de  Ponfo  é  deo- 
cargar  $ns  hondas  y  varas  con  muclia  grita.  Fuéi  ellos 
Castro  con  sus  arcabuceros,  y  retrijolos.  Socorrióles 
Itertleote ,  capitán  de  areabuceria ,  y  comenzóse  la  es- 
caranUUi.  Conwosaron  á  subir  á  lo  alto  y  llano  los  es- 
euadrone?  de  Vscn  de  rastro  al  soode  Stts  alambores. 
Detiparó  00  ellos  ia  artillería  y  llevó  una  hilera  entera, 
ylooUioobriryottQ  dar;  nm  los  capitanes  loo  Udo- 
ron  cerrar  y  raminnr  ndft  inte  rnn  las  espadas  desnu- 
das, y  por  romper  fueran  rompidos,  sí  Francisco  de 
Garabajal ,  que  regia  las  iiaces ,  no  los  detuviera  hasta 
^•eabue  de  tirar  la  artillería.  Mataron  en  esto  los 
arcabucpfos  de  don  Diego  á  Perálvar^/,  Hulguin  y  der- 
ribaron á  Üomez  de  Tordoya,  por  lo  cual  y  por  el  daño 
^kotiraohiciin  aBlaJiilmlorli,di4?oeeo  Podro  de 
Vrrpira  ,  que  también  Jierido  eslaha ,  á  los  de  caballo 
que  arremetiesen.  Sonó  la  trompeta,  y  corrieron  para 
ko  oiMnifgM»  Don  Diego  salM  ol  ooeuootro  coa  gran 
furia.  Cayeron  muchos  de  cada  parte  coa  los  primeros 
golpes  de  lanr.a  y  muchos  mas  con  los  d«  espada  y  ha- 
cha. Estuvo  eu  peso  buen  rato  la  batalla  sin  declarar 
Vitoria  por  ninguna  do  tepirlot,  tanque  loe poonei  de 
VacidoCtMivInbínfluidokiuliUiiii^yJeidBdw 


Diego  halian  oMwrto  nneboi  tmfnrtM  y  tentan  An 

banderas  enteras.  Anochecía  ya, ycodaunoquería  dor- 
mir con  Vitoria;  y  asi ,  peleaban  como  leones,  y  m«)or 
hablando,  como  españoles  ¡  ca  ol  vencido  había  de  perder 
la  vida,  la  honra,  la  hacienda  y  «o&nrfode  la  tierra,  y 
el  vencedor  ganarlo .  Vara  d?»  Ca<ítro  arremetió  con  sos 
treinta  caballeros  ai  cuerno  izquierilo  contrarío,  donde 
muy  enteros  y  cono  wncedetoa  eetnbnn  loeoaomigos, 
y  trabóse  alli  como  de  nuevo  oira  pelea  ;  mas  al  fin  veo- 
ció, aunque  le  mataron  al  capitán  Jiineoez,-á  Mercado 
de  Medina  y  0^  muchos.  Don  Diepo ,  viendo  ios  so- 
fosdoieocida,  se  metió  en  ios  enemigos,  pcmpoli 
fnatriwn  peleando;  mas  ninrrnno  lo  fiirió  ,  <^  porque  no 
lo  conocieron  ó  porque  peleaba  aoKuosíüiiuaiaeate.  Hu- 


lierft  do  don  Diego,  que  teda  tañer  ámnelMM;  y  un    y4,  en  lbi,oon  Diego  Hendei,  Imn  BodrigiimDam- 


gan ,  Juan  de  Guzmun  y  nlros  tres  al  Cuzco ,  y  llegó  alU 
en  cinco  dias.  Cristóbal  de  Sosa  ae  nombraba  tanUnea, 
y  Martin  de  Bilbao ,  didendo :  «Yo  nnté  A  Frandico  Pf> 
tura{>yaii,loekicieron  pedazos  corob«tii»ido.  Muchos 
se  salvaron  por  ser  de  noefie ,  y  hartos  por  tnmar  á  los 
caldos  de  Vaca  de  Castro  las  haodas  coloradas  que  por 
•dM  Itovtban.  Lotiodioo,  que  como  IoIkm  agnaféAn 
ta  fin  de  la  batnlla ,  mutnron  á  Juan  Bako  ,  i  un  comen- 
dador de  Rodas,  su  amigo ,  y  muy  niuclios  otros  qae 
huyendo  iban  á  otro  inga.  Murieron  trecientos  espalo* 
les  de  la  parte  del  Rey ,  y  muchos ,  aunque  no  tantos, 
de  la  oirfl  ;  a-^f  que  fué  muy  Carnicera  hulalla  ,  y  pocos 
capitanes  escaparon  vivos :  tan  bien  pelearon.  tíue«ii- 
lonlNiUoiamdtcmliMiaHot,  y  aun  1 
se  iMtaron  aqodlanodio ;  tanto  trio  falco. 

la  JasUda  qaa  Mía  Van  dr  Casuo  en  dea  Olüa 
y  eo  oUüt  macbot. 

Gran  parle  de  fa  noche  gastt^  Varn  de  Castro  en  ha- 
blar y  loar  sus  capitanes  y  otros  cai>alluros  y  hombres 
prindpatos  ^*  él  Negaban  i  darte  lo  oofttbuena  de  h 

Vitoria;  y  é  h  T«rdod  ellos  merpsnnn  ^er  ]aarh^  y  éí 
ensebado.  Saquearon  et  real  de  don  Diego ,  que  muela 
platayoroteni8,nodnaMMnesdeÍooqoe  logoanh- 
han.  No  dejaron  las  armas,  con  recelo  de  los  enemigos, 
ca  no  sabían  por  entero  cuán  do  veras  habían  huido 
Pasaron  (rio  y  iiambres,  y  aun  lástima  por  las  voces  y 
genidoa  7  quejas  que  los  heridos  daban  sintiéndose 
morir  de  hie'a  v  í1c<;nnii[ir  de  los  indios ,  ca  los  achoca- 
ban también  algunos  con  porras  que  usan,  pof  despo^ 
loa.  CoRieron  d  campo  en  amtneeiendn,  curaran  Mi 
heridos  y  enterraron  los  muertos,  y  nuii  llevaron  i 
pultar  en  Guamanga  á  Pcnilvarex  Holguin ,  i  (lomezda 
Tordoya  y  otros  pocos.  Arrastraron  y  descuertitafanrf 
cuerpo  de  Martin  de  Bilbao,  que  mataron  en  la  batatli, 
spgun  dije,  porque  mató  ¿  Franr¡<ico  Pizarro.  Otro  tanto 
hicieron  por  la  mesma  causa  Martin  Carrillo ,  ArbolaD- 
cha ,  Hinojeros,  Velazquez  y  otros;  en  lo  end  gidinn 
lodo  aquel  dia,  y  otro  siguiente  en  ir  i  Gu, i mangs, don- 
de Vaca  de  Castro  comentó  á  castigar  los  aUnagrisU^ 
que  presos  y  heridos  estaban ;  ca  bien  mas  de  ciMMt  7 
sesenta  w  recogieron  alli ,  y  entregaron  las  armas  i  lo» 
vecinos,  que  los  prendieron.  Comí-tió  la  cansa  al  Üoio* 
ciado  de  la  Gama,  j  en  pocos  días  sa  hicieron  coirlM 
loi  capilineiJnittTdÍo,Dini»  de  Hoces,  Francisco/^ 
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Mm»,  Podro  de  Oilito»  mtmUn  da  earopo,  y  otros 
treinU  que  por  brevedad  callo.  Vaca  de  Castro  dester- 
ró también  tíganos  y  perdotx5      f^cmás.  Enrió  i  sus 
casas  ca^  todos  ios  que  con  él  estaban  que  tenían  re- 
ptrtimtalff  y  vmgo.  Envió  á  Pedro  de  Vergara  á  poblar 
los  Bracamoros,  que  había  conquistado,  y  fuese  al  Cuz- 
co, qne  k>  UamtD,  porgue  no  les  quitasen  á  don  Diego 
•IgoBM  qw  Ueii  lo  querían.  AcogtóM  étm  Mego  con 
solos  cuatro  al  C\wc< .  pensando  relinceríf  allí  Mas  su 
tiniente  Rodrigo  de  Salazar»  de  Toledo,  y  Anloo  Ruiz  de 
€Qfftr«,  tleaM»,  y  otros  Teeinoi,  lo  eeharoa  preso,  co- 
mo vieron  vencido  y  solo.  Vaca  de  Castro  lo  degolló  en 
llcfrando ,  ahorcó  á  Juan  Rodríguez  Barragan  y  ai  al- 
Térez  Enrique  y  á  otros.  Diego  Méndez  Orgoños  se  sol- 
té y  sa  ftié  d  liifi,  que  eilibi  ea  loe  Aiidee,y ellá  le 
Tnaínrnn  (1r<;pf!Ós  |o<?  indfn;.  Con  la  mnertc  de  don  Die- 
go quedó  lao  Uano  el  Perú  como  antes  que  su  padre  y 
Pfaerro  deseompedmen,  y  pudo  muy  bien  Vaca  de 
Castro  regir  y  mandar  los  españoles.  Loaban  muclios  el 
inimo  de  don  Diego,  aunque  no  la  intención  y  desver- 
goma  que  tuvo  contra  el  Rey;  ca  siendo  tan  mozo  ven- 
l¡d,  AeoiMjode  Jtaan  da  Rada,  h  muerta  da  ra  padre, 
aia  querer  tomar       de  Pizarro,  aunque  tuvo  necesi- 
dad. Supo  conservar  los  amigos  y  gobernar  los  pueblos 
que  lo  adanlUara* ,  auM|«a  wd  aTgon  i%ar  y  raboa  por 
amor  de  lo?  sniihrío'j.  Peleó  muy  bien  y  murió  crislia- 
aamenie.  Era  h|jo  de  indiai  natural  de  l*anamá,  y  mas 
ilrfnoao  que  aoelea  aer  nieatftas,  Mjoa  de  indias  y  es- 
paiíolas,  y  fué  el  primero  qoe  tomó  armas  y  que  peleó 
contra  su  rey.  También  se  maravillaban  de  la  mnstünfp 
amistad  que  los  suyos  le  tuvieron;  ca  nunca  io  dejaron 
basta  aer  vencidos ,  por  mas  perdón  y  aareedea  qoe  les 
daban  :  tanto  purrír»  fl  nmnr  y  bundos  una  vez  tomodos. 
Hatna  muchos  soldados  que  no  tenian  hacienda  ni  qué 
liaear;  y  porqoe  no  eamasea  algtm  iranido eooio  loa 

p^íaíos,  y  también  por  conquistar  y  convertirlos;  iinlins;, 
envió  Vaca  de  Castro  muchos  capitanes  á  diversas  par- 
tea, cono  IMIIoscapitanes  Diego  de  Rojas,  Felipe  Gu- 
tiérrez, de  Madrid,  y  Nicolás  da  Handia,  que  llevaron 
mucha  sontp  FiiviA  ñ  Monroy  en  socorro  de  Valdivia, 
que  temí  gran  necesidad  en  el  Chili ;  y  tambisn  fué  á 
MdldbefnlM  Joan  Pérez  de  Guevan^tlenioonienadal 
Cfínquistnr,  y  rirn  típ  mína^  df>  oro  ,  t  rntn?  )o?  ríos  Ma- 
raüoD  y  de  la  Plata,  ó  por  mejor  decir,  nacen  en  ellu,  y 
«rianuttoapeeasdattaaialloylMebiiTtde  perros,  que 
muerden  al  hombre.  Anda  la  gente  casi  desnuda ,  usan 
arco ,  comen  carne  humana ,  y  dicen  que  cerca  de  alli, 
hicta  el  norte,  hay  camellos,  gallipavos  de  Méjico,  y 
ovejas  menores  qne  las  del  Perú ,  f  amazonas  de  Ore- 
M.mn,  l.hm6  i  Gonzalo  Pizarro ,  y  füífe  licencia  que 
fuese  ¿  sus  pueblos  y  repartimiento  de  ios  Charcas.  En- 
cemondd  los  indios  que  vacos  estaban ,  aunque  nucbaa 
se  quejaban  pnr  n  i  l-s  alcanzar  parte.  Hiz  i  tTiuchaSOI^ 
Senanzas  eo  grao  utilidad  de  los  indios;  los  cuales  co- 
menzaron i  descansar  y  cultivar  la  tierra ,  ca  en  las 
fluanM  Moa  ¡modot  babiaii  sido  moy  nal  tratados, 
y  aun  dicen  que  murieron  y  mataron  tnillon  y  medio 
dellos  en  ellas,  y  mas  de  mil  españoles.  Residió  Vaca 
da  Caalni  an  d  Como  afio  madfo ,  f  au  aquel  liaaapo  aa 
dosodiriaraii  riquMoMo  iBtai  de  €1»  j  da  ibrti. 


¿  LAS  LNDIAS.  lid 
fWiaM«sÍM«ieielaiiie. 

De  Jas  revueltas  del  Perú  que  contado  habernos,  re- 
soltó visita  del  consejo  de  Indias ,  y  nuevas  leyes  para 
regir  aquellas  tierras ,  causadoras  de  grandes  muertes  y 
males,  no  por  ser  muy  malas,  sino  por  serr%orosas, 
como  luego  dirémos.  Hizo  la  visita  el  dotor  Juan  de  Fi- 
gueroa ,  oidor  dei  eoosejo  y  cámara  del  Rey.  Eran  oído- 
nade  aquel  eensejo  el  doctor  BeRnn,  eí  HeendadoGo» 
liorrcí  Velazquez  ,  c!  dortor  Junn  RiTiin!  da  I.urn  ,  y  el 
licenciado  Jaso  Suarex  de  Carahigal,  obispo  de  Lugo; 
fiscal ,  el  ffeen^do  VlNaloboa;  señotario ,  Joan  de  Si- 
mano,  y  presíinitp,  hi\y  García  de  Loaisa ,  cardenal  y 
sr2oh>po  de  Svviliu.  El  Emperador,  visti  la  informa- 
ción y  testigos,  quitó  de  la  audiencia  ai  doctor  ÜelLnm 
y  obispo  da  Lngo.  Bl  Obispo  peraasar6  au  eoraá,  júuh 
de  á  cuatro  ó  cinco  años  lo  hi7o  oí  Hcr  mmísorh)  gene- 
ral de  la  Cruzada.  £1  doctor  Retiran  se  fué  á  Nuestra  Se- 
Rora  da  Anda  de  Madhia  del  Campo,  dendé  taria  casa, 
y  también  le  perdonó  el  Emperador,  y  le  mandó  dar  su 
hadeoda  y  salario  acostambrado  eo  so  casa ;  mas  la  cé- 
dula dalas  mercedes  llegó  con  la  ODuerte.  Daba  graciu 
i  Dios,  que  lo  dejó  morir  sin  negoaiaa^  ata  joa§at  ui  IfUn 
pazas.  Era  afriido  y  resoluto;  tuvo  mncbos  y  grandes 
salarios  siendo  abt^do ;  dqótos  por  ei  Coasiyo  Real,  y 
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dose  de  <;f  mo^mo  pnrqufí  dejó  la  aborrioía  por  la  au- 
diencia. Fué  moy  lahur,  y  jagabau  mocito  su  nnyer  ó 
itfjos,  qoe  lo  dMtovforaB.  K  toda  auerta  da  baiAiUB 
está  mal  el  juego,  y  peor  i  los  que  tienen  negocios,  y 
negocios  de  rey  y  reinos.  No  faltó  quien  taciiase  al  Car- 
denal ,  pensando  suceder  en  la  prcáideocia ;  mu  ¿I  era 
libre,  acepto  al  Emperador  y  amigo  del  seoraliiiahnft* 

Kiens  )c|ss  y  erdseani*»  laia  las  tailaa. 

Sabiondo  el  Emperodor  !as  desórdenes  del  Peni  y  ma- 
los tratamientos  que  se  baeiau  i  los  indios ,  quiso  leme* 
diarlo  todo,  como  rey  juMiaiein  y  odooo  del  servido  da 
Dios  y  provecho  de  los  hombres.  Mandó  al  doctor  Fi- 
gueroa  tomar  sobre  jurampnto  los  dichos  de  murhao 
goberuadores,  cunquisladures  y  rdigiosos  que  habían 
I  aMMloaalÉdisa,aMfnmaabarlaealiiaddaloamdioay  - 
romo  p!  tratamiento  que  se  leu  baoia  ,  y  aun  porque  lo 
decian  algunos  frailes  que  no  podia  hacer  la  cooquista 
de  aquellas  partea.  Asi  qu»  bosed  peraonaa  da  ofaNKia 
y  de  cpnsciencia  que  ordenasen  algunas  leyM  para  go- 
bernar las  ludias  buena  y  crístíanamente;  fats  cuelea 
fueron  d  cardenal  firay  Garda  de  Loaisa ,  Sebastian  Ra- 
roirez ,  obispo  da  Onanca  y  presidente  de  VaHadplid, 
que  hahin  sido  prpsrdentc  en  Sanio  Domingo  y  en  Méji- 
co;  don  Juan  do  Zúüiga ,  ayo  del  principe  don  Fdipe  y 
eaiBandador  mayar  de  Caaliiia;  al  aaeratarii»  Fnlidaeu 
de  los  Cobol ,  comendador  mayor  de  León ;  don  García 
Manrique,  conde  de  Osomo  y  presideote  de  Ordenes, 
que  habiá  entendido  en  negodeada  hdbn  muébo  tiem- 
po, en  ausencia  del  Cardenal;  d  doelar  Hernando  de 
Guevara  y  d  doctor  Juan  de  Figneroe ,  que  eran  de  la 
cáoiara,  y  d  Ucenciado  Mercado,  oidor  del  Consejo 
Beil;  al  daelar  Bemal,  al  ttoaadado  Gotierre  Velaa* 

([Vf.7. ,  el  Ucenciado  Salmerón,  o)  doctor  (¡rrporio  l,o- 

pet,  que  oidorei  erao  de  las  iadias ,  y  el  doctor  Jacoity 
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Cwwlei  i»  Aftiigt ,  qw  i  h  mam  atufei  m  comejo 
^Ordenes,  juatábansc á  tratar  y  dlsjNitar  coa d  Car- 
deoal ,  qoie  posaba  en  casa  de  Fero  González  de  León, 
y  onkiuarou,  aunque  oo  con  voto  de  todus ,  obra  de  cua« 
note  leyes,  que  llamaruQ  ordenanzas,  y  firmólas  •] 
Emperador  m  BiToelont  |  «a  20  de  uofieiiibra,  aao 
dtí  1542. 

La  griDilf  alteración  (jae  hubo  pn  el  l'crj  por  las  ordenantas. 

Tan  presto  como  fueron  becbas  lus  ordcaanzaa  y 
Boevas  leyes  para  Us  Indias ,  ias  enviaroa  1ü&  que  de  allá 
•o  corte  andaban  ¿  muchas  parles :  i&leños  ¿  Santo  Do- 
mingo, mpjií-ano":  A  Méjico,  peruleros  al  Perú.  Donde 
mas  se  alterarou  con  ellus  íuú  en  el  Perú,  ca  se  dió  un 
tmltdo  i  ouh  pocUo,  y  m  nndiM.fepícaroa  ctn- 
paniis  de  alboroto ,  y  bramaban  leyéndolas.  Unos  se  en- 
tristecían ,  temiendo  la  ejecución ,  otros  renegaban ,  y 
todos  ouUdecian  á  fray  Bartolomé  de  las  (lasus ,  que  ias 
iniria  patcpndo.  No  comían  los  hombres ,  lloraifata  1m 

wujeres  y  niñOT ,  cnsoberbescíanse  los  indios  ;  que  no 
f9C0  temor  ere.  Carteáronse  los  pueblos  para  suplicar 
ét  tfuiM  «rdeoMoas ,  eoviiado  ú  Baptmdor  vd 
grandísimo  presente  de  oro  para  los  gutoa  que  había 
hecho  en  la  ida  de  Argel  y  guerra  de  Perpiñun.  Escri- 
bieron unos  á  Gonzalo  Pizanro  y  otros  á  Vacada  Castro, 
que  holgriMUi  da  la  suplicación,  pensantfa»  «letnir  á  Blas- 
cn  Nuñer  por  ntjtjr'na  vía  ,  v  quedar  ellos  con  n!  pnbier» 
no  de  la  tierra.  No  digo  entrambos  junto»,  sinocada  uno 
por  si ;  qne  tandiha  Itatm  nnlo,  porqua  iMblam  tobr» 
ello  grandes  revoluciones.  Platicaban  rauclio  la  íueru  y 
efptidad  de  ias  nu'^vn'í  leyes  entre  si  y  con  letrados  que 
habia  en  los  pueblo:^  pura  lo  escrebir  al  Hay  y  decirio  al 
VJray  que  Ttniese  á  ejecutarlas.  Letrados  bol»  qm  «ÍP- 
marón  cómo  no  incurrían  en  desicaltadni  crimen  por  no 
las  obedescer,  cuanto  mas  por  suplicar  deltas,  diciendo 

s<>ntido  tú  guardado ;  y  no  eron  leyes  ni  obligaban  lai 
que  hacían  ios  reyes  sin  común  conseuümiento  de  los 
reiios  que  les  daban  la  autoridad,  y  que  tampoco  pudo 
el  Emperador  Inetr  aqMÜM  leyes  sin  darles  primero 
porte  á  ello;,  que  eren  el  todo  de  h')<.  \\-\nn^  ¡K-l  Pprú  ; 
•sto cuantos  la  equidad.  Decían  que  ludas  erau  ío^üí- 
flis ,  «ím  li  q«a  vadtlii  ctfigar  1m  iodíM,  la  qn»  man- 
daba tasarlos  tributos,  la  que  castiga  los  malos  y  crue- 
les tratamientos,  la  que  dice  sean  enseñados  los  indios 
en  la  fe  con  mucliu  cuidado,  y  otras  algunas.  Y  gue  ni 
«n  ley,  ni  hablan  de  aconsejaral  Bia|Mnidor  que  finna- 
rnn  ln«;  otrí*?,  la  que  manda  wiipcn  cierlas  horas 
cad^  día  tos  oidores  y  oficiales  á  mirar  como  ei  Rey  sea 
MntpravadMMlo,  ni  la  qiia  ntaibra  por  praaidaota  al 
licenciado  Mutdonado ,  y  otras  que  mas  eran  para  ios- 
tnicidnas  que  para  leyes,  y  que  parcsciao  de  frailes. 
CMaUn  pnaaaa  tnawhan  muclio  los  conquistadores  y 
•oUadoi i  snpUear  d^  las  ordenanzas,  y  aun  á  contra- 
decirlas, y  !íim1>i(-n  porque  tenían  Hns  rr  lnlns  de!  Eni- 
ferador,  que  it&  daba  losrepartimienUis  para  sí  y  a  ^ua 
Áijoa  j  majares  porqnaaa  cataten ,  iMnddndalefi  expre- 
samente casar;  y  otra ,  que  ninguno  fuese  despojado  de 
^U9  indios  y  repartimieo(Msiafriia8ro<a8r  aidi»áÍMé* 
lúa  7  coodemnado. 


FRANCISCO  LOPEZ  DE  GOMARA. 


Cuando  fueron  Itecltas  las  ordenanzas  de  Indiu, di- 
jeron al  Emperador  que  envi  i'f'  hombre  de  barba  con 
ellas  al  Tcrú,  por  cuanto  eran  rec  ias,  j  los  españules  Je 
allí  rcToitosos.  El ,  que  lo  bien  conoscia ,  escogió  y  en- 
viácon  título  de  virey  y  salario  de  deciocbo  mil  duca- 
dos ,  á  Blasco  Nuuez  Vela,  caballero  principal  y  Tcedor 
general  da  las  guardas;  bondu«redo,quaasiienqa»> 
ria  para  ejecutar  aquellas  leyes  a)  pié  de  la  letra.  Hizo 
también  una  chancilleria  en  el  Perú,  que  hasta  allí  i 
Panamá  iban  con  las  apeladones  y  pleitos.  Nombró  por 
oidores  al  licenciado  Diego  de  Cepeda ,  de  Tordésillas; 
al  doctor  Lisou  de  Tejada,  de  Logroño;  al  licenciado 
Pero  Uorliz  de  Zarate ,  de  Orduíia,  y  al  licenciado  Juaa 
Alwei.  Y  porque  mmca  s«  bolria  tomado  caeata  i  In 
oUciaIcs  del  Rey,  después  que  se  descubrió  el  Perú,  en- 
vió á  tomárselas  á  Auguslin  de  Zánite ,  que  era  secreta- 
rio del  Consejo  Utiai.  Partió  pues  lila&co  Nuücx  con  la 
audiencia ,  y  llegó  al  Nombre  de  Dios  i  10  da  aam 
de  1544.  Haüú  allí  á  Cristóbal  de  Barrientes  y  otros  pe- 
ruleros de  partida  pora  España ,  con  buena  cantidad  de 
oro  y  plata ,  y  requirió  á  los  alcaklM  «nbtmaasQ  tqoA 
oro  hasta  que  se  averiguase  de  qué  lo  llevaban ;  ca  le  di- 
jeron cómo  aquellos  hombres  habían  vendido  indios  ^ 
traidolos  eu  minase  cosa  de  que  mucho  se  alteraron  y 
quejaron  ka  lednoa  y  loa  dueños  del  oro,  asi  por  d 
daño,  como  por  no  ser  aquella  ciudad  de  su  jundiciony 
gobierno.  Y  si  por  los  oidores  no  fuera,  se  lo  conliscan, 
confomo  i  la  iastrucioo  y  cédula  quo  Uevaba  «ontn  las 
que  hubiesen  traído  iuilios  en  minas.  Fué  á  Panami, 
puso  en  libertad  cuantos  mdios  pudo  haber  de  las  pro- 
vincias del  Perú ,  y  enviólos  á  sus  tierras  á  costa  da  IM 
amos  y  del  Rey.  Algunos  hubo  que  se  escondieron  por 
no  ir,  diciendo  que  mejor  estaban  con  dreñn  sin  ^1. 
Otros  se  quedaron  en  Puerlo-Vityo  y  por  allí  a 
tos,  que  so  «a  mnclio,  y  se  cortan»  d  cabello  á  li 
usanza  bellaca.  D^'mburgó  Hlasco  Nuñez  el  oro  i  \os 
del  .Nombre  de  Dios;  y  [)orquc  no  se  alborotasca  mas 
los  españoles  de  aquellos  dos  pueblos,  dijo  qoa soli^ 
mente  procedería  contra  Yaca  de  Castro,  que  Iraia  y 
mandaba  traer  indios  á  las  minas.  Comenzaron  á  dife- 
rir él  y  los  uidures  en  algunas  cosas.  Esluvieroa  nialus 
ellos  y  ocupados ,  y  él  partióse  sin  «sperarios,  atmqw 
mucho  so  lo  rogaron  y  aconsejaron ,  porque  supo  la  oe- 
goci-jcioii  y  escándalo  del  Perú.  Llegó  á  Tunibez  á4  «10 
marzo ,  libertó  ios  indios,  quilo  las  ludias  que  por  aiu* 
gas  españoles  toiian,  y  nuuidólesque'ni  diesen  comida 
bin  |>agíi ,  ni  llevasen  carga  contra  su  voluntad ;  lo  cuil 
entristeció  tanto  á  los  empatióles  cuanto  alegró  á  l(»  io" 
dios.  Enlnndoon  Ssnt  Miguel  mandó á  unos  ospafialat 
pagar  los  indios  de  carga  que  llevaban,  yaque  no  se  podía 

excusar  el  cargallos.  Pregonó  las  ordenanzas ,  dt^pobU 
los  tambos,  dió  libertad  á  los  indios  esclavos  y  íoraid», 
tasó  ios  tributos ,  y  quitó  les  indios  de  repartimiento  á 
Alnnso  Palomino,  pfrfjtie  h;ihia  sido  alli  teniente  de 
gobernador ;  que  asi  io  disponían  ias  nuevas  Icj^iP^ 
lo  cual  le  quitábao  la  habla  f  la  comida ,  como  i  doM" 
mulgadi) ;  y  i  la  salida  del  lugar  le  dieron  gritas  las 
ñolas,  y  lo  maldijeron  como  si  llevara  consigo  la  ir*  ds 
Dios.  Y  en  Piura  dijo  que  ahorcarla  á  los  que  saplici|' 
btn  diliutf  proMsioMS»  KÍorendndnr  dt  mn  ciiaA^ 
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q«e  no  en  eseribuAdel  Rey ;  ]f  Io«  v«dMi  da  «Uf  •»  «•« 
MAdalinbii  «M  4»  «it  ptlühiw  f  MfOfia  qu*  da 


Eolrt  Blasco  Nuñez en  Trajillo  Cíin  pmn  )ri<;tc-';i  do 
Ih  ei^oics  i  biso  pr«gOii«r  púi>lic«tueule  ius  urde- 
mnSytaaBrloi  lrilwtM,alimirkMiiidios,y  vedar 
qii«  aaJíe  los  cargai^e  |>ar  fuerza  j  sin  paga.  U^iitú  los 
nsalios  que  por  aquellas  ordenanzas  pudo ,  y  púso- 
las ea  cabeu  del  iiey ;  suplicó  el  pueblo  y  cabildo  da 
imfdemawif  ialvo  de  bi  que  mandaba  taiar  loa  Irl- 
bolos  y  pedios,  y  de  la  que  vedaba  cargar  los  indios, 
aprobáudotas  por  bueuos  j  él  00  les  otorgó  la  apelitcioa, 
Mie*piUM»aiHf  gravea  fwiBa  á  laaíaaliciaaqiialacoi»> 
trarto  bicioscn,  diciendo  que  Iraia  expresisiiuo  maoda- 
aúcalo  del  Kmpenidor  para  las  ejecutar,  sin  oir  ai  ooa» 
ariarapalaeioDalgiiDa.  Dijules,  eiupero.qua  taaita  i»* 
loada  agraviarse  de  las  ordenanzas;  que  fuesen  sobra 
tNo al  Emperador,  y  que  él  le  cscribiria  rofín  mal  in- 
fsnmdu  lialiia  sido  para  ordeiiur  aquellas  icycs ;  visto 
pvlaaiaeinaa  au  ri¿»r  y  doma,  aunque  buenaa  pala- 
has,  oooteozaroa  ár(Ai"^';ir.  Idos  decían  que  dejarían 
bfiaajeras,  y  auu  alguuos  las  dejaran  si  les  valiera,  ca 
lalwMiaaaMMl»  wocboa  cas  amamigas,  oiujeres  da 
kjíuida,  por  niaiiíl.iiuit'nln  rjue  l.s  rju¡i,ir;iii  jas  liacieii- 
éas.si  ao  lo  bicienui.  Utroe  decioji  que  les  fuera  mu* 
cha  wior  ao  teoar  faijoa  ni  ua^u  qua  mantener,  si  les 
bUan  da  quitar  los  esekvot,  que  loa  sustentaban  tra- 
bajando en  minas, labranza  y  otras  granjerias;  otros 
pnbanle  pa^se  los  e&clavM  que  les  tomaba ,  pues  los 
bate  eaaiprada  da  laa  quiatoa  d«l  Rey,  y  tenian  su 
liit'rro  y  señal.  Giros  dabnn  por  mal  enipleudossus  tra- 
bajes J  servicios,  si  al  cabo  de  su  vejez  no  liabíao  de 
qoiaa  los  sirviese ;  estos  mostraban  los  dieotes 
1 4a  caaiar  oíais  tostado  en  la  coaquisla  del  Perú, 
«^»iel!os,  muchas  heridas  y  pedradas,  uquellotrosiirraQ» 
bocados  á»  lagartos;  ios  conquistadores  se  quéja- 
te qoa  haUando^nlada  soa  hadandaa  y  daflMMdo 
sil  sangre  en  ganar  el  l'eríi  al  Emiicrailor,  les  quitaban 
esos  pocos  vasallos  que  les  había  hecho  merced.  Los 
ioMados  dedan  que  no  irían  á  conquistar  otras  tierras, 
fas  les  quttalMn  \a  esperanza  da  tmr  fuallos,  sfaio 
({tMrobaríand  diestro  y  á  siniestro  cuando  pufü  -'íí  n;  los 
teoieotes  y  oliciates  del  ftey  se  agravialtau  mucho  que 
hi  yrliami  da  am  repartiarfaBtaa  ifa  habar  awHwtodo 
los  ¡odios,  pues  no  los  hubieron  por  el  oficio,  síiid  pnr 
Mh  trabajo»  j  aerricio.  Decian  tambiaa  k»  clérigos  y 
Hiiw^ia  tto  podfíaa  aninitana  ití  aervir  ha  iglesias 
si  les  quitaban  los  pueUos;  quien  mas  se  desvergonzó 
«atrael  Virey,  y  auncwtrn  p!       r(iéfnívPe«lro  Mu- 
M'-,de  U  Ucrced,  diciendo  cuún  luui  pago  daba  su  nía- 
iMIadá  ios  que  tan  tím  h  habiaaaamda,  j  qnaalh» 
miHaquelIn?  If  -c';  d  interese      á  «.rmtWnd  ,  pnr?  rpii- 
talNiB  los  esclavos  que  vendió  sin  volver  los  diaeros,  y 
tañaba»  ha  yiia»laayaw  al  Rey,  qdif ndaha á 
raonesterios,  iglesias ,  bospiiales  y  conquistadores  que 
loi  babiao  ganado,  y  lo  que  peor  era,  que  imponían  do- 
lihia  pacba  y  tribiito  « los  indios  que  asi  quitaban  y 
pooiao  en  oabera  del  Rey,  y  aua  loa  meamos  inbos  llo- 
nbmf9im\M,Ea»ÉÍmimú.»ptiiñMjJéL  Vivar* 


LAS  mDSáS.  ttt 
porque  lo  acucUiUó  una  noche  ea  Málaga  áeailo  ooit»- 
gídar. 

La  Jpfa  de  Nuco  Halei  j  priilai  4e  Taca  <e  Castm. 
Vaaa  daCbstro,  ifua  babia  viMaha  ordanaataa  y  cavw 

las  en  el  Cu/.en,  ilonde  residíri,  se  aderezó  para  ir  ú  los 
Reyes  á  recibir  a  Blasco  Nuooz ;  empero,  con  lüuchoa 
españolea  en  dniaa  d» guerra,  que  diú  gran  sospecha  da 
su  voluntad ;  calos  vecinos  de  los  Reyes,  como  supieron 
que  con  armas  venia,  le  enviaron  » (]vrir<]m  tu»  viiiií'se, 
pues  ya  ito  era  goberuadur,  tc-uuuuiu  ul^uo  castigo  por 
Bo  habar  admitido  loa  <Sas  atrás  un  su  tinieate^y  aa* 
críliii  n  n  -.'i  \'\.\<-co  Nuñcz algunos  porticulurosqucaprc- 
surase  el  paso  pora  eutrar  primer*  que  Yaca  de  Caa(f«( 
porque  si  aa  tardaba,  qaiii  oa  la  radbiriaa  i  la  gober- 
nación. Vaca  de  Castro  dejó  las  armas,  y  cvii  todos  los 
que  Iraia,  dotule  supo  la  voluntad  de  nqiiellus;  fué  re» 
ipjerido  de  los  suyos  se  volviese  al  Cuzco  y  lu  tuviese  por 
d^Bay,  suplieaudo  de  las  ordenanzas;  nunca  quiso  iuia 
llepr  pririioro  á  Lima, donde  lalló diversas  inteucioaeS; 
ca  uuus  querían  al  Virey  y  otros  no.  Gaspar  ttodrígoait 
iMa  vaHf  aaraa  á  naaeo  Nolitf,  dcyd  á  Vaaa  da  Gaa- 
Iro,  y  tornóse  al  Cuzco,  llevando  consigo  muchos  ved- 
nos  déi,  y  las  armas  que  habían  quedado  en  el  camino, 
pora  lefaniar  h  tierra  por  quien  pudiese;  Blasco  Nu&as 
partid  da  XtqjiHa  apríta»  Uagé  al  taaiba  fua  diean  da  la 
Barranfa,  doiKl»?  no  balN'iqué  cnnw,  mas  halló  un  mota 
que  decia ;  «bl  que  mu  viuiurc  ú  quiUir  mi  tuicienda,  mira 
porsf,  ^dapadñlaarqua  phrdala  fida.aManvilldaa  da 
tal  lü  liD,  y  quién  lo  pudo  fscmbir,  le  di- 

jeron ( lerius  niul$iues  que  Xuarez  de  Carabajal,  faUv 
del  Rey,  q  ue  pocoantaahalria  aataéaalK.  Bb  ella  lanba 
estuvo  Gomos  Peres  con  cartas  del  inga  Mango  y  de  ' 
Diego  M«^ode7,  y  otros  neis  españoles  del  bando  de  don 
Uie^jo  dti  Aluiag»  o,  eu  las  euatM  ^dian  iiceucia  y  salvo- 
conduto  para  se  veair  i  Bhieo  Mumb  aon  el  lop  ;41 
holgó  de  perdonarlos  y  que  vioieaen;  mas  ellos  fueroa 
muertos  ú  cttcbillo  por  ceguedad  del  Goiaes  Paraa. 
lian  jugar  á  h  bah  él  y  Mango,  y  ju^^rao  «aatoÜagdi 
are  portiado  el  Gómez  y  mal  comedido  en  medirlas  bo- 
las, por  lo  cual  dijo  Mango  á  un  su  criado  que  lo  roatasa 
la  prinaera  vez  que  porfiase,  abajiadose  á  medir  la  bo- 
hj  alisó  deslo  al  Gómez  una  india.  El,  sin  riiirar  ada* 
lanic,  dirt  i)r>  ("storar^a"?  n!  Inim.  Como  lo^  indios  vieron 
muerto  4  su  señor,  molároule  á  él  y  á  ios  utrub  espaíjo- 
tes,  y  tiMiPin  yar  iajaitldioato  del  aaarta,  aoiial  * 
ctia!  se  lian  instado  en  unas  Asperísimas  monlriñu;  siu 
querer  ñas  amistad  con  cristianos,  Aates  da  llegar  i 
Liom  eataadh  Mana  Hdfci  cdiaa  loa  daafuaOa  du- 
dad estaban  coo  propósito  de  no  lo  recebir  dentro  si 
prímpro  no  le«v  otorgaba  la  suplicación  de  las  erdenan- 
zas,juraudo  de  no  las  ejecutar,  y  si  no,  que  lo  enviariuo  , 
pfaw  y  atado  faaraéiil^;aiip»  aabainmo  que  tadaa  ' 

r^tnhrtn  indinados COntra  él,  por  ejVciilar  las  ordenan- 
tas  tan  de  hacho,  y  que  dacien  oiil  majes  de  su  recit 
aaadídai.  Paaa  dadaaar  aal»  7  aaaa  «ainla  «awi  qoa 

publicaban,  envió  delante  á  Dit  f:o  de  Agüero,  regidor  ' 
de  lo»  Rayes,  el  cual  aplacó  algo  hi  iudinacion  del  poor 
Mo,  dici«DdaaéeM»HaseoNabei  traiaeradido  el  rígar 
en  roanaedumbre,  por  varal  daño  ydescoolenloqueto- 
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tí  aitnr  en  Im  RéywMnno  NuSei,!»  tomd  jonmanl» 

en  nombre  del  cabíMu  el  fnt  ir  Guillen  Juárez  que  les 
guardaria  los  pnvilegiu»,  üraoquczos )  mercedes  que  del 
Enperalor  tenten  toi  conqubtsdares  y  pobladoras  del 
rerú,  y  qoe  otorgaría  la  suplicacíou  de  las  nuevas 
ordenanws  que  Iraia;  él  juró  que  liaría  todo  lo  qvt 
cumpliese  al  «enriciu  del  Ein{)erador  y  bien  de  la  lier* 
ni;  tos  «wiaoayeaiNiñolMiiiiwiHI estaban  dijeron  hiego 
que  había  jurado  con  cautela,  entendiendo  ia  ejecución 
da  las  ordenansas  ser  bien  de  los  indios  y  senñcie  del 
Emperador.  Enlrden  It  dudad  con  gnu  tíkúdo  y  tii^ 
teta  de  todo  el  pueblo ;  nunca  fiombre  así  fué  iborfeci- 
do  como  él,  en  doqglera  que  del  Perú  lleg;i«<>,  f>or  lle- 
var aquellas  ordenanzas;  pregonó  las  ordenanzas  y  co- 
ineinó  i  la«  ^eciitar,«ni^  Ronf  mwbo  te  ragiria  m 
!o  Jiiciese,  dicicDifo  que  se  alborotaríau  Id?  c^pnñolps, 
y  queriaa  ooaservar  sus  repartimientos;  mas  él  ae  liizo 
•ordei  todo,  por  cnmpUr  la  votantad  y  nsaadado  del 
Emperador.  Procuró  saber  qué  intención  era  la  de  Vaca 
doCastro,  qué  trataba  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuíco,  quié- 
Dcs  y^^uáulos  se  mostraban  de  veras  coulra  ias  orde- 
Mitttt.  Habid  i  loa  indios  qm  m  •motinabui,  y  qno> 

rian  n!znr^c  ^in  linrpr  las  sementeras.  Enrorceló  á  Vica 
de  Castro,  diciendo  que  íirmaba  cédulas  de  repartí» 
ñiMito  y  plelUM  como  gobernador ,  estando  H  alli ,  y 
qna  ¡adioaba  la  gente  hablando  mal  de  las  ordenantas, 
y  porque  dejó  volver  a?  rii7co  á  Gaspar  Rodripaez  y 
á  los  otios.  Hubo  gran  rutdo  y  división  sobre  ia  prisión 
tdaltect  de  Castro,  den  LoiedeCabrai  ydeleeettee 
qiieconalpeiidb(« 

l«  ff^  Gañíalo  fimo  Uis  sa  tf  Gasto  ssBM  las  «üteDsasss. 

Tantas  cosas  escrebieren  á  Gonzalo  Pizarro  muchos 
conquistadores  del  Perñ,  que  lo  despertaron  allá  en  los 
Parcas»  do  estaba,  y  le  hicieron  venir  al  Cusco  después 
q«e  Vaca  de  Ontra  se  IM  i  laeReyaa.  AcudleroB  mn- 
chosá  él  como  fué  venido,  que  Tcminn  ser  privnrío?  de 
mi  wasallos  y  esclavos,  y  otros  muchos  que  deseaban 
nofedadea  per  enriquecer,  y  todee  te  rogaron  se  to- 
siese á  laa erdenaniaa qneBlasco  Tiumz  tmia y  ^edita- 
ba sin  respecto  de  ninguno,  por  via  de  apelación ,  y  aun 
por  fuerza, si  necesario  fuese;  que  ellos,  que  por  ca- 
ben te  famataB,  te  dafuideriaii  y  legeifiaD.  El  por  loa 

proí'ar  6  pnrjn^tificnnsc,  lc.<;  tíijn  qtic  no  ^p  lo  mmidasen, 
pun  contradecir  las  ordenanzes,  aunque  por  via  de  §»• 
plteadoii,  era  coairadeeiraf  Bliipeilder^qTC  ta«  deter- 
minadamente ejecutarlas  mandaba,  y  que  mirasen  bien 
euin  ligeramente  secomen7.nban  las  guerras,  qoeteníae 
sos  medios  trabajosos,  y  dudosos  los  fines ;  y  no  quería 
oomplacellos  en  desenrido  del  Rey»  if  aceptar  cargo 
de  pmrnrador  ni  de  capitán.  EI!o«;  por  persuadirlo  !f  di- 
jeron y  ucliascosaseo  justificación  de  su  empresa:  unos 
deeieii  qve  aieode  jaita  te  «enqoiria  de  MHas,  IMt^ 
mente  podían  tener  por  esclavos  los  indios  tomados  en 
guerra;  otros,  que  no  podia  justamente  quitarles  e! 
Emperador  los  pueblos  y  vasallos  qae  una  ves  les  dió 
durante  el  Uetepo de  ta  doDadéB»  ea  eapeetalqM  aetea 

dirt  á  miichoscomo  en  dote  porfjuf»  «e  casasen  ;  otros, 
que  podían  defender  por  armas  sus  vasallos  y  privite» 
toe Udalgos  de€aMiniiiii ttarlidH; IM 


lelMe  de  peder  de  h«m^  ^ 

do  el  Perú  do  mnnos  dp  idólatras;  decían, en  fln,todM 
que  no  caian  eu  pena  por  suplicar  de  las  ordensazas,  y 
mochos,  que  ni  aun  por  tes  eontradacir,  peas  no  iñ 
obligaban  untes  de  eoMaotírías  y  reeaU^porliyak 
No  faltó  quien  dijese  cuán  recio  y  loco  consejo  era  em- 
prender guerra  contra  su  rey  so  color  de  defender  $u$ 
iHNihiHtee,  yliebtaraqiieltaa  ediH  que  no  eran  dase 

artr  ni  de  su  Ir.ilfnd  ;  empero  aprovecha  pnrn  lialilará 
quien  no  quería  escuchar;  ca  no  solamente  deciii 
aquello  que  algo  en  ae  ümt  era ,  pero  deswsiidában», 
como  soldados,  á  decir  mal  del  Emperador  y  Rey,  cu  se> 
ñor,  pensando  torcerle  el  brazo  y  empentarlo porflérot. 
Dcciuu  eso  mesffio  que  Blasco  Munez  era  recio,  qeca- 
tivo,  enemigo  de  rieee,  elmegrista,  que  baHa  ahórcate 

en  TÚmbez  un  clérigo  t  hcrho  CTinrtn?  un  criado  ds 
Gonzalo  Pizarro,  poique  fué  contra  Diego  de  Almagn; 
que  traia  expreaenaBdado  para  malar  i  Pitarro  y  pan 
castigar  los  qoe  teeren  coa  él  en  la  batalla  de  las  S«&> 
nos:  y  pnra  conclusión  de  ser  mal  acondicionado,  de- 
cían que  vedaba  beber  vino  y  comer  especias  y  azúcar, 
ysesllrseday  carntearen  bamaeas.  Cm  estaseoM 

piipi^  ,  pnrte  fin|:'ídn<> ,  pnriP  rirrtris  ,  ho)^ñ  PÍ7a!Tf»«T 
capitán  general  y  procurador,  pensando,  como  lo  de- 
seaba, entrar  por  la  manga  y  salir  por  el  calnaaa.  Ad 
qoe  lo  eligieron  por  general  procurador  el  cabildo  del 
Cuzco,  cabca  del  Perú,  y  los  cabildos  de  Gnamangi; 
de  la  Plata  y  otros  lugares,  y  los  soldados  por  capitio, 
dfiMMa  tedoaaa  poder  cumplido  y  llenero.  El  juró  ea 
forma  lo  que  PH  tnl  ca^o  se  rrquirin  ;  ahA  pendón,  tivt 
atarobores,  tomó  el  oro  de  ia  arca  del  Hey,  y  como  iutna 
imietiai  arma»  de  te  teitalte  de  Gliupas,  am6  Mcfls 
hasta  cuatrocientos  hombres  á  csballo  y  á  pié ,  de  que 
se  mucho  escandalizaron  y  errepintieron  los  del  regi- 
miento de  lo  que  babiao  lieciio,pue8  Gonzalo Pimiie 


íe  revocnron  los  poderes,  aunque  di?  secrfto  protesta- 
roa  muchos  del  poder  que  le  Itabian  dado;  entre  Im 
coatea  Item  iMli«ÍHwe,llaMiwrto,  Gaidteiedali 
Vegi. 

La  asaasJs  la  gaam  qaa  Uso  llasco  Kalsa  tais. 

Como  «aseo  NuBettMaltaradoaitoe  vednosygeols 

qnc  estaban  en  los  Reyes  porque  no  ronsinlió  la  apeli- 
cion,  y  por  le  prisión  de  Vaca  de  Castro  y  los  otros,  I"» 
cteoiMttteeeldadeeereeteMHnrae,YdMloselcapilan  Die- 
go de  Urbína,  que  lo  acompañase  con  t  ilo?.  Fntió  íI 
ftiToo  luego  que  supo  la  junta,  al  provincial  dominic» 
frav  Tomas  de  San  Martin,  y  tras ¿1  i  fray  JeriaíBOdl 
Loáisa,  primer  obispo  y  arzobispo  de  los  Reyes,  á  cer- 
tifirnr  ñ  Conznlo  Pízarro  qoeno  traia  provisión  ninguna 
en  su  daíio,  sino  qoe  antes  tenia  voluntad  el  Eiaps*** 
dorde  gratiflcaHemUy  bten  en  aeirfete  y  trabsjos,y 
que  le  rogaba  se  dejase  de  aquello,  y  se  viniese  Haaa» 
mente  á  ver  con  él,  y  hablarían  del  negocio.  Gonzalo  ft* 
zarro  no  dejaba  entrar  al  Obispo  vi  aun  le  qoimiic** 
después  de  haber  entrado;  antes  tratdque  lo  pro- 
tevc<;pn  de  gobernador,  y  envió  por  veinte  piezas  de  ar- 
tiUeria  &  Guamaoga,  y  adereaó  rouclias  cosas  de  goer- 
ft.  BtaMkllQiMa,  que  Sapo  tenrintaiaHteD  de  Pizarra* 

q^cMnilt  te  Mt  i  tMMr,liiio  r 
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HISTORIA  DE 
9Wte,éjunt¿ctrcade  mil  hombrat,  caloego  acudieron 
iU  tos  almagríitas  y  muchos  pueblM»il|peeial  los  se- 
icotrioiiaJes  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  7  ordenó  ejér- 
c>to|(M^coo  gana  de  muchos,  y  coa  parecer  de  los 
flUonsyeSeialesdel  Rey,  que  firoMM  la  guerra  ea 
el  libra  ílel  acuerdo;  hiio  general  á  Vela  Nuñcz,  sil 
bermaoo;  alférez  del  peadon  á  Francisco  Luís  deAI- 
dnlara.capitaiMtdecalMlIfti  don  AlooiodelloBteiiM* 
yor  y  i  Diego  Cueto , sti  cunado,  y  capitanes  de  pco- 
Bcsá  Pablo  de  Meoes^  y  á  Marlin  de  Robles  y  á  Gon- 
zalo Diez ;  maestro  de  campo  á  Diego  de  Urbina,  que 
lcaiamucbo«arcabiieerot,fé4itfiM;  ca  tenia  docientos 
nhafbí  V  nirm  tan{o<;  arcabaccs ,  y  la  ciudad  fortale- 
cida pan  deíeosa.  liié  grandes  pegas  y  socorroi  á  los 
iiMMlMy9CBte,«n  i|ue  gMtd  lot  qníalM  7  nrodel 
Bey  f  w  Vaca  rio  Cierro  tenía  para  enviar  á  España,  y 
na  tomó  prestadoe  buenos  diaerot  de  mercaderes  para 
<l  tj/Mli»,  LlegaroD  «n  calo  illf  Atomo  de  Oic«ras  y 
Jerónimo  de  la  Serna  en  dos  naos,  de  Arequipa.  El  Serna 
wnia  del  Cuzco,  enviado  por  Gaspar  Rodríguez  á  decir 
iBia&co  Nuiiez  lo  que  allá  pasaba,  y  á  pedirle  un  nian- 
difflieato  para  nnatar  ó  preadnr  A  Goniato  PÍwto,  ca 
jeofrerian  á  fflo  rl  Ro  lrigiif?  con  ayuda  de  susami- 
gM;  y  de  camino  persuadió  al  Cáoeres  que  se  viniese 
d¥inf  eoB  nquelias dos  naos,  7  no  i  Pfiam»,  cono 

quería.  Blasco  Muñez  holpó  cfui  >u  venilla  ,  nías  pe-^ólc 
difae  PÍ2«iro.  tuviese  tantas  anuas  y  ariilleria,  é  la 
|BlobBftff«raUt.Sai|Miidiil  iMontonanuspordos 
aSflS  y  histi  qvo  oUa cosa  •!  Emperador  mandase; 
moque  se  dijo  luego  el  protesto  que  hi7o  y  asentó  ene! 
Klvodel  acuerdo,  cóaio  la  suspcnsiuu  eru  por  fuerza, 
I qiltcyacutaria  las  ordeoanzas  en  apaciguando  ll  Ifer- 
n:  cosa  de  odio  pam  todos.  Dió  mandamiento,  y  pre- 
gooóto,  para  que  pudiesen  matar  á  Pixarro  y  á  los  oíros 
qoa  Mh,  y  ¡mnatió  al  ^  loo  natase  sos  reparti- 
mientos y  hacienda  :  cosa  que  indignó  mucho  á  los  del 
Cuzco,  y  que  no  agradó  i  todos  los  de  Lima;  y  aun 
<6lB«^  algunos  repartimientos  de  los  quo  se  habían 
patada  i  Piiarro.  Decia  piíblicamente  quo  todos  eran 
tnidores  sino  I<k  de  Cliíli ;  y  decia  ¿  este  que  era  trai- 
doraquel ,  y  á  aquul ,  que  este ,  y  que  los  bahía  de  cas- 
Hjpré  lodoo.  Tuvo  mandado  que  malatea  i  Diogo  do 
l'rbina  y  A  Martin  de  r<nl)l'''S  ruando  á  stj  cn<^  vinie- 
leu,  ú  señalaba  con  el  dedo;  mas  como  el  Robles  le 
iibrooaiBoale ,  qno  en  gracioio  y  avtedo ,  no  lli- 
tolaseñal;yasí,  DO  murieron;  empero  dijoles  á  ellos 
■iraos  el  concierto ,  como  no  sabia  tener  secreto ;  por 
lo  cnal  ellos  y  aun  otros  no  osaban  dormir  en  sus  casas. 

La  mnfrtt  del  fator  GDillen  Xoanz  d«  Carit»i]a1. 

Teuucndo  Blasco  Nu&es  el  suceso  de  los  negocios  por 
kgaarte  do  Coonlo  Iter^  onvid  i  mMliBB  paites  por 

e^ipaíi files.;  romo  decir ,  4  Hernando  áü  Allianidn  áTru- 
jük>,  y  á  Villegas  á  Guaouce.  Vinieron  muchos  de  di- 
WMS  posides ,  7  eülre  oOos  Gómalo  Diol  do  Pinera 
con  hartos  del  Quito ,  y  Pedro  de  Poelles,  do  Gnanuco, 
do  era  corregidor;  los  cuales,  Htinr|ue  tmían  poderes 
de  sus  pueblos  para  negociar  cun  el  Virey ,  se  pasaron 
á  Pizarro ;  el  Puelles  con  quince  amigos ,  en  que  fueron 
Fnnciscode  Espinosa,  de  Valladolid ,  y  el  Serna,  que 
ki  úmuti  Gómalo  Dki  con  su  tompania^  yendo  tras 


LAS  INDUS.  ,  235 
Poelles  eoo  Vola  Nuííet.  De  tos  Cbacbapóyas  lanibien 
se  fué  al  Cuzco  entonce  Gomei  de  Solis ,  de  Cáceres» 
ron  Diego  Bonifa* ,  Villalobos  y  otros  veinte  hombres 
escogidos.  D^confió  con  esto  Blasco  Noñex  de  dar  m' 
fuarbatalla ,  7  tapió  las  calleo  do  Una, dejando  Ira- 
ñeras  y  traveses,  á  guivi  de  hombre  cercado;  por  do 
acabó  de  desanimar  á  los  suyos  y  &  los  vecinos,  y  no  l« 
lOfiaroQ  por  Un  «tronado  como  dedn.  Tftijo  aales  i 
á  vueltas  de  esto  Luis  García,  de  San  llamés,  que  por 
corregidor  estaba  en  Jauja ,  unas  cartas  en  cifra  del  i¡- 
cendado  BenftodoGarabajid  al  fator  Guillen  Xuarez,  su 
hermano ;  el  Virey  aoipeeiid  mal  de  la  cifra,  ca  no  es- 
taba bien  con  el  Fator,  y  mo?tró  la?  cartas  á  !os  oido- 
res ,  preguntando  si  io  podría  matar ;  dijeron  que  nc^ 
ata  saber  primero  lo qoe  eoalenbn»  7  pan  saberlo  en* 

vinron  por /'!.  Vino  el  Fntnr;  no  sq  demudó  por  lo  que 
dijeron,  aunque  fueron  palabras  recias ,  y  leyó  las  car- 
tas, notando  el  ttMoeíado  Iban  Alviret.  La  soma  do  la 
cifin  era  la  gente,  armas  y  intención  que  traía  Pixilrnv 
quién  y  cuáles  estaban  mal  con  éJ,  y  que  luego  se  ver- 
ala  ¿1  á  servir  ai  señor  Virey ,  en  pudieudo  descabullir- 
se ,  como  el  mismo  FMor  se  lo  mandaba.  Envfd  tango 
por  el  abecedario  ,  y  conccrtA  con  !o  r¡m  IfVfra  ;  y  así, 
vino  i  Lima  el  lioeDctado  Carabajal  dos  ó  tres  días  des- 
paés  <|tte  Blaaoo  Niiftei  Ibé  preso,  fin  saber  le  nrnerta 

diíl  Fator.  Dfndi'  á  cii-rto--;  iliüs  que.  Honzalo  nif?.  luí- 
yera,  se  fueron  á  Pizarro  Jerónimo  de  Carabajal  y  t  sco- 
vedo,  sobrinos  del  Fatar,  ean  Dia§o  do  Carabajal ,  el 
Calan ,  vecino  de  Plaaonaia,  qn  ponibaii  an  caaadel 
mismo  Fator  y  que  también  fueron  cansa  de  su  mner- 
le.  FuéroQse  también  coa  ellos  don  Baltasar  de  CastiUa, 
hijo  dd  conde  déla  Gomera ,  Pedro  Carabajal  y  Rojas, 
de  Anteqncra,  Gaspar  Mejía ,  de  Mérida ,  P^ro  Martin, 
de  Sicilia,  Rodrigo  de  Salazar  el  Corcovado,  t<dedano, 
y  oírse  laiaio  buenos  aoldedoe,  qno  boden  Mía  en  el 
ejército.  Hubo  muy  gran  enojo  é  ira  el  Virey  con  la  ida 
de  estos,  y  mayormente  porque  se  fueron  de  casa  del 
Fat(Hr  y  con  stB  sduinos.  Eovíd  tn»  eHos  al  capitán 
don  Alonso  de  Montemayor  con  einonenta  de  cnBiln» 
alcuHl  prendieron  lo^  liuido?  por  maliria  de  sus  com- 
pañeros. l¿nvió  á  llamar  al  Fuior  aquella  misma  noche, 
domfogo ,  i  14  da  dMeniin ,  7  viaiando ,  dl|olo :  «80- 

ñor ,  ¿qué  traiciones  esta,  pecador  de  mí?n  O  ^cpnn 
otro* :  a£n  mal  bora  vengu,  traidor.»  Respondió  el 
fttor:  «To  aeytan  biiencifodo7Serfldor  dd  Rey  como 
vuestra  señoría; »  y  otras  coeas.  El  Virey,  que  tenia  có- 
lera ,  replicó  :  a  Traiciones  y  bellaquerias  son  enviar 
vuestros  sobríoos  con  tanta  geote  de  bien  i  Pizarro  7 
escribir  aquello  en d  tambo,  7  no  dar  muta  á  Beilaaar 
d"  Loaisa  en  que  llevase  mis  dápaclio';  al  Cuíco,  y  jus- 
Ulicar  vuestro  hermano  d  tioeoctado  la  causa  de  íiou- 
salo  Piiam».»  Trae  edo,  «ene  repHcaba  el  Fator  ta 
disculpa  de  aquellas  co'^n^;,  ditjlc  do»;  ptifnilndn^  con  tiua 
daga,  voceando  :  «Mátenle,  mátenle.»  Llegaron  sus 
criados  y  acabáronle ,  aunque  algunos  otroe  lo  eebeban 
ropa  encima  para  que  no  le  matasen.  MiinJó  echark» 
por  ios  corredores  abajo ,  y  unos  negros  le  sacaron  ^ 
los  piés  arrastrando.  Alonso  de  Castro,  teniente  de  alr, 
gnsdtmaTW  por  Vela  Nu&an,  lo  hizo  llevar  i  enteirar. 
eo  un  repostero.  De  esta  manera  lo  contaban  Lorenzo 
Mejía  de  Figueroa,  Lorenzo  de  Gitojpan ,  Rivadeney-¡ 
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xtyoIroscatMÜeros,  qu«  m  iialtaron  presentes  i  todo 
Jo  «oMdieho,  aunque  Bkaeo  NafteE  jnnt»  que  n»  le 

hirió  ni  quisiera  qoe  muriera.  Causó  mucho  buüicio 
k  muerte  del  Faf  or,  que  tan  principal  persona  era  en 
aquellas  partes,  y  tanto  mieilo,  que  so  ausentaban  de 
noche  lo«  vecinos  de  Lima  de  sos  prnprias  ettis;  ytttn 
r|  rn;<itTn  RIascn  Xiiñez  dijo  á  los  (iMonK  y  ofro?  mu^ 
clios  cómo  aquella  muerte  lo  había  de  acabor,  cono- 
ciando  el  yerro  que  había  heeln. 

La  piMw  Mvtoif  Bine»  MWb  Vela, 

■  Uarmnrobon  en  Lima  reciamente  la  muerte  del  Fa- 
ter,  diciendo  que  otro  dia  mataría  el  Virey  á  quien  se 
leantf)jii<»e  ,  y  dcsi^rrlian  á  Pizarro.  Blasco  Ñuñez  sentía 
muciio  esto, ;  por  do  estar  donde  tan  mal  le  querían, 
cntmlo  viniese ,  propuso  de  ine  i  Tnijllhi  con  toda  la 

aud¡L'nc!a  y  la  címií  i  Iir  fa  del  n«'y ;  y  para  llevar  las  mu- 
jer«(  j  ¡lacteada  armó  dos  ó  tres  naos ,  y  hizo  capitán 
de-ellaa  álerdnfoie  de  Zurfoano,  rizcaino,  y  aun  para 
guardar  la  costa ;  que  decían  cómo  armaba  Póam»  dm 
navf«>«en  Arequipa  para  señorear  la  mar.  Metií  en  aque- 
llas naos  al  lioenciudo  Vaca  de  t'-astro  y  á  los  hijos  de' 
MHittéi  Fniodan  Marr»  cab  don  Anteólo  do  Ribon, 
de  Soria,  que  lo?  tonía  en  cT-gr».  innffimente  con 
RNiier  doña  Inés;  j  encomendó  la  guarda  de  todoe  ellos 
á  Diego  Alfaret  Coots.  HaUd  i  loe  oidores  tres  «Sis 
después  (le  mu  «rio  el  Palor,  pennadiándoles  la  ida 
de  Trujilio  con  llevar  sus  miijoreí  y  todo  c!  om  y  finrro 
que  Itabia ;  que  llevar  las  mujeres  de  los  oiiiorcs  y  ve- 
dóos do  loe  Royos,  ora  pora  obTIgalloo  i  seguirle,  y  el 
oro  y  plata  para  sustentar  el  ejército ,  y  el  fierro  para 
que  no  lo  hubiese  Piiarro ,  que  tenia  falta  dello  para 
berradaras  y  pera  arenbaoes.  Contndijéroolo  loa  oido- 
res, diciendo  que  ni  debían  ni  podían  salir  do  aqndia 
ciudad  de  los  Reyes ,  por  cuanto  le^  mandaba  el  Empe- 
rador en  la^  ordenanzas  residir  allí ,  y  por  no  mostrar 
temor  <  Gómalo  Pitarro ,  que  aun  estaba  setenta  le- 
guasde  ellos,  y  no  -ihln  rjn-'  vfniosc  á  prenderlos,  y 
por  no  desanimar  ú  lus  vecnm  y  á  ios  que  atli  estaban 
para  senfr  y  seguir  al  Rey.  Por  oslas  rsaonesyotn» 
que  le  dijeron,  lespromclió  de  no  irse;  pero  en  saliendo 
ellosde  su  casa,  do  tenían  audiencia,  envió  por  los  ofi- 
dalei  del  Rey  y  capitanes  del  ejército ,  y  vinieron  Alon- 
so Riquelme,  tesorero;  Juan  de  Cáceres,  contador; 
García  d"  S  inredo ,  veedor ;  Diego  Alvarez  Cueto,  Vela 
Nuñex ,  (kM  Aluoso  de  Montemayor,  Diego  de  ürbina, 
ffabio  do  Meneees ,  Nartio  de  ReUea,  lerdnidto  de  la 
Serna ,  que  hubo  la  bandera  de  Gonzalo  Diez,  y  Pedro 
de  Vergara ,  queaun  no  teohi  compaí^ia;  á  lo<i  cuates  dijo 
el  Virey  ou  intención  y  las  causas  que  le  movían  para 
dl|ard  fot  Reyes  y  irse  i  Trujíllo ;  y  mandóles  estar  á 
punto  para  otro  día ,  que  ??in  dada  se  partirían ,  él  por 
la  mar ,  y  mujeres  y  Vela  Nuricz  por  tierra  con  la  gente 
de  goerni.  RlngonO  do  ellos  lo  contradijo  de  pusiláni- 
m  -s  ra  si  le  contradijeran  como  los  oidores ,  no  se  dc- 
teriiiiiiaraá  irse  (ao  totai  y  prestamente;  y  así ,  ni  en- 
tóneos le  prendieran,  ni  después  lo  fnatiran.  Fueron 
empero  i  decirlo  á  todos  los  oidores ,  los  cuales  se  jun- 
taron en  casa  de  Cepeda ,  y  se  resumieron ,  después  de 
bien  pensado  el  negocio,  en  uo  salir  de  allí,  ^¡  dejar  ir 
iips  iaolioo«  <ro]»ndoqoe  Piniroiio  traia  taadaii- 
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das  eotrañaf  como  después  mostró ;  y  ordenanm  un  re< 
querímiento  parad  Virey,  porqaeno  oefbeoe,y«iopn»> 
Vision  para  que  no  le  dejasen  los  ve  ino?  pniharcar  <\¡% 
mujeres,  ya  que  él  se  Tuese.  Pretendían  ellos,  estando 
quedos  en  los  Reyes ,  que  se  iría  Blasco  Nttfiot  i  Espa- 
ña á  dar  ctieota  al  Emperador  dt>!  negocio,  viéndote 
solo ,  y  qnc  CnnzaTo  PiTam  líe^liaria  su  campo ,  oi'*'"- 
gúndolo  la  suplicación  de  las  ordenanzas;  y  si  no  qui- 
sleso ,  que  llfeiiniaife  le  pmiderfan  4  le  motariaD ,  ¡Óms 
quedarían  ellos  con  el  mando  y  con  el  palo.  Ordenaron 
esta  provisión  Cepeda  y  Alvarez ;  escribióla  Acevedo, 
sellóla  BemaldUno  de  San  Pedro ,  que  era  chanciller,  el 
cual  traijoctt  Manco  dos  sellos ,  con  Tejada  que  fué  por 
ellos;  eran  amigos  y  naturales  de  Logroño.  En  cstopi- 
uron  los  oidores  aquel  dia ,  y  d  Virey  en  cargar  loi 
navios  y  aderezar  caba^dons.  Copedt  fiimoció  losfls 
aquella  noche  una  torre  que  había  en  su  ca-ia ,  de  armas 
y  vitualla,  con  diez  ó  doce  amigos  y  criados,  pora  á 
menester  lo  fam.  Tejada,  que  tuvo  iniodo ,  pffm  dia 
ura!)iu^ros  al  Virey.  Enúnaliana  se  juntaron  los  oi- 
dores á  cata  de  Cepeda ;  y  como  pa recia  cnsa  de  muni- 
ción mas  que  de  audiencia ,  fué  corriendo  un  arcabu- 
cero do  aqoelloado  Tejada  i  dedr  al  Virey  qoo  se  ar- 
maban los  oidores  contra      Levn-i;n'?p  Inrpo  el  Virey 
á  tales  nuevas ,  y  mandó  tocar  arma  por  la  ciudad.  Acu- 
dieron i  80  casa  Vela  NiiRa,  Metieses  y  Sema  con  tas 
coaipañías  de  infantes,  y  PreOcIsco  Ltib  de  Alcántara 
con  la  caballería.  Pe  muerte  que  se  juntaron  en  brete 
cuatrocientos  españoles  de  ios  mas  príacipaies  y  bien 
armados  doLhaa ;  algtinoe  do  loa  enoles ,  qao  lea  pesa- 
ba con  ía  estada  del  Virey  en  ef  Perú,  le  rogaron  qne 
se  metiese  dentro  en  casa,  y  no  se  pusiese  i  peligro.  Cl 
se  metió ,  que  no  deUera ,  con  dlm  do  cincuenta  esta- 
ñeras; de  lo  cual  unos  se  holgaron  y  otros  de;$niayj- 
ron ;  y  cierto  ,  sí  61  no  se  metiera  en  casa ,  que  pareció 
cobardía ,  no  le  prendieran ;  ca  su  presencia  los  anima- 
ra y  detuviera.  Quedó  Vela  Ñoñez  con  el  escuadra, 
esperando  lo  que  ícría ;  ca  se  hundía  la  cinri:ti!  á  gritos 
de  las  mujeres.  Los  oidores,  que  no  tenían  treinta  booi- 
bres ,  se  vieren  perdidos ,  y  pregonaron  la  providoo  qva 
dije.  Francisco  de  Escobar,  natural  de  Saliagunfque 
llamaban  el  Tío),  les  dijo :  «Salgamos,  cuerpo  de  üios, 
señorea,  á  la  calle,  y  muramos  peleando  como  hom- 
bres, y  no  oneorradoi  como  gallinas*»  Salieron  pues 
los  oidores  fuera ,  y  caminaron  para  la  plaza.  ííartin 
Robles  y  Pedro  de  Vergara  acudieron  &  los  oidores,  ó 
parno  ler'con  el  Virey ,  4  por  cumplir  la  provisión  mi, 
ó  porque,  como  dicen,  estaban  de  acuerdo  con  ellos; 
mu  dieran  asiuñsiDe  muchos  otros  á  pié  y  i  caballo  J 
aun  apellidando  libertad,  á  lo  que  oí  decir,  para  lena- 
tar  el  pueblo.  Tiráronse  algunos  arcabuzazos  de  la  boa 
de  la  calle  que  sale  á  la  plaza ,  y  si  Vela  Nuñoz  acome- 
tiera ,  los  rompía  y  preo^  Estando  asi,  salió  Ramírez 
el  Galán ,  aH8i«a  le  Martin  do  Robles,  y  campeó  la  baa- 
dcra  en  la  plar.a  ;  arrcmelii'i  delante  el  capitán  Vergart 
con  su  espada  y  adarga ,  salieron  luego  todos  muy  de- 
terminadamente. Los  capitanea  del  V^  huyeron  I* 
casa ,  y  los  mas  soldadñ  aa  pasaron  con  los  oi  l^r-i, 
que  estaban  asentados  en  un  escaño ,  á  la  puerta  de  I» 
igl^;  no  buho  sangre,  como  se  temía,  loo^  P^*^ 
It  eiilpt  dntiilirá  loa  capitanes,  que  iinlaroD 
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iipitar ;  otfM  ft  tas  loUadM  y  ««eioof ,  qua  volviaii 

kspicas  y  arcabuces  liácia  tras.  Combr^tirTúD  la  casa 
4t)  Vinj,  que  se  defcodia  bien,  y  ülguuos  coo  áoiOio 
d^licflrtomal  y  aireota,  segoD  la  pasioa  que  sobre 
Oto  se  liiw  de^ipués,  doode  dicen :  «  Su  saugre  sobre 
IOS  ysf'bre  nuí^'^fros  hijos;»  y  otras  ru^n?  tan  verda- 
átm  como  graciosas.  Veolora  Beltrua  y  otros  áccuxa : 
«{ Al  coalMte  f »  que  M  (pnrdilMui  pira  «qiitol  dia.  Ao- 
todio  (le  Rubíes  etilró  solo  deatro  la  casa»  y  hboque 
ibneseo  los  puertas,  diciendo  al  Yirey  que  n  ditse. 
BhKo  Nnües,  qoe  al  no  podía  bacer,  se  enlngó  i 
U  .n  1  ! !  Robles,  Pedro  de  Vergare,  Lorenzo  de  Alda- 
¡u  V  ji  j  ( líimo  Aliaga,  rogando  que  lo  Hev  ic<>n  :'i  Ce- 
peda. Algunos  dicen  cómo  el  Virey  quería  morir  aui<»s 
fHPeBdine;  nittqiMMdidáfiÑfwdeliriilef  yca- 
¿iil«ros,que  lo  aseguraron  si  se  iba  del  Perú.  Algunos 
dilosqiie  ilevaJbaa  á  Blasco  ^uñezibaa  diciendo :  «Vi- 
ncl  Rflf.»  «PoM^qnléa  me  mtta?»  pregustaba  él; 
I  Fárdate,  criado  del  falor  Guillen  Xuarez,  encaró  el 
ircabui  para  m;itarlc;  y  le  matara ,  sino  (]m  no  soltó 
ni  prendió ,  aunque  ardió  el  polvorín  :  otras  bcíus  y  e^ 
«mlaa  bieiefM  de  él  por  la  eallOb  El  Virey ,  como  fué 
delaate  los  oíctorcs ,  que  muy  acompañados  estaban,  %& 
demudó,  7  dijo :  «Mirad  por  mi,  eeoor  Cepeda,  oo  me 
iaiH;»élreepoiidló  notufieae  miedo,  poique  no  la 
toarían  mas  que  á  su  trida;  y  así, lo  llevaron  i  casa  de 
Cepeda ,  aunque  dicen  que  no  la  quitaron  las  amaa. 

U  naim  cAm»  los  oMeies  nverUaim  Isa  Btgocios. 

Grando  arrepeotimiento  mostraron  al  Virey  los  oido- 
ra, de  su  prisión,  y  le  decían  palabras  de  tristeza ,  &1  yu 
aaaraa  fingidas ,  jurando  que  no  labiao  aido  en  pren- 
ddUenilo  I  ta  bian  mandado,  y  que  i  qué  árbol  ae  ttrti- 
nsrían  falLindoIcs  é! ,  y  otras  cosas  tafos ;  ma^i  no  que 
k  &oUariaa;  «otes  le  dijo  Cepeda  debate  Alooso  Ri- 
<|Delnie,  Itarlüi  de  Roblea  j  etroa :  «Sefior,  june  por 

Dios^e  mi  peiisaniííítilo  nunra  fué  de  preriflf^r  fi  vuíS- 
tnieáoria;  peux)  ya  que  está  preso,  entieudaque  lo  ten* 
fidainitf  al  fimpandereen  lalnbraiaeiOB  da  lo  que 
te  ha  hecho;  y  si  tentare  de  amotinar  la  geote  6  ret oI- 
Ttrlamas,  sepa  que  le  daróde  puñaladas,  aunque  yo 
ne  pierda ;  y  si  estuviere  paciente ,  servirle  y  darle  su 
kMiaya.»Blaaeo  Ñoñez  respondió :  «Por  nuestro  Se- 
Kor,  qvie  es  vup»stra  merceJ  Iioiuhro ,  y  que  siempre  le 
iwepar  tal ,  y  oo  esos  otros,  que  iiabiéudelo  eUos  or- 
dili,  lan  llorado  eonaugo ;»  y  rogóle  que  fendieaesn 
!•{»  tttlre  los  Tecinoa,  que  valia  mucbos  dineros,  para 
^^tarpord  camino.  Diego  de  Agüero  y  el  licenciado 
Mtiio,  de  Tiriedo ,  y  otros  le  dyeron  mucbas cosas;  mas 
iqaaáe  eslo  por  «osa  farsa  r  one^ ,  digo  que  loe  oi- 
dores, para  despachar  negorioí  con  m;tÑ  hrevedad  y 
iteader  á  todo,  partieron  ios  olidos  de$t«  manera: 
qaa  Cepeda ,  cono  ñas emamHdo  f  anineeo,  atendieie 
i  las  cosas  de  la  gobernación  y  de  la  guerra ,  por  donde 
algosos  dijeron  que  se  llamaba  presidcole,  gobcrna- 
<ior  y  capitán.  Tejada  y  Zarate ,  que  ^teodteaen  eu  las 
eMsdejuMfeia;yqne  Juan  Alvares  ordansse  losdee> 

PWhospan  España  y  la  ¡nrurniarfoii  contra  e¡  Vin'v. 
Tas SKo,  luego  aquel  mismo  día  que  fué  preso  Ikvó 
teéliHit  niyiief  é  la  Mr  pammoterio  en  ha  Me% 
}lipriw|laifriu  A  MI  jBMiiado,  poiqiiB  aadio  ei- 
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cribleae  á  España  primero  q«e  ellos  y  porque  do  las 

hubiese  PÍ7^rro.  Llevaron  también  á  Vela  Nuñez,  que 
como  00  pudo  entrar  en  casa  de  su  hermano,  con  la  prie* 
sa  6  con  el  miedo,  s«  acogiera  á  Saoto  Domingo,  el 
cual  fué  á  las  naves,  y  se  quedó  dentro  sin  volver  eon 
rospuesin.  Blasco  {>(uñez  díó  al  licenciado  Alvarei  por 
elcamiua,  sabiendo  que  lo  babia  de  llevar  &  Espaüa, 
noseameralda  de  qulnientoe  cestellanos ,  que  pidió  y 
no  pagó,  á  Nicolás  de  Ribera.  Cueto  y  Zurbano  soltaron 
i  los  lujos  del  marqués  Francisco  Plzarro  co  ii  todos  los 
otros  preses,  sino  á  Vaca  de  Castro ,  quo  uo  quiso  sa* 
lir¡  1M8  no  quisieron  recebir  al  Virey  ni  entregar  las 
naos,  por  concierto  que  había  entre  ellos.  Voceaban  de 
tierra  que  diese  los  navios 4  si  no,  que  matarían  al  Vi* 
rey;  y  baeiao  lanlaa  eesas,  que  vino  Zurbaoocon  el  ba* 
le!  bien  esquifado  de  hombres  y  tiros  á  preguntar  qué 
querían.  Y  como  le  respondieron  que  las  naos  ó  la  muer* 
ledal  Virey ,  dijo  que  oo  se  las  daría ;  mas  que  tomaría 
a^Vírey.  Reprehendiólos  mucho ,  y  soltó  un  tiro  y  al* 
gunos  arcabuces,  daiKlo  vuelta  para  los  n:jvío?.  Ellos 
entonces  le  de&iionraruu ,  tirándole  de  arcabuzazos, } 
anaHia1tralanMialVirey,dÍGÍendo:aHonlireqUetelet 
leyes  trujo,  tal  gualarJon  merece.  Si  viniera  sin  ellas, 
adorado  ¿lera.  ¥a  k  patria  es  libertada ,  pues  está  pre* 
so  «i  tirano.»  Econ  estos  viHanmsoB  lo  volvieron  á  Cepe* 
da,  que  posaba  Ob  casa  de  María  de  Escobar,  donde  in 
tuvieron  sin  armas  y  coa  guarda ,  (pjfí  !e  hnrin  el  licen- 
ciado Müo;  emperó  comía  con  Cepeda  y  dormía  en  su 
uMSoa  eant.  Blasco  Huiei ,  teadéndeoe  de  yeiiiai» 
dijo  á  Cepeda  la  primera  vez  que  comieron  juntos,  y  es» 
taudo  preswles  Cristóbal  de  Barrieotos ,  idartin  de  Ro* 
bles,  el  ttoenelado  Niño  y  oln»  hombres  p  riqcí pales : 
ai^iedo  comer  seguramente,  señor  Cepeda?  Mirad 
quesoiscabaüero.»  Respondió  él  ;  «¡rijmo,  s  -nor!  ¿tiin 
ruin  soy  yo  que  si  le  quisiese  malar  no  lo  burú  &ia  en-* 
plot  Vnnlra  ssSorfa  pnede  eemer  eomo  eoQ  fld  asno* 
ra  doña  Brianda  de  Acuño  (  que  era  su  mujer);  y  para 
lo  crea ,  yo  baré  la  salva  de  todo».  Y  asi  la  bizo  to« 
él  tiempo  que  lo  tuvo  ea  so  case.  Entró  un  día  fray 
Ga^ardeCarabajaliBtasco  Nuuez,  y  díjoleqne  se  con* 
fesase ,  que  así  lo  mandaban  los  oidores.  Preguntóle  el 
Virey  si  estaba  allí  Cepeda  cuando  se  lu  dijeron ,  y  r«« 
pendió  que  no ,  roas  de  loe  oíros  tres  seiam.  Biso  lia* 
mará  Ceprln  ,  y  1p  fjupjó.  rpprda  lo  conhortó  y  ase» 
guró,  diciendo  que  ninguno  teuia  {>oder  para  tal  cosa 
sino  él;  lo  cnal.deda  por  la  particiou  que  baUan  beobo 
de  los  negocios.  Blasco  Nuñei  eotoa^s  le  abrasó  y  bo» 
sé  en  el  carñilo  Manto  el  mesBM  fraile. 

De  eóBO  las  aüoKS  cnbncaNp  «t  TbsgrfSis  ^qsBa. 

Estatnn  presos  muchos  españoles  de  cuando  el  Vi* 
rey.  Dou  Alonso  de  MonleuHqpor,  Pablo  de  Menesesr 
Isrénioio  de  la  Senayoirosde  aquellos  presea  ordo» 
naron  un  motín  por  salir  de  la  cárcel  y  librar  al  VSraf^ 

como  ellos  publicaban.  Mas  sintiéronlo  Ioí  oíiIofps  y  rc- 
roediároalo.  También  bubo  muciios  du  iuí>  de  Lbiii  que 
laqieitnBBion  i  los  oidemi  que  nutesen  al  Vlray..Ga<» 

P'^da  prendió  !ns  mns  culpado*^  pnm  mnsinr  cótnn  no 
quería  aoatarle,  empero  kiego  ios  soltó  porque  Pizarro 
no  loa  miase  «nando  siolss»,qne  oran  grandes  snsi» 
mígBsiiq»ijtMS]«4é9«nijelctniMá}nt«dB4iM» 
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m  FRANCISCO  LO 

nm,  Snvsdn^l  «troi.  AndiliMi  ht  «oiás  nnNilui 

en  los  ftryes  Cdii  la  prisión  df  niíi^^ro  Nuñez  y  venida 
de  Gonzalo  Piaarro;  ca  unos  qu«ríau  que  llegue  Pízar- 
ro,  oíros  no  querían.  Machos  querrán  mataré  fldwr  de 
•Ui  al  Virey ,  y  muchos  sol  talle.  QaMa  holgftba  con  le» 
oidores ,  é  quién  no.  El  Virey  ipníh  h  moerle  y  «espi- 
raba por  España.  Los  oidores  uo  sabun  qué  bacerse,  eu 
«speeial  to»  tréa  qne  m»  ae  les  diera  miicl»  por  aquellt 

muerte.  Mas  al  caln)  determinaron  enviarlo  fí  España, 
aeguo  al  principio  pensaron ,  contiando  de  si  que  se  (ia- 
riui  tan  buena  maña  en  allanar  y  gol«nnr  la  gente, 
406  ae  tOfieae  por  bien  servidu  el  t:mperador;yenqiM 
el  mesmo  Virey  se  tenia  la  culpa  de  su  prisión,  según 
la  información  que  envioban.  Acordaron  que  lo  llevase 
6  «I  lieenetadi»  Rodrigó  NÍDo  ó  Antonio  de  Roble»  ó  le- 
rdnimodc  Aüogra  ,  vecinos  de  los  Ruyrs;  pero  foprda 
porfió  que  lo  llevase  Juan  Al varez, oidor»  que  lo  lenta 
por  Biat  amigo  y  por  mu  Ittrado ,  para  saber  iiablir  on 
Castilla  é  informar  al  Empendor.  Conlradijéronlo  tc»- 
rib!emí»n(f>  los  otros  dos  oidores;  y  el  licenciado  Zára- 
te  le  dijo  delante  ios  oidores  y  de  Alonso  Requeline, 
Jinn  do  Cieoros  y  Gorda  do Saoeedo,qno  «ataban  on  la 
consulta ,  que  era  muy  confiado  y  (yno  no  ronnrín  romo 
él  i  Juan  AtTarei ;  y  que  los  Itabia  de  vender.  Y  queján- 
ém  desto  ol  Altana ,  replicó  Zirate :  «Sf  j'uro  i  Dios 
que  vos  nos  tenéis  de  vender;  y  si  vos  no  quedirades 
ncá,  Cepeda  lo  fiabía  de  llevar.»  Llegó  á  Lima  en  este  me- 
dio Aguirre,  gran  amigo  del  falor  Guillen  Xuarez,  y  dijo 
malas  palabras  al  Virey ;  el  cual ,  oyéndolas  y  enten- 
diendo que  llegaba  el  licenciado  Benito  de  Oirabajal, 
temió  que  le  matasen ,  y  rogó  á  Cepeda ,  según  dicen, 
qno  lo  ovviisaá  Esptiku  Cepeda,  que  ledosealMi,  k»«o- 
vió  á  la  isla  que  esti  en  el  puerto  de  Lima ,  mandando 
al  licenciado  Niño  que  lo  guardase  con  otros  ciertos  ve- 
cinos de  los  Reyes.  Cuando  Blasco  Nuñezviúqueloem- 
boretbon,  dijo  á  Simón  de  Aleólo,  oseribonn,  que  le  die- 
se por  te«;timonioCümo  lo  envffiban  sTiq  pmpria»;  nido- 
res  á  una  isla  despoblada  y  en  uoa  bal&illa  de  juncos 
para  que  se  ahogase ;  y  qoe  lo  ochabon  do  la  tlém  del 
Reypara  darla  á  Gonzalo  Pízarro.  Cope4.1a  mandó  al  mes- 
mo  escribano  que  asentase  cómo  llevaban  al  señor  Vi- 
rey porque  asi  lo  pídia  su  señoría ,  porque  no  lo  mata- 
sen sos  enemigos  por  loque  habiabodMiyqnooqiio- 
ÜEis  barcas  de  paja  eran  los  navios  queu^on  allí;  y  que 
iban  con  él  JuandeSalas,  licrmaoodeFeraaodo  Valdúés, 
pnridenlo  del  eoosojo  nol  do  GéHÍIIí,  ol  lieondodo 
Nii'jo  y  otros  mucltos  vecinos  de  Lima,  Así  que,  lo  lle- 
varon á  la  isla,  y  lo  tuvieron  allí  ocho  dias  ó  mas.  Estaba 
Cepeda  congojado  por  no  tener  navios  para  enviar  i  Es- 
pifia  á  Blasco  Nuñez  ni  para  tener  la  mar  libre  y  se- 
gura. Temia  no  viniesen  Zurbano ,  Cueto  y  Vela  Nuñcz 
A  tomar  al  Virey,  de  la  isla,  y  jimtaado  gente,  le  mata- 
sen. Bnetrgd  al  copibui  Podra  do  Vorgara  qnecon  do- 
cuenta  buenos  soldados  procurase  de  coger  las  naos  de 
Zurbano,  que  estaban  en  Gu&ura»  diez  y  ocho  leguas  de 
Ltat.  Escogió  Vergara  cineoento  compañeros  y  co- 
ntmi  A  bvBcar  en  qué  ir  eiitre  los  barcos  del  puerto 
qde  quemara  Jerónimo  Zurbano;  y  por  no  hRÜsrni  sa- 
ber bacer  en  qué  ir,  ca  era  poco  iogexuoso,  ó  por  ser 
dnoo  iso  BOM,  ToMA  didñdo^  no  hsllibt  qnlMi 
filiisso  ir  eon  Al  é  td  oiipriiii.  CÍfoda  MwOtiiriiitt* 


*EZ  DE  GOMARA. 

ehucomios  do  toblisy  olmnileriolei  i  Iswr,  ds' 

casüdel  veedor  Carcíade Saucedo;  con  las  cualesado- 
bó  de  presto  algunos  barcos;  y  mondó  á  su  mae&tie 
do  campo  Antonio  de  Robles  qao  ondoso  luego  gente 
para  lomar  las  naos.  A  la  noclte  dijo  Antonio  de  Robles, 
cenando,  ó  Cepeda  que  no  hallaba  soldador  para  ir  «i  (ao 
peligroso  negocio.  Hespondió  Cepeda  que  tomar  uoco 
naoooon  Indsnlos  mil  ducados  de  Vaca  de  Castre  y 
del  Virey  y  de  otros,  queguarríabnn  vpínte  bnmhrpí.-^n 
era  maciu>;  mas  q¡at  ü  bailaría  quien  fuese,  y  que  oo 
irbn  sino  iqndlos  i  quien  él  qoisieso  ónrlqMear.  A  li 
voxdetittiodocúdu  liiibo  luego  mas  de  cincnonti ssW 
dados  que  se  ofrecieron  á  ir.  Cepeda  entonces  enco- 
mendó el  negocio  i  García  de  Alfaro,  que  era  bom- 
brecUesbóen  mir;  dcuolfoéiGnnaneoofobitey 

cuatro  compaTíeros,  ca  en  ln«;  bnrrn?  no  rtipiernn  mn<;:  y 
escondióse  entre  unas  peñas,  llegando  de  noche,  á  ««- 
persr  tosqoo  iban  portíerrs.  Fooron  por  tiemfés- 
tora  Bellran,  señor  de  Guaura ,  don  Juan  de  Mendoza  y 
otros  pocos ;  capearon  á  los  navios.  Pensaron  los  de  las 
naos  que  eran  algunos  amigos,  y  salió  á  recogerios  Vela 
Rufiex  en  dos  barcos  con  limsi  gente  que  tenían.  Mas 
en  pasando  de  la<;  peñas,  srremetieron  á  él  los  dr>  Harria 
de  Allaro,  y  tomóse  atráá.  Aicaozironlo,  y  rendióse  por 
ttotventmtrladda,  aunqnoblionHiotlntdoqaorme 
defender;  y  un  Piniga,  viicaiuo,  hlio  todo  su  posible pnr 
defender  el  barco  en  que  venia.  Con  medio  de  Vela  Ño- 
ñez tomó  Aifaro  cuatro  naos;  que  la  otra  llevara  poco 
antotZorbono.  LIsvoron ol  Virey  á  Guo ura ,  y  metiérook» 
en  una  nave  con  muy  buen  recaudo.  Fué  luego  el  licen- 
ciado Alvarez  i  guardarlo  y  llevarlo  á  España  coa  on 
larga  idiarmoeioB.  Hiéranlo  porque  ftioso  oefe  mi  de- 
cados,  repartidos  entre  vecinos  de  Lima ,  y  toJo  d  sa- 
lario de  nn  año ;  con  lo  cual ,  y  con  otras  cosas  supi, 
que  vendió,  hizo  basta  diez  mil  castellanos;  riqaea 
que  nunca  pensó.  Dieron  también  á  loo sofaiados yon- 
ríneros  de  la  nao  dos  mil  durados  porque  no  fuesen 
descontentos.  De  ta  mesma  maoera  que  dicho  babe- 
moo,  faá  praoo  y  oefaodo  d  drey  Uisoo  Notes  Vais,  d 
cabods  ddomoMsquo  UegddM. 

Lo  fM  CcM' Use  naa  la  pililoB  i«l  flDQ'. 

Luego  que  fué  preso  el  Virey,  partIoroB  los  oidores 
i^epun  %Tidije,  In?  n^'Sücio'í,  y  Copedn,  qtie  robernafifl, 
j  deslazo  las  albarradas  de  la  ciudad,  que  hizo  Blasco 
Ntdtot;  dió  pagas  á  los  soldado»  y  comido,  ropsdiAi 
cada  vecino  como  tenia,  !ii7n  y  adrrt^zó  urcabucesy 
otras  armas,  nombró  por  capitanes  de  la  infiuiteriaá 
Pablo  de  Meoeses ,  Martin  de  Robles ,  Mateo  Ranúrei, 
Manuel  Estado,  y  i  Jerónimo  de  Aliaga  de  los  cabaüo!; 
pormaeítrc  deonmpo  4  Antonio  de  noble»,  yá  Vento- 
ra Bellran  por  sargento  mayor.  Ordenó  doeprovkiones, 
con  oenordo  do  lo»  oidorsoy  dldsleoddlloy,  pafsGM* 
zalo  Pizarro  ,  en  que  le  mandaba  dejar  y  deshacer  la 
gente  de  guerra,  so  pena  de  sertraidor,  ai  quería  veoirá 
los  Reyes ;  y  si  no  quería  venir ,  que  enviase  preMrsdBf 
con  poderos éinstrucdones  bastantes  á  suplicar  dé  las 
ordfnanzn^.romo  publicaba;  que  la  Audiencia  leoíriay 
guardaría  justicia,  pues  el  Virey,  de  quien  se  temía ,  oo 
«dabi  oDf;  ondd  lo  ont  do  oquellas  pnidstaMiesaU- 
KModeAHnijdaidiocoaiidhi  pradrimiiF»' 
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RISTORU  DE 
itttaHh;  porque sf  !a  presentara  en  el  real  de  Plzarro 
^furdara  en  el  pechú,  lo  ahorcara  Francisco  de  Ca- 
ONitro  de  campo ;  y  tim  aii  n>  qoi»  ahorcar ; 
raaítaltíle  Gonzalo  Pixarro,  qae  fueran  amigos  y  pri- 
ttooerosde  Almagro.  LaotraeoTÍócoaAugusUa de  Zá- 
fate, cfolidor  nuTordo  «miU» ,  dindole  por  aeom  pa- 
ñaJo  á  don  Antonio  de  Ribera ,  amigo  y  ciuiado  de  Pi- 
arr»;  caerá  casado  con  dona  Inés ,  mujer  que  fué  de 
PiwdRO  Hartio,  hermano  de  madre  del  marqués 
Fnndsco  PIttrrOi.  Cuando  las  proTÍsiooes  llegaron  ha- 
t.ia  muerto  Pirarro  á  Felipe  Gutiérrez ,  Arin<v  Maldona- 
dovGaspar  Rndríguez.y  ooosóó  no  quiso  fiarse  de 
fcsdiiUras,  ai  doahacer  «u  gente.  EnvM  i  Hieróniroo  do 
Yülf  p?,  que  def  u  vii!<e  y  atemorizase  al  contador  Zirate 
pira  que  cuunJu  llegase  al  real  no  osase  hacer  sino  lo 
(|uo  «i  y  <;us  capitanes  quisieses;  y  por  estoZiratoao 
pud«  lince r  otra  diligencia  ni  traer  mas  recaudo  del  qtie 
cOos  mesmos  le  dieron  ;  la  suma  del  cual  U\é  (]m  hi- 
los oidoresgobemadorá  Gonzalo  Puurro,  si  no, 


aa  U»  |«bma4or  MPart. 

Ü  Itapo  qao  piniio  «n  los  Royes  1»  que  dldnes 

entre  Üh'^rr,  ÑuBcxy  los  oidores  ,  se  rulnrczr^  r,tm7.alo 
Picmi  MI  elCaxco  deio  que  menester  liubo  para  la 
j  niüiia  que  coOMiiutNi.  PaifMio  pom  el  Virey»  pobii- 
oodo  irá  suplicor  de  las  ordenanzas,  comopiticafidor 
general  del  Perú.  Ma?  otro  tenia  en  el  corazón;  y  aun 
ionostraba  eu  la  gente  y  artillería  que  llevaba»  y  en 
^e  DO  quiso  acetar  los  partidos  del  Viroy,  qao  fo  iHt- 
cía  el  provincial .  l'no  de  los  cuales  era  que  por  el  otor- 
^nieoto  de  ia  suplicación  de  las  ordenanzas  hiciesen 
■Ifioparadamn  buen  presente,  y  otro,  que  pagasen  los 
p5toshec!ios  sobre  aqiic!  caso.  De  Xaqiiixa¿;iiaiia  se  le 
tejeroB  á  Ptzarro  Grabiel  de  Rojas,  Pedro  del  Barco, 
Ifartn  da  noreoeia,  Josn  do  Sñifedra ,  Rodrigo  Nu- 
ün  7  otros;  mas  cuando  llegaron  á  los  Reyes  estaba 
jipresoel  Virpy.  Grande  alboroto  causó  laida  de  aque- 
D(K  en  el  real  de  i'izarro,  que  eran  principales  hombres, 
yawd  PiiM«loní6 mucho.  Volvió  al  CaM,i«lilnMO 
(Se  mas  gente ;  y  para  la  pagar  tomó  dineros  y  caballos 
i  ios  vedaos  que  se  quedaban.  Dejó  por  su  lug&rtc- 
Ma4  Diego  Haldoiihdo»  y  ctninA  para  los  Beyes. 
Topóá  Pedro  de  Puelles  y  á  Gómez  de  Solís,  que  Iü 
iitnn  grande  áoímo  j  esperanza ,  con  la  mucha  gente 
que  litote.  VIÓ  los  deapaebos  del  Virey ,  que  llevaba 
Baltasar  de  LeÜSR,  clérigo  de  Madrid ,  á  Gaspu*  Rodri- 
pnw  T  á  otros;  ca  se  los  tomaran  los  Cnrabajalcs  cnan- 
<lo  de  los  Reyes  huyeron.  Vino  Loaisa  por  un  perdón  ó 
lilaaesadnio  pora  noehos  <pio  se  querían  poioral  Vi- 
rey  y  temían,  y  á  dar  a  vico  camino,  gente  y  ánimo  que 
I*íarra  traia.  El  Virey  se  le  dió  para  todos ,  salvo  para 
Hnire,  Fmdseo  de  Gsrabajal  y  licenciado  Benito 
'•^  Carabajal,  y  otros  a.sf;  deque  mucho  SO SQCjarMl 
Pizarro  y  su  maestre  de  campo ;  y  dieron  garro!e  á 
Caspar  Rodríguez,  Felipe  Gutiérrez  y  Arias  baldo- 
nado, que  se  carteaban  con  el  Virey.  Este  fudoi  CO- 
mieazo  de  la  tirania  y  crueldad  de  Gonzalo  Pizarro. 
Quemódotcaciquescercade  Páreos,}  tomóbastaocho 
■lindíoopmiiMfnyférficio;  do  loocmlsi  escapa- 
no  poeos,«oDolfMoiinlN^.  Bspsntdi^loyd 
HA. 


LAS  LNDlAl 
Lorenzo  de  Aldana ,  según  poeo  bá  contamos;  y  ame- 
nazó á  los  oidores » si  no  lo  hacían  goberaador,  que  era 
muy  contrario  olpteito  ¡Mnenajo » que  no  midM»  antes 

les  enviara  con  cl  provincial  fray  Tomas  de  Sant  Martin, 
y  con  Üiego  Martin,  su  capellán ;  donde  juraba  como  su 
voluntad  ni  le  de  los  suyos  en  de  apelar  sohmeiitai  do 
lasordenanzas,  y  obedecer  á  la  Audiencia  como  á  señora, 
é  informar  al  Emperador  de  lo  que  á  su  majestad cum- 
plia ,  contándole  toda  verdad;  y  que  si  por  sobrecarta 
mandase  guaritarx«¡jeoainrsasnoevasleye^,quelobn'- 
ría  llanamente ,  aunque  viese  perder  la  tierra  y  los  es- 
pañoles; y  que  de  solo  el  Virey  se  temía,  por  ser  booH 
breredo  y  ratoreeodor  d»lBS  cosas  de  Abnsgro.  Un* 
clios  tuvieron  este  honíenaje  por  engaño.  Llegó  Pizarro 
á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  asenló  real  4  media  legua, 
eomo  si  lahuhiert  de  cercor  yconbetir.  Pidió  la  go- 
bernación ,  amenazando  el  pueblo ;  los  masque  dentro 
estaban  querían  que  se  diesen,  temiendo  la  muerte  ó 
el  saco,  y  porque  deseaban  desterrar  partt&ieiiiprq  las 
ordenamos  por  oqveüa  vía.  Cepeda  quisiera  darte  bata- 
lla, pues  ya  no  le  aprovecliaban  mañas,  por  estar  suelto 
el  Virey;  requirió  ia  gente  y  capitanes;  y  como  le  di- 
jsfwiqiionolapMfiandnr,por  babérssIesidoáPiiar- 
ro  muchos  de  sus  soldados,  ni  convenía  al  servicio  del 
Rey  Di  á  la  seguridad  de  la  tierra,  por  las  muertes  que 
haber  podía ,  lo  dejó.  Entrd  Frueiaeo  Carsbi^ii  en  la 
ciudad ,  sin  contraiiicíon  ninguna  de  noche.  Prendió  á 
M  i  rlin  de  Florencia,  Pedro  de  Barro  y  hvm  de  Saavedra, 
y  ahorcólos,  porque  dcjarüu  a  Puarru,  y  aun  por  tomar 
sos  repartiffiiaolos,  que  muy  buenos  eran ;  y  dijo  que 
asi  baria  á  los  que  no  quisiesen  al  señor  Pizarro  por 
gobernador.  Mucho  temor  puso  esta  crueldad  á  moclioSi, 
y  sospecha  en  algunos ,  y  en  otrt»  deseo  de  Masco  Nup 
ñez;  y  todos  en  lin  dijeron  que  recibiesen  por  gober- 
nador á  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  rehusaba,  por  quedar 
él  en  el  gobierno,  y  por  no  sabor  cómo  lo  trataría  Gon- 
zalo Pizarro.  Mas  empero, como  no  prnUoolondeml 
resistir  al  contrarío ,  y  temía  mas  al  Virey,  que  libre  an- 
daba ,  que  no  á  otro  ninguno,  lué  del  parescer  que  to- 
dos. BnIrA  puee  Gonssio  Pisarro  en  la  ciudad  do  los  Ro- 
yes por  órdcn  de  guerra ,  con  mas  de  seiscientos  espa- 
ñoles bien  armados,  llevando  soarülleria  delante,  y 
con  mas  de  diesmO  faidlos.  Plnlélos  tiros  en  la  plaza,  y 
hizo  alto  aBÍ  OOD  los  soldados*  Bnvió  por  los  oidores, 
que  estaban  en  audiencia  en  ca^n  de  Zárate,  por  estar 
eníienno,  y  dióles  una  petición  linnada  de  Diego  Cen- 
tono y  do  U»dos  loo  pvoeiHidons  del  PortiqooooDél 
venían ;  en  la  cual  Ies  pedían  que  hiciesen  gc^mador 
á  Gonzalo  Pizarro,  por  cuanto  asi  cumplía  al  servicio 
del  Rey,  sosiego  de  los  espsBoMs  y  Irien  do  los  nslur»- 
les.  Ellos  entonces  le  dieron  una  provisión  de  gober- 
nador con  el  sello  real ,  y  á  los  cabildos  otra  para  queio 
obedeciesen  por  consejo  y  voló  de  los  oficiales  del  Reyy 
de  los  obispos  del  Quilo,  Cuzco  y  Reyes ,  y  del  provin- 
cial do  los  dominicos,  y  tomáronle  pleito  bomenajc  quo 
dejaría  cl  cargo  en  mandándolo  el  Emperador,  y  quo 
ejercitarla  el  oAcio  bien  y  llelmonte  i  servido  do  Oioo 
y  del  Rey ,  y  al  provecho  de  los  Indios  y  españoles ,  con- 
forme i^i  las  leyesy  fueros  reales.  Pixarro  lo  juró  asi ,  y 
didiUmnBdsnoanlBJeidRinwdoABip*  PvalosloroQ 
del  mmhfMnieiilo  yolecisii  bs  oídorotCspeda  yZi» 
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Mrontaen  el- libro  de  acuer«lo.  Tt^jaJa  dijo  que  lo  lia- 
Cfa  de  m\  voluntad ,  y  no  forzado ;  cu  temió  quo  lo  ma- 
tarían si  contradeciu,  conque  sospecharon  algunos  que 
to  btbtafeMi  «oBflaun»,  y  ^ue  umI«  aquiUo  ara  fln> 
«ido. 


FRAKaSGO  LOPEZ  DB  t^üMARA. 


Le  qpt  Conde  nano  hin  M 

Proveía  í»fici(t<í  Gunnilo  Pizarro  y  despaclinba  ñcgo- 
rins  por  audiencia ,  en  nombra  del  Hey;  empero  rece«- 

lúndose  mucho  de  Cepeda,  ca  pensó  que  la  prisión  «fot  1  jestad  cómo  todo  lo  sucedido  eu  aquelfa»  reJoos  ütea 
'Viny  fuese  trato  doMe ,  piies  ya  estaba  suelto,  y  huk  |  ddpt  dot  \iui$, 

"ficntc  en  Túmbp?.  ron  pI  oHor  Jiiim  Alvanei ,  y  porque 


•■viiri  TfinlMicMln  él  Virey;  m»  itei  dtCanri 

se  Tué  con  él  á  Panamá ,  enTÍando  á  decir  á  PiámoM 
un  Hurtado,  cuinmal  io  bahía  hecho  en  h&nm  ?rv- 
iMMrmdor,  y  eu  descoyuntar  con  tormentos  4  sos  era- 
dos Bofaodilla  y  Pérez,  por  saber  del  tesoro  qw  no  la. 
bia.  Sacó  también  Pizarro  poderes  de  lodos  In^  r;  I  1.1,^ 
para  «1  doctor  Tejada  y  francisco  Maldoimb,  que  lut 
tOoagióporsiM  praennidoras  pan  «aviara]  Vmpmkí 
sobre  la  revorncioii  de  las  ordenanzas,  y  poreouGnai» 
«ion  del  oficio  de  ge4»ernador,  y  á  informar  á  sa  na- 


Juan  de  Sulas ,  el  licenciado  Niño  y  otro«,  por  coogra- 
•  ciarse,  fe  deeíancuin  ma1h«o,«nl«iid{doyaniinoao«ra, 

■yqufi  lo  pri'iidoria  ó  niafnria  nianrlT  nipoos  pensase, 

ca  poroso  sustentó  la  gente  de  guerra  y  procuró  darle 
'  batalla;  y  asi,  dicen  que  entendía  mcior  que  todos  los 

del'Perú  la  pnorra  y  gobernación.  Dicen  también  cómo 
■  Fnnrisco  de  (^uraliajal ,  qn(*  ííol)iTnalia  íil  Gobernador 

y  otros  capitanes  del  ejército,  trataron  de  matar  los 
'  o!dor«i,  y  nombiiilamoDife  ti  Copada ,  toniiondo<|tie,  4 
'  los  mainrifl  ódcsprivaria  si  tnvii^e  cabida  ron  p1  pobcr- 

oador.  Pizarro  dijo  que  tenia  por  amigo  ú  Cepeda,  y 


Oe  tém  Btuce  Rafici  ce  IIM  4a  la  priiioa,  i  lo  fae  tm* 


El  oidor  Juan  Alvarer,  que,  como  dicho  queda,  trmó 
encargo  de  llevar  preso  á  España  al  Virey,  lo  soltó  n 
Gaaora,  jontamente  coo  Vela  Nuñez  y  Diego  de  Ca^ 
porpordoD  que  le  dió,  por  ganarflMroadeidalilayf 
porque  ya  estaba  riro.  Pensó  ganar  con  ¿I  comoom 
cabeza  de  lobo,  y  aun  Blasco  de  Nuñez  pensó  que  lo 
tente  todo  hecho  en  Terse  puesto  en  liherfad;  mui»- 
pues  se  arrepintió  mocl»as?eces,  dicirinín  rjueJuaa  A'- 
varez  1ü  había  dectruido  en  soKaKe  *,  que  si  lo  Uenni 


qne  los  otros  no  eran  para  nada ;  pero  que  lo  tentasen,  |  España,  el  Emperador  setHTievi  por  my  bien  senMi 
pregiíntándoleBlgoenla  consulta <te  loque  á él  y  á ellos 

'  tocase ,  T  ?t  rwpondiese  i  sn  pusto  que  se  fiasen  dél ,  y 
si  no,  qne  te  matasen.  Fué  Cepeda  avisado  desto  por 
Cristóbal  de  Valgas,  regidor  da  Lhna ,  y  por  don  An- 
tonio de  Ritiera ,  ciniadn  y  ñ]fhn  <lo  Pizarro ;  y  habla- 
ba eo  las  consultas  tan  á  favor  dcllos ,  qt>e  luego  ganó 


dél,  y  el  Perú  quedara  en  pan;  {wr^M  Copeda  w  v't 
niere  con  Pizarro  de  otra  manera  que  se  »\'m,  si  ti 
Virey  no  se  soltara,  y  Pizarro  estoviera  por  el  Re;  si 
d  Viny  so  Ibera  é  BtfNdhi;  do  aaneri  qM  á  ladesÚ» 

mal  la  liberlail  de!  Virey,  y  mas  á  él  mcsmo  qu«  á  íilr^. 
y  luegoáJuan  AÍTarez,quomuriópor  ello.  Eldaootiú» 


'  la  gracia  del  Gobernador ,  y  vino  después  á  mandarlo  j  por  el  Suceso ;  qae  la  ntendon  y  príndpío 


*lodo  y  á  tenerles  debejo  el  pié ,  y  tener  ciento  y  cin- 
'  cuenta  mil  durado*;  dp  rrnla.  No  se  daba  f*izarro  buena 

maña  en  contentar  la  gente,  y  así  se  ie  ijofcron  en  un 
'  barco  fífgo  Cardo,  Per»  Antón ,  Pero  Vello,  Juan  do 

P'^'^n^  y  otros ,  y  se  fueron  al  Virey.  que  baela  fionte  cu 

Túmi>ez ,  y  hubo  sobre  ello  alguo  bullicio ,  y  Francisco 
"de  Coratojut  ahogó  al  •capitán  Diei^  de  Gomid  en  sn 
'  casa  nna  noche ,  y  lo  sacó  después  ¿  degollar  á  la  pico- 
'  ta,  diciendo  que  con  aquello  escarmentaría ,  y  io  colgó 

con  un  titulo  á  los  píés,  por  amotinador.  Parescequc 
'  había  hablado  libremente  contra  el  Gobernador  y  ninao- 

•  tro  de  campf»,  y  reprehendido  á  iiii  soldado  que  entran- 
do en  los  Heyos  matara  á  un  señor  indio  con  arcabuz 

-  por  su  pasatiempo ,  d  eud  rolfihi  la  entrada  do  Piiuro 
•en  una  ventana  do  Diopo  de  Agüero.  Tomó  Pizarro 
■cuarenta  mil  ducados  de  Ucaja  del  Pov  ,  ron  acuerdo 
*4le  los  oidores,  oQciales  y  capitanes,  para  pagar  los  sol- 
'liados ,  diciendo  que  los  pagaría  do  «vs  rentas,  y  que  lo 

■  hacia  también  r-nr  tenerlos  sujerto^,  pues  metian  pren- 

■  das,  votando  que  Iüb  tomase  y  diese  para  cnntrael  Rey. 
t TemHendieanqne repartió nnempréstido entre  los  quo 

•  teriinn  iodios  para  sustentación  de!  ejército;  proveyóá 

•  muchos,  de  quien  so  conQaba,  por  sus  tenientes ,  como 
'  fbcron  Alonso  do  Toro  el  Cuzco ,  Francisco  de  Almen- 
dros á  los  Charcas ,  Pedro  de  Fuentes  ú  Arequipa ,  Her- 
nnndo  de  Albarado  ú  Trujillo,  Jeniiiimo  do  Villegas  á 
l'iuni ,  (Gonzalo  Diczal  Quilo,  y  otros  á  otras  villas;  mu- 
.ebos délos  cuales  hicieron  pord  camino  rohoaymnen> 
4».  Ahn4  d  Mffio  do  «tobe  pmo  Vact  do  duro,  piM 


ron.  Fuése  pues  Blasco  Nuñez,  como  estaba  sudto.i 
Túmbcz,  donde  hizo  gente  y  audiencia,  llamando  ios 
pueblos  comarcanos.  Tomó  todo  el  dioero  del  Be;  j 
do  norenderas  quo  pvdo,  on  Tdnbei,  AurhhVI^ 
Piura,  Cnayaquil  y  otros.  Knvi  i  ¡1  V^la  Nimczporfi- 
ñeros  i  Oiíra ;  el  cual  se  hubo  nial  eu  el  camioo,  y  abar* 
eé  on  sddedo  hracnnoro  dicho  Ai^fldb.  BavM<lMB 
de  Guzroan  por  su  gente  y  caballos  á  l>anainá ;  lie^i- 
chó  á Diego  Alvarez Cueto  ú.  fí';n;iña  ron  tinn  mwjkrfu 
carta  pera  el  Emperador,  de  cuanto  le  IiúIíu  soceéds 
basta  entóneos  con  los  oidoras  y  con  Gonzalo  Piurn^ 
y  con  los  otros  r^fiñoIf>s  que  perseguido  leliabiiD.lll* 
chos  acudieron  á  Túrabezá  la  fama  déla  libertad  y 
cito  del  Virey ,  yotrosiso  Nannndnnto.  ^Magadi 
Ocampo  con  muchos  de  Quilo  ,  don  Alon?o  Mnnl^ 
mayor  con  hu  que  se  huyeron  de  Pizarro,  ;  Gooum 
Pereira  con  Isnqno  estaban  en  los  Bracamoros ,  al  onl 
saltearon  uno  noobo  lerónimo  de  Villegas,  Gonub 
Dioz  de  Pinera  y  Heraondo  de  Albarado ,  y  lo  alfífr^ 
ron,  toauuido  los  de  Bracamoros  que  reniao  al  Vin;. 
y  en  Túmbes  ooneninron  á  tumor  cao  eslo.'  Sobiiii* 
II<  riiiindo  Bachicao  por  mar,  y  acometiólos  con  roa* 
ánimo  que  gente ,  por  lo  cual  iiuyó  de  oili  Blasco  NttfCii 
y  aun  por  desconllar  de  los  que  con  él  estaban;  oscil^* 
tos  dellos  le  hacían  y  hicieron  tratos  dobles  COD  Vlm^ 
ro  Mf?nó  fi  0'iití> Niiñezmoy fatigado pMxpn'"' 

lialiara  de  comer  e  o  mas  do  cien  leguas  que  iiay  de  fi^ 
bsK  alli ;  para  IW  hisn  risoeUdo  y  pravddn  dodioerts. 

utm  r^afadlM;  per  lo  cmI  pnáeiió  doan^íM^ 
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SebutiaB  de  Booalcázar  y  por  Juan  Cabrtín  ,  que  traje- 
ron wadnoi  espftooles;  por  maaem  que  allegó  eu  poco 
tiempo  ms  de  cintrodentos  espaíioles  y  roaclioi  calw- 
IIm.  Hixo  general  á  Vela  Nuñoz,  capitanes  de  caballo  á 
In-  r-o  Ocampo  y  &  don  Alonso  de  Montfmoyor,  y  de 
p««o«»á  Juati  Fer«i  de  Guevara ,  Jcróuimo  de  Ui  Sema 
ftnucMiCo  Hemandes  de  Aldaiiá » y  nneslre  de  cura- 
pná  Rodrii-'  i  orampo.  Llegaron  en  aqnesto  &  Quito 
ciertos  fioidaUos  de  bizarro ,  que  dijerou  cómo  estaba 
■DT  inli|ui>li»  d«  lodos  los  de  Lima ,  y  que  si  el  Virey 
ÍOí-«>aI[d  S(- le  pa<.ariaii  lüsmas  jL'U'it''rciln;  yálavcriiaJ 
filo  iw  asi  al  prÍDcipio  que  entró  eo  la  goberoacioQ ;  niaS 
csioflceserarauy  al  contrario.  Blasco  Nuñez  lo  creyó,  y 
^uerieodo  probar  ventura,  caminó  para  los  Reyes  á 
^desjoniaiJas.  Supo  cúnio  en  !a  sierra  de  Piurae&- 
Utoo  ieióniuiu  de  ViUegas ,  iiernaudo  de  Albarado  y 
CmiiIo  Diez ,  eapitanai  de  Píauro,  con  mucho  gente, 
BisDO junta.  Fuó  callundo,  amaneció  subre  rllíK.  y 
coiDO  lus  tomó  á  sobresalto,  desbaratólos  lúciiuíiente. 
Isó  de  clemencia  coa  los  soldodoe  por  eobnr  bma  y 
ttMr,  ca  les  volvió  su  ropa,  armas  y  caballos,  contal  que 
anidasen.  Quodú  Blasco  Nuñez  con  este  Tencimiento 
ffloy  oiaoo,  y  los  suyos  muy  soberbios;  que  asi  es  la 
fimi.  EntrA  en  Son  Nignel ,  lija>  juctida  do  olgnno» 
[lurristas;  que  de  los  suyos  no  osó,  aunque  saquearon 
ti  lugar  i  reparó  las  armas,  Itaciendo  algums  áa  cuero 
é Ineyes,  y  acraeoató  M  gpaio  de  UÍ  utcn  que 
fodíim  doMene  dd  oOQirnrie,  7  inn  oiéndoile. 

l»  qao  BaeMnio  BaAlfeae  Uto  perla  mu. 

If»  se  hallalMi  aogure  GobmIo  Pluiroeon  saber  que 

Rasco  Nuñez  Vela  estaba  suelto ,  y  juntaba  pentc  y  ar- 
tm  en  Túmbea,  y  para  se  asegurar  de  la  Audiencia, 
que  siempre  lo  Ioniio,peiis6ciaio  lodeeboeer,y  dee> 
luiola  con  euvi  ar  á  Espaüa,  so  eelor  detu  procuración, 
íl  lotor  Alisoia  duTejaila,  y  porque  fuese  dióle  cinco 
üiil  y  quinientas  castellanos  en  rieles  de  oro  y  pedazos 
4|iliü,  yeiwyortiinisBto  do  Mete,  «edm  d«l  CuMO, 
fie  con  Blasco  Nuúez  estaba.  Cusó  &  $vi  faonmode 
■idre,  Blas  de  Soto ,  condona  Anade  Salazar,  hija  del 
IcoKíado  ZÉrate,  por  tenorio  do  sn  nano ;  aunque  por 
a  (le  teaior  poco  caso  hacia  dél,  que  andaba  miiy  malo. 
k Cíp€r!,i  !r:!Í;i  !o  rmisipn.  Ouiso  también  Pizarro  seño- 
rear U  inur  por  usegurur  la  tierra;  y  como  no  tenia  naos 
si  lis  había ,  annó  dos  bergantines  con  cincuenta  hMb- 
DOssoWsrlos ,  n  hizo  capitán  dellosá  Heraamlo  Baclü- 
W,  bumbre  de  geatÜ  denuedo  y  apariencia ,  que  lo  es- 
«Utenn  entfe  taü  pent  cuiilqiriont  efreota;  pero  co- 
kr¿e  como  libre ;  y  así,  solía  él  decir :  «  Ladrar,  pese  á 
t»l,y  oomorJfT  »)  Fra  liombre  bajo,  mal  acostumbrado, 
nlán,  presuniuübo ,  rone^dor ,  y  que  &e  habla  enco- 
"'adoalditbto,  sogoaél  mismo  decia ;  gran  allega- 
i  '  le  cpnte  baja  y  mayor  amotina  Jor;  buen  ladrón  pnr 
apersona, con  otros, asi  de  amigos  como  de  ^mt« 
|M.  y  mea  entrd  «■  betalla  que  no  huyese.  Tkl  h» 
|úilanáBacliicao;peroéi  hizo  una  jomada  por  mar,  de 
■uoMMo  capitán;  porque,  partiendo  de  Linu  con  dos 
WgiBtioes  y  cincuenta  compañeros ,  entró  en  Panami 
CQQ  veintiocho  navios,  cuatrocientos  soldadol.Oe  Lima 
M  M«io  i  TniiUft ,  y  eUí  lood  y  nbd  liee  Mvioe. 


LA6IXDIA&   '  ta» 

EQTAnbocMiMItiHncMQlei  fctwuliiM,  yUn 

nodadamente,  que  hizo  huir  al  virey  Blasco  Nuñez  Veta, 
que  tenia  doblada  gente  y  mejor  armada :  mucins  ve- 
ces quien  oeofflote ,  vence.  PeasA  el  Yinj  que  tnia  Be» 

cliicao  trecientos  soldados,  y  no  se  confiaba  de  alguooe 
que  consigo  tenia ,  y  que  d<!«pués  castigó  de  rniK-rte, 
Robó  el  pueblo  y  no  uiulú  á  nadie ;  pero  dicen  que  llc-> 
valia  mandamiento  de  malar  al  Vírey.  Tomó  hiego  siete 
mil  y  oí  bociantos  pesos  de  oro  á  Alon?o  de  Sant  Pedro, 
natural  de  Medeüia.  Tomó  después  una  nao,  y  prendid 
i  Bartolomé  Pérez,  capitán  deila  por  el  VIrey.  Hubo  en 
Guayaquil  la  ropa  del  licenciado  Juan  Alvarez,  ya  que  á 
él  no  pudo,  por  huir  á  inia  de  cnbiillo.  En  PuertoVipjo 
tomó  los  navios  que  liabia,  saqueó  ü1  lu^ar,  soltó  á  Joan 
dcülniosyá  sus  hermanos ,  prendió  á  Santillana,  te* 
nientedel  Virey,  ofrcntaba  il  quien  no  le  (1ii')q  obodicn- 
cia  y  comida;  iba  tan  soberbio,  que  temblaban  dél  do 
quiera  que  nogal».  En  Patnmá  bobo  gran  miedo  de 
Bachicao,  porque  Juan  de  Lhrnes,  que  fué  huyendo  dél, 
rnnió  sus  maldades,  aunque  no  las  «^bia  todas.  Juan 
de  Guzman ,  que  hacia  gente  para  el  Yirey,  y  otros  mu- 
chos ,  no  lo  querían  acoger  en  el  puerto.  Los  Teeiooa  j 
mercaderes  no  se  querían  poner  en  armas  por  no  per- 
der las  mercaderías  que  allí  y  en  el  Perú  tenían.  Estando 
en  este,  envi6lao  á  decir  Bachicao  que  no  fba  mo«  de  I 
poner  allí  los  procuradores  del  Perú  qui;  pasaban  al  Em- 
perador, y  que  luego  se  volvería  sin  les  hacer  daño  ni 
enojo.  Pedro  de  Casaos,  que  gobernaba  la  ciudad,  dijo 
que  no  debían  impodirelpaaoáloe  embajadores iri  dar 
ocasión  que  hubie<;e  guerra  ni  muertes  de  hombres;  f 
mí,  se  saUeron  Juan  de  Guzman  en  un  bergantín,  y  Juan 
de  Uanea  en  an  nao ,  viendo  cerca  á  Bachicao ,  el  cual 
enlrií  en  el  puerto  con  seis  6  siete  naos ,  tlevinido  cnlaa- 
do  de  una  antena  á  Pedro  Gallego,  do  Sevilla ,  porquo 
no  amaind  las  vetas  de  su  nao  á  viva  Murro,  y  aun  ma* 
tó  dos  hombres  combatiendo  aquella  nao.  Apoderóse 
de  mas  de  veinte  navios  que  allf  estal)nn ;  Imyeron  mu- 
chos vecinos  viendo  tales  principios;  echó  en  tierra  sus 
foMadoe,  f  enird  en  PODami  en  ordenann  eon  son  de 
alambores,  pífrros  y  chirimías,  y  tirando  arcabuces 
por  alto,  y  aun  uno  pasó  oí  braio  í  Francisco  de  Torres, 
que  los  miraba  de  sn  ventana.  ApaM  luego  la  artmerfa, 
y  atrajo  los  soldados  que  Juan  de  Guzman  hacia ,  dán* 
doles  de  comer  á  costa  del  pueblo,  y  ofreciéndoles  pa- 
saje fraoco  al  Perú ,  y  así  tuvo  en  breve  mas  de  cuatro-  , 
cientoe  aotdadoe  y  veinte  y  ocho  navios.  Tomaba  loi 
dirern<;  v  ropi  rjtif>  «^e  !e  antojaba  A  losvecluos  y  mer- 
caderes; vendía  licencias  para  ir  al  Perú ,  comía  á  dis- 
creción ;  en  fin ,  bacía  ceoio  capitán  de  tiranta.  El  do- 
torTejada,  que  á  todo  esto  fué  presente ,  y  Francisco 
Maldonado,  se  fueron  al  NombredeD¡o5,y  luego  á  Espa- 
ña ;  mas  el  dotor  se  murió  antes  de  llegará  ella.  Visto 
cuáu  disoluto  y  daüoso  andaba  Bachicao ,  trataron  ma- 
chos de  matarle.  Adelantóse  níinnlnmé  Pérez  por  franar 
la  honra ,  ó  porque  lo  había  querido  ahorcar  en  Tum- 
bee, y  conjuróte  con  el  capitán  Antonio  Remandcf  y 
cnn  (  I  alférez  Cajero,  los  cuales,  no  se  alrevíenilo,  re- 
quirieron áuiiHarmoIejn,  que  descubrió  el  secreto.  Ba- 
chicao, desque  lo  supo,  dcgoMólosi  lodos  tres  el  mesme 
(1  m  que  matarlo  querían ,  y  degollara  A  Luis  de  Torrea, 
ádooPedrodeCabm,  áCrialóbalde  Pede,  á  flor- 


Digitized  by  Googíe 


FRANOSGO  LOPEZ  DE  GOUJOIA. 


naudoMejía  y  ñ  otros  qoe  los  Imnaba  culpados,  si  no 
hayersn.  Cod  tanio  se  volvió  Bachicao  pare  el  (*erá  cd 
ctbodecnlro  mmn,  queé  costa  7  di5od9  lot  voeí- 

Dos  estuvo  en  Patiiimú.  Dcsciiibarci'»  en  fiuayaqiiíl  con 
cuatrocientos  itonibres ,  por  urUi  que  de  Piierro  tuvo 
para  ir  contra  el  Virey. 

De  cámo  Coomío  Puarro  corriú  i  Klasru  Nuá^z  \  cU. 

DetQrmiuó Gómalo  Pizarro, después  de  partido  Ba- 
diicto ,  de  ir  eentra  «I  Mny;  ea  1«  iba  su  rtíñ  en  la 

muerte  ó  JcsUerro  de  Bla'^co  Núrioz.  Puso  tt  iiipíitcsen 
todos  los  pueblos  que  tuviesen  la  tierra  por  él ;  dijo  á  los 
mas  principales  de  cada  lugar  que  le  siguiesen,  por  me- 
terlos en  ta  culpa ;  y  así ,  fueron  con  él  Pedro  de  Hiño- 
josa ,  Cristóbal  Pizarro,  Juan     Acosta,  Publode  Me- 
nees, Orellaiia  y  otros  vecinos  de  ios  Cliarcas.  De  Gua- 
naoga,  Vaaeo  Xaam ,  Garcl  llarlineit  Caray  ;  Son. 
De  Arequipa,  lÁic?s  Mnrlinoz  con  otros.  Del  ClOCO, 
Diego  llitlüotiaiio  el  Rico ,  Pedro  de  los  Itios,  Francis- 
co de  Carabajal ,  ijue  era  maestre  de  campo ,  Garcilaso 
déla  Vega,  Mu  rtin  de  Rtibles,  Juan  de  Silvera,  Benito 
de  Carabnjal ,  Garría  Ilerrczueln,  Juan  Diez,  Antonio 
dü  ^uifiunes ,  Purrus,  y  oíros  muolios.  De  Lima ,  Gua- 
aucOyCtiadiapoyasy  otros  pneblos  faeran  los  mas  ve- 
cinos.  Vino  á  lus  Reyes  PPilni  Nuñcz,  un  fniilc  buen 
arcabucero,  de  quien  ya  eo  otra  parte  liablamus,  que 
solicilaba  el  bando  de  PInrro ,  cqn  la  nueva  del  deaba- 
rato  que  bahian  hcciio  Hernando  de  Albarado ,  Günz;ito 
Diez,  llierónimo  de  Vdlegus,de  la  gente  de  los  Bracamo- 
ros  que  llevaba  Gonzalo  Pcreira  al  Virey ;  por  lo  cuul 
•e  partió  luego  Pizarro ,  dejando  en  Lima  por  su  lugar- 
teniente á  Lorenzo  de  Aldana.  Fiié  por  mar  Iiasta  Santa 
Marta  eo  un  bergantiii  con  los  licenciados  Cepeda ,  Ni* 
fio»  LeoD ,  Carabnjal  y  bachiller  Guevara ,  7  con  Ptedro 
deHinojD<;a,  Blasco  de  Soto  y  olroi  criados  suyos.  El 
mesmo  dia  que  llegó  i  Trujillo  Ib'gó  también  Diego 
Vázquez,  oatlinl  de  Arila,  con  la  nueva  que  Blasco 
Nuñez  desbaratara  á  Gonzalo  Oint,  Hernando  de  Alba* 
rado  y  llierónimo  de  Villegas  cerca  do  Piura,  y  se  to- 
marii  la  mas  gente,  y  que  babian  muerto  Gooulo  Diez 
de  bambre  por  bidr ,  y  Albarado  á  manos  de  indioa.  Pe- 
s»ile  mucho  desto  á  Pizarro ,  por  los  fuerzas  que  iba  co- 
brando el  Virey.  Llamó  á  cons«|jo  sus  letrados  y  capita- 
nea sobre  lo  que  iiaoer  debia,  y  deteniiinaroii  ir  al  Vi. 
rey,  que  estaba  en Sont  Miguel,  ooolos  pocos  que  eran, 
y  porque  no  fuesen  sentidos,  enviaron  a!  capitán  Jum 
Alonso  Palomino  con  doce  buenos  soitütüos  ¿  tomar  el 
«•niño.  Hubo  machos  hombres  ricoc  que  de  miedo  di- 
jeron cómo  era  locura  ir  sobre  Blasco  Nunez  con  tan 
poca  gente ,  y  que  enviasen  (tfimero  por  Baohicao;  mas 
como  Negase  á  otro  dia  nmdseo de  Carabajal ,  y  con- 
firmase lo  acordado ,  salieron  de  Trujillo.  Eo  Coibique 
se  les  juntaron  Gómez  de  Albarado  y  Juan  de  Soavedra 
conloa  que  Iraiau  de  Guauuco,  Levanto  y  Cbacljapo- 
yaa;  de  Molnpe  envió  Pizarro  á  Juao  de  Aeoata  con 

veinte  y  cuatro  de  caballo  ,  Irr mbrpc;  lir»  mnfinn/a  ,  pnr 
el  camino  de  los  Xuagueyes,  que  es  el  real,  pero  sin 
agna;  y  él  con  lodo  d  campo  fué  por  Cerran,  que  es 
otro  camino  para  ir  á  Piura ,  mas  á  la  siem,  á  fin  que 
Blasco  Nuñez  acudiese  á  Joan  de  Acosta,  pensando  que 
Jím  por  allí  todo  el  ejército;  mas  de!>luzole  su  ardid  un 


yanacona  de  Jonn  Rubio  que  iba  con  Joan  de  Acosta; 
ca  fué  preso  de  los  contrarios  yóiulo&e  i  Piura,  su  na- 
tiiralea,  7  dijo  lo qw  hacia  Piarro.  Bhiteo  NtiieiUno 
miedo  de  que  lo  supo,  y  huyó  al  Quito  por  elcaniíno  -!•' 
Caxas.  Salieron  &  él  los  de  Sant  Miguel,  que  andabaiip^tr 
los  montes,  y  tomáronle  gran  parte  del  bagaje,  didcit- 
do  que  se  pagaban  del  saco.  Pizarro  dijo  luego  aqnaila 
tarde  ;1  Francisco  de  Carabajal,  delante  llinnjosa  y  Ct- 
peii^i ,  cómo  queria  enviar  ú  Joan  de  Acosta  con  ocltcuu 
buenos  areabuceros  iras  el  Virey,  «fue  lo  dijese  so  pa- 
recer. El  respondió  que  le  parescia  tan  bien,  que  !o  ha- 
bla querido  hacer  él  i  y  preguntado  cómo  lo  pens«l« 
hacer,  dijo :  «¿A  mf  me  lodtee  fuetUn  ■•ñorfaf  (qneaia 
su  manera  do  hablar).  Yo  los  tomaré  A  todos  coooca 
red  barredera.»  Dijo'e  Pizarro  entonces  que  tenia gaot- 
do  el  juego  si  lo  alcanzaba;  por  tanto,  que  caminase 
toda  la  noche;  ca  ai  liallaba  rio  centindh»  á  les  ana- 
migos,  podia  malar  enantes  quisiese;  y  si  en  la  sier- 
ra, que  los  entretuviese  por  aquclli»  estrechos  pasos 
huta  el  dia ,  que  todo  el  campo  seria  con  «L  Fué  pues 
Carabajal  con  mas  de  cincuenta  de  caballo,  y  alcan- 
zó los  enemigo«i ,  tre^i  horas  de  noche ,  durmiendo  tan 
descuidadamente,  que  certísimo  los  mataba  y  preo- 
dia  ú  qnWera.  lias  él  no  quería  acabar  la  goemt  sisa 
íii<:'rnirirln ,  por  tener  manilo  v    fiurío.  Tocó  arma  con 
uu  trompeta  que  llevaba,  contra  el  parecer  de  los  suyos, 
que  ahincaarlos  querían  viéndolos  adormidos.  Blúea 
Nuñez  sintió  el  negocio,  diciendo  que  Carabajal  usaba 
de  mana,  y  como  valiente  hombre ,  se  puso  á  la  defen- 
sa ,  lomando,  ¿  par  de  si ,  á  su  primo  Sancho  Saoclici 
de  Avila  y  i  Figneroa  de  Zanaera ,  que  eran  mny  elfa^ 
zados;  mas  viendo  ciar  los  contmno^,  se  fué  á  su  pa^f» 
yórdeo.  Carabajal,  que  lo  vió  ido,  prendió  ciertos  del 
Virey ,  ahorcó  algunos ,  y  esperó  al  ejército.  Ertuvlsm 
tan  mal  con  él  porque  no  peleó  con  Blasco  Nuñez,  Pi- 
rarro  y  todos,  que  le  mandaban  cortar  la  cabeza;  y  se 
la  cortaran ,  sitio  por  Cepeda  y  Benito  de  Carabajal,  gut 
seles  encomendó.  Pizarro  mandó  seguir  el  Virey  al  li- 
cenciado Carabajal  con  docientos  hombres,  por  lerle 
tan  enemigo,  que  haría  el  deber.  £1  licenciado  fué  mof 
alegre  dcllo,  asi  por  tomaren  gracia  do  Waarr«,ca«a 
por  irá  vengar  la  muerte  del  falor  su  hermano,  cab 
quitara  et  reparlimicuto  de  indios,  y  le  pusiera  ta  te^ 
ala  garganta,  mandándole  confesar.  Pidió á Franciice 
de  Carabajal  un  escogido  puñal  que  tenia,  juró  sinl- 
canzaha  al  Virey  de  matarlo  con  él.  Caminó  mucho,  y 
antes  de  Atabaca,  que  son  catorce  leguas  desde  Cuas 
y  de  áspero  camino ,  tomó  mucha  gente  4el  Virey,  y  él 
se  le  escnp'i  r  n  hasta  setenta ,  muchos  de  los  cuales !• 
siguierc-j  por  miedo  de  Pizarro,  y  no  por  amor  del  Rej; 
siendo  de  los  de  CbiU  y  de  los  renegados  qoe  IfanMbm- 
El  maestre  de  campo  Carabiijal,  que  iba  con  el  licexioi> 
do ,  ahorcó  en  Ayabaca  á  Montoya,  que  traía  cartasdíl 
Virey  i  Pizuro;  á  Rabel  Vela,  luuki o,  pariente  di 
Blasco  Nuñei,  y  i  ottet  tras  vecinoede  Puerto-ViejA 
y  de  allí.  Lcyr3  Piznrrolas  cartas  del  Virey  púíjfícameo- 
te ,  y  contenían  que  le  pagase  lo  que  liabia  gastado  suyo 
y  del  Rey  y  de  partieularae  en  las  guerras ,  y  quasaini 
áBspifla; doto  cual, d  por  otras  cosas  que  diriaa,  f« 
enojó,  y  mandó  matar  sí  ífontnya,  y  envió  tris  tíins» 
Nuñex  á  Juan  de  Acosta,  cou  st^eiita  compañtfVSM 
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tiinllo  á  la  ligera,  porque  aguljiseo.  El  Virey  onduvo  lo 
¡losiMe  huta  TunitAtinlM  cm  tanto  tratwjo  7  himbra 

oanto  miedo ;  atance¿  á  Jerónimo  de  la  Serna  y  á  Gas- 
pr  Gil,  sus  capitanea,  sfxspecliatido  que  se  carleaban 
ranPixuTO,  y  diz  que  no  hacían ;  &  lo  menos  Pizarro 
nooca  redbii  etrlt  deNos  caimices.  Rho  también  ma- 
Uri  c$tocafla<!,  p'ir  la  mpsma  so^p^rfin  ,  ti  Rodrtfío  rte 
Omopo,  su  maesue  de  campo ,  que  no  le  tenia  culpa, 
«gun  todas  decían ,  y  que  00  «e  to  mereda ,  liabMndole 
sciteoUdo y  seguido.  Llegado  á  Quito,  tii.iiwUí  allicon- 
ói^'>  AlT.ircz  que  ahorcase  á  Gómez  Eslacio  y  Alvaro 
de  Canil»ajal ,  vecinos  de  Guayaquil ,  porque  conjuraron 
denalarie ,  y  de  hecho  lo  mataran ,  qua  ano  valientes 
«osados  y  nu  les  fuU  iliri  fíivor,  sino  que  manifestó  la 
iniciou  Sarmiento,  cuíiaüo del  Gotnez,  y  sio esto,  me- 
nda  endqniera  castigo ,  ca  en  TAmbei  te  fué  i  Baehi* 
cjí),;  viemlo  la  poca  y  ruin  Rento  que  trnia ,  se  volvió 
il  Virey  cnn  achaque  que  iba  por  sus  caballos.  Supo 
luego  el  \irey  cómo  Bacliicao  se  InMa  juntado  eoo  H- 
nrro  en  Multamhato,  y  que  caminaban  al  Quito  i  per- 
«rgoirte,  y  fu^<«'  d  Pasto,  cuarenla  ó  mas  leguas  de  Qui- 
la, que  es  eu  la.  pruviucia  de  Popayan,  pensando  que 
wvfin  mas  tras  él.  Pizarro  Fué  también  á  Pasto  con 
Mj ejército;  mas  cmní\o\kg6  ppa  i  'n  ni;i<:ro  ^'u^e7.  á 
rtoqnTia  casi  sio  geute.  Envió  co  .«eguin liento  dél  al 
fieodadoCarabiijuI ,  aunque  deseó  Ir  Frandsco  do  di:- 
nbajal|Mr  enmeiular  lo  de  la  otra  vez;  mas  el  liceoeía- 
dosevüWló  presto  con  nipimos  lioriilires  y  sTOado,  que 
Umdó  al  Virey ;  y  con  tunto  se  volvió  Pizarro  al  Quito, 
béMa  eorrido  é  BbseoNulec  da  lodo  «I  P«r6.  Quiso 
timhien  mniar  entonces  el  Virey  ^jp  Olivera,  que  liabia 
álosu  paje,  y  aun  por  mandado  de  Pizarro  (según  la 
6n»);  el  cual  no  siendo  cuerdo  ni  aun  vaHente,  se  des- 
■t^núá  Diego  de  Ocampo  para  que  le  ayudase,  con 
fiecirque  así  venpririri  h  muerte  de  su  (¡o  rioilrigo  de 
Ocaaipo.  El  Virey  io  muiulú  matar,  por  mas  queprume- 
tiidinitar  €í  á  Gonialo  Piniro. 


U  fsi  Mío  Mío  4«  Biaban  esa  d 

bm tantas  tas  quejas  que  daban  I  Pizarro  sobre  los 

i^ñosy  robos  de  Baclticao,que  se  determinó  en  cón- 
ico que  fuese  otro  capitán  hombre  de  bien  i  pagarlos, 
i  ea  la  mesma  ropa  ó  en  dineros  del  mesmo  Pizarro. 
Llamaban  de  Pizarro  todo  lo  que  tenia  entonces.  Hubo 
dificultad  y  BPgociacIoii  suhre  (|uit'n  irin  ;  ca  Pi/itrro  y 
ItAmasqueríaa  que  fuese  Pedro  de  Uiuojosa ,  iioaibru 
A  liiea  f  valiente ;  Franeiseo  de  Carnbajal  y  Gnevara, 
«pitan  de  arcabuceros,  Bacliicao,  que  tenia  las  volun- 
tades de  ia  mayor  parte  de  ejército,  y  otras  principales 
P^nas  querían  que  folfiese  el  roeimo  Badtfeao; 
trique,  Pizarro  no  todas  veces  hacia  lo  que  quería, 
ano  lo  qac  podía.  Habló  á  Martin  de  Robles  y  á  Pedro 
¿«Puelles,  que  mal  estaban  cun  Carabajal  y  Bachicao 
porqae  llevaban  tTM  sl  los  mas  soldados ,  para  qaa  lii- 
ri»"-ín,  juiilanirntf  ■"otiCí^ppda.en  la  consulta,  que  Ba- 
ducaooo fuese.  Cepeda,  teniendo  palabra  dellosque 
■nlaecenél,  dijo  raocins  rasones  por  do  no  cumplía 
quí  rolvieseBacliicao,  sino  Hinojosa;  y  así,  lo  eligie- 
ren. Bachicao,  que  á  todo  fué  presente ,  cafló ;  Ca- 
■lajil  replicó,  pero  no  prevaleció.  Tomó  Pedro  de 
B^Mi  ll  IIWMia  |ÍRÍr«  PUlMBi  7  ftgtf  iNHOa- 
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mente  lo  que  Bacliicao  lomara,  y  para  no  dejar  juntar 
un  navfocon  otro  en  toda  aquélla  costa;  ya  tenían  por 
cierto,  como  era,  que  siendo  señor  del  mar,  señorearía 
la  tierra.  Llegando  á  Buenaventura ,  prondió  á  Vela 
Nuñez,  que  hacia  gente  para  su  hermano,  y  i  otros 
muchos,  y  cobró  un  hijo  de  Gontalo  Píxam  qna  alN 
tfninn  ,  y  veinte  mil  cnstellanos,  con  que  compraban 
cabalius  y  armas  para  el  Virey.  Antes  de  llegar  á  Pana- 
mi  escribió  al  cabildo  con  Rodrigo  de  Carabajal  la  in- 
tención  que  llevaba;  mas  no  le  creyeron,  y  Joan  de 
Llaoes,  Joan  Fernandez  de  Rebolledo ,  Joan  Vendrell, 
ralalaii;  Baltasar  Diez,  Arias  de  Acebedo  y  Muñoz  de 
Avila,  vecinas  da  la  ciudad,  llamaron  á  Pedro  deCa» 
saos  que  trajese  gente  del  Nombre  de  Dios ,  donde  esr 
taba ;  el  cual  vino  y  se  puso  á  la  defensa  con  los  que 
trajo  y  con  los  que  alli  habla;  y  respondieron  que,  hos- 
tigados  de  Bacbícao,  no  le  querían  recebírcon  (oda  la 
gente  y  flota ;  mas  que ,  dejando  los  navios  en  Tabogai 
isla ,  y  finiendo  con  soles  cuarenta  hombres  que  baila-* 
ban  para  compañía,  lo  recibirían  y  hospedarían  en 
tanto  que  pagaba  los  robos  de  Bacbícao.  El,  no  acep- 
tando tal  condición ,  tomó  los  navius  del  puerto ,  y  re- 
j  quirlA  á  los  da  la  ciudad  con  un  fraile,  que  lo  acogiesen 
I  de  paz,  pues  no  venia  á  les  hacer  mal,  s'mn  fin  Ellos, 
DO  fiándose  del  fraile,  pidieron  caballeros  y  hombres 
I  honrados  con  quien  tratar  el  negocio :  él  les  enrió  á 
Pablo  de  Menesesy  al  niesnio  Rodrigo  de  Carabajal; 
mas  antojándosele  que  tardaban ,  caminó  para  la  ciu* 
dad ,  topólos ;  y  como  le  dijeron  que  los  de  Panamá  el 
armas  estaban ,  desembarcó  una  legua  átr  la  dudad» 
sacó  la  gente  ú  tierra ,  camiiuí  con  ella  en  e<sctjadron, 
llevando  cerca  las  barcas  cou  anillcria.  Pedro  de  Ca- 
saos,  Juan  de  Llanas  y  aCras  cap&aaessacnron  nu  grata 
y  artillería  bácia  Hinojosa.  Como  á  vista  unos  do  otros 
,  llegaron ,  se  ordenaron  lodos  i  la  batalla ;  los  de  Pana- 
má eran  mas  personas ;  los  de  la  flota  mas  arcabnceros, 
y  tenían  ventaja  eu  el  sitio  y  barcas :  ya  los  escuadro* 
nes  querían  arremeter,  cuando  don  Pedro  de  Cabrera 
y  Andrés  de  Areiza,  diciendo  :  «Puz,  paz,w  fueron  á 
demandar  treguas  al  Bhuiosa  pan  entre  lauto  dar  na  . 
buen  corte  en  aquel  negocio,  y  concertaron  con  él 
que  enviase  toda  la  flota  y  gente  á  Taboga ,  y  entrase 
con  dncnenta  compañeros  en  la  ciudad.  El  I»  hizo  así, 
y  otro  día  entró,  con  placer  de  todos ,  y  comenzó  á  en- 
tender á  lo  que  ib»  :  envió  á  Lima  presos  li  Vela  Nuñer, 
HodrigoMejia,  Lcnua ,  Suuvedra,  que  después  degoUó 
Piarro;  hadaédaeia  cosas  por  dondeloi  sphhdes  d*I» 
ciudad  se  fueron  á  Taboga.  Llanes  se  le  quejó  dello; 
y  viendo  que  lodos  acostaban  al  bando  de  Piarro,  en- 
tregñ  las  armas,  monidon  7  artillerfa  qne  tenia ,  al  ca«- 
bildu  y  al  dolor  Ribera ,  juez  de  residencia ,  y  fuese  á 
Santa  Marta  con  algunos  que  seguirle  quisieron.  Esta- 
ba entonces  en  Nicaragua  Melchor  Verdugo  haciendo 
gente  para  Blasco  Nuñez ,  d  cual  había  tomado  dineros 
y  un  navio  á  losdeTrujilIo.ron  mandamiento  del  Virey; 
é  ido  allí  Hinojosa ,  por  ser  coutra  Pizarro ,  envió  alli  á 
Joan  Alonso  Pilomino  con  una  nao  bfen  armada  de 
hombres  y  tiros,  pura  echar  á  fondo  los  navios  do  Nica- 
ragua ,  si  no  quisiesen  diírSelc.  Palomino  fué  y  lomó  los 
navios  que  halló ,  y  volvióse ;  Verdugo  metió  en  ciertas 
bureas  Mh«ila«s|itfidM,  yltaéiepor  aldaiaguidai» 
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fiar  por  all{  el  partido  do  Pizarro  y  de  Francisío  de 
Carabajtl ,  que  mal  quería ;  eotró  casi  sin  que  lo  vie- 
sen,  cercó  y  puso  fuego  á  las  casas  de  Hernando  Me- 
jit  y  dsfu  iuogro  don  Pedro  de  Cabrera,  que  allí 
estaban  con  sonte  por  Hinojosa  y  Pizarro  :  ellos  huye- 
ron á  Pauainá,  jói  66  apoderó  del  lugar  j  hizo  lo  que 
quilo  con  tradentc»  wldtdot  que  juntó.  Qu^iraeM 
los  vecinos  del  Nombre  de  Dios  al  dolor  Ribera  de  los 
daños,  costa  y  agravios  que  Verdugo  les  hacia  en  su 
jurisdicion  :  él  pidió  favor  á  Hinojosa  para  lo  castigar; 
Uiiiojúsa  le  did  dato  é  eoirenta  arcabucena,  7  10 
fué.  con  él :  tomaron  las  escuchas  de  Verdugo,  y  sa- 
^endo  cuán  pujante  y  fuerte  estaba ,  lo  requirió  el  do- 
lor qoe  le  Aieie  de  eJif ,  liieiendo  ivimero  lODieiule  de 
Jo"^  driños  y  gastos  hechos;  y  como  lo  respondió  sober- 
biamente, arreiaetieron  á  elloe  arcahuoeroe  de  Uioojo- 
fi,  y  retnjéroiiloále  mir,  <tonde  tenliiioa  mío  y  bir- 
eot  ft  tiara  pegadoOi  liiriendo  y  matando.  Verdugo, 
aunque  peleó  bien  con  sus  trecientos  hombres ,  se  me- 
lió  en  la  nao  é  huyó ;  Hinojosa  dejó  allí  á  don  Pedro  de 
£ibnn  y  á  HarPM  conio  utet  Im  toaia,  y  fol- 
viteáfiiiaiDá. 

KolMt  j  cncl^ites  A  Fcaocisco  de  Catataifal  «ao  loa  4d  taaia 

del  Rey. 

Lo|  <<  i!i  Mendoza,  ennjado  porque  le  liabian  quitado 
su  rcpariaoj  lento,  empuso  á  Diego  Centeno,  de  Ciudad- 
Rodrigo,  «leal  de  de  la  filh  de  h  Ptatt ,  en  que  mttaMQ 
á  Francisco  de  Almendras,  tcnienfc  áf  Pi^nrro,  y  se 
alzasen  por  el  Rey.  Centeno,  que  muy  contento  se  es- 
labe  ,  Tino  en  eflo  por  no  eer  notado  de  traidor  y  colNtf<- 
de;  ca  era  vállenle  hombre,  y  juntó  en  su  casa  secreta- 
mente á  Lope  de  Mendoza ,  Luis  de  León ,  Diego  de  Ri- 
vadeoeyra,  Aluaso  Pérez  de  £squivel,.Luis  Perdomo, 
fnaáuú  Negral ,  y  otros  cuatro  ó  dnco ,  y  df joles  que 
quería  motar  ú  Francisco  de  Almendras,  que  ínhrnrjin- 
tado  los  repartiutiontos  á  muchos  y  muurlo  á  don  Go- 
mea  de  Luna ,  y  aliarse  por  el  Rey  con  aquella  villa  y 
^  tierra  :  ellos  ,  loando  la  determinación ,  nspondieron 
que  le  ayudarían ;  ¿I  entonces  se  fué  con  Lope  de  Men- 
doza ,  que  le  habia  puesto  en  aquello ,  á  casa  del  Fran- 
cisco de  Almendras,  su  Tecino  y  amigo ;  dijole  que  ha- 
bía sabido  cómo  el  Vir*>y  (i>rii;(  preso  á  Gonzalo  Pizarro 
e»  el  Quito ;  y  como  se  lurbú  con  la  nueva,  abrazóse 
con  él  diciendo :  «S«l  preso.  •  Soiirevlnieraii  sos  diez 
compañeros,  é  dcgulláronlo,  con  un  crindo  suyo  y  con 
Otros  que  loaran  U  prisión  del  Vircy ;  pusieron  la  jus- 
tiGÍay  bandera  por  el  Emperador,  é  hicieron  capitán 
general  á  Diego  Centeno ;  el  cual  convocó  gente  de 
guerra  ,  dióle  paga  de  su  liacicnda  y  de  la  del  Rey,  to- 
mó pur  maestro  de  campo  á  Lope  de  Mendoza  y  por 
sari^to  á  Hernen  Nufiei  de  Segura;  pregonó  guerra 
conlra  Pirarro,  y  rnmiuó  para  el  Cuzco  con  docienlos 
españoles  á  caballo  y  ¿  pié,  pensando  hacer  allí  otro 
tanto;  mas  como  salió  áól  Alonso  d^Tofo,  tsttlintedcl 
Cu /t  u  por  Pizarro,  con  trecientos  hombres,  dió  la 
vuelta ,  y  como  le  dejaron  por  ella  les  soldados,  me- 
tiúse  ú  las  moniafias,  no  osando  parar  en  Ies  Charcas. 
Alonso  de  Toro  lo  siguió ,  robó  losChaceu ,  poso  en  la 
Phtacno  gente  i  Alonso  da  Mendott,  j  tamám  al  Gt»* 
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Candía  porque  hablaban  mal  de  Pizarro.  Diego  C<n- 
teno,  des  que  lo  supo ,  volvió  sobre  la  Plata,  rogó  i 
Alonso  de  Mendoza  que,  pues  era  caballero,  siguiese  al 
Rey ;  y  como  no  lo  quiso  escuchar,  ganó  ía  fíUa,  nbr- 
mó  el  pueblo,  rehizo  el  ejército ,  pijso<ie  en  campo. 
Alonso  de  Mendoza  &e  retiró  cou  treinta  hombres  casi 
den  leguaji  sin  peidsr  un  tonbre.  &  Alonso  de  Men- 
doza uno  de  hs  ^^^nalados  homtircí  .íe  guerra  que  fiaj 
en  el  Perú,  cou  quien  ninguna  comparación  tenia  Ceo- 
leno  ni  Carabajal.  Sabiendo  Gómalo  Pisarro  la  nMnrto 
de  Francisco  de  Almendrasy  alumiento  de  Ceoteao, 
por  carta  de  Alonso  de  Toro,  qim  trujo  Blacbin  de  V-^r- 
gara,  envió  del  finito  á  la  Plata,  que  hay  quioieoias 
leguas ,  á  Franeiseo  de  Oaratajal  coo  gente  i  cssiigiri 
Centeno  y  á  los  otros  que  contra  él  se  habían  mostn- 
do.  Carab^jai  fué  robando  la  tierra  so  color  de  ptffi 
sn  gente  y  los  gastos  de  Piiarro  lieeboa  contra  IUkm 
Nuñas ;  ahorcó  en  Guaroanga  cuatro  españoles  lii 
culpa,  y  en  el  Cuzco  ciii'  o,  entre  los  cual«  fuerou 
Diego  de  Nartaes»  Hernando  de  Aldana  y  Gregorio 
SelM,  iiembres  riqnlMmos  y  honrados;  lonólss  m 
repartimientos,  diólos  ñ  stts  soldados,  y  caminó  pin 
cráteoo,  pubUráido  que  no  le  quería  hacer  mal ,  tioo 
reducMo  «1  grada  de  Piaarro. '  Centeno  nbaió  n 
vista  y  habla ;  dejó  en  Chaian,  donde  tenía  el  real,  i 
Lope  de  Mendoza  con  la  infantería  ,  y  salióle  al  caraioo 
con  ciento  de  calmllú ;  dió  sobre  Carabajal  una  nock 
epellidaodoalRey,  ea  pensaba  queso  loprnarianorachiM 
oyendo  aquella  voz,  entre  tanto  que  decían :  a  ¡Armi, 
arma! »  empero  nin^oo  se  le  pasó.  Trabó  ooseson* 
moa,  oemo  filé  saÉbelsol,  por  el  mesmo  efBlo;aMi 
como  loS  vió  tan  firmes ,  tornóse  á  Cliaian ,  dcscoafiJ<li> 
de  poder  guardar  la  tierra  por  el  Ucy.  Carabajai  Cüffiw 
Iras  él ,  Jesbaralúie  y  siguióle  hasta  Arequipa,  que  b; 
ochenta  leguas ,  ahorcó  en  el  alcance  dooeespañt^i! 
los  mas  sin  confesión.  Diego  Centeno,  aunque  ¡ha  ho- 
yen Jo,  levantaba  la  tierra  contra  Pizarro,  diciendoqoe 
se  guardasen  del  cruel  Carsbajsl ;  hiso  esereUr  é  te 
Martin  do  Utrera  una  carta  para  el  Cuzco,  en  que  decít 
cómo  Diego  Centeno  liabia  muerto  á  Francisco  deCí- 
rabajal ,  y  que  iba  sobre  ellos.  Alonso  de  Torocreyóh 
carta,  por  ser  vecino  do  aquella  ciudad  el  donllartio, ; 
Imyó  dende  con  los  mas  que  pudo ;  pero  luego  tornó, 
sabida  ta  verdad ,  y  ahorcó  i  Martin  de  Salas,  que  ahii 
banderas  por  el  Rey,  y  i  Martín  Mansano,  Hsrauids 
Diez,  Martin  Fernandez,  Raplisla  el  Galán,  y  Sotomi- 
yor,  y  otros  que  mostrado  se  habían  contra  Pizarro.  D« 
que  Centeno  tan  perseguido  se  TÍ6  de  Carabajal ,  y  ota 
no  mas  de  cinnuentacenpaiienw,  emió  los  quiace  cm 
Diego  de  Rívadeneyra  por  un  navio  en  que  salw*» 
mas  no  le  dió  tanto  vagar  su  enemigo;  y  como  Mñ* 
perdido  y  casi  en  iatflianoe  de  Oanbajal»  Sari  con 
treinta  co'np  nirrns  la  desventura  del  tiempo;  sbw*^ 
los,  y  roblándoles  que  se  goardiaseo  del  tirano,  se  gu^ 
dellos,  y  sefuédeseondéroonunsucrisdeyeeaiin 

de  Ribera  á  unos  lugares  de  indios  que  tenia  Cernejo, 
vecino  do  Arequipa :  cada  uno  ccfió  por  do  mejurlep** 
reció,  temiendo  morir  presto  á  cuchillo  ó  hambrt.  I*" 
pedo  Heodou  se  fué  con  dnot  ó  quince  dellos  i  ^no^ 
poaUoisnjon^iuBldlMSli  esiNMta  «ipaiakiil4r 
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rimas  sierra?,  supo  de  Nicolás  de  Heredia ,  que  venia 
ron  ciento  j  cuarenU  hombres ,  d«  la  entrada  que  bi- 
«fana  Diego  de  no|M  y  Felipe  Gotlerm  el  ri6de  b 

PIaU  abajo  en  finmpn  «Ir  Vnrn  Je  Castro,  y  juntóse  coa 
8,  jeotraiDbo$  se  liicierou  fuertes  j  á  uoa  coulralos 
ptorristas.  Carabiqal  fué  con  sos  cuatrocieDlos  Mlda- 
tluscn  sjbióflilolo,  y  púsose  á  v¡>,la  como  en  cerco.  Lo- 
pe Je  Mendoza ,  cooliarido  en  muchos  caballos  que  te« 
tila,  dejó  el  lugar  fuerte,  por  ser  ¿spcro  ó  porque  tío  le 
rrrcüsi'ti  y  tomaseo  por  hambre,  y  asentó  real  en  un 
Ruto.  Caruhajal ,  con  un  ardid  que  hizo ,  líe  metió  en  la 
fortaleza,  cscamcscicndo  la  ignorancia  de  los  enemigos. 
Lepe  de  Mcndoia,  queriendo  enmendar  tqiael  error, 
fono<adfa  aronietió  fa  forlaíeza  luego  aquella  noche 
c«fi  los  peones  poruua  puerta,  i  Ilcrcdia  por  otra  cou 
tpecebaflos :  los  de  pié  entraron  gvolilmente  ;  pelea- 
roo  motando  y  muricihlrt ;  laí  de  cnlj  illo  no  aliñaron  á 
bpoerta  con  la  gran  cscuridad  de  la  noche,  y  couvi- 
Mles retirar  y  liuir.  Curabajal  fuó  herido  de  treahuz  en  ¡ 
lai  ul^  malamente ;  mas  ni  lo  dijo  ni  te  qni^ó  hasta 
tencer  y  ecliar  fuera  ius  enemigos :  curóse  y  corrió  tras  ■ 
ellos; alcanzólos  á  cinco  leguas,  orillas  de  uu  gran  rio; 
y  eeme  eatalian  cansados  ;  adoriBÍdos,  deibeFaldlos 
ficilmente;  prendió  muclios ,  ahorcó  hartos,  y  degolló 
•i  I^pe  de  Mendou  y  á  ^)coiás  de  Uerediai  deapqjó  los 
Oarcas ,  saqueó  la  Plata,  aliorcando  j  descuartizando 
eo  «Ha  nueve  ó  diez  espufiulcs  de  Lope  de  Mendoza  que 
halló  allí ;  fué  á  Arequipa,  robóla  y  ahorcó  otros  cua- 
tro; caminó  al  Cuzco,  y  ahorcó  otros  tantos.  Ha- 
cíilanlas  crueldades  y  lipllaquerÍaS|  que  nadie  osaín 
(^ninulecirle  ni  parecer  delanie. 

I 

(kIa  UMe  ea  lie  mii*  Mmm  Nafei  f «la.- 

Después  de  lanzaiín  d  Virey,  y  despacliadosHinojosa 
áPsnamá  |  Carabajal  contra  Cenleno ,  se  estuvo  Gon- 
nloPinrroon  Quito,  festejando  dañas  y  cazando,  y 
luo  dijeron  que  matara  un  español  por  gozar  de  su  mu- 
jer; y  Francisco  de  Carabajal  le  dij  "» ,  á  la  que  se  parfia, 
«^ue  se  hiciese  y  lluinuse  rey  i»iqueria  bien  librar,  ú  pur- 
fi»  siempre  fué  desie  consejo,  ó  por  soldar  la  quiebra 
de  no  acabar  al  Virey  en  Cnxas  :  Innió  avi^o  de  Iü  que 
lílmu  Nuiles  Iwcia  en  Popayao ,  y  procuró dücngaíiur- 
lo.  y  cngauólo  desta  manera :  tomólos  caminos  para  que 
nadie  pasase  á  él  sino  fu)r  su  ruano,  pnldicó  que  se  vul- 
Ttaá  Lima,  y  porque  lo  creyesen  en  Popayan,  hizo  á 
ñus  mujeres  de  Quito  escrehir  i  sos  maridos ,  que  allá 
«taban,  cómo  era  vuelto.  Esto  negoció  Puellñ»quc 
|>or  ausei;ri:i  ¡If  Carabajal  era  maestre  de  cnmpo.  Lo 
mcsmo  eM:ribiu  una  espia  del  Yirey,  que  tomaron  por 
dádivas  yporndedo.  nascoNoBetcreyó,  portasmucbas 
carias, que  Pizarro  era  vuelto  á  lo  de  Centeno ,  consi- 
«knuido  la  mzoo  que  habia  paxi  do  dqior  la  riqueza  y 
ffindeiadel  Perú  en  aquellas  alteraciones,  por  guar- 
dar la  frontera  de  Quito.  UaÍNBHegndo  Blasco  Nu&esi 
Popayan  muy  desl rozado,  y  aun  en  e!  caniHio  se  ro- 
niiera  cierluá  }c¿;uas  pur  bauibre.  Maldijo  lu  hura  que 
al  Perú  viniera  y  los  hombres  que  ball^  en  él,  tan  co- 
njudos y  desleales.  Queria  vengar  su  sana ,  y  no  tenia 
posibilidad ;  siiitia  mudio  la  prisión  de  su  hormatiu  Vc- 
^f$i<>l^i  J  p^^rdidft  de  los  veinls  all  ctdeUauos  que 


lUoqtosa  tomam.  NO'CndUin.  de  ledos-loa  que  teaiA;, 

pero  no  pcrdia  esperanza  de  prevalecer  en  el  Perú,  en- 
traudo  eu  Quito  y  después  «mi  TrujUb ;  y  así,  como  crer 
yd  qne  Pliarro  se  halda  loniadoé  lesRagies»  seaderer 

16  pr.m  entrar  al  Quilo  con  hasta  cuatrocientos  espauo- 
tes,  que  bastaban  para  tr^ientos  que  había  aiiá,  seguo 
decían;  ypornoobo  que algunosaeloeontradijeroD, 
no  quiso  otra  mayor  certidumbre,  ca  el  tiempo  descu- 
bre ios  secretos,  liistaba  Joan  Marqués  en  un  su  lu^arcya 
con  ciertos  soldados,  veinte  y  cuatro  leguas  do  QtUlo.i 
espiaba  con  sus  indio&á  DJnsco  Nuoeti,  y  avisaba  iPíqU*; 
ro  cads  día.  Nunca  Bhsco  Nuñez  supo  de  Pturro,  que 
tué  graadisimo  d«scuidp^  hasta  Ot«vulo,  nueye  Icguai^ 
ds  Quito,  dmss  caree,  que  «e  lo  dijo  Andrés  Genfla*. 
espía.  Pizarro,  deja  mío  á  Quito,  se  fué  &  poner  real  cua~ 
Iro  k£Uas  de  la  ciudad ,  á  par  del  rio  GuailabamliNti  eu; 
lugar  fortIsimO)  por  se^'uridad ,  y  por  impedir  ó  venev> 
alU  ni  enemigo. GlascoNuFti;/  entendió  el  intento,  reco- 
noció el  sitio,  liizo  muestra  do  subir,  mandando  bajar  al 
rioalguoa  gente;  encendió  muchos  fuegos  para  dean)cn~ 
tii'  los  enemigos ,  y  fuese  ú  prima  noche  por  lugares  aS* 
perisimos  y  siu  camino;  anduvo  toda  la  noche  con  Rran 
diligencia ,  y  á  mcdiudia  eutró  en  Quito ,  que  síq  guar- 
nicioo  estaba.  Infonoada  de  la  goote  y  fortaleza  de  Pi-, 
zarro,  temió  ¿I  y  su  ejército.  Aconsejábanlo  el  adelan- 
tado Sebastian  de  Bonalcáaar,  el  oidor  Juan  Alvarez,  y 
otros ,  que  se  entregase  4  Pinrro  con  cierloe  buenos 
partidos.  Blasco  Nunez,  respondiendo  que  mas  queria 
morir,  y  animando  á  los  soldados,  fué  contra  Pizarro 
con  mas  úuimo  que  prudencia ;  ca  si  en  Quito  so  forli-. 
Acara,  se  defendiera,  é  lo  qne  dicta;  pero  él  no  queria 
que  le  cercaícn ,  por  no  ser  preso  y  muerto,  sino  pelear 
en  campo,  por  salvarse  si  vencido  fuese ;  ordenó  desta 
manera  su  gnte :  puse  todoa  los  psonas  en  ónesoaa- 
druu ,  dejando  algunos  arcabuceros  sobresalientes,  que 
trabasen  la  escaramuza ;  y  encoioeudúloe  á  luán  Cabre- 
ra, su  maestro  de  campo,  y  i  les  capitanes  Sancho 
Sánchez  de  Avila ,  Francisco  Hernández  de  Cúcercs,. 
Pedro  de  Heredia,  llodrigo  Nuíiez  de  liouiila ,  tesorc- 
I  ro.  lii¿o  de  los  caballos  dos  escuadrones  :  el  mayor  j 
I  mejor  tomó  él ,  y  dió  el  otro  á  Cepeda  de  Plaa6l|CÍaf  f 
á  BeDalcázar  y  á  Buzan.  Pizarro  siguió  aquella  mesma 
órden ,  porque  la  reconoció  primero.  Tenia  setecientos, 
españoles;  los  doeteotos  eran  arcabuceros ,  y  los  . 
y  cuarenta  de  caballo  :  puso  6  la  mano  izquierda ,  de- 
lante ,  á  Guevara  coa  ws  arcabuceros ,  y  luego  los  pi- 
queros ,  tras  quien  iba  el  licenciado  Cepeda ,  Gómez  de 
Albarado  y  Martín  de  Robles  coo  liasta  ciento  de  ca- 
ballo, lu^  mas  principales  dn  la  liucste.  Lleváronla 
I  inuno dcrecliu  Juan  de  Acosta,  con  arcabuces, y  tras 
él  los  piqueros ,  y  al  cabo  el  licenciado  Carabajal ,  Die- 
go de  l'rbina,  Pedro  de  Puelles,  que  capitaneaban  cada 
trece  ú  cada  quince  de  caballo.  Cubrió  Pizarro  por  esta, 
formo  la  caballería  con  las  picas ,  que  fué  ardid ,  y  es- 
túvose quedo.  Blasco  Nunez,  que  traia  cólera,  comcn- 
7(1  |;t  ¡>-  l<M.  Jugaron  arcabuces  los  pizarristiS,  y. 
,  malarou  mucbos  contrarios,  y  enlrellosá  Juan  de  Ca- 
I  brerat  áSancbo  Sánchez  y  al  capitán  Cepeda.  Desati- 
naron con  cslú  ios  de  caballo,  y  juntjironse  lodos  con  el 
I  Virey,  y  juolosarrcmelieron  al  escuadrón  del  licenciado, 
i  Carabiyal, ^rompiéronlo,  derribando  alsuiios;y  Gluc^ 
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Naiflidarrocó  i  Alonso  de  MontalTO,zamorano.  Viendo 
«sto  arremetíó  á  ellos  el  escuadrón  de  Cepeda  por  de- 
trás de  su  ii^teria,  y  como  los  tomó  de  través,  Ildl- 
mente  loi  áeúmnM.  floTeraii,  «iéndoie  perdidos;  tí- 

guiéronlos  Cepeda ,  Albaradn  y  Robles ,  y  do  se  Ies  fué 
hombre  deilos,  si  no  fueron  Iñigo  Cardo  y  un  Castella- 
nos; mas  después  trajeron  de  Pasto  ai  Castelfanos  y 
lo  ahorcaron ,  y  al  Iñigo  Cardo  mató  c)  licenciado  Polo 
en  los  Charcas.  Húbose  Pizarrocon  los  vencidos  piado- 
lamente;  no  mató  sino  á  Pedro  de  Heredia,  Pero  Be- 
Ho,  Pero  Antón,  Iñigo  Cardo,  que  lo  dejaron  por  el 
•  Vircy;  fuó  también  fumn  r¡np  tlirran  yoriins  ni  (  idor 
Joan  Alvarex,  con  que  muhó.  Desterró  á  cuaiUos  peo- 
taba  que  le  uxfm  eootnrloc » por  no  ñutirlos ,  como 
tigunos  se  lo  aronscjaron;  y  después  se  arrepintió. 
8oltó  á  ios  demiis ,  y  ayudó  con  armas  y  dineros  á  mo- 
chos, como  fuó  SebasÜBo  de  Ucaalcúzar,  para  volver  i 
su  gobemadon  de'Popayon,  no  minodo  á  lo  que  bi- 
bia  liecho  contra  sn  liermano  Francisco  Pizarro,  qnc  se 
le  alzó;  asi  que  ni  la  botulla  ni  la  Vitoria  fué  cruel,  pi 
morioraii  mis  do  cfneo  6  seis  do  lo*  do  nsarre.  Her> 
niftido  de  Torres,  vecino  de  Arequipa,  encontró  y  der- 
rocó á  Blasco  Nuñez,  y  aun  en  el  alcance ,  según  algu- 
nos, sin  coQocerlo;  ca  llevaba  una  camisa  india  sobre 
Im  tmios.  Llególe  á  couresor  Berrera,  confeior  de 
PjMrro,  romo  lo  vió  caido :  preguntrtle  qnit'n  era ,  que 
tan  poco  lo  coaocia  ¡  dijole  Blasco  Núñez :«  No  os  va 
en  eso  nids;  hseed  vuestro  oficio.»  Temíase  tlguna 
crueldad.  Elcaiiallo  en  qvie  pcleij  tenia  catorce  clavos 
en  cada  herradura ,  por  do  pensaron  muchos  que  qui- 
siera huir  v!¿D«Í06c  desbaratado.  L'n  soldado  que  fue- 
ra suyo  lo  conoció  y  lo  dijo  á  Pedro  de  PuoUes ,  y  Pue- 
lles  al  licenciado  Ciiral)aj;il,p3ra  qucse  ven^'n^;".  Cara- 
bajal  mandó  á  un  negro  que  lo  cortase  la  cnl>e/u ;  por- 
que Padles  no  lé  dejó  apear,  diciendo  ser  bajeza ;  y  el 
mesmo  Pnclics  tonit)  hi  cabeza,  y  la  llevó  á  la  picota, 
mostrándola  á  todos.  Dicen  que  le  pelaron  las  barbas 
algunos  capitanes,  y  las  guaniaron  y  trajeron  por  em- 
prest.  Pizarro  mandó  Oenr  á  CHsa  do  YMeoIUirei, 
que  era  de  A  tila ,  el  coerpo  y  ío  cabeza,  como  supo  que 
estaba  en  la  picola,  y  otro  dia  to  enterraron  honrada- 
menta;  y  tngo  luto  Pfacarro.  TenUea  ptgnron  después 
en  dioerolamaertadel  VifejisutliQMlosqaelemt- 
ttron. 

Lo  qne  BlMcoKalet  dij»  y  escrililii  i  (os  eidore*. 

V>rr\:\  muchas  veces  Blasco  yuvs?.  qi!f  le  liabian  da- 
do el  Emperador  y  su  consejo  de  Indias  un  mozo,  un 
loco,  nn  necio»  un  tomo  por  eidon?,  y  que  ssf  lo  ha- 
hian  hecho,  como  ellos  eran.  Mozo  era  Cepeda,  y  Ilaoia- 
ba  loco  á  Joan  Alvarez,  y  necio  é  T^da ,  que  no  sabia 
Ittin.  Desde  Panamá  eomentaron  á  estar  mal  los  oido- 
rMj  el  Virey  sobm  li  era  su  superior  ó  no ,  y  sobre  la 
manen  del  proveer ensa'?  do  ;ii<:firia  y  gobernación ,  á 
causa  que  utias  provi^iuiics  hiiblabíin  con  presidente  y 
oidores,  y  otras  con  solo  el  Virey.  Tra^  loan  Alvares  so 
amiga,  quede  Castilla  llevaba,  del  Nomlire  de  Diosá 
Panamá  «n  hamaca,  y  enojóse  del  Virey  porque  se  lo 
afed.  Libraron  pleitos,  soltaron  y  prendieron  hombres, 
stn  ser  rccebidos  por  oidores;  y  Joan  Alvarez  tuvo  en 
Tnijtllo  6  uo  caballero  sobre  un  asnOf  y  le  diwt,deD 
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asoleo»  sino  por  bnmw  vneadorw.  Cuplan  indioidf 

so  ropa  sin  pagarlos,  contra  las  ordenanza^,  p  t  i  e 
Alonso  Palomino ,  alcalde  ordinario  de  Sant  Ui^uel ,  no 
se  apeó  y  acompafid  i  JOan  Alvares,  fué  reprehendido 
y  aun  afrentado  de  palabra.  Comieron  mnciMa  Ais  i 
costa  de  sos  huéspedes  ,  hombres  ricos  y  que  se  hablan 
de  reformar,  por  sus  excesivos  repartimientos,  como  en 
CMsidbal  de  Búrgoa;  y  ann  echar  del  Perú  los  erteii- 
nos  nuevos,  conforme  ú  una  provisión  del  Emperador. 
Decian  por  el  camino  que  no  eran  justas  las  orden»- 
zas ,  y  que  no  las  podo  baear  el  Rey  eoadencbo,  ú 
ejecutar  el  Virey,  y  que  no  valia  nada  cuanto sio  eDoi 
hacia,  por  mas  que  lo  autorizase  con  el  nombre  del  Em« 
pcrador.  Salíanse  al  campo  á  tratar  contra  el  Virej,  co- 
mo que  iban  á  pasearse,  pofqjue  no  Ies  impidiese  él  li 
congregación.  Nunca  holgaron  que  hubiese  corro-  '  i 
entre  fiksco  Nuñez  y  Gonzalo  Pizarro ,  ni  íinaoroa  á» 
huena  gana  el  peidon  y  seguro,  que  llevd  el  pfwhieiil 
dominico,  para  los  que  se  pasasen  al  Rey;  niel  que 
pidió  Baltasar  de  Loaisa ,  porque  exceptaba  á  Pizarra 
y  al  Ucenciado  Cambajul  y  á  otros  pocos,  diciendo  que 
semejantes  delitos  solo  el  Rey  perdonarlos  podía.  Loa- 
ban á  don  Diego  de  Almagro ,  porr|i««  se  Irihia  puesto 
en  otro  tanto  como  Gonzalo  i  izarru ,  cuyo  partida ju*- 
tiiicabaii.  Dejáronse  sobornar  de  Benito  Mirtin,  capa* 
lian  de  Pitarra ,  y  pidieron  cada  seis  mil  castellanos dt 
salario  por  año,  si  no,  que  no  harían  mas  audieoda  dt 
cnanto  dome  el  de  44.  Oienpleitoi  tabre  indios  antas 
y  después  de  haber  pren  dido  tt  Virey,  contra  la  cédala, 
ordenanza  y  voluntad  de!  Emperador;  diriendo  que  no 
podían  negarjusüciaá quien  lu  pedia.  Tumaruná Blas- 
co Niniez  todas  sus  escripturas,  por  se  aprovechar ds 
lasque  hablaban  con  presidente  y  oidnrcs.  Pidió  Bla^ 
co  Ñuñez  el  guiou ,  e&taudo  preso ,  porque  no  lo  podía 
traer  sino  virey  y  espitan  general ,  y  Cepeda  dijo  qoe 
lü  bubia  úl  menester,  pues  era  gobernador  presiJctilí 
y  capitán  general.  Estas  y  otras  cosas  escribió  al  Empe- 
rador Blasco  Nuñez,  y  ellos  mesmos  couGnnaroo  am- 
ellas deltas  con  los  desatinos  que  hicieron ,  según  Is 
bistoria  cuenta.  Aunque  también  decian  ellos  que  no 
podian  sufrir  la  recia  condición  de  Blasco  Nuñei,  qi>e 
los « pooaba  y  ultrajaba  de  pelabra ,  y  que  no  le  msadH 
ron  prender ;  y  que  no  lo  soltaron ,  pensando  acertará 
senir  mcyor  al  Emperador,  y  que  no  pudieron  hacer  al 
con  Gonzalo  Pizarro,  que  los  mstara.  Pero  nofamn 
tan  creídos,  con  el  fln  que  tuvieron  los  negocios,  cooia 
fué  Blasco  Nuñez  en  la  carta  que  escribió  al  Empera- 
dor con  Diego  Alvares  Cueto,  su  cuñado,  desde  Tún- 
bes. 

Oís  Cosaala  f bañe  as  «ibo  llamar  Nf. 

Nanea  Píiam»,  en  auaenda  de PnndseodéCirdis* 

jal ,  su  maestre  de  campo ,  mató  ni  consentió  matares- 
pañol  sin  que  todos  ó  los  mas  de  su  consejo  lo  aproha- 
sen ,  y  entonces  con  proceso  en  forma  de  derecho, y 
cenfosadoeprimero.  Uandóoon prWeaes  que  no  carga- 
sen indios,  que  era  una  de  las  ocdenanzas,  ñi  ranchea- 
sen ,  que  es  tomar  ó  los  indios  su  hacienda  por  fuera 
y  sin  dineros ,  .so  pona  do  muerto.  Mandd  asiniMO 
que  todos  los  encomenderos  tuviesen  clérigos  en  tos 
pueblos,  para  enseoir  4  k»  indios  ia  doirin^cmtiitft 
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10 peda  de  pn'ncíon  de!  rop.utimifnto.  Procuró  mu- 
cho el  qamto  j  Indeodi  del  Rey,  diciendo  que  asi  lo 
bacá  90  berrotoo  Fwnelsco  Pízarro.  Mandó  que  de 
HaM  pifue  uno  aolamenti! ,  y  <|ue  pues  ya  no  liabia 
pinra.  muerto  Blasco  Ñoñez,  que  sirviesen  todos  al 
Rey,  porque  revocase  las  ordenanzas ,  coníinnase  los 
N|MitiBÍMlot  y  tes  pcnlMMO  lo  pMsdo»  Tfldw  aiH 
t  n  «  Iiiaban  su  gobernación, y  aun  Gasea  dijo  des- 
poéaque  vié  los  mandamientos ,  que  gobernaba  bien, 
pinMrtiniao.  Etí.e  buen  gobiemoduró,  como  al  prín- 
dije,  histt  que  Pedro  de  Hjmjosa  entregó  la  ar- 
mada i  Gasea,  que  fué  poco  tiempo ;  que  de<:piu'<;  muy 
■I  revés  audutieroo  las  cosas;  ca  escríbieron  i  Pizarro, 
tnmk»  de  OiralMjal  y  Mr»  de  Pndles,  qm  se  lla- 

Ifta^^rr-v,  prip<;  fn  m,  v  nn  rtirase  de  enviar  prorura- 
doresal  Emperador,  sino  tener  nmchos  caballos,  coso» 
Mal,  tiros  y  areaboces,  que  eran  losWdtdmros  pro- 
ceradores ;  y  que  se  aplicase  <  si  tos  quintos,  pueblos  y 
rentas  rpales,  y  los  drreclios  qne  Colios,  sin  mcrecctlos, 
Ikfaba.  No  Je  pesó  desto  á  l'izarro,  ca  todos  querrían 
«rreyes ;  mas  no  osó  declarae  por  rey,  aunque  muchos 
otros  k)  acosaban  por  ello,  á  causa  de  of  puno?  gni'ifi<^<í 
iságos  sayos  que  se  lo  afeaban;  ó  por  esperorque  vi- 
riim  CaielNi^  de  loe  Chercti,  y  Pitelles  de  Qwto, 
que  eran  los  que  lo  habían  de  liacer.  Entonces  no  salia 
atdie  del  Perú  sin  su  licencia ,  ni  socaba  oro  ni  plata 
Él  perder  ta  Tída.  Mataban  sin  justicia  ni  confesión; 
quitaban  las  vidas  por  lus  haciendas ;  quitaron  los  de- 
Kchos  do  la  escobilla  á  Cobos ,  que  vallan  treinta  mil 
casteiiaDOs.  Unosdeeiaji  que  no  «brian  al  Rey  la  tierra 
daahe  dalia  reptirtiBieBloa  pnrpeliioe;  otros  que  ba- 
rita reyá  quien  Ies  pareciese ,  que  así  Ii^luan  hecho 
eaBqpíüa  á  Pelayo  y  Garci  Jiménez;  otros  que  llama" 
lia  lutos,  si  DO  dalwn  á  Pinno  la  goberoadon  del 
hm,  ysollaban  á  su  hennsno  Femando  Plzarro;  y  to- 
dos, en  fin ,  decian  cónw  aquella  tierra  era  suya ,  y  In 
fcáma  repartir  entre  si ,  pues  la  l»biai)  ganado  á  su 
damoitodo  en  la  eenqoistt  SI  propia  laiigre. 

0«  e«m  niam  isfolM  i  Tela  Raitt. 

HnPfarrojfiMtkiasdetras  vecinos  de  Quito,  que 
leiineses  había  estaban  condenados  por  el  licenciado 
Lm;  cuyos  repartimientos  y  mujeres  dió  fuego  á  otros, 
k^gUQ  üiceu  algunos.  Olro<i  que  loan  su  clemencia,  lo 
urgan.  Ordenó  las  cosas  de  aquella  dudad  y  territo- 
rio, y  fiiése  á  los  Reyes  como  cabera  del  Perú ,  para 
nstdir  aili  y  goberoar  todo  k>  demás.  Tres  leguas  antes 
d»lla|sr  i  Lima ,  donde  le  Melera  grandes  fleitas  don 
Antonio  de  Ribera,  lo  alcanzó  Diego  Vclazquer, ,  ma- 
TortioiDo  de  Hernando  Pizarro,  con  cartas  de  Pedro  de 
Rinojosa ,  y  de  otros  capitanes  que  estaban  cu  Panam¿; 
«a  Itt  cuales  le  uvisaban  el  vencimiento  de  Verdugo  y 
la  venida  de  Gasea.  Alababa  mucho  Hinojosa  &  Gasea 

doa  cartas,  y  oCreciase  á  sacarle  lo  que  traía,  por 
■isesIMo  ai  astuto  que  hese,  eon  buenos  medios 
fié  ifmin ;  y  si  no  trújese  ío  que  les  cumplía,  que  lo 
Miaría  de  presto.  Estas  carias  destruyeron  á  Pizarro, 
fMieeeoOó  y  descuidó,  teniendo  su  negocio  por  he- 
c|)o,ó  con  firmeza  de  Hinojosa ,  ó  con  partido  que  li¡- 
ciwa;  ca  ciert amcnt*» ,  «i  ninojo«;a  le  escribiera  que 
^ii'eiiecien  a  Uasu  ,  io  iiiciera ;  porgue  )'a.¿l  estaba  de- 
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terminado  á  ello  por  consejo  de  %m  raplfancs  y  letra- 
dos, que  podian  mucho  cooél,  en  ausencia  Ue  Fraocis- 
eo  Coraba  jal;  asi  que ,  coofladode  Hinojosa ,  no  lendi 
revés  ninguno  de  la  fortuna  ni  hapia  caso  de  Gasea; 
sinoqtie  todo  era  fiestas,  jurgos  de  cañas  y  pasatiem- 
pos, aunque  con  atcuciuQ  ul  ^uLicrno.  Acusaron  en  es- 
te tiempo  á  Vela  Nuñez ,  hermano  del  Virey,  y  oortl- 
ronle  la  cabeza.  El  trato  salir3  de  Juan  de  la  Torre.  Te- 
nia Joan  de  la  Torre  mas  de  cien  mil  castellanos  en 
barrillas  y  tejuelos  de  ore  limpio ,  y  un  cofre  de  esmo» 
raídas  finas  que  Iiabia  liubido  de  los  indios  por  su  gen- 
til astucia ,  sin  les  hacer  mal ;  ca  les  halló  una  riquísi- 
ma sepultura  y  tesoro.  Deseaba  venirse  á  España  con 
ello,  y  no  se  utrcvia  p  r  l'i  /  irro,  ó  por  no  confiarse  do 
nadie.  Trató  el  negoció  con  Vela  Nuñez,  para  que  so 
ftiesen  ambos  en  un  navio  de  Pizarro.  Sobrevino  en  es- 
to la  nuera  que  Iba  i>ero  Heroandet  Panlagua  con  des* 
pochos  de  Gasea ,  en  que  hacia  gobernador  á  Pizarro, 
y  acordó  de  vender  á  Vela  Nuñez  por  ganar  la  gracia 
de  IHzarro ;  y  para  mas  engañarle,  puso  en  poder  del 
guardián  de  Sant  Francisco  veinto  y  cinco  mil  castella- 
nos, y  juróle  sobre  una  fio^Ua  consagrada,  delante  d 
mcsmo  fraile,  de  no  lo  dcscobrír;  ca  Vela  Nuuezse 
recelaba  nnicbo  dolo  que IM;  y  dende  á  tresó  cuatro 
dias  lo  dijo  á  Pizarro.  El  le  mandó  que  continuase  el 
trato  para  saber  quiénes  eran  con  Vela  Nuñez.  Pren- 
dieron algunos,  que  coa  tormento  confesaron  el  nego- 
cio }  y  dallaron  A  Vela  Nunei  sin  darle  tonnento,  que 
lo  tuvo  en  mucho,  y  mas  aína  que  muchos  queri  m,  á 
persuasión  üui  licenciado  Carubajal ,  que  le  teuua  por 
Inber  usado  do  crueldad  con  su  liermauo  BlasooNn- 

Como  et  Emperador  entendió  las  revueltas  del  Perft  , 
sobre  las  nuevas  ordenanzas  y  ta  prisión  del  virey  Blas- 
co Nuñez,  tuvo  ú  mal  el  desacato  y  atrevimiento  de  los 
oidores  que  lo  prendieron,  y  á  deservicio  la  empresa  do 

Gonzalo  Pizarro ;  mas  templó  la  saña  por  ser  con  ape- 
lación de  las  ordenanzas  I  y  por  ver  que  las  cartas  y 
Francisco  Mafdonsdo,  que  Tejada  muriera  en  la  mar, 
echaban  la  culpa  al  Virey,  que  rigorosamente  ejecutaba 
las  nuevas  leyes  sin  admitir  suplicación,  y  también  por- 
que le  había  él  mesmo  mandado  ejecutarlas,  sin  embar- 
go de  apelación,  informado  6  engañado  que  asi  cum- 
plía al  senicio  de  Dios ,  al  bien  y  coosemcioo  de  los 
indios,  al  saneamiento  de  su  conciencia  y  augmenta- 
clon  de  sos  rentas.  Sintió,  eso  mesmo,  pena  eon  tales 
nuevas  y  negocios ,  por  estar  metido  y  engolfado  en  la 
guerra  de  Alemania  y  cosas  de  luteranos ,  que  mucho 
lo  congojaban ;  mus  conociendo  cuánto  le  iba  en  reme- 
diar sus  «asattos  y  rtíoos  del  POrfl,  que  tan  ricos  y  pro-» 
vcchüsos  eran,  pensó  de  enviar  allá  hombre  manso, 
callado  y  negociador,  que  remediase  los  males  sucedi- 
dos,  por  ser  Blasco  No&es  bravo ,  sin  secreto,  y  de  po- 
f  ;t>  ti'  í^^nrios;  finalmente,  quiso  enviar  una  raposa, 
pues  uu  Icou  no  aprovechó ;  y  asi,  escogió  al  licenciado 
Pedro  Gasea ,  clérigo  de  Navaregadilla ,  del  consejo  Jo 
la  Inquisición ,  hoflíbro  de  muy  mejor  entendimiento 
que  dispusicion ,  y  que  se  había  mostrado  prudente  ea 
las  alteraciones  y  negocios  de  los  moriscos  de  Valcuciau 
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Hiél*  lofpodtmqwpMM,  yhtartaty  lInntcB 

blaoco que  quiso.  Revocó  las  ordenanzas,  y  escribió  á 
Gooulo  PizjiiTOfdesde  Véalo,  ea  Alemana ,  por  liebre- 
tn  da  1SM  uios.  Partid  pae»  Qntk  con  poca  gftite  j 
ftiuto,  aunque  con  titulo  de  presidente ,  roas  con  mu* 
cha  esperanza  y  reputación.  Gastó  pr>co  en  su  flete  y 
Diatalut^je,  por  no  ecbar  en  costa  al  Emperador,  y  por 
moairir  llaneza  á  los  que  de]  Perú  con  él  iban.  Llevó 
cons¡(;o  por  oidores  i  los  licenciados  Andrés  de  Cianea, 
}  Rentería,  hombres  de  quien  se  couCaba.  Llegó  al 
IfendmdelNaa,  7  tiii  dadr  á  lo  iba ,  mposdiai 
quien  en  su  ida  le  hablaba,  conforme  ú  lo  que  dél  sen- 
tía i  y  coa  esta  sagacidad  tos  engasaba ,  y  con  decir  que 
ti  no  te  ndbiese  Pinrro,  a»  volteria  d  Emperador,  ca 
él  no  iba  á  guerrear,  que  no  era  de  su  hábito,  sino á 
poner  paz,  revocándolas  ordenanzas  y  presidiendo  en 
la  Audiencia.  Envió  4  decir  á  Melchior  Verdugo ,  que 
venia  con  ciertos  compañeros  ú  servirle,  üo  riiriaae, 
tino  que  se  estuviese  ála  mira.  Ordenó  algunas  otras 
cosas,  y  fuese  á  Panamá,  dejando  alli  por  capitán á 
Garefa  do  Paredes  con  le  gente  que  le  dieron  Bemando 
Hejiay  don  Pedro  dfi  Cabrera,  capitanes  de  Piz;irro, 
jorque  se  sonaba  cómo  franceses  andiibau  robando 
aquella  costa  y  querían  dar  tobra  aqud  pueblo;  roas 
no  vinieron,  ca  lo» mtíó ti goheraidor de SanU Marta 
.  cu  uu  banquete. 


Lo  fia  cam  cacfiMl  i  CieaMie  nnm. 

Como  Gasea  llegó  á  Panamá ,  entpndi(í  mejor  el  es- 
piado eu  que  la  armada  e.otaba,  y  lo  que  se  decía  de  Pi- 
sarro.  Negociaba  de  callada  cuanto  podia ,  y  viendo  hs 

fuerzas  de  Pizarro,  que,  6  se  teiii.iii  de  desliucercün 
Otras  mayores  ó  con  muíia,  escribió  ¿  Quito,  d  Nicara- 
gua, á  Uójico,  á  Santo  Donriagey  á  otras  partes  por 
hombres,  caballos  y  armas ;  y  en  vid  al  Perú  i  Pedro  Fer» 
nandcz  Panlagua,  de  Plasencía,  con  carias  para  los  ca- 
liildos,  hacicMidoles  saber  su  llegada  con  revocadoo  de 
bs  ordenanzas;  y  dióle  una  carta  del  Emperador  para 
Gonzalo  Pizarro,  de  creencia,  en  que  disimulaba  sus 
cosas ,  y  otra  suya  muy  larga  y  llena  de  rasoocs  y  ejem- 
plos, para  que  dejando  lat  armas  y  gobernación,  se  pu- 
fcie«.een  rnnnos  del  Emperador;  cuya  suma  era  que  traia 
revocación  de  las  ordenanzas,  perdón  de  todo  lo  pasa- 
do, comisión  de  ordenar  los  pueblos  con  parecer  de  los 
regímit  iiios:,  ea  pro?echo  de  los  españolesé  indios;  li- 
cencia de  hacer  conquistas,  donde  los  quena  tenían, 
tuviesen  repartimientos,  olicios  y  de  comer,  y  que  no 
confiase  en  los<|oe  iiasta  aUf  le  babian  seguido  y  amn- 
d-  ,  p  ir  rnmf  1  1  i  dejarían ,  con  el  perdón  que  les  daba 
el  licy,  ó  le  ninLtrian  por  servir  á  su  alteza;  j  también 
b apuntó  guerra,  si  la  paz  despreciaba. 

•     Bt  MiMjo  qie  PUarro  foto  sobre  las  rarlss  «e  0» jca. 

Entró  Panlagua  en  tos  Reyes,  y  üió  a  liunro  losdes> 
pachos  de  Gasea  á  tiempo  que  solo  estaba.  Pitarra  lo 
trató  mal  de  palabra  y  no  le  mandó  sentar,  de  que  Pa- 
nlagua se  afrentó.  Envió  á  Uamar  á  Cepeda ,  que  Frao- 
ciscodeCarabejal  aun  no  era  venido  de  laiGhareas,  para 
comnntcallelas  cartas.  Cepeda,  hallando  enojado  al  ano 
y  corrido  al  otro,  hizo  sentar  á  Paniagua  y  reprf>hf>n- 
mé  Plniroj  «letul  iarespondió,  riendo ;  aPor  núes  ira 


lir  roa  lo  que  liabía  empezado.»  C^'peda  se  s&lió^  de  qug 
hubieron  platicado  un  buen  ralo  &uUe  ímucIms  nago- 
cio6,  Uavd  coorigoi  Paniagua ,  y  apeaanlóle  «n can  da 
Ribera  el  viejo ,  donde  fuó  muy  regalado ,  y  le  dió  caba- 
llos en  que  anduviese ,  que  era  amigo  die  correr  una 
carrera  y  parecer  bien  á  cuballo.  Hubo  muchos  corrillos 
con  la  venida  da  Paniagua ,  y  cada  uno  decia  lo  que  d»< 
seaba.  Pi^rtrro  no  dió  crédilo  á  l9<i  cartas  da  Gasea  ai  i 
las  paiAbras  de  Puuiagua,  cre|eQdo  muy  cie^  que  todas 
aran  paraanfiÍario.Uamóladaalaa  pananas  prfaidpi- 
les,  leyóles  las  cartas,  pidiólos  sus  pareceres,  juró  sobre 
una  imagende  nuestra  S«üara  que  «adaune  pedia  decir 
Ubremenleatt  parecer,  y  propuáoetcait.l?«seceaS»> 
ron  todos ;  y  asi ,  no  liablaron  muchas  dellos  con  li  jcr- 
tad ;  que  si  omiran,  6  üi  hubiera  carias  de  Hiuojoüaque  se 
dienta,  Piiarro  *o  pouia  sin  duda  ninguna  eu  aanosdt 
Gaaoa, porque  no  aliaba  alli  Francisco  de  Carabajalpan 
e«>lor!)arIo;  quoera  quien  le  ucuasejala  se  liiLicserey 
sin  curar  del  Rey.  Loque  mas  altercaron  fué >  deja- 
rían llegará  Gasead  no,  f  deuda  lo  malarlant  daUi  da»> 
put's  de  venido ,  no  haciendo  lo  que  quisiesen  ello»,  i 
en  Panamá.  El  parecer  una  conmn  fué  que  no  le  d^i- 
sen  llegar,  por  aar  asi  la  «ohmtad  da  Piiarro,  que  taaii 
su  esperanza  en  Hinojosa,  y  aun  su  fueras.  Alf^unos  di- 
jeron que  también  seria  bueno  de<;priblar  i  Panamá  j 
Nombre  de  Uios,  con  otrú«  mudioti  lugares,  pra  que 
laarealaa  na  tuvi«eo  comida  ni  aarvicio ,  y  apodefam 
do  cuantos  navios  hubiese  en  toda  la  mar  del  Sur,j«n 
que  nadie  pudiese  entrar  en  el  Perú ,  y  ecijar  quioien- 
toa  d  mat  areaboearoa  eu  Nicaragua ,  Gaatímala»  Ta- 
coantepec  y  Xaüsco,  que  levantasen  por  Pizurro  laNiM- 
va-España  y  todas  aquellas  provincias,  conliaudotu* 
llar  favor  en  muchos  pobres  y  descoateatos;  j  sí  na  It 
baUasen,  rotar  j  ^nanar  los  poeMos  de  la  marina,  pm 
que  tuviesen  liarlo  en  sus  duelos  sin  curar  de  los  nje» 
nos;  empresa  peor  que  la  ceepeszada.  Estando  pues  ^ 
dos  oonformes,  reapoodieron  jantes  eu  una  carta, 
así  lo  qui<o  I'irarro  por  autorizar  su  npfjocio ,  y 
viese  Gasea  cómo  toda  la  tierra  era  con  éi ;  y  por  esUr 
mas  seguro  dallaa,  poaa  metiau  praodas  Amanda  k 
respuesta.  Firmaron  la  carta  sesenta  ó  mai;  homhm 
principalísimos,  y  Cepeda  el  primero,  como  teataais 
general  de  Piwrro  en  guerra  y  en  justicia. 

o  Muy  magnifico  Señor :  Por  oartas  del  capitán  de  b 
«flota  Pedro  de  Hinojosa  supimos  la  venida  de  vit«- 
» Iru  merced ,  y  el  bueo  celo  que  trae  al  servia»  dtt  i>ioi 
•nuestrosañory  dalEmpafodor,  j  al  bien  dcsUliem. 
»Si  f-i'rn  r  i:  tiempo  que  no  fitil-ií'r:in  acontecido  ta:it3< 
«cosas  eu  e&ta  tierra  como  itun,  después  que  á  olla  vii»» 
» Blasco  NoMS  Vela, foera bien,  y  todos iMlginmot. 
»Uas,  empero,  habiondo  habido  tantas  nujcrtes y  la- 
» tallasenlre  los  que  vivos  somos  y  los  que  murierou,  uo 
Dsolaoiente  no  seria  sc^ra  la  entrada  de  vueslnnN^ 
Dced  an  natas raiaoa»  paro  seria  total  caoaaque  del  (o* 
»do  se  asolasen.  Ninguno  bfiy  lie  ptirecer  que  vuesba 
ninercmi  entre  en  ellos,  ni  aun  saitcoios  si  podriaoM 
B  escapar  la  «ida  al  que  otro  fUjaaat  ni  saria  parta  |UR 
Mello  el  seüur  (gobernador  Pizarro,  según  co  lo  q'.!" 
udos  están  puestos.  Todoscslos  reinos  en  viauprocu^ 
I)  dores  al  Lutperador  y  rey  nueatro  señor,  i 
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iboy.dflt-  ]  AldaiM,qiMél«HndlM»Mlita  ó  mas  millares  de  cast«- 
»<ie  que  Blasco  Nuñez  (que  Dios  perdonp )  vino ;  donde  ;  llanos  á  Ga^a  .  pnr^iid  se  volviese  á  España ,  6  le  ma- 
BfiiarMMBtemiiMtFBny  pniebaa  suioocei>cáa  ;  jusLifi-  I  lasen  como  mejor  pudiesen;  j  con  tanto  los  despidió. 
•ead«w,ybc«lpt7braraid«BtiicotllAet,qinM  I  BHMftMnni  t^Miná.dieroiiIieartaáGtsca^TaTl- 
fl^'squisocoDcedcr  lasuplicaciondelaaordenanias.si-  t  sérnnlp  ri'mn  !n  r[tif>nan  matar,  para  que  se  guardase. 
vuoejecutarla&coD  todo  rigor,  baciflodoguerrAyíuerxa  1  CertiücároQie  que  bizarro  no  lo  recibiría,}  cómo  lia- 
sen lugar  de  jusliota.  SopficHiat  BnpflradareoolnM  Ua  matím  «a  el  Peré  qoe  lo  deseaban  ver  allá ,  para 
aai  señor  Gonzalo  Pisarro  en  la  gobernación  del  Perú,  ¡  pasarle  á  él  en  servicio  de  su  rey.  Gasea,  que  antes 
Bcomo  al  presente  la  i.íon<» ,  pues  él  es  por  sus  virtudes  también  te  temía  no  le  matasen,  temió  reciamente.  E 


>■  y  servicios  merecedur  duiio ,  amado  de  todos  y  tenido 
»por  padre  de  la  patria;  mantiene  la  tierra  en  paz  y 
» justicia ,  guarda  los  quintos  y  derechos  del  Rey ,  en- 
alMBde  fatf  cosas  de  acá  may  bien,  con  la  larga  eipe- 


con  la  carta  de  los  de  Pízarro  y  nuevas  que  le  daban,  se 
declaró  en  todo  lo  que  llevaba  y  en  todo  lo  que  iiacer 
pensaba.  Uinojosa  entonces  dióle  fas  naos  de  sn  vo- 
luntad ,  que  fuerza  nadie  se  la  podía  hacer ,  y  por 


•riMMit  <|M  tiene;  loque  oM  00  enlaaderit  sin  firi-  |  gmdMminesoHeeioade^aiea  y  promesas.  Por  eqol 


nmero  h.iljcr  rccebido  la  lierraj  gente  muy  grandes 
•daños.  CouHamos  ea  el  Empertiior  que  ooe  bari  esta 
«merced ,  porquo  no  bsnm  filtnio  á  so  Mi  aervieb 

»con  cuantos  desconciertos  y  guerras  furiosas  nos  lian 

ulieclio  sus  jueces  y  gobeniu<iore«í ,  que  han  robado  y 
»dtt!»truidu  las  iiaciendasy  reuUa  reuies ;  y  que  a|)robarti 
•todo  k)  que  becbo  bebemos  en  defensa  nuestra  y  en 
•prosecución  d^  la  apelación  delasordeoan^in  ;.  PrrJnn. 


comenzó  la  deslruícion  de  Gonzalo  Pizarro.  Gasea  to- 
mó ia  flota ,  6  bizo  general  della  at  racsmo  Pedro  de  Hi» 
nojosa,  y  voliriA  las  naos  y  banderas  á  los  capitanes  que 
las  tenían  por  Pizarro ,  que  fué  hacerse  fieles ,  de  Vníí* 
dores.  No  cabía  de  poro  en  verse  con  la  armada ,  cre- 
yendo iiabcr  ya  negociado  muy  bien;  y  á  la  verdad  sin 
eHi  ttfile  ó  nunca  sallen  oon  tí  empresa ,  ca  no  pudiera 
ir  por  mar  al  Perú ;  é  yendo  por  tierra ,  como  al  prínci- 


»sinofen>ido  é  onestro  rey,  consorfudo  naestnder^ 

•clio  como  sus  leyes  permitan;  y  certifican  á  vuestra 
•merced  que  si  Fernando  l'izarro,  ¿  quien  mucho  que- 
•remos,  viniera  como  vuestra  merced  viene,  no  le  eon- 
•siatiéñnotcainrMiitéotM  muñéramos  lodos  sin 
» r,ií!i!r  Dno ;  ra  no  estimamos  en  esta  tierra  aventurar 


•niogUDode  nosotros  le  pide,  porque  no  bemos  errado,  •  pió  pensara ,  pasara  muchos  trabajos ,  hambre  y  frío  y 

otros  peligros  antes  de  llegar  alM.  Luego  pncs  que 

Gasea  se  apoderó  de  la  flota ,  envió  por  la  arliüi  ría  que 
había  en  el  Nombre  de  Dios  al  oidor  Cianea ,  para  me- 
jor artillar  las  naos  y  para  tener  atónos  tiros  en 
ejército.  Puso  en  las  islas  ¿  Pablo  de  Menescs ,  Juan  dt 


Llanas  y  Joan  Alonso  Palomino,  con  ctcrf  os  navios  que 
»U  Vida  pur  iu  liuura  en  cosos  aun  no  de  mucho  peso,  |  guardasen  la  costa ,  porque  no  fuese  aviso  á  Pizarro  de 
»ciMBloflia«no8ta,4iionoavtltliaeieada,  beiiniy  ;  laontrega  de  b  Ilota  y  aparato  de  guerraqaoeehacii 


mida  á  Nicaragua,  Nueva-España ,  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  Santo  Oominao  y  otra";  pnrff-;  -Ip  Indias ,  avisan- 
do cómo  tenia  ya  eu  su  poder  la  armada  de  Pizarro, 
prinelpaKsima  fiienn  del  tirano ;  ordend  un  bespilal  (á 
furr    rnr'p)  ron  su  médico  y  boticnrio,  que  fué  gran 
remedio  para  los  enfermos  que  allí  y  en  la  guerra  hubo, 
y  dió  el  cargo  dél  i  Franeisoo  de  la  Rocha ,  de  Bada- 
joz ,  fraile  de  la  Trinidad.  Buscó  dinero*;  para  pagar  los 
soldados  y  socorrer  los  caballeros;  y  tan  afable,  tan 
cortés,  franco  y  animoso  se  mostró,  que  lo  tuvieron  co 
harto  mas  que  hasta  allí  los  pizarrislas ,  cotejando  es- 
pecialnuMit"  «¡t  prinienriri  mn  |;t  proconri  i  iíp  !:'j[nLrc. 
Üespaciió  asmiesiiio  ú  Lúiauiu  ¿a  .\liluuii,  Juan  Alonso 
Palomino, Juan  de  Llanes  y  Hernán  .Mejia  en  cualro 
nnrt<;  ron  cirtas  para  los  del  Perú,  y  mandó  á  Lorenzo 
de  Aldaua ,  qoe  iba  por  general ,  que  no  tocasen  en  tier- 
la  hasta  llegar  i  Lime ;  y  que  dando  allí  las  cartas  de 
pcnlon  general  y  revocaiion  de  las  ordenanza';,  apelli- 
dasen al  Rey  y  corriesen  la  costa,  yendo  unos  á  Are^ 
quipa  y  valiendo  oíros  á  Tmjillo.  Dicen  que  para  te^ 
ner  color  á  mover  primen»  hi  guerra  bizo  una  infor- 
maciooconlra  Pitarro  ysu«?  consortes  de  cómjo  habían 
prendido  á  Paniagua,  y  de  su  dañada  intención  y  rebel- 
día; de  «oertnino  se  entendiaa  los  dos ,  j  no  se  üm' 
huftflM»  de  Im  bañiles. 


n  vida.  A  vuestra  merced  stiplirnmos.porel  celo  y  nmnr    contra  ét;  los  cuales  tomaron  fi  Gómez  de  Solís,  que 
•que  siempre  ha  tenido  y  Ucoeal  servicio  de  Dios  y  del    iba  tras  Aldana,  y  que  declaró  mas  por  entero  la  itUen- 
•Rey ,  M  vuehn  i  España ,  é  iofianno  al  Bmperador  do  {  den  de  Pinrro.  BovM  tamUeit  Gasea  por  gente  y  co^ 
•loque  i  esta  tierra  conviene ,  como  de  su  prudencia  se 
•i-spera,  y  no  dé  ocasión  que  muramos  en  guerra  y  ma- 

•  tetnt»  li^  iadios  que  de  las  pasadas  han  que  dado, 
«pues  de  la  determinación  de  todos  otro  (¡ruto  salir  no 
»  puede.  El  capitán  Loren/.o  de  Ald:(n.-i  vn  á  negociar  por 

•  estos  reinos.  Vuestra  merced  le  dé  todo  crédito.  Nues- 
»tro  SeSor  la  moy  msgnlflca  persona  de  enestra  mer- 
nced  guarde  é  ponga  en  el  descanso  qn"  Ir?- ;  o^ísla 
«ciudad  de  los  Reyes,  y  de  «M^tubre  ¿  14  ád  aüo  de49.» 

Hinojosi  cntrrgi  la  flota  de  Piiarro  i  Gasea. 

Habió  muchos  dias  que  Pizarro  andaba  por  enviar 
procuradores  á  i^spaua,  y  estaban  hechos  ios  poderes 
de  todos  los  cabildos  para  Lorenzo  de  Aldana.  Uas  nun- 
ca ¡o  d>>spa^laba,  poreslorbarloFraociscodeCarabajal, 
que  no  queria  paz  oi  España;  y  despachólo  eat<Kices 
eoo  esta  carta  para  Gasea,  dándolo  por  eompa&en  i 
t;uinezde  Solis.  Envió  también  con  él  é  Pero  López, 
ante  quien  liabiaa  pu&ado  todos  d  los  mas  autos.  Uof^ó 
¿  fray  Hiehkdmoite  Loaiia,  obispo  do  ios  Reyes ,  y  i 
fray  TomAsdoSañt  HarÜD,  provincial  do  ¡oo  pndicido- 
ros,  que  fuesen  con  él ,  porque  abonasen  su  partido  con 
Casca  y  coo  el  Emperador,  ú  por  eciiallos  del  Perú.  Ofire- 
da  Piano  aMKlM»  dineros  al  Emperador,  ypodiaqno 
Je  diese  U  gobernación,  y  que  no  llevase  quinto,  sino 
«liuxmo  por  cierlus  años.  Esto  iba  coo  las  otrasceaasdo 
laomhigadt.  MiM4.Biiiqio8a,y  dvoáLonnidt 
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l4t  WNlM  fM  M  duran  contra  Piuili»»«ÉtaM»  fM  CMN 

t«ala  la  flota. 

Bobo  sran  mudiaii  «n  Im  d<l  Pirtt  eaudo  tuptaMb 

la  negociación  de  Gasea  y  la  buena  manera  que  tenia 
y  usaba ,  y  maror  con  los  despaclios  que  llovó  PaniaRua; 
y  asi ,  se  lcv,iiilitron  muclios  luego  que  supieron  cuino 
Ilinojosa  habiu  entregado  ¿  Gasea  It  •randa ;  entre  ios 
cuales  fué  Diego  de  Mora  en  Trujillo,  qni-  «r  f  ié  't  Tn- 
xainalca,  donde  recogió  gran  compaña  de  liombres  que 
Iraferoo  de  Pinrro ;  y  envió  ctrtM  de€uca  y  deélm, 
que  Aldana  le  dió,  i  muchos  pueblos,  pura  que  luvje- 
aeo  por  el  Rejf.  Goiuez  de  Albarado,  de  Zaira,  se  ú¡ó  ta 
L«raalode  dadiapoj-as,  y  Juaa  d«  SMHfedra,  qw  mt^ 
ba  en  Guanuco,  y  Juan  Poreel,  de  los  Cliíquimayos 
iha  á  los  Reyes,  tos  de  GunniH»»;.':!  ron  otros»  y  todos M 
jutilaruu  cou  Ütego  de  Mora  en  Caxamatca.  También 
fbatairoo  Alonso  lloretdíllo  en  Zarza,  y  Francisco  de 
Olmos  en  Guayaquil,  matando  á  Manuel  de  Estacio, 
por  Hizarro  estat»,  y  Hodrígo  de  Sa  lazar  en  Quito,  dan- 
do de  pttüoladiis  é  Pedro  de  Pnelles,  que  peneebi  dbela- 
rarse  otrodia  por  el  Rey,  sep;iin  dijera  Diego  de  l'rbi- 
nt.  Diego  Alvares  de  Almendral  &e  alzó  con  liaslt  veinte 
conpefiem  corea  de  Arequipa  ,  y  llamó  á  Diego  Cen> 
teoo,  que  too  se  esUbe  escondido  en  ciertos  pueblos  de 
Cornejo,  como  en  otra  parte  se  dijo.  Centeno  se  fué 
alegremente  con  Luis  de  Kibera  a  üiego  Alvarez,  y  en 
breve  se  le  juntaron  mas  docoomila  ospoBolee,  y  on- 
trellos  nl.:niiní  de  caballo  que  nndabnn  n  munlados, 
holgando  que  Centeno  fuese  parecido.  Fueron  loá(»  al 
Cuaoo  pan  lefanlarlo  por  el  Rey ;  Antonio  de  Robleade»- 
quc  lo  supo  so  puso  en  la  plaza  con  trecientos  hombres 
que  tenia  para  llerar  á  Pizarro,  pfnsandu  que  traia  mu- 
chos Centeno,  pues  üsaba  tal  cusa.  Cenleno  entró  de 
norlie  secretamente,  y  salteó  los  enemigos.  Murioroa 
seis  ó  siete  peleando,  y  él  quedó  lierido.  Entrcpiiso  su 
autoridad  d  obispo  fray  Joan  Solano ,  y  diéronse  ios  que 
al  neyqtnrien;  cortó  on  auuneeieado  la  «itma  al  An> 
tonto  de  Robles,  s  tiubo  los  demás.  Dejó  por  el  Rey  la 
ciudad ,  y  fué  á  ios  Charcos  wtife  Alonso  de  Meodoaa  é 
loan  de  Sflvera ,  que  eoB  eaatraeiMiloa  lioahraseiliH 
ban  en  la  Plata ,  de  camino  pan  Gómalo  Pizarro;  el 
Mendoza  y  Sílvera  se  fueron  para  él ,  por  lo  que  les  cs- 
.  rribíó ,  y  por  ver  que  llevaba  cerca  de  quiuteutos  espa- 
fiolei.  Como  Diego  Centeno  los  [uva  en  SB  ^jéitílo,  lué 
fi  ponbr  real  en  el  desaguadero  de  Tt'jiiifaffi^para  nn>0 
lur loque  Gasea  bacer  le  mandase. 

Cómo  Pilarín  ili-'-anij  snba  el  Pfrd. 

No  liay  para  qué  decir  la  tristeza  y  pena  que  ri7nrrn 
y  los  sayos  siotieron  sabiendo  cómo  su  armada  e^iaba 
en  poder  de  Gasea.  QuQáfause  de  la  confianza  y  ami»- 
tzd  de  I'eJro  de  Hiíiojosn  ,  nrrepintiéndOM  por  no  ha- 
ber enviudo  con  ia  lluU  u  Uachicao;  y  aun  él  decía 
burlando  que  la  bondad  joiftnno  do  Hinogeaa  tente 
de  parar  en  aquello ,  y  que  eran  buenos  los  p  rns  que 
ladraban  y  no  mordiao,  porque  nadie  se  les  llegaba. 
Todavía  mostraban  buen  eoraaon ,  cono  otlaiian  enoe^ 
floreados  en  la  tierra  y  cutno  Do  vcnian  por  mar  contra 
eilos.  Covló  Pizarra  ai  Quito  por  la  gente  que  toma  l'c- 
droáo  Mies ,  i  Trujillo  por  la  de  Diego  de  Mora ,  al 
Cuvro  por  li  de  AiMmÍq  dn  Robte,  á  Anqvifi  for  Ja 
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de  Lúeas  Maríio,  áTosCHiarca'sporln  Inm  íísSikpm, 
á  Levanto  de  Cliacliapoyas  por  la  de  Gómez  de  Alijara- 
do, á  Gaanoco  por  la  de  Iban  do  Statedra ,  y  á  otrtn 
portes  también.  Mandó  á  Juan  de  Acosta  ir  con  treinta 
de  caballo  á  correr  la  costa ,  ct  cual  fué  ftasta  Trujillo; 
y  lo  tomó,  que  se  babia  rebelado.  Kuip^ro  e^^taba  «In 
casi  gente ,  ca  se  habia  ido  á  la  sierra  con  niego  de  Mo- 
ra;  y  si  tuviera docientos,  fuera  allá  y  lo  deshiciera.  En 
Santa  prendió  cerca  de  treiata  hombres  de  Aldana ,  en- 
gallando la  <«1adai|ao  to  teobn  pMsIa ,  y  llevMos  iiW 
nía.  Dicen  algunos  que  no  eran  soldados  de  \!i!  in:i,  í;in 
marineros  que  cogían  af^a.  Pizarro  se  iofbnnó  dellos, 
parti(»larBMntodel  aparato  y  ánimo  de  Gasea.  Tendí 
enviar  al  mesmo  Acosta  con  mas  de  docientos  sobre  Al- 
dana Tsobrc  Mora.  Mas  acordó  tarde ,  porq^tp-ya  Diego 
de  Mora  estaba  muy  pujante,  y  tas  voluntades  nray  de- 
claradas d«  los  que  Hevaba  por  el  Rey,  y  se  le  huyeron 
í)if  ^0  f|p  Sííris ,  Raodona  y  otros  ,  y  él  degolló  i  Rodri- 
go Mejía  porque  se  quería  ir  con  otros  á  Caxamalcf. 
Llamé  delcantao  Plnm  i  loan  de  Aeosla,  nlbnóte 
de  mas  gente,  y  enviólo  contra  Centeno,  qur- ,  tnmriiKÍo 
el  Cuzco ,  iba  sobra  la  Plata.  Llegó  luego  al  puerto  Lo- 
renzo de  Aldana  con  eonin  naos ,  y  causó  Mrbaciea  ei 
la  dudad,  y  novedades  entre  soldados  y  amigos  de  Pf- 
rnrro;  rn  etirió  al  capitán  Peña  con  los  despachos  da 
Cusca  y  traslados  de  las  provÍ8Í<Mies  del  Emperador.  Pi- 
nrro qniso  aobonnar  i  Abkna  con  un  Fernandez ,  y  n» 
pudo.  Lf vá  rnrf:i<! ,  v  nrnn'^r'j'kx  f]ué  se  haría.  Halló 
rebotados  á  muchos  y  desíulleció  algo ;  aunque  stenipra 
dijo  que  con  dios  amigos  qa«  le  quedasen  ImNa  deesa* 
servarse  y  conquistar  de  nuevo  el  Pen'i  :  tanta  era  «o 
saüa  ó  su  solwrbia.  Fuéronsele ,  con  tanto,  Alonso  Hil- 
donado,  el  ríco ,  Vasco  é  Joan  l^rez  de  Goevara ,  fin- 
biel  y  Gómez  de  Rojas,  el  licenciado  Niño,  Francisco 
de  Ampuero,  Hiert^nimo  aIíaot.  de  Segnvia  ;  Francisco 
Luis  de  Alcántara ,  Marlm  du  Uubles,  Alonso  de  Cice- 
rcs,Ventan  Bellnn,  Pranelsco  de  Retamou  y «M 

muchos  ;  ppr.n  estos  eran  los  prÍMÍflÍM.InlBnenCi>* 
taba  Frauci&co  de  Carabajal  : 

Estos  Bia  caSclUcos,  mta, 
Das  1  Í0i  *e  les  lira  et  itre. 

Estovo  Pizarro  en  grandísimo  afán  y  desesperados 
viendo  SUS  amitos  par  «oemlgia,  «no»  «n  el  puerta, 

otros  en  casa.  No  sabia  de  quién  confiarse ,  tcmiéni!ft?e 
de  todos,  según  maldición  de  tiranos.  No  sabia  dómie 
ir,  estando  en  Csimnalea  Diego  de  Mora ,  y  Diego  Gao> 
teño  en  el  Cuzco,  y  todos  los  pueblos  contra  *'l.  A<I 
I  fjite,  flojnmlo  !i  í.ima,  se  fué é  Arequipa,  teniendosicm- 
pre  gran  cuidu<lo  que  ninguno  se  le  huyese.  Mas  tode- 
via  se  le  huyó  el  Hceneiado  Ganbajal  eon  sos  parientes 
V  »mfí''T;.  Fnvi/i  ptr  ilf>  Acoi^fa  para  tf*ner  cop'a 
gente,  el  cual  se  volvió,  vista  la  carta  y  necesidad  de  ft- 
nm,  desdo  Gusmsnga.  Pejdroolo  enetnmiooPia 

de  S^»tomayor,  su  muestre  de  campo,  y  el  capitán  Mar- 
tin de  Olnoos  con  buena  parte  de  su  compañía ;  Garci 
Cuilerrei  deBteobar,  Gaspar  de  Toledo  y  otros  moelMe, 
por  sonrtjirse  que  huia  Pizarro.  Desta  manera  ílt  sam- 

IpnrA  hzarro  á  í.ima ,  raheza  del  Perú,  y  llepó  en  Are- 
quipa con  propósitode  irse  fuera  de  lo  conquistado.  Al» 
dun  momUó  «Q  UiiM,  élMi  AbMD  Pkldarinoy  lli^ 
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m  Mqb  M  Aierai  á  Jaiga  pin  VMOS»  la  gente,  y 
«pcnr  i  Guoi  y  snillércila. 

Vitoria  4«Piait«  MMtn  CmImw» 

Llegado  que  Joan  de  Acosta  fué  á  Arequipa,  consul- 
té Pizarro  lo  que  hacer  debiao  para  guardar  kis  vidas  j 
dineros ,  ja  que  la  tierra  no  podiaa ;  ca  no  eran  roas  de 
cuatrocientos  y  ochenta,  y  todos  los  del  Perú  eran  cen- 
tra ellos.  Dcterniiaados  pues  de  irse  á  Chili,  donde  nuu- 
a  Iwbiesea  ido  espaiioies,  6  para  conquistar  nuevas 
tierna,        nhacent  cootra  Cuca,  qiiMaroa  abrir 
ttoiino  por  do  esínha  Crnteno,  que  por  fuerza  tcnian  de 
pasar  por  «iHre  sus  coolrarios  j  y  también  quería  Pizar- 
ra ponerle  tn  «Ivo ,  y  sabar  coiotoa  y  cuáles  permane- 
cmu  con  él,  y  tratar dc$<le  alli  en  concierto conGusca, 
Sígun  O'peila  le  aconsejaba.  f)e  Qibafja  envió  úFron- 
óscode  Espiuusa  con  treiau  de  cubailu  por  el  canjíno 
tí  desagtnulero  de  la  laguna  de  Tiquicaca ,  que  man- 
dase á  lus  indios  provoor  de  comida  para  que  Centeno 
pensase  que  iban  por  allí,  y  é)  achú  cou  toda  su  g^nle 
pir  Oicosuyo,  camino  rata  allegado  i  loe  Andas.  Tomó 
alfinue  que  andaban  desmandados,  y  un  clérigo  que 
wtíiacon  respue<;l;i  d«>  D-nlciio  para  Aldana,  y  ahorcó- 
los su  maestre  de  ciinpo  Carabajal.  TuvoCeutcuo  aviso 
dUialeoto  da  Píxairo  por  criados  do  Paulo.ÍDga,  que 
MílalMi  con  él ,  y  porque  por  el  capitán  Olea,  que  se  pasó 
por  consejo  de  algunos  mancebos ,  dejó  y  corló  la  pucu- 
II dd  Desaguadero,  donde  muy  Tuerte  y  seguro  estaba, 
i  fuese  á  rucaran  del  Collao  á  esperar  y  dar  batalla,  cre- 
jendo  tener  la  vitoria  en  la  mano,  y  ganar  el  preide  oja- 
Uu"  ó  vencerá  Fizarro.  Reparó  y  ordenó  allí  su  gente  co- 
no teuia  de  palear;  y  por  acercarse  al  eoemígOy  que  es- 
taba en  Guariría,  cinco  leguas  ile  Puracan,  y  por  to- 
nar y  tener  ¿  su  parte  la  agua,  se  fué  á  poner  su  reul 
inadíoel  caiiiiDo,en«D  llano,  aunque  «a  lugar  fuerte, 
íotro  dia,  que  fué  de  las  once  mil  virgines,  año  de  47, 
repartió  mil  y  docientos  y  doce  hombres  que  tenia,  de 
aquella  tnanera:  hizo  dos  escuadrones  de  la caballeria, 
que  serían  docientos  y  sesenta :  del  nuijor,quapuso  ui 
lado  derecho,  dió  cargo  á  Luis  de  Ribera ,  su  maestre  de 
ampo,  y  i  Alonso  de  Mendoza  y  Uieróuimo  de  Ville^s ; 
U sin d  Pedro  de  k»  RkM,  de  Cdnfciba;  Antonio  de 
tiloa ,  de  Cáceres,  y  Diego  Alvarez,  del  Almendral.  La 
ioíantería  estuvo  juula ,  y  eran  capitanes  Juan  de  Silve- 
la,  Diego  Lopex  de  Zúíiiga,  Rodrigo  de  Pantoja,  Fran- 
cisco de  Be  laaMMO»  y  Juso  de  Vargas ,  hermano  da Gam 
fÜHHo  i!f  ta  Vega,  que  estaba  con  l'izsrro.  Centeiio,que 
esüte  cou  dolor  de  costado  y  sangrado  á  lo  que  dicen» 
lipnao  á  mirar  la  batalla  coa  el  obispo  del  Coieo  fray 
lian  Solano,  encomendando  la  Ii ueste  y  la  vitoria  á  Joan 
daSilvera  y  i  Alonso  de  Uendoza.  Pizarro,  que  sabia 
calRá  punto  estaban  por  sos  capias,  salió  de  Guarina 
em  caatrocientos  y  ochenta  eiiiabalea  Did  cargo  de 

'^hí'nta  dn  cabnüo  ,  qtic  solnmcntp  í^nin  ,  á  Cfpeda  y  á 
^a  de  Acosta  ¡  aunque  Acosta  trocó  su  lugar  con  Goo- 
*ua,  e8pHaa  de  areabneeros,  que  estaba  cajo.  De  loa 
P«^n€s  fueron  capitanes,  sin  Joan  de  Acosia,  Diego 
(^ttiUen,  Joan  de  la  Torre  y  Hernando  Eacbicao,  que 
l">T^  al  tiempo dearremeter.  Estando  para  encontrarse, 
inireroii  los  mas  do  Pizarro  qoe  á  caballo  ostabea.  Ce- 
I  Gaiiva  («liirQiMBlimcni  alNi.  da  ftíRt^ 
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bvaenaanira  les  caballeros  da  Im  primeras  bOeras ,  y 

estuviéronse  qu^f^os,  é  lo  mc<;mo  liiio  su  infantería. 
Alonso  de  Meodoza  y  los  de  su  escuadrón  corrieron  bi« 
cia  losedMlloadaP¡MiTo,yfiMWideaordeaadospop 
los  veinte  arcabuceros  y  rompidos  por  Cepeda.  El  otro 
escuadrón  acometió  los  peones;  mas  como  los  arcabu» 
ceros  derribaron  i  Pedro  de  los  Ríos  y  á  otros  que  iban 
delsnte ,  dejéroolos  y  fueron  á  ayudar  á  sus  compaña» 
ros ,  y  todo?  junto»!  de<.!)nmiaron  la  caballería  de  Pinr* 
ro ,  00  dejando  casi  hombre  de  ellos  sin  matar  y  berir, 
óqiwaoaarindiemn.  LcBdaCénleiia  cahranmapieai 
algo  léjos ;  aguijaron  mucho,  con  la  priesa  que  les  daba 
un  clérigo  vizcaioo ,  pensando  vencer  asi  mas  abuu 
Descargaron  de  golpe  los  arcabuces  y  sin  tiempo,  sbh* 
tiendo  tirar  A  los  contrarios ;  asi  que  al  tiempo  de  ta 
afrenta  estaban  consndo";  y  medio  desordenados.  Los  do 
í'izarro  jugaron  á  pío  quedo  sus  arcabuces  dos  ú  trea 
veoaa,  anaqiw  laan  de  Aeoeia  ta  adalialin  aan  tininta 
dellos  por  mas  los  tíosordf  nar,  y  lo  derribaron  á  picazos 
é  bíríeron  malameute.  Fué  Joan  de  la  Torre  i  valerlo 
em  setenta  areaboeerce,  y  valióle  nalando  i  loaa  da 
Silvcra  coQ  otros  muchos.  Llegó  por  otra  parte  Diagft 
Guillen,  y  brevemente  mtitaron  rimtroriento?  conlrn- 
rios  y  deslMiralaron  los  demás.  Visto  que  sus  caballereo 
eran  veoddos ,  fué  á  soeerrelloa  Jéan  de  h  Torra  con 
machos  arcabuceros.  Tiró  í  bullo,  que  así  ío  !o  acon- 
sejó Carabajal,  porque  andaban  mezclados  unos  con 
otros ,  y  á  dos  cargas  loa  deibaraló ;  aunque  matd  alg»« 
nos  amigos  con  los  enemigos.  Desta  manera  vencieroit 
los  que  pensaron  ser  vencidos,  aunque  pelearon  bien  loa 
de  Centeno.  Murieron  ciento  de  Pizarro ,  y  entre  eUo» 
Gómez  de  León  y  Pedro  de  Fueutes ,  capitanea.  Queda-* 
ron  liL'ri  lo'í  C  'pcda,  Acosta,  Diego Guil Ion  y  olroi.  Pi- 
xarro  corriera  peligro  si  Garcilaso  uo  le  diera  un  caba> 
lio.  Hurieran  euatraeientos  y  einenenta  da  Centeao  eem 
los  capitanes  Luis  de  Ribera  ,  Joan  do  Silvera,  Pedro  de 
los  Ríos,  Diego  López  de  Zúñiga,  Joan  de  Vargas  y  Fran* 
cisco  Negral.  Huyó  Diego  Centeno,  sin  esperar  al  Obis* 
po ,  y  bodaa  loa  que  quisieron ;  ca  no  tiguieroa  al  al< 
caaaaloaviMadacaa:  UadoibieboaqiaMlaroa. ' 

Ba  la  qaa  Pbano  aatealM  tns  sala  víisiis* 

Otro  día  después  de  la  vitoria  envió  Pizarro  á  Joan  do 
la  Torre  con  treinta  arcabucerosde  caballo  al  Cuaco  trae 
los  veacid<» ,  y  ¿  Diego  de  Carabsjal  el  Gakm  con  otroa 
lanloaá  Arequipa,  y  A  Dtanisio da  Bafaadllla  oott aira» 

tceíota  é  los  Ctiarcns  pnra  rccoprr  la  ponte  y  tener  lo^ 
caminos ;  y  él ,  tomando  el  despojo,  caminó  para  el  Cuz- 
co por  el  Desaguadero  eon  todo  el  ^jérdlo.  Mas  primero 
hizo  matar  al  capitán  Olea  porque  se  pasó  á  CorUcno. 
Jiiíiicinron  también  otros  cuatro  ó  cinco,  y  Francisco 
de  Uirubujul  be  aUlHÍ  haber  muerto  por  su  contenta* 
miento ,  el  dia  de  la  batalki ,  don  hombres ,  y  entre  ellos 
un  frailo  de  misa ;  crucldrtd  suya  propin  ,  '^i  yn  nn  la  de- 
cía por  gloria  de  la  vitoria,  qoe  se  atribuya  el  veoci» 
-pdento  á  sí;  tocto  ei  de  ereer,  puea  era  balalli  dril  y  p»* 
loaban  unos  hermanos  contra  otros.  Co  Pucaran  huh^o- 
ron  enojo  Pizarro  y  Cepeda  sobre  tratar  del  concierta 
con  Gasea ,  diciendo  Cepeda  ser  entoneei  tiempp,  y  Irn^ 
yéndole  A  lo  memoria  que  se  tohaMa  fiaaialidoeii  Ar^ 
4uifa.,Piiar»»  síguieiMio  al  pvaoer  d«  olioi  y  t«  iNw 
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tini|  4ff»l|iit'M««BMrii ,  yoiiqM  Muid*  en  ello  w 

lo  tenñan  á  flaquprn ,  y  so  le  irian  Ins  qtir  all!  tenia  ,  y 
lo  Mmiu  los  nuclios  amigos  ^ue  coo  Gasea  estaban. 
Cknttuodo  h  Vogi  COK  ilgoBOl  fboroii  del  porenr  de 
Cepeda.  En  Juli ,  lugar  del  Rey,  mataron  fi  Hn^hirno,  y 
Francisco  de  Carabajal  se  fué  á  Arequipa  por  al  caoiioo 
de  la  mar,  eotendieodo  que  huyera  por  alli  Diego  Cen« 
leño,  y  pa  ra  traer  las  mujeres  al  Casco ,  porque  no  at i- 
sasen  con  indios  á  sus  maridos  que  andaban  con  Gasea, 
é  porgue  se  finteseo  eUos  á  ellas.  Entró  Pizarro  eo  el 
Onieoeon  giw  idfliirieMii  del  pMUo ;  ahoMd  i  Her- 
muelo,  al  licenciado  Martcí,  é  J(«n  Vázquez  y  otros, 
coo  acuerdo  de  sus  letrados.  Puso  mucha  guarda  en  lo- 
do, y  aun  quiso  enviar  á  Joao  de  Acosta  con  doclenira 
ét  caballo,  arcabnceroc,  á  dir  «n  Gvca,  publicando 
que  iban  todos  contrá  él  para  que  no  se  le  fuese  nadie. 
Hiso  muelioB  arcabuceros  y  seis  piezas  de  arliüo'la, 
mdmannii  do  fierro  7  mveh»  jrieM.  Bb  fin,  ti  Me»^ 

diómns  é  tnttnr  armas  qur  ;1  prinar  vnl;:n!nf!-^<!.  Trajo 
Carabojal  las  mujeres  de  Arequipa  y  otros  mucbos,  } 
lodo  el  oro ,  plata  y  piedras  que  pudo  sacar ;  et  tan 
0a«AderobarcomodoDutar;  yasi,  dicen  que  despojó 
|<vía  .iqifplla  tiVrra  sin  que  Phrtrm  htibUtft.  Misal  iobO 

J  la  vulpeja  todos  enio  de  una.  coasija. 
» 

I.o  que  hizo  (lasca  en  llfKJudD  al  Prril. 

Gatea  se  partió  de  Paoainá  rouciio  dc!jpu¿s  que  Alda- 
MB  todos  hanavfoa  y  bonibm  que  pudo ;  y  por  ser 
fanwotíeinpocootnurío  para  navegar  de  allí  á  Túmboz, 
tuvo  ruin  navo?«rioD,  y  fué  á  Gorrona  contra  la  gran 
eorrieate  de  la  mar.  Eu  üu ,  llegó  á  Túmbcz  con  mucho 
Inbajo,  anBqoecan  buenas  nuevas,  porque  supiera  en 

el  rrimino  r  'imn  ricrfo'!  soldados  de  Blasco  Nuñez  lia- 
bian  tomado  Á  Puerto-Mcjo,  matando  ai  capitán  Mora- 
les, que  Badiieaa  aW  dejó,  y  prendfendoá  Lopade  Aya- 
la,  teniente  de  Pixarro;  y  cómo  estaban  por  el  rey,  Fran- 
eisco  de  Olmos  en  Guayaquil ,  y  Rodrigo  de  Salazar,  el 
eercovadode  Tolodo,  cu  ^uito.  Luego  pulque  llegó, 
Hmmmqaroa  de  Diego  de  Mora,  Jann  Ponel,  Mita  da 
Saavedra  y  GomcE  de  Albarado ,  que  con  macha  ^etrte 
astabsD  eo  Caxamalca  j  de  la  cual  era  maestre  de  campo 
Joan  Gonialei.  Gl  les  respODiB6  loando  nrachosn  ñá^ 
Hdad  y'ánimo.  Supo  también  la  pnjan7.a  df?  Hi  nteno  y  la 
huida  de  Pizarro ,  de  que  holgó  iuüailo ,  crcyoado  estar 
eljoefío  entablado  de  suerte  que  00  le  podria  perder.  £»• 
cribió  á  Centeno^  nadiaia  hilalii  huta  jantowe  ton 
él.  Ar1pr<"7/S  las  armasy  arcabuces, qtM  venían  tomados 
y  perdiüos.  Eavió  á  don  Joao  de  Stndoral  á  recoger  en 
fiantMIgasI  Idaqva  da  IHniTO  y  alna  cabaaaoadian. 
Llamó  á  Mcrcadillo ,  que  trajese  la  gente  de  Braca  mo- 
ros,  y  á  otros  capitanes,  á  cuyo  mandado  y  fama  Tini»> 
ron  muclios  de  muchas  partes,  Sebastian  de  Benalci- 
aar,  FHmoisco  daOtaaa ,  Rodrigo  do  Salaiar  y  otros  ca- 
pitanes. Viendo  pues  que  todos  veniao  y  estaban  por  oí 
Kisperador,  envió  Gasea  ud  mensajero  á  la  Nueva-Es- 
fpaia  ,qiia  BB  BMiaaa  al  Viray  á  de*  FfBBdMa ,  8B  hlifa» 

ron  lo";  seiscientos  hombre?  que  f\  punto  tenia ,  pues  no 
eran  menester.  No  vino  por  esto  doo  Francisco  de  Meo* 
dona»  naa  fin»  GoBHB  ArlM  y  al  aldais  Baaina  «en 
los  de  Nicaragua  y  Cuaohtemallaa.  Asi  que  de  T6adw« 
laéiiiMt  A  Tnvüto  con  |Hlt  da  loifB9  iMiai  y  a9# 


ha  deaida  i  Cuanatoa  per  la  eient  con  el  adélintade 

Pasriinl  ñc  Anda^rnyn  y  Prilrn  do  üiti ojosa,  su  generjl, 
para  llevar  los  que  aiii  eaUbao  á  Jauja ,  doode  se  juntan 
ron  todos,  por  ser  tierra  provddademantanlmiautoi. 
Pasaron  gran  trabajo  los  unos  y  los  otroacon  las  nieves 
y  sierras,  basta  llegar  allí.  Llegó  primero  él;  y  como 
supo  el  TCQciniiónto  y  perdición  de  Centeno,  recelóse 
algo ,  y  envió  al  mariscal  AtOBsa  da  Albarado  A  ka  Re- 
yes por  los  españoles  que  Alíínna  tenia  ,  con  dineros  em- 
prestados para  socorrer  y  pagar  los  suld;idos.  Recorrió 
las  armas ,  adevatd  lot  areabaces  y  tiros ,  hiio  pehMss  y 
pólvora,  cosotetes,  picas,  lanzas  jinetas  y  de  «rmis 
coo  una  solicitud  admirable.  Envió  á  correr  y  espiar  el 
camino  del  Cuzco  á  Alousu  Mcrcadillo,  y  tras  él  á  Lope 
Martin ,  portugués,  que  se  adelantó  y  fué  A  tierra  de  Ab- 
dagoabs ,  é  diA  ñr  noclic  sobre  rir  rt  1  pnnte  de  Piiatro 
que  habla  venido  por  bastimeolos  y  por  los  caciques. 
Pele6  y  venólos,  annqoe  aran  muchos  mas;  ahored  al* 
gimos,  y  trajo  hartos  que  inroniiaríin  á  Casca  del  esta- 
do,  ánimo  y  pensamientos  de  Gonzalo  Pizarro ;  y  porsa 
información,  envió  alU  áMercadillo  y  &  Palomino  cea 
sus  arcabuceros  que  acnpasen  y  defendiesen  aqud  valle 
de  AnJngoidas,  que  por  ser  proveído  era  importante  para 
la  guerra.  Llegaron  en  aquella  sazón  Alonso  de  Mea- 
doia,  Blardniraode  Pliegos,  Amonio  da  Ulloa  y  «tres 
que  se  habían  escapado  de  la  de  Guarina ,  con  cT  ohl-p 
del  Cuzco,  y  dendeá  poco  Hinojosa  y  Andagojacoa 
toda  la  gente  de  Ouamalca,  y  luego  Albarado  eos  Is 
de  los  Reyes.  Asi  que  Gasea,  camo  tuvo  jnnta  toda  la 
gente ,  nombró  capitanes  á  los  que  va  lo  eran ,  goncnl 
á  Hinojosa,  maestro  de  campo  al  mariscal  Albarado ,  y 
alféreidel  estandarte  real  al  licenciado  Benito  Xuarcz 
de  Carabajal,  y  din  ln  nrtüterla  á  Grabiel  de  Rojas.  Pagó 
á  muchos  soldados  que  descontentos  andaban,  y  aun 
solmntadoB  con  ta  gran  ^toríi  de  Piarro ,  qve  lo  Ce- 
nian  por  invencible  en  el  Perú  y  por  señor  de  lodo  él.  T 
porque  había  novedades  ahorcaron  o!  capitán  Pedrodí 
Bustinca  y  otros  noveleros  y  pizarrislas.  Pasaron  álil^ 
de  mas  de  dos  mi)  aspailolea,  bart»  Incida  gente.  Algo* 
DOS  desminuyen  y  otros  acrecientan  este  número.  Ha- 
bia  quinientos  caballos  y  novecientos  y  cincuenta  arca- 
bnearos,  y  moelMBcoaotete»  y  arneses.  Da  Jaiija  fbenm 
á  Guamanga,  donde  comenzaron  &  sí^ntir  falta  de  vifns- 
flas;  y  en  Bilcas  repartió  la  comida  el  oidor  Cianea. 
Llegadosen  Andogoalus,  comieron  mcjor;  tatutam^ 
mafsava  sarda,  eüdolecíó  la  cuarta  (»rte  del  ejército, 
y  entonces  se  conoció  el  provecho  del  liespital  que  Gasea 
ordenara.  Llovió  tanto  sin  descampar,  treinta  noches  y 
dh»  i|ua  alli  astufleron,  qna  ea  podríaD  ha  tiendas  de 

camp",  y  se  hinchaban  y  r  TTinn  1^^  hoTihres  con  la  hu- 
medad y  lirio.  Llesanm  allí  Diego  Centeno  y  Padn»  de 
Valdivia,  que  wda  daCüillli  pedir  gente  de  soeeiTB; 
coo  los  cuales  so  holgó  Gasea  y  todo  el  campo,  y  cor- 
rieron cañas  y  «av-tija  de  placer.  Hizo  Gasea  á  VaUifia 
eoronel  de  la  inCu^a.  Estaban  todos  ganosos  de  pe- 
har,y4SiaeB da  «nnaMrta  lauva',  y  ssf ,  caminaron 
i  buscar  toaMtnlgaawcaaraiiaBdB  hi  sgou  da 
avadar. 


Partió 'Gasea  de  Andugoalas  por  marro,  r^"^ 
d«  áhucaj  can  inenibla  al««ria  de  todo  tu 
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I  Milderlo  y  cornejo  deflUMMy 

vrnij^fi.i  r^putnrinn  ron  lo=;  obispoi;  ñi'\  Pyrú  ,  y  gran- 
des espías ,  que  dijeron  cóioo  ios  eoeroigos  itabiao  que- 
hido  lit  pneatM  dt  AiNvint ,  qna  i  «MBto  kfun  está 
de!  Cuíco.  Lteyó  pües  al  río,  y  inftDdó  traer  madera  y 
nina  para  hacer  pueotes ;  )o  cual  trajeroo  lo»  indios  coa 
pvslóa  y ireloDtad,  aunque  lloñeodo.  Bra di  rioü»* 
óaoUM  piés  de  aocbo ,  y  ao  basUbtlligM;  era  hondo, 
y  00  bahia  man*  ra  de  hincar  pustes ;  y  por  eso  hícitroD 
nuchu  criznejas  de  vergaxa,  que  son  anas  largas  y 
fwlM  nanoiis  eooio  togM  d0á  OMii;  lu  imlit  iti^ 
MHllt sirven  de  pucnti^  !';trf»nVi!r<;  queseríabieo  para 
MCalrir  su  ioteocioo  cMneozar  tres  puealas :  uaa  eo 
elcaniMfaal,  «tra  eiiGotabtmb«,docele9aw«ifio 
arrilw ;  otra  mas  arriha,  en  cif  rtos  pueblos  de  don  Pe- 
dro Fuertocarrero.  Fueron  ¿  Cotabaniba  paro  pasar  por 
«lí,  y  cegaron  algunos  en  la  sierra ,  que  aerada  estaba. 
CoBMdíjenKi  aquel  paso  ilgMBOi  ca|illMWt|«S|M6Íal* 
■MDteLofM>  Míjrtín,  dando  rfizonc5  c¿mo  era  mejor  pa- 
sar el  rio  uias  arriba.  Fueron  ¿  verlo  Pedro  de  Valdivia, 
Uefo  de  Mora,  QraUal  4a  lli^y  FfaacteaHana»* 
áei  Aldana ;  y  como  dijeron  ser  mejor,  hiciéronlo.  Lope 
JÜarüo,  que  guardaba  ia  ribera  y  críio^as,  como  supo 
qoe  llégate  el  campo,  echd  las  maroma»  íSa  qua  ae  lo 
mandaseo.  E  ya  que  aladas  teoia  tres  dellas  á  la  otra 
parte,  cargaron  los  indios  y  velas  de  Pixarro ,  y  corta- 
roo  6  quemaron  his  dos  sin  mucha  contradicion ;  y  avi- 
uroD  ddlo  ¡1  Pizarro ,  Uevioáoia  treinta  cabana áa  es- 
pañoles que  iiabian  nrifrto,  según  dicen,  (iasca  y  todos 
recibieroa  gran  p^sar  coa  tai  nueva.  Aguijaron  cea  la 


Casca  pasar  en  baKas  á  los  capitanes  do  arcabuceros,  y 
loego  piqueros  y  algunos  caballos.  Uarlos  pasaron  á 
aado  por  sí  y  ctt  toa  edMRot.  GooM  fliaii  piiaiidaibaa 
atando  criznejas ;  y  como  nadie  los  estorbaba ,  hicieron 
ia  puente  aquella  noche  y  el  d'a  siguiente,  por  la  cual 
pasóde^uésá  salvo  todo  el  resto  del  ^ército.  Muchos 
pnroD  i  gatas  aquella  noche  por  las  criznejas  :  tanta 
fnp.n  ]n  frnian,6  tanta  prisa  Gasea  les  daba;  yfnéma- 
raviüa  no  caer ,  que  bacía  escuro,  aunque  la  oscuridad 
lestilia|mam>4emv«earnBli«B<loalagna.  Brnnuy 
agrá  la  ribera  por  a  m  h^^  pn  rtes ,  y  mucha  la  prisa  de  pa- 
sar; y  asi,  cnjerou  algunos  rempujándoaaitnoai  otros, 
dalaacnaleasa  alMg»  hartos  que  ao  saUaa  ni  po- 
dían nadar  con  la  gran  corriente  del  río ;  y  también  se 
abogaron  muclios  caballos ,  que  todo  fué  gmn  pérdida 
para  tal  tiempo.  Has  pasar  fué  vencer,  ^io  se  puede  do- 
drel  alegría  que  todaataniaii  «II  habar  ganado  el  rio, 
muralla  de  los  enemigos,  y  en  no  vrr  gente  de  Pizarro 
por  allí.  Fuá  don  Joan  de  Sandoval  a  reconocer  un  gran 
«em  ^  i  víala  «ra  y  áspero  4a  sidMÍr ;  y  cono  mío 
etiaba,  ccupároulo  á  la  bora  flinojosa  y  Valdivia  con 
buen  golpe  de  gente;  donde,  ai  Joan  de  Acosta,  que 
aaaia  «on  dncmata  de  calMÜIo  arcakteeros,  llegara 
mas  aína  y  trajera  mayor  campañia ,  los  pudiera  ticil- 
mente  deshacer,  <w"r?uií  ibuu  t  unsadús  d<?  subir  Ipítuq  y 
media  de  cuenta.  Alus  contó  trajese  pocos,  loruo  por 
Bies ,  y  eolw  iMlo  cail  lasaron  todos  j  d«e«  pim  da 
aiH|aiii»yi»j<ifanw«p|a>HoidiÍc«ra. 
.'fi  4  f.;.,,.-^ , .  .  .     •  .     ■  , 


Li  baialls  de  lM«iui«*u  i  émá*  M  piaBa  OSBaal»  tlaaiM» . 

I'izaiTo  ,  entcndion'in  qiir  Gn^rs  Tpnin  á  pasar  el  rio 
de  Apurima por  Cotabamba,  salió  dei  Cuzco.  Andaba 
«BlaciiMiaddiaabalriahifiMadela  pujanza  y  veirida  da 
Gasea  con  gran  ejército ,  y  dcsniandúlMmse  muchos  en 
hablar.  Y  doña  María  Calderón,  mujer  de  Uieróniroo 
4a  ViOegas,  dijo  que  tarde  ó  temprano  se  babian  d« 
acabar  los  tiranos.  Fué  allá  Caiah^jajy  dióle  un  ganui* 
te,  y  ahogóla  estando  en  la  camn  ■  por  lo  cual  cliitaron 
todos.  Saii<l  pues  Pizarro  coa  rnii  españoles  y  mas,  de 
loa  eualaa  loa  dodentos  Uevaban  caballos,  y  h»  quinien- 
tos y  cincuenta  nrcnhiicf'*;.  M;i^  no  (riiian  ronfianzn  de 
todos,  por  ser  los  cuatrocteulus  do  aquellos  de  Cenlenoj 
y  así,  tenia  nracha  guarda  an  qao  ooaa  fe  Ibaaen,  j 
alíin  rt^aba  á  los  que  se  ibíu.  Envió  Pizarro  dos  clérigos, 
uno  Iras  otro ,  á  requerir  á  Gasea  por  escrípto  qoe  lo 
mostrase  si  tente  provisión  del  Emperador  en  que  lo 
mandase  dejar  la  gabaRMCfon ;  porque  mostrándosela 
originalmeüte ,  él  estaba  presto  de  la  obedecer,  y  dejar 
el  cargo  y  aun  la  tiemi;perosi  no  la  mostrase,  que  pro- 
testaba darle  batalla ,  y  que  fuese  á  su  culpa ,  y  no  i  It 
suya.  Gasea  prcndfn  los  clérigos,  avisado  que  soborna- 
ban á  Minojosa  y  oiros,  y  respondió  que  se  diese,  an* 
fttii4olaper4oo  paa  41  y  para  todos  Mía  ao^oaoaa,  y 
diciéndole  cuúnia  lionra  ganado  habría  en  hacer  al  Em- 
perador revocar  las  ordenanzas,  si  servidor  y  en  gracia 
quédate  dasonutjestad,  como  aaBa ;  éeoiotaobligacioii 
le  temian  todos  dándose  sin  batalla ,  unos  por  quedat 
perdonados,  otros  por  quedar  ricos,  otros  por  quedar 
vivos,  ca  pcieaudo  suelen  morir.  Mas  era  predicar  en 
«I  daiíarto,  por  su  graaotelinaeioo  ydo  los  que  la  ocosh 
sejaban;  ca,  ó  estaban  como  f^"*:esp"rBdos ,  A  se  tenían 
por  inTeocibies;  y  á  la  verdad  ellos  estaban  eo  muy  fuer- 
te sitio,  y  lonian  fnia  servido  da  indios  y  coaüda, 
AsenLara  Pizarro  sii  i  il  dundo  por  un  cabo  lo  cercaba 
una  gran  barranca,  por  otro  una  peña  tajada,  que  no 
se  podia  subir  á  pié  ni  á  cabalk).  La  entrada  era  angosta, 
fuertayirtillada:;  4o  loaria  qm  oo  podia  aar  tomada 
por  fuera,  ni  menos  por  hambre,  ea  tenia  cierta,  como 
dije,  la  comida  con  los  indios.  Salió  i^iarro  fuera  e»« 
toncos ,  y  dí4  ana  pavonada  en  ganlil  onleaaBn,dispa-> 

rariila  sus  tiros  y  arcabüí  es,  \  :iun  escaramuzaron  los 
unos  corredores  con  los  otros,  y  se  deshonraban.  Los 
nuestros  decían  liaidores,  desleales,  cmelos;  y  eUof 
escUvos,atetidos, pobres, irregolare,  p(ir(¡ur  Gasear 
y  los  obispos  y  frai!*"!  pr»'(!irodor»'s  hatnlinlir.ii.  Enipeit» 
no  se  cúuuciao  coa  ia  inucha  niebla  que  liizo  aqueUa 
Urdo.  Gascay  omaqnarianaicusar  batalla,  porno  ma-> 
tar  ni  morir,  y  pensrih;ni  que  toñn^  6  ]n<i  ma-  rio  Pirarm 
se  les  pasarían ;  y  asi,  le  sería  forzado  darse.  Uas  eoirao- 
do  aqueUa  aoetean  coHajo  aoordaroa  do  darla ,  por-- 
que  no  tenian  bueu  recado  do  agua  ñipan  ni  leña,  helan- 
do mucho,  y  porque  no  se  pasasen  de  los  sayos  á  Pizar- 
ro ,  que  de  todas  aquellas  eiasas  teoia  gran  abondanefau ' 
Así  que  todos  estuvieron  armados  y  eu  vela  toda  la  na», 
che  y  sin  parar  las  tiendas ,  é  con  fl  ^ran  frió  se  les  ca- 
yeron á  nuicbos  las  lanzas  de  las  manos.  Quiso  Joan  do 


noclie,  que  fué  dominpri,  á  dasbars'nr  á  Casca ,  tenien- 
do por  averiguado  que  lo  desbaratara  sogtu  el  ilrie  y 
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FRANCISCO  EjOPEZ  DE  GOMARA. 


«I  Jnnn ,  [tur";  lo  tf»nrmo5  gana  Ja  ,  nn  lo  queráis  aventu- 
rar;»  que  fué  soberbia  ó  ceguera  |»ara  pardene.  Cuan- 
do €l  tlbi  Ha»  coiDMuanMi  i  «mar  Im  ttambom  y 
troin  [Cas  de  Casca:  arma,  arma,  cabaTpa,  cabalga,  que 
los  eaeniígos  vieDea.  lt>aa  ciarlos  de  Pizorro  coo  arca- 
buces subiendo  el  c«rro  •rribi.  SaliáfOttlMalflocinii- 
tro  Joan  Alona»  Paloiiiilloy  Bemando  H^heon  sus  tre- 
cientosarrubuceros,  y  escammuínndo  con  ellos,  lesbi- 
cieroo  volver  á  su  puesto.  Lmiaroa  Valdivia  y  Albara^ 
d*|Nir«larttUeri«;  hajdloego  tado  «1  «jéreita  al  Uano 
del  valle  do  Xaquixaguana,  por  detrás  de  nqucUa  nies- 
na  cuesta,  y  tan  agrá  bajada  tuvieron,  que  llevaban  los 
calwlK»  de  rienda;  yeoino  abajaban,  se  ponían ao  Miera 
con  sos  banderas,  según  Diego  de  Villavicencto,  de  Je- 
reide  la  Frontera,  sar^-ento  mayor,  d¡<»ponia.  Hiciéronsc 
dos  escuadrones  (le  kinfautoria,  cuyos  capitanes  erau 
dUeeneiBdoRainirei,  don  Baltasar  de  Castilla,  Pablo 
de  Heoeses,  Diego  de  Urhina,  Gómez  de  Solís,don 
Femando  de  Cárdenas,  Cristóbal  Mosquera,  Uiarónimo 
de  Aliaga,  Prandítco  de  Olmos,  Miguel  de  la  Serna, 
Martin  de  Robles ,  Gome?,  de  Arias  v  oíros.  Hiciéronsc 
otros  dos  batallones  de  la  caballería ,  que  tomaron  en  me- 
diode  los  peones.  Del  que  Nm  al  lado  izquierdo  eran  ca- 
pitarles  Sebasiian  de  Benatcázar,  Rodrigo  de  Salazar, 
Diepo  de  Mora  ,  Joan  de  Sitavedra  y  Francisco  Hernán- 
dez de  Aidana.  Del  que  iba  al  derecho  con  el  p<>ndnn 
real ,  que  Oevtbi  el  lieeneiido  Ganfaiqal ,  eran  don  Pe- 
dro de  Cabrera,  Gómez  de  Albarado,  Alonso  Mercadi- 
Jlo,  el  oidor  Cianea  y  Pedro  de  Ninojosa,  que  de  todos 
en  general.  Iban  también  por  aquel  cabo,  algo  apar^ 
tados  y  delanteros,  Alonso  de  Mendoza  y  Diego  Centeno 
por  sobresalientes  para  norcsidntif»».  Casrn  v  los 
obispos  y  frailes  bajaron  coa  Parüubc  tras  ia  ariiúeria 
qne  llerabeB  GnMel  de  Rojas,  Altando,  VaMiila,  con 
Mfjía  y  Pulnmíno;  los  cuales  dos  cnpitnnr-s  se  pusieron 
por  mangas  de  la  batalla  con  cada  ciento  y  cincuenla 
«cabnoens;  Hernando  Mejia  y  Pardahodli  diestra  por 
Uflftd  rio,  y  á  la  siniestra  por  hácia  la  roonlibi  ioan 
Alonso  Palomino.  Ordenadas  pnt»s  las  haces  como  di- 
obo  es  para  k  batalla ,  caonnó  üioojosa  paso  á  paso 
haaia  pMor  el  ^ércilo  i  tkode  mabnt  del  aoemigo, 
en  un  baja  dcmk  no  lo  podia  coger  el  artillería  contra- 
lia.  Pizarro  dijo  i  Cepeda  que  ordenase  )a  batalla.  Ce- 
peda, que  deaoabe  panno  i  Gasea  ^que  le  matasen, 
«idserentoncessu  hora,  y  dándole  lí  entender  <H}mo  no 
era  bueno  aquel  lugar,  por  jtfgar  de  lleno  en  él  la  artille- 
ría de  Gasea,  pasó  la  barranca  como  que  á  tomar  otro 
asiento  bajo  donde  no  lee  daftaio  la  arlfllerft,  yen  «ién- 
do'íp  aüá  púsolas  pieninsí  su  caballo  pora  irse  á  Casca. 
Cayó  luego,  como  iba  alterado  y  medroso,  en  an  agua- 
eera,  y  si  no  le  sennn  «nos  negros  que  enwian  dehnto, 
lo  alancearan  los  de  Pizarro,  que  le  seguían.  Desmaya- 
ron niuclto  en  el  real  dé  Pizarro  con  Ih  ida  de  Cepeda ,  y 
oon  que  tros  ¿I  se  fueron  Garciiaso  de  la  Vega  y  otros 
prindH^s-  Gasea  ebnió  y  beid  en  el  canillo  4  Cepe- 
da, aunque  lo  llevaba  enr^enapn lío,  teniendo  por  vencido 
á  Pizarro  coo  suüalta ;  ca  según  pareció,  Cepeda  le  bubo 
aeindocoalbyAnloniodoGBSlro,  prior  de  santo  Do- 
mingo en  Arequipa ,  que  si  Pizarro  no  quisiese  eonder* 
to  ninguno,  él  se  pasaría  al  servicio  del  Emperador  A 
tloBipo  que  lo  deiliictese.  Pesóle  muciio  á  i'jzarro  iu  ida 


de  los  unos  y  el  desmayo  de  los  otros,  roas  ebb  boén  es- 
fuerzo se  estaba  quedo.  Pizarro  viendo  los  eoemigna 
eene ,  onvid  mochos  aratbnoeros  á  picnilos ;  poso  los 

indios,  que  muchos  eran,  en  una  ladera ;  dió  cargo  del 
artillería  á  Pedro  de  Soria ,  ordenó  dos  luces  de  su  gen- 
te;  una  de  los  peones ,  que  encomendd  i  Francisco  de 
Carabajal,  cuyc»  capitanes  eran  Joan  Veles  de  Gueva> 
ra,  Francisro  Mnlrlnnrido ,  Joan  de  ia  Torre,  Sebasiian 
de  Vergara  y  Diego  Guillen ;  otra  de  los  caballeros,  que 
quiso  él  regir,  de  la  cual  citaban  per  enpitanes  el  oidor 
Cepeda  y  Juan  d"  Armfíi.  Estando  piiPs  r^í  todos  con 
semblanlede  pelear,  jugaba  el  arlUleri a  de  ambas  partea 
la  de  PhEarro  n  pesnlw  por  alto,  y  In  do  Gosen  tinha 
como  al  liito;  y  asi  acertó  de  los  primeros  tiros  una  pe- 
lota ai  toldo  de  Pizarro  y  matóle  un  paje ;  por  lo  cual 
abatieron  las  tiendas  los  indios  coa  mandamiento  de 
Candió^;  el  cual,  que  iba  con  IfloerenlMieeros  á esca< 
ramn/Fir,  envió  á  decir  á  Pizarro  que  se  apercibiese  á  la 
batalla,  pensando  que  le  acometerían  los  do  Gasea  cao 
la  IMa  y  deediden  qno  los  de  Centeno  j  BInsco  Mofiei; 
pero  HInojosa  estuvo  también  quedo,  porque  se  lo  acon- 
sejaban los  quede  Pizarro  se  le  pasaban,  atirmando  que 
sin  pelear  veacerisB.  Baubm  lee  (¡jéreittw  átirodo  ir^ 
cabuz,  y  recogían  Meadon  j  Centeno, quod  ese  pro- 
póíito  «e  adelHntnroo  uo  poco,  los  que  se  pasaban,  eo- 
irc  t^nlü  que  los  unos  y  los  otros  arcabuceros  escarama- 
nban.  Pedro  Mtrtin  de  Cecilia  y  otroo  alanoeabon  bs 
que  ?e  ibnn  de  Pizarro  ;  mns  im  podian  detenerlos,  ca 
se  pasaron  de  un  tropel  treiula  y  tres  arcabuceros,  ] 
luego  arrojaron  las  annas  en  ol  socio  maelios,  diciends 
que  no  pelearían ;  y  en  bren  se  dedueieroa  los  escua- 
drones. Y  así  embelesRrni!  Piznrro  v  «tfs  capitanes,  que 
Di  pudieron  pelear  ni  quisieron  iiuir,  y  fueron  tomados 
i  manos,  como  dicen.  Pragonió  Pium»  é  loen  de  Acorta 
qué  harían;  y  respondiendo  se  fuesen  &  Gnsm,  ci ramos, 
dijo,  pues,  4  morir  como  crísliaoos;»  palabra  de  cristia* 
no  y  ánimode  eBlomdo.QQÍM  rendinoanteoqno  boir; 
ca  nunca  sus  enemigos  le  vieron  Ih  ospaldas.  Viendo 
cerca  A  Villavicencio,  le  prepuntá  quién  era;  y  ootoo 
respondió  que  sargento  mayor  del  campo  imperial,  di- 
jo :  «Poes  yo  soy  el  sin  ventun  Gonnio  Pinrro  ;a  y 
trególe  su  estoque.  Iba  muy  galán  y  gentilhombre,  so- 
bro un  poderoso  caballo  castaño ,  armado  de  cota  y  co- 
raciosB  ricas,  con  om  sobterepe  de  mo  bira  golpeada, 
y  un  capacete  de  oro  en  la  cabeza ,  con  su  barbote  de  lo 
mesmo.  Villavicencio,  alegre  con  tal  prisionero, lo Uevó 
luego,  asi  como  estaba,  ¿Gasea;  el  cual,  entre  otisf 
cesas,  le  dijo  si  lo  pereda  bien  iuibem  abado  eso  h 
tierra  ronlm  ni  Empermlor.  f'Í7nrro  dijo  :  aSeoor,  yo 
y  mis  liennauos  la  ganamos  ó  uueslra  costa ,  y  en  que- 
rella gobernar  comosB  mejettad  loliabindibbo,  oo  pe»- 
sé  que  erraba,  v  Gasea  entonces  dijo  dos  veces  que  la 
quitasen  de  allf,  con  enojo.  Diólo  en  guarda  i  Diego 
Centeno,  que  se  lo  suplicó.  De  la  manera  que  dicho  <s 
midd  y  prendid  Goica  á  Gómalo  Hstno.  Hurieroa 

diez  ó  doce  de  Pizarra  y  nnn  de  Cn"íra.  Nunca  bafnfla  sa 
dió  en  que  tantos  capitanes  fuesen  letrados,  ca  lueroa 
ciaco  Kosneiadoo,  Cianea ,  Ramim Carab^fil ,  CspO'' 
da,  7 Gatea,  candllo mayor,  el  cual  iba  ea  los  delnfjie- 
ros  con  «u  zamarro,  ordenaba  la  artillería  y  animábalos 
de  caballo  que  corriesen  tras  los  que  htiian.  Fray 


Digitized  by  Googíe 


HiSTOniA  DE 

lo  MMOpafisba  coo  ana  alal)arJa  en  las  manos,  y  los 
ibiqm  aodkbta  entr»  los  areabocM,  erfomndotos  ar- 

caiücerns  contra  los  Uranos  y  rli-slcale?.  SafUrcaron  al  I 
real  de  Pisarro ,  y  machos  soldados  hubo  que  lomaroa 
i  cioco  j  ¿  seis  mil  pcsoi  de  oro, y  molñ^ealMlloo. 
loo  de  Pizarra  topó  una  acémila  cargada  de  oro;  der- 
nbó  la  carga»  j  fuéie  con  k  bfloUi,  do  mirando  «I  necio 
Ulios. 

La  Marta  4a  Gavala  Plnrro  por  Jasticla. 

Eüvii'nasca  fuego  al  Cuzco  á  Martin  de  Robles  cnnsn 
coopaiiia,  que  prendiese  los  buidos,  y  guardase  laciu*- 
dad  de  saco  y  fuego.  GomotiA  lacatttadePiaimydeloo 
«tros  presos  al  licenciado  Ciaoca  y  mariscal  Albarado; 
lúscuaics,  haciendo  su  proceso,  sentenciaron  trece  de- 
lk)$ámuerte  por  traidora,  y  cjecularon  la&eutenciaotro 
dñdeiabaioUa.  Sacaron  á  Gonzalo  Pinrrro  á  degollar 
to  una  muía  cnsitinda ,  atadas  las  manos  y  cubierto  con 
aaa  capa.  Murió  como  cristiano,  sin  hablar,  con  gran 
•üeridad  y  temUante.  Fué  Uefida  so  caben ,  y  pueaU 
rala  plaza  de  tos  Reyes,  sobre  un  pilar  de  mármol,  ro- 
deado de  una  red  de  iiierro ,  y  ^ripto  asi :  a  Esta  es  la 
cabeza  del  traidor  de  Gonzalo  iHzarro ,  que  dió  batalla 
OBipal  en  el  valle  de  Xaquixaguana  contra  el  estandarte 
real  (te!  Emperador,  lunes  9  de  abril  del  año  de  f548.» 

icaiM  Goosalo  Pizarro ,  hombre  que  nunca  fué  ven- 
dlacB  batalla  que  diesen  ¿  di6  amebas.  Diego  Cent»' 
m¡<i'¿'*  at  verdugo  tas  ropas,  que  ricas  eran,  porque 
M  lo  desnudase,  y  lo  enterró  con  «Has  en  el  Cuzco. 
AboRtron  7  deKuarÚMnm  i  Fnndseo  de  Ginibajal, 
de  Ragama ;  i  Joiin  do  Acoala ,  Francisco  Maldonado, 
Jojn  Véíez  de  Huevara ,  Dionisio  de  Bobadilia,  Gónzalo 
Morales  de  Alaiajuno,  Joan  de  la  Torre,  Pedro  de  So- 
ria, deCdUaBaaoi^Gontalo  de  los  Nído^  que  le  sacaron 
bkflgua  por  el  colodrillo,  y  otros  tres  6  cuatro.  Azota- 
no  j  desterraron  muchos  6  las  galeras  y  al  Chili.  Fran- 
(seodeCarebojal  estoro  duro  de  confesar.  Cuando  le 
kejeroB  la  sentencia  que  lo  mandaban  abonar,  ha- 
«rcuarlos,  y  pouer  la  cabeza  con  la  de  Pizarro,  dijo : 
••ikíU  matar. »  Fué  Ceuleuo  á  verle  iu  noche  antes  que 
loQ^tasen,  jélbitoqoenolecooocla;  ycomole  di- 
jeron quién  era ,  respondió  que ,  como  siempre  lo  ha- 
iiii  listo  por  las  espaldas ,  no  lo  coooeia ;  dando  á  eu- 
Inderque  siempre  le  hoyó.  Largo  Seria  de  contar  sos 
dirlMs  y  hechos  crueles ;  los  contados  bastan  para  de- 
daracioa  de  su  agudeza ,  avaricia  é  inbumanidad.  Ila- 
jÚMlienla  y  cuatro  años,  fué  uifércz  en  la  buLalla  de 
Bmaa,  y  soldado  del  Gran  Capitán,  y  era  el  mas  fa- 
TnK'i  guerrero  de  cuantos  españoles  hnn  d  Imlias  pasa- 
úo,  aunque  no  muy  valiente  ni  diestro.  Dicen  por  eii- 
onciniieBto :  «Tan  cmel  como  Carabajal ;»  porque  de 
cuatrocientos  españoles  que  Pizarro  mató  fuera  de  ba- 
Ullis, después  que  Blasco  Nuñez  entró  en  el  Perú,  61 
IttBiató  casi  todos  con  unos  negros  que  para  eso  truia 
»eaipre  consigo,  llarieron  casi  otros  mil  sobre  las  or^ 
den^nras,  j  mas  de  veinte  mil  indios ,  llevando  cargas, 
«lmjeudoálo>  yermos  por  no  ias  llevar,  do  perecían 
'!<  iñrobre  y  sea.  Porque  no  huyesen,  ataban  muchoi 
í^'"!)?  juntos  y  por  los  pescuezos,  y  cortaban  la  cabe- 
zal que  se  causaba  ó  adolecía,  poi  no  pararse  ni  de* 
cosa  ^ue  los  buenos  po^iaQ  mirar,  y  no  ca»7 
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íí  repartlnkat*  it  Iniln  qae  Casta  hito  eaiie  los  españolea. 
En  siendo  degollado  Plntro,    Alé  Gtact'al  Oae»  ' 

I  con  todo  el  ejército  para  dar  asiento  en  tos  n'^crorios 
tocantes  at  sosiego  y  contento  de  loseq^añoLes,  ai  bien 
j.  descanso  de  Iob  indioB  y  al  servido  del  Rey  y  d« 
Dios ,  que  lo  mas  principal  era.  Como  llegó,  derribaron 
las  casas  de  Pizarro  y  de  otros  traidor»'*; ,  y  sembráron- 
las de  sal,  y  pusieron  otra  piedra  con  l«tras  que  diceu : 
«  Estas  casas  eren  del  traidor  do  Gonzalo  Pitarra.»  Etr 
vió  Gasea  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  smte  ú  los 
Charcas  á  prender  loe  pizarristas  que  allí  tiuido  babian, 
y  traer  tos  quintos  y  trUratos  del  R^.  Envié  eso  nesr 
mo  á  Grabtel  de  Rojas,  ¿  Diego  de  Mora  y  á  otros ,  por 
toda  la  tierra ,  6  recoger  las  rentas  y  quinto  real.  Hizo 
un  pueblo  entre  el  Cuzco  y  el  Collao ,  que  llaman  Nuer 
vo.  Despachó  al  Chili  á  Pedro  de  Valdivia  con  la^tp 
que  seguirle  quiso,  y  al  capitán  Benevente  á  su  con- 
quista, tierra  b^cia  Quilo,  y  rica  de  ganado  y  minas 
de  oro.  Proveyd  i  Diego  Centeno  pnit  las  ninaa  do 
Potosí,  que  caen  en  los  Glnrcas  y  que  son  las  mejores 
del  PfTÚ ,  y  aun  del  mundo ;  ca  fl»-  un  quintal  de  mine- 
ro sale  medio  de  plaUi  y  muchu  aias;  y  una  cuesta  hay 
alli  toda  veteada  de  plata ,  que  ticno  media  legua  da 
alto  y  una  de  circúito.  Dió  ü-  licia  que  se  fuesen á  sus 
casas  y  pueblos  todos  los  que  tenían  vecindad ,  vasallos 
y  Iiacínda.  En  todoeslo  para  deiecinriosde  d ,  que  lo 
fatigaban  pidiéndole  repartimientos  y  en  qué  vivir.  Sa- 
lióse pues  &  Apuríma,  doce  leguas  dei  Cuzco,  y  alli  con- 
sultó el  repartimiento  con  el  arzobispo  de  los  Reyes, 
Loaisa,  yeoa el leeretatfo PeroLopeB,ydldniillony 
medio  de  renta ,  y  aun  mas ,  á  diversas  personas,  y 
ciento  y  ciocaenta  mil  castellanos  en  oro,  que  sacó  i 
los  encomendaros.  Casó  nradias  viudas  rices  con  bom- 
bres  que  habían  bien  servi  lo  al  Rey.  Mejoró á  muchos 
que  ya  tenían  repertimieatos,  y  tal  hubo  que  llevé  den 
mil  ducados  por  año;  renta  de  un  principe,  si  note 
acabara  con  la  vida;  mas  el  Emperador  no  la  da  |  r 
herencia.  Quien  mas  llevó  fué  Hinojosa.  Fués^  Gasea  ú 
los  Reyes  por  no  oir  quejas,  reniegos  y  maldiciones 
de  soMtdoe ,  y  aun  de  fomor,  «nviaado  al  Guaco  al  Ar- 
zobispo á  pubti  r ' !  repartimiento ,  y  á  cumplir  de  pa- 
labra con  los  que  sin  dineros  y  vasallos  quedaban ,  pro- 
metiéndoles grandes  mercedes  pan  dopoés.  No  pnd* 
el  Arzobispo ,  por  bien  que  les  habló,  aplacar  la  saña  do 
los  soliiados  á  quien  no  Ies  alcanzó  parte  del  reparti- 
miento ,  m  la  de  muchos  quu  poco  Ies  cupo.  Uno^  se 
qwjabande  Gasea  ponpio  no  les  cyó  nada ;  oi  ros ,  por- 
que poco ,  y  otros ,  porque  lo  habla  dado  á  quieu  desir- 
viera al  Rey,  y  á  confesos,  jurando  que  lo  teoian  de 
acosar  en  consejo  do  Indias;  y  asi ,  bobo  algtmos,  como 

el  mariscal  Alonso  de  Albarado  Y  .Melcliior  Verdugo, 
que  después  escribieron  muí  dél  al  Uscal,  por  via  deacu- 
sodou.  Finalmente,  platicaron  de  amotinarse,  ^ren> 
diendoil  Arzobispo,  il  oidor  Cianea,  é  HhwjaM,  á 
Centeno  y  Alharado,  y  rogar  al  presidente  Gasea  reco- 
nociese jos  reparlirntentos,  y  diese  parte  i  todos,  áirr 
viendo  aqoellof  gnndes  reportinMos  é  ochiado- 
Ies  pensiones, y  si  no,  que  se  los  tomarían  ellos.  Des- 
cubrióse luego  esto ,  y  Cianri  prendió  y  castigó  las  ca« 
bozas  del  motioi  con  que  ludo  se  apaciguó. 
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lÁ  ttn  4M  de  IM  uitaus  biio  Catt». 
•  Asáitó6iMi«ttloiR8TManidíÍmdaml,yffeaMÍtf 

ccino  pr  ;iifrnt.^  fi  fn  las  !as  muías  y  negocios  de  gn- 
boriiacioa.  Enip  oidores  los  licenciados  Andrés  de  Cian* 
ca,  Mro  HaMomulo  SaiitHhn  ▼  et  dolor  Heidilor 
Brtvo  da  Saravía ,  natarol  de  Soria ,  caballero  de  cien» 
cía  y  conciencia,  qtifU'nia  la  <;(^;:iini!a  silla  y  audiencia. 
Procuró  Gasea  la  conTcrsion  de  los  indios  que  aun  no 
•rm  btptiniM,  i  4)u»contSauosen  la  prwlicadoii  y 
doctrina  críslhina  los  obispos,  frailes  y  clérigos;  por- 
que cnn  Ins  guerras  kabian  aflojado.  Vedó,  so  graudísi'^ 
mas  ponas,  queHo  cargaseD'iodioieoiiIrasuioliiiitad 
al  loStOtiBMn  por  esclavos,  qne  a$i  lo  mandaban  el  Pa« 
pa  y  el  Emperador  ;  mas  por  h  gmn  f.dla  de  h^sl'm  de 
carga,  provejó  ea  muchas  parles  que  se  cargasen,  co> 
no  lo-tNKÍaii  «n  ttonpoda  Idolalrfa,  tiirlcndo  ásnl 
ingas  y  serinrc?,  qne  fué  tin  pecho  personal ,  por  el  cual 
les  qnitoron  la  tercia  parte  del  tributo.  Empero  man* 
éá»  qm  no  loa  aaonaa  de  ao  nolnnd,  porque  no  se 
destemplasen  y  moriesen ;  sino  que  los  criados  en  los 
líanos,  tierra  cah'i:'nfe,  sirvie<;en  allí;  6  tos  serranos,  lie- 
cluis  al  frío,  no  Lajasen  ai  llano;  y  que  los  remudasen 
&  tiempos,  porque  no  llevasen  éempn  OMa  lacai^a» 
También  dejó  muchos  que  llaman  rríntimnp»;,  y  que  son 
como  esclavos ,  sesm  y  de  le  manera  que  Guainaoapa 
los  tenía ,  y  mandé  áloe  émU  fa>  á  coatieifaa;  pera  mu- 
chos dellos  no  quisieron,  siuo  estarse  con  sus  amus,  di- 
ciendo quese  iiallaban  bien  con  ellos,  y  aprendían  cris- 
tiandad con  oir  misa  ysermones,  y  ganabau  dineros  coq 
iNHidar,  Qoinprar  y  aarvir.  Dicen  que  fallm  los  medios 
de  lo  conquistado  en  el  P  rú ,  por  r:'r?nr1os  mucho  y  á 
menudo ;  que  los  encomuüdürüs  no  lo  podían  ni  oaabtB 
«ontradadri  kw  aoldadoa,  ^e  sfn  piedad  niDguaa  tos 
llevaban ,  ó  nmlahan  si  no  ilr.m  ;  v  aun  en  presencia  de 
Casca,  duraste  la  guerra  y  camino,  lo  bociao.  Escogió 
^aM»  mwtaa  pnrronii  da  blea  <pw  tisitasen  la  tierra. 
Dióles  ciertas  inalruoeiaaaa,  aacargóles  la  conciencia, 
y  tomólos  juramento  on  manos  del  sacerdote,  que  Ies 
dijo  una  misa  del  E&pirilu  Santo,  quo  harían  biea  y 
fialitnDia  eu  eado.  Aquellaa  «Miaderea  andavlenm  te^ 
dos  los  pueblos  del  Pcró  quo  sujetos  eslín  al  Empera- 
dor, unos  por  un  cabo  y  otros  por  otro.  Tomaron  jura- 
HMiito  i  loe  tneamenderaa  6  aui  pertooeros,  aunque 
fuesen  (lol  Rey,  que  declarasen  cuántos  indios,  siu  vie- 
jos y  niños,  babia  en  íus  lup-arcs  y  repartimientos,  y 
^ué  y  cuAnto  pechaben.  Kciiábanios  fuera  de  su  tierra, 
yenuDÜDatai  loa  cfcíquf  s  (■  indfof  aolM  laavejacio- 
■oai  y  demasías  que  sus  dueños  les  Ijacian ,  y  sobre  qué 
caau  se  criaban  y  cogían  en  su  territorio;  qué  solían 
Iriinitar  i  les  ingas,  donde  llevaliaii  loa  fcrRHrtos;  ct  tri- 
butaban A  sus  ingas  ¡opa rtíjas,  ranasy  (uleecosaB,si 
al  no  tenían;  y  lo  que  al  presente  pagaban ,  pagar  po- 
dríah  en  adelante ,  dándola  i  eoteuder  la  merced  que 
ks  bacía  el  Empaadar  an  nodararel  tritníto  y  dejar- 
los casi  francos  y  señores  <íe  sn?  prnpin<;  haciendas  y 
grai^erias;  ca  muchos  indios  del  lla<)o,  que  viven  sin 
«aaaa  idfioUate,  cano  eateodlMi»  la  visita  y  tasa, 
huyeron,  pensando  que  cuanto  monos  personas  hallasen 
los  visitadores,  menos  pechos pomian ;"  c  «sf ,  qnedariarl 
IÍlintaillalMfÉMla,comoea  1%  persona.  Vueltos  pues 
qm  fuaron  k»  visiladomj  ancomeiidd  Gasea  la  Umh 
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don  a)  arsobispo  Loaiia,  y  i  Tomás  Sant  Martia  y 
Donlngo  de  Santo  Toarte,  frailes  doanialoea.  tst 

cuales,  tomando  el  parecer  de  los  visitadores,  y  cot.^- 
jando  los  dichos  de  los  señores  y  de  les  vasaKos,  ta»- 
ron  les  trlbolos  mnelio  meóos  que  tos  mesmoslÉBos 
decían  que  podrían  buenamente  pagar.  Gasea  lo 
dóasí,  y  que  cadn  pueblo  píigase  su  pecho  en  oqufl'n 
que  su  tierra  pru^uciü,  sí  oro  en  oro ,  si  piula  en  plata, 
si  coca  en  toca ,  sí  algodón ,  sal  y  sanado,  cflí  elto  m»' 
mo;  aunque  mondó  á  muchos  pagar  en  oro  y  pin!»  n 
teniendo  minas,  por  razón  que  so  diviien  al  trabajo  j 
trato  para  Mieraqaal  oro,  criando  «tes,  seda,  cabns, 
puercos  y  ov^as;  é  llevándolo  i  vendar  i  los  pueblos  y 
mercados,  juntamente  con  !''ñn,  yerba,  grano  y  til« 
cosas ;  y  porque  se  vezasen  á  ganar  jornal  trabajando; 
aMeiido  en  las  asías yliaeiendaa  do  lAs  espalolas.é 

rrprmrlifSf'n  SUS  costumbres  y  vida  política  cr^tians, 
perdiendo  la  idolatría  y  borracliedas  ¿  que  con  la  gris 
ociosidad  nraebosedan.  PnUlcdsepnesh  lasa;yqoedb- 
ron  muy  alegres  los  indios  y  contentos,  que  de  antes  im 
descansaban  ni  dormían,  pensando  en  los  cogedores;  j 
si  dornitau,  lossoítuban.  Quedóles  puesta  peua  sí  dentro 
decferto  tiempo  do  cada  un  aüe,  en  vetóte  diai  dn- 
pués ,  no  pagasen  sus  tributos  y  pechos.  E  al  encomea- 
dero  que  llevase  mas  de  la  el  rnafro  tanta porb 
primera  ves ,  y  por  la  segunda,  que  pcrdíeia  la  con- 
nienda^f^akimiento. 

Ies  puas  «as  Gam  kiio,  f  « tásete  ase  JMIA, 

No  entró  Gasea  en  el  Nombre  de  Dios  con  mis  de 

cuatrocientos  ducados ;  empero  buscó  prestados  y  S 
cambio  cuantos  dineros  menester  hubo  para  la  guerra, 
cuando  IHiarro  se  poso  en  reaisteocia ;  eon  los  eoakt 

compró  armas,  artillería,  caballos  y  matalotaje;  pa^ 
el  sueldo  y  dió  socorros,  »'  lii?»  atw<.  muchos  gasto^ 
en  que,  echada  cuenta  por  pluma,  gastó  novectea* 
tos  mil  pesos  de  oro  desdo  que  llegd  huta  qne sdiAId 
Perú;  ca  fué  necesario  gastar  largo  con  los  espantó- 
les, y  valían  carísimo  las  cosas  de  Castilla,  oosoii- 
mento  tas  decomer  y  vestir,  pero  las  de  goemu',  coa» 
eran  caballos,  arcabuces  y  coseletes;  y  es  de  notar qu?, 
siendo  aquella  tierra  tan  cara  y  li^jos,  hay  tantas ytiB 
buenas  armas  y  caballos ;  inns  allá  van  mercaderías  dé 
quieren  dineros.  Remgió  (¡asea  las  rentas  J  qaioW 
(le!  Rey,  y  el  oro  y  piala  de  los  traidores  y  condenado!, 
y  allegó  tanto  tesoro ,  que  pagó  los  novecientos  mil  pe- 
tos,  y  le  quedaron  para  traer  al  Emperador  im  foBliis 

y  trecientos  mil  castellanos  en  plata  y  oro;  cosa  de  q"* 
mucho  se  maravillaron  todos,  y  no  por  ei  dinero,  nao 
por  la  manera  con  que  lo  juntó.  Nunca  procuró  ni  lani 
pare  si  on  raal ;  7  asi ,  digo  qne  ODOca  pasó  al  Peritf' 
pño!  cnn  enrizo  ni  sin  él,  qne  nn  tomase  algo,  sino 
Gasea,  que  m  le  conocieron ,  aunque  lo  miraron, señal 
de  avaricia ;  por  la  cual  se  perdieroli,  j  nurtaroneasa- 
tos  habernos  contado  eu  las  guerras  del  Perú.  S-icopr"- 
pero  á  Blasco  Nuñcz  Vela ,  quo  realisífiameate  fué  ser- 
vidor del  Emperador  y  Kbre  de  tal  vicio;  aunque porM 
algo  los  negocios  por  sus  diez  f  odio  mil  docatluí 
salario.  Grabiel  de  Rojas  sacó  demasiado  á  los  iudio 
vacos  en  calieza  del  Rey,  é  á  los  españoles  que  bvoio* 
defOB  APiwTO  y  á  los  que  no  lelhnmGlsiwi»dlEÍA* 
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lo  <fm  m  labiao  eitado  á  la  mira;  todo  lo  cual  pasó 
de  on  millnn ;  y  como  mur¡(5  en  el  camino  casi  súbita* 
mente ,  dijeron  que  pur  juicio  de  Dios,.y  qu«  se  apare* 
cia  eiqMntosáinente  i  cierto«  frailM  4a  MUilo  Domingo 
de  Urna.  E  pues  bablatnos  de  tesoro,  bieo  es  decir  la 
riqueia  del  Herú,  que  basta  aquí  nuestros  ^paiioi» 
ImÍ»  habido,  (nal  en  b  qus  halliran  «n  poder  do  loi 
indios ,  como  en  lo  que  sacamn  de  minas ,  que  mucho 
es.  Au^ustin  de  Zarate,  que  tomó  las  cuentas,  balti^ 
argados  á  k»  ofidato»  del  Reiff  on  loo  líbrot  ikamiv 
tas,  uo  miiloo  y  ochocientos  mil  peaoi  dO  oro ,  y  seis- 
denlos  mi!  Hifircfi";  do  [ilata  del  quinto  y  rentas  reales; 
y  toda  esta  pUu  y  oro  venido  en  Espi^íia  de  mu  ó 
de  Otra  oMmort;  poN|tto  olU  no  la  quietan  pin  mas 
de  tnioHa ,  y  fí  in^p  'nn'ri  prisa  á  traerla  como  &  sacarla 
y  bebería.  Auaque  don  l>iego  de  Almagro,  Yaca  de  (las- 
tro, MBMOl*bñet,GeRialoPtaairo,Gnrayotrasca« 
pita?ies  pastnrLiii  niuclio  de  !o  del  Rey  eu  lasRuerra?; 
nías  todo  al  üo,  como  dije ,  es  iridio  áEspau». y  es 
un  cnaniidad  ineraibic ,  pero  «erta. 

Consideraciones. 

Do  cuantos  españoles  ban  gobernado  el  Perú  no  ha 
osenpndo  ningnno,  tino  os  GMcn,  do  sor  por  dio  nner- 

toó  preso;  que  no  se  debe  poner  en  olvido.  Francisco 
Pizarro ,  que  lo  descubrió,  y  sus  liermanos,  aliogaroii  á 
Diego  de  Almagro;  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  hizo 
matar  i  Francisco  Pizarro;  el  licenciado  Vaca  do  CaíIto 
degolló  A  don  Diego;  Blasco  Nuñez  Vola  prendió  á  Yaca 
de  Castro,  el  cual  aun  do  está  fuera  de  prisión ;  Gonza- 
lo Pizarro  mató  en  bátala  áBlaiCO  Nuñez;  Gasea  justi- 
ció á  Goozab  Pizarro  y  ectió  preso  al  oidor  Cepeda,  que 
1m  otros  sus  coropaiieros  ya  eran  muertos;  los  Contre- 
las,  coaao  luego  decía  rarémos,  qniaisron  matar  i  Gas- 
ea. También  Irall  in-is  que  lian  muerto  mas  de  ciento 
;  cinciienla  captütues  y  booU>re8  coa  cargo  de  justicia, 
OMOd  oaniModo  indios,  otros  polcando  entra  si ,  y  los 
■as  aliorcados.  Atribuyen  los  indios ,  y  aun  muchos 
eftpanolcs ,  estas  muertes  y  guerras  á  la  constelación 
de  U  tierra  y  riqueza ;  yo  lo  echo  á  la  malicia  y  avari- 
«ia  dte  los  hombres.  Djcen  ellos  que  nunca  después  que 
se  acuerdan  ( algunos  bao  cíen  años ) ,  faltó  guerra  en 
el  Perú ;  porque  Giuiíuacapa  y  Opa;igi|i ,  su  padre, 
minraii  oontinnanonlo  gusms  con  sos  comarcBOOs 
per  señorear  solos  aquella  tierra.  Guaxcar  y  Atubaliba 
peienroa  sobre  cuál  seria  iuga  y  monarca ,  y  Atabaüba 
mnldá  fionaear,  sn  liennino  mayor,  y  Francisco  flnur- 
nt  nold  7  privó  dd  reino  al  Alabaliba  por  traidor,  d 
cuantos  so  muerte  procuraron  y  consintieron  lian  oca- 
baüo  desastradamente ,  que  también  es  olra  cou$idü- 
ncáon.  Ya  leisles  la  fin  de  Diego  de  Almagro,  Francis- 
co y  Gonzalo  Pizarro.  A  Joan  f'i?-jrro,  que  de  tcilos  sus 
hermaoos  era  el  mas  vatteute,  maUron  iudius  eu  el 
Gnnoo,  7  Isso  de  ftada  y  sns  consortes  i  Francisco 
Martin  dr  Alcinfara.  1,0"^  isleños  do  Puna  mataron  ú 
palos  ai  oLiispo  fray  Viceute  de  Valverde ,  quu  huía  de 
don  Diego  de  Almagro,  y  al  dotorVelazquez,  su  cnSa- 
dOy  jnlcnpitanioao  do  Valduneso ,  con  otros  muchos. 
Almagro  ahorcó  á  ri'!i  [i¡'lo  aitá  en  Cliiü  ,  Hernando  de 
Soto  pervciú  en  ia  i-  londa ,  y  oíros  eu  otras  parles.  Al- 
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si  bien  no  se  iMlló  en  h  iMsri»  di'AllbHfba ,  está  en  In 

Mora  Modinfi  <M  Campo  por  !«  rnnorte  ñf.  AUnSfCO 
y  bataiia  do  las  Saiioas  y  otras  muchas  cosas.  - 

Otras  consiileracioncs. 

Comeozaroo  los  bandos  entro  Pizarro  y  Almagro  por 
nmbicisn  7  sobre  ipdén  gobenMrii  ol  Cazco ;  empero 

crecieron  por  avaricia  y  llegaron  á  muclia  crueldod  por 
ira  é  invidia ;  é  plega  ¿  Dios  que  no  duren  como  en  Ita- 
lia gúelfos  y  gebelinos.  Siguieron  á  Diego  de  Almagro 
porque  daba ,  y  á  Francisco  Pizarro  porque  podia  dafi 
Después  de  ambos  muertos,  han  seí¡;uido  siempre  el  que 
pensaban  que  les  daría  mas  y  presto.  Mucbos  bao  deja- 
do al  Rey  porquo  no  les  tenia  do  dar»  7  poeos'nsnloB 
que  fueron  sirmpre  mies;  caeloro  ciega  el  sfintido,  y 
es  tanto  lo  del  Perú,  que  pone  admiración.  Pues  asió»- 
«o  bao  seguido  diTerentsa  partes,  bsn  tenido  doblados 
corazones  y  aun  lení;uas;  por  lo  cual  nunca  decían  ver- 
dad sino  cuando  bailaban  malicia.  Corrompían  ios 
borobras  con  dioot»  para  jurar  falsedades;  acusaban 
4inosá  otros  malidoaamenle  por  mondar,  por  babor, 
porvpnganza,  por  envidiayaun  porsu  pasatiempo;  ma- 
uban  por  justicia  sin  justicia,  y  todo  por  ser  licos.  Así 
qno,  mnebas  cosas  se  enenbrioron  que  courank  pnbl»- 
car,  y  que  no  se  pueden  averiguar  en  tela  de  juicio,  pro^ 
bando  cada  uno  su  intención.  Muchos  bay  también  que 
han  servido  al  Rey,  de  los  enslesno  so  coonta  muebo, 
por  ser  hombres  particulares  y  sin  cargos;  que  aquí 
solamente  se  trata  d<;  los  gobernadores ,  capitanes  y 
personas  señaladas,  y  porque  seria  imposible  decir  de 
todos,yporqueb)Svalomasquedaren  el  tintero.  QniMi 
se sintiure,  calle,  pues  está  libre  y  rico ;  no  Inir^'ií^  por 
su  mal.  Si  bien  bizo ,  y  00  es  loado ,  edie  la  cuipa  ú  sus 
«dmptfinras ;  7  ai  nnl  biw,  7  •i.imnt(in,.MMlt  4al 
mesmo* 

El      fie  tes  GesMiH  McSma  I  Casca  vrivfeolo  i  B^la. 

Didso  fiasca  muy  gran  prisa  y  maña,  después  qno 
castigó  A  Pizarro  y  s  lt>s  oíros  revoltosos  y  Itrm  ioícro», 
¿poner  eucoucicrlu  ia  justicia,  á  ^ialiítcar  io¡>  molda- 
dos, á  tasar  los  tributas,  á-nosgsr  dineros,  y  á  de^la 
gente  y  tierra  llana ,  pRcífira  y  mrjorniln  para  voivme 
¿  £spaíia :  cosa  Que  mucho  desoaha.  Kmbarcú  millón  j 
medio  pan  oí  Bqr>  7otro  lanío,  7  maa,  do'pnryoutaios, 
y  fuese  á  Panamá;  dejó  allí  seisdentos  mil  pesos  por 
no  tener  en  que  UsvarJos ,  y  eaminti  at  Nopobre  de.DiiW. 
Llegaron  hM¡p<  Pbnnieondoeisntoo^sddadose^NH 
Qoles  dos  liijosdo  Rodrigo  de  Contreras,  gobernador  de 
Nicarapu!) ,  y  tomaron  nffiifüos  «eiscícntos  mil  casteHa* 
nos  que  itíí^ii  dejo ,  y  cuxxulu  mua  úm^ros  y  ropa  ptt> 
dieron,  entrando  por  fuerza  en  la  oivdad  y  en  iasoanp. 
El  uno  dcllos  se  fué  con  la  presa  en  dos  ó  tresnaos ,  y 
el  otro  ecbó  tras  G»aca  por  quitarle  todo  d  oro  j  pliúa 
qno  llevaba ,  7  bi  vida :  landogo  y  soberbio  eslnbn.  Bt- 
bian  estos  Contreras  muerto  al  obispo  ile  Nicaragua, 
fray  Antonio  de  Vaidivieso,  porque  escniúú  mal  de  su 
pedre  ¿  Castilla ,  donde  andaba  00  negocios.  Andaban 
bomicianos,  pobres  é  huidos;  nco8isn)n.lot  filMrittM 
que  iban  huyendo  de  Gasea  y  otros  perdidos,  y  acorda- 
ron de  liacer sqnd  j»aUo  por  enriquecer, diciendo  quo 
.  tqnol  ISMr»  7     .«1 «n  srjq.i  Jop.iscMmpGía 
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«ÉMll  aieloi'dtf  Ptfdririlt  de  A«Ui,  ifa»  Uno  compa- 
■bcoQ  Pizarro,  Almaprn  y !  nque,  y  lo»  envió  y  se  ol- 
laroD :  color  maJo»  empero  basUate  {Nurt  traer  i  nii' 
mtá  su  propóñto.  Ea  Qa, ellos  liidarooonntllo  y  hur- 
to calificado  s¡  cúD  él  se  coiiteatamn,  aunque  no  es> 
raparan  da  hs  manos  dp!  H«y,  cpie  alcanzan  muclio. 
Supo  Gusca  lo  uno  y  lo  otro  de  vcciuüs>  du  l'anami,  pu- 
40  en  cobro  d  taioro  y  volvió  con  geute.  Peleó  con  In 
HcConlreras  yvenciólos^preudió  y  justició  cunntosqui- 
so.  Huyó  el  Ckiatreras,  y  abogóse  cerca  de  alli  pasando 
im  rio.  DeopacM  Gasea  moa  tns  el  otra  ContrerasUeo 
armadas  do  tiros  y  arcalmccros;  los  cuales  se  dieron 
tan  buena  diligencia  y  cobro ,  que  lo  alcanzaron.  To- 
máronle las  naos  y  los  dineros  peleando,  mataron  cuan- 
tos con  él  iban ,  sino  fueron  diez  ó  doce ,  en  el  combato 
«justicia  que  luego  hicieron ,  y  así  cobró  Gasea  so  hur- 
to y  ca&Ugó  los  ladrou» :  cosas  tan  seüaladas  como  di- 
«Immu fMra  «i  honra  y  memoria.  Bminreów  con  tanto 

€11  til  Nufiilire  de  Dios,  y  ne;:ó  ú  España  por  julio  del 
«ño  de  ió'óQ,  con  grutulísiinu  riqucíza  paru  otros  y  re> 
{lutacion  para  af.  Tardó  e>i  ir  y  venir  y  hacer  lo  que  Im- 
heis  oido  poco  mas  de  cuatro  años.  Hizolo  el  Empera- 
dor obispo  dePalonciu ,  y  Ilamóln  á  Atif-nisla  de  Aloma- 
ría para  que  le  íofofmase  ú  boca  y  cnlera  y  cierlaiucote 
^  aqnaüi  tiom  I  gente  del  Perú. 

La  aUlad  j  temple  Ml^rl. 

Uaman'Perú  todos  «quilas  tierras  que  liay  ilel  mes- 
mo  itoolCbUi,  y  que  eombrulo  liolieaiQf  mnclias  ve- 
ros en  «i!  eonf[tiisla  y  guerras  civiles  ,  coütn  <an  Quilo, 
Cuzco,  Cliarua.^,  Puerto-Xiejo,  Túmbcz,  Arequipa,  Li- 


tocao.  Comen  oaloi toban plodiii»  paéiiéUtqoñptl 

lastre;  los  buitres  matan  laminen  estns  Inh^s  cuanto 
saleo  i  tieira,  que  miicbo  es  de  ver,  ¿  se  los  comeo. 
Aeaneirá  i  nn  lobo  marino  mndiot  buitrts,  y  ami  dn 
solamente  se  atreven ;  unos  lo  piciio  de  la  cola  y  |Mé<i, 
que  todo  parece  uno,  y  otros  de  los  ojos  ha?ta  que 
tos  quiebran,  yasi  lo  malan^después  de  ciego  y  cansaii  i. 
Son  grandes  loa  boitfos,  y  algunos  tienen  dooe  y  quin- 
ce, y  ann  diez  y  ocho  palmos,  de  ana  punta  de  ah  i 
otra.  Hay  garzas  blancas  y  pardas,  papagayos,  mocLive- 
los,  pitos,  raise&oras, codornices,  tórtolas,  patos,  |n- 
lomas ,  perdices ,  y  otras  aves  que  nosotros  comem  s, 
excepto  gallipavos ,  que  no  crían  do  Clüra  ó  Túuibe< 
'  adelante.  Hay  ¿güilas,  halcones  y  otras  aves  de  rapiña, 
I  y  de  mny  eitraña  ;  bormosa  color ;  hay  nn  pajaiioo  iM 
tamaño  de  cigarra ,  con  linda  pluma  eníre  color?*;, 
.  que  admira  la  {(ente;  hay  otros  aves  sin  pluma,  tao 
■  grandei  como  ansarones «  qoo  nuncn  soten  ié  wr: 
tienen  empero  un  blando  y  del^^ado  vello  por  iodo  el 
:  cuerpo.  Hay  conejos,  raposas,  ovejas,  ciervos  y  otro» 
'  animales,  que  cazan  con  redes  y  arcos  yá  ojeodehsai' 
'  bres,  trayúndolos  á  ciertos  corrales  que  para  ello  ha- 
cen. La  gente  que  liuhila  en  estos  llanos  es  grasen. 
I  sucia,  no  edbrzada  ni  hábil;  viste  poco  y  malo,  crii 
j  cabello,  y  no  barba;  y  como  os  gran  Uem,  hablan  aMH 
;  chas  leiipna*.  Fa\  la  sierra ,  que  es  una  conhllcra 
i  uioutcs  bien  altos,  y  quo  corre  setecientas  y  roas  le- 
guas ,  y  que  no  se  aparta  de  b  mar  quince,  ó  ooi^ 
do  mucho  vdnlO,  llueve  y  nieva  reciamente ,  y  así  <k 
muy  fría.  Los  que  viven  entre  aquel  frío  y  calor  m 
por  la  mayor  parle  tuertos  ó  ciegos ;  que  por  ujuravifli 


mi  y  Gbili.  Divfdcnlo  «n  tros  partes :  en  llano,  rioms  !  se  hallan  dos  personas  yuntas  qns  hinna  no  sea  tueru 

y  Andes.  Lo  llano,  que  arenoso  c<;  y  muy  caliente,  cae  '>  Andan  rebozados  y  tocailos  por  esto ,  y  nn  por  cobrir, 
orillas  del  mar ;  entro  poco  en  ta  tierra,  pero  extiéndese  como  algunos  decian,  unos  rabillos  que  l«  naciinalco- 
grandemonte  por  junto  al  agua.  De  Tumbes  alli  no  lodrillo.  Ea  machas  partes  desta  fria  siemnobayl^ 
Unete  ni  Irueoa  ni  echa  rayos,  en  mas  de  quinientas  le-  j  boles,  y  haccu  Tuego  de  cierta  tierra  y  céspedes  que  r- 
pun*;  de  costa  y  diez  6  veinte  de  tierra  que  duran  los  '  dcnmuybien.  Hay  sierras  de  colores,  como  es  PirtrioB- 
llanos.  Viveu  aquí  los  hombres  riberas  de  los  rios  quo  ;  gg,  Guariuiei  ¡  unas  coloradlas,  otras  negras,  de  quein 
visnon  do  las  sierras,  por  roadlos  valles»  los  enalesúe-  {  otTsmeiefai  liacen  tinta;  obnssmarillas,vánias,iiO* 
nen  llenos  de  fruto It^s  y  otras  úrbolcs,  so  cuya  sombra  y  ;  radas ,  azules ,  que  se  devisan  de  K^josy  parecen 


iresciira  doennea  y  moran ;  ca  no  hacen  otras  casas  ni 
'«anuí.  CriaosonHI  cañas,  juncos,  «spsdsñas  y  seme- 
jantes yerbas  de  muclia  verdura  para'tomar  por  cama, 
y  unos  arbok'jos  cuyas  hojas  sg  sccnn  eti  tocándolas  con 
la  mano.  Siembran  algodón ,  que  de  suyo  es  azul,  ver- 
de, omarillo,  leonado  y  de  otras  coloras;  siembran  msf  s 
y  batatas  y  otras  semillas  y  raíces,  que  comen,  y  r¡cí?an 
las  plaulu  j  sembrados  por  acequias  que  sacan  de  los 
■  rios>  y  cae  timbien  tlgun  rodo.  Siembran  admeamo 
una  yerba  dicha  coca,  que  la  precian  mas  que  oro  ni 
pan;  la  cual  requiere  tierra  muy  caliente ,  y  tníetda  en 
la  boca  todos  y  siempre  diciendo  que  muta  la  seti  y  la 
Immbre :  cosa  admirable,  si  verdadera.  Siembran  y  en* 
-  gPD  tiif'o  rl  ano;  na  fmy  lafíartO!?  ó  crocodillos  en  los 
riosui costa  iiesios  llanos  de  Lima  alié;  y  así^  pescan 
■stonMojimcho.  Coman  erado  el  pesoMlo,  que  asi 
hacen  la  carne  por  la  mayor  parte ;  loman  muchos  lo- 
bos marinos,  que  los  hallan  buenos  de  comer ,  y  líni- 
pianse  los  dientes  con  sus  barbas ,  por  ser  bueuas  para 
la  dentadura ,  y  aun  dicen  que  quitan  el  dolor  de  uiuc- 
1»  los  dtenmsdSiSqueUQS  lobos,  li  los  cnliontan  y  los 


bien.  Hay  venados,  lobos,  osos  negros,  j  unos  galoi  que 
parecen  hembras  negros.  Hay  dos  snertss  de  inem 
que  llaman  los  aspaiíoles  ovejas ,  y  son ,  como  en  oí  ' 
cabo  dijimos,  unas  domésticas  y  otras  silvestres.  Lata- 
na  de  las  unas  es  grosera  y  de  las  otras  fina ,  de  h  «" 
hacen  vestidos,  coIndo,  colchones,  mantas,  pararoeo- 
los ,  sogas ,  hilo  y  la  horia  que  tmen  hw  ingíis.  Tieoen 
grandes  Itatos  y  graiyeria  dallas  en  Chincha,  Cisami:- 
ca  y  otras  mucln»  tierras,  y  las  llemn  y  traen  do  «D  «• 

tremo  á  otro  como  los  de  Soria  y  Extremadura.  Cn«iis< 
nabos,  altramucc? ,  acederas  y  otros  yerbas  decoiwT, 
y  una  como  apio  de  flor  amarilla  que  sana  lodalhp 
podrida,  y  «i  ta  ponon  dondono  Im  y  ma  l ,  come  la  cañe 
hasta  el  hueso;  y  así,  es  buena  para  lo  malo,  y  ma't 
ra  lo  bueno.  No  tengo  que  decir  del  oro  ni  déla  pW» 
pues  do  quien  se  balht.  Btah»va!hsdslasl«it»,f« 
son  nny  hondos,  hay  calor  y  se  hace  b  rom  y  otrase»- 
sasqae  no  quieren  tierra  fria.  Los  hombres  traW»""' 
sas  de  lana  y  hondas  ceñidas  por  la  cabeaasolrasl'^ 
bello;  tienen  mas  fueras,  OsftNKO,  cnerpo,  razoa  y  pén- 
ela quo  lós  del  llano  SKROSO.  Lm  miü«rai 
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jtin  iiuinga<! ,  fájanse  murlm,  y  usnn  manteltinos  sobre 
los  liombros,  prcudida^  con  alüteres  cabezudos  de  oro 
■y  flita,  á  fber  del  Cuíco.  Son  grtndwtfibejadoras  y 
■jfófian  mnrlin  á  SUS  ma  ridos ;  hacen  casas  de  adobes  y 
Budcra,  que  cubreo  de  uno  como  esparto.  Estas  aoo 
tapuMmn  nentaltat,  «i  la  iwy  «n  el  nrand»,  y  tienm 

de  la  Niieva-E<pana,  y  aun  de  mas  allá,  por  entre  Pana- 
má y  el  Nomlire  de  üios ,  y  llegan  al  estrecho  de  Maga- 
Huws.  De  aquestos  pues  oascen  grandísimos  ríos,  que 
tamt/ú  la  mar  del  Sur,  y  otros  mu  yo  res  en  la  del  Norte, 
como  son  el  rio  de  la  Plata,  el  Mamiion  y  el  de  Orclla- 
oa ,  que  nuu  tío  está  averiguado  si  es  el  mesmo  que  Mu- 
nñofi.  Lof  AadM  son  v«ltai  muy  pobhéM  y  ricos  de 
rnii!3s  V  nai>?.(\o ;  pero  auo  Mliay  deliM  tMtonolielB 
como  de  lus  otras  tierras. 

Cosas  nuijbles  que  hzy  ¡r  que  no  liay  en  el  Perii. 

Oro  y  plata  liay  donde  quiera,  mas  no  tanto  como  en 
•I  Perú,  y  búaden!o  en  liomillos  con  estiércol  de  ove- 
jas, y  al  alm,  patoy  ceiros  de  a^oraasMté  dé  loa  hty 

como  aquí;  aves  hay  diferentes  de  otras  partes,  como 
laque  oo  tiene  pluma  y  la  que  pequMiísinui  es,  según 
paco  antea  cantonioa.  LoaoMa,  lasovqoiygatos.gea- 
tode  oepros,  von  prf)p¡osan¡mn!r'-<  yh'^ia  tierra,  nif^mv 
Ua dicen  que  hubo  ta  tieoipos antiguos,  cuyatestatuas 
haM  Fkiodaco  nnmaa  Pnerto-V  icjo,  y  dlaKódooa 
años  después  se  lialluroi)  no  muy  lejos  de  Tnijrllo  gran- 
disímos  huesos  y  cata bcrnas  con  dientes  de  tres  dedos 
co  gordo  y  cuatro  en  largo ,  que  teniuii  un  verdugo  por 
daftwra  y  astaban  negros ;  lo  cual  confirmó  la  memuria 
delins  anda  entre  lo<;  li  i  mbres  de  la  costa.  En  Co- 
Ui^  cerca  de  TrujUlo,  hay  una  ii^una  dulce  que  üeoe  el 
anak»  de  lal  blaaca  r  euajade.  En  lea  Andaa,  detris  de 
Jauja,  liny  an  rio  rj\]i\  siomlo  íu^  pi>-íins  dt-  sal,  es 
dulce,  tua  fuente  e^tú  en  Chinea,  cuya  agua  convierte 
la  llana  en  piedra,  y  la  irfedraybarro  eo  pena.  En  la 
aoalaile  San  Miguel  hay  grandes  piedras  de  sal  en  la 
mar,  ruhicn.is  de  nvi"!  ütns  fuentoe  ó  mineros  hay 
eu  U  puutddc  Sania  Eiena ,  que  corren  un  licor,  el  cual 
aina  per  alqailiaa  y  par  pas.  Na  haUa  cahalln  al  Irae- 

yT"s  jii  mtilos,  asnos,  cabns,  fivcjris ,  pfTnn;  ^  -j  f-u\'a 
Cttusa  00  hay  rabia  alli  oi  en  todas  las  Indias.  Tampoco 
babía  ratonaa  basta  m  tiéaipo  de  Bhaeo  Ndlat;  rema- 

nescíeron  tuiilos  de  improviso  en  San  Miguel  y  olrns 
tierras,  que  royeron  todos  los  árboles ,  cañas  de  azú- 
car ,  maizales,  liortaliza  y  ropa  sin  remedio  ninguno,  y 
no  dejaban  dormir  los  cspañolaa  j  espaalaban  bie  úi- 
dios.  Vino  también  langosta  muy  menuda  en  nqui'l 
mesmo  tiempo,  nunca  vista  eo  «1  Pará ,  y  comió  los 
aembrados.  DM  attaieirao  una  cierta  «ama  «n  lasove- 
'c-i  y  ntro';  nnimales  del  campo, qtic  mntí^  como  pesti- 
lencia las  mas  dellas  en  loa  Haaos ,  que  ni  las  aves  car- 
Bíeeras  las  qveriaa  cemar.  Destalle  eala  vtao  gran  da- 
te i  los  naturales  y  extranjero», qoe  tovieron  poco  pan 
y  mucho  guerra  Dicen  tnmbien  qm  1)0  hay  pesliíencia, 
argiumcnlo  de  süt  lub  uuas  sauisinios,  ui  piojos,  que  io 
langa  á  araciio ;  mus  nuestros  Uan  b»  erian.  Na 
usaban  moneda ,  teniendo'  t^uila  plata ,  oro  y  otros  me- 
tales ,jii  ktras,  que  mayor  falta  y  rudeza  ero ;  pero  ya 
Im  aabeo  y  aprenden  de  aoiatm^  ^oa  nie  mas  que 
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ra  que  tienen  en  hacer  sus  lomploa ,  forta}ez.i  j  y  puen- 
tes :  traen  la  piedra  rastrando  á  fuam  do  briw$ ,  que 
bestias  no  hay,  y  piediaade  diez  |^¿s  en  cuadro,  y  aob 
mayores.  Asíéutoiilas  con  «-«I  y  otro  betún,  arrímoa 
tierra  á  la  pared  por  do  suben  la  piedra,  y  cuanto  al 
ediAciacreaoa,  tanta  ieaaataa  la  ttena;  ce  ne  tiaaan 
ingfnins  de  ;:nins  y  tomos  do  cantería*,  y  osi,  tardan 
mucho  en  semejautas  fábriaaa,  y  andan  ininítaa  peree^ 
nas:taledilldaefiiaibrurieiadal  Orneo, la eaalaiñ 
fuerte ,  hermosa  y  magnílica.  Las  puentes  son  pan 
reír  y  aun  para  caer;  en  los  rios  hondos  y  raudos  que 
no  pueden  hincar  postes  eclwu  una  soga  de  laoa  ú  ver- 
ga da  na  cabo  i  ein  per  parte  alta,  ciwlgan  delta  un 

cesto  romo  de  vendimln"-,  ryir  tí'^nr*      n^n';  <!r-  pnlo, 
por  mas  redo;  raeteu  allí  dentro  el  houibre,  tiran  de 
otra  soga ,  y  páaanto.  Bo  otraa  rice  baoM  aaa  pQeala 
sobre  piés  de  soto  un  tablón ,  como  luS  que  Iiacea  ea 
Tajo  para  las  ovqu;  pasan  por  atll  los  indirs  áo  caer 
ni  turiwne ,  que  lo  continúan  muoho ;  mas  peligran  los 
aapaboles,  desvanesciendo  con  lavbiadatagua  y  altu- 
ra y  temblor  de  la  tabla;  y  así ,  \oi  mns  pusan  ú  gatas. 
También  hacen  buenas  puentes  de  maromas  sobre  pi- 
lares que  cubran  da  tianiat,  per  tas  traalaa  pesan  calía» 
'Jos,  aunque  se  bambalean.  La  primera  que  pasaron  fué 
entra  Iroinga  y  Guaillasmarca,  no  sin  miedo ;  la  coal 
era  de  des  pedazos:  por  el  Qlwpasabui  los  ingas,  or»> 
jones  y  soldados,  y  por  el  olro  los  demás,  y  pagaban 
pontazgos,  como  pecheros ,  para  sustentar  y  reparar  la 
puente ,  auuque  los  pueblos  mas  vecinos  eran  obliga^ 
dos  á  tener  en  pié  las  puentes.  Donde  no  babía  pwnta 
de  ninguna  suerte ,  Iv.rhn  haisns  y  artesas ,  mas  la  re- 
ciura de  los  rioa  se  lus  llevaba ;  y  así ,  les  convenía  pa- 
sar i  nado,  ^  tadea  aon  fiaadaa  aadideraa»  OMa  ptf- 
san  sobre  una  red  de  ra!  ;hrt7n- ,  guiándola  uno  y  rem- 
pujándola olro,  y  ei  español  ó  indio  y  ropa  que  vaenr 
cima  aa  cobre  de  eftoa.  Por  defeelo  pues  y  raalaca^la 
puentes  se  han  ahogado  muchos  españoles ,  caballo9, 
oro  y  piala;  que  los  indiosánado  pasan.  Tenían  dos  ce- 
minos  reales  del  ^Kiilu  al  Cu/xo,  obras  caslosas  y  otí— 
laMes ;  uno  por  la  sieira  y  otro  por  los  liabos ,  que  dní* 
ran  mas  de  seiscientas  leguas;^etqHe  ílm  pir  IMno  era 
tapiado  por  aatbos  ladas,  y  ancho  veinte  y  ctoco  piós; 
tiene  ana  aeaqniaa  de  agua,  ea  fN  hay  MncbaadrMaa, 
dichos  molli.  El  que  iba  por  lo  alto  era  de  la  mesma  an- 
chura ,  cortado  en  vivas  pañas  y  hacho  da  cal  y  canto ; 
ca  ó  abajabon  ioaearroedalnban.loeiaiOes  para  igua- 
lar el  camino ;  edificio,  al  dicho  de  todos,  que  vence  las 
pirámides  (le  Kqipto  y  migados  romanas  y  todas  obnis 
antiguas.  Guauacupu  i  o  alargó  y  restauró,  y  no  lo  hizo, 
eome  algaaea  dicen ;  que  aaaa  vi«ia  es>  y  qoa  ne  bpn^ 
tlÍL-n  n  cubar  en  su  vida.  Van  tuuv  (!(  rccfips  estos  cami- 
nos ,  sin  arrodear  cuMta  ui  laguna ,  y  tienen  por  sus 
jomadas  y  trocina  de  tiena  naca  grandes  palacios ,  que 
llaman  tambos ,  doudc  se  albergan  la  corte  y  ejército 
de  los  ingas;  lo»cuales  están  bastecidos  de  armas  y  <^ 
mida,  y  de  vestidos  y  zapatos  para  los  soldados;  que  los 
poebloa comarcanos  la» pw wto  de  obliga  i  n  N  f  s- 
tros  españoles  con  «ns  guerras  cevilps  lian  destruido 
estos  caminos ,  criando  la  calzada  por  muchos  Iuga-> 
rasparalaqndlralpaiafHMaáe(m,taon  los  iitdiea 
daabicieronsa  parte  cuando  la  guerra  y  «ereedeKkm». 
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RtGute  de  ím  cous  del  PsrA. 
;  Las  irm&s  que  Im  del  Perú  comonmeflle  tMn  «oti 
honda*,  flechas ,  pican  de  patma ,  dardos,  porras,  ha- 
icbat,  alabardas ,  que  tienen  (ns  \mrrm  de  Cobre,  ifrt 
'j  ato.  Usan  también  cascos  ¿&  metal  y  de  rtiadern ,  y 
jubones  embastados  de  algodón.  Cuentan  uno,  diez, 
cioulo,  mil ,  diez  cientos ,  diez  cií'nto'í  miles ,  y  así 
•«an  inuiti(>Iicaado.  Tro«B  la  cuenta  por  piedras,  y  por 
MMra%iiMtl»  de  edor;  y  #s  tan  citito  y  eoDcar^ 
da ,  que  los  nuestros  Se  niuraviltan .  Juegan  con  un  solo 
dado  da  cinco  puntos ,  ^ua  no  tiaaen  loajor  auerte.  El 
pao  6»  dainafs,  el  dni»  fuibieB,  f  eaboiracla  náu- 
mente.  Otras  bebidas  liacen  de  fruían  ú  yerbas,  como 
á^r'ir  (\o  niolles ,  úrboicfl  fructíferos ,  dp  cuya  fructa  ha- 
ccu  Uiiiibicu  uua  cierta  miel  que  aprovecha  cu  loa  gol- 
«ptty  matadurüdi.ÍMatlas,  j  las  faojas  para  dolor  y 
llagasde  bombres,  y  para  aguapiernasy  de  barberos.  Su 
«Mksida^ea  frute,  raicea ,  pescada  y  carne ,  especialmente 
:d»  ovc!^itffoa»  que  tíencii  ONicIns  en  poUado  y  dat- 
poblado,  proprías  y  comunes ,  y  santas  ó  sagradas ,  que 
aondel  sol;  ca  los  iogns  inventaron  un  cierto  diezmo, 
Jtato  y  pegujal  de  Pacbacama  y  otras  guacas,  pkra  tener 
xnae  h»  tiempo»  de  guerra ,  vedando  que  nadie  las 
notase  ni  corrie^.  Son  muy  f>orrnr!f(« ;  tonto,  que 
pierden  ei  juicio.  iNo  guará4iu  luuclio  ei  paientMco  en 
MiiniiMiliii ,  ni  ellaa  leaHad  m  nutrimamie.  Cauncon 
■euanlas  so.  losantnjnn ,  y  ;il;.'nn<«  orejones  Con  SUS  ber^ 
mauas.  Uaredau  subruiu9,.y  uuiiijos,  sino  es  entre  in- 
^  y  aeiopea;  pero  ¿  qué  bao  de  heredar ,  pues  el  vulgo 
ni  tiene,  ni  quiere,  ó  no  lu  dojun  liadenda?  Son  rointro- 
aos,  ladren^9,craeles,8oa)ét  icos, ingratos,  sin  lionra,  sin 
vergüenza ,  sin  caridad  ni  virtud.  Sepúltauso  dttbajo  la 
tierra,  y  algunos  embalsama» «eUadolet  mi  licor  de 
árboles  olorisifur»  por  hi  rart-nvfn  .  á  tintándolos  con 
gomas;  en  la  sierra  se  conservan  iiiliiiíio  tiempo  con  el 
•ftio;  f  añ,  bey  moeN  carne  nMmia.  Hariot  ÍMiabraa 
^fencíen  aSos  en  el  Cultao  y  rri  otras  partes  del  Perú 
qaa  abofrini.  Las  tioim  de  pan  llevar  son  fcrtilisimas; 
■OH  gram»  deaeUdft  echó  tmáenlaa  espigas ,  y  otro  de 
trigo  docieotas;  que  piaiM  faoM  de  loa  que  primero 
aembraron.  En  Sun  Joan ,  pnbornnrion  de  Pascual  de 
Aodagoya,  teiubroroa  uua  escuciiiia  üc  trigo,  jcogie- 
jttMilwíMIMVniBnGhtsittHeilitil  ce^doota»- 
4as  y  maslMinccrts  t!r  itnn  que  ?fti:!»raron,  y  asi  multi- 
fjicabaa  al  principio  las  otras  íeuiillas  de  acá.  LoarA« 
JiaiHi»a»liaella.tan  gKéu  ceno  un  mi»fo,7  wmtínm 
un  cuerpo  de  hombre ;  pero  Iur;;o  disminuyeron  seni- 
JmuiiM  de  su  mesna  simiente ;  que  asi  bícieron  todas 
Jn  ooahe  de  grano  qte  Nevaron  de  Castillo.  Ua  multi- 
fHndi»  moobo  l»^ta  de  zumo  y  agro ,  cono  decir  na- 
ranjas y  las  cai'ns  d#>  «/úcar;  mulliplicnn  «ko  mf»«nio 
los  ganados,  ca  uaa  t^bra  pare  cinco  cabritos,  y  cuan- 
do menos  d(»;  ysi  no  behisee  liü»  pac  Im  gnertu  ee- 
viles,  ria  ya  ínliuiias  ycpucs,  ovejas,  vacas,  asnas 
|iuulas,  que  los  relevasen  de  carga;  mas  presto,  pk^ 
eiende4IMe>,hel3titede»ertaaaeeaaytifirfnpelHÍee» 
mente  cou  la  paz  y  predicación  ({ue  tienen ,  en  la  cual 
ebtiflodeo  coa  gran  ttervor  y  candad  nuestros  españo- 
les, asi  eclesiásticos  como  seglares,  que  tienen  va.^a- 
Ik» ;  y  la  solicitan  los  oidores,  y  la  |»-ocura  el  virey  don 
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de  Noeva-Eiparia  j  do  donde  vino  i  gebomr  Pdril, 
Haata  aqel  hen  eslade  porffedoB  en  w  idolatría  y  vicios 
abominables ,  por  ocuparse  bis  obbpoa,  clérigos  y  frai- 
las en  las  puerras  ceviles;  y  los  convertidfts  fácitmente 
renegaban  la  reli/:;¡on  crisliann ,  viendo  cómo  ibaa  las 
cosas ,  y  ana  muchos  por  roaNeia,  f  par  penmaion  dd 
diablo;  y  a<ií,  mijcli*^':  d^-llos  no  se  querían  entemr  en 
las  iglesias  i  fuer  de  crislíanoa,  fíeo  en  sua  templos  y 
eaaraa;  j  ai»  ¡Molaaveees  ¡MMiren  naesfros  car«t> 
dotes  bultos  de  paja  y  alcjodnn  en  las  andas,  queriemli 
echar  el  defunto  en  la  fuesa;  y  otros  decían ,  cuando  leí 
predicaban  á  Jesucristo  iiendite  y  su  santísima  fe  y  dao> 
trina ,  quo  aquello  era  pan»  Galüb,  y  no  para  ell«, 
que  adoraban  i  Pacbacamn ,  írindor  y  alumbrador  del 
mundo.  No  los  apremian  á  mus  diezmo  do  cnanto  ellos 
quieren  dar,  perqueno  se  resabien,  ni  sientan  mal  deh 
ley,que  aun  no  entiendfn  bien.  Fray  Jeri'niinn  ile  Loai- 
aaeaaraobispo  délos  Reyes ,  y  bay  otros  tres  obispa 
desenelPeritriCoieo,  que  tiene  ftnyJoenSolwe, 

y  el  Quito,  que  tiene  García  IMez,  y.eldetaeChaNM^ 
que  tiene  frej  Tonáa  de  Sao  Uartio. 

I'anaaL 

Del  rio  Perú  al  Cibo-Blanco,  f]m  por  otro  nombre* 
dice  puerto  do  la  Herradura,  poneu  de  tierra,  coUa  á 
cesto,  enilroaientae  menae  dien  lm«ea ,  eoniHiilearf: 

De  Perú,  que  ene  do^  L"^;dosac.1  de  h  ¿quinocial.  fn" 
sesenta  leguas  al  golfo  de  San  Miguel ,  que  está  eo  teí» 
grados ,  y  veinte  y  einee  le^asdel  otre  golfo  de  UnU 
óDarien,  y  boja  cincuenta.  Descubrióle  Vasco  NuFkíz  Je- 
Balboa  d  aíio  de  13,  buscándola  mor  del  Sur,  cmo 
en  su  tiempo  dijimos,  f  bailó  eaélroucbas  perlas.  Oetfe 
golfo  á  Panamá  baf  nns  de  cincuenta,  que  detcabriá 
í;ncp:]r  do  ^?nr;iles,  capitán  de  Peilrarias  doAvib;<l0 
l'aaaaui  4  la  punta  de  Güera,  )^do  por  París j.Nir 
lao»  pMienseteuto  legnas;  de  €tieri,  Recaed  poca 
mas  de  seis  grados ,  hay  cien  leguas  á  Bórica ,  (]vte  «s 
unapuuta  do  tierra  puesta  en  ocbo  grados,  de  la  cual 
Itay  otras  ciento  hasle  Cabo-Blanco,  quo  parases  on 
de  úguila,  y  que  está  en  ocho  grados  y  medio  áesla 
parte  de  la  Cquinocial.  Estas  docientas  y  setenta  leguas 
descubrió  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa ,  de  Medial 
del  Campo,  alcalde  mayor  de  Pedrarías,  año  de  13  i  16 
juntamente  con  Üiegarias  de  Avila,  liíjodel  Gobcraa- 
dor ,  aunque  poco  antes  babian  corrido  por  tierra  Goo- 
nüe  do  Badajos  y  Luis  do  Mareado  li  eoflie  de  Paiii 
y  Natán  por  cincuenta  le^nius,  y  fiiédesta  manera :  Pi*- 
drarias  de  Avila  enviú  muchos  capitanea á  descubrir  j 
poblaren  dhrenas  partes ,  según  en  otro  abo  oonlitT 
enlreilos  fué  Gonzalo  de  liadjjoz,  el  cual  partió  del  f>3- 
ricn  por  marzo  del  ano  de  i:>1  j  con  ocliouta  conipsüe- 
ros,  y  fué  al  Nombre  du  Dios,  doude  estuvo  algunosiliit 
alrarsndo  de  paz  á  los  naturales ;  mas  como  el  Caciiiuc 
no  queria  su  amistad  ni  contratación ,  no  pudo.  Llt*^ 
también  alli  entonces  Luis  de  llercado  con  otros  da* 
euenlB  españoles  del  mesnwi^ednuriaB,  yaeerdaiwM^ 
tnmbosdeirseá  la  costa  del  Sur,  queteniafam^'l*^^'^^ 
rica  tierra  ;as{,  que  tomaron  indios  pora  guia  y  servicio» 
y  subieron  las  sierras,  en  la  cumbro  de  las  cuales  jislabt 
Yuana,sonor  diOGeJba,que  llamaron  la  rica,  por  bailar 
«10  di  faiort  q^CMibiii.  liHf6«lCiGÍ«iie,doaiiod0 
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dfl  aquíltos  nuevos  y  barbudos  bombros,  y  no  quiso 
Teüii',  (>or  mensajeros  qu«  l«  iitcíeroii ;  y  usí ,  Mijiicurua 
y  quemaron  el  pudilo,  y  putroii  adelaute  con  buena 
presa  de  esclavos  ;  tm  <1i,:o  que  los  hicieron,  siuoque 
ja  io  erao.  Usan  aiuciio  por  allí  looer  esciavos  para 
ic«ibi«r»co|tw<M«,  f  bicer  otros  servidos  y  proveclios. 
Tráciilos  Iicrrailos,  las  curas  de  nc'¿T<i  y  coloraJo,  pún- 
diaales  los  carrillos  con  hueso  y  espinas  de  peces,  y 
icteolM  dmos  pohros ,  negros  ó  colorados ,  tan  íuer- 
tco»  que  por  iilpuiios  días  no  les  dejan  mascar ,  y  que 
oniKa  pienleií  la  color.  De  Coiba  fueron  cinco  dius  por 
¿i  cAimuo  del  u{^a ,  que  otro  uu  sabían ,  sin  ver  pohiatlo 
MfiguiMi.  Al  postiwo  toporan  doi  bomlirM  con  sendas 
talega»  de  patt,  que  lo5  guiarou  á  su  cacique,  diclM 
Tolonaga,  que  ciego  era;  el  cual  los  hospiidú  amoro- 
«nento  y  les  «116  seis  mil  peso*  de  oro  eu  granos ,  va- 
sos y  joyas;  diólos  Uimbieo  noticia  de  la  costa  y  riqueza 
que  buscaban.  Ellos  se  despidieron  del  a !ep;res  y  coii- 
lealos,  y  cauiinandu  hacia  pouienle»  llegaruu  á  un  lu- 
«n*  do  TinGuru,reyexiieiorico,  que  los  díó  Insta  ocho 
mil  pesos  de  oro.  Destruyeron  á  I'ananomc  porque  no 
los  recebiú  el  señor,  auuque  era  hermano  de  Taracuni. 
l^Moroo  por  Tovor,  y  fueron  liion  roeobidos  do  Cberu, 
que  les  bizn  un  presente  de  cuatro  mil  pesas  de  uro; 
era  lico  por  el  Irato  de  unas  muy  buenas  salinas  que 
toniiu  OUrodkeoUraron  oa  un  pueblo,  y  el  señor  ^a- 
lan  loo  dió^inco  ni9  pesos  de  oro.  Hepusarou  allí  por 
el  buen  acogimiento  y  amor  de  los  vecinos.  Había  mu- 
cha coiuída ,  y  buenas  casas  coa  diapiteles  y  cubiertas 
do  p^jn ;  los  finios,  do  qoo  son,  oniralojidoo  por  grao 
fODCierlo,  y  paresccn  Iiarto  bien.  Teuiun  ya  iJaiiajcii  y 
Mercado  ochenta  mil  pesos  de  oro  en  ¿ranos ,  collares, 
Iminclias,  cercSIos,  caaeso,  tasooy  olns  pieus  que 
lesbabian  dado  y  eiiosbobMn.tooiodoyrescalado.  To- 
niao  también  cuatrocientos  esciaros  para  llevar  «'I  oto, 
ropa  y  españoles  enferuios.  Gamíiiarun  sin  concierto  ni 
cnidMio,  oonooo  habían  hallado  hasta  allí  reiisteáds, 
en  busca  del  rey  Pnri?*»,  a  Pnri*;,  romo  dicen  otros,  que 
toBÍo  (amo  del  mas  rtco  seítor  de  squelU  costa.  El  Pa- 
liit  tnfo  oonlioüooto  yespbs  do  sil  venidi;  aqnó  gente, 
púsose  a)  pa^o,  parút(>suiu  coluda,  diósobrellos,  y  antes 
qi.tise  puiliesea  revolver,  hirió  y  mató  basta  ochenta  e»- 
paüoU»,  que  Im  dem^  huyeron ;  y  tomó  los  ochenta  oül 
posando  oro  y  los  cuatrocientos  esclaves,  con  todt  h 
rof»a  que  llevaban.  No  gozó  muclio  C  iriín  el  despojo, 
auoque  goza  de  la  fama ;  ca  después  lo  despojaron  á  él 
y  á  IB  tíatm  ondivoms  «oesa  aqnsl.ovo  y  dos  tanto. 
*\ó  pudo  ir  Pednirias  á  v^gar  ta  muerte  de  sns  espa- 
üúies,  por  enfermedad ,  y  envió  á  Gaspar  de  Espinosa, 
jsa  alealdo  mayor,  el  cual  conquistó  aquella  Uom,  des- 
cubrió la  costa  que  dije,  y  f  (1)1  >  i  Ppnanil.fisPsÍMnii 
chico  pueblo.  Dial  asentado,  tuiil  m»o,  aunque  muy 
Bombrudo  por  el  pasaje  del  Perú  y  Nicaragua,  y  por- 
gan filé  un  tiempo  chanciUería  ;  es  cabesa  de  obis- 
pado, V  lu^ar  de  mucho  trulo.  Los  aires  son  buenos 
cuaoiio  sun  de  mar ;  y  cuando  de  ti^na,  malos ;  y  los 
¡Monoo  do  alH  son  nwlao  on  ol  Noaihlo do  Dios,  y  al 
conU-ario.  Es  la  tiwra  fértil  y  abundante ;  tiene  oro.  iiay 
mucha  caza  y  volatería ,  y  por  la  costa  perlas ,  ballenas 
y  lagartos ,  lóooualso  BO  pasoQ  de  Túmbez,  aunque  allí 
.oiicn  !••  Im  nMMTl»  do  090  do  «ifli  piis  «n  iMiBQ-f , 
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con  muchos  giiljarroseoel  buche  :  si  losdigftren ,  groo, 
proprieduil  y  calor  cs.  Visten,  iiablati  y  audan  cnPa» 
namú  como  on  Daiian  y  tierra  da  Calía,  quo  Uaraan 
Castilla  de  Oro.  Los  bailes,  ritos  y  r<  If  L-inn  son  algo  di- 
breiiles,  y  parescen  mudioá  lo  de  Hutu  y  Cuba.  En- 
tallan, pintan  y  vistan  I  ra  Tavira,  que  es  ol  diablo, 
como  le  ven  y  baUan,  y  aun  lo  Imcen  de  oro  vaciadizo. 
i>oa  muy  dados  al  juego,  á  la  carnalidad,  ai  hurto  y 
ociosidad.  Hay  muchos  hechiceros  y  briyos  que  de  no> 
clie  chupan  loó  niños  por  ol  onUlgo ;  laay  muchos  «jno 
no  piensan  que  h  tv  mas  de  nacer  y  morir,  y  aquellos 
tales  no  so  oaUerraa  con  pan  y  vino  ni  con  mujeres  ai 
mosos.  Los  qoo  cioon  inmortalidad  del  alma  so  ontioiw 
ran ,  sí  son  señores ,  con  oro,  armas ,  plumas;  si  no  lo 
son,  coo  moiz,  vino  y  mautas.  Secau  al  fuego  tos 
cuerpos  do  loó  caciques,  que  OS  sn  «nbdñímari 
meten  coa  dUos  m  las  sepulturas  algunos  de  sus  cria» 
dos,  pnra  servirlos  en  el  iiiíicrnn,  y  nfirunas  de  sus 
iiiuchás  mujeres  que  los  amuliun  ;  bailan  al  enterra- 
miento, cuecen  ponzdite ,  y  boboo  delta  los  qoo  han  do 
ooompauar  al  defunto,  que  á  las  vec  s  son  rincncntu. 
También  se  soleu  muclios  i  morir  al  cunipo ,  donde  iof 
coman  aves ,  tigres  y  otras  anímafíos.  Desan  los  piés  al 
liijo  ó  sobrinu  que  bereda,  estando  eu  la  cauta,  que 
vale  tanto  como  juramento  y  coronaciOD.  Todo  esto  ha 
cesado  con  la  conversión ;  y  viven  cristianamauto,  aiish 
jque  faltan  muchos  indios,  con  las  primeras  guerras  y 
poca  justioia  quo  iuibo  ai  principio. 

Gaspar  de  Morales  fué,  año  de  L",  al  goiro  de  Sant 
Miguel  con  deoto  y  cincuenta  españoles,  p«>r  iuaudado 
de  Pedrarias,  en  demsnda  de  ta  isla  Tarorcqui ,  que  ton 
abumlante  de  perlas  docian  ser  los  de  Balboa ,  é  tan 
cercn  la  costa.  Juntó  muchas  canoas  y  gente  que  le  die- 
ron Uiiape  y  Tiiniuco,  amigos  de  Vusco,  y  pasó  ú  la  isla 
eon  sesenta  españoles.  Salió  oí  señor  della  i  estorbarlo 
la  eotrodn  rm  miirln  ^i-nU\  y  grita;  peleó  tres  veces,, 
Í  L'n;ilmenlc  que  lo»  uue»truii,  y  á  la  cuarta  fué  desltara*- 
[I  lo.  y  qoisioiniofcaceite  para  defender  SU  isla}  em- 
pero dejó  liis  armas,  y  liizo  pai  con  Morales  por  consejo 
y  ruego  de  los  indios  del  golfo,  que  le  dijeron  ser  in- 
vendblss  los  barbudos ,  amorosos  oon  los  amigos  y  ás- 
psrae  non  loo  enemigos,  según  lo  habían  mostrado  i 
Ponra ,  Pocorosa  ,  r.uarcca  ,  Cliiape,  Tumaco  y  á  otros 
grandes  caciques  quú  se  tomaron  con  ellos.  Hechas 
pues  lasoaalrtodes,  llovéel  señor  los  españoles  ú  su  casa, 
que  gruüflc  V  liiicna  cr.i,  dióles  bien  de  comer,  y  tmo 
G(»ta  (le  perlas» ,  que  pesaron  ciento  y  diez  marcos.  Ror 
cibi<»  porelissalguoos  espejos,  sartales,  cascabelea,  ti* 
jeras ,  hachos  y  cosilias  de  rescate,  que  las  tuvu  eu  mas 
qué  tenia  los  perlas.  Subiólos  á  una  torrecilla  y  mostró- 
les otras  isks,  tierras  ricas  de  perías  y  no  fallas  de  oro, 
diciendo  que  todas  las  icnian  á  su  mandar  siempre  que 
sus  .uniera  ftin'íün.  Daptiír'i'íp,  y  llamóse  Pedrorios  por 
Uuer  el  nombre  del  Gobernador,  y  prometió  de  dar  Ui» 
boto  al  Ereponder,  NKnya  tntolaso  poaia ,  cien  maiv 
eos  de  perlas  en  c^da  un  uño ;  y  con  tanto,  se  volvieron 
al  golfo  de  Sant  Miguel ,  y  de  alti  al  Üarien.  Está  Tars<r 
requi  en  cinco  grados  de  la  Equinodal  á  nosotros. 
á¡mm¡¡k  ib  iijiMiíiimliiiliiydf  mai»  ítw  jconm* 
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.deloscaalesbay  laníos  en  pobíaJo  y  rlr'^pobhiio,  qiieá 
nanos  los  toman.  Baj  unos  árboles  olorosos  que  tiran 
tf  especias ;  por  «ni  cftBviroii  otar  eeraadetin  h  Es- 
|ltcÍBrfa;yas(,  hubo  quien  pidiese  el  descubrimiento  de- 
Ma  para  ir  á  su  costa  por  allí  &  buscada.  Había  gran  pes- 
quería de  perlas,  y  eran  las  mayores  y  mejoresdelMun- 
do»Nom.  Miiclni  da  lu  partís  qiM  dió  d  Cadque  erib 
como  avellanas,  otras  como  nueces  moscadas,  y  una 
Iwbo  de  veinte  y  seis  quilates,  y  otra  de  treinta  y  uno, 
beebañdecenM8t,  muy  oriental  y  perfeettainii,  que 
compró  Pedro  del  Puerto,  mercader,  ú  Gaspar  de  Mo- 
rales en  mi)  y  docientos  castellanos ;  el  cual  no  pudo 
dormir  la  nocl>e  que  la  tuvo,  de  pensamiento  y  pesar 
por  haber  dado  tanto  dinero  por  una  piedra ;  y  así ,  la 
vendió  locgo  el  siguieni^  din  ú  Pedrerías  de  Avila  para 
su  mujerduña  Isabel  du  üobudilla ,  en  lo  mesmo  que  le 
cosió ;  7  despute  1»  fandid  la  Bolndilla  i  la  empentrk 
ididíaliidid. 

De  IM  Hilas. 

Dcadque  Pi^lrarias  tiifo  pcmr  peilM  d  sos  nada- 
dores delante  los  espaítules ,  que  se  lo  rogaron ,  y  que 
se  holgaron  de  tal  pesca.  Los  que  á  pescar  enlraroa 
eran  grandes  bondiras  de  nadar  i  somorgujo ,  y  eríadus 
toda  la  riJa  en  aquel  oficio.  Fucnmcn  barquillas  estan- 
do mansa  la  mar,  que  de  otra  manera  no  entran.  Echa- 
ron una  pictire  por  SBeh  i  cada  canoa,  atada  con  beju- 
cos ,  qae  son  recios  y  correosos  como  «aras  de  avellano. 
Zabulléronse  á  bascar  hnsiiones  con  sendas  talegas  y 
saquillos  al  cuello ,  y  salieron  una  y  muchas  veces  car 


algtmas  con  mns     rimfo ,  f^rpj^rrñ  menudas.  Caanli 
no  hay  mas  de  una,  es  mayor  y  mucho  mejor.  Dicea 
que  tas  nradias  estfa  como  Imam  diiqoitieos  en  la 
madre  de  las  gallinas,  y  que  paren  los  conchas ,  lo  cual 
no  creo ;  porque  si  pariesen ,  no  serian  tan  grande* ,  «i 
ya  no  van  preñadas  siempre  jamds.  Bien  es  verdad  que 
d  eieilo  llampa  del  afio  se  tlBe  algo  la  mar  en  Ctabagiiiy 
dot)de  mas  pcrins  se  lian  pescado,  y  de  alU  arguyen  que 
desovan ,  y  que  les  viene  su  purgacbo  como  é  mujeres. 
Los  perlas  amaríltas ,  azotes ,  veñles » 7  de  otros  colom 
que  hay,  debe  ser  artificial ;  aunque  puede  natura  <!ife- 
rcncialías,  asi  como  las  otras  piedras  y  como  &  \m  hm- 
bres,  que  siendo  una  mcsma  carne,  son  de  diversa  cotor. 
Cuandoasantasconcbasparaeomer,  dfeeoqaelasparh» 
se  tornan  ciocras;  y  así,  entonces  no  vale  cosa  elnkarj 
berrueco  i  con  lo  cual  sueleo  muchas  veces  engaüar  ka 
bobos  y  lóeos,  tos  indios  no  bis  saMan  baradar  eooi» 
nosotros,  y  por  eso  valían  mucho  menos  aquellas  que 
traían  ellos  sobre  sus  personas.  La  mi  jory  mas  preciada 
hechura  y  tulle  de  perla  es  redonda,  y  no  es  mala  laqoe 
parcsccpera  ó  bellota ,  ni  desechan  la  hueca  como 
dia  avellana,  ni  la  tuerta  ni  chiquita.  E  yr>  torios  traen 
perlas  y  aljófar,  hombres  y  mujeres,  ricos  y  jwbresi 
pero  nunca  en  provincia  dd  mondo  enfri  tanta  pcri»' 
ría  como  en  España;  y  loque  mas  es,  en  poco  li'mpo. 
En  lin ,  culman  las  perlas  la  ríqneza  de  oro  y  plata  j  es* 
mentidas  que  habernos  traído  de  las  Indias.  IbseoDiK 
dan  yo,  qué  razón  hallaron  loa  antiguos  y  modencs 
para  estimar  en  tanto  las  perlas,  pues  no  tienen  virtud 
medicinal,  y  se  envejecen  mucho,  como  lo  muestras, 


gados  dallos.  Entran  cuatro,  seis,  y  aun  diet  estados  de  |  perdiendo  tu  blancora ;  y  no  aleanso  sino  que  per  «r 


agua,  poniue  ciiinilo  mayor  es  la  concha,  tanto  mas 
hondo  anda  y  está;  y  si  alguna  vez  soben  arriba  las 
grandes,  es  con  tormenta ;  aunque  andan  de  un  cabo  á 
otro  buscando  de  comer.  Pero  hallando  su  pasto,  están 
quedas  hasta  qtiese  les  araba  6  sienten  que  las  buscan. 
Péganse  tanto  á  his  peñas  y  suelo ,  y  unas  con  otras, 
que  mucha  faena  es  meneslar  pan  tas  deapegar,  y 
liarlas  veces  no  pueden ,  y  otras  Ins  f!f>jm,  pensando  que 
son  piedras.  También  se  ahogou  hartos  pescindolas,  ó 
porque  ka  fiiha  el  aliento  forcejando  por  arraneartaa, 
¿  porque  se  les  traba  y  entrica  la  soguilla,  ó  los  desbor- 
rigon  y  conten  peces  caniiceros  que  hay,  como  son  los 
tiburones.  Las  talegas  que  meten  ul  cuello  soa  pera 
ecbar  las  conches;  tas  soguOtas  pan  atarse  ¿  si ,  edián- 
dosclas  por  el  lomo  con  <V>'i  r:intc<;  n=:ii1ns  deltas  por 
pesgi^  contra  la  fuerza  del  agua,  que  00  los  levante  ^ 
mude.  Desta  manofa  pescan  tas  portasen  tedas  las  In- 
dias ;  y  porque  morían  muchos  pescándolas  con  los  pe- 
ligros suscd  clios ,  y  con  los  grandes  y  continuos  traba- 
jos, poca  comida  y  mal  trakunienlo  que  tenían,  ordenó 
<al  Emperador  nna  1^,  entra  laaque  Hosco  Nuiez  Vela 
•levó ,  qm^  ¡  nnp  pena  de  muerte  al  que  trajere  por  fticr- 
za  indio  ninguno  libre  á  pescar  perlas,  estimando  eu 
mocho  masía  vida  de  b»  hombres  que  no  el  Interés  da 
las  perlas ,  si  han  de  morir  por  ellas ,  aunque  vate  mo- 
cho. Ley  digna  de  tal  príncipe,  y  de  perpetua  memoria. 
Escriben  los  antiguos  por  gran  cosa  tener  una  concha 
cuatro  ó  cinco  perlas ;  pues  yo  digo^uaao  bao  tomado 
en  las  Indias  y  Nu^vo^Mundo,  por  nuestros  esparioI<  <;, 
BMicbas  deliascou  úm,  veinte  jf  titiala  pcrlaSi  y  aua 


hlunras,  color  muy  diferente  de  ladas  las  otras  piedns 
preciosas;  ]f  así  desprecian  las  perlas  de  cualquier  otro 
color,  siendo  todas  unas.  Quizá  es  porque  te  tnasAI 
otro  mundo,  y  se  Indan,  antes  que  sodeseubitait|tit 
mu}       6  porque  cuestan  hombres. 


Del  Cabo-Rlanco  á  Chorotega  cuenfan  cíenlo  y  treinb 
leguas  de  costa,  que  descubrió  y  anduvo  Gil  Gonzalo, 
de  Avila,  elaBode  4Btt.  bttn  en  aquel  treche,  pfhát 
Papagayos,  Nicaragua,  ta  posesfam  y  la  bahía dcFonse- 
ca ;  y  antes  de  Cabo-Blanco  está  el  polio  de  Ortiña  ,que 
también  llaman  de  Guctares ;  el  cuul  vió  y  no  tocó 
par  de  Espinosa ,  y  por  ew  deetan  él  y  PednuiarqostÜ 
González  les  liabia  usurpado  aquella  tierra.  Armi^poes 
Gil  GuuzatL'Z  en  Tanirequi  cuatro  carabelas,  basteciólis 
de  pan ,  armas  y  mercería,  metió  algunos  cabaltoe  y 
chos  indios  ó  españoles,  llevó  por  piloto  á  Andrís^ioo, 
y  partió  de  ulii  ú  26  de  enero  del  año  sobredicho.  Costíé 
la  tierra  que  digo,  y  aun  alyo  roas,  buscando ertSífc* 
per  aW  que  vbiiese  á  estotro  mar  del  Norte ,  ca  íkni» 
instrucción  y  mandadn  pnni  elfo  del  consejo  de  Indi* 
Andaba  entonces  el  pleito  y  negocio  de  la  cspecíerfaí^ 
Hente ,  y  deseaban  halhir  por  aqoetta  parte  paw  pan  ^ 
álos  M.iUicos  sin  contraste  de  porfiipii ^^is ,  y  niurhrt 
decían  al  Heyqde  había  porulli  estrocliu,  según  el  dicho 
do  pilotos.  Así  que  buscó  con  gran  diligencia,  basla 
comió  los  bastimentos,  y  se  le  comieron  los  nav'^  " 
tirnma,  Tnmi^  posesión  de  aquella  ti'^m  por  r! 

Castilla,  eu  el  rio  que  llamó  de  la  Posesíoni  y  tn  b^<» 


á6 
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del  obispo  de  Búrgof,  que  le  favorecía,  como  presideote 
da  iwüas,  mbMIí  habla  de  PaoMca ;  7  i im  isla 

que  alli  dentro  está,  Petrnniln  ,  píirrau<;n  ríe  -^tj  sobri- 
M.  Dei  puerto  de  Sant  Viceole  fué  i  de&cubrir  Andrés 
Ka»»  y  eatfé  €tt  C— MÍai  pur  h  llarw  a<wnw  cow  ém 

españoles  y  cuatro  caballos ,  y  topó  con  Nícoian  ,  l  oni- 
br«  rico  y  podercao ;  requirióle  con  la  paz,  y  fuó  bien  rc- 
Mkido.  PnÜioólt  y  eomIUlo;  7  aaf  el  Meoiin  le  bap- 
tiid  en  iadi  aa  om,  y  por  su  ejemplo  se  coofertieron 
y  cristinnaron  en  iVm  y  siete  dtds  casi  todos  sus  TBsa- 
ikm.  Dio  Aicuuiu  a  Uii  Gooalex  catorce  mil  pesos  de 
«i»il>  iwee  qiiilrtwi,  y  a<i»  idotoe  de  lo  immuo,  b6 

■IjoreS  (pJP  palmo  ,  d:cti'ii(lf>  f|!ip  H'^m'^r  ,  pnps 

auca  mas  loe  teitia  de  boblaf  ui  rogar  como  solía.  Gil 
6«ml«t  le  di*  derlas  bajerfas.  htwmémt  da  ta  tfam 
y  de  un  gnin  rey  Ilutiiudo  Nicaragua  ,  que  á  cincuenta 
leguas  estaba ,  y  caminó  allá.  £nvióie  ana  embajada, 
que  suoiaríaaieote  con  tenia  fuese  su  amigo,  pues  no  iba 
(par  ]»  kner  Mi  j  aenridor  dd  Biipiiidor»  qae  nenar* 
ca  del  mundo  era,  y  cristiano,  <]m  maclro  le  cumplía,  é 
si  00  y  que  le  baria  guerra,  rucaragua ,  eQteadieado  la 
muMM  de  equelkie  aiiÉfea  lieBbfia»  w  wf  iMto  de- 
marii^n  ,  h  f  ji  tm  de  las  espadas  y  braveza  íic  lo?;  rnhn- 
Uoa »  respoiMilió  p9r  cuatro  caiMlleros  de  6U  corte ,  que 
Mental»  l«  uddad  por  d  bien  de  la  pai ,  y  aceptftría  la 
Ib  si  tan  buena  le  pareciese  como  se  la  loubaii.  Y  asi, 
neogió  pacificamente  ios  españoles  en  su  pueblo  y  casa, 
y  ks  dió  reinle  y  cinco  mil  pesos  de  oro  bajo,  y  mucha 
fopa  y  pliunejea.  Gil  Gonzaba  le  «aoamiMasii  aquel  pre- 
.vente  con  una  camisa  de  lienzo,  nn  sato  de  soda,  una 
gorra  de  grana ,  y  otras  cosas  de  rescate  que  le  conter»- 
tawa,yl«pwditodJiiiHtMeateceBi«ftdiedetallBr* 
ced ,  de  la  Te  de  Cristo ,  reprobando  la  idolatría ,  borra- 
dles, bailes,  sodomía,  sacríiicio  y  comer  de  liombres; 
forlo  codiebapliaécoftteih  m  easa  y  corte,  y  ooDotns 
noere  mil  personas  de  su  reiao ,  que  fué  una  gran  coa- 
vi-rsion,  aunque  algunos  dijeron  no  ser  bien  liecha;  pero 
bastábali»  creer  de  corazón.  l>e  cuantas  cosas  Gil  Goa* 
adet  dijo,  holgaron  Nicaragoi  y  MefldMllaiM,  dno  de 
dos,  f"'-"''  uriQ  nií  liirirsnti  piif>rra  ,  yotr;i  f]íif»  no  !)ni- 
luea  Gou  borraciiora ;  ca  uiuciio  seulian  dejar  ias  ar- 
iDMyd  plaoar.  Dijeron  que  no  por}tidioabi»éiitdleeft 
bailar  ni  lomar  placer,  y  que  no  querían  poner  al  rin- 
cón sus  banderas,  sus  arcoft,  SUS  cascos  y  penadlos,  ni 
dc^iu-  tratar  la  guerra  y  ame  i  M*  mujeres,  pan  Úar 
ellos,  tejer  y  cavar  como  mujeres  y  esclavos.  No  los 
n-püró  :'i  psio  Gil  González,  ca  los  vió  alterados;  mas 
liixu  quitar  del  tuinplo  grande  todos  los  ídolos,  y  poner 
1NM  crat.  Hizo  fuera  del  lugar  un  iiumilladers  die hidr^ 
Uoa  con  gradas,  salió  en  procesión ,  hincó  alli  otm  rrm 
con  mudia*  tágrímaa y  música,  ad<»róla  sabiendo  de  ro- 
dillas lis  ftidas,  y  lo  neiW  lndaraalliciikn([ua  7  to- 
dos los  espaiiolea  é  iodioa;  que  Até  indannaioB  bario 
de  ver. 

Las  preguntas  de  Ni»r3E;u3. 

Pasó  granfi»^'!  i>!¡itjr;i'5  V  (iiepiiíifí  rnii  f¡Il  r.onralcz  y 
religiosos  i\icura¿;ua ,  que  agudo  era ,  y  sabio  en  sus  ri- 
tos y  antigüedades.  Progunló  d  tenían  noticia  las«rlH 
tianos  del  prrtn  rliluvio  que  anegó  la  tierni ,  hombres  y 
«uiiuaies j  é   biibia  de  iiaber  oUo;  &i  la  berra  te  babii 


LAS  INDIAS. 

de  trastornar  ó  caer  el  cielo;  ctrfniro  6  c^mo  perderían 
su  darídad  y  corso  el  sd,  la  hina  y  eslrdiasfqiiétai 

gnn(1(><;  eran;  quién  las  morí;;  y  tenia.  P1"egnntó  la  cau- 
sa de  la  escuridad  de  latí  noclies  y  del  frió ,  tachando  la 
vatora ,  que  no  badil  siempre  ctaro  y  calera  paos  era 
mejor;  qué  honra  y  pracius  se  debi.in  al  Dios  trino  de 
cristianos ,  que  hizo  los  cielos  y  sol ,  á  quien  adoraban 
por  Dios  en  aquellas  tierras,  la  mar,  la  tierra,  el  honr- 
bre,  que  señorea  las  aves  que  vofüo  y  peces  que  nadanr, 
y  todo  lo  al  del  mundo.  Dónde  tenían  de  estar  Iriv  jilmas, 
y  qué  habían  de  hacer  salidas  del  cuerpo,  pues  vivían  lan 
poco,  dendo  Himortales.  Preguntó  asimesmo  d  moría  d 
santo  padre  de  Rom:i ,  vicario  de  Cristo  ,  !'io«  de  cris- 
tiaaos;  y  cómo  Josu,  siendo  bios,  es  hombre,  y  su  madre, 
virgen  pariendo ;  y  d  el  emperador  y  rey  de  Castillo,  de 
qníen  tunlas  proezas,  virtudes  y  poderlo  rni¡t  .San  ,  rra 
mortal ;  y  para  qué  tan  pocos  hombres  querian  tanto 
oro  como  buscaban.  Gil  González  y  todos  los  sups  es- 
toderon  atentos  y  mandilados  oyendo  tales  pregantes 
y  pnlabras  i  un  fíomlire  medio  desnudo ,  l>ír!«aro  y  sin 
letras,  y  ciertamente  fué  un  admirable  ruzuuamiento  el 
de  I<licangm,y  nanea  inAo,  I  lo  qíw  tfeanio,  liablft 
como  él  á  nuestros  españoles.  Rc^pnndióle  Gil  Gonzá- 
lez como  cristiano,  y  lo  mas  filosuiicamente  que  supo, 
y  satidbdei  cuanto  preguntó  barto  bien.  No  pongo  laS 
razones ,  que  seria  fastidioso ,  pues  cada  uno  que  fuere 
cristiano  l;t?  sabe  y  las  puede  considerar,  y  con  la  res- 
puesta lo  convertiú.  Nicaragua,  que  atentísimo  estuvo 
al  sermón  y  diálogo,  preguntó  á  oído  al  faraute  si  aque- 
lla lan  sotil  y  avisada  ^pnlo  de  K^priña  venia  del  cielo,  j 
si  bajó  en  nubes  ó  volaudo,  y  pidió  iucgo  el  baplismo, 
consintiendo  danilwrbaiddo».  '  ^ 

^a  Ms  klis  Ql>fioeialas  aa  avMlwllanaé» 

Viendo  Glt-Goialeirqae  lo  radbiaa  amorbsaimaté, 

quiso  calar  los  secretos  y  riquezas  de  la  tierra ,  y  ver  ú 
confinaban  con  lo  que  Cortés  conquistaba,  pues  en  mu- 
chas cosas  los  de  allí  semejaban  á  los  de  Méjico ,  según 
las  nuevas  qne  de  alli  teoiao.  Ad  qne,  hié  y  balM  DI117 
clios  lugares  no  muy  grandes,  mus  buenos  y  bien  po- 
blados. No  cabian  loa  caminos  de  los  mudtos  indios  que 
sdlan  i  verlos  espai^eles,  y  mararlHébanse  de  so  tr^je 
y  barbas  ,  y  de  los  ^n^  itli  '; ,  aüimal  nuevo  pora  ellos. 
principal  de  todos  fué  Diriangen,  cacique  guerrero  | 
valiente ,  que  dno  acoin|Mi&ado  de  quinientos  hombres 
y  vehite  DNqam,  todos  en  ordenanza  de  guerra ,  auo- 
<in  armns,  y  con  diez  !>anf!í>ras  y  cinco  vocinas. 
Cuando  llegó  cerca,  tañeron  los  fuúsicos  y  desplegaron 
tas  banderas.  Toed  ta  mano  á  Gil  González ,  y  lo  nwfr- 
nio  hicieron  todos  quinientos,  ofrecíéiidule  SLMidos  pa- 
ilípavos;  y  muchos  cada  dos.  Las  vciule  mujeres  le  die- 
ren eadi  vsinto  hacins  de  oro ,  que  pesaban  i  deeio- 
clio  pesos,  y  algunas  mas.  Fm^  mas  vistoso  que  rico 
aquel  presente,  porque  no  era  el  oro  sino  de  catorce 
quilates,  é  aun  menos.  Usan  aqudtas  hachas  en  Ts  goer- 
rayodiúcios.  Dijo  Diriangen  que  venia  por  mirar  lun 
nueva  y  extraña  gent>> .  que  tal  fama  teoia.  Gil  Gonzá- 
lez se  lo  agradeció  nmclio,  diülc  al¿,'unas  cosas  de  quin-' 
quilleria ,  y  rogóte  que  se  tomase  cristiano.  Bl  d||o  que 
le  plociu,  pidiendo  tres  dias  de  término  pam  c  ^niuni- 
carlo  con  sus  miyeres  y  saccrdolosi  y  era  [uun  ^uutur 
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fiCüte  y  robar  Ins  crisüaDOS,  despreciando  su  pequeño  I  El  toteas  de  NicaragBj,  que  nam»B»iíSn. 

jüscuadroa,  y  diciendo  que  uo  erau  luus  bouibresqueél.  j  Tres  leguas  de  Granada  y  diez  de  León  está  un  ter- 
Fué  pues,  yvoMó  nray  arando  y  «rguiloto,  tniHiDe  |  iqjtariioyiisdMd*,  que  llaman  Masaya,  que  echa  ha» 

muy  callando,  y  dió  soljrt'  Ins  nuestros  una  ^ran  prila  go,y  es  muy  denotar,  si  hay  en  el  mitndr».  Tieiif  labora 
y  arma  de  improviso,  ¿nmsaudu  espantarlos  y  roiu|)er-    media  k^m  eu  redondo ,  por  ia  cual  bajan  docientas  j 


los,  y  auu  comé netos.  Gil  Gooialet  estaba  muy  i  puo- 

to,  siendo  avisado  pi>r  sus  corredores,  que  sintieron 
los  enemigos.  Üiriangca  acometió,  y  peleó  auimasa- 
menlj  todo  casi  mi  diá.  Tomáse  la  noebe  por  da  itm 
con  pérdida  de  muclios  wyos ,  teniendo  los  barfaudoi 
por  nins  que  lininlircs,  y  comenzó  á  llamar  amigos  y  co- 
iiiurcanus,  injuriadu  que  uo  venció.  Gil  Gouzuluz  dió 
machan  gracias  al  SeBor  da  loa  ^^itoa ,  que  libró  tan 
liucos  csjuiMules  de  tantos  indios.  Y  de  miedo,  ó  por 
jjuardar  el  oro  que  ya  tenia,  desvióse  do  aquel  cacique, 
é  Tol  vióieá  la  mar  por  otro  camino ;  en  el  cua  I  pa  grao- 
des  trabajos ,  bambre  y  peligro  de  morir  abogado  ú  co- 
mido. Caminó  masdedocienlas  leguas  andando  de  pue- 
blo en  pueblo.  Baptizó  treinta  y  dos  mil  personas,  é  bubo 
dodanlosnil  pesos  da  oro  Íiajo,dado  y  tomado.  Otros 
dicen  mas,  é  algunos  menos.  Empero  fué  murliu  ri- 
queza cual  nunca  él  pensarit,  y  que  lu  eusuberbeció. 
HatU  «n  Sant  Vieento  t  Andrés  KISo ,  qtn  ae^nn  air- 
maba,haliia  nnvegado  trecientas  li'guas  de  costa  liácia 
poniente  sin  bailar  e&trecbo,  é  volvióse  i  Panamá ,  y  de 
nllf  fbé  I  Santo  Domingo  i  dar  cnoñla  de  su  viaje ,  y  é 
cuncerlar  otras  naos  para  tornar  á  Nicaragua  por  Hon- 
duras ,  y  saber  cu  qué  parte  de  aquella  costa  era  el  des- 
aguadero de  la  laguna.  Mas  ya  eu  otros  cabos  está  di- 
dio  cuándo  y  cnquéfii6,ycdaio$epafdi4  jlepreodii 
Cristóbal  de  Olid. 


Volvieron  tan  contentos  los  españoles  qne  Tucmn  con 
Gil  González,  de  la  frescura,  boudad  y  riqueza  de  aque- 
lla tierra  de  Nicaragua .  que  Pedrariaa  da  Avila  poqmso 

t'l  descubr¡n)¡ento  del  iv>rú  en  compañía  de  Pizarroy 
Almagro,  por  poblarla;  y  asi,  envió  allá  con  gente  á 
Francisco  Hernández,  el  cual  conquistó  mucba  tierra, 
liubo  liarlos  dineros,  y  pobló  urilla  de  la  laguna  ú  Gra- 
nada y  á  I.iMii ,  do  está  til  obispado  y  cliancilleria.  Otros 
lugares  fundo ,  pero  estos  suu  los  principales.  U  puerto 
y  trato  es  en  la  Posesión.  Supo  Gil  Gonnlei  esto  en 
Honduras  ó  en  cabo  de  MiyiiiT.is  ,  y  fuij  coulru  Francisco 
Hernández.  Turnóle  al^uu  oro  y  peleó  con  él  tres  veces; 
roas  al  cabo  se  ^edó  el  otro  allí ,  y  se  volvid  él  i  sus 
úavios,  donde  Cristóbal  de  Olid  lo  prendió.  Pcdrarias, 
como  lo  removieron  de  Castilla  de  Oro,  fuese  á  Nicara- 
gua, que  la  tenia  en  gobernación,  y  deguUó  al  Fran- 
cisco Hernández,  dieíoiidoqttfi  Hitaba  do  aliéfaoleeon 
la  tierra  y  gobierno,  por  tratos  que  traia  con  Fernando 
Cortús;  pero  fué  acbaque  que  tomó.  Es  cosa  notable,  la 
laguna  de  Nicaragua  por  la  grandeza,  pobladoaoaé  ^ 
las  que  tiene.  Crece  y  mengua ,  y  estando  á  tres  ó  cua- 
tro leguas  de  aquella  mar  del  Sur ,  vacia  su  agua  en  es- 
totra del  Norte,  cien  leguas  della ,  por  lo  que  llaman 
Desaguadero,  según  eu  otro  |«§|r  dije,  por  el  cual  Mel- 

cbior  Verdugo  bi\ió  de  íünngiit  al  lluittbrf  do  bm  «i 
Larcas. 
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yerba.  Crian  empero  allí  pájaros  y  otras  aves  sin  estoibo 
d«l  fuego,  que  no  ea  poco.  Hay  otro  boquerón  cerno 
kocal  de  pozo ,  ancho  cnanto «I  tirode  arco,  del  eod 
^ta  el  fuego  y  brasa  suele  haber  ciento  y  dncoenla 
estados  mas  ó  menos,  según  bíenre.  Muchas  veces  se  le- 
vanta aquella  masa  do  fuego,  y  lanza  fuera  tanto  res- 
plandor, qna  ao  doviaa  vainlo  lognaa  y  aun  tninu.  An- 
da de  una  parle  ú  otra,  y  da  tan  grandes  bramidos  de 
cuando  eu  cuando,  que  pone  miedo;  mas  nunca  rebosa 
aaoian  ni  eoníin ,  trino  «a aignn  liamo  y  llamas ,  que  eao" 
sa  la  claridad  susodicha ;  cosa  que  no  hacen  otros  vol- 
canes ;  por  lo  cual ,  y  porque  jamás  falta  el  licor  oi  ceai 
de  bullir,  piensan  mncbos  aeroro  derretido.  Y  asi,  en- 
traron danimol  fHtaaarlMiaoo  Cray  Blas  de  Inesta,  do- 
minico, y  otros  dos  esparioles,  guindados  en  sendos 
cestos.  Meiiurou  uo  servidor  de  tiro  coa  una  larga  ca- 
dena do  ldeii»|ian«Dpr4B  a^oeSn  bron  y  aaberqni 
metal  fuese.  Corrió  la  soga  y  cadena  ciento  y  rmirenia 
brazas ,  y  como  llegó  al  fuego ,  se  derritió  d  caldero  coo 
algunoa  osbiboneado  la  cadena  m  tm  brete,  que  sa 
maravillaron;  y  así ,  no  supieron  le^pwera.  Durmieron 
aquella  noclie  allá  sin  necesidad  de  inmhre  ni  candela. 
SaUeron  en  sus  cestos  con  harto  temor  y  traUjo,  es- 
pantados de  tal  hondura  y  estrañeza  de  volean.  Ais 
de  ir>5l  se  dió  licencia  al  licenciado  y  deán  J'tnn  Aln- 
rez  para  abrir  este  volcan  de  Masa  ya  y  sacar  el  metal. 

Calidnd  de  lj  liorrj  de  >jc.ir;i};i¡a. 

La  provincia  de  Mcaragua  es  praiHle,  y  mas  sana  j 
fóriil  que  rica,  aunque  tiene  algunas  perlas  y  oro  dé 
poca  ley.  Era  de  miinhae  jardines  y  arboledas.  Aj;ora 
no  hay  tantos.  Crescen  muchos  ári)Oles,  y  el  qni»  Ib- 
nian  ceiba  engorda  tanto,  que  quince  hombres  asidos 
de  taa  nwnaeneio  pnadon  abanar.  Hay  «Iraa  bochan 
de  cruz,é  unos  qiic^e  Ies  sera  la  hoja  si  alpon  li^mhre 
ie  toca,  y  una  yerba  con  que  revientan  las  bestias, de 
la  emi  hay  mudia  en  el  Konibfe  de  Dios  y  por  aW.  liiy 
muchos  árboles  que  llevan,  COIDe Ciruelas  coloradas,  de 
que  hacen  vino.  También  lo  hacen  de  otras  frutas  y  de 
maiz.  Los  nuestros  lo  hacen  de  miel ,  que  liay  mucha, 
ó  que  leaoonaan»  en  an  boene  eokir.  LeseeUansiie- 
nen  á  maduraron  en  enarenla  días ,  y  eq  una  rrnie<s 
mercadería,  ca  loe  caminantes  no  dan  paso  sin  ellas  por 
la  Uta  de  aguas;  y  no  Moeve  ntRfto.  Hoy  prandss  ca- 
lebras,  é  tómanse  por  la  boca ,  como  dicen  de  las  víbo- 
ras. En  todas  las  indias  so  han  visto  y  muerto  muchas 
y  muy  grandes  ilerpes ;  empero  las  mayores  con  ee  d 
Perú,  é  no  eran  tan  bravas  ni  ponioBosBS  como  Ut 
nuestras  y  las  africanas.  May  «nos  puercos  con  el  om- 
bligo en  el  espinazo .  que  luego  hieden  en  matándolos, 
si  no  le  le  cortan.  Per  bi  eoata  de  Niearsgna  anotott  sa- 
dar  ballenas  y  unos  monstruosos  peces,  que  sacando  el 
medie  cuerpo  fuera  dd  agua,  sobrepujan  los  mástiles 
dennae:  tiBflMiiM  itB.Ti«NnlteabeaoonM  wlo* 
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que  palea  y  escarba,  flaee  tanto  estrueodo  y  hoyo  en  la 
•gm,  que  asonlirak» minantes,  y  no  hay  quien  no 
tema  sn  fiprrTa  ,  pensando  quf  l-a  de  hundir  6  trastor- 
nar el  uavío.  Hay  también  moi  peces  con  escamas ,  no 
myons qve  bogas,  h»  eoale»  gruiteD  comopnenM, 
i>n  h  sjirten  ,  y  roncan  en  la  mar ,  y  por  oso  los  llaman 
roncadores.  A  Francisco  Bravo  y  4  Uie^  Dau,  solda- 
dos de  FnncisGo'HeniiiHks ,  les  medio  comieron  lo  su- 
yo cangrejos,  andando  perdidos  en  una  balsilla ,  en  la 
cual  navegaron ,  ó  mejor  diciendo,  nadaron  nueve  dias 
ó  diez  sin  beber  y  sin  comer  oiro  que  ctiügrejoSy  que 
UMMbmeiihs  ingles;;  segnn  ellos  contabsio  en  Tucn- 
que,  (!f^  nftortaron,  no  cumita  Jii  mordisa  siiio  del 
miembro  y  sus  compañeros. 

Costambre  de  Nicars^i. 

No  son  grandes  los  pueblos ,  cómo  hay  muchos;  em- 
pero tienen  policía  en  el  sitio  y  edificio,  y  mucha  dife- 
IMcie  en  las  casas  de  los  señores  á  las  de  vasallos.  En 
lugares  de  bc<ii(>tríu,  que  hay  muchos,  son  iguales.  Los 
palacios  y  templos  tienen  grandes  plazas,  y  las  plazas 
eslin  ceñadas  de  las  «Mis  de  nobles ,  X  tienen  en  ns^ 
dio  delta  una  casa  para  tos  plateros ,  que  ú  maravitlu  la- 
bran X  vacian  oro.  En  algunas  islas  y  ríos  hacuu  casas 
sobre  árbiriescono  pkans,  donde  duermen  y  guisan 
de  comer.  Son  de  buena  estalura ,  mas  blancos  que  lo- 
ros, las  cabezasá  tolondrones,  con  un  hoyo  en  medio 
por  bermosura  y  por  asiento  para  carga.  Rápanse  de 
medto  adelante,  j  los  tslientes  y  bnivosos  todo ,  salvo 
la  coronilla.  Agujérani?e  narli  os,  labrios  y  orejas,  y 
vistea  casi  i  la  manera  de  mejicanos^  sino  que  se  pre- 
cian mas  de  peinar  el  cabello.  Ellas  traen  gorgneras, 
sartales,  ópalos,  y  van  á  las  ferias  y  mercados.  Ellos 
barrea  la  casa,  liacen  el  fuego  y  lo  d«m¿s,  y  aun  en 
Dnnen  j  en  GoUores  hilan  los  hombres.  MÓw  todos 
dotes  tomata  gana,  eüos  en  curliias  y  ellas  en  fié»  Bn 
Orolina  andan  los  liomlires  desnudos  y  pintados  en  los 
brazos.  Lnos  alan  el  cabello  al  cucóle,  otros  á  la  coro- 
nilh,  j  tedas  lo  suyo  adcnlro  por  mejoría  delengei^ 
drar  y  por  IionestidaJ ,  diciendo  que  las  bestias  lo  traen 
suelto.  Ellos  traen  solameaUibragas,  y  el  cabello  itirgo, 
trenMdo  d  dos  partes.  Todos  toman  moches  miserea, 
empero  una  es  la  legilima  ,  y  aquella  con  la  cerimonia 
siguiente  :  ase  un  sacerdote  los  novios  por  los  ¡dedos 
meñiques ,  mételos  en  una  camarilla  que  tiene  fuego, 
Láceles  ciertas  amonestaciones,  y  en  moriéndose  la 
ttunbre  quedan  casados.  Si  la  tomó  por  virgen  y  la  bu- 
lla corrompida,  deséchalo,  mas  no  de  otra  manera, 
■odios  tes  deben  i  Um  eaciqoes  qnn  lesramfdeeci^  por 
honrarse  mas  ó  por  quitarse  de  sospcoiias  y  aran.  No 
duermen  con  ellas  estaiuio  con  su  costumbre,  oi  en  tiem- 
po de  tas  sementeras  y  ayunos,  ni  coman  entooeeessl 
ni  ají,  ni  beben  cosa  que  ios  embriague,  ni  ellas  entran, 
teniendo  su  camisa ,  en  algunos  templos.  Destierran  al 
que  cusa  dos  veces  cerimonialmenlo,  y  dan  la  iMckodtt 
i  hi  primera  mojer.  Si  cometen  ndulleriD » rqiMíinlas, 
volviéndoles  su  dote  y  lierencia,  y  no  so  puederf  mas 
casar.  Dan  polos,  y  no  muerte,  al  adúltero.  Los  pa- 
rientes deitaB  son  ios  afrentades  y  Ies  qve  vengen  los 
cuernos.  A  la  mujer  que  se  va  coa  otro  no  la  busca  su 
nacido ,  si  no  la  quiere  jnucb9«  ui  fccÜM  dcJio  psM  oí 
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afrenta.  Cousitíutenlas  ochar  con  oíros  en  ciertas  fies- 
tas del  aüo.  AntM  de  osmr  sen  comoMncnte  mahs, 
y  casadas  buenas.  Pur>hfaq  de  fjchetría  liay  donde  las 
dmicellas  escogen  mando  entre  muchos  jóvenes  que 
.cenan  joirtosen  fiestas.  Qolen  fuerra  virgen ,  si  quejan, 
esescluvo  ó  pi^a  r  1  ilute.  Al  esclavo  y  mozo  que  duerme 
con  hija  de  su  amo,  entierran  vivo  con  ellas.  Hay  rame- 
ras públicas  i  diw  cacaos,  que  son  como  ovellanas;  y 
donda  hts  hay,  apedrean  h»  pntM.  No  dormían  con  sus 
mujeres  porque  no  pariesen  eslavos  de  espoñúles.  Y 
Pedraríus,  como  eu  dos  aüos  no  nacían  niÍM>s,'les  pro* 
metió  buen  tratamiento;  y  asi,  perisn^d  nohw  Biatn* 
ban.  Prejíunlaron  á  sus  ídolo-^  r6rnn  echarían  los  espa- 
ñoles, édíjoles  el  diablo  que  él  se  los  echaría  con  echar- 
les endme  te  mar,  pero  que  imnbten  tos  nugukt  i 

ellos;  y  por  eso  cesó.  Los  pobres  no  piden  per  DiOB  ni 
á  todos,  sino  á  los  ricos  y  diciendo  « liágolo  por  n^re- 
sidadddoiencie».  El  que  i  vivir  se  va  de  un  pueblo  á 
otro  no  puede  tender  las  tierras  ni  rasns,  sino  dejar- 
lasat  pariente  mas  cercano  G'unnf'.n  jtuficiaen  muctias 
cosas ,  y  traoii  los  ministros  della  moscadores  x  varas. 
Cortan  los  esbeltos  ni  tadron ,  y  quedh  esehfo  del  do»» 
fiodettjurtoIia«(n  q<!''  prj-iiv  Puf  rlfmr  vrnfleryjugar, 
mas  00  rescatar  sio  voluntad  del  Cacique  ó  rcginitento; 
X  si  mndm  larda,  nmere  sncriOcado.  No  Iny  pena  pem 
quien  mata  cacique,  diciendo  que  no  puede  acontecer. 
Tampoco  hay  pena  para  tos  que  matón  esclavo.  Mas  el 
que  mata  hombre  libre  paga  un  tanto  á  los  hijos  6  pa- 
rientes. No  pimbbober  junta  ni  consulta  ninguna,  es-' 
pecialmenfe  de  guerra,  sin  el  Cacique  ó  sin  el  capitón 
de  la  república  y  behetría.  Emprendeu  guerra  sobre  los 
términos  x  mofónos,  sobro  te  ceu  xaobre  <|aiétt  es  mn- 
jor  y  podrá  mas,  que  así  es  do  quiera ,  é  aun  por  captí- 
var  hombres  para  sacrificios.  Cada  cacique  tiene  para 
su  gente  propia  sethl  en  la  guerra  y  atm  en  casa.  Eli-' 
gen  los  pueblos  libres  capitán  general  al  mas  diestro  y 
eNperto  que  Iiullan,  el  cual  uvwh  y  cnstiga  asnluta- 
mente  y  sin  apelación  á  la  señoría.  La  pena  del  cobarde 
esquitarle  las  armas  y  echarle  del  l|4rcito. Oids S0l> 
dudo  se  tiene  lo  qii  :>  á  lo'^  enemigos  loma  ,  ?;i!vn  rjiT-  ]m 
de  sacrificar  eu  público  ios  que  prende,  y  no  darlos  por 
ningún  reseste,  so  pena  que  h»  meriffqven  i  él.  Son 
animosíis ,  ;l^1ull  l^  \  Falsos  en  la  guerra,  por  coger  con- 
trarios para  sacrilicar;  son  grandes  hechiceros  y  bni-' 
jos, que  según  ellos  mesmos  decían,  se  hacen  perros, 
pannos  y  gimias.  Curan  viejas  los  enfermos,  que  asi- 
es  en  muchas  islas  y  tierra  firme  de  Indias ,  y  echan 
melecinas  con  <m  cañuto,  to.mando  ta  dccocíon  en  la 
boca  X  aoplnida.  Les  mieslros  lea  hacteo  mil  barias, 
de<;ri  ntf-ando  al  tiemi»  ^  qoerisn  B0pter»d  ri* 
yendo  del  artificio. 

ReliKioD  de  Nicangu. 

Ffny  en  Nicaragua  cinco  lengnaics  muy  diferentes : 
coribici,  que  loan  mucho;  cliortega,  que  es  la  natural 
X  antigna;  yasi,  attán  en  tos  qae  lo  hablan  los  here- 
damientos y  el  cacao  ,  que  w  la  moneda  y  riqueza  do 
la  tierra,  los  cuales  son  hombres  valerosos,  aunque 
emeles  y  muy  stijetha  i  sus  nrajeres ;  lo  qne  no  son  les 
otros.  Cliondal  es  grosero  y  seirnno  ,  orofini ,  q-ie  dice 

moa  i^ia  qttsuowtrpsi  m^Kmv,  ^u«  cs-priucipal; 
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y  uioque  están  á  lrcclen'n<i  y  rincuínta  Icgnaí,  con- 
forman  inucho  eu  lengua ,  irajo  y  religiou ;  ó  tiiceu 
qne  htbieodo  graaites  lioopos  bá  um  gemral  seca  en 
Annuac.que  llaman  Nueya-Espafia, se  salieron  infinitos 
locjicanos  de  su  tierra»  y  riateruD  poraquelia  mar  Aus« 
Inl  á  poblar  á  Nieangtn.  Sea  como  foero,  qae  d«ito 
es  que  tiermii  estos  que  hablan  mejicano  por  letras  las 
%uras  que  los  de  Guiúa,  y  libros  de  papel  y  pergami- 
no ,  un  patino  indios  y  don  iurgos ,  y  doUadoi  como 
fuelles,  donde  señala»  por  ombu  parles  de  azul»  púr- 
pura y  oíros  coliires  las  cosas  memorables  que  nronle- 
ceu;  L-  iilh  ú^iúii  puituii;i!>  sus  leyes  y  ritos,  que  seme- 
jan mucho  á  los  mejicanos ,  como  lo  |Niodo  ftr  qnim 
cotejare  lo  de  arjui  rmi  lo  de  Méjico.  Fmnf>ro  no  usan 
oí  tieoea  esto  lodus  lu»  de  .Nicaragua,  ca  los  cliorotegas 
tan  dUocentomenle  sacriflctn  á  tot  Moloa ,  eniato  Im- 

blan,  y  asi  hacen  los  otrr,^.  Contemos  algunas  purticu- 
Jaridodes  que  ao  liay  eii  otras  partes.  Los  sacerdotes  se 
caaul  todeó,  sino  los  que  oyen  pecados  ajenos ,  los  cua- 
les din  penitencia  según  la  culpa, yn^ Develan  la  con- 
fesíoa  sin  castigo.  Echan  las  tiestas ,  que  son  decioctm , 
como  los  meses,  subidos  en  el  gra^rio  y  sacríticadero, 
qim  tima  dehnte  k»  paitos  dii  los  dtosos;  y  tatHondo 
en  ta  mano  e!  cucliillo  áa  pedernal  con  que  abren  al  sa- 
crificado, dicen  cuántos  hombres  han  de  saoríftcar,  y 
si  bsa  de  aermujeras  6  eadavos ,  presos OB  twteRl  ó  no, 
para  que  to  Jo  el  pueblo  sopa  cómo  líene  de  celebrar  la 
tiesta  y  qué  oraciones  y  orrendos  debe  hacer.  El  sacer- 
dote que  admini&lra  el  oflcio  da  tres  vueltas  ni  rededor 
del  cativo,  cantando  «n  tono  llonm»,  y  iue^o  ábralo  por 
el  pecho;  rocíale  la  cara  cou  sangre,  sácale  el  corazón 
y  deunierobra  el  cuerpo.  Da  el  corazón  al  pariado,  piés 
y  DMUustl  Bey»  kw mnlosal que  lo  |irMidi6,  tas trlpH 
ú  lostrompotiis,  y  d  resto  al  pueblo  para  que  todos  lo 
«ornan.  Pope  la  caheza  en  cierios  irboleo  que  alü  cerca 
«rían  para  colgarlas.  Cada  un  irbol  de  aqaollos  deno 
íigurailo  el  nombre  ile  la  provincia  con  quien  hacen 
gueira,  paralüacareriél  las  cabezas  que  toman  en  ella. 
SI  si  qao  sacrificsn  es  comprado ,  sepultan  sus  eulni- 
Al* con  las  manos  y  piés ,  metidos  en  una  calaban ,  y 
queman  el  coraron  y  lo  demás,  excepto  la  cabeza  ,  en- 
tre aquellos  árboles.  Aludías  veces  sacriúcaa  hambrvs  y 
mucbachos  del  pueblo  y  profiria  tierra,  por  ieroompn* 
dos,  ca  lícito  es  al  padre  vender  los  hijos,  y  cada  uoo 
venderse  ¿  sí  aieamo,  y  por  esta  oauaa  no  comea  ta  car- 
ne de  ios  tales.  Cuando  eomen  tácame  de  los  nerMet- 
dos  lucen  grandísimos  haihísy  borracheras  con  vino  y 
liumo.  Los  sacerdotes  y  religiosos  beben  entonces  vino 
de  ciruelas.  Al  tiempo  que  unta  el  sacerdote  los  carri- 
llos y  boca  del  Molo  con  la  saqgre  del  sacrificado,  can- 
tan los  otros  y  ora  el  pueblo  con  mucha  devoción  y  lá- 
grimas, y  andan  después  la  procesiou,  aunque  no  en 
todas  fiestas.  Van  ios  religiosos  con  tiuucomo  sobr^ 
pellices  de  algodón  blanco  y  muchas  chias  colgando  do 
loe  liumlMi>&  liusta  los  talones .  con  ciertas  bolsas  por 
borlas,  en  que  lievan  navajw  de  aisbocbe ,  puntas  do 
metal ,  p.ip«  Ies,  carbón  molido  y  ciertas  yerbas.  Los  le- 
gos» bandcri  (las  con  el  ídolo  qtie  mas  precian,  y  talegui- 
llas con  polvos  y  punzones.  mancebos,  arcos  y  ü»- 
Chus,  ó  dardos  y  rodelas.  El  pendón  y  pila  eak  fatiga 
dirl  iiialdo  puesta  ^  ubb  iwtBvy  Htnli  •!  iiHnhpiWMl» 


y  anciano  sacerdote.  \'.\n  en  5rden  y  cantando  los  reli- 
giosos hasta  el  lugar  de  la  idulalria.  Llegados,  tiendes 
mantas  por  el  suelo  6  odian  rosas  y  (lores ,  porque  no 
toque  el  diablo  en  tierra.  Para  el  pendón  ,  cesa  el  canto 
y  anda  la  oración.  Da  una  palmada  el  perlado ,  y  sáo- 
gfsnse  todos;  estos  de  In  lengut ,  iqvdlos  de  Iss  ors- 
jas,  los  otros  del  miembro,  y  linalmenfe ,  cada  uno  rk» 
donde  mas  devodoo  tiene.  Toman  la  sangre  en  papel  ¿ 
«nd  dedo,  y  como  en  ofrenda ,  fregan  con  ella  ta  can 
del  diablo.  Mientras  dura  esto,  escaramuzan  y  bailan 
los  mozos  por  honra  de  la  fiesta.  Curan  las  heridas  c«i 
polvo  de  yerbas  ó  carbón ,  que  para  eso  llevan.  Cn  al- 
gunas desins  procesiones  bendicen  maíz,  y  rodado  can 
sanare  de  sus  propias  vergüenua»  lo  reporten  oooopu 
bendito  y  lo  comeo. 

CuiulitcmaliaD. 

Entre  tanto  que  Gil  González  de  Avita  estovo  re^ca- 
lando  y  convertiendo  en  tierra  de  Niearagiia ,  según  s« 
dij'i  de  suso ,  corrió  el  piloto  Andrés  Niño  la  costa  basta 
Tecnanlepec,  i  loque  contaba,  buscando  estrecho, el 
año  de  1522.  Femando  Cortés  la  pobló  y  conquistó  lue- 
go por  enpltsues  que  desde  Héíico  envió ;  el  cual,  emoo 
tuvo  en  stf  poder  á  Motozunia ,  procuró  de  «ni  r  ■]<■  Ij 
mar  del  Sur  para  [wblar  en  ella ,  pensando  luber  por 
allí  grandes  riquezas ,  asi  en  especias  como  a  oro,  pf»* 
ta  ,  perlas ;  nías  no  pudo  poblar  tan  presto  por  la  guerra 
y  cerco  de  Méjico.  Empero,  como  ganó  aquella  ciudad  j 
otras ,  lo  hizo ,  ca  envió  á  buscarla  cuatro  cspnoléscoB 
guias  de  indios  per  dos  esndnos;  los  cuales  llcgarua  i 
ellíi ,  tomaron  posesión  y  volvieron  eon  hniTibrc?  de 
aquella  costa  y  con  muestra  de  oro ,  plata  y  otras  rii¡u<>- 
sns.  CorUs trotó  muy  bfen  tqnellósindios ,  dldln  cari- 
llas de  rescate ,  rogóles  que  hiciesen  con  los  soñur  s  ?e 
su  tierra  fuesen  amigosdecrí8tiaaos,qae  itabriaupor 
dios  nuiefio  bien ,  y  ó  viniesen  i  Méjico  ó  redbiesm 
allá  españoles.  El  señor  de  Tccoantepec  aceptó  la  era- 
hajailay  amistad.  Envió  dociontos  caballeros  y  criados 
cói)  un  presento  á  Cortés,  y  dende  á  puco  envió  i  pe* 
dirío  itocorro  eontn  los  de  Tutntepee ,  dicictido  que  le 
hacían  guerra  por  haberse  dado  por  amigo  de  cristia- 
nos. Cortés  entonces  envió  allá  á  Pedro  de  Albanuíb  cdo 
dodentes  espolMes  i  pié  y  coirentt  de  eebslta,  y  «■ 
dos  tirillos  d"  campo.  Entró  Albnrn  !n  rii  TutOtepccpor 
mano  del  año  1523.  Halló  aiguua  resisleDCÍa;uMS 
luego  rué  recebidoen  la  ciudad ,  donde  hubo  a^onofs^ 
phita ,  perlas  y  ropa  y  un  hijo  dr-l  «señor,  línvió  á  Cual]f^ 
temallan  dos  e?pañoles  que  hnh*n«i  n  ixm  el  íenorjlí 
ofrescíesen  su  amisutd  y  reUgion;  el  cuüI  preguntó d 
eran  do  Hdinge ,  que  así  Itatnaban  i  Cortés ,  dios  caido 
i]v\ rirU\ ,  de  quien  ya  tenia  noticia;  si  venían  por  mar 
ó  por  tierra,  y  si  dirían  verdad  en  todo  lo  que  hablasen. 
Elles  respondieren  qne  siempre  InUhboitverdsd.Tf* 

iban  á  pió  por  tierra  ,  y  que  enin  de  Cortós,  cíprün 
invencible  del  emperador  del  mundo;  hombre  mortal, 
y  no  Dios;  pero  que  venia  n  mostrar  d  camino  de  IiIB". 
mortilidad.  Pregttnfóles  si  trai  i  <ui  capitán  unos  gran- 
des monstros  marino?  que  Imbian  pasado  por  aqodto 
costad  año  antes ;  y  decíalo  por  las  naosdü  .AndrésNi» 
in.  EHot  dy««n  qu«  ,  >  oon  mtyores;  y  el  utio, que 
«nlluttlM  1)red¡k»y«mcirfiiilm  dfrMQ^iM^*!" 
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•  HISTORIA  DE 

arTiica(»)D  Mis  arfililascn  un  gran  patío.  I^MindíMM  i 
Mnvílhron  mocho  de  la  grandea ,  Yclas,  jarda ,  ga-  j 
TO<;r  aparntn  de  Ut\  navin.  Preguntóles  asinitómocóroo 
eno  ios  españoles  tan  vállenles,  que  nadie  los  vencía, 

00  aMNMto  mayoraa  que  otros  hombres.  Respondieroa 
gu'^  vr'!; -i::;!  ron  nynda  de Dios  del  cíelo ,  fiiyn  santí- 
lima  lej  publicaban  por  aquellas  partes,  ]f  coa  uuoaani- 
■ilHaaifiMealMigaban;  y  pintaran  luego  alU  un  ca« 
UlDgnadfsimo  con  un  hombre  armado  enrima,  quo 
|u«o  espanto  oa  lodos  los  indios  que  á  Terlo  veoiao.  tí 
teüor  etilüuces  dijo  que  quería  ser  amigo  de  tales  hom- 
Irc,  y  daites  cincnento  mil  soldados  para  que  conquís- 
tueouDos  sus  vecino?;  que  le  (Irstniian  la  lii-rra.  A  es- 
todjjffOD  k»dos  españoles  que  lo  lorian  saber  á  Pedro 
ét  Albarado,es|ritan  de  Cortés ,  para  que  vinfese.  Y  con 
boto  se  despidicrou ,  y  úl  Ies  á'ui  cinco  mil  hombres 
cargados  de  ropa ,  cacao ,  maiz ,  ají ,  aves  y  otras  cosas 
de  comer,  y  veinte  mil  pesos  de  oro  en  vasos  y  joyas, 
^ filé  alegría  para  entrambos,  aunque  mala  para  el 
uno,  porqu*»  hurló  no  sé  cuántas  piezas  de  oro ,  y  fué 
^ello  azoUdo  y  desterrado  d»  la  Nueva-España.  Esta 
W  la  primera  entrada  y  noticia  deCaaobleiDallan.  En- 
iPiHÜLndo  Cortés  cuín  poblada  y  rica  tierra  era  aquella, 

1  la  mar  muy  á  propósito  para  descubrir  nuevas  tierras 
4bhl|  varió  cuarenta  españoles,  los  mas  carpeuteroa 
y bombrcs  de  mar,  á  labrar  navios  ea  Zacatuhi,  que 
está  cerca  de  Tututcpcc,  ó  Tuantepeccomo  dicen  otro« ; 
jeovió  luego  tras  ellos  á  conquistar  y  poblar  á  Colima» 
riberas  de  aqud  mar.  Envió  tambieo  dos  espoAolaa  con 
algunos  de  Méjico  y  de  Xocbnuzco ,  que  ya  estaba  po- 
blado, á  CuaulitemaUaii  á  convidar  con  su  amistad  ai 
Rey  y  vecinos ;  loa  cuales  KcíbienHi  Imod  la  embajada, 
jentíuroD  docientosbombresáconfiraiariaconuorazo- 
aable  presente.  Tenian  entonces  guerra  con  los  de  Xoch- 
uuicú,  y  arreciúroala  mas,  pensando  que  los  cristia- 
aoit  ó  les  ayudarían,  ó  no  les  cootradirian  con  la  nn»- 
taamistaf!.  Hicieron  sus  mensajeros  á  los  espauotes 
que  poblaban  ea  Xochnuxco,  en  desculpa  de  aquella 
guerra,  dldeado  4|aa  no  eran  ^os  los  que  la  hacían,  si- 
Bo  ciertos  bandoleros.  Quejáronse  los  de  Xocünuxco  á 
Cortés ,  y  él  envió  allá  á  Pedro  de  Albarado  con  cuatro- 
ciealos  y  veinte  españoles,  que  llevaban  cieulu  y  seten- 
u  caballos,  cuatro  tiros,  mocbo  rescate,  j  nncbos 
caballeros  y  muclu  gente  mqirnna.  Partió  de  Méjico 
Pedro  de  Alijarado  por  decieaibre  <leJ  año  de  i  523.  Ao« 
davomnclio  camino,  ganó  porfiiemá  Utlatlan,  y  entrú 
ea  Cuauhlemallan  pacílicaniente  á  12  de  abril  del  año 
siguiente.  Sulió  á  conquistar  la  tierra  y  costa  p<T  Mña 
{ücaragua,  y  en  volviendo  ediíicú  ulli  k  ciudad  de  San- 
tiago, y  deejmés  otros  lugares,  y  conquistó  mucha 
tierra;  ca  siempre  Cortés  le  enviaba  españoles,  caba- 
llos, hierro,  ropa^  bolioncria  y  cosas  semejantes;  y  le 
fcvonscia ,  porque  Je  babia  prometido  de  casarse  con 
CiciÜa  Vázquez,  su  prima  hermana ,  y  le  hizo  su  te- 
njeotaen  aquella  provincia.  Pedro  de  Albarado  vino  á 
Kqniia  con  voluntad  de  Cortés.  Casóse  con  doña  i-  ran- 
cÍMa  de  la  Cnefa,  de  Ubeda ,  por  donde  tuvo  favor  de 
Cobo?,  y  negoció  fa  gobernación  de  Cuauhtcniallan. 
Voliio  á  la  I^ii^eva-España  con  mucbos  parientes  y  per- 
MMdegnern.  J^uitd  mas  gente  en  Uéjico,  y  faése  á 
Qwihlpiríill>n»  jconwmóá  oooqnlstar  y  á  peblarpor 


LAS  LNDIAS.  |Bi 
sí  eenao  gebynadory  adafanirfnyy  Mm  nelwt  co- 
sascon  los  iadíooyannconeapaüelea»  que  á  otro «oo* 

tarapcaro. 

Disclararton  de  Míe  Mmbre  Cosnbtcmiri»!). 

Cuauhteroallan,  que  comunmente  llaman  Gnatima' 
la ,  quiere  decir  árbol  podrido ,  porque  cuauh  es  árbol, 
ytemali  podre.  También  podri  decir  Iqgar  de  éibolea, 
[inrque  teraí, de  donde  nsimismose  puede  conip  mpr.f^s 
tugar.  Est¿  Cuaobtemallao  entre  dos  montes  de  fuego,  . 
queHamanvdmies.  Elunoestá  oerca,  y  el  otrodos 
leguas;  el  cual  es  un  larrejon  redondo,  alto  y  con  una 
boca  en  la  cumbre ,  por  do  suele  rebosar  humo,  llama, 
ceuiza  y  piedras  grandísimas  ardiendo.  Tiembla  muctio 
y  A  menudo ,  4  cansa  de  aquellas  sierras;  y  sin  esto, 
truena  y  relampaguea  por  allí  demasiadamente.  La 
tierra  es  sana,  férül  ,ricay  de  mucho  posto ;  y  asi,  bay 
agora  rooeho  ganado.  Oe  una  hanega  de  mais  le  cogen 
ciento  y  doi-ieotas»  y  aun  quinientas  en  la  vega  que 
riegan;  la  cual  es  muy  vislo?a  y  apacible  por  los  muclios 
árboles  que  tiene  de  fruta  y  sin  ella.  El  maíz  de  allí  es 
de  muy  gran  ca&a,  maiorca  ygrano.  Hay  mucho c»- 
cao,  que  es  grandísima  riqueza,  y  nioneda  corriente  por 
toda  la  Nueva-España  y  por  otras  mochos  tierras.  Uay 
también  mocho  algodón  y  muy  buen  hitMme^  que  Un* 
man ;  sierras  de  betún ,  y  un  cierto  licor  como  aceite,  y 
de  alumbre  y  de  azufre ,  que ,  sin  afinar,  valf'  por  pólvo* 
ra.  Las  mujeres  son  grandes  bilaitderas  y  l)ueiias  lienw 
bras;  eib»  muy  goerraroa  y  diestros  Oecberos.  Comen 
carne  humana,  é  iildlairrm  á  fuer  de  Méjico.  Estuvo 
esta  provincia  muy  próspera  en  vida  de  Pedro  de  Alba- 
rado,  y  agón  «iti  dostiuida  y  con|ioeoaa8|iBBolM,4 
causa, segonmuclMi dicen,  da  haiierinQdMbltgo» 
bernacion. 

b  iMutndi  aneilt  <eMw  ADenla. 

Estando  Pedro  de  Albam  !  n  muy  padGco  y  muy  prósi, 
pero  ea  su  gobemacioa  de  Cuautilemalian  y  de  Gbiapa» 
la  cual  hoM  de  Franciseo  de  Honlejo  por  la  do  Ho»» 

duras,  procuró  licencia  del  Emperador  partir  I  doma» 
brír  y  poblar  en  e!  Quito  del  Perú,  á  fama  desús  riquezas, 
donde  oo  hubiese  otros  españoles;  así  que,  armó  ei 
dio  de  i63Siin«eioconaras,enlsicnn]os,ycnolrat 
desque  tomó  en  N¡r;irn::un ,  nevrí  quinientos  españoles 
y  muchos  caballos.  Desembarcó  en  Puerto- Yiqo,  fué» 
al  Quito;  pasó  en  el  camino  grandhlmo  lirio,  sed  y 
hambre.  Puso  en  cuidado  y  aun  en  miedo  á  Francisco 
Pixarro  y  úDiogode  Almagro.  Vendióle^;  los  navios  y  ar- 
tillería en  cien  mil  castellanos,  scguu  muy  largo  scdij» 
en  bis  cosas  del  Perú ;  y  volvióse  rico  y  ufanoá  Cuauhte* 
mallan.  Hizo  después  diez  ó  doce  navios ,  una  galera  y 
otras  fustas  de  remo,  con  aquel  dinero,  para  ir  á  la  £»- 
pedería  ó  descubrir  por  la  punta  de  Ballenas,  qne  otros 
llaman  California.  Entraron  fray  Hárcos  do  Niza  y  otros 
frailes  franciscos  por  tierra  de  Culfiwacan  año  de  38. 
Anduvieron  trecientas  leguas  báoa  poniente ,  mas  allC 
de  lo  que  ya  tenían  dsacuUeitfrloB  españoles  de  XiUi» 
co,  y  volvieron  con  grandfs  nuevas  de  aquella?  tierras, 
eocarescieodo  la  riqqeza  y  bondad  de  Siboia  y  otras  cío- 
Mi»  Por  Nlacíon  4»  a^nalhiifraileB,  qnirisron  ir  4 
«niirillá,fiMianMd|d«nHrt  tiani,dgBAiiioHi» 
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FRANCISCO  LOPEZ  DE  GOMABA. 


JIniAin ,  vfrey  áe  tt  Ñ^wvt-É«piilt,  y  ñm  Pemnido 

Cortés,  marqués  (íol  Vnlle,  capllaii  gont-rtil  de  la  mesma 
Mueva-España  y  descubridor  de  la  costn  del  sur;  mes 
no  se  concertaron,  antes  ríneron  sobre  ello ;  y  Cortil  M 
fino  «  España,  y  el  Vírey  envió  por  Pedro  de  AHnndOi 
que  lenla  Ia«;  nnvfos  arriba  dichos ,  para  concertarse  con 
él.  Fué  Alburado  con  su  armada  ai  puerto,  creo,  de  Na* 
yUM ,  y  de  •111  i  IWjIco  per  lierre.  Concerté  coa  «I 
TÍroy  para  ir  d  Sibola ,  sin  rc^pf^cfo  del  perjuicio  é  in- 


kn  henm  pomposamente  y  con  grmdes  ñinfMyloM: 

Empero,  en  medio  de  oqiipll.i  irislcza  y  extremos  en- 
tró en  regimiento,  y  se  hizo  jurar  por  gobernadora: 
dfetnrfo  y  presunden  de  nrajer,  y  cosa  nueva  entre  los 
espéfioles  de  Indias.  Comenzó  á  llover  dia  de  Noesin 
Señora  de  St'tiemlire ,  y  IIonYi  reciamente  nqtief  y  otros 
dos  dias  siguíoutes ;  después  de  los  cuales  bajó  del  vol- 
eao,ldo9homdeiiiedi«oodie,  ana  avenidideagM 
tan  prnnde  y  furiosa,  que  derribó  muclias  ra^^isdela 


gmlitud  que  usaba  contra  Cortés,  é  quien  debía  coauto  j  ciudad ,  jf  la  del  Adelantado  la  primera.  Levantóse  al 
era.  A  hi  vaellt  de  Méjfeo  foése  por  Xalixco  pan  re-  |  raído  te  dona  Beatriz,  y  por  devoción  y  miedo entriiei 


mt'diiir  y  reducir  algtmos  pueblos  de  aquel  reino,  que 
aodtthau  alzados  y  é  \m  puñntln?  con  \m  e^pflñnlc;.  Lle- 
gó A  Ezatlan ,  do  estaba  Üiogu  López  de  Zúitiga  iiacicn- 
¿0  guerra  á  los  rebeldes;  Itaése  con  él  á  lui  péñot  donde 
estaban  fuertes  muclios  indios.  Combatieron  los  nues- 
tros el  peüol ,  y  rebatiéronlos  aquellos  indios  de  tal 
nunera,  que  mataron  treinta, 7  les  liideron  Imir;  y 
como  e'itiilian  en  alto  y  agro ,  cayeron  muchoa  anballos 
la  cuesto  i\\y.\io.  ptvlro  de  Aümntdo  ?e  apeó  para  mejor 
desviarse  de  uti  caballo  que  venia  rodando  derecho  al 
Mifo,yp4MM  en  parte  que  le  parescld ealnr aegnn»; 
mas,  romr»  el  ralmllri  venia  tumhandn  ríe  muy  alto,  traía 
muclia  furia  y  presteza.  Dió  un  gran  golpe  en  una  peña, 
7 rasvrtté adonde  Pedro  de  Albwado  «liaba,  y  llevóle 
tras  si  la  cuesta  abajo ,  día  de  San  Juan  del  año  He  41 ,  y 
dende  á  pocos  dias  murió  en  lEzatlan ,  trecientas  leguas 
de  üuaubtcraallan ,  con  buen  sentido  y  juicio  de  crís- 
tiano.  Prei;uniado  qué  le  dOHn,  resjíondte liempre  que 
la  alma.  Era  iKimbre  suelto,  alegre  y  muy  Irablador;  vi- 
cw  de  mentirosos.  Tenia  poca  fe  con  sus  amigos;  y  así, 
le  notaron  de  ingrato,  y  aun  de  cred  con  indtol.  Paaú 
muy  mozo  i  lai  Indias;  y  porque  llevaba  un  sayo  y  capa 
que  le  dió  en  Badajoz  un  su  tío,  del  hábito  de  Santiago, 
le  Hamaban  muchos  el  Coqiendador;  y  así ,  cuando  viao 
i  EapaSt  procuró  y  kubo  el  hábito  de  aquelb  drden, 
porque  de  veras  se  lo  llamasen.  Emuvo  vn  Cuba;  hé 
coa  luán  de  Grijalva ,  y  después  con  Kernundo  Gor- 
léB,'é  fa  Nuoft^España ,  en  cuya  conquista  y  guerras 
tnvo  los  cargos  que  la  historia  mejicana  cuenta.  Fué 
mejor  soldado  rpjc  pnbemador.  Casó  por  di^pensaeíon 
con  dos  ItL^nnanas, habiendo  conoscido  la  primera,  que 
lÉatnn  doBa  Fraodiea  f  dofia  Bealrii  4e  la  Cueva ,  y  de 
ninguna  turo  Itijns.  Dejó  por  ellas  A  Cecilia  Vázquez, 
honradísima  mujer,  para  ganar,  como  ganó,  el  favur  de 
rraociaeo  délos  Golioa,  leeretário  privado  Óe\  Emp<>- 
rador.  Pocas  vecos  suceden  bien  tales  casamientos.  No 
quedó  hacienda  n)  memorÍHd<*l,  <;¡no  eMa  y  una  hija 
^00  Iraho  en  una  india ;  la  cual  casó  coa  don  Francisco 
dniaOMva, 

ta  aiiaBiMa  laiMau  qoe  hubo  en  CuaiihlemllaB«  doedi  «añú 

dona  Beatriz  de  la  Cara. 

Hi70  doüil  ])i'ídrii  i.líj  In  Cueva  ::rande«;  extremos,  y 
4ua  dijo  eos»»  de  loca,  cuando  supo  k  rauerte  de  su 
9iiMau  TfM  de  nogrn  MI  inaa  por  dentro  f  Alan.  Lio- 
tabe  muclio ;  no  cotaia,  no  dormia,  no  quería  oansoo* 
lo  ninguno;  yasí ,  d»  que  respondía  A  quien  la  ron^^o- 
lahe,  que  ya  Dios  na  tenia  mas  nuti  que  itacerle;  palabra 
do  MMfHdap  y  eno  que  didia  ain  «anadn  ni  nenlido; 


un  oratorio  suyo  con  once  criadai.  Sdiidaoendnadri 

nllar,  y  abrazóse  con  una  imágen,  encomendándose  i 
Dios.  Cargó  la  Tuerza  del  agua,  y  derrocó  aquella  cá- 
mara y  capilla ,  cono  i  otras  míehaa  do  ta  eaaa,  7  alio» 

?i')hií :  fué  mtty  fjran  dp<5diclin;  porque  ella  estuviera 
queda  en  la  cümara  donde  dormía,  no  muriera;  caoo 
se  hundió,  por  tener  mejores  dnyotttos  que  las  o(ns;y 
en  quedar  en  pió  aquello,  se  tuto  i  milagro  porlorpie 
había  dicho  y  heclio.  Todos  son  si-crotos  de  nuestro 
gran  Dios,  y  dicen  nuestras  tencas  lo  que  sieateti 
ttoestros  juicios.  Unoa  escapan  por  huir  del  peHgra  ,y 
otros  mueren,  rnmo  hizo  esta  señora.  Murieron  seis- 
cientas personas  co  la  ciudad,  de  aquella  tormenta,  j 
casa  littbo  en  qoe  le  abogaron  enarenta ,  y  muchas  qnc 
muy  gran  trecho  se  las  llevaba  enteras  y  en  peso  la  cnr- 
riwite.  ¡.levé  también  algunas  personas  de  una  casad 
otra,  y  como  venía  muy  crescida  y  coa  ímpetu,  iniia 
piedras  y  pefias  tamañas  como  grande*  cubas  y  co- 
mo carabelas,  que  derribaban  cuanto  encontraban; las 
cuales  quedaron  allí  para  testimonio  de  tanto  estrago. 
Vieron  andar  en  la  plaza  y  calies  nna  Taca  por  medie 
el  agua,  con  un  cuerno  quebrado  y  en  el  otro  una  so|!a 
rastrando ,  que  arremelia  á  los  que  iban  á  socorrer 
la  casa  de  doña  Beatriz,  y  á  00  español  que  porfia- 
ba lo  atrupelló  dos  veces,  y  no  pensó  escapar  de  sw 
pi(5';  y  de!  cieno.  Fstaba  otro  etipañíil  caido  en  tierra  CtiB 
su  mujer  y  encima  una  gran  viga  :  pasó  por  aili  un  ne- 
gro no  eoiKMCido ;  rogáronle  que  les  quitase  la  viga  y 
ayudase  á  levantar.  El  negro  pregimtó  si  era  Murnies  1 1 
caido ,  y  como  le  dijo  que  si ,  alzó  la  viga ,  sacó  al  ma- 
rido ,  dejó  ahogar  la  mujer  y  fuése  corriendo  por  «I 
ngoa  y  loda  También  cuentan  que  vbron  por  el  aire  y 
í^vt•rnt^  co«ias  de  gran  espanto.  Pudo  ser;  empero  con  d 
nnedo,  lodu  stí  mira  y  piensa  al  revés.  Tuvieroo  creído 
muchos  que  aquel  negro  en  diablo  y  la  vaca  una  Ao- 
gustína ,  mujer  del  capitán  Franrisr  o  Cava ,  hija  de  una 
que  por  aleahueta  y  hechicera  azotaron  eo  Córdoba;  ta 
cual  haliíu  liocliizado  y  muerto  aNI  enCnaulitemalIni 
don  Pedro  Portocanero,  porque  la  dejaba,  siéndola 
amiga;  y  el  don  Pedro  traía  siempre  á  ctieítasó  enau- 
CM,  cuando  iba  cabalgando,  una  mujer,  y  decía  que  00 
ae  podfii  valer  de  aquelfa  carga  y  'itataama;  y  estando 
mnli)  para  morir,  porfiaba  qoe  sanaría  si  Augustínaki 
viese;  mas  ouncu  ella  lo  quiso  hacer, por  euojoquedel 
tenia  ó  por  deshacer  aquella  rain  tmm. 

De  Tecoantcpec  miilen  novecientas  y  treinta  IcgoH 
Irosla  el  eaho  del  Engaito ,  ctnteondo  ibI  mar  Beno#o; 
las  cmlcs-deflvtthrieron  <kftét  7  ws«apttilNi  m  ^ 
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HÍSTORIA  DE 
versos  tiempos  júnU»,  sthro ciento  ycincueata  leguas 
qu«  descubrió  NntoiltGuzinaQea  lacostadaXeKxco. 
Fué  üuho  de  Gucman  goberjiador  en  Pánoco  j  presi» 
¿•ota  de  Méjico ;  do  donde,  porque  ie  quitaban  del  ear» 
ie|Mr4u«ral^fw4él  bubo,  ntMáeaáqvlitnráXit^ 
liicn .  ano  de  3f ,  con  docientus  y  cincuenta  caballos  y 
qnioieotoe  españoles ,  nMiotios  de  loe  cuales  ilevd  opre- 
aMsa.  9ué  (mt  MMhaaflm,  do  tomó  ti  rey  Caton- 
ein  diez  mil  marcee  de  plata  y  mucho  oro  bajo,  y  otros 
!*is  mil  indios  para  carga  y  servicio  de  m  ejórcito  y 
fufi,  y  aun  loquemd  con  otros  muchos  indios  princi- 
pales, porque  no  se  pudiese  quejar.  Entré  luego  en  la 
provincia  de  Xulíxco,  yc<iPH!Í<tii  líCentliquIpac,  Cliía- 
metlan,  Tonaila,  Cuixco,  Cttamola,  Cuihuacan  j  otras 
Hotm,  en^le  mulMt»  htrloftttptftoles;  ca  sob^ 
ÜBOtes  jr  muíilios  atü.  Din  Ir  vino  de  pelear  con  veinte 
■I;  mató  también  él  y  calivó  asas  indios.  Llamó  á 
CiMitliquipac  la  Mayor-E^Moa ,  i  Xalixco  la  N(mii*Q»> 
ieia,  por  ser  regioaásparafdie  gente  rncía.  PoblóalK 
á  CompnstPÍla  ,  ftorqo«  conrormít'^r  fl  nombre  con  la 
de  E«paíw ;  püblú  en  Tonaila  ¿  duadalajara ,  por  ser  él 
■taildalittiieetfar;  pOMtflMvillNdel  BsplrftnSmto; 
Conr-firi  m  r  ??;tti»  Mi:.M'(-f ,  (jue  cacá  treinta  y  cuatro 
¿ntitis.  Cu  CbiaaicUan  rtslen  las  mujeres  hasta  eu  piés. 
Loi  iMnbfa»  mn  ten  mantai  cortas,  y  traen  zapatos 
de  cuero ,  y  Detan  la  carga  en  palos  sobre  los  hombros, 
y  una  Tcz  se  rebelaron  porque  los  cargaban  en  las  es- 
|ialdas,  teniéndolo  por  afrenta.  Ellas  casi  en  todo  este 
ntoMMigraata  yInmont;  ettoa  fédot  y  Mien- 
^ :  ms  armas  son  como  en  Méjico;  empero  no  traen 
los  señores  y  capitanes  arma  ninguna  en  la  guerra,  sine 
ñu  baalMMt  «mqDe  Mcndm  tiqw  Mpden  6  téi»- 
rrian  la  ú  nn  ¿.'uarila  ónien.  Ctiainlo  no  tienen  guerrn, 
Ñguea  la  caza  ;  que  son  goitiies  tlecheros.  Es  ta  tierra 
IMI  y  rica  de  plata,  y  de  cera  y  miel.  Adoran  Ídolos, 
coÉcn  hombres  y  usaD  atnsmlfl»  pecados,  {hendie- 
ron i  Xun.i  do  Guzninn  por  qiiejns  y  agravio»!,  y  ]^m'if^- 
ion  una  auüteucia  de  cuatro  alcaldes,  á  la  manera  üü 
iMilAGdIeit.  EÍftin»MKp^MJUáKohéMa 
CdMidallilmr. 


Ponen  trecientas  y  veinte  teguas  del  cabo  del  Enca- 
da i  Serras-Mevadas,  qUe  son  lo  poslrmo  por  allí  que 
hasta  agora  sabemoa;  las  cuales  deaeobrieron  capúa- 
oesy  pdotMdaliinyA»  Antonio  el  ano  dé^t;  yaan 
dicen  nipiunos,  que  corrieron  la  costa  basta  se  peñeren 
cuarenta  y  cinco  gradea;  y  mncfaos  piensan  que  se 
jaMapornU  h  títm  etn  laí  GUm,  dodáeliMi  unfegi- 
(ío  portugueses  hasta  ht  mesraos  cuareufn  Rrmiris.y 
aun  mas;  y  puade  luber  del  un  cabo  al  otro,  á  la  cuen^ 
liée  sMilatfM ,  mil  legou.  Sarlt  hoemftn  «i  tnts 
y  porte  de  la  especiería,  si  la  costa  da  la  Nneva-E^iana 
fiwe  á)uatarae  con  la  China ;  y  por  e<!o  se  debria  cos- 
tar aquello  que  falta  por  saber,  aunque  fuese  á  costa 
dennestro  rey,  pueslevaenellonuy  OMttto^yqirien 
lomntiminse  medrana.  Mss  no  sn jiintnríín.  nor«:erisla 
Asta ,  Afnca  y  Europa,  según  al  principio  dijimos.  E»- 
tts  siemanaaadfeseMánnU  leguas  laatoeeitfrMrt» 

de  Sanr  Antón  ,  qui''  f1(«;rnhri¿  Estébao  Gómez,  y  mil  y 

Macittillaa  del  cabo  del  LabndoTi  poc  donde  comeocé 


LAS  INDIAS.  5Ít7 
á  costear,  medir  y  graduar  las  Indias.  Por  CUJA  distan» 
cia  so  pnede  conocer  cuán  grandísima  tierra  «s  li  Nw-* 
va-España  por  hdciael  norte.  Siendo  pues  aquella  tierra 
tan  grande,  y  estaudo  ya  convertida  toda  lo  Nueva-Es- 
paña y  Nueva-Calida,  sallermi  ftailes  por  muchas  partes 
á  predi-nrvronvcrlir  indios iiunnoronqui$tados;yfr:iy 
Múreos  de  Niza  ¿  otro  fraile  francisco  entraron  por  Cul» 
boteud  aiote  SS.IYay  Mdrcos  solamente,  ca  enfermó 
su  computan,  algutóeon  guias  y  !en;.'nu8  eleamhio  def 
sol,  pormascalor  y  por  no  alejarse  de  la  mar,  y  anduvo' 
en  muchos  días  trecientas  leguas  de  tierra ,  basta  llegar 
á  Sibola.  VeNM  diciende'  nnravlllat  4e  alele  dudadas 
de  Sihnln ,  v  qt;p  no  ffuin  rnho  aquella  tierra,  y  que' 
cuanto  mus  al  ¡Minieoie  se  eiteadía,  tanto  mas  pcÁiIada 
yriet  de  oro,  turquentsy  «enadosde  lana  era.  reman-' 
do  Cortís  y  don  Antonio  de  Mendoza  deseaban  hacerla' 
entrada  y  conquista  de  aquella  tierra  de  Siboiit,  cada 
uno  por  si  y  para  sí;  don  Antonio  comovirey  de  la  Nue- 
va-Esimña ,  y  Cortés  como  capitán  general  y  dceeaM* 
dor  de  la  mar  frl  Sur  Trataron  de  juntarse  para  lo  ha- 
cer arabos;  y  no  so  cunliando  el  uno  del  otro,  níteron,i 
yODrtásaefliio  i  Bepelit,  y  dea  Antonle  envió  elM  i' 
Franci";  n  \'n7quez  de  Coronado,  natural  de  Snf:  riKin- 
ca ,  con  buen  ^rcitn  de  españoles  é  indios ,  y  cuatro- 
cieolneaditnos.  De  M«jico  á  Conmean,  que  hay  mas 
de  decientas  leguas ,  fueron  bien  prweMee.  De  alH  i 
Sibola ,  que  ponen  trecientas ,  pasaron  necesidad .  y  se 
murieron  de  hambre  por  el  catnino  mudius  indios  y 
algunos  cabilioi.  Tupiron  con  mujeres  muy  hermoaiS' 
y  desnudas,  aunque  hay  lino  por  alli.  Pade^Yieron  gran 
frió,  M  nieva  mucho  por  aquellas  sierras.  Llegando  á 
Stbela, fequirieraii  i  lee  dél  puriilo  que  lo»  retelMe-' 
sen  de  poz ,  ca  no  ilvan  fi  les  facer  mnt,  sino  muy  gran 
bien  y  preveciio ;  y  que  les  diesen  comida ,  oa  llevaban 
faHi  de  ella.  CHoS  respondieron  quo  no  querían,  pues 
iban  armados  y  en  son  deksdtf  gMni;  que  tal  sem*' 
blante  mostraban ;  asi  que  combatieron  el  pueblo  los 
nuestros.  Defendiéronlo  gran  rato  oobocieoies  hem- 
bras que  denira  tataben.  D«acalabn«M  á  Pranetoetf! 

Vázquez  y  á  otros  muchos  espanolf^«;;  inas  al  cabo  se 
salieron  huyendo.  Entraron  los  nuestros ,  y  nombri- 
ranla  Grande,  per  amor  del  Vlrey,  que  ee  vrtoral  deW 
de  España.  Es  Sibola  de  basta  decientas  cosas  de  tierra 
y  madera  tosca;  altas  cuatro  y  cinco  sobrados,  y  las 
puertas  como  «cotillones  de  nao.  Sid>en  d  ellas  con  e»-' 
caleras  de  pelo,  que  quitaa  de  ooelie  y  en  tiempos  ds' 
guerra.  Tiene  delante  cada  cns^  rma  cueva ,  donde,  co-> 
mo«n  estuCa ,  se  rec<^gen  los  inviernos,  que  son  largos 
y  de  madias  nievas,  avoque  w»  eelá  mas  de  trelnli' 

grados  y  medio  de  la  Eqiiínociat;  que  si  no  fuese  por 
las  moniañas,  seria  del  temple  de  Sevilla.  Los  famosas 
flista  etadades  de  fray  Mlrees'de  Niza ,  que  están  en 
espacio  de  seis  leguas,  tcmán  obra  de  cuatro  mi- 
hombres.  Las  riquezas  de  su  reino  es  no  tenerquéco*' 
mer  ni  qué  vestir,  durando  la  nieve  siete  iMses.  Be-» 
cen  con  todo  eeo  unasmaotiliu  de  pMdP'deCinifBS'y 
liebres  y  de  venados;  que  algodón  muy  poco  Slcanam. 
Calun  zapatea  de  cwiro ,  y  de  invlMxio  unas  como  bo^ 
tas  fonta  las  rodiHas.  Lásanqatas-vali  vetMaa  da-ne- 

tal  Iinsta  pn  pií-s.  Arulan  rr-ñidaí,  trcnran  In^  cabellos  y 
rodéaindosála  csbeia     sobre  Jus^as^  La  tiem- 
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€i  CMlMNi  7  de  poco  finito;'«r«o  que  por  perea  áéht; 

Hnndonde  sietnbmn,  lleva  muíz,  frisóles,  calabazas  y 
frutas;  y  aun  se  crían  en  clia  gaUipavos,  que  no  se  ba- 
ccii  en  todos  cabos. 

fliMta. 

VieiMlo  !fi  pocfí  penle  y  mue'^iM  de  riqunzn,  dieron 
los  soldados  uiuy  pocas  gracias  á  lu&  frailes  que  cuu  ellos 
ibaii,  y  qvtoloaliMaqiwlfatkmdeSibola;  y  por  no 
'  volverá  Méjico  sin  bacer  algo  ni  las  manos  vacías,  ucor- 
daroo  de  pasar  «delaole ,  que  les  decian  ser  ounor  tier- 
im.  Asi  que  faeron  i  Acuco,  lugar  sobre  un  forUsimo 
pefiol,  y  desde  allí  fué  don  Garci  LopasK  de  Cárdenas 
con  su  rompañia  de  caballos  á  la  mar,  y  Francisco  Váz- 
quez con  los  demás  á  Tiguex  que  eslá  ribera  de  un 
gten  rio.  AlU  tutieron  nueva  de  Aia  y  QuKrira,  donde 
decian  que  estaba  un  rey  diclio  por  nombre  Tatarrax, 
Irarbudo,  cano  y  rico;  que  ceíiia  un  tMUcamarte,  que 
rezaba  ea  horas,  que  adoraba  .una  cruz  de  oro  y  una 
imágen  de  011^0',  sefiora  del  eiefa>.llilcliDalegró  y  sos- 
tuvo esta  nucvn  »■!  cjMrrito  ,  nunque  algunos  la  tuvieron 
por  falsa,  y  echadiza  do  frailes.  Delerruiuaroa  ir  allá, 
con  inleneieo  de  ioverntr  en  tioTi  lan  rica  ceoBO  le  so- 
naba. Fu^ronse  los  indios  una  noche,  y  amanecieron 
muertos  treinta  cabellos ,  que  puso  temor  al  ejército. 
Caminando,  quemaron  un  lugar,  y  en  otro  que  acorné- 
tieroo  les  mataron  ciertos  españole*:  y  hirieron  cincuen- 
ta caballos,  y  metieron  dentro  los  vifinos  á  Francisco  de  ' 
Ovando,  herido  ó  muerto,  para  comer  y  sacrílicar,  á  lo 
que  penHKW,  éqniii  pera  mejor  va-  qui  bonbfw  eran 
los  cspuñul(;<s;  ca  no  se  batió  por  allí  rastro  desacrifício 
Iiumano.  Pusieron  cerco  los  nuestros  al  Jugar;  pero  no 
lo  pedieron  tomar  en  nrns  de  cuarrata  y  dnco  días,  fio- 
Uao  nieve  los  cercados  por  blla  de  agua;  y  Tiéndese 
porílidos ,  biriernn  mm  liopuera  :  echarou  en  ella  sus 
maulas,  plumajes,  turquesas  y  cosas  preciadas,  por- 
que no  les  gesúen  aquellos  eitrufjeroe.  Solieron  ene^ 

CUadron,  rriri  Io5  nirifis  y  ¡Tinjí'rrs  en  medio,  I»rn  nfirir  , 
camino  por  íucrza  y  salvarse.  Mas  pocos  escaparon  de 
las  espadas  y  caballos ,  y  de  un  rio  que  oerea  estala. 
Murieron  en  la  pehia  siete  españoles»  y  qnedaron  heri- 
íins  oclientn  ,  y  muchos  caballo? ;  porque  vctiís  cuánto 
\'aio  ia  detenaiimcion  eo  la  n*iCtíSJdad.  Muclios  indios 
soToMerett  al  p«sMa  cen  la  gente  menuda,  y  so  d*» 
f  ndioron  hasta  que  se  les  puso  fuego.  Ilelúse  tnulo  aquel 
rio  estando  en  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinocial, 
que  «ifrii  pstv  endmalieaibiise  á  eabaOo  y  caballos 
«en  edfis.  Don  la  nieve  medio  año.  Hay  en  aquella 
ribera  melones,  y  algodón  blanco  y  cot  rjdo,de  que 
liacea  muy  mas  anchas  mantas  que  en  otras  parteada 
Mise.  De  Tfgaex  itoeren  eo  etiatro  jornadas  á  Cicuie, 
lupr  pequcüo,  y  á  cuatro  leguas  déltop  irnn  un  n\ievo 
género  de  vacas  fieras  y  Imvas»  de  las  cuales  mataron 
dprimsrdiaodteBla,  qnebesfeclefonel  cjéreitode 
carne.  Fueron  de  Cicuic  á  Qu  ivirá ,  que  á  su  cuesta  tiay 
casi  trecientas  leírna? ,  por  grandísimos  llanos,  y  orena- 
Íes  tan  rasos  y  pelados,  que  iiideroa  mojones  de  bviii- 
gBs,á  falta  de  piedras  y  de  IfiMiea,  pera  no  perderse  á 
la  vuelta;  ca  se  le';  perdieron  en  aquella  )!;tinira  tres  ca- 
ballos y  uo  espeuol  que  se  desvid  á  caza.  Todo  aquel  ca- 
Bin»  y  Ihimeitto  Hnnetda'vactfcorcoiwdMeeiM  la 
9tnm  dd  ewyis^  puon»  Iwy  wiagunts  de  In  que-lM 
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gusidon.  ruenn  gran  idiiedio  pai^  h  iMAn  y  Ub 
de  pan  que  llevabuu.  Cayólesundia  por  aquel  llano  na* 
cha  piedra  como  naranjas,  y  hubo  barias  lú^rímn^  n?. 
queia  y  votos.  Llegaron,  en  fin,  á  Quivira,  j  Imiiuxuu  ú 
Tatarrax,quebuscaban,  hombre  ya  eano,,^lesnudoyeiin 
una  joya  de  cobre  ai  cuello,  que  era  to  'n  <;ti  ríqueu. 
Vista  por  ios  españoles  la  burla  de  laa  lamosa  nqueta» 
se  volvieron  áTígtMut  sin  ver  crat  ni  rostro  de  criiliiB* 
dad ,  y  de  itl'i  á  Mi-jico ,  en  fm  de  marzo  del  ano  de  42. 
Cayó  en  Tiguex  dci  caballo  Francisco  Yaxquezi  y  coa  el 
golpe  stM  de  sentido  y  devaiieelM;locttetmies  tarinm 
por  dolor  y  otros  por  Ungido;  ca  estaban  mal  con  él  por> 
que  no  poblaba.  Está  Üuivira  en  cuarenta  c;rail<js  ;  es 
tierra  templada,  de  bueuas  aguas,  de  luucb&s  )erÍMiS,ci- 
nieUs,  mms,  nueces, nelenes y  ueai, que msdnm 
bien.  \((  hn y  rslgodon ,  y  visten  cueros  de  vacasy  vena- 
dos. Vieroa  por  kt  costa  naos  que  traian  alcatraces  da 
oro  y  plata  en  las  proas,  con  mercaderias,  y  pensarun 
serdelCatayo  y  Clima,  porque  seúatalisn  babor  navega- 
do treinta  días.  Fr«y  JiJHi!  df  }'yílj|la  quedó  en  Ticncx 
con  otro  fraile  iruucjsco,  y  Ionio  u  ^uivira  coa  IuüU 
doce  indios  de  Meeiniecan,  y  con  Andrés  Docampey  por- 
tugués, hortelano  de  Francisco  de  Solis.  Llevó  calwlga- 
duras  y  acémilas  con  provtsioD;  llevé  ovejas  y  gsiliiias 
de  Castiils,  y  oroamenloepera  decir  misa/Los  de  Quhn- 
ra  mataron  á  los  frailes,  y  escapóse  el  portugués  ese 
ül¿.'iii!o<;  mecliuaranes  ;  el  cuul,  aunque  se  libró  enton- 
ces de  la  uiuLTle,  uu  se  libró  de  caliveho,  porque  lue^jo 
le  prendieroo.  Has  de  allí  i  dios  üeMeqoe  fuéesdivei 
huyó  con  dos  perros.  Santiguaba  por  el  camino  con  una 
cxatt  é  que  le  oGreciao  mucho ;  y  do  quiera  que  llegite 
le  daban  limosna,  albergue  y  de  eomer.  Vtooátim 
de  Chichimecas,  y  aportó  á  Panuco.  Cuando  llegó^  Mé- 
jico traia  el  cabello  muy  breo  y  la  barba  trenzada ,  t 
coulaba  extruijezas  du  lus  tierrus,  riu$  y  rauutaíiasque 
atnvsid.  Mucbd  pesó  i  don  Antonio  de  Mendoso  qss 
se  vo1vif<^Ln  ,  porque  liabia  gastado  mas  de  sesenta  mil 
pesos  de  oro  eo  la  empresa ,  y  auodebia  muchos delles, 
y  no  trsisn  cosa  ninguna  és  allá,  ni  moeeln  do  filalt 
ni  de  oro  ni  de  otra  riqueza.  Muclios  quisieron  queikr- 
se  allá ;  mas  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  que  rico 
y  recién  casado  era  con  hermosa  mujer,  no  quiso,  di- 
CMBdo  no  se  podrían  sustenUr  ni  defender  en  |ii  pein 
tierra  y  tan  léjos  del  socorro.  CamioaiMlIBltdilPOpe» 
cieotas  kguas  do  largo  esta  jornada . 

De  las  Ticas  corcovadas  qae  hay  n  Qafvlra. 

Todo  lo  que  hay  de  Cicuic  á  Quivira  es  tierra  llanísi- 
ma ,  sin  árboles  ni  piedras ,  y  u  e  pocos  y  chicos  pueblos. 
Los  bombrsafiilen  y  oaiiande  cuero,ylsemiqsies, 
que  se  preciando  largos  cabellos,  nibren  sus  mbeiasy 
vergüenzas  con  k>  roesmo.  No  ti  enea,  pan  de  ningún 
grano ,  según  dicen ;  que  lo  tengo  á  mucho.  Su  priiKH 
pal  vianda  es  carne ,  y  aquella  muchas  veces  cruda  por 
cosfuníbri?  ó  por  falts  tle  leña.  Comen  el  sebo  así  como 
lo  sacan  dd  buey,  y  bebcu  la  fiMii(^e  caliente,  y  nom^t" 
ñu,  nnnquedkán  loe  antiguos  que  meta,  «orno  biso  i 
Empedócles  y  á  otros.  También  la  beben  fria,  desatii.la 
en  agna.  ün  cuecen  la  carne  ^por  falta  de  ollas,  siup 
Mi,  é  por  mwr  decir,  ciliABiMibdjMiims  de  ke^ 
aíeM.Coodendo»  m$sn  pwv,  y  tn0M  nKlie>y  l^ 
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Aieodo  la  come  coo  ios  clientes,  ]a  perteo  con  natiyo- 
jMdepedemi.qiM  polvera  bestialidad.  Mes teleiin 
«meada  y  Iri^  AadaD  ea  compaftías ,  y  múdansecomo 
aMnibes,  de  una  parte  &  otra,  siguiendo  el  tiempo  y  el 
pasio  tras  sua  l»ueTes.  Son  aqueiloa  bueyes  del  tamaño 
yeolor^pw  wnstme  taras;  pero  i»de  tan  giandascnei^ 
nos.  Tienen  una  gran  jiba  sobre  la  cruz ,  y  nías  pelo  de 
medio  adwhmlfryie  de  medio  atrás,  y  es  iaoa.  Tienen 
cano  diataialira al  «finan»,  y  taocho  pelo  y  muy  lar- 
P  de  las  rodUaaaMfn.  OnélipBlaa  par  la  ftaota  gran- 
cuedejas,  y  prírf»':cc  que  tienen  barbas,  según  lf>s 
siuclios  p«tus  (lei  garguero  y  varillas.  Tienen  la  coia 
awrlwi*  laamadKis,7coa  mi  flueoe grande  al  cabo; 
i4  quf  alpn  tifnon  Icon  y  algo  de  camello.  Hieren 
cea  los  cuernos,  corren,  alcanzan  y  metan  un  caballo 
«aaado  «Hea  ae  «aibraraacen  y  enojan.  Plnalmeme ,  es 
ininMl  feo  y  Üero  de  rostro  y  cuerpo ;  buyen  dellos  los 
raballM  por  so  mala  catadura  ó  por  nunca  los  IigI  i  r 
wto.  No  tienen  sus  dueños  otra  riqueza  ni  bacienüa. 
Mlaacaraan,  lieben,  vialM,  «daanyhaeea  mnclias 

co«;í<:  ;  ñc  \m  mrrm  ,  rnsa:; ,  cnlrarlo,  vestido  y  SOgas; 
délos  huesos,  punzones;  lie  ios  nervios  y  pelos,  hilo;  de 
leaeoanwa,  imelies  y  vejigas,  vasos ¡  de  laslMBfíi^QS, 
huabre,  y  de  las  terneras,  odres,  en  que  traen  y  tienen 
apua;  Itacen,  en  lin,  tantas  co^ns;  «írllns ,  cuantas  fmii 
tueoesler  ó  cuauUs  les  bustuu  para  su  vivienda.  Huy 
tnnbiaBaIraaninMies,  tan  grandes  camacaliallos,  que 
por  tener  cuernos  y  lana  lina  ios  llnman  rari'eros ,  y  di- 
cen que  cada  cuerno  pesa  dos  arrobas.  Huy  también 
gnades  perros  que  lidteeoniin  taro,  y  que  llevan  dea 
arrobas  de  carga  sobre  sulmus  cuando  vaB  A  Caía  ó 
cuando  le  mudan  con  el  ganado  y  bato. 

Del  pao  de  los  iodioi. 

El  común  mantpnimienio  de  lodos  los  hombres  del 
BMado  ee  pao ;  y  ím  es  común  por  ser  mejor  manleui- 
aisnla,  abio  porseranyor  y  masfkildebebery  guar> 
dar;  aunque  otros  lieuea  opinión  coutrarta  viendo  que 
coo  pan  y  agua  pasan  ios  tKNnbres ;  y  es  cierto  que  tann 
Mea  pasarían  con  sola  come  si  lo  acostumbrasen,  ó.  cen 
soiia  yarbaa  4  fmlaa ;  qna  anaalra  estómago  f  nalnr»-' 
Im  con  muy  poco  coiitcnla  si  lo  avezamos;  y  co- 
nteodo  por  nocesídad,  y  no  por  gula ,  cualquier  manjar 
«taala  y  ana  daiiila.  Llaman  pan  lo  que  sa  amasa  y 
cuece  después  de  ser  incifiiJo  el  prrino  ,  nunqtic  trimbien 
dicen  pan  lo  que  baceo  de  raíces,  ralladuras  de  madera 
f  de  peona  otádM.  En  Europa  comen  gennralnieiile  pan 
és trigo, aanquc  también  bacen  pan  de  ceutenn  ao  at> 
e<>na«  f»;irl<*s ,  y  de  mió,  y  aun  de  castañas.  La  mas  gen- 
Ui  de  Aírica  come  pan  de  arroz  y  cebada.  £n  Asia  usan 
■ndw  al  pon  da  am» ;  por  la  óial  paraaea  elaramanta 
que  muy  mucho';  hombres  viven  sin  comer  tri::o.  Tam- 
poco teoian  trigo  en  todas  las  Indias,  que  son  otro  mun- 
do ;jUta grandísima  según  la  usanza  de  acá.  Has  empe- 
ro laaMdmles  de  aquellas  partes  oo  slntian  ni  sienten 
tal  fslta,  comiendo  ptJn  de  mafr,  y  cómeiilu  tndos. Cavan 
i  manos  la  tierra  con  paias  de  madera,  ca  no  lieoea  bes- 
te  oottqoa  tnr.  Stembnn  al  nislt  como  nosotros  las 
liíl-as,  riMnojniló  ;  pero  echan  cuatro  CTano-í  pnr  In  rnc- 
■Gs  ea  cada  agi^o.  De  un  grano  nascc  una  caña  sola- 
Biorte ;  empero  macbas  TOCOS  ima  caña  lleva  4os  y  tres 


LAS  INDIAS.  m 
espigas ,  y  una  espiga  den  granos  y  docientos,  y  aun 
cuatrocientos ,  y  tal  hay  que  seiscientos.  Cresce  la  caüa 
un  estado  y  mas ,  engorda  nnebo,- y  odM  las  tMjaa  00- 

mo  nuestras  cañas;  pero  masanrha<i ,  mas  largas,  roas 
verdes  y  mas  blandas.  La  espiga  es  como  piña  ea  la  b«r 
chura  y  tsmafio ;  ol  grano  os  grande,  mu  ni  aa  radon- 
do  como  garbanzo,  ni  largo  como  trigo,  ni  cuaiir<i>!o 
Viene  á  sazón  en  cuatro  meses,  y  en  algunas  tierras  ea 
tres,  y  á  mes  y  medio  en  regadío,  mas  no  os  tan  hnep 
DO .  Siémbranlo  dos  y  tres  veces  por  año  en  mucbcs  ca- 
bos ,  y  en  algunos  rfnde  trecientas  y  aun  rjuinieof  a<;  por 
uau.  Comen  cocida  ta  espiga  eu  leclie  por  íruUt  o  rega- 
lo. Gómenla  también,  después  do  granada ,  erada  y  co- 
cida y  asada ,  que  es  mejor.  Comen  eso  mesmo  el  grano 
seco,  crudo  y  tostado ;  mas  de  cualquiera  manera  es 
dora  do  mascar,  y  atornmila  1u  anefais  y  dígitos.  Pum 
comer  pan  cuecen  el  grano  en  agua ,  estrujan ,  muelen 
y  aniásaulo;  y,  o  lo  cuecen  en  el  rescoldo,  envuelto  en 
sus  bojas ,  que  no  tienen  bornos ,  ó  lo  asan  sobre  ios  bra- 
sas ;obOs  lo  mnelon  el  grano  entra  dos  piedras  como 
mostaza,  ca  no  tienen  molinos;  pero  es  muy  gran  tra- 
bajo, asi  por  la  durexa  como  por  la  coutiuuacioa ,  que 
no  so  lleno  oomo  el  pan  de  trigo ;  y  así,  las  mujeres  piH 
san  trabajo  en  cocer  cada  dia  ;  duro  pierde  el  sabor  y 
enduréscese  presto,  y  á  tres  dias  se  moliesce  y  aun  pu- 
dre. Ensucia  y  daña  mucho  la  dculadura,  y  por  eso 
traen  gran  cuidado  da  almipiarse  los  dientes.  La  liarina 
del  maíz  adoba  la  ogua  corrompida,  quilúndule  aquel 
mal  sabor  y  olor,  y  por  eso  es  buena  para  la  mar.  Es  de 
mneba  susUnda  este  pan ,  y  aun  dicoi  que  harta  y  meo- 
tiene  mejor  que  pan  de  trigo ;  pues  con  maíz  y  aji  están 
gordos  los  hombres ,  y  también  los  caballos,  y  no  enfla- 
quecen como  acá,  aunque  caminen,  comiendo  mala 
verde.  Baooi  asimesmo  del  maíz  vino,  y  os  miiy  ordi- 
nario y  provechoso.  Es,  en  íio,  el  maíz  cosa  muy  bue- 
na, y  que  no  lodejanm  ios  indios  por  el  trigo,  segua 
tengo  entendido.  Las  esusss  qne  dan  son  graades,ysa« 
estas :  que  están  Iieclios  ú  este  pan,  y  se  hallan  bien 
con  él ;  que  les  sirvo  el  maíz  de  pan  y  vino ;  que  multi- 
plica mas  que  trigo ,  quese  cria  con  menos  peligros  que 
trigo ,  asi  de  agua  y  sol  como  de  aves  y  bestias ;  que  OS 
h2€P  ma<;  sin  tr;ili;ijo,  ptie^  un  Loiiiljrp  ?o!o  siembra  y 
coge  mas  maíz  que  un  hombre  y  dos  bestias  trigo. 
TamWen  osan  les  indios  otro  pan  que  ¡mcao  do  nnao 
raíces,  dichas  en  lengua  de  Santo  OomiogO  Jlicay^jo^ 
de  loa  cuales  traté  en  otro  parte. 

Del  Mlorde^o*  Míos. 

l'na  de  las  maravillas  qup  Dios  u<;r^  en  la  composición 
del  hombre  es  el  color;  y  asj,  pone  muy  grande  admá- 
radon  y  gana  de  contemplarlo ,  viendo  no  bondxia 
blanco  y  otro  negro ,  que  son  del  todo  contrarios  colo- 
res; puc9¿si  meten  un  bermejo  entre  el  negro  y  el  blan- 
co? ¡  quó  divisada  librea  parcsce !  Cuanto  es  de  maravi- 
llar por  atoo odorH  fon  diferentes ,  tanto  oodo  COOai» 
derar  c'iraose  van  diferenciando  uiios  >  otrif;,  casi  pnr 
grados ;  porque  hay  hombres  blancos  de  muchas  mane- 
ras do  Uaneon,  yborraiios  do  mudiaa  nianaraa.do. 
berrarjura ,  y  nfgros  de  muchas  maneras  de  negrura;y 
de  blanco  va  á  bermejo  por  descolorido  y  rubio,  y  á  ne- 
.  gro  por  cenizoso,  moreno,  loro  y  leonado,  como  nueS" . 

I» 
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LOPEZ  DE  GOlUBA. 


IntíndiM,  totbotlw  son  todí»  cu  gpncral  como  leo- 
nados ó  membriHos  cochos,  é  tiriciadMócaslaños,  J 
«tle  coíor  es  por  uturaleEa ,  y  no  p«r  éenniAii*  ten» 
-mantimn  ttvelios,  HMMpin  algo  Íes  ayuda  para  ello  ir 
tlcsnudos;  de  s»erle  qup  n^!  romo  en  Europa  son  co- 
mnameiiU  Uancot  y  en  Aínca  negros ,  asi  tambiea  sim 
liMiilni  m  ttatátmbdiaa,  donde  tanto  se  maravillan 

de  ver  Uombrcs  blancos  como  negros.  Es  también  de   .    ,  _     ^  u  fc-- 

-coll6iderar  nue  son  blanco»  en  Sevilla ,  aegros  en  d  c»-    hombre;  ciiaiid»«a«lndt»  de  lw««i«i«i»»^ 


trina  ni  m-stisn;  son  traidores,  crueles  y  Tcogatiros» 
que  nunca  perdonan ;  ininücinroos  da  reliffioa ,  hangar 
iMi, hdBMie» ,  inlirtroiB§»y  dt  jaici os  bajos  t  tpoeadas* 
runrdnn  feni  órdrn,  no  pu.irdan  lealtad  maridos  i 
mujeres  ni  mojares  á  marulos;  son  hecbioeroa, agoré» 
res,  nigiMRÉiilitct;  ioD«diMdMeMBolialnt,«MÍ«i 
como  puercos;  comen  piojos,  prnTins  y  pi'^ano<;  critilfis 
do  quiera  que  loa  baUea;  no  tieoeo  arle  ni  maíia  de 


ta,  esundo  enigusles  groiloí  de  la  Equinociaí;  y  qnc 
ios  lnn>hr.'«  de  Africa  y  de  Asia  que  viven  «o  la  tórrida 
soua  sean  uegros,  y  ijo  lo  sean  los  que  vi«n  dd>aio  h 
.  en  Méjico,  Yucataa,  Cuauliipniallan,  Ñi- 


para qué  puede  ser  cepa  de  tan  malas  mañas  t ' 
Los  qu«  loe  hebenee  tnttdo ,  «ato  habernos  cenoiddo 

dcllos  por eíprni-nda,  mayormente c!  padre  frayPelm 


lia,  y  00  para  cllo«!,  y  que  no  quieren  anudar  coatombni 
ni  di(»es;son sinburbos.y  sialf5unaslesoasc«,8al« 
amnceo;  cm  loeeiifennos  no  usan  piedad  akigoaa,! 
aunque  sean  vecinos  y  parientes  los  desamparan  il 
!!!!^.T*rmá"s'^ÓDomh^^  !  í^í^^  I*  muerte, ólos  llevan ¿  los ioontea á mont 

Auausün  Lima.  Ouilo.  \  otras  tierras  del  Perú  que  lo-  I  «meeodoa  pocM  de  pea  y  e^ ;  cWfll»n-««Wiia>s 
í^g^üo^umM^u^^  lilltron    hacen  peores;  Imsia  dio/.  <í  doce  años  parejee  «|ae  hi« 

«dertos  eegros  en  Cuurom  cuando  Vasco  Xun..  d.  Bal-  '  de  salir  con  alguna  criaiiu  y  v.riu.l ;  de  allí  adeteaiese 
hoadeseubriélamarddSnr.porloewilesopimonquc  =  lornon  como  brulos  aowales;  en  iin,  digo  qué IMI 
reíS^homb^^^^^^^       I»  tfarra;  que  Wen  A  ^«"^  "^"^^  ^'^'«'^  ^  besi,aU.iades^ 

P  no  .al.emos  la  causa  por      Dios  así  lo  ordenó  y  ^       ^  * 

tliíerenció ,  roas  de  pensar  que  por  mosUrar  su  omoipo- 
•iMudk  V  sébidorfo  «a  UM  dlvem  fiñedid  de  colon» 

crespos, que  esotro  notable,  y  pocos  calv<is,  que  dura 
cuidado  ú  los  HMsoToe  pm  malreer  1m  «eepetee  le  m- 
tura  y  tmvt  dadeedel  Iliiod»4^'oei0,  j  lis  «ooipliBloaes 
del  iievibre. 

De  la  libertad  dr  los  i ndioü. 

Lif  rr^  lirjnl  nii  á  los  indios  al  principio  los  HcvísCa- 
tóKeoB,  aunque  los  soldados  y  pobladores  se  servían  de- 
-lloi  come  de  ealÍ«os  «a  les  minas,  tabrome ,  carpas  y 
■«oaquisfiis  qup  la  piit-rro  lo  llevíiha.  el  tifio  de  i::n  J 
•B  dieren  por  esclavos  los  caribes,  por  el  pecado  de  so- 
iemía  y  de  idolatría  y  decoaierlKtnibrt»,  aunquenoeem- 
prehendía  esta  Ucencia  y  mandamiputo  á  todos  Insin- 
liios.  Desiuu  s  que  los  caribes  mataron  ios  españoles  en 
Cttmaoá  y  asolaron  dos  monesterlos  que  allí  babia,  une 
él  fttDdantt  f  otro  de  dooMos ,  segno  ya  contamos, 
se  hicieren  muchwi  csclff>-05  en  todas  purtcs  sin  pena 
ni  castigo,  porgue  Tomás  Orm ,  fraile  dominico,  y  otros 
Me»  de  so  bfeUl»  y  deseii  rkúelseo^  aconsejann  h 
leryidumbre  de  los  intlios ,  y  para  persuadir  que  no  me- 
recían libertad  preseiUó  caries  j  testigos  eo  coas^ 
de  Indias,  siendo  presidente  fray  GoTCÍa  de  Leéis»,  coo- 
feaer  del  Emperador,  y  hizo  unrazonamienlo  di  I  tenor 
aiguieote :  «Los  linmlires  de  tierra  lirme  de  Indias  co- 
BMO  carne  hamana,  y  scrn  sodométicos  mas  que  gcoe- 
noien  elsoa».  NioBua»  justicia  hay  entradlo»*  eadm 

desnudos,  no  tienen  nmnrni  Torpüenia,  <;nn  rnmf» 
noft,  abob»dos,«lccados,  iuseosutob;  uo  lit^nca  en  nada 
matarse  matir,  no  gnardan  verdad  tine  «s  mmpr^ 
vedio;  son  inconsUnlcs ,  no  saben  qaé  cosa  sea  conse- 
jo; son  iagraiisioios  y  amigos  de  novedades;  précianae 
de  borracbos,  <a  tieoen  víaos  de  dfveRaa  yerba»,  Iro- 
tÉl,inie»»f  gMÉie;  emborréebonse  también  con  linmo 
y  con  ciertas  verba-í  que  los  «rn  de  seso;  800  besttates 
ea  los  vicios;  ninguna  obediencia  sí  cortesía  tí^tea  no* 


y  lo  plalkaaM»  «a  ano  flmdia»  vec«»floo  elras  comv 

que  callo.»  FrayGorcía  de  Loaísa  diógrandlsimocrédiiH 
á  fray  Tomís  Ortiz  y  á  los  otros  frailos  de  so  órdaB;pír 
le  cual  el  Emperador,  coa  acuerdo  M  eoBesjedeJa» 
dia»,dederó  que  fuesen  esotaeos,  estando  en  MadriJ.ti 
año  de  23.  Muiinrnn  f!r  paresc^r  los  frítiles  dr  minici». 
Reprehendiaa  íiiucIjo  la  servidumbre  de  indiosMto 
pulpitos  y  escaelas ,  por  donde »e  tomó  olf»  fafonasdfl» 
sobre  esta  materia  el  año  di-  ^t  ,  y  Frn  y  Rodrigo  Mtn»n 
procuró  mucho  la  libertad  de  tos  indios,  y  sac¿  ubi 
bula  del  papa  raulo  IH ,  en  dederedon  qee  toa 
eran  hombres,  y  no  bcsüas,  libres,  y  no  esrlaros.  te»- 
tió  después  en  esto  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  j  m» 
dó  el  Emperador  al  doctor  FIgoeroa  u»erotr«  W»^ 
naeteae»  dofoligí»»»»,  letrados  y  «obeniadores  de  [>- 
diasquehabiarn  rorte,  por  los  coales,  y  por  ott»»"»" 
cliasbueoas  razones  que  dieroa  loe  trece  qoe  Drdenir<s 
tas  ei^eoeiRa»,  de  les  temle»  y»  m  " 
libertó  el  Emperador  1  s  iiídios,  mandnndn,  «ogn™* 
mas  penas ,  que  nadie  los  liaga  eaclaTos,  j  asi 
y  cumple.  Ley  fué  sairtfeima'eual  eewetd»  **'*''¡[ 
del  Bl»mwillsiMiw  Mayor  gloria  <os  de  un  rey  \t>c«  vo^ 
ñas  Ifvcs  que  Yrn-<»r  pmndes  bveetes.  Justo  es^ael*» 
hombrea  que  nascen  librea  no  sean  esclavos  di*» 
liombres,  especielmentoaíllendedel»  servidefl"t.re.w 
diablo  por  el  santo  hnplismn ,  y  nunqwr  In  <:rrvidnmlíf« 
»  rnplivcrio,  por  colpa  y  por  pena,  os  del  P^JiT 
gun  declaran  los  sanio»  dooleie»  A«i|^«Hi  »wt*^ 
ne,  y  Dios  q«iizá  permitió  li  «ervidumbre  y  irtWJ 
desta5pcnt»^«i  pecados  para  sn  castiy,osms'"*gfl 
Can  centra  su  padre  Noé  que  esto»  í 
y  ftienMi<ii»4ii{e»<f-i' 
dieiei. 

htí  4aM(^  de  lirfiH.  . 

dii«tf*lrMilninv«»c«MeiMÍf^^ 
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cío,  aunque  qo  cuanto  agora  es,  y  procuraron  ios  n  ^e^ 
ái  gnuiiBiroorit,don  Fwmndo  y  doña  Uatttí ,  que 
eran  sabios  en  la  gobernación ,  de  conieler  1ü<;  pleitos  y 
jutfüoúoi  de  aqueiUu  cuevas  tierras  ú  persouas  de  coor 
laiín ,  ^  dMptdiasMi  eon  brevedad  loqoa  «eonieoe. 
Mas  DO  bicieron  cbancillería  dello  ea  forma  por  sí.  El 
que  lo  gobemiba  todo  era  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
que  comenzó  á  entender  en  ello  tiendo  deon  de  Sevi- 
y  acabó  obitpade  B4rgos,  y  aun  acabara  arzobispo 
de  Tulodo  si  no  fuera  o<;'-;i--ft.  K\Tn:inilo  r1  <  Wyn,  scúor 
de  Grajates  y  comenüadtir  mavor  de  Casulla,  que  trata- 
ftft  lodmlot  negocios  del  reino,  entendió  moebo  lieov- 
po  en  las  co«ní  do  Indias,  y  aun  llcrcurino  Gaüoara, 
greacbanciller,  euícodió  Umbien  ao  ellas,  y  inosior 
de  Lamo,  que  de  la  cdoiun  del  Emperador,  y  el 
hcesciado  Francisco  de  Vargas,  tesorero  general  de 
Castilla,  y  otros  grandes  letrados.  Mas  como  no  babia 
persouas  ciertas,  sino  que  se  oonabrabao  los  que  el  Rey 
.4  tm  foberaadores  querían,  y  eci  necenrío  e$lar  es- 
tanteé  A  tunta  negociación  y  tan  importante ,  ordenó  c] 
«mperadur  don  Carlos  ouc&tro  seüor,  el  año  de  24,  un 
ciM^  feil  ds  Indios,  iine  dsspadhnse  las  cüms,  niep> 
cedes,  y  t04las  las  otras  cusas  de  aquellas  parles,  por 
sello  y  registro,  conforme  al  estilo  de  los  otros  consejos 
.de  Ca&UUa.  Bizo  presidente  dél  á  fray  García  dcLoaisa, 
nakinl  de  TalaTcra,  que  siendo  general  de  ta  órdeo  de 
tanto  Dominpo,  le  toiuópor  su  confesor,  el  cual  murió 
cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  general,  co- 
■ísirio  gmtti  dn k  Craiada  y  praridentodo  Wiv, 
annqijf  cuBodo  fué  visitado,  quisieran  qne  dejara  el 
«argo.  Fueron  oidores»  el  obispo  de  Canaria,  el  doctor 
BHtran ,  el  licenciado  Ifaldonado  y  Pedro  Mártir.  Por 
absenciadel  Canienal,  presidió  tres  ó  cuatro  años  en 
este  consejo  don  García  Manrique,  conde  de  Osomo, 
que  era  presidente  de  consejo  de  Ordenes.  Ei  secretario 
Fiueisco  de  les  Cobos,  que  fué  comendador  mayor  de 
XiOon,  tuvo  l;i  secrpiaría  (!<  I;i illas  coo  grandísimos  pro^ 
«seims.  Largo  seria  contar  lodos  tos  oidores  y  per&ooas 
^■e  fc—  ealendido  en  los  negoeíot  y  osnujo  de  lodisi. 
Solamente  digo  qun  fian  si<!  >  muy  singulares  hombres, 
I  de  la  calidad  que  babeisoido.  Por  muerte  del  cardo- 
flnlLoaiin,eatr5  eo  la  pNddMKii  desis  conseio  don 
Luis  Hurtado  de  Hendota,  marqués  de  Mondéjar ,  que 
labia  sido  virey  de  Granada  y  de  Navarra ,  caballero  de 
graudcs  partes  y  virtudes,  y  que  traU  cuurdameuie  lo» 
negocios  de  guerra  y  estado.  Son  al  presente  oidores  el 
doctor  Gregorio  López,  el  licenciado  Francisco  Tello 
deSandoval,  el  doctor  Hernán  i'erea  Beioo,  el  doctor 
Coanis  Pereade  Rifadeonyni  ,el  lieem^Klo  €oficfn'de 
líirbk'íca  ,  p\  li  enriado  don  Joan  Sarmiento.  Es  fiscal 
el  licenciado  Marliu  de  Agreda;  vsrones  gravísimos  y 
que  merescidiniente  tienen  el  oficio  y  cargo  de  gober- 
nar las  Indias ,  y  las  gobiernan  con  juicio  y  pru- 
dencie. F-?  serretnrin  Joan  de  Sémino,  caballero  de 
Santiago,  hombre  iiiuy  cuerdo  y  de  negocios.  Hoy  tam- 
biwfllíl  eo  las  Indias  amebas  audienciis  j  gsbsrntflk>» 
Bes,  pero  do  loJ;;s  vienen  al  Conspjfi  romo  á  stip-cmo 
jnkáow  fio  Santo  Ü^miQgo  bay  ctiancillería  y  eu  Cuba 

M^iícereéde  la  chandllorít  de  la  Nueva-España,  y  pre- 


ia  Nueva-Guiicia  está  otra  audiencia  áe  cuatro  alcaldes 
mayores.  Guatimaki  y  Kicaragna  Uonoa  aiflMMW  oni^ 
«buncUlerÍB ,  y  la  Nueva-Crnnnda  otra.  En  la  ciudad  áh 
Jos  Reyes  liay  otra  cbancillería  para  todas  ks  provincias 
del  Perú ,  donde  presido  el  «iroy  doQ  Anlonfo  de  Hen-> 
doza,  que  también  fué  virey  de  Méjico.  Hay  tambieii 
gobernadores  en  muchas  partes,  como  en  el  Boriqued, 
Panamá,  Cartagena  y  Veneznela,  y  adelantodosque  go- 
biernan ,  como  Francisco  de  Montejo  en  Yuealan.  ñUf 
sin  esto  alcaldes  ordinarios  en  cada  pueblo  y  corregido- 
res en  los  grauiks,  que  proveen  los  víreyes  eo  su  juris- 
dicion.  Los  obispos  sdminfslmi  jostieh  eti  lo  eclésii^ 
tico.yson  mucbos.  Santo  Domingo  es  arn  !  '."püdo  y 
tiene  por  sufráganos  ú  los  obispos  de  Cuba,  Buriquco, 
Hunduras,  Panamá,  Cartagena  y  Santa  Ihrta.  Méjico 
es  arzobispado ,  y  acuden  á  él  los  obispos  de  Xalisco, 
Mecbuar;tn,  Ctmxaen,  Táscala,  Guatimala,  Cliiapa  y  Ni- 
carugaa.  La  ciudad  de  los  Reyes  eu  el  Perú  es  arzobis- 
-pndo,  eoyos  sorraganos  son  los  obispados  del  Cuzco, 

Ouiti)  y  nimr^n':  Vs  patrón  de  todo<;Ios  obÍ5pnd"=.  f*i:^- 
nidades  y  betiulicios,  el  rey  deCasüIla;  y  así,  los  provee 
y  firesenta ;  por  manera  que  es  selier  absobilo  de  las  lu- 
dias, que  son  Uinla  lii-rra  como  Iialn'inos  rtoslrado;  por 
io  cuul  podemos  aCrmar  ser  el  rey  de  España  el  n»yor 
rey  del  mundo. 

Ud  dlclM  át  Séneca  acerca  4ei  HaeTs-Xuado,  i^ae  gresca 

Decir  lo  que  ba  de  ser  mucbo  antes  que  sea ,  es  ado- 
rinar,  y  udevino  Ifaman  al  que  acierta  lo  pomnir,  y 
mucbas  voces  aciertan  los  que  bablao  por  conjetura  y 
por  Instinto  jr  nnon  nataral;  qve  loe  qnabsUin  por  r»- 

velacíon  y  pnr  espírlu  de  Dios,  prufetas  son  ,  de  les 
cuales  creo  euteramoute  cuanto  escribieron.  A  los  de- 
más no  creo.ni  se  han  de  cnsr,pat  las  aparíoMia,  ut- 
niejnnza,  razones  ni  demoulneion  qne  tengan,  aunque 
niuclio  es  de  maravillar  cómo  ariorton  alguna  vez;  pero, 
como  dicen,  quien  mucho  hai^á ,  en  algo  acierta.  Todo 
seta  digo,  considenndo  lo  que  dijo  Séoeoa  ti  peetor^B 
ta  tragedia  Meiea,  acerca  del  Xuevo-Mundo,  que  Haman 
Indias;  ca  me  {uiresce  cuadrar  puntualmente  con  al 
desofdtrimienlo  de  Isb  Indias,  y  que  nMOtroe  oipaAoM 
les  y  Cristóbal  Gdon  lo  ban  araiii-  verdadero.  Dirn  pu.  s : 
(iVemún  siglos  de  aquí  á  muchos  años  que  afloje  las 
ataduras  de  cosas  eiOe^no,  yqtieaparexeegrsntienat 
ydsMtdn  Ti&s,  que  es  la  uaregacion,  nueros  mun- 
dflf!,  y  m»  focd  Tiin  Ja  peslmn  de  tas  tietnn.»  V  eli 
latín :  > 

Stttutt  terii,  ^in  Oetnu, 
l'iMKifl  renm  iuel,  t  ÍM$ta» 
Patean r Jim,  TtjiMlfat  «itM 
UtUféí  oria. 

I>s  !■  IHi  sst  Ws^ra  Wtwi  H'*t"Hn 

PlitonciMnIieil  Ion  dülogoe  Timeo  y  Crida,  que 

bubo  autiguísíraamentc  en  el  mar  Atlántico  y  O.-i'a  io 
grandes  tierras,  y  una  isla  diclia  Atiáotide,  Dnyor  que 
AlHen  y  As¡a,aannaad»  ser  aqndias  Horras  dé  alM  vert 
daderameole  firmes  y  f;rondes,  y  que  los  rejes  :¡i>  niu  ;- 
ili  lilft.aMMniron  nqt^  fai:le  dq  AfcíM 
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Empero  qae  con  un  gran  lerrcmolo  y 
Ja  isla.sorhi'^inlo  !mnibres;  y  quedó  lanío  cieno, que 
no  &e  pudú  uavcK'ir  »<^s  aquel  mar  AtlánUco.  Algunos 
tienen  esto  por  E&bula,  y  muclios  por  histnria  venlaile- 
.ra;  y  Próculo,  sogun  Marsilio  ilice,  alega  ciertas  lihlo- 
rias  de  los  de  Eliupía,  que  liizo  un  Marcelo,  donde  se 
caofiniMU  Fen» no  hiypnra  qu¿  ilisputar  ni  dttdtr  dn 
la  isla  Allántide,  put>s  el  descubriraienlo  y  conquistas 
de  las  Indios  ncbiniii  llanamcnle  lo  que  Platón  escribió 
4e  aquellas  tierras,  y  en  Mi-Jico  llaman  á  langtia  all , 
VOCiÚo  qo»  parece,  ya  que  nn  <,ra,  al  de  la  isla.  Asi 
que  podemos  dcrir  cúim»  his  Indias  son  h  i^Ia  y  tier- 
ra firme  de  Platón,  y  no  las  Uc$pérides,  ni  Olir  y  Tár^ 
fii$,  coran  macho»  modenuM  dieen;  ca  las  Hespéri- 
dos Süii  las  islas  (!c  Cubo-Verde  y  las  Gorí^nitas,  que  de 
allí  trujo  llanon  monas.  Aunque  con  lo  de  Soiino  hay 
alguna  duda,  por  la  naTCpocion  de  cuarenta  dias  que 
pone.  También  puede  ser  que  CuIm,  AHaili ,  ó  algunas 


otras  islas 


ijf»  las  üt'ItMi 


n«es,  cuu  ida  ;¡  (lublucian  vedaron  i  sus  ciudadanos, 
«qjimciienta  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  las  maravillas 
de  natura  no  oida>.  Ofir  y  Társis  no  se  sabe  dónde  ni 
cuáles  son,  aunque  muchos  liombres  doctos,  cohm  di- 
«8  Sant  Angustin,  buscaron  qué  dudad  4  tiem  fuese 
Társis.  Suni  Jerónimo,  que  sabíala  Ictiguu  Iiebreamuy 
bien, dice  sóbrelos  proretas, en  muchos  lugares,  que 
Társis  quiere  decir  mar;  y  Obí,  ionái  echó  &  huir  áTár- 
sb,  como  quien  dice  á  Ea  mar,  que  tiene  muchos  cami- 
nos para  buir  sin  dejar  rastro.  Tampoco  fueron  á  nues- 
jtraa  Indias  ias  armadas  de  Salomón,  porque  para  ir  á 
«Hm  Imbian  4b  Mfcgar  hácta  poniente,  saNendo  del 
■«rllHMMiii,  y  no  liieia  levanto,  como  navegaron;  y 
porque  no  hay  en  nuestras  Indias  uniconttos  ni  elcfun- 
tes,ni  diamanta  ni  otras  coüasque  imiuit  de  ia  nave- 
■HaclMi  j  Hato  que  Kovabtn. 

O  UBiae  raía  las  ladiaii 

Pnea  Imbemos  puesto  el'siflo  dt  ht  Indias,  conve- 
niailtoeaoaea  poner  el  camino  por  donde  van  á  ella*, 
para  cumplimiento  de  In  y  para  conlentami^nfo 
délos  leyentes,  especial  eiirunjeros, que  tienen  pucu 
«dUein  iü.  9wtiem  los  que  navegan  i  Indfant,  do  San 
Lúcar  de  nurr.i-Tifda,  do  entra  Giiridal(|uivir  en  la  mar, 
.que  está  de  la  linea  Equínocial  treinta  y  siete  grados,  y 
.«■«cliodiatAdoeofan  ImM  do  lasiilatdoOanoria,  que 
•caen  á  veiote  y  siete  grados,  y  á  docientat  y  dncnenia 
Jegoas  de  Espuna,  cootflndn  hnsfa  el  Hierro,  que  es  la 
roas  ocidental.  De  alli  hasta  Santo  Domingo,  que  hay 
•I  pKde  mil  leguas,  suelen  por  lo  mayor  parlo  ir  en 
treinta  día";.  Tofan  ó  ven  primero  á  la  Drsrada,  6  algu- 
na otra  isla  de  muchas  que  hay  en  aquel  paraje.  De 
Sonto  Domingo ,  escala  general  para  la  ida,  navegan 
seiscientas  leguas  los  que  fM  á  la  Nueva-Espana ,  y 
trecientas  y  cincuenta  los  que  van  á  Yucatán  y  6  Hon- 
duras ;  decientas  y  cuarenta  los  que  van  al  f(ombre  de 
'Di«a,y  efentoyeinenenlo  los  qno  á  Santo  liarla,  por 
do  entran  of  nuevo  rrinn  de  Granada.  Los  r.-.-n  á 
Cobagua,  donde  sacan  perlas,  toman  su  caoiino  desde 
h  DoNida  i  mano  izquierda;  pam  iril  rio  Harañon  y 
«1  dolft  Pialo,  y  al  estrecho  do  Mogilhnes,  que  es  cua- 
luproO  lagnpade  Espiña^  af  «  por  Cgnorio  á  la»  islas 


FRANCISCO  LOm  DE  GOVAlU. 

uvia  se  hundió  i  de  Cabo- Verde,  que  éstán  on  catorce  y  quince  e^ado<, 
y  cerca  de  quinientas  Irguas  del  estrecho  de  Gibraltar, 
y  reconoscen  tierra  iirme  de  Indias  en  el  Cabo-I^mero 
6ett  elcabo  de  SontAnguslin,  óno  muy  lejos,  que 
pun  cuenta  de  marcantps,  e^t  irá  casi  otras  quinien!a< 
legnas  de  Cabo-Verde.  Quien  va  al  Perú  tú  de  ir  al 
Nombro  do  Dtet,  y  de  alH  á  Panamá  por  fierra,  dediie- 
te  leguas  que  hay.  En  Piinamá  touian  otros  narios,  y 
esperan  tiempo ,  ca  no  se  navega  siempre  aqnel  mar 
del  Sur.  A  la  vuelta  vienen  todos,  si  no  quieren  perdtf- 
se,  á  la  Habana  de  Cuba,  que  cae  debajo  el  Irúpcoli 
Cancro,  y  deí=de  a!'i  prlinndo  al  norte  por  tener  viento, 
suelen  tomarla  Beraiuda,  isla  despoblada,  aunque  do 
do  oálfafos,  segon  mienten,  y  ptiesloen  treinta  y  ti« 
grados.  Tocan  Iw^o  en  ül¿,'una  ¡sin  Ir  l  os  Atores,  y  en 
íin,  aportan  á  España,  de  donde  salieron.  Desvíanseili 
venida,  de  la  derrota  que  llevaron,  trecientas  leguas,  j 
aun  por  ventura  cnatmcientas.  Hacen  tan  diferente  r> 
minoá  la  vuelta  por  seguridad  y  preste??!  S^ítOT  na- 
vegación es  toda,  i>or  ser  ia  mar  larga,  auuquc  pocos 
navegan  que  no  cuenten  dolormontos;  lo  peor  de 
sar  á  la  ida  ps  el  gollo  délas  Yeguas,  entre  Canaria  y 
España,  y  á  la  venida,  la  canal  de  Baliama,  que  es  juala 
á  la  Fiorída.  liingnn  hombre  que  no  seo  español  pueáe 
pasar  á  las  Indios  rin  llcenda  del  Rey,  y  todos  li>s  em- 
panóles que  pasan  se  tienen  do  registrar  en  la  a<;ade 
1)1  Contratación  de  Sevilla,  con  toda  la  ropa  y  mercaite- 
rias  qvo  llevan,  «o  pona  de  penferlas ,  y  tamibien  se  hu 
de  manifestar  á  la  vuelta  en  la  mesnia  casa,  so  la  dlclia 
pena ,  aunque  con  tiempo  foncoso  desembarquen  «o 
oiru  cualquier  puerto  de  España,  quo  asi  lo  i 


s,  sean  lus  que  hallaron  cartagi- 


ley. 

Cea^aiaia  de  Isa  islas  át  tiinailS. 

Por  ser  las  hbs  4o  Csntrfc  comino  para  IssfaSa^T 

nuevamente  conqüM  ii!;!",  escribo  nqni  rnnqtii«tí 
Muy  sabidas  y  loadas  fueron  siempre  las  islas  de  Cana- 
ria, según  autores  griegos,  latinos,  afHcanoaf  atwn 
gentiles  escriben.  Mas  no  sé  que  liayan  sido  de  cr!?tii- 
nos  iiasta  que  fueron  de  españoles.  Cuenta  el  rey  doa 
Pedro  el  Cuarto  de  Aragón,  en  su  lUstoria,  cómo  el  ais 
do  1844  lo  vino  i  podfr  oyuda  pnrt  enaquistar  las  tito 
perdidas  de  Canaria,  don  I.uis,  mdn  (\n  don  Joan  deb 
Cerda ,  que  se  llamaba  principe  de  la  Fortunla,  pof 
merced,  creo,  del  popa  OenrantO  Vt,  fttOíftr.Pní*^'' 
que  fbesen  entonces  á  Canaria  los  mallorquines,  ñ 
los  canarios  se  loen  liaber  venrido ,  motando  roucli« 
dellos,  y  que  hubiesen  uili  una  imagen  antigua  que  He* 
non.  Loa  primeras  «spafloles  qne  comenzaron  i  coit- 
quistarlas  furrcn  nMI  el  ííñnde  (393,  y  fué  asf  qoe HW- 
clM»  sevillanos,  vizcaínos  y  lipuzcoanos  ftieron  á 
Ginarlts  cea  imada,  en  que  HoürantaloHoa  pmn 
guerra,  el  año  ssMicfao,  que  fué  el  tercero  del  rrj 
don  Enrique  IH,  Rccuu  su  hísloria  cuenta.  No 
decir  á  cuya  costa  fueron,  aunque  paresceqneá  It*" 
90  propria,  ni  si  por  mandado  del  Hoy  ó  por  su  motuo 
Empero  sé  que  hubieron  l)ata!";i  r  nn  |o«  de  Lan»roM^ 
y  gran  despojo  y  presa  en  ia  viioría,  y  que  tnjerwf^ 
Mo4  Bspalli  él  rey  y  reino  de  aqwlla  «•»••■<«■■ 
danto  y  setenta  personas,  y  n-mclios  ruems  «f"^-' 
cora  }  «tras  6MBS1I»  riqiMU  festima  para  eo  a^ut^ 
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bdleros  tas  Canarias  para  que  la-^  n  nrjiiiífawn,  irscr- 
nadopansf  el  feudo  y  Tasallaje;  entre  los  cuales  fué 
¡maie  Betancurt,  caballero lhincé<( ;  el  cual ,  á  {nteree- 
áaa  de  Rubín  de  Bracamente,  almirante  do  Francin ,  su 
füricntp ,  hubo  también  e!  año  de  i  417  la  conquista  de 
■qiuellas islas,  con  título  de  rey.  Vendió  una  villa  que 
faúin  Francia,  armó  ciertos  navína,  fwaáá  las  Cana- 
rias con  espüñrili's,  y  llevó  á  fmy  Mcnrfo  por  ubispo  de 
lo  qoe  conqubtase,  para  doctrinar  j  convertir  aquellos 
gentiles ;  que  sai  lo  muM  el  papí  Virltii  V.  Gwaó  I 
Liiiiarote,  Kuerleventiira,  (loniLTd  y  Hierro,  que  son 
lii  menores,  y  aun  la  Patnia ,  é  lo  que  algunos  dicen. 
De  Canaria  lo  echaron  diez  mil  isleños  que  Imbia  de  pe- 
les; y  asi,  hizo  un  castillo  de  piedra  y  lodo  ea  Luiizaru- 
tí,  dondi;  asentó  y  pdhió.  Señoreaba  y  re^'ia  desile  allí 
Itt  otras  islas  que  subjelara,  y  enviaba  á  E<paria  y  Frao- 
(kaidaTot,  e«ra,  ruaros,  cebo,  orcltflla,  sangre  de 
drigo,  liigDS  y  olnis  co<as,  de  (¡ne  liubo  niU'-|io  dinero, 
i  la  lama  de  la  riqueza ,  ó  por  guoar  honra  conquis- 
lando  á  Tenerife,  que  llaman  Isla  del  loíiemo,  y  A 
hgraa  Canana ,  que  se  ilertMniia  valientemente,  pidió 
(I iofaote  de  Portu^'al  don  Bnrique  al  r'^y  don  Juan  el 
Segando  de  Castilla,  aquella  conquista,  mas  no  se  ia 
4ü¡  y  «I  fcjrdoD  Juan,  w  padre,  la  procor6  do  babordd 
Pipi,y  envió  el  año  de  í  l2o  con  orinada  á  don  Feman- 
do deCaslro.  Pero  los  canarios  se  defendieron  gentil- 
nente. Todavía  ia!<istieruu Mi  aquella  demanda,  como 
kt  baba  sucedido  bien  la  guerra  de  la  isla  de  la  Hade- 
n  y  de  otras,  lo<;  rryp?  don  Juan  y  don  Duartc ,  y  el  ¡o- 
hote  don  Enrique,  que  era  guerrero,  y  llegó  el  nego- 
dd  i  dispute  de  derecho  delante  el  papa  Engenfo  IV, 
mectano,  estando  sobrello  en  Roma  el  doctor  Luis 
AlTamdc  Paz,  y  el  Papa  dió  la  conquista  y  conversión 


mfar  dolie  hiés  eenIHafle  de  BoMm, 

mariscal  de  Empudla.  Muerto  Fernán  IV-uza  ,  liercdü- 
nin  Diego  de  Herrera  y  doña  Inés  Pcr4za,  linuKiudos^ 
reyes,  qm  no  deUeim.  Trabajaron  nmcbo  por  ganar || 
Cañar  a ,  Tenerife  y  la  Palma  ;  pero  nuoca  pudieron; 
Tuvieron  est«*s  hijos  i  Pero  García  de  Herrcni ,  Fernán 
Periza,  Suncho  de  Herrera,  dona  Maria  de  Ayula,  quts 
casó  en  Poriugaleon  don  Diego  de  Silva,  conde  de  Pofy 
tnlegre,  y  otra  que  casó  con  t^eru  Fernandez  de  Saave^ 
dra,  lujo  del  mariscal  de  Za  haría.  Eulo^dieroa  el  rey 
den  PaniMide  7  h  Mna  dorii  l<eboI ,  recién  borederp% 
cómo  Diego  de  Herrera  no  podia  conquistar  á  Canaria; 
y  como  fueron  i  Sevilla  el  0110  de  1478,  enviaron  á  Juaa 
de  Rejoo)  á  Pedro  del  Algaba  coa  gente  y  armada  f 
conquistarle.  RiQerou  estos  capitanes  andando  en 
conquista,  y  mató  Hejon  á  Pedro  del  Algaba,  cuya  ven- 
ganza no  se  dilató  rourÍM> ;  ca  luego  aaaló  Fernán /'.afsir 
ta,  hijo  de  Die^o  de  Hernni,  al  Juan  de  Biiíott,  eiq^P 
muerte  dañó  después  sus  propios  negocios;  ca  prosí- 
guieodo  ios  reyes  aquella  guerra,  estuvieron  mal  coa 
Diego  de  Herrera ,  que  se  nombraba  rey  sin  serlo.  El 
Diego  de  Berrera  puso  pleito  á  la  coaquista ,  porque,  ó 
la  (l(>jns/>n  ó  lo  dejasen,  diciendo  perlenescerle  á  él  yú 
su  mujer,  por  la  merced  del  seúor  rey  don  Juan  que 
to  i  Joan  do  Betancnrt,  cuyos  taceeorea  elloe  eran  íj/ 
alegando  estar  en  posesión  y  acto  de  la  conquista ,  eii 
la  cual  habían  gastado  muchos  dineros  y  derramad^ 
mucha  sangre  de  hermonos,  parientes  y  amigos.  Hubo 
sobresté  demandas  y  respuestas  con  parescer  de  le* 
trados,y  tras  ellns  concierto,  y  los  reyes  dierou  al  Die- 
go de  Herrera  cíaco  cueulos  d«  maravedís' en  conUuIo 
por  loa  gaaloe,  y  el  titulo  de  conde  de  la  Gomera  con  el 
Hierro ,  y  él  y  su  mujer  doña  Ii  >  s  l'  ruza  rcnuuciarqn, 
todo  el  dereclio  y  ación  que  tenia  ú  ias  otras  iidos.  Iras 


de  aquellas  islas  al  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Se¿uudo,  .  concierto  despacharon  allá  con  armada  á  Pedroitft- 

liade  i431;  7  «f ,  oead  h  eonUende  sobre  les  Ganarías  '  ^^^>         <>•  ^«^e».  1>»^'"«>. 

eatre los  reyes  de  Castilla  y  Portugal.  Tornando  puesá  I  dro  de  Vera  gastó  tres  años  en  ganar  á  Canaria,  que^e- 

ioaa  de  Betancurt»  digo  qiie  cuando  murió,  dejó  el  se-  I  defendian  reciamente  ios  isleños;  y  tardara  nías,  y  «DB 

itrio  de  aquellas  cuatro  islas  que  conquistara  ó  un  su  ¡  quizá  no  ta  ganara,  ai  no  Aien  con  ayude  da  Buanort*'' 

piricale  llamado  Menaute,  el  cual,  continuando  la  go-  '  Mi"™'     Galdar,  que  le  favoreció  por  dusha- 

beroicion  y  trato  como  el  mesmo  Juan  de  Bclancurl,  :  cw"  *  Doramas,  hombre  bajo  que  por  su  valentía  é  ia- 


iQf  o  diferencia  s  y  enojo  con  el  obi^  fray  Uendo ,  que 
coovertia  aquellos  gentiles.  BIObis|M»  enlonceaescríbíó 
»1  Rey  cómo  los  l^h'tñ-  estaban  muy  mnl  con  Menaute 
poraaichos  malos  tratamientos  que  les  hacia,  y  tenían 
fitaadisÍBO  deseo  y  aparejo  de  ser  de  su  alten.  Bl  Rey, 
por  aquellas  cartas  del  Obispo,  envió  allá  con  tree  anos, 
jcoD  fondores  para  tomar  y  tener  las  islas  y  personan, 
iPeroüarbadti  Campos,  hombre  rico;  el  cual  como 
ileg¿,  tuvo  que  dar  y  que  tomar  con  el  Henaute  de  pa- 
lizas y  aun  de  manos.  Mas  &  la  fin  se  conrcrfaron,  de- 
díjaodo  y  vendiendo  el  Menoute  las  islas  al  Pero  Barba, 
}Pim»  Barba  ioi  vendió  después  á  Fernán  Peraza,  ca- 
millero sevillano.  Otros  dicen  cómo  el  mesmo  Jnan  do 
Belaacurt  las  vendió  al  conde  de  Niebla  don  Juan  Alon- 
so, y  cómo  de^és  las  trocó  el  conde  á  Fernán  Peraaa, 
ciüo  sayo,  por  dertoi  lugares  que  tenie.  De  la  una 
ó  (!('  b  ntra  que  pasó,  es  oferto  que  las  hubo  Fcr- 
¡>«u  Peraza,  y  que  dió  guerra  á  las  otr^  islas  por  con- 
star, y  en  k  Palma  le  mataron  á  ia  talco  bíjo  Gui- 
liiiinábae  ny  de  Gunii,  7  ciió  á  «I  liyt 


dustriase  Labia  hecho  rey  de  Telde;  por  do  eati  ambos 
leperiieron.  Señaláronse  muchofcmariosen  aquella 
guerra,  como  fuú  Juuti  Delgado,  que  asi  se  llamó  desde 
cristiano,  y  un  Maninigra,  que  fuá  valentiumo  sobre  to- 
dos, al  cual  d|o  i  otro  que  le  motqabe  de  nedrieo  una 
vez :  «  Tiemblan  las  carucs  temiendo  el  peligro  donde 
la**  Im  tle  poner  el  corazón. »  Alonso  del. uro,  que  fué 
inu  v  gentil  Soldado  y  capitán  en  la  guerra  de  CaDaría, 
conquistó  el  año  de  1 494  la  Palma  y  Tenerib»  de.la 
cual  hubo  tíiutn  flp  a'ieluniado.  Ticsde  entonces  son  to- 
das aquellas  isias  de  Cuiiaria  del  rey  de  Castilla  muy 
paclfieemonle,  y  el  pape  Inuocenoit  VIU  le  did  «l  pa- 
tronnso  deUu  el  eiío  de  IIW. 

Costantte»  de  los  «aatlos. 

Losíalasde  Canaria  son  siete :  Lanzarote,  Fuerte  ven- 
tura, Canaria,  Ten  ;rife,  Gomera,  Palma,  Hierro.  Están 
en  rengle  una  tras  otra,  leste  oeste,  y  en  veinte  y  sioto 
grados  y  medio ,  y  i  dicUele  kignai  de  AMoa.  portel 
dbo  d«l  Bojodor»  ydpciCDtitde  EkpaSa,coQleado  hik^ 
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Tft  FRAMOBOO  LOPBB 

M  I^n»utit8,  qoc  es  la  priibera.  Lm  escríptores  antiguos 

b<!  ünmaron  Afortunadas  y  Beatas,  teniéndolas  por  tan 
aanasy  tan  abundantes  de  todas  las  cosos  oecesaríasá 
h  «Mt  humim,  «roe  «la  tnbtjb  ni  «nidada  titíM  k« 
liombrcs  en  ellas  muclio  tiempo.  Aunque  SoHnocaan- 
do  hobia  dellas,  muciio  disminuyela  Cuaa  desn  bondad 
y  abundancia,  que  conforma  madio  nat  cm  lo  que  al 
presente  son.  Otra  isla  diz  que  paresee  é  tiempos  &  la 
parte  selentrional,  que  dehe  ser  la  Iiiacestbie  de  Tolo- 
ii»t>,  la  cual  machos  han  buscado  coa  diligencia ,  lle- 
vando en  ala  eoafro  y  auntiatecarabelBtbáda  ella.  Mas 
nunca  ninguno  la  topa,  ni  sabe  qué  puedo  sernrjunnn. 
Canaria  es  redonda  y  la  mejor ;  do  es  íórlil ,  es  íerülisi-  | 
ma,  y  do  estéril,  estérilísima ;  asi  que  lo  Inmm  es  po- 
eo  y  de  regedlo.  No  baltd  Pedro  do  Vera  lea  canes  que  , 
dijo  d  rey  Juba,  aunque  dicen  que  lomú  dcllos  el  nom-  | 
bre.  Pienson  alguaoe  que  los  llamaron  canarios  por  co-  I 
flwr  nomo  eanes»  nncho  y  cmdo ;  ca  so  comlnon  cana- 
rio veinte  rniipios  de  nnn  rnnit'in,  6  un  gran  cabrón,  I 
que  es  harto  mas.  Tenerife,  que  debe aer  iafCi varia,  es  ( 
triangulada  y  la  mayor  y  inas  abnndairto  de  Irifo;  tiene  | 
Wfelíertn  qjue  llaman  el  pico  de  Teida,  la  cosa  mas  al-  | 
ta  que  iMTegantes  saben;  la  cual  esvcnle  ni  pié,  wr^án  > 
aienipreal  medio,  rasa  y  humosa  eo  lo  aiio.  ¿.1  tíicr-  ] 
M(  aegan  epioloa  de  nrochee,  m  h  PluHina,  donde  no 
hay  otra  agua  sino  la  que  destilla  un  árbol  cnnmin  eslá 
cubierto  de  niebla,  y  cóbrese  cada  día  por  las  mañanas; 
estrañeza  de  natura  «dmfrilili.  fMin  tidm  Iba  de 
'iqueliaft islas  eo  cuevas  y  chom»  y  la  cueva  de  los  re- 
yes de  Galdar  estal  a  avada  en  vivas  peñas,  y  toda  rtia- 
pada  de  tablones  del  corazón  de  pioo,  que  dicen  tuda,  i 
modera  perpetaa.AndatendeinadoB,  4  eoandofflneho,  | 
CÓn  cada  dos  cueros  de  cabras,  peludos.  En-^nVi/iliansc  < 
muclMpara  endurescerel  cuero,  majando  el  sebo  de 
cabras  con  zumo  de  yerbas ;  comiai  cebada  como  tf^ 
go,  que  no  lo  tenian ;  coralui  cruda  ta  carne  por  frita 
de  lumbre,  á  lo  que  dicen ;  mas  yo  no  croo  que  careo- 
«ieseo  de  lumbre,  cosa  lao  ncccauria  para  la  vida,  y  tan 
^Ut»  de  iMber  y  eeoaervar.  No  tenían  liieiro»  tam- 

l'ífn  '«rti  pimn  fnltn;  V  n^I,  htimlinn  fn  tir'mi  coucoemos; 
cada  isla  Itabiaba  su  lenguaje ,  y  así  no  se  eolendiaa 
ttMti«lm;«i«ii  «ttla  guerra  orfbnadoo  7  coMado- 
80s;  en  la  paz ,  flojos  y  désolutos;  usaban  bidlestas  de 
palo,  dordoí  y  huilones  con  cuernos  poryprroR  ;  tiraban 
una  piedra  con  ia  mauo  tau  cteru  como  una  saeta  cou 
labanaita;  eacaramnzaban  de  noche  por  engañarlos 
enemigos;  pint  'tfianse  de  muchas  colores  para  k  guer- 
ra y  para  bailar  las  ücstas;  casaban  conmuclias  muje- 

-ves,  y  loa  aefeona  y  capitanea  rompían  lal  novias  por 
bonra  é  por  tiranía;  adoraban  Idolos,  cada  ono  al  que 
^jueria;  aparescíasclcs  mucho  el  dishlo,  ywdre  de  la 
idolatría  i  algunos  &e  despeüul>aa  en  vida  á  k  elecioo 

-dlaliaftor,eaflgnipeiiipByniaiioiaB4elpoelito»  par 
ganar  Cuna  y  hacienda  para  los  sayos,  de  un  gran  pe- 
ñasco, que  llaman  Ayatirma;  baüaban  los  rouertoe  en 
k  mar,  y  sedbanloa  i  h  sombra,  y  Uábtnios  después 
con  coireos  peqfueñilas  de  cabras,  y  asi  duraban  mucho 

•  sin  corromperse.  Es  mucho  de  maravillar  que  estando 
tan  cerca  do  Africa,  fuesen  de  diferentes  costumbres, 

» tn^tií^  yniigion  que  ¡«de  aqiieDt  tisira;  noiftai 


en  lengua,  porque  Gomera,  Tclde  y  otros  vocablos  asi 
hay  eo  el  reino  do  Fez  y  de  Benamarin,  y  que  carescie- 
sen  de  fuego,  liierro,  letras  y  bestias  de  cargo;  lo  cual 
todo  «s  fi^sl  do  no  haber  entrado  alli  cristianos  hasta 
que  nuestros  espanoícs  y  Bi-ínn'-ii'-t  fn'Ton  nUii ;  (les- 
poés  que  son  de  Castilla,  son  cri^liunus  y  vjsien  como 
en  España,  donde  vienen  con  las  apelaciones  y  iribetos; 
tienen  mucho  azúcar, que  antes  no  lenian,  y  que  les  en- 
riquesce  la  tierra;  entre  otras  cosas  que  después  acá 
lieneo,  son  peras,  de  las  cuales  se  hacen  en  la  Palma 
tan  grandes,  que  pasan  á  libra»  y  aignnn  pesa  doslibm. 

Doí  cfisas  andan  porcl  rniin  l'i  qii»>  en noblescen estas  is- 
las: ios  pájaros  canarios,  tan  esuaudos  por  su  caula, 
que  no  hay  en  Otra  ninguna  parto,  4  cimnlo  afttniBBj 
elcanarioa  baila  fimtil  y  artificioso. 

Loor  Se  espalalii. 

Tanta  tierra  como  dicho  tengo,  han  descobíerto,  a- 

dador  convertilo  nn''s{ros  españoles  on  '.cventa  8ri'>« 
de  conquista.  íiuaca  juuiás  rey  oi  geiitü  aaduvu  y  !»ujrw 
tanto  en  lan  breve  tiempo  oomob  nuealra,  ai  iñhMiio 
ni  mcrescido  lo  que  ella ,  así  en  armas  y  navegación,  rtv- 
mo  en  la  predicación  del  santo  Evangelio  y  conversa- 
ción de  idólatras;  por  lo  cual  son  españoles  dignbinNt 
do  alabanza  en  todas  las  partes  del  mundo.  tBendili 
Dios,  quo  les  dió  tal  gracia  y  {>odt  r !  Buena  loa  y  glwii 
es  de  nuestros  reyes  y  hombres  de  Llspaña ,  que  hayao 
bocho  é  los  Indios  tomar  y  tener  un  Dios,  una  k  ^  i^n 
baplismo,  y  quiláJoJes  la  idolatría,  los  sncriíicÍKS  de 
hombres,  ¿  comer  carne  humana,  la  sodomía  y  oln» 
grandes  y  malos  pecados,  que  nuestro  boen  Wasns» 
olio  aborrescc  y  castig».  Hanlea  también  quilado  b  rou- 
rhedunibre  de  mujeres,  envejecida  costumbre  y  delei- 
te ealre  todo»  aquellos  hombres  cárpales ;  liantes  mos- 
trado tetras,  que  sUi  ellas  son  los  liombres  como  aniiM- 
les,  y  el  u^o  del  hierro,  que  tan  necesario  es  á  hombre; 
asimismo  les  han  raostrailo  mucha*  buenascoslumbra, 
artes  y  policía  para  mejor  pasar  la  vida ;  lo  cual  leáo,y 
aun  cada  cosa  por  sí,  vale,  sin  dudu  ninguna,  mudiomM 
que  la  pluma  ni  las  perl;is  ni  la  plata  ni  el  oro  quel» 
han  tomado,  raajormcnle  que  no  se  servían  desloa 
tales  en  moneda,  qoe  es  so  proprío  uso  y  provecho, 
aunque  fnera  mejor  no  les  haber  tomado  nada,  ^mm- 
leuturse  con  lo  que  sacaban  de  las  minas  y  ra.s  j  ^ 
pulluras.  No  tiene  cuenta  el  oro  y  plata,  ca  in  .la  « 
sesenta  minooeo,ni  las  perlas  y  esmeraldas  que  li.iti  «id- 
eado de  so  la  tierra  y  agua;  en  comparación  de  lo  culi, 
es  muy  poco  el  oro  y  piala  que  los  indios  tenían.  t\  m 
que  hay  en  eUo  es  bober  liecbo  trabajar  dcninMaii»- 
mcntei  los  indios  en  las  minas,  en  la  pcsqti»'''í;i  fl?  per- 
las y  en  las  cargas.  Oso  decir  sobreslo  que  todos  cuan- 
tos han  hecho  morir  indios  así,  que  han  sido  mncBOí»! 
cad  todoa  han  acabado  mal.  En  lo  al ,  panisceme qi» 
Dios  lia  castigado  sus  gravísimos  pecados  l^"'"'']"^ 
vía.  Yo  escribo  cola  y  brevemente  la  conquísla  oí  »■ 
dias ;  quien  quislerevsr  la  justificación  déOa,  fea  al  d^; 
lor  Sepúlveda,  coronilla  del  nniperador ,  qttn  h 
bió  en  latín  dócüsúuameule;  y  asi  quedará  satisiec"" 
del  todo. 
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CONQUIST^JE  MÉJm 


DE  LA  CRÓNICA  CEÍít;9Al  »E  US  INDIAS. 
Al.  uuv  uxsm  siúSoa  mu  ¡mm  coms,  mmts  m  valle. 

nUiíCISOO  Mm  1IE  «OVABA. 

» 

A  Díüguuo <lcli>o  luiilular,  muy  MusUre  Seüor,  1»  ü>M^ui.$l((i{e  Jlcjtc^,  súioa  vuestra  auona^t 

UilBiNi.  Enlo  undooDMlelariqiitni,  y^lo otrolafaim;  de maB«f« andiién  juntos h<«nt> 

y  provecho.  Mas  empero  estn  hercnoia  os  oblir'n  á  ?íO{,'uir  mucho  lo  qne  vuestro  padre  Fernando' 
Cortés  hixo,  como  a  gastar  bieu  lo  que  os  dejo.  No  es  menor  loa  ni  virtud,  ni  quizá  trabajo/ 
guardar  lo  ganado,  que  gamnr  de  nuevo,  pues  asi  se  conserva  la  hacienda,  que  sostiene  la  honra,' 
para  eonserraeion  y  perpetuidad  de  lo  cual  se  iaventaron  lo$  mayoiaigoa;  ca  ea  cierto  qae  con! 
las  mucTias  parliciones  se  disminuyen  las  Iinciendas ,  y  con  la  diminución  dcUas  se  apoc  a  y  aun, 
■éviilrd  la  uubiuza  y  ni>  ¡m  n  i ;  hu!)(|uo  tuiiiLicn  s«>  h;in  de  acabar  tarde  6  temprano  ios  mayoraz-. 
go^  y  rtíiuQs,  como  coiax  quu  lu  vu  pruicipio  •  ó  por  laiiu  de  C96ta  ó  pui*  caáo  de  guerra,  doiule  sieitt- 

ma  qrn  la  haoíeBda,  ea  mmea  let 
fattm  HBÍfoe  que  Urenuevont  ni  la  empecen  gueitit;  y  cmoiliimis  se  añeja,  mas  se  precia.  Acá-* 
haronse  los  reinos  y  ünnjps  ác  Niño,  Darío  y  Ciro ,  eomcnairon  los  imperios  de  asirios,  medos 
y  persianos ;  mas  duran  i>us  nombres  y  fama  en  las  historias.  Los  reyes  godos  de  nuestra  España, 
«m  Rodrigo  fenederon,  natinigkifioMalieelioa  en  la»  cordnfef»  iriren.  No  debriamos  poner  en' 
eata  cuenta  loe  reyes  de  los  jodfoSp  cuyas  vidas  y  madanza  contienen  gramfcs  misterios ;  empero 
no  permanecieron  mucho  en  el  estado  de  David,  varón  sogun  el  corazón  de  Dios.  Son  de  Diosi 
los  reinos  y  senorins  :  él  los  muda ,  quita  y  da  á  qiii»  n  y  romo  le  pLiro  ;  q-jp  asi  lo  dijo  él  mesmoi 
por  el  Proíeta;  y  lambicu  quiere  que  &ti  esciibun  la;»  guerras,  hechuá  y  viáas  de  reyes  y  Gapit«M3e8», 
para.  auMHoria,  aviso  y  ejemplo  de  ka  oiroa  mortalea}  yasi  lohioíwwHoíaeil,  Esjnsy  otiWi 
santos.  Ia  conquista  de  Méjico  y  conversión  de  loa  dO  la  Nueva  Espafla»  jürttMMaate  se  pueda  f* 
debe  poner  entre  las  histnrins  del  mundo,  asi  porque  fue  bien  hecha,  como  porque  fuo  muy 
grande.  Por  ser  buena  la  escribo  aparte  de  las  otras,  para  muestra  de  todas.  Fué  grande ,  no  cu  oí 
tieiRpo,  aioo  en  el  hecho ;  ca  se  conqui^aron  muehoe  y  grandes  rdnoe  cim  poco  daño  y  sangre 
de  los  naturales;  y  se  baptizaron  muchos  aofllones  de  peisonu,  las  cuales  viven ,  i  DIoá  gracias/ 
cristianamente.  Dejaron  los  hombres  las  muchns  mujeres  qne  tenían ,  casando  con  una  sola ;  per- 
dieron la  sodomía,  enseñados  cuá;i  sucio  pecado  y  contra  natura  era;  desecharon  sus  inrmitísi- 
mos  ídolos,  creyendo  en  uuc;&tro  Stííior  Oios;  olviduion  el  sacriüciu  de  hombres  vivos,  abones^, 
óeron  la  comida  da  eacaeluimana,  . soliendo  matar  y  comer  bondyres  cada  dia;  caastidbmilttii 
eautivos  del  diabto»  qm  aacriíicaban  y  comían  mU  hombres  algún  día  en  solo  Méjíoo,  y  otrof 
tantos  en  Tlaxcallnn;  v  por  ron<íiíTnicnío  en  cada  gran  ciudad  cíiberade  provinrta;  rrurldad  pmñs 
eida,  y  que  desatina  el  entendimiento.  Permanezca  pnes  el  nombre  y  memoria  de  quien  conquisté 
tanta  tkára,  ooovevtid  taalae  personas,  derribd  tiMoB diasas,  vsmn^  lanío aaeríficio  y  comida  de 
hon2>res.  No  encubra  el  ohido  la  prisión  de  Hoteczuma,  rey  poderosIsinkK  la  toma  de  Méjico,' 
ciudar!  fnrlí.inn,  ni  rr-edificacion,  que  fué  grandísima.  Esto  basta  por  mrmnrial  de  la  conquis- 
ta :  no  parezca  loar  nn  propria  obra  si  todo  lo  trato,  pues  quien  la  considerare,  sentirá  mas  de  lo 
4|uc  yo  puedo  eucarcsccr  en  una  carta.  Sulauieute  digo  que  vuestra  señcti  ía,  cuya  vida  y  es^do, 
nueilro  Seüor  prospere,  se  puede  preciar  tantp  ^  lo»  becho^  de  su  padre  como  4e  Uní  tmai^ 
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Nasc  raiento  de  Fernando  Cortés. 
Año  de  i  ibo ,  bieudo  reyes  de  CastilU  y  Aragón  los 
CatiHkMdmi  Fernando  y  doña  Isabel,  audó  Femando 
Cortés  en  Hedellín.  Su  padre  se  ltami'>  Martin  Cortés  de 
Meoroy, ;  su  madre  doíia  Catalina  Piairro  Altamírano: 
«BteiMbw  atan  hidalgos » ca  todoieilM  eartrolin^ies 
Cortés,  Monroy,  Pizarro  y  Altamírano  son  muy  anti- 
guoc ,  ü'iblo?  y  íjonrados.  Tenían  poca  hacienda,  erope- 
ro  luucliu  iiutira;  que  raras  veces  aconiesce  sino  eo  per> 
flon»  de  buena  tida ,  y  no  solamente  hw  boaraban  mis 
tocinos  por  la  boriciaii  y  cristiamlaJ  que  conoscian  en 
ellos,  roas  aun  ellos  mesmos  &e  preciaban  de  ser  bon- 
ndosei  todas  «as palabras  7  obras,  por  donde  veda- 
ron 4  ser  muy  bienquistos  y  amados  de  todos.  Ella  Tué 
muy  honesta ,  religiosa ,  recia  y  escasa ;  él  fué  devoto  y 
carilalivo.  Siguió  la  guerra  cuando  mancebo ,  siendo 
teniente  de  una  compuiia  de  jinetes  por  su  pariflBta 
Alonso  de  Hermosa,  capitán  de  Alonso  de  Monroy, 
clavero  de  Alcántara;  el  cual  se  quiso  bacer  maes- 
tre de  su  drden  ooolra  la  vohiotsd  de  h  Reina,  i  coya 
causa  le  hizo  guerra  don  Alonso  de  Cánlenas ,  maes- 
tre de  Santiago.  Crióse  tan  eufermo  Fernando  Cor- 
tés, que  llegó  muclms  veces  ¿punto  de  muerte;  mas 
MO  una  devoción  que  le  hizo  liarla  de  Esteban ,  su 
ama  de  ír^rlio,  vcrinn  do  Oliva,  sonó.  La  devoción  fué 
•cliar  en  suerte  los  doce  apóstoles ,  y  darle  por  aboga- 
do el  postrero  que  saliese,  y  salid  Mnt  Pedro,  ett  en-' 
yo  nombre  se  dijeron  ciertas  misas  y  oraciones,  con 
las  cuales  plugo  á  Dios  que  sanase.  De  allí  tuvo  siempre 
Cortés  por  su  especial  abogado  y  devoto  ul  glorioso 
apóstol  de  Jesucristo  san!  Pedro,  y  regocijaba  cada  un 
uño  su  lüa  ñn  la  iglesia  y  en  su  casa  ,  donde  quiera  que 
se  hallase.  A  ios  catorce  aíios  de  su  edad  io  enviaron 
os  padrosáesladfar  é  Sobmanca,  do  esludid  dos  aftoe, 
aprendiendo  grainálica  en  casa  de  Francisco  Nuñez  de 
Valora ,  que  estaba  casado  con  Inés  de  Pa^,  !iermfina 
.de  su  padre.  Volvióse  ¿  Medfiiiia  harto  ó  arrepentido  de 
«Modíar,  éqvM  fillu»  dediaens.  Mucho  pesó  i  los  pa< 
dres  con  su  ida ,  y  se  enojaron  con  él  porque  dejaba  e! 
c&iudio;  ca  deseaban  que  «preadie&e  lej^,  bcultad 
H«a  y  de  faonni  eatra  todas  las  oirás ,  pues  era  muy 
buen  ingenio  y  hábil  para  toda  cosa.  Duba  y  tomaba 
enojos  y  ruido  en  casa  de  sus  padres,  ca  era  ixillicioso, 
állifU,  travieso,  amigo  de  armas ;  por  io  cual  deterioi- 
•édeineporaÚadelaDte.  Ofreciansele  dos  camiaosá 
««w  b«to  á  ttt  inyósil»  y  ém 


era  á  Niípnles  con  Gonzalo  HemanJez  (\e  Córdoba ,  qne 
llaniaroa  el  (jrao  CapiLati  [  el  otro  ú  las  indias  con  Ni- 
colás de  Ovando ,  comendador  de  Larei,  que  iba  p« 
gobernsdnr.  Pensó  cuál  de  los  dos  viajes  Tp  PsTrtnn  me- 
jor, y  al  c«ÍM>  acordó  de  pasará  iodias,  porque  lecooos- 
cia  Osando  y  lo  HoffaifB  encargado ,  y  porque  taaM» 
se  le  acodiciaba  aquel  viaje  roas  que  el  de  Nápoles,  á 
causa  del  mucho  oro  que  de  allá  traia.  Mas  entre  tanto 
que  Ovando  aderexaba  su  partida  y  se  aprestábala  flo- 
ta que  tenía  de  llevar,  entró  Femando  Cortés  osa  oo- 
clic  á  uno  casa  por  hablar  á  una  mujer,  y  andamio  por 
una  pared  de  un  trascorral  mal  cimentada,  cayó  cm 
eHa.  Al  niidoque  biso  la  pared  y  las  annat  y  broqntl 
que  llevaba,  salió  un  recién  casado ,  que ,  como  le  viá 
caído  cerca  de  su  puerta,  lo  rjiiiso  míiiar,  «ospechand» 
algo  de  su  mujer ;  empero  una  vieja ,  suegra  suya,  sela 
•¿irbé.  Quedó  mato  dala  caida ,  rocresciéronleeuai^ 
tanas,  qne  le  duraron  nuiclio  tfcitipn ;  y  nst ,  no  pudo  ir 
con  d  gobernador  Ovando.  Cuando  fue  s«oo,  duiermi» 
nó  de  pasar  i  Italia,  sef^n  ya  io  habla  primero  psa- 
saJo  ,  y  para  ir  allá  echó  camino  de  Val<'ncia;  ma« 
pasó  ú  Italia ,  sino  andúvose  á  la  ñor  del  berro,  «onqua 
no  sin  trabajos  y  necesidades,  cerca  de  un  año.  Tofoó' 
se  á  Medellin  con  detennioacion  de  palor  i  bl  ÍISiOmí 
diémule  «it  padrea  la  beadiefam  y  dineras  pan  ir. 

U  eial  qas  isaU  Coitis  csaatf  o  laié  á  tas  bltá. 

Tenia  Femando  Cortés  diez  y  nueve  años  cuando  rl 
año  de  io04  que  Cristo  nasció,  pasó  á  las  Indias,  y  de  tan 
poca  eilad  se  ttlrevió  i  ir  por  si  tan  lejos.  HiM»  sttMá 
y  matalotaje  enuoanao  de  AhiDSO  Quintero,  teciao  ds 
Palos  de  Moguer,que  iba  en  conserva  de  olnis  rustra, 
con  mercadería ;  las  cuales  tuvieron  próspera  navega- 
den  de  Sant  LAcar  de  Bairaneda  Insta  to  GeoMn.b- 
h  de  Canaria,  donde  se  proveyeron  de  refresco  y  comt- 
dasuOctentp  i  tnn  largo  camino  como  llevaban.  Aloo*' 
Quintero  se  partió ,  de  codicioso ,  una  nodie  iie 
i  toa  compaberoi,  porüflfpranleti  Saute  Doaiíngo  y 

vcnrlrr  ttih'í  aína  ó  mas  carosüs  mercadurías qite  «'1*5 
pero  luego  que  iiizo  vela,  cargó  taulo  el  tieinpO|^"«|* 
quebré  el  mástil  de  to  nate;  por  lo  cual  le  fud  le»* 
tomará  la  Gomero,  y  rogar  á  los  otros  lo  esperasen,  qoA 
aun  no  eran  partidos ,  mientras  t'l  adobaba  s»  misúl 
EUo&lo  esperaron,  y  se  particrun  lodos  juntos,  y  cni»" 
oiron  á  vista  unas  de  otras  gran  pedazo  de  mar.  Qui«- 
lM«,qiMfi6d  tiempo  b0cbO|a»«Mald«tti<«(<" 
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I,  prnieodo ,  COMO  de  primero ,  ta  tipmh 

ni  (íf  h  frflnanrta  m  prn<!te2i  de] camino;  y  COTOO 
fnncisco  íiiao  de  Guelva ,  que  era  el  piloto,  oo  sal^ 
giiir  h  Ho ,  llegarwi  i  eaiM»  y  á  Üenpo  que  no  nbfan 
de  si,  cuanto  mas  dónde  eslubau.  Muravillábunse  to« 
maríneros ,  estalla  triste  el  piloto ,  ItonüMQ  loa  pataje- 
m,  j  ai  cabiao  d  eamlao  becJio  ni  por  beeer.  El  pe* 
inoadwba  k  colpa  al  piloto ,  y  el  piloto  al  patrón ;  ca, 
«•".'rfii  paresció ,  iban  reñidos.  Ya  oit  f^toe^  opocflban 
Ui  uíoáik»  y  taitaim  el  agua,  ca  no  bcbiua  sino  de  la 
fwMoiia,  y  tedeaiocoiihiaroB.  Uaaaaaldeciaa  w 
íentun,  otros pedínn  misericordia,  esperándola  muer- 
te, qoe  algunos  teoiaa  tragada ,  ó  ir  i  tierra  de  caribes, 
coM  ba  hoalivcs.  EMioAi  pMt  w  oatt^ 
r,  «ÍM  4  la  nao  una  paloma  el  viénies  Santo,  ya 
i\w  ^  (]mrh  poner  el  sol ,  y  sentóse  en  la  gabia.  Todos 
k  luf  lerun  por  buena  señal ;  y  como  les  paresciese  mi- 
hpo,  iMtftiBdoplaeor :  onoa  deoian  ^o  fMfa  i  eeo- 
solarlos ,  oíros  que  la  tierra  r"^v^h:\  cerca;  y  asi ,  daban 
fnctss  i  Oíos ,  y  enderezaban  la  naTe  báoia  donde  vo- 
Ut iiiv«>  D6ttpiraei6 kfcihNm,y«nirÍit«M!hrai 
«Rbo;  pero  no  pevttMB  wpai^iWi  dófir  pr«to  ticr- 
n;yaaJ,  hip?i  Ih  mesma  l^scua  descobrferon  la  reta 
EifiaBola;  y  Cristóbal  Zorzo,  qoe  guardaba,  dijo :  «Tier- 
iB,liim(»wiqM(riefra  y  coMnala  lea  maratnlos. 
Siró  el  pilólo  y  conosció  ser  la  punía  de  Samana ,  y 
desde  á  tres  ó  cuatro  dias  entraron  en  Santo  Domingo, 
fM  too  désoodo  tmiio;  donde  ya  eilaiNyi  mochos 
liwcwlroBiOi. ' ' rv.' [  :.Uy')¡^-  \ 

El  Ocales  MiláM  Ceriáa  ca  i 


Ifoailobo  el  ^boroader  Orando  en  la  dododOnM* 

da  llegó  tortós  i  S.into  Domingo;  mnt;  ttti  secretario 
il]0,^  se  Humaba  Mediua,  lo  liospeUó,  é  tofonnó  del 
«lado  dala  isla  y  de  lo  que  defaia  tiaoer.  Aconsejóle 
que  arecindase  alli,  y  que  le  darían  una  cuballoría ,  que 
es  on  solar  para  ca^a,  y  ricrtas  tierras  para  labrar. Cor- 
tés, que  pensaba  lle^r  y  cargar  de  oro,  tuvo  en  poco 
iquello,  diciendo  qoe  mae  ijueria  irá  neoger  en».  Iltf- 
dina  le  dijo  que  lo  pensase  mejor  ;ca  el  hallar  oro  era 
dKba  y  trabajo.  Volvió  el  Goberuíuior,  y  fué  Cortés  á 
konle  lea  naaoe  y  idarle  eueota  do  ni  fénlda  y  do  las 
cosas  de  Extremadura ,  y  quedóse  alli  por  loqne  Ovan- 
do le  dijo ;  y  deniJf  (5  ()oco  se  fué  á  ta  guerra  que  Iracia 
Diego  Velazquez  ea  Aniguaiagua,  Buacaiarima  y  ulras 
proTincias  qne  «un  no  oatolwn  pÍmUIoh,  eon  eloha- 

rtiiTitii  áp  Anr.rn:im  ,  nnn  ritjrfa ,  prandfr  srrinr:^.  Dióle 

Ovaiuio  ciertos  iudios  ea  tierra  del  Oaiguao,  y  la  escri- 
knli  del  ayuntamiento  de  Aifta ,  noa  vilh  «fae  fonda- 
ri,  donde  vivió  Cortés  cinco  ó  seis  años,  y  se  dió  I  grao» 
jerias.  Quiso  en  «ste  medio  tiempo  pasar  á  Veragua, 
que  tenia  fama  de  riquísima ,  con  Diego  de  Nicoesa ,  y 
oapide,  |nr  nna  poMtoma  qne  eo  lo  Idio  OB  k  eorm  do- 

rtrha  ,  !a  rm]  !f  dió  la  riñn  ,  ó  á  lo  menos  le  qiritó  d.' 
luudios  tralMjos  y  peligros  que  pasaron  los  que  alli 


Al|iu(  eoM$  f  n0  aeoatescieroa  ei  Coba  i  Fernacido  Cortís. 

Enviú  el  ulmiraoledon  Diego  Colon,  que  gobernaba 
las  Indias ,  i  Diego  VetenpMt  qne  conqidilaee  á  Cabo, 
«lilodall,|diMn4i0aili^i 


remando  Cortés  fué  áh  eoíqéKá  pA'Sil^ 

rero  Miguel  de  Pasamonte,  para  tener  cuenta  con  los 
quintos  y  hacienda  del  Rey;  y  aun  el  mesmo  Diego  Ve- 
haqoesse  lo  regó»  por  ser  hábil  y  diligeiice.  Eaia  repor«> 
lición  que  tiizo  Diego  Velazqucz después  de  conquistada 
la  isla,  dió  i  Cortés  los  indios  de  Manicarao,  en  compañi» 
desQ  cañado  Joan  Xoarez.  Vivió  Cortés  en  Santiago  do 
Barucoa ,  que  fué  la  primen  población  de  aquelli  isla. 
C.riá  vnrfis ,  ovejas  é  yepiin*;;  y  asi,  fué  el  primero  que 
alii  tuvo  líalo  y  otbaüu.  2>ucó  gran  cantidad  de  oro  con 
•ns  indios,  yon  breve  llegdi  ser  rico»  y  poso  doa  míl 
castellanos  en  compañía  d»'  Andrés  de  Dihto  ,  que  tra- 
taba. Tuvo  grdcia  y  autoridad  con  Dit:go  Vektzquea 
pera  despachar  negocios  y  enlOMkrcn  edificios,  como 
fueron  la  ca'^a  de  la  fundición  y  no  lio^^pital.  Llevil  á 
Cuba  Juan  Xuarcz ,  natural  de  Granada,  tres  ó  cuatro 
licmiaDas  suyas  y  á  su  madre,  que  habían  ido  &  Santo 
Dotnittgo  con  la  «irrina  d<día  karfa  do  Toledo ,  el  abo 
de  9 ,  con  pensamiento  de  casarse  allá  con  hombres  ri- 
cos, ca  ellas  eran  pobres;  y  aun  la  una  dullas,  que  ha* 
bia  nombre  Catattoa»  toKa  dodr  muy  de  vema  edmo  lo^ 
nía  de  ser  gran  seilora, d  que  lo  SoQÚe,  ó  que  se  lo  d^O^ 
se  algún  astnMo^n,  auffqu'MÜ?  quo  su  madre  sabia  rou« 
cbas  cosas.  Eran  las  Xuarez  bonicas;  por  lo  cual,  y  pc^ 
InberalH  pocasesperiotna,  bs  festejabattmoclios,  y  Gf)^ 
tés  á  l:i  Ciilaliiin,  y  en  fiti  se  casó  con  ella,  aunque  pri- 
mero tuvo  sobre  ello  algunas  pendencias  y  estuvo  pre- 
so; ca  no  la  quería  él  por  mujer,  y  ella  le  demandaba  la 
{Glabra.  Diego  Velazquez  favoresclala  por  amor  de  otra 
su  hormona,  que  tenia  ruin  fuma,  y  aun  él  era  demasia- 
do miqerit.  Acusábante  Baltasar  Bermudez,  Joan  Xua- 
ntt,  dos  Antonfea  Vefaiqaei  y  on  Villegaa  paio  qoe  eb 
casase  con  ella;  y  como  leqn.>rian  mal.  dijeron  muchos 
males  dél  Ó  Diego  Velazquez  acerca  de  los  negocios  qué 
le  encargaban ,  y  que  trataba  con  algonas  peivonaa  co^ 
sas  nuevas  en  secreto.  Lo  Coal ,  aunque  noeni  Twdad^ 
llevaba  color  delfo ;  porque  muchos  iban  á  su  casn,  y  se 
quejaban  del  Diego  Velazquez ,  porque  ó  no  les  daba 
repertfcnientode  indios,  6  se  lo  diera  peqoebo.  Diego 

Votazrino?.  rreyó  e<;to,  con  el  enojo  que  (U'-l  lOüia  porque 
no  seca<'aba  con  la  Catalina  Xuarcz,  y  le  trató  mal  de 
palabras  en  presencia  de  muchos ,  y  aun  odió  preso. 
Cortés,  qtMso  vid  en  el  cepo ,  temió  nignn  proceso  eon 
tcsiipos  falsos,  como  suele  acontescer  en  aquellas  par- 
tes. Quebró  el  pestillo  del  caudado  del  cepo ,  turnó  la 
espade  y  rodela  del  ateaide ,  abrid  utas  ventana,  descol- 
góse por  ella,  y  fuése  á  la  iglesia.  Diego  Velazquez  riñó 
á  Cristóbal  de  Lagos ,  diciendo  qoe  soltara  á  Cortés  por 
dineros  y  soborna ,  y  procuró  desacario  porengañu  de 
sagrado,  y  aun  por  fuerza;  mas  Cortés  entendía  las  pa- 
labras y  resistía  la  fuerza;  ciiipi  ro descuidase  un  diá,  y 
cogiéronle  paseando  delante  la  puerta  d«í  lu  iglesia,  )oañ 
E4cod«rd,'i%|tlÉéil;y  'ótMia,  y  metiéronlo  en  una  nave 
so  sota,  f'nrn.'ir,  ?  fnv  rrfiin  mtirlios  &  Cortés,  sin- 
tiendo pasión  en  el  Gobernador.  Cortés,  como  se  vió  eit 
binave.deseooOd  de  so  libertad,  y  tuvo  por  cierto  qoe 
h)  envhirian  ¿  Santo  Domingo  ó  á  Espanii.  Pr  <b5  nui- 
cftRS  veces  á  sacar  el  pié  de  la  cadena,  y  tanto  hizo,  que 
lo  sacó,  aunque  con  grandísimo  dolor.  Trocó  luego 
•qiMllá  mesmo  noche  «is  vestidos  con  el  mozo  que  \6 
flsnh;  nlid  por  It  bombo  síaier  leaüdo;  colóse  <w 
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presto  porun  lado  del  navio  a!  nsquife,  y  futseconélimas 
porque  no  ie  siguiesen,  soltó  el  barco  do  otro  uavioqu« 
allí  junto  estaba.  Era  tanta  I«  eontoitede  Mucaguani- 
guti  rio  de  Burucoa,  que  uo  pudo eotnr  con  el  esquife, 
como  rcmaliu  solo  y  cansado,  ni  aun  supo  \-;iv.nr  tierra, 
temiendo  aüogarscsi  trabucaba  ei  barco.  Du&Qudúse ,  y 
«lóM  con  un  tocador  lotira  la  cobam  ciertas  «seriptu- 
ras  que  teuín ,  como  escribano  de  ayuntamiento  y  oü- 
cial  del  tesorero,  y  que  baciao  cootra  Üiego  Velazqiws; 
odióse  6  la  mar,  y  bbIíó  nadando  i  tierra.  Fui  i  n  et- 
sa,  Iiublú  á  Joan  Xuarez,  y  metióse  otra  vezeo  la  iglesia 
con  armas.  Diego  Vekizqucz  envió  á  decir  entóneos  á 
CurUís  que  lo  pagado  fuese  pasudo,  y  fuesen  uiui(jús 
como  primero,  para  ir  «obre  ciertos  isleñas  que  aadaban 
alzados.  Cortés  se  casó  con  la  Catalina  Xuarez,  porque 
lo  había  prometido  y  por  vivir  eo  paz,  j  no  quiso  lia- 
'blar  i  Diego  Velazqucz  en  mueluw  dial  Salid  Diego 
Velazqucz  con  muclia  gente  contra  lot abados,  y  dyo 
Cortés  )í  <íii  oinin^lo  Ji  nn  Xuarez  que  Je  sacase  fuera  de 


pelad  con  lot  de  Cliampolott,  jiéiá  liertdl».  Entró  ct 

el  rio  de  Tabasco,  que  nombran  por  eso  CríjalTa ,  ín  d 
cual  rescató  por  c(sas  de  poco  valor  mucho  oro,  ropa 
de  algodón  y  liadas  cosas  de  ploma,  Eetitvio  en  flaat 

Joande  Ulúa;  lomó  posp<;inndc  oqnfüi  tiprrn  pi^r  r' 
I\eyen  nombre  de  íliego  Velazquoz,  y  trocó  su  m«rc«- 
ria  por  ^eiat  4«  ato, manías  de  atgodoa  y  ptom^si; 
y  si  conosciera  su  bondad  dirjm ,  poblara  en  tan  nVa 
tierra,  como  ie  rogaban  sus  compañeros,  y  fuera  lo  que 
fué  Cortés;  roas  no  era  tanto  bien  para  qui«i  no  lo  eo» 
noscia;  tonque  se  excusaba  él  qoe  no  ibo  á  poblar,  sia» 
Á  rescatar  y  descuíjrir  si  aquella  tierra  de  Yucatán  era 
isia.  fanibien  lo  dejó  por  miedo  de  la  maciia  gtotey 
«r»ntitii«,«iaiid»i|iieiu»ertlrfB;  e» oilfMioas  Wn 
de  enlrar  eu  Tierra-Firme.  Haliia  eso  misino  muám 
!  que  deseaban  á  Cuba,  como  ora  i^edrf  deAibarado, 
I  que  se  perdia  por  una  isleña ;  y  aiii,  proeaid  demhr 
í  coa  la  relación  da  lo  basta  alli  suocedido  á  Diego  Velia- 
que?.  Corrió  la  costa  Juan  de  Grijalva  hasla  Pánoco,  y 


la  ciudad  una  lanza  y  ballesta,  y  ói  salió  de  la  iglesia  eu  (  loruó^  á  Cuba,  resaalando  con  loa  ualumlet»  oro,  pla> 


■necbedeudo ,  y  tomando  la  ballesta,  se  Aié  oob  al  eu-  < 

fiado  á  una  granja  do  estaba  Diego  V<  I  i/quez  con  solos 
sus  criados,  que  los  demás  estaban  aposentados  en  un 
lugar  ain  cerca ,  y  aun  no  hablan  venido  todos ,  como 
era  la  primera  jornada.  Llegó  larde,  y  á  tiempo  que  mi- 
raba Diego  Velazquez  el  libro  de  U  despensa;  llamó  ú  lu 
puerta,  que  abierta  estaba,  y  dijo  ai  que  respondió  có- 
mo en  CoiKe,  que  qnerfa  haMar  a)  sefior  GcAemador, 
j  tras  esto  entróse  dctitro.  Diego  Velazqucz  temió,  por 
voirle  armado  }á  tal  bora;  rogóle  que  cenase  y  descaii- 
Mse  úa  teeeto.  El  dijo  que  un  vanit  «íBo  i  saber  hs 
'quejas  que  dél  tenia,  y  á  laüsficerlay  iinrsu  amigo  y 
servidor.  Tf  cár  >rt^o  !rjs  manos  por  amigos, y  después 
de  muclms  plaucas  so  acostaron  junios  en  una  cama; 
donde  los  iHilld  á  la  maSana  Diego  de  Ordboa,  que  fu^ 
á  ver  al  Gobernador  y  &  decirle  cómo  se  Iiabia  ido  Cor- 
tés. Desta  manera  tornó  Cortés  á  la  amistad  que  pri- 
mero eoo  Diego  Velaiques,  y  se  eos  il  i  la  guerra, 
y  después  que  volvió  se  pensó  abogar  ea  bi  mar ;  ca  ve- 
ntcndo  <if  lin  lloras  d»'  Hfini,  de  ver  uno<;  pastores  é  in- 
dios) que  traía  eu  las  iniua»  ú  Barucoa,  douütí  vivia,  se 
Te  trastocad  la  canoa  de  noche  y  media  legua  de  tim 
y  con  teniprstad;  mas  salió  &  nado,  y  á  lino  de  una  lum- 
bre de  pastores  que  cenaban  junto  á  la  mar :  por  seme- 
jantes peligros  y  rodaoamrillMieBadiiA  loa  muy  ex- 
celentes varones,  biaU  ll^tf  do  1«|  Mlipanlidai» 
buena  dicba. 


y  al0odiNi « é  paav  do  lodda  loa  UMO ,  y  oualonlB 

porque  na  qtierian  Uirmr  ron  él:  tan  de  pf»ra  prrt.  Tif- 
dó  ciuco  ue&es  desde  que  salió  iiaata  que  lQro«»  á  k 
rocsfiia  isla ,  y  ocito  desdo  gao  wtUém  Bwiiiii  ktík 
que  volvió  ála«Hidad,y  «Miá»llaf|6Mlo<|niHmr 
Diaao  VolufiMt ;  qui  fal  an  Mnamlo. 

Bl  rcmie  fie  Inlio  Jota  de  Cryaha. 

Rescató  Juan  de  Grijalva  con  los  indio?  ríp  Poinn- 
cban,  de  Sant  Joan  de  Ulúa  y  de  otros  lugnreí»  d«!  aque- 
lla cosü  taatvi  f  tún  cotti,  que  amaran  lue  da  la 
compaík  4aqa«lai«o  aiü ,  y  por  un  poco  precio ,  <\u.: 


'Trnnñ^rr]  Hernnnrfrz  i^i  Córdoba  descubrió  á  Yuca- 
tán, según  ya  coulaoios  eu  la  otra  portei,  yendo  por  in- 
dios d  á  rescatar,  en  tres  navios  que  annanm  él  y  Crts- 
Idbtl  llorante  if  Lope  Ochoa  de  Caieedo,  el  año  de  17. 
El  cual,  aunque  no  tnijo  sino  heridas  del  desculiri- 
miento ,  trajo  rciaciou  cútuo  aquella  tiem  era  rica  de 
oro  y  plata ,  y  la  genio  vestida.  Diego  Vehiqnea,  que 
gobernaba  la  isla  de  Cuba,  envió  luego  el  año  síguioiile 
é  Joan  dé  («ryalva,  su  sobrino,  con  docientus  españoles 
«n  cuatro  navios,  pen^uido  genar  nueha  plata  y  uro, 
pera  las  cosas  de  rescate  que  enviaba,  donde  Francisco 
mfauaáf»  dodi.  Fit¿  ffoes  Jwii  do  Givavi  4  Y  u«Mu^ 


!iof;7«rFin  de  feriar  con  elln^  ciimiiIo  üevjtlmn.  Valia  mü 
ta  obra  de  niuclias  ááinA  que  uo  ci  matunal.  Uob«,Mi 
On,  losigulento; 

l'n  idoKco  de  oro,  hueco. 

Otro  idolejo  de  lo  mosmo,  con  cuernos  y  cabeUen, 
que  tenia  un  sartal  al  cueUo,  un  mosondor  eu  la  awi% 
y  una  pedrecica  por  ombligo. 

Una  como  pattaa  de  oro  delgada,  y  eos  i 
dras  engastadas»   

UueanueiodoflrOyCouJMcuwiiooyeilitMwWi*' 

Veinte  y  dos  ommtedu  OI«,«M»4mdilntpÍ^ÍM^ 
tes  de  lo  mesmo. 

Otn»  tantas  arracadas  de  ore,  y  umotliiai. 

Cuatro  lljorcas  de  oro  muy 

Un  escarcelou  itclprnto  de  oro. 
.  L'ua  sarta  do  cucuuis  úa  oro  huecas ,  y  coa  i 
dallo  bieuheciNk 

Otra  sarta  de  lo  mesmo  con  *in  ImndMdien» 

üu  par  de  cercillos  de  oro  graedoa. 

Dos  agoilieas  de  orobisftTCOiuAMb 

t'nsolerillodeoro. 

Dos  cewil>eidoQW,yiwquoMi|Ceuctdaoel>op«»* 

Uoagarganllll»ffammií«r,dodooÉpitfHbMBi«N* 

y  cuatro  pinjantes  de  piedras. 
Un  collar  de  oro  grande. 
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Veinf  e  anzuelos  de  oro,  con  que  pescaban. 

Doce  gnmos  de  or  o,  f|uepesanui  cmcueaUdocadot. 

Cnalraiadttoro. 

Planchuelas  delgadas  de  oro*  < 

üoa  olla  de  oro. 

L'n  Ídolo  de  uro,  buceo  y  delgado. 
AtenDM  brondiu  «Mgádos  de  oro. 
Nueve  caeotas  de  oro  buceas ,  c08  SU  ttfniDO* 
Dos  sarlM  de  cuentas  dorados. 
Otn  arta  de  palo  dorado,  «oncauutilloa  d*  aftt.  • 
Uoa  ucica  de  oro,  coa  ocIm  plaídiM  mmáu f  Taid- 
te  y  tres  de  of  rotores. 
Uu  espcju  de  liús  liactis ,  guarneciUu  de  oro. 
Cuatro  cascabeles  de  oro. 
Una  saiscrilla  delgada  de  Oto, 
Va  botecico  de  oro. 

Ciertos  eollarqos  de  «vo ,  que  valían  poco,  y  algu- 
nas arracádillas  de  oro  pobres. 

Lúa  como  manzana  de  oro  hupca. 

CuarenU  hachas  de  oro  coa  mezcla  de  cobre,  que 
valían  hasta  dos  oiil  j  quimenUkt  ducadoi. 

Todas  las  piezas  que  son  mapeiter  pan  annar  mi 
hombre,  de  oro  delgado. 

Una  armadura  de  palo,  con  hoja  de  oro  j  pedracicaa 
negras. 

L'o  peoacliuelo  de  cuero  y  oro. 

Ciiairo  armaduras  de  palo  para  las  rodillas;  cubier- 
ta» de  bd»^  de  oro. 

Dosescarctlom  s  de  madera,  con  liojas  de  oro. 

Dos  rodelas^  cubiertas  de  plumas  de  muchos  y  tm«6 
colorea. 

Otras  rodelas  de  oro  y  pluma, 

Ln  plumiúe  graude  de  colores,  con  um  avecica  eo 
medio  al  MturaT. 

Un  veataUe  de  oro  y  ploma. 

Dos  mnscadores  de  pluma. 

Dos  cantarillos  de  alabastro,  liónos  de  diversas  pie* 
dras  oigo  fiBaf ,  j  entra  elJa*  una  que  nttd  dos  mil 
ducados. 

Ciertas  cuentas  de  estaño. 

Gdoo  sartu  de  eneotas  de  barro,  redondas  j  cu- 
biertas de  hoja  de  oro  muy  delgada. 

Ciento  y  treinta  cuentas  liuecns  de  oro. 

Otros  muchos  sartales  de  palo  y  barro  dorado. 

Otras  niiclias  cuentas  doradas. 

Unas  tijeras  de  palo  dorado. 

Dos  mascaras  doradas. 

tJnoináacara  de  musáico  con  oro. 

Cuatro  máscaras  de  madera  doradas,  de  las  Cítales 
«na  tenia  dos  v;iras  derechas  de  inusúico  con  turque- 
süias,  y  u ira  las  orejas  de  lo  mesjpo,  aunque  con  mas 
oro. 

Otra  era  musáica  de  lo  mosiiio  de  la  norisanllia,  y 
la  otra  de  ios  ojos  arriba. 

Gttrtro  platos  de  palo,  cubiertos  de  hoja  de  oro. 

Una  cabeza  de  perro,  cubierta  de  pedredcis. 

Otra  cabeza  de  animal  y  de  piedra,  guamesdda  de 
oro,  con  su  corona  y  cresta  y  dos  piteantes,  que  U>do 
sn  do  oro,  mas  delgado» 

Cioco  pares  de  zapatos  como  fflffsrlfffias» 

Tns  cueros  colorados. 
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Siete  navajas  de  pedcrnol,  pnn  sacriOcar. 

Dos  escudillas  pintadas  de  palo,  y  un  joiro. 
•  Ihia  ropott  con  medias  mangas  de  pluma  de  colores, 
muy  gentil. 

Uno  como  peinador  <]<}  nlgodon  fino.  • 

Ina  manta  de  plutna  grande  y  tina. 

Muchas  manías  de  algodón  delgadas. 

Otras  muchas  manías  de  algodón  groseras.  , 

Dos  tocas  ó  almaizales  de  buen  algodón. 

Voelios  pinetes  de  suave  olor. 

Mucho  oji  y  otras  frutos. 

Trujo  sin  esto  uoa  mujer  que  le  dieron,  y  ciprio» 
iioaibres  que  tomó;  por  uno  de  los  cuales  le  dábanlo 
que  pesase  de  oro,  y  no  lo  quiso  dar. 

Trujo  también  nuevas  que  bubia  amazcnasen  cier- 
tas islas,  y  mudios  lo  creyeron,  espantados  de  las  co- 
ras que  tralt  NeeataA^pcrtfilblno  prado;  ta  no  lo 
babian  costado  tsdas  ollassiBO  sois  camiaaa  do  lini^ 
basto. 

Cinco  tocadores.  .  , 

Tres  aaragüeiles. 

Cinco  servillas  de  mujer. 

CincQ  cintas  anchas  de  cuero ,  kbradas  de  bUadiao 
do  colores,  con  sot  bolsas  y  esqueros. 
Muchas  boi&illas  de  badana.  ; 
MucJias  agujetas  de  un  Itecrato  j  do  dos. 
Seis  espejos  doradillos.  j 
Cuatro  medallas  do  vidrio. 
Dos  mil  ciMBtu  nrdea  do'iddm,  gi|a  tmiIsnD  p«r 

Cien  sarta»  de  cuentas  dé  nnidioo  colomu 

Veinte  peines,  quo  preciaron  mucho. 
Seis  tijeras,  que  les  npradaroo. 
Quince  cuchillos ,  grumics  y  cliicoe. 
Mil  sgqas  de  coser  y  doenúl  alikies. 
Ocho  alpargatas. 
Unas  tcna7.Bs  y  martillo. 
Siete  caperuzas  de  color. 
Tres  sayos  de  colores  gíronados. 
Un  sayo  de  frisa  con  sd  cnpenira. 
Un  sayo  de  terciopelo  verde  troxciu ,  con  una  gorra 
nefljtndoloreiopslo. 

la  dUiieacla  j  psla  qne  tlie  Coriis  ci  anar  Is  lela. 

CéBBO  lardabaJoan  de Grijalva masque lardiFIm- 

cisco  Hernández  á  volver,  ó  enviar  aviso  de  lo  que  b^ 
cia,  despachó  Diego  Velazquezá  Cristóbal  de  Olid  en 
una  carabela,  en  socorro  y  á  saber  dél,  encar¿^úndúle 
que  tornase  luego  con  carlaa  de  Grijaiva;  empero  el 
Cri-íinlial  de  Olid  anduvo  poco  pnr  Yucatán ,  y  sin  ha- 
llar á  Joan  de  Grijaiva  se  voiviú  ¿  Cuba,  que  fué  un  gran 
daño  para  Diego  Veluzquez  y  para  Grijaiva;  porque  si 
fuera  á  San  Juan  de  l'lúa  ó  mas  adelante,  hiciera  por 
V  nttira  poblar  allí  á  Grijaiva;  mas  él  dijo  quclccon- 
viiju  tiur  la  vuelta  ,  por  haber  perdido  las  úucoras.  Lio- 
JÓ  Pedro  de  Alt^urudo,  después  de  partido  GrtStdbaldo 
Olid  ,  con  la  relación  del  descubrimiento  y  con  muchas 
cosas  de  oro  y  pluma  y  algodón,  que  se  hablan  rescata- 
do; con  lea  cuales,  y  con  loqnod^o  de  palabra,  se  bel' 
gó  y  maravilló  Diego  Velazquex  con  todos  los  cspaTioI^ 
de  CttbajI  mss.lemió  Ja  vuelta  de  («rualvji^poriiiK^le  dor 
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r     loí  enfermos  que     n^Vji  vinieron ,  Cí'mn  no  tenía  | 
gana  de  poblar,  y  que  la  Uerra  y  gcnle  era  macha  y 
guerrera ,  y  aun  porque  dMOMflftlm  4«  h  (iruilencía  y 
édiiiio  de  sa  parieate.  Atf  que  delerniiiiú  enriar  allá 
(¡|nr,jna«  ihioséon  penlc  y  nrmn?;  y  mticlia  quinquiltofía, 
peiisaudo  enriqucscur  por  resciitm  y  poLlur  por  fuerza. 
Rogtf  á  BaltanrBeriDiMtes  qus  Tóese;  y  como  te  pldkl 
tres  mil  ducailos  para  ir  bif  ti  armado  y  proveído,  dejó- 
le, dicieado  que  seria  mas  el  gasto,  de  aquella  manera, 
que  no  el  provecho.  TMia  poco  estómago  para  gastar, 
¿endo  codicioso,  y  quería  enviar  armaita  á costa  qena, 
que  así  liabía  hecho  casi  la  de  Grljalva;  porque  Fran- 
tcisco  de  Montqjo  puso  un  navio  y  mucho  bastimento.  Y 
ANnho  HemiMlei  Portocamro ,  Abaso  de  Avib,  Die- 
go de  Ordas  y  otro<;  mnclio!;  fueren  á  la  costa  con  Joan 
de  Gríjaiva.  Habló  ú  Femando  Cortés  para  que  armasen 
larimi  nedlH;  porque  toiia  dos  mfl  eastéllciios  de 
«ro  en  eompaÜiía  de  Andrés  de  Dueru ,  mercader;  y  por- 
que era  hombre  di!;f;ciite ,  discreto  y  esforzado ,  rogóle 
que  t  ucsa  con  la  íluUi,  cucaresciendo  el  viaje  y  negocio. 
Pemsodo  Cortas,  que  tenia  grande  inimo  y  deseos, 
acep'-f'i  l;i  rompaiiia  y  pI  gasto  y  h  'u]^ ,  rn'ypTiilo  fjnu 
DO  seria  muclia  la  costa ;  asi  que  se  concertarou  prei>io. 
fiiviaron  i  loan  de  Saucedo ,  qoe  babiB  venMo  coa  Al- 
barado,  á  sacar  una  licencia  de  los  frailes  Jerónimos, 
que  gobernaban  entonces,  de  poder  ir  á  rescatar  para 
los  gastos,  y  á  buscar  á  Joan  de  Grijalva,  que  sin  ella 
nopodia  nu>lie  rescatar ,  qoe  OS  feriar  mercería  por  oro 
y  pl;!fa.  Fray  Lfiis  ríe  Figucroa ,  fray  Alonso  de  Sanio 
Doniiiigo  y  fray  bernaldíno  Munzanedo ,  que  eran  los 
gobernadores ,  dieron  la  Hcencli  pan  Fernando  Cor- 
tés, como  capitán  y  arma  dor,  con  Diego  Velazqtiez  ,mau- 
dando  que  fuesen  con  él  un  tesorero  y  un  veedor  pan» 
procurar  y  tener  el  quinto  del  Rey,  como  era  de  cos- 
tnmbra.  fiilre  tanto  qu*;  venia  la  licencia  de  losgobef^ 
«adores ,  comenzó  F  rn  n  io  Cortés  de  ad*  rcra-^c  para 
la  jornada.  Uabló  á  sus  amigos  y  á  otros  muctios  para 
ter  sí  querían  ir  con  él ;  y  como  Kallft  trecientos  que  fue- 
sen, compró  uiKi  carabela  y  un  bergaiUín  para  con  la 
carabela  que  trajo  Pedro  de  Aibahido  y  otro  bergantín 
de  Diego  Velazquez ,  y  proveyólos  de  armas ,  artillería 
j  munición.  Compró  vino ,  ai  cite ,  habas,  garbanzos  y 
otras  cosillas.  Tomó  fiada  de  Diego  Sanz,  tendero,  una 
tienda  de  bohoneria  en  setecientos  pesos  de  oro.  Die- 
go Velaaqnet  le  did  mtl  eanellanos  de  h  htciendtf  de 
Pjnfiloile  Narvaez,  qm?  lenta  en  poder  por  su  abscncia, 
diciendo  que  no  tenia  blanca  suya;  y  dió  á  muchos  sol- 
dados que  iban  en  la  flota  dineros,  con  obligación  de 
BMticomun  ó  ííaons.  T  ta|ritulanMi  ambos  lo  qoe  cada 
uno  había  de  hnrpr,  ante  Alonso  de  Escalante,  escri- 
bano público  y  real ,  y  23  días  de  octubre  de)  a&o  de  18. 
yiéMái  Cuba  loan  de  GrQaIn  en  tqoellt  mesimi  satoA, 
y  hubo  con  su  venida  iiindanza  en  Diego  Velazquez ,  ca 
ni  quiso  gastar  mas  en  la  flota  que  armnha  Cortas,  ni 
qoUera  que  la  acabara  de  armar.  Lus  cau'^as  porque  lo 
¡dio,  fueron  querer  enviar  por  sí  A  solas  aquellas  mes- 
mas  naos  de  Gríjaiva;  ver  el  gasto  de  Cortés  y  el  ánimo 
con  que  gastaba ;  pensar  que  se  le  alzaría ,  como  había 
ét  faeebo  el  abnlrtnte  don  Diego ;  oír  y  creer  i  Berñra- 

(?r2  y  á  las  Velazquez,  qi  10  Ii^  dncinn  nti  fiase  dél ,  quo 

era  extremeooi  maoosoi  «Itifo,  amador  de  booráii  y 


hombre  rftif     vengarla  efl  aqnrl'n  i!,'  l-i  nn<;n.1'i.  ElBei^ 
mudez  estaba  mu;  arrepentido  por  no  haber  f  miado 
aquella  empresa  emndo  le  rogaron ,  sabiendo  entooces 
el  grande  y  hermoso  méate  que  Gríjaiva  traia ,  y  coái 
rica  tierra  era  la  nuevamente  descubierta.  T.os  Velai- 
quez  quisieran,  como  parientes ,  ser  los  capitanes;  ca> 
beiasde  le  ormade ,  eanqne  no  eran  pan  elto,  segan 
dicen.  Pensólambien Diego  V( '  ,7.í[u  z  que  afli^JandoiM, 
cesaría  Cortés; y  como  procedía eu  el  negocio,  ecliole 
á  Amador  de  Lares,  persona  muy  principal ,  para  que 
dejase  la  ida ,  pues  Gríjaiva  era  vuelto ,  y  que  le  pa^ 
rían  lo  gastado.  Cortés ,  entendiendo  los  pensamiontos 
de  Dí^  Velazqtiez,  dijo  ¿  Larez  que  no  dejaría  de  ir, 
siquiera  per  la  mgfienni,  ni  apartarla  eompalHa.  Td 
Diego  Velazquez  quería  enviar  i  otro ,  armando  por  «I, 
que  lo  hiciese ;  ca  él  ya  Imia  licencia  de  los  padres  go- 
bernadores; y  asf ,  liaMó  con  stts  amigos  y  pciwaai 
principales,  qm  s  aparejaban  para  la  jornada ,  á  ver 
si  le  SJguirian  y  fuvorosccrian.  V  como  sinlie^c  toda 
amistad  y  ayuda  en  ellos ,  comenzó  á  buscar  dineros; 
y  lomA  fiados  cuatro  mil  pesos  de  oro  de  Aodrís  dt 
Huero,  Pedro  de  Jerez,  Antonio  de  Santa  Clara,  in^r- 
caderes,  y  de  otros;  con  los  cuales  compró  dos  naoi, 
seis  eabános  y  nmttboe  festfdoe.  Socorrió  i  nracbos,  1^ 
mó  casa ,  hizo  mesa,  y  comensd  á  ir  con  armas  y  mnchi 
compañía ;  de  quo  mticbos  murmuraltan ,  diciendo  ijm 
tenía  estado  sin  señorío.  Llegó  en  e>toá  SautiagoJoac 
de  Gríjaiva ,  y  no  le  quiso  fer  Diego' Velasfoea,  porqae 

Isc  vino  de  aquetla  rica  tierra;  y  pesábale  que  Cortés 
fuese  allá  tan  pujante ;  mus  no  le  pudo  estorbar  la  ida, 
-porque  todos  le  siguizn,  los  que  idK  estalMD ,  coma  ta 
que  venían  con  Gríjah'a ;  ca  si  lo  tentara  con  rigor,  hu- 
biera revuelta  en  la  ciudad,  v  nim  muertes;  y  como  no 
era  parle,  disimuiú.  Todavía  mandó  que  no  le  diestra 
vituallas,  según  mochos  dicen.  Cortés  procurt  da  salir 
luego  do  allí.  Publicó  que  iba  por  si,  pttes  era  vdíllo 
Grijalva,  diciendo  á  los  soldados  que  no  habían  dete- 
ner qué  hacer  con  Diego  Velatquez.  DIjoTes  qne  se  em- 
barcasen con  la  comida  qoe  pudiesen.  Tomó  iFernaa- 
do  Alfonso  los  puercos  y  carneros  que  tenia  para  pesíf 
otro  día  en  la  camiccria,  dándole  una  cadcua  Je.  oro, 
hechura  de  abrojos,  en  pago  y  panK  pena  de  no  *iir 
carneé  la  ciudad.  Y  partióse  de  Santiago  de  Barucna 
4 18  de  noviembre,  cou  mas  de  trecientos  españoles, cu 
sds  navios. 

Los  boBbm  j  naríot  que  Cortfi  llevó  i  ta  «mqoiala»'  ■ 

.  Salió  Cortés  de  Saiiiiago  coa  muy  poco  bastimeirta 
para  los  nradios  qne  llevaba  y  para  Ta  navegación,  qM 

aun  era  incierta;  y  envió  luego  en  saüeiido  á  Pero  Xtia- 
rez  GaBiualo  de  Porra ,  natural  de  Sevilla ,  en  uoa  cara- 
bela por  baslimentos  i  lamiica ,  mandándole  Ir  eso  ifli 

que  comprase  al  cabo  de  Corrícntcs  ó  punta  de  Saat 
Antón,  que  es  lo  postrero  de  la  isla  hacia  ponteóte; }  ^ 
fut'se  con  los  demás  á  Macaca.  Compró  allí  tredMIiS 
car),'as  de  pan  y  algunos  puercos  ú  Tamayo,  que  iw* 
la  hacienda  del  Kcy.  Fué  á  la  Trinidad,  y  l  onipru  un  na- 
vio de  Alonso  Guillen ,  y  de  particulares  tres  c^bála^ ) 
quinientas  cargas  de  grano.  Estando  aW  tuvo  aviso  qw 
Joan  Nuñez  Sedeño  pasaba  con  un  navio  cargado  de^* 

tmilMda  vender  ¿  una»  inin«,£tt«dáO¡ego  «te  ^ 
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m  una  carabela  b'm  armada»  para  que  lo  lomaso  }  lid» 
n w  i  b  paula  de  Snil  AiCim.  OnMt  fM  i  él  y  lo  tond 

en  la  canal  de  Jardines ,  y  llevó  á  do  le  fué  loaadado.  Y 
Setleüo  y  otros  so  Tíoieroa  á  U  Trinidad  con  el  registro 
d*  loqwUefaban.qacerioiMtfoniOannoIntde  pan, 
mil  f  quinientos  tocinos  y  muchu  galUais.  Cortés  les 
tíi/»  unas  lazados  y  oirás  píMas  de  oro  en  pago ,  y  un  co- 
Dtiscimieuto,  pnrel  cual  fué  Sedeño á  la  cunquisti.  lie- 
cogió  Cortés  en  la  Trtoidad cerca  de  docieutos  hombres 
de  los  de  Grijalva ,  que  estaban  y  vivian  allí  y  Ma- 
tanzas, Carenas  y  otros  lugares.  Y  enviando  ios  nuvíos 
delante ,  «e  IM  con  la  gente  por  tierra  á  la  Habana,  que 
cMaha  poMada  entonces  á  la  parle  del  sur  en  I !  ímoa 
del  río  Ooicaxinal.  Nn  le  quisieron  vender  allí  ningún 
mantenimiento ,  por  amor  de  Diego  Velazquez ,  los  ve- 
dooe;  mas  Cristóbal  de  Quesada,  que  recaudaba  los 
diezmos  del  Obispo,  y  un  receptor  de  bulas,  le  vendie- 
ron áoi  mil  tocinos  y  otras  tantas  cargas  de  uiaiz,  yuca 
j  BaaieelAcoo  aeto  b  flota  naonablomenle ,  y  co- 
mf^iirn  repartir  la  gente  y  comida  por  los  navios.  Lle- 
garon entonces  coa  una  carabela  Fedro  de  Alliaradoi, 
Grislábal  de  Olid ,  Alonso  de  Avila ,  Franeiaeo  do  lien* 
tojo  y  otros  much  i'?  !n  h  compañía  de  Grijalva,  que 
i  babUr  con  Diego  Velazquez.  Iba  enlreUu*  un 
Carajea,  con  cartas  de  Diego  Vel&zquez  paraCorlés, 
en  que  le  rogaba  esperase  un  poco,  que  ó  iría  él  ó  en- 
▼iaria  á  comunicarle  algunas  cocías  que  convenían  á  co- 
tnuoboi;  y  otras  para  Diego  de  Ordás  y  para  otros, 
donde  \6S  rogaba  que  praadiesen  á  Cortés.  Ordas  con- 
vidó á  Cortés  &  un  banquete  en  la  cambda  que  llevaba 
encargo,  pensando  Itevarie  con  ella  á  Santiago; mas 
Cortés,  eatendida  le  trame ,  fingid  al  Itenipo  dé  la  co- 
mida que  le  dolia  el  csMmri;:o,  y  no  fué  al  convite;  y 
porque  no  aconteciese  algún  motín ,  se  entró  en  su  nao. 
Uixo  señaJ  de  r^oger ,  como  es  de  cosUnabre.  Mandó 
qna lodos  Amsm tras  él áSuot  Antón,  donde  todos  lle- 
garon presto  y  ron  bien.  Hizo  luego  Cortés  alarde  en 
Guaotguanigo ,  y  bailó  quinientoa  y  cincuenta  espaüo» 
les;  de  ios  coales  eraa  nitfiasros  tos  eiaoMott.  Aspei^ 
Uólosen  once  compañías ,  y  diólas  á  los  capitanes  Alon- 
so de  Avila,  Alonso  Fernandez  Portocarrero ,  Diego  de 
4Mls,  nraneiBOO  de  Montejo,  Fraocilco  de  Moría, 
FmiBcisco  de  Salceda, ioao  de  Escalante,  Joan  Velaz- 
quez de  León ,  Cristóbal  de  Olid  y  un  Esrohar  El ,  co- 
Bsogenerai ,  tomó  también  una.  Hizo  tantos  capitanas, 
porqvo  ¡osinvios  ona  otros  oseo,  pare  que  tuviese  ca* 
da  uno  dcllos  cargo  de  la  gente  y  del  navio  Nnmbró 
lambíeo  por  piloto  mayor  i  Aotoo  de  Alaminos,  que 
liobia  Uo  coa  Freaeisco  Herasndes  deOírdolMi  y  con 
Joan  de  Grijalva.  Había  también  docientos  isleños  de 
Cuba  para  carga  y  servicio ,  ciertos  negros  y  algunas  in- 
dias, y  daciaeis  eaiwllns  y  yeguas.  Halló  eso  m^mo  citt« 
co  aall  tocbiot  y  aeis  mil  cargas  de  anda,  yuca  y  iijeft. 
Es  cada  carga  dos  arrolms ,  peso  que  lleva  un  indio  ca- 
aiinaado.  Huchas  gallinas,  azúcar,  vino,  aceite,  gar- 
bansosy  «inslegiHDbrBs;  groa  eanlidad  do  qiüÍM|ai* 
Hería ,  como  decir  cascabeles,  e^pt^jos ,  sartales  y  cuen- 
tas de  Tidrío,  agujas,  alfileres,  bolsas,  agujetas,  cin- 
tái,  eocdietes,  hebÚtas*  codiiUos,  tyeras,  tenazas, 
martillos,  haclm';  iln  hierro,  camisas,  locadores , co- 
nfias, gorigiMras,  aangúelk^y  paotaaelqi  de  Uoiisoi  sa!> 
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yos ,  capotes,  calzones,  caperuzas  de  paito ;  todo  lo  cauI 
fopairtid  «a  las  naos.  Bra  la  nao  capiíana  da  úm  ton»* 

les;  oirás  tres  de  ochenta  y  setenta ;  las  demás  pcqiir;- 
lias  y  sin  cubierta,  y  bergantines.  La  bandera  que  pi^o 
y  llevd  Cortés  esta  jomada  eni  de  ftieges  Usocos  y  asti- 
les con  una  cruz  colorada  en  medio,  y  ul  rededor  un 
letrero  en  lalin ,  que  romanzado  dice :  a  Amigas ,  siga- 
mos la  cruz ;  y  nos ,  si  fe  tuviéremos  en  esta  señal, 
venceremos,  n  Este  fué  el  aparato  que  Cortés  hizo  pata 
su  jornada.  Con  tan  poco  caudal  ¡¡mó  tm  gran  reino. 
Tal,  y  no  mayor  ni  mejor,  fue  la  ÜuU  que  Uevó  á  tier- 
ras eitraBss  que  aun  no  ñbía.  Coa  lea  poca  conqwBia 
venció  innumerables  Indios.  Nunra  jamás  hizo  capitán 
con  tan  chico  ejército  tales  bazaiias,  ai  alcaoaó  tantas 
vilmas  m  sijectd  tamsBo  Imperio.  Ningna  diaaro  llsid 
para  pagar  aquella  gente,  antes  fué  muy  adeudado.  Y 
no  es  menester  paga  para  los  españoles  que  andan  en 
la  guerra  y  conquista  do  ludias;  que  si  por  el  sueldo  lo 
hubiesen, i  Otras  partos  mas  cerca  irían.  En  las  Indias 
cada  uno  pretende  un  estado  ó  grandes  riquezas.  Con- 
certada pues  y  repartida  ( como  babuis  oído )  toda  la  ar- 
mada, Imso  Qortés  nao  brave  plática  á  an  fliDto,  fM 
Alé  da  la  sototanob  signlanta. 

OmcIos  de  Cortés  i  lof  MlfalM. 

ft  Cierto  está,  amigos  y  compañwos  míos ,  que  todn 
hombre  de  bien  y  animoso  quiere  y  procura  igualarse 
por  pruprias  obras  coa  los  ezcelenlc»  varones  de  sii 
tiempo  y  aun  de  los  pasados.  Asi  que  yo  acometo  UM 
grande  y  hermosa  huiaña  ,  qtí"  serú  después  muy  la- 
mosa ;  ca  el  corazón  me  da  que  tenemos  de  ganar  grao- 
des  |  ifeas  líerm ,  mochas  gentes  maca  fislu ,  y  na* 
yores  reinos  que  los  de  nuestros  reyes.  V  cierto ,  mas 
se  extiende  el  deseo  de  gloría,  que  aicanaa  ta  vida  mor- 
tal ;  al  cual  apenas  basta  el  mundo  todo ,  cuanto  menos 
uno  ni  pocos  reinos.  Aparejado  faa  naves ,  armas ,  caba- 
llos y  los  dem;h  pi?rtrcehos  de  guerra ;  y  sin  esto  liartas 
vítuaUas  y  todo  k>  ai  que  suele  ser  aecesario  y  prove- 
dioao  en  Isa  eonqaislaa.  Grandes  gastos  bo  y»  heclM», 
en  que  tengo  puesta  mi  tiacif  n  ln  y  h  de  mis  amigos. 
Masparéscemeqoecuanto  delta  tengo  menos,  be  acras- 
ceniado  ea  hoara.  flama  de  dqjsr  fas  oooss  cbiesscnan* 
do  tas  grandes SaofrMSsa.  Mucho  mayor  provecho,  se- 
gup  en  Dios  <«5[Wíro ,  verná  á  nuestro  rey  y  nación  des- 
la  nuestra  armada  que  de  todas  las  de  los  otros.  Callo 
eaán  sgradsbta  será  A  Díea  anestro  Señor,  por  cuyo 
nmor  he  de  muy  buena  gana  puesto  f»!  trabnjn  y  los  di- 
neros. Dqaró  aparte  el  peligro  do  vida  y  buura  que  be 
pasado  haeiaodo  esta  lloia;  porque  BO  creáis  qao  pre- 
tendo della  lanío  la  ganancia  cuanto  el  honor ;  que  los 
buenos  mas  quieren  lionra  que  riqueza.  Comenzamos 
guerra  justa  y  buena  y  de  gran  hau.  Dios  poderoso,  en 
aiyo  nombre  y  fe  se  hace ,  nos  dará  Vitoria ;  y  el  tiempo 
tmerá  el  Tm ,  qtie  d«  contioo sigue  á  todo  lo  que  se  ha- 
ce y  guia  con  rauMi  y  cons^.  Por  tanto,  otra  forma, 
airo  disemio,  «Im  hmIs  bonos  do  tener  qae  Córdata 
y  Grijalva  •,  de  la  cual  no  quiero  disputar  por  la  cstre- 
Cbura  del  tiempo,  que  nos  da  príesa.  Empero  allá  úac 
ftaMMad  aaaiaivirwnos ;  y  aqui  yo  vos  propongo  graap 
des  premios,  mas  envueltos  ou  grandes  trabajos.  Pero 
ia  firtodap  qalorsocioeididi  |w  tula»ii  qoiaiénd^ 
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Iterar  la  «sptrnaiiwVIrliitf  éte  vlrtod  por  espf^^ 

y  si  no  roe  dejáis,  como  no  dejaré  yo  á  vosotros  ni  á  la 
ocasión,  yo  os  haré  en  muy  breve  espacio  de  tiempo  los 
mas  ricos  hombres  de  cuantos  jamás  aci  pasaron ,  iii 
COMitiM  M  «lai  iMrtidas  si^ieron  ta  guerra.  PinMf 
íois,  ys  lo  ven;  mn^  tal*»";  de  iíiiinio,  que  ningún 
ftierzo  ni  faena  de  indios  podrá  ofenderos;  que  expe- 
rltnda  teneiMs  cdnio  úmpn  0ÍM  Ini  IktoncMft  m 
eslns  tierras  á  la  nación  espofi  xTa  ;  y  nunca  lo  falli'i  ni 
Caltari  virtud  jesfueno.  Asi  que  id  ceatentosjf  alegres, 
j  bne4  igud  ti  muevn  que  comfMiw.» 

La  entrada  de  Cort»  en  Aruumil. 

Cor  este  retuníuiiienlo  puso  Fernaudo  Cortés  en  sus 
ean{MÍaro»  pin  wpnwuu  de  eom  y  edniraetoii  de 

iu  pnrson  i  Y  tanta  gnna  les  tomrt  de  pasar  con  él  á 
•queilas  tierras  apenas  vistas,  que  les  parescia  ir,  no  i 
guerra ,  ctao  á  vi¿HÍi  Jpnuí  eierte.  HolfAmudio  Cor- 
tés do  ver  la  gente  tun  contenta  y  ganosa  de  ir  con  él  cu 
«qudla  jomada;  y  asi ,  cntni  luego  en  su  nao  capitana, 
y  inaadó  que  todos  se  embarcasen  de  presto ;  y  como 
%M  liempo,  híioseá  la  fslt,  habieadepruBtro  eido  misa 
y  rogado  ú  Dios  le  f;uiasQ  aquella  mañana ,  que  fué  á  1 S 
del  mes  de  hebrero  del  aüo  de  IS 19  de  la  navidad  do 
JesuerisU»,  redemptor  del  mundo.  Estando  en  la  mar, 
tlió  nombre  á  todos  los  cu]i¡tuncs  y  piloto»;,  como 
usa ;  el  cual  fué  de  san  Pedro  apóstol ,  su  abogado.  Avi- 
«ólos  que  siempre  tuviesen  ojo¿  la  capitao»  en  que  ¿1 
iba  ;  porque  listaba  en  ella  un  gran  farol  para  señal  y 
f;uia  del  camino  que  tenían  dehnri^r;  el  malera  rasi 
ieste  oeste  de  la  punta  de  Sanl  Auton,  que  es  lo  postrero 
de  Cobi,  fim  el  «abe  de  Cotodia,  ^oe  es  la  primera 
{Niota  de  Yuoatan ,  donde  haiwaa  de  ir  á  dar  derechos, 
para  después  seguir  la  tierra  costa  á  costa  entre  norte  y 
poniente.  La  primera  nociie  que  se  partió  Feniando 
Cortés  y  que  oeieuaó  de  eineeiir  el  gelfe  que  hay  de 
Cuba  á  Yucatán .  y  que  temía  poc3<;  rna^  de  seseóla  le- 
guas, se  levuatú  aordesle  ton  recio  temporal;  el  cual 
daainftft  flota ;  y  aai ,  ae  derrawanrau  loa  wwlet  y  cai^ 
ñé  cada  uno  como  mejor  pudo.  Y  por  la  iostruccioa 
ijoa  llevaban  los  pilotos  de  la  vía  que  babian  de  bacer , 
navegaron,  y  fueron  todos,  salvo  uno,  á  lo  Ula  de  Acu> 
I  no  fueron  junto» li  á im  tieui|w.  Uaqnn 


fnas  tardaron  fueron  la  capitana  y  otra  en  que  iba  por 
capitón  Francisco  do  Moría ,  que  ó  por  descuido  y  do» 
)«ded  del  duMueiu ,  ó  par  ta  reerwdel'agua  aeKhda 

ton  viento,  se  llevó  un  golpe  de  mar  el  gobernalle  al 
navio  de  Moría ;  el  cual ,  para  dará  enteudí^r  su  ticcosi- 
-dad,  ii6  un  farol  desparramado.  Cortés,  caoio  lo  viu, 
«rribó  sobre  él  con  la  capitana ;  y  entendida  la  neeeal* 
<iad  ypefiyrft,  amainó  y  espOTÓ  baila  spr  ñp  día,  para 
cooliortar  los  de  aquol  navio  y  para  remediar  la  falta. 
HutaeDfoequeemndoaMHiesció,  ya  la  mruboaaiiM* 
-Ikj  ,  y  no  andaba  tan  brava  cémo  la  noche ;  y  en  siendo 
de  día  miraron  porelgobemaHe,  qm  nndalm  al  rf<\v- 
der  entre  tas  dos  naves.  £1  capitán  Moriu  üe  ecljú  a  ia 
«iritadi»  da— wgtti,  y  i  irado  lomó  el  timan,  y  taMV> 
"biéron  y  a-sentaron  i«>n  su  lugar  como  liabia  de  nsfar;  y 
iuego  alzaron  volas.  Navegaron  aquel  áia  y  otro  sao  lle- 


#4ilwitaBWiliRnla^Jnaii4eif>»dBiideb»> 


Naraialpuae  niilot.  Handitei  Geridi  qw  taflpie- 

son,  y  él  enderezó  la  pri)a  di",  su  nan  rapitrina  f<  buscar 
los  navios  que  le  (altaban  tiácia  do  el  tiempo  y  viento  los 
liabia  podado  echar ;  y  asi ,  fué  á  dar  en  Acuzamil.  WU 
alli  los  agúmtpM  le  faltaban ,  eiceplo  uno ,  del  cual  dl 
supieron  en  muchos  dius.  l.os  de  la  isla  hobieron  mi<^ 
do ;  aluron  su  hatillo  y  metiéronse  al  monte.  Cortés  hi- 
KO  saMr  en  ten ,  i  un  pueMoque  eslabn  cerca  de  doo> 
de  liubian  surfjidn,  rirrto  tiimh-t»!  de  fispaFíoles;  los 
cuales  fueron  al  lugar,  que  era  de  cantería  y  buenos 
edificios,  y  no  hallaron  persona  en  dl;  mne  haflarae 
en  algunas  casas  ropa  de  algodón  y  ciertas  juyas  ilo 
oro  F.ntrsron  nsimesmo  en  una  torre  alta  y  de  piedra, 
y  juQto  a  ia  mor,  pensando  que  hallarían  dentro  bom- 
hraayhwbndajnaaelta  no  tanta  ihra  dioses  de  barro 
y  canto.  Vüf-Uf^í  que  fucroi ,  dij'-ron  á  Cortés  cómo 
liabiau  visto  muchos  maiMles  y  prüikrias,  grandes  cok 
nenarea  y  aifwledaa  y  frutales;  y  diéronle  aquellas  ca- 
sillas de  oro  y  algudon  que  traian.  Alegróse  (k)rtéscoB 
aquellas  nuevas,  aunque  por  otra  parte  se  maravillé 
que  hubiesen  buido  los  de  aquel  pueblo ,  pues  no  lo 
liabtanhechoouuuio  elUmlnan  de  Grijalva  ¡yseepe* 
cli<^  r]ut'  por  spr  mas  sus  navios  que  los  del  otro  leniaa 
roas  miedo.  Temió  también  oo  tuese  ardid  para  túaia> 
Ita  en  alguna  ittagarda ,  y  mandé  aeeer  á  tierra  tasá- 
banos á  dos  ofétos:  paradescubrír  el  carnpo  con  ellos,  y 
pelear,  si  necesario  fuese;  y  sí  no,  para  que  paciesea 
y  se  refrescasen ,  pues  hiibia  doude.  También  Imo  das^ 
enbinar  ta  gente ,  y  envió  nuehoa  d  buMir  ta  íita ;  y 
ciertos  (16110=;  tiallnron  en  lo  muy  espejo  de  un  monte 
cuatro  ó  cinco  mujeres  con  Irea  criaturas ,  que  le  traje- 
ron. No  enlandta  al  ht  enlendlaa;  pero  por  los  nd»> 
manes  y  cosas  que  hacían  conosderoo  céiuo  la  una  de- 
tlas  era  señora  de  las  otras,  ?  madre  de  los  niños.  Cortos 
la  halagó  entonces ;  que  íioraba  su  captiverio  y  el  daiV 
hlfot.  ViilUta,noao  mejor  pudo,  éta  raanera  de  acá; 

dió  á  la'^  rriadns  i-'sppjn';  y  y  á  Irw  niños  seedoi 

dgescmi  que  se  holgasen.  En  I9  demás  tratdla  iMOecti* 
monte.  Tnunsto ,  ya  que  quería  envtar  une  de  aquel» 
moxas  á  Itanoar  al  marido  y  señor  para  hablarle  y  que 
viese  cuán  bien  tratados  estaban  sus  hi^os  y  miyer,  IM- 
garoo  cieriuü  isleñúsi  ver  lo  que  pasaba ,  por jtnandall 
del  Gataehuni ,  yiaaherdtataaujer.  Oidlea  Certéaalfip- 
Bascoaillasde  rescate  pnrn  >^í,  y  otras  para  el  Calacbuai» 
suseíior.  Tomólosá  enviar  paraqueleIlogas^deaB|s^ 
teydela  mujer  que  Tíntale  i  rann  «en  nq«flltaflMla,<t 
quien  sin  causa  huia ;  que  él  le  prometía  que  ni  persona 
ni  casa  de  la  isla  recibiria  dafio  ni  enojo  de  aquellos  sus 
compañeros. £1  Calicbuni,  cuuiu  eniendió  e&lo,  y  con 
el  amor  dé  lee liijoe  y  «qier,  se  vino  luego  otro  dia  coa 
Indos  !o5  liaTnbn'<;  drl  Itií^nr,  en  el  cuol  estaban  ya  mo- 
chos cspañoliHS  aposentados;  mas  no  coosioUé  que  sa 
sellasen  dn  tai  eeiaa,  entau  mandé  que  loa  rsparttasee 
entre  si,  y  los  proveyesen  muy  bien  de  allí  adelante  de 
tnnr  lia  pi»scado,  pan ,  miel  y  frutas.  El  Calacbuni 
íjíü  u  Caries  coQ  grande  Itumildad  y  cerimoaias;  y 
IMauy  bien  recebido  y  amoroaamenie  tratado;  y  00 
«olo  !f«  mostró  Cortés  por  ^eñas y  palabras  h  buena  obra 
^ue  españoles  le  querían  hac^,  mas  aun  por  daiiivas;f 
asi ,  le  dió  i  él  y  á  otflQtQuehoa  dl  eq«iltaB.N|«  ^ 
«•dnjMn;taidMlff,< 
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r,  «MH*«M«wan  miicbo  y  tieaen  en  mas 

f^up  ;il oro,  tras qac  todos  andaban.  Aüpnfle  dp^ito  man- 
40  Cortés  qae  todo  ei  oro  j  ropa  que  so  üabia  tomado 
«B  «I  ihmÚo  lo  tnijesM  iiili  tí;  7  allí  oMMacióflada 
isleño  lo  que  sojo  «ra  ,  y  <e  le  volvió  ;  de  r^rif  no  poro 
quedaron cufltentos  y  loanvilladoa.  Aqueilos  taám  lúe-  i 
reo,  tnoy  alegres  y  ríooa  cea  laieosillwdaEafafia,  por  ! 
toda  la  isla  á  mosirarlasé  los  otros,  y  á  mrnduHcsde 
parte  del  Calacliuni  que  se  toruasea  á  sus  casas  con  bus 
Ujos  y  mujeres  seguramente  y  sin  miedo ,  p«r  tvMo 
■qíwlla  fiMU  extranjera  era  buena  y  smoMMuClMl 
tas  iMir>v,)4y  M)iin<lniiij<'nio  se  volvió  cada  unoásttcasa 
j  puebiü ,  que  (aiubi&u  oíros  se  iiabiao  ido  como  tos  des* 
ia ,  y  pMo  á  fat»  pardlarM  «1  nÍMl«  tfiM  i-lM  «spaSo- 
ks  teuian.  Ypor  esta  manera  estuvieron  fippuros  y  nmi- 

d»«lliempo  qiit  fltt  bllik  MlMmyABBM r  ova,  de 

QaeJsa  <a  Asuaall  41mn  naem  I  Cof lis  te  J«t4ntau 
4t  AfttUar. 

Como  Cortés  estaban  aspguraftos  de  su  veni- 

da, y  muy  domésticos  y  serriciaks,  acordó  de  quiiar- 
Im  los  Molos,  y  darles  h  eran  de  Jeraerislo  mieslro  fi*> 
•BOr,  y  'a  imiigen  de  su  /gloriosa  Madre  y  virgen  siinta 
María ;  y  para  esto  hablóles  un  dia  por  la  lengua  que  He- 
laba, ¡a  cual  era  un  Melcbior  que  llevare  Francisco  Her- 
^Mndot  4e  Cirdoba.  Mas  como  era  pescador,  era  rudo, 
ó  mas  He  veras  «.imple,  y  parescía  que  no  sabia  hablar 
ni  responder.  Todavía  Íes  dijo  que  les  quería  dar  laejor 
•ley  y  Dios  de  los  que  tenían.  ResponiHiraii  4|oe  rou- 
icho  eobonibgnTn.  Y  n'^t  )ns  llamé  al  templo ,  hin>  decir 
misa,  quebró  los  dioses,  y  puso  cruces  7  ioáágenes 
de  noestra  Señora ,  lo  cual  adoraron  con  devoción ;  y 
mientras  al!!  i'stuvo  no  sacr¡Rr¡iron  como  solían.  No  se 
hallaban  de  mirar  aquellos  isleños  nuestros  cabaiiob  ni 
naos ;  7  así ,  nunca  paraban ,  sino  ir  y  venir ;  y  aun  tan- 
lio  se  maravillaron  de  las  barbas  y  ¿olor  db  los  nuestros, 
:(|ue  llegaban  á  tentarlos  ,  y  hnrian  senas  con  las  manos 
•hécta  Yucatán ,  que  estaban  allá  etBCo  ó  seis  hombres 
♦beitMdia,  BMchottelaalithit.  nmandaGorlét^eoB- 
si  icranrlr»  rtiinfo  !e  importaría  tener  bncti  faraute  para 
ealeutler  y  ser  entendido,  rogó  al  Galacbwii  le  diese  ai- 
.fnno  qUe  Ueivaw  nna  carta  é  tee'lMrttadM  <^e  ieeian. 
•Mas  él  no  batió  quien  quisiese  ir  allá  con  semejante  re- 
caudo ,  de  miedo  del  que  ios  tenia,  que  era  gran  señor 
7  cruel ;  y  tai,  que  sabiendo  la  embajada  mandaría  ma- 
•  tar  y  comer dqae  h  tiennb  Viendo  esto  Cortés,  halagó 
tres  isleños  que  andaban  may  serviciales  m  posada. 
-  Oiólea  algunas  cosiUas ,  7  rogóles  que  fu^en  coa  iacar- 
'ta.  Loi^DdioB  ae  eicuairon  miehodélh»,  queleoiaiipor 

cierto  que  los  niatarinn  M-i-cnfin,  Inntn  rmlieron  me- 
gos y  dádivas,  que  prometieron  de  ir.  ¥  así,eaGriUó 
tlMgé  un  earli  que  en  i«Bin  deeit : 

•  Nobles  señores :  70  partí  de  Cuba  con  enoe  navios 
sde  amada  y  con  qoinientcs  y  cincuenta  españoles,  y 
¡•llegué  aqalá  Aoozamil,  de  donde  os  escribo  estacarU). 
mLt»  éeSU  mh  nie  ban  certificado  que  hay  en  esa  iiet^ 
-mn  cmc.ú  6  ?ei6  hombres  barbudos  y  rn  tndo  ñ  nn<!ntros 
ianmy  semeiables.  No  me  saben  dar  ni  decir  otras  señas ; 

I  oapjetan»  y  tiQío  jMT  «iMlft  qii«  Mis 


utíno, 

•eSfMfioles.  Yo  y  estos  bi^l^  fUm—lBo  vienen  á 
Bdew-fi  brir  y  poblar  estas  tierrás,  os  rogamos  mucho  quo 
tideutru  do  seis  días  que  redbi&redes  esta ,  os  vengáis 
apara  neaolrot,  sin  |iOMr  otrt  dilecioit  ■Í.««mm.  SI 

j'vinii'rcríps  todos,  cov.fr.rrrfiuo'^  v  ;7ratÍflcarém0S  la 
vbuena  obra  que  de  vosotros  recebirú  esta  annada.  Un 
«bergantin  envió  para  en  que  vengáis,  7  doe  Bioe  pirí 
«st'puridiul.  —  Fernando  Cortés.9 

Escrita  ya  la  carta ,  hallóse  otro  inconveniente  pora 
que  no  la  UevMen ;  y  era ,  que  no  sabían  cúaio  llevarla 
encubierteiMate  para  no  ser  vistos  ni  barruntados  pOT 
espía*,  de  que  los  indios  temían,  fcintonces Cortés  acor- 
ibiseque  tria  bien, envuelta  en  ios  cabellos  de  uno;  y 
«ai,  tomó  «I  que  pareseta  masatisade  yfMffi  muqiMle^ 
otros,  y  ai'In  !-j  f-riria  entre  los  cabellos,  quedecos* 
tanaáire  los  traen  largos,  á  la  manera  que  se  los  atan 
«Mes  en  la  goerni  4>  fiestic ,  qiw  «e  eomo  trtfDndo  efe  li 
frente.  Del  bergantín  en  qna  fiieron  estos  indios  iba  ca- 
pitán Joan  de  Esralnnfe:  de  las  naves  nifpo  de  Ordé», 
con  cincuenta  hombres  para  si  menester  Aiese.  Fueron 
eebwaatfos ,  y  Escalante  echó  los  indios  ra  tierm  enlfe 
parte  (¡uv  !(^  dijeron.  Espemrnn  orlm  ilins,  aimque  Ies 
«visaron  que  no  los  esperarían  sino  seis ,  y  como  tarda» 
tei,  cuidaron  qve  loe  habriin  mnerlo  freütftde,  f 
tomáronse  á  Acn/omil  sin  ellos;  de  que  mucho  pesó  i 
todos  los  españoles ,  en  especial  á  Cortés ,  creyendo  que 
no  era  iwM  ■qvolle  de  loe  dnht-lMrbas ,  7  q«e  t&fi- 
nian  fnRidalaDlfaa.  Entre  tanto  que  todas  estas  cosas 
pasaban,  se  repararon  los  navios  del  daño  qtie  bnbinn  re^ 
cebido  con  el  temporal  pasado,  y  se  pusieron  á  pique; 
y  «iltM  lurtM  It  flotiM  IteflBBdael  tergnftfn  Y  liM» 


Taaléa  da  Jet áalM  da  Agallar  I  Fansala  GaiNs. 

Bfucfao  les  pesaba,  á  lo  que  mr-tramn  ,  h  partítia  de 
los  cristianos  á  los  isleños,  especial  al  Caiadiuw;  7 

«lorio  á  illoa  de  loa  M»  imen  MlHlriMM  Y  >">i>l"^ 

De  Acuumil  Tué  la  flota  á  tomar  la  costa  de  Yucatán,  á 
do  In  punta  de  la*  Miij''res ,  con  bnen  tiemfio ,  7  sucv 
giü  allí  Cortés  para  ver  la  dispu&icion  de  la  tierra  y  |a 
«Memde  la  geole.  Uto  no  ln«iHI«nlt.  Olcodift  •!»• 
guíente,  que  fué  Camp'^tolcndas,  oyeren  misa  en  tier- 
ra ,  hablaron  i  los  que  vinieron  á  verlos^  y  embarcadea, 
qutsjeroadoUarla  punta  perafriCot«ebe,7t«Hbiriq|ift 
cosa  era.  Pero  ante  que  la  doblasen ,  tiró  la  nao  rn  que 
iba  ei  capitán  Pedro  de  AUwrado,  ea  señal  qne  corria 
peligro.  Aondieton  dH  todot  i  w^«aat  em;  7«t- 
mo  Certés  «itendió  que  en  un  ajina  que  coa  dos  bom- 
bas no  podran  agotar,  y qnc  si  nníiie<^  tnmmfft^  puerto, 
que  no  se  podta  remediar,  tornóse  a  Acuuinul  con  toda 
la  annada.  Los  de  la  isla  acudieron  luego  á  la  amrmiqr 

alrirrf";;!  tjn^srr  (rué  qnerían  óqnése  bnbif?rrn!vidado;  y 
los  nuestros  les  contaron  su  neoeai  dad ,  y  se  desemlM»- 
-wrm,  jtBméknm  elnaofo.  B  «ftodo  Inqf^iiiirie»» 
te  se  emborci'  la  Roiití'  toda,  salvo  Femanrtn  Cortés-y 
«tros  ciocnenta.  Bavolvió  entonces  el  Uenipo  con  grad- 
-de  viento  y  contrarío ;  7  asi,  no  se  partierOB  aqnal.Üa. 
Doróaqnelia  noche  bt  fnría  del  aire;  nuts amanséis 
el  sol ,  y  quedó  lu  mar  pnrs  podsr  embarcar  y  nave^r; 
fMR)  por  ser  elfcimer  domu^a  de  cnareema,  acordaran 
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h  flijcron  r(5mn  atravMalw  um  caiioa  á  la  velo ,  de  Yu- 
caUu  para  la  isia ,  |  que  fenüi  derecha  iiácia  do  las 
-VM  «ilibu  tartas.  Salió  él  á  mirar  adéndalta ;  j  cono 

VtÓ que  M  desviaba  algo  de  la  flota ,  dijo  á  hmMs  de 
Tapia  que  fuese  con  al^os  coinpaüeros  á  ella,  orí- 
H»del  agua,  enetibiartos,  haMa  tw  tí  salian  loa  Iwm- 

braa  i  tíerra ;  y  si  saliesen,  que  se  k»  Ingesen.  La  ca- 
noa tomó  tierra  tras  una  punta  ó  abrigo,  Tsalieron  delta 
CoalJPO  iioinbrus  desnudos  eo  carnes,  sino  era  sus  ver- 
fisBat,  loa  eabelka  tramados  y  enraacadM  «obra  h 
frente  comn  rmijprt'^ ,  y  con  miiclins  flec!i:i<í  y  í^rcos  en 
Jas  inaBos ;  tres  de  ios  cuales  liubieron  miedo  cuando 
fieiwi  oerca  de  si  i'Ios  españoles ,  que  babiao  arreme- 
tida á  ellos  para  tomarlos,  las  espadas  sacadas ;  y  que- 
rían litiir  i  la  canon.  El  otro  se  adelantó,  hablando  á 
suscuniititiieros  en  lengua  que  los  espaüoles  no  entai- 
diaron,  que  ao  liayasan  ol  temleaen;  7 d^o  hiogo  ea 
castdlann  :  «Snrwrcs,  ¿sois  cristianos?»  Respondie- 
ron qae  si, )  que  eran  espaüoles.  Alegróse  tonto  con  tal 
vesiNiasla,  (foe  llorA  da  fdaoer.  Prsguotód  «n  wáéit^ 
les ,  ca  tenia  unas  llorasen  que  rezaba  cada  día.  Rogóles 
que  diesel)  gracias á  Dios ;  y  él  hincóse  de  rodillas  en  el 
aoelo ,  alzó  las  manos  y  ojos  al  cielo ,  y  con  muchas  lá- 
OriOMM  biso  oración  i  Dios,  dándola  gracias  infinitas 
por  la  roen-rd  qw:  k  frjria  en  sacarlo  de  entre  inüolr»;  v 
¡MWBhres  iaferuales,  y  ponerle  entre  cristianos  y  hom- 
•bnodo  so  naek».  Andrés  de  Tapia  so  allegó  á  él  y  le 
ayudó  i  levantar,  y  h  abrazó,  y  lo  mismo  hir  ieron  los 
otros  españoles.  £1  dijo  á  los  tres  indios  que  le  siguie- 
sen, y  vinose  con  aquellos  españoles  liahlando  y  pre- 
gQOlando  cosas  hasta  donde  Cortés  estaba;  el  cual  le 
recibió  muy  bien ,  y  le  hizo  vertir  luego  y  dar  lo  qut> 
hubo  menester ;  y  con  placer  de  tenerle  en  su  poder,  ie 
preguttiésa  desdidia  y  edmo  se  Hamabs.  fia  re^pondié 
•alegremente  delanti^  de  lodos  :  ü Señor,  yo  me  llamo 
Jerónimo  de  Aguílar,  y  soy  de  tcija ,  y  perdime  desla 
juanera  :  Qm  estando  en  la  guerra  del  Darien ,  y  en  las 
pasiones  ydasraBUirasde  Diego  de  Nicaasay  VascaNn- 
•ftea  líalfwí ,  acompañé á  Valdivia,  que  vino  m  ima  pe- 
■queíia  carabela  i  Santo  Domingo,  á  dar  cuenta  dü  lo 
•^e  alU  pasaba  al  Abninrale  y  Gobámador,  y  por  gente 
y  vitualla  ,  y  í  traer  veinte  mil  ducados  del  Hcy,  el  año 
.de  iSll ;  j  ya  que  tiegamrai  Jamáica  se  perdió  la  cara- 
bela ea  los  btiw  que  llaman  de  h»  Víboras ,  y  con  diií- 
caltad  entramos  en  el  batel  basta  «ainte  bombrsi,  sfai 
▼ein ,  «jn  Hfjua,  sin  pan,  y  con  ndn  nntpcjo  de  remos; 
y  asi  anduvimos  trece  é  cuatorce  dias ,  y  ai  cabo  echó- 
aaa  la  earrienle,  qae  alH  ea  oioy  grandoyreela.y  sien- 
pre  va  tra?  el  ? ni  í  <  ■;!;!  tierra,  á  una  provincia  quedi- 
,een  Moia.  En  el  camino  se  murieron  de  banibre  siete, 
y  ana  oeO  que  ocho.  A  Valdivia  y  otros  cuatro  sacrificó 
á  fto Ídolos  un  malvado  cacique,  á  cuyo  poder  vem- 
Tnon ,  y  dí»<ip«és  $^  \m  comité,  luciendo  (ie«:tn  y  |i!;iín 
•<lell<»á  otros  indios.  Yo  y  oíros  seis  quedamos  eu  ca- 
-'ptmaní  é  «ogerdar  para  otra  banqneto  y  elirenda ;  y  por 

-huir de  lün  abominable  muerte,  rompimos  la  prisi  n  v 
.ecbamos  4  huir  por  unos  montes ;  y  quiso  Dios  que  lo- 
aaelr«'eacique  enemigo  de  aquel,  y  hombre 
ftqne  se  dice  Aquincuz,  seAardaXsmanzana;  el 
mal  no<i  ampsró  y  dejó  las  vidas  con  swvidumbre ,  y 
Dotanló  ¿  morine.  Daspaesaci  l|e  ;o  estado  con  Tai- 
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mar,  qne  le  sucedió.  Peco  &  pnco  se  moricron  otr« 
cinco  españoles  nuestros  compañeros,  y  no  baj  sino 
ya  y  anGeaarioCBarrsre,  «afiliare,  qtweatá  cea  Ha» 

rlianrnn ,  señor  de  Chetrmal,  p1  rtinl  rasó  ron  tina 
rica  señora  de  aquella  tierra ,  cu  quien  tiene  lujos,  y  es 
capitán  dellaehiiiean ,  y  muy  estimado  por  las  vitonas 
que  le  gana  en  las  guerras  que  tiene  cou  sus  comarca* 
nos.  Yo  le  envié  la  carf!?  d^  vuestra  merced,  y  á  rogar 
que  se  viniese,  pues  itaíMa  tan  buena  coyuntura  y  apa- 
rejo.  Mas  él  no  quisa,  erao  que  de  fargOaiua,  per  taaer 

Iromdadas  las  naricfs,  pi'ndas  las  orejas,  pintado  el 
rostro  y  manos  á  fuer  d«  aquella  tierra  j  gente,  ó  por 
fido  déla  mujer  y  aoMir  de  los  bfjea.»  Gran  temer yad- 
miracion  puso  «1  lee  oyentes  «Me  cuento  de  lerónime 
de  A  Kuilar,  con  decir  que  allí  en  Bfinolla  tifrra  comían 
y  sacríttcttban  hombres,  y  por  la  desventura  que  él  y 
snseenpeñeros  habían  pasado;  pan»  dkfaan  gradas! 
Dios  por  verle  libre  de  gonie  tan  ínhamana  y  bárbara,  y 
por  tenerle  por  faraute  cierto  y  verdadero.  Y  certbioie 
les  imrescfé  milagro  baber  becbo  agua  la  nao  de  Albf 
rado,  para  que  con  aquella  necesidad  tornasen  i  la  isla, 
donde,  sübrevinifMiflo  contrario  viento,  fuesen  coiBlre- 
ñidos  á  estar  tiasiu  que  este  Aguilar  viniese ;  que  sin 
dada  él  foé  la  lengua  y  medie  pan  hablar,  mtáider  y 
tPTierrifrtrt  nnlirin  de  la  tierra  pnr  do  ontrtj  y  fué  Fer- 
nando Cortés.  V  por  tanto,  iie  yo  querido  ser  tan  largo 
en  contar  de  H  manera  q«e  se  Imbo ,  eomo  punte  bo1s> 
ble  desla  lii'Storia.  No  dejaré  de  decir  cómo  eiiloques- 
ció  su  madre  de  Jerónimo  de  Aguilar,  cuando  oyó  que 
su  hijo  estaba  captivo  en  poder  de  gente  que  conñaa 
liomlivsa;  y  siempre  de  allí  adelante  daba  voces  en  vien- 
do carne  asada  ó  espetada,  gritando :  «iDesveoliindi 
de  mi !  este  es  mi  bijo  y  mi  bieu. » 

C^Smo  derribó  Cortés  lo«  Idoloi  ea  Acaxamil. 

íjiocn  í  otro  día  que  Aguilar  fué  venido ,  tomó  Cor» 
tés  ti  iiahlar  ú  los  aoizamilanos  para  informarse  mejor 
de  las  cosas  de  la  isla,  poes  serian  bien  entendMlsem 
tan  fiel  intérprete ;  y  para  confirmarlos  en  la  veneración 
de  la  cruz  y  apartarlos  de  la  de  los  Idolos,  considerando 
que  aquel  era  d  verdadero  candno  pam  omm  afnadqar 
la  gentilidad  y  tornarse  cristianos;  y  á  la     rda  l ,  li 
guerra  y  la  gente  con  armas  es  para  quiütr  á  estos  io* 
dios  los  ídolos ,  los  ritos  bestiales  y  sacrificios  aboadas- 
bles  que  HenandasaMpayceaiMada  bombns,(pM 
derechamente  es  contra  r»in^  y  rritrira;  porque  wnesio 
mas f&cilmeote  y  mas  presto  y  mejor  reciben,  oyen/ 
creen  é  bM  prsdieaderes,  y  toman  el  Evangelio  y  el  lep- 
tismo de  su  propio  prado  y  voluntad;  en  que  consiste  fs 
cristiandad  y  la  fe.  Asi  que  Jerónimo  de  Aguílar  les  pre- 
dico ucon^ejándoles  su  salvación;  y  con  lo  que  lftsdijo,6 
porque  ya  ellos  habían  comenzado,  holpronque  lesaca- 
Íin<;pr»  de  derribar  sus  id  ni  oí;  y  dioíps,  v  nurt  pllosmes- 
nios  ayudaron  á  ello,  quebrando  y  desmenuzando  io^ 
ptioeanieaadaraban.  t  da  presta  nedajaronidatosn» 
ni  en  pié  nuestros  españoles,  y  en  cada  capilff  y 
podan  una  crua  á  la  imigen  de  nuestra  Señora ,  á  qiúsn 
todos  aquellos  ideftee  i^otibao  eon  gnm  dnodea  y 
oradones,  y  ponían  su  indenso,  y  ofrescian  codorni- 
ces y  mafr  y  frutas ,  y  las  otras  cosas  que  solían  traer  al 
teoDplo  por  oíreuda.  Y  tanta  devoción  tomana.oefl  !> 
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itságm  deanestni  Seúon  sania  María ,  que  saliaa  des^ 
poéteaiifllli  i  losnavlm  e4pnuol«s.qoe  toctbtn  «n  la 
i-Ij,  diciendo  « Cortés  ,  Cortés»,  y  cantando  «María, 
Maris*;  como  hicieron ¿  Aloo^ delirada} ¿ Púnülo 
¿sNimes  y  á  Crísti5b«l  de  OKd  CDindo  pwaroo  por 
«]Ü.Taimal]eodedes(o,  rogaron  ¡i  Cortés  qna  les  de- 
|i>(>  quien  les  eoseñase  cómo  liabian  de  creer  y  servir 
ai  bm  de  los  cristianos.  Mas  él  no  osó,  de  miedo  no  los 
mlastii,  y  pon|iio  Uevalit  pom  dérigii»  y  IrtOeA ;  «i 
I  nial  00  acertó,  pueade  laalutaiiagRaa  loqncrian  y 

Acunmil ,  uta. 

L'.min  nntnnlcs  Aruznmil ,  yrorruptnmenteCo- 
iuiiii-1.  Jiiaii  da  Grijulva ,  que  fué  el  primer  espaijol  que 
eait  ó  en  clin,  lu  nombró  Santa  Cruz»  porque  á  3  de  roa- 
jo  la  vil).  Tiene  íiasla  diez  legtras  en  hr'jn  y  tres  eiian- 
ríi),  aunque  liuy  quien  diga  mas  y  quien  diga  menos. 
VaM  tD  veíate  grados  á  esta  porte  de  la  Equioocial ,  ó 
\»Ko  menos,  y  cinco  ó  seis  leguas  de  lu  punía  délas 
Mujeres.  Tiene  hustu  dos  mil  Iiomhn»*;  m  fres  lugares 
que  hay.  Las  cu<:us  son  de  piedra  y  ladrillo ,  coa  lu  cu- 
bierta de  paja  ó  raina,  y  aun  alguoa  de  lanchas  de 
(Medni.  Los  ti'MipIos  y  torres  de  cal  y  c:tnto ,  mtiy  iiien 
ctliúcados.  Tiene  poca  agua ,  y  aquella  de  pozos  y  lio- 
«aSu.  Caladiuni  es  como  decir  cacique  ó  ley.  Son 
morenos,  andan  desnudos.  Si  algún  vestido  traen ,  es 
üe  algodón  y  para  tapar  lo  vergonzoso.  Crian  largo  ca- 
IwUoj  tréiuanselo  muy  bien  sobre  la  Dente.  Sun  grau- 
4»  poeaderes ;  y  así ,  el  pesaido  es  casi  sd  principal 
luonjar;  bien  que  tienen  mucho  maíz  pan  pan,  y  imi- 
ckiírutasy  bueiias.  Tieneu  también  mucha  miel ,  aun- 
fos  agrá  un  poco » y  colnienares  de  á  mil  y  roas  cólme- 
las, algo  chicas.  Ño  sabían  ¡iliniiljrar'so  con  la  cera. 
Hoslrúronselo  los  nuestros,  y  queduron  espautados  y 
contentos.  Hay  unos  perros,  rostro  de  raposo,  que  cas- 
IrBDyealNlQ  para  conu  r  ;  no  ladran.  Cott  pocus  dcllos 
fiacen  casta  bs  lifml);  ;is.  Como  hay  sicrni"; ,  y  en  lo  bajo 
nootes  y  pastos,  ciíiiuse  muchos  veiiudos,  puercos 
■Mttam»  conejos  y  liebres,  aunque  pequeñas;  de  lo 
cual  lodo  mataron  en  cantidad  nnestros  españoles  con 
laüestas  y  escopetas ,  y  con  los  perros  y  lebreles  que 
fcnbon;  y  sin  la  que  comieron  fresca,  cecinaron  y  cu- 
raron al  sol  muelia cama.  Reüijanse»  son  ídAlaliiis >  su- 
wiíican  niños ,  mas  pocos ,  y  muchas  veces  perros  m 
u  lugar.  lo  demás,  gente  pobre  es,  pero  caritativa  y 
vnj  Niigkna  en  aquella  «q  bisa  creencia.^ 

La  Mlliloi  <»  AemmII. 

Gl  templo  es  como  torro  cuadrada ,  anclia  del  pié  y 
fon  gradas  al  dern-  lnr;  derecha  de  medio  arHiMt  y  ea 
1»>  alto  llueca  y  cubierta  de  paja ,  con  cuatro  puertas  ó 
teulQiias  con  sus  antepechos  ó  corredores.  En  aquello  • 
Insco  qno  peresce  capilla ,  asiealan  ó  pintan  sus  dio- 
Tal  era  el  que  estaba  á  la  mnrina ,  en  el  cual  habla 
UQ  extraño  ídolo  y  muy  diverso  de  los  demás»  aunque 
dioison  mochos  y  muy  díTeranles.  Era  el  bulto  de  aquel 
^0  grande,  hueco,  heche  de  barro  y  cociólo,  pegado 
íl»  pared  con  cal ,  á  las  espaldas  de  l.i  cual  habia  una 
Como  ucrisiia,  donde  estaba  «1  servicio  del  templo,  del 
U^io  y  de  SOI  nlnistret.  |.oi  sacerdoU»  tmian  nna 
UA. 
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puerta  secreta  |  chica»  hecha  ea  la  pared  en  par  del  Ído- 
lo. Por  aHI  entraba  uno  dallos  ^  embisifate  en  el  bult*» 

hablaba  y  respomlia  á  los  fino  venían  en  ilcvocion  y  con 
demandas.  Con  este  engaño  creían  los  simples  hombres 
cnanto  so  dios  les  decía ;  ti  oial  honraban  rancho  mas 
que  á  los  otros,  con  8abumerioamay  buenos,  hechos 
como  pibetüs  6  de  copal,  que  es  como  íiic¡l'u§o;  con 
ofrendas  de  pan  y  frutas»  coa  sacriiicios  de  sangre  de 
codornices  y  Otras  avse»  y  de  perros » y  aun  á  hu  veces 
de  hombres.  A  causa  de  este  oráculo  é  ídolo,  venían  á 
esta  isla  de  Acuzamil  muchos  peregrinos  y  gente  devo- 
ta y  agorera,  de  léjos  tierras,  y  por  eso  balrfa  tanlWtew^ 
fk&  y  capillas.  Al  pié  de  aquella  mesma  torre  csbiba 
un  cercado  de  piedra  y  cal ,  muy  b.'cn  h:<  ido  y  uliuena- 
do,  en  medio  del  cuui  Itabiü  uiiu  cíul  de  cal  tan  alta 
como  diea  palmos ,  i  la  cual  teman  y  aúoraban  por  dios 
de  la  lluvia,  ponjiic  cuando  no  llovía  y  habi a  falit  de- 
agua,  iban  á  ella  cu  procesión  y  muy  devotos ;  ofces^ 
cianie  codormcessacríOcadas  por  aplacarle  la  ira  y  emn 
jo  qut>  con  ellos  tenia  ó  mostraba  tener,  con  la  sangre 
de  aniü  l'ii  simple  avecica.  Quemaban  también  cierta 
resina  u  uiaiieru  de  incienso,  y  rociábanla  con  agua. 
Tras  esto  tenian  por  cierto  que  luego  llovix  Tal  era  hi 
religiiu»  destos  acuzamilanos ,  y  no  se  pudo  iI  't  dón- 
de ni  como  tomaron  devoción  coa  aquel  diesdecruii 
porque  no  hay  rastro  ni  señal  en  aquella  isla,  ni  aunen 
otra  ninguna  parle  de  ludias,  que  se  buya  en  ella  pre- 
dicado el  Kvangelio,  como  mas  largamente  se  dirá  en 
otro  lugar,  hasta  nuestros  tiempos  y  nuestros  españo- 
les. Estos  de  Acuzamil  acularon  mucho  de  allí  addlinta 
la  tim,  conK»  quien  estaba  hecho  á  (al  seóaU 

-M  peeeilberA. 

Mes  y  medio  gastó  Cortés  en  lo  que  tenemos  dicho 
hasta  agora,  después  que  dejú.á  Cuba.  Partióse  Cortés 
desta  isla ,  dejando  á  los  naturales  della  muy  amigos  de 
españoles ;  y  tomando  muclia  cera  y  miel  que  le  dieran» 
pasó  á  Yucatán,  y  fuese  pegado á  tierra  para  buscarel 
navio  que  le  faltaba»  y  cuando  llegó  á  la  punta  de  las 
Mujeras calmó  el  tiempo ,  y  estúvose  allí  dea  días  espe- 
rando viento;  en  los  cuates  tomaron  sal,  que  hay  allí 
mnclja»!  saliiiaí ,  y  un  tiburón  con  anzuelo  y  lazos.  No 
le  pudieron  subir  al  nuvio  porque  daba  mucho  ludo,que 
enclueo  y  el  pez  muy  grande.  Desde  el  batel  le  mata*' 
ron  en  la  n;riia  y  le  liicit-ron  pCMiaxos ,  y  nsí  le  raetieron 
dentro  en  el  bato!,  y  de  alli  en  el  navio,  con  los  aparejos 
de  gaiñdnr.  Halláronle  dentro  nías  de  quinientas  raeliK 
nes  de  tocino  ,  en  rjiic,  fi  lu  que  dicen ,  habia  die?.  toci- 
nos que  estaban  á  desalar  colgadas  al  rededor  de  ios 
navios ;  y  como  el  tiburón  es  tragón ,  que  por  eso  algur 
nos  le  llam:in  líguron,  y  como  liallú  aquel  aparejo,  pude 
engullir  á  su  placer.  También  se  bulló  dentro  de  SO 
buche  uu  pUto  de  estaño  que  cayó  do  la  nao  de  Pedro 
de  Albarado»  y  tres  npatoe  deseeliados ,  y  mas  un  que* 
so.  Estu  aGrman  de  aquel  tiburón;  y  cierto  él  traga  Ion 
desaforadanwnle»  que  paresce increíble;  porque  yo  he 
oído  jurar  á  Diee  á  personas  de  Uen,  que  han  visto  mn< 
chas  veces  estos  tiburones  muertos  y  abiertos ,  que  se 
han  hallado  d<>ntrodcllos  cosas,  qun  sino  las  vieran,  las 
tuvieran  por  imposibles;  como  decir  que  un  liburun  m 
(raiga  one^  y  dos,  y  mn  pelieioa  d«  carneroscon  facahe- 
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M  >  cuernos  enleros,  cooM  Uti  arrojan  á  la  mar,  por 
■O  prtnto».  Skd  litam  m  pan  biíp  y  ffiNdo , } 

guno  de  oclio  palmos  de  cint-i  y  r]r  doce  piésen  luengo. 
Micbos  deUos  li«oea  dos  órdenes  de  dieates,  uoa  junto 
é  oln ,  que  pamcoi  aiarn  ó  aliDaHBs;  li  htá  «s  á  pro- 
porción del  cuerpo ,  el  buche  disrorme  de  grande.  Tie- 
ne  el  cuero  como  tollo.  El  macho  tiene  dos  miembrcs 
pera  engendrar,  y  la  hembra  no  roas  de  uno,  h  cual  pare 
do  une  vez  veíala  y  treinta  tiüuraiicinM,  inm  cuaren- 
ta. Es  pescado  qm  acnin«te  S  una  rara  y  é  un  caballo 
cuando  pace  ó  bebe  orilbs  de  iua  rius,  y  se  conic  un 
como  quiso  hucer  uno  al  calacliuni  de  Acuza- 
,  mi!,  rjiif' le  corló  lo=:  i!"  ¡Ds  deuii  piécuando  no  lo  pudo 
llevar  entero,  como  le  socorrieron.  Es  tan  goloso,  que 
Mvt  traiimanao,  poreonMrloqtteiMIaeelMnycae, 
quitiiontas  y  tiun  mil  leguas;  y  es  tan  ligero ,  que  anda 
.  mas  que  ella  aunque  lleve  mas  próspero  tiempo,  y  di- 
cen que  tres  tanto  mas ,  porque  al  mayor  correr  de  la 
Mm  todi  él  dMy  tres  fuellas  al  rededor ,  y  tan  some- 
ro, que  se  paresce  y  ve  cómo  lo  anda.  No  es  muy  bueno 
de  comer  por  ser  duro  y  desabrido ,  aunque  ba&tcscc 
mucho  un  navio  hecho  tasajos  en  sal d  al  aire.  Cuentan 
aquellos^dc  la  armada  de  Cnrlés  que  comieron  del  toci- 
no que  sucarQu  ai  tiburón  del  cuerpo,  que  sabia  mejor 
que  lo  otra,  y  que  mudina  COMMttianiiifilKraekloespor 
Ím  alidMiM  y  cocvdat* 

Qoeliiui  cieea  ■■Aeii  GBBpc«fe«.BO  «ledeile  por  allí  certa. 

Gen  el  buen  üempó  que  hizo  luego  se  partió  de  allí 
la  flota  en  busca  del  navio  perdido ,  y  liacia  Cortés  en- 
trar con  loe  bergantines  y  barcas  de  naos  en  los  ríos  y 
calas  á  lo  bmear»  y  ^un  estando  «n  par  de  Campeche 
surtos  los  navios  en  la  playa,  atendiendo  los  borganli- 
nee  y  karcoe  que  andaban  entra  ciertos  caletas  á  deaco- 
brir  el  que  fiillaba,  abM  saquodaraa  en  seoo,  aunque 
estaban  casi  una  legua  dentro  en  mar :  tanta  es  la  men- 
guante y  cresciente  que  hace  alli.  No  crece  sino  olll  la 
mar,  del  Labrador  á  Paría;  nadie  sabe  la  causa  dello, 
auque  dan  muchas,  pero  ninguna  satisface;  y  dicen 
cfiie  si  no  fuera  por  esto,  qnf»  ^^nltaran  en  tierra  ¿  vengar 
á  k  raucisco  Hernández  de  Lurdoba  del  daüo  que  alli  re- 
*  dUé.  Navegando  poeaapeitadaaaienipreá  tierra,  en* 
perejaron  con  una  gran  cala  que  ntrom  llaman  Puerto- 
Eacoodido,  en  ht  cual  se  hacen  algunas  isietas,  y  en  una 
delias  estaba  el  navio  que  boaabaii.  Cortés  y  todos 
holgaron  iníinitu  de  hallarle  sano,  yá  toda  la  gente  salva 
y  buena,  y  otro  tanto  hicieron  ellos  por  ser  hallados; 
ca  tenían  temor  de  si  por  estar  solos  y  no  bien  proveí- 
dos, y  que  la  flota  no  fuese  perdida  ó  adelante  pasada ; 
y  sin  ihidn  nn  se  hubieran  pndi  li  sufrir  allí  de  hambre 
(aaio  tiempo,  sino  fuera  por  uoa  iebreta;  mascoroo  eiia 
los  pnmia,  y  ara  por  allf  la  derrola  y  camino  de  la  arw 
mn  la ,  e-^peniron  el  capitán,  y  aun  con  liarlo  miedo  no 
Je  hubiese  aconlescido  alguna  como  á  Griyaha  ó  i  Fran-; 
dseo  HenmideideCórdobn.  Gomo  imi^oroB  todos  allí 
donde  aquel  navio  estaba ,  y  se  Iiolgaron  unos  con  otros, 
como  era  razón ,  preguntados  de  qué  tenían  por  las  jar^ 
das  tantos  pellejos  de  liebres  y  conejos  y  de  venados, 
diisimi  cdmo  luego  que  allí  llagan»  vieran  andar  por 
la  costa  un  perro  ladrando  y  escarvando  de  cara  del  na- 
vio,  y  que  el  capitán  y  otr<^  sa^eron  en  tierra  y  lialia- 


U  DE  r.OMAR.V. 
ron  una  leltrela  de  buen  talle  que  se  vino  pora  ellos.  Ba- 
lagéhMcon  la  cola  saltando  de  nno  en  otfs  con hs mi- 
nos ,  y  luego  fuése  al  monte  que  e^aba  cerca ,  y  únin 
&  puco  volvió  cargada  de  liebres  y  cooiiies*  El  oUti  día 
de  adelante  hbo  lo  nwsno,  7  Bftl  coneadcrM  que  la- 
bia mucha  caá  por  aquella  tierra , )  cumen/^rou  ¿  ¡ne 
tras  ella  con  no  ló  cuántos  ballestas  que  venían  en  el 
navio ,  y  diéreoss  tan  bntna  diltgenda  i  eaur ,  que  o» 
solamente  se  habían  nanleiúdo  de  carne  TresGa  lisális 
que  alh  habían  estado ,  aunque  era  cuaresma ,  peroqw 
se  habían  también  bastecido  de  ccciuade  venadúsyc»< 
ntjos  para  largos  dias,  y  en  memoria  de  aquello pag^ 
ban  por  la  jarcia  lus  pellejas  de  los  conejos  y  liebñes,  y 
tendían  al  sol  loa  cueros  de  los  ciervos  para  secaríoi 
Noinpienttdhkbrela  fuédaCMbo  édaGrfjil» 

Csalaie  j  mm  da  Foteacbai. 

No  so  detuvo  alH  la  Ilota}  antes  se  partid  toego,  j 
muy  alegres  todos  «n  hdwr  bailado  los  que  tenían  p« 

perdidos,  y  sin  parar,  fueron  basta  el  río  deGríjatri, 
que  en  aqueUa  lengua  se  dice  Tabasco.  No  entran» 
dentro,  porque parosdó  serlo  borra  muy  bsja  pan  los 
nnvíns  mayores;  y  asi,  echaron  áncoras  á  la  boca.  Aco- 
dicrou  luego  4  mirar  los  navios  y  gente  muchos  indias, 
y  algunos  con  armas  y  plumajes ,  que  á  lo  que  desda  li 
mar  parescia  ,  eran  hombres  lucidos  y  de  buen  pari*- 
cer,  y  no  se  maravillaban  casi  de  ver  nuestra  gente j 
velas,  por  haberlas  visto  al  tiempo  que  loan  de  Grijihi 
entró  por  aquel  mesmo  rio.  A  Cortés  le  paresció  bien  ti 
manera  de  aquella  gente  y  el  asiento  de  la  tiem ,  y  de- 
jando buena  guarda  en  los  navios  grandes,  metió  U  áh 
más  gente  «spi^k  en  tos  bergonti^eo  y  bateles  qm 
venían  por  popa  de  las  n-tn<; ,  y  ciertas  piezas  de  artíBe- 
ría ,  y  entróse  con  ello  el  río  arriba  contra  la  cornéale, 
que  era  muy  grande.  A  poco  mas  de  media  hgna  fn 
subían  por  él ,  vieron  un  gran  pueblo  con  las  casas  de 
adobes  y  los  tejados  de  paja ,  el  cual  estaba  cercado  <k 
madera  con  bien  gruesa  pared  y  almenas  y  troBens 
para  flechar  y  tirar  piedras  y  rata.  Antes  un  poco  qos 
los  nuestros  llegasen  al  lugar,  salieron  ú  ellos  muchos 
barquillos,  que  alli  Ikman  taliucup,  llenos  de  booikes 
armados,  mosifiadoao  muy  feroces  y  ganosos  dapa* 
lear.  Corti'";  'c  idelantó  haciendo  señas  de  paz,  y  l« 
habló  por  Jerónimo  de  Aguiiar,  rogándoles  los  recilii^ 
ten  bien ,  poes  no  vedan  á  lea  hacer  nal ,  sino  I  tuanr 
agua  dulce  y  á  comprar  de  comer,  como  Iiombres  qua 
andando  por  hi  mar,  tenían  necesidad  dello;  por  lanio» 
que  se  lo  diesen,  que  ellos  se  lo  pagarían  muy  <xtV^ 
mente.  Los  de  las  barquillas  dijeron  que  irían  con  aqad 
mensaje  al  pueblo  y  le?  iranrian  respuesta  y  comidi. 
Fueron ,  tornaron  luego  y  trajeron  en  cinco  ó  seis  bv* 
quilbw  pa»,  frota  y  ocho  gdlipavos,  y  dMiwuétottd* 
•  dado.  Cortés  Ifs  mandó  decir  que  aquella  era  mnypoa 
provisión  para  la  necesidad  grande  que  traían  y  f» 
tantas  personas  ceno  vcttian  en  aqnoUos  grandes  isr)* 
les,  que  ellos  aun  no  habían  visto,  por  estar  cerrado^  f 
que  les  rogaba  mucho  le  trajesen  harto,  ó  le  coosíntíe- 
sen  entrar  en  el  pueblo  á  abastecerse.  Los  indios  pidia» 
ron  aquélla  noche  de  términopm  hacer  lo  nno  ú  looi^) 
de  aquello  que  les  roíriha  ,  y  ron  esto  se  fueron  alfcH 
gar,  y  Cortés  á  una  tsiica  que  el  riu  hace,  a  «spenfli 
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rK|ia«sfa  pnra  otro  dia  de 


pnHé  de  eu^uriar  al  otro;  porque  ios  ludiús tomaroD 
v]  i;»>l  pía za  pan  tener  «ptek»  de  tlnr  wfMitarBoehe  su 

ropilla,  y  poner  on  cdbro  sus  hijos  y  nitTjf-rr';  por  los 
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r-if!.i  lino  dellos    noticio  de  rosas  tan  ]irov<>chosas  p«ra  sus  cuerpos  y  at- 


inas, que  se  teroMn  por  bienaTeuturaJes  después  de 
sabidu,  yqm   todavía  fwrfiabaii  an  na  laaoogarni 

ndmitir,  que  los  apcrcib-a  y  emplaMba  para  la  tarde  en- 


montes y  espesuras,  y  llaroer  gente  á  la  defcuse  del  i  tes  del  sol  puesto,  porque  pensaba,  con  o^udu  de  su 
picblo;yCortésimBdófalirliwiDÍIaiaMatodealoa  !  Dios,  dormirán  el  pueblo  aquella  noche,  ¿  pesar  y  da- 


is y  ballesteros ,  y  otros  muchos  españoles 
que  aun  se  estaban  en  \m  nnv'un,  y  hizo  ir  el  río  arriba 
á  buscar  rado.  Entrambas  cosos  se  hicieron  aquella  no- 
Hie.shtqtwloa  eontrarios,  ocopadea  en  «do  sos  eooaa, 

lis  s¡nlíe««n;  porque  to<jo<!  los  dt  las  naos  se  TÍnieron 
á  do  Cortés  estaba ,  y  tos  que  fueroo  i  buscar  vado  ao- 
daricfOB  lauto  la  ilbeti  arrflNi  tentando  las  corrienlaa, 

i  menos  de  media  legua  hallaron  por  do  pasar,  aun- 
fp'i  liasla  la  chita  ,  y  aun  íambipn  liallüron  »nnf.T  f>ípe- 
sura  y  tan  cubiertos  ios  montes  por  una  y  otra  rit>cra, 
qoe  padiaRHi  negar  basla  al  lu^r  ain  aer  aentidoaii 

iMijs.  Coa  estas  nuevas  scñíi!»  Corti^s  dos  capitones 
ooB  cada  cient  y  cincuenta  españoles,  que  fueron  Alon- 


ño  de  los  moradores,  que  rehusaban  sa  buena  i 
y  conversación  y  la  f>«7.  Dfsto  se  rieron  mucho ,  ymí>- 
fttodü  se  fueron  al  lugar  á  contar  las  soberbias  y  iocu- 
mqiia  les  inraaeia  haber  tM».  En  ytadosa  los  bidioap 
comieron  lo';  r«pnñri!es,  y  dciKic  rí  poco  se  armaron  y 
se  metieroa  en  Ims  barcas  y  berguutuies ,  y  aguardaron 
aaf  á  ver  st  hieáodloa  tomaban  con  alguna  biieiit  ra^ 
puesta ;  pero  como  decliniiba  ya  el  sol  y  no  venian ,  avi- 
só Cortéstt  los  espanotes,  que  estaban  puestos  en  celada, 
y  él  embrazó  ni  roiieia ;  y  Uamandb  á  Dios  y  i  Santiago 
f  i  aan  Fadra,  an  abogado,  arremeiMal  lufmr  con  loa 
españoles  que  allí  estaban,  fju'' «rriirt  oI)r;i  df  i'.ocien- 
tos,  y  en  Itogande  i  la  cerca  que  tocoba  en  agua,  y  loa 


lads  AvMh  y  Pedro  de  Albarado,  y  envid  eai  nenaa  |  bergantinea  en  Horra ,  tollaravi  lea  tiros  y  «aKaiwi  al 

loche  con  guia  á  meterse  en  aquellos  bosqueaqnee^  J  agua  hasta  el  muslo  todos,  y  comenzaron  á  conlatfr 

la  cerca  y  baluartes,  y  6  pelear  con  Ins-  tMiemipos,  que 
iiobia  rato  que  les  tirabau  saetas  y  varas  y  piedras  con 
bandas  y  á  manea»  y  que  entoneaa»  viendo  cabe  ai  laa 

enemíffos ,  peleabíui  r  riamente  de  las  almenas  ó  lanza- 
das ,  y  flocfaando  nni  y  á  menudo  por  las  saeteras  y  tra- 


tí^m  entre  el  rio  y  lii^nr,  por  dos  efetos;  uno ,  por- 
qi3«  los  indios  viesen  que  uo  había  mas  gente  en  la  isleta 
fnaldbianles;  yolro,  para  que  oyai^la  eeOal  que 

(„'-r-^r;',  ^u'<:pn  en  el  lupar  por  la  otra  parte  de  tierm. 
Lum  fué  de  dia  ,  luego  vioieron  con  el  sol  basta  ocbo 

Imn  de  faidlos  amadoa  ñas  que  primwo,  á  do  h»  [  ^esasdetnniro,  en  queldrieron  cbisl  vetotecspatiolaa; 


nuestros  estaban.  Trajeron  alguna  poca  comida ,  y  di- 
yrm  fpjc  no  podían  linber  mas,  como  los  vecinos  del 
¡iwbio  habían  echado  á  huir,  de  miedo  dellos  y  de  sus 
dMmaas  navios;  por  tanto,  que  lea  rogaban  mucho 
tomasen  aquello  v  tornasen  á  la  mar,  y  no  rtirasen  de 
detame^r  la  gente  de  la  tierra  ai  alborotalla  mas.  A 
arta  raapondid  la  lengua ,  dieieodo  qoe  era  intiamani- 
i»é  dejarlos  perescer  de  hambre ,  y  que  si  le  escuelta~ 
KD  la  razón  por  qué  tiabian  venido  allí,  que  verían 
cuánto  bien  y  (iroveclio  se  les  siguíria  dello.  liepUcarou 


y  aunque  el  humo  y  el  fuego  y  trueno  de  los  tina  los 
espantó,  embarazó  y  derribó  en  ef  suelo ,  de  temor  en 
oir  y  ver  cosa  tan  temerosa  y  por  ellos  jamárvista,  no 
desampararon  la  carra  ni  la  defensa  aioo  loa  muerlea; 
antes  resistían  penlili'tnntp  la  fuerza  y  golpes  de  sos 
contrarios,  y  no  les  dejaran  por  allí  entrar  si  por  detrás 
no  fberan  saheadoa*  Maa  como  losliMlenloa  espoliólas 
oyeron  laartUtoia  atUdo estaban  emboscados,  que  era 
la  señal  para  «cometer  ellos  latubten,  arremetieron  al 
pueblo;  y  como  toda  la  gente  dél  estaba  intenta  y  em- 


Vk  indios  que  no  «|uerian  cenaeiode  fsnte  qoenoM-  {  bd»eseida  pdaando  oon  leB'<|ns  tantán  delante,  y  les 

BMcian ,  ni  meno<;  neo  perlos  en  sus  casas ,  porque  les  querían  entrar  fK>r  el  rio ,  hnllíronto  solo  y  sin  resisten- 
prescian  hombres  terribles  y  mandones,  y  que  si  agua  .  cia  por  aquella  parte  que  ellos  Irnbian  de  entrar,  y  eo- 
fmm,  que  la  cogieaendel  rioó  bidesenpotosen  tier-  I  tnroneon  grandes  voces,  hiriendo  al  quetepeban.En- 
ri-,  qoeasf  hacian  ellos  cuando  menester  la  tenían.  !  tonceslosdclhl^r  conoscieron  su  desaildo,  yquUe* 

Entonces  Corlt'S ,  viendo  que  eran  por  dcmrts  palabras,  ron  socorrer  nqnel  peligro ;  y  asi,  uflojaron  por  doCor- 

í^olesque  en  ninguna  manera  él  podía  dejar  de  eair^r  tés  estaba  peleando.  Con  esto  pudo  entrar  por  olll  él  y 

co  el  logar  y  ver  aquella  tierra ,  para  tomar  y  dar  reh-  j  loa  que  á  par  dél  combatían ,  afn  otro  pelfgro  ni  oonln^ 

fiondelh  al  mayor  señor  Icl  nniudo,  que  allí  lf  enviaba;  dicion;  y  asi,  unos  poruña  pnrte  v  lo^otro';  por  otra,  lle- 


P<>r  eso,  que  lo  tuviesen  por  bueno,  pues  él  lo  deseaba 
teer  por  bien,  y  si  no,queseeneomendoriaáBsDies 
yá  ^us  manos  y  á  las  de  sus  compañeros.  Los  indios  no 
<lecian  mas  de  que  se  fuesen ,  y  no  curasen  de  bravear 
(0  tierra  ajena,  poique  en  ninguna  manera  le  consin- 
Ibimiafir i  elhi  ni  entrar  en  su  pnablo ;  antes  le  evíss- 
kwfjttesi  Itiepo  no  se  ihn  flp  nllí ,  fjm  matarían  á  él 
5  cuantos  con  él  iban.  No  quiso  Cortés  no  hacer  con 
■VwHea  bárbaros  todo  eumpltaiisnlo,  según  razón,  y 
craforme  4  lo  que  los  reyes  de  Castilla  mandan  en  sos 
ttttrecciooes,  que  es  requerir  una  y  dos  y  muchas  ve- 
Mesalapaz  á  ios  indios  antes  de  liaceUes  guerra  ni 
Wnrpsr fuerza  en  sus  tierras  y  logares;  y  «al,  laa  taf«> 
í  requerir  con  la  paay  buena  nmfstad ,  pTimrtién- 


garon  á  un  tiempo  á  la  plaza,  yendo  siempre  peleando 
con  los  vecinos,  de  los  cuatea  no  quedd  nbigmio  en  al 

pueblo,  sino  los  muertos  y  presos;  que  ios  otrus  desam* 
paráronlo,  y  fuéronsc  á  meter  al  monte  ffue  cerca  esta- 
ba, con  las  mujeres,  que  ya  estaban  allá.  Los  españo* 
les  esoodriiiersn  iaseasas,  y  no  balhdran sfaio mtlt  y  p- 
Ilipavosy  algune  m^r-s  de  algodón,  y  poco  rastro  de 
oro ,  ca  no  estaban  deotro  mas  de  coalrocianlea  hom- 
bres de  guerra  á  defandar  el  lugar.  Dsmmósn  imdM 
sangre  de  indios  en  la  toma  deste  lugar,  por  pelear  des- 
nudos; heridos  fueron  muchos,  y  cativos  quedaron  po- 
cos; DO  se  contaron  ios  muertos.  Cortés  se  aposentó  en 
el  temple  de  les  Malos  con  todas  Iss  tspaielsSf  y  cu- 
pieron tnuy  á  plamr  ,  prirf|nf  fiene  iin  yin  fin  r  nnns  s^b»; 


doies  buen  tratamiento  y  Ubertad,  y  ofresciéadolcs  la  ^  muj  buenas  y  grandes.  Durmieron  aiii  aquella  noche  á 
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buena  guarda,  como  en  casa  de  enemigos ;  mas  los  in- 
dÍM  noonron  nada.  Desta  manera  &e  tomó  PoloDchan, 
que  foi  la  primera  dudad  que  Fernando  Cktfiát  ganó 
por  foann  «O  lo  que  deicaluió  y  oooquísli. 

Deomilu  1  leipaMlM  otra  Coitf»  y  los  patoidisBM. 

Olro  dia  de  mañaua  liizo  CopIlS  venir  ante  sí  los  in- 
dios heridos  y  presos,  y  mandóles  por  su  faraute  ir 
adonde  esttbe  él  señoreen  los  demás  vecinos  del  lugar, 
á  decirles  que  del  daño  liucbo,  ellos  se  tcnian  la  culpa,  y 
no  los  cristianos,  que  les  liuhi.m  rof^udo  con  la  pa?.  Um- 
tas  teces;  y  que  sí  querían  volverse  á  sus  casas  y  pue- 
Uo,  que  le  podían  ÍMoer  segurtmenle }  que  él  l¿  pro- 
melia  por  su  Dinsque  no  Ies  seria  lie'ii  i  '1  n:r!i  jrenojo 
desta  vida,  sino  lodo  placer  y  buen  tratuuiieuto;  y  al 
Moor,qiie  i¡  no  se  TooOiba  de  li  pelabra  y  fe  que  le 
daba,  que  le  daria  rehenes ;  porque  deseaba  amcbo  lio- 
blarle  y  conosccric,  y  ¡iironnar-iii  dt'l  Ae  algunas  cosas 
que  le  mucho  cumplían  saber,  y  aun  darle  noticia  de 
olnu  con  que  muy  moelio  se  bolgase  y  aprofecliiae ;  j 
que  sí  no  quería  venir,  que  supicso  por  cierto  que  él  lo 
iria  i  buscar,  y  á  proveerse  do  baslimeutos  por  sus  di- 
neros. Despididloecon  esto,  j  eniióloi  eontentos  y  lí- 
brei,  que  ellos  no  pensaban.  Loe  indios  fueron  bien  ale- 
gres, y  dijeron  íí  lo^  otros  sus  vecinos  lo  que  Icsfu^. 
mandado.  Pero  no  vino  hombre  delios ;  aotoA  se  junta- 
ron pert  der  en  los  ooestroe  de  sokrsMltn,  crefeiido 
tomarlos  descuidados  y  encerrados,  do  les  pudie^ca 
pegar  fuego ,  si  de  ohm  manera  oo  pudiesen  vengarse. 
EnvíA  también  sin  Mh»  indios  á  ciertos  ospanoles  por 
Irescaroínosque  paiHdan ,  y  que  todos  iban  i  dar,  se- 
gún después  pitresció,  n  las  laliranzüs  y  mnizales  del 
pueblo;  y  asi^  tus  iievú  el  camino  donde  csUiban  muchos 
indios ;  con  km  cuales  escaramuiaron,  por  traer  alguno 
al  capitán  que  lo  oxaniiiiase  en  el  lugar,  y  ellos  dijeron 
cóiuo  todos  io:>  de  aqueija  tierra  y  sus  comarcas  se  an- 
daban llegando  para  pelearcon  lodo  su  poder  y  fuer- 
zas ,  y  dar  batalla  ú  aquellos  pocos  hombres  forasteros, 
y  matarlos  y  comérselos,  como  ú  enemigos  y  salteadores. 
Í);jeroD  mas,  que  tenían  concertado  entre  sí  que  si  fue- 
sen veneidoei  mala  dicha  suya,  de  servir  en  adelante 
como  esclavos  ñ  stMidi  es.  Cortés  los  envió  libres  como  á 
los  otros,  yúilcL-irú  la  junta  y  capitanes  que  no  se  pu- 
niesen en  aquello,  que  era  locura,  y  por  demás  pensar 
vencer  ni  matar  aquellos  pui  us  hombres  que  alli  veían; 
y  que  sí  no  peleaban  y  dejaban  las  armas,  él  les  prome- 
tía lenei  los  y  Iratarlus  cunto  á  iicrmanos  y  buenos  ami- 
gos; y  si  perseveraban  en  la  enomi8ny6ttem,qoeél 
\^  castigaría  de  tal  manera,  qiift  dende  en  adclanii' 
jamás  tomasen  armas  para  semejante  gente  que  ¿1  y  los 
ans  capaiíoies.  Con  lo  qoe  estos  mensojeros  dijeron  alli, 
4 por  espiar  algo ,  vinieron  luego  otro  di»  veinte  perso- 
nas de  autoridad  y  principales  entre  los  suyos,  al  pueblo. 
Tocaron  k  Uerra  con  los  dedos ,  y  aUáronk»s  al  cielo , 
41M  es  lá  sahn  y  reverencia  qoe  neostorobran  haeer ;  y 
dijeron  al  capitán  Cortés  que  el  señor  do  aquel  pueblo  y 
otros  señores  vecinos  y  amigos  suyos  te  eoviabau  á 
n^r  que  ito  quemase  el  lugar,  y  que  fe  traerian  nnui- 
lenimientos.  CoHM  les  dijo  que  no  eran  hombres  los 
suyos  que  se  enojaban  con  las  paredes,  ni  aun  tampoco 
ci>o  ius  otros  hombreá,  sino  con  muy  ¿raudc  y  justa  ra- 
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xon,  ni  eran  allí  venidos  para  hacer  mal,  sino  paraba, 
cerbien;  y  que  si  su  señor  viniese,  conosceria  preUo 
cuáiiiu  verdad  ledocia  en  todo  aquello ,  y  cuánenbmt 
él  y  todos  los  suyos  sabrían  grandes  ntisterios  y  secre- 
tos de  cosas  jamás  llegadas  á  su  noticia ;  con  que  nw» 
elwsa  holgasen.  Con  esto  se  volvieruu  aquellos  Triala 
embajadores  {>  espías,  diciendo  que  tornarian  ron  ¡i 
respuesta;  y  así  lo  hiciereo;  porque  á  olro  dia  Itvj/a» 
algunas  viloaOas,  y  eicnsiroaao  que  no  tnian  nasi 
cansa  do  estarla  gente  derramada  y  emboscada  de  t^ 
mwr;  por  las  cuales  no  quisieron  paga,  sino  ciertos  rí«- 
cábeles  y  otras  bujerías  usí.  Dijeron  asimesmo  que  su 
lehor  en  ninguna  manera  vernia,  porque  se  había  idi, 
de  miedo  y  vergüenza,  á  un  lugar  fuerte  y  léjosdealB; 
mas  quaenviaria  personas  de  cré^lito  y  coniíamacaa 
quien  pudissecnmanicar  lo  que  quisiese;  y  que  encona 
toá  las  cesas  de  oomcr,  que  ¿I  envíase  enhorabuemi 
las  buscar  y  comprar.  Cortés  liol  «ú  mucho  con  esta  r«- 
puesta,  por  tener  ocasión  y  justa  causa  de  entrar  por  k 
tlem  y  saber  «1  seer«todelbL  Despididlospues,  yaviiA- 
los  que  otro  día  iria  con  su  gente  por  bastimentos  pon 
su  cjúrcitu ;  por  eso,  que  lo  publicasen eulrcilos  natuiv 
les,  para  que  tuviesen  todo  reoiudo  de  comida,  pues 
habían  de  ser  bien  pagados.  Lo  uno  y  lo  otro  eracaato- 
'  la  ;  porque  Cortés  no  lo  liacio  tnntoporel  comer  cuanto 
I  por  descubrir  oro,  que  liasla  alli  había  visto  poco ;  y  lat 
indioe  andaban  temporitando,  basta  liabone  juaiad» 
todos  con  muclias  armas.  Luego  otro  día  por  la  maña- 
na ordenó  Cortés  tres  compañías,  de  i  ochenta  españ>- 
los  cada  una ,  y  dióles  por  capitanes  á  Pedro  de  AAi' 
rado,  Alonso  de  Avila  y  Gootalo  deSondo  val.  y  a^mii 
¡  indios  de  Cuba  para  servicio  y  carga,  si  iKilIns^^n  m&á 
ó  aves  que  traer.  Enviólos  por  diferentes  caauQos,! 
maodd  qne  no  tomasen  nada  sin  pagnr  ni  por  fnens,! 
que  no  pasasen  adelante  de  legua  y  media,  6  cuando 
mucho,  dos,  porque  con  tiempo  pudiesen  lonuraal 
pueblo  á  dormir;  y  él  quedóse  con  los  otros  espaishi 
á  guardar  el  lugar  y  la  artillería.  El  un  capitán  deaqo^ 
líos  acertó  á  ir  con  su  bandera  á  una  aMca  do  esfatan 
infinitos  tabiscaoos  en  armas,  guardando  sus  toaÍMks. 
RogMee  qne  to  diesen  d  trocasen  á  oosns  de  rssGate,d> 
aquel  maíz.  Ellos  dijeron  que  no  querían;  qne  pan m 
se  lo  habían  menester.  Sobre  esto  ecbaron  roano  á  li» 
armas  los  unos  y  los  otros,  y  comeosaron  naa  btn 
cuestión;  pero  como  los  indios  eran  muchos  mus  ¡u* 
los  españoles ,  y  descargaban  en  ellos  innumerables 
saetas,  con  que  malamente  los  herían,  relnjéronltii 
vna  can.  Attt  se  defendieran  los  nuestros  muy  bies, 
aun  [lie  con  manifiesto  temor  y  peligro  de  fuef^o.  Y  wf- 
lo  pcrescterau  allí  lodos  ó  ios  mas,  si  los  otros  cami- 
nos por  do  echaron  las  otras  dos  compafiías,  ner»- 
poudierao  allí  á  aquellas  rozas  y  labranzas.  Pero  piti?" 
á  Üios  que  llegaron  casi  á  una  los  otros  dus  capilaoes» 
la  niesma  aldea,  al  mayor  hervor  y  grita  que  losipíi'* 
tenían  en  combatir  la  CMa  doudo  estaban  cercados  los 
ochenta  españoles,  y  con  su  venida  dejaron  los  iflilí» 
el  combate,  y  arremolináronse  4  uua  parle ;  y  asi ,  l<M 
coreados  salieron,  y  se  juntaron  oon  tos  otros  cspaJ> 
lsk|  y  echaron  liácia  el  lugar,  escawmuzainlo  loJava 
con  los  enemigos,  que  los  venían  íiccbando.  Corté* 
ya  con  cien  cuuipuíiuros  y  con  la  artillería  á  •OOHW* 
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let,  poftine  im  Indlni  de  Cnbt  vinieron  i  decirte  el  | 

peligro  eii  que  quiHlalian  aquellos  ochenta  cspnriules. 
Topói«>s  i  una  tniila  d«l  pueblo,  j  porque  aun  feoiaa 
leteacinígos,  dañando  en  los  traseros,  liízoles  tirar  dos 
Mometes,  coa  que  se  quederon  j  no  pasaron  de  allí ,  y 
él  se  metió  con  todos  los  suyos  en  el  pueblo.  Murieron 
en  este  dia  algunos  iodies,  j  fueron  heridos  muchos 
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No  m  darmié  aqaelh  noche  Cortés;  totee  biao  Itever 

á  las  naos  todos  los  fieridos  y  ropa  y  otros  embarazos, 
j  secar  los  que  guardabea  la  Oota,  |  trece  cahaUos ;  lo 
cari  ce  hi»  tolei  qoe  «ntiieciMe ,  mn  no  sin  lo  aenl^ 
los  tabascanos.  Cttindoei  sol  salió,  ya  había  oído  misa, 
y  tenia  en  el  camp»»  cerca  de  quinientos  españoles,  tre- 
ce caballos  y  seis  tiros  de  fuego.  Estos  caballos  fueron 
leo  primero»  que  «ntnron  en  aquella  tiem ,  qoe  agora 
itaman  Nueva-E5paña.  Ordenó  la  gente,  puso  en  con- 
cierto la  arliUeria,  y  caminó  l^cia  CiotJa,  donde  el  dia 
«nies  IM  la  riña ,  creyendo  qne  allí  bailarla  los  iodioi. 
Va  también  ellos,  cuando  los  nuestros  l!ef;;irou,  co- 
menzaban á  entrar  en  camino  muy  en  ordenanza,  y 
Teüaa  en  cinco  «scoadroncs  de  ocho  mil  cada  uno;  y 
«dito  donde  se  tofinMiera  barbechos  y  tierra  l.<!  1 1- 
y  f>n»rf>  íiMirluis  acequias  y  rios  hondos  y  malos  de 
pasar,  cnibarazaroose  Jos  nuestros  y  desordenáronse;  y 
PtrawMio  Cortés  «e  foé  oon  h»  da  ««ImIIo  é  boMtr  me- 
jor paso  sobre  la  mano  izquierda,  y  &  encubrirse  con 
unos  árboles,  y  dar  por  atli|  coow  de  emboscada,  en  los 
«nemigos  por  las  espaldas  6  lado.  Los  de  pié  siguieron 
so  camino  derecho,  pasando  á  cada  paso  acequias,  y  es- 
cudándose, que  los  coñtrarios  les  tiraban ;  yasí ,  entraron 
en  unas  grandes  rozas  labradas  y  de  mucha  agua ,  don- 
da  los  indios,  como  hombres  que  sabían  los  pasos ,  que 
estaban  diesiros  y  saeKos  en  sallar  las  acequias,  llega- 
ban á  flechar,  y  aun  á  tirar  varas  y  piedras  con  honda. 
Ha  maMra  quo,  aunque  los  nusslros  haeian-daSo  en 
pilos  y  mataban  algunos  con  ballestas  y  escopetas  y  con 
laarüilería,  cuando  podia  jugar»  no  los  podían  des- 
«pbarde  sobre  sí,  porque  tenianampero  en  árboles  y  va- 
lladares;  y  sí  de  industria  los  de  folunclian  es^ieraron 
en  aquel  mal  lupr,  como  es  de  creer,  no  eran  bárbaros 
ni  mal  entendidos  en  guerra.  Salieron  pues  de  aquel 
OMl  paso,  y  cntranm  M  oír»  algo  mt^ott  porque  era 
espacioso  y  llano  y  con  bobos  ños,  y  alli  nprovecliá- 
roQse  mas  de  lus  armas  de  tiro,  que  daban  siempre  en 
Nano  *  y  do  Isa  «8|iadss,  qoe  llegaban  á  palear  cuerpo  á 
cuerpo.  P"ro  como  eran  iuf-iil  los  indios  ,  carg.inm 
tanto  sobre  ellos,  que  los  arremolinaron  en  tan  poco  es- 
tiudio  de  tierra,  que  les  ftaé  forsado ,  pora  defenderse, 
pelear  vueltas  las  espaldas  unos  á  otros,  y  aun  osl ,  esta- 
ban en  muy  grande  aprieto  y  peligro,  porque  ni  tenían 
logar  de  tirar  su  arlilleriu ,  ni  gente  dtí  Cíiballo  qna  les 
apartase  los  enemigos.  Estando  |NMt  asi  caídos  y  para 
Iralr.aparesciú  Francisco  Moría  en  ou  cabal  lo  rucio  pica- 
do« que  arremetió  á  los  indios  y  bizoles  arredrar  aigun 
laalo.  Entonces  los  ospailoles,  peosandoqaoeraCortés, 
y  con  tener  especio,  arremetieron  ti  tos  etT^mi^ns,  y  ma- 
taron algunos  dellos.  Con  esto  el  de  caballo  no  paresció 
BUS,  y  con  su  auseocit  folvieroii  too  indios  sobro  lose»' 
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pañoles,  y  pusiéronlos  on  ol  ostroeho  qao antes.  Tornó 

luego  el  de  caballo,  púsose  cnbe  los  nuestros,  corrió  á  los 
eDemígosybisolesdar  espacio.  Cntuncesello$,sintiendo . 
hf  or  de  lionibra i  caballo ,  «on con  ¡mpeto  á  los  indma,* 
y  matan  y  hieren  muchos  dellos ;  pero  al  mejor  tiempo 
los  dejó  e!  caballero,  y  no  le  pudierotj  vlt.  Como  los  in- 
dios no  vieron  tampoco  al  de  caballo,  de  cuyo  miedo  y 
espanto  huían,  peniando  que  era  centaoro , revuelven 
sobre  les  cristianos  con  gentil  denuedo,  y  trátanlos  peor 
que  antes.  Tornó  entonces  el  de  caballo  tercera  vez,  y 
Mao  huir  tos  indim  con  diAo  y  miedo,  y  los  peonas 
arremetieron  asimesmo,  liiriendo  y  matando.  A  esla  sa- 
zón llegó  Cortés  con  los  otros  compañeros  á  cal)allo, 
bartodo  arrodear,  y  de  pasarmrroyos  y  montes,  que  no 
había  otra  por  todo  aquello.  Dijéronle  lo  que  habían 
vi<:to  hacer  á  uno  de  caballo,  y  preguntaron  si  era  do 
su  conjpañia ;  y  como  dijo  que  no ,  ponjue  ninguno  de- 
llos habla  podido  venir  untes,  crcyeronque  era  el  após- 
tol Santiago ,  patrón  de  España.  Entonces  dijo  Cortés : 
«Adelante,  compañeros ;  que  Dios  es  con  nosotros  y  el 
glorioso  snt Pedro.»  Y ondieiondo  esto,  amneli6á 
mas  correr  con  Ins  de  caballo  por  medio  de  los  enemi- 
gos ,  y  lanzólos  fuera  de  las  acequias,  á  parte  que  muy ' 
á  su  talante  los  pudo  alaneoar,  y  «Isiieeando ,  desbara*  . 
tar.  L(»  indios  (UgaiMI  Inago  «I  campo  raso ,  y  so  mci  ie- 
ron  por  los  bosques  y  espesuras ,  no  parando  hombro 
con  hombre.  Acudieron  luego  tos  de  pié ,  y  siguieron  el 
alcance ;  en  «1  cual  mataron  bien  mas  de  trsciantos  in- 
dios, sin  otros  muchos  que  hirieron  de  escopeta  y  do 
ballesta.  Quedaron  heridos  este  dia  mas  de  setenta  es- 
pañolos  de  flecliss  y  aun  de  pedradas.  Con  ol  trabajo  de 
labalatlu,  d  con  el  gran  calor  y  excesivo  que  allí  hace,  ó 
por  las  aguas  que  bebittruo  nuestros  españoles  por  aque* 
Uos  arroyos  y  balsas ,  tes  dtó  un  delor  sébilo  d»  lomos, 
que  cayeron  en  tierra  mas  de  ciento  dvllos;  á  los  cuales 
fué  menester  llevará  cuestas  ó  arrimados;  pero  quiso 
Üiosque  se  les  quitó  del  lodo  aquella  noche,  y  á  la  ma- 
ñana ya  oslaban  todos  buenos.  No  pocas  gracias  dieron 
n uestros  españoles  cuando  se  vi eron  I í  brcs  de  las  llcc has 
y  raocliedambre  de  indios,  con  quien  habían  peleado,  i 
nuestro  Stóor,  que  milagrosamente  los  quiso  librar;  y 
lodos  dijeron  que  vieron  por  Ires  veces  al  del  caballo 
rucio  picado  pelear  en  su  favor  contra  los  indios,  según 
arriba  queda  dicho ;  y  que  era  Santiago,  nu^tro  pa- 
trón. Femando  Cortés  mis  qnoria  qoe  fo^  sant  Pe- 
dro, su  especial  ahogado;  pero  cualquiera  que  dellos 
fué ,  se  tuvo  á  milagro,  como  de  veras  parejscíó;  porque 
no  solamente  lo  vieron  los  espartóles,  mas  aun  tambieu 
tos  indios  lo  notaron  por  el  estrago  que  en  r!lo'-  hacia 
cada  vex  que  arremetía  á  su  escuadrón,  y  ¡Kirquelea 
páresela  que  los  cegaba  y  entorpecía.  Do  k»  prisioim»  * 
ros  que  se  lomaran  so  supo  osto. 

Tabaito'ie  da  for  lailfs  áe  crisdiaei. 

Cortés  soltó  algunos,  y  oniié  á  decir  ron  ellos-el  se- 
ñor y  fí  to  los  los  otros,  que  le  pesaba  del  daño  hecho  á 
entrambas  partes  por  culpe  y  durezasuya  dcllus;quedo 
su  úiooencbi ycomedhnionto  Dios  loara  buen  testig». 
Masno  obstante  todo  r-to,  los  perdonaba  do  su  error 
si  venían  luego  ó  dentro  de  dos  días  á  dar  justo  des-  ^ 
cargo  y  sii&lbcíoB  diB  SU  malicia ,  y  i  tnlar  ooa  él  |«x 
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yainistad,  y  los  otros  misterios  que  le  (jucria  declarar; 
apcrctbíétidoios  que  si  dentro  de  aquel  ptozo  no  viniesen, 
(le  eulnir  pur  &u  lierra  dentro,  destruyéndola,  queman- 
do, lalmdo  y  natandoenuilM  hombres  i  ipase,  cLicos 
y  grandes,  armados  y  sin  armas.  Despclwdos  aquellos 
hombres  coa  este  mensaje ,  se  fué  cou  todos  sus  espa- 
üotat  al  pueblo  á  descansar  y  á  curar  todos  los  heridos. 
Los  mensajeros  hicieron  bien  su  olicio;  y  así ,  otro  diu 
noieron  mas  de  cincuenta  iudios  bouradosá  pedir  per- 
don  de  lo  pasado ,  licencia  para  eotemr  hw  muertos  y 
•alvoconduto  para  venir  ios  8i?ñores  y  personas  prin- 
cipales al  pueblo  seguramente.  Cortés  les  concedió  lo 
que  pedian ;  y  les  dijo  que  no  le  engañasen  ni  míntie- 
Monm,  Di  hiciesen  olni  junta ,  que  seria  para  mayor 
mal  suyo  y  de  lu  lierra;  y  que  si  el  sL'ñor  del  lugar  y  los 
otros  sus  amigos  y  vecinos  oo  viniesen  en  persaiia,  que 
no  tos  uMk  mas  por  terceras.  Con  tan  bravo  y  riguroso 
inandamieiilo  y  protesto  corno  i'Me  y  el  pasado,  fueron, 
ó  por  sen  tirso  de  flacas  fuerzas  y  d»  armas  desiguales 
pare  petearníraiUv aquellos  pucos  españoles,  que  te- 
ttín  por  invencibles,  aoordVNMi  los  señores  y  personas 
mas  prtTK'iíKilf  s  de  ir  ú  ver  y  hablar  á  aquella  gente  y  á 
'sucapttau.  Asi  que,  pasado  el  término  que  llevaron, 
vinoá  Gorifo  el  MÍiord«  aquel  pualrie  j  olratcnitrod 
dneo,  sus  comarcanos,  con  buena  compañía  de  indios, 
7  totrujeroo  pan ,  galhpavos,  frutas  y  cosos  «sí  de  has- 
l¡iMiito|ion  el  retí,  y  hasta  euatroeisnios  pesos  de  oro 
en  joyuelas,  y  ciertas  piedras  liinjucsas  de  poco  valor, 
y  hasta  veinte  mujeres  de  sus  esclavas  para  que  les  co- 
ciesen pan  y  guisasen  de  comer  ui  ejército ;  con  las 
cuales  pémbeil  hieorie  gran  serrício,  como  bw  veiün 
sin  mujeres,  y  porque  cada  día  es  mení^vt.  r  mo'fr  y 
eoosr  el  pan  de  maíz ,  en  que  se  ocupan  mucho  ticnipi< 
1m  mnjeras.  Deniiiidaroo  perdón  de  lodo  lo  pasado. 
RoErnrrtii  f]up.  ¡o-;  m-ü-iese  por  amibos,  y  entregáronse 
en  su  poder  y  de  los  espaüoks,  ofrcsciéódoies  la  tierra, 
h  hacienda  y  las  porsonat.  Garlds  los  ledbló  j  trató 
muy  bien,  y  Íes  dió  cosas  de  rescate,  con  que  se  holga- 
ron mucho,  y  repartió  aquellas  veinte  mujeres  cscUvas 
entre  los  españoles  por  camaradus.  iteliucliut«n  los 
eaballos  é  yeguas  que  leniun  atados  on  el  palio  del  tem- 
plo, do  pasaban,  á  unos  árboles  que  habla  I*rt  :riintaron 
los  indios  qué  decían.  Respondiéronles  que  reman  por- 
fuenoloscamgahsnpof  hsher  peleado.  EMoseolon- 
ees  dAbanlc<;ro<^s  y  pdUpafQeqwcoi||iiaeii,r«iftado- 
les  que  los  perdouaseu. 

PrcgunUs  qae  Cortés  biio  i  Tibatco. 

Huchas  cosas  pasaron  entre  los  nuft«*fro<:  y  estos  in- 
dios ,  que  como  no  se  culeudian ,  eran  mucho  para  reír. 
•  Y  luego  que  conversaron  y  y'i&ou  que  DO  Ies  haciao 
mal ,  trajeron  al  lugar  sus  hijos  y  mujeres;  que  no  fué 
así  chiquito  número,  ni  mas  aseado  que  <k  gitanos. 
Entre  lo  que  Femando  Corlds  trató  y  platicó  con  tabas- 
co  por  lengua  y  medio  de  Jerónimo  de  Aguilar,  fueron 
cinco  cosos.  La  primera ,  si  Itahía  minaii  en  aquella  tier- 
ra de  oro  ó  plata,  y  cómo  taniail  7  de  dónde  i^ueiio 
poco  que  Iraian.  La  segunda,  qué  fué  la  causa  porque  á 
él  le  negaron  su  amistad,  y  no  ai  otro  capitán  que  vino 
allí  el  año  anles  con  armada.  La  tercera,  por  qué  rasoo, 
lindo  dlM  tum,  bolM  de  lio  foqu^Ucaarii, 
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para  darles  ú  entender  la  grandeza  y  poderío  del  Empe- 
rador y  rey  de  Castilla.  Y  la  otra  fué  iin:i  predicación  y 
declaración  de  la  fe  de  Cristo.  Cuanlo  ú  lu  dol  uro  j  ri- 
quezas de  la  tierra,  le  respondió  que elh»  no  cwilin 
nnirlio  df»  viví--  ricos,  sino  contento-^  y  ;'■  ¡  ^ircr;  y  que 
I  por  e&o  uo  sahia  decir  qué  cosa  era  miua ,  ni  buscaban 
I  oromas(lBloquesehailahen»7qoeaqnePoenpeco; 
pero  que  en  la  tierra  m.is  .ndonlro  ,  y  hacia  donde  el  so) 
se  cubría,  se  iialkba  mucho  dcllo;  y  lo<:  de  allá  se  rk- 
ben  masé  eHo  que  no  elfos.  A  lo  del  capiLtn  pasado,  dijo 
que  como  eran  aquellos  honderos  que  traía ,  y  los  na- 
vios, los  primcro<ü  que  dn  aqnel  talle  y  forma  habiioi 
aportado  á  su  tierra ,  que  les  liublu  y  preguntó quéque- 
rian ;  y  como  le  dijwon  que  Ihwar  oro,  y  no  mea^qnels 
!  Iiicicroude  grad  o  ¡empero  que  a  ¡^ra  viendo  mas;  au- 
i  yores  naos,  que  pensó  que  lomaban  ú  le  lomar  lo  qut 
les  quedalw « 7  aun  también  porque  calaba  afrentsdods 
que  nadie  le  hubiese  burlado  asf ;  lo  que  no  Iiabian  he» 
elio  á  otros  menores  señores  que  éi.  En  Jo  demás  qos  to- 
!  (»baá  la  guerra,  dijo  que  dio*  io.l«^  por  eilbiliioi^ 
y  para  con  los  de  cabe  su  tierra  taUentes,  porque  nadie 
les  llevaba  su  ropa  por  fuerza,  ni  tas  mujeres,  ni  aun  ti» 
hijos  para  sacriücar;  y  que  ansi  pensó  de  aquellos  po> 
eoseitraqjeros;  pero  que  se  había  hallado  engañado  eo 
sú  corazón  después  que  se  liabidii  probado  con  ellos, 
pues  ninguno  pudieron  matar.  V  que  los  cegaha  elret^ 
plander  de  las  espedeSt  eU7o  golpe  7  herida  era  grudi 
y  mortal  y  sin  cura;  y  que  el  cslnieudo  v  fuego  de  li 
artillería  los  asombralta  mas  que  los  truenos  y  reléoipi* 
gos  ni  que  los  rayos  del  ciulu ,  por  el  destrato  7  vmt- 
lesqueinti  ia  dundedaba;  y  que  los  caballos  les poiit* 
ron  pmnde  adinirarioii  y  niÍLdo,así  con  la  boca, que pa- 
resciaque  los  iba  ú  Lragur,  como  con  la  {)reálcza  que  los 
alcanaüba,  siendo  ellos  ligeros  y  corredores;  y  queoa- 
mo  era  animal  que  nunca  ellos  vieron ,  les  había  puesto 
grandísimo  temor  el  primero  que  con  elioe  peleé»  aao- 
que  no  en  sino  uno ;  y  comodende  d  pooo  rsie  ana 
muchos ,  no  pudieron  sufrir  el  espanto  ni  la  fuerza  ni 
furia  de  su  correr,  7  peosábamoa  que  hofflbn  7  caMh 
todo  era  uno. 

Cómo  los  de  Potonrhan  qnebraroD  ios  Idolos  ;  adoriron  U  cO. 

Con  esta  relación  vió  Cortés  que  no  era  tierra  squefii 
para  espaikiles,  ni  le  eumplia  asentar  aBf ,  no  haUiafc 

oro  ni  piala  ni  otra  riqueza ;  y  rf^í,  propuso  do  pasara>V 
laule  para  descobrir  nujor  donde  era  aquella  tierra  li*- 
cia  poniente  que  tenfai  oro.  Pero  primero  leadqscóBad 
ae&orea  cayo  nombre  iban  él  y  aquellos  sus  conipüne- 
ro«,  era  rey  de  España,  empcradur  de  cristianos,  y  d 
mayor  príncipe  del  mundo,  ú  quiun  mas  reinos  y  p(** 
vlaciasaarfian  7  obedescían  que  á  otro  vasallos,  y  cujo 
mando  y  gobernación  de  justicia  era  de  Dios,  justo,  sua- 
to, pacifico, suave,  y  á  quien  le  perteoescía  la  mowr- 
quia  del  uaíverM ;  por  locnal  ellos  debian  darse  f»v» 
vasallos  y  conoscidos ;  y  que  si  lo  Iiacían  ansí ,  se  les  ss* 
gniriau  muchos  y  muy  grandes  provechos  de  leyes  ]f  po* 
Ucia  yencostttmbres.Yencmuitoilo  que  ioeaftaáii 
religión ,  les  dqo  la  ceguedad  y  vanidad  graodísínia  qoe 
toniun  en  adorar  muchos  dioses ,  en  Itaceríes  sacrificios 
de  sangre  humana ,  en  pensar  que  aquellas*eslatii»  I** 
iMBtao  «I UOB  4  mil  qw  l«i  venii ,  lieodo  Budtf , « 
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üüflM,  I  Jbecbun  de  sus  mesniAs  uutuos.  Uiúies  u  cii-  [ 
tender  na  Dios,  criador  del  cícJo  y  de  la  tierra  y  de  los  ■ 
bonibres,  que  lus  crisUaoos  adurubun  y  servían ,  y  que  ' 
todos  lo  debían  adorar  y  servir.  Eo  Qn,  tanto  les  predi-  ' 
c6 ,  que  quebraroa  sus  ídolos  y  recibieroD  la  cruz ,  iia- 
hüiidotes  áedmd»  princr»  kw  gnmdM  atoterios  qi»  ; 
eo  ella  tiízo  y  pasó  el  Hijo  del  nit;<;mo  Dios.  Y  asi,  coo 
gran  devociou  y  concurso  de  indios ,  ;  coa  oiuclias  lá- 
grimas de  espaüoles,  se  puso  uiiii  crui  en  él  templo  ma- 
yor de  Potoucbao ,  y  de  rodillas  la  besaron  y  adoraron 
los  nuestros  primero,  y  tras  etius  lo.^  indios.  Despidió-  i 
los  asi ,  y  fuérouse  todos  á  comer,  llogúlcs  Cortés  que 
TOiM8«ndealliádosdIasáverlaflestadeniiioi.EJlos,  ! 
como  liombres  religiosos  y  que  podian  venir  segura^ 
nenie,  no  solo  vioierou  ios  vedaos,  nuis  aun  los  co- 
márcanos  del  lugar,  en  tanti  mnhUud ,  que  puso  adnii»  ] 
ración  de  dónde  tan  prestóse  pudo  juntar  alli  tanto  mi»  ¡ 
llar  de  millares  de  hombre*;  y  miijcres,  los  Quales  todos  i 
juutos  dieron  la  oliediencia  ¿  vasallaje  al  rey  de  España  I 
co  manos  de  FornaadoCortés ,  y  se  declararon  por  amtr  | 
gns  de  españoles;  y  estos  fueron  los  primeros  vasallos  \ 
que  el  Emperador  tuvo  eo  la  iNueva-España.  Luego  que  ' 
fdi  hora  el  domingo,  mandó  Cortés  cortar  nmy  mueiiot 
ramos  y  ponerlos  en  un  rimero ,  como  en  mesa ,  mas  cu  : 
el  campo,  por  la  mucha  geute ,  y  decir  el  ollcio  cou  los 
mejores  ornamentos  que  había,  al  cual  se  hatiaroo  lus  | 
indioa,  y  estuvieron  atentos  á  las  eecimonias  y  pompa  j 
con  que  se  anduvo  la  procesión ,  y  se  celebró  la  misa  y  j 
tiesta ;  con  que  los  indios  quedaron  couleolos,  y  io«  j 
mieslros  se  erobarearoD  con  los  ramos  eo  las  manos.  No  i 
menor  alabanza  merescló  eu  esto  Corles  que  en  la  vi-  [ 
loria,  porque  eo  todo  se  hubo  cuerda  y  eblurzadanicn>  i 
te.  Dejó  aquellos  indios  á  su  devoción,  y  al  pueblo  li- 
lire  y  sin  daSib.  No  tomó  esclavos  ni  saqueó ,  ni  taro-  | 
poco  rescató ,  aunque  estuvo  ulli  mas  de  veinte  días.  Al  ^ 
pueblo  llaman  los  vecinos  l'oloochan,  que  quiere  decir  i 
In^qoe  hiede,  j  los  nuestros  la  ViUN-ia.  El  s^or  se 
decia  Tabasco  ,  y  [lor  eso  le  pusieron  uombrc  los  pri- 
meros españoles  al  rio,  el  rio  liu  Tabusco ;  y  Juan  de  ; 
GqjialfiMUMDbrdcorooisí,quenoseperdcr¿suape-  : 
Bídoni  memoria  con  esto  tan  aína;  y  isibabiao  de  lia-  i 
cerlosquc  descnbreu  y  pueblan,  perpetuar  sus  nom-  ! 
bres.  Es  gran  pueblo,  roas  no  tiene  veinte  y  cinco  mil 
casas,  eomo  algmos  dicen;  aunque,  como  cadkcasa 
está  por  sí  como  isla ,  parcsoc  mas  de  lo  que  es.  Son 
las  cusas  grandes,  buenas,  de  cal  y  ladrillo  6  piedra ; 
otras  hay  de  adobes  y  palos ,  mas  la  cubierta  es  puja  . 
d  plaaclia.  La  vivienda  en  alto,  por  la  niebla  j  humt- 
A^á  A'A  rio.  Por  el  fuego  tienen  apartadas  las  casas.  I 
Mejores  cdilicios  tienen  fuera  que  dentro  del  lugar,  para 
su  recniacleii.  Son  morenos,  aodaa  casi  desnudos,  y 
comen  carne  humana  de  la  sacrificada.  Las  armas  que 
Uenen  son  arco,  fleclia,  honda,  vara,  lanza.  Las  otras 
con  que  »e  deliendcu  son  rodelas,  cascos  y  unos  como 
escaraeleoes :  todo  esto  de  palo  ó  corteza ,  y  olgono  de 
oro,  pero  muy  delgado.  Traen  también  cierta  manera 
de  corazas ,  que  san  unos  listones  estofados  de  algodón, 
ittffveltos  ft   Iraeoo  del  cuerpo. 

Mfla^eMtonae.  fielMMtaslmniiP»i>3io.ipsn. 

De^|*ués  quo  salió  Cortes  de  Polonclian,  entró  en  un 
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rio  que  llaman  de  Albarado,  por  haber  entrado  primero 
que  todos  en  él  aquel  capitán.  Mas  los  que  moran  en  sus 
riberas  le  dicen  Papaloapan ,  y  nasce  ea  Alicpsn ,  cerca 
de  la  sierra  de  Culhuacan.  La  fuente  mana  al  pió  de 
unosserreyones.  Tieoeencimaunbermoso  peñol  redott> 
do,  abusado,  y  alto  oten  catados,  y  cubierto  de  árbo»  ' 
Ies,  donde  hacían  los  indios  muclios  sacrificios  de  san- 
gre. Es  muy  honda ,  ciara ,  llena  de  buenos  p^ces,  anr 
cha  mas  de  cien  pasadas.  Eulrao  en  este  río  Qoíyot»* 
pee,  VtviMa,ClilaMmtlaa,Cnanhctteipaltopec ,  Tuidlaa, 
Tej!iriy(v;jn ,  y  otros  menores  rios,  que  todos  llevan 
oro.  LüQ  ú  la  mar  por  tres  canales,  uno  de  arena ,  otro 
de  lama, otro  de  peBa*  Corre  por  buena  tierra,  tiene 
gentil  ribera,  y  hace  grandes  esteros  con  sus  muchas" 
y  ordinarias  crescidas.  Uno  dellos  está  entre  OUaüUoD 
yCuaohcuexpaltepec,  dos  buenos  puebles.  Baile  de  pe» 
ees  aquel  estero  ó  laguna.  Hay  mncbsa  sábalos  delta- 
mano  de  toñinas,  muclias  sierpes, que  llaman  pn  las  is- 
las iguanas,  y  eu  esta  tierra  cuauhcuezpaUupec.  i^u  res- 
ce  lagarto  «to  los  muy  pintados ,  tteoe  la  cabesa  chica  y 
redonda ,  el  cuerpo  gordo  .  rl  rprro  erirndo  ron  cerdas, 
!a  cola  larga,  delgada,}  que  la  tuerce  y  arrolla  como 
galgo ;  cuatro  peihzoetos  de  i  cuatro  dedos,  y  coo  nBai 
de  ave ;  los  dientes  agudos,  mas  no  muerdo,  aunq  ue  hace 
ruido  con  ellos;  el  color  es  pardo,  sufre  mucho  la  ham- 
bre ,  pone  huevos  como  gallina ,  que  tienen  yenia  y  clara 
y  ciscara;  ion  pequeTies  yradoodor,  y  buenos  de  co- 
mer. La  cari;r>  ^:\hp.  ú  cnnr-jo,  y  es  mejor.  Gómenla  en 
cuaresma  por  pescado,  y  en  carnal  por  carne,  diciendo 
ser  de  dos  elemenlos,  y  por  consiguíeote,  de  entram- 
bos tiempos.  Es  dañosa  para  bubosos.  Salen  estos  ani- 
males del  agua ,  y  suben  á  los  árboles  y  andan  por  tier- 
ra. Asombran  á  quien  ios  mira ,  aunque  los  conozca : 
tan  Oera  catadura  tienen.  EugordanmucliofregMotos 
la  barriga  en  arena,  que  es  nuevo  secreto.  Hay  también 
manalís,  tortugas,  y  otros  peces  muy  grandes  que  acá 
nooonoscemos;  tÚiorones  y  lobos  marinos,  que  sokn 
á  tierra  á  dormir  y  roncan  muy  recio.  Paren  las  liem- 
bras  cada  dos  lobos  y  críaulos  con  leche,  ca  tienen  dos 
telas  al  pecho  entre  los  brazos.  Hay  perpetua  eueroiga 
entre  los  tiburones  y  lohea marinos,  y  peUaiireciamaft> 
te,  el  tiburón  por  comer  y  el  lobo  por  no  ser  comido. 
Empero  siempre  son  muchos  tiburones  para  un  tobo. 
Hay  mucbas  aves  pequeras  y  grandes,  de  nueta  «olor 
y  talle  para  nosotros.  Patos  negros  con  alas  blancas, 
que  se  precian  mucho  para  pluma,  y  que  se  vende  cada 
uoo,  en  la  tierra  donde  no  losliay,  por  unesdavObGai^ 
eeiat  blancas,  muy  estimadas  para  plumijes.  Otras 
aves  quo  llaman  tcuquechui  ó  avedios ,  como  gallos, 
lie  que  hacen  ricas  cosas  con  oro;  y  si  la  obra  desta 
pluma  hiese  durable,  no  balria  roas  que  pedir.  Hay  unas 
aves  como  torcazas,  binnras  y  [i.inbs,  que  parcsccn 
ánades  en  el  pico,  y  que  tienen  un  [üé  de  pala  y  otro  de 
uüascnmo  gavilán ;  y  así,  pescan  nadando  y  casan  velan- 
do.  Andan  también  por  alli  nnichas  aves  de  rapiña,  co- 
mo decir  gavilüT<f»>i .  <./f>rí><;  y  halcones  de  diversas  ma- 
neras, que  se  ceban  ^  uKiuiieucn  de  las  mansas.  Cuer- 
ves  mariDQS  que  pescan  i  maravilla ,  y  unas  que  pares- 
ccn  ciguiínas  en  el  ciwtfo  y  pico,  sino  que  lo  tienen  nm- 
clio  mus  Inrgo  y  extraño.  Uay  muchos  alcatraces  y  de 
muclias  colores ,  que  se  sustentan  de  peces :  sou  como 
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nnsaronM  en  el  Ijimand,  y  en  el  piro,  (jue  será  <lr»s  pal- 
tíos  ;  y  no  mandun  el  de  arriba,  sitio  el  bajero.  Tienen 
m  pafio  <l««d«  el  pie»  al  peeho « eo  que  mten  y  «agu- 
ílen  diez  libras  fie  [ifces  y  un  cántaro  de  aena.  Tornan 
fáciiroeote  lo  qoc  comen.  Oí  decir  que  se  Irogó  uno 
dMtos  pájaro*  un  negrillo  de  pocos  meses  nocido ;  niM 
no  pudo  volar  con  él;  y  usi,  lo  tomaron.  Al  rodcdnr  de 
aquella  laguna  se  crían  infinitas  liebres,  conejos,  mo- 
nillos ó  gatillos  de  muclios  tamaños;  puercos,  venados, 
leones  y  tigres,  y  un  animal  dicho  aiotocliüí,  no  mayor 
que  el  pato ;  el  cim!  tiene  rostro  de  anadón  ,  pies  de 
puerco  espiti  ó  erizo,  y  cola  larga.  EsUt  culjicrtu  de 
concbas,  que  se  encogen  como  escarcelas,  donde  aa 
'mete  como  galápago ,  yqneparcsccn  muclio  culnerlas 
de  caballo.  Tiene  cubierta  la  cola  de  conchudas,  y  la 
eabeca  de  «na  testera  de  lo  mesmo ,  <foedando  faera  las 
orejas.  Es,  en  fin,  ni  mas  ni  menos  tji¡e  riiballo  cncn- 
berlado ,  y  por  eso  lo  llainan  españoles  el  encubertado 
6  el  armado ,  y  los  Indios  aiotodiilí ,  que  suena  conejo 
dé  calabaxa. 

Bitaca  fiMglBlaBiatBe  CeciiB  lall*  ea  BaMlasa  de  inda. 

Embarcados  que  (beron,  hf  ciaron  vela  y  navegaron  al 

poniente  !o  mas  junto  ú  tiorra  que  pndieron  ;  tanto,  que 
voian.muy  bien  la  gente  que  undaba  por  la  costa ;  lacuul, 
como  «á  sin  puertos,  no  bafhron  donde  poder  surgir 
seguramente  con  navios  grunsos  liasla  el  jtiévcs  Santo, 
que  llegaron  á  Sant  Juan  de  T'li'ia ,  que  Ii's  pareseió 
puerto  ,  al  cual  los  uaturalcs  do  allí  tltiinuti  Clialcliicoe- 
ca.  Alli  paró  la  dota  y  echó  ¡indias.  Apenas  fueron  snr> 
tos,  cuando  luego  viniernn  d<is  acalles,  que  son  como 
las  canoas,  en  busca  del  capitán  de  aquellos  navios]  y 
como  vieron  las  banderas  y  estandarte  de  la  nao  capi- 
tana, siguieron  íl  ella.  Preguntar*  ii  ¡lor  el  capitán,  yco- 
mo  les  fué  mostrado,  Uicioron  su  reverencia ,  y  dijeron 
que  Teuditli ,  gobernador  de  aquella  provincia ,  enviaba 
ásaber  qué  gente  y  de  dónde  era  aquella,  á  qué  venia, 
qué  buscaba  ,  si  i¡acria  parar  allí  á  pa^nr  adcluntc.  Cor- 
tés, aunque  Aguiiar  no  los  entendió  bien,  les  hizo  en» 
trar  en  la  nao ,  agradescidlas  sn  trabajo  y  venido,  diófes 
colación  con  vino  y  conscms ,  y  díjolcs  que  luego  ni 
Dtru  dia  saldría  á  tierra  á  ver  y  hablar  al  Gobernador; 
a!  cual  rogába  n(>  se  alborotase  de  su  salida ,  que  nin- 
gim  daño  baria  con  ella,  sino  mucho  provecho  y  placer. 
Aqucllt»  hombres  tomaron  ciertas  cosillas  de  rescate, 
comieron  y  bebieron  con  liento^  sospecliando  nml,  auit- 
quelessopo  bien  el  vino ,  y  por  eso  pidieron  deilo  y  de 
las  cónscrras  para  el  (jobernador;  y  con  tanto,  se  vol- 
vieron. Otro  dia ,  que  fué  viernes  Santo ,  saltó  Cortés  en 
tierra  con  los  bateles  llenos  d»  españoles ,  y  luego  liizo 
sacarla  artillería  y  caballos,  y  pocoápnco  toda  la  gen- 
te de  guerra  y  de  servicio,  que  eran  basta  docicatos 
hombres  de  Cuba,  Tomdel  mejpr  sitio  que  les  paresció 
entre  aquellos  arénalas  de  la  marina;  y  a^í,  asentó  real 
y  se  hizo  fuerte ;  y  los  de  Cuba ,  como  hay  por  allí  mu- 
chos árboles ,  hicieron  de  presto  las  chozas  quo  menes- 
ter fueron  para  todos,  de  rama.  Luego  vinieron  muchos 
iodiosde  un  luga  rejo  allí  cerca  y  de  otros,  al  real  de  los 
españoles,  á  ver  lo  que  nunca  vieron ,  y  traiao  oro  para 
trocir  por  sentantes  «teilias^a  babian  Nevado  tosde 
Joi  Milles,  f  mkhQ  ptQ  y  vündas  guisadas  isn  nodo 
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'  con  njí,  para  dar  6  vender  á  los  miPífros;  porto  cual  Vi 
,  dieron  los  españoles  contezuelas  de  vidrio ,  espejos, 
I  tijeras,  eocbílioa,  alOleres  j  otras  cosas  tales ;  can  que 
*  no  porn  n  tr  :  rcs,  SO  tomaron  á  sus  casas  y  las  mostraron 
<  ¿  sus  vecinos.  Fué  tasto  el  goso  j  conleoto  que  todos 
I  aquellos  simples  bondn«s  tomaron  eontquellHeosBhi 
I  que  de  rescate  llevaron  y  vieron ,  que  también  volvieron 
j  luego  al  otro  día,  ellos  y  otros  murlms,  rarpados  de  jVu 
!  yas  de  oro,  de  pallijiavos,  de  pau,  do  fruta,  de  coinitia 
!  guisada,  que  basteseíeron  el  ejército  español ;  j  lleva- 
ron por  todo  ello  no  muclios  sartales  ni  agujas  ni  cin- 
tas; pero  quedaron  con  ello  tan  pagados  y  ricos,  que 
nosov^D  de  plae«r  y  regocijo,  y  am  creían  qoe  ba- 
bian engañado  á  los  forasteros  pensando  que  era  el  vi- 
drio piedras  finas.  Visto  por  Cortés  la  mucha  cantidad 
de  oro  que  aquella  gente  traia  y  trocaba  tan  bobaaievie 
por  dijes  y  niñerías ,  mandó  pregonar  en  el  real  que  nin- 
guno  tomase  oro ,  so  graves  penas ,  sino  que  todos  hi- 
ciesen que  no  lo  conoscian  ú  que  no  lo  querían,  porque 
no  paresciese  que  era  codicia ,  ni  su  intención  y  ven^ 
da  ñ  soto  aquello  encaminada  ;  y  asi,  disimulaba  pnr» 
ver  qué  cosa  era  aquella  gran  muestra  de  oro,  v  si  lo 
iMdaa  i^ollos  indios  por  probar  ai  lo  hablan  porellow 
El  domingo  de  Pascua  luego  por  la  mañana  vino  u1  ns! 
i  TendilU,  ó  Quiutalttor, como  diceu  algunos,  de  C(jIu«- 
;  ta,  oclio  leguas  de  alli,  donde  residía.  Trajo  consigo 
I  bien  mas  do  cuatro  mil  hombres  sin  armas,  empero 
los  mas  bien  vellidos,  y  alf-'uno?  con  ropas  de  algo- 
düu,  ricas  ¿  su  costumbre ;  ios  otros  casi  desnudos,  7 
I  cargados  de  cosas  de  comer,  qne  fué  una  abuodaada 
grande  y  extraña.  Hizo  su  acatamiento  al  capitán  Cor- 
tés,  como  ellos  usan ,  quemando  íocíemo  y  pajuelas  b>- 
i  coto  «naangre  de  su  mismo  cuerpo.  Praseoltfleaqae* 
■  Has  vituallas ,  diúlo  ciertas  joyas  de  oro,  ricas  y  bien  la- 
^  bradas ,  y  otras  cosas  hechas  de  pluma,  gue  no  eran  da 
j  menor  artificio  y  extrañeza.  Cortés  lo  abrasó  7  recRiU 
I  muy  alegremente;  j  saludando  á  los  demás ,  le  díó  ua 
sayo  de  seda,  una  medalla  y  collar  de  vidrio,  muchos 
sartales^  espejos,  tijeras,  aguejctas,  ccñiden^, cami- 
sas 7  tocadores,  7  ttrai  ftrfnquillerial  de  enero,  ¡m 
y  fierro ,  que  son  entre  nosotros  do  muy  poco  talor, 
pero  estiitianlo  aquellos  en  mucho. 

qte  hablú  Cortés  i  Teadilli ,  crudo  de  Moteeznu. 

Todo  esto  ce  lia!i¡a  hecho  sin  lengua ,  porque  Jeró- 
nimo de  Agutlur  uo  entendía  á  estos  indios,  que  ens 
i  de  otro  roo7  dhrerso  lenguaje  que  no  el  que  él  sabia ;  de 
lo  cual  Cortés  estaba  con  cuidado  y  pena ,  por  fallarle 
faraute  para  entenderse  con  aquel  gobernador  y  £at)er 
las  cosas  de  aquella  tierra ;  pero  1  uego  sallé  della,  pw^ 
que  una  Je  aquellas  veinte  mujeres  que  le  dieron  en 
Potonchan  hablaba  con  los  de  aquel  gobernador  y  loi 
entendía  muy  bion ,  romo  á  hombres  de  su  propriatao* 
gua;  asi  que  Cortés  la  tomó  aparte  con  Apuilir,  y  le 
prometió  masque  libertad  si  le  trataba  verdad  entre  él 
y  aquellos  de  su  tierra ,  pues  los  entendía ,  y  él  la  qu«f« 
tener  por  su  faraute  y  secretaria ;  y  allende  dcsto,  le  pre- 
gunt(5  quién  era  y  de  dónde.  Marina  ,quc  a'^íscllamata 
después  de  cristiaoa ,  dijo  que  era  de  Itádu  Xülixco ,  de 
uo  lugar  didM  VilnU,  bija  de  rióos  padres,  y  paríeates 
del  señor  4n  a^Ua  tiem;  y  que  siendo  mocbacba  U 
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habKin  Imrtadn  ciertos  mercaderes  en  tiempo  de  guer-  | 
nt^  3  traído  á  veoder  á  la  feria  de  Xicaianco,  que  es  uo 
grao  pueblo  sobre  Cotxncitateo ,  no  nrayopiiite  de  Th- 
basco;  y  de  allí  era  venida  á  poder  del  soñor  de  Polon- 
chao.  Esta  Marina  y  sos  compañeras  fueron  ios  prime-' 
ros  cristianos  baptizados  de  toda  la  Nueva-España,  y 
dhtola,  con  Aguilar ,  el  verdadero  intérprete  entre  los 
nuestros  y  los  de  aquella  tierra.  Certificado  Cortés  que 
teuia  cierto  y  leal  faraute  en  aquella  esclava  coa  Agui- 
hr,  oyó  misa  en  el  eimiio,  puso  «ibesf  á  Taodini,  j 
después  comieron  juntos;  y  en  comiendo  quedáronse 
entrambos  en  su  tienda  con  las  lenguas  y  otros  mucbos 
españoles  é  indios ;  y  dijoles  Cortés  cómo  era  ▼asado  de 
don  Cár\o%  de  Austria, emperador dtocrittinnos,  rey  de 
España  y  sctior  de  la  mayor  part(>  áfí]  mundo, ú  quien 
modios  y  muy  grandes  reres  y  señores  servían  y  obe- 
desdan ,  y  ios  demás  principes  holgaban  desersus  ami- 
gos, por  511  t)r  rj>!ad  y  poderío;  elcuul,  Icnicndo  nntiria 
de  aquella  tierra  y  del  señor  della,  lo  enviaba  alli  para 
ifritárle  de  su  parte,  y  decirle  algunas  cosas  en  secreto, 
que  traía  por  escrito ,  y  que  bolgaria  desaber;  por  eso 
que  lo  hiciese  saber  luego  á  su  señor ,  para  ver  dóndo 
nuodaba  oír  la  embajada.  Respondió  Teudilli  que  bol- 
Sabo  mocho  de  oiría  grandex^  y  bondad  dd  seikor  Em- 
perador;  pero  que  le  hacia  snbcrcómo  su  señor  Hotec- 
2uma  no  eranuniur  rey  ni  m^nos  bueno;  antes  <p  ma- 
ravillaba que  hobiese  olro  tan  grao  príncipe  en  el  mun- 
do; y  que  pues  asi  era ,  él  se  lo  haría  saber  para  enten- 
der qué  mandaha  Iiacer  del  ClIlL:lj■^!or  y  su  cml)ajad;i; 
ca  él  confiaba  en  la  clemencia  de  su  señor,  que  no  solo 
se  holgaría  ceo  aqueHas  nuem,  mas  que  aun  baria 
mercedes  al  que  las  traia.  Tras  esta  plática  hizo  Cortés 
que  los  españoles  saliesen  cotí  sus  nrma<?  c?)  ordenanza 
al  paso  y  soü  del  pifaro  y  uUiuibor  y  cscaraniuzaseu,  y 
qoe  los  de  cabalb  corriesen,  y  se  tirase  la  artillería; 
y  loilo  á  fin  que  aquel  gobernador  lo  dijese  á  su  rey.  I.ns 
iodius  contemptaroo  mudioel  traje,  gesto  y  barbas  de 
hs  etpefiolet.  llaraffIMbaase  de  ver  comer  y  correr  i 
los  caballos.  Temiun  del  resplandor  de  las  espadas. 
Caíanse  en  el  suelo  del  golpe  y  estruendo  que  hacia  la 
artillería,  y  pensaban  que  se  hundía  el  cielo  á  truenos  y 
rayos;  y  de  las  naos  decían  que  venia  el  dios  Quezalco- 
batlconsus  templos  á  cuestas;  que  era  dios  del  aire, 
quese  habia  ido,  y  le  esperaban,  ileclioque  fué  lodo  es- 
te, Teadnfi  despedid  á  lléjieo  á  Hoteeznma  con  io  que 
habia  visto  y  oído,  é  pidiéndole  oro  para  dar  al  capitán 
dy  aquella  nueva  gente ,  y  era  porqua  Cortés  Ift  pregun- 
tó si  Moleczuina  tenia  oro.  C  como  respondió  que  sí, 
«  envíeme ,  dice,  ddio ;  ca  tenemos  yo  y  mis  compañe- 
ros mal  de  comzon ,  enfermedad  que  sana  con  ello. »  Es- 
tas meosajerías  fueron  en  un  dia  y  una  noche  del  real 
de  Cortés  i  Méjico ,  que  hay  setenta  leguas  y  mas  de 
camino,  y  llevaron  pintada  la  liccliura  de  los  caballos 
y  del  caballo  y  hombre  encima,  la  manera  de  las  armas, 
qué  y  cuántos  eran  los  tiros  de  fuego ,  y  qué  número 
liailiade  bombres  barbudos.  De  loe  navios  ya  arisó  así 
como  1  virt,  diciendo  qué  tantos,  y  qiié  tan  grandes 
eran.  Todo  esto  hiio  Teudilli  pintar  al  natural  en  algo- 
dm  tejido  para  qub  Moteaona  lo  viese.  Llegó  tan  pres- 
to esta  mensajería  tan  léjns,  porqu»estaban  puestos  de 
ttcdio  á  tredio  bombres,  como  poetas  de  jcabaUo ,  que 
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I  de  mano  en  mano  daba  uno  á  otro  el  lienzo  y  el  recado, 
y  asi  volaba  el  aviso.  Mas  se  corre  asi  que  por  la  posta 
deeahallos ,  y  es  mas  antigua  costAmbre  que  la  de  hw 

caballos.  También  envió  c«;te  gobernador  á  Moteczuma 
los  vestidos  y  muchas  de  las  otras  cosas  qtie  Cortés  le 
dió ,  las  cuales  se  hallaron  después  en  su  recámura. 

El  fttit&U  J  respuesta  que  Motectuuj  éiniú  i  Cortéi. 

Despachados  que  fueron  los  mensajeros  y  prometida 
la  respuesta deolro depncos dfas,  so  desp)(jió,Teudilli, 
y-á  dosó  tres  tiros  de  ballesta  del  real  de  nuestros  espa- 
ñoles hizo  hacer  mas  de  mil  chozas  de  rama.  Dejr'i  allí 
dos  hombres  principales,  como  capitanes,  cou  liuüta 
dos  mil  personas ,  entre  mujeres  y  hombres ,  de  servi- 
cio; y  fuése  é  Cotasta ,  lugar  de  su  residencia  y  mora-  ' 
da.  Aquellos  dos  copitaaes  tenían  cargo  de  proveer  los 
españoles.  Las  nrajeresamasaban y  molían  pande  cen^ 
H,  que  es  muiz.  Guisaban  frísoles,  carne,  pencado  yotríis 
cosas  de  comer.  Los  hombres  traían  la  comida  ol  real,' 
y  ni  mas  ni  menos  la  leña  y  agua  que  era  menester,  y 
cuanta  yerba  podían  comer  los  caballee,  de  la  cual  por 
toda  aquella  tierra  estén  llenos  los  campos  á  todo  tiem- 
po del  año.  V  estos  indios  iban  la  tierra  adentro  ú  los 
poeUos  vecinos  y  Iraian  lentos  bestimenles  para  todos; 
que  era  cosa  de  ver.  Así  pasaron  siete  y  ocho  días  con 
muchas  visitas  de  indios,  y  esperando  al  Gobernador,  y 
la  respuesta  de  aquel  tan  gran  señor  como  todos  decían; 
el  cual  luego  vino  con  un  muy  gentil  presente  y  ríen» 
que  era  de  mucbas  montas  y  ropctas  de  algodón  blancas 
y  de  color  y  labradas ,  como  ellos  usan;  muchos  pena- 
chos y  otras  Hadas  plomas,  y  algabas  cosas  hechas  dé 
oro  y  pluma,  rica  y  primamente  obnubis;  cantidad  de 
joyas  y  piezas  de  plata  y  oro ,  y  dos  ruedas  delgadas,  una 
de  piala,  que  pesaba  cincuenta  y  dos  marcos,  con  Ig 
figura  de  la  luna,  y  otin  de  on» ,  que  pesaba  cien  mar- 
cos, hecha  como  so! ,  y  con  muchos  fullajes  y  animales 
de  relieve;  obra  primisima.  Tienen  en  aquella  tierra  i 
estas  dos  cosos  por  dioses ,  y  dantos  el  color  de  los  me» 
talesque  les  semejan.  Cada  una  dellas  tenia  hasta  díes 
palmos  de  ancho  y  treinta  do  ruedo.  Podía  valer  este 
presciitu  veiute  mil  ducados  ó  pocos  mas;  el  cual  pre- 
sente teoian  para  dar  á  Gi^hra  si  no  se  fuera,  según 

deri;m  In"^  indios.  Dfjolc  por  rctpacsla  qnf  \fotf^7,'Tnn- 
ciu ,  su  señor,  holgaba  mucho  de  saber  y  ser  amigo  de 
tan  poderoso  principe  como  le  dedan  que  era  el  rey  de 
España ,  y  qne  en  su  tiempo  aporta«en  á  su  tierra  gen* 
les  nuevas,  bueuas,  extrañas  y  nunca  vistas,  para  ha- 
cerles todo  placer  y  honra.  Por  tanto,  que  viese  lo  que 
haUa  menester»  el  tiempo  que  allf  pensaba  eirtar»  pan 
sí  y  para  su  enfermedad ,  y  para  su  gente  y  navios;  quf! 
lo  mandaría  proveer  todo  muy  cumplidamente;  y  aun 
steo  so  tierra  liabia  alguna  oosa  que  le  agradase  pera 

llevará  aquel  su  gran  emperador  de  cri'ílíanos  ,  que  se 
le  daría  muy  de  buena  voluntad;  y  que  en  cuanto  ú  que 
se  viesen  y  hablasen ,  que  lo  hallaba  por  imposible ,  á 
causa  que  oonw  él  estaba  doh'eule ,  no  podía  vaniré  la 
mar,  y  que  pensar  de  ir  adonde  él  estaba  era  muy  difí- 
cil y  trabajosísimo,  aosí  por  las  mucbas  y  á^erassiei^ 
rasquehahiaendeamhio,  como  por  lee  despddadee 
prandes  y  estériles  que  tenía  de  pas-jr,  donde  forzado 
le  ere  padesoer. hambre,  sed  y  otras  necesidades  des* 
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h».  Y  tUeodo  desto ,  tnuclia  parte  de  la  Uerra  por  do 
ii&bia  de  posar  era  de  enemigos  suyos,  geate  crael  y 
maia ,  que  io  maUriau  sabiendo  que  iba  como  su  ami- 
go. Todos  estos  iiiconvcnienlfis  ó  rtcti<;as  le  ponía  Mo- 
teczuma  y  su  gobernador  á  Corles  p;ira  que  no  fuesa 
•dehitfe  con  su  fienta,  poModo  «DgaSuto  mí  y  Mtor- 
ballee!  viaje,  y  espanfalle  con  tales  y  tantas  dificultades 
y  peligros ,  ó  es{>erando  algún  nrai  tiempo  para  la  itota, 
guale  oooitriBweá  ino  deallí.  Perocuuto  mu  leetn- 
tndaeíui,  mas  pmteponiau  de  ver  á  Motcczuma,  que 
tan  grauTrey  era  en  aquella  tierra ,  y  dc^cobrir  por  en- 
tero la  riqueza  que  imaginaba;  y  asi  como  rescibióel 
pCHMite  y  respuBSIa,  dió  á  Teudilli  oo  vestido  «ilero 
de  su  persona  y  otras  muchas  cosns  de  Ia<;  mejores  que 
llevaba  para  rescatar,  que  enviase  al  seíiur  Moleczuma, 
de  cuya  HfaentidBd  y  magnlficeoeiB  tan  grandes  loores 
ItdM^.  Yd^^qna  tUQ  por  solamente  ver  ud  tan  bue- 
neypoderoso  rey  era  justo  ir  á  do  f^hln  ,  cintilo  mas 
'qua  le  era  forzado  por  iiacer  la  embajada  que  llevaba  del 
«npender  de  crisümwiyiiae  «va  elmtyor  ny  del  rouii- 
do.  Y  si  no  iba  ,  no  liaéin  bien  su  oficio  ni  lo  que  cru 
oUigudo  á  l<  y  de  bondad  y  caballería,  é  iucurriria  en  j 
desgrac  ia  y  udio  de  SU  rey  y  seoor.  Por  tanto,  que  le  | 
rogabs^mucbo  avisase  do  nuevo  esta  determinación  que 
tenia,  porque  supiese  Moteczuroa  que  no  la  mudaria 
por  aquellos  inconvenientes  qiM  le  ponian,  ni  por  otros 
nny  mayuret  que  le  podieseo  rvcreacer.  Qne  qoieikw- 
nia  por  agua  doi;  mil  leguas,  bien  podia  ir  por  tierra 
setenta.  Importuaibaieconesto,que  enviase  luego,  para 
que  volviesen  presto' los  mensajeros,  pnee  veía  que  te> 
aiattttcba  gente  de  mantener,  y  poco  qne  dalle  i  co-  | 
inpr ,  y  los  navios  i  peligro ,  y  ».|  tiempo  se  pasaba  en  ' 
palabras.  Teudilli  decía  que  ya  despaciiaba  coda  día  á 
HoteeaunacaBlo  qoe  leofreseia,  y  que  oitre  tanto  no 
se  congojase,  sino  que  holgase  y  hubiese  placer;  que 
DO  tardaría  el  decebo  y  resolndon  i  venir  de  Mc|iico, 
bien  qu«  estaba  léjea.  Yqm  del  comer  no  tuiiesecoi- 
dsdo,  que  aUi  le  proveerian  abandantítíraamenle;  y 
con  esto  le  rogó  muclio  que ,  puM  estaba  mal  aposen- 
tado en  el  campo  y  arenales ,  so  fuese  cou  él  á  unos  lu- 
gares «eis  ó  siete  legoas  de  allí.  Y  como  Corlás  no  qui- 
so ir ,  fuése  él ,  y  estuvo  alli  diex  días  esperando  lo  que 
Voteczuma  maudaba. 

De  odmo  sapo  Cortés  qoc  bibla  bando*  en  aqadla  lietva. 

En  estecomodio  andaban  ciertos  lioiiibros  m\  m  ccr^ 
rillo  6  raédauo  áo  arena,  de  los  cuales  Uay  uili  ai  rede- 
dor mnelH»;  y  como  no  se  juntabanni  hablaban  con  los 
que  estaban  serviendo  los  r^pnrioles,  preguntó  Cortós 
qué  goite  era  aquella,  que  &e  extrañaba  de  llegar  donde 
ét  y  dios  estaban.  AqíielbM  dee  capilmes  le  dijeron  que 
eran  algunos  labradores  que  Se  parahan  á  mirar.  No  st- 
lisfecho  de  la  respuesta,  sos])t<r-b6  Cortés  que  le  men- 
tían, oft  ie  paresció  que  traiaa  gana  de  llegar  i  los  es-' 
paftoles ,  y  que  no  osaban  por  aquelloa  del  Gobemadmr, 
y  era  ctlo  ansí;  que  como  toda  la  costa  y  aun  la  tierra 
dentro  tiasta  Méjico  estaba  llena  de  las  nuevas  y  extra- 
DMos  y  cosas  aue  los  nuestros  habían  liecbo  en  Pontón- 
chao,  todos  deseaban  verlos  y  bablailes;  mas  no  se 
alrevian,  por  miedo  dt^  los  de  Culús,  qw  «on  ln«;  i]r.  Mn-  | 

tecxulnaf  Asi  que  envió  á  ellos  ciucouspauoles^ue,  lia-  i 
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ciendo  seúas  de  pu,  los  llamasen ,  ó  por  faena  toma- 
sen alguno  y  se  le  trajesen  oí  real.  Aquellos  hoiubrei, 
que  serian  cerca  de  veíDtai  bolgarou  de  ver  ir  fundos 
á  los  cinco  extranjeros ;  y  ganosos  de  mirar  tan  mm  y 
extraña  gente  y  navios,  se  vinieron  ai  ejército  y  á  li 
Uenda  del  capitM  muy  de  gradow  Bnmeslesinffies  noy 
diferentes  de  cuantos  basta  allí  habían  visto;  porque 
eran  mas  altos  de  cuerpo  que  los  otros,  y  porque  traiaa 
las  ternillas  de  entre  las  narices  laa  abiertas,  que  c«t 
llegaban  á  la  boca,  donde  colgaban  imas  sortijas  de 
azabache  ó  ámbar  cuajado  ó  de  otra  cosa  así  preciadi. 
Tratan  asimismo  horadado»  los  labrios  luycros,  y  en  los 
igt^jeros  unoa  sortijenH  de  oro  coa  amebas  tivquetis 
Definas;  rnas  pesaban  tanto  ,  que  derribaban  ioslirtos 
sobro  las  barbillas  y  dejaban  ios  diputes  de  fuera;  la 
cual,  aunque  ellos  lo  hacían  por  |;cui¡lcza  y  bieapaf 
rescer,  la»  afeaba  mucho  en  cjos  de  uuestros  espaoa- 
los,  que  nunca  habían  visto  semejante  fealdad ,  aunque 
los  de  Moteczuroa  también  traían  agHjcrados  los  lae- 
«oay  laa  ar«iat,  pero  de  cbicoe  agiiferds  y  con  psqm^ 
fias  rodezuelas.  Algunos  no  tenían  hendidas  tas  Dan- 
ces, smo  con  grandes  agujeros;  mas  empero  todos  te- 
nían hechos  tan  grandes  agujeros  en  Us  orejas,  que 
podit  muy  bien  caber  por  ellos  cualquiera  dedo  de  la 
mano,  y  de  allí  prendían  cercillos  de  oro  y  piedras. 
fealdad  y  diferencia  de  rostro  puso  admiracioo  i  lo» 
nuestros.  Cortés  les  bizo  hablar  con  Harina,  y  dhi 
dijeron  que  eran  do  Cempoallan,  una  ciudad  l*'ios 
alU  casi  un  sol :  asi  cuentan  ellos  sus  jomadas.  Y  que  el 
término  de  su  tierra  estaba  á  medio  camino  en  na  g» 
rio  que  parto  UMijonai  con  tierras  del  señor  Motee» 
macin ;  y  que  su  cacique  los  habia  enviado  á  ver  qué 
gente  ó  dioses  venían  en  aquellos  tcucallís,  que  es  co- 
mo decir  templea ;  y  que  no  babiaa  osado  venir  aoiei 

ni  solos,  no  sabienJu  5  qué  gente  iban.  Cortés  les  hiv 
buena  cara  y  trató  halagüeñamente,  porque  le  pareci^ 
ron  bestiales,  mostrando  que  se  liobia  lii<l¿;ado  OMch» 
en  verlos,  y  OD  oírles  la  buena  voluntad  de  su  señor. 
Dióles  algunas  cosillas  de  recente  que  llevasen ,  y  roos- 
trúles  bis  anuas  y  caballos;  cosa  que  nunca  ellos  vieroo 
ni  oyeron;  y  ansi ,  se  anibUn  por  el  real  hecboa  bobos 
miraudo  unas  y  otras  cosas;  y  en  todo  esto  noselrati- 
ban  ni  comunicaban  ellos  ni  los  otros  íudtos.  Y  pregun- 
tada la  india  que  servia  de  faraute ,  dyo  á  Cortés  qoB 
no  solamente  eran  de  lenguaje  diferente ,  mas  que  laa- 
bien  erriti  de  otro  sí  ñor,  no  sujeto  á  Uoteczuma  siao 
en  cierta  manera  y  por  fuerza.  Mucho  le  plago  ó  Cortés 
con  tal  Duewa ,  que  ya  él  barrantabt  por  hsplálicsidt 
Teudilli  que  Moteczuma  tenía  por  alli  guerra  y  contra- 
rios; y  así,  apartó  luego  en  su  tienda  tres  6  cuatro <i> 
aquellos  que  mas  entendidos  é  principales  le  pereds* 
roo,  7 preguntóles  con  Blarioa  pOP hM  8an<H-es  que  lia- 
bia  por  aquella  tierra.  Ellos  respondieron  que  toda  era 
del  gran  señor  Moteczuma,  aunque  en  cada  proviacia 
d  dudad  había  sdíer  por  si ,  pero  que  todos  eAis  Is  fe> 
fJiaLnn  y  servinn  como  vasallos  y  aun  como  escIsT*; 
mas  que  muchos  dellos,  de  poco  tiempo  &  esta  parte,  le 
reconocían  por  fuerza  de  armas,  y  daban  parias  y  tri' 
bulo,  que  aotlt  M  tolüa,  «omo  tlt  el  suyo  de  Cem- 
pcmüan  y  otros  susj:omarcanos;  los  cuales  siempre  w- 
dobuu  ou  guerras  con  él  ^r  ührar»e  de  su  Unuiia;  peí* 
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DO  podian,  que  eran  na  Inwsles  grandes  j  de  liiii7«*-  | 

fontíiila  gente.  Corlís ,  muy  alejare  ile  liaüar  en  aquella  i 
tierm  uuos  seüorc^  eueinigos  de  olroá  y  cou  guerra, 
pm  poder  efeluar  mejor  su  própósilo  y  pensamientos, 
les  agradeció  la  noticia  que  le  daban  del  esludo  y  ser  de 
k  üorra.  Ofrecióles  su  amistad  y  ayuda .  rogóles  que 
«iiiénd  mochas  veees  i  su  «liéreito*  y  despidiólos  am 
muclms  encomiendas  y  dones  pan  su  aeoor»  y  ^tto 
pmto  le  iria  á  ver  y  servir. 

Cámo  ntrí  Cortés  i  fcr  la  tiem  «ra  emtroctenlM  eoaqMSen*. 

Volvió  Teudilli  ú  cabo  de  diez  dias,  y  trujo  mucha 
ropa  ü«  algodón,  y  ciertas  cusa»  de  pluma  Inen  liecimS} 
eu  eunUo  de  lé  qoe  ewún  á  Méjico,  j  dijo  que  se 
fuese  Cortés  con  su  armada,  porque  era  excusado  por 
cotonees  verso  coo  Moteczuuia,  y  que  mirase  qué  era 
lo  que  quería  de  la  tierra,  y  que  se  le  daría;  y  que 
siempre  que  por  allí  pasase  barian  lo  mesnio.  Cortés  le 
dijo  que  m  haria  tul ,  y  que  no  se  iria  sin  hablar  il  Mo- 
teczuma.  Li  (iobcniadur  ruplicú  que  no  poríiase  mas  cu 
cKo,  y  cea  tanto  se  despidió ;  y  luego  aquelis  noelie  se  I 
fué  con  todo"; sus  íiulius  é  indias  que  servían  y  proveían  I 
el  real;  y  cuando  amaneció  eáUtüan  las  cbous  vacias, 
ODftfsserseelódeaquello,  y  se  apercibid  i  botda;  mas 
como  no  vino  gente  ,  atendió  á  proveer  de  puerto  pura 
sus  naos,  y  á  liusoir  buen  asiento  para  poblar;  ca  su 
intento  era  peananescei;alli  y  conquistar  aqnella  tier- 
fs ,  pues  habla  visto  gnuadas  imiesires  y  señales  de  oro 
y  plata  y  otrns  ririoczas  en  ella;  mas  no  halló  aparejo 
BÍoguDO  «o  una  gran  legua  á  la  redonda ,  por  ser  todo 
afaelloennales,  qoe  coa  el  tiempo  se  muden  <  «es 
P-irtc  y  á  otra,  y  tierra  anegadiza  y  liúmedii ,  v  p  r  con- 
siguiente de  mala  vivienda.  Por  lo  ctuU  despachó  & 
Fr^ciseode  Honlejo  en  dos  bergsalíms,  conciaooeiitt 
compañeros  y  con  Aoton  do  Alamiuos,  piloto,  á  que 
siguiese  la  costa,  hasta  topar  con  algún  razonable  puer- 
to y  buen  silb  de  poblar.  Montejo  corrió  la  costa  sin 
balbr  puerto  hasta  Panuco ,  si  no  fué  el  abrigo  de  un 
peñulque  estaba  salido  en  mar.  Volvióse  al  cabo  Je  t;os 
lenams,  que  gasté  en  aquel  poco  camino,  huyendo  de 
laamtie  nnrcosM  habís  mvegado ;  porque  dié  en  onts 
corrientes  tan  temibles,  que,  yendo  á  vela  y  á  remo, 
lomaban  atrás  los  bergantines;  pero  dijo  cómo  le  sallan 
les  de  la  costa ,  y  se  sacaban  sangre ,  y  se  la  ofiredan  en 
pamelas  por  amistad  ó  deidad ;  cosa  amigsUe.  Hurto  lo 
pesó  á  Cortés  ta  poca  relación  de  Montejo;  pero  tr-d  ivla 
propaso  da  ir  al  abrigo  que  decia,  por  estar  cerca  dul 
des  baenoe  rice  pan  egoay  tnto,  y gnudss meatos 
para  Icnn  y  madera ,  muchas  piedras  pan  rdífimr,  y 
moclMS  pastos  y  tierra  llana  para  labranzas.  Aunque  uo 
en  bástente  puerto  pare  poner  en  ella  eoatratedon  y 
escala  de  las  naves,  si  poblaban,  por  estar  muy  descu- 
bierto y  travesía  del  norte ,  que  es  el  viento  que  por  allí 
mascorre  y  daña.  De  manera  pues  que  como  so  fueron 
Teutiili  7  los  otro>>  de  Moleczuma,  dejándolo  en  blan- 
co ,  no  quiso  que,  6  le  fallasen  vituallas  allí ,  ó  diese  las 
naos  al  través;  y  asi ,  biso  meter  en  los  navios  toda  su 
ropa,  y  ét ,  con  Iwsit  «mstroeioBtesy  eon  todos  los  en» 
ballos,  siguió  por  donde  iban  y  venían  aquellos  que  le 
proveían;  y  á  tres  leguas  que  auduvo,  llegó  ú  un  muy 
bennosorío,  aunqiw  no  muybondo,  porque  bo  pudo 
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vadear  i  pié.  Halló  luego»  en  pasando  el  rio ,  una  aldea 

despoblada,  que  la  gente  con  miedo  de  su  ida  había 
ecl^do  ¿  huir.  Entró  eu  una  casa  grande,  que  debia  ser 
del  soBor,  becba  de  adobes  j  medieros,  los  soeioe  seesp 
dosá  mano  masdenin  estado  encima  de  la  tierra  ,  los 
tejados  cubiertos  de  paja»  roas  de  hermosa  y  eitraña 
manera ;  por  debajo  teoía  mocbas  y  gruidú  pleses, 
unas  llenas  de  cántaros  de  miel ,  de  centli ,  frísoles  y 
otras  semillas,  que  comen,  y  guardan  para  provisión 
de  todo  el  abo ;  y  otras  llenas  de  ropa  de  algodón  y  plu» 
nM|es,  con  en  y  piste  so  «Ibis.  Hncbo  desto  se  balld  en 
las  otras  casas,  que  también  epn  casi  de  aquella  mcsnia 
hechura.  Cortés  mandó  con  púiilico  pregón  que  luüie 
tócese  cees  niagmiadeeqiiallaa,  sopeña  de  muerte, 
excepto  á  los  bustiinciilos ,  por  cobrar  biienn  fitna  y 
graciii  con  ios  do  la  tierra,  üabia  en  aquella  aldea  uu 
ieni¡üo ,  que  parada  can  en  kie  apoeentoe ,  y  tenía  una 
torrecilla  maciza  con  una  oomo  capilla  en  lo  alto,  adon- 
de subían  por  veinte  gradas,  y  doude  estaban  algunos 
i«lolosde  bulto.  HailúrousealU  niuclios  pupelus,  del  quo 
ellos  unn»  emangrentados ,  y  mucim  otra  sangre  de 
hutrihrcs  facrifícados,  &  lo  que  Marina  dijo ,  y  también 
se  hallaron  el  lajon  sobre  que  ponian  loa  del  sacrifi- 
cio ,  y  Innanjooee  de  pedernal  coa  que  loe  abrían  por 
los  pechos,  y  les  sacaban  los  corazones  en  vida,  y  los 
arrojaban  al  ciclo  como  en  ofrenda.  Con  cuya  sangre 
untaban  los  blolos  y  papeles  que  ofrecían  y  qaemalNm. 
Grandísima  compasión  y  aun  espanto  puso  aquella 
vista  6  nuestros  españoles.  DcííI'í  Inpyrejo  fué  áotrpa 
tres  ó  cuatro,  que  ninguno  paüabü  úv  docientas  casas, 
y  lodos  tos  balld  desiertos,  aunque  poblados  de  bati- 
mentos y  sangre  como  el  primero.  Tomóse  de  alII,poi*» 
que  no  bacta  fruto  ninguno,  y  porque  era  tiempo  da 
descargur  leaaavioay  deeneisrlosporniss  geñtaiy 
pon]ue  deseaba  asaatar  ya :  detúvose  en  esto  obnda 
diesdias. 

Cúmo  dejó  Cortés  el  esrgo  qae  llevaba. 

Tomo  Cortés  fué  vuelto  adonde  los  navios  estaban 
con  los  demás  españoles,  Iwblóles  á  todos  juntos, di« 
eieodo  qoe  ya  valen  eoénta  merced  Dios  iñ  bebía  lie- 
olio  en  guiarlos  y  traerlos  sanos  y  con  bien  á  uua  tierra 
tan  buena  y  tan  rica,  según  las  muestras  y  aparencias 
hablen  visto  en  esf  breve  espacio  de  tiempo ,  y  cuia 
abundosa  de  comida,  poblada  de  ^cnte,  mas  vestida, 
mas  polida  y  de  razón,  y  que  mejores  edificios  y  labran- 
zas tenían  de  cuantas  hasta  entonces  se  hablan  visto  ni 
descubierto  en  üidius;  y  que  en  de  craer  seranidia 
mas  lo  que  no  veían  que  lo  que  pnrescia ,  por  tonta 
que  debían  dar  muchas  gracias  ú  üios  y  poblar  alü, 
y  entrar  la  tíemedentco  i  goaar  la  grada  y  merao» 

des  del  Señnr;  y  que  p;ira  lo  poder  mejor  hacer,  le  pa-« 
rescia  asomar  ol  presente  allí,  ó  en  el  aiejor  aitidy 
puerto  que  lullar  pudiesen ,  y  hacerse  muy  bie«  beiw 
tus  con  cerca  y  fortaleza  para  defenderse  de  eqoellHI 
gentes  de  la  tierra,  rjii*^  no  holgaban  mucbo  con  su  ve- 
nida y  estada;  y  aun  uinbien  para  desde  allí  poder  coa 
üM  recSMad  tener  amblad  y  eeolnlaeioa  con  algunet 
indios  y  pueblos  comarcanos,  como  cm  Cempoallany 
otros  que  había  oontrerios  y  enemigos  do  lageotedelio^ 
lecnima,  y  qucanmandú  y  pubUudo,  pudisndoscafgffC 
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los navííw,  y pnviorlns  luo^n  ú  Cuba,  Santo  Domingo, 
JaiDáica,9oriqucn  y  oirusiski$,óiEanüapor  mas  gen- 
te, iruns  7  caballos,  y  pormai  vwIMm  y  bMtiraantos ; 
yidenis  de<;to,  «ra  razón  de  enviar  relación  y  noticia  do 
lo  qnepa?nba  á  España,  al  Emperador  rey,  su  señor,  con 
la  muestra  de  uro  y  piula  y  cosas  ricas  de  pluma  que  te- 
irfMi;  y  pm  que  todo  esto  se  bfeteit  coa  mtyor  auto- 
ridad y  consejo,  él  queriu,  como  su  capitán,  nombrar 
odlUdo  f  sacar  alcaldes  y  regidores ,  y  svüalar  lodos  los 
«tm  offeteles  que  «nm  mmeAw  pan  el  rei^niento  y 
buena  gobern  ir  ¡r  n  de  la  rillu  que  liabian  de  hacer;  los 
cuales  rigiesao ,  vedasen  y  mandasen  tiasta  tanto  que 
el  Emperador  proveyese  y  nmidase  lo  que  mal  é  «a  ser- 
vido coovinieM;  y  tras  esto,  tomó  la  posesión  de  (oda 
aquella  tierra  con  la  demás  por  descubrir,  canombi-c 
del  emperador  don  C¿rli»s,  rey  de  Castilla .  Hixo  los  otros 
autos  y  diUgenciasquo  en  tal  caso  se  requerían,  é  pidió- 
lo ansí  por  testimonio á  Franehco  Feniaiiile:'.,  escribano 
real, que  presente  estaita.  Todos  respoiidieroa  quu  Ies 
paiMcla  mtiy  bien  lo  qoa  liebie  dicbo,  y  loaban  y  apro- 
baban lo  que  queria  Iiarer;  por  tanto ,  ijne  lo  iese 
•si  como  lo  decia,  pues  ellos  iiabian  venido  con  él  para 
le  seguir  y  obeileseer.  Cort^eoloiMflf  nombré  alcaldes, 
regidores,  procurador,  alguacil,  csct¡Iií.'io  y  lodos  los 
demás  oficios  i  cumpUoúento  de  cabildo  entero,  en 
nombre  del  Emperador,  su  natural  señor;  j  lesentregó 
luego  alli  tas  varas,  y  |niso  nombre  al  concejo  la  villa 
rica  de  la  Vcracruz ,  porque  el  viernes  de  la  Crm  liahian 
entrado  en  aquella  tierra.  Tras  estos  autos,  hhcu  luego 
€ortés  otro  ante  el  mesino  eacríbano  y  ante  lee  alcal- 
des nuevos,  f]!!  '  t^nii  Alonso  Femande?  I'tTfnfn-rrm  y 
Franciseu  de  .Motue^ú,  en  que  dejó ,  dí>¡iliú  y  cedió  en 
laanos  y  podef  del  los ,  y  como  justicia  real  y  ordinaria, 
el  mando  y  cargo  de  capitán  y  descobridor  que  le  die- 
ron los  frailes  jerúniinos,  que  rcsidiuu  y  gobernaban 
en  la  isla  Espatida  por  su  majestad ;  y  que  no  queria 
mar  del  poder  que  tenia  de  Diego  Velazquez  ,  lugarte- 
niente de  gobernador  en  Ciil»a  por  el  almirinte  le  las 
Indias,  para  rescatar  y  descubrir,  buscando  a  iüna  de 
GrijiiNB ,  per  cuanto  trinsmio  de  tedoa  ellos  tenia  maiH 
¿n  iii  jurivilicion  en  aquella  tierra,  que  él  y  ellos  nca- 
iiabau  de  Uescubrír,  y  oouenzabau  á  poblar  en  nombre 
del  rey  da  Castilla,  como  sos  na  tárales  y  lealea  vaaa- 
Hea ;  y  anai  fc»  pidi6  por  taatinMOii»,  y  se  Ift  diermi. 

Cdia»  la»  «oüadas  Udataa  i  Cortés  capliia  y  alcalá  Mifar. 

'  Loa  akaldea  y  eAciales  nuevos  tomaron  las  varas  y 

posenrin  He  «os  oficios,  y  se  juntaron  luego  á  cabildo, 
seguu  y  cotuo  ta  las  villas  y  lugares  de  Castilla  se  sueie 
y  aooslombit  joatar  el  concejo ,  y  faaUann  y  tnlaieii 
ca  él  inuclias  co^as  locan(e>i  al  provccbo  común  y  bien 
de  la  república,  y  al  regimiento  de  la  nueva  villa  y  po- 
Uácionqae  badán;  y  entre  ellaa  aeoidaroo  liacer  au 
capitán  y  justicia  mayor  al  mesÓM  Femando  Cortés,  y 
durie  poder  y  autoridad  para  lo  que  tocase  á  la  guerra  y 
conquista ,  entre  tanto  que  el  imperador  otra  cosa 
Mordase  y  mandase;  y  asf ,  qne  con  este  acuerdo,  vo> 
luntad  y  determinnrifin ,  fueron  luego  otro  dia  á  Cortés, 
lodo  junto  el  regimiento  y  concejo,  y  le  dijeron  cómo 
•Uea  laaian  necesidad,  entre  lauto  qne  el  Emperador 
etn  Miiproieiid  mudaba,  d»laMruijcaiidillo|vi 
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in  f.'ULTra ,  y  que  siguiese  la  conquista  y  entrada  por 
aquella  tierra,  é  que  fuese  su  capitán, su cabeu,fu 
justicia  mayor,  á  quien  acudiesen  en  hs  cosas  ardetty 
difiriiltosas,  y  en  las  diferen<?¡as  que  ocurriesen;  y  que 
pue$  esto  era  necesario  y  cumplidero,  así  al  pueblo  coiou 
al  ejército ,  que  le  niucbo  rogaban  y  encargaban  quela 
fuese  él ,  pues  en  él  eoneurrian  mas  parles  y  catidadat 
que  en  fitnj  ninguno,  para  los  regir  y  mandar  y  gober- 
nar, por  ta  noticia  y  esperieiicia  que  tenia  de  lascólas, 
después  y  antea  que  le  oonodeaen  eo  aquella  jomada  y 
flota ;  y  que  ansí  se  lo  re<[tifrinn,  y  si  menester  (th  , 
lo  mandaban,  porque  tenían  por  muy  cierto  que  bu»  y 
el  Rey  serían  muy  terfidoe  qne  él  aceptase  y  tnvirte 
aquel  cargo  y  mando;  y  ellos  recibirían  buena  obra, y 
quetlurínn  contentos  y  satisfecbos  que  serían  regitliH 
con  justicia ,  tratados  con  humildad ,  acaudillados  esa 
diligencia  y  esfuer/o ,  y  qde  pan  ello  todos  alies  lerli* 
fjlüti,  nonibnifinn  v  lomaban  pnrsn  capitán  generaléjoí- 
tieia  mayor,  dándole  la  autoridad  posible  y  necesaria,  y 
someUéndoae  debajo  de  su  mano,  jurldMeá  y  «nparo. 
(Cortés  arept(')  el  carpan  de  capitán  general  y  justicia  mi- 
yor  i  pucos  ruegos ,  ponjue  no  deseaba  otra  cosa  inab 
por  entonces.  Ele;;ido  pues  que  fué  Cortés  por  capitaa, 
le  dijo  el  cabildo  que  bieti  sabia  cómo  IfeT^Ia  e*.tar  d  ■ 
asiento  y  conoscidos  en  la  tierra,  no  tenían  de  qué» 
mantener  sino  de  los  bastimentos  que  él  traía  ea  tosas- 
vios;  que  tomase  para  si  yparasus  criados  ioqueliubiesc 
meneste  r  ó  le  pareciese,  y  1 1  mIc  t  ¡l  í «¡e  t  n  «>  en  j  u  stn  pre- 
cio; ¿  se  lo  maudaseenlregar  para  repdrlir  entre  k  geutc, 
qoeé  la  paga  tedeete  oblif^rfan,  6  lo  sacarían  de  awa» 
ton  ,  después  de  quitado  '  I  q;iinin  ;!e!  ñev;  v  auDlaif)' 
bien  le  robaron  que  se  apreciasen  los  navios  cob  su  ar- 
tillería en  un  lioaeato  wbjr,  pan  quede  cómanse  paga- 
sen, y  de  común  sirviesen  en  acarrear  de  las  islas  pao, 
vino,  vestidos,  armas,  caballos,  y  las  otras  cosas  que  fue* 
sen  menester  para  el  ejército  y  para  la  villa ;  porqoasn 
lessaUría  mas  barato  que  trayéndolo  mercadería,  qw 
siempre  quieren  llevar  demasiados  y  excesivos  precios; 
•y  si  esto  iiacia,  les  baria  muy  gran  placer  j  bueu 
obra.  Oorlés  lea  reapondid  que  cuando  en  Cubalms 
su  nialalotiije  y  basteció  la  Dota  de  comida,  qoe  no  lo 
babia  iieclio  para  revendérselo,  como  acostuoibm 
otros,  sino  para  dáfieto ,  aunque  en  olio  había  gastitis 
su  baciüudu  y  ernpeñádose;  por  tanto,  que  lo  t»tnis  i 
luef^o  todo ;  que  él  mandarla  y  mandaba  á  los  maesires 
y  escribanos  de  las  naos  que  acudiesen  con  todas IM 
bastimentos  que  en  ellas  babia ,  ai  abildo ;  y  que  d 
regimiento  lo  re)>arlicsc  igualmente  por  cabezas! ra- 
ciones, sin  luejiirar  ni  aun  á  éi  inesmo ;  porque  ca  se- 
mejante tiempo  y  da  lal  comida,  que  no  es  pan  mmds 
sustentar  las  vidas,  tanto  lia  mcii.istor  e!  cbico  com'> 
el  grande,  el  viejocomo  el  mozo.  De  manera  que,<ua- 
que  debía  maa  de  neta  mil  ducados,  se  lo  daba  gracio- 
so ;  y  cuanto  á  lo  de  los  navíoa,  dQo que  se  liarLi  lo  rpf 
mas  conviniese  á  totlns ,  porque  no  disporoia  dcllos  «a 
primero  Imcérselo  saber.  Todo  tóU*  itacia  Cortés  por 
ganarlesalampre  mas  los  voluntadas  y  bocas,  que  babia 
mucbosque  nolequcrim  bien ;  aunque  á  la  ífrAiiIjéi 
era  de  suyo  largo  eu  oslos  gastos  do  guerra  con  sos 
MOlpalarM* 
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No  les  pareciendo  bueo  asiento  aquel  donde  estaban, 
pm  ftmdir  la  viBa ,  leordiriMi  de  posarse  á  Aquiahuiz- 
tiao.  qoe  crn  el  abrigo  del  pcnon  que  decia  Moiilejo;  y 
asi ,  nrándñ  luego  Cortés  meter  en  ios  navios  gente  que 
los  guardase ,  y  la  arlilleria  y  lo  demás  todo  que  está- 
te «o  ttanra ,  y  que  se  fuesoi  •llá,  y  él  que  iría  por 
tierra  nqiiellas  ocho  6  diez  leguas  que  había  del  un  cabo 
ai  otro,  coa  ios  caballos,  y  coa  cuatrocientos  compauo- 
t»«»yaoaiaBdiflafalcoi»at«i,  yilgBmwiDdiotdaCuhu 
Los  navios  se  fueron  costa  &  co^ia ,  y  él  ecM  húcia  do 
iebalHuidiclio  que  asiaba  Compoalian ,  que  era  dere- 
cho á  do  el  sol  fe  pone ,  aonqoe  tirodeaba  algo  para  ir 
al  peBol ;  y  i  tres  l^uas  andadas ,  llegó  al  rio  que  prte 
término  <^on  tierras  do  Moleczuma.  No  halló  paso,  y 
bajóse  á  la  uur  por  vadeArle  mejor  en  la  revcnluzun  que 
hace  <)  eMnrMéHa,  y  aun  alU  tuvo  trabajo ,  porque 
pasaron  A  volapié.  Pagados,  siguieron  la  orilla  dül  rio 
arriba,  porque  uo  pudieron  la  del  nur,  por  ser  üerra 
megidiM,  Toparan  ealn&it  do  peseadoraa  y  carillas 
pobres,  y  aiRUfiii'í  labranzas  pr-queñuelas;  mas  (i  loguay 
media  salieron  de  aquellos  iaguiuú^*»  Y  entraron  en 
tmas  muy  buenas  y  luuy  lienaoMt  vegas,  y  por  ellos 
•BdalMB  muchos  Teoodoi*  Pirosiptendo  siempre  su 
camino  por  el  rio,  y  creyendo  hallar  &  la  ribera  Jél  al- 
gua  buen  pueblo,  vieron  en  un  cerrito  liasla  veinte  pef^ 
aomt.  Gftriéa  entonces  eavi6  allá  cuatro  do  eabollo,  7 
mandi't!'"^  qtip  si  Iiaciéndoln=:  ^^.m]  d-i  f  i?,  huyesen, 
corriesen  Iras  ellos,  y  le  trujesen  los  que  pudiesen,  por- 
qon  era  nHooHer  pon  lengua,  y  para  gun  daioonino  y 
p«ieUo ;  que  iban  ciegos  y  á  tino,  sia  saber  por  dó  echar 
¿poblado.  Los  de  caballo  fueron,  y  yaque  llegaban  junto 
al  cejrillo,  y  los  vocealmi  y  scüaluban  que  iban  paz, 
hayeronacpidlos  hombres ,  medrosos  y  espantados  da 
ver  cosa  tan  grande  yaita,  que  les  parecía  mostró,  yquo 
cabMo  y  hombre  era  toda  una  cosa ;  mas  como  la  tirara 
enlloniysiaáriMios,  looiolwoleoBiiroo,7Mo»«e 
rendieron  como  no  troinn  armas;  y  así,  los  trajeron  to- 
dos á  Cortés.  Tenían  ios  orejas,  narices  y  roatrasooo 
ansí  grandes  y  feos  agujeros  y  cercillos,  eomo  iMOlMB 
^00 dijeron  ser  de  Ccmpüallan ;  y  asi  lo  dijeron  ellos,  y 
queestaha  cerca  la  ciudad.  Preguntados  á  qué  reñían  , 
respondieron  que á  mirar;  y  ¡lor  quú  huian,  que  de  miedo 
de  gente  no  conosddB.  Cortés  loe  negaré  enUMMO,  7 
les  dijo  cómo  él  iba  con  oquello';  porfié  cnTnpañeros  ti 
Sttlu^,  á  ver  y  hablar  á  su  señor  como  amigos,  con 
madio  dewo  de  eonotodte ,  poet  no  baliia  qnerido 
nir,  ni  Siilir  del  pueblo;  por  eso  qu-i  I  ■  :.'ni;i';  ^n.  Los  in- 
dios dijeron  que  ya  era  tarde  paru  llegar  á  Cempoallan; 
mas  que  le  llevarían  i  ana  aldea  que  estaba  de  la  otra 
parte  del  río  7  lepiKacii» donde, aunque  era  p<  quena, 
temía  buena  po^adií  y  comida  por  aquella  uoclie  para 
toda  su  compaúía.  Cuaudo  llegaron  aiia,  algunos  de 
nqnellooTeinta  indios  se  fiieron ,  coa  lieeocia  cb  Corfée, 

ádoelr  áSU  señor  cómo  quedabrtn  m  riquel  lufrarejo, 

7 que  otro  dio  tornarían  con  la  respuesta.  Lo^  d<  [i:ús 
flo  quodoros  aW  pera  servir  7  proveer  loe  esp;ií;ule^  y 
nuevos  huéspedes;  y  así ,  li>s  Iio^pedaron  y  dieron  bien 
do  cenar.  Cortés  se  recogió  aquella  uoclie  lo  mejor  y 
■is  ftMfte  que  pudo.  La  mañana  siguiente,  hiende 
imAmmÍj  liideivaá  él  Im^  dan  iMNnbiWi  todotcar" 
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gados  de  gallinas  como  pavos,  y  le  dijeron  que  su  seuor 
so  había  liolgado  mucho  con  su  venida,  y  que  por  ser 
muy  gordo  y  pesado  pan  caminar,  no  venia;  mas  que 
le  quedaba  esperando  en  la  ciudad.  Cortés  almond 
aquellas  aves  con  sus  españoles,  y  se  fué  luego  por  do 
le  guiaron  mny  presto  eu  ordeuaaza,  y  con  los  dos  ti« 
riHoaá  punto,  por  si  algo  acontesciese.  Oeidoqnopn* 
saron  aquel  rio  hasta  llegar  á  otro  caminaron  por  muy 
gentil  camino;  pasáronle  también  á  vado,  y- luego  vie- 
ron i  CempoeDan ,  cpio  oslarla  lejos  una  milta ,  toda  de 
jardines  y  frescura  y  muy  buenas  huertas  de  regadío.  Sa^ 
líeroo  de  la  ciudad  muchos  hombres  y  mujeres,  como  en 
recibúnienlo,!  veraquellos  nuevos  y  mas  que  hombres. 
Y  dábanles  con  alegre  semblante  muchas  flores  y  frutas 
muy  diversas  de  las  que  los  nuestros  conoscian ;  y  aun 
entraban  sin  miedo  eulre  la  orámmyia  del  escuadrón;  y 
desta  manen,  7  con  esto  regocijo  7  fiesta,  eotrarou  en 
la  ciudad ,  que  toda  era  Un  verjel,  y  con  tan  grandes  y 
ttllob  árboles,  que  apenas  se  paresciau  lascases.  A  la 
puerta  salieron  mnebss  persoms  de  lustra ,  i  manera 
de  cabildo,  1  los  reccbir,  hablar  y  ofrescer.  Si-is  espa- 
ñoles de  caballo,  que  iban  adelante  un  buen  pedazo,  co- 
me descubridores,  tomaron  atrás  muy  maravillados, 
yaqtwel  escuailrun  entraba  por  la  puerta  de  la  ciudad, 
y  dijeron  ü  Curlús  que  liabian  visto  un  patio  de  una 
graa  casa  cimpadu  tuJu  de  piala.  El  les  mandó  volver» 
7  que  no  hiciesen  muestra  ni  milagros  por  ello,  ni  do 
cosa  que  viesen.  Toda  ta  calle  por  donde  iban  estaba 
llena  de  gente,  abobada  de  ver  caballos ,  tiros  y  hom- 
bres tan  eitnmos.  Pasando  por  una  muy  gran  plaza, 
viiTun  á  mano  derecha  un  gran  cercado  de  cal  y  canto, 
cúu  sui  almenas,  y  muy  blanqueado  de  yeso  de  espe- 
juelo y  rouj  luen  broiiido ;  que  con  el  sol  relucía  mu- 
cho 7  páresela  plata;  y  esto  era  lo  que  aquellos  espi- 
nóles pensaron  que  era  plata  chupada  por  las  paredes. 
Creo  que  con  la  imaginación  que  llevaban  y  buenos  de- 
sees, todo  se  les  anto^sba  plata  y  ero  lo  que  ralucía.  Y 
á  la  verdad,  como  ello  fué  imagíuacíon ,  así  fue  imágeM 
sin  el  cuerpo  y  ahnaque  deseaban  ellos,  ilabia  dentro 
de  aquel  patio  6  cenado  ima  buena  hilera  «fe  aposen- 
tos, é  al  otro  lado  seis  ó  siete  torres,  por  si  cada  una. 
la  uoa  dellas  mucho  mas  ulla  qut>  las  otras.  Pasaron 
pues  por  alli  callando  muy  distmuludus,  aunque  euga- 
fiados,  7  sfai  preguntar  uada .  siguiendo  todavía  á  los 
que  guiaban  ,  basta  llegar  &  las  casas  y  palacio  del  se- 
ñor. El  cual  entonces  salió  muy  bien  acompafiado  do 
penooas  andanas  7  mqor  ataviadas  que  los  demis,  7 
i  par  de  si  Jos  caballeros,  según  su  liúbit»  y  manera,  que 
le  traían  del  brazo.  Como  se  juntaron  él  y  Cortés,  hizo 
cada  uno  su  mesura  y  cortesía  al  Otro,  á  fuer  de  su  tier- 
ra,  y  con  tos  farautes  se  saludaroo  en  hreres  palabras; 
y  asi ,  se  tomó  luego  á  entrar  en  palacio ,  y  señaló  per- 
sonas de  aquellas  principales  que  aposentasen  y  acom- 
pañasen al  capitán  7  A  la  gente;  lóseosles  Nevaron  ¿  Cor- 
lésal  patio  cercado  que  estaba  en  la  plaza;  dondr  cu- 
pieron todos  los  españoles,  por  wr  de  grandes  aposen- 
tos y  buenos.  Como  fueron  dentro  se  desengañaron ,  y 
aun  se  corrieron  los  que  pensaron  que  las  paredes  esta- 
ban cubiertas  de  plata.  Cortés  hizo  repartir  las  salas, 
curar  los  caballos,  asenlar  los  tiros  á  la  puerta,  y  en 
lin  f  iorlalescerle  allí  eoino  en  nal  ycshe  los  enemigos» 
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j  (nauüó  que  niaguno  saticse  fuera,  por  ncceudad  que 
tnviesa ,  sin  ttpresa  Ucencia  soya ,  so  pena  d«  muerte. 

Los  críailoí:  del  «¡cuor  y  nü  iii,  s  del  regimienlo prove- 
yeroo largamente  de  cena  y  cumas  á  su  usanza. 

Lo  q%e  i\¡»  á  Corté*  el  loBor  At  OmponL 

Otro  (lia  por  la  mañana  vino  el  señor  á  ver  &  Cortés 
con  una  lloarada  compañía,  t¡  trájolc  mudias  mantas 
de  algodón  qa»  dios  visteo  y  añudan  al  hombro ,  como 
lasque  cubren  y  traen  las  gitanas,  y  cierta"^  j(iya>  fie 
oro  que  podían  valer  dos  mil  ducados.  Uijolo  que  des- 
cansase y  tomase  placer  él  y  los  suyos,  que  por  eso  no 
quería  darle  pesadumbre  ni  liablalle  en  negocios ;  y  as(, 
se  despidió  entonces  romo  JiaMa  Iioc ho  el  dia  de  antes, 
diciendo  que  pidiesen  lo  que  bubicsea  menester  ó  qui- 
aiasoD.  Como  él  se  fué,  enlinroii  con  mucba  comida 
guisada  mas  indios  '¡v)  r<;p,irio!cs  eran,  y  con  cr-ntle 
aboadancia  de  finitas  y  runiületes;  y  así,  desta  manera 
«stuTieron  allf  quince  días,  proveidos  atoadutíslnia» 
mente.  Otro  dia  envió  Cortón  al  señor  algunas  ropas  y 
vestidos  de  España,  y  muclias  cosillas  de  rescate ,  y 
rogarle  que  le  dejase  ir  á  su  casi|  á  le  ver  y  hablar  aliá, 
pues  era  mah  criania  sufrir  que  su  merced  viniese,  y  él 
que  no  le  fuese  á  visitar.  Respondió  que  le  placia  y  que 
holgaba  dello,  y  con  esto  lomó  hasta  cincuenta  espa- 
Soles  coa  sus  armasque  le  acompañasen ,  y  dejando  los 
demás  en  el  patio  y  aposento  con  un  capitán ,  y  apcrce- 
hidos  muy  bien ,  se  fué  á  paindo.  El  señorsalió  á  la  ca- 
lle, y  entráronse  en  una  sala  buja ;  que  allí,  como  tierra 
catovusn ,  no'lkbriean  en  alto,  mas  de  que  por  sanidad 
levantan  &  tierra  llena  y  maciza  el  suelo  obra  de  un  es- 
tado, á  dú  suben  por  escalones ,  y  sobre  aquello  arman 
la  casa  é  ebnientan  lus  paredes,  que  á  son  de  piedra  6 
adobes ,  p«ro  lucidos  de  yeso  ó  con  cal ,  y  la  cubierta  es 
de  paja  ó  hoja  tnn  hien  y  extrañamento  puesta,  que  her^ 
mosea ,  y  defiende  las  lluvias  como  si  fuese  teja.  Sentá- 
ronse en  unos  banquillos  como  tajoncillos,  labrados  y 
lir.-!i  1=;     'inrt  pieza  piés  y  toilo.  El  sr'ñnr  mandó  á  los 
&u)os  que  se  desviasen  ó  ae  fuesen ,  y  luego  comenza- 
ron i  hablar  de  negocios  por  faitérpretes ,  y  estuvieron 
muy  gran  rato  en  demandas  y  respuestas,  porque  Cor- 
tés dcíoaba  mucho  informarse  muy  bien  de  Iri";  cosas 
de  aquella  tierra  y  de  aquel  gran  rey  Mutcc^uina,  y  el 
aeBor  no  era  nada  neseio,  aunque  gordo ,  en  demandar 
puntos  y  preguntas.  La  suma  del  razonamiento  du  Cor- 
tés filé  dtfle  cuenta  y  razón  de  su  venida,  y  de  quién  y 
i  qué  le  enviaba,  según  y  como  la  habla  dado  en  Ta- 
basco  y  á  Teoditli  y  á  otros.  Aquel  cacique,  después  de 
iiaber  oido  con  atención  á  Cortés ,  comenzó  muy  de 
raíz  una  luenga  plática,  diciendo  cómo  sus  antepasadas 
habían  vivido  en  gran  quietud,  paz  y  libertad ;  masque 
de  nlpiinf>s  años  acá  estaba  aquel  su  pueblo  y  tierra  ti- 
ranizado y  perdido,  porque  los  señores  de  Méjico,  Te- 
nuehtnlan,  con  su  gente  de  OuMa,  baUan  usurpado, 
no  solamente  afjuetla  ciudad,  pero  aun  toda  lu  tierra, 
por  fuerza  de  armas ,  sio  que  nadie  se  lo  hubiese  podi- 
do estorbar  ni  defender,  ma|ronnente  que  á  los  prin- 
cipios entraban  por  Yli  de  religión ,  con  la  cual  junta- 
ban después  las  armas;  yasf,  sp  npofífnhan  de  todo  an- 
tes que  se  catasen  dello;  y  agora,  que  han  caldo  en  Un 
Snui  tmr ,  ao  pueden  pnv¿Mcer  contra  etloa  al  de»- 


echar  el  yu^o  de  su  scrvidumorc  y  tiranía,  por  mas  que 
io  han  Inieatado  leñando  armas ;  antea  cuaato  mas  te 

toman,  tanto  mayores  daños  les  vienen,  porque! loi 
que  se  1^  ofrcscen  y  dan,  con  ponerles  cierto  UlMlay 
pecho,  6 reconoscMBdolos por seBoreecou algunas pa> 

rías,  los  reciben  y  ampáranlos,  tienen  como  amigos  y 
aliados ;  mas  empero  si  les  contradicen  6  resistan  y  to- 
mnn  armas  contra  ellos,  ó  se  revelan  después  de  uta 
vetsulijectos y  entregados,  castfganios  terriblemeati, 

matando  mni^bo^  y  c  tmit^ndoselosdespnt'";  rtp  liabfHrK 
sacríiicado  ú  sus  dioses  de  lo  guerra  Tezcatiipuca ) \ú- 
cilopuchtli ,  y  sirviéndose  de  lóa  demás  que  quieren  pw 
esclavns  ,  haciendo  tnibajar  al  padre  y  al  liijo  y  á  la  mu- 
jer, desde  que  el  sol  sale  hasta  que  se  pone ;  y  sin  esto, 
les  tofban  y  tienen  por  suyo  todo  lo  que  á  la  sazón  po- 
seen ;  y  aun  allende  de  todos  estos  vituperios  y  nral», 
les  enviaban  á  casa  los  alguaciles  y  recaudadores,  y  ín 
llevaban  lo  que  bailaban,  sin  haber  miserioordia ni  coa>- 
pBsion  é»  de|arlaa  morir  de  lianlM',  alendo  puse,  d^, 

desta  manera  tratados  de  Moteczuma  ,  que  boy  reina -  c 
M<^jico,  ¿quién  no  liolfrará  ser  vasallo,  cuanto  masamf- 
I  '¿o,  de  tan  bueno  y  justo  príncipe,  como  le  decían qae 
era  el  Imperadar, siquiera  por  ¡tniír  dealaa  vt^aeious, 
robos ,  agrnTíos  y  fuerzas  de  cada  dia ,  aunque  no  fue$e 
porrecebir  ni  gozar  otras  mercedes  y  l)eiMlicios,qoe 
un  tan  fran  aefior  querré  y  podré  Inoerf  Fsré  «jai, 
enterneciéndosele  los  OJOS  y  ri>rn7rjn  ,  mas  tornando  en 
sí ,  encare sció  la  fortaleza  y  asie u  tu  de  Méjico  sot)re  agtu, 
y  engnindeaeió  las  riquezas,  corte ,  grandeza ,  bneriai 
y  poderío  de  Moteczuma.  Dijo  asimesmo  como  Haica- 
llan  ,  Hupxocinco  y  otras  provincias  por  allí,  con  rnís 
la  serranía  do  ios  loloiiaques,  eran  de  opioiuo  coou^ 
ria  é  majieanot,  luteaian  ya  alguna  natleia  de  Jsqas 
había  pasado  en  Tal)asco,  quesi  i;  úrt'-  qiirri;].  qn^  'n 
taría  con  «Uos  una  tfga  de  todos  que  no  iiasiiise  UaUx- 
wam  contra  ella.  Cortés ,  holgáodoae  con  b  que  oyen, 
que  hacia  mocho  á  su  propósito,  dijo  que  le  pésala ds 
aquel  ruin  irnt.imiento  que  se  I**  buciu  en  sus  tierras  J 
sálMÜtos,  mas  que  tuviese  por  cierto  que  él  &e  lo  sfó' 
taría  y  aun  se  ló  vengarla,  porque  no  veola  sino  i  das> 
hacer  agravios  y  favorc^cer  los  presos,  ayudará  1« 
mezquinos  y  ^tar  tiranías ,  y  fuera  desto,  éi  y  los  sa- 
yos bahian  reeeliido  ea  aa  casa  tan  baea  raoogimíMiIs 
y  obras,  que  quedaba  en  obKinicion  de  hacerte  todo 
placer  y  cspaldos  conlm  sus  en^-mítríis  ,  y  Jo  racsmo  to- 
na con  aquellos  sus  amigos;  y  que  íes  dijese  aquello  i 
que  veaia ,  y  que  por  aar  de  aa  pareialidnd  aeria  su  aoí- 
go  y  les  ayudaría  m  h  que  mandasen.  Despidióse  con 
tanto  Cort^,  diciendo  que  babia  muchos  días  estudo 
allí,  y  tenia  aeeeMtd  de  varia  Otra  tu  gente  y  atiiai 
que  le  aguardaban  en  Aquíahoiztlan ,  donde  peasabt 
tonnrn«íiento  por  algún  tiempo,  y  donde  se  podrías  co* 
muuicar.  Ei  señor  de  Ccmpoailan  dJíjo  que  si  quer* 
estar  aOf  ,  maebo  ea  buen  bera,  y  al  ao,  qae  cerm  eii^ 

ban  los  navios  parn  tratnr  =;in  mnrlio  trabajo  ni  tiempo 

lo  que  acordasen.  Hizo  llamar  ochodoocelíasnuijliio^ 
vestidas  é  ta  manera  y  que  parasdaa  nseriseas,  noa  ds 

las  cuales  traia  mejores  ropas  de  algcNÍon  y  mas  labra- 
das, y  «ií?unas  piexas  y  joyas  de  oro  encima ;  y  dijo^ 
todas  aquellas  raojeres  eran  ricas  y  ooMes ,  J  qoela  dsl 
«i»  «la  «itofadi  imttaai  NbriBaHfi;  II  cW  * 
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CMi,  con  ht  dmd%  pira  qiM  k  teman  por  majw,  y 

las  dicsf  5  loi  cutKiItcros  de  su  compañía  que  mandase, 
ea  prenda  de  amor  y  amiiüid  perpetua  j  lerdadenu 
CortétrBdbiíi  el  don  con  nadm  coattnUunfenlo,  porno 
enojara)  dador;  y  asi,  se purtiú,  y  coa  él  aquellas  mu- 
joree  en  aodas  de  hombres,  coa  muchas  oUas  que  las 
tirtieieo ,  y  otros  muchos  iodit»  que  le  •coaipaiHisea  á 
él  y  le  guillen  liiililiiDir,  y  toproveyeMadi  loue^ 

ie  ^  aitae  I  Cents  «B  ditilitlM. 

El  día  que  partieron  de  Cempoaltan  llcguron  á  Aqura> 
huullan,  y  aun  no  eran  I  os  oavíoe  llegados ,  de  que  uu- 
dM  M  minfilld  Cortés ,  por  haber  tardado  tanto  lim- 
po  en  tan  poco  camino.  EsLib.i  un  lugar  á  tiro  de  arca- 
buz ó  poco  mas  del  pcñou  en  uii  repecho  que  se  llamalja 
Chittuiztku;  y  como  Cortés  estaba  ocioso,  fué  allá  con 
iMmyoi  inArdM  yeon  los  de  CempotUan ,  que  le  di- 
jeron qneera  de  un  señor  de  los  opresos  de  Moteczu- 
ma.  Llegó  al  pié  del  cerro  sin  ver  liombre  del  pueblo, 
tkoú-áo»,  qa»  do  los  «ntendióHariiii.  Comeimrw  i  n- 
bir  por  aquella  cuesta  arriba,  y  los  de  caballo  quisié- 
raose  apear,  porque  la  subida  era  muy  agrá  y  áspera ; 
Cortés  lesoMiidóqiie  no,  p<mtue  los  iodtoi  no  liiitio- 
MD  ^MlialiU  ni  podía  haber  logar,  porilto  y  iMb  ^ue 
fMP<>e ,  <1nri(!»*  el  cíi'iuilo  no  subiese ;  mas  subieron  poro 
á  poco  y  iicgurou  UasLa  Uis  casas,  y  como  no  vierou  á 
■mUoi.  toniiB  airan  cnsaBo:  lUi  nornooiaalrar  flami^ 
7.ñ  pntrarnn  por  el  pooblo,  basta  que  toparon  una  doce- 
na de  hombres  honrados  que  traían  un  faraute  que  sa- 
Ik  h  fangoi  deOulúa  y  U  de  alli,  que  es  la  que  se 
usa  y  habla  en  toda  aquella  serranía,  que  llaman  Tolo- 
nac ;  los  cuales  dijeron  que  gente  de  tal  forma  como  los 
espaüoles ,  ellosno  babian  visto  jamás ,  ni  oído  que  ho- 
fciíifin  finido  pinqnollas  partes,  y  qoe  por  esto  se  es- 
condían; pero  que  como  el  señor  de  Cempoallan  les  lia- 
bia  hecho  sabw  quién  eran ,  y  certificado  ser  gente  {«- 
dUeit  Inmoi,  y  no  diikoii,  se  babian  awgumdoy  panu- 
do e!  miedo  que  cobrnran  viún  Inlos  ir  h  icia  <;u  pueblo; 
y  así,  venían  á  recebirlos  de  parte  de  su  seitor  y  á  guiar- 
lai  idondo  babian  ds  sor  iposentidoo.  Gortf  i  los  siguió 
hasta  un.1  plaza  donde  estaba  el  scTior  del  lugar  muy 
acompañado ;  el  cual  litio  gran  muestra  de  placer  en 
ver  aquellos  extranjeros  con  tan  luengas  barbas.  Tomó 
vnbnsorillo  do  barro  coa  ascuifOCbé  uoa  cicrla  rc- 
c.ina  r]tiM  pnrf?^cc  ánime  blaoco  y  que  huele  ¿  incienso, 
y  saludó  á  Cortés  incensando,  que  es  cerimooia  que 
«lai  con  léf  fonores  y  con  los  dioMi.  Cortés  y  aquel 
seTior  se  sentaron  debajo  unos  portales  de  aquella  plaza, 
y  entre  tanto  que  aposentaban  la  gente»  le  dié  cuenta 
Cortés  do  so  venida  en  aquella  tierra ,  como  hhEO  i  to- 
dos los  demás  por  donde  babia  pasado.  El  seDor  le  dijo 
casi  lo  mesmo  quo  el  de  Ceojpoallan,  y  aun  con  bario 
temor  de  Moteczuraa ,  no  se  enojase  por  le  haber  rece- 
bido  y  hospedado  sin  su  licancia  y  mandado.  Estando 
en  esto,  ü<;omaronvemte  hombres  por  la  otra  parte  fron- 
tera de  la  plaza,  con  unas  varas  en  las  manos ,  como  al- 
ginciles,gMidisyeorlis»yeoniendoinMMeadoreogi«iK 
desde  ploma.  El  señor  y  los  otrn<;  ^uyo^;  temblaban  de 
miedo  en  verlos.  Cortés  preguuió  que  por  qué,  y  dré- 
nale que  porquo  fMiliii  aipilktt  ncnMbdorti  4á  iu 
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bailado  nqucllos  españoles,  y  que  fuesen  castigados 
por  silo  y  maltratados.  Cortés  les  esforzó ,  diciendo  que 
MotossaiBi  era  ra  amigo,  y  hirfa  con  él  que  DO  las  di- 
jese ni  hiciese  mal  ninguno  por  aqueUo ,  y  aun  que  bol* 
garia  que  le  hubiesen  reccbido  en  su  tierra;  dunde  no, 
que  él  los  defendería ,  porque  cada  uqo  de  los  que  con- 
sigo tnil,  bastaba  para  pelear  con  mil  de  Méjico,  oh 
mo  ya  muy  bien  sabia  el  mesmo  Hoteczuma  por  h  pi^r- 
ra  de  Potoncban.  No  so  aseguraban  nada  el  seíior  m  ios 
suyos  por  lo  qwCortés  In  doebt;  intis  se  quería  le* 
vantar  para  reccbir  y  aposentarlos  :  tanto  era  el  miedo 
qusá  Hoteczuma  tenían.  Cortés  detuvo  al  señor,  y  dí- 
ÍiÁ8 :  d*Oii|iiev«iis  lo  que  podemos  yo  y  los  míos,  nnn- 
dad  á  los  vuestros  que  prendan  y  teogan  á  buen  recau- 
do oqpieltos  cogedores  de  Méjico ;  que  yoe«taré  aqnicon 
vos ,  y  no  bastará  Hoteczuma  á  os  enejar ,  ni  aun  él  quec^ 
ré,  por  ni  teipeeto.»  Con'ol  ioinio  qne  destis  pdibns 
cobró ,  hizo  prender  aquellos  mejícinos ,  y  porque  se 
dffroli^'*  les  dierou  buenos  palos.  Pusieron  i  cada  nno 
porfíen  pcuiin en  nn  pié de-tmigo,  qu^es  un  palo 
largo  en  que  iwilUl  Iw  pHo  llvil  cÁo  y  la  garginH 
al  otro  y  las  mano»  en  medio,  y  han  por  fuerza  de  e*- 
tar  tendidos  en  el  suelo.  Gomólos  tuvieron  alailus,  pre- 
guelaron  si  los nmuíio;  Cortés  leí  rogó  que  no,  sioe 
que  ln<;  tuviesen  así  y  los  velasen  no  so  In^;  fiir'^rn.  Ellos 
los  metieron  en  una  sala  del  aposento  de  los  nuestros, 
en  medio  de  li  cml  enemdienMiini  gran  flwgo,  y  pu- 
siéronlos á  la  redonda  áé]  con  mucbas  guardas.  Cortés 
puso  ciertos  españoles  también  por  guardia  á  la  puerta 
de  la  sala ,  y  btése  á  cenar  á  au  aposento,  donde  tuvo 
harto  parailypralodoililiiqrsidelo^el  wjkir 
leeenné. 

Veaisicrii  de  Cortés  I  VeMcMaia. 

CTinndo  le  prire^rió  tiempo  que  ya  repollaban  los  in- 
dios ,  por  ser  muy  uuciie ,  envió  á  decir  i  los  españoles 
que  goirdriien  loi  presos  que  proewiMttdesollir  nn 
par  dellos ,  sin  que  tas  otras  guardas  lo  sintiesen ,  y  se 
los  tTMijeseo.  Los  españoles  se  dieron  tál  maña,  que,  sm 
sarssotidos,  comron  las  cuerdas,  que  eran  cierta  suer- 
te de  mimbres,  y  soltaron  dos  dellaé,y  liitrajinwáli 
cámara  do  Cortés  estaba ;  el  cual  hizo  oomo  que  no  lo* 
coooacia,  y  preguu  tules  con  Aguilar  y  Marina  que  le 
dijiien  qniííii  eran,  fnéqneriui,  y  porqvéeriabin 
presos.  Ellos  dijeron  que  eran  vasallos  de  Moteczu- 
nacin,  y  que  tenían  cargo  do  colHir  ciertos  tabules 
fne  loi  de  aquel  pueblo  y  profineit  pegibio  á  M  se» 
ñor,  y  qoe  no  sabían  la  causa  por  que  Im  \mhim  pren- 
dido y  maltratado ;  antes  se  maravillaban  de  ver  aque- 
lla novedad  y  desatino ,  porque  los  salían  otras  veces  á 
r^bir  al  camino  con  no  poce  leilnmisnio,  y  hacer 
todo  servicio  y  phcer ;  mas  que  creían  que  por  estar  él 
alU  con  loe  otros  compañeros ,  que  diz  que  son  inmor- 
tales, se  les  hebiiD  itaetido  iqineios  serranos,  y  im 
qm  temían  no  matasen  á  los  que  presos  quedaban ,  se- 
gun  eran  aquellos  de  alli  bárbara  gente,  antes  que  Mo- 
tamni  le  inpiiM  el  eml  inl(prjitt  de  rabo* 
larse,  por  darle  costa  y  enojo,  si  beUoMD  aparejo ;  quo 
otras  veces  lo  solían  liocpr.  PortFtnIo.qnf  le  suplica  (isn 
lúciete  cómo  ellos  y  ios  otro»  sus  cuwpaiieras  no  mu-> 
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riesen  ni  qnedasen  en  manos  de  Miuellossot  enemigos; 
que  racKimB  Hotcczuma ,  su  señor ,  mucho  pesar  si 
aquellos  sus  criados  viejos  y  honrados  {radescian  mal 
por  servirle  bien.  Corl¿s  les  dijo  que  le  pesaba  mucho 
qtie  «I  sefior  Mofeesama  foesa  deserrido,  «tendo  m 
umipo,  dnn  'n  rl  r^ln'in,  ni  sus  rrindns  maítrataflo?;  rpie 
liabia  de  mirar  por  ellos  como  por  los  suyos;  poro  que 
diesen  gncias  i  Dios  del  cielo ,  y  á  él ,  que  los  mandó 
soltaren  gracia  y  amistad  de  Moleczuma,  para  los  des- 
pachar luego  á  Mf'jico  con  cierto  recado.  Por  eso, que 
coinicsoa  y  se  esfor/ascii  á  cuiiiinar,  encomendándose 
i  sos  piós ;  no  los  cociesen  otra  vet,  que  aeria  peor  que 
la  pasada.  Kilos  comieron  presto,  qx^f*  no  se  Ies  cocia  el 
pan,  por  irse  de  allí.  Cortés  los  despidió  luego,  y  los  hi- 
to 8a<!ar  del  pueblo  por  do  ellos  guiaron,  y  darles  algo 
que  llevasen  de  comer ;  y  les  encargó,  por  la  libertad  y 
buena  obra  que  dél  hablan  reccbído,  que  dijesen  á  Mo- 
tcczumn,  su  señor,  cómo  él  lo  tenia  por  amigo  y  desca- 
Iki  liacf'i  lo  todo  servicio  ,  despui^s  que  oyó  su  fama, 
■bondad  y  poder;  y  ijm  lialii  i  liulj^nto  hallarse  allf  á  tal 
tiempo,  pu(a  mosiraresta  voluntad,  soltándolos  á  ellog, 
y  pugnando  por  guardar  y  consemir  ta  honra  j  antoi^ 
dad  de  tan  gran  príncipe  como  él  era,  y  por  favorescer 
7  amparar  los  suyos,  y  mirar  por  tadas  sus  cosas  como 
por  las  proprias ;  y  que  aunque  su  alteza  no  arrostraba 
i  su  amistad  ni  á  la  de  lo»  españoles ,  aegua  lo  mostré 
■Teudilli ,  dejándote  sin  docir  adiós,  ynu'^fT^t^^üdole  la 
-gente  de  la  costa  de  sus  tierras ,  no  dejaría  él  de  servir- 
te stempre  que  bebiesen  ocasión ,  y  proetnrar  por  todas 
las  vias  á  él  posibles  y  manifiestas,  su  gracia,  su  favor  y 
amistad;  y  que  biencrcidft  tenia,  pues  no  liahia  razón 
para  ello,  sino  antes  toda  bueua  ubra  y  serial  de  amor 
de  una  parte  ú  otra,  que  tu  altera  no  huía  ni  rehusábala 
amistad,  ni  mandaba  que  nadie  de  los  suyos  le  viese  ni 
hablase,  ni  proveyese  por  sus  dineros  de  lo  que  necesa- 
tfo  era  i  la  snstentacfra  de  la  vida ;  af no  que  sus  vasa- 
llos lo  tiucian  pensando  servirle;  mas  rjue  por  acertar, 
erraban,  no  conosciendo  que  Utos  los  venia  á  ver  en 
*  topar  eon  criados  del  Emperador,  de  quien  podían  6\ 
7  ellos  todoa  iMebir  beiidelos  grandísimos  y  saber 
•eecretos  y  cosa^  santísimas;  y  que  si  por  él  quedaba, 
qoe  fuese  á  su  culpa;  pero  que  cooíiaba  en  su  pruden- 
cia que,  miféndob  bien,  MgaHa  de  «arlé  y  haUarle  y 
de  ser  amigo  y  hermano  del  rey  de  l-^pana ,  en  cuyo  fe- 
ücyqui  QoiatÁraeraaalli  venidos  él  y  los  otros  sus  com- 
paftaraa;  j  en  cuanto  á  ana  criados  que  quedaban  pre- 
sos, que  vi  tcrnia  tal  forma,  que ne  pellglMea;  y  asi, 
prometía  de  los  librar  y  libertar ,  por  solo  su  servicio, 
y  que  luego  lo  hiciera,  como  á  los  dos  que  enviaba  con 
«ate  mensaje ,  aino  por  no  enojar  i  los  de  aquel  logar, 
qup  !f  !!-í!)i:m  hospedado  y  liecho  mucha  corleóla  y  to- 
do buen  iraumieate,  y  no  pareaciase  que  se  lo  pagaba 
ni  agradecía  mal  en  irlasi  h  mano  en  cosa  que  hacían 
en  su  casa .  Los  mej  icatx»  se  fueron  muy  alegres,  y  pro- 

metiecoB  de  bacar  lealmente  io  que  les  mandaba. 
* 

BckelioB  f  Op  coitn  MattcnM  par  iatatria  da  Cortit. 

Cuando  otro  día  amaneció  y  echaron  menos  los  dos 
presos,  ríoé  el  señor  á  las  guardas ,  y  quiso  matar  los 
que  goardabnr,  sino  que  con  el  rumor  que  hobo,  y  con 
•atar  «s|ierandeqtt«  dirían  d  harían  lesdel  pneUo,  »- 


>EZ  DE  GOMAnA. 

I  né Cortés ,  y  rogó  qué  no  los  mata<:en ,  pues  eran  man* 
dadas  de  su  señor,  y  personas  públicas,  que,  segon  de- 
recho natural,  ni  mercscian  pena  ni  tenían  culpa  Je  lo 
I  que  hacían  sirviendo  á  su  rey;  mas,  porque  no  se  les 
I  Ibesenaqoénaa,  como  habían  tiecbo  loa  olnw,qñesa  tos 
'  confiasen  y  entregasen  á  él,  y  á  su  cargo  sí  se  le  snlia- 
.  sen.  Diéronselos , ;  enviólos  á  las  naos  amenazándolos 
j  y  diciendo  qae  lea  cebasen  cadenas.  Traaestojonli* 
ronse  á  consejo  con  el  señor,  ciscados  todos  de  miedo, 
y  platicaron  lo  qne  harían  sobre  aquel  caso,  pues  esti- 
ba cierto  que  los  Luidos  habían  de  decir  en  Méjico  la 
\  afrenta  y  mal  tratamiento  que  les  fuera  hecho,  l'asi 
'  decían  que  era  bien  y  cumpíidcro  á  todos  enviar  el  pc- 
:  cho  á  Uoteczuma  y  otros dunes,  con  embajadores,  pan 
I  apteeaile  la  ira  y  enojo ,  y  á  desc^lparse ,  eolpanda  loi 
I  españoles,  que  los  mandaron  prender,  y  suplicarle  les 
I  perdonase  aquel  yerro  y  dislate  que  habían  hecho ,  co- 
mo locos  y  atrevidos,  en  desacato  de  la  majestad  tncji- 
:  cana.  Otros  decían  que  muy  mojor  ere  descebar  el  yu- 
go que  tenían  de  esclavos,  y  no  rcconoscer  mas á lo* 
,  de  iMéjico,  que  eran  malos  y  tiranos ,  pues  teuran  en  su 
liifor  aquellos  mediodioses  y  invencibica  eabdherose»* 
¡  pañoles,  y  temían  otros  muchos  vecinos  que  les  ayu- 
■  darían.  Resolviéronse  á  la  postre  que  se  rebclaseo  y  ao 
I  perdiesen  aquella  ocasión ,  y  rogaron  á  Fernando  Co^ 
t  téa  qne  lo  mtiese  por  bien ,  y  que  fticse  su  capilaa  j 
defensor,  puc?  por  él  se  habían  puesto  en  aquello ;  (p*, 
ó  enviase  Moteczuma  ó  no  ctjércíto  sobre  ellos,  esiaiuo 
i  p  determinadoa  romper  con  él  y  hacelle  guerra.  Días 
sabe  cuánto  Cortés  se  holgaba  con  aqnrqns  cosas;  n 
le  parescia  qui-  por  alll  iban  allá.  ííespondiolcs  que  mi- 
rasíiD  muy  bien  lo  que  liacian,  que  Moteczuma ,  á  lo  ipe 
tenn entendido ,  era  poderosísimo  rey;  mas  qiiesiad 
!ti  querían,  que  él  los  capitaneariu  y  defendería  «ei-ura- 
mcutc;  que  mas  quería  su  amistad  que  la  del  otro,qtre 
le  despreclalm;  pero  que  con  todo  eso  querfa  áaberqaé 
tanta  gente  podrían  juntar.  Ellos  dijeron  que  cien  mil 
hombres  entre  toda  la  liga  que  se  baria.  Cortés eiH««- 
ccs  dijo  que  enviasen  luego  ú  todos  los  de  su  parebll" 
dad  y  enemigos  de  Moteczuma  á  los  avisar  y  apercibir 
de  aquello ,  y  á  certificarles  de  la  ayuda  que  tenían  de 
los  españoles.  No  porque  él  tuviese  necesidad  deUosu 
de  sos  fanestes ,  que  él  solo  eon  loa  suyos  bestaba  pifa 

tridn'.los  de  Culúa,  y  aunque  fuarn  otros  tantos,  sino 
porque  estuviesen  á  recado  y  sobre  aviso,  no  recitóesen 
daño  si  por  caso  Molec/uma  enviase  ejército  sobrcri* 
gunaa  tierras  de  los  confederados,  tománd(Jos  á  sobre- 
salto V  descuido;  y  porque  fnmliinn  sí  tuviesen  necesi- 
dad de  socorro  y  gente  de  aquella  suya  quu  los  defcth 
diesc,  se  la  enviase  con  tiempo.  Con  esta  esperauaj 
ánimo  que  Cortés  les  ponía ,  y  con  ser  ellos  de  suyo  or- 
gullosos y  nolnenrnnsiilcrados,  dc<parlniron  Inegosus 
mensajeros  por  todos  aquellu»  pueblos  que  les  pares* 
dó,  á  lea  hacer  saber  lo  qoe  tenían  acontado ,  pooieo- 
do  los  españoles  encima  las  nube».  Por  aquellos  racgoi 
y  medios  se  rebelaron  muchos  lugares  y  señoresy  aque- 
Ih  serranía  entera ,  y  no  dejaron  cogedor  de  ll*|M* 
en  parle  ninguna  de  todo  aquello ,  publicando  gucrn 
abierta  contra  Moteczuma.  Quiso  Cortés  revolverá  »- 
los,  para  ganar  las  voluntades  á  todos  y  auu  laslian^ 
viéndole  de  otra  gníM  mal  pedia.  Hiao  preo""* 
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xuma;  alteró  aquel  pimliln  v  |a  comorcn;  nrrcscídsctcs  á 
ia  defaoM ,  f  d^ó  k»  rebelados  para  que  iuvieseo  üo- 


Fondacioo  de  la  Tilla  ría  ie  la  Tcraenit. 

A  esta  sazón  estaban  j-a  los  navios  detrás  del  peüol; 
4foé  á  ftitotCiMMs,  y  llevé  raadiM  íbAm  dt  •qiiel  pue- 
blo reMado  y  de  otros  allí  cerca,  y  lrt<;  r¡nr  traía  coiud» 
go  de  Cempoolian ,  con  loe  coales  se  cortó  mncba  rem 
jmaAm ,  j  se  trajo,  cea «Iguna  piedra ,  pm  litear 
sas  en  el  \u'j..ir  qu*  trntií;  á  quien  llumi^  la  villa  rica  de 
la  Veracruz ,  como  iiabian  acordado  cuaode!  m  nombró 
■«IcAbílde  de  Sant  íoiii  4»  (Ilúa.  Reptrttífwne  ios  so- 
lares á  los  TccíDos  y  regimiento,  y  seikaláronse  la  igle> 
sía ,  la  plaza ,  los  casas  de  cabildo ,  cárcel ,  atara^sDas, 
dieseargadero,  caruioeria,  y  otros  lugares  públicos  y 
«eecMriM  ti  biMB  gobieiMypeliaii  4a  k  viOt.  Tru^ 
seasimp'í'mii  tmn  frtrtnlr7a  sobre  rl  puerto,  en  sitio  que 
pamctó  cooTioiente,  y  comenzóse  luego  ella  y  los  de- 
más edilides  i  hbnt  de  tapiería ,  que  ette  tiem  de 
oHí  buena  para  ello.  Estando  muy  metidos  en  fabricar, 
ÚBÍeroo  de  Méjico  dos  mancebos,  sobrinos  de  Hotec- 
toimiyCOii  cintro  hombree  ancianos,  bien  tratados,  por 
eamejerei,  y  nucí  ios  otros  por  criados  y  para  servi- 
cio (te  sus  personas.  Llegaron  á  Tortf'-!  romo  embi^jn- 
dores,  y  presentáronle  muclia  ropa  de  algodón ,  i^ien 
flena  y  tejida ,  y  algonoe  plumi^M  patilla  y  Mbifia- 

inenlc  ohradns  ,  y  ci?r!:is  pifza<!  d?,  oro  y  plata  bien  la- 
bradas ,  y  ua  caajuele  de  oro  menudo  sio  Cuiidv,aioo 
en  grano ,  cavo  lo  aann  da  la  Utrca.  Piió  lodoaaio 
dos  mil  y  noventa  castellanos  ,  y  dijóronle  que  Motec- 
auna,  su  seüor ,  le  enviaba  el  oro  de  aquel  casco  para  so 
dolencia,  y  que  le  liiciese  saber  della.  Diéroole  las  gra- 
cias de  halMrfoNtdoaqoenos  dos  criados  de  su  casa, 
y  defendido  que  nn  matasen  á  los  otm? ;  que  fuese  cier- 
to que  lo  mesmo  baria  éi  ea  cosas  suyas,  y  que  le  ro- 
baba iiiciese  soltar  loa  qoa  WB  aitabiui  piMit,  y  fue 
ppnlnniha  el  m-ifigo  de  aquel  desacato  y  alreTÍmiento, 
porque  le  queria  bien,  y  por  los  aerficios  y  acogimien- 
to boano  que  la  haUaa  beeho  «n  to  cala  y  piialllo;  pe» 
ro  qtjc  ellos  eran  tales,  que  presto  harían  otro  exceso  y 
deiiUit,  ^r  donde  lo  pagasm  lodo  junto,  como  el  perro 
loa  fMloa.  Ed  cuanto  á  lo  demás ,  dijeron  que  como  es- 
taba malo,  y  ocupado  en  otras  guerras  y  negocios  im- 
portantlstmos,  no  podía  (írcl^raríe  n!  prf^-íente  fiónde  ó 
cómo  se  viesen;  mas  que  auiianJo  el  Ucmpo  no  íaJUtria 
nanera.  Cortés  los  recibió  muy  alegremente,  y  los  apo- 
sentó !r>  mejor  que  pinio,  rihíra  de!  rin.  en  cho/as  y  en 
unas  tendezuelas  de  campo,  y  euvió  luego  ¿  llamar  al 
•efiar  da  aqnal  pueblo  rabdado,  dicho  Clilaaistlan.  Vi- 
no, y  dijolc  cuanta  verdriil  I  !id)ia  tr  tliido.y  cómo  Mo- 
teczoroa  no  osarla  euviar  oji-rciiu  ui hacer  eoojo  duudc 
<l«9lOTÍeaa.  Por  Unto,  que  él  y  todos  los  confederados 
podiao  de  alli  adelante  quedar  libres  y  exentos  de  la  ser- 
▼ídurobre  mejicana ,  y  no  acudir  con  los  tributos  que 
telian ;  mas  que  le  rogaba  no  le  tuviese  ¿  uialo^i  solla- 
hk  Im  preso»  y  los  daba  á  los  embajadom.  El  la  res- 
pondió que  luciese  á  su  voluntad ,  que ,  pues  della  col- 

Sban,  no  excederían  un  punto  do  lo  que  niandase. 
so  podía  Gartás  tenar  eiU»,liitoi^  «otra  scnie  aua 
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aqru'l  scnnr  -i  <;ii  pu'^iilo.  y  los  ombojadores  á  Méjico,  y 
todos  muy  contentos;  porque  él  desparció  lue^o  a^uo- 
llar  iraeTas  y  d  miedo  qne  Moteczama  tenia  á  los  eipa- 
'  no  l  es,  por  toda  la  sierra  de  los  Totonaques,  y  hizo  tomar 
i  arnnas  á  todos»  y  quitar  á  Méjico  los  tributos  y  obedien^ 
>  cía ;  y  elloa  tomaron  sus  presos  y  mucha  s  cosas  que  1^ 
dtó  Cortés,  de  lino,  lana,  cuero,  vidrio  y  ílm^j 
le  maratiUadoa  da  ver  toaaifÍAotei  y  todiai 

•  ••  '■.  ' 

CtafrtiB«CMtl«i1l»|nMiMaferñiMa.'  ' 

No  mucbo  después  que  pasó  ti^o  esto ,  enviaron  lop 
de  CempoaUui  á  pedir  á  CoHi»  eapanoles  y  ayuda  pait 

coutra  la  gente  de  guarnición  de  Culúa,  que  tenia  .Vto- 
tecKumaen  Tizapancinca,  que  les  hacia  muclios  duñoa, 
quemas  y  lelas  en  sus  tierras  y  labranzas,  prcudieudo  y 
valando  los  qoe  b»  lÜNnlNui^  Goaftna  Tiiapaowoa  - 
ron  los  Ti  lonaqtics  y  ron  tierras  de  Cempoallan ,  y  es 
eo  un  bueo  lugar  y  íuerie;  ca  tiene  su  asiento  á  par  d0. 
uria,  ylafiirtafc>aaniiBpe&afoeaUo;yporairaaf 
fuerte ,  y  e^tar  entre  aquellos  que  á  cada  paso  se  le  re- 
belaban, tenia  Moteczuma  puesta  aUi  gran  copia  de 
hombres  de  goamiclon;  los  cuales,  como  vieron  jra- 
vuelmyeee  inMIé  los  rebeldes ,  y  que  se  les  fUiw  - 
H  ?uareeer  sil!  huyendo,  los  recaudadores  y  tjBSoreros 
(i  o  aquellas  coiuarcas^saliaaAreroediar  la  rebelión,  y  aa 

Itabian  prendido  muclias  personas.  Cortés  fué  á  Cem- 
poallan ,  y  de  alli  en  dos  jproodas ,  con  un  gran  ejér^Mo 
deaqoelloeiMiadtos amigos,  á  Tizapancinca, que ea^ 
taba  oclio  leguas  ó  mas  de  la  ciudad.  Salieron  al  campo 
ios  de  Culúa ,  pensando  de  k¡  haber  coa  solos  los  cém^ 
poallaneses;  mas  como  vieron  los  de  á  caballo  y  i  los 
barbudos,  pasmaron  y  echinNi  á  huir  á  mas  correr. 
Estaba  cerca  la  pinri  la ,  y  Bco^jiéronse  presto;  quisie- 
ron molerse  en  la  íortateza,  mas  oo  pudieron  IfB  aioot 
ya  lea  de  caballo  no  lega»Mi  eaaellea  haHa  eHopi; 
y  como  00  podían  subir  al  pefia'^co ,  apeáronse  Cortés 
y  otros  cuatro,  y  entráconse  dentro  la  fuerza  á  revuelf 
laa  de  lea  del  pueblo,  aíe  eontnuite.  BqtradflB,  tatíaraRi 
la  puerta ,  basta  que  llegaron  los  demás  españoles  y 
otros  muchos  de  los  amigos,  á  los  cuales  entregó  la  ior^ 
taleza  y  el  pueblo,  y  rogó  que  no  hiciesen  mal  á  los  vc^ 
cinos,  y  que  dejasen  ir  libres,  mas  sin  armae ni  banda» 
ras  ,  fi  lo^  íolffaflfi*;  que  ]h  nianlalwn,  y  fué  cosa  nueva 
para  los  indios.  LUos  lo  lucieron  asi ,  y  él  volvióse  á  la 
mar  por  el  eaeniao.queM.  Co«  eale  Mdwy  líolorM^ 
que  fi:í  la  primera  que  Cortés  bubo  de  la  gent»  de  Mo- 
teczuma, qpedó  aquella  serranía  libre  del  miedo  y;  ye- 
jacioeeade  lea  de  Méjico,  y  loa  Miaitreeeiigraiidisiniii 
fama  y  repulacioo  pora  con  anrigoa  f  no  imigos.  Tan- 
to, qae  después,  cuando  algo  se  les  ofrescía ;  enviaban  A 
pedir  i  Corlós  un  espaüol  de  aquellos  de  su  compaüia» 
diciendo  que  aquel  solo  bastaba  para  capitaa  y  segurí-  ^ 
dad.  Noerí!  mafe  e<;ti»  prin  -ipio  paro  lo  que  Cortés  pre- 
tendk.  Cuandp  Cortés  UeKó  a  k  Vcracru^  muy  ufanos 
loe  suyos  por  aquaUa-jiieteria,  hall^  qnean^a  venidft 
FraiK  i'íro  <¡o  Salceda,  con  la  carabela  que  él  líabfacoi|%^ 
prado  á  Alouso  Caballee» ,  vecino  de  SaiUiago  de  Cu^ 
ba,  y  que  jabai|i^d«!|adod#ji4o  carena;  el  cual  tní% 
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tetiMá  MfrfMtey  mMi»fltlii]k»  ;  yegoas,  qiM  Bo  po- 
cu  «Ibflno  jdagrit  It  fMiana. 

IWbftpriflsa  Cortés  que  tttb^MÉRM  Incisas  de  hi 

VferacfUK  y  en  ?a  rortntf^a ,  jmra  <\»c  tuvi^pn  los  scci' 
nos  ytoldBdos  coinoüitlati  de  viTÍcnda  |  resistencia  ni* 
gmw  eoftln  Im  llttfli»y>«iwiii{0M ,  ponp»  cnlnkHs  él 
iraé presto  la  tierra  ndefnnte ,  oamino  de  M4^jico,  en  de- 
muda de  Moteczuma,  y  por  do^Io  todo  «sentado  y 
como  dafeiaMiK,  para  Hmir  mairaa  tniátáxk,  Comaaó 
á  dar  órdan  y  concierto  ea  muchas  cosas  tocantes  asi 
■dtagQmra  como  á  (o  paz. Mandó  sacará  tierra  todas 
las  arana  y  pertrechos  de  guerra ,  y  cosas  de  rescate  de 
tat  nulos,  y  tatfHiMllia  y  pN*isiM6»q«e  htUh ;  y  en^ 
tregds(;Ia<;ni  c^iMldn,  como  lo  tenia  prometido.  Rnl)ló 
tsnwuno  &  lodoS)  diciando  qua  ya  ere  bieo  y  lienapo  de 
«ivitfal  Rey  larahdmde  H»  «laadido  y  Itoriio  «n  aq  ue- 
Vk  tierra  tiasta  eotouee»,  «o»  tonnii  y  maertwa  d> 
oro,  plata  y  ríqitp?'!';  <jiie  hay  en  ella;  y  que  pnni  oso  era 
necesario  repartir  lo  que  liabiaa  bobidk»  por  cabcxas.eo- 
itto  ara  eoalMdM««a  b  guerra  d^wpiellM  partaa » y  ti^ 

«ardealll  primoro  el  quinto;  y  por*|itein^jor5e  liicieae, 
élaombraba,  y  ooiobn^portesorero  de(aay,é  Alonso  de 
Avila,  y  del  ejército  á  GoMaT»  Meiia.  MMilaridaa  y  re- 
gimiento, cao  lodos  los  deiMlfl^  d|afM  ha  pameia 
Meo  todo  lo  fjnf  h-jh\a  (Wohn ,  v  qa»  «e  hiciese  tQ^o; 
y  queno  solo  holgatuin  quo  aquellos  ftiasen  tetareros, 
imiqM  «Nottoa  «onlIrindMii ,  y  raetiMta  4M  lo  qvi^ 

'ü^spr.  HÍ7o  Iiifigo  tras  e?.to,  sacar  y  tnrr  .i  fa  ptnia,  que 
todos  lo  Tiesen ,  la  ropa  de  algodón  que  teoian  allegada , 
lÜCNU  de  pluma,  que  eran  mdM  d»  ver ,  y  todo  el 
l*oy  plata  que  tnbla,  y  que  paad  rainte  y  siete  mil  du- 
cados ;  y  entregóse  osí  por  p<»so  y  cuenta  á  los  tesoro- 
ros,  y  dijo  al  cabildo  que  lo  repartiesen  oilus<  £jBpare 
4idM  id^aiw  y  Nipoidiwin  -i^taiiaai  q<t-rapM*> 
tlr,pofq<ie  sacando e) quintoque  al  Roy  pertenescia,era 
l»4aiiiá»«eiMater  ptra  )e  pegar  á  éi  los  baatoentca 
4|n]cadillii»}-liiillllflffiyn8vfes  qaeairflMideoo* 
mita  ilodoa.  Popfl8e,qtiese  Iti  tomase  todo,  y  enTíase  al 
Rey  sus  dereclios  muy  ciinif!it!MTií>rte  y  lo  mejor. 
Cortés  les  dijo  que  tiempo  babm  para  tomar  él  aquello 
qiM  ledrito  para  sas  mneboa  gaaliw  ydaada»,  y  qM 

de  presento  no  qtirrin  rv.n'i  pnrff  do  lo  que  le  locaba 
como  á ra  capitán  general,  y  lo  demás  fuese  para  que 
iqvellaa  hMMgot«<niMiiiiaeQ  i  pagar  las-dandlllfes  <]uc 
fñian  por  venir  eon  él  e»  Mía  ewpma;  y  porque  lo 
que  él  tenia  ojo  d  enviar  al  Rey ,  valia  mas  qne  lo  que  lo 
vena  éti  qniñie,  rogóles  no  se  to  tuviesen  á  mal ,  puee 
cM  to  pfriMm  qae  raviibia ,  r  ooaat  que  M  a» 
p.Trfirni  fundir,  si  cieediesc  ii'>  !o  rimstiurjJ^rarlo,  no 
curando  de  quintar  á  peso  ni  suertes;  y  como  halló  en 
todos  efles  buena  voluntad ,  apartó  monten  lo  si- 
guiente: 

r.as  dos  ruedas  de  ora  y  flidi  qtte  dió  Teudiltt  de 
porte  de  Motecsuroa. 

r  Ot  edWar  d>  era  de  oeho  pieraa,  enqn»liaMk  dantd 

y  ochenta  y  tres  c^mrrftl(Í3<i  p^qtfenos  enga'^tnrlnt;,  t  dív 
dantos  y  treinta  y  dos  pedrasuelas,  como  rubíes,  de 
nb  Aqídiovalar;  cetgabaikdiNoliliiy'iiÉloeMnpaoilIts 
^i^oyiiiii€ilíeii»do|ifiriMdÍbmMot>  .    -  » 


>EZ  DE  GOMARA. 

OiraoeWto  do  oilro  trawa  wrdto,  «HMlirttfy  dw 

rabinejos,  y  ron  r'múo  y  Rffenta  y  dos  esmeraldeja»; 
diez  perlas  buenas  na  mal  «ogastadas y  por  eria  veía- 
te y  seis  campanillas  de  oro.  Entrambos  eoUaras  «aa 
dever,  y  tañían  otnseeiasprániitolasdieliai. 

Sluclios  ¡IT  H>o<  oro ,  ninguno  mayor  qnegarina- 
ao,  aaí  como  se  buUau  ca  el  snelo. 

On  tatfml  a  dograndodeioin  rinftradk,  ala>>  trfgra» 
aen^,  llano  y  Docurfiado. 

Un  morrión  de  madera  chapado  de  oro,  y  por  lefoen 
nnelia  pedrería,  y  por  bebederos  veinte  y  cinco  cani- 
panütas  da  ero ,  y  por  «bnm  not  «ra  línd»,  oanki 
ojea,  pieoypíésde  orn. 

Un  capacete  de  ptancbneias  de  oro  y  campanüiastl 
ndidop,  y  por benbiariofiadras, 

l'n  hminlí^tp  de  oro  muy  deipndn. 

Una  varu,  conio  eeptro  reui ,  con  dos  tsfitot  da  M 
por  ramales,  y  gaanieoidosde  portas. 

Omtro  airejaques  de  tres  gancho»,  oablertradafls- 
mu  dp  machos  colon»»  y  JoB-piviao  do  tnifnaeoitaift 
con  hilo  d«  oro. 

ooBbUo  de  oro,  que  tonian  !i  «ik'I.i  áa  cierta  pladn 
Utneo  yazui,  y  uny delgada  ;  trasparenle. 

Otrotaais  paneede  npatM  deceerodediranoeelop, 
gnarnescidos  de  oro  é  ptaind  perlas. 

Voa.  rodein  de  palo  y  coeTO,  y  á  In  rofliiTi'ÍT  rampa- 
niiias  de  Uton  morisco,  y  la  copa  de  una  piauciia  <i« 
oro,«á»lpWnaoeilaVl4cii|paeMN,  dteodotaoMa- 
■  lias ,  T  en  n-^pa  cuatro  cabern>;  nn  su  plumn  6  prln,  iA 
vive  y  desoUado,  que  eran  de  leen,  de  tigra  «.de  águila 
y  de  un  bqanno. 

Machos  caarof  de  >rat  yartmilm,  adeiodM  Mam 
mesma  pluma  y  pefo. 

Veinte  y  cuatro  rodelas  de  ore  y  pluma  y  o^éfar,  i»- 
^oara  ydo  araeh»  pilmor. 

Cinco  rodeh';  fíp  pluma  y  pTafa. 

Cuatro  peces  de  oro,  dos  ánades  y  otras  avM,  baecn 
y  vaoÚKÍas  de  ora. 

Dm  grandmcancAles  de  ora,  qne  acd  ne  in  tay,  y 
un  espantoso  «noodillo,  eon  miehaafailM  d»  «ra  |mli 
al  rededor. 

Utott  bom  da  lrt»»,'y  do  tenmao  dertralieliif 

tma'^  rnmo  aradas. 

Ln  espejo  grande guarne^cido  de  orn,  y  «tros  cWco*. 

Mnehas  mitras  y  coronas  de  phiuia  y  oro  labrados, 
y  con  mi)  colont-y  perht  y  piedras. 

Muchos  plumas  muy  gentflrayde  todas cotava^PB 
tráidas,sino  naturales. 

lAiefaes  plumajes  y  penacllos,  grandOs,  flbdMyrir 

eos ,  COI)  argentería  tie  oro  y  ¡ifjófar. 

Muchos  ventalles  y  moscadorcs  de  oro  y  pluma,  y  ^* 
sola  phmn ,  chicos  y  grandes  y  de  toda  suerte  ;.p<'^ 
todos  muy  heruMoa. 

(Job  manta,  como  capa  de  algodón  tejido,  dernucbi* 
colores  y  de  pluma,  con  una  rueda  negra  en  medio^ 
eon  soa  rayos  ,y  porda  deotra  rara. 

Muctios  sobrcppIH'c^  y  vnstimnntns  ^sacerdolí% 
palias,  flrootala»  y  ornamentos  de  templos  y  aliares. 

Muchas  otras  daaiat  amilaa-  da  algodón ,  d'  HIM* 
•alUMiiM,  dWttciryiMgnliasciarivi,  ^  coloiadw» 
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iffdes,  amarinas,  azules',  y  olrOs  colores  asf.  Mas  del 
mé&  sin  pelo  ni  color ,  j  de  fuera  fdkMUComo  teipa. 

Muchas  camisetas ,  jaqueUtf,  tOOidorM  de  tlgmloo; 
(Mas  de  hombre. 

Mudm  nulo  de  ow»  pwuMilM  I  aleoiliiit  de 

tl^edes» 

Eran  oüaf  eona  nn  Hate  ^  iÍcm;  «myMto 

fiadas  cosa  rica  era  ,  y  valia  mas  !n  obra  que  las  mes- 
Bts  cosas ,  porque  las  colores  del  iieau»  de  algodoD 
etan  Goisinaas,  y  las  de  ploma  natunlee.  Las  obras 
dcTactadiao  ezcedian  el  juicio  de  nuesirm  plateros; 
da  los  cuales  hablarémo^  (li!><;i>ués  cd  convintenie  lu- 
gar. PuaicnM  taxnbieo  con  estas  cosas  aJguoos  liU  us 
dalgM'ii  fMT  Mm,  man  los  Myicaaot,  cogidos 
«amo  pjñn*;,  escritos  de  todas  partes.  L'nos  fran  de  ni- 
godoo  }  eo^rudOf  j  otroido  Iw^aa  (to  meli,  que  airveu 
di  papel ;  cosa  harto  di  m*  Püo  oHM  «o  loa  oMaii* 
dhnMW  BO  les  estimaroo*  Xanaadh  moa  los  de  Cem>- 
posHaii  niucítos  honihres  pra  sacnficar.  Pidióselüs 
Cortés  para  eavtar  al  ¿.aperador  coQ  el  proseóte ,  por- 


do que  se  enojarían  sos  dieses  y  Ira  qnitarinn  el  mala, 
tatitos  y  h  vida ,  si  se  las  üaLaa.  Todavía  les  tooÁ 
«iati*  daHos  y  dos  mujeres;  los  eualas  eran  manco- 
bos  dispuestos.  Aodabaa  muy  eroplumajados,  y  bai- 
lando pnr  !a  ciudad  ,  y  pidienrlo  !imo§n9  para  su  sacri- 
licio  y  muerto.  Era  cosa  grande  cuanto  les  ofrecían  y 
■irabon.  "mian  á  ha  Oitjas  aitacadas  de  oro  con  tur- 
quinas ,  y  unos  f;ordr>s  sortijnnf»s  dr?  lo  mesmo  á  los  be- 
2úé  bajeros ,  que  les  descubríaa  los  dientes,  cosa  fea 
para  fiapaña,  mao  harsMsa  pora  afMlla  tierra. 

Cafia»  iíA  caMide  j  lá^rciia  ftn  el  Bopendot 
ror  la  fofteiDacleB  IBIS  Ceitta. 


CaoM  oi  praiaBtB  y  qirífito  para  el  Rey  estafiese 

ap^Tt.ido ,  dijo  Cnrtt  s  n!  cabildo  que  nombrusen  dos 
procuradores  que  lo  lievaaea;  que  i  ios  mesnos  daría 
ta  poder  y  H  nao  capitana  para  Horario, 
laeoalaron  á  Alonso  üamaedez  Portocar- 
n»fo,  y  á  Francisco  de  Monlej^,  ftlcsMe? ,  y  Corlós  hoi- 
giidiaálo;y  diúles  por  piloto  á  Autou  de  Alaminos;  y 
asan  flMtt  en  nsiibro  do  todoa,  tonauroQ  del  aontott 
lauto  oro  fjuc  Ies  pareció  hn^fnrpara  Teñir  y  negociar 
y  toUersc.  Y  lo  mesmo  fué  del  luataiotiyepara  la  mar. 
CMMi  Isséldso  poder  |Mra  snUugodos  muy  compiído 
y  Oenero,  y  una  instrucción  de  lo  que  hablan  de  pedir  en 
iu  nombre,  y  hareren  rorte  y  en  Sevilla  y  cu  su  tier- 
ra; que  era  dar  á  su  padre  Marim  Cortés  y  á  su  madre 
dirtoo  osslollanoa,  y  las  moffaodo  an  ytoi^eridad.  En* 
coa  ellos  la  relación  y  autos  que  \m'm  de  lo  [H<sado, 
y  escribid  iioo  muy  larga  carta  al  Emperador.  Llamólo 
asi,  aunque  alU  no  «iNi»;  on  kdal  Isdabocnoola  y 
nuan  sumaríameate  de  todo  lo  socedido  hailiiUI  des« 
deque  sfllki  de  Santiago  de  Cuba ;  délas  pasiones  y  dí- 
kreBciaseitüe  ¿i  y  í>iego  Velazquez;  de  las  cosquilla» 
aodabani  en  el  rMl « de  loe  trabajos  4|wi  lodos  hn- 
Vun  paderido ,  de  la  voluntad  que  tenían  á  SU  real  scr- 
Jian ,  do  la  ^raadeaa  y  riquezas  de  oqueUa  liam,  de 
liaiponiNn^  Isnbi  de  subjetarU  á  su  ooisna  raald* 
CastiHaj  y  okeciáse  á  gaoarle  á Méjico,  y  á  haber  á  las 
lMfW¿.yt»iWllotorin<i^  wro»nmlo;yaiJiii- 
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de  todo  lo  suplicaba  se  acordase  de  liaceric  mcrrcdf  s 
en  toi  cargos  y  proriaiooes  q|ue  babia  de  enviar  en  aquer 
lla  Horra,  deseobierlt  i  eosta  suya ,  para  ramonerodon 
de  los  trabajos  y  gastos  hechos.  El  cabildo  de  la  Vera" 
cruz  nscribió  a«imr><jmo  al  Kmpemdnrdos  letras*  Una 
corazón  de  la  que  basta  eolooces  iiabiaa  beclio  en  su 
Nol  sortioio  aquellos  poooa  hidalgos  españolea  par 
Rqu"Ifa  tierra  noevuniente  descubiertu ;  y  en  ella  no  Ilr- 
maroa  sino  alcaides  y  regidores.  La  otra  fué  acordada 
y  Qmnda  del  cabildo  y  de  todos  los  mas  prinoipalaa  qno 
había  en  el  ejército.  La  cual  en  sustancia  contenió  có- 
mo todos  ellos  tenían  y  ^nrdnrian  eqnflla  villa  y  tier- 
ra, en  su  real  nombre  ganada ;  ó  morirían  por  eUo  y 
sobosdlObSioteOBSiSttasqostadnonHuidUo.  Vsi^ 
fiíicáronle  humildemente  diese  robpninciriii  dello  y 
de  loque  mes  conquistasen,  á  Fernando  Cortés,  su  cao- 
dllo  y  capitán  general,  y  justicia  mayor  por  ellos  pro» 
píos  electo ,  que  era  mer^edor  de  todo ;  y  que  mts 
Imhia  hecho  y  gastado  que  todos  en  aquella  flota  y 
jomada ,  cooiirmáadolo  en  el  cargo  que  ellos  meamos 
la  disosn  do  on  proprio  fokmisd ,  pan  maiorlB  y  aegn^ 
ridad  saya,  ea  nombre  empero  de  su  nnajrstad ;  y  si  por 
«eolura  había  ya  dado  y  hecho  merced  de  aquel  cargo 
y  gobenaeioo  i  otra  parama ,  qoo  lo  raioeose,  por 
cuanto  asi  convenia  i  su  serríoío,  y  al  bien  y  acreca»- 
tamiento  dellos  y  de  aquellas  partes ,  y  también  por  evi- 
tar ruidos,  escándalos,  peligros  y  muertes,  que  se  si- 
guirian  si  otro  los  gobernase  y  mandasd,  ysnirass  par 
su  capitán.  Allende  desto,  le  suplicaron  por  respuesta 
con  brevedad  y  buen  despacho  de  los  procuradores  de 
uqueUl  sv  dllt,  on  cosas  qno  locabnn  al  conoto  drill. 
Partieron  pues  Alonso  Hernande*  Portocarrero  y  Fran- 
ci'?Po  df  Montejo  y  Antón  de  Alaminos,  de  AqiiinIrMt/t- 
lau  y  Viíianai,  en  una  razonable  nave,  i  ¿6  días  del  mes 
do  jallo  dslaiodo  f  «9,  oon  podaros  do  fOnMadeCsf^ 
tés  y  del  coDcrjo  de  la  vilta  de  la  Verecruz ,  y  con  las 
cartas»  autos ,  testimonios  y  relación  que  dicho  tengo* 
Toearen  do  osmioo  m  ol  Mariendo Cuba;  y  didoodo 
que  iban  i  biHttaaa,pliaron8¡n  detenerse  por  !t  canal 
de  Bnhnma:  y  navegaronconliarto  prósppro  tiempo  hasta 
llegar  á  Lspaiia.  Cscribierou  esta  carta  ios  de  aquel  con* 
ocioyoiéroito,  vssaiándoao  do  Diego  Vohtaquet,  qne 
tenia  muchísimo  tavor  en  fa  corte  y  cornejo  de  Inídhtt; 
y  porque  OAdabe  y  a  la  n  u  ova  eu  el  real,  cou  la  venida  do 
PhmoiseodaSeleeda ,  que  Diego  Velazques  hable  he* 
bido  ta  nerced  de  la  gobernación  de  aquella  tierra  del 
Emperador,  con  laida  á  España  de  Benito  Martin.  Lo 
cual  aunque  ellos  no  lu  sabiau  de  cierto ,  era  muy  grau 
verdad ,  ssyui  en  oue  parto  se  dke. 

B  netta  f  ae  Me  asaba  Gwtii ,  y  d  csitlia. 

H<Ao  meabas  on  el  isei  qne  awrnmrarenJs  le  elsO"* 

cion  de  Cortés ,  ponjee  con  ella  excliHan  de  aqnallbtíar^ 
ra  á  Diego  .Yel;i7qi!07,  cuyas  partes  teninn  ,  unos  co- 
mo criados.,  otros  como  deudores,  y  algunos  como 
amigos;  y  desloe  que  habla  sido  per  asbieia,  balegoe 
y  soborno;  y  que  la  disimuh'-inn  dt-»  Cnrtí^s  en  hacerle 
de  rogar  quo  aceptase  aquel  cargo,  fué  Uogida,  y  ^e 
nq  podo  ssr  heehe  ni  dshli  valor  hi  mi  oloedod  de  ' 
capitán  y  alcalde  mayor,  sin  autoridad  de  los  frailaii 
jintoimoa  qne  .gobomabeii  loe  bfim,  jf  do.Mo|o  Ve-i 
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4azquei,  que  ya  tonia  la  goberoacioa  de  aquella  tiem 
■á$  Yoeatan,  segua  fniBi.  Cort4i  cntondld  Mto;  fnfor- 
«ntfie  quién  leTontaba  la  marmoración;  prendió  los 
principales  y  mpfiílcs  en  una  nao;  mas  luepo  los  soltó 
pof  coinplacur  á  ioúon ,  (jue  fué  causa  d6  peor,  por 
leouitoaqiaeUotiBeMnos  quiaienm  tepuéatlnuieeon 
un  berganün ,  matando  al  maesfrf ,  é  h<p  A  Cuba  con 
él, á avisará  Diego  Velaaquez  á»  ¡o  que  pasaba,  y  del 
gran  presente  que  Oorlée  etfvMm  «I  Espendor,  pera 
que  se  lo  quitase  á  los  ¡riur  dores  al  pasar  pr:r  h  f!  i- 
teiia,juol«ineate  coa  lus  cartas  jf  refauüon,  porque  no 
•iMTieM  el  Emperador,  jie  tafiete  por  bteo  termede 
.Goirtée  y  de  todos  los  demás.  Corlés  entonces  se  enojó 
dcíferas.  Prendió  muclios  dcllos;  tomóles  sos  dichos, 
en  que  confesaron  ser  verdad  aquello.  Por  locoal  cou- 
éio6  loe  mes  culpados,  según  el  procese  y  tiempo. 
'Ahorcó  á  Joan  Escudero  y  ¿  Oíef;o  Cermeño,  piloto. 
^Asolé á  Gonzalo  de  Umbría,  que  también  era  piloto,  y 
4átoiiMPefit(e.  Aleederntono  loe6.  Con  eele  eeMi- 
go  se  hizo  Corles  temer  y  tener  en  mas  que  Iiasla  allí ; 
y  á  la  Terdad,  si  íucra  blaudo,  nunca  los  señoreara,  yei 
«e  descnidsra,  so  perdia ;  porque  aquellos  avinna 
tiempo  á  Diego  Veleiqiiex,y  él  tomen  la  nao  coo  el 
presente ,  carias  y  relaciones;  que  euo  después  la  pro- 
curó tomar,  enviundo  tras  ella  una  carabela  dearmudu; 
•ctao  pmeroB  Uii  leentoe  Montejo  y  Portocartero  por 
4i  lila  de  Cube,  que  Menteadieie  Diego  Velewinná 
io.qaoibtti. 

I  •  ■■I.;' .  ■ 

Cortés  Ai  ron  tos  nartos  al  U^irés. 

Prnptjso  Cortés  de  ir  fi  M*'jico,  y  encubríalo  £  los  sol- 
dados, porque  no  rehusasen  la  ida  con  los  incouveuien- 

'  ieafOoTeoÍMliCM  otros  ponía,  especialmente  por  es- 
f;ir  «  ibrr  nr^na,  que  In  imaginaban  por  fortfsimo ,  como 
ea  efecto  lo  era.  V  para  que  le  siguiesen  todos  aunque 
iieqvlrieaeii,iflardóquéfcrorkwiiivfoi;  eeiaraeiey 
j>el¡h'rosa  y  de  gran  pérdida;  á  cuya  causa  tuvo  bien  que 
feasar,  y  no  porque  le  dt^esen  los  navios;  sino  porque 
koveloestoiteeeo  loe  compañeros;  ca  ala  duda  se  lo 
«.49rbenn  y  aun  se  amotinaran  de  vena  ai  lo  eMániie» 
ia  >.  Heterminado  pues  de  qncbrarlos ,  negoció  coo  al- 
gunos macaros  que  secretamente  barrenasea  tus  oa- 
vioSydeMMfleqaoiO  InwdieieD,  ala  loe  póderegoliral 
atapar;  y  rogó  á  otros  pHotos  qao  echasen  fama  cómo 
tos  Davlos  00  estaban  para  mas  oave^  de  cascados  y 
refáoB  de  broma,  y  quo  llegasen  lodoi  i  él,  estando  eoo 
muchos,  á  se  lo  decir  así,  como  que  le  daban  cuenta 
dcllo,  para  que  después  no  les  echase  culpa.  Ellos  lo  hi- 
cieron asi  como  ¿1  ordenó,  y  le  dijeron  delante  de  todos 
«ÓBM  loe  navioe  no  podían  mas  nafrar  por  hacer  mu- 
cha opin  y  p^\»r  miiy  abromados;  por  cso,  que  viese  lo 
que  mandaba.  Todoi  io  creyeron ,  por  haber  estado  allí 
BMS  dO'trae  meaea,  tiempo  pan  estar  oonidea  de  ta 
bromn.  Y  después  de  baber  pfrtii'-uáo  mucho  en  dio, 
mondó  Cortés  qaoaprovechaseo  delloeioque  mas  po- 
dioBea ,  y  los  dejasen  hundir  d  dar  al  ttné»,  hadeado 
ioatimicnto  de  tanta  pérdida  y  falla.  Y  así,  dieron  luego 
altnvi'sen  la  costa  con  lo<!  m^ores cinco narfos , sa- 

'*  caodo  primero  los  tiros,  aacas,  vituallas,  velas,  sogaa, 
áocoras,  y  todas  las  otras  jardu qm  pwüan-aprofB» 
«har.  De^ie  á  poco  qáebianm  olm  Qiitq»;  peto  yt. 
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entonces  se  hilo  con  algana  dtficQUad ,  potfDe  ia  tenis 
enleudid  el  trato  y  el  propMto da CarUa,  y  dedan  qw 
los  quería  meter  en  el  maladenk  £l  leeaplacó  dicícitds 

que  los  que  no  quisiesen  scgtnr  la  guerra  en  tan  rica 
tierra  ui  su  compaítía,  so  podían  volver  á  Cuba  ea  d 
navio  que  para  eso  quedaba;  lo  cual  Alé  pem-mlNr 
cuántos  y  cuáles  erati  !íi^  rohnr;lc<!  y  rontrario?,  jra 
lee  fiar  ui  couOerse  detlos.  Muchos  le  pídieroo  Uceada 
deoeandameado  pera  témame  i  €afaa;  ma»  «ten  nu^ 
ñeros  los  medios ,  y  querían  antes  marinear  que  gua<- 
rear.  Otros  muchos  hubo  con  el  mesnm  deseo,  vienio 
la  grandeza  de  la  tima  y  mucheduiDbre  de  la  geoie ; 
pero  tuvieron  «eiffteaia  de  mostrar  cobardía  en  púUí» 
co.  Cortés,  que  supo  «(o ,  mandó  quebrar  aquel  nsví", 
y  asi  quedaron  todos  sin  espwaosa  de  nlir  de  lUi  por 
enloncee,  emaliaiNlo  mnelmd  Coride  portel  boeja; 
hataña  p^ir  rti  rto  ní^rpínria  para  el  trompo,  y  becht 
con  juicio  de  animoso  capitán,  pero  de  muy  cooíad^ 
y  ctnledBfiDia  pera  su  propósito,  aunque  perdia  ne> 
cho  en  los  navios,  y  quedaba  sin  la  fuena  y  serviciu  1" 
mar.  Pocos  ejemplos  destos  hay,  y  aqudlos  Na  de 
grandes  hombres,  como  fuó  Omich  Darberoja ,  del  bn- 
zo  cortado ,  que  paoee  años  aotee  dallo  quebni  siete 
galeotas  y  fustas  por  fomf?r  ñ  Rtijía  ,  ^gan  lari^aiMole 
yo  lo  escribo  en  las  baluUasde  mar  de  iiuestr(^lieo)|M)$. 

ftge  lasée  Cseit***!»»  étfwaroa  sas  tfMesjmmgert^H 

^Cortés.         .  „»^Liii 

No  veía  Cortés  ta  hora  de  ser  con  llfot0eoMa.ftH- 

có  su  partida ;  sacó  del  cuerpo  del  ejército  ciento  j  áh 
cuenta  españoles ,  que  le  paresrií»ron  bastaban  para  n- 
cindad  y  guarda  de  aquella  villa  y  fortaleza ,  que  ji  es* 
taha  caá  aeabeda.Oldlei  por  capitán  á  Pedro  deft^ 

cío  ,  y  dejólo"^  f^n  cMn  mn  r!o<  rafi:,f'o?  v  otro?  rloi  Bo- 
quetes, y  con  hartos  indios  que  los  sirrieseo,  y  mb 
ciñettenta  paeWoa  d'hi  redonda ,  amigos  y  aleta,* 
los  cuales  podían  sacar  cincuenta  mil  combslienfr<  r 
mas ,  siempre  que  algo  se  les  recreciese  y  los  iiobt»- 
sen  menester ;  y  él  foése  eoa  les  demás  espnohi  i 
Gempoallan ,  que  está  cuatro  leguas  de  allí,  donde ipe» 
ñas  Inliia  l'f  pti'lo ,  cuando  le  fueron  á  decir  que  lodi* 
han  por  la  costa  cuatro  navios  de  Fraacisco  de  Gm;. 
Toniése  hiego,  por eqoelfaui nuesu,  oaA  ktmféM 

á  la  VeracniTí ,  <;o«;prrhnndD  mní  do  nfjiiHIfM  naviOí.Co* 
mo  llegó,  supo  que  Pedro  de  Hircio  había  ido  i  eUoi i 
informarte  quiénes  «-an  y  qué  querían ,  y  á  uooninh» 
i  su  (Nieblo  para  si  algo  habian  menester.  Supo  aMine^ 
mo  qne  estaban  surtos  tres  leguas  de  allí,  y  fuétM 
con  Pedro  de  Hircio  y  coo  una  escuadra  de  sacon|a* 
iUi,  i  ver  fli  alguno  de  aquellos  navios  salía  á  tierra  jast 
tomar  Ipiicrtn,  v  informarse  qn^  biTTabün,  lemieodí 
mal  deilos,  pues  no  habían  querido  surgir  allí  celta  ú 
entrtf  en  el  puerto  y  logar,  puMleeeen«idehioÍdk 
E  va  que  habla  anJii  lo  liastn  una  1  n púa  ,  encontró W 
españoles  de  los  navios,  de  los  cuales  unod^oteres» 
críbano,  y  los  dos  testigos,  que  venten  i  Is  ttttff 
ciertas  aKritaias  que  no  mostraron ,  y  á  hacerle 
rímienlo  quo  partiese  con  el  capitán  Garay,  de  «q«»«ü* 
tierra,  echando  mojones  por  parte  conveoiente, 
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l^eflo costa,  veinte fef^as (Te allí.  Ii^cia  pmi .  ntp,  ccr-ri 
de  ffabtillan,  qua  agora  se  dice  Almería.  Cortés  1«»  dijo 
<|iie  tomasen  prímero  i  los  naTios,  á  dcdri  M  ctpítM 
que  se  TÍniMeé  la  Veracruz  coa  m  trnuiAl,  J  que  aflf 
l  ablarían  ,  y  se  «abria  de  qué  manera  venia;  y  si  traía 
lijfuna  necesidad ,  qoe  se  la  remedíuria  como  mejor  pu- 
ém;  y  ti  «mri»,  como  dioc  dedui,  en  «enrkb  del 
Ri'v,  que  no  d'-"írnfia  rosa  infls  que  guiar  y  favorcscer 
i  lólseiiivjaotes,  pues  estaba  aili  por  su  alteza  >  y  eran 
Isdoi  «piñotos.  Ett«  retpoD^cron  que  por  niognna 
muun  el  capitán  Garay  ni  hombre  de  los  suyos  saldría 
i  tiprra  ni  veriiia  donde  estaba.  Corlés ,  vista  la  res- 
poe^ ,  eatendid  el  negocio.  Prendiólos  y  púsose  Iras 
n  mMtflo  de  triM  alio,  y  frMtora  de  lu  BM»,  ya  qoe 

casi  er^  nnrhü,  ñnnAv  riTió  y  darmirt,  y  estuvo  hasta 
tim  tarde  del  dia  siguiente,  esperando  si  el  Garay  ó  ai- 
gun  piloto,  ó  cualquiera  otra  persona  saltoiia  mi  tierra» 
|iara  tomarlos  y  informarse  de  lu  que  IiuLiaa  navegado, 
y  dd  daño  que  dejaban  hecho,  que  por  lo  uno  los  eo^ 
fiara  presos  á  £sp«na,  y  por  lo  otro  supiera  si  hablan  ht- 
IMo  cea  geAtt  de  Muieczuma.  Couoscicndo,  en  fin, 
qoe  «e  rerclabmi  tnttc  ItD  ,  ití  vó  que  por  algtin  ni;il  re- 
caudo 6  despacho ;  Uíím  á  tre&  de  los  suyos  que  trocasen 
aariidea  eoa  Mpidiaa  meaaajeros,  y  qoe  llegasen  i  la 
i-ngu3  del  agua,  llamaudü  y  l  apcaiulu  á  los  de  l'JS  naos; 
de  cuales,  ó  porque  conoscicron  los  vestidos,  ó  poi^ 
qoe  loa  llaoialMn ,  vinieron  hasta  tu»  docena  dieboni> 
bnieo  BB  esquife  con  ballestas  y  eacopelas.  Los  de 
Corté<t,  que  teuian  los  vesUdus  ajenos,  se  apartaron  á 
uau  malas  como  que  á  la  sombra,  que  liacia  redo  sol 
y «m  BMdhNHa ,  per  ao  aer cooeaddi»,  y  los  del  eMpiilb 
eciiaron  en  tierru  dos  escopeteros  y  dos  ballesteros  y  un 
indio,  los  cuities  caminaron  derecho  á  las  matas,  pon- 
uado  que  los  que  ektaboo  debtyo  eran  sus  compañeros. 
ánamalU  kiega  Cortés  cea  cirea  suchos,  y  tomároa- 
ios  antes  que  pur!ie<^eu  meterse  en  el  barco ,  aunque 
taaitiieB  se  qu^ierou  defender;  y  el  uno  dullos,  que 
aia  pilóle  y  traía  eseopeta,  eneard  al  eapitaa  Hircio,  y 
strajcru  Luena  niccliíi  y  púlvura  le  nialara.  Como  los 
de  las  nares  vieron  el  eugutio  y  burla,  no  aguardaron 
aias,  y  hiciraroa  vela  aatee  que  sa  esquife  llegase. 
D«stos  sit'te  qoe  iiobo  é  IM  manos  se  informó  Cortés 
C'tmft  Carav  \t'd\m  corrido  mucha  cosía  en  demanda  de 
la  ['  tunda ,  y  tocado  cu  un  rio  y  tierra  cuyo  rey  se  Ua- 
'iMle  Naae»»  Ande  fiervaera,  aaaqae  peoe,  y  qne 
SÍQ  salir  de  las  naves  liabiao  rescatado  hasta  tres  niilt 
pasoade  oro ,  y  liabido  mucha  comida á  trueco  de  co- 
illMdi  re$(»te ;  pero  que  oada  to  andado  ni  visto 
bUa coateo tado  ai  Francisco  de  Garay,  por  descubrir 
l>oco  oro  y  no  bueno.  Tornóle  Cortés  sin  otra  relación 
ai  recaudo  á  Ceiiq>oaltaQ  con  los  roesmw  den  espoño- 
las  qaa  tibien,  y  priaiaffr  que  de  alH  laUese,  acabó 
con  los  de  la  ciudad  qii^        '        los  ¡dolos  y  scpul- 

^de  los  caciques,  que  también  reverenciaban  como 
-i dioses,  y  adoruen  á  Dios  del  délo,  y  la  «raí  que  les 
<N>ttt,  y  liiao  amistad  y  confederación  con  ellos  y  con 
otros  lugares  vecinos,  contra  Moteczuma,  y  ellos  le  die- 
rehenes  para  que  estuviese  mas  cierto  y  seguro  que 
^  serian  siempre  leales  y  no  fottarian  de  ia^  n  y  pabH 
lindada,  y  que  bnstesrcrinn  hs  osporioles  que  d(<jaba 
de  fumncion  ei^  la  Veracrut»  y  ofrociéroola  cuanta 
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?:LTiie  tnanda?e  de  guerra  y  servicio.  Cortés  tomó  lo» 
rebeneSj  que  fueron  hartos ,  mas  los  principales  «raa 
Mameii,  Teucfa  y  Tamalli ,  y  para  servicio  al  ejéidlir 
de  agua  y  leña  y  para  carga  pidió  núlt  tnilKfltes.  TtH 
memes  son  bastajes ,  hombre?  de  carpa  y  recua,  que 
llevan  á  cuestas  dos  arrobáis  de  peso  por  do  quiera  qne 
Ies  traea.  firtos  tirabap  la  artlIlerlB  y  BavalNn  dlnla  y 
comida. 

D  eaeaNacMcala  qae  OUsOee  Uw  id  istoto  daMsanna. 

Partió  pues  Cortés  de  Cempoallan ,  qoe  llamó  Sevilla, 
para  M.'-jico,  á  16  días  de  af;ü>lü  del  mosmo  año,  con 
cuatrocientos  españoles,  con  quince  caballos  y  con  seis 
tiriltos,  y  cea  mili  y  traciantoa  iadloa  eaira-  tndea,  aal 
nobles  y  de  guerra  como  tam^mcs,  en  que  cuento  los 
de  Cuba.  Ya  cuando  (Cortés  partió  de  Ccmpoallan  no 
liabh  «BsaVo  de  Uoteetooiaen  su  ejército  que  los  guia- 
se camino  derecho  do  Méjico;  que  todos  erati  idos,  ó 
por  miedo,  como  vieron  la  liga ,  ó  por  mandudo  de  sus 
pueblos  y  señores,  y  aquellos  de  CempoaNanno  lo  sa- 
bían bien.  Las  tres  primeras  jornadas  que  el  ejérdlo 
cuniiiiú  por  tierras  de  aquellos  sus  amigos,  fué  muy  • 
bien  recebido  y  hospedado, en  especial  en  Xolapan.  lili 
coarte  dia  llegó  á  Scodtimatl ,  que  es  aa  fiwrte  lugar, 
puesto  ladera  de  una  muy  agrá  sierra ,  y  líene  lioclios 
á  manos  dos  pasos  como  escaleras  para  entrar  en  él ,  y 
si  los  vecinos  quisieran  defenderles  la  entrada ,  con  di- 
Ocultad  subierao  por  alli  los  peones,  cuanto  mas  losca- 
biMcros.  Pero,  según  después  paresdó,  tenían  mandado 
de  Moteczuma  que  hospedasen ,  booraseo  y  proveyesen 
A  los  espaholes,  y  aoa  dijeron  qne  pues  lliea  i  ver  á 
su  señor  Moleczuma  ,  que  supiese  de  cierto  que  Ies  era 
amigo.  Este  pueblo  tiene  mudias  y  buenas  aldeas  y  ai- 
querías  en  lo  llano.  Sacaba  de  alli  Moteczuma,  cuando 
habia  menester,  cinco  mili  hombres  de  pelea.  Gorifia 
agradcsciti  mucho  al  señor  el  liosped.ije  y  buen  trata- 
miento, y  la  buena  voluntad  de  Moteczuma ;  y  despedido 
dél ,  fué  á  pawrnna  sierra  bien  alta  por  el  puerto  qn»- 
llamó  del  Nombre  de  Dios,  por  ser  el  primero  que  pa- 
saba ;  el  cual  están  sin  camino,  tan  áspero  y  alto,  queno  ' 
lo  hay  tanto  cu  España,  ca  lieue  tres  leguas  de  subida. 
Hay  en  ella  muchas  panas  eon  uvas,  y  árboteacoo  aoid; 
en  bajando  aquel  puer!o.  f^ntrñ  f  n  Thpt}fiÍTuarnn.r|;?ee3 
otra  .twtaleza  y  villa,  amiga  de  Moteczuma ,  iioode  aco^ 
gferoa  i  loe  nuestros  cono  ta  el  pneMóetrás.  Desde  alli 
anduvo  tres -dius  por  tierra  despoblada ,  >tiliabítable,sa- 
litral.  Pasaron  alguna  necesidad  de  hambre,  y  mucha 
roas  de  sed ,  ú  causa  de  ser  toda  la  agua  que  toparon  sa- 
fada, y  moeliosespaüolesquo^  falta  de  agua  dulce  be* 
bieron  della ,  enfermaron.  SíjhrcTÍnoli  -  asimismo  un 
Uiríiion  de  piedra,  y  coa  ella  un  frío  que  tos  puso  ea  • 
harto  trabajo  y  aprtttOv  oi  loa  espaBeles  pesaran  muy 
m.'ila  n<">(:lie  de  frió,  sóbrela  iiulispusicion  que  llevaban, 
y  los  indios  cuidaron  perescer;  y  así,  murieron  algunoa 
de  loe  deCuba  qne  %Bn  mal  arropados,  y  no  Impíos  á 
aenajaDle  firíaklad  como  la  de  aquellas  monlaQas.  A  la 
cuarta  jumada  de  mala  tierra  tomaron  á  subir  otra 
sierra  no  muy  agrá,  y  porque  hallaron  eu  la  cumbre 
della  mil  earreladaa,  é  leqae  jaigaraa,  de  leftaeorta-  • 
da  y  compuesta,  junto  de  una  torrecill  i ,  <  n  que  lia- 
bia  aiguúo&  ídoipsi  le  ikmarou  el  fuer  lo  de  I4  Lsúéd 
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DodlAgu&s  pas«do  el  fMierto,  era  k  tierra  estéril  y  po~ 
feN,mMliw§»dli«l4)éreílo«Biiii  lugar  qaedijcnHi 

Ctstüblurico ,  por  las  casas  del  scDor,  qua  eran  de  pie- 
dra ,  ouevas,  blancas,  y  las  m^or«8  qu«  basta  eulooces 
babian  fiMoea  aquaOt  tiam,  y  muy  Un  labradas;  de 
pocote  manvillaron  todos.  Llámase  eo  su  ieiH 
guaje  Zaclolan  nqucl  lugar ,  y  el  vallo  Zacatami  y  el 
seüor  Olintlec;  el  cual  recibió  d  Cortés  muy  lúea,  y 
•poiflDl6  y  proveyó  á  toda  su  gente  muy  cumplida- 
mente, porque  i(".)h  manrlnniicnto  de  Motc'c7iimn  qv.f. 
lobonnse,  aegua  después  él  ra^ffiodijo,  v  auu  pur 
tqudla  BorrtyiDnidaflrientoó  hvflrsacrifléodoeuen- 
ta  hombres  por  alegrías,  cuya  sangre  vieron  fresca  y 
limpia,  y  muclios  hubo  de)  pueblo  quelleTaron  i  los 
españoles  en  hombros  y  hamacas,  que  «caÉI  aa an- 
das. Cortés  les  habló  con  sus  farautes,  qae  «raí  Harina 
y  Agoilar,  y  les  dijo  la  causa  de  su  ida  por  aquellas  par« 
tes ,  y  lo  demás  que  á  los  de  hasta  alti  decia  siempre ,  y 
al  cabo  le  pragontéaS  ísonoaeia  órveenoada  á  Moteo» 
íiima.  El ,  como  maravillado  de  la  pregunta,  respondió : 
«Pues  ¿quién  hay  que  no  sea  esclavo  ó  vasallo  de  Mutec- 
tumacioT»  Bntoncea  CorUa  le  elijo  quien  era  el  Empe- 
rador, rey  do  España ,  y  le  rogó  que  fuese  su  amigo ,  y 
servidor  de  aquel  tan  grandísimo  rey  que  le  decii ,  y  si 
tenia  oro,  que  le  diese  un  poco  para  enviarle.  A  esto  res- 
pondió que  no  sal^h-ia  de  la  voluntad  da  Moteczama*  la 
spFinr,  ni  fiaría,  sin  que  él  se  lo  mandase,  oro  nineuno, 
aunque  tenia  harto.  Cortés  calló  «  esto  y  disimuló,  que 
la  panidó  bonbre  da  earaian,  y  loa  nqai  geala  de 
mancrn  y  de  r^ticrra ;  pero  rogóle  que  le  dijese  la  gran- 
dcn  da  aquel  su  rey  Motecunta,  y  reapoíidió  fue  era 
Mto  del  nimdo,  que  talla  treinta  vanHoa  éaa  cada 
alai  ^0  combatientes ,  que  sacrificaba  veinte  mili 
pereonns  rnda  año;  que  residía  en  la  d«s  linda  y  fuer- 
te ciudad  de  ludu  lu  poblado ;  que  su  cu$a  y  corte 
era  grandUma»  nebla,  generosa;  su  riqueza  iocrei- 
ble ,  su  gasto  eice^ivo;  y  por  cierto  que  él  dijo  la  ver- 
dad en  todo»  salvo  que  se  alargó  aigoanlo  delsacri- 
fido»  aoniina  i  ta  verdad  era  grandUbm  ouaícerta 
la  suya  de  hombres  muertos  en  rificiospor  cada  tem- 
plo ,  y  algunos  aapwoles  dicen  que  sacriJicaban,  años 
liuhia,cittetieatani^ll.  Eatandoaiien  artas  pláticas,  lle> 
fuandoaseñores  eo  el  mesmo  valle  á  ver  iMespañ^es, 
y  presentaron  i  Cortés  cada  fue  t  ro  esclavas,  y  sendos  co- 
llares de  oro  de  no  mucha  vuixa.  OlioUec,  aunque  trí- 
lMlariadaliolBC«iHia,eia9anse&ory  detainle  mili 
va<?n!Ios.  Tenia  tfeínta  mujcre?  todas  juntas  y  en  su 
propia  casa ,  coa  aaa  da  cien  otras  que  los  servían.  Te- 
lia dea  mili  crladea  paiain  servicio  y  guarda ;  el  pue- 
blo era  grande,  y  liabia  en  él  trece  templos,  con  cada 
muchos  Ídolos  de  piedra  y  diferentes ,  ante  quien  sa- 
crificaban hombres,  palomas,  codornices  y  otras  co> 
taa,  oon sahumerios  y  mnd»  veneiacioB.  Aquí,  y  por 
tu  territorio ,  tenia  Mofpczuma  cinco  mili  soldados 
en  guarnición  y  tronlera ,  y  postas  de  hombres  en  pa- 
lada iMrta  llijiea.  Nanea  Certéa  hMta  aqaf  babia  co- 
tendido  tnn  entera  y  particularmente  la  riqueza  y  po- 
derio  de  Hotocauna ;  y  aunque  se  le  representaban  de- 


FnA;«cisco  lopez  dk  gomara. 


punto  d«  cobardía,  sino  que  enantes  mas  maravlia)» 
deeian  de  aquel  gran       tanto  nayoret  «apnalu  la 

ponían  de  ir  á  verlo;  y  pnrrjüf»  tenia  de  pasar  pura  ir 
allá  por  Tlaxcallan ,  que  todos  le  afirmaban  ser  grande 
ciudad  aquella ,  y  de  mucha  fuera  y  bellicosisima  ge* 
neracion,  despeciió  cuatro  ccmpoaüaoeses  para  los  se- 
ñores y  capitanes  de  allí,  que  de  su  partí»  y  <)<>  la  ds 
Cempuatlau  y  confederados,  les  ofresciescn  su  amistad 
ypw,yiashieieseasabaro(iino  ibaniaapndilaafiie* 
(los  pocos  españoles  i  los  ver  y  servir;  por  tanto,  qu« 
les  rogasen  lo  tuviesen  por  bueno.  Pensaba  Cortés^ 
Iw  da  tlaaedtaa  haHai  ntra  tanto  con  <l,  eano  loadi 
Cempoullan,  que  eran  buenos  y  leales,  y  que  como  liasla 
allí  le  habían  siempre  dicho  verdad ,  que  también  en- 
tonces los  podría  creer;  que  aquellos  tlaxcaltecas enta 
ana  anigoa,  y  balgarian  serlo  asimesmo  dél  y  danu 
compañeros ,  pues  eran  inimicisimos  de  HoteczuoM,  y 
aun  que  irían  de  bueaa  gana  con  él  i  Méjjü», «  hubicsa 
<te  haber  fmcnra,  por  el  dweoqua  tenian  de  Uhrma  y 
vengarse  de  las  injurias  y  da;Vv^  qrie  !n!)inn  recebiJu 
de  muchos  aíbs  á  esta  parte,  de  ia  gente  de  Culúa.  Hoi- 
g4  Cortés  en  Zadotandneo  diaa,  que  tiene  teaca  ri- 
bera y  es  apacible  gente.  Puso  muchas  cruces  ea  bs 
templos,  derrocando  los  ídolos,  como  lo  hacia  en  catis 
lugar  que  llegaba  y  por  loscuioiuos.  Dejó  muy  contento 
á  Olintlee,  y  faése  é  un  lugar  que  está  dos  leguas  lis 
arriba ,  y  que  era  de  Ittacmixtlitao ,  uno  de  aqneUios  se- 
ñores que  le  dieron  ka  esclavas  y  ooitoree.  Este  pueblo 
tiene  an  lo  Umo  y  ijbwa»daa  i^BMá  la  redenda,  taa> 
tas  caserías,  que  casi  toca  una  con  otra ,  á  lo  menos  por 
de  pasó  nuestro  ^ércitn;.  y  él  será  de  mas  de  cinco  loitt 
faoiaos,  y  puesto  en  «Q  earraalio,  y  á  una  parto dfl 
está  la  casa  dd  señor  con  la  mejor  fortalaaa  de  aquellas 
partes ,  y  tan  buena  como  en  E^^fv^fm ,  cercada  de  oHiy 
buena  piedra  con  barbacanas  y  houda  cava.  Reposó  alii 
tres  dtaa  para  pepanM*  del  canhM  f  tnbe  jo  pasado , ; 
por  esperar  Tos  niatm  mensajeros  qna  tmiUda  Zlllll* 
tan,  á  verqui'  respuesta  traerían. 

El  primer  rencueulro  que  CorlA»  hobo  con  los  d*  Tl.ndjnji!. 

Como  tardaban  los  messajeroa,  se  partió  Cortés  «ts 
Zaclotandn  otra  inteligencia  de  Tlazcdlaa.RoaBdBia 

mucho  nuestro  campo  después  que  nlió  de  aquel  lugtf, 

cuando  á  la  salida  del  ^¡¡\\c  por  domie  iba,  topó  xm 
gran  cerca  de  piedra  seca ,  y  iie  estado  y  medio  uJta,  y 
ancha «ninia  pida,  y  con  un  potril  de  dos  palmos  por 
toda  e\h  pnrn  prlpnr  di-  Pii':-!!!!!  ,  la  cual  atravesaba  lodo 
aquel  valle  de  una  aerra  i  la  otra ,  y  ao  tenía  mas  de 
una  boIb  entrada  da  diea  pesee,  y  en  aquella dsUiliali 
una  cerca  sobre  la  otra  á  manera  de  rebellín,  portre- 
cho y  estrecho  de  cuarenta  pasos;  de  suerte  que  en 
fuerte,  y  mala  de  pasar  habiendo  quien  ta  defeadlM» 
lYeguntando  Cortés  la  causa  de  estar  allí  aquella  cer- 
ca, yqiiión  la  hsbia  beclio,  !t»  dijo  Iztttcmixllilao,  qm 
lo  acompañó  hasta  eila  ,  qye  eslaba  para  atajar,  cflIPS 
mojón ,  sus  tierras  de  las  de  Tlazculiun ,  y  que  sus  ati- 
t(»cc?orcs  b  !kiI>í;i?i  ¡tccliopara  inipidir  la  entrada  il** 
tlaxcaltecas  en  liempu  de  guerra,  que  venían  á  los  ro- 


tante nMcboe  iocoimñieatñ,  diflcnltades,  temores  y  I  bar  y  matar  por  amigos  y  vasdiosdeHotecnmu.Crsn- 
cosas  otras  en  su  ida  áMíjico,  oyendo  aquello,  que  á  dc/<.  lesparescióúnue8trosespauolesaf¡:irl'i™''('d;';li 
BMdna  lalíMUaa  por  Tcotura  deunajara,  oo  uostrá  j  tas  («stma  y  cfuiluretta,  maa.inútil  |  «u^Uua,  | 
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un  poco;  pero  no  ¡(fijaron  coa  totlo  e-^o  de  so&peclmr 
quetosdé  Tluc«Uaii<lebiaii  ser  bravi»  y  valieotesguer- 
iM«a,  paea  tafea  aaipant  kfe  panlaa  dchiila.  Como  d 
Cjén.-¡io  parú  para  mirar  aquella  muguIPica  obra,  peusó 
latacrauUitan que  ciaba  y  leniki  de  ir  addaQte,}  dyo 
y  rogü  al  capitán  que  «o  fuasd  por  allí ,  puaa  era  ta  ami- 
go y  iba  á  ver  á  su  sefior,  al  cttmo  4a  «tnvoMr  por 
üerra  de  los  de  Tiaicatlan,  que  por  ventura  pnr  quedar 
tu  ami^,  la  Jiariao  aligun  daiiu  y  k  scnuM  lualos,  co- 
no coa  oíros  aoliaat  yquaél  la  gularb  ;  llataria  dom- 
prv  ¡>or  tierras  JeMotoczunin,  dondfi  seria  bien  rece- 
^do  y  proveído,  hasta  llegar  á  üli^tco.  Uamezi  y  los  otros 
¿t'  CempoaUao  Je  deciau  que  tomatt  su  oouscjo,  y  en 
*^tHpiiwi  niaaafa  fiieia  por  do  htacniixtlilan  le  quería 
í"!.  ariiiii-.ir ,  fiui-  era  f»or  Im  desviar  do  h  amistad  do 
oqueiia  pruviuaa.,  cuja  ^ciiía  era  honrada,  bucaa  y 
valaolo ,  f  Boqiiaciaqoeaa  joalaae  oObél  para  contra 
yiiteczuiua,  t  que  no  le  creyese;  quecranély  lossttyos, 
«nos  malos,  traidores  y  üilsoa,  y  le  molerían  doudti 
M  pvdiese  salir,  y  alH  loa  eomarían  y  malariaa.  Cortés 
eslavo  suspenso  una  pieza  con  lo  que  unos  y  otros  lO 
deririn;  |>íto ila poslre arriniLisc al tonscjode  xMamexi, 
ponjue  leuui  oras  concepto  de  los  de  CeiQpoailao  y  aiia- 
ioa,  qao  ao  áoloa  alnw,y  por  ao  mostrar  miedo;  y 
«si,  nrosipuió  el  caniíno  de  Tlnzcallan,  que  comenzó. 
Despidióse  de  Islaanixtlitan,  tomó  del  trecicutos  soi- 
,  y  entró  por  aquella  puerta  de  h  cerca ,  y  luego 
iba  ¿rdeo  y  buea  aacaado  oa  lodo,  cambió,  llo- 
rando á  punto  io<í  ♦iros  ,  y  sit-mpre  yendo  él  de  los  pri- 
nerue  que  se  aüeiauLubau  mcúxix  y  uoa  ic^ua  á  descu- 
brir campo,  para  al  algo  hoUeaa,  qoe  con  tiempo 
volviese  á  concertar  su  gente  ,  y  á  esrogtr  buen  lugar 
para  batalla  ó  para  real ;  asi  que,  «miadas  mas  de  tres 
lagdaa iaiJa laoerca<  aiaodédoeirl  klafaatoKaque 
cuuifiase  apriesa,  que  era  tarde,  y  él  fuése  con  los  de 
caballo  cuasi  unn  Ipl'uü  adelante,  donde  en  encumbran- 
do una  cueüiu ,  tlirruu  lo«  dos  de  caballo  que  Ibuu  dc> 
halovaa  aa  «DOS  quiooaliOBlM«MMi  abadas  y  rodohis, 
V  rorT  uno^  penachos  que  acostumbran  traer  en  la  guer- 
ra; los  cuales  eran  eacudiu,  y  como  vieron  los  dé  ca- 
lMlla«  aebaroB  i  fmir  da  aiiedo  ó  por  dar  aviso.  Llegó 
Corles  entonces  con  otros  tres  compaTieres  á  caballo,  y 
[>cr  trni';  que  voceó  ni  señas  hizo,  no  quisieron  csperaf; 
y  porque  no  se  les  f aeaeii  sfn  toniar  (engoo,  corrió  um 
alaacoosdsaalMllaa,  yalesnzúfos  yaque  eslaliaajaalos 
y  rcmoliitaJos  coo  (teteroúuacion  de  morir  antes  que 
xeodirsei  y  señalándolos  queosUiviesen  quedos,  se junló 
AoHaa,  paaaaade  tomarlos  I  meaos  y  á  vida ;  pero  elloa 
00  curaron  sino  do  esgrimir;  y  así,  IiuLieroii  de  pelear 
coa  «Uoa.  Üeíendiéroose  lan  bieu  un  raio  de  1  js  seis, 
que  lurieron  dos  dellus,  y  les  mataron  dus  caballos  de 
diaaaciiilladat,f  aagun  algunoaqMolo  wroa ,  corta- 
roo  cercen  de  uo  g^^lpe  cada  pescuezo  con  riendas  y 
todo.  Sm  esto,  ll^garuu  otros  (Hialro  de  calMillo ,  y  luego 
ba deaiái, coa aaade ietoqaloa «mió  Gorl&sállemar 
corriendo  h  iiira:ii''[Ia ,  pnrqnr-  ilr jalwn  ya  bien  cin- 
co nitl  iudios  eo  ua  ordenado  escuadrón,  á  socorrer 
y  remeibar  los  suyos,  que  los  huhiao  visto  pelear ;  mas 
Slgai«B  toada  pameUa»  pwqaB  ya  oraa  todos  muertos 
láWMdti»  OMifiMijo  V»  oaiaMMi  aqiieiloa  dotca^ 


bailes,  y  no  se  qoisieroo  rendir.  Todavía  pelearon  coa, 

los  de  caballo,  de  muy  gentil  ánimo  y  denuedo,  basta 
que  vieron  cerca  los  peones  y  ariiltcria  y  el  otro  cuerpo 
del  ejército  contrarío ,  y  ntiréroote  eotoacoi,  dejando, 
el  campo  á  los  nuestros.  Los  de  caballo  sr.Hun  y  entra- 
ban eo  los  enemigos,  arreraeUeitdo  á  su  salvo  por  mas 
que  eren,  sin  recebir  daño,  y  roataroa'basta  setenta  do-; 
líos.  Luego  que  se  fueron,  euTiaraaánaaatfo  ^éreitoá' 
decir  al  capitán  con  dos  de  !os  mensajeros  que  allá  te- 
nían dias  había ,  |  con  otros  suyos,  cómo  los  de  Tlax- 
caltandeciaa  qae  ellos  aotablaa  de  lo  que  baUao  he- 
cho aquellos,  que  ernn  'b  otras  comunidades  y  sin  si) 
licencia ;  pero  que  les  pesoha,  y  que  pagarían  los  caba<- 
líos  por  ser  en  su  tierra ,  y  que  fuesen  mucho  eo)iora<> 
bueua  á  la  puebto,  que  bolgiulan  de  acogerlos  y  ser  áÍHj 
amigos,  porque  Ies  parescian  vahentos  hombres.  Todo 
era  recado  fulso.  Cortés  se  lo  creyó,  y  les  agradesció 
tu  baea  comedmleato  y  voluntad ,  dideado  quéii^a,' 
como  ellos  querian ,  i  sor  su  amigo ,  y  que  no  tenia  ne- 
cesidad de  paga  por  sus  caballos ,  porque  presto  le  vcr- 
nían  roucboo  deUos.  Has  Dios  sabe  cuánto  le  pesaba  de 
lalalta  queiabaeiHity  de  que  .supiesen  los  indios  quo 
los  caballos  morían  y  so  podiun  matur.  Pusó  Cortés  casi 
una  l<^ua  mas  adelante  de  do  fué  la  muerte  de  los  ca- 
ballos, aunque  tn  casi  puesta  dd  sol,  y  tenia  su  gente 
cansada  de  haber  caminado  mucho  aquel  día,  por  po- 
ner su  real  en  lugar  fuerte  y  de  agua;  y  así,  lo  asi  ut  * 
cabe  mi  arroyo,  donde  estuvo  osla  bocub  coo  miedo  y 
con  recado  de  centinelas  á  pié  y  á  caballo,  mas  ningún 
sobresalto  le  dieron  los  enemigos;  y  así,  pudieron  Uti 
suyos  reposar  mas  descansados  que  pensaban. 

Qae  se  Jaolaroa  elesto  j  eurent*  mil  hombres  contra  Coriés. 

Otro  dia  con  al  sol  partió  Cortés  do  allí  con  sti  escua- 
drón bioB  ooocortado ,  y  en  medio  del  fardaje  y  artilte- 
ría ,  é  yaque  ilefmban  á  un  peqoeao pueblo  allí  cerqui- 
ta, toparon  con  los  otros  dos  mcnsnj'rrns  de  Cempoa- 
\hü  que  íueron  de  Zaclotao,  que  vetiiaii  llorando,  y  di- 
joroacéaio  loa  capitaaea  del  ejército  de  Tlaxcallau  tus  ' 
habian  atado  y  guardado,  mas  que  se  habían  ellos  Sol- 
tado y  escapado  aquella  noche ,  porque  los  querian  sa« 
criOtár  luego  ea  aleado  de  <&,  al  dios  de  la  vfctoría,  y 
comérselos  para  dar  buen  comienzo  ó  la  guerra,  y  en  se- 
na! que  así  tenían  de  hacer  á  los  barbudos  y  ó  cnrfiitos 
venían  con  ellos.  Apenas  acabaron  de  contar  esto, 
cuaadoá  menos  de  tiro  do  ballesta  asomaron  por  detrás 
tío  cerrillo  basta  mil  indios  muy  bien  aniiad'is ,  y 
ron  con  un  alarido  que  subía  iiasta  el  cielo,  i  tirar  dar- 
dos, piedras  y  saetas  á  los  nuestros.  Cortés  les  hizo  mu> 
clias  señas  de  paz  para  que  no  pelcuííen,  y  Ies  IkiTiIj 
con  los  farautes,  rogando  y  requiríéndosclo  en  fonná 
por  unte  escribano  y  testigos,  como  sí  hubiera  de  apro- 
vecharé ealendíenn  lo  que  era;  y  como  cunuiumasriei 
decían,  tanta  mas  prisa  elfos  ?e  dnban  ¡i  ctmibalír,  pen- 
sando desbarátanos,  ó  metcrios  enjuego  para  que  los 
siguiesen  laista  Uofvlosá  uoa  celada  de  mas  do  oclwn- 
tamíl  hombres,  que  les  ti'iilan  parada  oulre  unas  ^rnn- 
des  quebradas  de  arroyos  que  atravesaban  el  camino  y 
jiacian  mal  paso.  Tomaron  los  nuestros  los  armas  y  de- 
jaron las  palabras;  trabóse  una  gentil  coutíenOa,  poN 
aqudloa  mil  eran  tantea  como  los  qtie  der  avesb  á 
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pui9  conlntlBii ,  y  dnestros  y  vaUénfes  lionrin-es ,  y  en 
mejor  lugar  puestos  para  pelear.  Duró  muchas  horas  la 
iMlalla ,  y  al  cabo,  6  por  cansados,  ó  por  meter  Io<>  cm^ 
thi^os  en  el  garlito  do  peosab«D  tomarlos  á  bragas  en- 
jutas,  cómenzaron  de  tflojar  y  á  ro  ti  ralle  hacit  los  su- 
yos, no  desbaratados,  sino  cogidos.  Los  nuestros,  enccn- 
(lidus  en  la  p«lea  y  matanza,  que  no  Í\i6  chica ,  siguié- 
roplos  con  todt  Ta  g«nte  Y  brriaje ,  y  cuando  nenos  se 
cataron,  entraban  en  las  ucequias  y  quebradas,  y  entre 
iofloiiísíiiiosiDdiosanDadosque  losaguardabao  en  eUas. 
■No  M  ]»raroa  por  no  desordenarse,  y  pasáronlM  con 
barto  temor  y  trabajo,  por  la  mucha  prísa  y  guerra  qne 
los  contrarios  Ies  daban;  de  los  cuales  hubo  muchos 
que  arremetieron  á  los  de  caballo  en  aquellos  malos  pa- 
cos éles quitar  las  lanzas :  tan  ondoa eran.  ModlMS  es- 
pañoles qiii'ff  in  n  allí  perdidos  si  no  Ies  ayudaran  los  in- 
dioa  amigos.  Ajutlúles  también  mocho  el  esftaerzo  y 
eonsdelo  de  Cortés,  ^e  aonqne  iba  en  h  delantera  con 
los  cubullns  peleando  y  haciendo  lugar,  volvía  de  cuan- 
do en  cuando  i  concertar  ct  escuadrón  y  aoimar  su 
gente.  Salieron  en  íbide  aquellas  quebradas  I  campo 
llano  y  raso,  donde  pudieron  correr  los  caballos  é  jugar 
la  artillería ;  dos  cosas  que  liíciernn  bario  daño  en  los 
enemigos,  y  que  mucho  tos  niaraviilú  por  sa  novedad; 
y  $MÍ,  hiego  bnjeron  toda».  Quedaron  este  dia  enel  un 
rencuentro  y  en  el  otro  muchos  indios  muertos  y  heri- 
dos, y  de  tos  españoles  faeron  algunos  heridos,  pero 
BÍngano  muerto,  y  lodee  dtorm  gníetasl  Dios,  que  los 
libró  de  tanta  multitud  de  rticmiyos ;  y  muy  alegres  con 
la  TÍtoria,  se  subieron  ¿  poner  real  en  Teocacinco,  aldea 
de  pocas  casas^  que  tenia  ana  torrecilla  y  templo,  don- 
dMftlBQÍflt(HLAiertes,  y  muchps chozas  de  paja  y  rama, 
que  trajeron  después  los  tamemcs.  Hiciéronlo  tan  bien 
•quetlos  indios  que  iban  en  nuestro  ejército  do  los  de 
ten^posHan  y  de  Iztanüxtliton,  que  les  dió  Cortés  muy 
cumplidas  gracias,  ora  fuese  por  miedo  de  ser  comidos, 
orapw  vergüenaa  y  amistad.  Durmieron  aquella  noche, 
.  que fbé  la  primera  dé seiienbf»,totntte8tM  mal  soe- 

íiu,  con  recelo  no  Irs  so' resnlteasen  los  enemigos; 
pero  ellos  no  vinieron;  que  oo  acostumbran  pelear  de 
noclie ;  y  loego  en  siendndia  envió  Cortés  á  rogar  y  re- 
querir á  los  capiijncs  de  Tlucallao  coDlapaz  y  amis- 
tad, y  I  que  lo  dejasen  pasar  con  Dios  por  su  tierra  á 

.  Uéjico;  que  no  iba  áles  hacer  enojo  ni  mal  ninguno. 
Pejd  dómenlos  espafiotesyUtirtlíterla  y  tanwmes  en 
el  real,  tomó  otros  docientos,  y  tos  trecientos  de  Iztac- 
nústlitan  j  hasta  cuatrocientos  cempoallaneses,  y  salió 
"i  eorrer  el  campo  con  ellos  y  con  Ies  caballos  antes  que 
los  de  la  tierra  se  hubieren  de  juntar.  Fué,  quemó  cin- 
co ó  scislugares,  y  volvióse  con  hasta  cuatrocientas  por- 
souas presas,  sin  rescebir  daño,  aunque  le  siguieron 
{ideando  basta  la  torre  y  real ,  donde  tialMIa  respuesta 

-  de  rnpitanes  contrarios,  la  cual  en  que  otro  ñh 
veruíuu  ú  verle  y  ¿  responderle,  como  vería.  Cortés  es- 
tuvo aquélla  noche  nuy  i  recaudo,  ea  le  pareselé  brava 
respuesta  y  determinada  para  hacer  loque  decían ,  'm,i- 
yonneute  que  le  certificaban  los  prisioneros  que  se  jun- 
taban ciento  y  dncnenta  nll  hombres  pm  venir  sobra 
L'l  otro  dia ,  y  tragarse  vivos  los  españoles,  á  quien  quc- 
ríau  muy  nial,  creyendo  ser  ú)uy  grandes  ainigosdeHo- 
tcczuina ,  al  cual  deseaban  la  nmérte  y  todo  mal ;  y  era 


*£Z  DE  GOUARA. 
amf  verdad ,  porqne  los  d!»  TlkMílliB  jtntanA  tolili 

gente  posible  para  tomar  los  espaBoles,  y  baeerdlhi' 

(  lús  rna?  solones  sacrificios  y  ofrendas  á  sns  diosw ,  (pe 
jamás  se  hubiesen  hecho,  y  uo  banquete  general  de 
aquella  carne, que  Uamaban  odestM.  Repártese  Thxta* 
llan'en  cuatro  cuarteles  ó  apellidos,  qucsonTepeticpac, 
Ocotetulco,  Tizallan,  Cuyahuizttan,  que  es  como  de- 
cir en  romanee  los  Senranos,  tos  del  finar,  losdel  Teso, 

los  ilel  Agua.  Cada  apellido deslns  tiene  su  cabeza  y^o- 
ñor,  á  quien  todos  acoden  y  obedescen,  y  estos  asi  jao» 
tos  hacen  el  cuerpo  do  la  república  y  ciudod.  Mandan  y 
gobiernan  en  paz,  y  en  guerra  también ;  y  a8l,aqnic> 
esta  hubo  cuatro  capitanea;,  de  cada  coartel  el  suyo;mn 
el  general  de  todo  el  ejército  fué  uno  dellos  mesmosqae 
aa  Hunaba  CteoCeneaIt ,  y  era  do  loa  del  Yeso,  yfle«aha 
el  estandarte  de  la  (-hvbA ,  rjrr-  mn  grúa  de  oro  m 
lasalas  tendidas  y  muchos  esmaltes  y  argentería.  Tnidi 
detrás  de  toda  la  gente,  como  es  su  costumbre  estaote 

en  guerra;  que  si  no,  delante  va.  El  segundo  capitán híi 
Maxixcacin.  El  número  de  todo  el  ejército  era  casi  cicrt 
y  cincuenta  mil  combatientes.  Tanta  junta  y  spsnta 
hicieron  contra  cuatrocientos  españoles,  y  al  cabo  he- 
ron  vencidos  y  rendidos,  aiinqne  después  amigo*  gríB* 
I  dísimos.  Vinieron  pues  estos  cuatro  capitanes  coa  toda 
su  ejército,  que  ctilNla  el  campo,  f  ponerse  cerca  de  los 
esparmles,  una  gran  barranca  no  mas  en  medio,  el  otro 
dia  siguiente ,  como  prometieron,  é  antes  que  araaoe- 
dése.  Bra  gente  nray  Incida  y  bien  amada,  segoacHia 
usan ,  aunque  venían  pintados  con  bija  y  jagua ,  que  mi- 
rados al  gesto  paresdan  demonios.  Tratan  grandes  pe- 
nachos, y  campeaban  i  maradHa ;  traían  hondas,  varas, 
lanzas,  espad-as,  que  acá  llaman  bisanuas;  arcos  v  Oe*> 
chas  sin  yerbas;  tmtan  asimismo  ctjsc<i?,  brataletesy 
grcvas  de  madera,  mas  doradus  ó  cubiertas  de  planuó 
cuero.  Las  comas  eran  do  algodón ,  la»  rodelas  y  bro- 
queles muy  galanos,  y  no  mal  fuerte*; ,  ca  eran  dereci» 
palo  y  cuero,  y  con  latón  y  pluma,  his  espadas  depris 
y  pedernal  engastado  en  ét,  qtto-eétlmi  Uet  y  iñcm 
mala  herida.  El  campo  estaba  repartido  |Mir  sHsescos- 
drones,  é  con  cada  muctias  bocinas,  caracotes  y  ata- 
bales; que  derto  era  Uen  do  mfanr ,  y  nanea  espaMti 
vi«ron  junto  mejor  ni  mayor  ojérdl^oB  Mhsdaiftti 
qne  las  descubrieron. 

I  LaslMsafoakialaalaaastrotesraiMwafaetlMiellaMita» 

Esliiban  feroce» aquellos  y  habladorr-  .  v  dinV'vloeiK 
tre si  mesmos :  «!¿Qué  gente  poca  y  loca  es  esta  queooi 
amenosa  sin  cdhoscernos ,  y  se  atreve  I  entmr  ennam* 
tra  tierra  sin  liceucia  y  contra  nuestra  voIunta<lT 
vamos  4  dios  tan  presto;  dejémoslos  descansar,  qos 
tiempo  tenemos  is  los  tomar  y  atar.  Enviéoraalesdt 
comer,  quo  vienen  hambrientos ,  no  digan  después 
lo<5  tomamos  por  hambre  y  de  cansados.  »Eansl,  leseo- 
viaron  luego  trecientos  gaHipavoA  y  docientos  cesttséa 
bollos  de  Cantil ,  que  es  aa  pan  ordinario ,  que  pesotaa 
mas  de  cien  arroli--;:  lo  cual  fué  pran  refrigerio  y  so- 
corro para  la  necesidad  quo  tenian.  Dende  á  poco  dije- 
ron: «Vamoiiéllosqueyahabráneoaldo,yeonMrfaM- 
noslos,  y  pagaránnos  nuestros  gallipavos  y  nu«tn<i  tor- 
tas, 6  sabrémos  quién  les  mandó  eolnr  acá;  é  si  es 
Molecnuna,  venga  y  líbrelos;  é  Jd  mmtlltéti00f 


Digitized  by  Gopgle 


CONQUISTA 

Hbea   pt0».  «SMÍM  i  MM^nlat  fieros  y  liTkadidM' 

liablaban  eotresi  unos  con  otros,  vienilo  lan  poquitos 
ofiaQoIes  delante,  y  no  coaosciendo  aun  sus  Tuerzas  j 
comje.  Aquellos  cuatro  capitanes  cnrinron  luego  Imla 
dos  mil  de  sus  muy  eaffontdos  hotiibres  y  soldados  vie* 
jns  al  real ,  i  tomur  los  españoles  sin  los  hacer  mal;  é  si 
armas  tocnasen  y  se  las  defeodieseo ,  que  tos  atusen  j 
trajesen  inrftMnt,  6  lottnatum;  mu«KMiMqai-' 

«icran  ,  diciendo  que  cnnnrinn  poca  lionra  en  lomuríf? 
lodos  con  tan  poca  gente.  Los  dos  mil  pasaron  la  bar- 
finca  ,  y  llegaron  ti  ht  torra  ««adtimote.  Salieroii  loa  do 
catrallo  ,  y  Iras  ellos  de  pié;  é  é  lu  primera  arrcmclitla 
les  hicieron  conoscer  cuánto  cortaban  las  espadas  de 
fierro;  é  á  la  segunda  Ies  mostrcron  ]»an  enÍMo  eran 
aquellos  pocos  españoles  que  poco  antes  ultrajaban;  é 
é  \n  ofra  les  hicieron  Imir  {.enlilmenle  los  que  ellos  vc- 
uiuít  ú  pr«nder.  No  escapó  boiuLre  dellos,  sino  los  que 
acertan»  el  peso  de  la  barranca.  Corrió  entonces  la 
dem^s  gente  con  grtindísima  gritería  hasta  llegar  al 
nal  de  los  nuestros ,  é  sin  que  les  pudiesen  resistir,  en- 
tran» donir»  nraeboeddloe,  6 endovieron  á  ItseveM- 
l!ai1n^  y  bruzos  con  los  españoles;  los  cuales  tardaron 
uu  bueu  rato  á  matar  y  ecliar  fuera  aquellos  que  entra- 
fes,  leltmdo  eliraHadar;  y  ertnvteron  pefeendo  niat  de 
cuatro  horas  con  los  enemigos ,  antesque  pudiesen  ha- 
cer plaza  entre  el  valladar  y  los  que  lo  combatían ,  y  al 
cabo  de  aquel  tiempo  aflojaron  reciamente,  royendo  los 
withee  muertos  de  su  parte  y  las  grande»  berides^y 
que  no  matT!»nn  lí  na<!i>i  áv.  los  conlrprio'; ;  nunijne  no 
dcí^roade  hacer  algunas  arremetidas  ha&iaque  fué  tar- 
de y  ee  retiraroD;  deloqm  omelK»  pingo  i  Ckirlée  7  i 
los  suyos,  que  tenían  los  bni-o?  cansados  de  matar  in- 
dios. Mas  alegría  tuvieron  aquella  nocbe  los  nuestros 
qneiriedo,  pwsaber  que  con  lo  eienro  no  peleen I01 
indios ;é  asi,  descansaron  y  dnrmieron  mas  á  placer 
que  hasta  allí ;  aunque  con  buen  recaudo  en  las  esten- 
cus,  y  inuciias  vüius  y  escuchas  por  lodo.  Los  indios, 

wnqneeebwoinMuisimwlioedolefteafee,  neaetn* 

TÍeron  por  vencidos,  según  loque  r!f>«[;'T*''<^  mri<;frarnn. 
No  se  pudo  saber  euáutos  fueron  los  muertos;  que  m 
le»  DMKlroe  la^lereii  eeo  vegar;iii  loa  indlee  cnenli. 
El  otro  dia  por  la  mañana  salió  Cortés  á  talar  el  campo, 
como  la  otra  ves,  dejando  los  medios  de  los  suyos  á 
foeidir  el  retí;  é  por  nowrienüdo  primere  qne  hicie- 
M  d  deSo,  pertíó  entes  del  dia.  Quemó  mas  de  dlex 
pnehlfw,  y  saqueí  uno  de  tres  mil  casas,  en  el  cual 
Labia  poca  gente  de  pelea,  como  estaban  en  la  junta. 
Todavía  peleeron  Im  qoe  dentra  esteben,  j  metí  nm* 
chos  dellos.  Púsole  fuego,  y  tornóse  á  su  fuerte  sin 
mucho  daüo  y  con  mucba  presa ,  i  mediodía ,  cuando 
y  Un  enemigoe  eargabatt  e  mes  eoder  para  despojarle 
y  dar  en  el  real;  los  cuales  luepo  vinieron  como  el  dia 
entec,  (rayendo  comida  y  braveando.  Pero ,  aunque 
eomtellereo  el  real  y  pelearon  cinco  boras,  no  pudie- 
ron onler  eapeñol,  muriendo  de  los  suyos  inCnitos,  que 
como  esUban  apretados,  hacia  riza  en  ellos  la  artille- 
ría. Quedó  por  ellos  el  pelear,  y  por  los  nuestros  la  vic> 
ferie.  Ponniien  qne  eran  eacenledoi ,  poee  no  lee  em- 
pecían sn<;  flfchas.  Luego  ol  otro  día  enviaron  aquellos 
aeoores  y  capttaues  tres  suertes  de  cosas  en  presente  á 
CnHe;  ylos  qiwlbi4r«ii«i«iiIedMi«li:eSiWNV  veii 


equf  dneo  eeetavee  t  el  teft  diet  hMH ,  i|w'<dm«h' 

carne  y  sangre,  comeos  estos,  y  traerémos  mus;  si  sol* 
dios  bueno,  hé  aquí  Incienso  y  plnroa ;  ai  sois  hombre,  , 
tomedaves  y  pan  y  eemee.»  Cortés  leid^-etaioéi  y 
snscoiniwFH  ros  eran  hombr«i  mortales,  ni  mas  ni  me-» 
nos  que  pH  k  .  y  que  pues  siempre  les  ilrria  verdad,  qw 
:  por  qué  trataban  con  él  mcnlira  y  lisonjas;  y  que  de-* 
:  Beaba  ser  su  amigo ;  y  que  no  fuesen  locos  ti  porfiados 
1  rn  prf  nr.  qne  rfscibirian  siempre  muy  prati  daño,  y 
<  que  ya  veiau  cuántos  mataban  dellos  sin  morir  ninguno 
i  deloeespaAolés.G(meel»k»despidíA;neBnoporeso* 
dejaron  devenir  luego  mas  de  treinta  mil  ú  tentar  las  co- 
razas á  los  nuestros  á  su  proprio  real ,  como  los  uí  a  an- 
'  tes;  pero  tenifo>iise  tfeeGamliffedee  eomo  dempre.  B9 
1  aquí  de  saber  que  aunque  llegaron  el  primer  dia  todos 
I  los  de  aquel  gran  ejército  ú  combatir  nuestro  real  y  á 
'  p«;lear  juntos,  que  los  otros  siguiuules  no  llegaron  asi, 
!  sino  cada  coartd  pord,  pera  npeitir  n^jord  trabqe 
I  y  mal  por  todos,  y  porque  no  se  embarazasen  unosá 
otros  con  tanta  multitud ,  pues  no  habían  de  pelear  sino 
pocos  y  en  lugar  pequeño,  y  aun  por  estoeran  mesnH 
cioslos  combates  y  batallas;  que  cada  apellido  de  aque- 
llos pugnaba  por  hacerlo  mas  valientemente ,  para  ga- 
nar roas  honra  si  matasen  ó  prendiesen  algún  español ; 
ca  les  páresela  que  todo  su  mal  y  vergüenza  recompen- 
saba la  muerte  ó  prisión  de  un  solo  espaFioI ;  y  tambtert 
es  de  considerar  sus  convites  y  peleas,  porque  no  solo 
eeloe  dhí  itesle  eqnl,  pero  ordinaríancmite  todoe  loi 
quince  ó  mas  días  que  estuvieron  allí  los  españoles,  ora 
peleasen,  ora  no,  les  llevaban  unas  tortillas  de  pan,  y  g»* 
llipovos  y  eeratts;  mes  empero  no  lo  hedta'porderict 
le  comer,  sino  por  saber  qué  daño  habían  ellos  hecho, 
y  qué  animo  tenían  los  nuestros  ó  qué  miedo;  y  esto 
no  entendían  los  españoles ,  y  siempre  decían  que  loe 
de  Tlaxcallan ,  cuyos  ellos  eran,  no  peleaban,  sino  cier- 
tos bellacos  otomías  que  andaban  por  allí  desmanda- 
dos,queno  reconoscian  superior,  por  ser  de  unas  bebe- 
trkt  qne  ednbtn  detrae  da  Itt  derrai,  qoe  neetubm 
conddedo.  .  ... 

Cdao  Coitts  «ané  las  anaos  f  «tacaeaia  asHsa. 

Al  siguientcdia,  fr;';  lo=  presentes  como  d  dioses,  qne 
fué  el  6  de  setiembre,  vinieron  al  real  basta  cincnent* 
indine  de  loe  de  Tteicellan ,  boni%doe  segon  s»  mane- 
ra ,  y  dieron  á  Cortés  mucho  pon ,  cerezas  y  gallipavos, 
que  tmian  de  comida  ordinaria ;  y  preguntéroule  cómo 
estaban  los  españoles ,  y  qué  querían  nacer,  y  si  habían 
menester  alguna  cosa;  y  trae  eslo  anduviéronse  pord 
real,  mirando  los  vestidos  y  armas  de  España,  y  lo» 
caballos  y  artillería,  y  hacían  de  los  bobos  y  maravilla- 
dos; aonqne  i  ti  «erded  tamMen  se-  netadOabm  dé 
veras;  pero  todo  su  motivo  era  andar  espiando.  Enton- 
ces (legó  á  Cortés  Teuch,  de  Ccmpoailun ,  hombro  ex- 
perto y  criado  de  nlíh»  en  lii  gnem ,  y  dijole  que  no  le 
pnrcscían  bien  aquellos  tlaxcaltecas,  porque  miraban 
muclia  Jas  entrados  y  salidas  y  lo  Unco  y  fuerte  del  real. 
Por  eso,  que  supiese  si  eran  espías  aquellos  bellacos. 
Cortés  le  agradesció  el  buen  aviso ,  y  se  maravilló  có- 
mo íl  irf  fx^naiinl  ninguno  no  habían  dado  en  aquello, 
en  tantos  dias  que  entraban  y  saliun  indios  de  ioaenomi» 
goseasafwloo 


Digltized  by  Gopgle 


330 


raA\c[S<:o  lopez  de  gomaaa. 


oom^MUtoéi;!  M  fuá  por  t»er  aquel  indio  mas  &gaáo 
)rDiílifM  IwaipdMet,  sino  porque  vid  y  oyi  á  tos 
«iTMoteo  «ndaban  j  hablaban  coa  los  de  Iztacmix- 

tlitnn,  para  ssc.tr  dcltos  por  puHlillos  lo  que  querían  sa- 
ber. Am  que  Curtes  cooosció  cómo  no  veuíao  por  tia- 
OBriebíM^riloiatpiar;  y  iuc^'o  mandó  tomar  «J  «pie 
rn;)'!  :í  maaoy  apartado  estaba  de  la  mnipariia  ,  v  mcU-r 
secretümente  donde  no  lo  vieseoi  y  lo  exaiuiuó  coa 
Narioay  Aguilar;  «1  eiid  é  Ja  bon  confesó edmo en 
espión,  y  que  venia  á  ver  y  notar  las  pasiis  y  cabos  por 


te ,  00  que  babiaisM  rcfts  4a  algodoa ,  a^gUBti  picm 
depiumaymileaaMIaaoa^eroiy  á  dedriadefoto 

de  Moteczuma  cómo  él  qiMiia  wtr  amigo  del  En^en* 

dor  y  suyo  y  de  los  iRspHñoles ,  y  qu«>  viese  cuánto  qu^ 
ria  do  ItíImíIo cada  uii  aíio,  eu  oro,  pl^la^  perUt,  |iic- 
dnisóaaclafos,  yropa  y  cosasda  laa^oaaBsnsnia» 
habla,  y  que  Jo  daría  sin  falta  y  pnpnria  siempre,  can 
tanto  que  aquellos  qfu  oUi  esiabau  cou  él  no  fuesen  á 
Méjico ;  y  que  esta  ara,  no  lanío  porque  no  aotnsca  m 
su  tierra ,  cuaulo  porque  elfa  era  muy  estéril  y  ífago^l. 


4o  0^^^  pudiesen  dañar  y  ofender,  yquOTiar  aque*  i  y  le  pesaría  que  lioaibres  tan  valientes  y  honrados pt< 
Uia  Msdiouielas ;  y  que  por  cuanto  ellos  habían  pro*  j  desciesen  trabajo  y«ecesidad  en  tu  señorío,  y  que  ¿t  M 
liado  la  fortuna  ¿  todas  bis  horas  del  día ,  y  no  los  suce-  ¡  lo  pudiese  remediar.  Corlée  les  agradesció  su  venidty 


día  nadaásu  propósito,  nrá  )n  fiirna  y  anti^'ua  gloria 
^uo  de  guerreros  tenían ,  acurUubuit  vuuir  de  noche,  y 
quiiá  (araba  nugorvanUin;  yaan  lambioaporquaiio 
teiiiif^seo  los  suyos  de  noche  y  con  la  escuridad  ¿  los 
caballos,  ni  bu  cuckilladas  y  estrago  de  los  tiros  de  fue- 
fo;  y  que  XieotaoOBll»  tti  capitán  genial,  estaba  ya 
pan  tal  efeclo  cao  muchos  millares  da taUado  li  ir  is 
de  cit'ftos  cerros ,  en  un  valle  frontero  y  cerca  iIl  !  n  J. 


el  ofréciiiiiento  pnra  el  Emp-rrador  y  rey  de  Castilla,} 
coa  ruegos  los  detuvo  quo  uo  se  partiesea  hasta  vcrd 
Onda  aqaalla  gnaira,  para  que  Uavasan á  Jléjioa  la  nw 
va  de  la  victoria  y  matanza  que  él  y  sus  cooipaúeros 
harían  de  aquellos  mortales  enemigos  de  su  seúor  Mo- 
teczuma. Luego  tuvo  Cortés  uuos  calenturas,  por  bi 
cuales  no  salía  á  correr  al  campo  ni  á  hacer  l4Uas,fN- 
roas  y  otros  daños  á  los  euoniigos.  Solamente  proveí) 


laada  indíM  ^na  llagaban  á  fritar  j  d  wmmmmm, 

que  tan  ordinario  era  como  hts  cen  ^n';  y  comida  «pe 
cada  dia  liaian,  eaonatodoso  liaapre  <|ue  loa  de  llai- 
eaRu  no  tedtbm  añojo,  sino  cieiloa  MIaMS  úUitíit, 

que  no  querían  bacer  lo  que  les  rogaban  ellos;  perooi 

la«  eícaraniuras  ni  la  furia  de  los  iurüos  era  lauta  com 
ai  principio.  Quiso  Cortés  putgarse  cou  uaa  nia»a  dit 

y»- 


ÍMoxtí  Cortés  vio  la  coofe&ioa  deste,  hizo  luego  tomar  á  |  que  guardasen  su  fuerte  de  algunos  montones  y  truiie- 
nliMcnatoodetaao,  oatenmaparta^  f  coaféiarona8ip 

mismo  cómo  cüos  y  todos  to';  que  en  su  compauía  vunian, 
eran  espiaa,  j  djjjeroa  lu  jue^uiu  que  si  priiucro,  casi 
por  k»  meaiuw  tAnniaos.  Así  que  por  kt  íkím  dai' 
tas  los  prendió  á  todoa  cinottauta ,  y  olli  luego  les  hi- 
to cortar  i  todos  las  manos,  y  ('nvi<'ilo«!  i  su  ejórcilo, 
amenazando  que  otro  taulo  liana  á  todos  los  espiones 

quatomasa;yquad|jaaafli4nianloi«afid9H^dadia  |  |rfldoc»qaaaB04d«G«ba;pafli6cin8n 

y  de  nacito ,  y  cji  ín  y  cuando  que  viniesen,  verían  quién 
eran  ios  españoles.  Grandísimo  pavor  lomaron  Jos  io- 
dlM  da  ?ar  cortadai  b»  nwnoa  á  tua  es|^s ;  ooaa  aneita 
para  ellos;  y  creían  que  tcobui  los  nuestros  algún  &- 
miliar  que  les  decía  lo  que  ellos  tcniuu  allá  ca  su  peii- 
saíiiienlu;  y  a&i,  so  fueron  todos,  cada  uno  por  do  me- 
jor ptido .  porqpia  no  toa  oorlasan  ki  cofaa»  ja^janNi 
los  vituallas  que  traían  para  la  huostn»  fOfi^llO  noie 
aprovecbaseu  dellos  los  adversarios. 

La  emitajida  que  Molectums  «nviO  i  Cortés. 

En  yéndose  las  espías ,  vieron  de  niie^ro  real  cómo 
atravesaba  por  un  cerro  grandísima  muchedumbre  de 
^ganle,  y  era  la  que  traía  XicotencaU ;  y  oano  ara  }a 
casi  norliC  ,  determinó  Cortés  salir  i  ello?  ,  y  iin  aguar- 
tfiallos  que  llegasen ,  porque  del  primer  ímpetu  no  pe- 
|DMenAiefo,iBoaotanÍBnpaasadavilaa  ebana;ca8Í 
lo  hicíerau ,  pudiera  ser  no  esc4jpar  ^panoldel  fuego  ó 
manos  de  ios  enemigos,  y  aun  también  porque  teruie- 
4MQ  mas  las  heridas  viéndolas,  que  sintiéndolas  soiameiw 
4B.Atf  ipwliMfO  puso  casi  toda  su  gente  en  órdeo,  y 
mandé  <]W  echusen  ó  !o<;  cal] altos  pretiiles  de  cascabe- 
les, y  íikése  hácia  do  habían  vúoo  pasar  ios  enemigos. 
Haaellaaio  osaren  «speralla,  coa  baber  visto  cor uúlaa 
las  manos  de  los  suyos,  y  con  el  nuevo  ruido  de  los  cafr> 
cábeles.  Los  nuestros  los  siguieron  dos  horas  de  noche 
por  entre  mochas  sembradas  de  cenlU ,  y  mataron  iiar^ 
ma  M  el  alcanen,  y  mbriáronse  á  su  real  muy  victo- 
riosos. Yaá  esta  saion  eran  venidos  ul  real  «^risscñi  n>s 
OMyicanoe,  personas  muy  príocipates,  coa  liasia  do- 
.«iñ|Mlnprtmi4ofarikiOj  á  mw  A  Oal¡k»  presaa- 


góselosi  la  hora,  que  de  noche  ?c  suden  tooiar,  j 
acawaióque  luego  el  otro  día,  autos  fue  obraM,  «i* 
ntonotrea  muy  gruudcs  escuadronea  A-dar  en  al  m!» 
6  porque  Babiuu  cómo  estaba  malo ,  ó  pensando  que  dt 
miedo  no  hablan  üSfl<lo«íalir  aquellas  t1in«,  Üijéroasel» 
á  Cortés,  y  él ,  siu  luirar  que  estlalie  purgado,  cakal^ 
jaÉUAeoo  loa  fuyoa  al  eacneairo ,  y  peM  con  les  eoe- 
uiftTOT  todo  el  día  hasta  Ja  tarde.  Rt'tn'ijofns  uograinlí- 
siiuo  trecho,  y  tomóse  ai  real,  y  al  otro  día  purjju co- 
bo al  entonces  toaaara  la  purga.  Kok»  cnanto  parada 
gro,  sino  por  decir  lo  que  pasó,  y  que  Cortés  era  muf 
sufridor  de  trabe jo«  y  maltas ,  y  siempre  el  prirotfa^ 
se  iiallttbaá  las  puñadas  con  ios  eu^íiuigos;  ynotobr 
jnantnam»  qno  rara  aooolaaca»  buen  hombro  por  hl 
mnnos,  pero  aun  tenia  gran  consejo  en  i  o  q»f  1»»^'*- 
Habiendo  pues  purgado  y  descansado  oqwillos  áus 
vetaba  de  nocbeel  tiempo  que  le  cabía,  oanooaaliiBbr 
compañero,  y  como  siempre  acostumbraba;  y  no  en 
peor  ;)or  eso,  iú  moBoa  ainado  do  loa  qp^  cou  él 

dabaii. 


Subió  Curten  uiiu  nuche  ciicioui  de  la  torn,  y  iOt- 
landoAuna  parle  y  á  otra,  vtóAenabro  legwtdiiHi 
cabe  unos  pésaseos  de  la  sierra.y  entre  uu  motAt ,  can* 
ttdsd  de  humos ,  y  creyó  estar  mocha  gente  por  olí'- A* 
dió  parte  á  nadie;  mai»dó  que  le  siguiesen  dodanlW^^ 
pañoles  y  ul^uoos  ami|;os  nidios ,  y  los  demás  que^*'^ 
dason  el  real,  y  ú  tres  6  (  [i.iiro  liorasdela  nocliecainio* 
iiácÍH  hi  sierra á  Uno,  que  liuria  nmy  escuro.  iNehab* 
liid^o  «it  legua ,  ombAs  «lié  de  f  ÁMloilJ*  < 
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oaimnen  de  toroxoa  que  los  derribaba  eo  el  suelo, 
fia  que  M  pudieaea  meoear.  Como  cajfú  el  primero,  y 
M  lo  dijesen,  Nipaidló :  «PlMsniélme  ra  dueíia  coa 
él«l  real. o  Cayó  luego  oiro,  y  dyo  lo  memio.  Como  e»> 
yeron  tres  ó  cíiatro,  comonuron  los  compañeros  á  ciar, 
y  dijéronle  que  mirase  que  era  maia  aeial  aqueJia,  y  que 
cm  ■aejor  que  se  volviesen ,  6  mfom  gwe  ■■mwuIím 
para  verá  dó,  ó  por  A6  iban.  El  decíales  que  no  mirasen 
en  agoeroi,  y  que  Dios,  cuya  causa  tratabua ,  era  sobre 
wtían ,  r  que  n»  dejaría  aquella  jornada ,  ca  te  le  ügu- 
raba  que  delta  se  les  iiabía  de  seguir  mucbo  bien  aque- 
lla Bodie ,  y  que  cni  cl  dial  Jo,  que  por  lo  estorbar  po- 
lla datante  aquellos  iucuuveuieates;  y  diciendo  esto  se 
cayó  d  soyo.  Entonce*  Máma  tile,  j  oonsnltáronlo 
mejor;  y  fuá  que  tornasen  aquellos  caballos  raidos  al 
nal ,  y  que  los  drmás  llevasen  de  diestro ,  y  pruaiguie- 
•MM  euniM).  Presto  «stufíenHi  taanos  lea  «aMIoa, 
mas  no  se  supo  de  qué  cayeron.  Anduvieron  pues  basta 
perder  el  tino  de  las  peñas.  Dieron  en  unos  pedregales 
I  WimnMot,  qtie  alna  nunca  «alferan  de  ilK.  Al  cabo, 
'     lés  de  haber  pasado  mal  ralo,  con  los  cabellos  cri- 
de miedo,  vieron  uua  lumbreciila ;  fueron  á  tiento 
dtet  Y  estaba  m  una  casa ,  do  bailaron  dos  muje- 
res; las  cuales,  y  otros  dos  hombres  que  acaso  toparon 
kiego,  los  guiaron  y  llevaron  á  las  peñas  donde  bubian 
mío  los  luunos,  y  autes  que  amaneciese  dieron  en  unos 
tapwjM.  Nataraii  nucliagentoi  peio  no  loeqoemaiOB 
por  no  ser  sentidos  con  el  fuego,  y  por  00  detenerse;  que 
le  decian  cómo  estaban  alli  juato  grandes  poblaciones. 
Bf  aU  enird  luego  «n  Cinpaitcineo,  un  lugar  de  «einto 
mil  casas ,  según  después  paresció  por  la  visitación  que 
dallas  liizo  Cortés ;  y  coflio  estaban  descuidados  de  co- 
fa semejante  ,  y  ios  MSoaron  de  soi>resallo  y  antes  que 
se  levantasen,  sallan  en  carnea  por  las  calles,  á  ver  qué 
era  tan  glandes  llantos.  Murieron  roucbos  dellos  al 
prfawipio;  mas,  porque  no  badán  resistencia,  mandó 
Cortés  que  no  los  matasen ,  ni  tomasen  nuyeses  ni  ropo 
ninguna.  Kra  tanto  el  miedo  de  los  vecinos,  que  buian  á 
mas  uú  puder,  sin  curar  el  padre  del  bijo,  ni  el  marido 
ds  hi  iM^  il  cast  al  kiniaada.  ilidiffanlss  ssfasde 
paz,  y  que  oo  huyesen ,  y  dijéruules  que  no  temieseo¡ 
yasi,  cesó  la  buida  y  el  mal.  Salido  ya  el  sol  y  paciJi- 
cada  el  fnéblo ,  se  puso  Carlés  en  un  alto  á  descubrir 
tierra,  y  vió  una  graodísima  población,  qoa preguntan- 
do cuya  era ,  le  dijeron  que  Tlaxcallan  con  sus  aldeas. 
Llamó  eotooces  á  los  españoles,  y  d^o :  «  Ved  qué  bí- 
ciera  al  caso  maUr  los  de  aqaf ,  kiIdsndntsnloseBSinl- 
gos  allí. »  Y  con  esto ,  sin  Iwccr  otro  daño  en  el  pucI)!o, 
ae  salió  fuera  á  una  geutii  fuente  que  tenia ;  y  aili  vinie- 
wn  laspriacipalss  y  que  j^dwraalwo  el  pueblo,  y  oíros 
mas  de  cuatro  mil ,  siu  armas  y  con  mucha  comicla.  Ro- 
garoo  á  Cortésque  ooleahicieseB  roas  mal,  y  que  te  agra- 
dsseisBel  poco  qaekabblwclw,y  que  querían  servirle, 
obedescerle  y  ser  sus  amigos,  y  no  snJamenteguardar  de 
alli  adelante  muy  bien  su  amistad,  mas  trabajar  también 
con  los  señores  de  TkucaJlaa  y  con  otros,  que  hicieseu 
otro  tanto.  El  les  dijo  góom»  «ra  cierto  que  ellas  faablaa 
peleado  con  él  murbas  veces,  aunque  entonces  le  traían 
da  cerner ;  pero  que  lus  perdonaba,  y  recibía  en  su  amis- 
tad f  d  ssirvisio  dil  Eupandor.  Gen  Uato ,  los  dejó ,  y 


m 

mal  principio  como  fué  lo  da ISiCpUtap, diciendo:  aá»., 

digáis  mal  del  dia  basta  que  sea  pasado  y  llcvamlo  una 
cierta  coubanza  que  aquellos  de  Cimpancinco  liarían 
con  loada  Tlaisslsa  que  dejasen  Isa  anasay  llissaB, 

sus  umipos,  y  por  eso  mandó  que  de  allí  en  adelante 
nadie  bidese  mal  ni  enojo  ¿  indio  ainfl^Baa;ynundyo 


ledsisrla 

Cuando  Csrtialisgó  ul  real  tan  alegre  como  dije,  ha- 
lló á  sus  compañeros  algo  despavorídos  por  lo  de  los 
caballos  que  les  enviara,  pensando  no  le  hubiese  acou- 
teadde  a%UB  deasitrs.  Paro  esuM  lo  visraa  fallir  boa* 
no  y  victorioso,  no  cabían  de  placer;  bien  sea  verdad  que 
muchos  de  la  compañía  andaban  mustios  y  de  mala  ga- 
na, y  que  deaaaban  volrsne  i  la  costa,  como  ya  se  ta 
tenían  rogado  algunos  muclms  veces ;  pero  muclio  mas 
quisieran  ir  de  allí  vieudu  laa  gran  tierra  muy  poblada, 
muy  cuajada  de  gente,  y  toda  con  muchas  armas  y 
inüno  de  no  coosentirloa  en  ella,  y  iMlModosatsa  pa- 
cos, tan  dentro  en  ella ,  tan  sin  esperanu  de  socorro ; 
cosas  ciertamente  para  temer  cualquiera,  y  por  eso  pla- 
Heeban  alguneseiilrsIlesBDSsaBes^  queserialnisoey 
necesario  hablar  á  Cortés,  y  aun  requerírselo,  que  no 
pasase  mas  adehmle,  sino  que  se  tornase  4  la  Veracrua, 
de  deode  peea  á  peca  se  temía  tatattgeada  con  los  In- 
dios, y  harían  según  el  tiempo  dijese,  y  podría  llamar 
y  recoger  mas  españoles  y  caballos,  que  eran  los  quo 
badán  la  guemu  No  curaba  mucbo  deUo  Cortés,  auo" . 
quealgoBossala dedeo easecreto  para  qoeproraia- 
se  y  remediase  aquello  que  pasaba,  hasta  que  una  nocbo 
saliendo  de  la  torre  donde  posaba,  á  requerir  los  vdas, 
oyó  haUsrrselaeáiMadalsscbeiasquAaliadadore»» 
taban,  y  pásese  á  escuchar  lo  que  hablaban ;  y  era  quo 
ciertos  compañeros  dedan :  «Si  d  capitán  quiere  ser 
loco  é  ine  deoda  lonMten,  váyase  solo ;  do  le  slgamoa.» 
Entonces  llamó  á  dos  amigos  suyos,  cumu  por  testigos, 
y  díjoles  que  mirasen  lo  que  estaban  aqudlos  hablando ; 
que  quien  lo  osaba  decir ,  lo  osaría  hacer ;  y  a&imesrao 
oyó  decir  á  oíros  por  los  corralsS  f  QOCliños,  que  había 
de  ser  lo  de  Pedro  Carbooerote,  que  por  entrar  á  tierra 
de  moros  á  hacer  sollo,  se  había  quedado  alia  muerto 
esatedealosqiis«sodlfturaB;perssa,  qnenaissi» 
guíesen,  sino  que  volviesen  con  tiempo.  Mucho  scalia 
Cortés  oir  estas  cotas,  y  quisiera  reprehender  y  aun 
castigvá  los  que  hs  triaban;  pero  viendo  que  do  e»> 

taba  en  tiempo,  acordó  Je  llevarlos  por  bien,  yllÚd- 
las  á  todos  juntos  de  la  manera  siguiente  ; 

OndOB  de  Coriéi  i  los  soMidos. 

«Señores  y  amigos :  Yo  os  escogí  por  mis  compañe- 
ros, y  vosotros  á  nú  por  vuestro  capilau,  y  todu  pora  eu 
soTfida  de  Dios  y  acrascaalamiento  da  su  ssala  té,.j 
para  servir  también  á  nuestro  rey,  y  aun  pensando  lio» 
cer  de  nuestro  provecho.  Yo,  como  liabeis  visto,  n(^ 
se  he  faltado  ni  enojado,  ni  por  cterlo  tosolras  I  nif 
Itasta  aquí;  mas  empero  agora  siento  flaqueza  en  algu-> 
nos,  y  poca  gana  de  acabar  la  guerra  que  traemos  en-r 
t«e  manos;  y  si  á  pina  place,  acabada  es  ya,  ilo  mcnoi| 
sgldfid^buta  dd  j^íí^ JimPf  ÍjS©  ffM(j|^^gmi^ 
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défincPT.  El  bien  que  defla  consigiiirémos ,  en  perle  lo  :  sondo  otros  pecadó*,  qtic  pbr  su  torpeda  !  nolof  M 
liabeis  visto,  auiiqtic  lo  que  tcaeis  Je  ter  j  iMber  es  I  bro.  Así quo pues,  dí  temaisnidubdeisdelaviuiria;^ 
«neomiMiRdoii  moO»  mi«,  ;  «leede  ra  gnnácn  i    bnMheelMailf  }a.YeMislMr<MdeTtliMeoyd«Mer 


nuestro  p<'n«;anii(?iito  y  palabras.  No  IcrT!;  !-,  mi<;  rom- 
pafieros»  de  ir  y  estar  comigo,  pues  ui  espimuies  jamús 
tcAlferoftMlMtiSiraeviM  tierras,  que  por  su  propriu  yíp- 
lud,  esruerzo  é  íiidaslria  lian  conquistado  y  descu- 
bierto, ni  tal  concftplo  do  vosotros  tengo.  NtincB  Dios 
quiera  que  oi  yo  pieiise,  ui  nadie  diga  que  miedo  caiga 
eo  mis  espaMes»  ni  dcsobedieiick  i  sn  capitán.  No 
bay  volver  la  car;  ni  rripmiso,  que  no  parezca  liuidai 


ririrní'iiíii  inif  el  otro  día  de  nqn(^<;!nt;  r!r  Tlnica!lan,qufl 
tieneti  fama  de  descarrilla-4eoues;  venccróis  también, 
con  ayuda  de  Ofot  7 era  vuestro esAiarao,  losqoedet- 
tos  mas  quedan,  que  no  pueden  ser  mucbos,  y  los  lie 
Culúa.queno  son  mejores,  sino  desmayáis  y  si  roe  se- 
guís*» Todos  quedarua  conleolos  del  razonamiento  de 
Cortéa.  Los  que  flaqnealnn,  esfomroo ;  los  esfumdoi 
cobriiron  doblado  ánimo :  los  que  algún  mal  le  querian, 


compañía.  No  taé  poco  necesario  tantas  palabras  co  es- 
te cuso;  porque,  según  algunos  andaban  ganososdedar 
la  vuelta,  movieran  un  motín  que  le  forzara  tomari  h 
rotr;  f  íum 
iMsteenttNwet. 


d«  Cortés. 


) 


no  bay  buida,  ó  si  la  queréis  colorar,  retirada,  que  do  )  comenzaron  á  Itoorarlo;  y  en  concJusion»  él  fué  de  aUi 
caoná^ienltlMeeinBriloiiHlet:  V8rga0ua,(inn-  |  idetaiitoinay  amado  de  todos  «qnelloteipúiolet  dan 
tire,  péHida  de  andgos,  de  faedeoda  y  armas,  y  la  muer- 
te ,  que  es  lo  peor,  aunque  no  lo  postrero,  porque  para 
siempre  queda  lu  infamia.  Si  dejamos  esta  tierra,  esta 
goarre,  eeteeunino  eomeondo,  ynoe  tomaeMie,  como 
alguno  dfsea,  ¿liemos  por  Vfiititrn  fie  estar  jugando, 
ociosos  y  perdidos?  No  por  cierto,  dtréis;  que  nuestra 
MdMcspi&ole  noeode  eneonUcioicaindo  ¡myeiier- 
ra  y  tala  bonra.  Pues  ¿adónde  ¡rá  el  buey  que  no  are? 
¿Pensáis  quizá  que  babeis  de  bailar  eo  otra  parle  me- 
im  gente,  peor  armada,  no  tan  léjos  de  mar?  Yo  os 
MfttOco  que  ándala  Iraeoondo  doco  piés  al  gato,  y  ^a 
no  Tamos  á  cibo  nin^-uiio,  quí*  i¡o  liLiIlcmostres  leguas 
de  mal  camino,  como  dicen,  peor  muclio  qtie  este  que 
Hereinos ;  porque,  i  Dios  gradae,  muM 
esta  tierra  eutramos  nos  lia  fallado  el  comer,  ni  ami- 
gos ni  dineros  ni  bonra;  que  ya  veis  que  os  tienen  por 
mas  que  hombres  ios  de  aquí ,  y  por  uimortales,  y  aun 
|wr  dioiM,  d  didrw  puede,  puee  deado  elloi  tastos, 
que  ellos  mesmos  no  se  pnfilon  ?"ontar ,  y  tan  armados 
como  vosotros  decís,  no  lian  podido  matar  siquiera  uno 
de  Boiolm ;  y  en  cuanto  4  ht  anMS^  {4|ué  nayor  bien 

queréis  df'!!n«  que  no  traer  yerba,  como  los  de  Carta- 
geoSf  Veragua,  loa  caribes,  j  otros  que  Imiq  muerto  con 
•Ht  nraymadiosespefiotes  rabiando?  Pues  aun  por 
solo  esto,  no  debríades  buscar  otros  eon  fnlan  |uer* 
rear.  La  mar  aparte  cstii,  yo  lo  confieso ,  y  ningún  es- 
pañol basta  nosotros  se  alejd  della  lauto  en  Indias; 
porque  la  dqamos  atrás  dienenta  iegns;  psro  ton- 
poco  ninrnno  !ii  becbo  ni  merescido  tanto  como  voso- 
tros. UaMa  Méjico,  donde  reside  Moteczuma,  do  quien 
tantas  riquezas  y  meaai^sriril  fadMls  oído,  no  bay  mas 
de  Teinte  leguas;  lo  mas»  andado  está,  como  veía,  psra 
llegar  allá.  Si  llegamos,  como  esp^rr)  m  Din«:  imestro 
Seuatf  no  solo  ganarúmos  para  nuestro  emperador  y 
ley  Satund  riea  tiem,  glandes  reinos,  infinitos  «asa> 
líos,  mas  aun  también  para  nosotros  projiius  mucbas  ri- 
quezas, oro,  plata,  piedras,  perlas  y  oíros  babercs;  y  sin 
esto»  la  mayor  bonra  y  prez  que  Insta  nuestros  tiempos, 
no  digo  nuestra  nuscion,  mas  ninguna  otra  0in0  ;  'pbr> 
que  cuanto  mayor  rey  es  este  tras  que  andanms,  cuan- 
to masaticba  tierra,  cuanto  mus  enemigos,  taiitu  es 
Bms  ^oria  unastni,  y  ¿  no  habéis  oído  decir  que  cuanto 
mas  moros,  mas  ganancia?  Allende  do  todo  esto,  somos 
obligados  á  ensalzar  y  ensanchar  nuestra  santa  fe  ca- 
fMiea,  como  cominisaaMS  y  como  buenos  cristianos, 
desarraigandt)  la  ¡df)lutría,  blasfemia  tan  grande  de 
nuestro  Uios;  quitando  los  «sacrificios  y  comida  de  car- 
ne de  booüires,  tan  contra  natura  y  lau  usada,  y  excu- 


No  hablan  bien  acabado  de  despartirse  platicando  so- 
bre lo  arriba  tratado,  que  entró  por  el  feal  Xicotracatl, 
capitán  general  de  aquella  guerra,  era  ducuenta  perso- 
ini'í  jirtncipales  y  honradni;  que  le  acompañaban.  Lle- 
gó a  lk>rt¿s,  y  saludáronse  cada  uno  A  fuer  de  su  titf- 
despuésqueeo  :  ra ;  ysentados,  le  dijo  cdmo  venia  de  sn  porte  y  deh 
de  Mazixca,  que  es  el  otro  señor  mus  principal  de  lo  li 
aquella  provinrin,  r  de  otros  muchos  que  nombró,  y  en 
fln,  por  toda  iu  república  deTlaxcaliau,  á  rogarle  l«s 
admitieseá  su  amisiod,  j  i  dsrss  i  su  rey,  y  á  qas  la» 
perdonase  pt'r  Itaber  tomndo  sirmns  y  peleado  contra 
él  y  stts  compañeros,  no  sabiendo  quién  fuesen  ai  qué 
buicsseB  en  sus  tiems ;  y  que  si  le  hablan  defen^li 
entrada,  era  como  á  extrnnjeriis  y  hombres  de  otra 
faciuii  muy  diferente  de  la  suya,  y  tal,  que  jamás  vieroa 
su  igual ;  y  temiendo  no  fuesen  de  Moteczunia,  antiguo 
y  perpetuo  enemigo  suyo,' pues  venían  con  él  sus  cria- 
do«  y  vfi^n'ln';;  A  fuesen  personas  que  quisiesen  enojarloi 
y  usurparles  su  hbertad,  que  de  tiempo  inmemoríal 
nian  y  guardaban ;  y  que  per  craservarla,  eomo  baUm 
bccliü  lodos  antiq'iisados,  tenían  derraniRda  ntuclu 
sangro,  perdida  mucha  gente  y  hacienda,  ypadedd» 
muchos  males  y  desventimis ,  en  espocial  deaondei^ 
porque  como  aquella  su  tierra  era  firíi,  no  llevaba  al- 
godón; y  así,  les  era  forzado  andarse  como  nacieron,  ó 
vestir  de  hojas  de  metí ;  y  ssimesroo  no  comian  sal,  co- 
sa dn  la  eual  ningún  manjartieoe  gustoni  buasAort 
como  alli  no  se  bacía ;  y  que  de  estas  dos  cosa<,  sal  y 
algodón,  tan  necesarias  á  la  vida  humana,  caroct»D,y 
las  tenían  Moteczuma  yotros  enemigos  suyos,  de  qoo 
alaban  cercados;  ycomo  no  alcanzaban  oro  ni  piedra^ 
ui  las  otra^cofas  preciadas  á  que  trocarlas,  tenían  ne- 
cesidad muchas  veces  de  venderse  para  compnrjas- 
Lss  cueles  faltas  no  tomisn  si  quisiesen  ser'sojelwy 
va'ííill.i^  (le  Moteczuma ;  pero  que  antes  moririan  todoí 
que  cometer  tal  deslioura  y  maldad,  pues  oran  tanbue- 
nos  para  defenderse  de  so  poderlo,  como  jisbisn  dds 
sus  padres  y  abuelos  defendiéndose  dd  suyo  y  de  se 
abuelo,  qucfuero'i  f;iTi  t'r  trulfí  '^í-nores  romo  él,  y  lo* 
que  sojuzgorou  y  tiruuizarua  Lodu  ia  tierra;  y  qee  taoh 
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tren  nrora  qnlsieran  áeknñmtit  lof  «spañoles,  mas 
qoe  00  podían,  auaque  lialuan  probado  y  echado  todas 
m  tarnw  y  g«ate,  a»[  de  noelweoiBtt  d»  dh,  y  lialll- 
teñios  fuerles  é  inTencible» ,  y  ninguna  didm  rnntra 
ellos.  Por  Unto,  pues  qtie  su  suerte  era  tal,  querían 
•otes  estar  símelos  á  ellos  qu«  á  otro  nioguiio ;  porque, 
HgMtt  iMdMÍan  los  de  CempotNia,  araa  buenos,  pode- 
rosos, y  no  venían  á  ma!  hacer;  y  scpun  ellos  Imhinn 
eooocido,  en  la  guerra  y  batallas  eran  Taienlísim(»  y 
«nforoflos.  Purlaseoriea  dot  ruMM  eonfltiiit  dallw 
que  su  libertad  serla  menos  quebra  lii,  ^wi  personas, 
sus  mujeres  mas  oiirodus,  y  no  destruidas  sus  casas  ni 
lahrini» ;  y  si  alguno  los  quisím  ofender,  defwiHdos. 
^«lbo»«iÍD,dBtodoi,l«ngAinucho,  y  Dunconlosojos 
•msado9,  que  raira^p  rómo  nmirs  jwmñ?  T!asr«1!an  re- 
conoció rey  ai  tUfo  seüor,  ni  entró  liombre  nacido  eo 
<]li  iniandar,  finoel  qiM  te  Itemaban  y  rogabiii.  Né« 
podría  decir  cuáuto  se  holgó  Cortés  con  tal  embajador 
y  embajada ;  porque,  allende  do  tanta  honra  como  venir 
á  su  tienda  tan  grao  capitán  y  señor  á  humillarse ,  era 
^TudisinM  negocio  pan  su  demanda,!— ramiga  y su- 
jela  aquella  riudafl  y  provincia,  y  haber  acabado  lagucr- 
JTftá  mucho  coDtentaimcuto  de  ios  sayos,  y  con  gran  Ca- 
BM  y  repnlacMMi  para  con  los  indiee.  Así  qne  te  respon- 
dió alegre  y  graciosampnlr',  aiinqiK-'  rnrín  minio  h  cul- 
pa del  daño  que  había  recebido  su  tierra  y  ejército,  por 
no  lo  querer  eseodiar  ni  dejar  entrar  en  paz ,  conio  se 
Inn^ilM  y  requería  con  los  ■MH^joros  de  Cetnpoallan, 
que  fínñó  de  Zor\ntñn ;  pero  que  é!  les  perdonaba 
dos  caballos  que  le  mataroo,  el  saltear  que  hicimp,  tes 


pa  i  otros;  r!  hahrrlf  llamnrlci  á  su  pUeblo  para  matarle 
■m  el  camioo  sobre  seguro  y  eo  ceteda,  y  no  desafiáo- 
•doto  friiMro,  dn  nlanlMhMÉlirit  eomo  ma.  Recibió 
^  oftodiitemo  qoe  te  liiio  ti  Mrricio  y  sujecioo  del 
Emperador,  y  despidióle  con  que  presto  ^orin  ron  él  en 
TlaicaUan,  y  que  no  iba  luego  por  amor  de  aquellos 


El  recibíBiieiiU)  y  jerricio  f«e  hieieron  ea  Ttaxcallaa 
iissi 


pesó  en  grande  manera  á  los  embajadores 
«nejicanos  la  Tenida  deXicotencall  al  real  de  los  e<;puño- 
tes,  j  el  oíradmiento  que  á  Cortés  hizo  para  su  rey  de 
ten  iMnooM,  paeUo  j  hadeoda.  B  dijimnle  que  no 

rreycít^  nada  aqtinlln,  ni'^r  rrtríiasp  erj  p:i!,i1iras;  que 
todo  era  liagido,  luealira  y  U^icioo,  para  cogerlo  en  la 
■dudad  á  puerta  ¡cerrada  y  é  so  salTO.  Cortis  les  decía 
qoB  anDqáa  toda  aquello  fuese  verdad,  deiMfliiinba  ir 
allá ,  porque  menos  los  temía  eo  poblado  que  en  elcam- 
^..£llos,  CODO  vieron  esta  respuesta  y  determinación, 
ragifoolaqaa  dhia  tfoBDcte i  ano  dalha  para Irállli- 

jico  á  flrrir:^  .MntrrTiimn  lo  q'ir  pasaba,  y  la  respuesta 
de  su  principal  recado,  que  dentro  de  seis  días  tomaría 
«in  falta  ninguna ;  y  que  hasta  tanto  no  se  partiese  del 
feaL  BlN  te  dió,  y  esperó  alHáfcr  qué  trairia  de  nue- 
To,  f  pon|ueá  la  verdad,  no  o^ñhñ  fiar  ñf  nqncllos 
sin  mayor  eertinidad.  En  este  medio  tiempo  ihan  y  ve- 
ntea al  rial  noeliaa  da  Ttewalten,  anea  «on  gallipavos, 

elrn'í  con  psn,  cuál  ron  re'fziis,  cuál  con  ají,  y  todos 

te  daban  die  balde  y  coa  alegre  semblante,  rogandoque 


fuf><;pp  con  ^]]q^  ^  rn^M.  Vino  pnr»?  cí  mojiranci, 
como  prometió,  al  sexto  día,  y  trajo  á  Cortés  dier  pie- 
Ha  4  joyas  de  ora  nuf  liien  tebndai  y  ricas,  y  mil  y 
quinientas  ropas  de  algodón,  hechas  á  mil  maravillas,  é 
muy  mejores  que  las  otras  mil  primeras.  Y  rogólo  muy 
ahincadamente  de  parle  de  Molcczuma  que  no  se  pusie- 
se ea  aqaelpaKgro,  confiándose  de  aquellos  de  Tla<oa- 
Han,  que  eran  pobres,  y  le  robarían  lo  que  él  lo  Imbin 
•aviado,  y  te  matarían  por  solo  saber  que  trataba  can 
-41.  Vtetema  aairnlaBBtodas'ha  eabaaeraa  y  aaltent  d» 
Tlaxcalianá  rogarle  les  hiciese  tanto  placer  de  irse  con 
ellos  á  la  ciudad ,  donde  sería  servido,  proveído  y  apo- 
sentado; ca  era  vergüenza  suya  que  tales  personas  es- 
tuviesen en  tan  ruioes  choat;  f  que  si  no  se  Baba  d»- 
tloR,  qnf  viese cualqiñíTn  otra  sci.'urii1afi  rfl!f»nf^  .  y 
dárselas  litan ;  pero  que  te  prometiaaé  jurabajn  que  po- 
dtefry«ater«agwÍsimanMn(#«»miNMMo,  porqaew» 
quebrnninrian  <;n  jumiin^ito,  tii  r.:ltnririn  la  fe  de  Ib  re- 
pública, ni  ta  palabra  de  tantos  señores  y  capitanes,  por 
todo  el  mundo.  Asi  q[oe,  viendo  Cortés  tanta  volnotvd 
en  aquellos  caballeros  y  ouevos  amlgee,  y  que  lord» 
Cfmpoallan,  de  fjnirn  tenia  muy  bu<*n  crédito,  Icimpor- 
tuoabau  y  asegurabao  que  fiiasa,  hizo  cargar  su  íarda* 
je  4  tea  baite|aa,  y  Iteeay  te  aNlltei4i,  y  yailiéaa  f&Ut 
Tlajcallnn,  ijuc  estuba  fi  sím;  Irpuns  f^on  tanta  'Crden  y 
recado  como  para  una  batalla.  Üejó  ea  ia  torre  y  real, 
y  donde  liabte  vencido,  cruces  y  mojones  de  piedra. 
Salló  laate  geate  4  raaoélnrie  al  camino  y  perlas  caltai» 
que  no  cabían  de  piéa.  Eotró  en  TlaTcatlnn  á  18  de  se- 
tiembre; aposentóse  en  el  tempio  mayor,  que  tcnM  mu- 
eboiy  hMMaapmMHtevtiara  tadaailfltaipaifltea,fyii- 
so  en  otros  á  los  imiio;  nmípns  qup  ifinn  con  él;  pn-^o 
también  ciertos  límites  y  señales  para  hasta  do  saltesoi 
los  de  so  eompa&te ,  y  no  pataaan  do  alU  ,'so  graves  pe- 
nas, y  mandó  que  no  tomaaeK  riM  teqna  tes  dieseo ;  lo 
Clin!  miiv  bien  cumplieron,  porque  aun  parr  ir  á  im 
arroyo,  tiro  ^e  piedra  ód  templo,  te  pedían  licencia, 
m  jiteeam  imateM  aqotitoa  aatteraa^tea' aaiaitetaB,  j 
mucha  cortesía  á  Cortf'^s,  y  If^  '  runnto  me- 

nester habiao  pan  so  comida ;  y  muchos  les  dieron  aos 
hijas  en  señal  de  verdadera  amteted,  y  porque  MNia- 
sen  homiraaMlbnBdMdotaa  valientes  varones,  y  tes 
queHa«;p  mstn  para  la  pticrra;  ó  quizá  se  las  daban  por 
ser  su  costumbre  ó  por  complacalloa.  Paresciótesbieo 
4lwmnslrasaqnel  lugar  yteoanfanMfiMditefOiH 
te,  y  holgáronse  allí  veinte  ti  is,  m  los  cualc?  procura- 
ron sal>or  particolaridades  de  la  república  y  secretos 
de  la  tierra,  y  tomaron  te  mqor  inforauetea  y  i 
qna  podtemi  dalbacho  da  Hi 


d« 


se  coge  allí  masccnlli  qn^^  pnr  }nz  r  frrflrdorf^.  De  la 
ciudad  se  nombra  la  provincia ,  ó  al  revés.  Dicen  que 
primero  se  nombró  Teicaflan,  qoe  qideradeeiNMiida 
bernoeo :  aa  gmAÉM  poebte ;  está  á  orillas  de  un 
rio  qiTP  nnsc*>  en  A tlaneatepec  y  qoe  riega  mucha  parte 
de  aquella  provincia,  y  después  entra  en  el  iitar  del  Sur 
por  ÜMaliiliiih-'noiia  aoalro  barriea,  qoe  ae  Iteaoad 

TepfticpDr  ,  Ocotnfulrn  ,  Ti^atlan  ,  Oinya^oirtlan.  El 

priiavo  eflá  eo  im  cerro  alte,  y  léjoe  del  rui  mas  da 
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media  legoa ;  y  porque  cstl  en  mm  se  dice  TepeUc- 
poQ^  qiM  esStimoMerrti  «)  cml  Mia  prioBni  pobla- 
ción qae  «111  bobo,  j  (Mm  lIllláfiMM  d»  hs  guer- 
m.  El  oiro  está  aquella  iaden  i]MÍ«  basta  el  rio ; ; 
porque  alH  había  pióos  cuundo  ^  pobló ,  lo  llamaron 
Oc«(c1u1g(^  que  empinar.  Era  ia  mejor,  y  inas  i>oblada 
]iiitoáehdiidMÍ;«i4Midoeilabahpl8a  mayor,  en 
qoe  hacían  su  mercado ,  que  llaman  tianquisUi ,  y  do 
tiooe  itts  «asas  Maiixcada.  río  arriba  en  lo  llano  estft- 
lNiolrk|RMbla«qaa  dicMitfaillaiiporfaiteriHInaelM 
yeu,  en  la  cual  residía  Xicoleticatl ,  capitán  gencml  de 
la  república.  Rl  otro  tjirrrio  c^f»  laHiliien  eo  llano  mas 
rio  abaja;  quo  pot  scro^uazai  se  dija  QuiyuboüLko. 

.  Después  qoMipíuMlwliljaMn»  nhtiawnillmiiiílo^ 

y  becho  de  no«To,  y  coa  muy  mejores  c«!le*í,  y  ca^a^  de 
piedra ,  y  en  li«ao  4  par  del  rio.  Es  república  como  Ve- 
'■0efe,que£obwrwBlMMblityrieei.llHi»lMy  uoo 
aolo  que  mande ,  porque  buyea  deilo  como  de  liraoia. 
£a  la  guerra  bay,  según  arriba  dije,  cuatro  capitanes  6 
coroneles,  uuo  por  cada  barrí»  da  iMjuellus  cuatro ;  de 
loscoalea  saca»«liiMraL  OlmnilÁm  hay  que  tam- 
bién son  rapitanc?,  pf  ro  df'  mí*oorcuantía.  En  la  guer- 
ra «I  paudon  w  detrás.  Acabada  k  batalla  ó  akaoce, 
.  JAioaiiléáMMi»  M»  iMVtm.  Al  qM  Mts  rBC«ge ,  pé- 
nanle.-Tieaen  dos  saetas,  como  reliquias  de  los  prime- 
ros fu!vls(lor«s,  que  llevan  £  la  ínu'rra  ém  prinripslp'' 
.  capitanes ,  valientes  soídados ,  ea  ¡as  cuales  agüeran  la 
^TielMriftó  ta  péfriida;  ct  lifw  Mtt  dtlln<  1«M  M«nlgos 

qae  prímrm  topan.  Si  mntn  6  fifn»,  ^"í  %í*m\  qxt?  vrarc- 
ráa»j  si  Qo,  que  perderán.  Así  lodecian  ellos;  y  por 
ninginit  niMni  digm  4*oobnrii.  TiaM  Mte  praite- 
cía  veinte  y  ocho  lugares,  en  que  hay  ciento  y  cincuenta 
mil  Tecíuos.  Son  bien  dispuestos ,  muy  guerreros ,  que 

tieoeo  f»t.  Son  pobrea^qua  no  tienen  otra  riqueza  ui 
'  griili*to  iíMwHi»qna  wwipMi;  d<l  cual,  aHoade 

]r>  f^ne  comm ,  sacan  para  TesUdosy  tribuios  y  para 
las  otras  uecesidadet  de  la  rida.  TieneatnudioacaiMs 
ptfB  nwotdM ;  pti»al  mayor ,  y  qaft  MlohM  f«oai«i 
semana  se  liacc,  y  en  la  plaza  de  Ocotelulco,  es  tal, 
que  se  llegan  en  él  treinta  mil  personas  y  roas  en  un  día 
á  vender  y  comprar, ó  pormenor  decir,  i  trocar;  que  no 
saben  qué  coat  M  MOM^a  haiiii  dé  aaialii^gaBO. 
Véndese  en  él,  como  acá,  lo  que  li»n  menester  para  ves- 
tir, calzar,  como-,  beber  y  fabricar.  Hay  toda  naanera 
ánbniaapntteinM  él;  porque  hay  plateros,  plumee- 
ros,  barberos  y  baños;  y  olleros,  que  hacea  vasos  muy 
boeaos,y  están  buena  loza  y  barro  como  lo  bnv  en 
Eapaña.  Es  ht  tierra  nouy  grasa  para  pan,  para  íi  uiits 
y  da  ptstot;  eata  loa  piMNB  Mtta  iMli  y  tfelyerba , 
que  ya  lo?  nuestros  apascientan  en  fallos  su  ganado  y 
herbíyan  sus  ovejas;  lo  que  acá  no  pueden.  A  dos  le- 
^wMiiwtad  Mi  mtiiatm  radnit  »quftti«M  d* 
«ubida  otras  dos ,  y  de  cerco  quince.  Suele  ci^jar  en 
ella  la  nieve. Llámase  ai^ora  de  San  Bartoiomó ,  y  antes 
de  Matinicueje,  qne  era  su  diosa  del  agua.  Taixtbion  t&- 
itiian  dios  del  vino ,  qae  liimahaia  Orna  lililí  tJi ,  par  sus 
mu^M  borracheras  é  so  asoQza.  El  i  lolo  roayor,y 
fiiot  principal  iu|w,  a*  Gopaaile,  ó  por  otrt»  nombre 
«fMtanttli;  xiKjBtmÉf¡amam.  «n  «I  hml»  IkM»- 

ltilc<i;  pn  et  cnal  «SRcrifjcaban  año  babia  oi  hocieniaa  J 
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tatlh,  que  es  la  cnrt<?5ana :  y  la  mnyor  do  todo  llera  ñt 
Méjico;  la  otra  es  de  olomix,  y  esta  mas  se  fuera 
qofidflnlra  d»lad«dad.  Uniob  barrio  hay  que  báík 
pinomex,  y  es  grosera.  Había  cárcel  pública,  donde 
estaban  ios  malhechores  con  prisiones.  Castigaban  lo 
que  teniuu  por  pecado.  Avino  entonces  gue  un  vecino 
hurté  á  un  eapiAol  nn  poco  de  ora.  Gnrtás  U»  dqo  ÉMa- 
liirn ;  el  cual  huo  su  ínTormacioa  y  pesquisa  con  tanta 
diligencia,  que  le  fueron  á  bailar  á  Cbololla,  que  es  otra 
cMiddiM»  hRMidttlII,  y  l«  trajeron  preso  y  loeiiP' 
bregaron  con  el  raesmo  oro,  para  que  Cortés  hiciese 
justicia  dél  como  eo  Bspaña.  Tero  éi  no  quiso, sino 
agradesdéles  la  diligencia.  Y  ellos  con  pregón  público 
foaannlHlibnMdaliliilépiftiiM  por  ciertas  callea, 
y  en  el  mercado,  en  uno  como  iPñtro ,  lo  desrocotaroa 
con  una  pom;  de  que  no  pocote  manuriilaronioae»- 
paBolat. 

La  rcifaou  ^nc  diuoa  á  Cort^»  ios  de  TlucaUaD  sobre  ieiu 


Vimdo  pMvqiie  guardaban  justicia  y  rivian 

rinn,  nunque  diabi'ürj,  qirmprrqtTP  rortOí  hablaba, 

les  predicaba  con  k»  iaraules,  rogiodoles  que  dejasen 

los  {dolos  y  aqoflUa  cnMl  wridid  q«»  torim  ntlasdey 

coaúendo  bombres  sacrificados,  pues  ningmio  de  todas 

olios  quería  ser  muerto  n<i  ni  comido ,  y>or  mas  reiigio- 

m  ni  sauto  que  fuese  -,  y  que  tomasen  y  creyesen  al 

verdiriiin  Dios  de  cristiauos  que  los  tApañqliaidflfi 

han ;  que  rrn  ni  créidor  tic!  cielo  y  de  la  tierra  ,  yel qne 

lluvia  y  criaba  todas  las  cosas  qae  la  tierra  prediice, 

para  «doiliM  f  provecí»  da  he  verlaiee.  OimnIis 

respondían  que  de  grado  lo  hicieran ,  siquiera  por 

fomplscí»Tle ,  "vino  que  tomiao  ser  apedreados  del  pa»- 

bio.  Oíros,  que  ora  recio  descreer  lo  que  ellos  y  t 

tepaaidos  tantos  siglos  haUan  oiaidi,  y  «cría  i 

liarlo?;  ^  tndos  y  á  sí  misirin^.  Otros,  que  podría  sertfue 

anduDdo  el  tiempo  lo  luriaa,  viendo  ia  maocra  de  sQ 

nligion ,  entendiendo  bien  lat  manas  para  qoeMian 

hacerse  cristianos ,  y  conosciendo  ni  j  r  r  v  ¡i  r  entero 

el  viviriíc  los  españoles,  las  leyes,  las  costumbres  y  las 

condiciones ;  porque  cuanto  á  la  guerra,  ya  teotao  ee> 

nosddoqoe  eran  invencibles  bombni^y  qoean  dioa 

les  ayudaba  bien.  Cortés  ¿  esto  les  prometi(^  qwe  presto 

les  daría  qnien  les  enseñase  y  doLrínaae,  y  entonces  í«- 

fíaa  In  i^iorla ,  y  el  grandMne  iratn  y  «m»  qw 

tirían  si  tomasen  su  consejo,  que  conu^  aniif^  les  daba; 

V  pf,(><;  ni  presente  no  podia  hacerlo,  por  la  prisa  delle** 

giira  Méjico,  que  tuviesen  por  baen»q«eeea<pi«lla»' 

pk» donde  «mia  on  npoeenle,  Meiaee  iglesia  para  ea 

queél  y  suyos  orasen,  é  hir?e9ftí      dcvaciones  y  «" 

crirMMf  y  que  podían  laiabáea  dios  vuur  á  verlo.  Dk" 

ranta  kt  Hecnela ,  yaunvioieren  mndtoe  á  eir  la  níM 

que  se  decía  cada  din  ir  los  quo  nHi  estuvo,  y  i  ^'"'J* 

cruces  y  otras  imágines  que  se  pusieron  allí  yea 

templos  y  torrea.  Hubo  asimesmo-  algunos  quest  ^ 
aieron  á  vi  vir  con  los  españoles,  y  todos  los  de  Tb  ica  Ilaa 

tes  mostraban  amiíiaihporoflque  mas  da  veras  y  coa*  . 

sañerae  moUtó  ser  auigo^  fue  Ki»in:a,qM«  f^i^tf'^ 
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CoBOScieodo  pues  caáo  de  buena  pana  li  i!>!ibnn  y 
<'f>nrTpr«ahan,  les  preguntaron  por  Motectunm,  y  cuáii 
ffao  rico  T  wtwr  era.  Ellos  lo  encarescleron  granxi«- 
MMW  T  como  hombres  que  lo  hablan  probado,  y  que, 
sps^n  üfirrnulian ,  fiabía  norpnía  ó  cien  añ&sqacle- 
nian  guerra  con  él  y  con  su  padre  Axaxaca  y  con  otros 
■M  tk»  7  tlMMlo;  y  deetett  que  d  oro  y  plata  y  lu  eliM 
riq;i('7as  y  tf<(iri:ií.  qyg  aquel  rcyir-iia  erim  mn';  que 
dios  pedían  decir,  segutt  todos  contaban.  £1  señorío 
tfm  tanta  era  da  loilt  ta  tterra  que  altot  tiMai.  U 
fewte  imwiDeraMa,  «t  jaefaban  doeientos  y  traek»> 
trr^  mif  hrvmbres  para  una  batalla;  y  si  quisiese,  qne 
juntaría  doblados;  ;  que  ée»  erao  dios  buenos  U»* 
tigos,  fMvlükaF  vmmImb VBoaa  pataadtt  Mi^aHoa»  Bin 
irrandesctan  tonto  las  cosas  de  MotíTríima ,  píp^rj^!- 
meale  Ma^ixcactn,  que  deseaba  que  no  se  metiesen 
aopeligraiiimtoadeOilóa,  queMteaMboi,  y  que 
■hbImm  españoles  sospooliaoan  mal.  Cortés  les  dijo 
esuba  determinado,  con  todo  aquello  que  oía,  de 
úegar  á  Jiéjieo  á  ver  i  Motectuma;  por  tanto,  que  vie- 
—I U  qt  fMm  qi>  legodaae  tméléétn  parta 
T  prnvorhfi ,  qne  lo  haría,  como  les  era  enoWipnrinn, 
porque  tenia  por  cierto  que  Uetaetama  haría  por  él 
toqoete-rogMft.  Btoa  tarapro»  par Uewcia  para  sa- 
ear  «tfodee  y  sal ,  que  itabia  que  no  la  comíaii  á  dera- 
cha«  a^D^tlo^  añet  qne  la<:  friierrai  duraran,  sino  era 
alguno  deiios,  que  ó  hi  compraba  á  asceodidas  ó  de  ai- 
§1—1  nwtaaa  aulgai^é  peMd*ar»*iiorqnallotaetiN 

ma  mataba  al  f]«rln  veodia  y  sacaba  fuera  íÍp  ín-;  rrinos 
I  $e  la  vender  ¿  ellos.  Preguntando  qué  fuese  la  cau- 
1 4e  aquellas  guerras  y  ntin  «edadad  que  tf  etaeiQM 
les  haeia ,  dijeron  qne  enemistades  ?iejas  y  amor  de  ta 
l¡hN»rf9d  yeiwrfnD.  Mas.segan  lesembejodorp^nfirms- 
baa ,  y  á lo  que  después  Moteczuma  dijo,  y  otros  mu- 
dMw  M  Mjjfci^y  M  aM  mt  t  íÍbd  par  ataaa  viioMa 

muy  dÍT^rsas ,  "si  yn  no  dedmos  que  cada  ano  afiígaba 
de  su  derecho,  justificando  sn  partido ;  y  eran  las  rato- 
nes, porqm  Im  ummAtm  mejicanos  y  ¿m  GoIúé  qei^ 
cita<;(^n  las  personas  en  la  gMm  alUoaroa,  stairli» 
jo5  á  Panuco  y  Tecoantepec,  qne  eran  fronteras  mny 
■parte;  j  también  por  tener  alii  siempre  gente  que  sa- 
CfWUr  i  wn-ákm»^  temada  m  guerra;  yaat,  para  ha- 

eerflcsta  y  «¡nrriflriD  cnTÍaba  lupgo  á  Tfnji-Tilf:in  rji'r- 
tíU>  á  eaiivar  hombres  cuantos  había  menester  para 
«inel  lA»;  qw  tverigoad»  «itáqiw  al  HMaenma  qui- 
siera, en  un  dia  los  sujetara  y  matara  todos ,  haciendo 
k  f^Tierr»  de  veras*  pero  como  no  quertasinn  ra7ar  hom- 
bres para  sus  dioses  y  bocas ,  no  enriaba  sobre  ellos 
aiiM  pocoat  y  as^,  ^nas  vocea  ht  wieliii  ta*  deñhi- 

faltan.  Gran  plamr  tnmnha  Cortés  en  ver  la  discordin, 
taa  gaerras  y  contrarticcion  tan  gjmide  entre  aquellos 
•ni  mmm  amigos  y  Hotoeimn,  qM-mmay  é  su  pro- 
pdaito»  crejendo  por  aquella  via  sojuigar  mat  aína  á 
todos ;  y  asi ,  trataba  con  los  unos  y  mn  los  otros  en  se- 
creto, por  llevar  el  negocio  bien  de  nit.  A  todas  estas 
«aM  Mlllai  anMlM  daBMiaeiiio»  qv0liaMm#H« 
en  la  guerra  centra  los  miwtros.  íhnn  y  vcninn  ñ  su  ciu- 
d«d,  que  aaimesmo  es  república ,  á  la  manera  de  Tlax* 
i,ytattamigayi 


BBHÉJIGO.  ni 
I  taBUM,ypa)itatcaiMeeitedfoiiBl«aqitacl0lll»' 
j  I  n  y  diéronsa  i  Caill»  pan  «i  letfvieta  y fBirili^  def 

Kmpendor. 

StaolMaa  awaMalwto     htáenm  i  las  ^q^il^l■^ 

ta  Dliololla. 

Los  embajadores  de  Mntcczuma  dijeron  á  Cortés  qne 
inaa  todwh  Mrmímtar  ir  Néfiea ,  qne  9B  fcaae  par 
€hnfnlla  ,  cinco  leguas  dn  Thtcallan;  qim  rrn<t  |i  s  r|i? 
aquella  ciudad  amigos so^os,  y  allí  «peraria  me]or  la 
vaaotaetaB  de  ta  vahralad  del  aéRir ,  il  era  qoe  MnraM 
en  Méjico  6  no;  lo  cual  decían  por  sacarle  de  allí ,  que 
certfeinifimpofc  pc«;nba  muclio  á  Motecaima  ver  la  pat 
y  amistaü  tan  grande  entre  tlaxcaltecas  y  espadóles,  te' 
raiendo  que  da'iM  haUt  da  lesurtir  coalqne  nal  gélps 
qtip  lo  ln«!itmn<;f ;  y  para  que  lo  hiciese  débanle  siempre 
alguna  cosa;  que  era  ceÍ)ario  para  ir  mas  presto  alté. 
Loa  da  HaiBaltaa  daihaetanaa  da  enojo,  viendo  qna 
quería  ir  á  Cbololla,  y  diciendo  que  Motecnmn  eim 
tm engañador,  tirano,  fementido,  y  CholoUa  amigasen 
ya,  aunqne  desleal ;  y  que  podría  sor  que  te  «wjasea 
cuando aM  dnilro  la  imtoMD,  y  ta  McstaaBn  gimMk 

Tnr  p'^n,  r¡i:p  lo  mira«n  Ijtrn  :  Tf^tif  acordaba  dr  ir,  ffue 
le  daría  cincuenta  mil  personas  qtie  le  acompañasen; 
Aquellas  mujeres  que  dferon  f  tai  «spafMa  enando  «n^ 
traron,  entendieron  una  trama  que  se  hacia  para  ma«' 
tartos  en  CholoUa  con  mf  dio  de  uno  de  aqtfH!o«  cuatro 
capitanes;  una  hermana  del  cual  lo  descubrió  ¿  Pedro 
de  Altanrado,  que  ta  tanta.  OortéalnegoliabMciiD  aqiiH 

cfipit.in,  y  rnn  pal.'ihras  le  sacó  fiiiTn  casa,  y  le 

hizo  ahogar  sin  ser  sentido,  ni  sin  otra  alteración  id 
nmimieiito ;  y  aaf  no  bobo  aadiidalo  ninguno,  y  seata» 
jó  la  trama.  Fioé  maravilla  no  revolverse  Tiaicallan 
siendo  muerto  asf  aquel  tan  principal  caballero  en  la 
república.  Pesquisóse  la  casa  después,  y  averígnóseque 
«ra  verdad  cémo  iiilita  mftado  é  €hotolta  Hataen^ 
ma  mas  de  treinta  tnll  solrlndt^ ,  y  q^p  c'Jínhrin  i  do^  le- 
guas en  guarnición  pan  el  efecto,  y  que  teaian  tapadas 
las  calles ,  «K  ¡M  tMlcM  tnraelns  pledratf ,  ü  cmataé 
real  cerrado,  y  hecho  otro  de  nuevo  ceDgrñdes  boyo», 
y  por  él  hincados  muchos  palos  agudos  en  qoe  se  man^ 
casen  los  caballos  y  no  podiesea  correr;  y  qoe  los  te¿ 
nbttcvMertMde  arena  petqiw  no  toa  vieaea  anaqva 
fuetea  é  descobrir  delante.  Creyólo  también  porque  no 
habían  iwnido  ni  enviado  los  de  alli  á  verle  ni  &  ofre- 


alH  cerca  estaban.  Entonces,  i  consejo  de  las  de  Tlazca« 

Hnt^  envió  á  Cliololla  ciertos  nipnsnjeros  á  llamsré  lo?se- 
ñores  y  capitanes.  Uas  no  vuuerou,  sino  envuiroa  tres  ó 
cuatrni  eacnsanapar  astareBfcfmaa^y  éml^qm 

fjiirriii.  T.os  de  Tlaxrnüan  dijí^ron  cAmo  a(]tir»l|n?  rran 
hombres  de  poca  suerte,  y  tal  pareaciaa  altos ;  y  que  no 
separMaaa  sin  que  primea»  ilulaaiiltr  tattapltani; 
Torn4  á  enviar  los  meamos  mensajeroaooomaadamtaiH 
toporescritoriuesi  no  venían  dentrodf»  tercfro  dia,  que 
ios  tecnia  por  rebeldes  y  enemigos ,  y  corno  á  taics  loa 
fttUprfaTff  if  tir '""  A  otro  di«  viniera*  mvetap 

5»-fir>rps  y  capitanes  de  Chololh  i  dasculpítrsfl  ,  por  ser 
los  de  Tlajitcallan  sus  enemigos ,  y  ae  poder  estar  qegu- 
y  popqwi  " 
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fulsos  f  cmeles ;  y  que  se  fuesen  con  ellos  á  su  lugar,  j  '  gres ,  leon^  y  otras  muy  bravas  fíeras.  Que  sicnipr« 


vería  cuáa  burt»  era  todo  loque  le  decían  aquellos,  y 
ellos  cuán  buenos  y  leales.  Y  tras  esto,  diéroosele  para 
servirle  y  ciMitribnir  como  «fibditos.  Y  todo  esto  hizo 
Cortés  que  pasase  por  ante  escribano  é  intérpretes.  Des- 
pidióse Cortés  de  los  de  Tlaxcallan.  Lloraba  llamea 
de  wwto  ir.  SolieroD  ooq  él  ekn  mil  homliresde  giMm. 
FueroQ  lirabien  con  él  muclios  mercaderes  ú  rescatar 
sal  y  mantas.  Mandó  Cortés  que  siempre  fuesen  aque- 
llos ciea  mil  por  si ,  aparte  de  los  suyos.  Nú  llegó  aquel 
dÍAá  dioloUs,  «p«  quedóse  en  uo  ami|0,  donde  fi- 
nieron muchas  personas  de  lu  ciuilad  á  robarle  con  mti- 
cba  iostAocia  ^  no  cunsinüeso  á  los  de  Tlaxcallan  ba- 
c«r1«Bdaño«nsii  tierra  Diniien  Im  personas.  Y  por 
esto  Corles  les  Uno  volver  á  sus  casas  á  totloí ,  siiu) 
fueron  cineo  ó  seis  mil ,  aunque  muy  contra  su  volun» 
lad;  y  avisándolo  que  se  guardase  de  aquella  mala  gen- 
la,  que  no  era  <la4}wini,sÍiio  memdara»  f  iMNDbres 
que  mostraban  un  corazón  y  tenían  otro ;  y  que  no  1c 
4uisteraa  dcijar  eu  peligro^  pues  y  ase  le  dieron  por  ami- 
goi.  Otro  dii  par  la  onAaua  llagarm  noastros  aapi&o- 
les  á  Clioloila.  Saliéronlos  i  rcscebir  en  escuadrones 
mas  de  diez  rail  ciudadanos,  mucbüs  de  los  cuates 
traían  pan ,  atai  á  roiaB.  Llagaba  cada  escuadrón,  co- 
jnoieiiiaá  dará  Carléah  norabuena  de  la  venida,  y 
8partúb»<;e  parn  que  llegase  otro.  Culrando  por  U  c¡u> 
^d,  sabú  la  demás  gente  saludando  i  loa  españoles,  co- 
jan i|MUi  «n  hila ,  naravHIades  de  iw  tal  figura  de  boal- 
ares y  de  caballos.  Tras  estos  salieron  luego  todos  tos 
ittUgíosos,  saoenioles  y  luioislros  de  los  Ídolos^  que 
ioraa  auclMa  f  da  vof  ,  tesUdos  de  blaneo  como  coa  so- 
Jbrepellieea,  y  algunai cerradas  por  del;inte,  los  brazos 
defuera ,  y  por  üHjk  madejas  de  algodón  hilado.  Unos 
traían  cornetas,  oíros  huesos,  otros  atabales;  quién 
Iraia  braaenaeoD  ftiago,  quién  Idolos  cubiertos,  y  to- 
dos cantando  á  su  manera.  LÍü;;aron  á  Cortés  y  :'i  ¡os 
otros  espaiioles;  «fcb^baja  cierta  resina  j  copalU,  que 
Me  fonM  ioGienw,  é  iodenslbanloa  eon  eHo.  Can 
esta  pompa  y  solomnidaíl ,  que  por  cierto  fué  gmode, 
!os  metieron  en  !a  ciudad,  y  los  aposentaron  en  una 
casa,  do  cupieron  á  pkcer,  y  les.dierou  aquaiia  nuciie  ú 
flrilaono  m  galHpave^  j  á  loa  da  Tlaxcallan,  Cempoa- 
Itoi ,  hláciihtKlaa  puiíatMi  por  su  cabo  y  pgefe|«ffln. 

w  4a  Chalolla  üMaisi  de  ntttr  los  MpaMes, 


'  -'FaaéianoehiiGBrtáa  iDujaobre  aviso  yi  raeaade, 

porque  par  el  camino  y  en  el  pueblo  hnüanm  nk-ntins 
aeóalesde  lo  que  en  Ttaseallan  fe  dijerun ;  y  mas  que, 
nnnque  la  priñiani  nodie  tes  proveyeron  á  gallina  por 
berba ,  los  otros  tres  días  siguientes  no  les  dieron  casi 
nada  de  comida,  y  muy  pocas  teces  vciiifin  lufuellos 
capiUiacs  ú  ver  lus  espatioles;  de  que  tomaba  muía  es> 
pina.  lbiaqad.liaBpo  le  haUarai  no  aé  cuántas  veces 

aquellos  embajadores  (In  MnlPCTtimn  p;tra  estorbarle  la 
ida  á  liéjico;  unas  voces  dicietido  que  no  fuese  allá, 
que  el  gran  e¿i«r  ae  noriria  de-naiedo  li  le  üm ,  eiraa 
que  00  había  oamioo  pon  ir ,  otras  que  i  qué  iba ,  pues 
no  tenía  de  qué  mantenerse;  y  nun  también ,  como  vie- 
sen que  á  ludo  esto  ies  vitisíucia  con  buenos  palabras  y 
I,  ecbirooia  éaiaanfi  4  los  del  pueblo»  que  le 


que  el  señor  los  soltase,  bastaban  para  despedazar  y  co- 
merse á  los  españoles,  que  eran  poquitos.  Y  visto  que 
tampoco  esto  aprovechaba  nada  coa  él ,  tramaron  con 
los  capitanes  y  principales  de  matar  Ins  rri<^  tianos.  E 
porque  lo  hiaesen  prometiéronles  ^aades  partidos 
porHotecnnna.  E  dieron  al  Capitán  Goierat  un  atam- 
bor  do  oro ,  é  que  traerían  los  treinta  mil  so!  ) míos  qi;e 
¿  dos  leguas  estaban.  Los  ciioioltanos  prouidlierou  de 
atarlos  y  entregárselos.  Pero  no  consíutieron  que  ea- 
irasen  aqueOoa  toldados  de  Gulúa  nn  m  pttaUn,  lo* 
niifitdi»  '|iie  con  nqiip!  íirfiní]nf>  no  se  alzasen  con  él, que 
soiittn  ser  maiios  de  mejícauos;  é  dicen  que  peosoban 
de  un  tiro  oiatar  dea  p4<m*,  na  lenJnn  cnido  toanr 
durmiendo  ú  l<js  españoles  y  quedarse  con  Cliololla;  i 
que  si  00  pudiesen  atarlos  dentro  de  la  ciudad ,  que  lo» 
llevasen  por  otro  camino,  que  no  el  real  para  Méjics^ 
sobre  ta  nHnie.iiquierds;eael  cual  babia  muchos  me» 
los  pas05,  que  56  hacían  en  él  por  ser  lierrn  ar^nicca, 
y  que  tenia  tai  barranco  comido  de  las  aguas,  que  en 
de  vdnte  y  de  treinta  y  aun  de  mee  eetndon  «n  bendiv 
y  que  allí  lus  ati^arian  y  llev.irian  ¡itailos  ó  SfntüCioma. 
Concluido  pues  el  concierto,  couúeiizau  d«  alzar  el  bato, 
y  sacar  fuera  á  la  sierra  los  lujos  y  mujeres.  Estando  yi 
los  nuestros  para  partirse  de  alli,  por  el  ruin  iratanüsnia 
que  Ies  hacían  y  mal  talaute  qur*     mostraban,  avino 
que  una  piqjer  de  uo  principal ,  que  de  piadosa ,  o  por 
.parumrtobiaaaquelknbarliudaa,  d^n^UvíM^^ 

lula  que  se  quedase  allí  con  ella  ,  que  la  querin  miirlt n 
y  le  pesarla  que  ia  matasen  con  sus  amos,  glla  iüm- 
muló  U  mala  nueva ,  y  sacóte  quién  y  cómo  b  Maa* 
bon.  Corrió  luego  á  buscar  á  Jerónimo  de  Aguilar,¿ 
juntos  dijt-ronsrlo  ú  Cortés.  El  00  se  durmió,  sino  lii» 
de  preslu  lomar  uu  par  de  veclnoa,  que  eumioadas,  1« 
eonftnaron  la  veidadde  toque  paa¿a,  coeno  nqnaila 
ñora  dijera.  Difirió  por  eslu  la  partida  dos  dia=;  para  «i- 
friar  el  negocio  y  para  desviar  ¿  los  de  alli  de  aquel  umI 
propósito,  ó  castigarlos.  Uamó  á  los  que  gobenebsn»  | 
dijoles  que  no  estaos  satisfedio  dellos;  y  rogólesqueaiti 
mintiesen  ni  antinviescn  con  fl  en  muña?,  que  le  pesabS 
dello  mucho  masque  u  le  detatioscu  para  batalla;  por* 
que  de  hombrea  dft  bien  era  palear,  yon  Bentir.  Alai 
respondieron  que  eraasus  amií^os  y  servidores,  y  q«* 
io  serian  siempre ;  y  que  ni  le  meuUao  ui  umúm^ 
sino  que  antea  les  dijese  ettánílo  quería  partir,  psiaMi 
Aiervif  y  acompañar  armadM.  El  les  dijo  que  otro  «lia» 
yqn»  W»  quería  mes  <le  algunos  esclavos  para  llevar  el 
fardl^tflue  veoiaa  }u  uiii&ados  sus  tameiues,  ji^'e^"* 
cota  daeomer.  Dealq.pottraro  setenieian,dieiaod<i  eih 
t  re  d  i  entes  tí  ¿  Pa  ra  qué  quieren  comer  estos,  pues  preíU 
¡es  tienen  de  coiner  á  ellos  en  aji  cocidos,  y  si  )^*^^ 
zuma  no  so  eoqiase,  que  los  quiere  pora  su  ptaltf  if" 
leí  babifamoacnniidn  f|i7» 

B  ttfHi»  fie  ssfefco  en  lof  éstksTsDi  par  n  tt^MN» 


■  iAtt  quei  qlrp  dia  de  Mbaoa,  mq  I 

que  lenian  bien  eutAblado  su  juego,  hici<'rnn  venir  maf 
dios  para  llevar  el  liatp,  y  olros.coo  baiaacss  9*^^ 
w  los  españolea  a  c^mp.  en  andan,  .cr^rando  taannM 
ensilas.  Vioierap.W»  VI)W««>Uidad  deben  ^''^'^ 
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CONQlBTA  1 

bóllele;  7  ios  caoerdole&  la^fiearoau  su  QaeulcouaUli 
ümÁosdaálresaBoi,  la»  cinco  lienbnt;  eostiim- 

br-^  que  tenían  comenz;indo  alguna  guerra.  Los  capi- 
tanes se  pu&ieroa  disimuladaoMate  á  las  cuatro  pmrUíi 
áel  palio  yapoiento  de  I01  espilles,  con  algunos  que 
traían  armas.  Cortt'*;  muy  calladamente  apuroibió  de 
mríñaníca  á  los  de  TluxcallaD  y  Cempoullan  y  los  otros 
amigos.  Hizo  estar  6  caballo  los  suyos,  y  dijo  á  ios  de-  ! 
ais  «spaSoIat  qna  nMmaaaw  lat  nanoa  sintiendo  una 
csropcín,  que  les  iba  la  vida  en  ello;  y  como  vió  que  los  1 
del  pueblo  se  iban  liegaodo,  mandó  que  llamasen  á  su 
cinnn  laa  capilanes  y  sobóras;  qoe  se  qooiiatep^ 
dir  delloa.  Vinieron  muchos ,  pero  no  dejó  entrar  sino 
liasta  treinta,  que  h  pnresoió,  por  loque  antes  habia 
fitfo  «  ser  los  pniicipalus ,  y  dijoles  que  siempre  Ies  lia- 
lia dieiio  verdad ,  y qo» dloaá ti  meMira,  con babir- 

Sefo  ro^ail.i  y  nvi^^do^  y  q'i''  porqnr  le  ro'jnron,  nun- 
qa«  con  daüada  intención,  que  nu  enirabeti  los  de  Tlax- 
cilfaia  en  in  poaUe»  lo  bícitfa  de  grado,  y  aun  tamUeo 
■aBdara  á  loa  de  tu  eonpañia  que  00  les  biciesen  mal 
ning:uno ,  y  macuor  que  no  le  babian  dndo  de  comer,  ! 
como  razón  fuera,  no  liabia  consentido  que  ios  suyos 
lasVNnoMO  ni  ann  ana  gaWna ,  y  quo  en  ptgo  de  nqn^ 
Ras  buenas  obras  tcniuri  concertado  de  matarle  con  to- 
ém  Ion  nijoa»  E  ja  que  dentro  en  casa  no  podían,  allá 
|bar«eaolcaniao,é  loanal(»pasospordoleqnerian 
guiar,  ayudándose  de  los  treinta  mili  hombres  de  las 
pnamícíoncs  de  Moieczuma ,  que  estaban  á  dos  leguas. 
Pues  por  esta  maldad,  dijo,  moriréis  lodos;  y  en  scüal 
da  trasteas»  se  asobria  líi  diidad»  á  no  quedar  floamo- 
ria ;  y  pues  ya  lo  sabia ,  no  Icaian  para  qiiú  le  negar  la 
vmlad.  £Uos  se  maravillaron  terribiemeiUe :  miriban- 
sa  vBQná«tnia,  nníseneendídoa  qoe  laabrasas,  y  deeian: 
«Este  es  como  nuestros  dioses,  que  todo  lo  sabe;  no 
Lay  para  qué  nec;íirsclo,n  Y  así,  confesaron  luego  que 
era  verdad  delante  los  embajadores,  que  eslabón  tam- 
bién nlU.  Apándalo  sato  enalrodciiieo|iÓr  sí,  que  no 
los  nyr=;r'n  nquelln<;  mejicanos,  y  contaron  tní!o  p!  fipcho 
de  la  traición  desde  su  principio,  f  entonces  dijo  á  ios  1 
ambejadoreaeino  aqiialleedeChokilfnte  qneriiB  nuf 
tv,  á  inducimiento  suyo,  por  parte  de  Moleczunit;iliaa 
que  no  lo  creía,  porque  Motoczuma  era  su  amifo  y  grm 
tenor,  y  ios  grandes  «eüores  no  solían  mentir  ui  hacer 
tnieioaot,  y  qoe  qoeria  eestígar  aqttelhM  belhooatrai- 

doiT«i  vfrmentiHn":.  pproqnc  pf!n-no  temiesen,  qíiceran 
inviolables,  como  personas  públicas  y  enviados  do  rey, 
i  qiDon  tenin  de  afeiflr,  y  no  enojar ;  y  que  era  tal  y  tan 

Imeno,  que  no  mandaría  a.si  fea  é  infame  cosa.  Todo 

esto  Hcia  por  no  dcscompadr-tr  con"»'!  linsJa  verse  den- 
tro ea  Jklejicu.  álaudú  matur  uiguuos  de  aquellos  capí- 

mea,  y  loa  demás  dejd  aladea.  Bln»  deaptrar  ta  esco- 
peta,  que  era  la  seña ,  y  arremetieron  con  gran  Ímpetu 
y  enejo  todos  los  españoles  y  sos  amigos  ¿  los  del  pue- 
blo. Hide^NlooaMleneleatreeboenqllees^baR,y6n 

dos  horas  mataron  seis  mil  y  mas.  Mandó  Cortés  que  no 
matasen  niños  ni  miycres.  Pelearon  cinco  horas,  por- 
que,  como  estaban  armados  los  del  pueblo  y  las  calles 
oon  bofvanaa,  lovieron  defensa.  Quemaron  todas  las 

casas  y  torres  qw  *  -  n  ri'^sft  ncia.  Echaron  fuera 

tiHiala  veandad ;  queuaroa  untos  en  sangre.  Ko  pisa- 
b|p,|i|M:€nerpos  muertos.  SubHfMHeá  It  Imrre  mayor, 

-ni. 
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que  tiene  ciento  y  veiute  gratks,  i^sta  veioto  caballo* 
ras»  oon  muchos  «eanlolea  del  neaoM  taoiiil^  b»  coa* 

les  con  flechas  y  cantos  hicieron  mucho  daño,  fueron 
requeridos,  y  no  rendidos ;  y  así ,  se  quemaron  con  el 
fuego  que  tes  pusieron,  quejándose  do sotdiaaescain 
mal  lo  hacían  en  no  ayudarlos,  ni  defendiendo  su  ciudad 
y  santuario.  Saqueóse  la  ciudad.  Los  nnestro"? "tornaron 
el  despujú  de  oro,  plata  y  pluma,  y  losiiuiiusuiuigus  mu- 
clia  ropa  y  sal ,  que  era  lo  que  mas  deseaban,  y  destru- 
yeron cuanto  posible  Ies  fué,  hasli  qn-^  Cnrtj^  nnndiS 
que  cesasen.  Aquellos  capitanes  que  presos  alaban, 
viendo  la  deslmcdon  y  matanu  da  su  dudad ,  vecinoa 
y  parientes,  rogaron  con  rouclias  lágrimas  á  Cortés 
que  soltase  alguuos  deüos  pura  ver  qué  habían  hecho 
sus  dioses  de  ia  gente  menuda ;  y  que  perdonase  á  los 
que  vbroa  quedaban ,  pan  tonaiaa  á  wacasaa,  paaa  no 
tenían  tanta  culpa  de  su  daño  cuanta  Uoteczuma,  que 
los  sobornó.  El  aoltó  dos,  y  al  otro  siguiente  dia  estaba 
la  dadad  qoe  no  pareada  qoe  faltaba  hombre ;  y  luego, 
á  ruegos  de  los  de  Tlaxcallan ,  que  tomaron  por  interce- 
sores, los  perdonó  á  todos  y  soltó  los  presos,  y  dijo  que 
otro  tul  castigo  y  daño  baria  donde  le  Aioslroseu  mala 
noluntad,  y  le  aalntiesen  y  urdiesen  aqudias  traicio- 
nes; do  que  no  pequeño  miedo  Ies  quedó  á  todos.  Iliro 
amigos  ú  estos  de  Cholulk ,  con  los  de  Tlaxcallan,  co* 
mo  ya  en  tiempo  pasado  solían  ser,  aino  que  MoIoÍbi»- 
ma  y  los  otros  reyes  antes  dél  losbabiau  cncmisbdo 
con  dádivas  y  prih'brac,  y  uun  por  miedo.  Los  de  la  ciu- 
dad, como  era  muerlo  bu  geutinil,  criaron  otro  de  U» 
canda  da  Corláa. 

CbatoilB,  lanlanl»  éi'UMm, 

BsCliolona  repAblica  como  Tlaicalfaui, y  tiene UM 

que  es  capitán  general  ó  gobernador,  que  todos  eligen* 
Es  lugar  de  veinte  mil!  casüs  dentro  de  losmuro«,  v  fue- 
ra, por  los  arrabales,  de  otras  tantas,  t'or  deíuera  es 
de  las  aMabonnoiaa  qoe  puedan  aor  d  tal  viataif  Hoy  taik> 
reada,  porque  hay  tantos  templos,  á  lo  que  dicen, 
como  diasen  el  año  ;|  cada  uno  tiene  su  torre,  y  algu- 
nos mas;  y  así,  cenlarott  eoatrodentii  tumi.  Hoobm 
y  íiiujeres  son  de  gentil  dispusidoBf  geilos,  y  Buy  in- 
geniosos; ellas  grundeí  pl:?teras,  entalladoras  7  cosa¥ 
así.  Ellos  muy  sueltos,  beüicosos  y  buenos  maestros  de 
coabpiiert  con.  Anden  m^or  vaalkloa  qna  loa  de  baato 
allí, ca  traen, sohre  nfras ropas,  unos  mmo  albornoces 
moriscos,  sino  que  tienen  maneras*  tü  término  que  al- 
cansan  va  Ihao  es  graso  y  de  gentiles  labnnaaa,  qna  ao 
riegan ,  y  tan  lleno  de  gente ,  que  no  hay  un  palmo  va- 
cio ;á  cuya  rnusa  Ii.ny  pr>!<rp'í  que  piden  pnríaspucr- 
tas;  que  no  lo  liabiau  visto  ijosta  entonces  por  aquella 
tierra.  El  pueblo  de  mayor  religión  de  todas  aquellaa 
comarcíis  e>  CJiololía,  y  el  santuario  de  los  indios,  don- 
de todos  iban  en  romería  y  i  devociones,  y  asi  tenia 
tantos  templos.  El  principal  era  d  mejor  y  maa  aho  do 
toda  la  Nueva-España  ,quesubian  á  la  capilla  por  cien- 
to y  veinte  gradas.  El  ídolo  mayor  de  sus  dioses  llaman 
Quezalcouatlh ,  dios  del  aire,  que  fué  d  fundador  do 
la  ciudad ;  virgen ,  como  oUaa  dicen ,  y  do  gnndilimn 
penitencia;  instituidor  del  ayuno,  del  sacnr  sonare  de 
lengua  y  orejas ,  y  de  que  no  sacrificasen  sino  codorni- 
ces, palomas  y  COMI  de  caía.  Kunca  wvbUdahio  nnn 
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Copa  d«  algodón  bTanra ,  estrecha  y  larga,  y  encima  una 
Ihanla  sembrada  de  cruces  coloradas.  Tienen  ciertas 
piedras  rendtt ,  que  fueron  wyMp  como  por  reliquias. 
Vm  dclins  es  una  cahorn  ñc  mona  muy  ni  proprio.  Esto 
se  puede  entender  en  poca  ma^  de  veinte  dios  que  allí 
«stmferfn  noestros '«qwfiolai.  Dwit  yvenfam  ta  <m 
tiempo  tantos á  contratar,  que  ponían  admiración,  j 
una  de  !n<;  cn«n?  tic  ver  que.  en  !ns  mercados  babla,  era 
la  loza,  liccliu.dc  nuil  nianrras  y  colores. 

Del  monle  qne  llaman  ^opoeatr{Wc. 

E^tá  un  monte  ocho  leptias  de  Clioiolia,  que  llaman 
Popocofepec ,  que  quiere  decir  sierra  d»  humo,  porque 
rcboía  mnclins  veres  linmo  y  fuf^n.  Cortós  envió  allí 
diez  españoles ,  con  muchos  vecinos  que  los  guiasen  j 
Hevasen  ñe  comer,  Era  la  subida  áspera  y  erabaraioi». 


Llegar 


Mil 


slaoir  el  rukto;  mas  no  osaron  subirá  lo 


tito  á  rcrJo ,  porque  tcniWaba  la  tierra ,  y  habla  tanta 
ceaizt,  que  cmpidia  el  camino ;  y  asi,  se  querían  lor> 
Mr.  Fere  los  doe  qae  deUen  ser  mas  miinnsos  6  eo- 
riosns,  determinaron  rio  vfr  c]  ca!)o  y  niislorio  de  tan 
admirable  7  espantoso  fuego,  y  por  dar  alguna  razón  á 
ifuien  kn  emi&ba ,  no  los  turieie  por  medrosos  y  rui- 
nes ;  yesi ,  tanque  los  dcmds  no  qiiisiertii,  y  las  guias 
tos  atemorizaban,  flicipmio  que  nunca  jamás  h  h'.b'mi 
liollado  piés  ni  visto  ajua  humanos,  subieron  uliu  por 
Inediode  It  ceain ,  j  llegorané lo  postrera porddwjo 
de  un  r-^pr^ín  lnirno  ^Tiraron  un  rato ,  y  QguiiSseles  que 
tenia  media  legua  de  Jioca  aqoelia  eoncavidtd,  en  que 
relumlisba  el  ruido ,  que  estrwMdt  It  sism» | poco 
Itondo,  mas  como  un  horno  do  tbbittcvBiMlftinif  hier- 
ve. Era  tanto  el  calor  y  humo,  que  se  tornaron  presto 
por  las  mesmas  pisados  que  fueron  f.  por  no  parder  el 
rastro  y  perdeno»  ApSMS  so  huMoRni  dosnsdo  y  tu- 

dorln  un  pniln^n  ,  f|iii»  r>omí'ri?f>  \\  Inrirnr  rmira  v  Ilnmn , 
y  luego  ascuas ;  y  ai  cabo  muy  grandes  piedras  de  fue- 
go ardieatts;^  y  si  ve  taMirm  4»  ntolorse  debajo  de 
una  p&k ,  perescíeran  allí  abrasados;  y  como  trojeron 
■buenas  señas ,  y  volvieron  vivos  y  sanos ,  vinieron  mu- 
chos indios  á  besarles  la  ropa  y  if  verlos ,  como  por  mi- 
lagro 4  oomo  i  diosos,  din.loi.s  muchos  presoolOlest 
tanto  '^f  mamviüarnn  i^qucl  hecho.  Pipn^un  nqiif'üos 
simples  que  es  una  bpca  de  infiemo,  adonde  los  seño- 
res que  ntl  goMorom  6  tfrtnlnii  vin ,  después  de 
muertos,  ¡1  purgar  sus  pecados,  y  de  allí  al  deseanso. 
£sta  sierra,  que  llaman  Vulcsn,  por  la semeianzu  <]\\f'. 
tieos  cui  si  de  Sicilia,  es  alta  y  redunda,  y  que  jamás  le 
falta  nieve.  Vvfm»  do  mí  Iss  noebss ,  qoe  echa 
llama.  Hay  cerca  del  muchas  ciudades ,  prro  h  nías 
coreana  es  Uoeiocinco.  Estuvo  diez  años  y  mas  quo  no 
oeMliumo,  y  oi  aBo  4i  4SI#  tomó  oomo  primero,  y 
antes  trajo  tanto  ruido,  qne  pu^^r  rsp  nio  á  los  vecinos 
qneesloban  á  cuatro  leguas  y  mas  aparte.  Salió  muclio 
fauno,  y  tan  ^peso,  que  no  se  acordaban  su  igual.  Lau- 
có tanto  y  tan  recio  faego ,  q«e  llegó  la  ceniu  á  Huexo- 
dooo,  (Juptfatcoapfin ,  Tepcjacoc,  Cuauliquocliolfa , 
Ghololta  y  Tkixcaiiaa,  que  está  diez  leguas,  y  aun  dicen 
foaUeg^  é  qoluMu  QM  «I  eainpo»  y  qoenó  h  hor- 
talin  y  los  irbolfli,  y  na  Jot  fBUidM. 


U  coDsalu  qiu  NoimiB*  lavo  psia  dejar  I  CmUs  ir  i  l^ka. 

No  quisi^  Cortés  reñir  con  Moteciuma  antes  de 
VtUmttm  Méjico;  mas  tampoco  quería  tantas  pahbni, 
excusas  y  nifierítis  como  le  decían.  0"pj''">^  redámenle 
á  sus  embajadores  que  un  tan  gran  príncipe,  y  que 
eoD  tantos  y  tales  caballeree  lo  Mila  dtehoque  eit  te 
nrni^n,  buscase  manens  de  le  mataré  dañar  cími  maro 
ajena , por  se  excusar  si  no  le  socedla ;  y  puts  ito  ^m- 
aba  su  pa  labra  ni  mantenía  verdad ,  que ,  como  quería 
iraníes  amigoy  do  pos,  deteriuinaha  ya  ir  comoenr- 
vcú^n  y  de  guerra;  que  ó  seria  con  bien  ó  cnn  m\. 
Ellos  dijeron  sus  descuipas,  y  rogaron  que  penl¡es«  la 
saili  y  eoefo,  y  qoe  Aese  neeaehi  á  ano  para  ir  i  Mé* 
jico,  y  volver  con  rc^pncífi  presto,  pues  había  poro 
camino.  El  dijo  que  fuese  muclio  enhorabuena.  Fué 
ano,  y  i  tos  sois  días  toreó  con  otro  'compafim  qsi 
fuera  poco  anies,  y  trajéronle  diez  platos  de  orn,  ir.ill  j 
quinientas  mantos  de  algodón,  mucha  suma  de  galli- 
pavos, de  pan  y  cacao ,  y  cierto  vino  que  ellos  confi. 
dooon  do  aqiwHoB  cactos  y  oentli,  y  n^ron  qu«Be 
liabia  entrado  en  la  conjuración  de  Choloüa ,  n!  bsHa 
sido  por  su  mandado  ai  consejo,  sino  que  aquella  genie 
de  guarnición  qno  tHIoslalNi  «rt  do  Aeteíaeoy  Ajs- 
can ,  dos  provincias  suyas,  y  vecinas  de  Cbololía,  coa 
(]wm  tenian  alianza  y  comparanzas  do  verin(ia<l;  k» 
cuales,  á  luducimiento  de  aquellos  bellacos,  uniiriu 
aquella  maldad;  y  que  addaato  sería  buen  amigo,  (»• 
mo  vería  y  como  lo  había  sido;  y  que  fuese,  que  en  Mé* 
jico  le  esperoria :  palabra  que  plugo  mucbo  á  Cort^ 
Moteesoma  Irabo  temor  emuido^iopo  ta  ntlaina  y  qw 
ma  du  Chololla ,  y  dijo :  «Ksta  es  la  gente  que  ouestr» 
dios  me  dijo  que  había  de  venir  y  señorear  esta  tiem;» 
y  fuése  luego  á  visitar  los  templos,  y  encerróse  en  noo, 
donde  estuvo  ea  oraekHi  y  tyimo  oche  dios.  SscriW 
muchos  hombres  para  aplacar  la  Ira  de  sus  dioses,  q» 
estarían  enojados.  AKi  le  babió  el  diablo,  esforzándole 
que  no  tendóso  tos  «pañoles,  que  eran  pocos,  y  qoe 
nidos,  bariadellosi  su  voluntad,  y  qne  ne  cesase eolM 
«nrrifirin<; .  no  le  ticontesriese  algún  desastre;  y  IW"* 
favorables  á  Vilzcilopucblli  y  Tezcatlipuca  parago*» 
darlo;  porque  (Kietzalcouatlb,  diosdeChololls,  esbte 
enojado  porque  le  sacrilicabon  pocos  y  mal,  y  00  fu* 
contra  los  españoles.  Por  lo  cua;,  y  porque  Corté»  h 
habla  onviadoi decir  qw  Ma  de  guerra,  puea  dsf« 
no  quería ,  otorgó  qoe  fuese  á  Méjico  y  á  veríe.  Ya  Cur- 
t¿s  coando  llegó  á  Chololla  iba  grande  y  poderaw; 
pero  allí  se  bizo  mucho  mas,  es  luego  v«M  lsi»«s? 
iMBt  p(ir  loda  aqqplla  tiem  y  aaiiorio  dil  rey  \m- 
zuma ,  y  de  como  hasta  entonces  se  maravillaban, cf* 
meazaron  deode  en  adelante  á  temerle;  y  asi,  de  w»^ 
do,  mas  que  por  amor,  te  abrían  taspoerlafi  de  qsMs 
que  llegase.  ()'ieriu  Moteczuma  al  principio  <^ 
Cortés  que  no  fuese  á  Méjico,  poniéndole  muchas 
mores  y  espantos;  ca  pensaba  que  temería  los  peJ^»* 
del  cambie, la  fortaleza  doHéfloo,  la  mucheJunibredt 
hombres  y  su  voluntad ,  qne  era  mn<;  fu-rte  cosa^jo* 
cuantos  señores  babia  en  aquella  tierra,  la  toa»l 
ebedeselaii,  y  para  esl»  tuvo  gran  iiegoQtaeiaa ;  nus 

viendo  que  uo  aprovcrímíin,  lo  qni^o  vencer  roa  o»'* 
vas,  pues  pidia  y  tomaba  oro.  Empero  como siefflf^ 
porilaba  i  verte  y  Ucgar  á  Méjico^  preguntó  «I 
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teqw  ftMarddUtialVi.til  cím,  después  de  haber 

t  rnsdo  rf>t>«;r>jo  coo  SUS  capiUncs  y  SBcerdoles ;  ca  no 
k  pareció  de  liacerífi  guerra,  que  le  seria  d«houra 
I— lariin  eon  lia  pocM  «tintijenw,  y  qm  imSam  ttr 

embajadores,  y  por  no  iocítar  la  gente  coulra  sí,  que  es 
lomas  cierto ;  pues  estaba  claro  que  luego  serian  con  él 
las  otomíes  y  tlaxcaltecas,  y  otras  imicbas  gentes ,  para 
flestniir  los  mejicanos.  Asi  qut  le  declaró  i  dejarlo  en- 
trar eti  Mcjicü  llanainenle ,  creyendo  poder  hHwr  de  los 
eiparu>l4i6,  que  taa  pucos  eran,  lo  que  qui&icise, )  al- 
lí lito 


«M  ailae  i  Calila » ia  GheMla  kaiia  llegar  i  IKilefc 

'BtbidA  Im  botM  faspoeati  COBO  I«  dienm  los  em 

ilajadores  de  Méjico ,  dió  Cortés  licencia  ¿  los  indios 
■üügoe  qi}9  se  quisiesen  volver  á  sus  casas ,  y  partióse 
de  CholoUa  coo  algonoi  mcipos  que  seguirle  quisieron, 
y  DO  qioiso  «d»r  por  «I  camino  que  le  moitrahen  los  de 
Uoteczuma,  porque  era  n>alo  y  p"lfí,'roso,  según  lo  vle- 
roalosespaüoiesquefuerüxiui  Vuluia,  y  porque  le  que- 
tiu  siltflir  en  él ;  á  loque  dioMIaoos  deolu;  siiu>  por 

otro  m3s  ílano  y  mas  cerra.  Heprr Iteodidos  por  ello, 
respoodieron  que  lo  guiaban  por  aUij  auome  DO  «ra 
taeo canrioo,  porque  no  psase  por  tísm  «o  Hiwko*' 
cioco ,  que  eran  sus  enemigos.  No  caminó  aquel  día 
«no  cuatro  leguas,  por  dormir  en  unas  aldeas  de  Hue- 
xocioco,  doude  fué  bien  recibido  y  mautemáo,  y  aun  ie 
'dieron  ¿guooa  osdavas,  ropa  jom,  aunque  poco;  qne 
poco  tienen  y  son  pobres,  &  causa  de  tenerlos  acorra- 
Jiftdos  Moteciuoia,  por  ser  de  la  parcialidad  de  Tiaxca- 
Ikn.  Otro  dia ,  evles  do  comer,  mbló  un  puerto  entre 

dossicrrns  nevadas,  de  dos  leguas  de  subida.  Donde, 
siiostreiiita  mil  soldados  que  hablan  venido  para  tomar 
I»  españoles  en  Chololla  esperaran,  los  lomaban  á  raa- 
Boe,  según  la  nieve  y  frío  les  bizo  en  el  camino.  Dende 
aquel  ¡tuerto  se desculirin  tiiTra  de  M'jjico,  y  Ja  laguna 
coo  &u£  pueblos  al  rededor,  que  ^  la  mejor  vista  del 
pondo.  CnanloGortés  bolgóde  «erh,  tanto  temieron 
algunos  de  sus  conipañeros,  y  aun  bubo entrellos di- 
versos paresceres  si  llcgarian  allá  6  uo ,  y  dieron  mues- 
tra de  inotin ;  pero  ¿1 ,  por  su  prudencia  y  disimulación, 
t»  lo  desbizo ,  y  con  esfiieno ,  csperaaa  y  buenas  pa- 
la bms  que  les  dió ,  y  con  ver  que  era  el  primero  en  los 
trabajos  y  peligros,  temieron  meuos  lo  que  imafioa- 
)md.  En  bajendoi  lo  llano,  de  la otn parto  Inlió  uná 
jcasa  de  placer  en  el  campo,  barto  grande  y  baena;  y 
tal ,  que  cupieron  todos  los  españoles  holgadamente,  y 
jiasla  i>eis  mil  indios  que  llevaba  de  Cempoallan ,  TUx- 
fallao,  Huexocinco  y  Chololla,  aunque  para  lóateme* 
mes  hicieron  1  >  de  Molcczuma  chozas  i'-^  paja.  Tuvio- 
roa  buena  cc'i|^  ^  grandes  fqeguspara  lodos,  que  cria- 
dos ée  Hotéóan»  provdan  eopiosamenie ,  y  aun  Ies 
tenia!)  mujeres.  Allí  le  vinieron  á  hablar  muchos  prín^ 
«pales  señores  de  Méjico ,  y  eulro  ellos  un  pariente  de 
lioteczuma.  Uiei[of)  á  Cortés  tres  nii¡  ppsos  de  oro, y 
ngironleqnnaf^  TOlviese  por  la  pobre»,  liambrey  ruin 
camino,  que  auda  por  barquillos,  y  nne  allende  del 
leligro  4e  se  aiiog^,  oú  Itífui»  qm  cQmef,  y  que  le  da- 
lle nncto,^  mea  el  tfibuti»  qoe  le  pareciese,  para  el 
emperador  (ju<'  !e  nivinlia  ,  puesto  cada  unaño  fOlt 

foir  d  i)|p  ^uisieie*  Cortós  Jo»  raeílHó  itonoMniM» 


y  le*  dió  cosillas  de  Ecpafia,  eipsUd  si  pariento  dit 

gran  señor;  y  dfjnles  qne  flp  btieris  ptinu  holgeria  ser- 
virá tan  poderoso  principe,  si  pudiera  sin  enojar  d 
Rey,  y  qie  dé  sn  Ida  no  le  femfa  sino  mnc|io  Men  f 
honra ;  y  que  pues  no  babia  de  hacer  mas  de  habfallcy 
volverse ,  que  de  lo  que  tenían  para  si ,  liabria  paca  to^ 
dos  qué  comn',  y  que  aquella  agua  no  era  nada  «ú  eoni¿ 
paracion  de  dos  mil  l^ons  que  había  venido  por  mar 
para  solnmrntf?  verlo  y  comunicarle  ciertos  negocios  de 
moclia  imporiancia.  Con  lodas^tas  pláticas, silo  ba* 
Itaran  dsBcnMndo,  lo  acomotlonn ,  que  fsidsii  nwehoé 
para  tal  efecto,  como  dicen  algunos.  Pero  él  hizo  sa- 
ber &  los  capitanes  y  embi^dores  cómo  los  españoles 
no  dormían  de  noche ,  id  se  deenndalwn  amas  lA  wP- 
tidos;  y  que  si  alguno  veían  en  pié  6  andar  entrellos, 
le  mataban  hif  ro,  y  él  no  se  lo  resistía ;  por  tanto,  que 
I  lo  dijesen  así  ü  sus  hombres,  para  que  se  guardasen;  que 
le  pesaría  si  alguno  dellosmarfesoalll;  y  eon  eslopasA 
la  noche.  En  amaneciendo  otro  día  se  partió,  y  fué  á 
Amaquemiican ,  dos  leguas,  que  cae  en  la  provincia  dé 
Chalco;  lugar  que ,  con  las  aldeas,  tiene  veinte  mfl  ve- 
cinos. El  señor  de  alli  le  dió  cuarenta  esclavas,  tres  mU 
pesos  de  oro,  y  de  comer  dos  días  abandantemeote,  y 
aun  de  secreto  muchas  que¡jas  de  Hoteczuma.  De  Ama^ 
quemaean  fo<  cuatro  leguas  otro  día  i  un  peqndto  Iñ* 
fiar,  poblado  la  melad  en  agua  de  Inguna  y  la  otra  me* 
tad  en  tierra  ,  al  pié  de  una  sierra  áspera  y  pedregosa. 
Acompañáronle  muy  muchos  de  Hoteczuma,  que  le  pro- 
veyeron ;  tos  cuales  con  los  del  pueblo  qnÚeron  pegar 
con  los  españoles,  yenviaron  sus  espfasá  ver  qué  hacían 
la  noche.  Pero  las  que  Cwtéspuso,  que  eran  e^ñoles, 
mataron  dellas  basta  veinte ,  y  allí  paró  b  cese ,  y  ob¿ 
saronlos  tratos  de  matar  los  e<:pañoles;  y  es  co^a  para 
reír  que  á  cada  triquete  quisiesen  y  tentasen  malarlo^v 
y  no  fuesen  para  eUo.  Luego  á  otro  día ,  bien  de  maBa* 
na,  viendo  qnose  porth  el  ejército ,  llegaron  alK  doc^ 
señores  mejicanos,  pero  el  principal  era  Cacamacín,  so- 
brino de  Motecmma,  señor  de  Tezcuco,  mancebo  de 
veinte  y  dnco  afios,  á  quien  todos  áeatabsn  mn^io. 
Venia  en  andas  á  hombros ,  y  como  le  abajaron  dellas, 
lo  limpiaban  la;;  piedras  y  pajas  del  suelo  que  pisaba. 
Estos  venían  á  irse  acompañando  á  Cortés,  y  desculpa- 
ron á  Motec/.uma,  que  porcnferawno  TinílélnieBOlO 
i  lo  recibir  alli.  Todavía  porfiaron  que  se  tornasen  los 
^pañoles  y  no  llegasen  á  Méjico,  y  dieron  á  entender 
que  les  ofenderion  elK ,  y  aun  defenderían  el  paso  y  en^ 
trada  :  cosa  que  facnislmamente  podían  Imrnr;  mas 
empero  andaban  ciegos,  Ó  no  se  atrevieroná  quebrarla 
calzada.  Cortés l«s  bblóy  trató  éomoqnien  eran,  y  nuil 
les  dió  cosas  do  rescate.  fiiBó  de  aquel  lugar  muy  acom- 
pañado de  personas  de  cuenta ,  á  quien  seguían  ínfíni- 
tUimos  otros,  qoe  no  cabían  por  los  caminos,  y  tambici^ 
venían  «uebos  d6  aqndios  mejicanos  i  ver  hombres 
tan  nuevos,  ti  afamados;  y  maravillados  de  las  barbas, 
vestidos,  armas ,  caballos  y  tiros,  decían :  «  Estos  son 
dioses.»  Corléales  avhdM  siempre  que  no  atravesasen 
por  coti^  los  espeBol»  ni  caballas ,  si  no  querían  ser 
miií'rto';.  l  o  uno ,  porque  no  se  desvergonzasen  con  las 
armas  a  pelear,  y  lo  al ,  porque  dejasen  abierto  camino 
ptfl   adelante ,  que  los  traisil  rodeados.  Así  pues  fud 
áu  bvardndoaaU  íoegoii  fadidatadodsnlraed 
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y  qut  Itssta  lle^r  i  4t  tfltevompf  de  HMdfo  le- 
gua p  r  una  muygenliicaliftiliyytDclia  mas  de  Tein-* 
le  pié&-  Tenia  muy  buenas  -casas  y  muchas  torres.  El 
«eoor  dél  recibió  muy  bien  á  los  españoles ,  y  los  pro- 
«ef6  henradaflieDte,  7  rafsd  i|ne  «e  quedasen  i  dormir 
allf ,  y  aun  secretomeole  se  qtiejí  í5  Corit's  i^»^  M  iter- 
xiuna  por  roucliot  agratios  y  pechos  no  debidos,  y  le 
certificó  que  babik  camino*  y  bueao,  Itaala  Méjico, 
aunque  por  cateada  como  la  quo  pasara.  Con  esto  d(>s- 
canstü  Cortó?,  ra  iba  cnn  tlelorminacion  ríe  parar  alH  y 
Itaoer  barcas  ó  fusia<; ;  mas  todavia  quedó  cou  miedo  no 
la  raB|iiaaaa  las  caindas,  y  por  eso  ll««6  grandhlma 
advertencia.  Cacarea  y  los  otros  •^rnorr';  h  imí>ortuna- 
ron  que  no  se  quedue  aUi,  sino  que  se  fuese  ú  Iztacpa- 
lipan,  que  no  esialM  i^ni»  áw  leguas  adelante,  y  era 
de  otro  sobrino  del  gran  señor.  El  hubo  de  Imccr  lo 
q»e  tanto  le  miraban  aquellos  spriorcí? ,  y  porque  no  le 
quedaban  sino  dos  leguas  de  alií  ú  Méjico,  podría 
entrar  al  otro  dia  con  tiempo  y  i  sa  phecr.  Fué  pues 
á  dormir  á  Izlacpalnpan  ,  v  nflende  que  de  dos  Pn  dos 
horas  iban  y  venían  ntensujíTos  do  Motecxuma ,  le  sa- 
lieron i  recabir  buen  traclio  Cuetlauae ,  adiar  do  btac- 
pnlapan,  y  el  scFior  de  CuliKimn  ,  también  pariente  su- 
yo. Hresentironle  esclavas ,  ropa,  plumajes  y  hasta  cua- 
tro mil  pesos  de  oro.  Cuetlauae  hospedó  todos  los  es- 
fafioJaten  su  casa ,  que  son  unos  grandísimos  palacios, 
de  cantería  todos  v  rnrpiiileríu,  nuiy  bien  labrados,  con 
|mUíos  y  cuartos  bajos  y  altos,  y  todo  servicio  muy  cum- 
{ilido.  Eo  tos  apooentoa  nuelioa  paramentos  de  algo- 
don»  ricos  ú  sil  manera.  Tenían  frescos  jardines  de  (lo- 
res y  árboles  olorosos,  con  muchos  andenes  de  red  de 
cañas,  cubiertas  de  rosas  y  ycrbecilas ,  y  con  estanques 
de  agua  dulce.  Tenían  también  nnt  huerta  muy  her- 
mosa de  {rubíes  y  hortaliza,  con  una  grande  alborea 
de  cal  y  canto,  que  era  de  cualrocieutos  pa^s  en  cua- 
dras y  mil  y  seiscientes  en  tomo,  y  sus  escalenas  basta 
el  agua,  y  aun  hasta  el  suelo,  por  mur !:ní  partes ;  en  la 
cual  había  de  todas  suertes  de  j>cces;  y  acuden  i  ella 
muchas  garcetas ,  tabancos,  paviotas  y  otras  «res,  que 
cobran  en  veces  la  agua.  Es  l'tacpalapande  hasta  diez 
mili  casas ,  y  está  en  la  kguna  sabida,  medio  en  agua, 
nedio  es  tierra. 

Cómo  salió  Uolenama  6  wefbir  i  ConH 

Oe  Iztacpalapan  á  Méjico  hay  dos  leguas  por  una  cal- 
vubi  mny  ancha ,  que  holgadamente fao  ocho  cabellos 
por  ella  á  la  par,  y  tan  derecha  como  hcciia  por  nivel, 
y  quien  buena  vista  tenia,  alcanzaba  4  ver  las  puertas 
de  llcjico.  A  jos  lados  della  están  Miiicalcíoco,  que  es 
de  cerca  de  cnatro  mil  casas,  leda  dentro  en  agm ;  Co- 
ioacan ,  de  seis  mil ,  y  VicilopucbtU ,  de  cinco.  Tienen 
estas  ciudades  muchos  templos,  con  tantas  torres,  que 
tMhenñoBcan.ygrantnitodesal,  porque  allf  le  baccn 
y  venden ,  ó  llevan  fuera  i  Terias  y  mercados.  Sacan 
agua  de  la  laguna,  que  es  s«ilR(!n ,  porarroyuplos  f\  ho- 
yos de  tierra,  y  en  ellos  se  cuaja;  j  así ,  iiacen  ptjoUis 
y  panes  da  sal ,  y  fambien  lt  cuecen,  y  es  rn^or ,  paro 
mas  embarazosa.  Era  grnn  renta  para  Hotecxuma:  En 
este calsada  hay,  de  uédio  ¿  tredto,  puentes  levadizas 
•ebrsios  ojospordoesRelaagu&delanaalagooaála 
tii|«ilHida  faé  Gortiscopfvcntnwisi 


eompa ñeros,  y  otm  seis  mil  f ndlM  amigos,  de  los  pee* 

blo9  atrás  que  pacifícÓ.  Apenas  podía  andar,  ron  la  pretu- 
ra  de  líi  mucitn  pente  que  á  ver  los  españoles  salía.  Llegó 
acerca  de  la  ciudad,  donde  se  junta  otra  calzada  cooef- 
ta ,  y  donde  eatá  oo  baloerle  foertey  grande ,  de  pMra, 
rio»;  pítrtdos  alto,  cnn  finí  tn'res  á  los  lados , ven mf- 
dioun  potril  almenado  y  dos  puertas;  fuerxa  harto  fuer- 
te. Aqui  salieron  enatro  mil  caballeros  eoitemnes  y 
ciudadanos  ó  recehirle,  vestidos  ricamente  á  su  u?atui, 
y  fndos  de  nna  mt^ma  manera.  Cada  uno,  como  áCor^ 
tés  llegaba,  tocaba  su  mano  dereclw  en  tierra ,  beiáte- 
la,  humilUbase,  y  pasaba  adehinte  por  la  drdnqee 
vi'iilaii.  Tardaron  una  hora  en  esto ,  y  fui  rosa  muclut 
de  mirar.  Desde  el  baluarte  sigue  todavía  la  calzada,} 
tiene,  antes  de  entrar  eo  la  calle,  mu»  puente  de  mmisn 
levadiza  y  diez  pasos  anclia,  por  el  ojo  de  la  cual  corre 
la  agua  y  entra  de  la  una  en  la  otra.  Hasta  esta  puente 
salió  Motecznma  á  recebir  i  Cortés ,  debajo  de  un  palie 
de  ploma  verde  y  oro,  con  mocha  argentería colgaa- 
do ,  que  lo  llevaban  cuatro  señores  «obre  sus  catx»7M. 
Trufanle  de  los  brazos  Cueltlauac  y  Cacama ,  sobrÍDM 
suyos  y  grandes  principes.  Venían  todos  tres  i  nna  ma- 
nera riquisimamente  ataviados,  salvo  que  el  señor  tnih 
unos  zapatos  de  oro  y  piedras  engastonadas,  qne  sola- 
mente eran  las  suelas  prendidas  Con  eerreas,  canwie 
pintan  á  lo  antiguo.  Andaban  criados  suyos  de  do*  «i 
do?,  pnnií^ndo  y  quibndn  mantas  por  el  suelo;  no  pisa- 
se en  la  tierra.  Seguían  luego  docícntos  señores  corno 
en  procesloo,  todos  descalxos ,  y  cmi  ropas  da  otn  nns 
rica  librea  que  los  tres  mil  primeros.  Moteczuma  ven!» 
por  medio  de  la  calle,  y  estos  detrás  y  arrimados  cuw- 
to pedían  i  Us  paredes,  los  ojos  en  tierra,  perno 
ralle  á  la  can ,  que  es  desacato.  Cortés  se  apeó  d  i 
hallo,  y  como  se  juntaron,  fuéle  &  abrazar  á  mienta 
cnstumbrc.  Los  que  le  tra'ian  de  brazo  le  detovieroo, 
que  no  llegasé  i  é(,  que  era  pecado  tocarle;  saludiraa- 
se  cmpcrn ,  Y  Cortés  le  echó  entotK'*^;  ni  cuello  nn  co- 
llar de  margaritas  y  diamantes  y  otnis  piedras  de  ti- 
drío.  Moteczuma  se  fué  detanle  con  el  m  sebrfno.f 
mandó  al  otro  que  llevase  por  la  mano  4  Coriós  lu*"?» 
tras  él  y  pnr  medio  de  la  calle.  En  comenzando  á  ¡r,lle- 
garoD  ¡os  <le  la  librea  uno  á  uno  á  hablar  j  darle  el  pi* 
rabien  de  su  llegada,  y  tocando  la  tierra  con  la  moo, 
pasaban,  y  torníli^n'^p  A  su  órden  y  lugar.  No  acatona 
aquel  dia  si  todos  los  de  la  ciudad  liubieran,  como  qoe- 
rian ,  de  saludarle;  mas,  oomoel  Rey  Iba  delanis,  wl" 
vían  todos  las  caras  á  la  pared,  y  no  osaban  llegará  Cor- 
tés. A  Moteczuma  plugo  el  collar  de  vidrio,  J  pof»* 
tomar  sin  dar  mejor,  como  gran  principe,  maodíla»' 
go  traer  dos  eoHanade  camarones  cohindos,  grae«« 
como  caracofp',  y  fjuo  allí  estiman  en  mncho.  y  qotM 
cada  uno  dellos  colgaban  ocho  camarones  de  wo.» 
labor  perléctisima,  y  de  á  jeme  cada  ttno;ypfcM«'^ 
al  pescuezo  con  sos  proprias  manos ,  que  lo  t  uvieríin « 
fnvor  grandísimo ,  y  se  maravillaron  dello.  Yawi  esw 
acabal>an  de  pasar  la  calle ,  que  es  un  tercio  de  leg«» 
•ncba,  derecha  y  muy  bermose,  y  Rana  de  caías  pw  «j 
trarobírsaccrn<í :  en  cuyas  puerta? ,  ventanas  y  «w»^ 
había  tanta  gente  para  ver  los  españoles ,  qt)«  ^ 
quítese mu««nhBsmis, élosttuostrasde  tanta 
qMiirimite  iMinbres  y  miqens  ^  a4H«ilac»<i» 
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■    CONQl'ISTA  DE  MÉJICO.  >4l 
VKM,  6  eitosde  ta  arUiierfA,  caballos,  barbas  y  traje  de    sois  vosotros,  Mgun  de  donrie  venís ,  y  la  noticia  qu« 
vieraB.  Llegaron  pOM  i  un  patio  ,  áeiis  que  «a«  voeatn»  gruí  rey  emperador  «(oe  itteiH 

vía,  yn  de  nos  tenia.  Así  qiip,  señor  rapft  in  ,  sfd  cierfrt 
que  os  obcdescecémos,  si  ya  no  traéis  algún  engaño  á 
ératela,  y  partfrtBMM  «»■  VM  jkn  vuestros  lo  que  ta- 
riéremos.  E  ya  que  esto  que  digo  no  fuese,  por  sola 
TOPSlra  virtud  y  fHma  y  obras  de  esforzados  cabaüeros, 
lo  itaría  muy  de  buena  gana;  que  bien  sé  lo  que  liecis- 
fes  ea  Tiliiseo ,  Teoaeaeimo  y  Clioloila  y  otrai  partes^ 
dad  t^.f'  M'  ]i^n ,  á  8  dias  del  om  da  aatlaailira,  aSo  i  v^ncicnrln  tun  pocos  &  tantos;  y  si  traéis  creido  qw  soy 

i  dios,  y  que  las  paredes  y  tejados  de  mi  casa,  con  todo 
'  etdeínás  servicio ,  ion  de  en»  fiao,  como  lé  qbe  os  han 


^'^jr  li? ,  rcdmara  de  Idolos ,  que  fué  casas  de  Axaiaca. 
A ia  puerta  tom6  Motocsuma  de  la  mano  i  Corté»,  y 
MliModeBtrotf  ana  gran  sato ;  púiolo  ea  ua  ee- 
Indo,  y  dijdle :  «En  vuestra  casaeilála;  comed ,  des- 
cansad, y  lialted  placer;  que  luego  turttr^  »  Tul  como 
tiabeis  oído  fué  el  recebímiento  que  u  t  cmundo  Cortés 
Hw  MoieeiBaiaeia,  rey  podenMWoiOy  en  su  gian  da- 


da 1319  que  Cristo  oasció. 

La  ondoD  de  Moteczana  i  los  espaDolei. 


Era  esta  casa  en  que  los  espofioles  estaban  a po<;en fa- 
dos muy  grande  y  bermosa,  con  salas  asaz  largas  y  otras 
niuclias  cámaras ,  doade  muy  bien  cupicroa  ettot  f  to- 
(i.>s  cfivi  los  indios  amií-'os  f]u*'  Ins  ««Tvian  y  acompa- 
uikta  armados;  y  estala  toda  ulla  muy  Iim(>ia,  lucida, 
citndt  I  eata^iEeda  eaa  ftanaieatoi  da  algodón  y 
llnna  de  mucbas  cotor"^ ;  que  Imbin  htm  que  mirar  en 
fado.  Como  Moleczunw  se  fué ,  repartió  Uirt^  el  apo- 
Mto,  y  puso  la  artiüeria  de  cara  de  la  poerla ,  y  loe- 
comieron  ana  buena  comida;  en  (¡ii,  cnmú  de  tan 
gnn  rey  á  tal  capitán.  Moleczuraa ,  luego  que  comió, 
y  tupo  que  los  españoles  lubian  comido  y  reposado , 
volvió  á  Cortés ,  saludóle,  sentóse  junio  en  otro  es> 
Indo  que  le  pusieron,  dióle  tnuclias  y  diversas  joyas 
és  aro,  plata ,  pluma,  y  suis  mii  ropas  de  algodón  ri- 
tas, hbiadaa  f  lejidú  damaiavilloaas  colores;  eoaa 

que  manir» *^ti^  «^u  grnndczn,  y  coníirniá  In  qns  tratan 
iaugioado  por  los  presemos  pasudos.  Todo  esto  biso 
eaa  media  gravedad,  y  coa  la  mésaia  dijo ,  según  Ma- 
rina y  Aguilar  declaraban  :  «Señor  y  cabiiileros  mios, 
üucIk)  buelgo  de  tener  tales  hombres  como  vosotros  en 
ni  casa  y  reino,  para  les  poder  bacer  alguna  cortesía  y 
Uea,  legun  vuestra  nerascimiento  y  oslada;  y  dlMsta 
•qulos  rogaba  que  no  eotrasedes  acá ,  era  los 
fflios  tenían  graudistmo  miedo  de  veros ;  ca  esfamába- 
dasla  geala  cea  estai  ««eiras  bariiai  Hciaa,  y  que 
traiades  une»  animales  que  tragaban  los  hombres ,  y 
qae  como  veaúües  del  cielo,  abigábades  de  aJli  rayos, 
Ñimpagos  y  truenos ,  con  que  bedldes  landilar  la 
tierra,  y  feriados  al  que  os  enojaba  ó  al  que  os  antoja- 
ba; mas  empero  como  ya  agora  conozco  que  sois  hom- 


parlado  los  de  Cempoallnn ,  Tlaxcalían  y  Huexncinco  y 
otros,  os  quiero  desengañar,  aunque  os  tengo  por  gen* 
te  que  no  lo  creéis,  y  que  couosceis  que  con  vuestra  ve« 
nida  se  me  han  rebelado,  y  de  vasalloa  tornado  ene- 
migos mortales ;  pero  esas  aln<?  yo  se  las  quehmrá.  To- 
cad pues  mi  cuerpo,  que  carne  y  bueso  es;  bombrc  soy 
eoaio  kü  otiw ,  mortal ,  ao  dina ,  no;  Ucn  qoe,  eonia 
rey,  me  tengo  en  mns,  por  l;i  dignidad  y  proemínenria. 
Las  casas  ya  las  veis,  que  son  de  barro  j  palo,  y  cuando 
macho  da  canto :  inh  cómo  os  mintieront  En  cuanto 
á  la  demás,  es  verdad  que  tengo  plata ,  oro,  pluma ,  «f^ 
mas,y  otras  joyas  y  riquezas  en  el  tesoro  de  mis  padres 
y  abuelos ,  guardiMos  de  grandes  tiempos  á  eslu  parte, 
eona  es  costumbre  de  reyes.  Locwl  todo  vos  y  vues- 
tros rompañeros  teméis  siempre  qne  lo  quisiéredfis; 
entre  tanto  bolgad,  que  veméis  cansados.»  Cortés  lo 
bizo  une  gran  mesura,  7  con  alegre  temblante ,  por^ 
le  saltaban  alimonas  lágrimas ,  le  respondió  que  ,  con- 
Gado  de  su  clemencia  y  bondad ,  babia  insistido  en  ver- 
le y  Itablalle,  y  que  conoscia  ser  todo  mentira  y  maldad 
lo  que  dél  le  babian  dicba  i^asltoa  qjOa  le  deseaban 
mal,  como  él  también  vela  por  sus  mesmos  ojos  las  bur- 
lerías y  constas  que  de  los  españoles  le  contaran;  y  que 
tuviese     certidmo  que  d  Entperidor,  rey  de  España, 

era  aquel  su  nattiral  sf^ñon'quípn  p'jfK^niba,  rabeía  del 
mundo  y  mayorazgo  del  linaje  y  tierra  de  sus  antepa-i 
sados;  y  en  lo  que  tocaba  al  tesoro,  que  seto  teatae» 
muy  gran  merced.  Tras  esto  preguntó  Motcrzuma  I 
Cortés  si  aquellos  de  las  barbas  eran  todos  vasallos  ó 
esclavos  sayos ,  para  tratar  á  cada  uno  como  quien  ere: 
El  le  dijo  que  todos  ena  eas  harmanof,  amigos  y  com- 
pañeros, sino  algunos,  que  eran  criados;  y  con  trtn»r 


bres  mortales ,  toas  de  bien,  y  00  hacéis  daño  alguno,  ,  se  fué  á  Tecpen,  que  es  palacio ,  y  allá  se  informo  par- 
jhe«istoloiealNillos,qnaioooaBio  ciervos,  y  loe  tiros,  i  tícotunaatedalealeaguai,  cuáles  arenó  00  cabelle» 

mi*  fviiPAcr»n  noKrQfannc    tañan  nnr  hnrtu  v  mi%nff .si        f  m^.»    »  r-f»M*w%  1a  intj\mwv%nm^w%    arí  Inf  rM\*ñÁ  nf  ilnn* 


qne  parejeen  cebratanas,  tengo  por  burla  y  mentira  lo 
qas  me  decian ,  |  aun  á  vosotros  por  parientes ;  ca,  s»- 
gna  ni  padre  me  dijo,  que  la  ifá  tambiea  d  luyo, 
uucstros  pasados  y  reyes  ,  de  quien  yo  desciendo,  no 
fueron  naturales  desla  tierra,  sino  adveoedi£üs;  ios 
caslés  daieron  coa  un' gran  míor,  y  que  dende  á  po- 
co se  (Ué  á  su  naturaleza,  y  que  al  cabo  de  muchos  años 
tornó  por  ellos;  mas  no  quisieron  ir, por  haber  pobíudo 


ros ,  y  según  le  informaron ,  a^í  Ifs  mvió  el  don;  si  era 
hidalgo  y  buen  soldado,  bueno  y  con  mayordomo, y 
sí  no,  y  marinero,  no  tal  y  con  lacayo.  ' 


Oe  h  l|afka  j  nujeatad  coo  fie  a*  aenla  1 

Era  liotectuma  headm  mediano ,  de  pocas  carnes/ 
'  ( I  lor  muy  bazo,  como  loro,  según  son  todos  los  in- 

ijs.  Traia  cabí>llo  la'-go,  tenia  b^'^ta  ^eis  pelillos  de 


aqui ,  y  tener  ya  bijos  y  mujeres  y  mucho  mando  en  la  i  barba,  negros,  largos  de  un  jeme.  Era  bien  acondicio- 
tierra .  £1  se  volvió  muy  descontento  ddlea,  y  lea  dijo  i  |  aado,  aunque  juiUtíara,  iMile ,  bien  liaUida,  grada» 

la  partida  que  enviari-i  sus  hijos  á  qiif'los  goheniu'^rii  '  1^0,  p.^ro  nirrdn  v  gnvp.  y  quese  hacía  temer  y  acatar. 


y  maotaviesen  cu  paz  y  justicia ,  y  eu  las  antiguas  leyes 
yidlij^  de  sus  padres.  Aestaeann  pUeshemot  denh* 
pre  esperado  y  creido  que  elgiin  día  vernian  los  de 
i^jeUispartokáiuffi  ftobjecUir  j  lllau^r,y{aalla  ya^na 


Moleczuinu  quiere  liecir  hombre  sañudo  y  grave.  A  los 
•nombres  proprios  de  reyes ,  ñp  señores  y  mujeres,  ana- 
den  esta  silaba  cin,  qne  e<;  pnr  rnrlosin  ó  digniilnd,  ro- 

na  mpsotcea  el  dou,  lurcfla  sullau^  ^  aioroe^juulcii  y 
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asi  t  dicea  Jlutoczuinacui.  leiua  coq  lo»  wyos  Umia 
Hwj6itad,qiMiolflt4kj«lnMBtird«lMlt  dMl^nf  Itmt 

lapatoí  n!  mirarle  á  la  cara,  riño  era  á  poquísimo*  y 
.  grandes  seüores.  Con  las  espauoiM,  ^ue  .s«  liolgftba  de 
N  eonvonacioQ ,  ó  porque  los  tnli  m  mimIm»,  mUm 
coosentia  estar  en  pió.  Trocaba  cou  eílos  suh  vestidos 
ai  le  parescian  bien  los  de  España;  mudaba  cuatro  Teslt> 
ilosal  dia,  y  níuguno  tornaba  á  vestir  segunda  vez.  Es- 
tos ropnMfuanlaban  para  dar  albricias,  para  bacer 
preseules,  pandar ú criadas yinon6ajeros,yásol Ja  lris 
que  pelean  )  prciiüeo  ai(;uu  enemigo,  que  es  grau  mer- 
ced yconounpravilegio;  ydastasannaqiMlfani  nittchu 
y  lindas  manías  que  por  lautas  reces  envió  á  Fernando 
Cortes.  Andaba  Motcczuma  muy  poUdo  y  limpio  á  ma- 
iftViUa ;  y  nú,  se  bmlMt  doi  veces  cada  dit ;  pocas  v»> 
ees  salia  fuera  de  la  «iouu» ,  sincera  &  comer ;  comia 
siempre  solo,  roas  solemnemente  ycn  grandísima  abun- 
liuiicia;  la  mosa  era  una  ahnuliuda  ú  un  par  de  cueros 
de  color ;  la  silla  un  banquillo  bajo,  de  cuatro  piés,  he- 
cho de  una  pieza ,  cavado  ci  asiento,  labrado  muy  bien 
y  pintado;  los  manteles,  pañizuelos  j  toballas,  de  algo- 
don,  muy  bIaiicas,Buem,  flainaot«s,qiieiiose  po- 
uian  nía»  de  aquella  vez.  Traian  la  comida  cualruciun- 
t4)s  pajes,  caballeros,  bijos  de  señores,  y  poníanla  toda 
junta  en  la  sala ;  saUa  él,  miraba  las<viandas,  y  señala- 
ba las  que  vm  le  egmtalMn.  Luego  pooian  debajo  de- 
Uas  brasCTDs  cnn  ascuas ,  porque  ni  se  enfiriasen  ni  per- 
diesen el  sabor;  y  pocas  vecos  comia  de  otraSi  sino  fue- 
•el^D  kwB  gaisido  que  le  ieism  loe  nayefdoaMM. 
Aotesquese  asentase  vcnian  ttastn  veinte  mujeres  su- 
yas de  iis  mas  herniosas  ó  Javeridas  ó  semaneras,  y 
fflrviaale  las  hwotas  con  grsede  homílded;  tras  «sie  se 
sentaba,  y  luego  llegaha  «  I  maestresala,  y  echaba  una 
red  de  polo,  que  atiijaL>a  la  mcsu  de  la  i;ente,  que  no 
cargase  encima;  y  él  suIü  punía  y  quitaba  lus  platofr; 
^los  pajes  uo  litigaban  á  la  mesa  ai  lieMaboQ  palabra, 
¿iaun  hombre  de  cuantc^  .i!lí « s^aí  an,  r>it!r(>  tanloque 
dseáor  comia,  sino  fuese  iruliau ,  ú  alguüo  que  le  pre- 
gnalase  algo ,  y  todos  ostubaa  yservlsn  dosealios.  El 
bcbür  no  era  con  tanta  corimonia  ni  pompa ;  asistían  i 
la  contiaa  al  lado  del  Bey,  aunque  algo  desviados,  seis 
señores  andaBos ,  i  les  ouales  daba  algvinos  plsloe  del 
DMUiiar  que  le  sabia  bien.  Ellos  los  toroabaacoa  graip 
reverencia,  v  los  coiuian  luej^o  allí  ron  mayor  respec- 
to, SiU  ie  uiirur  a  iu  cum,  quu  ura  iu  nuiyor  humildad 
qus  pediaii  mostrar  delaate  dél.  Tenianpteleit  cMBÍeo- 
de,  de  zampona  ,  flnutn  ,  mniml ,  litifso  y  atabales  y 
9tros  instrumento»  asi ;  qua  mejora  no  lo»  alcanzáis  ni 
voces,  digo,  que  no  sabían  oanie,  li  enui  busnas<  H** 
bia  siempre  al  tiempo  de  la  comitla  enanos,  jiljudos, 
contrechos  y  otros  asi,  j  tod(»  por  grandeza  ó  por  ri- 
en ;  á  los  coates  daban  de  eemer  con  V»  trabases  y  cbo- 
canerasnlcabo  de  la  sala,  de  los  relieves.  Lo  demás  que 
snhmlia  comían  tresmil  do  f,'uarda  ordinaria,  que  esta- 
íjíui  eti  Jua  palios  y  plaui;  y  por  esto  dicen  que  se  traían 
siempre  tras  nil'pfales  de  naqjar  y  tres  mil  jerroi  de 
bebida  y  vino  qtic  ellos  th'nn,  y  que  nunca  s«  cerraba  la 
botillería  ni  despensa,  que  era  cosa  de  ver  loqueen 
ellas  haUa.  No  dejaban  de  guisar  ni  tsnsr  cada  dhde 
cuanto  ou  la  plaza  se  vendía,  que  era,  según  después 
difómos ,  iiUíBito,  y  ñas  lo  40»  triian  cin^^ 


>CZ  DE  GOMARA, 
isros  y  tributarios.  Los  platos,  escudillas,  tazas,  jantif, 
ellas  y  «1  dsnitsnnriele  eni  tado  de  barre  y  may  Ins- 

no ,  si  lo  hay  en  España,  y  no  servia  a!  Rpy  nías  de  una 
comida.  También  tenia  bigilla  de  oro  y  plata  graadisi- 
ma,  pero  poco  se  serHk  ddla :  diestt  que  por  ne  ssnir- 
se  dos  veces  con  ella,  que  páresela  bajeza.  Lo  que  al- 
:  guoos  cuentan,  que  guisaban  niños  y  los  comia  Motec- 
I  zuma,  era  solamente  de  hombres  sacrificados ,  que  de 
otra  manera  no  comia  carne  humana ;  y  esto  no  erada 
ordinario.  Altados  los  manteles,  llegaban  aquellas  mu- 
jeres, que  aun  todavia  se  estaban  alli  en  pié ,  como  los 
bombrss,  d  darte  oln  vei  agua  manoe  con  el  acali» 
miento  que  primero,  é  íban<c  á  su  apos-entoá  mm 
con  las  demás;  y  así  haciau  todos»  salvo  los  caballeros  y 
pajes  que  let  tocaba  la  guarda. 

De  los  jugadom  Se  ptés. 

Quitada  lu  mesa,  ida  la  gente,  y  csLúndose  aun  Uo- 
teczuma  sentado,  entraban  les  nsgodontas  dcicshai, 
que  lodos  so  desTalzabrin  pnra  entrar  en  p  ibrio  ío^qne 
traiao  zapatos,  siuo  erau  los  muy  grandes  señores, 
como  los  de  Tezeuoo  y  Tlacopan ,  y  otros  pocos  loi 
parientes  y  amigos.  Veniun  pobremente  vestidos;  si 
eran  señores  ó  ricoshombres ,  y  tiacia  frío ,  pooiaate 
mantas  viejas  ó  groseras  y  ruines  sobre  las  finas  y  noe» 
vas ;  pero  iodos  bacian  tres  ó  cuatro  reverencias.  Ne  Is 
miraban  al  rostro,  hablaban  humillados  y  aminn  lo  pn- 
ra  tras.  El  les  respondía  muy  mesurado,  muy  lajo ;  ea 
poqoitaa  palabras,  y  ana  M  todss  veees  ni  i  todo^qns 
otros  sus  secretarios  ó  consejeros,  que  para  estn  esti> 
]a»A  alU,  respoBdiaa;  y  con  tanto  se  tomaban  i  «lir 
sin  folvar  las  es|ialdasal  Rey.  Trae  esto  tomaba  sigas 
Pasatiempo,  oyendo  música  y  romances,  d  truhanes,  d« 
f|Tip  mucho  holgaba ,  f>  mirando  unosjiipadoresque  baf 
alia  de  {Hús,  como  acá  de  manos;  los  cuales  tneoconlos 
pMs  un  pele  como  on  coarten ,  roHlm ,  panjo  y  Umí 

que  arrojan  en  riltn  v  h  rf>ro^pn,  y  )í»  i\m  do*;  mil  vad- 
las en  el  aire  tuu  bien  y  presto,  que  apenas  se  ve  cómo; 
y  haem  otros  juegos,  msoerfis  y  gentilezas  por  gea- 
til  concierto  y  arle ,  que  pone  admiración.  A  Esptñi 
vinieron  después  algunos  con  Cortés  que  jugaban  así 
de  piés,  y  muchos  los  vieron  en  corte.  También  badsa 
natachioes;  ca  sesubian  tres  hombree  naesobieslps 
de  pi<5s  llanos  en  los  hombros,  y  el  postrero  tiaria  ms* 
reviüas.  Algunas  veces  miraba  Moteczuma  como  jo- 
gaban  al  patoKalli ,  que  perece  nrache  al  juego  ds  bs 
tablas,  y  que  se  juega  con  habas  ó  frísoles  rajados,  co- 
mo dados  de  barinUbs,  que  dicen  patoUi;  los  cnilei 
menean  oalrambas  nmnos,  y  loa  scban  soíre  mi  «»* 
(sra  d  en  el  suelo,  donde  hay  ciertas  rayas  como  al- 
i]wf(]m,  en  qnescñsilnn  con  piedras  e!  ponto  que  ca- 
yó arriba,  quitando  ó  poniendo  china.  A  esto  juegan 
cnanto  tienen ,  y  aun  muchas  veces  los  cnsrpsspsrt 
«olivos,  b»  talMUSsy  bombees  b^. 

MJasaadslaitfMa. 

Ol^l^  vpf  iba  Motcczuma  ul  llucbtli,  que  c«  frin- 
^nete  para  pelota.  A  la  pelota  llaman  uHamaItztii ;  ii 
enal  se faaee  de  la  goma  de  dlli,  que  es  un  árbol  qas 
nasee  en  tierras  calientaSi  y qsn  puntad»  Bsn  onslfs* 
tos  «ardas  y  muy  btauMt^  y  ^  muy  pMb»  MI  caf 
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jaá95*  ía<í  males  ]uTif«i,  mífcíadas  y  lrata<l;is ,  s»»  niel- 
wo  negras  utas  que  U  pex,  y  ao  iizuan.  Do  aquello  re* 
ilMidw  f  hÉcm  twÍom»yit,  Mwqoe  ptwidn,y  par 

cm^itrnirntc  lUirns  para  la  niunn,  botnii  y  «¡nlínn  muy 
bieOy  ;f  m^or  que  nunlm  (wloUs  de  vknlo.  íio  jud- 
fltfiádiUMi'iiiio  «IVMioer,<MU»all«lM4fthdÍM- 
ca,qi»esdw  coo  lapeloUeal»  pardlqueloscaDlra- 
ríos  trénen  en  el  pncsio,  ó  pasarla  por  encima.  Pueden 
dark  coa  cuaiquier  paila  dol  cuvrpo  que  mejor  les  vie* 
M^pMolMy  potturftqiiepi«Pd«elq«tlotiN»siMC(m 
)n  tinl::n  6  cuadrít,  que  es  la  gentileza ,  y  por  eso  se  po- 
nen uu  cuero  sobre  las  lutlKas ;  fluw  pueble  dar  skttt' 
prequú  liugu  boic,  y  Iiac6  nittcliiM,  UOOeo  pwds  otM, 
Jaegao  en  partida,  tantos  á  tantos  y  á  tantat  rayas ,  una 
arpa  i\&  montas,  6  mas  ó  menos,  como  qulm  son  lus 
jugadores.  TamlMeo  jueguu  cosas  de  oro¿  piuiua,  y  aun 
fMM  hay  i  s{  metmog,  «niio  bacen  «I  patollf ,  que  les  es 
permitido ,  como  el  venderse.  Es  este  llaclilli  ó  Uaclico, 
iMt  sala  baja»  larga,  estradia  y  aJla,  pero  masanclia 
dBtfrilM  ^  «bajo,  y  nwtdtil  lot  hdot  qoe  á  Im  liroak 
lecas;  que  a&i  lo  iMcen  de  industria,  para au  jugar.  T lé- 
ñenlo siftnpr»»  ti)uy  earulado  y  liso;  ponen  en  tas  pare- 
des de  lo»  ladus  uuas  pie<tras  como  de  molino,  con  su 
a^^jera  eomodioqaapMaé  batraputo»  pordoáimla 
vf^  caln»  !:i  pelota.  El  que  emboca  por  allí  la  pelota,  que 
por  maravilla  acontesce,  porque  üun  con  k  m«AO  Uay 
Mm  fue  liacer,  gana  el  juego,  y  son  suyos,  porcostuña- 
bre  aiití^'ua  y  ley  entre  jugadores,  las  cepos  de  cuantos 
tnirancóuio  jue.í,'fin  en  aqut  lfa  pun  J  por  cuya  piedra  y 
atiero  entró  lu  pulúíu,  y  eu  otru,  que  serian  lus  capas 
de  Una  nietlioa,  qm  presentes  eslabao.  Uas  era  obliga- 
do hacer  citTfos  ■^íiiTifirios  iti  íilolo  del  Iriurjuefi"  y  pie- 
dra por  cuyo  agujero  lueLió  la  pelota.  Oecian  lu&  nuru- 
dMMqaa  iqual  tal  debia  tar  ladrón  d  adáltero,  ó  que 
noriria  presto.  Cada  trinquete  es  ten)plo,  porque  po<> 
aían  dos  imúgioes  del  dios  dt:l  juego  ^f.  In  prii'ta  vn- 
cbaa  da  las  dos  paredes  nías  bajas,  á  la  uicdu  uoclie  de 
Mdw  dolNMa  sif^o,  eaa  ctate  4»rimoDlaa  7  baehi- 

cerín-;,  y  cti  medio  drl  sncl  i  liacian  olrrts  UíIp*;,  míifarí- 
do  ruiDaoces  y  caacioaesque  para  ello  teniaUi  y  luego 
mi  neerdato  del  tanfila  OMiyar,  coo  irtm  nligio- 
sos,  á  lo  l)cndecir.  Oecia  ciertas  palabras,  echaba  cua- 
tro veces  ia  pelota  por  el  ¡w^n,  y  con  tanto  quedaba 
coDsagnido ,  y  padiau  jugur  eu  él,  que  Uasia  culonces 
Mea liflgaiBli  mauera;  y  ame!  dáeño  del  trinquete, 
«pt**  niprr  era  señor,  no  jupara  pclotu  siu  liucer  pri- 
ntcru  uo  bé  qué  cerimonias  y  oíreutlas  al  ídolo :  tanto 
«■■aiipartiieiaM».  A  aala  jtwgo  llowba  Motacsuma 
los  pspiifioles,  y  mostraba  holgarse  niucbo  en  vi  rio  ju- 
gar, y  ni  nías  ni  meaos  da  lainrlM  i  ellos  jusar  á los 
"ñipes  y  dados. 

Los  h.iilps  tío  Mi'jirn. 

'  Moteczuma  tenia  otro  pasatiempo,  que  regoq^ba  á 
^Mde  pabdo  y  iimiiadtbtdiid!Hl;eaetmttyb«eao 

y '  "^^(S  y  público;  el  cual,  ó  lo  mandaba  ¿1  hacer,  ó 
los  del  pueblo  á  le  hacer  en  palacio  aquel  servi- 
^  y  solaz,  y  era  desla  Hiaueru ;  que  sobro  la  conüda 
4anaiaban  un  baile,  qoe  llaman  netoteliztli ,  danza  de 
r*'|7Acr]o  y  placer.  Miflm  nnfes  de  comerurarlo,  Ifndian 
^grafiastenenai  j^aLio  de  pclwio,  y  eodouLdfilk 
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ponían  dos  atabales;  uno  diico,  qiu-  linman  teponazlU, 
y  ^e  es  lodo  d«  uua  jüew,  de  palo  muy  bien  labradq 
por  definía,  liiMoa,  7  lia  enero  ni  pergamnio;  nai  tit 
ñcse  con  palillos  como  los  nuestros.  El  otro  es  muy 
graudOy  alto,  redondo  y  grueso  coma  uu  alambor  do 
losdeaid,  huaco,  entallado  por  fuera,  y  pintado.  Sobro 
la  I>oca  pon<»i  un  parche  de  venado  curtido  y  bien  os- 
liruilo ,  y  que  nprctailo  sube,  y  flojo  abaja  el  tono.  Tá- 
ñese con  las  manos  sin  falost,  j  es  contrabajo.  Estos 
dos  atabalea  eanceifadoa  con  voces,  anoqoe  alM  ao  las 
hay  buenas,  suenan  muctm,  y  no  mal;  cantan  canlares 
abgres,  ragodjados  y  graciosos,  6  aJguo  rorntrnce  m 
loor  de  los  reyes  pasados,  recontimdo  «a  ellos  guerras, 
victorias,  hazañas,  y  com  tales;  y  aitt  n  todo  aa  aor 
pía  por  sus  coiisonanles ,  que  snenan  bien  y  aplacen. 
Cuuudü  )tt  es  tiempo  de  couteuzar ,  silvau  ocbo  ó  diez 
hombrás  nuy  recio,  y  luego  tocan  los  atabales  muy  bar^ 
jo,  y  no  tardaná  venir  los  bailadores  con  ricas 
hlitucos,  coloradas,  verdes,  amañllas,  y  tcLjiibs  do  di- 
verabimoe  colores;  y  Inen  ca  las  manos  ramilletet  do 
rusas,  ó  ventalles  de  pluom ,  ó  plmua  y  oro ;  y  modios 
vienen  con  sus  piirlamlai  de  ílrtres,  que  Iiuelen  por  ex- 
celencia, y  uiudiOi»  cuu  papahígos  de  pluoiu  ú  carátu- 
las, hechas  como  cabesas  de  ¿guib ,  Ügrc,  caimán  y 
animales  íierus.  Júnlonse  á  este  baile  mil  bailadores 
mudias  veces,  y  cuando  uienuü  cuatrocientos,  y  son 
lodos  personas  principales,  nobles  y  ano  señores;  y 
cuanto  mayor  y  mi-jor  es  cada  ua'^,  (auto  mas  Junto  an- 
da á  los  atabales.  Bailan  en  corro  trabados  de  las  ma- 
nos, una  úrdeu  trasoirá;  guian  dus  que  son  sueltos  y 
diestros  danzantes ;  todos  bacán  y  dicen  lo  que  a<|UBVoa 

dos  guiadores ;  qup  <;i  '■.Tn';:n  clin';,  responde  lodo  el  cor- 
ro, unas  veces  muciio,  otras  veces  poco,  según  el  can* 
tar  6  ronaaca  requiere ;  que  asi  es  aeá  y  daode'quiafa.. 
Ll  conipásque  los  dos  Uevan,  siguen  todsi,  lino  loado 
las  postreras  rntífí Ies,  que  por  estar  lejos  y  ser  muchos, 
liacen  dos  entre  Uiuio  que  ellos  uno,  y  cúmpleles  meter 
n)asobra ;  pero  i  aa  mesmo  ponto  aliaa  ó  aUjsa  too 
brazos  6  el  cuerpo,  6  h  raheza  sola,  y  todo  con  nn  po- 
ca gracb,  y  con  tanto  coDcierlo  y  sc(4ldp,.qu^  po  dis- 
crepa 000  da  otro;  Unto,  que  se  enbebincon  aílf  los 
hombres.  A  los  principios  cantan  romances  y  van  des- 
pacio; líiTien,  CHiitan  y  bailan  quedo,  que  parerc  lü  ln 
gravetlad ,  mas  cuando  se  encienden ,  cantan  viliuuci- 
cos  y  cantares  alegres ;  avivase  b  dania»  y  aadan-re- 
cío  y  apriesa;  y  como  dura  mucho,  beben,  que  cscan- 
cianosfólán  alU  con  tazas  y  jarros.  También  algunas 
veces  aadaa  sobresalíanles  unos  tra^aaes,  contraha- 
ciendo á  otras  naciones  en  troje  y  en  lenguaje,  y  hacien- 
do del  borracho,  loco  ó  vieja ,  que  haci  n  reír  y  placer 
á  b  gente.  Todos  los  qoe  han  visto  este  buiie,  dicen  que 
es  cosa  niucbo  pora  ver,  y  aiqor  que  la  aambra  dejos 
moros,  que  es  la  mejor  danza  que  poracá  sabemos;  ysi 
mujeres  b  hacen,  es  muy  mejor  que  b  de  hombres. 
Vaaa»  lUyieo  o»  bailaban  altas  tal  bailo  páblicaawnle. 

a 

lai  UdM  fliafem  «roe  teiia  Ibncnaa  m  pritcto. 

Moteczuma  tenb  muchas  casas  dentro  y  fuera  de  Alu- 
jíco,  asi  para  recreación  y  grandeza,  como  pora  mora» 
da :  no  dirémos  de  todas,  que  será  muy  largo.  Donde  él 
moraba  y  residía  á  b  couüuai  Uamait  Te^,  que  «i^ 


Digitized  by  Google 


ÍÚ  PRANaSGO  LO 

como  decir  palacio;  el  cual  ten'n  veinte  puertas  que 

responden  á  la  plaza  v  r;»llí«í  pfiMira?,.  Tres  patios  rmiy 
graudcs,  y  co  el  uno  una  muy  henuusa  fuente ;  había  en 
él  muchas  salas,  cien  aposentos  de  á  veinte  y  cinco  y 
treinta  piés  de  largo  y  hueco;  cien  baños.  El  edifício, 
aunque  sin  clavazón,  todo  muy  bueno ;  las  paredes  de 
nulo,  mlnnol,  jaspe,  pórfido,  piedra  negra,  con  inns 
vetfls  rolorad;is  como  rubí,  piedra  blanca,  y  otra  que  se 
trasluce ;  los  techo;!  do  madera  bien  labrada  y  entalla- 
da de  cedros,  palmas,  cipreses,  pinos  y  otrus  árboles; 
las  cámaras  pintadas,  esteradas,  y  mucbtseoB  putinm» 
los  de  algodón,  de  pelo  de  conejo,  de  pluma;  lasca- 
mas  pobres  y  malas,  porque,  ó  eran  de  mantas  sobre 
esteras  6  sobre  heno ,  6  «stem  tolas ;  foon  hombres 
dormían  dentro  en  estas  casas;  mas  babiamill  mujeres, 
y  algunos  alirman  que  tres  mili  entre  señoras  y  cria- 
das y  esclavas;  de  las  señoras,  bijas  de  señores,  que 
era*  muy  muclias,  tomaba  para  Si  Moteczuma  Us  que 
bien  le  parescia;  las  otras  duba  por  mujeres  á  sus  cria- 
dos y  i  otros  caballeros  y  señores;  y  asi,  diceu  que  bu- 
qiM  tuvo  «Jento  yclooieola  preBadas  i  un  tiam- 

pn-  !n<?cnn!p^,  ñ  j-M^rsuasion  del  diablo ,  movían,  toman- 
do cosas  pura  lauz«ir  las  criaturas,  6  quizá  porque  sus 
hijo*  no  hablan  de  licredar;  tenían  estas  mujeres  mu- 
chas viejas  por  guarda,  que  oi  aun  mirarlas  no  dejaban 
á  hombre  ;  rjuerian  los  reyes  toda  honestidad  en  pala- 
cio. El  escudo  de  armas  que  oslaba  por  las  puertas  de 
iwkdo,  y  qué  tiacn  Ins  banderas  de  Moteatuma  y  las 
ite  sus  «nlccesores,  es  una  ¿iguila  abatida  á  un  tigre, 
ka  maoos  y  oAas  puestas  como  para  liacer  presa.  Algu- 
nos dfeen  que  es  gríro,  y  no  dguila ,  afirmando  que  en 
las  sierras  de  Teoacan  lia  y  ^TÍfos,  y  que  despoUarsil  el 
ralle  de  Aiiacatlan,  comiúndase  los  hombres,  v  traen 
por  argumeuto  que  se  Ilujnao  aqiHdias sierras  Cui  tiuch- 
tepeO,de  cuitladiUi,  que  es  grifo  eenu»leMi.  Agora 
creo  que  do  los  fiay ,  porque  no  los  linn  españoles  aun 
Tiste.  Los  ¡odios  muestran  estos  grifos,  que  llaman  que- 
nlcaillactlí,  por  sus  antiguas  figuras,  y  tienen  vello,  y 
1)0  pluma ,  y  dicen  qne  qoebrahan  ron  las  uñas  y  dien- 
tra loa  huesos  de  hombres  y  venmlt  s  -  tirnn  mucho  á 
leoo,  y  pareiCMi  águila,  porque  \o&  piniaa  coa  cuatro 
piéa,  eon  dienlea  reon  Tello,qiie  moa  afoa  ea  lana  que 
pluma  ¡  con  pico,  con  unas,  y  alas  (¡úl-  vcela  ;  y  e» 
tudas  oslas  cosas  responde  lo  pintura  á  oue^tra  escríiu- 
ra  y  pinturas;  de  vaoera  que  ni  bien  es  ave  ni  bien 
bestia.  Plinio,  par  nenüra  tiene  esto  de  los  grifos,  aun- 
que hay  muchos  cuentos  dellos.  También  liay  otros  se* 
ñures  que  tieoeii  por  armas  este  grifo,  que  va  volando 
con  an  eiervo  en  las  «Aas. 

Casaae  aves  paia  plion, 

Otra  case  tiana  Hotecznma  de  muchos  y  buenos  apo- 
sentos, y  con  unos  gentiles  corredoras  lemitadasaobra 
pilan»*;  de  jnsf>f>,  f  odos  de  una  pieza,  que  rae  á  una  muy 
grande  iiueru,  eu  la  cuai  b«y  diez  estanques  ó  mas, 
uneedeegoesahda  para  hsafasde  nar,  yolreede 

dídee  para  las  de  rio  y  laguna,  qne  nnirlias  veces  va- 
cian, é  hincbeD  por  la  limpieza  de  U  pluma.  Andan  en 
eKos  tantas  de  ivaa,  qos  ni  caben  dentro  ni  fuera;  y  de 
tan  diversas  maneras,  plumas  J  hednui,  qoe  |NNiian 
idfflMottá  loa  evabelai  «UiidoliS ;  ci  IW  hü  de. 


MIDB  «OSARA. 

I  Has  no  conoscian  ni  babian  visto  baSta  floieiieai.'  A  Éb«, 

I  da  suerte  de  aves  duban  el  cebo  v  pasto  con  qtie  se 
inauteaian  enel  campo;  si  con  yerbas,  dábanles yerlja; 
si  con  grano,  dihaniea  «anlK,  frisóles,  habas  yatias 
simientes;  si  con  prífudn  peres ,  de  los  cuales  eme! 
ordinario  de  cada  día  diez  arrobos,  que  pescaban  j 
tomaban  en  hí  hgonaa  de  Méjico;  y  enn  i  aigwna  da> 
bau  moscas  y  tak-s  sabandijas,  que  crj  su  (  nmida.  Hi- 
bia  para  servicio  d estas  aves  trecientas  perdonas :  unos 
limpian  los  estanques,  otros  pescan,  otros  les  dan  de 
comer;  unosson  pan  espulgallas,  otros  pera  goardor 
los  huevos,  otros  para  echarlas  mnnd o  eiKloqucscen, 
otros  las  curan  enfermando,  otros  Us  pelan,  que  alo 
era  lo  principal,  por  la  pluma,  de  que  hecenricaaiiaa* 
los,  tapices,  r  t  h-liis,  [  lamajes,  moscadores  v  otrai 
mucJiaa  cosas,  con  oro  y  píate;  obra  pedectísiBMu 

CauSaavcafon  att. 

Tiene  otro  casa  con  miy  cumplirlos  ruartos  t  apo- 
sento, que  llaman  casa  de  aves,  no  porque  hay  en  eUo 
roas  que  en  la  otra,  sino  porque  las  hay  mayores,  6poi^ 
que,  con  ser  para  cazo  y  de  rapíFia,  las  tienen  por  me» 
jores  y  mas  nobles.  Hay  én  estns  casos  muchas  salu 
altas,  en  que  están  iMtnbrcs,  mujeres  y  díüos,  blaoct» 
deneeefmienl»  por  tedo su  cuerpo  7  pelo,  ^peeaiie» 
ees  nasren  os»,  y  nrjti('l!n<;  In';  timen  como  por  mila- 
gro. Había  tambieu  cna  nos,  corcovados,  quebrados,  coa- 
trechos  y  monatres  en  graneanUdad,  qnekietaiiiapar 
pasatiempo,  y  aun  dicen  que  de  niños  los  qiiebrabaay 
enjibaban,  como  por  una  grandeza  de  rey.  Cada  mt- 
oera  destos  Itombrecillos  estaba  por  sí  en  su  satay cuar- 
to. HaUa  en  las  aatos  bafea  mnebos  Jaulas  de  «Igis  ra- 
das; en  unas  estaban  leones ,  en  nfra<;  tigres ,  en  oItm 
onzas,  en  otras  lobos;  eu  fia,  do  había  llera  ni  aoinMil 
¡  de  enelre  piés  que  eW  no  estmieae,  i  eefo  elMada 
derir  que  ios  Icüia  en  su  casi  el  f.'ran  señor  Moleauma- 
cin,  aunque  mas  bravos  eran,  liábanles  de  comer  ptr 
sus  radones,  gallipavos ,  venadea,  perros,  y  cona  di 
caía;  babisantarismo «I  otras  pieáa,eD  gmdasliaa- 
jas,  cántaros  y  semejantes  vasijas  eos  agua  ó  coo tierra, 
culebras  coow  d  muslo,  vibons,  crocodiUos,  que  liip 
DNBcaimtneed  lagartas  de  egna;  tanerleedasleMi^ 
lagartijas,  y  otras  tales  sabandijos  y  serpientes  de  tiem 
y  agua,  asi  brevas,  ponsooosaa,  y  que  espaotan  oes 
sola  lafiita  y  sonula  eatadnmt  babialaniManielfa 
cuarto,  y  por  el  patio,  en  jaulas  de  palos  rollizos  y  alcáo* 
darás,  toda  suerte  y  ralea  de  aves  de  rapiña ;  alcotán», 
gavilanee,  milanos,  buitres,  atores,  nueve  ó  diez  man»' 
faadebaloones,nMKhosgénsnséBl«nilaa,  snMbi 
cuales  liabía  ducuenta  mayores  bartn  que  las  nuestni 
caudales,  y  que  de  un  posto  se  come  uua  dolías  ua  ga- 
llipavo de  aqueltoa  de  allá,  que  aon  mayores  que  bm>- 
tros  pavones ;  de  cada  ralea  babia  muchas,  y  estaba/i  por 
5u  cfiM .  r  tt»ni«  de  rncion  para  cada  día  quinientos  g>- 
.  ilipavus  y  trecieutos  tiombres  de  servicio,  sin  iu»  ciu- 
derea,  q«e  san  billniteai  elma  miiebaa  atts  esiatea 
I  alll  qur      españoles  no  conoscieron;  pero  decíanles 
I  ser  todas  muy  buenas  para  cata,  y  asi  lo  mostnlua 
:  dMbemdaamblanle,  tana,  uñas  y  presa  qiwlMiaa. 

Daban  i  les  ciMhvs  y  á  sus  compañeras  la  sanare  de 
I  panomsnMNmstiaiorUcíOf^ebttpaieiylsBiier 
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m;  yaan,  eomo  ilguoM  émtí»m,  U»  aetabn  ét  la 

etn)e;ca  muy  gentilmente  la  comen  los  unos  laí^nrtos 
y  los  otros.  Espa&oies  no  vieron  esto,  roas  fieron  el 
lueio  ciujado  de  sangre  como  en  matadero ,  qoe  hedtt 
tKMmnU,  j  que  tembUba  si  metían  an  palo;  era 
mucho  de  ver  eí  bullicio  de  los  hombres  que  entraban  y 
salían  en  esta  casa,  y  que  andobaa  curando  de  las  ares, 
aalufo  y  sierpes ;  y  iNMgtrM  espelMet  m  bolgalm 
de  minr  tanta  diversidad  de  nvr-=,  tanta  bravp/n  dr 
bestiss  fieras ,  y  e)  enconamiento  de  laa  ponzoñosas 
lerpieotes;  mas  empero  no  podían  oir  de  buena  gam 
Iosespanto8(»  silbos  de  las  culebras,  los  temerosos  bra- 
midfít  de  los  leones,  los  aullidos  tristes  del  lobo,  ni  los 
fieros ^mdos  de  tas  onm  y  tigres,  ni  los  gemidos  de 
hietm  animales,  qaadabao  teiúeódo  bamlm  4  aeoiw 
Jíndose  que  esl;iban  acorralados,  y  no  libres  para  oje- 
cotar  su  saua.  Y  cerlisiroamente  era  de  noche  un  tras- 
lado del  infierno  y  morada  del  dtaUo;  y  a^  ere  ello, 
porque  en  ana  sala  de  ciento  y  cincuenta  piés  l8rp,y 
anclia  cíiicuentn  ,  esbhr!  una  capilla  chapada  de  oro  y 
plitade  gruesas  piaaclias,  co«  mucliisima  caotídad  de 
perfaa y  piedras,  igilat,  eomerhws,  «amanldas,  ni* 
lí  ^  topj  ¡i>s,  y  otras  asi;  adonde  Mntcczuma  entraba 
ta  oradoQ  muchas  oocltes ,  y  el  diablo  venia  á  te  ha- 
blar, y  se  le  aperescia,  y  aeoosejaba  segnn  la  petición  y 
roegos  que  oiu.  Tenia  casa  para  solamente  graneros,  y 
donde  poner  la  pluma  y  mantas  de  las  rentas  y  tribu- 
tos, qoe  era  cosa  roucbo  de  ver.  Sobre  las  puertas  te* 
Ma  par  anmaóaefialini  OMMjo.  'A4af  moralMn  los 
nayor^lomos,  tesoreros,  contadores,  receptores,  y  lo- 
dos los  que  teoioD  cargo  j  oficios  ea  la  bacienda  real. 
Ta»  hábil  OMadMlBidatRay  donde  no  hoUese  capi- 
llas y  oratorios  del  demonio,  que  adoraban  por  amor  de 
loque  allí  estaba;  y  por  lanú»,  todatann  giwidel  y  de 
nuük  gente. 

Casas  de  arma?. 

Uoteczuma  tenia  algunas  casas  de  armas,  cuyo  bla> 
Mo  es  «aereo  y  doa aljabas  por  cada  pnerUi.  De  toda 

soerlede  armas  que  ellos  usan  babia  muchas,  y  emn 
arcos,  flechas ,  hondas ,  lanzas ,  lanzones ,  dardos,  por^ 
T»  y  espada:»;  broquulcs  y  r^lflas  roas  galoaas  qtie 
ntríss;  cascos,  gravas  y  brazaletes,  pero  no«i  tanta 
abundancia ,  y  de  palo  dorado  6  cubierto  Av  ruorn.  El 
lalo  deque  iiacen  estos  armas  es  niuj[  recio.  Tu4;stanlo, 
7 Ahspantu Maean  pedamaldliiiesos del  pace  UMia, 
qoeesenconadOjódeotros  huesos,  que  como  se  quc- 
(lu  en  la  heriila,  ta  hacen  cosí  incurable  y  enconan. 
Las  espadas  son  de  palo,  con  agudos  pedernales  engori- 
daisa  tí  y  «icolados.  El  engredo ei  de  derla  rata,^ 
bman  zacotl ,  y  de  teujalK,  qnees  um  nrr^nn  recia  y 
cooiede  veoa  de  diamantes,  qoe  mezclan  y  amasan  con 
taogre  do  morciélagos  y  no  sé  qué  otfaiavea;eleual 
^  traba  y  dura  por  citremo;  tanto,  qoe  dando  grao- 
agolpes  no  se  desase.  Dcsto  mesmo  hacen  punzones, 
^  bonrenan  cualquier  madera  y  piedra,  aunque  sea 
QD  (liamaote.  T  lei  es|Nidia  cortan  lanmy  on  peacoe- 
iftdti  caballo  cerrrn ;  y  aun  entran  en  el  fierro  y 

I  que  paresce  imposible.  En  ta  ciudad  nadie  trae 
^">>Ut  MlittflHto  Im  Itenn  ftia  fitient  ó  i  h  eni  ó  es 
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Sin  las  y;i  iV]c}m  casas ,  tenia  también  otras  machas* 
de  plaper,  coa  muy  buenos  jardines  de  solas  yerbas 
metHéioales  y  olorosas ,  de  flores ,  de  rosas ,  de  árboles 
de  olor,  qnp  n  infinitos.  Era  para  alabar  al  Criador 
tanta  diversidad,  tanta  frescura  y  olores.  El  artificio  r 
delícadeia  coa  que  ixtún  hechos  mil  personajes  de  bo- 
jes f  florea.  N»  ceaslutli  M otocsnma  «pie  en  estos  veiw 
jfká  hobie?:o  1j  rtnliza  ni  Truta  ,  diciendo  que  no  era 
de  reyes  tener  granjerias  ni  proveciios  en  lugares  do 
sos  deleites ;  que  las  huertas  eran  para  esclavos  ó  mer* 
caderes,  aunque  con  todo  esto,  tenia  huertos  con  fruta- 
les ,  pero  léjos,  y  donde  poquitas  veces  iba.  Tenia  osi- 
mismo  fuere  de  Méjico  casas  en  bosques  de  gran  cir* 
cAile  y etrcados  de  agua,  dentro  de  las cuaha  beUft 
fuentes ,  ríos ,  oibercas  con  prccs ,  conejeras,  vivares, 
riscos  y  peñóla ,  en  que  audoban  ciervos,  conos,  lio> 
bres ,  zorros ,  tobos  y  otfw  lenejanlei  eaimales  pora 
caza ,  en  qae  mucho  y  á  menudo  se  ejercitaban  los  se* 
ñores  mejicanos,  Tantiis  y  tales  eran  las  casas  de  lio* 
teczuioacin,  en  que  pocui»  reyes  se  le  iguakban. 

Corte  7  faard*  de  Muiecrtiist. 

Cada  día  teoian  smcioatos  señores  y  cabaHeros  i  ha- 
cer guarda  i  MoteeiiMni ,  eso  eada  tras  é  cuatro  cria- 
dos cor  armas;  y  alguno  tnis  veiMied mas,  segmi  ere 

y  lo  qtw  tenia ;  y  así ,  eran  tres  mili  hombres ,  y  aun  di- 
cen que  muchos  mas ,  los  que  estaban  co  palacio  guar- 
dando al  Rey.  Ttodes  eomianilll  de  lo  qne  sobraba  del 
plato ,  como  yo  dí]<^ ,  6  sns  raciones.  Los  criados  fii  su- 
bían arribo,  ni  seiban.lMi^  la  noclie  después  de  haber 
cenado.  Bntt^tanleelMde  la  goarda,  quo  aunque  eran 
grandes  los  patios  y  plazas  y  calles ,  lo  hinchian  todo; 
Pudo  ser  que  entonces  por  amor  de  los  españoles  pu- 
siesen taota  guarda  é  hiciesen  aquella  sparencia  y  ma- 
Jeatad ,  y  qoe  li  enlioaria  fuese  menea;  tonqneá  la  ver* 
dad  es  c»'tisimo que  todos  los  seftores  qoe  están  debaji» 
el  imperio  mcyicauo,  que,  eomo  dken,  son  tremta  de  4 
den  nrilvanHea,  y  tfoiniiileellorñde  logares  y  mn» 
cbos  vasallos ,  residion  en  Méjico  por  obligación  y  reoo* 
nosciniiento ,  en  fa  corte  del  gran  señor  Moieciumacin, 
cierto  tiempo  del  año.  Y  cuando  iban  fuera  á  sus  tier- 
ras y  seikerios,  era  eoo  Meamla y  volonud  del  Rey.  T 
dejaban  algún  hijo  ó  liormano  por  seguridad  y  ponjiio 
no  so  abasen  \  y  á  esta  causa  tenían  todos  casas  en  la 
dndad  de  W¡¡Ím  ToiradillHm.  Tknto  M  d  etiadoy 
casado  Motecziant;  m  «Orto  tan  gmide»  tan  gamio* 
sa^taaoolde. 

Qas  tsios  Hdtts  al  lei  la  Milico 

Ko  hnyf]uinn  nn  peche  algo  a!  sí^rior  de  M<'ji''o  on  to- 
dos sus  reinos  y  señoritas ;  porque  los  señores  y  nobles 
peciin con  tribato  personal,  los  Ubradores,  que  lli- 
nili  macebaltin ,  con  persona  y  bienes;  y  esto  en  dos 
numeras :  6  son  renteros  ó  herederos.  Los  qoe  tienen 
heredades  proprias  pagim  por  año  uno  de  tres  que  co- 
gen 6  crian.  Parro»,  gaffiois,  aves  de  pluma ,  conejos, 
0^0 ,  plnfri ,  piedras,  salcera  y  miel ,  mantas,  plumnjes, 
algodón,  cacao, cootli,aji,  canialli, habas,  frísoiesy 
todas  Imtaa,  hortaüaayseminas^  de  que  principaloiM* 
ti  se^ntBlieiMo.  I«or  railm  poeii  fot'mem&f^ 
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años  lo  que  le  oWígan;  y  porque  et  muclin .  !n<:  Damnn 
^adavos;  ^ue  «uo  cuándo  <o0m»  huevos,  les  paresce 
qsmtí  R«|  l«  Imm  inerotd.  Oi  decir  que  les  Vutíitm  lo 

que  Imbiao  de  comer,  y  lo  demús  les  UMnabao.  Visten 
6  esta  coQsn  pobri^imamentc.  Y  en  fio ,  no  nlran^an  ni 
tiejieji  siao  un«  uila  [lara  cocer  yerbas,  y  una  piedra  ó 
un  per  para  noleriu  trigo,  y  una  estén  pm  dormir. 
Y  no  solamonte  daban  este  podio  los  renteros  y  los  be- 
rederos,  pero  «un  scrvioo  cou  ks  personas  lodos  tas 
vecosqiieetgrtneerior  quería,  aunque  no  quería elno 
en  lie  ni  pos  de  ^'uerrus  y  caza.  Era  tanto  el  señorío  que 
los  reyes  de  Méjico  tenian  sobre  ellos,  que  callaban 
aunque  les  tomasen  lis  hijas  para  lo  que  quisiesen,  y 
los  hijos ;  y  por  esto  dicen  algunos  que  do  trát  bijot  que 
cada  labrador  y  no  labrador  tenia,  daba  uno  para  «icri- 
|icar,  lo  cual  es  que  si  asi  fuera,  uo  parara  hom- 
bro on  lo  liorrt ,  y  no  estunríoro  Ua  poNoda  cono  oslo- 
be ,  y  porque  los  señores  no  cumian  hombres  sino  de  los 
sacrilicados,  y  kíssocriíicados,  por  niiirrivilla  eran  per- 
sonas libres ,  aim  esclavos  y  presos  en  guerru.  Crueles 


y nngeres  y  alguno?  niños ;  empero  no  fantr«  como  áí- 
cen,  y  los  que  eran  después  los  conlarémos  por  días  y 
«ilOMO»  f  odot  «otio  renUi  Utítm  é  Méjico  i  «loMas 
Jos  fjue  no  p  NÜi^n  eii  I;.ir-\js,  ú  lo  meiuj^  i^iue  inencs- 
ler  eran  para  mantener  la  casa  de  Moteczuma.  Las  de- 
joát^ialalMUieoaaotdido»  ó  trocábanse  á  oro, plata, 
]NoAfi» ,  jiqos  y  omooomí  liou,  ^  1<»  reyes  esti- 
mnn  y  fíiiardar»  en  SUS  rccámams  y  tfs^rrw.  Go  Méjico 
Jiabiu  trojes,  gr^oeros,  }¡,  como  ja  dijo,  casas  ea  que 
oooomr  oi  pn^y  no  awyoféMBo  noyor  oo»  oiraa  nn* 
ñores,  que  lo  rescíbiun  y  gastaban  por  concierto  y 
cuenta  en  libros  de  pintura;  y  en  cada  pueblo  estaba 
M  cogedor ,  que  oran  como  olgiiacüeo ,  y  iraian  Taras  y 
MBtalleo  OB  lu  aanoo;  los  «mIm  ommUui,  y  ^Im 
cupiita  ron  5'f(^a  >\*>  h  cof?(dtt  v  gente,  por  padrón  que 
tenian  dei  lugar  y  provincia  de  su  partido,  á  ios  de  Ué- 
Jieo.  6i  ombon  é  oogoSoboB,  noriao  por  oHo,  y  oon  pe- 
mh^n  á  [os  de  su  Hnnje,  como  parientes  de  traidor  al 
Rey.  A  los  labradores ,  coaDdo  no  pagaban ,  prenden ;  y 
|í  están  pobres  por  enfermedades,  espéranlos;si  por  Ik>I- 
gtzanes,  aprémianlos.  En  ña ,  si  no  cumplen  y  pagan  á 
ciertos  ptüzos  que  Ifs  dan ,  pue<len  á  los  unos  y  A  los 
otros  toiiiar  por  esdavos  y  venderlo»  para  la  deuda  y 
tributo,  é  sacrificando.  TaoiUcn  tóala  niiefao»  pnma- 
cin'í  fiTje  le  tributaban  c¡ert:i  raütiíin'l  y  reconosciun  en 
algunas  cosas  de  mayoría ;  pero  osto  mas  era  honra  que 
provecho.  Do  tuerte  pues  que  por  esta  vía  tonia  Metec- 
xuroa ,  y  aun  le  sobraba ,  para  mantener  su  casa  y  gente 
de  guerra,  y  pora  tener  tanta  riqueza  y  aparato,  fLiD'H 
corte  y  servicio ;  y  mas,  que  de  lodo  esto  no  gastaba  na- 
do OR  labrar  cuintao  caiot  quoria ;  porque  ya  do  gran 
tiempo  e<;tíín  diputados  nuTritr-s  pueblos  olli  corea ,  que 
no  pechan  ni  contribuyen  ea  otra  cosa  u>as  de  ea  ba- 
«oilooBsas ,  repararUs  y  tonorias  aJompre en  pié  i  coala 
auya  propria ;  que  ponian  su  trabajo,  pagaban  los  ofi- 
ciales y  traian  á  cuestas  6  rastrando  el  canto,  la  cal. 
Ja  madero  y  agua  y  todos  los  otros  uialerialu:»  uece^tarios 
i  las  obni.  Yni  naonf  meóos  proveian ,  y  muy  abasta- 
do inenf«>,  de  cuanta  leña  se  quemaba  en  las  cocinas,  cú- 
¡mtit&  j  Waferoft  de  plació,  que  eran  nucbos,  y  ha- 


M«0lttRA. 

bian  nicncst!>r,  á loque  ruent.m,  ryuinientasoirgMék 
tamemes ,  que  aoa  mU  arroba»  j  y  muchos  diaa  do  m* 
fiofw,  aunque  no  os  ncio,  araehas  mas.  Y  paralas 

braseros  y  cliimiiieas  del  Rey  traiun  cortezas  de  eucba 
y  otros  árboles ,  porque  era  mejor  fuego,  ó  por  diferea- 
ciar  la  lumbre,  que  son  grandes  aduladores,  ó  porque 
roas  fatiga  pasasen.  Tenia  Moteczuma  clan  ciudades 
grandes  coa  sus  provincias,  di'  hi  cuales  llevaba  \¡ii 
rentas,  tributos,  parias  y  va&albje  que  d^,ydouile 
tenia  ruersas,  gtianiicioa  y  tesoreros  del  sorvieio  y  pe- 
chos ,  ú  que  eran  obligadas.  Extendíase  su  señurío  y 
mando  de  ta  mor  del  Norte  i  la  del  Sur,  y  docieotos 
guos  por  la  tierra  adentro ;  bí«i  es  verdad  que  babli  m 
medio  algunas  pro viocít»  y  grandes  puebleO|COnoTb*' 
callan,  Mechuucan,  Pánuco,  Ticuaotepcc,  que  eraa 
sus  eoemigog,  y  no  le  jpagaban  pecho  ai  servicio;  mas 
«dialo  muebo  el  róscate  y  Imequo  qne  Inbn  coo  ellos 
cuando  qtioria.  Habí:!  asiniesrnn  otros  uinrl;^^  ^tuont 
y  reyes,  como  ios  de  Tezcuco  y  Tlacopao ,  que  uo  le  ile- 
bian  nada,  sino  Ja  obediencia  y  bomeo^;  les  coalci 
eran  de  su  mesmoiiluUOfyconfuieacañbBlilosffqB 
doM«iiic«sasbvas. 

üeWQIto  VHnMMIlisB. 

Era  Méjico  cuando  Cortés  entrú,  pueblo  de  seseoti 
mil  casas.  Las  del  Hey  y  de  los  señores  y  cortesanos  son 
grandes  y  buenas^  Las  de  los  otros  chicas  y  ruines,  sa 
puertas,  sia  ventanas;  mas  por  pequeñas  que  seo,  piH 
cao  veces  dejan  de  tener  dos,  tres  y  diez  mom  !ore<;;)í 
asi ,  hay  en  ella  iolinítisUna  geale.  Está  fundada  sobre 
aguo ,  ni  nmo  ni  monos  que  Vooocfa .  Todo  si  cwipo  di 

la  ciudad  está  en  agua.  Tieno  tres  tiiancras  de  calle>sn- 
chas  y  gentiles.  Las  unas  son  de  agua  sota,  coo  mucJiiá- 
mas  puentes ,  las  otras  de  sola  tierra,  y  Issotrttdetiu^ 
ra  y  agua,  digo,  la  mistad  de  tiom,  p»^í^onÍ»Má»n 
los  hombres  á  pié ,  y  la  metad  agua ,  por  do  andan  los 
barcos.  Las  calles  de  agua ,  de  suyo  son  limpias;  las  de 
tienra  harren  i  memido.  OmI  todu  lao  casas  lioosodis 
piu  rtú'^ ;  una  sobre  la  calzada ,  yolra  sobre  In  3::ua, 
donde  so  mandan  con  las  barcas;  y  aunque  está  sobre 
agua  edificada ,  no  se  aprovecha  della  para  beber ,  «as 
que  traen  una  fuealotetoClispultepec ,  que  está  un 
legua  df  nih' .  df  una  serreimela ,  al  pié  de  la  cualesUi 
das  estatuas  de  bulto. entalladas  en  lu  peüa ,  coa  sus 
dolos  y  loiisoo ,  de  Motoeauma  y  Auiaea,  su  psdn.  m- 
guiHiicen.  Tríenla  por  dos  caños  tan  gordos  como  ub 
buey  cada  uno.  Cuando  está  el  uoo  sudo,  éctiank  f«r 
d  otro  hasU^  so  easucia*  Desta  fomtte  se  hsslice  h 
ciudad  y  «e  proveen  Isa  estanques  y  fuentes  que  hay  por 
muchas  casas ,  y  en  canoas  van  vendiendo  de  aquaill 
agua, da  que  pagan  cicrlus  deri'cbos.  Está  la  CÍU(M 
repartida  en  dos  barrios :  al  uno  llaman  Tlatelulco, 
quli^rf}  decir  inleta ;  y  al  otro  Mi'jico ,  donde  iii'ira  M»- 
leczunia ,  que  quicM  decir  manadero ,  y  es  el  nías  prin- 
cipal, por  ser  mayor  barrio  y  morar  00  élles  rayes  :st 
quedó  la  ciudad  con  e>le  nombre ,  aunque  su  propno  f 
antiguo  nombre  es  Teuuchlillan ,  que  significa  frul4  >1< 
piedra ;  ca  está  compuesto  de  tetl ,  que  es  piedra ,  y 
uuchtii ,  que  es  la  fruta  que  en  Cuba  y  Haiti  llaman  lu- 
uas.  El  árbol,  ó  mas  propriamctd'^  rnr  ln,  (fiir  va  esta 
fruta  nuchtü  se  Uaioa  entre  los  iudius  da  Luiua  mcjfci^. 
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hétaalMCMitfldt  fc4üatB»ndoiKUs,  un 

paino  mcbas ,  un  pié  la^gas,  un  dedo  gordas  y  dos,  ó 
nsd menos,  según  donde  opscen.  Tiene  (nucUasea- 
fhit  dtiMMy  «MOMdu.  El  eolor  4i  la  h^ji  <»  feids» 

el  de  la  espina  pardo.  Ptátitnsc,  y  va  cresciendo  de  uoa 
boj/i  en  otra,  j  Mgordando  taolo  por  el  pié,  que  vieae 
ijareoao  áiM.  T  n»  aolMneiile  prwliie»  nnt  linji  i 
otra  por  la  panta,  mos  echa  también  otras  por  loa  la- 
dns;  mas  pues  acá  lo*  Imy  ,  no  h.iy  qué  di'cir.  En  alfiu- 
Qa«  parles,  como  de  los  leuchicliiuiccas,  donde  es  tier- 
ra estéril  y  falUi  de  aguas,  beben  el  zumo  destM bqjM 
de  nopal.  La  Trula  nuclitli  es  á  manera  de  higos,  que 
ni  ÜeiM  le»  granillos  y  el  hollejo  delgado.  Pero  son 
■aa  iHiai  j  eoroMilaa,  tmo  víipoh»,  lted«  mudiM 
colores.  Hay  nuclitli  verde  por  defuera  que  dentro  es 
aocamada,  y  sabe  bien ;  hay  micbtli  qm  es  amanlla, 
«ka  «  khnca ,  y  otra  qne  ItaUMB  picadiBa ,  por  la 
mmck  que  de  calores  tiene.  Buenas  son  las  picadíllas, 
irojofcs  las  amaríllíis ,  pero  las  perfetu*  y  sftl>ro<H'5  son 
ku  likiicas ,  de  las  cuales  á  su  tiempo  iiay  muclias.  Üu- 
M  flMHbo.  üiiMMtoB  i  pem,  «Ha»  A  Mía.  Sm  wmf 
frescas;  y  asf ,  las  comen  en  verano  por  camino  y  con 
aalsr  los  españoles,  que  se  dan  mas  por  ellas  que  los  in- 
ÜM.  Cnanto  asta  mila  aa  maa  enttirada  «a  mqor;  y 
a<í,  ninguno ,  si  no  es  mny  pobre,  come  do  las  que 
Uaatao  montesinas  ó  magrillas.  Hay  también  otra  suer^ 
lidaiacbtii ,  qm  ea  ecíorada ,  la  cual  no  es  preciada, 
Maqoa  gnaloaa.  Si  algunos  la  comen,  es  porque  vienen 
temprano  y  las  firimeras  de  todas  las  lunas.  No  las  de- 
^  de  conter  por  ser  malas  ni  desabridas,  sino  porque 
tifien  mucho  los  <kdos  y  IMoa  y  loa  fasUdoa,  y  al  ««y 
mala  de  quitar  la  mancha,  y  sin  esto,  porque  tiúenla 
arioaen  tanta  manera,  que  poresce  pura  sangre .  Muchos 
«pafiolea  Mama  aa  la  tierra  hao  daamayado  por  co- 
ni  r  1  4os  hlgoi  colorados,  pensando  que  con  la  orin» 
M  leí  iba  toda  l«  sangra  dol  cuerpo ,  co  que  bacian  reir 
haaMBpaííara»-  Aa^aiaM  fum  picado  atncbos  médi- 
cos recien  llegpdoide  acá ,  viendo  laa  arinaa  daquieii 
bahia  comido  osla  fr*il;i  culurada;  porque  engañados 
par  el  color ,  y  uu  sabiendo  el  secreto ,  üabau  rmiedios 
pniaalaftar  la  sangre  del  iNHobra  laao,  á  gno  riaa  da 

Iw  ov(>ittf>s  y  sabidurfs  ár  ia  burla.  De  «qn-lla  fruta 
nocbUi,  y  de  teti,  que  eü  piedra,  so  compone  el  uoaibre 
4«T<andMiUaii,  y  auando  aa  oomaaaA  i  paUar  fué 
cerca  de  una  piedra  quo  cstuba  dcrilru  de  la  laguna ;  de 
kcual  oascia  un  nopal  muy  grande,  y  poroso  tiene  Mé- 
jico por  armas  y  devisa  un  pié  de  nopal  nascido  eulre 
uAi  piedra,  qMaa  muy  conforme  al  nombre.  También 
d¡e*n  Hk'urnx;  rjoc  hivv»e<tn  riiii!ad  nombre  ác  su  pri- 
mer íuuüador,  que  luú  i  vuuch,  liijo  segundo  de  iztac- 
niscoatl,  euyoa  iiijoa  y  doacendíaniaa  pobhnw ,  oomo 
después  dije » esta  tierra  df  Ar;;ui;ic,  que  agora  se  dice 
Nueva-España.  Tampoco  falta  quien  piense  que  se  dijo 
di  h  grana , que  llanian  iDclMlli,la  eiialsala  dal  nes- 
■00  cardón  oopal  y  fruta  nurbtii ,  de  que  toma  el  nora- 
kra.  Los  españoles  la  llaman  carmesí  por  ser  color  muy 
■Aido,  y  es  de  mucho  precio.  Como  quiera  pues  que 
tMo  fiw ,  e«  cierto  que  el  lugar  y  sitio  se  llama  Tenocb- 
íWan,  y  el  natural  y  vecino  lenucbca.  Méjico,  se- 
pto ja  dijo  arriba ,  no  es  toda  la  ciudad ,  sino  ia  media 
ti»tiBi»,  iMnaa  Mm  mám  ctecjrtai  jadioalMilcó 


TaaoiMltaB  ledo  junto.  Y  creo  que  lo  inltlutan  asi  en 

las  provisiones  reales.  Quiere  Mvjíco  decir  manadero  ó 
fuente, según  la  propriodad  del  vocablo  y  lengua;  y  , 
aái ,  dieaa  que  biy  al  radador dél  muebaa  fbataeillaa  y 

ojos  do  agua,  de  donde  le  nombraron  los  que  primero  . 
publironasí.  También  afirman  otros  que  se  llama  Mé- 
jfoode  lo*  primaroa  fundadores ,  que  se  dijeron  mejiti; 
que  uun  agora  se  nombran  méjica  1m  de  aquel  barrio  y 
población ;  los  cuales  mejiti  tomaron  nombre  de  su  prin- 
cipol  dios  ó  Ídolo ,  dicbu  MejiUi ,  que  es  el  m^moquo 
Vildlopucblli.  Primero  que  se  poblase  estábanla  ÚA* . 
jico,  estaba  ya  pobÍMíio  el  de  Tlaiclulco,  que  por  co- 
menzarlo en  uou  parte  alta  y  enjuta  de  ia  laguna  le  Ha-, 
man»  asf,  que  quiero  doeir  iiléta,  y  vieaa  da  llateifi, 
que  es  isla.  Eslá  Méjico  Tcnuclilillan  todo  cercado  de 
aguadulce,  como  está  en  la  laguna,  üo  (iane  mas  do 
traa aalndai  por  tras  calsadis :  la  una  viana  de pouien-' 
te  trocho  de  media  legua .  la  otra  del  norte  por  espado 
de  una  l<»ciin,  \\úc\a  lf'va!)tf      hüv  cat^.ad;^,  sioo  bar- 
cas para  euirar.  Ai  mediodía  csia  ia  oirá  calzada  dos. 
logma  taiga ,  par  la  oual  aotnran  Cortés  y  sos  compi^. 

fieriTí ,  ';f';'iiii  yudije.  La  laguna  en  que  está  M  •jico  asen- 
tada ,  aiiuqoe  parcsce  toda  uoa ,  es  dos ,  y  muy  diferen- 
tes iMa  do  aln ;  porque  la  ana  «adaagoasalttral,  aniap»! 
f{a,  pestífera,  y  que  no  consiente  ninguna  suerte  do, 
p^es,  y  la  otra  de  agua  dulcoy  buena ,  y  quu  cria  pea*, 
eos,  aunque  pcqueñosi Laiatadacraace y  mengua;  fflai, 
según  el  aire  que  corre ,  corro  ella.  La  dulce  cstá^as 
alta;  y  asf ,  (rae  la  agua  buena  cu  la  mala ,  y  no  al  revés, 
como  alguuos  pensaron ,  por  seisé siete  ojos  bien  gran- 
daaqoa  tiaoa  la  calzada ,  que  las  atiya  par  medio,  sobre 
los  cuales  hay  puentes  de  nia>l'!r;i  nmy  genliltís.  Tiene 
cinco  leguas  do  ancho  la  laguna  hnUáii ,  y  oclio  ó  diez 
de  larg»,  y  maa  da  quinen  da  raedoi  Oira  tantolami 

la  dulce  en  rndn  cn^a ;  y  asi,  bojará  toda  la  laguna  mas 
de  treinta  leguas ,  y  teraá  dentro  y  á  la  orilla  mas  dft 
cincuenta  pueblos,  y  muchoa  delloa  daá  dneo mil  ca- 
sas, algunos  de  diez  mil ,  y  pueblo,  que  esTeicuco,  tan 
grantl»*  como  Mí-jico.  La  agua  que  se  recoge  á  esto 
liondu  que  ilauiun  iu^'uoa ,  viene  duuna  curoua  de  sior- 
raiquaesliná  ríala  «tola  ciudad  y  á  la  redonda  da  la 
laguna,  la  cual  para  en  fÍTni  «nlitrnl,  y  por  eso  es  sa- 
lada i  que  el  suelo  y  sitio  lo  causan ,  y  no  otra  cosa ,  co- 
mo pieman  nraelioa.  Hieaae  en  alia  nncba  aal ,  da  que 
hay  gran  trato.  Andan  en  estas  lagunas  di  ñeiitas  mil 
barquillas,  que  los  naturales  llooiou  acalles,  que  quiere 
decir  casal  da  agua;  porque  atl  es  agua,  y  callicasa, 
de  que  aili  al  .vocablo  compuesto.  Los  espoñoles  las 
dicen  canoas,  avezados  á  la  lengua  de  Cubny  SanloDo- 
mingo.  Son  á  manera  deurte->a,  y  du  uua  pieza  hedías,, 
grandca  ó  ddeaa ,  aagun  al  Inoeo  del  irboL  Antat  me 
acorto  ']tif'  ;.!jrf,'o  en  el  número  deslas  acalles,  parase- 
guu  lo  que  otros  dicen;  ca  en  solo  Méjico bayordina- 
riamenta  dneoanta  mil  dallas  para  acamar  bástimen->, 
tüs  y  portear  gente  ;  y  así ,  las  calles  están  cubiertas  de- 
lias,  y  muy  gra  n  trecho  al  rededor  de  hi  ciudad,  especial 
dia  dé  mercado.  i 

Los  mcrradns  de  Mfjieo. 

Llaman  tf/toqulztli  al  mercado.  Cada  barrio  y  parro-. 
e^tíiMittpImpan  cootnlir  diiiafcado.  1^ 
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FRANQSCO  LOPEZ  OE  GOMARA. 


jico  y  Tlalelulco ,  qoe  «w  Iw  mayores ,  Int  thnw  grtiH  |  qiM  tenga 


disimos.  Especia!  lo  es  una  dellas,  donde  se  liace  mer- 
cado los  mas  dias  de  la  semana ;  i>cro  de  cinco  en  ciuco 
dias  es  lo  ordinario,  y  creo  que  la  órden  y  costumbrs 
de  tudo  elraivoy  tierras  do  Moicczutna.  La  plaa  ct  M* 
cha ,  larga ,  cercada  de  portales ,  y  tal ,  en  tin ,  que  ca- 
ben en  ella  sesenta  y  aun  cien  mil  personas ,  que  anaan 
vendiendo  y  emprendo;  pon|ite  cerne  es  ta  cebeia  áe 
toda  la  tierra ,  íictidcti  allí  de  (oda  la  comarca ,  y  aun 
léjos.  Y  mas  todos  los  pueblos  de  la  laguna ,  i  cuya 
dusa  bay  siempre  (antns  barcos  y  tantas  personas  co> 
XAO  difO,ytini  mas.  Cuda  oficio  y  cada  mercadería 
tiene  su  lugar  señalado ,  que  nadie  se  lo  puede  quitar  ni 
ocupar,  que  no  es  poca  policia ;  y  porque  tanta  gente  y 
nerenderin  no  ceben  en  ta  pfana  grande,  repirtenlñ 
por  las  calles  roas  cerca,  principalmenle  las  cosas  en- 
gorrona y  de  emfaeraio,  cubo  soq  piedra ,  madera,  cal, 
ladrines.adobeey  teda  eoM  pinedillelo,toicay  ta- 
brada.  Esteras  Hiias ,  groseras  y  de  mndini  maneras; 
carbón,  leña  y  liornija ;  loxa  y  toda  suerte  de  b;(rro  pin- 
tado, vidriadu  y  muy  liúdo,  deque  liaceu  ludo  guoero 
de  fMijas  t  deede  dnejas  ha¿n  aalem ;  eoemde  wnn* 
dos ,  crudos  y  curtidos ,  con  su  pelo  y  sin  61 ,  y  dr  mii- 
cbos  colores  leoidos  para  zapatos^  broqueleSt  rodelas, 
eneras,  afoma  de  annat  de  palo.  IT  con  esto  teofaio 
caeros  de  otros  animales,  y  aves  con  su  pluma,  adoba- 
dos y  llenos  de  yerba ,  unas  grandes ,  otras  chicas;  cosa 
par>roírur,  por  las  colures  y  extraiieza.  La  roas  rica 
nercaderta  es  sal  7 nwatat  de  rifledon,  btaneaa,  ne- 
gras y  de  todas  cofores ,  unas  grandes ,  otras  pequeñas; 
mas  para  cama,  otras  para  capa,  otras  para  colgar, 
pora  bragas,  camisas,  tocas,  manteles,  patiizuelos  y 
Otras  muclias  co<ás.  También  tay  mantas  de  hoja  de 
metí  y  do  palma  y  de  pelo  de  conejos,  que  son  buenas, 
preciadas  y  calientes;  pero  mejores  too  las  de  pluma. 
Venden  Utado  dé  pelos  da  conejo ,  Mas  de  algodón,  hl* 

la/a  y  madejas  blancas  y  teñidas.  La  cosa  mas  df  rrr 
es  la  volatería  que  viene  al  mercado;  ca,  allende  que 
desfas  «ves  eomen  ta  eme ,  tlslen  ta  pluma ,  y  cazan  á 
otras  con  ellas, son  tantas, que  no  tienen  número,  y 
de  tantas  raleas  y  colores ,  que  no  lo  sé  decir;  mansa*», 
bravas ,  de  rapiíia ,  de  aire ,  de  agua ,  de  tierra.  Lo  mas 
Hado  de  ta  píain  es  las  obras  de  oro  y  pbima ,  de  que 
contrabacen  cuaf'inier  cosa  y  color.  Y  son  los  indios  tan 
oQciales  desto,  que  Iwcen  de  pluma  una  mariposa ,  uu 
tnimal ,  nn  árbol ,  ana  rosa ,  lu  iores ,  las  yerbas  y  pe- 
nas tan  al  proprío ,  que  paresce  lo  tnismu  que  ó  está  vi- 
vo ó  natural.  V  acontésceles  no  comer  en  lodo  un  dia, 
poniendo,  quitando  y  asentando  la  pluma  y  mirandi)  á 
wm  parle  j  i  oiri ,  al  sol ,  á  ta  leosbra ,  á  la  vislumbre, 
por  Vi-T  si  dice  mejor  á  pelodoeotrapelo  ó  al  través ,  de 
la  haz  6  del  envés;  ;  en  Un,  no  ta  dejan  de  las  ótanos 
baiia  poneill  en  toda  perflclon.  Tanto  sofrimionto  po- 
cas nacionS  le  tienen » mayormente  donde  liay  cólera, 
como  en  la  nuestra.  El  oficio  mns  primo  y  artificioso  es 
platero;  y  así,  sacan  al  mercado  cosas  liien  labradas 
con  pieÁv  y  bandidas  con  Awgo.  Un  ptalo  ochavado,  ^ 
un  cuorto  de  oro  ,  y  el  otro  de  plata ,  00  soldado ,  sino 
fundido  I  en  la  fundicioo  pegado;  uoacalderica,  que 
liean  con  sn  osa,  eomo  «d  vna  eampann  ,4100  suelta; 
tu  («seo  con  naa  esciM  do  flatn  }  oln  de  of»i  iim* 


de  la  lfi¡;:ír](i,  que  se  le  menee  la  t  alio/.a  y  las  üIjs.  Fun- 
dón una  mona  que  juegue  piés  y  cab<»«  y  tenga  en  hs 
manos  on  hoso ,  que  poretea  que  bUa ,  d  tumi 
que  parezca  que  come.  Y  lo  tuvieron  á  nmcbo  1 
espufinV  »! ,  y  los  plateros  de  acá  no  níranTou  el  pnmor. 
ü^malUin  uMmesmo,  engastan  y  labran  esmeraldas, 
turqnesasy  otmpiédras.yofnieraB  poilso;|ienos 
tan  bien  como  por  ac  1 .  P  m^s  tornando  al  mercado,  baf 
eu  él  mucha  pluma ,  que  vulo  mucho ;  oro,  plata,  cobr\ 
plomo,  latón  y  eslaño,  aunque  de  los  tres  metales  po^ 
leeros  es  poco;  portas  y  piedras,  muchas.  Mil  manerM 
de  cnricliiK  v  rnrnrotos  ^eqiiffiM  y  £»modes.  Huesos, 
chinas,  esponjas  y  meuutlencias  otras.  Y  cierto  que  sea 
muchas  f  wmf  direrentos  7  pan  roir  ho  bq^ertas,  las 
melindres  y  dijes  destos  indios  de  Méjico.  Hay  qnf  mi- 
rar en  las  yerbes  y  raíces ,  bojas  j  sioiieotes  que  se  ven- 
den, asf  para  conidi  como  pon  modicinn  ¡  ea  tot^hM- 
bns  y  mujeres  y  oiSos  osooscen  miKtio  en  ysfhss,  psi» 
que  con  la  pobreta  y  nec-sidad  las  buscan  para  comer 
y  goarescar  de  sus  dolencias ,  que  poco  gastan  en  atb- 
I  dlooa,oaa^taolH;,ymQefaoolMlÍoorioo,fnosBBm 
í  la  plaza  ungüentos ,  jarat>es ,  aguas  y  otras  rníil!a<:  de 
eofermos.  Casi  todos  sus  males  curan  con  yerbas;  qu« 
aun  Itasta  para  matar  los  piojos  tienen  yerba  propría  y 
conosdda.  Las  cosas  que  para  comer  venden  no  tioM 
cuento.  Pocas  co?as  vivas  dejan  do  comer.  Culebras  Mrs 
coiu  ni  cubeza ,  pcrrítios  que  no  gaíieo ,  castrados  y  ce- 
bados;  topos ,  tirones ,  ratones ,  lombrices ,  plojee  y  aaa 

tierra  ,  p'irq:;r  rnn  rr.ti";  ili-  multa  muy  niprniíta  nb;irrf:i 
en  cierto  tiempo  del  aüo  una  cosa  molida  que  se  cru 
sobre  la  agua  de  las  lagunas  de  Méjico ,  y  se  cuaja ,  <f¡» 
ni etyorba  ni  iiem,«bM eomn  dono.  Hay  dello  roucba 
y  cogen  mucbo;  y  en  era» ,  como  quien  hace  sal,  k)  ts- 
dao ,  y  allf  se  cuaja  y  seca.  Iláceulo  tortas  como  ladri- 
llos, y  no  soletas  venden  en  el  morando,  mas  Mnatas 
también  á  otros  fuera  de  h  ciudad  y  léjos.  Comen  esto 
como  ttosotrosel  queso ,  y  asi  tiene  un  snborcilio  de  «I, 
que  con  «Mfttoni  OS  solinMO.  TdieoB  que  i  oHectle 
vienen  tantas  avos  á  ta  laguna,  que  mucbas  veres  por 
invierno  la  cubren  por  algunas  parles.  Venden  veaad** 
enteros  y  i  cuarta;  gama»,  lielires,  conejos,  iuzis, 
qoósen  meoonsqneoo  oNos;  perros,  y  otros,  que  ga- 
ñen cnmo  f'üos  y  que  llaman  cuzatli.  En  fin  ,  nMiclwí 
animales  duslos  asi,  que  crian  y  cazan.  Ha;  tauio  (iel 
bodegón  y  caslllasde  mal  cocinado ,  que  espanta  déal* 
se  hunde  y  gasta  tanta  comida  guisada  y  por  guisare»- 
tno  había  en  ellas.  Carne  y  pescado  asado,  coddo ta 
pan,  pasteles,  tortillas  de  huevos  de  difereatísinwtti'» 
NelHif  núMMTO  on  el  mocho  pan  cocido  y  en  grano  j 
espiga  que  se  vnde,  jtmirtmfnte  con  babas,  frisolísí 
otras  muchas  legumbres.  No  se  pueden  cootar  Usout- 
ebas  y  diferentes  Ihitss  do  tas  Bnsslns  qne  aqai  se  isf- 
dencada  mercado  ,  verdes  y  secas.  Pero  la  masprmt»" 
pal  y  que  sirve  de  moneda  son  unas  como  abneiHlrt»i 
que  ellos  llaman  cacanaü,  y  los  nuestros  cacao ,  w»* 
en  las  islas  Cuba  y  IMti.  Nn  es  de  olvidar  la  muela 
cantidad  y  diferencias  que  venden  de  colores  qw 
tenemos  y  de  otros  muchos  y  buenos  que  carBSCio*^ 
y  ellos  hacoo  doboiso  do  rosas,  flons,  llnitas,«M 
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4mtmm«»  b  mmoih.  tlif  mM  <b  abejas ,  de  c«nili, 
^  etsa  trigo,  d«  mell  y  otros  árboles  y  cosas,  quA  Tale 
SU qu« arrope.  Hay  aceite  decliiaji,  timieote  que  udoi 
li  compaña  á  monUza ,  y  otros  á  atragalona ,  con  que 
notan  las  pioluras  pon|M  bo  las  dañe  el  agua.  Tai)>' 
Imbo  lo  linrcn  flf  Dirás  rfxa":  Guisan  con  él  y  unl¡in, 
auque  am  u^aa  mauleca ,  saio  j  sebo.  Las  muchas 
wiMnsqMddTiae  imemj  venden,  en  otro  cabo  se 
[írnin  No  acabaría  liubíese  de  contar  todas  las  cosa<i 
que  lieneo  pan  vender,  y  k»  oficiales  que  boy  en  el 
■avado,  eemo  son  estuferos,  barberos ,  eoflbiUtros  y 
otros ,  que  niiirlu  s  piPtiNiii  que  no  los  liabla  entre  es- 
tos hombres  de  nueva  nianera.  Todas  estas  cosas  que 
digo.ymochas  que  Qo  sé,  y  otras  que  callo,  se  venden  en 
cada  mercado  destos  de  Méjico.  Los  que  venden  pagan 
atpn  del  aliento  fií  Rey  ,  ó  por  alca!tata  ó  porque  los 
|uarrien  de  ladrones;  y  asi,  andan  siempre  por  la  plaza 
f  ««tra  li  fwnte  linos  «orno  algoacOe».  f  c»  om  ma, 
qup  totlos  los  ven  ,  e?tír!  tínre  hombres  nricianos,  como 
M judicatura ,  librando  pleitos.  La  veuta  y  compraos 
liiéindoani  cosa  porotn*,  eiteda  un  gallipavo  por  un 
baf  maíz;  el  otro  da  mantas  por  sal  ó  á  rüncro,  que 
esilmendras  de  cacauatl ,  y  que  corre  por  tal  por  toda 
k  tierra ;  y  desla  guisa  pa&a  la  baratería.  Tienen  cuen- 
I?,  porque  por  una  mantaógtlIiM  dan  ttBios  cacaos. 
Tienen  medida  «ir  rurrda  para  cosas  como  centli  y  plu- 
au»  y  de  barro  para  otras  como  miel  y  vino.  Si  las  íal- 
sin,  panii  ú  &1wio  y  quiebnn  iB  medldii. 

Atfampto  lliiiMii  tenralli,  que  qoien  éeétem  dé 
Di«,  y  está  compuesto  de  teult ,  que  es  Dios,  y  de  ca- 
Bi.qiiees  casa;  vocablo  harto  proprin,  «i  Aiera  Dios 
verüadero.  Los  españoles  que  no  saben  esta  lengua  iia- 
mao  ea«s  i  loa  lenptos,  y  á  Viteflopncdf  UcMIobw. 
Muchos  templos  hay  en  Méjico,  por  sus  prTf>r!iias  y 
barrios,  con  torres,  en  que  bay  capillas  coa  altares, 
donde  Mtln  los  tí¿h§  é  inrfginea  de  «os  Antea;  la» 
cuales sinen  de  enterramientos  pora  las  scriorcs  cuyas 
iOQ,  que  los  deniás  en  el  suelo  se  entierrao  al  rededor 
Y«lM-pitiot.  Todos  ton  de  una  haolmnii  d.casi;  y  por 
Italo ,  condecir  del  mayor  bastará  para  flotandano;; 
tsí  rnmo  es  general  en  e^-la  tierra  ,  esf  e?  nueva 
nutoera  de  templos,  y  creo  que  ni  vista  qi  oída  sino 
«qol  TkM  orto  tnmple  su  sitio  coadndo.  Decaqoina 
i  esquina  hay  un  tiro  de  ballesta.  La  cerca  de  piedra 
con  cuatro  puertas,  que  responden  i  las  calles  prioci- 
ptles  qoo  ^oiNn  dn  liemi  por  l«  tns  ealadat  que  dijo, 
7  por  otra  parte  de  la  ciudad  que  no  lieue  cálza  la,  míjo 
noy  buena  caite.  En  medio  deste  e^cio  está  una  cepa 
de  tiem  y  piedra  maciza ,  esquinada  como  el  patio,  ao- 
«tedonn cantón  ¿otro  cincuenta  brazas.  GonoMiodo 
tierra  y  comiprizn  á  crewr  el  montón,  tiene  unos  gran- 
de» relejes.  Cuanto  nías  iu  ubra  cresce,  tanto  oías  se 
áltvcciM  la  cepa  y  disminuyen  los  rdlejes;  de  auara 
qoeparesrc  pínt  mirle  romo  las  de  Egipto,  sino  que  no 
ss remata  en  punta,  sino  en  llano  y  en  un  cuadro  de 
laslaoelioddieslinim.  Porte  porto  dehicia  poniente 
no  lleva  relejes,  sino  gradas  para  subir  arriba  a  l  o  alto, 
que  cada  una  detlas  alza  la  subida  UQ  buen  palmo.  T 
«Bp  todas  eiks  ciento  y  troco  ó  019010  y  coloreo  f¡iar 
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das ,  que  oono  om  ¡BoelMs  y  altas  y  de  gentil  piedra, 
páresela  muy  bien.  Y  era  cow  de  mirar  ver  subir  y  ba- 
jar por  allí  ios  sacerdotes  con  alguna  cerímonia  f>  con 
algún  hombre  para  sacriQcar.  En  aquello  alto  bay  dos 
muy  grandes  altares,  desviado  uno  do  otro,  y  taojua> 
tos  á  la  orilla  y  bordo  de  la  pared,  que  no  quedaba  mas 
espacio  de  cuanto  un  lioinbra  pudieio  bolgadomente 
andar  por  detrás.  El  uno  dostoo  attant  «itá  á  la  mno 
'  derecha-,  y  el  otro  In  i7ijtitprrln,  Nn  eran  mas  alt9S  que 
cinco  palmos.  Cada  uno  delios  tenia  sus  paredes  do  pio- 
dra  por  si  pintadas  do  eoMt  feu  y  nMMKtntoias.  Y  sa 
capilla  noy  linda  y  bien  labrada  de  masonería  de  ma- 
dera. Y  tenia  c«dfl  rfipilla  tres  sobrados,  uno  encima 
de  otro ,  y  cada  cuul  bien  alio  y  Uecbo  de  arlesúne.%;  á 
cuya  causa  se  empinaba  muclioolodiBdo  sobra  la  pl* 
rámide ,  y  quedaba  lieclia  iiu;i  muy  í?r!i  le  torre  y  may 
vtslusa ,  que  se  parescia  de  muy  léjos.  Y  deiia  se  mirar 
I  be  ycoolempIabomuyáplaosrtodaloeiQdadylRgiHia 
'  con  suspu  I  los ,  que  era  la  mejor  y  mas  hermosa  vista 
I  del  mundo.  Y  porqueta  viesen  Cortés  y  losotroaespop 
I  Bolea,  los  máM  arrdM  Hotoennw  eoando  les  vsÁé 
;  el  templo.  Del  remat*)  de  las  gradas  basta  k»  sUmS 
¡  qnf>da!>n  mn  pluceta  ,  quí>  hacia  anchura  harta  á  los  sa- 
'  cerdutes  para  celebrar  ios  oficios  muy  á  placer  y  slu 
I  embarsio.  Todo  olpaeMoniraboforaliohácia  do  salo 
el  sal ,  que  por  eso  liíirpü  stis  templos  mayores  asi.  Y 
en  cada  altar  de  aquellos  dos  había  uu  ídolo  muy  gren- 
í  do.  Sin  osla  torre  qin  sobaco  con  las  capiHaasobineU 
pírámidf',  Iki  !)  ¡a  otras  cuarenta  ó  nin':  'nrr''^  pníiiipüasy 
grandes  ca  otros  teucaüis  chicos,  que  están  en  el  mes- 
roo  circúito  del  mayor;  los  coafes,  aunque  eran  do  Ifi 
!  mesoM  hechura ,  no  miran  al  oriente ,  sino  á  otras  par- 
]  tes  del  cielo,  por  diferenciara!  templo  mayor,  t'noseraa 
I  mayures  que  oíros,  y  cada  uao  de  diferente  dios.  Y  ca- 
tre  ellos  habla  uno  redondo,  dedicado  al  dino  del  aire, 
1  dicho  nní'zalcííuatUi ;  porque  así  como  cl  aire  anda^ 
rededor  del  cielo,  ansí  le  hacían  el  templo  redondo;  la 
ooindn  del  enal  ora  por  ooa  poorta  boebtcooui  bocn 
de  serpiente,  y  pintada  endiabladamente.  Tenia  los  col- 
miih»  y  dieittee  de  bulto  relevados,  que  asombraba  á 
los  que  allá  entraban,  en  especial  á  los  cristianos,  que 
se  les  representaba  el  inOemo  en  verla  delante.  Olrof 
teucallis  ó  cites  Inbia  en  la  ciudñd ,  qu*»  tenían  las  gra- 

Idas  y  subida  por  tres  partes,  y  algunos  que  teoian  oiroe 
paqnsAos  en  cada  oaquios.  Todos  estos  tomplos  tonisii 
^  c."!sn<  porsí  con  todo  scn  icin,  y  sacerdotes  aparte,  ypor- 
i  üculares  dioses.  A  cada  puerta  de  las  cuatro  del  polio 
]  dri  templo  mayor  hay  nnt  sala  grando  con  sos  basóos 
aposentos  al  rededor,  altos  y  bajos.  Estaban  Uenosdo 
armas,  ca  eran  casas  públicas  y  comunes ;  que  las  foi^ 
talezas  y  fuerzas  do  cndi  pooblo  son  los  templos ,  y  por 
oMtieDeo  en  el]ooltnnuiÍdoByoinMc«a.I!aUnot(»i 
tres  salits  á  la  par  con  sus  azoteas  encima ,  altas ,  gran- 
des ,  las  paredes  do  piedras  pintadas,  el  teguillo  de  ma- 
dera é  fanaginorfa ,  eos  sníefaasosiíiOndeiiBsrssdá 
niiiY  rfiirns  pnrrtas  y  escuras  atl'i  dentro,  donde  están 
iníiuiLiiiiuos  ídolos  grandes  y  pequeños,  y  de  muchos 
metales  y  Httlflriolss.  Batán  todos  baSadoson  sangre  y 
negros,  de  como  los  untan  y  rocían  con  elht  cuando  sa- 
crifican algún  hombre.  Y  aun  las  paredes  tienen  uno 
fostra  de  sangre  dos  dedos  en  alto,  y  ios  ^uclus  uo  pol- 
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niA.  HiedoipMUlefleialmente,  f  con  tod«  «teealnm 
en  ellas  cada  día  loi  MOtfdoles;  j  no  dejan  entrar  alli 
sino  á  grandes  personas,  ▼  tim  han  de  ofrpscpr  alf^n 
hombre  que  maten  ulif.  Para  lavarse  los  sayones  j  mi- 
MilfMdildtmonio  ée  h  nngnd^k»  iwitWcwkw,  j 
para  regar  y  pani  servicio  de  las  cocinas  y  pulltitas,  hay 
un  gran  estanque,  el  cual  liincbe  de  un  cano  que 
"VisM  di  h  tuMé  principal  qw  beíiev.  Tedolotidel 
íMo gniMh  j  eiMdndo,  qm « >itd  racio  y  descubierto, 
escúrrale*  p«ra  frwr  are*;,  ó.  jarrlines  de  yerbas,  árbo- 
les olorosos,  rosales  y  flores  para  los  altares.  Tal  y  (an 
^nd»  y  tin  «ruillo  twnplo  c<Nno  diebo  es  era  este  de 

Wéjirf» ,  f¡:;r  pnrrt  <us  faHns  dioses  tenían  !nq  r^ncíuindos 
hombres.  Kt>í>iden  en  él  á  la  contina  cinco  mil  (>crsonB9, 
i  todas  doonnen  deatrcr,  y  comeo  á  lo  coila  d&l,  que  m 
riquísimo ;  porque  tiene  modios  pueMw  ¡MitCD  fábri- 
cn  y  reparos ,  que  son  obtipados  á  tenerlo  siempre  en 
pió  i  y  que  de  concejo  siembran,  cogen  y  mantienen 
todo  esta  geolede  ]pn  y  fhiln  y  deeama  y  pOMtdo,  y 
de  leña  cuanta  es  menester,  y  es  mrrr^íer mucha,  y 
harta  mas  que  en  palacio.  Y  aun  con  to«la  esta  carga, 
tMnmMdentBMdos,  yenOn.eomovHallotdelos 
dioses,  según  ellos  decían.  Molecxuma  llevó á  Cortés  j 
6  cite  templo  para  que  los  e'ípañoles  lo  viesen,  y  por  i 
mostrarles  su  religión  y  sitnlidad,  de  ia  cual  bablaró-  j 
lim  ra  otra  parto  mi^  lM||0,m  el  It  nstiiitlíftx 
iMMiqiio  jamit  oiMea. 

Bclaat^alwÓall^ka» 

Lof  ¿Roaes  de  Ittjieo  eran  dos  mil ,  á  lo  q\ie  díeen. 
Pero  loa  principalísimos  se  Itanvin  Vitcílopurlitli  y 
TeicaÜípuca;  cuyos  Idolos  estaban  en  lo  alto  del  teu- 
CBin«dira  loados  altares.  Efin  do  piedra,  y  del  ffoido#, 
altura  y  tamaño  de  gigante.  Estaban  cubiertos  de  ná- 
car, y  onciiDa  muchas  perlas,  piedras  y  piezas  de  oro 
engasladaa  con  «ogrado  da  sacoti,  y  aves,  sierpes, 
animales,  pesces  y  flores,  hechas  á  lo  musáico,  de  tur- 
quesas, esmeraldas,  catcidonias,  amatistas  ▼  otras  po> 
dredcas  finas  que  hacían  gentiles  labores,  descubrien- 
do el  olear.  Tenían  par  dota  aandaa  «oíabras  de  oro 

pnri!ns,  y  pnr  rollares  cada  con7nnp<;  ríe  hnmbres 
de  oro,  y  sendas  máscaras  de  oro  con  ojos  de  espejo,  y 
^colodrillo  gestos  defnraerto;  todoloeualtenhtusco»- 
sideraciones  y  entendimiento.  Ambos  eran  hermanos: 
Te7rnl!i pura,  dios  de  la  pr'irltlcncía  ,  y  Vitcüopurhlli, 
de  la  guerra,  que  era  nu-i  adorudo  y  tenido  que  todos 
loa  otros.  Otro  Idolo  grandísimo  «Mana  sobre  li  capiRa 
de  aquellos  ídolos  susodichos,  que,  «;''í:nn  nk'nnos  ¡Vi- 
cen,  era  el  mayor  y  mejor  de  sus  dioses,  y  era  hecho 
daeoaótoagéooroB  de  aemlllaa  aabalfan  en  h'tlenra,  y 
que  se  comen,  y  aprovechan  de  tfigo,  molidas  y  amasa- 
dos con  sangre  de  niños  inocentes  y  de  ninns  vfrgines 
sacriücadas,  y  abiertas  por  ios  pechos  paru  otrocer  los 
wnmm  por  primicfa  al  UMo,  GonsagrMMOlo  eoo 

grmriM'íima  pompa  y  rrnmnni!í5  ]m  sfirfrilntes  y  mi- 
oislros  del  templo.  Toda  la  ciudad  y  tierra  se  ballaha 
preaenle  i  hoooaagracfi»,  con  regocijo  y  defoeiooin- 

ereible,  y  mudias  personas  devotas  llegaban  á  tocar  el 

Moto  después  de  bendecido  con  la  mano,  y  &  meter  en 


•pódii,  ni  aun  te  dejaháB  tocar,  ni  entrar  á  sn  rflpitla.nl 
tampoco  los  religiosos,  si  no  eran  tlamacazllí,  que  di 
sacerriole.  Renovábanlo  de  tifmpa  A  tiempo,  y  desme- 
nuzaban el  viejo ;  y  beato  el  que  podia  haber  un  pedaxo 
dél  pan  nliqirfosydeioeiooes,  especial  aoMados.  Tan- 
bien  bendecían  entonces,  junlameiito  con  el  ídolo,  cierta 
vasija  de  agna  con  otras  muchas  cerimcinias  y  pala- 
bras, y  guardábanla  al  pié  del  altar  muy  ndi^iosaniente 
para  consagrar  al  lleycuando  se  coronaba,  y  para  bea- 
doctr  al  capitán  genera!  cuando  lodegiaopanalgoat 
guerra,  dándole  á  beber  dclla. 

£1  osario  qae  lut  oejiuDot  lenlta  para  ruBcabraaia 
délaMeite. 

Fuera  del  templo,  y  en  frente  de  la  puerta  principof, 
auuqueipasde  un  grande  tiro  de  piedra,  estaba  un  osar 
de  cabeñt  do  bomlvoa  praMW  en  guerra  y  saciificados 
á  cuchillo;  el  cual  era  á  oiaaentde  teatro,  nulujga 
que  ancho,  decaí  y  canto,  con  sus  prndas,  en  qii?  «5- 
labun  engeridas  entre  pitUi^a  y  piedra  calavcraas  coa 
los  dientes  biela  ftiera*  A  la  eaheaa  y  piA  dal  tcatia 
liabia  dos  torres  hechas  solamente  de  ral  y  raheza»  los 
dientes  afuera;  que  como  no  llcvabaa  piedra  ni  ola 
materia,  á  lo  monos  que  le  tíoso,  estaban  las  pante 
eitrañas  y  vistosas.  En  lo  alto  del  teatro  había  seteola 
ó  mas  vifííis  aitns,  fiparíadas  unas  de  otras  cuatro  pal- 
mos ó  ciucu,  V  llenas  de  palos  cuanto  cabían  de  alio 
abajo,  dejando  cierloaspacio  eotre  pala  y  (mIo.  Estos 
palos  hacían  muchas  aspas  por  las  vigas,  y  cada  tercio 
de  aspa  ó  palo  tenía  cinco  cabeus  ensartadas  por  las 
sifloes.  Aodr&i  de  Tapia ,  que  me  lo  dijo,  y  Goornlo  d* 
Umbría,  las  contaron  un  dia, y  hallaron  ciento  y  treinta 
y  seis  mil  calavcrnas  en  las  vigas  y  gradas.  Las  de  la^ 
torres,  no  puílíeron  contar.  Cruel  costumbre,  por  ser  da 
cabeiaadé  hombres  degollados  en  sacrificio,  aonqas 
tiene  apareticia  de  humanidad  por  In  nícmoría  que  pone 
de  la  muerte.  También  bay  personas  diputadas  paia 
qoe,  en  cayéndose  um  calamma ,  pongan  ont  as  h 
lugar,  jaai  minea  fldlasa  aqael  o&mero. 

PriaiaeleMoieetaflM. 

Sois  díís  que  Fernando  Cortés  y  Ins  p<:p:TñoIes  eslo- 
vieron  mirando  la  ciudad  y  los  secretos  della,  y  cosal 
ootaUai  qtm-dicho  babemos,  y  otras  que  después  dir^ 
mos,  fueron  muy  visitados  de  Moteczuma  y  de  so  corte 
y  caballería,  y  otras  gentes,  y  muy  cumplidamente  pro- 
veídos, como  el  primer  dia ,  y  ni  mas  ni  menos  los  lB> 
dios  compaAeroa  y  loa  caballos,  que  les  dalnn  akseer 

é  jerbn  írrííCíi,  que  la  hay  todo  el  ano ;  !iarina,gni»» 
rosas,  y  cuanto  mas  sus  dueños  pedían;  y  aun  leibi^ 
clan  las  éMoadaflOMs.  fbs  empero,  ounqueeranasd 
regalados  y  se  tenían  por  ntuy  ufanos  con  «slar  eo  la 
rica  tierra,  donde  podían  henchir  las  manos,  no  asía* 
bao  contentos  ni  alegres  todos,  sino  algunos  OOOMfe* 
do  y  muy  cuidadosos.  Especial  Cortés,  á  qoieo,  eoiWi 
caudillo  ycnhpzn,  trirnba  velar  y  guardar  snscOTnpaüe* 
ros;  el  cud  andaba  muy  pensativo,  viendo  el  sitio» 
gente  y  graodea  de  U^ico  y  alg  unas  congojas  ds  ni* 
chos  españoles  que  le  venían  con  nuevas  de  la  fortaíeM 
y  red  en  que  metidos  estaban,  parcciéndoics  ser  inipo- 


ia  masa  piedras  preciosas,  tejuelos  de  oro  y  otras  joyas  j  sible  ^cappr  hombre  dellos  el  dia  que  á  MoleczuiMiá 

t  Hanoi  de fi»eieipoi*0«^iitodeiloiiingin«^^  I  Íe'tiiltjiig,éatwmlfiBiekdtodid»cteao>Mdt<* 
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jirieseida  Técino  su  piedra,  ó  rompiendo  las  puentes 
de  h  calzada,  ó  no  tes  dando  de  coner;  cosas  harto  fá- 
ciles para  los  iudios.  Asi  que,  poes  coa  el  cuidado  qae 
iMn  d«  guardar  wm  «qitiíelás,  di  nmmüu  MpwIlM 
peligros  y  af.ijnr  iacoDviriient«i  para  deseos, acordó 
premier  á  SJoteczuma  y  lincer  cuatro  Tustas  parasojus» 
gar  la  laguna  y  barcas,  si  algo  fuese,  como  }t  traia 
pt^n-íadn  ,  á  lo  que  yo  creo,  anlcs  de  entrar,  considerando 
que  los  liorabres  en  agua  son  como  peces  en  tierra ,  y 
que  iia  preodor  a!  Rey  no  toiuarian  ei  retoo,  y  bien  qui- 
mtn  bicer  luego  las  ruilM,fD6  ere  Gicil  «oii;  UMptr 
no  alargar  la  prisión,  que  era  lo  prinripnl  v  p1  toqiip 
dd  iKgocto  todo»  las  dejó  pora  después,  |  deierminó, 
lia  dar  partoA  «adje*  prendaflo  ltte0O.  La  «caiiaB  6 
achaque  que  para  ello  tuvo  fué  la  muerte  de  nueve  e^ 
pañoles  que  Cualpopoca  motó,ylao«:  jdfiD,  haber  escrito 
al  Emperador  que  lo  preoUcria ,  y  quert- r  apoderarse 
de  líbico  y  de  su  iapario.  Tomó  pues  las  cartas  de 
Pedro  de  Hircio ,  qtip  ronlalian  la  culpa  de  ('unlpopnra 
aalaomtfta  de  los  nueve  españolea,  paralas  mostrar 
áHoleciaaia.  i«yólas,  y  matUMkiatula  faltriquera,  y 
paseóí^Q  un  gran  ralo  tolo,  y  cuidadoao  de  aquel  gran 
becUoque  eoipreudia,  y  que  aun  á  él  mesmo  le  parecin 
teaierario,  pero  necesario  para  su  iolento.  AiMiaodo 
así  p«eanwla,iM  una  parad  dala  «ala  miUaBca^ 

lasotns;  ní>pr)<;r_>  A  c!ln  ,  y  rnnnirirt  qttc  rifaba  recién 
«Dcalada,  y  que  era  una  puerta  de  poco  lienipo  con  pie' 
diay  cal*  lAumA  dea  crüidoa,  fue  loadaaiás  ya,  como 
era  gran  uoche,  dormían.  Htzola  abrir,  entró,  halló 
muchas  cámaras,  y  en  algunas  muflía  cantidii  1  de  ído- 
\tn,  plumajes,  joyas,  piedras^  pklú,  j  Utuiu  uru,  que  lo 
i^intó,  Y  tantea  gMitileias,  que  ae  maiBtfllA.  Cerró  la 
puerta  lo  mejerque  pudo,  y  fuésc  <;in  toosr  á  of>s«  nin- 
4pnade  ludo  uUOi  por  no  escandalizar  á  Motoczunia, 
■ate  aitaríbace  par  «a»  *o  prisión ,  y  porque  aquaio  ai 
se  estaba.  Otro  día  por  la  mariana  vinieron  i  él 
cieilos  espaiioles,  con  muclios  indios  de  Tlaxcalian,  á 
.dKiria  eóiDO  loa  de  la  ciudad  tramaban  de  los  matar, 
9  qiwriaD  quebrer  Im  pnatla»  da  tas  calzadas  para  me- 
jor hacerlo.  Así  que  con  estos  nuevas,  falsas  ó  verdade- 
ras, deja  para  recaudo  y  guarda  de  au  apoiento  la  mitad 
de  lea  eapañoles,  pone  por  las  eneradjadat  de  Hn  odies 
mochos  otros,  y  á  los  tlcmíls  ilicc  que  de  dos  en  dos,  y 
(roi  cuatro,  ó  como  nM^  its  paresdere,  so  vayan  á 
piüaeio  muy  disirouladaoieule,  que  quiere  liai>lar  á  Mt>- 
iMsuma  sobre  cosas  que  lea  vatasfidai*inflalaUaiiH 
Tm  así,  y  {<]  fní^sp  derecho  á  Molt-czuma  con  nnnns  ';r'- 
cnUif  (^\XQ  aufii  iban  ios  que  los  teniao.  üoteczunia  lo 
*iSé  i  laMbir,  y  metióla  «a  una  sala,  donde  tenia  aa 
estrada.  Entraron  con  él  allá  hasta  treinta  españolrá; 
(osdemás  quedaron  &  la  puerta  y  en  el  palio.  Saludóle 
CaMés  según  acostumbraba,  y  luego  comen^ú  u  buriar 
I IHMV  palacio,  como  otiai  vecea  aolla.  MoleeinnHt» 

ífoe  nwv  drscni  '.ado,  y  sin  pnri-^a miento  de  lo  que  for- 
bua  ordenado  tenia,  esl&lM,  y  muy  alegre  y  contento 
<aaqoalla<»ttveiaacioa ,  didá  CorMa  mochas  joyas  de 
we  y  una  hlfa  suya,  y  otras  fújas  de  seoores  para  otros 
^i^lñolíK.  Él  las  tomó  por  no  descontentarle,  lo 
iNra  afrenta  i  Motetaunaa  si  no  lo  hiciera  m ;  mas  di- 
yils que  ere  caaada  jnnta  podia  tomar  por  mi^* «i 


IB  vfem. 

de  una  sola  mujer,  so  pena  de  Infkmia  y  señal  en  la  frente 
por  ello.  Después  de  todo  ei;to,  mostróle  las  cartas  de 
Pedro  de  Hircio,  que  llevaba,  y  hizósekis  diM:iarar,queh 
jAiidoee  da  CnripopoGa^  qoa  Inbh  muerta  tantas  tsftt» 
ñoles,  y  del  mrsmo,  que  lo  Iiabfn  maiuliido,  v  dr  rjnp 
loa  suyos  publicasen  que  querían  matar  ios  ospafiules  j 
romper  las  puentes.  Mateaoma  se  desru  1  pó  rechrocDla 
de  lo  uno  y  de  lo  otro,  diciendo  que  era  mentira  lo  de 
sus  vasallo?,  y  falsedad  muy  gnndfl  qm  aquel  malo  de 
Cualpopoca  le  levantaba ;  y  porque  viese  que  era  así , 
llamó  loago  á  la  bera,  con  la  saña  qoa  tenía,  ciertoa 
rrindo';  snyns ,  mandóles  qne  fuesen  á  llamar  á  Cual- 
popoca, y  diúles  una  piedira,coroo  sello,  que  traia  al 
kazo  y  que  tania  la  Sgora  de  Vitellopiiditl}.  Los  hmv 
aajcros  se  partierou  luego  al  momento ,  y  Cortés  le 
dijo  :  «  Mi  señor,  coaviene  que  vuestra  alteza  se  vaya 
conmigo  á  mi  aposento,  y  esté  allá  hasta  que  los  roen* 
styaraa  tamen,  y  traigan  á  Cualpopoca  y  la  claridad  da 
la  muerte  de  mis  españoles;  que  allá  seréis  tratado  y 
servido  y  mandaréis  como  aquí.  No  tengáis  pena ;  que 
yo  niinid  par  ^asira  honra  y  persona  obmo  por  la 
propria  mia  ó  por  la  de  iiu  rey ;  y  perdonadme  que  to 
haga  así,  ca  no  puedo  hacer  al ;  que  si  dis¡mulas«  ron 
vos,  estos  que  conmigo  vienen  se  enojarían  de  mí,  que 
naioaalnpafaf  defiMidla.  Aaf  qña  nandid  i  los  vnen- 

trosqtie  nn  se  íillcrtn  ni  rebullan,  y  cnhrd  fytie  mal- 
quiera mal  que  nos  viniere  lo  pagará  vuestra  persoiM 
con  la  vMi ,  pnat  aatá  én  TOsslra  baes  fr  raRaado  y  ah 
alborotar  ta  gente.* 

Mucho  se  turbó  Moteczoma ,  y  dijo  con  toda  grave- 
dad :  «No  es  persona  la  mío  para  estar  preso,  é  ya  qiie 
lo  qvUBsa  ya,  na  lo  sufrirían  C»s  rniea.»  CorUa  réplM, 
y  él  también,  y  así  estuvieron  ambr';  mn*;  dn  niülro 
horas  sobre  esto,  y  al  cabo  dijo  que  iría,  pues  había  de 
nandar  y  gobanisr.  Maodd  que  te  adareÓMn  muy  bien 
nn  cuarto  en  el  patio  y  casa  de  tes  «apafiales,  y  fuése 
allá  con  Cr^rU'^.  Vinieron  muchos  señores ,  quitáronse 
las  ropas,  pusiéronlas  so  el  brato,  y  descalzos  v  lloran- 
do lo  llevaron  en  unas  rieu  andas.  Cerno  ae  dijo  por  la 

ciudad  qnf»  el  Rey  ih:?  prpso  fn  poder  de  los  et^f  an r  fo, 
comenzóse  de  alborotar  toda.  Mas  él  oonsdó  ú  los  que 
lloraban ,  y  mandé  é  los  alraa  eeaar,  didemla  ^a  ni 
estaba  preso  ni  contra  su  voluntad ,  sino  muy  á  su  pla- 
cer. Cortés  le  puso  gjiarda  española  ron  tiii  capitán, 
que  la  quitaba  y  ponía  cada  dia,  y  nunca  faitaban  de  con 
él  españoles  que  lo  entretenían  j  regaeijilMn ,  y  él  ú 
hnlc^:il>a  mucho  de  aquella  con^fr«!3CÍnn ,  y  Ies  daba 
siempre  algo.  Ere  servido  atti,  como  en  palacio,  de  loa 
suyos  mesmoa,  y  de  tos  apaioiea  lamMen ,  4ua  na 
velan  placar  qae  le  no  diesen ,  oí  Cortés  regalo  que  no 
)p  biriot;*',  suplicándole  de  oontino  no  tuvíe<;e  pena,  y 
dejándole  librar  pleitos,  despachar  negocios  y  entender 
en  ta  fobanaelan  da  sus  reinos  como  antes ,  y  hablar 
público  y  serMampnte  con  todoB  cuantos  querían  de 
los  suyos;  que  era  ceiM  oon  que  picaseo  en  el  anzuelo 
él  y  todáa  «ni  tedlaa.  Rnnea  griego  ni  remano  ni  da 
otra  nación,  después  que  hay  reyes,  hizo  cosa  igual 
qiie  Fenísndo  Cortés  en  prender  á  Motccsuma,  rey  po** 
derosisimo,  en  su  propria  oasa,  en  lugar  fortisimo,  en^ 
gente ,  D0 1 
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FBAücnarLOPB  os  ochara. 


La  caá  4e  MoIm naa. 

No  sola  íenía  Mot«*czuma  toda  la  lUnrlad  que  digo, 
estando  asi  preso  en  casa  y  poder  de  los  españoles,  mas 
también  le  di^lM  Cortés  ulir  siempre  que  quería  á  ca- 
ca ó  al  templo ,  qup  era  liiimbrc  fluvoli-iinio  y  cazador. 
Guando  saJia  á  cazar ,  iba  en  andas  á  hombros  de  iiom- 
hn»;  llewiNi  odio  é  diez  ««pañoles  en  giwrdn  de  ti 
persona,  y  lr«^s  mil  mojii-unos  oiitre  señores,  caballeros , 
criados  y  cazadores,  de  que  tenia  grandísimo  número; 
mu  para  montear,  otros  para  ojeos,  otros  part  alia- 
Mria.  Los  monteros espenlMn  liebres,  eoMgos  y  gua- 
nas; tiratinn  -í  venados,  cortos,  lobos,  zorros  y  otros 
.animales,  a&i  como  cojulles,  con  arcos,  de  qne  díesir<«s 
•oa  7  earlems ,  espeeial  ti  eran  teodíidiimeoM,  que 
tienen  pona  errando  el  liro  de  oclicnta  paws  abajo. 
Cuando  mandaba  carar  á  ojeo,  era  maravilla  de  ver  la 
-£enle  que  se  juntaba  para  ello,  y  la  caza  y  matanza  que 


fo<! ,  bruvos  y  espantosos,  como  leones ,  ,  t  ypHs 

como  onzas,  qu« semejan  como  gatos.  Muciio  es  lomar 
miloon,Mf|M»r<«r  i^ligrosa  pma  yteaerpMMtf^ 

mas  y  defensa  los  que  lo  liacen  ,  aunque  w\<^  vnlf  mnña 
qúe  fuerza;  empero  mucho  mas  es  tomar  las  aves  que 
fia  rolando  por  eltire,  á  ojeo,  como  hacen  loa  caaa- 

.dontdellotaewuwiiaffiiialáaliMMBlaJade  yde»- 
treza,que  toman  cualquiera  &vn ,  por  hrHva  y  voladora 

,  que  sea,  en  el  aire,  si  el  señor  lo  mauda,  según  ucoo- 
teoié  an  dbi  daaloa,  qua  aalaado  eoB  lliMránna  loa  as- 

paiíoies  que  lo  guardaban  ,  en  un  rorrcdnr  ,  vieron  un 
.^yan,  y  d^ono  deUos:  «¿Ob  qué  bueugavilan!  ¡tíuiéo 
.  to  tnfiaaa!»  Balinieaa  llaoid  dérlaacriidk»,  fM  dedan 
tar  caiadaraa  mayores ,  y  mandólea  que  aiguiesen  aquel 
¿avilan  y  se  te  trajesen.  Eilos  fueron,  y  pnsieron  tanta 
diligencia  ;  mana,  que  se  lo  trujeron,  y  éi  lo  dió  á  los 
«qaftolaa;  eoM qao  aotaa  da  erMUto,  tan  eertificada 
demvioIin<;  por  p:iln  hras  y  escrituras.  Locara  ftieradc  un 
tal'rey  como  era  Moteczuma,  mandar  tal  cosa,  y  neee- 
dinddalMoln»  «bddaaearie  ,ti  na  lo  pmfiann  ó  supie- 
nn  bacar;  alyaaodeciniosque  lo  bixo  por  demostración 
de  graniiera  y  vansploria,  y  los  cazadores  mostrasen 
otro  gavitan  bravo ,  y  jurasen  ser  aquel  mesmo  que  to- 
mriaa  mafldan.  8i  «Ha  «a  vardad,oaaa  •flnDan,ante8 
Joaría  yo  &  quien  lo  tomó  que  no  al  qae  lo  mandó.  El 
mayor  pasatiempo  destas  salidas  era  la  caza  de  altane- 
ría ,  que  baeiaii  de  garzas ,  milanos ,  cuervos ,  picazas 
y  otras  aves,  recias  y  flojas,  grandes  y  ebícm, con 
ígnitas,  buitre*;  y  otras  avev  de  rapiña ,  suyas  y  nuestras, 
^oe  volaban  ¿  las  nubes,  y  algunas  que  matan  liebres  y 
kl)Qa,y  oono  dieeB,cÍarraa.  Otrw  avdabai  A  tiMalarla 
con  relp'í,  losa-í,  Ia705,  señuelos  y  Otros  ingenios,  y  llo> 
leczuma  tiraba  bien  con  arco  á  fieras,  y  con  cebratana, 
'dtoqoa  an  muy  gran  tirador  y  cartero,  á  pájaroi.  Laa 
«tata  A  do  iba  eran  de  placer ,  y  los  baninan  qne  dij«, 
y  fuera  de  la  ciudad  dos  leguas  por  lo  menos ;  y  aunque 
algunas  veces  bacía  fiesta  y  banquete  allá  á  ios  espoño- 
kayaaüaraaqiia  oeallfibaa,minai  dajabn  4a  tornar 
la  noche  á  dormir  á  c-isn  He  Corlas ,  ni  de  dar  aígo  á  lri<; 
^pañoles  que  le  habían  acompañado  aquel  dia ;  y  como 
jQortis  viese  con  coánta  franqueza  y  alegite  bada  mer- 
I,  d^le  que  los  españoles  eran  traviesos,  y  Ittbian 
h  caaa«  I  tomado  ciart0jiro  I  otti»cdia| 


que  hallaron  en  unas  cámaras ;  que  viese  lo  qne  tnandft. 
ba  liacer  dello ;  y  era  lo  que  ¿1  descubrió.  El  diju  libe- 
ra lnwflto:«l!M»  cade  ka  dioMadnln  dndad;  mas  t^ad 
las  ptumu  j  taaaa  qna  DO  aoi  da  019  ni  plata^y  lo  alto» 
nialJo  pare  Toaypaiinllai;  jai  BnsqnandiHmaaai 

daré.» 

Cómo  Cnrtís  conenió  i  derrocar  lo§  filólos  de  Mtjiea. 

Cuando  Moteczuma  iba  al  templo ,  era  las  mas  veces 
i  pié ,  arrimado  á  uno,  6  entre  dos ,  que  lo  llevaban 
de  los  brazos,  y  un  señor  delanle  con  tres  varas  en  la 
mono,  fb-lgadas  y  alín* ,  romo  fjoe  mostraban  irallil» 
persona  del  Rey,  ó  en  señal  de  justicia  y  castigo.  Si  tbt 
en  andaa,  taanaba  mw  de  aqnellaa  vnraa  en  ao  nano  «I 

abijnmii  !!n^;  y  <;t  1  pié,  rrco  que  la  llevaba  siempre, 
como  ccptro.  Era  muy  cerímooiosoen  todas  sos  cesasy 
servicio;  pero  lomasaobatanelal  ya  está  dicho d^qaa 
Cortés  entró  en  Méjico  basta  aquí.  Los  primeros  ám 
que  loa  españoles  llegaron ,  y  siempre  que  UotecznnM 
iba  al  templo,  mataban  bomlíres  eu  ei  sacriGcio ,  y  por* 
<inenohÍGÍe8eB  Inl  cmaMad  j  pecado  en  pwaeactada 

pípiinrtlps  rjnn  tpninn  de  irnüá  con  él,  nviííl  Cnriés  á 
Moleczuma  que  mandase  á  los  sacerdotes  no  sacrifi- 
casen cnerpo  banano,  si  quería  que  no  le  aaolaae d 
templo  y  la  cindod;  y  aun  le  previno  cómo  quería  der- 
ribar los  ídolos  delaoie  di*!  V  iIp  líiifo  rl  ptiefilo. 
le  d^oque  no  curase  dello;  que  se  alborotarían  y  tuma- 
iImi  armas  endeléiiaa  ygnarda  de  sa  antiiua  religi<n 

y  dioses  buenos,  que  1^=;  daban  airua,  pan,  soln^l  r  i  bri- 
dad, y  todo  lo  necesarío.  F ueroo  puesGorlfo  y  los  espt- 
ñolescon  Motecznma la príaMntadqae  despnás da  pie* 
soaaHAal  twipk»  ;y  él  por  nna parte  y  ellos  por  otra,oa- 
menmon  en  entrando  4  derrocar  los  ídolos  de  las  silhi 
y  altares  en  que  estaban,  por  las  capillas  y  cámaras.  llo> 
leeanna  ao  tnAAreeianMite,  yae  aMraron  los  sayos 
muy  muchcy,  rm  ánimo  ;i?  tornar  armas  y  matarlos  allí. 
Uas  empero  Moleczuma  les  mandó  estar  quedos,  y  rogi 
á  Cortés  que  se  dejase  de  aquol  atravttriantn.  B  todifé, 
ca  le  paresdó  que  aun  no  era  sazón  ni  tenia  el  aparrjo 
necesario  para  salir  con  lolnlaolado;  paro  <^iaiesaó 
coa  los iüU  rp retes: 

L^pUtica  que  hito  Cortés  á  lo»  <tf  Mtjifo  sobrt  !<?5  tóol«». 

«Todos los  hombre  del  mundo,  muy  soberano  Rey, 
y  nobles  caballeros  y  religiosos ,  ore  vosotros  aquí,  ora 
nosotroa  alU  en  España,  ore  en  cualquiera  otra  parle, 
que  vivan  dél ,  tienen  un  mismo  principio  y  fin  de  vidii 
y  traen  sa  comienzo  y  hna^  de  Dios ,  casi  con  el  met* 
mo  Mea.  Tedoa  aemoa  beehoade  nna  manen dtoai^ 

pó .  lie  una  igunliiirnl  ñc  ánima  y  de  sentidos ;  y  asi,  !*• 
dos  sin  duda  ninguna  somoa ,  no  solo  aem<iíantes  eo  é 
cuerpo  y  alma,  masiun  tambian  paríentea  eomn^*» 
empero  iOOitfaMia^  porto  providencia  de  aquel  men^ 
Dios,  que  unos  nazcan  hermosos  y  otros  feos;o»)f 
sean  sabios  y  discretos ,  otros  necios,  sin  enicndirok»* 
lo,  aln  juioio  ni  «irind;  per  donde  es  justo ,  santo  f 

mnv  conTormeá  ra?on  y  á  la  votuntnd  de  Dios,  quí  ^ 
prudentes  y  virtuosos  enseñen  y  doctrinen  á  Im  *ff^' 
rentes,  y  guien  A  lea  ciegos  y  que  aodui  m9ÍM,1 
los  metan  en  el  camino  de  salvación  por  la  vereda  M 
YopMa^l 
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deseamos  y  procuramos  tanto  bien  y  mejoría,  cuanto 
■ii«l|Mnntesco,iinIstad  y  el  sor  vuestros  liuétpedw; 

co^ii  i«c  á  qnirn  qtiifra  y  donde  quiera  ,  ohligün ,  tíos 
fuerzan  y  coa&lriüeo.  Ea  tres  cosas ,  como  yu  sabréis, 
«ndrtv  «I  IraariirB  y  w  «Mi :  m  cuerpo,  alma  y  blenet. 
De  va^stra  Itacteniia,  que  es  lo  menos,  ni  queremos 
nada,  ni  hemos  tnmfltln  sino  lo  q^ue  nos  liahcís  dado.  A 
vuestras  personas  ni  ú  lus  de  vuestros  iiijos  ni  miyi^ 
f«,  M  IwliMMt  tondo,  oi  «M  4|iwnnBM;  «I  alnt  t»> 
lam^titf  bticrrimí»^  para  s*i  salvación;  á  b  emú  n:;f>ra 
{iTPlemiemos  aqui  mostrar  y  dar  nolkta  entera  del  vcr- 
Man  Dkw.  Ninguno  que  natural  juicio  tenga ,  negaFÍí 
que  hay  Difis;  mas  empero  por  ignoroncin  dirá  que  Imy 
muchos  diosea ,  ó  no  atinarú  al  que  verdaderameote  es 
Üios.  Mas  yo  digo  y  cerlifico  que  no  liayotro  Dios  sino  el 
-Bueslro  de  crisliuiios;  el  cual  es  uno ,  eterno ,  sin  prin- 
cipio, sin  fin,  criador  y  gotM>rnadur  de  lo  criado,  ti  so!o 
kdo  fli  cielo ,  el  sol ,  la  luna  y  estrellas,  que  vosotros 

•tMi;  M  ncMM  crié  It  «Mr  CM  tM  iptcai»  T  ■> 

con  los  animales ,  uves,  planta";,  piedra»,  metales,  y  co- 
tasiemejaiites,  que  ciegamente  vosotros  tenéis  por  dio- 
ses. El  uinesino ,  coo  sus  proprias  nunoa ,  ya  despu¿s 
de  todas  hs  cosas  criadas,  formó  un  hombre  y  ana  OMh- 
yr;  y  formado ,  le  puso  el  alma  con  c\  soplo ,  y  lecn- 
tragó  el  mundo » y  te  mostró  el  paraíso ,  la  gloria  y  á  sí 
iwwi.  DtiiicllWilfe  poes  y  de  aqMtti  nuier  v»- 
nimos  todos ,  como  al  principio  dije;  y  osl,  somos  pa- 
Heotes,  y  hechura  de  Dios,  y  nnn  hijos;  y  sí  qucre- 
Mot  tomar  el  Padre,  es  menester  que  seamos  buenos, 
Imiiic,  piwldm,  tanecentes  y  eiMtC|^lii;  b  qoe 
no  podéis  Tosotros  ser  si  adoráis  estatuas  y  matáis 
iioobres,  ¿Hay  liombre  de  vosotros  que  querría  le  raa- 
tMnt  Né  por  cierto,  ^s  ¿pnr  qué  nurtait  1  otras 
tan  cruelmente?  Donde  no  podéis  meter  alma,  ¿para 
qoé  la  sacaisf  Nadie  hoy  de  vosotros  que  pueda  hacer 
imjnaas  ni  arpa  forjar  cuerpos  de  carne  y  hueso ;  que 
áftdiaio,  od  «ataría  iilDgwio  ain  litjot,  y  tadM  ta»* 
nian  coanios  quisiesen  y  como  los  quisiesen,  gran- 
des, bcnnosos,  buenos  y  tirluosos;  empero,  cohm  los 
«lio  lioaalfo  Días  iiñ  dMo  que  digo ,  daloa  eemo 
'friMV  yi  ^ttteo  qniere ;  que  por  eso  es  Dios,  y  por  eso 
fe  háhrís  dft  tomor ,  tpper  y  odorar  por  tal ,  y  porque 
llueve ,  serena  y  liace  sol ,  con  que  la  tierra  produzca 
'ion ,  frota,  3«riM,  atat  y  ariiiMiai  para  fuaalio  iiHUH 
tañimiento.  No  OS  dan  estas  co^^s,  no  las  dura<;  "ph- 
^s,  no  loa  naderos secos,  no  los  Crios  metales  ni  las 
wnódataeflBiHHdeque  vuestros  BMcoa  y  aaelatos  ka- 
ron  sus  manos  sucias  estas  iroégines  y  ettataas 
feasye&pantoS'K;,  que  vnnompnte  sdorBÍ<;.  ¡Oltqiií^ppn- 
'iRai  dioses ,  y  qué  donosos  religiosos!  Adomis  iu  que 
liacea  manos  que  no  conaaitfa  la  qsm  fotaao  é  tacan. 
if^r^h  qtie  son  dioses  lo  qoe  se  pudn? ,  rnrcomp ,  rn- 
^ejece  j  sentido  ftiogooo  tiene?  ¿Lo  qoe  oi  sana  ni  mata? 
^  qoo  fto  bay  para  ^  lanar  mas  aqoi  aaiaa  fdok», 
"íi^e  lia-aii  mas  muertes  ni  oraciones  delante  delíos, 
queson  sordos,  mudos  y  dej^n-í.  ¿(¿uereiscoiioscer  qut¿B 
CiKos,  y  saber  dónde  está  H  Alzad  los  ojos  al  cielo ,  y 
^■ga  aucnderéis  qva  estiaHá  arriba  alguna  dddad 
qwemucii*e  el  cielo ,  que  rige  el  curso  rlr»!  fdI  ,  qTjp  po- 
^eroa  ta  tierra,  que  bastece  la, mar,  que  provee  al  liom- 
^  y  umA  bt  iilaaifh4i*agua  y  pat.  Aaüa^Uaa 
HA. 


pues,  que  agikmijilnglntti&iillú  dentro  ea  metros  co» 
I  nizoues,  áeaosarsid  y  adonid, no  Cira  niierla da  liMK 

bres  ni  con  sangre  ni  sarrifícíos  abominables ,  sino  eco 
sola  devoción  y  palabras,  como  los cHatiaoes  bacaaaaa; 
y  saked  que  para  eoaaBaraa  «ala  veoiaMa  acá.» 

Con  este  razonamiento  aplacó  Cortés  la  ira  de  los  sa- 
cerdotes y  ciudadanos;  y  con  haber  ya  derribado  los 
Jdoios,  antuviúndo6e, acabó  coo  ellos;  otorgando Mo- 
4eczii  ma  que  notamaseo  á  los  poner ,  y  que  baniasao  y 
Hmpiusen  la  sangre  hedionda  de  las  capillas,  y  que  no 
5acrilicas<!U  mas  hombres, y  que  le  couslnliesía  poner 
un  crucifljo  y  una  íroigeo  de  santa  Haria  an  lea  alia- 
res de  la  capilla  mayor,  adonde  suben  por  las  ciento  y 
catorce  gradas  que  dijo.  Uoleczunra  y  los  suyos  pror 
metieroade  no  matar  ¿  nadie  en  s^crílido ,  y  de  tener 
Iu  cruz  é  in)á^endo  noaalll  Seúora,  si  les  dejaban  !«• 
ídolos  de  sus  dioses  fjin^  nnn  derribados  no  entuban, en 
pié ;  y  asi  lo  bizo  él , )  lo  cuiiipUeron  ellos ,  porque  nun- 
ca después  ncrfOcaron  bomlira,  á  h»  menos  «n  ffibUao 
ni  de  manera  que  ospauoles  to  supiesen ;  y  pusieron 
cryoe?  é  irrií'i^ines  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos 
eiiLre  sus»  idoios.  Hero  quedóles  un  odio  y  rencor  roor* 
tal  coo  ellos  por  esto,  qina  no  pudieron  diainudarnui* 
dio  üempo.  Mus  honra  y  prez  ganó  Cortés  con  «Mtllft* 
zaüa  crt^liaua  que  si  b^  veociera  m  batalla.  . 

Qaema  del  seSor  Coalpopoca  j  de  otros  caballeros. 

\>in(p  r1ia«;  nndados  después  que  Moleczuma  fué  pre- 
so, volvieron  aquellos  sus  criados  que  bubiao  ido  con 

sn  mandada  y  sella,  y  inqeroD  á  Cualpopocn  y  A  im 

hijo  suyo, y  otra"?  quiiicp  prinripales  personas,  qaei  se- 
gún balbutw  por  pesquisa,  eran  culpados  y  partic»- 
paiHea  en  «onsejo  y  maarto  da  laa  aapaiolas.  Balrd 
Cualpopoca  ea  Méijico  scompaSado  como  gran  señor 
que  era,  y  en  unas  ricas  andas  qoe  traían  ú  hombros 
criados  y  vasallos  suyos ;  y  luego  que  habló  á  ilotecaup 
nm,  IM  anlNgida  A  Cartia  can  d  y  Iaa4|nf  ana  ca^ 
bolleros.  El  los  apartó  y  eiaminó  c<;f  ¡judo  con  prisiones, 
7  ellos  confesaron  que  liabian  muerto  los  espaüoles  en 
balaUa.  Piepotado  Coatpafpooe  ai  ara  «nalto  da  MaMk 
mma,  respondió : «  ¿Pues  bayotroseoordequien  podeiv 
lo  ser?»  Casi  dicieodo  de  na ,  Cortés  le  dijo : «  Muy  ma- 
yor es  ei  rey  de  los  espaíioies  quu  vi^  roatastes  solife 
segoroyA  tniieion;yaqnflopaiBréÍa.»&BnriilCMna 

otra  ve^  mn  mas  rii^nr,  v  eiitonrcí  todos  A  urta  voz  roii- 
fesaron  cómo  ellos  Iwbian  muerto  dos  espaíiqles,  tanto 
poravlM  A  Indodaiienlo  del  gran  aafiar  Veiaasiima, 
como  por  su  mnlivo;  y  ó  los  otros  en  la  guerra  que  te 
fueron  é  daroii  fif  cüíb  y  tierra  ,  donde  licitamente  las 
pudioroo  malar.  Cortes,  por  ia  confestou  que  da  la  cub» 
pa  hieíaraB  con  an  prapria  fcaea,  iaa  saitanciA  y  ca» 

denó  á  quemar;  y  n<:í,«r  qiifrnnrnn  públicamente  en  la 
plaza  Mayor,  deiaole  todo  el  pueblo  ,sju  baber  niogiia 
escándalo,  sloo  leda  sUeodo  y  espanto  de  la  nnavA 
manera  de  justicia  que  veian  ejecutaren  señor  (an  prin- 
cipal y  en  reino  de  Mataoanma,  A  boaUms  enanutíama 
y  huéspedes. 

La  eaesa  de  quemar  i  Cujlpopaca. 

Mandó  Cortés  á  Pedro  de  Hircio  que  procortie  de 
poblar  donde  agora  es  Almería,  porque  Fnndaea  d( 
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ümy  bo  etftftse  allí,  pues  3fa  lo  háMn  tdMda  «M 
ipee  dü  ii(|iMltt  ootlii.  Hlid»  fM|0ÍrM  Iw  fncHot  i  m 

nTn¡stud,poraqoese  <!!f<;<»Ti  ni  Fmrwrndor  runlfwpwm, 
señor  deNabutíui ,  <>  chico  viitasque  agora  llaman  A(- 
nería,  cutía  t  dtdr  á  Mra  de  Birci»  «tao  41  no  iba 
í'i  (liirle  obediencia  por  lener  ^nprnií^T;  *>n  ^1  cnmino; 
mas  qtw  iría  si  le  eovíMM  algau  espRÍiol  pora  le  asegu- 
vti'elauirino ,  pues  nrftooMrit  «Mjarto.  Envióle  ene- 
tro,  creyendo  ser  vordad ,  y  porque  tenia  gana  de  po- 
blar allf.  Entrantlii  los  cuatro  espaFwles  en  tierra  de  Na- 
hutlaii,  iessulieroii  ntuclio!»  huinbres  con  armas  al  en- 
centre, y  mtturan  lee  (los,  baelendo  grande  alogrín ; 
los  otros  dos  escaparon  beridos  &  dar  la  nueve  en  la  Vo- 
racruz.  Pei^de  Hircio,  creyeiuio  baberio  beclio  Cuat- 
popoce,  faá  contra  él  con  eineueete  españoles  j  eon 
i\kt  mil  lio  Cempoaüan ,  y  lleró  dos  caballos  que  tenia 
y  dos  üviUos.  Caelpopoca,  desque  b  supo,  salió  con  gran 
«j¿rcHa  A  eetolee  de  n  liem.  Met  eon  ellee  ton 
Irien,^  nntó  lieteespeiloles  y  mucbos  compoallone- 
ses;  mo?  al  cabo  fué  vencido,  su  lierra  talaila.so  ptio-  ^ 
blo  saqueado,  y  niucliu»  suyos  muertos  y  calivos.  Estos 
dijeron cdmo  por  maedado  del  gran  señor  Moteeenmn 
Itabia  hecho  lodo  aquello  Cuaipopoca.  Pudo  ser,  que 
lanibieulo  cenfesaron  al  tiempo  de  ia  rauerle;  roas  ulros 
dijeron  qua  por  flMnmree  eebalieii  h  culpa  á  losde  Mé- 
jico. Kalo  escribió  Pcnlro  dií  Hin-io  á  Cortés  á  Cliolona, 
.y  por  estas  cartas  eutn^  Cortés  para  prenderá  HoUiC- 
-«Mpa,  según  ye  M  dijo. 

^  Cdjno  Curií-s  cfhó  grillos  1  Motecuia». 

*  Aotts  que  ios  lievasea  á  la  ttogqera,  dijo  Cortés  ¿ 
IMmam  eé»e  Goeliwpoea  j  lee  etm  lieMen  dM» 
y  jurado  quf  por  m  m-o  y  mnnriido  mataron  los  dos 
«speíteles;  j  que  la  había  becho  muy  mal ,  siéndeto  Un 
•«mIgoB  y  sus  huéspedes;  y  que  si  Bolwhfempectonl 
amnrquo  lu  tenia,  que  de  otra  suerte  pasara  el  negocio; 
-y  eolióie  unos  gríJios,  dioieiide :  «Quien  mata ,  mcrc&- 
«e  que  OMiora ,  sagUa  ley  de  Oioa. »  Este  btxo  por  ocu-  i 
parlo  al  imHBiaBtowewdéelee  y  da|iM  lee  ajenos,  j 
Mfllec/«!nn  ^fí  puso  como  nuerto ,  t  recibi'V  grntiilisi-  i 
ma  esfuato  y  altecaciea  con  los  grillos,  cosa  ouova  paro 
•afvyJ|íalpe■e■taaIftcn^li  ni  «Me  aade  de  aqvelli. 
Y  ns! ,  lucgrt  nqncl  rlin  mc^imo ,  va  que  la  quema  fue  He- 
■ckx ,  le  quiió  Cort«s  les  grillos ,  v  ia  aoooietió  con  liber- 
tad para  qaa  ee  Aieiei  fieliele.  ¿I  qaedé  muy  gozoso  en 
<verBesía  prisienas,  y  egiiitesoié  el  comediiDÍeiilo,yBO 
quiso  irse ,  ¿porque  Iq  paresció,  como  ello  dphin  ser, 
todo  palabras  y  cumplimicalo,  ó  porque  no  u»aha ,  de 
«nledo  que  los  suyos  no  le  nuitasen  en  tféndele  fuera  de 
■espunolos,  por  hubersc  dejado  pren  Irr  y  teñera";! ;  yde- 
eia quesi ae Utade alli  lo  harían  relielar,  y  matar 4él<f 
áans-apiAeléa.  Hombre  ein  eovuen  y  de  poco  doMi ' 
serHotaczuma,  pues  se  dejó  prender,  y  pre«o  ,  nunrt 
fneoré^sollura,  convidándola  coa  ella  Cortés  y  rogán* 
4htaétoiloeanyos;  y  i¡«de  tal,  tw  iKledaiáide ,  que 
auidie  eealn  en  Méjico  eooijar  á  ios  españolea  per  no  eno» 
jarle;  y  que  Cualpopocti  vino  de  setenta  lepriia»»  cotí  solo 
decirle  que  el  señor  le  iiuiuuba,  y  con  mostralle  la  (igu- 
.fide«iNlle,jqne  mnehtt  leguat  aptrte  liieiui  lo- 


l  DE  GOMARA. 

D**  rfw.n  cnriii  Cortés  i  buirir  oro  rn  mnchís  pjttn. 

Tenia  Cor  üís  niuciia  gana  da  saber  cuéo  maaltegafaa 
el  seiiorb  y  mando  de  HotactMoe,  y  ednwaebabian 
con  él  lesrqpBsy  acoras  camananee ,  y  allegar  alguna 
bttífin  «urna  de  oro  pora  enviar  á  Esfviña  del  quinto  il 
Luiperadur,  con  entoni  relaciun  de  la  tiorra  y  gente  y 
«•ímInoIih;  yportanto.rogóá  Motacxoina  i«  áqewt 
mostrase  las  mínn*;  i1n  donde  él  y  lossuyos  liabÍTin  ti  np 
y  plata.  Él  dijo  que  le  placía,  y  luego  oombró  ocIm  iq- 
dios,  los  cuatro  plaltfea  yeoñeacedefeadal  niaare,y 
los  cuatro  quo  sabían  ia  lierra  k  do  Ins  qnerin  enviar; 
y  mandóles  que  de  dos  ea  doe  fuesen  á  cuatro  pío» la- 
cias, que  son  ZusoUa,  Nalioaltepec ,  Tenich,  TaM^ 
pee ,  con  otros  ocho  españoles  que  Cortés  díó,  á  %úm 
\c<s  rins  y  mtnpro?  oro  y  traer  muestra  dello.  P»rt¡é- 
rouse  aquellos  ocho  españolea  y  ociio  indios  con  sañas 
de  linleeMMQe.  A  la»  que  fiievev  i  Snolle,  lyieédl 

oclipitn  leguas  de  Méjico  ysoo  vasaBossuyo?,  I»  ?  mos- 
traron tres  rí(%  con  oro ,  y  de  todos  Ice  dieron  inue&in 
dello,  mas  poca,  porqueeam  poco,  á  fiiludeaparqsi 
é  industria  ó  codicia.  Estes,  para  ir  y  voher,  pasaron 
por  tres  proTÍnrÍ3«!  muT  poblndn?  y  d»»  huents edificios  y 
lierra  fértil ;  y  lo  gente  de  la  uua ,  que  so  llama  Tlaiaa- 
eolapen,  es  de  oracba  razón  y  mas  bien  vestida  qoelt 
mejicana.  Los  qup  fucmn  á  liaiinaltepee ,  <{''t<>^t:i  1*- 
gqos  léjoa,  trajeruu  también  nmeatra  de  oro  que  tó»  lu- 
toralea  sacandenn  gran  rieqneatrariaaa  por  aqadh 
provincia.  A  los  que  fuoron  á  Tenich ,  que  está  el  río  v- 
ríba  de  Malínaltqieej  y  aa  de  otro  difaranlelen9ii|Íe>Bo 
dejaba  entrar  ni  tnMViMNM  de  In  qnnliMeahin.al»- 
ñordcUa,qiiB  dfeaaCinialhMPnU,  porque  ni  rscoeos- 
coállotftwrama  ni « <!t?  ¡imipn,  y  p<>rí«;,"i!M  queibaopsr 
e^OS.  Mas  como  ie  iiiídrumruu  quiea  eran  los  eifiaaS* 
lct,d|íoqnaeeriM8en  los  mejicanos  fuera  deaelhni, 
y  los  csponoles  que  hiciesen  el  mandado  á  que  veoiao, 
pera  que  lievasoa  recado  á  su  capitán.  Cerno  oeto  m- 
miloadelUíiico,  pusieren  mal  «naan  á  toe  eiyii»- 
les,  dicicudo  que  era  malo  aquel  señor  y  cruel,  y  qoí 
los  mataria.  Algo  dudaron  los  nuestros  de  baUar  á 
leltcamatl,  aunque  ya  tenian  iioeocía,  con  lo  ques« 
Oinnpiliiirni  Umim ,  y  perqué  andaban  kis  da  la  tiem 
armados  y  con  unaslansasde  v^ííhIp  y  cinc«pnlnK<4,j 
aun  aignoos  con  deá  Iretota.  Mas  al  caboent^ux>n,|M^ 
qne  Ibai»  enkardie  no  lo  baeery  dar  qtaeeaipaclirdi 

si,  y  quo  los  matarnn.  Cnatplic.imrttl  ¡ns  rcribi'^  may 
hiea,  Usóles  nwstrar  siete  ó  oclw  rio«,  d«  los  «»- 
ka  Mearen  en»  en  en  praaaMia  y  lat  diena  liww 
a  para  traer,  y  envió  embajadores  ú  Cortés  c  frc^ií re- 
dóle su  lierra  y  persona,  y  ciertas  mantas  y  algcnusp* 
yai  de  ero.  Cortés  $e  holgó  moa  de  lo  eoib^da  qoe  dd 
fi«MMB,per  yerqtieleaeéalMioadaiihiluiiiuMdf 
scafaaaaa amistad.  A  Motcctoma  t  los  suyo?  no  Icsph* 
cía  mucho ,  porque  Coateiicaaiatl ,  aunque  oo  es  ^ 
señor,  tiene  gente  guerrera  y  ttarra  áspera  de  déo» 
Los OtroB que  fueron  i  Tututcpoc,  que  está  cerra  W 
mar  y  doce  leguas  de  Malinakepec,  volfieron  coo  Is 
mueslra  del  oro  de  dos  ríos  que  andurieron ,  y  con  oo^ 
4ras  de  ser  aquclU  tierra  aparejada  para  hacer  en  ella 
t'slaocias  y  sacarlo :  por  lo  ru:i|  rof^ó  Cortés  i  JlotoCttj" 

ioaque  le  liiciafi  aUt  uua  á  nowlirc  dui  liaipofadir«0 


Digitized  by  Gopgle 


láago  ir  nllá  oficiales  y  trabajadores,  y  dentro 
tiedof  mese*»  calaba  fiec!ia  una  casa  Rrande,  con  olrt» 
Ires  chicas  al  rededor,  p«ra  servicio,  y  en  ella  un  estwi- 
fttdspMaseonquiiiailMpttof  para  |>lnmn ,  que  pe- 
InmiélNi^  veces  por  año  para  maiil«s  ;  mil  v  quiiúcn' 
Kigllliftvos,  y  tanto  ojnar  y  oderezos  de  entre  casa  cu  ^ 
late  dh»,  qm  ulit  «eiiita  nil  eisMianos.  Había  asi>  , 
mi^mo  se-Hita  Itmi^pTí  ríe  cenlti  sombnuias,  diez  de  | 
irisotes,  y  dos  mil  piés  de  cacaoalh  ó  cacae ,  que  oisce  , 
fordKanif  li«D.Gofn«nfdMestaRrauj«rffl,iii»ooce  | 
acabo,  eoii  la  venida  do  Piiiifilo  de  Nun-uez  y  cou  ta  re- 
mita de  Méiteo,  qae<«siguieroo  luego,  iiogóle  tain- 
Mto que  le  dijese  si  en  l»oiilli4e«iitterra,que  osláá 
esta  mar,  babía  algún  boiO  ptarlo  ai  ^  Its  naves  de 
F.<r>f\m  pir<íii»c<f«n  e«tir  s<»oura<.  Dijo  que  DO  lo  sabia,  I 
ous  que  lo  preguai&na  ó  lo  envúinu  i  saber.  Y  así,  itizo  { 
Ih9S  ^Hr  M  Hmo  d»«l|{«AM  Htda  aquella  cosU,  j 
con  crj.Tnrns  ria? ,  fi-ilif;!^ ,  íTirrtnps  y  cabo»  babía  eu  lo  ; 
qnstayo  eni}  y  eo  todo  lo  pialado  y  trazado  do  pare»-  | 
¿spwt*  ll      ,  iil  <Mm  segura ,  sino  un  grande  an>  | 
tM^sstá  entre  las  sierras  que  agora  llaman  de  Sent 
Martin  y  Sant  A  nton ,  en  la  prortncla  do  Coo«iwi8l<"o ,  y 
auo  las  pilolosespaDoles  peasarou  que  era  estreclio  para  , 
-iréloillilaoot  y  Especería.  Mas  empero  estaban  muy  j 
«ipaftado?,  y  creían  lo  que  dcí^esban.  Corles  nombró 
dies  españoles  y  todos  pilotos  y  gente  de  mar,  que  fue- 
taie«Rl«sq««  Holeanmte daba,  pofls  hada  tan  bienit 

cosía  del  caminí.  P.nrtii^roii^o  pues  los  rlicz  psp3nr?los 
con  los  criados  de  Uotectuma ,  y  fueron  á  dar  á  Clial-  ; 
ilíoKct,  donda  dibicn  dessmborcMlo,  tbora  se  i 
dice  Sant  Juan  de  IMa,  Aadnvieran  setenta  leguas  de 
casta  BU  bailar  ancón  ni  río .  nnnryi)^  toparon  muchos, 
qoe fuese  boadable  y  bueno  pura  naos.  Llegaron  á  Coa- 
acaak»,  y  «I  «dtor  «toaquel  rio  y  propia » Bamido  i 
Tufliinrl.-c ,  niirtf]MP  enemigo  de  Moffcnimn,  rcribií 
ím  espaíK>les  porque  ya  sabia  dallos  desde  euaade  es- 
iwterMi  ari  PManalwii ,  y  didlas  bartai  pan  nAm  y 
wmkrel  rio.  Ellos  lo  midieron ,  y  bolfaron  seis  bmzas 
daade  nos  hondo.  Subieron  por  él  arriba  doce  leguos. 
Uli ribera  d¿l  de  grandes  poblaci<Mns,  y  ftrtil  i  lo  qu« 
iwanla.  Sin  esto ,  TtaeMnllee  mMé  OoMa  eu  oque- 
Ros  español<'<;  n  faunas  cosas  de  oro,  piedras,  ropas  de 
algodón ,  d«  pluma ,  de  cuero ,  y  Irigues,  y  á  decir  ^e 
^aaii  aer  ta  aanigó  y  Mbnlaifo  del  Emperadav  de  ob 

fenti^rfífla  enn  ,  ron  tn!  qnc  \m  do.  rnli'tfj  no  entrasen 
tierra.  Muelte  placer  liubo  Cortés  con  esta  men- 
■feria  y  de  qoe  la  hiiUasa  haHadé  aipial  fU»;'Ca  da- 
riu]  marineros  que  del  rio  de  Grijaiva  basta  el  de  PántH 
tono  habia  rio  bueno ;  mas  creo  que  también  Se  engan 
Torbi  i  enviar  allá  de  aquellos  españoles  can 
España  para  el  Tuclñotlec ,  y  á  que  supiesen 
todjoT  <ii  vninniad,  y  la  comodidad  de  la  tierra  y  rfp! 
(aerto  lien  por  entero.  Fueron  y  volvieroo  muy  goih 
lMMMyciarUNida«»d»;tarf,daa|NneM  liwgoOailái' 
•llíéJuuH  Veln7,quf  7  (if  í  cnn  por  capitán  de  cíenlo  y 
^(Bcaeota  espa&olesj  para  )ue  poblase  y  liictasa  una 

-  -^í:.  ^    La  firuiaa  de  Catana  ,  ttj  de  JeuntQ. 

'  la  poquedad  de  Moteczunka,  óamorqueáCortésyá 

k>Nlm«ipiMei  Itilii ,  cMmbt  ^  tos  siiyiot  OD  aiH 


lamente  murmurasen ,  pero  que  tramasen  novedades  y 
rebelión,  especial  tu  sobrioo  Cacamacin,  señor  de  Tez- 
cuco ,  maaceba  ftm ,  da  íiíbm  y  bmira ;  al  cual  sintió 
mucho  la  priina  dai  titt,  y  como  vid  qoa  íIm  muy  á  la 

Icrga ,  ro^le  que  se  soltase  y  fuese  señor,  y  noesclavo. 
Y  viendo  que  no  quería,  amotinóse,  amMiaxando  da 
mearte  álMaipaidea;  tmaa  dadan  que  por  vengar  ht 

deslirtnra  de!  Fley,  tin;  n[ro^  fjiip  por  "^^^  bncer  el  se- 
tiordcM^ico,  otros  que  por  mutar  lo<;  n^finñnles;  sea 
porloaao4aefeporloMro,óportodo,  ei  se  puso  loa* 
go  CD  armas,  juntó  mnclia  gente  suya  y  de  amigos,  que 
no  le  faltaban  entonce? ,  con  e<;lar  Mofeciuma  preso ,  y 
para  contra  españoles,  y  publica  que  quiere  ir  á  sacar 
de  captíverto  á  lloteczuma  y  á  ecluir  de  la  tiem  toa  aa^ 
pañoles ,  ó  matarlos  é  comérselos.  Terrible  vw\'n  yiara 
los  nuestros;  pero  ni  aun  por  aqueUas  bravuras  oó  se 
acabardd  eáné»\  anlat  la  qnlsalMeer  Ineifo  ^ttemi  y 
cercnrlfi  0:1  su  propríacasa  y  pueblo,  siao que  Motí^c^n- 
Qia  se  lü  estorbó ,  diciendo  que  TezcQCO  era  lugar  muy 
fuerte  y  dentro  M  agua,  y  que  Cteama  ara  orgulloeo, 
bullicioso,  y  tenia  todos  los  de  Culúa ,  comq  señor  de 
Culwfícan  y  Ouimpn ,  que  eran  mtiy  fueríe*  fmnü$ ,  y 
que  le  páresela  mejor  llevailu  por  ulra  vía ;  y  asi,  guié 
Cortés  el  negocia  ladaifonsejo  de  Notecinma,yao^ 
vió  á  decir  á  Cacama  que  le  rocnlm  musito  se  acorda- 
se de  la  amistad  que  babia  euire  los  dos  desde  qoe  la 
mlid  i  reoaUr  y  malar  en  Héjiaa,  y  qoe  iian|in  an 
mejor  paz  que  puerra  para  hombrc'  que  tiene  vasúllos; 
y  diiiase  los  armas,  que  al  tomar  eran  sobrosas  al  que 
na  lea  ha  probado,  porque  en  eito  baria  gran  placer  y 
servicio  al  rey  da  ftpafia.  Respotidíá  Cacama  que  M 
tenia  él  amisibifi  con  quien  le  quitaba  h  bonru  y  reino, 
y  que  la  gueriu  que  íiacer  quería  era  en  provücbo  de 
soa  vasallos  y  defensa  de  ana  tierras  y  religión ;  y  prl^ 

rüoro  que  dfinsf^  1  ¡írni:!'?,  vpnpuria  á  SU  lio  y  ú  sus 
dio&cs ;  y  que  él  00  saina  qutúu  en  eJ  rey  da  los  espaáa- 
lea»  ni  logneriaeir,  «llanta  ma»anber*Cartéatomldla 
amonestar  y  requerir  otros  muclias  veces ;  y  como  es« 
cuchar  00  le  qaisieaa,  biso  oonüoteenma  qfia  le  i 
dase  lo  que  él  le  rogaba.  Ifoteeanma  la  nanid  é  1 
que  se  llegase  á  Uéjico  para  dar  un  corte  i  ks  dileran- 
piüí  V  pnnjfr?  f  ntre  é\  y  los  espanoies,  y  á  ser  amigo  do 
CorUiS.  Ciacama  ic  respouUiú  muy  agrameate,  dicíeodo 
^  aidiliNlanaaB9««i«lafa,niáateiB  psmaaicaF» 

hvode  cuatro  extranjeros,  q«i'  enn  sus  buenas  prílabras 
le  toaian  becbizado  y-  usurpado  el  reíAo;  m  la  reliquia 
mejicana  y  díaaaá  da  OoMa  abatUea  y  halladaa  da  piáa 
de  salteadores  y  4^mba¡dores,  ni  la  gloria  y  broa  de  SM 
onte{ffl^dos  infamada  y  penlida  por  su  cobardía  yap»" 
camieuto ;  y  qae  para  rapott  tal  nligion,  roMitair  lea 
cBoses ,  guardar  d  nlnov  aabrar  la  lama  y  iiberUd iél y 
á  Mi^jifo ,  tria  de  muy  bucníi  gvtn^ :  mas  no  las  manos  eu 
el  sea«,  siao  ea  la  espada,  para  íiui&r  lasespaüoles,  que 
lauta  mangue  y  alirmia  btíAm  beclio  i  la  naeira  da 
Culíia.  En  gmnilhimn  pi^liprn  cslulwn  los  nuestros,  asi 
de  perder  á  Méjico  como  los  vidas,  si  00  se  stiyora  esta 
guerra  y  motia ;  porqna  OMoa  en  anima*»,  gaatr^ 
ro ,  porfiado ,  y  tenia  mucha  y  buena  genio  de  guerra ; 
y  porqira  también  andaban  en  Méjico  ganosos  de  re- 
vuelia  para  cobrar  á  Metecmmi ,  y  amiar  laneapaoolea . 
d^MlwilM  dn  to  «iaM.  IteMMdidto  iMij  bin  11»-' 
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m  FU Axasco  lopíz  de  comara. 

rcczuma ,  qao  cooAScienib  cúino  no  aprovecliaba  guer-  uqui  babets  hecttn  á  mi ,  y  le  deb  j  pci^^^is  h:  trib«- 

ra  ai  fuerza , }  que  al  cabo  se  liabta  de  ensolver  todo  ea  i  tos ,  peclios  y  servicios  que  me  sotuis  dar,  cu  no  me  pd> 

41,  tnild  coa  ciertoK  eapitam»  j  añom  qiw  estaban  j  deh  dar  mayor  conteniamieoto.» 

en  Tercucn  ron  Cacuma,  que  le  prendiesen  y  le  lo  en-  No  les  pudo  mas  hablar,  do !  j^^rimas  r  snlloios.  Urn 

tregnseu.  blios,  ú  por  ser  líoleczuma  surey  jf  estar  nm  .  raba  unto  toda  la  gente,  que  por  uau  buena  piexa  ao  !c 

porque tolnliiuiskiiiiirastfvido «o  tefloems,  |  |NidorMfKNMler.  Dlenio  grandes  8ospiros,dijeraBao. 

ó  por  dúdivus  y  promesas,  prundieron  at  Cucuma  ua  día  clias  láslimus,  que  nuii  á  los  iiueslros  enlcrnescierua 


«iUiido  con  él  ellos  y  otros  mucltos  en  consejo  para 
cooMllar  la«  cosas  de  la  gueirt ;  y  en  tcalles  que  para 
dio  tenían  á  punto  y  aruiadas,  le  melieroo,  J  Injeron  ú 
Méjico,  sin  otnis  nni'Ttcs  ni  escándalos,  aunfjiM»  fué 
dentro  en  su  propr lu  casa  j  palacio,  que  toca  Cii  lu  U- 
^uni  lyuOm  qoft  le  dleiea  á  Hotecsun»,  le  ptnienm 
en  unas  ricas  audn-i ,  como  acostumbran  los  reyes  de 
Tescuco,  qoe  sou  los  mayores  y  {irÍBCÍ|NÜes  señores  de 
lodn  esU  tierra,  despoée  de  l¡%ícu.  Hoteczoma  no  le 
quiso  Tor,  y  entrególo  á  Cortés,  qoe  luego  le  echó  gri- 
llos y  esposas,  y  pusoá  recado  y  ;,njar(lri.  V  ú  volnntiid  y 
consejo  dtt  Uotecnuna  hiato  sviiur  de  Tü2Cucu  y  Culua- 
canéCoeoien,  su  Inmiomm»  menor,  ^  oslaba  en  Mé- 
jico con  el  tio  y  huido  del  bennaoo.  Moteczuma  le  inti- 
Indi  y  |ii4^  Ims  cerímonias  que  suelen  i  los  nuevos  aoúo- 
nt»  OOBW  «tt  otra  parte  dirómos ;  y  en  Teacttoo  lo  oke- 
4osderen  luego  por  mandado  snyo,  y  porque  era  mas 
bienquisto  qoe  ou  Cacnma,  que  era  recio  y  rahe^iido. 
Deela  panera  so  remedió  aquel  peligro;  ma&  si  hubiera 
■moboo  Caosnaa  no  <é  cdmo  fuera ;  y  Cortés  hada  ro* 
yesy  mandaba  con  tinta  autoridad  como  si  hubiera  ga- 
nado el  imperto  nejicano.  Y  ¿  la  verdad ,  siempre  tuvo 
«ilodOide^onlideolaliwra;  ca  lu^o  se  le  encajó 
que  babit  do  gañir  A  Méjieo  y  Miofear  el  oitidode 


kllottauna  hito  i  su 

ck  Cí!.mia. 
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Moteezona  hito  llamamiento  y  cortes  tras  la  prisión 
de  Cocama ,  4  las  coales  vinieron  todos  los  señores  co> 
■mroanos  que  fuera  estaban  de  Méjico.  Y  de  su  albedrío, 
ó  por  *>!  d«  Cort(^s ,  les  bizo  delanlolos  oifoftolgsol  io- 
(¡rascripto  razonamieoto. 

«ftfianteo,  ani^M  y  erimios  ndos ;  Wonsobeisquo 
liú  decioclio  ano?;  que  soy  vuo-lro  rey,  como  lo  fueron 
mis  padres  y  abuelos ,  y  que  siempre  vos  be  sido  buen 
Mñor,  y  vosotros  A  nf  busnoo  Tnallosyobedieotes;  y 
asi,  confio  qoe  lo  seréis  agora  y  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da. Memoria  debéis  tener,  que  6  vos  lo  dijeron  vuestros 
padres,  ó  lo  babnüs  oído  á  uuustros  sabios adevinos  y  &u- 
«aniolei,ednonitoaKionatafalssdssla  Uorra,  ni  nues- 
tro reino  no  es  duradero;  porque  nuo-^lros  antepasa- 
dos vioieroo  do  mos  tierras,  y  su  rey  ó  caudillo  que 
traían,  se  voMA  á  in  naturalsa ,  dicteodo  que  soviaría 
quien  loa  rigiese  y  mandase  si  él  no  vioiese.  Creed  por 
cierto  que  el  rey  que. esperamos  (anios  añoi;  liá ,  es  el 
que  agora  eovtii  estos  españoles  que  aqui  veis,  pues  di- 

cia  de  nos.  Demos  pracfas  ú  los  dioses,  que  lian  venido 
en  nuestros  dias  los  que  tanto  doseébamos.  Haréisme 
piaeerqoe  os  deis  A  este  espitan  por  «asallos  del  Empe- 
rador y  rey  de  España ,  nuestro  señor,  pues  ya  yo  aie 
lie  dado  porsu  servidor  y  amigo ;  y  ruúguos  mucho  que 
deude  eo  udelaute  lo  obedezcáis  bien  y  ¡uisl  como  itosta 


ei  corazón.  Ea  tin ,  respondieron  que  harían  lo  que  Ih 
mandaba.  Y  Uoteczuma  primero,  y  luego  tras  ti  toéis, 
se  dieron  por  «stalldo  dd  rqr  de  Caslills  y  piWMlicNa 
lealtad ;  y  asi,  se  tomó  por  tesliinnnio  con  escribano ; 
testigos,  y  cada  cual  se  fué  4  su  ca<(a  coa  ei  eoraxoD^ 
Dios  sabe  y  voasfnMpodds  pensar.  Fué  cota  bario  di 
ver  llorar  Slotec/uma  y  tuntos  señores  y  caballerM.y 
ver  cómo  se  mataba  cada  uno  por  lo  que  pasaba.  Masoo 
pudieron  al  bocer,  asi  porque  Motecauma  lo  quería  y 
mondaba, eono  porque  tedian  prognósticos  y  seóahs, 
según  que  los  sacerdotes  publicaban,  rif  h  vrnir!'!  de 
gente  extranjera,  blanca,  barbada  y  oriental,  á  $«0»- 
loar  A  aqudia  tierra;  y  fawbien  porque  entre elloi« 
platicaba  que  en  Molt  cztnna  se  acababa,  no  solamcolf 
el  linaje  de  los  de  Culúa,  mas  también  el  señorío ;  y  for 
eso  docian  algunos  no  Tuera  él  ni  se  llamara  Moteas- 
ma ,  qoe  aignláca  enojado,  por  su  desdicha.  Dicen  isa* 
bi>n  quee!  mesmo  MoterTuina  de!  nrintlo  t1f>  <in 
dioses  respuesta  muchas  vecos  que  se  acabanu  eo  ¿I 
lus  ompsrtdorss  mqiesneo,  y  «pao  00  le  snoederfsead 
reino  hijo  ninguno  sino,  y  (|iic  perderla  la  silla  í  !- 
oclio  años  do  su  reinado,  y  que  por  esto  nunca  qum 
hacer  guerra  A  los  espeHoles,  creyendo  qoe  le  liabiis 
ellos  de  suceder;  bien  que  por  otro  cabo  toladspir 
burla ,  pues  habla  mas  de  decisicte  ahm  (jnc  era  w. 
Fuese  pues  por  esto,  ó  por  la  voluntad  de  üios,  queiii 
y  quila  los  rdose,  Hoteesoma  biannqudto,  yoMla 
mucho  á  Cnrtés  y  españoles,  y  no  sabia  enojarlos.  Cor- 
tés dió  á  Moteczuma  ias  gracias  cuan  mas  cunpbl»- 
mente  pudo,  de  porte  del  Emperador  y  suya,  y  PoénM 
te»  que  quedó  triste  de  ta  pUtioa,  y  prometió  que  síeat- 
pre  seria  rey  y  señor,  y  maivJaría  como  hasta  allí»  nif- 
jor;  y  no  solo  en  sus  reinos,  mas  aun  también  co  loi<]oe 
él  JUis  sanana  y  otr^joao  d  sonido  dd  I 


Boro  jiojas  toe! 

Pisadas  dennos  dits  de^ués  que  Molsctnna  ybi 

suyosdienn  la  obediencia,  le  dijo  Cortés  los  mochN 

pa*-los  que  el  Emperador  tenía  í?n  fniemis  y  obras  ¡p* 
baua,  y  que  seria  bien  contribuyesen  todos  y  coooet- 


lodos  su<;  reinos  4  cobrar  los  tributos  en  oro,  y  á  rrr 
qué  bacian  y  daban  leo  noevos  vasallos ,  y  que  iiiei« 
también  él  algo  sí  leok.  MMeccnnu  dijo  que  le  placía,  j 
que  fuesen  algunos  eipeuoles  con  unos  criados  suyos  i 
la  casa  de  las  aves.  Fueron  sIIh  miiclius,  vieron  HHniofo 
en  planchas,  tejuelos,  joyas  y  piezas  labradas,  que  es- 
taban en  una  sala  y  dos  cAnaras  que  Isa  ebiism;i 
espantados  de  tanta  riqueza ,  no  quisieron  6  m  osaros 
tocarla  sin  que  primero  Cortés  la  viese ;  y  asi,  |o  llaiaf 
ron,  y  él  füé  allá,  tomólo,  y  llevélo  todo  Aso  spesaaM. 
Dió  usiincsrno,  sin  esto,  mudias  y  ricas  ropos  de  algo- 
don  y  pluma,  tejidas  ú  maravilla;  00  teoian  par  coco- 
lores  j[  liguraS|  y  auuca  lus  t^^iaMoles  tu)  baoossJasi»* 
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iHivMo ;  dtf  nm  <!óóe céUtiInnos  de  fbéia  y  plata  cnn 

({oe  srilia  <•)  tirnr  !rj3  Unas  piiitaf^ns  y  matizados  de 
ites,  auimaltfs,  rosas ,  flore»  j  árboles.  \  todo  tan  per- 
irta  7  inetjiKtnment(«,  qae  biM  tenkn  qtié  mirar  h»  ojnt 
V  qiié  notar  el  in^'pnio.  Las  o\t\i',  eran  viioiada"?  y  rinco- 
Mas  roo  m«s  primor  jsotilcza  que  la  piiiium.  La  red 
{lara  liodoqiiM  y  lurqncMB  eran  de  oro,  y  algunas  de 
plilt.  EnH6  teiiiliieiicrÍMÍMdedos  en  dos  y  de  cinco 
ra  rinro,  <*on  un  e^paQol  por  compaFiía  á  sus  prov¡o<- 
cias,  y  ú  lierm  du  seíiores,  ochenta,  y  cien  leguas  de 
Níjffo,  i  coger  oro  por  lot  Iribotos  aeottumbrados,  6 
fn>r  uufVü  s«'rvicío  para  el  Knipeni !  r.  Taila  señor  y 
provincia  úió  la  medida  y  c'uitii>lu<l  quu  Mülec£umase- 
Diiíú  y  pidid,  en  liojas  ile  oro  y  ¡)Iu!u,  eu  tejuelos  y  jo- 
«is,7  ea  piedras  y  {M:rlu;i.  Viuieroo  lodoe  los  mensa- 
jew,  auiu|uc  tardaron  Itartos  dias,  y  recogió  Cortés  y 
los  tesoreros  todo  lo  que  trajeron;  Tundiéronlo,  y  sa- 
«aiwde  oro  fino  j  pnrodeMo  y  seseóle  mil  pese»,  y 

3'inn!ns,  y  ilp  ji!-jt;i  niD'^  ríe  qfniiiciitüsmarooe»  Wpar- 
liúw  por  oibexas  entre  los  ertputioles ;  no  SO  lUÓ  todo, 
rio»  flemMse  á  cedk  uoo  «egon  «ra*  Ai  de  cabailo ,  do- 
blado que  al  peoii,  y  &  los  oliciules  y  personas  de  cargo 
(i  cuenta  se  dió  ventaja;  pugúsele  ú  Cortés  de  montón 
k>  que  le  proinctierun  ea  la  Veracruz;  cupo  al  Rey  de 
«Kpdiloniee  de  tr^Mi  y  dos  mil  pesos  de  oro,  y  cíen 
marros  de  [dula ;  de  la  cual  se  labraron  platos,  tuza*^, 
juros,  saberiilaf  y  otras  piezas,  á  la  manera  que  in- 
dbsosan,  para  entlar  el  Emperador.  ValballéDdedes- 
io  cien  mil  du  udos  lo  que  Cortés  apartó  de  toda  la 
gruc«a,  antes  de  iu  fundición,  pam  enviar  [i(>r  pro^eiite 
coa  el  quinlo,  eu  perlas,  piedra»,  ropa ,  pluiuu ,  oro  y 
fmtít  piedra»  y  phmn,plium  y  plata,  y  otras  moeiias 
joyas,  como  las  celirntimns ,  tfuo ,  Fuera  del  valor,  eran 
ntraóasy  liúdas,  porque  eran  pcsces,  aves ,  sierpes, 
udoNdeSi  árboles  y  eosasasf ,  contraliecfaas  muy  al  na> 
tnnl  daoMd  filie»  ó  piedras  roo  pluma ,  que  no  te- 
nían par;  mas  no  so  eurió,  y  todo  ó  lo  mn^  se  perdió, 
Mo  lode  todos,  cuando  el  desbarate  de  Méjico,  seguo 


t  á  CoMliise  SI  leeae  da  milM. 

^  ^li  ton  eoen  empleaba  Cortés  el  penaamieolo,  como 

«Teiaric»  y  piijaolc.  l'na  era  enviar  á  Santo  Domio- 
p  V  ntras  islas,  dineros  y  iiul-vus  de  la  tierra  y  su  ffos- 
|*<  n  ¡ai,  pora  traer  gente,  armos  y  caballos;  que  los  su- 
yos era  a  pocos  para  tan  gran  reino.  La  otra  era  tomar 
lodo  el  estado  de  Molec-zuma,  pues  lo  teuia  á  él  preso, 
.y  teuia  i  su  devoción  á  los  de  Tlawailan,  á  Coalelica- 
iHtli  y  Tncliiollee,  y  sabia  que  loe  de  Piünneo  y  Te- 
eoantepec  y  los  de  Mecliuacan  eran  enemicisimos  de 
■Kjicaoos,  y  le  ayudarían  si  menester  los  Imhieso.  Era 
li  Isrcera  liacer  crislianostodns  aquellos  indios;  locuaJ 
esBMQiA  luego  como  mejor  y  mas  principal.  Qnema- 
Stier  no  asoló  los  Ídolos  per  bs  ja  diclias  caii«as,  vedó 
Halar  iiombrei  sacríflcáudoii»»,  puso  cruces  é  imági» 
de  nuestra  SeQora  y  de  otros  saotee  por  los  tem- 
plo', y  hacia  á  los  cléripos  y  frailes  que  dijesen  tin'^a 
*>da  dia,  y  bautizasen ;  aunque  pocos  se  bautizaron ,  ó 
P^fOpM  los  indios  tenían  recio  en  su  envcjescida  reli- 
^>  ó  porque  k»  nneilrofatendian  á  otras  cosas,  es- 
^tfiad»  ttmp*pira  esto  qw  «Mjor  fue».  El  oía  niet 
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todos  los  dia<;,  y  nondáHt      t«dos  los  cspnüides  U 

oyest'n  también,  pues  síem]tre  «r  relebnitm  nn  rn<n. 
Mas  regalúronsele  por  entonces  estos  sus  pensu míenlos, 
porque  Motecnima  folvla  ta  hoja,  ó  i  lo  menos  quiso,  y 
porque  vino  I'ániilo  de  \iirvnc?;  contra  él,  y  porque  Ira* 
esto  le  eclmron  lo<i  indios  de  Méjico.  Totlas  estas  tres 
rosas,  que  son  muy  notables,  contarlos  por  su  órdeo. 
La  vuelta  de  Moteczuma,  conioalgunos  qnieren,lbéde> 
cir  á  Cortés  que  se  fuese  de  su  tierra  si  quería  que  no 
le  matasen  con  los  demás  eepañoles.  Tres  razones  6 
causas  le  movieron  á  ello ,  de  los  cuoícs  hs  dos  enn 
públicas,  l'na  fué  clcom!<ate  grande  y  contino  que  los 
suyos  siempre  le  daban  é  que  saliese  de  prisión,  y  eclia- 
se  de  allf  los  cspafioles  6  los  matase,  diciendo  eteio 
era  grande  afrenta  y  mengua  suj'a  y  de  todos  ellos,  es* 
tara?f  preso  y  abatido,  y  que  los  mandasen  ^  ro<-.>s 
aquellos  poquílus  eilraitjuros,  que  les  quitaban  iu  hon- 
ra y  rotwban  la  hacienda,  coliecliaiido  todo  el  oro  y  ri- 
quern  ¡^c  los  pueblos  y  señores  pnra  si  y  para  su  rey, 
que  debía  ser  pobre;  y  que  si  élqucrla,  bien;  si  no,  aun- 
que no  quisiese ;  que  pues  no  qiierfi  sefsn  seRor,  tam- 
poco ellos  sus  vasallos;  y  que  no  esperase  mejor  fin  que 
Cualpopoca  y  Cacama,  su  soluino,  aiinf]-!;'  mejores  pa- 
labras y  halagos  le  hiciesen.  Otra  fué  que  el  diablo,  co- 
mo se  le  eporaseta,  poso  moclias  veres  en  corazón  á 
Motecruma  que  matute  los  cspafiulcs  ó  los  echase  de 
allí,  diciendo  que  siuo  lo  liacia,  se  iria,  y  oo  le  hablaría 
mas,  por  cnanto  le  atormentaban  y  daban  emifo  las 
mi^as,  el  evanfjeüo,  In  cruz  y  el  bautismo  de  tos  cristia- 
nos. El  le  dcciu  que  no  era  bueno  malarios  siendo  stts 
amigos  y  hombres  de  bien ;  pero  que  les  rogaría  que  so 
híeseo,  y  cuando  no  quisiesen,  que  entonces  los  mataría. 
A  esto  replict^  el  diablo  que  lo  hiciese  asi,  y  qne  le  haría 
grandísimo  placer;  que,  ó  se  lenta  de  ir  él  ó  los  espa- 
ñoles, paessembrabenlárecrfettaoe.mayconbfwíare-^ 
ligion  á  ta  saja,  ca  no  se  compodescian  juntas  entram- 
bas. La  tercera  razón,  yque  no  se  publicaba,  era,  según' 
sospecha  de  muchos,  qne  como  son  los  hombres  mu- 
dables y  mmee  permanescen  en  uo  ser  y  vohintad,  asT- 
Moteczuma  se  arrepintió  délo  que  Iiabia  Iieclio,  y  le  pc- 
salta  de  la  prisión  de  Cacamacin,  que  algún  tiempo 
quiso  iiia(cho,  y  qtieá  fhlta  de  sos  hijos,  le  faáblt  de  lie* 
redar,  y  porque  conoscia  ser  ctinio  le  decían  los  suyos,, 
y  porque  le  dijo  el  diablo  que  no  podía  hacer  mayor 
servicio,  ni  sacríficio  mas  acepto  á  los  dioses,  qne  matar 
y  echar  de  sutiemi  ios  cristianos;  y  echándolos ,  que 
ni  ?e  acabaría  en  él  la  casta  de  los  reres  de  Cnlúa,  antes 
se  alargaría,  ui  dejarían  de  reinar  sus  hijos  tres  él;  y 
que  no  creyese  en  agüeros,  pues  era  ya  pasado  él  octa- 
vo año,  y  andaba  en  el  decioclieno  de  su  reiniido.  Por 
estas  causas  pues,  ó  por  Tentara  por  otras  qtie  no  sa- 
bemos, Moteczuma  apercibió  cien  mil  hombres  tan  se- 
crclameote,  que  Cortés  no  lo  sopo ,  para  que  si  loa 
pañoles  no  se  fuesen  diciéudoselo,  lus  prendiesen  y  ma- 
tasen. Asi  que,  con  esto,  determinó  hablar  á  Cortés.  Y 
un  dia  sslldsftdbimokdanwnleralpatíoeon  nmebotde 
sus  caballeros,  é  quien  debia  dar  porte,  y  envió  llamar  á 
Cortés.  Cortés  dijo : «  No  me  agrúla  esta  novedad;  piega 
á  Dios  sea  por  Meo.»  Tomd  doíse  «spiBoles  ,  ifoo  mnsá 
mano  halló,  y  fué  é  ver  qué  le  qtieriaépara  qué  le  Mama- 
bB,qne  no  lo  solía  hacer.  Motecminn  se  levaotd  átí,Ut* 
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m'''!odpIa  man  o,  metiólo  ca  una  sala,  maadú  traer  asien- 
tos i^ra eturatui)OS,  y  dijoie :  « RuégOTOsque  osvaisdcs- 
ta  mÍQÍiidadTtíanti,  ca  mis  dioses  están  deroí  mal  eno< 
pñm  porgúeos  tengo  aquí;  pedídmelo  que  quÍMÚredes, 
y  dar  vos  lo  lie,  porque  di  mucbo  amo ;  y  no  penséis  que 
M  digoesto  baríanclo,  tino  muy  de  vem.  Por  «odeeiim- 
ple  que  así  se  Imga  en  todo  caso. »  Cortés  cayó  Iwgo 
en  la  cueuU,  ca  no  lo  paresció  quo  le  recebia  coa  el  la- 
bote  qus  otns  veces,  puesto  qae  m6  ton  él  todas 
aquellas  cerimonias  y  buena  ci  iaiiza ;  y  antes  que  el 
faraute  acabase  de  le  declarar  la  voluntad  de  Moteciu- 
ma^  dijo  á  un  español  de  los  doce  que  fuese  á  tTltar  i 
los  compañeros  que  se  aparejoseD,  por  cuanto  se  Ira- 
taba  con  él  de  sus  vidas.  Entonces  se  acordaron  los  nues- 
tros de  lo  que  les  liobiao  dicho  en  Tlazcallan,  j  todos 
irienn  era  nenesifr  fiada  de  Dios  flMMo  ceiaaou 
para  salir  de  aquella  afrenta.  Cr  mn  nrubó  e!  intérprete, 
cespoadió  Cortés :  aEoteodido  be  lo  que  decis,  jagra- 
'  dáaoovoilo  mucbo;  ved  coindo  mandáis  qaeuutU' 
que»  7 asi  se  hará.»  Replicó  Moteczuma :  aNo  quiero 
que  09  vais  sino  cuando  quisiércdcs,  y  tomad  el  tériui- 
110  que  os  parezca;  que  para  entonces  os  daré  á  fosdos 
4^gas  de  oro,  y  una  á  ciidu  uno  de  los  vuestros.»  En- 
tonces le  dijo  Cortés  :  (i  Ya,  Señor,  sabéis  cúmo  ecJié  al 
Invósoiís  naos  luego  quo  &  vuestra  tierra  llegamos;  y 
aaf,  teoemos  agora  aocesidad  deotrss  pan  nos  wlvar  i 
la  nuestra;  p'»r  tnnto,  querría  que  r;,iní=r!des  vuestros 
carpioteros  para  cortar  y  labrar  madera;  que  jo  tengo 
qoteBliags  naos;  7  bedtts,  oea  iréniet  ai  MS  dais  lo 
que  prometido  habéis,  y  decidlo  asi  á  vuestros  dioses 
y  á  vuestros  ViT^üüoe  Coulenlamíeuto  granJe  niO';tr('» 
deslo  Moteczuma,  y  diju  :  uS^  asi. »  Y  luc¿;u  imo  lia- 
aar  nodios  carpinteraa.  Cortés  proveyó  de  maesliosé 
ciertos  espaiioles  mariucms  ;  fueron  á  unos  pinares, 
oortaron  muchos  y  grandes  árboles^  y  comenzaron  á  la- 
Inrlos.  Hoteczuina,  que  no  debía  ser  muy  malidoio, 
creyólo ;  empero  Cortés  hablo  con  sus  cspañotes,  y  dijo 
¿los que enviaiia :  a Uotec^uma quiere  que  nos  vamos 
de  aqui  porque  su<i  va<«allos  y  el  diablo  le  andan  al  oi- 
^} cumple  que  se  lingan  «avius;  id  con  estos  Indios 
por  vuestra  fe,  y  córtese  madera  harta;  que  entre  tanto 
Uios  nuestro  Seiior,  cuyo  negocio  tratamos,  proveerá 
da  goQte  yseeorro  yfeflMdio,qiie  ao  perdimos  esta 
l»uenB  tierra ;  y  conviene  niuclio  que  pongáis  toda  dila- 
ción, paresciendo  que  Imccis  algo ,  no  sospecben  esas 
mal,  para  que  los  eugaüemos  a&l,  y  hagamos  acá  lo  que 
nos  cumple.  Vais  cou  Dios,  y  ivisadne  siempre  céiiio 
«rtais  allá,  I  quAliacoB  é  dicen  esoe.» 

'  BhINo  le  isr  Moneáis»  ta*  HvIennGaMsylttaiQeib 

Orlfo  diasdespuéi!  que  fueron  ¿cortar  madera,  nega- 
ron tt  la  costa  de  Cbaldiícoeca  quince  navios.  Las  per- 
geñas que  por  alli  estaliea  en  gobernación  y  atalaya 
avisaron  ¿  Moteczuma  dctio  con  mensajeros,  que  en 
cuatro  dias  caminaron  ochenta  leguas.  Temió  Motee- 
inroa,  deque  lo  supo,  y  llamó  ¿  Cortés,  que  no  tciuia 
POBOS,  recelándose  siempre  de  alguo  furor  del  pueblo 
y  antojo  del  Rey.  Cuando  le  dijeron  ú  Cortés  que  Motec- 
luma  salía 9I  palacio,  creyó,  si  daba  en  ios  españoles, 
qMtodea  enn  perdidos^  |d(jQlea :  «Saiíoicsy  amigos, 
Holemm  no  llaiM;.»»  ei  bosDasoaal,  lubícndo  |«- 
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sado  lo  del  otro  dia;  yo  voy  &  ver  qué  qaiere;  estad 
alerta,  y  la  barba  en  la  cebadera,  por  si  algo  iulentana 
estos  indios;  encomeodlos  mocho  i  IHos,  acordios 
!  qtiicn  sois,  y  quien  son  estos  ínReles hombres,  ahorres- 
cidos  de  Dios,  amigos  del  diablo,  con  pocas  armas  )  00 
IraoD  oso  de  guerra ;  si  liubiéramos  de  pelear,  lasnanos 
de  cada  uno  de  nosotros  ban  de  mostrar  con  obra  y  por 
la  propría  espada  el  valor  de  so  ánimo ;  y  asi,  aunque 
muramos  4|iiedarémos  vencedores,  pues  habrénioü 
cmnplido  con  el  oficio  que  traemos,  y  con  lo  que  deba* 
mosal  servicio  de  Dios  como  cristionos,  ya!  de  niieslm 
rey  coma  españoles,  y  en  honra  de  nuestra  España  y 
defensa  de  nnestcsa  vfdas.»  Bespoodiéronle :  «Bsré- 
mo";  nur^tro  deber  ba<;ta  morir,  sin  que  temor  ni  peli- 
grólo estorben;  ca  menos  estimamos  Ui  muerte  que 
■oeslrobonor.a  Con  esto  se  ftaé  Cortdal  HoleeniM, 
el  cual  le  dijo :  «  Señor  capitán,  sabed  que  ya  teoeis na- 
ves en  que  poderos  ir;  por  eso,  de  aqu!  adelante  cuando 
mandáredes.»  Respondióle  Corles:  uSetior  muy  pode- 
roso ,  en  Uniándolos  Itechos  yo  me  iré. »  «Oacemvfos, 
dice  Moterzumn  f^.\f\n  en  la  pliiya  á  par  de  Cempoallan, 
y  presto  terné  aviso  si  los  que  en  ellos  vienen  han  sala- 
do i  liem,  y  eotoBcea  aabiimee  qué  gente  es  yeoia* 
la.»  (I  ¡  Bendito  sea  Jesucristo,  dijo  Cortés,  y  doy  mucto 
gracias  ¿  Dios  por  las  mercedes  que  noa  hace  á  oi  ji 
todosestee  hidalgos  de  mi  ooropeBfafoUaetpaoolmM 
á  decirlo  ¿  los  compañeros,  y  todos  ellos  cobraron  es- 
rufr7o.  Ainharon  á  Dios,  y  abrazáronse  unos  á  «tros 
cou  muy  grun  placer  de  aquella  uueva.  Estando  así  Cor- 
lés  y  Hoteeiuma,  ilegd  otro  correo  de  á  pié ,  y  dijo  có- 
mo estaban  ya  en  tierra  odíenla  de  calKill  1  v  ncbo^ 
cieatos  iofaotes  y  doce  tiros  de  fuego;  de  totlo  lo  cual 
mostré  la  Ogrnii ,  en  que  venían  piiitadoe  bambi«s,ca- 
ballos,  tiros  y  naos.  Levantóse  Idulcczuma  entnncc^, 
abrazó  ¿  Cortés,  y  díjo.'e :  «  Agora  os  amo  mas  que  nuu» 
ca,yqui¿rofl]0Íricomercon  vos.  D  Cortés  le  diéhi 
gracias  porlouno  y  por  lo  otro.  Tomáronse  por  l;iS 
niLiii  Ds,  y  fu6ron<!;c  a!  aposento  de  Cortés,  el  cualdijoá 
los  españoles  no  niostrasen  alteración ,  mw  que  bÑlus 
estuviesen  jonlee  y  eobraaviao,  y  diesen  gracias  al  Sa^ 
ñor  con  fnlesmievas.  Moteczuma  yCortés  coiriicron5(> 
k»,  con  gran  regocijo  Je  todos;  unos  ptatsuiido  quedar 
y  sojuzgar  eltaiaoy  gente,  otroaersyendo  qoeseiri* 
los  que  oe  podían  ver  en  su  tierra.  A  Motecairaa  le  pe- 
sahn,  sp^un  dicen,  aunque  no  lo  mostraba;  y  un  su  ca- 
pitán, vieodú  eslo,  le  ucoosíyaba  que  uki  lase  losespaio» 
lee  de  Cortés,  pues  eran  poeee,  y  así  lernia  msosagm 
mnlnr  c!i  los  que  venían,  y  no  dejase  juntar  «nos  roo 
oíros;  y  por^  aquellM  do  oaarian  llegar,  moeriM t¡r 
tee.  Coa  esto  Hamd  Itoteeanma  i  eooiajo  moebsss»* 
ñores  y  capitanes;  propuso  el  c;iso,  y  e!  paresct^r  df 
aquel  capitón.  Diversos  votos  hubo  on  ello;  pero  aJ  ca- 
bo concluyóse  que  dejasen  llegaré  los  españoles  que  va* 
nian,  peiisando  que  cuuntosmas  motus  niasgnnam  u, 
y  que  as!  matarían  mas  y  á  todos  junios,  diciendo  que  si 
malabau  kts  que  ^tubaa  eu  ki  ciudad,  se  loroarianliS 
otros  ¿  las  naas»  .y  uo  podrían  hacer  el  sacrificio  dellos 
que  sus  dioses  querían.  Con  esla  determinación  pasaba 
Hoteczumacadudiaconquíqíeutos  cohatlerosyseáms 
¿veráCortés,  y  mandaba flerviryregalaráldaevaíit- 
lea  mqarqii9liaalaonlaocffa,puesJiab¡ad»dBfBr|Oca* 
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Esfib;i  rtif VcJojtquet  muy  enojfnio  dfl  Fernando 
Cortés ,  iiu  tanto  por  el  gusto ,  que  poco  ú  oinjsuiio  ba- 
Im  hwJifl ,  cuuito  por  el  interés  de  lo  presarte  j  por  la 
tionra ,  rorniando  muy  recús  quejas  dtíl  pnrqne  m  le 
ludia  dado  cueuta  ui  parle,  coiuo  i  leaieiite  de  gobcr- 
Mdord»  C«b«,  de  I»  que  liibit  liedio  y  ánotmaio, 
sino  eDviádola  é  España  al  K*  ^  onivo  si  aquetlo  fuera 
i«tl  Imcíjo  ú  tnüciou ;  j  doodc  primero  inosirú  la  saña, 
fiiéea  sebieodDqveCdrtéi  ewdabe  «I  quitito  y  presen- 
te, y  las  relecienee  de  |p  ye  tetti»  descubierto  y  beclio, 
a!  Uey  y  á  s«  consejo,  ron  Francisco  ilo  Müiilojo  y  coa 
Al«Miso  f  croauiiet  i'orlourroro  eii  uoa  uao;ca  luego 
wnaé  vee  d  des  cerabeiei,  y  las  duapacbú  corriendo  i 
turna  r  !;t  dt»  Tiirtés  y  k)  que  llevalia ;  y  fti  !in-t  rlellas  fué 
üouulo  de  tiuzuiau,  que  después  fué  toiiieiile  de  go- 
tenaadf  w  Culw  por  «a  muerto;  mas  como  se  detn- 
vieruo  muclto  eu  aprestarla,  ni  la  tomaron  ni  rieron,  y 
das^ués,  Gom^  cuanto  mas  prósfMtras  nuevas  y  liaza  uas 
^«ae  deCartéa,  lauto  mas  le  ciwdese  lasaña  y  mal 
qiwnencM ,  no  bacía  sino  peusar  cúmo  dttlutcer  y  des- 
ttuirie.  KslaiMlii  [mes  cii  iii|ut'sle  pensamiento,  avino 
que  Ik'gu  u  íMulia^u  du  Uibu  iicnilo  MarUn,  su  capu- 
itao,  que  le  trajo  carlus  del  Lmperador  y  el  lilulo  de 
uilcliiiitaila,  y  rcJula  do  la  ^oLoriKirio»  \\r  luilo  lo  que 
iiukcj»«  dcM:uU4irlo,  [wblado  y  cuiiquiaUidu  eu  tierra 
]r  coala  dto  YttcelBii,ao»  locual  se  botgd  macbo,  y  iab- 
V)  por  cebar  de  Méjico  á  Cortés ,  cuauto  por  el  diUiJo  y 
livores ijuedUey  k  daba»  y  asi,  trajo  Iuc(j0  esla  arma- 
da, que  fué  de  once  naos  y  siete  bergantiues,  y  de  uo> 
iMcienios  españulcs,coii  OClienta  caballos,  y  se  concertó 
con  Piíulilo  de  Narraez  que  viniese  capitán  general 
ddla  y  su  tcuiente  de  gobernador;  y  porque  mas  abia 
yertieaet  amfaiM  él  weiiwe  por  k  isla,  y  Ikgd  t  Gaani- 
{^uíco,  que  es  lo  postrero  della  al  poniente,  domle 
«slaudo  ya  para  partirse  Diego  Yelaii^uead  Santiago  y 
Mnfilo  de  Ñarvaez  é  Méjico ,  llegó  el  licenciado  L6cas 
Vázquez  de  Ayllon ,  oidur  de  Suiito  Domingo ,  en  nom- 
bre de  aquella  ciiaucideria  y  de  ios  frailes  Jerónimos 
<]ue gobernaban,  y  del  licenciado  liodrigo  do  Fígiieroa, 
jiHi  de  raiidaiKia  y  violador  de  la  audieDcie ,  á  reque- 
rir, so  graves  peno?,  ú  Difi?o  Vf  !;i/r|ue2  que  no  enviase, 
y  Pánlilo  que  uo  fuese  centra  tarbea ,  ca  seria  causa  de 
«HBaflae ,  gnerru  «nrilei.,  y  otras  nuebee  malee  eirtra 
csparKiIes,  y  se  perdería  Méjico,  con  todn  lo  demás  que 
«e»taija  ganado  y  pacítico  para  el  Rey.  Díjoles  que  si 
«BPÍ»  leBÜi  coD él  y  difenoela  sobré  liacieddad  sobre 
puutos  de  bonra,  que  al  Emperador  pertenescia  conos- 
cer  y  sentenciar  la  causa,  y  no  que  él  mesmo  bicíese 
justicia  en  su  proprio  pleito,  baciendo  fuerza  al  contra- 
ríe. RegMes,  si  querían  servir  al  Rey  y  á  Dios  primera- 
mentf,  y  ^'jnnrlionrayprovecliOjqiiefuesenúconquis- 
tar  nuevas  tierras,  pues  babia  bartAS  descubiertas  sin 
la  de  Certéa,  y  teoian  tan  buena  gente  y  armada.  No 
bastó  este  roquiriniienlo  ni  la  auloriilad  y  persona  del  li- 
cenciado Ayllon,  para  que  Diego  Yelazquez  y  Narvacz 
dcjaseade  proseguir  su  vi^je  contraCorl4s^ll[¡alldo  pues 
tanta  obstinación  en  ellos  y  tan  poca  reverenda  i  la 

Justicin  ,  ucordó  irse  ron  Níirvn»»/  oü  !¡i  nuo  qoe  vino 
desde  5«mUi  liumiu^o,  para  cátorbor  duuos,  pensando 
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qm  lo  acabada  mejor  allá  con  i]  solo  que  no  .estando' 
presente  Diego  Velaxquoz ,  ytambion  por  tratar  entro 
Corté*  y  Narvaez  si  rompirsen.  Efnbíircñsc  con  lantf» 
Pánülo  en  Guauiguaiiicu ,  y  fué  ú  surgir  cun  su  flota 
acerca  de  la  Vencrax ,  y  como  supo  que  esloban  allí 
ciiTito  y  cincuenta  rcpnrifilcs  de  ios  de  Cortés,  envidé 
nlld  i  un  clérigo,  á  Juun  lluiz  de  Guevara  y  Alonso  de 
Vengara  i  los  requerir  que  tOTÍesen  por  capitán  y  go^ 
bernador;  pero  no  quisieron  escucliarle  los  de  dentro, 
antes  los  prendieron  y  loe  enviaron  i  Méjico  &  Cortés 
para  que  se  InÜMinase  deHos.  SacA  luego  4  Item  la  gen^ 
te,  caballos,  armas  y  artillería .  y  fuésc  á  Ceropoaliim. 
Los  indios  comarcanos ,  osí  annpos  de  Cortés  como  va- 
sallos de  Moleczumn ,  lu  dieron  oro,  maulas  y  comida, 
pensando  que  era  de  CorUs. 
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llát  que  nadie  {densa  dfd  qué  pensar  esla  nueva  y 

grande  armada  &  Cortés ,  antes  que  supiese  cúya  era. 
Por  una  parte  bolgaba  que  viniesen  españnlos ,  porotra 
le  pesaba  de  tantos.  Si  venían  I  le  ayudar,  tenía  pur  ga- 
nada la  tierra ;  si  coutra  él ,  por  perdida.  Si  venían  de 
E<Ikim;i  ,  rrcia  fjno  le  traían  buen  despai  .'lo ;  si  de  Cubo, 
lemiu  guerra  civU  con  ellos.  Parescbie  que  do  España 
no  pedían  venir  tanta  gente,  y  socpeehaba  que  era  dé 
¡"ílas,  yrpie  d«I)ia  de  venir  alíí  Di  'f^n  Velaz'juez,  y 
después  de  sabido,  tuvo  otro  tanto  que  pensar,  porqo^ 
le  corlaban  el  hilo  de  su  prosperidad  y  le  atajaban  los 
pasos  que  traía  en  calar  los  secretos  de  la  tierra,  las 
minas,  la  riqueza,  las  fuerzas,  los  que  eran  amigos  de 
Motcczuma  ó  enemigos;  estorbébonle  de  poblar  los  fu* 
garcs  que  comentado  tenia,  de  ganar  amigos,  de  cris» 
tianar  los  indios ,  ¡no  era  y  debía  ser  lo  principal,  y 
cesaban  otras  muchas  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  y  é  provecho  de  nuestra  nación.  Temía  que 
por  desviar  un  inconveniente  «e  le  podían  seguir  niu- 
dios;  si  dejaba  llegar  á  Méjico  ¿  Panfilo  de  Narvoez,  ca- 
pitán que  venía  de  aqndla  flota  por  Diego  Velazquez,. 
estaba  cierta  su  perdición ;  si  salia  contra  él ,  la  revuel- 
ta de  la  ciudad  y  la  libertad  de  Moteozuma ,  y  poni^  cti 
condición  su  vida,  su  honra ,  sus  traNjos,  y  pornov»* 
nir  ú  estos  exiremos,  arrimóse á  los  mbdios.  Lo  primero 
queliiznfué  despacliardos  liombres,  uno á  Juan  Ve^ 
lazquez  de  León ,  que  iba  á  poblar  á  Coazacoalco ,  part 
qne  lai^o,  en  viendo  su  carta ,  se  tomase  é  Méjico ,  y 
dii'do  noticia  de  la  venida  dn  Narvacz,  y  de  h  n^rp^í- 
dad  que  liahia  dél  y  dc  ios  cient  y  cincuenta  españoles 
que  consigo  llevaba.  El  otro  é  la  ▼«raen»  i  (mellé 
zon  enteramente  y  cierta  de  la  ItPírn  la  (íp  !'únnio,y 
qué  bu<:caba  y  qué  decía.  El  Joan  Velazquez  hiz&lo  que 
Cortés  le  escribió,  y  no  lo  que  Narvacz,  que  como  i  ea& 
nado  suyo,  y  deudo  de  Diego  Velazquez,  lfrro¿,'nba  se 
pagase  á  él ,  por  lo  cual  Coritas  lo  honró  muclio  dc  aHÍ 
adelante.  Lto  la  Voracru/.  fueron  ú  Méjico  veinte  espa^ 
fióles  cea  aviso  de  toqoWfarvacz  puUleabe,  y  llévéroli 
presos  un  clírigo  y  ft  Alonso  de  Guevnra  y  á  Juan  Ruí^. 
de  Vergara,  que  babiaa  ido  á  la  villa  por  amotinar  la 
genfed^  Cortés,  so  color  qne  iban  í  reqiieriria  ceno§t< 
dula  del  Dcy.  Lo  segundo  fué,  qne  enrió  á  fray  ITarloi- 
lonié  de  Olmedo,  dc  la  Merced ,  con  otros  dos  españo- 
iesj  á  oíresccr  su  amistad  ¿  Narvaez,  y  si  no  la  quería,  1 
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ieqa«rtirle de  parto  M Rey,  y  en  oonfen-ny»»  como 

justicia  mayor  de  aquella  tierra  y  de  hi  de  In^;  rtír-il  íf's 
y  regidores  de  k  Veracruz,  que  estaban  eo  Méjieo,  que 
«ntníie  añado  ft  tran  profisfones  del  Rey  6  ra  con- 
idio, y  sin  hacer  daBo  en  la  tierra;  00  eseandalizasc  ni 
causas*»  mnle?,  ni  fstorl>D<;e  la  buem  Tintura  que  alii 
toniaii  los  españules,  ni  ei  servicio  dd  Emperador,  ni 
ía  coofenioade  loe  indios;  y  si  no  las  tnia,  que  se  lor» 
nase  y  dejase  en  paz  la  tierra  y  li  gcnf  e.  Mas  poco  aprb- 
vecUú  esle  requeriniicnlo  ni  las  cartas  de  Cortés  y  re- 
f^MkBio.  Soltó  al  ciérigo  que  trajeron  preso  los  de  te 
Veracniz,  y  cnvlóli;  liic^jo  iras  el  fraile  á  Narvaez  con 
ciertos  collares  de  oro  muy  ricos  y  otras  joyas,  y  una 
carta  que  en  soma  contenía  cdmo  se  hotgaba  muctie 
que  viniese  ¿I  en  aquella  flota  antes  que  otro  ninguno, 
por  el  conosciinieiito  viejo  quo  eiiirodlos  Imbia ,  y  que 
se  viesen solossi  mauiiabu,  paru  «lar  urden  cútnu  iiu  Lu- 
Ueee  guerra  vi  mnerte*  ni  enojo  entre  españoles  y  lier- 
manos,  porqiio  si  truia  provisiones  del  Rey  y  se  las 
iQOStrabaij¿lóaicabil>lo  de  la  Vcracruz,  que  seobe- 
de«eerIao,coiBO  era  justo,  y  si  no,  que  tomarían  otro 
buen  asiento.  Nnrvaez,  como  venia  (au  pnjnnte,  nada 
6  muy  poco  curaba  de  aquellas  cartas  ai  ofertas  ni  re- 
querimieiitos  de  Cortés ,  y  porque  Diego  Velazqucz, 
.que  le  eaiialN ,  catatte  mal  enojado  é  Indignado* 


PdnfilodeNarvaeziBjoil  los  indios  qneeslaban  enga- 

fiaduS,  por  cunnto  íl  cni  ol  capitán  y  <;enor;  que  Cortas 
uo»  siuo  un  malo,  y  los  que  coa  él  estaban  cu  Méjico, 
que  eran  sus  mozos ,  y  que  él  veofa  i  cortarle  la  cabete 
y  á  castigarlos  y  echarlos  de  la  tierra  ,  y  luego  irse  y 
dejársela  libre.  Ellos  se  lo  creyeron  cóu  verlo  Cdn  tantos 
barbudos  y  caballas ,  creo  quede  ligeros  ó  medrosos; 
con  esto  le  servían  y  aeompañiiliaii,  y  dejaban  t  (os  de 
laVeracrut  También  se  congració  ot»n  Moteczuma,di- 
ciéudulti  que  Cortés  estaba  alli  contra  la  voluntad  de  su 
rey ;  que  era  hombre  bandolero  y  codieioeo ,  que  le  ro- 
baba  su  tierra  y  le  ijiiím  ¡a  iniiUir  i);ira  aharsc  con  el  roi- 
JM, )'  que  1^1  iba  ú  soltarle  y  á  lo  rosiituír  cuanto  aque- 
Uoe  malos  te  bebían  tomado ;  y  porque  á  otros  M  hi* 
cieseo  semejantes  daños  y  mal  tratamlmto ,  que  loa 
prendería  y  inatrírifí  ó  echaría  en  prisión;  por  eso,  que 
«atuviese  alegre,  pues  presto  se  verían ,  y  no  liabia  de 
Jiaaer  naade  restituirle  «asn  reioo  y  tomarse  i  ra  tier- 
ra. Eran  estos  tratos  tan  malos  y  tun  fens ,  é  injuriosas 
JaspabilMiis  y  cosas  que  Páulilo  deciü  públicamente  de 
Cortés  y  loe  españoles  de  so  compañía ,  que  parescian 
muy  mu]  ú  !ús  de  su  ejúrcílu;  y  muchos  no  las  pudieron 
auirír  sin  afeárselas ,  especial  IJernaldíno  de  Sonta  Cla- 
ra, que  viendo  la  tierra  tou  pacífica  y  tan  bien  contenta 
de  Cortés,  le  dio  una  Imana  reprehensión ,  y  asimismo 
le  hizo  uno  y  mochos  requirimie^ilos  el  licenciado  Ay- 
lloo ,  y  te  mandó,  so  gravísimas  penas  de  muerte  y  pcr- 
dbniento  de  bienes,  que  no  d^ese  aqodlo  ni  ffitese  á 
Méjico ;  qiip  snria  grandísimo  cscündulo  para  los  indios 
y  desasosiego  para  ios  españoles ,  deservicio  del  Empe- 
lador  y  estorbo  del  bauibmo.  Bnojado  delb  Pánflio, 
prendió  al  licenciado  Aylloo,  oidor  del  Rey,  y  á  un  sc- 
cretarío  de  la  Audiencia  y  á  nn  nl^-nBcil.  MetiAloí  en 
otranao,  y  enviólos  á  Diego  Yeituquci:;  mus  úi  se  supo  ¡ 
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atemorízándnio?  can  li  jnslícía  del  Rey,  se  voItíó  libre- 
mente i  60  dianciUería,  donde  conté  cuanto  le  aviuie- 
ra  con  Ifarvaes  i  eos  compañeros  y  f^oberaadores ,  que 
no  poco  dañó  teanegodeade  Diego  Vetazquei  y  iDqor* 
los  de  Cortés.  Tomo  pre-idií^  ^^^^ra^7!  a|  )i(ráciádo, 
luego  pregonó  guerra  á  fuego,  como  dicen, y  á sangre 
contra  Cortés ;  imiroetié  cierCaa  mareee  de  era  al  qae 
prendiese  ó  matase!  Cartés  y  á  Pedro  de  Afí  nn  !o  y  S 
Gonzalo  de  Sandovat ,  y  i  otñs  príocípales  personas  de 
SO  compañía ,  y  repartióles  dtoeros  y  mpa  á  los  soyos, 
hnrii-'nrin  morceilr-s  délo  ujvriíL  Tr':s  cisas  fueron  «tal 
barto  livianas  y  ponfarronas.  Muchos  espeñoiesde^íl^ 
taeiaeaanllnain]MrlosmandanHaitodel  liceacía- 
do  Ayllon,  ó  por  ia  fama  do  la  ríqMH  y  franqoeads 
Cortés;  y  así,  Pedro  do  Villalobos  y  un  portoí»ués  y  otros 
seis  ó  siete  se  pasaruu  al  Cortés ,  y  otros  le  eseríbteroo, 
á  lo  que  algunos  dicen,  ofreaei<iié>eele  al  feaia  pa 
ellos;  y  que  Cortés  leyó  las  carina,  rsllando  la  firma  y 
nombres  do  cuyas  eran,  á  ios  suyos;  en  las  cuales  los 
Hamibft  ana  noiOB,tfaldorer,  salleaden»,  y  lea  adNaa- 
rahn  dr  muerte  y  á  quitarles  la  hacienda  y  tierra.  l^MS 
cuentan  qoe  ellos  so  amotinaron ,  y  otros  que  Cortés 
loasebenió  con  caitaa,  orertas  y  una  carga  de  ciclares 
y  tejados  de  MO  qavMvÜdeieereto  al  real  de  nhK 
filo  de  Narvaez  con  un  su  criado,  y  que  publicaba  tener 
en  Cempoallan  dockntos  españoles.  Todo  pudo  ser,  ca 
el  uno  en  ÜMo  y  descuidado  7  él  e1r«  en  éuüsdas»  y 
nri^'in  \ñ%  negocios.  Narraez  respondió  á  Corlé?  con 
el  fraile  de  la  Merced,  y  lo  substancial  dele  carta  en, 
ffue  fbese  hiego,  visb  la  presente,  adonde  él  estaba,  qw 
traía  y  le  quería  mostrar  unas  provisiones  del  Empera- 
dor para  tomar  y  tener  nqmdla  tiorra  por  í>iego  Vrfai- 
quez,  y  que  ya  tenia  hecha  una  villa  de  itumbres  Mla> 
mente  con  alcaldes  y  regidores.  Tras  esta  carta enviéá 
Bemaldino  de  Que«ai(ía  y  i  Alonso  de  Mata  á  lertíquerir 
que  saliese  de  la  tierra,  so  pena  de  muerte,  y  ooii&carie 
las  provfsionea;  «ns  no  ae  ha  notlOearoQ ,  ó  porque  aa 
las  llevaban  ,  que  fuera  poco  sabio  sí  de  nadfe  las  coiK 
liara,  ó  porque  no  les  dieran  lugar;  antes  Cortés  biia 
prandaril  Pudro  da  Ihta  porqoe  te  Uaitnba  escriten» 
del  Re^  no  aUndolo  ó  no  nuMlrandá  él  titalu. 


Vtoidoiniea  Corfósqoe  Incian  poco  frnlolHcarl» 

y  trrrií "Jiros,  aunque  cada  diu  iban  y  venían  de  Nar- 
vaez á  él,  y  dél  é  Narvaez,  y  que  nunca  se  babian  vi^ 
ni  meetrádo  ha  provisiones  del  Rey,  aeordd  wfia  cea 

él,  qoe  barba  á  barba ,  como  diceii,  honra  se  cala,  y 
por  llevar  el  negocio  por  bien  y  buenos  medio*!,  «i  posi- 
ble fuese ;  y  para  esto  despachó  á  UuJrigu  Alvare*  Qü- 
co,  veedor,  y  i  Juan  Velazqucz  y  Juan  del  Rio,  qoetia- 
tasencon  Narvaez  muc!n<:  rn^.:[<^.  pppo  fres  fueron  hs 
príncipales :  quo  se  viesea  solos  ó  tautos  á  tantos  ¡qoe 
Narvaez  dejase  i  Cortés  en  Méjico ,  y  él  ae  Atese  eoa  Ns 
quo  (raia,  á  ronqui^^tará  Panuro,  que  estaba  de  pal, 
con  personas  de  allá  muy  principales  que  tenía,  ó  á 
otros  reinos ;  y  Cortés,  que  pagaría  los  gastos  y  socoi^ 
reria  los  españoles  que  tniiá,  ó  que  se  estuviese  Nar- 
vaez en  Méjico ,  y  diese  &  Cortés  cuatrocientos  españo- 
les de  la  armada ,  pan  que  coo  dios  y  cotí  los  suyos  ü 
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•dehnlél  cooqriitir  olltt  fferm.  U  otra 

ir»  que  le  moslrnsc  I.is  provisiones  que  il(  I  Hi  y  tniia,  y 
tas  obedecería.  Nanracz  no  Tino  á  oioguD  partido,  so- 
lamoite  al  concierto  de  que  se  viesen  con  cada  diez  lii- 
éú^tiehnwBgan  y  coa  jurameoto ,  y  firmironlo  de 
«n<  notnbres;  illas  no  se  efectuó,  porque  Rodrigo  AWa- 
rez  Cliico  avisó  ó  Cortés  de  la  trama  qae  Narvaez  urdia 
para  le  prender  A  «Mtar  en  Im  vitfts.  Gmho  eBtMMÍIt«ii 
el  nep'Jiio,  entendió  !u  muña  y  engaño,  ó  quizá  se  lo 
dijo  alguno  que  no  quería  mal  ú  Curtes.  Destiecbos  ios 
coaciertos,  ilelenniua  Cori^  ir  i  éi  con  d^ :  «Algo  se- 
ri.«PriiiM»t>  qus  w  Aiew  IwMd  con  fw  eiiMliolet,  tra- 
téndoles  ú  la  momortu  cinntn  ('  I  por  ellos  y  ellos  por  él 
Inluaa  liecho  desde  que  comenzó  aquella  ¡omuda  liasta 
«toncos;  dijo  c^ino Diego  Velazquez,  en  lugar  dé  lea 
liar  las  gracias,  los  enviaba  á  destruir  y  matar  con  Púii- 
lilode  Narvaez,  que  era  hombre  recio  y  rnhi  rmlo ,  por 
loque  iiabian  livcbo  eu  servicio  de  bios  y  del  Empera- 
dor, y  porque  acudieron  al  Rey,  como  boeaot  vasallos, 
y  nos  t'l ,  fio  "ííimkIg  obligjdns,  y  (¡iip  N;irvnez  les  tenia 
va  couliscadus  sus  bienes,  y  bectiÁáS  mercedes  dellos  ú 
obw,  y  loa  coerpot  coiideiMuloB  i  horca  y  las  fanal 
poesías  al  tablero ,  no  sin  mnclias  ínjuríos  y  befas  que 
de  todo»  hacía ;  cosas  ciertamente  uo  de  crislinno ,  ni 
^elloa,  síuikIo  tales  y  Uin  buenos,  querriau  disiiiiu* 
hr  y  d«^r  $iu  el  castigo  que  meresciao ,  y  aanqúe  la 
vengaiua  él  y  ello«la  debían  dejar  i  Dios,  que  da  el  pago 
•  los  soberlúos  é  iavidioso'i ,  que  le  parescia  no  dejasen 
álo  meóos  gozar  de  sus  trabajos  y  rádoMsl  oíros,  que 
con  su$  manos  lavadas  venían  á  comer  la  san^  dd 
m]|jímo ,  y  que  descaradamente  Iban  contra  otros  espa- 
ñoles, levantando  los  indios  que  los  servían  como  amí- 
gos,  y  urdiendo  guerras  muy  peores  que  hs  civiles  da 
.Mjrio  y  Silla,  ni  que  las  de  Có<ar  y  Pompeyo  ,  que  tur- 
baron el  imperto  romano;  y  que  él  determinaba saiirle 
•I  camino  y  no  dejarle  llegar  á  Méjico ,  pues  era  mejor 
IKus  os  salve  que  uo  quien  esti  allá;  y  que  si  eran  mu- 
clHis,que  valía  mus  á  quit-n  Dios  ayuda  que  no  quien 
Wieho madruga,  y  que  buen  corazoo  qufbnuila  maía 
ventura ,  como  el  suyo  dellos,  que  estaba  pasado  por  el 
crisol ,  después  que  oun  él  si^'uian  las  armas  y  guerra ; 
•siine^mo  que  de  los  de  «Narvaez  babia  mucbós  que  se 
psMrian  É  él ,  por  eso  qne  les  daba  cuenta  de  lo  que 
P'-n^  t  n  y  baci.i ,  para  que  los  que  quisiesen  Ir  con  él, 
que  se  apercibiesen,  y  los  que  no,  que  quedaren  mucho 
hora  i  guardar  á  Méjico  y  á  Molcczuina,  que 
>  montaba.  Rizóles  también  muchos  ofresdmién- 
í«s  si  con  victoria  tomal»a.  r,o<;  r<;pannlM  dijeron  que 
Cuino  éi  ordenase  aosi  lo  bariau.  UucUo  tes  indinó  con 
crti  pUlica,  y  i  la  verdad  temían  te  soberbia  y  eegue- 
«ítid  de  Pánfilo  de  Narvaez,  y  por  otra  parle  á  los  indios, 
^ue  ya  tomaban  alas  con  ver  dii;(>n?íion  entre  españoles, 
791*  tes  de  te  costa  estaban  con  los  oíros. 

Tras  esto,  como  los  bailó  amigosy  ganosos  de  lo  que 
Anéame,  hablé  i  Hotecnma,  por  ir  sin  wawia  cui- 
^0  y  por  saber  lo  que  habte  en  él,  y  d^tosemsian- 
tarazones  que  estas : 

*Sc&or,  conoscido  teméis  el  amor  que  os  tengo  y  el 
^^Mtodatanlniyy  li  eapanmda  qielttfyimii 


mercedes  Pues  airara  os  suplico  me  las  hagáis  en  esta- 
ros siempre  aqui ,  é  miréis  por  estos  españides  que  con 
vos  dejo ,  y  que  os  encomiendo,  con  el  oro  é  joyas  que 
les  queda  yqiMVttsnos  distes;  ca  yo  me  parlo  i  dadr 
úuqiiellns  que  poco  !tá  Meguron  eu  la  flota,  cómo  vues- 
tra alteza  manda  que  yo  me  vaya ,  y  que  Be  iMfaoda- 
boni  enoiío i  vuestras sfibditos  y  vasaMos,  nt  entrene* 

vuestras  tierras,  sino  que  se  es'én  en  fa  c<tsla  Iiasla  que 
Dosoiros  estemos  pora  poder  embarcar  y  nos  ir,  como 
es  la  vuestra  voluntad  y  merced;  é  si  entre  tanto  que 
voy  y  vuelvo,  algún  vuestro ,  de  mal  criado  6  laaioé 
rttrt'viilo ,  quisiere  enojar  á  los  míos  que  en  vuestra 
guarda  quedan ,  maodarétttes  que  estén  quedos. » 

Metocatma  promelié  de  hacerlo  así ;  y  le  dijo  que  ai 
aquellos  eran  malos  y  no  hacían  lo  que  les  mandase,  que 
se  lo  avísase,  y  él  le  enviaría  gente  de  guerra  para  que 
los  castigase  y  ecliase  fuere  de  su  tierra;  y  si  quería,  le 
daria  guias  qua  te  Hovaaen  hasta  la  mar  siempre  por  sua 
li.Trtis ,  y  mandarla  qne  le  sirviesen  por  el  camino  y 
maaluviesen.  Cortés  ie  b«d  tes  manos  por  eito.  Agrá- 
deeióseto  mneho,ydléun  v«slhk»dabpañay  cterim 
joyas  á  un  hijo  suyo,  y  muchas  cosas  de  rescate  é  otros 
Señores  que  estaban  allí  á  la  plática.  Mas  no  conoció  de 
lo  que  entendía ,  ó  porque  aun  00  le  liabiau  dicbo  nada 
de  parte  delfarvaez,  6  porque  disimoid  gendfaneaiu, 
linlcnniio  que  unos  cristianos  á  oíros  se  fnnKi«ei?,  y  crc- 
yeutio  que  por  atli  temía  mas  cierta  su  libertad,  j  se 
afdacarian  sus  diosai. 

La  pritioB  de  I^nflto  de  N«m«. 

Estaba  tan  bieuquisto  de  aquellos  sus  españoles  Cor- 
tés, que  todosquerianircon  él;  yasí,  pudo  esoogsré  lea 
que  q<?;<o  Iterar,  que  fueron  docienfos  y  ctnruenln,  ron 
los  que  lomó  en  el  camino  á  Joan  Velazquez  de  L.eoo. 
Dejó  á  los  denis,queserhn  otros  doelentos,eogoarii 
de  Moleczoma  y  de  la  ciudad.  Diólcs  por  capitán á  l*edra 
deAlbanidn  Dejóles  la  ariill.  rfi  y  cuatro  fustas  que  ha- 
bte liecliú  para  señorear  la  laguna,  y  rogóles  que  ateo* 
dfeaen  sotomente  é  que  Hotecroma  no  aa  les  Ikiasai 

Nnn-nc7,  y  ñ  nn  <;nlir  rfcf  rrrrt  v  rn"-"a  fuerte.  I^rltt'isr' 
pues  con  aquellos  pocos  españoles  y  con  oclioónueve 
caballos  que  tenia ,  y  muchos  iodioa da  servido.  Pamn* 
do  porCliololfa  y  Tlaxcallan  Ibé  bten  ncelMo  y  liospe* 
dado.  Quince  leguas ,  ó  poco  menos ,  antes  de  llegará 
Cempoallan ,  donde  >'ttrvaez  estaba ,  topó  dos  clérigos 
y  i  Andrés  de  Dnwo,  su  eanocldo  y  amigo,  é  q^iui 
dcbin  dineros,  qnp  le  prestrt  para  acabar  de  fomir  la 
flota,  que  venían  á  decirle  fuese  á  obedecer  al  general 
y  teniente  de  gobernador 'MnWo  de  Narvaei ,  y  é  eu- 
tregade  b  tterra  y  fuerzas  delta ;  dof^e  no ,  q  ue  procede* 
ria  contra  él  como  contra  enemigo  y  rclielde,  basta  eje- 
cución de  mueríe ;  y  si  lo  liacia,  que  ie  daría  stts  naos 
para  irse,  y  te  de|sHe-ir  libre  y  segoramento  coa  tea 
p«T<:nnn';  í]!i<'  rpif<:!r>^c.  A  eslo  respondió  Cortas  qne  an* 
les  moríriu  que  dejarte  la  tierra  que  babw  ¿I  ganado  j 
pacificado  por  sos  poBoe  é  tadnsirte ,  T 
del  Emperador;  y  si  é  gran  tuerto  le  ( 
ra ,  que  se  sabría  defender;  y  si  vencía ,  como  esperaba 
en  Dios  y  en  su  razón,  que  no  iiabia  menester  sus  naves. 
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les  y  recaudo  qoe  dd  llcy  traii ;  porque,  liesta 
primero  vorlas  y  leerlas  no  aceptaría  partido  nioguDo; 
j  pues  no  se  la»  iiabia  mnsiridu  Di  tuosirabu ,  que  era 
mU cono 00  ha  traJa  ni  tenia;  f  aicado  asi,  que  le  ro- 
pnfirt ,  rr>f]npria  v mandaba  se  lomase  con  Dios  á  Cuba, 
ei  DO,  que  le  preudma  y  eaviaría  ú  Ksfaüa  eongñllos,  al 
Emperador ,  que  lo  casiigaaa  eomo  nerteian  sut  dtfér- 
▼ícios  y  alborutoi;  j  ansí ,  con  esto  despidió  al  Andrés 
ée  Ollero ,  y  cnvjd  un  escribano  y  otros  muclioscou  po- 
der y  maud«iDÍealo  6uyo ,  á  ruquvririequese  embarcaao 
jm  nnwialiwan  inn»  la»  hmbm  f  Uwi,  qiiná  wat 
aoiarie  le  levantaban ,  y  se  fuese  antetque  dMS  muer- 
Uáé  males  se  recreciesen;  donde  no,  qn»  para  el  día 
de  paaena  de  EepfrUttSanM,  qiia  «ndealliá  tntdiaii 
lería  con  ¿I.  Pútililfl  hizü  burla  de  aquel  mandamiento, 
prendió  al  que  llevaba  el  poder,  y  mofó  reciamente  de 
Cortés,  que  con  tan  poca  gente  venia  haciendo  fieros. 
■Im  alarde  de  su  gente  delante  de  Joan  Valaquosde 
León,  y  Joan  de  Río  y  losotr  ^^;  (ic  C  rriésque  andaban  y 
•stakin  coa  él  en  los  iratos  >  a>a4:¡tirio8.  Uall¿  ocbeata 
<aenpanwa>  cje«l»  y  «tiiiM  l»n«it«rat,  soiieienloala* 
lantos,  ocheuta  de  i-abalIo;  y  aun  díjoles :  u ¿Cómo  os 
dafaaduréis  de  nosotros,  si  no  iiaccis  lo  que  quamraos?» 
Ptmtüá  dineros  i  quien  le  taie*B  piitso  ó  munrlo  i 
Cortés,  y  lo  mesmo  hizo  Cortés «outru  l'áuülo.  Hizo  un 
caraf-ul  ooii  (os  infantes,  escarnmnzó  ron  los  caballos,  y 
jugó  k  artiilcria,  para  atenuriur  ía&  ludiosi  por  el  cual 


dió  un  pronto  de  mantas  y  joyas  de  oro,  en  nombre 
del  pan  señor,  y  se  le  orreció  mucho.  Norvaez  envió, 
CODO  díQMi ,  de  nnet o  otro  menaje  i  lloteonroa  y  á 
Jos  caballeros  de  cor  los  indios  qua  Davaban  e) 

alarde  piulado ;  y  porr|uc  lo  áecum  que  Cortés  venia 
carca ,  saüa  é  correr  el  campo ,  y  ei  diu  de  l'uscua  sacó 
tMiMaMoelwain  ealiallooy  quioifnlM  peones,  y  fué 

i?nn  Iccriiu  í)p  ílnndr  va  Curfiís  Ueguba.  Mas,  como  no  lo 

iwllé,  pensó  ^ue  ks  ieuguus  que  por  esjpías  iraia,  le 
]wliÁli,7loniiíO0ÍMiraalcasiya  de  hooIm,  idiir- 
j^ídse.  Hit,  por  si  los  enemigos  vioJesen,  poso  por 

centinf'la?  en  el  ramino,  casi  una  legua  Ccmprw- 
ika,  i  Gpnialo  de  Corrusco,  Alonso  UurUdo.  Lurlcs 
Mdinre  él  día  de  Puam  mas  da  disa  legnaa  á  gran 
ir.ib.ijo  de  tos  suyos.  Poco  antes  de  Ür^^r  dió  su  man- 
«lamienlo  por  escrito  á  Gómalo  de  Sundovs!»  su  al- 
fnact)mayor>  para  que  prendiese  á  Hartaea,  dwtas» 
si  se  defeudiese ,  y  á  los  alcaldes  f  ngídoreo, }  diéle 
odíenla  espaiioles  dr  compañía  con  que  lo  hiciese. 
Los  corredores  do  Curtes ,  que  ibaujúeropre  buen  ralo 
detanie,  dienM  tm  las  escuchas  di  Nanraea.  Tema» 
ron  al  Gonzalo  de  Carrasco,  que  les  dijo  cúmo  tenia 
repartí«io  l'ánülo  de  Narvaes  el  aposento ,  gente  y  arti- 
llería.  El  Alonso  Hurtado  escapóles ,  y  fué  á  mas  cor- 
rer, y  oiilró  por  el  patio  dsl  apesenlo  de  Nanuiez,  di- 
ciendo á  voces:  «Arma,  arma  ,  que  viere  Cr)r(és. "  A 
e«le  ruido  desperlaroa  los  dornudus,  y  niuclios  no  lo 
eniatt.  Corléa  dejé  lea  cabaHos  aa  el  maale ,  lilao  algu- 
lins  picas  que  faltaban  para  que  lodos  los  suyos  llevasen 
sendas,  y  entró  él  doiantero  en  la  ciudad  y  en  d  real 
de  los  contrarios  é  media  nocbe,  que ,  por  descuidar- 
Ifli  I M acrvillo, «gaacdé  aquella  hora.  Mas ,  por  bien 
fiMiafamlad  TanfitiMi ni***^^ *Miniiii«ti*-<|iia 


llegó  media  hora  primero,  y  estaban  ya  lodos k» caba- 
llos eiwiUados,  y  muchos  enfrenados,  y  los  hombres 
armadoa.  Entró  tan  sin  ruido,  que  prúnaro  dijo,  «Cierra 
y  á  ellos ,»  que  tum  Tirto,«iiiqiia  l^eaboii  daiaa.  ib< 
daban  muchos  cocuyos,  y  pensaron  que  eranmeclias 
de  arcaboz.  Si  un  tiro  soltaran,  huyeran.  Dijeron  á  Nar- 
vaes,  esliadose  poniendo  mneole :  «Catad,  Seiar,  qos 
entr.i  Cortrs.'j  líi'^pr  ndió  :  «Dejadle  venir;  que  me  vifr- 
ne  á  ver.  u  Tenia  j\arvae¿  su  gente  en  cuatro  torrecillas 
coa  sus  salas  y  aposentos,  y  él  estaba  en  la  una  coo  has- 
ta cien  españoles,  yá  la  puerta  trece  Uros,  ó  segaa 
otros  (Ji  '  ii ,  derisielc,  lodos  de  fru^^lf-n.  Hizo  Cortés 
subir  arriba  á  Gonzalo  de  Saodoval  con  cuiirenta  ó  cin* 
cuenta  eompa&eros ,  f  él  quedóse  i  la  puerta  pan  4»* 
fondor  la  entrada  con  veinte;  los  demás  cercaron  las 
I  orres ;  y  asi,  no  se  pudieron  socorrer  los  uu  os  d  ios  otros. 
Nanraez,  etmo  «íntid  el  rddo  oibe  d ,  quiso  pelear, 
por  mas  que  le  fué  requerido  y  rogado ;  y  ul  lalir  den 
cámara  le  dieron  un  picazo  los  de  D>rlés,  que  k^(%- 
ron  un  ojo.  Echáronle  luego  mano ,  y  rastrando  le  lie- 
nroa  lasescalensaboje.  Guando  se  vü  ddantedeC«^ 
tés  dijo : 

a  Señor  Cortés,  tened  en  mucho  la  ventura  de  tener 
mi  persona  presa.»  El  le  respondió  :  o  Lo  menos  qoe  ya 
lie  hecho  en  esta  tierra  es  haberos  prendido.»  Luego  li 
hizo  aprisionar  y  H  vur  í  !:;  Villarica,y  le  tuvo  algo- 
nos  años  preso.  UuTü  d  combate  asaz  poco,  adentro 
de  una  lion  estaba  preso  PinlHe  y  loe  ma»prinel|Nlei 
de  su  hueste,  y  quitadas  las  armas  á  los  deiñis.  Muri^ 
ron  deciseis  de  la  parte  de  I^arvaez,  y  de  iadeCorti* 
dossolamcute,  que  maté  un  tira.  No  ttndsroa  Uiopa 
ni  tugar  de  poner  fuego  á  la  artilluria ,  con  la  priesa 
que  Cortés  k's  dió,  si  n<i  fti''  nn  tiro,  conque  mataruo 
aquellos  dos.  Tuutanluii  uU{>aiius  coo  cera  por  hi  mucha 
agna.  De  aqui  loanron  oeastan  loa  vencidos  para  dedr 
que  Cortés  tenia  sobornado  el  ariiüero  y  á  otros.  Murlu 
lemphuua  tuvo  aquí  Cortés ,  que  aun  die  palabra  no  io* 
ínrid  á  aiaguno  de  los  presos  }  rendidos,  ni  á  Narvap^ 
qua  tonto  nal  Ijalda  diclM»  ddl»  estando  muchos  de  os 
suyos  con  gana  de  vengarse;  y  Pedro  de  Malvenda, 
criado  de  Diego  V  elazquez,  que  venia  por  majonJoffi» 
de  NanMa,reco8ÍA  y  ginudd  los  oailoai  tedali 
y  hacienda  de  enlranilms,  sin  que  Cortés  se  lo  impidie- 
se. ¿Cuánta  ventaja  hace  un  hambre  á  otro?  ¿Qué  lii>% 
dijo,  pensó  cada  capitán  de  estos  dos?  Pocas  veces,  é 
nunca  por  ventura,  tan  pocos  vencieron  á  tantos  de ona 
misma  noción;  especial  estando  los  muobOS on lOgpr 
íuartfl!,  descansados  y  bien  armados. 

Kmunátá  porvlroflas. 

Costó  esta  guerra  mudios  dineros  á  Diego  Velas* 
quez,  la  honra  y  un  ojo  á  Pénfilo  de  Narvaez,  y  niuchll 
vidas  de  indiesque  OMirieron,  no  á  fierro,  sino  de  dolea* 
cía  ;  V  futí  qiH' ,  como  !n  tfiiíf  de  Narvaez  salió  itif^» 
salló  también  un  negro  con  viruelas;  el  cual  las  pegó<ia 
la  casa  que  lo  laaian  en  CampeatlOB,  y  luego  na  intfp^ 
otro;  y  como  eran  muchos,  y  dormían  y  comian  juuU)^ 
cundieron  tanto  en  breve ,  que  por  toíu  aquella 
anduvieron  matando.  En  las  mas  casas  morían  lodos,  f 
en  muchos  pueblos  la  mitad  i  que  como  era  nueva  m- 
ft^nedad  pác^eiloo,  y  oooiUiiulicahatt  bsüofM^  twi** 
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mIm,  tiBihaiw>  coa  ella»>  y  tolKanse;  y  aun  Uenen 
por  C06 tambre  6  vkio  eotrar  en  baños  fríos  «ilieiMio 
(k  calicata,  y  jrar  maraTílla  escapaba  bouibr^  qua  los 
ttfiot;  y  ka  qo»  vívm  qoeduiNi»  «pwriliMtt  d*  tal 

$uerte,  por  habene  rascado,  que  espantaban  &  los  olro§ 
esa  los  iDucbos  y  grsadaa  hoyos  que  h  les  bkiaroü  en 
hsctrat, naoosy enerpa.  Stbiwtbiflto  bunbn;  y  no 

tjiiiú  lie  pan  coriiu  de  barina;  porque ,  como  ni  lieoen 
inoliao-  tii  afilionn?,  milwci'H  otro  las  mujeres  sino  mo- 
(jprsu^Tuuo  lití  cmjüi  eiurc  dos  piedras,  y  cocer.  Ca* 
jmipim  malas  de  las  viruelas,  y  bltó  el  pM»  y^ 
rescíerou  muclm';  df  !i;mi1>rt!.  lleJiun  lunto  Ins  cuerpos 
auerlos,que  nadie  ios  quena  enlemr,  y  «oa  e«to«s- 
tabu  nenas  la» calles;  y  porque  no  loaednsMi  an  aliMi 
ditque  derriboba  la  jusiiciu  las  casas  sobre  los  muer- 
(M.  Llamaron  los  indios  á  eüle  nial  üuixaoatl ,  que  sue- 
na la  grao  lepra.  Oc  la  cual « como  de  coea  muy  señala- 
di,  cmlaban  después  alloa  «»  iñeo»  ltu<tM)ciiia 
{•(aroflaquí  la?  bubas  que  pegaiwAllWttlMMmiia- 
|BB en  otro  capitulo  itmgu  dicbo. 

Btbftíon  de  Mi'ijlfi)  contra  Ins  opaBoIcs. 

.  Conoscia  Cortés  casi  á  lodos  aquellos  que  venían  con 
Narsatz.  Hablóles  curtesmenle.  Itogúle»  que  olviduseu 
tofaiado,  que  asi  buia  él,  y  que  UivieseD  par  Jiiea  de 
Kf'^'.i'!  nniigos ,  é  irse  con  «M  ú  Mújico,  que  crsellfwa 
rica  pueblo  de  indias.  Volvióles  sus  armas ,  que  las  Ira- 
Iña  perdido  anuebo»,  y  i  nay  pocas  dejó  presos  con 
Sana^  Los  de  caUilIo  se  salieron  al  campo coo  éoino 
4e pelear,  mas  luego  se  dierou  por  lo  que  les  dijo  y  pro- 
M(ió.  En  Un ,  tuüos  ellos ,  que  no  veoiaa  sino  á  gozar 
U  tierra,  bolgaroo  dello,  y  ioiigiiieraay  sIrtieraB.  Be- 
liií.j  la  guarnición  de  la  N  eracruí,  v  enviú  allí  loá  oaríos 
tie  U  Outa.  Despacbó  docteutos  españoles  al  rio  de  Gft* 
iir,y  tacad  d  «oviar  d  Joan  Velw^Mi  da  Leñé  tom 
olm  (locientos  á  poblar  en  Coazacoaleo.  Envió  delaote 
uu  esparitíl  con  la  nutvu  de  la  victoria ,  y  él  parti«jse  lue- 
£0  i  Uejico,  Qo  MI  cuidudu  de  los  suyos  que  aüa  esta- 

i  causa  (le  los  meosajeros  dalrntaaid  lleieeaii- 
nia.  El  español  que  fué  con  las  ntn^va^  ,  f  n  lugar  de  al- 
lánelas, Inibo  beridas  que  M  dierou  los  luiitus  alzados. 
1l«H«an^  lineado,  tonid  d  dadrd  Güldi  cdMt  toa 
indios  estiben  rebelados  ó  coa  armas,  é  que  habían 
([aenado  las  cuatro  fustni ,  comluitido  h  casa  y  fuerte 
^los  españoles,  derribado  uoa  pared ,  iiunade  otra, 
puesto  fuego  d  fas  araaieiaiiaa,  foilddafaa  tevitarflaa, 
ylltgadoá  tanto  aprieto ,  tnataran  ó  preodieran  los 
npsñoles  si  MoioGtuma  uo  le»  mandara  d^  alcoin- 
Ma,yBiai€Oiitad<»«io>  oo  «marta  |a»aimnsai  el 
cerco;  solamente  aflojaron  por  complacer  á  su  ^enor. 

nuevas  fueron  muy  tristes  para  Cortés,  ca  le  vol- 
aran su  gozo  en  cuidado,  y  le  hicicroa  apresurar  el 
ttm'm  para  socorrer  á  sus  amigos  y  compaüeros;  y  si 
«apoco  nias  lardara  ,  no  los  ijallani  vivos,  sino  ujuur- 
^  é  para  sacriticar.  La  mayor  esperanza  que  tuvo  de 
B»««difleay  peadafia,  IM  w  babaVM  tdá  Hateeu- 

Hizo  reseña  en  Tlaxcallan  de  los  españetesque  lle- 
gaba, j  eran  mil  peones  y  ciento  de  caballo ,  ca  llamó  á 
lo^qiia enviara  ú  poblar.  No  paró  basta  leicuco,  donde 
IB  lid  laseafaillanw  que  couoscia ,  ni  l»njÑbiaron  co- 
aoaiii^  i«c8i«  ai  por  al  cumm  Iwpan^  •ntyjiim 


la  tierra ,  6  despoblada  6  alborolaJa.  A  Teicuco  le  vina 
uo  e^iañol  que  Albarado  enviaba  á  le  llamar  y  c^ú^ 
ficar  de  lo  arriba  dicbo ,  y  que  entrase  presto,  porqu» 
eon  su  ida  allojaria  la  ira.  Vios  aiíOidaawcoa  ¿aipar* 
ñol  un  indio  de  parte  de  .Mnlccruma ,  que  le  dijo  cómo 
de  lo  pasado  él  estaba  siu  culpa,  y  que  si  traia  enq^o  dólt:^ 
que  le  pardíeae,  y  se  faese  al  aposanle  da  piteera,  dan* 
de  él  seeslaba ,  y  los  españoles  también  vivos  y  sanos, 
cooio  se  los  dejó.  Coo  esto  descaosaron  él  j  ios  demás 
españoles  aquella  noche ,  y  otro  dia ,  que  fué  Sant  Juast 
Bautista  ,antró  fw  Aléjico  á  hora  de  comer ,  coo  cíevip; 
(¡I- 1  ab  flio  y  mil  españoles,  y  muchedumbre  de  los  amí». 
go)»  Uo  i  laacallai),  Uueaodnco  )  CboloU^  Vid  poca  genlft 
por  las  oaUü  •  m  lascibiniianto,  algoMS  fmam  daa- 
baratadas  y  otras  ruines  señales.  Llegó  ¿  su  aposento,  y 
los  que  no  cupioron  en  él ,  fuérouse  al  leropio  mayor. 
Ilotecxtuna  saKó  al  patio  á  recebirle,  penado,  á  lo  que 
atoslraba,  de  lo  que  lasaayoalMttBB  becbo.  Desonl- 
pí'w,  y  entróse  cada  UDO  en  «u  c iHnara.  Pedro  de  Alba*, 
rado  y  ios  otros  aspaÍMles  no  se  veían  da  p(seer  con  su 
llegada  y  la  da  laníos»  qm  las  daban  h»  'ridaa,  «p»  la*, 
nian  medio  perdidas.  Saludáronse  unos  á  otros,  y  pi«*> 
gunláronse  cómo  estaban  y  venían,  y  cwtnto  los  unsol 
coatabau  de  bueno,  lanío  los  otros  de  maki.    i'  u.u-.'^ 

Las  cansas  de  la  rebiiioQ, 

Qoisó  Cortds  por  entero  sriber  Ip  eauaa  del  levRDtto. 
mmm  <n  las  todiaa  la^jliinai.  f^egnaldlo  d  mém 

juntos.  Unos  dedan  qoe  por  lo  que  Nanrsei  les  enviara 
¿  decir,  otros  que  por  echarlos  de  Aiéjico  para  que  so: 
fuesen ,  como  estaba  concertado,  en  teniendo  navios, 
pnea paleando  tos  tocaaban ;  •  (os,  les  de  aqui ; »  otros 

que  por  libertará  MnfpcTnrnn,  qim  m  1»^  romlafp^: 
cían :  a  Soltad  nuestro  dios  y  rey  si  no  queréis  ser  iouer> 
les;»  qoien  deeis  que  por  wtarisselaro,  plata  y  joyas- 
que  tenían,  y  que  valían  anas  de  setecientos  mil  Juca-* 
dos ;  pues  oían  á  los  que  llegaban  cerca :  uAquí  dejaréis 
et  oro  quo  noa  babeis  tomado ;»  quien  que  por  no  rer  allí 
d  tot  tlaMaMatas  y  otros  fna  ins  enemigea  mortales 
r-nn ;  murho?,  en  íin,creinn  <fue  pnrhabcrtcs  (Arribada 
los  Ídolos  de  su»  dioses ,  y  por  decírselo  el  dittblo.  Cada 


mas  todas  juntas.  Pero  la  principal  fué  porque  pocos 
dias  después  de  ido  Cortés  á  Narvaez,  vino  cierta  ftestn 
salemue  quie  los  mejicanos  celebraljon ,  y  quistéroola 
«elabrar  como  solisn,  y  pica  elb  pidieron  lioanato  É 
Pedro  de  Albaratlti,  que  fjn?<!ó  aleaide  y  teniente  por 
Ckirtés,  porque  no  pensase,  4  lo  que  ellos  decían,  quo 
se  jnatataai  paia  malar  laa  oapaiolot.  AHwrada  ao  U 
dio,  coo  tal  que  en  el  samlicio  no  íotérviníese  muerte 
de  hombres  ni  llevasen  armas.  Juntáronse  roas  de  seis- 
cieu tus  caballeros  y  principales  personas,  y  aun  algu- 
nos señores,  en  el  templo  mayor;  otros  dicen  MS  dn 
mil.  UicieroD  grandísiuio  nridn  íiqtieüii  norfrp  cftn  !lla-• 
batea>.Cafaeoles,  coraetas,  huesos  headidos,  con  qno 
iftwvnf  raed».  fltolamiattiMta,  d  ddnnd8a,«a»« 
paro  cubiertos  de  piedras  y  perlas,  collares,  cintas, 
braralelen  y  otras  muchas  joyas  de  oro,  piala  y  aljófar, 
y  cuu  muy  ricos  penachos  en  las  cabezas,  beüaronel 
baüa  que  Manan  mazanalittli,  qae  quiere  decir  meres- 
«■mhqa^iasii 
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esteres  cd  los  patios  de  ios  templos,  y  encima  del  las  ios 
•MMoi*  fltoMif  tt  eoiT*^  IrabedM  de  lié  maiMs  y  por 

rengtero;  liailan  al  sonde  los  que  cantan ,  y  responden 
bailntuto.  Los  cantares  son  santos,  y  no  profanos,  eo 
alábanla  dei  dios  cuya  es  la  ÍÍ4»la ,  porque  les  dé  agua 
éptmt  tMlMlt'vielerii,  6  porque  les  dió  pes,  liijos, 
Sauidad  y  otras  cosas  n^í,  dircn  lo*;  pliiticos  de^fa  fpn- 
gWB  y  ritos  cerimooiaies,  que  cuando  bailan  aosi  en  ios 
Mnplos,  que  hieeo  elns  muy  difereiUnmadnnu  que 
ü  ^etoteiitli,  ünsl  een  la  m  como  con  meneos  del 
cuerpo,  ctbew,  braros  y  piés,  en  que  manifestaban  sus 
eonceptos,  malos  ó  Ifueoos,  sucios  ú  loables.  A  este 


■relto,  que  ei  rocablo  de  las  is- 
las de  Citíin  V  S-irito  rirtmirtí^n  Rstando  pues  bailando 
•quelles  caballeros  mejicanos  eu  el  patío  del  tenplo  de 
IHMílopaolilH,  M  tlil  Mi»  de  Mlwntd*.  SI  M 
cabeza  é  por  acuerde  de  todos  no  lo  sabría  decir ;  mas 
de  que  unos  dicen  que  fué  a^isodo  que  aqueUos  indios, 
oomo  principales  de  la  ciudad,  se  babian  joalidoaHi  i 
COPCeftlf  el  motín  y  rebelión  que  después  hicieron; 
otros,  que  ai  ¡irinripio  fimron  il  vf>r!ris  bnüar  buile  Uiii 
Jotdo  y  lamoso,  y  viéiMlolos  tan  ricos,  que  se  acodicia- 
rea  al  oro  que  tnlM  AeBülM,  y  eal  tmA  Im  paarlH 
con  cada  diex  ó  doce  espaijuius,  y  eulró  él  ili  iiLru  con 
mas  de  cincuenta ,  y  sin  duelo  ni  piedpd  cristiana  ios 
acuebilié  y  mat^  y  quitó  lo  que  tenían  encina.  Cortés, 
aunque  ledaUé  peHr,  dliiniiilé  por  m  enojará  loaqoe 
b  liicieron ;  ca  estaba  en  tiempo  que  loslMbia  bien  me* 
iiee>ter,  ó  para  contra  los  iadiosé  porque  M  bubieaeiio- 


Lat  ammias  q«e  hictjn  lo»  de  Mójico  i  los  espafiole$. 

i)abida  ia  causa  de  la  rebelión ,  preguntóles  Cortés 
,eÍMlMl  Int  ■■■■igei.  fiDos  dijeras  luego 

como  lomarof?  ttrtmn  r-ármirm  con  furia  muy  pmnde, 
petearon  y  combatieron  la  uisa  diez  días  arreo,  eo  ios 
«oaleeliiblinilwelw  lovdaAos  que  ya  sabia ,  y  que  por 
■o  dar  lugar  qoe  Meteczuma  se  $ali)^e  y  se  fuese  á  Nar- 
vaez,  corno  algunos  decían,  no  hablan  ellos  osado  salir 
de  casa  á  pel^r  por  tas  caites,  sino  defenderse  solo- 
iMule  f  gMi^dir  á  HoleciiHM  i  oomo  oo  to  dejan  en- 

carpado ;  y  f]tif  rnmn  rt^n  pocos,  y  los  indtft';  mnrhfT?  ^ 
y  que  de  credo  á  credo  se  remudaban,  que  no  solo  se 
e«9Nbon,*Mos  qiM  desmayaban,  y  si  I  loe  Myimi  re- 
batos no  subía  Moteczuma  á  una  azotea  y  mandaba  á 
los  stiyos  que  estuviesen  quedos ,  sí  lo  querían  tívo,  ya 
cstuvterau  lo4Íos  muertos;  oa  luego  eo  viéndola  cesa- 
laa.  Di^Bm  timbiee     eoiM  «ine  ti  soesi  de  fai  Tio- 

toria  rontrn  Pánüío,  Motnr^iimn  f<^  mandó,  y  Hfo»  qui- 
sieron aOnjur  y  no  pelt  ar;  no,  según  era  lama,  de  miedo, 
fleo  porque  llegado  él,  loe  mImb i  ledos  juntos;  mas 
empero  que  arrepentidos,  y  conosoiendo  que  venido 
Cortés  con  fnnios  españoles,  temían  mas  que  hacer,  rol- 
vieron  á  las  armas  y  batería  como  de  primero,  y  aun 
eoacnes  (¡né  7  deonedo ;  de  donde  cdigtiMii  algunos 
^■e  Bo  era  con  voluntad  de  Motecíuma.  rníitnrorT  kí-  1  Kn  oír  esto,  en  mirar  h  cmn  y  proveer  lo  necessr» 
OMsmo  muctios  milagros  .*  que  como  les  faltase  agua  de  1  ae  pasé  aquelte  noclie,  y  luego  por  ia  mañina,  pams* 
keber,  cefinn  en  ol  palie  deán  epüOBlelMBlBii  re-  berdeqQdínteneiMieslibeDtoelttdlescfliiielkP** 
tlill  i  ('  p  ( o  lililí,  y  salió  íjgua  dulce,  siendo  el  suelo  sa-  I  dijoCortésque  hiciesen  mercado,  como  solían,  de  í««to 
kdmii  9ut>  iPMcto  Te6ei«e.emi»Xi(w^  i^diee  á  |  lai«Qitayy«lleia«tirqnedos.ealflKCfÍed^eAttiia^ 


altar  donde  Cortés  la  puso,  y  en  locéndide  se  les  pe- 
gata li  neeo  á  le  ^  leeibee,  7  ««  bven  feteie  » 

les  despegaba,  y  despegada,  quedaba  con  señal;  y  asi,  la 
dejaron e&tar ;  quocargarou  un  din  de  recio  comltatp  i-l 
mayor  tiro,  ycoaodo  le  pusieron  fuego  para  arredrar  l(» 
enemígoe  oeqelM»  salir;  los  coalea,  eono  vieron  esta, 
arremelieroii  niuy  dpn  uladDniente  con  terrible  grita, 
coa  palos,  Uccltas,  lanzas  y  piedra9,que  cubrían  la  casa 
y  celi,  dieieiide  elm  redtaMflaoe  doeeire  rey,  ]ÍNr< 
larémos  nuestras  casas  y  nos  vengaremos ;  mas  a!  me- 
jor bervor  del  combate  soltó  el  tiro,  sin  lo  ccliar  mas  ai 
poMrio  de  eoevo  fuego,  coa  espantoso  sonido ;  y  como 
era  grande  y  tenia  perdlgeoee  con  la  pelota,  c&cupiií 
muy  recio,  mató  muchos  y  asombrólos  á  todos;  ya», 
atúuitos  se  retiran» ;  queaodaban  peleando  por  loses* 
peMee  mli  IM  7  SettUago  en  no  cetalle  Uuko,  y 
decían  los  in¿¡o^  que  el  caballo  hería  y  mataba  tantos 
con  la  boca  y  cou  los  piésy  manos  como  el  caballer» 
con  la  espada,  y  que  la  miiyer  del  altar  les  echaba  poli» 
por  las  caras  y  loioegebe; 7  eaí,  no  viendo  ú  pelear,sa 
iban  ú  sus  dn^^rts-  pcii-^-m  lo  estar  ríppos  ,  y  allá  se  balli- 
ron  buenos;  y  cuando  volvían  á  combatir  la  casa,  de- 
eii«;«8i  00  tttvMieniei  miedo  áoBe  majér7eldetci- 
IkiIIo  blanco,  ya  estaría  derribada  vuestra  caso,  vosotros 
cocidos,  aunque  no  comidos,  ca  no  sois  buenos  de  co- 
mer; que  al  otro  día  Id  pratamos  y  amargáis;  ñas 
ecliarvoa  hamae  i  tas  áeoile*,-  leeeei»  tigres  y  culebm, 
que  os  trsguen  por  nosotros;  pero  con  todo  esto,  si  oo 
solíais  á  Moteeiumacio  y  os  vais  luego,  presto  seréis 
moarteo  sentameote,  cocldoe  eei  cWlmoUi  yeoed*» 
do  brutos  animales ,  pues  no  suis  buenos  para  estóma- 
gos de  hombree;  ponjue  siendo  Hoteexumacin  neeiiio 
señor  y  el  dios  que  nos  da  mantenimiento ,  le  «MlK 
pronáar  7  tocar  con  vuestras  robadoras  manos,  y  I  vo- 
sotros, cjtjt»  lomáis  lo  ajeno,  ¿cómo  os  sufre  la  tiem, 
que  00  os  traga  vivos?  Kero  andar;  que  nuestros  dio- 
ses, cuya  religión  proüraeeles,  es  derfo  voeilre  ewni- 
cido;  y  sí  no  lo  bacjn  presto,  nosotros  vos  matarépo^y 
despujarémos  luego,  y  á  esos  liidc  ruines  yapocsdosd» 
Tlazcallun,  vuestros  esclavos,  que  no  se  trán  sin  castigo 
ni  alabando  que  toman  las  mujeres  de  sus  señores  y 
piden  tributo  á  quien  pechabeiK  f  Estas  y  tales  coas 
braveaban  y  baJadreaban  aquellos  mojicenea;  y  los  ooe»> 
mñtqmétf  paro  miedo  eüetao  cieeedee,  loo  repv 
liendian  de  semientes  bohcrias  que  se  dejaban  d«cir 
cerca  de  Moteczuma,  diciéndolesque  era  hombre  mor- 
lal,  y  no  mejor  ni  diferente  ddlos ;  qoe  sos  diooiioii* 
vanos  y  su  religión  falsa ,  y  la  nuestra  darte  7  besoii 
nuestro  Din'?  justo,  vt^nladern  rrindor  de  todas  híC** 
saa,  y  la  mujer  que  peleaba  era  madre  de  Crñto, 
de  tooetlolliMMo,  7  el  del  cetaHeUeMO  en epMol  M 
mesmo  Cristo,  venido  dol  délo  A  defender  i 
qiuíteeeipeiMes  7  á  matar  teeteeisdíoo. 
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prender  y  castigar  por  to  que  hho,  ca  te  remordía  h 
roneienrio ,  pcnnndo  qii«  asi  Motecxuma  ;  Im  «i|M«e 
■pl.trarínn  y  ouu  rogarían  por  41.  CortftlM  caMde 
aquello,  Hiile^  muy  enojado,  dijo ,  á  io  que  dicen,  que 
«ran  unos  perros,  y  qu«  coo  ellos  no  babia  necesidad 
de  cumpiimienlo,  j  mandó  luego  á  do  principal  caba- 
llero m^jitno  q>ic  nllí  estaba  que  en  todas  maneras 
tücieseu  mercado.  Ei  imlio  c*^'Tio«cirt  que  hnWíthsn  n>nl 
deltoSy  teniéndolos  eo  poco  ina»  qiie  bestias,  y  enoji^ 
•M>Uen  él,  y  deMhStdo,  IM  «aM4|ii»ieQiRplirio 
que  Cortés  inundalm,  y  no  fnr  ':irio  á  nppl!ir!;rr  libertad 
j  i  pablicar  las  palabras  injuriosas  que  oyera,  y  en  peso 
tÍMi|io  ravolvió  !•  faría ,  porque  unos  quabnbm 
.yMfttes,  otros  llamaban  los  vecinos,  y  todatá  MM  dte- 
Ton  sobre  lo5  e5p3ñf>Ies  y  ccroironles  la  caffl  con  tanta 
^ta,que  no  se  oían.  Tinibao  taniaspiedras,  quepa- 
fvacia  pedrisco;  InlatOMliis  y4ii4M»q«e  bineiiian 
pnrrríes  y  patío  á  no  poíírr  nnrlar  por  él.  Salié  Cortfe 
por  uua  parte  j  otro  capitán  por  ntfi,  con  cada  daocien- 
im  «aj^lMMi,  y  pehwrM  «an  «lln  loi  indias  mkh- 
mr  ntft,  y  ks  mataron  cuatro  esparioies,  Iiiríeron  á  oíros 
DHiclMS  de  los  nuestros,  y  no  muñeroo  deUos  sino  po- 
cos, portoier  la^in<idaeen:a  d««las««ta,ó  tras  las 
puentes  y  albarradas.  Si  arremetían  los  nuestros  por 
tec4illf><:,  li>i;,-)tiii;^h(in  lits  pgeotea;  SÍ  á  Ins  casas, 
rescübiuu  uiucíio  dinio  de  iusuzoteas,  con  loa  cantos  y 
fisdns  quedellas  arrajaben.  Al  retirar  l«s  pnniguie- 
IM  tafflUnaentc.  Pusieron  fur^o  ü  h  c3«s  pormuclius 
pnrlflCr  j  |NNr  nna  se  quemó  uu  buen  pedazo  sio  lo  po- 
dsf  nmttr,  insUi  dsftibsrsBbfaélvnaSflénwMa  y  pa- 
red r';,pfirdoiiiIceiilrur:inúa>caIü  visla,  si  no  fui  ra  pnr 
kartilierta,  ballestas  y  escopetas  que  se  puaieroaaüi. 
Dord  it  pelea  j  comliaialndotldli,  h«U  ivdnno- 
c\)e,  y  aun  entooces  ao  1<» d«qaban, congrUg y  wbates. 
No  durmieron  muclio  o^mpII«  nocli*,  sino  r*'p«rHr  Ifw 
|>srtillos  de  io  queaiado  y  Üaco ,  curar  ios  itendo» ,  que 
mm  mmét  osíisnln  ,.nnncartar  Isa  oslanBiWi  wdonar  • 

la  pfntn  pani  pf ¡frír  ntro  dia  ,  <;i  menester fuesf.  Como 
fué  dia ,  fueron  soiire  ellos  mas  indios  y  mas  recio  que 
«Idia  aniso;  tanto,  quaios  ortMaraaiivaiaolar  juflabia 
cíjn  las  tiriK,.  Níkíjuiw  mella  Iracian  en  ellos  ballestas 
ni  escopctus,  ni  trece  falconetesqve  siempre  deapara- 
ban,  porque  aunque  llefaba  si  lin>die&  y  quince  y  aun 
aeiiite  indios,  luego  cerraban  pe9  tNit^ine  pareada  no 
haber  hcf  tío  ññño.  Salió  Cortés  con  otros  tantos,  como 
d  dia  de  atrás  j  gaoó  alguntu  pueaLes,  quemó  algunas 
cnaos»  y  anlóOo  ellas  mucbosque  dentro  se  defendían; 
inas  eran  tantos  los  in  lin?,  que  ni  so  dcsrubria  el  dano 
ui  se  sentía ;  j  eran  (an  pocos  los  nuestros ,  que  con 
polsor  lodos  todas  iss  Imnw  dol  dis,  no  bnslaliso  i  d^ 
tenderse,  cuanto  mas  i  ofender.  No  fué  muerto  español 
ninguno  ;  mas  qnedaron  heridos  seeeota,  de  piedra  ó 
saeta,  que  tutieron  bien  qué  curar  aqueUaooeíie.  Pan 
remediar  que  de  las  casas  y  azoteas  no  rescibiesen  daño 
ni  tiendas,  como  hasfa  allí ,  liicif^riín  tros  inppnios  de 
madera,  cuadrados,  culuertos  y  con  sus  ruedas,  para 
lossrissnsjsr.  Crida  coda  nao  foinlslMsalNioon  pi- 
cas, fícopftüs  y  brtilwtas,  y  un  tiro.  Detnís  dellos  ba- 
bian  de  ir  azadoneroa  por^ derrocar  OMor  y.  «tty^rimlUfj 
d  para  regir  y  ayudtfi  irol  ^ngvin. 


L*  macnc  Motcfxunu. 

Entre  tanto  que  se  hncian  estos  ingenios  do  sallan 
•loonuualiusá  pel«ir,  ocopados  «n  la  <An; sobniMllé 
resisüan ;  mas  los  enemigos ,  pensando  que  todos  es- ' 
taban  muy  mal  heridos,  combatíanlos  i  mas  no  poder, 
y  aun  les  decían  denuestos  y  palabras  injuriosa!;,  y  ame- 
naxábanlos  qn«  si  no  les  daban  á  Motecxuma ,  que  les  do^ 
rinn  la  muscnifla  muerte  que  jnm  'í^  hnmbrf  s  llevaron. 
Cargaban  tanto  y  porilabsn i  entrar  Ja  casa,  que  rogé 
Gerlésá Holseawna  seonUsseé ano  oiolea  rilo  y  msn^ 
dn<;p  fi  lo?  stivns  cesar  é  irse.  Subió,  púsose  a!  pptril 
para  hablall()S,y  uicoioonxaado,  tiraron  tantos  piedras 
dé  abajo  y  de  hs  sano  fnMeras,  que  da  OM  qti  lo 
acerté  en  las  sienes  le  derribaron  y  molOfail  Mspro^ 
prios  Tasallos.  Y  no  lo  quisieran  hacer  mas  q(!<>  «¡ararse 
ios  oíos;  ni  lo  ? ¡eron,  como  le  tenia  un  español  cubier- 
to y  amporsdoeoii  nao  rodale ,  ao  lo  dlsoM  oa  la  «oía 

ntpimn  pnrlnii-ín  ,  qnc  tirnbnn  mTiclin'::  ni  creyeron  qoe 
estaba  atli,  por  mas  senas  y  voces  que  les  daban.  Locgo 
Cortés  yaMiedla  horfda  y  peligro  do-Hptaetama ;  HMn 
unos  lo  creian,  y  otros  no;  empero  todos  peleaban  A 
porfia.  Tres  días  estovo  Moteczunia  coo  dolor  de  cabe- 
za,  y  al  cabo  murióse.  Cortés ,  porque  tos  indios  i^eaen 
que  moria  dolí  pedrada  que  ellos  le  habían  dado,  y  no 
de  mal  que  61  le  hubiese  htcho ,  lo  hizo  ffncnr  á  rtieslas 
á  doscslMillsroB  mqicanos  y  presos ,  que  dijeron  la  v  er- 
dsddtstotadsdanss;  Isocaolssili  ssaodaataboatoaH 

latiendo  la  casa ;  ma"?  ni  por  e^n  nn  df  jnroTi  c!  combate 
ni  ta  guerra,  como  muchos  de  los  nuestros  pensaban; 
antas  ta  M^rsn  mayor  y  sin  níngnn  respeto.  Al  rell* 
rar  lii(.iornii  rnny  f,'ran  llanto  para  enterrar  al  Hp}  en 
CbapuUepec.  De&la  manera  morié  Moteczumacín ,  que 
de  los  indios  era  por  dios  tenido,  yqoe  tan  gran  rey  co- 
mo dicho  es  era*-  Pidié  el  baaliMao,  oogia  dke ,  por 

Carnestoliendas;  y  no  s«  lo  dieron  enfonOM  por  dárselo 
la  i^scua  con  la  soíeaulad  que  requena  tan  alto  sacra- 
mento y  taapadowso  prfac^»aia4ao  aie|or  Aiera  ao 

ofnrparlo;  ma?  como  vino  primero  Piiníifo  de  Nan'acr, 
no  se  pudo  lucer,  y  despuiés  do  borido  olvidóse,  con  la 
priesa  del  peloar.  AUnaanqaoaaaea  Molosaaaw,  ooah 
que  de  muclios  fué  requerido,  consintió  en  muerte  de 
español  ni  en  daño  de  Corl¿s,  i  quien  nmcbo  amabr. 
También  liay  quisa  lo  oootrario  diga.  Todoa  dan  bao» 
oasraxooes;  mas  saipara  ao  padÍN'Oo  saber  ia  verdad 
nuestros  españoles,  porque  ni  entonces  entendían  el 
lenguaje ,  ni  después  ballaroo  vivo  á  ninguno  con  quien 
liotocwa  tmhioso  osaninicodo  oslo  paridad.  Una  co- 
sa <;é  decir ,  que  nunca  dijo  mol  de  c<:pann!rs  ,  qtie  na 
poco  enojo  y  descontento  en  para  los  suyos.  Üic«ii  los 
iadioofaoflM  «latido  SU  linaje  y  si  mejor  rey  do 
Méjico.  Y  es  gran  cosa  que  cuando  ios  reinos  ñus  tío* 
recen  y  mas  encumbrados  están,  eotoness  se  csoo  y 
pierden  ó tnieesn  señor,  según  faistorioa  tBSaUa,y<o» 
mo  lo  babemsoyhtoaa  oiloMuIssaBaiayaaAiÁrii» 

bn.  Mas  perdieron  nHe^fros  españoles  con  la  muerte  de 
Hoieczuma  que  los  indios,  si  bten  coosideriredes  las 
— ortss  y  dsalfaao  gao  jasgo  ss  sigaió  é  looaaoa,  y  oÍ 
contentamiento  y  descanso  de  los  otros;  ca  muerto  (M, 
SO  quedaron  en  sus  casos  j  Unnon»  oosvo  rey.  Fué 
NoisaBBMrrgladoiQal  «imr;«afMas»i  cono  «iM 
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indio», 

muy  franco  con  españotcs ,  y  creo  que  irtnihicn  ron  los 
fHiyot ;  ca  fj  ÜMcaper  arte,  1 00  por  Mtura ,  fácüawote 
«le  CODOCien  al  dir  <i  il  lemUaate ;  qu«  loa  qm  da« 
'  do  mala  guoa  mucho  descubren  oí  coruzon.  Cut  iiiin 
que  fuósttbio :  i  mi  parecer,  ó  fué  nu;  sabio,  poea  pa- 
saba por  las  coMB  así ,  ó  muy  necio » que  no  loaaaolia. 
fué  Un  nlipMO  cono  belicoso ,  aunque  ttifO  mtiohas 
fwrras,  en  que  se  ha\\6  presente.  Dicen  qtie  venció 
jmave  batailas  y  otros  nueve  campos  ea  desufM»,  «uto  á 


LesceMbittsqacaaef  i  ouesssdslwB. 

HBerto  qve  fué  Hotonma,  «Mió  i  deeir  GorlAiá 

sus  sobrinos  y  á  los  otros  señores  y  capitanes  que  sus- 
teoiuban  la  guerra ,  que  les  quería  hablar.  Vinieron ,  y 
él  les  dijo  dculc  aquella  roesma  azoleit  que  le  mataran, 
que  ¡nu»  era  muerto  Uoteczuma,  d^sen  las anoaa^ 
atfíntüosen  4  elegir  otro  rey  y  a  pntcrrar  el  defunto;  qw 
.se  Qdcria  Ui^Uar  ¿ks  boonu  cuino  uuiigo.  Y  que  supie- 
••BedimporMnordtlIoleeBiin,  q«M  m  ki  veg^, 
no  les  habla  ya  derrilmdo  y  asolado  la  ciudad ,  como  n 
feUltlfs  y  obsUiwda.  Has pu«s  ja  no  icuia  á  quien  teuer 
,mtH^,  les  qaeiMm  Im  nasas  y  los  castlgariid  no 
cesaba  la  f;^erra  y  erau  sus  amigos.  Ellos  resptMidieron 
f]ue  lio  düjuríun  liK  armas  hasla  verse  libres  y  rengí- 
iiu&i  y  (juo  sin  su  cuuüCju  sabriau  totUdr  el  rey  que  por 
divacbo  les  veuia ,  |Hies  los  dioses  les  habían  llerado  A 
suqt^eridp  Motei'^utirn.  Om;  del  cuerpo  hrtrinn  lo  rjim 
de  Qlroa  ra)'«a  muerto».  V  si  él  qucf  ta  ir  á  morar  coa 


JlMdi9seayt«ifreMHNmltáw«aMgo,(|iiftMÍi«M,y  i  dtit!i}lBt€aiÍM«nintrMi,yiiiionn«tHogvestn>dM 


bastimrntm  ,  mnrhn"í  pípíín? ,  murlm?  'r>ntjis  largn<;  t 
con  (ierres  de  pedernal ,  anchos  y  agudos.  Y  i  la  ter- 
did  tm  irihgmM  f  mt  baeiatt  tmto Mlooomo  con  pie- 
dras,  ni  tan  ú  sn  satvn.  Ero  fuerte  aquella  lorreyalta, 
según  ya  dije,  y  estaba  tm  cerca  del  fuerte  de  los  nues- 
trvM ,  que  les  hacia  muy  gmn  daño.  Gort¿s,  aunque  ccm 
Karta  tristeza ,  animaba  siempre  los  suyos.y  ñempR 
¡bn  delante  á  las  nfronfns  y  pi'ligros.  Y  por  no  dtar 
acorralado ,  que  no  lo  sufria  su  corazón ,  toma  trecien- 
tos espaAolei,  y  vad  comhQtfr  iqtielfa  torre.  AconcUMi 

tres  ó  cnntro  Vf-rr=;  v  ofrn";  tintas  líTas ;  masnuncsll 
padoaubir,  como  era  alia  y  había  muchos  ddensorss 
ttmikimMpl«dmyarmas,  con  que  por  detristelb» 
tigaban  maolid.  Antea  siempre  Tenhni  rodando  las  gr>- 
das  at'ajo  heridos  y  huyendo ,  ñf  fiuc  orpiilín^n»  !<w  in- 
dio« ,  siguian  los  nuestros  ha^ta  las  puertas  del  real.  ¥ 
tos  MptAilN  Ifam  de  cada  hora  denm jando  m, ) 
muclio?  mnrmtTr;tni!i.  Bstabo  SU  corazon  coo  estasco» 
sas  cual  pensar  podcts.  Y  porque  los  indios,  con  tensrh 
lom  fiUHük»,  «dhlAK  «•§  brMufoavmtt^ 
pnr  abras  como  t1.'  puf  ibras,  detonninn  Ti  rtós  salir,  y 
no  tornar  sin  fianarla.  Alóse  la  rodela  al  brazo  que  te* 
■!•  iMildo ;  fué ,  cercó  y  combtUA  ta  tom  «on  nwdM 
españoles,  tlaicaltecas  y  amigos ;  y  nnnquelos  dear- 
ritia  ta  defendieron  recio  y  mueho,  y  derribaron  tres 6 
cuatro  espaüoles por  las  escaleras,  y  Tioieron  mochos 
á  la  aoeorrar»  li  tnUd  y  gind.  Pelearon  alli  arriba  coa 
los  indios  haf  ta  qne  los  hicieron  soltar  á  unos  petr%s 
ú  Mdones  que  tenia  la  torre  al  rededor,  un  paso  anclios 


matarlo  hi^ia.  Yqui-  mu^qoeriati  guerra  que  paz,  s!  ha» 
•bia  de  e»t«r  ea  la  ciudad.  V  m  seenojaba,  qua  temiadflB 
jDakw;  ca  elfo»  no  eran  como  otros,  que  aa  raiiáiia  i 
'|«Jaliríll*Ow.lambiea ellos,  pues  muriera  su  oeñor, 
por  cnya  reverencia  no  les  teoian  quemadas  las  cnn<i  y 
^ttllo»«stídi»«  y  con^idos,  le  malar iaa  ü  oo  se  lUa.  V 
«NTOCporwaqueialiaae  foam,  y  que  dnjwialrata- 
ríandeaniisled.  Corles,  como  los  iialió  duros ,  conoció 
i^aaiba  malo  su  partido,  y  que  ie  decían  que  se  fuese 
tMwdlo  «ilre  pmiám.  Ttnto  Im  rogaba  per  el 
^año  que  recebia  cumo  por  el  que  hacia.  Asi  que, 
^endo  cómo  las  vidas  y  el  mandar  coosialian  en  loa  po- 
lios y  tener  buen  eoraaon ,  aalió  una  ipañana  coo  loa 
toas  ingenios,  con  cuatro  tiros,  con  nutde  qoi^ntos 
españoles  y  con  tres  mil  llaxrnHf«ci<i,  A  pclefirrnn  lo^ 
Doemigoa,  á  derribar  j  quenur  las  casas.  Arrimaron 
te  iB^Mlba  i  «aar  gniidM  «Mt  fM  «Éhom  fNMolt 

estaban.  Reliaron  c«;ciilas  pan  siiíjir  i  las  aíoten'^ ,  qae 
Otaban  ileoBaie  gante ,  j  oomeasareoá  f;ombatirloa{ 


tOMiobo  loa  cotí trarios,  y  oooun  osptAol  muerto  y 
otrfM  muchos  ftcridot ,  y  con  los  inicios  qoebmdos. 
Fueron  Untos  los  indios  que  al  ruido  cargaron,  y  apre- 
MniMii  tanta  ananara  i  loa  nueotroa,  qao  no  les  dieron 
lugar  ni  TBgar  de  soltar  los  tirní  Y  frts  de  nrjueilacasa 
tiraion  tanuia  piedras  y  tan  grandes  de  las  aaotaaa,  qua 
daaiiam§fwlM  In^atksoay  loa  InfBntaNiwTlonMrt^ 
ron  volver  mus  ik  i  pasO  en  poco  tiompo.  Como  los  hn- 
bieron  encerrado ,  cobraron  toda!»  las  cosas  y  callea  pen- 
didas J  el  templo  mayor,  eo  eujaU»!^  m  «mfliitiU»' 


estados,  6  confiarme  á  los  sobrados  de  h%  rapTIta*:.  K'- 
guoos  indios  mycron  ol  suelo  por  saltar  de  nno  en  otn), 
que  allende  def  golpe  llevaban  muchas  estocadas  de  bs 
nuestros ,  que  abaje  quedaron.  Espalioles  Imbo  que, 
abratados  con  los  enemigos,  sp  arroje  han  fl  ios  petri- 
les  y  aun  de  uno  en  otro,  por  los  matar  d  echar  al  sudo( 
y  mI  ,  «•  de^fM  é  alngiino  tivo.  I^^aren  tres  hom 
aM  nrrifii ;  qn"  rnmn  nran  muchos  indios,  ni  los  po- 
dían vencer  ni  acabar  de  matar.  En  fin,  morieron  to- 
doe  qslirtMiIna  MRn  Mino  tnllwlía  livnibrei.  T  ti^ 
vieran  onr:i';  iiíüaTes,  mas  mal.imti  que  muriemn  ,5í- 
gun  ei  logar  y  corazón  teninn.  No  se  halló  la  imégea  de 
noealra  Se&ora ,  que  al  principio  de  la  Tdlielioa  no  po> 
diatt  iqnlMr;  y  Oortéi  pu»  AiogP  I  las  capillas  y  oins 
tr^  torres,  eo  qué  se  quemaron  muchos  Idolos.  K« 
perdieron  coi^o  aunque  perdieron  la  torre ;  con  el  cml, 
y  por  la  qvenuí  do  •»  diMM,  ^  il  MmÉ  les  flegd,  ta- 
cian  nmetMiiMMliatt  i  1*  ciift  fbafte  de  losiina»* 
«rea. 

Rebana  l«s  *•  N^lco  laa  misas  a«s  Cortés  fiiié. 

€oTtés,  con";!<!emndo  In  multitud  de  los  enemigos,  el 
ánimo,  la  portia ,  y  que  ya  los  suyos  estaban  hartos  ds 
pelear ,  y  aun  ganosos  dt  iMe,  si  IM  todfos  los  dejaran, 
tornó  á  requerir  con  la  pt»  já  rogar  á  los  mejicano» 
por  ineguoa,  diciéndoles  que  nrarian  muchos  y  no  ma- 
Ulm  idnitiiu ,  7  qae  méemtUMítm  para  que  rono$- 
ciosen  su  dnñn  y  tnrd  n)!!*!-^]'!.  r'T^"; ,  nia<<  einlurPcidoS 
que  nunca ,  le  respondieron  que  no  querían  paz  coa 
quioa  unto  mil  Iw  liiMl  bMfeo»  ntláiddiiii»  IMB- 


Digitized  by  Gopgle 


•  CON'OliSTA 

bre&  y  quentáudúles  sus  áwács ,  ni  menM  queríao  tre- 
unas,  pues  no  tes»  aRM  aipun  aisalod;  yqneiIiiM^ 
riao,  que  tambí«o  madibao  y  lT<*rían;  ca  no  ernn  dfM«s 
ui  iKMnbres  úiuiortales,  para  no  morir  como  elk>s;  y  que 
minmtntá»  gente  púwla  fwr  Im  «xoIms,  torres  y 
calles,  «>iii  lrc<  tanta  qm-  osiiibii  eii  las  casos ,  y  ti:il!  iri:i 
qM  mas  «ína  m  acatwriao  su»  españoles  mañendo  uno 
ivQo,  quelotfMliioiitoMileiiinOaide^litamdfez 
mil;  porque,  acabados  aqMllM  que  veía,  veraian  luefo 
oíros  tantos,  y  tras  oqncHoíi,  ntriv:  y  otros;  mas,  acaba- 
do él  y  los  S1150S,  que  no  v£rniun  mas  españoles ,  y  ya 
qup  ellos  no  Ids  matasen  eon  ■mis,  MOMMirimée  he- 
ridas y  de  sed  y  de  hambre;  y  aunque  ya  quisiesen  irse, 
indriaa ,  por  estar  desltecins  las  pueatos ,  rompidas 
tatctlaMhtyiw  tMientk»  fearoM  para  ir  por  ag<ia.  En 
osla?  nrnnc*,  que  lo  dioron  liien  qué  pen«^ar  y  temor, 
k«  tomó  ia  ooctie;  y  cierto  la  hambre  sola,  el  trabajo  y 
coidaio,  ka  canaomia ,  y  eoBMimlert  sin  ofra  gnem. 
Aqudia  noche  se  armaron  los  medios  españoles,  y  muy 
tarde  salieron,  y  como  los  contrarios  no  peleaban  á  la- 
tes lloras,  queinarod  fiiciimente  trecientas  casta  en  una 
calle.  Bannroean  algnaa»,  yaMUinin  loa  qm  dentro 
haiiaroa :  quemáronse  entre  elfií-í  tr-*  ?í7ntf-:i<:  ct^rrií  M 
Aterís,  que  las  ItacÚM  daño.  Los  oíros  <ne<iius  (>sp«iioles 
ailatafcaa  loa  ingentos  y  reparaban  la  rasa.  Oiino  tes 
íTTre  iiV)  fiii  ii  l  i  viü  la,  toriMiroil  en  umun^rii'ndodln  cu- 
tio y  pu«i)ti;,  do  i«s  deabaratorea  los  ingenios ;  y  aun- 
qna  ttMummnf  gim  wdalawoia»  oowo  les  iba  la  vida, 
que  de  la  honra  ya  no  liaciao  tanto  «aHdal,  ganaran 
nMK-lins  casa<;  ron  aKOtoas  y  torres,  que  quemaron;  ga- 
itaruu  QMaiesiDo,  lie  oclio  puentes  que  tiene,  las  cuatro, 
aonquo  naiiban  toa  fuertes  con  albarradas  de  lodo  y 
adodr*:.  fr'ifl  npf>ii3?  los  tiros  derriharlas  pn  tinn.  Cpgti- 
nnlas  cüti  los  raei>mas  adobas  y  con  la  tierra ,  piedras 
yMndara  dalo  darmoad»;  qnadé  gnanlaa*  lo  ganad», 
y  vulvifjrodse  ul  reiil  con  liarlas  lieridaH,  cansancio  y 
thüett,  porque  mas  sangre  y  áoimo  perdian  que  tier- 
naganihan.  Lnego  otro  dia,  por  tener  paso  á  tierra,  sii- 
IíbimÍ,  fMtaa  y  oagaaou  ha  «Iras  cuutro  puentes  de 
aquetla  mesm:^  rtflf»- ,  v  fueron  veinte  de  caballo  cor- 
riendo iwsta  ucrra  Urme,  traa  loe  saemigos  qne  hoiao ; 
yaitoiMlof  aniacagandaynllanandi  fcwpñintoayni»' 

los  p;i«.n<4  pra  los  rrtfnllos,  (Ircnroti  ú  Ir  rícrir  cAmo  es- 
iaiiaa  «speraudo  laucliw»  seuQrc&  y  capiijioes  que  que* 
iianpaa;paraa»qnalHaMaUá,  y  lletato  ntoltonman» 
que,  que  era  de  los  sucerdoles  principales ,' y  estulta 
peoM,  para  enioadar  ea  los  eouckrtoa  della.  Cortés  fué 
9  to  laaA;  UMdan  de  la  paz,  y  el  tlamacaiqne  ÍM  á  qne 
dejasen  las  annaa  y  el  aarao  del  real ;  empero  no  tornó. 
Tudti  era  lingiJo  y  por  ver  que  únimn  tonian  losnuea» 
tras,  ú  por  cobrar  el  religioso,  ú  por  descuidarlos.  Cuy 
tonto,  se  fuaroB  todos  é  comer,  qn»<n»ynlHfe«;nMp 
no  fué  bien  sentado  Cortés  á  la  mesa ,  nmrn'n  rtitrnroii 
cieru»  de  Tiaicallao  dando  voces  que  los  etiemigos  an- 
dafca»  ailitDM»parlt«Blto,  rteUannotandntepiita- 
teá  pendidas,  y  muerto  los  mas  españolea  qao  In  gnap* 
dabon.  Sahú luego  ó  la  liora  con  loe  de  caballo  que  mnt 
á  ponto  estaban,  y  oignnoede  i  pié;  rompió  el  cuerpo 
daimiiinirlna,  qM  toaohM  oran ,  y  sacMóloe  Imsla 

Ifpm.  A  la  vuelta ,  como  los  p^priFujIi  s  rlrpii»  r*;trthnn 
berilios  y  cafr«diot  da  pelgir  y  guardar  la  ctiUo,  no  ^ 
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dieron  tostoncr  éiftnpctu  y  golpe  de  los  muchos  con- 
trarios qm  sobre  ellos  cargaron ,  y  qne  íiinchenNi  ton» 
to  la  cofle,  rjm  üímb  no  y»r»l¡^ra  tornnr  á  su  «pósenlo; 
y  no  solo  estaba  llena  la  calle  de  gente ,  mas  aun  habla 
por  agua  niMliaa  aanoaa ,  y  los  vnos  y  otroa  apedrea» 

rnri  V  rirnrrnrtiBron  los  nuestros  liriivisimamentc,  é  tii- 
I  rit  ron  á  Coné%  moy  mal  en  la  rodilla,  de  dos  pedradas, 
y  lup^o  andiMkli  ftma  por  toda  la  dudlidqaelelnUvi 
muerto,  que  no  poco  entrestéci6  A  los  nuestros  y  ale> 
gró  á  los  itutlos ;  mas  él,  aunque  tifrídn.  nnimaba  lossn- 
yos  y  daba  c»  los  enemigos.  A  la  poslrt-ra  puente  ca- 
yeron dos  caballos ,  y  el  uno  se  soltó,  y  embarazaron  el 
paso  á  los  que  venían  iletrrís.  RevoIrtYi  Cortés  sobre  los 
indios,  é  hizo  al  tanto  de  lugar;  y  asi,  pasafon  todos 
losdeMbaKo,  r  el  qne  Toé  postrero  hnbo  de  sallar  ees 
su  caballo  &  muy  f^raii  tniluijo  y  pelífjro ,  é  fuf'  ní;t rami- 
lla que  no  le  prendieron;  diéronle  con  todo  de  pedra- 
das ;  con  que  se  recogió  al  raal  ji  Men  tarde.  En 
nando,  envió  algunos  espa&oles  i  guardar  !a  calle  y 
ciertas  puenl(«!  deJIa ,  pnnjtip  no  las  recobniscu  los  in- 
dios ni  le  ratigasen  cu  casa  la  noche,  que  quedaban 
muy  ufanos  con  el  buen  suceso  del  dia;  aunque  Mk 
aeoslmkbna  alos,  i^oa  d«  raaa  dije,  pdear  la  noeto. 

'Cortés,  viendo  perdido  el  negocio,  habló  á  los  espa- 
ñoles para  que  se  fuesen ,  y  todos  ellos  holgaron  mo- 
cho de  oírlo ;  ca  no  halda  casi  nioguuo  que  licrido  no 
fuese.  Tmlan  miedo  de  morir,  aunque  áníno  para  mo- 
rir; porque  prnn  tantos  intííos,  qtie  aunque  no  hicieran 
sino  degollarlos  como  &  cameros,  no  bastaban.  No  te- 
nían tonto  pan ,  que  se  osasen  liartar ;  no  ttoten  pdlvoHi 
ni  pelotas  ni  iilinacen  iiiiicuno ;  esialia  aportillada  la 
casa ,  que  no  pocos  se  ocupaban  en  la  guardar.  Todas 
eran  bastantes  estos  causas  para  desamparar  4  IHiieO 
y  amporar  sus  vidas ;  aunque,  por  otra  parte,  tes  pare- 
Ha  mal  caso  volver h  cara  al  enemigo;  quo  las  pie- 
dras se  levantan  contra  el  que  huye.  Especialmente  te- 
mían el  pasar  los  ojos  de  li  criada  por  do  eotnron, 
que  tenían  quitadas  lus  puentes;  asi  que  por  un  cnho 
ios  cercaban  duelos  y  por  otros  quebrantos.  Acordóse 
poea  enlM  todos  qnaaé  Ama»,  y  luego,  aquelli  ñocha, 
que  era  la  de  Bot'  ü  i;  el  cual  presumía  de  astrólogo,  ó, 
como  lo  llamaban ,  de  nigroniAntIco,  y  que  dijera  mo- 
ohofl  dhs  antos  qna  at  m  saRaii  de  Méjico  i  cierto  Item 
señahida  de  noche,  que  era  esta ,  se  salvarían,  y  li  no^ 
qne  no.  Hora  lo  creyesen,  hora  no,  todos,  en  fin,  acor- 
daron de  irse  aquella  noche ;  y  para  pasar  ios  ojos  de  ia 
callada  HMeroo  una  poeitto  de  madera ,  qne  pusieaeii 

rquítasert.  E^lü  es  mtn-de  creer,  qnítodí^";  sf  r;inrer- 
tasen ,  y  00  lo  que  algunos  dicen,  que  Cortés  se  partió 
Ins  cencerras  atopados ,  y  que  se  quedaron  mas  de  do* 
cientos  españoles  en  el  mesmo  pitio  y  real,  sin  satwr 
de  la  partida ;  á  quien  después  mataron ,  sacrificaron  y 
comieron  los  de  Méjico;  pues  de  la  ciudad  no  se  podie- 
ra  sati^,  cnanto  mns  de  una  misma  casa.  Dirt¿sdle9 
(jiif  !o  requirieron.  Mumó  Cortés iiuan de Guzmnn, 
[  su  camarero,  que  abriese  una  sala  do  tenia  el  oro,  pía- 
I  ta,  joyas,  piedras, pfoinat  y  kNOrtaa  rlcaa,  para  que  do* 

!  ?artte  ¡r";  utrnl  lr';  v  ri'r'idores  tomasen  d  quintr  Ir!  |{ey 

1  SUS  tesorero»  y  uiisriales,  y  diólcs  una  yegua  suja  y 
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bsntfitqM  lo  VmM  f  (prnilMiiii  difi» 

que  rj¡b  iinn  tom:i<r  lo  que  quisiese  ó  pudiese  rl. !  te- 
•MTO ,  que  él  se  lo  daba.  Los  de  Nam«s,  tiambrisoU» 
d«  aquello,  cargaron  é»  cuiate  pmlknn ;  MW  caralM 
cosbi,  porqiieá  ia  salida,  con  la  cargii,  iin  podían  pelear 
ni  andar;  y  así,  los  indios  mularon  muchos  dolk»,  ar- 
rastrarun  j  cüuiiuroa.  También  los  de  caballo  tomaron 
dello  á  las  ancas ;  y  en  fin,  todos  il«TarMdgo,fMBi0 
Itóbia  '}p  ^elccientos  mil  ducados;  sino  que,  como 
talwn  en  joyas  y  plecas  grandes ,  iMCian  i;ran  volúnaen. 
ElqoonaBMtMnA,  liM  n^iCa  Mtbicnlitrazo 
inivúse;  y  nrinq;;e  algunos  digan  que  se  quedó  alti 
■ucím  caaUdiid  d»  oro  y  cosa»,  creo  ^ue  bo,  porque  k» 
thinftam  y  lot  otroa  índiotdiefMi  «M  y  lo  lovM» 
roolo<la.  Díó  cargo  Cortés  i  ciertos  espuñolus  (\\¡c  I!c- 
Tasen  i  recado  á  un  hijo  y  dos  hijas  de  Moteczuma  á 
.Cacaina ,  y  olro  su  hermano  y  i  otros  muchos  seüores 
.fiaades  que  teuía  presos.  Mandó  á  otros  cuarenta  qoe 
llevasen  el  pontón,  y  é  los  indios  umitas  la  arlillcria  y 
VD  poco  de  cenlli  que  Itahia;  puso  delante  á  Gonzalo 
<i»  SiDdovil  y  Antonio  de  QvifMDet;  di6lt mifli é 

(1ro  de  Alharailn  ,  y  ó!  .iru<li¡i  á  todas  partes  COB  hoftta 

cien  esptiiioles;  y  asi»  cuu  esta  órden  salieron  de  casa 
á  nedín  nodié  en  punto,  y  con  gnn  niebla ,  y  muy  en- 

Baodito,  por  no  ser  sentidos,  y  encomeodiindose  ¿  Dios 
qoe  los  saciise  con  vida  de  aquel  peligro  y  de  la  ciudad. 
Echó  Curtes  por  la  caljuidu  de  Tlacopau ,  que  iiabiao 
nolfldo,  7  todos  le  sij^uieron;  pasa  roo  el  primer  ojo  con 
la  puente  que  llevaban  echiia.  Las  centinelas-  de  \o% 
wenugoi  j  las  guardas  del  templo  j  ciudad  «oturou 
luego  sos  careeoiet,  y  dieron  vooei  qoe  ee  iban  los  cri»> 
tianos;  y  en  un  snito,  como  no  tienen  armas  ni  vestidos 
que  echar  encima  y  ios  impidan ,  salió  toda  ia  gente 
tras  «Ik»  á  los  mayores  gritos  del  mando,  diciendo : 
«i Mueran  ios  malM*  muera  quien  tanto  mal  nos  ha 
liechof  9  Y  ansí,  cuando  Cortés  llegó  á  ecliur  el  pontón 
fobre  el  ojo  segundo  de  la  calzada,  llega  run  niuciios  in- 
diotqiw  M  lo  defendían  prtanndo;  pero ,  en  On,  hiio 
tanto, que  lo  echo  y  pasó  con  cinro  de  rnballr»  j  cien 
peoOM  españoles,  y  con  ellos  aguijó  liaste  la  tierra,  pa- 
Modo  i  nadn  tu  y  quebfidu  dt  It  anfaada, 

que  su  puente  de  madera  ya  era  perdida.  Iir'jó  los  peo- 
nes en  tierra  con  Juan  JararaiUo ,  y  tornó  con  los  cinco 
de  caballo  á  llevaV  los  demds,  y  i  darles  priesa  que  ca- 
roinoseo;  pero  cuando  llegó  A  ellos,  aunque  algunos 
pcleatnn reciamente,  lulló  muchos  muertos.  Perdió  el 
pro,  el  fardaje,  loa  tiros,  los  prisioneros;  y  en  ita  ,no 
bailó  bambra  con  bembnnieoMeon  coandecoamlo 

dejó  y  ssró  í\r]  rrn!.  Ri'cr.i'iá  los  que  ptiiln,  ocIh'íIíjs  de- 
jante, siguió  tras  ellos,  y  dejó  á  Pedro  de  AUiorado  á 
«afiiRnr  y  recoger  los  que  quedaban ;  nmt  AHbmdo  no 
pudiendo  resistir  ni  sufrir  la  carga  que  los  «OHnigos 
daba»,  y  mirando  la  mortandad  desús  compañero*!,  viú 
que  uo  podia  él  escapar  &i  aleadla,  y  siguió  tras  C<»r- 
ÍH  con  la  limt  «•  in  sano,  pasando  sobro  españoles 

muerto?  y  raidos,  y  oyendo  nmrlias  histiinas.  lJ'-;:ñ  á 
la  puente  caberoj  y  salló  de  la  otra  pvte  sobre  la  lanza; 
dente  inito  qoedttw  los  iadíM  «^MOltdot  yww  espa- 

ñolcs,  c;í  era  frrnndNirno ,  y  que  otros  DO  pudieron  ha- 
cer, autique  lo  pruharon ,  y  se  abogaron.  Cortés  A  ^lo 
se  j[iaró,  y  aun  se  sentó,  y  no  á  descamar,  sino  á  hacer 
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AmIo sobre  los  mueiiosyque  viras  quedaban. y pmo 
sar  ydecirel  h^qun  que  In  forfimn  le  daba  con  perder 
toniss  saúcos ,  tanto  tesoro,  tanto  mando,  tan  grande 
dvdsd  y  ránn;  j  no  sniunonte  Uonbs  it  desvéninfa 
presente ,  mas  temia  la  venidera ,  por  estar  todos  heri- 
do», por  00  saber  adonde  ir,  y  pur  no  tener  cierta  la 
guarida  y  amistad  en  Tlaacallan;  y  ¿quién  no  llorara 
viendo  U  nMCte  y  «iUago  de  nqnelios  que  con.tül* 
triunfo,  pompH  y  regocijo  entrado  habían?  Frn[H»n), 
porque  no  acabasen  de  perecer  allí  los  que  quedokta, 
caminando  y  pelenndo  Hif|i  é  Tkeoptn,  «sli  «i 
Ucrra,  fuera  ya  de  la  cnl/n  !n.  MnrÍLT')ti  nti  el  deíbarnte 
desta  triste  noche,  que  fué  á  10  de  julio  del  aüo  de  29 
snlii«  ISOO,  CMtredwtot  7  dacMoto  «spsM 
tro  mil  indios  amigos,  cuarenta  y  seis  caballos, ;  creg 
que  todos  los  prisioneros.  Quien  dice  roas,  quien  me- 
nos; pero  esto  es  lo  mas  cierto.  Si  esta  cosa  fuendi 
dia ,  por  matan,  m  mMlifUi  ttnUw  li  hobiera  taiis 
ruido;  mas,  como  posó  de  noc!»e  e?rur«  y  con  niebli, 
(u¿  de  mucltos  gritos,  llantos,  alaridos  y  espanto;  u 
h»  indio»,  cooMi  waeódorsi ,  wsh»  fielofit,  inv» 
caljari  sus  ilio'íc*;,  ultrajaban  los  caidos  y  matalinn  luí 
que  eu  pié  se  deíendian.  Los  nuestros ,  como  veociUu^ 
■aUackaiadinsIndniiierto,  la  bormyquioniliks 
trujo.  Unos  lUroaban  á  Dios,  otros  A  santa  María,  otros 
decian:  «Ayuda,  ayuda;  que  mealiogo.»  No  sobria  decir 
si  murieran  tantos  en  agua  como  en  tierra,  por  querer 
ecliarwá Mdn  d  mlHr  las  quebradas  y  ojos  dikcri* 
zmh  ,  y  porrfue  los  nrrojaban  á  ella  los  indios,  oopi^ 
diendo  apear  cou  el  loa  de  uira  numera ;  y  dicen  que  eo 
cayendoeleaptIMeBagua,  (mcoadinliMÍ0,y€^ 
mo  nadan  bien,  los  llevaban  á  las  barcas  y  donde  que- 
rían ,  ó  tos  desbarrigaban.  También  andaban  nucbis 
acalles  á  raisde  la  cahtada,  peleando,  qtw,  como  tirabai 
i  bulto,  dallSé  ln40lk«lMpM«l80  devisaban  el  \'esli- 
(In  de  los  suyos ,  que  páresela  enea  misad  a ,  y  eran  lía- 
los lúa  de  ia  caitada,  qoo  so  derribaban  unos  á  otroses 
a^ayáhtíorratyasf,  «Dot  m  Mdaim  i  si  ndoM 
mas  daíio  que  los  nuestros,  y  si  tm  detuvienfn  en 
despojar  los  espaüoks  caldos,  pocos  ó  oioguoo  dtyana 


gados  ibanderopaydeoroyjoyas;  ca  noaesalvaroasioo 

los  que  menos  oro  llevaban  y  los  que  fueron  "  " 
ó  sin  miedo;  por  manera  que  los  mató  el  ero  y) 
ron  ricos.  Acabada  qan  faidn  pasar  la  ( 
giiiemn  los  indios  nuestros  espaHole'í,  porque  WCOS" 
toularoo  coa  lo  becbo,  ó  porque  nu  osaron  polear  ea  te* 
MsiMtftiOfd  porto  poonrd  lomrl«M|fondsll»' 

teciuroa,  que  aun  hn<;tn  enlrmceq  nm»ca  losbabiaacO' 
ooacido  ni  sabido  que  fuesfBu  muertas.  Grandes  ttMias 
y  plañidos  I 


Lalaiallade 

tm  Tlio^nn,  cmodo  los  < 

ron  ,  cuán  roloí  y  huyendo  iban  ,  y  los  nu«tro«  sefS" 
BMdtnaron  en  le  plaia  por  uo  saber  qué  hacer  ot  tdáoáe 
ir.  CMIt,  qan  ««rin  dsMi  pnm  llarar  todos  (osados 

delante ,  les  dió  priesa  que  saliesen  ni  * "iiiipn  i 
antes  que  los  del  pueblo  se  armaren  y  juntasen  coa  m** 
decuareuta  mil  mqpctnos  quoi  sabido  ll  Unltr*** 
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tkn  ji  picindole.  Tomó  la  dclaotera ,  echó  delonte  los 
bdios  amigos  que  le  quodaroo.y  caminó  por  unas  la- 
bradas.  Peleó  basta  llegar  á  un  ci<rro  alio,  donde  esiuba 
una  torre  j  templo,  que  agura  ilnman  poresoNuesua 
Bdkn  de  leí  Remedios.  Mabironle  alpoos  espufioles 
nagidm  y  muchos  indios  primero  que  arriba  subie- 
m;  perdió  mucho  oro  de  io  que  habia  quedado ,  j  fué 
luto  Hbraraa  de  Ii  maebedaiDtee  do  eo«nigos,  por- 
que ni  los  veinte  y  cuatro  caballos  que  le  quedaron  po- 
«tian  correr,  de  cansados  y  iiambrientos,  ni  ios  españo- 
les  altar  los  braxos  ni  piés  del  suelo ,  de  sed ,  hambre, 
caunmcio  y  pelear,  ca  en  todo  el  dia  y  la  noclie  no  ha- 
bían parado  ni  romiilo  Fn  nqiiel  templo,  que  tenia  ra- 
Bomble  aposento ,  se  forlaiesció.  Bebieron,  pero  oo  ce- 
aMra  nada  ó  niif  p«eo,  y  «tttvieroii  i  w  liiriMi 
tantos  indios  que  por  ai  rededor  rstnl  nn  como  en  cer- 
co, gritando  y  arremetiendo,  y  porque  oo  teoian  de 
comer;  guerra  peor  que  It  de  lo«  eoeongoi.  HícierOtt 
mochos  fuegos  de  la  lena  del  sacrilicio ,  y  liócia  b  me- 
dia noche,  que  sentidos  no  fuesen,  se  partieron,  lias 
como  no  tabian  el  camino,  iban  á  tiento,  sino  que  un 
tlaicalteca  los  guió ,  y  dijo  que  lleTaria  áMlierriU  no 
loimpidian  los  <\k  M«'<jtco;  y  con  tanto,  comentaron  i 
caminar.  Cortés  ordenó  su  gente,  puso  los  beridM  y 
niM  qine  babla ,  «0  medio ;  loi  anoi  y  ctMkt  rtpartld 

en  vantrmrdiu  y  retflpti:irr!in .  Nn  pudieron  ir  tan  que- 
dos, que  no  los  síotteron  las  escucliasque  cerca  está- 
te;  te  enalM  apellidaron  luego  y  vino  mneba  gente, 
que  los  siguió  solamente  linsla  el  dia.  Cinco  de  caballo, 
qoeiban  delante  á  descubrir,  dieron  en  ciertos  escua- 
drones de  indios  qne  los  aguardaban  para  robar,  y  que 
«O  vNaddot  «ddñmi  venir  allí  iodos  lee  eipilMei,  y 
huyeron.  Msts  reconociendo  el  poco  número,  pararon  y 
jomáronse  con  los  que  atrás  venian,  y  peleando  los  sir 
frfonm  tres  legnas,  baata  que  tomaron  loa  noeatros 
üui  cnps\2  en  que  estaba  otro  templo  con  unrt  huena 
torre  y  aposteoto,  do  w  pudieron  albergar  aquella  no- 
che, nm  no  eeaar.  Al  alba  les  dieran  loé  indios  «n  mal 
rebato;  empero  fué  mas  el  temor  que  el  daño.  Partieron 
dealH,  y  fueron  ¿  un  pueblo  grande  por  fragoso  cami- 
no, por  el  cual  hicieron  poco  mal  los  cakalius  en  los 
OMnigot,  y  ellos  no  mucho  en  tos  nuestros.  Loidel  lu- 
par  hoyaron  á  otro,  de  miedo;  y  así,  pu üpron  p>;(:ir;j!Ii 
aquella  y  otra  noche  siguiente,  descansar  y  curar  los 
lÉoalino  y  bealiis;  notafon  la  liambro,  y  Hwafy^n  pro> 

ri<;Tnn,  nunqTjf  no  murlin,  rn  no  Iialin  quien.  Partidos 
dende,  los  j^rsiguieron  infinidad  de  contrarios,  que  los 
•eonelfan  raelo  y  fatigaban.  T  eomo  él  indto  de  Tlax- 
callan  que  guiaba  no  sabia  bien  el  cambo,  ilian  fuera 
dél.  Al  cabo  llegaron  á  una  aldea  de  pocas  casat,  donde 
aquella  noche  durmieron.  A  la  mañana  prosiguieron  su 
oaillO,  y  tras  ellos  siempre  los  enemigos,  que  los  fa- 
tigaron loñn  c!  dia.  Hirieron  á  Cortés  con  honda  tan 
bibI,  que  se  le  pasmó  la  cabexa,  ó  porque  no  le  cura- 
na  Um  aadiidolB  cokos,  6  por  demasiado  Inbajo 
que  p.isó.  FntriHe  á  curar  en  un  ítipnr  yermo,  y  lucpd, 
porque  no  le  cercasen,  sa^ó  dél  su  gente ;  y  caminando, 
cargó  tanta  MaehedmnlM  sobra  él ,  y  peleó  tan  recio, 
qoe  hirieron  ^ico  españoles  y  cuatro  cabaOet,  ano  de 
los  cuales  se  murió ,  y  le  comieron  sin  dejar,  como  di- 
MB,  pelo  ni  hueso.  Tuviéronla  por  buena  cepa,  am- 


DE  MÉJICO.  %n 
que  m  tnfiarM  bario  para  «ntra  tantos.  No  babia  es- 
pañol qne  de  bamlm  no  pereciese.  Dejo  aparte  el  tra- 
bajo y  heridas;  cosas  que  cada  una  bastaba  para  los 
acabar;  empero  la  nación  nuestra  española  suíre  mas 
hambre  que  otra  ■ingma,  y  estos  de  Cortés  mas  que 

todo?  ,  que  tiontpn  nnn  no  teninn  p;irfi  coppr  yerbas  de 
que  comer  basto.  Luego  otro  día  con  ia  maiiaua  se  par- 
tieran de  aqasUaa  casas;  y  porque  tenia  tsnor  di»  ta 
mucha  gente  que  parecía,  mandó  Cortés  que  los  de  ca- 
ballo tomasen  á  las  ancas  los  mas  dolientes  y  heridos,  y 
los  no  tanto,  que  de  las  cotas  y  estrHiosseariesen  ,ó 
hiciesen  muletas  y  otros  remedios  paru  ayudarse  y  po- 
der andar  si  no  ^ju^rian  qnedarse  á  dar  Íhhmis  cem  á 
kM  enemigos.  Voiiú  mucito  este  aviso  para  lo  que  les 
avino ,  y  am  tal  espaiol  bubo  ^  Itavtf  i  otra  á  eoi»- 

tas,  Y  lo  írijví5  osf.  A  una  legua  nndarla,  rn  un  llano 
taiieroo  tantos  indios  é  ellos,  que  cubrían  el  campo  y 
qoa  tecarearavá  ta  rodonda*  Aeostfoaraeianeiilaf  y 
pelearon  de  laí  suerte,  'iiie  crcycrun  los  nuestros  ser 
aquel  dia  el  último  de  su  vida ;  ca  mucb<»  indios  hubo 
que  osaron  tomarse  con  los  espadóles  braso  á  brasa  y 
pié  con  pié;  y  aunque  gentilmente  sa  loa MmbiD  fi» 
trando,  ora  fu^e  por  sobra  de  ánimo  sayo,  ora  por  bita 
en  loa  nuestros,  con  los  mudios  trabajos,  hambre  y  bo- 
ridai,  UattaM  eni  noy  yda  far  de  aquella  manera 
llevar  á  los  españoles  y  oir  las  cq'^m  que  iban  diciendo. 
Cortés,  queauduba  4  una  y  otra  parte  confortando  ios 
suyos,  y  que  muy  Inaa  vata  lo  que  pasaba,  cncfin 
dóse  á  Üios ,  llamó  á  san  Pcdru  ,  su  ubo^ado ,  arreme- 
tió con  su  caballo  por  medio  enemigos ,  rompiólos, 
llegó  al  qoe  traia  el  estandarte  real  de  Méjico ,  qoe  era 
capitán  general,  y  dióle  dos  tauadas,  de  que  csyó  y 
murió.  En  cayendo  el  hembra  y  pendón  ,  abatieron  los 
banderas  ea  tierra,  y  no  quedó  mdio  con  indio,  sino 
^  hMgo  M  danaoMiwi  ciada  «o  por  do  assfor  pado, 

y  huyeron  ,  qne  tal  costumbre  on  pticrm  ficncn,  muerto 
su  general  y  abatido  el  pendón.  Cobraron  los  nuestros 
coraje,  siguiéronh»  A  «abalo,  y  mearan  inUtedo- 
líos ;  Untos  dicen ,  qoa  m  lna«M>  oonlv.  Loa  indos 
eran  docientos  mil ,  según  afirman  ,  y  el  campo  do  esta, 
batalla  fué  se  dice  de  Oturopan.  ¡io  ha  habido  roas  no- 
tahta  baaita  ni  ? Matta  en  indte  doapuia  qnoaa  dasei 

'  brirron ;  y  cimntrisc<;p3Íinfcs  vieron  pcíenr  este  tita  Per» 
naodo  Cortés  ahrmau  que  nunca  Itombre  peleó  como 
él ,  ni  kw  suyooMlacMdiló,  y  que  él  solo  por  su  per- 
sona taaUbfd  á  lodoi. 

B  acof^olciltt  qae  Islam  los  cipiMM  «a  Itmallia^ 

Habida  la  Vitoria,  y  «osados  de  matar  ÍfléiOB»anAl^ 

ron  Corté';  y  sus  e«pnriol(«?  á  dormir  á  uiia  casa  puesta 
en  llano ,  de  la  cual  se  piirecion  ciertas  sierras  de  Tiai- 
caltui,4iie  no  poco  los  alegraron,  aunque  por  parto  tas ' 
paseen  cuidado  si  les  serian  amigos  en  tal  tiempo  hom- 
bres tan  guanaros  como  ios  de  aiií ;  porque  el  desdi- 
chado ,  ¿  vanado  y  qne  bnye ,  ninguna  ooan  bala  m 
su  favor;  todo  le  sale  mal  ó  al  revév,  ¡o  que  pieria  y  ha 
menester.  Cortés  aquella  noche  fué  atalaya  de  los  su- 
yos;  y  no  tanto  por  «üar  ajiaa  svM»  d  descansado  quo 
los  compañeros ,  sino  ponna  émifn  ^iinria  que  fueso 
igual  e!  trabajo  á  tfwlos.  r^mo  em  común  el  ds'io  y  per- 
dida. Siendo  de  día  canuBaroo  por  tierra  llana  deredio 
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las  tierras  y  proviacia    Tluxeallaa.  Pasarou  por  una 
fuente  muy  bueaa ,  do  se  refrescaraOp  qm  MfOll  N 
judio?  .iiíiigiK  ilijeron,  parlia  términos  entre  mejicanos 
y  Ua&cailettafi.  tueroji  á  Huacitipao,  lUfW  da  Tl&xca- 
lliB  yds  cvatroinil  vidaoa.doBdt  iDuy  bien  i«MUdo« 
foerun ,  y  proveídos  tres  días  que  ea  él  estuvieron  deCf 
rQn>;an(Jo  y  curándose.  Algunos  del  pueblo  noquisie- 
fúu  durie»  nada  siu  que  se  io  pagateo ;  empera  los  luas 
wmf  Man  lohicíMonooii  «lloa.  Aquí  finfm  Hwiiea» 
XicotíTicaiür ,  Acxotccatllr ,  y  otros  muclios  señíres  de 
Tlaicallany  Uueiocinco»  con  cincuenta  búí  bombres 
^iuam,  Í«eiMl«ÍbtD  i  Méjico  i  loeorrorlot  «s- 
|nñole9>  sabiendo  las  reruel (as,  y  no  la  saüda,  daño  y 
pérdida  que  llevaban .  otros  i1;cí:i        saíiieiitlo  CÓmO 
TeoiaQ  destrozador  y  üuyuudo,  ios  saUcroa  ú  consolar  y 
i«linidtf  i  w  poaliío,  dt  pul»  da  ItrepAbliea.  En  Oii, 
cUos  mostraron  pena  de  verlos  así ,  y  placer  pi^r  finllar- 
I4» «Uí.  Uuraban  y  decían :  «Bien  vos  lo  d^ioioa  y  avi>- 
MnM»  fM  mqiÓMm  mn  nik»  y  tnidofiN,  y  a»  19 
crcisles ;  pésanos  de  vuestro  mal  y  desastre.  Si  queréis, 
varaos  allá,  y  venguemos  esla  injurin  y  las  pHsadfis,  y 
las  iDaarte&  de  vuestros  cribii^uuá  y  ¿ü  uuc^iruü  ciudu- 
dMMW;  y lilK^idmeon  nosotros,  que  eii  uuestraa  ca- 
nas o«i  riini remos,  w  Cortrí  se  alegré  grandeuiente  de  ba- 
liur  aquel  aiuparo  y  amislad  ea  tan  btMODAboiabni  de 
gown;  lo  qoe  fwkdiMbiidiiu  AgrtdecUlatfeoiiiotrt 
razón ,  su  venida  y  voluntad ;  diúlea  do  las  joyas  que 
quedaron,  algunos ;  dijoles  que  tiempo  hubria  fara  eiiv 
plealloi  coittra  los  de  M^ico,  y  que  ul  preseniu  er»  iie- 
MillteflaarlM«afBmMN.  AqiraHos  stores  lerogi^ 
ron  qtic,  pues  no  quería  tomará  Méjico,  les  dejase  ■^jlir 
á  combaltfse  con  los  de  Culúa»  que  aun  asdaban  i^u- 
dMs  iNM*  tUf ,  dioco  qut  BIS  por  r»btr  que  ftr  oirt  ce* 
sa.  Él  les  dié  algaoM  españoles  que  síwm  é  peco  lie- 
ridos  estaban ;  ron  qy}^  fiipron ,  p<'lt^nr<<n ,  y  mataroB 
inuebos  dallos,  y  de  alii  udebnie  au  parecieran  mas  los 
HiniBÍgn.  Luege  aa  partierea  iney  eiegNs  y  <itorfawot 
4saciuHa  1 ,  T  tras  ellos  los  nnc-stros.  Sacáronles  al  ca- 
mino de  comer, á  lo  que  dicen,  veinte  mil  hombrea  y 
mgerca ;  pienso  que  loa  mas  aalteroa  por  verlos ;  tanto 
enelMMr  y  aGcien  que  les  ttnliit  éper  saber  de  los 
suyos  que  liabian  iíb   Mf'>j  ico ,  mas  pocoa  torunhnn. 
Tlasoaiian  íueron  iu&a  reoobidos  y  tratados ;  ca  Maxixca 
dMiAflM^  yiMM  á  Corlés,  y  i  losdsnie  espeüolas 
liospedaron  loe  caballeros  y  principales  persona 1c  la 
ciudad,  y  les  hicieron  mil  regalos;  de  loe  cuales  tanto 
roas  gonroo,  cuanto  mas  destrozadee  feniau ;  y  creo 
que  no  hablan  dormido  en  camas  quince  dias  atrás. 
Mucho  se  dchp  &  los  d«  Tiaicalian  por  su  lealtad  y  ayu- 
da ,  eapecialmcate  á  Mauaoe ,  que  arrojó  por  las  gredas 
•li^daltanpteiMyorilieolsiMMtl,  porque  aooosejé 

al  pueblo  quo  mata=;rn  Ins  españoles  para  rcrnncíllarse 
eon  QMjioaAQS}  é  hizo  dú&  oradeaes,  una  á  loa  hoon* 
ftiae  y  ^  illi»  nqevea ,  en  fov«r  de  h»  eapa«olas ,  di- 
ciendo que  DO  habían  comido  ttl  ni  vestido  algodón  en 
muchos  aíios ,  sino  después  que  ellos  eran  stis  amigos. 
TaBthien  sa  preciaban  mucho  ellos  meamos  de  aquesto, 
f  #  li  MriUMiay  betaüsque  dieron  4  Gerléeen  l^Boe* 
cncinco;  y  asi,  cuando  hacen  (iestas  ó  rpcíbcn  alpun 
virey,  soleo  al  campo  sesenta  ó  selaola  mii  deUos  ¿  esr* 
riypdtiKcoiDo 


Había  Cortés  dejado  al'í  en  Tlaxcallan ,  al  il^^mpo  que 
se  partió  á  Méjico  á  verse  cou  MotecxoaM,  veiaie  aul 
pesos  de  oro ,  y  san  mas  que ,  después  de  sacada  y  ee» 
viado  el  quinto  al  Rey  cou  Montejo  y  Psrtecarrero,  le 
quedaron  sin  repartir,  con  las  cortesías  liohn  ptitir 
él  y  ios  compañeros.  Uejó  también  las  mantas  y  cout 
de  plum,  per  w>  llevir  eqaal  enlMum»  y  carga  adoeis 
TIO  em  nrcncít  T,  y  dejólo  allí  por  ver  cuán  anngn-;v 
bueuos  hombres  eran  aquellos ;  y  á  efeto  que,  si  eo  lfe« 
jico  no  Ib  fallasen  dineros ,  de  enviartoe  i  la  Vtfacmti 
repartir  entie  tae  «^pololMfUB  ellf  qiediban  por  gev* 
da  y  pobiftdores,  pues  era  ratón  darles  jtnric  de  loqat 
itubiesen.  Uiaudo  después  tornó  con  ia  Vitoria  delür* 
«ieB,eaeribidal  eapitan  que  enviase  pofi^uallirsiiBf 
oro,  y  lo  rppnr[io';e  entre  sus  vecinos,  á  cada  un  í  raoi;» 
merecía.  El  capitán  envió  por  ello  cincoenta  espaúoiet 
cendiiee  cabellos, los  cual» á  la  vuelta  bieronpnsM 
con  todo  el  oro  y  ropa ,  y  muertos  i  manos  de  gente  éi 
Culún ,  que  con  ia  venida  y  palabras  del  PánTilo  ando- 
vieron  levantadoa  y  robando  muchos  dias.  Mocho  mAm 
Cortis»cMndo  bsnpe»  tanit  péfdidB  de  eipelahiy 
rlc  or'i.  Y  teiniondú  no  les  bubicsp  eutrevcnido  alfron 
s<!Ui<yaiite  mal  ó  guerra  ú  los  eiipauoles  de  Veracno, 
eufid  lucge  altt  un  roensujero ;  el  cual ,  oooe  «sMí^ 
dijo  que  todos  estaban  sanos  y  buenos ,  y  los  conaroi* 
nos  seguros  y  pacíficos ;  de  r¡m  muy  pran  coatoití- 
míenlo  tuvo  Cortés,  y  aun  los  demás ,  que  de&eab&a  ir 
elli,  yél  ao  k»  dejaba;  por  le  coal  tedsa  branMbasy 
mtirintiralinn  di'!  liiciciido  :  «¿Oui5  piensa  Cortés?  Qüt 
quiere  Itacer  de  BO&«(ros?  ¿Porqué  nos  qniere  tener 
aqui,  donde  HWIHWMwJsiotteHe?  ¿Qué  te  ■SP—Mi 
para  que  00  nee  d^e  k7  Estaraos  descafatbrados,  l^' 
uemos  los  cuerpos  Henos  de  heridas,  podrido* ,  ron  Ib- 
gas,  sin  sangre,  sin  fuerxa,  sin  vestidos;  vemonuita 


migOS,  y  sin  t'f^pnrnnza  nin^'tmn  de  snhir  rlrindn  raímos. 
Harto  locos  sandios  seriamos  si  nosd^ásemosawlerso 
eCre  semejante  peligro  como  el  pande.  NeqmneMi 
morir  locamente  como  él,  que  con  la  insaciable  sed  ^ 
de  tdorta  y  mando  tiene ,  no  estima  su  muerte,  cuaito 
mas  ia  nuestra,  y  "Úrs  que  le  hitan  hombres,  arti* 
lleria,  inneeyeaballos^qae  heeen  ii fnent  se «ds 
tierra ,  y  qtie  le  follará  la  comida ,  qnn  rs  lo  prinr-nal. 
Yerra,  y  de  verdad  mucho  lo  yerra ,  en  coqUarsedtfM 
deTlunllan,  genle,eenK»  todos  los  indios eotttii** 
na ,  mudable ,  de  novedadea  amiga ,  y  que  quen^  ma^l 
los  de  Culúa  que  á  los  de  España;  v  que  si  bienagwtdi* 
simulan  y  temporuao  con  él ,  en  vieudo  ejército  de  a»- 
jieeMO,  sobre  si,  nwentpoprlnfhwo  á  que  nes  conie 
y  •  acnfifiitetj ;  es  cierto  ^  que  nunca  pf'í'i»  Iiien  ni  dof» 
amistadeoira  personas  de  diferente  reHgioQ,  tnjeyIiS' 
guaje. » tru  estu  quejas ,  hicM»  m  lufUMlahil»' 
Coitésen  íorms,  de  parte  del  Rey  y  en  nombre  de  lo- 
dos  ,  que  sin  poner  eicusa  ni  dilación  saliese  luego  él 
aiii ,  y  se  íusso  á  ia  Yenacruz  antes  que  los  enemff 
etajeeenlooenii^ai,  tnnaseo  loe  puertas,  sbas  n 

vituallas,  V  sn  qupdnscn  ello?  allí  fjislado<í  t  vreiíi  í-:'^ 
pues  que  muy  n^or  apaieje  podif  tener  alM  parare^ 
|i  qnerit  Unmjtkm  líbico,  ó  pera  latl^W 
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CONQUKTA 

si aecesAño  fuese.  Algo  turbado  y  ooafmosa  haUó Cor- 
Ife  eott  «I»  nqiUriioieaio ,  y  eo»  h  deicmhiiefci»  ^ 

tenian ,  conoció  que  Uvh)  nni  por  sacarln  ñc  allí ,  y  dw. 
pués  tMcer  dól  lo  que  quisieseu ;  y  contó  iba  muy  fuem 
4d  su  propósito ,  respoadMtai  má. 

OndM  le  Oartti  m  tttftittt»  M  reqaerimiento 

«Yo,  sonoras,  baria  lo  que  roe  rogáis  y  mandáis,  si  os 
complian;  cgiw  hay  nfagNM de  vosotros ,  cuanto  mas 
to  lo-:  juntos,  por  quien  no  ponga  mi  hacienda  y  vida  s! 
lo  iw  (odoester,  pues  i  ello  me  obligan  cosas  que>  si  no 
»y  lignto^  jináa  In  ohridwi.  T  DO  pemsif  qne  no  ba* 
ciendo  esto  que  ahincadamente  pedisdesmiuuyo  ó  dcs- 
Bffecio  vuestra  autoridad ,  pues  muy  cierto  es  que  con 
(■Mr  al  oootiwio  la  engrandezco  y  le  doy  mayor  repo- 
tacioo;  porque  yéndonos  se  acabaría,  y  qtiedando,  no 
soto  M  conserva ,  mas  se  acrecienta.  ¿Qué  nación  de 
las  qoe  mandaron ei  mundo  no  fué  vencida  alguna  ves? 
dné  cipifaul,  ilklm  lamosos  digo ,  se  volvió  á  so  casa 
porque  perdiese  um  bita  tía  é  le  prhasen  de  algnn  lo- 
gar? iNiogaoo  ciertammta;  ca  Si  no  ptneveraraBonr 


p«pec«quBva,  y  tofící  !?  chiflan  y  peraigoen;  al  qnn 
lace  rostro,  maestra  ánimo  y  eii4  quedo,  todos  lo  U' 
«antean  d  tama.  Si  OMtalínoaiiaaqoi  penswtn  m- 
tos  nup^it^o^  amigos  que  de  cobardes  lo  hacemos,  y  no 
mierrin  mu  nuestra  amistad ;  y  nuestros  enemigos,  qoe 
m  iMiInMQs;  y  anaf ,  no  nos  tunarán ,  que  serta  liarte 
■aiMicnlw  de  nuestra  estimación.  ¿Huy  alguno  de  nos- 
otros que  no  tuviese  por  afrenta  si  le  dijesen  que  huyo? 
Pues  cuantos  asas  somos  tanto  mayor  vergúensa  seria. 
MontfllonMdslt  gnudca  da  fuaslro  hfineiblecoi»- 
ion  en  bateüar,  que  soléis  ser  rcrlicf  nso5  de  guerra  eaap> 
dónala  tenéis,  y  bulliciosos  teniéndola;  y  agora  qoe  se 
•DtofitMalal  y  Un  justa  y  ttn  loable,  la  rehusáis  y 
teméis :  cosa  moy  ajena  de  espauoles  y  mny  fuera  da 
vuestra  condición.  ,i  Por  ventura  h  dejáis  porque  á  ella 
«a  llama  y  convidn  quien  mucbo  blasona  del  acnés  y 
mnea  se  le  viste?  Nanea  hasta  aqof  M  vkl  «O  «IM  in- 
dias y  Nuevo-Mundo,  que  españoles  atrá.s  nn  pi'';  tnrriii- 
t por  miedo,  ui  auu  ¡m  hambre  ni  liendos  que  tu- 
I,  y  ¿  queréis  que  digan :  «Cdf  lés  y  los  suyo»  an  kr- 
naroD estando  seguros,  hartos  y  sin  peligro»?  Nunca 
Dio«  tal  permita.  Las  guerras  mucho  consisten  en  }a 
fama ;  pues  ¿qué  mayor  que  estar  aquf  en  Tlaxcailau,  á 
daipecho  da  mealrai  nnemigas,  y  publicando  guerra 
contra  ctloi ,  y  que  no  osen  venir  á  enoja  roí?  Por  dnnd  ^ 
podéis  conocer  céffio  estáis  aqui  mas  stores  y  fuertes 
fwi  fnen  dn  wtpá.  Por  nanan  qm  en  Tlateall»  M- 
oeis  -r-uri  hd  ,  fortaleza  y  honra;  ysin  esto,  todo  buen 
ajparvjo  de  medecinas  necesarias  y  convenientes  á  vues- 
Mi  con  y  ülod,  y  fltnM  niadios  regalos  con  que  cada 
día  is  de  mejoría,  que  callo,  y  que  donde  nacistes  no 
loa  terníades  tales.  Yo  llamaré  á  los  de  Coaacoalco  y 
Almería,  y  así  se  ramos  muciios  españoles;  y  aunque  no 


esta  tierra  enframo^  ,  y  nínfjun  amigo  teniamn'^ ;  y  romo 
bieo  sabéis,  no  p«l«a  el  número,  sino  el  ánimo ;  oo  ven- 
cen MoMidboi,  itoo  Ibí  "saliHilM.  Byoheflslo  que 

QDO  desla  conipíiíiia  ba  desbaratado  un  cjérrito ,  cumo 

IviftiíMUtb  i,iui^wi»gii0  «adaiioq  perú  he  lenúde 
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mil  y  diex  ou'l  indios,  según  David  contra  los  fíiisteoe. 
Caballoa  presto mo  «emén  do  las  islas;  armas  y  artilfai- 

ría  lupgo  tracrémos  de  la  Veracnu!,  que  hay  harta  y 
e&iá  cerca.  De  tas  vituallas  perded  temor  y  cuidado,  qua 
yo  proveeré  abundamfiinienmile;  eoantomesque^iénL 

pre  siguen  elfas  al  vencedor  y  que  senoren  el  campo, 
como  harémos  nosotros  con  los  caballos.  Por  los  desla 
ciudad,  yo  üador  que  os  sean  leales,  buenos  y  perpetuos 
amii(Oa,qaeinifnielo  prometen  y  juran.  Y  si  otra  cosa 
quisiesen .  ¿cuíndo  mejor  tiempo  terniín  que  han  teni- 
do estos  dias,  que  yacíamos  dolientes  en  sos  camas  y 
proplie  eanw ,  tohw ,  nuneea  y,  eenio  deeb,  podrMee; 

los  cuales  no  ■^nhmente  os  ayudoríín  cnmo  amigos  ,  em^ 
pero  también  os  servirán  como  criados ;  que  toas  qul»> 
ren  ser  TOeatroe  esclevoa  qoe  lábdltoa  de  mijfeanost 
tanto  odio  les  tienen ,  y  á  vosotros  tanto  amor.  Y  por-^ 
que  veáis  ser  esto  y  todo  lo  que  dicho  tengo ,  así  quiero 
probarlos  y  probaros  contra  los  de  Tcpeacac,  que  ma- 
taron los  otros  días  doce  espafioles ;  y  si  mal  nos  mee» 
diere  la  ida ,  haré  lo  que  pedb ;  y  «i  Uen,  faeréia  lo  qoe 
os  ruego.» 

Cen  esta  pltUea  y  reapoeele  perdiorai  el  entfljef qo» 

d(  ir-^e  r?n  Tlaxcnüan  á  la  Veracrat  tenían,  y  dijeron 
que  luriau  cuanto  mandase.  La  causa  dallo  debió  ser 
aquella  esperance  que  les  puso  para  después  déla  gne^> 
ra  de  Tepeacao;  6  major  dídeodo ,  porque  nunca  el  es- 
pañol dice  á  la  guerra  de  ae ,  que  le  tiene  por  deshonra 
y  caso  de  menos  valer. 

L'j  guerra  de  Tf peacic. 

Quedó  Cortés  muy  descansado  con  esto,  v  Ubre  de 
aquel  enldedoqoe  tentóle  Migaba;  y  verMertmei^ 

te ,  si  *'!  [iiri('ra  lo  que  los  compañeros  querían ,  mmca  • 
recobrara  áM^íco,  jeitos  fueran  muertos  por  el  ca-> 
mino,  ca  ledea  ondb»  pafeenie  pasar,  é  ya  que  pase» 
ran ,  tampoco  repararan  en  la  Veracruz ,  sino  fuéranse; 
rnmn  íí>nLin  la  intención ,  á  las  islas;  y  os! ,  Méjico  se 
perdiera  de  veras,  y  Cortés  quedara  destruido  y  con 
poca  lepmeden.  Iba  ét»  que  any  bien  lo  entendió,  tU' 

vo  ("■!  (""ífnrTZO  y  cordura  que  contntlo  hnhpmo'i.  Cortés 
curó  de  sus  iierídas  y  loe  conpañeros  también  de  las 
soyas.  Algunos  españelae  nariéron  per ne  Uber  canH 
do  é  los  principios  las  Hopas,  dc;:iT!i1nlns  <:nri:t5  6  sin 
atar,  y  de  flaqoexa  y  trab^o,  según  cirujanos  dedan. 
Otros  quedaron  cojos,  otros  jnnMaerqwnecMenli»* 
time  y  pérdida  era.  Los  mas ,  en  fm ,  guarecieron  y  sa- 
naron muy  bien ;  y  así ,  pasados  veinte  dias  que  allí  lle- 
garon, onlenú  Cortés  do  liacer  guerra  i  los  de  Tepea- 
cndTmteeenn.pnéMngrMidey  no  léjos.  porque  be- 
bían muerto  dnrft  españoles  que  venían  r^e  ??t  VeracfUE 
á  Ui^jk^t  y  porque  siendo  de  la  liga  de  Culita ,  les  ayo*' 
deben  macanee,  y  feneien  dallo  en  tknv  de  TlneaM 
llan  ,eomo  deeia  Xicolencntl.  Rogó  á  Maxíxca  t  á  otro? 
seüores  de  aqnelios ,  que  se  fuesen  con  él.  Ellos  lo  co- 
municaron con  ia  república ,  y  á  consejo  y  «obMitMft 
tedne,  le  dieron  mes  de  enueatti  nil  hombres  de  p»-r 
Icti ,  y  rriHrhos  tfímonr?*  para  cergar,  y  con  bestímeiH' 
tos  y  otras  provisiones.  Fué  poes  con  aquel  egérdto  y* 
eenlei  ctbeHoeyeepalMeeqM  piMWefteinrimr.  1^ 
quirióle^i  qo9,  en  S8ti?farinrr  f^o  los  doce  españoles," 

(oeim  auf  sjaigoe,  obed««iefen  el  ^piperador,  f  ne* 
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3Tt  FRANt:(<;r/)  i.or 

«MgieMB  nuea  sui  eaus  y  tierra  mejicano  uioguuo 
jdbMubmdtOiiláiL  ltlMi<ei|MiidhMB4(MtÍiiuiU> 

roB espolióles  fué  con  justa  raron,  pur';  en  tiempo  tie 
4pierra  fOMitron  pasar  por  su  tierra  por  fuerza  &iu 
éinMidw  fieeocia ,  y  que  kM  d«  CoUt  y  Méj  ico  «m  tai 
•Ulgos  7  señores,  y  no  dej«rian  de  tenerlos  en  sus 
casas  siempre  que  á  días  venir  quisieseo ,  y  que  no 
^ueriiiflsu  aioi&Utd  ni  obedecer  á  quieo  no  conocían; 
por  tanto,  que  se  tnrause  luego  á  Tiaxcailan  si  no  de- 
sraba la  muerte.  Cortés  Jes  convidó  con  la  puz  otras 
muchas  veces,  y  como  no  ia  quisieron,  dióles  guerra 
iliiif  d»  taras.  Lm  4e  TepcMU,  eon  kw  4»  Golái,  qm 
tenían  en  su  favor,  cafaban  muy  bmvos.  Tomaron  los 
|taso8 fuertes  y  defendieron  la  entrada,  y  como  eran 
muchos,  y  entre eHwtadii»  de  «ilianln  bomlMs,  pe- 
Jearott  muy  bien  y  muchas  veces.  Has  at  cubo  fueron 
vencidos  y  muertos  sin  matar  español,  aunque  matarou 
muchos  Uaicaitecas.  Los  señores  y  república  deTepea- 
cae ,  viendo  que  sus  fuerm  ai  lu  de  miaicanos  no  bas- 
taban á  resistir  los  españoles,  se  dieron  A  Cortés  por 
vusalios  del  Emperador,  i  partido  que  ecbariau  de  toda 
4»  Umti  é  lot  da  Óulte ,  j  h  d«|jwÍMi  CMligar  eonio 
quisiese  á  ios  que  mataron  los  cspciñíilc?;  por  In  cual 
■Cortés, }  porque  estuvieron  muy  rebeldes,  iiiio  escia- 
i  IM  poaÚNfiww  biIliRn  6B  IhiiiMrtodaaqiie- 
Jlos  doce  españoles,  y  dellos  sacó  el  quinto  para  el  Rey. 
Otros  dicen  que  slu  partido  los  tomó  A  todos,  y  castigó 
asi  aquellos  en  veo^^aiiza,  y  por  ao  liaber  obedecido 
•út  nqnarfaninitM,  por  patos,  por  idólatras,  pon|iie 

comen  «"nmc  hnrrrnrn ,  por  rt-heMín  qiic  tuvieron  ,  por- 
qpi%.  temMsea  o^res ,  y  por<]ue  eran  mucÍKt§ ,  y  ]^ori|iie, 
al  uf  M»  Im  Intabi ,  luego  «a  wbeknitt.  €oina<<priara 
que  ello  fué  ,  él  lo'.  lonió  por  esclavos,  y  á  poco  mas  de 
veinte  días  que  U  guerra  duró ,  domó  y  pacificó  aquella 
jM'oviiiGia,  que  es  muy  grande.  Echó  de  ella  4  los  de 
Qdéa,  daolM  los  Ídolos,  obedeciéronle  los  selkms, 
V  por  mnyor  seguridad  fundó  una  villa  ,  qnf>  llamó  Se- 
gura de  la  Frontera ,  y  nombró  cabiUio  que  ia  guarda- 
it»|wwi ya, yuM  al  «amina  dala  V«iámi»áil4P» 
es  por  allí,  fuesen  y  vinreson  siluros  los  esptÍMlesé  In- 
dios. Afndaroo  en  esta  guerra  coma  «roigoa  verdad^ 
nalaada  Tkaeallnii  ,  HoamiMTClMMlB,  y  dijeran 
que  asi  liarían  contra  Méjico ,  é  aun  mejor.  Con  esta 
Vitoria  cobraron  ánimo  los  españoles  y  muy  gran  hmft 
por  toda  aquella  comarca,  que  los  tcoie  por  muer  los. 

Q6mo  M  di«roa  4  Cortés  los  d«  HanashoUi,  mlaait 
é  Me  éa  Colla. 


.  BUa»d»Gortéa«  SagM»,  la- 
bros fiel  señor  de  Huacacbolla  sírretamen'e  á  decirle 
que  se  ie  daria  eaa  todas  ms  vasallos  si  los  iihraba  de 
la  aenUmibra  da  Isa  da  Gttiia ,  que  na  «Id  laa«imiui 

sus  haciendas ,  mas  les  tomaban  tus  mujeres,  y  les  ka- 
cian  otras  fuerzas  y  dennasías;  y  (¡mm  le  ciudad 
taban  apeaeutados  los  capitanes  cou  uiuchos  otros  sol- 
dadoi^yiiar  las  aldeas  y  comarca.  Y  ea  Mezinea,  que 
cerca  era,  había  otros  treinta  mil  para  le  defentierla 
«ntrada  á  tierra  de  Méjico,  y  sirnaadaba  que  (ueeeó. 
«Mtaia  aipalolaa,  7  padria  ata  m  ayuda  tamar  i  ma> 
ñas  aquellos  capitanes.  Muy  mucho  se  alebró  Cort''S  con 


EZ  DE  GOMARA, 
comemabaiijii  ganar  tierra  y  reputación  mas  delomn 
paaraban  poco  aato  lea  wyaa.  Loó  al  Sdkir,  twwrtloi 

mensajeros,  dióles  mas  (ín  trrríPTitos  rípaíÍMiRÑ.  trpre 
de  calÑilio,  treinta  lail  Uaxcallecas  y  de  losoUxaiiH 
días  amigos  qne  lanía  attan<íéitito,jflmMloi.npi 
fueron  é  CliúloIIa,  que  está  ocho  leguas  de  Segura, y 
luego, camíuando por  tierra  de  Ilueaocinco.dijooM 
de  alU  i  loa  espa&olet  qoa  iban  landidi»;  porque  era 
trato  doble  entre  Huacacbolla  y  Hnaieeineo,  llenriM 
asi  para  matarlos  alié  en  su  lu^'-ar,  qtip  pn  fuerte, por 
couteutar  á  los  de  Culúa,  con  quien  estaban  recien  caB> 
federados  y  amigos.  AnMa  da  Tipia ,  INege  da <MÍs 

y  Criítobnl  He  Oüd  ,  qiif  f>rnn  !os  capitanes,  6  prir  miiS 
do,  ó  por  mejor  entender  el  caso ,  prendieron  los  cne»- 
aojeroada  Haaeadiolki  y  los  capitanes  y  personas  prín« 
cipalesde  Hoexocinco  que  iban  con  él ,  y  volviéronse! 
Cliolulla ,  y  de  allí  enviaron  los  presos  á  Cortés  cmi  Do- 
mingo García  de  Alburquerque ,  y  una  carta  en  que  le 
avisaban  del  negocio,  da  caán atemon'udosqoedabsD 
todos.  Cortés ,  como  leyó  la  carta ,  l>;ibJ6  y  eumioéles 
prisioneros,  y  averiguo  que  sus  capitanas  liaUan  dU 
anlandÍdoipa«|M>  cMM»  «n  dacandarlo  qoa  iqaihi 
meiT^njcros  tenían  de  meter  los  nuestras  '¡ir  M  r^i  nii- 
dos  en  Huacacholia  y  malar  i  los  de  Culúa,  enteodieroa 
que  querían  matará  k»  aspañoles,  ó  aquel  les  engaoó 
que  se  lo  d^o.  Soltó  y  satisQxo  los  capitanes  y  memi- 
jerus  que  estaban  quejosos ,  y  fuése  con  c!to« ,  porque 
no  acontesciese  algún  desastre  en  sus  compaüerus,  j 
porque  se  lo  rogaron.  El  primer  dia  fué  i  CbÍDlo0i,y<l 
s^nindo  á  Hupiocinco.  AHI  concertó  con  !n?  menaje- 
ros  el  como  y  el  por  dónde  babia  de  entrar  en  Huaca* 
diolla,  y  queloadah  cKidad  eaiftaan  hapneiteM 
apo^eato  (le  los  capitanes ,  para  que  mejor  y  mas  prests 
los  prendiesen  ó  matasen.  Ellos  se  partieron  aqaedi 
bocIm,  é  bidarm  lo  prometido ,  ca  engañaros  I 
tíñelas ,  cercaron  á  los  capitanes  y  peleanm  e 
más.  Cortés  se  partió  una  hora  primero  que  amane- 
ciese ,  y  i  las  diex  del  dia  ya  estaba  sobre  los  enemigos, 
y  poeo  aniaa  da  antnr  an  ta  dudad  «KeroD  i  él madm 
vprinos  con  ma';  Ac  runrcnta  prisioneros  ñi:  Cnlúí , 
señal  que  habiaa  cumplido  so  palabra,  y  llevxroQki  i 
una  gran  cata  domia  aotaban  oenidM  ¿a  capitanes,  f 
peleando  €on  tres  mil  del  pueblo  ^  loa  tantea  cero» 
fio?  ven  npnVto.  fon      ÜPfTrida  csrí?aron  unfHsyOlrol 
sui)re  eilü»  coa  tanta  íoria  y  muchedumbre ,  que  oí  él 
ni  los  españoles  eatoftar  pndiaraa  qna  n»  las  MBmi 
casi  todos.  De  los  otros  murieron  muchn?  sni^  in* 
Cortéailagase,  y  llegada,  huyeron  bácia  los  otros  de  w 
§nanÍBian,  (|aa  fa  wniai  traíala  mR  dalloa  i  Moamr 
sus  capitanes ;  los  cuales  Ik-gamn  ñ  pnner  fuego  l'i 
ciudad  al  tiempo  que  los  vecinos  estaban  ocupados  j 
amfcobaddoa  aa  eombalir  j  matar  anamigos.  dm 
Cortés  lo  sope,  salió  á  ellos  con  los  españoles.  Rompi^>* 
los  coQ  los  caballos,  y  retrájolosá  una  bien  alta  y  grande 
cuesta;  en  la  cual,  cuando  de  subir  acabaron,  aielM 
ni  los  nuestros  se  podían  rodear;  y  así,  estancaronéM 
ca ba  1 1 ,  y  e  1 1 1  n o  mu ri ó ,  y  m ucbos  de  tos  eoemigoí caye- 
ron en  el  suelo,  de  puro  cansados  y  sin  barida  aiogntt,  y 
sa  ahorran  da  oalaf  j  y  aoaM)  hw^aotaavtatiMn  aass* 
tro';  amigos,  y  comen¿aron  de  rcfre'^ca  ú  pilcar,  pnrliH 

fila  miaba  «i  caippo  vacio  da  rivos  y  ttaao  da  musios. 
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•  CONQUISTA 

Tns  «stamaUon ,  los  de  Culúa  desampararon  sas  e«- 
tmá»f  y  los  ooestros  fueron  allá  y  las  ^mmum  y 

Mquearon.  F\}é  He  vtr  el  aparatr?  v  vimalías  fftie  en  ellas 
tentao,  j  cuáo  adei'endoa  ellos  aadaban  de  oro,  plata  y 
pluiijsí.  Tnht  IwmiMyMCS  qve  picas,  psnsiDdtt 
con  ettas  matar  los  caballos;  y  é  In  vcr.^nrl,  ^1  lo  «;upie- 
ran  liacer,  bien  piidisfao.TuvoCon«s  este  dia  en  campo 
iMB  dranS  hombrai  «oa  tnoM,  y  lauto  «ri  d»  na* 
raTÍllar  la  brevedad  con  qae  se  juntaron,  cuauto  la  mu- 
cbedooitire.  Huacacliolla  es  lugar  de  cinco  mil  y  mas 
vecinos.  Está  en  llano  y  entre  dos  ríos,  que ,  coa  las 
■udias  y  hondea  iMnaocaa  qoa  ttenen,  liaciii  paaaa 
entradas  al  lufar,  y  aquellas  ton  malas,  que  apenas  «e 
puede  sabir  á  caballo.  La  cerca  es  de  cal  y  cunto,  aa* 
dha»  alia  cnain»  «sladas,  eos  sm  palril  pafa  pelear,  y 
con  $<<]a%  cuatro  puertas  eslreclra? ,  lar^m?;  y  dp.  tr^s 
fuellas  de  pared.  Uucbns  piedras  por  lodo  |Nira  tirar; 
aiifMcanpocadelMBala  guardaras  loada Colfia, si 
anso  tuvieran.  A  la  una  parte  tiene  rouclios  cerros  liarto 
isperos,  y  á  la  otra  grao  llanura  y  lubranta.  En  el  tér- 
Búno  y  jurisdicción  habrá  otra  tanta  veciadud.  Tres 
días  eslava  Cortés  en  HnacaelioUa,  y  alli  le  enviaron 
ciertos  nieiKDjcros  de  Ocopaxnin .  qne  está  á  cuatro  le- 
guas }  juuiu  al  Tolcaji ,  ^  llamau  i'opocatepec,  ¿  dár^ 
•ala ,  yA  dadr  etaM»  s«  saiier  se  había  Ma  eaii loada 

CiiM'ia  ,  y  !c  mcafian  que  tuv¡r-?;c  por  Lien  lo  fiir^e  tiu  su 
bennano  que  le  era  muy  aiicionado,  y  amigo  de  espa- 
ielea.  El  lee  ledUd  «o  nombra  dal  Eupendor,  y  les 
toiair  el  fue  pidiea  por  eenor,  y  pttfUee. 

UMaaáalitauB.  ' 

*  IWaiido  en  Haacacliolla  Cortés,  le  dijeron  cómo  en 
Tientan,  cuatro  \rcua<.  de  allí,  habia  geule  de  Culúa  que 
io  amcoazaba  y  quo  hacia  daño á sus  amigos;  fué  alli, 
ODlrd  por  Aleña,  kaid  Aiera  los  eoeiniKOS,  unos  por 
puertas,  otros  sallando  por  los  adarve^.  Siguiólos 
kfiiay  media;  praodi¿aiactws,yaBÍÍD,deseis  mil  que 
aran  loa  que  guardaban  «I  puoblo,  poeoa  escaparon  de 
sos  manos  y  de  un  río  que  cerra  de  la  ciudad  pasa,  en  el 
cual  se  ahogaron  muchos,  por  Ii:il»erle  cortado  In  f  tien- 
te para  su  seguridad  y  fortaleza.  De  los  nuestros,  los  de 
«abano  pasaron  presto,  mas  los  otros  uraobo  eoMn» 
rieron.  \n  Cortés  entonces  tenia  ciento  y  veinte  mil 
cofobattenies ,  y  mas  gente,  que  con  la  fama  y  victoria 
coMOffieii  i  ea  ejército  ds  moehss  eiudadee  y  provi»> 

era"!  Irruyan  Itrpr  tír  tmtn.  especial  de  fruta  y  al- 
godón. Tiene  Ir  es  mil  casas ,  buenas  calles ,  cioo  lnin- 
ploacoDcloa  tonee,yaflaftNfa1oneovD«err01e;lo 
demás  está  en  Ikno.  Pasa  por  allí  un  río  que  la  cerca  de 
grandes  barrancos;  en  los  cuales,  y  al  rededor,  hay  una 
pared  de  piedra  con  so  petrii ,  en  que  tcnian  oiudios 
Brtá  cerca  m  b«ea  valla,  vadondo,  fértil  y 
<7Tie  «e  rienda  con  acequbu  becbas  á  mano.  El  pueblo 
quedé  desierto  de  gente  y  ropa,  que  pensando  defen< 
darle*  ee  bebbn  ida  todee  i  lo  alto  y  espeso  de  bi  alem 
que  junto  eslú.  Los  indios  amigos  de  CorhH  t  iiiaron  lo 
que  beliaron,  y  él  quemó  los  Idolos  y  aun  las  tMres. 
Mió  dos  presos  que  fuesen  i  Homar  al  seier  y  vee^ 
MBi  dfndoles  so  fé  de  no  les  hacer  ma!.  Psf  ee|e  10» 
guro  y  porque  todn^  (!e«eal)Rii  volver  á  susfasos,  pues 

cipaflüates  BO  bacian  oaojo  i  quieu  s«  ics  daba ,  vinieron 


DE  MÉ^ÍCO.  fif 
al  tercer  dia  ciertos  prtaripales  del  pueblo  á  darse  y  i 
pedir  perdón  por  todos.  Cortés  los  peeieu*  y  recibió: 
y  aosf ,  dentro  de  dos  días  estaba  Izcuzan  tan  poblsdn 
como  antes,  y  io»  presos  sueltos;  salvo  es  que  el  setior 

MnhefMir.de  toSMif.  4  BevevMifiMe  deleelw 
de  Méjico ;  y  áesla  causa  litibo  debate  entre  los  de  Izru- 
sea  y  de  HoaGecholla  sobre  quién  seria  seoor,  que  toe 
de  benaB  ^uerbn  que  loAiBaenbIjebailaidvdew 
80  señor  que  Motecsoma  matara.  Los  otros  decían  que 
fuese  un  nieto  del  ausentado ,  porque  era  hijo  del  seftor 
de  Huacacbolb.  En  fia ,  Cortés  interpuso  su  aotoridad, 
y  acordaron  que  faeee  esto»  y  no  el  bastarde,  pepear  le- 
qiiimo  y  pariente  muy  cercano  de  Motemimn  porvia  de 
mujer ;  que,  como  «n  otro  lugar  se  áiri ,  es  de  costum- 
bre ea  eeta  tierra  4|«a  beredenal  podra  lea  Ujee 

tiene  en  parientat  He  In^  ri^y^^  rie  Méjico ,  aunque  trngi 
otros  mayores;  y  como  era  niño  de  diei  años,  maodi 
Cortés  que  lo  tofiieen  yeifasen  y  goberMsea  deeet* 
balleros  debcuzan  y  uno  de  Huacaciralla.  Estando  ape- 
cigoaado  esta  diferencia  j  tierra,  vinieron  embajadores 
do  ocho  pueblos  de  la  provioda  de  Cfamatomacaa ,  que 
está  tajee  de  eUi  cuaresleleiBBa,  i  eftvcergeuto  i  Car- 
ié? y  á  dársele,  diciendo  que  no  liabian  muerto  español 
ninguno,  ni  loeDado  armas  eonira  él.  Era  tanta  su  dooh 
India,  que  corría  per  flMehea  lienae,  y  tedpe  h»  tooiift 
por  mas  que  lirrmlirf' ;  y  nsf .  le  Toninn  fi  pnrífa  de  mu» 
chas  partidas  «obladas;  mas,  porque  no  fwroil  do 
tan  aparto  cea»  ditft.  Mío  «MMttHk 

La  Diicia  aatsfifid     Cortas  tenia  tntn  los  indios. 

Heebas  todas  estas  cosáis,  se  tornó  Cortés  á  Segura, 
y  cada  i  ndi*é  eii  eosa ,  sino  lee  qve  saeé  de  HiieeMeat 

y  dealü ,  por  no  perder  tiempo  para  la  prierra  de  Mé-i- 
CQ  ni  ocasión  eu  ks  demás,  pues  le  sucedían  tan  pn^ 
peeMMrte,  deipeehd  «ncfladoeayed  la  Venonii,  ^ 
con  cuatro  navios  que  alli  estaban  de  la  flota  de  f*áníilo, 
fuese  i  Santo  |)ofliingo  por  gente,  caballos,  e^iks, 
ballestas,  ertineria,  péNon  y  munición;  por  paño^ 
lienzo ,  zapatos  y  otras  mociias  cosas.  Escribió  al  lioea* 
ciado  Rodrigo  de  Figuerea  Síjbrello  y  á  la  Audieocio; 
dándole  cuenta  de  si  y  de  lo  que  liabta  liecbo  de^ai| 
fieecbado  fW  de  Méjico .  y  pMióiidetoflmr  y  ayuda 

para  que  aquel  su  criado  trajeqp  buen  recado  y  presto* 
Envió  asimesmo  vetuta  de  odballo  y  docientas  ftspañe- 
les  y  muelle  geute  doaudmeé  Iseelaail  ylalwfaiwi 
tierras  sujetas  á  mejicanos,  y  en  rumíno  para  venir  de 
la  Veracrua,que  estaban  dias  Itsbia  en  armas,  y  habían 
muerto  ciertos  españoles  pasando  por  alli.  Ellos  fueron 
allá,  hicieron  sus  protestos  y  amonestaciones,  petai 
ron,  y  aunque  se  tfriiplur»n,  hubo  muerfes  ,  fui^  y 
saco.  Algunos  seiiorcs  y  mudioa  principales  lionArat 
deaqaelbic  pueUe»  eiaiere»á  Cortáe ,  taato  per  faerta 
za  como  por  rue^oí  ,  A  rMrsele,  pidiendo  perdón,  y  pro» 
metiendo  de  uo  tomar  otra  vez  armas  conln  españoles. 
El  los  perdoné  y  eovió  emigoe;  yaai,  se  foMó  el  ejérci- 
to. Cortés ,  por  tenerla  Navidad, que  era  Je  abíá  doce 
dies,  en  Tlaxcailan ,  d^  uo  capitán  con  sesenta  espa- 
ftetes  eoequella  nueva  ville  de  Segura  do  la  Frontera,  i 
gnvteel  paso.  Y  por  amedrentar  los  pueblos  oeaesi^ 
canos  envió  delante  todo  so  ejército,  y  él  fu^^^e  ron 
veinte  de  cabillo  á  dormir  é  CoHioafl,  andad  aavga  t 
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^  FRAlSaSCO  LÚt 

fM  Mil  iaiil  4»  wlof  iMcar  «OB  m  MÚrfMM» 

«bos  señotM  7  capitanes  en  lugar  de  los  que  faabtan 
muerto  de  viruelas.  £sIuvú  eu  ella  tres  días»  en  los  cua- 
les se  deolararon  los  nuevos  seaores,  que  despu6s  le 
fueron  muy  amigos.  Al  otro  día  llegó  á  Tlaxeallan ,  que 
bay  Mis  leguas,  dond?  fué  iriunfalmente  recebido.  Y 
cierto  él.biaaeuiunces  uoa  jornada  dignísima  de  triun- 
fe, ftaift  irilidJá  MI  flNttanlgft  MufisH  eoa  lainri- 

nipíntí  í!i  !  negro  Jo  rúniilo  de  Nürracz,  de  qnp  hizo 
lenUuiieiiio  «oa  Iulo,  á  fuer  de  España.  i><gó  liijos ,  ;j  ai 
nayor,  que  iifii  da^dMe  tüM ,  nombró  por  awMidfll 
calado  del  padre ,  á  ruego  también  de  la  república ,  que 
d^a  jierlenecerie.  No  pequeña  gloría  es  suya  dar  y  qui- 
tar señoríos»  y  que  tanto  respeto  le  tuviesen  ó  temor, 
qMMdieaMiie  sin  su  Ucencia  y  voluntad  aceptar  la 
herencia  y  esf  ado  de  los  padres.  Entendió  Cortés  en  que 
las  armis  de  todoa  ae  aderezaaoi  muy  bies.  Dió  priesa 
••terinpka^paffnat,  q«t  ya  la  inadm  eitaba  corlada 
de  antes  que  fuese  á  Tcpcacac.  Envió  á  la  Veracruz  por 
«alas,  jarcia ,  clavazón ,  sogas  y  las  otras  co«s  necesa- 
«iMqw  aM  babit  de  los  mvk»  que  e^  al  tiaféi.  Y 
piMeque  fiytafaa  pea,  y  en  aquella  tierra  ni  la  conocen  ni 
tosen,  mandó  é  ciertos  espnrintcs  niürincroi  í]iie  la  hi- 
ciesen eu  uim  BitiCíá  que  cerca  üe  iu  cjutiuU  ei^li. 

JLos  itcipatfiies  «se  )>Ua  tabrar  Ceriéi.  |  los  «paOole»  «MjaaM 
cootn  lUjleo. 

Bn  tarta  la  fuña  da  la  prosperídad  y  riqueza  da€or> 

tés  al  tiempo  que  tenia  en  su  poder  i  Moteczuma,  y  con 
h  Vitoria  de  PánQIo  do  Narvae?,,  qtie  todos  los  espació- 
les de  Cuba ,  Santo  Domingo  y  ios  otras  i&las  se  iban  á 
Hdavñnte  «i  veinte  y  como  podían,  aunqoe  muchas 
fueron  qiir*  les  cosló  la  vida ;  ca  en  el  camino  los  mata- 
roa  bombres  de  Tepeacac  j  Abciuco ,  sogua  dicbo 
^apda,  yotm,qiie  porvarloa  venir  en  p«qaellateaa* 
drillaey  estarCortós  lan/n  lo  rlc  M-'jfco,  se  les  atrevían. 
Tedarfa  llegaron  á  Tlaxeallan  tantos,  que  se  rehizo 
aaoehimi  ejército ,  y  qu»le  dieron  ánimo  de  apresurar 
ia  guerra.  Ño  podía  Cortés  tniwr  espías  en  Méjieo»  qoa 
loego  conocían  aüáá  lostlaicattecas  en  los  h*>;oR  y  ore- 
jas j  en  otras  señales;  y  teniau  mucba  guarda  y  pes- 
fotaa  aotanrella;  y  aasf  ao  nUa  la»  comí  4a  aqadla 
ciudad  tnn  por  entero  como  deseaba  pare  proveerse  de 
k)  necesario.  Solamente  le  babia  didio  un  capitao  da 
Culúa ,  que  fué  preso  aa  RiUMacbolta ,  cómo  por  moeiw 
te  de  Moteczuma ,  era  señor  de  Méjico  su  sobrino  Cuet- 
lauac ,  señor  de  Iztacpatapon ,  bombre  astuto  y  valien- 
te,  y  el  que  le  había  hecho  la  guerra  y  echado  de  Mé- 
jiaa;  elCMl  sa  fsrlahdaooD  cavas  y  albarredaa  y  da 
mnchts  maneras  de  armas ,  especial  de  lanrif?  muy 
largas  como  las  que  se  baiiaron  en  los  rancbos  de  ta 
§nraWa»éi  CKMa,  4M  curta  «■  lo  di  Baacaeb»- 

Ua  y  Tepeacac  ,  para  of'^n^f!  de  los  raballn*; ;  y  que  sol- 
taba los  tributos  y  todo  pecho  por  no  año,  y  por  mas 
d  tiempo  que  la  gaeira  dawac,  A  ladea  loo  «riloret 
y  pueblos  &  ¿I  sujetos ,  si  matasen  los  españoles  ó  los 
echasen  de  sos  tierras ;  cosa  con  que  ganó  mucho  cré- 
dito entro  sus  vasallos ,  y  que  les  puso  áoimo  de  rostir 
y  aon  ofender  á  los  españolee.  Y  no  fa6  faal  aviso  «I  de 
las  b.mvt^,  si  los  que  la*;  iTihinn  de  traerán  la  guerra 
tuvieran  destreza  para  es^ar  y  herir  om  cUas  á  los  ca< 


^  D£  GOMARA. 

billia.  Todo  era  varM»^  él«Í|iliio  dijo,  slaa  qof 
Cuetlauao  en  ya  fallecido  de  viraeloiy  y  reinaba  Goa- 

butiroocein ,  sobrino ,  y  h^rm^no.  como  algunos  di- 
cen, de  Moteczuma;  iiooibre  tuuy  valiente  y  gaermai 
seguo  después  dilimoa,  y  que  envió  sna  anoaiajmi 
por  tod  i  la  tierra ,  unos  á  quitar  los  tributos  i  vr^l!- 
llos ,  y  otros  á  dar  y  prometer  grandes  cosas  i  ios  que 
00  locfaB«  diciendo  eoán  mas  jmlo  «ra  seguir  y  favo- 
recerle á  61  que  no  á  Cortés,  ayudar  á  los  imi  .ralts  q  :e 
á  los  eitni^eros,  y  defender  su  antigua  rubgioa  qus 
acoger  la  do  loier<ilianoa,ll«Bbraa  que  se  qoeriante* 
cer  señores  de  lo  ajeno ;  y  tales ,  que  si  no  les  defendían 
luego  la  tierra ,  no  se  contentarían  con  la  ganar  todi, 
mas  que  tomurian  la  gente  pur  esclavos ,  y  la  mataiiao; 
que  asi  le  estaba  cerlifiGado.  Mucbo  aBindOortali- 
moccin  los  indio-  ron'rn  pspa'oifs  con  (r^fai  mpnsajfr* 
rías;  y  d&i,  unos  le  enviaron  ayuda,  y  otros  se  pusieme 
an armas;  empero  noeliot  ddh»  no  ounroa daaqao» 
lio ;  y  ó  acostaban  ¿  los  nuestros  y  á  Tlaxeallan ,  ó  ota- 
ban quedos,  pormiedo  ó  por  fama  deCortós,  ó  por  odio 
que  á  mejicanos  tenían.  Viendo  puos  esto ,  acuerda  Cor* 
tésdocoauNiiar  toogo  la  guerra  y  camino  du  Méjico, 
antes  que  se  resflríasen  ios  indios  que  le  siguian,  ó  los 
españolea,  que  osta  al  buen  suceso  en  las  guerras  pH 
sadaado  Tcpeocaeylatolrai  pnMrlaeiitMaeoeoida> 
linn  de  las  islas  :  tanto  puede  una  buenandanta.  ITho 
alarde  de  los  suyos  segundo  día  de  Navidad.  Halló  cua- 
renta da  caballo  y  quinientos  y  comnla  do  á  pié,  los 
ochenta  con  ballestas  ó  escopetas ,  y  onefB  tiroaeoo  do 
mucha  pólvora.  De  los  caballos  hizo  cuatro  f><;ouadfai^ 
ádicz  cada  una,  j  de  los  peones  nueve  cuaiJrillas,á  se- 
senta compañeros  por  una.  Nombró  capitancs  jclGil- 
loadal  qjdrdto»  y  A  todoajantoa  les  babld  aii. 

CaiUsiles^go. 

«Miiclias  gnicta<5  doy  á  Jesucristo,  hermanos  mii^ 
que  o«  veo  ya  sanos  de  vuestras  heridas  y  libres  de  ec- 
fermedad.  PMoana  nacho  da  varot  así  amadosyia- 
Dosos  de  revolfir  aobra  lUyico  i  vcn^  la  moerte  de 

nuestros  compañeros  y  á  cobrar  of|uelf3  smnrindad; 
lo  cual  espero  en  Dios  haréis  eu  breve  iicuipo,  porter 
de  nocitm  parlo  Tlaxeallan  y  otras  mochas  proviaeiM, 
por^cr  vosotros  quien  sois,  y  los  pnemígosiosqucsne- 
Icn^  y  por  la  fe  cristiana  que  irnos  á  publicar.  Los  de 
Tlúeallan  y  loo  otros  qoo  noo  han  siempre  seguMoei* 
tin  prestos  y  armndos  p?.ra  psta  guerra ,  y  ron  tnnü 
gana  de  vencer  y  sujetar  á  los  mejicanos  como  nof 
otros;  ca  en  ello  no  solo  1m  va  la  honra,  mas  la  UbaN 
tad  y  aun  la  vida  también ;  porqqa  ú  BO  vonciésenoi, 
elh?  quedabnn  perdidos  y  esclavos;  que  los  de  Colú» 
peor  los  quieren  que  á  nosotros,  por  nos  haber  recogí- 
do  OBMttfem,  i  coya  cansa  jaáit  noa  daianiiniwdii 
ycon  tino  prnctinrín  dn  wrvimo';  y  proveernos,  y  aun 
de  atraer  sus  vecinos  á  nuestro  favor.  Y  dertamvnk  lo 
hacen  tan  bian  y  cumi^docono  al  principio  me  te  pro- 
metieron 6  yo  vos  lo  certiflqué ;  ca  tienen  á  punto  (l« 
guerra  cien  mil  hombres  para  enviar  con  nosotros, y 
gran  número  do  tamemes ,  que  nos  Oevcodo  oonar,  li 
artillería  y  fardlja.  Vosotros  pues  los  mesmos  sois  que 
siempre  foistes;  y  qu'»  «hiendo  yo  viip-^trorapítan,  lia- 
bais TBBcido  miicbás  batallas  i  polooado  coa  ciento,  f 


Digitized  by  Gopgle 


CDüQVISTA 

•ttndúcMitlosfliil  éminigós.gaMidopmr^reaniidMS 

y  fuertes  cíuffndes,  y  sujetado  prende*  |>rov¡ncias ,  no 
siendo  («utos  como  agora  estiís.  Y  aun  cuaudoeoe&U 
tiernieninnnwiioirniiMnns,  niil  prantetomot 

mn«;  mrru'^tfr  por  \^  muchos  amigos  qoetCfietnoB;  é 
ja  que  los  «o  tuviésemos ,  sois  tales ,  que  sio  tito*  ooo- 
^«rfítaflidM  toda  Mli  liwra.diiMiow  Din  «M; 

los  espolióles  ul  mayor  tecnur  osun;  pelear  tieoen  por 
gloria ,  y  vencer  por  costumbre.  Vuestro*  Manigos  ni 
son  am  iii  mejores  que  hasta  nqul ,  seguntanMatraron 
M  Tepeanc  y  tluacuciiolla ,  lzcu?:an  y  Xaludoco ,  auD« 
qup  tieoeil  otro  seíior  y  rnfii!'<r) ;  f  I  cn.il ,  por  mnn 
ba  beciio,  no  ha  podido  quiUintus  taparle}  puebius  de!!>- 
H  tiertt  ^0  Ib  tanemot;  mtea  aW  an  Héjiw, dtnde 

C-f  á  ,  trtnn  nnr'?1-rr  iiln  v  nnc^tn  rpiittini ;  qUC,  COITIO  tO- 

úit-i  los  tuyi»s  piensan ,  Itemus  de  ser  seüorea  de  aqueiia 
grao  dadad  de  Tmochlftlnn.  Y  nmt  cantada  vo*  Mifi 

ta  muerte  de  llotecznina  si  CualiuLimoc  quednse  con  el 
reino.  Y  pnconosliariaaicaso.poraioquepreteDde- 
mo«,  lodo  lo  al  si  é  Méjico  no  gommos ;  y  nuestras vito- 
fflM serian  tristes  si  no  vengamos  á  nuestroscompañe*» 
rn<;  V  nmi^'os.  La  ( aus.i  prineipaf  á  qne  tenimo?  á  estis 
purlcs  es  por  ensalzar  y  predicar  la  fe  do  Cristo,  aQn> 
que  juntamenie  cm  alh  w  nos  aigm  konfa  jr  ptww. 

Clio,  qiio  pocas  veces  caheii  rti  un  saco.  Dt-rrocamos 
los  Idolos,  estorbamos  que  no sacrílicascn  ui  comiesen 
bombroa,  y  cooMMiztim»  á  convertir  fanlios  aquellos 
pocos  días  quo  cstovinxB  en  Méjko.  No  el  r&xon  que 
dejemos  tanto  bien  comenzaflo,  sino  que  vamos  á  rio 
nos  llama  la  fe  y  ios  pecados  de  liueniros  enemigos,  quo 
mmeicta  na  gran  ante  y  coatigo;  que  ai  bienoa  aooi^ 

dais,  bwdtoiji:!'!'"  riüfírifl ,  in  rontfntüS  í!e  inntar  in- 
teidad  do  bouibres,  mujeres  y  iiiiios  delante  las  esto- 
tMt«B  •rnaaerificíos  por  boiuna  de  am  dieses,  y  mejor 
babbndo,  diablos,  se  los  comeo  sacrificados ;  cosa  in- 
hun>ann  y  que  mucho  Dios  aborrece  y  castiga,  y  qoe 
todos  ios  hombres  de  bien ,  especialmente  cristianos, 
«harinan ,  defienden  y  castigan.  AlloidedaRlB,  come- 
toosln  p^nü  ni  vprpfif'n7-;i  el  maldito  pecado  porque  fue- 
ron quemadas  y  asoladas  aquellas  cinco  ciudades  coa 
SodMn.  Poea  ¿qoé  mayor  ni  nie|er  premio  déneria 
nadie  acá  en  el  suelo  que  arrancar  estos  moles  y  pl  ititar 
entre  estos  crueles  hombres  la  fe ,  publicando  el  santo 
Evangelio  ?  Ga  pues  vamos  ya,  sirvamos  á  Dios ,  hoiirt>* 
wm  nuestra  nación ,  eognndeicamos  Rustro  rey ,  y 
enriqtiercatnoíi  nn!?otros;  que  para  todo  es  la  empresa 
de  Méjico.  Mañana,  Dios  mediante,  comenzarémos. » 
-  iVidee  les  espadóles  nspondieMn  i  nnn  oon  muy 
gr\iitíc  ülcgríaque  fuese  mucho  en  ^1ír>T)  hora;  qoe  ellos 
no  le  fallariaa.  Y  tanto  hervor  tcniaii,  quo  luego  se 
qoisierao  partir,  ó  porque  son  espalkdésdelrf  eiMldi- 
tíon,  6  arregostados  al  mando  y  riqoens  de  n^oMla 
tiodad,  deque  goiarori  oclio  mpsp«!. 
'  Hizo  luego  tras  esto  pregouar  ciertas  ordenanzas  de 
gMeiO,  toeeMei  i  la  buena  gobemadon  y  drden  del 
éiército,  que  tenia  escritas,  entre  las  cuales  eran  esl  as: 

Que  ninguno  bla&fentase  el  santo  nombre  de  Oíos. 
•  41ne  M  fttesean  español  een  otro. 
'Que  no  jugasen  ctrnia'^  ni  caballo. 

Que  DO  foniascu  mujeres. 

Que  nadie  tomase  ropa  uí  c^jivase  in  Jios  ^  ni  hiciese 
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cabildo. 

Que  no  i^ioríasen  á  los  lodios  de  guerra  amigos ,  ni 
diesen  á  loa  de  cm!Ba* 

Puso ,  sin  esto,  tasa  en  el  herraje y*ltMMw»|trlSt 
eiceatvoe  preoios  en  que  estaban. 

«  ■ 

Corló*  í     íle  l\'j\'A\»n. 

Otro  día  siguiente  llamó  Cortés  á  todos  los  señores, 
capitanes  y  personas  principales  de  TlaicaUan,  Hoeto- 
cinco,  Cbololla,  Cbako,  y  da  otros poflUst^W  ali  so- 
taban, y  por  sus  farautes  Ies  dijo  ; 

a  Seüores  y  amigos  míos,  ya  sabéis  la  jornada  y  ca- 
mbio que  liage.  IMono ,  píncieiido  á  Mee ,  me  lengn 

<1p  partir  á  Ja  guerra  y  cerro  ñc  üéjico ,  y  entrar  por 
tierra  de  mis  enemigos  y  vuestros.  Lo  que  vos  ruego 
delante  tode*  ea  qoe  estéis  eiertee  y  eoisluilen  enlt' 
amistad  y  concierto  que  entre  nosotros  está  hecho, 
como  hasta  aquí  habéis  estado,  y  como  de  vosotros  pu- 
blico y  confio;  y  porque  no  podría  }o  acabar  tan  presto 
esta  gnarra,  aegun  misdeseftaenl  según  vn^ut»  deseo, 
sin  tener  estos  bergantines  que  nr[m'  se  p^Xñn  Iinrip  ndo, 
puestos  sobre  la  laguna  de  Méjico,  os  pido  por  marcad 
que  trátala  á  Iseesptftnlsaqae  dejo  lalhftodelos,  can  el' 
amor  que  soléis,  dándoles  todo  lo  que  para  si  y  para  la 
obra  pidieren;  que  yo  prometo  quitar  de  sobre  voe»- 
tras  cervicei  el  yogo  de  servidombre  que  vot  tásnen 
puesto  los  deChiMn,  y  hacer  con  el  Enipnnder^  o» 
hago  muchas  y  muy  crecidas  mercedes.» 

Todos  los  indios  que  presentes  estaban  hicieron  s«m- 
UaateyseüBs  qoe  lesiilaeli,yenp«enBpntalirhBi«s-* 

pondieren  los  ^^efioresque  na  «ífilo  finrian  In  fjue  }r<^  ro- 
gaba, pero  que  acabados  los  bergantines,  loa  lievarian  4 
Méjico  y  se  iitai  todeeomidl  i  la  guent. 

•  I 

Cómo  M  apadcni  de  Teieaco  Cortés. 

Dia  de  los  Innocente  partíóCortés  de  Tlaxcallao  co» 
sos  espaüolea  noy  en  «fdsBsmi.  Pu4  la  salida  muy  úm 

ver,  pnrqne  salieron  con  éf  mas  de  ochenta  mil  ftom-f 
brcs,  y  los  mas  dallos  con  armas  y  plumajes,  que  daban 
granlnstfe  il  ejérelto;  pawélnoqBtsollevariaecei»* 

sigo  todos,  fino  ffiir.  f-sppríi^pD  ha'^ta  ser  hrrhn?  los 
berpntines  y  estar  cercado  Méjico,  y  aun  lambieu  por 
imordo  Ib  vilnallas;  que  tenia  pordiSealteio  mnnl»i 
oer  tanta  muchedumbre  de  gente  por  camino  y  en  tier-< 
ras  de  enemiííos.  Todavía  llevó  veinte  mil  dellos,  y  mas 
ios  que  fueron  menester  para  tirar  la  artillería  y  para 
Ifiem  le  cenMty teriaje,  y  aqueüi  noche  fué  á  dormir* 
Tezmoloca ,  qoe  esté  seis  leguas,  y  es  lugar  de  HoeUH 
cinco,  donde  los  señores  de  aquella  provincia  le  aen^ 
gieron  muy  Men.  Otro  dia  durmid  i  enaira  legateé* 
allí,  en  tierra  de  Méjico,  y  en  «ir rrn  rjtre,  si  no  fuers 
por  la  mocha  leña,  perecerían  de  frío  los  indios;  y  aofi 
con  ella,  pasaron  trabajo  ellos  y  los  españoles.  En  siendo 
ét  ifiacomeflid  i  subir  el  puerto,  y  envió  delante  ctm** 
tro  peones  y  cuotro  de  caballo  á  descubrir;  los  cuolea 
hallaron  el  camino  lleno  de  árboles  recién  cortados  y 
iti'ivciidos.  llespeniilidot|iiefidsMilnnoelliriinif( 
y  pnr  traer  hiiena  relación,  anduvieron  hasta  que  no 
pudieron  pasar,  y  volvieron  á  decir  cómo  estaba  el 
mino  otilado  con  nndios  y  gruesos  pioos^  cipreses  i 
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olro>  árboles, ;  que  en  niogona  mctoera  podiiao  |MMar 
ksctlNllMporél.  Cortés  les  pregaotó  il  labiMivitto 

gente,  y  como  dijeron  qne  no,  adelsnUÍM  con  todo?  los 
de  caballo  y  con  algunos  «spañoiet  de  pü,  y  maodó  á 
leedanto^Mn  toá>  «I  «finito  7  iriiHirit  cubím- 

seo  apriesa,  y  que  le  siguiesen  mil  indios,  con  los  cuales 
comeuzó  á  quitar  Ins  úrbulesdet  camioo;  y  como  ibaa 
vinieudo  ios  oíros,  iban  apartando  las  ramas  y  troncos; 
y  asi  BiDpiafon  y  desembarauron  el  canióD»  j  ftíéh 
artillería  y  caballos  sin  peligro  ni  daño,  nunqoe  con 
trtbiyo  de  todos,  y  cierto  sí  los  enemigos  estuvieran 
•lli  Dopasinn,  y  si  pasann»  fetn  mb  wnIm  pénMda 
de gcnle  y  caballos,  por  ser  aquello  fragoso,  de  muy 
espeso  monte.  Mas  ellos,  pensando  qne  no  iría  por  aque- 
Ib  parte  nuestro  ejército,  contentáronse  con  cegar  el 
cuÁio  y  pusiérouft  en  otros  pasos  mas  llanos;  que 
tres  caminos  liay  pnra  ir  de  Tlaxfallan  á  Méjico,  y  Cor- 
tés escogié  el  mas  áspero,  pensando  lo  que  fué,  ó  por- 
{ue  alguno  te  ifisó  que  hM  «MniRM  ao  «ilaiNUK  «■  M. 
En  pasando  aquel  mal  pa<>o,  descubrierun  tus  lagunas; 
dieron  c^mcias  i  D'm,  prometieron  de  no  tomar  atrás 
sin  gaznar  (irimero  á  Méjico  ó  perder  las  vidas.  Repo- 
raroo  m  ralo  pift  que  todos  fuesen  juntos  al  bajar  á 
lo  llano  y  ra^o,  porque  vü  los  enemigos  liacian  muchas 
ahumadas,  y  €oa)eu£abao  i  darles  grita  y  apellidar 
toda  la  tierra ,  y  haUea  lluMdo  d  kk  que  guardaban 
los  otros  caminus,  y  quedan  lomarlos  entre  unas  puen- 
tes que  por  alli  hay ;  y  asi,  se  puso  en  ellas  un  buen  es- 
cuuiirun;  nitts  Cortés  les  ecbú  veinte  de  caballo,  que 
los  alanoeütitf  f  foopioM.  Llegaroa  lue^o  k»  demás 
ptipañolp-; ,  y  mntsron  algunos,  dí^soniparon  el  camino, 
y  sin  recibir  úaao  llegaron  á  Cuabutepec,  que  es  juri- 
didoB  de  TeKMo,  do  aquella  nodieéiinBiefeii.  Bd  el 
lllgv  no  había  persona ,  pero  c«rca  dót  estaban  ñas  de 
cien  mil  hombres  de  guerra ,  y  aun  mas ,  de  los  de  Cu- 
Voi,  que  enviaban  los  señores  de  Méjico  y  Tczcuco 
oraHra  los  nuestros;  por  lo  cual  Cortés  hixo  ronda  y 
veirt  de  prima  con  diez  de  rahftlln  Aporcibió  su  gente 
j  estuvo  alerta ;  pero  los  contrarios  esluvieroo  quedos. 
Otro  dle  por  le  raeiMue  tallé  de  alM  pera  Taaeooo,  que 
está  &  tres  leguas ,  y  no  anduvo  mnrlio ,  cuando  vinie- 
roo  á  él  cuatro  iadios  del  pueblo,  twmbres  principales, 
con  una  banderilla  en  une  barre  de  oro  do  heale  cuatro 
morooa,  que  es  sehal  de  pos,  y  le  dijenMiotao  Coacna- 
coyocin,  su  señor,  lus  enviaba  á  rogarle  que  no  hiciese 
da&o  CD  su  tierra,  y  á  ofrecérsele,  y  á  que  se  fuese  coa 
todo  en  Ofércilo  i  io  •poeealor  i  ta  efnded ;  qoe  alli  se- 
ria muy  l;icn  hospedado.  Corl¿s  holgó  con  laemliajada, 
aunque  iHireciú  íingida.  Saludé  al  uso  deUei»  que  lo 
conocía ,  y  respondióles  que  no  eeaie  panlNceriiial, 
IÍM  bien,  y  que  él  rccebiría  y  ternia  por  amigo  al  señor 
j  á  todos  ellos  con  tal  que  le  volviesen  lo  que  hablan 
lomado  á  cuarenta  y  cxnco  españoles  y  trecientos  tlax- 
Mileeai  que  ■Mana  diaa  bable ,  y  qve  bai  nmertaa, 
pues  no  tenían  remedio,  les  perdonaba.  Ellos  dijeron 
que  Moileczuma  lus  mandara  matara  y  se  babia  tomado 
«1 2á^o,  y  que  le  dudad  ao  m  ad|NUilo  de  aquello ; 
y  con  esto  se  tornaron.  Corléelo  fué  á  Cuabutichan  y 
Huaxutii ,  que  son  como  arrabales  de  Tezcuco,  donde 
fueron  éi  y  todos  ios  suyos  iuen  proveídos.  Derribó  los 
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casas,  en  que  cupieron  todos  los  españoles  y  muchos  de 
sos  amigos;  y  pen|ne  el  «itrar  no  hebb  vtale  m^aen 

ni  mtir!iHrho<! ,  so^pprhí^sp  de  traición.  Apcrcibift?'',  y 
mandé  pregonar  que  nadie,  so  peaa  de  la  vlik ,  «aUese 
Ibera. Ceamnino  les  eopaMoeá  repartir  y  aderanr 
sas  aposentos,  y  á  la  tarde  subieron  ciertos  dellosá  lat 
azoteas  á  minr  la  dutlad,  que  es  tan  grande  como  Mé- 
jico, y  vieron  cómo  la  desain  paraban  loe  vecinos  y  se 
ftaa  cea  eae  iMloe,  aaee  eeaiino  de  los  montee,  y  otrai 
por  B^un,  que  errrrosa  harto  de  ver  el  bulliciode  veinte 
mil  Ó  mas  barquillas  que  andaban  sacando  gente  y  ropa. 
QniioCorllB  rameonnoj  pera  lewwiiio  la  aodMtyae 
pudo,  y  aun  quisiera  prender  al  señor;  mas  él  fué  d 
primero  que  se  saltó  ¿  Méjico.  Cortés  entonces  llamó  i 
mucbos  de  Tezcuco,  y  díjoles  cómo  don  Femando  era 
140  do  Küiaeliriidndi,  ta  emado  sdkor,  y  que  le  hadi 
so  rey,  poes  Coacnacoyocin  r<:f nba  con  los  rvrm'Tpn^,  y 
babia  muerto  malamente  á  Cucuzca,  tu  hermano  y  se- 
Aor,  poreodieia  de  rainar  y  á  permadoa  de  Onhuti- 
liiorrin,  enemigo  mortal  de  españoles.  Los  de  Tez- 
cuco  comenzaron  de  venir  á  ver  su  nuevo  señor  y  á  po> 
blarla  dudad,  y  en  breve  estuvo  tan  poblada  como  an- 
tea; yceaio  no  reeebian  daño  de  los  españoles ,  servían 
en  cuanto  les  era  mandado,  y  el  don  Fernando  fué 
siempre  amigo  de  españoles.  Aprendió  nuestra  lengua; 
teadaqod  noaibrapor€ertée,qaeAiéeapedriaode 
pila.  De  alli  á  pocos  días  vinieron  los  de  CuahutichaD, 
Huaxota  y  Autcnco  ú  se  dar,  pidiendo  perdón  si  en  sigo 
liabian  errado.  Cortés  los  recibió,  perdonó,  y  acabó  coa 
ellos  que  se  loraaaen  á  sus  camoon  hijoe,  nrajant  y 
haciendas :  qiip  tnmtHi-n  püns  ae  eran  Idos á  In  sierra  y 
á  Méjico.  Cuatiutimoc,  Coachacoyo  y  los  otros  señores 
de  OaMaeodaran  i  reñir  y  reprehender  i  edetlnt 
pueblos  porque  se  hablan  dado  á  los  cristianos.  Ellos 
prendieron  y  trnjcron  los  mensajeros  á  Cortós ,  y  él  sa 
iníurmó  ddius  de  las  cosas  de  Méjico,  y  los  envió  áro* 
gar  á  sus  señores  coa  ta  pai  y  amistad;  mas  poco  ta 
nproTprIíó,  ra  p^fnlinn  miTv  d^torminnrlos  en  la  guefll. 
Anduvieron  entonces  ciertos  amigos  de  Diego  Velas* 
quez  por  enoUnar  la  gente  para  adverse  i  Gube  y  dan 
hacer  á  Cortés.  Él  lo  supo,  y  los  prendió  y  lomó  sv&  di- 
chos. Por  la  confesión  que  hicieron  condenó  á  rou(ita 
á  Antonio  de  Villasaña,  natural  de  Zamora,  por  amolí- 
nador,  y  ejecutó  la  «MOeacta.  COD I»  catl  oesé  d  cu- 
tigoy  dmotia. 


Ocho  dfas  estovo  Cortés  sin  salir  de  Tezcuco,  fallí- 
leciendo  la  casa  en  que  posaba ;  que  toda  la  ciudad,  ftt 
ser  grandísima,  no  podia,  y  basteciéndose  por  s(  le 
cercasen  los  enemigos ,  y  después ,  como  no  lo  aconte* 
tian ,  tomó  quince  de  caballo,  dn  i -nins  españoles, en 
que  babia  diex  escopetas  y  treinta  buliestas,  y  basta 
dneo  BiH  eailgoe,  y  Ibéte  te  orílh  edetaote  dek  fagott 
á  l/lai^píilnpan  derecho,  que  está  cinco  leguas  de  allf. 
Los  de  la  ciudad  fueron  avisados  por  los  de  la  £uar^ 
nicioo  de  Culáa,  con  humos  que  hicieron  de  tásale» 
layas,  cómo  iban  sobre  ellos  espafiolee,  y  metieron  su 
ropa  y  lasmtqeres  y  niños  en  las  rasas  que  están  dentro 
en  bi  agua ;  enviaron  gran  flota  de  acaUes,  y  salieron  al 
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▼  necnos  MononiMi.  íh  pátainñ  i  Mo,  sino  tor- 
íiSrririÑ»^  al  pueblo  escamnaiaodo,  con  pensamiento  <te 
meto- ;  autar  allá  los  eaomigos.  Los  españoles  m  me- 
tíena  i  nvwllas  denlro,  era  lo  que  queríao,  j  pe- 
learon reciamente  basta  ecliar  los  vecinos  á  la  aguu , 
doode  muchos  dcllos  se  alioparon;  mas  como  »on  na- 
dadores, 7  no  Ies  daba  sino  á  Iuü  pechos,  y  tenían  mu» 
chai  hirctsqae  toifeeoglia,  so  murieron  tanteteomo 
pt  n'^riha.  Todavía  mataron  los  de  Tlascallan  rosí  de 
seb  mil ,  y  ai  la  nocba  no  los  desparliera ,  mataran  liar- 
toa  ms  Loa  «ipaAolaa  boUarvn  algún  despojo,  pusie- 
ron fuego  á  muchas  casas  y  comeníárou'^'  ti  ■  aposen- 
tar ;  mas  Corles  les  maodó  salir  ioere  á  mas  andar, 
aonque  era  muy  noche,  porque  no  se  ahogasen ;  que  los 
d»  lieittdadliibiBii abierto  la  callada,  y  entraba  Unta 
apua  ,  que  lo  cubría  lodo;  y  cierto  si  aqu^Ha  nncltp«;p 
quedaran  alü,  no  escapaba  hombre  de  »u  companU,  y. 
•na  «m  toda  li  friesa  que  se  4i6,  «iM  Im  Buetede  la 
noche  cuando  acabaron  de  salir.  Pa^nron  el  acua  á  vo- 
lapié; perdióse  todo  el  despojo,  y  ahogáronse  algunos 
de  Ttaácatlan.  Tras  este  peligro  tufierai  oray  mala  no- 
da  frío»  como  estaban  mojados,  y  de  comida,  como 
no  pudieron  virarla.  Lo*  dp  Mf'jiro,  que  todo  esto  sa- 
bían, dieron  sobre  ellos  &  la  muiiaua ,  y  fuéles  forzado 


m 


toban  recio  por  tiorrj ,  y  con  olrus  que  saliun  del  agua ; 
y  ni  podían  dañar  á  estoa,  que  se  aoogian  luego  i  sus 
bsrqailloa,  ni  oaaban  neMne  «aire  kii  otros,  qoe  eran 
mucbos ;  y  asi,  llegaroaá  Toecuco  con  grandísimo  tre- 
bejo y  hambre.  Horieron  muchos  indios  de  nuestros 
amigps  y  un  español,  que  creo  fué  el  primero  que  mu- 
fié  ^¡flOBdo  en  «1  crapo.  Godée  «stnto  Iriitt  aqoella 
noche,  pei^^snrlo  qiic  con  la  jomada  pasada  dcjnhe  mu- 
dao  áoínio  á  los  enemigos,  y  raiedo  i  oUoa,  que  no  se  le 
dtoMB;  Mtlo^álemiiMMviiiierdn  meoHijeraade 
Otompeo,  donde  fuó  la  nombrada  batalla  que  Cortéa 
venció,  según  atrtisse  dijo,  y  de  otras  cuatro  ciudades, 
que  eetáa  cinco  d  seis  leguas  de  Tescuco,  é  pedir  per- 
doD  porbs  gaamapandM  y  ofFecerse  i  so  aervM», 
y  á  rogarle  los  amparase  de  tos  d«?  Culáa ,  que  lo?  am^- 
aaiaban  j  maltrataban,  como  harían  ú  todos  loa  que  se 
lidttao.  Cenés,aaiiqiie  loa  loó  y  agradedd  aquello, 
d^  que  si  no  le  traiao  atados  los  mensajeros  de  Méjico, 
ni  los  perdonaría  ni  recibiría.  Traseslosde  Olompan, 
avisaron  4  Cortés  cómo  querían  loa  de  la  provincia  de 
Chrioo  eor  va  amigo ,  y  venir  á  dáñele,  síoo^  no  tes 
dejsba  la  f^arnicíoD  de  Culúa,  que  estaba  allí  en  su  (íft- 
ra.  Ci  despachó  luego  á  Gonzalo  de  Sandovai  con  veinte 
eabollos  y  dodentos  peones  españoles,  que  foeee  i  to- 
mar á  los  de  Cheleo  y  ecliar  á  los  de  Culúa.  Envió 
tantliien  á  la  Veracruz  carias ;  que  habla  mucho  que  no 
sabia  de  tos  españoles  que  allá  estaban ,  por  tener  los 
eMinigos  atajodo  el  eanrioo.  Fné  poea  Sandovai  con  su 
compañía.  Lo  primorr»  proniró  dt>  poner  en  salvo  hs 
carlM  y  mensajeros  de  Cortés ,  y  encaminar  i  mochos 
llnerileeieqooftiéien  seguroa  i  siMlenae  eeii  ii  ropa 
^  llevaban  ganada ,  y  luego  juntarse  con  los  de  Chai- 
so;  ma'«  como  doltos  se  apartó,  los  nromp<if«ron  enemi- 
mtilarúu  algunos,  y  robáronles  buena  parte  del 
iiíyojo.  Tuvo  aviso  dello  Sandovai ,  acudió  presto  allá. 


contraríos ,  y  aal  pirfhron  ir  á  Tlaxcaln  y  i  la  Vera- 

cnií.  Juníó<^t?  lupgó  COO  loe  de  Ctialco,  ffue,  sabiendo 
su  vniiida,  estaban  ea  armas  y  aguardándole,  üieroo 
todos  jontee  sahfa  lea  de  OoMa  .qoepdeuiNi  Moho 

y  muy  Líen;  mas  n!  r;ihn  Titeron vencidos,  y  miirlios 
dellosmttatos.  Quemárontes  los  nradioa  y  seqneáron- 
nlea.  VoMdeo  oaii  tiiiilo Sendoeal  i  Tenue»;  vbderaii 
con  él  unos  hijos  del  señor  de  Ciútico;  trajeron  á  Cortés 
hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro  en  piezas ,  y  llorando 
se  descu^pann,  y  dieron  oéino  su  padre  cuando  mo- 
rid le»  mudé  4|m  ee'dfeaea  á  él.  Garlé»  los  consoló, 
agradecióles  su  dftseo ,  fnnfirmóles  el  estado,  y  dióle» 
al  mesmo  Sandovai,  que  los  acompañase  liasla  so  casa. 

Los  tspaAolcs  qae  tacrillciroo  ea  Tucnco. 

TbH  Cnrtt'"?  rnnnntlrt  dp  cudn  dia  fiimasT  reputación, 
y  acudían  á  él  todos  ios  que  no  eran  de  la  parcialidad  de 
Cotda  yunielMe^  loom;  y  aii ,  é  doadhi  deceno 

liÍ7.o  señor  de  T^rnirn    i1nn  Fcmnnfíri,  TÍnieron  lo» 
señores  de  Huaxula  y  Cuahuticitan,  que  ya  eran  and- 
gos,  á  decirte  que  venia  sobreftos  todo  él  poder  do  me- 
jicanoe;  que  si  llevarían  sus  hijos  y  hacienda  á  la  sier^ 
ra,  ó  los  traerían  á  do  él  estaba :  tanto  era  su  temor.  El 
los  esforzó,  y  rogó  que  se  estuviesen  quedos  en  sus  ca- 
sas, y  no  Mfhaen  oHodo,  sino  apercebimieato  lespfe»; 
que  de  que  los  enemipis  viniesen  boleaba  íd;  por  eso, 
qoe  le  avisasen,  y  verían  cómo  los  castigaba.  Los  ene- 
migos DO  Iteenn  é  HoanCa ,  oomo  se  peotebo,  aho  é 
los  taroemes  de  Tlaxcallan  ,  que  andaban  proveyendo 
á  los  e8pnno!«.  Salió  á  ellos  Cortés  con  dos  liros ,  con 
doce  de  caballo  y  docieatos  infantes  y  muchos  tlaxcal- 
tecas. Peleó  y  nMté  ineee,  ponfoe  ae  aeeglaná  ta  agua; 
queirii^  alpnnos  pueblos  do  se  recogínn  los  do  Méjico, 
y  tornóse  á  Tezcuco.  Al  otro  día  vinieron  tres  pueblos 
de  loe  mas  principales  de  aqoella  eomtrea  é  lo  pedir 
perdón,  y  á  rogarte  no  los  destruyese ,  y  que  no  acoge- 
rían mas  á  hombre  de  Cnl6a.  Pur  esta  embajada  hicie- 
ron castigo  eo  ellos  los  de  Méjico,  y  mochos  ¡precie- 
fon  después  descoMindot  datante  de  Cortés  poiu 
]()<  v(  nú':i=;c.  También  enviaron  los  de  Clnffn  pnr  so- 
corro, que  los  destruían  mejicanos;  mas  él,  como  que- 
ría enviar  por  los  bergantines ,  no  ae  lo  podía  dar  do 
españoles,  sino  remltirtos  á  los  de  Tlaxcallan,  Huexo- 
ctnco,  Ctrololla,  Huacachnlla  y  á  otros  amigos,  y  dor- 
les  esperanu  que  presto  iri»  él.  íSo  estaban  ellos  nada 
contenió»  eeo  ta  eyndi  do  aqoetlat  proriociai,  «lo  es- 
pañoles; pero  todavín  pidiforj  cartas  para  que  To  hi- 
ciesen. Estando  eo  esto,  lleg^iron  hombres  de  Tlaxca- 
llan é  dedr  é  Corté»  eémo  eelabao  aetlndo»  loa  bergan- 
tines, y  si  liabia  menester  gente,  porque  de  pocoacC 
hablan  vi«(o  mas  ahumadas  y  seriales  de  guerra  que 
nunca.  El  cutoitces  los  puso  con  los  de  Chalco,  y  les 
rogé  dlfesen  de  <a  portel  lo» seiore»  y  capitanes  que 
olvidasen  lo  pasado  y  foe'-f'n  *ti«!  nnd^-rw.  y  les  ayuda- 
sen contra  nH^ieanos,  que  en  ello  le  harían  muy  gran 
placer ;  y  do  olli  adelante  ftaeron  muy  bueno»  amigos, 
y  se  ayudaron  unos  á  otros.  Vino  asfmesino  de  la  Ve- 
racruT  un  espsjftot  con  nueva  que  habían  desembarca- 
do treinta  españoles,  sin  los  marineros  de  la  nao,  y 
ocho  cabellos ,  y  que  traten  mucln  pólvora  y  [ 
I  «Mppoltf.  ForlociHl  Uderon  ilecrtailot* 
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1m  f  y  li^o  tttfió  Ovitit  4  TímmIIm'|mv  Im  mp^ 

ppmtinM  A  Sandovol  con  docientns  ♦•apunóles  y  coa 
qoioce  de  caballo.  Maodfiie  que  de  camiMo  deslitiyese 
•i  lugar  qm  pr««iMÍMtraoleiilM  tltmldeti  y  cntraita 
y  cinco  españoles  con  cinco  c;ibnlloji,  cuando  estaba 
Méiko  corcailo;  el  cual  lu^ar  es  de  Tezcuco  7  alinda 
•ra  Ifetn  á%  Ttascaltam.  Bien  quisiera  caaügar  sobre 
el  mesiDO  caso  ¿  los  de  Tezcuco,  sino  que  no  eslat»  en 
tiempo  ni  convenía  por  entonces ;  ca  mayor  pena  nifr* 
ceciau  que  los  otros,  porque  iin  sacriCcaron  y  comio« 
roo,  y  derraroaroa  1«  «ugm  por  lu  pandes,  liactea- 
do  señiiles  cnn  cüa  mcsma  cdmo  í'ni  de  í«!y>HM«¡f^.  De- 
StoliaroD  también  los  caliaUos,  curlieroa  los  cueros  coo 
ras  pelos,  7  colgároDlos  eon  Iki  herraduras  que  teoiao, 
en  el  templo  rn.iv -  r,  y  cabe  ellos  l-^'^  vi»"? (idos  de  España 
por  memoria.  Sandotal  fuó  allá  detorotiOMlo  docou- 
batir  y  asolar  aquel  lugar,  asi  porque  io  ÍobnumU  Cor- 
t¿s,  como  porque  halló  anies  ua  poco  de  llegar  á  él, 
escrito  de  carbón  en  una  casa  :  «  Aquí  estuvo  preso  el 
sin  veatura  de  Juan  Juste  i»  que  era  un  hidalgo  de  los 
cinco  de  caballo.  Los  de  aquél  lugar ,  aunque  eran  híu- 
clios,  lo  dejaron,  y  Imyeron  en  vipn  lo  e'^p'u'i'tli's  «ubre 
si.  EUos  les  fueron  detrás  siguieuUoi  mataroo  y  preti- 
d^omiiiMieboitespocitl  olfiosymiiíeraStqQeiwpoittsii 
andar,  y  que  dahaii  por  clu vos  y  á  misericordia. 
Viendo  pues  tan  poca  resisieuciu,  y  que  llorabaii  las 
mujeres  poram  intridot,  y  los  hijos  por  sus  padres,  hu- 
bieron compasión  loe  españoles,  y  ni  mataron  la  gente 
ni  destruyeron  el  pueblo ;  antes  llumttron  tus  iiotnbres 
y  perdonáronlos,  conjuramento  que  hicieron  deservir- 
Im  y  serles  Mes;  y  ansi  se  vengó  la  muerte  de  ai|tteUos 
OWranta  y  cinco  españoles.  Preguntados  cómo  toma- 
.  roB  liBlm  cristianos  siu  que  se  defendiesen  oí  escápa- 
lo iMnÍNro  do  todoo  oHoob  dljenm  que  so  Inbiaa  punto 
nn  ci  inda  muclios  delante  un  mal  paso  una  cuesta  ar- 
ciba^que  tenia  cstreeiio  el  camino,  donde  por  detris  los 
ieemelierou ;  y  como  ¡twn  oao  i  000  y  los  caballos  de 
diestro,  y  no  se  podían  rodear  ni  aprovecliar  de  las  es- 
padas, los  prendieron  ligeramente  ú  todos,  y  los  cnvla- 
roD  á  Tezcuco,  doude,  como  arriba  dije,  fuerou  sacriü- 
«idat  <B  voBgiDU  de  It  prisioD  de  Cscioii. 

Ciú  liberas  M  kcnpaitMea  i  Tetease  las  a*  llMMilas.' 

Rediiddoo  y  OHttpidoo  ko  que  prsBdieroii  i  los  ss- 

pruiolp';,  rnniiiió  Sandoval  para  Tlaxcallan ,  y  á  h  raya 
de  aquella  proviucii  topd  con  los  beigauliiiesi  la  la- 
blsiM  y  cIsvssoD  do  kw  enoles  Iraian  ocho  mil  hom- 
bres á  cuestas.  Venían  OQ  «l  fiMNb  fiiolt  mil  solda- 
dos, y  otros  dos  mi!  con  vituallas  y  pam  servicio  de 
todos.  Como  Siindoval  llegó,  dijeron  los  carpinteros 
ospo&oles  que  pues  eotrabeo  ya  «o  dona  do  snonlgos, 
y  no  sabían  lo  qnr  If*;  podría  acontescer,  que  fuese  de- 
bute la  ligasoo  y  atr¿s  la  tablazón,  p«r  ser  com  de  roas 
peso  y  embona».  Todos  dljen»  qáe  era  bien,  y  que  se 
liicieso  asi,  salvo  es  Clitcliimecatetl ,  señor  muy  prin- 
cipal, hombre  esfomdo,  y  capitán  de  diez  mil  que  tle- 
yibuü  la  delantera  y  cargo  de  la  tablazón ;  el  cual  ifá^ 
Dia  por  afrenta  que  le  ecbason  aMto,  yendo  ^  delan- 
tero. Síibrr  («sto  dijo  buenas  cosas;  mas  én  fio  se  Iiubo 
de  mudar  y  quedar  en  retaguarda.  Teulipil  y  Teute- 

otti.iM  pim  ogum^  Mfimi  im^ 


leaitron  la  vaagnudo  can  otm  diez  aül.  PoMnmi. 

en  medio  los  taniemcsy  los  que  llevaban  la  fusta  y  apa- 
rejo de  ios  bergantines.  Deíaute  destos  dos  apUanes 
ibas  «lea  ospsboles  y  o^doesbsllo,  y  trasdelada 

la  ^enle  Saodoval  con  los  Otros  españoles  y  siete  ca- 
ballos; y  si  Chícliimecatetl  estuvo  recio  de  priucto, 
mas  le  estovo  porque  no  quedasen  con  él  hM  espaia» 
les,  diciendo  que  ó  no  le  tenían  por  valiente  ó  por  leal 
Coacertados  pues  los  escuadrones  de  la  manera  qut 
oistes,  caminaron  para  Tezcuco  i  las  mayores  voces, 
chiflos  y  relinchos  del  mundo,  y  gritando :  u  |  Cristia- 
nos, cristianos,  Tlaxcallan , Tlazcallan  y  España!»  Al 
cuarto  dia  entraroQ  eo  Tezcuco  por  ordenanza  al  tua 
de  raooboo  alabalsa,  esraeotes  y  otros  tales  ioilraiNa> 
tos  de  música.  Pusiéronse  para  entr  ir  penachos  y  mas* 
tas  limptas,  y  ciertamente  fuó  geuUl  entrada;  que  ca- 
mo  ara  lucida  gente,  pareacidbioB,  y  comoiwaafr 
dios,  tardaron  seis  horas  á  entrar,  sin  quebrara! lis; 
tomaban  dos  leguas  de  camino.  Cortés  les  suUó  á  n» 
bír,  dió  las  gracias  4  los  soñoros,  y  aposealó  todali 
gaBiauwy  bjaB« 

ta  tuai  «sa  «It  etitís  i  lUÜIes^ 

RepoBsrra  cuatro  dhia,y  luegoiaamUCortáiIbi 

maestros  que  armasen  y  clarn^'-n  lr,<¡.  ber^^anllaes  aprie- 
sa, y  que  se  hiciese  una  zarya  entre  tanto  para  losediar 
por  ella  á  la  laguna  sin  peligro  de  qaebmie  primero;  y 
porque  traían  grao  gasa  de  toparse  coo  los  de  Mépcu, 
salió  con  ellos  y  COI»  vt'iiitpyoinro  caballos  y  trectenlM 
españoles,  eo  que  iiaitiu  omcueuu  escopeteros  j  ballet 
loroat  Uevd  tamblaa seis  tiros.  A  cuatro  lagam  d^ii 

tfipf'r  rnn  iin  prnn  escumiron  dfl  pnrmi'íjw,  en  el  casi 
routpieron  lus  de  caballo ;  acudieron  luego  io»  de  pie } 
desbantánulo;  fbervn  en  el  akaneo  loatfaiesItocsiT 
mataron  cuantos  pudieron.  I.os  españoles,  oorno 
tarde ,  no  fueron ,  sino  asentaron  su  roa!  en  el  cmfi*,  J 
durmieron  aquella  noche  con  cuidado  y  aviso,  pon]i« 
liabia  por  allí  muchos  de  Culúa.  Como  fué  de  dia  «ota' 
ron  camino  de  Xalloco;  y  Cortés  no  dijo  dónde  ilia,fM 
se  recelaba  de  muchos  de  Tezcuco  que  veoiao  coa  ti» 
■oavisaaaoálaa  OMmlfOB.  Llegaroa  d  Xalloca,lnpr 
puesto  en  la  laguna ,  y  r¡m  por  la  tierra  tifrp  modal 
acequias  anchas,  hondas  y  llenas  de  agua,  áiiopoátf 
pasar  bis  cabaHos.  Los  dd  paoMo  los  daban  gríla,  yn 
burlaban  de  verlos  andar  por  aquellos  arroyos;  tiribio- 
les  flechas  y  piedras.  Los  españoles  de  pió,  saManda  I 
como  mejor  pudieron,  pasaron  las  acequias,  coSÉa* 
tieron  el  logar,  entraron ,  aunque  con  mmdmlMN^ 
ecljaron  fuera  los  vecinos  á  rucliilladas,  y  qoeinsne 
buena  parta  de  las  casas.  No  pararon alli,  sino  fuérooM 
idarmbrnnalogua  adelanto  ttianalallaea  por  simi 

UO  sapo.  Otra  nocttf  fhirmií-mn  en  Huatulhn,  hvsxT 
grande,  mas  despoblado,  de  miedo.  Pasarou  oUa  >u 
por  Taoanloacan  y  Accapuaaleo  sin  reaiaiends,7lls* 
garon  A  Tlacopan ,  que  estaba  fuerte  de  gente  y  de  fo- 
sos coo  agua;  mas,  aunque  algo  se  defendió,  entnwvs 
dentro,  mataron  muchos  y  hmaaroQ  fuere  i  lodos; y 
como  safarafina  la  noeto»  lacogiénMa  con  timpoi 
una  muy  graa  casa ,  7  en  amaneciendo  se  siqneó  «I 
lugar  y  se  quemó  casi  todo,  en  pago  del  daño j  mnerta 
46.alguQosecfaaolc8  qiiUÚvpB  vmhmX^iHpt' 
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Bioguno  p:i<;ó  ■^irj  escaramuzar  con  los  enemigos,  y  mu- 
dbwcoQ  grao  rebato,  7  coa  tanta  grUa,  segua  jo  haa 
ietoitaariM,  qoe  wjwnlaltt  oMos.  Los  de  Tlucatlaa, 
(|oe  se  querían  mfyorar  con  los  de  Culáa ,  liaciaa  mará- 
ríllas  peleando  ,  y  como  los  rontrurios  crao  valientes, 
kiiiia  qué  ver;  especial  cuaiido  se  deüaiiaLaa  uno  á  uno 
4tMiUwi  tantos.  Puaban  entre  ellos  grandes  razones, 
■menazas  é  injurias ,  que  quien  los  entendía  muriuJe 
lia.  Saliao  de  Méjico  por  la  calzada  ápeloar.y  por  coger 
«B  dit  los  espadóles,  fingían  boir.  Otns  veces  loe  cea-* 
Tidabao  á  la  ciudad,  diciendo  :  uEntrad ,  Uouibres ,  á 
bolgaros.»  Unosdccian :  aAqui  moriréis  como  antaño;» 
otros,  aíosá  vuestra  tierra;  que  no  hay  otro  Muteczunia 
que  faa^  á  vuestro  sabor.»  Lleg<tfseCortésun  dia  entre 
semejantes  pláticas  ;i  una  puente qtiec«;!alia;t!?n;!ri;  hi/o 
tesas  de  babla,  y  dyo :  «Si  está  rIú  el  señur,  quiéruJe 
heUtr.»  Respondieron :  «Todos  los  que  teis  «on  seño- 
res ;  decid  lo  que  queréis  ;•>  y  como  no  estaba ,  calló,  y 
tiim  lo  desiionraron.  Tras  esto,  les  dijo  un  español  que 
los  tenían  cercados  y  se  morírian  do  hambre;  que  se 
diesen.  Replicaron  que  oo  tauian  falta  de  pan;  pero  que 
cuando  la  tuviesen .  comerían  de  los  españoles  y  tlax- 
caltecas que  matasen ;  y  arrojaron  luego  ciertas  tortas 
de  eeatti,  diefendo:  aComed  vosotros  sí  tenéis  benbre; 
que  nosotros  ninguna  ,  gracias  á  nuestros  dioses ;  y  li- 
rios de  allí,  si  no,  moriréis;»  y  luego  comenzaron  ú  gri- 
tar y  á  pelear.  Cortés,  como  no  pudo  hablar  con  Guabu- 
liaiOMto,Tporqiie  tottoslosloiares  estaban  sin  gente, 
tomóse  para  Tczcuco  casi  por  el  camino  que  vino. 
Los  enemigos,  queie  vieron  volver  asi,  creyeron  qu^  de 
itedo,  y  junfároose  infinitoe  ddlosá  darlo  eorga,  y  dK- 
ronseta  Lien  complldamente.  E!  quiso  un  día  castigar  su 
locura,  y  pnrió  delante  todo  el  ejército  y  la  iuranlería 
espaíioia ,  cou  cinco  de  caballo ;  hizo  ú  otros  s€Ís  de  á 
cilinllopoDeiMODceltdoal  valido  delcamlno  y  cinco 
n!  ntrn,  y  fres  en  otra  parle,  y  él  escondióse  con  los  de- 
más entre  unos  árboles.  Los  enemigos,  como  no  vieron 
cnbillos,  arremeten  desmandados  á  noeslfo  escatdron. 
Salió  Cortés,  y  en  pasando  y  diciendo:  uSanliago  y  á 
ellos,  Sant  Pedroy  A  eüos;»  que  era  la  señal  para  los  de 
caballo ,  y  como  los  tomaron  de  través  y  por  tas  espal- 
áu,  ntanccironlos  á  placer.  DesbarntárilHiklS  i  los  pri- 
ñeros  golpes,  siguiéronlos  dos  leguas  por  un  buen  lla- 
no, y  roataroa  muy  muchos;  y  con  tal  victoria  cotrn- 
roD  fdnrmieroo  en  Alootman ,  dos  legnss  do  Tesoueo. 
Los  enemigos  quedaron  la»  hostigados  de  aquella  em- 
boscada, que  00  pareecieron  eo  hartos  dias^  y  aquellos 
•efiores  de  TIucaKan  lomiron  Uceoeit  pút  tomarse, 
y  faironse  muy  uraaot y  vidoriosos,  y  los  suyos  rí- 
co«  roríjidns  de  sal  y  roft^  quo  Iialiiaii  habido  en  la 
vuelta  Ue  k  lu^^uoa. 

Li  gaerra  d«  ArmpichDai. 

Viendo  O^icanos  que  les  iba  mal  con  españoles,  ha- 
Manlas  con  los  do  Cbatco ,  qae  en  tíenra  muy  impor- 
láote;  y  en  el  camino  para  Tlaicallao  y  ¿  la  Vera- 
rn)7.  Lo«;  de  Clialco  llamaron  á  los  de  Ilucxocínco  y 
liuacachulJa  que  les  ayudasen ;  y  pidieron  á  Cortés  eá- 
^oles.  El  ta  envid  tKecientoi^  y  quince  oaballos,  ooa 
iiaiinlo  doSiodoitl;  el  eoal      y  tai 
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Culúa,  que  liacin  el  nuil.  Antes qutr  nllá  llorasen  les 
salieron  al  eocuaotro  aquellos  do  la  guamkitui,  y  po- 
letroa.  Hosoopudisndonsistír  Ifrforiido  taoilinlta: 

ni  las  cuchilladas ,  se  metieron  en  ol  lugar ,  y  los  nuoo» 
tros  tras  ellos ;  los  cuales  mataron  allá  dentro  mucho»,  i 
y  ¿  los  demás  vecinos  echaron  fuera ,  que  como  no  te-' 
uiun  allí  mujeres  uí  haciendo  qno  dalMider,  no  nH" 
raben.  Los  españoles  comieron ,  y  dieron  In  cnmtr 
los  cabaUos,  y  los  amigos  buscaban  ropa  por  las  casas* 
Estando  mí  oyaron  ol  ruido  y  gñi&  que  tnlu  losc«ii<- 
trarios  por  his  calles  y  plaza  del  pueblo.  Salieron  á  ellos, 
pelearon  y  á  puras  lanzadas  los  echaron  otra  vez  fuera 
y  lúa  siguieron  uua  grun  legua ,  donde  hicieron  gran 
malolitSi  Dos  dias  estuvieron  aili  loa  nuestros, y  luego 
fueron  á  Accapiciitlun ,  do  también  tiabla  gente  de  Mé- 
jico. Requiriéronles  cou  la  paz ;  mas  ellos,  coau)  esto^ 
bofl'ea  lugar  alto  y  fuerte,  y  malo  pencdMIoBynoOO- 
cucbaroo ;  aotes  tiraban  piedras  y  saetas,  amenazando 
á  los  de  Chairo,  l.m  indios  nuestros  amig^os,  aunqu» 
eran  muchos ,  uo  osaiian  acometer.  Los  españoles  ar^ 
reoMlienMl  llmondo  SonliafO,  y  subie#oii  ol  hi^Mry. 

tomñrnnlo,  por  mns  fuer! r»  y  di'ri'nJiiin  rjnr  fué.  Bsvor" 
dad  que  quedaron  -muchos  dellos  Iterido»  de  piedras  y 
TCiw.  Enlfwon  trts  eikw  loo  do  Ghtloo  y  ons  itiados,  y 
hicieron  gmndisima  camecería  de  los  de  Culúa  y  ve- 
cinos. Otros  muchos  se  despenaron  á  un  rio  que  por 
allí  pasa.  £a  lia,  poco»  escaparon  de  la  moerte ;  y  asi, 
fué  seAalidn  victoria  eslndoAoeapidillan.  Losnueatrot 
padescieron  este  dia  muy  gran  sed ,  así  del  calor  y  tra- 
bajo del  pelear,  como  porque  aquel  rio  estuvo  tioto  m 
sangre;  y  00  pudtaon  ¡MÉordil  porunbneiieapMi» 
de  tiempo,  y  no  habla  otra  agua.  Sandúval  le  volvió  A 
Tezcuco ,  y  los  otros  cada  uno  á  su  casa.  Mucho  sin- 
tieron en  Méjico  la  pérdida  de  tantos  hombres  y  tan 
fuerte  lugar,  y  tomaron  á  enviar  sobro  Ahile*  oMMÉ 
ejérrilo,  mandándole  diese  bat«)l«  nnle?  qm  fspawle* 
lo  supiesen.  Aqu¿l  ^rcUo  se  diú  lauta  priesa  en  hacer 
lo  quoGoohotinMMiein  le  nondifi ,  que  no  did  Inpr  A 
sus  eoeroigos  de  esp<:'rar  socorro  de  Corles,  como  lo  pe- 
dían y  esperaban.  Mas  los  de  Chalco  se  juntaron  lodos» 
aguardáronla  batalla ,  y  gentilmente  la  vencjersaoOMi 
ayuda  do  vecinos.  Mataron  muchos  mejicanos,  y  preap. 
dieron  rrrtfníM^enfrf»  I'í*;  niiil.'s  fu-'  un  cijijlan.y  alan- 
zaron lio  su  tierra  lus  enenit^os.  íuutu  pur  tnayor  se  tu- 
vo esUviclor¡a»CUaDtO  BUMMO  se|Mudhn.6omiloát> 
Sandov;il  tornó  con  los  m i  -m  i  v  <  '  '  'uc  primero 
i  Cbalco.  Üttiso  priesa  por  llegar  antea  que  la  batalla  m 
diese;  mascando  llegó,  ya  on  dada  y  veaeida;  y  asi, 
se  volvió  luego  con  los  cuarenta  prisionems.  Con  estas 
victorias  de  Clmico  queiló  libre  y  seguro  el  caminodo 
Mcjico  á  la  Vunicruz,  y  iuegu  viureruu  á  Tecuco  los 
espi&ota  y  eaboMoo  quo  arribo  dQo;  y  Irajeraa  aiiH- 
chas  ballestas,  escopetas,  pólvora  y  pelotas,  y  otns  co- 
sas de  España;  do  que  nuestro  ejército  recibió  taptO: 
placer,  ca^aaoiijdad  tooiai  y  dijaro&cÁM balfHli 
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Cortés  se  informó  de  aquellos  cuarenta  presos  que 
t9Í9  Smj¿nl,jl»  \u,  y  da  GuiMt. 
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iQoc ,  y  eotendió  delU»  la  detemüiMdoo  que  teoiao 
para  defenderM  y  no  mt  Ml^Mé9«lMtaMt;  y  piM- 
ciéñdole  largi  y  dílirulto«a  guerra,  qaisiern  con  e11o9 
■BiM  pasqoa  enemisUd ;  y  por  descanur ,  y  oo  andar 
«■da  dh  «B  pHigro ,  rogAI«9  «ine  fticim  é  ll#ie»  i  Ira- 
tflr  pacel^  con  Cnafinfiinnc  ,  piiPí  él  no  !os  quería  mntar 
ni  destruir,  pudiéodolo  hacer.  Ellos  no  osaban  ir  coa 
IriMnaaje,  saMéndoliciwmiga  quesmeSorletrali. 
Mas  tanto  Im  dijo,  quo  acabó  con  dos  que  fuesen ;  los 
ctiaies  le  pidieroa  cartas ,  no  porque  aiú  ias  habían  de 
entender,  sino  para  crédiloy  seguro.  Elselasdió,  y 
dmo  é»eMh  qM  loi  paritroa  en  salvo.  Mas  poco 
aproveché,  ca  nunca  tuvo  re^pn^tn ;  antes  cuítuto 
mas  pedia  paz,  mas  ia  rehusaUa  ellos,  pensando  que 
da  flaqMHi  to  kacii ;  y  porlMDMte  hsMpiMii  Awron 
BMttdc  cincuont.'i  mil  á  Cfiairn.  l.r^  de  nqiid'a  proviu- 
di  avisaruo  dello  ú  Corl^  pidtéodole  socorro  de  esp»* 
fteles ,  y  enfUrmii tn  paiod» algodón  pintado  da  los 
pueblos  y  gente  que  sobre  ellos  tenia,  y  los  raríi¡no> 
que  traiun.  El  les  dijo  que  iría  en  perBOoa  d«  aili  á  diez 
días;  queaotes  no  podía ,  por  ser  viéroes  Santo  y  lúe- 
§0  li  PuoHda  su  Dios.  Oesta  respuesta  quedaron  tris- 
tes, pero  tiRMerHaron.  A!  tercfrodia  de  Paícna  vinie- 
roo  otros  meosi^eros  i  dar  prie<ia  por  socorro ,  que  en- 
tñbii  yi  por  itliam  toa  mmigm.  Em  «ito  madia 
tiempo  se  dieron  los  pueblos  de  Accapnn,  Mitrnlrinrr), 
NavUao,  j  otros  sus  vecinosb  Dyemi  que  nunca  ha- 
Maa  mwla  ospai^ol ,  y  trajeron  por  presente  ropa  de 
algodón.  Cortés  los  recibió ,  traté  y  despidió  alegre- 
mente y  en  breve ,  porque  estaba  de  partida  para 
Cheleo,  y  luego  se  partió  oon  treinta  de  caballo  y  tre- 
cientos compaDoraa,  daqaa  Wao  capitán  á  Goncalo  de 
Saodoval.  I.lcvó  asimf»«ímo  veínti»  mi!  nmigos  deTlax- 
caUao  y  Tescoco.  Fué  á  dormir  á  Tiaroaoaloo,  dmide, 
par  ler  ivHHani  oa  asajieo,  lanwi  au  gvaraicMiii  loa 
deCImlrn.  Al  otrodiase  fo  jüijtnron  mas  di»  otros  cua- 
renta mü ,  y  ai  siguiente  supo  cómo  los  enemigos  le  es- 
penbaa  an  al  campo.  Oyó  miso,  fué  para  ellos,  y  dos 
horas  después  de  modiodfa  llegó  á  un  peiíol  muy  alio 
y  agro,  en  cuya  cumbre  estaban  in(ini(a«i  muj*>re$  y 
niños,  y  á  las  haldas  mucha  gente  de  guerra,  que  en 
descubriendo  el  ejército  do  oipañoles ,  bíderoB  <to  lo 
alto  ahumadHS  ,  y  dieron  trtnto^  nlnridos  las  miijrrf**!, 
qoo  liié  cosa  maravillosa,  y  ios  hombres,  que  mas  á  lo 
liaioambM,oepiaiiMrot  dtirarnra>,piodraty(lo- 
chas ,  COTI  fjur  luopn  liirieron  daño  en  los  que  cerca  lle- 
garon, y  que,  descalabrados,  se  hicieron  atrás.  Comba- 
tir lHlMÍrlO0M<mlDoiira,  retirarse  parescia  cobar- 
dli;ypiirflOflMHrafpootinfaM,yporverside  mie- 
do ó  hambre  «e  darían,  acom^ítiiTfjn  el  peñol  pnrírt-s 
partes.  Cristóbal  del  Corral,  alíeres  de  setenta  espaiio- 
les  de  la  guarda  da Gorttt,  aobidpor  lo «ntagro.  Joan 
Hodríguez de  Villafuertecontíncuentaporotra,  y  Fran- 
cisco Verdugo  con  otros  cmcueola  por  otra.  Todos  es- 
tos lloraban  espadas  y  bhillesiat  ó  escopelas.  Dando  i 
un  rato  hizo  señal  una  trompeta,  y  siguieron  á  loe  pri- 
meros Andrés  de  Mojaras  y  Martin  de  Hircio ,  con  cada 
cuarenta  espnholes,  de  que  tambioD  eran  capitanes,  y 
Cortés  con  los  demás.  GanraadMioelludolpefioa, 
y  l>gjáror><!e  !M»chos  pedaw» ,  ca  DO  se  podían  tener  con 
la»  maos  ]  pm,  ciwuto  isas  petoar  j  mbir :  tanto  «nt 
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de  áspera  la  ioMa.  Éoricron  dot  españoles  y  qnedsroo 
heridos  roas  de  veinte ;  y  todo  fué  con  piedras  y  peds- 

'  r.m  de  los  cantos  que  de  arriba  arrojaban  y  se  quebra- 
ban ;  y  aun  si  los  indios  tuTierau  aiguo  ingenio,  no  de- 
jaran aspaSol  aaao.  Ta  coaodo  lea  noastrosd^amá 
peñol  y  se  remolinnron  para  hacerse  fuerlps,  hú'm 
vraido tantos  indios  en  socorro  délos  cercados, que 
ooMbo  ai  campo ,  y  teiriaii  aooManlo  de  pelear ;  por 
to  cual  Cortés  y  los  de  caballo ,  que  estaban  á  [  ic , 
baigaron  y  arremetieron  i  ellos  en  lo  llano ,  y  á  lanu- 
das los  echaron  dél.  Mataron  alli  y  en  el  alcance,  que 
diffd  hora  y  medía,  muchos.  Los  de  caballo ,  quemai 
los  siguieron  ,  vieron  otro  peño!  no  tan  fuerte  ni  con 
tanta  gente,  aunque  con  muchos  lugares  al  rededor. 
Cortéaae  fué  con  todos  los  toyoaé  dwvdraDáaqocli 
ñocha» pensando  ccbr  jr  h  reputación  que  a!  diaper- 
did,  y  por  bebv;  que  no  habían  hallado  agua  aquella 
jornada.  Loa  del  paftol  UderoD  ta  ñocha  muy  gran  na- 
do con  bocinas,  atabales  y  gritería.  A  la  mañana  mrn- 
ron  los  españoles  lo  flaco  y  fuerte  del  peñol ,  y  era  todo 
él  harto  recio  de  combatir  y  tomar ;  pero  tenia  dos  pa- 
drastros cerca ,  en  que  estaban  hoiolirea  con  armas. 
Cortés  dijo  que  le  siguiesen  todo? ,  que  quería  letiUr 
los  padrastros;  y  comenzó  i  subir  á  la  &ierra.  Los  que  ios 
gotnlaliaii  letdqano,  y  lo  fooroo  al  pdlol,  ptiwnii 
quf  los  españoles  ¡Iwn  á  combatirlo  ,  por  socorrerlo;  j 
como  él  víó  el  desconcierto,  mandó  á  un  capitán  que 
fuese  con  cincuenta  compañeros  y  tomasen  el  masacro 
y  cercano  padrastro  ;yél  oon  los  demás  arrelMlfiialp^ 
ñol ;  ganóle  una  Tiielta  ,  t  subió  bien  alto;  y  un  cípílaa 
poso  su  baudera  en  lo  mas  alio  del  cerro  y  desparó  las 
balleilaa'y  aaeopelaa  qoo  lloraba,  con  qoo  hiioBBS 
miedo  que  driño ;  ra  I  t;  indios  se  maravillaron,  y  solta- 
ron luego  las  armas  en  el  suelo,  que  es  señal  de  ra- 
dirse ,  y  tUéruMO.  Corté*  le*  moslrd  alegra  rastra,  y 
mandó  que  no  se  les  hiciese  mal  ni  enojo.  Ellos,  vieodo 
tanta  humanidad,  enviaron  á  decir  á  los  del  otro  peáof 
qoe  se  diesen  á  los  españoles ,  que  eran  buenos ,  j  t^ 
níanalas  para  subir  doodo  querían.  Por  estas  raxooes, 
ópor  h  faltn  fjne  df  nqua  tenían,  ó  por  irscsegurosí 
sus  casas ,  vinicroo  luego  á  darse  á  Cortés  y  i 
pordoa  por  la*  do*  ospaiMoB  qoo  mataran.  El  Ioi]mi^ 
donó  de  grado  ,  y  Tml^  '  mucho  que  se  le  diesen  aque- 
llos que  con  victoria  estaba»,  porque  ora ganarou- 
cba  lama  cao  lo*  de  aquella  tierra. 

La  bitalli  de  XocanUeo. 

E&luvoaüí  dos  dias,  envió  tos  heridos  á  Texcoco,  J 
él  partMoopara  Iluaitepec,  que  tenia  mucha  gente  da 
Cuida  en  guarnición.  Durmió  con  todo  su  ejército  ea 
una  casa  de  placer  y  huerta  que  tiene  una  legua,  ;es- 
tido  pladn  nmij  bion  coreada,  j  qoo  ta  ttravtonf 
medio  un  gentil  rio.  Los  del  lugar  huyeron  como  fui 
día,  j  lof  BiMStroa  corrieroo  tras  olios  basta  Xiloiopec, 
qoo  «alaba  deacoidado  do  aquel  aobresallo.  Wnm, 
mataron  algunos  y  tomaron  muchas  mujeres,  moifia- 
chos  y  viejos  que  huir  no  pudieron.  Esperó  Cortés  dos 
dias  á  ver  si  vernía  el  señpr ;  y  como  no  vino,  pusoli»* 
.goal  lugar;  estando  alU  ae  ta  dieron  los  de  YauteF^i 
deXilotepfT  ftip  ñ  Coahunauac,  lugar  fuerte  r  í-ruode, 
cercado  de  jaorraiKas  hondas;  no  tioie  eauaiia  pan 
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ttbaTfos  lino  por  Üm  (iartes,  y  iqnellu  coa  puntaé  It- 

rai^iM^:  por  f\  cflmino  ípie  los  nuestros  fueron,  no  po- 
úiáQ  entrar  á  caballo  siu  arroücar  legua  7  medía,  que 
«  ttnf  gnu  Inlwjo  7  ptHgr».  Eslalm  tan  «en»,  que 

habfaban  con  los  del  luírnr,  v  tiríhan?:?  unos  á  otros 
padrasy  netas.  Cortés  les  n^uirió  de  pax;  ellos  res- 
lOBdteroa  de  guerra.  Eoln  «^tu  jMa»  pifó  el  bar- 
nuco  an  thxcatteca  alo  serfirto,  por  on  paso  muy 
peligroso,  pero  muy  secrctn-  pasaron  tras  é!  rnatro 
pañoles,  y  luego  otros  muchas,  siguieiMio  todos  las  pi- 
adas del  primero ;  entraron  en  el  logar,  lleganMi  tdon- 
d'  retaban  los  vecinos  peleando  con  Corté'?,  y  A  ruchi- 
Uadas  los  hicieroa  huir.  AlOnitos  de  ver  que  les  babian 
«Irada,  qm  lo  Uniaii  por  imposible ,  biiyarra  Cflii  «- 
la  á  la  sierra,  y  ya  cuando  el  ejército  entró  estaba  que- 
Mdo  lo  mas  del  lugar.  A  la  tarde  vino  el  señor  con  al- 
gunos principales  á  darse,  ofreseíeodo  su  persona  y 
bacieoda  contra  mjlciBOt.  De  CtMboaraae  IM  Cortés 
i  dormir,  sirte  Ipptias,  ¿  una"^  r^fnnriní:  pnr  firm  de<- 
foliJada  y  sin  agua.  Pasd  mal  día  el  ejército,  de  sed  y 
fnhtj/O'f  ¿  oirodia  Ifogdl  Xochnifleo,  dudid  muy  gen- 
til y  sobre  la  laguna  Dulce;  los  vecinos  y  otra  mucbt 
feote  de  Méjico  atearon  las  puentes,  rompieron  las  acé- 
falas, y  pusiéronse  á  dcfeuderla,  creyendo  que  podrían, 
por  ser  ellos  muchos  y  el  lugar  fuerte.  Cortés  ordeoó 
ta  hueste,  hito  npcnr  los  de  caballo,  !Ip;.'í*i  ron  aVrtos 
compoueros  á  probar  si  ganaría  la  primera  albarrada;  y 
toma  priMt  diól  Ifloenenigoi  con  «Mopotat  y  belleo> 
tas,  que  aunque  muchos  eran,  la  desampararon  y  se 
loeroa  mal  heritlos.  Gomo  ellos  la  dejaron,  s«  arrojaron 
espefiolea  al  agua ;  posaron,  y  en  media  iiora  que  pelea- 
ron, babian  ganado  la  principal  y  mas  fuerte  puente  de 
h  Ciudad.  lyKquc  !;i  di-rofulifin  se  rpropípron  ni  agua 
en  barcas,  y  p«iearon  hasta  la  oocbe,  unos  demandaiH 
do  paz,  otros  fsuerra,  7  todo  era  ardid  pin  entre  tanto 
alz.ir  sil  rrípillíi  y  í]ul'  les  viniese  socorro  de  Méjico, que 
00  estaba  de  alU  mas  de  cuatro  leguas ,  y  q!7ebrsr  la 
pordo  los  nuestros  entraron.  Cortés  no  podía 
rindpioporqnéQMeiiediin  paz  y  oCtmbo, 
pero  lufpo  rayó  en  la  cnenta;  y  con  los  cabnllns  dió 
eo  los  que  roiapiao  la  calzada,  desbaratólos,  huyeroo, 
■M  Im  ellos  al  campo,  y  alneed  nradioi.  Bnn  tan 
valientes,  que  pusieron  en  a|>rii  lo  i  los  nuestros ;  por- 
que muchos  dellos  esperaban  un  caballo  con  soh  es- 
pada y  rodela,  y  peleaban  eoo  el  caballero;  y  si  no  por 
un  tlazcalleca,  prendían  aquel  dia  A  Cortés,  qiieca|6m 
raballfi,  dr  cansado,  como  habi.i  pran  píp^a  qae  pelea- 
ba. Llegó  en  esto  la  ioUsoteria  espauola,  y  huyeron  los 
«Baniigoi.EnbdadndflMlWMideoeiptlloleii|ao  le 
desmandaron  solos  á  robar.  No  siguieroa  el  alcance, 
skM»  tomtfroose  luego  ai  lugar  4  descansar  y  cerrar  lo 
roto  de  la  calzadacoo  piedras  y  adobes.  Como  en  Mé- 
jico se  supo  esto,  envió  Cuahutimoo  na  gnn  batallón 
de  pente  por  tierra,  y  dos  mil  barrs?  por  agua,  con  doce 
Búl  hombres  dentro,  pensando  tomar  kñ  españoles  á 
■anosenXoebaüko.  Cortés  se soMÓI  nne  torra  para 
ver  la  gente,  y  con  qué  órdcn  venia,  y  por  drtnde  curn- 
katíiian  la  ciudad ;  manvillóse  de  tanto  barco  y  gente, 
fwcnbrian  agua  y  tierra.  Repartió  los  españoles  á  la 
guarda  y  defensa  del  pueblo  y  calzada,  y  él  salló  i  loa 


cas,  que  partió  en  tnd^pÉÉMt  <  l«*  cnaltÉaÉwtéiqnn^ 

rompido  el  escuadrón  de  f<>s  contrarios,  se  recibiesen 
á  un  cerro  que  les  mostró,  media  legua  Itpi*  Venían 
loneaplianasdo        debute  ees  espadas  de  lem», 

e^RTÍinirndn  pnr  f^I  aire,  y  diciendo :  «Aquí  osmataré- 
mo6,  espatioles,  con  vuestras  proprías  armas,  u  Oíros 
dodatt :  «Tonvridllolecinnio ;  no  tenemos  I  quién  te* 
mer  para  no  comeros  vivos. »  Otros  amenazaban  á  los 
de  Tlaicallan ;  y  en  fin,  todos  decían  muchas  injurias  á 
los  nuestros,  y  apellidando,  aMéjico,  Méjico,  TenucbÜt- 
tan,  TaDochtillm , »  andaban  apriaaa.€onéa  ammelié 
i  ellos  con  sus  caballos,  y  cadn  cuadrilla  de  los  de  Tlas- 
callan  por  suporte,  y  á  puras  lanzadas  los  desbarató; 
nns  talego  ae  ordenaren.  Cbne  «id  n  eonefecto  yM- 
mo,  y  que  eran  muchos,  rompió  por  ellos  otra  vez,  ma- 
tó algunos,  y  recopíAsc  hdcia  el  cerro  que  concertó; 
mas  porque  lo  teuiaa  ya  tomado  los  contrarios,  mandó 
á  parte  de  los  suyo*  qíw  subiesen  por  delrisi  y  d 
át  'S  h  Hnno.  I.n<;  qiie  nrriba  estaban  huyeron  de  los 
que  subían,  y  dieron  en  los  caballos,  4  cuyos  piés  mu- 
rieron en  cMeo  rato  quiníentoa  ddles.  DeaemadCor* 
tés  allí  un  poco,  envió  por  cien  españoles,  y  como  vi- 
nieron, peleó  con  otro  gran  escuadrón  de  mejicanos 
que  venia  detrás;  desbaratólo  también,  y  metióse  en  d 
hipr,  porque  lo  eombatian  por  tieira  y  agua  recia* 
mente,  vcon  su  !l«'f»jirl;t  ?e  retiraron.  Lo?  españoles  giio 
lo  defendían  mataruo  muchos  cootrarios,  y  tomaron 
doaeipndaido  las  nueairni;  fünNWO  eo  peligro,  por- 
que los  apretaron  mucho  oqijcllos  capitiitu-s  riK^jii-nims, 
y  porque  se  les  acabaron  las  saetas  y  almacén.  A  po- 
nas se  haMao  eatea  ido,  raando  entraron  otros  por  la 
calzada  con  los  roafONt  gritos  del  mundo.  Fueron  i 
ellos  los  nuestros,  y  como  hallaron  miichos  indios  y 
mucho  miedo,  entraron  por  medio  dellos  con  ios  caba- 
llas, Y  ednra  taloltat  al  ogna,  y  é  lee  demás  ftiert 
do  la  cíil7ada,y  asf  se  pasñ  nque!  dia.  Cortés  hizo  que- 
mar la  ciudad,  excepto  donde  posaban  los  suyos;  estuvo 
allí  tres  días  que  ninguno  dejó  de  pelear;  partióse  al 
cuarto,  y  Alé  4  Culunc  m ,  queeHá  dea  legMi;  salié- 
ronle al  camino  los  ílc  Xiirliinilco  ,  mas  él  los  castigó. 
Estaba  Culuacao  despoblada,  como  otros  muchpsluga- 
i«a  dota  laguna;  mas  porque  pensaba  poter  por  aRI 
cerco  á  Méjico,  que  hay  If^^na  y  medía  de  calzada,  se 
estovo  dos  dias  derrocando  ídolos,  y  mirando  el  sitio 
para  el  real,  y  donde  poner  loa  bergantines,  quétuflo» 
sen  buena  guarida ;  dió  vista  4  Méjico  con  dodentos 
españoles  y  cincn  de  raballo;  combatiil  dos  Blbarmdn, 
y  aunque  se  ia  defendieron  reciametilr ,  la  ganó ;  mas 
MrlÁenlo  mnebee  eapaSoles.  Tornóse,  con  tapto,  pora 

Tezcijrn .  porque  ya  babia  dado  vuelta  á  la  lopuna  y 

visto  la  disposición  de  la  tierra.  Otros  encuentros  tuvo 
con  loado  CnMo,  dimia tanrioimta«die<lndhtdnaii> 
y  do  «Mpaite;penta  didwaalfrpriDcipil. ' 

D«  Is  ásala  iN  Gsrtisküa  tan  sAar  isStaHianMB  ai  sisa. 


Onend»  GiiMoi>TeaoMO  Sagd,  baid 

'1  oles  nuevamente  vcnidm  i  «le^irle  en  aquella  guer- 
ra ,  que  con  grandiaima  fama  comenzaba ;  los  cuales 
babian  traído  mochas  amas  y  caballos,  y  dedhiieAM 
todos  losetrosqueen  lu isba eslaben,  morían  por  ve» 
■ká  NTiM»,     Jim  «ig*  Vebaqwt  ta  tawidtaá 
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muchos.  Cort&i  \m  Inda  todo 


FRANCISCO  LOm  fi£  GOMARA. 


>do  pitear,  y  te  dilit  d^to  i 

que  tenia.  Vt-uiaoasiinosmode  muclio» pueblos  &  ofres-  ' 
cene,  uiio&  por  n)ie4o  do  oo  mt  deslruidoi,  «tros  por 
odio^iw  i  n^jlcraot  tODian ;  7  dota  BUBra  t«aft  Cor- 
tés huen  número  de  españoles  y  s;raiul¡sima  abundan- 
cia de  indios.  El  capilau  d«  Segura  do  la  Frontera  en- 
vMi  Cortés  iioaewU  que  habia  ractbido  de  un  etpa- 
iíol ;  la  cuct  en  suma  conloriia : 

«Noliles  señores,  dos  ó  tres  veces  os  he  escripio ,  y 
«no  be  habido  respuesta ,  creo  ui  desia  la  temé.  Los 
»de  Culúa  andao  por  esta  tierra  haciendo  gaam  y  mal; 
Dhaonos  acometido,  InWi)(^s!n=;  vrnci,in;  rstn  prnvincin 
«desea  ver  ú  Corlus  y  dársele;  t^ie  iwciisidad  de  ^ 
Dpañolcs;  envíadle  treinta.» 

No  le  envió  Cortés  Idí  treinta  españoles  fiue  pedia, 
porque  luego  queria  puuer  cerco  i  Méjico;  mas  respoo- 
«ddtodola  flñdas  y  esperanza  que  presto  st  wriao. 
Era  aquel  e<n^m,]  uno  de  los  que  Cortés  enriara  á  Chi- 
üaulA  desde  M^ico  un  año  tiabia ,  á  calnr  los  secretos 
de  la  tierra ,  y  i  descubrir  oro  y  Iwcer  grai^erías;  i 
quien  el  seüorde  aquella  provincia  liicieraoapilan  coa» 
Ira  ios  de  Culúa,  sus  enemigos,  que  le  daban  gur  rni  pnr 
tener  españoles  consigo,  diesde  que  Motecauiaa  muriú; 
ftmi  r    1  (luadalNi  aiaipim  fansador  per  ifidnairia  y 
esfuerzo  dcste  español  je!  cual,  como  supo  que  habia 
esjuiñoles  en  Tepeftcac,  escribió  las  veces  que  la  carta 
mMoiogiiiiaaedfójtaoaBta.  Macho  se  alegraron 
los  nuestros  ¡  r  siar  vivos  aquellos  españoles,  y  Ch|- 
liantade  su  p«irte,  y  alababar)  é  Di  t>^  ñf  h%  rr)»TCedeS 
qae  lea  liada;  no  luiblaban  liuu  «¿u  cuma  Ijawau  esca- 
pado estos  españoles,  pues  cnaodo  fueron  eehadoe  d» 
Méjico  por  fuerza,  Imbian  míttado  iiiiJlos  á  todos  los 
Otros  que  eü  tír*í»jerias  y  fmmt  «s^bfo.  Apresuraba 
Cortés  el  cerco,  fómeaiiadeMi  de  la  nacaavio  pan  él, 
haciendo  pertreclios  para  escalar  y  combatir,  y  acar- 
reando viU^tia1;  m  «uy  grao  priesa  oo  clavar  v  aca- 
oar  laa  baifantiíMa, ^  una  aai\|a  pura  Jas  edíar  á  la  la- 
guna. Era  lu  zaoja  larga  cutinto  media  legua, foclM  dn- 
se  piés  y  ma%  j  dos  eatados  honda  donde  menos ;  qne 
tanto  rondo  en  menaaler  pera  igualar  con  ei  peso  del 
agua  de  lu  bguxia,  y  tauto  aociiopeaacaberloalMfBail- 
linea,  iba  toda  ella  chapada  de  estacas,  y  encinta  su  va- 
ttadar.  Guióse  por  una  acequia  de  n^puUo  q«e  los  in- 
dios tenían ;  tardóse  en  haoerdaeiHBila  dias;  bícMronla 
rmirocmnnc,  nñ\ fiombrc?,r]ue  cada  día  deslosclncuen- 
la,  ifuiwjüUw  en  eJk  o<;bo  «oU  indios  de  Teajoco  y  su 
tíerra;  efart  «Ugiaa  de  naneria.  Loe  bergantines  se  ca- 
lafetearon con  estopa  y  algodón,  y  «  falta  de  sebo  ysaia 
aceite,  que  pe?  ya  dije  cómo  la  hicieron .  !os  brra  rmi 
aegun  algunos,  con  ^o  d«  hombroj  oo  que  para  esto  las 
roaiasen,  wi»dek»gBeeeÜenmiia8wii»q»la„,o. 
inhumana  cosa  y. -ijen  a  decapárteles.  Indios,  queocofa. 
tombrodoa  de  sus  ««ctíUcioí^  s^n  crualoi,  abrian  el 
«uerpo  muerto  y  le  aacabao  el  «alo.  Cónio  loe  berganü- 
nes  estuviVrnn  en  agua,  hizo  Cortés  alarde,  y  halló  no- 
.  jacintos  <#p^>)lest  tos  ochenta  y  seis  con  caba  líos,  los 
Diento  rdeolecbe  eon  ballenas  y  eacopeias,  y  los  demás 
con  picas  y  rodelas  6  alahardas,  sin  Us  capadas  y  pu- 
ntes qtie  «da  uDo  traía.  Tambiaj  llevaban  algunos  co» 
iljlete^  Jtnucjios  Qwuas  y  ja^os.  UaUóaatMieme  tres 
IWifnPI«%^;fllM«.  iHiMlj  y.^oÍMB  pegtiMoa  de 


quintales  de  pólvora  y  muchas  pelo» 
tas.  Tanta  M  h  gente,  armas  y  moaieleo  de  fik|idi 
oooqtie  Cortés earcóáHéj ir n,  p}m-i<i  cr^nñe  v  fuerte 
lugar  de  las  Indias  y  NMvo-Mutido.  I'u-^o  eu  cada  bar* 
pntio  hb  iMHe,  y  lea  atrae  iMfw»  para  el  ejército.  B* 
to  presnnar  nn^vr^  las  ordcnanus  de  guerra,  ro^^a». 
do  i  lodos  que  las  guardasen  y  cumpliesen,  y  díjote», 
RiASlrÉBdo  enn  el  dedo  loa  bergantines  que  estaban  «, 
la  eanja  metidos : 

«Hermanos  y  compañeros  mica,  ya  veis  acabados  y 
pnestoa  i  punto  aquellos  bergantiues,  y  hten  sabeit 
<  ii  jnto  trabajo  naa  caaala,  y  eninta  costa  y  aadari 
nuestros  amigos  hasta  haberlos  puesto  allí;  muy  gr» 
parte  de  la  esperanaa  quo  tengo  de  tomar  en  brava  i 
Méjico  esU  en  ellce;  porqUeeonellM,  d  ^mmtmt 
precito  todas  lasbarra-^  áv  h  riud.ii!  .  6  las  ai-MrrriIiiró- 
nios  altá  dentro  en  las  calles;  con  lo  cuai  haréraos  tanu 
dale  á  loa  eoemlgoa,  caaeto  eon  el  qérefto  de  Hem; 
ca  menos  pueden  Tivir  sin  ellas  que  sin  comer;  día 
rail  amigos  tengo  para  sitiar  i  Méjico,  que  son,  sega 
ya  oonoaceis,  loa  mas  diestros  y  valientes  hombres  d» 
tas  partes;  para  que  no  vos  falte  bi  condda  aalá  ^ 
veido  cumplidísimumpnt»».  Loque  á  vosotros  toraes 
pelear  como  soléis,  y  rogar  4  Dios  por  salud  jntoría, 
pweeaaujahgmm.» 


n  aléittt»  de  CeitfsiinccMar  i  l^flee. 

Wm  fuego  al  algoleiite  ^  nnosajeros  á  las  prona- 

cías  deTlaxcallan,  Hneiocineo,Chotolla,  Chalcoy  oln» 
pueblas,  para  que  todos  viniesen  dentro  de  dies  diasi 
Tewooooonsus  armas  y  los  otros  aparejos  necesarios^ 
cerco  de  Méjico,  poes  los  bergantines  ennacaMoafi, 
y  estaba  todo  lo  al  á  punto ,  v  Ing  españoles  tan  gaoo« 
sos  de  verse  sobre  aquella  ciudad,  que  no  espetabia 
una  hen  maa  de  «viiel  tiempo  que  de  plexo  leiditej 
Ellos,  porque  no  se  pusiese  el  cerra  en  su  ausencia,  ri« 
nieron  luego  oouto  lee  fué  mandado,  y  entraron yct 
■■•de«eBBt»H¡||iaBsbres,  h  nuslneida 
y  armada  gente  qne  podía  aer,  aegan  el  uso  doaqnellai 
partea.  Cortés  les  salió  A  ver  y  rerebir,  y  f  >s  aposenté 
muy  bien.  El  segundo  día  de  pascua  de  ¿Upíritu  SaMo 
salieron  todoa  toe  eapaielee  á  h  pía»,  y  OorléiliM 
treacapilsnes  romo  mnc^tres  dr  campo  ,  e.nlrc  Irtscw* 
les  repartió  todo  el  ejércUo.  A  l'edro  de  Albarado,  ifon 
fué  OM,  dlétrainta  dooeballo,  ciento  y  setenta  pee* 
ne^; ,  düs  Uros  de  artillería  y  mas  de  treinta  mil  bdioi, 
con  los  cholos  pusiese  real  en  Tlacopan.  fíió  á  Cristó- 
bal de  Oiid,  que  en  el  otro  capitán ,  treinta  y  tres  es- 
pañoles á  caballo ,  ciento  y  echaota  peonea,  dea  lint 
y  cerca  de  treinta  mil  indios ,  con  qne  estuviese  en  Cn- 
luacau.  A  Gonzalo  de  Sandeval ,  que  fué  ei  otro  maes- 
tra de  «aB|»,.did  «ainiey  trae  eelielloa,  ciento  y  se- 
senta peones,  dos  tiros  v  ma=:  de  cuarenta  mil  bom- 
broadeChal«o,CboloUa,Huexocinco  y  otras  parles,  coa 
que  Aiaae-á  dartralr  d  litocpalapao ,  y  luego  á  toiaai' 
asiento  do  mejor  le  parescia  para  real.  En  cadabsT' 
gantiu  puso  no  tiro ,  seis  escopetas  ó  ballestas ,  y  vein- 
te y  tres  españoles,  hombree  casi  los  mas  diestros  «o 
mar.  Nombró  eapitatiea  y  veedores  Míos,  y  él  qulMT 
ser  el  genera!  de  la  fíntn  :  r]p  lo  cual  nf^^unos  prinfiptlfSí 
de  fiu  compaña  que  úm  por  uerrai  mitíamna,  f»' 
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Bando  que  coman  ellos  mayor  peligro;  y  asi,  le  requi- 
rieron que  se  fuese  con  el  ejercito ,  y  no  en  la  armada. 
No  curó  Cortés  de  tal  requeriniieiilo;  porque ,  allende 
de  ser  mas  pelíj^roso  pelear  por  agua ,  convenia  poner  ' 
mayor  cuidado  en  los  berf^anlines  y  batalla  naval,  que 
no  habian  visto ,  que  en  la  d*i  tierra,  pues  se  hübian  lia-  , 
liado  en  muchas;  y  asi,  se  partieron  Albanido  y  Crisló»  | 
bal  de  Olid  i  10  de  mayo,  y  fueron  á  dormir  á  Acolmao,  j 
donde  tuvieron  entrambos  gran  diferencia  sobre  el  apo»  ¡ 
sentó ;  y  si  Cortés  no  enviara  luego  aquella  noche  una 
persona  que  los  apaciguó,  hubiera  mucho  escándalo  y 
aun  muertes.  Durmieron  el  otro  dia  en  Xilotepec ,  que 
estaba  despolilada.  Al  tercero  entraron  bien  tempra- 
no en  Tlucopan ,  que  también  estaba,  como  todos  los 
pueblos  de  la  costa  déla  laguna,  desierto.  Aposenta» 
ronse  en  las  casas  del  señor,  y  los  de  Tloxcallan  die- 
ron vista  á  Méjico  por  la  calzada,  y  pelearon  con  Iqs 
enemigos  hasta  que  la  noche  los  despartió.  Otro  dia, 
que  se  coataron  i3  de  mayo,  fué  Cristóbal  de  Olid  i 
Ciiapultepec ,  quebró  los  caños  de  la  fuente,  y  quitó  el 
agua  u  .Méjico ,  como  Cortés  se  lo  mandara ,  á  pesar  de 
los  contrarios  que  reciamente  se  lo  defendían  peleando 
por  agua  y  tierra.  Muy  gran  daño  recibieron  en  quitar- 
les esta  fuente ,  quo,  como  en  otro  lugar  dije ,  bastecía 
la  ciud«d.  Pedro  de  Albarado  entendió  en  adobar  los 
malos  pasos  para  caballos,  aderezando  puentes  y  ata- 
pando  acequias;  y  como  habia  mucho  que  hacer  eo 
Klo ,  gastaron  alli  tres  dias ,  y  como  peleaban  con  mu- 
chos ,  quedaron  heridos  algunos  españoles  y  muertos 
Itartos  indios  amigos,  aunque  ganaron  ciertas  puentes 
y  albarradas.  Quedóse  Albaradu  ulli  en  Tlacopan  con  su 
guarnición,  y  Cristóbal  de  Olid  fuése  á  Culuacan  con  la 
suya,  conforme  á  la  instrucción  que  de  Cortés  ¡levaban. 
Hiciéron<;e  fuertes  en  las  casas  de  los  señores  de  aque- 
llas ciudades,  y  cada  dia,  ó  escaramuzaban  con  los 
enemigos ,  ó  se  juntaban  á  correr  el  campo  y  á  traer  i 
sus  reales  centli ,  fruta  y  otras  provisiones  de  los  pue- 
blos de  la  sierra ,  y  en  esto  pasaron  toda  una  semana. 

La  iMlalla  7  Tictoría  ie  loi  bcffaDtiaei  eoatn  lot  acallei. 

El  rey  Cuahutimoc ,  luego  que  supo  cómo  Cortés  le* 
nía  ya  sus  bergantines  en  agua  y  tan  gran  ejército  para 
sitiarle  ú  Méjico,  juntó  los  señores  y  capitanes  de  su 
reino  á  tratar  del  remedio.  Unos  le  incitaban  4  la  guer^ 
ra,  confiados  en  la  mucha  gente  y  fortaleza  de  la  ciudad; 
otros,  que  deseaban  la  salud  y  bien  público ,  y  que  fue- 
ron de  parecer  que  no  sacrificasen  los  españoles  cativos, 
sino  que  los  guardasen  para  hacer  las  amistados,  acon- 
sejaban la  paz.  Otros  dijeron  que  preguntasen  á  los  dio- 
ses lo  que  querían.  El  Rey,  que  se  incUnaba  masá  la  pax 
que  ¿  lii  guerra,  «lijo  que  habria  su  acuerdo  y  plática  coa 
sus  Ídolos,  y  les  avisaría  de  lo  que  consultase  con  ellos; 
y  á  U  verdad  él  quisiera  tomar  algún  buen  asiento  con 
Cortés,  temiendo  lo  que  después  le  vino;  empero, como 
Tió  los  suyos  tan  determinados,  sacrificó  cuatro  españo- 
les que  aun  teuian  vivos  y  enjaudados  á  los  dioses  de  la 
guerra, y  cuatro  mil  personas,  según  dicen  algunos :  yo 
bien  creo  que  fueron  muchas,  mas  no  tantas.  Habló  con 
el  diablo  en  figura  de  VitcilopochlU ;  el  cual  le  dijo  qu9 
DO  temiese '¿  los  españoles,  pues  eran  pocos,  ni  á  los 
oíros  qve  coa  «Moa  veoian,  por  cuanto  no  persevera-  i 
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riun  en  el  cerco;  y  que  saliese  &  ellos  y  los  esperase  sin 
miedo  ninguno;  cu  él  ayudaría  y  mataría  sus  enemi- 
gos. Con  esta  palabra  que  del  diablo  tuvo,  mandó  Cua- 
hutimoccin  quitar  luego  las  puentes ,  hacer  baluartes, 
velar  la  ciudad  y  armar  cinco  mil  barcas ;  y  con  esta  de- 
terminación y  aparejo  estaba,  cuanilo  llegaron  Cristóbal 
de  Olid  y  Pedro  de  Albarado  &  combatir  las  pueutes  y 
á  quitar  el  agua  &  Méjico ;  y  no  los  temia  mucho ,  antes 
los  amenazaban  de  la  ciudad ,  diciendo  que  contenta- 
riuii  los  dioFcsconsu  sacrificio,  y  Iturtarian  con  la  san- 
gre las  culebras,  y  con  la  canie  los  tigres,  que  ya  es- 
taban cebados  con  cristianos.  Decían  también  á  los  de 
Tluxcallan:  «¡Ah  cornudos,  ah  esclavos,  oh  traidores á 
vuestros  dioses  y  rey :  no  vus  queréis  arrepentir  de  lo 
que  hacéis  contra  vuestros  señores;  pues  aqui  moriréis 
mala  muerte ;  ca  ó  vos  matará  la  hambre  ó  nuestros  cu- 
chillus,  ó  vos  prenderemos  y  conierémos ,  haciendo  de 
vosotros  el  mayor  sacrilicio  y  banquete  que  jamás  en 
esta  tierra  se  hizo ;  en  señal  y  voto  de  lo  cual  os  arro- 
jamos allá  esos  brazos  y  piernas  de  hombres -propios 
vuestros,  que  por  alcanzar  victoria  sacrificamos ;  y  des- 
pués iremos  á  vuestra  tierra ,  asolaréraos  vuestras  ca- 
sas, y  nodcjarémos  casia  de  vue-^trolinujc.»  Los  tlaxcal- 
tecas burlaban  mucho  de  tales  fieros^  y  rcspun«iian  que 
les  valdría  mas  darse  que  resistir  ¿  Cortés,  pelear  que 
bravear,  callar  que  injuriará  otros  mejores ;  y  si  que- 
rían algo, que  saliesen  al  campo;  y  que  tuviesen  por  muy 
cierto  ser  llegado  el  fin  de  sus  beliuquerias  y  señorío, 
y  aun  de  sus  vidas.  Era  mucho  de  ver  estas  y  semejan- 
tes hablas  y  desafíos  que  pa<^aban  entre  los  unos  indios  y 
los  otros.  Cortés,  que  tenia  avi.so  desto  y  de  lo  que  mas 
cada  dia  pasaba ,  envió  delante  á  Gonzalo  de  Sandoval  ú 
tomará  Izlacpalapan,  y  él  embarcóse  para  ir  lambieu 
allú.  Sandovul  comenzó  á  combatir  aquel  lugar  por  una 
parte,  y  los  vecinos,  con  temor  ó  por  meterse  en  Méji- 
co, á  salirse  por  otra  y  á  recogerse  á  las  barcas.  En- 
traron los  nuestros  y  pusiéronle  fuego.  Llegó  Cortés  á 
la  sazón  ó  un  peñol  grande,  fuerte ,  metido  en  agua,  y 
con  mucha  gente  du  Cuiúa,  que  en  viendo  venir  los 
bergantines  á  la  vela  hizo  ahumadas;  y  que  en  tenién- 
dolos cerca  les  dió  grita  y  les  tiró  muchas  flechas  y 
piedras.  Saltó  Cortés  en  él  con  hasta  ciento  y  cincuen- 
ta compañeros;  combatiólo,  ganóle  las  albarradas, 
que  para  mejor  defensa  tenían  hedías.  Subió  á  lo  alto, 
pero  con  mucha  dificultad ,  y  peleó  arriba  de  tal  suerte, 
que  no  dejó  hombre  á  vida,  excepto  mujeres  y  niños. 
Fué  una  muy  hermosa  victoria,  aunque  fueron  heridos 
veinte  y  cinco  españoles,  por  la  matanza  que  hubo, 
por  el  espanto  que  á  los  enemigos  puso  y  por  lu  forta- 
leza del  lugar.  Ya  en  esto  había  tantos  humos  y  fuegos 
al  rededor  de  la  laguna  y  por  la  sierra,  que  páresela  ar- 
derse lodo.  Y  los  de  Méjico,  enlendieiulo  que  los  ber- 
gantines venían,  salieron  en  sus  barcas,  y  ciertos  ca- 
balleros lomaron  quinientas  de  los  mejores ,  y  adelantá- 
ronse para  pelear  con  ellos,  pensando  vencer,  y  si  no, 
tentar  á  lo  menos  qué  cosa  eran  navios  de  tanta  fama. 
Cortés  se  embarcó  con  el  despojo,  y  mamló  á  los  suyos 
estar  quedos  y  juntos ,  por  mejor  resistir ,  y  porque  los 
conlnirios  pensasen  que  de  miedo,  para  que  sin  órden 
ni  concierto  acometiesen  y  se  perdiesen.  Los  de  la$ 
quinientas  barcas  caminaron  á  mucha  priesa;  mas  re^ 
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la  Oota;  qae  les  pireició  no  dar  batalla  coo  tan  pocas 
7  cansadas.  Llepáron*<»  poro  A  poco  tantas  canoa*,  <]m 
hanchian  la  iaguoa.  Ltaüan  tauusToces,  hacían  tanto 
riiidoeoD  •tabales, cmeotoi y «Int  boduas,  que  no 
ae  cnicndian  unos  á  otros;  y  decían  tantas  víPtinín^y 
amenazas,  como  dkbo  habían  á  ios  otros  españoles  y 
flimHecit.  EMando  poetaif ,  cadi  entl  armada  coa 
semblante  de  pelear,  sobreTÍno  un  Yíento  terral  por 
popa  de  los  bergantines ,  tan  favorable  y  á  tiempo,  que 
paresció  milagro.  Cortés  entonces,  alabando  á  Dios, 
^  i  ios  capitanes  que  ammellflien  jaDtos  y  á  ana ,  y 

no  parasen  hasta  cncernr  Irn;  pnprursros  en  Méjico,  pues 
«ra  nuestro  Señor  servido  darles  aquel  viento  para  haber 
víelaria,  yqae  sniraiao  cvánl»  las  iba  en  que  la  prime- 
ra Tez  ganasen  la  batalla ,  y  las  barcas  cobrasen  miedo 
á  los  bergantines  del  prim(»r  encuentro.  En  diciendo 
esto  embistieron  en  las  canoas,  que  con  el  tiempo  con- 
trario yacoiiNoiabaBdeliilir.OÓn  al  Impetu  qua  lafa» 
bnn ,  fi  unas  quebraban ,  á  ntrus  ecliaban  á  fondo;  y  á 
los  que  alzaban  y  se  defendían,  mataban.  No  halla- 
rail  tanta  reslstanete  como  al  príndpio  peni^aban ;  y  así, 
las  desbarniamn  presto.  Siguióronlus  dos  iegoas,  y 
acorraláronlas  dentro  la  ciudad.  Prendieron  alf^unos  se- 
ñores, muclm  caballeros  y  otra  gente.  No  se  pudo  sa- 
bor cuántos  IboroB  los  moertos,  masde  qoo  la  hgma 
pare«!fn  ñp  «irín-rrc.  Fué  senala  h  virtoria  ,  y  esluvn  í^n 
ella  la  llave  de  aqueUa  guerra ,  porque  los  nuestros  que- 
daron saBorsB  do  la  laguna ,  y  los  enemigos  con  gran 
miedo  y  pérdida.  No  se  perdieran  así ,  sino  por  ser  tan- 
tas, que  se  estorbaban  unas  á  otras;  ni  inn  preitn,  5inn 
por  el  tiempo.  Aiburado  y  Cristóbal  de  ülid,  como  vie- 
ron ta  rou ,  ostra  go  y  akaneo  q«o  CorlAs  baeh  eon  los 
bergantines  en  Uis  b;:rra«; ,  miraron  por  la  calzada  con 
siisbsces.  Coffibatieroa  y  tomaron  ciertas  pueates  y  al- 
barrBdBS,pornMredoqiiesedefend¡an;  y  con  elfaTor 
de  los  bergantines  que  les  llegó  corrieron  los  enemigos 
una  legua ,  haciéndolos  saltar  en  la  laguna  á  la  otra 
parte ,  que  no  había  fustas.  Tomáronse  con  esto»  mu 
Cortés  pasó adelaBi»;yconM»iio  parasdaii  eaaoas ,  sshó 
en  la  calzada  que  vn  dn  txtacpalapan,  con  Ireinla  espa- 
fioles,  combatió  dos  torres  pequeñas  de  Idolos  con  sus 
coreas  bajos  de  caly  cairto,  i  do  le  recibid  Moteczuma. 
Cañólas,  aunque  con  harto  peligro  y  trabajo;  ca  los 
que  dentro  estaban  emn  muchos  y  las  defendían  bien. 
Hizo  luego  sacar  tres  Uros  para  ojear  los  enemigos,  que 
cubrían  la  calzada  y  que  «aiaban  muy  robados  y  recios 
de  prhar.  Tirsron  tjnrt  vez ,  y  hicieron  macho  daüo ; 
mas  como  se  quemá  la  pólvora  por  descaído  del  artl- 
llan>,yporyala  puesta  dsl  sol ,  ooseron  de  pelear  los 
unos  y  los  otros.  Cortés  aunque  otra  cosa  tenia  pensa- 
da y  acordada  con  sus  capitones ,  se  quedó  aflf  ü^^uella 
noche.  Envió  luego  por  pólvora  al  real  de  Gonzalo  de 
Sendoval ,  y  por  cincuenta  peonst  da  n  fWfda » y  por 
ii  mitad  da  la  gmlodoQdbnacatt. 


Estuvo  Cnrtés  aquella  noche  á  tan  grsB  pdigro  eomo 
temor,  porque  no  tenia  mas  de  cien  comparjeros,  ra  !o<; 
otros  eo  los  bergantines  eran  menester,  ypc^j^báda  la 
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miftoa  «B  bolvu  y  por  k  eakada ,  eos  tatriMe  gifu ; 
Oeclierfa ;  pero  roes  fué  el  ruido  que  las  nueces,  aunque 
fué  novedad,  porque  no  acostumbran  pelear  á  ta!  hnra. 
Dicen  algunos  que  por  el  daño  que  recebian  con  los  U- 
rsade  los  bergantines  se  volvieniii;  i  la  qoo  omaaseis 
¡Ippnron  ñ  Cortís  or-hn  de  rabatlo,  y  hasta  ochenta  per^ 
oes  délos  de  Cristóbal  de  Olid,  y  los  de  Méjico  comen- 
nnm  luego  i  combatir  las  torres  por  agua  y  tierra,  esa 
tantos  gritos  y  alaridos  como  suelen;  salió  Cortés  á 
ellos,  corriólos  la  calzada  adelante,  y  fonólestma  puente 
con  su  baluarte,  y  hitóles  tanto  daño  coo  los  tiros  y  ca- 
ballos, que  los  oMorrt  y  slgold  basta  taa  ffimaras  es- 

sasdo  la  rímiad;  y  porque  rpr^bi:;  duñrv  v  lo  hf>r¡an  mu- 
chos deede  las  canoas,  rompió  ua  pedazo  de  la  calzada 
por  junto  f  so  nal  para  que  paaaiin  cuatro  heiisa- 
Unes  de  la  otra  parte ;  los  cualos,  á  púm»  aJTOmaHdH, 
BCOiTalaron  las  canoas  á  lascnsas,  y  nsf  quedó  señar 
de  ambos  lagunas.  Otro  dia  partió  Gonzalo  de  San- 
doval  de  lslae|iala|Mapara  Gohmeao,  y  de  camino  te* 
m*^  y  rlp';triiy<5  vm  pequeña  ciudad  que  está  en  la  la- 
guna, porque  salieron  á  pelear  con  él.  Cortés  le  envió 
d<^  bergantines  pare  que  por  ellos ,  como  por  puente, 
pasase  el  ojo  de  la  calada,  que  liabian  rompido  los  ene* 
migns;  dej<'>  SandovHl  su  pí>nte  rnn  Cristóbal  de  Olid,  y 
fuese  paraCkinés  con  diez  de  caballo;  hallóle  revuelta 
con  loadoNéjieo,  apatoo  á  peloor,  y  airavoairoais  aa 

pió  cnn  una  rnra.  Ofrn';  mtifhis  e^pariofcs  rpc'InrnTi 
aquel  dia  heridos,  mas  bien  se  lo  pagaron  sus  eaemi- 
gos ;  a  de  tal  manera  los  trataron,  que  dé  alH  adehals 
mostraban  mas  miedo  y  menos  orgullo  que  solian.  Coo 
lo      Insta  aqui  había  hecho,  pudo  Cortés  muy  á  so 
placer  asentar  y  ordenar  su  gente  j  real  en  los  lugares 
que  mclor  lo  pareseié,  y  preeoone  de  pen  y  de  elm 
TTiurhoscosss  necesarias;  tardó  en  ellos  si  is  libs.que 
ninguno  posó  sin  escaramuza,  y  los  bergantines  bslia- 
roneaaditpun  navegar  alfndadordtlacüidiltqis 
fué  cosa  muy  provoefaoaa;  «ntnroo  muy  odsoln»  di 
Méjico,  y  quemaren  muchas  casas  por  los  arrabales. 
Cercóse  Méjico  por  cuatro  partes,  aunque  al  principio 
se  delermlnd  por  trae;  Gortéo  eslavo  enire  doo  IMM 
de  !n  rrilz a  la  f|uc  ataja  las  lagunas.  Pedro  de  Albarfiilo 
en  Tlacopon,  Cristóbal  de  Olid  en  Culuacan,  y  Gonzalo 
de  Sandofalcreo  que  en  Xaltoca ,  porque  Albarado  y ntw 
dijeron  qiM  |K>r  aquel  cabo  se  saldrían  los  de  Méjico 
viéndose  en  aprieto,  si  no  guardaban  una  r  nlTiaílilIa  fii* 
Iba  por  allí.  No  le  pesara  á  Cortés  dejar  salida  al  ene- 
migo, en  especial  de  bi^ar  ton  feerta ,  aino  porqne  so 

se  nproverfnse  dn  la  tierra,  mctiemln  pnr  alÜ  pan  ,  ar- 
mas y  gente ;  ca  pensaba  él  aprovecliarse  mejor  de  lúS 
contrarios  en  tierra  que  en  agua ,  y  en  cualquian  oin 
pueblo  que  no  en  aquel,  y  porque  dfoon :  «A  lo  iOM^* 
go,  ú  hoyo,  bailo  Ja  pnanta  do  plata.» 

La  pilMis  SNMSsnm  «oMw  «  Hilafc 

QuLsn  Corlh  un  día  entrar  en  Mf'jiroporla  r.ilrnfí^f 
ganar  cuanto  pudiese  de  la  ciudad,  y  ver  qué  ámmo 
podan  los  foeinoa ;  maodd  dodrá  Podre  de  Albsrsdo  f 
á  Gonzalo  de  Sandoval  que  0^0000  acometiese  por  su 
estónriH ,  y  á  Cristóbal  de  Olid  que  le  en^insc  cierto* 
peones  y  algunos  de  caballo,  y  que  con  los  demás  guar- 
dM   «Mdt  da  It  dlnii  4»  (MhMW  diJ»  * 


Digitized  by  Google 


OOKQOBTA' 

JwÉwilco,  Coluacan,  UUcptlapui,  Vilcilopucli  li  i ,  Me- 
Sicaldoco,  CtitHafific,  y  oirás  cluJades  alli  al  redoilúr,  : 
aÜKlo  jf  «mecUisi  00  le  eotraseo  por  detrá»;  maaáó 
«inieiiiio  ^  los  bei^ÜBM  foBMn  4  rafal  da  ki  Clin- 
íía,  fiariéndüleespaldasporenlrambos  hñü^.  Salió  pues 
de  su  retí  muj  de  auMona  coo  mas  de  docieotos  espor 
iohsylMUoclMiitaNifl  •nigos,  y  i  pocotrao!»  ba- 
iló los  enemigos  bieo  armados  y  puestos  en  defensa  de 
lo  que  tenían  quebrado  <)*>  la  cateada ,  que  seria  cuanto 
una  lanza  en  largo  y  oira  en  Itondo.  I'eleó  con  ellos,  y 
defendiénMlWDuy  gran  pieza  delrtfs  de  un  baluarte ;  ai 
fin  les  ganó  aquello  y  los  siguió  Iiasla  I»  entredi;  de  la 
ciudad,  donde  babia  una  torre,  y  al  pié  deUa  utia  puente 
tmj  granda  abada,  con  maj  bmm  albamda ;  liar  d*- 
hajo  }u  rual  corría  gran  canti  larí  d?  ní?tia.  Era  tan 
luerU  do  combatir  y  tan  temeroso  de  pasar,  que  la  vista 
sola  aapaolaba ,  y  lirabaa  tenias  piedras  y  flachas ,  que 
DO  dcjaluin  Ik-gur  ú  los  nuestros;  todavía  lo  combatió,  y 
como  bizo  llegur  junto  los  bergantines  por  la  una  par- 
te y  por  la  otra,  lo  ganó  con  menor  trabajo  y  peligro 
qna  peasaba ;  lo  cual  foan  Imposible  sin  ayuda  dallos; 
como  los  contrarios  comenzaron  i  dejar  la  albarrada, 
saliaroo  en  Üerra  los  de  los  bergantines,  y  luego  pasó 
par  elfos  y  I  nado  al  «iércHa.  Loa  da  Tlaaealao,  Ha»' 
locinco ,  Chololía  y  Tezcuco  cegaron  con  piedra  y 
adobes  aquella  puente.  Los  espuüoles  pasaron  adelaatu 
jgaiiaroii  otra  albarrada  qua  estaba  aa  la  principal  y 
mas  ancha  calle  de  ta  ciudad  ;  y  como  no  tenia  aguu, 
pasaron  Tácilmente,  y  siguieron  los  enemigos  iiasta  otra 
puente,  la  cual  estalw  alzada  y  no  tenia  mas  de  una  so- 
la ffga;  los  cantrarioa,  no  podiando  pasar  lodos  por 
ella,  picaron  por  el  agtia  á  mas  andar,  por  ponerse  en  . 
sahro.  Quitaron  la  viga  y  pusiéronse  á  la  defensa ;  lle- 
|!an>n  loa  maealros  y  estancaron,  como  Dopodütn  pasar 
sin  ecliarse  al  agua,  lo  cual  era  muy  peligroso  sin  tener 
bergantines ;  j  como  desde  la  calle  y  baluarte ,  y  de  las 
asoteas  paleabao  con  moebo  coraxoa  y  Ies  badán  da- 
fio,  tuso  Cortés  asestar  dos  tiros  á  la  calle,  y  que  tirasen 
á  rnonnilü  las  ballestas  y  e^ropotns  Ri^cphiRn  con  esto 
mucho  d^ño  los  de  la  ciudad,  y  ailujaban  algo  de  la  va- 
ienlf  •  que  al  principio  lanlan ;  los  nuestros  lo  coaosel^ 
ron,  y  arrojáronse  ciertos  españoles  al  agua,  y  pri';''tron- 
la;  como  los  enemigos  vieron  que  pasaban,  dosanipara- 
roa  las  aiotaas  y  la  albamda,  qae  hablan  defendido  dos 
lloras,  y  liuycron.  Pa^^ó  el  ejército,  y  luego  hizo  Cortés 
ú  sus  indios  cegar  aquella  puente  con  los  materiales  de 
la  albarrada  y  con  otras  cosas;  los  españoles  con  algu- 
nos amigos  prosiguieron  el  alcance,  y  á  dos  tiros  dab»< 
llesla  hallaron  otra  puente,  pero  sin  albarrada,  que  es- 
taba junto  á  una  de  las  principales  plazas  de  ta  ciudad^ 
asentaron  ain  un  tiro  oon  qoe  hacían  mocho  mal  á  los 
dt:  la  plaza;  no  osaban  entrar  drr.iro,  porlosmucliosque 
en  ellas  babia ;  mas  al  cabo,  como  no  tenían  agua  quo 
pasar,  detorminarott  da  an¿rar ;  vianda  los  aasnügos  h 
determinación  puesta  eu  obra,  vuelven  las  espaldas,  y 
cada  uno  eclii3  por  su  parte,  aupque  los  mas  fueron  «I 
templo  mayor;  los  españoles  y  sus  amigos  corrieron  en 
pos  dolías.  Enbarofideuixo,  y  á  pocas  vuiltas  los  lan- 
taroo  fuera,  que  con  el  niiriin  no  sainan  de  si.  Subie- 
ron á  las  torres,  derribaron  muclios  idolq»,  y  anduvie- 


W  MÉJICO.  988 
A  los  sayos  psiqns  asi  liuyemB;«llos  tomaron  en  si, 

recoBo^cieron  su  cobardía :  y  cnmn  no  habla  caballos, 
revolvieron  sobre  ios  españoles,  y  por  fusru  los  ecba- 
Nodalaslorrssf  dotodaaloireiUlodol  timplo,Ylas 
biriprnn  Iniir  ^jentilmentr'  Cortés  y  otros  capllnnefi  los 
detuvieron  y  les  hicieron  hacer  rostro  debajo  loa  por- 
'  falaadel  patio,  dieisadoCTinte  vsrgtana  lasan  hnir. 
Mas  en  fin,  no  pudieron  esperar  viendo  el  peligro  y 
aprieto  en  que  estaban,  ca  los  aquejaban  reciamente^ 
Retiráronse  á  la  plaza,  donde  quisieran  relucerse ;  mas 
laoriiiBa  ftiBioa  sslndoa  de  alli;  desampararon  ellin 
qoe  poco  antes  dije,  no  pudiendo  sufrir  la  furia  y  fuerxa 
del  enemigo.  Llegaron  á  esta  sazón  tres  de  caballo,  f 
oBlraran  por  la  plan  abaoaaado  iadios;  oomolos  vo* 
cióos  viesen  caballo?,  comenzaron  á  Imir  y  |n«;  ntiestros 
á  cobrar  ániaoo,  y  á  revolver  sobre  ellos  coa  tanto  lm« 
peiu,  que  les  torasvoaipasroi  templo  grande,  ydaeo 
españoles  subieron  las  gradas  y  entraron  en  lascapflks, 
y  mataron  diez  ó  doce  mejicanos  que  se  hacían  fuertes 
allí,  y  tornáronse  á  salir.  Vinieron  luego  otros  seis  da 
caballo,  jnaláMnss  eoa  Isstres,  7  «rdanaron  lodaa  ana 
cehAn ,  en  que  mataron  mas  de  treinta  mejicanos.  Cop- 
tés  entonces,  como  era  tarde  y  estaban  los  suyos  cansa- 
dos, biso  «sist  do  roeogor.Osrsd  tsafa  amUitad  do 
contrarios  &  la  retunda,  que  si  por  lo?  dr  caballo  no  fu»* 
ra,  peligraran  luurtos españoles,  porque  arremetían  co- 
mo perros  rabiosos  Sin  tanor  ninguuú,  y  los  ssbsKss 
no  aprovecharan  si  Cortés  no  tuviera  avise  de  allanar 
los  malos  pa«;os  de  la  calfo  ycal/adn.  Todos  huyeron 
y  pelearon  muy  bien;  que  ia  guerra  lo  llevu.  Los  nu^ 
tros  qasnsnn  algansa  ossss  de  aqaelta  eaUe ,  perqus 
cuando  otra  vez  enlniíjen  no  recibiesen  tanto  dailo  ron 
piedras,  qua  de  lasa^teas  les  tiraban.  Gonzalo  de  San- 
daval  7  Psdm  da  AUnndo  psIstiM  anif  Usa  par  SOS 
cusrtdss.  •  ■ 

EldaioYlkctoSacaflas. 

Andaba  en  este  tiempo  don  Femando  de  Teseaeo  por 
■Jii  tierra  visitando  y  atrayendo  sus  vasallos  al  servicio  y 
amistad  de  Cortés,  que  para  esto  se  quedé;  y  con  su 
maia,  d  porqna  i  loo  aapdMw  laa  II»  prtspeniqfMio, 

atrajo  CO'^i  toiia  fa  pnn-incia  de  Culuucan  .  que  señorea 
Tezcuco,  y  seis  ó  siete  liennaoos  suyos,  que  mas  no 
pudo ,  aunque  taah  mas  á»  títnlo ,  según  despula  sa 
dirá ;  y  á  uno  dallos  que  llamaban  Izllisuchilh ,  mancebo 
esforzado  y  de  basta  veinte  y  cuatro  anos,  biso  capi- 
tán ,  y  envióle  al  cerco  con  obra  de  cíncmala  mH  caan 
batientes  muy  bien  aderazados  y  armados.  Cortés  lo 
recibió  RU'premente,  agradesriéndole  su  voluntad  y 
obra.  lomú  para  su  real  treiuia  nui  dellos,  y  repartid 
tos  otros  por  bsgHomisloass.  Mnoho  siatieroo  en  Mé- 
jico este  íororro  y  fnvor  que  don  Fernando  enviaba  á 
Cortés,  parque  lo  quitaba  á  ellos,  y  porque  venían  allí 
parientes  y  bennanos,  y  aun  padras  datadlas  qna 
dentro  en  la  ciudad  estaban  con  Cuabutimocdn.  l>oa 
dias  después  que  Iztlixucbilb  llegó ,  vinieron  loa  da 
Xocbmilco  y  ciertos  serranos  de  la  lengua  quo  Haama 
otomillb,á darse  á  Cortés,  rogando  que  les  perdoaaia 
la  lardania ,  y  ofresciendo  gente  y  vitualla  para  el  cer- 
co. El  holgó  mucho  con  su  venida  y  ofresciuiieuto, 
porqna  sisado  w^ffiñ»  m  «ajeo»!  syishiii  aspiras  las 
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del  real  At^  CulD.icnn.  Trató  muy  Umq  1o&  emiiigadorm, 
(U|9l««  eúmo  ikmi»(í  ína  «Uns  qiMrit  coiolMlir  k  cñt» 
dad  tlM»  mili»  4Mtfld»fUM6n  ptra  MloncMOda 
iirmfl<; ,  y  que  en  níftjollo  conoícoria  si  eran  sos  amigo»; 
jr  «si  despiáiv.  yiiwprometienm  da  v«oir  y  cuaipUé^ 
FMlo.  EttiM  tm  «to  Im  hwpnliiw  «  S«do«il  y 
olro$  tres  ú  I*etlro  de  Aibarndo,  para  estorbar  que  lo» 
4e  Nájice  m  m  aprt>vocÍM»mi  <ie  la  tierra,  owüwdo  eo 
mtmn  ngiii  frutas,  cealli  y  oLratvMlM  p«r  aque^ 
lia  parle,  y  p«a  lücer  tispuklas  y  socorreir  ú  ¡  is  c>pnrii><- 
W  todas  las  Tcees  que  entrasea  por  la  caluüa  á  coio^ 
jjaür  la  cáuiiaii ;  ea  ¿1  t«aia  muy  bieo  cfloaaddo  di  ouán* 
lo  pMMdw  mm  aquaUM  níatilürtn  cerca  ác  las 
j>«ent(?9. 1.os  f  apitanes  corriaii  nof'hr^  y  ilia  to<l« 
la  G06(a  y  puebloa  de  k  laguua  poc  alii ;  liamu  grandes 
■rito,  inmalw  mnrim  hmm  á  loaeo— Igo»,  «if» 
das  de  gente  y  roanteoiuneiito ,  y  no  dr'jaban  á  ninguna 
ealrar  úaal».  U  d«  qM  i^ilasó  k»  eaeaugoB  ai  Gom* 
IM  ofé Cortés  nin,  failMnaA  loa  capilnaa de  lo  que 
kabian  de  feMMT,  y  isÚd  da  «n  ivaJ  eon  veinte  coballea 
y  trociento?  empanólos,  y  pran  mucliodimibre  de  aiDÍ-> 
gOi,  y  dos  u  Ites  pi^zus  de  arül loria.  Eiic^alró  luego 
•M  lattBMiÍ0ts,qM,eoBBo  en  traaócaaiMdniatrés 
no  hriliinn  trnírlo  rnmb:!(es,  babiuD  nlitfrto  miiv  á  su 
placer  k>  que  los  jiue&tro»  cagaron ,  y  Usolu)  mejores 
kitaarlm  que  primero,  7  w¿im»  flapenado  ooa  lea 
alariilos  acfistijrnbrailfj?.  Mas  como  vieron  liorjüoíiae» 
por  la  una  parto  y  por  U  otra  de  la  calzada ,  u  ÜujdroQ  la 
deieipa.  Gonoecieroo  luego  loaHoeslMS  el  iluim  que  ba- 
•ím  1  aritaa  de  ioa  beegaxttiae»  eo  tierra  y  gaaaa  el  al* 
barrada  »  putntc ;  pasú  Inppo  el  ejérciU» ,  y  dió  en  poí 
do  I0&  oaemigos ,  los  cuales  i  poco  treebo  se  guarmii»- 
i«»neli»TMateb  Mw  imale,  iiagne  ow  NiA»  tra- 

lMjo,Sp  la  punarriri  \m  nuc<?tro<!,  y  fos  si^uioTti  liasta 
e4n¡  y  asi ,  peleaudo  de  puente  eu  puente ,  lo«  ecJiaroo 
déla  eahadty  dalaeaflq,  y  aopde  ln  pl^a.  Cortés  andu- 
vo con  hasta  diez  rail  indios,  cegando  con  aJobcs,  piedra 
7  madera  todos  loe  caños  de  agua,  y  allanando  los  malos 
piisoa ;  y  fué  tanto  de  bacetv  qqe  se  ^upanm  ea  eUo  to- 
^•quvUea  diifi  adlMlAlta^lMMda  tiíspMM.Loa 
t^fk.ii\/ilFTsyamfgoa escaramuzaron  todo  pftjp  trf  mp»  ron 
los  de  la  dpdad,  de  loa  cealea  mataron  aiudtos  eo  las 
«alaiai  ^  Iw  eatawa.  Vaailiea  tménimi^m  nte 
j-jor  las  cali,  s  qíio  no  [piibn  agua  ni  puente»  los  de  ca- 
ballo alaacaaade  ciudadanos ,  y  d^  nnaera  lea  tutda- 
■m  aenwlea  m  I»  «asas  y  temploe.  Ere  ce»  netaUa 
loqee  ■eeatpoa iedioe liaciao  y  dedan  aquel  dia  á  loa 
df  la  riiKfed :  unas  voce?  lo*  desm/laban,  o^rrs  \m  con- 
vidalwu  á  ceoa ,  niostrúndoies  piernas  y  bnuos  y  oiroe 


tra,  y  esta  Bóchela  crarf-rnoí;  r  niui^ona  h  atmeraaré- 
moa,  y deepuAaveroéatos  po#  Mas ;  por  eso  bo  huyáis, 
qine  lab  aoliMla»,  yr  raaiaa  aaleMoalii  pahandoqve  de 

hambre; u  y  luogo  tras  esto  apellidaron  cada  nno  sudu-> 
dad-  y  poniun  Tuego  á  laa  casas.  Mucho  peser  tomaban 
matéanos  de  verse  asi  afligidos  por  españoles ;  empero 
naalM  pemh»  en  verse  «tlrajurde  sns  vasallos,  y  en  oir 
á  Stw  píiíM-ffis ,  Ttffonfl,  vífforff!,  T!;iTi"r;llnn ,  €t>al- 
eo,  Tezcuco,  Xochmilco  y  otros  pueblos  así ;  ca  del  co- 
i  va  Ihmími  cud  f  pafqva  laNiUaii'  dlw  ta  co~ 
I  mmf  nana  lat  w  wnfKMBk 


endurescidos  y  porfiad»  en  defenderM  ó  marir,  cofíciA 
daseeaes :  mía ,  que  babrin  poca  ú  ninguna  de  ios  riqoe» 
aaaqueoD  vida  de  Moteczuma  vió  y  tuvo;  eto^a,  q«»  la 
AüHn  ocasión  y  la  (oraabaa  á  Im  rlp^fniir  foiKlniMiie. 
be  uitirambasiepesabfk,  pero  mas  de  iapostrera,  y  pea- 
aaba  qaá  ttmt  fwda  yer  atamafkallet  y  iiaairiesi»» 

nir  on  conosnrnienr  i  i\e  su  yorro  y  del  mal  que  p«H|i«a 
fomlár  ;  y  poc  eso  derribó  ranchaf  torres  y  qeeoié  les 
idoloa;  quemd  aiiaMMe  «taeaaaa  gmdaa  e»q«a% 

otro  vez  posó,  y  la  casa  do  tus  aves,  que  cerca  eslahs. 
No  luibia  uspaíiul,  mayormente  lia  los  que  antes  los  vi^ 
ron ,  que  00  sieliose  pena  de  ver  arder  tan  magnllicus 
cdMcioa ;  nnMiMiiyiaA  los  ciudadanos  lea  pesaba  tmh 
rlin,  Irt^  ilf^nrot}  fjnf>mnr.  Y  nunca  mejicunos  ni  lir>inbre 
de  aquella  tierra  pensó  que  fueria  humana,  cuanto  ñus 
daaqaaUaapaeaa  «apaielaa,  baatara  eelnreall^i 
su  posar,  y  poner  fucf^o  i'i  lo  principal  de  la  ciudad.  Eb- 
tro  tanto  que  ardia  el  luego  recogió  Cortés  sn  gente  j 
volvióse  pera  s«.raal.  Las  eoeni^iaquiaíaraa  ronaiv 
aquella  quema,  mas  no  pudierMi;  y  cena  fiaran  frlln 
contrarios ,  diéronlw  Rrandffsim!»  rarsa  y  grita,  y  n»» 
taron  algunos  que ,  do  cargados  con  el  despojo,  ibaon- 
aagados.  Loadiieabailo,  qae  padho  nmiy  Mm  cvtft 
por  la  calle  y  calzada,  hs  dptenwTi  A  íanrada?; rafi, 
anti>s  que  anocheciese  estaban  los  nuestros  eo  su  foerle 
y  los  enemi)^  en  eos  eaiat,  les  mea  tristes  y  tos  otras 
c.msüduv  Mucha  fué  la  matanza  deste  dia,  pero  mat 
fué  la  quema  que  de  casas  se  hizo ;  porque  sin  tas  ya 
didias,  qnemarott  etras  mochas  los  ber^uünes  porbi 
calles  donde  entrama.  iMiMao  entraron  por  so  partí 
otms  capitones;  mn«¡  como  ^rn  «otü mente  paxtdl* 
voritr  los  enemigos,  no  ha}  muclio  quücuuiar. 

tt  dUiccocia  de  CualiaUmoe  ;  de  CorUt. 

Otro  dia  siguiente  muy  de  maiiana ,  y  después  de  lu- 
laroldo  misa,  leraé  Gertéai  la  ctoáad  cao  la  ncn 

gente  y  órdeu ,  porque  los  contrarios  no  tuviesen  lupr 
de  limpiar  las  puentes  ni  hacer  baluartes.  Mas  por  bia 
que  madrugó,  fué  tarde ,  ca  no  se  dunnieron  en  la  da- 
dad ;  sino  hie^  que  tutieren  fuera  al  enemigo  toan- 
ron  palos  y  piros  y  abrieren  lo  cegado ,  y  con  le»  qtie  Pi- 
caban hacían  albarradas ;  y  asj  se  fortificaroa  como 
triMO  pilaBeriei  HuCbos  desmayabas  ^  y  biifespsi^ 

cian  en  In  ohrajdelseeíio  y  hiunhrfqvíe,  sobre rii!i<ad«<, 
pesaban.  Mas  ee  podían  ui  bacor,  porque  Cbsiiuüooc 
aiwhba  pwaama.  CaWé»  combatió  do»  puentesetaiii 
albarradÉs ;  y  aunque  fueron  redas  de  tomar,  las  gtn^- 
Duró  el  con>l>fltp  deflus  do  las  ocho  á  la  una  despof* 
demediadla;  y  como  itabia  grandbiwo  calor  y  nocirá 
trebeje,  padaadatea  Malla.  ChiMae  leda  k  péhanr 

pn!rif;i=;       In?  p«Cíipf»lH5 ,  y  todfi'!  Ittí  -sa'  his  y  ílmf^ 

que  los  bellwterosi  Ikvaten.  Harto  luvierooqoe  lw«f 
en  ganar  y  cegar  aaiaatfes  pmmes  aqveHn». 
recibieron  algún  daño ,  porque  cargaron  ios  etieajip* 
como  si  lo»  nuestros  hieran  huyendo.  Venianlanciej« 
y  engolosinados,  que  no  advertían  á  ht»  cebdWflaaht 
pon  ian  de  les  dftcrtaHe,  ao  ha  coalla  morian  mncbes. 

y  lo^  delanteró?,  qne  dcbraii  «ler  mascsforzndWiyí"* 
con  lodo  este  daño ,  no  eesabn  hasta  verlo»  hiera  di  h 
diM.  Mfftde  Albanda  imd  nuUm  nto  dM? 
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¿lí  los  ire§  lü«fganlixies ,  y  rdalA  harUntnemigoft.  Alga- 
nos  españoles  oulpafaoii  á  Cortés  poiQi*  m^ibt  iii»> 
dando  so  real  como  üiy  rananln  tierra;  yhs«iQs»«!í|uí> 
pira  dk»  bibia  erao  grandes ,  porque  cada  (iia  tenia  un 
moM» trabajo,  y  aun  siempre  mayor,  en  gaaarda  ne- 
vo y  cegar  otra  vez  las  pufiiles  y  cafios  de  agua.  El  pe- 
ligro que  pasaban  en  ello  era  grundu  y  notorio ,  porque 
les  era  forzado  ecltarse  á  oatlo  Unías  las  veces  que  ga» 
atlwn|HMiit*;y«nMno«aUHiiiid«r,  otros  no  osaban, 
T  otros  no  querían ,  porque  tos  euemipros  du  les  dejaban 
aiir,  é  cacbilladas  y  botes  de  lanu }  y  asi ,  te  tomaban 
lMridotóseahegBb«a.OtroBdeoiaoqufl  yaqiMWpK- 
saba  el  real  adelante .  sostener  puentes,  po- 
■ieBdoeii  ellugeateque  laa  guardase.  Mas  él ,  aunque 
«tjbtaa-OMMCiieit»,  no  to  qaarii  hacer  por  mejor, 
quidarto  Miabt,  si  pasara  el  raid  A  ta  ptaca,  que  las  po- 
úmi  cercar  lo*  oontrarin*  ,  por  ser  prsnde  la  ciudad  y 
muclios  los  véanos ;  y  a&i  el  cercador  quodara  ceioido, 
y  cttlft  boradal  día  y  d«  la  iMdhe  liliem  nbBtli  y  fioeife 

r  -nimenle  combatido,  y  ni  pudiera  rrsi<:tir  ni  íuvicra 
qué  comer  si  la  calzada  perdía  ¿  pues  suiieBUr  ks  pueo- 
leí  «rm  imfKi&ibie,  á  1»  inaioi  d«doM,  fir  doi  ft^^ 
h  una ,  porque  eran  pocos  españoles ,  y  quedando  can- 
sados el  día,  no  podirm  fielear  la  uoclje ;  ta  otra,  qoe  si 
L&  eucomeodaba  a  iiiuiui  era  mcierta  la  daieoM  y  ckf^ 
ta  la  pérdida  d  dMJanto ,  da  qu se  podite  «gwbrpw 
mal.  Asi  que  por  e&to,  como  porque  couQaba  en  el 
buen  corazón  da  sus  espaíiole»,  que  cajendo^levao» 
laada  litliíM  da  liaoar  caiio  él ,  seguía  8tt  paraoaiv  y  M 
^  elqtPfi» 

CóÉM  «Ho  CefUs  Isekaloa  rittkoritasiébra  H^gce. 

Mí— laadaCtadaolaaÍaatoaaaiii»d>aifrtoÍii,é 

tjn  enemigos  de  m^ir^iTin^ ,  qw  rfiivocaron  nmclios 
pueblos  y  bicierou  i^uerra  á  loe  de  lüiacpaiapaB,  Ueú- 
ctldoeo,  GluilJaiac,  VHcOoiNwblli,  Outotaan  j  airea 
logares  déla  laguna  Dulce ,  que  no  estaban  declarados 
por  amigos  de  Cortés,  aunque  nunca  después  qm  sitió 
á  Méjico  le  habían  enojado.  A  e^^ta  cauga ,  y  por  ver  que 
«■pañoles  llovaban  da  vencida  4  tos  mejieaMav  vinieron 
f'iiibajadürcs  de  todo";  nqucllos  piielilos  i  cnoorneudarse 
i  Gariéi,  y  A  rogarle  loi  perdeiuso  de  lo  pasado ,  y  que 
■ianda«  i  laa  da  Cbaloo  na  laa  liieiaaan  inaa  da&o.  Bl 
los  recibió  en  su  amparo ,  y  Ies  dijo  que  no  tes  sería  lie- 
cho  mas  mal ;  y  que  nunca  dellos  tuvo  enojo,  sido  de  los 
de  Méjico ,  y  que  |)ür  ver  si  era  cierta  ó  fingida  su  em- 
b^jMla,le8  bacía  sai)ercóiiio  no  levantaría  el  aaraa  baa- 
ta  lomar  aquella  ciuilad  dr^m.  6de  guerra.  Pore'=o,r[ue 
les  rogaba  le  ayuda&«o  con  acalle»^  pues  tauiau  luu- 
dioa,  y  con  la  ñas  gente  que  pudiaaafl  armar  en  ^bs, 
y  le  diesen  algunos  hombres  que  hiciesen  casas  ú  los  es- 
yviñufes  que  so  las  tenían,  y  era  tiempo  de  ios  recias 
ííHu^  Ellos  prometieron  de  lo  eunpllr;  y  as( ,  vinieron 
flaaolMM  bombres  de  aqaeUoalnpres,  y  bieieraa  tantas 
casillas  en  la  calzada,  de  torre  á  torre ,  donds  era  el  real, 
que  muy  á  placer  cabíaa  m  ellas  los  espaúoles  y  otros 
doa  mU  indias  qna  loaaarvim  ;fM  toadanárenCala»- 
can  dormían  Ficrapre,  que  no  esialM  mas  !f  gu»y 
media .  También  provejreroa  cstaa  el  real  de  alguu  pan 
y  pescado  y  dainfinitaaeennssdalascnilasliaytan- 
ti»|iBriltt#^|iwd0D  taüMirjMitadifntoqManH 
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toncos  había  en  toda  aquella  tierra .  doran  seis  cnesésdél 
alo  y  son  algo  dffbreirtes  da  laa  ntnstn».  Ré  queialta 
vn  pueblo  que  algo  monfn<!e  en  toda  aquella  comnrm 
por  darte  áCoHés,  y  entraban  y  saliao  libremente  entro 
espálalas.  Ventaiifle  todos  á  »» reales,  anos  por  ayudar, 
otros  por  comer,  otros  pof  robar,  y  nrruchos  pnr  mirar; 
y  asi,  pienso  que  había  sobre  Méjico  docientosmil  hom- 
bres ;  y  aunque  es  mucho  de  ser  capitán  de  tan  grande 
«|éroita,lué  mncho  mu  la  destreza  y  gracia  de  Cortés 
en  tratar  y  regirlo  tanto  tiempo  sin  motín  ni  riña.  De» 
seaba  Cortés  ganar  y  allanar  la  calle  y  calzada  que  va  da 
Ttacopan ,  qoe  es  muy  princípál  y  tiene  siete  puentes, 
para  que  libremente  se  comunicase  con  rpdro  de  Af  r"- 
rada,  que  con  este  pensaba  tener  hecho  lo  mas ;  y  pafu 
baaeM  Hamé  la^nte  y  bareoi  defaticpetapan  y  da  loa 
otros  pueblos  de  la  lagoaa  Dnlee ,  y  luego  vioieroft  tros 
mil ;  mil  y  quinientos  de  los  cuales  ecfió  con  cuatro  lier- 
gantines  eu  la  una  laguaa ,  y  los  otros  mil  y  quiuienlos 
an  -ta  «M  can  taa  Inw  berpaünaa ,  iHfa  ^  corríesen 
t.-i  ciudad ,  quemasen  casas ,  y  hiciesen  todod  nin<'  rl;>rto 
quepudiasea.  Maodd  i  «ada  gutmioíoa  que  entrase  por 
anawMfMyealltattawIo,  fmUmát  y  deatrajwndo  ta 
posible,  y  el  metióse  por  lu  calle  de  Ttacopea  con  ochen- 
ta mil  liombrfx  fisné  tr*?-;  püfntp*  d«»|[a ,  y  cególas ;  la* 
Obras  dejo  para  otro  día,  y  volvióse  ú  su  puesto.  Tornó 
ioagaal  ai^ianla-dta  por  ta  liaann  «alie  can  la  gen le  y 
órden  pasada.  Ganó  muy  pntn  p:irfp  dp  h  rirnlad,  y 
nunca  que  Cuahatintoe  diese  señal  de  paz ;  de  que  mu- 
cho as  Maniltaili  CmUf  y  m  ta  fÍMba,  así  pord 
flid  qae  faeabta,  aMM  par  al  ^  haidA 

lio  ^aa  Uio  FdfD  ie  Alhuate  par  avaaiyaiBk 

Onb*  Mn  da  Albarado  fifltr  an  nal  i  ta  ptaih  del 

Tfatelulco,  porque  pn^aha  trabí^jo  t  pclíirro  en  stistcn-» 
tar  las  puentes  que  ganaba  coa  españole»  A  pié  y  áca** 
lialto,  leiriendo  an  fiiarto  léjoa  dallaa      «oirlos  dd 
legua,  y  por  aventajarse  tanto  como  su  capitán ,  y  per» 
que  le  imtHH-tutiubau  los  d«  su  oempeñia  diciendo  qUe 
les  seria  aíreata  si  Cortés  ai  otro  alguno  ganase  aquella 
ptaaa  antea  qna  anos,  poea  la  lentai  mas  tarea  qvente^ . 
guno;  V  asi ,  drt'^rminf')  gnínr  fü^  pirefttes  de  sn  caira- 
da  que  le  iullaban  y  pasarse  á  la  plaza.  Fué  pues  con 
toda  la  gente  de  so  goanridok,  Méigéi  orife  puente  que- 
brada ,  que  tenia  de  lurgo  sesenta  pasos ;  ca  porque  tos 
nuestros  no  pnswn  h  liubinn  alargado  y  ahondado  doS' 
estados  cu  agua.  Cuiiibauólu,  y  con  ayuda  de  los  tres 
bei|pnltaaa|aadal  agua  y  la  ganó.  Dejó  dicho  ú  trnot' 
que  la  cp^ru^en  .  v  siguió  el  aicaitoe  con  hasta  cincuen- 
ta españoles.  Cuino  los  do  la  ciudad  no  vieron  mes  do 
aquellos  pocos ,  que  ne  po^an  pasar  lat da eabállo ,  re-  > 
volvieron  sobre  él  tan  de  súbito  y  con  tanto  denuedo, 
que  le  btcieron  volver  las  espaldas  y  cebarse  al  agua, ' 
siu  ver  cómo.  Mataron  mociles  de  aarntrní  indios  y 
prendieron  cuatro  espaiMes ,  ífát  loego  allt,  para  que ' 
todos  los  viefípn,  lo?  «jurrificaron  y  eomiepon.  Albarado  " 
cayó  de  so  locura  por  ao  creer  ú  Cortés,  qoe  siempre 
ta  daaiá  n»paam  adbtaato  if  n-defar  priMwro  al  caniino 
llano.  Losquclcacompínron  pn pirón  óon  las  vidas,  y  ' 
Cortés  sintió  la  pena ;  y  otro  taaio  le  pudiera  entrcve- 
nir  á  él  sicreyttnálosquadactanqae  se  puaseal  nta»<' ' 
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da  cutí  esUba  ya  iicclta  isla,  ks caiiadas  por  muclus 
partes  rompidas,  j  los  azoteas  llenas  de  cantos;  qao 
destos  y  otros  tales  ardidos  muchos  tuvo  Cuabulimoc. 
Cortés  fué  á  ver  (iún  lc  Iiul>in  mudado  su  real  Pedro  cíe 
Albarado,  y  ú  le  reprclioiuior  por  lo  sut^ido,  y  avisarle 
.de  lo  que  tenia  de  Ineer.  Y  eome  la  fiallA  lan  metido 
.dentro  la  ciuilad,  y  consideró  Ins  iniicliosy  matos  pnsos 
queliabia  ganado,  no  solo  no  le  culpó,  mas  loóle.  Pla- 
.tkó  con  él  muchas  cosas  tocantes  A  la  coaduloii  dal 
.«m»  y  wlfUaBá  ta  nal. 

'  Us  atefifatT  nerildei  qpe  tadM  ■«jltaaet t«r  aaa  ficloda. 

-  MalBbaGiirlétde|NMMriiirBBleiilB|il8ia,aiM|m 

cada  día  PTi1rai>a  6  ni 'ai' taba  cntrir  5  la  riiidad  á  pelear 
con  los  vecinos,  por  las  razones  poco  antes  dichas,  y 
.  por  ver  si  Cualiutimoe  ta  daría,  y  aun  también  porque 
.lepoiUi  tar  b  «otrada  sia  Hmdio  peligro  y  daño ,  por 
cuanto  los  enemigos  estaban  ya  muy  juntos  y  muy  Tuer^ 
tes.  Todos  los  ^aiiolea,  juntameole  con  el  tesoraro 
-datRaj,  virada  w  dataríníiMeias  y  aldafta  paMdo,  la 
-rogaron  y  requirieron  que  se  metiese  en  la  plaza.  El  le$ 
d^o  que  babiabaa  como  valientes,  pero  que  conveaia 
.primero  mirallo  mpy  Meo;  ea  loa  enemigos  eslaliaii 
Juertes  y  determinadísimos  de  morir  defendiéndose. 
Tanto  rvi>!¡cHrrtn  ,  que  a!  cñho  otorRó  lo  que  pedían ,  y 
publica  la  eiilrudu  paru  el  lim  siguiente.  Escribió  con 
dos  criados  suyos  A  Gonzalo  de  Saadoval  y  i  Pedro  de 
Albnrado  la  in^^tnicinn  de  !ri  qnp  liacpr  rinhinn;  la  cual 
«DMiouteraque  Saodoval  hiciese  etaar  todo  ei  lurdnjc 
deia  guarnición ,  eemo  que  ietantaha  real ,  y  que  pu- 
siese diez  de  caballo  en  la  calzada,  tras  unas  casas, 
porque  si  de  la  ciudad  sa!ie*;en  creyendo  que  Imian,  los 
alaitceusen ,  y  ¿1  que  se  viuicse  adonde  Pedro  de  Atba- 
radoestaba^  con  diezAcabalioyeiaapeaiMayaaBlaa 
bergantines;  y  dejando  allí  la  gente ,  tomase  los  otros 
tres  tiergaoliaes ,  y  fuese  i  ganar  el  paso  do  fueron  des- 
iianladeateada  Albarado;  y&i  lo  ganaba,  que  lo  cegase 
muy  bien  antes  de  ir  mas  a<klanle ;  y  que  si  fuese  ,  no 
se  alejase,  ni  ganase  paso  que  no  lo  dejase  ciego  y  bien 
aderezado ;  y  Albarado,  que  entrase  cuanto  pudiese  á  la 
ciudad,  y  que  la  aaviasói  oolieota  españoles.  Ordenó 
asimismo  rine  los  otro^  siete  berg;uTtinc>  paiiísen  las 
tres  mil  barcas ,  como  la  otra  vez ,  por  entrambas  bgu- 
qoa.  RaparUó  la  gente  da  to  real  «n  Uea  compañías, 
porque  para  ir  A  k  plaza  liabia  tres  calles.  Por  h  una 
eutnron  el  tesorero  y  contador  con  selenta  españoles, 
leÍDle  mil  indios,  ocho  caballos,  doce  azadooeros  y 
VoelioafluladONt  piraeogar  loa  caños  de  agua,  alia* 
Tiar  las  puentes  y  dcrrilmr  casas.  Por  U  otra  calle  envió 
á  Jorge  de  Albarado  y  Andrés  da  Tapia  coa  ocbeata  es- 
pañoles y  maa  de  dfef  aiil  tadios.  Qoedarané  la  boca 
desta  calle  dos  tiros  y  ocho  de  caballo.  Cortés  fué  por 
la  otra  coa  gran  número  de  amigos  y  con  cien  españo- 
les i  piá,  dalos  cuaks  eran  veinte  y  cinco  ballesteros  y 
eiCQpalanM.llailddA  ocho  de  caballo  que  llevaba,  que- 
darse, y  que  no  fuesen  tras  él  sin  se  lo  enviar  A  decir. 
Desta  manara  eatraroa  todo»  A  un  tiempo  y  cada  cua- 
drilla persa  eabo,  y  Ideiefw  nartfrillM,  derroeando 
hombres  y  alhnrra  I;  y  í.^anaijdo  puentes.  Uegaron 
cerca  del  Tianquirtlj ;  cargaron  tantos  indios  de  nues- 
tros amigos ,  que  entraroo  por  los  casas  A  escala  vista 
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I  ylasrob3ron;yse£oaibalacosa,parescisqaeU)d(i98 
ganaba  aquel  ¿a.  Qorláa  leí  dada  que  no  paaaiaioin 

I  adeltnia.qi»  bastaba  lo  bedio .  no  recibiesen  algas  n- 
vés ,  y  que  mirasen  si  dejaban  bien  cegadas  las  poentis 
ganadas,  en  que  estaba  todo  el  peligro  ó  victoria.  Lm 
que  ftan  con  el  laaararo  signleiido  vieloria  y  alnam 
dejaron  una  qnchrndn  fidsamente  fif^f^ñ,  que  s^ria  doce 
pasos  en  anchura  y  dos  estados  en  hondura.  Fué  aüi 
Cortés, eom* se  lo  dijeron ,  á  remediar aqiMl  nal  n- 
eado ;  mas  tan  presto  como  llegó  vió  v«)ir  bujendo  ka 
suyos  y  arrojarse  al  ogtia  por  miedo  de  los  mocbM  y 
asecutivos  enemigiwque  venian  detrés,  los  cuales  w 
oahrtan  trae  «Iloa  per  abarlos.  Venían  laaible»^ 
aguabarcns,  que  tomaban  vivos  muchos  de  Dur>;tns 
amigos  y  aun  españoles.  No  sirvió  eutooces  Cortés  j 
otros  quince  qna  alV  eHabaii  fino  da  dar  keaiwi 
los  caídos ;  unos  salúm  heridos ,  otros  medio  ahogaulcK, 
y  mochos  sin  armas.  Car^ó  tanta  gente  enemiga,  qw 
los  cercó.  Cortés  y  sus  quince  coiupañ^os ,  embeben- 
ddcwen  soennrAUia  del  agua,  y  ocupadas  cea Ih 
socorridos ,  no  se  dieron  r;da  dol  peligro  en  qtie  pOi- 
ban ;  y  asi ,  echaron  roano  dél  ciertos  mejicanos,  v  l(^ 
vininselo  sino  por  Fnnetseo  de  Olea ,  criado  saya,  qm 
cortó  las  manos  al  que  le  tenia  asido ,  de  una  cocllill^ 
da;alcual  mataron  lueí»o  alU  los  contrarios;  y  así,  ron- 
rió  pnr  dar  la  vida  A  su  amo.  Ll^  en  esto  Antoaio  ds 
Qaaeoas,  «ipitan  dala  goanh ;  traVd  del  brazo  i  Cv' 
tés,  y  "gar  ito  pnr  funna  de  entre  los  enemípos.cMi 
quien  fuerteirttíiiie  peleaba.  Ya  entonces,  A  la  fatmqiw 
Cortéa  ara  preso ,  acodian  aspiróles  A  la  bregi,  y  «« 
de  caballo  biso  algún  tonto  de  lugar ;  roas  luego  !e  di? 
ron  twa  lanzada  por  la  parpnta ,  que  le  hicieron  dar  li 
vuelta.  Estancó  un  poco  la  pelea ,  y  Cortés  cabalgéca 
«nealMlloqmlelnfjan» ;  y  porque  no  se  podia  pel<ir 
allí  biL-n  ñ  caballo,  reropíó  los  españoles,  dejó  aqiir! 
mal  poso,  y  salióse  A  la  calle  del  Tlacopan,  que  es  lociia 
y  boena.  Morid  alK  Guanan ,  camarero  de  Gsrtis,  lar 
querer  darle  un  caballo ;  cuya  maerle  dió  mucha  tris- 
teza &  todos  ,  ra  en  Itnnrado  y  rulíente.  Anduvo  !ii 
revuelta  la  roíja,  que  cayeron  al  a{?ua  dos  yejíuis;l.i 
una  se  remedió,  la  otra  mahiron  indios,  como  bidtn* 
al  caballo  de  Gnzrn-m.  Estando  cnm batiendo  unr8lbt^ 
rada  el  tesorero  y  sus  compañeros,  les  ecbarondtnm 
casa  trei  eabeosde  aspriiolea,  dietendoqoe  otro  tu» 
harían  dallos  si  no  alzaban  el  cerco.  Viendo  estoy  eo* 
tendiendo  cl  estrago  qnedigo,  se  retrajeron  poeoí|»* 
00-  Los  sacerdotes  se  subieron  A  unas  torres  ddTli" 
telulco ,  encendieron  braseros ,  pusieroQ  sahumerios  d* 
copalti  en  señ;d  fie  vit^iorU.  Desnudaron  los  espaijo''* 
cativos,  que  iserian  hasta  onrenta ,  abriéronlos  pord 
pecho,  sacAnmles  loa  oenumiea  para  ofirescer  i 
ídolos,  y  rociaron  el  aire  coo  la  sangre.  Quis^eno^■* 
nuestros  ir  alté  y  vengar  aquella  crueldad,  ya  qM  ti- 
torbor  no  la  podían ;  roas  bím  turieron  qué  hacer  «a 
ponerse  en  cobro ,  según  la  carga  y  priesa  que  les  i-'"- 
ron  k»  enemigos ,  no  temiendo  A  caballos  ni  A  es|wl^ 
Fueron  eele  día  cuarenta  españoles  presos  y  saerMct- 
dos.  QneddlieridoCeiléBaiiiinapiaiM,  y  mas  de  otroi 

treintu.  PtTiiiusr  un  tiro  y  tres  6  nutro  caballos-  Mn- 
j  rieron  cerca  de  dos  mil  indios  amigos  nuestros.  Muela* 
I  dena«süi«.caQOM8eperdieroo,ylfl»berBiBft'"**" 
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tmlmn  pirt  efl».BcipkiB  y  maestro  de  uno  detlos 

I  herídns,  y  el  capifnn  murió  de  la  beñda  dende 
>  dial.  Tambim  nuriuroo  peleando  este  mesmo 
«apaMes  del  real  de  Albondo.  Pvé  aciago 

ef  dia ,  y  la  noche  triste  y  Morosa  para  iit]  '^tro<;  c-^pario- 
les  T  amigos.  Regocijaron  aquella  tarde  y  noche  las  de 
Méjico  cou  grandes  fuegos ,  CM  nacliaf  boefMl  y  tt»* 
bdes,  con  bailes,  banquetes  y  borracheras.  Abrieron 
las  calles  y  puentes  como  antes  la;  tenían.  Pusieron  re- 
lis«a  las  torres,  y  centinelas  cerca  de  los  reales;  y 
I  for  la  mamna  envió  el  Rey  dos  eabeotde  crit- 
;  y  otras  dos  de  caballos  por  toda  la  comarca,  en 
•e&tl  de  la  victoria  liobidat  rogándoles  que  dejasen  bi 
•■ÉM  d»  MpdtolM,  y  prmetítnáú  qae  presto  «M- 
barta  los  que  quedaUn,  y  libraría  tüdu  lu  tierra  de  guer- 
ra; lo  coal  foó  causa  que  algunas  provincias  tomasen 
áiimo  y  arMitoilM  amigos  y  atiadM  d«  Cortés, 
aoOM  lüdefon  Malinalco  y  Cuizco  contra  Coabunauac. 
Sonóse  luego  esto  por  muclias  partes,  y  lemian  los 
nuestros  relielioo  en  los  pueblos  amigos  y  luolin  en 
d  ejérdlaj  mas  quiso  Dios  que  M  lo  habtoSB.  Cortés 
salió  con  su  gente  otm  ñ-.ni  peimr,  por  nonMMlnr flai- 
qutza,  y  tornóse  de  l¡i  [irnu.-cri  [uj.-íiie. 

LaconquiiU  de  Malinalco  jr  MaUkinco  j  otros  pacbím. 

A  dos  dias  del  desbarato  vinieron  al  real  de  Cortés 
los  de  Coabunauac,  que  ya  de  muchos  dias  eran  sus 
tmjgm,  é  dadrie  cómo  los  de  Halinaloo  y  Cínico  lea 
daban  ptierra  y  les  d^ítruian  los  panes  y  frutas,  y  le 
«menazaban  i  ¿i  para  después  que  ios  hubiesen  á  ellos 
awaHi }  por  taate,qoeles  diaaa  ilj^wa  ayuda  do  as» 
pnñoW.  Corté'; ,  nniiqiin  tcírin  mas  necesidad  de  ser 
socorrido  que  de  socorrer,  le»  prometió  españoles,  tan- 
to por  no  perder  erédlCo,  otMoloper  la  inataneia  con 
quelospedian;  lo  cual  contradijeron  algunos  españo- 
les, que  no  les  parescia  bien  sacar  gente  del  ejército. 
Díóles ochenta  peones  españoles  y  diez  de  caballo,  y 
for ca|iitaBá  ikadrtade  fkpla ,  á  quien  encargó  nndio 
la  guerra  y  h  brevedad.  Dióle  diez  días  de  plazo  para 
ir  I  venir.  Andrés  de  Tapia  fué  allá ,  juntóse  cou  los  de 
faotaiaMic ,  halló  loa  oaonigea  on  una  aldea  cercado 

Malinalco,  peleó  con  ellos  en  rampo  raso,  deshnratA- 
los  y  siguiólos  basta  la  ciudad ,  que  es  un  pueblo  gran- 
de, abnodanto  do  agua,  y  aseolade  en  un  torro  muy 
alto ,  donde  los  caballus  no  podíun  subir.  Taló  lo  llano, 
y  tomóse.  Hiso  tanto  fruto  esta  salida,  que  libró  los 
amigos  y  atemorizó  los  enemigos ,  que  tomaban  alas 
peoñndo  que  iban  muy  de  calda  los  españoles.  Al  se- 
^tmdo  dia  que  Andrés  de  Tapia  llegó  de  Coabunauac 
viateroQ  diex  y  seis  mensajeros  de  lengua  otomitiii, 
qnejiodaao  do  loo  oaSoraa  de  la  fvotincia  do  Halalcin- 
en  ,  sus  vccído*;,  que  les  bacíati  cruda  pucrrri  y  queics 
iMibian  destruido  la  tierra ,  quemado  un  lugar  y  llevado 
la  gente;  y  que  vainan  liáda  Méjico  con  propdaHo do 
pelear  con  los  cspariolcs ,  para  quo  soliesen  entouccs  los 
de  la  ciudad  y  los  matasen  ó  odiasen  del  cerco;  y  que 
proveyese  presto  de  remedio ,  porque  no  estaban  de 
aMuM  do  doco leguas,  y  eran  muchos.  Cortés  creyó 
serasí,  porque  los  días  atr  i'í .  ctmnfln  nn  inban  pelean- 
do, le  amenazaban  mejicanos  coa  Uat^ilcinco.  Envía 


peones  y  con  moclioa  do  aquella  serranta  quo  «ctalnil 
iUas  liabia  en  el  cerco.  Tanto  hizo  Cortés  esto  por  no 
mostrar  flaqueza  i  los  amig<»  y  enemigos,  como  por 
aoeomr  oqndioa;  quo  tden  sabia  en  cuánto  peligro  an- 
daban los  que  iban  y  los  que  qnr  r!  ihan,  y  que  se  que- 
jaban los  suyos.  Sandoval  se  partió,  durmió  dos  noches 
on  tiorra  do  Otoniitlb ,  que  ealaiMdosiruiJa ;  llegó  des^ 
pués  á  un  río  que  pasaban  los  onomigos ,  los  cualai  lto> 
vaban  gran  presa  de  un  l«p;ar  que  acababan  de  quemiir; 
y  como  vieron  espaüules  y  houibroá  á  caballo,  huye- 
paite  del  despojo.  Pasaron  otro  río 


yreporaron  en  un  llano.  Sandoval  los  siguió.  Halló  en 
el  camino  fardeles  de  ropa ,  cargas  de  ccntli  y  niños 
asados.  Arranoli6  á  etlÍM  eou  hw  caballea.  Llegaron 
luego  los  de  pió,  y  desbaratólos.  Huyeron.  Síf^uiiilos 
hasta  corrallos  en  Uatalcínco,  que  estaba  ¿  tres  le- 
guas. Hurieron  oo  ol  alcance  dos  mil.  La  dudad  so  pu^ 
so  en  defensa  para  qoe  entre  tanto  se  fuesen  mujeres  f 
morhacbos,  j  llevasen  la  ropa  á  un  cerro  muy  alto  ,  do 
había  uua  como  fortaleza.  Acabaron  eu  esto  de  llegar 
nuestros  amigos,  quo  aorían  hasta  setenio  mil.  Entra- 
ren dentro,  ecliaron  fuera  los  vecinos,  saquearon  e| 
puebla  y  luego  quemáronlo,  j  on  esto  se  pasó  la  no- 
che^ Loa  vencidos  so  recogloron  al  cent»  que  digo.  Tn- 
vieron  grandes  llantos  y  alaríilos  y  un  estruendo  íncrei-. 
ble  de  atabales  y  bocinas  basta  media  noche;  que  des- 
pués todos  se  fueron  de  allí.  Sandoval  sacó  todo  su  ejér- 
cito luego  por  h  mañana.  Fué  al  cerro ,  y  no  halM  na- 
die ni  rastro  de  los  enemigos.  Dió  sobre  un  lugar  que 
estaba  de  guerra;  mas  el  señor  dejó  las  armas,  abrió 
las  puertas ,  dióse ,  y  prometió'do  traer  do  pas  á  los  do 
Matalcinrn,  Mníin-lri  y  T'jixco.  Y  cumpliólo,  pof^nr 
luego  les  bubló  y  ios  llevó  a  Cortés.  El  los  perdonó,  y 
olloa  lo  aInrIarMiiDiijbioBODol  careo,  deqaoimioú^ 
peaéat  faf  Cuabutímoe. 

l)si«nlaB<i«adaGofi«SMÍ«hrémUo.  . 

Chicbimecatl,  s(^  tlasealteea,  que  trajo  la  tabla- 
zón de  líjs  bergantines,  y  que  estaba  con  Pedro  le  Al- 
barado  del  principio  de  la  guerra ,  viendo  que  ya  no- 
paleaban  ospaSoIos  como  aolian  antea,  ontrAoon  soIob 

los  de  su  provincia,  cosa  que  no  se  bobia  hecho,  & 
combatir  la  ciudad.  Acometió  una  puente  cou  muciia 
grita ,  y  apellidmMlo  su  llnajo  y  ciudad ,  la  gand.  Dé^ft 

allí  cuatrocientos  Qecheros,  y  siguió  los  enemigos,  quo 
de  indusb*!»  para  cogeríe  á  la  vuelta  huían.  Revolvie- 
ron sobre  él ,  y  trabóse  una  muy  gentil  escaramuza;  ca* 
uQos  y otroo  pelearon  re  i.  mi  iie  y  álai{;iia!.  Pasaron 
gmndí»?  rj7onw.  Muchos  heridos  y  muertos  de  una  y 
otra  parle,  cou  quu  todos  ceoaroa  muy  bien.  Diéronle 
carga,  y  penaarob  asirle  al  paso  del  agua;  mas  él  lo 
pasó  seguramente  ron  f!  favor  de  los  cuatrocientos  fle- 
cheros, que  detuvieron  los  contrarios  y  les  hicieron 
porder  la  soberbia.  Quedaroo  los  do  Méjico  corridos  do 
oquellu  entrada  y  espimlados  de  la  o'^aiHa  de  tlaxcalte- 
cas, y  aun  los  españoles  se  maravillaron  del  ardid  y 
destreza.  Como  no  combatían  los  nuestros  según  so-' 
han ,  pensaban  en  Méjico  que  de  cobardes  ó  enfermos, 
ó  ^or  vfnHira  de  bainbrií'nto« ;  y  un  día  al  cuarto  del 
alba  di^roa  en  el  real  du  Albarado  un  buen  rebato. 


tUfálSoBMlodiMovalcmidedocbdoaboNooyclai    SintUconlo  Jas  vaha,  teeanm  al  arma,  «fiermi  loa  dftj 
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dcnlroll  {Hé  y  á caballo ,  y  á  laraadas  losljicierooliuir. 
^uctiQs4eUQS  iea|)0|;aron,  muchos  (uerQii  l)eñdoa,| 
todas  escauiDailiraD.  IHjenni  tm  cato  tot  de  lUjico 
que  querían  hablar  á  Cortés.  El  se  Iti^gó  S  uua  puenlc 
.úhmh  (i  v«r  qué  decían.  Ellos  una  vex  pedian  treguaft 
Y  oira  pacus ,  y  siempre  aliiucaban  que  los  espaoolM  M 
fieaendatoda  su  tierra.  Era  todo  «oto  para  descubrir 
qué  coraron  teñiría  los  nuestros  y  para  tomar  algunos 
Utas  de  treguas  á  lin  de  se  bastecer;  que  su  vuluutad 
siempre  fué  do  morir  dcroadieodo  «u  patria  y  religión. 
Cortés  les  respondió  que  las  treguas  ni  á  él  ni  á  ullos 
oonveniao  i  OIAS  que  la  j^i,  pues  en  todo  lictnpo  era 
baeno  ^no se  pwderia  por  &. ,  wo<|ue  ora  el  ooreador  y 
tenía  mutliu  qué  comer.  Que  niirasen  eltus  cómo  la 
querían ,  antes  que  se  les  acabase  el  pan;  oo se  murie- 
scfi  de  hambre.  Estando  así  platicaqütp  coa  el  faraute, 
toposo  en  el  baluarte  un  viejo  ancitao,  y  áfista  de  to- 
dos sacó  muy  de  su  espacio  de  una  mocliüa  pan  y  oir;is 
cosas,  que  comió ,  dando  á  entender  que  uu  teman  ne- 
cesidad; y  €00  laoto  so  feoeici6  Is  pÍAtica.  Muy  largo 
se  le  hacía  a  Cortés  el  cerco ,  porque  en  cerca  de  cin- 
cuenta dias  no  habia  podido  ganar  ¿  A^ico ;  y  maravi» 
liábase  que  U»  enemíeos  donsoa  tanto  Üempo  en,  las 
escaramuzas  y  Qombatcs,  y  de  quo  no  quisiesen  paz  ni 
concordia ,  sabiendo  cuántos  eiíllarefi  deltas  eran  muer* 
tos ú  manos  de  los  contrarios,  y  cuántos  de  hambre  y 
lldeocia.  Rogábales  fuesen  sus  amigos;  si  DO,  qie  loa 
malaria  á  todos  y  los  ternia  cercados  por  agua  y  tierra, 
para  que  no  les  eniruscn  fruta  ui  pan  ai  agua,  y  so  co- 
lotesea  naos  i  oiroo.  Ellos  deciao  que  prioaero  so  no- 
ririan  los  españoles ;  y  riinnto  mas  miedo  les  ponian, 
mas  esfuora»  mostrulian ,  y  mus  reparos  y  ardides  ha- 
cían ;  00  hincIjevoD  la  plaza  y  muebas^iiHosdo  piedras 
grandes,  para  que  no  pudlsseii cenar  ioi  catelioa;  y 
atajaron  otras  callos  á  piedra  seca ,  para  que  no  entra- 
sen espolióles.  Cortés ,  aunque  no  quisiera  destruir  tan 
iiarmosa  oi  «dad ,  detoÁnliid  derrilior  por  é  suelo  todas 
^  vasas  de  las  calles  que  ganase,  v  mn  ellas  r'<';^nn  n 
nuy  bien  las  canales  de  agua.  Comunicólo  con  su*  ca- 
pltaoes,  j  i  todos  les  pan^ciú  bueno,  aunque  trabajo- 
so y  largo.  Díjulo  también  á  los  señores  indios  del  ejér- 
cito ,  los  cuales  se  hol(,iiroa  con  aquella  nueva ,  y  luego 
hieieron  venir  muchos  labradores  coa  huictlesde  palo, 
que  sirven  de  pala  y  azada.  En  esto  10  puaron  cuatro 
días.  Cortés,  coitm  fuvo  L'n«.l;ii!!)r?s  ,  (ipt>r<'ibi<'i  «u  gen- 
Ifi  y  comenzó  ¿  cuniúaiir  lu  calle  que  va  a  ia  piaza  Ma- 
yor. Los  da  la  ciudad  demandaron  pan  fingldamanlo. 
Cortés  se  detuvo  y  prepunló  por  el  Rey.  Hespondieron 
«)ue  le  habían  ido  áUamar.  Esperó  una  horsiyalcah» 
tjMnnl»  moeliaa  piedras,  lleclias  y  mrap » dealMBri»- 
dole.  Arremetieron  entonces  los  españoles,  ganaron 
tina  gran  albarrada  y  entraron  ea  la  plazo.  Q'Ht'tron 
1^  piedras  que  daban  estorbo  á  los  caballos,  te^urun 
laaguu  doaqndlacaUodetal  maners,  que  nunca  mas 
se  abriú;  derrocaron  todas  las  casas,  y  dejando  ta  en- 
trada llana  y  abierla,  se  volvieron  al  real.  Seis  dias  d  la 
i^Mitina  liideron  los  nneslroa  otro  tanto  como  aquel,  sin 
recebir  mucho  daño ,  salvo  que  al  postrero  les  liiricron 
dos  caballos.  Corles  les  hizo  luego  ai  siguiente  día  una 
ctnfaoicada.  IMmd  íGobmIo  de  Sandoni  «bo  vinine 
c«  tid^U  ctliollos  tuyo»  j  da  Allwjidp  pon  jnttar 


con  otros  veinte  y  cinco  que  H  tenis.  Envii'>  1^  bcrpn- 
ijnes  delante  y  toda  la  genie,  y  él  meiióM  con  treioia 
caballas  en  unas  casas  gnndea  4o  la  plan.  Pelaarai 

en  muchas  partes  con  los  de  la  ciudad ,  y  retiráronse. 
Al  pasar  de  aquella  CftUSoUafon una  esoapels,  quesea 
la  sttíal  deaallr  ia  cdada.  Yodan  oon  iani»  banrarf 

grita  los  coQlraríos  ejecutando  el  alcance ,  que  pttaM 
bien  adelante  de  la  zalapardi.  Salir.  Cnriés  censos treim 
ta  caballeros,  dideodo  :  «biiut  k'cáro  y  ¿  ellos, Sa»* 
tiago  y  á  eUos  y  Uso  gran  estrago ,  matando  á  aoai, 
d''rrornn:L(")  í  olr-ts,  y  nf:tj:>n(!o  ü  miirfto^,  iiie  lu^^co 
ailü  prendían  iü«  indios  sHÚgos.  Eu  esta  celada ,  sin  im 
de  loo  comboieo,  Bwrioioii  quinienloo  m^icaoos  y 
quedaron  presos  otros  muchos.  Tuvieron  bien  qué  ce« 
ner  aquella  noche  los  iodios  nuestros  amigos.  No  se  les 
podía  quitar  el  comer  carne  de  lionbres.  Ciertes  espt* 
ñoles  subieron  á  ana  torre  de  ídolos ,  abrierao  uaas»* 
pullura,y  hallaron  basta  mil  y  quirif»ntos  castellanos 
en  cosas  de  oro.  Desta  hecha  cobraron  en  Uójico  iioto 
temor,  que  ni  gritaban  ai  aaiauaiiban  coa—  antas,  ij 

o^nrari  dr>  nl't  n'it'laütfí  esperar  fin  lii  plaza  vez  que  \m 
nue«trü6  sereLájesen,  por  miedo  de  otra.  ¥  eo  ha,  «ia 
fui  cansa  pani  mas  alaa  gmano  Mqlc». 

1.a  htnbfe  j  Solaadw  fM  aeiteaBM  pankts  coa  imla  ttaa. 

Do» mejicanos,  liombres  de  poca  manera,  se  lalieitMi 
de  noche,  de  puros  hambrieutoo, y  mtiniaiiBalml 
deC^lés;  los  cuales  dijeron  cómo  sus  vecinos  ofhha 
muy  amedreiUadá»,  rauectos  de  hambre  y  dokacus,  j 
^ueaaaontonabao  los  muertos  en  las  easns  por  encolKi- 
líos,  y  que  Fwliaa  las  noches  á  pescar  entre  Ití  crm'-  y 
adonde  oo  los  toiaaseo  los  bergantines ,  y  á  bascar  küs 
y  coger  yerbas  y  raices  que  comer.  Cortés  qniiosste 
aquello  mas  por  entero.  IIÍao  que  los  bergsntines  r»> 
dcasen  la  ciudad,  y  él  coa  husiz  quince  fie  caballo  y 
Cieo  pe4Mi(»  españoles,  y  muchos  oiro»  amigos,  fuáilM 
antee  que  amaoscie*,  OMlUaoliia  uons^as ,  y  pus 

í";[!:as  qiip  le  ovisased  COO  Cierta  señal  cunii(Í!i  Im* 
biese  gen  le.  Gomo  iiié  dla^  CflwfiBiú  de  salir  laucija 
gente  ibuaoardneoMr.'SaUdCbrtés,  {MrU.soaaqn 
tuvo,  y  liixo  gran  matanza  en  ellos,  coniu  los  mas  ertt 
mtqeres  y  muchaciios ,  y  ios  hombres  iban  casi  detsp» 
modos.  Murieron  aUi  ochodeotes.  Los  bergantines to« 
mtron  también  muchos  hombres  y  bofoaa  pescaade. 
Sintieron  el  mido  las  velas  de  la  ciudnt? ;  mu*;  los  vicí- 
aos, espantadas  de  ver  andar  por  allí  españoles  a  uua 
deaaoaatuartnida,  temiéronae  do  ottn  alapfda,f  ao 

pelearon.  El  din  si;;iiiente,que  fué  vlspcm  ¡le  SanliípS 
patrón  de  Eafuña,  eolfd  Corléa  á  combatir  coíqo  mííi 
la  dudad.  Aediddoiaiarlncalloda  Tlacopan,  y  quiné 
hu  cams  de  Cosbutimoc,  que  eran  grandes  y  fearM 
y  coreadas  de  agua.  Ya  con  esto  estaban,  de  cos(f»p«N 
les  de  Aléjico,  ganadas  las  tres,  y  se  podu  ir  seguit- 
mente  dd  real  de  Cortés  al  de  Alijarado.  Como  seder* 
riliabon  ó  quemaban  todas  tas  cn<;n';  ñc  lo  esnado,  de» 
dan  aquelloa  mqjicaaos  á  ku  de  i  laxcaiJaa  y  de  kx 
otros  pueMoagajlal,  mi,  dios  prfcaa*,q«amady—tid 

hien  esos  casas;  que  vosotros  las  turn.TnM*;  &  haCT, 
mal  que  os  pese ,  á  vuestra  costa  y  trabiyo;  porque  ñ 
aomoa  vencedores,  luiréisias  pera  noootno»  y  si  < 
dtf^pmi 
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iwsillepor  gtMr  dos  torres  ilel  Tlatnlulci  ',  fura  v^lm- 
címtIm enemigos  fw  su  estañan,  coifio  itack  su  Oapi>- 
tuiliítv^tBÜatUuiL^que  la»  ganó»  Élin(|iie  (MMrdiótres 
catMlIos.  Al«lrB  dii  M  paseaban  loi  de  oabaüo  por  la 
pliia,  y  lo<  encmipos  mirando  de  las  azoteas.  Andando 
por  la  ciudad  hallaron  inontotieá  de  cuerpoá  muertos 
|wr  lu  casas  7  calles  y  ea  a^a,  y  mitcbas  oortesas  y 
ni"':''  ilf  ¡ir'itjlf's  roidos,  y  los  liombrc?  tnn  fíítfo^  y 
iautriUiMi^ue  iiicieroii  lásiinia  á  Duesiroc  eepauoles. 
CMis  hi  BovM  iwriMo.  SUot,  ilHM|iwfliott  ié  m&t- 
po,^l>nu  recios  de  coraron,  y  respondiéronle  qüc  no 
haUrn  «u  «mistad  ui  esperase  despojo  ninguno  d«llo«, 
forfDe  habían  de  quemar  todo  lo  (]ue  leoiao,  ó  echarlo 
tlagii,  4o  nunca  pareciese,  y  que  uno  solo  qne  deltoe 
qoeéaw,  ImWa  ninrir  peleando.  KaKal»  ya  la  p<Jl- 
wn ,  km  que  soijrabaii  tas  saetas  y  pica»,  como  t«  tn- 
dMCididÉi;  ypmdáAar,^  á  lo  nooM  «pmlu^h» 
«m-mi^,  <?«  hizo  un  tfakjrn  y  <;r  puso  en  el  tfntro  de  1 
k  flm,  con  ti  oval  nnealn»  indios  amenazaban  axtif 
«hoálwéa  li  Mid.  No  I»  acerlm  lae*lM<iP> 
plnteros,  y  asi  no  aproYOchó.  Los  españoles  disiintd»- 
roo conque  00  quenan  hacer  nias  duno  do  lo  hecho. 
Cmm  haliian  ealiido  cuatro  dias  ocupados  ea  hacer  el 
MtaM,  iMbiaa  mánéa  é  ooMbatír  It  cki&d,  y 
'OHldo  de^pni*;  entraron,  Imlfsron  llfrtns  fa^  ralles  de 
«ujerttyOtuos,  vigoay  otros  hombres  mezquinos  que 
«lMipáMlatt4#hanlra^fliifenMdMI.  MMMCiMtés 

í  los  rtjYü';  no  liicioscn  med  í  p^ríonn^;  lürr  nii'^onililr-;.  1 
it  gente  priiiapal  y  sana  estaba  en  las  atoteas  sin  »c- 
iMi  y  con  amUff,  tosa  mieira  y  que  puMWlnrtitclMi. 
OtoqoegnardiibBn  fasta.  Requirióles  con  ta  pac ;  tes- 
(KMMHeron  con  disimulación.  Otro  din  dijo  Cortés  d  Pe- 
átn  de  Aliianido  que  combatiese  un  barrio  de  basta  nifl 
fMii,qo»aiiyw  por  gmir,  j  qnoAloofiiAfriafor  la 

etíi  píirtfí.  Lns  Trrirtfis  ?e  flflondicron  in»tv  Inén  uft 
Vvnto;  mas  ai  »bo  hayeron ,  no  pudieade  saflrir  la 
Mi  y  prtMfe  úttítirtñté.  bm  noeMhtt  giMni 
Imie  aquel  bánio,  y  mataran  doce  mil  cftidad&nos.. 
Habotaata  rftortandffd  ^rqm  anduvieron  ton  íTtwle* 
y  «aemii^dos  ios  indios  nuesbos  amigos,  que  á  nia* 
fnmnejicaii«<liblftirÍlÉ,  pOf  mii  nspreheodidó»  que 
fi'fMTi  C'aetliffon  tan  nfrincort?fIo«í  r-n  perdiendo  cstf 
barrí»,  q«e  «penas  eabiea  de  pi^  ea  las  tosas  tpaé  tc- 
lAui,  y  «Miiaft  Mw  eátlts  Iom  Hoom  d«  fliaeilol  y  en-^ 
f'rmo'?,  qi;p  no  podían  pisar  sino  en  cuerpos.  Cortas 
^uiso  ver  loque  tenia  por  ganar  ée  ia  ciudnd;  subióse 
ilRa  torre,  miró,  y  pafeacióle  qoe  una  parte  de  ocho. 
Oire  dia  siguiente  temó  i  combatir  lo  que  quedaba. 
Mandó  i  todM  tos  suyos  que  no  rnHfH^ien  sino  al  que  se 
defendiese^  Los  do  Mójico,  llorando  su  deavaotnra,  ro* 
Irtii  é  too  <opall«l8o  iftto  tai  oniioiea  4o  motar,  y 

eiVrio?  rabaíVros  llamaron  á  Cortés  &  muclin  priesa. 
Ú  íué  corriendo  allá,  coo  pensar  que  era  pora  tratar  de 
^0  eoMtoilo.  Pém%  orRIo  do  i«n  piMiite,  y  dijé- 
rCDle  :  «]  Ati  r  epitan  Coflésl  pues  eres  !n"jo  del  sol, 
4por  qué  no  acabas  con  él  que  nos  acabe?  |0b  soi! 
qÑ  pMdes  dar  vuelta  al  mundo  ea  tan  broTe  espacio  de 
tiempo  como  es  un  dia  con  ob  widM-,  ilitnot'  ya ,  y 
íicanos  de  tanto  y  tan,largo  penar;  que  deseamos  la 
«tuerte  por  ir  ¿  de&causar  coa  CuelzatcouaUb,  que  nos 


JE  M£JICO. 

oalá  MpanufdOaO  Vtvkvitolliioirioii  j  Moralhiií  ods  dlo^ 

ses  á  grnnili's  vorf^.  Cnrirs  les  ri^-])(ji)il¡ó  to  que  le  pad- 
read, mas  Bo  pudo  coavenieUea.  i^m  itna^ntn  ko 

Li  priiiion  df  Cuabnlimoc. 

Córiés,  que  loBvió  en  uolo  éstrdehó  y  okatoa,  quiso 
probar  si  oeddriaik  HaMdonviiflodo  ddü  VWnaiido 

lie  Tezcuéo,  que  trrs  d-n";  nní^'s  fiaíiin  Tnmriíln  pri"ío,  y 
aun  estabo  herido,  y  rogóle  que  íucse  á  trutar  de  pas 
oonadivjr,  B  taMlMño reliosó al  principio,  eaUondo 
la  delehni  i  nación  de  Cualiutimoo ;  pero  a)  fin  dijo  que 
tria^  por  aertiosa  da  honra  y  bondad.  Asi  que  Cortés 
«ttM  otfoéio  Qorf  olí  gente  y  enrió  aquel  caballero  de- 
lante con  ctertua  o^aAoloi;  los  que  guarddbon  la  oallo 
lo  recibieron  y  saludaron  con  el  acatamiento  que  tal 
¿lersuna  merescui;  íué  luego  al  Rey,  y  dejóle  su  ead»af- 
jadi.  GaalnlitMNl  lo  oM^ó  y  lo  mondó  oMMIiear.  U 
respuesta  que  dtó  fucroa  fleclisri-P ,  pei!^<^l:!a^^  Innxaiiiis 
y  alaridos,  y  que  querían  morir,  y  uo  paz.  PolearoQ  re- 
cio  oquéT  áo;  baWon  y  intirad  nKkoo  hoMbiM,  y 
un  caballo  tiod  un  dalle  que  traia  un  mejicano  hecho 
de  una  espada  éspéñola;  pero  si  muclK/s  mataron,  mu- 
chos tnurierou.  Giro  dia  eatró  también  Cortés,  mas  no 
peleó,  espetando  que  se  rendirint.  Bmpoto  ellos  no  to^ 
nian  til  pfnsamienlo.  Llegóse  á  una  rilhnrrnd-i,  It-iMó  {[ 
caballo  coo  cieilos  seíiores  que  conuscia ,  diciendo  que 
toapodiimy  UMioeobor  on  cUoo'rtlo,iiios^dft 

lástima  lo  dejaba ,  y  porque  los  quería  mucho;  que  hi- 
ciesen con  ei  señor  se  diesen ,  y  serum  bien  rccebidoa 
y  tratados,  y  temían  qué  comer.  Con  estas  y  otras  ra^ 
zoiMO  oii  iw  liilo  Hdnr.  Respondieron  que  Uolt  «nmhh 
dan  su  error  y  sentían  su  daño  r  p^'rdicioA;  peroquo 
hablan  de  obedescer  &  su  rey  y  ú  &us  dioses»  quo  Mi  ló 
queriaa;  om  fMOO  ooparoBO  oW  1 4U0  HmA  á  doelilo  é 
su  señor  Cuahutimocclti.  Fueron ,  y  donde  á  un  rato 
▼oltleron,  diciendo  cómo  por  ser  ya  tarde  no  venia  d 
otiHor,  nos  que  Inego  ototndla  voilita«iadodaiiiiH> 
gaña ,  I  hora  de  comer,  á  le  liablar  en  la  plasa.  Coi 
tanto,  se  temí  Cortés  ú  su  real  muy  rile^rc ,  pensandd 
que  en  \ia  vblas  se  concertarían.  Mandé  aderezar  d 
teatro  de  la  p^sa  coa  ooUodo,  i  b  usatia  do  loa  aeio^ 

rr-!;  mrjiranO'J ,  v  dr  rnmr»r  prini  otro  día.  Fué  COrI  njtt- 
chos  españoles  muy  aperccbidos.  No  vino  el  Rey,  sino 
«vid  ^000  seflores  muy  principales  que  tinta  sen  en 
concf*  rt  's ,  y  que  le  desouipnscn  por  enrermo.  Pesó  á 
Cortés  que  ei  Rey  oo  viniese;  empero  liolgóse  mucho 
too  aqaeMooliRores,  creyendo  por  M  medio  acabarla 
pát.  Comieron  y  bebieron  como  hombres  que  tenían 
twcesfdad ;  llevaron  algnn  rerrcsco ,  y  prometieron  de 
tomar,  porque  Corlé»  se  lo  rogó,  y  les  dijo  que  sin  ia 
pnmatUl  iri  ll«y  no  ae  pedia  dar  ni  Umar  asinirtd 
nin/^uno. Volvieron  d  nrle  á  dos  horas;  trajerf>n  rio  pre- 
sente unas  mantas  de  algodón  muy  buenas,  y  dijeron 
córtTo en  nín^na  manen  el  Rey  vehiia ,  ca  tenia  ver- 
güenra  y  miedo ;  fuéron'se,  que  ya  era  noche.  Volvieron 
otro  dia  aquellos  mesmos  á  decir  á  Cortés  que  se  fuese 
al  mercado,  que  le  baria  hablar  Cuahulimoc.  Fué,  y 
esperó  mas  de  cuatro  horas,  y  minea  el  Rey  vino.  Vien- 
do la  íiiirifí,  enrió  Cortés  á  Snndoval  con  los  berganti- 
nes por  uua  porte,  y  éi  por  otra,  combatió  las  calles  | 
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'tl|wmdll«k  ^  «lllltt  UcrtM  loscnemígos ;  y  como 

bolló  pora  rpsistmrin  .  rn  no  tcninn  picJr:i";  ni  flfclras, 
miró  I  hizo  lo  que  quiso.  Pauron  de  cuarenta  mil  per- 
aoDis  las  que  fueron  aqael  dh  imwrtas  y  presas,  y  mas 
tUTÍeroD  que  liacer  los  españoles  en  estorbar  que  sus 
amigos  no  matasen  que  en  pelear.  El  saco  no  se  lo  es- 
lorburoD.  Era  tanto  el  llanto  de  las  mujeres  y  niños, 
que  quebraba  los  corazoMti  kM«S|NAoles;  y  tan  gran- 
de \d  lifiliondez  de  los  cuerpos  que  yn  pttnhsn  muer- 
ios,  que  se  retiraron  luego.  Propusieron  nqudlu  noche, 
Cortés  de  aealMr  otro  día  la  gaem»  7  Cualiuiimoc  de 
huir,  que  para  eso  se  metió  en  una  i^nnon  ár  veinte  re- 
mos. Lui^o  pues  por  la  maüaua  tomó  Cortés  su  gente 
y  cuatro  tkos » 7  fuésé  at  tineoti  do  loe  enemigos  esta* 
Imn  acorralados.  Dijo  á  PcJro  de  Albarado  (¡ue  se  es- 
tuviese quedo  hasta  oir  una  escopeta,  y  ¿  Sandoi^alque 
entrase  coa  los  bergantines  á  un  Ingo  de  entre  tásca- 
las, donde  estaban  nwegidat  todas  las  barcas  de  Uéji- 
co,  y  que  mirase  por  el  Rey  y  no  le  matase.  Mandó  & 
losd^oiásque  ediasea  al  eoenugo  liácia  los  berganti- 
nea ;  sabitee  i  loa  terre,  7  pregdotd  por  el  Rey.  Vine 

Xihuacoa,  gobemn^nr  y  rapitnn  ^fncrnl.  H:ih!i)le,  vno 
pudo  acabar  coa  él  que  se  diesen.  Todavía  se  salieron 
muchos,  y  los  mas  eraa  vi«|os  y  muchachos  y  mujeres ; 
ycomo  eran  tantos  y  traían  priesa,  unos  i  otros  se  rem- 
pujaban .y  se  ecliaban  al  agua  y  se  abogaban.  Rogó 
Cortés  á  los  señores  indti»  que  mandasea  á  los  suyos 
Bo  nataaei  aquella  meiqdna  0Bite»|NM  le  daba.  Em- 
pero no  pudieron  tanto,  que  no  matasen  y  sacrificasen 
mas  de  quince  mil  dellos.  Tras  esto  bubo  graodisiroo 
mraor  éntrela  geote  ■Manda  de  la  ciudad,  perqned 
ScFiorqueria  finir,  yelb  siii  iLiiiun  n¡  sabían  adonde  ir; 
y  Dsí,  procurarou  tudos  de  meterse  en  barcas,  y  como 
no cabian,  caían  al  agua  y  ahogúbanse.  Muchos  hubo 
que  se  escaparon  nadan<lo.  La  gente  de  guerra  se  es- 
taba arrimada  á  Ins  pan^dcs  de  las  azoteas,  disimulando 
SU  perdición.  La  uubk>z;i  nu-j¡cai)u  y  ulrus  muchos  cs- 
lalnneD  canoas  con  el  Rey.  Cortés  hizo  soltar  la  esco- 
potii  para  qiie  Podro  de  Alltarado  ncomelie'^e  por  su 
porte,  y  luego  se  tiró  lu  uriiüuria  al  rincón,  donde  esta- 
llan loseneniigoB.  DIérenIss  tanta  príeea,  que  endileo 
rato  lo  grinnron,  sin  dcj,ir  ro^a  por  tomar.  Los  bergan- 
tines rompieron  la  flota  do  las  barcas,  sin  que  ninguua 
se  defendiese.  Antes  echaron  todas  A  biúr  por  do  me- 
jor padíeroo,  y  abatieron  el  estandarte  real.  Garci  Hol- 
guín,  que  iTñ  capitaa  de  un  bergantín,  dio  tras  una 
canoa  grande  de  veinte  remos  y  muy  cargada  de  gente. 
DQoic  un  prisionero  que  llevaba  consigo  oómo  mn 
aquellos  del  Rey,  y  que  pedia  ser  ir  él  allí.  Diflie  enton- 
ces caza,  y  alcanzóla.  No  quiso  embestir  con  ella,  siiio 
encaróle  tres  iieUesias  que  tenia.  Gnabaliraoc  se  puso 
en  pió  en  U  popa  de  su  c^noa  para  pelear;  mas  como 
vid  ballestas  armadas,  esjwdas  desnudas  y  mucha  ven- 
taja en  el  navio ,  biso  seSal  que  iba  allí  el  seüor,  y 
rindióse.  Garci  Holguio ,  muy  alegre  con  tal  presa,  lo 
llevó  á  Cortés,  el  cual  le  recibió  como  á  Hcy,  hiiole 
buen  semblante,  y  llególe  á sí.  Cuuliulimoc  entonces 
ecltó  mano  al  puñal  de  Cortés,  y  díjole :  «  Ya  yo  be  bo- 
cbo  todo  mí  poder  poru  nir-  dcrcnder  á  mí  y  á  los  niios, 
y  lo  que  obligado  era  pura  00  venir  i  tal  estado  y  lugar 
cono  estoy;  7  |Km  ft»  podMiasen  linoar  de  ni  lo  que 
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quísierdes,  metadme,  queeito'Hiejar.t  Cortés  leom» 

?nló  y  lf>  dió  buenas  p!abra^  v  r«;pcran7n  d"  vtii  t 
ñorio.  Subióle  á  mía  atotea,  rogóle  mandase  a  lossu}os 
que  ae  diaaen;  di  lo  Vm,  j  dles,  qna  «rilieinds 
setenta  mil,  d^won  laa  ünai  en  Titedoia. 

OalaiMMdslUiiM. 

De  la  manera  que  dicho  qiioda  ganó  Femando  Cor» 
lés  ú  Méjico Tenuchtidan,  ní.irles  á  i3  de  aposto,  (üa 
de  Sant  Hipólito,  año  de  ilí21 .  En  remerobraiua  de  tan 
gran  hecho  y  victoria  liaeen  cada  «So,  sem^aaledii, 
los  de  la  ciudad  fiesta  y  procesión,  en  que  llevan  e! 
don  con  que  se  ganó.  Duró  el  cerco  tres  meses.  Tura 
en  él  dodeotee  mil  bombraa,  novedenloe  «spi&ohs, 
oi  lit  ntn  caballos,  decisicte  tiros  de  artillería,  vlmt 
bergauUues  y  seis  mil  barcas.  Murieron  de  su  parla 
hasta  cmcueota  españoles  y  seis  caballos ,  y  00  aiiiGbin 
indios.  Horieron  de  los  «nonÍBW  den  7  i  loqoe 
otros  dirrn  ,  mnv  muchos  roae;  jvro  vo  no  i'tientote 
que  malo  la  ijambrc  y  pestilencia.  t:.sLabao  á  iadefeo- 
st  lodos  los  aceres ,  caballeros  7  hombres  príndpriNi 
y  a-^f ,  murieron  muchos  nobles.  Eran  mucl)o«,  rmmn 
poco,  i>ebian  agua  salada ,  dormían  entre  tos  muertos, 
y  estiban  en  perpetua  hedentina.  Per  estas  eiawmfcf 
marón  y  Ies  vino  pestilencia,  en  que  murieron  infim- 
t03.  De  las  cuales  también  se  coli$;e  la  Grmeza  y  esfuer- 
zo que  tofíeionott  tu  prop<í>>iio ,  porque  llegaadoáO' 
tremo  de  comer  ramas  y  cortesas,  y  á  beberaguasito- 
bre,  jamás  quisieron  paz.  Ellos  bien  la  quísteraoib 
postre  j  mas  Cuahutirooc  no  U  quiso ,  porque  aJ  priod- 
pio  ta  rebusaronconifn  an  volnntad  y  consejo,  j  pn^ 
que  muriéndose  todos,  no  dieron  señal  de  flaqueza,» 
se  tenían  los  muertos  en  casa  porque  sus  enemigotM 
Im  viseen.  De  aqni  también  te  conoeee  cdmom^icaBii» 
aunque  comen  oeme  de  hombre,  no  comeo  la  de  los  w- 
yos,  como  algunos  ¡Meu8an;qus  si  1«  comíena,  bobi- 
riersn  and  de  hambre.  Ataban  mnobolanmqjarii  an- 
jicanas ,  7  no  porque  se  estuvieron  con  sos  n>sridos  t 
padres,  sino  por  lo  mucho  que  trabn jaron  en  servir loi 
enfermos,  en  curar  lus  heridos,  en  hacer  hondas  j  b* 
bnff  piedras  pan  tirar,  7  aun  en  pelear  desde  la  an- 
teas; que  tan  buena  pedrada  daban  ellas  como  ellw. 
Dióse  Méjico  á  saco,  y  españoles  toiuaroo  el  oro,  pu- 
ta, pluma,  y  los  indios  ta  otra  ropa  y  despeje.  0»> 
tés  hizo  hacer  muchos  y  grandes  fuegos  en  las  raüt^ 
por  alegrías  y  por  quitar  el  mal  hedor  que  los  enait- 
briaba.  Enterró  ios  muertos  como  mejor  pudo.  Btfié 
muchos  hombres  y  mujeres  por  esclavos  coo  el  Iti^rr* 
del  Rey ;  los  d-m  i'?  dejó  libres.  Baró  los  berganliii*^ «» 
tierra;  dejó  en  guarda  ddios  á  Viliafuerte  coa  odicSU 
espadóles,  porque  no  lea  quemasen  indios.  Estuvo  eo 
esto  ctiarrn  dias,  y  luego  p¿$óttl  real  éCuloacan,  don íí 
dió  ias  gracias  á  los  señores  7  pueblos  amigos  qoe  k 
babtan  ayudado.  Prometiéles  de  se  lo  gratiOesr,  7  di* 
que  se  fuesen  con  Dios  lüS  que  quisiesen,  puL'S  al  le- 
seóte no  tenía  mas  guerra ,  y  que  los  llamaria  si  la  tio- 
biese.  Con  tanto,  se  fueron  casi  Jodos  ricos,  y  doJ 
contentos  en  babar  destruido  á  M^ioo,79«riraHg» 
dempanoliesj  «ft  flriota  d»  Cortéa* 
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Pooú  autos  que  Fernando  Cortés  Uegtse  á  ia  iNueva- 
bpeña,  aptr«d6  mmAu  wodm  vd  gnn  reiphader 

lobre  la  mar  por  do  entní ;  el  cual  páresela  dos  hora» 
tatesdeldia,  subíase  en  alto  |  desliadase  luego.  Loa 
de  Méjico  rtcroo  eotoncet  IIbbms  ib  Anfo  Meit  oriei^ 
tonque  as  !■  Veracrus,  y  un  humo  grande  y  esposo 
que  páresela  llegitr  al  cíelo ,  y  que  muclio  los  espantó. 
Vieron  eso  mesoio  poltsar  por  el  aire  gentes  lannftdas, 
«oaieoo  otras ;c«aiMiMi  jiinftiillo«F«a  «Nos,  7 
que  Ies  iVu'i  r['!c  prn-^ar  y  qué  temer,  por  cinmlo  ^(^  p!a- 
licabe  entre  ellos  cómo  iialiia  de  ir  gente  blutica  y  bar- 
bnii  %  seiwrear  It  dam  « tienpo  de  Moleeiania. 
toQces  se  uil^ruron  iimclio  los  señorea  f!n  Torneo  y 
Tlacopan ,  diciendo  que  la  espada  que  Moteczuma  te- 
nía era  las  armas  de  aquellas  geot«i  dd^» ;  lMiw> 
lidM  «I  tn¡n  y  Imv  él  harto  qu«  aplacarlos,  Üngiendo 
afjiifllas  ropas  y  armas  fueron  de  sus  antepasados, 
}  porque  lo  creyesen  bizo  que  probasen  á  quebrar  la 
aapada;  jtmon»  ^iaraa  é  no  mfhnn ,  quedaroa 
maravillados  y  pacíticrv?.  Parp-srt?  ser  qoe  riertoshom- 
Itres  de  la  costa  Itabiaa  poco  aules  llevado  á  Motecsu- 
wanaoijadaTCatidao  eon  «focHa  espada  y  dortoa 
nñlloB  de  oro  y  otras  cosas  de  lus  nuestras ,  que  halla- 
ron orillan  del  agua,  midas  con  tormenta.  Otros  dicen 
queíuéla  alteración  de  aquellos  se&or8i«oaadovÍo> 
no  lü  vestidos  y  el  espada  que  Coriéaevrió  á  Motec- 
nma  con  Tcudilli ,  mirando  cómo  se  pareria  al  vestido 
jariMS  de  los  que  peleaben  en  el  aire.  Comoquiera 
fM  Aiiaa,  oHoe  cayeron  en  que  se  habían  deporiar 
entrando  en  su  tiiTru      honihrp?  de  a'jiirll:!<;  nrmas  y 
veiüdoa.  £1  mesoio  año  que  Cortés  eulrú  en  Méjico 
«larMM  «la  viilMi  i  M  nam  A  aalivo  4e  goarra  pora 
laerífiGar,  (fue  lloraba  mocho  su  desveolura  y  muerte 
desacríficia ,  llamando  &  Dios  del  cielo;  la  cual  le  dijo 
que  uo  temiese  Unto  ta  muerte ,  y  que  Dios,  i  quien 
laeaeonaendate,  faabrk  merced  diW;  yqoedjaMálos 
sacerdotes  y  minislrn<;  df      íiinl'i^  qnr  mtiv  prvsto 
cesaría  so  sacriücio  y  derramamiento  útí  sangre  iiuma- 
aa,  por  enaoto  ya  venran  cena  tos  qoo  lo  liaMav  da 
Tedar,  y  mandarla  tierra.  Sarrincáronln  en  medio  del 
Tlatelulco,  d'Hidf  agora  está  la  horca  de  Méjico.  Nota- 
roo  mucho  sus  palabras  y  la  visión,  que  llamaban  aire 
dal  ciato,  JV^  euaiido  después  vieron  ángeles  piula- 
dos con  alas  y  rfí  uíomas,  decían  parescer  al  que  habló 
cuael  loalil.  Tumbiea  reveutó  la  tierra  el  año  de  20 
cerca  de  Héjtco ,  y  saUan  grandes  peces  con  el  agua , 
que  1(1  m-r  irnri  por  novedad.  Contaban  mejí'vino':  rAmo 
liiiieudu  Muuczuma  con  la  victoria  de  Xociuiuxco  muy 
iibno ,  dijera  al  aeiar  de  COluaean  que  qoedaba  M^i- 
co  seguro  yfuerte  ,  pues  había  vencido  :i  ¡ni  Ta  y  ntr  is 
provincias ,  y  que  ya  no  habría  quien  contra  ól  pudiese. 
•  No  cooGes  tanto,  buen  rey,  respondió  aquel  sefior;  que 
ma  fuerza  fuanaotra.  »i>e  la  cual  rtspuestase  muclio 
eooji»  Uoteezonui ,  y  lo  miraba  de  mnl  njo.  Mas  despu^^, 
cuando  Cortés  los  prendió  á  entrambos,  se  acordó  mu- 
te  ttoaa  do  aipMUaoplIticts,  qna  faanw  proM. 

Ciae  itoraa  lamaila  i  fiaaiiilBMe  ^  saber  M  lesofa. 

Mo  aehalU  tod»  d  «ra  «B  M^ico  qw  pilMffo  tini*- 
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roo  los  noeslros,  ni  rastro  del  tesoro  de  Moteczuma,  que 

tenía  gran  fama;  de  que  rntrho  se  dolian  los  españo- 
les, ca  pensaban,  cuando  acnibaron  de  ganar  á  Méjico, 
hallar  un  gran  tesoro ,  á  lo  menos  qoe  hatlano  cuanto 
perdieran  al  huir  de  Mí'jico.  Cortés  se  maraviüaba  có- 
mo ningún  indio  le  descubría  oro  ni  plato.  Los  solda- 
dos equejabatt  i  h»  vadnos  por  soearias  dineros.  Loa 

oficiales  del  Rey  qucri  rn  If^v  ul  rir  "1  oro,  plata ,  per- 
las, piedras  y  joyas,  para  juntar  mucho  quinto ;  em- 
pero mmea  padjeroii  con  mejicano  ninguno  que  dijese 
nada ,  aunque  todos  decían  cómo  era  grande  el  tesoro 
de  los  dioses  y  de  los  reyes;  así  que  acordaron  dar  tor^ 
mentó  a  Cuaiiutimoc  y  á  otro  caballero  y  su  privado. 
El  caballero  loto  tanto anfrioionto,  qoo,  aooqno  nut- 
rió en  p!  tormento  de  fuego ,  no  confesó  co<va  de  cuan- 
tas le  preguntaron  sobre  tal  caso,  ó  porque  no  lo  sabía, 
ó  porque  guardan  d  socreto  que  sn  seBor  les  confio 
constantísimamente.  Cuando  lo  quemaban  miraba  mu- 
cho al  Rey,  pan  que,  habiendo  cumpasioii  dél,  le  diese 
licencia,  como  dicen ,  de  manifcslar  lo  que  saliia,  ó  io 
dQased.Cualintimoc  le  miró  con  ira  y  lo  trató  vílísi- 
mamente,  como  muelle  y  de  poco,  diciendo  sí  estaba 
él  en  algún  deleite  ó  baño.  Cortés  quitó  del  tormento 
á  Gnalnitínioe,  poresdándote  afrenta  j  croeidad,  d 
porque  dijo  cómo  echara  en  la  lagiina,  diez  días  antes 
de  su  prisión,  las  pie/as  de  artillería,  el  oro  y  plata,  las 
piedras,  perlas  y  rica'^  joyas  que  tenia,  por  haberle  di- 
cho el  diablo  que  seria  vencido*  Acusaron  esta  muerto 
á  Cortés  en  su  residencia  como  cosa  fea  6  indigna  de 
tan  gran  rey,  y  que  lo  bizo  de  avaro  y  cruel;  roas  él  se 
defiendJa  coa  qnose  hiioá  pedimento  do  Julián  do  Aldo> 
rete ,  tesorero  del  Rey,  y  porque  p;irt»<iciose  la  verdad; 
ca  decían  todos  que  se  tenia  él  toda  la  riqueza  do  Mo- 
tecnima ,  y  no  quería  atormanlane  porque  no  se  sa- 
pieao.  Mnelm  buscaron  este  tesoro  en  la  laguna  y  ea 
tierra,  por  lo  que  dijo  Cuahulimor ,  mas  nunca  «íe  ha- 
lló;  y  es  cosa  notable  haber  escondido  laata  cauUdud 
de  oro  f  {dala,  7  no  dedrfo. 

n  atnlde  y  friala  laia  al  Bar,  éi  las  ásiialas  éalMIha. 

ndenm  ilndidon  do  los  despojos  de  M^ico.  Hobo 

ciento  y  treinta  mil  castellanos,  que  se  repartieron  se- 
gún el  servicio  y  méritos  de  cada  uno.  Copo  al  quinto 
del  Roy  veinte  y  seis  mil  castellanos.  Cupiéronle  tam-> 
bien  muchos  esclavos,  plumajes ,  ventalles ,  mantas  de 
¡algodón  y  mantas  de  pluma;  roilela*;  do  vimbre  aforradas 
en  píeles  de  tigres  y  cubiertas  de  pluma,  con  la  copa  y 
cerco  de  oro;  muchas  perfas,  atguoM  eomo avallaiias 
pero  algo  negras  las  nms ,  de  como  queman  las  concha* 
para  sacarlas  y  aun  para  comer  la  carne.  Sirvieron  al 
Emperador  con  mndms  piedras,  y  entre  eflsa ,  con  nna 
esmeralda  fina,  como  la  palma,  pero  cuadrada,  v  que 
se  remataba  en  punta  como  pirámide,  y  con  ut)a  gran 
vajilla  de  oro  y  plata ,  en  tazas,  jarros,  platos ,  escudi- 
llas, días  yotmsfdeáa  do  Taciadi7.o ,  imas  como  aves, 
otras  rrwnr)  j^rfc^ ,  n^rns  como  animaios,  otras  como 
frutas  y  flores;  y  Uxias  tan  al  vivo,  que  habia  mocho  de 
IKéronto  asbnnmo  mucbas  manillas,  eercitlos, 
sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hombres  y  de  mujeres, 
y  algunos  Ídolos  y  cebratanas  do  oro  y  de  plata ;  todo  lo 
«Ni  fnlit  denlo  y  dnemlt  nUdncidos,  «m^  ottm 
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diomi  dos  laot».  Eiiviároole«  sis«iUi,  muchos  mium* 

mosáicas  fio  pedrecitas  finas ,  con  las  orejas  tle  oro  y 
coy  loi»  colioillüá  du  kucso  fueru  de  los  labios.  Muchas 
lopisdf  ttoerdotes,  bragas,  frontales,  paL'aa  y  otro* 
oruaiUdltos  de  lem|iIos;  lo  cu:i!  era  |  li;rna,  algrxloü 
j  ptlos  de-  cuuejo.  Enviaron  lauibteu  uljjuuoi»  iiu«sos 
^Ipntes  que  w  hilhraii  alli  «n  Ciilincta ,  j  Ira»  ligras 
uóo  de  ios  cuales  se  solió  eu  la  nao ,  y  anñó  seis  ó  siete 


heraiano.  Viondo  Corles  la  voluntad  del  rey  Cazooctn, 
cnvióft  pilii  ir,  [)  r!¡inc!cila  de  Miclmacnn  áCríslób«ldc 
Olid  coa  cuurciua  de  caballo  y  cien  ÍQlkDtesespúole»,  y 
Ct«Hicin  iiolgó  que  pobiMen, y  tesdM mvdiftfi^le 
pluni;i  y  nlgodon,  ciuco  mil  pesos  <^i'  nro  sin  ley,  porte»- 
ner  {ouciia  meicia  de  plata,  y  rail  marcos ée plata re> 
«wMa  coa  esfera^  lod»«M»  «a  irieMM  é»  ■piriévr  y  jth 
yas  de  cuerpo,;  ofresció  su  persona  r  rciiio  al  rpydd 


hombriss,  y  uú  joató  dos,  y  «ciióse  i  la  mar.  Mataron  I  CasUUa,  como  mtIo  rogaba  Cortés.  La  cutbem  principal 
Ja  «ira  porque  no  bieiese  otro  tanto  owL  OttW  comí  |  ydmteddBllMiMeatolItinMCfalMidla,  y  estil éalM. 
enviaren, pero  estoesiosubstancial ;  y  laudioseavioroa    jico  poca  mas  de  cuarenli  lef|Ml ,  y  ea  una  ladera  de 


tliiuTos  á  sus  parienles,  y  Corles  enrió  cuatro  mil  daca-  ^  sierras,  sobre  una  lapunn  dulce,  tan  grande  comn  In  ('e 
üos  a.  bUs  padres  coa  Juan  de  Ribera,  su  secretario.  Tm^    H^íco ,  y  de  mudios  y  bueuos  p^es.  Siu  esta  iaguua 

jen»  esto  riqnen  Alonso  de  Aiiln  y  Antomo  da  Qui-   '   ^  -  .    -        »  . 

fioneii  procurudorcs  de  Méjico,  en  tres  caralielas.  Pero 
tomó  las  dos  carabelas  que  traían  el  oro  Floria,co- 
ftario francés,  mas  acá  de  los  Aaorw,  y  tm  tomUen 
lomó  entonces  otra  nao  que  venia  de  las  islas,  con  se- 
teulay  dos  mil  ducados,  sciscteatos  marcos  de  a^Oíar 
y  perhs,  y  dos  mil  arrobas  de  azácar.  EscriUó  «1  c>> 
bildo  al  Emperador  en  alabanza  de  Cortés,  y  él  le  su- 
plirabu  por  tos  conquistadora,  para  que  les  cooiinna- 
&c  lui>  repiu-umieulos,  y  que  enviase  una  persona  docta 
y  enríosa  á  ter  h  nracbo  |  inativülosa  tierra  que  babia 

conquislndo,  y  quetuvieüe  p'fr  !>ifii  i¡iie  sii  üani  isn 
va-Espoíia.  Oue  enviase  obt&p<%,  clérigo&  y  frailes  para 
eiileigdií'  «a  ttí  eoimnlon  de  Ies  iodioa;  ybbndww 

con  ganados,  plantas  y  síinientcs,  y  que  IIO |MÍll|llMH() 
pasar  allá  tornadizos,  módicos  ni  letrados. 

G<an teaeda  t  rey  Se nciSvMaa,  te  iid  i  C  r!^». 

Puso  muy  gran  miedo  y  admiración  en  todos  la  des- 
Iruicioo  de  Méjico,  que  era  la  mayor  y  mas  fuerte  ciu- 


bay  en  aquel  Mtnn  ouw  mmIh»  liflM»  «n  qñelwy 

grandes  pesquerías;  A  myn  cansa  te  llama  Mfclifrimn, 
que  quiere  decir  lugar  de  pescado.  Hay  también  mucbas 
ftteniss,  y  alguoao  tan  etHoMes,  que  no  he  «afi^  ta  ma- 
[u>,  Ihs  ciJiili'f;  sirren  de  baños.  Es  tierra  nnuy  lem;ilai|.i, 
de  buenos  aires,  y  tan  sana,  que  moclios  enfermos  de 
otras  partes  se  van  á  sanará  ella.  Es  fértil  de  pan,  ihiti 
y  verdura.  &  abundante  de  casa,  ttaM  MClWeeray 
fliffodon .  Son  ttfimbrc<í  mn?  h(>nno«oi  que  iw  veci- 
nos, recios  y  para  muclio  tr&bajo.  Crandes  tiradores 
de  Mto  y  ONVMriaiM,  en  nsf«lil-lMqoilhHi 
leuchichhnecas ,  que  están  debajo  5  cerca  de  aqoelse* 
bofio;  á  los  coaifls,  ti  yerran  la  caza ,  les  ponen  mi 
vwÜÉm  de  mujer,  que  dhm  cacitl ,  por  afrenta.  Sen 
guerreros  y  diestros  liombres ,  y  siempre  tenían  guem 
con  )n«  ñf>  Méjit»,  y  nunca  ó  por  maravilla  perdían  !»• 
laUa.  Hay  en  este  reino  muchas  minas  de  plata  y  oro 
bajo,  y  el  aSo  da  IM  se  descubrió  <mi  élia  roas  riea 
mina  de  plata  que  se  babia  visto  «n  !s  Nneva-C^paña;  y 
por  ser  tai ,  la  temaron  ¡mn  e(  Rey  sus  oGcíales,  oosiA 


dáddo  todas  aquellas  partes,  y  mas  podorasa  en  niño    agravitdequieníli  baNd.  HsKftlbo  DtosqnelMgei* 

y  riqueza.  Por  lo  cual  no  sotamenle  se  dieron  á  Cortés    perdiese  6  acabase;  y  aM ,  la  pordii^  sa  dueño,  y  e!  H*^ 


los  subditos  do  mejicanos,  pero  los  enemigos  también» 
por  desechar  de  sí  la  guerra ;  no  les  aconteciese  como 
¿  Cnabulímoc ;  y  oai,  «eoian  á  Culuacan  embajadora 
de  grnndr^  y  ilivcr<ns  provinrias  y  de  muy  léjos;  ca, 
según  cuentan,  eran  algunos  de  mas  de  frecieotas  le- 

StdealILBl  rey  de  llacbnaoa9,per  BtndmdMw 
on ,  antiguo  y  natural  enemigo  de  tos  reyes  mejica- 
nos y  muy  grao  señor,  envió  sus  embajadores  á  Cortés, 
alegntudose  de  b  victoria  y  dáodeselé  por  amigo.  61 
los  recibió  muy  bien ,  túvolos  coniigo  cuatro  dias.  Hizo 
escaramuzar  delante  deUos  á  los  de  caballo  para  que  k) 
contasen  en  su  tierra.  Dióles  algunas  cosiUasy  dos  es- 
fiaüdilesque  fuesen  é  ver  aquel  reine  y  tomar  lengua  de 
h  mar  del  Sur,  y  despidiólos.  Tautas  cosas  dijeron  de 
los  cspaüoles  aquellos  embajadores  á  su  rey,  que  estu- 
vo por  veniri  verlos ;  mas  oatoAiroosaloans  «oosq»* 
ros ;  y  asi ,  envió  alli  un  hermano  suyo  con  mil  personas 
de  servicio  y  muchos  caballeros.  Cortéslo  raciÚd  y  tra- 
f  ó  confonne  á  ii  persona  que  era.  Uendk  á  m  kw  ber- 
gantines, el  asiento  y  destruicion  de  imioo.  Ajidn* 
vieron  los  españoles  el  caracol  en  ordenanza ,  y  soltaron 
las  escopetas  y  ballestas.  Jui^úlaaitiliuriual  blanco,  que 
iopiiso  en  una  torre.  Corrieron  los  de  cabello,  y  escara- 
i^uzaroocon  lanzas.  Quedó  miiravillado  aquel  cabnilr- 
ro  destas  cosas  y  de  las  barbas  y  tnyes.  Fuése  üemio  á 
¿uateo  das  goe  Ucgó ,  y  m»o  blMi  giii.  coBty  al  Rey  su 


so  quinto ,  y  ellos  la  bma.  Hay  buenas  salinas,  roadM 
piedra  negra,  de  que  baem  tos  navajas,  y  inMIoo  M* 
buche.  Cifnngsaofe  de  la  buena.  Españoles  han  poaü 
morales  para  Mda,  sembrado  trigo  y  criado  ganados,  y 
todo  se  da  muy  bien;  que  Francisco  de  Terrazas eagii 


Ijeoai 


és  iMtepM  y  Coatacealco,  fo*  Mm 
CoBiale  4a  8aNo«aL 

Al  tiempo  que  Méjico  se  rebeló  y  rr  In'i  fijcra  los  es- 
pañole», se  rebelaron  también  todos  los  pueUosdestt 
boudo,  y  mataron  los  espaitolee  que  andaban  por  la  Ibt* 
ra  descubriendo  minas  y  otree  secretos.  Mu  la  goerra 
de  Méjico  no  habia  dado  lugar  al  castigo ;  y  porque  lo* 
mas  culpantes  eran  Uuutuxco,  Todilepoc  y  otros lu;a« 
foi  4b  lo  «eali,  onviéaiád«do  Cninaean,  por  Ande  oc- 
tubre del  nnn  rlf  í f ,  í  Cntinfo  de  Sandovafcon  docíeB- 
tes  españoles  i  pié,  con  treinta  y  cinco  de  caballo  3  m 
raaenable  cjéttiln  dn  amigos ,  en  quo  iben  n  igtimHi  se* 
ñores  nirjtcanos.  En  llegando  á  Hiialuxco  se  le  riitdií 
toda  aquella  tierra.  Pobló  en  Toditepec ,  que 
Méjico  ciento  y  veinte  legnas,  y  llamóle  MedeBío  poí 
mandado  de  tiortés  y  en  gracia,  que  asi  se  llama  dosdtf 
nirió.  Toclití'pec  fué  después  Saudoval  á  poblar  «a 
Coaíacoalco,  pensando  que  los  de  aquel  rio  cslal** 
anisan  él  Geflái,  wvo  1»  hÉMu>  pmNMiM»  i  IN» 
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thíOrdás  cuando  ftii'  en  vida  de  Motee 71; mn  No  ha-  í 
M  en  ellos  baen  aeo^aiieato  dí  «ua  voluiiUid  de  su 
miMkL  Díjoles^iue  kw  Ibt  i  visibir  4t  pule  jlt  Cor- 
tés^ y  i  saber  si  habían  meiicsfcr  a]go.  Ellos  le  respon- 
dieron que  uo  tenían  necesidad  de  su  gente  ni  amistad; 
que»  volviese  coa  Dios.  El  les  pidió  la  palabra ,  y  les 
ngfleoDtapu  j  nligion  cristiana ,  mas  no  tu  quisie- 
mn;  antes  se  armaron,  amenazándole  coa  la  muerte. 
Siodora] 00 quisiera  guerra;  pero, como  uo  podía  al 
Iteer,  Müteé  d«  noche  un  Ingtr,  donde  prendió  unaie- 
Tj'ira,  que  fué  parlo  para  que  Ifí^gasen  los  nuestros  al 
río  sin  contraste,  y  se  apodcrusen  de  Coazacoalco  y  sus 
ifliem.  A  costró  leguas  de  la  mar  pobló  Sandorál  la 
villa  del  Espíritu  Santo;  ca  no  se  halló  antes  buen 
asiento.  Atrajo  á  su  amistad  é  Quci  bollan ,  Ciuatlao, 
QoezAttepoc,  Tabasco,  que  luego  se  rcbeJaron ,  y  otros 
mociKs  pueblos,  que  se  encomendaron  ú  los  poblado- 
res dol  Espíritu  Santo  por  céih:\-\  de  Curias.  En  este 
nie5mo  Ueropo  se  conquistó  Huaiacjjc,  coo  uucba  par- 
tedeh  provincfade  Hjxtecapan,  porque  daban  guerra 
i  \>6  do  Tepeacac  y  d  sos  aliados.  Hubo  tres  encuen- 
tros, en  que  murió  muclia  gente,  primero  que  se  die&eo 
yoonuotiesen  A  los  nuestros  poblar  en  su  tierra. 

ia  «M^alsia  i»  Tantcf  ee. 

Deseaba  Cortés  tener  tierra  y  puertos  an  ia  mar  del 
Snrpari  descubrir  por  ilKla  costa  de  la  Nuetn^Bsptóa, 

yaigunas  islas  ricas  de  oro,  piedras,  perlas  c^ípecias,  y 
otras  cosas  y  secretos  admirables,  |  aun  traer  por  allí 
hespecerfade  loe  Hafucosá  meaos  trabajo  y  peligro; 
y  como  tenia  noticia  de  aquella  mar  de  tiempo  deMo- 
teczuroa ,  y  entonces  se  te  ofresciao  á  ello  los  de  Me- 
dmicao ,  envió  allá  cuatro  espaúoii^  por  dos  camiooa 
c«n  buenas  guias;  los  cuales  fuenwáfecoaotepec,  Za- 
catollan  y  otros  pucMu^.  Turnaron  posesión  de  aquel 
mar  y  tierra ,  pumeuüo  cruces.  D^orou  á  íoi  oaluculfs 
nenliijada ;  pidieron  010,  perki  j  boabves  para  la 
vn^fta  y  para  mostrar  á  su  capitao,  y  tornáronse  á  Mé- 
pco.  Cort¿s  trató  muj  bioAaqueikts  indios;  dióles  algu- 
Ms  cosas,  y  mi^ae  eneoiniaidas  7  oDrescimieotos  pa- 
nsa rey,  con  que  se  fueron  alegres.  Envió  luego  el  se- 
ñor de  Tecoanltjpcc  un  présenle  de  oro  ,  ulL;ijiJori ,  plu- 
flui  y  armas,  orrescxeuUü  m  per^aua  y  estado  al  ¿Empa- 
ndar; y  no  mucbo  ds^oés  pidió  eajiafiolsei  caballos 
contra  los  de  Tututcpec ,  que  le  haciao  guerra  por  ha- 
berse dado  á  cristianos,  mostrándoles  ia  mar.  Cortó»  le 
anviÓiPedrode  Aibande,elBfiod«tt,ym33,  con 
dúcientas  españoles  y  cu  jrt;ii!a  de  caballo  y  dos  ürillos 
de  campo.  Albarado  fué  por  Uuaxacac,  que  ya  estaba 
pacíGca ;  tardó  im  mes  eo  llegar  á  Tututepec ;  bailó  en 
algunos  pueblos  resistencia,  mas  no  perseverancia.  Re- 
cilMóiebien  el  seuor  de  oquclta  provincÍH ,  y  qui^o  apo- 
sentarle dentro  en  Tululepec,  que  es  gruii  uudad,  cu 
inascasas  soyas  muy  buenas,  aunque  cubiertas  de  por 
ja,  con  pensamiento  de  quemar  los  p'^p.-nn  li  s  aquella 
noche ;  mas  Albarado,  que  lo  sospechó  ó  le  avisaron, 
n»  quiso  quedar  atli ,  diciendo  que  no  ara  brnoo  pare 
su»  caballos,  y  aposentóse  á  lo  bajo  de  la  ciudad ,  y  de- 
lato al  seüor  y  á  uo  su  hijo;  los  cuales  se  rescataron 
en  veinte  y  dnco  mil  casleliauos  de  oro;  que  la  tiarra 
«s  rica  de  míiHfx  fedoi  y  en  nlgiiiia»  pc^fobM  Al- 


b.irado  eu Tututepec;  Damóla Según .  Vü<^6  allá  tos  veci- 
nos de  la  otra  Segura  de  la  Froatera|  que  ya  no  teniap 
eneuiigos  yenoooeadóleslaspnndiiGiasdeOoaitliVMi» 

Tachqiuanco  y  otras,  con  cédulas  de  Cortés.  Vitu)  Al- 
barado á  negociar  cosas  del  nuevo  puebJo  con  Coritas ; 
y  loa  vecinos  en  su  ausencia  dejaron  el  lugar,  por  las  pa- 
siones que  hubieron,  y  raeliéronse  en  Boaiicac;  por  lo 
cual  ciiviú  Cortés  allá  ú  Diego  doOcampo,  su  alcalde 
mayor ,  por  pesquisidor ,  que  condenó  á  uno  á  muerte; 
mas  Cortés  se  la  mudó  en  dastlcm»,  en  grado  da  apel^ 
cioo.  Murió  en  esto  el  señor  de  Tntutrpcr;  tra';  cuya 
muerte  se  rebelaron  algimos  pueblos  de  la  comarca. 
Tomó  allá  Pedni  de  Albando;  peleó,  y  aunque  le  O** 
laroa  ciertos  espaTioles  y  otros  amigos,  los  redt^o  CQ- 
mofiAtM  estaban;  pare  no  se  pobló  mas  Se^iura. 

La  faena  de  Collnan. 

Copo  lavo  Cortés  entrada  y  Bmi^ta-l  en  la  costa  rio 
la  mar  del  Suri  envió  cuareuta  e&pauulüs  carpiaiuros 
ymarinerof  áUifwe«ZaeatiiBn,éZBeitNh,  comedU 
con  ya ,  dos  bergantines  para  descubrir  aquella  costa  y 
el  eslrecbo  que  |»nsaban  entenceOi  y  otras  dos  cara- 
belas i«n  biítear  iilpi  que  tnvloisp  especias  y  piedras, 
ó  ir  á  les  Habióos;  y  tras  tilos  mtié  bierre,  áncoras, 
velas  ,  maromas,  y  otras  muchas  jarcias  y  aparejos d* 
oaos  que  tema  eu  ia  Vcrucruz ,  con  aiuclios  hombres  y 
mujeres;  que  fué  un  gasto  y  camino  muy  grande.  Man- 
dó Cortés  ir  después  utiá  l  Cristóbal  de  Olid  á  ver  los 
navios,  y  costear  aquella  tierra  ea  siendo  acabados. 
Cristóbal  de  Ofid  caminó  luego  pan  Zacatolbui  desde 
Chiiicidla,  con  mas  de  cien  españoles  y  cuarenta  de  ca> 
bailo ,  y  mecbutcaoeses.  Supo  en  el  camino  cómo  loa 
pueblos  de  Coliman  andaban  en  armas,  y  que  emiri» 
COS.  Fué  i  ellos,  peleó  muclios  días;  al  abo  quedó  vaoi* 
cido  y  corrido,  por  haberle  muerio  i!r|Up|lo<í  de  Coümnn 
Ircs  cspajioles  y  gran  uúioero  de  sus  uinigos.  Düspacliú 
Cortés  luego  á  Gonalo  de  Saadoval  con  veinte  y  cinco 
de  caballo  y  seteiUn  p'oncs  y  muchos  indios  amigos  do 
guerra  y  carga,  que  fue^e  á  vengar  estO|  y  &  castigar 
loa  de  IropOcuco,  que  hacían  guerra  á  mu  veeiboa  por 
ser  amigos  de  cristianos.  Saudovul  fué  á  Impilcinco,  pe- 
leó con  los  de  alli  algunas  veces ,  y  no  los  pudo  conqui»- 
tar,  por  ser  tierra  áspera  para  los  cabailos.  Fué  de  alU  A 
Zacatuliaivarifé  loa  iiafioe,tMnámat  caponóles,  paiA 
á  Colimao,  que  estaba  sesenta  kpr,'^ ,  y  pocifícó  de  ca— 
mino  algunos  lugares.  SeUer»»  á  el  les  de  CoUman  al 
mosme  paso  que  dosbaralaraB  áOlid,  pensando  desbiK 
ralarlo  también  á  él.  Pelearon  rcciariH  iile  los  unos  y 
los  otros;  mas  vencieron  los  nuestros,  aunque  con  mu- 
chas beridas,  port  eos  ningún  muerto,  slio  íadlM; 
quedaron  Iteiidoe  muchos  caballea.  Hago  siempre  meo-  . 
cion  iJe  \m  cnba!los  muertfí*;  6  lieridfís  ,  porque  impor- 
lubaa  muy  uiuciio  eu  aqueiia»  guerras ,  ca  por  ellos  se 
aloamaiia  ridoria  las  mm  'veces ,  y  porque  valían  hmk 
cliosd¡acr(K.  Pefif)ieron tanto  dañn  los  iirtpilcincoswm 
estfrbatalia,  qee,  sin  aguardar  vira,  se  dieron  por  «i», 
salios  del  Empoiádor,  y  bieieron  daiie  4  Colínisntlee, 
Ciuatlan  y  otros  pueblos.  Poblaron  en  Coliman  veinto 
y  cinco  de  caballo  y  ciento  y  veinte  peones,  ¿los cuales 
repartió  Cortés  aquclhi  tierra.  Trajeron  eolendido  Sm^ 
dwnl  y  wi  c«nipttoM  ^  A  di«|  ulqii  d»  «Itt 
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bailado  tMk*  muieres :  creo  que  nació  aquel  error  del 
nombre  CiuiUiaj  q[iM  quiere  decir  líern  é  lagar  de 
mdjeres. 

De  CrisUbal  de  Tapia,  qnt  lai  por  gobcrnaiior  i  Jféjico. 

Poco  después  que  Méjico  se  ganó ,  fué  Cristóbal  de 
Tlapia,  «eedorde  Siftto  Domingo,  por  gobcmtdorde  It 
NuevB-E<;paria.  Entró  en  fa  Ve-ri  Tu  /,  pr  kitiIó  las  pro- 
tisimies  que  llevaba ,  pensando  hallar  valedores  por 
■mordel  ebfofío  de  Burgos,  que  lo  enviaba,  y  amigos  de 
Diego  Velazqueft  que  le  favorecic^n.  Rcspondiérooto 
que  fas  obedescian ;  mas,  cnanto  al  cumplimiento,  que 
vernian  los  vecinos  y  regidores  deuquclla  villa,  que  an- 
debeo  en  la  reedificacioo  de  Méjico  y  conqnlflatdeli 
tierra,  y  harían  lo  que  mas  convinii  s-c  al  scrvirir^  .!>  l 
Emperador  j  Re] «  su  señor.  El  tuvo  enojo  y  de&coii- 
ileiiii  de  eqnelh  respuesta ;  cecHUd  á  Cortta ,  j  per- 
tiósedende  &  poco  par  í  M  'jir-o.  Cortés  !e  rosponiliú  que 
twlgibe  de  SQ  venida,  por  la  buena  conversación  y  amis- 
tad que  habUm  tenido  en  tiempos  pasados,  y  que  envia- 
1»  i  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea,eoiid>airio  de  iaCra» 
zada,  pafa  informurfe  del  estado  en  qw  h  tierra  y  es- 
pañoles estaban,  como  persona  que  se  hnína  hallado  en 
ei  cerco  de  Méjico,  yleaeompafiase.  informó  al  fraitede 
lo  que  había  de  hacer,  y  provevó  cómo  Tapia  fueí^e  bien 
proveído  por  el  camino;  mas,  porque  no  llegase  á  Mé- 
jico ,  determtnd  aallrle  ai  camino,  dajando  «I  de  Pi- 
nuco,que  tenia  á  punto.  Los  capitanes  y  procuradores 
de  todas  tas  villas  que  atlí  estaban,  no  le  dejaron  ir;  por 
lo  cual  envió  poderes  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  Pedro  de 
Albarado ,  Diego  de  Seto ,  Diego  de  Valdeneím  y  fnj 
Pedro  Melgarejo ,  que  ya  estaban  en  la  Veracruz,  para 
negociar  coa  Ta)Ha;  y  lodos  ellos  juntos  le  hicieroa  vol> 
«er  é  GUnpoaliaii ,  y  aflt,  pmentaodo  sm  provislema 
otra  vez,  suplicaron  dcllas  para  el  Emperador,  diciendo 
que  asi  cumplia  á  su  real  servicio,  al  bien  de  loa  con- 
^sladoraa  j  pai  de  la  tierra ,  y  aun  le  d^enm  que  lfe« 
provisiones  eran  favorables  y  falsas ,  y  él  incapaz  é  in- 
digno de  tnn  grande  gobernación.  Viendo  pues  Cristií- 
bai  de  Tapia  tanta  contradtcion  y  otras  aminuzas,  se 
folrló  por  donde  fué ,  con  grande  afrenta ,  no  sé  si  con 
mon»'<l:i;  y  n\m  en  Santo  Domingo  te  quisieron  quitar  el 
oficio  la  Audiencia  y  Gobernador,  porque  fuera  árevol- 
ver  la  Ffoeva-Bfepa&a,  habiéndote  mandado  que  no  tm- 
se  so  gravísimas  pena"!.  Ttimbipn  fué  luego  Juan  Dono 
de  Quexo,  ^e  Itabta  ido  con  Nanraez  por  maestro  de 
nao,  con  deipeetioa del  oMspo  de  B6rgos  para  Cristó- 
bal de  Tapia.  Llevaba  cien  cartas  de  un  tenor,  y  otras 
ea  Manco,  Armadas  del  mesmo  obispo,  y  llenas  d«  ofres- 
dmi«itos  para  ios  que  recibiesen  por  gobernador  i  Ta- 
pia^didendoeénm  ai  Bmperador  era  deservido  deCof^ 
tés;  y  una  para  el  mcsmo  Tortf^  r^on  muchas  mercedes 
•i  dejaba  la  tierra  i  Cristóbal  de  Tapia ,  y  «i  no ,  que  le 
aerla  contrario.  HnplNM  ae  aHeraron  con  ettaa  cartas, 
que  eran  ricas ;  y  si  Tapia  no  fuera  ido  ,  hubiera  nove- 
dades; y  algunos  dijeron  que  no  era  muchu  haber  co- 
munidad en  Méjico,  pues  la  habia  en  Toledo ;  mas  Cor- 
tés lo  atajó  ttbia  y  lialagQeBamcnte.  Los  indios  astrocs- 
rnn  se  Imenron  ron  esto  ,  y  se  rebelaron  los  cnijlecas  y 
los  de  Coiuacualco  y  Tabasco  yotros,  que  les  costúcaro. 
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Antes  que  Moteczuma  muriese,  y  luego  que  Méjico 
fué  destruido.  Se  habia  ofrescido  el  señor  de  Pinuco 
al  servicio  del  Emperadory  amistad  da  criiliaiu»;  por 
lo  cual  quería  ir  Cortés  á  poblar  en  aquel  río  cuando 
Hegó  Ciíslóbal  de  Tapia ,  y  aun  porque  le  dccian  ser 
teeno  pnra  naftea » y  tenar  ora  y  plata.  Movíale  tam- 
biende^rri  rfr  vengar  los  espüñ  iles  lo  Francisco  de  Ca- 
ray que  allí  mataran,  y  aniiciparse  i  poblar  j  co»> 
quistar  aquel  rio  y  coata  priaero  que  llegase  d  mea- 
mo  Caray;  ca  era  fama  Cémo  procuraba  la  gobema» 
cion  de  IMnuco,  y  c](ie  ormnha  para  ir  allá.  Así  que, 
tiabiendo  escrito  mudio  antes  u  Castilla  por  La  jurídi- 
don  de  Hnooo,  y  pidiéndole  agora  gente  algunos  d« 
hIIÍ  para  contra  sus  enemigos,  dcsculpárrinse  de  las 
muerta  de  ciertoa  toldados  de  Garay  y  de  otros  que 
yendoila  Veracntt  dieran  alH  al  tra«éa,  fiiéeon  Ire- 
ri(  nfní  p';pnñofr';  de  pié  y  ciento  y  cincuenta  de  caba- 
llo y  cuarenta  mil  mejicaoos.  Peleé  con  los  enemigos  ea 
Ayotusletlatlan ;  y  con»  era  campo  laso  y  llano,  don- 
de se  aprovechó  muy  bien  de  los  caballos,  concluyé 
pn"^to  k  batalla  y  la  victoria,  haciendo  gran  matanza 
en  ellos.  Murieron  muchos  mejicanos  y  quedaron  heri- 
dos doenenta  esfNmoies  y  algunos  caballos.  EstuvoaUf 
Cortés  ctiatro  diás  por  los  heridos;  en  los  cuales  vi- 
nieron á  darle  obediencia  y  dones  muchos  logares  de 
aquella  liga.  Fni  d  CUIa,  dnoo iegnasde  la  mar,  don- 
de Tlil  iIo«;baratado  Francisco  Gamy.  Enviú  desdé  allí 
mensiyeros  por  toda  la  comarca  atiende  el  rio ,  rogán- 
doles con  lo  paz  y  pradicadoQ.  Ellos,  ó  por  ser  mucho* 
y  estar  fuertes  en  sus  lagunas,  ó  pensando  matar  y  ce* 
fí}f.T \o%  fif!  Cortós ,  como  habían  hecho  á  los  de  Garay, 
no  curaron  de  tales  ruegos  ui  requerimieutos  ni  amis- 
tades ;  antea  mataron  algunos  m  ensilaros ,  amennaando 
reciamente  á  rjuien  envinhn.  Cortés  esperó  quince 
días,  por  atraerlos  por  bien.  Después  dió  les  guerra;  pero» 
como  no  les  podía  daiar  porliem ,  que  se  estaban  ea 
sus  laíjunas ,  mudó  la  guerra  ,  buscó  barcas ,  y  en  ellas 
pasó  de  noche,  por  no  ser  sentido,  á  la  otra  parte  del  río 
con  den  peones  y  cuarenta  de  caballo.  Fué  luego  visto 
con  el  dia ,  cargaron  sobra  ét  tantos  y  tan  recio, qoa 
nunca  los  españoles  vieran  en  aquellas  partes  acome- 
ter en  campo  tan  denodadamente  á  indio*  niag;uoes. 
Mataron  deacahiiós  y  blriaroniUeaniliy  mal;  peroeon 
todo  eso,  fueron  dc'^írinitailos  y  seguidos  una  legua ,  y 
muerto*  en  gran  cantidad.  Los  nuestros  duniiierou 
aquella  noche  en  un  lugar  nn  gente ;  en  cuyos  templo* 
bailaron  colgados  los  vestidos  y  armas  de  los  españoles 
do  Caray,  y  las  cíims  con  sus  barbas  desolladas ,  curti- 
das y  pegadas  por  las  paredes.  Algunas  conoscicron  y 
llanmm ,  que  ciertamente  ponía  gnu  lAstima;  y  bisa 
páresela  ser  los  de  Ptinuco  tan  bravos  y  rrurli-';  ct  r  » 
mejicanos  decian;  que  como  teoian  guerra  orüiiwfia 
con  ellos,  InMan  probado  semqanlei  cruéUadea. 
Fué  Cortés  dé  allí  á  un  hermoso  lugar  donde  loJos  es- 
taban con  armas,  como  en  celada,  pare  tomarle  á  mano* 
en  las  casas.  Losdecatmllo  que  iban  delante  los  desctt* 
bríeron.  Ellos, como  fueron  vistos,  salieron, y  pelearon 
tan  fuertemente,  que  mataron  u n  c  n  l  vi  1!  n  y  1 1  i  r  i  ero  n  o  t  nis 
Tdato,  X  mudu»  españoles.  Tuvicruu  grau  lcson,pvr 
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cnairo  tecc;,  y  lanía*;     reliirieron  crsn  rrrntil  rnnrirr- 
to.  ilaciaose  muelas,  liincaban  las rodilias «n  el  suelo, 
tíraban  sos  vam .  flechas  7  pndrMiJa  haUtr  plabrt; 
cosa  que  pocosinüios  acostumbran;  y  ya  que  todos  es- 
taban cnn<ai1os ,  ccliáron<ie  á  un  rio  que  por  altf  posa,  y 
pocoá  poco  lo  pasaron ;  de  lo  cual  iu>  pesó  i  Cortés.  R»- 
pinroai  h  orilla,  y  estuviéronse  tlU  oongniMl»  ánimo 
trasta  qne  cerró  la  noche.  Los  nuestros  M  tomaron  al  )a> 
gar,  cenaron  el  caballo  muerto,  jdarmieroo  con  boeoa 
ftitrd».  Otra  día  aiffnteiite  Awrao  corriendo  «tcam^ 
í  rir;itro  piirMot;  ílrípühlufl^s,  donde  bailaron  roórlin5 
tinajas  del  vino  que  usan ,  puestas  eo  bodegas  por  gen- 
tt  áidn»  ftanBicnB  cu  unos  minies  pw  censi  49  los 
cabalios.  Anduvieron  otros  dos  dias ;  y  como  no  halla- 
ban gente,  volvieron  é  Chila,  do  estaba  ei  real.  Nóvenla 
iMMnbre  i  ver  los  españoles  de  eaantos  estaban  allende 
«I  rio, ni  les Ineim guerra.  Tenia  Corles  pem de  Ío ano 
r  (1p  ío  otro,  y  por  traerlos  i  una  d?»  la?  dos  comí,  erhó 
áe  ia.  olra  parte  del  rio  los  mas  catiailos  ;  empalióles  y 
todgM,  qm  ttHeMM  w  giw  iNnU»,  orilháÉ  aít  la- 
guna. Acnini'liéronlo  de  noche  por  npan  y  tinm  y  Iti- 
Cieron  gran  estrago.  Espsntáron&e  los  indios  de  ver  que 
íb  noctie  y  en  agua  iM  «MNlMim,  y  «MMttnrMJuego 
á  rendirse ,  y  ea  veinte  y  cinco  días  se  diá  toda  aquella 
comarca  y  vecinos  del  rio.  Fundó  Cortés  á  Sanlistéban 
del  Puerto,  junto  á  Cliila.  Puso  en  él  cien  inrantes  y 
treinta  de  caballo.  Repartióles  aquellas  proviocias. 
Nombró  alcaldes,  regidores  y  los  otros  ofirríiíf*?  de  con- 
cejo, y  dfl|ó  por  su  teniente  á  Pedro  de  Valiejo.  Asoló  á 
TiMM  yCUIt  y  otfotfnwdMlupras,  porsarriwl- 
dfa  y  por  la  crucUhñ  qtir  tuvieron  con  los  de  Cnmy;  y 
dió  U  vuelta  para  Méjico,  que  se  edificaba.  CoetólM  se- 
'twta  mil  pesos  «ila  Ma,  porque  m  Mm»  despojo.  Ven- 
diansc  las  lierra<lura^  á  pc-o  <¡i'  oro  v  ¡lor  iloMatla  plata. 
Dió  al  través  un  navio  entonces,  que  venia  con  bastí- 
iMBto  y  munición  pan  el  cjérdlo  desde  la  Veraerua, 
*1|W  vo  se  salvó  sino  tres  espoiolM  eo  una  tslica ,  cinco 
leguas  de  tiepn?;  los  cuales  se  nrantuvieron  muchos 
«liascou  lobos  luartuos,  que  salían ádonnir en  tierra, 
''f  eMUQweoaM  Ingoé.  ItofcaMw  i  este  aaian  TfahH 
tepec  del  nnñff  ron  nfros  muchos  pueblos  qi;e  eslán  á 
nja  de  P¿quco¡  cuyos  señores  quemaron  y  destni- 
*¡9nn  «MS  é»  velal»  taiprai  tmigos  4e  ertiliiiioi. 
Fui'  i  fllfw  Cortés,  y  cowjuistólos  guerreando.  Mali'- 
EDuid  muchos  indios reiagadoe,  y  reventaron  dor<»  ra- 
fetllo*  por  aquellas  fliarm,  que  hicieron  grikii  íalu. 
ftaerai  tlMicada§«l  ufar  da  fttotepec  y  el  capitán 
gpneral  de  a^u*»!'*  guerra,  que     prendieron  en  hn?a  - 
Ua,  porque  babieadose  dado  por  amigos,  y  rebelado 
*T  padoBado  oüm  «n,  m  fnardarm  n  palabra  y  jura- 
TBcnto.  Vendiéronse  por  esclavos  en  almoneda  dnLicn- 
tosb^abres  de  aqudloi,  para  rehacer  la  pérdida  de 
let  ealMllM^  Cm  «ilt'cnúgo  y  con  dvla*  por  señor 
'^«iralMniiMdBl  iBiMrli^«ilmiemi 

lÍHSissa  «a  Csmi  i  Haaca  cea  inada  alMala. 

Francisco  de  Caray  MÍ  Kmb»  el  año  de  18,7  lot 

de  Cliila  lo  dcsharnlaron  ,  y  comieron  Ion  españoles 
'^ue  mataron ,  y  aun  pusieron  los  cueros  en  sos  templos 
'  ^  YMo,  segua  ya  cMIdicha.  TanAtlIi 
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con  mas  gente  al  otro  año  s¡gtiieiiM,'t 

dicen,  y  también  !o  echaron  por  fuerza  do  nqncl  rio. El 
entonces ,  por  la  reputación ,  y  por  haber  la  riqueza 
PliliKo,  procuró  el  goMerno  de  alK.  BifiA  i OuUlh  A- 
Juan  López  de  Torralba  con  información  del  gastoy  des- 
cubrimiento que  babia  hecho;  el  cual  le  bubo  el  adelan- 
tamiento y  gobenadMi  de  Ptaneo.  Armó  en  ^ilnd  da- 
llo, el  año  de  23,  nueve  naves  y  dos  bergantines ,  en  qun 
metió  ciento  y  cuarenta  ycuatro  caballos  y  ocliooiento? 
y  cincuenta  espauoles,  y  algunos  isleños  do  Jamaica, 
donda  fanedd  la  flota ;  nradioa  tiraa,  decientas  esco- 
petns  y  Irccienfas  ballestas;  y  como  era  rioo,  bacteria  la 
armada  muy  bien  de  carne  y  pan  y  mercería.  Hizo  un 
pueblo  «n  Airo,  ifm  HandCany .  NoaM  por  tlaalclea 
á  Alonso  do  Mendoza  y  Femando  de  Figucroa;  pnr  n  - 
gídorcsá  Gonzalo  de  Ovalle,  Diego  de  Cifuentes  y  un 
Villügrau.  Puso  alguacil ,  escribano ,  úel ,  procurador  y 
todos  los  otroa  aleioa  (}ae  tiene  um  villa  en  Castilla. 
Tomóles  juramento,  y  también  á  los  capitanea  del  ejér- 
cito, que  no  le  dfliarian  ni  serían  contra  éi.  V  con  tatito, 
separtldda  JamAlea  pof  8ant  Jwn.  Fo4  i  bgna,  pneiw' 
to  de  Cubo  muy  bueno  ,  donde  supo  que  Cortés  tenía 
poblado  i  Pánuco  y  conquistada  aquella  tierra;  cosa 
que  mucho  le  pesó  y  temió ;  y  porquo«o  lotooolaeiaan 
como  á  PánGlo  de  Narvaez,  pensó  de  tratar  de  ooncier- 

10  con  Femando  Cortés.  Escribió  i  Diego  Velaxquei  y 
ul  licenciado  Alonso Zuazo  sobre  ello,  rogando  alZut- 
zoque  fuese  ú  Méjico  á  entender  por  él  con  Goffléa.Zn»* 
TO  ho!p»'»  dello ,  vino  i  Xaf^tm ,  labló  con  Garay,  y  par- 
tiéronse cada  uno  ¿  su  negocio.  Zuazo  corrió  fortu- 

11  n  y  pasó  grandes  Irabajoa  antea  da  Hegir  i  ta  Ifoevn- 
España.  Caray  tuvo  también  recio  temporal ,  y  Ilegií 
al  rio  de  Palmos  dia  de  Santiago.  Surgió  aili  coa  to- 
dos fm  navios,  que  no  pudo  al  hacer.  Bnvid  el  lio  ar- 
riba á  Gonzalo  de  Ocampo,  su  pariente,  con  un  bc^' 
g??nlin,  mirnr  la  dF«:po'ítrion,  prntc  y  Inpnres  de  flf[ne- 
11a  hbera.  Ooimpo  subiu  quince  leguas,  vió  cómo  en- 
traben nraoboa  riat  anaquel ,  y  voÍMd  ai  aunlo día,' 

diciendo  qiio  la  tiorra  eni  ruin  y  de^^irrln.  Fi:<^  creído, 
annque  no  supo  lo  que  dijo.  Sacó  Garay  con  esto  á  tier- 
ra cnalndentoB  eonpiAeraa  y  toe  cabaNaa.  MmiM 
que  los  navios  fuesen  costa  á  costa  con  Juun  do  nrijal- 
va ,  y  el  camino  ribera  del  mar  á  Pánuco ,  en  órdea  de 
guerra.  Anduvo  tres  días  por  despoblado  y  por  onas 
malas  ciénagas.  Pasó  un  rio  que  llamó  Montalto,  por 
oorrcr  de  rnindes  sierras,  &  nado  y  en  balsas.  Entró  en 
un  grao  lugar  vacio  de  gente ,  mus  lleno  de  maíz  y  de 
goKpibm.  Arfodeó  una  graahgnna,  y  lQo0o1rimnMii- 
ínjoroí  oon  unos  de  Cfiilarjue  prendiera  ,  vsabian  cas- 
tellano ,  4  un  pueblo  para  que  lo  recibiesen  de  paz.  Allí 
le  hospedaron,  y  fcaitertaron f ftCaray  de  pan,  fruta  y 
aves,  qui-  loni.'inentagunas.  Los  soldados  so  medio  amo- 
tinaron porque  no  Ies  dejaba  saquear.  Pasaron  otro  rio 
crescido ,  donde  stf  ahogaran  ocba  eaballos.  Metiéron- 
se luego  por  unos  lagunajos,  qna  nooaiAiron  salir;  y 
si  hobiem  por  nlli  gente  de  guerra,  no  escapem  hombrt^ 
dallos.  Aportaron,  en  fin,  i  buena  tierra,  después  de 
hdMrmMIo  mmám  lNmilR«,MdM»  liabnjo,  nrachan* 

mosquitos,  chincJics  y  mfToi(''l:tgos  ,  que  se  lo<;  cominn 
vivos;  y  llegaron  á  Pinuco,  que  tanta  deseaban.  Masno 
hallará  qiié  ctmár,  i  cnim  da  tal  guefras  pASidai  qua 
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tnvo  ain  Cortés,  ó  eiMno  eUo&  pensaban ,  por  haber  al- 
tado las  vitiNiUas  tos  contrarios ,  quo  estaban  de  hL  otra 
ptrl»  M  ri».  Por  lo  cual,  y  oomo  no  pmioitn  los 
ravíoc;  <jm  tratan  los  battimeolos ,  te  derramaron  los 
soldados  ¿  buscar  de  comer  y  rof»;  y  Caray  envió  á 
GMMrioda  OeHDpo  É  nber  lOlMtd  le  (enian  hM 
de  Cortés  qoe  estaban  en  fvinti':ti'>baa  del  Puerto.  El 
CMt  folfió  dicteodo  q^e  buena,  >  que  podio  ir  allá ;  mas 
«■fMOélie-MgdkAd  k)  engañaron;  y  asi,  engañó  áGa- 
ray,  que  se  acercó  á  los  contrurm  mas  de  lo  que  debiera; 
ydceio  á  los  indios,  porque  les  favoresciesen,  cómo  re- 
ma á  castigar  aqneilos  soldados  de  Cortés  que  les  habían 
becbo  eBo)o  y  daño.  Salieron  los  deSuitfstihan  4  es- 
condidas, que  sabrán  la  tierra,  y  dieron  en  lo?  tastillo 
deGany^fUteitabaDeo  Machapalae,  pueblo  muy  gniu- 
éi»  y  prairfkm  ll  ci|Atii  Albmáé  MD  otras  emraA- 
ta,  por  usurpadores  de  la  tierra  y  ropa  njpna.  lo  cual 
reciliü  Gany  qincbo  daño  y  ettojo^  y  como  so  le  per- 
diéNttcMliv  MM,  aunque  tatoCTM  aurflecmi  k  boca 
da  Pénuoo,  coaicnEÓá  temer  la  Torluna  de  Cortés.  En- 
vió á  decir  á  Pedro  do  Vallijo,  teniente  de  Cortés ,  que 
Tenia  ú  polilar  con  poderes  y  licencia  del  Emperador, 
que  le  Tokiese  ios  homlwes  j  cabaJIot.  Vtiiqiii  le  fei^ 
pondió  qu(*  le  mostrase  las  provisiones  para  lo  creer, 
y  requu-iú  4  los  maestres  de  ks  osos  que  entrasen  al 


da»,  viniendo  tornif  nía  ;  y  nn  lo  haciatl.que  In-^tern-a 
por  cosarios.  Mas  él  y  elius  replicaron  que  no  lo  quedan 
litoer  pordedrlo  éJ ,  yqoe  harían  lo  4faa  Iseteniitfwn. 

ha  macne  del  «ilclaattdo  Franíisro  üirar. 

Pedfp  de  VaUeje  avisó  á  Cortés  de  ia  ida  y  amiada  de 
viénl4riB,  7lM|gode  lo  quoeoailhabia  pasa- 
do, para  que  proveyese  con  tiempo  d«  mascompañeroR, 
muñicioiiea  y  consejo.  Cortés»  como  io  sopo ,  dejó  ias 
ifiae  qoe  kmh  pere  Hiywífas ,  Ghitptaee,  Ceilni- 
ItnTiiJlan,  v  :u\vT(irM(:  pani  iril  Pjiiuro,  aimquemalo 
de  un  brazo,  fi  ja  que  partir  quaria,  llegaron  i  Mé|ico 
Francisco  de  h»  Oasis  y  Rodrigo  de  Paz,  cea  cartas 
del  Emperador  y  con  las  promiones  de  la  gabarnacion 
de  la  Ptueva-Espoña  y  todo  lo  qi»»  Imbiese  conquista- 
do, y  nombradamente  &  PuQuco.  l'or  las  cuales oo  fué; 
AMO  «bfió'á.Diego  de  Oeampo,  te  aioáUe  aeyerpeMi 

n'ftiHIn  pmvi'íinn,  yá  Pedrii  dp  AÜKiradn  roft  mucha 
gente.  Aoduviereu  en  deoMudas  y  rcspaestas  Gara;  j 
OvoMlesiiaedeciftque  lalleR««nisoya,pa«selRey 
se  I»  daba ;  otro  que  no,  pues  el  Rey  mandaba  qiie  no 
entrase  en  ella  tcaióndola  poblada  Cortés,  y  tai  era  la 
costuBÜm  <a  ludias;  de  suerte  que  la  gente  de  Goray 
padescía  eetretenlo»  y  dMMba  la  riqueoi  y  abeodancia 
de  los  contrarios ,  y  aun  píTfXvCía  i  muñas  de  indios,  y 
los  navios  se  oomioa  de  broma  y  estaban  á  peligro  de 


Juan,  guipuzcoano,  y  un  CastromOcho,  maestres  de 
naos,  llamaron  á  Pedro  de  Vallejo  seereltmeste,  y  I* 
dleien  lee  suyas ;  ¿I,  eeew  hi  tnvo,  reqnirid  ifif^ha 
que  sucgiese  deiitro  el  (tuerto,  según  «sama  de  marí^ 
Oems»  6se  fueaade  aUi;  Grijaiva  respondió  con  tiros 
4»arÚllsi!fa;  mas  coBM»  tomó  Vicente  Lope?.,  escriba- 
Oi^i  lepifMe  «mvei,  y  vid  que  hs  otras  naves  se' 
oiliilMpet  «1  ifo»  mgíó  «AotpMtte  m  h  cofitiki^ 


na ;  prendiólo  Vallejo,  mas  luego  lo  soltó  Ovandv ,  y  te 
apoderó  de  los  navios;  que  Alé  desarmar  y  deshacer  á 
Gany;  «I  eoa)  pidió  sus  navios  y  ^ente,  moetrendosn 
provisión  real,  y  re^yuiricndo  conelln,  y  diciendo  qttese 
\  quería  ir  &  poblar  en  el  rio  de  Palmas,  y  se  quejaba  de 
GenaledeOetmpe,  qoe  le  djjo  mal  del  rio  de  Mnai, 
yde  los  capitana  dr-i  vj^rñin  y  ofi'-frilf";  de  concejo, 
que  no  le  dejaron  poblar  aJii  en  desembarcando,  como 
él  quería,  por  no  trafanr  nos  pefíoa  eott  €ertás,  que 
estaba  próspero  y  bienquisto.  Diego  de  Ocampo,  Pe- 
dro de  Vallejo  y  Pedro  de  Afbsrado  le  persuadieron  qno 
eseribieNe  i  Cortés  en  coticierto,  ó  se  fuese  i  poblaren 
el  rio  de  bs  Pahuas,  pues  era  tan  buena  tierra  oomo  h 
de  Pánuro,  ni\c  elins  fr  vnlrprinn  los  navios  v  íiriiTthrf";, 
y  le  basteccnao  áa  vituaUas  y  armas.  Goray  e&cnbi<i  y 
eeepté  aquel  pertiie;  yitf ,  is  plegond  lo^iio  «toetn* 
dos  se  cmbarrntu'n  rn  lo<;  nnrfos  ijnc  fueron  ,  so  pena 
de  azotes  al  peón  y  los  otros  de  las  armaa  y  cabelle,} 
que  los  que  haUM  compiido  emis,  w  lienNieesn. 
Los  soldados,  como  este  vieron,  comenzaron  á  mnrrau- 
mr  yá  rehusar ;  unos  se  metieron  ta  tierra  adentro,  que 
los  mataron  indios,  otros  se  escondieron ;  y  asi,  Sedis- 
mñMfiaielM»  eqoel  ejéreHo;  km  olree  echaron  por 
achaque  que  los  navfos  estaban  podridos  y  abromadei^ 
y  dijmin  que  do  eran  obligados  á  le  seguir  mas  de  beili 
lls§if  é  Nniioo,Mf  qneriMil^á  MiribdelMunliiv,6áM 
Iirihian  Iiecfio  algunos  de  h  rompnñÍR,  rSnrny  les  roga- 
ba noledesamparaseD,  prometíales  grandes  cesas,aetH 


cbn  y  no  amaneselan,  y  tal  noefae  hubo  que  se  le  rue< 
ron  cincuenta.  Garay,  desesperado  con  esto,  envió  á 
Pedro  Ceno  y  i  luán  Ocboa  con  cartas  á  Cortés,  ee  que 
le encomeodalNm  vida,  su  honra  y  remedio,  y  e»te- 
rirtii-^a  rr^y^iifHta  Sf  fuéá  Méjico.  Cnrf^^  mandrt  que  le 
proveyesen  por  el  camino,  y  le  hospedó  muy  bm.  Ca- 
pitulMH»  deiprt»  d»  Mer  dide  y  tewado  «mhas 

quejas  y  desculpos,  que  casa<;c  hfjo  mnyor  dr  nirn» 
con  doüa  Catalina  Pixarro,  bija  de  Cortés,  niiu  y  bs»- 
Urda;  que  Garay  peUBe  «i  I»  Mlaws,  y  CorMllt 
proveyese  y  ayudase;  y  recoodliárense  en  grande  ami^- 
tsd.  Fueren  ambos  á  msllincsnocho  de  Navidad  detallo 
de  i  'á¿:i ;  almorzaron  tras  la  mise  con  mucho  r^iNl» 
jo.  Garay  sintió  luego  dolor  de  eeilid«^  (m  el«lNi  qM 
lediósalirndn  de  la  idr^ln ;  hiso  testamento,  Afj^  p«r 
albeoeftáCorlés,  y  murióquiocedhs  después;  otrosdi- 
ceBqoeeiütte.  NtftW  fotak  dijese  qoelelmMinayiH 
dado  d  morir,  porque  posaba  con  Alonso  d«  Villaoufra; 
pero  fué  íoise,  ca  murió  de  mit  de  costado,  y  ansí  lo  Ju- 
raron el  doctor  Ojedff  y  el  tloeodado  Pero  Lopes ,  iñé' 
dioos  qoe  h>  enrarat.  Atí  acabó  el  adelantado  Francis- 
co de  Garay,  pobre,  descontento,  eo  casa  iifpna,entíer- 
ra  de  so  adversario,  pudiendo,  si  es  coatentan.  morir 


Como  Franehco  de  Garay  se  IM  i  Méjico,  hfso  Dtaga 

de  Ocampo  salir  de  Santistéban  con  público  prepon  If« 
capitanes  y  liombivs  principales  dH  ejercito  deGanrf, 
porque  no  revolviesen  hr tierra  y  h  gente;  ca  raucft*" 
dellés  ei*an  grandes  amlges  de  Diego  Velazqoet ,  como 
dMrlMa  d««i«ilti,  CMMtodePIgaene,  Atawdi 
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Jfeodoii,  Lorencio  de  Ulloa,  Juaa  de  Medina,  Joan  de 

Avila,  Antonio  de  la  C«nla,  Tahonin  y  ntro«  miirlioi: 
por  iocual,^  y  por  vme  sin  cabeza,  bien  que  estaba  allí 
«I  hijo  de  Gany,  tmomaá  h  buesU  á  deraiandarse 

8ÍB  rienda  ninr^inn:  ífinn^p  A  los  lugarM,  tOTníihnn  la 
refay  mujeres  ^ue  podkn ;  en  fln,  andaban  eío  órdeo  ni 
OHMÍerlv>  BmijaAM  los  indias  iMltf,MMNMWtiffMid9 
matirtos,  ven  breve  tiempo  matnron  y  cumiíTon  c»a- 
trocieBlos  españoles;  en  solo  Tajuiquill  degollaron  k)4 
denlo;  de  lo  eoal  tanto  enojo  toad  Garay,  qae  apreso- 
léae  moerte,  y  los  indios  tanli  oiiéh,  qoe  combatid- 
reo  á  Santistéban,  7  la  pusieron  en  punto  de  perderse; 
ost  como  hwdedratro  tufieron  lugar  da  salir  al  caro- 
f9f  los  dssbftraisfwty  tdispvisde  tisbsp  peleada  michss 
Terp«t  Fn  Turrfyco  queriüirnn  ura  noclic  cuarenta  es- 
ptñotes  y  quince  caballos  de  Fernando  Cortés;  el cmK 
esoo  lo  supo,  envió  luego  SMC  Gonzalo  de-SsBdofri 
con  eaatro  tiros,  cincuenta  de  -caballo,  cien  infantes 
españolea,  y  dos  señores  mejicanos  con  cada  quince 
nU  indios  é  indias.  Nombro  Indias,  porque  siempre 
fseCortés  ó  sus  capitanes  iban  á  h  guerra ,  Rsmriisn 
en  el  ejército  machas  mujeres  para  panaderas  y  pera 
eiros  servicies,  y  muchos  indios  no  querían  ir  sin  sos 
nnjcras  ó  cinlgn.  CésbIbó  SuBdewJ  i  giiiMlss  jenwdss, 
pe!eó  dn*  vecr«;  rnn  Iós  lo  aquella  provincia  de  Pánoco; 
rompiólos,  y  entró  en  Santistéban,  do  ya  no  imbia  mas 
éevtwto  y  des  esMios  y  den  espeftoles,  y  si  un  poco 
tardara  no  los  hallara  Wvos,  tanto  per  no  tener  qué  co> 
mer,  come  por  ser  mucho  y  recio  combatidos.  Hizo  lue- 
go Sandoval  tres  compañías  de  los  españoles,  qoe  ea- 
trisen  por  lfWi»rlBsli tierra  adelante,  matando,  fO* 
bando  y  qifmnndo  nwnto  hn!la=;<'n.  En  poro  líem^v^se 
bixo  muolio  daño,  porque,  se  abrasarou  muchos  tu^a- 


rrñnrp!;  de  vasallos  y  cuatrocientos  h^mhre:^  riro>  v 
pnad pales,  ai9  0(ra  mucha  gento  bajo.  Utzose  proceso 
csMnt  teto  tusa,  poretsasl,  y  por  sus  pto^tm» 
Mones,  los  condenó  á  muerte  de  faego.  Consultólo  coa 
Cortés,  soltó  la  gente  menuda,  quemó  loscoQtrocieDtos 
fy  los  seseóla  señores;  llaméisosbyosy  bere» 
1  que  lo  yiesstt  fam  que  escurmeataseo,  y  loago 
di/^)*»^  s^eñoriossa  nombre  dri  Ciiip  ra^op,  con  pa- 
liiiira  que  dieroo  da  aiaapre  ser  amigos  de  crisüaooa  y 
,  ■oaqwilkwpaea  ItgMniMir  tnte  «a»  da 


Partisedoellioendado  Znaso  del  cabo  de  Sant  Anteo, 
en  Coba,  para  la  Nneva-E«^p«ña ,  le  dió  temponti  que 
desatinó  al  pUolo  de  la  carabela,  y  se  perdió  ea  las  VI- 
iMras,  doadealgunos  ftieron  eomidos  dalilMOMl  y  la» 

boj  mwiiMM,  y  el  licenciado  y  olro^  de  «n  companín  se 
nmtQveroD  de  lortagas,  peces  como  adargas ,  y  que  so 


foe  |>onen  eo  tierra  quinientos  huevo?  pequeño?;  pera 
«otnlania  iodo  crudo,  i  fatta  de  lusabre.  Ea  otraisie- 
^«mamdMBdiss,  qaaaaMMlmudgaseacrtttes, 
T    !a  sangre  por  b^da,  donde  cea  la  aed  y  calor 

grandbinín  sh.ñ  peresciera,  mas  sacó  lumbre  eon  palos, 
wguB  indios  sacan,  que  le  aprovechó  rancho.  So  otra 


cubierta  de  piadm,  cara  nneva ;  hias  osa  bftKpiQa  de  U 

madera  de  la  caraheln  f|imhnida,  eo  h  oial  envió  avisa 
de  m  desventura  á  Corles  con  Francisco  BaUester,  teas 
de  Aranas,  GowatoQanai,  qa»  prametfaran  isílHad 
perpetua  rn  In  tormenta,  yoníudlo  qiif  ní'ofrr'^e  ta  hnr» 
quilla  ¡  los  cuales  fueren  á  dar  cerca  de  AquiahuisUta* 
y  iMia  i  U  Vanom»,  y  despula  <  HadelKn,  donia 
aparejó  Diepo  de  Ocamp^i  un  navio,  y  se  lo  díó ,  para  ir 
por  Zoaso,  y  lo  mesmo  mandó  Cortés  en  sabieadoio,  y 
qaasiaWvinissaZDazo,  le  proveyesen  muy  bien;  ytaa 
es(o,eDvió  un  rr¡udoie8perarléeolledelthi;qoecttao« 
do  Hegó  ZUazo  iedié  é'm.  mil  cR<:teltanos,  vestidos  y 
cabalgaduras,  con  que  se  fuese  ú  Méjico;  y  liié  bien 
wesMdo  y  apoasmsia  éaFlMaiiidaOiitfg,  daiawi 
qtM  s»  dMdlahapttd  es  akgrfÉ. 

U  awfslaa  la  Udataa     Uaa  fMis  4s  AUsiaáa. 

Habíanse  datfo  por  aní)i;;os,  tras  la  dcstruiden  de  Mí* 
jico,  los  de  Cuahutematlao,  Lliatlao,  Chiapa,  Xoehnux- 
co,  y  otros  pueblos  á  la  costa  del  Sur,  enviando  y  aeefb 
tiádo  pcasaMny  ambajadona;  mas  come  son  maák* 
bles,  no  per^í»  vera  ron  *»n  l,i  oTniítRd  ,  antes  liicianHl 
guerra  á  otros  porque  perseTeraban ;  por  lo  cual,  y  pen« 
sanda  baBir  por  alllrieat  tlniiayaMti  gsates^  a»> 
vía  Cnrté«!  eontra  ellos  &  Pedro  de  Atbarado;  di(3e  tro-» 
cientos  espaooies  con  cien  escopetas,  ciento  y  seleala 
caballos,  cnsbvtiraa,  yaisrtos  seftsrsa  da  M^iaa  eoQ 
siguas  gente  de  guerra  y  da  servicio,  por  ser  el  cami- 
no largo.  Partió  pues  Alberado  de  Méjico  á  6  días  del 
mea  de  decíembre,  año  de  1523.  Fué  por  Tecoanlepec  á 
Xochnuxco,  por  allanar  ciertos  pueblos  que  SO  hablan 
rebeladOi  Castigó  muriios  rfhel'lrt:,  d:1nf1n?r»s  pnr  esfln- 
vos,  después  de  haberlos  muy  bien  requerido  y  aconse- 
jado;  pelad  iMalMi  din  «OB  tea  da  Zspalilkft',*  qpaaa 
uii  niuy  prrmrlc  y  fufarte  pueblo,  donde  fueron  heridos 
muchos  espeoolee  y  aiguaos  cabalios,  y  muertos  ialink* 
tsa  fnfiaa  ds  antraaliia  parfes.  Da  ZtipataNan  fliéi 
Qoeialtenaaco  en  tres  dies ;  el  primera  pasó  dos  ríos 
con  mucho  trobnjo ;  el  «eenndo,  un  puerto  mny  nprn 
y  alto,  que  duró  Otico  leguas;  en  un  reventón  del  cual 
banóaaainnjar  yun  perranisrtffeadM,4|aaisglHi  Isa 

inti^rpreteí  y  guias  dijeron,  era  de«riffo.  PpIM  f  n  mt 
barranca  con  basta  cuatro  mil  enemigos,  y  n¡)(»4deian- 
te  s»  llMia  eon  Irelnla  miT,  y  i  todas  las  dasharalA.  Na 
paraba  hombre  ron  !i  nlire  en  viendo  cabe  sí  nífjtia 
caballo,  animal  que  jamás  habrán  vnto.  Tomaron  fuego 
é  pelear  con  éi  junto  á  unas  rueutes,  y  tornólos  i  ronn 
per.  Rdiidérottse  i  la  laida  de  una  sierra,  y  revolvieroB 
sobre  los  españoles  con  grtkn  pritfi ,  ánimo  y  mni^h ;  ra 
muchos  delios  hubo  que  espera  bao  ú  uno  y  aun  i  d^a 
caballos,  y  otros  que  por  herir  aisahalaraaa  iiis»f  la 

rola  delcabaHo;  mi?en  fin,  hirieron  lal estrago  en  eí!n-$ 
los  caballos  y  escopetas, que  tiuyarea' Undamente.  Ai« 
baradfriaasifuió  gran  rato,  y  wwidMasIlaaaa'elaitf 

cánfp.  Muriú  UQ  señor, (If!  ciií»tro  rpia  son  en  fllallan,' 
qne  veaia  por  repitan  general  de  aqud  ^érdtOk  María* 
ron  algunos  espaneles,  y  qaedaron-  barMm  BMBlias,  f 
muchos  cabaHes.  Otro  dia  eairó  en  Quesaltemnco,  f 
no  halM persona  dentro  :  refrT<;c6';e  nMf,  y  rorru't  \n  típr- 
ra;  al  salla  vino  na  grao  ejóreito  de  QuezalteDanco^ 
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U6  i  ellos  coñ  noventa  de  caballo  y  cah  docientos  da 
fié,  y  un  buen  escuadrón  de  amigos ;  ^ás(a6  en  un  Ha- 
do muy  grande  &  tiro  de  arcabuz  del  real ,  por  ú  toeM 
menesler  socorro.  Ordenó  cadacapitaM  gente»  MgiA 
la  disposición  del  lugar,  y  luego  arremeiípron  enirnm- 
bas  haces,  |  la  nucirá  veocié  á  la  otra.  Los  da  caballo 
•ignienmtl  alcmoft  ims  de  én  tegoas,  y  lot  pMiM 
Ilicieron  tina  ¡ncreibla  matanza  al  pasar  uu  arroyo.  Los 
señores  y  capitanes  y  otras  muchas  p«i&ooas  se  u  a  ludas 
se  recogieron  ¿  un  oerro  peleando ,  y  alli  fueron  pre- 
«OI  j  muertos.  De  que  los  sciíorM  da  UUotlaa  y  Qne- 
aaltnmcn  vieron  la  destriitrinn ,  convocaron  sus  veci- 
■oiytBiiiio^,  y  dientt  panas  á  sus  eoepugos  porque 
leaaiiHtaMD,  yail  toimroai  junlar  «too  noy  gnu» 
campo ;  enViarou  á  decir  ó  PeJro  dn  Albarado  queque- 
rian  ser  sus  amigos  y  dar  de  nuevo  obediencia  al£m- 
perador,  y  que  se  fuese  á  Utiatfain.  Todo  en  cautela 
pmionir  dentro  loa  eaj^nolcs,  y  quemarlos  ma  lUH 
che ;  ca  ciudad  es  fuerte  á  demasía,  las  calles  angostas, 
]gA  casas  espesas,  y  tiene  sino  dos  puertas  v  I* 
con  IfoinfaiaiGaloneade  mbida ,  y  la  otra  con  una  cA- 
xada,  que  ya  tenían  corlada  por  muchas  parles,  para  que 
los  caballos  no  pudiesen  corr  er  ni  servir.  Albarado  cre- 
yó, y  fué  allá ;  mas  como  vio  üu&h«dia  la  calzada  y  la 

,  gran  lértaleza  del  lugir.  y  no  mqjerea,  loipaelió  la 
rniadad,  ysalióse  fuom ;  pero  no  tan  presto,  m  re- 
«iUese  mucho  daño.  Disimulé  eieagaño,  Iraló  coa  los 
aeñor^,  y  fué,  como  dican,  i  an  tnSdor  dea  alerososi 
ca  por  huellas  palabras  y  con  dádivas  los  aseguró  y 
prendió ;  pero  no  por  eso  cesaba  la  guerra,  antes  anda- 

'  bu  mas  recia,  porque  tenían  ¿  los  españolea  como  oer- 
cadaa,qaanapodian  irparyarta  ni  leBa  BioaMara- 
muzar,  y  mataban  cada  dia  indios  v  nnn  p-^pr-Molcs  Los 
nuestros  no  podían  correr  la  tíeria  para  quemar  y  talar 
los  penes  y  huertas,  por  lu  nraabai  y  iModaa  barraDCU 
qua  al  rededor  de  su  fuerte  hiUa;  uá  que  Albarado, 
paresciéndole  mas  corta  vía  para  ganar  la  tierra,  quemó 
los  señores  ^e  tenia  presoa,  y  puhlícó  que  quemaría 
la  dudad;  y  pan  aatoypaniabar  qnifoinntad  le  ta- 
ñían los  de  CttnbtttrmnIInn ,  Ir»;  prniá  á  pedir  ayuda,  y 
ellos  se  la  dieron  de  cuatro  mil  hombres,  con  loa  cuales, 
y  con  los  demásque  él  aa  tania,  dió  tal  priesa  i  toa  ana* 
migos,  que  los  lanzó  de  su  propriatiHra.  Vinieron  luego 
los  princi{»siles  de  la  ciudad  y  común  i  pcdh*  perdón  y 
i  darse ;  echaron  la  culpa  de  la  guerra  á  1(»  señores 
^madoa;  la  cual  ellos  babhn  tambian  confesado  an- 
tes que  los  quemaren.  Albaraio  lo?  recibió  con  jura- 

.  meato  que  hicieron  do  lealtad;  solió  dos  li^osde  los 
señores  muertos,  que  tenia  presos,  ydiólesel  estado  y 
mando  de  loafadna,  y  ailaa  sujetó  aquella  tierra,  y  se 
pobló  rtlallan  como  primero  estaba.  Otros  muchos  pri 
aioneros  se  herraron  y  se  vendieron  por  esclavos,  y 
deKoa  ta  dió  alqnittio  al  Rey,  y  lo  cobré  al  laiorcra  da 
aquel  viaje,  Baltasar  de  Mendoza.  Es  aquella  tierra, rica, 
de  mucha  pente,  do  prandes  pueblos,  fibnndnníe  de 
jiiaulenimicQtos ;  hay  sierras  de  alumbre  y  de  uu  licor 
^painMaaflrite,  y  daaauba  tan  aicalsnia,  qua  iln 
refinnr  ni  olra  mezcla  hicieron  nuestros  arcabuceros 
muy  buaaa  pólvora.  Esta  ^rradalltlaUaaieacaMi 
prtucipio  da  aMldalate  da  1101.  Vtndiéaa  «i  alta  la 

.  dfcaaa  dnlmiduMW  tiantoyCtnciiMite.cMteBwo. 
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ta  ceii«1tii  de  eesIniHaanaa. 

De  UtIaÜan  fuó  Albarado  áCuahuleniaUan,  donde  &i¿ 
recebido  muy  bien  y  Iiospedado.  Estaba  siete  iagnads 

nllí  una  ciudad  muy  pnm.lc ,  y  orilla  de  una  laguna,  que 
hacia  guerra  i  Cualiulomuliau  y  LtJatian  y  á  otros  pue- 
blos. Atbtfado  anvié  alli  doa  hombraa  de  Cuahutema- 
llan  <í  rogarles  que  no  Iiicieseii  mal  ó  sus  vecinos,  que 
los  toitia  por  amigos,  y  á  requerirles  coa  su  anistad  y 
paz.  Ellos,  confiados  en  la  fueru  del  agua  y  multitud  de 
canoas  que  tenían ,  mataron  los  mensajeros  sin  teiasr 
ni  vergüenza.  £l  entonces  fuó  allá  con  ciento  y  cincuen- 
ta españoles  y  otros  sesenta  de  caballo  y  muchos  ia- 
diaa  da  CndrataBMlb» ,  y  ai  la  qntoien»  raeefair  aiaua 
Iiablar.  Carnin<'<  cuanto  pudo  con  treinta  caballos  la  ori- 
lla de  la  laguna  hacia  un  peñol,  poblado  dentro  en  aguo. 
Vid  luego  un  escuadrón  de  hombres  armados ;  acome* 
liólo,  rompiólo  y  siguiólo  por  una  estrecha  calzada,  doii' 
de  no  ee  podía  ir  á  caballo.  Apeáronse  todos ,  y  á  vuel- 
tas de  los  contrarios  entraron  en  el  peüol.  Llegó  luego 
h  alni  «ente ,  y  an  brava  Üempo  lo  ganaran ,  y  natama 
mucha  gL'ule.  Los  otros  se  echaron  ul  agua,  y  á  nadóse 
pasaron  á  una  isivta.  Saquearon  las  casas ,  y  saliéroji&e 
á  un  llano  lleno  de  ma;zales,  donde  asentaron  real  y  dur* 
miarou  aquella  npcba.  Otro  dia  entraron  en  la  ciuJuJ, 
que  estalüa  sin  gente.  Maravilláronse  cómo  la  h  l  : 
desamparado sieÍBdáiAn  tuerte,  y  üié  la  causa  perder  el 
peñol ,  que  ara  iu  fortateaa ,  y  var  que  do  qoianaain" 
han  los  españoles.  Corrió  Albarado  la  tierra,  prendió 
ciertos  hombres  dellLi,  y  envió  tresdellos  á  fos  «leTíoresi 
rogarles  que  viuieüeu  de  paz,  y  serian  hiea  iralados;  d«tf 
de  na ,  qua  b»s  penignirla  y  lea  talaría  ans  bMrtaaf  hp 
Lranzas.  Respondieron  que  jamás  su  tierra  bahía  sido 
hasta  entonces  sujcctada  de  nadie  por  fuerza  de  annat; 
poro  que  pues  Ü  lo  bahia  hecho  tan  de  Talieote,  ellas 
qncrian  air  wm  anigaa;  y  aif,  vinieron  y  le  tocan»  Iti 
mfinoí,  yqiií'ilaron  pacíficos  y  servidores  de  español*":. 
Albarado  se  tornó  á  Cualuiteioaüao ,  |  donde  á  tres  «lias 
finieraná  él  ledoa  bia  pueblas  da  aquella  hganacM 
presentes,  y  ctfrescerle  sus  personas  y  haciendas,  dicíea- 
do  que  por  amor  suyo ,  y  por  quitarae  de  guerra  y  eoo* 
jos  con  sus  vecinos,  querían  pazcón  todos.  Vioieroasd* 
miHUaetros  muchos  pueblos  de  la  costa  del  sur  á  dtr- 
se ,  porque  les  favoreciese ;  y  dijéronle  cún  j  K  s  de  ia 
proiincia  de  bcuiotapec  no  d^bao  pa&ar  á  nadie  f»t 
an  tierra,  que  Ibesa  amigo  de  cristbnoa.  Albamdoftiíá 
ellos  con  loda  su  gente ;  durmió  tres  noclies  en  ¡le'^po- 
bludo ,  y  luego  entró  en  «I  término  de  aquella  ciuds«i; 
y  como  ninguno  tiene  contratación  con  ella,  ao  (nhii 
camino  abierto  mafqrque  senda  de  ganados, y aqud 
todo  cermilo  dn  (>«p'''»as  arbuleiliii,  LIl'^-ú  al  lu,:.'nr  sta 
ser  visto,  lotuiólos  tu  Lis  casas, que ppr  lagraaogua^ue 
cala  no  andaba  ninguno  por  hn  eahea;  maté  y  prHÍlíi 
algunos ;  los  vecinos  no  se  pudieron  juntar  oí  armar, 
como  fueron  salteados  asi.  Huyeron  k<s  mas;  lo$otffl*i 
que  esperaron  y  se  bicierou  fucrlci  en  ciertas  cssaS 
mataron  muchos  de  nuestros  indios  y  bíricron^ilguso» 
esiuü  )Ii  s.  Quemó  el  pueblo,  avisó  ni  senor  que  liari» 
piro  l4ulo«  los  panes,  X  auné  ehus,  si  uo  daban obe 
dianeia.  Ql  leuor  y  todoa  vbéBKOn  luego  y  díérontele. 
6d  «Itt  M  detUT^olli  ««lio  dkj|»y  aciidieina  áél  10^ 
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Mpoe^M  de  la  redonda,  oftwiéndoie  su  amistad  y 
s^rricio.  De  beaintepec  fué  Albarndo  i  Caetipar,  que 

de  l«npn  difenote,  y  de  allí  á  TuIíioa,  y  luego  á 
>"wniWan.  Mataron  en  este  camino  rnm'lios  de  ttuo*» 
lr¡»  todios  rezagados ;  tomaroo  mucha  íariiaje ,  ;  todo 
4JÉnii»yftad«  lliMtas;  que  no  fué  chica 

pérdida.  EnTÍ(J  trjfí  f"lfn«:  á  Jnrge  de  Aüiarndo  ,  su  lier- 
mao,  eoo  coareDta  de  catwlio ;  roas  oo  lo  pudo  cobw» 
for  mas  que  «arrié.  Tados  «Mas  4a  llaeaMMan  inlin 
Modaf  campa riiHat  en  las  rnano^  peleando.  Estuvo  en 
•quel  poeMo  mas  de  ocho  dias,  que  no  pudo  atraer  los 
BMtrtderes  á  w  amistad ,  y  Tuéao  á  Pánico,  que  le  toga- 
bu,  pero  con  traición ,  puna  matarle  seguro.  Topó  en 

r^tmino  muchas  ílechas  hincadas  por  el  suelo,  y  á  la 
entrada  del  lugar  cierlos  hombres  que  hacían  cuartos 
«fWra ;  r  k»  OM  y  lo  atn  en  «Aal  da  gMrra  7  ana- 
mí'f;!:!.  luf^rTH  trente  armat!;i ,  pclc^  mn  p\h  hasta 
fictrla  dd  pueblo;  siguióla ,  tnaló  uiucUa.  Fué  6  Mopi- 
eriii(«,y  dé  attf  i  Aeayucatl ,  dondo  Itala  la  mar  del 

Sur:  y  ;ui(rs  ele  enirar  dorjU'O,  halló  oí  i::irii¡in  lleno  de 
hombres  armados ,  que  sabiendo  sn  venida ,  le  atendían 
ptfa  pelear  coo  gaotil  semblante.  Pasd  por  earaa  deilos; 
y  luoqoe  llevaba  docíentos  y  cincuenta  españolas  i  pié  y 
ciento  de  caballo ,  y  sets  mi!  Tnt1ios,nos«atreTÍóáronH 
per  cuellos,  porque  los  tió  fuertes  y  bien  ordenados. 
IkaaBM,  tm  piMidail,  arranattmo  haaU  trabar  da 
hs estribos  y  cotas  da  los  cahalln*;  Revolvieron  los  de 
csbaUo,  y  luego  lado  al  cuerpo  del  ejército ,  y  casi  no 
dajwBi  tUngaao  énKkm  tito ,  aasl  porque  pelearaa  bn» 
nmeote  sin  tomar  un  paso  atrás,  como  por  llevar  pesa- 
da»  annas ,  ca  en  cayendo  no  se  podían  levantar,  y  huir 
Mo  ellas erd  por  denil>;.  Eran  aquellas  armas  unos  sa- 
Oieon  mangas  hasta  en  piés,  de  algodón  toreM»,  do» 
ro,  Y  tre*  d- dos  gordo.  Purescian  b\rn  cnn  los  «;;íros,  co- 
iiM>«raa  blancos  y  de  colores,  coa  muy  buenos  pena- 
chiii|Qa1lBvibMiattlBaaibaaM.Tnlan  gfaiMlaa  laoliaa, 
flamas  de  treinta  palmos.  Este  áh  qucilimn  miicho? 
«pañoles  heridos,  y  Pedro  de  Albarado  cojo,  que  da 
uAmImio^w  ladiHwiavlipiannlai|ued4mio8rla 
qne  la  otra  cuatro  dadaa.  PelM/  después  eoo  otro  ejér- 
cito mayor  v  peor,  porqtie  traían  larguísimas  lanía"?  v 
enherboladas ;  mas  también  lo  venció  y  destruyó.  Fué  u 
Mahoatlao ,  y  de  aM  d  iMMaoliiiio,  doida  «liilaroii  á 
dár^eli»  de  Cuitlaehan ;  ppro  rnn  meníira'! ,  por  dcTui- 
darle;  que  M  inlendon  era  malar  ios  españoles;  por- 
^j^aaaioami  tan  pocos,  paMabau  tadoapadarloa  tu* 
rilmente  sacrilicar.  Albarndo  mipii  su  mal  propósito,  y 
rogóiescoo  la  paa.  filloa  se  auieotaroa  de  la  ciudad,  y  es- 
MeiaiMy  raMdaabaoündnto  h  guerra ;  en  la  cual 
I«  mataitMi  aaoa  eabaliat,  fue  «e  pagaron  con  los  cati- 
vosquese  vendieron  por esciRvos.  Estuvo  aílf  fprca  de 
Hinte  dias  sin  los  poder  atraer,  y  tomóse  a.  Gualiulema-' 
"an.  Anduvo  Podra  Albarado  desta  Tlaje  cuatrMaales 
'•gaasde  trprho,  y  ra«ii  no  Imbo  despojo  ninptino;  pero 
P***fiod  y  redujo  á  su  amisiad  muchas  provincias.  Pa- 

almila  hurim,  pasé  grandai  tnibijoa^'ytiostao 
«'"'ii^nte? ,  que  do  se  dejaljan  vadear.  Parescióle  tan  bien 
*  fodro  de  Albarado  la  di^MMicion  de  aquella  tierra  de 
^■AlMiillaa  y  b  naoara  da  la  gaole,  qoe  acordé  qoo- 

allí  y  poblar,  lagUD  h  órden  é  instrucción  que 
^Cor^s  Uiitbi.  MfMiMiiMCiadMif 
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Santiago  de  Coahttlaaialiaii.  Bligió  dos  alcaldes,  ouatra 
regidores ,  y  todna  loa  oBefoa  Bacalarios  d  U  buena  go^ 
bemacion  de  un  pueltlo.  Hizo  una  iglesia  del  roesmo 
nombre ,  doagora está  la  silla  del  nhisp:i(lo  «le  Cuahute- 
mallau.  Cacomeudó  muchos  pueblos  ú  los  vocinosycon* 
qujstadores,  y  dió  cuenta  á  Cortés  de  toda  «OTiijo  y 
pensamiento,  y  é!  If  etnió  otros doci^ntos  españoles  y 
conürmó  los  reparttmi«utoa,  y  ayudó  é  pedir  wpieUa 
gobaiMciaii.  :* 

i.a  guerra  éc  Chamolla. 

A  8  de  deoiembra  dal  a&ode23  envió  Femando  Cor> 
tés  i  Diego  de  GodoSTMNl  treinta  de  caballo  y  cien  espa« 
itnips  Á  pin,  dos  tiros  y  mucha  gente  do  nmigos,  i  la  villa 
dul  Lspiriiu  Santo,  contra  ciertas  prov lucias  de  allí  cér- 
ea; qua  eMabaa  rabahdaa.  No  la  did  laaafflilla  par  adtef 
«qrirlln  tierra  entre  Chinp  i  y  rti.ifíiiiemallan ,  doíiiJe  ¡bu 
Pedro  de  Albarado ,  y  entre  Higueras,  á  do  luego  había 
de  portirOfjsldbal  de  Olid.  Mago  da  «oday  IW  y  faiM 
su  camino  muy  bien ,  y  con  el  teniente  de  aquella  noe*| 
villa  hizo  algunas  entradas  y  correrlas.  Llegó  á  Ch-j mo- 
lla, que  es  un  buen  pueblo,  cabera  de  provincia, 
Tuerte  y  puesto  «I  tuearro,  donde  los  caballos  subir  no 
podían,  y  tiene  una  cerca  de  tres  estados  en  alto;  la 
medía  de  tierra  y  piedra,  y  la  media  de  tablones.  Con>« 
feüidlB  dat  diaa  anoo  á  owjrganpaHgroy  trüiajo  da 
sus coropañenw. Tomóla  cti  fin,  porque  los  verínos  alf 
xanmau  ropa  y  huyeron,  vieudo  que  uo  podiaa  raais^ 
tir.  Al  prioctpio  que  ftianm  oooéatidao  odwiaa 
pedazo  de  oru  por  encima  el  adarba  á  tos  espanoln, 
burlando  de  su  codicia  y  locura  vy  dijeron  que  cnt  rasen 
por  de  aquello ,  que  teoiaa  mucho.  Para  irse  arrimaron 
■mdMa  lMM»álBCarat,pai^  los  defuera  pensar 

Sí-n  <]ue  no  se  iban ;  pero  ni  aun  ron  todo  rsto  Jo  pudie» 
roa  hacer  siu  que  primero  lo  supiesen  los  nuestros ;  lúa 
«Málaaoatranid ,  Balaroo  y  preMÜaraa  ■nrhn  doUoig 
e-pcrin!  mtijercs  y  iTitichni"hf»9.  Uo  fué  grande  pI  de»* 
pojo,  pero  fuá  mucho  el  bastimento  que  allí  se  tomó^ 
La  principal  aran  eran  hmas ,  y  unos  pavesas  rodadoi 
de  algodón  hilado ,  con  que  ae  cubrían  todo  el  caerpt^ 
V  qtje  para  caminar  arrollan  y  para  pelear  eztienii<>!K 
Chiupa,  Uuehueiztlan  y  otras  proviucias  y  ctut|adessa 
visitaroo  7  bollaroD  OB  aila  jonida  dft  Gadoy  ¡  p«n»  no 
hubocosainotaUaa.  •  ^ 

n  aiwla  «^  Csriés  oBilé  á  aigMm  asa  Cidriéhst ««  0114»  I 

Cortés  desenha  poblar  á  Higueras  y  Honduras,  que  M> 
nian  £Haa  de  mucho  oro  y  buena  tierra,  aunque  eran  lé- 
joade  Méjico  r  mas  eoimi  tañía  de  ir  la  gente  por  mar, 
era  fécil  la  jornada ,  quIütwdiraMtaalÉayia  fnoQiiieo 
deGaray  lleíTa^o  á  Píniico;  pero  nopudo,pornn  porHor 
aquel  rio  y  tierra  que  tenia  poblada.  Gomo  se  vió  hUn 
de  tan  podiroioaompetidor,  ytatocart»dil  Bwpaii'» 
dar,  d-jrías  en  Valladolii!  á  n  de  junio  del  año  do  2Ü ,  oo 
que  le  niaodaba  bascar  por  iiiubas  coatas  de  mar  al  eaw 
trecho  qaa  daetan,  amd  de  propósito.  Md  liala  «N 
castellanos  de  oro  á  Alonso  de  Contreras  para  que  fueso 
á  comprar  en  Cuba  eabaltoa,  armas  y  bíistimentos,  y 
hacer  gente;  y  despachó  luego  á  Cristóbal  de  Olid  con 
ciDooamt  J  un  bergantín,  bien  artilladas  y  pertrecha^ 
áUf  j  coa  fioalrveiantoi  «tpoAoles  j  minia  caballoiJ 
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FRAi\aSCO  LOFi¿Z  OE  COUARA. 


Uaadóle  ir  á  la  Habana  á  tomar  los  hombres ,  caballos  y 
vituallas  que  Coutreros  tuviese,  y  que  poblase  en  ol  cabo 
de  Higueras ,  y  enriase  ú  Diego  Hurlado  de  Mendoza  ,«u 
primo .  é  cosleur  des<lc  allí  al  Darien ,  para  descubrir  el 
Mlreclio  que  lodos  deciau,  cumo  el  Emperador  manda» 
ba.  Diólo,  sin  eslo,  itistruccioa  de  lo  que  mas  liacer  do- 
bla ;  y  con  latí  lo,  so  partió  Crislóbel  Ue  Olid  de  Clialclii- 
eoecf  é  11  de  euero ,  aüo  de  21 ,  según  unos ;  y  Corles 
envió  dos  navios  ú  buscar  estrecho  de  Púiiuco  u  la  Flo- 
rida ,  7  mandó  que  lambíeii  fuesen  los  bergautines  de 
Zacatullan  b;istu  Panamá ,  buscnndo  muy  bien  el  estre- 
cba  por  aquella  costa;  mas  bublause  quemado  cuoado 
ti  mandadv  llegó ;  y  asi ,  cesó  aquella  demanda. 

ÍA  conquista  de  Zipoieeas. 

'  Los  lapotecas  y  miztecas ,  que  son  grandes  prorio- 
cias  y  guerreras,  se  apartaron  du  la  obediencia  que  die- 
ron á  Cortés,  como  fué  Méjico  destruido,  y  atrujeron 
otros  muchos  puelilos  contra  los  españoles ,  de  que  se  les 
aiguieron  muertes  y  dañus.  CorU'is  envió  allá  á  Rodrigo 
Rangel ,  el  cual ,  por  no  llevar  caballos ,  y  por  las  aguas, 
ó  por  sor  aquellas  gentes  vuliuntes ,  no  las  pudo  domar; 
antea  pidió  eo  la  jornada  algunos  españoles,  y  les  dejó 
mayor  áuiuio que  antes  tcoian,  por  el  cual  talaron  y  ro- 
baron mnclios  pueblos  Bmigo<i  y  sujectos  de  Cortés,  que 
•e  le  quejaron  mucho  pidiendo  remedio  y  castigo.  Cor- 
tés tomó  i  enviar  contra  ellos  al  mesmo  Rangel  con 
ciento  y  cincuenta  españoles ,  que  caballos  no  los  sufre 
■queUa  tierra  para  pelear,  y  ceii  muclios  de  Tlaicallan 
y  Méjico.  Fué  pues  Ro«lrigo  Rangel  á  5  de  hebrero,  año 
dr  2^1,  y  llevó  cuatro  tirillos.  Hizoles  muchos  requeri- 
mientos, y,  como  no  escucliaban,  mucha  guerra,  eq 
qne  mató  y  cativó  gran  número  dellos ,  y  los  herró  y 
vendió  poresclavos.  Hallóles  mucha  ropa  y  oro,  que  trajo 
á  Méjico;  d^ólos  tan  castigados  y  llanos,  que  nunca 
mas  se  rebelaron.  Otras  entrudas  y  conquistas  hizo  Cor- 
tés por  ai  j  por  capitanes ;  empero  estas  que  cootado 
habernos  fueron  las  principales,  y  que  sujectaron  lodo 
el  imperio  tncjioaiio,  y  otros  miKbos  y  grandes  reinos 
que  so  incluyen  en  lo  que  llaman  Nuova-Eapaña,  Gua- 
tímala ,  I^noco,  XaUxco  y  Houdunis ,  que  aoo  gobwua- 
ciones  por  si. 
I 

La  reeillleadoa  it  Mtjiee. 

Quiso  Cortés  reedífícar  á  Méjico,  no  tanto  por  el  si- 
tia y  majestad  del  pueblo,  cuanto  por  el  nombre  y  fama, 
f  por  hacer  lo  que  deshizo ;  y  así,  trabajó  que  fuese  ma- 
yor y  mejor  y  mas  poblado.  Nombró  alcaides,  regido- 
cts,  almotacenes,  procurador,  escribanos,  alguaciles, 
j  los  demAs  oficios  que  lia  menester  ua  conoejo.  Traaó 
el  lagar,  repartió  loi  solares  entre  loa  coaquistadores, 
kabiendo  señalado  suelo  para  iglesias,  plazas,  ataraza- 
MS,  y  otros  edificios  públicos  y  oomuAss.  Mandó  que 
«1  barrio  de  españoles  fuese  apartado  del  barrio  de  ios 
indios,  y  asi  los  ataja  el  agua.  Procuró  traer  muchos 
indios  para  edilicar  á  menos  costa ;  lo  cual  tuvo  al  prio- 
«ipio  dificultad  por  andar  muchos  señores ,  parientes  de 
Cualioümoc  y  de  otros  prisioneros ,  amotinados ,  y  pro- 
«uraado  de  matarle  con  todos  los  capitanes,  por  librar 
4  su  rey.  Buscó  manaras  cómo  prender  y  castigarlos; 
ton  demás  bol(;iron  de  ir  coa  el  Uempo.  Hizo  sciVor  d« 


Texcuco  A  don  Cirios  tzUixucbitl  con  voluntad  j  pedt* 
miento  de  la  ciudad ,  por  luuerla  de  don  Hfinando,  so 
berroaoo ,  y  mandóle  traer  eti  la  obra  los  mas  de  sus  va- 
sallos, por  ser  carpiuleros,  caiiLcros  y  obreros  de  casas. 
Dió  y  promelió  solares  y  heredamiealos,  franquezas  |  i 
otras  mercedesá  los  naturales  de  Méjico,  y  á  todos  cuai>< 
toe  viniesen  á  poblar  y  morar  allí ;  quo  convidó  ma- 
cbos  á  venir.  Solió  4  Xiliuacoa ,  capitán  geoerul ;  dir'tle 
cargo  de  la  geule  y  ediücio,  y  el  señorío  de  un  barrio. 
Dió  también  otro  barrio  i  don  Pedro  Motacxuma ,  por 
ganar  las  voluntades  á  los  mejicanos,  que  era  hijo  del 
rey  Moleczuma.  iüzo  señores  ú  oíros  caballeros  de  is- 
las y  calles  para  que  las  poblasen ,  y  asi  les  repartió  e| 
sitio  ¡  y  ellos  se  repartieron  los  solaros  y  tierras  á  su 
placer,  y  coiuenzaruu  á  edilicar  con  gran  diUgencia  y 
alegría.  Cargó  tanta  gente á  la  (ama  quo  Méjico  TeoBcin 
tillan  se  rebacia,  y  que  iiabian  d«  ser  francos  los  veeáf 
nos ,  que  no  cabiau  de  piés  en  una  legua  á  la  redonda. 
Trabajaban  mucho,  comiao  poco,  y  eiilennaron.  So« 
breviiioles  peslileucia,  y  murieron  iiiliniios.  £1  trabajo 
fué  grande ,  ca  traían  á  cuestas  ó  arrasinuido  la  piedra , 
la  tierra ,  la  madera ,  cal ,  ladrillos  y  lodos  tos  malcrió- 
les. Pero  era  mucho  de  ver  los  cantares  y  roübica  qw 
teoian ,  el  apellidar  su  pueblo  y  señor,  y  el  motejarse  | 
unos  á  otros.  De  la  fulla  do  comer  fué  causa  el  cerco  y 
guerra  pasada,  que  no  sembraron,  como  solutn ;  aunque 
la  mucliedumbre  causaba  lumbre,  y  causó  pestilencia 
y  mortandad.  Todavía ,  y  poco  d  poco,  retiicieron  á  Mé- 
jico de  cien  mil  cusas  mejores  que  las  de  antes,  y  los  es- 
pañoles labraron  muchas  y  buenas  casas  A  nuestra  oes» 
lumbre;  y  Cortés  ui>a ,  en  otra  de  Moleczuma ,  que  renta 
cuatro  mil  ducudus  ó  mas,  y  que  es  un  lugar.  Pánfilo 
de  Narvaez  lo  acusó  por  ella,  diciendo  que  taló  para  ha- 
cerla los  montes ,  y  que  le  puso  siete  mil  vigas  de  cedro. 
Acá  parece  mucbu  mas;  allí  que  los  montes  son  de  ce- 
dro,  no  es  nada.  Huerto  bay  ea  Texcuco  que  tiene  mil 
cedros  por  tapias  y  cerca.  No  es  de  callar  que  una  viga 
de  cedro  tenga  ciento  y  veinte  piés  de  largo  y  doce  de 
gordo  de  cabo  á  cabo,  y  no  redonda,  sino  cuadrada ;  la 
cual  estaba  en  Tezcuco  en  casa  da  Gacaroa.  Labráronse 
unas  muy  buenas  atarazanas  para  seguridad  de  los  bers 
gantitios  y  fortaleza  de  los  hombres,  parte  en  Üem| 
parte  en  agua ,  y  de  tres  naves,  donde  {tur  memoria  e*> 
táo  hoy  dia  los  trece  bergantines.  Mo  abrioron  las  caiisi 
de  agua,  como  «utes  eran ,  sino  edificaron  en  suelo  SM 
co ;  y  en  esto  no  es  Méjico  el  que  solia ,  y  aun  la  iagoot 
va  descreciendo  del  año  de  24  acá ,  y  algunas  veces  hay 
hedor;  pero  en  lo  deoiAs  sanisinia  vivienda  es,  templa* 
da  por  las  sierras  que  tiene  al  redcdor,yal>as(e6CÍda  pst 
1«  fertilidad  da  la  tierra  y  comodidad  de  la  imffum;jvi, 
es  aquello  lo  mas  poblado  que  se  sabe ,  y  Méjico  la  a»* 
yor  ciudad  del  mundo  y  la  mas  eouobleacida  de  las  In- 
dias, así  en  armaa  como  en  policía,  porque  hay  dos  n»\ 
vecinos  españoles,  que  lioneo  otros  tantos  caballos  m 
caballerizas ,  con  ricos  jaeces  y  armas ,  y  porque  tiay 
mucho  trato  y  oliciales  de  soda  y  paño,  vidrio,  molde  y 
moneda,  y  estudio ,  que  llevó  el  virey  don  Antonio  da 
Mendoza.  Por  lu  <  tul  lieiioa  raiou  de  preciarse  los  ve- 
cinos de  M^ico ,  aunque  liay  gran  diíereucia  de  ser  ve- 
ct0o  conquistador  ú  ser  vecino  solamente.  Pues  oona 
fué  M'  jico  hecho,  aunque  no  acabado»  se  pasó  Cortési 
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mow  en  él  desde  Culuacan,  ó  como  ()ír«n  f>\rm ,  C<y- 
fornaa,  y  los  ^  vecrno«  eraa  y  los  soldados  Uratúea. 
Cliffti  b  Can»  da  Oorlit  y  giwMkn  «f«  Méjie»^  j  w 
poco  tiempo  hubo  tantos  inrlin':;  como  dirbo  habernos,  y 
Uotoft  ««pañoles,  que  pudieron  conqui&Ur  cuatiocieB* 
f  y  «■>  h%m»  éitirra,  y  cuaotai  prtriacfa» 


Mft  la  pMwcia  i  Cortés  que  la  gloría  y  fama  de  ha» 
ber  eonqutstado  Iq  Nueva-Cspoíia  con  los  otros  reinos 
íueM  cumplida  si  ao  la  polia  y  fortificatM ;  p«n  lo  cutí 


ala ,  qaa  se  había  estado  en  Santiago  de  Cuba 
tlemfo  de  las  guerras.  Hito  «aviar  adujeres 
áMdMHi  wilim  d» Méjico  y  di  h»       vWas  que 

poblara.  Díó  dioeros  para  Herar  de  Eipa5a  doncellas, 
hijasilalgo  y  cristianas  viejas;  y  así,  íafron  muchos 
boahras  casados  coa  sus  lujas  ¿costa  déi,  como  fuó  el 
«MMBdadtrLeoee)  de  Chantes,  que  llevó  afetol^jas, 
'     cesaron  rica  y  honrífiamente.  Envió  por  vacas, 
iMi«rcas»  oviú*s>  cabras,  asnas  y  )ego«s  á  las  islas  de 
Cote,  Santo  Oooiiiii»,  Siiit  Juaa  del  Boriquen  y  Jk- 
joáira,  para  cnst:t.  Enionces,  y  aun  antes,  vedáronla 
Mca  de  caiialios  en  aquellas  islas,  especial  ea  Cubo, 
por  vBiMlerlos  naa  caras,  ««bieiido  la  riqoea,  a«c«ii- 
dad  V  di's<?o  lie  Cnrits;  para  canie,  leclie,  lana  y  colam- 
bre, y  para  carga,  guerra  y  labor.  Envió  por  cañas  de 
aiikar ,  moreras  para  seda ,  sarmientos  y  otras  plantas 
á  las  mesims  islas,  y  á  Espaiía  por  anint,  Uem,  »• 
titleri* ,* pólvora ,  iierramíentas  y  fraguas,  para  sacar 
liiami,  7  por  cuescos,  pepitas  y  simieotes,  que  salen 
DMM  «n  IwUh.  Ubn&elM»  pfamdairlilletfB,  que 
bs  dos  erao  culebrinas,  á  mucba  costa,  porlm!  er  p  co 
«siaño  y  muy  caro.  CoiDpró  los  phitos  dello  é  peso  de 
plata  »  y  lo  «ed  coa  grao  tratajo  «nTtacbco,  vebile  y 
•eia  leguas  de  Méjico,  donde  habia  unas  piececitas  dcflo 
como  de  moneda,  y  aun  sacándolo  <w  IiüIIó  yena  <1e 
bierro ,  que  le  plugo  uiucík).  Con  estas  cinco  y  con  las 
que  comprara  es  el  «InMsda  ds  Juan  Ponce  de  Leoo  y 
de  Pdnfilo  de  Nanraez,  tuvo  treinta  y  cinco  Uros  de 
Woaca  y  sete&ta  de  Qerro  colado,  con  que  fortaleció  á 
M¿it0o,  y  deapoés  l«  ftMroa  OMsda  B>|iillt,ein  añabo- 
ces  y  coseletes.  Hizo  eso  mcsmo  buscar  oro  y  plata  por 
todo  lo  conquistado,  y  bailáronse  muclias  y  ricas  mi- 
nas, qut  bineheroa  aquella  Oem  yesta,  aunque  costó 
Iv  víüas  de  muciios  indios  que  In^roa  eo  las  minas 
por  fu«rra  y  como  esclavos.  Pasó  el  puerto  y  dc^orirprí- 
iiero  que  badán  los  naos  en  la  Veracruz,  ¿  áuH  le¿¿uus 
deSaot  Juittdalllái,  m  uo  estero  que  tiene  uoa  ría 
para  barcas  y  es  mas  seguro ,  y  mudó  allí  é  Uedellio, 
donde  ahora  se  bace  uo  gran  muelle  por  seguro  de  los 
navios»  T  pttM»  cisB  da  eoBlnladoim  alliiid  al  cudoo 
de  aUi  áM^ltnhniini  9»  lla«%  9  iiaa  lis  rnap- 


CóaiO  M  lesaaaia  el        i»  Blrfns  n  Ui  cou*  de  Cortét. 

Tenia  el  obtspo  de  Burgos ,  Jnati  Roilripuez  de  Fon- 
seca,  que  goberoaba  ios  ludias,  tanta  enemiga  y  odio  4 
CaníiM»»  Cortés  d  taato  amor  y  amtoad  i  iH«>go  V«- 
!■  a—iaB  aaa  ánfcaaaiitia  t  ancnliria  tm  liar hna  t— 


DE  MÉJICO.  m 
vtfioa;  por  donde  ru<j:Cortéi  disfamado  cuando  mere** 
da  maslíuBa,  y  no  pudieron  Marüa  Cortés,  su  padre, 
al  naaeiieB  da  Méale|a,  al  él  Kcanoiida  Finmeliea 
Nutíez,  su  primo,  y  otros  sus  procuradores,  haber  rc;^ 
puesta  ni  despacho  ningano  del  Obispo  para  lo  que 
oanniliBá  It  conqnlsla  de  li  IfasttB-Espaoa  y  coalaala'* 
miento  de  los  conquistadores.  Colgaban  del  Obispo  to- 
dos los  negocios  de  las  ludios;  estaba  el  rey  en  Alemana 
eaiiM emperador,  y  no  lenÍBB  remedio  ni  aun  esperaaxa 
deMia  aagodar.  Ailqua  aoitfdaron  de  racusaria,  tan;* 
que  mas  recio  y  T^f>  [>aresciese.  Hablaron  al  papa  Adría> 
uo,  que  gobernaba  estos  reinos  antes  que  i  liaUa  pausa- 
se, y  al  BiapaMdor  iaaga^  IM  sioido.  Binfa^alia 
cntpnder  aquel  negocio  muy  de  rníz,  por  ser  nlObispn 
tan  priQdpalisima  persona,  i  supiicadon  de  mosiar  de 
Lasao,  qaa  «ra  de  la  cdmani  del  Bapendor,  y  habia 
venido  A  darle  ol  parabién  del  pontificado;  el  cual  faTO-» 
reda  é  Cortés  por  la  fama;  y  oídas  las  partw  y  vistas  kf 
relaciones,  maodó  al  Obispo,  estando  en  Zaragoza,  que 
no  eniaiidlsiB  mas  en  negocios  de  Cortés  ni  de  lodiiaf 
á  lo  que  paresció,  y  el  Emperadcr  mandó  lo  me§mo, 
siguieodo  la  dedaradon  dd  Papa.  Las  causas  que  die« 
ran  y  prabaraa  ftaiiaa  al  adió  qo»  tofO  ihmpie  i  Ga^> 
tés  Y  á  ?tjí  cosas,  ñamándole  públicamente  tmidar; 
que  encubría  sus  relaciones  y  torda  sos  servidos  por* 
que  no  lo  supiese  al  ;  que  miaddw  i  Jan  La|MB4a 
Recaído,  contador  de  la  casa  de  la  contratadon  de  Se* 
villa,  que  no  dejase  pasar  i  la  Noeva-Espalte  hombres, 

^  ai  armas,  ni  vestidos,  ni  hierro,  ni  otras  cosas;  qoe 

i  pcofdaloi  oficios  y  cargos  á  hombres  qaa  aa  los  roe* 
rfícian,  como  ftié  Cristóbal  de  Tupia ;  que  se  apasionó 
por  Diego  Velaxquez,  por  casarle  coa  doña  Petronila  de 

'  Paastra, sa talMwi qoe ceasantia  y  apfobabalM  Ali- 
sas rplacinnes  do.  Dic^'o  Ve1o:íqucz ,  que  orilprinron  An- 
drés de  Duero,  Manuel  de  Rojas  y  otros  contra  las  de 
Cortés,  y  esto  fué  loque  leda&ó  yafrsntd,  eataiédiay 
mal  eondemnar  las  relaciones  mdadoni  y  aprobarlas 
fal'ías.  Eslñ  recusación  fué  causa  para  qne  el  Obispo  so 
saliese  de  la  corte  descontento  y  enojado,  y  Diego  Ve« 
taiquet  fuese  condema|dat>on  removido  de  la  gober* 
nación  de  Cuba,  sino  que  se  nnirió  y  Cortés  se 

declarase  por  gobera«<iúr  de  ia  tXueva-iíspaaa  con  grao- 
da  hoara.  ■ateadld  en  hs  easas  de  latlildlas  tea  Bai 
driguezde  Fonseca  cerca  de  treinta  niíos,  y  mandólas 
mucbo  absolutamente.  Comenzó  siendo  deán  de  Se^ 
villa,  y  acabó  obispo  de  Btírgos,  anobispo  ilsIfaMlBV 
y  <  oiiiisariogenerildeiaGraaBdB,yAieraarsobtepi»da 
l  oSt  .1t  si  luviersi  línimo;  mns  como  era  riquísimo  clé- 
rigo jbabis  servido  tauto  tiempo,  y  le  favorescia  su 
henMoeAataalaéa'PadüoiL,  confióse  noRbe;  y  btt* 
ín}p,  romo  dicen,  la  bendición  don  Alonso  de  Fonseca, 

^  sobnno  suyo,  anobiqK>.día  Santiago, que  prestddinaro^ 
pata  ladg  Pueatsnabh,  per  le  caal  no  se  lnMibia. 

Ei  alíispú  de  Burgo*  dt'siuK  s  que  fué  habido  por  re- 
cusado, mandó  ei  Emperaiior  quf  viesen  y  deterinioa» 
sen  las  diferencias  y  pluilu  ñts  K(.'rnaiido  Cortés  y  Diego 
Vekzques,  Mercunino  Ualinara,  ffuk  chanciller,  que 
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BMndado^  ratror^e  Ctstilla ;  «I  doctor  Lorenzo  Galln- 
desdéCaraTajary  el  licenciado  Francisco  de  Vargas, 
teiorero  general  de  Castilla;  los  cuales  se  juntaron  roa- 
«Im  dtas  00  Im  eiMile  Aiooso  de  Argaello,  donde 
posaba  el  pran  Clmnrítlfr  Oyeron  á  Martin  Cortés, 
Francisco  de  MonUijo,  Francisco  Nuuex  j  otroa  procu- 
mdoiw  d«  Cortés,  j  i  Hraoel  d»  Refat,  Andrés  de 
Duero  y  oíros  procura  (lores  (h  DIepo  Vplri/qncz  Í.Ip- 
Taron  lo  procesado,  y  después  sentenciaron  en  favor 
át  Cortés,  mas  por  derecho  y  rigor  de  justicia  que  por 
tdmiracion  de  virtud  ;  loando  sus  batanas  y  senncio<^ 
V  aprobando  su  ruieliiind.  Pusieron  «silencio  á  Diego  Vo- 
iazquez  en  la  gobernación  de  la  .Nueva-España,  deján- 
dote n  doiMiio  á  ra  mIto,  ii  algo  lo  debía  Cortés,  y 
aun  pienso  qnr  Ig  quitaron  el  goMemo  de  Coba  porque 
«nvió  coa  armada  á  Panfilo  de  NamoB.  Los  descargos, 
man  y  justicia  que  tafo  Gortét  jpen  Hlmirlo  de  b«|imI 
fWto  y  darle  la  gobernación  de  la  nueva  España  y  tier- 
ras qne  habia  conquistado,  la  historia  las  cuenta.  Ijm 
ctTgoi  de  U  acusación  y  culpa  eran  que  había  ido  coo 
dinonwy  H^er  do  Diego  VelwH]oeB  á  doscabrir,  rem- 

tar  V  comjujstnr;  qne  no  !f  r)r\\ñ\6  con  la  ganancia  y 
obediencia;  que  sacó  un  ojoá  Narvaez;  que  no  recibié 
i<M«lM)ol  doTipit;  qoo  oooiiodeiiiia  iii  provisionet 
reales;  que  no  papaba  el  quinto  real;  que  tiranizaba 
los  eopadolet  j  maltrataba  ios  indios.  Por  la  sentencia 
¡fm  ét&nn  OMOt  lékres,  y  porqw  «o  lo  teoosejaron 
tdt  bbot\  Emperador  á  Fernando  Cortés  adclnniado, 
repartidor  y  gobernador  de  la  Nueva-España  y  cuantas 
Uerras  ganase,  loando  y  confinnando  todo  lo  que  liabia 
boeho  en  servicio  de  Dios  y  suyo.  Firmó  las  provisiones 
en  Vnlladoíirl^  {i  5?  ñn  nctulirc  ,  uno  de  1522.  Señalólas 
ei  licenciado  don  García  de  Padilla,  y  refereodólat  el 
aÜNTOtarlo  PnndMo  de  tooGbboo.  DMIo  tnahion  eédv» 

las  parj  coliar  ile  la  NiKH'ií-Cspaña  Ins  tornadiio";  y  le- 
trados; ^tos  porque  hubiese  menos  pleitos,  y  aquellos 
porque  no  estragasen  la  conversión.  Escribidle  tam- 
bién el  Emperador,  agradesdéndole  los  trabajos  que 
liabia  pasado  en  aquella  conqnisia,  y  el  serricio  de  Dios 
on  «pÁu  los  ídolos.  Prometíale  grandes  mercedes,  aui- 
■tadolo  á  wni^MlM  OMprom.  DQo^no  lo  «ovitria 
obispos,  rl^rigos  y  frailes  para  la  conversión,  como  los 
pedia,  y  baria  llevar  todas  lú  otras  cosas  que  demandaba 
ftn  fiMtidecer,  enlthrar  y  onnobioeer  la  Ümti.  Cami- 
naron luego  con  estos  buenos  despachos  de  su  nujes- 
tad  Francisco  do  las  Casas  y  Rodrigo  He  Pai.  Notilica- 
roo  la  sentencia  y  provisión  á  Diego  Velazquez  con  pú- 
Mfeo  frogon,  oi  Santiago  da  Bameoa  deCubo,  ol  najo 
adelante  dcMnñri'!.  De  locual'^ínfi'^  tantf>  pesar  Diego 
Volaaquet^que  vino  á  morir  dello.  Murió  triste  y  pobre, 
liabiaiidttaido riquísimo,  y  nanea 

Deles  «eaqalsMsiü^ 

Repartía  siempre  Cortés  la  tierra  entre  loa  qoo  koon- 
quisfaban,  según  !a  costumbre  de  las  India«,  y  por  crm- 
itaoaa  que  tuvo  de  ser  repartidor  general  en  lo  que  con- 
4ntaloaa,dporlMarMeniMaamÍgoa,  ^lootuv» 

grartdrs;  y  como  tuvo  cédula  del  Empprndnr  de  po- 
der encomendar  y  repartir  la  Nueva-España  á  los  con- 
^Ifdor^  y  pobiadoresd^Ha,  hizo  gruidea  j  onclioo 


aC  «OMARA. 

repartimientos ,  mandando  á  los  eneómpTiíí'nw  tener 
un  clérigo  ó  írnlle  en  cada  pueblo  ó  cabecera  de  pue- 
blos, paraeaMilariB'doeIrinacrIilhinailoaliidiotfl»» 
cemendados,  y  entender  en  h  fnnrcTOnn ,  porque  mn- 
elMS  dellos  pedían  el  boutismo.  No  dió  ¿  todos  reparti- 
miento, qoe  ftiera  imposible  y  demasiado,  ni  lal  coma 
ellos  deseabaay  pMlondian ;  por  lo  enal  algnnos  c  r 
rieron  y  otros  te  quejaron.  Ninguna  cosa  indigna  j 
mueve  mas  i  los  conquistadores  que  losreportiniieiUos, 
y  por  ntagoaa  otra  eoatf  han  caído  lantoonoAoyoao» 

riiistadr;s  !os  Capitones  y  gnbfrnndorp?  cnsnfo  por  esta; 
de  suerte  que,  siendo  el  oms  necesario  y  tioorado  car^ 
go,  «a  oi  mns  daSooo  y  anvidiooo.  Todao  k»  reyoayr»* 
públicas  que sdiorearon  muchas  tierras,  tas  repartie- 
ron entre  sus  capitanes  y  soldados  ó  ciudadanos, ba- 
ciendo  pueblas  para  conservación  ;  perpetoMniéBio 
estado,  f  para  galardonar  los  traiiajos  y  servicios  de 
los  suyos,  y  en  España  se  ha  siempre  usado  y  guanUüo 
después  que  hay  reyes,  y  asi  lo  hicieron  los  Reyes  C»- 
tdUeoadon ronmndo  j  doia laabal,  f  owol Bnpon- 
dor,  fitrtaque  le  aconsejaron  al  revi^ ;  ca  en  Madríi  el 
año  de  25  mandó  dar  los  repartimientos  perpetuos, qoe 
es  mucho  mas,  sobre  acuerdo  y  parescer  de  so  conse- 
jo  de  Indias  y  de  aneboo  IMIosdonialeoo  y  tnmdam, 

y  otr  is  Iptra  lo?;  qne  para  ello  jiintnrfin  ,  spgun  mochos 
alirman.  Trabajan  j  gastan  mucho  los  que  van  á  cou- 
quislas,  y  por  010  loa  honran  y  enriqnescen ;  y  así,  que- 
dan nobles  y  afamados ,  y  es  buen  privilegio  ser  caba- 
llero de  conquista.  Si  la  bisloria  lo  sufrid,  todos  l(M 
conquistadores  se  habían  de  nombrar;  mas,  pues  as 
puedo  aer,  hégito  oada  uno  «a  M  ciHU 


Ite  eteo  inM  Corté»  la  i 
Sampre  que  Cortés  entraba  en  algún  paeHo,  < 

caba  los  Idolos  y  vc<iaba  el  sacrificio  .!e  hombres ,  pi  r 
quitar  la  ofí-n^a  de  Dios  é  injuria  del  prd»timo,  y  con  bs 
primeras  cartas  y  dineros  que  envió  al  Emperador  des» 
1^  que  ganó  i  Méjico,  (^dió  obispos,  clérigos  y  frailes 
para  prcdimr  y  convertirln?  indios  ásn  majestad  ycoa* 
sejo  de  Indias.  Después  escribió  á  íray  Francisco  de  iM 
Angeles,  del  linaje  do  QuIBonoa,  general  do  kofeio- 
ciscos,  que  le  envías^  frtiüps  pan  h  conversión,  y  que 
les  baria  dar  los  diezmos  de  aquella  tierra ; }  ti  la  eorié 
docefkniles  con  fray  Martin  d»  Wanda  do  Don  kn, 
provincial  de  Sant  Gabriel,  varón  muy  santo  y  qur-  hn 
milagros.  Escribió  lo  mismo  i  fray  García  de  Loaisa, 
general  de  los  dominicos;  el  cual  no  se  los  en  vid  basta  d 
afto  do  M ,  qoe  fué  fray  Tonit  Ortlx  con  doce  compa- 
ñeros.  Tardaban  ñ  ir  obispos,  é  iban  pocos  clérigos;  fot 
lo  cual ,  y  porque  le  páresela  mas  expediente,  toraú  i 
suplicaral  Emperador  lo  onstaaonmchoafiinoa,  qne  lii* 
desen  mon^  sterio'í  y  ut^ndiesená  la  conversión  y  llerj- 
ien  los  diezmos ;  empero  su  roajesud  no  quiso,  siendo 
mejor  aconsejado,  pedirlo  al  Papa^qaoid  lo  Meiofaaí 
convenia  hacerlo.  Llegó  á  Méjico  en  el  año  de  24  frarv 
Martin  de  Valencia  con  doce  compañeros,  vican* 
del  Papa.  Hízoles  Cortés  grandes  regalos,  servidos! 
aeatanfento.  No  les  hablaba  vez  sino  con  la  gorra  ea  li 
mano  v  h  rodilla  en  d  í«e!o,  y  bf?¿bí?lfí  el  hábito, p* 
dar  ejemplo  á  los  indios  qoe  se  habían  de  volver  cm» 
tíanos,  y  poT^  de  tuyo  líMit  dtwl»  y  taBÜii' ll"* 
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•  CONQUISTA 
nnRáradSC  ntudiu  la»  inJíos  >!<>  que  «lo  liuinili«<>e  bkn~ 
(odqueAdanÜMia  ello<i¡  y  asi,  les  luvieroo  siempre  ed 


I  Ia5,  fogos ,  áncoras,  tpsI¡iÍo<í,  ]»í;in(as,  TeguniUres  y 


dioilot  Ccúles,  especiiümiiiUe  los  que  tenian  indios 
dicriiüuiar,  lo  cual  hicicroo  con  gnindes  limosnas, 
pnredemir  sus  pecados;  Iticn  que  algunos  le  dijeron 
don  ImcIi  por  quien  los  destruyese  cuando  se  viesen 
<>:i«u  rein'i;  palabras  que  después  se  le  acordaron  liar- 
u  teces.  Llegados  pues  que  fueron  aquellos  frailes,  se 
atM  ta  coMwriM,  derrUnndo  loi  ídolos;  y  como  ha» 
liijrauclios  clérigos  y  otros  frailes  en  los  pueblos  en- 
raneudados,  según  que  Cortés  mandara,  hacíase  gran- 
4iiimo  fruto  eu  proiicar,  bautizar  y  casar.  Hobo  diG- 
odiad  en  saber  con  cuál  de  los  mujeres  que  codt  uno 
leaii  se  debian  de  velur  los  que  ,  iKiiili/adns ,  so  cusa- 
Mil  i  puertos  de  iglesia,  según  hit  de  coátumt)re  la 
Mdri «ola  Iglesia ;  ca,  ó  m  lo «riiiiii  ottot  dodr,  ó  los 
ouestros  entender;  y  asi,  juntó  Cortés  aquel  roesmo 
«ade  2lttna  sinodo,  que  fué  la  primera  de  Indias,  á 
tntardt  aquel  y  otros  casos.  Hubo  en  ella  treinta  liom- 
Jkrw;  los  seis  emn  letrados,  mas  legos,  y  entre  ellos 
Cortés;  los  cinco  clérigos,  y  los  diez  y  nueve  frailes. 
Presidió  fray  Martin ,  como  vicario  del  Fupa.  Oectara- 
MfM  par  «■iMKeo  comea  con  h  qae  quisicseu,  puei 
oiiiiaWiii  lot  riiM  do  nt  I 


Eicríbió  tras  esto  Cortés  al  Emperador,  besando  los 
i!e  su  majestad  por  las  mercedes  y  favor  que  le  lia- 
hecho,  desde  Héjico  i'lS  de  octubre  del  aíio  de  24. 
^•plieék  por  loo  ooiiqiiiitadorM;  pidid  franquaa»  y 
,in>i¡legios  para  las  tillas  que  él  tenia  pobladas ,  y  para 
TItxcallao,  Tezcuco  y  los  otros  pueblos  que  lehabian 
ayudado  y  servido  en  las  guerras.  Envióle  setenta  mil 
casielianoodooro  000  Di^  doSoto,  yonacolebrioa 
plata,  que  valia  veinte  y  cuatro  mil  pesos  de  oro; 
pea.  harmoaoj  j  mu  de  ver  que  de  valor.  Pesaba  mo- 
cho, ptio  oit  do  It  pUi  do  HodniC 
Kmooi  üo  Mi,  coa  Wi  Mn  «I 
dNii)  . 

A^Mta  aaeid  sla  ^r; 
Tft  tm  uniros  iíb  segaalol 
Vm  sU  Iful  en  el  muido. 

No  quieto  contar  las  cosas  de  pluma,  pelo  y  algodón 
fioeavid«aloncos,paof  iMdniMOiioltiro;  ni  las  per- 
las ni  los  tigres,  ni  las  otras  cosas  buenas  de  aquella 
tera,  y  «xtraños  acá  en  España.  Mas  contaré  que  este 
^  le  causó  envidia  y  roalqvereocia  con  algunos  de 
cMtei  p»«Mr  dol  Mm;  omiqno  d  «oigo  lo  peoin 
^0  la«  nubes,  y  creo  que  jamis  se  hizo  tire  do  plata  sino 
eiledeCort¿s.  La  copla  él  mesmose  la  hizo ,  qae  cuan- 
<io  quería  no  trovaba  mal.  Mochos  probaron  sos  inge- 
<>w  y  vena  de  coplear,  pin»  u»  ooartHOi.  Por  k»  aiol 
<i|OABdréode  Tapia: 

Mmm  tfro^Bl  var 

^  Tairá  porque  cosió  de  hacer  mas  de  tres  mil  etste- 
ílínos.  Envió  veinte  y  cinco  mil  cnsicliflnos  en  oro  y 
7  quinientos  y  cincuenta  marcos  de  plata  á  Martin 
i^ortés,  iQ       ppn  loforlo  n  mqtor»  y  pii*^  lo 


toejanles  cosas ,  para  mejorar  la  bueúa  tierra  que  < 
quistara ;  pero  tomélo  lodool  Roy  eoolé  demátqno  fin* 

entoncesde  lasindias.  ConestosdintTosqueCorlésenviá 
ali£mperador,quedaba  ta  tesorería  del  Hoy  vacia  y  él  sin 
blanca ,  por  lo  mucho  que  había  gastado  en  los  ejérci* 
tos  y  armadas  que ,  como  hi  historia  tos  lia  contado» 
había  hecho.  Llegaron  al  mesmo  tiempo  á  Méjico  ma- 
clioscriados  y  oGciales  del  Hey,  y  de  Ciudad  i\eal  Alonso 
de  Bstndo  por  tosororo;  Gonzalo  do  Solazir,  do  Gra-^ 
nada ,  porfilor;  Rodrigo  de  Albornoz,  de  Paradinas, 
por  contador,  y  Peralmindcz  Qieriuo  por  veedor;  que 
foeroa  los  primeros  de  U  Nueva-España,  y  aun  muchos 
conqnMidomqóo pretendían  aquellos  cargos,  oaogra* 
viaron ,  quejándose  do  Cortós.  Kntraron  en  cuentas  con 
Julián  de  Atderete  y  con  los  otros  que  Cortés  y  el  ca<^ 
bildo  teoiwi  poostoc  poro  cobrar  y  looor  d  quinto,  ron* 
tas  y  hacienda  del  Rey,  y  no  les  pasaban  ciertas  partí» 
das  que  habían  dado  á  Cortés,  que  serian  sesenta  mil 
castellanos;  mas,  como  él  mostró  haberlos  gastado  en 
servido  dol  Boiporodor,  ypodh  mas  do  oíros  docnen^ 
ta  tnit  que  tenia  puestos  de  suyo,  se  fenesció  ta  cuenta. 
Todavia  quedaron  aquellos  oQciales  en  que  Cortés  teoit 
grandes  iMoros,  ansi  por  lo  qoo  en  Espoiit  oyeron  fo» 
bre  ello,  y  porque  Juan  de  Ribera  ofresdó  00  SU  nombré 
al  Emperador  docientns  mil  ducados  ,  como  porque  nó 
faltaba  quien  les  decía  al  oído  que  cada  dia  le  traiaa 
los  indioo  oro,  phto ,  coeoo ,  perlas ,  phimajes  y  otn^l 
cosas  ricas;  y  que  tenia  escondido  el  tesoro  de  Motee- 
zuma,  y  robado  el  del  Emperador  y  conquistadores,  coa 
indios  que  do  oeereto  lo  ttcaboi  do  nodio  por  ol  poo* 
tigo  de  su  casa;  y  así ,  no  coosiderando  lo  que  babit 
enviado  á  Casiilla  y  gastado  en  las  guerras ,  escribieron 
á  España ,.espocial  Rodrigo  de  Albornoz,  que  llevó ci> 
firu  pora  ovisar  toeroUmento  do  lo  qoo  lo  poredese^ 
muchas  cosas  contra  él  acerca  de  so  avaricia  y  tfrannia; 
que,  como  no  lo  cooosciao  y  venían  mal  informados,  y 
iMlliui  tW  penoots  qoe  no  le  querían  bien ,  porquo 
■oloidaba  los  r^ortimientos,  ó  tanteo  reporttaDíontoo. 
flímb  ottoe  poffian ,  ordtn  cnanto  dan. 

M  eamcto  «aaMBdiettaMano  «atas  iMhs^ 

De<ieaban  en  Castilla  bailar  estreclio  en  Ins  rndias 
para  ir  i  los  Malucos,  por  quitarse  de  pleito  con  Por- 
tugal sobra  ta  Especería;  y  asi,  mondÁ  el  Emperador 
que  lo  buscasen,  desde  Veragua  i  Yucatán,  á  Pcdrarias 
de  Avila ,  á  Cortés ,  á  Gil  González  de  Avila  y  otros;  ca 
en  opinión  que  lo  había ,  desde  que  Cristóbal  de  Colon 
dModiriA  ttwra  irmo;  y  mas  de  coaado  Vasco  Ntiitei 
de  Balboa  bdidll  otra-  mar,  viendo  cuán  poco  trocho 
de  tierra  hay  del  Nnmbrede  Dios  á  Panamá.  Asi  que  lo 
buscaron,  y  acertaron  é  buscarle  casi  ú  un  mesmo  tiem- 
po; onoquoi^odrarías  mas  envió  á  Francisco  Hernan- 
dcr  á  conquistar  y  pobf;ir  que  á  buscar  estrecho.  El 
cual  Francisco  Hernández  pobló  á  Nicaragua  y  llegó  i 
Hbndons.  Femando  Cortés  onvld  á  CristAbal  do  Olid, 
según  ya  contamos.  Gil  González  fuó  muy  de  propósito 
el  año  de  23.  Pobló  á  San  Gil  de  Bueiia-Vista,  destruyó 
y  despojó  á  Francisco  Hernández,  y  comenzó  i  con- 
qnMorogiMlli  ilom. 
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De  tósao  teilui  Criítdfcjl  Je  Ol'.i  conir»  Fernando  Corlí-í. 

Fuó  Cristóbal  de  Ohá  á  Cubu ,  según  Cortés  le  auto» 
4in,f  looAttiiltHtlNMlM  «abiílwyvitaallw^M 

Contreras  tauia  connpradas,  que  costaron  bí^n  caras. 
á>»ttalNi«oUMice«  Ja  haue^  4d  aaii  dos  posos  do  oro, 
la  de  friialea'coatns  la  de  gaiteiuos  imev»,  «na  arr*- 

hi  de  aceite  tres  pesos,  otra  Je  vinagre  cuatro ,  otra  de 
cnn'if»las  Af>  «eho  nu«ve,  y  la  de  jabón  otros  n»!eve ,  un 
guiutai  de  eslüpu  cuatro  pesos,  otro  de  hierro  seis,  dos 
paaoema  fiestro  de  ajos,  una  laaia  un  peso,  un  pnikl 
tres,  una  espada  cebo ,  una  ballesta  TeiiUü ,  y  ti  ovillo 
uoo,  una  escopeta  cieoto ,  un  par  de  zapatos  otro  peso 
de«co,mieoerodewei  doee.  GíimImiio  mMilrade 
pao  ochocientos  pesos  cada  mes ;  j  coa  esta  carestía 
í)izo  Cortés  esta  y  otras  armadas,  y  on  aquesta  gastó 
treiuta  mil  ca&lellaaoi».  Eutrc  tanta  que  so  cargai>an  j 
proveiao  las  nea  deatoa  basUmeotM  y  d»  tgna  f  MBt, 
le  escribió  y  concertó  con  Diei^o  Velaaquez  pora  alzar- 
le conlni  Cortés,  coa  aquella  gente  armada  y  tierra  que 
á  eaf^  llevaba.  GotrefinleroBal  condarto  loan  Rot- 
po,  Andrés  de  Duero,  el  bachiller  Parada ,  el  proTtsor 
Moreno,  y  otros  qw ,  {]p«pnés  de  muertos  Velazqucz  y 
Olid,  se  descuhrierou.  l  outú  pues  to  que  Contreras  y 
biego  Velaii|ini  le  dieron ,  y  fuése  á  deseishercar  quin- 
ce leguas  antes  del  puerto  de  Caballns ,  Imbiíndo  cor- 
rido mal  tiempo  y  peligro;  y  porque  iiegó.i  3  de  mayo, 
Dimd  al  pueblo  que  trifó  TrionTo  da  ta  Cras.  Nombré 
por  alcaldes  ,  regidores  y  oficiales  á  los  que  Cortésse- 
ñalara  en  Méjico  ,  tomóln  pispsion,  é  hizo  otros  autos 
eu  nombre  dei  i:.mperatiür  y  de  Fernando  Cortés,  ouyo 
fioder  Itoftbt.  Todo  eaU»  ora,  á  lo  ^iM  despiiéa  pmió, 
para  Gseguror  los  parientes  y  criados  de  Cortés  y  para 
(ortalescerse  muy  bien  y  para  reconocer  aqueja  lierra; 


te  que  había  ido  contra  los  de  CH  (knnalez.  Entre 'sri' 
lo  lobrefino  un  recio  tiempo  y  riento ,  que  dió  cou  ki 
Miioo  do  FfiiMiico  do  li»  Coma  «l.miiiii  parte  qm 

muy  presto  fupron  pr«os  los  que  Tenían  en  ellos,  tía 
derramamieoto  de  sangre.  Estuvieron  treadittsip<»> 
mer  y  eeo  Hnebas  aguas  y  frioe;  morferoii  cma  di 

cuarenfa  españoles.  Hízoles  Cristóbal  deOtidjuraTM* 
bre  ios  Evangelios,  como  á  los  de  Gil  González, qü«li 
obedecerían  en  todo  y  por  todo;  que  nunca  serian  con- 
tra él  id  iaguirian  roas  á  Cortés;  y  con  tanto,  los  soitii 
todos,  etcepto  rJ  Franri<;co  de  las  Cnsa<;,  llfíróco^ 
tigoá  Naco,  buen  pueblo,  qae  destruyeron  Aibitay 
Cereeeda.  De  la  manera  sofodlcfaaprenÁóObtéMdi 
Oüd  á  Francisco  de  la"!  Casris,  y  [mies ,  6  como  dices 
otros,  después,  i  Gil  González  de  Avila.  Como  qmm 
que  fu^,  está  cierto  que  los  tuvo  preso*  á  entnmbn 
dmmHM  tiempo  y  eam  propia  <mtt,  y  que  esuii 

muy  ufano  con  tan  buenos  prisionero<? ,  aosl  porllR* 
putaclou  y  tama,  como  pensando  haber  por  eÚuaqae» 
Ita  tierra  fibiinoito,  y  10  eoneortarlo  eaiinm* 
do  Cortés.  Mas  avínole  muy  al  contrarío ;  porque  Fris- 
ci'^co  de  las  Casas  le  rogó  mucíia^  veres  delante  toáfí 
los  espaiiuics  que  lu  soltase  para  ir  á  dar  razón  <kúi 
Cortés,  pueastt  paneno  y  priaion  le  hacia  poco  al  caM; 
y  como  siempre  le  respondió  r¡ue  no  lo  baria,  dljoleqoi 
le  tuviese  ¿  recado,  porque  de  otra  manera  le  aatsrii; 
patabn-nny  recta  y  alrovida  pan  tiomlire  prae.  Grii- 
tóbal  de  Olid ,  que  presumía  de  valiente ,  y  qee  le  leoii 
sin  armas  y  entre  sus  criados,  no  hizo  caudal  de  •qa^ 
lias  anittiazas.  CoQceriáruuse  pues  ambos  prisiooeni 
de  maiorlo;  y  ooMiido  todoo  tfoo  á  QDB  moa,  oiTM  di- 

rrn  que  pupeándose  por  !a  safn,  tomnpon  sendo?  r'i-'ii- 
llos  de  servicio  ó  de  escribauias;  echóle  mano  ptf  ii 


mas  luego  moalrd  odio  y  enemiga  i  Gwrtés  y  áinseo-  |  bariwFnmeíteodolaaGasas,  y  ainque  se  pQdíeitn> 

bullir,  le  dieron  muchas  heridas,  diciendo :  «.Vo  es  tifl»- 
po  de  sufrir  mas  este  tirano.»  Escapóseles  al  íin  5 
sea!  campo  á  esconder  en  unas  eh<»as  deimiius,  co« 
pensamiento  de  que,  vealdoa  ka  ouyos  de  cenar,  ci«- 
tonces  solo  estaba, matarían  al  Francisco  de  las  Ctasf 
al  Gil  González;  pero  eUoa  dyeroo  luego :  •  Aqulloids 
Cort¿s;»ydendeipocOLlUTioroaa¡tt  sangre nimcbi 
conlradicion  las  araM  y  ponoMO  do  lodOi  los  espúo- 
Ies  á  su  mandado ,  y  presos  algunos  favorecedora  d* 
CristótMl  de  Olid.  Prcgooérooto ,  y  íí^om  áAato  eHi* 
ba;  prondIoroB  y  Meiáraiilo  pneeso,  y  por  seotoidi 
que  entrambos  (i  dos  dieron,  fué  dp;7oltado  ptfbü's- 
meote  oa  Naco,  dentro  de  pocos  dias  que  preso  eKuji; 
y  asi,  feneció  su  vida,  por  tener  en  pooo  so  otitnMf 
no  tomar  el  consejo  de  so  enemigo.  Tras  la  mocrtadi 
Cristóbal  de  Olid  gobernó  la  gente  y  tierra  frtifí^ 
de  las  Casasy  6d  Gonalez,  sin  apartarse  nioguaocMli 
soya ;  y  el  Fnmotoeodo  tat  GuM  pobW  to  fHli <»1^ 
jilloáíSJe  mayo  ano  de  2:5;  ordenó  muchas  co*»^  f'^'"' 
plideras  ú  Cortés,  y  volsi<^  á  Méjico  por  tierra,  1^^*°* 
do  consigo  á  Gil  Gonzalos  do  Avila.  Teoia  la  Máim* 
de  Santo  Domiogonotorididdol  Emperador  para  cas- 
tigar al  que  se  descomed if«5e  ▼  moviese  gowrs  mW 
ospañoiea  en  aquella  tierra  de  las  Higaerss,  y  ^ 


sas,  y  amenazaba  con  la  horca  al  que  algo  le  a 
cia  ó  murmuraba.  Prometió  ofícios,  obispados  y  au- 
dienciüá  ¿  muchos ;  y  asi ,  no  había  hombre  que  Je  fue- 
seálamaoo.  Dejódoonvmridoseabfiroivaircefco,  y 
púsose  á  echar  de  aquella  ti^rm  y  ro<;ta  ó  CilGonialez 
de  Avila,  que,  Gomopocoanle3»diie,  estaba  en  ella,  y  tenia 
poUadoáSon  Gil  doBoooo-Viito.  HMó  mochos  españo- 
les por  tiacerlo,  y  entre  cllosú  Gil  de  Avila,  so  sobrino,  y 
prendió  a!  mesmo  Gil  González  de  Avila  con  otros  mu- 
chos, por  quedarse  solo  en  aquella  tierra ,  que  no  era 
pobre .  Gorláo ,  como  supo  lé^  Grbtttol  do  Oüd  b»> 
bia  Ijecho,  envió  á  grtin  priesa  á  Francisco  de  las  Casas 
90a  Quevoa  poderes  y  mandamientos  de  {u^ndelie,  en 
doiiiii«amiiybtteiiaa,yUenacoropañado.  Cristóbal  de 
Oüd,  catado  vió  tqodlaa  naos,  sospecM  lo  qoe  traían; 
metiiHe  en  dos  carabelas  qoe  tenia  con  mncba  ^etne 
¡»ara  no  dejarles  tomor  tierra ,  y  tiribalea.  Praoci&co 
de  las  Casas  atad  oot  boBdora  de  paz ;  mas  no  fbé  «rai- 
do. Eclió  á  la  mar  los  bateles  con  muchos  homlM"e$  ar- 
mados para  pelear  7  tomar  tierra  si  baliaseu  entrada, 
y  eonmnid  ijufft  w  tnillerfa;  y  como  en  00  escuchar- 
le se  manifestaba  la  malicia  y  reboUoa  qae  se  dedOi 
diósetal  mañfi,  que  echó  á  fondo  una  carabela  del  con- 
trario. No  se  abogó  la  gente  ni  él  osó  arribar  al  puerto, 
ino  ostArose  con  sus  naos  sobro  los  anclas,  esperando 
lo  que  neo-daba  hacer  Cristóbal  de  Oüd,  que  luego  mo- 
vió parUdo,  X  era  por  esperar  ana  com^a  doaugon- 


olM  fonn  prislo  que  pudooltamlMor  Mro  llora** 

so  fiscal ,  con  cartas  y  poder;  mas  y  ti  cuando  lí?j|M™ 
iMMrto  (Motdtol  da  Cílid » y  los  maUdorcf  iil«>  ^  <^ 
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eo»  j aopudoai  supo bacer  sadA;  aoles  dicta fué 

lié  dMcalHlAi  Cértte  Ü'Mifei  i»li«iliircoB  1»'* 

Libras  el  enojo  que  ilen'ro  p1  pecho  tenía  de  Cri^lf^ha! 
de  OM ,  por  haberse  alzado  siendo  mi  tieehwa  j  atnt-> 
|to ,  ni  se  coolialN  de  le  diligenDÜ  ds  nudito  de  IM 
Gaiu,  porque  Olid  tenia  muchos  amijjos;  ulque  d»- 
tfTtninó  ir  aüí .  Apercibe  5iis  amigos ,  adereza  su  par- 
tuU  j  publica  su  determinacioQ.  Los  oGdates  del  Rej 
teregeran  qae  dejei»  aquel  viiíe ,  pm  Impórtate  taaa 
h  se^'urida  l  c?p  Vv'jico  que  la  (le  fllgueras,  y  no  d'mp. 
ocasión  que  coa  su  auséucit  se  rebelasen  los  indios ,  y 
dMiaMA  lot  pocM  espiBAlee  que  quedaban ;  ca ,  según 
eatendian,  no  estillan  muy  fuera  dello,  porque  siempre 
andahnn  llorando  ta  muerte  desús  padres,  la  prisión 
de  seüores  y  su  capüverio;  j  que  perdiéndose  Mé- 
jico, se  perdia  toda  la  Uerni;  y  quemas  le  temían  y  aca> 
laban  i  él  solo  qur*  i  todos  junlof!; )'  que  ¡í  Cristóbal  de 
OÜd,  é  el  Uempo  ó  Francisco  du  les  Casos  ó  el  Edipertt> 
darlo  CMdBaHa.  Allende  dono»  íééíitm  queort  qk 
camino  muy  lorpo ,  trübnjoso  y  sin  provf»  hn  ,  y  que  ir 
en  mover  guerra  civil  entre  espiiooles.  Cortés  respon- 
día qne  dejar  sin  castigo  aqud  éfa  dar  1  otrw  nilnee 
duiaa  da  kaoar  otro  tanto;  lo  cual  él  temía  mucho,  por 
haber  muclios  capitanes  por  fa  Nuetu-l-^f^aña  derra- 
madas, que  por  voulura  so  le  desacalanau ,  tomando 
qjaaiplo  do  Grialábol  da  Olid ,  y  qoo  karhin  eicesos  en 
la  tierra,  por  da  <;f  rcbeía^i^  t'^  io,  y  no  bastase  después 
éi  ni  ellos  oi  nadie  ¿  cobralla.  Lllos  entonces  le  requi- 
iian«  dé  parlo  dri  Bnparador  qoo  M  Alese ,  y  el  piXK 

meti/j  quf'  no  irla  mno  ú  Couzacüaico  y  otras  proTÍncias 
por  alli  rebeladas;  y  con  teoto,  se  eiimió  de  los  megos 
jreqiierífflieotos,  y  aprestó  su  partida,  aunque  eoa  aiti> 
ébo  ééao ;  porque ,  como  dél  colgaban  todos  los  M|go- 
rioí  y  el  bien  ó  mal  de  la  tierrj,  tuvo  !>ipn  qué  pensar  y 
qué  proveer.  Ordenó  BMichas  cosas  loca  ules  á  so  go- 
kanwcMNii  Mondé  qn*  la  eonranloii  de  loé  fndfaa  te 
cont'rmasecon  lodo  el  calor  posible  y  nnrrsirin;  escri- 
bió i  los  concejos  y  eneomeoderos  que  derribasen  todos 
lit  Idolaa;  di4  Mparllaaietttos  i  ba  élleialai  del  Itey  y 
i  otros  muchos,  por  no  dejar  á  nadie  descontento;  dejó 
porfius  tenientes  do  gobernadore*  á  Alotiso  de  Estrada, 
tesorero,  j  ai  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  que  le 
putuá&tvm  ttonilaroa  |nra  ello ;  y  al  Uoone'ado  Aloaso 
7mm  para  en  ro^a'?  de  jiiílicia  ;  y  porque  Conz;ilo 
lie  Salazar  y  reralmiadoz  Cbirino  no  se  siiitiesca  de 
oqnollo,  llaviloaeéaeigo.  !># 4ftaiielaeuda8olis  por 
capitán  Je  h  artilleria  y  alcaide  de  ntarazanas ,  y 
muy  bien  proveídos  los  bergantines,  y  mucims armas 
jr  monición,  por  si  algo  aconteciese.  Acordó  llevar  con 
él  todos  los  señores  y  prine^alet  de  Méjico  y  Culúa  que 
podían  alterar  la  tierra  y  causar  algún  Imllicio  en  su 
ausencia,  y  entre  ellos  fueron  al  rey  CaabuUmoc,  Coua- 
naeoelicin ,  fedktr  qoo  IW  do  Teteneo;  Talepanque 

ZuU,  señor  de  Tlnrnpsn;  Oquíci, señor  dr  Azcapu^íilro, 
Xihnacoa ,  Tlacailec ,  Mexicalcineo ,  hombres  muy  po- 
daraaoa  para  cualquiera  ratoloeioo,  estando  presentes. 
Oitaodo  pues  todo  esto,  se  partió  Cortés  de  Méjico 
foroétalm  de  iftU  ita,  peMiiidéqaéledoao4»rla 


DE  MÉJICO.  ^  \o) 
Úen ;  pero  todo  se  biso  mal ,  sino  fM  b  conversión  de' 
indios,  que  féé  grandflbBay  M  Éiédia,aagliii  ÍMftéí 
HtHiwtBiitff  dirtiwot. 

AlnnsÑ  Je  E'nrnda  y  Rodrigo  de  Albornoz  comen  ra- 
ro n  luego  en  saliendo  Cortés  de  la  ciudad  á  tener  pun> 
míos  y  i^saUotseére  la  precedencia  y  mando;  y  undia, 
estando  en  ayuntamiento,  llegaron  i  echar  mano  á  las 
espadas  sobre  poner  un  aignacil ,  y  poco  á  poco  vinie- 
ron á  no  hacer  como  debiao  su  oficio.  El  cabildo  lo  es-' 
éribié  éCortéa  poriSoa  6  Me  «eoaaj  y  eomo  Itt  cartea 
le  tnmahnn  por  p!  caminn,  ni  proveía  de  remedio ,  mas' 
de  escrebirles  reprelieudiéodules  la  yerro  y  desatino, 
y  aperciUéndeloa  q»e  ai  no  ta  enmendaban  y  confor»' 
maban ,  que  les  quitaría  el  cargo  y  los  castigaria.  Ellos 
niaunporeao  no  perdian  sus  pasiones,  antes  crecían 
lasfaéclltiyélíiNlio';  ca  Estrada,  que  presumía  de  bi-' 
jo  de  rey,  despreciaba  al  Albornoz,  y  Albornoz,  como 
era,  presumía  de  tan  honrado,  no  se  dejaba  hollar.  Per- 
severando pues  ellos  en  su  discordia,  y  avisando  i  Cor- 
téatadédad'nitiy  aprieaa  púa  qne  temaaei  poner  A- 

mpdio  f  n  aTUf  II 1  y  á  tpacignar  á  In?  vcrijios,  así  indios 
como  e*>pai)oles ,  que  con  el  alboroto  de  aquellos  dos| 
eMaban  destiosegudos,  acordó ,  por  no  dejar  sé  eeáid- 
no  y  empresa,  de  dar  al  futor  Gonzalo  deSafazaryal 
veedor  Peralniindcr  Ciiiriiio  de  Lbcda  Igual  poder  que 
los  otros  tenían,  paraque,  no  afreulaoduttuinguuo,go- 
bernaaen  todos  cuatro.  Dióles  asímimio  otro  poder  ae*' 
creto  parüí¡up  ellos  iin5«^o!f!s,  juntamente  con  el  licen- 
ciado Zuazo,  fuesen  gobernad(U-es ,  revocando  y  sus- 
penAndo  al  Alén»>  de  Batrada  y  Rodrigo  do  Albornoz, 
ji  les  parescia  que  convenía ,  y  los  castigasen  si  tenían 
culpa.  Dcste  poder  secreto  que  Cortés  Ies  diú  d  buena 
fin,  resultó  gran  odio  y  revueltas  entre  los  oOciales  del 
Rey,  y  nacié  éDo  guerra  civil,  an  que  nnrteron  barloa 

españoles,  y  estuvo  Méjico  para  p'-rJer»;?'.  Sainrar  y 
CIliríno  tomaron  los  poderes  y  ciertas  instrucciones; 
despidiéronse  do  Gortéaen  la  villa  del  Ea|rfritu  Santo» 
aunque  no  en  la  gracia,  y  votvi/ronse  á  Méjico.  No  cu-* 
raron  de  gobernar  juntamente  con  tos  otros,  sino  so- 
los; hicieron  su  pesquisa  é  inlimnaclon  contra  ellos, 
y  praüdléronlos.  Enviaron  preso  al  Beenciado  Alonso 
Zuazo,  encima  de  una  acémila  y  con  grillos  y  cadena  d 
la  Veracruz,  para  que  alli  le  metiesen  en  una  nao  y  le 
llevasen  é  Cuba  i  dar  cdMilo  de  deita  reaideocii;  y  tras 
esto,  hicieron  otras  cosas  peores  que  Eslnda  y  Albor- 
noi;  y  como  sino  hubiera  rey  ni  Dím,  ansí  se  habían 
con  todos  loe  qué  no  andaban  i  en  aabor ;  y  pensandO' 
que  Cortés  no  volviera  jamás  á  Méjico,  y  por  demasia- 
da codicia ,  aunque  publicaban  ellos  ser  para  servicio 
del  Emperador,  prendieran  á  Rodrigo  de  Paz,  priioo  y 
mayordomo  mayor  do  Cortés,  y  alguacil  teayérdo  lié«' 
jico.  Diéronle  tormento  cruelisimamente  para  que  di- 
jese del  tesoro,  y  como  no  confesaba,  ca  no  sabia  dél, 
ni  lo  hablé,  abeífcéroele,  y  toméreme  los  casas  áe  Cor-' 

I  ih.  nui  fa  artillerín.  urmus.  ro¡i.:i,  y  IcjiIss  las  olras  co- 
sas que  dentro  estaban :  cosa  que  paresció  muy  mal  á 
toda  la  ciudad.  Por  lo  cual  fueron  despéée  condenada 
á  muerte ,  aunque  no  ejecutados,  de  los  oidores  y  licen- 
ciado! Inan  do  SalAMhm,  Ihdroga,  CaiBOi  y  MaldoiM-f 
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|M^,o)H3po  Santo  Domingo ,  y  por  el  coDsejo  de  In- 
¿m  )hi  España ;  y  mucho  después  Ipscondeni  U  rnesoM 
■odieiieii  d«  Méjico,  tiendo  virej  don  Antoniodo  Men- 
doza ,  á  pogar  la  artillería  y  todo  lo  al  que  tomaron  de 
casa  de  Cortés.  Quedaron  los  boeaos  gobernadores  con 
esto  tan  disolutos  como  asolutos ;  y  estando  las  cosas 
así,  se  rebelaron  los  de  Huaxacac  y  Zoatlan ,  y  mataron 
cincuenta  españoles  y  ocho  ó  diez  mil  indios  esclaTOS 
que  cavaban  en  las  minas.  Fué  alU  Peraimiodez  con 
dodwtos  eipeiMee  y  eleatoi  eeiMdlo;  T  por  le  guerra 
que  iesdió,  se  acogieron  en  cinco  ó  seis  pcriolc: ,  y  ul 
cabQ  se  recogieron  á  iino  muy  íuerie  y  grande,  con  to- 
da fQ  ropa  y  oro.  CbMno los  cercó,  y  estuvo  tobrellos 
cuarenta  dios;  porque  los  del  peñol  teniin  ona  gran 
sierpe  do  oro ,  muchas  rodelas,  collares,  moscadores, 
piedras  y  otros  ricas  joyas;  mas  ellos  una  noche,  sin  que 
él  los  siiuiese,  se  raenM  eon  todo  su  tesoro.  Gouále 
de  Salazar  se  hi2o  pregonar  en  Méjico  públicamente  y 
con  trompdes  por  gobernador  y  capitán  geoerei  de 
•qéiftt  fieíiio  Ae  h  Néeva-tii^elb.  ABdaodolaeoii 
tul,  avisaron  á  Cortós  para  que  viniese  con  e!  c;i[ii(an 
Francisco  de  Medina,  al  cual  mataron  los  de  ^caiao- 
éó  craeS^menle;  ca  le  UiicinNi  mnehii  i^ialat  de 
teda  por  el  cuerpo,  y  lo  quemaron  poco  A  pooo,  ha- 
ciéndole andar  ul  rededor  de  un  hoyo ,  que  es  cerimo- 
nia  de  hombre  sacrilicado;  y  mataron  con  él  otros  es- 
paiíDles  é  f odios  que  le  gvtabao  7  «en^n.  Foi  Im  He- 
dina  Diego  de  Ordás  cmi  gran  pric?a,  por  Cortés,  y  co- 
nio  supo  la  muerte  ^ue  le  dieroa,  volvióse;  y  porque  no 
le  tuffesen  por  cobarde,  d  pensando  que  fílese  nmerlo 
latnbicn  ú  manos  de  indios ,  dijo  que  Cortés  era  muer- 
to; que  causó  gran  parte  del  wul.  Con  lo  cual,  y  por 
iiiahis  nueva  i  que  venían  de  los  muchos  trabajos  y  pe- 
ligros en  que  Cortés  y  los  de  su  compartía  andaban ,  lo 
creía  ciisi  toda  la  ciudad;  y  asi,  muclius  miijoros  liirii'- 
rou  obsequias  á  sus  maridos ,  y  al  mcsmo  Curtes  ie  lii- 
cieron  lambfeo  elerlof  ¡nrieoles,  amigos  y  criado»  su- 
yos, las  honras  como  li  mncrto.  Juana  de  Mancilla,  tnii- 
jer  de  Juan  Vaüeute,  dijo  que  Curtes  era  vivo :  vino  á 
oláds  de  ^b<HBalo  de  Salazar,  y  maoddli  asolar  por  las 
calles  piVdicas  y  acosluinbratla»dehciudad ;  djs>late  que 
no  lo  hiciera  un  modorro;  mas  Cortés  cuando  vino  res- 
tituyó d  esta  mujer  en  su  honra ,  lieTúndola  ¿  las  ancos 
por  Méjico  y  llanndndola  dona  Juana;  y  en  unas  copUis 
que  después  hicieron,  á  imitación  de  las  del  Provincial, 
dijeron  por  allá  que  le  habian  sacado  el  don  de  las  es- 
paldas, coitK»  oariceB  del  brazo.  Estalmn  i  la  sazoo  seis 
6  siete  naos  de  mercaderes  en  Medellin,  que,  á  fama  de 
las  rlqueas  de  Jíléjico ,  eran  idas  á  vender  sus  merca- 
dérbs.'6onulo  de  Solazar  y  todos  los  otros  oGciales  del 
Rey  querían  enfiar  en  ellas  dloaiw  al  Emperador,  qae 
t?ra  el  loque  de  su  negocio,  y  escrebir  al  consejo  y  ú 
Cobos  en  derecho  de  su  dedo ;  pero  no  faltó  quien  se 
Ip  contradijese,  dicieodo  que  no  en  bien  aqnellolio  ^ 
lunlad  y  cartas  del  gobernador  Fernando  Cortés.  Llegó 
en  esto  Francisco  de  las  Casas  con  Gil  González  de  Avi- 
fa;  y  eónóen  caballero,  hombro  altivo,  animoso,  y  cu- 
ñado de  Cortés, opúsose  muy  recio  contra  ellos ,  y  ana 
atropellólosundia,  maltratando  á  [\odrif.-i)  do  Albornoz, 
)  envió  luego  á  quitar  las  áncoras  velas  ú  iva  luos  que 


á  España  relaciones,  como  él  decia,  falsas,  menlirosi» 
y  perjudiciales;  pero  el  fator  Salazar ,  que  era  mañoso, 
lo  préodid,  joOfanibnl»  eon  Gtl  CowatetpreertMen». 
tra  ellos  por  la  muerte  de  Cristóbal  de  Olid,  por  la  la- 
obediencia  y  desacato  que  le  tuvo  por  lo  de  )m  naos,  y 
porque  era  gran  contraste  para  sus  pensamientos.  Caá- 
donólos  á  muerl% y  4.00  fuera  por  buenos  rogadani) 
los  degollara ,  aunque  habian  apelado  pare  el  Empera- 
dor. Todavía  los  euvió  presos  á£spaña,  con  el  proce- 
so 7  seoteoda,  en  noa  nao  do  Joan  Booo  do  Qoeio.  £»• 
vil)  a<imesmo  doce  mil  castellanos  en  barras  y  jopióe 
oro  con  Juan  de  la  Peña,  criado  sujo ;  pero  quiso  la  for- 
tuna qoo  sé  imndioso  aquella  caraMa  en  la  isla  dd 
Fayal,  que  es  de  los  Azores  una;  y  asi  se  perdicroo  las 
cartas,  procesos  y  escrUuriS«jio¿dvaroiÜos  boobm 
yolero.  ■  •  ^<.•|^»:fT  ^  lAa*" 

.  .    ,  , ,  ......  rthÑUiW*^ 

La  pn$ion  dfl  fator  jr  T(ca*r. 

Estando  pues  Gonulo  de  Salazar  truoGuido  desla 
monero  on  M^eo,  7  PoralodndetGUrioo  s«bfoelpi> 

ñol  que  dije  de  Zoatlan ,  llegó  á  la  ciudad  Martin  Dorao- 
tes,  moto  de  espuelas  de  Cortés,  con  muchas  cartas  | 
con  podorasddGobeniador,  para  que  goberaaseoFiM* 
cisco  do  ktiGiMSyPedro  de  Albarado,  y  rcmuvieseo 
del  cargo  y  castigasen  ul  Tutor  y  veedor.  Eatrúseen  Stot 
Francisco,  siu  ser  de  nadie  visto;  y  como  supo  de  los 
Tniles  que  Francisco  do  las  Gnns  on  llevado  piatti 
España ,  llamó  secretamente  á  Roilrigo  de  Albomox  y 
Alonso  de  Estrada ,  y  dióles  ks  cartas  de  Cortés.  Elta» 
en  leyéndolas,  llamaron  todos  loo  do  lo  pardtiidsdét 
Cortés ,  los  coales  eligieron  luego  al  Alonso  de  EstrMk 
por  lugarteniente  de  Cortés,  eo  nombre  del  Eo>per>- 
dor,  por  no  estar  allí  tampoco  Pedro  de  Alberade  ni 
Francisco  do  las  Casas,  á  quien  los  poderes  veoian.  Di- 
vulgóse luego  por  toda  la  ciudad  que  Corles  era  tívo  ,y 
hubo  gniude  alegría ;  y  todos  salían  de  sus  casas  por 
ver  y  baUar  ol  Doranlos.  Con  el  lOfQdjo  do  tan  bonos 
nuevas  parecía  Méjico  otro  del  que  hasta  allí.  Gonxalo 
de  Salazar  temió  valientemente  el  furor  del  pueblo.  EU* 
bió  i  mnelios ,  según  bi  necesidad  que  tenia ,  para  qo» 
no  le  desamparasen.  Asestó  la  artillería  á  la  puerta  de 
las  casas  de  Corles ,  donde  residía ,  después  que  ahorcé 
ú  RoJrigo  de  Paz, y  hizose  fuerte  con  liasta  docieolai 
espoikdes.  Alonso  do.  BaCnda  con  todo  sn  bsndeWé 
combatirle  la  casa.  Como  aquellos  docientos  espailks 
les  vieron  venir  á  toda  la  ciudad  sobre  sí ,  y  que  era  SM* 
jor  acostarse  á  la  parte  de  Cortés,  poosora  vtvo.quea» 
tener  con  el  futor,  y  por  no  morir,  comenzaron  á  dejii*' 
le  y  descolgarse  por  las  ventanas  á  unos  corredores  da 
la  casa ;  y  de  los  primeros  que  se  descolgaron  tal  te 
Luis  de  Gnonan;  y  no  le  quedaron  lino  doce  6  quiooe, 
que  debían  sor  sus  criados.  El  fator  no  por  eso  perdiód 
áuimo; antes,  de  quo  vido  que  todos  se  le  iban,  etfoná 
*  ilos que  lo  quedaban,  y  púsooo  á resistir, y  ¿I  mcsoia 
pegó  fuego  con  un  tizón  á  un  tiro;  poro  no  liizu  M 
porque  los  coolraiios  se  abrieron  al  pasar  do  la  pelou. 
Arremelló  Iras  oslo  .Estrada  y  su  gente ,  y  enlfaiso  f 
prendieron  ai  fator  en  una  cámara,  doode  se  retirá. 
Ecliároule  una  cadena,  llevúronlo  por  la  plaza  y  otras 
calles,  no  sin  vituperio  ¿  iiyuria ,  para  que  todos  Í9 
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sen ;  roetiéroolo  uDa  r»rl,  y  putiaroiila  atu}  buena 
fmráti,  y  después  ««pasMtmátouwiBHiieMtglBrtni* 
4i  y  Albornoz.  Estrada  derecitomente  ie  Toé  contrario, 
mas  AlbornoaandaTO  doblado,  porque  aflnnao  que  se 
salió  «k  Sant  Frandsco,  y  liallú  al  faior ,  prometiéndo- 
le qot  ni  seria  contra  él  ni  con  él ,  sino  en  poner  jptt.  T 
i  la  riifita  top<S  al  Kílnui;) ,  f]W  rpriiii  i  combatir  la  ca- 
sa, y  hizo  que  ie  apeasen  tle  lú  muía  y  le  diesen  caballo 
f  •nott  para  af  y  para  ana  eriadoa,  porque  parewieae 
fuerra  si  el  fator  TCiicio.  Perulinjii  ler  Cíuriiio  dejó  la 
gaeira  que  bacía ,  de  que  aupo  cómo  Cortés  era  víto,  y 
paieeade  «o  podar  da  gabanmldr;  j  canbit  para  Méji- 
co cnanto  rnn<;  pudo  por  ayudar «OB  tu  geste  i  BQ  ami- 
go Gonyalí)  de  Salazar;  mas  antes  que  l!^í?a<!?  supo  có- 
mo ya  csuba  preso  y  enjaulado ,  y  Tuése  á  Tiaxcallan,  y 
Mtfiie ea  flaiil  Fnoelaeo,  nonesterío  de  frailes,  pen- 
cando punrecpr  n?li  y  escapar  de  fas  mann?  de  A!on?o 
de  Gelrada  y  bando  de  Cortis ;  empero  luego  que  se  su- 
pe Hffiee  aamroD  por  él ,  y  le  trajeron  y  roetierw 
en  otra  jaula  cabe  su  compañero,  sin  que  le  vnli-  la 
igleata.  Con  iaprñioQdtfStosdoa  oead  todo  el  escánda- 
lo, y  gobernaban  Batrada  y  álbemet  en  Mirilire  dd 
Rey  y  del  potfble  muy  en  pos,  aunque  aoanleeió  que 
ciertos  amigos  y  criados  de  Gonzalo  de  Salaxar  y  Peral- 
Buoduzse  liermanaron  y  ceocertaroo  de  matar  tm  dia 
leSalado  al  Itedrlge  de  Albaniet  f  Ateoae  de  Blinda, 
y  que  las  guardas  ■^nffrrrn  cnlre  tentólos  prp^os.  Blas 
como  tenían  bs  llaves  los  mesraos  gobernadores ,  no  se 
pedia  -eintoar  en  coocieHo  ain  hacer  otras ;  porque 
romper  las  jaulas,  que  eran  de  vigas  muy  gruesas,  era 
imposible  sin  ser  sentidos  y  presos.  Así  que  dan  parte 
del  secreto,  prumctiéndoie  grandes  cosas,  á  un  Guz~ 
floen ,  hijo  de  un  camijero  do  Sovitia  que  iiacia  vergas 
debcllcsla.  ElGuzmon,  f]ire  prn  hum  linmbrn  y  alle- 
gada de  Cortés ,  se  informú  muy  bien  quiuoes  y  cuúutus 
eran  lee  eeoímúdoe ,  para  daooneiarloa  y  aer  «reído. 

fVomctii'Its  It;ives ,  Iii;ias  y  ganzúas  pnra  cuando  las 
pedían  ,  y  ro;;úIes  quu  cada  dia  le  viesen  y  avisasen  de 
lo  que  pasaba ,  porque  se  quería  halhir  en  librar  k»  pre- 
aea ;  no  Im  matasen.  Aquellos  se  lo  creyeron,  de  necios 
y  poco  rerata-los ,  é  ihnn  y  venían  á  su  tienda  muchtss 
vccei.  El  (juiüiaa  descuijrjó  el  negocio  á  los  goberna- 
dores ,  declarando  por  nombre  á  los  eonoerledoa,  h» 
cuales  luego  pusieron  espías,  y  hallaron  ';nr  vpntn  !. 
Dieron  mandiuniento  para  prender  loe  del  monipodio. 
Praaoa  conliBaaroo  aer  verdad  qoe  qoerlan  aeltaráaaa  i 
amos  y  matar  áfilos;  y  así,  fueron  senicnci  iilo-.  Alior- 
carooá  tm  Eacobary  i  otros,  que  era  la  cabeza.  A  unos 
cortaron hsnMBoa, i olrea  los  piés,áotnM  azotaron, 
á  muchos  desterrerou ,  y  en  Un ,  todos  Tueron  bien  cas- 
tigados; y  con  tanto ,  no  linliio  de  allí  adelante  quien 
revolviese  ia  ciudad  ai  periurüase  la  gobernación  de 
Alonso  de  EslnMÍa.Aal  como  digo  paad  Olla  goerraefr* 
vil  de  Uéjico  entre  espoíioles ,  estando  ouscntc  Feman- 
do, Cortés;  j  levanlániok  oJuioles  del  Itey,  que  seo 
naa'deenlpar.  Yoonea  Cortéo  aolió  Annqveaoldado 

suyo  caliese  de  so  mandado  y  comisinn  ,  ni  fjiibio?e  la 
fOtutor  «UeracioQ  de  la»  pasadas*  Fué  maravilla  no  ai- 
aana  loa  lodioo  enlaooaa ,  que  teniaa  aparejo  para  elle, 
foon  arme»,  bien  que  dieron  muestra  de  hacerlo ;  mes 
mftabm  f miJiiiiimoc  o>I»  i»<im  A  dtdr  iidi . 


DE  MÉJICO.  Í(y^ 
él  liuhiose  muerto  á  Cortés,  como  lo  trataba  por  el  ca- 
mino, seguu  despadafledirf. 

La  leole  qne  Cortés  llcvá  a  in  Hifeeras. 

Lnego  que  Cortés  despach^f  á  Gonzalo  de  Sakzar  y  á 
Penimindo  deade  la  vilia  del  Espíritu  Sentó  con  po' 
defps  para  gobernaren  Méjico,  hizo  saber  i  !n<:';?riorcs 
de  Tabesco  y  XIcalanco  c^mo  estaba  allí  y  quería  ir 
cierto  camino ;  que  le  envlaaen  elgmioa  hombres  pláti- 
eos  de  ía  cosía  y  de  la  tierra.  Luego  aquellos  señores  lo 
enviaron  diez  personas  de  las  roas  honradas  do  sus  pue- 
blos, y  mercaderes,  con  el  cfMito  qoe  de  costumbre 
tienen;  los  cuales,  después  de  l>aber  muy  bien  entena 
dido  el  intento  de  Corlr? ,  le  dieron  un  debnjo  de  algo- 
don  tejido ,  en  que  pintaron  todo  el  camino  que  hay  de 
Xiralanco  Iiasta  Neeo  y  Ntlo ,  donde  oilabaB  aapallolea, 
y  ano  hasta  Nicaragua ,  qne  es  í  In  mar  del  Sur,  y  has- 
ta donde resídia  Pedrarias,  gobernador  de  Tlerra-Fir* 
moiodaabiendoiainr,  porque  tenia  todoa  loa  río»  y 

sierras  que  ]ii\^-ún  y  iodos  los  graude^i  lu,i,'arf^  y  lus 
ventas  i  do  hacen  jornada  cuando  van  á  las  ferias;  j  ie 
dijeron  cómo,  por  haber  quenado  mochos  poebloa  tai 
españoles  que  andaban  por  aquella  tierra,  se  habían 
buido  los  naturales  á  los  montes ;  y  así ,  no  se  hacían 
las  ferias  como  solían  en  aquellas  ciudades.  Corté»  >e 
lo  igradeacid    ha  dM  alganaa  eoaillv  por  el  trabajo  y 

por  las  nuevas  de  lo  qne  buscaba,  y  se  mararil'í  dr  )a 
noticia  que  tenían  de  tierra  tan  léjos.  Teuiendo  pues 
guia  y  lengua, biso  alarde,  y  haM  etentoydacaoBlt 
caballos  y  otros  tantos  españoles  á  pié  muy  en  órden  de 
guerra ,  para  servicio  de  los  cuales  iban  tres  mil  indios 
y  mujeres.  Llevó  una  piara  de  puercos ,  animales  para 
mucho  camino  y  tratmjo,  y  qua  unltíplican  en  gran 
manera.  Metió  en  In";  carahely?  ruairo  pievis  de  arti- 
lleria  que  sacó  de  Méjico,  mucho  maíz,  frísoles , .pea- 
eadoa  y  otroa  nianteainrienloa ,  nnebn  arniaa  y  pertra* 
dios  y  todo  el  vino,  aceite ,  vinagre  y  cecinas  qoe  tenia 
traídas  de  la  Veracruz  y  de  Medellin.  Envió  toa  nvioa 
qoe  fuesen  costa  á  costa  hasta  el  ríe  de  Thbeaoo;  y  il 
tomó  el  camino  por  tierra ,  con  pensamiento  de  no  des- 
viarse  muclio  de  !a  mar.  A  nueve  Ic^na'!  de  la  viün  del 
Espíritu  Sauto  pasó  un  grao  rio  en  barcas ,  y  euiró  en 
TanalÉn ;  y  otnn  tantas  legoas  mas  adelante  pasó  otro 

rin,  qtie  Ü  jmnn  Arjuiauílco ,  y  los  caballos  á  nado.  Topó 

después  otro  tan  aucho,  que  porque  no  se  ie  ahogasen 
lo»  caballos  Mao  wa  poante  do  modera ,  no  nodla  1^ 

gua  de  ín  mar ,  rjue  tuvo  novecientos  y  treinta  y  cnatro 
pttsos.  Fué  obra  que  maravilló  los  indios,  y  aun  que  los 
cansó.  Llegó  á  Copilco,  caben  de-la  provincia;  y  en 
treinta  y  cinco  legoas  que  ándate  atravesó  cincuenta 
rios  y  desaguadero?  de  riénapas  y  otrns  en*;!  lyntas 
puentes  que  hizo;  ca  no  pudiera  pasar  de  otra  manera 
íi  gante.  Es  aquella  tierra  muy  poblada ,  aunque  nray 
baja  y  de  mucha?  ríéna^ia-í  y  Intrunajos,  á  cansa  do  Ser 
muy  alta  la  costa  y  ribera ;  y  asi ,  tienen  muchas  canoa». 
Ba  riea  do  cacao ,  ebondonte  de  pon ,  fruta  y  paaca.  SÍm 

vió  muy  bien  este  camino  ,  y  qiii'ilú  nnrca  y  depo'íitada ' 
á  los  españoles,  vecinos  de  la  villa  del  Espíritu  Santo. 
De  Anasaioca ,  que  e»  el  postrer  lugar  de  Copilco  para 
ir  i  CiuBilan ,  atravesó  unas  muy  cerradas  montanas  y 
!■  iiOi  didio  QuantlapiMt  bien  SFandOi  «I  CMl  tilni 
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d«  Tabuco,  que  traieron  docicntos  iioinhm  de  aque- 
fla  ciudad ;  con  las  cualM  y>a^^^  el  rio,  Ahngóéele  un  ne- 
cro,  I  periliúse  Uasla  cuatro  urrolms  de  berraje ,  que 
bidenn  harta  télM»  Crm  qwiqiif  ae  casó  Juan  Jara- 

TTiiün  ron  Marina,  estando  borraclio.  Culparon á Cor- 


tender  cómo  era  veniJo  en  .Tfiii»'!!as  parles  en 
del  mas  boeno  j  poderoso  priticipe  del  mondo ,  d  f\>mn 
toda  la  tierra  recoaoscia  coano  á  mooatca,  y  que 
«WiitlMMirél;  y     también  venta  á  cMÜ||irloa  ma- 
los que  comion  carne  do  otrm  hfímhrf^,  cnmo  íincia 


t¿t,  que  lo  coA&iniiii  teniendo  liyos  eo  ella.  Hu|eroo ;  i  aquel  de  Méjico,  y  á  enseñar  ta  ley  de  Crista,  que  loaa- 

y  CD  «cinto  diis que estuTO ilH  Gorláa  ni  «initfoa  li  {  dai»«iwryadMriMtal»lllM,yMtMlMlM«;y 

IttUd  quien  le  roostnue  ctimino,  sino  fueron  dos  hocn-  j  uoüficará  los  hombres  el  engaña  que  Ips  hac  ia  el  tti  i- 

hres  y  unns  nnijereí  que  le  dijcroo  cómo  v\  si-Fior  y  to-  |  blo  para  llevarlos  al  iafierno,  doode  los  atortnenLi^p 

dos  esUilNin  por  los  uiootes  y  estaros,  y  que  ellos  no  sa-  con  tonible  y  perdurable  fuego.  Oeclardie  aaimesAio 

\mu  andar  tin»  anbircas.  Preguntadoaai  laliian  á  Obi-  i  mudioa  misterios  de  amin  talla  fe  «üélica.  Cabale 

lapan ,  que  estaba  pn  p!  debajo ,  señalaron  con  el  dedo  coa  el  pnr^íso ,  y  dqóle  muy  contento  y  maravillada  di 

una  sierra  basta  diez  leguas  de  alli.  Cortés  bixo  una  .  las  co!>4i&  que  le  d^Ow  Sata  seiordióá  Cortés trescaoaai 

pnanii    mdHlM  pasos,  en  que  entraran  nmobni  1  pan  añilaré  lUtaiaa  por  al  riaataio  «ta  titaaipBfe- 

vigas  de  treinta  y  de  cuarenta  piés,  y  pasé  una  gran  dé-  Ies  y  la  instrucción  de  loque  liabtao  de  faaeerloscu»» 

mgB ;  que;  sin  pasar  agua  m  m  podía  salir  de  aquel  ■  beiones,  y  decémo  teuian  de  ir  á  esprr&rle  á  la  húnt 

pueblo.  Durmiéeo  el  campo  alio  y  6^iuto,y  otro  día  |  de  ia  Aa^nsioQ,  y  para  llevar  cea  ellas  y  coa  oim 

fnMaftChUapatttgpinlngarybienaBaatadinHMset-  caroey|iandaioaMvÍMi  AcalaiiporanaataNkMNi 

taba  quemado  y  deslruiJo.  No  halló  en  él  ma<?  He  do^  astmf»smo  otras  tres  canoas  y  Ijombre?  ,  que  ftierancoa 

|MNnllír8a,flif  lo  guiaros  4  Tai«a)lt^pec,  que  pr^r  otro  unos  espaüoles  el  río  arriba  á  apaciguar  y  aliiBir  ti 

ftanlm  Ibnnan  Tecpetiícan.  Anlti  4e  llegar  all¿  pasó  }  tierra  y  camino ,  que  no  fué  poeaaariilad.  Onaqal»* 

uu  rio»  dicho  por  nombre  Citílapao,  como  el  lusar  atrás,  menzaroné  irminesnoevuill^ico»  yqoennaeaBii 

Aho^W  allí  otro  eviavo,  y  perJióse  utuclio  fardaje.  ;  volverla  Corté*,  por  lo  cual  mostraron  lue^TO  sus  date* 

Tardó  dos  días  en  audar  seis  leguas,  y  casi  siempre  |  dasiaieauoQC>i  Uuiizalo  de  Sukiar  y  Peralinindai. 
ftwnw  loa  caballoa  por  agna  y  alano  hiata  laa  rodillas, 

y  aun  ímsta  la  hnrriprí  por  murhn?  parfo«i.  f:i  tralujo  y  !                          "^''''''o'e»  de  Tiuhnitttp».. 


^gro  que  ^«MroQ  los  hombres  fué  excesivo,  y  alof 
00  abogaran  tras  a^paStlia.  TkunaMepoo  oalibi  lin 

gente  y  dmlado.  Todavía  reposaron  en  él  los  nuestros 

sci»dia^.  HHllaron  fruta ,  ciüíi  verde  en  lo  labrado,  y 
maíz  eo  grano  en  silos ,  que  fué  liarlo  remedio  y  refri- 


De  ktapaa  fué  Cortés  é  Tataboillapaa,  donda  oe  ha* 
Uó  genta  ninguna,  sah»  tolnla  boadMies , que  Mhn 

ser  sacerdotes,  en  un  templo  i»  la  otra  porte  dalri», 

muy  graod"  y  bicti  adornodo;  los  cuales  dijeron  babv* 
se  quedado  allí  para  morir  coa  sus  dioses,  qos  les  de- 


golló, sogi||i  iban  bonrim  y  ealMltoa;  y  aiMed«Mp«-  I  cianqaeloonMtabanaqnelloaharlNldoa,yofaqnoOl^> 


íUrron  llegar  los  puercos  fué  maruvíilu.  \)?.  allí  fué  &  \u 
Uipau  en  dos  ioroadm  por  etéaagas  y  tremedales  es- 
Daatosda,  doiiílo  so  hundían  los  eahaNoa  baxta  li  dn» 
clin.  Los  de  aquel  pueblo,  como  vieron  hombres  A  ca- 
ballo, huyeron  ,  y  tambica  porque  le?  babia  dicho  el 
tfOúT  de  CiuaUaa  que  los  e«pa¿oles  muubao  cuantos 
timban;  y  ann  pndoron  ftwei  4  «ndioa  oaoaa.  Uaea- 
roo  su  ropilla  y  mujeres  de  la  otra  p^rtc  del  rio  que  pa- 
sa por  el  pueblo,  y  muchos  dellos  por  pasar  «priesa  te 
atiogaroa.  Prendiéronse  algunos,  que  dijeron  cémo  por 
el  miedo  que  les  habia  metido  el  se¿or  de  Ciuatlan  ba- 
hian  hecho  aquello.  Cortés  enlooccs  llamó  los  que  traía 
de  Ciuatlan ,  Chilapao  y  Taipaztepec ,  para  que  le  dije- 
«tn  al  buan  Icatanianto  qneaa  loa  haen ;  y  diCfei  Inego 
en  presí-nciti  de  aquel  preso  algunas  cosiltas,  y  licencia 
que  se  lorua&ea  á  sus  casas,  y  cartas  para  que  mostra- 
sen i  los  cristianos  que  por  sus  pueblos  viniesen ,  por- 
qno  oon  ollas  estarían  tegnros.  Con  oito  so  olegraron  y 
n5ef;uraron  lo9  de  Iztapan,  y  Ifamarnn  al  scHor,  v\  cual 
viuo  coQ  cuarenta  hoaÜMres,  y  du>se  por  vasallo  del 
Emperador ;  y  dió  largamonto  do  oonwr  á  nnottro  ejér- 
cito aquellos  ocho  dius  que  ullí  estuvo.  Pidió  veiota 
ronjeres,  que  fueron  presas  en  el  río,  y  luego  se  las 
dieron.  Acaesció  estando  alli  quo  un  mejicaoo  ae  comió 
ttn  pierna  de  otro  indio  de  aquel  paoUo,  qno  feénmar» 
to  á  ciichilhdas.  Súpolo  Cortés,  y  mnndólo  luego  que- 


oiar  00  ^eseocia  del  sonor;  ol  cual  quiso  entei\der  Ml  ^  pora  tcaw^Bltt  nocosidados^  y  acordindote.delfini|t 


tés  quebrahn  ^ipmprí  los  ídolos  6  ponía  crures ;  rcomo 
vieron  é  los  ijidios  de  llc¡iíco  con  unos  adereaosdako 
Idolos ,  dijeron  Vonndo  qoa  ya  no  qooriao  vivir,  pan 
sus  dioses  eran  muertos.  Cortés  entonooo  y  los  dos  fr^ 
Ies  franciscos  les  hablaron  con  las  leoguos  qw  llevaban, 
otro  Unto  como  ai  seüor  de  latapan,  y  que  daiasea 
aquelk  tn  loca  y  hnJé  onenoia.  BHtanopMidlorMiqit 
querían  morír  en  la  ley  que  sus  padres  y  abuelo*;.  Uai 
de  aquellos  veinte,  que  era  pI  príncipal ,  mostró  dóei» 
taba  Huaüfwn,  que  venia  tigurado  eii  el  pnño,  dicioidP 
qoi  M  aabia  andar  por  lioin.  ttnpltia  harto  gnndi; 
pero  con  ella  vivían  contentos  y  denran-^adiM.  Pocodf!^ 
pués  de  salido  el  ejercito  de  allí,  pasé  usa  ciénaga  de 
media  legua,  y  luego  un atton»  bando,  donde  IMoocs- 
sano  hacer  puente,  y  inas  adelante  otra  cié n!i!;''i  i^^''^'' 
legua;  pvo  como  era  algo  tiesta  debajo,  pasaroa  k>> 
caballos  con  menos  fatiga ,  aunque  lea  daba  &  lasde- 
ckat,  y  dandn  monoo,  onetaa  do  la  ladillo.  Entraroo  ee 
una  montaña  tan  wp^<;a,  quo  no  veían  sino  el  ciclo  y  lo 
que  pisaban ,  y  los  árboles  tan  altos,que  nosepodiu 
tnMran«llot,paMalalBjirklitni.  Andtvionndü 
días  por  ella  desatinados;  repararon  orilla  de  ana  bal» 
qu<?  tenis  yerba,  pornu?  pnciewn  l<»s  Ciballoí*,  éinni** 
roa  y  conueroo  aquella  ooctie  poco,  y  algunos  peosH 
han  qoa  antead» acartiri  paUidn  Mdn  dt  morir. 
Cortés  lomó  ana  aguja  t  cnrtn  dn  marear  qoe  ne»h 


Digitized  by  Google 


CONt}ülSTA 

queja  htbun  feótlido  e»  Tabiüllipiii,  miró,!  baMfN 
ciniBiidoal  andaitt  Am  i  aalir  á  Gmli^u  é  wng 

cerca.  Abrieran  paes  e)  cainioo  i  bruof ,  cignieodo 

aquel  rumbo ,  y  qiii^o  Dio^  que  fueron  dereciMM  á  dar 
ta  el  inescDo  lugar,  después  de  muy  trabajadoe;  oías 
reTrescáronae  luego  en  él  coa  fruta»  |  olm  nticba  co* 
fnidn,  y  ni  mns  ni  menos  los  caballo?  con  mnh  Terde  y 
coa  yerba  de  la  ribera,  que  es  muy  tieroiosa.  £&Uba  ei 
Ingar  deefwblado ,  y  DO  |K)dii  Mfe  lalNr  nibo  d«  ht 
tres  Larcas  y  e^ipaFiules  que  fiabiu  enviado  el  rio  arriba, 
jr  andando  por  el  pueblo,  vio  umiaeU  de iwUestabia» 
ciág  Mil  tóelo.  iMrlt  tmi  üimcU  otn  ana  mwiJfla 
adetante,  «i  fi  m  Iwlrtha— erto  loa  de  alli.  Paaa- 
ron  el  rio  algunos  españoles  en  unas  barquillas:  nndu- 
vieron  buacaado  g<:ule  por  ias  huertas  y  laiirttQzns,  y  al 
fabo  Tíeroo  une  gran  laguna ,  donde  todos  loa  de  aqoel 
^ebiu  etiaban  nw^iJús  ea  barcas  c  i^letn;  ;  murhos  de 
jk»  ciialea  «alieron  luego  &  eiloe  con  rauclie  cisa  y  ale- 
frfi,  7  fioieiaa  ti  lugar  faaiti  cnaranta,  qaa  dyeron 
'A  Corlés  cúmo  por  el  s^Fiarde  Ciualtan  Iiabinn  drjado 
el  pueblo,  y  cómo  erao  pasados  cierto»  barbudos  d  rio 
adelante  con  borobre»  de  latapen,  qoe  les  dieron  eerti- 
Didad  del  buen  tiatamiento  qoe  los  extranjeros  liacian 
á  los  lUíluraics  ,  y  cómo  se  babia  ida  con  ellos  ün  lier- 
inaoo  de  su  señor  en  cuatro  canoas  de  geola  armada, 
pan  qt  Ha  lea  Mcieiw  ad  aa  «I  lio  prnU»  «atiiw 

riba.  Cor(r5  envir'tpor  lo3  espafioles,  y  vinieron  luego 
al  oiro  día  coa  mucbas  canoas  cargadas  de  miel,  jna ii^ 
cacao  7  un  poco  da  oro,  qna  alegró  el  cyo 
bien  vinieron  de  otros  cuatro  ó  cinoa 
]m  españoles  bastimento  ,  y  é  verlos ,  por  Jo  mueho  que 
deU(^  se  decía,  y  eu  seiiai  de  amistad  les  dieron  un  po- 
quito de  oro,  7  lodos  quisten»  qca  Aiani  aas.  fSwlés 

les  liizo  muclio  cortesía ,  y  rogó  que  fuesen  einfgosde 
Criaüaaos.  Todos  ellos  se  lo  prometieron.  Tomáronse  á 
tm  «aMa,  qMaHum  mwlioi  da  un  (déla»  por  lo  que 
lacfaéfcidlaida»  f  ai  Mftar  dtt  del  «n< 

.  lelsiaMilafieUBeCiiils. 


.Be 

CiadeAcaian,  por  una  metida  qne  llevsn  merrttdprps; 
qoe  otra»  ptnooas  poco  andan  de  un  pueblo  á  olro^  se- 
flasaliea  dedat.  Paid  d  lia  ea«  tarae;  ebe^Ksa  no 
caballo,  y  perdiéronse  algunos  fardeles.  An  ldvo  tres 
dÍM  por  Qoas  montauas  imij  ásperas  con  grao  fatiga 
del  ejéficlto,  7  luego  di4  aabrt  lai  «larc  da  quinientos 
pasos  ancho ,  el  cual  puso  ea  groa  estrecho  ios  aue»> 
tros,  por  no  tener  barcas  ni  bailar  fondo.  De  m&neni 
que  con  ligrimas  pedían  á  üios  ousencordia,  ca  si  no 
acawlaado,  paiwaia  ia^Ua«atarla,rtafMPaMs, 

romo  todos  los  mas  qncriati,  era  percsccr;  porque,  como 
babia  liuvidu  niucbo,  ae  iMbiao  llevado  las  crecientes 
tódaslas  piiaaiaaqiiaUcteiM«Qanéaaa«aUd«iina 
barquilla  coa  dos  españoles  hombres  de  mar,  ios  caá* 
soodaroa  todo  el  ancón  7  estero ,  7  por  do  quiera 
Inilsban  antro  brasas  de  agaa.  Tentaron  con  picos, 
aladas  una  á  otra,  el  suelo,  7ariakaaliasdos  brandas 
de  lema  y  cieno;  de  suerte  quo  eran  stis  braias  de 
iiondura,  y  quitatiau  la  esperania  de  bbricar  puente. 


^E*  MÉJICO.  11 1 

qw  €eflaiSD.ái!lMlas,  lifaniseD  7  trsicinB  vi^s  grsn* 
des,  para  baaer  allf  vn  puente  por  do  «icapesen  da 

aquel  peligro.  Ellos  lo  hicieron ,  y  los  i  n|ilíilna  ftas 

hiocando  aquellas  maderas  por  el  cieno,  pumto«  sobra 
balsas,  7  con  tres  canoas,  que  oms  no  teman ;  pero  éra* 
lestaiito  tratMijar  MUaa,  qocranepaben  da  la  painla 

y  nuil  del  capitán,  y  murmuraban  terriblcmmte  déf  pnr 
ios  haber  metido  locamente  adonde  no  los  podría  sacar, 
«M  tadasoagcdaia  7  anbcr,  7  decían  que  lapoealaaé 

se  acaburia,  y  rurmilo  yr;i!ia<r  -^ití;!!]  cTI'»': nrubados; 
por  tanto,  que  diesen  vuelta  antes  de  acabar  ks  f  ituallas 
que  tenian,  paes  asi  como  asi  se  liaUa  de  volver  »ia 
ttepr  i  Higaenis.  Nunca  Corté»  se  vid  tan  confuso ;  maa 
por  no  enojarlos,  no  le?  qniío  contradecir,  y  rogóles  que 
ae  holgasen  y  e&perasea  cinco  días  eolaroente,  7  si  ea 

volverse.  Ellos  á  esto  respondieron  qne  c^pemriau 
eqael  tiempo  aoaqoa  eanieseo  qaalaa.  Cortés  eaton- 


estaban  todos,  pues  fonado  baUan  de  posar  é  perecen 

AoMBdlos  al  trabnjn,  diciendo  que  lue^  eo  pasando 
aquel  estero  estaba  Actlaa ,  tierru  abundantísima  7  de 
aaiifes,  7  donde  «teben  ka  navios  en»  inwiw»bállt 
montos  y  refresco.  TVfmeiíóIcs  prindes  cosas  para  en 
volviendo  4  Méjico  si  bacian  aquoUa  puente.  Todos 
aliaa.vlaaaaiMiaa  arimlBalaieata.  viiBaHlhrajl  Ma 

Ies  placía  ,  y'luop-i  se  r(  p;>rfiernn  por  cuádrillM.  lino» 
para  coger  raices,  yerbes  7  írutas  de  monteqae  coanr, 
otros  para  ednaf  üMñ,  otros  para  üWaOai,  olfca 
pan  traallas,  7  otros  pera  hineaBos  en  el  estero,  Gdítés 
era  el  maestro  mayor  de  la  obra,  el  ewai  piwo  tanta  dili- 
gencia y  eilos  lauto  trabajo,  que  dentro  de  seis  días  fué 
liecba  la  puente,  7  aísépUna  paiafaM  pnr  ailan  daMa 

tO(fo  el  e^LTcito  y  ratiallo-í;  cosn  que  paresció  no  sin 
ayuda  de  Ufos  obrada ,  y  los  españoles  se  maravilhiroa 
mn7  macho  y  ami  trabajaron  su  parte,  que  aunque  In* 
blan  mal ,  obran  bien.  La  hechura  era  común  ,  mas  It 
maña  que  los  mdioe  tuvieron  fué  eatraoa.  Entraron  en 
ella  mU  vigas  de  oclio  braus  en  largo  7  cinco  7  aeia 
pifeMi  da  gaidnr  7  oins  muchas  maderas  neaeres  7 
menudas  para  eobierfa.  La  Bfsdura  fué  de  Itejticos,  qvtH 
clavuon  no  bri»,  sino  de  clavos  de  ferrar  y  clavijas  de 
palo  por  riganas'tafffCMn.    dardia  ah^rfa^pn  Mdaa 

lli'vfiban  por  haber  pa=^ai1o  í  salvo  aqneil  estero,  rn  Inrpo 
toparon uoa  ciénaga  muy  espantosa,  aunque  no.  mu7 
ancba,  donde  tos  caballos,  quitadas  kÁ  sMai^  m  wsnéut 
basta  las  ai^ÍM,  7  cnanto  mas  foroejibsn,  mas  ss  bon* 
dian, de  manera  que  alli  se  perdiA  del  todo  Ih  e<peran2tt 
de  Mcapsr  caballo  ninguno.  Todavia  les  metían  deboj» 
laa  paeina  7  k*T^  haeaa  da  rana  y  da  yfrba  en  qo» 

se  sostuviesen,  lo  rttnl  nnnque  aproveclmba  sipo,  T»í> 
bastaba.  Estsado  así ,  abrióse  por  medio  w  ealiejon 
pordaaeaaaMIa  agua,  7  poralNaallirén  é  nadé'Mb 

caballos,  pero  tan  fatigados,  qiie  no  se  prnllnn  tener  r-n 
piés.  IHeron  gracias  i  nuestro  Seíior  por  tan  grandes 
mercedes  como  les  hobia  beoho;  qoe  süidibanea  qoai' 
daban  perdidos.  Estando  en  esto  llegaron  rustro  espa-' 
fióles  que  behion  Ido  delante,  con  ochenta  indios  de 
aquella  provincia  de  Acaten,  cargados  de  aves,  iruio  y 
pan,  con  que  DfalaabaciiMiaaa  balsnia  Mias,  ma- 
dl|jsrN-     AfiCpilMii  Mftaf  éá 
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%tt  FRANCISCO  LOPEZ  DE  GOJlAnA, 

•qualla  {U^oviMlif  Mihdiin2sg«iit«qiiedsbaM  i  fAo  pcn^ótnet.  Bnfraron  cnn  grán  recefifinalento  «ni 
rtai««l^rcitod«  pit»ycoa  muy  IniemTolairtad  de    atiueíla  dudtd.  Cortés  y  Apoxph»  ^amttdk  en  um 

ver!(>  y  aposeniario  en  fUí  cssa^;  j  ciertos  de  afiuello?  tasa  donde  cupieron  Jos  es[iañoIwi  con  sos  caboftos.  A 
iodw»  dteroQ  í  Cortés  cosiltos  du  oru  de  parte  del  6e>  i  los  de  Méjico  repartieron  por  casas.  Aqnel  seuor  di4 
•or,  yd^MW  otoo  «Mrii  gen  OMMMtamleiilo  dé  n  I  lanigráenf»  dseomer i  todnéT tiempo  que  alfleitiiv^ 

venida  piif  nqnclla  tii-rm  ,  r:i  nuidios  aftos  linbhi  fjue  rnn,  y  í  riirt>'"í  rierto  oro  y  veinte  mujeres.  Rióte  una 
tenia  noticia  dél  por  los  mercaderes  do  Xiculanco  y  caaoa  y  lionit»res  que  llevaseo  por  el  rio  abajo  basta  la 
Tebisee.  Cortés  te  agr«de«:id  tan  bom»  fülBntad ;  dió*    mar,  á  do  estallan  loiciFifMloaes,  tm  «spallol  que  poco 


les  ciertas  cositlas  de  España  pura  el  Mñer;  hiMiMir 
d  ver  la  pnfnff.  y  torrólos  é  enviar  cnn  In<;  mp«,iTíoe?<?- 
^tioles.  Fueron  aduiirados  del  edilicio  de  la  puente, 
MsIporqtieMlMlHrf  par  tW,  eMWfarsartMigrsn- 

de,  y  porr[iii'  pt'n'^Liliaii  que  iiiii_'uii:i  cosa  era  i!npi";iblf» 
é  los  españoles.  Otro  día  llegaron  i  Tiiapeli, donde  los 
Teeinos  tenían  macba  comida  aderenda  para  los  hom- 
iMtpf  mkIio  grano  y  yerba  y  rosas  para  los  cabollos. 
Rfpo<«rf>n  (lili  smdm^,  Mtiisrociendo  al  trabajo  y  ham- 
i>Fe  pasada.  Vuio  á  vpr  á  Cortés  un  mancebo  de  buena 
<lhpMÍBÍnn  y  muy  Usa  leoaipihd», ^j«Mr 
de  Apoxpaíon.  Trájote  rnuclias  gallitifis  y  cierto  oro; 
«frecióle  su  persona  y  tierra,  fingiendo  que  so  padre 
«niflHierto.  El  lo  consoló  y  mostré  teanr  iriiteii,  •im- 
.qa»  btmmtabn  no  decir  verdad ,  pniqM  castro  días 
antes  estaba  vivo  j  le  hRfiin  envtnflo  m  presente.  Dióle 
an  collar  de  cuentas  «le  l'iautks  4ue  taia  ai  caeUo,  y 

y  fOfólt^aoBaie 


DtTitapetl  fueron  4  TeotÍ«w<ne,  yie  etntt  icis  le- 

gtiBS,  donde  el  sefior  (e?  hho  mur  biiffi  tratsmícnto. 
Aposentirotwe  eo  dos  templos,  que  ios  hay  muchos  y 
muf  iMraMsos,  trao  duloi  «mIm  «rt  «I  mayor  y  dedi- 
••da  i  «M  diosa  á  quien  sacrificaban  doncellas  virgi- 
nes  y  hermosas,  que  sí  no  eran,  di^ftíie  v»  enojaba  mu- 
elto  c&a  ellos,  y  i  esta  causa  las  buscaban  desde  niñas 
y  Imnrialiaa  laenMiaMBla.  fldbr»  aita  Im  dij«  Cortto 

como  nejoT  pudo  h  rjue  ronvenin  ¡í  rn'ítiano  y  que 
dRqrxBÚKb^»  I  derribé  los  Idolos  j  de  que  no  roos- 


tieaccac  trabé  graadii  pÑlicas  y  conversación  cnn  es- 
peñoles  ,  y  tomó  mnclM  amistad  y  arom*  con  Cortés. 
Dióle  mis  entera  raion  de  iosespenoles  que  iba  ini»- 
••adn  y  ddcMafew^Ni  InMntfs  llcw»  Mjitoaa  laay 

gran  poridad  cómo  Apntpnlon  era  vivo,  v  que  le  qucrin 
guiar  por  un  rodeo,  aunque  no  mal  caiiiioo,  porque  no 
vicia  tai  panMos  y  riquea.  Rogóle  que  t»rtn»seereto 
lile  quería  fer  vivo  y  c«i«ilMdMlda  y  esudo.  Cortés 
••  lo  agradescid  muclio,  y  no  solam(Miit>  Ip  prometit) 
Morelo,  pero  buenas  obras  de  amigo.  Ltomoiuego  a| 
amanelM  qfméfj^j  aiailadi»}  •!  imái  tmmw  podo 

Degarla  verdad,  dijo  cómo  su  padree»  viro,  yi^  ruego 
de  Cortés  le  (ué  4  ilemar  y  le  tn^o  luego  ai  segundo 
dto>  Af0i|NÍMi  te  Bicnaé  ota  aiwkh  tnr^Aenta ,  di- 
ciendo que  de  miedo  de  ton  eilrafiis  famabies  y  anima- 
les lo  hacia,  hasta  ver  si  eran  buenos,  porque  no  le  des- 
truyesen sus  pueblos;  pero  que  agora ,  pues  vete  cómo 
aa  hafltia  Bil  d  aadiSf  laiiB^bn  wfeetnona  él  d  Ihih 

canse,  ciudad  populosa,  donde  éf  rr_isidia.  Cortés  se 

parüú  otro  dia,  y  dié  un  caballo  á  ApoxpaloQ  en  que    ,   ^   .  .  _ 

tos^delocutlnoilcégrpnpltcflriSiuiqiMiJpriaci-  I  pedia lo«d9palolwipre|piiM«roiili«wsi.ilNrtk«M^ 


antes  llegara  de  Santístébon  de  Pinuco  con  letras ,  y 
(  U  itro  indios  que  hablan  traído  cartas  de  Med^ fün ,  de 
la  Tilla  del  Espíritu  Santo  y  de  Méjico,  hechas  antes 
ffo»  €oaadé  de  Silim  y  Pnraimfadas  llagasen;  eoa 
!os  ciialr'<í  r-'^pondin  que  Iba  bueno,  aunque  con  mu- 
chos trabiyos,  y  también  escribió  á  los  españoles  gue 
estaben  ee  tal  rsrabelones  lo  que  httiifli  da  Incer  y 
adonde  tenian  de  ir  ¡i  esperalte.  Acostumbran,  á  lo  que 
dicen,  en  nquella  tierra  de  Acalan  hacf'r  «^eñor  al  mas 
caudaloso  mercader,  y  por  eso  lo  era  Apozpaton,  que 
-innit  graudliluie  tnte  pof  tiem  de  algotlon ,  csoMf 
c^clavn<;,  ^nf,  oro,  aunque  poco,  y  mctcludo  con  cobre 
y  coa  otras  cosas ;  de  caracoles  colorados,  con  que  ata- 
vían  sus  personas  y  sos  Idolos;  de  resina  y  otros  saba* 
merlos  pera  los  teaiples,  de  teda  para  mittmbnuae,  di 
colores  y  tintas  con  qwe  se  pintan  par»  lesgnerras  y 
•Cestas,  y  se  tiiien  para  defensa  del  calor  y  fHo,yda 
^otrai  awBlin  ■ercideriMsqae  sHot  eillniea  ylieane" 
nester;  y  ansí,  tenía  en  mochos  pueblos  de  ferio cr  mo 
era  Niio,  fator  y  barrio  por  sf,  poblado  de  sus  vasallos 
y  criados  tratantes.  Mostróse  Apoxpaloo  muy  amigo  do 
espMM,  lito  ana  paenle  pin  que  ¡¡•«•sea  nae  df- 

napa  ,  tnvo  cnn^^as  prim  pasar  un  e«;tero  ;  prtv\6  mirhss 
guias  con  ellos,  plática!»  del  camino,  y  por  todo  esto  no 
pidi^ltaatMeini  dsOMiés  p«n  if  efgmraielpalMi» 
viniesen  por  tllf,  que  supiesen  cómo  era  su  amí^. 
Acalan  ee  anf  poblada  y  rk»«  bancanac  grande  ciii' 
dad.  '  ' 

m\3cne  de  CuliBtiiDoe. 

Llevaba  Cortés  consigo  á  Cuahuümoc  y  otros  aiu- 
eiMMiIlfft  mércanos,  porque  na  leiolfléiea  li t^a* 
dad  y  tierra ,  y  tres  mil  indios  de  servido  y  carga.  Cos'' 
hutimoc,  aUlgMo  de  tener  gntrda ,  y  tomo  tenía  afíen* 
los  de  rey,  y  vela  Ies  españoles  alqados  de  socorro,  fla- 
••adatenaiao;  aMNesea  linrt  qwMsaUltt ,  pentf 

matarfos  pnr  venj^:^rse  ,  es]iecinf  á  fortes ,  vTolverseá 
M^ico  apellidando  Hberlad,  j  alzarse  por  rey,  comofiH 
Ka  ser.  Dió  parte  t  toi  emalMilores,  y  afM  d  tes  ií 
Méjico,  para  qoe  á  tiA  «Ksmo  día  matasen  tamliien  ellos 
i  los  españoles  qn«»  allí  bahii ,  pnr^  no  eran  sino  do- 
cienli»  y  no  tenían  mas  de  cincuenta  caballos,  y 
bia  TalMM*yaa  feaMdai*'yel'la  MfAn  hacaf  cekM 

pensar,  no  p«n«ara  mal;  porqtie  C/irtéí  llevába  pof^i 
y  pocos  eran  los  de  Méjico ,  y  aquellos  mal  atenidos. 
HaMa  tan  poeosenloHewpnBlNlcrMtaoaANisn^' 
Coabnt^aihRi ,  con  Casas  i  HlgviensydftÉl  mi 
Michuecan.  Los  de  Méjico  se  concertaron  para  en  vien- 
do descuidados  é asidos  los  españoles ,  y  para  el  segun- 
da maadaarfealodwOBalMiliaMe.  HaeMadedochegnii 

ruido  con  afámale-,  Ihicíos,  camcoíe^  y  bocinas,  y 
como  era  mos  y  mas  ordinario  qu«  antes ,  tomaron  so*" 
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dfikts,  ooaÁúfot  iuití^oi  6  por  €«rUiicaek»n,  y  Mlíaii 

iiMHIIfWMWilolt  f  MUIM  Im  pWBtliMIM  I|IM  hMÍM 

por  Cortés  Ifev.iban  los  caballos  á  pnr  flr  <;í ,  ensillados 
f  eufreoado».  M exicakinco,  que  después  se  llamó  Cris- 
lébal,  descubrió  i  C«rléf  ia  conjuraeÍM  j  trato  de 
CÉiliutMioo  p  motMlndele  un  papel  col  kti  Bguris  y 
■omhres  ríe  1^5  scñnros  que  le  ardían  la  muerte.  Cortés 
loó  roac^  á  MexícalciiKO » prenelidíe  grandes  m^ot' 
y  ¡M^nplié  dint  jte  ipiriíe»^»»  ealtliCT  jimimm 

el  pape!  sin  qTx;  tmn  =;upie?r>  ríp  otm  :  prpErtTnt6lo>  niJín- 
to»  «r«o  eo  «quella     ,  dicieodo  a)  que  examinaba  có- 
■WMlo  faBhAndiébóy«iMNt.  Bfttni cierto,  según 
Cortes ,  que  no  podian  negarlo;  y  así,  confesaron  todos 
que  Cuahutitnor ,  Cooanacochcin  y  Tetep.irtquewtl 
habían  movido  aqueüa  pié  tica ;  que  ios  ú^'Uim ,  aunque 
kolgaban  deilo,  que  no  babtea  CMMBttdo  de  veras  ni 
te  habían  hallado  en  la  consult»  ;  y  que  obedescer  á  su 
<eior  y  desear  oída  uno  «u  libertad  y  señorío,  no  era 
Mi  InHm  ai  pecado,  yqtte  les  parecía  que  nunca  po- 
driaii  leiitír  rn ej o r  tiempo  i)i  lupur  que  allí  para  matarle, 
por  tener  pocos  cowpaíieros  y  ningún  amigo ,  y  qtie  no 
Imími  OMefao  los  españoles  que  eslalnnen  Méjico,  por 
•er  oaevoe  en  ia  tiontr  ■<>  usados  á  las  arrous ,  y  muy 
metidos  en  bandos  y  poerm  ,  df»  qxn'  Tortés  tomó  mala 
esfiiua ;  mas  empero,  pues  ios  cUüs«s  aa  io  querían,  que 
los  oMtase.  Tim  «ü»  mttakm  k»  Mi»  pneeie,  y 
,4eiitro  de  brcm  tiempo  se  ahorcaron  por  justicia  Din- 
hatimoe  j  Tlacalloc  y  TetepamjuoMtl.  Fara  castigo  de 
jN«lMhMtf  «I  aiidoyespante;  «a  cíarlMMnte  pen- 
saron to<b»  ser  muertos  y  qu^ados,  pues  ahtn^caron 
ka  reyes,  y  creían  que  la  aguja  y  carta  de  marear  se  lo 
kaliaB  dicho,  y  no  hombre  ningún  u ;  y  tenían  por  muy 
ciarte  que  no  se  le  podían  esconder  ios  pcnaamienlos, 
pues  iiubia  acertado  aquello  y  el  cnmino  de  Hw3!í»pnn  ; 
y  tíif  viaieroo  uucboa  á  decirle  que  mirase  00  ei  espe- 
ja, qaeasf  llBmiailaaalap^,y  «ariactewltia* 
lian  rauy  buena  votiintad  y  rineiTna^  intpnririnps  mft- 
las.  El  y  todos  los  espaúoles  ks  hacían  eacreyente  ser 
ad  «iriad  porqo»  laaAMMk  WM'esta  josiida  por 
Carnestoileodas  del  año  de  lüt  en  iuneanae.  Fué 
CuabutímcK:  valiente  hombre ,  ncpm  d?  In  ht^torin  se 
«ali0«,  y  en  tedas  sus  adversidades  tuvo  áuimo  y  cora- 
Müfeai,  tailArifrincifso  dehfMmifMli'pii, 
cuanto  en  la  p«r«;everanria  dsl  oerCQ,  y  amf  ruando  le 
prendieron ,  como  cuando  le  ahofcaien ,  y  r^mn  rwnn 
do>  porque  dijese  del  teaara  de  JMMMM,-te  dtarm 
tormfjiio  ,  el  caal  fuó  untindole  muchas  veces  ios  pi^9 
cea  aoeile  y  poniéndoselos  luefto  al  fuego ;  pero  mas 
Whmia  saearaa  qve  m  oro ,  y  Cortés  debiera  guardar- 
lo ñfo  como  oro  eo  paAo,  que  ai»«i  IriMf»*  gtoría  de 
«M  victnriss.  Mas  00  quiso  tener  fftíc  puardarcn  tiprra 
y  tiempo  tan  trabajóse ;  es  verdad  que  se  preciaba  mu- 
4fe^dtt$>4vln  ifldiaa  le  hmwibM  Mmímí  pa(*fii  caiof 

y  respecto  ,  j  !c  hnrian  aqiifffn  mr^mn  rí'^vcrercia  v  on- 
ñaomaeque  á  Moteczuma,  y  creo  que  por  eso  le  lleva- 
fei  üenpraceusigo  por  h  diMtlflalNMa,Mcabalga> 
y  si  no,  i  pié  como  él  iba.  Apoipalon  quedó  espan- 
tado de  aquel  ctttigode  tan  grandísimo  rey;  y  de  te- 
■•r,  6  por  le  qae  Cortés  le  había  dicho  a^rca  de  los 
■■|lMdlii9i»qiia«iid^iiifloitos  ídolos  ettpraüatdade 
iHÉ^IidMii^ífMluliáiÉklHdtJw  JmmhwimiIm  i^' 


DE  MfeJÍCO,  ilí 

utuas  de  ailt  adelante,  yde  ter  anattto»  y  «asaUode 

;,)  *ji  ; 

De  túrnú  CiRtc  r¡Q«agú  lot  MolM»  ¡  n  ■  ' 

De  fntneanac ,  que  es  cabecera  de  Arnlan,  halñan  d4 
ir  nuestros  esptaotaa  i  Hantlan,  pueblo  qae  laasMaH 
se  llama  de  otra  manera  en  otro  leognaje ,  mas  no  sé 
cómo  se  tiene  de  escrebtr ;  y  annque  be  procurado  mu- 
«Iw  faMiBaiBie  muy  bteD  da  loa  propieB  voeabh»  y 
nombres  de  los  loparcs  que  nuestro  ejército  pasó  este 
viaje  de  las  Higueru ,  no  estoy  MtiaCsdio  del  todo.  ?ot 
tapio,  ai  algunos  no  se  pramuieian como  deben,  nadld 
se  maraville,  pues  wfuei  camino  no  se  huella.  Cortés, 
porque  no  le  faltare  provisión ,  hizo  mochila  para  seis 
dias,  aunque  n  o  había  de  estar  en  el  camine  sino  tres,  ó 
euanlo  muclio  cuatro,  eoeanHnlado  do  la  doooMbí 
pesndn  Fnvió  d«>lfirtí?  rostro  esfwñoles  rrjn  dos  guias 
que  le  dió  Apozpalou.  Pasó  la  ciénaga  y  estero  con  ia 
puente  y  canees  qae  adamé  aqnalaaAor,  yéctoeolo* 

ciiri*;  rjup  anduvo,  volvieron  los  cuatro  r-spíiFialtís  dicien- 
do que  liabia  buen  camioo  y  mucho  pesio  y  labranzas; 
que  fué  baeaamnta  para  todos,  qno  iban  hostigados  d# 
los  malos  camhMo  pagados.  Envió  otros  corredores  mas 
sueltos  lí  tonror  algunos  de  la  tíerra  para  saber  cómo  to-« 
mabao  ia  ida  de  espa&oks;  los  cuales  trajeron  presos 
doabambroodo  Aeahn,  mdreaderes,  según  Iban  cargo* 

áo'^  de  ropa  para  T^mlrr,  y  ellos  dijeron  cómo  en  Maia* 
lian  no  había  memoria  de  tales  hombres,  y  que  el  iugar 
«alalio  Nene  de  gente.  Gortéa  dojd  tolfcr  <  los  que  tittin 
de  tzancanac,  y  llevó  por  guta  aquellos  do^  mert  i  lcrc;. 
Durmió  aquella  noclie ,  como  la  posada,  en  un  monte. 
Otro  día  loa  españoles  qna  daacalirán  leparon  eoalrv 
honImadeMazatlan,  ^ooatabanporaocachas,  y  tc- 
ninn  arros  y  Hechas,  y*]np,  romo  los  vieron,  desembro^ 
zaruu  sus  arcos,  liirieruti  un  indio  nuestro  y  acogtéron-' 
00  éon  nonio.  Corrieran  IntseNee  lea  espoBoles,  y  no 
pnilieron  tomar  sino  al  uno.  Fntregároole  i  los  isdíOB, 
y  pn/siguteroa  el  camino  por  ver  si  había  mas.  Aquellos 
tres  que  00  HMliflron  en  el  monto,  ceno  fien»  Moa  leo 
españoles,  dieron  sobre  nuestros  indios,  que  eran  otros 
tantos ,  y  por  Tuerza  les  quitaron  el  preso.  Ellos ,  corrí- 
dos  del  aírenla,  corrieron  tras  los  otros,  tomaron  i 
poloar  ^  hirieron  á  ano  de  Muiatlan,  en  un  brazo,  de  unn' 
gran  cochitlada,  y  prendiéronle;  lus  demís  huyeron 
porque  llegaba  cerca  el  qjércíto.  Este  herido  dijo  que 
noioUln  nado  onon  lo^nr  do  aquella  gente  boriioda; 
y  que  estatan  allí  por  velas,  como  rs  su  cnslumbre, 
para  que  sus  enemigos ,  que  tenían  muchos  por  la  co- 
marca ,  no  llegasen  sin  ser  sentidos  á  saltear  al  pueblo 
ni  labranzas,  y  qae neestabalcíMdlogar.Gortáaogiil-' 
jó  por  llegar  allá  «fiweMa  nor!)e ,  mas  no  pudo.  Durmió 
cerca  de  une  ciénaga  en  una  cabañuela  sin  tener  agua 
que  Wwr.-Bn  omanaaclando m odomó  la  ciénaga  eon' 

rama  v  myrha  broM  ,  y  pti'íiíron  los  cahnüos  de  ú'mim 
no  coo  mucho  trabi^o,  y  á  tr^  leguas  andadas  llegaron' 
t  na  logar  puesto  oolm  n  poftol  en  mneta  ordoMma, ' 
pensando  hallar  resistencia,  mas  no  la  hubo,  porque' 
lo  i;  moradores  liabian  huido  de  miedo.  Halhkron  muchos 
^llipavos,  miel,  frisóles,  maíz,  y  otros  bastimentos  en 
gran  cantidád.  A4|boI  Ingir  00  fliorte  por  estar  en  gm' 
titans  Mtitnomas4oimtpwnv,p«»ilBali«aln-' 
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de  un  arroyo  muy  hondo  que  también  entra  en  la  lagu- 
lu;  Ueoe  un  foso  bien  fontio,  y  luego  un  petrii de  made- 
rt  huli  Im  pechos ,  y  después  vútmnm-á»  tabloiMs  j 
vigas ,  dot  estados  eo  alto,  por  la  cual  hay  muchas  tro- 
neras para  necliar,  y  á  trechos  garitas  que  sobrepujan 
i«  cerca  otro  estado  y  tneüio,  cou  mucltas  piedras  y  saa- 
tM ,  y  MW  Ju  ctsn  MB  líiwtet  y  lieaeo  sus  trtfesiis  y 
ueteraspara  tirar,  quereapaodaoá  las  calles.  Todo,  en 
fin,  era  recio  y  bien  ordoiMO  p«a  la«  arinas  ossa 
m  ¥fítík  lieni,  y  Unto  mas  teliolgaroa  I^BoeaUx», 
cuanto  mas  íuerte  era  el  lugar,  porque  lo  desampara- 
ron ,  mayormente  que  era  frontera  y  tenia  guarnición 
de  soldados.  Cortés  euvio  uao  de  oquellos  de  Acalan  4 
IbuDar  al  seüor  y  á  la  gente.  Vino  el  G«dMniidar¡ 
que  el  Señor  era  uino  y  tenia  mucho  miedo ,  y  fuése  con 
él  basta  Tiac,  que  está  seis  leguas  de  allí;  pero  ya  cuan- 
do Ibgmn  eran  idot  Im  fseinaf  al  moaU,  buyeodu  de 
lapur*  Era  Tiac  mayor  pueblo,  ntt  no  tan  fuarüijsr 
estar  en  llano.  Tiene  tres  barrios  cercados  cada  uno  por 
ti,  y  otra  cerca  que  los  cerca  á  todos  juoUw.  No  pudo 
Cértétaeibircop  loado  illi  ^—linintB  «ilurit  iea- 
Uo  su  ejército,  aunque  le  dieron  vituallas  y  alguna  ro- 
pa y  uu  hombre  que  lo  guiase,  el  cual  dijo  que  habia 
flatp  otros  bombréa  borbidos  y  otros  cierros;  aosi  lla- 
WM  por  allá  á  loa  caballos.  Como  tuvo  Co{li»tW  bue- 
na guia,  diú  licencia  y  puga  ú  lr>sde  Acalan,  que  se  fue- 
sen á  su  tierra,  y  uiuclius  euconúendasparA  Apoipaloa. 
Oo.13ae  Ibi  á  dormir  A  Xttueafeiiitl,^  tanilM^ 
gar  fuerte  y  cercado  como  los  otros,  y  estabayeniiQdo 
gente,  pero  lleno  de  mantenimiento.  Allí  se  proveyó  et 
fjércUp  para  cinco  dias  que  babia  de  camino  y  dñpo- 
Utái,  bailt  lÉica,  legM  k  MMiafiia.  Qialro  oociies 
hicieron  en  sierras;  pasaron  un  mal  puerto  que  se  llamó 
de  Alabastro,  por  ser  todas  las  penas  y  piedras deUo. 
Alqulnlo  dia  Uegm^á  vm  muy  grair  lagaña,  «n  una 

i  !i  i  i  í  I  'a  cual  ebtaba  M grao  pueblo,  que  según  la 
guia  d^o,  era  cabecera  d%^¿iioUa  provincia  de  Taica,  y 
lióte  podía  entrar  «létitaa  por  barca.  Los  corredores 
tpoMrou  un  hombre  de  aquel  kigtf  od  una  canoa,  y 

aun  no  le  tomaron  ellos,  sino  un  perro  de  ayuda  que  lle- 
vaban ;  el  cual  dijo  cómo  en  la  ciudad  uo  lo  sabi^  nadii 
^fepsjpntni  bombres,  y  foe  ti  «perian  enifar  allá,! 
que  fuesen  á  unas  labran^  is  que  estaban  cerca  de  un 
braio  de  la  laguna ,  y  podriau  toipar  muchas  barcas  de 
loa  labradores.  Cortés  tomó  doce  ballesteros,  y  á  pió 
ligpió  pof  da  le  llevaba  aquel. hpoüin,  Pasó  uograii 
rato  de  aguacero  hasta  la  rodilla  y  mas  arriba.  Como 
tardó  mucho  en  el  mal  camino,  y  no  podia  ir  epQubíerio , 
vi^ale  los  labradores  y  metiéronse  en  wt  canoas  por 
la  laguua  adelante.  Asentóse  real  entra  aquellos  panes, 
y  furtiCcúse  lo  mejor  que  pudo,  porque  le  dijo  la  guia 
cómo  los  de  aquelk  ciudad  eran  muy  ejercitados  eu  la 
guerra,  y  hombres  á  quien  toda  la  connicn  leaiiai  y  ai 
«{Ueria,  que  él  iría  en  aquella  su  canoita  á  la  isJeta,  y  en- 
traria  eu  el  lugjar  j[  i^b^ria  cot)  C^ec,,se¿ior  de  Tuicak 
q|tie  ya  de  otras  vocea  lé  oooMÍa ,  y  le  dlciaem  intención 
y  venida.  Cortés  le  dejó  ir  y  llevar  al  doeoOitola  bar- 
quilla. Fué  pues,  y  volvió  átnt  día  nn<  he;  que,  como  hay 
dos  le((uas  de  trecho  de  la  cobU  ai  pueblui  y  ipali^  ra-> 


niAliaiO»  LOm  OOMRA. 

traban  hoolttdaa,  lea  Males  ^eiea  «eirir  ée  fute  de 

Canee,  su  señor,  á  visitar  al  capitAn  de  aquel  ejército 
y  á  sat)er  io  que  quería.  Cortés  les  bnUd  alegremente;^ 
un  etpaSel  que  quédete  en  raimaes ,  porque  ' 


niese  Canee  al  rea).  Kilos  holgaron  infinito  de  mirar  los 
caballos,  et  triye  y  barbas  de  nuestros  españoles,  y  fué-> 
roose.  Otro  dia  de  mañana  vino  el  sesor  coa  treinta 
personas  en  seis  canoas;  trajo  consig»  «I  napeAal,  y 
ninguna  demostración  de  miedo  ni  de  guerra.  CorMn 
lo  reubiú  coa  mucbo  pleoar,  y  por  iieonrle  ieata  j  i 


tar  la  misa  con  solenidad ,  y  laiker  lea  Mttestríles ,  m* 
cabuclies  y  chírímias  que  llevaba.  Canee  oyó  la  músico 
y  canto  con  mncba  ateodoo,  y  miró  nuy  hion  en  Jas 
oerinoniaayttrficiadelallar,  yéln  fMMabiltil 
holgó  mucho,  loó  grandemente  aquella  música,  cosa 
qjtto  nunca  oyera.  L«s  dérigoe  y  íraiiee  «a  acá  beodo  tk 
oBde  divim»  ae  ttegaeon  á  él ;  IMémto  MOanMe^ 
y  luego  con  el  faraute  le  pptdíian».  Umpandid  que  do 
grado  deshoria  sus  Ídolos ,  y  que  quisiera  rouclio  saber 
y  tener  la  mauera  cómo  debía  lioorar  y  servir  al  Diee 
que  le  dodarabai.  Pidid  «na  cnia  pon  pnatr  mm 
pueblo;  replicaron  que  la  crua  luego  se  la  darían,  coma 
hadan  en  cada  parle  que  llegaiMU ,  y  que  presto  le  eo« 
viarian  reügioioa  que  lo  dotrineáen  en  In  ley  de  Cristo, 
pues  por  entonces  no  podía  ser.  Cortée,  tras  «te  ser- 
món, le  hizo  otra  breve  plática  sobre  la  grandeza  del 
£n>perador ,  y  rogándole  que  fuese  su  vmsaiio,  como  lo 
eian leadelldiiee  TenwehlillBni  El  dijo  qundaadenllt 
se  daba  por  tai,  y  que  habia  algunos  añoe  que  los  de 
Tabasco,  como  pasan  por  su  tierra  á  las  ferias ,  le  ha- 
bían dicho  que  llegaron  á  au  pueblo  eiertoe  extraqereo 
como  ellos,  yque  peleaban  OMMdw  pai|«i»  loa  luiUa» 
veucido  en  tres  batallas.  Cortés  entonces  le  dijo  cómo 
eraéimttmoei  capitán  de aquelloekoabvea^ue  ios  de 
TiWMH.doeitn,  y  porque  cieyeae  ttr  aal  verdad,  que 
se  infonnaae  de  los  de  alli.  CÑi  tanto,  te  ecaNron  lat 
pláticas  y  se  sentaron  á  comer.  Canee  hizo  sacar  de  lat 
canoas  aves,  peces,  tortas,  mid,  fruta  y  oro,  «mqa» 
poca  eaotidnAtiiunee  tarialaa  de  anaoloo  oetaa** 
Ilús  que  precian  mocho.  Gortét  le  dié  nna  camisa ,  una 
gorra  de  teiciopdo  negro,  y  oirat  oodliae  dq  fierro,' 
cenM>  decir  tüeiat  y  cochillei;  y  pregontdto  aiflalÜ' 
alp^do  alertos  españoles  suyos  qiwi  laMani  deetar  ttP 
muy  aparte  de  alli ,  en  la  costa  de  raer.  El  dijo  que  le^ 
nía  mucha  «olida  deiloa,  porque  Mon  eeiea  de  dend» 

lo  daría  persona  que  lo  llevase  allá  sin  errar  el  camino, 
pero  que  era  áspero  y  malo  de  pasar,  per  las  grandae 
montañas,  y  que  sí  iba  por  mar,  qtte  no  sería  taBlnÉo4 
i aia>; Ctiléii la apiásdó  lesnoevnt  ygtia,  j  l»d||» 
que  no  eran  buenas  aquellas  barquifias  para  llevares^ 
balios  nilioa  ni  tanta  gente ,  y  per  oto  le  «nafnnadeir^ 

guna.  Canee  dijo  que  á  tres  leguas  de  aM  la  des«:harfa, 
y  entre  tanto  que  el  ejérdto  la  aodaba ,  se  fuese  coa 
á  la  dudad  á  ver  su  casa,  y  vería  quemar  los  MaloaJ 
Cortés  se  fué  con  él  muy  contra  la  fttaladde  laa  con* 
pañeros ,  y  jlevó  consigo  vdote  ballttiefot.  Osadía  fué 
deniasaaüa.  lüLuvo  eo^quei  higar  con  nuy  gnu 

qiodftlai.fiiiM«,lMltlii 


Digitized  by  Google 


COUQUISTA 

i.lol  '.s;  tom¿  guía ,  pneomerrííé que  curaren  un  rabalío  ! 
qm  dejaba  ea  «i  r«d ,  cojo  ci«  oui  otaca  que  se  metió 
par  ti     ,  y  Mi4a»  á  áoMiir  4M  al  Mapo  qiM  ya  tu- 

tb  taUjMA  e»ti«  fM  im  ■•Mtfw  pama. 
OlM  4it  qoa  parli*  4a  aOi  aanfn6  iwr  bMoa  yam 

liana,  donde  alancraron  !n?  de  cahaflo  dccinclm  gamos : 
laalta  baLia.  l|uri«roa  do»  cabaUoa,  que  coom  iban 
flaimi.  II II  |i  II iliirm  aiifrlr  k  lan  Twifiiil  riaalrn  raía 
deraa^HHraiaviiMieclo  aa  laaa,  da^oaaa  manvillardb 
fü»  ni)c-iir4»§,  ca  les  pareció  gran  coso  mataré  un  l«on 
euairo  liombreciikis  c«d  solas  Aedats.  Lteg&roo  á  uo  es^ 
«BM»  4a  agua,  fmnda  y  honáa,  i  vhla  id  «oal  anata  al 

hifardo  peri^iaban  ir;  iioteriiün  nn  qué  paiar;capearoa 
i  tos  dd  pueblo,  que  tadeban  muy  re? ueltoa  por  coger 
aa  ropilla  y  metacaa  al  noala.  Vioieron  do»  boantoeaeo 
M>  iwaaa,  aaa  hiiia  naa  darán!  4a  galtipetoa;  Matap 
quwiernn  juntarse  é  licrra,  aonque  hablaban,  por  me» 
q^e  se  lo  rogaba,  y  era  por  entretener  atli  el  ejército, 
Inali^Mlaa  aifaa  aoabaawdaafenf  al  hala  yaiaan^ 
darsa.  Estando  paes  asi,  puto  un  espadol  la»  piernas  á 
su  cabalb,  metióse  por  el  agua,  y  á  nado  fué  tm^  M  in- 
dio» ;  ellos,  de  mieilo,  lurbiíroase,  y  no  supieron  rentar. 
AavdlflM  taapaalna  a^alMéalNiattaa  nadadafas,  y 

tomaron  la  canoa.  AqneHos  dos  tn  lio^  piraron  el  Com- 
po  por  rodeo  de  obra  de  una  legua,  con  el  cual  se  dése- 
afcé  aleMero,  y  ansí  llegaron  al  lugar  bien  eansadot, 
pBV|ae liabian  camioado  ocho  leguas;  nohallanmgeo- 
í»y  mas  hallaron  bif  n  qué  comer.  Llámate  aqiiel  lugar 
Tloocao,  y  al  &eüor,  Aiooltan.  Estuvo  allf  oaestro  canH 
|Maasalio4ha  aiparaiida  ai  veiafai  al  aañap  4  toa  vacK 

Tin>; ;  romo  no  vifii"rnn,  bastrciñíc  para  ?tí?  ffia's.qup, 
•egua  los  guias  decían,  tantos  Uiaiao  de  caminar  por 
despoblado.  Partióse,  y  llegó  i  dormir  set»  legues  de 
ain  á  una  Teotagnnda,  que  era  de  AinolNm,  dond  •  1 1  n  - 
cían  jomada  los  mercaderes.  AIK  reposaron  un  día,  por 
aer  lie»ta  de  la  Madre  de  Dio»;  pescaron  en  el  río,  ata- 
|Biai»wagiaiie«ttiila4daaabogas,  y  toaairoiilM  1»» 
das,  que,  sHenila  de  ser  provecirosa ,  Tuc  ttermosa  pes- 
qoeria.  Otro  dia  andufieron  nueve  leguus;  en  lo  llano 
mataran  siete  tenado»;  en  el  puerto ,  que  fué  mulo  y 
^ró  dos  l^as  de  subida  y  bajada ,  te  desherraron  los 
rebafÍM  ,  y  pitra  ferrallos  fué  necesarin  p<;tar  a!li  un  rlin 
entero.  otra  jomada  que  bicieron  tué  á  una  casería 
4»  Canin,  qiaaalaawlia  Aimcapuln ,  danda  aMwla* 
roo  do»<Úa»;  de  Axoncapuin  fueron  é  dormiré  Tazai* 
latí,  que  ««o  (ra  ca«eria  de  Ainolian;  alff  hallQrfln  mu- 
'aha  fruía  y  maia  verde,  y  hombres  que  los  encamina- 
fon.  A  iaa^laguaa  ^M- al  «Uta  4h  tamn  andada»  ' da 
buen  cimtnn,  roincnTaron  i  subir  una  asperfs!ma  sier- 
ra, que  duró  ocho  leguas,  y  tardan»  ea  andarla»  ocho 
diag,  yroartafanaaaaBtByochttaabaBeadaapaaadeay 
4ejarretadea,' y  lea  qne  escaparon  no  tornaron  en  si 
aquello»  tresm»>«es  :  tan  lastimado?  qnedaron.  No  rcsó 
de  llover  noche  m  día  de  todo  aquel  tieo^ ;  fué  mara- 
iMakaad^tna  patán»,  Hovhnda  tanto.  Quabrtaala 

picma  nn^obrinn  de  Corlís  p<irtrc^  ó  cuatro  partes,  de 
UAa  caída  que  dió ;  fué  luirto-  dibculloeo  sacarlo  de 
aqaela»  aiop|afiaa.  Kaannéitaiwi  aH  laa  duele»;  que 
lM|»4tani««  W'ito  wmj  6iw4ai  )r*t«»'lu  Mía 


DE  utam,  ' 

!  pasada'»  muy  rreídcfn  y  recio  ;  tanfo,  qnp  dp<;mayab:i» 
los  espadóla  poique  do  había  barcas,  ¿  ya  que  las  hit- 
Mar»,  DO  aprovecliaran ;  hacer  puente  era  imposible, 
tomar  atrás  era  la  muerte.  Cortés  envió  unos  espalio- 
lea  el  río  arriba  á  mirar  i?i  estrechaba  6  se  podría  va»» 
dear,  las  onlM  volvieron  muy  alegres  por  hnber  ballt- 
dapaaa.  Ií»«m  pnéAt  eóalarcnintas  lágrimas  adn^ 
ron  nuestros  «pañ  ole«,  de  placer  con  tan  buena  nueva, 
abrasándose  unos á  otros;  dieron  muchas  gracias  á  D¡<i5 
MMsIro  Seior,  que  los  socorría  á  tal  angustia,  y  cantil 
ron  el  Te  Dernn  laudmm  j  UUmUt;  y  «"bo  aA 
Spmnna  Santa  ,  forfoq  ?e  confesaron.  Era  aqnplpn-^n  iirn 
losa  ó  peña  llana,  lisa,  y  larga  ctiaoto  el  río  ancho,  con 
naa  4a  «ainta'grialaa  por  do  cala  la  agmr  dn  cobrílla ; 
cosa  que  poresce  lllbafai  4  encantamiento  como  los  da 
Amadísde  Gculn ,  pero  es  ccrtisñna.  Oíros  lo  cuentan 
porm*lagro,  mas  ello  es  obra  de  natura,  que  dcjóaqae- 
lüapaaidaraaiian ol  agna,  ó  liflMsnM agua  eon  an 

confinno  rtiTTn  cnmi6  h  peña  ác  nqn^Ha  niani"^ra.  Tnr- 
laron  pues  madera,  que  bien  cerca  liabia  muchos  árbo« 
las,  y  trajefoa  naaéi  dadanlaa  vigas,  y  modiosbejot' 
coa,  que  onmo  en  otra  logar  toigo  dicho,  sirven  doao» 
^s,  y  nadie  entonce»  haraganeaba ;  atravesaban  lasca- 
nales  con  aquellas  viga»,  atábanlas  con  bejucos,  y  as{ 
hldefon  pnaotaj  laraaion  an  haaaria  y  en  pasar  dsi 

Hin<; ;  bacía  tanto  ruido  la  agua  entré  aquellos  ojos  de  tá 
peña,  que  enserdescía  los  hombres ;  los  cabellos  y  puer- 
cos pasaron  á  nado  por  bajo  de  aquel  lugar,  que  con  la 
profundidad  iba  la  agna  mansa;  fbarand  dormir  aquella 
noche  á  Teucix,  una  legua  de  olH ,  que  son  unas  buenní 
caserías  y  granja,  donde  se  tomarun  veinte  personas  ó 
mas;  para  no  aa  halMeamlda  que  bastase  pera  todos, 
que  fué  tinrtri  il.  ^ronsuelo,  porque  iban  muy  bambríen'- 
tos,  como  no  Habían  comido  en  ocho  dias  sino  palmitos 
y  sus  dátiles  magríllos,  é  yerbas  cocidas  sin  sal.  Aque- 
llos hombres  de  Teuehr  dijeron  que  á  ana  jornada  el  río 
arriba  estaba  un  buen  pueblo  de  la  provincia  dr»  Tntii- 
can,  que  teota  muchas  galtinv,  cacao,  maix  y  otros 
waBlaMiiHlanles ;  pero  qoa  an  meaeslar  lanar  i  posar 
el  rio,  y  ellos  no  sabían  cómo,  por  venir  tan  crescido  y 
furioso.  Coriés  l*?s  dijo  qor  binn  se  podla  pasar,  que  la 
diesen  una  guia ,  y  enviú  ireinu  españoles  y  mil  indios; 
loacoalaaftnran  yrlnfaron  muchas  veces,  y  proioyo- 
rnn  rl  r-tmpo,  niirtqu»'  con  mucho  trabajo.  Estando  allf 
en  Teucix,  envió  Cortés  ciertos aspañolas  coo  00  nato- 
fal  por  guia,  á  deMUlftrofaanitBoqoaliaMandaltesir 
para  Azozulin,  cuyo  señor  se  llamaba  Aqaíahi4l|alÉf 
los  coales,  ádiex  leguas,  tomaron  siete  hombres  y  una 
mujer  en  una  casilla,  que  tiebta  ser  venta ,  y  volvieroo- 
aa  dMando  ^noan  vmf  taOé  comino  ancampandbn 
del  pasado.  Entre  aquellos  siete  venía  uno  de  Aculan, 
mercader,  y  que  babia  morado  mucho  tiempo  en  Nito, 
donde  estaban  espo&oles,  y  que  dijo  admo  habfai  ttir 
año  que  entraron  en  aquello tía4ad  muchos  barbudaoft 
pié  y  é  caballó,  y  que  la  saquearon,  maltratando  losvo- 
cíaos  y  mercaderes,  y  que  eotooces  se  salió  on  berma* 
nodo  ApOipahNir,  qoa  laollbifrtarfa,  y  lodao  teatro» 

tantea;  muchos  de  lo?  ctmle^  pidieron  ficenria  d  Aquia- 
huilquin  para  poblar  y  coutratar  en  su  tierra,  y  asi  es- 
taba él  coDtraUodo ;  pero  que  ya  la»  feriu  se  lutbiao 
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lios  exlnuijeros  vinieroo.  Cortés  ie  rogó  que  le  guiase 
alIá,yqueselo  gratificoiiiimir  biM;yM«M>l»  pnK 

melií^,  de  sf  snItA  los  presos,  y  pagó  los  olra^  gina»!  que 
traía, )  enviólos  con  Dios;  d«6paciid  luego  cuatro  de 
tfiiellot  ftola  ora  do*  de  Teucii»  que  fuemi  i  rogar 

á  AquiabuUquin  que  no  se  ausentase,  porque  deseaba 
bablalle,  y  no  !p  hacer  mal.  Cunmio  otro  día  amanesció 
era  ido  el  ucii  iant-s  y  ius  utros  txes;  j  asi,  qucüó  siu  guias. 
Partióse ea  fin, y  fiiA4doniiir  á un  wuatuemcúkgm 
.dealH-  DcprrcUj^fí  un  caballo  en  un  mal  paso  (íelcn- 
mino;  otro  día  aoduvo  el  ejército  seis  leguas;  pasárou&e 
dn  rios,  y  el  uMcra  canoai,  en  el  euü M  almgMWi 
dos  yeguas.  Aquella  noche  tUTierou  ea  uoa  aldea  de  bas- 
ta veinte  cdsas  fodii*;  nuevas,  que  era  de  ]m  mercade- 
res de  Acaiüti,  uias  lialiiuasc  ido  ellos;  dt)  allí  fueroaá 
Atmnlin  que  estaba  deeierla  y  «io  ninguna  cosa  de  co- 
mer; que  fué  doblar  la  pcnn.  Esiuvieron  buscando  por 

•quella  tierra  h4Miibres  de  que  tomar  kngua  para  ir  á 
NftPif  en oebo  IBasiu»  bíllarott  tino  mit  onijercl- 

JIH(  que  hicieron  poco  al  propósito ;  antes  dañaron, 
pnnjue  una  dellas  dijo  que  los  llevaría  i  un  put-blo  dos 
jornadas  léjos,  donde  les  darían  nuevas  de  lo  que  bus- 
caten ;  hwnm  €«Q  elle  derUM  eipeflolei,  00  iw- 
Ilarun  A  naJio  rn  el  lugar;  y  asi,  se  volvieron  muy  tris- 
tes, y  Cortés  estaba  desesperado,  ca  no  podía  atiuar 
por  dó  tenia  de  ir,  por  mas  que  miraba  eu  la  aguja :  tan 
alias  moolaias  Iwbia  delante  y  tan  riiiMtredolMaip 
bres.  Acaso  atravesó  un  mocbacbo  por  aquellos  mon- 
tes, }  fué  tomado;  el  cual  los  guió  4  anas  «tandas  de 
t]emdetiiiiÍlw,4i»eriiiDa  provineit  delwque  por 
memoria  llevaban  en  el  debujo.  Llegó  en  dos  días  á 
ellas,  y  después  ios  guió  un  vejecico,  que  no  pudo  huir, 
otrasdos  jornadas  Hasta  un  pueblo,  donde  se  tomaron 
(uatro  hombres,  que  los  demás  tiabian  huido  de  miedo, 
j  estos  dijeron  cómo  ú  dns  ;nlc^  de  allí  estaba  Nito  y 
foeespanolei;  y  porque  mejor  loa  creyesen,  fué  ano  y 
trajo  dei  majeret  naUirelee  dé  Nito^  lat  cnelee  nomlira- 

ron  los  españoles  d  qtúen  habían  servido,  que  fué  harto 
descauso  para  quieu  lo  oia,  según  iban ,  porque  cuida- 
^n  perecer  de  hombre  en  aquella  tierra  de  Tuoiha ,  co- 
IBOao  comían  sino  paUnilos  verdes  ó  cocidos  con  puer> 
co  fresco,  sin  sal ,  y  aun  de  aquellos  no  se  liartahaa,  y 
lardaban  un  dia  dos  hombrea  á  corlar  una  palma,  y  me* 
dil  boni  á  cofloerae  el  pelotílo  d  pimpollo  que  tenia  eo^ 
cima.  Juan  de  Abalos,  primo  de  Cortés,  rodó  con  su 
cabaUo  por  una  sierra  ab^,  las  fostrinn  jocaada»^  | 
•e^uelu'ó un  brazo. 

La  qne  hiio  CnrLPs  tn  Niia. 

Cortés  despachó  luego  que  supo  cu¿o  cerca  estaba 
Kilo,  quince  esponolit  c«0  «M  de  tqiMlkie  coalro 
íiombres,  que  fuesen  á  iMmr  si  toparían  algún  espa- 
ñol ó  índin  del  ptMblo,que  roas  parücularmeute  le  de- 
clarasen cuyos  y  cuántos  eran.  Los  quince  espaüoles 
todnf  kren  boili  Ueflw  i  un  rio  gnmde ;  lomaron  una 
canoa  de  indios  mercaderes,  esperaron  «!!t  dos  dias,  y 
al  cabo  salió  una  barca  con  cuatro  españoles  que  pes- 
caban, j  lonérente  «ta  tereepUdoa  del  pueblo;  los 
cwiw  dfjeraQ  cdno  «itibu  lUi  mm\M  «efaíioles  y 
veinte  mujeres,  y  los  mas  enfennos,  y  que  eriin  de  Gil 
GotMaleiil  p8^|«4  4  V\W  ^^^ijí 


Z  m  GOMAI^A. 

Cristóbal  de  Olid  era  muerto,  y  Praacisco  de  las  Caaaay 
Gil  Gonaalca^  que  le  mataron,  idos  á  lléjico  pur  tiaia 
y  gobernación  de  Pedro  da  Albamdo.  Dios  sabocuíntn 
Cortés  de  tales  nuevas  se  holgó ;  escriiiió  i  Diego  ^iieto 
cómo  eelaba  allí  y  quería  ir  I  verle,  que  InvieN  e1^ 
ñas  barcas  para  pasar  el  rio,  y  luego  partióse.  Tardó  ea 
llegar  tres  días,  y  en  pa«arplrioron  todosuejm-ilocia- 
00,  porque  no  leuiau  mas  de  un  esquiít»  y  una  6  ufi  par 
de  canoas.  Wij  gnui  COllwiaciM  Uté  pera  todos  Uepr 
üíli  Cortés,  porque  los  que  iban  no  pndian  mas  an;l&r, 
]  los  que  estalMio  no  tenían  talud  m  qué  comer.  Erate 
ineilomdo  I  Cortés  proveer  de  eoénida  pon  Urii 
gente.  Envió  ]M>r  mudias  partes  á  la  buscar ;  pero  de 
ninguna  la  trajeron,  sino  las  cabezas  rotas.  TomAáf»- 
viarotra  v^,  y  tampoco  trujeron  siao  á  un  pnocipai 
menadereott  eMlmeoe]ivoo,qnele|MKOBea  le  nrai 
unas  canoas.  Así  que,  pnc^  eran  tantos  los  comedores, 
y  tan  poca  ta  vianda  que  babia,  que  peresciau  de  liam- 
bre,  y  veidedammle  perescimui  sino  por  unos  pocos 
puercos  que  aun  duraban,  y  por  las  yerbas  y  raices  que 
cogían  'os  mcjicauo*.  Mas  qnisy  Dios,  que  ó  nml'e  olvi- 
da, que  aportase  itlli  ú  ud  tiempo  uu  oavio  que  inu 
treiala  espaboles,  rin  lo»  roarinaret,  treco  whilles»  »• 
tentay  cinco  puercos,  doce  bolas  de  carne  salada  y 
muchas  cargas  de  maiz.  Dieron  todos  muchas  graciasá 
Jesucristo,  y  comentaron  i  sacar  el  vientre  de  maiaoo. 
Cortés  compró  aquel  navio  coa  todo  el  hieliiliHlil¡  qw 
los  caballos  dueños  traían;  adobó  luego  una  cnnilkéla 
que  aquellos  españoles  leuiaa  casi  perdida,  y  hbrit  m 
bergtnlindeia  anden  de  otros  mivioo  fnebradna,  7 
así  tuvo  presto  aparqo  para  navegar  si  le  conviniese. 
£spanla  la  diligencia  que  en  todas  sus  cosas  Cortés  po- 
nía, y  cttán  vivo  estaba  siempre.  Salían  desde  Mío  i 
correr  h  tierra  después  que  Corlé! olU  llegd,4tMMlil 
ai  osaban  ni  podían,  y  andando  por  unns  j>-jrtes  7  oirs*, 
se  bailó  una  vereda  entre  uoas  luuy  arperas  sierras,  que 
ibiidBréLoqueia,btteuliigery  abestado;  peroeono 
estaba  derior!  ij  ¡oguas,  y  casi  todas  de  mal  camino,  en 
imposible  proveerse  de  allí.  Vista  por  Cortés  la  nifl 
disposición  y  manera  de  poblar  alli,  y  por  tener  otro  li 
posesión,  apareja  sus  tres  oavíos  para  irse  á  la  bahía  di 
Sant  Andrés ;  envln  á  Gonzalo  de  Snridovnl  con  casi  to- 
da^ gente  y  cabaiius,  sino  fueron  dos ,  á  Naco,  quee»* 
taba  é  eeioto  leguas,  para  apaciguar  los  españoles,  fü 
con  las  revueltas  pasadas  estaban  algo  alborotados.  No 
quiso  embarcarse  sin  llevar  mas  copia  de  bastioienloi^ 
por  si  se  detenía  mucho  en  navegar;  tomócuafSBto 
üpsftslss  rciBcueota  indios,  oielidte  coa  ellos  en  ll 

bergantín  y  en  dos  bnrras  y  cuatro  canoas;  wtró  pof 
el  rio,  topó  uu  golfo  ó  estero  hasU  doce  leguas  de  ei^ 
eAilo,  sb  poldadon  niogaoa,  por  ser  las  orUIssioy» 
das.  De  aquel  fué  á  otro  golfo  que  boja  mas  de  treinta 
leguas,  y  que  por  oslaren  asperísimas  sierras  ere  bo- 
lable  cosa.  Salló  en  tierra  con  obre  de  treinta  españcdoa 
y  otros  tantos  indios;  fué  ú  un  pooblOi^  (Iood(^ni  bailó 
gente  ni  pan;  tornóse á  las  barcas  con  el  maiíjajl 
que  pudo  coger  y  llevar;  atravesó  el  golfo,  hubo  lor-' 
menta,  perdióse  una  canoa,  y  ahogóse  un  ¡odio.  Otv^ 
dia  entró  por  un  riatillo,  dejó  alli  las  barcas  j  el  f  cr* 
pantin,  con  algunos  ««paTioJes  en  guarda,  y  él  con 
do^  ios  dcm^s  ii^uv¿c  u  |a  U^|,  AlPf i^p» 
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onpaeblo  yermo  y  eaido,qae  muclK»  estallan  ansí  cuii 
Ja  buena  rccindad  de  los  espnfioles;  anduvo  ofpiel  ilia 
cinco  leguas  por  uiius  montes,  casi  siempre  ú  gulas;  sa- 
Im  á  uoibIiiiu,  lialló  tres  mujeres  en  loii  casilla,  y  un 
li'unbre,  cuya  debia  ^cr  aquella  labranza,  el  cual  lo 
guió  i  otra,  doaáü  se  lotnaron  otras  dos  mujeres.  Lle> 
§6  A  mn  aldet  «fectiireDla  eatillM  raines,  luiMiin  nae* 
V3s;  había  en  ctlas  gaílinns  sueltas,  muclias  [«aloioas, 
perdices  y  íaisaDes  eu  jaulas;  maíz  seco,  ni  sai,  que  era 
loqMbtMnlMn,  no  lo  hibit,  nihomlmi  tampoco; 
mas  vinieron  á  la  sazón  ím  tecloos,  lOliy  dCKiddadoi 
de  baHar  tales  huéspedes  en  sus  casas, fueron  presos; 
los  ciuries  UevuroQ  Á  Cortés  por  otro  camino  peor  que 
el  ptttdo;  pofqii«,  éemáf  de  tsr  tan  «peso  y  cerrado, 
padrón  en  espacio  de  siete  leguas  cuarenta  y  cinco 
rio»,  sia  olm  muciios  arrojos  que  no  coDlaroo,  que  to- 
dos f btn  4  ueiv  m  el  «elero.  A  puesta  del  sol  sintieron 
Ion  WMStmgrtn  mido,  y  temieron;  preguntó  Marina 
qué  era,  y  respondieron  que  fiesta  y  bailes.  No  osó 
Cortés  eolrar  en  el  lugar ;  estuvo  con  mucha  guorda  y 
caUado ;  qoe  domiíf  era  inpoaiblÉ,  segnn  pieabm  loé 
niü=^fjui!o<:,  V  p  ir  la  muclia  agim ,  truenos  y  relámpa- 
gos que  aquella  oocbe  hacia.  £n  amaneciendo  enlra- 
roo  an  d  piwMo,  tomaron  durmiendo  los  veeino« ,  y  si 
DO  ruera  por  un  español  que  de  miedo,  Ó  maravillado 
de  ver  tanto?  hombres  junios  en  una  ca?a  y  armados, 
comenzó  á  decir  é  grandes  voces :  «  Suutiago ,  Satilia- 
^,1»  se  liiciera  una  hermosa  cabalgada,  yquizá  sinsan- 
pre.  TndaTÍa  se  prendieron  qi'inre  hombres  y  veinte  mu- 
jeres, y  se  mataron  otros  Untos,  y  entrelios  el  señor ;  e»- 
tabao  ecTiadot  ddMjo  un  gran  tejado  sin  jnredes,  don- 
de cnmo  á  casíi  d  -  mn  rpjo  se  juntan  i  danzar.  Tampoco 
se  liailó  allí  grano  de  maíz;  y  dos  días  después  que  lle- 
garon, se  partieron  para  otro  lugar  mas  grando,  que 
decían  los  presos  ser  muy  proveído  de  todo  género  de 
Iiastimentos ;  anduvieron  ocho  leguas,  tomnron  ciertos 
leñadores  y  ocho  cazadores ;  pasaron  un  rio  hasta  los 
pechos;  ümi  lan  recto,  que  sino  seaaieraD  da  tas  manos 
uno-  otros,  pellgrnr;>.n  muclios.  Durmieron  en  el 
campo ;  mas  porque  iiubo  una  recia  arma,  entraron  pe- 
leando de  noel»  en  elpoeUo;  remoUniroass  en  lo  pla- 
za, y  ios  vecinos  huyeron.  En  fa  mañana  miraron  las 
casas,  y  Iiatlaron  mucho  algodón  hilado  y  por  hilar, 
mantas  y  otra  ropa,  mucbo  mafz  seco  y  en  grano,  mu- 
clia  sal,  que  era  k>  que  andaban  buscando,  ca  mucbos 
ilias  liabiaqucno  la  cotiiian.  Hallaron  mucho  cacao, 
aji,  frísoles,  fruta  y  otras  cosas  de  comer;  gallipavos  y 
nndioa  lidwnes  yperdlcas  enjaulas,  y  perros  en  capo- 
nera. Si  eslavieran  rerra  l^s  barcas,  bien  las  cargaran, 
y  aun  las  naos;  pero  como  estaban  veioto  leguas,  y  ellos 
aony  cansados,  no  podim  Hevtr  cási  «ufa.  Este  iraeblo 
tieue  los  templos  á  la  manera  de  Méjico,  y  es  lenguaje 
muy  diferente;  pasa  por  él  un  río  que  cae  en  el  ^nlfo, 
y  por  eso  envió  Cortés  dos  españoles  coa  uuo  de  aque- 
Uanoeb»  csudens  per  guia,  1  traer  el  berganlin  y  bsi^ 
cas  por  el  mesmo  rio,  para  las  cargnr  de  vituallas;  y 
eotre  tanto  hizo  él  cuatro  balsas  grandes ,  que  cogían  á 
dncnente  cargas  de  grano,  con  dios  homlves.  Volvie- 
ron los  dos  españoles,  dejando  tas  barcas  muy  abnjo,  por 
la  gran  corriente  del  rio.  Cargáronse  las  balsas;  enrió 
Corté»  la  gcuUi  por  tierra,  y  él  fuése  por  agua,  liartu 
HA. 
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,  peligro  corrieron  hasta  llegar  él  fiergsi|tili»  y  mncba 

grita  V  flcclnis  do^li»  la  orilla  ;  pero  aunque  CortH  f 
otros  mucliüs  fueran  heridos,  no  murió  ninguno.  De  los 
que  venían  por  líerm,  murió  un  espofinl  casi  sAbíta^» 
mente,  de  ciertas  yeríias  que  comió  por  el  camino.  Vino 
coa  ellos  un  indio  de  la  mar  del  Sur,  que  d^o  oónio  nó 
liabia  mas  de  sewnta  teguas  de  ftíto  hasta  so  tierra, 
donde  estaba  Pedro  de  Alburndo ;  que  fué  aioí^-re  nueva. 
Estaba  aquella  ribera  de  una  parte  y  otra  llena  de  ár- 
boles de  cacao  y  otros  muclios  frutales;  tenía  muy 
gentiles  huertas  y  beredimíentos ;  y  en  fin,  era  de  las 
mejores  cos;><:  r¡m  hay  en  oqtiollns  partos.  En  un  día  y 
una  noche  anduvieron  las  balsas  veinte  leguas :  tan  cor- 
rienten  el  rio;  yno  sohmente  Imbo  Cortés  esteoalk 
y  vituallas  que  arriba  digo  ,  sino  que  aun  tomó  mucho 
roas  de  otros  pueblos;  con  quo  basteció  mediuuamenU) 

Ms mvkw. Tardd  á tenar  éNKa  treinta  y  cinoe  dlúr. 

> '» 

CóBO  Uegó  torlAt  i  Koco. 

Embarcó  Cortés  luego  que  fué  llegado  cuantos  espa- 
ñoles allí  estaban ,  asi  suyos  como  de  Gil  González ,  y 
fiip-p  rt  In  íinliíj  He  S;iiit  Andrés,  donde  ya  le  esperaban 
los  suyos  que  enviara  á  Ñoco.  Estuvo  allí  veinte  {}iaf, 
y  por  ser  buen  ¡raerte,  y  hallarse  algnra  muestra  db 
oro  en  aquella  comarca  y  ríos ,  pobló  un  lugar  con 
cincuenta  españoles,  entre  los  cuales  había  veinte  de 
caballo.  Llamóle  Natividad  de  nuestra  Señora.  Hizo  ca- 
bildo é  iglesia.  Dejó  clérigo  y  aparejo  para  decir  misa, 
y  unos  tirillos  de  artilloria ,  y  fuése  á  puerto  de  Hondu- 
ras ,  que  por  otro  so  dice  TruJiUo,  en  sus  naos,  y  eoTÍ6 
por  tl<crs,qne  liabia  boeli  «smbio,  adnqoe  aHüunes 
ríos  de  pasar,  veinte  de  caballo  y  diez  ballesteros.  E«- 
tuvo  nueve  dias  en  la  mar,  por  algunos  contrastes  de 
tiempo  que  tuvo.  TJegd  en  ftn  allá ,  y  en  peso  lesiearon 
del  batel  los  españoles  de  olli,  que  se  metieron  en  tguá 
mostrando  muc lia  ¡ilegrla.  Fué  luopo  ú  la  iglesia ú  dar 
gracias  i  Dios,  que  te  habla  iraido  adonde  deseaba,  y 
dentro  en  ella  te  dieron  muy  larga  cuenta  de  todas  las 
cosasque  hablan  pasado  Gü  González  de  Avila  y  Fran- 
cisco heroandes,  CrístóbaHe  Olid,  Francisco  délas 
Casas  y  el  bachiller  lloreno,  según  ya  tengo  reMtadol 
Pidiéronle  perdón  por  haber  seguido  algún  lifoipo  A 
Cristóbal  de  Olid,  no  podiendo  bucer  ps»,  y  ropr  irMile 
lo&remedhise,  que  estebao  pMdidos.  El  los  perdonó,  y 
restituyó  los  oficios  á  los  que  prir  r  >  I  «s  tenían,  y 
nombró  de  nuevo  los  otros,  y  comenzó  á  edilicar  cas;is; 
y  ádos  dias  que  llegó,  envió  un  espnüol  de  aquellos, 
que  entendía  la  lengua ,  y  dos  mejicanos ,  á  unos  pue- 
blos siete  leguas  de  allí,  que  se  llammi  Cli!i[ia\iiia  y  Pa- 
palea ,  y  que  s(m  cabezas  de  provincias,  A  decirles  cómo 
el  capiuo  Cortés,  qoe  esteba  en  HijteoTemichtinMij 
era  venido  allí.  Oyeron  aquellos  pueblos  la  embnjada 
con  atención ,  y  enviaron  ciertos  hombrescon  elespH 
íiol,  á  saber  mas  por  entero  si  ora  asi  verdad.  Ceñía 
los  recibió  muy  bien,  y  lesdióoosillasde  mcate.  Bü[¡^ 
Ies  rnn  Marina ,  rogándoles  mucbo  que  viniesen  sus  se-; 
üores  M  veríe ;  ca  lo  deseaba  en  gran  manera;  y  que  no 
iba  alli,  pon^  no  boyeaon.  Aqneioa  meos^eriM  hol- 
garon murlio  de  hablar  cni  Marina,  porque  !i>rit,'iiu 
y  la  mejicana  QO  ditieren  mucito,  excepto  en  el  pronun- 
ciar , )  promotieien  á  Cortés  de  hkieer  so  {Mieibilídad ,  y 
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íuéroose.  Dende  ttStté  dtas  viníeroD  dos  personas  j  dejó  por  sos  ten>eiite«,  j  06IM  Cotiltio  4e  Saltar  T 
principales,  trajeron  ows,  frubs,  maíz  y  otras  cosas  Pcralminder  <!p  !inl»ian  hecho  pr»»ponar  por  Robemulo» 
de  comer;  j  dijeron  al  capitán  qxie  tomase  aquello  de  res,  ;  ecbado  íaoia  que  ¿I  era  muerto;  y  oírosle  baUio 
lurte  de  mu  id&om»  y  r<i  dijese  lo  que  quena  dcHos,    heefao  tos  boom  |K»rtal.  Que  heManfÁtadido  alte»' 


ó  bascaba  por  aquella  tierra,  y  que  no  venían  ellos  á 
ferie,  porque  ieiiiao  temor  de  que  los  llevasea  eo  los 
■afíos,  comoliabiiBO  bedio  i  otros  poco  tiempo  antes, 
que,  según  se  supo,  ert  el  bacUUIer  Moreno  y  Juan 
Auano.  Cortés  respondió  ff'ip  no  pra  su  venida  para 
mal,  sino  para  muclio  bien  y  proveciio  de  la  tierra  y  de 
li  grate,  «i  le  eseuehaban  y  «dan;  7  i  eaHigar  los 
-queliurlabnn  hombres,  y  que  él  trabuinrin  de  cobrar 
4ifiiellos  sus  vecinos  y  restituirlos;  y  quo  no  tuviesen 
iota  él  los  señores ,  y  sabrían  muy  por 
1;  porqas  no  se  lo  sabrían  decir 
ellos,  aunque  lo  oyesen;  y  que  solamente  les  dijesen 
cómo  v^nia  pura  la  consemdon  de  sus  personas  y  ha- 
ciendas, y  para  sahracion  ^  sus  inimas.  Gon  tonto, 
los  dcspiJió,  y  rogó  le  trajesen  gnsladorcs  pura  Uilar 
no  monte.  Jio  lardaron  á  venir  muchos  hombres  de 
mas  de  quince  pueblos,  señoríos  por  si ,  cou  baslimeo» 
tos,  y  á  trabajar  éonils  liS  mandase.  En  este  tÍMi|io 
despachó  Cortés  cuatro  mvío^ ;  t  res  que  él  traía ,  y  otro 
carabelón  de  losque  arriba  nombramos.  Con  nao  envió 
i  toNoe«a4Espaito  los  dolientes,  escribid  i  Méjico  y  ¿ 
todos  los  concejos  su  viaje ,  y  c6\uo  cumplía  al  servicio 
deí  Emperador  delcncrse  por  aqiiPÍln<í  pnries  fllgunt»s 
días.  Encargóles  mucho  el  gobiurao  y  quietud  de  to- 
dos. Uandó  á  Juan  de  Avalstf  in  primo»  que  iba  por 
capitán  de  aquel  navio,  que  toma«r«  de  címiin  ^c^onta 
españoles  que  estaban  en  Acuzamil,  que  dejó  allí  ais- 
hdoa  un  Vahonida,  cuando  robó  el  Triunfo  de  la  Cruz, 
qucfuiidú  Crisíúbalde  OTid.  Este  navio  tomó  los  espa- 
ñoles de  Acuzamil,  y  dió  al  través  en  Cuba,  m  h  punta 
que  Jlamao  de  Sant  Antón.  Aliogáronse  Juan  de  Avalos, 
dos  frailes  frandsoos  y  naa  do  obras  treinta  personan 
De  los  que  escaparon  In  fortunri  y  se  mpticron  fa  tierra 
adentro ,  00  quedaron  vivos  sino  quince,  que  aportaron 
á  Coaoiguanígo,  y  aqueiloa  con  comer  yerbt.  Oesneiw 
te  que  murieron  ochenta  españoles,  sin  algunos  it>díos, 
en  este  víhjp.  Al  hereantin  envió  á  la  isla  Espauola  con 
cartas  pura  ios  oidores ,  sobre  su  venida  alli  y  sobre  lo 
Cristdbel  de  Olid ,  y  pin  que  mandase  al  bacfaüttf 
Moreno  volver  ios  indios  queUevó  por  esclavos  de  Pa- 
puca  y  Cliapacioa.  Los  otros  envió  i  Jamúicn  y  fi  ii 
Triñidid  4b  Coba  por  carne  y  ropa  y  pan ;  pero  taaii>ücu 
twHcroa  bnpBvÍij«,iitiii|Qe.iiOi0pMÍcriMi. 


ia  «wMMl^néi  eiaade  aaiebi  leiedtMie  Wíise. 

Doa  oidores  de  Santo  Domingo,  teataado  cida  dia 

nueva  sorda  que  Cortés  era  muerto,  enviaron  i  saber  si 
era  cierto,  en  un  navio  qw  venin  i  h  Nueva-España,  d^ 
mercaderes,  coatreinia  y  d(>i>cBi>ailos,  nMicbosaderezos 
ée  la  jineta,  y  otras  muchas  coaas  pora  voolar.B  cual 
navio, sabiendo  qun  era  ^Hvn  y  estaba  pn  Ilnni-íiira';,  que 
asi  se  lo  dijaraalos  doi  bergaolio  eo  la  Trinidad  do  Cu- 
ba, dejó  to  domtai  du  HadaüiD,  9  vfaiosi  á  TnijUlo,  cre- 
yeudo  vender  m^dt  su  mercadería.  Con  este  navio  es- 
cribió el  ücpnciüdo  Alonso  Zoaxo  é  Cortés  cómo  en 
Méjico  habia  muy  gratados  males,  y  bandos  y  guerra 
los  mmm  c^tiohi  y  oRoiaks  dd  Rey  que 


rcro  Alonso  rl^  ríimífa  y  ai  contnfir.r  Rodrípo  de  Albor- 
noz, ahorcado  á  Rodrigo  de  Paz,  j  que  habían  poetU 
otras  Élesldec  y  alguaciles;  y  qiw  le  UDvisbaii  presa! 
Cubb ,  i  tener  residencia  del  tiempo  que  alfl  Tué  jnei ,  j 
que  los  indios  estaban  pora  levantarse ;  en  (iu ,  le  re!;?4 
cnanto  en  aquella  ciudad  pasaba.  Cuando  estos  eartis 
lela  Cortés,  refsiitaba  de  peanr  y  dolor,  y  dijo :  c  Alrai 

ponrl  lr  PH  mando,  y  verris  qnif'n  v^;  yn  niclomerti* 
co,  que  hice  honra  i  desconocíaos,  y  no  á  losmios,^ 
me  siguieron  toda  su  vida.»  ttatr^joie  ÍMCíbmÍ 
pensar,  y  aun  é  llorar  aquel  triste  casa,  7  no  se  dele^ 
minttbn  si  ern  mejor  ir  A  en\'i'ir,  por  no  dcjnr  perf«f 
aquella  buena  tierra.  Hizo  hacer  tres  días  procesioey 
docta*  mltts  del  Espíritu  Santo ,  para  que  le  ewaadMM 

lo  iin'jfir  y  que  mas  '^pn-irifi  do  Dios  fncsf'.  A  la  finfxs* 
puso  todo  to  otro  por  ir  ¿  Méjico  á  remediar  aquel  nd 
tan  grande ;  que  rouy  enojado  estaba  de  los  que  leisi 
bian  revuelto.  0^  aHI  en  Tnijlllo  á  Bcnuado  de  Su* 
vedra,  primo  suyo,  con  cincuenta  peones  espaEiolej 
treinta  y  cinco  de  caballo.  Envió  i  decir  á  GenaloÁ 
Sanderal  que  sa  fimae  de  llice  á  Iféijico  por  liena,as 
ios  de  su  compaiífa ,  por  el  camino  que  llevó  Frand)» 
de  las  Casas,  que  era,  yendo  á  la  mar  del  Sur  á  CQiln> 
temallan  ,  camino  hedto ,  llano  y  seguro ;  y  embiNiS 
él  en  aquel  navio  que  le  trujo  tan  tristes  BHens,piltÍr 
álIedelUo.  Est;íiiili)  soLre  unn  ancla  no  roas,  ro>jv  Jn). 
que  de  partíTi  no  lioo  tiempo.  Volvió  al  pueblo  por  ifa- 
ciguar  cierta  lesebieiM  entre  loe  «edMe.  ABníIí 
con  castigar  los  revoltosos ,  y  pasados  dos  días ,  tonv'ai 
i  la  nao.  .\lzó  ánrorus  y  velas ,  y  navegando  coabni 
tiempo,  quebróse  ia  entena  mayor,  nodosleganM 
puerta;  ftífle  Ibcaade  teriar  donde  perlid.  IMnvsiM 
días  en  adnborhi.  Salió  del  puerto  con  viento  rmivfrí»' 
pero.  Anduvo  cincuenta  kguu  en  doa  noches  y  no  éi> 
Reoieoid  UB  Mrte  las  ludo  y  centre  fie,  que  n«#d 

roistü  del  trtnqnoleporloelamboretes.  Convínole,  aiiii' 
que  pasó  trabajo  y  peligro,  volver  al  niesmo  puerto. 
Tornó  á  decir  misas  y  hacer  procesión^ ,  y  aaentiaii 
que  Diea  no  qnaria  que  diyiseequena  tiene  ni  que  íoc 

se  á  Méjico,  piiPS  tfintflí  TPces,  saliendo  con  Ini^nli*!!!* 
po,  se  habia  vuelto  al  puerto.  Asi  que  delermiaii  <ií 
quedarse,  y  enviar  á  Hartte  Dorantes,  su  tacaje,* 
aquel  msame  naife»  que  habia  de  ir  d  Pánoco  eoectf* 
tas  para  !ns  que  le  paresci6,y  muy  bastantes  pode* 
pera  Francisco  de  las  Casas,  coa  revocadOD  de  ttW 
cuantos  poderes  baste  elU  habm  dada  7  bacbeds  hl^ 
bemacíon.  Envió  asimismo  aTgunos  ralialierosyo"** 
personas  principales  de  Méjico,  pura  crédito  que  ao<'* 
muerto,  como  publicaban.  Bi  Martin  Deraolss,sV 
en  otro  Ingar^íSt  Hagó  á  Méjico ,  aunque  por  aut^ 
peligros,  y  á  tiempo  qne  Franci"^rr)  las  CastKWS"* 
preso  á España;  pero  bastó  su  llegada  á  qoe  loadle 
dndad  ermesen  fue  Gorlii  ealibt  vivo. 

Li  f  nem  de  Papalea. 

Despachado  y  partido  aquel  navio, InaadóCortflt 
Hcniaado  de  litafsdn  qneenliiiie  per  M  tieffl'A^ 
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r,né  con  «ra ,  coa  IreioUi  compañeros  á  pié  y  otro<;  tn  n> 
IM  á  ciballo.  El  cttal  ftté ,  y  acuiuvo  baste  tninU  jf  ciit- 

ÉBidosos  de  toda  cosa  dtt  CMMr  jr  pastos ;  y  sin  roúír 
con  Bodk,  alrajo  muchos  lugares  i  ta  ami';tHJ  áf.  cris* 
(iaoos ,  y  vinieron  veíale  señores  «ote  Corles  ú  ofrecér- 
sele por  amigos,  j  cada  día  traiaaáTnijiUoiQBDteni- 
mienfos ,  dados  y  trueailos.  Los  señores  de  Papaica  y 
Cbapatina  esUbao  rebelados «  aunque  enviaban  algu- 
■aada  sospwUoa.  Gorllt  las  raqttktfwoGhatfaoea, 
MKguráiitloIcs  las  vidas  y  taciaadaa.  No  qoisieron  ea* 
rochar.  Hubo  á  las  mnm^  por  buenas  maneras  que  tu- 
ro, tres  seriores  de  Qupaxiiia ;  echóles  grillos.  Dióles 
cñria  término,  dantra  dd  eaal  poblasen  aaapaebles, 
con  opercebimienlo  qm  no  lo  haciendo  serinn  bifin 
castigados.  Ellos  mandaron  lua$o  venir  toda  ta  goate  y 
rtfd,  y  él  los  salté.  LtamábanaaChiemilt,  Pollo  y  Uea- 
éútio.  Los  de  Papaica  ai  sus  señores  no  quisieron 
venir  ni  olícdccpr.  Envió  sllá  una  coaapatiía  de  e«;p*ño- 
ks  i  pi«  y  á  C4ibaito,  y  mochos  indios»  que  saltearon  una 
Baehaá  Placara,  ua  da  iaadaaiaiíonadaaqiialladii- 

dsd,  y  preodiéroule:  el  cnal,  preguntndn  por  qiiétiahia 
«ido múo  é  iaebedifiatc, dijoque  ja  sa  hobiera  él  venido 
¿  dar,  sino  que  Mazaü  era  níñ  parte  con  ta  coroonidad, 
y  Bo  coRseatia  aa  la  pai ,  ni  anúsiad  daaristianos ;  pero 
'JO'»  lo  soltasen ,  y  espmrlo  iiia ,  pora  qufí  ¡r  prendif-íf n 
y  a  liorcasen ;  y  que  si  lo  bacian  hiego ,  ta  tierra  «otaria 
pacífica  y  pobtada;  nuM  ao  Ibéaif ,  aun^  la  aoHam 
y  se  prendió  Mazatl ;  á  quien  fué  dicho  lo  qoe  Pizacura 
d€cia ,  y  mandado  que  dentro  de  un  ciprio  plazo  hiciese 
teoir  de  la  siefra  sus  vasallos  á  pobiar  á  Papaica ;  y  co- 
iMMaa  pndiaia  «eabar  can  él|  Ingéiaila  á  Trájillo. 
Pn^resaron  contra  é! ,  y  sentencióse  á  mtif^rie ,  lo  cual 
se  qecul4^  eo  su  propia  persona ,  que  fué  gran  miedo 
para  laa  otrea aaftares  y  pueblos ;  porque  luego  dejaron 
tos  nantes ,  f  aa  vioieron  i  sus  casas  con  sos  hijos,  mu- 
jere^  y  haciendas,  sino  fué  Papaica,  qoe  jamás  cjin<^n 
asegurarse  después  qua  Pizacura  eslavo  suelto;  contra 
etaoalaeMaaptaceia,|wa<iiae»tariMihalaptt,yee»' 
Ira  ello?  pnrtpif  un  volvían  á  su  ciudad;  y  así,  se  les 
hizo  guerra ,  hahióndolos  primero  requerido  can  pat  y 
H  atestado  iusüeia.  PrendieroB  ao  aUa  alm  da  den 
penaaaa,  faa  taaron  dados  por  aidataa.  Prendióse 

l'iiacura,  y  aunqufl  estaba  rondenado  A  muerte  ,  no  le 
mataron ,  sioo  tuviéronle  pre^  cuu  oíros  dos  señoreo- 
taayeaaim  nmiweba  qua,  segon  paresdé,  arad  aa- 
ñur verdadero,  y  no  Mazall  ni  Pizacura,  qur,  i  oii  nom- 
bre de  curadores,  eran  usurpadores.  A  esta  sazón  vi- 
nieron á  Trajillo  fdote  españolea  de  Naco,  da  k»  de 
Goonlo  de  Sandoval  y  de  Francisco  Heraaadaa,  y  di- 
jeron (u'^mo  hnbia  llegado  alU  un  capitán  rnn  cufirenfa 
compañeros,  de  parte  dol  Francisco  Hernandes,teniaa- 
ta  J»  Piadrarias,  y  que  venia  ai  puerto  ^baliii  da  Saiit 
4odréa ,  do  estaba  la  vilh  de  la  Natividad  de  nuestra 
*ieñrtra  ,  en  fiu^a  del  barhiM<*r  Moreno  ,  que  escribiera 
a  Iraacisco  üeruaodez  quu  tuviese  la  gente,  tierra  y 
Hiaiiiai  oa  par  It  diaaallarta,yBa  pergadraiiaa;  y  áaata 
rau5a  hTil>o  molines entra  aquellos  españole',  v  prnía- 
Laa  que  Fraodico  Heraandez  se  alitaba  contra  el  go- 
iNHidor  Mttriaai  aonque  todo  podo  s«>,  que  muy 
mikm^mm  IMi>*    taalmoi  ^Mdmaparpra- 
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píos.  Cfirlú';  psrrííiin  á  Franri^ro  ITnrntiniíez  rogándole 
tuviese  aquella  tierra  y  gente  que  le  fué  encomendada, 
por  Padnrias,  y  no  por  otro ;  con  tanto,  qua  tiivi«a  por 
el  Key,  y  envióle  cuatro  acémilas  cargadas  de  herraje, 
y  algunas  herramienUis  para  trabajar  en  minas ;  lo  cual 
fué  unu  de  les  causas  por  que  Pedrarias  deguiló  después 
d  FraiMúsco  Heraandaa.  Idaa  aatoa,  finaron  onoa  da  la 
provincia  de  Huicttalo,  que  es  sesenta  y  cinco  leguas  de 
Trojilto ,  á  quejarse  &  Cortés  de  que  ciertos  españolea 
laa  tomalnn  aua  «ujeraa,  haeianda  y  hombrasdatrt^ 
bajo,  y  les  hadan  otras  muclias  demasías;  por  lanto, 
qiw  le  suplíciiban  los  remediase,  pocs  remcfiinlia '  (o- 
dos  en  semejantes  males.  Cortés,  que  ya  dc&io  tema 
aviaa  da  Beniando  da  Saafedn,  que  estaba  paeiOcando 
h  provincia  de  Papaica ,  duspaclKj  wn  nf -uacil  y  dos  in- 
dios de  aquellos  querellantes  á  Grabiel  de  Rojas, que 
asi  se  llamaba  d  «pitan  da  Frandaca  Harnaodez ,  con 
roandamlaiita  y  cartas  quedajasaaquaUallacrade  Huic- 
ttafo  en  paz ,  y  volviese  las  personas  que  Iiabía  tomado. 
El  Rojas,  ó  porque  estaba  cerca  Fernando  Cortés,  ó 
porqoe  fe  llamaba  Ftindaeo  Héraandai ,  aa  «oldd  lo»* 
?n  adonde  vino  ;  que ,  segiin  pnrescli»,  Francisco  Her-  • 
naodez  estaba  en  aprieto  coa  un  molin  que  hacian  con- 
tra él  los  capitanes  Sosa  y  Andrés  Garabito,  porque  so 
quería  quitar  de  Pe«lrarías.  Considerando  poaa  aalaa 
dis^nsiontís  y  bollicio*»  entre  cspnrioles,  y  que  aquella 
provincia  de  Nicaragua  era  muy  rica  y  estaba  cerca, 
quería  Ir  alM  Femando  Cerláa,  y  comaoid  da  adama- 
ta«M  y  atternnr  d  eaniino  par  una  dam  nraj  Hapara. 

U  «M  Briaa  a  fiante  volviiaáe  i  la  HaavaApsIs. 

Balando  en  esto  Ifegd  fray  Diego  AHamlrano ,  primo 

de  Cíirtr<; ,  frnür'  frnririsco,  hombre  de  negocios  y  hon- 
n;  «1  cual  dyo  á  Cortés  cómo  venia  á  llevarle  á  Méjico 
pararemadlard  fuego  queandabaaBIre  españoles  ¡  por 
tanto,  que  luego  á  la  hora  se  partiese.  Contóle  la  mue^ 
te  de  Rodrigo  de  Paz ,  la  prisión  de  Francisco  de  fas  Ca- 
sas, losazotesde  Juana  de  Mansilla ,  el  saco  do  su  casa, 
la  nigramanela  del  Atar  flalaar,  la  Ma  da  loan  de  la 
Peña  á  España  con  dineros  para  el  Rey  y  caria'?  para 
Cobos;  y  en  lin,  le  dijo  todo  lo  que  pasaba,  y  le  hizo 
llamar  señoría,  y  poner  estrado,  dosel  y  salva,  que 
liaalaallf  ao  lo  habla  hecho,  diciendo  que  por  no  tra^ 
lnr<íe  rnmo  pnbernndor,  sino  Ilanain"ntí>,  le  tnnian  mu- 
chos en  poco.  Cortés  recibió  grandísima  pena  y  tristeza 
oan  aquaVaa  ntietaa  tan  alertas;  parodescanaaba  platf» 
cando  con  fray  Diego,  que  lo  quería  murlm ,  y  ora  cuer- 
do y  aun  animoso.  Y  como  tenia  muchos  indios  traba- 
jadoras para  aderezar  el  camino  de  Nicaragoa ,  hizo  quo, 
toaMn  aan  alganos  españoles  á  adobar  d  deCaahota- 
mallan ,  pmponiendode  ir  por  nllí  h  via  qii*'  hizo  Fran- 
cisco do  ias  Casas.  Envió  BMnsajeros  por  todas  las  ció- 
dodea  qna  astln  «n  d  candna ,  l^dénddea  sabor  eémo 
iba ,  y  rogándolos  tuviesen  qué  comer  y  abiertos  los  ca- 
minos. Toda*;  ellas  se  holgaron  mvrUn  que  por  su  tierra 
pasase  Maiinxe,que  asi  le  llainabuu,  ca  le  tenían  en 
gnadiahna  oadmacion  por  haber  ganado  ú  Méjico  Ta- 
iitirhtidan;  t  on^f ,  ndprf7-aron  los  caminos  basta  el  va- 
llo de  llancho  y  las  sierras  de  Chindon,  que  son  muy  ^ 
fragosas,  y  loma  toa  cadqoei  oslaban  aparejados  y 
praaddaa^iMia  b  hoaptlarf  fBUejaransaspoeUosy 
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perras.  Mas  empero  á  importunación  de  fray  Diego  Al- 
(nmimno  dejó  aquel  largo  viaje,  y  aun  por  oslar  escara 
incnlailü  d<'l  <|iiL'  liizo  «lesde  h  villa  del  Espíritu  Santo 
liasta  la  villa  de  Triijillo,  donde  estaba ,  y  acordó  de  ir 
porimriliNum-E^iparia.TIuegooMiieniAá  bMtectf 
dos  navios,  y  á  pruvcer  lo  que  convenia  á  los  nuevos 
pueUos  de  TrujUio  y  de  la  Natividad.  En  este  medio 
tiempo  llegaron  allf  ciertos  bombres  de  Hoittlt  7  otras 
islas,  que  llaman  Guanajos,  y  que  están  entre  puerto  de 
Caballos  y  puerto  de  Honduras,  aunque  bien  desviadas 
de  la  costa ,  á  dar  lus  gracias  á  Cortés  de  una  buena 
obra  que  les  liubia  bcciio ,  y  á  pedirle  QM  español  para 
cada      diciendo  que  asi  estarían  seguros.  El  les  dió 
sendas  cartas  de  amparo ;  y  porque  no  podia  detenerse, 
Di  tenia  los  espolióles  que  denmndabiii,  encargA  á  Her» 
♦    nando  df  Snavcdra ,  que  dejaba  por  su  teniente  en  Tru- 
jilióf  que  se  ios  enviase  cuando  hubiese  acabado  U 
gaerra  de  I^ipaiea.  La  causa  desto  Toé  que  en  (Mba  y 
Janiáica  armaron  y  fueron  á  cativar  de  aquellos  isle- 
ños para  trabajar  en  minas ,  azúcar  y  bhranza,  y  pora 
pastores.  Corlós  lo  supo,  y  envió  allá  una  carabela  con 
,  nuciia  gente ,  por  si  fuesen  Menester  tas  manos ,  A  ro- 
gar al  cupitan  de  aquellu  nao ,  que  se  llamaba  Rodrigo 
4e  Alerlo,  no  liiciese  presa  de  aquellos  mezquinos ;  y  &i 
b  Imbieseliecho,  que  la  dejase.  Rodrigo  de  Herlo ,  por 
lo  que  Corles  le  ¡ironietií»,  se  vino  á  Trujillo  i  vivir,  y 
los  indios  fueron  restituidos  á  sus  islas.  Tornando  pues 
á  Cortés^  digo  que  como  tuvo  los  navios  i  punto,  meliú 
en  eDos  felnte  espafloles  y  otros  tantos  cabidlos,  mu> 
clios  mejicanos,  y  á  f»i/ar«ra  con  los  otros  señores  sus 
comarcanos ,  porque  viesen  á  Méjico  y  la  obediencia  que 
tenían  I  loe  españoles,  pinqoe  mdtos,  Ucieaon  ellos 
asi ;  inn'í     Pizacura  se  murió  antes  de  volver,  rartió 
Corté»  del  puerto  de  Trujillo  d  2S  de  abril  de  1 S26.  Trajo 
buen  tiempo  Imla  asi  doMar  toda  la  punta  de  Ynealan 
y  pasar  los  Alacranes.  Dióle  luego  un  muy  recio  venda- 
bal,  amainó  por  no  tornar  alrús;  pero  reforzaba  cada 
hora,  como  suele  hacer ;  tanto,  que  deshacía  los  navios^ 
y  asi,  le  fué  forzado  ir¿  la  Habana  de  Cuba ,  donde  estu- 
vo diez  dias  holgándose  con  los  del  pueblo,  que  eran 
susconoscidos  del  tiempo  que  él  moró  en  aquella  isla, 
7  recorriendo  las  naves,  que  tnlon  alguna  necesidad. 
Alli  supo,  de  unos  navios  cjue  vetiian  de  la  Nueva-Espa- 
m ,  cómo  Méjico  estaba  mas  en  paz  después  de  la  pri- 
sión det  fdtor  Safnzar  y  de  Peralmindez ;  que  no  fué  pera 
él  poco  conleiilamicnto.nurüdo  de  la  Habana,  llegó  en 
0 '  h o  días  á  Chalcliicoeca  con  muy  bi i  e  n  vi  e  ri  t  o  que  tuvo. 
No  pudo  entrar  en  el  puerto  i  causa  de  mudjir&e  el  (ieoi- 
go,  ó  pwcewer  macho  viento  tenil.  Surgió  des  leipMt 
en  lu  mar ;  ^lió  luego  á  tierra  en  los  bateles;  fué  &  pié 

6  Mcdeltio,  qt:e  estaba  cinco  leguas;  entróse  en  la  igle- 
sia á  hacer  oradoa ,  dando  gradas  é  Dios ,  que  le  había 
tomado  vivo  á  la  Nueva-España.  Luego  lo  supieron  to 
de  la  VÍII3 ,  qwf  e<it!iban  durmiendo;  levantároitte por 
míe ,  ú  grao  priesa  y  placer,  que  no  lo  creían,  y  mo- 
dios  lo  desconoderoOf  como  iba  enfermo  de  calenturea 
y  maltratado  de  la  mar;  y  á  la  verdad  el  Iiabin  trnhnjnrin 

7  padescido  mucho,  ansí  en  el  cuerpo  como  en  el  cspi- 
rittt.  Condifd  sin  camino roasdequinieniasleguas,  aon- 

'  que  no  hay  sino  cuatrocientas  de  TrujiOo  i  Méjico  por 
OMbuteflúlUtt  ][TccoaotcpeCjqiwes«i derecho  y  wa- 
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sin  sal,  bebió  malas  aguas;  y  asf,  murieron  muchos  es- 
pañoles, y  aun  indios,  entre  los  cualp-í  fij''Couanacocli- 
cin.  Podrá  ser  que  á  muchos  no  aplacerá  la  letura  éestt 
«isje de  Cortés,  porque  no  tiene  novedidco  fuedshi- 
IWi  atno-InlN^  que  e^inlMi. 

Luego  que  Cortés  llegó  á  MeileHín  de^paclió  lw^ 
sajeros  &  lodos  los  pueblos,  y  rt  Méjico  priucipalaMB. 
te,  liaciéodüies saber  su  Ilugudu  ;  y  en  lodos,  fuaodo 
«etupo,  bideron  alegrías.  Los  indios  de  aquella  coiti 
ycomarí-n  virr«>ron  luego  á  verle  cargados  de  gallipa- 
Tos,  trotas  y  cacao,  que  comiese,  y  le  traian  plumajes, 
mantas,  piala  7  oro,  ollreeKodole  su  ayuda  ci  qoerii 
malar  los  que  Ic  hablan  enojado.  les  agradeda  l« 
presentes  y  amor,  y  les  decía  que  no  había  de  müiri 
nadie,  porque  d  Emperador  los etsligatta.  BMsvoei 
Ifcdellín  once  ó  doce  dias,  y  tardó  á  llegar  á  lítjioo 
quince.  En  Ccmpoallan  le  recibieron  muy  bien.  Ad» 
quiera  que  llegaba ,  aunque  era  despoblado  lo  mas,  te* 
liaba  bíenqoécomery  beber.  Saliérodeelcamiaoi»* 
dios  de  mas  de  ochenta  leguas  léjos,  ron  preMiTtf«, 
ofrescímientos,  y  aun  quijas,  mostrando  grandisiu» 
contenió  qw  fbeos  tenido,  7  limpilbinle  d  conhi, 
echando  nort"; :  tan  querido  era ;  y  muchos  le  llorshja 
los  males  quo  les  habían  hecho  en  so  ausencia,  como 
fueron  los  de  Huaiacac,  pidiendo  venganau  MM^» 
de  Albornoz,  que  estaba  en  Tczcuco,  fM  una  jomidi  i 
recebirlc  mn  muchos  españolr? ,  y  en  aquella ctud»<líw 
alegrísiioamcute  recebido.  Eoirú  eo  M^ico  coa  el  wh 
yor  regodjo  7  alegría  que  podía  ser,  porqwalreceb;- 
inipnio  salieron  todos  los  españoles  con  Alonso  dcB- 
trada  fuera  de  la  dudad,  eo  ordenanza  de  guerrt;jti>- 
dos  los  indios,  eomod<lfinra1fotaeinae,silfara 
á  verle.  No  cabían  por  las  calles.  Hicieron  alegrías  griiv 
dí'íimas  y  muchas  danzas  y  bailes;  tañían aUdnlei,n- 
ciuas  de  caracol,  trompetas  y  muchas  flautas,  yooee> 
saroo  aquel  dhi  ni  la  noche  de  andar  por  el  pueblojla* 
cer  hogueras  é  illun)iiiarias.  Cortés  no  cabía  H»  [Ucfr 
viendo  el  contento  de  los  indios,  el  triunfo  qoe  le  Ini- 
cian ,  y  el  sosiego  y  paz  de  la  dudad.  Fuése  danetoi 
Sant Francisco  ú  posur  y  á  dar  (rrarias  á  DioSjqufí' 
tantos  trabajos  y  peligros  lo  había  traído  á  tanto  do- 
canso  y  seguridad. 

De  íóíüQ  tnyifi  el  Eaperador  i  tomar  resídeiicia  i  CMlIk 

Era  Cortés  et  mas  nombrado  entonces  de  noe^»* 
don ;  pen»  iobmilioiile  osnebee ,  en  espedd  Hoi»'* 

Narvae2,que  nnrlnba  en  corte  acusándole;  y  con»  li- 
bia mucho  que  no  tenían  los  del  Consejo  cartas  tuju. 
sospechaban,  yaoncrdan,  cualquier  mal;7así,p(«>i* 
yeron  de  gobernador  de  Méjico  al  almiranio  don  Pi*^ 
Colon ,  que  pleiteaba  con  el  Rey,  y  pretendía  aqod^ 
bitirno  y  olro«  muchos,  con  que  lievasedenviüs* 
hombread  su  costa  para  prender  i  Cortés.  Proveyere'^ 
asimesmo  por  pAhcmador  do  Pánuco  á  Ñuño  de  t»»»' 
man ,  y  de  Honduras  á  Shnon  de  Alcazaba,  portvgirf** 
Ayudó  muelle  á esto  loan  de  Ilibera ,  secreuriu ;  pro- 
curador  de  Cnrtíí,  que  como  riñó  non  MartiuCort* 
>  sobre  ios  cuatro  mil  ducados  que  lo  tn^,  y  noselos*' 
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la*ÍBetoMirii»l«d*«tMd¿y«MMyeraMB«  Mas 

comió  una  noche  un  torrezno  en  Tnrf  i!]nl5n,  y  murió  de- 
Uo  aodaiKio  ea  aquellos  iratos.  Nu  pudierou  &er  hecii^ 
taonerriMlupniviriooM,  ni  los  pro?eido8  supieron 
;n  irJar  el  secreto  cual  convenía ,  que  no  ?e  rugóse  por 
h  corte,  qae  á  la  sazón  estaba  en  Toledo;  y  á  muchos 
que  sentían  bien  do  Cortés  les  parecía  nal.  Y  el  comeo- 
<Mor  Pedro  de  Pino  lo  dijo  al  Uceodiil»  Note, ;  firay 
Pedro  Melgarejo  lo  descubrió  también  posando  en  casa 
^  Geaxalo  Hurlado,  i  la  Trinidad ;  asi  que  luego  re- 
clUMrM  d»  tas  pnKritíum,  raplieiMbqMAgHida- 
sen  algtino<;  'lias  i  ver  qué  vernia  de  Méjico.  E!  finque 
deB<)|ar,doa  Alvaro  de  Zúñiga,  favoreció  mucho  el 
parlíito  de  Femaiulo  Cortés ,  porque  ya  le  tenia  easede 
CMideña  Juana  de  Zúñíga ,  su  sobrina.  Abonóle ,  Qóle  y 
*fihc6  al  Emperador.  Llegó  á  Sevílüi .  estando  en  esto, 
Diego  de  Soto  CMi  setenta  mil  castellanos ,  y  con  el  Uro 
d»plita,«|iw»eoiM  eosB  000*17  rica,  hincbió  toda  Es- 
pana  y  otros  reinos  ñf.  fnmn  Pste  oro  fué,  para  decir 
ferdad,  quieu  tiizo  que  no  ie  quitasen  la  gobernación, 
Éhaque  ta  envtasoi  no  joei  de  raiideiieiB.  Llegad  o ,  co- 
no digo ,  aquel  presente  tan  rico ,  y  acordado  de  enviar 
]wt  que  tomase  residenria  á  Corlés,  buscaron  una  per- 
soaa  de  letras  y  linaje ,  que  supiese  Incer  el  mandado  y 
q&t  talDitaian  nspeto,  porque  soldados  son  atrevidos; 
vrfmof^fiibau  en  Toledo,  tUTieron  noticia  y  crédito  del 
Uceociado  Luis  Pooce  de  León,  tenleote  y  pariente  de 
dan  Nirtitt  de  CMobt,  MBde  dé  Aleanlete  y  eorngi- 
dor  de  nTirl'a  ciudad ;  el  cual ,  aunque  mancebo,  tenia 
muy  buena  iama,  y  enviáronle  á  la  Nueva-España  con 
lüliiitet  podaras  y  eonflama.  fil,  por  no  errar,  y  aeor- 
lirio  lodo  mejor,  llevó  consigo  al  bachiller  Múreos  do 
Aguílar,  que  había  estado  algunos  fiTíos  en  la  isla  de 
Saoto  Domingo,  alcalde  mayor  por  ei  aiiuiratiie  don 
Mego»  ParIMao  pnss  d  Beoiieiido  Luis  Ponce ,  y  con 
baeim  mivrpacion  qtie  tnro ,  llegó  á  la  Villaríea  poco 
después  que  Cortés  partiera  de  Modeliin.  Simón  de 
Coeaca ,  tenfont»  de  aquella  «iUa ,  aviid  luego  i  Cortés 
de  cómo  eran  llegados  allí  ciertos  pe^^qni^i  inres  y  jue- 
ces del  Rey  i  tomalle  residencia ;  y  íu¿  con  tan  buena 
éiUgencia,  que  llegaron  las  cartas  á  Méjico  en  dos  días, 
por  postas  que  había  puestasde  hombres.  Cortés  estaba 
eoSant  Franri«/*o  ronfesndo  y  comulgado  cuando  reci- 
bió este  despacho,  y  ya  había  hecho  otros  alcaldot ,  y 
fmdido  á  Goniata  de  Oeenpo  y  á  otrae  bandoisres  y 
valedores  del  hinr,  y  hn'-ín  pesquisa  secretamente  de 
teda  lo  pasado.  I>oii  ó  tres  días  d<»puéa,  que  fué  Saut 
tai,eila«doeafTieiMlo  loros  en  Méjieo,  le  llegó  otro 
mensajero  con  cartas  del  licenciado  Luis  Ponce ,  y  con 
una  del  Emperador,  por  las  cuales  supo  á  qué  venia,  liei- 
pacbó  luego  con  r^pue&Ui,  y  pura  saber  por  cuál  camino 
9Mria  ir  i  Méjiee,  por  el  poblado ,  ó  por  el  otro,  que  era 
B»$ corto.  El  lirrnrijrln  nt  replicó,  y  quería  rep^^^Tr 
allí  algunos  días,  que  venía  muy  fatigado  de  la  mar, 
SMM  hombre  que  liasta  enlaiieei  no  ta  bibia  posado. 

Mas  porque  le  dieron  á  entender  que  Cortés  baria  justi- 
cia del  falor  Salazar  y  de  Perahniodez  y  de  los  otros 
que  presos  tenía,  si  se  tardaba,  y  que  no  lo  reed>«ría, 
(no  que  saldría  á  le  prender  en  el  camino,  que  para  eso 
■pieria  saber  por  dónde  había  de  ir,  tomó  la  posta  con 
algunos  de  los  caballeros  y  frailes  que  con  éi  iban ,  y  el 
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caminé  ds  los  pasMtt ,  nnqas  «ra  nii  lüigo ,  porqw . 

no  le  hiciesen  nlp)na  fuerza  óafrenta:  tanto  pueden  las 
chisroorios.  Ajiduvo  tan  biea  ^  que  llegó  es  oioco  días  á  - 
Ixtacpalapan,  y  que  oo  dié  logar  i  los  criados  de  Cortis» 
que  liabian  ido  por  entrambos  caminos,  que  le  tuviesen 
buen  recaudo  y  aparejo  de  mesa  y  posada.  En  Iziacpa- 
iapan  se  le  btio  an  banquete  con  gran  fiesta  y  alegrías. 
Tlrts  ta  oeiBÍda,revss6  el  licsociado  y  ctai  todos  los  qvo 
con éllban , cuanto  tenia  en  el  cuerpo;  v  jnnfamento 
con  el  vómito  tuvieron  cámaras.  Peosarou  que  lueseu 
ysrlms ,  y  ssl  ta  decía  ft«y  Tomás  Ortis ,  dé  ta  érden  do 

Santo  l)omi:iL'o,  afirmando  que  las  yerl'as  i\>in  en  utiris 
natas,  y  que  el  hceaciadoledábael  píuto  dclias;  y  Andrés 
de  Tapia,  qoo  torfla  de imestresala,  dijera  :  aOlras 
traerán  para  vuestra  reverencia ;»  y  respondióel  fraito; 
«Ni  deensnidfl  otras.»  Tumbien  se  tocó  esta  malicia  en 
las  coplas  del  i'roTinciai ,  de  que  ya  hice  meacioo ,  y  so 
acusó  en  raiideoeta ;  panitatraRtadoHo  fué  moatiri» 

jíppTín  después  dirrnios ;  pnrqii?  cl  rnmendadof  Proano, 
que  iba  por  alguacil  mayor,  comió  de  cuanto  oontó  el 
Heeodsdo ,  y  en  el  mesno  plato  do  tas  Datas  ó  miusio- ' 
nes,  y  ni  revesó  ni  le  hizo  mal.  Creo  que  como  venían 
calorosos,  cansados  y  iiambríentos ,  que  comieron  de- 
masiado y  bebieron  asaz  frió,  que  les  revolvió  el  estó« 
mago  y  les  causó  aquellas  cámsios  y  vóadto.  Daban 
nIH  ni  licenciado  Ponce  un  buen  pr*><;f>tite  !e  ricas  cosas 
por  parte  de  Cortés;  mas  61  oo  lo  quiso  tomar.  Salió 
Gertési  reciUfle  con  Mro  do  AHiondo,  GoMHito  dt 
SandovnI,  Alonso  de  Estrada,  Rodrigo  de  Albornoz,  y 
con  todo  el  regiqúeoto  y  caballeria  de  Méjico.  Tomóle 
i  It  niiA  dsrsdit  baata  SoM  Prineiioo,  donde  oyeroa 
misa ;  que  fué  la  entrada  de  mañint.  D||oté  que  presen* 
tase  las  provisiones  que  llevaba ,  y  como  respondí'^  qu« 
otro  dia ,  llevóle  á  su  casa  y  aposentóle  muy  bien,  ütro 
diasigoisttiose  jnntaran  en  ta  iglssta  mayor  el  eabildft 
y  todos  los  vecinos,  y  pnr  nulo  do  escribano  presentó 
Luís  Ponce  las  pruvisioues,  tomó  las  varas  é  Ins  akal- 
des  y  alguaciles ,  y  luego  «o  las  lomó  I  todos ;  y  dijo  con 
mucha  crianza :  a  Esta  del  seííor  Gobernador  quíem  yo 
para  mí.»  Corhts  y  todos  los  del  cabildo  besaron  las  le- 
tras del  Emperador,  pusiéronlas  sobre  sus  cabezas,  y  di- 
jeron que  conipltriui  ta  en  ellas  contenido,  como  man* 
damiento  de  su  rey  y  señor,  y  tomáronlo  [^or  testimo- 
nio. Luego  traseato  se  pregooó  la  residencia  de  Ckirtés, 
pv«  qne  vtatase  qneraltando  qntan  eslnvlese  agraviado 
y  quejoso  dél.  Entonces  viérades  el  bullir  y  negociar  do 
todos  y  de  cada  uno  por  si,  unos  teoisncío,  otros  et^ 
perando ,  y  olrst  daltando* 

La  aserta  d»  LbI*  IMnce.  * 

Fué  un  dia  el  licenciado  Ponce  ¿oír  misa  i  Seni  Fran- 
cisco ,  y  volvió  á  la  posada  con  ana  gran  cstantnra, qdo 

realmente  fué  modorra.  Ecb<^c  en  la  cama ,  estuvo  tres 
diaa  fuera  de  seso,  y  siempre  le  erescia  eí  calor  y  el  soo- 
fio.  Knrié  al  sspteifO ;  rsdUÓ  los'iacnHnootos,  hisolos». 

lamento,  y  dejó  por  sustituto  al  bachiller  Márcos  de 
Agoilar.  Cortés  hizo  tan  pran  llanto  como  si  ñiera  su 
padre.  Enterróte  en  Sant  Francisco  cun  mucha  pompa, 
luto  y  cera.  Loa  qoe  no  querían  bien  á  Cortés  pñblict- 
ban  que  murió  de  ponzoíia.  Mas  el  licenciado  Pero  Ló- 
pez y  el  doctor  Ojoda ,  que  lo  curaron ,  llevaron  los  lór« 
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nlM  y  cora  de  ii  nodNni;y«Hl,  jaroron  que  habia 
iwerto  (Ípüh  ,  y  trajeron  por  ccmsecuencia  cómo  la  tar- 
da aatesque  raariaM  hizo  que  ks  tañetea  una  itfja^  y  él 
•ai .  aehaio  eaiM  aalrin  M  !•  ctMit  •  ii  •■dttio  con  tat 
jiié^  <.eñala[irirt  los  comp.isw  y  eoQtrapasc8t  cosa  que 
írucüos  la  vieron ;  j  qxie  luego  perdió  la  babla ;  y  aqtie- 
lia  noche  espiró  antes  del  alba.  Pocos  roiiereo  bailando 
CMSO  este  letrado.  De  cien  penooai  qué  «Mtercaroa 
con  rI  licenciado  Luis  Ponce  tle  Leoo,  las  mas  murio- 
nw  «a  la  mar  y  eu  el  camino ,  y  á  muy  pocos  dias  que 
BagafwiÉlt  liarra ;  y  de  daee  ftalleadaoiWoet,  fot  di». 
Sospecha  se  tuvo  que  fuese  pcstilenca,  ca  pegaron  el 
mol  :í  fttrn-  qoe  all!  e<;taban;  del  cual  murieron.  Fueron 
can  fi  muciiüs  Ijiüuigos  y  caballeros,  y  con  cargo  dd 
Bey,  ProiSo,qMiitte  mmferé^yflleBpilaaSdanrde 
k  Pcilníín  pnmlrfliHo  dcMrjicn.  I'asófray  TomíSsOrtil 
con  doce  (miles  domioicoa  por  provincial ,  que  babía  cu- 
tido M  k  Boe»  dal  Pr^goaiata  ■fios;  «1  cual  ptrt  rali- 
(ñoao  eni  Wandaloao ,  porque  dijo  dos  cosas  harto  ma- 
;  la  una  fw»  altfmnr  Cortés  <iió  Tfrbis  e\  ]'\rm~ 
ciado  Luis  I'üi)c«,  y  la  otra,  decir  que  el  Luis  Fonce 
Heraba  mandamiento  etprwo  del  Ewpecadef  p—Cf» 
inr  i  CortH  I:)  rabc:'a  en  tomándole  la  vara;  y  destoaTÍ- 
s<l»al  loestwi  Cortés  antes  de  llegar  i  M^ieo  con  Joan 
XMrai » e  w  FiRMdiN  de  OfMi  y  con  Alo«»  Vatten- 
t«;  y  llegado,  se  lo  dijo  en  Sanl  Francisco  en  preaeocia 
de  fray  Martin  de  Valetiria  y  rmyXoriüiu  y  otrosmuchoa 
reiigioaM  i  pero  Cortes  íue  muy  cnerdo  eo  no  lo  creer. 


el  otro  MwcM.lln  Fmco  ti  nmiiA  ]r€orMiwli  dió 

dada. 

Céno  AloRM  it  EtUti»  desterró  deleito  i  Coridi, 

Muorto  que  fué  Luis  Pon-^p  fie  I  ^or> ,  comenzó  el  ba- 
«^Itillar  Marcos  do  Aguiiar  4  gobernar  y  proceder  en  hi 
raaidüote  do  Cortii  jnnoi  holgaban  diUo^olroi no; 

nqucllüs  por  destruir  4  Cortés  ,  estos  por  conservatle, 
dkÚDado  que  no  valían  nada  los  poderes,  y  por  consi- 
foionto  lo  que  hiciese,  pues  que  Luis  Puaeo  oolospudo 
dar;  y  asi ,  el  cabildo  de  Méjico  y  loi  procoradores  de 

las  otras  villas  (|i!e  tilli  cstabiín  ,  npflaroti  y  contradije- 
ron aquella  golMsrnuciun,  y  requirieron  ^  Cortés  eo  lor- 


DO  y  justicia  como  antfó  lo  tenia ,  hasta  qoe  su  majea* 
tad  otra  cosa  mandare.  Mas  él  no  lo  quisu  hacer,  con- 
ttado  en  su  limpieza,  j  porque  ol  it^mpcrador  entendiese 
401ÍI1S  sus  sonricios y  lealtid;inlia  doMn  y  aos- 
tuvo  a!  Márcos  de  Agullar  an  el  cargo;  y  le  requirió 
procediese  la  residencia  contra  él,  Pero  el  bachiller, 
aunque  hacia  justicia,  llevaba  las  eoéos  del  Gobernador 
■al  amor  del  agui.  El  cabildo ,  ya  que  mas  no  pudo ,  le 
díó  por  arompanaiio  á  Gómalo  de  Sandoval,  porque 
mirase  jas  cosas  de  Cortés ,  que  era  su  muy  gran  ami- 
fli^llüdo  8Mido«nl  no  qwhn  aarte,  can  oaíordo  dal 

meímo  Cortés.  Gobernó  Mircosde  Aguiiar  con  muchos 
indMyos  y  pesodombre ,  no  sé  si  fué  por  *m  dolencias, 
éwlWü  do  oliw,  6  por  hallarse  engolfado  en  muy 
alta  Mr  di  aofoofa».  Púsose  muy  flaco ,  sobrevioole 
calentura,  y  como  tenia  las  bubas,  mal  suyo  viejo, 
«orié  doa  meses  después ,  ó  poco  mas,  que  LoíaPonoi 


MGOIAIU. 
suyo,  qne  Hegó  nale  deleiMtai.  1la«My««ililiyl 

por  gobernador  Yj""?tiria  ma^or  ni  tesorero  Alnn«p^# 
Estrada ¡  qoe  Aibomoa  era  ido  i  Kapana,  y  iosotrosdvc 
oioirtei  del  Rey  praaoo  ülatin ;  y  otoncoa  ol  cabala 

ycflsi  todos  rfproliiiroii  la  sustitución,  que  les  pare- 
cía juego  de  entre  compadres ;  y  diéroole  por  acemph 
iíado  i  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  que  Corléa  tuvieae  car- 
po  de  los  indios  y  de  loipmn>  Dut  oHoalgaoos  me- 
scí.  Ll  Empprnílnr,  con  perecer  fíe  su  cons^'jo  de  Imlijí, 
y  por  relacioo  de  Uodrigo  do  Albornoa,  que  partió  át 
Méjioo,nnNrlolni8AMiycakniiollinoideAgoilar. 
mandó  y  proveyó  que  gobemasequien  hubiese  nonabra- 
do  el  bachiller  Aguiinr,  hasta  que  su  Totuiiiad  otrafue- 
M ;  y  asi ,  gobernando  solo  Alonso  de  Estrada ,  no  tovo 
aquel  rü|Mo  que  se  debía  ¿  la  persona  de  Cortés  por 
haber  ganado  aquella  ciudad  y  coiiq'ii'íffKio  innta?  liirr- 
ras ,  ni  el  que  él  le  debia  por  Itaberlc  Itecüo  goberoatkir 
al  prineipio ;  eo  penaahi  que  por  sor  regidor  de  Méjica, 
tesorero  del  Rey,  y  tener  aquel  oficio,  aunque  de  prec- 
iado, era  su  igual  y  \f  pi  diu  preceder  y  mandar, 
ministrando  justicia  dereciuiiucnte;  y  asi ,  usaba  e«a«l 
ffiudwa  deoeoni«ttn¡e»tos,  polobrai  y  eani  qw  k 

aluno  ni  ni  ntro  f^trihan  htpn.  Dp  manera  pues,(|ae 
Uulio  entre  ellos  muchas  cosquillas,  y  se  euceuaniii 
que  luiUoni  do  ser  peor  que  la  pasado.  El  Alinas  4s 
Estrada ,  cnnoscieiido  que  si  se  lomobo  con  FeroaiNio 
(IfíTié^  habia  de  poder  menos,  hisose  amigo  de  Goauta 
de  iáulaaar  y  de  Pentimtudet,  dándoles  isperaDiatie 
iellitlM;  y  con  orto  ora  moa  porte  ^uo  pitoaio,aBi* 

que  cnn  b.iniíns,  qijr>  no  rnnvicpeo  al  buen  juc2  ,  y  con 
tealdad  de  la  persona,  que  tanto  se  preciaba,  dd  RejU' 
lMioo.8ncodióqoe  eionoi  orindoo  do  Cortés  acodd* 
llarottlIBCipHMiiObre  palabras.  Preodióse  uno  dallos, 
y  lu©p>  aquel  me'^mo  !e  liiío  Fstroda  corlar  ta  mm 
derecha,  y  loruar  a  la  cárcel  á  purgar  las  costas, « 


ino  á  Cortés  porque  no  lequilase  rl  prr;o;  co^  es- 
candalosa ,  y  que  estuvo  Méjico  para  eusaogrealane 
aquel  dia ,  y  aun  perderse.  Mas  Cortés  lo  waJiéliWl» 
con  salir  de  la  ciudad  iCMnplir  «i  doillin»;  yii  1» 
viera  ánimo  rio  tira  uno,  como  le  actiacaban,  ¿quémfjor 
ocasión  ni  tiempo  queria  para  serlo  que  entonces,  pa<í 
cmí  ladoi  kw  «poiiotos  y  todoo  Iw  indioi  taoiitai 
armas  en  su  favor  y  defeosa?  Y  no  digo  aquella  ves,  nts 
otras  muchas  pudiera  alzarso  ron  la  tierra; empero  si 
quiso,  oí  creo  que  lopeosú,  según  por  obra  lo  nasb^í 
y  oierto  aifoidn  pnMtar  do  wijr  loil  i  «ifiy'.qwii  so 

lo  fuera,  m'^tigíranlo.  Puesto  cn-^o  r¡up  sns  mn'-bosT 
grandes  émulos  le  acoraban  siempre  de  deslesi»  í 
otras  mas  infames pBlabra8,doliMnaoydainÍdar,|aiK 
indignar  al  Emperador oonirt  di;  y  ponüban  ser  mi- 
dos,  con  tener  favor  en  corte  y  aun  en  consi'jo ,  segas 
eo  otros  lugares  be  dicho,  y  con  que  cada  dia  perdü 
WuelMM  oiponoliidi  Indiio  Ii  virgdeiii  i  n  ny*  ^ 
pero  Femando  Cortés  siempre  trnia  en  la  boca  eslo««* 
refranes  viejos :  «El  Rey  sea  mi  gallo»,  y  «Por  tuiej  j 
por  tu  rey  morirás».  El  mosmo  dia  qoe  eertafoohi"'* 
al  español ,  llegó  i  Teacuco  fray  JnliiB  Garcés,  de* 
órden  dominira.que  iba  heclio  ohísp<»  de  Tlaxcailtti 
ooya  diócesc  se  d^  Carolanae,  por  honra  del  Empert* 
4or  OiilM,  «MMlro  iiÍor«l  Roy.  SHpoilftilCof»** 
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encendía  entre  espaBoTes,  metió??'  nní»  rnnoa  con  su 
compaÜQTo  fray  Diego  de  Leeisu,  y  ea  cuslro  boras  lle« 
gó  á  Méjico ;  donde  le  Mlieron  á  recebir  todos  toidé- 
rígos  y  frailes  de  la  ciudad ,  con  muchas  cruces ,  ca  era 
el  primer  obispo  qiir  rtiü  rntru'in.  Enfri-'vino  liíf^^r^  rn- 
tre  Cortés  y  Estrada ,  y  cou  su  autoridad  y  prudúucia 
1m  Mw  Mnigos  MMNQ  los  iMlrtlM.  PoM  dsi* 
poés  vínieroa  cédulas  det  Emperaitor  para  que  soltasen 
al  Talor  Salazar  y  al  veedor  Peraimindet ,  y  Íes  volvie- 
c«i  sus  oticios  y  hncieada;  deque  no  poco  w afligió 
OMiés ,  que  quisiera  ilgiiM  emnicnrin  <\e  la  muerte  de 
«(u  primo  Rodrigode  í*ti?,  f  que  le  reslituYt  rjiiIoqTie  le 
babiaa  tomado  de  su  casa.  Pero  quien  á  su  eoemigo 


pope,  á  tu 


«yMii^óqoepem» 


m  muerde.  El  pudiera ,  antes  que  llegara  el  Hrrnriado 
Lais  Pooce  de  Leoo ,  degollarlos,  como  algunos  se  lo 
a€oos^Í«ron;qneensuininofué;nMsdqdlopor  eritar 
el  decir,  por  do  ser  jmi  m  n  proprio  caso,  por  ser 
Itomljre  de  ánimo,  por  e<itar  durísima  la  ciilpn  que 
aquellos  t^ao  de  haber  muerto  A  sin  razón  á  Uodngo 
*  ta;  «oafiid»  mai^fám  jnes  ó  gobernador 
que  viniese  los  castignría  de  muerte,  por  la  guerra  ci- 
Til  que  moTÍenm  é  injusticias  que  tiicieron,  y  auo  por- 
qtie  teaiao,  como  diceo,  el  alcalde  por  suegro;  qoe 
eiMaiiriltdel  secretarte  €oIh»,  y  M  tofUHii  «M- 
jnr  porque  no  !c  dañase  MI MfQbMN  MlgOClMf Míe 
mportabuQ  inuctio  mes. 

Cdaiamvló  CorUs  nao*  i  bucar  to  Erpecierla. 

Mnndabt  el  Emp^nidor  &  Corft's  por  la  carta  hecl» 
«a  (sranade  á  20  de  junio  de  laSti ,  que  envi«««  Ion  nt' 
«iM^MriiMlMaMrtti  iMMmrliiiWMnidMif 
1  frpy  Garda  de  Loai«íB.  romruffrrdordeSent  Juan.quo 
era  ideat  Maiucoy  á  (^boio,  y  A  duscvbrír  camino  pera 
irálM  Mn  da  M  Bapoderk  deaila  It  NoaM-Espaiia 
faril  MU-  del  Sur,  segtm  él  se  lo  habia  prometido  por 
«os  cartas ,  diciendo  que  enviaría  ó  iria ,  si  su  maj><  tnd 
fuese  serviiio,  cea  tal  armada  que  compitiese  eon  cual- 
qala»  patoneia  4e  principe ,  aonqne  llMaa  M  rey  de 
Pf»rlngoI,  que  en  aquellas  islns  linliíese,  y  que  Ins  ga- 
naría, no  solo  para  rescatar  eoeilas  las  especias  y  otras 
nercaderfa» rícasque  tienen,  masaon  pera  cogellas  y 
tnaflas  por  propiat  lUfis;  y  ^a  terii  farialezas  y 
piK'bIft'!  fir  cri'^tirífiO'iquesojuigasen  to^l  r^  ;<qwllas  is- 
las y  twrras  que  caen  en  so  real  conquií^la ,  cotifornM 


Iki<i  Jabas,  Zamotra,  Malaca  y  toda  la  costa  de  laCMna ; 
r«m  tanto,  qiie  le  c'»ncr'(ti*"M>  ciertos  capítulos  y  merce- 
des. Asi  que,  habiendo  Cortés  ofrescidose  ¿  esto,  y 
quaritodoia  «I  Empandar^y  M  taaiando  «Ira  gneita 

ni  rníTt  pfi  que  entontlor  ,  rlrlrTminn  rnvi.ir  tri'<;  navios 
á  los  Malucos,  y  hacer  camino  allá  una  vez  para  cum- 
plir despoés  sQ  palabra ,  y  también  porqm  iporU  1 
doatlan  Rortonio  de  Alango,  de  Portogalete,MlMlpa- 
tarhe  que  fué  con  la  armada  del  dicho  Loni^n ,  <>«:(«ndo 
mato  Mircos  de  Aguilar,  por  sobra  de  muchos  vientos, 
'd^af'MlidtMailwr  la  navagacloB  dal.TMofa.  BcM 
T^ui'S  al  apiin  trr  q  nnvfos.  En  !a  nao  capitana, dicha  Fio- 
ride,  metió  cincuenta  españoles ;  en  otra, que  nombra- 
ron Santiago,  cuarenta  y  cinco,  con  el  capitán  Luis  de 


el  capitán  Pedro  íIp  Fufnfp? ,  ÍPÍerer  déla Froii lera. 
Armólas  de  treinta  tiros.  Basteciólas  de  provisión  ea 
abvndancia,  oomo  para  tan  largo  y  no  sabido  viaja  aa 
requería,  y  de  ronchas  cosas  de  igactta.  Hizo  capitán 
deíla-í  á  Akaro  de  Saavedra  Geron,  su  pnri<^nte,  el 
cual  se  partió  del  puerto  de  Ciuatiaaqio,  día  ó  víspera 
doTadoaSttelaa  daldodalSlT.Aiidiivadaanill»- 
goas,  segoo  la  cuenta  de  los  pilotos ,  aunque  por  dere- 
cha navegación  bay  mil  y  quinientas.  Llegó  con  sola  su 
nao  capitana;  qoe  las  oirás  el  viento  las  desparejó  de 
laeoosaffa,á  uaaanieliaa  Maa,  t|na  pvt  aaf  taldh 

coando  llepnron,  les  ñi]pTon  de  ío-í  Royf»*!-  In<;  rnn!f>s 
están  poco  mas  ó  menos  en  once  grados  á  este  cabo  de 
li  BfiifiHtM*  6m  lot  htnlwa  CMoidoir  da  coerpo, 
carílueogoa,  morenos,  nray  bien  barbadas.  Traen  caí- 
bellos  largos,  usan  cañas  por  lanzas,  hacen  esteras- 
muy  prímu  de  palma ,  qne  de  l^os  paresccn  oro ,  co* 
bQsn  ana^ivigQattna oaB  beabas  da  aqvellO)  animal* 

desnudos  añilan;  tienen  navios  prariilr';.  Ilf  aquellas 
islas  de  los  Reyes  fué  i  Mindauao  y  Bizaya ,  otras  is- 
las que  están  ocho  grados,  y  que  son  ricas  de  ero, 
puercos,  gallinas  y  pan  de  arroz.  Las  mujeres  hermo- 
sas ,  ellos  blancos.  Andan  todos  en  cabello  hirgo.  Tie-' 
nen  alfanjes  de  Cerro .  tiros  de  pólvora,  flecitas  muy 
lái^s  y  cebratanas ,  en  qne  tiim  eas  yarba;  coa«lalaa 
de  algodón  ,  comías  de  escamas  de  pecc?.  Son  guerra» 
ros ,  conQnnan  la  paz  con  beber  sangre  del  nuevo  ami- 
go ,  y  aun  sacrílican  hombres  i  su  dios  Anito.  Traen  tal 
reyes  coronas  en  la  cabeza,  eam»  Mii;  yai  fue  enton- 
ces allf  reinaba  se  decía  Cntonno;  el  cual  matóá  don 
üorge  Manrique  y  A  au  hermano  don  IMega  y  A  otros. 
DeaU  M  hoyé  á  Iboave  da  Alvaro  de  fiaafodra,  S«»> 
hastian  del  Puerto,  portugui's,  r a'^adn  en  la  Coruua, 
que  fuera  con  Loaísa.  Sirvió  de  faraute,  y  dijo  cómo  su 
amo  le  llevó  ¿  Cebut ,  donde  supo  cómo  llevaran  da  alK 
odioeaaldlanaada  Magaltenes  A  vender  i  lu  Cliiim ,  y 

quoann  habia  otros.  Enlin  ,fori1ó  lüño  nqnf!  vinjp.  Tam- 
bién rescató  Saavedra  otros  dos  e&paüotes  ilel  «ottsmo 
Loaisa.anolm  isla  que  HammCndigafpertalanlaaaa- 
tcllanos  en  oro ;  en  la  cual  hizo  paces  con  el  señor ,  be- 
bicndo  y  dando  á  beber  sangre  del  brazo ,  que  tal  es 
ta  costumbre  de  por  allí,  cual  enlreseitas.  porTer- 
renat»,dandopartiigttmaiaiiiwttit  EOftalaaa,  y  Uegó  i 
Gilp!o,do  estaba  Femando  de  la  Torrf,  nnftiml  ilo  Bur- 
gos ,  por  capHao  da  danto  y  veinte  espaüoies  de  Loai- 
aa,  y  alcalda  da  «n  «aatflo.  AIH  adawad  Mw»  da 
Saavedra  su  nao,  tomó  vituallas  y  todo  matalotaja«f  o» 
íc  faltaba  ,  y  veinte  quintales  de  clavo  de  lo  d^l  Empe- 
rador, qoe  ie  díó  Feroeodo  de  la  Torre.  V  partióse  á  3 
de  junio  do  ISM.  Andofo  modio  lampado  Mi  |«B 
allá.  Toc'i  en  fa=;  hh%  de  iosLadronc'; ,  y  en  unas  con 
gente  negra  y  crespa,  y  otras  coagente  tilaaca,  barba- 
da yios  brazos  pintados,  en  tan  poeadlliMdtdlIttgar, 
qoesa  mocho  maravilló.  Fuéle  forzado  volverá  Tidore, 
donde  e«;tuvo  muc!md)a<!  Partiósedcnlli  paralaNoe* 
va^peña  A  8  días  de  mayo  1939,  y  murró  navegando, 
t9daotrtto  do  aquel  meama  ifto.  Por  cayo  maaHe, 
y  por  falta  de  hombres  y  aires,  se  tornó  la  nave  á  Tidore 
con  solas  deciorho  personas,  de  cincuenta  que  stKÓ  de 
Ciuattainejo;  y  porque  ya  Femando  deb  Torre  habia 
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ñules  á  llfincii,  (!oii<?d  los  pren«1ió  don  Jorge  de  Castro,  les  y  banrados.  Trajo  un  I)ijo  d«  Motccniroa,  y  otro  di 
yjos  Mivp  presos  do»  aúos ,  y  iiiii  se  rourieroo  ios  diei;  Maxixcu,  ya  crtsüaao ,  v  don  Lorenrío  por  Tinm!>re ,  y 
<fll0  asi  tratan  portugueses  A  los  c^slcllanos.  De  raano-  muclios  caballeros  y  gcüores  de  Méjico,  TUxc^ilao  ; 
ra  quo  no  «midaron  roas  de  oolio.  En  esto  paró  la  ar-  j  otras  ciudades.  Trajo  odio  votteadorea  tícl  palo ,  daeí 


i4wla  d*  FeraiUKto.Coriéa  qna  aaviA  á  1*  Espaciaría. 
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Cdn«  viao  OmUm  i  Espafii, 

Como  Alon>o  .!o  rslr,:ila  ^'olieniulta  por  la  suslitu* 
cionde  Jilárcos  4o  AguilAr,  soguu  el  Emperador  ioaa> 
A6 ,  parescióie  i  Cortéa^iie  na  Jiabría  dedeo  da  tomar 
él  al  cargo,  pues  su  najeatad  aquello  jprovay^ai  na  Iba 
él  á  negociarlo,  y  estaba  muy  aílígldo ;  y  iiiinque  pcn- 
iahií  e^tur  sin  culpa,  ,uo  se  le  cpcia  el  pau,  pori^  teoia 
roiicbaa  advenarioa  an  E&puña,  y  do  malas  leoguaay 
l^Dco  favor,  que  en  ausencia  era  como  luida.  A^i  que 
ncuerda  de  vpnir  á  Castilla  á  miirlías cosa<?  muy  iiupor- 
(autcs  ú  si  principahiieiite,  y  ul  Ciuperador  y  ú  la  Nue- 
«H-Espanar  Ellet  eran  nucbas,  y  dirá  def^^nnat.  A 
cíisarse  por  liaber  liijos y  muclia  edad;  á  parescer  de- 
laa(Q,el  Ücy  lu  caj^  ütiácubierta ,  y  :i  darle  cueata  y  ra- 
no de  la  lottdia  tierra  y  geiue  que  babia  eonquistado 
y  en  parta  convertido,  é  iuformarlL'  ú  Loca  de  la  guerra 
y  disensiones  entre  empanóles  de  Méjico,  temiéndose 
qtie  00  k  babrian  dicbo  verdad ;  i  que  le  biciese  mer- 
cadea coDfoKpie  A  anaaerviciot  y  mériloa,  y  le  diese  al- 
gún lílulo  para  que  ivi  sn  le  igualaecu  todos;  á  dar 
ciertos  captiulos  ai  Hey,  que  tenia  pcusaiius  y  escritos 
ROtna  la  buana  gobeniadon  de  aquella  tierra ,  que  eran 
raucbos  y  provechosos.  Estando  en  este  pensamiento 
lefi"'  "''a  carüi  de  fray  Garcia  de  Loaisa,  confi'<íor  del 
Aperador  y  presidente  do  Indias,  que  dcspu¿&iuc  car- 
denal, en  keiMl  la  cowrldahaLpor  loucboft  niagoa  jcon* 
(¡ejos  á  venir  ú  España  á  que  le  viese  y  conocióse  su 
majestad,  prometiéndole  su  amistad  ó  iutercesloo.  Con 
C9ta  caria  opresur/i  la  partida,  y  dejó  de  enviar  á  po- 
blar d  rio  d¿  las  Palmas ,  que  está  maa  all¿  de  Púnuco , 
fmtiqiif  (fililí  niliüa  !o  ya  el  camino,  y  dc^ípacbd pri- 
mero docieuloi  espaiiüles  y  sesenta  de  cabuUo  coa  rau- 
^mtjiímmitímnáalmMaúmm,  poraaiera 
biiaiia,oeniO la  decían,  y  rica  de  minas  de  plata,  po- 
blasen en  e)la;  y  si  no  los  recibían  de  pax,  biciescn 
guerra  y  cativaaeo  para  esclavos;  que  son  gente  bárba- 
ra. E^bíé  i  la  inaneruaqna  le  aprestasen  dos  buenas 
naos,  y  envió  delante  á  rHo  á  Pero  riiiiz  de  Esquive!, 
un  liidÍJgo  de  Sevilla  i  mas  no  Uegá  allá,  que  ^1  cabo 
do  UB  QMfL  lo>banaroo  aatemdo  en  tUDiJilj»  ^  >*- 
gnoa » em  ona  mano  de  fuera  de  tiem, comida  de  pcr- 
r<\%  A  ov(>s  ;  <'Sl;ib;i  en  r;il;MS  y  jiihon  ,  Ifnia  una  Sola  cu- 
cbiilada  eu  Ul  Ir.uulti i  uuucji  paruciu  negro  que  iie- 
laliA,  filloa binaa do  oro,  ni  b  barca,»  loa indioa, ni 
sesupoquién  le  niat ñ  ni  jut  qué.  Hizo  Cortés  inventa- 
rio de  su  bacieiiüu  ipucblu ,  que  la  vallaron  en  docien- 
tpa  mü^pesnsde  oro ;  dejó  por  gobernadores  do  su  es- 
tado J  Myordomos  al  licenciado  |||an  Altamirauo,  pa- 
r'mi^f»  ^ityo,  á  Diego  Pocampo,  y  ¿  un  Santa  Cruz, 
i^asieciu  muy  iiían dps  navios, dió  pasaja  }  nMlaio^e 
IfMMo  i  cmnioootiooeeo  |iiiinii>;  «phjírod  i&il  y  qidr 
uicutos  marcos  de  p'ata,  y  veinte  mil  pesos  de  buen 
oro ,  y  otros  dica  mil  de  oro  sin  ley,  y  mucbas  joyas  ri- 
quísimas. Trs^  cou^go  á  Gonzalo  de  Sandoval,  Andrés 

de  Jimf^H  *Hros  ci«i|ujiii4«c«a  4«  Ip»  na»  |piip«ípte 


jiipadorps  tic  pelota,  y  rii^rtnc  indiní  í-  iruiia"^  mnvM-ri- 
cos,  y  otsoi  enanos,  j  oirus  coulrecbos.  Y  mu  todo  6V 
m,  mía  para  var,  tifree,  aleatraeea,  m  táoHadia, 
Ciro  tlacuaci ,  animal  que  ensena  ó  embolsa  sus  faijoc 
para  comer;  etiva  cola ,  scfjiin  las  indias ,  «yida  mucho 
6  parir  las  mujeres,  y  para  dar,  gran  suma  de  (iiafiiia$«ifl 
plumo V floto,  ventalles,  rodelas,  plumajes,  espejos  da 
piedra,  y  cosas  así.  Llegó  á  Espoñn  rn  ítn  dn!  r  ni  1 348, 
estando  la  corte  en  Toledo.  Uiocbó  UhIo  el  reino  dssa 
aondire  y  llegada ,  7  lodoa  le  qoorioB  vor. 

Las  racrfi'dcs  nuc  lilzfi  c\  Emperador  i  Feruando  Cortf*. 

Hizo  ci  ¿.tuperudor  muy  buen  ecoginúentoé  Femae- 
do  Cartia,  y  ow  lo  fW  A  fiailar  A  aa  f»ooodo  /  |iar  na 

le  lionrar,  estando  enfermo  y  dc^nfincindo  dü  fo<;  mé- 
dicos. liJ  d^o  á  SU  auqeatad  raaitto  iraia  pensado,  j k 
di<  loa  iMMoHalaaqw  loria  oaaiflos,  f  looeoofiii 
bosta  Zaragoza ,  que  se  iba  á  embarcar  pKñ  Mk  fm 

coronarse.  El  Emperador,  conociendo  sos  servicio* » 
valor  de  poisona,  le  biso  onn|uésdel  valle  de  Huau» 
cao,conioae  to  idditf ,  i  •  do  jaKo  do  «SISaiea,  7«B- 
pitan  general  de  la  Ntir va -España,  de  tas  provincia^f 
costa  de  la  mar  del  Sur,  y  descobridor  y  poblador  di 
aquella  mesma  costa é  islas,  con  la  docena  portodab 
que  conquistase,  en  juro  de  heredad  para  si  y  psnfai 
dr-^f^PM dientes:  dábale  el  hiibilo  de  Siinliago,  y  no  lo 
qujso  sm  encomienda.  Pidió  bt  goboruadon  da  imioa, 
y  no ao lo  dkS, perqué  m  piaoaa ■¡■ftuo  aoofahiiiir 
que  se  le  dnbe;  que  así  lo  hizo  td  rey  don  Fnn  rci  ln  ron 
Gríatóbal  Colon ,  que  descubrió  las  Indias,  y  con  Gooa> 
lo  Hernández  de  Córdoba ,  Gran  (^pitnn ,  que  con^aii* 
tóá  Ñápeles.  Mucho  mereoia  Gartda,  que  tanta  tim 
ganó,y  niucbo  le  dió  e!  Emperador  por  le  Iii;iirí5ryfr>- 
graodecer,  como  grati&iiuo  principe ,  y  que  nunca  quiu 
lo  que  una  Toida»  Dábalo  todo  «1  rel>o  do  Üdwiw^ 
que  fué  do  Cazoncin,  y  él  quiso  nios  ú  Cunliun^ai^ 
Úuaiacac,  Tecoaotepec,  Coyoacan,  Uatalcioco,  Alh- 
cupaia, Toluca,  Huaxtepec,  LÜatepec,  EtJan,  Xalspao, 
Tenqnilaiacoan .  Calintaia,  Autepec,  Tepoatlan,Oiit- 
lapan,  Accapiztlan,  Cuellaica,  Tuztla ,  Tepccan ,  At- 
loixtan, Izcaipan,  cpD  todas  aus  aldeaa,  térmiaos, 
einoa,  jiiridtoionohrÍl7criaÍnal,poolMo,  ifMatf  *» 
rodios.  Todos  estos  son  grandes  pueblos  y  tierra  gfw- 
sa.  Otros  favores  y  mercedes  le  bizu  Lanibiesi  fliail^ 
nombradas  foeron  los  mayores  y  mejores. 

Pe  címo  se  «»s<5  Cortís. 

Murió  doña  Catalina  Xuaraz  sin  mos;  jconoMCiS' 
tilla  se  supo,  trataron  naolioa  do  ooaor  i  Carléa,f» 

tenia  mucl»  fama  y  ImaiaBda.  Don  Alvaro  deZúáigi. 

diiqnc  do  Béjar,  trató  ron  mucho  calor  decaparle; y 8*'> 
le  casó  con  doña  Juana  de  Zúñiga ,  sobrina  saja  é  ÍMI' 
ddooBdodo  Afmilar,  don  Oárleo  AvoHaM.  porlosps' 
deresque  tuvo  Martín  Cortés.  Era  doña  Jdrna  hrrmor 
sa  mujer,  y  el  conde  don  Alonso  y  sus  borpunos  o>t^ 
valerosos  y  fafonaddoa  del  Emperador;  por  lacoA 
qno  «diwbi  k  iioldapi  y  «BligjM  4e 
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M  ím^>  por  bien  cacado  j  empartntsdo.  Traía  Cortés 
ctoo— mnJdi»,  «uln  otm  <;n«  bobo  4<  loe  iadíos, 

fiuisimas,  y  que  las  ap(  tlarot)  en  ciea  mil  ducados.  La 
UDi  era  labrada  como  rosa ,  la  otra  como  coraeta  >  y  otra 
uapece  con  los  ojos  deoro^  obra  debiéiotMravUloit» 
ota «««MW  caoipaníHi,  mmum  ñca  peria  por  bada- 
jo, y  gt]arnfNM;l;t  de  oro ,  con  «Bendito  quien  te  crió» 
porielraj  la  oUa  era  uoa  tacict  ooa  el  pié  de  oro,  y 
«Neurir»«deafeas  ptfB  tomite,  taUM  «■  UM  parla 
lar^  por  boto» ;  tenia  el  be!  o  ¡ero  de  oro ,  y  por  letre- 
ro, íhUt  ftotoi  nmlierwn  non  swrexit  majar.  Vqt  esta 
aola  piexa » que  era  la  meior,  le  dabaa  uuoa  geooreses, 
eu  la  HúbÚt,«iiu«iita  mil  ducado»,  pM  ramoder  ^ 
Gran  Turco ;  pero  no  las  diera  rl  entonces  por  ningoo 
precio ;  auuque  después  las  perdió  ea  Argel,  cuando  fuó 
riH  <l  Hapew^er,  según  lo  cwHinw  en  lea  goaimde 
mr  de  ouestio  tiempo.  Dijéronle  cómo  la  Emperatriz 
de^eabn  rer  aquellas  pie74is ,  y  que  se  la';  pidiria  y  paga- 
ría el  Liupcraiior ;  por  lu  cuai  las  euviu  u  su  esposa  coa 

üinwó  ciinndo  fe  pregiiutaron  por  etla<;.  Oiólfis  á  su  es- 
posa por  joyitt,  que  fuecon  las  mejores  que  nunca  en 
WtrÁfk  Mito  nyer.  Cnáwt  p«e»  eoa  ioia  fa—  éMp 
yp,  y  irtrifciáll^ile»€Wdiiyc<»lilBÍ» 

De  cdaie  HM  «I  Eaimdor  aiAeacla  en  lIQle» 

Estriba  011  Espüña  Púnfílo  de  Narv.iez,  negociabfi  !n 
conquista  del  rio  de  la*  Paitaos  y  la  Floríéi ,  donde  al 
fin  murió ;  j  á  vueltas  no  bacía  otro  que  dar  quejas  de 
Cortés  en Mfl0,y amiil nesmo  Emperador  dió  un  me- 
morial que  contenía  muchos  c;i|i¡tiilos ,  y  entre  ellos 
uno  que  aúimaba  cómo  Cortés  ten»  Uotas  barras  de 
oro  y  platn  edom  Viionyi  iln  fierro,  y  ofiradteá  pnibft* 
lio ;  y  aunque  no  era  cierto,  era  aospccba.  Imislia  en 
que  le  castigaseu,  diriendo  fj'je  le  «acó  un  ojo,  y  que 
mató  con  yerbas  ai  iicenciudo  Luis  t*once  de  León,  co- 
■n  hnbin  lüelwá  ffancisco  de  Caray ;  y  pormi  mk 
chas  p<»t¡ciones  se  tntnlia  de  envinr  á  Mrjicn  5  don  Pe- 
dro de  la  Cueva,  hombre  fcros  y  severo,  y  que  era  ua* 
lordMB»  (M  Rey,  y  después  fué  geanral  d»  It  arlIlMi 
I  comendador  mayor  de  Aicéniara ,  para  que  si  aquello 
era  venlntl  le  (iepollase.  Pero  romo  lleparoná  la  saron 
cartüü  du  Ciurlcs,  iicciius  ea  Méjico  á  3  de  setiembre 
4n  iSM,  y  loa  laalinu»MM  éA  doelwO^ada  yKeoMfci- 
drt  Pero  Lo[it'z,  médicos,  que  curaronáLuis  Pmire.  no 
s«  efotuó  i  y  cuando  Cortés  vino  á  Castilla ,  se  reia  inu> 
clweM  danPiednide  h  Gom  sobre  esto ,  diciendo : 
«A  luengas  vías  luengas  mentiras.»  El  Emperador  y 
todo  «u  consejo  de  ludias  hizo  cbancilleria  en  M¿> 
Jico ,  adonde  recorriese»  con  pleitos  y  negocios  todos 
IM  d«  te  NaMn-bpaift;  y  por  quiur  y  castigar  loe 
bandos  entre  pspuñules,  y  pora  lomir  n:  idencia  á  Cor- 
tés ,  que  se  quería  satisfacer  de  sus  servidos  y  eul- 
p^ , )  también  para  visitar  los  eidtlss  y  tesorería  real. 
ItaiaM  á  Ñuño  de  Guzman,  gobanidar  de  Pánuco, 
ir  por  presidente  y  gofiernndor,  con  cuatro  licencia- 
dos por  oidorsi.  Nuiio  de  Cusman  fué  á  líbico  luego 
•I  año  dn21>..Gamaaiólii^ieBteadap«Bin9i»dw 
con  el  licenciado  Juun  Orti/.  de  Matienzo,  y  Delgadl- 
Ua¿  ^  los  fltces  nunenm»  lí,  bko  aw  tanñM»  mk* 
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doucia  y  condennebtti  contra  Cortés ;  y  como  estaba  ■ 
ausente,  metíale  It  tanta  basta  d  ngatan.  Rideraa 

moneda  de  todos  sus  hieres  á  meaos  precio,  llamáron* 
le  por  pregones,  encartáronle ,  y  si  allí  estuviera ,  cor- 
ftara  riesgo  de  la  vida;  aunque  barba  á  barba  honrase 
cala ,  y  ordbiario  M  embnfeoerse  los  jueces  conln  et 

íiusenle.  Pero  nqiiePo?  creo  que  le  latigaran  ,  porqoe 
persiguieroa  tanto  á  sus  amigos^que  aun  andar  por  las 
eaileBM«Mbin;yasf,  pnadionni  i  Pedr»  de  AHmh  > 
rado ,  recien  llepado  de  Espaua ,  solamente  porque  ha- 
blaba en  favor  de  Cortés,  y  achacándole  la  rebelión  de/ , 
Méjico  cuando  vino  Narvaez.  Prendió  también  á  Alón*- 
se  de  Estrnda  y  á  otros  mucfaea,  Imiéndolet  manilita'i  > 
tos  agTHvios.  En  breve  tiempo  tuvo  el  Emperador  mas 
quejas  de  ^uño  de  Guzman  y  sus  oidores  que  de  todoe  ■ 
los  pasados ;  y  asi,  te  quitó  el  corgo,  añe  deSO.  Y  ne solo • 
se  probó  «i  rafusticia  y  pasión  en  Méjico ,  mas  aun  en' 
la  corte ,  y  en  mticlíos  liJí^Rres  de  Espiiña  lo  probó  elli»- 
ceociado  Francisco  .\uucz  con  personas  que  de  aUá  en» 
toMas  rárimo.  T  deapoéa  prainineianNi  k»  eidorse  y  • 

presidente  que  fnerontrasello^:,  por  parcinfes  v  etiprni- 
gos  de  (hurtes  al  Hube  de  Guzman  y  licenciados  Matien- 
zo y  Üeigadillo,  y  losceadendh  AwKeodeáque  le  pa- 
^aaaa  le  que  le  mal  vendieron.  Entendiendo  Nobo  de 
Guzman  que  le  quitaban  de  la  presidencia,  temió  v  fué- 
»e  contra  los  teocliicbimecas  en  demanda  de  Culuacun, 
qae  eagun  algeaoe,  ee  de  dende finlama  kMÍ  meffe»» 
nos.  Llevó  quinientos  españoles,  los  mas  delins  á  caba- 
llo. Unos  presos ,  otros  contra  su  voluntad;  y  los  que 
iban  de  grado  eran  novtdoa  en  la  tierra ,  y  casi  todos 
los  que  con  él  pasaron.  En  Mecluiacan  prendió  al  rey 
Cazonein,  amigo  de  Cortés,  servidor  de  españoles  y 
vasallo  del  Emperador,  y  que  estaba  en  paz.  Y  sacóle» 
según  Uim,  días  sbH  mareo*  de  plata  y  mnehe  ero.  T  * 
después  quemóle  con  otros  muciros  cuLalteros  y  hom- 
bres principales  de  aquel  reino,  porque  no  se  quejasen; 
que  perro  muerto  no  muerde.  Turnó  sois  mil  indios 
ptn  etrga  y  servicio  de  M  fljircH».  Oameiffió  b  guo^ 
ra  ,  V  cnnfftiistó  rj  XalÍTCo,  qtie  Hnmnn  >'iieva- Galicia, 
como  en  otro  cabo  dije.  Estuvo  iNuüo  de  Guzman  en 
laHno  hasta  qoe  el  vircydea  AntoafodeNendeaylt 
cbancilleria  do  Méjico  le  bfato prender  y  traerá  Bs-' 
pnñe  á  Hnr  ctienta  de  «I ;  y  nunca  mas  le  dejaron  volver 
aüH.  bi  Nuiio  de  Guzman  fuera  tan  gobernador  como 
caballero,  faabÍB  teolde  «I  n^ertagardeiadlH;*»»^ 
pcroliúbnse  mrílrnn  indios  y  con  espafiolos.  ElTn(«;mo 
año  de  1530,  que  salió  de  Mímico  Ñuño  de  Guzman,  fué 
alié  por  presideoto  yl  fisllar  y  reAmmir  ht  AwfienelB, 
ciudad  y  tierra,  Sebastian  Ramírez  de  Foenleal ,  natu- 
ral de  V  illapscusa,  que  era  obispo  y  presidente  de  la  isla 
de  Santo  Domingo,  biéroule  por  oidores  é  los  tioen- 
dadoe  Juan  de  Mmeran ,  de  Madrid ;  Vaseo  Oofn»gt » 
de  Madrigal;  Francisco  Reinos;,  le  Zamora,  y  Alonso 
Maldonado,de  Salamanca ;  los  cuales  rigieron  con  jus* 
tida  la  tierra.  Poblaran  la  ciudad  de  los  Angeles ,  que 
losindlatllBBniiOeatiBieoapat} ,  que  quiere  decir  ci»r 
lebra  en  wm  ,  y  por  otro  nombre  Vicilapnn,  que  sfg» 
nittca  piijaro  en  ugua.  Y  esto  á  cause  de  dos  fuentes  que' 
tiene,  une  de  agua  nula  yolrsde  baena.  Está  veinte 
lepuas  (lo  Méjico,  y  en  el  camino  para  la  Veracruz.  El 

Obissoxomcflió  Á  poner  les  indios  eu  liberW«l»  y  por 
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«M  amím  «paSole»  de  Iwpohtodores  (kjaban  la  tier- 
ra, y  ¡hnn  :i  bti<ícar  Itf;  rifins  ñ  Xathro  ,  Hon<lMrfi«', 
CuahuteouUui  j  otns  partes  qu«  iiabia  guerras  jr  eu- 


Yaclu  de  Corl¿«  i  Méjico. 

Eo  esto  llegó Corléti  fai  Venenn.  D«  que  »e  dijo  su 
HtgHii,  y  que  iba  hecho  marqués  j  lleveba  su  mujer, 

romenzaron  á  irte  á  Ter  muchedumbre  de  indirw  v  casi 
todos  los  espeüoies  «le  Méjico,  con  acliaijua  úe  salir  á 
weeMtto.  En  pormdfasielejwtafon  mas  de  nil  ai- 
panoles,  f  se  le  quejaban  qoo  no  tenían  qué  comer,  y 
dedao  que  los  licenciados  Matieozo  }  Delgadillo  k» 
MindeslntU»!  «tiM  y  á  él,  7  qM «ieM  d  qMrti 
que  los  matasen  con  los  demás.  Cortés ,  coDoscieodo 
cuán  feo  caso  era,  reprehendiólos  redo.  Dióles  espe- 
ranza de  sacarlos  presto  de  lacería  coa  Itf  annadu  que 
Mbit  de  bacer,  y  poiqoft  no  hielasen  algún  motin  ó 
saco ,  entrf  icm'alm  t^m  regocijos.  El  Pre«;iiiente  y  oi- 
dores maadaroa  á  lodos  les  «pañoles  que  luego  vul- 
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ruuerlo,  por  qtiituüo?  de  Cortés;  y  psttivinrnn  por  en- 
«iar  i  prenderle  y  enviarle  á  España  por  altKtroUilur  de 
!■  tierra.  Mm  filto  por.41  rain  de  ligero  se  imvlM  lot 
leindos,  se  hizo  pregonar  públicamente  en  la  Veracruz 
por  capitán  gon(>m)  de  la  Nueva-Es  paña ,  leyendo  las 
provisiones,  que  liicieroa  torcer  las  narices  á  los  de 
Héjicn.  Tnts  esto  psrtióse  deraeheellá  con  un  gran  es* 
roH'iron  de  españoles  ó  iivWm ,  «n  que  bdiia  prm  copia 
decabalkjs.  Cuando  Uegó  ¿  íeaceco  mandáronle  que 
w  eelraie  «tt  lllítoe»  ce  peni  de  periinieBle  de  U»- 

nc^;,  y  ta  persona  á  merc<'d  riel  Hcy.  Obrdc?rií  y  cum- 
plió con  loda  la  prudencia  que  couvenia  al  servido  del 
Vmpofader  y  Mandeeqnella  tierra,  que  een  nraehoe 
tnbejosél  ginara.  Estaba  allí  en  Tezcuco  muy  acom> 
panado ,  y  con  tanu  corte  y  mas  que  iiabia  en  Uéjioo. 
Escrebja  ai  Presidente  y  oidores  que  mirasen  mijor  su 
hueea  intención,  y  oo  diesen  asile 4  leeindiee  de  re- 
belarse; que  de  los  españoles  seguros  podían  estar. 
l#os  indios ,  viendo  eiUs  cosas ,  ottiabea  cuantos  espa- 
fieiee  ee^iin  en  deeoMnpade ;  y  ne  en  nMMhee  diee 
taban  mas  de  dodentos ,  to^l  s  muertos  á  roanos  suyas, 
ansí  en  pueblos  como  en  caminos ,  é  ya  estaban  habla- 
dos, y  ceooartaban  de  alurse ;  pero  vinienm  algunos 
AdMMenl  Obispe,  el  cual  tuvo  miedo ;  y  luego ,  con 
acuerdo  y  paresccr  de  \m  oidori»*  y  de  demá?  veri- 
Dos  que  en  is  ciudad  eslabaa ,  viendo  que  no  leaian 
HMjer  wedie  ni  eaee  ciarle  defenie  que  k  peieene, 
nombre ,  valor  y  autoridad  de  Cortés .  !fí  pm  iíi  ñ  llamar 
y  regir  que  emieseeaM^iico.  El  fué  luego,  muy  acom- 
pdMe  de  genle  de  gMtrt ,  y  de  «cree  pereeeíe  capi- 
tán general.  Seliersn  lodos  á  reoebirie ,  que  entraba 
tamhretr  la  mRr»^í(osa ,  y  fué  aquel  un  día  de  murtia  aln- 
gria.  Tralaruii  ia  Audieocia  y  él  cómo  remediarían  tan- 
to mal.  Temé  Corlée  le  ■ene,  prendié  i  moclios  in- 
dios ,  quemó  alffunfrs ,  aperreó  otrm  ,  y  castiiró  tantos, 
que  en  muy  breve  tiempo  aUauó  loda  la  tierra  y  asegu- 
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jj'.ir  Ij  íuir  Jtl  Sur. 

Como  Cortés  estuvo  ulgu  do  re|xtso ,  le  reqoirienie 
f¥esidonte  y  oidores  que  dentro  de  un  afto  enviase  ir* 
mada  á  descubrir  por  te  mar  del  Snr ,  conforme  ñ  la  inv 
truedoo  y  convenienda  que  traía  del  Emperador ,  be- 
che'en  Madrid  i  IT  de  eeinln  fdeff ,  y  flMMde  dih 

empcrntriz  dona  halifl;  donde  nn  ,  qtie  iriajeítád 
coiiurataria  con  otra  persona.  Tanto  liideron  estopor 
alejsriode  Méjico,  como  porque  cumpliese  lo  qusle* 
Ue  eepítulado  con  el  Emperador;  que  bien  sabia  oéns 
tenia  siempre  muclms  carpinteroR  y  narfos  en  el  I5í>» 
llero ;  pero  querían  que  él  mesmo  (uese  allá.  Cortúi 
impendMqneeif  lo  burta.  Dió  pues  nny  gran  príen  i 
do?  naoí  qiic  <ie  estriban  Inbmndo  en  Acapulco.  Eotr« 
tanto  anduvo  un  sareBipioB,quellBmeron  zimtiiepí- 
toQ,  que  quiere  deeirlepreeldee,áfes|ieeie  de  Ib  1^ 

nielas  que  los  ¡x-gú  el  negro  de  Pánfilo  dn  ^arPOes,W> 
guo  ya  se  dijo ;  y  murieron  coa  él  muy  mucbos  indios. 
Fué  tamlñen  enrsnneded  nueva  y  nunca  visla  en  Bqa»> 
He  liem.  Como  las  naos  se  ecaberon ,  las  amó  Certés 
mtjy  bien  de  gente  ▼  trtillcrft ;  hinrhólM  de  viiitu!',», 
armas  y  rescates.  Envió  por  capitán  deilas  á  Die^o  Uu<- 
iedn  de  Hendonf  piieM  enye*  UenrtfeeMe  lu  eM^ 
una  de  Saot  Miguel  y  ofrade  Saúl  Marcos.  Fueron,  por 
tesorero  Juan  de  Mszuels ,  por  veedor  Alon&o  de  üoü- 
ne,  neestre  de  campo  Hignel  Ihrroquino,  slgwcü 
mayor  ioan  Ortia  de  Cobez ,  y  por  piloto  Mcicbier  Fer- 
nandez. Salió  Diego  Hurlado  del  puerto  de  AafMlco 
dia  de  Corpus Cbrísti,  «üo  de  it32.  Siguió  laeosti  hi- 
cía  el  peeieole;  qneerfeneeUenciertn.  Lk^ftiijNMe' 
tn  de  Xnlizco,  y  qoiso  tomar  agua,  no  por  rece^dsd, 
«no  por  benohir  las  vasijas  que  hasta  atti  babíaa  leoo- 
de.  Nolke  de Qnenee ,  quo  gobereelM  eqeelifkn% 
envió  gente  qun  les  defendiese  la  Mitrada ,  ó  porscrde 
Cortés ,  6  porque  nadie  mtmse  en  su  juridicion  sinn 
Ucenda.  üi(>go  Hurtado  dejó  el  agua ,  y  pasó  sdelnts 
bien  decientas  leguas  costeando  lo  idm  y  mejor  qsi 
pudo.  Amntinúromcjf  mnrimd*  su  compsMa;  metió» 
los  en  el  un  navio ,  y  enviólos  á  Is  Nuent*fispsiis  parir 
deeeenede  y 'eegeiei  Gen  el  eira  nnel#|iferi|^MH' 

derrota ;  pero  no  IiÍ7,o  co^a  que  de  contar  srrt .  r^T"'o 
sepa,  aunque  navegó  y  estuvo  mucho  sin  qoedéi  sese- 
píese.  Le  nevé  de  lee  enMÜaedoe  tuvo  i  la  vadle  tit»> 
pe oontrerio  y  folla  de  sgoa ;  y  asf ,  le  fué  forzaiio,  us' 

que  noqiiísiernn  h«;  que  dentro  venían ,  sorSfir  con» 
balda  que  llaman  de  Bonderas,  donde  loe  naturales 


tn<!  de  Nunrt  de  Gutman  tes  habi^in  herbó.  Tomaron  h» 
nuestros  tierra ,  y  sobre  tomar  agua  riñeron.  Los  eoo* 
tiwiee  eren  nmehoe ,  y  matare»  tedee  leí  esfelishs* 

la  nao ;  que  no  escaparon  sino  solos  dos.  Ccrlvs  i^-^'ne 
lo  supo  fuese  á  Tecoantepec ,  villa  suya ,  que  esU  de 
Méjico  ciento  y  veinte  leguas.  Aderezó  dos  navksf» 
sus  oficiales  acababan  de  hacer ,  bastedólos  moy  cois* 

plidomrnte,  y  envtrt  pnrrapilan  f\%  uno  i  Diego  Be«r- 

n  de  Mendoza ,  natural  de  ílénda ,  y  por  piloto  i  Pw^ 
tnnJtoenen,  vimine;  y  del  olM  á  ■emandodeCrí- 

jalva  ,  y  piloto  á  un  portugués  que  se  deein  A-i^"»' 

creo  que  periieron  eñe  y  medio  después  que  í^iega  H  uT' 
tildo.  Umá  kwelNlai:  dfMf  heMHrtWti^ 
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car  Tsocorrer  tos  titrw ,  y  S  «ber  el  5(  reto  y  cabo  de 
aquella  costa.  Est»^  dos  naos  se  desrotaron  una  de  otra 
k  prÑnera  noche  que  se  hicieron  á  la  vela ,  7  aom  mm 
•eHMMi.  FortUQ  Hmmi  se  concertó  con  mustios  Th»- 
cnínos,  así  marineros  como  homhrps  de  ti<»rr» ,  y  mató 
i  Diego  Becerra  esiaodo  durmiendo.  i>eliió  ser  que 
iBlB,  j  UrM  iIm— H  i  ttres  algunos.  Arribó 
cenia  nao  i  Molla,  y  echó  en  tferni  i  los  tiertdos  y  i 
des  frailes  (raociicos.  Tomó  agua,  y  fué  de  allí  á  dur 
m  h  kthk  da  Snli  Gm.  SaltA  á  tierra ,  y  matiroole 
les  ioéios  con  otros Teinte  españoles.  ConcsUis  lun  vas 
feeroD  dos  marinero*;  i  CliiaiBetlea  da  Xatiieo  en  el  b«p 
tal ,  f  dijeron  ¿  Ñuño  de  Gonnan  eóoo  heMan  hallado 
■MtaMBailii 4a parias.  El  faftaHá,  aderexó  aquella 
nao»  y  envi<'t  cT>ntfl  en  ella  i  buscar  lu  perlas.  Hemait- 
4a  4a  Gripal  va  aadato  tracientu  leguas  por  el  nortteste 
aiB«ar  dint;  y  par  eia  «ebé  hnga  A  la  MTáttr  ai  ha- 
llaría islas,  y  tnpú  con  una  ,  que  llamó  Sant^to  Toniís 
porque  tai  día  la  descubrió.  £slaba ,  aegvo  ól  d^o»  des- 
poUsda  ;  sin  agua  por  la  parte  que  eMrt*  BiliM  faio* 
lafndoa.  fieña  mmj  beimons  arboledas  y  frescuras» 
imrh(i«  f«Ir>ma«i ,  prdirf  í  ,  halcones  y  otras  aves.  En 
esto  pararon  aquellas  cuairo  naos  qoe  Cortés  emió  A 


Le  «aeyiAeMiÓ  Ceilia  ceatiaaiaée  41  tacabcialeafe  itt  Sor. 

Cortée,  eati*  tanto  qna  ta4a  asía  panha,  Itm  he> 
cboB  otros  tres  navios  muy  buenos,  ca  siempre  labra- 
ba  ron  diligencia  y  mucha  f^te  naos  en  Tecoaotepee, 
para  cumplir  lo  capitulado  con  el  Emperador,  y  pen* 
saado  descubrir  ríquisímas  iirtas  y  tierra.  V  como  tuvo 
■nova  áfí  taáo  ello ,  quejóse  al  Prc-íidente  y  oidores,  de 
Kuóo  Guzmaa »  T  pidióles  juaiuUa  para  que  le  fuese 
fMHaasMNv.  Bloa  la  4larsii  pravisim,  yJa^a  la* 

brecarta;  mas  poco  aprovecliaron.  E!  nntonrcs ,  que 
estaba  aimstaaido  ceo  Ñuño  de  Guarnan  sobre  la  resi- 
dencia qoa  I»  Maa,  f  hMlaada  que  le  4a8biaa,  despaeM 
los  tres  navios  psra  Chiametlan ,  que  se  llamaba  Santa 
AíniHa  ,  Sant  Láiaro  y  Santo  Tomiis  ,  y  él  fuese  por 
tierra  desde  llé{ioo  muy  itiea  acompañado.  Cuando  Uc- 
l|A  bM  haM  la  ota  al  intéa,  y  robado  cuanto  en  ella 
iba,  qneooo  el  casco  del  navio,  valia  toJu  ¡juinrr^  mil 
4iKádos.  Llegaron  también  los  tres  naviiM,  emlMrcóM 
attaüaaeoa  la  gente  y  caballos  que  eupieran;  di|6aaft 
los  que  l|uedaban  á  Amirés  de  Tapiu  por  cnpitan,ca 
tentii  trecientos  espn  fióles  y  treinta  y  siete  (ameres  y 
ciento  y  traiota  caballos,  f^só  adonde  mataron  i  For- 
tun  JinHMHi.  Tamó  tierra  primero  día  de  Hayo  del  año 
do  1536,  y  por  ser  tul  ám  nombró  a^tlella  punta  ,  q«t3 
esaita,aierras  de  Saut  Felipe,  y  á  una  isk  que  esia 
lnali8M4aalU  laait4B8aatia§a.  A  liBidÍBa«M 
en  un  muy  btifn  pnertn,  ennríe  ,  ^ppnro  do  todn-?  ai- 
ras» j  Uaaióle  bahía  de  Santa  Gruí.  AHÍ  mataroa  i  For- 
I—  ÜMiiiM  fnm  laaottaa  niatoaipaaalat.  te  dinni 
hareando  envió  por  Andrés  de  Tapia,  Oídles  después  de 
embarcados  un  »i«t)to  fju«»  las  ll«ró  hasta  dos  ríos  ,  que 
agora  Haman  baiU  Hedro  y  Saúl  Fabio.  Salidos  da  aili, 
la  loraaMtt  Adasrotar  todos  tres  navios.  El  menor  vino 
i  Santa  Cruz ,  otro  fué  al  Guayabal,  y  ciquo  llamaban 
LAaro  díA  al  través ,  ó  por  mejor  decir»  encalló 
léaMUco;  la  gaat*4tl  M  w  IMIioe. 


rortA(;ei;porA  muchos  días  sus  naos/yebniono  venioB, 
llegó  i  rancha  necesidad ,  porque  en  ellos  tenia  los  baiK 
thaaatos;  y  en  aqnetta  tierra  no  cogen  maiz ,  sinovl» 
faft  4fe  fmlii  y  faite,  da  «n  y  peaea » y  aun  diz  qM 
pescan  con  flechas  y  con  viras  de  punta ,  andando  por 
el  agua  ea  unas  baiñs  de  cinco  maderas » hechas  á  ma- 
iiini4ala  Mno»Tarf»4alaralnélFMn  aquel  mvIoA 
buscarlos  otros,  y  á  tnor  qué  comer  si  no  los  hallaba. 
Embarcóse  pues  con  basta  setenta  hombres»  muchos 
de  loa  Maleaann  barreros  y  carpfartenK.  LlafA  Ikvgiit 
y  aparejos  para  labrar  un  bergantín ,  sí  fuese  necesario. 
Atravesó  la  mar,  quo  es  cf>mo  el  Adriático;  corrióla 
costa  por  cíocuoola  inguas,  y  una  mañana  hallóso  me- 
tido entre  unosarracifesA  bajos»  que  ni  sabia  por  dón- 
áo  salir  ni  por  dónde  entrar.  Andando  ron  h  smifla 
buscando  salida »  arrimóse  á  la  tierra  y  vió  una  nao 
suna4aa  tagoaa  4«ntra  «a  anean.  OuImIt Alá ,  y  no 
hallaba  entrada ;  qu»^  pnr  todas  partes  quehrnba  In  rnar 
sobre  los  bojos.  Los  de  la  nao  vieron  también  al  navio» 
y  enviáronle  su  batel  con  Antón  Cordero,  piloto,  soa* 
pedwodo  que  era  él.  Arribó  al  navio ,  saludó  á  Cort^ 
entróse  dentro  para  guiarle.  IVy»  había  harta  lien» 
dura  por  encima  de  una  revenuzoa ,  que  por  ella  pasó 
su  nae.  Bn  diciendo  a8lo,aMillA  A  doslagiiaa  da  Ham, 
donde  quedó  el  navio  muerto  y  tnst  orn:?  Iri  Allí  viéra- 
des  llorar  al  mas  esfonado»  y  maldecir  al  piloto  Cor- 
dero» BBOonendAbansa  A  Pf  os » y  desnoáAbanee ,  pen> 
sando  t^arescer  á  nado  ó  en  tablas;  é  ya  estaban  para 
hacerlo  cuando  dos  golpes  de  mar  echaron  la  nao  en  la 
canal  que  decía  el  piloto ,  mas  abierta  por  medio.  Lle- 
garon ,  en  fio ,  al  otro  navio  aaita,  ñeiando  «I  OfM 
conlabombaycaldíTus  Síílieron,  y  sacaron  todo ío  que 
(tontro  iba ,  y  con  los  cabestrantes  de  ambas  naos  la  ii« 
raran  ftian*  A  tanta  ron  luego  li  fragua » MalsMi  ci^ 
h  n.  Tnitinjnhnn  de  nocbaoOB  hachas  y  vetas  de  cent, 
que  hay  alii  mucha ;  j  ül,  fué  presto  remediada. 
ComprAanSiM  Miguel  ,4ifliiiifalégiMa4al  Guayabal» 
que  cae  en  lo  de  Culnacan,  mucho  refresco  y  gns». 
Costólo  cada  novillo  treinta  casfellariAs  de  hin-n  oro, 
cada  puerco  diez,  catla  oveja  y  cada  fanega  de  niaia 
cuatro.  laHA  da  aNf  CortAa ,  y  topó  la  nao  Sant  LAaar» 
í'n  la  tiarra  ron  la  patilla,  y  doípnbcniAse  el  goberna- 
lle. Fué  menester  hacer  otra  vez  carbou » y  fraguar  da 
■nevo  las  Oerros.  hrtidsa  CortAt  en  aqnella  nava  m* 

Tor,  y  ilojó  á  IliTiiíinito  de  Crij.ilvü  por  o;i|iit;iii  do  la 
otFs ,  que  DO  pudo  salir  tan  presto.  A  dos  días  que  na^ 
vegabo  con  buen  tiempo  se  quebró  la  atadura  die  laan* 
tena  de  la  meaena,  que  estaba  con  la  vela  oogida»  f 
dndo  el  chnfnrdfíte.  OyfV  h  nntem,  y  mató  al  piloto 
Antón  Cordero ,  que  dormía  al  pié  det  árbol.  Cortés  bu* 
bo  4o  ipiar  ta  navagaeian;  qoa  nó  babia  qnlaniMlaf 


la  Iiirie-n.  Lh^fi  rprca  da  laS  islas  úp  S^ntiíipo,  qna 
poco  aulas  nombré ,  y  alU  la  dió  uu  norueite  uiuy  r«« 
cío,  qoa  na  la  dfljétonar  la  brtfi  daSanta  Craa.  GorrU 

aquella  costa  al  'tueste,  üevaiido  ca^i  siempre  el  osla- 
do de  la  nao  en  tierra  y  soudando.  Halló  un  placel  do 
arena ,  donde  díó  fondo.  Salió  por  agua ,  y  como  110  la 
halló,  biso  posos  por  aquel  arensi »  en  qwsagiA  aeha 

pipas  de  a(»tia.  Cesó  entretanto  el  nontesff  ,  y  navegó 
con  buen  tiempo  liasta  la  isla  de  Perlas,  qua  asi  creo 
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go.  GilMle  el  viento ,  pero  loego  tornó  á  refrescar  ;  y 
■tí ,  cutr(^  en  el  puerto  de  Santa  Cruz ,  aunque  con  pe> 
ligro ,  pur  ser  ostrticlia  la  canal  y  meoguar  mocho  ia 
mar.  I.os  españoles  «fue  allf  había  dejado  esUbM  trat- 
hij!ir!n5  df  I;aiiihrc  ,  y  utin  Itahinn  mtterto  DiaS  de 
cinco,  y  00  podían  buscar  atarisco,  de  flacos,  ni  pes> 
ar,4|a«6ra  loqiwloiMataih.  Conimjwlwidelip 
qut'  Iiacen  vidrio,  sinsal.y  friilas  sifvf>>;trc=;,  y  no  cttan- 
tas  querían.  Cortés  tes  dió  ia  comida  por  mucha  regla, 
porque  mal  no  lea  tiícieae,  que  teutit  Uw  eilAnagot 
noy  dtUlílldat;  mas  ellos,  con  la  hambre ,  comieron 
tanto  ,  que  se  murieron  otros  muchos.  Visto  pues  que 
M  tardaba  Ueraaodo  de  Gríjaiva,  y  que  eru  llegado  á 
IMíieii  ám  Antonio  da  Mendoza  por  virey ,  según  los  de 
Sant  Miguel  Ic  dijeran ,  acordó  dejar  allí  en  Santa  Cruz 
A  Francisco  de  lUoa  por  capitán  de  aquella  gente,  é 
ine  él  i  Veeonatapee  cm  aqaellt  nife,  ptm «nviarle 
navios  y  mas  hombres  con  que  fuese  ádescobrir  la  cos- 
ta, y  para  buscar  de  camino  á  Uemaiido  da  Gr^alva. 
Salando  en  esto  llegó  una  carabela  «lya  de  h  Nnava- 
Bipafin ,  que  le  venía  A  buscar ,  y  que  le  dijo  cómo  ve- 
nían ntriis  olfHs  dos  naos  grandes  con  mucha  £?ente, 
armas,  arUíleria  y  bastí  metilos.  Esperóles  dos  dius,  y 
qt  fioianda,  fWM  can  el  un  navio,  y  lopdto  lorlaa 
carca  de  la  cnsla  de  Xaliíco ,  y  llevólas  ni  mnsmo  puer- 
tOf  dande  bailé  la  nao  ea  que  iba  Uemaodo  de  Grijal- 
vtalelladian1aareoa,y  los  bailinanlaa  dentro  y  po- 
dridos. Hizola  alímpíar  y  lavar.  Los  que  sai  ari  n  la  car- 
ne y  anduvieron  en  aquello  se  tiincliarou  lascaras  del 
bedor  y  bafo ,  y  los  ojos,  que  no  podían  ver.  Levantó  el 
Divía ,'péido  en  liondnra ,  y  estaba  sano  j  sin  agujero 
ninguno;  cortó  sotenas  y  mástiles,  que  cerca  Imbia 
buenos  árboles,  y  aderezólo  nuy  bien;  y  lu^  se  fué 
aoB  ladaa  caatio  aavIoB  i  Saoliaga  da  Baeoa-flipNWK 
ta ,  que  es  en  lo  de  Coliman;  donde ,  antes  que  del 
puerto  saliese ,  vinieron  otras  dos  naves  soyas ,  que  co- 
mo tardaba  tanto,  y  la  Carquesa  tenía  grandísima  pena, 
Iban  á  saber  dél.  Con  aquellos  seis  navios  ml*6  an  Aci* 
^co,  tierra  de  ia  Nueva-España.  Mudias  cosas  cuen- 
tan d^ta  navegación  de  Cortés,  que  a  unos  parecerían 
■ilagrt  y  á  atiaatnatto.  Yo  no  ba  dicho  ainolafar» 
étéj  la  creedero.  Estando  Cortés  en  Acapulco,  á  Mé- 
jiñodaptrtida,  la  vino  un  menaiijero  de  don  Antonio 
dallaadact,  con  aviia  de  ta  ida  por  virey  en  aquellas 
tierras,  y  con  el  traslado  de  una  carta  de  Francisco  Pi<- 
jiarrn,  que  había  escrito  á  Pedro  de  Albarado,  ndflan- 
Udo  y  gobernador  de  Cualiulemallan,  que  a<>i  íiabia 
Incbadairaagohernadorcs,  en  que  le  linriiailinrnd 
MO  estaba  cen-n^I o  en  la  ciudad  de.  Iík  Reyes  con  muy 
gtm  gante,  y  puesto  en  tanta  estrechura,  que  ai  no 
an  por  mar,  no  podía  «afir,  y  que  lefiomfcaHancada 

día,  y  que  f  i  n  n  le  socorrían  presto,  pfrd-^ria.  Cortés 
dejó  de  enviar  recaudo  entonces  á  Fraiiciaco  de  üiloa, 
y  envió  dos  naos  á  Francisco  Pitarra  con  Hernando  de 
Grijalva ,  y  an  «Haa  nmeiiü  «itaato  y  armas ,  vestidos 

de  seda  para  sn  persorfa ,  una  ropa  de  mortns ,  dos  si- 
tiales ,  alinobadas  de  terciopelo ,  jaeces  de  cabailos  y  al- 


Gortés  hizo  en  Cuauoauac  sesenta  hombres ,  y  enviólos 
al  Perú,  juntamente  con  once  pí^as  de  artillería,  deoi- 
siota caballos,  aesMta  cotas  da  malla,  muchas  baile»» 
tas  y  arcabuooi»MMlntan||Ay  nlRittM,quinoi^ 

co  deiias  hubo  recompen<wi ,  como  mefamn  do  nioclio 
d^pués  al  Francisco  Puarro ,  aunque  Fizarro  Uuiiüea 
envió  muchas  y  ñoaa  aaau  á  la  marqueta  < 
da  gÉftiga$  püi  Iwfé  wn  iMm  ü  cáüirim. 


lia  jomnda  ,  ^  ya  qTie  pstníis  en  su  tierra,  no  los  hahia 
mucho  mene^ier.  Hernando  de  ficijalva  fué,  y  llegó. á 
kiMiticmpo,y  tonMiáCMiv  kHwáAnapufco'y 


llslaaaidai 

Por  al  mes  de  mayo  del  mesmo  aúo  de  tS39  «nríi 
Cortés  otros  tres  navios  muy  bi<»n  nrmad^^s  y  basteci- 
dos, con  Francisco  de  UUoa,queya  eru  vuelto  con  UxldS 
los  demás,  parasegrirkcaaUdaCuluacan.qnevuei*. 
va  al  norte.  Llamáronse  oiupIIos  navios  Santa  Aj^ueda, 
la  Trinidad  y  Santo  lomás.  Partieron  de  Acapulco;  t»- 
caranaBSanliagadaBHana-Esperaoza  par  tanMrdw 
tas  vituallas;  del  Guayabal  atravesaron  á  la  Calif  rn  a  ;a 
busca  del  un  navio,  y  da  alJi  tomaron  i  pasar  aquelonr 
de  Cortés,  que  otros  dicen  Bermejo ,  y  siguieran  liCflMi 
naada  docietitas  Icgoaa  ¡mata  do  Isaesce ,  qoe  llaiia> 
rnn  ancón  de  Sant  Andrés,  por  llfíar  alK  sti  dia.  Toroí 
Francisco  da  IMIoa  posesión  do  aquella  tierra  por  el  rtj 
da  Ouünl ,  an  nambn  da  Pamanda  Gdrtéa.  MI  apnl 
ancón  vn  treinta  y  dos  grados  de  altura,  y  aun  cilpn  mis; 
es  alli  la  mar  bermeja,  aesce  y  mengua  muy  pur  coo- 
cierto.  HayporaqnallieaalnnwelNia  vuleanejos,  y  «Ha 
losoerros  MidBa;aa  tiara  pebre.  Hallóse  rastro  deca^ 
DPro'5,  diíro  cuernos  prondes,  pesados  y  muy  retualo». 
Aiulan  muclMS  ballenas  por  este  mar;  pescan  en  él  coa 
anmelaada  aapfnnBdaáiMwfdelHMSos  de  tortugu, 
que  lus  hflv  mucfins  y  mny  Rrnndps.  Andan  lin  hom- 
bres desnudos  y  tresquílados,  como  los  otooaies  de  U 
Nueva-España;  traen  é  Isa  padmawwa  naMÉnfria- 
cienles  como  de  nácar.  Los  vasos  de  tener  agua  son 
buches  de  lobos  marinos,  aunque  también  iMtieoca 
de  barro  muy  bueno.  Del  anoon  da  Sant  Andrés,  n* 
gntandn  In  ann  «aala,  Hagaran  á  la  California ,  doMi< 
ron  la  punta  ,  m»»lit'ron«e  porontret  la  tierra  T  usas  ii" 
(as,  y  auduvierou  liasta  emparedar  con  el  ancoadeSut 
Aadria.  Ifoatbraran  aqnalla  paola  al  eabadd  Stffmt 
y  dieron  vuelta  para  ta  Nueva-Esparia ,  por  llar  íifolaí 
muy  contrarios  y  acabárseles  los  bastimentos.  Esta- 
vieron  an  este  vtoje  un  ano  entero,  y  no  trujeroa 
vt  da  ninguna  tierra  buena  :  mas  fué  el  ruido  q^<¡  M 
„„eco<!.  pf'fTsaha  Fernando  Cortés  lia  llar  por  aqmto 
costa  y  mar  otra  xSueva-lispaüia;  pero  no  hizo  maidill 
iftm  díclM»  tango,  tanto  nao  como  armó ,  auoqoe  fsi 
allá  él  mesmo.  Créese  qoe  hay  grande  islas  y  muy  ñ- 
cas  entra  la  Nosva-Espúa  y  la  Gspecieria.  Gastó  li** 


cubrimientos;  ca  envió  muchas  mas  naos  y  gentfe  it\i 
que  ai  priacipio  pensó ,  y  fueron  causa ,  como  desput* 
diréfflos,  que  hubiese  de  tomar  4  Espatita ,  tomar  ese* 
misud  cott  nleiMy  den  Antanto,!  tener  pleito  coa  <l 

Rey  sobre  sus  vasallos;  pero  nunca  nadiagMiiC'* 
tanto  ánimo  ea  semejauiei»  enipresa». 


I>e  las  letras  Ae  Mcjifo. 

No  se Jian  faaUado  letras  Itosta  hoyen  las IodM$^qi>* 
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con  las  cuales  qoIad  yentiendeo  toda  cualquier  ro$a, 
j  coDsenraa  ta  memoria  y  antigúedadM.  Seraejaa  mu- 
dM»  i  los  jeraglibi  de  Egipto ,  nni  n»«imlreii  luf- 
to  el  sentido,  i  lo  que  oigo;  aunque  ni  debe  ni  ptic  l'^  si-r 
menos.  Estos  figuras  que  usan  los  mejicanos  por  letras 
son  grandes;  y  asi,  ocupan  mnciio;  enlillanlas  en  pie> 
dni  y  Rudera ;  píntaala*  eo  paredes,  en  papal  qM  lia- 
ran niL'odon  y  bojas  de  metí.  Los  libros  son  grandes, 
cogidos  como  pieza  de  paño ,  y  escritos  por  ambas  ba- 
em;  haylos  tambieii  «rrollidee  eoino  píen  de  je^.  No 
pronuncian  b,  g,  r,  s;  y  así ,  u«au  mucho  de  p,  c,  l,  x; 
cato  es  la  lengua  mejicana  y  oabuatJ,  qne  es  la  mejor, 
mas  copiosa  y  mat  eiteodidtque  bey  en  k  ftaett-Ee- 
pefia ,  y  que  osa  por  figuras.  Tambieiiao  hablan  y  en- 
tiooden  algunos  de  Méjico  por  «¡ilbo*,  (^«pecialmente  la- 
dreóos y  eoamorados :  cosa  que  ao  aiuuuan  toe  núes- 
troi,  yqtie  «amay  BOtaUa. 


Ut 


i»  man. 


Cb. 

Uno. 

One* 

•  Dos. 

Ei. 

Tros, 

Nauí. 

OOBtlO. 

UacMl. 

'  Ghm». 

Chicoace. 

Seis. 

Cbieome. 

Siete. 

UHGOek 

Oche. 

rilicnnaol»  . 

Nueve. 

liatlac. 

Dieai 

JIrtIaciSooew 

Oooa. 

llatlacttiome. 

Doce. 

MatlactlomeL 

Trece. 

Matlactlinaui. 

Catorce. 

Matlacllimaenil. 

Quince. 

Hatiactlichicoace. 

Deciseis. 

Matlacllicbícome. 

Decisiete. 

Deeieeho. 

M:ít1:H>hUrl)ÍC0Mñi. 

Decinueto. 

Cempoalii 

Veinte. 

Hasta  <:eis  cada  número  es  simple  y  lole;  después 
dicen  seis  uno,  seis  dos ,  seis  tres. 
Díesaanénaroporaf;  y  faiego  dieeodieiy  me,  diai 

y  df'S,  flicz  y  frfs .  dic7  y  rtiatro,  fite:?  y  cínico. 

Dicen  diez  cioquiuno,  y  diei  seis  ooo,  diez  seis  dos, 
4ieB  aeis  ina,  • 


Del  tSo  B^csia. 

n  aüo  de  aquestos  mejicanos  es  de  trecientos  y  se- 
•enladhs,  pavqoe  tienw  dedeoho  neaaa  de  i  «ahite 

día";  i'iiila  uno;  ios  cuales  hocen  trrricntos  y  sesenta. 
Tiene  mas  otros  cinco  días  que  undan  suelto»  y  por  sí, 
áoianeFa  de  intercalares ,  en  que  se  oalebnB  gfoodee 
flaalaa  de  crueles  sacrificios,  pero  con  mucha  devoción. 
Pío  podian  dcjnr  f!c  anfiar  errados  con  e^ta  cupnfn,  que 
uo  lleguba  a  iguakr  con  el  curso  puntual  del  sul ,  quo 
•melallodoleacrialiaDoayqoetaftaalrálogos  son,  an- 
da errado  en  mucho?  fííns ;  empero  harto  atinabiOiáio 
CÑa^ ,  y  QQiiIprittabaa  coo  laü  otras  naciones. 


TepipoehuIliitB. 


Tenauatiliztli. 

Hagoatll. 

FtahlB. 


TlieasipeualisUi. 

Ti'/niztli. 

Uuei  toz(0sUL 
Toiealt 

E^alcoalíztli. 
Tecuil  buicinlti. 
Huei  tecuilliuitl. 
Miccaihutciotlí. 
Vei  miccailhoilL 
UcbpanizUi. 
Pachtfl. 
Huei  pachtli. 
Quecliolfí. 
Panque$altitfi. 
Hatemuirtli. 
Tititih. 
Izcalli. 

Coaiii|1eoee.  (Soaibant. 
En  algonea  piieUoaitr«aean  loa  meaaa,  yenalrat  loa 

diferencian  ,  según  quedan  saftaladoi  ' 
dan  que  llevao  es  le  común . 

Rooü>re<  de  los  úiu. 

CipecÜu 
Hecati. 

Calli. 
Cuezpali. 
Coualt. 


Espadarle. 
Airoyvfeilo. 
Casa. 
La^rto. 
Cidebn.. 
Muerto. 
Cierro. 
Conejo.. 
Agna. 
Perro. 

Mona.  • 
tteobt. 

Caña. 
Tigre. 
Aguila. 
Buharro.  . 

T*>mple. 
Cuctiilto. 

ttaviB. 

Rosa. 

Aunque  estos  veinte  nombres  sirven  para  t  odo  p]2vr>, 
y  00  soo  Dna que  dias  tiene  cada  mes ,,00  empero  cada 
mea  coaaiansa  por  cipaclU,.qiieaa  al'priaaar  nooibra, 
sino  como  les  viene.  La  causa  deüo  es  los  cinro  días 
intercalares,  que  andan  por  si,  j  también  porque  üeneo 
semana  de  trece  dias,  qoereníudaloa  Bonbres;  la  cual, 
peoge  tMSO  que  comience  de  ce  cipatli,  no  puidc  cor- 
rer roas  d<»  íifi'íla  matllalomeí  ocall,  que  es  trece;  y 
luego  comienza  otra  semana ,  y  na  dice  matlactlinaui 
oealotl,  «pMaaeaiereaM» día,  aboce oeelatl,qMaB 
uno,  y  tras  él  cuentan  los  otros  seh  nomhrc?  queque- 
dan  basta  los  veinto;  y  como  son  acabados  lodos  los 
veinto  dias ,  tmriiiMMP  de  nnavo  é  eaiilar  del  prfnMr 
nombre  de  aqaeUoa  feinte;  mas  no  como  de  uno ,  sino 
como  de  ocho ;  y  parqoe  nejer  se  paeda  eoteaderi  es 
destarnaaem: 


Mizqonidi. 

Magatl. 

Tocbtii. 

Ad. 

f7ruynlli. 

O^umatli. 

■aKaain. 

Acatih. 

Orelotl. 

CoauÜi. 

Cozcaqoahmlt 

Olin. 

Tecpetib. 

OniauUL 
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Ce  cipoclli.  . 

Omeliecatl. 

Eictlff. 

Nauicitezptli. 

Maciiil  couatl.  ' 
Cfaiocoftcco  oúzquiaüi. 

Clticoey  toctitli. 
CbicooBui  aU. 
Natlieiieainin. 

Mallactlioce  ofiuinatlL 
Mallaclliomc  matinnil!. 
Matlacüomeí  ucullh. 

La  semana  ftiguieole  Iras  esta  comiensa  am  dúi»  de 
uno;  mu  iquel  ttuo  «i  cilorcen»,  mualira  del  mes  y  <le 
lMdiai»ydle«a: 

Cf  nrnlntl. 

Üiiio  cottUÜL  . 

Bicoieaqoinitli.  • 

Nauioli». 
-  .  Hacuil  lecpatf. 
Chicoaceii,(]u¡;ii)iÜ. 
Cliiconie  xucliilf. 
Ciiioocici|iMUi, 

En  ^sta  aeguoda  semana  viao  cipoett  á  MT  octavo 
(lia,  habiendo  smI»  wi  k  piimeni  prinion». 

Camafatí.  ' 

OoMtocbUi. 

Biatl. 

Naui  izcuintli. 

Macuil  or^oinatlL' 

Asi  comienza  (a  tercera  semana ,  en  la  cuaJ  no  eulra 
est^nooilNW  dpaelU;  mas  manatí,  que  fnA  téptimo  dn 
m  la  primera  seiiiaua ,  y  no  tuvo  lugar  en  h  ngonita, 
•I  el  «tía  primero  desta  tercera  semana.  No  es  mas  en- 
cara eaenla  este  que' la  nuestra  que  tenemos,  por  solas 
estas  siete  letras  a,  ¿,c, 9;  porque  teflabieoello» 
se  mudan  y  mulun  de  tal  maitcrn  que  lu  a,  que  fué  pri- 
mer dia  do  uu  mes ,  viene  á  ser  el  quinto  dia  del  otro 
raes  adelante,  7  «I  tercer  mee  es  (ereere  «lia;  y  así  Iuk 
ceáUHksJaeolmieif  lelns.  , 

■  '  QNMatelotBlaa. 

Otm  rniriTi  muy  diversa  de  fu  ílirin  llenen  para 
contar  los  años,  la  cual  no  pasa  de  cuatro;  pero  con 
WM,  áo$,  tres  y  eitttmcwmiaii  dentó ,  y  quinientos,  y 
mil,  y  en  fin ,  todo  cuanto  es  menester  y  quieren.  Las 
figurRsynomlN-eston  toclitli,  acatlli,  tecpatfí,  cafii^qm 
"  "  conejo,  caña,  cocliillo,  casa;  y  dicen  : 


Ce  bocb|ii. 


Ei  tecpatlh. 
.Kaui  calli. 
Hacuil  toclitli. 
Cllieoacenacaüli. 
Cliicome  tecpeüli. 
Cbicueicaili. 
GbicoiiWlitoclillJ. 


Es  un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 

lanco  años. 


Sif>(p  anos. 
Oclioaños. 


Matlaclliacatlh. 
Matlactlioee  teepatih. 
MatlactUomecaUi. 


Onceafios. 
OoceaÍMs. 


TIunpoee  iuk»  la  cunta  niis  de  á  lroc« ,  que  es  te> 
de  «lí«^  ]f  acabe  donde  CMMiiiA. 


Ce  acatrii. 
Ome  lecpaüb. 
Healtr. 

Miui  tocliUf. 
Mactiil  acatUi. 
Cliicoacen  teepatih. 
Clncome  calli. 
Cliicuci  torhtii. 
Cldconaui  acatlb. 
Meüectlttecpetlli. 
Matlactlioee  calli. 
MatlaclUome  toclitli. 
MaUatlBeaeiacatHi 


Un  Qrin. 
Dos  años. 
Tresafios. 
Cuatro  años. 
Cinco  anos. 
Seis  años. 
Siete  eloe. 
Ocho  años. 
Mueve  años. 
DietafioB. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trece  anos. 


La  inten  •<■»»  de  *los. 


Cetecpattli. 
Ofloe  eelll. 
Ei  tocíitü. 
Naui  acattli. 
Ihcaif  tecpatiti. 
Cbicoacen  cnlli. 
Cliicome  toclitli. 
Cliicnei  acallii. 
GMconauitecpalA. 
M  M  i.  tli  calli. 
Mailactliome  toclitli. 
Ihrtaclliomeecadli. 
Hathctioiiieitecpaflli. 


Ce  ctiti. 

Ortif'  ((irl:l!¡. 
Eiacallii. 
Naniteepeilh» 
Macuil  calli. 
Cbicoacen  tocUÜi» 
(bicorne  ttntUk . 
Cliicuei  tecpullli. 
Cttieowuii  caMí. 
Hatlactli  toclitli. 
IbtlacUioceecBlIb. 
Hatlactliome  tecputlti. 
Mttlactlomei  calli. 


Uuaüo. 
IK»  alies. 

Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  aí^os. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueva  tóos. 
Diez  años. 
OiDce  años. 
Boca  anee. 
Tlrace  años. 


UnaBe. 

Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  aina. 

Cinco  auos. 
Seis  aoos. 
Siete  aiíoa. 
OclioaSeak 

Nueve  años. 
Diet  atius. 


Doce  uTio*;, 
Trece  años. 


Ctié  semana  dr^ta»; ,  ffwe  los  nuoMrn«!  Hunoaa  índ»- 
cíoo,  tiene  trece  auos ,  y  todas  cuui/ü  nacen  cioeuesa 
ydeeaBeB,qMeenááereperfcclo  m  hi«neata;7« 

como  decir  el  jubileo  ,  porque  tíe  rincncnta  t  dos  en 
eincuenta  j  dea  aüos  Ueuen  muy  sokmnes  fiestas,  coa 
piniMiiniii  ceilmeries,  según  después  tntafén*^ 
Contados  estos  cincuenta  y  dos  años ,  tornan  á  oootir 

de  nnevo  f>or  la  órden  arríbii  purstü,  otro^  tsiitns, 
uieiuandu  de  ce  toclitli ,  y  iue^o  otros  y  otros;  |tf> 
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CONQUISTA 

sicnipre  romrpnzaB  del  coo^.  Así  qoo  con  e&ta  maue- 
ra  de  cun  tur  tienen  memoria  de  ocbociwilOK  v  clocoeo- 
la  auos,  y  sabeu  rniiy  bien  cada  cosa  en  que  año  acón» 
qaé  rey  murió  y<)uóJjyosUivu,y  todtf  Ipalque 

aldiiealaListuriu. 

Bien  alcanzan  e&losUe  Culúa  que  Jos  üioses  criaron 
«Inundo,  mas  no  «aben  o6mo ;  empero ,  segua  diM 
fingen  y  creen  por  las  figuras  ó  Tabulas  que  dullo  tie- 
nen, aGrm:m  qtie  lian  pasudo,  (Iu«pué$  acú  Je  lu  crca- 
ciou  idel  liiuutlo,  cuttlru  sulcs ,  úii  esie  que  agora  lus 
'ilonbn.  Oleen  ja»  cómo  el  primer  sol  se  perdió  por 
agua ,  con  que  se  alio(;aron  todos  lus  buiubres  y  peres- 
cieron  todas  las  cosas  criadas  i  el  segundo  m>I  pereació 
tvpnü»  él  cielocobre  la  Üem,  cuy»  cokia  mal4  b  gen- 
te y  toda  cosa  viva ;  y  dicen  que  liabia  entonces  gigan- 
tes, y  que  soa  dallos  los  huesos  que  nuestros  españo- 
les tiao  Inifado  catando  mbos  y  sepulturas,  de  cuya 
medi  lu  y  proporción  paresce  como  van  aquellmliom* 
brcs  de  veiiitt'  p:!lmos  en  alto;  Cilatura  es  grandísima, 
[tero  cerlí^uiu,  el  sul  tercero  ¡úilit  y  secoi^iuiú  por 
fuego;  porque  urdió  machos  días  todo  el  mundo,  y  mu- 
rió ubnsada  toda  la  gente  y  animales ;  el  cuarto  sol  Tc- 
oesció  coa  aire;  fué  l«oto  y  tan  recio  eJ  viento  que  liizo 
enloaces,  que  derrocó  lodoa  los  ediGcíus  y  árboles,  y 
aun  desliizo  las  penas;  mas  nu  pcre^cieroa  los  hom- 
bres, sino  convertiérouse  en  monas.  Del  quiuto&ol,  que 
al  presente  tienen,  no  dicen  de  qué  manera  se  ha  de  per- 
dar;  perocoentan  cómo,  acabado  el  coarto  sol,  se  escu- 
reció  todo  el  iminíto,  y  estuvieron  en  tinieblas  veinte  y 
ciocoaüoscoutiuuo»;yque  i  losquioceaúes  de  aquella 
«pinloaa  «eeuridad  los  dioses  (ormaroo  un  bombro  j 
una  mujer,  que  luego  tuvieron  íiijos,  y  deudo á  dietarios 
apareció  d  sol  recién  criado,  y  nacido  en  dia  de  cone- 
jo; y  por  Mo  traen  ta  coantn  dn  antaBan  desdo  oquoI 
día  y  figura.  Así  que ,  contando  de  entonces  hasta  d 
año  de  1552  ,  !m  su  ^o!  orliocicntos  y  cincuenta  y  oclio 
años  ^  por  luauera  que  iiu  muclius  aüos  que  usan  de  cs- 
ciiian pintada;  y  nesolamenie  la  tieoan desde  ce  tocb- 
t!i,  qnc  es  comicnto  del  [irlmer  año,  mvs  v  il  f:i  M  quin- 
to SOl  ,  mas  también  la  usabau  eu  vida  de  lo6  otros  cua- 
kosalea  pecdídon  y  puados;  pero  dejóbenlas  olvidar, 
diciendo  que,  con  el  nuevo  sol,  nuevas  debian  ser  lod.is 
las  otras  cosas.  También  cuentan  que,  tres  dias  después 
que  apareció  ealo  quiuto  sol,  se  murieron  los  dioses; 
porque  veaia  cuáles  ow;  y  ^uo  andando  al  llenipona- 
litron  lüs  que  oí  pn^s^^nte  tienen  v  adonm;  y  por  uquí 
los  convencian  los  religMuos  que  loa  con  vortioii  á  nuea- 


Hay  en  eata  tierra ,  que  Oanaui  NafMHBspaua ,  mu- 
chas y  tnuy  diverses  geBeiaciones;  dicen  que  la  mas 

aatigua  es  los  rliirliim«rñs  ,  y  «yu«  vinieron  de  Arulua- 
can,quee$mas aiiüiie  Xaliico,  cercada:  lub aüo3  de  72ü 
faeCWsto  nació ,  reducieodo  su  cuenta  ú  la  nuc&tra;  y 
qne  muciios  dcilos  poblaron  al  rededor  de  la  Iü  uuna  de 
Teuucbtitian;  pero  que  se  acabaron  éso  perdit^  su  nom- 
In»  meiellndost  con  oiraa.  Ho  tenbui'rqr  cuando  00^ 
tfinn  a^j  no  boeianbtgar,  ni  aun  ema;  moraban  en 
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cuevas  y  por  los  montes,  andaban  desnu  Jo^ ,  no  sem» 
braban,  no  eonÚM  rnafani otras  semillas,  ui  panda  nin» 
guiM  suflrtn ,  aanlsniinse  de  raices,  yerbas  y  fminadd 

cam[>o;  y  como  eran  muy  diestros  de  tirar  un  an-f* ,  ma- 
taban muchos  venados,  liebres,  coMjios,  y  otros  aui- 
nalas  y  atas,  y  oomian  toda  esta  eua,  no  «ubMida,  sin» 
cruday  seca  aiso!;  también  cumian  culebras,  lagartosy 
otras  sabandijas  así,  sucias,  asquerosas  y  bravas ,  y  aun 
hoy  dia  hay  nneboa  deldo  aHi  «n  ai  nntnrateia 
ven  asi.  Siendo ,  empero ,  tan  bárbaros  y  viviendo  vida 
ton  bestial,  eran  bomljres  religiosos  y  devotos;  adora* 
bau  al  sol ,  ofrecianle  culebras ,  jug^irUjas  y  semeiootos 
animalejos;  ofrecíanle  asimasiDO  tudo  faenero  de  aeao» 
desde  úguilas  basta  mariposas;  nn  hdñuu  sacrificio  con 
saugre,  nu  teoian  Idolos,  ni  aun  del  sol,  iquiea  tenían 
por  nnoyeolo  dios;  caaaban  non  una  aoh  nqjér,  yaque- 
lia  no  paritnr  i  en  grado  ninguno;  eran  foMOiy  blttr 
cosos,  á  cu|a  causa  señorearon  la  Uarri. 

Acaloaqaei. 

Setecientos  y  setenta  ó  mas  anos  há  que  vinieron  i 
esta  tierra  de  |a  laguna  unas  gentes  muy  guerreras, 
pero  de  niueba  policia  y  laion,  qna  aa  HaHMfon  los  do 
Aculúa.  Estos  comemaron  luego  en  viniendo,  ¡5  poi'Iar 
lugares  y  sembrar  maíz  y  otras  l^ombres,  y  usaban 
de  figuras  por  letras.  Era  genle  do  lustra,  y  liabia  an- 
trellos  algunos  scñoru^.  Punil  iroii  yjbre  la  laguna  i 
Tulla ncioco ,  que  fué  su  primera  pueble ;  y  porqiie  ve- 
nían de  Tulla,  poblaron  luego  i  Tnllan ,  y  despute  á 
Teicuco,  y  da  allí  á  Couatlicbaa,  da  donde  fueron  á 
Ciduiconn,  rjnc  otros  dicen  Coyoacan,  y  en  él  aseiite- 
rou  y  residieron  muchos  aüos.  Gstando  allí  hicierou 
unan  ensillas  f  fbanneist  ea  una  Mata  aUny  anjnlnd» 

la  laguna  ,  al  rededor  ilc  h  cual  habia  ciertas  clwrcas  y 
manantiales ,  que  creo  Uamabon  M^iico ;  las  cuales  ca^ 
sas  paji  w  ftwrott  d  «oonenMi  do  k  9»  eindad  M^jien 

Tenuchtitlan.  Había  cerca  de  dodentos  años  que  esta* 

bnnallí  estos  de  Acnlús,  riinndo  eomírntaroo  lo»  riiiHii- 
mecas  á  desecltar  la  rudez  y  barbaras  costumbres  que 
tenían ',  yi  nomiioar  een  elloa  por  matrimonio  y  coo* 


En  este  raedio  tiempo  llegaron  A  esta  tiom  los  meji- 
caoos,  nación  tauibien  exiraigera  y  en  aqnellos  reinos 
nueva ,  aunque  algunos  quieratt  añUr  fnn  noa  da  Ion 
mesmoa  de  Aculúa,  por  cuanto  la  lengua  de  los  unos  y 
de  los  otros  es  toda  una ;  y  dfren  que  no  trajeron  seno* 
res, sino  capitanes.  Entraron  lambicu  ellos  por  í  ulbm, 
y  caminaron  hácia  la  laguna ;  poblaron  á  Aacapuastoo^ 
y  luego  á  Tlacopan  y  Cli  iptilffpfc ,  y  de  allí  cdilicaron 
ú  Méjico,  cabecera  de  su  señorío,  por  urácuio  del  diablo* 
Crsscieron  tanto  en  baelanday  repntaden,  qno  en  aany 
breve  fueron  mayores  seoores  en  la  ti*  rra  ¡juc  los  do 
Aculúa  oí  que  tos  cbidiímecaa.  Üieroa  guerra  á  sus  vo^ 
ciuos ,  vencieron  muchas  baUillas;  tuvieron  este ,  que 
á  los  que  se  les  daban,  ponían  datos  tributos  ó  parías, 
y  á  los  que  les  resistían,  robaban  y  servíanse  d ellos  y  de 
sos  Ijijoa  y  mqjeres  por  esdavos.  Comenzaron  por  vui 
dnnllg^  AaadidraiilnhMgoliaannñay  ftiawn,  f 
despndaaodkia,  f  asi  infHateM  aaimn  da  i«dn,  f 
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pudieron  la  silla  de  m  imperio  en  Méjico.  Traiancnon-  |  qae  en  esta  Uem  hilo  sacrificio  de  <;nnr^rc;  ma«  no 
ta  y  razón  con  el  tiempo  por  escrito  de  ñgans ,  si  ya  no  1  como  agora  lo  usan  estos  iodios  cou  niuerle  de  itifiai- 
la  MaNrroa  i»  aquello»  otro»  da  Aenlmeia  daápait    toa  bonlres,  «faio  aactndo  sangre  de  ha  orejan  y  (eo- 

^elrabnrnn  ron  rWn^  nmi-'iu!  y  parentesco.  '  ^na<! ,  por  penitencia  ,  por  castigo  y  por  remedio  cnn- 

Segun  ios  lü>ros  desia  gente,  y  común  opinión  de  sus    tra  ei  vicio  del  mentir  y  del  escuchar  la  mentira ,  qai 


tanbni  laliioa  y  laidas,  «iHaron  «itaa  mcjleanoa  da 

nn  pueblo  llamado  Cliicomuztotlh ,  y  todos  nacieron  de 
an  podre,  dicho  por  nombre  iztacmiieoatlh ,  el  cual 
tuvo  dos  mujeres.  Eo  llancneitl ,  que  füé  la  una ,  hube 
Mis  liijos.  El  primero  se  Humó  Xelháa,  el  segundo  Te- 
BOCh ,  el  tercero  Ulmecullli ,  el  rnarto  Xicalancntlh  ,  ol 
^nto  liiztecallh ,  et  sexto  Otomtilti.  ii^n  Ctiimalnuth, 
^  fué  la  atet  nojer ,  bnbo  é  Qneftleoatlli. 

Xelliúa ,  que  ern  ni  r>rimiv;i'  nito  y  mayorazgo  ,  fundó 
j  pobló  i  Ctuiliuquecbulaa ,  Izcuzan,  Rpatlnn,  Teu- 
paotlaO ,  Teoaacan,  Cozcatlan,  Teutiilaii  y  otros  mu- 
chos lugares. 

Tenuch  pobló  á  Tenuchlitian ,  y  dél  se  dijeron  a| 
principio  Tenuchca ,  según  algunos  cuentan ,  y  de^ués 
BellaimnMilUijIea.  Daala  TÉnoeh  úliaron  modita  pai^ 
sonas  muy  excelentes ,  y  sus  descendíenle^;  vinirron  á 
mandar  toda  la  üerni  y  i  ser  señores  de  todo  su  linaje 


Ulmecatlh  pobló  también  muchos  logares  en  aquella 
parle á  do  agora  está  la  ciudad  de  los  Angeles,  y  nom- 
brólos Totomiuacan,  ViciUpan,Coetlaxcoapan,  y  otros 
asi. 

Xicalancatlli  nndvvr»  ma^  licm  ,  llegó  á  la  mar  del 
Norte,  y  en  la  costa  hizo  muchos  pueblos;  pero  i  loa 
d««  mat  priMfpalea  llamA  de  ao  naesino  nonbre.  B  m 

Xicalanco  e^tií  en  ín  provincia  íTe  Maxcalcinco,  que  es 
eerc«  de  la  Veracruz ,  y  el  oiro  Xicakaco  está  cerca  de 
lúmt».  Man  gran  pueblo  y  de^nmebo  trato,  donde 
se  hacen  grandes  ferias,  á  las  cuales  van  muchos  mer- 

radere^de  li^j  w  lipTra"; :  y  los  de  g!!i  Ftndnii  por  toda  la 
tierra  cántraiuuilo.  tíay  gran  üistaucia  del  un  pueblo 
deatos  al  otro. 

•  MíitecatUi  echó  por  la  otra  parte  y  rorñ6  linsta  Ta 
■Mr  del  Sur ,  donde  pobló  á  Tututepec ;  edilicó  ¿  Acat- 
Ikm ,  qna  Bar  d«l  uno  tt  otro  earai  de  odianta  legan; 

y  todo  nqucl  trecho  de  tierra  se  llnmu  Mixlccnjinn.  Es 
un  gran  reino,  rico,  abanda&te,  de  mucha  gente  y 


•  6tomillh  subid  i  tas  SHmtanas  que  están  á  la  redon- 
da de  Méjico.  Pobló  machos  lugarw.  I  oí  m?jorf»5  y  H 
riñon  de  todos  eiios  es  Xilotepec,  Tuiiait  y  Uiompun. 
Esta  es  la  mayor  generación  de  toda  la  tierra  de  Anauac, 
h  cttnl,  allcnrlc  ñf.  ser  muy  diferente  en  la  habl<Knn.:!;in 
los  hombres  chamorros.  También  liay  quien  dice  que 
l«sdiÍeMflB«casvi«Miidest«OMllh,psrfar«iiti^ 
bas  naciones  de  baja  suerte  y  la  roüSUei  jw&nüfjtar- 
|0  que  hay  en  toda  esta  tierra. 
'  Quezalcoatlh  edificó,  ó  como  dicen  algunos,  reedi- 
ficó á  Tlazcatlan ,  Buexoeinco ,  CholoUa  y  otras  muchas 
dudadea.  Fué  aqueste  Quecalcoatlb  hombre  honesto, 
tMnplado,  religioso,  santo,  y,  como  ellos  tienen,  dios. 
Ns  Mi  «mmIoiI' eaaooift  nqíer.  Vívl6  castlsioiaiiMnla, 
hnrirndo  muy  áspera  peniteticía  con  ayunos  y  discipli- 
tm.  Predicó ,  segua  se  dice ,  la  ley  natural,  j  enseñóla 
«00  obn ,  diodo  ejemplo d»lMMMi  eoüdttbiM.  lasti- 


no  son  peqaeiSos  fidos  illra  esta  gesto.  Creen  qae  no 
murió ,  sino  que  se  dssaparacid  en  la  provincia  día  Gaa> 

zacoatco ,  junto  al  mar.  Tal  lo  pintan  cual  yo  cuento,  i 
Quczalcoaüij ;  y  porque  no  saben ,  ó  porque  encubren 
su  muerte,  lo  tienoi  por  si  dios  del  airo ,  j  lo sdom 
en  toda  esta  tierra,  y  principalmenlc  en  Tlaxcallan  t 
Cbololla,  y  en  los  demás  pueblos  que  fundó ;  j  asi  le  ta- 
ca m  olios  eitralioB  ritos  y  «erlflcfos. 

Tanto  como  dicho  es  poblaron  y  anduvieron  estol 
siete  hermanos,  ó  conquistaron ;  que  también  recuenta 
de  ellos  haber  sido  hombres  muy  guerreros.  Ya  todo 
ello  muy  en  suma ,  onsi  porque  bosta  pin  dedmcigo 
del  linaje  y  tierra  de  estos  mejicanos,  como  por  acortar 
muchos  cuentos  que  sobre  esto  tienen  los  ludios,  qae 
tmoDOMn  do  stngra,  j  de  loldos  en  sus  anUgOedailH. 
Los  españoles,  aunque  han  procurado  sabor  muy  de  n(i 
la  origen  do  los  reyes  mejicanos,  no  ae  determíoao  á 
eertifieorlio  <^iÍiiÍoass;  sohniento  afirman  que  aif 
mo  todos  loa  de  Méjico  y  Tezcuco  se  precian  de  IliBtf 
Aculooqiips,o«f  los  que  ion  de  aquel  linaje  y  len^sje 
son  hotubrasüc  mas  cualidad  y  eslufu  que  ius  oUt»,; 
asi  también,  son  mas  estimados  y  temidos,  ysa  tanviiir 
costanürM y  religión  es  lo  oiojor  j  lo qt»  mas  sem. 


I.o?  sffinrfís  de  Tezcuco,  que  verila fieramente «fsi 
señores  de  Aculuacan,  j  roas  antiguos  que  mejicaoot, 
se  jatan  deoendsr  de  vn  eaboUero  qae  en  «as  alio  fM 
ninguno  de  todos  los  de  aquella  tierra,  de  los  hombros 
arribfl,  por  lo  cua!  le  llamaron  Acnüi,  como  si  dijésemos 
el  tiombrudo  ó  el  alto  de  liorabros,  que  aculli  es  hom- 
bro ,  aunque  tombien  quiere  decir  el  hueso  que  baja  del 
hombro  a!  codo.  Allende  que  este  Aculli  fué  hombre  de 
gran  esUtora,  fué  asimesmo  grande  en  todas  sos  cocts, 
especiahnoiilo  on  loo  gaorra%  qno  sondd  dooniiDM  f 
valiente. 

Los  señores  de  M^ioo,  que  son  los  mayores  y  loi 
grandes,  y  en  fin  tas  rayes  de  tos  reyes,  se  prectads 
ser  y  de  se  llamar  de  CÚÜía,  diciendo  que  decieodeo 
de  un  CliichimecnUh,  caballero  muy  esfor/arto,  ^1  rnil 
ató  una  conrea  al  bran»  de  Quezsléostib  pur  junio  ti 
hoHdm,  eomdoondilNiyeoaTOnaba  enmieslMB* 

lifés.  Lo  que  tuviprrn  por  un  gran  lirrhn  ,  v  rlocian: 
ttUombre  que  ató  á  un  dios,  ataráá  todos  los  mortales ;v 
y  asi,  de  aW  adelante  le Ttanaren  áeulboaüi,  qoeeoM 
pocohá  dije,  aculli  es  el  hueso  del  codo  al  hombro,  J 
el  mesmo  hombro.  Valió,  y  pudo  mucho  dospuéa  aqid 
Aculhuatli,  y  dió  comienzo  á  sus  hijos  de  11lmsm« 
que  vinieron  sus  descendienlOBá  ser  reyes  de  Méjico  e» 
aquplln  grandeza  que  Motecrama  estaba  ruando  Fer- 
nando Corléale  prendió.  Asi  que  perece  que  vienen  de 
ChiobÍNMeayii,aQnqiaeiiordlvorsooeretos,  y  dicenqoe 
por  diferenciarse 
y  este  los  de  l^jicA* 
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GMBlanblsUrit^ftaiftrtiiá^i  Uem  kNcM- 

chinicrns  el  auo,8epiin  nur'tn  cnruía  ,  de  721  des- 
pués que  CrMlo  iMció.  Ei  primer  8«uor  y  hombre  piio- 
cipal  que  Boabran  y  seililM  «n  It  árdea  y  mmísím 
de  su  reino  v  linujc,  es  Totepeucii ,  y  es  Je  pensar  que 
OftettiiTieroa  sin  rey,  coinu  ya  ett  otra  psrte  dije,  ó 
que  ao  dechrao  «i  capi lua  que  traían,  ó  que  Totepeach 
mió  muy  mucho  tiempo;  t/m  fUiú  tu,  pues  murió 
raas  de  cíen  anos  después  que  entraron  en  í^sta  tierra. 
Muerto  que  fué  Toiepisucii ,  se  juntó  toda  la  nación  en 
TnHMi,  é  tíümn  «Bor  á  TopH ,  t¡^  4e  lioiiiiMieli  y 
4attdtdd8NÍBl«ydMtfioi.Fiiéraj  eüKVMtt  «loi, 

EUuvieroii  ihi  señor,  después  que  Topil  murió,  mas 

de  ciento  y  diez  unos ;  pero  no  cuenlim  la  c.nu-a,  ó  qui- 
zá se  olvidan  el  nombre  del  rey  ó  reyes  que  fueron  en 
mf««l«8pacio  de  tiempo.  Al  ttéo  del  cual,  estando  atii 
«a  TtottsD,  sobre  ciertas  diferencias  y  pasiones  que  los 
advenedizos  tuvieron  cou  los  naturales,  se  liicieruo  dos 
señores.  Fieusao  algunos  que  entre  los  mosmos  cUicbi- 
BMem  IralM  iMdM  qvItoBndaríi;  qpw 
íle  Topíl  nn  quedaban  liijos,  baliia  tnuclios  descosos  de 
mandar.  Empero  de  cualquier  manera  que  fué,  se  tiene 
|Mr «íerlo  q«eeUgleroii  dw«eiores,  y  que  cada  om  de 
olios  c<-bó  por  su  camino  con  los  de  su  parcialidad  ó  li- 
naje, l'emac  fué  un  señor,  y  salió  de  Tullan  por  una 
parte.  Naubiocin,  que  fué  el  otro  ^eñor,  y  natural  clii- 
eUilMOt,  MttK<>  también  del  pneblo,  y  se  vino  bácJa  la 
Ingtraa  con  los  de  su  vnlla ;  fué  rey  mas  de  salflMaafioi, 
y  acaece  vivir  ios  hombres  miielK)  tiempo. 

Por  mMrta  da  ftanUedo  ntaé  Ctmobtn^illilL 

Tras  Cunubtexpeltall  h]^  rey  UeeÍB.  ■ 

Noaooalcatl  sucedió  á  Uecio. 

Raiiid  «hipoét  dél  Mátmttí, 

T»«i  AeUleneCi  heredé  Cuauhtoml,  y  á  los  diez  años 
<1e  íu  reinado  lloraron  los  fnpjtcanos  6  ChapuHepec. 
Elsto  es  sesuü  la  cuenta  de  algunos;  por  ende  parece 
que  no  tienen  mucha  antigüedad. 

Snredió  en  el  señorío  á  este  AoUtOOtUIhUiio. 

A  ¿lamia  beredó  Quexa. 

Traa  Quen  fué  rey  CkileMaMoaa. 

Por  muerte  de  Ciialrhinhtnna  vino  IrnilMf  ruMlllllil 
A  CuauhtJtz  sucedió  Jobuaiiaionac. 
-    Rebló  ImlalraaltalbaaeGiiilitatl. 

Al  tercer  año  que  raiMkt  w  «aÜMMl  mjtnnM 

á  do  es  agora  Méjico. 

Muerto  Qubtell,  fué  rey  Xiuillerooc. 

Cuxrux  saoed{6Í  Xioillemoe. 

Murió  Cuxcux,  y  lieredóle  Acamopiclitli.  Al  sexto  I 
año  de  su  reíBodo  te  iovaaló  Acbíleineti,  liombre  muy 
priaeipal^'y  can  deseo  y  ambidai  de  i«iBir  la  mató,  y 
tiranizó  a  jnrl  tenorio  de  Aculuacon  cerca  de  doce 
años,  I  no  solamente  mató  al  I\ey,  sino  también  d  seis 
Miaay  faeradarot.  nhmeueíti,  que  era  la  reina,  ó  según 
algam»,  ama,  buyó  con  Acamapichcin,  hijo  ó  sobrino, 
pero  heredero  forzoso  deCauatlichan.  Doce  años  des- 
pués que  Acliitometl  señoreaba,  se  Tué  á  los  montes  dc~ 
tfipanda,  y|^  miedo  no  le  matasen  los  suyos,  que  an- 
-áiftMiiiiui  musitas. Cea  M  ida,  ^eaaloicrueldide^  * 

fUL 
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muertes,  navios  y  otros  malos  tratamientos  que  lia- 
biu  iicciio  á  los  Vtíciaos,  se  despobló  aquella  dudad  do 
Culuacaa,  y  por  falta  del  ray  comenzaron  á  goberbor 
la  tierra  ios  señoresde  iVzcapuzalco,Cuaai}aaaaetGÍMl'* 
ce,  CoaaUicbao  y  Uuexocioco.  • 

DespoéiqaaAosnapícli  ae  eriÓalgaiieaa&asaiCeva- 
tliciun,  le  llevaron  ú  Méjico,  dondD  le  tuvieron  en  mu- 
cho, por  ser  da  tao  alto  linaje  y  iegUlroo  beredero  ;  señor 
de  li  ona  yattado  de  Culúa :  y  eaoio  habia  da  «er  tan 
gran  príncipe ,  luego  que  fué  de  edad  para  se  &mr, 
procuraron  muchos  t  abolleros  de  Méjico  tlarlc  vus  hijas 
por  mujeres.  Acaniupicb  tomóbasta  veinlc  mujeres  de 
aqnellasmasDoblesy  priocipiiaa,  ydaloaliiiaaqiietufa 
en  ellas  vienen  los  mas  y  mayores  señorea  de  toda  e«ta 
tierra;  y  porque  no  se  poidiaee  la  memoria  de  Cuka* 
can,  poblóla,  y  puso  en  «lia  por  sAor 4  su  litjo  NuhkK 
cin,  que  fué  segundo  de  lal  nombre.  Y  él  asentó  y  resi- 
dió en  Méjico ;  fué  un  excelente  principe  y  un  gran  va- 
ron,  y  cuantos  cosas  quiso  se  le  hicieron  &  su  sabor, 
qu  e,  como  ellos  dicen,  teína  la  fortana  en  la  mano.  Tor- 
nó á  serseuordeCuluacan,oomo  so  padr^  In  hvS;  fué 
asimesmo  rey  de  Méjico,  y  eu  ál  se  comenzó  á  extender 
al  impofioy  neaibren^jleano;  yancnsnntaysaisaftoa 
que  reinó  se  enobleció  muy  murlio  aquella  ciudad  Mrv 
xicoleuucbtillan.  Dejó  Acamapicb  tres  byos,qua  todos 
tres  reinaron  tras  él,  ano  en  pos  de  otro. 

Miierlu  Acamapicli,  «ucoiüú  en  el  señorío  de  M«'-jIco 
SU  bijo  mayor  ViciiiuiU,  d  cual  casó  con  bwetlera  del 
seonio  deCaaubnauac,  y  con  ella  señoreó  aquel  estado. 

A  Vieiiiuitl  sucedió  su  hermano  Chunapopoco. 

A  Cliimnpopoca.sucedió  el  otrosu  hermano,  dirhn  h- 
cona.  bbtc  Izconaseñoreó  ¿  Axcapuxalco,  Cuciuhnauac, 
Cbalco,  CouatUchin  y  Hoaaodaco.  Mas  tuvo  por  acom- 
paFudos  m  el  gobierno  á  Nezauaicoyocin,6eñurdcTcz- 
c«co,  y  al  señor  de  Tiacopaa,  y  de  aqui  adelante  mao- 
daran  y  gobernaran  aitoi  tres  seDoris  eoaolao  winM 
y  pueblos  obedecían  y  tributaban  á  los  de  Cutúa ;  bien 
que  el  princtpai|«lai^yordaUfla«rael  rey  de  Méjico, 
el  segundoalde  TaifiUcp,  y  ai  manor  al  da  Tiacopan. 

Por  muerto  de  Iscona  reinó  Motaozuma,  tiijo  de  Vi« 
ciUuitl ,  que  tal  costumbre  tenían  en  las  herencias,  do 
00  suceder  en  ei  señorío  los  bijos  á  los  padres  que  ts- 
nbn  harnianss,  lieila  aav  anflilaB  la*  Uos(  OMi  os 

rieniln,  iK^n^ilnban  los  hyosdothmMnoniayor, 000» 
btio  este  Mutecsuma. 
Trasesu  Moteczama  viao  i  suceder  en  el  reine  una 

su  bija,  ca  no  liabi»  otro  heredero  mas  cercano;  ht 
cual  casó  con  un  su  pariente ,  y  parió  dél  mocitos  bijos, 
de  los  cuales  fueron  reyes  de  Méjico  tres ,  uno  tras  otro, 
como  habían  sido  los  hijos  de  Acomapicb. 

Axayaca  fiiú  rey  después  de  su  madre ,  y  dejó  un  hljOf 
que  llamó  Moti-c/.uma  por  amor  de  su  agüelo. 

Por  muerte  de  Axayaca  reinó  ta  bormano  Tíaocfea. 

A  TiioGi«asttcodid.ABbiio,qaa  taaifaiesaitso  Imp- 
mano. 

Gono  filé  nraerlo  AuUio»  «ntrdi raionr  Motaem- 

ma,  y  comenzó  el  año  de  io03.  Este  fué  ú  quien  preiH 
dió  Cortés,  guodaron  muclios  hijos  deste  Moteczuina, 
á  lo  que  dicen  algunos.  Cortés  dice  que  dejó  tres  tiijos 
varoneicen  muchas  hijas.  El  mayor  dallos  murió  entro 
aucboo  «apapotao  «1  ímiít  de  M^iicp.  De  loa  otros  do^ 
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rratino  loco  y  otro  periáUco.  Doo  Pr  lrn  Moloczuma , 
que  ana  víveles  6U  b^o,  yseúordo  un  barrio  d«  Méjico; 
«I  cml,  porqMM4t  noeho  por  «Uie *  lote  bu  hecho 
niayor  señor.  Do  las  liijns,  tina  ftic  cacada  con  Alodso 
de  Grado  y  olra  con  Vcúro  Gallego,  y  después  com 
Imn  Cae*»  de  Gáccres;  y  primero  que  coa  «Um,  casó 
con  Cuollauac.  Fué  bautizada ,  y  llamóse  doAa  Isabel. 
Parió  do  Pedro  Gallego  un  liijo ,  qiio  llamaron  Juan  Ga- 
llego Uoteczuina,  y  de  Juan  Caiiu  parió  inuciios.  Otros 
4líMn  que  no  tam  llolecniiDa  mas  d»  dot  bqct  legf  ti- 
mos :  á  Axayara,  varón,  y  &  esln  dnTia  Isabel;  aunqun 
btea  Itay  que  averiguar  cuáles  hijos  y  cuálot  mujeres 
dt  Hotsexami  eran  Icglliim». 

Muerto  que  fué  Moteczuma ,  y  echados  de  Méjico  lo<; 
españoles,  fué  rey  Cueliauec,  señor  de  Iztacpahipan , 
•u  sobrino,  ó  como  algunos  quieren,  hermano.  No  vi«iú 
«MtdeMMiilidiai,  tonqtte  oCrei  dicen  iuioImmi  ne- 
MhM  de  in  viroolM  qw  ]M06  él  negro  de  Hu- 


Por  anertt  de  Coetlanc  rdnó  CkiiNlIiMe  *  eeMÉo 

de  Moteczuma  y  sacerdote  mayor;  él  enl*  por  reinar 
desconsaflo ,  mató  á  Axayaca ,  &  quien  pertenecii  el  rei- 
no, y  tomú  por  mujer  á  la  doña  Isabel  que  arriba  dije. 

■iMeCknbiiliJiloe  penlió  á  lUyioo,  anqtie  Je  deludid 

üfamdeiMBle. 

la  mmm  coain  ée  bereéw. 

HuebiB  OMneras  hay  de  heredar  entre  los  de  la  Nue- 
va-España, y  mucha  ilifarenuia  entre  nobles  y  villanos, 
por  lo  cual  piiriiú  a'jui  algo  delio.  Es  costnrobro  de  pe- 

•«bem  que  «I  hijo  mayer  iiereile  al  (wdre  «n  tode  ta  lui-> 
cienda  thIt  y  tinifíblo,  y  que  tenga  y  manlenga  todos 

-tos  bcrmauos  y  sobrinos,  con  lal  quo  iMgan  ellos  io 

-qnedi  lesRMRdere.  A«eleea«e  faay  siempre  en 
casa  muchas  peraonas.  La  razón  por  donde  no  parten 
ta  hacienda  es  por  no  la  dcsniínuir  con  la  partición  y 
parlicionus  que  una  tras  otra  ee  liarían;  io  cual ,  aua- 

.qoe  «  oMiy  bseno ,  trae  gnmdei  IneoiifioleBtea.  El  que 

así  hereda  paga  al  ^rn^r  ios  fri'xitos  y  pochos  que  so 
casa  y  liere^hid  os  obligado,  y  no  mas;  y  si  esié  en  lu- 
l^r  que  popa  di  eelkir  polr  ttbexas ,  da  entonces  aquel 
■  hermano  mayor  tantos  cacaos  por  cada  hermano  y«o- 
briiio  que  tienf»  m  rnsa  ,  ó  tantas  plunias  ó  mantas  ó 
curgus  de  maíz,  ü  ias  olnjs  cúSaaque  suelee  fedtw,  y 
así ,  pecha  mucho ,  y  parece  &  quiea  lele  labe  qet  ée 
un  desaforado  pecho.  Y  á  la  verd  ni,  muchas  veces  no 
lo  pueden  pagar,  y  los  venden  ú  loman  por  esckws. 
Caeodembi^  bertnanos  liiobrinee  que  befttdee  i»r- 
ipsameotc ,  vuelven  las  haciendas  al  señor  ó  al  pueblo, 
y  entonces  las  da  el  ^ow>r  a  el  purblo  á  quien  bien  les 
,place,con  la  carga  de  iribuio  y  servicio  que  tiene,  y  no 
naa;  bien  qoe  iieBi|ve  liar  ceipeeieá  deilMá  parien- 
tes de  los  qun  hs  tuvieron.  Y  aunque  los  pueblos  here- 
-dea  á  los  «eciooe,  no  es  para  coMuyo  la  reata,  4mo 
pare  él  señor ,  del  eual  tienen  lonndo  I  renta ,  6  eamo 
■decimos  acá,  á  censo  perpetuo,  todo  el  término.  Repár- 
-tenlo  por  suertes,  y  contribuyen  por  rata.  En  otros  lu- 
,gares  heredan  al  padre  todos  ios  hijos,  y  reparlea entre 
>ai  ta  badaada ,  qu»par«aM  inee  jnale  y  mu  Ubeiéad. 
(Algunos  serioriús  iiay  que,  aunque  hereda  el  hijo  ma- 


pueMo  ,  (5  sin  licencia  del  Rey ,  á  quien  debe  y  rpconos- 
ce  vasaiiaje,  ú  cuya  causa  muchas  veces  vemaaá  tu^e- 
derlee  eirea  Idioe;  y4e  eqnl  debe  eer  qne  en  eanqn* 

tes  estad  ]r.^  ¡«adres  nombran  cuál  hijo  les  hcrcdui; 
y  dicen  que  en  nuichoe  lugares  dijieba  mandado  el  pi> 
dre  qué  hije  tanta  de  eneederto  en  el  eeoerle.  Bo  ki 

pueblos  de  república,  que  se  gobernaban  en  comuB,l^ 
nian  diferentes  muñeras  do  lieredar  los  estados,  per? 
siempre  se  miralia  ei  Uu^ie.  La  general  costumbre  ta< 
tre  reyes  y  gmndee  sefieres  mejica  nos  es  heredar  pri- 
mero  los  hermanos  que  los  hijos,  y  luego  los  hijo^dt! 
heroiaao  oiayer,  y  tras  ellos  los  hijos  del  primer  lien- 
dero;ysinobeUÉliijoKnf  nletoe,  beradabaaiafi' 
Tientes  mas  propíneos  Los  reyes  de  M^ico ,  Tescoco  j 
.ntr.ií  -^  iimI  111  líet  F'^tad(>  lugares  p:ira  dar  dhijosypífí 
dolur  idb  liijus;  y  aun  como  erau  poderosos,  queriánqw 
siempre  los  h^oe  de  les  miijeres  mejicanas ,  hijas  y 
brinos  óv]  Hpy  !iercf1:!scn  e!  scnorío  de  ¡os  {«adres,  si 
bien  ao  fuesen  los  mayores  ui  ú  ios  que  perleoecu  ti 


Aunque  liereüuban  unos  iiermauos  ú  otros,  y  trasdks 
el  b|jo  del  primer  henoenet  no  nsabon  del  niadin 
creo  qut'  del  nombre  de  rey  basta  ser  ungidos  y  coro- 
aaám  púbUcamente.  Lueg^  puse  que  el  rey  de  Méjii» 
ert  Mirln  y  sepuludo ,  Ibuneban  á  oortae  el  isbgr^ 
TeieMtt  y  al  de  Tlacopau ,  que  eran  los  mayores  y  me- 
jorea,  y  á  todos  los  otros  seíiorcs  subditos  y  siifragaaw 
alúnperlo  oi^tcano,  los  cuales  vciuan  muy  presta.  Si 
bebtadHbdeddifareneie^én  debtadeearnf.ninp 
guáhase  lo  ma'?  uinn  qim  pndinn  ,  y  si  no,  pocoteoiii 
que  bacer.  En  ún,  Uevabeo  al  que  perleaeeGtaeiniiw» 
desnado  todo ,  esMpto  le  vergoesoeo,  al  Im^kp» 
de  de  Vitcilopuchtii.  Iban  todos  muy  caliaiido  y  tti  re- 
gocij'1  niiiíuiio.  S(ilM,inlo  de  bruzo  In'?  gradas  arriba  di* 
cabttUeros  üe  ia  ciudad,  que  para  aaio  núaibnbni,  J 
4ata«laddlibealeeeenem4a  Tewncoy  de  TUcopn, 
sin  entremeterse  nadie  en  medlu  ;  los  cuales  llerabjn 
sobre  sus  mantas  cierhis  enseñas  de  sus  ditadoi ;  olí* 
cioa  en  ta  oorenadon  y  ungimienlo.  fie  nAtaibeci- 
pillee  y  altar  ebu»  pocos  segleiee,  y  equeilos  para  vosur 
ni  nuevo  rey  y  pnr»  hacer  algunas  cerimonias;  tjfU  ^ 
dos  tos  demus  miralutu  de  tas  gradas  f  M  soeio,  y  •»>  i* 
lee  tejados ,  y  tedeeebenebta :  tntaflenta  eKgita  i  I* 
fiesta.  Llegaban  piiescon  luucho  acatamiento,  hfflf^- 
baoaede  rodithis  al  idoío  de  Vitcilopuchtii,  tocabinti 
dedoen  tierra  y  besábanlo.  Venia  luego  el  gran  seoeiMs 
vestido  de  pontífi«ml ,  cosMlM  IM^s  re  vestidos  ti»- 
bien  de  las  sobrepellices  que,  según  en  otra  parte  Jijíi 
eUos  man ;  y  shi  hablalle  palabra,  ta  Uñia  todo  el  coeq» 
een  nan  tinta  nMf  negra,  tandui  pem  aquel  e(ecta|! 
tra?  Cito,  saludando d  bendiciendo  al  ungido ,  rociáw* 
cualru  vecee  de  aquella  agua  iMOdita  }  á  su  modo  a»- 
sagrada*  gite  dije  guardaban  en  le  oonai^ifií»  w 
dios  de  itMe^  con  un  hisopo  de  ramas  y  hojas  de  csni, 
cedro  y  802,  que  hacían  por  algún  significado ópr*P*" 
dad.  Poníate  después  sobre  k  cabeza  una  owota 
pintada  y  sootaeda  de  taiieaeiy^MtavefWiiil*  <"<^' 
encima  de  ta  cual  le  vestía  otra  manta  negra, y  1"^ 


jor,  DO  cnim  on  po^psion  sin  decreto  y  i(otiiaúu  del  I  .otra  osut»  y  oflibae  estaban  coa  cabeaai  |  Immm*  p 
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iDoerlo,  muy  al  natural  pintado?.  Echáboltó  al  cuetlo 
unas  correas  cuiunwias,  krgts  y  de  muclios  rainales, 
de  cuyos  cabos  colgabao  ciertas  ipsigoias  de  rey,  como 
(Hojantds.  Cargábale  tarabiea  á  las  espaidus  una  culaba- 
cila  llena  de  ciertos  polvos ,  en  cuva  virtad  no  le  tocase 
pestilencia ,  ni  le  cajese  duior  ui  enfierinedad  tiinguna, 
7  ftn  que  Bo  le  ■ojasoB  viqas,  ■!  «oentuseii  hedUce- 
roí,  ni  engañn'í.^n  tnnl  s  hombres,  y  en  fin,  puraque 
uiaguna  co«a  mala  le  ewpcciese  ni  dufme.  Poniale  asi- 
neiooeD  «I  braio  iii|derdo  un  taleguilla  eoo  el  ea- 
cienso  que  ellos       ,  y  tláliale  un  brüserico  con  ascuas 
de  corteza  de  encina.  £1  Rey  se  ietuntaba  entonces, 
ecktlM  de  aquel  encienso  en  las  brasas,  y  con  gran  ma- 
sara y  reverencia  sahumaba  á  Vitcilopuchtli ,  y  sentá- 
base. Llegaba  luego  el  gran  sacerdote ,  y  lúm^hn)^  jura- 
meato  de  palabra ,  y  conjuráLaic  que  teniiu  ia  religión 
ée  tm  diotM,      gMffdarb  los  Tueros  y  leyesdesui 
anteceson^?,  ^pie  munternia justicia, que  ú  ningtin  va- 
sallo ni  amigo  agraviaría » que  seria  valiente  en  lo  guer- 
n,  que  lurte  «ndar  el  lol  era  ta  ckiided,  Uofer  las 
nubes ,  correr  los  rios ,  y  producir  la  tierra  tojo  género 
de  mauieoimieatos.  Estas  y  otras  cesas  i«po6ibles  pro- 
metía y  juraba  el  nuevo  rey.  Debe  las  gracias  al  gran 
WBMdrtf ,  encomendábase  á  los  dioses  y  á  los  mirado- 
res, y  con  Lmto  le  abajaban  los  inf«!mo'!  «y  u  1  >  subie- 
ran,  por  la  órdeu  que  primero.  Cofueu¿aUa  lúego  iu 
gaíei  dedr  i  voces  que  fuese  para  bien  su  reinado ,  y 
qvte  If  gozase  mucboe  años  con  salud  de  todo  el  pueblo 
Eatonces  ffiérades  betler  i  anoe ,  tañer  á  otros ,  y  á  t»- 
4aiqae  moatnlien  laseomeoei  eea  las  oMieÍNe  ale- 
griasque  bacian.  Antes  de  ubujar  las  gradas  llegaban 
lodos  los  señores  que  estaban  en  las  Cortes  y  en  corte  á 
darle  obediencia.  Y  en  señal  del  señorío  que  sebre  ellos 
IMia,  lé  presentaban  plumajes,  sartas  de  caracoles,  co- 
llares y  otras  joya<;  fie  "fo  y  plíita,  y  maith*  pinliulas  con 
bmuerte.  Acompuiiubauíe  tiustu  una  grau&aiu,  ¿  ibaa- 
M.  81  Bay  a«  eienleba  en  uno  como  estrado,  llaman 
ih-ntpcro.  No  salia  del  palio  y  templo  en  ftiatrodias, 
los  cuales  gastaba  eo  oración,  sachlicio»  y  penitencia. 
Heeasúaima  d»  ona  fe>«l4lia,7  aanqoeeomieear^ 
ne, sal,  ají  y  todo  manjar  de  sf  ñor ,  ayun  iln.  O  iiibase 
ua  vez  ai  dia  y  otra  la  noche  en  ww  gran  alberce, 
dande  se  sangraba  de  fauienijae,  é  ineeiiaata  il  dice  del 
aguaTlaloc.  También  ineensaba  los  otros  Idolos  del  pa- 
tio y  templo,  ofreciéndoles  pan,  frtita ,  flores,  pn peles  y 
camielvs  tintas  eo  sao^  de  su  propia  lengua ,  nances, 
■■m  y  olraa  partas  ^  s«  «Mrilieibi.  I%iedea  a4iie> 

■  líos  cuatro  días ,  venían  todos  los  señores  í  llp^-nrlo  1 
palaoio  con  gmdistma  úe^  y  placer  de)  pueblo ;  m% 
peees  le  «irabioila  eani  deaímés  de  la  consagración. 
Con  haber  dicho  estas  ccrímonias  y  solemnidad  que 
Mqico  tenia  en  coronar  su  rey ,  no  hay  qué  decir  de  los 
eiroa  reyes ,  porque  todos  ó  los  roas  siguen  esta  cos- 
tuhne,  aelvo  que  no  suben  en  alto,  sino  ai  pié  de  las 
grsdns.  Wntan  luego  ti  Méjico  por  Iu  confirmación  del 
estado ,  y  vueltos  á  sus  uerras,  bacian  grandes  tiestas 

■  y  CMwiiea,  w»  sin  IwiichMaf  al  ahcaia»  hiiiiim 

UMbanerfÉMTecaltil. 

Fferaiar  leoiitji ,  que  es  el  mayor  ditado  y  dignidad 
*>litt  ím  iftie^f  00  ji  «diiltw  liia  Mío»  de  teóoifi* 


Tres  aios  y  mas  tiempo  nntcs  dr  rcccbirel  liSbítíde»- 
ta  cu  baile  rfa,  convidaba  ú  la  liosla  ¿  lodos  sus  parí«p^ 
tes  y  ünijgos,  y  i  los  señores  y  temiítles  de  la  comarcal 
Venían ,  y  jautos  nirabaB  qveal  dil  de  U  fícsu  toast 
de  buen  signo,  por  no  comenzarla  con  escrúpulo.  Acom- 
pañaban al  caballero  novel  todos  ios  del  pueblo  basta  el 
templo  grande  del  dios  Camaxtle,  que  era  el  mayor  ido* 
lo  de  las  repúblicas,  f  ,os  señores ,  los  amigos  y  parien- 
tes que  convidados  estaban,  lo  subían  por  las  gradas  al 
altar,  hineábaasa  todoa  de  rodillas  debnite  d  Idolo,  f 
el  caballero  estiba  muy  devoto,  Iiumilde  y  paciente. 
Salia  luego  el  sacerdote  mayor,  y  con  un  aguzado  hueso 
de  tigre,  6  con  uoa  uña  de  águila ,  le  horadaba  ks  oarl- 
cos,  entre  cuero  f  tomillos,  de  pequeños  agujerot,^ 
metíate  en  ellos  unos  pcdrczuetas  de  ;iza(>r»rl)o  ní'sro,  y 
no  de  otra  color;  hacíale  tras  ^to  ua  gran  vejamen, 
iqjorlindale  nuebo  do  palahraa  y  obru,  hasta  desnor 
dnrln  pn  e;irros,  salvo  lo  doslioncsto.  Et  caballero  se  iba 
eotoiices  asi  desnudo  á  ana  sala  del  temph),  y  comen- 
té» á  velar  las  anaas.eaantdliossea  el  laelo,  fallí  se 
estaba  rezando.  Comían  los  convidados  muy  de  regoci- 
jo; pero  en  acabando,  se  iban  sin  iMblarie.  Como  ano- 
checía ,  lo  traían  ciertos  sacerdotes  unas  mantas  grose- 
ras y  viles  qoe  vistiese;  una  estera  y  m  tajencillo  por 
almohada,  en  que  se  recostase ,  y  otro  por  silla  pnrn 
sentarse ;  tcaianle  Unta  con  que  se  tiznase,  púas  de  meii 
conqaese  poBsaso  las  or^ts,  braiooypieifins;  un  hn> 

snrn  y  resfm  pjjra  itifensar  los  ídolos  ;  y  «;i  lialn-i  renta 
cea  él,  echábanla  fuera,  y  no  le  dejaban  mas  de  tres 
bonArea,  soldados  viejos  y  diestros  en  le  guerra ,  que  le 
industriasen  y  tuviesen  en  vela.  No  dormía  en  cuatro 
dios  sino  algunos  ratillos ,  y  aquellos  asentado ;  que  los 
soldados  le  despertaban  picándole  con  pnas  de  metí. 
Cada  aasdia  Md»  sahoiiiúia  lee  fdol  os ,  y  o  frccíales  go- 
la"? de  sfl n?re  que  de  50  cuerpo  sacaba.  An  ! ní  a  tt  dncl 
palia  y  templo  una  vuelta  al  rededor,  cavaba  eu  cuairu 
l»nst  igualot,  y  allí  aolacraba  papel,  copolB,  yodas 
con  sangre  de  sus  orejas,  manos ,  pir<;  y  lengua.  Tras 
esto  comía;  que  basta  entonces  no  se  d^yuuaba.  Era 
la  eofnidaeiiatroboHlcood1ioiaelosdonwfi,y  una  copa 
de  agua.  Alguno  destosíales  caballeros  no  (  nii:!  boca- 
do en  cuatro  dios.  Acabados  estos  cuatro  días,  pedía  li- 
cencia á  los  sacerdotes  para  ir  A  caroplir  su  proftsioni 
otros  tsMplois  que  á  su  casa  Bopodia,  ni  llegar  i  su 
mujer,  aunque  la  tuviese ,  durante  el  tiempo  de  la  peni- 
tencia. Al  cabo  del  año,  y  de  alli  adelante ,  cuoudo  que- 
ría salir,  ^^rdalM  i  nn  día  de  buen  signo  para  que  sa- 
liese eo  buen  pi<í  ,comn  h:\hh  entrado.  El  dia  que  lia- 
bU  de  salir  venian  todos  los  que  primero  le  honranui, 
y  luego  por  la  nafisna  lo  lavaban  y  limpiaban  muy  biaa, 
y  le  tornaban  ni  templo  de  Camuxlle  cou  mucha  música, 
d;mzusy  regr>cijo.  Subíanlo  á  cerca  del  ullar,  d^udá- 
bnnlo  las  niantillns  que  traía  ,  nlúluinle  to^  cabellos  COtt 
una  tira  de  cuero  colorado  al  colodrillo ,  de  la  cual  col- 
gaban ;d;íimas  plumas, cobrí  i;  le  le  una  fina  mantn,  y 
engLpia.d^A  lo  ec^b«m  otra  i¡iauu  riquísima ,  que  era 
ol-hákltoéiBugDÍadetecuiili.  Pom'aulc  en  tu  manois- 
quicrda  un  arco,  y  en  la  derecha  unas  flechas.  Luego 
el  sacerdote  le  hfcia  un  razonamiento,  Cfüal  era  hi 
summa  que  mjñtfi  lo  óedcn  de  cabatlpría  que  Itabia  to- 
1  ma4i»|¿aiisi  cono  seéfÓKiMil^  w  «1  IiAbito,  tr|^ 
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nuNCisco  Lom  ob  gomara. 


^  linmhre  ^an<:f  se  nvcnlnjn««  en  cnn  Urínn ,  nnhieza ,  li- 
boraiídtid,  y  otras  virluUe«  y  obras  buenas;  que  sustén- 
tese la  religión ,  que  defendiese  le  fwtrie ,  que  empense 
lo<;  snyoí;,  V|ii('  ilc^truycsc  lo'^  f'ri<'nii;:<>s ,  que  m  fuese 
cobarde,  y  co  la  guorru  que  fuese  como  águila  ó  tigre, 
pues  por  eso  te  agujeraba  con  sus  D&as  y  huesos  la  na* 
ríz ,  que  es  lo  mas  alto  y  señalado  de  la  cun,  donde  está 
1a  ver^riPiiTií  del  Itomlire.  Díhrilp  Iras  esto  otro  nombre, 
y  des¡iedíüle  con  bemiiciou.  Los  señores  y  convidados 
forostcros  y  naturnl(»s  se  sentaban  á  comer  en  el  patio, 
y  Io«  c¡uda«!anns  ttifiiun  y  contal>un  conforme  á  la  fiesin, 
y  bailaban  el  netatelizlli.  La  comida  era  muy  abastaila 
de  toda  suerte  de  viandes»  nracba  caá  y  vdaterfe ;  ce 
de  solos  gnUipnvns  se  cominn  é  yantar  mil,  y  mil  y  qui- 
nientos. No  hay  número  de  las  codornices  que  alU  se 

•  gastaban ,  ni  de  los  conejos ,  liebres ,  tenadoe ,  perrillos 
capados  y  cebones.  Tiimhicn  servían  culebras,  víboras 
y  otros  serpientes  guisadas  con  mucho  aji ;  cosa  que  pa- 
resce  increíble ,  pero  es  cierta.  No  quiero  decir  las  mu- 
dnsfrutas,  las  guinialdts  de  flores,  los  iiinzoe  de 
sa^  y  cañutos  de  perfumes  que  ponian  en  ios  mei;3<; 
pero  digo  que  gentilmente  se  embeodaban  con  aque- 

-líos  sus  Tines.  En  On,  en  semqentei  lleetet  do  hebU 
pariente  pobre.  Daban  A  los  señores  (ectiitlcs  y  princi- 
pales convidados  plumajes,  mantas,  tocas,  zapatos, 
besotes,  y  orejeras  de  ore  d  plata  6  piedntde  piwio. 
Esto  era  mas  ó  menos,  según  la  riqueza  y  ñnimo  del 
nuevo  teruitli ,  y  conforme  á  las  personas  que  se  daba. 
También  hacia  grandes  cfnrndas  al  templo  y  á  los  sa- 
cerdotes. E)  teruiili  se  prnik  «i  los  agujeros  de  la  na- 
riiqno  le  hÍ7o  d  snccrdnfe  ,  fjmniÜDsdo  oro ,  pertezue- 
\is,  turquesas ,  esmera). las  y  otras  piedras  preciosas ; 

'  ca  en  Bffiiello  se  conosdan  y  df ferendaban  de  lee  otros 

"los  tnle?  rahaílcros.  Af:ll>anse  los  cabellos  en  la  guerra 
A  la  coronilla.  Era  primero  en  los  votos,  en  los  asientos 
y  presentes ;  era  el  principal  en  los  banquetes  y  fiestas, 
en  la  guerra  y  en  la  pn?, ,  y  podía  traer  tros  de  sí  un 
bniirjiiilio  pra sentarse dnquinra  que  le  plupnirsp.  E<;te 
ditado  tenían  Xicotcncatl  y  Müxix'^a ,  que  fué  grttu  ami- 
go de  Cortés,  ypor eso  eren  eepitauea,  y Ims  pcvemineii- 

'  tes  personas  en  Tlamllan  f  w  tíem. 


Tíien  pensaban  estas  mejiranos  que  las  ánimas  ernii 
iiuiiorUiles,  y  que  penaban  ó  gozaban  según  vivieron , 
y  toda  su  religión  á  esto  se  encaminaba ;  pero  donde 
roas  claramente  lo  mostraban ,  era  en  los  mortuorios. 
Tenían  que  había  nueve  lugares  en  la  tierra  donde  iban 
&  morar  los  defuntos:  uno  junto  al  sol ,  y  que  tos  hom- 
*  bres  buenos,  los  muertos  en  beleni  y  sacrifleadee  Ibón 
&  h  ca«a  dn!  so!,  y  que  ln«  malos  se  f|ni^  l;ih:^n  aei5  en  la 
tierra,  y  repartíanse  •l'^sia  manera :  los  niños  y  mal  pa- 
'  ridosibaniunlugcr,  los  que  morían  de  tefes  deofor- 
medadiban  átjtro,  los  que  morían  súbita  yarrehalada- 
menf  c  iban  á  otro  ,  los  muertos  de  heridas  y  mal  pega- 
joso iban  á  olro ,  los  ahogados  á  otro ,  los  justiciados 
'  por  delitos,  como  eran  hurto  y  adulterio,  á  otro;  los 
'  que  mataban  ¿  sus  padres ,  hijos  y  mujeres,  tenian  casa 
_  por  si.  También  estaban  por  su  cabo  ios  que  mataban  al 
'  séboryisioerdote  ilgono.  La  gente  memulB  oonmn- 
tQcnte  le  onicmbi.  Los  leSoni  i  rieot  htmibn»  m 


quemoban,  y  quemados,  los  sepultaban.  En  bs  mortn- 
jas  Itabia  gran  diferencia ,  y  mas  vestidos  iban  muertoi 
que  andmieruu  vivos.  Amortajaban  las  mujeresdeebi 

ninriorn  que  lí  los  hombres,  ni  que  á  los  niños.  Al  que 
moría  por  adúltero  vestían  como  al  dios  de  i«  lujuria, 
dicho  Thxolteilll ;  al  alrogado ,  como  á  TUIoc,  dios  del 
agua  -,  ul  borracho,  como  á  Ometochtii,  dios  del  viao;  i! 
soldado, como áVitrilnpucliMi ;  v  finalmente, ieadasli- 
ciütl  daban  el  traje  del  ídolo  do  aijuel  olicio. 

Enlerramkiilo  de  !iis  rcse^. 

Cuando  enferma  el  rey  de  Mwjko  ponen  máscami 
Tezcallipiiea  6  Viteilnpuchtii ,  ó  i  otro  Mofo ,  y  ■eaita 
quitan  hasta  qiie  ó  sana  ó  mucre.  Cuando  espiraba ea- 
viábanlo  á  decir  i  todos  los  pueblos  de  su  reino  pin 
que  lo  lleroiea ,  y  i  Ramor  loo  ledoros  que  le  enn  (»• 
rientes  y  amigos ,  y  que  potlian  venir  i  las  lionrasde». 
tro  de  cuatro  días;  que  ios  vasallos  ya  e'^fnb.'vn  «lli.  Pt>- 
oian  el  cuerpo  sobre  uua  eslera ,  velábanlo  cuatro  w- 
cheeginiMMlo  y  ploüíendo.  Ltoibuüo ,  oarlibaale  esa 
guedeja  de  cabellos  de  la  coronilla,  y  guardábanlo*;,  <!:- 
cieudo  que  en  ellos  quedaba  la  memoria  de  su  ání;r.a. 
Metfonte  en  1t  boei  imt  fiae  esmenlde ;  amortajáí  :iiile 
con  decisicle  mantas  muy  ricas  y  muy  labradas  de  coto- 
res,  y  sobrC  todas  ellas  iba  la  devisa  de  Vitcilopucbtii  i 
TezcatlipQoe,  ó  la  de  algún  otro  Ídolo  su  devoto,  ó  k 
del  dios  en  cayo  templo  se  mandabo  onCemr.  Poniiole 
una  máscara  muy  pintnda  de  diablos,  y  muchas  jon«, 
piedras  y  peritas.  Mataban  luego  alli  el  eschivo  lam|wrt- 
ro ,  que  tenii  e«fo  de  Imcer  lumbre  y  loIramanoiAbi 
dioses  de  palacio,  y  con  tanto  llevaban  el  cuerpo  alleo)- 
plo.  Unos  iban  llorando  y  otros  cantando  la  muerU  M 
Hey ;  que  tal  en  SU  costambre.  Loe  aeftom,  losesti- 
Ikros  y  criados  del  defunto  llevaban  rodelas,  Oechís, 
mazas,  banderas,  penachos  y  otras  cosos  así,  paraeckir 
en  la  hoguera.  Hecebialos  el  gran  sacerdote  con  lok 
su  clerecía  á  la  puerta  del  paliO|  «n  tono  ttMe;dcdi 
ciertas  palabras,  y  hacíale  ecltar  en  un  gran  fue^ 
para  lo  quemar  <»taba  liecbo,  con  todas  las  joyai  <[* 
lente.  Echibin  lambien  i  quemar  todos  las  anw»  pía- 
majes  y  bandírní  mn  que  le  honraban  ,  y  un  perro  qnfi 
lo  guiase  adonde  liabiá  de  ir,  muerto  primero  coa  sai 
flecha  que  le  almveeaM  ol  peseoeso.  ftMo  tille  f* 
ardía  la  hoguera ,  y  quemaban  al  Rey  y  el  pino,  tt* 
crílicaban  los  sacerdotes  docíentas  personas,  aaaqM 
en  esto  no  había  tasa  ni  ordinario.  Abríanlos  por  el  pe- 
cho, sacábanles  los  corazones ,  y  arrojáliontoseniite* 
go  del  señor,  y  luego  echaban  lo';  rnerpos  en  un  cirae* 
ro.  tastos,  asi  muertos  por  lionra  y  para  servicio  de  «■ 
omo ,  cono  eiloe  dicen ,  eo  el  olN  ligio,  ano  per  li  Bir 

vnr  yinrlf  pfclavos  del  muerto  y  de  alpunn^  •^ehnTtSt^^ 
se  ios  ofresciaa ;  otros  eran  euanos ,  otros  conUtdwSi 
otroi  mooetraoeos ,  y  algunii  oran  mujeres.  Pwim  al 
defunto  en  casa,  y  en  el  templo  muchas  rosas rfloTK, 
y  mnchas  cosos  de  comer  y  de  beber,  y  nadie  las  tocila 
sino  sacerdotes,  ca  debia  ser  ofrenda.  Otro  dia  cogi<>B 
la  ceniza  del  quemado,  y  los  dicntos,  que  nunca  te  que- 
man ,  y  la  esmeralda  que  llevaba  ;i  la  l>i)ca ;  f  oJ'i  lo  rml 
metian  en  una  arca  pintada  por  dcutrode  %un^cadia* 
bMM  f  tan  lagoedifa  do  eobolloo,  y  oM  otros  pocos 
cibeiiMqMcmudoincid  toxiitinii,  7  lana  fl"*^ 
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Jailtrt  para  e^to.  C  "ir.UKiala  muy  bien,  y  ponianeodina 
deiia uua  iinúgiíii  de  palo,  Imcbt  |  aUvlada ai  proprio 
cano  el  defonto.  Dorabon  las  obiequiat  eoatro  dios, 
«a  toa coalM  llevaban  grandes  orrendas  las  tiijas  y  imi- 
!fr««  del  muerto ,  y  otras  pcr^nnas,  y  poníanlas  donde 
fué  quemado  y  delautc  la  arca  y  figura.  Al  cuarto  día 
RMlahaD  parau  alma  quince  csclaTos,  ó  mas  ó  menos, 
seguo  que  les  parescia ;  á  tu';  veinte  dias  mataban  cinro; 
álosiesaiita,  tres;  ú  los  ocbeata,  que  era  como  cabo 
ileáíÍ0p0uev«. 

9»  ^0  qaeaui  para  catcnir  lai  njea  It  Wclaam. 

El  rey  de  Micbuacan ,  que  era  grandísimo  seSor,  y 
qw  compelía  con  el  de  Méjico ,  cuando  estaba  muy  á  la 
muerte  y  dcsafiuzado  de  los  médicos,  nomlirubu  al  hijo 
que  quena  por  rey ;  el  cual  luego  llamaba  lodos  los  se- 
Aont  del  reiM>,  goberaaderas,  cepiueei  y  «alientes 
sji}Jci'Ío<!  f]tic  *í';ii:t:i  fargos  de  su  padre,  para  cnterralle; 
al  que  uo  venia  ca^igábale  como  á  traidor.  Todos  ve- 
•iie,  y  la  traien  presentea,  qoe  era  eomoaprolMeleii  dd 
reinailo.  Si  el  Rey  estaba  «nireniio  en  ar'it  ulo  de  muerte, 
nrrabao  las  puertas  de  la  sala  porque  ninguno  entrase 
iHá.  Puniun  la  deiisa ,  silla  y  armas  realei  en  un  portd 
del  palio  de  palacio,  para  que  iltlee recogiesen  los  se- 
ñores y  Ur^  otrrr-?  c:t!>  iflf^ros.  En  HniriMndo alzaban  lOilos 
cüos y  ios  deaius  uu  ¿jruu  iiaatü ,  cutruban  do  estaba  su 
fayoraeila,  loeibanle  cod  las  omiios,  buñábaulocon 
agua  olorosa ,  Tcstiaole  uua  camisa  muy  delgada ,  calíü- 
¿aule  uiu)s  zapatosda  venado,  que  es  el  calzado  de  aque- 
Um  reyes ;  atibeale cascalleles  do  oro  i  loetobilloa,  po- 
uLiÁc  ajorcas  de  turquesas  en  las  niuFif  c.i^ ,  i  n  los  bra- 
zos braceletes  de  oro,  en  la  garganta  gargauUUas  de  tur- 
quisas  y  otras  piedras,  en  las  orejas  cercillos  de  oro, 
aaelbcao  un  bezote  de  turquesas,  y  á  lus  cspuhlas  un 
gran  trenzado  ito  muy  linda  pluma  verde.  Echábante  en 
uuasaucbas  andas,  que  leiiiau  una  muy  buena  cama; 
palmle  al  UD  lodo  an  oreo  y  ira  carcas  de  piel  de  tigre, 
con  mutilas  lltTcbas ;  y  al  otro  un  bulto  tamaño  coinn 
él,  beclio  de  mantas  finas,  á  manera  de  muñeca ,  que 
levaba vo  grande  pluiuaje  de  plumas  wrdcs,  largas  y 
deprecio.  Llevaba  su  trenzado,  zapatos, braceletes  y 
rollar  de  oro.  Entre  tanto  que  unos  bacian  esto ,  lava- 
ban oíros  ú  lus  mujeres  y  lijmlires  que  habían  de  ser 
amertos  para  aeompaBar  el  Rey  al  infierno.  Dübaales 
muy  bien  de  comer,  y  emborrachábanlo?  pnra  que  no 
sintiesen  muclio  la  muerte.  El  nuevo  señor  señalaba  las 
penoau  que  babien  de  ir  i  ierfir  al  Rey  so  padre,  por- 
que muchos  no  Iiotgaban  de  tanta  bonra  y  favor;  aun- 
que alguQoa  Uubia  tan  simples  ó  engañados ,  que  tenían 
por  gloriest  muerte  aquella.  BraD  priucipalmenie  dele 
mujeres  nobles  y  señoras :  una  para  que  llevase  todos 
los  bezotes,  arrocadas,  inaniltas,  collares  y  otras  joyas 
así  ricas,  que  solia  ponerse  el  muerto ;  ulra  era  para  co- 
pera,  otra  que  le  sirviese  egaamanos,  otra  que  le  diese 
el  orinal ,  otra  pw  cocinera ,  y  la  otra  por  lavandera. 
También  mataban  otras  muchas  esclavas,  y  mozas  de 
servido, que  orea  libres,  ffo  ileva  eoenta  lee  hombres 
esctavus  y  lilires  que  inataltati  e!  día  del  cntrTron'o  drt 
Itey,  ca  mataban  uno  y  aua  mas  de  ca  la  oiicio.  Lim- 
pios pues  estos  escogidos,  hartos  y  beodos,  so  teñían 
loi  nttioB  de  ananlloy  y  te  poDíaii  ca  Itt  eabetaf  len* 
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das  guirnaldas  de  nores.é  ibuu  como  en  proccsiert 
delante  del  cuerpo  muerto,,  unos  tañendo  atracóles^ 
otros  biNSOt,  otros  en  conches  de  tortugas ,  otros  ch^ 
Oando,  y  creoque  todos  llorando.  Los  hijos  del  muerto 
y  los  «señores  principales  tomaban  en  íunnhrn';  l;is  an- 
das ,  y  caminaban  paso  á  paso  al  templo  de  su  dios  Co- 
ricaueri;  los  parteotes  rodeaban  les  andes  y  eaalaben 
ciertos  cantares  tristes  y  revesados;  los  criados,  los 
hombres  valientes,  y  de  cargos  de  justicia  ó  guerra,  Ua- 
<49ben  ventalles,  pendones  y  dhrersas  amas.  Safiin  do 
palacio  á  media  nocbo  con  grandes  tizones  de  teda  y 
con  grandísimo  Iruido  de  trompetas  y  atabales.  Los  ve- 
cinos de  las  calles  por  do  pasaban,  barrían  y  regaban 
muy  bien  e!  suelo.  En  llegando  al  templo  daban  cuatro 
vueltas  á  una  liacina  de  leña  de  pino ,  que  tenian  becba 
para  quemar  el  cuerpo ;  echaban  las  andas  encima  del 
montón  de  leBa,  y  poníanle  fuego  par  detn^;  y  eomo 
era  seca ,  prt»«t()  nnV\n.  Achnrriban  entre  tanto  los  ett^ 
guiroaldudos  con  porras,  y  ealerrábanlos  de  cuatro  en 
cuatro  COD  los  vestidos  y  cosas  qoe  Itevaben ,  detrte 
del  templo,  á  raíz  de  tas  paredes.  En  amaneciendo,  que 
ya  el  fuego  en  muerto,  cogían  la  ceniza ,  huesos,  píe^ 
drns  y  oro  derretido  eonaa  rica  manta ,  é  iban  con  ella 
ú  la  puerta  del  templo ;  salían  los  sacerdotes,  hflndecltl 
las  endemoniadas  reliquias,  envolvíanlas  en  aquella  y 
eu  utras  mantas,  bacian  uua  muñeca,  vestíanla  nuy 
bieu  como  hombre ,  poníanle  miscani ,  plumofe ,  cerci- 
llos, sartales,  sortijas,  bezotes  y  caf^cnbeles  de  oro; 
arco,  Hedías,  y  una  rodela  do  oro  y  pluma  á  las  espal- 
das ,  que  parecía  un  Idolo  muy  compuesto.  Abrían  hn» 
^0  una  sepultura  al  pié  de  las  gradas,  ancha  y  cuadra- 
da ,  y  honda  dos  estados ;  emparamentábanla  de  este- 
ras nuevas  y  buenas  por  todas  cuatro  paredes  y  el  suc« 
lo ;  armaban  dentro  tma  cama,  entraba  cargado  de  I» 
muñeca  un  rcüptoso,  cuyo  oficio  era  tomará  cuestas  los 
dioses,  y  tendíala  en  ta  cama  con  los  ojos  hácia  levan- 
te. Colgaba  muchas  rodelas  de  oro  y  plata  sobra  los  e^ 
leras ,  y  muchos  p<'nacIios ,  saetas  y  algún  arco.  Arri- 
maba tinajas,  ollas,  jarros  y  platos.  En  fin ,  él  hincbia 
la  huela  de  arcas  encoradas,  con  ropa  y  joyas,  de  co» 
mida  y  de  armas.  Salíanse ,  y  cerraban  el  hoyo  con  vi^ 
gas  y  tablas,  echában!>>  por  encima  un  suelo  de  barro, 
y  con  tanto  se  iban.  Luvabuuse  mocho  todosaquellos se- 
ñoras y  penenas  qoe  habían  llegidoal  aepollado,  y  fa^ 
cbo  algo  en  el  enterramiento,  y  luego  comían  en  el  pa- 
tio de  palacio,  aseulados,  pero  sin  mesa.  Alímpiábanso 
con  sondee  copos  de  algodón.  Tenian  las  eabecas  bajas, 
estaban  mustio;,  y  no  hablaban  sino  «Dame  á  beber». 
Esto  les  duraba  cinco  dias,  y  en  todos  ellos  no  se  en- 
cendía fuego  en  can  ninguna  de  aquella  ciudad  CUod- 
cila,  si  no  era  en  palacio  y  ea  templos ;  ni  se  molia  mala 
sobre  piedra,  ni  se  hacia  morcado,  ni  andaban  por  las 
caites ;  y  en  Gn,  hacían  todo  el  seuümicnto  posible  por 
larouertodesttseuor. 

Daba  atlas. 

ES  ooetnnibre  en  esta' tierra  saludar  al  nSo  raden 

nascido,  diciendo:  (rjOIi  críulura !  ¡Ah  chiquito!  Vrnido 
eres  al  mundo  á  padosccr;  sufre,  padosce  y  calla.»  Pó- 
nenle  luego  un  poco  de  eikl  idvt  en  les  fO^as,  conlo 
qjttten  dioe :  «Vivo  eras, pero  morir  tlenesydpor  taadnk 
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tnbaios  lias  de  ser  tornado  poHro  como  esta  cal,  que 
fiiinfln.»  Regocijan  aquddtocoo  btÜM  y  cuum 

9  colación. 

Era  general  costumbre  no  dar  leche  las  mndr^  á  sus 
liyos  el  primer  dia  todo  entero  que  nacían ,  porque  con 
k  hmbn  Uhmmii  después  la  teta  de  mejor  gana  y 
apetito ;  pero  mamaban  ordinariamente  cTia(rn  nrtn<?  ar- 
feo, y  tierras  baüia  que  doce.  Las  cunas  &on  de  cañgs 
é  ptUllM  mor  livianos ,  por  no  hae«r  pesada  h  carga. 
También  se  los  ecliriti  inruircs  y  rima?  al  cnr'Io  sobre 
las  espaldas,  con  una  mauülla  qu>:  li  s  turna  todo  el 
Oierpo,  y  que  se  la  atan  ellas  á  los  pecíios  por  las  pun> 
tu^jái  aquella  manera  los  lleTan  camino,  y  les  dun  la 
teta  por  el  hombro;  iiuycn  de  empreñarse  criando, ;  la 
viuda  BO  se  casa  basta  destelar  el  hijo;  que  mal  contado 
Im  «ra  lo  conlnrio  liacieiitfo. 

Ed  algunas  partes  zabullen  los  niños  en  alboreas  6 
Xuentes  d  ríos  6  oa  tiosiJas  el  primer  dia  que  nacen,  por 
les  eadnrvoer  el  enero  y  carne,  ó  quizá  por  Inaries  la 
saogr8»liedor  y  suciedad  que  sacan  del  vientre  de  las 
mfí' !r«s ;  la  cual  costumbre  algunas  naciones  de  por  acá 
lu  tuvieron.  Üucito  esto,  les  ponen,  si  es  varón,  uiui  sae- 
ta ca  k  mano  derecha,  j  n  lianriin,  unkisod  ona lan- 
zadera, dcnoinndo  qur  <;e  iHbkn dsvsler, él porits til- 
mas, y  ella  por  la  rucea. 

En  otros  pueblos  bañaban  las  daturas  i  los  siete 
(lias,  V  i^n  otros  á  los  diez  que  naeknn¡yiBI  |NM¡an  a! 
bombreuiia  rodela  fi  I;i  !7f]i)u>rda  y  una  flecha  en  la 
dereelta.  A  la  mujer  ponían  una  escoba,  para  entender 
que  el  000  hi  da  mandar  y  el  otro  obedesew.  Bneste 
lavatorio  les  puniao  nombre,  no  como  querían,  sino  el 
del  mesmo  dia  en  que  nacieron;  y  dendaitrea  meses 
suyos,  que  son  de  loe  miosiros  dos ,  los  Itevaben  al  tem- 
plo, donde  un  sacerdote  que  tenia  la  cuenta  y  ciencia 
del  calendario  y  signos,  les  daba  otro  s'  bre nombre, 
luciendo  muchas  cerímooias,  y  declaraba  lus  gracias  y 
;rirlndes  del  UMo  cayo  nombre  les  ponía ,  pronostieio- 
do!e^  Injerios  hados.  Comian  eslos  tales  ilius  nmy  bien, 
bebían  mqjor,  y  no  ora  buen  convidado  el  que  no  salía 
jbdmeki.  Sin  csIm  Dombres  d«  ks  dia»  siete  y  sesenta, 
Jomditn  ilpous  señores  oln^  «onw  en  de  TecuitU  y 
Pili!;  mas  esto  acóntesela  raras  xecei. 
.  Elcastigo  de  los  hijos  toca  ¿  los  padres,  y  elde  las  hi- 
jas i  lat  nadras.  Asdiantos  eoo  hortígat,  dénles  biuno 
á  narices,  estando  colgados  de  ios  piés;  atan  á  las  mo- 
cliachasde  los  tobillos,  porque  no  salgan  fuera  de  casa; 
iiiérenlasenellobioy  pico  de  la  lengua,  por  la  mentira; 
'sennniyapesknados  por  mentir  todos  estos  indios,  y 
por  enmienda  y  por  quitarlas  dcste  vicio  ordenó  Qoc- 
ialcoQli  el  sacrilicio  du  la  leogua.  Caro  les  costil  á  mu- 
chos el  mentir  al  principio  qne  nuestros  espa&oles  ga- 
naron la  tierra ;  porque,  preguntados  dr^nde  había  oro  y 
aepulluras  ricos,  decían  que  en  tal  y  tal  cutio;  y  como 
no  se  hallase  por  mas  que  cavaban ,  descoyuntábanlos 
i  tormentos  y  golpes,  y  aun  los  aperreaban. 

Los  pobres  enseñaban  ú  su^  bijos  sus  oficios,  no  por- 
que no  tuvi«iea  libertad  para  mostroUes  otro,  sino  por- 
iqt»  loaafnndiesso  ste  gastar  con  élles.  Los  rices,  en 
especial  caballeros  y  señores,  enviaban  á  los  templos 
sus  hijos  como  liabian  cinco  años,  y  á  fsin  cn<Kn  hubia 
laníos  hombres  en  cada  templo,  cuaoioá  tu  uixu  parte 
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dije.  AUi  habia  un  maestro  para  doctrínanos ;  tenia 
oengregactoo  dn  nmcehoe  tierras  prepks  en  qoe  co- 
ger pan  y  fruta;  tenia su«:  e^laiutos,  como  Iccir,  ajTi- 
nar  tantos  días  de  cada  mes,  sangrarse  las  bellas,  re* 
sar,  y  BA  silrik  Heeods. 

CocerramifQto  de  nojeres. 

A  las  espaldas  de  los  templos  grandes  de  cada  ciodad 
habla  ana  muy  gran  cala  y  aposento  por  sf,  deode  co- 
mian, dormían  y  hacían  su  vida  muclias  mujrres;  j 
aunque  las  tales  salas  no  leoian  puerta,  porque  no  U 
usan,  están  seguras.  Bien  que  nuestros  españoles  b* 
biaban  lo  que  pensaban  de  aquella  abertura  y  libertad, 
sabiendo  que  aun  do  hay  puertti?  snitan  los  hombres 
paredes.  Diver&tu  iotendooes  y  ünei»  teman  las  que 
dormían  én  cei»  deles  diosas;  pero  ntognna  dellm 
traba  para  estar  allí  Inda  su  vida,  aunque  liabia  entre- 
ilas  mujeres  viqas.  Unas  entrubao  allí  por  enfenaeda» 
des,  otras  por  necesidad,  y  otras  for  ner  hnenai.  Migo- 
ñas  porque  los  dioses  Ies  diesen  riquezas,  niucltas  por- 
que les  diesen  larga  *ida,  y  todas  porque  les  diesen 
buenos  maridos  y  muctios  hijos.  Prumeliunde  tenrírj 
wtar  en  el  templo  no  año,  y  dos,  y  tres,  ó  mas  tNinpi^ 
y  después  casábanse.  Lo  primero  que  harim  Itifíroen 
entrando  era  tresquihtrse,  á  diíereucia  de  las  otras,  ó 
porque  los  ministros  dd  mesmo  templn  traláo  cabdbfc 
Su  oficio  era  hilar  algodón  y  pluma ,  y  tejer  mantas 
para  sí  y  para  los  ídolos ,  barrer  el  patio  y  salas  dd 
templo;  que  las  gradas  y  capillas  altas  los  ministrotlis 
bnrrian.  Tenían  sus  ciertas sangrtes  dd  eon-po  con  qm 
aplacar  al  diablo;  iban  tas  fiestas  solemnes,  ó  siethl« 
menester,  en  procesión  con  los  sacerdotes,  (dios  porou 
hilera  y  ellas  por  otra;  peroné  snhkn  h»  gradas  si 
cantaban;  vivían  de  por  amor  de  Dios,  qnesus  paríen» 
tes,  y  los  ricos  y  devotos,  las  sustentaban,  y  les  dabaa 
carne  cocida  y  pan  caliente,  que  ofreciesen  á  los  rao- 
loe,  CB  siempre  se  oOneda  asi  perqnn  rahfass  el  sivy 
vaheen  alto,  ygusta^nn  lo-^  dioses;  comían  cncouJ»- 
iiidad,  y  dorniiau  juntas  en  una  sala ,  como  monjas,  i 
por  mejor  hablar,  como  «vejas ;  no  se  desDodaban  ,dh 
cen  por  honestidad,  y  poriSffailkne  roas  presto  á  serrir 
los  dioses  V  ;i  (ftibujar;  aunque  no  sé  qaé  se  liabiaodf 
desnudar  las  que  andaban  casi  en  carnes;  bailaban  laf 
Oestes  ante  los  dioses,  ssgnn  el  dia.  La  qne  liaUiké 
se  reía  con  algún  hombro  seplar  6  rellgin^o  rn  repre- 
bctidida,  y  la  que  pecaba  con  alguno  mataban,  jouta- 
mcnle  con  el  hombre ;  tenian  que  se  Ies  habfio  de 
drir  las  carnes  á  las  que  perdían  alli  so  virg¡iii<í>^>  I 
por  el  miedo  del  cnstif^o  é  ¡tifumia  eran  buenas  maje- 
res  estando  allí;  y  lasque  hacían  aquel  mal  recado  da 
su  persona,  hacían  grandísima  ptnitende  }  psmtt^ 
clonen  lirsUefeii. 

De  las  Backis  aitfatae. 

Ca^an  espechlmente  lee  hombres  ricee,  y  BoMid*ii 

y  los  señores,  con  muchas  mujeres;  unos  con  cinctt, 
otros  con  trotota,  quién  con  ciento,  quién  con  cíenlo  ¡f 
ckenenta,  y  lal  rey  hobia  que  con  mnehesmas.  nrv 

no  es  de  maravillar  que  haya  en  aquella  tierra  mnfnflS 
hermanos,  todos  Iiijus  do  im  m<'sr?io  podre ,  pero  O^do 
madre,  y  asi  Nesaualpiluuüx  ^  bu  ¡udro HeitUt^Kf^ 
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«joefueran  a^ñores  ée  Tezcu«o,  luTÍcroii  cada  cien  liijos, 
;  cada  oirás  laotas  iiijas.  Algunas  pruvijicias  y  gcneru- 
ciooes  hay^oMMi  ■»  chidiiñMflit,  nuMl^cat,  otomú 
y  pinoles,  que  no  tomnn  mas  de  una  sola  mujer,  yaque- 
Haoe  parieou » aunque  Ufitbiw  es  v«rdad  que  los  se- 
irnrn  7  «rtaHan»  Immb  omuHm  ipiforen,  I  fuer  de 
Jléjico.  En  unas  parles  compran  las  mujeres,  en  otras 
IdSroUo,  jf  generalmente  las  piden  á  los  padres,  y  es- 
toen  doe  naiienn ,  6  para  mujeres,  ó  por  amigas.  Cua- 
tro causas  dan  para  tener  tantas  mujeres :  la  primera 
wel  vicio  de  h  rurne,  en  quemurlio  se  deleitan;  ta 
S(>gun(ia  es  por  tener  niuclms  bijos;  lu  iorcera  pür  rc- 
IMlieiatt;  coracie;  la  cuarta  es  por  gratgería;  y  esta 
p^wtremusan  masque  otro-!,  los  liombros  de  guerra, 
bsdepafaicte»  los bolgaunes  y  tahúres;  iiáceolas  tra- 
KajareBiwieaélBfaa,  bilaiide,  l^iendo  nanlatpen  ven- 
der, con  q\ie  s"  m anreiigun  yjucgunn  ;  casan  ellos  á  los 
uiate  aüoft  y  «uo  antes,  y  ellas  á  diez.  No  casao  coa  su 
mtán  nicooea  Mja  oí  eoo  li  bermanB;  en  lo  demás 
poco  parentesco  guardan ;  aunque  algunos  ae  bailaron 
catados  con  sus  propias  hermanas,  cuando  venidos  al 
santo  bautismo,  d^aban  ios  mudias  mujeres,  y  queda- 
ban coa  sola  ima;  canbaa  cea  cufiadas,  ooo  ha  noa- 
dn^tras  en  quien  sus  padres  oo  tuvieron  hijos ;  pero 
dkeo  que  oo  era  UcUo.  Kezaualcoyo,  seaor  de  Tezcu- 
co^  «Mlócualro  de  aua  hljoa  parque  doroaieraocaa  lat 
maJnstras.  En  Michucicun  ti  rnuban  por  mujer  á  la  sue- 
gra, estando  casados  phooero  coo  la  hija*  y  dealA  ma* 
un  teaian  á  iiija  y  á  madre.  Aaiiqnie  loman  iraelia* 
rmtjeres,  á  unas  liciien  por  legitimas,  á  otras  por  ami- 
gas, y  á  otras  por  mancebas.  Amiga  llaman  á  la  que 
|tc$paés  de  cu&ados  demandaban ,  y  i»auc«ba  á  la  que 
ellos  se  tomabun.  Los  lujoade  laa  mujeres  que  traen 
dote  heredan  al  padre,  y  entre  grandes  señores  liere- 
dabao  los  hyos  de  las  del  linaje  del  rey  de  Méjico ,  aun- 
^  liwíeaeo  »üm  bijoe  nijore»  ca  mytrai  dotadas. 

LasfHsaMmMaiaalo. 

Semprava  ta  mojer  é  velarse  i  casa  del  marido,  y 
Oidioaria mente  va  á  pió,  aunque  en  algunas  partes 
tralao  k  novia  á  cuestas,  y  «i  es  señora,  en  andas  sobre 
hombros.  Sale  á  rccebirla  al  umbral  de  lu  pucrUi  ul  dcs- 
¡lasado,  é  Inciénsala  con  un  braserillo  de  ascuas  y  re- 
sina olorosa;  daiile  á  ella  otro,  y  sahúmale  también  á 
él;  tómala  por  la  mano  y  métela  al  tálamo,  y  asiéo- 
lause  ambot  á  dos  jonU»  al  fuefio  en  una  estera  mi^ 
*a;  llegan  entonces  unos  como  pailrinos,  y  áfanle  Ins 
luantas  uoa  con  otra.  Estando  asi  atados,  da  el  novio 
A  la  novia  nnos  vestidos  de  mujer,  y  ella  i  él  vestidos 
(iL'hombre.  Traen  luego  la  comida,  y  el  esposo  da  de 
comer  i  la  esposa  de  su  mano,  y  también  la  despo- 
sada da  de  comer  al  desposado.  Entre  tanto  que  pasaban 
todas  estas  cosas  y  ritos  de  desposorio,  bailaban  y  can- 
taban lüS  convidados,  y  en  alzarilo  !ri  inc^a,  baeíanles 
prcseules  porque  los  habían  honrado ,  y  no  mucho  des- 
pués cenaban  largamente ,  y  con  el  regocijo  j  calor  de 
las  viandas,  guisadas  con  nmefui  njí,  bebían  de  Inl  suer- 
te', que  cuando  venia  la  noche  pucos  fallaban  de  bor- 
nclMW.  Lea  novios  solamente  estaban  en  seso,  pdr  ha- 
ber comido  muy  poro,  que  bien  se  mostnilKin  en  aquc- 
Üoaoiio^  2  casi  ao  comea  en  los  cuatro  dias  primeros; 
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que  lodo  su  hecho  era  rozar,  y  sangrarse  para  ffreeer 
la  sangre  al  dios  de  lus  bodas.  No  cousumen  malrunu- 
i}io  en  todo  aquel  tiempo,  ni  salen  de  la  cámara  sino  pa-' 
ra  la  necesidad  natural  que  nadie  puede  excusar,  6  pa- 
ra el  oratorio  de  casa,  á  sahumar  ios  Ídolos ;  creioo  quo 
saliendo  de  otra  manera  roerá  de  la  cámara,  en  especial  . 
cita,  que  había  de  ser  mala  de  su  cuerpo;  sa!iuman  !a 
cama  cuando  quierea  dormir,  y  eutoocos,  y  cuando  vi- 
sitaban loa  altares,  w  vesüaa  de  b  devisa  del  dios  de 
las  bodas.  A  la  cuarta  noche  venían  ciertos  sacerdotes 
ancianos,  y  hacían  la  cama  á  \o<  novios.  Juntaban  dos 
esteras  nuevas  flamantes,  que  nadie  las  hubiese  cslrc- 
nado;  ponían  en  flMdlo  déltaa  anas  phimu,  una  piedra 
chalchiliuitl,  que  es  como  esmeralda,  y  un  pedazo  dú 
cuero  de  Ugra;  teodian  luego  encuna  de  lodo  ello  las 
roejwes  mantea  de  algodón  qne  habla  en  casa,  poidaii 
asimesmoá  las  esquinas  de  la  cama  hojas  de  cañas  y 
puoa  demeU ,  decían  ciertos  palabras,  ó  íbansa.  Los  no^ 
vios  aabamaban  la  cama  y  aeostibanse.  Esta erab  pnh 
pía  noche  de  novios.  Otro  día  luego  por  la  maQaoa  tte^ 
vahan  la  cama  con  cuantas  cosas  tenia,  y  la  sangro  quq 
el  novio  habia  sacado  ú  la  novia,  y  la  que  entrambos  so 
sangraron,  sobre  las  hojas  de  caña ,  é  ofrecer  al  templo  ^ 
volvian  los  sacerdotes,  y  estándose  bañando  los  novios 
sobre  unas  esteras  verdes  de  espadañas,  les  echaba  uno 
delles  con  h  mano  cuatro  veeea  agoa ,  á  manera  dá 
bendición,  pii  revereuciadeTlaloc.diosdcl  agua,yotraS 
cuatro  á  reverencia  deOmetocbtli,  dios  del  vino^  Bn|- 
pero  si  eran  adkms  loe  novios,  ecbibaolss  agua  cenan 
plumaje ;  vestían  tras  esto  los  novios  de  ropa  nueva  $ 
limpia ;  daban  ai  novio  un  incensario  bendito  con  quo 
sahumase  tos  ídolos  de  su  casa,  y  ponían  á  la  novia  plu» 
roa  blanca  sobre  la  Cabeza,  y  en  las  manos  y  piés  pin- 
ma  colorada ;  y  en  estando  usí  emplumado,  cantaban  y 
bailaban  los  convidados,  y  bebían  mejor  que  la  otra  vez; 
no  hacian  estas  cerimontas  tos  pobres  ni  esclavos ;  par^ 
hacían  algunas,  y  aquellas  eran  las  que  li:'ubaii;  nt 
tampoco  guardaban  estos  ritos  tos  que  se  cafaban  con 
sus  mancebas;  y  dicen  que  si  b  madre  ó  padre  de  b 
amancebada  requerían  al  que  la  tenia  se  casase  con  ella, 
pues  tonia  hijos,  r¡\if  el  tal  Immbro,  6  b  tomaba  por 
mujer,  ó  nunca  nius  a  eiiu  turoaba. 

En  Tiaicailan  y  en  otras  muchas  ciudades  y  r^üUIr 
cas ,  por  principal  cerimonia  y  señal  de  casados  se  tras- 
quilan los  novios,  por  dejar  los  cabellos  y  lozanía  da 
moios,  y  criar  de  altt  adelante  otn  manera  de  cabe* 
!1o.  La  esencial  cerimonia  que  tienen  en  Uichnacan  es 
mirarse  muclio  y  en  hito  los  novios  al  tiempo  que  los 
velan ,  ca  de  otra  manen  no  es  matrimonio ,  pues  pa- 
rcsce  que  dicen  no. 

En  Míxtecapan,  quo  es  una  gran  provincia ,  llevaban 
cierto  trecho  á  cuestas  al  desposado  cuando  se  casa, 
como  qimn  dice :  «Por  fuerza  te  has  de  casar,  aunqo^ 
no  quieras,  para  Iiabcr  hijos. T^nn;  *  las  manos  los  no- 
vios en  fe  y  señal  que  se  han  de  a^  udar  el  uno  al  otro. 
Atenles  ssimcsmo  las  mantas  con  un  gran  ilodo,  pan 
que  sepan  cómo  no  se  han  de  apartar. 

Los  mazatecos  no  se  acuestan  juntos  la  noche  quo 
los  casan ,  ai  conramen  matrimoido  en  aquellos  veinte 
dias;  antes  están  todo  aquel  tiempo  en  ayuno  y  oración^ 
i  y  como  ellos  diom,  en  penitencia,  sacrilicáodoso  ios» 


Digitized  by  Google 


410  FHAKÍOSCO  LOPBZ  DB  GOMARA. 

eosFpoáfjíoXuiiSoktíiiHknéilMM  |  lini  •prnidido  iDoy  bien  todos  Doestrosofldoi^Tl» 

^sangre. 

En  Páauco  coropran  los  hombres  las  mujeres  por  un 
trco  j  dos  lleehu  y  aot  red.  N»  baUan  los  raegnw  con 


los  yernos  el  primer  año  que  se  casan.  Xo  duermen  con 
las  mi^eres  después  de  paridas  en  dos  años,  porque  no 
se  tornea  á  empreñar  antes  de  haber  criado  tos  liijos, 
•nnque  maman  doce  años;  á  «StS  caan  tienen  muchas 
mujeres.  Nadie  como  de  ío  qm  tocan  y  guisan  lasque 
están  con  su  camisa»  sino  son  ellas  roisniaa. 

El  divorcio  no  « ikaela  sin  nray  jostas  caons  ni  sin 
autoridad  de  justicia.  Estn  era  en  fas  mujives  Ii'pítimas, 
y  públicamente  casadas ;  que  las  otras  con  tanta  faci- 
Mdad  se  dejaban  como  se  tomaban.  En  Micbuacan  se 
podían  apartar  jurando  que  no  so  miraban.  EnMéjieo 
probando  que  era  mala,  sucia  y  esléri! ;  mns ,  empero, 
ai  las  dciJabaa  sin  causa  ui  mandamiento  de  los  juec^ 
chamaseábanles  los  eobeltos  on  la  plaza ,  por  afrente  y 
señal  que  nu  tunia  seso.  La  pena  del  adulterio  era  muer- 
te natural;  moría  también  ella  como  él.  Sietadúitero 
era  liidalgo,  emplumante ,  después  de  ahorcado ,  la  ca- 
lma. Pdnanle  nn  panaclio  veide,  y  quémanlo.  Castigan 
tanto  cütc  delito ,  qnc  no  excusa  la  h?y  a!  borracho ,  ni 
á  la  mujer,  aunque  la  perdone  su  marido.  Por  evitar 
iddlterlos  conslentM  cantoneras ,  paro  no  bay  aaaoe- 
tiítfpttlicti. 


Hablando  de  mejicanos,  es  liablar  en  genoildeteda 

la  Nueva-España.  Son  los  hombres  de  mediana  estatu- 
ra ,  mas  rehechos,  leonados  on  color,  los  ojos  grandes, 
las  frentes  anchas,  las  narices  muy  abiertas,  tos  cabe- 
jjoagpidot,  negros,  largos,  roas  con  garceta.  Hay  muy 
pocos  crespos  ni  Ijicn  barbados,  porgúese  arrancan  y 
untan  los  pelos  para  quo  no  nazcan.  Algunos  blancos 
Ijay,  que  se  tienen  por  maroTilla.  Píntense  mocho  y  feo 

en  guerra  y  liuíTe'^.r'iIirenvf  de  plmna  la  r.ibcza,  Iíhi/.os 
y  piernas ,  6  con  escamas  de  peces  ó  pieles  de  tigres  y 
otros  animales.  Il,itctisc  ¿jr.ii!clcs  .-igujeros  en  las  orejas 
y  naricea,  y  aun  en  la  barbilla,  cu  que  ponen  piedras, 
oro  y  huesos,  f  nos  se  meten  ulli  uñ;is  ú  picos  de  águi- 
la, otros  colmillos  de  aniniuies,  otros  espinas  de  peces. 
Los  señores ,  caballeros  y  ricos  tratan  esto  de  oro  d  pie- 
dras  finas,  hecho  al  propio;  con  lo  ciia!  andan  fíalanes 
y  bravos,  A  su  pensar.  Qdzan  unos  zapatos  como  alpar- 
gates, pañicos  por  bragas.  Visten  una  manta  cuadrada, 
acodada  al  hombro  derecho  como  gitanas.  Los  ricos,  ó 
en  fiestas,  usan  traer  muchas  mantas  y  de  colores;  en 
lo  demás  desnudos  van.  Casan ¿ los  veinte  años, aun- 
que los  de  Pinuoo  primero  liabían  coarente.  Toman 
muchas  mujeres  con  ritos  de  inatrinionio  y  muchas  sin 
él.  Puéilenlas  dejar,  mas  no  sin  causa,  mayormente  las 
Itigílimas.  Son  celosísimos;  y  usi ,  lus  aporrean  mucho 
No  traen  armas  sino  en  la  guerra,  y  allí  averiguan  sus 
pendencias  por  desafíos.  Los  chichimecas  no  admiten 
mercaderes  de  Tuora,  que  ios  demás  hombres  niuclio 
tiaton ;  empero  idn  verdad  ninguna ,  y  por  eso  compran 
y  venden  á  daca  y  toma.  Son  muy  ladrones,  mentirosos 
y  holgazanes.  La  fcrlilidad  <le  la  tierra  debo  causar 
tanta  pereza,  ó  por  no  ser  ellos  codiciosos.  Tienen  iu- 
genio,  habilidad  y  sufrimienlo  en  h»  ^o  hacen;  |  así, 


mas  sin  maestros  y  con  la  vista  solamente.  Son  man- 
sos, lisonjeros  y  obedientes,  especial  con  loaseñorei} 
reyes.  Religtodshnos  sobremanera ,  aonquesmelmn. 

te,  según  luego  dirémos.  Danse  muy  mucho á  h cama- 
lidad,  asi  con  hombres  como  con  mujeres,  sin  permni 
vergúensa.  Agüeran  mucho  y  á  menudo;  y  asi,  lieoeo 
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Son  las  nrajérss  del  color  y  gesto  que  sus  \ 
Van  descalzas ,  traen  camisas  de  medias  mangas,  lo  il 

descubierto  anda.  Crian  jarico  el  cabello  ,  liáreulo negro 
con  tierra  por  gentileza  y  porque  les  uiaie  ios  piojos. 
Las  casadas  se  lo  rodean  i  la  eabett  cea  nado  á  la  freo- 
te;  l  i"  vírcinc?  Y  por  ci^ar  lo  traen  suelto  y  ecbaJu 
atrás  y  adelante.  Peíanse  y  úolaose  todas ,  pan  no  lí- 
nerpelosino  en  la  cabeza  y  cejas ;  y  así ,  tienen  porber> 
mesura  tener  chica  frente  y  llena  de  cabello,  y  noteotr 
colodrillo.  Casan  de  diez  años,  y  son  lujuriosísima;. 
Paren  presto  y  mudio.  Presumen  do  grandes  y  largas 
tetas ;  y  aai ,  dan  leche  i  sus  hyos  flor  las  esiNddis. 
tre  otras  cosas  con  quo  p.  1  b  m  c!  m^tro ,  es  leclie  de 
las  pepitas  de  tezonzapotl  ó  mamcí ,  aunque  roas  lo  ht- 
tm  para  o»  Uf  picadaa  de  mosquitos,  que  huyeods 
aqnelhi  leche  amarga.  Gúranse  onu  i  otras  con  yerla^ 
no  sin  liecbicerias;  y  asi,  abortan  machas  de  secreto. 
Las  parteras  hacen  que  las  criaturas  do  tengan  aMih 
Uo,  y  lu  madras  las  tienen  echadas  en  coaas  de  Id 
suerte  que  no  les  crezca ,  porque  so  precian  sin  íl.  En 
lo  demás,  recias  cabezas  tienen ,  á  causa  de  ir  deslaci- 
das.  Látanse  roncho ,  y  entran  en  baños  fríos  en  isliai- 
do  de  baños  calientes ,  que  parece  dañoso.  Soo  inbK 
jadoras,  de  miedo,  y  obedientes.  No  bailan  en  público, 
uonqae  escancian  y  acompañan  i  sus  maridos  en  tu 
dansu,'  sf  no  se  lo  manda  el  Itejr.  Hiba  teniendo  al  oa» 
po  en  una  mano  y  el  huso  en  la  otra.  Tuercen  al  re^és 
quo  acá,  estando  el  huso  m  una  escudilla.  No  lieae 
hueca  el  huso,  mn  hilan  a;  i  ie>a  y  uo  mal. 

De  la  TÍvipada. 

Viven  muchos  casados  en  una  casa ,  ó  por  estar  jun- 
tos htt  liennanos  y  parientes,  que  no  porten  IssImk- 

dades,  ó  por  la  estrechura  del  pueblo,  aunque  son  los 
pueblos  grandes,  y  aun  las  casas.  V.  can,  alisan  y  m<A- 
dan  la  piedra  con  piedra.  La  mejor  y  mas  fuerte  piedn 
con  que  labran  y  cortan  es  pedernal  verdinegro.  Taoi' 
bien  tienen  huchas,  barrenas  y  escoplos  de  cobre  mn- 
dado  con  oro  ó  plata  ó  estaño.  Con  palo  sacan  ficán 
de  tea  canteras,  y  con  palo  hacen  navajas  de  anÁscli» 

y  de  otra  mas  dura  piedra;  que  es  cosa  nolable.  Latoa 
pues  con  estas  herramientas  tan  bien  y  primo,  que  hij 
mucho  que  mirar.  Pintan  las  paredes  por  alegría.  I» 
señores  y  ricos  usan  paramentosde  algodón  COD  muctus 
figuras  y  colores  do  pluma,  que  es  lo  mas  rico  y  vistii<0| 
y  esteros  de  palma  sotilísimas,  que  es  lo  comuo.  Nt 
hay  puertas  ni  ventanas  que  cerrar,  todo  es  aliisfto;! 
por  eso  castigan  f;iiilo  ú  los  adúlteros  y  ladrones.  Alnm- 
bransecou  lea  y  otros  palos,  teniendo  cera;  que  ao es 
poco  de  maravillar.  Asi  estiman  y  loau  mucho  ellos  ago* 
ra  tes  candaba  de  cero  y  tobo,  y  loa  caoilitesfueanlea 
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con  aceite.  Sic«niceites  de  chiva  j  otras  cosas,  pora 
lÉilTiia  Y  medicinas,  y  saín  de  aves,  peces-y  nihnales; 
nm  no  saben  alumbrarse  con  cilo  Do'Tmpn  en  p.-ijnt  ó 
esterat» ,  ó  cuaudo  tiiuciio,  nunUs  y  pluma.  Arriman  la 
cabeza  á  ua  palo  ópiedrat  &tKmio  bmí,  áaalijOBciHo 
de  hoja  de  palmas,  en  que  también  se  sientan.  Tienen 
anas  sUlclas  tKijas,  con  espaldas  de  hojas  de  palma,  pa- 
ra aantaiaa»  aunque  coorannaotA  la  aaieataii  an  tierra. 
Comen  en  el  suelo  y  suciomenle,  ca  se  limpian  á  los 
vestidos,  y  aun  agora  parten  los  Imevos  en  un  cabello, 
que  se  arrancan,  diciendo qoe  asi  lo  hac  an  antes,  y  que 
fátlmlB.  Comen  poca  oaiWfnrc o  «¡ue  p  r  tener  poca, 
ptM^  comen  bien  tocino  y  puerco  fresco.  No  quieren 
camero  ni  cabrón,  porque  les  biede;  cosa  de  notar, 
tonUnin  cjoaalaa  Maaa  vHaa  hay,  y  ain  ana  naanMia 

pinjn? ,  qnc  t>  f^T-3r^i"fr,jnio  afro,  l'nos  dicen  qvp  los  co- 
men por  saludad,  otros  que  por  gala,  otros  que  por 
Ünipieza,  creyendo  aar  «ai  limpio  couerloiqiaeraa- 
tarios  entre  hs  unas.  Comeo  toda  yerba  que  mal  no  les 
huela ;  y  asf ,  saben  mué ho  en  eilaí  para  medicinas;  que 
«as  curas  simples  son.  Su  principal  mantenimiento  es 
eanUI  j  cUlU^  a«  baUte  onMiarift  agn  6  tMli. 

De  los  viMs  y  btnacbei. 

Ré  liaMB  vhw  do  oras,  aunquo  00  boHaroit  vfdos  en 

muchas  partes ,  y  es  de  maravillar  que  habientlo  cepas 
con  uvas ,  y  siendo  ellos  Un  amigos  de  beber  mas  que 
agua ,  cómo  no  plantaban  viñas  y  sacaban  vino  dellas. 
La  mejor,  ana  doUcada  y  ore  bebida  que  tienen,  es  de 
harinn  df  rrimo  y  astin.  Algunas  reces  le  mezclan  miel 
y  harina  de  utrus  legumbres;  esto  no  emborracha,  an- 
tes refresca  mucho ,  y  por  aao  lo  bobeo  coa  calor  y  so- 
daudo.  Hacen  vino  de  maíz  ,  r>^  <;ti  trí^n,  con  o^iia 
y  miel.  I^lámase  atutU ,  y  es  muy  coniuu  bebraje  en  ca- 
da parlo,  y  lo  aaaiino  ot  do  (odas  la«  Otras  8M  Manillas; 
perú  no  emborracha  si  no  lo  cuecen  ó  conreccionan 
coa  algunas  yerbas  ó  raices.  En  las  comidas  ordinarias 
«oaMntanse  con  ello,  y  aun  coa  agita,  que  lyasla  para  sus- 
tentación de  la  vida ;  mas  en  partos,  boda';  y  fiestas  de 
sacrificios  quieren  bebida  que  los  embende  y  desati- 
ne; j  entonces  mezclan  ciertas  yerbas  que,  ó  con  su  mal 
lonu»  6  oea  al  olor  pestiforo  que  tfooon ,  ooealabrian  y 
desatimn  al  hombre  muy  peor  que  vino  pnro  de  San 
Martin,  y  no  hay  quien  ic^  pueda  sufrir  el  hedor  que 
les  sale  do  la  boca,  ni  la  gana  quetleneodo  reíiir,  y 
matar  al  conqtariero.  Ciiamlo  se  quieren  embri.ifíar  de 
veras,  comen  anas  setillas  crudas,  que  llaman  teuna- 
nacatlli,  ó  carne  de  DIcs ,  y  cou  el  amargor  que  les  po« 
non,  beben  mucha  aguamiel  ó  su  común  vino,  y  en  chi- 
co rato  quedan  fuera  do  sentido;  ca  se  íes  antoja  ver 
oolei^as,  tigras,  caimanes  y  peces  que  ios  tragan,  y 
otros  machas  visiones  qoo  los  espantao.  Paréscoleaqoo 
se  camen  vivos  de  gusanos,  y  como  rabiosos,  buscón 
quien  los  mate,<i  aliórcanso.  Coecen  también  ajenjos 
con  agua  y  liarina  do  diiyan ,  qoe  es  como  nragatona, 
y  fiaean  on  vino  amarguillo ,  que  murhos  lo  beben  sia 
que  les  amargue,  B.u  renan  palmas  y  otros  árboles,  para 
JÍeiMir  io  qutí  lluran.  üel)cn  el  licor  que  destila  un  árbol, 
Samado  metí ,  cocido-con  ocpatli ,  que  es  una  rniz  á 
filien  ,  pi)'-  «^u  bondad,  llaimui  nietlicina  del  vino.  Poco 

es  atlutkble,  mocUo  es  émmo  l  emborradla  geatil- 
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mente.  No  liay  perros  muertos  ni  bomba  que  asi  hiedan 
como  el  a !  :  t  j  del  borrnciio  destovino.  Ales  que  se  cm- 
borniclian  fuera  délas  fiestas  públicas  y  convites  que  hn- 
cian,  rnn  licencia  del  señoró  jueces,  trasquilan  en  medio 
dolaplaio  y  lo  derribao  la  casa,  porque  qaien  pierda  el 
srs;)  por  su  culpa  no  merece  tener  morada  entre  hom- 
bres de  razón.  Bebían  para  enloquecer ,  y  locos ,  matá- 
boMeAmatabanáotros.  EcfiibainooonsasliijaB,madres 
y  hermanas  sin  diferencia,  y  para  tanto  mal  chica  pena 
era.  También  se  toman  de  vino  después  que  son  cris- 
tianos, ca  les  sabe  mejor  que  los  suyos ;  y  para  quiUirles 
la  embriaguez ,  á  que  tanto  se  dan ,  los  hacían  por  jua- 
ticia  esclavos»  y  loa  vandlaD  á  cuatro  6  cinco  reales  por 
un  nies. 

De  los  eiebvos. 

Qui^o  contar  la  manera  que  mejioiinos  tienen  en 
baeer  esclavos ,  porque  es  muy  diferente  do  h  Duéstrá'. 
Los  cativos  en  guerra  no  scrvian  de  esclavos,  sino  de 
sacrificados ,  y  no  liactan  mas  de  comer  para  ser  comi- 
dos. Los  padres  podían  vender  por  esclavos  á  sus  hijos, 
ycada  hombre  y  mujer  á  si  raesmo.  Cuando  alguno  se 
vendia,  habia  de  pasar  la  venta  delantoálo  meoosdo 
cuatro  testigos. 

Bl  qoa  borfabo  mafi ,  ropa  6  gallíDas  ora  liacito  es- 
clavo ,  no  teniendo  de  qué  pacar,  y  entregado  á  la  per- 
sona i  quien  primero  hartó.  Si  después  de  esclavo  tor- 
nAo  á  bollar,  6  lo  aborcaban  ó  lo  sacrilIcaboD. 

El  hombre  que  vendia  al  Hbrc  por  esclavo,  era  dado 
por  esclavo  á  quien  él  quería  vender;  yesla  ley  se  guar- 
daba mucho,  porque  no  vendiesen  ai  comiesen  niños. 

Tomaban  por  esclafos  llfla  bijos,  paríanles  ySDbi« 

dore*:  M  traidor. 

El  iiombre  libre  que  dormía  con  esclava  y  la  cmprc- 
üaba ,  era  oselavo  del  dua&o  de  la  tal  cscbiva ;  anoquo 

ulf!uiios  contradicen  esto,  por  cuanto  muchas  veces 
acontecía  casarse  los  esclavos  con  sus  amas,  y  las  es- 
clavas con  sos  señores;  mas  debía  ser  Ifcito  eo  caso  do 
casamiento ,  y  iio  00  deshonra  de!  señor  de  la  esclava. 

Los  hombres  necesitados  y  haraganes  se  venJiíHi ,  y 
los  tahúres  se  jugaban;  pero  do  iban  á  servir  hustu  sur 
pasado  un  aito  do  como  bldoron  la  voota. 

La?  mnlas  mujeres  de  su  cucrpi ,  qtin  lo  ínfnn  do 
baldo  si  no  las  querían  pagar,  se  veudian  por  esclavas 
por  traerse  bien ,  d  coando  ninguno  las  quería ,  por  vio- 
jas  6  feas  ó  enfermas ;  que  nodie  pide  por  las  [merlas. 

Los  padres  vendían óempcñabun  un  liijoque  sirviese 
de  esclavo;  pero  podían  sacar  aquel  dando  otro  hijo,  y 
non  liabia  linajes  encensados  ásubsientar  un  esclavo; 
pero  ern  crande  el  precio  que  se  diilja  por  el  tal  i  sclavo. 

Cuaudo  uno  moría  con  deudas ,  tomaba  el  acreedor, 
ü  00  habla  liactanda ,  al  bijo  ó  á  la  mujer  por  esdave; 
pero  muchos  dicen  que  no  era  asi ,  y  purlo  ser  que  se 
obligasen  con  tal  coudicion ,  pues  era  permitido  que 
se  pudiesen  vender  Ida  hombres  libres  á  si  mosmos,  y 
los  padres  á  los  hijos. 

Nínc^un  hijo  del  esclavo  ni  esclava ,  que  es  mucho 
mas ,  quedaba  hecho  esclavo ,  ni  aunque  fuese  hijo  de 
padre  y  madre  esclavos. 

Nadie  podía  vender  su  esclavo  sin  o(  liarlo  primero 
argolla,  y  no  so  la  ccliabuu  siu  tcuor  causa,  y  hccoda  de 
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FRA.NGI8C0  LQI»»  ra  OOMARA. 

Injusticia.  Era  la  argolla  uoa  collera  de  palo  delgada,  tos.  Debiena 
como  arzón,  queceriia  la  garganta  y  «alia  al  colodri- 
llo, coa  unas  puntas  tan  largas,  quu  súbrepujabon  la  ca- 
bacif  6  que  uo  se  las  pudiese  desatar  el  argollado.  A 
estos  esclavos  de  argolla  podiau  sacrificar,  y  ú  los  que 
compraban  de  otras  naciuiics,  y  ellos  ser  libres  si  po- 
dían acogerM  i  palacio  eo  ciertas  fiestas  del  ano,  y  aun 
dicpn  que  no  so  lu  podiiin  estorbar  sino  los  amos  ó  sus 
liijos;  que  si  otros  I  ds  dcttíaíari ,  tenían  paaadeaeras* 
clavos,  7  oí  esclavo  era  loiiaviu  libre. 

Oadá  eielavo  podía  iam  myer  y  pagojal,  áá  entl 
muchas  veces  se  redemian;  aunque  pocos  se  roscata- 
baa ,  Gomo  ellos  no  tnÜMjabaa  mucüo  j  los  maateaiaB 
ioiuioi. 


Nezaualcoyo,  que  fueron  justicieros,  y  Kbres  dasfaq 
pecado;  y  taolo  oms  son  de  loar,  cunnf  o  nr>  <>(i<;iira 
en  otnia  pneblM  ^  to  usan  pábUcamcute ,  imimm 
 Ma,r  - 


De  las  laenaa. 


D«  los  J seres  j  Itijtst, 

Los  jueces  eran  dücc,  lodos  hombres  ancianos  y  no> 
bles;  tteneu  renta  y  lugaraa,  que  son  proprioa  de  la 
justicia ;  determinan  In^;  c  ni-yis  soiilaclos.  I.as  apelacio- 
nes  iban  á  otros  dos  jueces  mayores,  que  llaman  tecuit- 
lato,  y  que  siempre  «riian  ler  parientes  del  señor,  y  es- 
tán con  él,  y  llevan  ración  de  «adeapeina  y  plato.  Con- 
sultan con  los  señorea  caiio  me<;  una  vez  todos  los  ne- 
gocios ,  y  eo  cada  óchenla  dius  vienen  los  jueces  de  la 
provincia  á  comunicar  €00  lo»  de  ta  diidadycoo  el  rey 
¡6  señor  los  casos  arduos  y  ro<;a'í  ocorrienles ,  para  que 
proveyese  y  mondase  io  que  mas  conveuia.  Uabia  pin- 
torea ,  come  eaeribaoos,  que  notaban  los  puntos  y  tér- 
minos del  lilifjio ;  pero  ningún  pleito  dicen  que  pastiia 
de  ochenta  días.  Los  nlpuacilos  eran  otros  doce,  cuyo 
oDcio  era  prender  y  iluniar  Á  juicio,  y  su  traje  mantas 
pintadas,  que  de  léjos  se  coBeadasea.  Lea  reeandadons 
del  pecho  y  tributos  trnian  ventalle':,  y  en  algunas  par- 
tes unas  raras  cortas  y  gordas»  Las  cérculcs  eran  bajas, 
Mfaoedas  y  escuras,  para  que  temiesen  de  entrar  allí. 
Juraban  los  testigos  poniendo  el  dedo  en  tierra,  y  lufligD 
en  la  leoisua ,  y  es'f»  prn  f*!  juramento  de  lo<]o^]  y  ps  co- 
mo decir  que  Uiruu  vcrilad  con  la  lengua  por  la  tierra 
que Idt  mantiene;  otiM  lo  dedarui  asi :  cSi  no  dijére- 
mos verdad,  lleguemos  á  tal  extremo  que  comamos 
tierra.»  Algunas  veces  nombran,  cuando  ansí  juran,  el 
dioadel  erímen  y  cosa  sobre  que  es  el  pleito  ó  negocio 
que  se  trata.  Tresquilao  al  jutt  qm  eolieefaa  d  tona 
presentes,  yquítanic  el  cargo,  quccra  grandísima  men- 
gua. Cuentan  de  iNezaualpilciulli  que  ahorcó  en  Tezcu- 
co  un  juez  por  una  injusta  santawft  que  did,  nbieodo 

lo  contrario ,  y  hizo  v(t  i  otros  el  pleito. 

^tau  al  matador  sin  excepción  ninguna. 

La  mujer  preñada  que  fatuabt  la  criatura,  moria  por 
ello :  era  este  un  vicio  muy  común  entro  los  mujeres 
que  sus  hijos  no  li.ihinTi  de  heredar. 

La  pena  del  aduiieno  era  muerte. 

El  ladrón  era  esdavo  por  el  primer  liurto,  y  aborca- 
do  por  el  sngtindo. 

Muere  por  justicia  con  grandes  lorroeulos  el  traidor 
•1  Rey  ó  república. 

MnUm  la  mujer  que  anda  como  lioinbfe»  y  al  bombn 
que  auda  como  mujer. 

El  que  desafia  á  u(ro ,  sino  estando  en  la  guerra,  lie» 
no  pna  do  Inocrto. 

.  üa  Towqcoj  ae^un  algonoe  dicci^  nataban  á  los  pu- 


Loa  rayaado        teaka  eoMimft  «nem  eoalii 

de  Tlaxcallan,  Pánuco,  Michuacan,  Tecoantepecyotns 
para  ittcnútarBeeo las  armas,  y  para ,  como  ellos'diren, 
babor  oaehvoa  que  sacrificar  á  ios  dioses  y  echar  á  ios 
soldadoo;  perp  la  causa  mas  cierU  en  porqw  ni  hi 
querían  obedescer,  ni  rpocbir  sus  dioses;  ca  el  estilo  p.  r 
do  cresderon  tanto  los  mejicanos  eateikNjoíiiiépordar 
á  oUwsnadioaos  y  religión,  ysino  losraeeb*Bn§i». 
(Joles  con  ellos,  dábanles  guerra  hasta  subjedvlll| 
introducir  so  religión  y  ritos.  Movían  también  gowra 
cuando  lo»  mataban  sus  embojadores  y  mercaderes;  pe- 
ro no  la  bodnn  »io  primero  dar  parlnnl  piidilo,  yam 

dicen  qneentmhHn  en  !:i  ronstrlla  rnujorc;  viojnSique, 
como  viviao  mas  que  los  houitM-es,  ae  acordaban  de  c¿- 
nio  »o  ^Uan  baebo  la»  snorra»  poaada».  Oetemifoidi 
pues  la  guerra,  enviaba  el  Rey  mensajeros  á  los  enemi- 
gos á  pedir  las  cosas  robadas,  y  tomar  alguna salkli- 
ÚM  do  los  muertos,  ó  requerir  que  pusieoen  entre  sos 
dioses  ai  de  MOjico,  y  taiubioo  pooqdfl  M  djfjeaaiqas 
ios  tomaban  desaperccbidos  y  á  traición.  Entonces 
enemigos, que  se  sentían  poderosos  á  resistir ,  reipoD- 
dian  qoo  agoardarian  cB  ol  campo  con  lea  aroM  « 
mano;  y  si  no,  allegal)an  muy  buenos  plumajes,  tifo^ 
los  de  oro  y  plata,  piedras  y  otras  cosas  <?r  precio,  v  erh 
viábenselas,  y  demandaban  perdón,  y  á  Viicilopudiüi, 
para  lo  poner  y  tener  igual  do  sos  díoaao  prorindalM. 
Tomaban  ¿  los  qur  finrinn  f«!to  p^^r  amigos, y  poclanles 
algunos  tributos;  á  los  que  se  defendiao,  si  losveDCíaD, 
toldan  por  esclavos,  que  llaaiaa  olloo,  y  érairtes  niny 
lit  roí.  Al  soldado  que  revelaba  lo  que  su  señor  ó  a- 
pilau  quería  hacer,  castigaban  como  í\  tmidor,  vcr.iáe- 
lísímaniente;  cale  cortaban  entrambos  bezos,  las  oa- 
ríces,  las  orejas,  ta»  mano» por  iaate  al  eoUo,  yin 
pi»'*  por  los  tobillos;  en  fi»,  \o  mataban  y  rt-parliaii  por 
barrios,  ó  por  escuadrones  si  era  en  los  ejércitos,  ptfs 
quo  vimeso  i  noüeta  do  lodo»;  y  hacían  csclavosábs 
hijos  y  parientes,  y  á  los  que  boUan  sido  sabídorade 
la  traición.  No  bebían  vino  quo  cmbormclníc  foíiuc 
andaban  en  guerra ,  sino  ei  que  hacían  de  cac^o,  roaií 
y  semillas.  Emplazábanse  loeoBoaooomicosá  losotrss 
parab  b  t);i!!a,  la  cual  siempre  era  campal,  y'se  daba 
entre  tórmmos.  Uamao  quiabUale  al  espacio  y  la|;ir 
qne  dejan  yermo  eolre  raya  y  raya  de  cada  profiaoii 
fHira  pelear,  y  escomo  sogíado.  Jkmta»  las  huestes,  hi- 
cía  señal  el  rey  de  Méjico  de  arremeter  ni  f>ncm!go,coa 
un  caracol  que  suena  como  corneta ;  el  señor  de  T^e* 
cuco  con  nnatabalojoqaoOovaba  ochado  oibomtaoj 
otros  señores  con  lniPsoMlapescados  que  chiflan  muclio 

como  caramillos  i  al  recoger  liacian  otro  tanto.  Sidfi*- 
tandaru  raal  cata  en  tierra,  todos  huiau.  Los  tlaxeal»» 
cas  üraban  una  saeU;  il  aaoaban  sangre  al  eoetniga, 

tenían  por  muy  cierto  que  vencerían  la  batalla,  y 
creían  que  Ies  ir  ja  muy  mal;  aunque,  como  eran  valieo- 
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anos  dos  flechas  qoe  dizque  fueroo  ilekxpridioros  po- 
bladores (le  aquella  dudad ,  que  babian  sido  lioinbres 
ticlorio-o?.  LIcvnnIn»;  sípaipreáls  {^ncrm  los  capitanes 
gen«raies,  ^  liralMui  ota  ellasó  cou  la  una  i  ios  sne- 
iBigMpw»  lomar agftero.d  para  «oeeodirlM  tuyos  á 

la  batalla;  uno^  ílcvi)  <]Ui;  !n'  nrliahan  con  Iraüln.  pnr- 
DO  se  perdiese;  otros  que  siu  ulia,  para  que  !>u  Hfiü- 
\»,  «B  tminetiéBdo  luego,  no  diese  vagar  á  ios  coolra- 
rios  que  la  tomasen  y  quebrasco.  Daban  gritos,  quu  los 
pouian  en  el  cielo  cuuudo  acometian;  otros  aullaban,  y 
otros  silbaban  de  tal  suerte,  que  puniau  espanto  á  quien 
iiu  estaba  liecho  á  lemcjante  vooarta.  iM  de  lierrt  de 
Teouacan  de  uua  wi  tiraban  dos  y  tros  y  cuatro  Oecbas; 
lodos  en  genorul  traiao  liadas  al  braio  las  espadas; 
hdan  pm  revolver  d«  nuevo  y  coemeforlmpelo;  antea 
querían  cativar  que  mutar  ciicni¡f;oi;;  jamás  soltaban  á 
táagaoot  n»  tampoco  lo  rescataban ,  aunque  (ui^  capi- 
tan.  El  quo  preoiHaieBoró  capitán  contrario,  era  nity 
fldaidooado  j  osUinado ;  quien  soltaba  ó  daba  ¿  otro  el 
cativo  que  prendía  en  bataüa  ,  moría  por  justicia ,  por 
5er  ley  que  cada  uno  bacriiicase  sus  prisiouerus;  el  que 
Inrtabe  d  quitaba  por  fiiera  algún  praae  en  guerra, 
moría  también ,  porque  robaban  co<;a  safada  y  la  Itoti- 
n,;,  coao  ellos  diceu,  el  esfuerzo  ajeno.  Mataban  á 
lasque  hnrlabM  lae  emns  del  leiior  y  eepitnn  gano- 
ral  ó  tos  utavíos  de  guerra ;  purquu  lo  tcníuri  por  señal 
de  ser  vencidos,  ^o  querían ,  ó  uo  podían ,  los  liyos  de 
M&eres, alendo  maneebos,  traer  plumajes ,  veciidee  ri^ 
eos,  ni  ponerse  coliares  ni  joyas  de  oro ,  basta  haber 
bcciio  alguna  valentía  ó  hazaña  en  la  guerra ,  muerto  6 
¡fttüáiáo  ui^uu  eoeuiigu.  Saludaba»  primero  al  cativo 
que  i  quien  lo  cativó,  y  leda  Ja  tierra  le  daba  el  para- 
bién al  tal  caballero  ,  corno  si  Irunfaro.  Donde  en  ade- 
laute  se  ataviaba  ricamente  de  oro ,  ptuuia  y  ouitlas  de 
«alar  ó  pintadas;  poniaae  enit  eabñn  rieoe  y  vhtoioe 
plumajes,  atados  ¿  los  cabellos  de  la  coronilla  con  cor- 
nascolontdas  de  tigre ;  que  todo  era  toíal  de  valieule. 

De  los  iaeerdoles. 

A  los  sacerdotes  de  Méjico  y  toda  esta  tierra  llama- 
roo  nuestros  españoles  papas,  y  fué  que,  preguuiados 
pv  qué  Iraiao  asi  lee  «abellee ,  mpondiao  papa,  que 

e$  cabello;  y  así,  les  ll.imahnn  pcp-is;  ca  entre  ellos 
tkmacaxq^eeo  dicen  los  sacerdote:»,  ó  tlenamacaque, 
y  el  mayor  do  todos ,  que  es  sn  perlado,  aetieaubtli ,  y 
es  grandísima  dignidad.  Apreinli  n  y  i^nseñan  lus  mis- 
terios de  su  religión  á  boca  y  por  liguras ;  raas  no  los 
camuuican  ni  descubren  á  legos ,  so  gravísima  pena, 
ihy  entre  éUee  nraehos  que  no  se  casan,  por  la  digni- 
dad, y  que  son  muy  notados  y  castigados  si  llc^'an  á 
mujer.  D^jan  crecer  todos  estos  sacerdotes  el  cabello 
iln  jamisloeoriar  ni  peinar  ni  lavar,  á  cuya  cama  te- 
man la  cabeza  sucia  y  llena  de  piojos  y  liendres;  pero 
tos  que  bacian  esto  eran  santones^  que  los  otros  lavá- 
tuMe  baeabecatenando  w  bafiaban,  y  bañábanse  muy 
á  menudo;  y  unsí,  rninq  n:  traían  los  cabellos  muy  lar- 
0OS  (raiaulos  muy  limpios ;  bien  que  criar  cabellos,  do 
f«yo  aa  sucio.  El  hábito  de  loe  sacerdotes  es  una  ropa 
de  algodón  blanca,  estrecha  y  larga,  y  encima  una  man- 
ta por  capn,  nrmdHdit  a!  Iníiubro  derecho,  con  mndrjas 
do  aljj^u  íj'ladu  por  oíiaa  jf  rapucejus.  Tiuiábauáe  loá 
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días  ítíblaales,  y  coando  su  regla  mandaba ,  de  negro 
kts  pierna,  brazos,  manos  y  cora,  que  parescian  dia- 
blos. Habia  en  el  templo  de  Vitcitlopuchtii  do  Méjico 
cinco  mil  personas  al  servicio  de  los  ídolos  y  casa ,  se- 
gún en  otra  parte  dije ;  pero  no  todos  llegaban  d  loe 
riUnrr';.  Las  herramientas,  vasos  y  cosas  que  tenían 
para  hacer  los  sacriticios,  eran  los  siguientes  :  muclios 
braseros  grandes  y  pequeños,  unos  de  oro,  otro» dA 
plata,  y  ios  mas  de  tierra;  unos  para  incensar  las  esta- 
tuas, y  otros  en  que  tener  lumbre;  la  cual  mmcn  so 
iiabia  de  malar,  ca  era  ruin  señal  morirse,  y  casligubon 
reciamente  á  los  que  leniao  cargo  de  liaeer  y  atlxar  el 
ruego.  GastdiMnse  ordinariamente  quinientas  cnrgtts  de 
leña ,  que  son  mil  arrobas  de  nuestro  peso,  y  muchos 
dias  habla  de  entre  aBo,  de  quemar  mil  y  qoinlentae 
arrobas.  También  iucensaben  con  los  bnisericos  í  los 
señores;  que  así  hicieron  á  Cortés  y  á  los  españoles 
cuando  entró  en  el  templo  y  derrocó  los  ídolos;  incea-* 
saban  asímesmo  los  novírx;,  los  consagradas,  tot  ofreil* 
dss,  y  otras  mil  cosa^.  Perfuman  los  ídolos  con  yerbas, 
flores,  polvos  y  resinas;  pero  el  mejor  humo  y  lo  co- 
mún es  el  que  Itaitoan  eopalll ,  d  cual  paresee  ineíeo* 
so,  y  es  de  dos  Tn"Ti'---is:  uno  era  arrugado,  que  lla- 
man zolocbcopalli;  en  Mójico  está  muy  blando,  en  tMr- 
ra  ftia  estaria  doro*,  quiere  nacer  en  Horras  callen^ 
tes,  y  gustarse  en  Trias.  El  otro  es  una  goma  de  Co- 
palqoaituitttan,  buena,  que  muchos  espaiíoles  la  tienea 
por  mirra.  Punzan  el  árbol,  y  sin  punzarlo,  sale  y  des- 
tila Rola  á  gota  un  licor  blanco  que  luego  se  cuf^a,  y 
dello  hacen  unos  panecillos  como  de  jabón  que  se  Iras- 
lucen;  este  era  su  perfecto  olor  en  sacrificios,  y  pre- 
ciada orrsnde  de  dioses.  Desle  goms,  mezclada  coa 
aceite  de  olivas,  se  hace  muy  buena  trementina,  y  los 
indios  hacen  della  sus  pelotas.  Tienen  lancetas  de  aza- 
iMcAe  negro ,  y  unas  navajas  de  á  jeme ,  becins  como 
puñal,  mas  gordas  en  medio  que  á  los  fdos,  con  que  se 
jasan  y  sangran  de  la  lengua,  brazos,  piernas,  y  de  lo 
que  tienen  en  devoción  ó  voto.  Es  aquella  piedra  dura 
en  grandísima  manera  >  y  bny  otras  de  la  mesma  suer- 
te y  metal  de  piedra,  pero  de  muchos  colores.  Cortan 
las  navajas  por  entrambas  partes,  y  cortan  bien  y  dul- 
eaomilei  y  si  aquella  piedra  no  Alóse  tan  vidriosa,  es 
como  liierro,  prr>  luego  salta  y  se  mella.  Oeslas 
jas  hay  ínfiDiias  en  el  tempto,  y  cada  uno  las  tísne  en 
su  casa  para  sos  sacrIfleio»y  part  eeriar  otras  cosas. 
Tienen  asímesmo  los  sacerdotes pnas  de  metí,  con  que 
se  pican ;  y  para  t(»mar  \n  sanpre  que  se  sacan ,  tienen 
papel,  liujas  de  caña  j  meil;  tienen  pajuelas, cañas  y 
sogas  para  locar  y  pasar  por  las  berkbs  y  agujeros  quo 
se  hacen  en  las  orejas,  lcngtn«.  mi^nn'?,  y  otros  miem- 
bros que  00  son  para  decir.  Itay  en  cada  espacio  de  los 
templos  que  esti  de  bo  gradas  al  altar,  una  piedra 
como  tn  jnn,  liincadu  en  cl  suelo  y  alta  nna  vara  de  me- 
dir ;  sobre  k  cual  recuestan  á  los  que  han  de  ser  sa- 
crificados. Heneo  un  cochillo  de  pedernal ,  que  lla- 
man ellos  tccpacll ;  con  estos  cochillos  abren  los  hom- 
bres que  sacrílican ,  por  bis  ternillas  del  pecho.  Pa- 
ra coger  la  sangre  tienen  escudillas  de  ralabasras,  y 
pjra  rociar  con  elbi  los  Idotos  unos  hiaoptilos  de  plu- 
nta  colorada;  para  barrer  las  C!i]'illri<:  v  placoki  iloiido 
está  el  tajoo  Ijeoea  escobas  úo  glumas,  y  «J  que  barro 
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LarricnJü  cara  tras.  Con  tan  pocos  ornamL'atOl  J 
r<yo  iiacian  lacaruicería  que  dcspué«  okiít. 

Ue  los  Amm  nrJIraDOS. 

Ya  puse  la  hechura  y  grandeza  de  los  templos,  cuan- 
do Cúuté  la  iqaguincencia  de  Méjico ;  aquí  diré  sola- 
mentoqoelotleniaa  «terapre  muy  limpios,  blancos  y 
bruñiilos,  y  los  altares  muy  adornados  y  ricos.  Colga- 
ban de  las  paredes  cueros  de  hombres  sacrificados, 
embutidos  de  algodón,  en  memoria  de  la  ofreiula  y  ca- 
Uverioque  dcllos  liabia  licciio  el  Rey;  mas  cuanto  los 
templos  eran  limpios ,  tanto  estaban  sucios  los  ¡dolos, 
de  la  muclia  sangre  que  cootinuamente  les  ecbabao  | 
de  la  goma  que  lee  pegaban.  No  haUa  n(lmero  de  los 
Idolos  de  Méjico,  por  lialtcr  niuclios  templos ,  v  iiuiclias 
Ci^llef  en  las  oisas  de  cada  vecino ,  aunque  tos  nom- 
bras de  los  dioses  oo  eran  tantos;  mas  empero  afirman 
ptsarde  dos  mil  dioses,  que  cada  uno  tenia  su  proprio 
nombre,  oficio  y  señal ;  como  decir  Ometochlli,  dios  ¡el 
vino,  que  preside  á  los  conviles,  ó  causa  queba^  a  viuo; 
lleiM  sobre  h  osbeie  uno  como  mortero,  doode  le 
ecban  vino  cuando  celebran  su  devota  fícsta ,  y  cclé- 
jUaola  muy  á  menudo  y  como  el  santo  lo  manda.  A  la 
diosa  del  agua,  que  dicen  lUallalcuic,  visten  camisa 
azul,  que  es  el  color  de  agnn.  A  Tezcatlipuca  ponían 
nntojoí.  porque  ?ir  ti  ¡I  !a  providencia,  debia  de  mirarlo 
todo.  i:.u  Acapulco  bal>ia  ídolos  con  gorras  como  las 
nneslns;  tdonn  el  sol,  el  fuego,  la  agua  y  la  tierra, 
por  el  biejique  les  hacen;  adoran  ios  truenos,  ios  re- 
lámpagos y  rayos,  por  miedo;  adormí  á  uiin?  ;inimalcs 
por  mansos  y  á  otros  por  bravos,  aunque  uu  su  para  qué 
tODÍaii  Idolos  de  mariposas;  adoraban  la  langosta  por- 
tille no  Ic^  comiese  los  panes;  las  pulgas  y  mosquitos 
ponpie  DO  ios  picasen  de  noche,  y  las  ranas  porque  les 
diese  peces.  Y  aeonlescid  á  unos  españoles  que  iban  i 
Méjico,  cii  un  puc!ilo  de  la  laguna,  que  pidiendo  de CO* 
jner  otra  cosa  que  pan,  les  dijeron  que  no  tenían  peces 
después  que  su  capitán  Cortés  les  llevó  su  diosdei  pes- 
eodo;  y  era  porque  entre  los  ídolos  que  Ies  derribó, 
como  Itócia  en  ca  Ja  lugar,  estaba  el  de  la  rana ;  á  la 
cual  tenían  por  diosa  del  pescado,  que  cantando  ios 
oentidaba  i  ello.  Sj  la  respuesta  Ibé  de  lo  creer  asi, 
simples  eran  ;  mas  s¡  fué  de  maliciosos,  gentilmente  se 
excusaron  de  darles  á  comer.  Qui7.ú  ailuruhun  la  roña 
porque,  siendo  todos  los  otros  peces  mudos,  cik&oJa 
poreseeque  bable. 

Gttn»  d  ilatle  le  apsUMca. 

Bailaba  él  diabloeoit  lee  sacerdotes ,  con  los  señores 
y  con  otros ,  pero  no  i  todos.  Orrecian  cuanto  tenían  ti 

que  se  le  apáresela;  npnrcecíascles  de  rail  maneras,  y 
finalmente,  conversaba  coa  lodM  ellos  muy  á  menudo 
y  mny  familiar,  y  kw  bobos  teoian  i  mucbo  que  lee 
dioses  conversasen  con  los  liomlires ;  y  como  no  sahian 
que  (ucsca  demonios,  y  oiao  de  su  boca  muchas  cosas 
antes  qoe  aconteciesen,  creían  cnanto  les  dcc  an ;  y 
porque  él  se  lo  mandabo ,  le  sacrificaban  tantos  liom- 
bres,  y  lo  traían  pintado  consipo  do  tal  figura,  cual  se 
les  mostró  la  primera  ve^;  píuiúbaule  á  las  puertas,  en 
lo*  bnaoosy  00  cadiftito  d»  li  ciit¿  jcspt  M  ln 
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!  aporsoiadonil  trajes  y  formas,  asi  lo  pintiibau  Je  io- 
Oidtw  maneras,  y  algunas  tan  feas  y  espantosas,  qo» 

se  maravillaban  nuestro-;  í><:partolí  <; ;  pero  ellos  no  loie- 
uiaa  por  feo.  Creyendo  pues  estos  mdios  al  diablo,  lo- 
Han  Negado  i  la  ennbra  da  crueldad,  00  color  de  nli> 
^osos  y  devotos;  y  érenlo  tanto,  que  antes  de  comen- 
zar á  comer,  tomaban  un  poquillo,  y  lo  ofn>rian  i  la 
tipnraó  ai  sol;  de  loque  Lwbian,  derramabau  aiguna 
gota  para  dkw,  como  qalen  hoce  salva ;  sí  cogían  gn- 
no,  fruta  6 rosas,  qiiif'ilinnlr'  nbuna  hojuela  antes  ríe 
olería,  pora  ofrenda;  el  que  no  guardaba  estas  y  seme- 
jantes cosHIoa,  no  tenia  d  dios  en  su  corazón ,  y  com» 
eUoa^cen,  en  malcriado  con  loe  diosas» 

DctoIlaBieato  d«  koabres. 

Vic  vn'ntr  cn  rrin'a  días  es  fiesta  festival  y  de  puar- 
dar,  que  llaman  tonaiii,  y  siempre  cae  el  día  postrero 
da  cade  mea.  Pero  hmayorllesla  étí  ano,  y  donde n» 
hombres  se  matan  y  comen,  es  de  cincuenta  y  dos  eo 
cincuenta  y  dos  anos.  I,os  «le  Tlaxcallan  y  otras  repú- 
blicas celebran  estas  tiestas ,  y  otras  muy  sokouKS,  de 
cuatro  en  cuatro  años. 

Kl  postrer  din  !rl  mes  primero,  que  llaman  tlacuí- 
peuuUiUi,  matan  en  sacrificio  cieo  esclefoe,  losaiasca» 
Uvos  de  guerra,  y  oaloe  oamen.  lontübasetodoel  po^ 
blo  al  templo.  Los  sacerdotes,  después  de  haber  liocho 
muchas  ccrimonias,  ponían  lossacrifirridos  onu  á  di», 
de  espaldas  sobre  la  piedra,  y  vivos  los  abrmn  par  los  pe- 
chos con  un  cuddlto  de  pedernal;  arrojaban  el  oorstsa 
u!  ¡  ié  del  altar  como  por  ofrenda ,  untaban  los  rostros 
ai  VilcilopuciilU ,  ó  á  otro  con  le  sangre  caliente ,  y  lue- 
go deoollaban  quince  6  «ahita  delicia,  d  menos,  segis 
era  el  pueblo  y  los  sacrificados;  revestíanse  los  oír» 
lüivtos  liomhp's  lionrados,  así  sangrientos  como  esta- 
ban ;  ca  erau  abiertos  los  cueros  por  las  espaldas  y  hom- 
bros; cosíanse  kwqneviniaaan  jnstae»  ydespoés  baib- 
bancon  todos  los  que  querían.  En  Méjico  se  vcslia  el 
rey  uu  cuero  dcsios,  que  fuese  de  priucipal  oOifo,  j 
regocijaba  la  fiesta  bollando  coa  loe  otroe  éuiimlM. 
Toda  la  gente  se  andaba  tras  él  por  verle  tan  fiero,  óco- 
mo  ellos  dicen,  tan  devoto.  Los  dueños  de  los  esclavo* 
se  llevaban  sus  cuerpos  sacrificados,  coo  quo  liaciia 
¡  plato  á  todos  sos  amigos;  quedaban  loscobems  y  m* 
razones  para  los  sacerdotes;  embutían  I  ts  cueros  flf 
algodón  ó  pojoi  y  ó  los  colgaban  eo  el  templo,  ó  eo  pa- 
lacio, por  namorio;  nmi  esto  «ra  hoblÑKMe  pnodUi 

al  Rey,  ó  algnn  teeuitlí;  iban  al  sacrificadero  los  esd»- 

vos  y  cativos  de  gnem  con  ios  vestidos  6  divisa  *■! 
Idolo  á  quien  se  ofresciaii ;  y  sin  cslo,  llevaban  ptuloej<^ 
guirnaldas  y  otras  rosos,  y  los  mas  veces  los  pioial»B 
6  emplumaban,  ó  cubrían  de  flures  t'í  yerba.  Mof'*^ 
dcllos,  que  mueren  ale^'res, andan  baitatttb,  y  pidif^»*^' 
limosna  pora  SU  sacrificio  por  la  dudad;  cogen  laad*, 
y  todo  es  de  los  sacerdotes.  Cuando  y«  los  panes  esti- 
ban un  palmo  altos,  iban  ú  un  monte  •pi*^  nara  (ald«W' 
Clon  tenían  diput^ulo ,  y  sacrificalMiu  un  niño  y  aosa^ 
ña  de  cada  tres  años ,  i  booro  de  T1oloe,.dfos  de?  a^, 
snplirñnil  (levotaiiienlo  por  ella  sí  les  f:ilt.if)a,  ¿que 
00  les  faltase.  Ls-tos  niíios  eran  hijos  de  hombres  lii«* 
y  vecinos  del  pueblo;  oo  les  itiinii«iJon€inM'<S"* 
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dc'go  liábanlos.  EnTólrfonk»  en  mantai  naeras,  y  eoter- 
ribanlosen  una  caja  de  piedra. 

La  fle^i.^  de  Tozoztli,  qtie  ya  los  maizaíes  estaban 
<7esci(ios  hasta  ta  rodUia,  repartían  cierto  pecho  caire 
la»  vecinos,  d«  que  compraban  eoatro  «sclavilos,  niños 
de  cinco  hasta  siete  año*;,  y  de  o'ra  nación.  SacriO- 
tíUwolM  á  Tlaloc  porque  lloviese  á  nuuiodo;  oerré- 
fcMriosen  tifit  eae?a  para  estotoirfaa  bedii,  ymh 
aliriati  Iiasla  otro  ano.  Tuvo  primipioe!  sacrificio  des - 
tos  cuatro  mochachos,  de  cuando  no  IIotíó  eo  cuatro 
i5o9,  ni  san  cinco,  á  lo  que  algunos  cuenten;  en  el 
eoai  tiwpo  se  secaron  los  árboles  y  iaa  fuentes,  y  se 
despobló  mudia  puta  desUt  tierra,  y  m  fMiKmá  Mict- 
rafiM. 

El  meo  y  Boa It  do  Hiwft<wW,  estando  91  lot  lNUM 

rriniloí,  rit'^ia  cada  uno  un  manojo  de  inaÍE,  y  venian 
Um1í>&  ¿  los  templos  á  ofrecerlo  con  mucha  bebida»  que 
IhunmatiilK ,  7  que  ae  htee  del  amnib  mfi;  y  con  am* 
cUo  copalli  pura  suliumar  lo<  ili  svs  qui;  rri.ui  cf  pan. 
BaitabMi  toda  aquella  nocbe, ;  ni  sacrüicabaa  bombrea 
Bi  iMcten  borraciier». 

Al  prioelj^  á»\  varano  7  de  tas  aguas  celebran  una 
fiesta  que  Ifnman  Tlaxuf  liimncn,  con  todas  las  maneras 
de  rosas  y  Qores  que  pueden ;  of récenlas  eo  el  templo, 
enguirnaldando  toa  idotos  con  eib».  Gastan  todo  aquel 
diabailtin  to  T>-r:i  ce?ebrarhi  fiesta  de  TecuilhuíUli  se 
jontaban  todos  ios  caballeros  y  priw^|es  personas  de 
«idt  provincio,  É  la  efodad  que  era  la  enraia;  la  ^lia 
en  la  noche  vestian  una  mujer  de  !a  ropa  é  insignias  de 
h  (tiüsa  de  lo  sal,  y  bailaban  con  ella  todo^.  En  h  ma- 
ñana sacrificAbalila  con  los  rcrimofiias  y  soleintiidadi 
iCOMumbrada,  y  estaban  el  'dia  «■  nnmha  devoción, 
ecbando  incicnsoen  los  braseros  del  templo.  Orrecinny 
comían  grandes  comidas  en  el  templo  el  día  de  Teutie- 
co,  indeitd» ;  «Te  ^HeneaneMn»  dtoa;  ye  viéke.  w  OeUa 
ser  qr?"  Ifnmaban  al  diablo  i  C"mrr  ron  HIos. 

Los  mercaderes,  que  tenían  templo  por  si,  dedicado 
af  diosdefft  ganancia,  baeiait  m  fiatNii  en'WeeálllNütl, 

innl  iii  io  miiclins  csrfuvos  comprados;  gaalltaliailiat» 
ta,  coroiao  carne  sacrificada,  y  bailaban. 
*  'Solemnizaban  la  fiesta  de  Er.alcoaliztli,  que  también 
«aeUlStgrtda  I  los  dioses  del  agua,  con  matar  una  es> 
clava  yttn  esclavo,  no  de  guerra,  <?ino  dí>  vr^'n.  Trein- 
ta diaa  d  mas  antes  de  la  fiesta  ponían  dos  esclavos, 
1mmiiIm%  y  liiujeF,  en  una  can,  ^pn  coBrfeMi  ydwiM^ 
sen  juntos  como  casados ,  y  llegado  el  día  festival^  ves- 
tían á  él  las  ropas  I  dhiaa  de  TÍaloc,  y  ¿  ella  las  de  Mat- 
Mcuie,  yhadMlMlMlIferitodoalilta;  iWilalaiDediato^ 
clip,  que  los  sacriflcaban;  no  los  comían  como  á  otros, 
sino  echábanloa  «A  on  Iio|d  qna  pan  Mta  lanía  cada 
templo. 

La  fiesta  ücbpaniztli  saeriltealwii  «mt  mujer;  deso- 

n,'ibanÍ3,  y  vestían  el  rn'^n  á  uno;  el  cual  bailaba  ron 
todos  tos  del  pueblo  dos  días  arreo,  y  ellos  ataviábanse 
inoy  tfen  de  mantas  y  phmajes. 

Parala  Greta  deQuecholli  salla  elsefinr  At^  m  í  1  pirn- 
Uo  con  los  sacerdotes  y  caballeros  á  caza,  pura  ofrecer 
Y  nntar  todo  lo  qne  eanasn,  en  loe  lemplos-dal  campo. 

-  aba  gran  repuesto  y  cosos  que  dar  á  los  que  mas 
lií  ras  lomasen,  ó  mas  bravas  fuesen,  como  decir  leones, 
tigres,  águiitis,  víboras  y  otras  grandes  sierpes;  tonnn 
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las  culebras á  manos,  y  mejor  hablando,  á  jié»;  por- 
que se  atan  los  cazadores  la  yerba  plpietlb  i  ÍoapÍéS|t 
con  ta  cual  adormecen  las  cu  labras;  no  son  tan  enco» 
nadas  ni  ponzoñosas  como  ia&  uuestras,  sino  son  las 
de  Alnarla.  Toman  asomesmo  lateolehraadelcasoi- 
bel,  que  son  grandes,  tocándoles  con  cierto  palo.  Su- 
criOcábao  este  día  todas  las  aves  que  lomaban,  desdo 
águílat  hasta  amriposas ;  toda  suerte  de  animallaa,  do 
Icüu  ú  ratón,  y  de  las  que  andan  arrastrando,  de  culebra 
basta  gusanos  y  arañas;  bailaban,  y  volvíanse  al  pueblo. 

El  día  de  Uat«nuztli  gnardaban  Ja  fiesta  eo  Méjico 
entrando  en  la  laguna  con  inucbaa  bansas,  yau^aiido 
un  niño  y  una  niña  metidos  en  una  acalli,  que  nunca 
mas  parescieseo,  sino  que  estuviesen 'en  compañía  de 
los  dioses  de  ta  taguoa.  Comían  en  los  templos,  ofre- 
rinn  mnrlios  papeb.R  pintados;  untaban  los  carrillos á 

Ilos  ídolos  con  uiii,  y  tul  estatua  había  que  le  quedaba  la 
«istn  de  des  dedos  de  aquella  goma. 
Cuando  bacian  la  fiesta  de  Titillli  bailaban  todos 
los  bombres  y  mujeres  tres  días  con  sos  noches,  y  be- 
bían hasta  caer;  mataban  muchos  cativos  de  lo*  presea 
an  loa  gMtfis  de  Míos  tiartai. 

flMlilclOI  iSlMMlNS. 

For  lionrÉ  y- servido  del  fdalo  de  IViégo  regocijaban 

I  la  fiesta  que  llaman  Xocotliueci,  quemando  hombres 
¡  mos.  En  Tlacopan,  Goyouacan,  Azcapusalco,  y  otroa 
í  anelMa  pueblos,  levAnlabanla  víspera  dé  la  flasla  m 
;  gran  palo  rollizo  como  mástil ;  hincábanlo  en  medio  del 
'  patio  ó  ñ  la  puerta  del  templo;  hacían  aquelhi  nocite 
UD  ídolo  de  toda  suerte  de  semillas,  envolvíanlo  en 
nmntas  benditas,  y  liábaniu  porque  no  se  dcsbiciesa!» 
la  mañana  poníanlo  encima  do!  pala.  Tr  nrm  liif^go mu- 
chos esclavos  de  guerra  ó  couiprados,  aladus  de  piés  y 
mamw;  echábanlos  en  mu  muy  grande  boguen  pp» 
para  tal  efecto  tenían  anüf  n  lo;  y  medio  asados,  lossa- 
cabaA  del  loago,  y  los  abriap,  y  sacaban  loa  corazoo^, 
para  l«eef  laf  otras  aolemnldadea;  bailaban  Iras  eslo 
el  dia  todo  al  rededor  del  palo,  y  á  la  tarde  derribaban 
el  mástil  con  su  dios  en  tierra ;  cargaba  luego  tanta 
gente  por  tomar  algún  granillo  ó  migaja  del  ídolo,  que 
muchos  se  abogaban.  Creían     cdmindo  dnaipnllo 
los  bacia  valientes  bombres. 

En  ia  fiesta  de  izcaUi  sacñfioüban  muy  muchos  btm^ 
bfes,  7  todos  esclavos  y  eatiros,  i  reverenda  del  dloadel 
fucf^fi.  f  .a  principal  rnrimonia  era  vestir  é  un  prisione- 
ro ios  vestidos  del  dios  del  fuego,  y  bailar  mucho  coa 
él ,  y  enaado  andahb  cansado  naUbanlo  tamUen  cerno 

ásos  compañeros. 

Donde  mas  cruelmente  solemoizaQ  esta  fiesta,  es  en 
Cuahutiüan;  aunque  no  la  celebran  cada  año,  sino  de 
cuatro  en  cuatro  años.  A  las  vísperas  desta  Cesta  bi»> 
caban  seisárbole?  muy  altos  en  el  pnti",  que  todos  los 
viesen,  y  los  sacerdotes  degollaban  dos  mujeres  esda- 
«an  delsnte  los  IdoM  en  lo  alié  da  hi  ^ndaa;  dasolM- 
banlas  enteras  y  cm  '^u^  caras ,  hendianlsa  tos  musloa 
y  sacábanles  las  canillas.  Otro  dia  loago  do  manaon 
tonaban  ladoaal  templo  á  losofldas  j  snMan  dos  bom» 
bres  principales  del  pueblo  á  lo  alto,  y  vestíanse  los 
cueros  de  aquellas  d<?pol!adns:  rubrian  sus  rarascott 
las  üeüas,  como  ai<iicarasj  lomabau  s^uiiaá  camlia^oa 


Digitized  by  Google 


44«  FRANCISCO  LOl 

ndi  nano,  j  muy  paso  &  paso  bajaban  las  gradas,  pe- 
i«  bramtiido.  VitalM  It  géoto  oonM«tMÍtt  ««ito 

obnjarasí,  y  todos  á  m  en  critn  i^rrírm  :  r(Ya  vínnen 
nuestros  dioses,  jfa  fkum  nueaUrua  dioso*,  ya  vienun,» 
En  llegando  ■!  MMlo  ttMiB  kwatabtlaa,  baesos  y  bo- 
cinas, y  ataban  i  loa  enmascarados  cada  sendas  en  Jor- 
nicps  sacritit  nfla?,  pnr  unos  agujeros  les  baciao  en 
los  cueros  de!  brazo  de  los  muertas;  y  nmofaos  pliegos 
de  papel  pintados,  y  pegados  uno  con  otro  á  la  fila,  y 
prendidos  de  las  espaldas.  Ibnn  dns  domhrfis  bal- 
lando  por  todo  el  pueblo,  y  ó  cada  puerta  y  caaioo  les 
wlnlMD  eodondeet,  oono  en  eírMila,  «acrUcándolas  *, 

copian  In*^  cni|i-ínnrc<^j  rjur  infiiiitns  crnn  ,  f('rifl!iaris*'las 
U»  dos  rereslitlos,  y  los  sacerdotes  y  liombres  pnocí' 
pales  del  paeMoeoa  4rt  teior;  le  ratón  por  que  había 
tanta  codorniz  era  porque  venian  á  la  tiesta  con  mu- 
cha devoción  los  de  la  comarca,  y  aun  de  diez  y  mas 
leguas  aparte.  Aspaban  también  el  mesmo  día  seis[m- 
sos  en  guerra ;  empicotábanlos  en  lo  mas  alto  de  los 
seis  árboles  que  habían  puesto  el  día  antes ;  R?r!««i^!'i()an- 
los  luego  muchos  flecheros,  derribaban  los  arboles,  y 
boeianse  mil  pedazos  los  Jiueaoe,  y  aei  como  e^bao  loe 
sacrificaban,  sacándoles  el  corazón  y  bucíendo  las  otras 
cerioKMiiaa  que  suelen ;  arrastrábanlos  después,  y  en 
Un  lot  di^hben.  Dt  Is  nniHn  qve  meltbei  <«st«», 
mataban  otros  ocbfnta  y  aun  ciento  aquel  iiicsinodia,y 
todos  de  seis  en  seis ;  jafloAs  se  oyó  semejante  crueldad. 
Dejaban  á  los  sacerdotes  las  c¿ens  y  corasoMa  qoe 
comiesen  6  enterrasen,  y  llevibtnse  les  caerpos  á  casa 
de  ios  señores,  y  otro  <1ia  lenian  b«n<juclccon  ellos,  y 
grandes  borraclieras.  iantbien  sacniicubun  mas  allá  de 
Xalilco  hombres  á  on  (dolo  como  culebra  efln«cada,y 
quemándolos  vivo*; ,  que  eslo  ass4ffMléB4Mto»J<B 
los  conúm  mcd  o  unidos. 

Oirás  McriQfíos  de  hombres.  ' 

Ls  mayor  solemnidad  que  hacían  por  aüo  en  Méjico 
en  al  Qn  de  su  catorceno  mes ,  á  quien  Uaman  penque- 
zaliztli;  y  m  solo  alH,  peroea  toda  su  tierra  la  celc> 
brabnn  poiT»po«amonte ,  ra  csíalw  consagrada  á  Tea- 
catiipuca  y  á  Viiciiupucbtli ,  ios  luayoreay  m^oras  dio- 
sesas Iota  aqnellujiiple»;  <lsiito4slMtl4iMf»ts 
sangran  muchas  vccfs  de  nocltc  ,  y  avin  entre  din,  unos 
de  la  lengua,  por  doode  meiiao  pajuelas;  otros  de  las 
enjss ,  <ilr«s  d»  In  putarUss ,  y  fiMdasole ,  cadi  on 
de  donde  quería  y  mn?  en  doroeion  tenía.  Ofrescian  la 
sangre  y  orMioaes  cea  tQucfae  áoomiso  á  k»  ídolos,  y 
dsspite  isIlMUhirisfc  Bm  «Ulisdei  de  ayno^  to- 
dos ios  legos  ocho  dias,  y  muchos  entraban  d  fnUo 
como  penitentes  para  ayunar  todo  m  año  entero  y  para 
aacriikarse  de  los  miembros  que  mas  pecaban.  Ltitra- 
•hm  Mimswio  a^naas  majeres  doaolasi falar do o>- 
mer  para  los  ayunadores.  Todos  estos  toniab:in  «^u  san- 
-gre  en  papelea,  y  con  el  dedo  rociaban  ó  piatatMo  los 
Hrioloftda  VilcMÓfMieiMi  ylteotlipiica  y  «(rsososafeo- 
gadí;":  Antes  quó  amánesciese  el  dia  de  la  Gesta  venian 
;al  templu  todos  los  rsligioaos  de  la  ciudad  y  criados  de 
-dlooBs ,  el  Rey ,  los  calalhlnos  y  olm  Érfhüta  geale ,  en 
6n ,  pocos  hombres  sanos  dejaban  de  ir.  Salía  del  tem- 
plo el  gran  Achcaliutli  con  una  iiniit;en  pequeña  de  Vit- 
u'ilapBchlli  muy  arreada  y  ^luuii,  pouioim  lodo»  oí 
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I  rsagle ,  y  osmloabaii  en  procesión.  Los  religiosos  üm 
eoniss  sobrepelliees  qm  oiaa,  «neo  esniuds,  sim 

;  Incen':rtndn;  pacnlinn  por  el  Tlaínlulrn;  ilutn  i  una  er- 
mita de  Acü luían ,  donde  aacñficabaa  cuatro  cativos. 
Do  aRI  ealnlMiB  00  Aieopoiaieo ,  eo  TiuKtpan ,  en  GhH 
pultepcc  y  Vicilopuclico,  y  en  on  templo  de  aquel  logar, 
que  estaba  fuera  en  el  camino,  hacían  oración ,  y  mata- 
boa  otros  cuatro  catiTos  coa  tantas  cerimooias  y  tkv»- 
don ,  qoe  Uoraben  lodos.  Volvíanse  oos  tanlo  i  M^jbl^ 
despu)  s  fie  linbfr  nn  lüdo  cinco  leguas  en  ayunas,  ico- 
mer.  A  la  tarde  sacrtücaban  cien  esclavos  y  caiíTaa,  | 
aigmss  sAos  dodeaioo.  ONobmoialiattiBeMs,  olvi 
mas ,  según  h  mnña  que  se  daban  en  las  r-jrrms  i  ca- 
tivar  eoomigos.  Echaban  i  rodar  los  cuerpos  de  catim 
lasgradnsahajó.  álosolrao,qQOeioiidooccls««s,lle> 
vuban  á  cuestas.  Cnniian  los  sacerdotes  las  cabcu»  Ja 
loa  esclavos  y  los  corazones  de  los  cativos.  Entenabao 
los  corazones  de  los  esclavos,  y  descarnaban  los  de  loi 
cativos  para  poner  en  el  hosar.  Daban  con  los  eaiai»* 
nes  deslus  en  el  suelo ,  y  echaban  lo;  de  aqaellws 
cia  el  sol,  que  también  en  esto  los  dilcrenciabao ,  6  ti* 
rihsaloi  al  Malo  paya  era  ta  fiesta;  y  « te  acertaba*  ea 
la  cara  era  buena  spüal  Por  -¡tejar  la  carne  vi'-  1;  ™- 
bres  que  ceñían,  hacían  grandes  bailes  y  se  emiMO^ 

Por  vi  mes  de  noviemlire ,  cuando  ya  habían  cogidl 
el  nnis  y  las  otns  legumbres  de  que  se  nMntieaen,ce> 
labran  noa  fiesta  á  honor  de  Tezcatlipuca ,  ídolo  áquicS 
mas  divmídad  atribuyen.  Hadan  IMO  ÍMÍIos  ds  smm 
de  raaiz  y  simif'nte  de  njcnjo?,  aunque  son  de  ©tm 
suerte  que  los  de  acá ,  y  ec  Uabaulos  u  cocer  en  oliaswo 
agua  sola.  Entra  tanto  que  bernao  y  se  cocían  las  1^ 
líos,  lañian  los  mochachos  un  atntia!,y  canbbaasw 
-aisitos  cantares  al  rrded  w  de  las  ollas  ¿  y  en  üa  deóa: 
aRsfcisiisUdodo  pooytis  lomaeaniadowsilndíii 
TezcaMipwit  a  y  dosftit  ooabMilot  o(W  pM  ds» 
don,. 

El  iss  dooo  dios  qv»  po  oilitn  OB  oiigBB  ms  dd 

año,  uno  que  se  andan  por  ü  para  igualar  el  tieaipo 
con  r!  curso  'h\  sol,  tenían  muy  gran  fiesta,  yregnci- 
júi>aiila  cüu  duBzaa  y  caaciones  y  coñudas  y  barrad»» 
MK,  con  ofreodiay  «KVlloMO  <|iie  Inoiíb  de  su  prupi» 
sangn"  ú  Iíí  eítatiia»;  que  toninti  en  loa  templos  y  irai 
csda  rincón  de  sus  c«sas;  pi^o  lo  6iis(anoifll  ypñaci' 
peldlao^ills  m-oiiSMrlMnlwoPf  miar  koiAnsf 
comer  hoadnv;  qmii»mntfiit  9»  JMü  tkgkw 
placer. 

Los  haarihttwqysilprWcsIipBfsMortisI  y 

porque  no  se  muñesen ,  como  habían  kedio  otras  cua> 
tro  \'cccs ,  eran  infinitos,  porque  no  Ies  sacr^baa  uo 
dia  solamente,  sino  muchos  cutre  aüo;  y  al  lucero quí 
tienen  por  la  m^or  estrella  mataban  un  esclavo  dd  llej 
cldia  que  primero  "íf  lis  demostralin  .  y  lifscúbrcnh^fl 
«iiüüo,  y  venle  docioiitos  y  sesenta  di<is.  Atnuijcuui 
loo  iiodos;y  asi,  sgüoranpdrwioosigoosqasfiBlas 
para  cada  dia  de  aquellos  docicntos  y  sesenta.  Crees 
que  Topilcin ,  su  rey  paipero^  se  coovertié  eBaqudIa 
estrella.  Otras  cosss  y  pooslss  monaliaasobioeslsflip 
neta ;  mu  poiqoe  para  U  historia  bastee  las  diclias,  n» 
las  cuonto-,  y  no  «olo  mntan  un  bombrc  ai  naciíttieo'» 
I  didSta  estreiia,  uiAs  iiaccu  uiras  uircudasy  Mq({rú>  J 
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kw  sacerdotes  le  adoran  ctda  mañana  de  aqueiia»,  y  ja- 
ba aun  coqídoísosss  j  sangre  propia,  qve  sacan  de  éi* 
«arsas  parMt4<l««ar|M. 

CtinmlA  mas  se  sangralmn  estos  indios ,  antes  cuando 
nadie  quedaba  sin  sangrías  ni  lancetadas,  era  habiendo 
•efifMéelaaly^delawiiotanto.  capaMaban  que 
se  quería  morir,  t'iios  se  punzaban  la  frente,  otros  la-s 
orefas,  otros  la  lengua;  quién  se  ja&aba  los  brasos, 
^fMm  topisma, fHite  lea  paobes;  porque  tal  «n  la 
écTocion  do  cada  uno,  aunque  también  iban  aquellas 
■M^rias según  usaniade  cada  villa ;  ca  uiu»  se  pies- 
el  pecho  y  otraa  an  el  nmslo ,  y  los  masas  la  ea- 
ra;  y  entre  los  mesoKW  vecinos  de  un  pueblo  era  mas 
devoto  pl  que  mfls  <?er»riles  tenía  de  !)a)wrs«  «anprado,  y 
mucitosuuiabaii  agujeradas  lus  caru»  cotuo  twniero. 

De  aaa  Qcsla  gfanditlma. 


los  cueros  dos  sacerdotes  moios  y  tigieros ;  cerrlan  por 
el  patío  y  por  Irs  calles  de  la  ciudad  tras  ios  caballeros  y 
bien  vestidos;  j  tü  que  akanuban  qnlUbante ha mm^ 
fas,  p'nmnjtxí  y  joyas  qoe  para  honrar  la  Gesta  so  ha- 
bían puesto.  Empero  la  grao  Cesta  suya  era  de  cuabv 
en  cuatro  iritos,  que  Itaman  Taoxfoiti ,  y  qoe  quiera' 
Ipcir  año  de  Dios,  y  que  rao  al  principio  de  un  roe* 
correspondiente  á  marzo.  Al  dios  en  cuyo  honor  se  ha- 
cia dieenCamaxtle,  y  por  otro  nombre  Ilixcouath.  Trae 
la  fiesta  dentó  y  sesenta  dias  de  ayuno  para  toa  Mear* 
dntps ,  y  para  los  legos  oclientn.  Anif>s  de  comenzar  el 
ayuno  predicaba  el  achcahutli  mayor  á  sus  hermanos, 
csrorzándolos  al  trabajo  venidero, aHÍOMItlnd«laiflM« 
■fnf-K  rrinrlos  de  DiüS  quo  finhinn  ,  pnn"?  !i:ihi:in  entra- 
ilo  aití  ú  scr?ille ;  y  en  tin ,  les  decía  cómo  era  llej^do  el 
tda  di  suspira  haearpenttenda;  por  tanto,  elqM 

se  sititirso  flaco  6  \nt\<'\'ol()  ^atiese  del  patio  de  Dios 
La  ftesU  que  con  mas  sacriOcados  solemniioban  en  I  dentro  de  cinco  días ,  y  no  serta  culpado  ni  amenguado 
ll^ieo  eri  de  dncnanla  y  dos  en  einenenla  ;  doa  a&os; 
yeonoádia  de  grandísima  sanddad,  venían  á  ella  de 
diei  f  de  veinte  leguas  aparte  los  que  no  ta  celebraban 
en  ans  pupilos.  Mandaba  ti  adrcahutií  mayor  qoe  ma- 
taaao eoo agna  lodaa  los  fu^os  do  los  templos  y  csum», 
sin  quedar  una  snla  brizna  ,  y  tamlticii  ¡iqticl  eran  bra- 
sero dei  dios  de  ma<^ ,  que  nunca  se  itiona ;  que  si  aio« 
ría,  mataban  al  religioso  que  tenia  cargo  deatiiarlo,  so- 
bre el  mesmo  brasero.  Este  matar  de  fuem'  lirrojan  la 
postrera  larde  de  los  ciaouenta  j  dos  añoa.  ttiau  muclios 
tlUMiu^Wida  THfinpMdrtlI  á  Í8iaQpalapan,dea lo- 
gues d«  Méjioo.  Sabia;0  4  un  templo  que  está  en  el  scr- 
fi^iaa  Vtxaebtla,  i  qoian  Motooxuma  tuvo  gtandisinia 
40NKion;  7  deapotedi  Mifia  noche ,  ya  que  oonaii- 
•abodia,a&o y  tiempo  noesro,  sacaban  lumbradetle- 
cualiuitl ,  que  espalo  de  Tuego ,  y  sacábanla  con  un  pii- 
ílIIo  como  jugadera ,  melido  de  punta  por  entre  úob  Io> 
loo  accos  ^  atados  juntan  f  onllrtos  en  el  suelo,  y  tiaido 
á  la  redonfh  muy  npriesa  cooDo  taladro.  Aquel  rnudio 
BBOcer  y  (roUr  causa  taoto  calor,  foe  se  encienden  los 


otras  cer  ¡inoiiia';  que  sí?  requieren  y  osan,  tnrn.ihan 
aquellos  sacerdotes  i  mvj  conÑado  con  ios  ti- 
tonos  éaacai8;|»oifBilM  dal¡mo  al  «llar  da  Vilctlo- 
pncklli  con  nucJia  iwrMwia,  baoion  gM  Anigo ,  sa- 
cnfirabnn  im  cítivo  en  puerro  ,  roí»  cuy»  ««rigre  rocía- 
la ei  sacordoLe  uiayür  uuevo  ímgo,  á  oiaueni  de 
lMadleioo.Vkna«Mo  llegaban  <odaa,  y  eada  uno  llevaba 
lumbre  á  su  ras;i ,  y  los  forasteros  á  síis  pdcbloí.  I.nego 
on  siendo  día  sacriiicMbaa  en  ei  lugar  acoslumbrt^lu  y 
coft  toa  rftaoqoo  MMlra » «NMioilM  OMlaMs  7  caU- 
m»iHfl>lMÉkdo|pMiii,r 


.  ta  ins  lana  4h  naicallaa. 

Casi  kH  aosmas  fiestas  de  Udjico  y  ritos  de  sacrükar 
liombres  tenían  en  Ttaxcallun,  Ruexocinco.  CItoiotIa, 
Tepeacac, Zacotlau  y  otras  ciudades  y  repúblicas,  sino 
^e  variaban  los  nombres  á  los  mas  diaa  y  dioaea.  Es 
verdad  que  maíahrm  mas  tiifios  por  auo  para  los  dioses 
del  agua  Tlaloc,  MaUaicuie  y  XucLiqueiatl ,  y  que  euuaa 
tela  nsMleabaa  «■  honrim  paeMo  anona  «raí ,  y  eo 

Otraacañavcreaban  otro  rn  mrd  eru/  I.mj.'i ,  y     olra  do- 


por  ello ;  mas  que  si  después  se  salia,  hibiendo  ( 
zado  el  ayuno  y  penitencia,  sería  tenido  por  indigno 
del  servicio  de  los  dioses  y  de  la  compañía  de  sns  sier- 
vos ,  y  privado  del  olicio  y  honra  clerical ,  y  sus  bienes 
eoniscados.  Inusado  el  quinto  día  de  plazo,  pregunlái* 
bales  si  estaban  for!'»<; ,  y  5i  rjnrrinn  ir  ron  él.  R^^pon- 
dian  qoe  si;  y  con  lunto  ibau  con  el  Acltcabuth  docien- 
too  y  «Ndooloo  y  mas  cMfigoa  i  nnn  aiom ,  «nattm  lo* 

L'tT:t<!  di'  Tlaxcallan,  nny  :í<ípr*rn  y  nlta,  0"^'^^^''^^^^ 
iodos  los  ttenamacaques,  antes  de  acabarla  de  subir, 
ovando ,  7  el  ibehcMli  aoMft  ialo.  Botftba  an  vn  lon^ 
pío  de  Matialcuie  ,  y  ofrecía  al  (dolo  con  grendisisMi 
reverancto  esmeraldas,  plumas  verdes,  incienso  y  pa- 
pel. Tornábase  á  la  ciudad.  Ya  pora  enionccs  estaban 
en  el  templo  loiil  los  servidores  de  Idolos  qoe  habla 
en  el  pueblo,  ron  mnclm*,  haces  de  palo'?  Tmnian  todos 
muy  bien  y  bebiaa  no  poce;  que  aun  el  ayuno  eslabo 
por  flBtRM*.  Uamaban  longo  modiea  «arpinteroa ,  qno 
también  linbír'=;en  ayunado  y  rczitdo  cinco  dias,  para 
alisar  y  aguaur  aquellos  palqs.  ibaose  estos  después  do 
haber  beebo  av  oMO»  y  fwian  los  navajeros ,  a^tméé 
3<<imesmo.  Sacabo y  Ofllaben  muclias  navajas  y  lance* 
tas  de  a?.;ihao|ie ,  y  poníanlas  sobre  mantas  Umpias  y 
nuevas.  Si  alguna  delias  se  quebraba  primero  qoe  so 
aabaaa,  vttoporabao  al  maastte,  dieüMdoqoo'nD  IM« 

bía  ayunado.  Los  «nrerdfyfe^  pfrfnmnbnr  nqTie!ln<5  nue- 
vas navajas,  y  pooianles  al  sol  en  las  mesmas  mantas. 
CiMiban  moi  eavtam  regodjados  ti  «on  do  doloi 
atabalejos.  Callaban  los  atabales,  y  cantaban  otro  can- 
tar triste ,  7  luego  Itotvban  muy  recio.  Iban  entonces 
todos,  unos  Iras  otros ,  como  quien  tomo  coniza ,  á  un 
sacerdatoqne  estaba  en  la  mas  alta  grada ;  pI  cual  liora- 
il afiíi ,  romo  hombre  diestro  en  el  oficio,  In  lerií:'i;:i  f'i 
cada  uno  por  medio  con  su  navaja,  que  para  eso  haciaii 
tantas.  AnodMilMnM  ACimitxllo,yo«aiaNialMi*Ap»* 
sar  pnl'Tí  pnr  ln=:  frnr-iTní.  Criái.  nnn  pa^«ba  según  su 
estado,  ó  tiempo  que  servia  al  ídolo ;  quien  ciaDtD,  quién 
daoÍOitton;i|Mi««ltAelwalwtU7>loOflojoi>nmtia^^n^ 

(lia  cada  «■u:itrn;¡i'nlri-  v  ñwro  pnloí  rtr  aquellos  mas 
gordos  por  el  agu^o  de  ias  Icqguas.  Guando  acaba  lian 
éito  taorlMó  ara  man  do«iédla  Mftoi  CaoMbo  In»- 

go  ol  Achcahutli ,  y  respondían  los  otros  barbullando; 


lüUtbwi  úe»  atmarva  mqarlos  en  saoriüeio  j  voaiíMM  [  qpein  y^gra  f  <dfjof  no  tp$  diiatettiwo  Jaoo^  Aju* 
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nalMD  vetóte  dias,  coraieado  may  poquito,  y  hactun 
de  muera  ^ no  «e  les  otrrase  6l «gvlero d«  h lflii0M,. 

porque  ú  los  veinte  días ,  y  cuarenta ,  y  á  los  sesenta ,  y 
á  los  odíenla  liabinn  de  sucar  por  ¿I  otras  cada  tantas 
varas  cuantas  ci  primero.  Asi  que  se  sacríticulMn  cinco 
veces doata mesnia  inam>ra  vn  oclic  iita  días,  y  monta- 
ban las  varas  >  que  <.(itoel  Aclicaliutlicnsangrcnlaliú  ilos 
mii  y  veiuU'.  Al  cabo  de  loa  ochenta  dius  pouiao  un  ra- 
no «nal  pulió,  (]ue todos  loTiesoo ,  para  que  to^  syu- 
liasen  los  otros  oclienU  di.'is  que  quedaban  basta  la  Pas- 
cua. Y  no  dejaba  nadie  de  ayun  tr ,  como  era  su  cos- 
tumbre, couucodo  poco  y  bebiendo  ogua.  No  podian 
cooMr  cbfli  t  <IU6  et  maojar  callente ,  ni  bañarse ,  ni  to- 
car á  mujer,  ni  apagar  i»!  fiipfío ;  y  en  casa  de  los  seño- 
res, como  Maxixcacio  y  Xicotencali,  &icl  fuego  se  ffloria, 
■itabtnal  eedavo^ne  lo  aHaiba,  y  derramaban  1t  san- 
gre en  el  bogar.  Aquel  roesroo  día  que  ponían  el  ramo 
hincalMD  ocho  varales  granties  en  ei  palio ,  corno  virios, 
y  echaban  en  medio  dellos  todas  sus  varas  ensangren- 
tadas para  qoemar  después ;  pero  primero  las  presen- 
taban áCnmnitlp  rimo  ofrendo.  En  los  sopuiulos  nrfi'^n- 
ta  dias  se  melian  eso  mesmo  pajas  aquellos  sacurdolos 
por  las  lenguas;  roas  no  tantas  como  anies,  ni  tan  gor- 
das, sino  como  cañones.  Cantaban  siempre,  y  rcspoii- 
dian  con  voz  lastimera.  Salían  6  pedir  por  las  aldeas  con 
rauiüs  ta  las  menos ,  y  dábanies  como  en  limosna  man- 
taSf  lihimin  y  eaoio.  Enniabcui  y  ludan  mnf  Uen  to- 
d.T:  ln<5  paredes  del  templo,  palio  y  «n!  !*;;  v  tres  dias 
antes  de  la  tiesta  se.  piutalMiii  los  sacerdotes  j  unos  de 
Utnco ,  otras  de  negro ,  olnN  da  «erde,  otrM  de  nzul, 
otros  de  colorado,  otros  deimtrillo,  yotratdeotro 
color:  en  fin,  ellos  pareschn  extrañamonli»,  porque 
atiende  de  las  muclias  colores,  se  bacmn  mil  iiguras  por 
«InaaifO,  4o  diablos ,  sierpes ,  tigres,  Jagartm  y  Mma- 
jantes  cosas.  Bailaban  todn  r-l  ñh  Hr^  la  víspera  sin  pa- 
sar; venían  algunos  clérigos  de  Gbololla  con  las  vesti- 
dniát  de  Cneniteootib,  vestían  á  Gamtxtle  y  otro  dioM» 
cHlo  á  par  déi.  Camaitle  era  tres  estados  alio ,  y  el  otro 
ídolo  ¡xire'W'in  niño;  f^cro  tcn!fin!e  tanto  respeci"  rf\](> 
noieinirulMluaiacüra.  l^uuuáh a  Cumaxtle muciius mou- 
tilat,  f  sobrallat  una  tecuxicoalii  grapdq»  y  abierta  por 
delante  ,  é  mnocro  i!e  ^hn ,  can  nbortUFas  para  los  bra- 
zos, y  con  un  ruello  loay  bien  labrado,  de  hilo  de  pe- 
ki  da conejo,  que  llaman  tecboaskl ,  y  luego  una  capa 
sin  capilla,  como  alU  usan.  Una  máscara  que  diz  que 
traieron  de  Puyabuiia ,  veinte  y  ocho  leguas  de  allí,  los 
primeros  pobladores;  de  donde  fué  natural  el  raesuio 
Gaaniile.  Poníanla  no  prandísimo  penadlo  v^rdo  y  e»* 
lorado,  una  muy  gentil  rotl'  ln  de  oro  y  pluma  en  el 
bcaio  jaquierdo ,  y  cu  la  mano  derecha  ana  graa  saeta 
«m  la  ponm  de  petlemel.  QHmcfanle  nmolma  flores, 
rasas  é  iaelenso.  Sacrificábanle  muchos  conejos,  eo* 
dornice^ ,  rulebrtts ,  lanííosíns ,  mariposas  y  otras  cn- 
A  media  uoclte se  rcvesUa  un  sacerdote,  y  sacaba 


priacipa),  que  degollaba ,  á  quien  decían  hijo  dul sol, 
por  tialMtr  roñarlo  en  tan  bendito  dia*  Ibanse  los  sacer- 
dattM  cadanMáinlsmptoeonde  tquela  nne^  hnn- 
hn,  y  aUé  sacrificabau  hombres  á  sus  Ídolos.  En  el 
templo  de  Camaiih ,  que  está  en  el  barrio  de  OcoIeUi^  ' 
eo,  «laiabaa  cuatrocioftlos  y  cinco  frcfos  de  guerrai  i 


que  tantas  varas  se  pasd  por  la  lengua  el  gran  Acbca- 
tuitlí.  Eq  ti  barrio  de  Tepetiepae  nsataban  «leal»,  y 

casi  cada  otros  tanloscn  los  barrios  deTizalliuiy  Quia- 
buyztlan ;  y  no  habia  pueblo ,  de  veinte  y  ocho  que  (le- 
ne, donde  no  matasen  algunos.  En  fin ,  dicen  que  ou- 
taljon  y  comían  los  de  Tlaxcallan  y  su  provincia  aqool 
dia  y  fiesta  de  Cani,T\ilí» ,  f]iH'  ri-!iMt':i:i  (!«  cuatro  en 
cuatro  años,  novecientos }  uun  mil  hombres.  Los  sa- 
cerdotes se  deseynnaben  con  aquella  bendita  cama,  y 
los  legosliaclan  grandes  baiiqui  lcs  y  liurracberas.  Enia 
grandísimos  carniceros  estos  de  Tluxcaiian  ,  y  muy  va- 
lientes en  la  guerra.  Tenían  por  valentía  y  honra  Ivber 
prendido  y  sacrílícado  muckea  enemigos ,  como  quiaa 
diíT  iinlier  vencido  muchos  campos,  6  tener  niuclia? 
heridas  por  la  cara,  recebidas  eo  batalla.  Tal  ttazcai- 
teea  habla  coando  Cortés  entró  alU ,  .que  tenia  rnnep* 
los  en  sacrífiGÍocien  hombros, presos  con  ios  pnifim 
manos. 

La  Dcsta  tic  Qu(>i.i)foat1. 

ríi'^l'illn  c<í  el  santuario  desla  tiorra,  ñanñp  iban  rn 
romería  de  cincuenta,  y  cien  leguas ;  y  dicen  que  tenia 
trsefenloe  templos  entre  ddeos  y  graadn,  y  aun  pait 
cada  dia  del  año^l  suyo.  £1  templo  que  comenzaron 
para  (juczalcont)  or\v.\  mayor  de  to.ln  la  Nueva-K«pa- 
üa,  que  según  cuentan,  lo  querían  igualar  coa  ei  ser- 
rejón  que  llaman  ellos  Popocatepee,  y  eon  «troque  pir 
tener  siempre  nievo,  dícon  Sicrra-íllanca.  0"^"'"'^"  P"- 
nelle  su  altar  y  estatua  en  la  región  del  aire,  puet>  le 
adoraban  por  dios  de,  aquel  denwnttf  ^  empero  no  h 
acabaron,  á causa,  á  loque  ellos  mismos  abrmabun, 
que  edifi'-ando  ;i  la  mayor  priesa  vino  prandísima  teiB- 
pesiad  de  agua,  truenos ,  reUmpagos ,  y  una  piedrscoB 
flgum  decapo.  PáPsaGMHeaqne  los  otnm  diatea  aoesa» 
scnlian  qno  ;iqn»^l  se  0Tontajn<;c  en  casa;  y  así,  cesaron. 
Todavía  quedó  muy  alto.  Tuvieron  de  allf  adelante  al 
sapo  por  dios,  aunque  Incaason  r  aqualie  piedra  qos 
dicen, tmüan  por  rayo;  porque  machas  veces,  dcspuH 
(]m  son  cristianos,  li-in  roido  terrible?  rayos  nllí.  Cele* 
bran  la  bosta  del  aüu  de  Üios,  que  cae  de  cuatro  i 


AohcahutU  cuatro  dias,* sin  comer  mas  de  una  nt  il 
dn ,  y  aquella  un  poco  da  pan  y  un  jarro  de  agua;  gasta 
todo  aquel  tiempo  en  oraekmes  y  sangriaa.  Tiras  sqos* 
líos  cuatro  dias  comienzan  el  ayimo  da  ochenta  din 
arreo,  antes  de  la  fiesta.  Enciérn!n«e  los  flflm9/:«iq«M< 
en  las  salas  del  patio  con  sendos  braseros  de  barro,  roa* 
diofneienso,paaay  lM|asda  metí,  y  time  ó  tintada 
bija.  Siéntanse  por  drden  enanas  esteras  á      <1o  'ás 
paredes ;  no  se  levantan  sbo  para  hacer  sus  necosni*- 
des;  no  comen  sal  ni  ají,  ni  ven  mujeres;  no  dueniMS 
en  los  primeros  stxcüia  dias  mas  de  dos  horas  á  prím» 
noclie  y  otras  tantas  &  primo  dia.  Su  oOclo  era  reiaii 
quemar  incienso,  sangrarse  mnclias  vecesal  día  da  nni- 
«has  partea  de  an  tnNrpa>  y  cada  medla-iN»be  bañan* 
y  toñire     nrprn,  Tas  postreros  veinte  dias,  i""  í!^' 
naban  tanto  oi  cumian  tan  poco.  Ataviaban  la  ímégea 
de  Qoeülooatl  ríquIsimanwMe  ooa  mtwhas' joyas  i* 
oro,  plata,  piedras  y  plumas,  y  para  esto  venían  ;i'gu- 
no5  s.'i(^erd(i(t's  d^  TlnTmlbn  ,  mn  Iris  vf^fimcntas 
Camaaüu]  olrecianic  ia  nuche  puslrerajouciiosíartriV 
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y  gttimaUM  de  foab  y  otrtt  yeito;  muclio  papei, 
nuhw  #t4DittÍMi  y  0M|jN>       oiltbnp  l>  flMii 

v-'":tían<;«  todoclaecro  por  la  mnñann  miiv  gnfnne?;  ra 
omUiUo  raneliM  bomlires,  porque  tíutuUcoaU  vedúel 


Los  ajnnot  de  Teoneas. 

Otra  manera  d«  ayuno  teaian  ea  ia  provincia  de  Teo- 
uacao,  noy  gnnde  y  muy  Ümsm  d»  todas  las  dkhas. 
He  cuatro  en  cuatro  años,  que  es,  como  dicen  ellos ,  el 
año  de  Dios,  eotraban  cqalro  mancebos  á  servir  m  el 
tcMpto;  M  «Mim  iMt  d«  m  Mh  iDMli  de  algodón, 
T  nquella  do  año  en  :ii\ú  ,  y  unas  bragas;  la  cama  era  el 
sueéo,  k  cabecera  un  canto.  Comían  4  mediodía  sen- 
éwlirlillM  de  pan  y  «■  «midilh  de  atiüK,  brebqe 
<jM  hacen  damah  y  miel.  De  veinte  en  veinte  dias,  que 
comienza  mfes ,  y  es  fiesta  ordinaria,  podian  comer  y  be- 
ber de  todo.  (Joa  noche  felaban  los  dos,  y  otra  los  otros 
dm;  pero  no  donuiin  «■  t«di  te  iiogIw  de  b  y 
siagrábanse  rnntro  títm  pira  ofrecer  la  sangre  con 
Madoaes.  Cada  veinte  dias  se  metían  por  on  a^i^wo 
qie  ae  hieltB  en  lo  altode  lii  onjti ,  eada  «eaenli  e»' 
fias  largas.  Al  cabo  de  los  cuatro  años  tt  iiiu  cndauno 
caatrofnU  y  trecienUs  y  vainta  cañas  metidas  por  sos 
«ijis.  aioatibantetde  tedMeaUra  ayoMdons  diesy 
siete  mil  y  docientei  y  adienta  cañas.  QnenilMnlas  en 
acalando  m  aynnn  ron  murho  incienso,  para  que  los 
dioses  gu&tascQ  <k  aquella  suavidad.  Si  aJguoo  dellos 


pero  tenían  que  «í^riji  mortandad  de  señores.  Si  partí-* 
cipaba  con  mujer,  matábanlo  á  palos  de  noche,  y  i  furia 
difMiile,^  detantaloe  Ídolos;  qnemibaalo  y  eapweian 
kis  polvos  por  el  aire  para  que  no  quedase  memoria  de 
tal  iionibre ,  pues  no  pudo  pasar  cuatro  años  sin  llegar 
éaojer,  habiendo  pasado  toda  la  ñda  Qoenücoaü,  por 
cayifipMrofaranza  comenzó  elafMOkOaBaMos  ayu- 
nadores se  holgaba  mucho  Moteciuma,  y  los  f<»nrn  por 
santos.  Cueotao  deiíosque  coQvenaban  siempre  cou  ei 
diablo,  queadevIiwbniiiaiidiscoiiayqiievBteo  Mt- 
rtiTtilo?,!^;  visiones ;  pero  !a  Biasconlinn  ora  una  cabeza 
coQ  muy  largos  cabellos,  por  lo  cual  debían  de  cciar 


No  dejaré  de  cootar  otro  sacrificio  de  moradores, 
Mn^te  Cm,  por  ser  extrañísimo.  Había  muchos  manee- 
IwfOreasardeTeouacan,  Tautitian,Cu£caUan  y  otras 
cindades,  que  ó  por  devotos  ó  poraunieioa  aytmaban 
muchos  di  ií,  j  después  hendíanse  con  agudas  navajas 
el  miembro  por  eutre  cuero  y  carne  cnanto  podiuu,  y 
pv  «VidtealMiImpaaahiiimiuboi  iNiiMoe,  quaaoi 

como  «armiciitoí  />  mimbn.'S,  f  nrdüS  y  largos,  sopun  la 
devoción  del  peuileule;  unos  diez  brazas,  otros  quiuce, 
y  algunos  veinte ;  quemibanloi  luego,  ofreaciendo  el 
I;'imn  los  dioses.  Si  alguno  desmayaba  en  aquel  paso 
lio  le  tenían  por  virgen  oí  por  biMnOp  j  ywliha  intíinn- 
do  y  por  (uiuentido.  '  • 

Tal  cual  f  ele  «Hite  leUsiioa  ■picana.  Nuaea  biifco»4 

loque  paríTo,  {7»>nte  mas ,  ni  aun  t;tn  idólatra  como  es- 
pitan iQ4UÍ4ombre«,  tau  coniebofflbres;  no  les  faltaba 
f^Uegiráte  «wbre  de  cnwkhd.  iino  belNr  sangre 
r      «aba  qu«  li  behiMio. 


DE;ii£iica...  m 

Pejafioaijeftiúa. 
^  ^^^^^  ^  ^íji^faílí^^  ^jRí^ííí^^        ^lí^r  98^0^^  ^bo^^H^bt^tt  ^fc 

niipítro  buen  Dios,  que  tuvo  por  bien  alumbrarlos  pan 
salir  de  tanta  ceguedad  y  pecados ,  y  darles  gracia  qa« 
«OMflclBBde  y  dejando  su  errar  y  eniridadu,  ae  vok 
viesen  cristianos!  Oh,  cuánto  deben  á  Fernundo  Cor- 
tés, que  los  conquistó I  Oh,  qué  gloria  de  españoles, 
haber  arrancado  tamaños  males,  y  plantado  la  fe  de  Cris- 
to !  i  Dichosos  los  conquistadores  y  dichosísimos  los  pre- 
dicEidcres;  aquellos  en  allanarla  tierra,  estos  en  cris- 
tianar la  gente  i  i  Felicidad  grandísima  de  nuestros  re> 
yes,  en  eoye  nenahre  tanto  bien  se  faiiol  { Qué  fann, 
qué  loa  será  de  Cortés!  El  quitó  los  ñiolo^ ,  61  prf^dicó, 
él  vedólos  sacrihcioB  y  tragazón  de  hombres.  Quiero 
eaOanMineaeliaqueBdeaGeieBdUsonjB.  Empero  sí  yo 
ao  íi^ra  español ,  loara  los  españoles,  no  cuanto  ellos 
merecen ,  sino  cuanto  mí  ruda  lengua  é  ingenio  supie- 
ran. Tantos  en  íin  han  converUdo  cuantos  cooquisr 
tado.  L'nos  dicen  quenhiiilMiilíMMiaeiiklfiieva-Et* 
paña  seis  millones  dp  p^^rsonas ,  otros  ocho,  y  algunos 
diez.  U^or  acertar iau  dicieuUo  cómo  no  hay  porcris- 
tianriMRMiiiaeiieiiatraeieotailegiMde  liam».nnir 
poblada  do  gente  :  loado  nuestro  Señor,  en  cuyo  nom- 
bra se  bauiiian;  así  que  son  españoles  digpiiaúnos  de 
alabar,  ó  m^or  habtaodo,  ^baBelbs  i  Jasneróto,  que 
los  puso  ía  «Un.  Gomeoiáia  te  oonvenioo  con  la  cen- 
quisfa ,  pero  convertíanse  pocos,  por  atend#^r  los  nues- 
tros á  la  guerra  y  al  despojo,  y  porque  habla  pocos clé- 
rigea.  El  año  de  S4  ieeomeiiift  de  wai  con  teida  de 
fray  Martin  de  Valencia  y  sus  rompriñeros ;  y  el  de  27, 
que  (u«tm  allá  fray  Julián  Garcés,  dominico,  por  obis» 
po  de  Ttaioallui,  y  fray  laiB  Zttonrraga,  francisco, 
por  obispo  de  Méjico,  se  llevó  á  hecho;  ca  hubo  mu- 
chos frailes  y  clérígoa.  Fué  trabajosa  la  c<mversion  al 
principio  por  no  entender  ni  ser  entendidos ;  y  así  „  pro^ 
curaron  dh»moetrar«l  castellano  á  los  mas  aphtol  fliar 
chachos  de  cada  ciudad,  y  de  aprendrr  c!  mqicanopara 
predicar.  Tuvo  e&o  inesoio  diUcultud  graudiúroa  en 
quitar  del  todo  los  ídolos,  porque  muchoi  ■«  h»  que* 
riau  ilpjar  liabiéndolos  tenido  por  dioses  tanto  tiempo, 
y  diciendü  que  bien  jMistaba  poner  con  etkts  la  cruz  y  ú 
María,  que  aii  Uanábea  enlooceai lodos  lea santoa7 
Quu  á  Dios;  y  que  también  podian  tener  ellos  muchos 
ídoke,  «Mué  loacristianos  muchas  imáginea;  por  lo  cu^ 
toa  esGonfim  y  sotemibao,  y  paneoeolKiIrlo  pontea 
una  cruz  encima,  y  porque  sí  los  tomasen  orando  pa- 
reciese que  adoraban  la  cruz;  mas  como  eran  por  esto 
aperreados  y  perseguidos,  y  porque  habiéndoles  que- 
bndo  los  ídolos  y  destruido  los  templos,  les  hacían  ir 
f\  h<=.  ipicsias,  dejáronla  idolatría.  Sostciiíulos  mucho  ei 
diablo  en  aquello,  diciéudolesqueai  le  dejaban  no  llo- 
veria ,  y  que  aa-Ievudasen  eeotra  loe  crtettenos ;  que  toa 
ayunta  él  á  matarlos.  Algunos  hubo  que  tomaron  su 
ronsojo,  y  libraron  mal.  üejar  lasmuciias  mujeres  fué  lo 
que  mas  sintieron ,  diciendo  que  teroian  po<;ofl  hijos  ea 
teadas,  y  aaf  Jisbria  nanos  gente,  y  que  bactea  ÚQoáa 
á  las  i]ue  tí^nian ,  pues  se  amaban  mucho,  y  que  noque- 
rían  atarse  con  una  para  siempre  si  fuese  fea  ó  estéril ,  y 
■(p»teaiMndshanloqtteeBoaiiohi<jto,pii»Cidawi»> 
tiano  Icuia  cuantas querío,  y  que  fuese  lo  de  las  mujeres 
G«»o  lo  de  kaidolqsy^tte  yaque teiquUaban  unas  i^ár 
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^es,  les  daban  otras.  Habiaban  fínalcnente  como  car- 
nansimes  tionilmi;  y  wi^iMiycacé  eoo  «Uo*  el  papa 
pablo  en  tercer  grado  parft  ^ípmpn'.  Fácilmente,  áío  que 
se  olcanxa,  dejaroo  la  sodomk,  auoque  fué  coa  grtodea 
niieiianaycaaügo.  Dijeran  MiuMaftde«o«Berli«»« 
bres,aunquepudiendo,noIo  dejan,  según  dicen  ni  su  n  oí; 
mas  como  anda  sobre  ello»  la  jasiicia  coo  nmcfao  rigor 
7  ciMado,  no  eottelMi  yi  ulit  peeidot»  f  Htmhé 
atambra»  y  ayuda  á  vlrír  crisUaaaineate.  Hay  en  etta 
tierra  quo  Fernando  Cortés  conquistó,  ocho  obispa- 
dos. Mt'jico  fué  obkpado  Teialeañoe,  jel  año  de  47  lo 
liixo  arzobispado  Pablo,  papa  tard»;  GnabuteiDalIaD  y 
Tlaxrlallnn  tienen  r>hi';pn«;;  Hinrarac  es  obispado,  y 
túvolo  Juan  López  de  Zúrate ;  Michuacon,  que  posee  e) 
Heeneinio  V^tco  Quirogs;  Xbüxco,  que  tuvo  NroG»- 
mf^7  Malabf^r ;  Iloniiuras,  donde  está  'A  liconcifulfi  Ve- 
drua  i  Cbiapa,  que  resignó  Ciray  Bartolotaó  de  la  oJa 
oen  eieni  peMleo.  Tieoea  loe  leyee  de  Casiülu .  r 
bula  del  Papa,  el  petroai^p»  de  todM  lee  obispados  y 
beneficios  de  las  Indias ,  que  engrendesce  roiicho  el  se- 
ñorio;  y  asi,  los  dan  ellos  y  tus  consejeros  de  lodias. 


PEZ  DE  GOMARA. 

procesión  diex  nii,  y  etaeuenta  rail,  y  aun  cien  mil  dic- 


tes, mayormente  franciscos,  aunque  no  hnycarmnlitns; 
fa»  cuales  pueden  en  aquella  tierra  cuanto  quieren ,  y 
«fieriMi  nóeho.  No  hay  lugar,  á  Iti 
t  ar,  sin  clérigo  ó  fraile  quei 
predique  y  comierUu 


L»  pticu  fl 

Fué  principal  cama  y  m^dio  para  que  lo?  indio*;''?* 
convertieseo,  desiiacer  tos  ídolos  y  los  teoipios  en  cada 
tegor.  Diean  qMleodollt  nndiota  dulnddoi  4o  na 
templos  pT:indc-5,  perdiendo  rspcrnnza  de  poderlos  re- 
hacer ,  j  como  eran  raligioeisimos  y  oraban  roacho  en 
«Iteoipío,  noeehollibiiiAiMii^eftcioaysaerifl- 
cios ;  y  asi,  Tiaitaban  ku  iglesiaB  i  menudo.  Oían  de  gana 
los  predicador»,  miraban  las  cerímonias  de  la  misa, 
deseando  saber  su!>  misterios,  como  novedad  grandíst- 
na ;  por  manera  que,  con  la  graoh  dol  Bq^Mtn  Sanio» 
t  con  In  F;r)trcitud  de  lOS  prcdicadorTS,  v  ron  «ii  man^o- 
dumbre,  cargaban  tantosá  bautizarse,  que  ni  cabían  en 
loo  fgteÁa  ni  bisfabnn  i  banthorlos;  y  asf,  bautínron 
dn^  -^iccrdotes  eti  Xoclmiilco  quince  rail  personasen 
UQ  dia ;  y  tal  fraile  francisco  hubo,  que  bautitó  él  solo, 
aunque  en  mochos  años,  cuatrocientos  mil  hombres; 
y  i  la  verdad  ios  hilkt  ftwtíKOs  han  bautindn,  á  lo 
que  dicen  ellos  mcsmos ,  mas  que  nadie.  También  acón- ' 
leseió  &i  muchas  ciudades  velarse  mil  novios  en  uasolo 
dio ;  pifen  gfonlfÉiait.  Oteenqoe  nn  CklMov  do  flnoKO- 
cinco,  criado  en  la  dotrina,  fué  e!  primero  que  se  veló 
i  puerta  de  iglesia.  La  confesión,  como  cosa  espaciosa, 
tnvo  mttqne  hoeof .  Todifla  la  procvmvnmdMia ;  y 
así,  cuentan  por  cosa  grande  cómo  liubo  en  Teouacan  el 
wo  de  40,  doce  diferencias  de  naciones  y  lenguajes  á 
«Ark»  oficios  de  la  Semana  Santa  y  ú  confesarse,  y  al- 
fknos  vinieron  de  sesenta  leguas.  Quien  priMtrn  ü 
comulgó  fué  Juan  d«  Cuautirfuccholla ,  c.ihaítero,  ycr>- 
molgéronle  con  gran  recelo.  La  dt&ctpiiaa  y  peailencía 
-de  iioteitomanHi  presloynnobo.eonlocoslnniinr 
qne  leBiao  de  sangrarse  i  riK^nndii  p^^r  devoción ,  para 
iftfoorro  lugre  A  loo  ídoio»i  y«ií«  a€eot«ic«  ir  oDina 


y  mueren  por  ello,  romo  les  come  y  crece  Is  sangre  ra- 
da ano  por  aquel  mesmo  tiempo  ^e  se  suelea  axoUr 


ciplinenen  remembranza  de  los  muchos  azotes  que  die- 
ron i  nuestro  buen  Jestffi,  pero  no  que  parezca  recaer 
«mis  viejas  sangrías,  y  por  eso  alguMOiOÍ 
qittlHr,itoi 


De  clMSIpuMB  noiletan  letfotbfar  tas  Idolea* 

en  la  declilM  orfMkBa  leo  Mjeo  dnoefti 

prindpaleshombres,  para  ejemplo  á  lo<!  demás.  No( 
tndedon  sus  padres,  por  amor  do  Cortés,  «uoqtte  tígt' 
noohoeoeondtatthislanr  eaqoé  potoboltnnnfni»» 

ügiori,  6  enviaban  oíros  por  elioe.  Acxotenratl,  seFic-r 
principal  en  Tlaicalian ,  tenia  cuatro  hijqa  y  aun  sMeo- 
t^mi^ieTM.  Dió  los  lies  i  la  doctrino,  y  nlÁvooool  ma- 
yor» fMMftdt  doce  anos  ó  trece,  mas  al  cabo  lo  d^ 
porque  se  supo;  no  le  tuviesen  por  falso.  Aprendió  muy 
bien  el  mocbaclio  la  doctrina  y  el  romance ;  bautizóse, 
y  ilaminnlo  OriHébol;  derramaba  el  vino  fue  tenia  sa 
pnd re, reprendiendo  la  borrachez;  acusábale  la  maltl- 
tud  de  mujeres,  quebraba  los  ídolos  de  cata  y  ptiebUn 
qne  pedia  «iger.  Aciotencol!  lonia  enojo  dello,  pere 
(Misábalo  por  quererlo  bien  y  ser  su  mayorazgo.  Entró 
el  diablo  en  él ,  y  á  persuasión  de  Xoclúpapaloacin,  ana 
de  sus  mujeres,  lo  ^taleó,  acuchilló  y  echó  en  el  feego» 
que  se  qw«Mlo;dobl«nilMrióolollttdiasiguieolt. 
Enterróle  secretamenfe  en  una  m  cwa  de  Atfthuerín, 
pueblo  suyo,  dos  leguas  de  Tiazcalion.  Uuo  matar,  por- 
que no  b  dijen,  i  llipobdfaMli^  mdra  dol  Oriritfbol, 
V  su  nnijt^r,  en  Qulmichuca,  que  esté  cerca  de  la  yent* 
de  Tecouac.  E&lo  fué  año  do  27,  y  estuvo  mucho  que  no 
se  sopo.  Maltrató  despoéo  á  nn  español  pcHrqoe  Um 
ciertas  demasías  pasando  por  nnos  puefaloeanyoo.  FOi 
sobre  ello  Martin  de  Calahorra  desde  Méjico  por  pesqui- 
sidor ,  y  averiguó  las  muertes  de  Cristóbal  y  de  Ilapal» 
lOo,  yolMOdlo.  También  notaron  olnio  de  la  doctr»* 

na  fjuf  i})an  por  ídolo?  ^  los  lupnre?,  hasta  qne  la  justi- 
cia puso  noMdio  con  grandes  castigos.  Eo  Kaallan,  qne 
ondoboa  iovontodoo,  notoinn  el  oio  do  41  i  froy  tan 

Calero,  que  llamaban  de  E-spcraiiza,  fraile  franei^^n, 
porque  les  liacía  abatir  un  ídolo  que  hablan  alzado  y 
adoraban ;  y  en  Ameca  mataron  á  fray  Antonto  de  Cae- 
llar,  francisco,  porque  le«  prcdícabo.  En  QoÍTÍraBNlÉ* 
ron  á  fray  Juan  de  Padilla  y  fi  su  rompíiMepo,  que  ^ 
quedaron  i  predicar.  En  ta  Fionda  mauron  á  fray  Luis 
Gonool,  donrtiioo,  qnnM  A  coafortir;  <nia>  jMloo 
á  cuantos  predicadoni  iMdtncogorfii  M  l»yMUo> 
doa  qoe  temer. 

De  £¿1110  cesaron  tu  vitioaes  dd  dUMo. 

Apáresela  y  hablaba  el  diablo  &  estos  indios  mudiu 
veces ,  según  se  lia  cootado ,  especialmente  al  principo 
do  hoonwioloo ,  mliindo  ^jno  oo  fcabian  de  oowtrtir. 

Persuadíalos  á  sustentar  lo?  ídolos  y  sacrificios  en  aque- 
lla religiosa>coslombreque  tuvieron  sus  padres,  obue- 
kto  y  aotepasodoo.  Aeonselibales  qw  nn  delooon  m 

buena  conversación  v  amisfad  pnr  (piien  nuiic^a  vieriin. 

Ameniiábtko  %ue  00  iioverii^  ni  leí  dorio  iol  ni  salud 
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CONQUISTA 

TÚ  hijos.  Reprehendíales  de  cobaráís ,  porque  no  mala- 
Itto  aqueilús  pocos  espaíiules  que  predictbon.  Ellos,  eo- 
guMdot  coo  las  dulces  pakbras ,  ó  con  las  ttkñwH 

COíTiitin;  de  carne  Iiumana,  ó  con  la  coslumbrc, que  co- 
no otra  naluraJeu  los  tinuinitaba,  desealwn  co«npla> 
eerie  y  estamcnm  ntiglMi  urtigoa;  ssi  mUrM 
algunos  por  esto,  y  derendían  los  Idolos  ó  los  escondían, 
diciendo  que  Vitcilopochtli  oi  los  otros  dioses  no  buscó 
oro.  Pouiaa  cruces  sobre  los  Idolos  escondidos  para  en- 
fiñr  los  eC|M&oles,  y  el  diablo  liuia  dellas;  cosa  de  que 
\fr^  ¡TíiVm's  se  maravillaban;  y  así ,  comcnz.nbnn  A  creer 
la  virlud  del  Cruciücado,  que  les  predicaban.  Pusieron 


rr?,  que  aliuyentó  <lfl  todo  al  diablo,  como  él  mesmo 
bcoofesá  á  los  sacerdotes  que  ie  pregnnttroa  la  can- 
al I»  ra  Msoodt  y  esquivett.  muun  que  ao  » 
lle|tba  el  diablo ,  como  solía ,  i  los  indios  que ,  bauti- 
tsém ,  tenían  c!  Sacramento  y  cruces,  y  poco  á  poco  se 
de^ainceció.  Aprovechaba  mucho  c!  agua  bendita  con* 
tnlñvilioaes  y  superstición  de  la  idolatría.  Dienmé 
ta  marquesa  doña  Juana  de  Zúiiiga  en  Teoacualco  una 
ftíioL  de  buena  pledn ,  ea  que  solía  haber  Ídolos,  co- 
lín y  otas  hecMetrlii.  Etta,  por  haber  servido  de 
aquello,  maruló  que  bebiese  alli  un  gatillo  muy  rega- 
ndo; el  cual  nunca  jamás  quiso  beber  eo  la  pilica  Ita&ta 
qt»  le  «ehiroa  affin  bendita;  eoia  iiMtUe,  yquese 
publicó  eolre  k»  indios  para  la  dcTOcion.  Muchas  veces 
ba  bitado  agua  para  lo?  panes  ,  y  en  haciendo  roerías 
y  procesiones  llovía.  Lluvm  tanto  el  año  de  que  se 
f«riÍiBloa|iiMKygfittdos,  yaon  latcMis.  nderan 
procesioa  y  oraciones  en  Mf^jíro ,  Tczcuco  y  otros  pue- 
blos» yeesanm  las  lluvias  i  que  luó  ^an  coaUrioacion 
aa1ib.Lloila  pues,  ysaiiiMte,ylMUftMlad,«Nan 
Us  amenazas  del  diablo,  aunquoM  füdmllIBlMMo* 
Wi|  lederríMiaa  loa  tenpkia. 

Qoe  libnroB  biei  los  ladiot  ra  ser  coDqaistados. 

Por  la  historia  ^  puede  sacar  cnán  subjectosy despe- 
cljados  eran  estos  indios;  y  por  tanto,  no  bay  mucho 
f»  iraiai  aqu  i ;  laa  pata  cotejar  aqoel  tiempo  coo  ee- 

tp,  r''plicnr(^  alpunas  cosa«;,  Los  vllianos  prrbaban,  dn 
tKsque  cogiao,  uno,  y  auo  les  Usaban  á  mucbos  la  co- 
■UkSiao  pagabea  la  fenlaylrilNiloqaa  debían,  que> 
daban  por  esclavos  basta  pagar;  y  en  fio,  los  sacrifica- 
blA  cuando  no  se  pcdinn  redemír.  Tomáb:!!!!?"?  mn- 
ebas  veces  loe  liijos  para  sacriücios  y  banquetes,  que 
«ra  lo  ti  raMi  y  lo  cruel.  Sonimee  deilos  o«no  de  bM- 

tissen  las  cargas,  ramíntr?  y  eilificio-s.  No  fi<;íibnn  vps- 
Ur  buena  manta  oí  mirar  á  su  seüor.  Los  nobles  y  seüo- 
netfftatabantairiiieaal  reydaWHeeeahacieoday 
en  perdona.  Las  repáblieas  no  podían  librarse  de  la 
serviduaibre,  por  caim  de  la  sal  y  otras  mercaderías; 
feriMMra  que  vivían  muy  trabajados,  y  como  lo  me- 
rescían  en  la  idolalrfa,  y  no  babiaaBt  qí»  w  arariesen 
'•íetemll  personas  sacrificnda^ ,  y  rtnn  cincuenta  mil, 
MSun  la  cuenta  que  otros  liaceo ,  en  lo  que  Cortés  con- 
;  pero,  qoe  kmm  üm  mil ,  era  graa  earaieevta, 
ytmosfdo  erran  inhumanidad.  Apnra  ,  qne  por  la  misc- 
fieordia  de  Dios  son  cristianos,  no  hay  tal  sacríflcio  oí 
**Ua4«  Iwnbm  Mo  bay  fdolMal  bMiadMras  que 
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por  todo  !o  cual  deben  mucho  á  los  españoles  que  los 
cooqui<>tarüa  y  coavertieroa.  Agora  son  señores  de  lo 
qw  tienen  coa  lanía  fibertad,  que  lesdiSa.  Pagan  tan 
pocos  trib  rfos,  que  viven  holgando;  ca  el  Emperador 
se  los  tasa.  lieaeo  hacienda  propia,  y  gianjeríasde  se- 
da, gaaados,  axAear,  trigo  y  otras  cosas.  Saben  oficios 
y  ven  lea  bien  y  mucho  las  obras  y  las  manos.  No  1^ 
fueria  nadie,  que  no  lo  castiguen ,  i  llegar  carpas  ni  tra- 
bajar; si  algo  hacen ,  son  bieu  pagados.  No  hacen  nada 
sin  mandárselo  el  señor  que  tienen  índto,  aunque  lo 
mísnde  el  <*ñor  español  á  quien  están  encomendados, 
ni  aunque  iü  tuaude  ei  virey;  y  esta  es  grandísima  exen- 
ción. Todos  IM  pueblos,  aunqas  sosa  dél  B^,  tienen 
señor  indio  que  mmñs  y  veda,  y  moclios  pueblos  dos,  y 
tres,  y  mas  saüores;  los  coal^  son  del  líu^e  que  eran 
eoMidoltam  coaqniitBdos ;  y  así ,  no ss les  ba  qnKadn 
el  señorío  ni  mando.  Si  faltan  hombres  de  aquella  casta, 
escogen  ellos  al  que  quieren,  y  confírmalo  el  Rey.  Obo- 
déscenlos  en  grandísima  macera  y  coroo  á  Moteczuma; 
ul  que  nadie  píense  qne  les  quitan  los  seftorfos,  las  ha- 
cienda? y  libertad,  sino  qne  Dio";  les  hixo  merced  en  ser 
do  españoles,  que  los  cristianaron ,  y  que  los  tratan  y  que 
los  tienen  nt  nss  ni  msnos  que  digo.  DUronles  bndas 
de  carga  pnm  qtte  no  se  carguen  ,  y  de  fann  para  que  se 
vistan ,  no  por  necesidad,  sino  por  honestidad ,  si  qui- 
sieren ,  y  de  carne  para  que  coman ,  ca  les  faltaba.  Mos- 
tráronles el  uso  del  hierro  y  del  coádH,  eoB  qncM^a» 
ran  la  vida.  Hanles  dado  moneda  pars  qne  sepan  lo  que 
compran  y  veoden,  lo  que  deben  y  tienen.  Hanles  en- 
ssiMttlMlB  y  sdsnclu,  qnsfals  masqueenanla  philn 
yero  Ies  tomaron;  porque  con  !i  tmsson  verdaderamínfo 
hombres,  y  de  la  plata  no  se  aprovechaban  mucho  ni 
todos.  AifqanHInron  bien  «noreonqolitados,  j  ma- 
jsroBSsr  cristianos. 


tenían  poso, qne  yo  sepa,  los  mejicanos;  fiilta 
prandfíinia  paro  la  contratación.  Quién  dice  que  no 
lo  usaban  por  excusar  los  engeüos;  quién,  porque  no  lo 
habkn  menester;  quién,  por  Igoeranda,  qnees  k»  dei^ 

tn.  Por  donde  pnreSCeqoenolwbian oído i"ñmn  IiímDíos 
todas  las  cosas  en  cuenta,  peso  y  medida.  Así  que  cares- 
oen  de  peso  todos  los  Indios;  aonqno  so  liaílé  derta 
manera  de  peso  en  la  costa  de  Cartagena,  y  en  Túrobei 
halló  Francisco  Píznrro  ana  ronisnn  Mn  qno  pssshsa 
el  oro,  ia  cual  tuvo  mucho. 

Molsnian moneda,  teniendo  aaete  phls,  ora  y  co- 
bre, y  saíii  '  idolo  hundir  y  labrar,  y  contratando  mu- 
oho  eo  ferks  y  mereados.  Sa  moneda  usual  y  cor- 
riente os  caoausti  d  oscno,  el  cosí  ei^vns  manera  do 
avellanas  largas  y  amelonadas;  hacen  deltas  vino,  y  es 
el  mejor,  y  no  emborracha.  El  árbol  no  fructifica  sin 
compañero, como  las  palmas;  pero  en  llevando  Iruta, 
se  le  puede  quitar  sin  daño;  echa  la  frota  on  raeimos 
como  ditOos,  requiero  tkm  caUonto,  para  no  dsma* 
siado. 

Garadan  dsl  oso  do  hierro,  baUeado  erandMmat 

minas  dello,  y  esto  por  rudeza. 

No  tenían  otra  candela  para  se  alumbrar  de  noclte 
que  tizones ;  bsriwria  grandísima ,  y  tanto  mas  gmndo 
ontnto  mts  eora  tonitn;  qno  aceite  no  alcnniabon  j  y 
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a?í,  cunndo  to?  nnestros  Ies  mostraron  d  uso  y  el  prove- 
cho de  la  cera,  cunfesaron  su  simpleza,  teoiéndolos  por 
nuevos  dioses. 

Ni)  hacinn  nriv'ns  sino  de  una  sola  pieza,  nunfjue bus- 
caban grandes  árboles:  la  causa  era  falla  de  hierro, 
pez  y  ingenios  para cahlátearloi. 

Que  no  hiciesen  vino  teniendo  vides  y  procurando 
beber  otro  que  agua,  es  de  maravillar :  ya  lo  van  ha- 
cieiiUti  los  Duoslrus,  y  preslu  habrá  mucho,  majormeDle 
ci  los  indios  se  dan  á  plantar  viñas. 

Carecian  dr  1  i'siias  de  corpa  y  lecho;  enea";  tan  pro- 
vediosas  comu  Deccsarios  á  la  vida;  }  asi^esüroaroa 
mocito  el  queso,  niaraviiladoii]«ie  la  leche  te  euaiue. 
De  la  lana  no  se  maravillaron  tanto,  parcciéii  Joles  al- 
godón. Espantáronse  de  los  caballos  y  toros;  quieren 
mucbo  los  puercos,  por  la  carne ;  bendicen  las  bestias, 
perqué  loe  felíevu  de  eerstp  y  ci«i1eneií^ Jes  viene 
dellos  gran  blea  }  dceeano,  poci|iie  «nlet  ello»  enui  las 


No  leoitD  tetrnt  mas  de  las  figuras ,  y  aquellas  pocas 
en  respeto  de  todas  las  Indias;  por  donde  algunos  di- 
cen no  haber  llegado  en  estas  tierras  hasta  DOestro 
lioinpo  la  predicación  del  santo  Evangelio. 

Otras  mncbee  eoees  lee  faltaban  de  las  que  son  me- 
nester &  la  vivienda  política  de!  !iom!  rr,  poro  las  dichas 
son  las  de  gran  falta,  y  que  á  muchos  espantan ;  mas 
quieaoBoaideFare  que  pueden  vivir  iln  elItB  loe  luMn- 
bres,  como  ellos  vivian,iiose  espantará,  en  especial  si 
considera  que,  a?f  como  ei  nueva  tierra  para  nosotros, 
asi  son  diferentes  todas  las  cosas  que  produce,  de  las 
WMsCras,  y  qne  produce  coanlas  le  bastan  á  miniaiiar 
y  aun  á  regalar  A  los  hombres. 

Huchas  cosas  les  faltaban  también  de  las  que  acá 
preciamos, que  son  mas  deleitosas  .que  neceaarias,  COMO 
decir, seda,  azúcar,  lienzo  y  ctifauno;  iiay  yt  tanta 
abundancia  como  en  E«p;!n)i. 
No  teniau  pastel,  y  agora  si ;  mas  teoun  Imda  graua 


y  annm  pintura  nolagutanidofiteiagoitsillttiitui 

coftidiodecbiyan. 

Ocl  tiif*  y  del  moliao. 

En  la  historia  tratamos  del  pan  de  los  indios  que  co- 
men ordinaria  y  generalmente;  en  esta  tierra  multi- 
plica mucho ,  y  elgon  grano  echa  seisdentee;  cénenlo 

verde,  crudo,  cocido  y  asado  ;  en  grano  y  amasado.  Es 
ligero  de  criar,  y  sirve  también  de  vino ;  y  así,  nunca  lo 
dejarán,  aunque  mas  trigo  baya.  Del  meollo  de  las  ca- 
fiasdelcenüi  6  tlaullí,  queotnwdiGSttroaiz,  hacen  imá- 
gines,  quü  ?ior.  !o  grandes,  pesan  poco.  Ln  negro  de 
Cortés,  que  se  llamaba,  según  pienso,  Juan  Garrido, 
sembróennn  buerto  tres  granea  de  trigo  que  halló  en 
un  saco  de  arroz;  nacieron  los  dos,  y  uno  de  ellos  tuvo 
ciento  y  oclieiita  granos.  Tornaron  luego  ¿  sembrar 


bia,  tuvieron  gran  fiesta  ios  españoles  y  au  i  los  tw&os, 
especial  mujeres,  que  les  era  principio  de  mucbs  dis* 
canso;  mas  empero  un  mejicano  bízo  mocha  borla d« 
tal  ingpnift,  Hiriendo  que  baria  ?iolr.i7nticslos  hombre* 
é  ¡guales,  pues  no  se  sabría  quién  fuese  amo  oi  qáéa 
nozo,  y  aun  dijo  que  lee  necieanicitQ  pmasrvir, ;  los 
«bies  pan  mandar  y  belgar. 

Odialifiievtoküln. 

La  mff nr  tve  pera  cene  qne  he^  en  h  ltae*a>llipB- 

ña  son  los  gallipavos  :  quiseins  llamar  a-í  por» 
tienen  mucho  de  pavón  y  mucbo  de  gallo.  Tíeoeo( 
dea  barbas  ó  paporas,  que  se  mtidnn  de  l 
res;  lómanse  aunque  los  tengan  en  las  nuu)Os;iniflte* 
dumbre  óapelito  grande;  todo«tasconoren,  noliayqiíé 
decir.  No  liabia  do  nuestras  gallinas;  hay  agora  t^mU$, 
qae  traenáunsolomereadoodiomil  dellaeá  vendar.  O 
año  do  Hf)  les  diú  un  mal  que  se  murieron  súbitamente 
casi  todas;  casa  bubo  donde  murieron  mil,  sin  docit»* 
tos  capones.  El  ross  extniBo  pájaro  ee  vídcilfai,  si cad 
no  tiene  mas  cuerpo  que  abejón,  pico  largo  y  delgmio. 
Mantiénese  del  roció,  miel  y  licor  de  flores,  sin  sen» 
tarso  sobre  la  rosa ;  la  pluma  es  menuda,  linda  y  tu- 
trecolorss;  práelanh  mocho  para  labrar  eon  ere,«ip^ 
ciaímonle  la  del  pecho  y  pescuezo;  muere  ó  adnrmf- 
cese  por  octubre,  asido  de  una  rumita  con  los  pies,  ea 
lugar  abrigado;  despierta  d  revive  por  abril,  < 
hay  mtKlws  Acm,  y  por  eso  lo  llumm  el 
y  por  ser  tan  maravilloso  bable  óéL 
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Arboles  liay  en  las  sierras  de  Mí^jíco  muy  oloro*'? .  T 
que  los  nuestros  pensaron  luego  en  viéndolos,  tener  es- 
pecias; empero  la  corteza  es  bastardísima,  y  el  groo 
flojo.  Habia  cañafistolos ,  roas  ruines  y  do  estlmidM; 
españoles  los  crian  muy  buenos.  Hay  árboles  que  lleTia 
hojas  coloradas  y  verdes,  que  parecen  bien;  otrosqw 
Iteman  de  loa  vaaoe,  por  la  frota;  y  oíros  enyaseqíB» 
sirven  dcalGlercs.  EIo  es  ^nnih.  ñrlinl ,  y  ]\rn  las  htf 
jas  como  nogal,  mas  como  el  brozo  de  largo;  noecln 
fruía,  sino  una  flor  blanca,  verde  y  clara ;  tiene  pena* 
nmerl»  qnien  la  trae  si  no  es  señor  ó  si  no  ha  lineocii; 
la  mesma  pena  tiene  el  que  trnr  h  inlo,  ro-^a  de  grta 
árbol ,  hechura  de  coraxoo,  color  biauquisca,  <áw  *^ 
camiMsa.  Es  boena  ora  caceuatl  para  las  crisaiaMi» 
aunque  sean  de  frío;  conforta  el  coraznn,  sepm  ^ 
nombre  y  hechura.  0"'cn  come  laiolo  que  tienebswW 
moradas ,  euloquece.  Üe  aquestos  árboles  y  otfSS  üi 
crao  los  huertos  de  Hotectuna,  qne  tenia  para  rccnu- 
cion.  Vacal^rirhif!  fts  uOa  rosa  de  mochos  coIorcJ,<r»* 
agloba  el  agua,  y  laeooamadaseescalienta  las  urdes;  pR>- 
piédad  rarfsim.  Oeosodee  es  árbol  grande  y  htfiDMS» 
las  hojas  como  yedra;  cuyo  licor,  que  ünnian  llgiiití^"'" 
har,  cura  heridas,  y  mezclado  con  polvos  de  so  we** 


aquellos  granos,  y  poco  á  poco  hay  inGoito  trigo  ;  da  i  ina  corteza,  es  gentil  perfume  y  olor  suave. Xiloe**** 
uno  ciento»  y  trecientos,  y  aon  mas  lo  de  regidlo  y    árbol,  deqneaaeabanindioaeltlcorque  iesnaestrosl»* 

puesto  á mano ;  siembran  uno,  siegan  otro,  y  otro  está     man  bálsamo.  Pero  ¿qné  voy  contando,  pues  m<^ 


verde,  y  lodo  á  un  mcsmo  tiempo;  y  asi,  hay  muchas  co- 
gidas por  ano.  A  «i  negro  y  esclavo  se  debe  tanto  bien. 

No  se  da,  ni  da  tanto  la  cebada,  que  yo  sepa.  Cuando 

«n  Hójico  biticroo  noUno  de  agva,  qne  antes  no  lo  ba- 


sas natundes  que  piden  mas  tiempo?  Solamente qoif* 
poner  el  metí ,  pur  ser  provecliosisimo.  Mell  *  *  ^ 
bol  que  unos  llanaanagiiiqf  y  ntraa  «ardon;  crece^ 
altor  mas  de  dMesUdas,  y  eo  Bscdocvuiio  BB'ii''^ 
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dt  hMÉbre.  Es  mu  ancho  de  bájo  (}tie  de  arriba ,  como 
típrés.  Tiene  h««ta  cnarírta  hojas,  cuya  Irncliura  pore- 
00  de  1^ ,  ca  son  auciias  y  ucuualadus ,  gruesas  al  ci- 
9ámtotjkmcen  eiiiNBtt.TieiuiÍ  uno  como  espinazo» 
gordo  la  rn<nl(a,  y  vao  adelmzando  la  Imlln.  {ff(v 
tantos  árboles  destos,  qoe  son  aliá  como  acá  la&  viíias. 
PHalaalo^  eeba  e^igi ,  Ber  y  aiiiNeDte.  Hmm  Imnbro»  j 
muy  buena  ceniza  para  lejía.  El  tronco  sirve  de  made- 
ra,  y  la  hoje  de  Iqias.  Córlaoio  aule&%ue  mudio.  crezca; 
y  ea^ordaoNMlMkeepa.  Bieáfiii|ip«rde  dentro,  don- 
de «neoge  lo  ^ne  Hora  y  destila,  y  aquel  licor  es  luego 
romo  arrope. Si  locoecen  algo,  es  miel;  silo  purifican, 
c¿aiúcar;  si  lo  destemplan,  esvioai^rti,  y  siieecban 
li  ocpelH»  et  vino.  De  los  cogeUoB  y  liojos  tieroasbuen 
conserra.  F?  -mmo  Jo  las  pencas  a«adas,  rrili-'ntf\  y  t;x- 
preoido  sobre  llaga  6  herida  fresca ,  suna  y  eticorece 
preato.  Blaaioo  de  loscogollitoa  y  rdoes,  remito  eon 
jugo  de  ajenjos  de  aquella  tierra,  guarece  la  picadura 
de  víbora.  De  las  hojas  desle  mell  hacen  papel, que 
corre  por  todas  partes  parasaeríGcioByiilDtoreB.  Hteen 
•simesmo  alpargates,  esteras, mantas  de  vestir,  cin- 
chas, jiquimas,  caboslro'?,  y  fiimlmoiilo  son  cáñamo 
y  se  hilan.  Las  pua.s  suu  lau  reaas,queiasiiiucau  en 
otranndeia;  y  tau  agudas,  qiieeeseaooB ellas eomo 
Con  níTujns  cualquier  cuero,  y  para  coser  sacan  con  la 
púa  la  vela ,  ó  hacen  como  con  lesna  ó  punzón.  Con  es- 
tas pues  «e  puman  los  que  se  aacriflean,  sega»  mucbaa 
veres  tcn^'n  ürliQ,  porque  no  se  quiebran  y  despuntan 
en  la  carne,  y  porque ,  sin  hacer  gran  agujero ,  entran 
canillo  es  neiMster.  ¡Buena  planta,  que  de  tantas  cosos 
riiTey  aproveclia  al  lionlml 

Todo  h>  que  conquistó  Femando  Cortés  estádedoee 
hasta  veinte  y  cinco  grados  de  altura ;  y  asi,  es  mas  ca- 
liente que  frío,  aunque  dora  la  nieve  todo  el  año  en  al- 
ganas  sierm,  y  se  queman  toe  árboles  y  maizales ,  co- 
im)  acuutcsci('i  el  año  de  40.  Eslú  Mt'jico  en  decinueve 
grados  de  la  linea  Equinoctai  y  ciento  de  Canaria ,  por 
do  echó  Ptolooaeo  la  raya  meridional ,  á  la  cueuUi  de 
muchos ;  y  asi ,  hay  ocho  lions  ds  dUiñencia  en  el  sol 
de  Mt'jico  á  Toledo ,  según  se  prucl»a  y  conoce  por  los 
eclipses;  lo  cual  es  que  sale  antes  el  sol  aquellas  ocho 
liaras  en  Toledo  que  en  Héjieo.  Pasa  el  aol  i  8  de  aoayo 
por  sobre  Méjico  liácia  el  norte ,  y  vuelve  á  15  de  julio. 
Echa  his  sombras  todo  aquel  tiempo  al  mediodía.  íio 
•ogostia  en  él  la  ropa  ni  escuece  la  desnudes.  Es  cana 
vivienda  y  upncible,  y  hay  mui':ho  deporte  OH  las  sierras 
^oe  lo  rodean  ]f  laguna  que  lo  baña. 

tae  ka  «eaWo  tanti  rtonrra  át  h  iTaen-EipaBa 

como  del  Peré. 

Muy  po<»  phita  y  pro  fué  lo  que  Cortés  y  sus  compa- 
Beros  Inllanui  y  liubieron  en  bs  cooquisles  de  la  Kue- 

va-Espai'ia,  en  comparación  de  loque  después  acá  se 
ha  sac»do  de  minas.  Todo  lo  cual,  ó  muy  poco  menos, 
se  iw  mido  á  España ;  y  aunque  las  minas  no  han  sido 
tan  ricas,  ni  las  partidas  traídas  tan  gruesas  como  las 
del  Perú,  ban  sido  contínas  y  grandes,  y  el  tiempo  do- 
blado ;  y  aun  si  saoin  los  uños  de  las  guerras  civiles,  que 
loiúw  inda,lfcs  (anio.  No  se  puede  aOnnar  esto  sinJa 


cosa  de  la  contratación  de  Sevilla ,  pero  es  opinión  dfr 
muchos.  Sin  oro  y  plata,  se  ha  también  traido  muellísi- 
mo azúcar  y  grana,  dosmvcaderias  bien  ricas.  La  plu- 
na  y  algodeo  y  otnt  muchas  cosas  algo  valen.  Pocas 
naves  van,  que  no  vuelvan  cargadas;  lo  cual  no  es  en ei 
l*erú ,  que  aun  no  está  lleno  de  semejantes  granjerias  y. 
I  protedMs;  asi  que  lan-iica  he  sido  la  Nueva-Bipemi 
para  Castilla  como  el  Perú ,  aunque  tiene  la  fama  <^l.  Fh 
verdad  que  noltan  yeoido  tan  ricos  nu^jicanos  contó  ^- 
ruleros ,  pero  asi  no  lian  muerto  tactos.  Eo  h  crtstiaii-r 
dad  y  conservación  de  lus  naturales  lleva  grandísima 
ventaja  la  Nueva-Espaiia  al  Perú,  y  está  mas  poblada  y 
mas  llena  de  gentes.  Lo  mesmo  es  en  leseados  y  c^an- 
jerías;  ca  llevan  de  allí  al  Perú  caballos,  azúcar,  carne 
y  otras  veinte  cosas.  Podrá  ser  que  «r>  hincha  ni  IVrú  v 
enriquezca  de  nuestras  cou^conio  ia  ^uevu-Küpana, 
<^  iHieoa  tíem  es  ai  Itoviesa  para  éHo;  mas  el  ragidl» 
es  tTu:ríi'i.  11:-  (liclioesto  por  laowüpeláiciadekiAUlOB 
coi4UÍ!»tudores  y  de  los  uLros. 

De  los  yiri  ;cs  de  Míjifo. 

La  grandeza  de  la  Nueva-España,  la  majestad  de 
Méjico  y  la  calidad  de  los  conquistadores  requerían 
persona  de  sangre  y  valor  para  la  gobemaciuu  ;  y  asi, 
envió  allá  el  Emperador  ú  don  Antonio  de  Mendoza, 
lieruiano  del  marqués  de  Moodéjar,  por  virey,  y  se  n'im 
Sebastian  Ramirez,  que  gobenudia  bien ;  el  cual  faélua> 
go  presidente  de  la  chaueiliurfa  de  Vallinfolid  y  obispo 
de  Cuenca.  Fué  proveído  don  Antonio  de  Mendoza  el 
año,  pienso ,  de  31.  Uev6  muchos  maestros  de  olieiei 
primos  para  ennoblecer  su  provincia ,  y  á  Méjico  prin- 
cipalmente; como  decir,  molde  y  empreuta  de  libros  y 
leiroii  vidrio, que  los  indios  noconuciun ;  cuños  do  ba- 
lir  mMMda.  EÓftFandedd  la  granjeria  de  seda ,  maftp 
dándi'l;i  tniiT  y  !;i!irirloda  en  Méjico;  y  a^í,  h;ij-  mu- 
chos Idares  c  mliiiilus  morales,  aunque  los  indios  la 
procunm  mal  y  poco,  diciendo  que  es  trafaejesa;  y  es 
por  ser  ellos  perezosos,  con  la  mucha  libertad  viran- 
quezu  que  tienen .  Juuló  los  obispos,  clérigos ,  frailes  y 
otros  letrados,  sobre  cosas  eclesiásticas  y  que  tocaban 
ákenseñanade  los  indios ;  donde  se  ordenó  que  noto 
Ies  mostrase  mas  de  ,  f>!  cual  aprendían  bien,  y 
aun  el  español ;  mas  no  io  qui«iren  hablar  sino  poco.  La 
máídca  toman  Uen,  especfail  flautas.  Tienen  malas  vo-, 
CCS  para  caotar  por  punto.  Podrian  ser  clérigos,  ma» 
aun  no  los  diy,an.  Pobló  don  Aulouio  algunos  lugares  i- 
usanza  de  hs  odonlas  romanas ,  en  honra  dd  Empera- 
dor, entallando  su  nombre  y  el  uHo  en  mánnoL  Comen- 
zó e!  inuel!*»  f  nt  p!  puerto  eu  MedelÜn  ,  cosn  cos(osr>  y 
necesaria,  liedujo  ios  cbichimecas  ú  vida  poli  lie  u,  dán- 
doles propio»  que  no  lo  teoi8B ni  querían»  ni  creoh» 
habían  menester.  Gastó  muc'M)  m  la  entrada  de  Sibola^ 
como  ya  contamos,  sin  haber  provecho  ninguno,  y.que-> 
dó  enemigo  deCortés.  DesoubrAí  gruí  trednde  tiam 
en  la  costa  del  sur,  por  Xalisco;  envió  naos  á  la  Espe^ 
ciería ,  que  también  se  le  perdieron.  Húbose  prudente- 
mente con  las  ordenanzas  de  los  Indias  cuando  se  revol- 
vió ¿I  Peri^ ;  por  cuanto  habla  muchos  pobres  y  descon- 
tentos que  deseaban  revuelta  y  guerra.  Mandóle  ir  el  Em~ 
parador  al  Perú  con  el  mesmo  carigo  de  virey»  porque  so» 
vino¿lípMtíadoGMCfl,ooteiidiiiiMlos«  boina  ¿imt 
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ímIm /aunque  algunas  quejas  le'  dieroo  dél  los  je  la 
Nue?9-E<[»oña ,  No  quisiera  dejará  Méjico,  que  lo  co- 
nocía ,  tu  á  los  indios ,  que  se  bailaba  bien  con  ellos ,  7 
le  habÚD  sanado  con  baños  de  yerbas ,  estando  tollido; 
ni  á  sus  haciendes,  ganados  y  otras  f^ranjíTÍas  ricas;  ni 
d«eaba  conocer  nuevos  bombres  y  coiidicionra,  sabida- 
4oi|wlfln  penitarai  «ra  rados;  ms,  «b  Íd  ,  inlwdt 

jr,  y  fní  por  tierra  desde  M/'jiro  á  Pnn-mñ,  que  hny  maS 
de  quiaieo tas  leguas,  el  aüode  i551.  Fuéequelmesmo 
«A«  á  Méjico  por  yirey  don  Lub  de  Velneo,  que  era 
veedor  general  de  las  guardas  y  caballero  de  muciio 
gobierno.  Es  este  vireinado  muy  gran  caigo  aatuuini, 
mondo  y  provecho. 

Ilacrtc  de  Fenundo  Corlé*. 

R&eron  inalaineat«  Cortés  y  doa  Antonio  de  Meodo- 
la  sobra  la  cMüiáa  4a  Sikolt ,  pKleiidiaiiéo«ada  om» 

sersuya  pormercedde!  Emperador;  don  Antrnin  cnmo 
virey,  y  Cortés  como  capitán  general.  Pasaron  tales  pa- 
labras entre  los  dos,  que  nunca  toman»  eo  gracia,  so- 
bre haber  sido  muy  grandes  amigos ;  y  atl,  dijeron  y  es- 
criljíeron  nül  males  el  nno  del  otro ;  cosa  qne  á  entram- 
pes dañó  V  desaulortaó.  Tenia  pleito  Cortés  sobre  la 
caitUad  da  aoa  auÉlíoa,  om  al  ttcaoolado  VIHaloboa, 
fi^ral  íír>  Iníia»,  que  le  pusiera  mala  voz  al  privilegio  j 
y  «1  \  ircy  comenuiselos  i  cootar,  que  era  mal  hacerle^ 
aunque  oon  eédala  del  Enfiarador;  por  lo  mal  hubo 
Cortés  de  venir  á  Espaüa  el  año  de  40.  Trajo  á  don 
Martin ,  oí  mayorazgo,  que  babria  odio  años,  y  á  don 
Luis  pura  servir  al  Principe.  Viuo  rico  y  acompañado, 
mu  DO  tanto  como  la  ^)tra  «es.  Trabó  grande  amistad 
€00  el  cardenal  Loaisa  y  con  el  secretario  Cobos ,  que 
M  le  aprovechó  nada  para  con  el  Emperador,  que  ba- 
WafdoiFláBdeaaolm  lado  Ganio,  por  Franela.  Fné 
hiego,  el  año  <!>:  ÍI,  el  Emperador  sobre  Argeí ,  con 
grande  armada  y  caballería.  Pasé  allá  Cortés  con  sus 
hijos  don  Martin  y  don  Luis ,  y  oon  mocboa< 
caballos  pora  la  gnam.  Tañóle  ia  tormenta»  1 
se  perdió  la  flota ,  eo  mor,  y  en  h  crülera  Esperanza ,  de 
don  Enrique  Enriquez.  Por  el  mieüo  de  no  perder  los 
dkwroa  y  jojaa  qne  UoMtei,  dando  al  tntvia,  ae  cilió  «i 
pouo  con  las  riquísimas  ciitrfi  (>smF>rn1da8  que  dije  va- 
lereieo  mil  ducados ;  las  cuales  se  le  cayeren  por  des- 
cuido dnoeaaldades,  y  se  le  perdieron  antraíos gran- 
des lodos  y  muchos  hombres ;  y  asi,  le  costó  á  él  aquella 
guerra  mas  que  á  ningnno,  sacando  á  su  maje'ífnd, 
aunque  perdió  Andrea  de  Oria  once  galeras.  Mucho  siu- 
tiá  Cortés  la  pérdida  de  sus  joyas;  emparamas  sintió 
qupTio  le  llamasen  i  crtn^cjn  de  guerra,  metiendo  en 
él  otros  de  roenoa  odad  y  saber;  que  dió  que  BMumorar 
«n  el  «lérailo.  Gomo  oa  dalendnd  «B  «ana^*^  guerra 
de  iL'vaiit.ircl  cerc  o  iré,  pesó  mucho  á  muclios;é  yo, 
que  me  halló  alli ,  rae  maravilló.  Cortés  entonces  se 
ofrecía  de  tomar  i  Argel  can  loa  aaldados  espaiolesque 
haUa,  y  oon  los  medios  tudescos é italianos, líaMbd^ 
Ho  servido  el  Emperador.  Los  borobn» s  dn  pwm  ama- 
Inn  aquello ,  é  loábanle  mucho.  Los  hombres  de  mar  y 
otroa  no  lo  aaenohaban;  7  aal,  pienso  qoo  no  lo  aopo  8Q 
mnjp^frirl ,  y  vino.  Amiuvn  Cortés  muchos  año?  rnn- 
goja  io  en  lii  enríe  tras  el  pleito  de  SUS  vasalios  y  privl- 
k¿io,  j  iiuu  íaiigadotOB ll  fMÍdenoít  que  lo  tomaroo 


HKOOIUIIU. 

Wuño  de  Gomas  y  los  h'cenciados  Madittie  y  t^^ít- 
Ho,  y  que  se  veia  en  consejo  de  io^;  pero  onneeie 
declaró;  que  fué  gran  contentamiento  pan  él.  Fué  i 
SevOa  can  toJnntad  de  pesar  i  la  Noeva-eapafia  y  mo- 
rir en  Méjico ,  y  á  recebir  á  doña  Mn-^n  Cort¿<; ,  ^^t:  hija 
mayor,  que  la  tenia  prometida  y  concertada  de  casarca) 
don  Alvar  ^rei Oaorio,  b^o  baredero  del  manfaés  de 

Astnrg-n.  dnri  PcnilTOrez  Osorío ,  con  cien  mi!  i-!ncad«T 
Validos.  Mas  no  se  casaron  por  culpa  de  don  AIrani  7 
de  so  padre.  Iba  malo  do  cimaraa  é  Migestion ,  qne  k 
duraron  mucho  tiempo.  Empeoró  allá ,  y  murió  en  Ca«- 
tlDeja  de  h  Cn^tn ,  é  2  de  deciemhre  del  año  de  i547, 
sienilo  de  seseala  y  tres  años.  Fué  depositado  sucaeN 
po  con  los  duques  de  Medina  Sidonio.  Dejó  Cortés  ta 
doña  Juana  de  Zúñiga  un  hijo  y  tres  hijas :  el  l)ijo« 
llama  don  Martin  Cortés,  que  heredó  el  estado,  y  osó 
oon  dofta  Ana  do  AreHano ,  prima  suya ,  y  hija  dM  eia- 
de  de  Aguilar  don  Pedro  Ramírez  de  ArcHano,  por  c-'Z- 
ciólo  que  dejó  so  padre.  Las  hijas  se  llaman  doña  )h* 
ría  Cortés ,  doña  Catalina,  y  doña  Juana ,  qne  es  la  rv 
Dor,  pramalila  por  el  mesmo  concierto  á  don  Felipe  di 
Arellano,  con  setenta  mil  ducados  de  dote.  Dejó  \m- 
bien  otro  don  Martin  Cortés,  que  bobo  en  ma  india,; 
i  don  Lula  Cartfs,  qiio  tuvo  «A  nna  «spaSdh.yUei  la- 
jas, cada  una  de  "^n  mnflre,  y  todas  indias.  Hiio  Cortíí 
un  hospital  en  Méjico,  mandó  hacer  un  colegio  allí,  j 
mooottario  para  nojeres  en  Coyoacan,  donde  analft 
por  testamento  que  llevasen  sus  huesos  á  costa  del  ma- 
yorazgo. Situó  cuatro  mil  ducados  de  renta,  que  wieo 
&US  casas  de  Méjico  cada  año ,  pare  estas  tres  obru,  j 
los< 
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CosdidoB  ié  Cortés. 
Era  Femando  Cortés  de  buena  e-ítatnra,  reliechoydi 
gran  pecbo ;  el  color  ceniciento ,  la  borba  c  iara ,  d  ci* 
bello  largo.  Tenia  gran  foem,  macho  ánimo,  dednn 
en  las  armn<;.  Fur'  tnvícso  cuando  muchacho , y ciwi- 
do  hombre  fué  asentado;  y  asi,  tuvo  en  la  guerra  boa 
lugar,  y  en  paz  foi  alcaldo  de  Santiago  de  Banei^ 
que  era  y  es  la  mayor  honra  de  la  ciudad  entre  vecino? 
Aüí  robrí  rrpiil^cion  para  lo  qnc  después  fué.  Fué 
muy  dado  á  mujeres,  y  dióse  siempre.  Lo  mesmo lin 
al  joego ,  y  jngdad  loa  dados  á  maravilla  bien  y  ilr^ 
mciilc.  Fué  muy  prrín  romedor,  y  temphilo  rn  p!  l«^ 
ber,  teniendo  ahuodancia.  Sufiria  mucho  la  hoiuke  c«b 
oeMsidad ,  aegun  lo  moatró  on  ol  camino  da  ffigaanij 
en  la  mar  que  llamó  de  su  nombre.  Fra  rmn  pnrííand», 
y  asi  tuvo  mas  pleitos  que  convenia  á  su  estado.  Ge^ 
ba  Uberalísimananto  en  la  guerra,  en  mujeres,  pff 
imlgaa  y  «o  antojos,  mostrando  escaseza  eo  ilga»< 
cosas;  por  donde  le  llamaban  rio  de  avenida.  V«w 
mas  poUdo  que  rico,  y  asi  era  hombre  limpísimo. Ite' 
teNábaao  do  tonar  mneba  eaaa  y  ihmilia ,  mttcba  piau 
de  fíf^rvicio  y  de  respeto.  Tnití^ba'^p  nriy  dt;  scñor.yfofl 
tanta  gravedad  y  cordura,  que  no  duba  pesadumbKffl 
parecía  nnevo.  Goeotan  que  le  dijeron,  se 
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-j  tierru  y  ser  grandl- 

«nio  señor.  Era  co!t»?o  en  s«  cosa  ,  siendo  atrevido  en 
Ias^eQas;coiMÍiciúa  de  puUiiem.  Era  üevüto,  regi- 
dor, y  sabú  mncte  mdiMiei  y  «aliiios  de  Mro ; 
diatmo limosnero;  y  así,  encargó  maclio  lí  ?u  líijn,  cuan- 
do M  moria»  1«  límosoa.  Daba  cadt  uq  ano  mil  ducadus 
porOksd»orttiifio;ralgaiiM  woei  U»6  i  cambio 
i,#GMi>9iie  eooifiial  lutonM 


rescattbt sos  pecados. Pliso  oh  sus  reposlerosy  i 

Judidum  Domini  a'prehcudit  eos  ,  e!  fortitudo  ejui  COT 
rodoravitbrachittmmeum:  lel/a  mu;  á  propósito  de  la 
conquista.  Thl  Alé,  eomlMlMisoido,  Corléi,  «nqni^ 

tndorde  la  Nueva-E?pnña  :  v  pnr  haber  yn  omenzado 

la  coaquista  de  Mé^iico  m  su  oacioúaalo^  k  feiWKO  en 
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RELACION 


POa  PEDRO  DC  ALBARADO  A  HERNANDO  CORTÉS, 

EX  QCB  »B  REFIBIUM  US  CUEIUU8  Y  BATALUS  PARA  PACIFICAR  LAS  PROVINCIAS  DE  CilArOTCLAN, 
CHICULIBKlilCO  T  lITLATMI,  Ik  WOUí  BB  Stf  CáHUm  »  V  mnmAHIBSITO  VB  SUS  BUOS 
MRA  SOCBBIIILB,  T  OB  TBIS  8IBMUS  BB  ACUB  ,  AtUnB  T  ALO»BB. 


SiilOR  :  d«  SoMOBriMo  «Mribf  i  lUMin  mercdl 

todo  lo  que  basta  alU  meliabia  sucedido,  y  aun  algo  de 
lo  que  se  esperaba  ver  adelante ;  y  después  de  huber 
enviado  aús  mensajeros  á  ^ta  tierra,  haciéndoles  sa- 
ber eAmo  JO  voia  ¿  ella  á  conquistar  y  pacificar  las  pro- 
Tiacias  que  80  el  dominio  da  su  incestad  oo  se  quisie- 
sen meter,  j  de  ellos  como  á  susvasaUoa,  pues  por  tales 
whibiio  ofirvcidoA  VDMtiB  nnraed  Je»  pedía  liiv^ 
ayuda  por  su  tiena ,  quehldéndoio  as!,  que  harinn  rrv 
uo  buenos  j  leales rMtllM  de  su  nu^^^»  y  que  de 
ul  jde  los  «tpaSolesde  mi  eompaSfauríamnttyfiivo- 
recidos  y  raanteoidos  en  toda  justicia ;  y  donde  no,  que 
protestaba  de  hacerles  la  guerra  como  á  trakkwtss  re- 
belados y  alzados  contra  el  servicio  del  Emperador  nues- 
.troieDor,  y  que  por  tales  los  daba;  y  demásde«tto,daba 
por  esclavos  i  todos  los  que  á  vida  se  iom3<^en  en  la 
guerra;  y  después  de  becbo  lodo  esto  y  despaciiados  los 
nettijeros  de  sw  bUoibIm  fnfiot ,  yo  hice  alarde  da 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  caballo;  y  otro  día,  sábado 
da  macana ,  me  parU  en  demanda  de  su  liem«  y  an- 
idovt  tres  días  por  un  monte  deapoUado,  y  ealiudo 
a!>oiitadú  real,  la  gente  de  velas,  que  yo  tenia  puestas, 
lomaron  tres  espías  de  un  pueblo  de  su  tierra  llamado 
Zapolulan  ¡  á  los  cuales  pregunté  que  á  qué  veuiau ,  y 
BMdQan»  qa»  á  coger  mlalf  anaqM  aalocio  fué  que 
eran  espías ,  ^qun  adelante  paresció ,  y  no  obstante  todo 
e&to ,  yo  no  lo&  quise  apremiar,  antes  los  balaguó  y  les 
diotromaiidamianto  y  reqdríndaBtoeaaM^al  £  arriba, 
y  tos  envié  á  los  seiiores  del  dicho  pueblo ,  y  nunca  á 
ello  ni  i  nada  me  quisieron  res{M>ader;  y  después  de 
lie0ido  iflfte  podilo,  bailé  todoa  los  caminos  abiertos 
y  muy  anchos ,  asi  el  real  como  los  que  atravesaban ,  y 
loscami(in<;  fju»  ih,i;i  ñ  las  calles  principales  tapados; 
luego  juzgue  su  muí  propósito,  y  que  aquello  estaba 
iHdw  pan  palear,  y  allí  saliaroa  algOMa  dallaa  i  mi 
enviados ,  y  me  decían  dende  léjos  que  me  entrase  en  el 
pueblo  á  póseotar  para  mas  á  su  placer  darnos  la  guer- 
niteoino  la  tantán  ordenada,  y  aquel  dia  aseolé  real 
tUí  junto  al  pueblü  basta  calar  la  tierra,  ü  ver  el  pensa- 
tuienlo  que  leoiao;  ;  luego  «iqoeUa.  tarde  oo  pudiaron 


anoidtfir  an  bmI  propósito,  y  ma  mataroii  y  MrleroH 

gente  de  los  indios  do  mi  compañía ;  y  como  me  vino 
el  mandado ,  yo  envié  gente  de  caballo  á  correr  el  can}~ 
po,  y  dieron  en  muclia  gente  de  guerra,  la  cual  peled 
con  ellos,  y  aquella  tarde  hirieron  ciertos  caballos.  B 
otro  dia  fui  A  ver  pI  camino  por  donde  había  de  ir,  y  vi, 
como  digo,  tarobion  gente  de  guerra,  y  la  tierra  era 
taatiMNHaaada  «aeagiialalaa  y  aiboMa,  que  «it  mas 

fuerte  pnra  ellosquenn  pnn  nr^otrc; ,  y  yo  me  retmje  al 
real^  y  otro  dia  siguiente  me  parti  con  toda  ta  gente  &  en« 
trarfla«lpMUa,7flnaleainlDO«tlabaaBriode  mal  paso; 
y  teníanlo  ios  indios  tomado,  y  allí  peleando  con  ellos  sd 
lo  panamos;  y  sobre  una  barranca  del  rio,  en  un  llano,  es- 
peré larezaga,  porque  era  peligroso  el  paso  y  traía  mochd 
paligp» ,  anaqiia  yó  traía  lodo  el  mejor  recado  que  pa» 
dia.  Y  estando,  como  digo,  en  la  barrancn .  vínifrnn  por 
muchu  partes  por  los  montes  y  me  toruaroa  á  acome- 
ter, y  aW  lea  railathBoa  baifa  mito  que  patAtodo  al 
fariiaje ;  y  (3c?puí<;  de  Bntriido?  en  las  casas  dirnos  en  !a" 
gente,  y  siguióse  el  alcance  hasta  pasar  el  mercado  y 
media  l^rn  adalante ,  y  despuái  vehlinoi  i  aaanlBi' 
real  en  oí  mercado ,  y  aquí  estove  dos  dias  corriendo fat 
tierm ,  y  á  rabo  de  ellos  me  partí  para  otro  ptieWo  llama- 
do Vuezaiieoago,  y  aqueste  dia  pasé  dos  ríos  muy  ma- 
las, da  pala  talada,  y  allí  bidmos  paso  con  mucho  tra^ 
bajo,  y  comencéi  subirán  puerto  que  tiene  seis  leguas 
de  largo,  y  ea  bi  mitad  del  camino  asenté  real  aquella 
■adm;  y  «lp<Mrla«raBnagr»,4faa  apañas  padhmoa 

subir  los  caballos ;  6  ntrn  din  dr-  mrtnana seguí  mi  cami- 
no, y  encima  de  un  reventón  hallé  una  mujer  sacrifi^ 
cada  y  un  perro ,  y  según  supe  de  la  lengua ,  era  deaa«' 
fío;  éyéndon os  adelante,  bailé  en  un  paso  muy  estre- 
cho unaalbarrada  dp  p^ilizada  fuerte ,  y  en  ella  no  habla 
gente  ninguna,  y  acabado  deüubir  el  puerto  llevaba  to- 
dos loa  baüaalanar  ptaam  dalpMBa de  mi,  porque  \<m 
caballos  no^f  podían  mandar,  por  ser  fragosoel  camino. 
Saliaron  obra  de  tres  6  cuatro  mil  Itombres  de  guerra 
sobre  «na  barraaaa ,  ydiaroa  an  la  gante  de  loa  amigos 
y  relrojéronla  abajo,  y  luego  los  ganamos;  y  estando  ar- 
riba lOGC^ieiido  ia  gente  para  nbacetme,  ti  mas  do 
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trviota  mD  hombres  quefanlia  i  aOMtros ,  7  phigo  i 
Dios  qi»  úil  iullimoc  uno»  llanos ,  y  tonque  ios  caba- 
llos iban  cansado»  y  fslifiodos  del  puerto,  los  «per»- 
UMM,  basta  Unto  que  llegaron  á  échame*  flechas  y 
nmiiaiiMMi  éNoi;  y  como  nunca  habían  risto  caballos, 
cobraron  mucho  temor,  y  hicimos  un  alcance  muy  bae- 
nvt  j  ios  derramaroos,  y  miiríeroa  muctioa  de  ellos,  y  allí 
«iper&  toda  la  gente,  y  iiotraeo8ÍmM,y  Alfami  ipo- 
sentar  una  legun  i1e  allí  á  unas  fuentes  de agaa,  porque 
•Ui  no  la  teníamos,  y  la  sed  nos  aquejaba  mucho;  que 
Mgun  ibamoa  cansados,  donde  quiera  lomifimos  por 
baen  asiento ;  y  como  eran  IhuK»,  yo  tomé  la  delantera 
con  trein?a  de  ríiha!lo,  y  muchos  dp  nosotros  llevába- 
mos caballos  de  refresco ,  y  luda  ia  ^eale  demás  renia 
iMchtin cuerpo, y  hiegobcjé i  tonar «1  agua.  Estan- 
do apeado*;  bpliien.io,  vimos  venir  mucha  grntc  in  fier- 
ra 4  nosotros ,  y  dejárnosla  ll^aTi  que  reuma  por  uuos 
Itanoi  muy  grandes,  yromp¡niOieiídIos,y  aqoihlebiH» 
otro  alcance  mny  grande ,  donde  hallamos  gente  que 
esperaba  uno  de  ellos  á  dos  de  caballo,  y  seguimos  el 
alcance  bien  una  legua,  y  Uegábansenos  ya  á  una  sierra, 
y  altt  hidm  fMln»»  y  yo  me  pQM  en  buida  coa  der* 
tos  de  cRballo,  por  «anearlos  al  campó ,  y  Batieron  con 
iioftotn»  basta  llegará  las  colas  de  ios  oabaUoe,  yde»- 
pnteqMn»  raUoo  oon  loo  do  calmil»,  di  ffadti  lobre 

dios ,  y  aquí  sn  liizn  un  alcance  y  castigo  muy  grande : 
ea  esta  murió  uso  de  los  cuatro  señores  da  aala  dudad 
do  Iñimii,  qvo  fwio  por  capitán  general  do  (oda  h 
tierra,  y  yo  me  retraje  á  las  fuentes ,  y  allí  asc-nií  real 
aquella  noche,  harto  ia  ligados,  yenpañoles  lieridos,  y 
caballos;  ¿  otro  día  de  mañana  me  paití  pora  el  pueblo 
de  Quezalteuago ,  queestabt  «mlagni»  fMidcoilige 
de  antes  le  hallé  despoblado,  y  no  perdona  ninguna  ei 
^ ,  y  alii  me  aposeotti  y  estuve  refofiiiiDdome  y  corrien- 
do lo  liiRm,  qao  ot  ton  gnn  poUadoB  como  ToaeoHo- 
que ,  y  en  las  labransas  ni  ma'?  ni  menos ,  y  friísima  na 
demasía;  y  «1  cabo  do  loia  dios  ^ue  había  que  estaba 
•lif,  ujñfmoánodiodfioiondMeht  Balitad  do 
gente  en  muchos  cabos,  que  según  rape  de  elloa  misrooa, 
eran  de  dentro  de  esta  ciudad  doce  mil,  y  de  los  pue- 
blos comarcaoQS,  y  de  los  demás  dicen  que  uo  se  podo 
contar;  y  desque  loa  vi,  pose  la  gente  en  órden,  y  yo  aali 
i  darles  la  batalla  en  la  mitad  de  un  llano  que  lento  tre*; 
liguas  de  largo,  con  noventa  de  caballo,  y  dejé  gente 
«elredqno  lo  goirdaoo,  ^  podría  aor  un  (tro  do 
ballesta  del  rea!  no  mas ,  y  allí  comenzamos  i  romper 
j¡ot  ellios,  y  loa  desbaratamos  por  muchas  portes,  y  1m 
oegui  el  akoiieo  doo  leguas  y  media,  haato  tonto  que 
toda  k  gente  había  rompido,  que  00  llevaba  ya  noda 
por  delante ,  y  después  volvimos  sobre  cIIm  ,  y  nuestros 
migoa  y  los  peones  baciaj}  unu  deslruicioa  ia  mayor 
ci  mundo ,  en  m  nrroyo ,  y  cercaron  uno  dominio, 
donde  íc  acoRiaroo,  y  íubtéroiilL-s  arriba  y  tomaron  to- 
das kj&  quo  allí  se  hohian  subido.  Aqueste  día  ae  mató 
IpnndidBadMgento,  «iieboodoloo  endoiOM^ 

pitaaesyseñore'^ y  perbonas  «ventilada;,  6 deaquoloaso- 
ñores  desta  ciudad  supieron  que  sugente  era  deshora- 
lodo,  oeoidiNnolloa  y  toda  la  (íecra,  f  eonvocamn  mu- 
chas otras  provmcíao  pom  oln,  7  d  ow  onomigoidli 

ron  parias  y  los  atrajeron,  panqué  todos  se  juntasen 
I  non  myaca ,  y  coacor  loroo  de  oBviaroos  i  decir  fao^ 


ALBAHADO. 

querlttiierlNwaoK,  yquedeiraovodibiDlidMdin- 

cia  al  Emperador  nuestro  señor,  y  que  roe  viniese  deo-  ' 
tro  i  esta  dudad  de  VilaUn ,  como  después  me  trajeron, 
y  pensaron  que  roe  aposentarían  dentro ,  y  que  desfiués 
de  opoiontodflo,  nna  noche  darían  fuego  i  la  ciudad,  y 
'  que  allí  no"!  fjupmarian  í  todo8,8Ín  podérselo  resistir,  ca- 
mode hecho  llegaran  ¿  poner  en  electo  su  mal  propósito, 
dno  qno  Dioo  Bueobro  SoBor  no  condento  qno  oMdiiB* 
Deles  hayan  virtoria  contra  nosotros ,  porque  la  dadsd 
es  muy  fuerte  en  demasía ,  y  no  tiene  sino  dea  entra- 
das, ImndotidnUytanlooMGdonoodeplodnmiiy 
aJta ,  y  por  ta  otra  parte  una  calxada  hecha  á  mano,  y 
muclm  parte  dcTIa  ya  cortada ,  para  aquella  noche  aca- 
barla de  cortar,  porque  ningún  caballo  pudiera  salir  i 
totfoRi;  7COMO  In  dndadoo  muy  junta  y  las  callesmay 

angostns ,  en  ninguna  manera  nos  pudiéramos  sufrir 
sin  ahogaruof ,  é  por  huir  del  fuego  despéñanos.  K 
coBOMbimoa,  que  yo  noddenlro.ylo  lortolcala 
grande,  y  que  dentro  le  ella  nonos  ¡kh Hamos  aproveclar 
de  los  caballos,  por  ser  las  calles  tan  angostas  y  eocali- 
du ,  determiné  luego  de  aalínne  de  ella  i  lo  Uuo,  aun- 
que para  ello  los  sdktroi  de  la  ciudad  mé  té  contadi- 
cian ,  y  roe  decían  que  me  asentase  i  comer ,  y  que  loe- 
go  roe  iría,  tener  Ingar  de  llegará  efecto  su  propo- 
tilo ;  y  cooiOMMiod  ol  peligro  «nqne  «dátooMi^  «oii 
luego  gentn  delante  á  tomar  la  calzada  y  puente  para 
tomar  la  tierra  llana,  yestaba  ya  la  callada  en  talesté^ 
niños ,  que  apenas  podiiidifr  wiodiolTo , y d derredor 
de  la  ciudad  había  mucha  gente  de  guerra ;  y  como  n» 
vieron  pasado  á  lo  llano,  se  arredraron  no  tanto,  que 
yu  tJü  recebí  mucho  daño  de  ellos,  y  yo  lo  dísimuiabal»' 
do,  por  pnnder  i  les  uSSmrn,  que  yn  mdaban  ausenb- 
dn? ;  y  por  mafias  que  tuve  con  dios,  y  con  dádivas qoe 
les  di  para  mas  as^ioarmo,  yo  los  pt«ndí,  j  presos ioi 
tenia  on  ni  pooodo ,  y  no  por  oto  loo  «oyoi  «ifabudi 
me  dar  guerra  por  los  aldcrrcdores ,  y  rae  herían  y  n»- 
tabanmucbos  de  los  indios  que  iban  por  yerta; 
pafiol  cogiendo  yerbo  i  imliro  do  Modo  ddfcal.ds 
encima  de  una  barranca  le  echaron  m  galga  y  lo  ma- 
taron; y  es  la  tierrií  tan  füprte  de  rjuebrsdjis,  qoehay 
quehradas  que  enli^  docieotos  estados  dehoodo,  y  por 
edasqDobradMMpndimokiceriea  la  goaTi,dMlí' 
garios  conrto  ellos  mcrer inn :  ▼  tiondo  qxif  ron  correrifs 
ia  tierra  y  quemársela  yo  los  podna  traer  al  senicto  iie 
M  majestad ,  detendné  éo  qaonor  i  loeadkves,  In 
cuales  dijeron  al  tiempo  que  los  qupria  quem.^r,  camo 
poreacerá  por  sus  confesiones,  que  ellos  eran  los  que 
me  habían  mandado  dar  la  guerra  y  loe  quetahieh^i 
y  de  la  manen qno  inMon  de  tener  para  me  qnennrco 
la  ciudad,  y  con  ese  pensamiento  me  habisn  traído á 
ella ,  y  que  dloe  habían  mandado  á  sus  vas«iiios  que  no 
dniMon  i  dorio  oiwdiendod  Bnporador  noestro«' 

ñor,  ni  sirrírFpn ,  ni  hinpsen  ntra  htipna  obra.  BcoiW 
coooscl  de  elloa  tener  tan  mala  voluntad  al  serviciodesa 
majestad ,  y  pon  d  Uon  y  todego  do  edi  ti«n,T0l« 
quemé ,  y  mandé  quemar  la  ciudad  y  poner  por  los  ci- 
mientos ;  porfjíie  es  tan  peligrosa  y  tan  fuerte,  qoe  ñus 
parece  casa  de  ladrones  que  no  de  pobladores;  y 
boaeorlos,  envié  á  la  ciudad  do  Guatemala,  qoc  está 
diei  leguas  de  esta,  á decirles  y  requerirles  ñc  pirtc  *$« 
MiiMtad  que  roe  enmwn  gente  de  guena,  a^  pva 
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rixar  la  tierra;  y  ella  fué  buena  y  dijo  que  la  placia  ,  t 
ym  esto  me  envió  cuatro  mil  liomlÑ-es,  coo  loa  cuales 
y  coo  los  demás  que  yo  teoia,  hice  una  entrada,  y  los 
corrí  y  eeliiée  toda  m  Ifam.  B  viendo  el  daño  que  se 
les  hacia,  me  enTíaron  sus  mensajeros  Jia''i(indom(>«a- 
ber  cómo  ya  querían  ser  buenos,  y  si  liaiiian  errado, 
iMbia  sido  por  Bwadado  de  su  Müom,  y  qiu 

fien  Jo  ellos  vivos  no  o^nlinn  hrif^cr  otra  COSa;  y  fjue 
f«ies  ya  ellos  eran  muertos,  que  roe  rogabto  que  los 
perdonase ,  y  yo  Ies  aseguré  las  vidas,  y  les  mudé  qoe 
se  finiesen  á  sus  casiis  y  poMascti  lu  tierra  como  antes ; 
los  cuales  lo  han  hecho  asi ,  y  los  tengo  al  presente  en 
e)  estado  que  antes  solían  estar,  en  servicio  de  M IM- 
jestad ;  y  para  mas  asegomr  la  tierra ,  solté  du  Mpia  da 
losseFiorps ,  á  io5  cunlt»<;  pii<;p  m  la  po=;p<;ion  de  «us  pa- 
dres, y  creo  iiariiu  biuu  todo  iu  que  cuuveii^a  ul  smiuo 
de  u  niijeeUd  y  al  hian  da  asta  tierra.  B  cuanto  toca  á 

!>:to  Jf^  la  pticrra  ,  nn  linv  ms";  que  d'^^cir  al  presento, 
sÚK»  que  todos  ios  que  en  la  guerra  se  lomaroOi  se  ber- 
rann  y  ta  hicieron  asclavw,  da  ios  eodas  aa  dié  al 
quinto  de  su  majestad  al  tesorero  Baltasar  d  .'  Mi  ncioza; 
tÁ  cual  quinto  se  vemiió  en  almoneda,  pira  quemaste" 
gura  esté  U  renta  de  su  majestad. 

De  la  tiam  Imí»  saber  i  vuestra  mercedqu  UlUh 
piada  y  sana,  y  muy  poblada  de  pueblos  muy  recios,  y 
esta  Ciudad  es  bien  obrada  y  6ntte  á  marafiila ,  y  tiene 
amy  grandes  tierna  da  iMUMO,  y  omnImi  0eitta  iájata  i 

din  ,  l  i  cual  ,  con  todns  los  pueblos  á  ella  sujetos  y  co- 
marcanos, dejo  so  el  yugo  y  en  servicio  de  la  corona 
ndia  m  majestad.  En  esta  tiam  liay  una  tiem  de 
ahnnbre  y  otra  de  ac^e,.y  otra  de  asnfre  d  mejor  que 
bsíta  boy  se  ha  visto  ,  que  con  un  pedazo  que  mf  tra- 
jeron sin  atinar  ni  sin  otra  cosa,  hice  media  arroba  de 
péiaMiMiy  taeu;  ypar  enviwé  At^oetay  wqiiarer 

esperar  ,  no  envío  5  rup-^tra  mermd  rincuonta  cargas 
éa  eUo¡  per*  su  tiempo  se  tiene  para  cada  y  cuando 


Yo  me  parto  para  la  ciudad  de  Guatemala,  láncs  <1  de 
abril,  donde  pienso  detenerme  poco,  á  causa  que  un 
poebb  que  está  asentado  en  el  agua,  que  se  dice  Atician, 


astldagaerm,  yntÍitniMrlocaimflHMBjeros;y 

pienso,  con  el  a  y  uda  de  nuestro  Señor,  presto  lo  atraeré- 
mos  ai  servicio  de  su  majestad;  porque,  según  estoy  in- 
formado, tengo  mucbo  que  Inúradelante,  y  i  esta  cama 
me  daré  priesa  por  invernar  ciaaieBladelu  leguas  ado* 
la  nt  p  de  Guatemala,  donde  medican,  y  tengo  nueva  de  los 
iiuiufalus  de  esta  tierra,  de  maraviUososy  grandes  edili* 
cios  y  grandeaada  dodades  que  adelaalaiwy.  TbmUu 
me  liaiidictio  quecinco  jomadasadelantedrnnn  dudad 
muy  grande ,  que  está  veinte  jomadu  de  aquí,  se  acaba 
esta  tiam,  y  allnuiau  ello;  ai  así  ea,  eartiiimotaBgo 
que  es  el  estrecho :  plegué  á  nuestro  Señor  me  dé  victo- 
ria contra  estos  infieles,  para  que  yo  los  traiga  i  su  ser- 
vicio ó  ai  da  ta  majeitad.  NoqokSera  hacer  en  pedana 
ana  ralaaiiNi ,  sino  desde  el  cabo  de  todo ,  porque  Bltt 
liobiera  que  decir.  I.n  {;«>nfe  df'  empuñóle*  tfn  mi  com- 
pañía de  piú  y  de  caballo  lo  han  íecbo  tan  bien  u  la 
gwmquese  ha  ofrecido,  nu  son  djgue  da  iwalui 
mercedes.  Al  presentí!  no  tnn^o  ma'í  que  decir  que  de 
substancia  sea,  sino  que  estamos  metidos  en  la  mas  rfr> 
da  tiam  de  gente  que  soba  visto;  y  para  que  mwstro 
Señor  nos  dé  victoria ,  suplico  á  vuestra  merced  mande 
Imcer  ana  procesión  en  esa  ciudad  de  todos  los  dérigoa 
y  fndies,  puraque  nuestra  Señora  nos  ayude,  pues  es- 
tamos tan  apMlidaadt  toeorro  si  de  all*  no  nos  viene. 
También  ten{?a  vuestra  merced  caidado  de  hacer  saber 
á  su  majestad  cómo  le  servimos  coo  nuestras  personas 
y  iNciaBdasy  éuwnm  eoafa;  loMwpoiideMMgoda 

la  ronrif>nri:i  dn  rucslrn  mrrred  ,  y  lo  otro  para  qnp  su 
majestad  nos  liaga  mercedes.  Nuestro  Señor  guarde  el 
muy  magaiSM  iHali»  éa  VMün  OMnead  par  tu^ 
üempo»  MNM  duio.  ONta  dudad  dalMMu,  é  II 4» 

nbril. 

Y  según  llevo  el  viaje  largo ,  pienso  me  faltará  el  bcr- 
nye :  slfaitaite  verano  que  vieoe,  vuestniiuitadBa 
pudiere  proveer  de  iiprrajf  ,  ?erá  f^nn  bien  ,  y  su  ma- 
jestad será  mny  servido  en  ello;  que  agora  vale  entre 
nosotroadealo  y  BeveBfapeaaa  li  éaeeaa,  y  aif  lamr^ 

camos  y  pagamos  ahora.  —  Dcso  lUBaMWdtfMlln 

merced. — Pedro  de  Mbarado, 
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POB  FBDRO  DB  AIAARADO  Á  HElUf ANDO  GOETÉS, ' 

E»  Ql'E  SE  REFrERE  LA  COXQITISTA  DE  MUCHAS  CIUDADES,  US  GUERR.\S,  BATALLAS ,  TRAICIONES  Y  RFnKI.lfl- 
NES  QUE  SUCEDIERON,  Y  LA  PODUCION  UtíZ  UUO  DE  UNA  CIUDAD;  DE  UOS  VOLCAKKS,  UNU  QUE  K&HALARA. 

nnwo»  Y  oiBO  Btiao ;  i»b un  iio  muivieiido,  y  otro  rm ;  v  cdm  avfsó  auabado  bbuoo  ob  m 
.nioiAto. 


SbSor  r  De  b*?  co^ft?  fjti'^  In<;ia  Utlatan  me  hablan  su- 
cedido, así  ea  la  guerra  como  «n  lo  demia,  hice  hurga 
nladiMiáfaestniiiieroed,  y  agora  le  quiero  hacer  n- 
lucion  de  todas  las  tierras  que  he  andado  yoonquistedo, 
j  de  todo  lo  que  me  lia  sucedido,  y  &á  : 

Que  yo,  Sdior,  partí  de  k  ciudad  de  UÜataD,  y  vine 
en  dos  dios  á  eata ciudad  de  Guatemál»,  doiule  ftii  muy 
Mea  recebido  de  los  señores  de  ella,  (|ui?  no  pudiera  ser 
mas  ea  casa  de  nuoMros  padres ;  y  fuimos  tau  proveídos 
de  todo  lo  neeMtrio,  que  ningún  con  bobo  fhlta ;  y 
donde  á  oclio  dias  que  estaba  en  esta  ciudad ,  supe  de 
los  señores  de  elia ,  cómo  á  siete  leguas  de  aquí  estaba 
otra  dudad  soitre  una  laguna  muy  grande ,  y  que  aque- 
Ui  huit  guem  i  esta  y  A  UtIaUn  y  á  to¿a  laa  demto 
d  cita  comarcanas,  por  las  fuerzas  del  agua  y  canoas  que 
Umiaa ,  y  que  de  allí  sallan  á  lacer  salto  de  noche  en  la 
tierra  de  estos;  y  como  los  deesta  cbidad  fiesen  el  daño 
que  de  allí  recebian,  me  dijeron  cómo  ellos  eran  Lúe- 
nos,  y  que  estaban  en  el.servtcio  de  su  majestad,  y 
que  DO  querían  hacerle  guerra,  ni  darla  sin  mí  licen- 
cbtyragAodoiiie  que  los  remedíase;  y  yo  les  respondí 
que  yo  los  enviaría  á  llamar  de  parte  del  Emperador 
nuestro  señor ;  y  que  si  viniesen ,  que  yo  Íes  mandaría 
que  ao  les  dieaeii  goem  sí  le  bicieaen  mal  en  su  (Ier- 
ra, como  basta  entonces  lo  habían  hecho;  dundeno, 
que  yo  iria  juntamente  con  ellos  á  facerles  la  ^tierra 
y  castigarlos.  Por  manera  que  luego  les  envié  dos  meu- 
aajena  oalonlea  de  esta  ciudad,  á  los  cuales  mata- 
ron sin  tomor  ninguno.  E  como  yo  lo  supe ,  viendo  su 
mol  proposito,  me  partí  do  esta  ciudad  contra  ellos  con 
•esMili  de  calNdlo  y  ciento  y  dncueota  peones ,  y  con 
los  señores  y  naturales  de  esta  tierra,  y  anduve  tanto, 
que  aquel  dia  }\*'<n!é  A  su  tfcrrrt ,  y  no  me  salió  ú  rcccbir 
gente  moguiia  de  p&i  m  de  otra  manera;  y  como  esto 
vi,  m«  meü  ooo  treinta  de  caballo,  por  la  tíeira,  i  la 
costa  de  la  laguna.  Ya  que  llegamos  cerca  do  un  peñol 
poblado,  que  estaiM  en  el  agua ,  vimos  un  escuadrón 
de  gente  muy  cerca  de  nosotros ,  y  yo  les  acometí  eos 
aquellos  de  caballo  que  llevaba,  y  siguiendo  el  alcance  de 
olios,  se  motkn»  por  una  calMda  aogoeiaqoe  enlialM 


aldjcho'peñol,  por  donlr  no  podían  andar  de  caballo;  y 
alli  me  apeé  coninis  contjMiiieros,  y  á  pié  juntamente  y 
i  tas  weltas  deles  indios  nosentranoaen  el  pe&el ,  de 
manera  que  no  tuvieron  lugar  de  romper  puentes ;  queá 
quitarlas ,  no  pudiéramos  entrar.  Eu  es4e  medio  tiempo 
I  legó  muolta  gente  de  la  mía ,  que  venia  atrás,  y  ganamos 
el  dicho  pefiol,  que  estaba  muy  poblado,  y  toda  la  gente 
de  él  ?c  nos  cclu^  á  nado  d  otra  ["^lu .  y  se  escapó  mucha 
gente  de  ella,  por  causa  de  no  llegar  tan  prcsLu  Irecieo- 
las  eanens  dé  amigos  que  tratan  por  el  agua;  y  yome  aaH 
aquella  larde  fuera  del  peno!  cuu  toda  mi  gente,  y  asen- 
té real  en  un  llano  de  maizales,  donde  dormí  aquella 
noche;  y  otro  día  de  mañana  nos  encomendamos  i 
nnostro  Soik>r,  y  fuimos  por  la  población  adelante,  que 
f'^bihn  muy  fuerte,  á  causa  de  muchas  peñas  y  cebe-' 
ruco¡>  que  tenia,  y  hallámosia  despoblada;  que  como 
perdieron  la  foena  que  en  el  agua  teotan,  no  otaras 
esperar  en  la  tierra ,  aunque  todavía  esperó  alguna  po- 
ca de  gente  allá  al  cabo  del  pueblo;  y  por  la  mucha 
agrura  de  la  tierra,  como  digo ,  no  se  mal»  roas  gente; 
y  alli  asenté  real  á  mediodía ,  y  les  comenei  ft  eomr  ta 
tierra,  y  tomanin;  ( i,  rti';  iniios  naturales  de  ella ,  á  tres 
de  los  cuales  |o  envié  por  meosiú^ros  á  los  señores  de 
ella,  amonestándoles  que  viniesen  iéKrh  obedienda  á 
sus  majestades  y  á  someterse  so  su  corona,  imperta), 
y  á  mí  en  su  nombre ;  y  dcnde  no,  que  todavía  seguirbi 
la  guerra,  y  los  correría  y  buscaría  por  los  montes;  los 
cuales  me  respondieron  que  liasla  entonces  que  nunca 
su  tierra  siiio  rn^iri  l:: ,  ni  L'-fites  porfuerzade 
armas  les  habían  entrado  eu  ella;  y  que  pues  yo  había 
entrado,  que  ellos  holgaban  de  serrlrisn majestad, 
así  como  yo  se  lo  mandaba ;  y  luego  vinieron  y  se  pu- 
sionm  cu  mí  poder;  y  yo  Ies  luce  saber  fa  g^randeza  y 
poderío  dct  Emperador  nuestro  señor,  y  que  mirasen 
que  por  lo  pasado  yo  en  sn  real  nombro  lo  perdonaba, 
y  que  de  allí  adef  iiite  fuesen  buenos,  y  que  no  hicieren 
guerra  á  nadie  de  los  comarcanos,  pues  que  eran  todos 
ya  vasallos  de  su  majestad ;  y  los  envié ,  y  dejé  segu- 
ros y  pncifícos,  y  me  volví  á  esta  ciudad;  y  donde  i  tres 
diasque  Uc^ú  á  alta,  viuicroii  todos  los  sráons  jprio- 
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c ¡pales  y  capitanes  de  la  dicha  laguna  á  mi  con  presente, 
y  me  dijeron  que  ya  dios  eran  nuestros  amigos  y  s« 
liatlabfln  dicliosos  do  sor  vasallos  de  su  majestad ,  por 
qvitar<;(>  de  trabajos  y  guerrasydlfMMKias  que  entre 
ellos  lía'  irin;  v  vo  les  liícc  miiv  buen  reccbimietito,  y  les 
di  de  nns  juyas,  y  los  tomé  á  enviar  á  su  tierra  con  niu- 
choanuN*»  y  m  los  mts  ptdffeos  <nie  en  esta  tlem 
fciy. 

Estando  en  esta  ciudad  vinieron  luochos  señores  de 
<itnis{irovtaieias  é«  la  costa  Ari  mr  á  du>  la  olMdieii- 

cia  á  sus  majestades,  y  didendo  que  ellas  querían  ser 
sns  vasallos,  y  no  querían  guerra  con  nadie;  y  que 
para  esto  yo  los  recebiese  por  tales ,  y  los  favoresciese 
y  oiaatiiTieM  «n  justicia.  E  yo  los  recebi  muy  bien , 
como  em  raron;  y  les  dijo  qne  ár  mi  .  rn  rmmbrede 
SU  majestad,  serian  muy  favorecido^  y  ayudados,  y 
<n0  MeiMiNi  saber  de  ana  proviaeia,  que  s«  dice  It» 
cuintepeque ,  que  estaba  algo  mas  la  tierra  adpritro, 
ctoio  no  les  dejaba  venir  á  dar  la  obediencia  i  su  ma- 
jeatad;y  MM  no  solamente  esto,  pero  que  otas  pro- 
vincias que  están  de  aquella  parte  de  ella,  estaban  oiris 
con  buen  propdeito  y  qoeriao  venir  de  paü,  y  que 
aquesta  no  les  dfjaba  pasar ,  diciéndoles  que  adónde 
ilüas,  y  que  eran  locos ;  sino  que  me  dsjuen  i  mi  ir 
allá,  yquc  todos  me  dar  ¡un  fíricrm.  Ecorao  fui  certifi- 
cado ser  asi,  así  por  las  dictias  provincias  como  por 
loa  aritona  de  esta  eloAid  de  Gnalennla ,  me  partí  con 
toda  mi  gente  de  pió  y  de  cab;  lio,  y  dormí  tres  dias  en 
tuide6p<rijJado;|0trodiade  mañana,  ya  que  entraba 
'«n  tM  tfimínat  del  dicho  pueblo ,  que  es  todo  arbole- 
dM  mny  wpmu,  bailó  todos  los  caminos  eemidM  y 
muy  angostos ,  que  no  eran  sino  sendas ,  porqnc  con 
nadie  tenia  conir^iiaciofl  ni  camino  abierto ,  y  eclié  los 
ballesleras  dehnte,  porque  loa  de  caballo  alU  no  po- 
dían pelear,  por  las  muchas  ciénagas  y  r^p-nra  de  mon- 
te ;  y  llovía  tanto,  que  con  h  mudM  a^a  ias  vetas  y  es- 
píes aol^  se  retrajeron  al  pueM»,  y  como  no  pen- 
saron que  aquel  dia  lÍPRara  ú  ellos,  descuidáronse  alf;o, 
y  no  supieron  de  mi  ida  basta  qne  estaba  con  ellos  en 
el  pueblo,  y  como  entré,  toda  la  gente  de  guerra  estaba 
en  loa  canees,  por  amor  del  agua,  metidos;  y  cuando  se 
quisieron  juntar,  no  tuvieron  lugar,  aunque  todavía  es- 
peraron algunos  deellos,  y  me  hirieron  españoles  y  mu- 
cboB  de  loa  Mloaamigos  qoe  fletaba,  y  eoo  la  ameba 
arboleda  y  agua  que  llovía  se  metieron  por  los  montes, 
que  uo  tuve  lugar  de  les  hacer  daño  ninguno  mas  de 
quemarles  el  pueblo,  y hiego  Ies  hke  mensajeros  á  los 
señares ,  diciéndoles  que  viniesen  i  dar  la  obediencia  ¿ 
sns  majestades ,  y  á  mí  en  su  nombre ;  si  no,  que  les  ha- 
ría mucijú  daüo  en  la  tierra  y  Ies  talaría  sus  maizales; 
'  los  cuales  vinieron ,  y  se  dieron  por  vasallea  de  su  mi^ 
jestad.yyo  los  recebi ,  y  mandé  rju-  fiir^ípn  de  alif  ade- 
lante buenos ,  y  estuve  ocho  dias  en  este  pueblo,  y  aqui 
«jnieren  otroa  mncbos  poeUoa  f  provinclaa  de  paz ,  los 
einle»  it  ellreeienn  nialloa  del  Empeiader  mertro 


YdeMaodacabirlatlcrra  y  saberlos  secretos  de  ella, 
•para qne sa  msjostad  fuese  mas  servido,  y  tuviese  y  se- 
ñorease mas  tierras,  determiné  de  partir  de  alli,  y  fui 
á  un  pueblo  que  se  dice  Atiepur,  donde  ful  recebl<k> 
^  IM  MioM  j  mMn  da    y  «ate  «  fin  langoa  f 


gente  por  si ;  y  á  puesta  del  sol ,  sia  propósito  niagtrno 
rcmanesció  despoblado  y  aliado,  y  no  se  lialló  lionibre 
en  todo  él.  Y  porque  el  riñon  del  invierno  no  me  toma- 
se y  me  impidiese  mi  camino,  dejélos  asi ,  y  paséale  da 
largo,  llevando  todo  recado  en  mi  gente  y  fardaje,  por- 
que mi  propósito  era  de  color  cien  legóos  adelante,  y  do 
cattiBO  ponerme  i  loque  aae  «taioebaala  ealtf  A  dóia, 
y  después  dar  la  vuelta  sobre  ellos,  y  venir  pacifif  fm  i  - 
los.  E  otro  dio  siguiente  rae  parli,  y  (ai  i  otro  pueblo 
que  sedloeTáciiihila ,  y  aquí  hieierett  loaoianoqoe  loa 
de  Atiepnr,  que  me  roscibieron  de  paz,  y  se  olzaroil 
dende  ¿  una  hora.  Y  de  aqui  me  parti  y  fui  á  otro  pue* 
blo  que  se  dice  Taxisco,  qne  es  muy  recio  y  de  muclia 
gente ,  y  fui  recebido  corno  de  loa  otros  de  aHia»  y 
dormí  en  él  aquella  noche;  y  otro  dia  rae  partí  ptira  otro 
pueblo,  qoe  se  dice  Nocendelon,  muy  groiide ;  y  temiéa* 
dome  de  aqwlbi  gente,  qne  no  la  enlendia,  degidlea 
lii  rnlirilln  rn  In  rezaga,  y  Otros  diez  en  el  medio  del  far- 
daje, y  seguí  mi  comino;  y  podría  ir  dos  6  tres  leguas 
•del  ^0  pueblo  da  Tatíioo,  eoando  sapo  que  baUa 
salido  gente  de  guerra,  y  que  habian  dwtoeo  lo  raaaga, 
en  qne  me  mataron  muchos  indios  de  los  amigos,  y  me 
tútuuroniQUclia  parte  de!  fardaje  y  todo  el  hilado  de  lus 
ballestas,  y  el  herraje  que  para  lo  guerra  llevobo,queno 
se  los  pudo  resistir.  E  luego  envié  ú  Jorge  de  Albarado, 
mi  hermano,  con  cuarenta  ó  cincuenta  de  cobolio,  á 
bosear  aqoeUo  qne  nos  babfam  lomado ,  y  bailé  nmclia 
gente  armada  en  el  campo  ,  y  él  peleó  con  ellos  y  los 
desbarató,  y  ninguna  cosa  de  lo  perdido  se  pudo  co- 
brar, porque  lo  ropo  ya  bi  hahian  mebe  pedazos ,  y  cada 
uno  troto  en  lo  guerra  su  pam|>anilla  de  ella;  y  llegado 
i\  este  pueblo  de  Nacendelan ,  Jorge  de  Albarado  se  vo^. 
vió,  porque  todos  los  indios  se  habian  alzado  á  ia  sier- 
ra ;  y  desde  aquí  tomé  á  enviar  á  den  Pedro  con  gMln 
de  pié ,  qup  los  fne?Q  á  buscar  á  las  sierras ,  por  ver  si 
los  podiéremos  atraer  al  servicio  de  su  mtgestod,  y  nnn- 
ca  podo  hacár  nada  per  la  grande  eapeanra  de  lee  nmí- 
tes;  y  así ,  se  volví  ' ;  y  yo  les  envié  mensajeros  indios 
de  sus  mcsraos  naturales,  con  requerimientos  y  man- 
damientos, y  apercibiéndolos  que  si  no  venían,  los 
bario  esclovos;  y  con  todo  esto  no  qoisieroo  venir  ni 
los  mensajeros  ni  ellos.  E  ol  cabo  de  odio  dias  que  ha- 
bió que  estaba  en  este  poeblo  de  Nocendelon,  vino  uo 
pueblo  qoe  ae  dice  Pasoco,  de  paa,  qne  ealabi  en  al 
camino  por  donde  habíamos  de  ir,  y  yo  lo  recebíyle 
di  de  h)  que  tenia,  y  les  rogué  que  fuesen  bueno*.  E 
otro  db  de  mritaM  flM  partí  pan  este  paeUo,  y  balK 
á  la  entrada  de  él  los  caminos  cerrados  y  muchas  fleclias 
hmcadas;  y  ya  que  entroba  por  el  pueblo,  vi  que  cier- 
tos indios  estaban  itacieodo  cuartos  uo  perro ,  á  manera 
de  aaeriflda  ;y  dentro  en  el  dicho  pueblo  dieronanagri- 
ta ,  y  vimos  mocho  multitud  de  gente  de  tierra ,  y  en- 
tramos por  ellos,  rompiendo  en  ellos,  hasta  que  los 
eebamosdél  poeMo,  y  aegnbnos  éleleaneatado  b>  que 
se  pudo  segub*;  y  de  allí  me  partí  á  otro  pueblo  que  se 
dice  Mopicalco ,  y  fui  recebido  ni  mas  ni  menos  que  de 
loa  otros;  y  cuando  llegué  oí  pudUo  no  bidié  pmooa 
viva ,  y  de  aquí  me  partí  poro  otro  puobla  lanudo  Aca- 
tepeque,  adonde  no  bollé  á  nadip,  antes  cstrtbn  todo 
despoblado.  E  siguiendo  mi  proposito ,  que  era  de  oa- 
•lirlwdicliHíden  legQia^mpviI  i  «^pueblo  que 
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te  diM  Actml»  4arib  lite  li  flUrdalSar  «B  él ,  7 
^■asilw  á  nédia  legua  dei  dicho paebto,  vi  los  cam- 
pos llenos  de  gente  de  guerra  de  él ,  con  sus  plumajes  y 
drrisas,  j  con  bus  armat  ofeosins  y  defeosiras ,  eo  mi- 
tiri4«  w  Hmo,  qw  M  «idiMi  «pMWiio,  7  Itogné 

de  ellos  h8"5ta  nn  tiro  ñf  bnlli^ta ,  y  a!  !í  me  fstnve  quedo 
basta  que  acabó  do  Uegar  nú  goute ;  y  de«que  la  tuve 
joata,  me  M  «tet  denwdiotirodtballnli  Iwrtt  la  gen- 
te de  gueira ,  y  en  elkw  oo  bobo  niogun  movimiento  ni 
altímcion ,  á  !o  que  yo  coüo^ci ;  y  parescióme  que  esta- 
ban algo  cerca  de  uo  monte ,  donde  se  me  podrían  aco- 
fer;  y  ■andé  qoe  se  reinJaM  leda  ni  geola » qnt  éra- 
mos cientn  ríe  catialla ,  y  ciento  y  cincuenta  peones ,  y 
obrado  cinco  ó  seis  mil  indios  amigos  nueitros ;  y  asi, 
■Oilbuiioireiniyeiidoi  y  yo  me  quedé  en  h  rexaga, 
haciendo  retraer  la  gente;  y  fué  tan  grande  e)  placer 
que  hobicron ,  siguiendo  hast.i  llpf?ar  á  !a?  cola"?  dp  los 
caballos ,  las  flocbas  que  echaban  pasaban  en  ios  d&- 
liiitaiiH;  y  Me  «fiMlo  en  en  lia  Umio  fM  |Mrt  ellos 
ni  peranosotro'^  no  habla  dondf  c<;lrcpo7ar.  Ya  man- 
do rae  ti  remido  un  cuarto  de  legua,  adonde  á  cada 
mw  lehiUiB  de  takrlH  BWIM,  7  n»  el  Inilr,  di  vwlta 
sobre  ellos  con  toda  lagmÉii  y  rompimos  por  ellos;  y 
fué  tan  cnind*»  el  destrosoqae  en  ellos bidmos,  qim  en 
poco  tiempo  no  tiatua  nioguDO  de  todos  los  que  salie- 
re» titei;  porque  fMdtn  ten  ennadoi ,  que  el  qne  eaia 
en  el  suelo  no  se  podia  levantar ;  y  -ínn  ^^ns  armas  cose- 
letes de  tres  dedos  do  algodón,  y  hasta  en  ios  piés,  y 
flechas  j  lanzas  largas;  y  en  cayendo,  la  gente  de  pié 
kw  nalíd»  todos.  Aqnf  en  eele  reeocnenlie  im  Urlaron 
muchos  españolea ,  y  á  mí  rnn  ellos ,  que  rae  dieron  un 
flechazo  que  me  pasaroa  k  pierna ,  y  entró  ia  fleolia 
por  It  aüi,  de  ta  cml  herida  qoedo  Nritdo,  que  me 
qnoijd  Ir  una  pierna  mas  corta  qun  la  otra  bien  cuatro 
dedos;  y  en  este  pneblo  me  fué  forzado  estar  cinco  dias 
por  curamos,  y  al  cabo  de  ellos  me  partí  pera  otro  pue- 
blo llamada  Tacaxcako ,  adonde  eÑié  por  corredores 
del  campo  á  don  Pedro  y  á  otn» compaíteros,  los  cua- 
les prendieron  dos  espías ,  que  dyeron  cómo  addante 
«rtaba  nnclM  genla  da  gnem  del  dicho  poibtay  de 
otros  sus  comarcanos,  esperándola  o  ;  y  para  mas  certi- 
ficar, llegaron  basta  ver  la  dicha  gente,  y  vieron  mucha 
multitud  de  ella.  A  la  sazón  llegó  Gonzalo  de  Albanulo 
con  eaareula  da  caballo ,  que  llevaba  la  delantera ,  por- 
que yo  venin.  como  he  dicho,  malo  de  la  f)firida,  y  hizo 
cuerpo  basta  tanto  que  llegamos  todos;  y  llegados^  y 
racagida  toda  la  gente ,  cabalgué  en  on  cahalto  como 
pude ,  por  mejor  poder  dar  órdeo  cómo  se  acometie- 
sen; y  vi  que  hnbia  un  cuerpo  de  gente  de  gucrrn  ,  to- 
da hecha  una  batalla  de  enemigos ,  y  envié  u  üome^  de 
ABMiado  que  acometiese  por  la  mano  izquierda  con 
veinte  de  caballo,  y  Con7alü  do  Athara.lu  prir  !a  mano 
derecha  con  treinta  de  cab^illu,  y  iorge  do  Albarado 
rompíaiaeon  todoe  los  demás  por  la  gente ,  que  verla 
de  léjos  era  ppra  espantar,  porque  tenion  todos  los  mas 
lanzas  de  treinta  palmos ,  (odss  en  orbniedns;  y  yo  me 
puse  uu  UQ  cerro  pur  ver  bien  cómo  se  liacia ,  y  vi  que 
Hagwonlidoa  he  «i|iaiaiea  basta  un  jnego  da  bemn 

de  lo-  indio? ,  y  que  ni  los  indio?  huían  ni  los  Pípnnoles 
acometían;  que  yo  estuve  ^pantado  de  los  indios  que 
asi  osaron  9tfuu.  Los  esp^ñol^s  no  los  habito  aconie- 
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lido  porque  peBsaban  queuo  prado  que  aakadaaiaadlii 

de  losuoosyde  los  otros  era  ciénaga;  y  después  que  vie- 
ron que  estaba  te-snyhtif^nn,  rompieron  por  ?osindioe,y 
desbaratáronlos,  y  fueronstiguiendo  el  alcance  por  el  pue- 
Ida  mal  da  «na  legua,  y  aquí  se  Uzomuygraomaianna 

y  castigo;  y  como  lo?  pueblos  de  adelante  vieron  qt;c 
en  campo  los  desbaratábamos,  determinaron  de  alarse 
y  dejamos  los  pueblos,  y  en  este  pueblo lielgné  daa  diaiv 
y  al  cabo  de  eHos  me  partí  para  un  [Mieblo  q«e  se  dice 
Miaguaclan ,  y  también  se  fueron  al  monte  como  los 
otros.  U>  de  aqui  me  partí  para  otro  pueblo  que  se  dice 
AlelMan,ydaall{ma  anviunn  loa  mSonadaGmea* 

clan  sus  mpnfiajpros,  para  que  dípsfn  la  obediencia  i 
sus  majestades ,  y  4  decir  que  eJloe  quedan  ser  sus  var* 
salios  y  ser  buenos;  y  asi ,  la  dieron  á  mi  en  su  nombre; 
y  yo  los  receM,  pensando  que  no  me  mentirían  coma 
los  otro? ;  y  Herrando  que  llegué  á  esta  ciudad  da  rii  i- 
cacion ,  baile  muclios  iadies  de  eUa,  que  me  recibie- 
ron,  y  tode  el  pnaUo  alud»;  y  mienbia  noa  apaaenla- 
rno'; ,  nn  queilú  hombre  de  ellnq  en  el  pueblo,  que  todos 
se  fueron  á  las  sierras.  £  como  vi  esto ,  yo  envié  mis 
mensajeros  á  los  señores  de  allí  á  decirles  que  no  fue» 
sen  mahM^  y  que  mirasen  que  babian  dado  h  obedien* 
cia  á  su  majestad,  y  á  mi  eo  su  nombre,  asegurándolos 
que  viniesen ,  que  yo  do  les  iba  á  fiicer  guerra  ni  á  to- 
mailai  la  suyo,  atoo  i  traerlos  alaervleia  da  Dioa  mm»* 
tro  Señor  y  ilo  su  miyeslad.  Enviáronme  i5  decir  que 
00  conosciau  á  oadie ,  que  uo  querían  venir,  que  sí 
algo  les  quería ,  que  alU  estaban  esperando  coa  sus  ar^ 
mas.  B  doMioa  ti  w  nal  prapérito,  les  envié  un  manda* 
miento  y  requerimiento  de  parte  de!  Emperador  nue»- 
tro  señor,  en  que  les  requería  y  mandaba  que  no  quc- 
bmlasen  lia  paeea  niaa  nhiliaM ,  pues  ya  so  liábiin 
dado  por  sus  vasallos ;  donde  no,  que  procedería  contra 
ellos  como  contra  traidores  alzados  y  rebelados  con- 
tra el  servicio  de  su  majestad,  y  que  les  baria  la  guerra, 
y  todos  los  que  en  ella  fuesen  tomados  á  vida  serian  es^ 
clavos  y  los  herrarian ;  y  que  si  fuesen  leales ,  de  mi 
señan  favorecidos  y  amparados,  como  vasallos  de  sa 
majestad.  B  i  asio ,  ni  foMeran  los  maoiiieroa  ni  rmp 
puesta  de  ellos;  y  coino  vi  sti  dañada  intención,  y  por- 
que aquella  tierral  no  quedase  sin  castigo ,  envié  gente 
a  buscarlos  ú  los  montes  y  sierras ;  los  cuales  baUaron 
de  guerra ,  y  pelearon  con  ellos ,  y  hiñeron  españolmf 
indios  ruis  aruigos;  y  después  de  todo  esto  fué  presi) 
un  principal  de  esta  ciudad;  y  para  mis  justificadoa 
M  te  tomé áaaviir con  otro  mk  nwndamiaoto,  y  res- 
pondieron lo  mismo  que  antes,  é  luego  como  vi  esto, 
yo  hice  proceso  contra  ellos  y  contra  los  Otros  que  me 
habiau  dadu  iu  guerra, )  ¡m  llamé  por  pregones,  y  tam- 
poco quiliaraiTaDir;  é  como  vi  su  rebaldtay  el  procese 
cerrado,  lo  scntnnoií  ,  y  di  por  traidores  y  á  pena  de 
muerte  á  los  seíiores  de  estas  provincias ,  y  á  todos  i«is 
danisqnaaaliobíaien  tamadodanuta  tagHmym 
tomiipttdespués,  bastada  tuto  que  diesen  la  obedien- 
cia á  su  mnjesffid ,  fuesen  e<;cl9vo<; ,  «e  herrasen  ,  y  do 
eUosóde  su  valor  se  paga&ea  ooco  caballos  que  en  ia 
eonqniita  dodloifuaran  nmitaa,  y  ioa  que  de  aqoi 
adelante  matasen ,  y  mas  las  otras  cosas  de  armas  y 
otras  cosas  necesarias  á  la  dicha  conquista.  Sobre  astos 
iadiosde  «ita  dicha  ciudad  d«  Guxcaclio^qae  eitiim 
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Onydel*  dlu,  tfOé  mmca  por  eotnA»  qm  miodé 

hacer,  ni  ptr  mensajeros  que  les  hice ,  romo  lio  dirho, 
les  pude  atraer,  por  la  mucha  espeture  de  oioatM  y 
^des  sierras  j  quebradas,  y  oUis  nuebu  ftwrzas 
qM  leniao. 

Aquí  supe  <!e  muy  grandes  lierras,  la  tierra  adentro, 
ciudades  de  cal  y  caato,  y  supe  de  los  naturales  cómo 
«la tierra  no  ti«M caba«y  para  conqu¡slaiM»ugun  es 
grande  y  de  muy  prand(<!imas  poblaciones,  es  menester 
muclio  espacio  de  liempo » y  por  et  recio  invierno  que 
MinBO  pato  BHadalantoé  conquistan  tvtai  acordé 
mevolver  á  eí,ta  ciudad  de  Guatemala ,  y  de  pacificar 
de  vuelta  la  tierra  que  atrás  dejaba ,  y  por  cuanto  luce  y 
«o  ello  trabajé ,  nunca  los  pude  atraer  al  lanicio  da  so 
■¡laMid;  porque  toda  esta  coiti  del  tur,  por  donde 
ftil,  es  muy  montosa,  y  las  s¡crr?s<i  reres,  don<le  ü^'nfn 
ilaoogida;  asi  que  yo  soy  venido  á  esta  audad  por  las 
■Bchca  aguaa,  adoaiia,  fm  anjor  ccnqnlitar  y  pacifi- 

carests  tirrra  tnr  prandc  y  tan  rrcin  ñp  pvnfe  ,  hire  y 
edifiqué  en  nombre  de  su  m^^esUd  una  ciudad  de  espa- 
ndes,  qoo  te  die«  la  dodbd  del  Sdlor  Sanlbgo,  porque 
desde  aquí  está  en  el  riñon  í\p.  toda  la  l¡í:rra,  y  liay  mas 
y  nqor  aparejo  para  la  dicha  conquista  y  pacificación, 
y  para  poblarlo  da  adelante ;  y  elegí  dos  alcaldes  ordi- 
aiiloa  ;  cuatro  ragUona,  aagia  foeitn  merecd  allá 
verá  por  la  elección. 

Pasados  estos  dos  meses  de  invierno  que  quedan, 
qoc  ta*  laa  wm  recios  de  todo,  nUM  daeila  dudad  en 
demanda  de  la  provincia  de  Tapetan,  que  está  quinrr 
joraadu  de  aqui,  ta  tierra  adentro,  que,  según  soy  io- 
lonoado,  es  la  dudad  taa  grande  como  «ta  de  Méjico, 
y  de  grandes  edificios,  y  de  cal  y  canto,  y  azoteas ;  y  sin 
esta,  liay  otras  muchas,  y  cuatro  ó  cinco  de  ellas  ban  ve- 
nido aqui  á  mi  á  dar  la  obedieodaéio  nnjeslad ,  y  di- 
Mi  que  la  ana  da  allis  ticna  Mnla  mil  vecinos;  no  me 
Trsravnio ,  porqtip  ,  «epiin  «;oa  grandes  los  pueblos  de 
esta  cosía,  que  la  tierra  adentro  baya  lo  que  dicen;  est« 
«naa  qna  viene,  pladendo  A  nnestro  Sdlor,  pienso 
pasar  docientas  Ir^nn*;  arlelant  ■ ,  donde  pienso  su  ma- 
jestad será  muy  servido  y  su  eslado  aumentado,  y  vues- 
tra merced  teraá  noticia  de  otras  cosas  nuevas.  Desde 
eaa  chidad  de  Méjico  basta  loqMfohaiad^  jcon- 
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ced  que  ee  mat  pobMa  «da  tiim  y  da  MI  gama  qne 

toda  laque  vucstríi  merced  liasta  agora  be  gobernado. 

En  esta  tierra  tiabemos  iialiado  una  sierra  do  está 
un  volcan,  que  es  la  mas  espantable  cosa  que  se  ha  vis- 
ta,  que  echa  por  la  boca  piedraa  tan  gnodea  cano  ana 
casa, ardiendo  en  vivas  llamas,  7 cuando  caen,ialia- 
cen  pedazos  y  cubren  toda  la  sierra  de  fuego. 

Adelante  da  asta ,  aoiaota  leguu,  doMia  «Ira  fciccn 
que  echa  humo  muy  p<;pf!ntnlile,  que  sube  ni  rielo,  v  do 
anchor  de  compás  de  media  legua  el  bullo  del  humo. 
Todaa  h»  rios  que  da  afli  dedenden ,  no  Ny  qidaa  be- 
ba el  agua,  porque  sabe  á  azufre,  y  especiulmente  vie- 
ne de  allí  un  rio  caudal  muy  hermoso,  tan  ardiendo,  que 
no  le  podiu  pasar  cierta  gente  de  mi  compimia  qua 
iba  á  hacer  una  entrada ;  y  andando  á  buscar  vado,  ba- 
llaron  otro  rio  frió  que  entraba  en  este,  y  alli  donde  «c 
juatai»  iullaroa  vado  templado  que  lo  pudieron  pasar. 
De  haeaMa  daadai  pwlaaao  hay  mu  que  baceradior 
á  vuc^tn!  merred  «inn  qmme  diceo  los  indios  quc  da 
esta  mar  del  Sur  á  ia  d«i  Morte  hay  un  invierno  y  W 
verano  da  andidan. 

Vuestra  merced  me  tuzo  merced  de  la  tenencia  de 
esa  ciudad ,  y  yo  la  ayudé  á  ganar  y  la  derendi  cuando 
^taba  dentro  con  el  peligro  y  trabajo  que  vuestra  mer- 
ced sabe;  y  si  bebiera  ido  en  Espafia,  porlo  que  yoini 
majestad  he  servido,  me  la  confirmara  y  me  hiciera  mas 
mercedes;  banme  dicho  que  su  majestad  ha  proveido; 
no  ma  Dararlllo,  pues  qoa  da  ral  no  liane  notteh,  yda 
1  evlo  nadie  tiene  la  culpa  sino  vuestra  merred  ,  por  no 
haber  hecho  relación  á  su  OMijestad  de  lo  que  yo  le  he 
servido,  pueanw  onvld  aei :  wpllco  i  voasini  meracd 
le  haga  rehicion  de  quién  yo  soy,  y  lo  que  á  su  majestad 
lie  servido  en  estas  partes ,  y  donde  ando,  y  lo  que  nue- 
vamente le  he  conquistado,  y  la  voluntad  que  tengo  de 
le  servir  en  lo  que  adelante,  y  cómo  en  su  servicio  na 
han  lisiadii  de  una  pierns  ,  y  eiián  poco  sueldo  hasta 
agora  he  ganado  yo  y  estos  hidalgos  que  en  mi  compa- 
ñía andan,  y  el  poco  provecho  qua  IÑata  agora la nca 
ha  seguido. — Nuestro  Señor  prósperamente  crezca  la 
vida  y  muy  magnifico  estado  de  vuestra  merced  por 
largos  tiempos.— De  esta  dodid  do  Sonliigo,  á  28  do- 
joUo  da  IBU  tnoi.— Me  itttrwln. 
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RELACION 

* 

POR  DIEGO  GOBOY  A  HERNANDO  CORTÉS, 

BJtÜ'E  TIXKT.K  DEL  ORSCLIBRIMIENTO  HE  DIVERSAS  fH'nAPFS  Y  PROVíNCfAS.   V   cri  TiriA   QI  F  TI  VO  COM 
tus  IMIIOS,  Y  SU  MODO  U£  I'ELKAR  ^  DE  LA   mOYlNClA  DE  CIlAMt'LA,  DE  LOS  CA311.\0S 

rntUau»  Y  rauoHWos,  y  wrAKmuiin  qob  uiii  db  u»  riruios. 


McT  magníGco  Señor :  Desde  el  poebio  de  Ceoacao- 
tno  eseriblá  viieiln  mercad  lodo  lo^ne  luuuaoloa- 

cesme  paresció  que  había  que  hacer  saiier  á  vuestra 
merced,  j  esta  será  para  hacer  saber  á  ruestra  merced 
lado  lo  demis  qae  después  ba  sucedido ,  de  que  me  pa- 
reció que  es  bion  á  vuestra  merced  liacer  relación;  y 
sabrá  vuestra  merced  que  en  márles ,  tercero  dia  de 
pascua  de  Resurreccioa ,  que  fueron  29  días  de  marzo, 
por  la  naiíaiia  «1  toniaBi»  ta  partU  ooft  h  gcote  para 
irá  un  pueblo  qn»     dioe  Huegueyzteao ,  que  de  allí  á 
Ccoacaaleau  lutbiM  veuido  de  paz  á  Fraocisco  de  Medi- 
na, afttaa  que  el  taoiaala  alli  Tinieaa ,  que  la  liaUa  en- 
Tíado desde  Chíapa ,  j  tam1)i<  n  lu;b¡a  ido  de  paz  al  te- 
niente i  Ciiiapa;  y  á  mi,  coq  seis  de  cabalio  j  siete 
lMll«sl«roa,aiiTi6  por  atro  cambo,  para  ir  i  virilarotra 
provincia  que  se  dice  Cliamula ,  que  asimismo  me  lia- 
bia  ido  de  paz  al  teniente  á  Chiape,  y  peni  desde  alli  ir 
después  doode  iba  el  teniente ,  porque  no  es  muy  lé- 
jos  lo  uno  de  lo  otro;  y  por  el  camino  que  me  guiaron, 
habiu ,  hasU  llegar  á  cinco  pueblos  pequeños  de  la  di- 
cU  provincia,  que  todos  están  á  vista  unos  de  otros, 
tres  leguas  de  noy  paran»  camino ,  qua  nmy  poeo  de 
ti  pedimos  ir  c-jb;tl^':uDdo;  y  como  llegamos  ai  primer 
pueblo,  luJtamos  que  estaba  lodo  despoblado ,  que  eo 
todoét  Bobatna  la  maooreosadal  muido  qoa  comer,  ni 
una  olla  ni  piedra ;  y  oste  pueblo  estaba  en  un  alto ,  y 
biiiamosdeélú  una  cañada  que  se  hacia  para  subir  ú  los 
ains pueblos,  que  desde  este  que  digo  muy  bien  se 
VWB;  los  cuales  ealabetteo  ana  ladera  muy  alta,  muy 
cerca  unos  de  oíros,  y  para  subiré  ellos  se  hacia  una 
cue&U  muy  alta  y  agrá,  que  de  diestro  loacabáUos  coa 
gran  pena  podiao  toUr;  y  oomanmiido  i  aubir,  fimaa 
en  lo  alto  en  el  mismo  camino  un  escuadrón  de  gente 
de  guerra  y  las  lanzas  enhiestas,  que  aoD  tan  largas 
cono  lunas  jinetas;  y  yendo  así  por  la  eaeste  arriba, 
vimos  cómo  f  or  la  loma  de  la  dicha  ladera  venían,  á  tre- 
chos unos  de  otr<^,  muchos  indios  corriendo  con  sus 
atmaaiie  juntar  con  loa  que  estaban  sobre  el  camino, 
y  apellidándose  y  Jlamfodosc  unos  á  otros;  y  viendo 
MU>,  y  cómo  ta  tion»  fia  aUAi  gMdaba  pon  T«lver 


peleando  «ra  tan  peligrosa,  que  poniéndole  con  noa* 
otroa  en  eoDlioDda,  eorriamoa  nuielio  riaago,  y  cor- 

rií^ndolo  nosotro-,  lo  corrían  todos  los  demás  españo- 
les que  con  el  teniente  estaban,  acordé  que  era  migor 
dejar  la  subida  y  tornamos  al  pueblo  qao  atris  qneikfao, 
que  digo  que  estaba  despoblado;  y  de  allí  enviélesé  ha- 
blar, y  les  envié  á  decir  con  un  indio  deCenacantean  que 
por  qué  lo  habían  hecho  mal,  que  no  habían  aderezado 
el  camino  para  que  Tuésemos;  que  los  caballos  no  podbm 
subir  arriba  •  que  viniesen  allí  donde  estábamos,  losse- 
ñoies  ó  aiguuos  principales,  para  1^  hablar  lo  que  el 
teniente  nos  tml^  mandado  qea  loa  dljéwmaa  y  Mcié- 
semos  saber;  y  nos  enviaron  á  Hi-rir  f|uo  no  querían  ve- 
nir, ni  que  fu(^eroos  allá ;  que  qué  ios  queríamos;  que 
nos  voMésemos ;  si  no,  que  allt  atiaban  con  wt  armas 
apercebidos  para  recebirnos.  E  viendo  esto,  y  acordán- 
doseme do  la  de  Almería,  que  me  paresció  semejante  á 
ella,  porque  no  nos  acaescicse  algún  desmán,  como  se 
puede  croar,  legwi loque  después  sucedió,  qoeftieni 
milagro  escapar  ninguno  de  nosotros,  por  no  poder  pe- 
lear ú  caballo  ni  retraernos,  nos  volvimos ;  porque  vol- 
viendo el  teniente  o«i  toda  la  gente  sobre  dios,  se  po^ 
din  bien  castigar ;  y  volviendo  la  guía,  nos  llevó  por  un 
camino  de  atajo,  por  el  cual  fuimos  á  salir  á  puesta  de 
sol  adomle  el  teiriente  alabe  aposentado ,  que  era  en  el 
camino,  en  una  muy  buena  vega  muy  grande,  á  par  do 
un  rio,  y  cercado  de  muy  hermosos  piñales ,  á  vista  de 
tres  pueblos  de  Cenacantcan,  que  estaban  en  una  sier- 
ra que  allí  junto  se  bodi,  que  habrá  hasta  esta  vega  da 
Cenacantcan  dos  leguas  y  media ;  y  allí  llegados,  le  lu- 
ce saber  ai  teniente  lo  que  habíamos  visto,  y  que  me 
párasela  qoa  era  bien  queaqnelloano  qnedason  ¿a  C8S> 
lign  ;  y  f\  é\  nsf  Ic  parcsció. 

Otro  dia  por  la  mañana,  30  de  marzo,  miércolea, 
partimos  para  Ir  sobra  el  didio  pveUo  de  Cbamnla ,  y 
quedando  en  la  dicha  vega  todo  el  fardaje  y  algunos 
dolientes,  T  con  ellos  Francisco  de  Lcdcsma  ,  regidor, 
cou  diez  de  caballo  para  guarda  del  real ;  y  nos  guiaron 
por  otro  camino ,  que  iba  á  la  dicha  cabecera  de  la  di- 
d»  pfoviocia,  I  llegamos  A  cUa  i  bora  da  las  diez  del 
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m  DIEGO 
db ,  V  («nies  de  Hogar  &  día  se  Iiace  una  muy  gran  cues- 
ta iiuck  iiajo,  muy  peligrosa ,  cu  la  cual  i  la  vuelta  al- 
^iHMcalMlIoi  cayeron  en  liaría  boudura,  aunque  oo 
peligraron,  por  no  sor  de  piedras  y  Jwbereu  olla  afgu- 
luiá  matas. 

Bajado,  SeikMT,  a1)ajodelaeuea*a,a1ivéKlffrdelpo%- 

Lio,  que  está  en  un  cerrn  muy  alfo,  se  hace  una  cuña- 
da ;  7  creyendo  que  luego  se  pudiera  t> miar,  los  do  ca- 
l>alio  nos  partimos  «n  tres  cuadrillas,  para  cercar  el 
«HdiC  pveUoydarau  la  gente  que  bubiaiOCOO  pnrte 
de  nuestros  amigos;  y  e!  teniente  con  los  peones  y  los 
demás  de  los  amigos,  porrjuc  caballo  eu  Aíngiwa  Qanc- 
ra  podia  sabir,  b{  ñoara  om  mucbo  peNgM  y  da  die»- 
tro, comenzó ;1  su I) ir  poruña  ladero,  por  dn  ibaclcnmi- 
no  iQ)ijaugo&Lov¿  partes  de  peüa  lujado.  E  legados  ya 
arrOia^aiilesda  llega  ral  pueblo,  á  par  de  uaa»  casas  lo 
ncIldenHi  con  muclias  pieüms  y  flechas  y  con  mucbas 
lanzas  como  las  que  tengo  dich  )': ,  que  son  las  armtis 
coa  que  ellos  roas  pelean,  y  con  uous  pave&ioas  que  les 
cobre  toda  el  cuerpo  desde  ta  eabeia  basta  loa  piés»  las 
cuales  ntniií!o  quieren  buir  ligeríimente,  arrollan  y  to- 
man dei^  d«i  sobaco»  y  pre^w,  cuaa4»  qimtw 
esperar,  las  toroan  iaxieader,  y  aqui  peleó  up  rala  eoo 
eUos,  hasta  que  los  relnyo  y  uieüó  por  una  muy  fuerte 
albarrada  de  esta  uianera,  qiic  tenia  de  alio  dos  buenas 
estadosj  y  tan  ^^rue^  como  cuuiro  piés,  y  mas,  loüu  de 
piedra  y  ti«rn,  aulrati!^  con  ái bolai  y  beaba  da  nur* 
cbo  tiempo,  y  por  la  purte  nins  ^^[icra  tem'a  una  esca- 
lera da  gradas  muy  angosta,  que  aubia  bdcia  ai;riba, 
por  donde  anbabau  «d«itr» ;  y  eoebaa  da  hdidía  si- 
barrada  todo  del  luengo  puestas  taMas  muy  gruesas, 
tan  altas  como  otro  estado,  y  muy  reciamente  aladns 
coa  muy  bueuos  umd'íros  por  fuera  y  por  de  dentro ,  y 
muy  fuertes  bejucos  y  cuerdas.  E  antes  de  llegar  á  ú 
dicha  albarrada,  al  pié  de  ella  estaba  hecha  una  [udi- 
zada  de  madera,  metida  en.eil suela  y  cruiwda  una  con 
otra ,  y  atada  tan  fiiwtomoiila»  qua  tadoa oslábamos 
muy  espantados;  y  desde  la  diclia  alborrudn  de  piedra, 
y  por  de  dentro,  desde  un  corrillo  que  so  hacia ,  todo 
lleno  de  monte,  peleaban  tan  fuertemente  y  tiraban 
lanía  piedra,  que  no  habia  medio  de  poderle  eutrar  por 
ninguna  parte ;  y  estando  así,  arremetieron  ciertos  es- 
pañoles á  k,  dicha  oscalen,  creyendo  eatrarle&;  y  no 
ItotMi  Üegadoaarra»  ,  etwidu  loalevanlaNin  ea  peso 
con  las  lanzas,  y  los  hicieron  volver  rodando  por  ella; 
y  lo  mismo  hicieron  por  diOS  ó  tres  veces  que  acooieF 
tieron  por  entrarles  j  lo  cual  era  imposible,  pqrquede 
daniro  era  hondo,  y  da  esta  maneraaa  dafondiaq,  y  hl?^ 
rieron  muchos  españoles  y  de  nuestros  amigos;  aunque 
con  ta  arUlIeda  y  bailesUts  se  les  hacia  harto  dono, 
porque  ellos  aa  descubrían  lanibien  para  pelear,  qua 
po  podía  ser  menos,  y  muy  pocos  ÜcosaaapbabMpei:^ 
didos,  que  no  se  empleasen. 

Viendo ,  Señor,  que  no  querían  huir,  los  de  caballo, 
^le  abajo  los  eslábaniaaaa|MÍrandn,  acordamos  de  de- 
jar los  caballos  y  hacernos  peones,  y  subimos  arriba,  y 
peleamos  todo  ac^uel  dia  hasta  que  fué  de  noche,  que 
todo  aquel  día  se  gastd  en  deabac»  la  eslaeada  da  n»> 
dcra  que  estaba  delante  de  la  dicha  nlli  irra  ia ,  y  el  te- 
niente envió  al  real  por  hachas  y  azadones  y  barretas  pa- 
ra dccTíbar  el  albarrada  de  piedra;  porque  de  ou'a  roa-« 


GODOY. 

ñera  no  habia  medio  para  les  poder  entrar;  queoo  se 
[  asomaba  hombre,  cuando  veinte  lanzas  le  teuian  pues- 
tas en  loa  ojos.  E  como  anocheció  allí  en  las  dichas  ca- 
sas, que  eran  dos  ó  tres,  dr»?-!?  donde  peleomo* ,  luvi- 
mos  la  noche  velando  con  mucbo  recado,  y  do  menoa 
f  de  dentro  Meleron;  que  toda  la  noche  bieieran  tmj 
grandes  areílos  y  gritas,  y  tañendo  alábales,  y  muchas 
veces  nos  tiraban  piedras  y  algunas  Hechas,  y  se  oia 
cómo  arrancaban  piedras  para  tirar ,  porque  sonaba  al 
tiempo  que  la  descargaban  en  el  sndñ. 

Luego,  S«;ñor,  como  fué  de  din,  comenzamos  á  com- 
haí-ír  el  aibar^da;  y  ya  que  ei  sui. salía,  v.uieron  Ut3 
faaelias  f  atadonea  j  barretas  poripia  aa  babia  sof* 
víado;  y  venido ,  se  comenzó  á  deshacer  el  albarrada ; 
y  como  comenumos  4  1^  apartar ,  onastras  ami^ 
tr^j^ron  baces  de  paja  y  fuegos,  y  posiálltkl«MÍnMl4n 
kitafada  á  tablar  para  teqiwBBr  (  y  tan  prssio 
como  comenzó  &  arder  el  fuego ,  socorrieron  con  mu- 
clias  ollas  de  agua  para  lo  malar.  Autos  de  estu  babian 
becho  un  ardil,  que  nos  cebaban  mueba  agua  eaUanin, 
pnvneUa  en  ceniza  y  cal;  y  estando  así  peleando,  echa- 
ron un  poco  de  oro  desde  dentro,  diciendo  que  dos  pe- 
tanian  de  aquello ,  que  entrásemos  á  las  tomar, 
gente  que  nos  mostraba  tener  en  poco.  B  ya  que 
era  mas  de  mediodía ,  cuasi  á  hora  de  vísperas ,  teata- 
roos  hechos  dos  portillos,  por  los  cusías  nos  juntába- 
■walanla  con alioa,  qm  pié  á pié peleábanna;  y  «lias 

camode  cabo  tnnrr  quedo  tanto,  qur-  !ns  baliCTÍcrnt:, 
sm  encarar,  á  manteniente  les  ponían  las  ballestas  A  los 
pechos,  y  no  hacían  sino  aprotar  las  Uaves  f  derribar;  y 
estando  da  sala  ñañara,  üéú  una  grandísima  agua  y  una 
niebla  tanescura,quoapcnss  unos  á  otros  nos  podiaoMS 
ver;  fué  (orzado  desviarnos  del  albanada  á.las  caus, 
y  dur&al  agua  una  bora ,  y  paaadBi  y  aapareida  la  «la- 
bia, tornamosal  combale,  y  hallámonos  bnrI:hio^•,  que, 
según  parece,  la  ñocha  antes ,  como  se  vieron  apretar, 
y  aquel  dUi  no  haUnQ  badko  iIim»  aliar  «(hato  y  mujo* 
res  y  cuanta  tanian ,  y  lubiettA»  d  «niifrada,  no  había 
liombre  dentro;  y  porque  puf^ícíesí  que  estaban  alH, 
ciejuroa  iasknz«s  ummadasai  albarrada,  que  se  pares- 
cianpordnftMn;  yartrawaa  par  al  pnahl»  adalarta, 
el  cual  era  muy  trabajoso  ár>  andnr  ,  porque  mda  rinco 
ó  seis  casos  era  unaforlaleaa  en  ser  fuertes;  y  ios  srro* 
yos  del  agua  qua  babia  llorido  ans  tan  gnmdbo,  qpn 
DO  podíamos  andar  sin  dar  muchas  caídas ,  f  las  añl* 
gos  siguieron  ha«ta  ahnjo,  y  tomaron  muchas  mujeres 
ymochachds  y  algunos  hombres;  tenían  asimismo bs 
lamaaaninadas  ilas  puevtasda  laa  eaaaa,  porqu»  pan> 
sásemos  que  pf!tr;bnn  dentro,  y  nquí  estuvimos  todo  es- 
to dia  y  la  noche,  donde  baUamos  harto  da  comer,  que 
bien  lo  babfanMa  meiaatar,  i  «aisaque  loa  dot  diat  no 
hablamos  comido  ni  teníamosqué,  ai  aun  totetbottai; 
y  no  h:i!!umo<;  otra  cosa.  Supimos  de  los  presos  que  el 
úm  untes  se  iiobian  muerto  decíentos  hombres ,  y  que 
aqneidia,  quabsUaa  nuNPto  laníos,  qoe  na  lea  coala* 

ron ;  y  no'í  dijeron  cómo  habían  e«fíido  aBf  gente  de  ta 
Otra  pronofiia  da  Uuegueystean.  Víémes,  t.*dia  del 
nHadaabra,aaotanianoaalreal;  y  porque  desea»* 
sascn  los  espaQolas,qoo  todos  los  mas  estaban  berMaii 

y  se  hiciee^  almacén,       mucho  ftfl  haMl  gtltadO, 
^  tuvimos  aiii,  y  el  sábado  adctaote. 
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Domingo,  ?  din^  del  mr<?  ríe  abril,  de^pní^  lie  liaber 
•idenisft,  parUoQos  de  aquí  ptra  el  dicbo  pueblo  y  {>ro- 
«tocii  é«  HiiesoBjfitaui;  yel  canifDftlnaU  ibgiri  fit- 
ta  i1p  Pstj .  caheceni  de  esta  provincia,  es  todo  muy 
bueno  }  Uano,  de  buenos  pinales  y  monte  nao;  y  aoies 
á»  Nogir  i  «BtaproTiiidt  «stá  imt  gran  cu«au ,  qne  M 
abaja  bácia  abajo,  y  el  pueblo  está  sobre  otra  cuesta;  y 
vinos  Cí'imo  de  otro  pueblo  por  um  loma  iba  corrien- 
do nuciia  gento,  con  sus  arums,  á  $e  meter  en  la  dicha 
cifcaewa ;  y  llegados  aliifloagnitrMitron  I»  albtin> 
dsí  fjni;  tctíian  muy  grandes,  mas  no  eran  tnn  fupftps 
como  las  de  Chámala ;  y  como  bobiesen  gustado  y  yis- 
lo  to  «n  ChMnnh  ao  biUi  twdKH  dtwnpinraB  d 
pueblo  y  nlharrnrln^,  y  se  pusieron  en  hiiMa  mucbos 
de  eiios  por  una  ladera  de  unos  cerroa ,  y  toda  ia  ro^ 
fenta  por  im valle  que  abajo  lo  bada  do  nnitalea;  y 
jnir  iii>  llevar  buen  coacierto ,  no  s<^  mataron  6  pren- 
dieroa  mas  de  quinientas  personas,  todoa  hombres; 
porque  el  teníante  no  quiso  aguardar  que  la  gente  fue- 
aa  Iddi  junta ,  y  adelantóse  con  dteo  4  seis  de  cabn- 
Jlo,  con  é\  fuímf>«¡ ,  y  firamos  por  p1  mmino  ade- 
kute  tra&  lus  que  ibao  por  la  ladera ,  porque  nos  ha- 
Mmms  «1 1»  dto;  7  «NM  «n  nt  «laiM,  M  podia- 
nos  tlcnnirtr  <;íno  mur  pnco^ ,  qnp  se  mataron ,  y  al- 
gunas mujeres,  que  se  tomaron  j  y  ios  de  abiyo  iba  to- 
do Ion*  d  «alio,  qoo  «m  UMnw  Ir  asi,  porqno  tnd6 
niui  IiM  la  gente,  que  ya  todos  eran  idos;  lodos  deja- 
ron las  armas  que  llevaban ,  como  hombres  que  iban 
fHdMoi;  y  hw  cinco  ó  seis  de  caballo  que  iban  con 
d  teniente  seguimos  hasta  llegar  á  otin  pueMo  po- 
qneiío,  media  legua  adelanto,  bien  fuerte,  y  sUi  espe- 
ramos la  gente ,  j  d  teniente  asentó  allí  el  real. 

Om  dinMiMtdlealaDto  eiivi5  á  Alonso  de  Grado 
5  nn  piifhln  ron  cierta  gente,  que  se  páresela,  desde 
aJU  de  una  casa  Uantt  que  babia,  basta  él,  dos  buenas 
i*gm>  Mipn  loa  que  aM  fberon  dedan,  porque  de- 
cían baberse  acogido  al!l  la  gonte ,  y  parescíó  estar 
muy  fuerte,  porque  era  en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  y 
vsMéd  nfafloo  dia  en  la  noche ,  y  dijo  no  haber  halla- 
do nada.  Parécense  desde  csla  cabecera  de  Huegueyz- 
tean  diez  6  doce  pueblos  al  derredor  de  elln ,  todos  en 
ta  sierra ,  y  le  son  sajetos ;  d  ralle  que  pasa  por  abajo 

«•  ■wy  kormoM  do  hteiosM,  y  pasa  por  A  tm  rio  pe- 

qneFm. 

Todos  los  pueblos  de  esta  tierra  son  de  esta  manera, 
^lisoen  gtienamoseoB  otros.  Desde  aquí  endd  d 

lenieole  un  indio  de  lo<i  que  se  bebieron,  á  bablarálos 
señores,  que  viniesen  de  paz ,  y  los  esperó  el  dicho  dia 
Unes,  y  mártestodo  d  dia,  que  no  vino  ninguno. 

Miércoles,  6 diis  Mmcs  de  abril,  nos  partlnMüde 
estos  dichos  pueM  de  vuelta  para  Cenacantean,  y  se- 
guimos camino  para  Cematan»  porque  viendo  que  los 
pueblos  que  se  daban  de  pax,  In  presto  se  nbehiban, 
todos  los  españoles  perdieron  r'^pmnTíi,  nunquc  la  lle- 
^'amos  buena ;  «endo  qne  se  descobrían  muclias  pobla- 
dMSi»ytodosvenlsndepes,fbBacodidesospara  pe- 
^r  por  allí  rcparfimicnto- :  rrn  esto  fuego  se  Ies  tro- 
caron las  voluntades,  diciendo  que  era  bien  pasar  ade- 
iMte,  porque  aquella  tierra  no  era  para  qne  ninguno 
fi'^^^í  r  n  olfn  (í>;iiar  indios,  E  viendo  esto  el  teniente, 
Pveciéndoie  io  mismo,  que  no  bobo  ningano  qtie  oo 


depo» 


467 

parecie<?  .  nos  tomamos,  como  digo,  la  ▼nelta  Je  Cena- 
cantean  ,  y  desde  aqui  Tué  Alonso  de  Grade  á  Cbiape, } 
lofsdUerMiniiybieBiy  f  emeeipsftdes  traef 
á  ver  otros  pnolilesqiie  aOId  toDiento  les bami 
sitado. 

Bsttndo,  Señor,  aqui  en  esto  dldio  podrió  de  Gent- 

caotean,  supe  cómo  Francisco  de  Medina  liabia  sido 
causa  que  estas  dichas  dos  provincias  s«  alzasen;  hice 
contra  él  información  y  le  prendi,  y  le  tomé  su  confo* 
sion;  y  porque  anuqoe  tlK  se  eisligara,  les  indios  no 
lo  podían  sab<T ,  porqne  nunca  mas  volvieron  de  paz, 
y  porque  estábamos  de  camino,  le  di  d  tiempo  de  la 
'putUhi'tBijra  IsMnSpptraüBllsiiandodeslsdllBprO* 

ceder  rnntrnóf;  y  yo,  Seíinr,  le  tengo  en  h  ri'rroi 
buen  recado,  y  se  liari  justicia;  y  porqne  vuestra  mcr^ 
ced  sepa  de  qué  manera  los  Mso  ihar,  ende  ifvesfra 
merced  traslado  del  proceso,  porque  por  él  vuestra 
merced  lo  verá,  y  por  este  sobre  este  caso  no  me  alar- 
go mas. 

Lúnes,  1 1  dias  dd  mes  de  abril,  nos  porttmos  de  estn 
pueblo  de  Ci>nQC9ntean,  y  fué  el  señor  con  el  teniente 
y  con  algunos  indios ;  el  cual  siempre  fué  con  nosotros 
tiasta  Cematan,  y  despnésjwsti  ll^sr  I  la  tíerra  de  pss 
con  muy  hurun  voluntad ;  y  e^tf  qn*»  dfí?n.  fttinios  & 
dormir,  tres  leguas,  en  unos  piñales  de  frente  de  un 
pveUo  sujeto  d  GenaeaDleen ,  donde  nos  tenisB  hechos 
muy  buenos  rincbos,  y  abierto  y  deservado  el  camino, 
y  aqui  nos  proveyeron  los  indios  muy  bien  de  coñuda,  y 
d  mártea  «telante  ftrimot  i  otros  ranchos  otras  tres  le^ 
gdSi,  donde  vinieron  ciertos  pueblos  con  comida ,  de 
los  cuales  el  teniente  tomó  relación ,  como  hacia  de  to- 
dos  los  que  ante  él  venían  f  y  por  esto  de  dio  ¡o  no  It&Té 
retedoii  i  vnesfii  msroed,  perqae  y»  no  h  puedo 
tomar. 

Miércoles,  Señor,  adelaule  fuimos  á  otros  nodMS 
i  tres  leguas  y  media ;  aqof  dnieron  dertos  nagoatotos 
de  una  provincia  que  se  álco  Anapanasciau,  que  ya 
otras  veces  habian  venido  de  paz,  y  con  ellos  ciertos 
indios  de  Michampa,  y  con  loe  dichos  naguatalef  el 
teniente  habte  endsdo,  y  tngeron  un  poco  de  oro,  y 
una  javIMa  con  casquilíos  parasoelúR.  fíijf^ron  quo 
d  español  que  está  en  Soncomt&co  se  las  iiubiu  manda- 
do haoer  pera  Pedro  de  Albirado.  Esta  provincia  ó 
pueblos,  según  yo  supe,  de  cerca  de  Snn-omísco  y  sus 
amigos,  no  sé  si  se  le  son  styetos  los  ludius  que  vinie- 
ron;  ersn  de  moy  haena  fdoiitsd  psra  con  IM  espafio- 
les,  que  debe  ser  buena  co^a ,  á  lo  que  todos  crdmos; 
dijéronnos  cómol^dro  de  Albarado  liabia  entrado  en 
Cclatan ,  y  habla  tenido  guerra ,  y  había  muerto  mucha 
gente.  Dqeron  que  desde  su  tierra  á  Uclatan  no  habia 
mas  de  siete  jomadas,  y  desde  Cliiapa  á  su  tierra  (Je 
estos,  tres  jomadas;  de  manera  que  por  lo  que  los  i n- 
dioe dedan,  puede  haber  de  estedlla  á  i  clatan  cien 
leguas, 6  p^^co  mn*?,  ruando  mucho.  Aqui,  Snior,  vi- 
nieron otros  indios  de  otros  pueblos,  de  paz  al  lenieole, 
y  de  un  pueblo  que  se  dice  Rneyteupan  y  de  otr  que 
se  dicr'  Tesi-!»  que,  y  trajeron  un  poco  de  oro ;  en- 
vió el  teniente  con  dios  áta  esfiañdes  á  rer  estos  puo» 
blos. 

Juéves  adelante  nos  partimos  de  estos  ranchos,  y  fui- 
mos á  dormir  otras  tres  leguas,  donde  habían  bedio 
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mtdMi  ntOehos  y  m»Tlnmios,y«l  camino  muy  abier- 
to y  do?cn'ai!o  ;  n!It  parperií'i  tmi-í  pf>r<:nnn ,  pn  que  dijo 
ser  seilor  de  QaUpiíula ,  de  buena  presencia,  que  Ies  ha* 
.Mi  mamiMlo  h»cer,  y  (rajo  abattadomentedeeomer; 

y  dijn  rjii  >']  f(  iiiu  abierto  el  camino  Iin«ta  su. tierra; 
Hm  viese  lo  que  mandaba;  jel  leoieate  ic  díó  lu 
«ias. 

Viórm»*;  ndclnnlp  parlímos  docslns  rnnchos  pactal 
.pueblo  de  GlaUptluiii,  que  Iwbrá  hasta  él  tres  iegvM,  J 
«selcimbi»  el  peor  q<iojainésa«lnvitto«Dla  Ñum- 
EspaBa;  tal,  que  si  Jos  indios  no  le  tuvieran  bien  adere- 
zado, era  imposible  pa^sir  adelante ,  y  cierto  de  allí  nos 
.▼olviénimos,  porque  es  UmJo  de  luuy  alias  siems  y  muy 
'iVA'WtytegiiftyiMdbide  bajada  latiagra,  que  mas 
peligrosa  no  podía  ser,  porqiic  á  la  U!ia  parle  «ra  de  una 
ladera  de  mucha  hondura,  y  ú  partes  de  peña, como 
ímuít  M  liililt  adonde  lot  ctlwllo»  paiieM»  k» 
piés;  y  teníanlo  tan  bien  aderezado,  con  TH]ri,n=;  p-^ta- 
cas  biücadas  á  la  parte  de  la  ladera,  y  maderos  muy 
fiMTlts  attiA»  nmiy  tínn, ;  eetiada  nracht  tj«rrt ,  y  ca- 
cado todo  lo  que  hubian  podido  cavar,  y  aun  en  partes 
^  la  MÓsm  peña  quebrada,  y  irboles  infioilos  corta- 
doB  pan  aWr  d  caBiioo,  en  qñe  baWa  árbol  que  ae  mi- 
dió, do  nueve  palmos  de  grueso,  medido  por  medio,  y 
ofros  muy  grucsoíjqiTR  bien parMciahaberlofeclio con 
buoiia  ^uiuuLud,  y  luiber  ¡mdadoá  ioliacer  gente  liarla; 
y  de  verdad,  aunque  espiüulaafaobiaiwiaildadoeonlos 
indios  hartos  días  li  I  jh  hacer,  no  estuviera  mejor  ade- 
.rc¿udo.  C  ubjjiiduesic  puerto»  nos  llevaron  á  aposentar 
fuera  del  pueblo,  á  muciManuidiosqile  ooaUmlaB  fe- 
cJios ;  don¿fí  viii  n  ruar  con  preseúle  de  oro ,  aunque 
poco,  y  plumas,  y  uuos  pájaros  muertos  de  los  que  las 
,crian,  y  trajeron  berta  alrándanda  de  comMa  roneba 
gente  qi:n  nn  laba  sirviendo  y  trayenilo  agua  y  yerba 
üstá  osle  pueblo, coo  otros  que  le  son  sujetos,  ea  un 
liermoso  valle  I  par  de  uo  rio,  sierras  de  un  cabo  y  de 
otro ,  y  aqui  víiiierun  otros  pueblos  de  paz  al  teniente, 
con  comida  y  con  oro,  poca  cosa.  E  por  esperar  los  es- 
pañoles que  el  tenioulc  había  puviudo  á  Huteupan,  es- 
tuvimos aquí  cuatro  dios,  bustu  que  vinieron  ciertos 
indios  con  un  bonete  de  ellos,  i  ñus  decir  cómo  iban  por 
otro  camioo  &  salir  ¿  otro  pueblo  do  babiamos  de  ir. 
AqoJ,  Sdior,  vinieron  derloa  indios  de  los  «apotecas, 
qup.  de  Cliiapa  á  Quicbula  so  habían  ¡do  á  vivir ,  porque 
es  cerca  de  este  pueblo,  y  veoiaa  i  traer  de  comer  á 
€nido ,  y  ver  qué  les  manAibt. 

Miér joles  adelante,  20  de  abril,  partimos  dtt  este 
pueblo  de  Apilula  para  seguir  nuestro  camino,  y  6.  dos 
leguas  de  él  llegamos  á  otro  pueblo  que  está  junto  á  la 
ribera  del  mismo  rio  deCliapiluIn,  cutre  unas  sierrus, 
sujetoáotro  que  está  adelante,  Sl!Li^iiiclilapa,que  habrá 
hasta  él  dos  leguas,  donde  fuimos  aquel  dia«  En  estas 
*dos  leguas  eitin  otros  puobleituelos  que  le  son  sujetos 
todos,  en  la  misma  ribera  del  dicho  rio  entre  «ucrras;  y 
'  es  elcamiuo  basta  llegar  á  este  Silusiodiíapa  tan  malo, 
Iqneno  séi  cómo  lo  pueda  comprebender  para  lo  decir, 
aunque  en  la  verdad,  los  naluroles  de  estos  pueblos  lo 
tenían  liarte  bien  aderezado,  como  mejor  habian  podi- 
do ,  según  la  disposición ,  y  aunque  con  gran  trobojo, 
pasamos;  de  los  naturales  fuimos  muy  bien  roccbido^, 
jir  nos  prove|croo  al  presento  de  muclia  comida;  y 


estando  allí  aposentados  la  misma  noclie  que  litiga' 
mos,  jnévcs  y  viérnes,  nunca  hizo  otra  cosa  sino  llovr^ 
muy  grande  agua;  de  suerte  que  creció  el  rio  de  tal 
manera,  qne  como  eite  pnablo  está  eoM  siatma  7  el 
rio  va  siguiendo  por  donde  va  el  camino,  y  como  sea 
muy  furioso,  no  podimi»  ir  atrto  ni  adelante;  y  nMH 
dtanto  este  dielio  tiempo,  los  fndíoe  deeatnpueblo  todos 
se  Tueron,  que  ninguno  rolvi*^  ni  pareció;  mas  no  ^ 
por  qué  causa  le  pudiesen  hacer,  liabiéadooos  recítñdo 
tan  bien,  y  pnasto  tanto  trabajo  en  adereaar  el  eamin». 

Domingo  adelante,  el  teniente,  ya  que  había  cesado 
el  agua,  envió  los  peones  6  entrar  por  ver  si  podría  ha> 
llar  alguna  gente,  y  se  volvieron  sin  hallar  nada. 

y  aaloa  díss  qm  aqnl  esluvimoa,  los  que  no  llovió 
catamos  este  rio,  pnrqut^  pnf^riü  tenor  disposición  de 
oro,  y  liaUaroo  unas  puuUcas  muy  sotíles,  que  no  eran 
nnda ;  mas  ealdse  eomo  eoaa  da  burla,  j  m  haliln  apa- 

rejo,  é  desde  aquí  el  tenicnií^  rnvii'i  un  mnnlnTTiipnt.-'  i 
los  de  un  pueblo  que  se  dice  Clape,  adelante  de  estos, 
que  tedtea  ter  suJOM»  1  Comatan. 

Lúnes  adelante  partimos  de  este  dicho  pueblo ,  y  fui- 
mos á  obrn  de  dos  Icgnas  y  media  adelante,  ó  otro  pue- 
blo que  se  dice  ser  sujeto  á  Cematan,  qne  se  dice  Bala* 
fMgoiiojft,  que  ternó  quinientas  casas,  y  tod»  «I  «a- 
m;nf>  m  por  r>\  dirhn  rio  lo  mas  de  él ,  y  se  pasa  mnch.i« 
veces,  y  al  pasar  recibimos  mucho  trabajo,  y  algunos 
espaikiles  harto  peligra  ¡quaas  al  camino  todo  riscos, 
y  el  rio  de  piedras  muy  grandes,  y  va  muy  rrrlo ,  q:}" 
de  verdad  no  creo  que  eo  el  orando  caballos  peor  camiuo 
baa  andado,  Aporque  partlaiMBau  siendo  da  ditj  yin» 
vimos  harto  que  llegar  á  puesta  desoí  sin  pnrar,  y  to- 
dos los  caballos  desherrados  y  litigados  dei  mucho  tra- 
bajo, y  algunos  cayeron  da  lotf^oosan  el  agua,  que 
corrieron  harto  peligro. 

Este  pueblo  es  muy  bueno  y  apacible,  de  muy  bue- 
nas plazas  y  casas  y  bermoios  aposentos,  y  muy  fer- 
moso  valle  de  labranzas  i  par  del  dicho  rio,  sierras  de 
un  cabo  y  deotro,  aunqiif  no  tan  altascomo  las  de  atrás; 
estaba  despoblado  otro  iliu  murtcs,  que  cuando  piensa 
al  hombre  que  está  que  00  iiay  mas  ifat  padir,  untaucss 
procura  morder  y  lu  cnr  nial ;  de  manera  que  por  mo- 
cho que  sobre  el  avi»o  e&ié,  cualquiera  que  con  él  ooo- 
Inlara  la  ha  do  baearemr  ana  vea  doln;  w»  aéqaa 
mata  ventura  es  la  de  este  hombre ,  porque  cuando  ha- 
bla es  fingido  y  solapado,  y  pvoce  que  lo  echa  ¿  bue- 
na parto,  y  cuando  le  parece  qoatiaDa  al  hombre  segu- 
ro y  asido,  luego  procura  de  hacerle  errar,  con  unas 
mañas,  que  ni  sabe  el  hombre  si  las  atribuya  á  buena 
parteó  mala,  y  en  la  verdad, que  donde  él  e&tu viere, 
uo  creo  ninguno  puede  esteren  paz.  Asi  que  este  hom* 
bro  no  liabia  de  oslar  sino  donde  vuestra  merced  es- 
tuviese, que  00  osaría  rebullirse,  y  todos  tcuemos  que. 
no  estando  en  asta  villa,  vivirianwsan  pu,  yasi  lo  bo- 
hióramos  estado  si  él  acá  no  viniera.  E  crea  vucslm 
merced  que  aunque  el  hombre  quiera  apartarse  dól,  no 
«san  BU  mano;  ¿porque  todoaatoes  úl  tai  verdad,  I» 
escribo  á  vuestra  merced,  aunque  ya  vuestra  merced  le 
conoce.  Señor,  después  de  este  pueblo  de  la  Cabecera 
de  Compilco,  yo  me  vine  adelante,  asi  porque  veaia 
muy  malo, como  por  vi  iujr  mus  pucbiciuclos  sujetos 
^Coiqpilco,  que  vuestra marced  nos  hizo  AMicodé IV 
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iiiogan&,  y  en  ios  otros  dos,  en  cada  uno  obm  1^  irí'iti- 
Ui  liombres  indios,  y  nos  dieron  obra  de  cien  mil  al- 
mmimi»  neto,  y  hasta  cuaraote  pesos  de  oro  y  de 
cobre;  que  dijeron  jH'^  tnrli  fu  gcntP  era  muerta;  yasí, 
De  pasé  de  iargo,  y  me  viuc  ú  e&ta  viiia ,  y  á  par  de  uoa 
ali  se  me  cayó  raiNrla  una  yegua ,  do  dos ,  y  m  caballo 
que  liabia  llevado  para  servir  en  la  guerra,  y  el  caballo, 
que  era  uno  de  los  buenos  de  toda  la  tierra  cuanrio  Je  esta 
viüa  salió,  cuasi  á  la  muerte,  du  eofemiedad  que  por  el 
csmo io üó  del  mucho  (rabajot.  Essbrá  vuestra  mer- 
cal que  ciiiínío  de  esta  villa  salimos  ati!e  el  teniente  y 
aluUe  y  regiUures,  todos  los  de  caballo  nos  obligamos 
fie  no  baUendo  eo  la  entrada  de  qu¿  pagarse,  sialenp 
as  bestia  muriese   se  libase ,  que  la  pagariamos  entre 
todas;  y  como  ya  el  Uuieate  había  partido  el  oro,  y 
no  bsbia  de  qué,  pedí  que  me  ta  hfelessn  pagar  6  de 
loqtie  se  liubiu  liabidü  ú  entre  todos,  como  so  Itabian 
obligado;  y  aunque  roe  liabia  costado  docientos  y  trein- 
ta pcsoo  y  me  daban  por  ella  docieutos  y  cincuenta,  me 
li  tasaron  OB  doetaitos;  y  comenzaron  algunos  á  decir 
que  «i  lo  mandaban  pagar,  que  decían  que  se  habían  de 
ir  lie  la  villa;  y  yo  dije  que  nunca  üios  quisiese  que 
por  la  paga  .de  .mi  ysgoa  se  iteosen;  que  no  quoria  pe- 
dirla ;  que  vuestra  merced  mandaría  que  <;e  me  pagKse, 
si  fuese  justicia ;  sopiico  á  vu«>tra  merced  que,  íiabieu- 
do  raspólo  al  doMo  conque  yolbláaonir,'yotmonos> 
cabo  de  mi  caballo,  que  trajo  cuasi  perdido,  y  á  un  po- 
tro que  en  la  entrada  se  me  dc^teñó  y  lisMÍ  en  una  an- 
ea,  y  á  otra  potranca  que  aqui  se  me  moríó ,  pues  que 
la  ganancia  de  los  indios  no  la  compadecen,  vneitm 
merced  sea  servido,  del  oro  que  se  bobo,  »>  df  h  que  se 
obligaron,  que  se  nte  pague ;  y  esto  e&cribolo  á  vuestra 
naerced  al  pnsenlopora  que  lo  sopo,  qm  yo  «nviaré  de 
ello  6  viiwtra  rneu-M  iiíformaciorr,  en  cónto  índo^; 
obligaron,  cou  uua  |)tirsooa  con  ttá  poder,  para  que 
nsatnflMreodn»  lisga  nereod  domi  mandandenU» 
para  ello. 

Seoor,  fonimos  todos  á  osla  villa ;  á  mí  me  pareció 
serh  lúea  que  (ueseanto  vuestra  merced  un  pro- 
curador quo  llevase  á  vuestra  merced  relación  de  todo 
lo  sucedido,  y  ¡nFormaseá  vuestra  mercd  «cerca  del 
reparlimieuto ,  lo  que  es  cada  cosa,  y  quién  tiene,  y 
IBléniie,  pan  supíicar  y  pedir  á  vuestra  mercad  mw 

liiciese  niorcpd  delascosa^  que  fsrn  vüia  ticnr  iirrcs!- 
*bt«i,  y  liubló  al  leoieato  y  á  los  regidores  sobre  ello,  y 
bNhis  vioinron  qoo  oca  M«n»  y  qoed6  pan  otro  día, 
que  nos  juntá'íenios  pura  ello,  y  nos  juntamos,  y  balía- 
mos  á  Juan  de  Limpias  y  Buslamaule  tan  desviados  de 
fwnr  quo  vuestra  merced  sea  informado  do  lo  que  con- 
viene, que  todo  uo aprovcclió  nada;  y  queriuii  quees- 
penisemos  á  Morroolejo,  que  se  dice  acá  que  es  ido  do 
«ti  Pedro  de  Albarado;  no  sé  &  qué  lo  atribuya,  sino 
^  al  poco  cuidado  que  tisnende  mirar  lo  que  conviene 
ilarepúbtica,  y  aquellos  que  masüonos  de  indios  cs- 
Ito  en  esta  villa  hüü  ellos ;  porque  Juan  de  Limpias  y  su 
oonnsno  tienen  la  cabecera  do  Qnenchula,  qneeala 
roejorcosa  que  bay  acd,  yolrn  cabecera  que  se  dice 
Aiiaucianiiquipita,  tan  buena  como  Quicbula,  y  coa 
^ros  (Hieblos  sujetos  4  ellas,  y  par  de  esta  villa  el  puo- 
Uo  doGitedefignataaUoii,  ^ue  se  dice  Anannclan, 
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vuestra  merced  IcTiizo  merced,  por  su  (•«'■dnf  r ,  de  la  mi-' 
lad  de  ültatepeque  y  sus  sujetos,  eu  couipaiiiude  Ta-> 
pia,y  la  ndlad  dé  vneeeoapa,  á  par  de  esta  vina ;  es  muy  > 
buena  co«a,  y  tiene  !Í  p  ir  ár^  Quecliula  y  &  par  de  Tca- 
pa,  y  encima  con  otros  odio  é  diez  pueblos,  de  que 
vuestra  merced  nocs  sabidor ;  porque  cuando  vneatra 
mercedle  bizo  merced  de  los  de  Lllatopcque  y  Tilce-. 
coapan,  fué  porque  lo  dijeron  ú  vuestra  merced  que  no 
tenia  indios  ningunos ;  y  con  estos  que  él  tiene  sin  qoo 
vuestra  merced  lo  sepa,  pueden  cumplir  con  dos  vcci-' 
nos,  coíTftn  todos  dicen.  E  fomo  cslo  vi,  conocí  de  ellos- 
quc  tampoco  venían  eu  que  se  escribiese  í  vuestra  mer-  - 
ésdloqnoera  rezón,  y  acordé  de  escribirlo  por  roí  lo> 
rvip  pnrrscieae:  suplicoi  vuestra  merced  rescibo 
de  mí  en  todo  mi  sana  y  buena  voluntad,  que  es  muy 
aparejada  para  lo  que  tocara  al  servicfo  do  sus  msjoo-^ 
tades  y  de  vuestra  merced,  y  bien  de  la  república ;  y  nn 
lo  de  loa  indios  y  repartimientos,  sabrá  vuestra  merced 
que  machos  vecinos  en  esta  villa  tienen  indios,  modioo 
días  bá,  sin  tener  titulo  de  voestft  merood,  y  aun  creo- 
que  tampoco  depositado»  por  c!  affíoacil  mayor  en 
nombre  de  vuestra  merced,  y  unos  tieiiou  manadas  do 
pueblos,  y  otros  por  no  tener  indios  se  van  de  esta  villa. 
E  difío  manadas  de  pueblos  porque  es  asi  verdad,  y  los 
que  los  tienen,  bay  otros  que  cabrían  tan  bien  y  aun 
mejor  en  ellos  que  m  en  los  qos  loo  tienen ;  digo  loque 
tienen  demasiado,  según  que  otros  qiir  inejnrquoellfle 
lo  merecen  y  lian  servido :  asi  que.  Señor,  yo  no  ention- 
do  cómo  i»tán  sstoa  tedios,  ni  de  qni  manen  alguno» 
de  ellos  se  sirven.  Bien  veo  yo  quo  todos  no  son  do 
mucho  provecho;  mo?  menos  lo  tenian  los  que  nad-i  no 
tenias ,  y  se  van  por  oo  ios  tener;  lo  que  no  bunuu  si 
se  cumpliese  con  elloo  con  lo  que  en  aignnos  de  oHon 
liay  demasiado ,  que  conforme  é  los  repartimientos  qna 
tienen  laspersouas  á  quien  vuestra  merced  tiene  vo- 
hinlad  do  ha  mafonr,  loo  sobra  algunoa  do  losdemiOy 
y  es  bien  que  lodos  tengan,  pues  se  puede  f  jnrnr  y  mn- 
tentarlos ;  y  para  esto,  quo  vuestra  merced  sepa  lo  quo 
cada  uno  tiene,  no  se  poede  ver  por  la  vfajtadon  ni  do^ 
pósito  que  él  tiene  ó  vuestra  merced  puede  enviar, 
si  no  ciivin  vuestra  merced  4  mandar  que  sepa  muy 
bien  y  con  mucha  clareza  lo  que  cada  uno  tiene,  y  en 
qué  parte  y  por  cuyo  título ;  y  de  otra  manera ,  nunca 
vuestra  merced  será  bien  I  if  <mado  para  lo  dará  to- 
dos, según  el  deseo  de  vuestra  merced,  y  Ip  que  á  ca-^ 
da  nno  es  rasen,  según  lo  qaebay,  •olodé;ye»<9t4> 
vuestra  merced  man  i;  In  r^ue  mas  fiiere  servido;  y  á 
mi  parecer,  esto  cou  viene  mucho  bacerso  para  lo  quo 
toca  al  Man  general  do  toda  esta  villa,  antes  que  vues- 
tra merced  coaGrmoy  haga  el  repartimiento;  porque 
de  otra  manera ,  muchos  que  están  mal  proveídos  sm 
irían  de  esta  vHIa,.  como  vuestra  merced  por  la  obra  lo 
verá,  que  allá  comienzan  de  irse. 

Por  no  decir,  Señor ,  mal  de  nadie,  quiero  dejar  do 
escribir  á  vuestra  merced  lo  que  en  este  capitulo ;  pero 
porque  mwlio  me  pesa  que  ninguno  á  vuestra  merced 
sea  ingrato  de  las  mercedes  que  Ies  liare,  y  por  lo  quo 
teca  ¿  todos  los  de  esta  villa,  8epa.vuestra  merced  quiéo 
conoce  ki  mercedes  da  vusaira  maroed  racebidas» 
óqaléD  DO..  Sabrá  vnestrt  merced  qneporeiloa  camfc* 
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nos  que  hemos  Andado,  el  regidor  BotUfiiaole,  aniclias 
vacMdkwoqnete  dioboqoe  OM^terli  mt  chíficlie 

que  no  t^iáx  de  este  villa ;  yeito  do  crea  vuestn  mer- 
ced que  si  yo  se  lo  oyera,  qm  m  !o  dejara  pasar,  lú 
tampoco  oyéadolo;  mas  dejólo  porque  supe  que  de- 
iMle  del  tenieato  lo  teUi  dieiM»,  y  por  su  acalanieitto 
lo  ñf^jc,  y  tptifjo  que  es  verdüfí  fi'jn  h  hn  «liclio,  porque 
Juan  de  Stfiamauca  ud  día  se  lo  esiuba  riiiendo;  7  di- 
deud»  cuáii  mti  hablado  era;  deda  «I  dicho  BmUH 
roante  que  lo  habia  dicho  por  couoscer  voluntades; 
vea  vuestra  merced  qué  se  dará  á  este  tal  por  el  regi- 
miealo,  para  hacer  lo  que  á  esle  oficie  perleoece,  ade- 
■tedoelm  malas  calidades  que  lime»  de  que  podré 

vuestra  merece!  iiiforroarse  de  CUaotOS  vienrn  dp  nl!á  ; 
aviso  esto  porque  sé  cuáo  mal  informado  y  eugauado 
eüi  vuelta  merced  de  él,  y  de  Iti  eMaciae  7  erteede 
que  se  vale. 

No  niego  e!  qtie  «¡rn  rahalíero,  y  que  merezca  que 
vuestra  liicrced  le  iiaga  beneücios ;  pero  digo  que,  dáit- 
dole  semejanlo  cargo,  cargara  mocho  vuestra  merced  su 
conciencia,  por  no  p^ílar  liinn  iiifrírmai!o  lUjét.  No  crea 
vuestra  merced  que  escribo  oslo  porque  le  tenga  algún 
•dio ,  Mies  le  deseo  oMielie  Uen ;  tino  porque  me  due- 
le el  ver  que  no  salga  bien  lo  que  es  del  servicio  de 
vuestra  TTicrced,  !íe  movido  escribir  loque  e«  pu- 
ra verdad,  y  todavía  paüo  oLrus  cu^&s  que  :>oiire  esto 
oiiiBoie  podfaa  eeoribir» 

A  los  cuatro  días  que  llegamos  á  esta  vOla  vino  el  s«- 
fior  de  Uluispooal  y  el  deTitite^ue,  y  me  dieron  una 
carta  de  vueilnt  merced,  en  laque  ne  nnndebeqoede 
cualquiera  manera  le  hicíGse  su  casa,  en  h  qt»  no  se  ha 
trnbffjndo  porque  no  lie  estado  aquí,  y  parecerroe  que 
el  seüor  ú  quien  encargue  búscese  el  maderaje,  no  lo  ha 
«Booirtnde,  y  le  escoedooo  iisber  eetido  fMveaents 
enfermo,  y  verdadcramcrito  yo  lo  dejé  enfermo,  como 
creo  que  lo  he  escrito  á  vuesí  ra  merced.  El  eslavo  aqui 
dtoepdbti  é  Un»  ttiner  los  priacípales  de  la  vlla<de 
Pedro  de  Castellar  y  mia,  y  andando  con  ellos,  estuvie- 
ron dos  dias  buscando  rnodem  por  !as  villas  á  lo  larpu 
lid  rio  arrÜMi;  y  habiendo  vuulcu,  me  dijeron  coiiio  tm- 
Hiii  hslMstoda  cnanta  era  menester,  y  que  me  envia- 
ría la  íre'ite  cí3ati;io  yo  quisiese  -  yo  lo  dijp  que  vinieran 
después  de  San  Juan;  y  asi,  haró  que  cuanto  antes  se 
dé  pilnelpfori  h  obra  lo  nejor  que  pueda ,  porque  los 
IMtimeotos  en  que  se  hidéedilioar  «stésflD  taeo  Ut^ 
n&io  y  sobre  el  rio. 

Igualmente  me  escribía  vuestra  merced,  como  antes, 

bifato  oettiildo  wi  iadiUio^  y  le  h«Mi  idfsl» 


le  había  pedido  oro  á  Luis  Marín,  vuesUa  merced  ms 
mandé  qoe  no  ee  lo  pidiese,  y  así  lo  be  dicho  i  él 

mismo.  Dije  al  Cacique  cuanto  se  contenía  en  la  carta, 
el  cual  se  espantó ,  y  respondió  que  ef  indiano  no  salwi 
lo  que  se  decía.  Li  sciior  me  dijo  que  iiabia  recogido 
moneda  de  meUles  mochdos  para  dar  é  vueein  ost^ 
ced ;  pero  que  no  quería  envi;ir!a  hasta  que  yo  la  vi,'?e, 
y  por  servir  á  vuestra  merced  uo  excusé  el  pasar  mu 
aOé  del  rio  para  verla  y  prepararla.  El  día  despoéide 
San  Juan  iré  allá,  y  la  enviaré  á  Florida  de  Tustebeque, 
y  la  mayor  copia  de  liacbetas  que  pudiere  l  os  inJiants 
tienen  algunas,  y  las  hau  trasportado  desde  sus  viliásá 
(iluta  y  Tiiiqulpaqoft.  To  pedí  de  eltat  «I  Cacique  j  i 

Cristí'ilinf ,  y  me  dijeron  nn  leninn.  Ves  general  opinión 
que  las  hubiesen  tomado  de  este  año,  que  Juan  Lim- 
pias dijo  pfiUicameDto  edmo  ras  iodlenos  dedaa  qai 

Mario  cuando  vino  habia  puesto  un  tributo  ó  gabela  i 
todas  las  villas  de  lo^  espafiole*,  y  sí  «^ada  casa ,  de  cua- 
reula  numdorks  ai  día,  y  que  le  lia  biu  dicho  que  no oo» 

diesen  or»  ni  meUd  moldado,  sinosoleineutedeeo- 

mer,  porque  e^ítrilianios  aqui  solamente  pani  puarJir 
este  rio»  porque  el  oro  era  para  vuestra  merced,  ;d 
metal  meidulo  pem  Ibrin;  y  es  darlo  que  Jtandi 
Limpias  dijo  esto  muchas  veeei estando  yopwunliiid 
teniente  y  otros  muchos. 

Los  esclavos  que  yo  triye  de  vuestra  merced,  ^los 
trefaita  y  castro,  medienta  é  ser  mujeras  y  Bnicbiehoii 
si  se  llevasen  á  ta  ciudad  morirían  todos  en  el  camino; 
por  cuya  razón  me  pareció  que  al  presente  estañan  oie- 
jer  en  Ohita,  Imta  qne  avimo  vnesln  mercad  lila  pa* 
rcciese  mejor  el  conducirlos  á  Corusca  &  A  Yillarica, 
puesto  que  »)H  tiene  vuestra  merced  casa?  y  demí* 
provisión  donde  pueden  estar,  y  ser  aquel  paraje  cf 
Henlo»  esnioqne  pooden  estar  ssnosjysi  iiwbs 
merced  parece  que  se  venrfan  ,  me  avise  <in  lo  que  tea 
mas  de  su  agrado,  para  que  ae  ponga  en  ejecociooiii 
vuestra  nmcsd  nsndsn  que  se  vendan,  le  suplios  m 
al  Sido»  perqué  no  hay  en  eaU  vilb  hom  bre  que  teuga 
un  maravedí.  No  tengo  masque  eerrihir  á  vuestra  mer- 
oed  al  presente paro  si  le  suplico  que  suspenda  b 
vMon  de  Ies  logsrse  hssta  qne  vmsbn  msreedsisft»* 

formaiío  de  todo  !n  que  llevo  dicbo,  porque  de  e^tf»  for- 
ma se  ayudará  este  villaje;  de  otra  forma  ia  divisioa 
será  como  de  h«rto ;  y  asi,  cada  dSskén  pensmds 
sqai  é  enfadar  á  vuestra  merced,  como  siempre  peres- 
la  causa  lo  han  hecho. — Dios  nuestro  Señor  conservéis 
magnifica  persona  de  vuestra  merced,  y  le  aumente  m 
estado  cono  dcMU 
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Sacka,  católica,  cesárea,  real,  Majestad  :  La  cosa  que  mas  consem  y  sostiene  las  obras  de 
natura  en  la  raeooria  de  losmortdes,  aonlas  hialorias  y  libros  en  que  se  hallan  escritas;  y  aque- 
llas por  mas  verdaderas  y  auténticas  se  e^man,  qne  por  vista  de  ojos  el  comedido entendimieato 
del  hombre  que  por  el  inundo  ha  andado  se  ocupó  en  cscrebirlas,  y  dijo  lo  que  pudo  \fir  y  enten- 
dió de  semejantes  materias.  Esta  fué  la  opinión  de  Plinio,  el  cual ,  mejor  que  otro  autor  eu  lo  que 
tocaá  la  natural  historia,  eu  treinta  y  siete  libros,  eu  un  volumen  dirigido  á  Vespasiano,  empera- 
dor«  escribió;  y  como  prudente  historial ,  lo4|ue  oyd,  dijo  á  quita,  y  lo  que  leyó,  atribuye  á  loa 
autores  que  antes  que  él  lo  notaron ;  y  lo  qac  él  vido,  como  testigo  de  vista,  acumuló  enksidine- 
dicba  su  historia.  Imitando  al  mismo,  quiero  yo,  en  esta  breve  suma,  irner  n  l  i  re;il  memoria  de 
vuestra  majestad  lo  que  he  visto  eu  vuestro  imperio  occidental  de  las  Indias,  islas  y  tierra-lirme 
del  nuur  Océano,  donde  hidoce  aikos  que  pasé  por  veedwde  faa  flindidonesdel  oro»  por  mandado 
del  Católico  rey  don  Femando,  quinto  de  tal  nombre,  qne  en  gloria  está,  abudo  de  vuestra  ma- 
jestnd  ,  y  d  espués  dr  sus  diris  he  servido ,  y  esppro  servir  lo  que  de  la  vida  me  quedare ,  en  aque- 
llas partes  á  vuestra  majestad.  Todo  lo  cual,  y  otras  muchas  cosas  de  esta  calidad,  muy  mas  co- 
¡Mosamente  yo  tengo  escrito,  y  ^tá  eu  los  or^pnales  y  crónica  que  yo  escribo  desde  que  tuve  edad 
pila  ocuparme  su  semejante  materia,  asi  de  lo  qne  pasó  en  Espafla  desde  él  aBo  de 1490  altos  hasta 
aquí,  como  fuera  de  ella,  en  las  partes  y  reinos  que  yo  he  estado ;  distinguiendo  la  crónica  y  vidas 
dp  los  Católicos  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  de  ploriosa  memoria,  hasta  e!  fm  de  Hias, 
de  lo  que  después  de  vuestra  bienaventurada  sucesión  se  ha  ofrecido.  Demás  de  esto,  tengo  aparte 
escrito  todo  k»  qne  he  podido  eomprehender  y  notar  de  Us  eosa»  de-indias ;  y  porque  todo  aquello 
está  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  de  la  isla  Española,  donde  tengo  mi  casa  y  asiento  y  mujer  y 
hijos,  y  aquí  no  truje  ni  hay  de  esta  escritura  mas  de  lo  que  en  la  memoria  está  y  puedo  de  idla  aquí 
recoger,  determino,  para  dar  ¿  vuestra  majestad  alguna  recreación,  de  resumir  en  aqueste  re- 
pottorio  algo  de  lo  qne  me  paresce ;  que  aunque  aeise  haya  escrito  y  testigos  de  vista  lo  hayan  d^ 
cho,  no  será  tan  apuntadamente  en  todas  estas  cosas  como  aquí  se  dirt;  aunque  en  algunas  de  días, 
ó  en  todas,  hayan  hablado  la  verdad  los  que  á  estas  partes  vienen  á  negociar  ó  entender  en  otras 
cosas  que  de  mas  interese  les  pueden  ser;  los  cuales  quitan  de  la  memoria  las  cosas  de  esta  cali- 
dad, porque  con  menos  atención  las  miran  y  consideran  que  el  que  por  natural  inclinación,  como 
Itt  deseado  saberiaa,  y  por  la  obra  ha  puesto  los  ojos  en  elhís.  Aqueste  sumario  no  coaltndSri. 
lo  que,  como  he  dicho,  mas  extensamente  tengo  escrito ;  pero  será  solamente  para  el  efecto  que 
he  dicho ,  en  tanto  que  Dios  me  lleva  á  mi  casa  .  ¡  nra  pii>  iar  desde  allí  todo  lo  que  tengo  pene- 
trado y  entendido  de  esta  verdadera  historia ;  á  ia  cuul  dando  principio,  digo  asi :  Que ,  como  es- 
Mlorio,  don  CristiíbalGoloo»  primero  almirante  de  ^stas  Indias,  las  descubrid  en  tiempo  de  lo& 
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Católicos  reyes  doA  Fenandoy  áalba,  Isabel ,  abuelos  de  Toeatn  majestad,  «n  «I  aBo  de  I4M  tSm 

j  vino  á  Barcelona  en  el  de  <492,  con  los  primeros  indios  y  muestras  de  las  riqueza? ,  y  noticia? 
de  este  imperio  occidental ;  el  cual  servicio  basta  hoy  es  uno  de  los  mayores  que  mngun  vasaüu 
pudo  hacer  á  su  principe ,  y  tan  útil  á  sus  remos  como  es  notorio ;  y  digo  tan  útU,  porque  hablan- 
do la  vefdad»  yo  no  tengo  por  castellano  ni  buen  español  al  hombre  «¡ueeslodesoonocieae.  Pero 
porque  aquesto  está  mas  particularmcnle  dicho  y  escrit<S  por  mi  donde  he  dicho,  no  quiero 
cír  en  esta  mnteria  otra  cosa,  sino,  abreviando  loque  de  suso  prometí ,  especificar  algunas  cosas, 
las  cuales  scrau  muy  pocas,  á  respeto  de  los  millares  que  de  esta  calidad  se  pueden  decir.  E  pri- 
meranieitte  trataré  dd  camino  y  navegación,  y  tras  aquesto  diré  de  la  manera  de  gente  que  en 
aqndDaspartefthabilan;ytrasesto,  de  los  animales  terrestres  y  de  las  aves  y  de  los  nos  yfoeiH 
tes  y  mares  y  pescados,  y  de  las  plantas  y  yerbas  y  cosas  que  produce  la  tierra,  y  de  algunos  ritos 
y  ceremonias  de  aquellas  gentes  salvajes.  Pero  porque  ya  yo  estoy  despachado  para  volver  á 
aquella  tierra  y  ir  ¿  ser>'ir  á  vuestra  majestad  en  ella,  si  no  fuere  tan  ordenado  lo  que  aquí  será 
conteni<ío,  ni  por  tanta  regla  dicho  como  me  ofresoo  que  estará  en  el  tratado  que  he  dkdio  qw 
tengo  copioso  de  todo  eUo,  no  mire  voestra  majesud  en  esto,  sino  en  la  novedad  de  b  que  qnisR» 
decir,  que  es  el  fin  con  que  A  esto  me  muevo;  lo  mal  flip;n  y  escribo  por  tanta  verdad  como  eÜo  es, 
como  lo  podrán  decir  muchos  testigos  fidedtiL'nos  íjue  en  aquellas  partes  han  estado,  que  viven 
cu  estos  ruinos,  y  otros  que  al  prescute  eu  esta  curiú  de  vuc^iiu  mujc:>lad  iioy  estáü  )  at^ui  ao» 
dan,  que  en  aquellas  partes  viven» 
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CAmao  pnniERo. 

ItollMMIMlM. 

ÍA  naTegacioo  desde  España  que  comunmente  se 
Imcb  para  laS' Indias,  es  desde  Sevilla,  donde  vucífrn 
majesiad  tiene  su  casá  real  de  contratación  para  aque- 
llas partes ,  j  «as  oMita,  de  les  ctiales  tomaii  Uesndt 
los  capitanes  y  maestres  de  las  naos  que  aqne!  viaje  ha- 
cen» y  s«  embarcan  en  Sanl  Lúcar  de  Barnimeda,  don» 
dselriodefimdilqaevireirtraen  iMurOeéeiio,yde 
allí  siguen  su  derrota  para  las  islas  de  Canaria ,  y  co- 
munmente tocaa  en  ana  de  dos  de  aquellas  siete,  que 
WQ  y  es  eaGiwtCuMriiden  liGonwa;  y  allí  los  na- 
Tíos  toman  refresco  de  agua  y  leña ,  j  quesos  y  carnes 
frescas,  y  otras  cosas,  las  que  Ies  parece  que  deben 
añadir  sobre  el  principal  bastimento ,  que  ya  desde  Es- 
|aia  levan.  A  estas  Úis,  desde  Espam,  tardan  cemm- 
mentc  ocho  dias,  poco  nris  6  m^nn^;  y  llegados  allf, 
han  andado  decientas  y  ciucuenla  leguas.  De  las  dichas 
iahs,  temando  á  prosegw'r  el  camino,  lardan  les  navIoB 
TCintcycinco  dias,  poco  mas  ó  menos,  hasta  ver  la  pri- 
mera tierra  de  las  islas  que  estia  antes  de  la  qne  lia- 
■mes  Espaioia ;  y  la  tíerra  que  coomniDenle  se  saele 
ver  primero  es  luia  de  las  islusque  llaman  Todos  San- 
tos, Marigalantc,  la  Deseada,  Matilino,  la  Dorahiira, 
(Guadalupe ,  Saúl  Cristóbal ,  etc. ,  ó  alguna  de  las  otras 
nradNs  que  están  con  las  susodlchea.  Pero  algunas  ve- 
ces acaesce  que  los  navios  pasan  sin  ver  ninguna  r)e  las 
di:  >iu  islas  ni  de  cuantas  en  aquel  pariy^  hay,  Itasta 
qae  ven  la  isla  deSan  Juan,  día  Bspaftola.dladeJa- 
roáica,  6  la  de  Cuba ,  que  i'sliía  mas  adelante,  6 por 
Tealura  ninguna  de  todas  ellas,  basta  dar  en  la  Tierra- 
Firme  ;  pero  aquesto  acacsce  cuando  el  piloto  no  es 
(diestro  en  la  navegación.  Pero  haciéndose  el  yiaje  cen 
marineros  diestros ,  de  los  cuales  ya  hay  muchos,  siem- 
pre se  reconoscc  una  de  las  primeras  islas  que  es  dicito, 
y  hasta  alli  se  navegan  nucvecieotas  leguas  desde  las 
islas  de  r  :  rirt ,  ó  mas ;  y  de  allí  hasta  llegar  á  la  cib- 
dad  de  Santo  üoniingo ,  que  es  en  la  isla  Española ,  hay 
ci4Hito  y  ctneuenta  leguas ;  asf  que  desde  España  hssla 
alli  hay  mil  y  trecientas  leguas;  pero  como  se  navegan 
bien,  se  andan  mil  y  quinientas  y  mas.  lárdase  eu  el 
^je conunoiente  trdnta  j cinco  d  cuarenta  días;  esto 
lo  mas  continuadamente  ,  no  tomando  los  extremos  de 
los  que  tardan  tnuciio  mas  ó  llepao  muy  mas  pr^to  ; 
Mqueaqui  oo  se  lia  de  enteuder  sino,  lo  que  los  uu^ 


veces  acaesce.  La  vuelta  desde  aquellos  partes  i  estas 

suele  sor  de  algo  mas  tiempo ,  así  como  hasta  cincuenta 
dias,  poco  mas  ó  menos.  No  obstante  lo  cual,  en  esto 
presente  alio  de  ban  ven1do*euatro  naet  desde 
Santo  Dominfro  á  Sant  Lúcar  de  España  en  veinte  y  cin- 
co dias;  pero,  como  dicho  es,  no  habernos  de  juzgar  lo 
que  raras  veces  se  hace,  sino  lo  que  es  mas  ordinario. 
Ks  la  navegación  muy  segura  y  muy  usado  hasta  la  di- 
cha isla;  y  desde  ella  á  Tierra-Firme  atraviesan  las 
naos  en  cinco,  y  seis,  y  siete  dias,  y  mas,  según  á  la  par- 
te donde  van  guiadas ;  porqm  la  dicho  TifliTa-FIrmttei 
muy  grande,  y  hay  dirersas  nofcgaciones  y  derrotas 
pora  ella.  Pero  la  tierra  qtM  está  mas  cerca  de  esta  isla 
y  está  enfrente  de  Santo  Domingo  es  aquesta.  Todo  esto 
es  mejor  remitirlo  á  las  cartas  de  naregar  y  cosmogra- 
fia  nueva,  la  cual  ignorada  portolomco  y  los  antiguos, 
ninguna  cosa  de  efla  haUiron ;  pero  porque  aquesto  no 
es  menester  para  aquí,  iré  á  las  otras  particulBridadBS» 
donde  me  detcmé  mas  que  en  aquesto,  que  es  mas  para 
la  general  historia  que  destas  Indias  yo  escribo,  que  no 
paneetelqgar. 

CAPITULO  II. 
Da  la  Illa  salvia. 

La  isla  Española  tiene  de  longitud ,  ñr-ño  In  p  mTi  ño 
Higuey  basta  el  cabo  del  Tiburón ,  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta leguas;  y  de  latitud,  desde  la  costa  d  playa  de 

Navidad  ,  que  p"^  norte ,  Iiasln  cabo  de  Lobo»,  que  es 
de  la  banda  del  sur,  cincuenta  l^uas.  Está  la  propría 
eMad  en  diez  y  nueve  grados  á  la  parte  del  mediodía. 
Hay  en  esta  isla  muy  hermosos  ríos  y  fucutes,  y  algu- 
nos de  ellos  muy  caudales,  asi  como  el  de  lnOzama,quo 
es  el  que  entra  en  la  mar,  en  la  cibdad  de  Santo  Domin- 
go;  y  otro,  que  se  llama  Rsiva,  que  pasa  eerca  de  la  vi- 
lla de  Sant  Juan  de  la  Maguaivt ;  y  oiro  qne  "¡edice  Ba- 
Ubonico,  y  otro  que  so  dice  Bayiia,  y  otro  Nizao,  y  otros 
menores,  q»»  no  enrodé  «presar.  Rayen  esta  ble  un 
lago  que  comienza  á  dos  leguas  do  la  mar,  cerca  do  la 
Tilla  de  la  Yaguana ,  que  tura  quince  liguas  6  mas  há-> 
ele  el  Orlente,  yen  alonas  partes  es  anebo  una,  y  dos, 
y  tres  leguas ,  y  en  las  otras  partes  Indas  es  mas  angosto 
muclio,yessalado  en  la  mayor  parte  de  él,  y  en  algunas 
es  dulce ,  en  especial  donde  entran  en  él  algunos  ríos  j 
fuentes.  Pero  la  verdad  es  que  es  ojo  de  mar,  la  enaleriá 
muy  rcrra  de  M ;  y  li,iy  murlios  pescados  do  divcrsrís  mn- 
I  mrú5  cu  el  dicho  ia^^o ,  c^i  ospei;iai  grundte.tibunuies, 
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que  de  la  mar  eotran  en  ¿1  por  debajo  de  tierra,  ó  p<v  j  dan  A  ponerías.  Asimismo  iiay  mudiat  frutas  natura W$ 
•^lagiró|Mrt«qii«por4ebi^odo«!liltiBar«iii-  detaníaiiitlierni.ydelasqaedeBiptlIaMlniillef»- 


ra  y  procrm  pI  diclio  lago,  y  esto  la  mayor  opinión 
de  los  que  el  dicho  lago  lian  visto.  Aquesu  isla  fué  muy 
pOhlidÉ  de  indios,  j  Indio  en  eOt  aot  reyes  grandes, 


do,  todas  Ia<í  qiio  se  han  puesto  se  hacen  muy  bien.  K 
porque  parücularmeotc  se  tratará  adelante  de  eal^s  co* 
«as  que  por  su  origen  ta  misma  isla  y  las  otras  partes 


que  ruenmCaonabo  y  Guarionex,  y  después  sucedió  en  I  de  las  Indias  se  tenían,  y  liallanH)  en  ellas  loe  cristianos. 


el  sffiorío  Anacoana.  Pero  porque  tampoco  quiero  de- 
cir la  luunera  de  la  conquista,  ui  la  causa  do  Uaberse 
apocado  los  indios,  por  no  mo  detener  ni  decir  lo  que 
hrpn  y  verdaderamente  tenpo  n^  ntrn  parte  escrito,  y 
porque  Q»es  esto  de  lo  que  lie  lie  tratar,  bím  de  otras 
psrtícidaridades  do  que  rnestn  majestad  nodel»  tener 
tanta  noticia,  ó  se  le  pueden  haber  olvidado,  resolvién- 
dome en  !o  que  de  aquesta  isla  aquí  pensé  decir,  digo 
que  los  indios  que  al  presente  liay  i»on  pucos,  y  lus cris- 
llanos  no  son  tantos  cuantos  detvia  liaber,  por  causa 
que  muchos  de  tos  que  en  aquella  isla  itabia  se  han  pa- 
sado á  las  olrasisias  y  Tierra-Firme porque,  demás  de 
serlos  lioittbretatfigos de nofodadea, los  que  á  aque- 
llas partes  van ,  por  la  mayor  parte  son  mancebos ,  y  no 
obligados  por  mutrimonio  i  residir  en  parte  alguna  ;  y 
porque  cúiuü  su  haa  dcscubierlo  y  descubren  cada  día 
•Has  tierras  nueras ,  psréscdes  que  en  las  otras  biacU- 

rían  mas  afnn  la  bo!-;:! ;  y  nnnqno  fi  ;yn  scaescido  á 
algunos,  los  mas  se  lian  eogaüado,  mi  especial  ius  que 
la  teoiaa  cases  y  asientos  en  esta  úk;  porque  sin  niu- 
gúna  duda  yo  creo,  conronniodonie  coa  el  parescer  de 
muchos ,  que  si  un  principe  no  toviese  mas  señorío  de 
aquesta ÍBla  sola,  eu breve  tiempo  seria  tal,  que  ui  le 
iHria  ventaja  SIdIía  ni  Inglaterra,  tá  al  presante  Iny 
de  qué  pueda  tetier  envidia  á  ninguna  de  las  que  es  di- 
dra;  aates  lo  que  en  la  isla  Española  sobra  podría  hacer 
riCMá  mnchas  provincias  y  roinoe ;  porque,  demás  d« 
tialier  mas  ricas  minas  y  de  mejor  oro  que  hasta  boy 
en  parte  del  mundo  en  tanta  cantidad  se  ha  liallado  ni 
descubierto ,  allí  hay  tanto  algodón  (Hroducido  de  la 
natura,  que  si  se  diñe  I  k»  labrar  y  curar  de  ello,  anas 

y  mejor  que  en  pnr\r  rlrl  nrinrln  hnriri.  Aüf  Ikiy  tanta 
caoaifislola  y  tan  eiceiente,  que  ya  se  trae  á  España  en 
immIh  eanlidad ,  j  desde  ella  se  lleva  y  reparte  por  rau- 
afaas  partes  del  nmndo ;  y  vaae  aumentando  tanto ,  que 
es  cosa  de  admiración.  En  .iqnelh  h]n  }my  muchw  y 
muy  ricos  ingenios  de  azúcar,  la  cual  es  muy  períccta 
y  buena ;  y  Unta ,  que  las  naoaidenen  cargadas  de  ella 
rnda  un  año.  Allí  toiIa?  cn^;is  que  8C  siemhrnn  v  cul- 
tivan de  lasque  hay  eu  España,  se  hacen  muy  mejor  y 
«imasoantidadqneenpsrtedenaestraEuropa ;  yaquQ- 
llas  se  dejan  de  hacer  y  multiplicar,  de  las  cuales  los 
hombres  se  descuidan  ó  no  curan,  porque  quieren  el 
tiempo  que  las  han  de  esperar  para  le  ocupar  en  otras 
fsnsacias  y  cosas  que  msa  pnsto  hinelian  la  medida 
de  los  cobdicio^m  ,  que  no  linn  ¡jnna  de  perseverar  en 
aquellas  partes.  De  esta  causa  nu  se  dan  á  hacer  pan  al 
i  poner  viñas,  porque  en  aquel  tiempo  que  estas  eosOS 
tardaran  en  dar  Trulo ,  las  hallan  en  buenos  precios  y  se 
las  llevan  lasnsM  desde  España ;  y  labrando  minas,  6 
ejercitándose  en  la  mercadería,  ú  en  pesquerías  de  per- 
las, ó  en  otros  ejercicios,  como  he  dicho,  mas  presto 
nllc^^n  Iiarirnr!.!  de  lo  que  la  juntnri;!ii  por  la  vía  del 
lembrar  el  pan  ó  poner  viñas ;  cuanto  tuas  que  ya  a)gu> 
Ms  »  en  espctial  quien  pierna  penmnr  at  h  toa,  se 


digo  que  fte  l  is  que  llevaron  de  España  hay  en  aqncUa 
isla ,  eu  todos  los  tiempos  del  año,  mucha  y  buena  bor- 
talin  de  todas  manares,  mnehee  gensdes  y  bueaos, 

müclin^  rnnnjos  í}u!rr<;  y  npro" ,  v  muv  hnrmosos limo- 
nes y  cidros,  y  de  todos  ^tos  agros  muy  gran  canti' 
dad  ;  hay  mocboe  higos  todo  el  año,  y  muchas  palmas 
de  dátiles,  y  otros  árboles  y  plantas  que  de  España  se 
han  llevado.  En  esta  isla  nin-.'nn  animal  de  cuatro  piés 
habla ,  sino  dos  maneras  úc  animales  muy  poqueñicos, 
que  se  llaman  hutía  y  cori ,  qoo  Son  cuasi  á  maosni  do 
cnnejos.  Todos  los  ilc  ¡¡¡'^nri*;  r¡u¡'  )i;iyal  presente  se  lian 
llevado  de  España ,  de  los  cuales  no  me  ¡Kiresco^ieliay 
que  hablar,  puee é» aeftao  Nevaron ,  ni  que  sn  deha oo- 
Lar  mas  principalmente  que  la  mucha  onlidad  en  que 
se  han  aumentado  asi  elf^rimado^Micuno  como  los  otros; 
pero  en  cspeciiil  las  vacas, du  laj cuales  iiay  tantas,  que 
son  ffluclios  los  señoras  do  ganados  que  posan  do  mil,  y 

dos  mil  cabezas,  y  bnrtos  qnc  pr^an  de  tres,  ycuntromií 
cabezas,  y  tal  que  Uegaá  mas  de  odio  mil.  Doquioieo* 
tas  y  algunas  mas ,  ó  poco  menos,  san  mndioo  foaqno 
las  alcanzan ;  y  la  vttxlad  es  que  la  tierra  es  de  los  majo* 
res  pastos  del  mundo  j^rasemcjonle  «ranndo,  y  de  muy 
liúdas  aguas  y  templados  aires;  y  ásu,  las  rcses  son  au- 
yores  y  mas  iiermoemmnclm^tedsa  ha qno  hayan 
España ;  y  como  el  tiempo  en  aquéllas  partes  ps  suave  y 
de  ninguu  frío,  uuuca  e^táu  flacas  ni  de  mal  sak»*.  Asi- 
mismo hay  mucho  gaaado  ov^uno,  y  poercoe  en  grw 
cantidad,  de  los  coates  y  de  las  vacaá  mnelms  ae  tiaa  bo* 
cbo  salvajes;  y  asimismo  mnolios  perros  y  gatos  de  los 
que  se  Uevarou  de  España  para  servicio  de  Um  poblado- 
res qps  allá  ban  pesado,  so  fawroo  al  monta,  y  hay  as«> 
clios  de  olios  y  muy  malos ,  en  cspecitil  perros ,  que  se 
comen  ya  algunas  reses  por  descuido  de  los  pastores, 
que  mal  ha  gosrten.  fesy  modias  yeguas  y  caballos,  y 
todos  los  otros  animales  de  que  los  hombres  se  sirven 
en  Rspaña ,  que  se  han  aumentado  de  los  que  dos<le  ella 
se  ban  llevado,  lia)  algunos  pueblos,  aunque  pequeños, 
en  la  dicha  isla ,  de  loa  cáeles  no  eunvé  do  decir  olm 

cosa  sino  fjne  toi^o^  estdn  en  silins  y  provincias  qnc 
andando  el  tiempo  cre&ceráu  y  se  enoobiesccráo,  eit  vir- 
tud de  la  fertilidad  y  abundando  de  la  tierra ;  pero  del 

principal  de  ellos,  que  ebla  cibJad  de  Santo  Dunitngo, 
mas  particularmente  hablando,  digo  que  cuanto  i  los 
edificios, niugun  pueblo  de  España,  laoto  por  tanto, 
aunque  sea  fiarcelona,  la  cnal  yo  ha  muy  hian  víalo 
muchas  veces,  le  hace  veninja  generalmente:  porque 
todas  las  casas  de  Sauto  Domingo  son  de  piedra  como 
las  de  Boroeleoa,  por  lo  mayor  parte ,  d  de  tan  iwrauK 
sos  tapias  y  tan  fiiertf  s ,  que  es  muy  singular  argaa»- 
sa,  y  el  asiento  muy  mcjor  que  el  de  Barcelona ,  porqfue 
las  calles  son  tanto  y  mas  llanas  y  muy  mas  anchas,  y 
sin  coraparaeiOB  mas  derechas ;  porque  como  ao  ha 

fundado  en  nucstrrjs  (irmp'í?,  dcmís  de  !n  oporfnnidnd 
ircyo  de  la  disposición  para  su  íundaBiento,  fué  irs- 
r%layoompis,yiiii 


jpi|gircyo 
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dtf,€iiIo  cual  llene  mucha  veotaja  á  todas  las  pobla- 
cioiMs  qu«  be  visto.  Tum  taa  cerca  la  nMj.que  por 
la  una  parta  no  baj  euln allay  la eibdt4 matespecio 
dela  ronda,  y  aqaatta  es  de  basta  ciocueaia  pasos  de 

arií-lio  donde  mas  espacio  se  aparta  ,  y  por  agüeita  par- 
k  Mteu  laa  ooíIüs  eu  viva  peüa  y  cu&U  bruvu ;  y  por 
amalarle,  al  costado  y  ipiéila  laacaiaa  paaa  al  rio  Osa- 
manquees  maravilloso  puertf>,  y  surg"!!  las  naos  car* 
gadujuDto  á  tierra  y  delMjo  de  las  vauUuas ,  y.ao  ina& 
1^  4a   iMca  por  doada  al  rio  aolra  en  la  OMr,  4a  Jo 
quebay  desde  et  pié  del  cerrodeMonjnich  ul  monaslerio 
¿eSantf  raocisco  ó  i  la  loiya  de  BarceiaQa ¡ ;  ea  medio 
dáoste  aapaeio  astl  en  h  dicha  cibdad  la  fortalon  y 
castillo,  debajo  del  cual,  y  á  veinte  pasos  de  él,  pasan 
las  naos  á  surgir  algo  mas  adelante  oo  el  mismo  río ;  y 
desde  que  las  naos  entran  en  él  basta  que  ecbao  el  (Íq- 
can  BO  so  desvian  de  las  casas  de  la  cibdad  traíala  ó 
Cliareola  pnso?,  sino  al  lueiipo  de  f>!!n  ,  porgue  de  a<fu^ 
Ha  parte  la  pobluciun  eülá  juuio  ul  agua  del  riu.  Digo 
fia  da  tal  soanera  toa  hannoao  poarlo  ni  de  tal  des- 
cargazón  no  se  halla  en  mucha  pnrtc  riel  mundo.  Los 
vaciaos  que  en  esta  cibdad  puede  haber^  saráu  en  uú- 
BNn»  da  aelecientos  y  y  de  easaa  talaa  coiDo-ba  diebo ,  f 
aijíuiias  de  particulares  tan  buenas ,  que  cualquiera  de 
los  grandes  de  Castilla  se  podriaa  muy  bien  apoaaoter 
aa  ellas ,  y  seaaladamaite  la  que  al  idaiiianla  doa  Dia- 
loGdoD,  visorey  de  vuestra  majestad,  alli  tiene,  es  tal, 
que  ninguna  só  yo  pn  E'^paña  de  un  ciisrto  que  (al  !e 
tenga,  aléalas  las  calidades  de  ella ,  ujjí  el  asiento,  que 
aaaobia al  dicho  puerto ,  como  en  ser  toda  da  plailrat  y 
muy  buenas  piezas  y  muchas,  y  de  la  mas  hermosa  vis- 
ta de  mar  y  tierra  que  ser  puede ;  y  para  los  otros  cuar- 
latquaasttD  por  labrar  da  cata  casa,  tíaoa  la  dia^- 
ci  Ul  conronne  &  lo  que  p^tú  acnhrido, que  es  tanto, que, 
como  lie  dicbo,  vuestra  m^eslad  podría  estar  tan  bien 
apoaaolado  como  en  ana  da  laa  mascamplidaa  cbsaa  da 
Castilla.  Uay  asimismo  una  iglesia  catedral ,  que  agora 
se  labra,  donde  asi  el  obispo  como  las  dignidades  y  ca- 
nónigos de  ella  estáu  muy  bien  dotados ;  y  seguu  ei apa- 
rco que  liay  da  matariales  y  la  couttnuaciaii  da  lalahar, 
espérase  que  muy  presto  será  acabada  y  asaz  suntuosa, 
y  de  buena  proporción  y  gentil  ediUcio  por  lo  ^  yo  vi 
ya  hacho  da  eUa.  Bay  asiooiaiiio  iraa  mooaataiiáa,  fia 
son  Santo  Don>irip;n  y  Sant  Francisco  y  Santa  María  de  la 
Merced;  asimismo  de  muy  gentiles  edificios,  paro  mo- 
Üendoi^yBotan  curioaoa  como  loa  da  España.  Paro 
liablaiido  sin  perjuicio  de  ninguna  casa  de  religiosos, 
puede  vuestra  majestad  tener  por  cierto  que  en  estas 
tras  casas  se  sirve  Dios  mucbo,  porque  verdaderamente 
Itay  en  eUaaaanloa  religiosos  y  de  grande  ejemplo.  Ray 
asimismo  un  muy  gentil  hospital,  donde  los  pobres  son 
recogidos  y  bien  tratados,  que  el  tesorero  de  vuestra 
majestad,  Wgaél  da  Paaamoota ,  fhndd.  Vaaa  cada  dia 
aumeatando  y  enoblesciéodo  esta  cibdad,  y  siempre  será 
mejor,  asi  porque  en  alia  reaida  el  dicho  alaúnate  vi' 
■aniy,  y  h  audiencia  y  ehaodUaria  nal  qoa  raaatit 
Diajestad  en  aquellas  partes  tiene,  como  porque  de  loa 
que  en  aquella  isla  viven  ,  los  mas  de  los  que  mss  tie- 
oea^son  vecmu;»  de  la  didm  oUiud  de  Soulu  Domingo. 


mQRUBBtASIMIIA&  m 
CAPITILO  lU. 
ie  la  nole  osnw»  áeaaa  Wa.  f  aseiwsiaiiiaaiilaan 

.«•fill. 

La  gente  de  esta  isla  es  de  estatura  algo  menor  que 
la  de  España  comunmente,  y  de  color  loros  claros.  Tie- 
nen mujeres  proprias ,  y  ninguno  de  ellos  toma  por  mu« 
jer  á  su  bija  propria  ni  hermana ,  aiaaadttcan  aalMH 
dre ;  y  en  todos  los  otros  grados  usan  con  ellas  seyendo 
ó  no  Bisado  sus  moeres.  Tieoea  las  (rentes  anchas  y  loa 
eabaüaa  nagrea  y  nny  llanoa ,  y  atagmia  harim  ni  paloa 
en  ninguna  parte  de  la  persona,  así  lc<^  ti  mbrcscomolw 
nimeres ;  y  cuando  albino  ó  alguna  tiene  algo  de  esto, 
es  entre  mil  nao  y  rarísimo :  andan  deenndoseomo  naa- 
cier  n,  sa'vo  que  en  las  parles  que  menos  se  deben  mos- 
trar traen  dolante  una  pampanilla,  que  es  un  pedaaoda 
lienzo  ó  otra  tek,  tamaño  como  una  mano ;  pero  no  caá 
tanta  ailiaaupiMaU,  que  se  deje  de  ver  cuanto  tienen. 
Mas  parésromft  convenipntí'  CAm ,  !»nt<*s  que  adelante  se 
proceda,  decir  la  muuera  del  [mu  y  mauleaioiieulo  que 
estos  indios  de  esta  isla  tienen ,  porqna  aiaaaa  aoa  qñe- 

quR  decir  en  lo  de  Tierra-Firm*» ;  porqu<»  cuanto  á 

esta  parle  ios  anos  y  ioa  otraa  cuasi  lieuea  ua  maule- 
nimifmtti 

CAPITULO  IV. 
'   Hd  pan  la  los  1aa««,aaetaeeaadmilB. 

Bikdicha  isla  GspeOola  tianen  los  indios  y  loacii^ 
ti  anos,  que  después  usan  comer  pI  pnn  de  estos  iodíofs, 
das  maneras  de  ello.  La  una  es  maíz,  que  es  grano,  y  la 
alaa  caaabi ,  fna  aa  rata.  Bl  raab  aa  aiainbra  y  oOBa  da 
esta  monern  :  esto  cs  un  grano  (]m  nace  en  unas  ma- 
urcas  de  uu  geme ,  y  mas  y  menos  loogueza ,  Ueoas  de 
granos  eonsi  «aa  gmaaaa  como  gaitainoa;  y  para  loa 
sembrar,  lo  que  se  hace  primero  es  talar  lo';  ranavera- 
les  y  monte  donde  lo  quieran  sembrar,  porque  la  tierra 
donde  neo  yerba,  y  ao  irhalaa  y  eaSaa,  no  aa  tan  fértil, 
y  después  que  se  ha  hecho  aquella  tala  ó  roza ,  quéma- 
se ;  y  después  de  quemada  la  tierra  que  asi  se  taló,  que- 
da de  aquella  ceuiza  un  temple  i  la  tierra,  miyor  qne  si 
aa  asiaitalara;  y  toma  al  indio  un  pato  an  la  am— ,  ta» 

alto  como  ó! ,  y  da  un  golpe  di»  punta  en  tiorr»  y  sácale 
luego ,  y  en  aquel  agujero  que  hizo  echa  con  la  otra  mano 
siete  éoDba  granos  pooo  mas  dátenos  del  didiaaaafx,  y 

du  luego  otro  paso  adelante  y  hace  lo  mi=;mo  ,  y  de  cMa 
manera  á  compás  prosigue  hasta  que  liega  al  cabo  de  la 
tierra  que  siembra ,  y  va  poniendo  la  dldn  atetante ;  y 
á  los  costados  del  tal  indio  van  otros  en  ata  haciondo  lo 
mismo ,  y  de  esta  manara  tornan  í  dar  al  contrarío  ia 
vuelta  sembraniio,  y  asi  cotiunuaudolo  hasta  que  aca- 
ban. Bala  mala  daadad  pocos  días  nace ,  parquead  otu^ 
tro  mMf"!  se  coge,  v  Hl^urw  hay  mm  tpmpruno,  que 
vieue  desde  á  tres ;  pero  a&i  como  va  nascieudo  tienen 
eoldada  da  la  daabarbar^haala  quanali  tanallo,  ^  «a 
ya  el  maíz  señoreando  la  yerba;  y  como  p5iá  ya  bien 
crescido  y  comienza  á  granar,  es  menester  ponerle  guar» 
da ,  en  laaMilaalMllaa  ocofmi  toaarachadna, 

este  respecto  hacen  estar  encirna  dp  árliolps  y  cai^nhijl- 
ellos  haceQdecañasydemader»s,cubieriospor 
el  agua  y  el  sol  de  soso,  y  díesda  M  dan  griu  y  voeia^ 
ojeando  los  papagayos,  que  vienen  machos  á  comer  los 
diahaa  imMw*  Eita  pao  liiM  la  caita  ^  halla  an  «na 
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nace,  Un  gruesa  como  el  iledo  menor  de  ia  mano ,  y  al- 
go miiMi,  y  ilgunoalg»nWt  T  mué  mttdtoeoroao- 

meiile  que  la  estalura  del  hombre ,  y  la  hoja  es  como  la 
de  la  caña  común  de  acá ,  salvo  que  es  mas  luenga  y 
mas  domaUe,  y  no  tan  áspera ,  pero  no  menos  angosia . 
Eclia  cada  caña  una  mazorca,  en  que  hay  docicntos ,  y 
trecientos,  y  quinientos,  y  muclios  mas  y  menos  gra- 
noS|  según  la  grandeza  de  ta  uiaíorca ,  y  a  Iguiias  cañas 
oduiQ^M  y  tras  imiorais,  y  cada  mazorca  está  en- 
vuelta en  tres  ó  cuatro ,  6  á  lo  menos  en  dos  hojas  6  cás- 
caras  juntas,  y  justas  á  ella,  ásperas  algo,  y  cuasi  de  la 
'  tez  ó  género  do  lai  hoja*  de  la  caSam  que  neo,  y  está 
el  grano  envuelto  de  manera ,  que  está  muy  guardado 
de!  sol  y  de!  aire,  y  allí  dentro  se  sazona ,  y  como  esté 
teco  se  coge.  Pero  los  papagayos  y  los  monos  gatos 
«Msbo  daño  baoan  «B  ello,  si  no  ao  guarda  do  loa  mo- 
nos :  en  h  isla  seguro?  cífiii,  porque  (como  primero  ae 
dyo)oiogona  cosa  de  cuatro  piés,  mas  de  coris  y  hu- 
llas, no  haUton  ella,  y  estos  dos  anfanalea  no  toeo- 
men ;  pero  los  puercos  agora  Iiacen  dufio,  y  en  la  Tier- 
ra-Firme mas,  porque  siempre  los  huho  salvajes,  y  mu- 
chos ciervos  y  gatos  niouos  que  comen  los  maizales.  E 
por  tanto ,  asi  por  las  am  oomo  por  loa  aDinwloa,  coft> 
viene  haber  vigilante  y  continua  guarda  en  tanto  que  en 
el  campo  está  el  maíz ;  y  esto  se  aprendió  todo,  de  ios  in- 
dios ,  y  de  la  misma  manera  lo  Tuteen  los  cristianos  que 
cu  aquella  tierra  viven.  Suele  dar  una  hanega  «le  sem- 
bradura veinte,  y  treinta,  y  cincuenia,  y  ochenta,  y  en 
algunas  partes  mas  de  cicu  hanegas.  Cogido  este  pan  y 
¡NMMlo  «■  casa,  sa come  de  esta  manera : aa  las  tslasco- 
mfanlo^n  £?rt3no  tostad fi,  ó  estando  tierno  cin'ít  en  leche; 
y  después  que  los  cristianos  allí  poblaron ,  dase  á  los 
calaUosybeatiaBdoqaososirfeB,  yaates  nnygraBdo 
mantenimiento ;  pero  en  Tierra-Firme  tienen  otro  oso 
de  este  pao  los  indios,  y  es  de  esta  manera  :  las  indias 
e^iccjalmculo  lo  muelen  en  una  piedra  algo  concavada 
con  otra  ndonda  que  en  las  roanos  traen  á  fuerza  de 
brazos,  como  suelu'n  los  pintores  moler  fas  colores,  y 
eclMuntode  poco  en  poco  poca  agua ,  la  cual  asi  molícai- 
do  semeKiaoonel  amia,  y  salado  ollf  mm  manorada 

pasta  como  masa  ,  y  toman  un  poco  de  aquello  y  rn- 
vuélvenlo  en  una  iMja  de  yerba,  que  ya  ellos  tienen  para 
esto,  ó  en  una  hoja  de  la  caña  del  proprio  bmís  6  otra 
tÓBMgiMo,  y4ollaidoen  las  brasas,  y4aMe,y«ndoiés- 
4M0,  y  tómase  como  pan  blanco  y  hace  su  corteza  por 
denso, ;  de  dentro  de  este  bolto  está  la  miga  algo  mas 
tfernaqoo  la  oorteia;  y  Inao  do  inmercaHeiilo,  paR|ao 
estando  Trio,  ni  tiene  tan  buen  sabor  ui  es  tan  bueno  de 
mascar,  porque  está  mas  seco  y  áspero.  También  estos 
bolk»  80  CttiCMi ,  pero  no  tieooR  Im  taoB  gusto ;  y  osle 
pan,  éttfúénM  cocido  ó  asado,  no  se  sostiene  sino 
muy  pocos  dias ,  y  luego ,  desde  4  cuatro  á  diMO  dk$, 
oe  niobece  y  no  ^tá  de  comer. 

CAiniLLO  V. 

Otn  mam  4e  pas  que  lucen  tos  indio* ,  de  luu  ^ItatA 
fie  lUnua  yaca. 

Bay  otm  manera  de  pan  qne  ao  lloma  ctsabi ,  que  se 
liace  de  unas  raíces  de  una  planta  que  los  indios  lla- 
man yuca;  esto  no  es  grano ,  sino  planta ,  ta  cual  os 
mpapliitiÉ  qne'liMtti«Mi  nru  mu  attwiqnotm 
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hombre,  y  U^ue  la  hoja  de  la  misma  manera  qao  et 
oMano,  oomo  «na  patntt  do  ima  manode  un  hotnbra» 

abiertos  y  tendiríns  lo^  dr  Ins;  salvo  que  aquesta  fi'^j^ 
es  mayor  y  mas  gruesa  que  la  del  cáñ.nmo,  y  tomau 
para  la  semlirarliSa  rama  de  nata  planta ,  y  hieeote  Ir*» 
zos  tan  grandes  como  dos  palmos ,  y  algunos  hombres 
hacen  montones  de  tierra  á  trechos  y  por  linderos  en 
órden,  como  en  este  reino  de  Toledo  ponen  lase^nt 
delasT¡oasácompá$,y  en  cada  montón  ponen  dmo 
6  seis  ó  mas  de  aquellos  palos  desta  planta ;  otro^  no 
curan  de  Incer  montón^,  sino  llana  la  tierra ,  hioeao 
étreohos ealoa  plantoaes,  pero  primero  Imn  raeaito  6 
talado  y  quemado  el  monte  para  sembrar  la  áichn  yuca, 
según  se  dijo  en  el  capitulo  del  maJz ,  escrito  autt»  do 
este,  y  desde  á  pocos  dias  nasce,  porqoe  luego  prende ; 
y  asi  como  va  crescicndo  la  yuca, así  van  alímpiaiido 
elterr'^nfMie  la  yerba,  hasta  que  esta  planta  seuoret  li 
dicha  yerba ;  y  esta  no  tiene  peligro  de  las  aves,  pCfO 
llénale  nmebode  los  poereoo,  al  no  es  da  ta  que  mata, 
que  ellos  no  osan  comer,  porque  reventarían  comién- 
dola; pero  hay  otra  que  no  mala,  que  es  menester 
guardarla  á  causa  del  botar ,  porque  el  froto  desto  nn»- 
ce  en  las  raicea  de  tas  didiú  plantas ,  entre  les  cnatat 
se  hacen  unas  ¡mroms  como  zanahorias  gruesas  y 
muy  mayores  comuuinente,  y  tienen  una  corteza  ás- 
pera y  cuasi  ta  odor  oomo  leonada,  entra  parda ,  y  de 
dentro  está  muy  blanca,  y  para  hacer  pan  deella,qw 
llaman  cazabi ,  rállanla ,  y  después  aquello  rallado,  ei- 
trújaolo  en  un  cibucán ,  que  es  una  manera  Je  talega, 
de  dfet  palmos  ó  mas  de  luengo,  y^nesa  como  ta  pier- 
na, que  los  inün?  hacen  de  pahnas,  como  f*<f'r:t  teji- 
do, y  con  aquel  dicho  cibucán  torciéndole  mucho ,  co- 
mo se  anefe  haeer  eaando  de  tas  almendras  majaA»  so 
quiere  sacar  la  leche ,  y  aquel  zumo  (jue  salió  dcsla 
yuca  ,  y  es  mortífero  y  potentísimo  veneno,  porque  con 
un  trago  súbito  mata ;  pero  aquello  que  quedó  después 
de  sacado  el  dicho  zumo  ó  ogtia  de  la  yoce,  y  que  que* 
da  como  un  salvado  liento ,  tótnanlo ,  y  ponen  al  Tuogo 
una  cazneia  de  barro  llana,  del  laraaíio  que  quieren  tia- 
cer  el  pon ,  y  está  may  eaflente,  y  no  hacen  riño  de^ 
parcir  de  aquella  cibera  exprcmida  muy  bion  ,  sin  que 
quede  ningún  zumo  en  ella,  y  luego  se  cuaja  y  se  liace 
una  torta  del  gordor  que  quieren ,  y  del  tamaño  de 
la  dicha  casnela  en  que  la  cuecen,  y  como  está  ene- 
jada, sácenla  y  cútanla  ,  poniéndola  algunas  veces  al 
sol ,  y  después  la  comen ,  y  es  buen  pan;  pero  es  de  sa- 
ber que  aquella  agua  que  pdmero  so  dijo  que  tadna 
■í  ili  !n  flr  !a  dicha  yuca ,  dándole  ciertos  hervores  y  po- 
nii'ini  i)  al  serano  dertos  dias,  se  toma  dulce,  y  se  sir» 
ven  y  a |iru\'eebBn  de  alh  eamo  de  miel  d  otro  licor  dd- 
ce ,  para  lo  mezclar  con  otrot  numeras;  y  después tan»- 
bien  tornándola  á  hervir  y  sorenor,  se  toma  agro  aqwl 
sumo,  y  sirve  de  vmagre  en  lo  que  le  quieren  usar  y 
oomer,  «n  peligra  alguno.  Este  pon  do  enaW  se  ses- 
tiene  un  año  y  mas,  y  lo  llevan  de  unas  parles  á  otras 
muy  léjos ,  sin  se  corromper  ni  dañar,  y  aun  también 
por  ta  mar  es  bnen  manlenimiento ,  y  se  navega  con  él 
por  todas  aqnoHas  partes  y  ishs  y  TIerra-PInne,  sio  qa» 
se  dañe  si  no  se  moja.  Esta  yuca  deesfc  grnero,  qutet 
zumo  della  mata,  como  es  dicho,  la  hay  en  gruu  canti- 
did  ei  tas  Mas  de  Stnt  loan  y  caba  y  Jamáica  y  ta  B»« 
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pañola ;  pero  tamlnen  hay  otra  que  se  llama  boniata, 
-q«e  00  mata  el  zumo  de  ella,  antease  come  la  yuca  an- 
da, como  rrírtnlioriu?,  y  en  vi-io  y  sin  él  ,y  es  buen  man- 
jar; }  eu  Iicrra-Finou  luda  ia  yuca  es  da  esta  lH»iiiata, 
yy»la  be  comida  midiu  veces,  como  he  dielio,  por- 
que en  aquella  tierra  no  curan  de  hacer  cazabi  de  ella 
tod(M,  atoo  algunos,  y  conuameote  la  comen  de  la 
muera  ifoo  Im  dMio ,  anda  en  el  letcoMo  do  la  bn 
sa ,  y  es  muy  buena.  Pero  la  del  zumo  que  mata  es  en 
las  islas  donde  ba  acaescido  estar  atguu  cacique  ó 
principal  indio,  y  otros  muclios  coa  él ,  y  por  su  füIud- 
lad  matarse  muchos  juntos;  y  después  que  elpriiidpri, 
por  ejiinrtnrion  del  demonir),  <!frin  ñ  tofios  !o«  qu*'  se 
queriau  matar  con  él,  las  causas  que  te  paru&cia  parn 
'Iwatraeráta  diab4IÍi!olB,toiiitlMiiaeiidbalfigosdeI 
nrnn  i'  Ttimn  Hr  h  yuca,  y  súbitamente  morían  todos, 
4a  reineUto  alguno.  Esta  yuca  no  llega  á  su  perfección 
«iealAdo  eogor  basta  que  pasan  dfei  mentéan^ 
que  está  sembrada,  y  cuando  está  deestaMltd  llCO- 
mieozande  gastar  óaproveciiarse  doella» 

CAPULLO  VI. 

.  D«  to>  ■leiCTiataaiM  i*  to»  l»4iot«  »ll«a*e  iá  f*a 
fea  es  dicho. 

Paet  totodidwdelinodelotiiwlioi,  dfgmdéhia 

Plrn>  mnntcnirnírntosque  en  h  fHrlia  isla  USObnn  ,  rnn 
que  se  sostouian,  demá»  de  las  Orulas  7  peacados ;  que 
«ato  Mi  veaiiido  idéboto,  por  ler  eoMm  «»  todae 
las  Indias;  pero  allende  de  aquello,  comían  Io9  in- 
dios aijoolioacorieajltlltiM  de  que  atrisse  bisoinett- 
dtiifftai  halitsioiiaMrieoimiiloMi,  dUangoeon 
ellos  algún  deudo  6  praaiaudad ;  y  los  corles  son  como 
conejos  6  gatmpos  chicos,  y  no  hacen  mal ,  y  son  muy 
liados,  y  iiaylos blancos  del  lodo,  y  algunos  blancos  y  . 
'knnejoay  de  otras  colores.  GomiaB  tttmiMBdttMiae- 
Tiera  de  sierpes  que  en  la  vista  son  muy  fieras  y  e<;pnn- 
tabies,  pero  no  hacen  mal ,  ai  ea^  averiguado  si  son 
aolMd  d  peMdo;  porque  «tu  udM  «o  el  tsoB  jr  en 
!os  árboles  y  por  tierra,  y  tienen  cuatro  piés,  y  son  ma- 
yores que  conejos,  y  tieoen  la  cola  como  lagarto,  y  la 
fM  lodt  ptoleda,  7  de  aqnelit  aneni  de  pellejo,  ami- 
dheno  y  apartado  en  la  ptiiMn»7  por  ®'  cerro  ó 
e<:pinn7o  unas  espinas  tcvantadas,  7  agudos  dientes  y 
coiaiilios ,  y  uo  popo  muy  largo  y  ancho,  qne  )e  cuelga 
idaidelilnilMa}pMlio,debiml«na  tetó  abertedel 
otro  cuero  y  callada,  qud  nicinir»  ni  prún  ni  suena,  y 
eatase  alada  &  uo  pié  de  uo  arca ,  ó  donde  quiera  que 
ii  aten,  sin  hacer  mal  eignoo  ni  raido ,  diez,  y  quince,  y 
veinte  dias,sin  comer  ni  Im  h  -r  cn-n  nlí-nnn ;  pero  tam- 
bién les  dan  de  comer  algún  poco  cazabi  ó  de  otra  cosa 
Entejante,  y  lo  comen,  y  es  deoMIro  piés,  y  llene  Im 
manos  langM»  yconfldoe  loa  dedos,  7  noat  largas  eo- 
Tno  de  ftv<» ,  pero  flacas ,  y  no  de  presa ,  y  es  muy  mejor 
de  comer  que  de  ver ;  porque  pocos  hombres  habrá  que 
hecenceoMr,  fila  ven  viva  (eieeple  eqneHes  qoe  ya 
?n  nr[nn11:i  ttfrra  son  usados  á  pasar  por  ese  temor  7 
otros  mayores  en  efecto;  que  aqueste  00  lo  es  sino  en 
la  aiiariflnela).La  carne  ddla  es  tan  buena  6  mejor  que 
fe  del  conejo,  yes  sana,  pero  nn  pnra  los  que  ban  te- 
taido  el  mal  de  las  boas,  porque  aquellos  que  bao  seido 
loadttda  ertl>enhfntedad  (aunque  liayo-aildio  dcmr 
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po  que  están  sanos)  les  hace  daüo,  y  se  quejan  desle 
paato  laeque  to  baa  probado ^aagu  i  muchos  (que  en 
su«  personas  lo  podían  con  vrdad  wpwinwmaf  J  lo  he 
yo  mucbi»  veces  oido. 

CAPiTi  Lo  vn. 

De  U&  H6»  «le  b  i»la  £*pañola. 

De  ke  aves  que  ep  esta  isla  liay  no  be  beblado ,  pm 

digo  que  he  andado  mus  de  ochenta  leguas  por  tíerrn, 
que  hay  desde  la  villa  de  la  Yaguana  á  la  cibdad  de 
Santo  Domingo,  y  Ite  hecho  este  camino  mas  de  una 
vez ,  yen  niqgiina  parte  vi  nenoe  aves  que  en  aquella 
isla;  pero  porque  todas  las  que  en  *>l)a  vi,  las  hoy  en 
Tierra-FiriDc ,  yo  diré  en  su  lugur  adulante  mas  larga- 
mente lo  que  en  este  erüoulo  ó  parto  se  debe  espeeiQ- 
car;  solamente  digo  que  gallinas  de  las  de  Elspaña  Iiay 
muchas,  y  muy  buenos  capones.  £  tampoco  en  lo  que 
loca  é  las  rnrtaa  naturales  de  la  tierra  7  iofrai  plantas 
y  yorh  is,  y  á  los  pescados  de  mar  y  de  agua  dulce,  no 
curaré  de  ponerlo  aqui  en  esta  relación  de  la  Española, 
porquelodelo hayan  la  TioiTa-Fimie  mas  copiosameo» 
ie,y  o  tras  mncteSflttaceaasqna  adelante  en  sa  lugar 
le  dtiáD. 

CAPITULO  VD!. 

r»i?  In      ic  Onba  y  otras. 

De  la  isla  de  Cuba  y  de  otras,  que  son  San  Juany  ia- 
miica,  tedas  eslatceaM^tie  se  fian  Acbode  la  gente 

y  otras  particularidades  de  hi  isla  Española ,  se  pueden 
decir,  sunqnc  no  tan  copír)samente,  porque  son  meno- 
res ;  pero  en  todas  ellas  hay  lo  mismo ,  así  en  mineros 
de  oro  y  cobre, 7 ganados  y  frboTesy  plantas,  y  pes^ 
cado-í  y  fñiln  !n  fjne  e<!  dicho ;  pero  tampoco  en  ninguna 
de  estotras  islas  habia  animal  de  cuatro  piés,  como  en 
la  Bspdiola,  Insta  qne  bs  cristianos  los  llevaran  i  ellas, 
V  ni  presente  en  cada  una  hay  mucha  cnntirl:^! ,  v  asl- 
mísino  mucho  azúcar  y  cañaíbtola,  y  lodo  lo  demás  que 
es  diclio ;  pero  hay  en  la  didia  fsla  de  Goba  una  mane- 
ra de  perdices  que  son  pequeñas,  y  son  cuasi  de  es- 
pecie de  tórtolas  en  la  pluma ,  pero  muy  mejores  en 
elsabor,  y tóroanse  en  grandiainio  nómoro;  y  traMu 
vivas  á  casa  7  bravas,  en  tres  é  cuatro  dias  andan  tan 
domAslicns  romo  «i  en  CBsn  nnsoieran,  y  engordan  en 
muclm  manera;  y  sin  duda  es  un  manjar  iuuy  delicado 
en  el  sabor ,  7  qne  ye  le  tengo  por  aM(jor  que  las  psidft» 
ees  de  Espnña ,  porque  ito  son  de  tan  recia  t1ice<:lion. 
Pero  dqado  aparlo  todo  lo  que  es  dicho ,  dos  cosas  ad- 
mbaUssbayenlidiehaMadeGüiia,  quei  rai pors» 
cer  jamís  se  oyeren  ni  escribieron.  La  una  es,  que  liay 
un  valle  que  turados  ótres  legoas  entre  dos  sierras  ó 
menlis,  «I  eori  eslf  Ittae  de  psIelBi  de  tsoMas  gnf- 
jeftas,  y  de  género  de  piedra  muy  (ttvt» ,  y  redoodisi- 
I  mas,  en  tanta  manera ,  que  con  ningún  artificio  se  po- 
drían hacer  mas  iguales  ó  redondas  cada,  una ,  en  el 
ser  que  tiene;  y  hay  de  ellas  desde  tan  pequeBas  co- 
mo pelotas  de  escopeta ,  y  de  ahí  adelante  de  mas  en 
mas  grosor  cresciendo ;  las  hay  tan  gruesas  como  las 
quisieran  pora  cualqider  artlHerla ,  aunque  asa  pera 
tiros  que  tos  demanden  de  un  quintal ,  v  dr  y  mas 
cantidad,  7  groseza  cual  la  quisieren.  E  hallan  estas 
piedte  en  lodo  aquel  vaiiOi  codM»  idimo  deeUa^  y  et» 
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naéa  tai  mi  lagun  que  l«c  qviMm  6  Imm  m«Mit«r. 

La  olra  cosa  es,  que  en  la  dirija  isb ,  y  no  muy  desvia- 
do de  Is  mar ,  sale  do  una  montaña  ua  licor  ó  betún  á 
manera  de  pez  ó  brea,  y  muy  suGciente  y  tal  coal  con* 
viant  pin  brear  losoavíos ;  de  la  cual  materia,  entrada 
en  la  mar  continuamente  m'i''hri  mpia  (iolla ,  undan 
iobre, el  agua  grandes  balsas  ó  mancluis,  ú  canlidades 
Mdmad»  Ittondatycia  tniM  fitrttt  á  olrat^tigoD  lis 

Tnucven  Iós  vion'os,  ñ  rom-'  mnnprjn  y  corren  tas 
agtuts  de  i«  mar  de  aquella  coata  donde  este  beluo  ó 
materia  que  es  dicha  anda. 

Quinto  Curcio,  cu  su  libro  qiílitl o,  diceqttÉAlqai» 
dre  alípg"'»  {[  Ifl  cibdad  de  Mcmi ,  domic  liiiy  "na  eran 
caverna  u  cueva ,  en  la  cual  eslú  una  fúgale  que  nura- 
biloMDte  dMpurotgnncopitdttlMluo ;  de  manera  que 
lácil  COSA  es  creer  que  los  muros  de  Babiloniu  pudie- 
Mn  ser  murados  de  beluo,  seguo  el  dicbo  autor  dice, 
•le.  No  «6  iolai»«tfe  en  Ib  dislitlila  de  Gnbe  irislo 
esle  minero  de  betún,  porque  otro  tal  bay  en  la  Nue- 
Ta-K<ipuño  ,  (¡nif  hü  muy  poco  que  se  lialló  on  la  pro- 
viuciuque  iiaiuau  Panuco;  el  cuüI  beluu  es  muy  me- 
iorqtiaelde  Cuiie,  eemo  ieJit«ial<>p«rei|^erieneia. 

brean<l'>  Rlpiinos  narfoí.  Pero  dqatln  !tqiir<;io  rtparlo, 
y  siguiendo  el  Cn  que  me  movió  á  escribir  este  re- 
]KMlorio ,  por  r«d«dr  á  li  memorie  algmM  com  nota- 
bles de  aquellas  partas,  y  representarlas  á  vuestra  ma- 
jestad aunque  no  se  me  acordase  de  etias  por  la  órrH^n , 
y  Uiu  copiosamente  cerno  las  lengo  escritas;  aales  que 
pMiA  habtar  nn  Itara^Finne,  quiero  decir  aquí  una 
manera  de  pescar  que  los  iiidii  s  dé  Cuba  y  Jumáica 
usan  en  la  mar,  y  otra  manera  de  caxa  y  pesquería  que 
también  en  estas  dos  lilas  loe  diclieeindioa  deeUas  ha- 
cen cuando  cazan  y  pescan  las  ausares  bravas ,  y  es  de 
esta  manera  :  hay  unos  pescados  tan  gnndes  como  un 
palmo,  ó  algo  mas,  que  ae  llama pexe  reverso,  teo al 
parecer ,  pin»  di^  gnodiiiiM  «abn»  yeolmidíniento; 
el  cual  acaesce  que  algunas  veces,  entre  otros  pesca- 
dos, los  toman  en  redes  (de  los  cuates  yo  be  comido 
muelles).  B  los  indloe,  cunado  qoiena  guardar  y  criar 
alf,'iir,;  de  r^toc,  tiénen'oen  agua  de  la  mar,y  alli  dán- 
Ic  á  comer ,  y  cuando  quieren  pescar  con  él ,  llévauie  á 
la  mar  en  su  canoa  ó  barca,  y  tiéuenlo  alli  en  agua,  y 
Alanle  uon  cnerda  delgada,  pero  recia,  y  cuando  ven  at- 

puii  pescado  f^raiidp  ,  así  como  tortupa  6  tílmio ,  qur 
io&  Uay  grande»  en^  a^ueUas  mares,  ó  olracualquier  que 
•an,  qne  acMHe  udnr  tobrn  aguadei  d  de  moBeraqne 
se  pueden  ver ,  el  indiú  toma  en  In  mano  esto  pescado 
reverso  y  halágala  con  la  otra ,  dicióndoie  en  su  tai^a 
que  sea  ammoso  y  de  buen  corazoo  y  diligente ,  y  otras 
palalHiialiortatQdwdeiAianMiyf  que  mire  que  sea 
osado  y  afierre  con  el  pescado  mayor  y  nn  j  or  que  allí 
viere;  y  cuando  le  pareeeo,  le  suelu  y  laaxa  Mua  doodc 
Jos  pescadoa  apdan^  dlah»fai«noficoniottua 
saeta,  y  aCerra  por  un  costado  cou  una  tortuga,  6  eu  ol 
.vientre,  ó  donde  puede,  y  pégase  con  ella  é  con  otro 
foseado  grande,  d  con  el  que  quiere.  El  cual ,  como 
•iaala  Ollar  asido  de  a^nal  paqoa&o  pescado ,  liuje  por 

ta  mor  ú  una  parte  y  4  otra  ,  y  c»  Junto  e t  iiiilio  no  haci-' 
sino  dar  y  alargar  la  cuerda  ^  todo  punto,  la  cual  es  de 
iWieiM  hiwas,  y  on  dilQ  de  ifla  «  atado  u  caNb» 
.i6«Bitl»,dcewy|Mi,pflrtiM|<i>taldM>w<Í 
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tuga  gríinde  con  quien  el  dicho  rerer^n  se  aforró ,  can- 
sado, viene  hácia  ia  costa  de  tierra,  y  el  indio  coroieoa 
á  coger  su  cordel  en  su  canoa  ó  Inrca ,  y  caawlolIeM 
pocas  brazas  por  coger,  romiema  4  tirar  con  tieolo 
poco  á  pncT,  V  tirar  guiando  el  reverso  v  el  pescadocoa 
quien  está  asido,  basta  que  S9  Kegaen  á  la  tierra,  y  co- 
mo eMi  é  medio  calado  A  mo;  lai  «adMOifarai  de  h 
mar  lo  echan  para  fur  n ,  y  e!  indio  nsími^^mn  1n  afiem 
y  saca  lusta  lo  poner  en  seco ;  y  cuando  ya  está  fuera 
del  agua  el  pescado  preso,  con  mocbo  tiento ,  poco  i 
iwco,  y  dando  por  nmdlM  pelabnis  las  gracias  al  re- 
vpfío  di'  loque  Im  hecho  y  trabajado  ,  lo  despega  d«l 
otro  pescado  grande  que  úi  tomó ,  y  viene  tau  apreta- 
do y  4fo  cen  él  ,q«e  il  cea  Am  lodcnpigaM,  tona- 
peria  ó  despedazaría  el  dicho  reverso ;  y  es  una  tortu- 
ga de  estas  tan  grande  de  las  que  aii  ne  tooann,  que 
indios  y  aim  aaii  tienen  bartoqno  haecreiiln  Hrar 
ádMOhi Iwli  c!  putiblo, óotro  pescado  que  tamaño 6 
mayor  sea,  da  los  cnale»;  el  dicho  reverso  es  verdugo 
d  líuron  para  los  tomar  por  ta  forma  que  es  dicha.  Este 
pescado  reverso  time  unas  escanias  hechas  á  manen 
de  pmd;i<; ,  ^  como  es  el  paladar  ó  mandíbula  alta  por 
de  dentro  de  la  boca  del  hombre  ó  de  un  caballo,  y 
porali  mas  espinicas  delgadbimu  y  isperas  y  twém, 
con  que  se  afierre  con  los  pescados  qne  él  qui i-re ,  v 
tasescamns  de  e^pinicjis  tiene  en  la  mayor  parte  del 
cuerpo  por  de  fuera.  Fasuudo  á  lo  s«'  (nin  do,  que  do  HV 
se  tocó  en  el  tomar  do  ksamaM  bravas  ,iaM'vneitti 
majestad  qiif!  si  tiempo  del  paso  de  estas  aves ,  pasan 
por  aquellas  i&las  uiuy  grandies  bandas  de  eUas,ys(» 
muy  hermosas,  porque  MQ  tedas  nograa  yloapadni 
y  v^ntrc  blanco,  y  al  rededor  de  los  ojos  unas  bemj- 
cas  redondas  muy  coloradas,  que  pereceen  may  verda- 
deros y  lióos  corales,  las  enaies  se  jmitMi  en  el  lagri- 
mal y  asimismo  en  el  cabo  de  lQÍo,hdBÍÍCl  cuello,  f 
do  allí  descienden  pnr  niedio  dd  pescuexo,  por  una 
linea  ó  en  derecho,  unas  de  otnaest»  berragas,  iu^ 
ennAmcr»do  adki  doto  ^  din,-  d  potas  4MW.  Mn 
ánsares  en  mucha  cantidad  se  asii  ¡itai)  ,1  pnr  de  non 
írnindes  lagunas  que  en  aquellas  islas  hay ,  y  ijis  indioi 
que  por  alli  cerca  viven  eclum  aUí  unas  grendM  mil* 
búas  vacias  y  redondas ,  qna  M  mkut  por  encima  del 
agua,  y  el  viento  tas  lleva  de  Uí>ns  parte*  á  otras.ylaS 
trae  hasta  las  onllaa,  y  las  ánsares  al  principio  se  «»• 
caidnttmtt  y  lefaMan,  y  fropirtan  de  nU » mimadoim 

calabazas;  pero  ooino  ven  qiie  no  les  li.irnn  mnf , 
ú  poco  piériienlcs  el  miedo,  y  de  dia  endia,  domesltciiB- 
dosti  con  los  calabaxea,  descnMoMO  tanifsqno  seeiro- 
ven  á  subir  muchas  de  las  dieiiu  ánsares  encima  de 
elifts  ,  y  ns?  «e  andan  *  una  parle  y  á  olra ,  scpiin  el  aira 
los  mueve ;  de  forma  que  cuando  ye  d  iodio  coae»e 
que  la»  didMO  anmrm  «tatt  mof  aiapmdM  7  donéf 

ticas  de  la  vista  v  inaviniii^nto  y  uso  délas  calnfiauS» 
pónese  una  de  ellas  en  la  cabeza  hasta  los  hombro»,! 
todo  lo  demás  va  debajo  del  agua  y  por  on  agujere^ 
queño  mire  adonde  están  las  ansaroa,  y  pónete  juola 
á  Q\h'^ ,  y  ftjcpo  nlfrtinn  salti»  eoeima,  y  corno  él  losi**^ 
4e ,  apártase  muy  pa&o,  si  qmere,  nadando,  sin  serm^ 
teodido  almalUo  dtli  qmllM»  aélin  ii  li  di  dffS 

ha  Al  «Mr  f«Nlt«  m^imMd  « 
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puede  pensar  ;  y  cuando  eslá  al^o  desviudo  Jl  'as  airas 
aosam,  y  le  parece  que  es  tienagQ,sac«  la  mauo  y  áse- 
la por  las  piernas  y  lóéldt  debiijo  del  acua,  y  ahógala  y 
páMselaen  lacialA,  y  loroa  d«  la  miaña  manera  á  to- 
mar otra  y  oirfis ;  y  de  esta  forma  y  arte  toman  los  di- 
chos iadios  niucita  cuatidad  de  ellas.  TumhieQ  siu  se 
deffiar  de  allí ,  asi  como  se  le  asienta  «ncima,  la  Uuna 
como  es  (Hclio ,  y  h  mete  debajo  de!  ngun  ,  y  «^e  In  pone 
eakcuiU,y  lus  otras  no  se  van  ui  esfatiua,,  porque 
piCannqiM  tqiwIlM  lote,  ellM  mlNDBflt  la  liáiiDtt^ 
bullido  por  tomar  algua  pescado.  E  aquesto  busic, 
«noto  &  lo  que  toca  &  las  islas,  pues  que  ea  el  trato  j 
riqueasdeenas.noaqui,  sioft  en  li  Uslorla  que  es- 
crU>o  general  de  ellas ^  Binguoa  cosa  está  por  cscriUir 
de  lo  que  hasta  hoy  se  sabe.  E  pasemos  á  lo  que  de 
Tierra-Firme  puede  colegir  ó  acordarse  mi  memoria; 
pan»  primero  me  ocurra  una  plaga  que  hay  en  la  Es- 
pañola y  esotras  islas  qui;  están  poblofins  de  cr¡Stia« 
nos;  la  cual  ja  no  es  tan  ofUiuuria  como  íué  ea.kM 
prUicif^qiieaqoeUiaialttse  eonqnielareii;  qoa 
i  tos  hombres  se  les  harr  en  los  piés  entre  cuero  y 
canu»  por  ioduslria  de  una  pulga ,  ó  ooaa  mQi;hq  me- 
iwr  que  ta  mas  peqo^a  pulga ,  que  alU  le  entra,  una 
búlsiila  tan  g.^ande  como  un  garbanzo,  y  se  hinche 
de  Uendres,  que  es  la  labor  que  aquella  coaa  bace> 
y  cuando  no  se  saca  con  tiempo,  Uibra  de  manera  y 
auffiéutasa  aquella  generación  de  nigav  (porqna  mí 

se  llama,  nieoa,  e-^le  aiuitialito),  de  form?»  qm  «ve  pií»r- 
denios  Uumbrcs,  de  ludidos^  y  quedan  laaücus  áe  los 
piáapnraMMnpra}  quanoeaproradiodaelloi. 

CANTULQ  IX. 
De  toa  cosn  da  la  TlwfS'4lnic 

Los  indios  de  Tierra-Firme,  cuanto  á  la  disfwsicion 
de  las  personas,  son  mayores  algo  y  mas  hombres  y 
mejor  hechos  que  loe  de  las  islas.  Eo  algunas  partes 
ion  heliBOMi»! aaolraanci>iapto.  PeJeen  con  diversas 
armss y  maneras,  según  en  nquellns  provincias  ó  parles 
donde  las  usan.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  sus  casamien- 
IM»  ai  de  la  man«rt  qoa  ae  áj»qae  M  caaan  en  lea  il- 
las, porque  en  Tierra-Firm  ■  t;irnpor(i  se  r; nnri  con  sus 
lujas  ai  hermanas  ai  con  su  madre ;  y  no  quiero  aquí 
dwirni  habbr  en  la  Nueva-España ,  puesio  que  es  par- 
te de  esta  Tierra-Firme,  porque  aquello  Hernando C!or- 
téslo  ha  escrito  según  á  él  le  ha  parescido,  y  hecho  ro- 
ladoo  por  sus  Carto«  y  mas  copiosamente.  Yo  lo  tengo 
asimifimo  acumuUdo  en  mis  Memoriakt  por  mforma- 
cioD  de  muchos  testigos  do  vista ,  como  hombre  que  he 
deseaiio  ioquerif  y  saber  lo  cierto ,  desde  que  el  capitán 

qna  prinera  awM  al  adalÉulida  Diee»  Talaiquat  deide 

Cuba ,  II 

cubció,  ó  meji»  diciendo,  tocó  primero  enaquella  tier- 
ra (pe^Ho  daicokridor ,  hibtindo  «ndad ,  ninguno  ae 

pt'piin  decir,  sino  el  almirante  primero  de  las  Indias 
don  Cristóbal  Colon,  padre  del  almirante  don  Diego 
Coku),  que  hoy  es,  porcoyo  aviso  y  causa  los  otros  han 
ido  ó  navegado  poraquellas  partes).  B  tras  el  dicho  ca> 
pitan  Franri^co  Hernández  envirt  p1  dicho  ndelanlado 
il  capitón  Juan  de  Grijalva ,  que  vido  mas  de  aquella 
^NPtT<Hii>»  U  cnil  fiqvwqqiailtiAiieslns  que  A 
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eidiclio  adelantado  Diego  Velazquez;  y  el  ten  em  (¡ua 
por  mandado  del  dicho  adelantado  i  aqueUa  tierra  p«s6 
fué  el  dicho  capitán  Hernando  Cortés.  Eelo  todo  y  I» 
demás  se  hallará  copiosamente  en  mi  Tratado,  ó  Gen»^ 
ral  historia  Indias,  ronndo  v(tf«trr(  maje^trid  fuero 
servido  que  sal^  ¿  lu2.  Aai  que,  dejada  iu  iNueva-Es« 
paña  aparte,  dhrA  aqiil  algo  de  lo  que  en  esotras  pro- 
vinctn<í ,  ó  á  lo  menos  en  nquullas  de  la  gobernación  da 
Casulla  del  Oto,  se  ha  vi&to,  y  por  aquellas  cosías  de 
k  nnv  del  Nerta  y  dga  da  la  aitf  del  Sur.  Para  poiqwi 
no  es  cosa  pare  dejarse  de  notar  una  singular  y  admira- 
ba cosa  que  yo  he  colegido  de  la  marOcéana,  j  daqiM 
basta  boy  ningún  coamógrafo  ni  plleloniBBiÍMiaai 
algún  naUval  me  ha  satisfecho ,  digo  asi ,  que  cono  á 
vuestra  majestad  es  notorio  y  á  todos  los  que  han  noli* 
cia  de  las  cosas  de  la  mar ,  y  han  bien  considerado  al- 
guna parte  de  sus  operaciones,  aqueste  grande  ma« 
Océano  eolia  lie  sí  por  la  boca  del  eslreclio  de  Gibmltnr 
el  Mediterráneo  mar ,  en  el  cual  las  aguas ,  desde  lu  bo- 
ca del  djeho  aitradM 'basta  al  fin  del  dicho  mar  del 
Levante,  en  níoguna  costa  ni  p:irfr>  de  c^te  nnr  M^ilí- 
teriiápeo  la  mar  mengua  ni  crece ,  para  se  guardar  ma- 
nas Agrandes  nMngttsnles  ó  cradenles,  sina  en  muf 
poquito  espacio;  y  desde  el  dicho  estrecho  para  fuí  ra 
el  dicho  mar  Océano  crece  y  mengua  en  mucha  manera 
y  espacio  de  tierra ,  de  seis  en  seis  horas ,  Ui  costa  toda 
de  España  y  Bretaña  y  lUades  y  Alemania  y  costas  de 
Inglaterra;  y  el  mismo  mar  Océano  en  la  Tierra-Firmo 
á  lu  costa  que  mía  ai  norte,  en  mas  de  tres  mil  Jcguus 
ni  crece  ni  ouogM.  ni  en  las  Islis  BipafinlayCuba  y 
todas  1-j?  otrysquc  en  eJ  dicho  mar  y  parte  que  míru  al 
norte  estáu  opuestas»  sino  de  la  manera  que  lo  hace  ea 
Italia  al  dJchaileifilanénao-,  que  eaeaii  ningwmaosa 
á  respecto  de  lo  que  el  dicho  mismo  niar  liace  en  las 
dichas  costas  de  España  y  Flándes.  E  no  obelante  esto, 
el  mismo  mar  Océano  ea  la  costa  del  mediwUaA  MMral 
de  U  dicha  Tiarra-Fiimc,  en  Panamá  y  en  la  costa  do 
ella  opuesta  á  la  parte  de  l?T:in(c  y  de  poniente  de  esta 
cibdfld,  y  de  la  isla  de  las  Pcrias  ^  que  los  indios  lUmao 
Tanraqui),y  m  la  da Tibaga  y  en  tadaOlaqna^y  todaa 

las  oln^  lie  la  flirhü  mnr  tíe!  Sur,  crece  r  mengua  tanto, 
que  cuando  le  retne  cuaai  se  pierde  de  vista;  lo  cual 
yolMi.iMa  aMKbas  mllleras  da  vaesi. 

Note  vuestra  mnjostid  otra  cosa,  que  desde  la  mar 
del  Norte  basta  la  mar  del  Sur,  que  tan  dileranle  es  la 
una  de  la  otra,  como  es  dicbo  «n  estaamaraas,  emoaf 
y  menguar,  no  hay  de  costa  á  costa  por  tierra  mas  do 
diez  y  ocho  ó  veinte  leguas  de  inrés.  K4  que,  pues  todo 
es  na  mismo  mor,  cosa  es  para  contemplar  y  especular 
toa  qaaé  aala  tniiennineliaaeion  y  desearen  saber  t»^ 
te  ?f'crelo ;  que  yo,  pues  personas  de  abundan(e<!  leiras 
DO  me  ban  satisfeÓto  ni  sabido  dar  ¿entender  la  causa, 
bástanra  saber  yeraerqneelqvalobaoaiala  «a»  y 
otras  cosas  muchas  quo  no  se  conceden  al  entendimien- 
to de  los  mortales,  ea  especial  á  tan  bigo  ingenio  coroq- 
el  mió.  Los  que  le  fianaa  mejor  piensen  por  mi  y  por 
ellos  lo  que  puede  ser  el  verdadero  ontemlimiento ;  que 
yo  ,  en  término?  verdaderos  y  como  testigo  de  vista,  lia 
puesto  aquí  ia  cuestión ;  y  entre  tanto  que  se  absuelve, 
tWHiáa  «l^iwgdriio»  dígpKfne  «tito  q<»lttciiitia* 
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gBUo  (1c  L'nibá ,  donde  llaman  la  Culata,  por  siete  bo- 
Cti;  j  cuando  la  mar  se  retrae  aquello  poco  que  Ue  di- 
cho qiieca  esta  oMta  del  oorte  mengua  por  caoaa  del 
dicho  río ,  todo  el  diclio  golfo  de  L'nibá,  que  csdpcc 
leguas  y  mas  de  iueugo,  y  seis,  y  siele^  y  ocho  de  ancbOj 
M  toma  dulce  toda  aquella  mar,  y  vOá  lodo  lo  queet 
dicho,  de  aguo  pon  as  podir  beber.  (Yo  lo  he  probado 
eítamlo  surgido  pn  «na  nave  ?n  nietp  braMs  de  agua,  y 
mosdti  uua  legua  aparlado  de  la  co&ta.)  Asi  que  so  pue- 
de Uoo  creerqne la  grandeza  del  dicho  rio  es  muy  gran- 
de. Pero  c<:to  ni  otro  de  los  que  yo  he  visto  ni  oido  oi 
leído  hasta  agora,  no  so  iguala  con  el  rio  Uaraüoo, 
^  e»  á  la  parte  del  látante,  en  la  alnia  coate ;  «I  ^ 
tiene  en  la  boca ,  cuando  entra  en  la  mar ,  cuarenta  le- 
guas, y  mas  de  otras  tantas  dentro  en  ella  se  oogoagua 
ddoe  dd  didio  rio.  Esto  oi  yo  mochas  veces  decir  al 
|iiloto  Vicente  Ya&ffii  Pinzón ,  que  fué  el  primero  de  los 
cristianos  que  vido  este  rio  Mnrañon,  y  entró  por  él  con 
unacarabclii  mas  de  veinte  leguas,  y  liullócuél  mu- 
chas islas  y  gentes,  y  por  llevar  poca  gente  no  osó  sal- 
tar en  tierra,  y  se  tornó  &  salir  del  dicho  rio ,  y  bien 
cuarentaJeguas  dentro  ím  mar  cogió  agua  dulce  del  di- 
cho ríe;  otros  navios  le  han  visto ,  pero  el  qoe  mas  su- 
po de  él  es  el  que  lie  dicho.  Toda  aquella  costa  es  tierra 
de  iDUoito  brasil ,  y  la  gente  frecberoe.  Twaaodo  al  gol- 
fo de  Urabá ,  desde  él  al  poniente  y  i  la  parle  del  levan^ 
te, es  la  costa  alta,  pero  de  difcrcutcs  lenguas  y  ar- 
mas. Al  poniente  por  esta  cosía  los  indios  pelean  con 
varas  y  macanas ;  las  varas  son  arrojadizas ,  algunas  de 
palmas  y  otras  maderas  recías ,  y  agudas  las  puntas ,  y 
c^las  tiran  á  pura  fuerza  de  brazo ;  otras  hay  de  carri- 
sos  ó  cañas  derechas  y  ligeras,  á  ks  cuales  ponen  en 
las  ponías  uÁ  pedernal  4(  una  punta  do  otro  pdo  recio 
ingerido ,  y  estas  tales  tiran  con  amientes ,  que  los  in- 
dios llaroan  estoica.  La  macana  es  un  palo  algo  mas 
estrecho  qne  cuatro  dedos,  y  grueso,  y  con  dos  Uloa, 
y  alto  como  un  hombre,  ó  poco  mas  ó  menos ,  según  á 
cada  uno  place  ó  4  la  medida  de  su  fuerza ,  y  son  de  pal- 
ma'4  de  otras  maderas  que  hay  Tuertes,  y  con  estas 
macanas  pelean  á  dos  roanos  y  dan  grandes  golpes  y 
heridas,  á  manera  de  palo  machucado;  y  son  tales ,  que 
aunque  dén  sobre  un  yelmo  harán  desatinar  á  cual- 
quiera hombre  recio.  Estas  gentes  que  aquestas  armat 
u^nn,  h  mas  parte  de  ellas,  aunque  son  belicosas,  no 
lo  son  con  mucha  ^rte  ni  proporción ,  según  los  in- 
dica que  usan  el  arco  y  tas  flachas ;  y  estoe  qne  son  fire- 
cberos  viven  desde  el  dicho  golfo  de  Urebá  ó  punta  que 
llaman  do  Caribana ,  á  k  parte  del  levante ,  y  esiam- 
biea  cesta  alta ,  y  comen  carne  Ira  mana ,  y  son  abond- 
nables ,  sodoniilas  y  crueles,  y  llrun  sus  frcchas  empon- 
zoñadas de  tai  yerba,  que  por  maravilla  escapa  hombre 
de  los  que  hieren ,  antes  mueren  rabiludo ,  comiéndose 
¿  pedazos  y  mordiendo  la  tierra.  Desde  esta  Caribana, 
todo  lo  que  costea  la  provincia  del  Cenfi  y  de  Cartagena 
y  los  Coronados  y  Saula  Marta  )  la  Sierra-Nevada,  y  lias- 
te el  gelle  de  Cumané  y  la  Boca  del  Drago,  j  todas  las 
¡slas  que  cerca  de  esta  costa  están ,  en  mas  e<pacto 
éb  seisciealas  leguas,  todas  ó  la  mayor  porte  de  los  In- 
dloi  ion  freeheiM  }  con  yarba ;  9  bute  agora  d  ram»» 
dio  cocitra  cite  jiÁi  00  fe  sabe  I  tuiq^a  aiK]^ 


Dfc4^VltilO  V  VAtDÉS. 
tianoa  han  uniarte cas  día ;  peno  pofqnt  dVcGami* 

dos,  es  bien  que  se  diga  por  qué  se  llaman  coronados 
y  es  porque  de  hecho  oo  «íerta  parte  de  la  dicha  oaaia 
todoa  lee  tedias  andan  truquihidos  y  d  eabdbtendis 

romo  Ift  suelen  tener  los  que  liá  trrs  meses  que  5e  ra- 
paron la  cabeza ,  y  en  el  medio  de  lo  que  asi  esti  cna* 
cido  d  cabello,  una  gran  corona,  como  fraile  da  Ssat 
Agostin  que  cdetlaie  twiquiindo,  muy  redonda.  Ib* 
dos  estos  in  lios  roronados  son  recia  pente  y  frecberos, 
y  llenen  husia  ti  cinta  leguas  de  costa,  d«sdeiapanta 
de  la  Canoa  arriba  hasta  el  ríofirande ,  que  HarnaaGnih 
dalquivir .  cerca  de  Santa  Marta;  en  el  cual  rio ,  atrave- 
sando yo  por  aquella  costa ,  cogi  una  pipa  de  agua  dul- 
ce eod  ndiBQorio,  después  que  eetebeelrioeolnie 
en  la  mar  mas  de  sefs  leguas.  La  yerba  Je  que  aquesl(»J 
indios  usaq  to  lucen,  según  algunos  indios  me  bandt* 
dio ,  de  unas  mansMiflbM  dcroaas  y  de  dertaihsnd* 
gas  grandes ,  de  que  adelante  se  lúrá  mención,  y  de 
víboras  y  alacranes  y  otras  ponzoñas  que  ellos  mezclan, 
y  la  hacen  negra  que  parescc  cera-pez  muy  negra; da 
la  cual  yerba  yo  hice  quemar  en  Santa  Maite,  en  OS  lo- 
gar dos  teguas  ó  mas  la  tierra  adentro,  con  muchas 
saetas  de  munición,  gran  cantidad,  el  año  de  1SI4, 
con  ted»  h  cate  d  bÍAIo  en  qne  esteba  ta  dktaa  bnK 
cion,  al  tiempo  que  alH  tocó  la  armada  qnf  coa  Pedn- 
rias  de  Avila  envió  á  hi  dicha  Tienra-Firuie  el  Católica 
rey  don  Femando,  que  en  gloite  está.  Pero  porqtw 
atrás  se  dijo  que  en  la  manera  del  comer  y  bastiulciilciS 
cuasi  ios  indios  de  las  islas  y  de  Tierra-Firme  se  sus- 
tentaban de  uitt  manera,  digo  que  cuanto  al  psaad 
es  la  verdad,  |  ewiltftála  mayor  parte  de  las  frutas  y 
pescados;  pero  comunmente  en  Tierra-Firme  hay  mas 
frutas  y  creo  que  mus  diferencias  de  pesn^dos, ;  Iü| 
muchos  I  nuQ'  extraños  animaléa  y  avei¡  jftm  nim 

que  á  esas  part¡cularidniíi»s  se  pror»íl;i  mepamM^W 
será  bien  decir  alguoa  cosa  de  las  pobladonesf  mon- 
das y  casas  y  ceremealai  y  costumíms  de  les  indioi,  | 
deahi  iré  discurriendo  por  las  otras  COSU  qneiSRIl 
acordaren  de  aqudla  gente  y  liemu 

.  CAPITUjOX. 

Délos  ltflN<eTierra-Finiic  >  i    js  cflsMStoMf  lfM 

j  cereuúQiu. 

Estos  indios  de  Tierra-Firme  son  de  la  misma  astt- 
lura  y  color  que  los  de  las  islas ,  y  si  alguna  difereadl 
hay  es  ontes  decUnando  á  muyorea  ^  poi  roeooret, 
en  t  ípcci  1 1  s  que  atrás  dije  que  eran  coronados,  qut 
son  1  ocios  y  grandes  sin  dubda  mas  que  los  otros  todoi 
que  por  aquelbi  'partea  be  visto,  eioepte  tos  de  hili' 
las  de  los  Gigantes,  que  estúu  puestos  á  la  parte dd 
mediodía  de  la  isla  Española ,  cerca  de  la  costa  de  HV' 
ra-Firme.  B  asfanismo  otros  qbe  Rstamn  los  jwsfvKt 
que  están  puestos  á  la  banda  dt.l  norte ,  y  los  naos  y  I* 
otros  de  estas  dos  partes  señaladamente,  auoqiM  no 
son  gigantes,  sin  duda  son  la  mayor  gente  de  Ifli  Wí* 
que  hasta  agón  se  sabe,  y  son  mayores  que  losaleffi»^ 
nes  comunmente ,  y  en  especial  muchi>s  de  ellos, id 
hombres  como  mujeres,  son  muy  altos,  y  ellosí*** 
GrecheroB,  per»  no  tiran  con  yeriia. 
En  Tlem4^inné  d  iMpal  idnr  ielUDi«4P* 
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US  PfitMquevi » j  en  otras  cacique,  I  en  oins  Uva ,  y 
«■  aCrw  guajiro,  |  eo  olfw  d«  Otra  BMaera,  porque  | 
liar  muy  diversas  y  apartadas  lengua*  ontre  aquellas 
gentes.  Pero  ea  uoa  gran  provincia  de  Castilla  del  Oro, 
que  se  llama  Cuera ,  hablan  y  tienen  mejor  ¡enpua  mu- 
cbo  que  en  otras  perlM,  y  en  aquella  es  donde  los  cris- 
fisnos  e<itán  mas  on«;«'rioiTni1n5;  y  toda  Iji  dicho  lengua 
ác  Cueva,  ó  la  major,  parle  ia  tienen  sojusgada.  £n  la  i 
cari  pravlucia  lliiM  al  ^  «•  iMMilm  priwipal*  4^ 

tiene  v;¡s;iMos  y  C5  inferior  Jrl  raciquc  ,  «;aco  ;  y  nrjucstc 
saco  tiene  otros  muclios  indios  ¿  él  siyetos,  que  tienen 
ttem  y  lugares,  que  te  Uarata  cebra ,  qne  toB  cooM 
caballeros  ó  hombres  hijosdalgo,  scprudos  de  la  gente 
coroun,  y  mus  príiid  peles  que  los  otros  del  ruigo,  y 
mandan  á  los  o  tros ;  pero  el  cacique  y  ei  saco  y  el  cabra 
Üaaaiiin  Donabres  propríos,  y  asimlsoia kipfanneiaa 
y  ríos  y  valk»*  <V  osiptitos  do  viven  tienen  sus  nombres 
particukres.  í'ero  <a  manera  de  cómo  un  indio  que  es  I 
de  la  gente  eoomacabe  á  ser  cabra  7  aleama  cale  BOflB* 
breó  hidalguía  es,  que  cuando  quíer  que  on  ntgunn  1>a-  i 
tolla  de  ua  cacique  ó  señor  contra  otro  se  señala  algún 
ladio  y  aahi  tiarido ,  luego  al  señor  principal  le  llama 
cabra,  y  le  da  gciileque  mande  ,  y  le  da  tierra  ó  mujer, 
ó  le  hace  otra  merced  señalada  por  lo  que  obró  aquel 
dia ,  y  dende  en  adelante  ea  inaa  honrado  que  tos  otros,  , 
fea  varado  y  afartadoM  migo  y  gente  común,  y  | 
«»s  Id/js  de  este,  varones,  suceden  en  la  hidalguía  y  se 
lUmau  cabras,  y  son  obligados  á  usar  ia  milicia  y  arle  | 
da  la  guerra,  y  é  la  nujerdel  tal,  demás  de  sa  nombre  I 
proprio,  la  llaman  e^ipare,  que  quiere  dr-cir  señora  ;  y  ' 
asimismo  á  fais  mujeres  de  los  caciques  y  priocípoies  ks  i 
Ñaman  eapavet.  Eslea  iiidioa  tteMO  suaúleiitos,  aigu-  ! 
no<i  cerca  de  la  mar,  y  oíros  cerca  de  rio  ó  quebrada  | 
4eagua ,  domie  haya  arroyos  y  pesquerías,  porque  co-  > 
manmaite  su  principal  mantenimiento  y  mas  ordinario 
es  d  paseada » aií  porque  ton  noy  inclinados  k  ello,  co- 
mo porque  mas  fácilmente  lo  [uicdeo  haber  en  abuu-  ¡ 
daucia ,  jucjor  que  las  salvajinas  de  puercos  y  ciervos,  ' 
fMtamIiiaa  matan  y  conan.  La  forma  da  cono  pacán  I 
escAU  redes,  porque  las  tienen  y  saben  hacer  muy  Lúe-  1 
•as  de  algodón,  de  lo  cual  natura  los  proveyó  larga- 
noite,  y  hay  inuelw»  bosques  y  monlasItanM;  pero 
b qoa  aOoaqiiiaren  bacar  ana  blanco  y  mejor,  cúrenlo 
y  pl.ítiíanlo  en  sus  asientos  y  junio  ú  snsen-sas  rt  lugares 
donde  viven.  £  los  venados  y  puercu^  ui  tnaulo  s  con  ce- 
paayalros  armadqaa  da  raíles,  donde  ca^ ,  y  á  veces 
■antean  y  ojéanlos,  y  con  cantidad  de  gente  lo^  atajan  y 
ndocen  á  lugar  que  ios  pueden ,  con  saetas  y  varas  ar- 
nia^,  matar;  y  después  da  nqertos,  cono  no  lianao 
cucliillos  para  lo^  desullur,  cuartéanlus  y  liácciilos  par- 
tescoo  piedras  y  pedernales,  y  isanlos  sobre  unos  pa- 
lai  que  ponen,  ¿  nMUtfa  do  parrillas  6  IrAvedes,  en 
boaoo,  fua  ellos  llaman  biflMQoai, y  b  iujul  re  deba- 
jo, yde  aquesta  misma  mnn/»ra  n^ni)  -1  p*  scul  ) ;  por- 
que, como  la  tierra  csia  ea  üuúu  «juu  iiuiur^lüiuule  es 
tetera»,  «Mqueas  lem^^da  por^  Pnifidancía  ditri*  | 
<tt, presto  <^^.  daúaal.paÑndndla  ciRMfvaaoMBW 

•l.iüa  que  muere,      ^  ."-..r  ,       .  ¡1 

vDíjeque  es  latianranalaralnMote  caluráaayporla  | 

providencia  de  Dios  temphda  ;  es  de  aquesfa  niant'ra  : 

B9.SÍ0  causa  loa  aoügsos  tovieroo  ^e  ja  tórrida  aooa, 
UA. 


ilSTOHIA  DE  LAS  INDIAS  m 

por  donde  pasa  la  linca  Equinocial,  era  inbabitable,  por 
tener  daolnaa dominio  allf  qooen  aira  parto  déla  et> 

fera  y  estar  justamente  entre  ambos  trópicos  de  Candor 
y  Capricornio ;  y  asi ,  por  visla  de  ojos  so  ve  que  la  su- 
perficie de  la  tierra  hasta  an  estado  da  m  hombre  eitá 
templada,  y  en  aquella  cunlldfed  loairboles  y  plantas 
prenden ,  y  de  allí  adelante  no  pasan  sus  raíces ;  antes 
eu  aquel  espacio  s«  tienden  y  encepan  y  despercen  y 
hacen  tena&a  Ó  mayor  ocopádoa  con  Im  raicea  da  te 
quü  de  ^1)^0  oeupan  con  las  nmri'í ,  y  no  entran  íi  lo 
hondo  ui  mas  adelante  las  dicltas  raices,  porque  do 
aqueUa  canlidad  d  espado  para  abajo  aalá  la  tierra  ca- 
lidísínia,  y  esta  superficie  está  temp'n  -a  y  húmeda  mu- 
cho, asi  por  las  muchas  aguas  que  en  aqnella  tierra 
caen  del  cfelo(ai  sos  tiempos  ordenados  y  antreelario), 
como  por  la  mucha  cantidad  dorias  grandísimos  y  ar* 
royos  y  fuentes  y  palii  le? ,  de  proveyó  aqu^!l;i  <i»^f- 
ra aquel  soberano  Seiior  que  ia  formó,  y  cou  niuclias 
tierna  y  manlaBaa  altaa,  y  muy  lindos  y  templados  aires 
y  suave?;  «^prcnrt'i  Ins  noclíP";;  dp  runle';  particulari- 
dades, ignorantes  del  todo  los  antiguos,  decía u  ser  io- 
habHabtenatnnhnonte  la  Hám  tdtrida  «ma  y  Bqvlao- 
cial  línea.  Todo  esto  depongo  y  afirmo  corno  testigo  do 
vista ,  y  $e  me  puede  mi^or  creer  que  á  los  que  por  con- 
jeturas, sin  lo  ver,  tenían  cootraiia  opinión. 

Está  fai  costa  del  norte  en  el  dicho  golfo  de  Urabá  y 
en  el  puerto  del  Darien,  adonde  desde  España  van  loa 
navios,  en  siete  grailosy  medio,  y  en  siete  y  aun  en  me- 
nos,  y  deada  eeii  y  medio  basla  ocho ,  ai  no  faaaa  algu- 
na punta  que  entrase  en  In  mar  hñrh  septentrión ,  y  da 
estas  hay  pocas.  E  lo  que  de  esta  tierra  y  nueva  parte 
del  mundo  «bU  pueeto  naa  al  orientaea  el  cabo  do  San- 
to Agostio ,  el  cual  está  en  oclio  grado 

Así  que  el  dicho  gollo  de  Urabá  está  apartado  de  hi 
diclia  línea  £i]ui  nodal  desda  dente  y  vdntohtfte  dan- 
to y  treinUi  legnsa  y  tras  coartas  de  legua ,  á  raioo  de 
diez  y  siete  Ie¿;U8*  y  medin  *]W  eupntan  por  forado  d« 
polo  á  polo,  y  a&í  poco  mas  o  menos  toda  la  coitiu.  Iki 
bi  cual  caun  an  la  dbdad  d»  Sonta  Harhi  del  Antigua 
del  Darien  y  en  todo  aquel  paraje  delsobrciliclío  gi  lfo 
de  Urabá,  todo  d  tiempo  del  mundo  son  los  días  y  lus 
noches  cuasi  dd  lodo  iguales,  y  aquesta  difaraneisd 
poco  quo  queda  hnsta  la  Equinocial  es  tan  poco  espacio 
cu  veinte  y  cuatro  horas,  que  es  un  dia  natural, fue 
uo  se  cooosce  ni  lo  pueden  dcanardno  tes  eipacnhii 
üvoay  parMmaa  qoa  entienden  el  esfera ;  y  está  alli  el 
norte  muy  abajo ,  y  cuando  las  guordns  ostán  en  el  pié, 
no  se  pueden  ver,  porque  están  debajo  del  horizonte; 
pero  porquaaqnssto  no  aa  pan  mas  de  decir  el  sitio  do 
la  tierra,  vamosá  las  olrn'í  pnrtieulnridcidM  de  mi  in- 
tención y  deseo  con  que  est&  relaciou  se  comenzó.  Dijo 
de  suso  que  en  sus  tiempos  ordenados  en  aquella  tierra 
Uovia,yasieslaverdad,  porque  hay  invierno  y  verann 
al  contrario  quo  en  Espuíia,  porque  aquí  es  de  lo  mas 
recio  del  invierno  diciembre  y  enero,  asi  anbiahiaeo» 
no  en  lluvios ,  y  el  verano  es  (ó  el  tiempo  de  ñus  calor); 
por  Sil. (  Tuan  y  el  mes  de  julio;  asi  al  op*kito  en  Casti- 
Ikdel  oro  es  el  v^nao  y.U^po  mas  enjuto  y  ¡uu  aguas 
por  Navidad  y  on  mes  antas  y  Otro  después,  y  d  ilanK 
pr,  r|ii''  "  r  ^an  las  nguaí!  •"■  "  '  Sant  Juan  y  un  mes 
antes  y  otro  después,  y  a^ueüo  m  llama  allá  iu*iemo« 
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no  porque  entonces  haya  mas  bio  ni  por  Navidad  mas 
cilorl(pimenMti  iwrtvtiempra'ateltffliiipodtaM 

iMfiera ),  pero  porque  en  aquella  nma  de  lúigOtt  M9 

so  ve  el  sol  asi  ordhiariomeiite,  y  paresce  que  nqo^t 
tiempo  de  las  aguas  encoge  lu  gente  y  les  pone  (no  sm 
qoéietkafi. 

Los  carírftic;  y  señares  qw  «¡on  (\e  esta  gente  tienen 
y  loman  cuantas  mujeres  quieren ,  y  sí  las  pueilen  lia» 
lier qfue  les  «ontenleD  y  bien  dispuestas»  seyendo  mo' 
jeras  de  linaje ,  hijas  de  hombres  principales  de  su  na- 
ción ylcYipiia,  porrjiip  do  Mtr;ir¡os  no  las  tomnnni  quie- 
ren ,  aquellas  escogeu  y  tienen;  pero  cuando  de  las  ta- 
fee M  tey ,  lDMnTas4<^^  nejar  les  pareseen ,  7  el  pri* 
wro  hijo  qae han, seyendo  varón,  nqticl  sncedc  en  el 
estado ,  y  fulláudole  liíjos,  heredan  bs  bijas  mayores, 
yaqtMÍM  eaean  «lloi  con  sus  príncipalee  vaMlloe.  Per» 
«  del  hijo  mayor  quedaron  hijus,  y  no  hijos ,  no  heredan 
siqnellas ,  sino  los  hijos  vrtronus  de  la  segumlu  hija,  por- 
que aquella  ya  taU'^ii  quu  rorxosumente  de  su  gene» 
ndon.  Asi  que  el  hijo  de  mi  tuTniant  iodoUbdcmente 
es  mi  Bobri;io ,  y  el  Irijo  6  hija  de  mi  hermano  pucdc^;? 
pcaer  en  dukk.  Las  otras  geuks  toman  sendas  muje- 
ramtms,  yaquellos  algmesiMeelas  dejan,  y  toman 
(«tras ,  pero  acaesce  pocas  voces;  ni  tampoco  para  esto 
os  menester  mucitn  ocasión ,  sino  la  voluntad  del  uno  í> 
de  entrambos»  cu  especial  cuando  no  paren;  y  común- 
NMMteoQ  buenas  de  su  persona;  peretitiriiienln|inii> 
ei»as  que  de  grado  se  conrcdon  ú  quien  las  quiere ,  en 
especial  lasque  son  priiM:ipaics ,  las  coalee  ellas  miaraas 
dieea  qoe  Ifei  tmqen»  DoUes  y  MTMrM  no  Iwii  dé  negar 
ninguna  cosa  que  se  les  pida,  siof)  las  rillanas.  Pero  asi- 
mismo tienen  respeto  las  t;i!c5  á  m  «e  mezclar  con  gen- 
te común,  excepto  si  es  cristiano ,  porque  cumo  los co- 
nósfén  jMir  muy  tiembres ,  &  todos  los  tieoeb  por  oobles 
eoinonmpnfe ,  finnfjuc  nodojan  de  conocer  la  diferencia 
7  ventaja  quo  iiay  entro  los  cristianos  de  unos  ú  otros, 
m  eipMlll i  los  gobemaderes  7 personas  que  elltt  ven 
que  mandan  A  los  otros  hombres ,  mucho  los  acatan ,  y 
por  lioriradasse  tienen  mucho  n  nndn  alguno  de  los  ta- 
les las  quieren  bien ;  y  mucbus  de  ellas ,  después  que 
eonoseen  al^n  «rtstráno  camalnente ,  le  gotidan  leal- 
tad si  no  está  mucho  tiempo  apnrtado  ó  nusenlc ,  por- 
qne ellas  no  tienen  Un  i  ser  viudas,  ni  religiosas  que 
gnerden  eeelidtd.  TlMien  nnebiis  de  ellas  por  costum- 
bre que  cuando  se  empreñan  tornea  una  yerba  con  que 
luego  mueven  y  lanzan  la  pmiet ,  porque  dicen  que  tas 
viejas  lian  de  parir,  que  ellas  m  quieren  estarocupa- 
dos  para  dejar  sus  placeres,  ni  empreBerse,  ptn  que 
pnriri  lo  ?o  Ii<;  nHrjpn  las  telas,  de  lascuales  muchu  se 
preciau,  y  las  u&wn  muy  buenas;  pero  cuando  paren 
ee  nn  al  rio  y  se  lavan ,  y  la  sangre  y  purgación  luego 
Ies  cesa,  y  pocos  dias  dejan  de  hacer  ejercicio  perOM* 
ea  de  haber  parido,  antes  se  cierran  de  manera,  que 
legan  dicen  los  que  á  ellas  se  dao ,  son  (an  eslreclius 
mujeres,  que  con  peen  de  loi  verooei  cooMimen  me 
op?iito^,  y  las  que  no  I/an  parido  fstán  que  parecen 
cuasi  vírgioes.  Bn  algunas  partes  ellas  traen  unas  man- 
tHtaiiliidelieluiitttstilerodmen»deadas,que  cu- 
^tm  sus  partes  menos  bouestas ,  y  todo  lo  demás  en 
meroe,  sfpiin  nüsriwn;  y  !os  hombree  traen  un  ca-^ 
ñuto  de  oro  los  ^irincipaics,  y  ios  otroB  liowbre|  son- 
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dos  caracoles,  en  que  traen  metido  el  miembro  viril, y 
ledemii  deeÓAierto .  porque  los  teetígos  prúrinNal 
til  lllgi^les  paresce  i  los  indios  quu  ^011  cosa  de  que  w 
sedehufn  avergonzar;  y  en  muchas  provincias  ni  eikt» 
ni  ellas  traen  cosa  al^suna  en  aquellos  lugares  ni  ra 
parle  oire  de  leda  la  penoni.  Llaman  á  la  mujer  ira  en 
ta  provincia  de  Cneva  .  y  al  Iiomhre  rh-ií.  f  «^f--'  vocablo 
ira,  dado  allí  á  la  mujt>r,  par¿sceme  que  no  leesonif 
deoeoBveniente  i  le  mqer ,  ni  faeri  de  propdsile  i  mm- 
chas  deetlas  acullá,  nid  alfiunasacá.LftedífercndassO' 
bre  rjne  los  indios  riricn  y  vienen  á  hataüa  son  sobre  nú\ 
terná  mas  tierra  y  señorío ,  y  á  los  que  pueden  matur 
meto,  yelgunae  «eeee  prenden  y  loa  liierreii»?  te 
ven  de  eflos  por  esclavos ,  y  cada  seíior  Üenf»  s» 
conoscido ;  y  asi,  biercan  á  los  dicboa  eeelevos ,  y  algu- 
iwt  féfioree  aaei»  na  diente  dé  fea  deleittenw  el  qna  !»• 
man  por  eslavo,  y  aquello  es  so  semil.  Los  caribci 
freclieros ,  que  son  los  de  Cartapciw  y  !:i  ma vor  parte 
de  aquella  costa ,  comen  carne  humana ,  y  uo  toosao 
esdaToe  ni  qnlerenl  vida  ninguno  de  eos  oeauwioai 
extruñr': ,  v  tod  tt;  ios  que  malan  se  los  comen  ,  7  fn* 
mujeres  que  toman  bínense  de  ellas,  y  los  hijos  que 
paren  (si  por  caso  algún  ceiibe  se  eelw  con  hi  leles) 
cómenselos  después;  y  los  muchachos  que  toman  «l*^ 
los  extraños,  cJpanhts  y  en'»f1rdanlosycómenselos.  í'ar» 
pelear  ú  para  ser  gentiles  hombres  plalanse  con  jaa* 
gna,  que  ee  00  árbol  de  que  odelante  nn  dMf  de  ^ 
hacen  una  tinta  negra ,  y  con  Lija ,  que  es  una  co^ft 
lorada ,  de  que  hacen  pelotas  como  de  almagre;  pero 
fe  bije  es.de  mes  Ina  oolor ;  y  párnnft  muy  feos  y  de iH- 
ferentes  pintoras  la  cara  y  todeebs  partes  que  quierra 
de  sus  personas ;  y  esta  bija  es  muy  mala  de  quitar  bas- 
ta que  pasan  muchos  dias ,  y  aprieta  muclm  las  carnes, 
y  hftRanse  bien  con-eRn ,  demás  de  pereecetlee  i  los  te- 
dios que  es  una  muy  hermosa  pintura. 

Para  comenzar  sus  batallas,  ó  para  pelear,  y  psn 
otras  cosas  muchas  quo  los  íudios  quieren  baoer,  liÍM0 
unos  hombres  se&ulados ,  y  quo  ellos  mucho  acatan,  y 
al  que  es  do  estos  tales  llúrnanic  tequina  :  ro  obslanta 
que  á  cualquiera  quo  es  señalado  en  cualquiera  arte, 
como  en  eer  mejor  monloro  0  pescador,  ó  beesrnNjsr 
una  red  ó  un  arco  ó  otra  cosa ,  le  llaman  tc^mnri ;  f 
quiere  decir  tequina  tanto  como  maestro.  Así  qne  el 
quu  es  mat^lro  de  SUS  responsíones  y  intcligendiN MK 
el  diablo,  lUmanleteqnlne;  yeslc  tequina  habla cees^ 
diablo  y  ha  de  él  sus  respuestas,  y  les  dice  lo  que ípS 
de  hacer,  y  lo  que  será  mañana  ó  desde  á  modios  dias; 
porque  como  el  diablo  see  ten  enügoe  neirálegs,  ca* 
nosce  el  tiempo  y  mira  ad  ínrití  van  los  cosa''  eneaai»' 
n:i  il'is ,  y  las  guia  la  natura ;  y  asi,  por  el  efecto  que  as» 
turaimeate  se  espera,  les  da  noticia  de  loqneseváed^' 
liate,ylesdaáenteiidermie  por  su  deidad,  dqeaa»- 
mo  ".Qhor  de  todosy  moveder  de  todo  lo  f^ut  es  f 
sabe  ks  cosas  por  veair  y  que  están  por  pasarj-yf»*^ 
ehuena ,  y  hace  edi ,  y  Hueve ,  y  guie  lee  ll—p»»»*^ 
quita  ó  lea  da  los  manteninae  lúo?. ;  los  rúalos  dich^ 
indios ,  engaitados  por  él  de  haber  visto  qne  ea  cíe»'*» 
les  lia  dicho  muclias  cosas  que  estaban  por  pasir?*** 
tieron  ciertas,  créenle «1  todo  lo  demás,  y  tenieiiK  r 
Qcátante ,  v  hícenlc!rrirriftc?í>s  en  muchas  partcsdcsi** 
gre  j  vidas  ImontiMs,  y  ea  otras  de  seiittmerísscrpfl^ 
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tícM  ;tlebae&olor,y  demalottainbieQ;  fcutifidoDios 
dfapww»  lo  eootnrío  de  lo  qoe  el  diaUo  W  ta  dldio  y 
lesmSeiite,  dales  á  entender  que  él  ha  mudado  la  set>- 
ii*nría  poratgiin  enojn,  ^  pnr  ffrn  rtr"|iuf)ue  ó  mentira, 
cual  ¿  él  le  porece,  como  quiera  que  es  suúcieaUsimo 
■MBtra  pn%Jtt  OTdtaMr,  yenpfiAtf  lis^MlHt  mm|i^ 
f  laf  á  ro<i  fjtie  tnn  pobres  do  defensa  están  con  tan  gran- 
de adversario.  (Jkramcnie  dicen  que  el  tuyra  tos  habla, 
porq— wl  fbmm  il  «¡■■•■te;  f  i  IM  eriilltMi'ei  al* 
gunas  partes  asimismo  tos  Uuman  tuyras,  creyendo  que 
por  aqael  nombre  lo^  lioQran  mas  y  k>an  mtiolio;  y  en  ia 
wrdid  buen  oarolire,  ó  mejor  dicioido,  ooBvaaieote, 
teá  algunos,  y  iiiev  tetariá  Id  apdJlá«,|MfiMlMi 
pasa«lo á aqtiellas  partes  personas  que,  pospuestas  %m 
eoacíéecias  y  «I  temor  de  la  juitíeia  divina  y  bumana, 
I— lArh»  «8«t,  w  4k  feMnliNS ,  ttm  de  dngMes  y 

de  Inflclfí ,  pues  sfn  adrcrtir  ni  tener  respeto  alguno 
bftmano,  i»n  seído  oMia  que  oiuciios  indios  que  se 
padlanm  toawrtli'  y  «ilfane,  iiMirieaen  per  diversas 
fnmnas  y  manlfas ;  y  eS  caso  que  no  se  convirtieran  los 
tales  que  asfmnrieron,  ptidferan  ser  útffes,  víviondo, 
para  d  servicio  de  vuestra  majestad ,  y  proveclio  y  uü- 
yiáméém  laacriattnhHi,  y  no  se  deapoMhra  UMalnente 
ulgutra  pnrte  d<?  !n  tierra,  que  de  esta  cou«ti  wtá  cuasi 
yenna  de  gente,  y  los  qoe  lian  teldo  causa  de  oqueste 
I    Míe  Ktimo  fwdfleédo  I  lo  despoblado ;  y  yo ,  mas  que 
pacífico,  lo  II  iTii  I  ilrítruido;  poro  en  «ta  parle  sutisfe- 
i     elw  esii  üios  y  el  mundo  de  ta  santo  intención  y  obra 
I     doTuestramajestadenlodehastaaquirpucscon  acncr- 
I     de  de  muchos  tetflo^  y  juristas  y  peñones  de  altos 
cirténdimientoit ,  lia  proreido  y  remediado  con  su  justi- 
cia todo  lo  qoe  Im  seiJo  posible,  y  muclio  mas  con  la 
I  — <É  wiiinjliiu  de  «n  wl  eonaiifa  de-BwBH ,  étode 
I     teles  pf  rtatlo'?  v  ríe  tirles  letras ,  y  con  ellos ,  tan  doctos 
varones,  caoouistas  y  legistas ,  y  que  en  sd encía  y  cons- 
eieMlfe  lortMe  y  las  etreslMlB  parte  tféiien,  áspero  en 
Jesucristo  qne  todo  lo  que  hasta  aqnf  lia  habido  errado 
por  lorqne  á  aquellas  partes  lian  pasado ,  se  enmendará 
eoB  ae  prodenda ,  y  lo  por  venir  se  acertarfi  de  manera 
^am  nuestro  Sefiaraat-omytarvido,  y  vuestra  majestad 
por  el  sempjrrn?? ,  y  ft^iiip^lps  «trt  reinos  de  España  muy 
enriquecidos  yauraentadosporrespectodeaquellatier* 
rB,pMilÉ»riqalstaMihhho  Diea,yoalitoi9golr- 
dada  desde qee  la  farnWi,  para  hacer  á  vtieMit.ilMfwlad 
«iÑvenalyáaieo  nwnarcaeDelroundo.  '  '  ' 

¥>MBaude  al  pwpárile  dsKeyihMi  qoe  les  Indina  H»* 
sen,  y  está  para  hablar  con  el  diablo,  y  por  cuya  mano  y 
coBSaio  M  baeaB  aquellos  diabólicos  sacñflcios  y  ritos  y 
ceieaBeiiias  de  los  indios ,  digo  qve  los  antiguos  roma- 
M,  ni  los  flriagaa,  ni  los  troyenes,  iri  Alejandro,  ni 
D»no,  ni  íitros prhiríp*»?  «ntipuos,  poroo  Októlicoses- 
tovierua  fuera  de  estos  errores  y  superBtidoiias,pQes 
tanfpÉB^wd^^iWRida'i^tteOos  vÉspicsé  d  idavtoaaj 
y  tan  sujetos  ú  lo^  rrroro>  y  Tajiiitirlr-^  y  conjetoras  de 
amilaneaeafrtbcios,  en  los  cuales  interviniendo  eldia- 
lliM||||IMlMaeaeyeñMaÍN»  y  dedan  alge  lo  que 
socedla  de'^pijf's,  sirj  saber  de  ello  ninguna  cosa  ni  cer- 
tinídadmasde  lo  que  aquel  común  adver<:rtrir>  de  natura 
iHmMM  lai  enaefiaba ,  para  los  traer  y  allegar  á  su  per- 
dición y  muerte^  <asi  por  consiguiente ,  coando  eJ  sa- 
eBíÉBiaAikkÉ.eaiaacMiBaÍMn  d  oonian  camlalosas  V  ediii> 
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vocas  respuestas,  diciendo  qoe  loa  dioses  (vaaos)  que 
adoraban  estaban  indignados ,  etc. 

Después  que  vuestra  majestad  está  en  esta  cibdad  di 
Toledo ,  llegó  aqtjf  en  el  mes  de  noviembre  el  piloto  E$- 
léban  Gomea,  el  cual,  eo  el  año  pasado  de  1524,  por 
mandado  de  vuestra  majestad,  ftiéá  la  porte  del  norte,  y 
halló  muchn  tirara  continuada  coa  la  que  se  llama  de  loi 
Bacallaos,  discurriendo  al  occidente,  y  puesta  en  cua- 
renta gradosycoareiila  y  uno,  y  asi,  algo  mas  y  algo  ne- 
nos ,  de  donde  truja  algunos  imiios  ,  y  los  hay  de  ellos  al 
presente  en  esta  cibdad,  tos  cuales  son  de  mayor  esta- 
tura qoe  loado  la  Tiemi-Firmc ,  según  lo  que  de  ellos 
paresce  coBnill,y  |MI<qM  el  dicho  piloto  dice  que  vido 
muchos  de  ellos  y  que  son  así  todos ;  la  color  es  as!  co- 
mo los  de  Tierra-Firme,  y  son  grandes  frecbcros,  y  an- 
dan ettbierfoa  de  eneros  de  «anadea  y  otros  anfroaícs,  y 
liay  en  aquella  tierra  excelentes  martas  cebellinas  y  otnis 
ricos  enforros,  y  de  estas  pieles  trtyo  algunas  el  diciio 
pHeto.  Tienen  piala  y  cobre,  segan  estos  {nflos  dicen  y 
lo  dan  á  entender  por  señas,  y  adoran  el  sol  y  la  luna;  y 
asf,  tGmjlnotrasídolatrlasyerroKseomolosdsTism- 
¡  Firme,  etc. 

Dejado  sato,  y  tomando  á  continuar  en  tas  oaatmn- 
bres  y  errores  de  Ids  inilios,  es  de  saber  que  en  mu- 
chas portes  de  la  Tierra-Firme,  cuando  alj¡un  cacique  ó 
señor  principal  sb  nvere,  todaa  loa  «ms  fiimtiiaret  y  do- 
mésticos criados  y  mwjer'^  le  ?n  risT  rjiií;  ronlinuo  le 
servían,  se  matan  i  porque  tienen  por  opinión,  y  asi  se 
lo  tfeoe  dado  i  entender  el  tuyra ,  que  el  que  se  mala 
cuando  el  Cacique  muere,  que  va  con  él  ai  cielo,  y  allá  te 
sirve  de  darle  de  comer  ó  &  beber,  ó  está  allá  arriba  para 
siempre  ejercitando  aquel  mismo  oíicio  que  acá ,  vivico- 
de,  tenia  eo  casa  del  ttfwdqne;  yqoc  c  l  q  u  e  aqneslono 
hace,  que  cuando  muere  por  otra  causa  6  de  su  muerte 
natural ,  que  también  muere  so  ánima  como  su  cuerpo; 
y  que  todos  los  otros  faidios  y  vasallosdeldldio  eacique, 
cuando  se  mueren ,  que  tamhien ,  según  es  dicho,  mue- 
ren sos  ánimas  con  al  cuerpo;  y  así,  se  acaban  y  convier- 
ten en  idre ,  d  en  no  ser  alguna  cosa ,  como  d  puerco,  ó 
el  ave,  6  el  pescado,  6  otra  cualquier  cosa  animada ;  y 
que  flqiiftsta  preeminencia  tienen  y  ^nzao  solamente  los 
criador  y  familiares  que  serviau  al  señor  y  cacique  prín^ 
cipal  en  so  casa  6  oo  algiin  servido ;  y  de  aqoesta  iiht 
opinión  viene  que  también  los  que  entendían  en  !c  sem- 
brar el  pao  y  cogerlo ,  que  por  gozar  de  aquella  prcro- 
galNa'se  natan,  y  liaeen  enterrar  consigo  un  peco  de 
mn'/.  j  iiüft  m  irnna  pi^queña;  y  dicen  los  indios  que 
aquello  se  itevu  para  que  si  en  el  cielo  faltare  simiente, 
que  nolalUtB  aquello  poco  para  principio  de  su  ejerci- 
cio, hasta  que  el  toyra,  qoe  todas  estas  maldades  les  dad 
entender,  los  proveyese  de  mas  cantidad  de  simiente. 
Esto  experimenté  yo  bien,  porque  enciou  de  las  sierras 
de  Gnatnra ,  teniendo  preao  al  cacique  de  aquella  pro- 
vincia, que  se  había  rebelarlo  fie!  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad, le  pregunté  que  ciertas  sepoliuras  qoe  estaban 
dentro  de  une  casa  suya,  cáyas  eran;  y  dijo  que  de  onMi 
indios  qoe  se  hablan  muerto  cuando  el  eacique  su  pa- 
dre murió ;  yporqne  muchas  veces  sneten  enterrarse  coir 
mucha  cantidad  de  oro  labrado,  hice  abrir  dos  sepol-* 
tura*»  y  hÉUdae  deMíO  de  ellas  el  maíz  y  macana  qne* 
de  nso  4»  d^fn ;  y  pr^onltda  la  cansa ,  al  dieliacacifn» 
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y  oíros  sus  ¡utlios  .lij'Ton  qwt  aíjueüijs  qn»^  nl!í  hMnn 
seido  enterrados  eran  bltniilores,  per&uuas  ^ue  suiiiaii 
imbrar  7  coger  moy  bien  el  pao,  jr  •no  sm  eritdop  y 
de  $.11  padre ,  y  que  porque  no  niuríusci)  sus  ánimos  cm 
los  cuerpos,  se  liabiaii  muerto  cuando  mwiá  su  padre,  j 
tcniun  aquel  maíz  y  mncanas  para  lo  Mmbnr  en  el  ci^ 
lo,  etc.  A  lo  caal  jo  le  repliqué  que  mírase  cómo  el 
luyru  !(>«  f'n^virHil'n ,  y  (o  Id  !o  i]u"  le»  ilul>a  ¿  entender 
era  menítra,  pues  que  u  cubo  üe  uuirlio  tiempo  que 
•quelloB  eran  muertos  nuura  liabiiQ  llevado  el  mis  ni 
b  macnrw,  y  so  estülu  ¡illi  pnd;  ido»  y  que  jmo  talia 
Bada,  Di  hubiao  sembrado  nuda eu  el  cielo.  A  esto  dijo 
el  Cacique  que  lü  no  lo  Imblao  Uevadoaeria  porque,  pnr 
liaber  bailada  mucho  en  el  ciclo,  no  habría  seido  nece- 
sario aquello.  A  este  error  se  le  dijeron  mncltas  cosas, 
las  cuales  aprovecjaa  poco  para  sacarlos  du  aiscrrurct, 
en  especia]  caaodo  ya  son  hombres  áe  edad ,  según  el 
itialdo  los  tiune  ya  eol»/.ailos ;  al  cual ,  asi comolcssucle 
upareaccr  cuando  les  habla ,  de  aquella  misma  roaoef a 
lo  piutau,  de  colores  y  de  muelos  maneras;  asimiaoio 
lo  hacen  de  oro  deiellcve  y  entallado  en  madera,  y  muy 
ci'panláLle  siempre  y  feo ,  t  fnn  diverso  como  Ic  suelen 
fcú  pintar  los  piulores  á  los  pies  de  sutil  idiguel  Arcúu- 
sel  d  de  sant  Bartolomé ,  6  en  otra  parle  donde  mas  le- 
moroso  le  quieran  figurar.  Asimismo,  cuando  el  dcmo- 
uio  los  quiero  espantar,  proniéleles  el  buracau,  que 
quiere  decir  tempestad ;  la  cual  liace  tan  grande,  que 
derriba  casas  y  tfianct  nmeboe  y  moy^ndes.irbolea; 
y  yo  lie  visto  en  montes  m»iy  puposos  y  de  grandísimos 
árboles,  en  espacio  d«  meUu  kgusj  y  de  uu  cuarto  do 
legw continuado,  estar  todo  el  monte  traalemedo»  y 
derribados  todos  los  úrbolos  cincos  y  gratules,  y  las  rai- 
ces do  muchos  de  ellos  para  arriba,  y  tan  espantosa  cosa 
de  ver,  que  siu  dubda  parescia  co&a  del  diablo,  y  no  de 
poderse  mirar  sin  nmdjoei^to.  En  esle  caao  deben 
contemplnr  loserislianoscon  muclia  razón  que  en  to- 
das las  parles  donde  el  Sauto  Sucrajneato  se  lia  puesto, 
nanea  ha  liabido  los  dielioa  liuracanea  y  tempesladee 
grandes  cuii  gmiidlsima  cauliitad ,  n¡  que  seaii  peligro- 
sas como  solía.  Asimismo  cu  la  dicha  Tierra-Firme 
acostumbnro  entre  los  caciques,  en  algunas  partea  de 
vila ,  que  cuando  mueren,  toman  el  cuer|K)  del  Cacique 
y  asiéntaule  en  una  piedra  ó  lenn,  y  t>n  torno  de  él,  muy 
cerca,  sin  que  la  brasa  ni  la  llama  loque  en  ia  carao  del 
duAuito,  tiene  muy  gran  fuego  y  muy  continuo  basta 
tinto  que  todu  la  grasa  y  humedad  se  sale  por  las  uñas 
tie  ios  [liis  y  íln  las  muuos,  y  ^  va  en  sudor  y  se  enjuga 
de  maucra ,  que  el  cuero  se  junta  con  los  huesos,  y  toda 
ta  pulpa  y  can»  a»  «onaome  ¡  y  deaque  asi  e^jato  fsti, 
sin  lo  abrir  (ni  es  meucster)  lo  punen  én  una  parte  qué 
en  su  casa  üeaon  apartada ,  juulu  al  cuerpo  de  su  padre 
del  tal  cacique,  que  de  la  misma  manera  esU  puesto ;  y 
asi,  viendo  la  cantidad  y  oúmoro  de  los  muertos,  seco- 
jíorcqHi-  tanto?  «eñores  lia  liahido  en  nqucl  estuilo,y 
cual  íuu  iujo  útil  oiro,  que  csiau  puc&ios  así  por  or- 
den. Bueno  ea  do  creer  qne  el  ^  da  eains  eadqnoa 
murió  en  alguna  batalla  de  mar  ó  de  tierra ,  y  que  que- 
dó en  parle  que  los  suyos  no  pudieron  tomar  su  cuurpo 
y  llevarlo  i  so  tierra  pora  lo  poi^r  con  los  otfoa  eaci> 
^MS,qii'  í  iU  rádel  número;  y  para  esto  y  suplir  la 
ilMMvia  y  Calta  de  It»  Ifltraa  (pwt  00 IM  tieiMB)»  lu^ 
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liare»  qw  »ij(t  liijos  «prendan  y  sepan  muy  de  coro  k 
manera  de  la  muerU:  áa  lus  que  murieron  deíorana^ 
no  pudieran  ser  «Itt  puestos ,  y  así  lo  eaalBtt  en  saocHiF 

tares,  que  ellos  Human  nrrilos.  Tero  pues  di^c  >ie  «aw 
^ue  no  tenían  letras ,  an tu«  que  se  mo olvido  d«  <iecir  lo 
que  de.elU«  la  eapantan ,  digo  que  enuBén  nlfM  orta- 
tíano  escribe  con  algún  iudio  i  alguna  persona  que  etíf^ 
en  otra  parte  ó  iéjos  de  donde  se  escribe  la  ctirta ,  eUos 
esUlaadmirados  eu  uiuclia  manera  do  ver  que  Ja  aula 
dioniculttilo  qne  él  crialiano  fue  IteuniB^níii»»? 

llévimla  con  tnnto  respeto  ó  guanb,  qiielpsparr^cfqv* 
tambieu  labni  decir  la  carta  lo  que  por  d  cainiao  ie 
acaeiee  aliiM  la  nava ;  y  aisnnea  vocee  pimmna  alpmai 
de  loa  man»  cnteoé'd^^  eVos,  que  tiene  áninw.  ^ 
Tornando  h1  nrpito ,  di^'oqtieelaretloea  de  í^ts  ma- 
nera :  cuando  quieren  iiabeir  placer  y  contar,  júot»^ 
mocha  oempeiiia  de  heeihrse-yaMÍteráe,y  téumnaeda 

las  manos  mezc!.'i(li)S,  y  puh  uno,  y  tliccnfe  qrTC  «eri  él 
ei  toquina,«(i  «si,  «1  maeslro;  y  este  que  ím  de  gaior, 
ora  sea  hombre,  ore  sen  nntieiv  da  derioe  posea  nde 
lante  y  ciertos  atris,  á  maMlt  propría  de  coatrepin,f 
andan  eu  torno  de  e^la  miMters  ,  v  dice  e aotrmdf»  en  rm 
beja  ó  algo  moderada  io  que  se  ic  antoja,  y  concierta  ia 
medida  de  bfMdlee  een  loe  pasos  qnenndn-áanlo; 
y  como  lo  dice,  respóndele  la  multiui.!  rlf»  tn.ífr<;  V4 
que  en  el  coolrapés  ó  ireiio  aodan  lo  mismo ,  y  coa  (us 
rounoe  pasos  y  ¿rde»  juntamente  ea  tono  ñas  elto;  y 
tAnlesiraayfwtray  HMs  boiis,  y  aott4aidn«i^ 
hasta  otro ,  y  en  e«ite  mrdio  tiempo  andan  otraO  peño- 
nes detrás  de  ellos  dándoles  á  beber  on  vino  que  elles 
Banwn  efaidM,  M  enal  edetame  aeri  lechn  nuMlan; 
y  beben  tanto ,  que  muclias  vccct  so  toman  tan  ben<t 
que  quedan  sin  seolido;  y  eo  aquellas  borraeiierasdicto 
cómo  murieron  los  caciques ,  según  de  suso  so  tocé, y 
tambiiBetns  cosas  como  iotoa  antofa ;  y  ordenas  w 
chas  vcce^  sus  traiciones  contr:!  qiticn  ellos  quieren ,  t 
alguua»  veces  se  remudan  los  tojuinat  ó  maciire  que 
guia  ia^Mioa,  y  aquel  qoednnueaogiifiinininin»» 
da  el  tono  y  h\  con  trapas  v  las  palabras.  Esla  manera  de 
baile  cauiundo,  según  es  dklio^  paresce  muclio  á  la  for- 
ma de  U/s  coiitaresquo  usao  los  lafaraderes  y  geoles  de 
pueblos  cuando  on  d  mano  ao  |iHkHa  oon  loe  pendr- 
roe,  hombre?  y  mTiji'res,  á  sus  sotaces;  y  en  Ftíindeslio 
Tisto  tambieu  esla  forma  ó  medode  ^tar  bútendo;  y 
porque  no  ea  pean  de  ta  aaemorta'qné  «enn  «n«i|aÉia 
cbickaóvinoquebebeo,yoúffio  se  bece,  digo  ifoc  lo- 
man el  grano  de!  mnii  8P>?tm  en  la  cantidad  que  rpiii'- 
ren  hacer  ia  duciia,  y  púuouio  en  remojo,  y  está  li^i 

COgolUcoe  poraquelín  parle  que  el  gnno  estuvo  pej:»>la 
en  ta  rnaaorea  que  se  crió ,  y  desque  oslá  asi  sasooaéi, 
cnieenlofBagua,  y  después  que  hndMo  alulaBlnr 
vorcs,  sacan  la  caldera  6  la  oUeen  que  se  cuece,  ddfbe- 
go,  y  repósese ,  y  aquel  din  no  estií  psra  heHer  •,  pero  el 
segundo  se  comieaza  á  asentar  y  k  beber,  y  el  toreen 
esté  bueno,  pnrqnneMé  do  todo  pumo  nnanindn,  y  el 
cuarto  dia  muy  mejor,  y  pnsndo  el  quiote dia  se  romierv 
la  ú  acedar,  y  el  sesto  mas,  y  el  sétiaao  no  está  para  be- 
ber; y  de  esta  eansnaiempinhneai  ta  nsiiHitad  ipiii  taa» 
liasüi  qoe  se  daíie ;  pero  en  el  tiempo  que  elto  está  be»- 
nn,iliíojqneet  4i  muy  fMi^enbor  qne  Jtcidné  itae 
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Jltorntams ,  y  á  mi  Ru«f  o  y  itl  de  mnoliívs ,  ínie  la  cer- 
kW,  y  tü  roay  stnu  y  lemp'ailo  ¡  y  Iu9  hidíos  tienen  por 
friiMlp«l'lMiifMinrieiilo  tifmxé  brclidjc ,  y  es  ta 
iiat¿éí mando q4ie  mas  •tuio';  y  pirdr^  los  tifiie./^ 
'  ttfcaSM  en  que  rstos  indios  tItcu  son  de  direryas 
■MMfft  pArqiie  alguiNN  mb  ffilmili  «NM  m  pabe» 
Man ,  y  eiíla  intiiera  df  CH<:i  «c  llama  raiirv.  En  la  Isla 
Choüi^  iMy  otra  niancrv  de  caoMf  que  ton  ferlms  á  dos 
igni,  y  é  esiM  ttamtii  «i  IHciWt-Willw  ImiIiío;  y  tes 
HMiy  lasetrtt  s(m  de  imiy  bMW  ínjIaM,  f  tas  pare- 
drt  de  caria?  a^Btla*  con  Ix'jucoí ,  que  son  unas  vetins  ó 
rorreas  redmubs ,  qne  iiasceu  colg.i«bs  du  grandes  úr- 
Mii^  ihranán  rM  «ffw,  y  In  hfy  tan  gruesas  y  del- 
(adas  con»  kis  quieren ,  y  algitnas  veres  las  hit-ndcn  y 
hacea  lates  como  lu  lian  meuesler  para  alar  lus  made- 
ras y  \ig¡iaane§4B  la  casa ;  y  las  paredes  son  de  ca&as, 
jniila*  umts  con  otrns ,  liinra  tierm  riintro  ó  cinco 
(Mol  es  hondo,  y  alcanzan  arrília ,  j  liácete  una  pared 
dedatfeaeaa  y  de  buana  «isla ,  y  encima  son  las  dleNs 
CMia  «ubiertat  de  paja  ó  yerba  larga ,  y  muy  buena  y 
Mei  pHStn ,  y  (luni  (iiiiclin ,  y  no  se  llueven  las  cusas, 
aalaiütau  buen  oubrir  [mn  seguridad  del  agua  como 
k  kik  fiMa  bafiaeo  con  que  «e  atao  es  nmf  h&m  naja- 
i!o,  T  sacudo  y  colado  el  zumo;  y  hnliido,  fsc  purf-Tin  con 
61  lot  indios ,  y  aun  algunos  cristianos  itc  vi^to  yo  que  la 
f««Mi«tta  porga ,  y  se  bfetttn  may  bien  twi  ella,  y  los 
f  iiu  ,  y  Bú  es  ptiti^Tosa  ni  violonta.  E<ta  manera  de  co- 
brir  las  casas  es  du  la  misma  manera  y  sciiicjatna  del  co- 
brir  las  casas  de  los  rtlla^es  y  nl«ieas  de  Klándes.  B  si  lo 
aaaaaoMior  y  mas  bien  puesto  que  IV'OtfO,  oreo  qaa  ta 
«etitaja  la  tietto  el  cobrir  de  las  Indias ,  porque  la  pajaé 
yerba  m  m^r  niuclio  que  la  de  Flúndcs.  Los  crístiaDOS 
bMt  }t  atlas  «asas  era  labndoi  y  vantamsponiuc 
tienen  ctarazíin  ,  y  se  htCiVlablas  muy  bucnns,  y  tales, 
^caalquieraciior  »e  paedaiposentar  iargainente  á  su 
astaMad w  algvMS  deallasi  y  eMfa'tas  qva  babfa  en 
li  cibüad  de  Suiitu  Müría  del  Antigua  del  Darien,  yo 
liioauoa  que  me  costo  mas  de  mil  y  quinientos  caste- 
iaai,  y  tal,  que  á  un  gna  señor  pudiera  acoger  en  ella 
y  mvy  faie««yQHalHl»,  y  ^oa  na  qMdars  ittiqr  Méli  en 
(|aé  vivir,  con  muchos  aposentos  altos  y  bnjos,  y  con  un 
iNMrta  de  mudioa  naranjos  dulces  y  agros ,  y  cidros  y 
iWwiis  ,4r  i»  aast  tad»  ya  hay  lancfca  caBWaél  e»  los 
a-iietitos  de  lo?  cristianos ,  y  por  ta  una  parte  del  dicho 
iMcrto  00  hennoso  ño  y  al  sitio  muy  gracioso  y  sano, 
ydaiMtasaín»  y  vislB  Mbra  aquella  ribera. fero  por 
dMdicha  de  los  vecinos  que  alli  nos  habíamos  heredado, 
laba despoblado  el  dicho  pueblo,  por  medio  y  malicia 
dsquieo  á  elJo  dió  causa,  lo  cual  aquí  no  expreso  por- 
fía vaesini  majeétad  lia  proveído  y^Miidailo  i  so  real 
nmsejo  de  Indias  que  se  baga  justicia  y  ^c:m  salí»rc- 
<^«a  loa  agraviados.  Eitieiapo  dirú  adehintc  lo  que  en 
«Mata  hué,  y  Meé  ta  gutart' «tdo  según  M  isittafh- 
tención  ¿e  vuestra  majestad. 

ihrDsigaietido  en  la  otra  tercera  manera  de  casas, di- 
fls^aa  ta  proviaeta  de  Abniyroe ,  que  es  en  ta  diclia 
(MHtflalOra,  yper  allí  cerca,  hay  muchos  pueblos 
da  indios  puestos  sobre  árboles,  y  encima  fíe  ellos  lie- 
nsB  sus  cisas  y  moradas ,  y  lieclias  semlas  cámaras ,  en 
fw  il—  uas  ratamieres  y  hijea,  y  par  aUrbat  arriba 
•d*  mnir  OM«a  by»  cdbnoai  Bww  ti  Atate  por 
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tierra  llana,  por  ciertos  escalones  qne  tienen  atados  con 
bejucos,  óataduras  de  cuerdas  de  bejuco,  y  debajo  todo 
el  terreno  es  paludes  de  agua  baja, de  menos  de  estado, 
y  nlfítmns  pard  s  de  estos  lagos  son  hondos,  y  allí  tie- 
nen canoas,  que  son  cierta  manera  de  barcas  que  son 
herbas  da  un  litol  eoncavado,  del  lamafioqoe  las  quie- 
rrn  hacer.  E  de  nllí  salen  á  la  tierra  rasa  y  enjuta ,  4 
sembrar  sus  maizales,  y  yuca,  y  batatas,  y  ajes,  y  las 
Otras  sos  cosas  de  que  usan  pare  sus  mnnteñbnleoloe,  y 
aquesta  manera  tienen  estos  iii  Jios  en  eslos  asientos  tí 
piicbfos  <pie  hay  de  esla  fonna,  por  estar  mas  seguros  de 
íus  antraaies  y  bestias  fieras  y  de  sus  eneniigus,  y  ¡nos 
ftiertcs  y  sin  sospecba  del  lliiego.  Estos  indios  no  son 
frechcros,  pero  pelean  con  v:iras,  de  lasque  les  tienen 
hecha  mucha  cantidad,  y  para  su  rcs|Hito  y  defensión 
puestas  en  sus  cAmores  6  casas,  para  desde  allí  se  de- 
fcnilcr,  y  ofetiiler  &  sus  a  Ivorsarios.  Hay  otra  manera  da 
casas,  en  especial  en  el  rio  grande  de  Sanl  Juan  (quo 
airús  se  dijo  que  entra  eu  el  gulfu  de  l'rabá),  eaelOM-^ 
dio  del  cual  hay  muchas  palmas  juntas  pasiri^t  1  "O* 
brc  ellas  están  en  lo  alto  las  cusas  armadas, según  atrás 
se  dijo  de  Abrayme,  y  asaz  mayores,  y  donde  están  mu- 
elles vecinos  juntos,  y  tienen  suscanoM  atadas  al  pié  de 
las  dic!:as  palmas  para  se  servir  de  la  tic'rra,  y  salir  y 
entrar  cuando  les  conviene ;  y  son  tan  duras  y  malas  do 
Mrtar  estas  palmas,  do  muy  recias,  que  con  muy  gran 
difirullad  se  lis  |»o  Irla  liaccr  daño.  E^fos  que  están  eu 
estas  casas, en  el  dicho  rio,  pelean  asimismo  con  va- 
ras ;  y  los  cristianos  que  al'i  llegaron  con  el  adetaulado 
Vasco  Nuficz  de  Balboa  y  otros  capitanes ,  reccbierpu 
mucho  daño,  y  ninguno  les  pudieron  hacer  á  los  indios, 
y  se  tornaron  con  pérdida  y  muertes  de  muclia  parle  do 
la  gente.  E  aquesto  baste  cuanto  I  ta  manera  de  lasca* 
Ñas;  pero  en  las  Iialiitarjones  de  los  pueblos  son  difcreií- 
tes ,  porque  unos  son  mayores  que  otros  en  alguiwspro»^ 
vincias,  y  comonroente  en  la  mayor  parte  puebtan  dn- 
parcidus  por  lus  volles  y  en  las  laderas  y  eo  otras  par- 
les  y  alturas,  y  en  otras  cerca  de  rios,  y  á  veces  aparta- 
dos de  ellos ,  y  sembrados  ¿  h  manera  que  están  en  Viz- 
caya y  en  las  monturiaa,  unas  casas  desviadas  de  olrls; 
pero  muchas  de  ellas  y  mucho  territorio  debajo  de  la 
obediencia  de  un  cacique  el  cual  es  en  gra»  ñañara 
obedeaeido  y  acatado  da  sv  gente,  y  muy  servido;  el 
cual  ruando  come  en  cl  campo,  y  comunmente  en  el 
pueblo  ó  asiento,  todo  lo  que  hay  de  comerse  le  pone 
delante ,  y  él  lo  reparte  I  todos ,  y  da  á  caita  ono  ta  qua 
le  place.  Bcontiauamcnte  tiene  hombres  diputados  que 
Icsicmbran ,  y  oíros  que  le  montean,  y  otros  que  le  pes- 
can ;  y  ól  algunas  veces  se  ocupa  en  ei>las  cosas ,  ó  cu  1» 
que  mas  placer  le  da,  en  tanto  que  no  estiangaerra.  1 
Las  camas  en  que  dnermcn  se  llaman  han)ucas,  que 
son  unas  mantas  de  algodón  muy  bien  tejidas  y  du  huc- 
has y  lindas  telas,  y  delgadas  algunas  de  ellas,  de  doa 
varas  y  de  tres  en  luengo,  y  nigo  mas  ongoslas  quo 
luengas,  y  en  los  cabos  e<>tán  llenas  de  cordeles  luen- 
gos m  caDoya  y  dé  Ueitequen  ( la  cual  manara  de  cstn; 
hilo  y  su  diferencia  adelante  se  dirá ),  y  eslos  hilos  soti' 
luengos ,  y  vansc  á  juntar  y  concluir  jiiiitatnciitc ,  y  W- 
cculesat  cabo  un  trancohílo,  cotiiú  á  una  einpuiguera. 
át  ÚBtniáMá  de  ballesta ,  y  asi  la  guarncsccn,  y  aquo-, 
llt  «tan  á  m  árbol,  y  ta  del  otro  al*  oiro  caborcoft 
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^aordttf  6  sogas  de  algodón ,  que  llamao  htcot ,  y  que  Ja 

ta  cama  en  el  aire ,  cuatro  ó  ciaco  palmos  levantada  de 
tierra ,  en  manera  de  bonda  ó  columpio ;  y  es  muy  buen 
6onnir  «p  tilet  camai,  y  awi  muy  limpias ;  y  como  te 
tierra  es  templada,  no  tiay  necesidad  de  oLra  ropa  nin- 
guna enciraa.  Verdad  es  que  dormieodo  en  alguna  sier- 
«a  dond«  hace  algún  (rio ,  6  Ibgiiid»  bonbra  nnáido, 
suden  poner  brasa  dehnjo  de  las  hamacas  para  se  en- 
lentar.  Aquellas  cuerdas  con  que  se  atan  las  onpulgue- 
m  6  fines  de  la*  dicins  hamacas  son  anas  segas  tord' 
dai  y  bien  hechas  y  de  h  groseza  que  conviene,  de  muy 
buen  algadoD ;  y  cuando  oo  duertnen  en  el  campo,  para 
se  atar  de  árbol  á  irbol,  álanse  en  casa  de  un  po^e  á 
Otro ,  y  siempre  liay  lugar  para  las  colgar. 

Son  muy  grandes  nadadores  todos  los  indios  comun- 
mente, asi  los  hombres  como  las  mujeres,  porque  des- 
de que  tusccn  continúan  andar  en  el  agua;  pero  pan 
entenrlíT  nián  Iiábllos  son  los  indios  en  el  nadar,  ba?:ta 
lo  que  es  dicho  en  el  hv¿nT  donde  se  d|jo  de  la  manera 
mem  Itt  fados  de  Cuba  y  de  JtnilcB  toman  kwhidiot 
mansares,  ele. 

Lo  que  toqué  do  suso  en  los  hilos  de  la  cabuya  y  del 
licncqucn ,  que  me  ofrescí  de  especiücar  adelante ,  es 
•si ;  de  ciertas  hojas  de  uoa  yeriit ,  que  es  de  la  mane- 
n  de  los  lirios  ó  espadaña  ,  hacen  estos  hilos  de  cabuya 
6  keoegucn ,  que  lodo  es  una  cosa ,  excepto  que  el  he- 
nequén ea  Mea  delgado  y  se  faaee  de  lo  mejor  Ul  miK 
tería ,  y  es  como  el  lino,  y  lo  al  es  mas  basto,  den  la  d¡- 
lereucta  es  como  de  cáñamo  do  cerro  á  lo  otro  mas  tos- 
co,  y  la  cotores  como  rabio ,  y  alguno  hay  cuasi  bhoeo. 

Con  el  henequén ,  que  es  lo  mas  delgado  de  este  hilo, 
cortan  ,  si  los  dan  lugar  ú  Ui^  indios,  unos  grillos  6  una 
I»  ina  de  hierro ,  en  esta  manera  :  como  quien  siega  ó 
I  I  rra,  mueven  sobre  el  hierro  que  ba  de  ser  cortado  el 
1  1  í  ]( I  liencquen,  tirando  y  ailojando,  yendo  y  vinien- 
do de  uua  mano  bácia  otra ,  y  echando  arena  muy  mo- 
nada sobreethno  M  el  lugar  ó  parte  qao  loma«ven,lii- 
dicndo  en  el  hierro ,  y  cnmo  se  va  rozando  el  hilo,  asi 
h»  van  mejorando  y  ponlondo  del  hilo  que  estisaao  lo 
qtm  está  por  rozar ;  y  du  esta  formo  «i«0tii  on  hierro, 
por  grueso  que  sea ,  y  lo  cortan  como  si  faenunt  eOlt 
tierna  ó  muy  npfa  pnra  cortarse. 

También  me  ocurre  una  cosa  que  he  mirado  muchas 
mcinen  esto»  Indios,  yes  que  tienen  el  casco  de  la  ca- 
beza mas  grueso  cuatro  veres  que  los  cristiamis.  E  a^i, 
cuando  se  les  bace  guerra  y  vienen  con  ellos  á  las  ma- 
nos,  han  de  estar  muy  sobro  aviso  de  no  les  dir  cvebi- 
líaJa  en  la  cabeza  ,  po  '¡;il  -^i  lian  visto  queljrar  muchas 
espadas,  á  causa  de  lo  que  es  dicho^  y  porque  demis 
de  ser  grueso  el  casco ,  es  muy  fuerte. 

Asimismo  Un  nüado  qoo  los  fa^íos,  toando  conos- 
cen  que  les  sobra  la  sangre,  se  sajan  por  las  pantorri- 
Uas  y  en  los  brazos,  de  ios  codos  hácia  las  maaos,  en  lo 
míe  es  mas  ancho  encima  de  las  rouRecBS,coannos  pe- 
dernales muy  delgados  que  cüos  tienen  para  esto ,  y  al- 
g;unas  veces  con  unos  colmillos  de  vibona  muy  delga- 
dos 4  con  noas  ce&uelas. 

Todos  los  indios  comunmente  snn  sin  barbas ,  y  por 
mraviUa  ó  rarísimo  es  aquel  que  tiene  boio  ó  algunos 
fOtos  en  bi  hmte  6  en  alguna  parte  de  su  persona,  ellos 
üi  eUaii  pnoHotw  el  cadfiie  de  la  provincia  de  Cita-^ 
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rapa  yo  le  vi  que  las  tenia,  y  tambien.en  los  oins partos 
que  ios  hombres  scá  las  tienen ,  y  á  su  mujer  en  el  lu> 
gar  y  partes  que  las  miyeres  las  suelen  tener ;  y  asi ,  en 
aquelta  pwvfawll  4B*  que  hay  algunos ,  pero  pocos,  que 
esto  tengan ,  según  el  mismo  cacique  me  dijo ,  y  decía 
que  á  él  que  le  veaia  de  Uo^^el  cual  cacique  tenia  ma- 
cha pnrlede  la  persone  pinlede,  y  estes  pirtmne  nmi  ae- 

praí  y  perpí^tuas ,  sf  ^an  I;:Hque  los  moros  fn  Uerberia 
por  gentileza  traen ,  en  especial  las  moras,  en  lee  ras- 
tros y  gargantas  y  otras  partes;  y  así,  enire  Ion  indta» 
los  principales  usan  estas  pinturas  en  los  braaos  jen 
loa  pechos,  pero  no  en  la  cara ,  sino  los  eschivos. 

Cuando  van  á  las  batallas  U»  indios  en  algunas  pro- 
vincias, en  espodal  loeeiribes  frecberoe,  Hstmi  enn- 
ecies gran  !c<;  ,  que  suenan  mucho,  i  manera  de  l>od- 
nas,  y  también  atambures  y  muchos  penadlos  muy  lin- 
dos y  elgnnes  armedwns  de  oro ,  en  espeeini  nann  fio- 
zasredoudas., grandes,  rn  In»;  prclto*;  y  limíalcs,  y  otrn> 
pintas  en  iMciÜMsaa  y  en  otras  partes  de  las  personas, 
ydenbgmttSBenert  tanloeomoen  la  guerra  s«  pre- 
cian de  parescer  gentiles  Iiombres  y  ir  lo  mas  bien  ade- 
rezados que  ellos  pueden  de  joyas  de  oro  y  plunuúes ;  y 
de  aquellos  caracolea  iiacen  unas  contockses  blniMns¿ 
muchas  maneras ,  y  otras  coloradas ,  y  otras  negras ,  y 
otras  moradas,  y  cañutos  do  !o  mismo,  y  hacen  brazale- 
tes, mezclados  coa  uiivetos  y  cuentas  de  oro,  que  sá 
penen  en  las  mnikoMir  encime  de  los  tobillos  y  debajo 
fie  las  rodillas  por  gentileza,  en  especial  las  mujeres 
que  s«  precian  do  si  y  son  priucipales  traen  todas  estas 
cesasen  les  portes  que  ee  dicho  yá  las  gergantne;  y  Ite- 
man  á  estos  sartales  y  cosas  de  esta  manera ,  cliaquíra. 
Demás  de  esto,  traen  larcillosde  oro  en  laa  orcjies  y  en 
las  narices,  hecho  un  agHiero  de  ventana  i  ventmm, 
colgado  sobre  el  bozo.  Algunos  indios  se  tresqnilaa^ 
aunque  comunmente  ellos  y  ellus  se  prescian  moclio 
del  cabello,  y  lo  traen  ellas  mas  largo  iia&ia  u^e^  e»- 
palda,  y  cef«iwa|o  Ignolmente  y  cerindn  wnjUm  por 
encima  de  las  cejas,  locnnl  cortan  con  pedernales  moy 
ju&la  y  igualmente.  A  las  mujeres  principales  que  seitf 
van  cayendo  les  tatas,,  ellas  htsiseenfin  non  lUÑlnim 
de  ocn,  de  pahno  y  medio  de  luengo  y  bien  Infandn»  f 
qnc  pesan  algunas  mas  do  docientos  castellanos ,  liora- 
d«das  en  ios  cabos,  y  por  allí  alados  sendos  corúvoe^ 
deelgoden;el  nn  cabo  va  sobro  el  bombio,y  einlm 
debajo  del  jnbncr» ,  donde  lo  añudan  en  nmhn«i  p.irleí; 
y  algunas  minores  priucipali^  vani  laü  batalUa  coa  sus 
msridoB,  é  cnúidn  Mn  eeionnie  le  liara ,  y  I 
y  capitaneu  «11  ewin,  y  de] 
agora  diré.  ' 

Siempre  el  cacique  prinoipil.l 
dios  de  los  mas  recios ,  diputedos  pni»  Omprle  da  ca- 
mino, ecbí^do  ?n  una  hamaca  puesta  en  un  polo  largo, 
que  de  so  natura  es  hgero,  y  equcUos  ;van  corriondo  ó 
medk»  tratando  con  él  i  cuestan selmlénlinakras,y 
coando  se  cansan  los  dos  que  lo  llevan,  sin  se  parir, 
luego  se  ponen  otros  dos,  y  cpnlioúan  el  camino ,  y  en 
un  día,  si  es  en  (ism  Ntnn,  indtn  de  esta  menen 
quince  y  veinte  leguas.  Ebios  indios  que  aqueste  oíide 
iicnon ,  por  la  mayor  parte  son  esclavos  ó  naborías. 

.Naboría  es  un  indio  que  no  es  esclavo  ,  pero  está  obl» 
OMio  á  tanir  mnqw  ao  qiMcnu 
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T  poá  ya  ptrtsce  qu«  aQnqufi  ao  tan  largn  ni  suft-. 
CtfBteiiMoUi  be  dklio  io  que  ItastaA^i  e»l4  eM^Uw*  Cit- 


Lin  (  0|iii!í;im('riti'  a¡iui)'adas  cu  mi  General  historia  de 
Indias,  quiera  juuur  á  Ivs  9(nts  partes  y  cosas  4e  <lMe 
ta  «I  jpromSo  te  falto  mención,  y  pameranieolediré 
^ttlguiios  aninuiles  terrestres,  en  especial  de  ■fIMlk» 
>  C8rtiliica«ia  se  bailare  mi  niemork. 


CAPITILO  XI. 

t>f  'o<  jDímilfi ,  y  primcrjincnle  del  Ugrc. 

El  ligre  ea  aiiiiiwl  que» según ^  anUguot escribía- 
rw,«fdiinevehiefuimdelostidiMltitacr«lroa;  j 

tiguer  en  griego  quiere  decir  saeta ;  y  así ,  por  la  velo- 
cidad del  rio  Tigris'se  Icdió  esto  nombre.  Los  prime- 
ros españoles  que  vieron  estos  tigres  en  Tierra-Firme 
ItaaMDMMEi  Mtoi  Miiilm^  los  cusios  son  según  y 
(f«  ).'!  manara  del  que  en  esta  ctbdad  üe  Toledo  diú  á 
vueaua  roiyiestml  «1  nlniinote  dea  Ui^o  Culón  ^  que  le 
INVM  4e  kmm  ■umbi.  fkm  k  Inetan  Üi  h 

cabczrr  como  l.'On  ó  nn7a  ,  pefo  gruesa ,  y  clin  y  iod/t  ti 
cuerpo  y  lifazue  pii)U}lo  4^  nmafluf  oegrus  y  juntas 
•DM  em  olnii ,  |iei1t1«d«i  de  eolor  Mrmeja ,  que  hacen 
nita  liermosa  labor  ó  concierto  de  pintura;  en  el  lomo 
yipardeéi  mayoretestas  manchas, y  dimtnuTt>nd5sc 
kátí»  el  vientre  y  braaes  y  cabaM ;  eale  que  aqui  se  tru- 
ji«m  ptfWAo  y  iMMvo ,  y  á  «i  icnscer  podría  ser  de 
tres  año» ;  p»!ro  havloe  muy  mejores  en  Tierra-Firnw, 
y  yo  ie  visto  roas^llQ  bien  que  tres  palmos  y  de  roas 
4e  cinco  de  luengó;  y  loo  muy  doíilados  y  recio»  de 
bracos  y  piernas ,  y  muy  arma  í'jsde  dientr  5  y  ri  Iniillus 
y  duaSt  J  M  tanta  manera  Uero ,  que  i  mi  par^cor  nJii- 
I  iMdt  IM  muy  grandeebo  M  Itn  fiero  ni  tan 
I  animales  hay  «HKfaM  «a  la  Tierra- 
Firme  ,  y*«  comen  mucbos  indios ,  v  son  muy  dañosos; 
pero  yo  no  me  determino  &i  son  tigres^  viendo  lo  que 
••«Miibft  de  Jn  ligtren  del  tigre  y  to  q«n  s»  «ft  ^  li 
torpeza  de  aquestos  que  tigres  llamamos  en  las  Indias. 
\ordad  es  que,  según  las  maravillas  del  luundo  y  los 
eadrenoe  que  leí  crielurae ,  mesra  un»  parles  que  en 
#tre«,  tienen,  sc^un  Ia$  diversidades  de  las  pruvlncias 
fceulelecioiies  donde  se  críap,  ya  vemos  que  las  plan- 
I  unas  partes ,  son  sanas  y  pruve- 
( en  ufni,l  !■•  ew«i  qjiM  «1  me  prov taci»  son  de 
buen  sabor ,  en  otniS;part^  no  curaq  de  ellas  ni  las  co- 
■len;  los  iiombres,  que  en  una  parle  son  negros,  en 
éUm  provindH  ion  lilen)pifsimee,ytoeuaoeylot  otros 
pon  liombrcí  :  yn  p't  !ria  sr^r  que  lo5  tigres  asimismo 
fuesen  en  una  parte  ligeros ,  como  escriben ,  y  que  en 
lu  lirib  de  vuenre  nujeiled»  de  dondeeqnfik  InMa, 
fuesen  torpes  y  pesados.  Animosos  son  los  liombres  y 
de  mociie  atrevimiento  en  algunos  reinos,  y  tímidos  y 
cobardes  naturalmente  en  otros.  Todas  estas  cosas,  y 
Airas  muchas  qeettpmlrían  decir  á  este  propósito,  son 
ÉSciles  de  protÑir  y  muy  dinas  de  rrcrr  de  todos  aque- 
Mosque  han  leído  ó  andado  por  el  mundo,  á  quien  le 
|ire|Mfevista  liibrieikaeilBde'la«t|Mrieiicie  de  toque  e» 
dicho.  ??ol<>rio  es  qne  la  yuca,  de  (pie  íiaccn  pan  en  ?a 
isla  Española,  qtie  matan  con  el  tomo  de  ella,  y  que 
I  Ihile;  pare  cftTikmkPIftie  M  iIé-' 
1»  Iw  cMHfdoameliitfecee^ 


y  muy  buena  frut.i.  l.o?  murcróíagosen  Espaiíá  aut»- 
que  piquen  uo  matan  ut  sun  ponzouoses ,  pero  en  Tipr- 
M-Ficne  MBhoe  lienbnennrioKw  de  ptaideiae  di 

ellos ,  como  en  sQi lugar  se  dirá.  E  asi  de  aqueste  luint 
ae  podrían  decir  tanies  cesas  ^que  no  nos  basüise  tinni- 
po  para  leerlas.  Mi  Qn  es  decir  que  este  anima!  podría 
ler  tigre ,  y  no  de  la  ligerea  de  tos  tigres  de  quien  PIh 
nio  y  otros  autores  hablan.  Aquestos  de  TIi  rra-Firmc 
aiiduü  muchas  v^s  íácílmenle  por  los  bailtsteros 
cu  esle  meiieii :  esl  cene  eÍkdlaalerolie.ooMndmlo»* 
to  y  sabe  dónde  anda  algún  tigre  de  estos ,  vale  d  buS" 
car  con  su  ballesle  y  cen  un  can  pequeño  ventor  ó  sa- 
bueso (y  no  coa  perro  do  presa,  porque  al  perro  quu 
con  él  se  uíierru  le  mata  luego,  porque  es  animal  rony 
armado  y  de  grandísima  fucRa);  el  cual  perro  vontor, 
asi  como  da  du  ¿1  y  lo  halla ,  anda  al  rededor  laiiruudolo 
y  pelliacandoiy  liuyeedo;  y  tanto  lo  molM^,  que  le 
hace  subir  y  cif  aramar  eu  el  primero  árbol  que  por  allí 
está,  y  el  diclio  tigre,  de  Ueporlunnde  del  didio  ventor^ 
e»iubeiloell»y  eeeMáeHE,  yd  pfvnMÜpttdelárlMi 
ludrííniinic ,  V  i'l  fL'pnñ.itulomoslraudo  los  dientes;  lle- 
ga «l  ballesiero ,  y  desde  á  doce  ó  quince  pasos  le  tira 
ooB-uniellen  y  lo  da  por  los  pedios ,  y  ecba  á  huir ,  y  el 
dicho  tigre  queda  con  su  trakiyo  y  beriila  mordiendo  le 
tierra  y  árboles ,  y  desdp  »  o«pacio  de  dos  6  tres  boras 
ó  oiru  tila  el  montero  iorna  ulti,  y  con  d  perro  luego  lo 
lialln  donde  está  muerto.  El  auo  de  1522anos)'oyotn)S 
regidores  de  I»  '  ÍImíuI  de  Santa  .Vlariadel  Antigua  del 
Darieu  hicimos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento  una 
ankatatt ;  ee  le  cual  pmMeiinoe  cnalred  caKO^pHos 
(! '  oro  .1!  qii-'  m  it  if;.'  cu  ¡Iquiera  tigre  de  estos,  y  por 
ei>tc  premio  ^e  nuilaran  uiuciios  de  ellos  cu  breve  tiem'> 
po,  dele  manera  que  es  didio,  y  con  cepos  osimismo* 
Pura  mi  opinión,  ni  tengo  ni  dejo  de  tener  por  tigres  es» 
los  tales  animales,  ó  por  panteras  ó  otro  dr-  ftfjmUns  qno 
se  escriben  dvl  uúiuoro  do  \m  que  se  nolaa  de  pici  uu- 
cttlade,  6  p$t  venlura  otro  nuevo  i«iulriqbeeaiaaianw 
la  tiene  y  no  (««ló  en  ei  Húmero  f!(»  los  qwe  están  cscrip-* 
tos;  porque  de  uiucUos  auimalcs  que  üay  en  aí|ucilat 
I  ertet,  y  entre  elleeeqneitoeqoe  yo  aquí  pomé ,  ó  loe 
inri--  di  ello', ningún  escrlplor  supo  do  fus  antiguos, 
como  quiera  que  eitán  en  parle  y  t  erra  que  basta  núes» 
trei  tí^eipoe  ere  ineOgnita ,  y  de  quien  ninguna  umu- 
cbo  bacía  hi  Cosmografía  del  Tolomeo  ni  otra ,  basta 
que  el  altniran'c  ñm  Cristóbal  Colon  nos  !a  enseíM; 
cosa  por  citirio  mas  digna  y  sin  comparación  bazoñofe 
ygrandeque no  talderEvoelieeBiredaainMrlfMlfr'' 
lerrt^rif  o  en  el  Oc^oo,  pues  los  griegos  hasta  él  nunca 
le  supieron ;  y  de  aquí  viene  aquella  rábula  que  dieo  que 
loa  MUlee  €blp«  y  Avila  ( que  son  los  qne*  et  el  eMre* 
cho  de  Gibrallar ,  el  uno  en  Espaíin  y  el  otro  en  Africa, 
estün  enfrente  el  uno  del  otro)  eran  junios,  y  que  el  Br- 
eóles que  los  abrió,  dió  por  allí  lo  onlrada  al  omrOcée^ 
no  y  puso  sus  colunas  en  Cáliz  y  Sevilla,  que  vuestra nw^ 
jestad  trac  por  divisa,  con  aquella  su  letra  de  Plut  ulira; 
palabras  eu  verdad  cUga»  de  tan  grandísimo  y  univer- 
let  eaiperodor,  y  no.convlnientes  i  eCro  principe  algo- 
no  ;  pur";  nn  lüirt  's  fnn  extrañas  y  tantos  miUnrnsdcle» 
guas  adelante  de  donde  Ercoles.  y  lodos  los  prliiclpee 
laihwweliñi  llegado ,  las  ha  pneito  vuestra  semoa* 
IdHce  ngHied.  Ai(  qae»  poee  qqe'Btcotai  M  el4tt« 
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tqueüo  ppco  nuTegd  .yporeso  (Ücen  Jos  pMÚsqrie  óí6 
h  puertA  al  Uoíaao,  etc.,  por  cterlo ,  Señora  «uo^e  á 
Orion  w  Moiflfi  «m  «iteiat  ée  oro,  no  pennniR  kM 

totiguosque  lo  p.ipaban  íicn  su  tiempo  él  fuera, 

Tomando  á  la  maiería  coineozada ,  digo  que  de  h 
Btnera  j  TacioD  d«  este  «nimal ,  pues  vuestra  roajestad 
k  lin  Tis|»,  7  il  presente  está  tívo  en  esta  cibdad  de 
Toledo ,  no  hny  qué  se  dipa  de  é!  mnü  de  lo  dicbo;  pero 
e»le  leonero  de  vitestru  aisjesiaci ,  que  ha  tomado  car- 
0»  de  It  «Mnitar,  podrit  Mleoder  caoCiv  ooatfoo  mas 
útil  y  proTechosa  le  fupsc  para  bu  trida ,  porqun  pstñ  ti- 
gre es  nuevo,  j  cada  día  seri  mu  recio  j  liero  }¡  »e  le 
delilafilitMneia.  A  estondiml  nfema»  k»  {ndlos  «cbí, 
en  especial  en  Tierra -Firme,  en  la  provincia  qae  el  Ca- 
tólico rey  don  Fernando  mandó  llamar  Castilla  de)  Oro. 
Daspoés  de  esto  escrito  muchos  dias ,  sucedió  que  este 
Ijgi*  de  foa  de  mto  se  biso  mención ,  quiso  matar  aJ 
que  totiin  cargo  de  t'l ,  el  COal  lo  h-jhh  ya  sncado  de  la 
jaola ,  y  muy  doméstico  le  tenia  y  atado  con  muy  del- 
gada cnerda ,  y  tan  familiar ,  qne  ye  eettba  eapsntado 
df  rrrlp ,  pero  nodesconRado  qae  esta  urtii'^tad  iiabia 
de  durar  poqo;  en  Un ,  qne  un  dia  liobiera  de  matar  ai 
qoe  teéle  ewgo  de  él;  y  desde  é  poco  tiempo  semnrid 
el  dictio  tigre  6  le  ayudaron  i  nru>r¡r ,  forque  en  la  ver- 
dad estos  anioutes  no  son  para  entre  jentes,  legua  son 
Ibroeet  j  de  su  propria  natura  indomables. 

,  CAHTaom.  ^ 

'  '  'tsiicart.    ;  :  *'  • 

bep  «HiliimM  qne  en  Tiemi>l1rRM  sndn  IbmaR 

danta  &  m  nnimnl  qrp  fos  indios  ?c  nombran  beori,  á 
causa  que  cuero?»  de  e^^tos  anímales  son  muy  grue- 
soe,  pm  no  ten  étntit.  K  ari  han  dado  «ate  nombre 
<ic  danta  ni  beorí  f  in  ifnpropriamciite  como  al  oclii  el 
de  tigrt.  Ealos  animales  beoríes  son  del  tamaño  de  una 
nmh  aaaáiBBe,  y  el  pelo  es  peído ,  muy  escoro  y  mas 
e^peaoqoe  el  del  búfano,  y  no  tiene  eeonMtfMMiue 
algunos  los  llaman  Tacas.  Son  muy  buena  carne,  anii- 
que  es  algo  mas  mnllicia  que  la  de  ia  vaca  de  Espofia; 
loe  pito  de  arte  animal  son  amy  bnon  náo|ar  y  mof  sa- 
brosos ,  saho  <]m  es  mefTf'tfcr  fjtto  cuezan  Tcinfc  y  cua- 
tro lloras;  pero  pnsadnR  estas ,  es  manjar  para  le  dar  á 
cmdfiiíert  qne  huelgue  da  oomenine«aae  da  aoy  buen 
saboryi!i?e>iion ;  niat;ir)  estos  beoris  con  perros,  y  dos- 
pHb  que  esUn  asidoa  ha  de  looorror  al  nw»l«ro  con  mo> 
d»  dMIgenritéalaieaBr  iili  aainia)  aiilet  <|no  soootre 
eael  agoa ,  si  por  aUi  cerca  ht  liay ,  porque  después  que 
se  entra  en  el  agua,  so  aprovedia  de  lo^  perros  y  los  mala 
i  grandes  bocados,  y  acaesce  levar  un  bruzo  cuii  inedia 
OSfeMecercen  de  un  bocado  á  un  lebrel ,  y  ú  olroquí* 
torte  im  palmo  ó  dos  del  pellejo,  así  como  si  lo  dcso- 
Uaseti  j  y  yo  be  visto  lo  uno  y  lo  otro,  lo  cual  no  hacen 
tan  i  o«  aitNoraera  dri  agua.  Hasta  agora  (00  cnarae  de 
estos  nuimales  no  los  saben  adobar,  ni  f^e  uproveclian 
do  ellos  los  cristianos,  porque  no  loe  saben  tratar;  pero 
•on  tan  gruesoo  6  mas  qne  loa  del  búfano. 

CAPITULO  XIII. 
'  BeioMecmil» 
El  galo  cerval  es  muy  fleto  eoiUMly  esde  hmanera 
f  bodiwi  y  color  qne  k»  galoi  pirdflke  peqiiaAoe 


mnn^os  qnp  Ifnpmoí  en  casn',pa^4elail  grande 4  lite* 
yor  gue  ios  ti^os deque  de  suso  se  Iw  hecho  mencioa, 
y  00  fli  HMO  fcrat  aniaaal  que  hay  en  aqueles  partee,  f 
de  que  Im  cristianos  mu  temen ,  y  muy  ininMgp»  ^pa» 
todoeloeqno  por  allá  liay  ni  se  han  ríalo. 

CAPm  i.O  XIV. 
leones  reaks. 

bii  Tierra-i  irme  iiay  leones  reales,  ni  mas  ni  menoo 
que  los  de  AHca;  poro  son  algo  menoicoT  no  Un  dn> 

nodados,  antes  son  robardps  y  ImvPn;  mn<  nqnrstoeS 
común  A  los  leones,  ^ue  ito  Itaceo  mal  si  no  lo»  gefí»' 


CAPnixo  XV. 


Hay  eifadamo  leones  pardos  eo  Tierra>Finne,  y  son 

de  la  forma  y  manera  mí^nM  que  en  estas  partea  se  I 
visto,  ú  ios  tiay  eu  Africa ,  y  mmi  veloces  y  lieros; 
ni  eatoa  ni  kw  leones  reales,  liasta  agora,  no  bao 
mal  Aciiitiaiiat»  ni  eomon  loa  imttoOfCOflia  I 


CAPmxo  xn.        '•  * 

fUp05>« 

Ilay  raposos,  las  coales  son  ni  ñus  m  menos  que  lu 
de  Cspaíia  on  la  liracioo»  poro  no  on  le  orior ,  porque 
son  taiilo  6  «ñas  negras  ipio  no  taiciopelo  muy  nape; 
um  mey  Jignnis  j  algo  nonores  que  lai  do  ecA. 

•  CAPfrrLO  JOB. 

CImoi. 

Ciervos  liav  mochos  eo  Tí^ra-Fírme  ni  utas  ni  ra«- 
nos  que  too  hay  ea  EspaBa,  en  color  y  graodoea  y  lo 

demás;  pero  no  son  tan  tígr-ro^,  lo  cuil  yo  puedo  muy 
bien  testificar ,  porque  los  he  corrido  y  muerto  con  los 
peiToooopquellas  parle»  algUBOs  voces,  y  lnmUinnloa 
bel 


CApimojraii. 


Gamos  liay  n'^imi'^mo,  y  mucito*,  enesperin!  rn  !a  pwv 
vinda  de  Santa  Murta,  y  son  de  la  forma  >  taataño  que 
los  do  Espa&;  7  en  el  ¿abor^  asi  loo  gamos  como  los 
ciervos^  jMMi  tan  bu^é  «florea  goe  Jopde.  tspSu. 

CAPITDLC^'SIX. 

faerfo». 

Puercos  monteses  se  bao  liccbo  muclios  en  la*  Islas 
que  están  puljladas  de  crisliauos,  así  como  eo  Souio  iio- 
mingo,  y  Cubo,  y  Sent  Joon,  y JemCioeK  de  loe  fno  da 
España  se  llctaron;  pem  nniique  de  los  puercos  que  se 
lian  llevado  A  Tierru- Firme  se  hayan  ido  a|gDaasai 
monte,  no  viven,  porque  los  animales  osf  oorao  tigras 
y  gatos  cervales  y  leones  se  los  comen  lurpn  ;  pero  de 
los  naturales  puercos  de  U  Ticrrs-Fkme  hay  mudws 
salvajes,  de  los  cuales  mnolna  «eeea  so  van  grandes 
piaras  ó  cantidad  iunta,  y  como  andan  en  manadas  jua- 
(o«,  no  osan  ocometcrlos  los  otros  animales,  pnesloqua 
no  ueuca  caimilloscomo  Iú&  de  l^paiia,  poro  mucnieo 
muy  redámente,  jiuMuilMpniw  A  beeidoe.  EMm 
puercos  ton  algp  aNnerai  que  loiiiiMatcoty  j  nao  F»t 
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SUMARIO  DE  LA  NATUnAL 
iulof  ó  cabiertos  de  latía,  7  tienen  el  orohligo  en  medio 
dtl  espinazo,  y  de  las  pesuñas  do  los  piés  traseros  no 
tieiieu  dos,  sino  una  en  cada  pié ;  en  todo  lo  demás  son 
como  losDuestros.  Métanlos  con  cepos  los  indios,  y  con 
varas  liradas,  y  linmon  al  puerco  chache.  Cuando  los 
cristíaooa  topan  una  manada  de  eliof ,  procuran  suliirse 
Mbre  alguna  piedra  ó  tronco  de  árbol,  aunque  no  sea 
nia$  iltu  que  tres  ó  cuatro  polmos,  y  desdo  alli ,  como 
pasan  siempre,  con  nn  Unzon  hiere  dos  ó  tres,  ó  mas, 
ú  los  que  pueden,  y  socorriendo  los  perros,  quedan  al- 
gunos de  ellos  de  esta  manera ;  pero  son  muy  peligrosos 
raandu  así  se  hallun  en  compañía,  si  no  iray  lugar  des- 
de düDiie  el  montero  pueda  herirlos,  como  es  dicho. 
Algunas  veces  se  iMltao,  cuando  laa  puercas  se  apartan 
á parir,  y  se  toman  algunos  lechonesde  ellos;  tienen 
muy  buen  ubor,  y  hay  gran  muchedumbre  de  ellos. 

CAPITULO  XX. 
Oao  lionniner*. 

El  OSO  hormiguero  es  cuasi  á  manera  de  oso  en  el  pe- 
lo, y  no  tiene  cola;  es  menor  que  los  osos  do  Espiiña, 
y  cuasi  de  aquella  facción ,  excepto  qne  el  hocico  time 
muy  mas  largo,  y  es  de  muy  poca  vista.  Tómanlos  mu- 
cUbs  Teces  i  palos,  y  no  son  nocÍTOs,  y  rúcilmenlo  los 
loman  con  ios  perros,  y  conriene  que  con  diligencia  los 
socorran  antes  que  los  perros  los  maten ,  porque  no  se 
saben  defender,  aunque  muerden  algo.  E  h:illunse  lo 
mas  contiiniamcnte  cerca  de  los  liormigoíros  d»*  lorron- 
lero»,  que  hacen  cierta  generación  de  hormigas  muy 
menudas  y  negras  en  las  campañas  y  vegas  rasas  que 
Bohay  úrboles,  donde  por  estinto  natural  ellas  se  apar- 
tan á  criar  fuera  de  los  bosques,  por  rec<^lo  de  este  ani- 
mal ;  el  cual,  como  es  coUrde  y  desarmado,  siempre  an- 
da entre  arboledas  y  espesuras,  hasta  que  la  hambre  y 
Hec esi«lüd,  6  el  deseo  de  apacentarse  de  estas  liomiigns, 
le  liace  salir  á  los  niso^á  buscarlas.  Estas  hormigas  ha- 
cen un  torrontero  tan  alto  como  un  hombre  y  poco  mas, 
y  algunas  veces  menos,  y  grueso  como  una  arca  cor- 
tesana, y  á  veces  como  una  pipa,  y  durísimo  como  pie- 
dra, y  paresceo  estos  tales  torronteros  cotos  ó  mojones 
de  ténninos;  y  debajo  de  aquella  tierra  durísima  de 
que  eslón  fabricados  iiay  ¡numerables  ó  ciiiisi  innnitas 
borroigas  muy  chiquitas,  que  se  pueden  cogerá  cele- 
niíoes  quebrando  el  dicho  torrontero;  el  cual,  de  ha- 
berse mojado  con  la  lluvia,  y  tras  el  agtia  sobrevenir  la 
calor  del  sol,  algunas  veces  se  resquiebra,  y  se  hacen  en 
él  algunas  hendeduras,  pero  muy  delgadísimas,  y  en 
tanta  delgadez,  que  un  lilo  de  un  cuchillo  no  puede  ser 
loas  delgado;  y  paresce  que  la  natura  les  da  enlendi- 
roientoó  saber  para  hallar  lal  materia  de  barro  estas 
iiormigas,  que  pueden  hacer  aquel  torrontero  que  es 
dicho  tan  durísimo,  que  no  parece  sino  una  muy  fuer- 
te argamasa;  lo  cual  yo  he  experimentado  y  los  he  he- 
cho romper ;  y  no  pudiera  creer  sin  verlo  la  dureza  que 
tienen,  porque  con  picos  y  barretas  de  hierro  son  muy 
dilicullosos  de  deshacer,  y  por  entender  mejor  este  se- 
creto, en  mi  presencia  lo  he  hecho  derrit>ar ;  lo  cual, 
como  es  dicho,  hacen  las  dichas  hormigas  para  se  guar- 
dar de  aqueste  BU  adversario  ó  oso  hormiguero,  que  es 
el  que  principalmente  se  debe  cebar  y  sustentar  de 
dlis,  ó  les  es  dado  por  su  éinalo,  A  tal  que  se  cumpla 
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aquel  común  proverbio  que  dice  qno  no  liay  criatura 
tan  libre  á  quien  falte  su  algtincil.  Este  que  la  natura  lo 
dióátan  pequeño  animal,  tiene  esta  forma  para  usar 
su  olicio  en  las  escondidos  hormigas,  ejecutando  su 
muerte,  que  se  va  al  hormiguero  que  es  dicho,  y  por 
una  hendedura  ó  resquebrajo  tan  sotíl  como  un  filo  do 
espiida,  comienza  á  poner  la  lengua,  y  lamiendo,  humo- 
desee  aqnella  hendedura  por  delgada  que  sea ;  y  son  do 
(al  propríedad  sus  babas,  y  tan  continua  su  perseve- 
rancia en  el  lamer,  qnc  pnco  á  poco  hace  lugar,  y  en- 
sancha de  manera  aquella  hendedura,  que  muy  descan- 
sada ó  anchamente  v  4  su  voluntad ,  mete  v  saca  la  di- 
cha  lengua  en  el  hormiguero,  la  cual  tiene  longuisima 
y  desproporcionada  según  el  cuerpo,  y  muy  delgada ¡ 
y  después  que  la  entrada  y  salida  tiene  á  su  proposito, 
mete  la  lengua  ludo  lo  que  puede  por  aquel  ogujcro  que 
lia  hecho,  y  estáse  asi  quedo  grande  espacio;  y  como 
las  hormigas  son  nmchas  y  amigas  de  la  humedad,  cár- 
ganse  sobre  la  lengua  grandísima  cantidad  de  ellos,  y 
tantas,  que  se  podrían  cogerá  almuerzas  6  puños;  y 
cuando  le  paresce  que  tiene  hartas,  «acá  presto  la  len- 
gua, resolviéndola  en  su  boca,  y  cómeselas,  y  torna  por 
mas.  E  dusta  forma  come  todas  las  que  él  quiere  y  so 
le  ponen  sobre  la  lengua.  La  carne  de  este  animal  es  su- 
cia y  de  mal  sabor;  pero  como  las  desaventuras  y  ncs- 
cesidades  de  los  cristianos  en  aquellas  partes,  en  los 
principios  fueron  muchas  y  muy  extremadas,  no  se  ha 
dejado  de  probar  á  comer;  pero  liase  aborrescído  tan 
presto  como  se  probó  por  algunos  cristianos.  Estos  hor- 
migueros tienen  por  debajo  á  par  del  suelo  la  entrada  i 
ellos,  y  tan  pequeña,  que  con  dífícullad  mucha  se  ha- 
llaría si  no  fuese  víptulo  entrar  y  salir  algunas  hormigas; 
pero  por  allí  no  las  podría  dañar  el  oso,  ni  es  tan  á  su 
propósito  ofenderías  como  por  lo  alto  en  aquellas  heo- 
«leilurícas,  según  que  está  dicho. 

CAPITULO  XXL 
Conrjos  j  liebres. 

■» 

Hay  en  Tierra  Firme  conejos  y  liebres,  y  Ilámanlos 
asi  porque  el  lomo  le  tienen,  en  cuanto  á  la  color,  así 
como  de  liebre,  y  lo  de  demás  es  blanco,  asi  como  el 
vientre  y  las  ijadas ;  y  los  brazos  y  piernas  son  algo  par- 
dícos;  pero  en  la  verdad,  á  lo  que  yo  pude  comprcheu- 
der,  roas  conformidad  tienen  con  liebres  que  no  con 
conejos,  y  son  menores  que  los  conejos  de  España.  Tú- 
monse  las  mas  veces  cunmio  se  queman  los  montes ,  y 
algunas  veces  con  lazos  por  muño  de  los  indios. 

CAPITULO  XXH. 
Encabcrtadoa. 

Los  encubertados  son  animales  mucho  de  ver,  y  muy 
extraños á  la  vista  de  los  cristianos,  y  muy  difurcules  de 
todos  los  que  se  han  dicho  ó  visto  en  España  ni  en  otras 
partes.  Estos  animales  son  de  cuatro  pies,  y  la  cola  y 
todo  él  es  de  tez ,  la  piel  como  cobertura  ó  pellejo  de 
lagarto,  pero  es  entre  blanco  y  pardo,  tirando  masá  la 
color  blanca,  y  es  de  la  facion  y  hechura  ni  roas  ni  me- 
nos que  un  caballo  encubertado,  con  sus  costaneras  y 
coplón,  y  en  todo  y  por  todo,  y  por  debajo  de  lo  que 
muestran  las  cosioncras  y  cubiertas,  sale  la  cola,  y  los 
brazos  en  su  lugar,  y  el  cuello  y  las  orejas  por  su  par- 
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m  GONZALO  HERNANDEZ 

t«<  Finalmente,  es  de  la  misma  mnnora  que  uu  conier 
tiardas;  ó  ei  del  Unnaiio  Uc  uu  perrillo  6  gozque  de 
niÜmcemnmil  mt^m^m  cobarda,  y  liacoi 

su  liabitacion  en  torroiitons,  y  cnvando  con  I;is  monos 
alioiiilan  sus  cuevas  y  nia<iri¿(ueras  da  lu  (uriua  que  los 
conejos  las  suelen  liaccr.  Soaekcelente  manjar »  f  U- 
jjaiilos coji  redes,  y  algunos malan  ballesteros,  y  las 
Mas  vcc^s  se  toman  cuando  se  quemau  ios  campos  pa- 
g^|W)fir  6  pof  rcnurar  los  herbajes  para  las  vacas  y 
¡Hn^w  j  yo  los  be  comido  algunas  veces,  y  son  mejo- 
res quo  cabritos  en  el  sabor,  y  csmai\jarsano.  No  po- 
dría dejar  de  sospccliarse  si  aqueste  animal  se  liobiera 
visto  donde  los  primeros  caballos  encubertados  liobie- 
ron  orí^i-n  ,  sino  que  de  la  vista  de  estos  animales  se 
liuiiiii  uiirelienUidu  la  fonua  delas.ciibtertaft^iiftjktf.ca- 


os  ovtsoo  T  mots. 

«tro,  sitnnfire  bofando ,  asi  que  «I  mas  aRo  pvnto  fs  «H 
primero,  y  de  aquel  baja  diniimtTondo  krrot,  é  mecMtf 
sonondo,  comoqidcBdiicso,  ¿a,  «ol,  fa,  mi,  re, 
este  animal  dice,  ak,  ah,  ah,ah,  ah,  ah.  Sin  dnbda  me 
parees  que  asi  como  dije  enel  capitulo  deJos  eocuber- 


;  VÍNfpo  ligero  es  iinaiUmal«l.iiwt  torpe  4veiepae40 

ter  en  el  mundo,  y  tan  pesadísimo  y  tan  espacioso  en 
«u  movimiento,  gue  para  andar  el  espacio  que  lomaráii 
fiDeuenta  posof^lia  aMiiester  un  diaWti».  toa  pri- 
meros cristianos  que  este  animal  vieron,  acordándose 
gue  en  Españt  suelen  llamar  al.  negro  Juan  pioipcp  mr* 
que  ae  eotieodi  il  i«4e,  ul  como  topaieniili 
M  pusieron  cl  nombre  al  revés  de  su  ser,  pues  seyeudo 
éqpBciosJsimo,  le  llamaron  li^o.fis4e«$  W  animal  d» 
knci^trarios,  y  que  es  muclMdever  en  Tierra-Firme, 
por  la  descourormidad  que  tiene  con  iodos  los  otros 
animales.  Será  tan  luengo  como  lios  palmos  cuando 
fia  crecido  lodo  lo  que  lia  do  crecer ,  y  muy  peqo  ous 
dcsia  mesura  aeré  al  elge  fuere  mayor  {  menores  mu* 
dios  se  Jmllan,  porque  senin  nuevos;  licnen  de  ancho 
poco  menos  que  de  luengo ,  y  tienen  cuatro  pies,  y  >ieÍ7 
gados,  7  en  cede  onno  y  piécualro  ^nas'  langas  oooo 
de  ave,  y  juntas;  pero  ni  las  uñas  ni  manos  no  son  de 
manera  que  ae  pueda  sostener  sobre  ellas,  y  de  esta 
cause,  y  per  le  ddgades  de  lee  brazos  y  piernas  y  pe- 
sadumbre (fel  cuerpo,  trac  la  barriga  cuasi  arrastraudo 
por  tierra;  cl  cuello  de  él  es  alto  y  dcrcclio,  y  lodo 
igual  como  una  mano  de  almirez,  que  sea  de  una  igual- 
dad liásia  el  cabo,  sin  liaccr  en  la  cábese  proporción  ó 
dir<Ti'ni-ia  nigtma  fuera  ilt-i  pescuezo ;  y  al  cabo  de  aquel 
cuello  tiene  una  cura  cuasi  redonda,  semejanVB  mucbo 
i  tarde  le  ledinu,  y  el  pelo  proprio  hace  un  perfil  de  af 
mismo  comoro"ilro  en  circuito,  poco  mas  pruloiigailo 
que  aodm,  y  los  ojos  son  pequeños  y  redondos  y  la  na- 
ris como  de  nn  noqiso,y  la  líeca  tauy  cbiquita,  y  mue- 
ve uquci  SU  pescuezo  á  uua  parle  |  i  Otra,  como  aton< 
lado ,  y  su  intención  ó  lo  qiw.  parece  que  mas  procura  y 
apetece  es  asirse  de  árbol  ó  de  cosa  por  donde  se  pue- 
áá  anMrenelto ;  y  aaf,  las  mas  voces  que  los  hallan  i  es- 
tos  anímales,  los  toman  en  los  árboles,  por  loscuuics, 
trepando  muy  espaciosamente,  se  andan  colgaudoy 
•sieiido  eon  nqoellas  luengas  uQas.  El  pelo  de  éJ  es  CQ- 
tfe  pardo  y  blanco,  cuasi  de  ta  propria  color  y  pelo  del 
tejón,  y  no  llene  cola.  Su  voz  os  muy  dircrcnte  de  todas 
las  de  todos  los  animales  del  mundo,  porque  de  noche 
•olainente suena,  y  toda  ella  en  continuado  canto,  de 
tillo ránlOfCanUnd»  aeispinloi^  uno 


d  aviso  para  hacer  las  cubiertas  i  los  cabellos ,  asi  oyen- 
do á  aqueste  animal  ti  ftimpn  inventor  de  la  música, 
pudiera  roedor  Amdaraeperaiedar  principio,  que  por 
cause  M  mundo;  porque  el  dicho  perico  ligero  nos 
eiiscúa  por  sus  seis  puntos  lo  núaoioqaeper  to«  Mlíf*$ 
mi,  re,  u(  se  puodeeotender* . 

Toruandoé  la  bislorietdiga^despuéa  que  esto  a^ 
mal  ha  cantado,  desde  A  muy  foco  de  intervalo  ó  espn» 
ció  loma  á  cauior  lo  oiismio.  kvsto  luce  de  noeb^  yjn- 
máaan«y«iCNUr4edin;ykMlper«ii»  mam^fm^m 

es  de  poca  víala,  me  paresre  que  es  animal  notamo  y 
amigo  de  escoridad*ó  tinieblas.  Algunas  veces  que  loe 
eriatieneatonmneate^maly  lotfMnicasa,a«  nndi 
perahldesneapeeio,ypor  amonan  ó  golpe  ó  a¿|ü- 
jon  no.se  mueve  con  mas  preste»  de  lo  que  «ia  (ali- 
garle él  acoalwnbra  moverse;  y  ai  topa  irt>ol,  l«e0ose 
v%á  él  y  se  sube  á  la  cumbre  mas  alta  de  las  tutm,  f 
se  está  en  el  árbol  ocho  y  dier  y  veinte  dias,  y  no  se 
pu^ saber  ol entender  lo  que  come;  yo  le  lie  tenido 


es  que  se  debe  mantener  del  airo ;  y  de  esta  opinión 
mia  liallé  nuicim  en  aquoUa.  tierra,  porque  nuncn  seie 

cabeza  ú  bucu  hacia  la  parte  que  el  viento  viene,  masi 
meuudo  que  á  otra  parle  alguna,  por  donde  se  cnnooe 
que  el  aire  le  es  muy  grato.  No  muerde,  ni  puede,  ao^ 
guo  Uene  pequeñieiaM  bi  boea,  ai  ea 
visto  hasta  agora  animal  taifeñiiiqim 
iuúlxl  que  aqueste. 

CAPITUI.O  XXIV. 
.  , .  ¿orriUes-, 

Hay  uMnaqfmoleaiieqtttinaceai 

pardos,  y  el  hocico  y  los  metilos  brazos  y  piernas  ne- 
gros, y  cuasi  del  íaIíq  y  mauere  de  lorrillos  de  Espoóa, 
yno aun  menos  malíciunes»  y  muerdan  modio;  pero  Im»- 
liiaB  lee  Jmy  dmuéslicoe,  y  son  aony  burlones  y  (raiia- 

sos,  cuasi  como  los  monicos,  y  su  principal  manjar,  y 
de  que  con  m^jor  veiuolad  comen,  son  cangrejos,  de 


.  .11 


ner  estos  animales ;  yo  he  tenido  uno  de  ellos,  i,  

carabela  ipia  me  trujo  de  k  costa  de  Cartagem,  que 
lo  dieren  los  indios  freclierso  i  trueco  de  doe  I 
pem  peaear»  y  lo  tuvn  muebo  tiende  iliini 
iiilla,  y  son  animales  muy  pincmlanM^  f  M 
como  los  gales  mouillos. 

CAPULLO  XXV.  , 
De  lot  píos  aiMiUM. 

En  aquella  liami  iMy  galos  da  i 
rerencias,  que  no  ae  podría  docbr  en  poca 
narrando  sus  diCerentes  fonnas  y  sus  iooroerables  Ith 
Tesuras,  y  porque  cade  die  se  traen  á  fiapefie«  non» 
ocuparé  eadedr  de  eÍta'a|[»patis«iiil.Algmesde 
«iMffiMfqB.ltvi 
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mI  liay  mucIiOT  que  a«¡I  como  ven  partir  una 
1  é  püion  coa  fum  piedra^  lo  itacen  de  la  aUan  w- 
MfUyf  pwlea.todM  losqae  le*  dio,  pooiteMi  WM 
piedra  donde  el  gato  la  pueda  tomar.  Asimismo  tiran 
uoa  piedra  pequeña,  del  tamaño  y  ¡>cso  que  su  faena 
boaUy  como  la  ticarit  uu  hombre.  D^inás  de  esto,  cuan- 
do los  crisúanos  van  por  la  tienma4eBlr»,itiilnró 
hacer  gocrra  á  alguna  prorincia,  y  pasan  por  algún 
bosque  duude  haya  de  nuoa,  gato<s  grandes  y  negros 
9iielNy«iiTien«-^inBe,iaÍMMD  riMfompar  lroi»- 
cos  y  ramas  de  los  árboles,  y  arrojar  sobre  los  cristia- 
nos, por  los  descalabrar,  y  les  couvieoe  cobrirse  bicu 
eoli  hf  raMu,yiriirayMbr«iTÍ«o,para  qoe  no  re- 
ciban daño,  y  les  Nteran  algunos  compafieros.  Acacsce 
tirarles  piedras,  y  quetiarso  eHas  allá  en  lo  alto  de  los 
irbotes,  y  U)niarbú>lo&  gatos  á  lanzar  cootm  loa  ais- 
tianos ;  y  de  esta  manera  no  gato  arrojó  una  qoe  le  iia- 
biasei Jo  tirada,  y  á\á  una  pedrada  á  uo  Francisco  do 
ViUacasiur,  criado  dei  gobernador  Pedrariaa  de  Añla, 
háatíbdeatíná  ciiwodiMitei^  h  koet  ¡  tlenf 
yo  conozco,  y  le  tí  antes  do  In  pedrada  que  le  dió  el  ga- 
to, con  ellos,  y  después  muclias  voces  le  vi  tío  dieolasi 
porque  ios  perdió ,  segoo  es  dicho.  E  eaiiiii»<alginias 
firtailBi  tiran,  ó  bierenialguo  gato,  eiloatelu  lacao, 
y  algutns  veces  las  tornan  á  echar  abajo,  y  otras  veces, 
mí  coaao  se  las  sacan,  las  ponen  ellos  mismos  de  su  ma- 
■•■MiBloaMiwf  lía  ramas  délos  Irbolai,  de  mane- 
ra que  no  puedan  raer  abnjo  paro  que  los  tomen  d  he- 
cir  ceu  eli^s,  y  otros  las  quiera»  y  hacen  mucbns  pe- 
dan». FfantamHhilwy  tanto  qwi  deeir  de  tni  trave- 
suras y  difrrrnlOTWanf  ri'  de  estos  gatos,  que  sin  verlo 
«a  dificultoso  de  «Mr.  Uaylos  tan  pequeüilos  como  la 
éieno  dem  heiétv»  yoieooret;  otrea  tan  grandes  co- 
mo un  mediano  IDHIÍB>  E  entre  estes  dos  extremos 
los  hay  de  muchas  maneras  y  de  diversas  colortH  y  (Igu- 
cas,  y  fflu)  variables,  y  apurtadus  los  unos  de  los  oíros. 


-  V  CAPULLO  UVI. 

oSo'  i  : ,       '  '         „  ■  -  • 

mHHíHI  rirmc,  en  poder  de  los  indfoi  cuibet  lire- 
<|íerot|  bey  miM  perrillos  pequeños,  gozques,  que  tie- 
Mo  ea  casa,  do  todos  las  colores  de  pelo  que  en  Cspa- 
fia  los  bay;  algunos  bedijudos  y  alguuos  rasos,  y  son 
■mdos,  porque  nunca  jamás  ladran  ni  gaíieo,  ni  aullan, 
ni  hacen  señal  de  gritar  ó  gemir  aunque  los  maten  á 
golpes,  y  tienen  mucbo  aire  de  lobillos,  pero  no  lo  son, 
eiao  pefrosnaturales.  B  ye  leske^bte  naiar,  y  no  <|iio* 
jarse  ni  gemir,  y  los  lio  vi<;t«  en  el  Daripn,  Iraidos  de 
la  costa  de  Cartagena,  de  tierra  de  carilies,  por  rescates, 
dende  alsuniinwelB  «o-  traaco  da  ellos,  y  jamás  ladran 
mbaoneoiaalgiioi,  masfaecemer  y  befev,  yson 
harto  mas  esquivos  que  los  nuestros,  excepto  con  los  de 
la  casa  donde  están,  que  muestran  amor  á  los  que  les 
dan  de  conavp  en  el  hataigir  CMi  Itcola  j  «kar  regoci- 
jadi)<:,  mostrando  querer  conplicflr  á ^DÍM  In  ^de 
comer  y  tienen  por  señor. 

CAPITULO  XXVII. 

De  U  rbnrcha. 

lAckvdRes  UA  auimal  pequeño,  del  lajqaii^o  Je  un 


wminiAüBuiBqwAS.  km 

pequeSo  conejo»  ydeoslorleoiiid»  y  el  pelo  owydel-r 

gado,  el  hocico  muy  agudo,  y  los  colmillos  ydíentesas*^ 
Dúsmo,  y  la  cola  luenga,  de  la  manera  que  la  tiene  ,e|, 
ratón,  y  las  orejas éél  noy  semejantes.  Aquestas ebvirn 
clias  en  Tierra-Firme  (como  en  Castilla  las  garduñas) 
se  vienen  de  nocbe  á  las  casas  ú  comerse  las  gallinas,  ó 
i  lo  menos  á  degollarlas  y  chuparse  la  sangre;  y  po^ 
tanto  son  maa  diAoüa,  porque  si  matasei  una,  y  do 
aquella  so  hartasen,  menos  duno  harían ;  pero  acaesco 
degollar  quince,  y  veinte,  y  mucluis  moa,  siuo  sonso- 
eonfdaa.  J>an>  la  novedad  y  edmfraelon  qoe  ea  paeda 
notar  de  aqueste  animal  e^,  que  si  al  tiempo  que  anda 
en  estos  pasos  de  matar  las  gallinas  cria  sus  lüüoSf  ios 
tiae  consigo  mettdoseH  el  seno,  de  aqooirfaiiiaien: 
por  medio  de  la  barfi«B,  si  biengo,  ábre  un  seno,  que 
l)ace  de  su  misma  piel,  de  la  manera  que  se  baria  jun- 
tando dos  dobleces  de  Mua  capa,  bacícudo  una  bolsa,  y 
ayiella  liendidura  en  qoe  ql.nn  pliegue  junta  con^ 
otro,  aprieta  tanto,  que  nhigunn  de  los  hijos  se  le  cae 
aunque  corra ;  y  cuando  quiere,  abre  aquella  bolsa  y 
aaella  loa  biioe,  y  andan  por  efanaloj  eyudandi»Ala: 
madre  d  chupar  la  sangre  de  Ins  giilliuasqaeipata;  y 
00(00  sieole  qoe  «s  sentida,  y  alguno  soooraa  tj  va  con- 
tnodiraiver  deqoécauas  bis  gallluaa  se  escandaliwh,! 
luego  eoconlinente  la  dicha  cíiurcha  mete  en  aquella 
bolsa  ó  seno  los  hijos,  y  se  va  si  halla  lugar  por  donde 
irse,  y  si  le  touMO  el  paso,  súbese  á  lo  alto  de  la  casa  ó 
Íllliii«o  é  M  eaec«der;ry^eoaKi  0Mielna,viBeeB.la  lo»; 
man  Wva,  y  algunas  la  matan,  hase  visto  muy  bien  lo 
que  es  dicbo^  y  búllanle  los  hijos  metidos  en  i^uel^ 
Mn,  denira  4i  floai  lleM  las  teus  y  iMaQet  iot  . 
estar  mamando.  Yo  he  vist/i  algunas  de  estas  cbnrobas 
y  todo  lo  que  es  diebo,  y  aun  ote  lian  muerto  las  gallt* 
ñas  en  nñ  casa  de  la  manera  snsodkba.  Es  animal  esta 
choialM  qna  huela  nal,  y  al  pateóla  cola  y  ha  ar^aa . 
tiene  como  ratón,  p*ro  es  mayor  moclio. 

Pues  se  ha  dicho  de  algunos  anímales  particular-  . 
mente,  qideroasinrismo  traerá  la  memoria  davoeatra 
majestad  lo  que  se      nnierda  de  algunas  aves  que  be 
visto  y  hay  en  aquellas  partes;  Ta*  cuales  son  muclias 
y  de  muehaf  anneras,  y  primamnant»  de  eqoelln 
que  tienen  semejanza  &  lastie  estas  partes  ó  son  como  • 
ellas,  y  después  se  proseguirá  en  particular  lo  que  me 
ocurriere  de  las  otras  qoe  son  diferentes  á  aquellas  do  . 
qnnaci  llenan natipladiaconaaaaa.  ■  \.<]  ■>  .  w» 


CAPITOLO  XXVitt.'', 
y  aiMiiiaies  i  Jas  «u  iar  «a  i 

Hay  en  las  Indias  águilas  reales  y  da  ItS  JMgna,  y 
aguilillas  y  de  las  rabias ;  hay  gavilanes  y  alcoíanat,  y 
balcones  neblíes  ó  peregrinos,  salto  que  son  mas  ne- 
gros que  los  de  acá.  Hay  unos  milanos  que  andan  á 
comer  los  pollos ,  y  tienen  el  plumaje  y  similitud  do  al- 
faneque^.  Hay  otras  aves  mayores  que  grandes  gíriral- 
laa»  y  da  ainj  grandaapieaaa,  y  lea  ojea  colorados  en 

mucha  manefluf  Ja.phnna  rmiy  hermoso  y  pintada  ú  la 
manera  de  .ioa,4pi9^  mudados  muy  lindos,  y  andan 
pareadeedédosendos.  Yo  dernbáunoaoa  vesdenn 

árbol  mny  alto ,  de  una  saetada  que  le  dí  eii  los  pechos, 
y  raido  abajo ,  era  cuasi  como  unaáguila  real,  y  esla- 
bi  Uq  armado,  que  era  cosa  mpc^o  de  versus  presaay 
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pktt^f  imirifidMto«|MliPé.  Ta  no  testipedirci 

nomltre,  nialgiino  decníiiitt>'5  psparjiilcs  le  vieron;  pero 
¿quien  esta  ave  mas  nart-ce ,  ti  lo>  nzores  muy  gran* 
des,  y  Mía  es  muy  mayor  <|im  ellos;  y  ad.lostitrtil^ 
B<ysl«is  lianninalMaxorcs.  Hay  palomus  toreares,  y  / a- 
rilas,  y  goloiKlrmas ,  y  cndorHicc»,  y  ariones,  y  gar- 
ns  reales,  y  garzotas,  y  flamencns,  salvo  que  lo  rolo- 
rtdo<lel«t|MelNM wmas  vivo  y  de  luas  lindo  plumaje, 
ífnv  fufryos  marinos,  Irnv  í^nn  les,  y  lavancos  reales, 
y  ansarM  brevas,  salvo  que  sou  ni'gras,  srguu  se  dijo 
•M*.  TbdiSMtwiavsiMM  de  pav»,  y  noM  vái«ltodM 
tiempos,  siÉ^lfiíflrto  ÜMipo.  flaj  iiiwiiimi  iNliiim  f 
^violas. 

CAPITULO  XXIX. 

he  otns  ivei  difcrnit»  de  I»  que  ei  dicho. 

Papagayos  tmy  mocitos,  y  de  tantas  maneras  y  (U- 
fMMMkt,  «fue  leria  muy  larga  coa  herirlo ,  y  cosa 
mas  aproiHatbi  al  pincel  para  darlo  á  entender,  que  no 
tt  la  lengua ;  pero  |v>n])ie  df>  todos  tas  maneras  que  los 
liay,  los  traen  á  España,  no  liay  para  qué  se  pierda  tien»- 
polnblMdo  m  elloii  Pocot  iMm  qve  el  Catéliee 
rey  don  Feronnrin  pn«ase  de  esta  vida,  le  truje  yo  á 
Placettcta  seis  indios  caribes  de  ios  frociieros  que  co- 
nwnetriM  tomna ,  y  seis  InáiN  nocas,  y  muy  iticn 
dlipnestos  ellos  y  ellas ,  y  In^  h  ■mtta  M  azúcar 
qup  m  comenzaba  á  hiwrer  en  aqu4*lla  sazón  en  la  isla 
Espuiiuia,  y  ciertos  cañutos  de  cañafístula,  de  la  pri» 
mert  ^  m  tqmOn  parfM  por  ta  iiidustrif  de  loi 
cristianos  se  comenzó  á  hacer;  y  truje  asimi'^mo  á  so 
aitoa  troiot«papogayos,ómas,eaque  había  diezódoee 
«libnMKiMeatrs ellos,  y  loa  viuéaelloiliiUibBflnuy 
Irien.  Estos  papagayos,  aunque  acá  parecen  torpes,  son 
lodos  mtiy  grandes  volmiores,  y  siempre  andan  de  dos 
oDttos  {«reuiios,  maciio  y  iiembra ,  y  son  muy  darioabs 
para  el  paa  y  coaae  qua  leiieBdiCW  pawmuMtoiiíwiérto 
delaeiiMlioi. 

CAmoLom. 

RaSilivrtadM. 

Hay  unas  avts  pmniles,  y  vuelan  mucho  ,  y  In  intis 
.  cunumuiiueiite  iüáaix  muy  altos,  y  son  negros  y  cuasi 
de  rapiña,  y  tiáieii  muy  largoaydélfadaavuelei.ylos 

codos  de  lüSula?  muy  agudos,  y  la  cola  abierta  como  lit 
dd  luiUno,  y  por  cslu  le  liomau  rubiiiorcado  i  son  ma- 
yoresque  loa  milanos,  y  tiea^  Unta  seguridad  eii  sus 
▼uelos,  que  muclias  veces  h%  naos  que  «pn  A  aquellas 

pariíK,  iftü  vori  voiíitp,  y  treinta  leguas,  yttIBtfdeutro 
euiuiuur,voiuu(iu  tiuiyullos. 

CAPITULO  XXXI. .     ;  /■ 

Itoas  aves  hay  btauras  y  muy  grandes  voladoras ,  y 
ma  moyorao  que  palomas  torcaces,  y  licneu  la  cola 

luenga  ymuy  dolpidn;  porlo  rtial  se  Ifdió  p!  iinmlirr 
que  es  dicho  de  rabo  de  junco,  y  vese  inuctiM  veces 
MMiy  idMdw  en  ia  mar,  peroave  oa  le  liem. 

CAI'ITLLO  mW. 
MdansMsa* 

Hay  iMNt  aves  ^  flimii  i^jHMloboi,  7'ioniie* 


ñores  qiM  ^ivIsM,  y  tieneti  lói|iíli  cooBo  los  anadaoii, 

y  pósanse  en  el  agua  «lenna  vo? ,  y  cuando  Jas  naves 
van  u  la  veU  cerca  de  las  isias,  4  cincuenta  ó  cieo  le* 
fmasdeeJIaa,  yestaaafaoiwloanavfoo,  eoviaaaoá 
rlíos ,  y  cansados  de  volar,  se  sientan  en  las  entenas  y 
árboles  ó  gavias  de  Ja  nao,  y  son  tan  botios  y  espena 
tanto,  que  IkdInMilte  los  toman  á  manos,  y  de  esta 
causa  ios  navegantes  ios  Human  pájarao  bolios :  son  ne- 
gros, y  sobre  negro,  tienen  la  cabeza  y  espaldas  de  na 
plumaje  pardo  escaro,  y  no  son  bueuos  de  comer,  y 
tienen  mnchotnrilo  en  ta  fluflMyéreapeiMo^hpM 
carne;  pero' también kü mariBOTDf te Im MOMO a||jl* 
lias  veces. 

CAPmioxxnn. 

PiUan. 

Otros  pájaros  hay  menores  que  tordos ,  y  soa  muy 
iiegros,  y  creo  que  ea  iniade  taaaveodd  mundo  qoa 
litas  velocidad  tmen  en  sii  volar,  y  andan  á  raizdel  agoi, 
pnr  altas  ó  bajas  que  anden  las  ondas  de  ta  mar,  y  tiB 
«Ueslros  en  el  subir  ó  bajar  el  vuelo  en  la  órden  que  la 
roaranda,  ypegadotlagna,  quenoeepodriacreerA 
veril".  Vs\o%  íisicntrttT  rinnifn  quii-rcn  on  el  opua,  y 
cuasi  la  mayor  parte  de  lodo  el  cuniioo  de  las  Indias  ka 
'-erooa  en  el  grande  mar  Océano,  y  tienca  ka  pléá  eom 
lotj^^iandof. 

cáPiTCLo  mnr. 

F.n  Tírrn  Firme  liay  unas  aves  que  rrhlísnoí 
lliiiuan  pájaros  ooturnos,  que  salen  al  tiempo  qocd 
<ol  se  pone ,  cuando  aalen  lea  mmviiKn  gos ,  y  es  grande 
In  enemistad  de  estas  avoiCOn  los  diclios  murcíélagfUii 
y  luego  andan  volándolos  y  porsíf^uipndo  á  los  dicliM 
murciélagos,  golpeándolos ;  lo  cual  no  se  puede  ver  úb 
miM^  phcer  de  qidea  loa  nSnr.  Iby  do  «atas  avas  aa* 

i-lias  en  el  r<\r¡pii ,  V  í,'!!)  íiIü'O  m.iynrc^  qtio  vcnrrjrfS,  y 

lieoeo aquella  manera  do  alas,  y  ^  H'^^ 
en  el  volar;  y  por  medio  de  cada  ala ,  al  través ,  tléaM 
lina  banda  de  plumas  blancas,  y  lodo  lo  demás  de  ni 
plumaje  prtrdn  ciinsi  nt^ero;  las  rurtl<*«  aves  toda  ll 
iiociie  no  paran ,  y  cuando  oKlaresce  el  día  se  toruao 
á  eaneoder,  y  no  pareacen  Inala  4|ae  es  F«eil9|rt  Mi» 

que  tornan  á  su  acostumbrada  p^eo»  Cflplnál*daflW 

losdicboioyirciélagos.  .   .  ' 

Pues  en  el  capitulo  do  suso  escrito  &e  dijo  da  i>  c^* 
toocion  de  kM  pájaros  notarnos  y  ro'urciélagoa,qolero 
concluir  con  los  dlclios  murciélagos.  E  digo  que  co  Tíer» 
ra>Firine  hay  muchos  de  ellos,  que  fueron  moy  f^^ff^ 
Ms  á  ius  cristianns  á  los.principioaquo  á  aquella  iímt 
pasatonoaa  aladatanladoVaacoNnñez  daCafbos  ycoa 

i  l  toriiillcr  Encko ,  cnnndo  se  pinó  el  DarícD;  porque, 
por  no  saberse  entonces  el  fócii  y  seguro  remedioqoe 
liay  coutrataannMm  del  mordélogo ,  alguoos  cris- 
tiaoos  ronrieron  eotonoes,  y  otros estovieroa  ao  peli- 
gro de  morir,  basta  que  de  los  indios  se  supoIsnwDci» 
de  cému  so  iiabia  de  curar  el  que  fuese  piado  d-,  eUsSi 
fiHoainaicHlRfloa  100  flijnaaii  mcnoB  loidaail» 
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SLUmO  DE  LA  ¿«iATlRAL 

y  acBHuiriirtB  jlk»-ú»  and»,  y  twwnwnw  porh 

maynr  parte  pican  do?  pico  de  la  nariz ,  ó  de  It^  yi  ma-* 
de  las  cabuKis  d«  los  dedos  de  las  mnoos  ó  de  los  piét, 
7  sacan  tanta  sangro  de  la  mordedura,  qae  es  cosa 
I»»  1M«6  podvr  creer  sin  teilo.  Tleooi  otra  propríe- 
daJ,  y  es,  que  sí  entre  cien  f^orsniias  pican  á  un  hom- 
bre uua  nodte ,  después  la  &iguktite  ó  oira  so  pica  el 
OHiNlíbf»  tino  ti  ¿km»  qM  ft  ti«io  picado ,  naque 
esté  entre  nincltos  liombres.  Kl  remi  líio  tic  esta  mor- 
dadurt  es  tomar  un  poco  de  rescoklo  de  la  brasa,  cuanto 
•e  pocibsiiflir,  7  ponerlo  e»«l  Ineido.  Hay  asimismo 
•tro  remedio,  y  es  tomar  agua  calieale,  y  cuonto  se 
fHieda  sufrir  la  cnlor  üc  ella ,  luvur  lo  mordedura,  y  lúe» 
go  ce«a  la  snngre  7  el  pelif,'ro ,  y  se  cura  muy  presto  la 
lijp  de  la  picadura ,  Is  cual  es  pequeña ,  y  saca  el  mur- 
rUhqo  un  bocadico  redondo  de  lo  carne.  A  mí  mo  lian 
mordido,  j  me  ti«  curado  coa  el  agua  de  la  manera 
<pw  he  éAo.  Otm  orardiligM  tey  m  h-UadeSant 
Juan  ,  que  ]o%  comen,  y  cstín  muy  gordos,  y  en  agua 
muy  caliente  se  de<«ueltau  ttciiraente,  y  quedan  de  la 
Btuwni  d«  los  pojaritoi  ífe  cúhMb,  y  muyUineos  y 
muy  gordos  y  de  buen  itbw;  tegun  dicen  los  indios, 
y  aun  algunos  cristianos,  que  los  romen  también  ,  en 
«q>eciaJ  aquellos  que  son  amigos  de  protiar  lo  quv  vou 

CAnnxo  xxxn. 

Va'voa. 

Hay  anos  pavos  rubios  y  otros  negros,  y  las  colas 
t1¿nenla«  do  la  hechura  de  las  pavas  de  España;  pero 
en  el  plumaje  y  en  el  color,  los  unos  sou  todos  rubios, 
y  Ib  btrrigftcoil  un  poco  del  peciio  blanco ,  y  los  otros 
todos  negros, y  a«f  !a  h  irripriy  parte  del  pecho  blan- 
cos; y  l<»  unos  y  los  oiro*  ticiien  sobre  ia  cabeza  ana 
iMimiM  oraata  d  penadlo » de  |dmiM  iMTBfllitt 

fs  biTrarjn  ,  v  nrprn?  el  que  es  nopro  ,  y  son  ile  mejor 
comer  que  los  de  lüspona.  Estos  pavos  son  talvajM,  y 
•IgaOM  bey  deiéaticeo  en  hs  eaiM,  qw  los  UNoao  pe- 
queños. Los  bullesicros  matan  muchos  d«  ellos,  porque 
los  hay  en  muclia  cantidad.  Dicen  alguuos  que  el  pavo 
es  bermcáo  y  la  pava  ne^;  otros  sou  de  ptrvscer  con- 
Inrio,  y  dicen  que  el  pavo  e»M0wy  h^m  ndda; 
otros  dicen  que  son  de  dm  paneros ,  y  f|we  hay  macho  y 
liembra  de  ambas  colores  y  de  cualquiera  de  ellos.  Si  el 
balkstero  no  le  de  eo  hi  celieiad en  parte  qoeetlgn 
muerto  cl  dicho  pavo,  íuioquele  dÚA  eo  una  ala  ó  oiru 
parte ,  se  va  por  (ierra  á  peón  {,corre  oMMboi  |  como, 
es  muy  espesa  de  iitelei,  eoMíene  qne  el  Iwlkiliro 
tenga  buen  perro  y  presto ,  para  que  el  catador  00  pier- 
da su  trabajo  y  la  caza.  VuIm  un  pavo  de  ealoaaa  duca- 
do, y  4  veces  un  castellano  ú  pe^o  de  oro,  que  es  tanto 
cono  en  Bipaoa  un  real  para  lo  gastar.  Otros  pavos 
mayores  y  mejores  de  ^ahor  y  ina-;  fjprmososse  han  Iin- 
Uado  ea  la  Moeva-Espoüa,  de  los  cuales  ban  pasado 
■neheeátislslniyl  OnliBtdelOee,  yeeeriiado* 
méstkamente  en  poder  de  los  cristiauos;  de  aquestos 
los  hembras  soa  Teas  y  los  macboe  beraiosoe,  y  muy  i 
flMondo  hacen  h  nieda,  aonqoe  no  tienen  tin  gran 
cola  ni  tan  henoosabénio  los  de  Bspoba;  pero  eo  todo 
lo  al  de  su  pimniye  son  muy  hermosos.  Tienen  el  cuello 
3  «dt^tíU  biertQ  de  ijtna  carf  09ida()  sin  ploma  ^  ia  c<^i 
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tñja  ,  en  especia!  cijandn  lineen  la  rueda  la  toman  miiy 
berau^,  y  cuando  ia  dejan  de  hacer  la  vuelven  coipo 
onerini  y  de  eim  colores,  y  cooio  denegrido ,  héda 
color  parda  y  blonei»  •tgnnm  «eees ;  y  en  la  freute  sobra 
el  p»c^  tiene  el  pavo  un  peton  corlo,  el  cual  cuando 
hace  ta  rueda  ie  aUrga  ó  le  cre&ce  mas  de  un  palmo ;  y 
de  la  raileddeloepeeiNM  le  nasce  y  tiene  una  vedija  de 
cerdas  tan  gruesa  como  un  dedn ,  y  íqnrüns  cc-rd;i« 
ni  roas  ni  monos  qoe  las  de  k  cola  da  uu  caballo,  muy 
negree,  y  InoagM  mas  de  an  paloM.  Le  cama  de  eüM 
pavos  es  muy  buena,  y  siu  comparación,  nM|íorynia» 
tierna  ^ue  la  de  los  pavos  de  Ivspaüa. 

Unos  aves  hay  eo  aquellas  partes  que  llaman  alcaUa- 
ees,  y  son  nwy  neyoies  que  aniarenaa,  y  le  mayor 

parle  del  plumaje  pardo  y  alpo  rn  parte  Ql>ulardado, 
j  el  pico  es  de  dos  palmos ,  poco  bus  ó  meóos,  muy  ao? 
cbo  ocrea  de  le  «tbem,  y  stse  diminayendo  basta  le 
punta,  ytienetRi nwy 0raosoygraode|wpo,  y  son  cuasi 
de  lahecluift  y  manera  de  una  BTí>queyovi  en  Ftáudcs, 
eo  la  villa  de  bruselas,  en  el  palacio  de  vuestra  mi|ies- 
led,  qne  bi  Hamebio  Inyna.  Acuéidems  qne  allende  nn 

din  romipntlo  Tiiestra  mnjcstüd  en  la  fmn  snis  ,  le  vi 
traer  allí  eu  su  real  presericu  una  caldera  de  agua  coa 
cienos  pescadae vivos,  y  loe  tmiáá  ealttttaiee;  la  cnal 
ave  yo  tengo  rjuc  debía  de  ser  maritíma ,  y  tales  teoia 
los  piés  como  las  aves  de  agua  ó  ios  ansarone«  suelen 
tenerlos,  y  asi  los  tieuea  los  alcatraces,  los  cuales  asi- 
mismo son  aves  maifUmia,  y  tMttoas,  que  yo  vi  me- 
terle i  un  Élcatraitun  sayo  enti^ro  de  nri  tiombreeo  el 
papo,  eo  PODaroi  d  ano  de  1 52 1  aítos.  Y  porque  eo  eqoe» 
Bk  pbye  y  cealade  hmaoM  pom  darta-velalerin  do  en- 

tos  alratrací"'; ,  que  es  cosa  de  OOlory  trnrlio  de  ver, 
quiero  oqui  decirla,  pues  que  aío  mi,  d  presento  eo  esto 
oMtednvnoilia  nujmiadbay  pemenea  que  lofann  visle 
mochee  vaoae,  y  ee  eita :  noid  foostm  nmiaded  qne 

alK,  como  «Irás  se  dijo,  rresre  y  menpiis  s(]»^]h  mar 
del  Sur  dos  leguas  y  mas  ,  &eis  eu  neis  horas,  )  í  uan^ 
doenssce,  U^degna  de  la  mar  tan  junto  de  tasco* 
sasdef*iin;im:1,conioen  n¡irt:fIona  ó  ett  Nápole?  !o  Itacw 
el  mar  Mediterráneo,  cuando  vieuo  la  dicha  crotcieo* 
te,  viene  con  ella  tatfbi  imdlna,  qne  ea  een  nmravirf 

iífisa  y  pura  no  se  pi?der  creer  ta  abuodancrn  de  cti» 
sin  lo  ver;  y  d  cacique  de  aquella  tiem,  en  el  Uempa 
que  yo  en  elle  eatowe ,  cade  wi  dia  en  obligado,  y  le  ee» 
tabe  maodado  por  d  gobernador  de  vuestra  majestad 
que  tnije^e  ordinariamente  tres  canoas  ó  barcas  llenaa 
de  la  dicha  sardina,  y  las  vaciase  eo  la  {iJaza,  y  asiso 
bada  caminaamante ,  y  un  regidor  de  aquella  iíMMIn 
ropartin  entre  todos  los  crislianos,  sio  i¡uti  [r>^  costase 
cosa  alguna,  y  si  mucha  mas  gente  hobiara,  aunque 
team  enante  d  praeenle  Iny  en  Toledo  d  mea,  qne  de 

otra  cosa  no  se  lioliicTn  de  inantfnpr,  se  pudir-m  a.^i- 
mismo  matar  cada  día  toda  la  sardina  que  fuera  n^o* 
neater.yqne  sobrara  mucba  aNi,ycoaataqnjdenui. 
Toníoodo  áloe  alcatraces,  ed  eanwidwn  |i^miw»> 

sardina  con  ella ,  ellos  también  vienen  con  la  marea,  vo- 
I  laudo  sobre  ella,  y  tauta  multitud  ú», eUqs,^q«  poresce 
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qa«  etibren  ei  aire,  y  contiiraainente  no  lucen  «no  coer 
datIloM  d  «ÍB«i,  7ttaMr  I»  «Hdim  qo»  pueden ,  7 

súbito  tornarse  á  leTanlnr  v  jlnnfío;  y  comiéndoselas 
nttj  prestOi  taego  lonian  á  caer,  j  se  tonum  i  levantar 
4e  li  liéMBi  vntmhtt  lin  cesar ;  7  así  ,i3Um¡»  \k  mr  m 
retrae,  ae  van  cnsn  scguiintcnlo  lus  alcutraccí,  coiiti- 
ntmmln  <«u  pesqaeria,  como  es  didio.  JunUuntnte  an- 
dan coii  estas  aves  otras  que  se  Kaoin  rablhoteiéMi 
teqataMsfnUMIBenr  iun;  y  asíeomoelaicalmso 
levanta  con  la  presa  que  lince  de  los  sardinas ,  el  dicho 
rabibi)rcado  le(fai  tanto» guipes,  y  lo  persigue  Irnta  que 
letHMwtMiar  iai  nrdinit  qne  fes  Iragnk»;  yailcomo 
las  echa  ,  antes  que  üllus  toi]iiot)  ó  lirgtien  «1  ngua ,  lo? 
rabihorcados  la»  lama,  jíiefsta  xoafien  es  una  gran 
delciadon  verlo  ¿xlae  los  «Has  del  nnndo.  Hty  tantot 
de  los  dichos  alcatraces,  que  los  crístíiiiios  envían  á 
tiürlas  islas  y  escolios  qne  e^lín  cerca  de  íq  didia  Pa- 
namá ,  en  barcas  y  canuos ,  |)ur  los  akartraces,  cuando 
«mmevetqM  nn  no  paoiten  «otar,  7  á  palos  matan 
ptTantos  qtitpren,  hnííta  cargar  h<  n\iwy*.  ó  berCDs  de 
elkw;  y  estdn  tan  gordos  y  bieii  níiuateuidos,  que  de 
gwwM«p»  mvUm  eomer,  vi  tMi|iilePM  sino  para 
ÍKicfr  de  la  posura  de  e!1(><;  (tüo  p:ira  quemar  de  noclie 
en  ios  cudites,  el  cual  es  muy  bueno  para  esto ,  y  de 
dnlM  ImbIm  y  qw  tony  de  grado  tnto.  BneMt  huh 
ImAy  para  este  efecto  so  matan  hi\\U\<=, ,  qne  no  He- 
nen  número  ,  y  «íiempre  pareece  que  son  modios  mas 
loa  que  andan  eu  ia  pesqueria  de  las  stnUiMS,  como  es 


kiii%  se  dijo  que  hoy  cuervos  marínr  ?  ,  ñe  !a  ml-^Tno 
manen  qoe  los  jjaj  ecú.  üo  (orné  equi  á  hablar  en  ellos 
aino  para  dedr  te  wmelwduMhwdt  «Bosque  Iny  en  ta 
ntrdll^r ,  en  eqoelle  costa  d*  ftimi,  donde  pue- 
de vuesln  mnjesfnd  crwfjii*»  slgiinas  veces  vienen  (ail- 
los junios  en  demanda  de  aquestas  sardinas  que  dije 


ruhren  gran  parte  de  !a  mnr,  qne  f^\ftn  (as  mnnrh.ií  ríe 
eilos  tttiMMSi  cuasi  como  esia  v«ga ,  que  eslá  ai  pié  d« 
MlrdUad  do  Medo ;  y  estaamáhMaa  4  oHNIta- 
des  déoslos  cuervos ,  en  muchas  partM  y  noy  á  Tnotiu- 
dOjCada  día  se  venen  ia  diciia  costa  del  Sur,  alü  donde 
he  dklM,  j  Bo  pareaM  lodo  aquello  que  toman  y  ocopan 
éela(pw,ilM«aiBi«io|Ml>dfrtiMiyncpro,  ^uia- 
tervslo,  «¡f^ptin  eitán  junios  m[o<i  cuervos,  los;  nnM  á 
par  de  los  otros,  y  asi  como  ios  aicaUvoes,  se  van  y  ví»> 


rtinns;  las  rúales  ú  alRtmos  saben  bieo,  yinsí  no,  por- 
que aoo  tan  dulces,  que  4  trea  veceiquo^om^deolias 
iMalopmcf ,  y  mmea  pescaé»  4»! 
ke  visto ,  yo  comeria  de  tun  mak  vi 
feo«*nsM  ballaÉi  Uen  con  ellas. 

i.  .  ,CVPITUL0  XXXIX^;' . ...  . 

GtUioat  olorosts. 

•  De  las  gallinas  de  España  tey  muclias  ymaéittanse 
AMfto,  ponpse  do  dejaiÉdb  tHWIiHW  IWMWI  pae- 
den  cobrfr  con  las  alñ;  las  coaleé  han  procedMo  de  las 
qoedaafli  MliwplMÍfiwse  Nevirstt}  pcraili  Ma^ 


DB  OVIEDO  Y  VALDfó.  ' 
hay  unas  galHaas  bnivas,  que  son  tan  gnndes  como  fm- 
ves,  y  son  negr»,  y  li  «afccn  y  parte  del  pcsctww 
algo  pardo,  6  no  tan  ne^  como  lo  demás  de  t\)n% ,  y 
aquello  pardo  órnenos  negro  no  es  ploma,  sino  el  enero. 
Son  dvnmy  matanmey  peoraafeor,  y  imy  gMoaat,  y 
comen  mucha'?  sucíc(ía<!e-?  y  íikííos  y  anímate?  muer- 
tos; pero  buelen  como  almiicle  y  muy  bien  en  tamo 
qne  «HAa  vivas ,  y  como  las  maMn  pierden  aqool  olor,  y 
á  ntnp:nna  cma  son  biieaas,  smIvosus  plumas  para  em- 
phimar  ^aelí"?  y  virotes ;  y  sufren  muy  eran  golpe ,  y  lia 
de  ser  muy  recia  la  ballesta  que  la  mate,  si  no  le  dan 
en  la  caben  6  le  qniebcM  algiMi  do  hi  alaa,  y  «oa  flM9 
importunas,  y  ami;7n<;  de  estarn  «I  pnablo  JMmdO 
¿1,  por  comer  las  iiHuniJicías. 

CARTL'LO  XL. 
Perdices. 

Perdices  hay  en  Tierra-Firme  mny  buenas,  y  de  tan 
buen  ^ibor  como  las  de  España ,  y  son  tan  grandes  co« 
mu  las  g.illiniis  di'  Caí'illri ,  y  ticiü'n  unas  Ictilfns  «obre 
Oirás.  ASÍ  que  tienen  dos  pares  de  ellas,  y  tanta  carne, 
qne  ha  dOsdfniny  comedor  el  qtie  I  una  comida  6  puto 
ñc  unn  vr?  !;i  arah:ire.  La  pliinia  es  parda,  así  en  el 
pecho  comocn  las  a'as  y  cuello,  y  tüJu  lo  dcmés  de 
aquella  intam  color  y  pluuiajc  qau  las  pcrdleet  de  acá 
tienen  los  hombros^  y  ninguna  pluoiprlíeiMD  de  otra  co- 
lor. Los  huevos  que  estas  pcriJi*  es  ponen  son  cuasi  tan 
grandes  coiuo  los  gruiidusde  estas  gallinas  comunes  de 
U|«fia ,  y  son  coosf  redondos,  y  no  prolongados  taito 
C4mO  los  de  In^  rnlüiias,  y  son  a7ules,dp!n  cnl.ír  Je 
MMmvy  iiui^ma  turqucf  a.  Toman  estas  perdices  los  in- 
dfotcoo  rtehrmos,  armlndoles  fazos,  y  yo  lasfae  tenido 
vivas,  y  las  he  comido  alíjuuas  veces  eu  Tierra-Firme. 
La  manera  del  reclamo  es,  que  se  ase  el  indio  de  una 
▼edija  de  cabellos  de  encima  de  la  froite, cuasi  de  á  par 
de  lo  coTonHIaV  d  mas  cerca  de  lo  rilo  da  ht  cabea,y 
tira  y  afloja,  meneando  hi  cabeza ,  y  con  la  boca  ttaee 
un  cierto  suu,  que  es  cuasi  silbando,  de  la  misma  ma- 
mm  qoo  ■qorilaa  pardieas  cantan ;  y  vieoen  á  «ale  ro* 
rlamn ,  y  raen  en  los  lazos  que  les  tienen  púestosde 
biiode  henequén,  del  cual  hilo  se  dijo  largamente  en 
al  capTtafodfez ;  y  asf  lai  toman ,  y  son  muy  excetenle 
manjar  asadas,  penlifr^ndolas  primero,  y  asi  de  esta 
manera  como  cocidas  ó  de  CDafqufer  Torma  que  se  co- 
man. Quieren  pare&cer  mucho  en  cJ  sabor  á  las  perdi- 
ees  á$  e^paSa ,  y  la  carne  de  ellas  es  áú  Unta,  y  lot 
mi»]'>rf^s  de  comer  el  segundo  día  que  las  mntnn,  porque 
Mtéii  algo  manidas  ó  mas  tiernas.  Otras  perdices  liay 
bmMns  000  ha  anaodhshas ,  qoe  aonemvioostafiiasd 
pfMirr';  ítr  fas  qtie  nrá  í-fi-^r-n  [«irdíTIas/que  son  t^st 
buenas;  pero  aunque  en  el  subor  quieren  parescer  i  las 
dolMi,  oo^Mn  latM ,  tM  üMcbo ,  cetato'tas  graodsa  i  y 
Mis  pequelias  tienen  la  pluma  asimismo  pardilla,  pero 
tiran  bIpo  rubio  aquel  plnmrtje  sobre  pardílTo  ,  yt6- 
manse  masé  menudo  que  las  grandes,  y  son  mejores 

I,  pof^nn'ios  flMiraclik  ia  dtfco» 


FUnaM. 

ioi  binM  d«  TJcRH^tniMM  tfe&en  te  fimuqi» 
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pero  scm  uiuy  buenos  y  «iceleutes  en  e) sabor ,  y  |iercs- 
€«u  muGba  ei»  di  gasto  llai perdices  grandes ,  de  qai«a 
tt  trai6 «n  «t  etpiUilo  va\m^ este ;  el  piumaje  de  esr> 
Us  aves  son  pardos, obi  como  las  perdices,  y  do  tan 
grandes ;  pero  -oii  mas  oltosde  pitís  ,  y  tienea  lascólas 
lu«u^di>  j  auciia:»,  y  uálAQ^  du  clU»  uiuclias  cou  las 
hMIeslas,  y  liacea  cierto  canto,  ú  imntrt  ite  lttlM% 
muy  difereule  del  cauto  de  lus  perdices  y  muclio  toas 
■llOt  porgue  de  biea  Wyos  se  oyen,  y  esyania  miidto; 
fitf  alMll|)Mflm^l.illM•D  nayáaMi^ 

CAPITULO  XLfI. 
1>icatos.    •  ' 

Voa  are  bay  en  Tierra-Firme ,  que  los  cristianos  tla- 
mao  picudo,  y  ticue  un  pico  muy  grande,  seguu  la  pe- 
queüez  del  cuerpo ,  el  cual  pico  pesa  juucba  loas  que 
todo  el  OMTpQ.  Ei|«  |NÜaro  uu  es  ifMfWfUeiHUiflwtor* 
ni/,  ó  poco  mas,  pero  el  bullo  es  utuy  uuyur,  porque 
lieue  muclia  mas  pluma  que  carue.  Su  plumaje  es  muy 
nudo  f  deiDiielMS  colorát,  yelpIco.M  im  snade  eo- 
wo  UD  gense  ó  mas ,  revuelto  para  abajo ,  y  al  principio, 
A  par  do  la  cabeza,,ta9  aocbo  como  ires  dedos  ó  QUS^ 
y  ti  lengua  que  tiene  es  una  pluma,  y  da  grandtt  ^ 
bos,yh.icc  ugujerus  conel  picocu  los  árboles,  por  don- 
de se  mete,  y  cria  uiU  dentro;  y  cierto  es  uve  luuv  ei- 
traña  y  para  ver,  porqu^  es  mujf  difereule  de  lutk^ 
Cttontasaves  yo  be  visto,  asi  por  ¿lengua,  que,  como 
es  (iiolio  ,  es  una  pluma ,  como  por  su  vista,  y  despru- 
^cioa  del  grao  pico ,  á  i espeto  de|  cuei|M>.  fiuiguua 
ftfa  htffoe  dundo  crUi  «stAims  stigim  y  lia  tea^ 
de  los  ga(o<^ ,  a  i  porque  ellos  no  pueden  eutrur  é  to- 
marles los  hu^voüóttis  lujos,  por  la  manera  del  nido, 
eonio  porque  eo  datieodo  que  bay  gatos  se  roelep  en 
su  nido  y  Üencu  el  pico  lulcia  ftierf  «y  dan  tales  p||iti|M( 
gpMCÍ|^%por  bien  de  UQ  curar  4q«1Í1<í|*  .  . 

CAPITULO  XLIII. 
.DeKp4tro  loro 

Unos  püijaros  bay ,  quelos  cri^liauos  llaman  locos  por 
Im  dar  d  nonilirtt-ál revés  de  ms  eÜKtos»  cuín»  suelcu 
nombrar  otras  co^as,  scguii  alr¿6  queda  dicho ,  porque 
en  la  verdad  ninguna  ave  de  los  que  eu  aquellos  jtartes 
y  o  be  visto  muestra  ser  mas  sobüi  y  ^sluta  it  i  de  ,tal  t^* 
tittto  «aiBftl  pyt  criar  w  liqw  im  palip»>  tqiiwim 
aves  son  pequeñas  y  cuasi  negras,  y  son  poco  mayores 
gue  los  toritos  de.  acá  j  tieiMii  al^puMs  plumas  Mancas 
•a  d  cvdl^,  y  lipa»  k  (UligaBcii  da  b»  picam } 
muy  pocas  vecee  se  posan  en  tierra,  y  Imccnsu;  nidos 
co  árbo^.  ^uocHpikdo»  <i  JHHHA^  oU«P^»j^«De 
Jot  gatee  monUles  acoatonliraii  irae  de  árbol  eu  árbol 
y  saltar  de  unos  i  olfos,  y  no  bajur  á  Uerra ,  por  icmor 
de  otros  animales ,  sino  es  cuando  haa  sed ,  que  bajun  d 
Jiaber ,  en  tiempo  que  no  puedas  ser.molestados.  b  por 
eaoeaús  aves  no  quieren  ni  suelea  criar  sino  en  iLriiol 
qu?  e<tc  algo  léjos de  otros,  y  liticen  uo  iiido  izn  luen- 
go o  mo!»  que  el  braie  de  ua  üowt|Fe,  A  uauera  de  ta,* 
lega ,  y  en  le biia «a  aaalia,  y  káda  «fibe  de  desde 
esU  ccigado,  se  va  eslfeehaiido  ;  bece  un  agujero  per 
^endet  iilraa  eu  aquella  talega,  no  mayor  Ue  cuautoej 
fiche  pi^opmede  cajwiijf  parqiiqi,e{tcpoti4QjNi((4lfei 
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Ies  coman  los  liijos,  ticni'ii  otra  a-ítiiria  grande,  t  cs 
qae  aquelbs  ramas  y  pujas  ó  cosas  de  que  liacea  estea 
nidos  son  moy  ásperas  y  espinosas ,  y  no  tas  puede  le<^ 
mar  el  gato  en  los  manos  sin  se  lastimar;  y  están  tan 
entretqído';  y  fnf>rtes,  qne  ningún  hombre  los  sabría 
liecer  de  aqueild  manera;  y  si  el  galo  quiere  meter  b 
mano  por  el  agujero  del  díeli»  ride  para  CMar  tos  liu^- 
vos  ó  los  hijos  pequeños  de  p?(j':  nves ,  no  los  pnerh»  al- 
canzar ni  llegar  al  cabo,  porque,  como  cs  diclto,  son 
luengos  maede  frés  palmosd  «oatro ,  y  no  puede  el  bra- 
zo del  gato  .il  .lurar  ni  sudo  del  iiiilo.  Macen  olra  cosa, 
y  es  que  eu  un  árbol  hay  mucbos  nidos  de  estos,  B  le 
caasa  por  qué  haeea  muchos  de  estos  pájaros  «na  aideb 
ea  un  mlsiio  áiM  éabe  aer  por  una  de  dos  cosae, é 
porque  de  su  natura  socímI»!»?^  y  «mi:,'n«;  Je  ct)m<^ 
poola  de  su  mlaoM  ralea  ó  casta ,  como  los  aviones ,  á 
paiM|Be  ai  perxaae  la»  galea  aiiUerai  al  ériMldonétf 
crian  haya  divcfsos  ó  muchos  inrlos  m  íjitp  «sp  detef^ 
mine  la  vaatura  del  que  ha  de  ser  molestado  del  gaU^« 
y  haya  mas  cattiéBdde  pájaroeitoldi  ncfonedcalaf 
qne  hagan  la  vela  por  todos,  let  «taiál,<llflllldellli 
gptoa»  <bii  grandes  gritos. 

.  * '     *    q^PlTl  LO  XUV., . 

Pitan*. 

Hay  en  Tierra^Finne  y  lambim  ea  las  klas  noat  p!- 
eaau  i|aeaeB«MMi«BqMrto  de  8ipallt,7f{eiieRair 

dtfi^i'nria  y  anil;¡r  ¡I  ?altri<;;  p'TO  son  todas  negras,  y 
tienen  los  picos  de  la  hecliuru  que  loa  tienen  los  pepo- 
gayos,  y  a¿BtaB0  negros,  y  lascoIltMaiigas, y  too  pe- 
c^miéfieqiie  lerdea. 

"  '  :  .  :/.aPiTiiiQ  iLv.. 


Unos  "pájaros  hay  que  ?c  Human  pintadillos ,  y  son 
muy  pequefloa,  oomo  los  que  acá  Maman  pincbicos  6 
de  alai»  «etérea,  y^alee  paM^t^buar  de  lea  ga-i 

tos,  siempre  crian  sobre  las  ri herís  de  los  nos  ó  de  la 
mar,  donde  las  ramas -de  )o$  áf Mea,  alcancen  coa  ios 
nidos  al  agua  ooe  poco  peso  que  eneim  de  días  se  car- 
gue ,  y  hacen  h»  dÜcbos  nidos  codsi  en  las  puntas  de  Iss 
diciras  ramos ,  y  ruorwlfl  el  f-ntoTs  por  la  ruma  adelante 
ella  he  (ibajn  y  pende  ui  agua,  y  el  guio,  de  temor, se  tor* 
na  y  DO  cora  de  los  niiloa ,  por  temor  de  caer ;  poniiié 
de  loílo";  los  niiímtilrs  del  mundo,  no  obsttintf'  qtip  nin- 
guno le  sobra  eo  malicia ,  y  que  oaluralmeote  la  mayor 
parle  4»lM  i»i«ala»  irtin  -nadar,  estos  gatoeMld 
saben,  y  muy  presto  ahr  gun.  rstíhs  ¡ipj,i ríeos  Imccn 
sus  nidos  de  manera  que  aunque  se  mcjeo  y  hinchan 
de  agaa,  luego  se  sale,  j  ounqoe  loa  pujjarfciBB  oiievoe 

dilvHi .  MV'flÉoiial»»  me 


onmo  ZLVL 

UeyaNKboa  roiseüores  y  otcasmodias  aves  peqaeñafi^ 

difareates  maneras  docaqtar,  y  f^o  n  m  1 1  y  d  i  v  r  r  ^os  en  cd* 
lores  los  unos  de  los  otros;  Algunos  bay  que  son  todo» 
aeiqrilktfi,  yolros  que  todos  aott-colerades,  de  uta  color 
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tauiiiia  excelente ,  que  no  M  puede  creo- ni  «ir  oln 
cosa  mu  sabida  en  color,  como  ti  fimn  «iniM,  |  oUM 
de  todas  coloros  y  diferencia»,  olgunos  mr^cladns  aque- 
Uat  colores ,  j  olma  de  pocas ,  y  atgunos  do  una  sola ,  y 
Ittt  bernoaea,  4|tte  eii  Uniim  eMwiea  7  liuMi 

veutAja  á  fníln;  In';  (¡nc  rn  f-^p-ni;!  y  Itnün  y  enolTOSrel- 
Boa  J  prorincia»  niuclias  jo  lie  yuAo.  E  tómanse  mo- 

.  y.OMliJiUfydefflu- 


CAPITOLO  XLVII. 

njaro  moxqaiM. 
Hay  unos  pajaritos  (»?!  rliiqniín«; ,  qn»»  p1  bulto  lodo 
de  uooa  de  etioa  ea  menor  (jue  la  cabeu  áal  útiúo  putgar 
éelanano,  y  petadoeanMtdefanltad  HMnordelo 
^füs  es  dirit'i ;  lís  una  avecica  que ,  itemás  de  su  peque- 
Bei,  tiene  (anta  velocidad  y  preslca  en  el  volar,  fue 
tiéadBh  en  el  tira  M  le  le  pueden  eomidefir  Imlia 
dn  otm  OMoern  fus  ka  do  ios  escarabajos  ó  abejones ,  y 
no  Imiv  per«nim  que  le  vea  toíar  que  f'ie?íse  que  es  olni 
cosa  httiü  tibcjou.  Los  tiitios  sou  sc^uu  iu  proporción  ó 
graodeia  sufi.  Yo  Im  «iit»  hm  dn  «ilit  pqinricoa  qae 
é]  y  el  nido  puestos  eii  nn  p^io  de  pesar  oro  pesó  todo 
dea  tomines,  que  son  veiute  y  cuatro  granos,  con  la 
ploiM ,  te  eu^  il  m  leviefi ,  (ben  et  |Mift  nttdw 
■os.  Sindubda  parescia  cu  In  «^niil  '/:]  de  sus  pien)as  y 
9NUI0B  á  laa  •vecina  que  en  las  niirgeaes  de  las  lioras 
deraatarauelei  poaer  kwihmiMdores;  y  es  de  muy 
Itcrmosas  colores  su  pluma ,  dorada  y  verde  y  de  otras 
colores,  y  el  pico  luengo  según  el  cuerpo,  y  tan  delgado 
como  un  alfilel.  Son  muy  osados,  y  cuando  vea  que  ul- 
gan  liorobre  sube  en  el  árbol  «nqui ería ,  ae  le  va  á  ne- 
terpor  los  ojos,  y  con  tanta  presteza  va  y  boye  y  toma, 
que  no  ae  puede  creer  sin  verlo ;  cierto  ca  cosa  la  pe- 
fuaSa  de  este  pojarico ,  que  M  4MU1  btlilar  «n  él  ¿M» 
pór(|ue  fin  nil  liay  «n  esta  corte  de  vuestra  majestad 
otrua  tesligoa  de  vista.  De  lo  que  bacen  e|  nido  es  del 
Hueco d  ipcIiM de  algodón,  del  «nI  htumñd»  y  tea» 


tasa  <a  ives. 

Vialobe  algunos  años  efi  ü!  mcí  de  mano,  por  cs- 
fOfOio  de  quince  y  veinte  dm,  y  algunos  auna  mas ,  y 
dnade  la  nnftaiit  Mata  HT  de  McU,  Ir  «Idd*  coNtrlo 

je  iDÜuitaa  aves  y  muy  altas,  y  tanio  enlovadAs,  que 
uucbas  de  ellas  se  pierden  de  vista ,  y  otras  van  muy 
bajaa,  á  reapedo  de  las  mas  altas,  pero  liarlo  alias ,  4 
pupéelo  de  las  cumbres  y  montes  de  Ja  tiarra,  y  van 

continuadaiiieiile  en  segnitninnio ó allueiifro  rln$dü  la 
{urlo  del  norte  septentrioaai  á  la  del  medÜKtui  ú  vía  dd 
palo  AMinL  Asi  quovbMi  dt  h  ptilodakflMrhi- 
ciá  la  parle  de  ta  (ierra ,  y  asi  utntviesun  Uxio  lo  que  del 
ciclo  se  puede  ver  en  ta  loiigueza  ó  viaje  que  Uaceu  estas 
•ves,  y  de  «Deho-óenfiui  imiy  gran  parte  de  lo  que  se 
ve  del  cielo.  E  la  mayor  parte  de  estas  avea  eon ,  al  pa- 
reacer,  ¡íguiius  negras ,  y  ntms  de  mucha*  nwneras  y 
muy  grandes,  y  ^olm  avas  da  rapi¿a.  Las  diíereucias  y 
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h  grandeaa  y  dlbfMdaa  de  loa  taMAek  se  r  oooaceqae 

aon  de  muclioa  y  divenos  géneros.  Este  paso  de  ^s 
av«  es  sobre  la  riWnd  y  provincia  de  Santa  María  áti 
AiUigua  tiei  Durien ,  eu  Iierra-tiroie,  eooquelia parle 
que  se  llama  Castilla  del  Ore.  .Otns  luehat  BaMiii 
deavesliay  en  Tierra-Firme,  que  <nnn  mtiv  farpa  rn<i 
de  escribirlo  extensameute ,  asi  porque  de  (odas ,  aua- 
qua  a«  vea  bukImb,  serte  ImpnaiMe  aBpadfieario,coBa 
porque  de  otras  mnclias  mas  que  yo  tcnofo  escrito  en  mi 
General  historia  de  india» ,  no  ocurre  al  presente  é  ni 
menoría  naa  de  lo  que  en  el  preaeote  anmuio  eiti 
didu».  ,  , 

CAnTtXOXLDL 
.  SelsaaMmaraieMioitos  Tab4'Jaiyavls|saYboial|M, 

En  las  Indms  y  Tierra-Firme  hay  muy  poquitas  mo»> 
cas,  y  á  comparadMl  détesque  liay  eoEnropa  se  pee» 
de  decir  que  aculli  Bo  Im}  dlgaaaa,  jorq^  luit  vaeci 

se  ven  alguna*. 
I     Mosquitos  hay  muclios  y  muy  enojosos  y  de  mudisi 
I  maneras ,  en  especial  en  algunas  partes  de  tes  e«atas  dt 
la  mar  y  de  ins  ríos,  ytamUeo  «n  nmeliai parleadaia 
tierra  no  los  liay. 

-  Hay  nradM»  avispas  y  muy  peligrosas  y  ponuNÍMei 

y  su  jiicüdur.i  es  sin  comparación  mas  do!ijrn?:.i  que  la 
de  tas  avispas  de  España,  y  tienen  ct<asi  la  misma  co- 
lor,  paUfttna  mayores  y  mas  rublo  el  amariHo  de  ellas 
y  con  ello  en  las  alus  rouclia  parte  de  color  negra,  y  lü 
ptmtas  de  ellas  rubias  de  color  tostado.  Hacen  noy 
grandes  avisperos ,  y  ios  racimos  de  ellos  llenos  de  nn* 
líos  dél  lámalo  de  los  paiotes  que  e«  Sipefia  laeeaht 

ahpjn'? ,  ppro  "ípcoí  y  b!anrns  sobrt*  purdn»;  ,  y  no  tienen 
en  eilosoiugun  licor,  sino  sus  crianzas  ó  aquello  deque 
•O  bnnn,  y  hay  «bdcIms  en  he  Malas,  j  latefo 
se  Itacen  oMKkis  oa  lii  tednaihMs  ynodsfii dahi 


dflr,  porque  no  hejan  fanto  qa*  esto  «se  pueda  rntf  nder, 

vi  l«i  vi»t#  i-iwo  MI  te  i»^«r«  del  voter  y  •■ 


CAPITIXO  L. 

Akcju. 

Bay  muclias  abejas,  que  crian  en  las  boquedades  de 
lee  Matea ,  y  seo  paqoaites,  dal  temOtedo  tes  aoscis, 

('  poro  mni,  y  fas  puntn?  de  la";  a1a5  tirnrn  cortadas  ll 
través ,  de  la  (acioa  ó  manera  de  las  puntas  de  los  u* 
elÉetao  vIelBrianas,  y  per  medto  dél  «te  000 sM  af  n> 
vés,  btenea,  y  no  pican  ni  hacen  mol,  ni  iíptk  ii  Bi:oijn!i, 
y  hacen  grandes  panales,  y  loa agojeriilos  de  ellos bj 
en  uno  mas  que  en  cuatro  de  los  de  acá,  aunqoeslhl 
aon  MMfMobiils  ^  tet  do  Bipaña,  y  te  mtel  SI  «9 
teNit  y-MM,  panotmnHeiiMi  ctiBoomfOb 

(^APITILO  14» 

Horntin». 

Lss  direrencias  de  las  hormigas  seo  muchas ,  y  Is  esa* 
tMad  deeltea  tanU,  y  Un  perjodkUhs  algMM  ds  «fe^ 
que  no  se  pedrte  creer  sin  haberlo  visto ,  porqnr'  lr<ii 
l,pr»,o  mticho  daño ,  asi  en  árboles  como  en  asúcirei 
y  en  oirus  cosaa  ooceeariaa  al  maoteoiaieBto  #  li> 
hombrea ;  pero  perno  «Ndotatar oi  «alo,  dige qoé 

■quelfa?  qTjp  los  osos  hormígu*»r<>^  com^n  "^^n  d«<"í 
OMnofa  y  aoa  peqnofios  y  ue§fa»|  y  otras  baj  rulNHi  i 
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StllARIO  DE  LA  NATltRAL 
Airss  hay  <f  namnn  cómixen ,  que  la  m'úná  son  hor- 
nuigas,  y  ü  otra  tutiuii  es  un  gusauicü  qub  traca  radi- 
á*  «n  «ai  eodlia  ó  cáaeaci  MiMt  que  lleTan  tntiiraii- 
do ,  y  son  muy  dH»osa<i,  y  penetran  las  maderas  y  casas, 
y  ímetñ  macho  daño  estas  que  son  comuen;  las  cua- 
Im  ,  ii  OTbm  pnr  «n  áriiol  ¿  por'QiM  pared,  6  por  do 

(|ijii>r:i  IinL'iuisi)  cariiino,  llevnn  i;nri  In'veda de lier- 
m ,  cobierU  luda,  tau  gruesa  como  un  dedo  7  como  it 
máéá,  ynniyaeiios,  y  debajo  de  aquel  artlQcio  óeo- 
mino  cubierto  van  hasta  donde  quieren  asentar ,  y  allí 
d«m«te  pamn  (»n<!nnt  Iiqh  rnucbo  aquella  bóveda, y  ha- 
cen uiM  ui!»a  (ie  Uurrci ,  cuLierU  j  Itiu  grande  CQIDO  tres 
;  e—lra  poimos,  y  mas  y  menos,  y  Ico  ancha  como  <o 
hu>npi  6  romo  la  quieren  hacer,  y  allí  crian ,  y  por 
aquei  lugar  podre  se  en  y  coOMAia  andera,  y  asimismo 
bo  fMmdit  Imls  dejtrln  toa  hiiocot  «orno  mi  ftnr, 
y  es  menester  tener  aviso  para  que  así  como  comien- 
zan á  hacer  aquellas  bóvedas  ó  senderos  cubiertos  se 
les  rompan  antes  que  tengan  lugw  de  liacor  daSo  m 
h»  rasas,  porque  para  la  casa  esti|iiailt«niiiitl  no  Mr» 
«OSR  qtie  la  polilla  para  el  paño. 

Uay  otras  Itonnigas  roayofes  que  las  suswUchas,  y 
nwnMKhoadiféPOKiH;  poroonlra  todna  tfoQW  el  prin- 
cipado de  nnlus  unns  que  hay  negras  y  tnn  grandes 
cuasi  como  abejas  de  acá,  y  estas  son  tan  pestíferas, 
cMioln  y  Otros  iMtwlalei -ponAom  loo  indios 
liacen  la  yerl)a  qüe  tiran  cfin  sus  frechas ,  la  rual  yerba 
es  sin  remedio,  y  todos  los  que  con  ella  son  heridos  mue- 
reor,  qoe  entre cimto  no  escapan  cuatro;  de  estas  hor- 
migas «e  ha  visto  nrachas  Teces  por  experiencia  en  mu- 
clir>«r  fri<;tf:)T?o«  yiirnfi'>';  de  ellas  que  asi  como  pican  dan 
hiego  calentura  grandísima ,  y  nasce  uo  encordlo  al  que 
iMpiendo.  Oom  iN^que  son  dol  tnntBo  de  las  hor- 
migas comnnw  de  España,  peni  rtqticllas  son  berme- 
jas ,  y  estas  y  to<las  las  mss  de  las  otras  qne  de  soso  ten- 
go díclio  que  buy  oi  flnm^nraionado  pMO. 

CAPITULO  LlI. 
Tilma. 

•  Bi IkKté-fínM hay  nwélieo'tábono» ymuy  enojo- 
fas,  j  ptcnn  nraebo ,  v  iiHy  mochas  diferencias  de  ellos, 
y  lasítas,  quo  seria  largo  y  enojoso  proceso  de  eserebir, 
j  u^afMMfilinlociHii* 

'  BO  aqtiellas  partes  hay  aludas ,  de  la  misma  manera 

que  las  hay  en  K'tparia ;  y  as! ,  se  Imceo  cuando  á  las 
iHtrmigas  les  aasceo  las  alas ,  y  son  algo  menores  que 

CAPITllÓ  tlV. 
'  at  las  taani  y  laliiwi  1  rtwyta  y  togsrtsa  f  siya»  y  abas 

Hay  «mwtai-ftmo,  ob  OatMi^Ofa,  wiclÉafM 
loáis,  segim  y  de  la  misma  manera  qne  Uts  fin  y  en  Es- 
paf» ,  y  los  que  son  picados  de  rflas  muy  presto  mue- 
ren ,  porque  poctis  hombres  pasan  del  cuarto  dia  si  pres- 
to MfOR  ooctHtiftl^  poro  onlfei  ellas  hay  una  especie 
at  Mnntt  meoemqiw  ha  mtts ,  Nh  flolis  «mal- 
HA. 
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go romas,  y  saltan  en  el  oireí  picar  ol  hombre.  E  por 
esto  algunos  llaman  iiroá  esta  manera  de  víbora,  y  la 
MOrdedani  do  estas  tales  ia»  mk  «enínoaa ,  y  incurablo 
las  mas  veces.  Una  de  estas  me  pic;5  una  india  de  las 
que  en  mi  casa  me  servían ,  en  uo  heredamieoto,  y  fuá 
muf  presto  toeorrida  con  nmchai  eom,  y  aaimimo 
con  la  sangrar  ó  dar  lancetadas  en  un  pie  en  que  fué 
picada ,  y  se  hizo  en  ella  todo  lo  que  los  cirujanos  orde< 
naron;  pero  ninguna  cosa  aprovechó,  ni  le  pudieron 
sacar  gola  de  sangro,  «Íoo  una  agna  amarílto ,  y  antea 
del  tercero  dit  espiró ,  qoe  ningnn  remedio  tuvo,  y  lo 
mismoacaesciú  á  uisni,  personas ;  esta  misma  india  que 
asi  he  diebo  qvo  murió  era  de  edad  de  hasta  catorco 
años  ó  menos ,  y  muy  ladina ,  porque  hablaba  castellano 
como  si  nascieray  se o^ara  toda  so  vidaen CaatiUa,  y 
dada  que  aquella  víbora  qao  le  haUa  pietdo  «n  la  gu^ 
ganta  de  un  \ñé  seria  de  dos  palmos  ú  poco  mas,  y  que 
salló  en  el  aire  para  la  picar  desde  á  mas  de  seis  pasos. 
E  con  aquesto  concordaban  muchas  personas  que  te- 
nían coooscioioftto  do  loa diefni  víboras  ó  tiros ,  y  que 
habían  visto  morirá  otras  personas  de  semejantes  pi- 
caduras, y  estas  son  las  mas  ponzoñosas  que  allá  liay. 

CAPITILO  l.V. 

Cnlebns  ú  sierpes.  '  /  ^ 

UnaacÉT^s delgadas,  y  luengas derioladodiopiéSt 

he  visto  yo  en  Tierra-Firmo ;  las  cuales  son  tan  colora- 
das, que  de  noche  parescen  una  brasa  viva ,  y  de  dia 
son  cuasi  tan  eolonidas  como  sangre.  Estas  son  asas 
ponzoñosas ,  pero  no  tanto  como  lalviboM*  ' 

Hay  otras  mas  delgadas  y  cortas  y  negras ,  y  esla^^ 
lea  die  los  ríos,  y  andan  en  ellos  y  por  tierra  cuamlo-, 
qoiflfw,yMOiiinliwiioliartopoii»riioiti. " 

Otra;  culebras  son  pardas,  y  son  poco  intfOfwqW 
las  vtboras«jaon  nocivas  y  ponzoñosas.  '  • 

Hay  otras  eniébm  juntadas  y  muy  luengas.  E  yo  vr 
ana  de  estas  el  año  de  iai5  en  la  isla  Espahola ,  cerca 
de  ta  costa  de  In  mar ,  al  pié  de  la  sierra  que  llaman  de 
los  Pedernales ,  y  la  medí ,  y  tenia  mas  de  veinte  píés 
de  hnngo,  y  lo  mas  grueso  de  elhi  era  mucho  mas  que 
an  pnñoci^rrjdo,  y  debiera  de  haber seido  muerta  aquel 
día,  porque  no  bodia  y  estaba  la  sangre  fresca,  y  tenia 
Ireo  6  coatro  ctaeldltada».  Brtas  «atebraa  talo»  son  do 
menos  iKxiroña  qno  todas  las  susodichas,  salvo  que  por 
ser  tan  g.'vndes  pone  muclio  temor  el  verlas.  Acuerdó- 
me que  estando  en  ol  Darien,  en  Tiom-Flrme,  «I  aio 
de  1322  anos,  vino  del  oumpo  muy  espantado  un  Pedro 
de  la  Calleja ,  montañés ,  natural  de  Coiindres ,  una  le^ 
gua  de  Laredo ,  hombre  de  crédito  y  hidalgo ,  el  cotí 
dijo  que  había  visto  en  nna  senda  dentro  de  un  maizal 
solamente  la  cnl)eza  con  poca  parte  del  cuello  de  una 
cntebra  ó  serpiente ,  y  que  00  piulo  ver  lo  dem.1s  de  ella 
i  cansa  de  la  espesura  del  man,  y  que  la  cahe/a  era 
muy  mayor  que  b  rnfliün  r?oblaila  de  unn  pierna  de  un 
hombro  mediano,  y  allí  lo  juraba ,  y  que  los  ojos  no  le 
hallan  parMcldo  menores  qno  les  ^  nn  Moeiro  gnn« 
de ;  y  como  la  vido  desde  algo  apartado ,  no  nsrt  pnsnr, 
y  se  tomó ;  lo  caol  el  susodkfao  contó  á  muchos  y  á  mi, 
y  todos  lo  creímos  por  obos  mochas  qao  en  «qnéllsB 
partes  habían  visto  algunos  de  los  qne  al  dicho  Pedro 
de  le  Calleja  le  eseudiabon  lo  qne  es  dicho;  y  en  aque- 
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Masaron ,  pocos  dias  despni^  <!e  esto ,  en  el  mismo  nrro, 
maló  uua  culebra  in  criado  mío ,  que  desde  la  boca 
hMUIaiiaBta  d«la«ala  lenft  d«  loéng»  viAito  7  des 

piés  ,  y  en  lo  mnp  crtrc^n  HI-í  rrn  mOS  gOMlá  «JUC  doí 
pufiosjuatos  da  las  Oíanos  de  un  hombro  mediano,  y  It 
eaheaa  mi  ffwm  qaa  un  puño,  y  ta  mayor  porte  del 
pnc'lilo  1 1  vídó;  y  el  qwc  la  matúsetlMMV)mnfla»Rte 
j  es  ootitral  de  ia  dHa  de  Madrid. 

CAPULLO  LV. 

'  Vu-aua  es  una  manera  útí  sierpe  úo  cuatro  piús,  muy 
«(pani  osa  du  ver  y  nray  buena  de  «onar»  dailaiMll  MI 
el  capitulo  seis,  atrás,  se  dijo  suficientcm<mte  \o  fpie 
•OQfe&ia  de  este  ammal  6  sierpej  kay  roucb»  de  ellas 

apntJLo  Lvn. 

Hay  machos  lagartos  y  lagartijas  de  la  nanera  de 

los  de  l<>pnñA,  y  no  mayores,  pero 00 son  ponzoñosos; 
Otros  Imv  g rundes  y  da  doce  y  quince  piés,  y  muclio 
ñas  de  luengo,  y  nai  graesoe  que  una  arca  ó  caja;  y 
algunos  de  los  mas  Rmivlfs  son  tan  gordos  cuasi  como 
una  pipa ,  y  ia  cabeza  y  io  demás  á  proporción ,  y  ei  bo- 
cteo lidMiil««Riy  liiM«*,  y ellüii»4*«ito  kmwM» 

en  dcrecbode  lo?  rolmill':^ ,  por  loscuoles  agujeros  i^hn 
kacobmlloa que  lieue en  iapartemas  bfejnde  Ja  boca; ios 
«Mtlet  y  loa  ¿nlaa  tieaen  mvy  Oanw;  y  el  agua  es 
velocísimo,  y  en  tierra  algo  pesado  y  torpe,  á  respecte 
de  ia  habHidad  que  en  ei  agua  tiene.  Muchos  dt>  dlus 
andan  eo  las  costas  y  playos  de  la  mar,  y  entran  y  saiea 
de  ella  por  ios  rios  y  ealeioi  fm  entran  en  eHaf  f 
4a  cuatro  piés,  y  tienen  muy  recias  concitas,  y  pornc- 
dio  del  espinazo  eatá  Ueao  de  lim%o  á  iuengo  d«  faa- 
áed  Inneoe  ellas » TMtt  to>  racios  éepmreoeeiiefee, 
que  nrnciirinn  rx^pn  la  6  lanza  ios  puede  ofender ,  si  no  Íes 
üan  deb^o  do  aquella  fiel  darisimapar  las  ijadas  6  ÍM 
Iripa ,  porque  por  atU  es  taca  y  fUMÁIe  hfM  dto  «itao 
lagartos  ó  dragones,  toe  cuales  cuando  quieren  dese^ 
Tar ,  e«  en  el  tiempo  mas  seco  del  abo ,  en  el  mes  do  di- 
etembre,  que  loe  dos  no  salea  de  su  curso ,  y  en  aque*- 
Ua  sazón,  faltando  las  Uuvias,  no  les  pueden  llevarlos 
liuevos  lüs  crcscienlfls  y  li  neen  de  esta  manera :  sálense 
¿  lu»  arenales  y  piaj asidor  k  cotila  ó  riiiera  de  los  ries, 
y  hsoen  «a  hsf»  en  <a  areaa^  y  paaea  sHI  d*cieBlaa4 
trecientos  huevos,  6  ma«,  y  cTibrcnloe  con  la  dicha ara>> 
M^jad  p/iirtfmcUQHetu^  eou  el  sol  se  animan  y  toman 
vida,  y  aaJaa  4s  dabqa  del  assoa  y  «ansa  al  rio  que 
está  junio,  seyenrjo  no  mayores  que  un  gome,  ó  poco 
HMBOS grandes»  y  des^ós  crescon  ^sta  ser  tan  grue- 
sas y  taoBidos  coa»  alris  se  dfjo,  yeo  «Igtiuas  parles 
bay  tantos  de  ellos,  que  es  cosa  para  aspa^lsr;  y  lo  mas 
coolínuamente  se  andan  en  los  remansos  y  Itomio  de 
las  rios,  y  cuasdo  salen  fuera  d«  olios  por  ia  ti«rra  y 
playas,  todo  aquel  contorno  Teciao  imele  4  abnizele ,  y 
süiense  á  dormir  muclios  vocí-s  á  los  an  nnt' s  cerca  del 
agua ,  y  cuando  se  desviva  «ige  masólos  topan  loe  cris> 
tiaMia,laagoliayaB«lagiit{  yMasbsaoarrar  hacien- 
do vueltas  ó  á  un  costado  óá  otro  Joclinnndo,  sino 
dercclu);  y  así,  aunque  vt^  tres  un  bombre  ao  le  al- 


DE  OVItDO  Y  VALOftS. 

I  rnnüorii  si  ol  tal  hombre  «s  Q\risado  de  loqae  m  dicta» 
y  tuerce  ei  correr  al  través;  antes  mallas ^aeosfai 
esu  causa  lia  aosesHito  Me  daadnilé  püw  y  swr  liWi 
das  basta  lo  matar  O  hacer  «ntrarea  ^  ft?ua;  pero  le 
mejor  es  desde  lújus  de  eUos  tí^Rrle5  con  builesue  y  es* 
eéjctts,  pbrqaeconlssatrsbaraiss,  asi  luaii  eUpidM 
6  dardos  y  lanzas ,  poco  4niío  le  pueden  hacer,  fixccp* 
j  lo  Si  le  aeieltan  ¿  dar  por  (a  barriga  y  ^adas,  poffqae 
I  sqttflillotisM«miydelgodo;ycQsliie«si*«BfoirtisrsB 
I  Hetaii  la  cftts  levantaba  *ebre  el  tehie/enarcoda  como 
h<i  \)^um%  de  la  cola  ñt\  gatle ,  y  la  barriga  ao  arras- 
trando,  sitio  alta  de  tiorra  un  fMilBMi>  é  mes  ó  saeaoe,  a) 
nupaMftdelSffimdeta  0  oltnra  delosbraeo»,  fftmm 
:  msTios  y      en  tirt  de  1    >Hcl>oe  bretes  y  7>ianMi;  f 
I  lee  tales  piés  y  manos  muy  bendídos,  y  tes  dedoalns^ 
:  gesrlutBeelmaisa.  PMiMiilB,i(VS'«ftnBl«pnBB 
I  son  muy  p  p;inrn<;os  dragones  en  la  vista  :  quieren  al- 
guiK»  decir  que  son  oM^atrices ,  pero  no  es  Bsi ;  porque 
I  ls«i«MHt1»tfSBeeRpiraderoatguiie»lsAla>ÍMEa» 
y  aquesto* tegartas ó  dragones  si;  y  la  cocalris  tieao 
dos  mandíbulas ,  asi  alta  como  bqa ,  y  eai  menee  la  ea* 
perior  tan  bien  como  la  Inferior,  y  aquestos  legHliS 
^  dlfs-no  tf  snsn  HMs  de  le  nwsiyfcsriÉ  hsjn.  iMta» 
I  ei  iigaa  muy  Tcíodsitrn"!  y  nu^  peligrosos ,  porque  se 
¡  ceaaelieMicbasve8aeiesborabresylos|ierrosyi«scai»- 
■ss  y  lessaeaeálfsaar  delseeadsa;  7  per  aHaaa  lisM 

!tfJTIf>^(^  fivi<ín  ,  que  riiTinrio  nlpiitTn  ítíUc  pa?a  por  aípitn 
no  eo  que  ios  Itay ,  sienifre  m  toma  ei  vado  por  loe 
dalos  y  dends  el-aí(va  ta  nns  baja  y  cóitís— a  «mmIn^ 
porqueJos  dichos  lagartos  eiemprc  h.e  ;i  parlan  (lt'í<i=;  rao* 
.  dales  y  de  donde  éalá  bife  el  rio.  Mucíjas  vec«  acacsci, 
!  aietáadoloa,  q«ielaslMdlaoenl»l%ientre«nay.éos«^ 
I  pMftes  'de  guijarros  pelados»  que  el  lagarto  tocas  par 
'  Mí  f?i<!*t!<*mf>íj  y  ios  degisfp.  HáfJtrtíos  fTHieh«<i  v«wv« 
^  anoanéolos  cou  aoaueiee  grueaos  de  cadena,  y  de  otx;is 
f  OMBereSf  y  afgiDas  vaasS  lariltedolss  Assaa  ^dsl'a^s^ 
ron  ln<;  escopetas.  Estos  animales  mas  los  tengo  yo  ^ 

I bestias  marinas  y  de  i£|ua  que  no  terrestres,  puestóqn^ 
eemo  es  dteho,  aasesa  en  fierra,  de  aquelloa  Iwwfesqaa 
enticrrnn  1:^1  Iús  fir^ttalcs,  los  i  imlcs  son  tan  grtiTidc> 
mas  que  los  de  las  ánsares,  y  son  tan  anetioe  «a  el  ua 
cabo  ó  puBita«OBM>  dels«lm  pacte<6cafao^  7siduis 
j  el  suelo  con  ellos,  no  se  qvWMMi  ^Mfeiaa  salir,  psrs 
I  quiébrase  la  cá<M»ra  primera,  «ino  ♦'S  romo  la  ñt  l>« 
buevos  de  las  ánsares;  y  entre  aquella  y  \».  ciara  uene 
vm  Ida  delgada  que  persais  Oldrés,  ^  na  aa  isaps 

sino  rtmu^pdaa  p\étia  de  hnrramirnti  tí  de  palo  «fwtfc; 
y  dando  eo  d  saelotran  Ma  Iraevo  de  eatoa,  aalte  fafi 
arriba  ylswe  an  fcela^  eenwsilÉsee  psisla  fla  ilH^ 
No  tienen  yema ,  y  todos  son  clara ,  y  guisados ea  tor- 
tillas son  buenos  y  de  buen  sabor ;  yo  be  comido  alge- 
nos  veces  <lc  estos  IfUeVos,  pero  no  be  comido  de  leí 
lagartos ,  pnesto  que  muahss  eriMhnaa  IM  eeadui 
cuando  lo«¡  podian  iraher, enespsrfal los  pe<jiieo<x^,  «I 
principio  quo  la  lierr|8e«oaqaist6,  y  deciao  quecna 
biMinati  B  caaaiSdstssI^pwlSB  dgetea  leelwwassa- 
biortos  en  el  are™  ,  y  nlpun  cristhtio  los  lujaba  ,  rr^pi 
sgaeila  nidada ,  y  lnú*kM  á4acibdaddeii)erieu«y  dA' 
bealeiiiaBO  d  aeisaasMIiMa,  7<Ma,  asgMi  les  qas 
i  tm  ¡u ,  ¿  razón  de  un  real  de  platu  por  cada  bucvo;  to 
I  los  pagué  ea«sle|iracia,  y  isa  coral  sl|{íaBBS  teces  es  el 
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CAPiTao  lyfn 

Ihf  «n  «MM9ÍIM  jpvtM  «tcorpiMKft  venittmos  eo  la 
'Tiemt-PíraMi  7  yo  tos  bailé  «a  Santa  Marta ,  deairo 
«•  üam,  haeo  trm  k>gua8  apartado  de  la  costa  y  fmt^ 

rndt  mar,  flondeel  ano  de  1514  tocó eí  íi ranada  que 
pormandado  del  cay  £aiúlioo  don  Fcnuado  V,  d«  gÍo- 

pms  «ohrp  rttitfos:  ven  Panamá,  eo  JaoaaÉiMflIir 
del  %atf  loa  be  «visto  asimiscno  a  Ign: 


ariTri  o  ux. 

AraúJS. 

Hay  anmas  grandes,  y  yal8SÍM«isl«|nttyose&quela 


manoectMdkla.^oii  pienwt f       ye» é>pria> tes 

tniTfw,  ninn  <;nbrrtrntc  r|  rtjrrpo  ,  diím  «^íie  «ífweHo  dí> 
«a  medio  de  um  «rawi  qu«  «1  uoa  v«x ,  «n  tamauo  co- 
MMa9n«tai4  pÍjM«i4Ía«ilÉa  pmÉ4m,  fUmmi^ 

K^íkt ,  y  ta  mJnr  pra  pardo  e^riiro  ,  v  ios  njos  msrorps 
i-ai  f>djaro4a  ips  qua  ha  diclM ;  $m  ^oazoñoEos, 

I,  y  mu- 


^«««rrpjoS'W»  unos  antmaks  (f!rr<Híir«»5f!prf!  'i.Meo  de 
«sos  agujaros  <fiw  «Nos  iiüuui  eii  Uerru,  y  u  cabem  y 


rp«!rprrnpirn!('  de  hfrlron/ydel  «acostado  lo  salón  cun 
iro  pi»»,  y  otros  tuuios  dtji  oKo  lado,  y  diasi)OQas  («kmo 
|iMeeiaa,l«iiiuiMyor4|aeSt4lni«<Mi  ■MMPéni, 
t^ro  sv  bcM^do  00  duela  inuolio  ni  «s  peoiaíiosa;  su 
«áacara  ó  cuerpo  y  lo  demds  es  liso  y  delgado  como  la 
«litara  del  hueve, saKo  qoeosmasdum.  I>a  color  es 
rafda  é  blanca  ó  merada  que  fim  ú  nzul ,  y  aadan  de 
Uiff)  y  íon  htieno-s  rnmfr,  y  los  iridtrt»!  «f  thn  mucho 
é«9l«  raa^r,  y  aun  taoiluea  «ii  Tierc»>KtfaM  ioucbos 

ri^imn  ni  dr  mal  ^abnr ;  y  mando  ln<;  rrisliann.';  vnn  por 
^  tiam adentro,  es  maujar  propio  y  que  no  «le^ace, 
Te<—MiáoaaMllM.fcr—  FéwhBwm,  ¡i-bMlai 
(l«  elles«i<le  la  «lisma  maocm  que  9c  piala  d  signo 
de dacer;  en  el  Andalueia,  i  la  cesta  de  la  mar  y  del 
tWd» €iiadalqMÍ vir ,  donde  entra  ca  ella«  m  Sept  <L.m> 
y  w  Piras  yartes  iMscfaas,  bf  awipujtl»  jm  i>  son 
det^nii ,  V  lo^  qito  fi''  dirftfi  áf  í»<ísf>  w>n  d^  (if^rrs-  Al- 
fvaas  veces  son-dañosos  y  sauereo  tes-que  lo«  conten, 

fenas  fn^ffi;  pnmzoüesas  ó  manyjinifbs  d*^  nq^rltaí  ¡If» 
queeeltaee  la  forbaiooa  ifiia  Unta  Íog  íiiücj»  CAriljfi^  , 
hail  11  tu  mUmU;  feto  par  mi»  $9  ) 
í^fnrd  in  los  crisíianrr;  de  comer  de  ellos  cwuido  los 
^l¡Mct>tadadoudeliayéasd<c4K)«árb«les  dfiJaíi.matv- 
t;ai»qiMdae£oaaa|M»vi4i^daAguc4losqHeso0 


W  US  «IDUS. 

CAPITULO  LXI. 


Hsv  mndios  sapos  en  la  Tierra-firme  y  muy  enojo- 
«OS  INV  M  ^pOBá»  caotidad  do  eU«ti  para  00  sou  ps»- 
MAoaaa :  donde  ais  da  «ll«M  btt  «tal»  «»  M  )!•  db* 

dad  del  Darien,  muy  grandes;  tanto,  que  cuando  se 
mueren  en  tiempo  de  la  seca ,  quedan  tan  grandc<;  hue- 
sos de  algunos,  en  esp^al  acunas  costillas,  que  pare- 

oea>dt4ll»4 de  otro  inimltinwte ;fÉM«oiiM«m 

las  agttae,  poco  i  poco  se  ron<íiimi»n  y  «p  ocaban,  linsta 
que  «l  añú  siguj«títe,  ai  Uaiipu  üc  las  lluvus,  les  l^ma 
álwtMr;  paro  yaM4Myeoa«ra0te«ailidid  lint^M- 
jono  *.oIin ;  V  la  c.iusa  qiin ,  como  la  tiarra  se  va  desa- 
baliando  y  -UAModo^  de  Jos  «riAtiwtos,  y  c/jflMa^ 
wwbos  «alMlaft  jtauOmf  y  coBifl  faálüodtt  In  mw 
y  5  o;^'iiasy  ganados,  parece  q«e  «ri&iblo  y  palpable- 
niQQl»  t»  va  fdeseuconaado  y  des}iumed«ciéodose,  y 
ca^la  día  «s  naps  sana  y  a{Mcihie.  fistos  sapos  cantan  de 
tres  4  coa  tro  maneras,  y  ninguna  do  ellas  es  apacibte; 
nlpunoscomo  Irts  úf  acá,  y  otros  silbando,  y  oíros  d<i  otra 
íorma '» unos  imy  verdes  y  otros  pardos,  otros  cuasi  ne- 
p»l  piMladsa,lQtiMiMy«lráa,«Mif  liiMy^rMdiS 
y  pur>joso^,  porque  liny  miirlios;  pero  comoesdictio.no 
son  ponzoñosos;  y  dotide  se  pone  recaMo  jiara  q4ieiK) 
hayagmtwt>wiidif^f0if»4»«|iiniiw,toega 
po  boy  mtmi^  íHm  m  mi4  kmetf  Ipt  fmtfr 
«««•le 

lla.bs  liMes  yfltniss  y  yerta  qd«  hay  ca  la  Mcbas  tafias» 

islas  y  Tierra-Finof. 

iHriiaaBMDeate  pues  que  cM¿  dictio  de  toe  érliMllw 

bien  en  aquellas  portos,  quiero  decir  de  los  oíros  oalu- 
mbs  de  ellas ;  y  fofsifíp  lí>dM  iM  %m9  bay  ea  Jps 
( y  muchos  mas )  les  baf  on  ta  Tiemi-Pirme ,  diré  de  loa 
que  so  lili!  acnr  l  ^^^ ,  todavía  ocurriendo  á  la  prolesta- 
cion  que  al  prii)ci|>io  tiioe,  y  es  que  está  todo  lo  que 
«qui  diré ,  coa  Ío>demás  qoe  se  «M^budaro ,  cojiiosa- 
mente  escrito  en  mi  Central  JUUfitrm^  Mmi  1  c»> 

«mwMfioririgwmer.  digo 

CAPiraotXH. 

Mamcr. 

Í4is  j^riocipaies  plantas  y  raanleuiniioolo  de  tosior- 
4iaMW  la  yuca  f  iniib,4e^  liaeca  |Ma^  y  taqilám 
vino  del  maízjoomo  atrás  seitijo;  bay  otras  frutas4uuy 
bueasíi,  sioagUfiile.Uay  .UBaínUavutseJIanamattMif 
el  «uides-ufl  árbol  gande  y  de  bennosasy  (i«icis)io> 
jBS.JSaoe  uoa^acsosay  excelonlo  fruta,  y  de  muy  sua- 
ve ^boTytaa  giMcsa,por  bi  mayor  parte  como  dos  pu- 
ños cenados  y  juntos;  1a  color  es  como  de  la  peraza, 
latwda  ta  coctaza^  |Mro  ims  dura  algo  y  espesa,  y  el 
cuesco  c<:tá  hecho  tres  partes,  junta  lu  una  á  par  de  la 
otra,  en  el  medio  de  lo  macizo,  k  manera  do  pepilas»  y 
da  ta  calor  y  tot  da  Jm  OHlaSaft'hiffertas  moodadtt » y 
ti%\  proprio  que  ningtina  co«^  tr-  faltaría  pora  ser  las 
misBiaa  mAaa»  ú  a(|ucl  sabor  lovlese;  pero  a^t^sla 
CM«K»  aii  dividido  6  pepito  es  inarKpisinio  su  aaboe 
JBOOto  Ja  bicl;  ^ero  ;spbrc  aijuctlu  estd  uii  i  It'Iicn  muy 
,  enlre  ta  ciud  jr  k.€orttiza  esU  unax^aruosidad 
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como  toüiiada,  y  «ibe  ú  melocotoaes  7  dnrizaos ,  ó  me- 
jor, jr  Iniéte  uray  bIeh,yMiiMt«qMiestalhilif  da 
mas  sTiaTC  gtwlo  que  el  mctocoton ,  y  esta  caruosidad 
que  iiay  desde  el  didio  cuesco  basta  Ja  corteu  es  tan 
-  groMB  odmo  im  dedo,  ó  poco  ns«M*,  f  MMpoadB 
jiNir  ni  f«r  «In  UMjor  iñilt. 

CAPITULO  LUn. 

CBantbm» 

El  cuanabnno  es  tin  ñrhd]  mny  grande  y  fiermoso  en 
la  vista ,  y  alio,  y  las  ramas  de  ¿1  derechas, )  la  huja  de 
'«tdeterftyaneha  tectoa  yflmoofMüor,  ykaceMas 

■  pinas,  ó  fruta  que  lo  pnrescen,  f    ^^nn-lps;  romn  mclo- 
Hea,  pero  proloagadss,  y  por  eocima  tiene  unas  labo- 

son  n!  se  aliren;  antes  cerrada  en  torno,  está  toda  cu- 
bierta de  una  corteza  del  gordor  de  ciscara  de  mdoD,  ó 
iilgo  menos ,  y  dé  dentro  «Id  llena  d»  vni  fmXñ  eomo 
roanjar  blanco,  saWo  qae  aunque  es  tan  espesa,  es 
aguanosa  y  de  lindo  sabor  templado ,  con  un  Rgro  suave 
y  apacible,  y  entre  aquella  carnosidad  tiene  uuaspepi- 
'Itl  myore)  que  las  de  te  cdtelistolB ,  y  de  aqueita  co- 
lor y  cuasi  tan  duros;  yauiwfueun  liombrcse  rom8  una 
'guanábana  de  estas  que  pese  dos  ó  tres  libras  y  mas, 
'no  te  litoe  dafio  ni  tmpicbo  en  el  ettlhnse ,  y  es  muy 
templada  y  de  hermosa  vista ;  solamente  se  deja  de  co- 
mer de  ella  aquella  corteza  delgada  <|ae  tiene  y  1m  pe- 
pitas; y  hay  algunas  que  son  de  cualro  libras  y  nH»,'y 
ai  la  tienen  empezada ,  aunque  est<^  [il^unos  dias  no  se 
iwrna  de  mal  sabor ,  salvo  queso  va  eiyugando  y  consu- 
miendo en  paru/deattIándÓM  ta  bamedad  y  agua  de 
ella  estando  deeeentada ,  y  las  bormigas  luego  vienen  ¿ 
la  que  estd  partida,  y  poresto  nanea  la  comienzan  sino 
para  acabarla  i  y  hay  qiucíms  de  estas  gwuiabanat,  asi 
«ntesIdM  eomoott  teTtein-Hriw. 

CAPITULO  UIV. 

Elgnayabo  es  un  árbol  de  ht?ppn  vhtn ,  y  h  I  njn  de 
él  comí  como  ta  del  moral,  sino  que  es  menor,  y  cuan- 
do esti  en  flor  bnste  ranyUen,  en  espedat  te  iterde 
cierto  género  de  estos  guayabos ;  echa  unas  manzanas 
mas  macizas  que  las  manzanas  de  acá ,  y  de  mayor  p<»o 
aunque  fuesen  de  igual  tamaño,  y  tienen  muchas  pepi- 
tM,  ^nMjjordteleodo,  estdn  llenas  de  granitos  muy  chi- 
cos y  duro?,  pero  solamente  son  enojo»-!'-,  de  comer  á 
los  que  nueimmeote  ias  conoscen,  por  causa  de  aquellos 
gnmfnoo;pon»áq«lsnyalaseoBoe«  etlmiylMtArtí- 

ta  y  apetitoso  ,  y  por  dr  ilpntrn  5nn  algunas  coíomf?as  y 
otras  blancas;  y  donde  mejores  yo  las  he  vñto  es  en  el 
Baríen  y  por  aquelte  lltrra,  qm  en  parte  do  enantes  yo 
lie  cslaJo  de  Tierra-Firme  ;  las  de  las  islas  no  son  tales, 
y  para  quien  la  tiene  en  costumbre  es  muy  bnenafrota, 
y  mocbo  mejor  que  manzimas. 

CAPITULO  LXV. 

El  cocees  género  de  polma,  y  la  grandeza  y  heja  de 

la  misma  miM(»m  de  las  palmas  reales  de  lo-;  r?;'(fi!p^, 
ezceplq  que  difieren  en  el  nascimiento  de  tes  hojas,  por- 
q w  tas  d«  los  oocot  aneen  en  la -wn  de  It  pnlnM  de  te 


DE  OVIEDU  Y  VaI.DÉS. 
manera  que  eatán  los  dedos  de  ta  mano  cuando  cea  ii 

parr-i'bs  la^í  hnjas.  Estas  palma;  6  cocos  son  altosirtio- 
les,  y  hay  muchos  do  eUos  en  la  costado  ta  mardaiSor, 
en  te  pnñteete  del  cadqne  Cbinno ,  al  emd  didw  caci- 
que yo  tuve  deito  tiempo  en  enconueoda  con  dotísaies 
indios.  Estos  árboles  ó  palmas  echan  ana  frota qw te 
llama  0000,  qae  es  de  esta  manera :  toda  fuata,  cono 
asteen  el  árbol ,  tiene  el  bulto  mayor  mneheqae  un 
^r:»n  cabff  a  dp  tin  hombre  ,  y  desde  encim»  bastí  loA' 

I  eu  madio,  qm  ca  lu  íruU,  <^U  rodeada  y  oobiertade 
muchas  telas,  de  la  manera  qne  afMlte-ortefeoMfn 

'  e'ítín  cubiertos  los  palmitos  do  ticrn  en  e!  Andaíndi; 
digo  de  tierra,  que  no  aoo  pal»utos  dopahoasalusi  j 
de  aqnaBe  oalope  y  tete»«n  tannteJaeen«tastedte 

talss  muy  buenas  y  jarcias,  y  las  telas  las  hacen  de  im 
ó  cuatro  maneras,  así  para  velas  de  los  uatrios  cew 
patioeslirso,  y  tea  easrdes  delgada»  y  masgraamm 
liasta  cables  y  )arcias  de  navios ;  pero  ca  eotm  ladiasdt 
vuestra  majestad  00  curan  los  indios  de  ostasoBtniM 
y  telas  qoo  se  pueden  hacer  de  la  tana  de  wteidirtet 
cocos,  comoeelneonenlisnante,  porque  tienao  lao- 
cho  algodón  y  muy  hermoso  sobrado.  Esta  rniU(|V 
está  en  medio  de  ia  ^hci¡&  e&topa,  cumo  es  dicbo ,  es  Ut 
grandooonie  nttpA»  omide,' y  oignnee  enao  dos,  j 

mas  y  menos,  y  es  una  mnneríi  de  rmei^^cosa  reJuwJi, 
algo  mas  prolongada  que  ancba  y  dura,  y  el  casco  de 
etto  del  grasar  dono  teimo  denn  iMl,ydedMrtr^  pt* 
gado  al  casco  do  nrjiirlhi  nuez,  uua  carnosidad  Je b 
anchura  de  ta  mitad  de  ta  groseaa  del  menor  dad»  dab 
mano ,  ta  cnal  aa  bteneena— nna  almaiidfpmesitelii 
y  de  mejor  aaberfUiataaendras  y  de  muy  suave  guste- 
Cómese  asf  como  se  eomeriun  almendras  mondadas,  y 
después  de  mat^cada  e«ta  fruUi ,  qt>eda  alguna  ciberéC»* 
modo  te  atesenira,  pero  si  ta  quisieren  lragBr,aa(f 
dcspnriMe ,  fiiinqiie  iile  el  lunio  por  la  «arganU  abíp 
antes  que  esta  cib«r8  se  trague ,  ponwco  que  qoeiii 
aqneHo  mascado algodspero,  pera  aonnahe  aipn 
qup  ^f-  I'  t  n  desetliijr  cunndo  el  coco  es  fresco  j  M 
poco  que  se  quitó  del  árbol.  i¿&la  caruosktadé  w 
eeiriteidote  ymajándote  nnaiio,  y  desputeosHaUi. 
os  saca  leclie  de  ella,  muy  moior  y  mas  suave  que  lu 
de  los  ganados,  y  de  mucha  sotatancia»  hotallosem- 
tianos  ecltan  en  las  manmorFas4;pia  hacen  del  Mk^ 
{  del  pon,  á  manera  de  pnebae  A.|MlBe4Bn4f  porcami de 
I  esta  leelie  de  los  cocos  son  las  diclias  mazamomsí** 
célente  manjar,  y  ^n  dar  empacho  en  el  estómago, 
jan  tente oaotentamtenloon  olgnaloy  ten  salisíscha  k 
hambre ,  mmn  mirchos  manjnrc^  y  muy  buenos  be- 
biesen comido;  poro  prooodieudo  adotante,  es  de  se" 
ber  que  por  tnétenndcnosoo  do  oste  frote  sattied 
medio  de  elta,  circundado  fin  h  dici  a  carnosidad,  u« 
fugar  tnciio,  pero  Meno  de  una  agua  clarifica  y  tt» 
lente,  y  tanta  cantidad,  enante  otbflte  dnrtM 
huevo,  6  mas  ó  menos,  según  el  tamaño  del  coco;  b 
ctial  agua  bebido  es  la  mas  subsínneial,  ta  moseifidm" 
te  y  te  mas  preciosa  cosa  que  se  puede  pensar  ni  Ister, 
y  en  al  momento  parases  eái  como  es  pasada  ád 
paladar  {de  planta  vf'dit  utque  ad  verticem)  niogu» 
cosa  ni  parte  queda  eo  al  bombra  que  deje  de  msV 
«omoteetett  y  mnniltaeo  contententanl».  Ctartefi* 
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mee  COSI  de  mas  exeetawit  ^  Mb  lo  ^  ültre  la 

ik>fT9  s«  pued«  gutar ,  y  en  lauta  mainra ,  qoa  do  lo  ^ 
eucare^r  ai  d«dr.  Adelanta  prosiguiendo,  digo  que 
•qmlvModaeili  finita,  despoéadequilaáa  daélatan»» 

jnr,  fTTtf'r?:i  mMvliso,  y  le  limpian  y  pulen  sotílmpn'e,  y 
q/aeék  por  de  fuera  de  muy  buen  Juslre,  que  decUua  ¿ 
eolwiiegro,  y  dedaiilrod»iiniy  boeiia  t«;  hM  qne  aeo»> 
tomaran  bel>er  en  aquellos  vasos ,  y  son  dotienles  de  la 
qada  »  dioeo  ^e  liallan  niaravtlktso  y  conoacido  reme- 
jb«iatit1ai«iifermedad ,  y  rómpeseles  la  piedra  á  los 
la  tieoeii,  y  bácela  echar  por  la  orina.  Todas  estas 
cotas  que  be  dicho  «u!n;)rinaiente  aquí  á  vuestra  ma- 
jestad ,  tiene  aquesta  iruu  de  estos  cocos.  El  nombre 
ét  coco  se  tea  4IJ*  patqotmfui  higir 4ottde  esti  a^a 

en  el  árbol  nrjiip^tü  frutn,  qnilnrlo  d  ppzon,  dpja  nl!í  un 
hoyo,  j  cQcíma  de  aquel  Itane  otros  dos  hoyos  iiatu- 
ftlmente,  j  Cade*  tras  trieiMn  á  haetn»  eom  un  gesto 
fi.  lira  de  un  monillo  que  coca,  y  por  eso  se  dijo  coco ; 
pero  en  la  verdad,  como  primero  se  dijo,  este  árbol  es 
etptéí»  de  palma ,  y  según  Piinio  y  otros  naturales  lo 
merikm ,  todas  las  palmas  son  útiles  y  prefiClieM  para 
esta  enfermíídad  de  la  ijDda:  y  (ip  nf|ti[  víeneqno  los 
cocos,  como  íruto  de  palma,  seau  útiles  i  semejante 


CAPITULO  LXVU 

ra!tB»s. 

En  el  capitulo  de  suso  se  dijo  que  los  coros  <on 
ñero  de  palmas;  y  por  e^to ,  antes  que  se  diga  de  uirus 
áriMlee,  es  bien  que  de  lee  peinas  ea  diga  uu  poco.  Las 
fjtic  llevan  dátiles,  linsla  aurora  no  s»-  finn  hallado  en 
aquellas  partes;  pero  por  industria  de  los  crístiaooaya 
taty  imwlMS  «n  iaa  islaa  de  Santo  Domingo  ó  Bapeftola, 
y  rn  h  do  €iiba  y  San  Juan  y  Jamáíca  ,  así  en  las  casas 
de  morada  como  en  las  huertas  y  jardines;  que  de  los 
cneaeot  de  lo»  dilffef  qM  ae  llennn  de  teá  IM  ao  orí- 
gen  6  principio ;  y  en  la  «íMad  de  Sanio  Domingo  en 
muchas  casas  las  hay  muy  bermosns,  y  en  unn  cn<;a  <?ü 
qoeyo  vivo  y  tengo  en  aquella  cii>dad  iiay  uua  pulula 
que  cadu  un  año  RoaeilMielM  Ilniie,ye8  muy  grande  y 
de  las  mM  hermosas  que  hay  en  aquella  tierru  toda. 

Pero  de  las  palmas  naturales  do  las  islas  y  Tierra- 
PIm»  hnj  fliel»  ó  odie  mtieney  dtferaneias  de  ellas. 

Hn  V  iin:i=  qnf  tirnpn  ta  hoja  como  h  do  fo^  pjlmitos  ter- 
reros del  Andalucía,  que  es  como  una  palma  ó  mano  de 
«n  iHMnbre ,  abiertos  los  dedos,  y  estas  Hevan  por  fruta 
Ofloscoentas  pequeñas  y  redondas. 

Hay  otras  palmas  que  echan  la  hoja  como  Ih;  ñc.  !ns 
dttilea,  y  aquetas  ecbao  otra  forma  de  cuentas  mayo- 
res, |iera  no  tm  dnns  eond  hr  qoe  te  dijo  de  simo. 

ffny  ntra^  palmas  de  la  misma  manera  hnjn<;,y5rin 
onoy  exeelentes  ios  palmitos  para  comer,  y  muy  grandes 
y  liemoi,  y  tetnUaii  Hsasn  cuenlis. 

IT  ly  oirjs  palmas  que  lambicn  son  muy  buenos  loa 
palmitos  para  comer,  y  son  algo  mas  bajas  y  mas  grue- 
sas que  las  sosodicbas,  y  llevan  asimismo  cuentas. 

Ihy  otras  paHm  din  y  de  tMeoos  pefesiles,  y  lle- 
van por  fruta  uno?  cocos ,  no  mnyore»  (\m  Ihs  nrpífu- 
■es cordobesas,  y  son  como  el  coco  sin  U  estopa ,  sino 
•olo  d  cuesco ,  ooB  los  tmagojarfllee  q^i  le  Imcok 


nmnu  nt  las  «mas.  mi 

rescer  mono  coeaodo ;  pero  son  aqiwilioi  cocos —pt 

dos  y  macizos ,  y  no  sirven  de  nada. 

Hay  otras  palmas  altas  y  muy  espinosas,  las  caaki 
sonde  la  mas  oiceloote  modan  que  puede  ser, yesony 
negr»  la  madera  y  muy  pesada  y  de  lindo  lustro,  y  no  scí 
tiene  soi>r8  agua  esta  madera,  que  luego  se  va  á  lo  lion- 
do;  liieoase  de  élls  muy  bmoes  seotss  y  vlrotfe,  y  coa- 
icsquiera  asías  de  lanzas  ó  picos ,  y  digo  picas  porque 
en  la  costa  del  sur,  delante  de  Esquegna  y  Urraca,  traen 
loa  indios  picas  de  aqaeatas  palmas,  muy  benoaaes  y 
luengas;  y  donde  pelean  los  iadido  eoi  Indsras,  tais 
liftcf'n  de  esta  madera,  tan  luengas  eomo  dardos,  yaf^o- 
aadas  ias  puntas,  coa  que  tiran  y  pasan  un  liombre  y. 
Oria  vodah;  osimisino  lisostt  bbobms  fNM  peissr,  y 
ciTnIqiiiera  asta  ó  cosa  que  se  haga  de  esta  madem  es 
muy  Itermosa,  y  para  Uocer  címbalos  ó  vihuelas  ó  cual- 
quier IiuliuiiMutu  de  orfaica  que  se  requiera  nadonii 
es  muy  gunül ,  porque,  demás  de  sariBUy  dilfiliiOS»0S 
tsD  negra  como  un  buen  azabache. 

CAPITULO  LXm 

Pínol. 

liityeaUisla  Lspanola  pinos  naturales  eOBM  los  de 
lipeiie,  qoe  mo  lleves  pttoMS,  ydols  oslisassasBSfÉ 

sonequello'^,  y  pn  utra  parte  de  Insishs  y  Tfrrra-Firma 
yo  no  lie  oído  que  loa  baysi  i  toque  se  me  fuede  acor» 


CAPITULO  UVllL 

BO  !o  oeste  do  Is  «Mrde  Is  Sor,  si  esMewle,  psrUsiide 

de  Panamá  y  delante  de  la  provincia  de  Esqnr^rta ,  stt 
boa  hallado  machas  encinas ,  y  llevan  bellotas,  y  soo 
baeDasdoeoner;  lo  cosleiiTieffV'fInse  yo  oi,  y  mo 
informé  de  los  mismos  cristianos qqo  lo  «isfon  y  CO- 
míefoa  do  las  dichas  bellotas. 

CAPITULO  LXIX. 
Pjrnt  y  ut»s. 

En  aquellas  partes  de  Tierra-Firme  por  los  mootee 
y  bosques  de  ariModss  so  bsHati  imwbas  veces  Mwy 

buenas  parm?  salvajes  y  muy  CBrí-.id.is  de  uvas  y  riei- 
mosde  ellas,  no  muy  meovdas,  sino  mas  gruesas  que 
lasque  en  España  Boeeo  en  los  sotos,  y  no  tan  egnis, 
sino  mejores  y  de  mejor  sabor ,  y  y  o  las  he  comido  mu- 
chas veces  y  en  mucha  cantidad ;  de  que  quiero  inferir 
que  se  harán  muy  bien  las  viñas  y  porrales  en  aquellas 
partes  queriéndose  dsrioMssi  f  lodss  las  que  yo  he 
visto  V  comido  de  estas  iiva"»  son  n»>Rnis.  V.n  Santo  Do- 
mingo he  comido  yo  muy  buenas  uvas  de  las  que  se  han 
H»  finir,  Rofsdos  loo  samrieBlos  ds  Bipsiii 
y^nMSBS,  ydelisbiotsskorcoQioo^ 

CAPITUtX>UX, 

De  Im  biso»  del  auftamo, 
En  ta  costa  del  poniente,  partiendo  ds  la  villa  de 
Acia,  y  pasando  adelante  del  golfo  de  SontDtas y dsl 
puerto  del  Nombre  de  D  ios ,  la  costa  abajo ,  en  tierra 
de  V^raeim  venlns  islns  de  Corobaro ,  hay  nnns  hic^uc- 
ras  alias ,  y  tienen  las  linjas  trepadas  y  mas  anclias  que 
IM  WsMm  de  Kspsñe ,  y  Uewn  iiMM  higos  titt  gmiH 
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det  coiHo  mefoncs  poqucfios,  fos  rin!i  s  lui-r.  n  prrn- 
dos  eo  el  irooco  principal  de  ta  ijiguera  ea  lo  alU>  üo 
dfc,yHilicfaM4ailloi«lMnniasy«o«MlUM,  y 
tienen  la  corteM  ó  como  delgado,  y  todu  I  » dciitj*  <te 
ana  cariKMkiud  espoi  ciMOO  la  del  mekw ,  j  de  bu«a 
stlMT,  y  córtase  á  rebonadté  cmbo el  ■Mloa^^m  4l 
Mtiirdfll  dicbo  lii0t*fcMo  tima  las  pepim,  hts  ca»> 
]09  v>n  níPiMdlii'i  y  negra» ,  Y  wivueUas  en  una  manera 
úe  iuaL«ria  y  iiuaiar,  de  iu  furiua  que  io  chUIii  las  de  kM 
BieabriHat,  fwuk  tiata  CMlUad  come  qb  huevo  á& 
g!i!l¡t>a ,  poco  naoa  ó  n&enos,  Mgua  la  caoUdad  del  higo 
ó  f  ruUk  da  auao  «xpraaadat  y  aquellas  pepitas  ae  comeo  y 
;miBMi ,  peto  de^iaiano  saber,  lAintaii  MMM»  ^ 

e!  rnn<ífi:í T7,ü.  E  por  e3lu  l'is  que  por  aqaeflas  partrs 
andamos  sirviendo  á  vue&lra  majestad  Uamamos  esta 
fMalOabigosdeliiiulnerzo,  dela««nlatad«nlaBela 
pMMAan  al  Darien,  y  so  hicieron  estas  higueras  muy 
bien,  y  70  comí  mi?r!)os  Ugit  de  «alM,  j aoo dala 
manera  ^ue  lo  lie  aioiiu. 

CAPITULO  LXXL 
Mei^itflof. 

Hay  «ana  frUat^  m  Tiem-PItaié  be  eristídiraa 

lasiluinaiimrnibritlo?,  prro  noloson,  masaoo dfrifjiid 
lamafto,  y  redondos  y  amarilk»,  yia  carlaia  tiéauok 
tarda  yaMrga,  y  qnftaaaela,  y  báofealaa  caartoiyiá* 
canles ciertas  pepiLus  que  tienen  amargas,  y  io  demás 
échanlo  en  la  olla  á  cocer  con  la  come  ó  sin  ella ,  con 
otras  cosas  que  quieren  guisar ,  y  son  muy  baenos  y 
substandalaa  7  da  boea  «te*  y  roantenimirato ,  y  los 
árboles  en  «juo  nacen  son  no  grandes,  y  tienen  mas  m- 
SB^iania  de  piaoius  quo  de  árboles,  y  Lay  muciia  cun~ 
lUhtd  d«  «¡loa,  y  la  boja  es  cuasi  dak  MMi»  dft  It  ko* 
jada  lOftMliritteada  i9vite. 

CAPITULO  LXXn. 

Perales. 

En  Tierra-Finne  hay  uno»  árboles  que  se  llaman  pe- 
rales ,  pero  no  son  porala»  eoM  los  da  España ,  mas 
son  otros  da  no  menos  esUroaciou}  antes  son  de  tal 
fruttt,  que  liacen  mucha  ventaja  d  las  peros  de  acá.  E$> 
to&  son  unos  árboles  grandes,  y  la  hoja  ancha  y  algo 
semejante  á  la  daLlurd,  paca  a»  mayor  y  awB  tenia. 
Echa  este  árbol  unas  peras  de  peso  de  una  libra  y  muy 
laayores,  y  algunas  de  meuos;  pero  comunmente  son  da 
é  UbM,  paca  uñad  meóos,  f  la  etrior  y  talle  es  da  ver- 
dn^cras  peras,  y  la  corteza  algo  mas  gruesa  ,  pero  m;is 
blanda,  y  on  el  medio  tiene  una  pepita  como  castuím 
ingerta,  mondada;  pero  as  smargublina,  legun  atrás 
se  dijo  del  mamey ,  salvo  que  eslu  es  de  una  pieza,  y  la 
del  mamey  de  tres,  pero  es  asi  amarga  y  de  la  misma 
forma,  y  encima  de  esta  pepita  hay  una  telíca  delgadi- 
liiaa,  y  antro  ella  y  la  corteza  primera  está  lo  que  es 
de  comer,  fj^o  f";  harto ,  y  de  un  licor  ó  pasta  que  es 
muy  sem<>jautcá  manteca  y  muy  buen  manjar  y  de  buen 
albor,  7  tol,  qaa  loo  qva  las  póeden  labar  las  gDsrdaa 

y  precien;  vsnn  írholi's  s:ilTnjfs  asi  i?«tR  romo  ínf{'^^  los 
^e  son  dichos,  porque  el  principal  hortoiaoo  es  Dioe^ 
7  tos  indiaa  m  ponan  oa  ollaa  áiMea  trabaje  nlafOiMi. 
Con  queso  sal>en  muy  bien  eslas  penis ,  y  cúgeuse  lem- 
|)faao,  Afiles  quo  madureo^  y  guinlaulas,  y  diqM*  ^ 
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ccí,'iílus,  se  6in<j\mn  v  p-nT^n  en  tnñn  peffedoii pao  las 
i  comer;  pero  después  que  está»  cuates  eamienf  para 
I  comerse ,  pHllluÉW  Ú Iw dUrtÜy  dcjaa  pasar  tguem 

snm  ao  ^la  ailte  to— l  piri  aaniriÉt, 

CAPITULO  LXXUL 

Ff  í)í(?i!i»r<i  tm  írhol  modíaBO,  y  «l^Tmo*  pran»!<^. 
scgua  ilonüc  nascen ,  y  echan  unas  calslia zas  rcduotii» 
que  se  hMa»  bigaaiisy  da  laacoales  becen  «aMis  par* 
k'hor,  como  tazas,  y  en  algunaf?  partes  de  Tierra-Firme 

Ikis  hacen  tan  gentiles  y  tan  bien  labradas  y  de  tan  liih- 
do  toairo,  qao  pmdo  beber  con  olhM  «nal^nSér 
principie;  y  Ies  ponen  sus  asidems  de  oro,  y  son  moy 
limpias,  y  sabe  muy  bien  en  ellas  0)  ogua ,  j  soa  moy 
naoasarias  y  ótílee  para  beber,  porque  loa  Mid^oo  It 
mayor  fifia  da  TiemF^fnM  na  llenen  otro»  omoí. 

CiPItULO  LUIV. 

f,fK  Itodon  *fln  jrholes  muy  graodof  y  muy  li^rtnosoo 
y  de  muy  lindo  aire,  y  sombñ  sioy  sane ;  hay  muciMi 
cantidad  do  «Heo,  7  la  fntia  es  nray  Iraena  7  de  Inihi 

sabor  y  oler ,  y  1  <  como  unas  ciruelas  pequeñas  Hmnri- 
llas,  pero  el  cuesco  es  muy  grande,  y  tienen  poco  que 
comer,  7 son  daSosof  para  los  áfenles  cuando  so  usan 
mucho,  por  causada  ciertas  briznas  que  tiencii  pega- 
das al  cuesco ,  por  las  cuales  pasan  las  encías ,  cuando 
quiere  hombre  despegar  de  ellas  lo  que  se  come  de  es- 
ta fhila.  Los  cogollos  de  ellos  echados  en  el  agua ,  co* 
cióndola  con  eilo<t ,  es  muy  buena  pare  hacer  la  barba  y 
lavar  las  piernas ,  y  de  muy  buen  olor;  y  las  cáscarM  & 
cortansdaaalaiÁol,  eoddaa,7lamDdo  las  plomas 
con  cl  agua,  aprietan  nrn  lin  y  n'rífnn  rt  rrui'iaricto ,  y 
maravillosa  y  palpablemente  es  un  muy  excelente  ysa- 
InlifiBro  baño ;  y  es  el  mejor  árbol  qoc  en  aquellas  par* 
les  hay  para  dormir  debajo  de  él,  y  no  '  jjiis.'i  nini,'tina 
pesadumbre  á  ta  cabesa,  como  otros  árboles;  y  como  ea 
aquella  tierra  los  cristianos  acostumbran  andar  mndM 
al  campo ,  está  esto  muy  probado ,  y  luego  que  Itallaii 
I  hobos  coelpn  debido  de  ellos  sns  baoaoas  6  cama 
pura  doradr. 

CAPITI  LO  LXXV. 
IM  t»\*  Httot  ti  tn»l  loi  iaéiM  tlsMa  gaajacoa. 
Alf  en  laa  fnélaa  imno  en  ssloa  rriaos  dé  Rspsñay 

rnrrn  i\i<  ellos  es  muy  notorio  e!  palo  sanio,  qn  '  I  <  ir;, 
dios  llaman  guayacan,  y  por  esto  diré  de  él  alguoa  cosa 
con  brofcdad;  esta  catín  átbd poco  nM«os  que  nogal, 
y  hay  muchos  de  estes  árboles,  y  muchos  bosques  U»« 
nos  do  ellos,  asi  ea  la  islá  Española  como  eo  otras  islas 
de  oquollas  mares ;  pero  en  Tierra*Firme  yo  no  le  be 
visto  ni  he  oído  decir  que  bayá  estos  árbol  es.  tiste  ih» 
bol  tiene  Im^n  la  rorír^n  tnrfa  Tnflnchrtiifi  deTerde,ymaS 
verde  y  pardiitu,  como  suele  estar  un  caballo  muy  ove- 
TO  6  muy  manchada ;  la  hoja  do  ét  OS  cono  de  nadm* 

ño,  ppro  Cí  n!?n  niPTior  ▼  mi5  verde,  y  echa  uoas  COSas 
amarillas  pequeñas  porfnito,  que  parescendosaltramu- 
asa,  jmlo  el  tino  d  airo  por  los  oanloa.  Bs  madero  muy 
fortislmo  T  pi  í  iilo,  y  tiene  el  mnMn  casi  negro,  sohre 
paidoiypoTfus  Upñnafoi  virtud  de  este madeioss 
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mwr  tlml Mku^ím^»  ir  uu  oo^ria ,  do  in« 
4et«aigo mucho «n  «lia,  solvoque  dclpalodeéllomiiil 

■ttillas  delgadas,  y  algunos  lo  liacuii  limar,  y  aquellas 
liimduras  cuúceóiái  e«  ciorU  caalidad  de  agua ,  y  so* 
gaa  «1  p«o  4^  ifarle  que  ocii«o  de  este  Icüo  á  cocer;  y 
iatqiM  Iw  itommiguadQ  et  agua  fa  él  coeiníanio  la$ 
dos  partes  ó  roas,  quiUoIa  del  fue^o  >'  rt^pn^aso ,  y  1>¿- 
tieukí  k>f  dulicnles  cierto&dtas  per  lus  muuuua^  uu  u^u- 
mu,  7  Roardao  muclia  dieta ,  y  entre  dia  han  4a  bebar 
de  otra  agua,  cocida  coa  el  (ücfio  guayacan ;  j  sanan 
aia  nioguDa  duda  muclios  eafcrmus  de  aqueste  mal  i 
^0  porque  JO  no  digo  aqui  tan  partieidamicnta  esta 
manera  de  como  se  toma  t^te  pelo  ó  agua  de  él ,  síao 
pono  «e  bace  ea  la  iadia ,  donde  es  ooas  fresco,  el  que 
Idriera  nescesidad  4e  «síe  remedio ,  no  se  cure  por  ]o 
flMy«  aqiUeicrU)o»pQiv«a>c&«t  otra  U«fTa  y  temple 

0«í  aires  y  es  mas  friu  rppion,  y  conviene  guaraarse  los 
ik)lieQlc6  mas  y  u^ur  ¿ti  oirus  tcruúuas;  pero  es  lau 
mmlfl ,  y  saben  ya  niuciios  cómo  acá  se  lia  de  baccr,  y 
de  aquellos  tales  se  informo  quien  tuvii^re  necesidad  de 
Dn^aiae;  99lainaat9  abré  yo  aprovocUar  en  consejar  al 
qiwqiiiüara  csoofard  nvjor  guayacan,  que  lo  procure 
de  la  isla  Beata.  Puede  vuestra  majestad  tener  por 
cierto  que  aquesta  «iifenaodad  vino  de  las  ludias ,  y  es 
ipuy  coman  4  \0H  indios,  pero  ofi  poligroaa  tanto  en 
fM|u«Ilaa  pailw  vmo  en  airtei  my  fíc¡|(nenie 
los  iadicks  se  curan  on  laa  islas  eon  esf  e  f^nlo,  y  en  Ticr« 
cHTif  ne  Qon  oír»»  yerbas  ^  ^as  quo  tUlos  saben,  pop* 
^MtMms  grandaa  berbotariQa.  U  primera  vez  qite 
aquestn  cnferrucdnden  Eapaña  80  vido  fué  despiiósque 
tH  alwir«Qto  don  Cristóbal  Colon  dtíSfobnú  la&Iudta^ 
f  lonA  i  tatas  partes ,  y  algunos  cristíanoa  de  los  que 
con  él  vinieron  que  se  baUaron  en  aquel  descubrimiea- 
to,y  loe  que  el  segundo  viaje  liiciaroo,  que  fueron  mas, 
/ürujcron  esta  plaga,  y  de  ellos  se  pegó  i  otras  personas; 
f  díéspuós,  el  aito  de  1 40  j,queel  gran  capiian  don  Gon> 
galo  Fomandes  de  Córdoim  pasó  .1  Ualia  con  gente  en 
ÍMVordal  ce|  dop  Feroaudo  íov-uq  de  Núpo|es,  contra 
«I  nf  CbaHaa da  Pii|ii«ia,il d^ h eabeaa  gniatt,  por 
mandado  d>  Católicos  reyos  don  Fernando  y  doña 
isaUel,  de  inmortal  m^iooria » abuelos  4e  vwwlra  sacra 
laa^estad,  paa6«tU«dwn«dadoott  algiimideaque< 
ll«i«api«ilia,yluélaprüDera  vez  que  aal^iaii' 
do;  y  como  era  en  la  sn?.ou  f]up  los  frenceses  pasaron 
con  eldiebo  rey  CUarlcs.iuniurun  á  eiitc  mal  los  italia- 
nos el  flMl  fraÍKái,  y  lü  franceses  le  llaman  el  mal  de 
JNépoles,  porque  tampoco  leliabian  visto  cíl  s  iiasta 
t^uattt  fUMra»  ]|  de  ailí  se  esi^aroió  por  lod»  la  oriS" 
tindid ,  y  imA    álHct  p«r  n«di»  49 

res  y  hombres  lOCftdosde  esta  enfermedad;  porque  de 
ninguna  maaera  aa  yaga  Umlo  emo  del  ayunt^^guio 
da  boabra  i  mMíer,  «ano  se  ha  riato  muebas  v^i^as ,  y 
«ÉMPÉifo  de  comer  en  les  platos  y  beb«r  en  las  eopaa  y 
tftTRs  que  los  enfermos  de  este  dhlI  usan,  y  mnclio  mas 
aa  dormk  on  las  ^ábauaay  ropa  do  loa  toles  i»ayuu  dpr- 
■üajyaa  Ibd  §ram  y  taJiaioao  mal,  ^Dfiigini  Imhh 
bre  que  terf:,T  njns  puede  dojar  de  iiaber  vklo  muclia 
^anla  pod#uiayteniadadesaAL4aaroácauaadeQSta 
dahuii ,  y  aainli—  ha»  inuaito  gwnhaa d» ella;  y 
los  cristianos  quo  so  dan  á  lu  conversación  y  ay un ta- 
núenio  da  .las  iodia^,  poco*  ÍM|.  qjua  mpaiiea  da  «üU 
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.  peligro ;  pero ,  como  lie  dicbo»  no  es  tan  peligroso  allá 
I  como  acá,  asi  porque  allá  este  itM  es  mas  provecboso 
I  y  fresco,  íiace  mas  operación,  como  porque  ol  terapb 
de  ta  tierra  e<;  sin  frío  y  ayuda  mas  á  !os  tales  enfermos 
que  no  «1  aire  y  constelaciones  do  acá.  Donde  mas  ea- 
oelanle  aa  «ata  árbtd  pan  este  mal ,  y  por  eiperienoit 
;  nías  prrtvecboso,  cs  que  se  frac  de  una  i'  la  riuc  llama 
iu  ücata,  que  es  cerca  de  la  isla  de  Sanio  Uoiutugo  de 
tal  Esoafiola.  á  b  banda  dd  madiodCa 

CAPITULO  I^XXVI* 

Entre  los  oíros  drbolcs  que  hay  en  las  Indias,  asicq 
las  islas  como  en  la  Tierra-Firroe,  bay  una  natura  da 
Urbo!  que  se  dice  xugua,  del  cual  genero  bay  mucba 
cantidad  de  árboles.  Son  muy  altos  y  dcrcobos  y  ber- 
mosos  en  la  vista,  y  bácense  de  ellos  muy  buenas  astas 
du  lanzas ,  tan  lueugos  y  gruesas  como  las  quieren,  | 
son  de  linda  tez  y  color  «ptre  pardo  y  blanco.  Eal«  Ar- 
bol ecba  una  fruta  tan  grande  como  dormideras,  y  que 
las  quiera  mucho  parescet^  y  es  Upe^ia  de  comer  coaii^ 
do  esti  sazonada ;  de  la  «ual  fititt  sacan  agua  maj  cla<^ 
ra,  con  la  cual  los  indios  se  lavan  las  piernas,  y  4  veces 
toda  la  persona^  cuando  sienten  las  caraos  relajadas  6 
üü¡us ,  y  también  por  su  placer  se  pintan  con  esta  agua*^ 
la  cual ,  demás  de  ser  su  propria  virtud  apretar  y  res- 
triiií-'ir,  poco  á  poco  so  torna  tan  nogro  todo  lo  que  h 
dicha  u¿uaiia  tocado  como  un  muy  lino  azabaclic,  úma?» 
negro,  la  cual  color  no  se  quita  sin  que  pasen  docod 
quince  dias,  ó  mas,  y  lo  que  toca  en  fas  unas,  l<ast:i  que 
se  mudan,  6  cortándolas  poco  á  poco  como  fueren  cr«> 
ciendo,  si  una  tes  se  deja  jiarar  bien  negro ;  lo  cual  yo 
lie  muy  bien  probado,  porque  tnmbirín  á  los  que  por 
aquellas  parles  andamos,  ácaus^  de  loa  muchos  ríos 
quo  se  pasan ,  cs  muy  provecbosa  la  dicha  xagua  para 
las  piernas  desde  las  rodillas  abajo ;  suélense  hacer  niihi 
r!ins burlas  á  mujeres  roc¡ái;doras  descuidadamente  ron 
agua  de  esta  sa^^ua ,  me/cludu  cou  otras  aguas  oloro- 
sas,  y  sálenles  mas  lunares  de  loa  que  qaerrian ;  y  la 
que  no  sabe  de  quó  causa ,  póncnta  en  congoja  de  bus- 
car rcroe<l¡  os ,  todos  los  cuales  son  dañosns ,  ó  apareja- 
dos mas  para  se  quemar  6  desoltar  el  rostro  que  no  pa« 
ra  guarecerle ,  hasta  que  haga  su  curso ,  y  poco  á  poco 
por  sí  misma  se  vaya  desbaciéndo  aquella  tinta.  Cuan- 
do los  indios  lian  de  ir  á  pelear  se  pintan  con  esta  xa- 
g»  y  con  bixa ,  qw  es  una  cosa  &  manera  de  almagre, 
pero  mas  colorada»  y  tambian  taa  indias  usan  nuicbo  da 
e§ta  pinlura*  ' 

CAPTTrr.o  Lxwn. 

ManzJoasde  la  jrorba. 

Lat  manunHtaa  de  qae  los  bídios  carlbealiwclieros 

bacen  la  yerba  que  tiran  con  sus  frccbas  nucen  cu  unos 
árboles  copados ,  de  muchas  ramas  y  bojas,  y  espesos 
I  mpy  verdes,  y  cargan  mucbo  de  esta  mala  fruüi,  y 
Wk  laa  hoiaa  aemalaiites  &  las  del  peral ,  excepto  qii«. 
son  menores  y  mas  redondas.  La  fruta  cs  i¡ñ  !a  manera 
de  las  peras  moscaretas  de  Sccilia  ó  de  Ñapóles  ai  pa- 
recer, y  el  talle  y  tamaño  segan  laa  carmeQaa ,  de  talle 
de  peras  pequeñas ,  y  en  algunas  partios  están  mancha- 
das da  roio»  y  son  de  muy  suave  olor  ¡  estos  árboles  por 
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h  mayor  parte  siempre  nacen  y  están  en  las  costas  de 
la  mar  y  junio  ul  agua  de  ella,  y  ningiin  hombre  hny 
qa»  los  vea,  qae  no  codicia  comer  mnclias  («ras  óman* 
zaníllas  de  es!as.  De  aqtiesía  fruta,  y  de  Nis  tiornilgas 
grandes  que  causan  ios  encordios  de  qii«  alrús  se  dijo, 
y  de  viboras  y  otras  cosas  pooxoiuMas,  Imcou  ka  indlw 
caribes  freclieros  la  yerba  con  que  iiuilari  con  sus  sae- 
tasófrecliat;  y  nacen,  como  licdtcUo,  a-itos  auunaouf 


etios  ii«v«gan,  Um  grtodes,  qtie  en  afpvnn«  tan  chm^n,  ▼ 
ciento  y  treinta  liombres,  y  son  de  una  pieza  y  áitot 
solo ;  y  de  través ,  al  ancho  de  «liaa,  ctbe  rooylwlpdi 

mente  una  pipaóbota.queilnnrln  ú  mrín  In1n  ñc  fu- 
gar por  do  pueda  muy  bien  pasar  l«  gent«  M  la  4»noa« 


mosdc  aoclio,  y  las  traen  y  n  iv-^í^rin  con  do<;vel«,qiie 
son  la  maestra  y  del  tñnqaete;  ki  caalcsToIat  fUmi^ 


ocrea  del  agua  de  la  mar ;  y  lodos  los  cristianos  i|ue  «í  |  cea  de  muy  baen  algodói. 

aquellas  partes  sirven  á  vucstlra  mujeslud  piensan  que  ¡  El  mayor  árbol  que  yo  he  fisto  «a  ■qtKlfns  ftarMal 
ningún  remedio  hay  tal  para  el  herido  de  esta  yerba  en  otrai,  fué  en  la  provincia  do  Cnslnr»;  el  cacique  de 
cómo  el  agua  de  la  mar ,  y  lavar  mucho  la  herida  90a  >  la  cual ,  estando  rebelado  de  ia  obediencia  y  sorvidode 
elle,  y  de  esta  manera  lia»  escapado  atguims,  pero  muy  !  sisslra  asajeitad ,  y»  tW  i  koscarle  y  I»  prariHt  j 
pocos;  porque  en  la  verdad,  aunque  esta  aguo  de  !a  saD<h,ron!ageoteqiieconmigOFba,porTiní»^tf>rn?mT'T 
mar  sea  la  coii irayerba ,  si  por  caso  lo  es ,  no  se  sabe  <  sita  y  muy  Uma  de áriMles»  en  lo  alto  de  ella  topamos 
•uDiisar  del  remedio,  ni  Insta  agora  los  cristiaaosto  |  in>lfM,«aliolisotfae,qaateiilBti«ti«fese^piMM 
alcanzan,  y  de  cincuenta  que  hieran,  no  escapan  tres;  de  6!  en  tríanpil  1 ,  á  maneni  de  trévedoí; ,  y  lí^jaha  o^n- 
pero  para  q¡a»  m%oi  pueda  tuestra  atajestad  conside-  tre  cada  uno  de  estos  tras  piés  abierto  mas  espacto  de 
rarlafberzadela  ponsooa  de  estos  irooles,  digoque  1  veinte  piés,  y  tan  alto,  que  iraa  muy  aii«l»«affMa  y 
solamente  echarse  un  hombre  poco  espacio  de  hora  i  I  envarada ,  de  la  manera  que  en  este  reino  de  Toledo  las 
dormir  á  la  sombra  do  un  manzano  de  estos,  cuando  se  '  envaran  al  tiempo  que  cogen  el  pan ,  cupiera  mny  Iiol- 
levanta  tiene  la  cabeza  y  ojus  tan  hinchados,  que  se  le 
JuDlan  las  cejas  con  las  mejillas,  y  si  por  acaso  cae  una 
gota  ó  mas  del  rodo  de  estos  árboles  en  ios  ojos,  los 
((uicbra ,  ó  á  lo  menos  los  ciega.  No  se  podría  decir  la 
pesülendal  aatam  de  estes  Motes,  de  tos  cvalea  hay 
asaz  copia  desde  el  golfo  de  ürat»d  ,  en  la  costa  del  nor- 
te, á  la  iiaada  del  pouicote  á diel  levaple,  y  tantos,  que 
•OD  Sin  vftmero ;  y  la  toTm  de  eUoa  enamb  arde  uo  kty 
quien  la  pueda  sofrir,  porqo»  eDCOatineutO  di  iDa| 
^niidisimo  dolor  de  fitÍMU* 

CAPITULO  LXXm 
Artilles  snndes. 


En  Tierra-Firaie  hay  tan  glandes  ArlM>)es,qiie  si  yo 


gadamcnle  por  cualquiera  de  todas  tres»  lumbres  ó  < 
pació  que  quedaba  de  pié  i  pi¿,  y  en  lo  altode  liem^SHi 
paparlo  que  la  altura  de  nnn  fanra  de  8Pm9<! ,  <m»  ion(»« 
bau  lodos  tres  paios  ó  piés,  y  ser^lvian  en  ub  Art>ol  é 
tnmeo,  «i  eml-inhteiMiy  nao  «tocM  wm  fitM  Mll^ 
.'inte?  que  desparciese ravnn^ ,  qne  no  es  fa  torre  de  Saa 
Román  de  aquesta  cibdad  áa  Toledo ;  y  de  aquella  •!> 
tur»  tnlMiodMd»  mwhis  «amas  fHiáísa.  Algano»!^ 
paBotes  subieron  por  el  diclio  irbol,  y  yo  íof  ui»4s 
eUos,  y  desde  adonde  llpsrtié  por  él ,  que  fué  hasta  eerea 
de  donde  cümcitzuba  á  echar  brazos  ó  las  ramas,  en 
cosa  de  maravilla  ver  la  mucha  tierra  qué  datto  sÉl  aa 
parPTiü  Iiícin  la  parto  de  In  provinnin  dr  Ahra^TOe.  Tf^ 
oía  muy  buen  suiiidero  el  dicho  árbol,  porque esialMn 


liablase  en  parle  que  no  linMese  tantos  testigos  de  vi**  I  mncbos  bejucos  roásadoa  ■fdfcln'iriwl ,  que  bmimm 

ta  ,  r  n  tciiiiirlo  üsnrln  il  ■!  ir  H'^-d  que  .'  1:111         del  '  él  muy  seguros  escalones.  Seria  cafl.i  pié  de  í>.ti><;  tnrt 

Darien,  ó  cibdad  de  Saniu  Marta  del  Antigua ,  pasa  un  i  sobre  que  dije  que  oascia  6  estaba  fundado  este  árbol, 

rio  liarto  ancho  y  muy  hondo,  que  se  llania  el      ,  y  los  I  mas  gruesos  que  veinte  palmos ;  y  después  que  todos 

indios  tenian  un  árbol  grueso,  atnives«Ío  de  parte  á  !  tres  piés  M  lo  altóse  juntaban  ea  uno;  aquel  principal 

parte,  que  tomaba  todo  el  dicho  rio,  por  el  cual  pasaron  j  era  denia«d«  cuarenta  y  rinw  palmos  pn  rednmlo.  Yo 

muchas  veces  algunosquo  en  aquclius  parles  han  esta-  ¡  le  puse  nuntbre  ú  ^queüa  mootaíia,  la  sierra  del  Arbol 

do,  que  agora  satán  «u  q^  qort»i  y  jq  asimismo ;  el  j  do  ha  Trévedes.  Esto  quo  I»  liíalin  «iéa'lni»<li 


cual  era  muy  grueso  y  muy  luengo ;  y  como  días  \r\hh  que  conmigo  ihn  f  mndo ,  comn  dfchn  ^ ,  ro  prcrdi  «1 

que  estaba  alU,  ibase  abi^utloefl  el  medio  de  él;  y  uuu»  diebo  cacique  de  Gualuro  el  año  4e  1S22.  Muetiaeee* 

que  pasaban  por  encima,  era  en  un  treohodordl  dando  I  «a8S»podrfa»deofip«siMlinMlarfa»y  osuyunatemas 

tlaguacercade  la  rodlllit.  Por  locual  ngora  tres  años,  '  madera  =;  lia  y,  y  Je  muchas  mnnerns  y  diferencias,  así 

en  el  uño  de  1  '¿%'¿ ,  seyeuUo  yo  juslku4  por  vueslraraa-  j  como  cedros  de  muy  liuea  olor,  y  palmas  nognaa^  y 


jestad  en  aqueBa  lbd>4»  Uenjehar  otro  llibol  fiocn  1  mangles,  y  de  Mus 

mas  bajo  del  susodicbOi  que  atravesó  todo  el  diclio  rio  j  tan  pesados,  que  no  sesoatíenen  sobre  al  agua,  y  se  m 

y  sobró  de  la  otra  parte  mas  do  riucucnta  piés,  y  mas  |  4lo  hondo  de  ella  ;  y  ntrí«tan  !!f»ero?,  qne  el  corchone 

grueso ,  y  quedó  cucioia  del  a¿j¡ua  mas  de  dos  eodos,  y  '  lo  es  mas.  Solaineuie  io  que  á  e«tU  parte  toca  no  se  po> 

al  caer  que  cayó ,  derribó  otros  árboles  y  rama» de  l«a  ,  drinneabar do  eacrebir  en  muchas mn  bsfna'^  Inda 

que  estaban  del  otro  cabo ,  y  descubrió  ciertas  parrus  lo  quede  esta  relación  ñ  sumario  csfá  pscrit o. 

de  las  que  atrás  se  biso  mención,  de  muy  buenas  uvas  Y  porque  ia  materia  os  de  arboles ,  aaus  que  paso  á 


ta  hombre;  que  allí  estábamos.  Tenia  este  árbol,  por  lo 
masgruesodeél.mas  de  diez  y  seis  pahnos;  pero  á  res* 
pacto  de  otros  muchos  que  en  aquelfai  tierra  hay,  era 
muy  delgadu ,  porque  los  indios  de  la  costa  y  provincia 
de  Gvti^eiiabacfla  canoas»  que  son  las  bamsttiqae 


palos  encienden  fuego  dondequiera  que  ellos  lo  quie- 
ren liacer,  y  es  de  aquesta  manera  ( toman  un  pelu  laa 

gado  dedo  de  la  mano,  ó  como  es  una  saeta ,  y  muy  bíea 
libnido  I  üio,  do  itanjiNdw«4Mif  Aisflo  lue  !•  «Hss 
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lienpn  para  afT«rIIo ;  y  dando  se  paran  para  encender  la 
himbre  toman  dos  palos  de  io»  secM  y  nws  tiviaoos  que 
Mm  por  tierra ,  7  oía;  jtoratot  «1  im  i  par  del  otro, 
como  los  dedos  apretados ,  f  entre  medias  de  los  dos 
pooea  da  poota  «Qtiet  palillo  recio ,  y  entre  las  palmas 
IMRM  pmío^  Iratando  ntuj  contiDuadameate ;  y  como 
IshtjttdMitefalilloestá  ludiendo  á  la  reáiiiAi  en  lot 
dos  palos  bajos  que  están  tendidos  eo  lif>rr9 ,  se  encien- 
den aquellos  en  poco  espacio  de  tieoipo ,  y  de  eeia  ma- 
■era  Uacen  himÍNre. 

Asioti&ino  es  bien  qiTP  se  dipa  In  rjup  í  la  mcTTinria 
•eiurede cierto*  leños  que  Itay  eu  aquella  tierra»  |  aun 
«i  Bnufa-algaM  vee»^  lidian,  y  este*  tM  (UM 
troncos  podndos  de  los  que  bá  mucho  tiempo  que  están 
Ciidosporti«jrra,  que  están  ligerísimosj  blancos,  y  re- 
teceB<Waocbeproprianiealecoinobrtaaa»ÍTas;ycuai>- 
4o  los  españoles  hnllM^teMMfddi  y  Tan  de  noche  i 
CQlmr  á  hacer  In  puorra  en  algana  provincia,  y  le?  es 
neceiiiiriu  aud^r  a,íguu«t  vez  de  noche  por  parle  que  ao 
•••abe  el  camino ,  toma  el  delantewciirtlMt  400 §aia 
y  va  junto  al  indio  que  !i  ?  cn<;(5ña  d  camino,  una  aatilla 
de  esle  palo  y  póeeseia  en  c  I  bonc  te ,  detrás  sobre  las  es- 
paldas, y  el  qoo  «a  Imaquel  sigúela  aliñando  y  viondo 
1.1 .1  i  cli a  a  s  t  i  I  f  a  que  así  reluce ,  y  ikjucI  segu  ndo  llera  otra, 
tras  ei  cual  ra  al  tercero,  y  de  esLt  manera  todos  las  ilo- 
«•n,  7 mi niQgniw  se  pierde  ni  apurta  del  camino  que 
Iteran  los  delanteros.  E  como  quiera  qw«slt  hinÉhra  ó 
raaplandor  no  parwce  del  muy  léjos,  es  ira  aviso  muy 
to^O^que  por  él  nu  son  descubiertos  oi  sentidoa  los 

l'na  muy  "gran  particularídmi  «¡c  mr?  ofresce  ñ?.  que 
Plioio,  en  su  natural  hislMia,  hace  exprosa  meociou^  y 
die»  ^  iriMteiMi  aquellos  que  siempre  eHáii 
Terdcs  y  no  picrderi  jamás  la  h<qa,  asi  como  el  laurel» 
y  «1  cidro,  y  naranjo,  y  olivo,  y  otros ,  en  que  por  lodoí 
dice  basta  cinco  ó  sais.  A  este  propó$4io  digo  que  en 
las  islas  y  Tierra^iroM  sería  cosa  muy  difiott  baltar  doi 
árboles  que  pierdan  la  hoja  en  alpim  tiempo;  porque 
aunque  be  mirado  muciioen  eilo,  ninguno  he  flato  ai 
me  acuerdo  que  la  ptarda.iidta^laa^aa  han 

▼adodeEspaiía,  asi  como  Dnrnnjn<;.  y  limones,  y  clJros, 
y  palmas,  y  granados,  y  todos  los  de  demás,  de  cualquier 
gteer» quesean,  aieéplo«lMMslolo,  que  estela  pier» 
de,  y  tiene  otro  {'lín-niü  mas,  %a  lo  cual  es  SOlo,  que  asi 
como  todos  ios  árboles  y  plantas  en  las  india!?  echat)  sus 
!•!•••  00  obra  ¿cantidad  de  un  estado  en  boudo,  y  algo 
M— Mé— ypwjuito  WH»,  de  la  su  perfide  de  la  tíem,  y 
deallf  adelante  nopnsan,  por  [.1  cahrrt  disposición  con- 
traría que  en  lo  mas  boudo  de  io  que  es  dícbo  iMllan,  el 
cihgilqlo  nndifa  ds  aUMrmasabsjo,  y  no  pareNiM 

locaren  el  a ptin.  Rsto  no  lo  bnce  otro  úrbol  Liiguno  ni 
plañía  en  aquellas  partos;  y  esto  baste  cuanto  á  lo  que 
M  é  teMolai ,  porque ,  con»  dbkoa^,  «toasa  pare 
se  poder  extender  li  ' 


CAPITULO  LXXIX. 
i>e  tai  cala». 

No  be  querido  poner  en  et  capitulo  antes  de  este  lo 


OKUSimMAS. 
ticularBeBta.  BB  11«m-Fimie  hay  Hielns  nuneras  d« 

cañas,  y  en  muchas  partes  hacen  casas  y  las  cuhren 
con  los  cogollos  de  ellos,  y  hacen  los  paredes  de  las  aii*- 
mas,  como  atrito  s«  d^ ;  pen»  entre  ■Baclia»MMHi<fidB> 

canas,  hay  «nn  de  tmas  qm  son  grosísimas  y  de  tan 
grande  cañutos  como  un  muslo  de  un  hombre  grueso,  y 
de  tres  palmos  y  ambo  m»  de  laoi^o ,  y  que  pueden 
c  ibcr  mas  de  un  cántaro  de  agua  cada  caitaito;  y  Iny 
otras  de  menos  grosezay  del  tamaño  que  ]m  quieren,  y 
iMni  muy  buoMa  carcajes  pora  traer  la^  ^üíí^  mu  los 
canutos  de  eHas.  Hn  ua»  manera  de  canas  hay  en  Tiem 
rá-Firme ,  que  son  cosa  de  mucha  adrahadon ,  las  cua- 
les son  tau  gruesas  ú  algo  roas  que  astas  de  lanzas  ji- 
netas ,  y  los  eaSutoa  bu  hnngoa  qm  doa  fafanos,  f 

nascen  h^jír;  nna?  de  etras,  yacaofT  tinlfarunri  6  ii:>^  i5e 
ellas  de&vMidas  la  una  de  lo  otn  vetute  y  dus  y  treinta 
pMN,fMsyneiM»,y  Mbdlarolre  i  vaoeiendo^ 
ó  tres  6  mn';  fefruas ,  y  no  n'nscen  en  todas  provincias,  y 
siempre  naaceii  cerca  de  árboles  muy  altos,  á  los  cuales 
••BiTfflm,  y  nibaii  poronehna  de  las  ramas  <fo  ellos, 
y  tornan  pora  abajo  Insta  ei  suelo ;  y  todos  loa  «•ñata» 
de  estas  tales  caños  estün  llenos  de  muy  buena  y  exce- 
lente y  clara  agua ,  sin  ningún  resabio  de  mal  sabor  de 
la  cuna  n  i  de  otra  cosa ,  mas  que  si  se  cogiese  de  la  roe^ 
jor  furnte  del  rctindo,  y  no  se  halla  liaberhectio  diño  á 
ninguno  que  la  bebiese.  Antas  mucitas  veces,  andaudo 


faltándoles  c!  iv^w^i,  so  vpn  on  miirhn  ncres-iilnj  Je  ella  y 
á  ponto  de  perescer  de  sed,  topando  estas  cañas  son  so- 
eaifhlo»  en  ta  trabajo ,  y  por  macha  qa«  d«  ella  babu, 
ningún  daño  Ies  hace ;  y  como  las  hallan ,  hácenlas  tro* 
IOS,  y  cada  compañero  lleva  dos  6  tres  cañutos,  6  los 
que  puede  6  quiere ,  en  que  para  seguir  su  jomada  lleva 
nna  ó  dos  aaunbres  de  agua ,  y  auaqa»  la  Oefaa  alga» 
nu  jaraadas  y  hmagoeamíao,  1 


CAPITIILO  tm. 

Pues  la  brevedad  de  mineawria  ha  dado  coaebiaioa 
á h>  qoedtbwiibolMiBa  Im  aeardado,  paseoM I  b» 

plantas  y  yerbas  que  en  aquellu  partes  hay.  De  los  que 
tienen  semojonEa  á  las  He  Rspana  en  la  facción  ó  en  el 
sabor,  ó  en  alguna  parUcularidad ,  se  dirá  cou  pocas  pa* 
labras  en  lo  que  tocare  á  Tieffa<ÁnM¡  parque  en  lodo 
Española  y  las  otra?  que  están  cooqubtadas, 
asi  de  árboles  como  de  plantas  y  yerbas  de  ks  que  se  Ua* 
••roadaBspda,alriaqaadadleho,yda  todas  aqaaDaid 

las  mns  de  cllaí  hay  animismo  en  Tierra-Firme,  asico> 
mo  naranjos  agros  y  dulces ,  y  limonu  y  cídr«i,  y  todu 
hortalizas,  y  meloauaiay  ba««atodo  al  ano,  y  albaha>  < 
ra,  la  cual,  no  llevada  de  España,  pero  natural  de  aquella 
tierra,  por  los  montes  y  ^n  mochos  partes  la  Indlaa,  y 
asimismo  yerba  more  y  verdologu :  estos  tres  cosas  hay 
allá  y  son  naturales  deaqoeUt  Itevay  yan  faciun ,  y  la- 
maño  ,  y  sabor,  y  olor,  y  fruto  í^on  contó  en  Castilla.  Pero 
demás  da  estas ,  hay  mudio  mastuerzo  salvaje,  que  en 
d  labor  «•  ai  mu  al  maeo»  que  al  de  BipáSa ;  para  la 

rama  es  prnesa  y  mayor,  y  las  hojas  gran  des.  E  nsiniis- 
mo  hay  culantro  muy  bueno,  y  como  ei  de  ocá  en  el  sa- 
bor; pero  muy  difernle  «a  íi  hc{ia,  IteMlumuy  an- 
aha  I  y  par  •!!>  «IgBau  «ly uiu  muy  láUka  y  aw^iuaii 
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90*  GO?iZALO  ntlRNANDEZ 

pem  iK>  tanto,  fMM  deje  <ie  comer.  E  liay  asimiimo  tré- 
bol dei  mismo  olor  ^  el  d«  España ,  pera  de  mucbai 
liojlH)  wlMímMiiiiiinii.  j  li  nrirliliiirn  .  jtiiilirjni 
iMBgasy  mtpresque  las  del  iuiirtil ,  ó  tamafui.s. 

Hay  otra  yerba  cuüüí  üel  arte  de  ki  corrdiuda » saivo 
fi  mmutMá  on  gama,  y  mnwmkm  rnmnmniHi  It 

hoja,  y  Ww:t^c  y.  H¿resr  ;'i  mnnlfincí,  ó  nmontfinada  A 
machas»  I*  cuat  es  («ra  los  puercos  oiuy  «petiloM  y 
dnoada,  y  eogeidan  latteho  con  «ia ;  7  lat  criitíaMS 
90  purgan  con  ella ,  y  es  muy  cxcciciilo,  y  se  puede  dar 
esta  purgacioQ  á  un  moo  ó  ¿  uoa  mv^it  preñada ,  por- 
fU9  DO  es  para  mas  da  tiaa écuair»  Teeea  retraerse  ii 
ifoe  la  toma  ;  li  cual  oiajan  muciio,  y  aquel  zumo  de  ella 
Cliélantn  ,  y  porrjijp  pifrd.i  nipn  áe  aqut'J  ve nlnr  édwole 
no  poco  de  azúcar  y  t>ei>ea  uuu  peqneña  estiudiüa  de  alia 
Msyw » ptto  no  MDOfip  ^  j  miipio  m  la  odiMiasÉ» 

6  miel  se  puede  muy  bien  beber;  ni  todas  Ia&  ve<:es 
losorúíianoa  tienen  azúcar  para  se  la  ocbar,  y  i  todos 
k»qab h  tomn  apwwocli  y  It  toaii?  (oeaalalgwMa 
■ebacen.  Las  avellanas,  en  tas  cuales  pues,  á  conse- 
cuencia del  purgar,  me  acordé  de  ellas ,  no  debe  tener 
todo  hombre  seguridad ,  porque  á  algunas  persones  he 
flMOéqDlen  ningún  provecho  lian  heclio  ni  las  ha  lie> 
chop*írg8r,yáotro8est6mt('-'os  hacen  tantu  comipcioo, 
^e  los  ponen  en  extremo  ó  matan ,  y  por  su  violencia 
bt  i»  hriier  bucIm  MMidoiieioB  f  lióirto  «I  latiMnr. 

Aquestas  noff-ri  m  h  Hcpnñnln  y  otns  ¡«^las ,  y  on  Tinr- 
Ift-Flrme  yo  no  las  ha  visto  01  lio  oído  hasta  agora  quo 
tavktyt.  Sm  VMt  ptanlas  qne  pareoen  edui  irboles,  y 
tiaeen  unos  floecos  colorados  amontonadas ,  ó  que  salen 
de  un  principie  eomo  los  granos  del  hinojo ,  y  en  aquo- 
Has  se  bacen  lasavelhinas,  i  las  ouates  saben  y  [crucen 
en  d  sabor,  y  aun  mejor.  En  lapaSa  hay  mocha  ooti> 
cía  de  oBas,  y  «wdwoto  biaia  y  ao  IwiwrMea  w 
eltos. 

Hay  otras  pbialwqtNi  sollaman  ajes,  y  oirai  qoe  10 

llaman  batatas,  y  las  una't  y  Ihs  i>tra<>  se  siembran  de  la 
propia  rama ,  la  cual  y  kis  hojas  tienen  cuasi  como  cor- 
nbaeh  d  yedn  «Andidas  per  tierra,  y  no  lao  gnma  «o» 
mo  la  yedra  la  lioja ,  y  debajo  de  tierra  nascen  unas  ma- 
to reas  como  nabos  ó  zanahorias ;  las  ajes  tiran  á  un  co- 
lor como  entre  morado  azul ,  y  las  batatas  mas  pardas, 
y  asadas  loneicdente  y  eai#llftut«»ail  Im^mcém 
las  batatas ,  poro  Iss  batatas  son  mejores. 

Hay  asimismo  melónos  que  aiemhraa  ios  indios,  y  se 
bican  ttm  paados ,  qno  ooHMMNnaalo wa  domadHa  ar* 

rohn  ,  Y  d"  nnn,  y  ■.■í¡,\'>;  tnn  prandcrí  n)gunos,que  un  in- 
dio tieue  qué  hacer  en  Nevar  uoa  á  cuestas;  y  son  ma- 
thos,  y  por  de  dentro  bMneos ,  y  alguaos  asarlNoa ,  y 
*  ffenen  gentiles  pepitas  caasi  do  la  mañana  de  iMOih^ 
bazns,  y  gttárdantos  para  'entre  el  aík) ;  y  lo  tienen  por 
muy  principal  inautenimienlo  y  son  muy  subos,  y  c6- 
mense  coctdoa  i  nMMMift  de  eaelmde  oilaNiaa.yeen 
mejores  quo  ellas. 

Cafadians  y  berengeaas  de  Bspaha  hay  muchas,  que 
ae  baa  herfio  de  la  Amienta  do  Ita  qne  ••'Heiapan  ét 
España;  pero  las  bwcngpnns  :irf>rtaron  en  su  tierra ,  y 
eales  tan  uatnral  eomo  á  les  negrea  Guinea,  iwrque  ua 
]iM  Aenoa  KennQgena  moobat^aeci  «a  Inm  laa  fletado 
como  un  eslado,  y  mucho  mas,  y  coniunmcote  son  las 
natas  de  ellas  rnaa  alias  ^  hasta  la  cíala,  y  d|i|tiar 


DE  OVIEDO  Y  YAl-DÉS. 
rengenas  todo  el  año  oa  ua  mismo  pié  d  plantón  de  cita, 
sin  la  nadar,  y  las  que  están  pequeñas  boy,  cú^üolft» 
«detenta,  y  uaacen  otras,  y  asi  ¡mMigaiendo  de  coatí- 

'  mu%,  dan  froto,  y  In  niiimo  Iwitfiii imQnalia lioffa hi 

I  aaral^QS,  y  luguoras. 

Hay  ttpn  Wla  qaa  M  Ihmi  pillaii^qna  naiM  ««« 

plantas  como  cañlos  A  manera  de  1n<;  7a  vi  ras,  de  okh 
uhaa  peocaü ,  pero  mas  delgadas  que  las  la  utiia,y 
mayores  y  eapiaaaas;  y  do  en  neÁo  de  la  «lata  aaeetM 
I  t  jllii  tan  alio  como  mt'dio  estado ,  poco  mas  ó  menos, y 
grueso  como  dos  dedos,  y  encima  de  é!  una  piúa grue- 
sa poco  menos  que  la  eaheu  de  uii  uiito  algunas;  per* 
por  Unayar  parle  manem^yUena  de  escamas  por  f  a*  I 
dma ,  mas  altas  anas  qoe  otras ,  como  las  tiooea  ta»  k 
k»  pjñooas;  pero  00  se  dividoii  ni  «bren,  sÚM^stúa»  | 

(fi-l  melón ;  y  ruando  están  amarillas,  que  es  deodai 
un  aúo  que  se  sombraron,  eatáomadunsy  pan  csMi^  I 
y  tlgopas  antes;  y  ta  el  penal  do  aUnulgQnawiBalii 
nascen  á  estas  pinas  uno  ó  dosoogollos,  y  conimuineih  1 
le  ano  encima  en  la  cabeza  de  la  dicha  piña ;  ol  caal  co*  I 
gotlo  no  hacen  smo  ponerle  dobajo  de  tierra,  y  iMg» 
prende,  y  en  el  especio  de  otro  afta  liiee«!  de  aquale»'  | 
gollootru  pina,  asi  como  es  dicho,  y  aquel  cardd 
le  pina  naco,  después  que  es  «ogida ,  uu  vale  luuU  u  «u 
niaa  frvin  s  y  eilaa  pUae  penen  lea  índioa  y  tai  ciHllip 

nn<!  ruando  tas  siembran,  ra rrrra<;  y  en  ór-deaeooMCt* 
pas  de  viñas,  y  bqele  esta  fruta  mejor q^emelocoioDcs, 
y  todati  eaoilneta  por  «na  6  dea  do  anas,  y  fs  taa  sua- 
ve fruía ,  que  creo  que  es  uon  de  las  mejores  del  muh 
do,  y  do  OMtfhiido  y  suave  sabor  y  vista ,  y  páresete  es 
el  guste  oane  mah>ootoaes,  que  mucho  sabor  tMgM 
de  duraipon,  y  ataunap  cpmn  al  ánrazno ,  satwqn 
tiono  brisnaaeooM  el  cardo,  pero  muy  sotil»,  miset 
dañosa  cttaodaso  cotttiaóa  4  comer  pam  ios  dieales ,  f  : 
eannyinnMia,  y  enaIgHiaspiltealoainidtaahacsB  ! 
vino  do  ellas ,  y  es  bueno;  y  son  tan  snnas ,  qur  iinl 
doUeotcs,  y  faúabre mudui eiapelilo  i  1^  qpe  Utioei 
bntla  y  perdMa  la  gana  dd  eaaHT. 

Unos  irboles  hay  en  la  isk  Española  e8pioo<4i6,  que 
al  parecer  ningún  árbol  ni  planta  se  podría  ver  da  oas  ¡ 
aalvi^ai  tan  feo,  y  según  la  manara  de  (diQS,yoiisiM  I 
irtiiidnlwiiiariidadr«iantoiinéptMiü;>»  ¡ 
omnaes  rumfts  llenas  de  unas  pencas  apeldas  y  disf<^  | 
nos ,  ó  de  muy  mú  parescer,  las  cuales  ramas  fiúoen  1 
foé  cada  nna  naa  pen^  oomo  htolna,  ydeiqMh^ 

eodoreiCÍéndrfSñ  y  nlongilüdnse,  salen  las  (UrtS  penCM)  ; 
finalmente ,  es  de  luaoera  que  es  dUioal  toso  de  eicnttir  ' 
su  forma,  y  pan  dina  á  eateader  Mita  Bseenris  Fíi» 
lana,  para  que  por  medio  de  la  vista  se  compr^tun üe- 
ae  lo  que  la  iengaa  íaha  en  «ata  purio.  Para  loqwti 
kmao  isle  árbol  ó  planta  sa,  que  m^jaudo  las  (&i* 
fincas  mucho,  y  tendida  aquéllo  á  manera  de  eafWl 
en  un  paño ,  y  H^'ando  una  pierna  6  brazo  con  ello  «tin- 
que esté  quebrada  en  muchos  pedazos,  en  espacio  di 
qnloeadiastainel^iyjQnta  eoipo  si  nanea  teqiMbm* 
ra ,  y  hasta  que  haya  hecho  su  operación  está  tao  afer- 
rada y  asida  esta  medicina  con  la  carne,  que  esmujdi- 
fcrtNnaa  da  h  despegar;  pero  asi  «0010  ha  oriadl<l 
nal  y  iieclio  su  operación,  luego  ella  por  si  aiismis* 
afiri*]r^9>fiA^AVMl^pvdiMdf  li  |i#bianppí' 
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tt;  y  de  csf«  «redo  y  rem«dlo  qa«  esdielN»,  Itf  mMM 
etperícncia  porfc»  nraclK»  que  lo  huí  proiMdo. 
"  Uaj  asiinisin»  unas  pUiAas  que  le«  aisÜanM  llan»n 
{(ÉlaftM,  Im  einlét  im  all68  orno  ÍiMei7MliM«i 

pnjt'<;os  en  e\  tronco  como  un  n-mf^  mn^iln  ríe  nn  liortv- 
lre,óalgo  mas,  y  desde  a  bajo  amba  eclia  unasliojasloit»  i 
fMnas  7  muy  aochas,  y  Unto,  que  tmpulmoiiiBM  I 
•on  anchas,  y  roas  de  diez  édoce  palmos  do.  longjira ;  las 
cuales  liujas  después  el  aire  rompe,  quedando  entero  el 
lomo  de  ellas.  En  el  medio  de  este  cogollo,  en  lo  aho, 
■Met  utMiHo  coa  coarenta  ó  cincucola  friétunos,  y 
wu»  y  memM ,  y  cada  plátano  es  tan  tuengo  como  paku» 
y  medio,  y  de  ia  groseia  de  la  muñeca  de  un  bnoo,  poco 
mm  é  iMOM,  ngtm  k  Intil  idtd  M  liam  Me  na^ 
cea,  porque  eu  algunas  partes  son  mnv  menore?;  ti  '- 
BW  noa  cortesa  no  muy  gruesa,  y  fácil  de  romper,  y  da 
ÉMlr»  ttd«  ef  nédala ,  que  deeoUido  6  ^Ridi  la  didM 
eorteu,  parece  nn  lc<'limo  de  una  cnFia  de  vaca :  hase  de 
cortar  este  racimo  asi  como  m\o  de  loe  pUitanot  de  él, 
m  pera  amarilto,  y  después  cuélganto  en  ean ,  y  aU  •• 
ÍMdiifa  todo  el  raetana  cdn  sos  pidtoiws.  Esta  es  ana 
BBUT  tocoa  fmtn ,  y  cuando  los  «bren  y  cursn  a!  ^ol,  co- 
no bigo»,  soo  después  Qua  muy  corduii  y  suave  íruta, 
f  muy  mejor  que  loe  higoa  paaoa  may  taeiaa  ,  y  anal 
hnmn  asados  sobro  una  tqa  ó  cosa  semejante  «^on  muy 
buena  y  sabrosa  fruta,  y  parece  una  poosem  melosa  y 
daaieeleeta gnl».  tt^aiaa  perla  marydonii  al^tu- 

uos  di;i=; ,  y  h;in"^r:  de  coger  para  rslo  ulpo  verdes,  y  lo 
que  turan,  que  son  qoinoedias,  ó  algo  mas,  son  muy 
mejores  en  la  mar  qoe  en  la  tierra ,  no  porque  navega- 
dos se  les  aumente  ll  beadad ,  sino  porque  en  el  mar 
Ailian  kis  otra^  roe«e  qiio  en  li  tierra  sobran,  y  cual- 
quiera fruta  es  allí  mas  preciada  ú  do  mas  coateotiimien- 
loalgiiito.fttelRiiictf(dce^o,  qvete  puede  decir 
Blas  cierto)  quo  dió  el  dicho  racimo  tarda  un  año  en 
Uerar  Ó  tucer  esta  fruta ,  y  en  este  tiempo  ba  echado 
«o  tome  de  if  diet  d  doce,  y  mas  y  menas  eogolh»  6 
hijos ,  tales  como  pI  principal ,  que  liacen  lo  mismo  quo 
«t  podre  hizo ,  asi  eo  el  dar  sendos  racimos  de  esto  frota 
á  su  tiempo ,  como  aa  procrear  y  engendrar  otros  tan- 
tos hijos ,  seguo  «•  dfoiie.  Deapaéa  qae  ae  corta  el  raci- 
Bió  de!  f'-uto,  tuego  secomiemcaá  secar  esta  pinnta,  y  lo 
corlan  cuando  qutereo,  porque  no  sir?en  de  otra  cosa 
rinodaoetpar  m  balde  li  tlam  da  proifaeiio;'  y  hay 
tínto'^.  y  multipIi'MH  innlo,  quo  es  cosa  para  no  so  creer 
aia  verlo :  son  liuiuidisimos^  y  cuando  alguna  vez  los 
4uiar«D  amacard  quitar  de  nff  de  algon  lugar  donde 
estén,  sale  mucha  cantidad  de  agua  de  ellos  y  del  asiento 
en  que  estaban ,  que  parece  que  toda  la  humedad  de  Ul 
tierra  y  agua  de  debtgo  de  ella  tenían  atraída  á  su  cepa 
yaatealai  Lm  hMOiigii  acá  nay  carigas  de  estos  plá- 
tanos ,  y  se  Ten  siempre  en  ellos  gran  muchedumbre  de 
ellas  por  el  tronco  y  ramas  de  los  dichoe  plátanos ,  y  en 
riganas  partea  lúa  aaido  tanlu  las  iMmalHM,  que  por 
respeto  de  ellas  han  arrancado  muchos  de  f  ^  pláta- 
aoa|  cchidoloe fuera  de  las  pobkciooes,  porque  no  se 
podfaD  «alarde  laadiehailiermigae.  Ektea  ptttsBoa  loé 
hay  en  todo  tiempo  .l-'i  :  [MTM  ji^^  ^oii  pí.r  ¡^u  íirígen 
naturales  de  liquellas  partes,  porque  de  España  fueron 
lloTados  los  primeros,  y  hanse  mullipticado  tanto,  que 
•oMdcaHntiUtwr 


mmm.  m  us  huías.  m 

en  las  islaa  y  ea  Tia<m^rínaoi.dcadp  haf  peMwioaei 

de  cristianos ,  y  son  muy  mayores  y  mejores,  y  de  ne- 
jor  sabor  en  aqueilus  porleá  que  eu  aquestas. 

Hay  un»  plantas  sahajeeque  ea  aaoeapcr  loacib* 
po<!,  T  yo  no  fas  he  visto  sino  en  h  f>pn*!nh,  aun- 
que en  otras  islas  y  partes  de  las  tedian  las  hay.  Llá- 
anaaoiaBia,  y  aasoaa  dcuaoaeaidoa  muy  cspinosoe, 
y  echan  esta  fruta  que  naman  tunas,  que  parisri-ri 
brevas  ó  higos  de  los  krgos ,  y  tienen  unas  coronillas 
eoa»  h»  atopcha,  y  de  dentro  sea  noy  eiriontdas,  y 
tienen  granillos  de  la  manera  qa» loa  bi^os;  y  aal,  ea  la 
corteza  de  ellas  romo  la  del  hít''> ,  y  son  de  buen  gusto, 
y  hay  kw  cancos  íkuün  en  iDuciias  partes;  y  duspués 
que  se  comea  tres  ó  coatro  de  eUos  ( y  mejor  eomiead» 
mas  cantidad ),  si  c!  '¡up  !a«  fn  cnmido  se  panul  lyrmnr, 
echa  ia  orina  ai  reas  ni  menos  que  verdadera  sanare,  y 
calal  aBaaini,quadaiÍnHihaaBaeaeldolapflaHNaiNS 

que  las  ccmf .  y  desde  í  unn  hora  qui--ft  ti.irr-r  aguas  (á 
lo  cual  esta  fruta  rouclio  incita),  que  como  vi  la  color 
de  la  orina ,  me  pnao  en  tanta  sospecha  de  mi  aahid, 
qae  qoadé  cenm  atdaito  y  espantadio ,  pensando  qse  da 
otra  causa  intrínsecn  6  nneva  dolencia  me  hobie««  r»'- 
crcscido;  y  sin  duda  la  inuigiiMcioo  me  pudiera  causar 
mucha  pena,  sino  que  M  atlsado  de  lee  que  i 
iban ,  y  mp.  dijeron  la  causa ,  por<]tie  craa'| 
experimentadas  y  antiguasen  la  tiernu  ,  >^. { 
Hay  unos  tallos,  que  llananbÍhaeo,qaaaaacoB en 
tierra  y  echan  unas  varas  dí.'rerfiíií  y  fxijíis  mut  Hnrfins, 
de  qne  k»  indios  se  sínrea  mncfao,  de  esta  manera :  de 
les  hojas  enbraa  ha  casaa  algaaaa  veces ,  y  es  muy  baa* 
na  numera  de  cubrir  la  casa ;  algunas  veces  cuando  Uoai 
ve  se  las  ponen  sobre  fas  cabezas  v  se  defienderí  d»'!  ogua. 
Maceo  asimismo  ciertas  cestas ,  que  ciios  llaman  tiabus, 
para  aaetcr  la  rapa  y  la  qae  qalaiia  y  aiay  Maa-tijidia, 
y  en  ellas  entretojon  estos  lijhafi<; ,  pnrlo  poal ,  aunqoo 
Hueva  sobra  ellas  ó  se  mojen  ea  un  rio,  ao  se  moja  lo 
que  déatn»  da  1m  dichas  babas  eaU  metida;  y  Im  dl*^ 
chas  cestas  hacen  de  las  cortezas  de  los  lullos  d<  ]<}<  di- 
chos bihaos,  y  otras  hacen  do  los  mismos  para  poner 
sal  y  otras  cosas,  y  son  muy  gentiles  y  bien  hechas  *,  y 
demás  de  «alo,  caando  «a  «I  campo  se  hal  lun  los  inttaa 
y  les  falta  mnntonf miento,  arrancar  I  >  I  íhaos  nuevos 
y  comen  ia  rali  é  parte  do  lo  que  está  debajo  de  tierra, 
qae  as  tieraoy  ao  dannl  sabor,  «alvo  de  h  aa»era  da 

k  qiir  liorn.-i  y  Manco  d'^^^j^^  de  ti^rm- 

V  pues  ya  estoy  ol  Un  en  esta  reladon  de  lo  que  se  me 
aeaMtdadoiéihr  bnlerfo ,  quiere  didr  otra  cosa  qa»nra 
eeurre,  y  no  es  fuera  d<}  ella ;  lo  que  los  indios  harm  do 
ciertas  cáscaras  y  cortezas  y  hojas  do  árboles  que  ya 
ellos  conioscen  y  tienen  ¡ara  teñir  y  dar  eolorosi  lad 
mantas  de  algodón,  que  ellos  pintan  da  negro  y  leona- 

V  v,.r  j..  V  :i/ni  V  nínaril!i.  ^  i  '>|"Im:!i.i  órojo,tan  viva» 
y  sutuuas  caau  una,  que  no  pueuu  ser  mas  en  perHcion, 
y  anana  olla,  despóés  que  las  lian  cocido,  sin  mudar  b 
lintr,  Iiíiffn  di^^finrion  y  diff'iciiria  áf>  t'^his  la»?  ooloraS' 
que  es  üiciio,  y  cslo  creo  que  está  eu  la  disp^cioadt 
bi  calor  caá qaa  «ntia  la qaa  aa^aina  lafiip,  esa  asaca 

hilo  liüudo  ,  corno  pintnndo  pn  hs  dirhas  mantas  y  CO- 

sas  donde  quieren  poner  ia»  úioim  coiurea  dcual^uiar 

4eslliSk  ■         r '  «!'''' 't 
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Machas  cosas  se  podrían  decir  y  muy  diferentes  de 
lasqueestáD  dichas,  y  do  algunasquc  se  vao allegando 
á  ]a  memoria,  porque  qo  Iuü  euteraniente  como  son  y 
16  debriao  deeU*  le  OM  «einrdt » dqo  de  ponerlas  aquí; 
pero  de  qae  mas  pantnRfinf^nrc  puedo  hablar  diró, 
■si  como  de  algaoos  cojijos  que  para  molestia  de  loa 
kamliiaspndiMoki  natura»  para  darlealenteodareiii» 

peqaeoas  y  viles  cosn^  son  ha^tantf";  para  los  ofrndrr  y 
inquietar,  y  que  ao  se  descuiden  del  oficio  principal 
para  que  el  homlira  M  IRNnado,  que  es  eonooer  á  so 
Hacedor  y  procurar  cómo  so  salven ,  pues  tan  abierta  y 
Ciara  está  ia  vía  á  ios  cristíaaos  y  i  todos  los  que  quisie* 
rea  abrir  los  ojos  def  eoteodimiento ;  y  aunque  seáo  al- 
§úum  de  eHae  cosas  asquerosas  0  no  tan  ¡foipin  para 
oir  como  l;i<! f^fán  escritas,  no  son  menos  dfgnas 
de  nuur  para  sentir  las  difenncias  y  varías  operaciooes 
da  humana  Mim ,  y  dige  tif ; 

En  macitns  pnrfK  á".  h  Ti frm -Firme ,  osl  como  pa- 
san los  cristianos  ó  los  indios  pur  ios  campos,  así  como 
feey  anchis  aguas ,  siempre  andia  tod  nnluMilet  tr» 
remangados  ó  sueltos ,  y  de  las  yerbas  se  les  pegan  tan- 
tas garrapatas,  que  la  sal  molida  es  poco  roas  menuda, 
y  se  cuajao  ó  liiocheD  las  ptemas  de  ellas ,  y  por  ningu- 
MMnartaeliipQedflBqaMerBi  despegar  de  lascar- 
nos, «íno  de  una  forma,  que  es  iMitínHnserrjn  ircite;  y 
de&pués  que  us  rato  están  untadas  bs  piernAS  ó  partes 
deadelaeliMMi,  idenltteettm  enefaiHo,  y  nf  teqoi- 
tnr ;  y  ](n  índiosque  nn  iknfa  aceite  cliamúscaoliecoo 
fuego ,  y  aufren  mucha  pena  en  se  las  quitar. 

ñs  tos  «liBales  pequeSoe  yimportttpes  qae  seeiiaii 
en  I.i  s  cabezas  y  cuerpos  de  los  hombres ,  digo  que  los 
crátiaoos  muy  pocas  reces  fos  tienen ,  idos  á  aquellas 
parles,  sino  es  alguno  uno  ó  dos ,  y  aquesto  rarísimas 
icees;  porque  después  que  pasamos  por  la  Hma  del  diá- 
líielro,  donde  las  agujas  hacen  la  diferencia  del  nonles- 
tear  ó  ooroestear,  que  e«  ei  paraje  de  las  islas  de  los 
Aeofes r  my  peco  esndoe  nes  edelenle,  tlipifendo 

nuestro  viaje  y  nnvrrrítrion  piira  c)  poniente,  todos  los 
piojos  que  los  cristianos  llevan  ó  suelen  criar  en  las  ci- 
Iwnsy  enerpos,se  mueren  y  alimpian,  que,  oomodf- 
clin  *s .  ni  ven  ni  parescen ,  y  pocoi  poco  se  despi- 
den ,  y  en  kts  ludias  oo  los  crian ,  excepto  algunos  niños 
de  loa  que  nacen  en  aquellas  partes ,  hijos  de  los  cris- 
tienes;  y  eearamualoettlMCibens  les  indios  Dsto- 
rales  todos  los  tienen,  y  aun  en  alguuas  partes ,  en  es- 
pecial en  la  provincia  de  Orara ,  que  dura  mas  de  cien 
ieguseycosipwhwd»  Is  nm  y  etraeeün  del  nerte  y 

del  <;nr;  !ns  indio? ';c  p'^ptilrrnn  nnn<:  á  otro=;  ( v  ni  e'^pc- 
cial  las  mujeres  son  las  espulgaderas) ,  y  todos  los  que 
lesM» se  los  eeme»,  y  en  MB  difleÓRid  «e  lo  pode- 
mos excusar  y  evitar  á  los  indios  que  en  casa  nos  sirven, 
que  son  de  la  dicha  provincia ;  pero  es  de  notar  una  co- 
sa grande ,  que  asi  como  los  cristianos  estamos  limpios 
deesiftiwiedsdettias  Indias,  asientas  cabeaseemo 
en  ios  personas,  cwinHo  á  p^ta^  parles  de  Europa  vol- 
vofitos,  MÍ  cono  llegamos  por  el  Ofar  Oeéopo  al  dicho 
psnge  doBdetquMle  plsgi  esid>  sesti»  es  diBiMk  «MI» 
«iMsestofkwi  e^siaiido,  no  ¡dspodsnmpsral^ 
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I  nos  dias  ncotnr  ,  nuniue  s«  mude  liomljre  dos  ólresó 
I  mas  camisas  oí  día ,  y  tAn  meaudUi(»o&  cuasi  como  Usa» 
I  dres ,  y  aunque  poco  á  poco  se  vayan  agotando,  anh 
I  toman  los  hombres  á  quedar  con  algunos,  según  ijne 
antes  en  estas  partes  los  solian  tener,  ó  según  la  \í¡a- 
pieza  y  diligencia  de  cada  uno  en  este  caso ;  pero  ns 
para  mas  ni  roenosqne  inles  se  Indi.  Eslo  be  yo  nraj 
bien  probado  ,  pues  ya  cuatro  «eeoi  he' pesado  «i  mr 
Océano  y  andado  este  camino. 
Intre  los  Indios  en  nmdiü  portes  es  nrny  caaos  ti 

pprndn  ncfnndo  ron'r;t  naíura  ,  v  pi':!i!irn mente  los  ÍIH 
dios  que  son  señores  y  principales  que  en  esto  pecaa 
lIsBon  notos  oen  qnlen  non  esto  neMIte  pecado ;y  Ih 
tales  moeos  pacientes,  así  como  caen  en  esta  culpa, 
hiego  se  ponen  naguas,  como  mujeres,  que  son  anas 
mantas  cortas  de  algodón ,  con  que  tas  indias  andio  ta- 
bierUs  desde  la  cinta  hasta  las  rodillas,  y  S«  pflssi 
sartale?  y  pnñft-^s  de  cuentas  y  las  otras  cosaíqmfar 
arreo  usau  las  minores ,  y  no  se  ocupan  en  ei  usu  de  lis 
wots,  ni  Incsn  odM  qno  los  bonbfss  ofsndlMi,nw 
hiego  se  ocupen  on  Ol  serriclo  común  de  Ia<;  m'^z^, .  z4 
como  barrsr  y  irsgsr  fias  otras  cosasimiyeresacMf 
tannbradBstseaaborncidos  esloo  talos  dsistanira 
en  eitremo  grado;  pero  como  son  muy  sujetas  á  su^ 
maridos,  no  osan  hablar  en  ello  sino  pocas  veoes,óc^ 
los  cristianos.  Llaman  en  aquella  lengua  de  Cuera  i  es* 
toa  tales  pacientes  camayoa ;  y  asf ,  entre  ellos ,  coioiio 
un  indio  á  otro  quien  injuriar  ó  decirle  por  vitoptris 
que  es  afeminado  y  para  poco ,  le  llama  camayos. 
Los  inffiso  on  olgnnss  provinefa», segm  ellns  Éb> 

mos  dicen  ,  truecan  laí  rnujrrr's  con  o[n- ,  y  siempre 
les  parece  que  gana  en  «1  trueco  el  que  la  toioa  mas 
vieja ,  porque  las  viejas  loo  tirren  mclor. 

Son  muy  pratides  maestros  de  hacer  sal  de  agua  tr- 
iad» de  la  mar ,  y  en  esto  ninguna  ventaja  les  liacenlot 
que  en  el  dique  de  Gelanda ,  cerca  de  la  villa  de  lledill' 
hurgue,  le  íiaoen,  poique  la  de  los  indios  es  tan  blaan 
ó  mas,  y  es  mucho  mas  fuerte  ó  no  se  deshace  tan  pres« 
to;yotie  visto  muy  bien  la  una  ylaotra,}  labefisia 
hocer  d  los  «se  y  i  los  oíros. 

Bs  opinión  de  muchos  que  en  n^i^rllas  partes  debe 
baber  ptedru  preciosas  (no  hablo  eu  la  Nueva-Csfaói, 
porque  ya  de  ¿If  ÉlgODOs  so  hafi  visto  y  traído  I  Bir*> 
ña,  y  en  Vafladolid,  el  año  pasado  de  i'óii,  esbulo 
allí  vuestra  majestad,  vi  una  esmeralda  traída  de  Vo- 
catan  ó  Nueva-España,  entallado  en  ella  de  n-liere  on 
mslro  redondo,  d  soanora  de  lona  de  Plasma ,  h  cm\ 
se  vendió  en  mas  de  cuatrocientos  ducados  de  Iniea 
oro).  Pero  en  Tierra-Firme ,  en  Santa  Harta ,  al  lieo^ 
que  oiK  too6  ot  armodi  qno  el  Oaldlieo  rey  doo  rsiSH* 
(lo  onviü  á  rastilla  del  Oro,  yo  salté  en  tierra  conoiroí, 
y  so  tomaron  basta  mil  y  tantos  pesos  de  oro  j  ciefitf 
mantas  y  con»  de  liidios ,  en  que  se  vieron  plaÍMM  d* 
esmeraldas  y  corniolas  y  jaspes  y  calcidonias  y  laüres 
blancos  y  ámbar  de  roca ;  todas  p^tiis  rnsts  l/alUroa 
donde  he  dicho ,  y  se  cree  que  de  la  Uerm  adfitro  ks 
debia  veoir  por  trslo  y  eomereio  qm  oen  ^ 
tes  de  aquellas  partes  deben  tener;  porque  natural- 
nMmte  todos  los  indios  generalmente,  nías  que  tod» 
hfl  gsnlsidei  mondo,  son  Inolinadted  Intor  y  i  Wft 
ybiiitiranucoctsconoboi;  y  osl,  dsnniij|irM* 


Digitized  by  Google 


SI  MARIO  DE  LA  NATIRAI 
otras  tan  en  curiflos,  y  de  donde  hay  sal  ia  llevan  adon- 
de carescen  de  ella ,  y  les  dan  oro  ó  mantas  ó  algodón 
hilado,  6  esclavos  ó  pesrado,  ó  oirás  cosas ;  y  en  el  Cenó, 
que  es  una  provincia  de  indios  frcciieros  caribes, que 
confina  con  la  provincia  de  Cartagena,  y  está  entre  ella 
y  la  punta  de  Caribana ,  cierta  gente  que  nlli  envió  una 
▼et  Pedrarías  de  Avila ,  gobernador  de  Castilla  del  Oro 
por  vuestra  majestad ,  fueron  desbaratados ,  y  mataron 
ai  capitán  Diego  de  Bustamante  y  á  otros  cristianos ,  y 
estos  hallaron  allí  muchos  cestos  del  tamaño  de  estos 
banastos  que  se  traen  de  la  montaña  y  Vizcaya  con  be- 
sugos; los  cuales  estaban  llenos  de  cigarras  y  langos- 
tas y  grillos ;  y  decían  los  indios  que  allí  fueron  presos 
que  los  tenían  para  los  llevar  á  otras  tierras  adentro, 
apartadas  de  la  costa  de  la  mar,  donde  no  tienen  pes- 
cado, y  estiman  mucho  aquel  manjar  para  lo  comer,  en 
precio  del  cual  decían  que  les  daban  y  traían  de  allá 
otras  cosas  de  que  estotros  tenían  necesidad  y  las  es- 
timaban en  mucho ,  y  los  de  acullá  tenían  mucha  can- 
tidad de  las  cosos  que  les  daban  á  trueco  ó  en  precio  de 
las  dichas  cigarras  y  grillos. 

CAPITILO  Lmil. 

De  It»  mlnu  4el  or». 

Aquesta  particularidad  de  minas  es  cosa  mucho  para 
notar,  y  puedo  yo  hablaren  ellas  mcj.ir  que  otro ,  por- 
que há  doce  años  que  en  la  Ticrru-Finne  sirvo  de  vee- 
dor de  las  fundiciones  del  oro  y  de  veedor  de  minas ,  al 
C-atólico  rey  don  Fernando,  que  en  gloría  está ,  y  á 
vuestra  majestad,  y  de  esta  causa  he  visto  nmy  bien  có- 
mo se  saca  el  oro  y  se  labran  las  minat),  y  sé  muy 
bien  cuán  riquísima  es  aquella  tierra ,  y  he  fecho  sa- 
car oro  para  mi  cun  mis  indios  y  esclavos;  y  puedo 
afirmar  como  testigo  de  vista  que  en  ninguna  parte  de 
Castilla  del  Oro ,  que  es  en  Tierra-Firme ,  me  pedirá 
minas  do  oro  ,  que  yo  deje  de  ofrescermc  á  las  dar  des- 
cubiertas dentro  de  diez  leguas  de  donde  se  me  pidie- 
ren y  muy  ricas,  pagándome  la  costa  del  andadas  á  bus- 
car ,  porque  aunque  por  todas  parles  se  halla  oro ,  no  es 
en  toda  parle  de  seguirlo,  por  ser  poco,  y  haber  mucho 
mas  en  un  cabo  que  en  otro,  y  la  mina  ó  venero  que  se 
lia  de  seguir  ha  de  ser  en  parte  que,  según  la  costa  se 
pusiere  de  gente  y  otras  cosas  necesarias  en  la  buscar, 
que  se  pueda  sacar  la  costa ,  y  demás  de  eso,  se  saque 
alguna  ganancia ,  porque  de  hallar  oro  en  las  mas  par- 
tes, poco  ó  mucho,  no  hay  dubda.  El  oro  que  se  saca 
en  la  dicha  Castilla  del  Oro  es  muy  bueno  y  de  veinte  y 
dos  quilates  y  dende  arriba;  y  demás  de  lo  que  de  las 
minas  se  saca ,  que  es  en  mucha  cantidad ,  se  han  ha- 
bido y  cada  día  se  han  mnchos  tesoros  de  oro ,  labra- 
dos ,  en  poder  de  los  indios  que  se  han  conquistado  y 
de  los  que  de  grado  ó  por  róscate  y  como  amigos  do  los 
cristianos  lo  lian  dado,  alguno  de  ello  muy  bueno;  pero 
la  mayor  parte  de  este  oro  labrado  que  los  indios  tie- 
nen es  encobrado ,  y  hocen  de  ello  muchas  cosas  y  jo- 
yas ,  que  ellos  y  ellas  traen  sobre  sus  personas,  y  es  la 
cosa  del  mundo  que  comunmente  mas  esliman  y  pre- 
cian. La  manera  de  como  el  oro  se  saca  es  de  esta  for- 
ma ,  que  ó  lo  hallan  en  zabana  ó  en  el  rio.  Zabaua  se 
Uaiitao  los  llanos  y  vegas  y  cerros  que  están  sin  árbo- 
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les,  y  toda  tierra  rasa,  con  yerba  ó  sin  ella ;  pero  tam- 
bién algunas  veces  se  baila  el  oro  en  la  tierra  fuera  del 
rio  en  lugares  que  hay  árboles,  y  para  lo  sacar  cortan 
muchos  y  grandes  árboles;  pero  en  cualquiera  de  estas 
dos  maneras  que  ello  se  halle ,  ora  sea  en  el  río  ó  que- 
brada de  agua  ó  en  tierra ,  diré  en  ambas  maneras  lo 
que  pasa  y  se  hace  en  esto.  Cuando  alguna  vez  se  des- 
cubre la  mina  ó  venero  de  oro  es  buscando  y  dando  ca- 
tas en  las  partes  que  á  los  hombres  mineros  y  expertos 
en  sacar  oro  les  parece  que  lo  puede  haber,  y  sí  lo  ha- 
llan, siguen  la  mina  y  lúbninloen  riu  ó  zabana, como 
dicho  es ;  y  seyendo  en  zabana ,  limpian  primero  todo 
lo  que  está  sobre  la  tierra ,  y  cavan  ocho  ó  diez  piós  en 
luengo,  y  otros  tantos,  ó  masó  menos,  en  ancho,  según 
al  minero  le  paresco ,  hasta  un  palmo  ó  dos  de  hondo, 
y  igualmente  sin  ohondar  mas  lavan  todo  aquel  lecho 
de  tierra  que  hay  en  el  espacio  que  es  dicho ;  y  si  en 
aquel  peso  que  es  dicho  bullan  oro,  sigucnlo  ;  y  $i  no, 
ahondan  mas  otro  palmo  y  lávanlo,  y  si  tampoco  lo  ha- 
lltin ,  nhondon  mas  y  mas  hasUi  que  poco  á  poco,  lavan- 
do la  tierra,  llegan  á  la  peña  viva ;  y  si  hasta  ella  no  to- 
pan oro,  no  curan  de  seguirlo  ni  buscado  mas  alli ,  y 
vaulo  á  buscar  á  otra  parte ;  pero  domle  lo  hallan,  en 
aquella  altura  ó  prso,  sin  ahondar  mas ,  en  aquella  igual- 
dad que  se  topa  siguen  el  ejercicio  de  lo  sacar  lia»la  la- 
brar toda  la  mina  que  tiene  el  que  la  halla ,  si  la  mina  1ú 
parece  que  es  rica;  y  esta  mina  ha  do  ser  do  ciertos 
pies  ó  pasos  en  luengo,  según  liinitú  que  en  esto  y  en 
el  anchura  que  ha  de  tener  la  mina  ya  está  determina- 
do y  ordenado  que  haya  de  terreno ;  y  en  aquella  can- 
tidad ningún  otro  puede  sacar  oro,  y  donde  se  acaba  la 
mina  del  que  primero  halló  el  oro ,  luego  á  par  de  aquel 
puede  hincar  estacas  y  señalar  mina  para  sí  el  que  qui- 
siere. Estas  minas  de  zabana  ó  halladas  en  tierra  siem- 
pre han  de  buscarse  cerca  de  un  río  ó  arroyo  ó  quebrada 
de  agua  ó  balsa  ó  fuente ,  donde  se  pueda  labrar  el  oro, 
y  ponen  ciertos  indios ú  cavar  la  tierra ,  que  llaman  es- 
copetar; y  cavada ,  hinchen  bateas  de  üerra,  y  otros 
indios  Üeneo  cargo  de  llevar  las  díclias  baleas  hasta 
donde  está  el  agua  do  se  ha  de  lavar  esta  tierra ;  pero 
los  que  las  bateas  do  tierra  llevan  no  las  lavan ,  sino  tor- 
nan por  mas  tierra,  y  aquella  que  han  traído  dejan  en 
otras  baleas  que  tienen  en  las  manos  los  lavadores,  los 
cuales  son  por  la  mayor  parto  intlias,  porque  el  olicio 
es  de  menos  trabajo  que  lo  demás;  y  estos  lavadores 
cstún asentados  orilla  del  agua,  y  tienen  los  pies  hasta 
cercado  las  rodillas  ó  menos,  según  lo  disposición  de 
donde  se  asientan  metidos  en  el  agua ,  y  tienen  en  lus 
manos  la  batea,  tomada  por  dos  asas  ó  puntas  para  la 
asir(que  la  batea  tiene),  y  moviéndola,  y  tomando  agua, 
y  poniéndola  á  lu  corriente  con  cierla  maña,  que  no 
entra  del  agua  mas  cantidad  en  la  balea  de  la  que  el  la- 
vador ha  menester,  y  con  la  misma  muña  echándola 
fuera,  el  agua  que  salo  de  la  batea  roba  poco  á  poco  y 
lleva  Iras  si  la  tierra  de  la  batea ,  y  el  oro  se  abaja  á  lo 
hondo  de  la  bolea,  que  es  cóncava  y  del  tamaño  de  un 
bacín  de  barbero,  y  cuasi  tan  honda;  y  desque  toda  la 
tierra  es  echada  fuera,  queda  en  el  suelo  de  la  balea  ti 
oro ,  y  aquel  pone  aparte,  y  toma  á  tomar  mas  tierra  y 
lavarla,  etc.  E  asi  de  esta  manera  continuando  cada 
lavador,  saca  al  día  lo  que  Dios  es  servido  que  saque, 
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sef^un  lo  placo  que  sea  la  ventura  deJ  duerio  de  los  in- 
<lk»$  y  gente  que  en  este  ejercicio  se  ocupan ;  y  liase  de 
aoiur  que  |mru  un  par  de  indios  que  iuveu  sun  ait'nester 
<Ius  (Ksrsonas  que  sirvan  de  tierra  á  cuda  uoo  de  i*llris, 
y  dos  otros  que  escopeten  y  rompan  y  caven,  y  liiucjiau 
ias  didias  bateas  de  servicio ,  porque  asi  se  llaman,  de 
servicio,  las  bateas  en  que  se  lleva  la  tierra  basta  tos  la- 
vadores; y  sin  esto,  es  menester  que  baya  otra  gente 
en  la  estancia  donde  los  indios  babitan  y  vunú  reposar 
la  nocbc,  la  cual  gente  labre  pan  y  ba^a  lus  otros  uiau- 
teniuiicnlos  con  que  los  unos  y  los  otros  se  han  de  sos- 
tener. De  manera  que  una  batea  os ,  á  lo  mtvios  en  todo 
lo  que  es  dicbo ,  cinco  personas  ordinariamente.  La 
otra  DiBDera  de  labrar  mina  en  rio  ó  arroyo  de  agua  se 
bacc  de  otra  mrtnera ,  y  es  que  echando  el  a^'ua  de  su 
curso  en  medio  de  la  madre,  después  que  está  en  seco  y 
la  ban  xainurado  (que  en  lengua  de  lus  que  son  mineros 
quiere  decir  agotado,  porque  xamurar  es  agotar)  bailan 
oro  entre  las  peñas  y  Iioqucdades  y  resquicios  de  las 
j)eñas  y  en  aquello  que  cslalia  en  la  canal  de  la  dicba 
madre  del  agua  y  por  domle  su  curso  natural  bacia ;  y  á 
Jas  veces,  ru;in(lo  una  madre  de  estas  es  buena  y  acier- 
ta ,  se  halla  mucba  cantidad  de  oro  en  ella.  Porque  lia 
de  tener  vuestra  majestad  por  máiima,  y  asi  parece  por 
el  efeclo,  que  todo  el  oro  nnsce  en  lus  cumbres  y  mas 
alto  de  los  montes,  y  que  las  aguas  de  las  lluvias  poco 
á  poco  con  el  tiempo  lo  trae  y  abaja  á  lus  rios  j  quebra- 
das de  arroyos  que  nacen  de  las  sierras ,  oo  olwiante 
que  rouclins  veces  se  halla  en  llanos  que  están  desvia- 
dos de  los  montes^  y  cuando  oslo  acaece ,  mucba  can- 
tidad se  Iialbi  por  lodo  aquello,  pero  por  la  mayor  parte 
y  mas  continuadamente  se  b:ilia  en  las  baldas  do  los 
cerros  y  en  los  rios  mismos  y  quebradas;  así  que  de 
una  de  estas  dos  maneras  se  saca  el  oro. 

Para  consecuencia  del  nnscer  el  oro  en  lo  alto  y  ba- 
jarse á  lo  bajo  se  ve  un  indicio  grande  que  lo  Imcc  creer, 
"y  es  aqueste.  El  carbou  nunca  se  pudrcsce  debajo  de 
tierra  cuamlo  es  de  madera  recia,  y  acaesce  qiU3  labran- 
do la  tierra  en  la  balda  del  cerro  6  en  el  comedio  ó  otra 
porte  de  él,  y  rompiendo  mía  mina  en  tierra  virgen,  y 
liabicndo  ahondado  uno,  y  dos,  y  tres  estados,  4  mas,  se 
hallan  allá  debajo  en  el  peso  que  hallan  el  oro,  y  antes 
que  te  topen  también;  pero  en  tierra  que  se  juzga  por 
virgen  y  lo  está ,  asi  para  se  romper  y  cavar  algunos 
carbones  de  leña,  los  cuales  no  pudieron  allí  entrar, 
según  luitura ,  sino  en  el  tiempo  que  la  supcrlide  da  la 
lierra  era  en  el  peso  que  los  dichos  carbones  hallan,  y 
derribándolos  el  agua  de  lo  olio,  quedaron  allí;  y  como 
después  llovió  otras  inuinerubles  voces,  como  es  de 
creer,  cayó  de  lo  alto  mas  y  mas  tierra ,  hasta  tanto  que 
por  discurso  de  anos  fué  cresciendo  la  tierra  sobre  los 
carbones  aquellos  estados  ó  cantidad  que  hayal  presen- 
te, que  se  labran  las  minas  desde  la  superlicie  basta 
donde  se  topan  con  los  diclios  carbones. 

Digo  mas,  que  cuanto  mas  ha  corrido  ol  oro  desdo 
BU  nacimiento  Jiasta  donde  se  halló ,  tanto  mas  csUi  liso 
y  purilirado  y  de  mejor  quilate  y  subido ,  y  cuanto  mas 
cerca  está  de  la  mina  ó  vena  donde  nasció,  tonto  mas 
crespo  yr  áspero  le  luillan  y  de  m  -nos  quilates ,  y  tonto 
mas  parte  de  él  se  menoscaba  ó  mengua  al  tiempo  dol 
fuihbrlo  y  mas  agro  está.  Algunas  veces  se  halluu  gra- 


DE  OVIEDO  Y  \ALatS. 

Aos  grandes  y  de  mucho  peso  sobre  la  ti«rra ,  y  A  vea* 
debajo  de  ella. 

El  mayor  de  lodos  los  que  hasta  lioy  en  aquestas  b- 
dios  se  ha  visto  fué  el  que  se  perdió  en  In  mar ,  cerca  d« 
la  isU  de  la  Beata,  que  pesaüba  tres  tuíi  doctenlos  cas> 
túllanos,  que  soo  una  arroba  y  siete  líbanos,  ó  treinta; 
dos  libras  de  diez  y  seis  onzas ,  que  son  sesenta  y  cua> 
tro  marcos  de  oro ;  pero  otros  muclios  &e  bao  hallada^ 
aunque  no  do  tanto  [«eso. 

Yorielañode  1515  ea  poder  dol  tesonero  de  vtMStn 
majestad, Miguel  de  Pasamonte,  dos  granos, que d uno 
peíaba  siete  libras,  que  son  catorce  marcos,  y  el  otro 
de  diez  marcos ,  que  son  cinco  libras ,  y  de  oiuy  t»uMi 
oro  de  veinte  y  dos  quilates  ónas.  '  • 

Y  pues  aquí  se  trata  del  oro,  parésceme  que  antes <ie 
pasar  adelante  y  que  se  bable  eu  otra  cosa ,  se  diga  có- 
mo los  indios  saben  muy  bien  dorar  las  piezas  de  cobre 
ó  de  oro  muy  bajo ;  lo  cual  ellos  hacen ,  y  les  daa  tu 
excelente  color  y  tan  subida,  que  parece  que  toda  ii 
pieza  que  asi  doran  os  de  tan  buen  oro  como  si  loviese 
veinte  y  dos  quilates  ó  mas.  La  cual  calor  ellos  le  daa 
con  ciertas  yertas,  y  tal ,  que  cualquiera  platero  de  los 
de  España  ó  Italia,  ó  donde  mas  expertos  los  hay, se 
temía  el  que  asi  lo  supiese  boc^,  por  muy  rico  con  esta 
secreto  ó  manera  de  dorar.  Y  poes  de  las  minas  se  lu 
dicbo  asaz  por  menudo  la  verdad ,  y  particular  ouiera 
que  se  tiene  en  sacar  el  oro ,  eu  lo  quo  toca  al  cobre, 
digo  que  en  muchas  partes  de  las  dichas  islas  j  tiem- 
Grme  de  estas  Indias,  se  ha  hallado ,  y  cada  día  lo  ba- 
ilan,en  gran  cantidad  y  muy  rico;  pero  no  s«  curan  lias» 
ta  ogora  de  ello,  ni  lo  sacan ,  puesto  «juu  en  otras  par- 
les sería  muy  grande  tesoro  la  utilidad  y  provecho  que 
del  cobre  se  podría  haber;  pero  c^imo  hay  oro,  lo  nias 
priva  á  lo  menos ,  y  no  se  curan  de  esotro  metal.  Piala, 
y  muy  buena  y  niuclia,se  halla  en  la  iNucva-Espoíi; 
pero,  como  al  principio  de  este  rcportoríodije,  yaM 
hablo  en  cosa  alguna  de  aquella  provincia  al  primeóle; 
pero  lodo  está  puesto  y  cscrilu  por  lui  eu  Ja  ticuad 
Itiiloria  de  /os  Indias.  ■ ..  i 

CAPiTH.o  Lxnm.  '  ;i^'2¿f;;- 

De  los  pescidos  j  pciqucrUs.  . 

En  Tierra-Firme  los  pescados  que  Iwj,  y  yo  lie  ñs^ 
to,  son  muchos  y  muy  diferentes;  y  pue&delodosAostfi 
posible  decirse  aquí,  diré  de  algunos; y  primeraaMatt 
digo  que  hay  unas  sardinas  auclias  y  las  colas  beriueja^ 
excelente  pescado  y  de  ios  mejores  queaUá  hay.  Moxar- 
ras,  díahacas,  jureles,  dábaos,  rajas,  salmonados;  t»- 
dus  estos,  y  otros  muchos  cuyos  uombres  no  tengo  en 
memoria,  se  teman  en  los  rios ea^raihlísiauiabuodaa- 
cía ,  y  asimismo  camoroaes  amy  bui-nos ;  pero  en  b 
mar  asimismo  se  tomanal^unos  de  los  desuso  nonibra- 
des  ,y  palometas,  y  acedías,  y  pargos,  y  lizas,  y  pul- 
pos ,  y  doradaSj  y  sábalos  muy  grandes ,  y  langostas,  f 
xoibas,  y  ostias,  y  tortugas  grandísimas,  y  muy  ^ma- 
des  tiburones,  y  manotios,  y  morenas,  y  otros  inuchí» 
pescados,  y  de  tanta  diversidad  y  cantidad  de  éü»,^ 
no  se  podría  expresar  sin  mucha  escritura  y  liempa 
jíara  lo  cscrcbir;  pero  solamente  especificaré  aquí,  y 
diré  algo  mas  largo,  lo  que  toca  á  tres  pescado^  qif 
de  suso  seuuiubrarofl,  que  son :  tortuga,  tiburoo  }  el 
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SOMámiMUIMNItMi 
S  oomtwmi»  éé  priman»,  4ÍgÉ  fM  «a  li 

Mi  éé  Cuba  se  lialUn  tan  grandes  toriucri« ,  que  diet 
f'^utace  4ionbrw  soa  neoaiarioi  para  McarddigM 
Wi4Hl1i»;-cito  iw  «M»  y*  Mr  M  li  «lMMMi>l 
lanías  personas  rí«>  rréd¡tn,que  lo  trnf^opor  mucha  ver» 
tlad;  pero  loqM  jo  puedo  tcatifioar  dt  visU  da  lasque 
mfkm-nmmm  aatan,  Ittevillamlt^lli  4m 
▲da ,  qoe  kcís  hombres  tonian  bien  qué  Iterar  on  uoa, 
f  ooinuinneate  las  menores  es  Jiarta  caf]ga  uaa  de  ellas 
fara^MboMbres;  y  ai|U«Uaqiiefa04Mt»qiw«iUe«ar 
i  ads,  kañá  h  C6ncha  de  ella  por  la  nilad  dd  loiaa, 
«al*  palfiMB  denra  de  luengo ,  y  nM  d«  daeo  oa  an- 
«Im  é  por  al  través  de  elia.  Téwiolas  d»aMa  manera : 
éi«enMMSoa  qMCittt  cd  los  grattenrics  bana- 
deras alf[[uMt  MrUifj'as ,  pero  de  Id  niAnera  que  se  to- 
«oao  en  cantidad  as  cuua üu  tortunas  se  salen  -de  la 
•Mr  á  desovar  ó  á  pascar  fuera  por  laa  playM;  $  mi 
COflM  los  cristianos  ó  los  indios  ti^pan  d  rostro  de 
Mas  ta  oi  arena,  van  por  ¿1 ;  y  «a  lopéadDla,  «lia  ecUa  & 
Jiair  pora  ti  «got;  paitMBM  «  pen<t>.(ik4>ra<ria 
liiegn  coa  poca  fati^,  y  pósenles  un  palo  eotrelosbr»- 
> ,  ddMyo ,  y  Uast^^uaolas  de  espaldas  asi  coaio  tun 
I,  y  lálonoga  se  qaeda  así ,  que  00  aa  puede 
■lonuir  á  enderezar;  y  dejada  asi ,  si  Itay  otro  rastro  de 
«ira  ó  otras,  van  á  baoar  lo  miaaao^  y  d«  «Ha  íoroa 
■mm  audMa^Bode 


«alBBle  pescado  7  da  muy  buen  sabor  7 aaoow 

El  seguado  pescado  de  los  tres  que  de  auso  se  dijo, 
•e  llama  tiburón ;  este  es  grande  pescado  y  muy  soello 
^  ol  agua«  y  oiuy  caruicero,  y  tómaJise  muclios  de 
ellos,  así  catoinaado  l«s  uavcsá  iu  vela  por  el  narOcéa- 
uo,  como  surgidas  y  da  olnts  maneras,  oa  espacial  1|0S 


4iavíoe,  en  esta  forma:  que  con)0  el  tilxiron  ve  las  naos, 
<  las  sigue  7  ae  va  iras  eU«s,  comieodo  k  ¿lasiura  y 
.«•■¿dis  qat  ^  la  «M  so  ooImb  Alera » 7  por  «aqpida 
de  Vi'his  que  vaya  la  nao,  y  por  próspero  tiempo  que 
Jleve,  cual  ella  lo  debe  desear,  leif  a  siempre  el  tiburón 
üla  por,  7  l«  da 'oa  loroo  maebas  vaellas,  y  acaescc 
jeguir  á  U  noe  ciento  y  cincuenta  leguas ,  y  roas ;  y 
asi,  podria  todo  lo  que  quisiese;  y  cuaudolo  quieren 
aaatar,  ecbau  por  popo  de  lo  atoao-aBsuelú  de  cadena 
-mklfmmfmn  ü  4aÉ»  iwlgar ,  y  Un  luengo  como 
tres  palOMS, encorvado,  corno  suelen  estar  los  autuelos, 
7  las  ONiíos  de  él  i  proporcioti  de  la  groseza,  y  al  cabo 
del  asía  M  dicho  ooaoelo ,  cuatro  6  cinco  eslabonas 
de  hierro  gruosos,  y  del  último  atado  un  cabo  de  una 
«iierda,¿nMSO  como  dos  vecas  ó  iras  d  dieboanyue- 
j»,  y  poMBWidlm  pieia  4»  peacado>64ocfMi  A  ca^ 
ue  cualquiera,  ó  parte  del  asadura  de  olro  tiburón  si 
le  bao  muerto  jorque  eo  un  dia  yo  be  vi&lo  Umv 
nuem,  y  ai  aa  qirialeiaa  tomar  mas ,  tainfaioa  80  podie- 
la  bacer;  y  el  dlcbe  (tburen ,  por  mucho  que  la  nao 
corra ,  la  sígue>  come  es  diciie,  y  taágaso  todo  d  dieiio 
«OKudoi»  y  de  la  sacudida  de  la  foena  daélalRDO,  y 
liM  la  feria  que  va  la  nao ,  así  cono  traga  d  cebo  y  se 
i^niíi^rB  desviar ,  luego  el  aiizMclo  sr  atraviesa ,  y  le  pasa 
•f  «alo par  una  quijada  k  punía  de  él,  y  prendido,  son 
•álgWMa  da  aHoa  tan  gandan  ^e^ooe,  y  quince  boan 
brea,  d  mas, soa aawiarios  para  lo  puindiir  ysubircDel 
navio ¡  y  metido  ao  él ,  un  ntariocro  le  da  con  d  cotillo 
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dama  «ÉebaaÉIa  cabaaafptiMkafalpes.y  lo«aMM 

do  mnlor;  «nn  Inn  prarhlos,  que  alptinns  pasan  de  dier^ 
y  doce  piés,  y  mas,  y  en  la  groeeia ,  por  lo  mas  Moho 


boca  ,  á  proporción  de!  cuerpo ,  y  eo 
de  dientes  en  torno,  la  una  distinta  de  ti  al^piidil>>f 


jasdd^das,  yprtÉunlÉi  ta^agar  dosó  tree^ 
colgadas  por laajatóaa  dd  navio  al  aire,  ydesfkués  sá 
laaoonna.  la  Mm  peaeado ,  y  gran  bastimento  para 
mndioadíuaB  Isaao^paraa  grandaza; par»  los  ma* 
ionaaon  los  pequeños,  y  massanes  y  tiernos;  es  pescada 
dacaero^como  los  esiaaea  y  tallos;  los  cuales,  y«l 
didia  HboMi  pM'atiaaaaaaamelantes,  vh49a;y  aat» 

»rti.'fi  pnrrpio  el  Ph'nio  ninpwno  do  nfiupslns  lr<-í  puso 
en  d  uúo^o  de  los  pescado»  que  dice  en  su  HUioriA 


MMi^MfpÉiMH 


►üiaiiaUaiBadaMilaim 


«ailM^nsc  por  lr»s  rios ,  v  on  rlins  nosoa  manos  pcrtu»ro- 
sos  que  los  lagartos  grandes  4tejao<alrto  aatdijo  lai^ 
gamaaiei  porqaa  tiaÉltHlhéMÉNMNrla4daiiÍi  hk 
botnbros  y  lea- vacas  y  yoffoas,  y  son  muy  peii¡;p|L 
sasenlosvadoaópartes  do  los  rios  donde  una  vex  aa 
«aben.  Otras-penemiDS ,  mncbns ,  y  mny  grandes  y  piH 
qaeüos,  y  dit  morhassoe rtcs,  se  (omandesde  losoavlai 
corriendo  li  la  vela.üe  lo  cual  dtrótrasel  manati.qoaaa 
d  tercero  do  los  tres  que  dije  de  soso  que  expresariav 
El  manatí  es  un  pescado  de  mar,  de  los  graadee^iy 
mocho  mayor  que  el  tiburón  en  groscza  y  de  luengo,  y 
feo  maobo ,  qoe  pareace  una  daaqudtetadnaasgraa- 
des aaq»  111  ibii liaba  HtáMUWfcaipafWiai» 

valo ;  y  lo  cnbexa  de  este  pescado  C4  como     \rm  vaci, 
7  loa  ojos  por  aeaM||aate<,  7  tiene  odos  totoaas  j 
aglagifttiiiibaw» 


>tielo,  y  sale  liastti  la  orilla  del  agua ,  7  d  desde  ella 
paeda  akanm  alsaaaajeitesqua  qMte 
tinrra,  pésadaa;IMMdbilWfe4MMH^ 

'  I  os  aachos  7  may  bneaea  fileadalliahMa  I 

¡I  '^(leuira  barcaóeanoa,  porqaa aaéawséaKras<da4a 
siiperiicie  dd  agua ;  7  camo  lo  ven ,  dánia  una  aidada 
oM-aa  «rpea, 7«l  tirod arpan  esaf^  la^,tteso 

una  cuerda  delgiida  trailla  de  hilo  muy  sofi!  y  rf-io, 
altiuitraoado;  y  vase  buyeudo,  y  en  Santo  d  bailesler*) 
da  cordd ,  y  echa  maebaa  brasaadaél  Alera ,  y  en  el  fin 
del  lttlaan«arclied.palo ,  y  desque  ha  andado  lianan  io 
laaiar-dMaB0na»7-eSiá  caasade,.v.«eciAaála  bndela 

lÉiiiiHibiili!adü 


■Heslara  va  oopíendo  su  nirnla,  y  dcsquo  le  qued; 
aiall44iss brasas,  Ó  peco  mas  (^.oMaos,  tisadd 


toca  t'H  tierra  ,  y  las  onjjis  del  apua  le  ayud 
liarse  nws ,  y  entonces  d  dicho  boitestoro  y  Me  qlw  ^ 
ayudan  acábsnle  de  echar  en  tiarm ;  7  para  h>  Uavará 
la  cibdad  4  adonde  Jo  ban  da  faaii^tes  nwnestaiHMa 
carrelayunpardeiMMyoe.yá  laavaeesdospnrfts, 
f  Wl,«aa  gcandes  esbos  pescados.  Asiraisma,  «in  que 
jH^ÜIIpia  á  la  tii-rra ,  lo  met^'ii  en  la  canoab  ^B^tMa* 
mo  se  aí'aliíi  di'  murir ,  se  mlíc  sobre  el  npua  :  cree  qoe 
es  uuu  de  ios  tuteares  pescados  dd  mundo  ea  sabor,/y 
al<|ue  inasparosca  canM;-5«n  laala  manera  eaibMiíla 
es  próximo  á  la  vaca ,  que  quien  no  le  hobiere  visto  en- 
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m  bomto  bebnaiimi 

termiaor  sí  es  vaca  ó  ternera,  y  de  heclio  lo  lemán 
por  carne,  y  m  eogtüaráa  ea  esto  todos  los  hombres 
étí  mando;  y  ssimiáaM»  «I  ilWr  es  de  muy  eicelente 
taiaeft  fropriamente ,  y  le  cecina  de  él  muy  especial , 
y  se  tiene  mucho ;  ninguna  igualdad  tiene^oi  «s  úl»eoB 
gran  parte ,  et  solio  de  ostas  partea. 

Estos 'aamtfw  tlaiiM  m*  cierta  piedra  ó  faaeso  en 
h  cabeza ,  entre  lo^  «esos  6  meollo ,  la  cual  es  muy  útil 
para  el  mal  de  la  i/ada ,  y  rouélenla  después  de  haberla 
miy  Meo  (fotmdo,  y  aquel  polf»iniriÍ(k»  lámase  coa»- 
do  el  dolor  se  siente,  por  la  mañana  en  ayunos ,  tanta 
inrte  cono  se  podni  coger  coa  una  blanca  de  á  mara- 
^«df ,  fnno  trugo  de  muy  boes  fino  blanco;  y  bébiéii- 
dolo  asi  tres  ó  cuatro  mannnas ,  quitase  el  dolor,  según 
algunos  que  lo  han  probado  me  han  dicho ;  y  como  tes- 
tigo de  Tista ,  digo  que  lie  visto  buscar  esta  piedra  con 
gn^  tfigancia  á  muctios  pera  el  efecto  que  he  dicho. 
-  Otros  pescados  iiay  cuasi  tan  grandes  como  los  ma- 
■Jiaties ,  que  se  llaman  peie  vihuela,  que  traen  eu  la  par- 
ala alta  4  tedM  ana  capada,  que  por  andMM  tato  «alé 

-Uenade  fiiento*;  mur  fif»ro«;,  y  rs  rstn  f":pritln  fie  una  CO- 
■aapropria  suya,  durísima  y  muy  recia,  ydecuatray 
•4inco  palmea  do  luengo,  y  asi  i  proporcioa  de  la  lon- 
gúeaa,  es  la  anchura  ;  y  hay  estos  pescados  desde  tar 
maños  como  una  sardina  ó  menos ,  hasta  que  dos  pares 
de  bueyes  tienen  harta  carga  en  uno  de  etlot  en  una 
'Cnmta» 

Mn? ,  ptie5i  me  ofrecí  de  soso  de  decir  dp  otro?  pes- 
cados que  se  matao  asimismo  por  ia  mar  navegando 
los  naflaar  anae  olviden  iu  toAlnoa,  qna  aao  gmé» 
y  buenos  pp^rados,  Ia*í  cunle<5  ?f  matan  con  fhfin?  y 
arpones  arrojados  cuando  eUas  pasan  cerca  de  los  na- 
"siaa;  y  aalninM  da  te  ndsnw  «mera  matea  vidcIms 
dnrndas,  que  es  tin  pr-^cndo  de  los  buenos  que  hay  en 
ia  mar.  Notó  en  aquel  grande  mar  Océano  una  cosa ,  que 
'  alnnaiiatndaalaaqae  á  las  Indias  han  ido;  y  es,  que 
asi  como  en  la  tierra  hay  provinciit  UnBm  y  «Ins  es- 
tériles, de  la  misma  manera  en  la  mar  acaesce,  que  al- 
gunas veces  corren  ios  navios  cincuenta,  y  ciento,  y 
4oKiailaat  y  naa  lagnas,  sin  poder  tomar  un  poicada  ¿ 
verle,  y  en  otras  partes  de  aquel  mar  Océano  rr  la 
aaar  liinrimdo  de  pescados,  y  se  matan  muchos  de 

Quédame  de  decir  de  ana  ^'olatería  do  p-^írados,  que 
es  cosa  de  oír,  y  aft.asi :  cuando  los  na\  ios  van  en  aqoel 

-flnuMfooMrCManosigaieBdoéii  camino,  terintanse  de 
una  porte  yotramucbasmanadasdeunos  pescados,  co- 
mo sardinas  el  mayor,  y  de  aquesta  grandeza  para  abajo, 
disminAyeodo  hasta  ser  muy  pequouos  algunos  de  ellos, 
se  llaman  pexes  voladores,  y  levintanse  á  manada* 
en  bandas  ó  IflchicrtdB^,  y  en  tanta  mucliedamhrp, 
«s  cosa  de  admiración,  y  á  veces  se  levan  t^in  pocos;  y 
<aa»B aeaaaoe, da  wi voeto van  I caer  dent  pesos,  yá 
Ypcps  algo  masT  nviios,  v  aipun.^  vtces  caen  dentro  de 
los  navios.  Yo  me  acuerdo  que  una  noche,  estando  la 

•  gaamiodk  dal  Mffoeantandn  la  Salve,  hincados  de  ro- 
dillas en  la  mas  alta  cubierta  de  ia  nao,  en  fa  popa,atn- 
vesd  cierta  banda  de  estos  pescados  voladores,  y  ibe- 
inoa  con  mucho  tiempo  corriendo ,  y  quedaron  muchos 
de  ellos  por  la  nao ,  y  dM  Ó  tres  cavaron  á  par  de  mf, 
foeyn  tova  an  tes  naim  vitos,  y'hs  |Nid«  moy  Uan 


VI  r ,  y  eran  luengos  del  tamaño  de  «rdinas ,  y  de  afie» 
Ua  groseza,  y  de  las  quijadas  les  salían  sendas  cosas,  ce» 
mo  aquellas  con  que  nadan  los  pescados  acá  en  Im 
ríos,  tan  luengas  como  era  todo  el  pescado ,  y  estaSMa 

SU''  n!n"? ;  y  en  fnnín  r\\rp.  f»<;(n<í  tardnn  ríe  5f*  f  njtíQ:iir  COO 
el  aire  cuando  sallan  del  agua  á  hacer  aquel  vuelo,  laa- 
tos«pDad«aoatoMren«laif«;  pan»  Mpnites  «njatai, 

que  es  á  lo  masen  el  espacio  ó  trecho  que  r=í  dicfFO,ra?n 
eu  el  agna ,  y  tómense  i  levantar  y  hacer  lo  mismo ,  i 
se  quedan  y  lo  dejan ;  pero  «nal  alio  de  i  519  aí»os,  casa- 
do la  primera  vez  yo  vineá  informar  á  viir--ira  nisjeslaii 
de  las  cosas  de  Indias,  y  fui  en  Fláodes ,  luego  el  ao» 
siguiente,  ai  tiempo  do  w  UoMaventurada  suboesMw  ea 
estos  sus  rainesdo  CStatiite  y  ángoa ,  en  aquel  camina 
corriendo  yo  con  la  oro  ,  c<»rea  de  la  ísia  Bermadi 
que  por  otro  nombre  se  llama  ta  Garza,  y  es  la  mas  ié* 
jos  isla  de  todas  las  que  hoy  se  saben  «nal  lando,  fH 
mas  léjos  está  de  otra  niní-Tinn  isin  ó  tir^rm-firme,  y 
llegué  de  ella  hasta  estar  ea  odio  brazas  agua, }  i 
tto»  da  lombarda  da  olb;  y  dotanninodo  do  feoearsU- 
tarentierm  alL-una  r;ori\e  á  saber  loque  Iiny  allí,  yaun 
pora  iMcer  dejar  en  aquella  isla  algunos  puerci»  vivoi 
da  tes  que  yo  trate  «a  te  nao  pan  al  camino,  porque  ta 
multiplicasen  alU ;  pero  el  tiempo  saltó  luego  al  coatn- 
rio,  y  hizo  que  no  pudiésemos  tomar  la  dicha  isla,  fai 
cual  puede  ser  de  longitud  doce  leguas,  y  delatiiul 
seis ,  y  tamá basta  treinta  i«guas  de  circúito ,  y  está  ea 
'  tremta  y  tres  grados  de  ta  banda  de  Snnio  Diiininírn, 
hácia  la  parte  do  septeotnen;  y  estando  por  alii  cerca, 
«I  mi  contrasta  do  eiloa  paiosvotedores  y  da  hi  d> 
nidiis  y  de  tas  gaviotas,  que  m  vi  rdad  me  paresoeqi» 
era  la  cosa  de  mayor  placer  que  cu  mar  se  podía  ver  és 
semejantes  coaas.  Las  dorantes  Iban oobreogaadit,  f  i 
veces  mostrando  los  lomos,  y  levantaban  esl  p'^rs- 
dillos  voladores,  á  los  cuales  sepuian  por  los  comer,  Ifl 
cual  huian  con  el  vuelo  suyo ,  y  las  doradas  proíegeiiB 
corriendo  tras  ellos  á  do  caían;  por  otra  parte,  lasga- 
viotrcí  ó  gavinas  en  i*!  xir^  tomnlmn  mnclios  de  tos  pe* 
xus  voladores;  de  manera  que  ni  arriba  ui  abajo  no  le* 
niansagnrldad;  y  sato  mtenw  peligro  IteiMi  tesbsiK 
bres  en  las  rosas  de  esta  vidn  morí?',  f]iienin'rnn?egws 
liay  para  el  alio  ni  bajo  estado  de  la  tierra;  y  este  ^ 
debria  bastar  pora  que  los  bonlms  se  aoMidci  ds 
aquella  segura  folgania  que  tiene  Dios  ap-irejada  psís 
quien  le  ama,  y  quitar  ios  p^'ftsímñenloí  del  roaodo»  «a 
que  tan  aparejados  esUn  los  peligros ,  y  los  ponareak 
vida  eterna,  en  que  está  la  perpetua  seguridad. 

Tornando  á  mi  historia ,  estos  hv»»*  eran  de  la  i*l« 
Bcrmuda  que  he  dicho,  y  cerca  de  tila  vi  esteTflW»' 
■  ria  estrafts,  porque  aquestas  aves  no  se  apartan mA* 
de  tierra  *  M  padian  ser  da  otra  tisrra  algpiM* 

GAPimO  UXXIV. 

De  la  peíqocria  He  las  pr^**- 

l>ues  que  se  ha  dicho  de  algunas  cosas  que  no  soo 
de  tanta  estimación  6  preado  como  tes  paites,  jsits 

me  perece  que  <Qga  la  manera  de  cómo  se  pe!ic«n ,  y 
asi :  en  ta  costa  del  norte ,  en  Cubagua  y  CuniaBÍ,fj^ 
es  donde  aquesto  mas  se  ejercita ,  según  plcnaíii**' 
yo  faf  Informado  de  indios  y  cristianos ,  dicen  que  $>- 
leo  de  aquelte  tete  da  GobagM  noches  iodio^  ^  *"* 
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SUMAnrO  DE  LA  XATI  IIAI 
titán  «n  ei)adríii«sHe  )>«riores  par(icuhir«s,  veciDosila 
Snl*  Domingo  y  Sao  Joan,  y  eu  ona  cano*  ó  bam  van- 
se  por  ia  mañana  cualro  ó  cinco  6  seis,  ó  mas,  y  donde 
l«s  porece  ó  saben  yn  que  es  la  cantiifad  de  la«i  perlas, 
allí  se  paran  en  el  agua,  y  écliansc  para  uUjo  á  nado 
loa  dicbos  Indios,  hasta  que  llegan  ai  suelo,  y  qucdu 
cii  1.1  barca  uno,  la  cual  litíue  queda  todo  lo  qiM'  f  ie- 
de,  otoikiieDdo  que  &u%aQ  iuá  que  han  enlrudu  du- 
bojo  del  ayma ,  y  después  que  gruii  espacio  lit  estado 
ei  iudio  así  debajo,  Sale  fuem  enriina  del  agua,  y  na- 
dando se  recoge  á  su  barca ,  y  prescuu  y  pone  eu  ella 
Ih  «Hím  qiM  laet,  parqM  «o  odio  m  htlhii  b»  dicbu 
perlas,  ydoscnnsa  tin|iOiii,  y  rnnie  atgun  bocado,  y 
después  torna  á  enti  «r  en  el  «¿uuy  está  allá  to  que  pue^ 
de,  jt«nMÍaal!reo«  iaiMtias  quelm  Umiadoi  Im- 
liar ,  y  buce  Iü  que  prinicni ,  y  de  esta  manera  lodos  los 
daiaáa  que  son  nadadores  para  este  ejercicio,  liacen 
I»  nteBO ;  y  otando  ricne  la  noche ,  y  les  paresce 
tieinpo  de  descansar,  vanse  á  la  isla  á  su  casa ,  y  entre- 
gan las  diclKis  nsUas  al  inaytirdonjo  de  su  señor,  que  de 
los  Jiclws  iiulins  lidie  cargo;y  aquel  hóceles  dar  de  ce- 
Bar  ,  y  pone  en  cubro  las  diotiM  «alias;  y  canudo  tiene 
Cb[iia  ,  h-.icf  tpe'.  las  abran,  y  en  rada  una  bailan  ias 
perlas  u  ü^uiar,  diis,  y  tres,  y  cualro,  y  cinco,  j  s«is,  y 
muchos  matgraaoc,  sogun  Mtura  allí  loa^puaOt^guár- 
lUnse  I.js  fwrlüii  y  aljítUir  en  ta<!  dichas  ostias &e  ha- 
Uaa,  y  cóiueu^  ias  oslivá  ai  quierea,  ó  ¿citaolasá  mal, 
|MN|iw  faiy  Ilota»,  que  ■borráceo ,  y  todo  lo  que  sobra 
áe  semrjiiules  itcscudci  cnüja ,  cuanto  roas  que  ellus 
soii  iBuy  doras,  j  oo  tau  buenas  para  comer  como  ias 
4b  BafMla>  B««  islb  de  Cubagua ,  donde  aquesu  pes- 
qucriu  está ,  ci  eu  tu  cu>iu  dui  norte,  y  no  es  mayor  de 
lo  que  es  (¿elaada ,  poro  es  tamaña.  Algunas  veces  que 
la  mar  aoda  roas  alta  do  lo  que  los  pescadores  y  minls- 
UM  dsesiu  pesqueria  d*i  [mtIus  querrían ,  y  también 
porque  nalurulmonle  cuaiidu  un  hr  inbrp  f<^tá  cii  mucha 
lioiMiura  debajo  del  agua  (como  lu  be  yu  luuy  bieu  pro- 
Udo),  loa  pú»  ia  totnaiM  .para  arriba,  ;  can  dUlk 

cuKad  pueden  «"-Inr  en  tierra  licliajo  del  agua  luengo 
^pacio :  en  e»to  pruvocu  lui  ludios,  con  echarse  sobro 
baloflBOB  doapiadn»,  una  «1  aneoatado,  y  oiraaloiro, 
asidas  do  una  cuerda ,  y  él  en  medio ,  y  déjase  ir  para 
attajo ,  y  como  ias  piedras  son  pesadas,  háceal»  aalar 
delKijo  en  al  analo  quedo ,  perv  cuando  lo  paraca  y 
quiere  snbirse ,  fúcilineole  puede  desechar  las  piedras 
y  salirse ;  pero  no  es  aquesto  que  esti  dicho  h>  que  pue- 
de maravillar  de  la  JubiUdad  que  ios  ludios  tieueu  ^xira 
e^e  ^anieia^  alna  4iw  nnoboa  da  dios  se  csiindab^a 
d«l  agua  una  hora,  y  algunos  roas  tieuipo,  y  me- 
nos ,  según  que  cada  uno  es  apto  y  suücieMle  para  esta 
haftiiHida.  Otra  eoaa  grande  ma  ocurre ,  y  es,  qne  pre> 
gunlairdo  yo  niuclias  veces  il  algunos  señores  Hf»  los  in- 
dios que  andan  en  esta  pesquería ,  si  se  acaban  las  |)e»- 
qncrli»  da  «alaa  parlaa,  pwa  que  es  pequeño  el  lüie 
donde  SO  toman ,  tüili>>  me  respundierou  que  si-  acaba- 
ban a»  IMIK  |«rte  y  se  ibao  á  pe^r  ú  otra ,  otrocofr- 
tadadilantoaanlnirio,  y  que  después  quatambieafictt- 
Hi  te  acababan, se  lorouu  ul  primero  iugaró  ú  alguna  de 
aquellas  partes  doiido  primero  liabioo  pescado,  y  dejá- 
dolo  por  agotado  de  perlas,  y  que  lo  haliabaa  Uiu  lleuo 
caAntíMnai  alli  Iwlilwm  taÑuto  caaa  Alfuuajda^iM 
HA. 


HISTOhfA  DE  I.AS  INDIAS.  nt3 
se  iutiere  y  pueda  sospecitar  qne^  ^  aoo  d^  paso  estas 
ostias ,  como  lo  ton  otme  p««c«iÍiM ,  6  nacen  y  «se  au^ 
meutan  y  producen  eu  lugar  señalado.  Aquesta  Cu- 
maná  y  CuIwguN  ,  donde  aquesta  pesquería  de  perlu>i 
que  he  dicho  se  iiace,  está  eu  doce  grados  de  hi  parto 
que  ia  diotecoaia  ninaloerlaófapleatriaii* 

Asimismo  se  toman  y  hallan  muchas  perla<i  en  lá- 
mar austral  del  Sur,  y  muy  mayores  en  la  isla  de  laa 
Parlas^  que  loa  indios  Uaaien  Tencequl,  qaae*  en»l. 
golfo  de  Sant  Miguel,  y  allí  han  pare^^cido  mayores  per- 
las mucho,!  de  mas  preaoio  que  en  estotra  costa  del 
norte,  en  Cu  maná ,  ni  en  otra  parte  de  ella :  digo  esto 
coiiKi  le^ti^io  (le  vista,  porque  en  aquella  mar  del  Sur 
yo  he  esUido,  y  me  Im  iurorraado  nuiy  partioulartueuta 
de  to  que  toca  á  «Mas  parida. 

De  esta  isla  do  Terarequi  es  una  perla  pera,  de  inlolA 
y  un  quítalos ,  que  liot>o  Tedrarius  en  tnii  y  tantos  pe- 
sos, la  cual  se  liobo  cuandu  el  c^pilau  (fa.Hparde 
rales,  primo  del  didio  Pedrarias  ,pos¿  i  la  dkha  islaaa 
el  año  de  ISIS  aoos;  la  cual  parla  «ala  mmlManai  din 
ñeros.  .  . 

De  aquella  Jilft  lamUan  aa  una  paita  radondisiaa 
que  yo  truje  de  ui|uella  mar,  taovafifl  como  un  bodoque 
pefiieflo ,  y  9^  veiule  j  seis  quilates ;  y  en  ia  cibdad 
da  hflaaá,  en  la  aaar  del  Sor,  dí  por  esta  perla  aaie- 
cientOB  y  dnooenta  pesos  do  buen  oro,  y  la  tuve  tres 
añoseu  mi  poder,  y  después  que  e$toy  en  España  ta 
vendí  al  conde  Nansuo,  niurqués  del  Cénele,  gran  ca-* 
mnriengo  de  vuestra  m^estad;  el  •  lihI  ia  dió  á  lamaK 
fjui'í  i  del  Cénete,  «lofm  Mí>Ticía  de  lVU  ihJozí!  ,  su  mujer^ 
lacuai  perla  creo  )o  que  tíá  uttu  de  luü  mayores,  ó  b 

mayor  da  ledas  las  que  en  estas- partes  aa  Itan  «iato< 

reiliiiiila  ;  pí^rque  h-\  de  sübcr  vuestra  majestad  itu-  eit 
aquella  costa  del  sur  antes  se  Itaiiaréu  vient  p«rhis 
grawhi  de  laHa  da  para  qaa  una  radiada  grande.  IMI 
esta  dicha  isla  de  Terarequi ,  que  los  crisliaiioí  la  lla- 
man la  isla  de  las  Perlas ,  y  otro»  la  dicen  isla  de  Fii>^ 
res ,  en  odie  grados,  pvoata  i  la  banda  d  parta  analral 
ó  del  sur  de  la  Tierra -Finne,  en  la  provincia  de  Castilla 
del  Oro.  En  estas  dos  partes  que  liadidio  de  la  una  ro^ 
ta  y  tira  da  Tism-f  irme,  es  donde  laata  agora  se  pes- 
can las  perlas;  pero  también  lie  sabUeque  en  la  pro- 
vincia y  islas  f!e  Cartagena  imy  perlas;  y  pue*  vuestra 
majestad  manda  que  vaya  i  i»  servir  allí  de  gober* 
nidHry<apÍian,5emfetengo  cuidado  de  kis  hucertalv 
car,  Y  Tff^  mo  maravillo  que  allí  Si  I  ;  "I. o  asimtsrat»,  poiw 
que  lus  que  aquesto  me  liau  dichu  uo  baldan  sitM  pot 
«idas  de  lea  miaoMaiadieada  acuella  tierra,  <^aeiaa 

lian  enseñado  Inítm  nn  p|  purhin  v  ¡vierlo  del  cnciquo 
Cares,  que  ti  priucipal  de  ia  de  Codeso,  quq 
«tt  en  ta  boca  del  puerto  de  la  dialii  Gutagaa ,  taeúil 

eu  lengua  de  los  inili"^  "le  W-.nnn  C  iro;  In  cual  kU  y 
puerto  están  á  la  banda  del  miU  de  la  costa  de  Tieri  a-^ 
Firma  au  días  grados. 

CAPITILO  L.XXXV. 

M  csitethay  aMBlae  «aa  bsy  desda  ta  a»r  dd  ¡tóala  á  la  «iiii 
Austral ,  fOC  dicaa  dtl  S«r. 

Opinión  ha  seido  entre  lo»  cosmAffrofos  y  pilotos  mo- 
dernos, y  persottis  que  de  la  ¡mr  tienen  algoa  coaos-i 
aiviento*  |aa  Iwy  ü^lie  da  agiM  daidt  Iniwáib 
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sil  rO\7\f.O  riEUNANDEZ 

Surá  la  del  Norte,  en  la  Tierra-Firme,  pero  no  se  ha  lia- 
Itado  ni  visto  basta  agora;  y  el  eklfédM  (|iie  Imy,  lo<i 
que  en  aquellas  partMlMlMnos  andado,  mas  creem'M 

ípir'  lebenerde  üetraque  nodeagtjn ;  porque  en  algu- 
nas partes  es  niiiy  estreclut ,  7  tauio ,  que  los  indio*  di- 


ydeürrüra  ,  qn?  f?tAn  filtre  la  un«  y  Ir  <ftr;!  mjir,  po*-^ 
10  el  tiombre  en  la»  cuoibre»  de  elUt» ,  u  mira  u  ia  i>arte 
MpMDMMMl  cBV««l«gua  7  iMffMdel  Nfifta  ,d»  ta  911»- 
vltii  ia  de  Verogun ,  y  quo  itiimiiilo  aJ  opóslt'i,  í5  h  parle 
•ostral  6  del  mediodía,  se  ve  la  mar  y  cosIm  del  Sur,  y 
ivovfiiofot  qne  iocnn  en«lto,  da  cqoealm  dos  caHqoMé 
señort'8  de  liis  tlir íias  provincias  de  Urraca  y  E«qne:rnn 
Bien  creo  qne  si  esto  es  tsí  como  los  indioft  dicen,  que 
de  lo  que  hasta  el  preseotoaeaab«,csto  «slo  ms  etlre- 
cko-de  tíerra ;  pero,  t»gm  dicen  que  esdoMada  de  sier- 
raa  y  Aspero ,  no  b  tengn  yo  por  el  mejor  camino  ni  tan 
breve  como  el  que  hay  desde  el  puerto  del  Nombra  de 
UM,  I|M flslá  en  It  iMr  del  Norte ,  hasta  Iti  nueva  cib— 
dad  dePanahiá,  que  está  en  la  costa  Tñ  lof  u^uade 
la  mar  del  Sar ;  el  ci»l  camino  asiatumo  ti$  muy  óspero 
y  4o ««HMiiimtt  y  «tiilm  nuy  doUidi»,  y  do  WB- 

ch(A  valles  y  ríos,  y  !)nn':T^  tnonlJifris  y  r>í[iF><;i-ima9  ar- 
boledas, y  tan  dílicuUoso  de  amlar,  que  sin  niucho  tru- 
bi^Mto  pMbée  lioeor ;  y  al|C|[unos  ponen  por  esta  par- 
le, de  mar  á  mnr,  d[f'¿  v  oi  lio  leguas ,  y  y»  !ns  prniú'  » 
for  «ointo  bvenas,  00  porque  «1  camino  pueda  ser  mus 
dolofWMdfciie,  pero  porque  es  muy  malo,  segunde 
aa8odije;elcnal  he  yo  andado  dos  veces  i  pié.  E  yo 
fango  dosde  el  dtclio  poorlo  y  «ilia  del  Nooifare  de  Dios 
siete  lefl«MS  hasta  el  cacique  do  iuanaga  tambieu 
iftIlMiM  de  Capira),  y  aun  cuasi  «cko  IS^M,  y  4ssde 
M  otm  funlo  hasta  el  ño  Tíia^,  y  aon  mas  oa- 
Miao  el  de  aquesta  scgumla  juruada;  asi  que  liasta  allí 
iMhsp»  diso  y  ssis  togms,  y  aMi  se  acaba  el  mal  cooñ- 
fin;  y  (tL>sdeailiálR  poenlG  Admirnble  Iny  i\o<í  It-fin-;, 
y  desde  lo  diclia  puente  iiay  otras  dos  leguas  lusu  el 
pwrtodBf^Mnii.  Asi  f  M  «w  vslulo  por  lodos  i  «ri 

parrsr er ;  y  pues  tantas  l-^^nias  In-  andadi»  peregrinando 
por  el  anuudo ,  y  tanto  he  visto  de  él ,  no  es  mucho  que 
yoacioHoMilhlssidoluieortooaiiiÍM,coitie  H  que 
fae  dicho  que  hay  desde  la  mar  do)  Norte  ú  la  del  Sur. 

SipOoneeuuuestro  Señor  SO  sapera,  para  la  Gspo- 
«stftiolaMi  Moogacion  pon  lotraor  al  <Uebo  poono 
do  PnDamA,  como  es  muy  posible,  Deo  volente,  desde 
rII!  se  puedo  muy  fácilmente  pasar  y  traer  ¡1  esiotm  mar 
dei  Nofte ,  no  obsianle  las  diticullades  que  de  suso  dije 
do  eslooamino,  coao  hombre  que  muy  bien  lo  ha  visio, 
y  por  sus  piós  dm  Tccesandado  f>I  nfio  de  1521  aiioa; 
poro  liay  maravillosa  disposiciOD  y  (acilidad  psraseoii-' 
tey  pMir  h  dieba  Isfisesrb  irnr  h  isnot  ^«gon 

£fÓ  :  desdf  PanrrmA  hnsta  r!  dirhn  rin  ele  rtiaí^eliSy 
CMiro  logues  de  muy  buen  camino,  y  que  muy  á  placer 
lo  poodoQ  sndsr  corrotss  cargadas ,  porque  aunque  boy 
algunas  bubidas,  sou  pequeñas,  y  tierra  desocupada  dr- 
arboleda,  y  llanos,  y  todo  lo  mas  de  estos  cuatro  leguas 
OS  foso ;  y  llegadas  Issdidns  eamrtos  ti  di<Ao  tfo ,  allí 
se  podría  embarcar  la  dicha  especería  en  barcas  y  pina- 
zas; el  cual  rio  sale  i  la  mar  del  Norte ,  i  cinco  ó  seis 
loguBS debajo  del  dicbo  puerto  del  Nombre  de  Otos,  y 
dMiii  mué  prétm»  ñh  |oqwñi,f  MioJiMn  feri» 


t»E  OVILDO  Y  WIWS. 

I  do Bast  iiuoi^os,  4oihle luy  ovuy  buen  puerto.  Mire  vaes- 
Ifi  majestad  qirf  nomilloot  eoot  y  gnodo  díapoMa 

hay  para  lo  queos  dicho ,  que  aqnf-sit»  rio  riin  uTp ,  ir  - 
ciendoá  des  logóos  de  k  msr  del  Sur,  viene  á  oaeterM 
en  Is  onr  dol  Norte.  Bstertucoiv*  nmy  iwio  »y  «oaay 
«ocho  y  podoreso  y  hondaWe ,  y  Un  apropriado  para  to 
qne  ú'tcbo,  que  no  se  podría  d^  »i  inaagioor  ai 
desear  oosa  sosaejaiito  loa  si  propósito  pana  «I  ofcd* 
que  be  didio. 

La  puente  AdfniniW*»  A  Natural, <pjo  «stá  á  éoo le- 
guas del  didio  rio  y  otros  doo  del  diobo  paoi(»do  Va» 
OMttl.yeah  sitad  del  caiatoo,  104»  tato  i—aws; 
rpic  bI  tiempo  qot'  ñ  (-fia  llegamos ,  «m  sospecha  de  tal 
ediücio  ni  la  vor  bas.U  que  está  d  lwB»hre  encima  de 
ella,  yendo  hieia  la  dfefaa  Paoaaná,  arf  como  comioua 
la  pncule ,  mirando  á  la  nmnderrclin  ve  dpbnjn  de  si  in 
rio ,  que  desde  donde  el  hombre  tiene  les  piéa  hasta  el 
agua  hay  doa  taana  de  armas,  6  oms,  m  boiido4alli>- 
rs,  y  es  peqoetw  agoa ,  ó  hasta  la  rodilla ,  la  t¡n(>  pue<Je 
nevar,  y  de  treiota  é  <»aronl«  pasos  «u  ancho  ;elcsBl 
rio  80  vu  á  motor  en  ot  otro  riodo  Chegre,  que  priMN 
n dijo;  y  estaodo  asimismo  sobro  la  dicha  puente,  y 
mirando á  la  fmrte  sifiiP5^tra ,  mUi  llf>no  de  árlioles  y  n» 
$c  ved  agua ;  pero  Itt  pueuLc  ,  eii  lo  «^uo  so  pasa, 
tan  oadm  como  quín<»  pasos,  y  es  luenga  hasta  sutooM 
a  orfipnta;  y  mirainfo  á  In  pyrt*»  por  d^nde  debojo  da 
ella  pasa  «I  aguo,  está  liecho  un  arco  tlcr  piedra  y  peia 
tita  MMml ,  ^  e»  Mía  maebado  ver,  y  para  mara- 
villarse todos  !(!<;  hnmbrrs  <1fl  mtmrio  río  p'^le  edificw 
hecho  por  la  mano  tío  «qu«l  sobt-runoilaceder  dd  vm- 
fono.  Asi  que ,  tonwodoal  propósitoda  Is  dicfea  orfo- 
cería ,  digo  que  cubuíIo  á  nuestro  Señor  l«  ploga  <f  >e  ra 
ventura  de  vuestra  msjeslad  so  halle  por  aqudki  parte 
y  se  navegue  hasta  la  condudr  f  la  didai  eesta  y  poeria 
da  Paoamú,  y  de  allí  «e  traya,  según  es  dicho,  por  tierra 
y  en  carros  hasta  el  rio  de  Cliagre ,  y  desde  aHi,  por  é\ 
se  ponga  oa  estotra  mar  del  Norte ,  donde  es  didbo,  y 
doallI«iiBspalla,«iaadasiole  mil  legaas  da  DaifgH 
cion  se  giiiisríín  ,  y  con  mucho  menos  peligro  de  cowo 
al  pmcntc  se  uavoga  por  la  via  que  d  comendador  fray 
Gaicfa  As  LoaiM,  tapitan  de  Toesifa  B>ajsrtid,qao  esto 
prcst-nlc  año  partió  para  la  dicha  Especería  ,  !n  Im  4^ 
navegar ;  y  de  tres  partes  dd  tiempo,  mas  do  las  dus  «e 
abredaráii  y  ganarán  por  estotro  oamhM?  y  algaasa 
de  los  que  lo  podrían  haber  liecho  desde  la  dtdia  mar 
del  Sur  se  hobiescn  ocupado  en  buscar  desdo  «da  la  di- 
cha Especería ,  yo  soy  de  opinión  que  hábria  inadMS 
días  qne  la  hobieseo  hallado»  y  htiatde  hallar  sin  nin- 
guna dubda  queriéndola  busr^nrporafMÜapartaéiarf 
aogim  la  razón  de  la  cusm<»(,raí)a. 

CAl'lTtLO  l.mVL 


Doseoaas  anoy  do  MlBf  ae  fwodeii  edogir  4o  salatah 

p/  l  ir.  occirleolal  de  estüs  Indias  de  vuestra  majeslaíl, 
demás  de  las  Otras  particularidades  dichas  y  de  todo  lo 
que  roas  se  puede  dedr,  gaeoondegiaadMiataiidii 
cada  una  de  eltas.  Lo  uno  es  la  brevedad  del  camino  t 
aparejo  que  hay  desde  la  mardd  Sur  para  la  «oatrala' 
cion  de  lu  fiq)ocería,  7  de  las  imnaaraM»  I^MWitdl 
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SliiAUIO  DE  LA  NATLHAL 

fMlMiouyiiidom  csltiAM.  U  Olio  «t  «MiUtenr 

qué  ¡namt'nibU'S  losnrus  Ini»  eutrado  cu  Cn-ílilla  por 
caust  de  csiDsIiulittS,}  qué  es  lot(tte  cada  día  entra,  ; 
lo  que  M  espera  que  mttnti,  mI  «D  OTO  y  perlas  Como 
en  otras  cosas  y  mercaderías  que  de  aquellas  parles  con- 
tinuamente se  traen  y  Tienen  &  vuestros  reinos,  antes 
quedo  ninguna  (jentiraciuuexiruriascantratadosoivis- 
%m,  sino  de  los  vasaHns  de  vuestra  majoBtad,eftiwBoles; 
lo  cunl,  no  sotanii'iil»'  liaci;  riquísimos  estos  reinos,  y 
cada  día  lo  serán  aias ,  pero  aun  á  los  circunstantes  ro> 
daodottnloproveeboyiitíHdad » qne  DO  M  podrit  decir 
sin  ninrhoí  ri'n:'lnnf«;  y  mns  desocupación  de  la  que  yn 
tengo.  Testigos  son  estos  ducados  dobles  que  Tuestra 
Bajestad  por  el  moni»  desparce ,  y  que  do  cotos  reinos 
salen  y  nunca  á  ellos  toroan ;  porque  como  sea  la  mejor 
moneda  que  hoy  por  et  mundo  corre,  asi  como  enlm 
en  poder  de  algunos  extranjeros,  jamás  safe ;  y  si  á  Es- 
paña torna  es  en  hábito  disimulado,  y  bajados  los  qui- 
jales, y  mudadiis  ruestras  reates  insignia'^;  la  ciinl  mo- 
oeda,  si  este  peligro  no  loviese,  y  no  se  deshiciese  en 
otros  roiooo  pon  lo  qm  es  dklio,  do  níogaD  principo 
del  mundo  no  ?c  bailarín  mas  cantitfad  de  nro  en  mone- 
da ,  ni  que  pudiese  ser  lauta,  con  grandistma  cantidad 
;  niltones  de  oro  como  lo  do  vocstn  miycstaé.  Do  todo 
esto  es  la  mti-n  !ns  ,'!¡rh;i^  Inilias^di^piiott  brovcmcnte 
be  dk'tio  lo  que  roe  acm-rüo. 


Sacra,  católica,  cesúrca,  roal  majestad :  To  he  escrito 
«n  este  lime  aiimario  é  relodon  Jo  i|tte  do  tquesta  na- 


illSTORlA  Di^  LAS  INDIAS.  SIS 
toral  historia  he  podido  rodoeirl  ii  mcmorii,  y  bo  do- 
jado  ñí'  fiitilar  en  otras  cosas  muchas  de  que  enlera- 
mente  uo  me  acuerdo,  ni  tan  al  propio  como  soa  se  pu^ 
dieran  oscrebir,  ni  exprerarsolanlanganienlocoinoes- 
tdn  en  la  general  y  natural  historia  de  Indias,  que  do 
mi  mano  tengo  escrita,  según  en  el  proemio  y  principio 
de  este  reportorío  dije ;  la  cual  tengo  en  la  cibdad  do 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española.  A  vuesti-a  majestad 
humilnwnte  suplico  recitja  p-ir  snelrmerii  iii  !.t  roluotail 
coa  que  roe  muevo  á  dar  esta  particular  información  de 
lo  que  oqni  bo  diciio ,  insta  tanto  qvo  en  mayor  vo16- 
mcn  V  m\<^  plenariamente  tea  todo  esto  y  loque  de  «sla 
calidad  tengo  notado,  si  servido  fuere,  que  lo  luga  es- 
CTsMr  en  limpio  para  que  llegue  i  su  real  acotamiento, 
y  desde  allí  con  la  misma  lictncia  se  pueda  divulgar; 
porque  en  verdad  es  una  de  las  cosas  muy  dignas  de  ser 
sabidas  y  tenor  en  gran  veneración,  por  tan  verdaderas 
y  nuevas  á  los  hombres  do  este  primero  mundo  que  Plo- 
lomeo  tenia  en  su  cosmografía ;  y  tan  apartadas  y  dife- 
rentes  de  todas  las  otras  historias  de  esta  calidad,  que 

'  por  ser  sin  eomportcion  oslo  materia ,  y  tan  peregrina, 

tengo  por  muy  hiVn  empleadas  mis  vi;:ilin" ,  y  r1  tiem- 
po y  trabajos  que  me  ]m  costado  ver  y  nuUr  estas  cosas, 
y  modto  mas  sí  con  esto  vtwstra  majestad  se  tiene  por 
servido  le  t  jn  [  nqueno  servicio,  respecto  del  deseo  con 
qoe  la  hace  ei  menor  de  los  criados  de  la  casa  real  do 
toesira  soen,  cotillea,  cesiroa  majestad ;  que  sno  n»p 
Ie5  piés  bolo.— <fOJiMÍoF«nMmda»«bOvíétfevaÍilerfe 
Yaldét. 
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NAUFRAGIOS 


ALVAR  NÜÑEZ  CABEZA  DE  VACA, 


mnm  m  la  ¡mm  que  hizo  a  u  florida 

EL  ADEUmOO  PANFILO  DE  NARVÜEZ, 


CAFITIliO  PMUERO. 

■i  fM<MMi  Mliio  fMlM  el  arMA».  y  IM  «Mitor  |Mlt 
ib*  cu  «Ha. 

A  i  7  (lias  dei  mes  de  junto  de  1S27  pirlió  del  puer- 
to de  Sanl  Lúcar  de  Barrameda  el  gobernador  PánGIo 
de  Manaes,  coa  poder  y  oandido  de  vuestra  mojefliud 
pm  eoMinirttf  f  gébenar  Im  pi>fÍiieÍM  catáo 
desde  el  rio  de  Ia<;  Palmas  hasta  el  cabo  de  la  Floritb, 
las  cuales  soa  en  Tiem-Firme;  y  ia  armada  «pie  Ikva- 
taeiiN  ^tM  MflM » «D  Im  ciiitMtpoM  mn  4  menos , 
Mili  MHdenlM  hombres.  Los  oUciates  que  llevaba 
(porque de  ellos  so  lia  de  liacer  mcocion)  eran  estos 
que  aquí  se  Dotnbrau :  Cabeza  do  Vaca,  por  tesorero  y 
por  alguacil  roiyer;  Alonso  Emlquei,  contador;  Alon- 
so de  Snüs,  p^rfartor  de  vuestra  majestad  y  por  TCC- 
dor ;  iba  uu  íraile  de  la  órüou  de  iiaul  F raaciscoporco- 
niiórlo,  qoo  m  Hamabo  fray  Joan  Somos,  «on  otros 

cuatro  frailes  de  la  mknin  nnlen.  I.lef.'ítnio'?  á  la  isln  de 
Santo  Domingo,  deode  esiuvimo»  casi  cuarenta  y  ciuco 
Üas,  proTeyéodoimde  alguitas  eoMSoeceioriat,  seña- 
toJotiieiUe  de  caballos.  Aquí  nos  faltaron  üc  nuestra  ar- 
mada roas  de  ciento  y  cuarenta  hombres,  que  m  quisie- 
ron quedar  allí,  por  ios  partidos  y  promesas  que  los  de  la 
tierra  les  hicieron.  De  alli  partimos,  y  llegamos  á  San- 
tiago (que  es  puerto  en  la  isJa  de  Cuba ),  donde  en  algu- 
nos días  que  estuvimos,  el  Gobernador  se  relúzo  de 
gente ,  de  armok  j  de  caballos.  Suscedió  alli  que  un 
gciiti!-!iom!trí>  qne  se  llamaba  Vasco  Porcalle,  vecino 
•  de  ia  Trinidad  (que  es  ea  la  mismaisla ),  ofinesció  de  da  r 
«I  Gobenodor  otartos  bostfinoaUio  qoo  tanb  oo  lo  Tri- 
nidad, que  es  cien  teguas  del  dictio  puerto  de  Saiitiugo. 
El  Gobernador,  con  toda  ta  armada,  parüd  pora  allá; 
ñas  llegados  á  un  puerto  que  so  «firá  Cabo  do  Santa 
Cruz,  que  es  mitad  del  camino,  parcsciole,  que  eru  bien 
ospt-rar  aiU ,  y  enviar  un  navio  que  trújese  aquellos 
boatjmeaU»;  y  para  oslo  mandó  i  ua  cspitau  Pautoja 


que  fuese  allá  coa  su  navio,  y  que  yo,  para  masiegoil* 

d;id,  fuese  con  él,  y  él  quedó  con  rtiatro  iki  víos,  porquo 
cii  la  isla  de  Santo  Domiugo  babi^i  i:un){inido  uu  otro 
navio.  Llegados  con  estos  dos  navios  oí  puerto  délo 
Trinidad,  el  capitán  Pantoja  fué  con  Vasco  Porcalle é 
la  villa,  que  es  una  legua  de alU,  para  rescvbir  ios  bas(t> 
meólos :  yo  qoodé  «o  ti  miroon  h»  pilotos,  knona- 
1>  s  nn<i  dijeron  que  con  la  mayor  presteza  que  pudié- 
semos nos  despaciiisemos  de  alli,  porqoo  oqiiet  en  un 
muy  mal  puerto,  y  se  solian  perder  ranehn  no^M  on 
él ;  y  porque  lo  que  alli  nos  sucedió  fué  cosa  muy  se- 
ñaUida,  me  paresció  que  no  seria  fuera  de!  propd^^ito  y 
fio  con  que  yo  quise  escrebír  este  camiuo,  contarla 
aqui.  Otro  dia  do  ait9ino  coneooó  ^  tiempo  á  dar  no 
buena  señal,  porque  comenzó  á  linter,  y  d  mar  ilni  ar- 
reciando (auto,  que  aunque  30  di  licencia  á  ia  genio 
que  saliese  á  tierra,  como  ellos  vieron  o|  líenipo  quo 
hacia  y  que  la  villa  oslaba  de  alli  unu  legua,  por  no  es- 
tar al  agua  y  frió  que  liacii),  muchos  se  vulvieron  al 
navio.  En  esto  Un»  ana  oanotdo  lo  villa,  on  qoo  mo 
tniian  una  carta  de  un  varíno  de  la  »¡lla,  roLjíndomo 
que  me  fuese  al|4,  y  que  uie  darían  los  bastimentos  que 
hobicse  y  neeottriosfaesen;  de  lo  coal  yo  roo  eteusé 
diciendo  que  uo  podía  dfj;ir  los  navios.  A  niediodiu 
folvió  la  canoa cou  otra  caria,  en  que  con  muclia  im- 
portunidad pedun  lo  mismo,  y  traían  un  cakillo  en  que 
fuese ;  yo  di  Í|  mbna  respuesta  que  primero  había  da- 
do, diciendo  que  no  dcjririrj  |(.s  navios;  irus  los  pilólos 
y  la  gente  mo  rugaron  mucho  que  fuese,  porque  dieso 
priesa  qoo  loo  boilimonloo  fo  irojosen  lo  moa  presto 
que  pníiii  se  ser,  porque  nos  partiésemos  luc!:;o  de  allí, 
doudo  ellos  estaban  con  gran  temor  que  los  navios  se 
habían  do  perder  si  alli  ostuvioson  nradio.  Por  esto 
razón  yo  determiné  de  ir  á  la  villa,  aunque  primero  que 
fuese,  dgé  proveído  y  mandado  ¿  los  piluUw  que  si  «1 
sur,  con  quo  allí  suelen  perdono  «Mcbas  voon  kM  no- 
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ALVAR  NL^EZ  CABEZA  BC  TACA. 


fÍ0l|f4U(*i'<iN  y  *>e  vit-s.eii  en  mvii  liu  pelipro,  Jiesen  con 
iMOKflos  al  truvéi,  y  eu  purle  que  &e  la  gcnle  y 

iwciblIhM;  y  OOM  «lio,  fi»  mIí,  aunquequise  sacar  algiH 
IK»  conmigo,  por  ii*  eo  compañía ;  los  cuales  no  qui&ic- 
roD  salíTj  didendo  que  bacia  mucha  agua  y  CtjiOi  y  ia  vi> 
Nt  Mitba  noy  léjos;  que  oirodié,  qm  era  donjhig!^,  sal- 
drían, con  el  ayuda  de  Dios,  &  oir  misa.  A  una  Iiora  ilcs- 
poés  de  yo  salido,  la  mar  comenzó  i  venir  muy  brava,  y 
«I  norte  Alé  tan  recio,  que  ni  tos  bateles  osaron  salir  á 
tierra,  ni  pudieron  dar  en  ninguna  maocra  con  los  na- 
vios^ través,  por  ser  el  Tiento  por  la  pf-ot^  de  suerleque, 
con  muy  graulrab^jo,  coadol  Uempo»  contrarios,  !  u¡n- 
ofn  agua  qtie  hacia ,  estoviei^ii  aquel  dia  y  ^  dosuogft 
basta  ia  noclie.  A  esta  hora  el  agua  y  la  tempestad  co- 


t  ilos  i  invernar  al  puerto  de  Xagtia,  qne  es  doce  leguas 
üe  alU,  donde  esture  liasta  20  d'm  del  mes  de  licbrero. 

CAriTTTO  II. 

Cúüie  <1  (¡obcniador  vino  d  purrio  de  Xagu,  j  uajp 
i  M  pUoie. 

(^üc  tiempo  llpgrt  allí  ul  nnbprnaííor  con  an  btr- 
ganlinqueen  la  Trinidad  compró,  y  traia  cnosigoua 
(^loto  que  se  lismsbe  Hímefo:  liabfato  tomadA  porqie 
ilecia  qup  "ínbin  y  hntifa  cu  ¡A  rio  ilf  las  Palmas, 

Íere  mu|  buen  piloto  de  toda  ia  costa  dei  norte,  bqa* 
« tsmiiaf' comprado  otrtfuvfo  en  la  éosta  de  & 
bada,  «a  el  coal  quedaba  por  capitán  Alvaro  de  la  Cer- 
da, con  cuarenta  hombres  y  doce  de  caballo ;  y  dos  iiÍ3« 
después  que  llegó  el  Gubcniador,  se  embarcó,  y  la  geule 
que  lléfnbs  eran  cuatrocientos  liombres  vocliealaci« 


menzó  á  crescer  tanto,  que  no  menos  tormenta  babiu  i 
en  el  puebla  que  «nía  mar,  porque  todas  las  casas  y  | 

iglesias  se  cayeron,  y  en)  n'^cf^^arío  que  anduviésemos  j  l  allos  en  cuatro  navios  y  un  bergantin.  El  piloto  qoe 
siete  ó  ocho  bombr»  alirazadus  unes  eoa  otros,  pora  \  de  nuevo  faobiamos  tomado  metió  los  navios  par  k« 
podemos  •npenrqno  «1  Tienlo  DO  nos  llesase;  yan-  j  bajíos  que  dicen  de  Cantmo,  domeñen  qoe  obodh 


dantin  pr;frr>  los  árboles,  no  meoOS  .temor  líT.iamos  de 
ellos  que  de  las  casas,  porque  como  ellos  también  caian, 
nonos  motasen  debejo.  En  esta  telbpeiiad  y  péfigro 
unduv'in  toda  la  nocbc,  sin  Iiallar  parte  oilQgir don- 
de medij)  honi  pudiésemos  estar  seguros. 


dimos  en  seco,  y  n^:!  PsfTivimos  quince  di  i^,  (ocandí 
roudias  veces  las  quillas  de  ¡os  navios  en  seco;  si  abo 
de  loScBsIás;  vni  tormenta  dd  sur  metié  tanb  agai 

on  los  bajíos,  que  podimos  salir,  aunque  no  sin  muciio 
peligro.  Partidos  de  aquí,  y  llegados  i  Guaniguanico, 


Audandoenesto,o¡mostoda  la  noche,  especialmente  j  nostomAotnlorments,  qoe  estuvimos  á  tiempo  de  piY- 


(Icmos.  A  cabo  de  Corrientes  tuvimos  otra,  doode  e$- 
tutimo«  ire-i  días;  pasados  estos,  doblamos  el  calio  Si 
ámi  Antón,  y  anduvimos  coa  (iempo  contrario  itiüi 
Hégir  i  doce  leguas  de  ta  Habana;  yaritaado  otn  A 
jnrft  mlníf  en  rila,  nris  tomó  un  Ücmpn  de  Siir,  (pieofll 
apartó  de  ía  tierra, y  airaveaamos  por  U  co^adels  FIf 
nli,-y  negsffiosi  la  ilMa  «inéi  1t  düs  del  ani  li 
jfhril,  y  fuimoí  costeiado  Ih  vía  óc  la  Florida ;  j  Juém 
SuntosurgiaMeea  la  misma  OMta,  en  ia  boca  ilaom 
bsMa,  aloMilitdiliiaidt  Mia  «aMiylilíli^ 
cloaesdnfadtai. 

"        CAnrcLO  in. 

CA»»  llepao»  A  la  FlorMa. 

En  eité  mismo  dia  salió  ef  contador  Aion-i  Fnrí* 


líálde  el  meíRo  de  ella,  mocho  estruendo  y  grande  rui- 
do de  voces,  y  gran  sonido  de  cascabeles  y  de  llaulas  y 
tamborinos  y  otros  instrumentos,  que  duraron  basta  la 
iniNni,  que  la  tormenta  cead.  En  eMIs  parles  nnnea 
otra  cosa  tan  medrosa  f^6;  yo  um  probana  de 
dio,  cuyo  testimonio  envié  á  vuestra  majestad.  El  lú- 
nal  por  ta  tMdhma  l»{«mdtil  pnerid,  y  no  tMlIsnMW  M 

rrStfos ;  vifno?  In<(  boya?  ñ?.  rllrm  en  f:l  üf  ua ,  i1  d<m'!e  cü-  I 
liosciroos  ser  perdidos,  y  anduvimos  por  la  costa  por 
Mk*!!  HallafilnMM  algmia  cMs  da  éltaiiy  oomo  ninguno 
llenásemos,  melímonos  por  los  montos;  y  andamio  por 
,  (klfos,  aq  cuarto  de  tegua  de  agoa  baltomot  la  borquina 
de  ifo  navio  puesta  sc^e  unos  árboles,  y  diez  leguas  de 
itlli  por  la  costa  se  liallaron  dos  personas  de  mi  navio,  y 
ciertas  tapas  de  cnjn"i,  y  lag  personas  tan  desfiguradas 
de  los  golpes  de  las  pcjias,  que  no  se  podían  conoscer ;  |  ques,  yse  poso  eu  ana  isla  que  está  en  ia  misma  boiio,; 
lMÍIáromelnmHenuoaeip*ynnaedchabecli8peda-  |  nMM«lealndÍos,loaattslea«inier««l| 
!>.0^,  y  ninguna  otra  fo*n  pnr^sció.  Perái^rrime  err  los 
natíos  sesenta  personas  y  veinte  caballos.  Los  que  ha> 
bisd  salido  i  lieira  al  día  qoo  los  nivtos  allí  llegaron, 
que  serian  basfn  trcir.tn.  quedaronde  los  que  en  ambos 
navios  babiu,  Asi  estuvimos  algunos  días  con  mucho 
trabajo  y  neoesidad,  porqoo  la  profiijtMi  y  maoteoio 
mientas  que  el  pueblo  tenia  se  pordierón,  y  algunos 
ganados;  la  tierra  quedó  tal,  que  era  gran  lástima  ver- 
il:  caldos  ios  árboles,  (quemados  los  montes ,  todos  sin 
hflm  irf  J«rba.  Asi  pasamoi  litsta  9  diaft  dd  nef  da 
noviembre,      Ilffjó  el  Gobernador con  sii^  cuatro  na- 
vios, que  tauiiiieu  UabiaQ  pasado  gran  tormenta,  y  tam» 
UenkaMan  aseapado  par  iMttetso  melidn  eon  tiempo 
en  parto  segura.  La  gente  que  en  ellos  traía,  y  la  que 
{lili  halló,  estaban  tan  atemorizados  át  lo  pasado,  qoe 
tentliti  mtiebo  tdmam  i  embarcar  en  fbviemo ,  y  ro^ 
garonal  Gobernador  que  lo  laxM  allí;  y  él,  vista  sn 
voluntad  y  la  de  los  vocioos,  invernó  aili.  Dióme  á  mi 
caigo  dfttoft  Mvtos  y  de  la  gente,  para  qoe  mé  ftiese  éon 


!^l  bUPH  p>''i^n7.r)  ñv.  lif-mpn,  y  pnrvin  de  rescat?  írtlirrnr 
pescado  y  algunos  pedazos  de  carne  de  venado.  Ou» 
dia  siguiente,  que  am  VIémas  Ifamio,  al  Gobaraslorii 
desembarcó  con  la  ma^i  gf  nte  que  en  lo.^  bateles  f» 
tniia  pudo  sacar;  y  como  llegamos  á  los  bullios  ócaoi 
que  htbiamos  visto  de  los  indios,  hallémoslas  ¿«ao> 
paradas  fsolil»  porque  la  gente  se  babia  ido  aquella 
noclie  en  sus  omoas.  El  uno  de  aqueUes  bubioi  «ft 
muy  grande,  quo  cabrían  en  él  mas  de  treci<aia$  pcn«> 
•es;  toa  MIOS  eran  maspequobos,  y  hallamos  alliooa 
sonaja  de  oro  entre  las  rede?.  Otro  dh  r]  Gobenu-i» 
levantó  pendones  por  vuestra  m^tad,  y  umó  la  pe* 
sion  de  It  tlarite  att  ta  nal  flOMbr^  praanlé  ini  pot 
visiones,  y  Toé  obedescidopor  goberasdor,  como  nie»> 
Ira  CNiieiUd  lo  maadsba.  Asimisam  prsseñlames  «n» 
Otro* iHnoaslm ante  éi,  yélin  obedaacK  cerne « 
ellas  se  conienia.  Luego  mandó  que  toda  la  otra  geolt 
desembarcase,  y  los  caballos  que  liabian  quedado,  qov 
no  tnn  lOas  de  cMarcnta  y  do»,  porque  los  deatás^coi 
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NAITRAGIOS,  Y  IIELACIO.N  DE  L\ 
las  gntB^iMUMtttas  j  iouclio  Uduipo  que  iiabiun  uu- 
pitr  b  mv,  «iwiniiertojs ;  y  aüM  poew  qn»  qn^ 
dtruo «suban  Uu  flacos  y  fatigados, que  por  el  pregon- 
!•  prav«clio  podMMnw  mMr  d«  ellos.  Uiru  tita 
iNwdiMde aquel  poeUo  linitfWii  Mwotnt,  y «M»- 
que 00»  lublaroQ ,  coma  nosotros  no  (eaianoos  liMigua, 
no  los  «ntondiuno»;  mas  tia«i«uuus  imiobM  setiaa  y 
ainoBans»  y  oes  pareacióque  mi  decían  quo  ÍMM  Mm* 
Mide  la  tierra ;  y  coa  esto  oo>  dcyaroa,  sin  qn»  HHC 
ppediiMiii^  I  «lliMl  M  Iwnik 


CAPITULO  IV. 

Cómo  CDlramo»  por  l>  lierri. 

Otro  dia  adelante  el  (iolwruador  acortU  de  entrar 
perla  tierra,  pordeacahririay «ertoqve  eoella lia^ 

bia.  Fuiinotius  coo  él  el  rniriisario  y  el  veedor  y  yo,  con 
cuarenlu  lioaibres,  y  entre  dios  seis  de  caballo,  de  tos 
caales  poco  nos  podíamos  apf««ed»r.  Llvinimotla  vía 
del  norte,  liaslaque  á  hora  de  vísperas  llegamos  á  utiu 
babia  muy  grande,  qae  oos  paresciti  que  entraba  mu- 
clio  por  la  tíem ;  quedamosaHI  aqtieUt  Mebe,  y  otro 
día  nos  Tolvimos  doade  los  navios  y  gente  estaban.  El 
robfmador  mandó  que  el  bergantín  fuese  costeando  la 
vía  de  la  Fionüa,  j  buscase  ol  puerto  que  Miruolo  el  fi- 
Into  MritdldioqM  nüiia;  mas  ya  él  lo  babia  errado, 
y  DO  sabia  en  qué  parle  estdhaTnfj?,  ni  adi'inileera  el 
|NMNlo;  y  fuéle  mandado  al  bergaaua  que  si  no  lo  iia- 
Jttmy  tneatBte  é  It  HéIwm»  y  inw&n  ai  olf  lo  qua  Al- 
varn  (Ir  la  Cerda  leníu,  y  «fnimfo?  nl:;nnfi<í  bastiiuoiitos, 
■noa  viniesen  i  buscar.  Partido  el  bergauiio»  toritamos 
ámánr«n  ta  Herra  los  raiamoe  que  primero,  oonal* 
guoa  §enlc  mas,  y  costeárnosla  bahía  que  habíamos  ba- 
Jlido;  y  andadas  cuatro  leguas,  tomamos  cuatro  iudios, 
•y  aostrAmoales  mala  para  «ar  il  lo  «oooscian ;  porque 
iitUa  HÉionCM  no  bebíamos  vbto  señal  de  él.  Ellos  nos 
dijeron  q»f^  nos  llevarinn  donde  lo  bahía;  y  usl.nos 
llevanioá  BU  puelilo,  quo  al  cabo  do  la  balda,  cerca 
ÁtIM,  y  «■  él  nat  MMlnron  un  paco  de  naia,  que  aun 
no  estaba  paraoogersR.  Allí  hallamos  nnir!i<i'^  rHj^s  i)f> 
mencaderea  de  Caatilbi,  y  eu  cada  una  de  alia»  o&taba 
4a  €Mffp*d«  lionte«  nnerto,  y  toa  cuovimi  «¡Uerloa 

con  uno^  rtifro'^  <!e  VPit;:f!ri<;  pintnrlo?.  Al  COIllisario  Ifi 

faresció  que  esto  era  especie  de  idoluuía,  y  quemé  las 
cijMooa  jtetcoanNM.  ÜilliiDiw  ttnMea  padamde 

lienzo  y  de  pono,  y  penachr»?  quo  parecían  de  la  Nueva- 
España ;  bailamos  también  muestras  de  oro.  Por  señas 
preganumos  á  kit  liidlM  d»  tMh  haUn  tabide 
«fiiillaa  cosas;  señaláronnos  que  muy  l^osdealli  babia 
ona  provincia  que  se  decía  Apalaclie ,  en  la  cual  babia 
mucho  oro,  y  hadan  seña  de  haber  muy  gran  cantidad 
da  todo  lo  que  noaotroa  estknaoMM  en  algo.  Decían  que 
en  Apalache  había  mucho,  y  tomando  aquellos  indios 
por  guia,  partimos  de  allí;  y  andadas  diesé  doce  ie- 
fOM,  baHano*  otra  poeble  de  quince  catas,  donde  bir 
hia  hwn  i<pá^Tn  ilr  mntz  5r>m!)radn,  que  ya  e<?t<tb;t  para 
cogerse,  y  también  hallamos  algune  que  estaba  ya  se^ 
co ;  y  d^oéa  dt  dM  dlM  41M  tlK«ilnfiiiMM»  iwaMii^ 
mo«  donde  el  contador  y  la  gente  y  n?v!os  cstahao ,  y 
coalamos  al  contador  v  pilólos  to  que  habíamos  visto, 
iMálii 


y  lasnuevaiqM 
^  Al*  I.*  dt  Mqrti  «I  ddMnnlor  IkMnA  «ivila  «1  «•> 


jOU.XAUA  Qlt  iiUO  A  LA  FLÜHIDA.  U)D 
iiiisiirio  y  al  cotUkdor  y  ni  veedor  y  á  mí,  y  á  un  marine- 
roque  se  llamaba  Bartolomé  Femandet,  y  á  uneMribt- 
no  que  se  decia  Jeréuiniu  do  Alanir,  y  nsí  juntos,  nos 
dijo  que  tenia  en  voluntad  deeoirer  por  la  tierra  adtie 
tro,  y  lotnavlbian  9mm  eatíb&udo  hmitM  ^  HagN- 

seu  al  |riior(a,  y  que  los  pilutns  ñenun  y  rroian  que 

yendo  la  via  de  las  Palmea,  ^abun  muy  cerca  de  aUi,  y 
•aliraailo aoa  rogóla  dMaemoa attcalro  iMaaear.  Yo 

respondía  que  mu  |>arescia  que  por  ninguna  manera 
debía  dejar  los  navios  sin  que  primero  quedasen  en 
puerto  seguro  y  poblado,  y  que  mirase  que  loa  pilotos 
no  andaban  ciertos,  iii  se  afirmaban  en  una  misma  ca- 
ta, ni  sabían  ú  qué  |Kirte  estaban  ;  y  queallenfi*.'  de  e*- 
té,  los  caballos  uo  usiabau  puraque  vu  muguiia  uoce- 
sidad  que  se  orresciese  nos  pudiésemos  aprovecliar  de 
ellos;  y  que  sobre  todo  c^to,  ibnmos  minios  y  sin  len^ 
gua ,  por  doade  mal  nos  podíamos  enieoder  con  ios  io- 
diaii  li  Mfcar  b  qua  da  la  tlam  fuarianas,  f  aB> 
Irábamoepor  tierra  que  ninguna  ralaoíoo  teniaaMa, 
ni  sabíamos  de  qué  suerte  era,  ni  lo  que  en  eHalaUBf 
ni  de  qué  gente  estaba  poblada,  ni  á  qué  parlada  oHa 
estábamos ;  y  que  sobra  todo  esto,  no  leafaMMM  baatt- 
meiitos  para  entrar  adonde  no  sabíamos;  porque,  visto 
lo  que  en  los  navios  babia,  no  se  podía  dar  á  cada  hom- 
bre de  racioii  para  entrar  por  la  tiam,flHida  una  1^ 
hra  do  biicocho  y  otra  de  tocino ,  y  que  mi  pare&cer 
era  que  se  debía  embarcar  y  ir  li  buscar  puerto  y  tier- 
ra gua  fiaaa  majer  para  poMar,  puea  la  iftt  fcaWawat 
visto,  en  si  era  tan  despoblada  y  ten  pnl  rp,  rtnnto  nun- 
ca en  aquellas  partes  se  babia  hallado.  Al  comtwrio  le 
pireaeló  lado  lo  contrario,  diciendo  qna  00  aa  babia 
de  embarcar,  sino  que,  y  iido  siempre  liácia  la  cosía, 
Tucsenen  busca  del  puerto,  pues  los  pilotos  decían  que 
no  estarla  sino  diea  é  quince  leguas  de  alH  la  ^  dafi- 
nnco,  y  que  no  era  posible,  yendo  siempre  á  k  coala ,  que 
no  tn;>ñsi»mo<;  con  él,  porque  decían  que  entraba  dooe 
loKuas  adentro  por  la  tierra ,  y  que  los  primeros  que  lo 
Imílaaaa, aapansaa  allí  á  los  otros,  y  que  embárcame 
era  tentar  á  Oíos,  pms  desque  partimos  de  Castilla  tan- 
toa  trabiiioa  babiamos  pasado,  tantas  tormentas,  tantas 
péididan  da  Mvfaa  y  da  fanta  hdrfaaaaa  tañida  IiaMa 
llegar  allí;  y  qnc  por  esin^  míones  él  se  debia  de  ir 
por  luengo  de  costa  basta  llegar  al  puerto,  y  qna  loa 
otraa  aaivlaa,  eoa  la  atn  ganla,  aa  Mm  la  arianafia 
hasta  llegar  al  mismo  puerto.  A  todos  los  que  allí  esta- 
ban pareació  bien  que  esto  ae  hiciese  asi,  sabro  al  ea- 
crtbano,  que  dijo  que  primero  que  desampaiaoa  lea  m- 
víoa,  los  debia  de  dejar  en  puerto  conoscido  y  aeguro,y 
en  parle  que  fuese  poblada ;  que  esto  hcchov  podría  en- 
trar pur  la  tierra  adeuLro  y  hacer  lo  que  la  pareciese. 
El  Gobernador  siguió  su  parescer  y  lo  qualáa  Otraa  la 
aconsejaban.  Yo,  vi^ta  m  df  tenuinacion ,  roqnerile  de 
parte  de  vuestra  maju&lad  que  no  dejase  loe  oavioa 
iii  qna  guadaMB  an  puarta  y  aa^nw,  y  asi  lo  padi  par 
testimonio  ai  escribano  que  a!lí  (cniamofl.  EIrespondid 
que,  pues  él  se  conlormaba  con  el  parescer  do  loa  roas 
da  las  atrea  afidalaa  y  eomiaario ,  que  yo  no  era  parta 
para  hacerle  estos  requerimientos ,  y  pidió  al  escribano 
le  diese  por  testimonio  cámo  por  no  haber  en  aquella 
I  Uam  mantanfanianlos  para  poder  poblar,  ni  puerto  po> 
i  n  ÍaaaafÍaa,lawiiit^alpaablag«aalttUijÉaia»> 
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odo,  y  ÍIki  con  él  en  bitsct)  del  puerto ,  y  de  tierra  <juc 
fiieíé  mejor ;  y  luego  onnMtpereihir lí  feiMt qa«  ha- 
|)ia  Je  ir  con  »•),  (|uc  si*  (>roveyc$oii  d«  lo  que  ora  n>e- 
oesier  paru  le  jornada  *,  j  después  de  e^lo  proveiilo,  en 
pNténdt  d»  hw  i|a«  «ni  «sttbn»  un  df j«  que,  poes  yo 

l.mfn  c<tnr-linfi;t  v  tfiiHa  la  entrada  por  lu  tínrrn  ,  rfiie 

iu«  quetlase  y  luiituse  cargo  da  los  navios  y  lu  ge  n  tp  quo  i 
«n  dlM  <fn«dib« ,  7  poMkM  d  ye  He i^se  primero  qm  | 
él.  Yo  nní  i'xcusé  de  (Xto,  y  fle>>pués  ile  salidos  de  nlli 
•quelia  inismaUrdef  üicwndoque  no  le  paresda  que  de 
mdfose  podfi  fiar  ¿foollo,  me  enrió  á  decir  qoe  me 
rogaba  que  tomase  car^n  de  ello;  y  viendo  que  impof- 
Uiuáudome  tanto,  yo  («idavía  me  excúsalo,  me  pregun- 
lóqoé  era  la  caui>a  por  que  liuia  de  acepiallo ;  ú  lo  cual 
mpendi  qm     liuia  da  encargarme  de  aquello  por» 
qw  tenia  por  cforto  y  sahiu  que  él  noliabiadc  ver  mas 
los  navios,  iii  kis  navios  ú  úi ,  y  que  esto  euiendia  vien- 
d»q«i  twfia  «pinjo te «oirabni  |Mr  It  liom  tán- 
tro,  yqueyoqtieria  nin<?  aventurarme  ul  peligro  que 
Ü  y  losolrosseavenlurubnn,  y  pasar  por  lo  que  él  y  I 
tllw|NttM!n,qaeM6actrRDnM  d«  too  mrfoit,  y  dar  j 
O:  i'^i  II  que  sedijese  qiK!,  ctuno  liiifiin  contradicho  la 
eulruila,  me  qiieduha  por  tenuM*,  y  mi  Itoora  anduviese  \ 
«disputa ;  y  que  yo  quwia  mn  iMotunr  la  fida  que  ¡ 
poner  mi  lionra  en  estu  condición.  Cl ,  viendo  que  con- 
•  inifto  np  aprovedtuba,  rogó  á  otros  muchos  que  me  lia- 
Manni  ea  ello  y  me  lo  rof^sen ;  á  ios  cuales  respondí 
loNÚsmo  que  á  él|  y  asi,  pruveyó  por  su  teniente,  para 
qu»>  qiip<i:i<.'-  <-r)  hi^  navioik»   uo  «Joaldoquo  tnk| que 
•e  lUuuaki  Curavailu. 

PAPITLLO  V. 
Cótut  d<|<i  los  MTlM  el  Cüb«ru4or. 

Sitad»  l.*dotna7o,el  mhmdiiqaeeitolMbia  pa- 

aado,  mandó  (iur  á  rada  uno  de  los  que  iiabi.-in  de  ir  con 
él  doa  libras  d«  bizcocho  y  mediii  libra  do  tocino ,  y  an- 
•i  Bfs  fnHkm  para  «tlnrim  la  tierra.  La  amna  de 
Mih  la  'pento  que  llcvübonios  ora  trecientos  Itonibres  : 
en  ellos  iba  el  comisario  fray  Juan  SuareE ,  y  otro  Trailc 
que  10  decia  fray  Juan  de  Talos,  j  Ireá  clérigos  y  los 
t/kUtm,  Lo  gente  de  caballo  que  con  estos  Ibaiada,  éi»> 
tnm  ciiarenlo  de  ctbftllo  ;  y  nrxí  linduvímos  con  aquel 
bustirpcpUi  que  Ue  va  tmtuos ,  quiuce  dius,  sin  liaUur  otra 
-  cosaqoa  eomr,  salvp  painiiM  do  la  maoora  de  los  de 
Atid:iIiK-[a.  Kn  todoesff!  tiempo  no  liallnmos  indio  nio- 
gUDO,  Di  vimos  f»u  Di  pobtudo,  y  ai  cabo  liegaiDoa  á 
«a  rtoquolo  fMiaiiMa  coa  nuir  ftnn  Ifalnjo  A  aakhi  y 
en  l)als  is  :  dcluvímojios  tin  di;i  eii  pasarlo;  que  trola 
muy  grao  corriente.  Pasados  á  la  ptra  parte,  salieron 
énftsolrosfaastpdecienios indios,  poconaadnmm; 
el  Gobernador  salió  i  elfos ,  y  dcspiuós  de  haberlos  lia- 
blado  por  señas ,  ellos  nos  señalaron  de  suerte ,  que  noe 
bobiiDasde  revolver  con  pilos,  y  prendimos  cinco  ó  seis, 
yoiloiiios  llevaron  á  ses  ca^a^,  queettobtnlMata  me- 
dia leptM  allí ,  en  las  cuiiles  ballumos  gran  cantidad 
de  moU que  eataba  ya  pora  cogerse,  y  dimos inliuitas 
gnudat  A  oaaairo  9aDer  por  liabonioo  feoeonMo  OB  laa 

pran  nece^iilníl,  pnrqnf  riF-rtunit^nti*,  romn  ('nmn^  ntif- 
vosen  los  trabajos,  Bile|)d«  del  cansancio  que  traíamos, 

mámm  aniy  (aiigadoa  do  Iwnln,  ;  A  tiroon»  dia 
q^  olfi  DogHioo,  |M0  JonlpuMtei  coaMor  f  faaddr  7 
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cniDisarioy  ya,  y  rc^mosalGobenNHk^rqnecmiasei 
bascar  la  mar,  por  ver  ai  haNnianea  puerto,  poique  lu 
indios  decian  que  la  mftr  tm  estaba  muy  léjos  de  al9. 
EJ  nos  respondió  que  no  curteeoioa  <le  taablM  en  afu^ 
no,  porqoe  eatate  nvyNiio  do  aWf  f  «onofoeftd 
qt»e  mas  le  Importunaba ,  dijome  que  mp  fw^'if-  jo  i  '> 
cobrirla  y  que  busoase  puerto,  y  que  había  de  iré  fil 
eev  enorantai  Honbm ;  y  ansí,  ««n  dfo  ye  me  partí  caá 
el  capitán  Alonso  del  Osiillo  y  con  cuarenta  bomlm 
de  su  compañía,  y  asi  anduvimos  basta  kora da ■•> 
diodía,  que  llegamos  i  unos  pliedet  do  JaaarqM 
páresela  qoe  en  tratan  Biiclio  por  la  tierra  :  anduvisM 
p«ir  ellos  hasta  Ie?nn  y  media  con  el  a^ua  liasla  la  miiíd 
do  la  pierna,  piando  por  encima  de  estiooes,  de  kn 
r  uoleoroieibímos  mncboa  cochilladaion  iBtpii^yaii 
íueron  rauin  ñc-  ni'irtio  trnlrajo,  linsli»  que  Hepifnoífn 
el  rio  que  primero  Italuauios  «iravu&ado,  que  eotni« 
poroqiMiiBiaaioooooa,  yoMMuok»  podiaMfMf, 

[inr  rl  mnf  aporejo  que  parn  ello  t»"!»iamo* ,  Vülriniíisil 
real ,  y  cootamos  al  Gobernador  lo  que  liabismosktili' 
do,y  cóinoowiiiaiiortarotea^ai  pasarpor  d  ríopr 
el  mismo  lugar  que  primero  lo  iial  inraos  pasado,  (wr: 
que  aquel  ancón  se  doscubriase  bien ,  jr  viéseoMs  u  por 
alli  liabia  poerlo;  y  otro  dia  anndA  é  nm  tapítaa  que» 
llarnata  Valensuela ,  que  coa  sesenta  hombres  y  leiitle 
ral  «alto  pagase  el  rio  y  fuese  por  él  abojo  hasta  ll«ciri 
la  luar,  y  buscar  si  Itabia  puerto ;  el  cuul,  después  deiks 
dias  qne  allá  OItmo,  volvió  y  dijo  que  él  habia  desea* 
liierto  el  ancón ,  y  que  todo  era  bahía  buja  lia^ta  h  ro- 
dilla ,  j  que  BO  se  iialiatia  puerto ;  7  que  iiabu  fisto 
oinoo  6  Mis  eaiMModoiadioa  qw  paaota»  don» 
é  otra,  y  qno  iir'vabnn  puestos  mochos  peoaclMs.Si- 
bido  esto,  otro  dia  partimos  de  alU,  yeade  siao^  ib 
demando  do  oqvella  protineioqvo leo  iodiao  wmkt- 
blan  dicho  Apalarlif" ,  ll-  varnlri  por  puta  losquedeelki) 
httbiamos  tomado,  j  asi  anduviaioa  basta  11  da jooia, 
que  no  haUamot  Iraoa  qoo  Mt  qaiaoa  imiM»¡yilÍ 
salió  á  nosotros  na  swer  que  le  traia  un  incUoá  cuartal, 
cubierto  de  un  cuero  do  venado  pintado  :  trtia  eansigs 
mucha  gente,  y  delante  de  él  vcuiun  tañendo  uaasflia> 
tM  de  caña ;  y  asf ,  HegAdo  oataba  el  Gobernador,  y  eS' 
(dvo  una  hora  con  él ,  y  por  snias  te  dimos  á  entente 
que  íbamos  á  Apalaebe,  y  por  hia  qoe  él  hito  dos  ps* 
reaei6qMon<MaiÍ0tdo  laadoApotaata,  yqoaats 

iria  á  ayudar  contra  él.  No?ntrn<;  In  dimos  ruenti^y 
cascábale»  y  otros  rescates ,  y  él  dió  al  Gobamad»r  é 
eoero  quo  trata  eoMerto ;  y  asi ,  se  vohrió ,  y  MMtaili 
fuimos  pícuíl'ihIo  por  h  vi.i  i|Uij  '-I  iba.  Aquella  Dock* 
llegamos á  un  rio,  el  cual  crumuy  bondoyauvaacH 
y  la  corrífloloiMjy  recia,  y  pernoalre«araoié|Mr, 
con  balsas  becimos  una  canna  pora  eilo ,  y  estuvitna 
en  pasarlo  un  dia ;  y  si  los  iudios  nosquisieran  ofeDiier, 
bien  nos  pudieran  estorbar  el  poso,  y  aun  cooayudaff 
nos  ellos ,  tuvimos  macho  trabajo.  Lno  de  caballo,  qw 
se  decia  Juan  Velazqucz,  natural  de  Cuéliar,  por  os  es* 
perar  entró  ea  el  rio,  y  la  corriente,  como  era  rtcii, 
lodenM6doieitalÍo,yaoa8iéé  las  riendas, y 
i  st  y  al  calillo;  y  sqiietlos  indios  de  :tr¡\]f]  ^cnor,  qa« 
se  llamaba  OuldMOciielUn ,  hollaron  el  caballo,  y  »«> 
díjefoa  diado  tallnteiw  A  At  por  d  ria  Míyad» 
torn»  ptr  él ,  y  an  aiairt»  DM  dié  OHKta  paaa, 
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qm  Iwiia  entoBcw  ottiguoo  nos  había  ftltado.  £t  cn- 
lk*lloiHA4vCMWF4  WMiflioÉ  nquMIi  imoIk»  'Pmíí**  ili 

hIU  .  ntrodinNegiimos  al  purt  lo  rl.  arjuelspíiof ,  y  ollí 
IM»  enrié  imilt.  Aqadta  aoclie,  donde  iban  é  tomar 
•gna  nos  flecharon- «I  crisHano ,  y  quiso  Dkts  que  no 
!•  Wrioron.  Otro  dio  nos  ponimos  de  alli  sin  que  indio 
ninguno  (le  los  nuliirales  jfm^sciese ,  porque  lodos  ha» 
Luí II  buido;  mas  yendo  nuestro  camino,  parescieron 
indios » IM  MtlM  inhB  <k  guerra ,  y  iMliM  AMoIros 
los  lliimamos,  no  quiítpmft  volver  oi  o<fierer;  m«5  nn- 
teste  retiraron,  siguiuiulooas  por  el  ininnio  camino  que 
Mafilwmoa.  GICihefMdor tm  eeMi  de  actuaos 
Je  caliaUo  pn  r*!  rniníno,  rpiQ como  pesamn,  salieron  á 
«Uos,  y  teni»r«>ii  irus  ú  cuatro  iodies,  y  estos  Uevamos 
pori^rfMdenlK  «Mime;lt*eMile«iiM  HwrtfW  por 
ti^^rrri  muy  trdbnjosa  de  anriur  y  maravillof^a  ilc  ver, 
porque  eo  elia  hay  muy  gravlM  mentes  y Arboles  á 
«Mkfilli  titos ,  y  son  laotte  lotf  que  «rtán  otidee  «n  él 
tnd*,  que  nos  embarazaban  el  camino  de  suerte,  que 
no  podiainos  pasar  sin  roffoar  mucho  y  con  muy  gran 
traÍ>:ijo ;  de  ios  que  no  estaban  caidoi;,  muchos  estaban 
hendidos  déhto  arribe  liasta  abajo,  de  rayot  <fite  en 
aquella  tierra  caen,  dundc  siempre  hay  muy  grondee 
tormentas  y  tempestades.  Gcmi  este  trabiip  caminamos 
iMli  «■  dh  detpataéé  fin  Jan ,  qoellegUM»  á  «Ma 

de  Apatarlir  íin  que  los  inrlin?  rlr 'n  lÍTTn  no*;  smfie- 
•eo.  Dimoe  muchas  gracias  ¿  Dios  por  vernos  tan  cerca 
ds4lt  cMj^sdo^iMani  eepdid  to^Mde  w|wlli  tietri 
DOS  liahiíiii  (liríio,  rjiip  alli  sc  acabarían  los  gran  lf  s  tra- 
kajns  que  Inbinmos  pasado,  asi  por  el  mato  y  largo  ca- 
mino pnnrtadar ,  cono  por  la  imralia  liambnr  que  ha- 
blamos padesddo ;  porque  aunque  algunas  veces  tialM- 
hamos  maii ,  las  mas  andibemos  siete  y  oclio  leguas  sin 
topario ;  y  muchos  babia  entre  nosotros  que,  allende 
áal  iMidM  cansancio  y  iMmbre ,  Hevaban  beeliM  Hagas 
en  lase^fVftWn!',  llevar  las  armas  ácoest»<:.  ^in  ntri-c 
cosos  que  se  ofrescian.  Mas  coa  vaiBOS  llegados  donde 
diaeékáaMat  y  doada  laata  nariMnhnlaiitfr  ^  ava  laa 
habían  diclm  qim  tiabia ,  paresctdnos  que  ae  PWMUi 
paitado  grao  parle  del  trabiijo  y  cansancio* 

CAPITULO  VI. 
cano  llecmra  á  ApaUebt. 
Llegados  que  Aiimea  i  vista  de  Apetacfie ,  el  Gober- 
nador maadA  que  yo  tOOMie  nueve  de  cabollo  y  da- 
cuenta  peones,  y  entrarse  en  ef  puebin ,  y  ansí  loncmne- 
limeeel  veedor  y  yo;  y  entrados,  no  linllumus  sino  mu- 
jeres y  muchachos;  que  los  iiombrcs  ú  la  sazón  no  es- 
biban  en  pI  piifl-lo;  mn*;  dr  afií  á  poco,  Bn<lando  nos- 
otros pqreJ,  acudieron,  y  comenzaron  á  pelear,  flccbiío- 
dooaa,  y  mataran  al  caballo  del  «oedor  t  OMoal  fin  lu- 
yeron y  nos  dejaron.  Allí  hallamos  muclia  cantidad  ñr 
mais  que  estaba  ya  para  cogerse ,  y  mucho  seco  que 
taniao  «ncemdo;  fialMniMlas  nradios  cueros  de  vena- 
dos ,  y  rntr»' ;  llos  af ^  unas  mantas  de  liilo  pequeñas ,  y 
BO  buenas  j  con  que  ios  mujeres  cabrcn  algo  de  sus  per- 
•Maa.  Tenlai  onielM  vaaoi  para  moler  maíz.  En  el 
pueblo  había  cuarenta  casas  pequeñas  y  ediitcadas,  ba- 
jas y  en  hipares  abrigados,  pnr  temor  de  Ins  pmndes 
tempestades  quecontiiiuametjle  en  aquella  tierra  suele 

talar.  H  adUMo  ot  do  |Nga«  y  «aláii  «arctdaa  da  muy 
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espeso  meóte  y  grandes  arboledas  y  muchos  piélagos 
I  da  agoa,  deoda  hay  tantos  y  tan  gnmdea  iiboks  eal» 

,  ñfi ,  qnr  rmt»arnznn ,  y  son  causa  que  nofO  puadopOf 
j  Bilí  andar  sin  muclío  trabajo  y  peligro. 

CAPI  ti:  LO  VII. 

De  U  nisnfra  que  cs  ]l  títm. 

La  tierra,  por  la  mayor  parte ,  desdo  donde  desem- 
hartamos  hasta  este  pueblo  y  tierra  do  Apulaciie,  es 
'  liona  ¡onnrhdearena  y  tierra  ürme;  por  toda  ella  t  i  y 
j  muy  grandes  árboles  y  montes  claros,  donde  hay  no- 
gales y  laureles,  y  oirotqao  aa  Haman  BqoMámliaraa, 
cedros,  sabinas  y  eifínr';  y  pinos  y  robles,  palmitos 
bajos,  de  la  manera  de  los  de  (.astilla.  Por  toda  ella  liay 
nmdtaalagimaa,  grandes  y  pequeñas,  algunas  muy  tra- 
bajosas de  pasar,  parte  por  la  mucha  hondura,  parte 
por  tantos  árboles  como  por  elfan  ostán  caídos.  El  suelo 
do  oHas  al  arena,  y  las  que  m  la  eomareado  Apatieba 
hallamos  son  muy  mayores  que  las  de  hasta  allí.  Hay 
en  esta  provincia  muchos  maizales ,  y  las  casas  están 
tan  esparcidas  por  el  campo,  de  la  manera  que  estóu  las 
de  los  Gelvea.  Lotaannataaqueen  eltaa  Timoa»  aon :  m» 
nados  de  tres  mnnerns,  conejos  y  liebres,  osos  y  leones, 
y  otras  salvajinas;  entre  los  cuales  vimos  un  animal 
qno  traaloo  bijoaon  ana  boba  qoo  on  la  barriga  tiaoo; 
y  todo  cT  tiempo  que  son  pequeños  los  trae  allí ,  hasta 
que  nben  bascar  do  comer ;  y  si  acaso  están  Tuera  bu»> 
cando  deeonor,  y  aende  gente,  la  madroño  bvye  hasta 
'  que  Ins  lia  recocido  en  su  bolsa.  Por  allí  lu  tierra  ea 
muy  fría;  tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados;  hay 
aves  de  muchas  manaras,  ánsares  eu  gran  cantidad, 
patos,  ánades,  patos  reales ,  dorales  y  garzotas  y  gar- 
ras, perdices;  vimoa  mucims  halcones,  ncbifs,  gavi- 
lanes, esmerejones,  y  otras  muchas  aves.  Dos  iioras 
después  que  llegamos  á  Apahicbe,  los  Indios  qua  d» 
allí  lialiian  liuidn  vinirrnn  ó  nr.<;ntros  de  paz,  pldíénJo- 
noeá  sos  mujeres  y  liijos^  y  nosotros  se  los  dimos;  sal- 
vo que  al  Gobamidor  datavo  mi  eaeíquiB  desloa  conai- 
go,que  fué  causa  por  donde  ellos  Tuoron  escandaliza- 
dos; y  lupgo  otro  dia  volvieron  de  guerra,  y  coa  tanto 
damiedo  y  prestesa  neo  ioonatieron ,  que  Tlf  ganm  i 
nos  poner  fueco  á  las  cosas  en  que  estábamos ;  mas  co- 
mo salimos ,  huyeron,  y  acogiéronse  á  las  lagunas,  quo 
tenían  muy  cerca ;  y  por  esto,  y  por  los  grandM  maiza- 
les que  babia,  no  les  pedimos  hacer  daño,  salvo  á  uno 
que  matamos.  Otro  dia  siguiente,  otros  indios  de  otro 
pueblo  que  estaba  de  la  otra  parle  vinieron  á  nosotros 
y  acometMRHmoada  la  niima  arto  qna  los  pria^ros, 
y  do  la  misma  manera  se  escaparon,  y  también  murió 
uno  de  ellos.  Estuvimos  en  este  pueblo  veinte  y  cinco 
dias ,  on  qno  becimos  trea  anlmdaa  por  ta  Uorn,  y  ba- 
llámosln  muy  pobrr  gente  y  muy  mala  de  andar,  por 
los  matos  pa§os  y  montes  y  lagunas  que  tenia.  Pregun- 
tamca  al  cacique  que  fes  babianos  detonMo,  y  a  los 
otros  itiiliosquc  traíamos  con  nosotri'^,  (¡u  "  eran  vi'ci- 
nos  y  etiemigos  de  ellos,  pur  la  rouuera  y  población  de 
la  tierra ,  y  la  calidad  do  la  gente,  y  por  In  bastimentos 
y  todas  las  otras  cosas  de  ella.  Respondiéronnos  cada 
uno  por  sí ,  que  el  mayor  pueblo  de  toda  aquella  fierra 
era  aquel  Apalacho,  y  que  adelante  babia  ntenos  (^eulo 
f  muy  mas  pobre  qre  ellos,  y  que  la  liem  era  mal 
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MiulA  I  lo«  mocadores  de  «Ua  nuy  rcparüd(»;  j  quo 
^aoHaadoltRMt  b*^'*  gnimlM  loguaos  j  e«peMm  de 

launles  y  gniude-s  tksicrlo^  y  dcspobladus.  I'rcgiiiilá- 
inoslcs  luego  por  la  Üerra  que  eUalxt  Uácia  el  «tur,  qué 
IHmUos  y  roautciiimientus  leaia.  Dijeron  que  por  aque- 
lla TM,vNido  ála  mar  liueve  jornadas,  liabia  uii  pue- 
blo que  Ü.-UMiiltan  Atuc,  y  los  indios  de  él  leniíin  rmiclio 
utai2,j|  ()ae  leui&a  íri$uliss  j  Cttkbazas ,  y  que  por  estar 
toneflMadsteimrakamalnn  pescados,  j  quo  e&«os 
eran  amigos  suyí»''.  Nosulro",  vis'a  la  pobreia  de  la 
Uerni,)'  lusiDaluk  uuevus  que  de  ia  pwblacioaj  de  lodo 
todeioto  MMilalMn,  y  «4(M  hMiiidlM  nM  liteímeMi» 

tinua  (^u«*rrH  IiiriénJonos  h  fjjiitc  y  los  calwlloí  en  los 
lu^re»  doode  íbamot  i  tomar  agua,  j  esto  desde  las 
lagttOM» ytu iMialvo, quem  kw podianoa ofen* 
dcr ,  porque  metidos  en  ellas  nos  flccliabari ,  y  maturon 
uu  señor  de  Te/cuco  que  se.  llamaba  don  Fedru,  que  ei 
cumisurio  llevaba  consigo,  acordamos  de  partir  de  allí, 
y  ir  á  buscar  lu  mar  y  uqiiel  pueblo  de  Aute  quo  uos  lia« 
iiiat)  dictio;  y  así,  nos  partimos ¿  cabo  de  veinte  y  cmco 
dias  qaeaJlí  babiaiBOs  llegado.  £1  primero  día  pasaiBos 
•qiwUMbijpioM  y  ptrnata  m  indio  Diofum»;  iMt  •! 
Mgundodia  llegamos  á  una  faguoa  de  muy  nial  paso, 
porqu*  daln  el  agiMá  los  pedios  y  lubú  en  ella  mu> 
elMNtirbotateiídoa.  Yai|Qeeitáb«iiioi«im«dfod«ella, 
nos  acomelicroa  muclius  indios  que  estallan  abscon- 
(lidos  detrás  de  los  árboles  porque  no  los  viésemos ; 
otros  cslabüu  sobre  los  caldos,  y  coineniáronnos  d  íle- 
ebar  de  manera,  que  nos  hirieron  mucliot  ImAres  y 
Gubatlos ,  V  niK  tomaron  la  guia  qtie  llevábamos,  ant^ 
que  de  iu  lut^uua  saliésemos ,  y  después  de  salidos  de 
elk»  BM  UMmann  i  ftisiiir,  ^ucriAadonM  estorbar  el 
paso;  de  manera  que  no  JMW  aprovechaba  salimof 
•íuer»  ni  baceraos  aiM  fnerteit  y  querer  pelear  coa 
eUea,  qneetnaUin  luego  en  le  laguiia,  y  dasdealttnoe 
Iierian  la  gente  y  caballos.  Visto  eslo,  el  Gobernador 
mandó  á  los  de  cetwUaque  aa  apeasen  y  les  aconetie- 
eenipM.  El  eonlwlerae ipadcoa  dios,  y  asi  leeeoo- 
metieron ,  y  todos  entraron  á  vueltas  en  una  laguna ,  y 
a'^í  Ies  ganamos  el  paso.  En  esta  revuelta  hubo  algu- 
nos de  los  nuestros  heridos ,  que  no  les  valieron  buenas 
ennts  que  ilevabao ;  y  bobo  boabres  eate  dia  que  jura> 
ron  que  Iiabiim  xhU)  dos  robif? ,  cada  uno  de  ellos  tan 
grueso  coiuo  U  pierna  por  ki)o,  pasudos  de  parte  A 
pertedetaeOecheede  losiodloei  y  seto  no  ee  ttmlo  de 

maravillar,  vis;;i  !a  farr/n  yn^nñn  ron  que  Ilis  eciinn; 
porque  yo  iiümdo  vt  una  Hecha  en  un  pié  do  un  álaiuo« 
que  entrabe  por  él  un  geme.  Cautos  indios  vimos  des* 
Oe  la  Floriila  aquí ,  todos  son  (lecheros;  y  como  son  tan 
croscidtis  de  cuerpo  y  andaa  desnudos,  desde  léjos  pa- 
resccn  gigaotes.  Es  gente  i  maravilla  bien  dispuesta, 
muy  eqniot  y  da  muy  grandes  fuerzas  y  ligereza.  Los 
arcos  qw  man  son  í^rix'sos  corno  el  ltr;r/o,  de  once 
ú  doce  palmos  de  largu ,  que  HcíjIjuii  ú  ilucientos  pasos 
con  ten  gran  líenle,  qne  ninguna  cosa  yerran.  Pesado* 
que  fuimos  ile  psie  paso,  de  alii  ú  una  legua  llegamos  á 
otro  de  lamisuut  luauera,  salvo  que  por  ser  tau  larga, 
qne  duraba  inedia  legue,  era  nuy  peor :  «e(e  pesenue 

Jibreniente  y  G^torbo  de  indios;  que,  rnmn  linliinn 
gastado  en  el  primero  toda  U  munición  que  de  flechas 
imm  t  HP  qwidd  coa  que  onraos  ecometer.  Oln»  di» 


siguiente,  pasando  otro  seioejaote  paso,  yo  bailé  rastro 
de  gente  que  Ibndelenle,  y  df  etiao  Je  eBéel  Cebenwder 

que  venia  en  la  retaguarda ;  y  an'^í ,  aunqu*'  los  íu.Iíln 
salieroa i  nosotros ,  como  Íbamos  aperceltidos,  no  ous 
pudiaron  ofender;  y  salito  i  te  Hano ,  fnóronnoa  UMb- 
vla  siguiendo ;  volvimos  á  ellos  por  d«e  pHCai,  y  nintá- 
mosles  dos  indios,  y  Uíricronine  á  mi  y  dos  6  fre*;  crf*- 
tiaoos ;  y  por  acogérsenos  ai  monte  no  les  podimos  liacer 
roas  mal  ni  drfto^  De  eeln  iwrto  eaminaraei  adíe  dia», 
y  desde  csts  paso  quo  Iré  contado,  no  calieron  mas  in- 
dios i  nusotros  iwsta  una  Ic^ua adelante,  quo  es  tugar 
donde  be  dldio  que  Ibemes.  Allt,  yendo  noeolrae  per 
nur«!rii  i  iinino,  salieron  iudiuá,  y  sin  ser  sinuiili»»,  di»» 
roo  en  ta  retaguarda,  y  á  los^ilos  que  dió  «a  i 
dw  de  un  liinM*  de  loe  fjiüÉM  mn ,  que  « 
Avellaneda ,  el  AveUanedt  foWó,'y  fué  i  socorrerlos, 
y  los  indios  le  acertaron  con  una  flecha  por  el  canto  Am 
Us  coraias,  y  fué  tal  la  herida,  que  pasó  casi  l<  dale 
flecba  porel  pescuezo ,  y  biego  allí  murió  y  lo  Hevamoe 
hasta  Auti».  F.n  ni(e?e  (lias  de  camioo,  desde  Apalacbe 
liastaaili,  llegamos.  Y  cuando  fuimos  llegados,  Itailamos 
toda  le  gwne  de  «  Uh,  y  la»  cem  quanuídea,  j  mucho 
maíz  y  calabazas  y  frísoles,  que  ya  M  n  «staha  empe- 
zarse á  coger.  Daaoaniemoa  eitf  dos  días,  y  e&tos  pnae- 
dos,  el  GobemedomorBgÓqueftMieideaeulnír  lewHr, 
pues  los  indios  decian  que  estaba  tan  corea  de  alli ;  nt 
ea  este  camino  la  bebíanlos  descubierto  por  un  rio  «uy 
grandequeeo  él  baJtomos,  á  quien  bibiemoe  fueale 
por  nombra  el  rio  de  la  Magdalena.  Visto  esto ,  otro  día 
sígnientr'  yo  me  partí  ¿  descubrirla ,  juntamente  con  el 
coinisano  y  ei  capUau  Castillo  y  <Vadréa  Doraoles  y  otros 
siete  de  cebeMo  y  efauiuenle  peowe,  y  einiinema  bndn 
lirtn  óü  vh\irn'=;,  que  llegamos  A  unaocon  ó  eutrada  de 
lámar,  donde  baUaBM*  OHiobae  ostieees,  cpo  que  le 
gente  holgó ;  y  dinwnmuBhae gradee  é  IMe»  par  Imber 
nos  traído  allí.  Otro  <ii.i  do  mañana  envié  veinte  hotn- 
bres  á  que  coooscieeen  la  (MSla  yoiraaen  kdisfKMicieo 
deelte;  loscnaleofeMaroaeliodiienln  aeci», 
dendo  que  aquellos  ancones  y  baldas  «nn  muy  grao- 
des  y  entraban  tanto  por  ta  tierra  adentro,  que  estar» 
bubau  mucho  para  descnimr  lo  que  queríamos ,  y  que 
la  costa  estaba  muy  léjaedoelli.  Sobídee  «tes  nuevas, 
y  vista  la  mala  ilispoíícion  y  aparejo  r\m  pan»  descubrir 
la  costa  por  aiU  había,  yo  mo  voivi  aJ  íiobentador,  y 


cliOí ,  y  la  rioL'he  pasada  Ins  indios  haliinn  tlado  en  p1I« 
y  puóslolús  en  grandisiiao  tndmo,  por  la  raaou  de  la 
enfaroeded  que  lee  InbleeebroveDldo;  tenUen  lee  Ihh 

bian  muerto  un  (  abano.  Ya  ili  ni'  tita  di¿  lo  que  había 
hecho  y  de  ia  mola  diaptmúon  de  la  tierra*  Aquel  dia 
nos  detuvimos  allí. 

CAPITULO  VIII. 
cano  psiUaMf  te  Aale. 

Otro  dia  slgoieute  partimos  de  Aute,  y  caminamos 
todo  el  dia  liasta  llegar  d(NUÍe  yo  Imbia  estado.  Fué  d 
camino  en  exlreioo  trab^ioso ,  porque  ai  los  caballo» 
beilateu  i  Uerar  1»»  enfanno»,  ni  leUiMMqiié  nme» 
ílio  poner,  porquecada  dia  a(l"le^r:ran;qnaíué  co^  de 
muy  grau  lAstkne  y  dolor  ver  la  oeceslded  y  trelMyio  «n 
quMibiaPi»  llegados  ftti  íiliinM»  fill»  ol  poMi»* 
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A  LA  FLOniDA. 


nioHo  qce  para  ir  adelanfe  lidna,  portjiic  no  Imlria 
ckíad*,  ui  auuqii»  lo  habien,  la  goMe  putikra  pasar 
wMuñ»,  poriMirtiw«ia»€BftKw»ytilat»«Hidp»' 

cOT  írabia  de  quien  se  pndir'íp  Irnl  cr  nlp;un  proveciro. 
t>«;to  aquí  de  coDtar  esto  mas  largo,  porque  caJa  ti»o 
fMda  pmmt  la  que  se  paMrit  en  liarrt  lia  aatniia  7 
lan  rnnia  ,  y  tnn  sin  ningún  remedio  de  iiiufíuna  cosa, 
ü  para  estar  ni  para  salir  de  ella.  Has  como  el  mas  cier- 


cooQamos ,  auscedió  otra  cosa  que  agravaba  roas  que 
todo  esto ,  que  eaire  la  geate  de  caballo  se  comempó  la 
oiayor  parte  de  ellos  d  ir  secretamente,  peasando  bailar 
alM  por  tá  ramedio,  y  desamparar  al  Gobernador  y  i  loi 

enfermos,  \m  cuales eslaban  <;in  nfínjtias  ftierz»^  f  po- 
der. Mas f  como  eulre  ellos  iiiabiu  mucbos  iiijosdalgo  y 
bombres  de  buena  suerte,  no  quisieron  que  eal»  paiM» 
sin  dar  parto  al  Cnfiernadot  y  á  los  oficiales  de  vurslra 
maje&lad;  y  coiuo  ka  aleaaMS  su  propóñto^  y  les  pusimos 
Maula  el  tiempo  ea  que  desamparaban  i  m  capitán  y 

losqMí?  c=;tnb;tn  enfermos  v  i^in  pn-ter,  y  apartarse  scíirc 
tado  del  servicio  de  vuestra  majestad,  acoidaroa  de  que- 
dar, y  que  lo  que  ftioae  d«  aao  imada  lédos,  sin  que 
niaguDo  desamparase  i  otro.  Visto  esto  por  el  CÍoberóa- 
der,  los  llamó  i  todos  y  ¿  cada  uno  por  si ,  pidiendo  pa- 
reKor  de  tao  mala  tierra,  para  poder  salir  de  ella  y  bus- 
car algún  remedio,  puesallí  no  lo  liabia,  estando  la  tercia 
parle  de  ta  gente  con  granciifernK'diiJ,  ycrescicudoeslo 
cada  hora ,  que  teuiauios  por  cierto  todos  lo  estariames 
aii;  de  donde  no  se  podía  segairaiaala  BMNrta»  qoe  par 
wren  tal  parte  se  nos  lucia  mas  grave ;  y        esíos  y 
otros  muclios  íacouveuientes,  y  lentadosoiuclios  reme- 
dios,  acordamos  en  aoobartodilkU  da  penar  ea  abra, 
que  era  Inccr  ;iavfo<;  t-n  quo  nos  fuésemos.  A  lodos  pu- 
retcia  imposible, porque  iioaotrosno  los  sabíamos  hacer, 
alhaMa  lienamleetas,  ni  hiafro,  ni  ftagúa,  ni  estopa,  ui 
pez,  tit  j;irf-i:i<;,  (Inalmeole,  ni  cosa  ninguna  de  tantas 
cooio  son  meu^ter,  ni  i|uien  supiese  nada  para  dar  in- 
dnMiiaan  ello,  y  sobro  todo,  ao  habar  qué  comer  entre 
laalo  que  se  biciesen ,  y  loa  que  faaUaa  de  tnbiyar  de| 
arte  que  habramos  dictio;  y  con^iitfemndo  lodo  cslo, 
acorduniús  de  peusar  cu  eliu  luus  itu  espacio,  y  ceró  la 
plática  aquel  dia,  y  cada  uno  SO  fué,  aooaBMadAadala 
áOios nuestro  Sénior,  que  lo  rTicnnítiin*;*»  pttr  dnndp  é] 
I  mas  servido.  Otro  áa  qutso  üiu»  que  uno  de  ia 
vlaa  delaada  qoa  di  baria  naoi  ca&oaai  da 

palo,  y  con  unos  cueros  de  venarlo  se  harían  unosfue- 
Ueiyjcomo  estábamos  en  tiempo  que  cualquiera  cosa 
«pie  tuviese  a^nna  solirabn  rmadio ,  ñus  parescia 
Ucn,  dijimos  que  se  pusiese  por  obra;  y  acordamos  de 
Itacer  de  los  estribos  y  espuelas  y  ballestas,  y  de  las  utras 
cosas  que  habla ,  los  clavos  y  sierras  y  Itacbas ,  y  olra» 
IterranUanlas»  da  q«a  taataMcatidad  había  para  ello; 
y  dimos  por  remedio  que  para  bnbcr.  alguti  rimnieni- 
miento  en  el  tiempo  que  esto  te  biciese,  se  liiaest-o 
caatre  entradas  en  Aute  con  todot  los  c^loa  j  gente 
que  pudiesen  ir,  y  que  á  tercero  día  se  matase  un  caba- 
llo, el  cual  se  repartiese  entre  los  quo  irabiyaban  en  bt 
obra  de  h»  liareaa  7  hw  qua  sslabsa  enftnios;  laaaa» 
tndas  se  bicieron  cnn  la  gente  y  caballos  que  fué  pasi- 
ble, y  en  ellas  se  trajeron  hasta  cualrocieata*  haaega* 
4a  naty ,  aaai|De  na  sht  osatisadasy  pcadcaéiascot  ha 


iitdifís-,  Hec¡mo9  cofr^r  mnelios  palmitos  pan  apfttví-» 
cbaroús de  ia  kan  y  cobertura  de  ellos,  luroi^iuuUy, 


cas;  las  coa1i^<5  «c  romí^ninron  á  hacer  cmi  un  solo  car- 
pintero que  eu  ia  compela  habla,  y  tanta  di]ifieucia> 
pusfanoa ,  qna ,  assnwKáulolaa  i  4  dial  de  agMla « i  20 
días  del  mes  de  selicmbri  eran  acabad.n«;  cinco  barcas, 
de  á  veinte  y  dea  oodoa  cada  una ,  calafetwdas  con  bia 
estopas  da  les  patarilaa,  y  brafoioalas  cea  derla  pos 
de  alquitrán  que  biao  un  griego,  llamado  dim  Teodoro, 
de  unos  pinos;  y  de  la  misma  ropa  de  los  palmitos,  y 
de  las  colas  y  crines  de  los  caballos,  hedmoa  cuerdas  y 
juabs,  y  de  las  nuestras anliit  falla,  J  da  ha  sabi- 
nas que  allí  bnbia ,  hecimo"!  los  romm  qae  nos  paa*sciii 
que  era  menester;  y  tul  era  k  tierra  en  que  nuesUos 
pecadoa  nos  babiao  puosla,qna  can  nwy  gran  trabaje 
podíamos  hallar  piedras  para  lastre  y  anrhss  de  las  tiur- 
caSyOien  toda  eUa  hablamos  visto  oiuguo».  Desoliamoa 


ios  cueros  de  ellas  para  hacer  bolas  en  que  llevás«;mfla 
agua,  fin  esta  tiempo  algunos  andaban  cogiendo  na* 
risco  por  ha  rincones  y  eotridnda  te  asar,  en  qnalaa 
indios,  en  dos  veces  que  dieron  aa  sMaa ,  nos  mataron 

d\ez  hombre*! ;'»  vista  del  real ,  sin  qm  los  pudi¿scmaa 
socorrer,  li^  cuuics  hullamoa  de  purteu  parte  posadoe 
con  flechas;  que,  aunque  iignnss  Mtel  boeaasariT 
mas,  DO  bastaron  á  resistir  paro  que  «to  no  ?«  Ifieíeae, 
por  Qediar  coa  tanta  destreza  y  fuerza  como  arriba  ha 
dhto,  7  i  dieha  7  jonaieMo  de  nuetU-os  pilotos,ds»> 

de  h.linlifa,  qi:e  pn^tmo^  noml>rede  la  Cruz,  liastri  aquj 
anduvimos  dociouias  y  oclieatale|paia,  poco  mas  ó  me- 
nos* Ba  leda  asía  llana  na  vlrnaasiafta  ni  tavhaaa  n#* 
ticía  de  ella  en  ninguna  manera;  y  miles  que  nos  cm» 
barcásemos,  sin  loaque  loa  indios  aoa  mataron, «e  miH 
rieron  nis  da  easfMifa  iiaaibraa  de  aNhfaisdad7 
bra.  A  22  días  del  raes  de  septiembre  se  acabaron  de 
comer  los  caballos,  que  solo  uno  quedó,  y  este  dia  noa 
embarcamos  por  esta  órden :  que  en  la  barca  dd  60» 
bernador  iban  coaranla  y  nueve  hembieB;  en  otra  qna 
dió  ul  contador  y  comisario  iban  otrrMi  tantos ;  btter^ 
cera  did  al  capilau  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  üono- 
tasrcan cuarenta  y  ocho  hombres,  y  otradididaseapi* 
lane<^ ,  que  ?ie  (iMinabaa  Tellez  y  Pefia'o^a,  ron  cuarenta 
y  siete  borabres.  La  otra  dió  al  ve&ior  y  á  tai  cea  cue;* 
(«alayBBevahanAraa,  ydaspaéa  da  ambareadia  loa 

bastimentos  y  mpa,  iio  quedó  á  liis  btírcn";  mns  de  un  ge~ 
me  de  bordo  fuera  del  agua,  y  allende  de  esto,  ibauoa 
tao  apretados,  que  no  ñas  fadhmsa  aieasar;  7tania 
puede  la  necesidad,  que  noa  hiio  aventurará  ir  de  esta 

roanerfí ,  y  fneterno?  fn  mpb  mtr  t«n  lralwjo<i«,  v  ti;i 
tener  uoücia  de  ia  arle  dei  marear  muguuo  de  ios  que 
aBibaíB. 

CArmiLOIX. 
Omm  9Uamn  ia  tahia  de  CsMIm, 

Aquella  bahía  de  donde  pírtirno<  Im  pnr  nr  nihre 
la  había  de  Caballot,  y  anduvimos  siete  dtas  por  aque^ 
Nos  aaeonsa,  antaadoa  en  al  agaa  hasta  h  ehria,  sin 
señal  da  ver  ninguna  cosa  de  costa ,  7  al  cabo  de  olios 
llegamos  á  una  isla  que  e^ba  cerca  de  fai  tierra.  M» 
barca  iba  delaule,  y  <toeUa  vimos  «enir  cúnocaaoaa 


Digitized  by  Gopgle 


ai  ALVAR  IWftBI  4 

de  indios, los  cuníp^  h'^  desampararon  y  nos  las  dqa- 
roneo  las  manos,  vieodo  que  Íbamos  á  ettas;  las  otras 
IwwM iwww •é<Bite ,  y  diow  mfummHétth 
noiama  isla,  dODdO  baila nx.ís  niuctias  limí  y  h nevos  de 
eltas ,  quc'cstabcn  secas; que  fué  mu  jgnin  remedio  para 
la  necesidu  J  que  llegábamos.  DespaéSdttonndM,  pasa- 
mos adelante ,  y  dos  leguas  de  allí  pasamos an  estreclio 
que  la  isla  coa  Is  Uerra  hacia ,  ni  cual  llsmanios  doSant 
*  Higiiel  por  haber  salido  en  su  dia  por  él ;  y  salidos ,  tle- 
gMBM'ftla  costa,  donde ,  con  las  cinco  canoas  que  yo 
habla  lomado  á  los  ludios,  remediamos  algo  de  las  bar- 
cas, badeodo  falcas  de  ellas ,  y  auadiéndolas ;  do  ma- 
mn^  attbiMm  dot  lÉlom  de  bord*  Mbra  el  ogat; 
y  con  esto  tomamos  á  caminar  por  luengo  de  costa  ta 
tia-del  rio  de  l^almas,  creteiaoüo  cada  dia  laseil  y  lu 
bambre ,  porque  loa  baaflMfiitoimii  muy  {iomm  y  itmn 
muy  al  cabo ,  yol  agua  se  nos  arubó ,  porquo  las  bots^ 
(fue  liectmos  de  las  piernas  de  ios  caballos  luego  fue- 
roa  podridas  y  sin  ningún  provecho;  algunas  veces  en- 
tramos  por  ancones  y  baldas  que  entraban  nracho  por 
la  tierra  adentro;  (odas  las  bailamos  bajas  y  peligrosas; 
jutti  anduvimot  por  «Jtas  treiuta  dias,  domle  algunas 
fBewfettlIllMmMNat  poieidorM,  góile  peUm  j  mi- 
serahíp.  Al  cnbo  yn  de  estos  treinta  días ,  que  la  r  ocio- 
sidad dd  agua  era  oh  exlreno,  yendo  carca  de  costa, 
0nMdwssHllRMSfMiriimi«iiNM,y  eomohurimos, 
esperamos  que  llegase,  y  ella  no  quiso  Iinc<^r  cara;  y 
aunque  ta  Itamamos ,  no  quiso  volver  ni  aguardarnos,  y 
porserdenociie  oo  la  seguimos,  y  fulmsnssiitwstrt 
«li¡  cuando  amanesció  vimos  usa  islt  fwquaAi,  y  fui- 
mos &  ella  por  ver  si  liallariamos  agua ,  mas  ntrestro 
trabajo  fué  en  balde ,  porque  no  la  liabia.  Estando  alK 
sirios,  Ms  lomó  «M  torsMiili  iMy  gitmls,  poniiw  nos 

detuvtmfWíBÍ5dias<nnr[rTP  a';í«?mo«;  salir  á  !;i  rnnr  v  co- 
mo Imbia  cinco  dias  que  ao  bebíamos,  la  sed  fué  tunta, 
que  nos  puso  «Q  wcMMld  4»  bsbef  igaa  ssfalla ,  y  al> 
gnnns  *e  flísiifentamn  tunto  f'O  f  l!o,  que súpiramonte 
se  005  murieron  cinco  hombres.  Cuento  esto  así  breve- 
«MMe ,  porque  M  «reo  que  hay  neeesidid  de  ftirtie»» 
tormento  contar  las  miseriosy  trabajos  en  que  nos  vi~ 
moa;  pues  coasidorando  el  lugar  donde  estábamos  y  la 
poca  esperanza  de  remedio  que  teníamos,  cada  uno  pue- 
de pensar  mucho  de  lo  que  allí  piisaria ;  y  como  vimos 
que  la  croscia  y  el  agua  nosmataba,  aunque  In  tor- 
n^nta  oo  era  cesada,  acordamos  de  encomrádamos  á 
files  MSSiM  Sefter,  y  tventuramos  antes  tt  pellgis  de 
Ib  mar  qnc  f  ■«f>prar  la  certinidad  áf>  h  tnnorte  qne  In 
sed  BosdaiM;  y  asi,  salimos  la  vía  donde  Inbianws 
iMelictBealsiMelieque  porettfvenfnMsjyeBeste 
diu  no5  vinins  rnuclias  veces  anegados,  y  lan  perdidos, 
que  liiDguoo  iutboqoe  no  tuviese  por  cierta  la  muerte. 
Fiugú  ú  noastn»  Se&w,  que  en  les  mayores  neessidades 
snele  mostrar  su  lavor,  que  á  puesta  del  sol  vuh  i  i 
una  punta  (jne  !;í  lierrr»  li;u'p,  adonde  bullamos  mucha 
bonaiua  y  abrigo.  Saberou  á  nusolros  muclias  canoas, 
j  los  imiiee  qie  m  «Hm  fsolM  mm  InUeiM ,  y  sin 
queremos  aguardar,  se  rolvícron.  Era  geote  grand  '  y 
l»ien  dispuesta ,  y  no  traian  flechas  ni  arcos,  No&olros 
tes  rotases signí«do  teste  snsoMU,  ^eslahea  osn» 
de  atli  á  la  lengua  del  agua ,  y  saltamos  m  tierra ,  y  do- 
tante de  Inixssu  kaltaMies  winM  cáiiUros  de  a^  y 
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muclia  cnntirjad  de  pescado  guisado ,  y  é  señor  d« 
aquellas  tierras  ofresciú  todo  aquello  ai  Gobernador,  J 
lemtadeta  esnfgo ,  i»  llevd  é  ottcasi.  Lstessse  de  «•> 
los  eran  ñc.  p?;tprns ,  rjnc  á  !o  que  paresció  eran  p-^tnn- 
les;  j  después  que  entramos  ea  casa  del  Cscique  ,  mo» 
dWmebo'pesmdo,  y  nosotros  le  dboeoAal  mds 
traíamos ,  y  lo  comieron  en  nuestra  presencia ,  y  oos 
pidieron  mas ,  y  se  lo  dimos ,  y  el  Gobernador  k  di6  m»- 
chos  rescates;  d  cual ,  estand»  oev  rtOesiqne  em  wm 
oasti  é-msdia  hora  de  la  uoche  súpitamente  les  incBee 
dieron  mi  nosotros  y  en  los  que  estaban  muy  malmi 
echados  en  la  costa ,  y  acometieron  también  U  casa  ti«l 
Csdcpie,  donda  el  Oofeonandor  estabe ,  y  lo  tiirisiwi  d» 
n;n  pfcilra  f  n  pI  rostro.  Los  que  afll  se  hallaron  pren- 
dieron al  Cacique;  mas  como  les  suyos  estaban  tan  cer- 
esy  settdaeles  y  dejóles  en  les  Msnek  «ne  menta  4»ot> 
tu"  cebcliiins,  que  son  fa?  irifjnrrs  que  creo  yoqoeen 
el  mondo  le  podrían  Irnilar,  y  tienen  un  olor  que  no  p»* 
reseestaodsImlmpyelnÑnile.yoleaMntenléios,  que 
de  mocha  cantidad  M  siente;  otras  vimos  allí,  mas  niiH 
giinriser^n  tales  como  r-sta<(.  Los  que  sil!  se  Itallaroo, 
viendo  ai  Gobernador  tiendo,  lo  metimos  eu  la  barca, 
y  besimsB  qot  cea  él  se  recogiese  toda  ta  mas  genta 
fi  sus  barcas,  y  fjtif^lnmos  hasta  cincuenta  en  tierra 
para  contra  los  iodios,  que  nos  acometieron  tras  veces 
agoetia  nocae,  y  esn  lanto  impero ,  qve  oam  eaa  oaa 
liiiciau  retraer ma^  rír  un  liro     piedra.  Ningmio  !:«b« 
de  nosotros  que  oo  quedase  herido,  j  yo  lo  fui  eu  ta 
Sara;  y  si,  coaaw  inltafOli  peces  flechas, aoUiitaiao 
masproveidosdeeHas,  sindubda  nos  hicieran  mucho 
di(ño.  La  última  ret  se  pusieron  en  colada  los  capitanes 
Dorantes  y  Tefialosa  y  Tellez  con  quince  hombres,  y 
dieron  cu  ellos  por  las  espaldas ,  y  de  tal  niaoora  ka 
iiicierou  huir,  que  nos  dejaron.  Otro  dia  de  mañana  yo 
les  rompí  mM  de  treinta  canoas,  que  nos  aprovecbaroo 
parean acfetsquahai!ta,-<)«e  per  todas)  dta  hobtassa 
de  estar  allí  con  mucho  frin,  sin  o<ar  entrar  en  la  mar, 
por  la  mucha  tanaenta  que  en  ella  habia.  Esto  pitsado, 
no*  toniaane  i  embarcar,  y  oavcgamoi  tres  dias;  y  co- 
mo habíamos  tom.ido  pocu  ngua ,  y  los  rasos  que  tenía- 
mos para  llevar  asimismo  eran  muy  pocos ,  tomnraos  i 
caer  en  fai  primera  necesidad ;  y  siguiendo  nuestra  vía, 
eatiiBMB  por  un  estero ,  y  estando  en  di,  vimos  venir 
una  niiiita  de  indio'?.  €omo  los  llamamos ,  vinieron  á 
nosotros , )  el  Gobernador,  i  cuya  barca  liabtan  Mega- 
4e,  pldMWs-ed^f ,  y  eHss  ta  ofreselenNi  coa  ifoe  tas 
rlírv^nnri  fftif  I;í  trajesen;  yv-.i  rn'vi íidi) griego, Ihimedo 
üoroieo  Teodoro  (de  quieu  arriba  se  iitzo  meociofl), 
dijo  que  quofíi  ir  eoa  eltae;  «IGob^der  y  oirases 
lo  procuraron  estorbar  muclio,  y  nunca  lo  pudieron, 
sino  que  en  todo  caso  quería  ir  con  eitos;  asi  se  fué ,  y 
llevó  consigo  un  negro,  y  los  indios  dejaron  en  rehenes 
desde  sa«flm|iaMa;yt  taneoÉM  soMsiob  laaMdtaa 
y  trsjéronnos  ntoclios  vasos  sin  agua,  y  no  trajeron  los 
cristiaoosque  Itabian  llevado;  y  los  que  habían  d^do 
porrabeaes,  como  los  oíros  los  hablaron ,  qaisléroosa 
rrharalagua.  Mas  los  que  r>n  In  barca  estaban  tus  da* 
tuvieron;  y  ansi,  se  fueron  liuyemlo  los  iuUios  de  h 
CMoa,  y  nos  dejeien  muy  coaAisat  y  Irtates  por  Inber 
psidido  ai|iNÍloa  das  criMtaiios. 
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Venida  la  mañana ,  Tinicron  á  nosotros  mocitas  ca- 
ñóos de  indioi,  pidiéndonos  los  do»  cotopañeros  que  en 
h  litm  ImMm  quedado  por  réheaes.  B  Gobennder 

dijo  qiui  se  los  daría  con  que  trajesen  los  (ios  crisUa- 
Bosque  lialiían  llevado.  Coii  esla  geiiUt  veoiaa  ciocoó 
«rieMBores,ynos  paresddier  la  gente  nts  Mea  di»- 
puesU  j  de  mas  autoridad  y  concierto  que  hasta  allí 
iiabianioe  TÍsto,  aunque  no  tan  grao<les  como  los  otros 
de  qoien  bnbemot  contado.  Traian  los  cobeilos  sueltos 
ymiylnrgon^jcabiertoaoonnnntasdemartas.do  la 
suerte  de  las  que  atrás  habíamos  tomado ,  j  alguoas  de 
ellas  hechas  por  muy  exlraüa  iitouera,  porqao  en  ellas 
laibia  unos  lasos  de  labores  deunupiileo  le«nad«s,qMi 
parcscían  muy  bien.  Hopliannusque  nosfuéscmos  con 
ellos,  y  quo  oes  darían  los  cristianos  y  agua  y  otras  mi»- 
«liMeoMs;  y  oantlno  acudían  sobra  nooolroo  nnebas 

ranoas,  procnniriiln  do  tirniir  la  hora  de  aquella  cnlni- 
<la ;  y  asi  por  esto  como  porque  U  Uena  era  muy  peli- 
groaa  para  Mitren  nlhi,  nos  aatlnMtd  In  nwr,  donde 
estuvimos  hasta  mediodía  con  ellos.  Y  como  no  nos 
qnWsaea  dnr  los  erú^iaoos,  y  por  este  respeto  nos- 
oíros  Boles  diésemos  losioiUos,  eoroenzsiroonosá  tirar 
plodhM  CMi  hondas  y  raras ,  con  muestras  de  OeeiNr- 
nos,  atraque  en  ledos  ellos  no  vimos  sino  tres  ó  eat- 
troarcos. 

flsinndo  en  osU  eeotisnds,  el  tiento  rafrwoó ,  y  oUos 

volviprcin  y  nns  dejaron ;  y  a*-í ,  nnvf  pamos  aqiiel  día 
liasta  hora  de  vísperas,  que  mi  barca,  que  iba  deiaotOi 
deoenhlé  una  panto  que  hUem  Imein ,  y  do^elracab• 
%e  vía  uti  rio  muy  grande,  y  en  una  isicla  que  hacia  la 
pula  liice  yo  enr;gir  por  esperar  las  otras  barcas,  lü 
fiebsrnoder  m  qvdw  llegar,  anteóse  nMlid  por  nna 
babia  muy  cerca  ds  allf ,  eo  que  babia  muchas  isletas, 
y  alli  nos  juntamos,  y  desde  la  mar  tomamos  agua  dul- 
ce, porque  el  rio  entrabo  eo  i»  mar  de  avenida ,  y  por 
(mtar  algiiii  maíz  de  lo  que  traíamos,  porque  yn  babia 
dos  días  que  lo  comíamos  crudo,  saltamos  en  aquella 
ida;  roas  como  oo  hallaoMM  leíia,  acordamos  do  ir  al 
fie  que  eelebn  dolris  de  la  pnnia,  nnn  bgns  do  aOi; 
y  yendo,  era  tanta  la  corriente ,  que  no  nos  dpji)!»  en 
nioguno  Diauera  llegar,  antes  uos  apartaba  de  la  tierra, 
y  noBoirae  lnAeH><Klo  y  porfiando  por  lomarla.  El  norte 
que  venia  «le  la  tierra  comenzó  ú  cresccr  tanto ,  que 
uos  nioti6  eo  la  mar,  siu  que  nosotros  pudiésemos  bar 
oar  eira  cosa ;  y  á  media  legua  que  Tulines  metidos  en 
*Us,soadBmos,y  hollemos  que  coa  treiuta  brazas  no 
podissos  tomar  hondo,  y  no  podíamos  eoteuder  si  la 
corriente  era  cansa  que  no  lo  pudiésemos  tomar;  y  asi, 
•svagsmos  dos  dius  todailn,  Iwbejsnde  por  lumar 
tierra ;  y  al  cabo  do  ellos,  un  poco  antes  que  el  sol  sa- 
liese ,  vimos  muchos  humeros  por  la  costa ;  y  trub<yan- 
^  psr  leeir  alU ,  nos  bellunoe  en  iras  hnias  de  enn^ 
y  por  ser  de  noche  no  osaino';  lomar  tierra ;  porque  co- 
jno habíamos  visto  tantos  huaiurus,  crduuios  que  se 
nos  pedHa  reereseer  olgun  peligro,  sin  nosotros  podsr 
v«r ,  por  I.-i  mucha  obscurídaj,  l<>  qup  liaLiamos  de  lia- 
cor,  y  por  esto  delerroinaoios  de  cs|ierur  lí  la  maíiauai  J 
eofñe  auNnesrid,  cada  baten  se  h¿lú  pur  sí  perdbh  de 
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las  otras;  yo  me  liallt-  en  treinta  I)ni7a<!,  y  siguiendo  mi 
viaje,  ú  hora  «lu  vísperas  vi  dos  barcas,  y  contó  faiá 
ellas  vi  que  la  primeradqofrlleguderaladel  Gober- 
na<lor,  el  cual  me  preptmtrt  qué  me  páresela  que  debía- 
mos liflcer.  Yo  le  dije  que  debía  recobrar  aquella  horca 
que  An  distante,  y  que  en  nioguda  manera  h  dejase,  y 
que  juntas  todas  tres  barcas,  sipuiésemos  nuestro  ca- 
mbio donde  Píos  nos  quisiese  llevar.  El  me  respondió 
que  aqoollo  oo  se  podu  hacer,  porque  la  barca  iba  muy 
metiJn  en  la  mar,  y  él  quería  lomar  la  tiocDl„j|;^p|^fí 
la  quería  yo  seguir,  que  hiciese  que  los  de  mi  bar(j| 
tomasen  los  remos  y  trabajasen,  porque  con  fnnris, ¿ 
brazos  se  hablado  temor  la  tierra,  y  esto  le  aconsÍÍiN| 
un  capitón  que jCOnsi^'i»  llevaba  ,  que  so  llamaba  Panto- 
ja,  di(Ú^|l4oíe  que  si  aquel  dia  nu  tomaba  la  tierra, 
füiiaaelaes  seis  no  la  tomaría,  y  en  este  tiempo oii 
necesario  morir  de  hambre.  Yo ,  vista  su  voluntad,  to- 
mé mi  remo,  y  lo  mismu  hicieron  Imlus  ios  que  f  n,^ 
barca  estaban  para  ello ,  y  bogamos  hasta  casi  pnortéá 
sol ;  mas  rdino  el  nnberiKiiinr  llevaba  la  mus  sana  y  re- 
cia gente  que  enlru  lotlu  hubia,  en  ninguna  manera  lo 
pedimos  segub-  ui  tener  con  ells.  Yo,  como  vi  eslo,  pe- 
díleque,  pura  poderle  seguir,  me  diese  un  cabo  de  Sf 
barca ;  y  el  nie  respondió  que  uo  liarían  ellos  poco.i^ 
solos  aquella  ooclie  pudiesen  llegará  tierra.  Yole^íp  ' 
quot  pumiiall^ca  posibilidad  que  oii  uosotrofrba)|É|| 
para  poder  seguirle  y  hacer  lo  que  había  mandado ,  que 
me  díji^  qiiéera  lo  que  mandaba  que  yo  hiciese,  bl 
respq||iiMi(/|ue  ya  uo  era  tiempo  de  mandar  unos  I 
(ttros;  que  cada  uno  lii  ■ii'S<'  lo  qne  mejor  le  pareciese 
que  era  |>ara  sulvur  la  vida;  que  ui  asi  lo  euleadia  de  ha^ 

cef;;y,dicieodo  jo^Q»  m  alorgA  con  «Aérea;  y  come 

a0;le,^nde  moil^i^  nrríbé  sobre  lu  otra  barca  (]uc  iba 
mOlidA  en  hi  nmr,  la  cual  me  es()eró;  y  llegado  á  ella, 
hallé  que  era  la  que  llevaban  los  capitanes  Peñalosay 
Ti'IIez;  y  uiisí,  nave^'umos  cnulro  días  en  compañía, 
comiendo  por  lasa  cada  día  medio  puño  de  maíz  crudo. 
A  cabo  de  estos  cuatro  dias  nos  tomó  una  tormenta, 
ine  hizo  perder  la  otra  barca ,  y  por  gran  misericordia 
que  Dios  tuvo  de  nosotros,  no  nos  hundimos  del  todo, 
•e^iui  el  tiempo  hacia ;  y  con  ser  invierno,  y  el  Iriu  muy 
grande,  y  tantos  dias  que  padesciaraos  hambre,  con  los 
golpes  «¡ue  de  la  mar  bnbiamos  rei  cbido ,  otro  día  la 
geulu  cumeiuó  mucho  u  Uotutayar,  de  tal  manera,  q^p 
enend»elsel  jefnát»ledoe.loeqno  en  asá  beasn  wmIoí 
estaban caidos  en  ella,  unos  sobre  otros,  tan  cercado 
la  muerte,  que  pocos  liabia  que  tuviesen  sentido,  y  eof 
tro  todos  ellos  á  esta  hora  no  había  cinco  hombres  en 
pié ;  y  cuando  vino  la  n<i<  In-  ii  i  quedamos  sino  el  mse» 
tre  y  yo  que  pudiésemos  marear  la  barca,  y  á  dos  horas 
de  la  noche  el  maestra  me  dijo  que  yo  tuviese  cargo  de 
ella,  porque  él  estaba  la\ ,  que  creía  aquella  noche  mo- 
rir; y  así ,  yo  tomé  el  Ivme ,  y  pasada  media  noche ,  yo 
llegue  |)or  ver  si  ora  muerto  el  maestre ,  y  él  me  res- 
pendió  que  él  antes  estaba  mejor,  y  qué  él  gobernari| 
hasta  el  dia.  Yo  cierto  aquella  hora  de  muy  mejor  volun- 
tad tomara  lu  muerte,  que  uo  ver  tunta  gente delaotede 
mi  de  tal  manera.  Y  despoésquo  el  maestro  tomó  carge 
de  la  barea,  yo  reposé  tm  poco  muy  sin  repodo,  ni  habia 
cosa  mas  lejos  de  mí  entonces  que  el  sueño.  Y  acerca  del 
albs  perosdóme  que  ota  el  Ivnlf  4tlt^Mir«  porque. 
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tmo  h  rosta  era  baja ,  sonnTia  mtirlm ,  y  ron  «le  so- 
bregano n.mé  a\  maestre;  oi  cual  roe  respondió  qué 
cfcio  que  éramo*  cerco  de  tierra ,  y  tw<talll0f,f  Ittlli- 
mososm  «tele  brazas,  y  poreadóte  que  nos  debiamM 
tener  ¿  la  roar  ha^ta  que  amaneiciesc ;  y  así,  jo  lomé  | 
OB  remo,  y  bogué  de  la  baniU  de  la  tierra,  que  nosln-  j 
Hamos  «na  legua  de  ella,  y  dimos  la  popa  á  ia  mar;  y  , 
cerca  de  tierra  nos  tomfl  vtm  ola,  que  eclió  la  barca  ' 
fticra  del  agua  un  juego  de  herradura ,  y  con  el  gniu  | 
golpu  que  di4»eniloda  la  gente  que  eaclla  calaba  co-  t 
mo  muerta ,  lomó  en  si ,  y  como  se  ticroo  cerca  de  la  j 
tierra ,  se  comenzaron  i  descolgar ,  y  con  manos  y  piés  > 
andemli»;?  eone  aalieroii  i  tiem  i  mos  barraneea»  | 
tieelilWtluinbre  y  tostamos  del  maíz  que  traíamos,  y  ; 
hallamos  nptia  de  la  que  había  llovido,  y  con  el  cal'r  j 
del  fuego  la  geuíc  tornó  en  sí,  y  comenzaron  algod  ■ 
esforzarse. tt  dn  ^  ti|a{  It^ainoe  en  O  dd  mesde 
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lr>  TU»*  »f  JMtii'i  I  Lnff  (te  Oviprtít  MU  latH  Intfioi. 

Desque  la  gente  Irabo  comido,  mandé  á  Lope  de 
<Medo ,  que  team  mas  ftiena  y  estaba  mas  necio  que 
lodos,  se  llegase  á  unos  árboles  qite  cerca  de  allí  csia- 
baTi ,  y  subido  en  uno  de  ellos ,  descubriese  la  tierra  en 
qtre  estábamos,  y  procurase  de  haber  alguna  noticia  de 
ella.  El  lo  Irízo  así ,  y  entendió  que  estábamos  en  bh| 
y  Tió  qtif  la  tierra  estaba  cnrada  ú  la  manera  qne  suele 
estar  tiiTra  donde  anda  ganado ,  y  parescióle  por  esto 
^  deMa  ser  tíerta  de  cristfaaos,  y  ansí  nos  lo  dijo. 
To  le  mondé  que  fa  tornóse  d  mirar  muy  nin*?  pirticu- 
larmente ,  y  riese  si  en  eUa  babía  algunos  caminos  que 
fuesen  segnldos,  y  esto  eiii  atergarae  nrache,  per  él  pc- 
jigro  qun  pndia  ha!  er.  El  fué,  y  topando  con  onivve- 
reda,  se  fué  poreiia  adelante  basta  e^do  demedia 
4egmi,  y  ballÁ  nons  chozt»  demos  indios  que  estaban 
«olas,  porque  los  indios  eran  idos  ni  campo,  y  lomó  iiiia 
olla  de  ellos ,  y  un  perriHo  pequeño  y  unas  pocas  de  Ü- 
Tas ,  y  asi  se  roKió  i  nosotros;  y  parcscíéndotios  que 
MtaiÁdNiytttVié  otros  dos  cristianos  para  que  le  bus- 
casen y  riesen  qué  le  Iiabia  suscodiilo ;  y  cllnf;  le  topa- 
roa  cerca  de  alli^  y  vieron  que  tres  indios ,  cofi  arcos  y 
Áeehas,  vendan  tras  de  él  llamándole,  y  él  asimisme 

llumaliarí  rüní  pnr  «irfiH'' ;  r  II-"írfS  rlundc  cstñliamos, 
y  loatndio!»  se  quedaron  un  poco  atrús  asentados  en  ia 
iRdima  libela*  y  dende  i  media  liora acodierofi otros 
iHen  llrvh'-in-^ ,  fjiuí,  agora  dios  fuesen  grandes 
<6  lie,  QOtttro  miedo  les  imcia  parescer  gigantes,  y  pa<- 
Taron  cerca  de  nosotros,  donde  los  tres  primeros  esta* 
tan.  Botre  nosotras  aensaAi  era  pensar  que  habría 
qnleo  se  defendiese ,  purquc  difícilmente  se  bailaron 
'Bds  que  del  sado  se  pudiesen  leraotar.  El  reedor  y  jo 
MUflaoad  «Iloa,  y  Naoiémoales,  y  effeaaa  llegaronános- 

trtros;  y  !o  mejor  qd»*  pnilímn?  ,  promminas  de  asegu- 
Vartos  y  aseguraruo« ,  y  díinosies  cuentas  y  cascabeles;, 
"y  cada  «no  de  ellos  me  dió  una  flecha ,  qóe  es  seBal  de 

nmi'ífari ,  y  por  senas  nos  dijeron  que  á  la  mañiina  vul- 
veríaii  y  nos  Iraerian  de  comer,  porque  «ulouces  no  lo 
leniau. 


Ota»  laa  laAiis  ■MfiMfafoa  ásiMiaier.' 

Otro  dia,  saliendo  el  sol,  que  era  la  hora  quc1f«  fi^- 
iVt'i%  nos  habían  dicho,  vinieron  i  nosotros, como  lo  lia- 
bian  prometido,  y  nos  trajeron  mudio  pescado  y  de 
tmas  rafees  que  ellos  comen,  y  son  como  nueces,  aIgU' 
ñas  ma}*orcs  ^ menores;  la  maynr  pnrJf  de  ella?  ?e  sa- 
can de  bajo  del  agua  y  con  mucho  trabajn.  A  la  tarde 
fotvienm,  y  nos  trajeron  mas  pascado  r  de  las  mleiBas 
raícP?,  y  liiri(«ron  venir  'ínr  ni'TjVrr^  y  hqf»»;  para  íjne 
DOS  viesen;  y  ansí  se  volvieron  ricos  de  cascabeles  y 
cuentas  que  les  dimos,  y  otroe  tesnoetorunrou*^ 
sitar  cnn  lo  nii<mo  que  f«ílotms  vcr^--^..  Como  nnso;rri^ 
víamos  que  estábamos  proveídos  de  pescado  y  de  raí- 
ces y  de  agua  y  de  las  otras  cosas  que  pedimos ,  acor- 
danmde  tomamos  á  embarcar  y  st  gnir  nuestro  cami- 
no ,  y  desenterramos  la  barca  de  la  arena  en  qoc  esta* 
ba  metida,  y  fué  menester  que  nos  defínudásemoa  lodos 
ypnaasemes  ^iran  trabajo  para  ecl«ila  al  a(ti>a,  potqno 
nosotros  estábamos  [?h'^  qnc  otra*?  cosas  muf  tnas  li- 
vianas bastaban  para  poncmoa  en  él:  y  asi  enibarca- 
dos,  (dea  tiros  de  balleala  dentro  en  la  osar  aon  di6 
inl  golpe  de  ngiia ,  que  nos  mrtjó  á  todos;  y  como  Iba- 
mos desnudos,  y  el  frío  que  hacia  era  mny  grande,  sel- 
laflMS  loa  remos  de  las  manos,  y  á  otro  golpe  qoein 
mar  nos  dió ,  trastornó  la  barca ;  el  veedor  y  oíros  dos 
se  asieron  de  ella  para  escaparse;  mas  suscedió  raay  al 
revés  ,  que  la  barca  los  tomó'debajo  y  se  aliogaióo. 
Cotno  la  costa  es  muy  brava,  d  roar  de  un  tumbo  eché 
i  Utñm  Im  Mros,  envueltos  en  las  olas  y  roedja ahoga- 
dos, en  ia  costa  de  la  misma  isla,  sin  que  fritaaen  mal 
de  los  tres  que  la  barca  liabia  tomad»  debojo.  Loa  qm 
qiipflamrt»;  escapados,  desDudos  comonssciiofx;,  y  per- 
dido lodo  lo  ^e  traíamos ;  y  aunque  todo  vaita  pocw, 
para  entonces  iralla  madio.  T  eoaaé  antonoea  emfor 
noviembre,  y  d  frío  muy  grard ,  y  nn«;otros  tales,  que 
con  poca  difícuiiad  nos  [tudian  contar  ios  liuesos,  está* 
bames  hechos  propria  figura  de  la  muerte.  Do  mi  sé 
decir  que  dnde  d  roes  de  mayo  pasado  yo  no  liabia 
comido  otra  cosa  sino  maíz  tostado,  yalpnnus  voces 
me  vi  en  necesidad  de  comerlo  crudo ;  porque,  aanqui 
«e  mataron  ka  eabolhw  entre  tanto  que  los  barcas  <e 
Inician,  yo  mmw  pnd''  comer  de  ellos,  y  no  fueron  diez 
veces  las  que  conii  pencado.  Esto  digo  por  ezctisar  m- 
tones,  porque  pueda  eada  «no  ver  que  tales  estaría» 
mos.  Y  sobrp  todo  lo  rlrríin  ,  fnbin  «snlírevenido  viento 
norte ,  de  suerte  que  mas  estábamos  cerca  de  la  muer* 
te  que  déla sfda.  PlUf^é  medra Sefior que,  ¡MMcauda 
los  tizones  dH  fuego  que  allí  habíamos  hecho,  bailamos 
lumbre,  con  que  hicimos  grandes  ín^os ;  y  and,  estu- 
vimos pidiendo  i  imestro  &Ror  mísarieaírdbi  y  peidan 
d«  inK'^rrot;  pecados,  derramando  muchas  lágrimas, 
iiabitMido  cada  wto  lástinra ,  no  solo  de  sf ,  mas  de  tsdos 
los  otros ,  que  en  el  mienio  ealado  vímu.  Y  á  Hora  da 
-puestodsol,  toa  indios,  creyendo  que  «o  nos  bahia- 

mos  id^^,  no"^  vntvifrnn  ^  ht\'^n\r  v  ií  (nirrnoa de  COtnwr; 
mas ,  cuando  ellos  nos  vieron  aosi  en  tan  difemite  M- 
Idto  dd  primera,  y  en  manem  tas  estraSa,  espa«lira«- 

se  fantfL  (-¡iir  vf.I^-imn  ulrás.  Yosalf  ñ  p'Wns  v  ll,,mr- 
los,  3[  vinieron  muy  espantados;  hicdos  entender  p»* 
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alK^^aild  Ires  «le  nosotros;  y  allf  en  su  presencia  ello* 
Miónos  vioroo  dM  moertM ,  j  los  ^  quetUbaoos 
KmM»  «iMl  eomiiM».  ifldiot,  de  wel  émUIn 
qoe  IOS  habla  reñido  7  el  desasirá  en  que  estábamo», 

coa  tanta  desventura  y  miseria ,  se  sentaron  «ntr?  tio<- 
otros ,  7  con  el  gran  dolor  y  tústíma  que  hobit^roii  de 
wmos  en  tonta  fortuna ,  comenuroa  lodos  á  llorar  fe- 
rio, y  tan  úc  vf^TihA,  qnc  K-joi  flp  n'tí  ?f<  pnriia  oir^yeslo 
las  duró  mas  de  inedia  tKira;  y  cierto  ver  qoe  estos  iioin- 
lM«ft  tali  ti»  nibiif  tanfrtidm,*  MtiMmidatMnitQa, 

^'  (!"IinTi  tanto  íle  no'^.ifro';,  hizo  rpip  nn  mí  y  en  OtTOS 
de  la  coinpoíita  «rescie^  mas  h  posion  y  la  ooosidera- 
«ím  daiNMMim  MKeha.  Sosegado  yaesloliinlo ,  yo 

prfpnntí^iS  los  eristfanos,  y  dije  quti,  si  á  (  Him  p;trf^ria, 

ropria  ia^Mliosindk»  qoe  noslleTaseoásuscasas; 
7  algunos  d»  oltei  gm  hmm  aHado  an  U  Nnata-Espa- 

fia  res{K>nd  ie  ron  que  ua  so  debia  Inhtar  en  eilOy  porqoe 
sí  á  sus  casas  nos  llevaban ,  nos  eacrilicnrian  á  sus  (do* 
loa;  inas,  visto  que  otro  remedio  uu  iiubia ,  y  que  por 
cualquier  Otn  camino  estaba  nios  cerca  y  mas  ciertu  la 
mnerte,  no  cnré  do  lo  que  decían,  snt<»  rogtié  ú  los  in- 
dios que  nos  llvv  asen  á  sos  casas,  7  ellos  mostraron  (|ue 
iMbian  gran  placer áeeie,  y  ife  wpwiwMWi— pace, 
que  ««nos  I)ari»n  lo  que  queriumo'! ;  v  )tirt-n  trpnita  1^0 
oltos  se  cargaron  de  leña,  y  se  fuerau  á  sus  casas,  que 
«Matea leíoa  tieaM,  y  qúedanMf  een  loa  ofh»  ham 
cerca  de  la  nodrc,  nos  lomaron ,  7  nevándonos  adi- 
dos 7  con  louctia  prieta ,  Tuimos  á  sus  casas;  7  por  el 
fien  IHo4)m  fiada,  7  iMirfendoqne  en  el  camino  algu- 
no no  nniriese  A  dBMkayBaa,  proTe7eron  que  liobiesé 
cnalroá  cinco  fuegos  muy  grandfs  pfifKtosá  irecho*, 
pancada  a  no  de  ellos  nos  escalentaban ;  y  desque  vían 
qoe  Inbianaos  tomado  alguna  faeras  y  color,  nos  Heve- 
tao  hasta  el  otro  tan  apriesa ,  qne  casi  los  pies  no  nos 
dqaban  pon^  en  el  suelo,  y  de  esu  naoera  faknoa 
iNsia  M»  cetas ,  doedto  liallaBios  ^  taaim  Iwelia  vna 
ca^a  ^ñr\  nosotras,  y  muclm^  (ur^n'i  en  cün;  y  desde  íl 
«n  bora  que  babianos  llegado ,  comenuroa  i  baikr  y 
hnar  geiaie  daMa  (i|na  dwé  toda  la  flnehe),  «naque 

pQm  nosotro";  no  hribij  pbccr,  (ír?tn  nisijcao,  cspo- 
rudo  cuando  ík»  tiabiau  de  sacrilicar;  7  la  mañana  jmk 
laneiMiA^tar  paseado  7  raíces ,  7  liaMr  ttitece'ti»> 
tumii-nto,  que  nos  aseguriei  tlg», y  parttwem^^ 
núede  dd  sacrificio. 

CAPULLO  XUI. 

Gste  misniu  iliu  y»  vi  á  un  indio  de  aquelloa  tm  rasr- 
«ate,  y  cooosci  qoe  m»«n  deleai|ne  eeaettea  lae  he- 

Iñamos  dado;  y  pregunltinrlo  (lAnrlr  le  fIa^ia^  (rjbido, 
cflos  por  seíws  me  respondieron  que  se  lo  habian  dado 
iliea  tranAma  cenMi'  neaototM ,  que  ealrten  eiris.  Yo, 
tiendo  esln  ,  eijvjV'  dos  cristiiJiioi,  y  dos  indios  que  les 
mostrasen  aquella  gente « 7  muy  cerca  de  alli  toparon 
tan  «Ros,  que  tamUee  venian  i  fanaetreos ,  porque  los 
nidios  (]ue  all.-i  quedaban  les  liaMan  dicha  de  nosotnas, 
1  estos  eran  loa  capitanes  Andrés  Dorantes  7  Alonso 
déKhsHIlo, con  toéi  ta  gente  de  su  barca.  Y  llagados 
á  nosotros ,  se  espantaron  mocho  d»  «eraei  de  le  ma- 
cera ^le  aüábtaM,  f  weiiMaiett  iMf  yin  fina  far 
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t(»t«ner  qué  darnos;  que  nin^na  otm cota  traían  sino 
h  que  tenían  vestida.  Y  estuvieron  alK  con  nosobm,v 
nos  contaron  cómo  á  5  de  aquel  mi«mn  mes  sa  l»arcai 
fiabia  dado  ni  través,  ]»guu  y  media  de  0IIÍ ,  7  ellos  ha<« 
bian  escapado  sin  perderse  ninguna  cosa ;  7  todos  jon-^ 
tos  acordamos  de  adobar  su  barra ,  y  irnos  en  clin  lf>s 
que  tuviaseB  faena  7  disposkioQ  pitra  ello;  los  otro& 
quedane  allf  haala  qoe  ooevaleeieaeB ,  pan  irse  conm 
pudiesen  por  lucnpo  de.  rn^tíi,  y  r[ii(^  esperasen  allí  has- 
ta que  Dios  los  llevase  con  nosotros  á  tierra  de  cñstio^ 
nos;  7 eóew  lo  penaimea,  así  noa  pmiawean  «Iks  f 
antes  qin;  eclüH'^nios  la  barca  al  agua,  Tavcrn,  on  ca- 
ballero de  nuestra  compaiiat  murió,  7  la  burea  qua 
nosotros  peeaUfiamai  llevar  Mwwfln^yiibeefade 

I  sostener  (i  si  nirtma  ,  que  In-'go  fué  liiindida;  7  CDOM 
quedanM»  del  arte  qoe  he  diciio,  y  los  tnas  desnodoa,  y 
el  tiempo  tan  recio  pana  caminar  7  posar  ríos  7  sboOf 
nes  á  nado,  ni  teaer  bastimeato  alguno  ni  manera  pam 
llevarlo ,  determinamos  de  hacer  lo  qoe  la  necesidad 
pedia,  que  ara  invernar  allí ;  7  acardamos  taml>i«o  qoe 
eaalro  liooth«ea,qne  ana  raeiee  «ataban,  foeaeeáMK 
nuco,  creyendo  qoe  estibamos  c^rca  de  nlíí;  y  que» 
Dios  nuestro  Saíior  fuese  servido  de  llevarlos  aü ,  diof 
«eneabedecdmeqoadibamaseaaqnttlla  lala«tde 
nuestra  nfcp^irlnH  y  trabajo.  Estos  eran  muy  grandes 
nadadores,  y  al  uno  llaiDabaa  Alvaro  demandes,  por- 
lugiM^fi ,  csrplataro  7  aMirtnere;  el  anflufcin  «e  Haeiaba 
Mendtíi,  y  rl  torcaroPifTiiTroa,  que  era  naturiil  de  To- 
ledo; el  cuarto  AsIudiUo,  natural  de  ZaCra:  Jievabi* 
consigo  un  iadio  que        la  isla.  >  -y.  1; 

,    ,  "         .CAHTLLO  XIV.  ,  •     '     '  í 

.  «AaeseaaitiwNalesaaaiiaaisibaaá.  ^ 

Partidas  estos  cuatro  cristianos ,  dende  &  pocos  diay 
sttacedió  tal  tiempo  de  fríos  y  teaipcsiuiks,  que  los  in- 
dios DO  podian  arrancar  1^  mices,  7  de  t«>s  cañales  ea 
^  iwieahui  yenetehk  ptovechenioguno,  7como 

¿SCiSaseran  t;in  de<«ihnVj''n* ,  fomen/úse  A  morir  la 
gente;  y  cinco  cristianos  que  et>UUiai>  eu  ronclio  en  la 
costalle'garan  i  li}eilnaie,qiicee4eBder«ilaawMip 

■6  Insotrn-^,  li.isí;.  ffuc qurii'  üiutáiii.qurpcrsersoloOO 
Iluboquieo  lo  cumiese.  Los  ao«Mbnts4e  ello&soa  eslúS|^ 
Sierra ,  Oicga  López ,  Gerral ,  Palacios ,  Gonaalo  Ruis. 
De  este  caso  ae  alteraron  tau^)  los  ludios,  y  hobo  1  nin 
el?rxt  tan  f;ran  aseándolo ,  que  sia  duda  ai  ék  ffáWf*^ 
eUüs  lo  vieran,  tos  matano, y  todos  aet ídénnoc e^i 
grwde  trabajo.  Fioelmeete,  en  muy  poco  Uempo,  de 
ociientn  hombres  qoe  de  ambas  parles  alli  llit^oiOA^ 
quedaran  vivos  solos  quince;  7  después  de  muertes  tSr 
laSydíAiloijndiea  déla  tierra  una  enfermedad  de  es- 
lénKtiro,  dequeiriririó  !h  mitad  de  l«  gente  de  ellos,  y 
cre^eTiM)  que  uoftoiros  éroiuos  luí  que  iu:>  ui  uiubamos; 
ylenModele  pef  nny  cierto,  concertaron  entre  ai  do 

mutar  í\  tos  que  Ldtiíimos  quciiadn.  Ya  que  lo  Tt'nian  á 
poner  en  efecto ,  ua  indio  que  4  mí  me  l£Uia  les  dijO 
que  no  creyesen  qaenesetroeéreoMe  ke  qaeloejnt* 
lAbamos,  porque  si  uosolros  tal  poder  tuviéramos,  ex- 
oisámires  qiae  no  mneoB  laAto^  de  oofotroscono 

I  ellos  vían  que  lüMin  mnerlo  sin  que  he  padttnnww 
imwiiiMMlin:  7  que  ya  no  quedüñmos  sino  muy  po- 

'  ^¡evt^  «Niwfli  lüiw  d«n»w  i>eqwiww  iVieJtf 
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jar  era  que  aot  dajuti.  V  qnlN  wnu»»  Sfl&or  ^im  lo* 

otro»  «iguicron  esle  consejo  y  pnres<'»>r,  v  ;insf  se  eslnr- 
bá  tu  propósito.  A  e»U  isla  pusiiituü  pur  uuidím^  i&la 
4»  MaMado.  Lt  gente  qm  •Ui  htlYuiuw  son  graoUM  y 
bien  dispur-ítris;  no  lieneii  oirás  annas  sino  flechas  y 
arcos,  eo  que  (on.  por  extreoo  diestros.  Tieaea  los 
boMbuBf  li  tnm  teta  boradaila  da  ana  parteé  otra ,  y 
algunos  liay  que  las  (it'ncn  ambas ,  y  purel  agujero  que 
baceo ,  traen  una  caiis  utravesadA ,  Isa  larga  contó  dos 
palnuM  7  medio,  y  Uin  grueaa  ««na  dos  dedoi;  traen 
también  horadado  el  labio  de  abajo,  y  paoslo  en  t-1  un 
pedazo  de  la  caña  delgada  como  medio  dedo.  Las  ata- 
jeras  son  para  mucho  trabajo.  La  habitación  que  en 
«ttaMaJttAMiatdaadaoalnlinliialiniiíjn  dehcbre- 
ro.  El  su  tnanlenimit'nto  e-?  las  raices  que  1  ■  (!i  Ijo, 
sacadas  de  bajo  el  agua  por  ooriembre  y  diciembru. 
flaMO  «atalas,  7  m  tianeii  mu  pases  de  para  este 
tieippn;  de  uhí  adelante  comen  las  raíces.  En  fin  de 
bebfcro  vau  á  otras  partas  á  buscar  con  qué  mantenéis 
M ,  porque  eatoueea  las  laíoea  cewianiMi  á  nasoar  y 
no  sü[i  buc'iia.v  Ki  la  gente  del  mundo  que  mas  aman 
i  sus  b^os  y  mejor  tratainiaato  las  hacaa;  j  cuaod» 
tenses  ^  i  ilg«w  M I»  niMM  «I  Bfeude  loi 
padres  y  los  parientes,  y  lodo  el  pueblo,  y  el  llanto  du- 
ra un  año  cumptído,  que  cada  dia  porta  mauana antes 
que  aiDanc7.ca  comieoaaa  primero  á  llorar  loa  padres^ 
y  tras  esto  todo  al  piuMo;  y  iiln  mlimn  imán  ai  m»- 
dio  !frt  y  cinndf)  omnnesce;  y  pasado  un  año  que  loa 
Imd  llorado,  Uácenle  las  honras  del  muerto ,  y  láfansa 
j  UmpiaMa  dal  Un»  qaa  Umb.  A  todoa  !••  daAMM 
lloran  de  esta  manera,  salvo  á  los  viejos ,  de  quien  no 
hacen  caso,  porque  dicen  que  ya  han  pasado  su  tieia- 
po ,  y  de  «Iloa  nhigun  proteebo  iMy;  aniaa  oenpai  la 
tierra  y  quita-i  el  mantenimiento  á  los  niños.  Tienen 
por  costumbre  de  enterrar  los  muertos ,  sino  son  los 
que  entre  ellos  san  físicos,  que  á  estos  quémenlos;  y 
■lentfasd  fuego  arde,  todos  están  bailandaylncisñi- 
do  moy  gran  fiesta,  y  Itacen  polvo  los  huesos;  y  pasa- 
do un  año,  cuando  se  hacen  sus  honras  todos  se  jasan 
en  ellas;  y  i  la«  parientes  dan  aquellos  pnbuid  babar, 

de  los  lujc^fK,  pn  fi£?ijn.  Cada  uno  tiene  una  mujer  ro~ 
Doscida.  L.OS  lUicos  son  los  lu>nibras  mas  libertados; 
poedan  lfliMrdai»yiNa,r  «iitm«ilattai|mqrimi 
amistad  y  conformidad.  Cuando  viene  que  algtmo  casa 
tu  Uya,  al  qne  la  toma  por  nuyar,  donde  al  dia  que  con 
«Ibl  aaeaSB ,  tado  h>  qna  HMlaf*  entodo  d  peacando, 
todo  lo  trae  la  mujer  á  la  casa  de  su  padre ,  sin  osar 
tomar  ni  ccrniGr  alguna  cosa  de  ello,  y  de  casa  del  sue- 
gro la  llevan  áél  de  comer;  y  en  todo  este  tiempo  el 
mesronlItnMgraiMMitno  en  sn  casa,  ni  él  ha  da 
enfrsrcn  rfl<M  de  tos  suegros  ni  cunndos ;  7  si  acoso  se 
toparen  por  alguna  parte,  se  desvian  un  tiro  de  balk:»- 
ta  el  nno  del  otro,  y  entre  tanto  qne  asi  va»apartdii^ 
dosc,  Iteran  la  cabeza  bojn  y  Io«í  ojní  en  tierra  piTPsto«í; 
porque  tienen  por  cosa  mala  vers«  ni  liablarse.  Las  mu- 
jana  tíanao  Hoartad  pani  oomanfeir  y  cMifanar  oan 

ln«:  'ítiPiTrn';  y  pirirntcs;,  y  f»<ífn  rostumhrr  se  tií'ue  des- 
de lu  isla  hasta  mas  da  ciociienta  legues  por  la  tierra 
•dtiitro. 

Otra  costumbre  hny ,  y  es  que  cuando  atgun  hijo  ó 

bannano JiMMre,  cola  caaa  daóda  mnm»  tr^  faaaea 
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M  laieBA  da  comer,  aalaa  a»d^  morir  de  lumbnw 

y  los  parientes  y  los  vecinos  tes  proveen  de  lo  (juchan  de 
comer.  Y  como  en  el  tiempo  que  aqui  estuvhuos  mari4 
tula  flanto  da  «Haa ,  a»  laa  ma  aaaaa  habia  imy  una 
hambre ,  por  puard  r  también  su  costumbre  y  cerimo- 
nia;  j  los  que  lo  buscaban,  por  roucbo  qna  trabaiabaa^ 
por  aar  el  UÉm|M  tain  racio,  no  podían  haber  aiao  aMiy 
poco;  y  por  esta  causa  los  i  odios  que  i  mi  me  tciitaii  s« 
salieron  da  la  isla,  y  en  unas  canoas  sa  pasaron  i  Tiar- 
ro-Firma ,  i  anas  habías  adonda  tonbin  I 
ues,  y  tres  masaa  dal  año  no  comen  otra  caaa,  y  í 
muy  mata  agua.  Tienen  prao  íhILi  de  l^ún,  y  d«>mo<- 
quitoamuy  grande  ubuadimcia.  bu^co^s  mu  edibce'» 
das  de  esteras  aabna  HBcbas  ciscaras  de  ostiones ,  y 
sobre  ellos  duermen  en  cueros,  y  no  los  tirncn  sino  n 
acaso;  y  asi  estuvimos  hasta  en  ha  de  ebrti,  que  fuimos 
i  bi  caait  da  li  nar,4  da  eontaca  mam  da  amato- 
do  el  miifCD  doMl  McaawdabMMr  MticilMy 
üastas. 


CAPITULO  XV. 
D«  1«  ^ae  BM  KMWU  ea  U  ials  de  MaUflada. 

Em  «iMlla  isla  qna  ha  contado  uaa  quistaroB  I 

físioaa  ¿i  eianÜJNimos  ni  pedirnos  los  títulos ,  porque 

eltü«  ciirau  las  enfermcdudcs  «^optando  at  enfermo,  y 
con  utjuul  suplo  y  ks  luauos  uchaii  de  él  la  eafermodad^ 
y  maodironaoa  que  UcMaeoios  lo  mismo  y  sirviáatMaa 
en  algo ;  nosotros  nos  n>iamos  de  ello,  diciendo  que  era 
burU  y  que  no  sabíamos  curar ;  y  pur  eáto  iius  (|uiu- 
ban  la  camMa  basta  qua  hicMicBioa  to  que  noa  dacdin 
Y  viendo  nuestra  porfía ,  un  indio  me  dijo  á  mí  tjiif  v,> 
no  ubia  lo  que  decia  en  decir  que  no  aprovecharía  ué- 
da  aquello  que  él  sabia,  ca  lu  f»iedras  y  otata  eaatf 
quesecriun  por  los  campos  tienon  virtud  ;  y  que  él  cea 
una  piedra  caliente,  trayéodoUi  por  el  estómago,  saca- 
ba y  quitaba  el  dolor, y  que  ooaotros.que  énunoa  ham* 
brea,  darto  ara  que  teaiumos  mayor  virtud  y  poder.  Ea 
fin ,  nos  vimos  en  tan!;)  necesidad  ,  que  lo  hohimiis  de 
hacer,  Sin  lemer  que  uadie  uos  llevase  por  ello  la  peno. 
La  amnara  que  ellos  tienen  en  curarse  es  esta :  qvoaa 
viéndose  rnffrrnos  llriian  un  médirn,  y  después  de  co- 
rado, no  solo  le  dan  todo  lo  qua  poseeu,  mas  entre  w» 
parlantaa  buaeao  cosas  pan  dalia.  U  fia  al  midíea 
hace  es  dniln  un;!»;  sajas  adomie  tiene  el  dolor ,  y  cbú- 
panles  al  derredor  de  ellas.  Dan  caitieries  de  fuego,  qne 
es  cosa  antra  elloa  lenMa  par  moy  pfovachoaa,  y  yo  lo 
be  ei|>crimcnladi),  y  mo  siiscedio  Lien  do  ellQi  jdoO> 
pués  de  esto,  soplan  aquel  lugar  qua  les  duela ,  y  coa 
esto  creen  ellos  que  se  lea  quita  d  mal.  La  manara  can 
qiw  BOaaltM  curamos  ara  sentiguándolos  y  sophirloc, 
y  rcwr  un  Paíer  noster  y  un  Ave  Mario,  y  rogar  lo  me- 
jor que  podtdtuos^  ú  Dios  nuestro  Señor  que  les  diese  sa- 
lud ,  y  espirase  en  ellos  que  nos  hiciesen  sigua  buen  tra- 
l:iitiii'nto.  Ouisn  f'ios  ntjt'>lro  Señor  y  aix  misericordia 
que  lodos  aquellos  por  quien  suplicamo'i,  lue^quelos 
BaiiÜfoamM  daeian  é  toa  otros  que  esubao  sanas  y 
buenos;  y  por  este  n^sperin  nos  liarían  lun-ii  irutamien- 
to,  y  dcyabau  ehos  de  comer  por  daroo&lu  u  uoM>trüS,  y 
aaadabaa  cBotoa  y  otiaa  cerillas.  Fué  tea  «Upamadi 
la  hambre  que  ritlí  pasó,  que  mucLis  veces  e^tüva 
iiqa  diafi  iiu  carnee  waguua  cosa,  y  ellos  tambianli» 
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«stoban,  y  paresciaine  ser  cosa  imposible  durar  lu  vkiu ,  i 
aunque  ea  otras  mayorea  ÍHUiibresy  oecesidades  rae  vi 
después,  como  adelante  dM.  L<w  indios  que  tenian  ú 
Aloasodel  Castillo  y  Audrés  Dorantes,  y  ú  los  demás 
(pie  habían  quedado  títos,  como  eran  de  otra  lengua  y 
de  otra  parenleiu,  se  pasaron  á  otra  parte  de  lu  Tierra- 
Firme  á  comer  ostiones ,  y  alli  estuvieron  hasta  el  1/ 
día  del  me«  de  abril ,  y  luego  volvieron  á  f ;  que  es- 
taba de  allí  hasta  dos  leguas  por  lo  mas  anclio  del  agua, 
y  h  bta  tieM  medift  te^t  de  través  y  daeo  ea  largo. 

Toda  la  gente  dtí  esta  tierra  anda  desnuda ;  solas  las 
mujeres  traen  de  sus  cuerpos  algo  cubierto  con  una  ia- 
Btqoe  «n  loe  árboles  «e  crie.  Las  aons  se  cobne  con 
uno?  rupros  de  venados.  Fs  i,'  :ile  muy  partida  de  lo  que 
limea  unos  ood  otros.  No  liay  entre  ellos  aeüor.  Todos 
las  qne  son  de  un  linaje  andan  jantes.  Habitan  en  ella 
dos  maneras  de  lenguas ;  á  los  unos  llaman  de  Capo- 
ques,  y  i  los  otros  de  Han :  tienen  por  eos  lumbre  cuan- 
do se  con<Kcea  y  de  tiempo  á  tiempo  se  veu,  primero 
fneae  baUen estar  media  hora  llorundo ;  y  acabado  es- 
to, nquel  que  es  visitado  se  levanta  primero  y  da  al  otro 
todo  cuanto  posee,  y  el  otro  lo  rescibe ,  y  de  ahi  ¿  ua 
poco  se  va  con  ello,  y  aun  algunas  veces  después  de 
resccbido  se  van  sin  qu"  hahlnn  pnlahra.  Otras  extrañas 
costumbres  tienen;  mas  yo  lie  coulado  las  mas  princi- 
psks  y  nal  aa&aladas  por  pasar  adetaiili  |  contar  lo 


CAPmjLO  VIL 
Cóuo  u  parlierM  los  erisUanoi  de  U  UIi  de  Hai-Dido. 
Después  que  Dorantes  y  Castillo  volvieron  á  la  i'^h 
recogieron  coii<;¡go  todos  ios  cristianos ,  que  esubuu 
algo  esparciilos,  y  iiallúronse  por  todos  catorce.  Yo, 
como  be  dicl)o ,  estaba  en  ta  otra  parte ,  en  Tierra-Fir- 
me, donde  mis  indios  me  habían  llevado  y  donde  me 
iMbia  dade  lan  gran  eorennedad*  que  ja  que  alguna 
otn  cosa  roe  diera  esperanza  de  vida,  aquella  bastaba 
para  del  todo  quitármela.  Y  como  los  crisliauos  esto 
supieron ,  dieron  i  un  indlob  manta  deroartaaque  del 
Cacique  habíamos  tomado ,  como  arriba  dijimos ,  por- 
que los  pasase  donde  yo  estaba ,  para  verme ;  y  asi ,  vi- 
ideron  doce ,  porque  loe  dos  quedaron  tan  flacos ,  que 
no  se  atrevieron  á  traerios  consigo.  Los  nombres  de 
los  que  entonces  vinieron  son  :  Alonso  del  Castillo, 
Andrés  Dorantes  y  Diego  Dorantes,  Valdivieso,  Estra- 
da, Tostado,  Chaves,  Cutierrei,  asturiano,  clérigo; 
Dipíio  deHuelva ,  Estebanico  el  negro ,  lírnifrz ;  y  co- 
mo fueron  venidos  á  Tierra-Firme ,  hallaron  oiro,  que 
«m  de  loe  Dueslroa ,  qne  ae  Ihmaba  Francisco  de  Leen; 

y  tniln'í  tri^rp  pnr  lurnfío  Hr»  costa.  Y  luego  que  fueron 
pasados,  los  indios  que  me  leniao  me  avisaron  de  ello, 
I  etoo  quedaban  en  la  Isla  BierAnimo  de  Atan»yLo- 
pede  Oviedo.  Mi  enfermedad  estorbó  que  no  Ies  pude 
scgnir  ni  los  vi.  Yo  hube  de  quedar  con  estos  mismos 
ñMllos  da  la  isla  mas  de  onaSo ,  y  por  el  macho  trabajo 
que  me  daban  y  mal  tratamiento  que  me  hadan ,  deter- 
miné de  huir  de  ellos  y  irme  á  los  que  monn  en  los 
montes  y  Tierra-Firme ,  que  se  llaman  ios  de  Charruco, 
porque  yo  no  podia  sufrir  la  vida  que  con  estos  otros 
tenia;  porque, entre  otros  trabajos  miirlm»; ,  Iiabia  de 
.sacar  las  raices  pora  comer  de  bajo  del  agua  y  entre  las 
HA. 


canas  donde  estaban  metidas  en  la  tierra;  y  de  esto 
traía  yo  los  dedos  lan  gastados,  que  una  paja  que  mo 
tocase  me  hacia  sangre  de  ellos,  y  las  cañas  me  rom- 
pían por  muchas  partes ,  porque  muchas  de  ellas  esta- 
ban quebradas,  y  había  de  entrar  por  medio  de  ellas 
con  la  ropa  que  he  dicho  que  traía.  Y  por  esto  yo  puso 
en  obra  de  pasarmeáloa  otn»,  y  con  dloi  ne  snseo» 
dió  nlpri  TT;pjor ;  y  porque  yo  me  hice  mercadar,procttP6 
de  usar  el  oficio  lo  mejor  que  supe ,  y  por  eslo  ellos  me 
daban  de  comer  y  me  hadan  buen  tratamiento  y  rogfi- 
banme  qno  me  fuese  de  unas  partes  á  otras  por  cosas 
que  ellos  habían  menester;  porque  por  razón  de  la 
guerra  que  contino  traen ,  la  tierra  no  se  anda  ni  se 
contrata  tanto.  E  ya  con  mis  tratos  y  mercaderías  en- 
traba la  tierra  adentro  todo  lo  que  quería ,  y  por  luengo 
de  costa  me  alargaba  cuarenta  ó  cincuenta  leguas.  Lo 
principal  de  mi  trato  era  pedazos  de  caracoles  de  la  mar, 
y  corazones  de  ellos  y  conchas ,  con  que  ellos  cortan  una 
fruta  que  es  como  frísoles,  cou  qiic  se  curau  y  hacen  sus 
bailes  y  Tiestas ;  y  esta  es  la  cosa  de  mayor  preseio  qun 
enf re  ellos  liay,  y  cuentas  de  la  mar  y  otras  cosas.  ASÍ, 
esto  era  lo  que  yo  llevaba  la  tierra  adentro;  y  en  cam- 
bio y  iraeoo  de  dio  traía  cueros  y  almagra,  eon  qne 
ellos  se  untan  y  ttñen  las  caras  y  cabellos;  pedernales 
para  puntas  de  Oechas,  engrudo  y  canas  duras  para 
hacerlas,  y  unas  borlas  que  se  baeen  de  petos  de  vena- 
dos, que  las  tiüen  y  paran  coloradas;  y  este  oficio  me 
estaba  i  mí  bien ,  porque,  andando  en  él  tenia  libertad 
pan  ir  donde  querk,  y  no  era  obligado  á  cosa  alguna, 
y  no  era  esclavo ,  y  donde  quiera  que  iba  me  liarían 
buen  tratamiento  y  me  daban  de  comer,  por  respeto  de 
mis  mercaderías ,  y  lo  mas  principal  pM^ue  andando  en 
ello,  yo  buscaba  por  dónde  me  habla  de  ir  adatante,  y 
entre  ellos  era  muy  cono^cido :  holgaban  mucho  cuan- 
do roe  vían  y  Jes  traía  lo  que  habiau  meuesler,  y  los 
que  no  me  conescian  me  procuraban  y  desealun  ver,  per 
mi  fama.  Los  trabajos  que  en  esto  pasé  seria  largo  con- 
tarlos, asi  de  peligros  y  hambres,  como  de  tempestades 
y  frios,  qne  mudbee  de  enes  me  temaren  en  el  campo 

y  solo,  donde  por  gran  miseric rr.-iin  lifi  Iliir;  nnr^trn 
Señor  escapé;  y  por  esta  causa  yo  no  trataba  el  oücio  en 
invierno ,  por  ser  tiempo  que  ellos  mismos  en  «us  ¿bo- 
zas y  ranchos  metidos  no  podían  valerse  ni  ampararse. 
Fueron  casi  seis  aüos  el  tiempo  que  yo  estuve  eoesta 
tierra  solo  entre  ellos  y  desnudo ,  como  todos  andaban. 
La  ratón  por  que  tanto  me  detuve  fué  por  llevar  comul- 
go un  cristiano  que  estaba  en  \n  h\n ,  linmado  Lope  de 
Oviedo.  El  otro  compañero  de  Alauiz ,  que  con  él  babia 
quedad»  enand»  Ahmso  del  Castillo  y  Andrés  Docanloa 
con  todos  los  otros  se  fueron ,  murió  luego ;  y  por  sa- 
carlo de  alH  yo  pasaba  á  la  isla  cada  año  y  le  rogaba  que 


de  cristianos,  y  cadii  nno  mn  rletnnía  diVipiido  que  el 
otro  siguiente  nos  iríamos.  En  fín ,  a¡  caho  lo  saqué  y 
le  pasé  el  ancón  y  coair»  rios  que  hay  por  la  ooila ,  pop- 
qoe  él  nosabia  nadar,  y  ansí  fuimos  con  algunos  indios 
adelanto  hasta  que  llegimos  á  an  ancón  que  tiene  una 
legua  de  través  y  es  por  todas  partes  hondo;  y  por  lo 
que  de  él  nos  parescíó  y  vimos,  es  el  que  llaman  del  Es- 
píritu Santo,  y  de  la  otra  porte  de  (1  vimo^  onos  indios, 
que  vinieronéver  los  nuestros,  y  nos  dijeron  cómo  mas 
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«ci«iaule  Uabia  Ifeslionbm  cono  nosotros ,  y  nos  di- 
JMW  1m  Mmlim  4e  dio»;  y  iMsnrtiiMkto 

demás,  nos  responilieroii  qiw  todos  eran  muerto?  de 
frío  j  de  harabre,  y  que  aquellos  iadios  de  adetaute 
ellos  mismos  por  so  pasatiempo  liabfani  niQ«rteáDíe0ft 
fiorantes  y  ú  Valdivieso  y  ¿  Diego  de  IluelT*,  porque 
«  habían  pasado  de  uiia  rasa  á  otra;  y  que  los  otros  ia* 
^os  sus  vecinos ,  con  <|uicn  agora  estaba  el  capíUai  Do* 
italM»  pcdrrazoii  de  un  ^tieíjo  qm  lialu  .n  ^  inido,  ln- 
liian  muerto  á  Estiiiivcl  y  á  Méndez.  Pref;i)ijlúnio«;!cs 
qué  tales  estaban  tus  vivos;  dijóronnos  que  muy  inal- 
1falados,(Mi4«e1osiBocliaclio»yolrosindios,  (]i)r>  en- 
tre ellos  síin  mtiy  hnfga7ane?  y  de  mal  trato ,  les  daboo 
muclias  coces  y  bofetones  y  palos,  y  que  esta  era  lu  vida 
«qmeoo  ellM         Qiiesfinoim  iafonmr  ée  la  tierra 
mil  !;iiite  y  de  los  manlcnlniirnt que  en  eüa  habia; 
Tcspoodieroo  que  era  muy  pobre  de  ¿cote,  y  que  ea 
<«llBlM»hlbii^coiiMr>  y  que  mOTiradeft-io,  porque 
MlnicB  tueros  ni  con  qué  cubrirse.  Dijéronnos  tam- 
bién si  querinnH»  ver  aquellos  tres  cristianos,  que  de 
■abí  ¿  dos  dias  los  indios  que  los  tenian  venian  á  comer 
■MKces,  ana  legua  d«  |]H,á  la  veru  du  uqncl  rio ;  y  por- 
que TíAcpmos  que  lo  que  nos  hablan  dicho  del  mal  tra- 
tamiento de  los  otros  era  verdad ,  estando  coa  ellos  die- 
voii  al  eomptOero  mió  d«  boCaUnei  7  ptlot,  7  yv  no 
-quedé  sin  mí  parte  y  de  muclios  pcltazos  de  lodo  qnc 
Ms  tiraban, y  noa  pouiao  cada  diu  las  flechas  al  cora- 
«n ,  dldeodo  qae  oes  qnerian  matar  ooroo  i  los  otros 
nuestros  compañeros.  Y  temiendo  cslo  Lope  de  Ovie- 
do ,  mi  compañero ,  dijo  que  quería  volverse  con  unas 
mujeres  de  aquellos  indios,  cun  quien  habíamos  pasa- 
do el  aoeon,  que  quedaban  algo  atrás.  Yo  porfié  mucho 
con  él  que  no  lo  íiicicsc  ,  y  pnsé  muchas  cosas  ,  y  por 
nioguoa  via  lo  pude  detener ;  y  asi ,  se  volvió ,  y  y  o  que- 
dS  iolo  eon  apdHNindloai,  tos  eusles  so  Bamaban  qae- 
▼Gues,  7  la»  «tm  «mqvieaiiaolhié  ¡btnoii  doa- 
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cristiano;  y  cuando  me  vio  fué  muy  espantado ,  porque 
habla  muchos  dias  que  me  taniaB  por  muerto ,  y  los 
indios  asi  lo  habían  dicho.  Dimos  muchas  gracias  á  üi« 
de  vemos  juntos,  y  este  día  fué  uno  de  los  de  mayor 
placsr  ffú»  ea  mieitros  dfos  fcabemos  tenido ;  y  llegado 
donde  Castillo  estaba,  me  preguntaron  qne  d/mde  iba. 
Yo  le  dije  que  mi  propósito  era  de  pasar  á  tierra  d« 
crktSanos ,  y  que  en  esta  rastro  y  basea  Anu  Andrésiya* 
ranlcs  respondió  que  muclios  días  habia  que  él  rogaba 
á  Castillo  y  á  Estebanico  que  se  fuesen  adelante ,  y  qua 
no  lo  osaban  hacer  porque  no  sabían  nadar,  y  que  te- 
mían nacbo  les  ríos  y  ancones  por  donde  habían  de 
pa^ar*  qne  enaqueHa  tierra  hay  mTichf)S.  Y  pn«^I>ioí 
nuestro  Señor  habia  sido  servido  de  gunrdarme  entre 
tantos  trabajos  y  enfermedades,  y  al  cabo  traenno  en 
su  compañía,  qne  dios  determinaban  de  hu¡r,qu8y« 
los  pasaría  de  los  ríos  y  ancones  qne  topásemos;  j avi- 
sáronme que  en  ninfona  manera  diese  i  ontender iloa 
indios  ni  conoscieíwn  de  mí  que  yo  quería  pasar  ade- 
lanto, porque  luego  me  nutartao;  y  que  para  esto  era 
menester  que  y  o  me  detnTiese  ctm  ellos  sds  raesea,  qoo 
era  tiempo  en  que  aquellos  indios  iban  á  otra  tierra  i 
comer  tunaí?.  Esta  es  una  frota  que  es  del  tamaao  de 
huevos,  y  son  bermejos  y  negras  y  de  muy  buen  gusto. 
TSdflMniulros  meses  del  año,  enloscnales  no  comea 
otra  cota  nlfrmiQ ;  porque  al  tiempo  que  ellos  las  cogian 
venían  á  ellos  otros  indios  de  adelante,  que  traían  ar- 
cos para  conUatar  yeombiar  «on  ellos;  7  4110  eoando 
aquellos  se  vulvicscn  nos  huiríamos  de  los  nuestros,  y 
nos  volveríamos  con  ellos.  Con  este  concierto  yo  quedé 
alli ,  y  me  dieron  por  aMbfo  inn  hMBo  con  qvlen 
rantes  estaba,  el  cual  era  tuerto ,  y  su  miger  y  un  hijo 
qiie  tenia  y  otro  qne  pstaha  en  su  compañía ;  de  manen 
que  lodos  eran  tuertos.  Estos  se  llaman  muriarocs,  y 
CasiBio  estaba  con  otras  «ua  Tedaos,  llauados  {gas- 
ees. T  eslnndo  aquí  cIIot  me  contaron  que  después  qne 
salieron  de  la  isla  de  Mal-Hado,  en  la  costa  die  la  mar 
ballaroD  1t barca eo  qne  iba  el  eontader';1<fs1MtaBrf 
travís;  y  que  yendo  pasando  aquellas  rio";,  que  wn 
cuatro  muy  grandes  y  de  mochas  corrientes.  Ies Devó 
las  barcas  en  que  pisabanila  mar,  donde  so  aliogana 
cuatro  de  ellos ,  y  que  es!  fueron  adelante  hasta  qoe 
patsiron  el  ancón ,  y  lo  pasaron  con  mocho  trabajo, } 
i  quince  leguas  adelante  hallaron  otro ;  y  que  cuanda 
allí  negaron  yafi'les  habían  muerto  dos  compañeros 
en  sesenta  leguas  qne  habían  andado;  y  que  todos  los 
que  quedaban  estaban  para  lo  mismo ,  y  que  en  todo  el 
camino  no  bebían  <oomido  sino  eso|^jos  y  ycrim  p^ 
drera;  y  llegados  á  e?tc  ídtimo  T>ncon ,  diTian  qne  ha- 
llaron en  él  indios  que  estaban  comiendo  moras ;  y  co- 
mo ^eron  itoacHsttmos,  setoeron  dcdH  é  «In» 
bo ;  y  que  estundo  procurando  y  "buscando  manera  pam 
pasare!  ancón,  pasaron  á  ellos  un  indio  y  un  crístiuio, 
y  qoe  llegado,  cooosdenm  qoe  era  Figueroa ,  mw  de 
los  cuatro  que  habíamos  enviado  adelante  en  la  isla  de 
Mal-Hudo,  y  allí  tes  contó  címo  él  y  sus  compaficros  b-v 
biun  llegado  hasta  aquel  lugar ,  donde  se  habían  muer- 
to dos  do  ellos  7  on  indio ,  tofliMttres  de  frío  7  de  ban- 
bre ,  porque  habían  venido  y  estado  en  c1  mas  recio 


Desde  i  dos  d¡a<:  que  Lope  de  Oviedo  se  bnbin  ido, 
les  iodiiM  que  tenían  á  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Do- 
faflles vinieron  al  meso»  hgar  que  nos  habiao  dicho.á 
comer  de  aquellas  nueces  de  qiie  se  mantienen,  mo- 
-liendo  unos  granillos  con  ellas,  dos  meses  del  año,  sin 
■comer  otra  eosa ,  y  aun  esto  no  lo  tienen  todoslos  anos, 
porque  acuden  uno ,  y  otro  no;  a«  dél  limsfio  da  te 
de  (íalicin ,  y  los  árboles  son  rooy  gr.tndw; ,  y  hay  gran 
número  de  ellos.  Ifn  indiemeovisd  cómo  tos  cristianos 
«nn  Itafladw,  7  qne  si  70  •quería  wrtoamofmruna  7 

huyese  á  un  rnntn  r]r  nn  mnMtr  fjnc  /■!  mr  «it-ñaló  ;  por- 
que él  y  otros  parieotcs  suyos  habían  de  venir  á  ver 
•qncHaalndlSft,  y  que  mu  lleearian  consigo  adeodn  ka 
cristíanosestatÑio.  Vn  me  confié  de  ellos ,  y  determiné 
de  bacerio ,  porque  tenían  otra  lengua  distinta  de  ta  de 
•mlshidlos;  y  puesto  pcír  obra,  olfo  dfi Iberon  y  me 
hallaron  en  el  lugar  qoe  estaba  señalado ;  y  así,  me  lle- 
varon consigo.  Ya  que  üprrué  rf»rra  de  donde  t<>nian  su 

aposento ,  Andrés  Dorantes  salió  á  ver  qmén  era ,  por-  I  tiempo  del  mundo ,  y  gne  á  él  y  á  Hendct  hablan  tfr- 
^  IwMiM  lo  habiw  MMei  dleboodno  fwit  v  i  «idolwinik»,  y  qw  csdado  coa  dlm,  Meodci  líi* 
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NAUFRAGiOS,  Y  RELAdOiN  PB  LA 
lilt  baldo  ysndo  It  vfi  lo-incjor  que  pudo  de  Pánuco ,  y 
que  Jos  indios  habian  ido  tras  él  y  quo  lo  habían  muer- 
to; y  que  cslando  él  con  estos  indios  supo  de  ellos  cómo 
coa  los  uiarianes  estaba  uti  cristiaoo  que  había  pasado 
de  U4rtfmpi*tet  y  lo  había  hallado  con  los  que  llama- 
ban qucwncs;  y  que  este  cristiano  era  Hernando  de 
Esquivel,  natural  de  Badajoz,  el  cual  veaia  ca  compa- 
del  coiniBario,  y  qne  él  sapo  de  Eiquivel  el  fin  en 
f de lllbian  parado  el  Gobcrnniior  y  rnntn  ior  jlos  de- 
nif  I  y  le  dyo  que  el  cooiaUor  y  los  írailes  hubian  echa- 
de  al  travís  an  bnret  cutre  loe  riee,  y  vloténdoee  por 
luengo  de  costa,  llegó  la  barca  del  Gobernador  con  SQ 
geote  ea  Uern » y  él  se  Tué  con  su  barca  baale  que  He- 
faton  i  eqnel  eoeon  grande ,  y  que  tUf  torné  á  tomar 
la  gente  y  la  pasó  del  otro  cabo,  y  volvió  por  el  contador 
y  lo?  frailes  y  todos  los  otros ;  y  contó  cómo  estando 
desembarcados,  el  Gobernador  había  revocado  el  po- 
der«pie  el  contador  tenia  de  lugirtenlenle  sayo ,  y  díó 
d  cargo  á  un  capifnn  qm  traía  consigo ,  que  se  decía 
Aurtoja,  y  que  el  Gubcruador  se  quedé  eo  su  barca ,  y 
óe  qakeaqoella  loche  salir  i  tiem,  y  «¡«ledaron  eoo 
ílnn  maestre  y  un  paje  que  e^t-ba  malo ,  y  en  la  bar- 
cano  teniaa  agua  ni  cosa  ninguna  que  comer;  y  que  ú 
Mdit noche  tí  norte  tüio  tao  redo,  qaeskcó  la  barca 
llamar,  sin  que  ninguno  la  viese,  pnrque  no  tenia  por 
raBoa  aiao  una  piedra ,  y  que  nunca  am  supieron  de  éi; 
yqoe  visto  esto,  la  gente  que  en  tkm^iedaron  se  foe- 
roD  por  luengo  de  costa,  y  que  como  ba&aroo  tanto 
estorbo  de  agiui ,  hicieron  bubas  con  muclx»  trabajo,  eo 
que  pasaron  de  la  otra  parte ;  y  que  yeudo  adelunte,  lle- 
garon á  una  punta  de  un  monte  orilla  del  aguo ,  y  que 
hallaron  indios,  que  como  los  víeroo  venir  melieron 
tus  casas  ea  sus  canoas  y  se  posaron  de  la  otra  parte  á 
i|  eoata;  y  los  eríslianos,  fíendo  el  tiempo  que  era, 
porque  era  por  el  mes  de  noviembre ,  pnrarou  en  este 
monte,  porque  hallaron  agua  ^  leña  y  algunos  cangro* 
jeiy  naHieos,  donde  de  Trío  y  de  hambrá  se  oonenza- 
rou  poco  i  poco  6  morir.  Alleihle  de  esto,  Pantoja, 
flue  por  teniente  hahiaxjuedado,  lea  hacia  mal  (rata- 
itlento,  y  no  lo  pudtendo  sofrír  Setomayor«  hermano 
de  Vasco  Porcallo,el  de  la  isla  de  Cuba,  qoeoo  el  ar- 
pada había  venido  por  maestre  de  campo ,  se  revolviJ 
cao  él  y  le  díó  un  palo,  deque  Pantoja  quedó  muerto, 
y  asi  se  fueron  acabando ;  y  los  que  nioriu  n,  lee  otros  los 
haciau  tasajos ;  y  el  úUimo  que  murió  fué  Solomayor,  y 
Es/julvcl  lo  hizo  tasajos,  y  comiendo  de  él  se  rojuiluvo 
hasta  1.*  de  marzo ,  que  un  imHo  de  los  que  állf  ha- 
bían buido  vino  i  ver  sí  eran  mnrrtn- ,  v  f  fevó  á  Esqui- 
vel consigo;  j  estando  ea  poder  de  estiO. indio,  el  Fi- 
fneroatohabló,  ysnpedeél  todo  togve  hsbemoseen- 
hñf^ .  y  le  rogó  que  se  viniese  m  í! ,  parn  irse  arabos 
ia  vía  del  Pánuco ;  lo  cual  Esquivel  no  quiso  hacer ,  di-, 
cfendo  que  él  hablo  sabido  de  los  tníü*  qns  PAnneo 

quedado  atrás ;  y  así ,  se  quedd  iUi^y  FígUOnin 

>e  (ué  á  la  CMta  adoude  solía  estar. 

O*  r  y  CAPfTrLO  AVIII. 

Oc  I»  relac:  >r       ilií  de  Esquirel. 

Ésta  cuenta  toda  di  ó  í  iguerua  por  la  relación  que  de 
Esquivel  liabia  sabido;  y  asi,  de  DMloeilinMoJiCgéA 
vd,  por  doadoH  poede  fer  y  saber  el  fia  gno  tid> 


ORNADA  QUB  HIZO  Á  LA  FLORIDA.  NI 
eqoelb amiada  bebe  y  los  (mrtfeahiiea  «esseqnel  tm» 

da  uno  de  los  demás  acontescieron.  Y  dijo  mas,  que  4 
los  crístianoB  algún  tiempo  andaban  por  allí ,  podría 
sor  que  viesen  á  Esquivel ,  porque  sabia  que  so  liabía 
huido  de  aqnsl  indio  «onqidcaestaba,  á  otros ,  queae 
decían  los  mareames ,  que  eran  allí  veciuos.  Y  como 
acabo  de  decir,  éi  y  el  asturiano  se  quisiera»  ir  á  otros 
indios  que  adelante  estaban ;  mas  como  los  indiee  qw 
lo  leniuu  lo^intiernn  ,  «¡nlieron  á  ellos,  y  diéronlesnHH 
cbos  palos ,  y  desuutkroo  al  asturiano ,  y  pasáronle  m 
bpsxooen  nna flecha;  y  en  fin,  seeaeaperoa  tniyendo, 
y  los  <Tlstí:inos  se  quedaron  con  aquellos  indios,  y  aca- 
baron con  ellos  que  los  tomaseo  por  esclavos,  aunque 
estando  sirtiándoles  foeron  fan  niaitratadoB  de  ellos, 
como  nunca  esclavos  ni  hombres  de  ninguna  suerte  lo 
fueron;  porque,  de  seis  que  eran,  no  contentos  con  dar- 
les muclus  bofetadas  y  apalearlos  y  pelarles  las  barbas 
por  su  pasatloMpo,  per  soto  pasar  de  una  case  á  otra 
mataron  tres,  que  son  los  que  arriba  dijo,  Diego  Do- 
rantes y  Valdiñeso  y  Diego  de  Uuelva,  y  Uts  otros  tres 
qoe  qneddiea  espersben  parar  en  esto  ndsmo;  y  por 

DO  sufrir  c"ítn  yiña  ,  Andrés  Dorantes  Se  huTÓ  y  se  pasó 
á  los  mureomes ,  que  eran  aquellos  adonde  Esquivel  ha- 
bla parado ,  y  ellos  le  oootaiwi  eéno  hablan  tañido  aNI 
á  Ksquivel,  y  cómo  estando  nllí  se  quiso  buir  porque 
una  mt^er  había  soñado  que  le  bahía  de  matar  un  hijo, 
y  los  indios  flHrantrasélytoaialarOB,  y  mostraran  A 
Andrés  Dorantes  su  espado  y  sus  cuentas  y  libro  y  otras 
cosas  que  tenía.  Esto  hacen  estos  por  una  costumbre 
qm  üéiieu ,  y  es  que  matan  sus  mismos  hijos  por  sue- 
ños ,  y  á  las  h^  en  nasciendo  hl  comer  á  per- 
ros, y  las  echan  por  abi.  La  rozón  por  que  ellos  lo  ha- 
cea  es ,  según  ellosdicen,  porque  todos  los  de  la  tierra 
son  sus  eneniges  y  con  eiloa  tienen  eootioBa  gaem; 
y  que  si  acaso  cssa'íf'n  «^ii^  bijas,  multipUcarian  tanto 
sos  enemigos ,  que  ios  sujetarían  y  tontarían  por  escla- 
vos; y  por  eaiacauoa  quertan  mas  malaHasqiisnoqne 
de  ellas  mismas  nasciese  quien  fuese  su  enemigo.  Nos- 
otros les  dijimos  que  por  qué  no  tas  casaban  con  ellos 
mismos.  Y  también  entre  ellos  dijeron  que  en  feiOOM 
casarlas  con  sus  parientes ,  y  quo  era  mof  piqier  nai» 
tarlas  que  darfós  á  sus  parientes  ni  á  sus  enemigos ;  y 
esta  costumbre  usan  estos  y  otros  sus  \'eciuüs,  que  se 
llamen  los  igoaces ,  solamente ,  sin  que  ningunos  elros 
delu  tierra  ta  guarden.  Y  cuando  estos  se  Itao  decassr, 
compran  las  jnujeres  á  sus  enemigos,  y  el  precio  que 
ceda  uno  da  por  kt  oiytes  un  anee,  el  mejor  que  puede 
haber,  con  dos  Qechas;  y  si  acaso  no  tiene  arco ,  una 
red  basta  une  brasa  en  ancho  y  otra  c;n  largo.  Uataa 
sus  hijos,  y  mereanlosiyeoos;  nodaraeloaaainbato 
mas  de  cuanto  están  contentos ,  y  con  una  higa  desha- 
cen el  casamiento.  Dorantes  estuvo  con  estos ,  y  desde 
á  pocos  días  se  huyó.  Castillo  y  Estebanico  se  vinieron 
deiaro  1  la  Tierra-Firoaeá  losigaaea8.T«daealn9Bn* 
te  s  jii  n  1 1  horofl  y  bien  dispuestos ,  aunque  no  tan  gran- 
des como  los  que  atrás  d^smos,  y  traen  la  teta  y  ^  la- 
Uo  Inmdadee.  Sn  nailenimianto  prindpehnento  eo 
rafees  do  dos  ó  tres  maneras,  y  bú<!ran]r<'^  pnr  fnfíu  la 
tiecra ;  son  muy  malas ,  y  bincbap  los  hombres  que  las 
oomen.  Tardan  dosdlaa  en  nsane,  ynucÉnsdeellai 
im  iiNV  «niNSii»  I  qoB  todo  filio  ieineMi«^ 
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ALVAR  NU^E2  CABEZA  DE  VACA. 


Irabnjo.  E$  tanta  la  lumbre  que  aquellas  gentes  tienen, 
que  00  se  pueden  pasar  sin  ellas ,  y  andan  do»  A  tres 
tegati  bnaéiiidolM.  Algami  fwses  malM  algmios  ve- 
nados ,  y  ú  fi»>nipiis  toman  iilgiin  picado ;  mas  esto  ea 
tan  poco,  y  su  hambre  Un  grande ,  que  comen  arañas  y 
boma  de  hamriga»,  7  sosanoi  y  JaswtijM  y  «alamaii' 

qn"sns  y  culebras  y  viboraSi  ^6  mn'nn  ]n<^  hnmbr<'8 
que  muerden,  y  comen  tient  y  ludere  y  todo  lo  que 
pueden  haber,  y  estiéreol  d«  ««nados,  y  olras  cesas  que 
dejo  de  contar;  y  creo  averigDaílamenle  que  si  en  aque- 
lla tierra  hubidse  piedras  las  comeriaa.  Guardan  las  es- 
pinas del  pescado  que  cernen ,  y  de  lis  colebrai  y  otras 
cosas,  para  moterlo denote  todo  y  comer  el  polvo  de 
ello.  Entre  estos  no  se  cargan  lus  butnbres  ni  llevan 
cosa  de  peso;  mas  Uévaiilo  las  mujeres  y  los  viejns,  que 
flt  iigeato  que  ellos  en  menos  tienen.  No  tienen  tanto 
amorá  sus  liijos  como  los  que  arriba  dijimos.  Hay  algo- 
nos  ealreell(»  que  usan  pecado  contra  natura.  Lasmu- 
itrasionnray  tnliojadas  y  para  mod» ,  porqnedeidiH 
te  y  cuatro  horas  que  hay  entre  día  y  noclie  no  tienen 
sino  seis  lioras  de  descanso ,  y  todo  lo  mas  de  la  nocbe 
posan  en  tthir  «os  honm  para  secar  aqaenia  rafees 
que  comen;  y  desque  «manosee  comienzan  á  cavar  y  A 
Inier  teña  y  Hf»«o  á  sus  casas  y  dar  órden  en  las  otras 
cosas  de  que  tienen  necesidad.  Los  mas  de  estos  sou 
grandes  hdrones,  porque  aunque  entre  sf  son  bien  par- 
tirlos ,     V  -IvipnH  1  unn  ]i\  cnbeza,  SU  llijo  mismo  ó  su 
padre  le  toma  lo  que  puede.  Mienten  muv  mucho,  y  son 
grandes  bormebos ,  y  para  esto  beben  «Uos  nna  derta 
cosa.  Están  lantisndos  á  correr,  que  sin  dt^sransorni 
cansar  corren  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  y  siguen 
nn  venado ;  y  de  esta  manera  matan  muclios  de  ellos, 
porque  los  siguen  hastaqiM  los  cansan ,  y  algunas  ve- 
ces los  toman  vivos.  Las  casas  de  ellos  son  de  esteras^ 
puestas  sobre  cuatro  arcos;  liévaolas  á  cuestas,  y  mú- 
dense cada  dos  ó  tiee  din  para  boBCV  de  cerner;  nin- 
guna cosa  siembran  fjwc    puedan  aproveciiar:  r><;  tríen- 
la muy  alegre ;  por  mucha  humbrc  que  tengan ,  por  eso 
no  de^  de  bailar  ni  de  hacer  sos  flestai  y  oreiles.  Pan 
ellos  el  mejor  liemp  que  estos  tienen  es  cuando  comen 
las  tunas,  porque  entonce  no  tienen  hambre,  y  todo 
el  tiempo  seles  pasa  en  bailar,  y  comen  de  ellas  de  no- 
che y  de  dia ;  todo  el  tiempo  que  les  duran  exprimenlas 
y  ábranlas  y  póneniusá  secar,  y  después  desecas  pó- 
cenlas en  unas  seras,  como  higos,  y  guárdaolas  para 
comer  por  el  camino  cuando  se  «nd? en ,  y  iaa  eásearat 

de  ellas muélenlas  y  bácenfas  polvn.  Miirlm'?  xrrr^  ,  rs- 

tando  con  estos,  nos  acontesciú  Ircs  ¿cuatro  días  estar 
litt  comer  porque  no  lo  habla ;  elh»,  por  alegramos, 
nos  decían  que  no  estuviésemos  tristes;  que  presto  ha- 
bría tunas  y  oonwf  jamos muclias,  y  beberíamos  del  zu- 
mo de  ellas,  y  lenriamoi  tat  faan^iaa  muy  gran  des  y  es- 
tariamos  muy  contentos  y  alegres  y  sin  hambk  algu- 
na;  y  desde  el  tiempo  que  esto  nos  decían  Iiasta  que  las 
tanas  se  hubiesen  de  comer  habia  cinco  ó  seis  meses; 
y  en  fin,  hubimos  de  esperar  aquestos  seis  meses,  y 
cuando  fué  tiempo  fuimos  ¡í  romf-r  lü*  timas;  hallamos 
por  la  tierra  muy  gran  cantidad  de  mosquitos  de  tres 
naneraa»  qne  son  mny  maloay  en«|{eB08 , y  todo  ío  mu 
del  verano  nos  daban  mucha  fatiga ;  y  para  defender- 
000  de  ellos  hacíamos  al  derredor  de  lamente  machos 


fuegos  de  Inia  podrida  y  mnjnda ,  pan  que  no  arilieton 
y  hiciesen  humo;  y  esta  diTeusioa  nos  daba  otro  tn- 
bajo ,  porque  en  toda  la  noche  no  hacíamos  sino  Henr, 
del  humo  que  en  lo-;  ojos  nos  dnha ,  y  sobre  eso,  gnn 
calor  que  nos  causaban  los  muchos  fuegos,  y  saliaínes 
i  dormir  i  la  costa ;  y  si  afgooa  tei  podíamos  darmir, 
recordábaimos  á  palos,  para  que  tornásemos  á  cnoon» 
der  los  fuegos.  Los  de  la  tierra  adentro  para  esto  um 
otro  remedio  tan  incomportable  y  mas  que  este  que  he 
dicho ,  y  es  andar  con  tizones  en  las  manos  qucmaodo 
los  canipus  y  montes  que  topan ,  para  que  los  mosqui- 
tos huyan  y  también  para  sacar  debajo  de  tierra  lagar- 
tijas y  otras  semejantes  cosas  para  comerlas»  y  laia* 
bioti  suelen  matar  venados,  cen  irilnlos  ron  muchof 
fuegos ;  y  usan  también  esto  por  quitar  á  los  aniinaies 
el  pasto ,  que  la  necesidad  les  baga  ir  á  bmearloadaidi 
ellos  quier'M) ,  porque  nunca  hacen  asiento  con  sus  ca- 
sas sino  donde  hay  agua  y  leña,  y  alguna  vez  se  wgu 
lodos  de  esta  prariidoo  y  van  i  buscar  los  venadas,  qo» 
muy  ordiiiiirianiente  cst;ín  donde  no  hnyaí-'iia  ni  hk; 
y  el  dia  que  llegan  matan  venados  y  algunas  otras coMS 
que  pueden ,  y  gastan  todo  el  agua  y  leña  en  guisar  ds 
comer  y  en  los  fuegos  que  hacen  para  defenderse  de  tos 
mosquitos,  y  esperan  otro  dia  para  tomar  algo  que  lle- 
ven para  el  camino;  y  cuando  parteo,  tales  van  de  l<x 
mosqidles  ,q(ie  paresceque  Üenen  eníermedad  de  siat 
IJraro;  y  de  esta  manera  satisfacen  su  hambre  d«í 
tres  veces  en  el  año,  á  tan  grande  costa  como  be  dicbo; 
y  por  haber  pasado  por  ello ,  puedo  afirmar  qne  afagn 
trafiajo  que  se  sufra  en  el  mundo  i;,'uula  con  este.  Por 
la  tierra  hay  muchos  venados  y  otras  aves  y  aiuii»l«$ 
de  las  que  atrás  be  contado.  Alcanzan  aqni  vacas,  y  p 
las  he  visto  tres  veces  y  comido  de  ellas,  y  paréswmí 
que  serán  de!  tamaño  de  las  de  España ;  tienen  los  cuff* 
nos  pequeños ,  como  moriscas ,  y  el  polo  muy  Iirgo, 
merino, como  nna  bernia;  unas  son  pardillas, y oHM 
negras ,  y  á  mi  parescer  tienen  mejor  y  mi«  pnipsa  ctf- 
ne  que  las  de  acá.  De  las  que  no  son  grandes  bacea  iN 
intfiea  mantas  para  cubrirse ,  y  de  las  mayores  hcai 
zapatos  y  rodelas;  estas  vienen  de  hácia  el  norte  por b 
tierra  adelanto  basta  la  costa  de  Ul  Florida«  y  tiéndeose 
por  leda  bk  tierra  roas  de  cuatrocientas  leguas;  y  <■ 
todo  este  camino ,  por  los  valles  por  donde  ellas  vie- 
nen ,  bajan  las  gentes  que  por  allí  habitan  y  se  maalí»* 
non  de  ellas,  y  mclen  en  la  tierra  grande  csdIÍiIiÍ^ 


CAPITULO  JÜL 


Cuando  fueron  cumplidos  los  sois  meses  q^f  ^f""'  '* 
ve  con  los  cristianos  esperando  á  poner  en  eíecW  d 
croclerto  qne  teoiamei  hecho,  los  indms  se  raeMsi 
las  tunas,  que  habhdn  aW  donde  las  habían  de  cog?t 
hasta  treinta  leguas ;  y  ya  que  estábamos  para  l»niiB'i*i 
los  indios  con  quien  estábamos,  unos  con  otros  riñtr* 
sobra  nm  mt^Mr»  fM  ipotena  y  apalearon  y  deso- 
labraronunosá  otros ;  y  con  el  tirando  v.noyi  que  toW'^ 
ron,  cada  uno  tomó  su  casa  y  se  íu¿  á  su  parte; de  doa* 
de  fué  necesario  qne  todos  kw  cristianos  que  allí  ¿n* 
mos  también  nos  aprlásemos,  y  en  ninguna  manera  no* 

podimos  juntar  hasta  otro  aüo¿  y  enesUi  Uompojopn» 
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noy  mata  vida,  ansí  por  la  rancha  hambre  como  por  el 
nal  tralMritBto  que  d«  k»  indios  reseaUa » que  IM  tal, 

que  yo  me  hube  de  huir  tres  veces  de  los  amos  que  le- 
nta, j  todos  me  anduvieroo  á  buscar  j  ponteudo  dili- 
gencia pan  mitaniM;  j  Dios  mestro  Seftor  por  M  mi- 
tericordiu  me  quiso  puarJur  yiin)parar  Je  ellos;  y  cuan- 
do el  tiempo  de  las  lunas  tomó ,  eo  aquel  mismo  lugar 
vos  teníamos  A  juntar.  Ya  que  (eoitmos  eoBeertido  de 
Mroos ,  y  seiialado  el  dia ,  aquel  mismo  dit  los  indios 
no* apartaron,  y  fuimos  cada  uno  por  sii  parte ;  y  yo  les 
<lijc  á  los  oíros  compañeros  que  jo  los  osperaria  en  las 
Unas  iiasta  que  la  kinafnese  lleM,yestodía«ra  l.'de 
srplifiiilirf^  y  primero  dia  de  luna ;  y  ari?A|M  que  si  en 
este  tiempo  no  vínieseo  al  cooci^to ,  yo  me  iría  solo  y 
tosd^iia ;  y  onsf » nos  apartamos  y  eiida  uno  se  ftié  con 
sos  indios,  y  yo  estuve  con  ios  míos  hasta  trece  de  lu- 
na,;  yo  teuia  acordado  de  me  huir  ú  otros  iodios  eo 
siendo  ti  tana  llena ;  y  i  13  dias  del  mes  ttegaron  adon- 
de yo  estaba  Andrés  Dorautesy  Estehanico,  y  üjí'mnme 
rtoo  dejaban  Á  CasUHocon  otros  indios  que  se  llamaban 
anagados,  y  que  estaban  cerra  de  al  I  i,  y  que  hablan  mu- 
cho trabajo ,  y  que  hablan  andiulo  perdidos ,  y  que  olro 
db  adelante  nuestros  indios  se  mudaron  iiácia  donde 
Castillo  estaba ,  y  iban  á  juntarse  con  los  que  lo  tenían,  y 
iiacerse  sipIgM  unos  de  otros ,  porque  hasta  allí  habían 
tenido  guerra,  y  de  esta  manera  cobramos  á  Caslillo.  Eti 
todo  el  tiempo  que  comíamos  las  lunas  icniamos  sed,  y 
pmfsmedto  deeiloiMbiamosel  zumo  de  lastunasy  sa- 
rftkimosloen  un  hoyo  que  en  la  tierra  liociamos,  y  des- 
que estaba  lleno  bebíamos  de  él  hasta  que  nos  hariába- 
mts.  b  diile«y  de  «olor  de  arrope;  esto  hocen  por  filia 

ntns  rtsijas.  Hay  rr  q -lui^;  maneras  de  tunas,  y  entre 
ellas  hay  algunas  muy  buenas,  auoquei  mi  todas  me 
|Mraieian«sf,yiii»ei  te  hmlúe  no  dió  espacio  para 
escogerlas  ni  parar  mientes  en  cuáles  eran  mejores.  To- 
das las  mas  de  gentes  beben  agua  llorediza  y  recogida 
ea  algunas  partes ;  porque,  aunque  hay  ríos,  como  nun- 
ca están  de  asiento,  nuuca  líeoon  i((ni  conoscidt  ni  se- 
ntía da.  Por  toda  In  tierra  hay  muy  grandes  y  hermo-sas 
debelas,  y  de  muy  buenos  pastos  para  ganados;  y  pa- 
rísceme  que  sería  tierra  muy  fructifera  si  foeae  labrada 
y  habibda  de  gente  de  razón.  No  vimn<:  <;irrm  pn  todít 
ella  en  tanto  que  en  ella  eslurimos.  Aquellos  iaiiios  nos 
^SRnqoe  oíros  estaban  mas  sdelants,  ilaraadoaeamo- 
oes, que  viven  hñeia  la  costa,  y  habían  muerto  toda  la 
0>ot«  que  venia  en  la  barca  de  Peñalosa  y  TcUex ,  y  que 
«"dan  tan  flacos,  quo  ninqoe  loo  raafafaon  no  so  defen- 

I  I ;  y  asi,  los  acabaron  lodos,  y  nos  mostraron  ropas  y 
annas  de  ellos,  y  dijeron  que  la  barca  estaba  allí  a!  tra- 
vos* Bata  es  la  quinta  barca  que  faltaba,  porque  k  del 
Gobernador  ya  dijimos  cómo  la  mar  la  llevó ,  y  la  del 
contador  y  los  fhiles  la  hablan  visto  echada  al  través 
*o  la  costa ,  y  Esquivél  contó  el  fin  de  ellos.  Las  dos  ea 
qoe  (Astillo  y  yo  y  Dorantes  Ibamos,  ya  benMWeoalado 
cteo  joBteiii  islt  de  Ihl-Bido  le  bnndfavoa. 

CAÍITIILO  XZ. 

De  cómo  ios  hnlBo*. 
'  Después  de  habernos  mudado,  desde  á  dos  días  nos 
fvrnnoMimM  i  Dim  iraestro  S¿ar  y  nos  ruioios  hu- 
f—do,  cwiflmdn4ut>inwii|uuo»nplMd>ylt>tiiw»it 


IRNADA  QUE  inZO  A  LA  FLORIDA. 
ocaboban ,  con  los  frutos  que  quedarían  en  el  campo  po- 
dríamos indar  baeot  parte  de  tiem.  Yendo  nqoddlt 

nuestro  camino  con  harto  temor  que  los  indios  nos  lia- 
bian  de  seguir,  vimos  unos  humos,  y  yendo  ¿ellos,  des- 
pués de  vísperas  llegamos  alU ,  do  vimos  m  indio  qne, 
como  vio  que  íbamos  á  él,  bnyó  sin  querernos  aguardar; 
nosotros  enviamos  al  negro  tras  de  él ,  y  como  vió  que 
iba  solo ,  aguardólo.  El  negro  te  dijo  que  Íbamos  i  bn^ 
car  aquella  gente  que  hacia  aquellos  humos.  El  res- 
pondió que  cerca  de  allí  estaban  las  casas,  y  que  nos 
guiaría  uliá;  y  asi,  lo  fuimos  siguiendo;  y  ¿1  corrió  & 
dar  aviso  de  cómo  Ibamos,  y  á  puesta  del  sol  vimos  las 
casas,  y  dos  tiros  de  ballesta  antes  que  llegásemos  á 
ellas  hallamos  cuatro  indios  que  nos  esperaban,  y  nos 
naoeUeron  bien.  Dljimoslesenlengatdemtriamesqae 
ÍInmos  á  buscallos,  y  ellos  mostraron  que  se  holgaban 
con  nuestra  compañía ;  y  ansi,  nos  llevaron  á  sus  casas, 
y  á  Domntas  y  al  negro  aposentaron  en  cesa  dto  m  Qsi- 
co,  y  á  mí  y  3  Castillo  en  casa  de  otro.  Estos  tienen  otra 
lengua  y  llámense  avavares,  y  son  aquellos  que  soliaa 
llevar  los  arcos  i  los  nuestros  y  iban  i  contratar  con 
ellos;  y  aunque  son  de  olra  nación  y  lengua ,  entienden 
la  lengua  de  aquellos  con  quien  antes  estábamos,  y  aquel 
mismo  dia  habían  llegado  allí  con  sus  casas.  Luego  el 
pueblo  nos  ofresció  muclMs' tunas,  porque  ya  ellos  te- 
nían noticia  de  nosotros  y  cómo  curálñroos,  y  da  las 
maravillasque  nuestro  Señor  con  nosotros  obraba,  que, 
aunque  no  hubiera  otru,  harto  grandes  eran  •brimos 
caminos  por  tierra  tan  despoblada,  y  damos  gente  por 
donde  muchos  tiempos  no  la  liabia,y  librarnos  de  tan- 
tos peligros ,  y  no  permitir  que  nos  melasen ,  y  aosteiH 
larnoscon  tanta  hambre,  y  poner  oqueílas  gentes  en 
conuKMique  nos  tratasen  bien ,  romn  adelauledlrémos. 

CAPULLO  X.XÍ. 

De  rómu  curamos  aqof  unos  dolIcTitrs. 

Aquella  misniu  noche  que  llegamos  viuieron  unos  lu- 
dios á  Ga^ilo,  y  díjéroole  queesitbin  muy  malos  de  la 
cabeza,  rogándole  que  los  curase;  y  después  tmo  los 
hubo  santiguado  y  encomendado  ¿  Dios,  en  aquel  punto 
los  indios  ¿Jeron  qne  todo  et  mal  se  les  faablaquitido ;  y 
fueron  á  sus  casas  y  Irujcron  muchas  t!inn<^  y  un  pedazo 
de  carne  de  venado;  cosa  que  no  sabíamos  qué  cosa  era; 
y  como  esto  entre  ellos  se  pdUlett ,  viniwmi  irtras  nm» 
ch  is  enfermos  en  aquella  noche  á  que  los  sanase,  y  cada 
uno  traia  un  podato  de  venado ;  y  tantos  eran,  que  no- 
saMamos  tddnde  poner  hi  carne.  Dimos  nrachasgracíss- 
á  Dios  porque  coda  dia  iba  cresciendo  su  miserícordia- 
y  mercedes ;  y  después  que  se  acabaron  las  curas  co- 
menzaron á  bailar  y  hacer  sus  areitos  y  fiestas,  basta 
otro  dia  que  el  sol  salió ;  y  duró  la  fiesta  tres  dios  por  ha- 
ber nosotros  venido,  y  al  cabo  de  ellos  les  preguntamos 
por  la  tierra  de  adelante,  y  por  ta  geute  que  en  ella  ha-  ' 
ItariaflMM,  ylos mantenimientos  que  eo  ella  había.  Res-  ^ 
pendiéronnos  qne  por  toda  aquella  tierra  habla  muchas 
tunas,  masque  ya  eran  acabadas, y  que  ninguna  gente 
habla,  porque  todos  eran  Mes  i  sos  casas,  coa  haber  ya 
cogido  las  lunas;  y  que  la  tierra  era  muy  fría  y  en  ella 
había  muy  pocos  cueros.  Nosotros  viendo  esto,  que  ya 
el  invierno  y  tiempo  frió  enttabn ,  icordamaa  da  pasar- 
lo coa  e«lot.  Acabo  de  cínao  dial  que  allf  haUamMlto^ 
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gado,  septrliiiw  i  iMieir  olni  lOM  •donto  hibla 

otra  gente  de  o(ns  aaciones  y  lenguas;  y  andadu(i  cinco 
ornadas  coa  muy  grande  hambre,  porque  en  el  camino 
no  había  tunas  ni  otra  fruta  ninguna,  allegamos  ¿  un  rio, 
donde  asentamMOOMbras  casas,  y  después  de  aSMrtO- 
düS ,  fuimos  á  buscar  una  fruta  de  unos  árb.  l  ,  que  es 
como  bieros;  y  como  por  toda  esta  tierra  no  iiay  cumi- 
nd»,  yo  me  delate  inas  en  bnecirla :  It  gente  se  volvió, 
y  yo  quedé  solo ,  y  viniendo  á  buscarlos  aquella  noche 
meperdi,  y  plugo  á  Dios  que  hallé  un  árbol  ardiendo, 
y  al  (liego  de  41  pasé  aquel  frío  nqoeOe  noebe,  y  ák  ma- 
Tiana  yo  mr;  cargué  de  leía  y  tomé  dos  tizones,  y  volv' 
i  buscarlos,  y  anduve  de  esta  manera  cinco  dias,  sieni- 
preconmi  ]aid)re  y  carga  de  leña,  porque  li  el  fuego 
se  me  matase  en  parte  donde  no  tuvioae  leña ,  como  en 
muclias  parles  no  la  babia ,  tuviese  de  qué  hacer  otros 
tizones  y  no  me  quedase  sin  lumbre,  porque  para  el  frío 
yo  no  tenia  oiro  remedio,  por  andar  deanodoeononas- 
CJ,  y  para  tas  noches  yo  tenia  este  remedin ,  que  me  iba 
ú  las  matas  del  monte ,  que  estaba  cerca  de  lus  ríos,  y 
paraba  en  eUas  antes  que  el  sol  se  pusiese,  y  en  la  tierra 
hacia  un  boyo  y  «  n  rl  ^rhaba  mucba  lefia,  que  se  cria  e^u 
Uluchosárbotes,  Je  «^ue  por  alli  hay  muy  gran  cantidad, 
yjúntalM  muebe  Me  de  la  qoe  celaba  ceide  y  seca  de 
los  árboles,  y  al  dt^rrodor  de  aquil  iioyo  hacia  cuatro 
fuegos  eu  cruz,  y  yo  tenia  cargo  y  cuidado  d«  rebaoer 
el  fuego  de  rato  en  reto ,  y  haela  unai  gaviHii  de  paja 
hírf,'a  que  por  ulli  bay,  con  que  me  cubría  en  aquel  ho- 
yo, y  de  esia  manera  me  amparaba  del  frió  de  las  no* 
chüs ;  y  una  de  ellas  el  fuego  cayó  en  la  paja  con  que  yo 
estaba  cubierto,  y  estando  yo dunniendo  en  el  boyOOlK 
mcnzó  li  arder  muy  recio  ,  v  pAr  murba  priesa  que  yo 
m*i  di  á  salir,  todavía  saque  s«iiui  cu  ios  cabellos  del  pe- 
ligro en  que  imbia  estado.  En  todo  eele  tiempo  no  eomi 
bocado  ni  híilíé  ro^a  <]ue  pudiese  Comor;  y  como  trata 
lospiés descalzos,  corrióme  de  ellos  mucha  sangrej  y 
Dkn  m6  conmigo  de  misericordia,  que  en  lodo  este 
tiempn  no  ventAel  norte,  porque  de  olra  manera  nin- 
gún remedio  habia  de  yo  vivir;  y  ó  cabo  de  cinco  diaa 
llegad  á  ana  ribefti  de  an  río ,  donde  yo  haM  i  mit  in^ 
dios,  que  ellos  y  tos  crisüanos  me  contaban  ya  por 
muerto,  y  siempre  creían  que  alguna  víbora  me  había 
mordido.  Todos  hubieron  grao  placer  de  verme,  prin- 
dpalmente  loe  cristianoe,  y  me  dijeron  qaa  baála  en- 
tonces habían  caiuinndo  con  mucha  hambre,  que  esta 
era  la  causa  que  no  ma  kibian  buscado;  y  aquella  no- 
die  me  dieron  de  lea  (anas  qoe  tenían,  yolro  día  par- 
tímosde  allí .  y  fuiinos  donde  hallnmos  muclia'^  ruiirts, 
con  que  todos  saiisfacicron  su  gran  hambre,  y  nosotros 
dimee  madm  gracias  4  naaslro  Seftor  porque  minea 
nos  fallaba  lu  remedio. 

CAPITULO  Hit.  . 

CóDO  Otro  dU  Dot  triueroa  otros  eofcrtiius. 
Otro  (lia  de  mañana  vioieroQ  allí  muchos  indios  y 
iruiuu  ciüco  enfermos  que  estaban  toIUdos  y  muy  ma- 
los, y  venían  en  buscado  Castillo  qae  loe  eanao,  y  cada 
uno  de  los  enfermos  ofreí^cíó  sus  arcos  y  flcchn? ,  y  f^! 
tos  rescebió,  y  ¿  puesta  del  sol  los  santiguó  y  eucamei)- 
dd  dDlosnnesIn»  Seitor,  y  todos  lo  lopllcamM  eon  k 
oiqor  inaiMi«^podÍinwilM«Biiafi  Hjiid»  piM  di 


^BCZA  DE  VACA. 

I  vía  qoe  no  haUa  otro  remedio  fvt  qoe  aquella  genit 
nos  B\-udase,  y  saliésemos  de  tan  mberable  vida;  y  él  lo 
hizo  tan  miseñcordiosameote ,  que  venida  la  mañana, 
todos  amBnescÍMt>n  tan  buenos  y  sanos ,  y  se  idenNi 
tan  recios  como  sí  nunca  holiiaraa  tenido  mal  níognne^ 
Esto  causó  entre  ellos  muy  gran  admiración ,  y  á  iws- 
útrus  despertó  que  diésemos  muchas  gracias  á  nuestro 
Señor,  4  qoe  mas  eoteramento  eonosdésemos  su  hon- 
da li ,  y  tuviésemos  firme  esperanza  que  nos  babia  li- 
brar y  traer  donde  le  pudiésemos  servir ;  y  de  roí  se 
cir  que  siempre  tare  ospeiania  en  an  miNricocdia  qns 
me  liabia  de  sacar  de  aquella  capiiridad ,  y  as!  yo  lo  ha- 
blé siempre  4  mis  compeoeros.  Como  los  indios  rutfoo 
idos  y  nevaron  ans  Indos  mnos,  partimoe  donde  esta» 
ban  otros  comiendo  tunas,  y  estos  se  llaman  cutalcbes 
I  malicones,  que  son  otras  lenguas,  y  junto  con  dios 
habia  otros  que  se  llamaban  coayos  y  susolas ,  y  de  ofet 
parte  otros  Uamadoeatayos ,  y  estos  tenían  guerra  oen 
los  susí'lfi'í,  ron  quien  flechaban  coda  día;  y  como 
por  toda  lu  tierra  uu  se  hablase  sino  en  tos  misterios  que 
Dios  MoestroSeftor  connosolneoiMba,  «snlan  mo- 
cbaí  parti'H  :í  bu'íoamos  para  qtje  los  curit'iemo? ;  y  i 
cabo  de  dos  días  que  allí  tlegaroo,  vinieron  á  Dosolro» 
anoi  indios  do  les  susolas  yregarondCaalilloqaofiMm 
á  coraron  herido  y  otros  enrmnos,  y  dijeron  qne  entre 
ellos  qoedaba  ano  que  estaba  muy  al  cabo.  Castillo  en 
médico  muy  temeroso ,  principalnwnte  cuando  ha  c»* 
ras  eran  muy  temerosas  y  peligrosas,  y  creía  que  sos 
pecados  habían  de  estorbar  que  no  todas  veces  sosco- 
diese  bien  el  curar.  Los  indios  me  dijeron  que  yo  fuese 
á  curarlos,  poiqQOoHos  me  qneilinÚenyooÉeepdBhss 
que  les  habia  curado  en  la?  nueces,  y  por  aquello  nos 
liabian  dado  nueces  y  cueros ;  y  esto  liabia  pasada  cuan- 
do yo  fine  áJUllefttO  «Mies  eristianoB;  y  el,  babeds 
irme  con  ellea»  y  fueron  conmípo  Dorantes  y  Estebani- 
co ,  y  ctMndo  llegué  cerca  de  los  raociios  qne  ellos  to> 
nian ,  yo  vi  el  enTormo  qne  (bornee  4  evmr  que  estala 
muerto,  porque  esl-i!!;!  tinii  a  ntp  ni  derredor  I 
llorando  y  stt  casa  de^licclm.que  es  seiíal  que  d  dueño 
estaba  mnerto;  y  ansi^  cuando  yo  llegn4lnl4eliDdiolas 
ojos  vueltos  y  sin  ningún  pulso ,  y  con  todas  señales  da 
muerto,  según  á  mi  me  paresció,  y  lo  mismo  dijo  Doran- 
tes. Yo  le  quité  una  estera  que  tenia  encima,  con  que 
estaba  cubierto ,  y  lo  mcyor  que  pude  supliquú  ú  nues- 
tro Señor  fuese  ser^'ido  de  dar  salud  á  aquel  y  i  todos 
tos  otros  que  de  eila  tenían  necesidad ;  y  después  de 
eantígnadoyao^lndo  mmtetfoees,  me  Iróoronsnareo 
y  me  lo  dieron,  y  une  sera  de  tunas  mohdas,  y  Hpríron- 
me  á  curar  otros  muclioe  que  estaban  malos  de  modor- 
ra,  y  me  dieron  otmi  deoseras  do  tunos,  Isa  onalea  di 
á  nuestros  indios,  que  con  nosotros  hnbian  reniilo;  y 
liectio  esto,  nos  volvimos  á  nuestro  aposento,  y  nuestros 
indios,  t  quien  di  ha  lunas,  se  quedaron  alM;  y  4  la  noche 
se  foMeron  á  sus  casas,  y  dijeron  que  aquel  que  estdbn 
muerto  y  yo  había  curado  en  presencia  de  ellos,  se  ha- 
bla levantado  bueno  y  se  babia  pascado ,  y  comido  y  lia- 
blsdo  con  elloe,  yqoc  todos  cuantos  habia  curado  qoe- 
iVilmn  sanos  y  muy  alegres.  Esto  causó  gran  admira cif?!! 
y  espanto,  y  en  toda  la  tierra  no  se  taablábe  «n  otra  co- 
sn.Todos  iqoeileo  dquíen  esta  fann  lagahn  Mo  vsniui 
á  hflBCir  pan  qoo  loatvdMMS  y  mygalMMf  «• 
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KAUnUGlOS,  Y  HELAQON  DE  LA 
> }         h  k$  iildfa»40»  estaban  «a  compañía  de 

los  rruc<^(ra<^ ,  qud  eran  loscutalcliicbes,  se  boUieroo  de 
ir  á  su  twrra » mlm  qm  ta  partiesto  oos  o£ra8«ieroo  to- 
dM  Iw  liim  que  para  fl»  caaiino  Iooíkí  » cía  qm 
gunn  fes  quedase,  y  diéronnus  pedernales  tan  brgoc^  rn 
jQo  ptUno  y  medio,  om  qoa  elloa  cqcUd,  y  es  caire 
cHm  ttm  A»  mty  gran  astiiiia.  Rogdrannos  que  nos 
iconlásemoá  de  ellos  y  rogásemos  á  Dios  que  siempre 
estuviesen  buenos ,  y  nosotros  se  lo  prometimos ;  y  con 
esto  partieniD  ios  mas  cooMotos  hombres  del  mundo, 
babiéndeaet  Jldo  todo  lo  mejor  qw  teman.  Neiotros 
es(ijvimo<t  con  aqiiolk)^  indi'»s  avavares  ocbo  meses,  y 
e&U  cueaU  imciaiuus  pur  lunas.  En  lúdo  este  tiemr» 
p»  Mt  Tiiiitin  d*  noebts  parles  ú  buscar,  y  decian  que 
Terdaderamptifp  ncisoiro?  í  rLinu^  hijos  del  sol.  Ooranp 
tos  y  el  ne^ro  iiasu  atii  ao  liauutu  curado;  mas  por  la 


tbas  parles  ú  1  u-car,  venimos  tuVis  i  ser  médicos,  auiH 
que«aatrevi4uieuU>  y  osar  acorné ler  cualquier  con  en 
y» mt MStlado  eotn  ellos ,  y  ninguno  jamáa  conmot 
que  DO  Düs  dijese  que  qucdiiba  sano  ;  y  lauta  cooüanza 
leniaA  q«e  babíait  de  wuar  si  nosolrus  los  «utoemM, 
qoe  ereUn  que  en  luto  que  allJ  oosotros  estuviésemo» 
nu^uao  de  ellos  liabia  do  morir.  Estos  y  los  de  mas  atrás 
DOS  contaron  una  cosa  muy  es  t  r,.\  na ,  y  por  la  cuenta  que 
uo^b^urarou,  prescia  que  babia  quince  ó  diez  y  seis 
aádtqiie  litliiaacoBlesddo,que  decian  que  por  aquella 
tierrn  -jtiduvo  un  bombre ,  que  ellos  llaman  Mala-Cosa, 
}  qu&  era  paquQOO  de  cuerpo ,  y  que  tenia  barbaa,  aua- 
fBtwmcB  cltrunento  Itpadiefoii  wer  «I  mtr«,  iqiu 
ciando  «eaia  á  la  cn^^n  donde  estaban  se  les  levantaban 
léiaMlot  I  teniilabaa ,  y  luego  parescia  i  la  puerta 
deliCMtaitiaoiiardieodo;  yluegü  aquel  hombre  en- 
traba y  tomaba  al  que  queriu  de  ellos ,  v  dábales  tres  cu- 
diilladas  gnndes  por  las  yadas  con  un  pedernal  muy 
a^o,  tan  aocbo  coipo  una  mano  y  dos  palmos  en  luen- 
go, y  melia  la  mano  por  aquellas  cuchilladei  y  Meába- 
les las  tripas,  y  que  corlaba  <le  una  tripa  poco  mas  6 
uanoadc  un  paluio,  y  aquello  que  corlaba  ecitaba  en 
Imkaeas;  y  luegoladeba  tmoidUUadaaanutthriio» 
y  la  íef^íin  Ja  (Inbn  por !« sangradura  y  deaooncertábese- 
1«»  y  deudo  ú  poco  so  lo  Luruaba  á  concertar  f  poníale  las 
mnoaiobvB  laa  heridas,  y  decíannos  que  luego  qoeihf 
básanos,  y  que  muclns  veces  cuando  bailaban  upres- 
da  entre  ellos,  en  bábilo  de  mujer  unas  veces,  y  otras 
enno hombre;  y  cuando  él  quería,  toiMbtallHihfoó 
casa  y  subíala  en  alto,  y  deode  i  un  poco  caia  con  ella 
y  daba  muy  gran  f;o!pe.  Tnmbipn  nos  coataron  que  mu- 
chas vocea  le  dieruutk  cünijr  y  quouuncujumá&cúniiú; 
}fMla|iragnill8han  dónde  venia  y  |l qué  parte  tenia  su 
<^ ,  y  que  les  mostró  una  bendedura  de  la  tierra,  y 
<li|o  que  su  casa  era  allá  debiiio.  Oe  estas  cosas  que  elloe 
■M  éMian.  noMliM  nearalamoa  macho,  hurM» da 
ellas ;  y  como  eltos  vieron  que  no  lo  creíamos ,  trujcron 
muchoe  de  aqueUps  que  decían  que  él  babia  tomado,  y 
«iwii  hi  Mñalea  do  laa  eiiehilladia  que  «  había  da4i 
(¡ü  los  lugares  en  la  manera  que  ellos  contaban.  Nus- 
olm  les  diiiuos  que  aquel  era  un  malo,  y  de  la  m^or 
■non  que  podiokoe  les  dábamoa  á  ontandcr  que  si 
ellos  creyesen  en  Dios  nuestro  Señor  y  fuesen  cristianos 
<M»aaéo\H»»BO  lamían  mifthmie  aqiioltBi  41  otaria 


JORNADA  QUE  U<ZO  Á  LA  FLORIDA. 
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lo  que  en  tanto  que  nosotros  cu  fa  lierra  esluviósemor, 
él  no  osaría  parescer  en  ella.  Oe  esto  se  boleare»  ellos» 
mocho  y  perdieran  mocha  parte  del  temor  qo»  tMían.  - 
Estos  ludios  DOS  dijeron  que  liabiaa  visto  al  asturiano  y 
&  Figueroa  con  otros,  que  adekute  en  la  costa  estaban, 
á  quien  nosotros  llamábanos  do  los  higos.  Toda  esta 
gente  no  coooscian  los  tiea|Mip«r«l  sol  ni  la  hina,  ni 
tienen  cuenta  dol  mes  y  año,  y  mas  enlienden  y  saben 
tas  diforoncius  de  iua  tiempos  cuando  las  frutas  vicneu 
á  madurar,  y  w  iiMHpnywmniaelpaicndo  y  el  ape> 
rescer  de  les  estrellas,  en  rpif>  <;nn  ?T>uy  di^stresy  ejerci- 
tados. Con  estos  siempre  fuimos  bien  tratados,  aunque 
lo  qiw  hahiaaw»  da  eomer  Inanabáhamoa,  y  tnianoa 
nuestras  cargas  de  agua  y  leña.  Sus  casas  y  manteni- 
mieotos  son  cono  las  de  los  pasados,  aunque  tienen 
muy  mayor  hambre ,  porque  no  deanna  mafi  id  hallo- . 
tas  ni  nueces.  Anduvimos  siempre  eo  cueros  como  ellos, 
y  de  necbe  nos  cubríamos  con  cueros  de  venado.  De 
ocbo  meses  que  con  ellos  estuvunos,  los  seis  padMdmoa 
mucba  hambre;  que  tampoco akánmn  pescado.  Y  al 
cabo  do  este  tiempo  ya  las  lunas  comenzaban  6  mn du- 
rar, y  sin  que  de  ellos  fuésemos  sentidos  nos  fumios  á 
otros  que  adelante  estaban ,  llamadoe  maliacooes ;  estoa 
estaban  una  jomads  df>  allí ,  donde  yo  y  el  negro  llega- 
mos. A  cabo  de  los  ires  días  envié  que  trajese  á  Castillo 
y  á  DomHes ;  y  tenido»,  nos  porUmoa  lodaa  jonloa  oob 
lus  imiios ,  que  iban  á  romrr  una  frutilía  de  une?  árbo- 
les, de  que  se  máotieoendíei 4  doce  días,  entre  (auto 
qna  laa  timan  tlewn;  y  att  «a  juntaron  «ott  oalOB  etioa . 
indios  que  se  Ilgtmui  arbadaos,  y  d  cslus  Iiallatnos  muy 
enfermos  y  flacos  y  btocbados;  tanto,  que  nos  mara- 
vilhunos  mucbo,  y  los  huUos  con  quien  haUamoa  vn-. 
ni  Ja  lü  HlliMOn  por  el  miuno  camino ;  y  nosotros  les. 
dijiirKw  que  nos  queríamos  quedar  con  aquelloa ;  de  que . 
ellos  mu^iraroQ  p«sar ;  y  así ,  nos  quedamos  en  el  cam- 
po con  aquellos ,  cerca  de  aquellas  casaa,  y  cuando 
elloi  no?  vieron ,  junt!iron?e  después  de  lií^hlar  enire  si, 
y  Gado  uno  de  ellos  tomó  el  suyo  por  la  mano  y  nos  ilc- 
«aiwn  4  Ht  cama.  Con  aHaa  padesdaaos  mas  Itamhaii 
que  ron  lo?  otrTí,  porque  en  lodo  el  día  no  comiamos 
oms  de  dos  puiíos  de  aquella  fruta,  la  cual  estaba  ver- 
de; tenía  lanU  lacha»  qn»  non  qaeinahn]aahaea8;ycan: 
tener  talla  de  agii¿,  f'&ba  rauclia  scii  á  quien  la  comía; 
y  como  la  hambre  fuesei  tanta,  nosotros  UMopnUaosie&- 
dos  perros ,  y  á  trueco  da  elloa  lea  dbnos  «na»  ndaaf . 
airas  cosas,  y  un  cuero  con  que  yo  me  cubría.  Ya  lia 
dicboeómo  por  toda  esta  tierra  anduvimos  desnudos;  y 
c^o  00  oslábamos  aoeaUimhndoa  á  ello ,  i  manan  da 
serpieoloa  mudábamos  loa  cueras  doi  veces  en  el  año,  y 
con  el  sol  y  el  airo  hací-insí'no'í  en  los  pechos  y  en  las 
espaldas  unos  empcuies  uiuy  ^ndos,  de  que  rescebia-, 
moa  nmy  gran  pana  pnriam  da  laa  mny  grandes  cav»' 
gas  que  traíamos,  que  eran  muy  pesadas,  y  hacían  que 
las  cuerdas  se  nos  metían  por  los  brazos;  y  la  tierra  es 
tan  áspera  y  ton cawa4a,ym machia mneahadtmna 
leña  en  montes,  que  cuando  la  acabábamos  dr  ^^  icar  r.os 
corríi)  por  muchas  partea  sangro,  de  Ii^  espioasy  mala» 
couque  t  j[)ábaroos ,  que noa rompían  por  denda afcaa» 
zaban.A  lus  veces  me  acontescié  hacer  leña  donde,  des-, 
puái  da  babwwa  toatodo  mucha  mugFi^i»  lagodiaiar 
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tM  trabajos  me  via ,  otro  remedio  ni  consuelo  sino  pen- 
sar en  la  pasión  de  nuestro  redemptor  Jesucristo  y  en 
Ja  sangre  qoe  por  mi  derramij,  y  considerar  cuánto  mas 
•irh  dlonneiilo  que  de  tus  empinas  él  pedesció  que  no 
Bípidque  yo  entonces  sufría.  Contrataba  con  estos  in- 
dios lukciéndoies  peines,  y  con  arcos  y  con  flechas  y  con 
Ndai.  Badano»  «tterta,  qii«  son  casas ,  de  que  ellos 
tienen  mocha  n(-f"«frí  irl .  v  rnmrpje  lo  soben  liacer,  no 
qaieraa  ocu^rse  oada ,  por  buscar  entre  tanto  qué 
comer,  j  ernado  enitoideii  en  eil»  psssn  noy  gmo 
fiambre.  Oirás  veces  mn  mandufian  raer  eneros  y  ablan- 
darlos; 7  la  mayor  prosperidad  en  que  yo  atli  me  vi  era 
el  dia  que  OM  datara  i  raer  alguno ,  porque  yo  lo  rsfe 
muy  muclio  y  comía  ile  orjuellas  raeduras ,  y  nqncllo 
me  bastaba  para  dos  ó  tres  dius.  También  nos  acontescié 
con  estos  y  con  los  que  atrás  habernos  dejado ,  damos 
im  pedazo  de  c«me  y  comémoalo  asi  crudo ,  porque  si 
le  pusiéramos  á  nsnr,  el  primer  indio  rpie  llef,'al)a  se  lo 
nevaba  y  comta ;  parescianos  que  no  era  bien  ponerla  en 
esto  ventura,  y  MDbiflo  nosotros  no  estúb<imos  tales, 
que  nos  dábamos  pena  comerlo  asado,  y  no  lo  podiumos 
tan  bien  pasar  como  cnido.  Esta  es  la  vida  que  alii  tu- 


CAPiTULonni. 

.  Cimo  nos  partiaot  despois  da  haber  comido  los  p«mM. 

Después  que  comimos  los  perros ,  paresciéndonos 
que  teoiamos  algún  esfuerzo  para  poder  ir  adelante, 
«oeoiiMiidámonos  á  Dios  nuestro  Señor  para  que  no« 
guiase,  nos  despedimos  de  aquellos  indios,  y  ellos  nos 
encaminaron  á  otros  de  su  lengua  que  estaban  cerca  de 
•Mi.  E  yendo  iWMiiMSiro  camtao  MewW,  y Udoeqasldii 
onddvimo';  cnn  ntrua,  y  allende  df>  i^<;to,  perdimos  el  ca- 
mino y  fuimos  á  parar  á  un  monte  muy  graadei  y  cogí- 
nos moelMS  bofes  de  times  y  eidaMMleseqveNe  noche 

on  un  liornn  que  iipcinios,  ydfmostestíinto  fuego,  queé 
la  maüaoa  estaban  pare  comer;  y  después  de  haberlas 
cernid»  eneeimtdfawaoe  i  Üios  y-  pntknonos,  y  ha- 
llamos el  camino  que  perdido  hablamos ;  y  pasado  el 
monte, hallamosotrascasasdc  indios;  yllegados  allá, vi- 
mos dos  mujer^  y  muchachos,  que  se  espantaron,  que 
sedaban  por  el  monte,  y  en  vemos  huy  erondo  Doeotros 
y  fueron  á  llamar  ^  los  indios  que  nndahnn  por  e!  mon- 
te; y  vwidos,  paráronse  á  mirarnos  detrás  de  unos  ár- 
boltt»  y  Nentaeeles  y  enegironse  «on  nmehe  temor; 
y  después  de  haberío^;  linl)t;i.-In,  nosiii-omn  queteniao 
mocltt  hambre,  y  que  certa  de  allí  estaban  mifphos  ca- 
ses de  ellos  proprios,  y  dijeron  que  nos  Nevtrian  á 
ellos;  y  aquella  noche  llegamos  adonde  había  cincuenta 
casas,  y  se  espantaban  de  vernos  y  mostrtd}an  mucho 
temor ;  y  después  que  estuvieron  algo  sosegndos  de  nos- 
otros, allegábannos  con  Istmeños  el  rastro  y  sleueipo, 
y  después  traían  ellos  sus  mifmüs  m;inn<;  por  sus  caras 
y  sus  cuerpos,  y  asi  estuvimos  aquclU  noctie;  y  venida 
b  «Mdlens,  Irijérennoslee  eofcrnMs  qoe  temen,  rogán- 
donos que  los  santiguásemos,  y  nos  dieron  de  lo  que  te- 
nían para  comer,  que  eran  b<^  de  tunas  y  tunos  ver- 

¡hecian. 


na  y  votantsd,  y  hof pbon  de  qoedsr  úñ  eOMPjpvdl^ 

noslo,  estuvimos  con  ellos  algunos  Ah<;  y  e^fando  ellí, 
vinieron  otros  de  mu  adatante.  Cuando  se  quiüeroa 
partir  dijimos  á  los  primeros  qoe  nos  qnsrísmssir  eos 
aquellos.  A  ellos  les  pesó  mocho,  y  rogáronnos moy 
ahincadamente  que  no  nos  fuésemos,  y  al  fin  nos  det> 
pedimosdeeilos,y  los  dejamos  llorando  por  noMtrafO» 
tlds,  porgas  les  pessbe  mocho  en  yin  msBñri. 

CAPITOLO  XXIV. 

Dalas  «SMSSilaaaSt  loa  ladios  de  aquella  bem. 

Desde  la  is'ft  df  Mat-Hado,  tndn^lní  indio':  qne  hí<;ta 
esta  tiwra  vimos,  tienen  por  costumbre  desde  el  díaqtw 
sus  nrajerasse^nten  preBedse  no  dormir jneleslMila 
que  pa«cn  dos  arios  que  han  criado  los  liijo';.  Ir^  cunfi ; 
maman  basta  que  soo  de  edad  de  doce  aíios;  que  ja  eo* 
toncos  estfn  «n  edad  que  por  si  saben  busesr  de  «•* 
mer.  nregmitámosles  que  porqué  los  criaban  ni,  y 
decianque  por  la  mucha  hambre  que  en  la  tierra  habii, 
que  acóntesela  mochas  veceSjcemoDosotroa  viamos,  es- 
lar  dos  ó  tres  dias  sin  comer,  y  áiss  voces  cuatro ;  y  por 
c5fn  rnn'^a  los  dejaban  numar,  porque  en  los  tiempos 
de  hambre  no  muriesen;  y  ya  que  algunos  escapases, 
ssidrisn  muy  deilcedee  y  de  poces  faenes;  y  si  sea» 
acontesce  caer  enfermos  alguno"; ,  ñfpuln'^  morir  en 
aquellos  campos  si  no  es  hijo,  y  loúoi  ios  demás,  ti  oa 
poedeníreonellos,  se  quedan;  mas  para  Ueier  en  bija 
ó  liermano,  se  car^n  y  lo  llevan  á  cuestas.  Tedosestús 
nrostumbran  dejar  sus  mujeres  cuando  entre  eltos  oo 
hay  conformidad,  y  se  toman  á  casar  con  quien  quie- 
ren; esto  es  entre  toe  mneebes,  mss  los  que  tienes 
hijos  permanr»sren  con  SUS  mnjeres  y  no  las  dcisa.y 
cuando  en  algunos  puebles  riflieo  y  traban  cuestioties 
mies  con  «tfW ,  sfNiMsnae  y  eialéSMe  bosta  qns  silis 
muy  cansados,  y  rntonrfs  se  desparlen;  algunas  ve- 
ces los  desparten  miyeres,  entrando  entre  ellos;  que 
hombres  no  entnn  é  desperllrloe ;  y  por  ntagonspa^ 
que  tengan  no  melen  en  ella  arcos  iñ  flcclms;  y  íi-^q':"? 
se  han  apuñeado  y  posado  su  cuestión,  tomau  sus  ca- 
sas y  mujeres,  y  vaose  i  vhrir  por  tos  campos  y  aparta 
dos  de  los  otros,  liaste  que  se  les  pasa  el  enojo;  y  cuna- 
do yae^tán  d<'senojados  y  sin  ira,tómanseásupDebio, 
y  de  abi  adciaute  &on  amibos  como  si  ninguna  cosí  ha* 
Mera  pesedo  enlre  ellos,  ni  es  msnester  que  nadie  lap 
las  amistades,  porque  do  esta  manera  se  Iiacen ;  y  si  li» 
que  riñen  no  son  casados,  vanse  á  otros  sus  veciuo», ; 
aunque  sea  sos  enendfies,  ios  ressiben  Mea  y  sebaal* 
gan  mucho  con  ellos,  y  les  dan  de  lo  que  tienen;  d« 
suerte  que  cuando  es  pasado  el  enojo,  vuelven  á  « 
pueblo  y  vienen  ricos.  Toda  es  gen  te  de  guerra  y  ticem 
tanta  astucia  para  guardarse  de  sus  enemigos, con» 
temían  si  fuesen  criados  en  Italia  y  en  continua  guenii 
Cuando  están  en  parte  que  sus  enemigos  los  puete 
elbnder,  sstoalan  snseasM  i  horills  del  méate  mas  ás- 
pera y  de  mayor  espesura  que  por  alH  hallan,  y  jual»  i 
él  hacM  on  fofio,  y  en  este  duermen.  Toda  ta  gente  d« 
guerra  está  enMerla  con  leBemsmids,  ybeeeamM*^ 
teras,  y  están  tan  cubiertos  y  disimulados,  qoe  aoafi» 
estén  cabe  ellos  no  los  ven,  y  bscea  un  camino  moyas» 
gosto  y  entra  basta  «a  awdto  del  monte,  y  alU  hacen  lo- 
gar jan  que  dMimu  tai  «líeNiyiiiAaayyww 
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NAUFRAGIOS,  Y  REUCION  DE  LA 
ifffirihm  luiiÉiW mutam para  que 
si  húbíerc  espías  crean  que  eslán  en  ellas,  y  entes  del 
•Um  tonuin  á  encender  los  mismos  fuegos;  y  sitcaso 
1m  «nemigos  vienen  á  dar  en  las  misnon  cuas ,  los  que 
están  en  el  foto  salen  á  ellos  y  hacen  deedelts  trincheas 
mucho  daño,  sin  que  ios  de  fuera  ios  v«an  ni  lospu^ 
dan  hallar :  y  cuaiiüu  oo  hay  moules  eu  que  ellos  puedan 
é» «ta  niMMn  esconderse  y  hacer  SM  CilMlM,aiiaft- 
tan  rn  llano  en  la  parle  que  mejor  les  paresce,ycérean- 
se  «ie  trincheas  cuhieriasde  leña  menuda,  y  hacen  sos 
aaalanu»  eoa  que  flediaa  i  la»  indfa»;  yaalaaniiam 
bacán  para  denociie.  Estando  yornu  !n<;  i\p  n;<;oenes,  no 
anaado  «visados,  vinieroa  sus  enemigos  á  media  n»- 
ebe,  7  diflm  ee  ellas  y  antaroa  tree  y  hirieron  otros 
muciios;  de  suerteque  liuyeroii  de  su& casas  por  ei  mon- 
te aUulaBt4»,  j  desque  siotierou  que  los  otros  se  liabiau 
Ua,  nMtno  i  ellas  y  reeogieron  todas  toa  flechas  que 
los  otros  les  hablan  ecliado,  y  lo  mas  aBeaUertamente 
que  pudieron  los  siguieron,  y  estuvieron  ofiuclln  norlie 
sobre  sus  casus  sin  que  fuesen  seiitiiios,  y  al  cuarto  del 
allw  les  acometieron  y  les  mataroocHieOjShi  otros  mo- 
clh>«  qtit'  ftK^rnn  lieridrr'^,  y  Ic<:  hicieron  huir  y  dejar  sn^ 
casal»  y  arcos,  cou  toda  mí  Itacieada;  j  de  ttU  A  poco 
UaapovlaienN»  lasaMjeratila  leaiyaaaaHaiaabaa  que- 
Teoes,  y  eutendieronenlre  pIIiís  y  los  Iiicieron  amigos, 
tanque  algunas  ?eces  ellas  son  priocifio  de  la  guerra. 
Tadaa  «alta  gemas,  cañada tieMa  «aamMadai  iiaitf> 
celares,  cuando  no  son  de  una  lamilis,  se  matan  de  no- 
che por  asechauas,  j  xm»  uaaa  coa  airaayawies 
cnieldadea. 

CAPULLO  m. 
GMt  les  MIss  SSB  iNslss  «  D  sna. 
bla  aa  hinM»|NreMa  naota para  wi arana  da eoaalai 

yo  he  TÍsto  en  e!  mundo,  parque  -íí  se  (ctncn  'iesus  ene- 
Búgos,  toda  ki  ooclie  «&tau  despiertú«  cou  sus  arcos  á 
Ijardacf  y  «oa  dooeM  da  flealias;y  ^  ^wdoann 

tienta  su  an.-o,  y  si  no  le  liJifln  on  cuerda,  !*■  d.i  la  vuelta 
que  ha  menester.  Salen  muclias  veces  fuera  de  ks  cft- 
aai  bledos  por  alaneto,  da  arla  que  no  paadan  lar  vic- 
tos, y  miran  y  alalayaa  por  todss  partes  para  seotfar  lo 
que  hay;  7  si  nigo sientes,  en  un  pnnto  son  todos  en 
d  campo  con  sus  arcos  y  flechas,  y  a^i  están  basta  el 
conrieodo  A  anif  prlaa  y  otras  daada  w  que 
es  mi(>npsier  á  jiipn<;n'i  qn»»  pni»dpn  «tnr  sus  enemi- 
gos. Cuaudo  viene  el  día  turnan  a  aQojar  sus  arcos 
hasta  que  saleu  á  casa.  Laa  cuardat  de  los  arcos  son 
niervos  de  venados.  La  manera  que  tienen  de  pelear  es 
abijados  por  el  suelo,  y  mientras  se  flechan  andan  ba- 
Maada  7  lallaado  «ianpra  da  «a  cate  yara  Otro,  gaar> 
dindose  de  las  flechas  de  sus  enem^os;  tanto,  que  en 
•enejaotea  partes  ptMden  retcahír  muy  poco  daño  de 
hrileataayareabacaa;  antaaloifiidloalíariai  da  «iiat, 
porque  estos  armas  no  aprovechan  para  ellos  en  caro^ 
pos  llanos,  adonde  ellos  andan  sueltos ;  son  buenas  para 
e&lrecUús  y  lugares  de  agua ;  en  todo  lo  demás,  los  ca> 
kallosson  los  que  han  de  sojuzgar,  y  loque  los  indios 
oniversalmeote  trmt>n.  Oiiien  contra  ellos  liobierede 
pelear  hade  e&ur  muy  avisado  que  no  le  sieotan  fla- 
faaa  ol  codicia  de  lo  q«a  tianan,  y  DfanirM  durara  ii 
8iMn  iMlai  dt  bttir  Miny ;  poiqM  íl  iMMr  leí 
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caaocaa  Ó  algmia  cadiefa ,  41a  ea  (snfe  que  sabaneo- 

noscer  tiempos  en  que  vengarse,  y  toman  esfuerzo  del 
temor  de  los  contrarios.  Cuando  se  han  flechado  en  la 
guerra  y  gastado  su  munición,  t-uéWeose  cada  uno  su 
eaDíaa,  eift^Mlaa  aoitigan  á  laa  oiroe,  oiin|iia  lea 
OROS  «ean  morfios  y  Ifis  otros  pocos ;  y  esta  es  costum- 
bre suya.  Muchas  veces  se  pasan  de  parte  á  parte  con 
laafleehaa,  y  no  oraaran  da  las  heridas  ai  no  toca  en 
las  trípss  ó  en  el  corar.on,  miff  ■  '^man  presto.  Ven  y 
oyen  mMj  tienen  masagudu&euiido  que  cuantos hom« 
biBiyacrao^liavcnalaMndo.Son  grandes  anfri* 
dores  de  hambre  y  de  sed  y  de  frío,  como  aquellos  que 
astáa  mas  acostumbrados  y  heclios  á  ello  que  otros. 
Bala  lia qnaridoooolaroqui,  porque  aneodaqnatodoa 
los  liombres  desean  saber  las  costumbres  y  ejercicios 
de  loe  otros,  toe  que  algunas  veces  se  vinieren  ú  ver  con 
ellos  estén  aráados  de  sus  costumbres  y  ardides ,  que 


CANTULO  XXVL 
Pslss.asdsaetylwasaa> 

Tnmbirn  quim  contar  sus  naciones  y  lenguas,  que 
desde  la  isla  de  Mal-Hado  hasta  los  álUmos  hay.  En  la 
ísIb  de  ftil-flado  hay  dea  lenguas ;  i  hw  unos  Ifamaa  de 
Caoqiií  "í,  y  á  loi^ntri  ^  lliiinin  de  Han.  En  la  Tierra-Fir- 
me enfrente  dele  isla  hay  otros  que  se  llaman  de  Cbor- 
ruco,  y  toman  al  nonlira  da  Tea  montas  donda  ^van. 
Adelante,  en  la  costa  del  mar,  habitan  otros  que  se  lla- 
man doguenes,  y  enfrente  de  ellos  otros  que  tienen  por 
nombre  los  de  Mendica.  Vas  adelante  en  la  costa  están 
los  gnetreoes,  y  enftwlada  ellos,  dentro  en  la  Tien»- 
Firme,  los  mariames;  yyendo  por  la  costa  adelante,  es- 
tán otros  que  se  llaman  guaycoo<»,  y  enfrente  de  estos, 
dmlraan  la  Tkm-flraM,  laaigoaeoa.  Cabo  de  aalaa 

pítín  oiTcs  qne  ^eünmnn  ofayo'!,  y  ¿olrAséf^  estosotros 
acubadaos,  y  de  estos  liay  muctios  por  esta  vereda  ade- 
MNa.  MI  n  oaan  aifin  oiraa  MnaMMa^nHaiee,  y  an* 
frente  de  estos,  dentro  en  la  Tierra-Firme,  los  a  va  vares. 
Con  estos  se  juntan  losnaliscones  y  otros  cutalobicbei^ 
y  otros  que  sa  üaaMUii  msolas,  y  otros  que  ao  Ranan 
cornos ,  y  adelante  en  la  costa  ^án  los  camdea,  y  aa 
la  misma  costa  adelante  otros  á  quien  nosotros  llama- 
mos  los  de  los  higos.  Todas  estas  gentes  tienen  habita» 
clones  y  iMMbiaa  y  lenguas  diversas.  Entre  estos  hay 
una  Icngui  en  qu^  llaman  á  los  hombres  por  mira  acá, 
arre  acá,  á  ios  perros  16;  en  toda  id  lierra  se  emborra- 
chan con  wlMiao,  y  dan  cuanto  tienen  por  él.  Beban 
tambicn  otra  OOSa  quesacnn  de  las  hojas  do  los  árboles, 
como  de  enema,  y  tuéstaoia  en  unos  botes  al  fuego,  y 
después  que  tatienan  laalada  Unohan  ol  balado  agna, 
y  asi  lo  tienen  sobre  el  fuego,  y  cuan  io  hn  !if>rvido  dos 
veoe»,  échenlo  en  una  va^ia  y  están  eolriáadola  en  me- 
dia calabaza;  y  coanda aaU  con  nNiefaa  aapnma  béban- 
la  tancoliente  cuanto  pueden  sufrir,  y  desde  que  ta  sa- 
can del  bote  basta  que  la  belien  están  dando  voces,  di- 
cieodo  que  quién  quiere  beber.  Y  cnanda  Ih  mujeres 
ayoo  aalaa  focaa,  Inago  aa  paran  sin  osarse  madhr,  y 
aunque  estén  mucho  cargadas,  no  o«an  hacer  otra  co- 
sa, y  sí  acaso  alguna  de  ellas  se  mueve ,  la  deshonrao  y 
k  dan  do  palos,  y  con  muy  gran  enojo  derraman  al  agua 
r,  j  la  foa  Ion  belidMa  leiMH  é 
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luozar,  lo  cual  eilosliaceo  muy  lig«raineiUc  v  penn 
alguna. La  razoo  do  la  costumbre  dau  ellus  j  óicen  que 
wí  cuaad^db»  gotera  beber  aiiiMlbi  tina  te»  nojeres 
se  iDUevcn  dr  il  undc  Ir-^  tnmn  la  voz,  qtie  en  nquella 
agua  M  Ies  íu«íU>  eu  ei  cu«rpo  uua  cosa  inala,y  que  de»* 
deé  poeolai  liace  morir,  y  todo  el  tiomp»  qaeel  apa 
está  codendo  lia  de  eslar  el  bolo  aUipado;  y  si  acasn 
está  desatapdo  y  alguna  mujer  pasa ,  denratnaii  y  do 
beben  mas  de  aquella  agua ;  es  amarilia^y  están  bebiéo- 
dototras  dias  sia  comer,  y  cada  día  babttcada  uno  ar- 
roba y  mpdíri  el'a,  y  cuando  las  mojeres  están  con 
su  costumbre  uo  buscíiu  .de  cuiner  oías  de  p«rasi  so- 
lai,  porque  ninguna  olea  personu  c<»iO da  loque  ellas 
(rjen.  En  el  tiempo  que  así  cblHlui ,  pntro  eslos  vi  una 
diaUura,  y  OS  i  que  vi  uu  iioitibro  casado  coa  otro,  y 
aitoatoa  onoalMmlinaaaDarjanado»  iflipolaBlaa»y  aa- 
dan  tapados  como  mujeres  y  hacen  oGcio  de  mujeres, 
j  tiran  arco  y  Uevan  inuy  gnui  carga,  y  eolre  estos  vi- 
mot  muchos  do  oIIob  asi  amarfonadoB  como  digo,  y 
son  ina<>  mombrudos  que  los  otros  bocnbnSf  y  malal- 
tosa Sufir«A  muy  grandes  cargas. 

CAPITULO  XXVII. 

De  cómo  sos  nadamos  }(iiiato&  bitn  ieeeb!dói. 

Después  que  nos  partimos  de  los  que  dejamos  Uoran- 
do,  fuimonoBoon  loo  otroo  4  ana  caaaa,  y  do  Iwqao 

en  ellos  eslabón  fuimos  bi^n  rcsccbidos,  y  trujeroti 
iMliijoa  para  que  les  tocásemos  ias  maoos,  ydában- 
noomeha  hariiM  do  roezquiquaa.  Bfelo  moiquiquex  es 
una  fruta  que  cuando  e&tá  en  el  árbol  es  may  amarga, 
y  es  de  la  manera  de  algarrobas ,  y  cémfise  coa  tierra, 
y  con  ella  ottá  dulce  y  bueno  de  comer.  La  manera  que 
tienen  coa  ella  es  esta :  que  bacán  un  boyo  en  el  suelo, 
dn  la  linidura  que  cada  uno  quiere ;  y  d''«pui^s  de  eclia- 
«ia  U  Irula  en  este  boyo,  cou  un  palo  tan  gordo  como  la 
pioraa,yde  brau y  media  ao la^g»,  la  madeD liaaia 
muy  molida;  y  demás  que  se  la  pega  de  la  tierra  del 
Iwye,  traen  otros  puños ,  y  éebaala  en  el  boyo  y  tor- 
■ao  oiro  rato  i  motor,  y  despnéa Manía  oii  mm va^ja 
de  manen  it  una  espuerta ,  y  écliunic  tanta  agna,  que 
Iwata  á  cubrirla ,  de  suerte  que  quede  agua  por  cima,  y 
el  que  la  ha  molido  pruébala,  y  si  le  paresce  que  uo  está 
dulce,  pide  tierra  y  revuélTela  con  ella ,  y  esto  iiace 
liasla  que  la  bulla  dulce,  y  asiéníanjo  lodos  al  re'íed nr, 
y  cada  uno  mcle  la  mano  y  saca  lo  que  poede,  y  las  pe- 
pilaftdeella  tornan  á  jechur  sobre  orna  onaraa,  j  las 
cáscaras;  y  el  que  lo  lia  molido  las  coge  y  Ins  tnriso  á 
ecbar  en  aquella  espuerta,  y  eoba  agua  como  de  pri- 
mero ,  y  lonaji  i  «iprmnir  el  lomo  y  agua  que  de  ello 
sale ,  y  Ins  pephs^  y  cásraras  tornan  á  peñeren  el  ene- 
ro, y  (ie  esta  muiiera  baoen  tresd  cuotro  veees  cada  mo- 
fadura; y  los  que  OB  eate  bMqneto,  que  para  ellos  es 
muy  grande ,  se  haUao ,  quedan  las  barrigas  muy  gran- 
des, de  la  tierra  y  agna  que  han  bebido;  y  de  esto  nos 
hicieron  los iodius  muy  gran  fiesta, y  bobo  entre  ellos 
Miyfftodw  bailes  y  areitas  en  taat»  que  eW  oMiivi* 
mos.  Y  cuando  de  nocbe  durmiamos,  á  fa  puerta  del 
rauclM  donde  estiboaios  nos  velaban  i  cada  uno  de 

Mwlraa  aeia  hombfea  eoa  gran  o«idado,  sia  qao  na- 
die nos  n^,asE!  enlrar  dentro  hasla  que  c!  sdI  era  salido. 

CuuwW  <i^)«»(co»  i»«i.quia(iiiú»  pf^tic  do  «üp»,  ttagaien 


utU  otras  mujere»  de  otros  qtio  \\/hn  adelante ;  y  infof«- 
toadoa  do  ellas  dónde  estaban  aquellas  casas,  nos  par^ 
lÍBNapira  aNi,  aonqtie  eHeo  Mo  MfHOB  mocfto qaa 

por  aquel  día  nos  dntiiTirsprnos,  porque  cííwis  atien- 
de íbamos  estaban  iéjos,  y  oo  liabia  camino  para  tett», 


ntrodiase  iriaucon  nosotrosynosguiarian ;yansí,  nos 
despedim<»;y  deode  á  poco  las  mujeres  que  babian  Te- 
nido, coa  etnt  del  miñao  pueblo,  aoflmroatnaM)^ 
otros ;  mascóme  por  la  tierra  oo  babia  caminos ,  luego 
nos  perdimos ,  y  ansí  anduvimos  cuatro  leguas,  y  al  ca- 
bo de  ellas  llegamos  á  beber  á  uu  ugua  adonde  haltamos 
las  mujeres  que  nos  seguían ,  y  nos  dijeron  el  trabajo 
que  hablan  pasado  por  alcanzamos.  Partimos  de  alH 
Uoráadobis  por  guia ,  y  pasamos  uo  no  cuando  ta  tíoo 
la  lardo, qimaoa  daba  elagaaé  topares; aeria  tan 

:;nrhn  rnmn  r!  de  Sovílla,  y  c  irria  muy  mucho,  y  á 
puesta  del  sol  llegamos  &  cien  casas  de  indios;  y  antes 
que  llcgáaamoaaalió  teda  la  gente  qo»  en  ellas  hafahrd 
recebimos  con  tanta  grita ,  que  era  espanto ,  y  dando 
en  los  muslos  grandes  palmadas;  traían  las  calabazas 
boradudas,  con  piedras  dentro ,  que  es  la  cosa  de  ra»- 
)'or  Oesta ,  y  no  las  sacan  sino  á  bailur  ó  para  curar ,  ni 
las  osa  nadie  tomar  sino  ellos;  y  dicen  qtie  aquellas  catá- 
balas tienen  virtud,  y  qua  vienen  del  cielo,  porque  por 
aqneHa  tiarra  M»  ha  hay ,  Bl  aeben  ddnda  Ha  haya,  «hko 
rjue  lis  traen  los  rios,  cuando  v'tmm  de  avenida.  Era 
tanto  el  miedo  y  torbadoo  que  estos  tenían,  que  por 
llegar  mas  presto  lea  naoa  qoe  Ira  oiroa  i  tommoa,  Boe 
apretaron  tanto,  que  por  poco  nos  hobieran  de  nutar;y 
«in  dejarnos  poner  los  piés  en  el  suelo  nos  llevaron  i  sus 
casas ,  y  tantos  cargaban  sobre  nosotn»  y  de  tal  ma- 
nera nos  apretaban ,  qot  oos mfltImoB en  tas  casas  qne 
nos  teninii  he'  has,  y  nosotros,  no  consentimos  en  nin- 
guna manera  que  aqaella  noolie  hiciesen  mas  fiesta  coo 
nosotros.  Tsda  aqnrih nacho  pamion  entra  al,  en  aw^ 

tosybail?'',  y  otro  riífi  dftm.nñan  no?  tn;rran  fn,f:i!i 
gente  do  aquel  pueblo,  para  que  los  tocásemos  y  sauli- 
guásemos,  oomohaMamooheohol  lesotraaeenqolm 
babiamos  estado.  Y  después  de  esto  hecho,  dieron  mu- 
chas flechas  I  las  mujeres  del  otro  poeblo  que  babian 
venido  con  la  soyas.  Otro  día  partimos  daaBt,  y  toik 
la  gente  del  pueblo  (toé  con  nosotros;  y  como  llegamos 
fi  o\rm  inilios,  fuimos  bien  reccbidos,  como  de  les  pa- 
sados; y  and ,  nos  dieron  de  lo  que  tenían ,  y  loe  < 
dosquoaqosl  «Ka  laMan  mnsrto;  y  entre  estos 
una  nueva  costumbre ,  y  o»; ,  qne  lo";  fjüe  fenian  á  ( 
se ,  loe  que  coa  nosotros  estabau  les  tomaban  el  arco  y 
las  flechas,  y  npatos  y  oaentas,  ai  hstrafan ,  yde^ 
pués  de  haberlas  tomado ,  nos  Ins  traían  delante  ds 
nosotros  para  qne  los  curásemos;  y  curados,  so  ÜM 
muy  contentos,  diciendo  que  estaban  sanss.  Atf  nm 
porthnes  da  aqóellos,  y  nos  fuimos  i  otros ,  de  qnieo 
fuimos  omy  bien  rocebidos ,  y  nos  trajeron  sus  «líer- 
mos,  quo santiguándolos decian  que  estaban  sanos;  y 
el  qne  aaesnaba,  epsla  qne  podíamos  sanurle;  y  con  lo 
que  losotro'í  f^up  rurábnmos  les  Iijcinn  ,  liaciaa 
alegrias  y  bailes  i  que  no  oos  dcjabau  dormir. 
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CAPiTüLO  xwnr. 

De  oUa  «otra  Mtiuubfc 

FMlUoB  te  «rtM,  fitiaM  é«lnt  bocImi  cmm,  y 
dmétaqnl  comenzóotra  nueva  costumbre,  yes,  que  res- 
cíbiéndonos  mm  bien ,  que  los  qnc  ¡t)an  con  uosoiros 
los  coate iizn  ron  á  hacer  lauto  mal, que  le&  loinabui  li9 
IltdMdas  y  les  saqueaban  InoMM^ilD^vlimcaik 

DÍnpdfin  rlpiii^rin  ;  df»  p^\n  nos  p^í^lBOdW^  porfCf 
el  mal  trutauiieuto  que  ú  a(]uello&  que  taabieo  ooe  res- 
«•lNtilwlHMla,7lMUMpai^lMiÍMMM4{ueaqtte* 
iMiria  ó  causarte  ;t!'„ntna  alteración  y  escándalo  entre 
«Ow;  mas  como  no  éramos  parte  para  remediark),Qi  para 
«Mr  caati|^la»qin  aslo  haciait,  hobiam  por  e«kMMM 
de  sufrir  ,  Iiaslaque  ma<;  nuIoriLla  J  entr  '  ellos  luviésa- 
HHw;  y  tambiea  los  iadios  mismos  que  pentiuilaiia- 
diada ,  eoaoaeiaiida  mestia  tritteu ,  nos  «onaolaraB, 
dicieado  que  de  aquello  no  rescibiésemos  pena;  que 
tUoe  eslaJMa  tao  contentos  de  baberoos  visto»  que  da^ 
kMpor  biaa  «opindas  tus  haciendas,  y  que  adelante 
tariaa  pagados  da  otroa  qna  ail^n  muy  ricu^.  Por 
todo  este  camino  teníamos  muy  gmn  trabajo,  por  la 
mucha  geute  que  nos  seguía,  yuo  podiauios  huir  de 
ella,  auoqw»  la  |»raeiiniJMmos,  poiqua  <m  mus  gnoda 
la  priesa  que  tenían  por  llegar  á  tocarnos;  y  era  tatita 
lainiportuaidad  de  ellos  sobre  esto,  que  pesaban  tr^ 
kns  qaa  ao  podboios  acabar  conellos^  aatdqjassik 

Olro  (lia  nos  trajeron  toda  la  peiite  Jcl  pueblo,  y  la  ma- 
jar porte  de  ellos  seo  tuertos  de  buIwb»  |  otm  da  ellos 
soDdseot  dxMaa  «rimas,  de  que  estttaaoBSspwi- 
tados.  Son  muy  bien  dispuestos  y  de  muy  buenos  ges- 
tos,  naas  blancos  que  otros  ningunos  de  cuantos  liaste 
sUihabiomoa  visto.  Aqui  empezamos  á  ver  sierras,  y 
pwaicia  que  venían  seguidas  de  liicia  el  mar  del  Nur< 
te;  y     ,  por  la  relación  que  los  indios  de  esto  nos  die- 
roü ,  creemos  que  están  quince  leguas  de  la  mar.  i>e 
aquí  nos  partiaioscooailBs  iiliesliácia  «stisiiaifasqiia 
d  eci  m  os,  y  llevé  ronnos  por  (i  a  ndp  es  t  a  bao  uoos  par  ien  tes 
suyos,  porque  ellas  no  nos  querían  llevar siao por  do 
hliilihiii  sus  parientes ,  y  no  querían  que  sos  oBanigos 
•blDaseD  tanto  bien ,  como  les  parescia  que  era  ver- 
1M>  Y  cuando  fuimos  llegados ,  los  que  con  nosotros 
ftan  asquearon  á  los  otros;  y  como  sabtao  la  costum- 
bre, pr¡in'!rü  <  I  US  llegásemos  aaaaiidiana  algmas  co- 
sas; r  ritBpui's  qn5  ro^  !iohipron rcsceWdocon mucliQ 
fiesta  y  alearla ,  sacurua  iu  que  iiabiao  escondido  }  vi- 
iUnhiosIo  á  presentar,  y  estoera  focnlaiT  ilnsgiaf 
•Igonas  taleguillas  de  plata.  Nosotros,  según  la  costum- 
bre, díanoslo  luego  á  los  iadios  que  cea  nos  veoian, y 
ctndo  Boa  le  hobíaraa  dado ,  eonainanHi  sos  bailes  y 
fiestas,  y  enviaron  á  llamar  otros  de  olro  pueblo  que 
•slsba  cerca  de  allí, para  que  nosvioiesso  4  ver,  y  á 
klirdefinisrea  tedoa,  y  noelr^erea  oosntasy  araos,  y 
otras  cosillas ,  que  también  repartimos;  y  Otro  dia,que- 
riéndonos  partir,  toda  la  geole  nos  quería  llevar  á  otros 
■Biigos  suyos  que  «ilabao  á  la  punta  de  las  sierras,  y 
decían  que  allí  había  muchos  CMas  y  gente ,  y  que  nos 
darían  muchas  cosas ;  mos  por  s»»r  fuera  <1«í  nuestro  ca- 
míao  no  quesimos  ir  á  ello», )  luiiiuinus  por  lo  llano  cer- 
ca de  las  sierras,  les  cuales  creíamos  qae  no  ettabia 
Hiol  da  tocoito.  Toda  geat*  daatta  eiaiQ  mía,  1 
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laolanos  por  B^jer  de  atraesaor  b  tísrra,  porque  la 

gento  que  est;i  mas  metida  adentro ,  es  mas  bien  acon> 
díciooada,  y  tratábsoaes  mejor,  y  teníamos  por  ciertc^ 
que  haHirioBioa  la  tierra  nns  pobhda  y  de  mejorea 
maiiteuímientos.  Lo  último,  hacíamos  esto  porque,  atra- 
vesaiMio  la  tierra,  víamos  muchas  particularidades  da 
ella ;  porque  sí  Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  de  sa- 
car al^unodaneiotros,  y  traerlo  á  tierra  de  cristianos, 
pudiese  dar  ntievas  y  relación  de  ella.  Y  como  los  indios 
vieron  que  i»>lábamos  determinados  de  no  ir  por  don- 
de dlue  oes  encaminaban ,  dijéroonea  qaa  por  dooda 
nos  qucriamos  ir  no  había  gente,  m  tnrin^.  ni  otra  cosa 
alguna  que  comer ;  y  rogáronaos  que  estuviéseoMisalU 
•qúel  día,  y  ansí  lo  Ideimos.  Luego  ellos  eavisroB  dea 
indios  psra  que  buscasen  ge' i te  ¡i  r  aquel  camiooquo 
quarisoMa  ir ;  j  otro  día  nos  partimos,  llevando  con 
oosoirea  niHcbot  de  eltoa,  7  Isa  BHijeras  Iban  ciriiadi» 
de  agua,  y  era  tao  grandoentre  ellos  nuestra  autoridad, 
que  ninguno  osaba  beber  sin  uuestra  licencia.  Dos  le- 
guas de  allí  topemos  los  indios  que  habían  ido  á  buscar 
la  gente ,  y  dqaraBqBa'oo  U  hallaban ;  de  loqna  loa  In- 
dios mostraron  posar,  y  tnrmírounos  á  rogar  que  nos 
(uésemos  por  la  sierra.  ISo  loquísimos  hacer,  y  ellos, 
eaoio  «ismn  nuestra  vohinlad,  anaqua  con  mucha  tris- 
teza, se  despidieron  do  nosotros,  y  se  volvieron  el  rio 
abajo  á  sus  casas ,  y  nosotros  oomíoamos  por  el  rio  ar- 
riba ,  y  desde  i  w  pooo  topoinea  dos  OMiieres  cargadas, 
que  como  nos  vieron  ,  pararon,  y  descargáronse,  y  tra- 
jéronnos  de  iu  que  Uevabaa,  que  era  barína  de  noli,  i 
nos  dijeron  que  adeluie en  aqadi  H»  bnUoriaom  ea> 
sas  y  muchas  tunas  y  de  aquelU  harina;  y  ansí,  nos 
despedimos  de  ellas ,  porque  iban  á  los  otros  donde  ba« 
biamos  partido,  y  anduvimos  iiasla  puesta  del  sol,  y  lle- 
gamos á  un  pueblo  da  baila  de  véjate  casas,adoBdsBO> 
reccbicmn  lloratiilu  y  con  grande  tristeza ,  porquosa- 
biau  ya  que  uiiuuUe  quiera  que  llegábaau>s  erau  lodos 
saqpwadoay  robados  de  los  que  nos  ocompafisbaB,  y 
como  nos  vieroa  solos,  perdieron  el  miedo,  y  dií^ríinnos 
lunas,  y  no  otra  cosa  ninguna.  Estuvimos  allí  aquella 
nodie,  y  al  alba  loa  ladioaqaa  nos  bsMan  dajado  al  dia 
I  paliado  dieron  en  sus  casas,  y  c  o  ni  o  los  loiuuron  des- 
cuidados j  seguros ,  tomáronles  cuanto  tenían,  sin  qu( 
luviosan  taigir  doada  asoaader  abiguna  cosa;  de  que 
ellos  lloraron  mucho ;  y  los  robadores  pare  consolariea 
los  decían  que  éramos  liíjos  del  sol,  y  que  tcnnimos 
podur  para  sanar  los  euTermos  y  para  matarlos,  y  otras 
mentiras  aun  mayores  que  estas ,  como  ellos  las  saben 
mejor  haror  cuando  sienten  que  Ip'í  cAnviene ;  y  dyé- 
ronles  que  nos  llevasen  con  mudio  acataaiiento,  y  t»< 
viesen  cuidado  da  na  anüv*<*ciiBÍBgvoa  cosa,  y  qat 
nns  dieseu  todo  cuanto  tenían,  y  procurasen  de  llevar- 
nos doode  babia  uiucba  gente,  y  que  donde  llegásemoa 
robaseneUos  y  saqueasen  lo  que  loa  eUosteBÍaB,poiw 
qoaaii.ancaaMMBbia. . 

CAPITDLO  XXIX. 

De  edmo  se  rübabao  los  udm  i  los  otros. 
Dfspués  do  haberlos  informado  y  señalado  l>i<"n  h  * 
que  lialjian  da  hacer,  se  volvieron,  y  nos  dejaron  coa 
aquellos;  los  cuales,  tenlaadoeB  laaNaMia  Iftqaa  kB 
fina  tal  btWM  M»*  .MI  MMn^wá  iiqkraa^ 
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con  ellos  tres  joninda^;,  y  neváronnos  adonde  había  ma- 
chi gente ;  y  antes  que  iicgáseuMM  á  eUos  avisaron  có- 
mo liMfnos,  y  dijeron  áenoifAntUéo  loqae  lototrot 
les  liaWan  enseñado,  y  ariadicroii  mucho  mas,  porque 
toda  esta  gente  de  indios  son  grandes  amígot  de  iiove« 
las  y  muy  mentirosos ,  mayonoante  éotiit  fnUmém 
afgun  interés.  Y  cuando  Heganoi  cmt  de  las  casas, 
salid  toda  lá  gente  á  reeebimos  con  roncho  placer  y 
fiesta ,  7  entre  otras  cosas,  dos  físicos  de  ellos  nos  die- 
fOD  dMcalabui»,  jéb  iqúi  eomemunos  i  lltvar  cala- 
Iia<n<^  nosotros,  y  añadimos  á  nuestra  autoridad 
esta  cerinaonia,  que  para  coo  ellos  es  Biuy  grande.  Los 
qm  9»  babim  teoaiiMñado  aaqneiraa  hit  cmu;  mi, 
comoemn  inurlms  y  rl'ns  pocos ,  no  pudieron  llerar  to- 
do cuanto  tomaron ,  y  mas  de  la  mitad  diyMwpaniklo; 
ydeaqui  porlatitléi4b  lasiemiHnfMiniiB«IÍsiid» 
por  la  tierra  adentro  mas  do  cincuenta  leguas,  y  al  cabo 
de  ellas  liallnnios  cuarenta  casas,  y  entre  otras  cosas 
que  nos  dieron ,  liobo  Andrés  Dorantes  un  cascabel 
gdi4o,  grande,  de  cobre,  y  en  él  figurado  ra  miro,  y 
esto  mostraban  ellos,  que  lo  tenían  en  m'.rho ,  y  les 
dijeron  que  lo  babian  babido  de  otros  sus  vecíAo»;  y 
|mganttodole»,qwddad«  liaUiiilwlMotqiiallo,di» 

jéro'it'_'5  q'ie  lo  habipn  ínti^ln  rír  firírin  p1  nnr'e ,  y  qne 
allí  había  mudio,  y  era  temdu  cu  (jraude  esUaia;  y  eu- 
tcndlmoi  qae  do  qvkfi  que  aquello  hibn  iwido,  bi- 
biu  ruriiü  iDn  y  se  labraba  de  raciado ,  j  con  esto  nos 
partimos  otro  dia ,  y  alraYesaroos  una  sierra  de  siete  le- 
guas ,  y  las  piedras  de  ella  enn  de  escorias  de  hierro; 
7  á  la  noche  llegamos  á  muciias  casas ,  que  estaban 
fiseotatins  la  ribera  de  un  muy  hermoso  rio  ,  y  ln<t  «;<»- 
íiures  de  eilas  salieroo  á  medio  camiuo  á  reccbiroos 
coo  sus  hijos  á  cuestas ,  y  nos  dieron  annbn  lale§ai> 
lias  de  margarita  y  de  nlcohol  rooticb;  con  esto  se  tin- 
tan ellea  la  cara;  y  dieron  muchas  cuentas,  y  muchas 
BMnias  deneaa,  yeargirwi  á  todo*  kt  quo  fntan  eott 

nosotros  de  todo  cuento  ellos  tenían.  Comtan  tunas  y 
|iiÍMMSi  baj  por  aquella  tierra  pinos  chicos,  y  las  pinas 
dedlit  soii como  huevos  pequeños,  mas  los  piñones 
son  mejores  que  lotdoGasála ,  porque  tienen  las  cás- 
caras  muy  delgadas;  y  cuando  están  verdes,  mué- 
leulos  y  iiáceolos  pellas,  y  ansí  los  comen  ;y  si  estén  se- 
cos, letmMlM  con  ciscaras,  y  ios  coummMmm  fol- 
Tos.  Y  losqueporalli  nos  recebian  ,  desqijf*  nrt<;  Irahian 
tocado,  vohriao  corriendo  liasta  sus  casas,  y  luego  da- 
tai  fMllt  imMomw,  ymcMábnideeofrer.yendo 
y  viniendo.  De  esfa  manera  trafannos  nnicljns  cosas 
pora  el  camino.  Aqui  me  trajeroo  un  hombre,  y  me  d^ 
roB  que  bobii  onelio  tiempo  que  te  habkia  herido  con 
una  Hecha  por  el  espalda  derecha ,  y  tenia  la  punta  de 
la  flecha  sobre  el  coraxon*,  decía  que  le  daba  murb»  pe- 
na, y  que  poriqaolte  causa  siempre  estaba  enfermo. 
Yoletoqné.y  sentí  ta  punta  do  kHodia,  yvi  que  la 
tenia  atmvesada  por  la  ternilla,  y  con  un  cticliillo  que 
tenia,  le  abrí  ei  pecho  hasta  aquel  lugar,  y  vi  que  tenia 
li  T«uta  ttmnidi ,  y  «lite  nmy  mdt  de  near;  lomé 

í  corfjtr  inní  ,  y  niftí  írt  pnnta  del  cuchillo,  ycoognui 
trabajo  eu  lia  la  saqué.  Era  muy  larga ,  y  coo  un  hueso 
4»fWi4o ,  MMdo do in{  olWo  do  ONdioni ,  te  di  dos 
l-mifdrtosMwtiwi^i,  I CM  mptdf  «i 
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punta  ,  pidipronnuMn,  y  m  !;c  la  df ,  y  r]  pti>'h!;)  lodo  vino 
á  verla ,  y  la  enviaroa  por  la  tierra  adentro ,  poro  qoa 
HalioB  looqwo  iMoatihon,  y  por  esto  bíeieroa  Mo- 
chos bailes  y  riestas.como  ellos  suelen  hacer ;  y  otro  dit 
lo  corté  los  dos  puatosal  indio  ,^y  estaba  saoo;  y  oo  po- 


de  la  pahoa  de  la  nawo,  y  dijo  que  no  seoüa  dolor  ni 

pena  alguna ;  y  esta  rura  nos  dió  entro  ellos  (anto  cré- 
dito por  toda  la  tierra,  cuanto  dios  poiiiaii  }  subían 
timar  y  eocarescer.  MosUdaiaalai  aquel  cascabel  qoe 
trafíimos,  y  dijéronnns  ,  qtie  en  nqne!  Iiii'ar  de  donde 
aquel  babia  veoido,  liabia  muchas  piandus  de  aqvwUo 


rourho ;  y  Italtin  ra'^n"  de  asiento  ,  y  esto  creemos  nos- 
otros que  es  la  mar  del  Sur,  quesiempro  tuvimos  noti- 
eia  que  aqaoNa  naraa  ins  itoi  qMkdol  Korte.  Da 
estos  nos  partimos ,  y  anduvimeipor  tantas  suertes  de 
gentes  y  de  tan  diversas  lenguas,  qoe  no  basta  me- 
moria é  poderlas  contar,  y  siempre  s^tqueaban  los  i 
i  losfrtNijf  aaf  loa  que  perdían  como  los  quo  | 
quediiÍKin  muy  ronletilo';,  Ll»"vft hamos  tanta coropañia, 
que  eo  oiuguua  manera  podíamos  valeroos  coa  tUosm 
Por  oqoelhM  vallo* dooda  ibomoo,  cada  uno  da  alba 

llnvnhmin  garrote  tan  largo  romo  frf>  pntmns,  v  i:,^ 
dos  iban  en  ala ;  y  en  salluido  alguna  liebre  (que  por 
oHf  babia  bartat),  eeicibBBbi  hiego ,  y  cajas  taatos 
garrotes  sobre  ella,  que  era  cosa  de  uiaruvilla ,  ydti 
esta  manera  ia  Iwcian  andar  de  unos  para  otros;  que  i 
mi  ver  era  la  mas  hermosa  caxa  que  se  poitia  pensar, 
porque  muchas  veceseltes  se  venían  hasta  laanaaoM; 
y  cmndo  ñ  ta  tioche  parábamos,  eran  tantas  las  qu*»nos 
Uabian  dado,  que  tnia  cada  uoode  oosutroa  odio  o  «iiu 

Jante  de  no<;ntrns  ^  nntp?  sr>  apartaban  por  la  sierrai 
buscar  vejwde» ;  y  é  la  uocbe  cuando  veuian,  traían  para 
«adatmodeMBOtnadwodaaiiaaMMdos.y  piíjarosy 
codornices,  y  otras  cazas;  (¡iialmcnle,  lodo  cuanto  aque- 
lla gente  hallaban  y  mataban  nos  lo  ponían  detente, 
sin  que  elloe  oaaaea  tomar  ninguna  cosa,aunque  uuri»* 
sen  de  ba«b«a;  qna  ad  lo  iBMlaii  fa  por  cosinmina 
después  que  andalwn  con  nosotros  ,  y  sin  qoe  prin)»»M 
lo  santiguásemos;  y  lus  mujeres  Lraiau  luuduis calaras, 
doqMalioa  aae  taaiai  oona,  fw»  cada  wo  la  saya 
aparte,  y  con  toda  su  gcntccono^ciJn ;  ycuandoesto  era 
liecho,  mandábamos  que  suseu  aqueUos  venados  y 
Uebres,  y  todo  lo  que  ialiiaD  tonado;  yaatota«Mw 
se  lítela  muy  presto  en  unos  hornos  que  para  eotoeOos 
hacían;  y  de  todo  ello  nosotros  tomábamos  un  poco,  y 
lo  otro  dábamos  al  principal  de  la  gente  que  oou  noa- 
otros  venia,  mandiiMioleque  lo  repartiese  entre  I 
Cada  uno  con  !a  pfirlc  qnf  1»»  cnhin  vrntnn  á  nosot 
paraqtie  la  sopteaemos  y  sautiguásemoa,  qoo  de  4 
maoora  m  oaam  aoMop  de  ella ;  7  «oehaa  ta 

iKOí  ron  no«:ntrnrí  tres  ó  rtntro mil  pcrwru';.  Yeratan 
grande  nuestro  trabajo,  que  ácada  uno  babianosde 
soplar  y  santiguar  lo  que  faahto  de  comer  y  beber,  y 
para  otras  mochas  cosas  que  querían  Itacer  nos  ve- 
nteo á  pedir  líceocía,  de  que  se  puede  ver  qué  tanta 
importunidad  rcAcebiaroos.  Las  mujeres  nos  traían  las 
f  aitiM  7  giMiMt,  y  la  fua  podiiii  bober; 
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porque  aunque  se  muriesen  de  hambre ,  ninguna  co«a 
babiradtt  eomertfaqdt  OMOlnt  ItiUéseroos.  E  yendo 
con  estos,  pasamos  un  pran  rio,  que  venia  de)  norte; 
y  pasados  uuos  llanos  de  ireinta  leguas,  bailamos  mu- 
rha  f¡fiíA9  que  d«  tffM  de  allí  venia  i  reeflMnm,  y 
f;ilbn  al  camino  pn- flondc  h.'ilMtimosdBÍfj  y 
ccbierou  del»  manera  de  los  pasados. 

CAPITULO  XXX. 
9»  Umo  w  m«M  li  imlaiiWe  éti  mékirw. 
Vetáé  aquí  li«bi>  otm  moMn     raoeMmw,  «n 

cuanto  loca  ul  saquearse ,  porque  los  que  sallan  de  los 
caminos  á  traemos  alguna  cosa  á  los  que  con  nosotros 
venían ,  no  ios  robaban ;  mas  después  de  entrados  en 
mam»  «Hosarinnos  nos  ofroscian cuanto  tenían,  y 
las  casas  cor»' ello;  nosotros  las  dábamos  á  los  princi- 
pales, para  quo  entre  ellos  las  parlie&ea ,  y  siempre  los 
que  qvedabao  dai|Nii|iiln  MCMgoian,  de  donde  crea- 
cía  min'ha  ppntf  para  sat5sfuc«r?r  fJc  su  pérdida ;  y  de- 
ciani«s  que  se  guardasen  y  no  escondiesen  cosa  aign- 
md«CttantMl«iilMi,  porque  no  podía  «erainqMMi* 
otros  lo  supiésemos,  V  l  oriamos  luego  'fiie  lodos  mu- 
riesen, porque  el  sol  nos  lo  decia.  Tan  grandes  eran 
los  temores  que  les  pon  rao,  que  los  prímerM  d)as  que 
oon  nosotros  estaban,  nunca  estaban  sino  temblando  y 
«in  o^ar  Imblarnl  airar  los  ojos  al  cielo.  Estos  nos  guia- 
ron por  mas  de  cíncueivla  leguas  de  despoblado  de  muy 
iipmt  liwm,  y  par  flir  tan  secas  no  liaWa  caza  en 
«Has,  y  por  esto  pasamos  murli.!  liamlTf,  y  al  cabo  un 
rio  muy  grande,  que  ei  agua  ñus  daba  hasta  los  pechos; 
y  dead«  ^uf ,  nos  comentó  mucha  de  te  gentequetrale- 

mns  :í  nrínlcs^rr  de  In  mnrhn  hambre  y  Irnbnjn  qiif 
por  a(|ueltas  sierras  habían  pasado»  que  por  ealremo 
«ran  agras  y  trabajons.  Mas  mtamoi  Me  llef«ra«  i 
Tinos  llanris  a!  Cülio  de  h'^  s'>fra>,  dninie  venían  ji  re- 
oebimosde  muy  léjos  de  alli,  j  noa  recebienMi  coom 
ioepMedoit7  dIewMi  tente  ineieiidiÉ  lee  gmejime^ 
etros  venían,  que  por  no  poderla  llevar,  de/aroa  la  mi- 
tad; y  dijimos  á  los  indios  que  lo  habían  dado,  que  lo 
tomasen  á  tomar  y  lo  llevasen,  porque  no  quedase  allí 
perdídd;  f  NepoildlenMI  qoe  en  ninguna  manera  lo 
Vinrinn,  porque  no  era  SU  ^'o^tnmbre,  después  de  haber 
ana  vez  oírescidOf  tomarlo  i  tomar ;  y  asi,  no  lo  te- 
•iando  en oede,  lodejennttdo  perder.  A  «alee  di|i- 

nosquc  f]ticnamD';  ir  ^  la  puesta  del  sal,  Telina respoo- 
diéronnod  que  por  alii  estaba  la  gente  muy  lejos,  y  noe» 
«trae  le»  meodilNime  fue  eotieaes  i  teceriee  saber 
cómo  nosotros  íbamos  allá,  y  de  esto  se  excusaron  lo 
mejor  que  ellos  podían,  porque  ellos  eran  sus  enemi- 
gos, y  00  querían  que  fu^roas  á  ellos ;  mas  no  osaron 
hacer  otn  eoia ;  y  asi,  enviaron  dos  mujeres,  una  suya, 
y  otra  que  de  ellos  tenían  captiva;  y  pnvi(?ron  esfns  por- 
que las  mujeres  pueden  contratar  aunque  haya  guerra; 
i  neieine  les  seguimos,  y  paramoe  ea  m  tager  doade 
estaba  concertado  que  las  p«ppr:^<!em(>s ;  mas  ellas  tar- 
daron cinco  días;  y  los  indios  deciau  que  no  debían  de 
Mergerte.  IHjImeeleeyie  mm  Ummm  háeie  el  ner* 

tf]  re-pnnrtírron  .le  la  rniíma  manera,  diciendo  que 
por  alli  00  había  gente  sino  muy  i¿jos ,  y  que  o«  liebiÉ 
^  ceuier  ai  aehelMit  agua ;  y  cea  ledoeM»,  MSelnie 
INfl^my  dpMi  fM  wr  lili  qnaiiMM  ir,j  en» 
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todavía  se  excosabun  de  la  mejor  manera  que  poJian,  y 
por  estonaesnojamos,  y  yo  roe  sali  una  nocheá  dormir 
en  el  campo,  npartado  de  ellos;  mas  luego  fueron  Ann- 
de  yo  estaba,  y  toda  la  noche  estuvieron  sin  dormir  y 
ce»  MMlM  niede  i  MModeeee  y  ékUodmm  arfa 
atemoritados  estaban,  rogándonos  que  no  estuv]<^semns 
mas  eBejados,  y  que  aonqve  eMos  supiesen  morir  en  el 
emUOt  nos  Me? ariaa  per  doade  aoieiree  qaisiiaeniéa 
ir;  y  romo  nnioiros  todavía  (íngiamos  estar  enojados  y 
porque  su  miedo  no  ss  qoitaaot  suscedíó  ana  cosa  ex- 
trafta,  y  fué  que  esto  día  memo  edoleeclerea  nacbeft' 
de  ellos,  y  otro  dia  siguiente  murieron  oclw  hombres. 
Por  toda  la  tierra  donde  esto  se  supo  hobieron  tanto 
miedo  de  aoeoiros,  que  paresda  en  vemos  que  de  te- 
nnr  heUn  de  morir.  RegiwwB  que  no  estuviése- 
mos enojados,  ni  quisiésemos  que  mas  de  ellos  murie- 
sen ,  y  tenían  por  muy  cierto  qoe  nosotros  los  matá- 
liamos  eoa  eolenMnle  qnereHo;  7  d  le  «erdad ,  aesotroe 

recebiamos  tnntn  penn  de  r?to  ,  que  nn  podía  "^cr  mn- 
yor;  porque,  allende  de  ver  los  que  morían,  temíamos 
qoe  ae  awrteeeatedeed  aee  dsjMea  salee,  de  miedo,  j 
todas  las  otras  gentes  de  abi  adelante  hiciesen  lo  mi»- 
mo»  viendo  loque  i  estos  babia  acontecido.  Rogamos 
i  Meenvestn»  Selior  qae  lo  nmediase ;  y  emi,  eoBMa- 
zaron  i  sanar  todos  aquellos  que  bahian  enfermado ,  y 
vimos  una  cosa  que  fué  de  grande  admiración,  que  los 
padres  y  liermauns  y  mujeres  de  los  que  murieron ,  da 
verlos  en  aquel  estado  tenían  gran  pena ;  y  después  da 
muertos,  ningún  sentimiento  hicieron,  ni  ¡os  vimos  llo- 
rar, ni  bablar  unos  coa  otros,  ni  bacer  otra  niagune 


mnndíhninn<í  llernr  ú  rnternir,  y  mrií  de  qiiinre  dias 
que  con  aquellos  estuvimos,  é  ninguno  vimos  hablar 
uuo  coa  airo,  id  leesftaee  rsir  alllenr  d  ala^vBeeiiiH 

tura ;  antes  porque  n na  lloró,  la  llevaron  rrjiiy  téjosds 
alU«ycoa  anos  dientes  de  ratón  agudos,  la  núaroodse- 
de  lee  ImnAm  iNMta  «ud  todee  les  plMÍMUi.  K  yo  viea- 
do  esta  crueldad ,  y  caofado  de  ello,  les  pregunté  que 
por  qué  lo  hacían ,  y  respondieron  que  para  castígaria 
porque  había  llorado  deiauie  de  mí.  Todos  estos  temo- 
res que  ellos  tenían,  pealia  é  todos  los  otros  qoe  noe- 
vamente  verinn  A  conosccmos,  á  fin  que  nos  difsen  to- 
do cuanto  teman,  porque  saÜan  que  nosotros  no  to- 
nibeaMtnwlaylolieUaaeedederledeéellee.  bta 

fué  la  mns  nherfientc  gente  qoe  hállame";  pnr  cstn  ticr- 
n,  y  de  mejor  condición ;  y  conranmente  son  muy  dis- 
paeeloe.  Geaveleseldee  loe  doHeales,  y  ya  qoe  baUa 
tres  diasque  estábamos  allí,  lle:»riroTi  hs  mu{cre<í  que 
habiamoB  enviado,  diciendo  que  habían  hallado  muy 
pocagente,y  quetodee  htMeaido  ÍIm  iMai,qneeni 
en  tiempo  de  ellas;  y  mandamos  á  los  que  habían  esta- 
do enfermos,  que  se  quedasen,  y  los  que  estuviesen 
buenos  fuesen  con  nosotros,  y  que  dos  jomadas  de  alU, 
aqaelBeadMaas  dos  nuqeres  iriet«eÉ4tada  aaeotros 
!Í  ^acar  pflnfe  y  traerla  al  camino  para  qoe  nos  rece- 
biesen,  y  con  sato,  otro  dia  de  maúaoa  lodos  ios  que 
neeraadee  ealalea  pertterea  cea  aeeeiree,  y  i  tiee 

jomadas  pimme^,  y  elíipuicníc  día  partió  Alnn«:n  del 
GesUlio  con  Cstebanicoei  negro,  Uevaodo  por  guia  la 
de»  «Hijeres,  y  la  qoe  da«lle»aia  eapUia  la»  Nevó d w 
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cosas  que  vimos  tuviesen  pareacer  y  miim'ra  tle  nsíera  ia  verdad,  porque nllí  nfis  !o  rno«;traroD  y  no  lo 
elio.  Aquí  llQgarou  Capullo  y  Eslebaoico;  y  deüf u«s  dtí  |  podisioa  coaer»  y  dyéroonos  Lanituea  que  eotre  lanía 
htber  l«bldk»  ean  kw  tedíM,  i  cabo  de  Iret  diif  fío» 


CasLillo  adonde  dos  Iiabia  dejado,  y  trajo  cinco  ú  st'is 
de  aquellos  indio»,  yüijocómo  babia  haÜMb  casas  de 
gente  y  de  aiieato,  y  que  aquella  gente  coaria  frbolaa 
y  calabaxai,  yqueliabia  visto  nMiz.  Esta  faé  la  cosa  del 
mundo  que  mas  nos  alegró ,  y  por  ello  dimos  iofioUas 
(^acuisá  nuestro  Seaor,  y  dijo  que  el  iiegro  veraia  con 
tadala  «Miada tal  eaiaaiaapaiaral  camina»  carca  de 
ollí;  y  por  esta  causa  partimos,  y  andada  legua  y  me- 
dia, lopaiQos  con  el  negro  y  lu  geale  que  veniao  á  r&- 
oaUiWM^  y  aaa  dieran  AfBaks  7  oHiebaaeaJabaiaa  pa- 
ta comer  y  para  traer  agua,  y  onaolas  de  vacas  yntnt? 
cosas.  Y  como  eam  gentes  y  las  qoa  €on  oosoirus  ve- 
niao  araa  enemigos  y  no  aaentandiaB,  parÜOMMioadelos 
primeros,  dándoles  lo  quu  nosliubian  dado,  y  fuímooos 
coa  e&tos,  y  á  seis  leguas  de  allí,  yaque  venia  la  uocite, 
Uegaoios  á  sus  casos,  donde  liicieroo  mucbas  fiestas 
am  aoaotios.  Aquí  estuvimos  un  dia ,  y  el  ri(piflnlannr 
parlimn*,  y  )!eT^moí!o<!  con  (insotros  á  otras  owas  de 
asieaio,  donde  cootuui  lo  luismo  que  dios,  y  de  abi 
adatante  IioIm»  «tn  anaw»  -uao,  ^  loa  4|ve  laUan  da 

mientra  vida,  no  salían  i  recrbirr;ii';  ñ  fi)s  raniirios,  co- 
UM  los  «tros  bocian  i  aaU«  los  baUábaoio»  ea  sus  casas, 
yleniaB  hediaa  etraa  para  noaotros,  yeataban  ladea 
•tentados,  y  todos  leuiati  vueltas  las  caras  Iiácia  la  pa- 
red y  las  cabezas  bajas  y  los  cabellos  puestos  4elaaLe 
de  los  ojos^  y  su  badesda  pittala  an  mootoa  en  atedio 
da  lacaaa,  y  de  aquí  adelante  conaoncMi  i  danM» 
muchos  mantas  de  cueros,  y  no  teníuti  cosa  que  no  nos 
diesen.  Es  la  gente  de  mejores  cuerpos)  que  vimos,  y  de 
mayor  viveza  y  habilidad  y^va  Miliir  nos  eateoftion  y 

respondiaii  en  Jo  que  preguntábamos  ;  y  üamátmtslos 
de  los  Vacas,  porque  k  mayor  parie  que  de  elks  «ue- 
mn,  aa  cana  da  aOf ;  jr  panpianqnal  rio  «nibaaaa  da 
ciocnniUi  leguas,  vun  matando  muchas  de  ellas.  Esta 
¿ante  andan  del  todo  desnudos,  A  la  manera  de  loa 
friaanaqva  liallanMa.  Laa«iq|ÍB»ai  anden  «nUwtaa 
con  unos  cueros  de  venado,  y  algunos  pocos  de  bonh 
brcs,  señaladamente  los  que  son  viejos,  que  no  «sirven 
para  la  guerra.  Es  tierra  muy  pobkda.  Preguuituitusles 
fiteono aembraban  nMib;Daipandiároanos<]uelo  ba- 
■cam  por  no  pertior  !o  que.  8cmbros«n ,  porqup  dolíanos 
arreo  les  baliiau  í&luáo  ias  aguo^  y  liaiiia  &ido  el  ttem- 
fo  tan  eeeo»  qne  i  ladea  ha  hablan  paidido  loa  UMicei 
Ins  topo;,  y  rjtre  nn  osarían  tomará  sembrar  sin  que 
|»riiiiero  liobiese  Uovidojaucbo;  y  rogátnnnos  que  di- 
jeaemaB  al«íela  fne  HavieM  y»  lo  rogásemos,  y  nos- 
otros se  lo  prometimos  de  bacerloansi.  También  dos- 
lOtros  qucsimos  saber  de  d<inde  habían  traido  a({u«>l 
.maíz,  y  ellos  nos  dyerun  que  de  dande  e¿  sol  se  pomu, 
la  baUa  jMrlada  JH|ueUa  Uocm;  Magna  lo  mas 
4SBRinde  alli  era  por  aquel  camino.  Pre^ntítmosl'^? 
fordAnde  iríamos  bien,  y  que  nos  iníormoseu  del  ca- 
«Mna^foi^na^narian  Ír«llá4díiéNnMa  qae  aLe^^ 
no  er-j  por  nqtifíl  rio  arriba  Iiácia  el  norte,  y  que  eu  Jlez 
y  siete  jornadas  no  baJIaiiamoa  otra  cosa  aiaguna  que 
~  r» lina iMinilatoalhinia chacen,  yquelana- 
'  jífliHiH*  9     (taupAp  da 


río  biia»*t  I 

pre  por  gente  qucnran  su?  rnrmi^os  y  hablaban  su  mis- 
ma ieoguS;  y  que  no  tenían  que  darnos  cosa  &  cotner ; 
DwaqnanoerecaNrftn  danroybaeaafolnatad,  y  que 
nos  darían  muchas  maulas  de  aI;,'odon  y  cueros  y  «ilr^s 
cosas  de  lasque  ellos  tenían,  mas  que  todavía  les  páres- 
ela que  en  niogona  maMinaodaiiiaaMS  tomar  aquel 
camino.  IMwdo  la  fia  hMtaaaa,  j  cail  ounino  ta^ 
moríamos  qu«  mn«  i  nuestro  propósito  y  provecho  rue« 
se,  AOSotrosBos  detuvimos  conaUoa  deis  dias.  üában- 
nos écaaiarAiiolaa  y  aatabeau;  ta  aMaan  da  cacar- 
las es  tan  nueva,  que  por  ser  la!,  yo  la  qni'^e  aquf  poner, 
para  que  «e  vea  y  se  conoxca  coáo  diversos  y  estrenua 
son  los  ingenios  y  indiwlriaa  de  taatawdirw  iMnanaa. 
Ellos  no  alcanzan  ollas,  y  para  cocer  lo  que  ellos  quie- 
ran comer,  binclien  media  calabaza  grande  de  a^uo, 
y  en  el  fuego  ecban  muchas  piedras  de  lasque  mas  fá- 
dhnaataaltaa  fanian encender, y  tauanal  fiaaga;  y 
cuando  ven  qtre  estin  ardiendo  tomanlus  fMa  mus  tC" 
nans  de  polo,  y  edtaalas  en  aquella  aguo  que  está  ea 
htaalabaze,  baata4|aa  la  hacen lMnír«eaellba0o^ 
las  piédmí;  Hr-van;  y  cuoni"ío  vpn  que  r-]  h^-mm  liítTTr, 
echan  eo  ella  loque  han  de  cocer,  y  en  todo  este  tiempo 


do  pereque  el 
asila 


CAPITT  LO  XXAl. 
D^  cfiiao  sciniimu*  el  umino  del  maíz. 

Pasad(»  dos  días  que  allí  estuvimos,  determinamos 
de  if  é  taiiaar  ai  «eh,  y  na  qwaaimni  atjHli  al  aeintaa 

i\f  las  Vnrn';  pnrqnc  r?  híícirt  e!  norte,  y  esto  Cra  para 
nosotros  muy  gnn  rodeo,  porque  siempre  tovinos  por 
ei«to  qae  yendo  la  poealadelaol,  haMnaiea  da  Wtar 
lo  que  deseábamos;  y  ansí,  seguimos  nuestro  canrioo,  y 
atravesamos  toda  k  tierra  hasta  salir  á  la  mor  del  Sur; 
y  no  bastó  á  estorbamos  esto  «I  temer  que  nos  ponían 
de  la  mucha  hambre  que  habíamos  de  paw  ( como  á  la 
verdad  la  pasttmfw )  por  fo(ia<?  I«s  diez  y  siefp  jornadas 
que  nos  kiüiiui  dicijo.  Pur  todas  ellas  el  río  arnba  nos 
díeronamchaaanaalMdameas,  y  no  oonümos  de  aqaa- 

liasufrulü,  m'js-nnc<;fromunlpniinicntorrn  cadn  din  tan- 
to como  una  mano  de  unto  de  venado ,  que  para  estas 
aeceridadee  procardbanwt  lieaipaada  jpiaBÉur,  y  aari 
pasamos  todas  las  diez  y  siete  jornadas,  y  al  cabo  de  ellas 
«travesamos  el  río,  y  caminamos  oteas  diez  y  atete.  A  la 
puesta  deJ8ol,poranoi  lianas,  y  eatreanaaanrras  may 
graBdoafoe  allí  se  hocen ,  alK  larihinaa  naa  gente  qns 
!a  tercera  parte  del  oño  no  comon  «;ino  uno*  ywlvrr?  d(« 
paja;  y  por  sor  oqual  tieaapo  cuando  nosotros  por  slu 
«aadnanMa,Mitaioa]o  (aaMen  dacaaMr  haata  qai^ 

arnbafins  estiS  joraofln'; ,  )'n!lnmr»s  rn de  B<;ipntn, 
«deode  babio  nncbo  maíz  allegüdo,  y  de  ello  y  de  «i 
lieiina  naa  dtana  aiaeha  caatídMl^  ydaaalataatylM- 
soles  y  mantas  á<i  ;\\i:<:n\ür\ .  y  le  todo  cargamos  á  los 
que  allí  nos  baldan  traido,  y  con  esto  se  volvieron  las 
AMs  contentos  del  mondo.  Noaotros  dimos  mucbasgra- 
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capas  Iiubia  olgnnas  de  ellas  que  eran  do  líerra,  y  las 
otras  todas  sou  de  estera  de  cañas;  j  de  aqui  pasamos 
nmdvcfen  legan  de  tierra,  jsienpretMlhniHM  casis 
de  asiento,  y  macho  mantenimiento  de  mah,  y  frisó- 
les y  díibannos  niucfjoSTenndos  y  muclias  mantas  deaí- 
godou,  mejores  que  las  de  la  iNuefu-Espafia.  Dábannos 
iBBbien  mucliQs  cuentas  jds  IXMS  corales      bay  en 
la  mar  del  Sur,  miiclias  tt]n|uesas  muy  bueHas  «yne  tie- 
nen de  hacia  el  norte ;  y  finalmente,  dieron  aqui  todo 
cMBto  teakft,  y  f  mí  ne  dierM  dveo  «snenldas 
chas  puntas  de  flecha?:,  y  con  estas  fleclin?;  hacen  ellos 
sos  areitos  y  bailes ;  y  pare^iéudome  á  mi  que  eran  muy 
iNWims ,  les  pregunté  que  ddode  las  Mbian  habido,  y 
dijeron  que  las  traían  de  unas  sierras  muy  altas  que 
están  bácitt  ei norte,  y  ios  compraban  á  trueco  de  pe- 
Btchos y  planns de  papagayos, y  decian  que  liabia  alli 
pMbiOft  de  mecba  gente  y  casas  mtiy  grandes.  Entre 
Mtos  vimos  las  mujíros  mas  lioneslamenle  tnitadoí  que 
lá ninguna  parte  de  ludias  que  hobiésenios  visto.  Traen 
fHBt  cambas  de  algodón ,  que  llegan  hasta  las  rodillas, 
y  unas  medias-mangas  encima  de  ellas,  de  unas  faldi- 
Hts  de  cuero  de  venado  sin  pelo,  que  tocan  en  el  snelo, 
y  «Djftbtfnadlas  cm  «uui  raleas  que  aRmpha  nmebe,  j 
ansí  las  tienen  muy  bien  tratadas;  son  abiertos  por  de- 
lante, y  oerradas  coa  unas  correas;  andan  calzados  coo 
7apato8.  Toda  esta  gente  venia  i  nosotros  I  qtie  les  le- 
<  fiíi'j::)  )^  y  santiguásemos;  y  ernn  en  esto  tan  imporlu- 
nos,  que  con  gran  trabajo  lo  sofriamos,  porque  dolien- 
tes y  sanos,  todos  queriaa  ir  santiguados.  Acontecía 
macbas  veces  que  de  tat  ■Hyeres  que  con  nosotros  iban , 
prian  algunas,  y  luego  en  nascieudo  nos  traían  la  cria- 
tura á  que  la  santiguásemos  y  tocásemos.  Acompaná- 
bimmfliempfebastadqanioseDlfegadetieCroSffeih- 1 
tre  todas  estas  gentes  se  tenia  por  muy  nerto  que  te- 
mamos del  cielo.  Entretanto  que  con  estos  anduvimos 
cmiiiaineetedod  día  "dn  cerner  hasta  la  nocbe,  yco- 
Uiamos  tan  poco,  que  ellos  se  espantaban  de  verlo. 
Huncauos  sintieron  cansancio,  y  í  la  verdad  nosotros  ¡ 
«sUIramettimbedMii  d trabajo,  que  tampoco  le  ten- 
liamos.  Teníamos  con  elfos  mucha  autoridad  y  grave- 
dad, y  para  conservar  esto,  les  hablábamos pocns  reft^. 
El  negro  Ies  hablaba  siempre ;  se  inrorroalñ  de  los  c»- 
ndnos  que  qoeriamos  ir  y  los  pueblos  qoe  btbn  y  de 
las  cosas  que  queríamos  saber.  Pasamos  por  gran  n6-  ' 
mero  y  diversidades  de  lenguas;  coo  todas  ellas  Dios 
nuestro  SeBer  nes  hvonaeki,  fierqne  «tempranos  en- 
tendieron  y  les  entendim ns ;  y  nnsí,  prrpunláhamos  y 
respondían  por  senos,  como  si  ellos  hablaran  nuestra 
lengua  y  nosotros  la  suya;  porque,  aunque  sabíamos 
seis  lenguas,  no  nos  podíamos  en  todas  partes  aprove- 
char de  ellas,  porque  hallamos  mas  de  mil  diferencias, 
^r  todas  estas  tierras,  los  que  tenian  guerras  con  los 
otros  se  hacian  luego  amigos  para  venimos  á  recebir 
y  t'-norno?  todo  runnlo  teniun,  y  de  esta  manera  deja- 
mos lúíid  ia  tierra  en  paz.y  dijimosies  por  las  seFiasque 
nos  entendían,  que  en  el  ciclo  habla  un  hombre  que  lla- 
mábaraos  Dios,  el  cual  había  criado  el  cielo  y  la  tierra, 
j  que  este  adorábamos  nosotros  y  teníamos  por  Señor, 
t  qoe  badUMS  lo  que  nos  mindaba,  y  que  de  so  wiiio 
^«dn  loiMlii  emibosBu»  9  qjiie  fi  «ori^  hh 


JORNADA  QUE  HIZO  Á  LA  FLORIDA.  SIS 
eÍeien,laa'Ma  mvy  Mea  dé  éllo ;  y  tan  grande  aparejo 
hall  iniós  en  ellos, que  si  lengua  hobiera  conque  per» 
iectaniente  aos  entendiéramos,  todos  los  dejánunos 
criiliaaos.  Esto  Ies  dimos  &  entender  lo  mejor  que  po* 
dimos,  y  de  ahi adelante  cuondo  el  sol  salía,  coa  msy 
grfln  prita  abrían  las  manos  juntas  al  ri.»!o,  v  d(»spnés 
las  traían  por  lodo  su  cuerpo,  y  otro  tanlo  tiacian  cuod- 
^0  s«  ponia.  Es  gente  bien  acondicionada  y  aprovecbn» 
da  para  senoir  ciMiguian  ooaa  bien  aparcada. 

CAmULO  XZIU. 

líe  rám»  um  <Her«  los  nntmn  te  los  tf  naíos. 

En  el  pueblo  donde  nos  dieron  hs  esmeraldas,  dieron 
i  Iterantes  mía  de  Medentes  corazones  de  venado 
abiertos,  de  que  ellos  tienen  siempre  mucha  abundan» 
da  para  su  mantenimiento,  y  por  esto  le  pusimos  nont» 
bre  el  pueblo  de  los  Corazones,  7  por  él  es  la  entrada 
para  muchas  pro  vindw  que  están  i  la  mar  dal  Snr;  y  Á 
los  que  ta  fueren  á  buscar  por  aquí  no  entraren ,  se  per* 
derúji ;  porque  la  costa  no  tiene  maíz,  j  comen  polvo  de 
bledo  y  de  pija  y  de  psacadeqoe  teman  en  bi  mar  een 
balsa?,  porqticno  aWnmn  canoas.  Las  mujeres  cubren 
sus  vergüenzas  con  yerba  y  paja.  E»  gente  muy  apocan 
da  y  triste.  Creemos qoeeeree debí  ceda,  per hishidn 
aquellos  pueblos  que  nnsotr'  trnjtnfiM,  hay  mas  de  nfl 
leguas  de  tierra  pobieda,  y  tienen  mocho  maoteoimien* 
to,  porque  demlMm  tres  «eeeeen  el  sfiofKsoles  y  mata. 

Hay  tros  riianeríis  de  venados;  Ins  de  h  1111»  d(í  ollasson 
tamaños  como  novillos  de  Castilla ;  iiay  casas  de  aden» 
to,  qeelkman  bnhios,  y  tienen  yerba,  y  esteesdenmi 
árboles  al  tamafio  de  manzanos,  y  no  es  menester  mas 
de  coger  ta  frota  y  untar  la  flecha  con  ella ;  y  si  no  üene 
fruía,  quiebran  uua  ratna,  y  con  la  leche  que  tienen  ha- 
cen to  moHM.  Bay  muchrts  de  estos  árboles  que  son 
lan  ponzofiosos,  ijne  si  majrin  hs  hojas  de  él  y  las  lavan 
en  a^na  agua  allegada,  todos  los  venados  y  cuates^ 
qoier  etras  adhodee  que  do  eHa  beben,  iwfeiAan  tas- 
go.  En  este  pueblo  estuvimos  tres  dias,  y  i  una  jorna(hi 
de  ain  estaba  otro,  en  d  cual  nos  tomaron  tantas  aguas, 
que  porque  su  imerOMÍd  nveho,  no  lo  pedimos  pasar, 
y  nos  detuvimos  allí  quince  días.  En  este  tiempo  Casti- 
llo vió  al  cuello  de  un  indio  una  evilieta  de  talabarte  de 
espada,  y  en  ella  cosido  un  clavo  de  herrar ;  tomdsda,  y 
preguntámosle  qué  cusa  era  aquella,  y  df jflrennM  tpA 
itabian  venido  del  cielo.  Preguntárnosle  mas,  que  qntén 
la  había  traído  de  allá,  y  respondieron  que  unos  hom- 
bres que  tratan  barbos  como  nosotroB,qiiebd)ian  veni- 
do del  cielo,  y  llegado  á  aquel  rio ,  y  que  Iminn  raha- 
llos  y  lanzas  y  espedas,  y  que  habían  alanceado  dos  de 
ellos;  y  tomasdMmidadameBle  qne  pedimos  les  pw^ 
puntamos  qué  se  habían  hecho  aqn'  !'n=;  hfimlirr'í ,  y  r  -s- 
pondiéronnos  que  se  habían  ido  á  la  mar,  y  que  metieron 
las  lanzas  por  debajo  del  agua ,  y  que  elfos  «e  hablan 
también metidopor  debajo,  y  que  después  los  vieron  ir 
por  cima  hácía  puesta  del  sol.  Nosotros  dimos  Tnorlms 
gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  aquello  que  oimo<>, 
porque  eatflwmee  deseonílades  desaber  nnefasdecris- 
Üanos;  y  p^r  ntra  parte  nos  timos  en  pran  confasion  y 
tristeza,  creyendo  que  nquellB  gente  no  seria  sino  al- 
{pnies  que  bebían  «enfde  por  la  mar  f  desctibifr;  mu 
il  tef  cuino  Ivvíbcs  tncieMainefi  de  dlof  j  dhiwBtn 
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■M  priesa  á  nuestro  cnfaio,  y  siempre  balUbanot 

mas  nueva  de  cri^!ianr>«!,  y  nosotros  Ies  decíamos  que 
les  Íbamos  á  buscar  para  decirles  que  no  los  matasen 
al UnuMa por etelivos,  ni  los  sacasen  de  sus  tierras, 
■I  les  hiciesen  otro  n>nl  ninguno,  y  de  e<;to  ellos  holpa- 
Imd  mocho.  Anduvimos  mucha  tierra,  y  toda  la  halla- 
iDM  despoblada,  porque  Intrnondoraade  ellaandalitn 
Imyrnílo  por  las  sierras,  sin  fv^nr  tener  casa^  ni  l:>fTar, 
por  miedo  de  los  cristianos.  Fué  cosa  de  que  tuvimos 
aniy  gnu  Mstlma,  üenáo  h  tíem  muy  fértil  y  muy 
hermosa  y  uiuy  Ilens  de  aguas  y  de  nos,  y  verlos  luga- 
res despoblados  y  quemados,  y  la  gente  tan  ilacay  eofer- 
xna*  buida  y  escondida  toda;  y  como  no  sembroban,  con 
tula  hambre,  se  mantenían  con  cortezas  de  árboles  y 
raices.  De  esta  hambre  á  nosotros  slranzaba  parteen 
lodo  este  camino,  porque  mui  nos  podían  ellos  proveer 
«Mando  tan  datranUindos,  qoe  páresete  que  se  qnerian 
morir.  Trujíronno;  m-intns  de  las  que  habían  escondi- 
do por  los  crisiiauos,  y  diérunoosias ,  y  aun  contáron* 
aotetfaao  olfwvaeea  lablm  Mirado  loscrisUamm  por 
la  íh''s:n,  y  Imbian  destruido  y  quemado  los  pueblos,  y 
llevado  la  inittui  da  loa  hombres  y  todas  las  miyeres  y 
flMciMdMa,  y  que  Iwqn  «fe  m  HMUMiie  baUin  po- 
dido escapar  aiidaban  huyendo.  Como  los  víamos  tan 
atRniorizmlo*,  sin  osar  parar  en  ninguna  parte,  y  que  ni 
queniiii  ni  podían  scinbrar  ni  labrar  la  tierra,  antes  es- 
tiban detenmiidoi  dadqarM  norir,  y  qm  ealo  tcnian 

por  mejor  que  esperar  y  sfr  trntn  do*;  rnn  tnnta  crueldad 
oonvo  iia&ta  allí,  y  mostraban  gnu>üisimo  placer  con 


la  fronteracon  los  cristianes  y  pucrra  mn  ellos,  nos  ha- 
bían de  maltratar  y  hacer  que  pagásemos  lo  que  los 
crtatianoa  contra  elloa  haatan.  Has  eorao  Dios  nuestro 
Señor  Fué  servido  de  traernos  hasta  ellos,  comenzáron- 
nos ¿  temer  y  acatar  como  los  pasados  y  aun  algo  mas, 
da  que  oo  quedamos  poco  maravillado^  por  donde  cla- 
nMBttM  vaque  estas  gentes  todas,  para  ser  atraídas 
á  ser  cristianos  y  á  obediencia  de  la  imperial  majeatad, 
hall  de  ser  liovados  con  bueu  iraLanúeato,  y  que  este 
M  caadM  nay  efaffM,  y  «lr»M.  lalos  M«  llemoa  i  na 
pueblo  que  está  en  un  ciirbillo  dp  una  sierra,  ysc  le 
subir  i  él  por  grande  aspereza  i  y  aquí  ballMnos  mucha 


ti:ii'Os.  Rccebiéronnosmuy  bien,  y  diéronnos  cuanto  te- 
jüui,ydi¿rQiuios  masda  doanil  cargas  de  maízque  di- 
Boc  á  jqvdlos  DdamMaa  y  hambrientos  que  hasta  alli 
nos  habían  traído;  y  otro  día  despachamos  de  alli  cua- 
tro mensajeros  p<<r  la  tierra  como  lo  acostumbrábamos 
hacer,  para  que  iiacnaseo  y  coavocasen  toda  la  roasgen- 
te  que  pudioen,  á  un  pMbloqaa  aitt  baa  jomadas  da 
alli;  y  hecho  esto,  otro  dia  nos  partimos  con  toda  la 
¿ente  que  alli  estaba ,  y  siempre  bailábamos  rastro  y  so- 
flalaiadoiidaiiablandonn¡da«rigtfaaeg;yi  madíadh 
topamos  nuestros  mensajeros,  que  no<^  díjrrnn  quena 
itabiao  hallado  gente,  que  toda  andaba  por  los  montes, 
«aoondidos  hayendo,  porque  loa  eribUaiiaaiio  los  roaia- 
scQ  y  hiciesen  esclavos;  y  que  la  noche  pasada  habían 
visto  4  los  cristianos  estando  ellos  detrás  de  unos  árbo- 
iatmifaiida  lo  que  hacían,  y  vicroa  cómo  llevaban  mu- 
cbaaiodiatao  cadenas;  y  de  esto  se  alteraron  kM  qna 
cmi  nuaUOf  vaníii^  I  atguBOade  allM  M 


ra  dar  avisa  porto  tierra  c¿mo  venían  críslianoi,  j 

chos  mas  hicieran  esto  si  nosotros  no  Ies  dijéramos q«t 
no  lo  hiciesen  ni  tuviesen  temor;  y  con  esto  se  asu- 
raron y  holgaron  mucho.  Venían  entonces  con  ooaalfss 
indios  de  cien  leguas  de  nllí,  y  no  poiliumos  acabar  coa 
ellos  que  se  volviesen  á  sus  casas ;  y  por  asegurarlos  dw^ 
nIaMM  aqaaRa  meba  alli,  y  otro  ¿a  eamiitamos  y  dar- 
mimosen  el  camino;  y  el  siguiente  dia ,  los  que  había- 
mos enviado  por  mensajeros  nos  guiaron  adonde  ellos 
hablan  vfslo  toa eristianos;  y  llegados  á  hora  da  vinie- 
ras, vimos  cluramenle  que  hablan  diclio  la  verdad,  y 
coooscimos  la  gente  que  era  de  á  caballo,  por  las  esta- 
cas en  que  los  caballos  habían  estado  atados.  Desda 
aqui,  que  se  llama  el  rio  do  Petotan,  hasta  el  rio  donde 
llegó  Diego  de  Guzman,  puede  haber  Im^ta  ¿I  desde 
donde  supimos  de  cristianos,  ochenta  leguas;  y  desde 
allí  al  pueblo  donda  nostomaron  ks  aguas,  doce  leguas; 
y  desde  alli  hasta  ta  mar  del  Sur  liabia  doce  leguas.  P-r 
toda  esta  tierra  donde  alcanzan  sierras  vimos  grandes 
mueatna  da  oro  y  akobol,  hierro,  cobre  y  otroa  melt- 
les.  Por  donde  están  las  casas  de  asiento  es  calient?; 
tanto,  que  por  enero  hace  gran  calor.  O^e  alli  'lácia 
el  meíwdtB  de  b  tierra,  que  es  despoblada  bástala  nnr 
del  Norte,  es  muy  desastrada  y  pobre ,  donde  posa- 
mos grande  y  increíble  hambre ;  y  los  que  por  aquella 
tierra  habitan  y  andan  es  gente  crudelísima  y  de  muy 
mala  inclinación  y  costumbres.  Loa  indios  que  ti«iea 
casa  de  asiento  y  los  dr  ntrás,  ningún  caso  hacen  deoro 
j  plata,  fá  bailan  que  pueda  haber  provecho  de  ello. 

CAPITULO  XXMn. 
Cteo  viaoi  lattro  de  «itlUBOs. 
Daspoés  qu«  vimasmln»  doro  da  cristianos,  y  en- 
tendimos quo'tan  cerca  estábamos  de  ellos ,  dimos  mu- 
rlia<!  gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  queremos  sacar 
de  tan  Irkle  y  miserable  csptiverio ;  y  el  placer  que  da 
^0  oantínatt  jteguelo  cada  uno  cuando  pensare  el 
tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvimos,  y  los  pelií-Tos 
y  trabados  por  que  pasamos.  Aquella  noche  yo  togüéá 
naa  da  oda  eonpabaroa  qoa  Ibese  tras  los  erisünsir 
que  iban  pnr  donde  nn<ntrn<;  dejí  hamos  la  tierra  asejCti- 
rada,  y  había  tres  días  de  camino.  A  ellos  se  les  liizo  (te 
malaito,  amnándosaporol  eaasaneioy  toabijo;y  ana* 
que  cada  ono  de  ellos  lo  pudiera  hacer  mejor  que  yo,  por 
ser  mas  recios  y  mas  mozos;  mas,  vista  su  voluntad, 
otro  dia  por  la  mañana  tomé  conmigo  al  negro  y  oM* 
indios,  y  por  el  rastro  que  hallaba  siguiendo  á  los  cristia- 
no'!, p-ist^  por  tres  fugares  donde  habían  dormido;  y  este 
dia  anduve  diez  leguas,  y  otro  dia  de  mañana  alcanet 
cuatro  crisüanoa  da  caballo,  que  recebieroo  gnaaNtn* 
cion  de  vcrmctancxtraBamente  vpíti  lo  yeii  rompaña 
de  indios.  Estuviéronme  mirando  mucho  espacio  de 
tiempo,  tan  aldiiiloa,  qnanl  fflalid»taliaiini  acertabto  i 
pregunlarnK  rmda.  Yo  les  dije  que  me  llevasen  adomle 
estaba  su  capitán;  y  así,  fuimos  media  legua  dealh, 
donde  estaba  Diego  de  Akaraz ,  que  era  el  capitaa;! 
de^és  de  haberlo  hablado,  me  dijo  que  estaba  aiu! 
perdido  s!li ,  porque  hnhfa  mnrhos  dias  que  no  haw* 
podido  tomar  indios,  y  que  iio  liabia  por  dónde  ir,  pe*^ 
que  entre  ellos  comenzaba  á  haber  necesidad  y  bafltbr^ 
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qoe  estaban  diez  leguas  de  alU  doo  muclias  gentes  que 

nos  habían  traído ;  y  él  envió  luego  tres  de  caballo  y  cin- 
cuenta ladios  de  1m  que  ellos  traían ;  y  ol  negro  voiviú 
eoo«llMptngaiartos«7yoqiiadéallí,7pedf<|iie  me 
diesen  por  testimonio  el  ano  y  cl  mes  y  dia  que  aüf  lia- 
bw  negado,  y  la  manera  en  que  venia ,  y  ansí  lo  iiicie- 
na.  De  eite  rio  basta  el  puebto  de  los  ertslianos ,  que 
se  llarrn  S  uit  Mií^uei,  que  es  de  la  gobernación  de  la 

provincia  que  dioea  la  Nueva-Galicia^  liay  treinta  le- 


CAPITÜLO  miv. 
Be  ctaM  eavié  for  Im  criilItaM. 

Pasadoscincodias,  llegaron  Andrés  Dorantes  y  Alon- 
so del  Castüln  con  lo*;  que  liabían  ido  por  ellos,  y  traían 
eonsigo  atui  de  stiisciuuUs  personas^  que  oraa  de  aquel 
IMMblo  qm  los  erisdanos  habim  hecho  suUr  tí  monte, 
j  aodabao  escondidos  por  la  tierra,  y  los  qnn  ¡)3<;ta  allí 
Msolros  babian  venido  los  babiao  sacudo  de  los 
i  y  entregado  i  los  erislhmos,  yetloe  hablan  des- 
pedido todas  las  otras  gentes  que  hasta  allí  habían  traí- 
do; y  venidos  adonde  yo  estaba,  Alcaraz  me  rogó  que 
«■rUseflios  i  Ifaunar  la  gente  de  los  pueblos  que  están 
á  vera  del  rio,  que  andaban  ascondideo  por  los  montes 
de  la  tierra,  y  que  Ies  mandásemos  que  trajesen  de  co- 
mer, auoque  e&lo  no  era  oteiiesler,  purque  ellos  siem- 
fv0  tanjan  eoidado  do  Inemos  todo  lo  qot  podían ,  y 
enviamos  luego  nuestros  mensajeros  á  que  los  llamasen, 
y  vinieron  seiscientas  personas,  que  nos  trujeron  todo  el 
uuit  qne  itoMMlMn ,  y  Irsitnio  «n  nata  ollas  tapadas 
cnab«TO,«i  que  lo  babian  entenado  y  Mooadkio,  y 
nos  Inijeron  lo«ío  lo  mas  que  tenían;  mar?  nosotros  no 
quisimos  lomar  de  lodo  ello  sino  ia  comida,  y  dimos 
todo  lo  otro  á  los  erIstJaaos  pora  que  entre  si  lo  repar- 
tiesen; f  después  de  c<;to ,  pasamos  muchas  y  grandes 
peodenoias  con  ellos ,  porque  nos  querían  hacer  los  iu- 
dBotqae  tnlmof  aeelavoa,  y  con  «le  enojo,  al  partir, 
dejamos  muchos  arcos  turque<;cüs  que  traíamos,  y  mu- 
chos zurrones  y  flechas ,  y  entre  clfas  las  cinco  de  tes 
«aaooraldas,  que  na aa  nos  acordó  de  eilas;  y  ansí,  las 
f«rdiaas.'IHÍnos  4  les  cristianos  macliaa  iMntas  de 
vaca  y  otras  co«:fl<!  qijf  fraiamos;  vímonos  con  ios  in- 
dios en  mucho  traiuiju  porque  se  volviesen  á  sos  casas 
y  se  aseguruen,  y'asmbrasaa  su  nMis.  SUoa  no  que- 
rían ^ivid  ir  cnti  no<?otros  ha^ta  dejarnos,  como  acos- 
tumbrabau,  con  otros  ludios;  porque  si  se  volviese 
ate  haoar  asta,  tañían  qna  «a  aiorirh»;  que  para  ir 

con  nosotros  no  fnminn  á  los  cristianos  ni  ú  sus  lam- 
ias. A  los  cristianos  les  pesaba  de  esto,  jbaciaaqae 
aa  laafoa  les  dijese  qna  nesalm  áranmde  eltoemi»- 
IDOS ,  y  nos  babiamos  perdido  muchos  tiempos  había, 
y  qoe  éramos  gente  de  poca  suerte  y  valor,  y  que  ellos 
eran  los  señores  dt^  at^u^Ila  Uerra ,  á  quma  habían  de 
obadMeer  yicrvir.  Mas  todo  esto  los  indios 
may  poco  ó  ronnda  de  io  que  les  decían ;  antes  unos 
coa  otros  entre  sí  platioabao,  dioíaado  que  ios  cnsüa- 
iMialiaaaialuM 


- 


el  sol ,  y  g11o5  donde  se  pone ;  y  que  nosotros  sanába- 
mm  ios  enfermos,  y  ellos  mataban  los  que  estaban  se- 
sos;  y  ql»imi(fMlBaipMidMBBdi»fdM«tlzos,  y 

BA, 


mMADA  mwaokik  florida. 

no  twianuM  eobdiola  dé  niagvoa  eon,  aaiN  lada 

cuanto  nos  daban  (Dnríbamos  luego  á  dar,  y  con  nada 
nos  quedábamos,  y  los  otros  no  tenían  otro  tin  sino  r»* 
bar  todo  cuanto  hallaban ,  y  nanea  daban  nadt  á  nidia; 
y  de  esta  mnncra  relataban  todas  nuestras  cosas ,  y  las 
encaresdaa  por  el  contrario  de  los  otros;  y  asi  los  ra»- 
pondíeron  á  b  lengua  da  tos  crblianot ,  y  lo  mismo  lik 
cieron  saber  á  los  otros  por  una  lengua  que  entre  ellos 
había,  con  quien  nos  entendíamos ,  y  aquellos  que  la 
osan  llamamos  propriaroente  primaltuitu  (que  es  como 
decir  vascongados ) ;  la  cual ,  mas  de  cuatrocientas  le- 
guas de  las  que  anduvimo5,  íijüamos usada  ontrí'  ellos, 
sin  luber  otra  por  todas  aquellas  tierras.  !■  inalíii^te, 
nunca  podo  acabar  eon  loa  indios  creer  qna  inmoa  da 
los  otros  cr¡5*i;inos,  y  con  mucho  trabajo  y  importuna-  \ 
cioa  los  becimos  volver  i  sus  casas,  y  lea  mandamos 
qneseasagaitsen,  yasantasenios  poeUas,  y  sembla- 
sen y  labrasen  la  tierra ,  que ,  do  estar  despoblada ,  es- 
taba ya  moy  llena  de  monte;  ia  cual  sin  dubda  es  la  me- 
jor de  coantas  en  estas  fnd^bay,  y  mas  rMV  yiAail» 
dosa  de  mantenimientos ,  y  sionbrao  tres  veces  en  el 
año.  Tiene  muchas  frutas;  muy  hermosos  ríos ,  y  otras 
mochas  aguas  muy  buenas.  Hay  muestras  grandes  y 
señales  de  minas  de  oro  y  plata ;  la  gente  de  ella  es  muy 
bien  acondicionada ;  sirven  á  los  crf^^tinnos  ( que  son 
amigos)  de  niuy  buen  voluntad.  Son  muy  dispuestos, 
mudio  m»  qna  los  da  Méjico;  y  finabnenta,  eatiertn 
(|ue  ninguna  co«:n  le  frilta  para  ser  muy  buena.  Despe- 
didos los  indios,  nos  dijeron  que  harían  lo  que  mandá- 
bamos, y  amniarmn  sus  poehios  «I  los  «rMhinoa  loa 
dejaban;  y  yo  así  lo  digo  yaOfrao  por  muy  cierto,  qna 
si  00  lo  hicieren ,  será  por  culpa  de  tos  crístianos. 

Después  que  hobímos  enviado  á  hw  faidlof  an  paz ,  y 
regraciádoles  el  tiahiya  que  con  nosotros  babian  pam- 
do,  los  cristianos  nos  envinron  (debajo de  cautela)  á  un 
Cchreros,  alcalde,  y  con  oíros  dos ;  los  cmles  nos  lie» 
varón  por  loa  mantas  y  tespaMidas,  paraparlaraea  da 
la  conversación  de  los  indio? ,  y  porque  no  viésemos  ni 
en  tendiésemos  lo  que  de  hecho  hicieron;  donde  pnres- 
ce  euf  nto  se  engañan  k»  pensandmtos  da  loa  horohras, 
que  nosotros  andábamos  á  les  buscar  libertad,  y  cuan- 
do pensábamos  qoe  la  teníamos,  sucedió  tan  al  con- 
tnrio ,  porque  tenisn  aoor^Mlo  de  ir  i  dar  en  los  indios 
qna  enviábamos  tiegnnulos  y  de  paz ;  y  ansi  como  lo 
pencaron,  lo  hicieron;  lleváronnos  por  squellos  mon- 
tes dos  días,  sin  agua ,  perdidos  y  sm  camino,  y  todos 
pansaiMM penacarda  sod,-y  da  aUa  se  ñas  rtogra 
siete  hombre;,  v  niii''!?f>s  amigos  que  los  cristianos  traían 
consigo  no  pudieron  llegar  basta  otro  dia  á  mediodía 
adonde  aqnella  noche  hallamos  nasotros  afagna ;  y  ca- 
minamos con  ellos  veinte  y  cinco  leguas,  p  n  o  n¡ ;  6 
menos,  y  al  fin  de  ellas  llegamos  á  un  pueblo  de  indios 
de  paz ,  y  el  aJealde  que  nos  llevaba  nos  dejó  allí ,  y  él 
pasó  addante  otras  tres  leguas.,  á  nn  pueblo  que  se  lla- 
maba Cnlia^nn,  ndonde  estaba  MelcídOT  Dial, akaMa 
mayor  y  capUau  átí  uqucliu  ¡.irovincia. 

CAPITULO  XXXV. 
üe  oimo  ci  Mulde  osjor  dos  nuM  klca  la  aoche  «ac  UecnMf. 

Gémo  al  AkaMa  mayar  fué  avimdo  dé  meatia  mK- 
di  jimMi,  hmga  aqñaHaiiKha  pártM,  y  vil 
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«ioOMOtrofi  estábamos,  y  lloró  mudio  con  nosotros, 
dondo  loares  á  Oíos  nuestro  Señor  por  liuber  usado  d» 
4anta  miiericordia  con  nosolros ;  y  nos  iiabló  y  trató 
naybin;  y  de  ptrte  del  gobernador  Ñuño  de  Guznaan 
y  suyi  nos  ofresció  todo  lo  fjue  tenia  j  poiin  ;  v  mostró 
nudio  seotimienlo  de  la  inalu  acogida  y  iraiamiento 
«o  Aieam  y  los  elrat  InUamM  hallado,  y  tnvIiiMM 
por  ricrti  fyn«  si  él  se  Iinllara  allí,  se  excusara  lo  que 
Cüii  nosotros  y  coq  los  indios  se  bízo;  y  pasada  aquélla 
noche, otrodiaiioi partimos,  yd  Aicsida  mayor  m» 

rogó  muclio  que  úc^  di  tuvié'irmos  allí ,  y  que  en  esto 
liariunios  imiy  gran  servicio  á  Dios  y  ú  vuestra  mi^es- 
tad,  porqtwhtiam«ilabadtspobladu,^lflbRrfee,y 
toda  muy  destruida ,  y  ios  ludios  nndubaa  escondidos  y 
huidos  por  ios  moulee,  siu  querer  venir  i  bacor  «siento 
«osos  pueblos,  y  que  los  enviásemos  á  llamar,  y  les 
MttlMñlDOl  de  parte  do  l)io.>  y  de  vuestra  majestad 
que  viniesen  y  poblasen  eo  lo  llano,  y  labrasun  la  tierra. 
-A  nosotros  nos  pareció  esto  muy  lÜGcultoso  de  poner 
-m  «IMID,  porftie  oo  miamos  indio  ninguno  de  ios 

BUestrosni  de  los  rjuo  nos  solían  acfimpnFmr  y  mtrn 
dereo  estas  cosas,  kn  üu,  aveuiurauius  ú  esiudoiiu- 
dletdo  ios  quo  Iniao  dif  aiptivos,  que  eran  de  los  ni^ 
roos  de  la  tierra ,  y  estos  su !;  ubian  hallado  con  los  cris- 
tianos; cuando  priioero  lliiguiuos  i  ellos,  y  vieron  la 
gente  que  noe  noempaBaba ,  y  supteroo  de  elíos  ta  nw- 
cha  autoridad  y  dominio  que  por  lodos  aquellas  tierras 
babiamos (raido  y  tenido,  y  his  inamvillas  que  habia- 
-  moa  bocho,  y  ios  ealérnios  que  iiaiiiumus  curado,  y  otrus 
nnehas  com,  y  «on  «atoo  indioo  mindanos  á  otros 
del  pufblo,  r]u>'  juntamente  fuesen  y  llamasen  los  in- 
dios que  cslatiaii  por  les  sierras  aliados ,  y  los  dei  rio 
dei>etaMi,4sadohabÍ8no8haÍlndoáhMerislianot,  y 
que  les  dijeí  cu  que  vinic^pn  fi  nosr  tros,  porque  les  que- 
ríamos Irablar;  y  jiara  que  fuesen  seguros,  y  los  otros  tí> 
niesatt,loadiBBoe  vnealahtsondo  los  gne  nosotros  iraia- 
mos  en  las  manos  (que  era  nueslra  principal imígnin y 
aViMtra  de  gran  estado) ,  y  con  este  ellos  fueron  y  an- 
duviopon  por  «iU  bieto  dias ,  y  al  fín  de  ellos  viuierun ,  y 
trajeron  consign  Ins  señorea  de  los  que  estaban  ntU- 
dos  por  las  sierras,  que  traían  quince  hombres,  y  no'^ 
trajeron  cuentas  y  turquu&asy  plumas,  y  los  mensaje- 
Monos  diljeron  qne  no  hnUnn  hallado  i  hn  nalafties 

delriodoodr  hnhíaTnoí  i^nliJo,  porque  los  cristianos  los 
hahion  beclio  otra  vez  huir  i  los  montes;  y  el  Metciiior 
Dini  dijo  i  la  lengua  qne  do  nnesin  pnite  les  hablase 
á  aqu'  IIuí  indios,  y  les  dijese  cómo  venia  de  parte  de 
.Dios,  que  está  en  el  cielo,  y  que  había  mns  andnilo  por  el 
■  nMIKbmodiosaaos,  diciendo  á  toda  iugünle  quo  lialjia- 
.  noB  hallado  que  creyesen  en  Diosy  lo  sirviesen,  porque 
oraspuor  de  lodas  cuantas  cosas  había  en  el  mundo,  y 
qoeéi  duba  g-dlardou  y  pagaba  á  los  bueoee,  y  pena  per- 
petua de  fuegoi  los  malos ;  y  qnoenando  ka  h«ieneo  m»- 
rhn,  los  llevaba  al  cíelo ,  donde  nunca  nadie  in  irl;i .  ni 
•  (eoitn  lumbre  ui  frto  ni  sed,  nt  otra  uocesidad  ninguua, 
scnola  mayor  gloria  que  se  podria  pensar ;  y  que  ios  que 
1)0  le  querían  crt  or  ni  obcdnscer  sus  mandamientos,  los 
echaba  debajo  la  tierra  en  compañía  de  los  demonios  ven 
■:|fn>n  fuef^,  el  oinI  oonet  se  había  de  acabar,  sino  ator- 
enditarlos  pan  siempre;  y  qoe  allende  de  esto,  ai  filo» 
.«HiMaioiiMr  «dsciqnosy  neriír  A  Oím4»  Ja  iMmql^ 


les  mandásemos,  que  los  cristianos  temían  par  linrria- 
nos  y  los  tratarían  muy  bíon ,  y  nosotros  les raaadarai 
que  no  les  hiciesen  ningún  enojo  ni  lossacasondni 
tierras,  sino  qne  fuesen  grandes  amigos  suyos ;  i 
si  esto  no  quisiesen  liacer,  loscrislianos  los  tralarian  mar 
mal,  y  se  los  llevarían  por  esclavos  á  otras  tierras.  A  es- 
to respeodiaran  día  lengua  qooolloo  aarian  mvy  hoaMB 
cristianos,  y  servirían  á  Oíos;  y  preguntados  ea  qoé 
adoraban  y  sacrificaban ,  y  á  quién  pedían  el  ngu^paia 
sos  maizales  y  h  salud  para  dios,  respondieron  que  i 
un  hombre  que  estaba  un  cl  ciclo.  Preguntárnosles  có- 
mo se  llamaba,  y  dijeron  que  Aguar,  y  que  creiaa  que 
él  había  criado  todo  el  mondo  y  hs  cosas  do  é!.  Toni- 
modei  A  preguntar  cómo  sabían  esto,  y  tespondienn 
que  sus  padres  y  abuelos  se  lo  habían  dicho,  que  de 
muchos  tiempos  tenían  noticia  de  esto  ,  j  sabían  qoe  el 
agua  y  todas  las  buenas  cosas  las  enviaba  aqud.  Neo> 
otros  !cs  rlijimosque  aquel  que  ellos  decían  ,  nosolríw 
lo  Hainábamos  Dios,  y  que  ansí  lo  llamasen  ellos,  y  lo 
sirviesen  y  adnrasen  eomo  mandibenMia,  yoHnn  «oh^ 
liarían  muy  bien  de  ello.  Rr -p .  n  lioron  que  todo  lo  te- 
nían rony  bien  entendido,  y  que  asi  lo  liarían;  y  ma»- 
dlmosles  que  bajasen  de  las  alarras,  y  dnioBnii  sugmei 
y  en  pnz ,  y  poblasen  toda  la  tierra ,  y  hiciesen  sos  ca- 
sas, y  que  entre  ellas  hiciesen  ana  pora  Dios ,  y  pusie> 
sen  á  la  entrada  una  cruz  como  la  que  allí  teníamos,  j 
que  cuando  viniesen  allí  loa  criaÜanot,  loo  nnlioili 
recebir  coa  las  cruces  en  ks  manos,  sin  los  arcos  y 
sin  armas,  y  los  llevasen  á  sus  casas,  y  les  diesen  (k 
oomerdotoqttOlonian,y  por  otfamnnere  no  laahsp 
rían  mal ,  antes  serian  sus  amigos;  y  ellos  dijeron  que 
ansí  k)  harían  oooio  nosotros  lo  mandábamos ;  y  d  ca- 
pitón les  dIA  manías  y  h»  trató  muy  hieo ;  y  asi,  oneel- 
vieron,  llevando  los  Jos  que  estaban  captivos  y  habiai 
ido  por  mensiyeros.  Esto  pasó  en  presencia  d^  oacii- 
bauo  que  alli  teoiao  y  otros  muchos  tesligoni 

CAPirao  xxxTv. 

lie  ctae  heeinM  tacar  iglesias  aosfaiUa  Úua, 
Com»  loo  indios  ao  raMoron,  todeo  In»  dn  nquolk 

provincia,  que  eran  amiíros  de  los  crislinn05 ,  rooio  tu- 
vieron noticia  de  nosolros ,  sos  vioieron  é  ver,  y  ms 
trajeron  oueoloi  y  phimns,  y  noootroa  len  ■mnásass 

que  hiciesen  iglesias,  y  pusiesen  chicos  eo  ellas,  por- 
que hasta  eatúooes  no  tas  babion  hecho;  y  heckoas 
traer  h>s  h^ot  de  los  priocipelea  soiores  y  btptiarles; 
y  luego  el  capitón  biso  pleito  liomenije  A  Oioo  do  na 
íiacer  ni  conseMlir  hacer  entrada  niní»una ,  n¡  tomv 
e&clavo  por  la  tierra  y  gente  que  uusotros  bahuoDi» 
•segurado,  y  qne  esto  guardaría  y  cnmplUi  hnalnqns 
su  majestad  y  el  gohernntlor  Nunode  Guíman  ,  ó  el  Vi- 
sorey  en  su  nombre,  proveyeseu  en  lo  que  mee  íms» 
OKvkiio  do  Dios  y  de  su  majestad;  y  despuéo  dnhanl^ 
iodos  los  níílos,  nos  portinaos  para  [:í  vüiu  de  Sant  Ui- 
gud,  donde  como  fuimos  llegados,  vinieron  iodies, 
que  nos  dijeron  oámo  nmohs  gente  beinbe  delnsaía^ 
ras  y  poblaban  en  lo  UaM»  f  hadan  iglesias  y  crocos 
y  todo  lo  que  les  habíanlos  míndado  ;  y  cada  fija  tenia- 
mosnnevas  de  cómo  esto  se  iba  iiacicndo  y  cumpíieoda 
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ido  en  aquella  eutrod.i,  y  contaruii  al  capit&a  cííom  eran 
bajados  de  Jas  sierras  los  indios,  y  laUn  p«lilaé»  «ttlo 
llano  ,  y  liubian  hallado  puablos  coa  mucha  gente,  qttc 
de  primero  estaban  despoblados  y  desiertos,  y  que  ios 
indiiM  les  ttlteraa  i  raeaMr  ooo  eracM  m  1m  muof ,  y 
les  lieraron  ú  sus  casat,  y  les  dieron  de  lo  que  tenían,  y 
«funnieroo  con  ellos  olli  aquella  nocbe.  E^ntedosde 
talnofedad,  y  de  que  k»  iadiotlet  dijeron  cómo  esta- 
ban ya  asegundes,  mandó  que  no  les  hiciesen  mal;  y 
ansí,  se  despidieron.  Dios  nuestro  Señor  por  su  inrinila 
misericordia  quiera  que  en  los  dias  de  fueslra  majestad 
J  debajo  de  vuestro  poder  y  señorío ,  estas  gentes  ven- 
aran á  ser  verJaduramíínte  y  con  entera  voluntad  suje- 
tas al  verdadero  Suñor,  que  las  crió  y  redimió.  Lo  cual 
tenemos  por  cierto  que  asi  será ,  y  que  vuestct  ma|e> 
tad  ha  de  ser  d  que  Iü  lia  de  poner  en  efeclu  (que  no  $erá 
tao  diHctl  de  bacer);  porque  dos  mil  leguas  que  anduví- 
OMt  por  tiem  y  for  ki  mr  e«  ks  buMS»  y  •trwdKesm- 
s?^  qu  -'  deipués  de  solidos  de  captivos ,  sin  parar  andu- 
Tímos  por  ta  tierra,  no  hallamos  sacrificios  ui  idolatría. 
Kii  nte  tiempo  travosiinos  d«  «ot  atr  i  otra,  y  por  lu 
noticia  que  con  muclia  diligencia  alcanzanM^á  enten- 
der, bay  de  una  costa  á  la  otra  por  lo  mas  ancho  do- 
ciealas  leguas ,  y  alcanzamos  á  eotander  que  en  la  co&lu 
del  MT  hay  perlas  y  mucha  riqueia,  y  que  todo  lo  me- 
jor y  mas  ri>  o  e*;!  i  r^reix  do  ella.  En  lo  vilin  do  SHnt 
Miguel  estuvimos  liasla  i3  diüsdd  mes  de  mayo,  y  lu 
causa  do  detenemos  allí  tanto  fué  porque  du  ullí  bas- 
ta la  ciudad  de  Coropostela ,  donde  el  gnln  rrui  lor  >'u- 
iio  de  UuuBan  residía ,  bay  cien  leguas  y  todas  sou 
despoMadas  y  de  eaoniífos,  y  lMbi«rM  do  ir  coi  ms- 
otros  f-'L.jtij  .  con  que  iban  veinto  de  cebaflo  ,  que  nos 
acomjiaaaroa  hasta  caaraata  leguas;  y  de  allí  ade- 
lanto misfoB  COI  Miolmsolscriaüsooa,  que  traían 
quinientos  i  odios  hechos  esclavos,  y  llegados  eo  Com- 
p<ii<>teta ,  el  Gobernador  nos  recebió  mny  bien ,  y  de  lo 
que  tenia  nos  dió  de  vestir;  lo  cual  yo  por  muchos  dius 
Bopude  traer,  ni  podiamoa  donBksioo  eu  el  suelo;  y 
pasados diea  ó  doce  di»';,  pnrt)ino<)  ^nra  Méjico,  y  per 
todo  el  camiao  fitiiiu»  bien  tratados  de  los  criaüaaos»  y 
umám  —  idhii. A  tar psf  Iss wwiass,  ydalMngf»- 
cias  á  Dios  de  habernos  librado  de  t^uto<;  pc!t^ro<^.  t.le- 
^OMS  4  liéiiioodoiiiiogo*  un  día  antes  de  la  víspera 
do  Santiigo ,  donde  del  Visorey  y  del  marqués  del  IMIe 
fuimos  moy  bien  tratados  y  <  m)  mucho  placer  reccbi- 
dos,  y  Bos  dieron  de  vestir,  y  ofrescieroD  todo  (o  que 
leaian,  y  el  dia  de  SeoUago  bebo  fiesta  y  juego  de  cañas 


cutruLO  mvii. 

Do  Jo  «la  BOüÉssilé  cmia  aa  isiie  NSlr* 

Después  que  tlcírrinsamos  f;n  Mrjiro  dos  meses,  yo 
me  quise  venir  en  estos  reíaos ;  y  yendo  ¿  embarcar  en 
«lneedeecleÍMPS,T{floiiiie1onnMOli4)vetféeeBeliiiK 

vio  al  través,  y  se  penli ;  y  visto  f'sto ,  ucordí  <lc  dqar 
pasar  el  invierno ,  porque  en  aquellas  parles  es  muy  re- 
cio tiempo  para  navegar  en  él ;  y  después  de  pasado  el 
invierno,  por  cuaresma  nos  partimos  de  Méjico  Andrés 
dorantes  y  yo  para  la  Veracroz,  para  nos  embarcar ,  y 
alli  estuvimos  esperando  tiempo  hasta  domingo  de  Ra<- 


JOfLNADA  QUE  HIZO  A  LA  FLORIDA.  547 
de  quince  dias  por  falla  de  tiempo,  y  el  navio  en  que 
estábemes  hacia  «Mel»  agua.  Yo  inesaltde  ét,  y  note 
pasé  á  otros  de  los  que  estaban  pora  venir,  y  Dorantes 
se  quedó  en  aquel ;  y  i  10  dias  del  mes  de  abril  pard- 
BMMdel  puertotrasmvfes,  y  navegannos  juntes  cíenlo 
y  rfnnipnrri  frn-iins ,  y  por  el  comino  los  dos  navios  ha- 
ciaii  mucha  agua,  y  una  noche  nos  pcrdintus  de  su  con- 
serra,  porque  los  pilotos  y  maestros,  segnn  después 
peresció,no  osamn  pasar  adelante  con  sus  navios,  y 
folvieroo  otra  vez  al  puerto  do  tinbian  partido,  sin  dar* 
esa  cuenta  de  ello  ni  saber  mas  de  ellos,  y  nosotros  se* 
güimos  nuestro  viaje,  y  A  4  días  de  meyo  llegamos 
hI  pifprtodc  la  ILibaua,  que  es  en  la  isla  de  Cuba,  adon- 
de esluvimos  esperando  los  otros  dos  navios,  creyendo 
9ue  venisi,  iissla  %  dias  de  jvnle»  que  perlinos  de 
con  mocho  temor  de  topar  con  france^e<í ,  fjnp  hi'tii  po- 
cos dias  que  habían  tomado  alli  tres  navios  uuesim ;  y 
negados  sebee  la  illa  de  la  fimvda,  nee  ttnid  ana  tor- 
menta, que  suele  tomar  á  lodos  \o%  que  por  ni!!  pn^ion, 
la  cual  es  ooaforme  A  la  gente  que  dicen  que  en  ella 
anda ,  y  teda  una  noebe  nos  fo^os  por  perdidos ,  y 
plugo  á  Dios  que,  venida  la  mañana,  cesó  la  tormenta, 
y  seguimos  nuestro  camino.  A  cabo  de  veinte  y  nueve 
dias  que  partimos  de  la  Habana  liabiamos  andado  mil 
y  cien  iegass,qaedieen  que  hay  do  ullí  hasta  el  puebh» 
de  los  Azores ;  y  pnsando  of  ro  dia  por  la  isla  que  dicen 
del  Cuervo,  dimos  coa  un  navio  de  foinceses  á  hora  de 
mediodía;  noe  eomemA  A  ssguir  oen  mm  esrsliela qoe 
traía  tomada  df  po-tugttesos,  y  no5  dieron  caza ,  y  aque- 
lla tardo  timos  otras  nueve  velas,  y  estaban  tan  lejos, 
qoe  no  podisasa  eooecer  si  «rao  portngoesss  A  de  aqiM^ 
líos  mismos  que  nos  seguían,  y  cuando  anocheció  es- 
taba el  íraooésA  tiro  de  lombarda  de  nuestro  aavio;  y 
desque  ñié  obsenio,  InrtaiBOB  la  dsrrota  psr  dsssiar» 
DOS  de  él ;  y  como  iba  tan  junto  de  nosotros ,  nos  vió,  y 
tiró  la  via  de  nosotros ,  y  esto  hecimos  (r^s  ó  cuatro 
voces ;  y  él  DOS  pudiera  tomar  sí  qut&icra,  siuu  que  io 
dejsba  para  la  mañana.  Plugo  á  Dios  que  cundía  ana> 
nncií  nos  1 ;  al  I  amos  el  francés  y  nosotro*;  juntos,  y  cer- 
cados de  las  nueve  veias  que  he  dicho  que  á  la  tarde 
amas  haUaam  «iile ,  las  enaiss  eooesehmos  ssr  de  la 

armada  dn  Portugal,  y  di  graci-is  .i  nnestrn  Sfhnr  por 
habenue  escapado  de  los  trabejosde  la  (ierra  y  peiigrof 
de  la  mar;  y«lftaneáe»eonM»coiieeeléesrelarnBdada 
Portugal,  solió  k  carabela  que  traía  tomada,  que  venía 
cargada  de  negros ,  la  cnal  traían  consigo  para  que 
creyésemos  que  eran  portugoeses  y  la  esperdsemos;  y 
cuando  la  solté  dijo  al  masstw  y  piloto  daelh  foe 
nosotros  éramrw  fruncen*  y  de  so  cont^orw;  y  come 
dijo  esto,  meüú  jkvséuia  remos  eu  n^viu,  y  aosi  á 
iMWyAselaaecomenzó  i  ir ,  y  andaba  tanto ,  qoe  na 
se  puede  rrcf>r;  y  la  carabela  que  soltó  se  fué  al  Galeott» 
j  dijo  al  capiua  que  el  nuestro  navio  y  el  otro  eran  dA 
fcaasssBs;  y  asm»  — sslre  lafle  anttdal galeón,  y  co* 
raotodn  l:i  armada  via  que  ibamossobrn  cMns  .teniendo 
por  cierto  qoe  Aramos  iraneesee,  se  pusieron  Apunto 
de  guerra  y  finieron  sobre  «eeotros;  y  llegados  e8i«a> 
les  salvamos.  Conosció  que  éramos  amigos ;  se  hallaron 
borlados,  por  habérseles  escapado  aquel  cosario  con 
haber  dicho  qoe  ^lunos  franceses  y  de  su  compaüía ;  y 
ail,  flHnnciiiiiocanbsIas tías élj  j  llaeAdo  A  nosotros 
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el  gikoa ,  después  de  haberles  saludado ,  nos  pregontó 
á  capiiao  Diego  da  Silisfiftqit  4»  dtadt  «nianot  y 

qué  mercadería  traiamw,  y  le  respon<limo?i  qni»  vonia- 
mos  de  ia  Nueva-España  j  que  traíamos  plata  }  oro ; 
y  pKgnntdiiM  «pié  futo  Mrii,  «I  BOMStn»  le  «Ujo  qoe 
traería trecientosmil  castellanos.  Respondit'ir!  mpifnn  : 
Boa  (ce  que  venis  muUo  ricos ,  pero  traeedes  muy  ruin 
na9h  y  mtUhnuHart&hria,  ó  ¡l  de  puta  can,  arme- 
gado  francés,  y  que  bon  bocado p«rdtO ,  vota  Detts. 
Ora  MUS  pois  vos  cdiedes  escapado,  seguime ,  y  non  vos 
úparteies  de  mi ,  que  con  affuda  de  Deut,euvotpmú 
en  Gástela.  Y  dende  {\  poco  vohrievoti  hscafibeit»  que 
habían  seguido  tras  el  franrés,  porque  !"<:  par^cciA  qoe 
aodaUa  niucljo ,  y  por  na  dejar  ei  armada ,  que  iba  en 
gpinle  de  tres  naos  que  «eeia  cerfMitf  de  eipeeflrii ; 
y  a^f  fícgamos  á  ta  isla  Tercera,  donde  esli¡vimn<;  rrpn- 
sando  quince  días,  toonando  refresco  j  esperando  otra 
neeqiMveiiiteepgule  dele  IniHt,«}iieenide  heoiH 
5prva  délas  Ires  nao«;  qi;-"  truia  el  armada  ;  j  pa«;ados 
los  quidce  días,  nos  parliinos  de  alii  con  el  armada ,  y 
llegamos  al  puerto  de  UibeiMi  á  9  de  agosto,  vispem 
de  seoor  sant  LaurancM ,  año  de  i  537  años.  Y  porque 
esaai  la  verdad,  cono  arriba  en  esta  ñAarion  di^m,  h 
firmé  de  mi  oombre.  Cabeza  de  Vaca. — Esuiia  firmada 
de  su  nombre,  y  con  el  escude  de  me  inn^  h  üite- 
«•oe  doede  esle  se  lioéu 

cu>iTUto  mvm. 

De  lo  qae  *ascei)i4  i  los  drai»  qnc  eatnroa  en  lu  Indias. 

Pues  he  hecho  reiacioa  de  todo  lo  susodiclio  en  el 
viije,  y  entrada  j  salida  de  la  tierra,  hasta  volver  á  estos 
reinos,  quiero  asiinistno  hacer  memoria  y  relación  de 
lo  que  Iiicicron  los  navios  y  la  gente  que  eo  ellos  que- 
dó ,  de  lu  cual  uo  he  hecho  memoria  en  lo  dicho  atris , 
porque  nunca  luvimoeiieticiedeeUoB  basta  deapnéede 

salidos, que  hlll^mn»;  mnrfin  centr;  (fe  clinsenla  Nueva- 
Espeüa, I  oüros  acá  ea  Cabilla,  de  quien  supimos  el 
ueosoy  tedo  el  fin  de  elle  dequé  eieaera  pasó,  des- 
pués quo  dejamos  los  iresuuvíu»,  (torque  (1  otro  cni  \a 
perdido  en  la  costa  Brava;  \m  Cttales  quedaban  á  mu- 
cho peligro,  y  qucdaben  en elto»  faute  etoa  persems 
con  pocos  rauitenímientos,  entre  los  cueles  quedaban 
diez  mujcre*!  casadas ,  y  una  He  pIIrs  h^hia  dicho  al  Go- 
heruador  mudios cosas  que  luacaecicrou  %i\  el  viqje,  an- 

leiqoe  le  SQwedlein;  y  eilt  le  d|je,  cuando  eatnbe 

por  la  tierra,  que  no  entrase,  porque  ella  creia  él 
tii  ninguno  de  los  que  con  él  iban  no  sahlrian  de  la 
tierra;  y  que  si  algune  eeliese,  que  herleMoepordt 
muy  grandes  milagros;  pero  crfi.i  que  rucscn  pocos  los 
que  escafeaea  ó  no  ningunos ;  y  el  Gobernador  entonces 
le  raepaodid  qnt  él  y  todae  los  qne  eoa  él  entran, 
iban  i  peleur  y  conquistar  mochas  y  muy  eitni'ias  ge»- 
to*y  tiorras;  y  que  tenia  por  muy  cierto  que  conf|ui<5- 
laudólas  habían  de  morir  muchos;  pero  aquellos  que 
qimdwfin  serían  de  buena  ventura  y  quedarás  ■■yrti 
eos,  por  la  noticia  que  él  tenia  de  h  ríquen  que  en 
i^pielia  tierra  habta;  ydyole  mas,  que  le  rogabe  qee 


sentes.  quién  se  lashabia  dicho.  Ella  le  respondí*,  j 
diio  que  en  Castilla  une  non  de  Benmchos  se  lo  Inbb 
<1irtio ,  I  (jl  antes  que  partiésemos  df>  Castilla  dmI* 
había  ü  nosotros  dicho,  y  nos  había  susoedido  todo  ti 
viaje  de  la  mismemenora  que  elle  nee  lMMidMe.t 
después  de  haber  dejado  elGobernador  por  suleniír.t.\ 
y  espitan  de  todos  U»  navios  j  gente  que  allí  dtyaba,  i 
Carvallo,  netnnt  de  Cueaee  de  Huele,  nosotras m 
partimos  de  ellos,  de}ándolesel  Gobernador  mandadi 
que  luego  en  lodas  maneras  se  recogiesen  todos  i  b 
navios ,  y  siguiesen  su  viaje  derecho  le  vie  del  Meen, 
y  ymderiMB^  costeando  la  cesta  y  ¡lascando  lon^ 
jor  que  ellM  pudiesen  el  puerto ,  para  que  en  liallándi-íi 
parasen  en  él  y  nos  esparasen.  Kn  equel  tiemfio  91» 


8ona8(|uc  nilf  estaban  vieron  y  oyeron  todos  miij  ch- 
remente  cómo  aquelhi  mujer  dijo  i  las  otras  que,poei 
sos  marides  entraban  por  la  tierra  edenln»  y  peien 

sus  personas  o\\  l:in  prnn  pr-Iigro,  no  hiciesen  i'.j!;;'íiCT- 
na  manera  cuenta  de  ellos;  y  que  luego  míraseacoo 
qoMn  se  faebitn  de  casar,  porque  ella  asi  lo  ytikie 
hacer,yaaIleM«»;9ieelley  his  demás  se  caurtoj 
nmancebaron  con  los  que  quedaron  en  tos  wñm;  f 
diispuús  de  partidos  de  alli  los  navios ,  htdcrcm  fth  j 
siguieron  su  viiije,  y  no  haltuenel  puerto  adetioie,; 
volvieron  atrás;  ycinco  legua"^  mn^  ah-jo  doml?hi- 
biauios  desembarcado ,  bailaron  el  puerto,  que  eoinbi 
líete  ó  ocho  legUM  la  tiene  adentre,  y  ere  el  oían 
que  nosolro'^  habiamo'?  rlr^^mMcrto  ,  ndondr-  hjlhft)''* 
las  cajas  de  CastUla  que  atrás  se  ha  dicho,  i  do  esu- 
han  los  coerpoe  de  les  hombres  muertos,  lot  cMhi 
eran  cristianos;  y  en  este  puerto  y  esta  cosía  an  iune- 
ron  los  tres  navios  y  el  otro  que  vino  de  la  Habana  y  el 
bergantín,  buscándonos  cerca  de  un  año;  y  como  a» 
nos  baianNi,  Riéronse  á  la  Noevt-espaAa.  Este  poert» 
qnfi  decimos     el  mejor  dpf  mundo  ,  y  entra  I»  tiw* 
adentro  siete  ó  ocho  leguas ,  y  tiene  seis  brasas  á  la  ce- 
trada  y  cerco  do  tlerre  tiene  eln«o,  yesliniiilaA 
de  é!,  y  no  hny  mardpntrn  ni  torrrhinta  brava, qW*" 
molos  navios  que  cabrán  en  él  son  muchos,  tiset  na] 
frattonilidid  de  poMsedo.  BMI  ehn  leguas  di  liMs* 
na ,  que  es  un  pueblo  de  cristianos  en  Coba ,  y  «sti  1 
norte  sur  con  este  pueblo ,  y  aqui  reinan  las  brisssóefl^ 
pre ,  y  van  y  vienen  de  una  parte  á  otra  encoali»*^ 
porque  los  navios  van  y  vienen  á  coartel. 

Y  pues  he  dado  r^larion  de  los  navfos ,  será  WiOí»e 
diga  quién  son,  y  de  qué  lo^  de  estos  reinoi,  Im^m 
noeslro  SéRor  M  lorrtdo  de  eoceper  de  estos  tfabtj«S| 

FI  prirrifTO  es  Alonso  del  CastUIo  M3!r!r.n3(1n .  rntam 
de  iktamanca,  hijo  del  doctor  Castillo  y  de  dora  AlJoo* 
xa  IMdoBido.  B  segundo  et  AudidiDoMlM. 
Pablo  Dorantes,  natural  de  Béjar  y  vecino  de  Cimv 
Ipon  FI  terrero  m  Alvar  Nftña  Oibeia  deVac»,*»/' 
de  Francisco  de  Vera  y  nieto  de  Pedro  de  Vlwi|d|'* 
geié  i  Canarie,  7  m  medre  se  llamaba  doóa  TeK« 
Cabera  de  Vaca,  natural  de  Jerez  de  It  ^^'•'•¿j 
cuarto  se  UtOMi  EslebiiiiGOi  es  negre  alárabe, Mi* 


Digitizeo  by  v^oogle 


T 


COMENTARIOS 


ALVAR  NUÑEZ  CABEZA  DE  YACA, 


ADZLASTJUIO  ¥  GOBERKAOOB  DSl  UlU  U&  LA  VUílA. 


CAPITILO  PRWBRO. 
Il«  tot  MseiiarlM  te  Unt  Noltt  Catan  4*  Viw. 

Después  quf.  Dios  luiestro  Señor  ftié servido  de  sacar 
á  Alvar  "Siuvi  C  ilxiia  .le  Vaca  d«l  captiverio  y  trabajos 
que  tuvo  liie/.  auc»  cu  la  Fturídu ,  vino  á  estos  retaos 
en  el  afio  del  Seüor  de  1337 ,  donde  estuvo  hasta  el  año 
de40,  en  el  cual  vinieron  ú  nsta  corle  J«'  m  majestad 
perseus  del  tío  do  la  VUU  ú  dur  cuenta  a  su  uiajesUd 
Msdeew de  I»  tnmát  que  dll  liabia Mviido  don  Pe- 
li^ú  1'  Miiudoza,  y  de  los  tralwjos  en  que  estaban  ios 
4ue  de  elios  escaparoa,  y  á  le  suplicar  fuese  servido  de 
los  frmar  j  flocorrer,  aotac  (fue  tedas  pyidMB» 
( porque  ja  quedaban  pocos  de  ellos).  Y  sabido  i>or  su 
majestad,  mandó  que  se  tomase  cierto  asiento  y  capi- 
tulación con  Alvar  Nufiez  Cabeza  de  Vaca ,  para  que 
fuese  4  socorreUos;  el  cual  asiento  j;  capitulacioo  se 
electuó,  mediíin(f>  que  <•!  dicho  Cabeza  de  Vaca  se 
eCresció  de  los  ir  u  socorrer ,  y  que  (gustaría  en  la  jorna- 
da] aoeono  qnaait  babiadaJiacar  en  caballos,  armas, 
topas  y  bastimentos  y  otras  cosos,  ocfw  mil  tliicaiitw ,  y 
|wr  la  capiiulacioa  y  asiento  que  con  su  majestad  tomó, 
kUnmaraad  da  h  gotMinaeioa  yda  li  MpÜMfa^ 
aeral  Je  aquella  tierra  y  prnv¡nri:t ,  rnn  tíhilo  de  a  le- 
lutado  da  día ;  }  alimetmo  ie  lüio  merced  del  dozavo 
daladDfa»<|MfBlatiafniypraviieÍa  le  koMeseyIo 
que  eo  día  entrase  y  saliese,  con  tanto  que  e!  dicho 
Alvar  ?Cunez  gastase  eu  la  jomada  kw  dicboa  ocho  rail 
ducados;  y  así ,  él,  en  cumplimiento  del  asiento  que 
CaBM  najetUd  se  hizo ,  se  partid ImsaáSaviUa ,  para 
JWípr  en  nbrn  lo  capitulado  y  proveerse  para  el  dicho 
socorro  y  armadu ;  y  para  ello  mercó  dos  naos  y  una 
Cirabéla  pan  can  otra  que  le  esperaba  en  Canria;  Ja 
wna  nao  de  o^íta?  era  nueva  del  primrr  vi,Tj>> ,  y  era 
tredenios  y  ciocueota  toneles,  y  la  otra  era  de  ciento  y 
«iMMda;  lot  cnlN  MvteadamdaMf  UanrifO» 


vñy6  de  niiirhns  bastimentos  y  pilotos  y  mnriuoros ,  y 
hizo  cuatrocientos  soldados  bien  aderezados^  cual  coa* 
fraia  para  d  loeorro ;  y  todos  los  qm  ae  ofrederon  i 
ir  en  la  jornada  llevaron  las  armos  dobladas.  Estuvo  en 
mercar  y  proveer  ios  navios  desde  el  mes  de  mayo  hasta 
en  Ha  de  aeptiambre ,  y  estovieroo  prestos  pera  poder 
navegar,  y  con  tiempos  contrarios  estuvo  detenido  en 
la  ciudad  de  Cúdit  desde  en  fin  de  septiembre  basta 
2de  noviembre,  que  se  embarcó  y  hizo sa  viaje,  f  en 
Doeve  dtaellesdd  It  Ma  da  la  Fatan,  i  do  dewnliered 
rnn  tn.la  fi  frente,  y  estuvo  allí  veínle  y  cinco  á'm  r-'^^ 
peraudo  tiempo  para  aegoir  su  camino,  y  al  cabo  de 
enea  te  aalafea  para  Oibo-'Vtafde,  yen  d  camlaott- 
nao capitana  hizo  un  ngua  muy  grande,  y  fbé  tal,  que 
subió  dentro  en  el  navio  doce  palmos  en  alto ,  y  se  mo-^ 
jaron  y  peidioron  masde  quinientos  quintales  de  bizco* 
cho,  y  se  perdid  mucho  aceite  y  otros  baftimentos;  lo 
cual  los  paso  en  mucho  trabajo;  y  asi,  Tueron  con  ella- 
dando  siempre  á  la  bomba  de  dia  y  de  noche,  basta  que 
llegaron  i  la  isla  de  Santiago  (que  es  un»  de-lat  ialot 
de  Cabo-Verde),  y  allí  desembarcaron  ysaceron  los  ca- 
ballos en  tierra,  porque  se  reCreacasen  y  descansasen 
ddlratel»  qnefcaain  dW  liaMan  traMfry  tenMenpef*- 

qup  sf?  hnlTÍ-j  dh*"  Jcscnrprir  la  nao  para  renr^dinr  H  agtn 
que  hacia  i  y  descargada,  el  maÑtrede  ella  ta  estancó 
(porque ert  d mqer Inío  que baMa en  Bspana).  Vi- 
nteron  desde  la  Palma  hnsta  esta  isla  de  Cabo-Verde  en 
diez  dias;  que  hay  de  la  una  á  la  otra  trecientas  leguas. 
En  esta  isla  ha  y  muy  mal  puerto ,  porque  á  do  surgen  y 
echan  fats  anclas  hay  abajo  mochas  peñas,  lü  endaa 
roen  los  cabos  que  llevan  pJada*;  las  anclas,  y  cuando 
las  van  i  sacar  quédense  alia  ius  anclas;  y  por  esto  di- 
ean  loa  aarinena  qne  aquel  puerto  tiene  mncbos  rato* 

,  porque  les  roen  loscaln"!  qnc  llevan  In";  nnc!a<;;  y 

)por  esto  es  muy  peligroso  pu^to  para  los  navios  qu» 
allí  «dio,  dlM  Unm  tlfem  toroMali.  Bita  Mntiii- 
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ciosa  1  may  eníérma  de  verano ;  tanlo,  que  la  mayor  ]  CAPITULO  O!. 

mrla  di kM  Om iM desembarcan  se  mueren  en  pocos  Qu«  trata  de  crtmo  el  Coberoiilor  llet<tcon  5B  »rmsía  i  hUhil 
dks  quc  ellí  ;  y  el  armada  estuvo  aUÍ  Tcinte  y  cin-  S.nu  CuUa,,  e.  e.  el  BmU, ,  icumf^n,  .1.1  c«t , 
co  días,  en  los  cuales  no  se  murió  ningún  hombre  de 
ella ,  y  de  6ito  ta  esptnUroD  ]m  de  la  tierra,  y  lo  tuvie- 
ron por  gran  maravilla ;  y  los  vecinos  de  aquella  isla  les 
üicieron  muy  buen  acogUnienlo,  y  ella  es  muy  rica  y 
tiene  muchos  doMonei  una  qoe  raalaa,  loaoalas  Jes 
dan  los  que  van  á  mercar  los  negros  para  iMUa»,  y 
lat  dabao  cada  doblón  por  veinte  reales. 

CAPITll-O  II. 

De  cómo  pürtiraos  de  U  UU  de  Cjbo-VorJe. 

ResMdi^da  el  a^^oa  de  knaocapiuna,  y  profaidaalas . 
eant  meeMilB  da  agnay  can»  y  otra»  cosas,  sos 

embarcamos  en  ?<'::i:imie>nto  de  nuestro  rh'¡c,  y  pal- 
mos la  linea  tquiuocial;  y  yendo  navegando  rcijuerió 
él  maeatre  el  agua  que  llotaba  k  naa  caiiiuna ,  y  de 
cien  bolas  que  metió  no  holl>  mas  de  tres  ,  y  liabiaii  de 
beber  de  ellas  cuatrocientos  hombres  y  treinU  caba- 
nas. T  viaU  !•  necesidad  tan  grande,  «I  Gobernador 
mndéque  tomase  la  tierra ,  y  fueron  tres  dias  en  Je- 
mando  de  ella ;  y  al  cuarto  dia ,  un  hora  antes  que  ama- 
neciese acaesció  una  cosa  admirable ,  y  porque  no  es 
fom  de  propósito,  la  pOTné aqui ,  y  es  que  yendo  con 
Iqs  navio»  i  dar  en  tierra  en  ui)h«  ponas  muy  altas,  sin 
qjiiB  k>  viese  oi  stnüese  uiii|;uuu  |iursona  de  los  que  ve- 
1^  en  los  navios,  comenzó  á  cantar  un  grillo ,  el  cual 
metió  cQ  la  nao  eo  Cádiz  un  soldado  ']íic  venia  malo  con 
deseo  de  oú  la  música  del  grillo ,  y  lialiu  dos  meses  y 
■MdtoqnaoangibanBosyM  la  haWaaai  aidi»  ni  sen- 
tido^de  lo  cual  el  que  lo  mt'tii'  veui-j  m;iy  mojadlo  ,  y 
como  aquella  maiiana  siatiú  le  tierra ,  comentó  ¿  can- 
^r.^álauOsica  deélrMwddlodala  flaoladoltiiso 
^fioraa  la*  paiíia»      silaban  un  tiro  de  ballesta  de 
la  nao ,  y  comenzaron  i  dar  voces  para  que  ediaseo  an- 
clas ,  parfue  Íbamos  al  través  ú  dar  en  las  peiias ;  y  asi, 
Ipsaeban»,  j  ftieron  cattM  qoe  no  naa  perdiésemos; 
qnssa cierto,  si  el  gp'.llo  no  CHninra  nos  ahogáramos 
^tfockntos  hombres  y  Ireinu  caballos;  y  euUe  lo- 
doaietuvo  por  milagro qua  Disa  Uiopornaattlvaa;  T 
do  allí  en  adelante,  jendo  navegnndo  por  mas  de  cien 
leguas  poj;  liioigo  de  costa ,  siempre  todas  la»  noche» 
el  griUo  nos  daba  a«  nfiaica ;  y  asi ,  con  «Ha  liflgd  al  af* 
nade á  un  puerto  que  se  llámal  a  b  C  maiiea ,  que  está 
pasado  el  Cabo-Frio,  que  esUru  eo  veinley  cttftlro  gra- 
dos de  aJlura.     "  '  " 


Llegado  que  liobo  el  Gobernador  con  su  armada  á  h 
Isla  de  Sauüi  Catalina ,  mandó  desembarcar  toda  la  gen- 
te que  consigo  llevaba ,  y  veinte  y  seis  caballos  qne«s- 
caparon  de  la  mar,  de  los  cuareiiia  y  seis  que  en  España 
embarcó,  para  que  en  tierra  se  reformasen  de  lus  tra- 
bajos  que  habían  recebido  con  la  larga  navegación,  y 
para  tomar  leogoa  y  Mermarse  de  los  indios  naturales 
de  aquella  tierra,  porque  por  ventura  acaso  podrían  sa- 
ber del  estado  en  que  estaba  la  gente  espafiola  queibiB 
^  toeotrer»  qaa  residía  en  la  provincia  del  NftdrJi 
Plata ;  ydii5  á  cntetiiter  á  los  indios  cómo  iba  pormaa- 
diido  de  su  majestad  i  hacer  el  socorro ,  y  tomó  pose- 
iioo  da  ella  en  oombf»  y  imt  «o  majestad,  y  asimisiM 
del  puerto  que  se  Jice  Je  la  rinnnca  ,  qni^  p'^M  f>n  la  ros- 
ta del  Brasil ,  en  veinte  y  cinco  grados,  poco  mas  ó  me- 
nos. Está  este  puerto  cineoeota  leguas  de  h  Isti  de  Saa- 
UlGatalína;  y  en  todo  el  tiempo  que  el  GobernaJonir 
tuvo  en  !a  isla,  á  los  indios  naturales  de  ella  y  de  otras 
partes  de  la  costa  del  Brasil  (vasallos  de  su  majeslai) 
lea  biso  noy  boaoos  tratamientos;  y  de  estos  imlios 
tuvo  aviso  címo  catorce  leguas  de  la  isla,  donde  dicíii 
el  Biaia,  estaban  dos  frailes  franciscos,  llamados  el  uno 
fray  Bcrnaldo  de  Araaota,  natural  de  Córdoba,  fd 
ctr'o  fray  Alonso  Lnfirnn  ,  nnliTral  de  la  Hma  Canafia;  j 
deude  á  pocos  dias  «tos  frailes  se  vímeroa  douda  el  Go* 
hernador  y  sa  gente  astaban  muy  oicaiidalizadosyale- 
morizados  de  los  indios  de  la  tierra ,  que  los  qútñiü 
[Ttaiar,  á  causa  de  haberles  quemado  ciertas  casi» de 
mtiios ,  y  por  razón  de  elk»  haUaii  muerto  í  do» íriitíi- 
aos  que  en  aqueU*  Uam  i^ian;  y  bien  inforaiado  el 
Gobernador  del  caso,  procuró  sosegar  y  pacificar 
indios,  y  recogió  ios  frailes ,  y  puso  pai  entre  ellas,  j 
losancargddbMbnUes  Unfeasa  ctfBi»dadecliiiMrl» 

iodieidn  a%oella  Üarmi  iala. 

aprniLonr. 

De  cómo  vinieron  oteTe  rrisUanos  á  \i  isi*. 
Y  prosiguiendo  el  (Gobernador  en  el  socorro  de  i» 
espaimies ,  por  et  mas  de  mayo  del  lAe  de  tlll  «o* 
una  carabela  coaFall|ie  de  Cúceres ,  contador  Je  vu*t- 
tra  majestad  ,  para  que  entrase  por  el  rio  que  dicen ie 
la  Plata  á  visitar  el  pueblo  que  don  Pedro  de  M«ií>* 


Esbuen puerto;  tiMiettoaawlasálaboca  I  tBífiMdé,íoesellaniaBttBiio%.Ak«s;  jporqoeiaqtie 


de  él;  es  limpio,  y  tiene  once  brazas  de  bu  l  A  j  ii 
tomó  el  Gobernador  la  posesión  de  él  por  su  majeblad; 
y  después  de  tomada,  partió  de  allí ,  y  pasó  por  d  rio  y 
bahía  qve  dicen  de  San  Fkincisco ,  el  cual  ostá  veinte  y 
cinco  leguas  de  la  Cananea,  y  de  allí  fué  el  armada  á 
desembarcar  en  la  isla  de  Santa  CaUtüua ,  que  esUi  vein- 
|e  y  dnco  leguas  del  rio  da  San  Fnmcisco ,  y  llegó  á  la 
isla  de  Santa  Catalina  con  hartos  trobajos  y  fortunas 
que  por  el  comino  pwó,  y  llegó  allí  ¿  29  dios  del  me&  d« 
Wra»  d0  iMI.  Batf  kiabda  Santa  CHalíaa  «a  vsinla 
lodiopiiiiwdniltim 


jIu  íizoQ  ern  invierno  y  tiempo  contrario  iwralaon** 
gacioa  del  rio,  no  pudo  entrar ,  y  «e  toIvíó  ¿  1»  Wi* 
SaaU  Catalina ,  donde  eatalm  el  Gobernador ,  y  aUi  Tt* 
■ieron  nueve  cristianos  cspañoleí ,  I'-'?  rúales  viiúef* 
•a  un  batel  huyendo  del  pueblo  de  ^ueoos-Atres»  per 
los  maksintamientosqne  lea  hacían  tos  eapílaoes  4« 
residían  sa  la  provincia,  de  los  cuides  se  ¡nfurino 
csUdo  en  que  estaban  los  ospaíioles  que  eo  aqucu» 
tierra  residían ,  y  le  dijeron  que  el  pueblo  de  Bu***' 
Akeeealalw  poblado  y  refbrnúdo  de  gente  y  bastlma* 
tos ,  y  que  Juan  do  A  y  olas ,  ú  quien  don  Pedro  d»  Me»* 
doza  había  enviado  á  descubrir  la  tierra  y  pobhdoaíí 
de  aquella  proviooia, al  tiempo  qoe  yolvia  del  deg| 
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fm  iMbM  dejado  cd  el  puerlú  «¡ue  puso  por  nombre 
á»  h  Ouidclirh ,  qu*  es  m  el  rio  del  Paraguay ,  de  una 
generación  de  indios  que  vivan  eo  el  dU  lio  rio  ,  quo  se 
Uamsn  payagui» ,  ie  mataron  ¿  él  y  ¡j  todos  los  crislia- 
noft,  con  otros  muclios  indios  quo  traía  de  la  tierra 
fdtDtro  coii  ks  cargu,  de  It  generación  de  unos  indios 
que  se  Iliirnrtn  rhanios^';;  y  que  de  tü(li>S  lüS  cristianos 
}  indios  tiatiia  e&capudo  uu  mozo  de  la  genoraciuD  do 
loiciMinnMtieaiiMi  de  notebarhilladQ  n  el  dicho 
puerto  de  la  Condelaria  los  b(>rgantiaes  que  aliiliabia 
éffftáo  que  le  aguardasen  basta  el  Itempo  de  sti  vuelta, 
••IMI  lo  Iwiiia  modado  y  encargado  i  «n  Domiiiflo  de 
Irala  ,  vizcaíno,  ñ  quien  dejá  por  capitán  en  ellos;  el 
ctial, antes  de  vudto  el  didw  Juao  de  Ajólas, » 
babia  teüra'io,  y  ilosaropando  el  puerto  de  la  Candela- 
ria ;  por  manera  que  por  no  tos  hallar  el  dicho  Juan  i!e 
Ayofas  para  recoj^erse  en  é\ ,  los  indios  los  habían  dcs- 
|i*ntado  y  muerto  ¿i  todos,  por  cul^ui  del  dicl>o  Oomio- 
godelrala,  vizcaíno,  mpiUin  de  los  bergantines;  yasi- 
iniaino  le  <!iji  niny  hicieron  saber  cómo  en  la  ribera  del 
rio  del  l'aru^uay ,  ciento  y  veinte  legaas  mas  bajo  del 
foaflD  de  la  Cuidelaria,  estaba  bocho  j  amilado  oa 
jnaUo,  que  se  Ibma  la  ciudad  de  la  Ascensión,  en 
«aiialad  y  ooocordia  de  une  geueracioa  de  indios  qoe 
ce  Haowa carios,  doode  raüdüa  ht  mayor  porte  de  la 
gente  «spuiiola  que  en  la  provincia  estaba ;  y  que  cu  el 
pueblo  y  puerto  de  Bueooa-Aires,  que  m  en  eil  rio  del 
Peraaá ,  estaban  hMtíá  setenta  crisliaiMa;  deade  el  cual 
pDcrto  hasta  la  ciudad  de  la  Aicensioii,  quees  eo  «Irio 
tM  Paraííiigy,  liabia  trecientas  ycmctienta  leguas  por 
d  no  iirriba,  lio  uiuj  trabajosa  nave^jaciuii;  y  que  es- 
tabú  |ior  leniente  de  gobernador  en  la  tierra  y  provin- 
cia Domingo  Irnla  ,  vizcaíno,  por  quien  suscedió  la 
muerte  y  perdiuon  de  Juan  de  Ajólas  y  de  todos  los 
criathmes  fae  eoMjgo  Ue»d ;  |  también  le  dijeron  y  iiK 
fimnaron  que  Domingo  de  Irala  deode  la  ciudad  de  la 
Aacension  babia  subido  por  el  rio  del  Paragiuy  arriba 
cen  derlee  btfgantbiei  y  pentes,  diciendo  que  iba  á 
buscar  y  dur  socorro  ú  Juun  de  Ayolas,  y  liubia  entrudu 
por  tiam  mu|  tralM\jota  de  aguas  y  ciénagas ,  á  cuy  u 
íM  hdde  pedido  eolnr  por  la  liemadeatro,  y 
vuelto  y  babñi  jumado  presos  seis  iodlea  de  la 
generación  de  los  poyagtios ,  que  fueron  los  que  mata- 
roo  á  Juan  de  Ayolas  y  cri<>U«uos ;  do  los  cuales  prísio- 
JMIM  se  ioformd  y  certificó  de  la  muerte  de  Juan  de 
Ayobs  y  cristianos ,  y  cómo  al  tiempo  había  venido  á  su 
poder  un  indio  ctune,  llamado  Gonzalo,  que  escapó 
cuando  malarea  i  leede  «  generadmi  y  críatiaMks  que 
venían  con  ellos  con  las  cargas ,  el  cual  estaba  en  poder 
de  los  iodioa  payaguos  captivo ;  y  Domingo  de  Irala  se 
rtiwftdo  bi  entnda,  en  la  cual  se  le  mnrierot  seaenia 
crklianos  do  eiircnuedad  y  ninios  tralaniientos;  y  otro* 
si  p  ^  los  oficiales  de  su  ffliyestad  <pie  en  la  tierra  y  pr^ 
«inda  reridian  hablan  beebo  y  hadan  muy  grandes  agrá- 
\ tos  i  los  españoles  pobladores  y  couquistadores ,  y  á 
lus  indios  naturales  de  la  dicha  provincia,  vasallos  de 
m  majestad  ¡  de  que  estaban  muy  descontentos  y  desa- 
nos«gados;  y  que  por  esta  causa,  y  porque  asimismo  fa» 
jESpilaucs  los  maltrataban ,  ellos  lioblan  hurtado  un  ba- 
tel en  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  se  kabian  venido 
-|ka|endo,c«a  iaiMMiai  y  propósito  de  dar  atlio  á  w 
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majestad  de  lodo  lo  que  pasaba  en  la  4iem  y  proTiocia; 
á  k»  ceales  nnet e  cnstfanos ,  porque  venba  desnudos,^ 
el  Gobernador  ios  vistió  y  recogió,  para  volverlos  con- 
sigo ¿la  provincia,  por  ser  hombres  provechosos  y  bue- 
nos marineros,  y  porque  entre  ellos  luibia  un  piloto  para 
lamvegaeíoiidelrio. 

CAprriio  V. 

De  cómo  el  Coberaidor  ili  prien  i  ta  aarfao. 

El  Gnt  i  rn  hlnr  ,  liabida  relación  de  los  nueve  cristia- 
nos, ie  poresciú  que  para  con  mayor  brevedad  sooar« 
reri  toBqaeestsbett  en  la  dudad  de  la  Ascensión  y  á 
los  que  resiil  un  nn  el  puerto  de  Buenos- Aires,  debía 
busñr  camino  por  la  Tierra-Firme  desde  ta  isla,  para 
podar  entrar  per  él  i  las  partes  y  lugares  ya  dichos,  do 
estaban  los  cristianos,  y  que  por  la  mar  podrían  irlos 
navios  al  puerto  de  Buenos*  Aires ,  y  contra  la  voluntad 
y  parescer  del  coutaJor  Felipe  de  Cáceres  y  del  piloto 
Antonio  López,  que  querían  que  fuera  con  toda  el  ar- 
mada al  puerto  df  l?ii<'nis-Aire'!,  dende  la  isla  de  Santa 
Catalina  envió  al  taclar  Pedro  Dorantes  4  descubrir  y 
buscer  camfaw  per  hi  Tisirs-firme  y  porque  se  deien- 
bricse  :i  [tir  I'n  tiorm;  en  el  cual  descubrimiento  le  ma- 
taron al  rey  de  Portugal  mucha  gente  los  indios  natu- 
rales; el  cual  dídio  Pedro  Dorantes,  por  mandado  del 
Gobernador,  partió  COn  ciertos  crl-'i  inis  españoles  y 
iudies ,  que  fueron  con  él  para  le  guiar  y  acompoüar  en 
eideseiibrfanisnte.  A  cebo  de  tres  mesesTmAlioquo 
el  factor  Pedro  Dorantes  bobo  partido  á  descu  brir  la  tier- 
ra ,  volvió  á  la  isla  de  Santa  Catalina ,  donde  el  Gol>cr- 
uador  le  quedaba  esperando;  y  entre  otras  cosas  do  su 
relación  dijo  que,  habiendo  atravesado  grandes  sierra! 
y  montañas  y  tierra  muy  despoblada,  hnhh  Itegadoá 
do  dicen  el  t^mpo,  que  deade  allí  comieou  la  tierra 
poblada, yqne  los nalnralss  de  la  isla  dijeran  queem 
mas  segura  y  cercana  la  entrada  pam  llegar  á  la  tierra 
poblada  por  un  rio  arriba,  que  se  dice  Ilobocu,  que  es- 
tá en  la  punta  de  hi  iria ,  á  diet  y  odiodfeinte  leguas 
del  puerto.  Sabido  esto  por  1  (;  ibcrnador,  luego  envió 
á  ver  y  descubrir  el  rio  y  la  tierra  firme  de  él  por  donde 
había  de  candnendo;  d  cnnl  Tbio  y  sabido ,  deter- 
minó de  hacer  por  aJIi  fat  ealnida ,  osi  para  descubrir 
aquellii  tierra  que  no  se  había  visto  ni  dfsruliierto,  co- 
mo por  socorrer  mas  brevemente  ú  la  ^enie  española 
que  estaba  en  la  provincia;  y  asi,  acordado  de  Ineor 
por  oIIj  la  entrada,  los  frailes  fray  Bernardo  de  Armen- 
la y  fray  Alonso  Lebrón,  su  compañero,  habiéndoles 
dicho  el  Goberandsr  que  se  qiuedasen  en  la  tieern  y  istn 
de  Santa  Carnlioa  á  enseñor  y  doctrinar  los  indios  na- 
turales y  á  reformar  y  sosteoer  los  que  liabian  baptiu*^ 
do ,  no  lo  quisieron  hacer,  poniendo  por  exrasa  qoe  so- 
querían  ir  en  <;u  compañía  dtl  Gobernador ,  para  residir 
en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  doode  estaban  Un  espa- 
ñoles que  iba  i  socorrer. 

CAPITULO  VI. 

Oe  cÓBo  el  Coberudor  ;  su  (cate  coaeouroa  i  easuur 
perlstl<Raaácata«. 

Estando  bien  informado  el  Gobernador  por  dó  había 
de  iiacer  la  entrada  para  descubrir  la  tierra  y  socomr 
loi  e^nfioles,  bien  pertracbad»  de  cosa»  nncMKitf 
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ra  fiacfr  la  jomada ,  á  18  días  del  mes  de  oclubre  del 
dicho  ufiú  niaudú  embarcar  la  gente  que  con  él  liabia 
de  irat  descubrimiento, con  los  veinte  y  seis  caballos 
y  yeguas  que  hablan  escapado  en  la  nave^acinn  dicha; 
loscuales  mandó  pasar  al  río  de  Iiabucu ,  y  lo  sojuzgó, 
y  tomA  It  posesión  de  él  en  nombre  de  su  majestad, 
como  tierra  que  nticvampnte  descubría ,  y  dejó  en  la  is- 
la de  Santa  Catalina  cieuto  y  cuarenta  personas  para 
que  se  embarcMen  y  Rtesen  por  b  mar  al  rio  de  ta  Pla- 
ta, doinle  estaba  pI  puerto  tío  nuenns-Airr<;,  y  mañfl'')  í 
Pedro  Cstopíuan  Cabeza  de  Vaca ,  á  quien  dejó  allí  por 
'Apilan  de  la  dicha  gente ,  que  antes  que  partiese  de  la 
isla  Tornecicse  y  cargase  ta  nao  de  bastimentos ,  ansí 
para  la  gente  qtie  llevaba  como  para  la  qitc  estaba  en  el 
puerto  de  Buenos-Aire^;  y  á  los  indios  naturales  de  la 
isla,  antea  que  de  ella  parlíeM  las  dió  muchas  cosas  por- 
que qTipda<írn  contento? ,  y  de  stt  voliitifad  se  ofresclc- 
ron  cierta  cantidad  de  ellos  á  ir  en  compañía  del  Go- 
bernador y  tu  gente,  asi  para  enseBar  ét  camino  como 
^  para  otras  cosas  necesaria':,  en  que  aprovechó  harto  su 
ayadai  y  ansí,  i  2  días  del  roes  de  noviembre  del  dicho 
«lio  «i  Gofaenador  mandé  i  toda  la  gente  que ,  demás 
del  twsÜmento  que  los  indios  llevaban,  cada  uno  toma- 
se lo  qiip  pti(1¡o<:fi  llevar  para  el  camino ;  y  el  mismo  dia 
el  Gobeniadur  couieiizú  ú  caminar  con  dücientos  y  cin- 
cuenta hombres  arcabuceros  y  ballesteros,  muy  dies- 
tros en  las  orma«! ,  y  veinte  y  «eh  de  caballo  y  tn<;  do<; 
frailes  franciscos  y  tos  indios  de  la  isla ,  y  envió  la  nao 
i  la  Ma  de  Santa  Catalina  pora  que  Podro  do  BatopiBaii 
Cabeza  de  Vaca  desembarcase,  y  fuesen  con  la  gente  al 
puerto  de  Bueoos-Airesj  y  a&i,  el  Gobernador  fué  ca- 
minando por  la  tierra  adentro,  donde  pasó  grandes  tn- 
bojos,  y  la  gente  que  consigo  Ilcvoha,  y  en  diez  y  nueve 
dtus  atravesaron  grandes  montañas,  haciendo  grandes 
talas  y  cortes  en  los  montes  y  bosques,  abriendo  cami- 
nos por  donde  la  gente  y  caballos  pudiesen  pasar,  por- 
que todo  era  tierra  dcspotila  la  ¡  y  á  caho  de  los  dichos 
diez  y  nueve  dias,  teniendo  acabados  los  bastimentos 
que  sacaron  cuando  empezaron  i  niarclnr,  y  no  tenien- 
do r-i'ti  r,  pltij^o  !í  Dios  que  sin  se  perder  ninguna 
persona  de  la  hueste  descubrieroa  las  primeras  pobla- 
ciones qoe  dioen  del  Campo,  donde  hallaron  ciertos  hi- 
gares  de  indios,  que  el  señor  y  principal  habia  por  nom- 
bre Añirirí,  y  i  uua  jornada  de  este  pueblo  estaba  otro, 
donde  liabia  otro  señor  y  principal  que  lial)ia  pornom- 
bre  Cipoyay,  y  adelante  de  este  pueblu  esta  ba  otro  pue- 
blo de  iudios,  cuyo  señor  y  [iri':r  i^n!  dijn  Ilamnrsr  To- 
canguanzu;  y  como  supieron  los  lodios  de  estos  pueblos 
do  la  venida  del  Gobernador  y  gente  que  consigo  iba, 
lo  ';;i1iprnn  á  recebir  al  camino,  cargados  con  muchos 
iMStimentos,  muy  alegras,  mostrando  grao  placer  con 
sa  venida;  i  loa  cuales  el  Gobernador  receUd  coa  gran 
placer  y  amor;  y  demás  de  pagarles  el  precio  que  va- 
han, á  los  indios  principales  de  los  pueblos  les  dió  gra- 
ciosaroeote  y  hizo  mercedes  de  muchas  camisas  y  otros 
raseatos,  deque  sa  tuvicron  por  eonleiitos.  Esta  es  una 
gente  y  generación  que  so  llaman  g«arani(;s;sonlabra- 
dores,que  siembran  dos  veces  en  el  año  maiz,  y  asimismo 
«{enubran  eaaabl,  crian  gallinas  i  la  manera  de  noeltft 
España,  y  patos;  finir  n  m  sirs  casas  muchos  papaga- 
yoSf  y  lieaeo  ocupuda  muy  grao  tierra,  y  todo  es  una 
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tegua;  los  cuales  comen  carne  humana,  asi  de  indioi 
sos  enemigos,  con  quien  tienen  guerra ,  como  de  crii' 
tianos,  jaon  ellos  miamos  ae  comen  unos  I  otros.  Ii 
gente  muy  amiga  de  guerras ,  y  siempre  tas  tienen  y 
procuran,  y  es  gente  muy  vengativa;  de  loscuales  poe» 
bfos,  en  nombra  de  samajesliri,  el  tiobemadertoñéli 
posesión ,  rnmn  tierra  nuevamente  de<irnbierta,  y  la  in- 
tituló y  puso  poroombre  la  provincia  de  Vera,  como  [«• 
resee  por  los  autos  de  la  pocedonqoe  pasaron  pornte 
Juan  de  Araoz,  escribano  de  su  majestad;  y  becliiD  esln, 
i  los  29  de  noviembre  partió  el  Gobernador  y  su  gesta 
dd  logar  á»  Tocangtanzu,  y  caminaild^i  dot  JeraídM, 
á  I.*  dia  del  mes  de  diciembre  llegó  á  un  rio  que  los 
iniiios  llaman  Ignazu,  qoc  qniere  decir  aguagnoás: 
uqui  tomaron  los  pilotos  el  altura. 

CAPITULO  Vil. 

Qae  trata  de  lo  qae  fU6  el  Gobemdor  j  i«  geoie  pwr  el  aaúto, 
74ai8BaaM«itlia«m. 

De  aqueste  rio  llamado  Tpi:  i/n  r  l  Gobernador  y  m 
gente  pasaron  adelante  descubriendo  tierra,  y  i  3  diai 
dd  mes  do  iKefembre  llegaron  i  un  rioqno  lostadhi 
llaman  Tibagl.  Es  un  río  enladrillado  de  losas  gniKH 
solado,  puestas  en  tanta  ('«rdcn  y  concierto  como  sil 
mano  se  hobieran  puesto.  En  pasar  de  la  otra  parte  da 
este  río  se  reccbió  gran  trabajo,  p9n|00  la  gente  y  c** 
batios  resbalaban  por  las  piedras  y  no  se  podian  tener 
sobre  los  piés,  y  tomaron  por  remedio  pasar  asidos  bdos 
i  otros;y  aonqoe  el  rio  no  ora  noy  hoadaUe,  cenk  d 
agua  con  gran  furia  y  fuerza.  De  dos  leguas  cerca  de 
este  río  vinieron  los  indios  con  mucho  placer  á  traer  i 
h  faoesto  bastimentos  ponte  gente;  por  manen 
nunca  les  ftttaba  de  comer,  y  aun  i  veces  lo  dejaban 
«sobrado  por  los  caminos.  Lo  cual  cansó  dar  elGober- 
tiailor  ii  los  indios  tanto  y  ser  con  ellos  tan  largo,  espe- 
cialmente con  los  principales ,  que ,  demás  de  p«p»rle* 
los  mantenimientos  que  le  traían  ,  les  daba  gracios»' 
mente  muchos  rescates ,  y  les  hacia  muchas  laercedíS 
y  todo  bnen  trelaniato;  en  tal  manera,  qneconfib. 
fama  por  la  tierra  y  provincia ,  y  todo?  h'^  nutoríl» 
perdían  el  temor  y  venían  á  ver  y  traer  todo  io  qoe  le- 
nbn,  y  se  lo  pagaban,  segtra  es  ¿eho.  Bslo  níMno  dii, 
estando  cerca  de  otro  lugar  do  indios  qup  sn  principal 
sciVor  se  dijo  llamar  Tapapirazo ,  llegó  un  indio  Miar»' 
de  la  costa  del  Brasil ,  que  se  llamaba  Miguel,  nowo- 
mente  convertido ;  el  cual  venia  de  la  ciodad  de  li  As- 
censión, donde  residían  tos  *>spaF>ole8  que  iban ísocflf- 
rer;  el  cual  so  venia  á  lo  costa  del  Bra«U  porqns  Mis 
nacho  tiempo  que  estaba  con  hM  «aptMes;  roo  el 
cual  se  holgó  nnr-!ro    Colwrnador,  porque  de  él  fué 
bien  informado  del  estado  en  que  estaba  ta  proviod*  J 
los  españoles  y  natunlesde  oIIb,  por  el  moy  ^üé^P** 
ligro  en  que  estaban  los  españoles  á  causa  de  la  imierta 
de  Juan  de  Ayolas,  como  de  otros  capitanes  y  genis  qu* 
tos  indios  babian  muerto;  y  habida  retaeiofl  dee^^ 
dio,  de  su  propria  voluntad  quiso  volverae  eu  corop«i"* 
del  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Ascensión,  de  donde 
él  se  venia,  para  guiar  la  gente  y  avisar  del  camino  fW 
donde  hablan  de  ir;  7  donde  aqal  tí  Gobernador  man- 
dil despedir  y  volver  los  indios  que  salieron  de  la  isl» 
de  Santa  Catalina  eo  su  coaipañia.  Los  cuales,  tsi  por 
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lAs  buenos  traUmieotos  que  les  hizo  como  por  ks  mu- 
dMS  áUSm»  qua  IM  dió,  N  fohiwoo  mvi  eontoiitM  y 
•legres. 

Y  porque  la  geote  que  en  su  compartía  Itevaba  el  Go- 
beroedor  «ra  f«IUi  de  eiperíencla ,  porque  M»  hiel«wa 

darin<;  ni  agravios á  los  iniüo?,  mnndólcsque  DO  coutra- 
Ui&ea  ni  comuaicaseo  coa  ellos  oí  fuesen  á  sus  casas  y 
lugares ,  por  «erial  Kt  eoodidoo  de  los  ImSoa,  que  de 
cualquier  cosa  se  alteran  y  escandalizan ,  de  donde  po- 
dia  resultar  gran  daño  y  desasosiego  en  toda  la  tierra;  y 
asimesmo  mandó  que  ludas  las  personas  que  los  enten- 
día qae  Iralaeasu  compañía  eoDtralaseD  con  los  in- 
dios y  leu  comprasen  los  bastimentos  para  toda  la  gen- 
te ,  todo  á  costa  del  Gobernador ;  y  asi,  cada  dia  repar- 
tía entre  te  genle  lea  bastlnentaa  por  m  prapria  pane* 
na,  y  se  los  daba  graciosamente  sininten^í  nln:tino. 

Era  cosa  muy  de  ver  cuáa  temidos  eran  los  caballos 
por  todos  los  Indios  de  aquella  tierra  y  provincia ,  que 
(!el  temor  que  les  habían,  les  sacaban  al  camino  para 
que  comiesen  muchos  mantenimientos,  gallinas  y  miel, 
dicieodo  que  porque  no  se  enojasen  que  ellos  les  da- 
tan nmj  Mea  de  comer;  y  por  los  sosegar^qne  no  des- 
amparasen sns  pueblos, ascntabaoeireal  muy  apartado 
de  ellos ,  y  porque  los  cristianos  no  les  hiciesen  fuerzas 
ni  agravios.  Y  con  esta  órdcn,  y  viendo  que  el  Gobenia- 
dor  c;i'=tfgaba  á  quieu  en  algo  los  enojaba,  venian  todos 
lou  iiklios  tan  seguros  con  sus  miyeres  y  liijos,  que  era 
eoaa  de  ver ;  y  de  moy  léjos  vadan  cargados  con  nan- 
tenimientos  solo  por  ver  los  cristianos  y  loa  eaballoa, 
como  gente  que  nunca  tal  Labia  visto  paair  por  sus 
tierras. 

Yendo  caminando  por  la  tierra  y  provincia  el  Gober- 
nador y  iu  gente ,  llegó  á  un  ¡tucbio  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes ,  y  salid  el  señor  principal  de 
este  pueblo  al  camino  con  toda  su  gente,  muy  alegre  ¿ 
recebillo,  y  trjian  miel,  patos  y  gallinas,  y  harina  y 
maíz;  y  por  lengua  de  los  intérpretes  les  niduduba  iia- 
Uar  7  sosegar,  agradesciéndoles  su  venida,  pa^ndoles 
loque  traían,  de  que  reccbiu  mucho  contentamiento; 
]  alleadede  esto,  al  principal  de  e&íe  pueblo,  que  se  de- 
cia  Papdiaje,  mandó  dar  graeiosinante  algonea  res- 
cates de  tijeras  y  cuchillos  y  otras  co=;;iq ,  y  ríe  dlll  pa- 
aaron  prosiguiendo  el  camino,  dcyaudo  los  indios  de  es- 
to pueblo  tan  alegres  y  ceotentoa ,  que  de  placer  baila- 
ban j  cantaban  por  lodo  el  pueblo. 

A  loa  7  del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  río  qm 
loa  Indios  llaman  Tacnarl>  Este  es  un  rio  quo  IkTa 
buena  cantidad  de  agua  y  tiene  buena  corriesla;  en  h 
ribera  del  cual  hallaron  un  pueblo  de  indios  qne  %n 
principal  se  llamaba  Abangobi,  y  él  y  todos  los  indios 
de  80  pueblo ,  hasta  las  nojeres  y  nfllDa,  lee  aiBaion  i 
recebir,  mr)<;trando  grande  placer  con  la  venida  del 
Gobernador  y  gente,  y  les  trujeron  ai  camino  muchos 
taslteento»;  los  cnalea  ae  lo  pagaron ,  según  lo  aeoa- 
tombraboo.  Toda  esta  gen  te  es  una  generación  y  hablan 
lodoano  lenguijjejyde  este  lugar  pasaron  adelante,  de- 
')tfidolM  naturales  muy  alegres  y  contentos;  y  así,  iban 
luego  de  un  lugar  á  otro  á  dar  las  nuevas  del  buen  tra- 
lamiento  que  les  haoinn  ,  y  les  enseñaban  tfidn  lo  que 
les  daban;  de  manera  que  todos  ios  pueblos  por  donde 
liUli  d»  puarktbilUMD  waj  pnelfioos»  7  los  mUm 
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á  recebir  á  los  caminos  antes  que  Ikigaaen  á  sus  ¡Nio- 
bios, cargadea  de  baaUnaenloe;  loa  cuales  sa  léspng^ 

ban  d  su  contento,  ssgun  es  ñkho.  í^rosiguicndo  el  ca- 
mino, i  los  <  4  dias  del  mes  de  diciefobre,  habiendo  pa*^ 
sedo  per  algunos  pueblos  de  indlM  de  k  generaeioa  de 
los  guaraníes,  donde  fué  bien  recebído  y  proveído  de 
los  bastimentos  que  tenían,  llegado  el  Gobernador  y  su 
gente  á  un  powlo  de  indiías  de  la  generación  que  su 
principal  se  dijo  llamar  Tocangucir,  aquí  reposaron  un 
dia  porque  la  gente  estaba  fatigada,  y  el  camino  por  do 
caminaron  fué  al  oes  norueste  y  á  Iü  cuarta  del  norues- 
te; y  en  Míe  lugartomoron  los  pilotos  el  altura  en  vein* 
te  y  cuatro  grados  y  medio ,  apartados  del  Trópico  un 
grado.  Por  todo  el  camino  que  se  anduvo,  después  que 
entró  en  la  prerlnda,  en  In  poUedome  dé  elhi  es  toda 
tierra  muy  alegre,  de  grandes  campiñas,  arboledas  y 
mucbas  aguas  de  ríos  y  fuentes,  arroyos  y  muy  buena» 
aguas  delgadas;  y  onefeeln  es  todn  liem  muy  apare- 
jada |Mn  labnr  7  triar. 

CAPITULO  vm. 

Df  los  trab  ij  ■■,  qoe  recebiá  en  el  camino  el  Crit  i  ina  lnr  y 
gi>aU;. )'  l3  mautrra  áe  los  piooí  t  piCiis  de  aruLlh  i.i-.-r  i 

Dendeel  lugar  deTugui  fué  caminando  ei  (juberna- 
dor  con  su  gente  hasta  ios  19  dias  del  mes  de  diciem- 
bre sin  liullur  poblado  ninguno,  donde  recelrir^  a^nn 
trabajo  en  el  caminar  é  causa  de  los  muchos  nos  y  ma- 
los pesosqne  liaUa;qnepaFa  páaarle  genteyeabaHos 
liobo  dia  que  se  hicieron  diez  y  ocho  pucnír"; .  3?i  para 
los  ríos  como  para  las  ciénagas,  que  había  muciias  y 
muy  malas;  y  asiratsmo  se  pasaron  grandes  sierras  7 
montañas  muy  ásperas  y  cerradas  de  arboledas  de  ca- 
ñas muy  gruesas,  que  tenían  unas  púas  muy  agudas  y 
recias,  y  de  otros  árboles,  que  para  poderlos  pasar  iban 
siempre  delante  veinte  hombres  cortando  y  haciendo 
el  camino,  y  estuvo  muchos  diasen  pasarías,  qw  por 
la  maleza  de  ellas  no  vían  el  cielo ;  y  el  diciio  día ,  á  19 
del  dlcbo  mes,  llegaron  á  no  logar  de  tedies  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes,  lo^  ru;tlc<;,  ron  í;u  principal, 
y  liaste  las  mujeres  y  niños ,  mostrando  mucho  placer» 
lee  salieren  i  reeebir  el  camine  dos  leguas  del  poelife, 
donde  trujeron  innrlios  hastimentos  de  gallinas,  palos 
y  miel  y  batatas  y  otrus  frutas,  7  maii  y  harina  de  pi- 
ñones (que  bacea  muy  gran  cantidad  de  elhi ),  porque 
bey  en  aquella  tierra  muy  grandes  pinares ,  y  son  tan 
grandes  los  pinos,  que  cuatro  hombres  juntos,  ten- 
didos los  brazos,  no  pueden  abrazar  uno,  y  muyal- 
tos7  derechos,  7eon  muy  buenos  para  mástiles^  de  uses 
y  para  carracas,  seí^nn  su  pronde^a;  las  pinas  son  grao- 
des,  kM  piñones  del  tamaño  de  bellotas,  la  ciscara  gran- 
de de  ellos  e»  cono  de  «sateHss,  difieren  eneleaboré 
los  de  España;  los  indios  los  cogen  y  de  rWm  hacen 
gran  cantidad  de  Itaríoa  para  su  (dihteoimiento.  Por 
aquelta  tiem  bey  mncboe  poereos  monteses  y  monee 
que  comen  estos  piñones  de  esta  manera  :  que  los  rao- 
nos  se  suben  encima  de  los  pinos  y  se  aseo  de  la  cola,  7 
con  las  manos  7  pMs  demiecon  mu^as  pinas  en  el  sue- 
lo, y  cuando  Itenen  derribada  muehs  eantidsd,  ab^en 
á  comerlos ;  y  mochas  veces  acontesce  que  los  puercos 
monteses  están  aguardando  que  lus  nioiKis derriben  las 
piüa»  >  7  «QHidn  k»  tienen  dnRMu,  ai  tlBBpnfn 
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•inpn  iM  iboiMt  d*  los  ^kMiá  eoMllot  «fea  h»  pu««r- 
CM  contra  dios,  y  quítamelas,  y  cúineD<>«  los  (miñones, 
y  mientras  los  puercos  comían,  los  monos  estaban  dan- 
do graiides  gritos  sobre  los  árboles.  También  Itay  otras 
WMfattlralas  de  diversos  moneras  y  salxir,  qae  dos  ve- 
Cfx  en  et  año  se  dan.  En  este  luj^ar  du  Tulmií  so  dcliivo 
•I  üobenudor  y  su  gente  la  p^cua  del  Nuscimiento, 
Mf  pmr  li  Imim  4a  dh  eomo  pM<i|iie  b  SMift  rapaMse 
y  descansase;  donde  tuvieron  qué  comer,  porque  los 
kuUua  lo  dieron  muy  abundosanenle  de  lodos  sus  bas- 
tíflMBtos;  y  asi,  los  españoles,  eon  la «legrb  d«  ht  Pa»> 
«ua  y  con  el  buen  Iralamíento  do  los  ¡ndíos ,  se  rügoci- 
jwoo  mudio  t  aunque  el  reposar  era  muy  dañoso,  por- 
que CMM  It  genit  estaba  sin  ejercitar  d  cuerpo  y  te- 
oían  tanto  de  comer,  no  digerin  lo  ^  cCMliM,  y  li^ 
les  daban  cjilcnturas;  lo  que  no  hacia  cuando  r^m'i- 
nabao ,  ponjue  luego  como  comenzaban  á  cumiuar  las 
dM  firMdu  priOMra* ,  deeeehtbaB  el  anl  y  anddMii 
buenos;  y  ni  priiieipio  ilf  jnnintb  h  gente  Tatígaba 
al  Gobernador  que  rei>osti<>e  ulj^uuos  días,  y  no  loque» 
ria  permitir,  porque  ya  tetifceiperilBaeie  qoebebiaDde 
udolescer,  y  la  gente  cruja  que  lo  liacia  por  darlos  ma- 
yor trabajo,  hasta  que  por  experíeitcia  vinieron  á  co- 
■«aceer  que  lo  liacia  por  »a  bien ,  porque  de  eomer  nu- 
-«be  adolosdaiii  ydt  eHo  d  Gebeindor  tania  mudia 

CAPITULO  K. 

Df  rdtno  t\  (íob^maliir  j  s:>  ii  r  ^n  rnn  nccesldid  da 

ItaiabR,  }  ta  reaediarua  coa  yujaua!»  que  «u«it«s  ée  atu 

A  28  días  de  diciembre  el  Gobernador  y  so  gonlc 
etUeron  dei  lugar  de  Tugui,  doode  quedaren  lo»iadios 
•muycoateatos;  y  yendo  eántinaio  por  la  tiem  todo 
-el  dk  sin  hadar  poblado  alguno,  llogoroD  ¿  un  rio  muy 
caudaloso  y  ancho,  y  d»>  ^rfuides  corr¡ent<'s  y  lioiitla- 
bles,  por  la  ribera  del  cual  iiabia  muchas  arbi4eda$  de 
-adpffen»  y  eoiros  y  otros  árboles;  en  panr  eitt  rio  le 
reccbió  nnfy  gran  trabajo  aqueste  dia  y  otros  tres;  ca- 
,  mtoaruu  por  la  tierra  y  pasarua  por  ciiu:o  lugares  de  iu- 
.  dlotdokgOMiMioB  dote  (pIraaleB,  y  4o  lodoi  dk» 
los  salían  i  recebir  al  camino  con  «ni  mujeres  y  hijos, 
y  traían  machos  battioMotos,  en  tul  manera,  que  la 
: feote  aeaiiiri  M  nuy  profcida,  y  los  kuüoa  queda- 
roa  muy  pacíficos  pur  el  bueu  tratamieslo  y  paga  que 
-el  Gobernador  Ies  hizo.  Toda  esta  tierra  es  muy  alegre 
-y  de  muchas  aguas  y  arboledas^  toda  ta  gcule  de  lus 
pueblos  siembiaB  aaii  y  eoabi  y  otras  semillas ,  y  bo- 
tatas  de  tres  mnnors*,  Waivns  y  amariDas  y  coloradas, 
•  muy  grujas  y  &aijrüsas,  y  cruu  patos  y  gullinos,  y  sar 
:caD  oMidia  nid  da  loairbdes  de  lo  Inmco  do  dtoi. 

A  1  "  fi  i  a  dd  mes  de  enero  del  año  dei  Señor  de  i  ^11, 
que  el  Goberoadar  y  su  gente  partió  de  los  pueblos  de 
loa  iadkia,  faé  eaoiiiNodo  por  Uems  do  aaoataaas  y  ca- 
ñaverales mny  espesos,  dondela  gente  posó  harto  traba- 
jo, porque  hasta  los  S  días  del  mes  no  halkroo  pobla- 
•doalgaoo;  y  demás  del  trabajo,  posaron  mucha  ham- 
bre y  as  aMtttvo  con  mucho  trabajo ,  abriendo  cami- 
nos por  los  cañaverales.  Co  los  cañutos  de  estas  cañas 
babia  unos  ^saaos  blancos,  tan  gruesos  y  lugm  como 
t«|d«da¿los  ^mIm  la  esta  MMiamoanef  ^  y  salia 
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do  ellos  taata  naalaes,  qa»  bastaba  para  rrdnaoMiy- 

bien ,  y  los  comían  loda  lu  gi>nte,  y  los  teniau  por  muy 
buena  comida;  y  de  los  cañutos  de  otras  cañas  sacaban 
agua ,  qua  bddan  y  era  muy  buena ,  y  se  holgaban  con 
ello.  BÍla  aaddiaa  i  bascar  pan  comer  en  todo  d  ca- 
mino;  por  manera  que  con  ellos  se  sustentaron  y  rema- 
diaron  su  necesidad  y  lumbre  por  aquel  despoblada» 
End  camba)  sepaiaroa  dos  ríos  grsndea  y  ttiay  cao- 
dalosos  con  gran  trabajo-,  su  corriente  es  al  norte.  Otro 
dia,  6  de  enero,  jeudo  camíuaudo  por  la  tierra  adentro 
dn  bollar  poblado  alguno,  vioiérón  á  dormir  á  la  ribera 
de  otro  rio  caudaloso  ilo  ^.'raiidcs  corrientes  y  de  mu- 
chos cañaverales,  donde  la  gente  sacaba  de  los  gusauos 
de  las  cañas  para  su  coñuda ,  coa  que  se  sustentaron; 
y  de  alli  partid  el  Gobernador  coa  aa  flauta.  Otro  día 
siguiente  fué  caminando  pur  ti«Trn  muy  buena  y  de 
buenas  aijuafi ,  y  de  mucha  caza  y  puercos  monteses  y 
«aaadaa,  y  se  mataban  algunos  y  se  repartían  entre  la 
gente:  f'Mi^  dia  pa<:arun  dos  ríos  pequeños.  PlugoáDios 
que  uo  adoWsció  eu  este  tiempo  uiogua  crisiiauOt }  h>- 
doe  iba»  camiaaado  buenoa  con  esperaoia  da  llegar 
presto  á  Lu  ciudad  de  la  .Vscension  ,  donde  estaban  los 
españoles  que  iban  ¿socorrer ;  desde  6  de  enero  bas- 
ta tO  dd  mes  pasaron  por  muchos  pueblos  de  indioa  do 
la  gaoeracion  de  los  guaraníes,  y  todos  muy  pacílicos 
y  alegremente  los  salieron  á  recebir  al  camino  de  cada 
pueblo  su  principal,  y  los  otros  indios  con  sus  mujeres 
y  ÍMjjM  caígadus  de  bastimentos  (de  que  se  Peeefaá 
^ntüde  ayuda  y  beneficio  para  los  españoles) ,  aunque 
iuk Irailes  £ray  Beroaldo  do  Armenta  y  Iray  Alonso,  su 
compdioro ,  se  sdebuilaban  á  rseogor  y  tonur  los  baa- 
tiinenlos,  y  cuando  llegaba  el  Gobernador  con  la  geutd 
no  tenían  los  indios  quó  dar;  de  lo  cual  la  gente  se  que- 
reQ6  d  Goboraador,  por  haberlo  hecho  muchas  veces, 
habiendo  sido  apcrccbidos  por  el  Gobernador  que  no  lo 
hiciesen,  y  que  no  llevasen  ciertas  personas  de  indios, 
grandes  y  chicos,  inútiles,  á  quien  daban  de  comer;  no 
hiquisienm  hacer,  de  cuya  causa  toda  la  gente  estova 
movida  para  los  derramar,  si  el  Gobemadoruose  loe^ 

Itorkira,  por  loque  tocuiiaal  servicio  de  Dios  y  de  su  ma* 
jeslad ;  y  d  cabo  los  frsilos  se  fueron  y  apartarott  de  Ife 

I  ptMite,  V  rnatra  la  voluntad  de.l  Gobernador  echaron  por 
otro  cauúno;  y  después  de  esto ,  ios  hizo  traer  y  reco- 
ger do  clartos  tugares  da  iadios  donde  sfthsUaB  reea- 
gido ,  y  es  cierto  que  si  no  los  mandara  recoger  y  traer, 
so  vieran  on  muy  íjran  trabajo.  En  el  dia  10  de  enero, 
yendo  caouQüUilu,  pasaron  muchos  ríos  y  arroyos  y 
otros  maloa  pasos  da  groadas  sierras  y  monta  ñas  do  ca- 
ñaverales de  fiiDí^hiT  ncrun  ;  rnda  sierra  de  las  que  pa- 
saros tenia  un  vulle  de  tierra  muy  excelente,  y  un  rio  j 
otras  fiianlss  y  arhdodss.  Ea  toda  ssta  tiorra  hay  miH 
chas  aguas,  á  causa  de  estir  lefiajo  del  Trópico;  el  ca- 
mino y  dsivetaquo  bider  jii  i-^L  í<>  dos  disfrluá  al  oeslo. 

CAPITl'LO  X. 

DH  nicdo  que  los  indius  Urnen  i  los  caballos. 
A  los  1  i  días  del  mes  de  enero  yendo  cuninaudo  por 
sailia  tagsnado  indios  de  la  generadaii  de  los  guarní- 
nies,  todos     rmles  !os  recebieron  coa  mucho  placer, 
y  loo  veoian  ¿  ver  y  traer  maíz,  gallinas  y  miel  y  de  los 

«tm  manianlaieiitoi ;  j  coma  d  Cobaroador  >a  lo  pa- 

♦ '        • «  ' ' '  « 
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qiIml tanto  i  n  fohratid ,  tnhnb  IibÍo,  qae  lodejiben 

•ofanido  p<Nr  los  caminos.  Toda  esta  gente  anda  de^^nuda 
M cueros,  «sf  los  hombres  como  las  mujeres  ;  tenían 
muy  gran  temor  de  los  caballos, ;  rogaba  u  al  Gobernador 
que  les  d^Meátot  etbiIlM  que  00  ta  «MjM«n,  j  por 

lostpner  conlí'ntos  ]m  tnhn  de  comer;  y  así  llcf^aron 


CAPITULO  XI. 


Va  aiMil  fiflanador  ramiaó  con  eaooas  p»r  el  rio  4e  Icuan^ 
y  por  atlnria  aat  puo  4e  BU  Miia  fM  d  rio  bada,  Jlató  for 
Item  IH  CBOMS  na  k|m  á  Aiam  de  biaaoa. 


Habiendo  dqad»  «I  Gobomador  loa  iodioa  dal  rio  dat 

Piqueri  muy  amigos  y  pacíficos,  fué  caminan  ln  ron  <;n 


á  un  río  ancho  y  caudaloso  que  se  llama  Iguatu ,  el  cual    gente  por  la  liernif  pasando  por  muciioü  pueblo»  do  in- 


ca muy  fcaoiiO  y  da  Inmb  pescado  y  ariloíMaa;  ao  la  ri- 
bera del  cual  está  un  pueblo  ih  indios  de  !a  pencracinn 
de  los  goarenies ,  los  cuales  siembran  su  maiz  y  cazabi 
eomoeii  todas  Iw  oiru  partea  por  donde  habían  pasa- 
do, y  los  salieron  á  rccebir  como  hombres  que  tenían 
noticia  de  su  venida  y  del  buen  tratamiento  que  les  ha- 
dan, y  les  trajeron  mocboabastiroeatos,  porque  los  lie- 
|Wtt>  Bnbidtn|iléU<^  tierra  hay  muy^gcnndea  piñales  de 
mtichas  m»nór;i<: ,  y  tienen  las  pibas  como  ya  está  dicho 
atrás.  £(i  loilu  estu  liu'rra  ios  indios  les  servían ,  porque 
aiampreel  Gobernador  les  luicia  buen  trstamieolo.  f¿sta 
Iguatu  está  de  la  h  ni  i  i  riel  oeste  en  veinte  y  ciiico  wr^- 
dos;  será  tan  ancho  como  Guadalquivir.  En  la  ribera 
M  euat  (aaftun  ia  rebieíon  bebieron  de  loa  netnralea  y 
por  lo  que  vió  por  vi.tn  Je  ojos)  está  muy  poblado,  y  es 
la  mas  rica  gente  de  luda  aquella  tierra  y  provincia,  de 
labnr  y  criar,  porque  criiin  muchat  gallinas ,  putos  y 
otras  aves ,  y  tienen  mucha  caza  de  puercos  y  venados, 
f  dantas  y  perdices ,  codornices  y  hísanes,  y  tienen  en 
el  rio  gran  pe<>«|iiería ,  y  siembran  y  cogen  mucho  maíz, 
batatas,  cazabi,  tnandobíoa»  y  tnnen  otras  muclias  fru- 
tns,  y  de  los  árboles  cogen  gran  cantidad  de  miel.  Es- 
tando en  este  pueblo,  el  Gobernador  acordó  de  escrebir 
á  los  oGctales  de  su  majestad ,  y  capitanea  y  gentes  que 
residían  en  la  ciudíid  de  la  Asrciidon ,  haciéndoles sa- 
l>er  cómo  por  mandado  de  su  majestad  los  iba  A  socor- 
rer, y  envítf  dea  indioa  natnrates  de  la  tierra  coa  la  car- 
ta. Kstundo  en  este  ri »  I- 1  l'iijueri  una  noche  mordió 
UD  perro  en  uoa  piorna  i  m  Francisco  Orejón ,  vecino 
3e  Afila,  y  también  all  l«  adoleademn  otroa  catorce 
eapañoles,  Citigadosdel  largo  canino;  los  cuales saqnn* 
daron  con  el  Orejón  que  estaba  mordido  del  perro,  para 
venirse  poco  á  poco ;  y  el  Gobernador  los  eocorgó  á  los 
indioa  de  la  tierra  para  que  ka  foioreaeieaen  y  ndraian 
por  ellos,  y  los  enrr! minasen  para  que  pudiesen  venirse 
en  SQ  seguimieulo  e:itando  buenosi  y  porque  tuviesen 
íralontad  de  lo  bacer  dió  al  prinoípal  dd  pueblo  y  á 
otros  indina  n  iínrjlns  de  la  liem  y  provincia ,  muchos 
rescates ,  coa  que  quedaron  muy  contentos  los  iodios  y 
ftu  principal.  Ce  todoestecamino  y  tierra  por  donde  iba 
el  Colimador  y  su  gente  haciendo  el  descubrimiento, 
Iiay  grandes  campiñas  de  tierras,  y  muy  buenas  aguas, 
rioa,arroyeayruante8,  yarl»oledas  y  siembros,  y  la  mas 
fértil  tierra  del  mundo,  muy  apaniada  para  labrar  y 
criar,  y  mucha  parto  de  ella  para  ingenios  de  azúcar,  y 
tierra  de  muclui  caza,,  y  ta  gente  que  vive  en  ella  de  la 
generación  de  loa  guaraníes :  comen  came'bnmantt  y 
todo?  "^ofi  labradores  y  criadores  de  patos  y  í»allínns ,  y 
toda  gcnic  muy  doméstica  y  amigos  de  cristianos,  y  que 
eonpoM  trabi|o  femin  en  conoaeimianto  de  mmtra 
santa  fe  católica ,  como  se  ha  visto  por  experiencia;  y 
cegnn  la  manera  de  la  tierra,  se  tiene  por  cierto  ^  si 
■iOMdnilAtalitdebtbari  ba  de  Mrnlli^ 


dios  de  la  geoeraden  de  lea  goaraniea;  todoa  ka  ene» 

les  les  sallan  á  recebir  ú  los  caminos  con  muchoá  ba'^- 
timeotofi,  mostrando  graade  placer  y  coalentamiento 
cenan  venida,  y  á  loslodioB  principales  aeBoraa  da  loa 
pueblos  les  daba  muchos  rescates ,  y  hasta  las  mujeres 
viejas  y  niños  salían  á  ellos  á  los  recebir,  cargados  de 
maíz  y  bátalas ,  y  asimismo  de  los  otros  pueblos  do  la 
tierra,  que  estaban  á  una  jernaday  A  dos  unos  de  oiroa, 
todos  vinieron  de  la  mesma  forma  á  traer  bastimentos; 
y  antes  de  llegar  con  gran  trecho  á  los  pueblos  por  do 
liabiaii  <lu  pasar,  alimpiabao  y  desmontaban  tos  cami* 
nos,  y  bailaban  y  hacían  grandes  regocijos  de  verlos;  y 
lo  que  ñus  acrescienta  su  placer  y  de  que  mayor  con- 
tento raieiban ,  aa  euando  las  vie^  se  alegran ,  porque 
se  gobiernan  con  lo  que  estas  Ies  dicen  y  sonles  muy 
obedientes,  y  no  lo  son  tanto  ¿  los  vicyos.  A  postrero 
día  d«l  didio  mea  de  enero,  yendo  caminando  por  la 
tierra  y  provincia ,  llegaron  á  un  río  que  se  lUma  Igua- 
zu,  y  untes  de  llegar  ul  rio  anduvieron  ocho  jornadas 
de  tierra  despoblada,  sin  hallar  ningún  lugur poblado 
de  indios.  Kste  rio  Iguatu  es  el  primer  rio  que  pasaron 
al  príncipiü  de  Jiirna  la  cuando  salieron  de  la  costa  del 
Brasil.  Lláoiase  Uuibicu  por  aquella  porte  iguazu  ¡  corre 
dd este  eeato;  en  él  no  Imy  poblado ntognno;  temdae 
el  altura  en  veinte  y  cinco  grados  y  medio.  Llegados 
que  íueron  al  rio  de  IjpNUUi,  fuá  ioíbmiado  de  los  indioa 
naturales  que  e!  dicho  río  entra  en  el  ilo  del  Panni» 
que  asimismo  se  llama  el  rio  de  la  Plata ;  y  que  entre 
este  rio  del  Paraná  y  p|  rio  de  Iguazu  mataron  los  indios 
á  los  portugueses  que  Martiu  Alfonso  de  Sosa  envió  á 
deaenbf ir  aquella  tierra :  al  tiempo  que  pasaban  el  fin 
en  cannns  dieron  los  indios  en  ellos  y  los  mataron.  Al- 
gunos de  estos  indios  de  la  ribera  del  río  ParaoA,  que 
tfl  OMilaron  A  kapnrtngaaaaa,  In  avisaion  al  (SobanuH 

dar  que  los  indios  del  rio  dr!  l'iqncri  que  era  mala  gen- 
te, enemigos  nuestros,  y  que  íes  estaban  aguardando 
para  acodulerioa  y  malarios  en  el  paso  del  rio;  y  por 
esta  causa  acordó  el  Gob«mador,sobre  acuerdo,  de  to- 
mar y  asegurar  por  dos  partes  el  río,  yendo  él  con  porte 
de  su  gente  en  canoas  por  el  río  de  Iguazu  abajo,  y  salirse 
i  poner  en  el  rio  del  Paraná ,  y  por  laotit  partafnesn  al 
resto  de  la  gente  y  riíhnllo*  por  tierra,  y  se  pusiesen  y 
confrontasen  con  la  otra  parle  del  rio,  para  poner  temor 
á  los  indioa  y  pasar  en  ks  cañóos  toda  k  gante ;  16  cnal 
fué  ti«l  puesto  en  efecto;  y  en  ciertas  canoas  que  com- 
pró de  los  indios  de  la  tierra  se  embarcó  el  Gobernador 
con  hasla  odienta  hombres ,  y  ari  se  psrlkron  paral  rio 
de  Iguazu  altajo ,  y  el  resto  de  la  gente  y  caballos  man- 
dó que  se  fuesen  por  tierra  (según  estA  dicho),  y  que  to- 
dos se  Awsen  á  juntar  en  el  rio  del  Panini.  B  yendopor 
el  dicho  rio  de  Iguazu  abajo  era  la  corriente  de  él  tan 
grande ,  que  corrían  las  canoas  por  él  con  mucha  furia; 
y  esto  causólo  qcc  muy  cerca  de  donde  se  embansA  da' 
«Iffo  UD  salto  |Mr  unas  peinsabqonojattas,  y  da  st 
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agoa  eo  lo  bajo  de  la  tierra  lan  grande  golpe,  que  de 
iMiyl^oiMOfe;f  liMpaiiMáel  agua,  oooio  cae  9»b 

trtnta  '."-7-.  sube  en  alto  do5  lanzas  y  mus,  por  manera 
que  fué  oecmrto  salir  de  las  canoas  y  sacullas  del  agua 
y  nefarias  por  tieira  hasta  pasar  el  salto ,  7  i  ftierta  de 
braxos  las  llevaron  m.is  do  mmlia  losiia ,  en  qnt-  se  pli- 
saron mu;  grandes  trabojos :  sairado  aquel  mal  paso, 
fülf  íeron  á  meter  en  el  agua  lai  dielias  canoas  y  prose- 
gnirwviaje,  y  fueron  por  el  díclio  rio  almjo  hasta  que 
Negaron  al  río  del  Pannií ;  y  fué  Dios  í^ervido  qiic  la 
gente  y  caballos  que  ibun  por  tiurra ,  }*  las  canoas  y  geu- 
ta,  con  al  Gobemador  que  en  ellas  Umo,  llegaron  todos 
A  un  tiempo,  y  en  h  ríhnm  r)^)  río  estaba  muy  gran  ná- 
RDan  da  los  Indios  de  la  misma  generación  de  los  gua- 
raníes, lodos  muy  emplumados  con  plumas  de  papaga- 
yos y  almagrados  ,  piulados  de  mudias  maneras  y  coto- 
res  ,  y  con  sus  arcos  y  flechas  en  las  manos  hecho  un  es- 
cuadrón de  ellos ,  que  era  muy  gran  placer  de  los  ver. 
Como  llegó  el  Gobt-mador  y  su  gente  (de  la  furma  ya 
dicha),  pusieron  mucho  temor  á  lo?  indio*!,  vt'^ítíirfentn 
muy  confusos^  y  comenzó  por  lenguas  de  ius  iniúrpre- 
tesá  las  hablar,  y  á  darranwr  entre  lea  prinelpalcs  de 
ellos  grandes  rescates ;  y  c onu!  ftiosf  f;rnf  muy  cobdi- 
ciosa  y  amiga  de  novedades,  comenzároitiie  á  sosegar 
y  allegarse  al  Gobernador  y  su  gente,  y  maebos  de  los 
indios  les  ayudaron  á  pasar  de  la  otra  parte  dd  rio ;  y 
como  tiobieron  pasado,  mandó  el  Gobernador  que  de 
las  canoas  se  hiciesen  balsas  juntándolas  de  dos  en  dos; 
las  cuales  hechas,  en  espacio  de  dos  horas  fue  pasada 
toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  pnrie  del  rio,  en  con- 
cordia de  los  naturales,  ayudándoles  ellos  propriosú  los 
pasar.  Este  rio  del  Paraná ,  por  la  parte  que  lo  pasaron, 
era  de  ancho  un  gran  tiro  de  ballesta,  es  muy  hondable 
;iteT«  muy  gran  corriente,  y  al  pasar  del  rio  se  trastor- 
ii6  una  canoa  con  efertos  crirtianos,  uno  de  los  cuales 
seahogd  porque  la  corriente  lo  Devó,  que  nunca  mas 
parcsció.  Hoce  este  rio  ncuy  grandes  remolinos,  cott  la 
gran  fuer¿a  del  agua  y  gran  hondura  de  él. 

CAPITULO  XU. 
Que  traía  de  lu  balsas  qoe  se  felcieron  pan  lICTsr  loi  dolinilet. 

Habiendo  pasado  el  Gobernador  y  su  gcnteel  rio  del 
Taraná ,  estuvo  muy  confuso  de  que  no  fuesen  llegados 
dos  bergautiues  que  había  enviado  á  pedir  á  los  capita- 
ues  que  estaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  avisándo- 
las por  SU  carta  que  Ies  eicribid  deade  el  rio  del  Para- 
ná ,  piira  asegurar  el  paso  por  temor  de  los  in  ü  s  I  él, 
como  para  recoger  algunos  enfermos  y  latigadus  del  lar> 
CO  camino  que  linbian  caminado;  y  porque  tenían  nueva 
de  su  venida  y  no  liaber  llegado ,  púsole  en  mayor  con- 
fusioo,  y  porque  los  enfermos  eran  mucbosy  00  podiaa 
Oiminar,  lü  era  cosa  segura  detenerse  atli  donde  tantos 
enemigos  estaban,  y  estar  entre  ellos  seria  dar  atrevi- 
miento para  hacer  alguna  traii-ion,  romo  es  su  costum- 
bre; por  lo  cual  acordó  de  enviar  ios  enfermos  por  el 
rio  de  Paraná  abajo  en  las  mismas  balsas,  encomenda- 
dos á  un  indio  principal  del  rio,  que  habia  por  nombre* 
Iguaroo,  al  cual  dió  rescates  porque  él  se  ofresció  á  ir 
con  enea  bssia  el  lugar  da  Francisco,  criado  de  Gon- 
zalo de  Acosla,  en  conGanza  de  que  en  el  camino  cn- 
coutrarian  i«a  bergiutíiNSi  doade  «eríaa  rccebidus  i 
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recogidos,  y  entre  tanto  serian  favoresciJos  por  d ta- 
dio  llamado  fVandseo,  que  fué  erbdo  entre  crisdsno^ 

que  vive  en  la  misma  ribera  del  rio  del  Paraná,  á  cuatro 
jomadas  de  donde  lo  pasaron,  segua  fué  informado  por 
los  nattnwles ;  y  asi ,  los  mandó  embarcar,  que  serian 

hasta  treinta  hombres,  y  con  ellos  envió  otros  cincm^n- 
la  hombres  arcabuceros  y  ballesteros  para  que  Ies  guar- 
dasen y  defendiesen ;  y  luego  que  los  bobo  enviado  se 
partió  el  Gobernador  con  la  otra  gente  por  tierra  pon 
la  citidad  de  la  Ascensión ,  hasta  la  cual  (sctmn  le  r  ur- 
liticaron  los  indios  del  rio  del  Paraná)  habría  iuiU 
nueve  lomadas ;  y  en  et  rio  del  Paraná  se  tomó  la  peta* 
ston  en  nombre  y  por  su  majestad ,  y  Ioa|dlolOStoai^ 
ron  el  altura  en  veinte  y  cuatro  grados. 

El  Gobernador  con  su  gente  nien»  caminando  por 
la  tierra  y  provincia ,  por  entre  lugares  de  ludios  de  la 
generación  de  losguarauics,  donde  por  todos  ellos  fué 
muy  bien  recebído,  saliendo,  como  solían,  á  los  ca- 
minos, cargados  de  bastimentos,  y  en  el  camino  posaron 
nnns  ciénagas  muy  grandes  y  otros  malos  pasos  y  nos, 
donde  en  el  hacer  de  Ius  puentes  para  pasar  la  gente  j 
caballosaa  pasaron  grandes  trabajos;  y  todos  los  indMSt 
de  c«!fos  pueblos,  pasado  el  rio  del  Paraná,  les  acompa- 
ñaban de  unos  pueblos  á  otros,  y  les  mostraban  j  tenian 
muy  grande  amor  y  voluntad ,  ¿riéndoles  y  hadéaAK 
les  socorro  en  guiaríesy  darles  de  comer;  todo  lo  cual 
pagaba  y  satisfacía  muy  bien  el  Gobernador;  con  que 
quedaban  muy  contentos.  Ycsmioando  por  h  dem  y 
provincia,  aportó  á  ellos  un  cristiano  español  que  venía 
de  ta  ciudad  de  lo  Ascensión  á  saber  de  la  venida  del 
Gobernador,  y  llevar  el  aviso  de  ello  á  los  cristíaoosy 
gente  que  en  la  ciudad  estaban ;  porque,  según  la  nece- 
sidad y  deseo  qnc  tenían  de  verlo  á  él  y  su  gente  ['or  s<>r 
socorridos,  no  podían  creer  que  fuesen  á  hacerles  ua 
gran  beneOdo  hasta  que  lo  viesen  por  visla  de  ejes, 
no  embargante  que  habían  rccebido  las  cartas  qued 
Goberuador  les  babia  escripto.  Este  cristiano  dija  y  in- 
formó al  Gobernador  del  estado  y  gran  peligro  en  que 
estaba  la  gente,  y  los  muertes  que  habían  suscedidti  as! 
en  los  que  llevó  Jmn  de  A  yolas  como  otros  muchos  que 
los  iudiosde  la  tierra  habían  muerto ;  por  lo  cual  esUH 
han  muy  atribulados  y  perdidos,  mayormente  por  babtf 
despoblado  el  puerto  de  Buenos-Aires,  que  está  asenta- 
do en  el  rio  del  Paraná,  donde  habían  de  ser  socorridos 
los  navios  y  gentes  que  de  estos  reinos  de  EspaBa  fue- 
sen á  los  socorrer;  y  por  esta"  causa  tenían  perdifla  h 
esperanza  de  ser  socorridos,  pues  ei  puerto  se  l>a|i>> 
despoblado,  y  por  otros  mudioa  dafio*  que  Iw  babiiB 
•uacadido  en  fai  Uanra., 

CAPiTOLO  ítR. 

Os  eiaio  llegd  d  Coberoidor  i  U  ciad«l  de  U  Asentioi .  '«■'a 
estaban  los  crístlsDos  espiRoTes  que  Iba  i  socorrer. 

Habiendo  llegado  (según  dicho  es)  el  cristiano  esp*' 
Dol ,  y  siendo  Ueo  informado  él  GobemadordeliivMi^ 

te  de  Ju  tn  de  Ayolas  y  cristianos  que  consigo  * 
liacer  la  entrada  y  descubrimiento  de  tierra,  y  de  IM 
otras  muertes  de  los  otros  cristianos,  y  la  deflwAfc 
necesidad  que  teaiaii  da  m  ayuda  los  que  estaban  en  la 
ciudad  de  la  Ascensión,  y  asimismo  del  dpspoblaniienla 
del  puerto  de  Boeaos-Aíresi  adonde  d  Uobenudor  ba* 
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Mi  mondodo  «rair  ra  m<»e>|Aaitt  coa  tu  dnlo  j  cua- 
renta personas  donde  la  inh  de  Santa  Catalina,  donde 

los  liabin  dejado  para  pste  efecto ,  considerando  el  gran 
peligro  eu  quo  esUriau  por  hallar  verma  la  tierra  de 
cristianos,  donde  tantos  enemigos  indios  litbii,7por 
i<»  envbr  con  toda  brevedad  á  socorrer  y  dar  contentn- 
■liento  á  ios  de  b  Ascensión , ;  para  sosegar  los  indios 
que  teniaii  por  anl^oi  intiiniles  de  aqudli  tora,  w- 

sa'Ios  Ir-  su  majeslail,  con  mny  pran  diligencia  M  rn- 
minaiido  por  la  tierra ,  pasando  por  muciioft  lugares  de 
Indkwda  la  gtnnuioa  de  loe  gntninfes,  loe  coates,  y 
oíros  muy  apartados  de  su  camino,  Ic^  vi  iiinri  ;i  ver  mr- 
gedes  de  OMateiiiiDieotos*  porque  corría  ia  fama  (se- 
gnneitid{dio)detoatHnnoe  tratamientos  que  les  ha- 
cia eJ  Gobernador  y  muchas  dádivas  que  Ies  daba,  Te- 
nían con  tanta  volantad  y  amor  á  verlos  y  traerles  bas- 
timentoa,  y  traian consigo  las  mujeres  y  niños,  que  era 
aeñul  de  gran  confianza  que  de  ellos  tenian,  y  les  lim- 
piaban !rí>  caminos  por  do  liabian  de  pasar.  Todos  ios 
indios  áa  los  li^re$  por  donde  pasaron  haciendo  el  des- 
«diriailento ,  tieoiui  eus  raaas  de  peje  y  meden ;  entre 
los  cuales  indios  vinieron  muy  gran  cantidad  de  indios 
de  los  oalunües  de  la  tierra  y  comam  de  le  ciudad  de 
le  Aeeearioa ,  qoe  tedoe»  uno  i  ano ,  vioierao  i  MUer 
al  Gobernador  en  nuestra  lengua  castellana ,  diciendo 
que  en  buena  hora  fbeie  venido,  y  lo  mismo  hicieron  i 
todos  los  españolee,  moetraodo  macho  placer  con  su 
llegada.  Estos  indios  en  su  manera  demosliiiw  luego 
haber  comunicado  y  estado  entre  cristianos,  porque 
eran  comarcanos  de  la  ciudad  de  ia  Ascensión ;  y  como 
«IGeiMnadar  y  su  gente  se  iban  eeereandoá  ella,  por 
los  lugares  por  do  pasaban  antes  de  l!c;;rir  A  c\\o<^ ,  ha- 
cíao  ío  mismo  que  ios  otros ,  teniendo  caminos  lim- 
pios y  banidoi',  lee  enaleeindiei  y  lea  nojeres  itajae  f 

niñosse  poni'in  m  'irdi^.n,  rnmn  m  procesión,  p>piT.in- 
dff  su  venida  con  muclios  bastimentos  y  vinos  de  maíz, 
y  peo ,  y  batatas ,  y  gallinas ,  y  pescados ,  y  miel,  y  ve- 
nados, todo  aderezado;  lo  cual  daban  y  repartían  gro- 
dosaroente  entre  la  gente ,  y  en  señal  de  paz  y  amor  al- 
iaban las  manos  en  alto,  y  en  su  lenguaje ,  y  muchos 
«o  el  WMiIre,  dedan  que  fuesen  bien  venidos  el  Gober- 
nador y  so  gente  ,  y  por  el  camino  mostrándose  grandes 
fUBtliares  y  convereabtes,  como  si  fueran  naturales  su- 
yee,  nasekk»  y  criados  en  BapeilB.  Y  de  eaCi  manera 
caminando  (íccrnnda  diohn  fué  nuestro  Señor  servi- 
do que  á  1 1  dios  del  mes  de  marzo ,  sabádo,  A  las  nue- 
ve de  la  maBana,  del  aiktdelMf,  Regaron  á  la  dudad 
de  !a  Asccusiíjn  ,  dnriil»^  liiiHaron  residiendo  los  es]i;.iñi> 
ks  que  iban  A  socorrer,  la  cual  está  asentada  eo  la  ri- 
kera  del  rie  dri  Paraguay,  en  veinte  y  cinco  gradee  de 
la  banda  del  Sor ;  y  como  llegaron  cerca  de  la  dudad, 
aalieron  A  racebirlos  los  capitanes  y  gentes  que  en  ta 
dudad  estaban  f  los  cuales  salieron  con  tanto  placer  y 
riegKe,  qoe  ara  coeaincpalblej  adeudo  qnejeáiacre- 
Yfron  ni  pensaron  qm  pudieran  ^er  «irtrorrídos ,  ansí 
por  respecto  de  ser  peligroso  y  tan  diiicultoso  el  cami- 
ne,  y  ne  ee-Mber  haMade  el  deaettblMte » fll  laMf  iriiK 
giina  ni-itirin  tíe  6] ,  como  porque  el  puerto  de  Buenos- 
Aires,  por  do  tenian  alguna  esperanza  de  ser  socorri- 
dM»  lolialAtn  dejai^^ 


fARios.       •  sn 

loa  eeomeler  pera  toa  malar,  mayormente  'faaMendé 

Tíslo  que  babía  pasado  tanto  tiempo  sin  que  ocudiese 
ninguna  gente  española  á  la  provincia.  Y  por  el  consi- 
guiente, el  Gobernador  se  holgó  con  ellos ,  y  les  iiabló  y 
recebíA  con  maehe  amor,  haciéndole  saber  cómo  iba  á 
les  dar  socorro  por  mandado  de  su  majestad ;  y  luego 
presenté  las  provisiones  y  poderes  que  llevaba  ante  Dt»- 
minj^  de  [rala,  teélente  de  gobenador  oi  dielie  pr»* 
vincia,  y  ante  los  oficiales,  los  cuales  eran  Alonso  de 
Cabrera,  veedor,  natural  de  Loja;  Felipe  de  Gácerea, 
contador,  natnrel  de  Hadrid ;  Mro  Dorantes,  faeter, 
iia!i¡ral  deBéjar;  yante  los  oíros  capitanes  y  gente  que 
en  la  provinda  residían;  las  cuales  fueron  leídas  en  stt 
presencia  y  de  los  otros  dérigoa  y  soldados  que  en  ella 
estaban ;  por  virtud  de  las  cuales  rescibieron  al  Gober- 
nador y  le  dieron  la  obediencia  como  A  tal  capitán  ge- 
neral de  la  provincia  en  nombre  de  su  majestad,  y  le 
fueron  dadas  y  entrcgadus  las  varas  de  la  joafida;  he 
cuales  el  Gobernador  dió  y  proveyó  de  nuevo  en  perso- 
nas que  en  nombre  de  su  m^estad  administrasen  la  ejo- 
cocion  de  te  JMida  dril  I  criminal  en  la  dkitt  pío- 
viacku 

CAPITULO  nv. 

Decémo  l'''f;ir'in  j  la  riodx)  di  la  Asccniioi  foS  aspeMaS 
qae  r]aedaroa  otlo»  es  ei  rio  M  Piqoerl. 

Estando  el  Gobernador  en  ia  ciudad  de  la  Ascensión 
(de  ia  manera  que  he  dicho),  A  cabo  de  treinta  días  que 
bobo  llegado  &  la  ciudad,  vinieron  al  puerto  los  cristia- 
nos qoe  había  enviado  en  las  balsas,  así  enfermos  como 
sanos,  dende  el  rio  del  Paraná,  que  allí  adolesdcron,  y 
venian  fatigados  del  camino ;  délos  cuales  noíait '  -^ino 
solo  uno, que  lo  mató  un  tigre,  y  de  ellos  supo  el  Uo- 
bernador  y  ftié  certificado  qoe  loe  indine  neUiralea  del 
rio  babian  becho  grao  junta  y  flamnmtento  por  toda  la 
tierra,  y  por  el  rio  en  canoas,  y  por  la  ribera  dd  rio  ha- 
bían «Mde  I  dios,  yendo  por  el  rfo  ebeje  en  sos  belsÉI 
muy  gran  número  y  cantidad  de  los  indios,  y  con  gran- 
de grita  y  toque  de  alambores  los  habían  acometido,  ti* 
rAndoles  muclias  flechas  y  muy  eqpens,jantAndeaa  A 
ellos  con  mas  de  decientas  canoas  par  loa  entnry  In- 
marlas  balsas,  páralos  matar,  y  que  catorce  diascoo 
sus  noches  no  liabiao  cesado  poco  ni  mocho  de  los  dar 
elcenbate,  yqoe  loe  da  tierra  nodejaban  de  lea  tirar 
jun'amr-ntr  (<;rriir(  que  los  de  las  rnT'n::<;),  y  que  tratan 
unos garüos grandes,  para  en  juntándose  las  balsas 4 
ttam , ecbertn  mane  y  sacariiiti  tierra,  y  deteneffoe 
páralos  tomará  manos;  ycon  esto,  era  tan  grande  ta  vo- 
cería y  alaridos  que  daban  los  indios,  que  páresela  que 
se  juntaba  el  dato  coa  la  tferra ;  y  como  los  ,de  lea  ct- 
noas  y  los  de  la  tierra  se  remudaban,  y  unos  descansa- 
ban, y  otros  peleaban,  con  tanta  órden,  que  no  dejaban 
de  les  dar  siempre  mucho  trabajo;  doade  bobo  de  los 
espaBelea  beata  veinte  heridos  de  heridas  pequeñas,  no 
pe!ip;rnsas;  y  en  todo  este  tiempo  Ins  balsas  nodejaban 
de  caminar  por  d  rio  abajo,  así  de  día  como  de  noche, 
porque  la*  cotThule  dal  rio,  oemo  era  grande,  lee 
vabri  ,  sin  que  h  c^n te  trabajasen  mas  de  en  gobcmnr, 
para  que  no  se  iíegasenA  la  tierra,  donde  estaba  todo  el 
pdlgro,  aunque  algunos  tmnoHmia  qna  <t  rio  baeo  tan 
ponen      peMgn  noAif  it^f  pet^ao  tnda  tai 
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iMMOfl  maí^a  que  se  dieron  tos  que  goberuabcn ,  In?  re- 
jnoUaos  los  bieieraD  ür  i.  tierra ,  donde  fuerao  lomados 
y  nMrlM.  E  7«im1o  en  «ta  broM,  án  que  taiM«an  ra- 
mciiio  de  ser  socorridos  ni  om parados,  los  síguieroo 
catorce  dias  ios  iudios  cea  sus  canoas ,  flediáodoine 
y  peleando  de  dia  y  de  noche  con  elhx » te  Uegaron 
cerca  de  los  lugares  del  dicho  indio  Frucisco  (que 
fué  esclavo  y  criudo  de  crklínnos)el  cual ,  con  cierta 
gente  suya,  salió  pur  el  ría  arriUi  ¿  recebir  y  socorrer 
los  cristianos,  y  los  trajo  i  una  isla  cerca  de  su  propio 
pucliln  ,  donde  los  proveyó  y  socorrió  de  basUmenlos, 
porque  del  trabi^o  de  la  guerra  couliuua  que  les  babiaa 
dedo,  venien  religidoe  y  coa  mueba  btmbra,  yalU«e 
.curaron  y  reforniaron  los  Ijeridos,  y  los  enemigos  se 
.reUraroo  y  oo  osaitMi  toroaries  acometer;  y  en  este 
tieiapo  llegaron  doe  bergantínee  que  en  u  MOdRO  hft- 

btaa enviado,  CQ  lus  cuales  AMNdMeOigUMáladídia 
ciudad  de  k  Asceoiioa. 

CAPITULO  XV. 

Di  e^mo  r\  Cobf mídor  cumM  i  socorrer  la  Rento  qae  mí»  <'t.  vi 
D»o  eapluia  i  Baenoft-Airei,  }  i  qae  lomases  i  f  oklsr  «(jud 


Con  toda  diligencia  el  Gobernador  mandó  .id(^re7ar' 
bergaotinesy  y  caiígados  de  bastimentos  y  cosas  jiece« 
iarías,coa  cierta  gente  de  la  qne  halló  en  k  dadad 
de  k  Asceosion,  que  habían  sido  pobladores  del  puerto 
de  Buenos-Aires,  porque  tenian  experiencia  del  rio  del 
l'arauú,  ios  euvió  i  socorrer  los  ciento  y  cuarenta  cspa- 
lióles  que  eofió  en  knao  capilnnn  dnnde  la  isla  de  San- 
ta Calolina,  |tor  el  gran  peligro  on  rpie  estaritm  por 
baberdespoÜadoel puerto  deiiucnus-Aires,  y  para  que 
•ae  tornase  luege  i  pobkr  nuevamente  el  ]mm¿ío  en  ta 

pnr!r  mas  sttlirirritf»  y  aparrja'h  qun  les  paresciese  ú 
.Jas  ptüiauas  á  quieu  lo  coneUó  y  eucargó,  porque  era 

noeanmy  eonMnknteyaeoeiarialiaoane  la  población  y 
.puerto,  sin  el  cual  toda  la  gente  española  que  reskUaen 
M  provincia  y  conquista,  y  la  que  adelante  viniese,estabtt 

en  gran  peligro  y  se  perderían,  porqae  las  naos  que  á  lu 
,|POiinciafuescude  rola  balida,liande  irá  tomar  puerto 

en  el  diclii)  rio,  y  allí  bacer  bergantines  para  subir  trc- 

ucaLas  y  ciacuenla  leguas  ei  rio  arriba ,  que  iiay  basta 
■keindnddekAaaaaBion,denavegMioa  noy  tnbej^ 

sa  y  peligrosa  ;  los  cuales  dos  bergantines  partieron  ñ 
lü  dias  del  raes  de  abril  del  dicho  ano,  y  luego  iiuitidó 
hacer  de  unev»  otroa  dos,  que  foiiNeeidos  y  cargados 
de  bastimentos  y  gente,  partieron  á  hacer  el  diclw  ao> 
corro,  y  á  efectuar  la  fundación  de)  puerto  de  Buenos- 
Aires,  yá  los  capitanes  que  el  Gobernador  envió  con 
kal>erganttMe,kaaumdó  y  encargó  que  á  los  indios 
quí*  liabilaban  en  el  rio  del  Pirón;!,  i»or  donde  liabian  de 
uavegar,  les  liiciesen  buenos  tratauiieotos,  y  los  truje- 
eendepes4kebedkiiekdeaiinM(iartad,Myaode  de 
Jo  que  en  ello  liicii^ícn  la  raron  y  relación  cierta ,  para 
avisar  do  lodo  i  su  m<úeiiad :  j  proteido  que  bobo  lo 
jMHodícbo,  coneBiA  i  enteoder  en  ka  oeaia  qne  convft> 
niao  al  servicio  de  Dios  y  de  sa  majestad,  y  i  la  padíU 
cactoa  y  sosiego  de  los  natorsks  de  in  diclia  proviu- 
ck.  Y  para  mejor  servir  á  Dios  y  i  su  rai^estad ,  el  Go» 
.baraukr  aiiid»  tfHHr  f  feto»  jiiMar  kt  nUi^omf 


J«  VACA. 

clérigos  qne  enr  k  preeiMk  midkn,  y  l 

había  llevado,  y  delonto  de  los  oficíales  de  su  majestad, 
capitanes  y  gente  que  pera  tal  efecto  mandóuánary 
jnniar ,  ka  regó  cao  bñenas  y  amorosas  paklMa  1^ 
viesen  especial  cuidado  en  la  doctrina  y  ensenamíenle 
de  los  indios  naturales,  vasallos  de  so  majestad ,  y  les 
mandó  leer,  y  fueron  leídos,  ciertos  capítulos  de  una 
carta  acordada  de  su  majestad,  que  habla  sobre  ei  trata* 
miento  de  los  indios,  y  que  Id?  (liclio";  fraüf riériqo';  y 
religi<^s  luviescu  especial  cuidado  ea  amurque  oa 
fuesen  maltratados,  y  que  k  ariiaieB  de  lo^e  ea  cea* 
trarío  se  hiciese,  para  lo  proveer  y  remediar,  y  <]m  to- 
das las  cosas  que  fuesen  a«:eBarias  para  tan  santa  oka, 
él  (kbeiwdor  le  ka  daik  y  profieokf  y  aataiMM  pm 
ailniinistrar  los  santos  sacramentrs  m  las  iglesias  y 
moue&terios  les  proveenai  y  apaí,  fueron  proveídos  de 
fko  yinriaa,  y  ka  riprtfó  ka  oiMBeBloa 
con  que  se  servían  las  iglesias  y  alailk  dkÍM^  y  |iit 
eUoka  dió  una  bota  de  vino. 

CAPITULO  XVL 
De  t&mo  Bsbn  Itv^  «D<>mi|:os  qae  capUftB,  y  te  los  eoaca. 
Luego  dende  á  poco  que  bobo  llegado  el  Gobernador 
ékdfeba dudad  de  k  Aaee«k«,  ka  peMaderasf 

conquistadores  que  eo  ella  liallí),  le  flirt  nn  pmndes  qao' 
relias  y  clamaras  contra  los  olí  cíales  de  su  majestad,  y 
mandó  juntar  t«dea  ka  iadka  aatnraks,  faadks  de  m 

majestad;  y  así  juntos,  delante  y  en  presencia  de  los 
religiosos  y  clérigos,  les  hito  su  porlamento,  diciéndo- 
Icscóinosu  majeitad  lo  había  enviado  á  losfavore«:ery 
dar  i  entend«*  cécno  bebían  de  venir  eo  conoscimieole 
ñr  í)i(»í  y  ser  cristianos,  por  la  doctrina  y  enseñamicnte 
de  loe  religiosos  y  clérigos  que  para  ello  eran  veoidoSi 
eeow  BBiakIraede  Dke,  y  para  qae  eatatkaan  dehq» 
de  la  obediencia  de  su  niajestad  ,  y  fuesen  sus  vasallos 
y  que  de  esta  manera  serian  mejor  tratados  y  favecep- 
dos  que  hasta  aW  k  faabkn  sido ;  y  aliando  de  eek^  te 
fué  dicho  y  amonestado  que  se  aportaseu  de  comer  car- 
ne humana,  por  el  grave  pecado  y  ofensa  que  eo  ello  ba- 
ciautt  Dios,  y  loe  religiosos  y  clérigos  se  lo  dijeron  y 
amonesuron ;  y  para  les  dar  conteotafldoiMO ,  les  dió  y 
repartió  rimclios  rp^cütM  ,  camisa? ,  ropas ,  bonetOS  y 
Otras  cosas,  coa  que  se  alegraron.  L&la  generación  do 
ke  gnamke  oa  una  qo»  eo  «nliaiden  por  lo 
Irnguaje  todos  los  de  las  otras  ppneraciancs  de  la  prn-v- 
yincia,  y  comen  carne  bumaDa  de  otros  gcneracwues 
que  tienen  per  aMrolpna,  coeodo  Ikoen  guena  ous 
con  otros ;  y  siendo  de  esta  generación,  si  los  captivan 
en  las  guerras,  trienios  4 sus  pueblos,  y  condiosbsoea 

(grandes  placeres  y  regoqjos,  baikndo  y  canundo;  k 
cual  dura  basta  i|iM  alaaptfio  está  gordo,  porque  luego 

que  In cnplivan  !<•  ponen  h  enpordar  y  Icdan  lodocuaMS 
i¡  II  lere  4  goom»-,  y  á  sus  mismas  mif^eres  y  bijas  para  qas 
luye  eeo  elkiaw  pkaeMa,  y  do  oipwklk  ee  tsM 
nin^'uno  el  carpo  y  ruifJado,  sino  las  propria';  mujerw 
de  los  indios,  lus  mas  priucipaies  de  ellas;  las  cual»  lo 
aoneataB  eensigo  y  lo  componen  do  wnalioa  ioaoen% 
oooM  es  su  coetumbre ,  y  le  ponen  mucba  plumería 
cuenta  blancas,  que  hacen  ios  indios  de  hueso  y  pie- 
dra i»iauca,  que  son  entre  ellos  muy  esUraedas,  y  sosa* 
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mochadlos  do  edil  do  seis  nfuis  fi  jstn  -sif  tr  ,  y  dantes 
«a  las  manos  unas  baclietas  da  cobre,  y  uo  indio,  el  que 
«■  tenido  por  mai  valiente  entra  anos,  toma  una  espada 
de  palo  en  las  nanos,  que  la  llaman  los  indios  macana; 
y  «ucranio  en  nns  plaza,  y  alK  le  hacen  bailar  una  hora,  y 
desque  iia  bailado,  llega  y  le  da  en  los  lomos  eoa  am- 
bas lu  manos  un  golpe,  y  otro  en  las  espinjilas  para 
dfrrih"r|ií,  y  acontescp,  rie  tpU  pnlp»»^  fjiif  ]t^.  ñnn  en  la 
cabeza,  no  poderlo  derntiar,  y  es  cosa  tuuy  de  niarafi- 
Utrntgnn  tenor  qnn  Ueneaeo  la  cabexa,  porque  la 
c-pnrin  (|p  palo  con  qae  les  dan  es  de  un  palo  mny  rerio 
y  pecado,  negro ,  y  con  anbas  manos  un  hombre  de 
feem  baite  i  denflwr  VB  teni  da  ongolpe,  y  al  tei  cap- 
tivo n  o  I  derriban  sino  de  muchos,  y  en  fin  al  cabo  lo  der- 
nbao.yiuegolos  niíios  llegan  00  a  sus  baclietas,  y  primero 
elnajardaelloaóel  hijodol  príncipal,ydanle  eoa  ellas 
«■  kcabau  tantos  golpes,  basta  que  le  bacen  saltar  la 
sangre, yestándoles dando, lüs  indios  les  áicfn  á  vo- 
cea que  sean  valientes  y  se  enseñen ,  y  tengan  únimo 
panattarsosenemlgas  y  para  andar  an  las  «nanas, 
y  qof»  acuerden  que  «fjiipf  lia  muerto  de  los  suyos, 
que  se  venguen  de  él ;  y  luego  como  es  nraerto,  el  que 
toda  el  primer  golpe  toma  al  namiira  dat  maarto,y  da 
n;ií  adelante  se  nomhrn  del  nombre  delqiiP  n-^í  nintaron, 
en  señal  que  es  tállenle,  y  luego  las  ritmas  lo  despeda- 
noycoeeanaa  ma  ollasy  repártaa  entra  ai,  y  la  oh 
roen,  y  llénenlo  por  cosa  muy  buena  comer  dél,  y  de  alli 
adelante  toman  á  sus  bailes  y  placeres,  los  ctiales  duran 
por  otros  muchos  días,  diciendo  que  ya  es  muerto  por 
tos  manca flu  anamigo  qoa  matú  á  sus  pariantefl^  qiw 
afoia  daseamartiii  7  tomarán  per  alia  idaoer. 

CAPITULO  XVII. 
De  I*  f  sf  t^ff?  f I  CdMnador  ateaU  eM  1m  ladiM  »|»e«a. 

En  la  n  bera  de  este  río  del  Paraguay  está  una  nascion 
da  Indios  queso  flaraanagaces ;  es  una  gente  muy  temida 
de  todas  las  nasciones  de  aquella  tierra ;  allende  de  ser 
valientes  hombres  y  muy  usados  en  la  g^ierra,  son  muy 
grandes  traidores,  que  debajo  de  palabra  de  paz  han 
baebagnndaa  aabagoa  y  mnartea  en  atft»  gentes ,  y 

aun  en  propíos  parientes  sayos,  por  hacerse  señores  de 
toda  la  tierra;  de  manera  que  no  se  conflan  de  ellos. 

'Esta  aa  tma  gente  muy  enaeida,  de  grandeaeoerpaa,  y 
miembros  como  gigantes ;  andan  fin-hn?  ra<;nr¡os  por  el 
río  en  canoas;  saltan  en  tierra  á  hacer  robos  y  presas 
«A  tos  gaaranfea,  qtw  tlaan  por  príocipalea  enemigos; 
mantíéncnsc  de  cau  y  pesquería  del  río  y  de  la  tierra,  y 
no  siembran,  y  tienen  por  costnmbre  da  tomar  captivos 
de  los  guaraníes,  y  tráenlos  maniatados  dentro  de  sus 

*caMat,yUégamaÍÍIpmprfatierra  donde  son  natura- 
les, y  salen  sos  parientes  para  rescatarlos,  y  delante  de 

'  tus  padres  y  hijos ,  mujeres  y  deudos ,  les  dan  croeles 
antes  y  ha  daño  qoalas  tnyandaeoaMr,tf  aafqne  los 
matarán.  Lncgo  íes  Inrn  mnrhn^  míntenimienlos, 
hasta  que  les  cai^n  las  canoas;  y  se  voeiren  i  sus  en- 
eas, yllévBnaelea  piMeneroa,  yesle  Hacen  moclnn 
rí>',  yc;ori  pnrn<;h5;  qtie  rescalun;  porque  dospuésque 
esUa  hartos  de  traerlos  en  sus  canoas  y  de  axotarlos, 

'lotcortuilai  cabezas  y  las  ponen  por  la  iftem  dal  rb 
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puf-rra  InscspaBoIesquecn  fWri  rp^idion,  y  litibinn  muer- 
to á  muclios  de  ellos,  y  asentaron  pea  coa  losdicliosia» 
dios;  la  cual  quebraiiteroD,oomoloaea«bmiliiin,hacien* 
do  daños íi  losguaraoies mochas veces,lleTando muchos 
provisiones;  y  cuando  el  Gobernador  llegó  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión  habla  pocos  días  que  los  agaces  ha- 
bían rompido  bs  paces  y  babiao  salteado  y  robado  oler* 
tos  pueblo^;  de  los  guaraníes,  y  cada  óh  venían  á  desa- 
sosegB  r  y  diir  rebato  i  la  ciudad  de  la  A&censioo ; ;  come 
los  indiM  agaeea  aapieroD  la  venida  del  Cetariadeiv 
los  hombres  prinripales  de  ellos,  que  linman 
Abacotaa  j  Tabor  y  Alaboo,  acompañados  deolxos  mu^ 
dmsda  an  ganar acinn,  finieran  en  wscaaeM,  y  dsa> 
embarcaron  en  el  puerto  de  la  ciudad,  y  salidos  en  tier- 
ra, se  vinieron  á  poner  en  presencia  del  Gobernador,  y 
dieron  que  eUos  venían  i  dar  la  obediemia  \ 
j  estad  y  á  ser  amigos  de  los  españoles ;  y  qi 
allí  00  hahisn  (rnnrdado  la  paz,  habla  sido  por  atreví- 
miento  de  aigunos  mancebos  locos  que  sin  su  licencia 
salían,  y  dallan  oaMai  qmaaereyese  que  ellos  quebrar 
ban  yrom|Haolapaz,  v  que  los  tales  hnhian  sido  bien 
castigados;  y  rogaron  al  Gobernador  los  recebiese  f 
Ueleaa  pat  con  alea  y  can  loa  aapaielei,  y  que  elloa  tal 
piiardarian  y  ron^enarian  estando  pr^sciitcs  los  reli- 
giosos y  clérigos  y  oficiales  de  su  majestad.  Heebe  su 
mensaje ,  el  Gobernador  lea  raediló  con  toda  bnao 
amor,  y  los  dió  por  respuesta  que  era  contento  de  los 
recebir  por  vasallos  do  «u  mnj^iad  y  por  amigos  de 
lúscrísüanM,  coa  Unto  que  guardasen  las  condiciones 
de  la  pai  y  no  la  rompiesen  como  otras  veces  lo  liabian 
hecho, con  apercebimiVnto  qnf»  lo-?  tendrían  por  pnrmí- 
gaseapitslss  y  les  Itanan  la  guerra ;  y  de  esta  manera 
ea  asanlé  la  pan,  y  qnedaran  par  amífiaa  da  laa  eq»> 
5oles  y  de  los  naturales  gaarari!";,  y  do  alll  adchntc 
los  mandó  dvore-scer  y  socorrer  ¿c  maotenimieotos ;  y 
taaeondidonea  y  postomsdi  la  paz,  pan  qoe  Anm 
gnardada  yconservada,  fué  que  los  diclMS  indios  aga^ 
ees  principales,  ni  los  otros  de  su  generación,  todos  jun- 
tos nidivididos,  en  manera  alguna,  cuando  bebiesen  do 
venir  en  sos  canoas  por  la  ribera  dd  lia  del  tanguay, 
entrando  pnr  ttprra  de  los  puarfinies  ,  6  hasta  llegar  al 
puerto  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  iiohiose  de  ser  y 
Awse  de  dia  daro,  y  no  de  noche ,  y  per  la  oln  parte  do 
la  ribrrn  dr-i  rio,  nn  por  donde  fns  ntn'n  indios  punra- 
nies  y  española  tienan  sus  puebloa  y  Ui>raazas ;  y  que 
no  lalteaan  so  tierra,  y  <|oa  Bsmm  la  gimwa  ^teahm 

con  lo?>  iniiiosc;uLiriiii¡i?s,  y  no  le?  Iiicirsen  ninnun  malnl 
daik»,  por  ser,  como  emn,  vasallos  de  so  migestad ;  quo 
volviesen  y  restituyesen  oiartooladiea y  lidtaa  dala  di» 
clia  generación,  que  habían  caplivado  durante  el  tiem- 
po de  la  paz,  porque  eran  cristianos  y  so  quejaban  sus 
parientes,  y  que  á  los  españoles  y  indios  guaraaies  que 
anduviesen  por  el  río  é  pescar  y  por  la  tisfcadaaHr  no 
les  hidew"  dafifi  ni  les  impidit-^pn  b  raza  y  pwfoería, 
y  que  algunas  mujeres^  bijas  y  parieuua  da  loa  agacM, 
qoe  hÉMw  mido  i  tes  iutilibmi,  qoe-lM  dijaisn  pai^ 
manescer  en  la  =;TiTitn  olin  ,  y  no  las  llevasen  ni  liicÍCTen 
ir  ai  ausentar;  y  que  guardando  las  condiciooes,  los 
i;  y  dandano,  fBr«Mi|0Í»  daalkB 
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.  do  por  ellos  bien  enteodidas  las  condiciones  j  aperce-    el  roes  de  noviembre  á  la  entrado  de  diciembre,  y 

fliinientos,  promclieron  de  las  guardar;  y  de  es(a  ma-  e!bliar«n  liarina  y  vino,  f>l  cual  salo  laa  filote  y  fecis, 
■en  se  asentó  coo  ellos  la  paz  y  dieron  la  obediencia,    que  con  ello  se  etub<jr:jcljau. 


CAPITl'LO  XVIII. 

Bala»  fiertiiat  qoe  dieron  •)  GobenwSor  Im  p<Ma4ons> 
4elaB  aictolca  áasa  iaa|asi><. 

Lu<^po  flende  á  pocos  días  que  fué  llegado  tí  la  ciudad 
de  la  Ascensión  el  Gobernador,  visto  que  babia  en  ella 
mochos  pobres  y  necesitados ,  los  proveyó  de  ropas, 
camisa%«dniies  y  otras  cosas,  CM^pw  fueron  reme- 
dindoí,  yprovpyrtá  muchos  de  arma<,  que  ni  ln<;  lenian; 
todo  á  &u  cusía,  sin  iiiteresealguoo ;  y  rogó  u  iub  uücia~ 
Im  de  Stt  majeMid  ao  letliieíetealoatgrttioaT  ve- 
jaciones que  hasta  nllílr- lt:i!)inn  Itrrlio  \  hnrian  ;  dfique 
sequereiiarían  de  ellos  graveoieiUe  todos  los  coaqué- 
UdoiwypoUBdor«,eif  «obra  hoobfwn  dedewiie 
dí'liiila'i  ñ  íii  majestad ,  corno  derechos  de  una  nueva 
ioiposicioo  que  inventaron  y  pusieron,  de  pescado  y 
flMDteea,  de  la  miel ,  mafi  y  otros  mantenimientos,  y 
pellejos  de  que  se  vestían,  y  que  habiao  y  compraban  de 
los  indios  naturales;  sóbrelo  cual  los  oflfia'ps  hicieron 
alGobernadormucbofi requerimientos  para  proceder  en 
la  cobranza,  f  al  Goberoador  no  se  lo  consi  nttó ;  de  don- 
de Ic  cobraron  grande  odio  y  enemistad,  y  por  vin<:  in- 
directas intentaron  de  hacerle  todo  el  mal  y  daño  que 
padlcaaii,  mofidoaeon  mal  celo;  de  qoe  resnltd  preo- 
dorlos  y  tenerlos  presos  por  virtOddelatillfolllHlciflMa 
que  coatra  eUos  se  tomaron. 

CAPITI  LO  XIX. 
Comü  Fe  qucrt  llirúD  al  Gobernador  de  los  indias  paycuraps. 

Los  indios  principales  de  la  ribera  y  comarca  del  rio 
.^Paraguay,  y  mas  cercanos  á  la  ciiided  de  la  AaeeD« 
tior.  va<:n!los  da sn  majestad,  todos  junto?  pnrescieron 
ante  el  (ioberaador  y  se  qoerellaroo  de  una  geoaracion 
deiodkM  41»  bdrftaii  eeroa  cto  fwoealiMa;  lea  eoales 
son  muy  guerreros  y  valientes,  y  se  mantienen  de  la  ca- 
ía de  los  veoadoSf  mantecas  y  miel,  j pescado  del  rio,  y 
yaareeaywaBoa  maUn,  y  no  «eano  etra  cen  ellos  y 
sus  mujeres  y  hijos,  y  estos  cada  día  la  matan  y  andan 
i  cazar  con  su  puro  trabajo;  y  son  tan  ligeros  y  recios, 
que  corren  tanto  tras  los  venados,  y  tanto  les  dura  el 
■liaate,  yaaftea  tente  el  ttilhiao  de  coirer,  que  los  can- 
san  y  toman  A  mano,  y  otros  muchos  matan  con  las  fle- 
chas, y  matan  muchos  tigres  y  otros  animales  bra- 
vas. Sea  ñor  and^ea  de  traterbie0érea«iiena,B0 
tan  solamente  las  suyas  proprias,  que  entre  ellos  tienen 
HMKhaa  preeminencias,  mas  en  Jas  guerras  que  tienen, 
•eteeptinn  elganas  mujeres,  daniea  libertad  7  00  les  ha- 
cen dafio  ni  mal ;  todas  las  otras  generaciones  les  tienen 
gran  temor ;  nunca  están  quedos  de  dos  dias  arriba  en 
un  lugar;  luego  levantan  sus  casas,  que  son  de  esteras, 
y  se  van  «nt  legua  é  deadasviadesde  donde  han  tenido 
asiento;  porque  la  caza,  como  e<!  ;>or  ellos  hostigada, 
Jiiiye.}  se  va,  y  vaoia  siguiendo  y  matando.  Esta  gene- 
natai  y  «Iraaqoe  ae  maaCiaiNii  de  lea  pesquerías  y  de 
unas  alcirrobas  qun  Ikív  en  I;i  tinrrtt,  á  las  cuales  acu- 
den por  ios  montes  donde  están  estos  árboles ,  á  coger 
«wa»  pMRoa  que  andan  i  mMtun,  todas  en  «1 
titmft,  poqpetsmiBd»  ssii'midiiii  al  «IgKivba  psr 


CAPULLO  XX. 
Cómo  el  Uobemador  piiUé  Inronnaeioa  de  la  qnerelU. 

Aainism*  ae  qaeralkroii  Ins  indios  principales  al  Go- 
bernador, de  los  indios  guuycurues.que  les  habían  Jev- 
poseido  de  su  propria  tierra ,  y  les  hablan  muerto  sus 
padres  y  hermanos  y  parientes;  y  pues  eUoa  aiaBCril- 
tianos  y  vasalloa  deso  majestad,  los  amparase  y  resüto- 
ycsc  en  las  tierras  que  les  tenían  tomadas  y  ocupadai 
los  indios,  porqué  en  los  montes  y  en  las  lagunas  y  rtüs 
de  ettas  leolaa  sos  cazas  y  pesquerías,  y  sacaban  miel, 
coo  que  se  mantenían  ellos  y  sus  hijos  y  miij  rr; ,  y  lo 
traían  á  los  crístiaoosi  porque  despute  que  á  aquelk 
lierrafliéeiGebemader,  aalea  baUa hecho hsdiefcai 
Tuensas  y  muertes.  Vista  por  el  Gobernador  la  quarella 
de  los  iñltoa  priucipaies,  los  nombres  de  los  cuales  soa 
Pedro  de  Hendoia,  7  loan  do  Sabnar  Capiratí,  y 
Francisco  Ruiz  Mairaru ,  y  Lorenzo  Moquiraci ,  y  God- 
lulo  Mairaru,  y  otros  cristiano*  nuevamente  converti- 
dos, porque  se  supiese  la  verdad  de  lo  contenido  ensa 
querella,  y  se  hiciese  y  procediese  conforme  á  derecho^ 
riiir  las  Iftnffitas  intérpretes  el  Gobernador  les  d¡jn(p« 
trajesen  iufurmacioa  de  lo  que  decian;  lacoaldierofl 
y  presentaran  de  nmches  testigos  erislianeaespeSoK 
quehabian  vistoyse  hallaron  presentes  en  la  tierra  ciuo- 
do  los  iodioa^ycuruea  les  habían  heclio  los  daño»  f 
tes  hablan  echado  do  la  tierra ,  despoblando  m  pacU» 
que  tenían,  muy  grande 7  c«Pcado  de  fuerte  poliuda, 
que  se  llama  Cngoazu ;  y  recebida  la  dicha  iaforma- 
cion,  el  Gobernador  maiid'i  llumur  y  juntar  los  religi(>- 
sos  y  clérigos  que  allí  estaban,  conHeoe  á  saber,  el  co- 
misario fny  Oenialdo  de  Armenbi  y  fray  Alonso  le- 
brón ,  su  compañero,  y  el  bachiller  Martiu  de  Aroeala  | 
Fraadsoo  de  Andrada ,  diriges,  para  que  viessa  la  ía- 
Tormacion  y  diesen  su  paresccr,  si  la  guerra  se  Ie«poíl;i 
hacer  á  los  indios  guaycurues  jjustamoate.  Y  habiendo 
dado  an  parescer,  firmado  de  sos  nombres,  que  eos 
amm  armada  podia  h-coutra  los  dichos  indios,  ú  ha- 
cer la  guerra,  pues  eran  enemigos  capitales,  el  Goberna- 
dor mandó  que  dos  españoles  que  entendían  la  Iragoa 
de  los  indioa  gnaTCnmes,  con  un  clérlga  llamado  Uar- 
tin  de  Armenla ,  rírompañados  de  cincuenta  españoles, 
Cuesen  á  buscar  los  iadios  guaycurues,  y  á  les  requerir 
diaaan  la  obedianch  i  sa  nnúestad,  7  se  apartasen  deli 
guerra  que  hacían  á  los  indios  guaraníes,  y  los  deflM 
libres  por  sus  tierras « gozando  de  las  cazas  }  pesque- 
rías de  ellas ;  y  que  de  este  manen  los  tenúa  por  sa»- 
gos  y  los  íavoresceria ;  y  donde  no,  lo  contrario  hacien- 
do, que  les  itaria  la  guerra  como  á  enemigos  capitales. 
Y  asi,  se  partieron  los  susodichos,  encargándetosl^ 
viesen  especial  cnidado de  les  hacer  losapercebimíentos 
una,  y  dos,  y  tres  veces  con  toda  tcmplanja.  Eidos,d«i- 
de  á  ocho  días  volvieron,  y  dijeron  y  dieron  ft^  q^ 
hiciacott  el  dicho  apareibimiento  i  lee  indios,  y 
hecho,  se  pusieron  en  armacontm  ellos ,  diciendo  qm 
no  querían  dar  la  obediencia  ni  ser  aniigM  de  los  o* 
fsiolat  nido  loa  Indios  guaraníes,  y  que  seANStnlH'' 
|o  do  M  tiaiin;  7  «Mi,  kalinrai  RMichis  ticfti*»! 
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da  «Uos  iMddoft;  y  lo  «usodkbo  por  el 
Gabarudor,  mandd  apmebtrbasla  dodeatoa  homlim 
arcabuceros  y  ballesteros,  y  doce  «le  caballo,  y  coa  ellos 
partió  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  jueves  12  días  de! 
mes  de  jubo  de  1542  aüos.  Y  pitrque  babia  de  piisur  «le 
la  otra  parte  del  río  del  Paraguay,  mandó  que  FuaiaA 
dos  bergantiues  para  pasar  la  genle  y  caballos,  y  que 
aguardasen  en  uo  lugar  de  indios  que  esti  en  la  ribera 
dal  diebo  rio  del  Paraguay,  de  la  genancion  de  loagua- 
ranics,  que  se  llama  Capua,  qne  su  principal  se  llaroa 
Mormoceii ,  un  indio  muy  Talicuie  y  temido  en  aquaila 
tiarra ,  que  era  ya  erátiano ,  y  se  ilaooba  Lorenzo,  cu- 
yo era  el  lu¿;ar  de  Caguazu,  que  los  guaycurues  lo  liu- 
bian  tomado;  y  por  tierra  tiabia  de  ir  tuda  la  gente  y  ca- 
ballos basla  allí ,  y  estaba  de  la  ciudad  do  la  Ascensión 
Ittsta  cuatro  leguas,  y  fueron  caminando  el  dicho  dia, 
y  por  el  camino  pasaban  grandes  escuadrones  de  indios 
de  la  generacioa  de  los  guaraníes,  que  se  Itabion  de  juntar 
«ttal  lagardaCqmiianiraacoropaíífadal  Gobenador. 
Era  ro?a  muy  de  ver  la  órden  que  llevaban,  y  fl  adere- 
zo de  guerra,  de  muchas  flechas,  muy  emplumados 
eoB  phmas  de  papagayos,  y  sos  areot  plotedoa  da  nm- 
cfias  maneras  y  con  instninicntos  de  guerra,  que  usan 
entre  ellos,  de  atabales  y  trompetas  y  coroatas,  y  de 
•im  rornuMi;  y  d  dfebo  iRb  llagm  con  lada  la  gaote 
de  caballo  y  de  á  pié  al  lugar  de  Capua,  donde  halla- 
ron muy  gran  cantidad  de  los  indios  guaraníes,  que 
estaban  aposentados ,  así  en  el  pueblo  como  fuera,  por 
laa  arboledas  de  ta  ribera  del  río ;  y  el  Hormocen,  indio 
principal,  con  otros  principales  indios  que  allí  estaban, 
parientea  suyos,  y  con  toilos  ios  demás,  ios  salieron  á 
McaUraleaiBftwiiQtin)  daaitodanita^r,y  taoiaB 
muerfrt  y  traida  mucha  caza  de  venados  y  avestruces, 
que  los  indios  babian  muerto  aquel  dia  y  Mro  antm;  y 
«ilaBta,quaiadid<tadala  gente,  eonquacomiana 
y  lo  dejnl  iin  da  sobra;  y  luego  los  indios  principales, 
liecba  su  junta ,  dijeron  qtie  era  necesario  en? iar  indiot 
f  «riiliaiiaa  que  foaien  á  deaenbrír  la  tierra  por  donde 
kaUan  de  ir,  y  &  ver  el  pueblo  y  asiento  de  los  eneini- 
goa ,  pera  saber  si  habiun  tenido  noticia  de  \a  uh  df>  los 
eapaooles ,  y  si  se  velaban  de  noche ;  luego,  parescieu- 
dole  al  Gobernador  que  convenia  toosar  loa  aviaoa,  en- 
vió dos  españoles  con  el  misnio  Mormocen,  indio,  y  con 
Otros  indios  valientes  qae  sabían  la  tierra.  E  idos,  vol- 
«iaraa  oin»  &  fligutaota,  fiénaa  m  h  nacha,  y  dijeran 
cómolosindiosguayruraesbabtannnrla  ln  por  los  cam- 
pos y  montes  cazando,  como  es  costumbre  suya ,  y  po- 
BiaiMlo  fuego  por  mochas  partes ;  y  que  á  lo  que  habha 
podido  reconoscer,  aquel  dia  mismo  hEibiuii  levantado 
sa  pueblo,  y  se  iban  cazando  y  caminando  con  sus  hi- 
jea y  Bujeres,  para  asentar  eo  otra  parte ,  donde  se  pu- 
diaaen  MUltaBer  de  la  caza  y  pesquerías,  y  que  les 
pereada  que  no  habiun  tenido  basta  entoncps  noticia 
ni  sentimiento  de  su  ida,  y  que  deodc  alii  iiasia  donde 
lee  indios  podianastar  y  asentar  su  pueblo  habría  dn» 
co  ó  seis  legues,  porque  te  pamáan  lai  fíMgat  per 
donde  andaban  cazando. 


mí 


CAPITULO  XXI. 


Umo  el  Cobenadof  ;  lu  («iK  pasatúa  el  rio,  í  se  «bosanu 

dM  crUUano». 

Este  mismo  dia  viérnes  llegaron  los  bergantines  a!Ií 
para  pasar  las  gentes  y  cuballoi»  de  la  utra  parle  del  rio, 
y  los  indios  hablan  (raido  mucbaseauots;  y  bien  infor- 
mado cl  Gobernador  de  lo  que  convenia  hacerse,  plati- 
cado con  sus  capitanes,  fué  acordado  que  luego  el  sá- 
bado sigoieale  por  la  annona  pasase  la  gente  pan  pro* 
seguir  la  jornada  y  ir  en  demanda  de  los  indios  guay- 
curu^,  y  mandó  que  se  Uiciuse^t  balsas  de  las  caooa# 
para  poder  pasar  los  cabellos ;  y  en  siendo  da  dk ,  toda 
la  gente  puesta  ea  úrdcn,  comenzaron  ¿embarcarse y 
pasar  en  los  navios  y  en  las  balsas,  y  los  indios  en  las 
canoas;  era  Umta  la  priesa  del  pasar  y  la  grita  de  los 
indios  (coma  a&  tanta  gente),  que  ere  cosa  muy  de 
ver ;  tardaron  en  pasar  dende  las  seis  de  la  niuñar-:)  Iihs- 
Ui  las  dos  horas  después  de  mcdiodia ,  uo  embargante . 
que  habla  bien  docianlas  canoa,  en  que  pasaran.  Allí 
susccdid  un  caso  de  mucha  lástima,  que  como  los  t>^pn- 
ñoies  procuraban  de  embarcarse  primero  unos  que  otros, 
cargando  en  on  barca  mocha  gente  al  nn  bordo,  hiao 
balance  y  se  trastornó  de  manera,  que  volvió  la  quilla 
arriba  y  tomó  debajo  toda  la  gente,  y  si  no  fueran  iam- 
bieo  soooiridos,  todos  sa  abogaran;  porque ,  como  ha- 
bla mnebos  indios  en  la  ribera,  echáronse  al  agua  y 
volcaron  el  navio;  y  como  en  aquella  parte  babia  mucha 
corriente ,  se  llevó  dos  cristianos,  que  no  pudieroaser 
socorridos ,  y  los  fueron  ú  imllarelrio  abi^o  abogada^ 
el  uno  se  llamaba  Diego  de  Isla ,  vecino  de  Málaga ,  y 
el  olro  Juan  de  Valdáa,  vecino  de  Paleocta.  Pasada  toda 
ia  gente  y  caballoa  de  la  otra  parte  dd  ria,  loa  Indina 
principales  vinieron  ú  rleclr  al  Gobernador  que  ere  su 
cosUuubre  que  cuando  iban  á  hacer  alguna  guerra  be- 
alan  un  pnaanto  al  capitán  suyo,  y  que  así,  ellos,  gou^ 
dando  su  costumbre,  lo  queriau  liaccr ;  que  le  rogaban 
lo  reccbiese ;  y  el  Gobernador,  por  les  hacer  placer,  1» 
aceptó ;  y  todos  los  principales,  uno  ¿  uno,  le  dieron  umt 
flecha  y  un  arco  pintado ,  muy  galán ,  y  tras  de  ellos, 
todos  losindioSj  cada  uno  trujo  una  (Iccba  pintada  y 
emplumada  con  plumas  de  papagayos,  y  estuvieroa  en 
faMerlaadielMapfaBenles  hasta  que  fuéde noche,  y  Tué 
necc<:arfo  quedarse  a!lí  c-n  la  ribera  del  rio  á  dormir 
aquelia  nocbe,  con  buena  guarda  y  cenUaela  que  hi- 


CAPiTULO  XXIL 

CiBe  iSeiDa  m  etpttt  i»aT  midite  M  G«%eniaiar 

en  sesBlatro'n  lir     irdius  gaajearan. 

El  dicho  dia  sábado  fué  acordado  por  el  Gobernadar, 
con  panaeer  da  sos  capitanes  y  religiosos ,  que ,  antes 
quecomenzasen  á  marchar  por  la  tierra,  fuesen  los  ada- 
lides á  descubrir  y  saber  i  qué  parte  Im  indios  goay- 
curues  babian  pasado  y  asentado  pueblo ,  y  de  la  dka* 
naraque  estaban,  para  poderles  acometer  y  echar  de  la 
tierra  de  los  indios  goannies :  y  -líf ,  partieron  los 
indios,  espías  y  cristianos,  y  ai  cuarto  de  ia  modorra  vi- 
ntaroB,  7  dijeran  que  loa  hidios  babian  todo  el  día  ca- 
zado, y  que  adelante  iban  caminando  sus  mujeres  y  hi- 
jos, y  que  no  sabían  adónde  irían  i  tomar  asiento;  y 
'  >,  «a  la  nina  ban  IM  aooidada  qóa 
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m-irrlin  -pn  lo  mn';  onculñcrlamenle  que  puiliescn ,  ca- 
iDinando  (ru6  de  ius  indios,  y  qoe  do  se  hiciesen  fue^s 
de  día ,  porque  no  fuese  descubierto  el  ejército ,  oi  se 
desmrindüscn  los  indin»;  (\u<>  allí  ¡i)!i:i,  á  razar  ni  á  otra 
cosa  alguDs;  y  acordado  sobre  esto,  domingo  de  maoa* 
m  ptrtf eroa  eon  btwm  Mm ,  y  fb«roii  eamliMmk»  por 
Xjnos  llanos  y  por  eiilre  arlioleilas,  por  i rmas encubier- 
tos, j  de  esta  maoera  rucron  camiDando,  (levando  siem- 
|ire  déla«te  WSn  qm  d«wabriia  la  tierra ,  muy  lige- 
ros y  corredores,  escogidos  para  aquel  efecto ,  los  cua- 
les siem|»«  venian  á  dar  aviso ;  y  demás  de  esto,  iban  las 
espías  con  todo  cuidado  en  seguimiento  de  los  enemi<- 
gos,  fMra  tener  aviso  cuando  hobiesen  aaeoUBiiúta  pue- 
blo; y  la  órden  que  p!  Gobernador  dió  para  marcliur  el 
camp»  fuá,  que  todos  los  indios  que  coii»go  llevaba 
ibwlMoliM  00  eseoadfwi ,  qa«  doraba  biaa  uaa  hgw, 
todos  con  su?  pinmajes  y  pnpppnyos  mny  cnlnüos  y 
pintados,  y  con  sus  arcos  y  fleciia.s,  coa  mucha  órdea 
j  Moofart» ;  iaa  caala»  Heniba»  «I  avaanoantia ,  y  tras 
dp  «;{los,  en  ef  cuerpo  do  la  batalla ,  iba  el  Gobernador 
«an  la  gente  de  cabaUo,  y  lu^o  la  iuTaotaria  de  los  es- 
fuñoles ,  «cabyearo»  j  ballastanw,  om  ú  cairuaje  de 
las  mujeres  que  llevaban  la  manicioa  y  basUfaentw  de 
ío«;  españole*,  y  tos  indios  tiovabnn  su  cammjften  me- 
dio de  ellos ;  y  de  esta  furma  y  manera  fuerou  cami- 
iwidó-bailael  mediodía, que  fueron  á  reposar  debajo 
de  unaSgraiKics  arbolodas;  v  fnhii  n  ln  n'lí  comido  y 
reposado  toda  la  gente  y  indios,  turnaron  á  caminar 
inp  h»  wniu,  que  ibaa  aegmdas  par  tara  de  ka  maB- 
tes  y  arboledas ,  por  donde  ios  IihIIos  ,  quo  Mbian  la 
tiatra ,  los  guiaban ;  y  en  todo  el  camino  y  campas  que 
Uanannámviala,  babia  tantacaiedaviMdDtTaiea- 
.trucas,  que  era  cosa  de  ver ;  pero  los  indioa  ni  los  espa- 
ñoles no  salian  á  la  cau,  por  no  sor  doscubierto<;  ni  vi';- 
toa  por  los  enemigos ;  y  con  la  úrdea  iban  caniiuuuii  », 
llevando  loa  todios  goanaia»  la  faagoardia  (lagun  está 
dicho),  todos  hechos  uo  escuadrón,  ea  buena  órden, 
en  que  habhu  bivu  diei  mü  hombrL'S,  qua  «ra  C9sa  muy 
da  «ar  oda»  Itaa  tadot  pialadoa  de  alaiagray  etras 
colores,  y  con  tantas  cuentas  blanras  por  Jos  cuellos,  y 
aus  penachos,  y  con  muchas  planchas  da  cobre ,  que^ 
■eaaiaal  aol  ra»arba»iba  w  eHaa,  dah¿i<a  il  laoto  tm- 
pinndor,  quo  era  maravilla  de  ver;  leaawlia flaipfO* 

iareM« 

CAPITULO  XXIII. 

Caaw » jeado  licukaae  ios  «Malgos,  IM  a* isida  el  fiabenaéar 
etao  ibaa  aa^pia* 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  la  órden  ya 
dicl»  todo  iiquel  dia,  después  do  pue«fo  e!  so! ,  á  hora 
del  Ave-María,  sucedió  un  escánd&lo  y  alboroio  entra 
•ioi  iadias  qua  ftaa  «i  la  bnaat»;  y  Ibi  «I  eaw  qaa  aa 
vinieron  apretar  los  unos  con  \m  otros,  y  se  alborota- 
roa  coa  la  venida  da  un  espía  que  vino  de  los  indias 
fluayearuea»  que  los  poso  ea  «oipaeha  que  se  querían 
retirar  de  mieifo  do  ellos;  la  cual  los  dijo  que  iban  ade» 
iaute ,  y  que  los  había  visto  todo  el  dia  cazar  por  toda  la 
tiérra ,  y  que  todaite  IhaD  adaliBia  caminando  sos  ma> 
jeres  y  hijos,  y  quo  creían  que  aquella  noche  asentariaa 
su  pueblo ,  y  que  los  indios  guaraníes  Imbian  sido  avi- 
sados de  unas  eaeiavas  que  ellos  IwiMau  caplivado  pon 


CABEZA  DE  VACA, 
eos  dias  hahia,  de  otra  gencracíoa  de  ¡ik^íos  qoe 
man  merchireses ,  y  que  ellos  habían  oido  áec^  i  kn 
de  so  generación  que  los  gaayeimNS  teaiaa  gtnmeoa 
la  generación  de  los  indios  que  se  llnman  simtataef ,  y 
que  creían  que  ibaa  ¿hacerles  daooá  sus  pueblos,  vqse 
é  eata  omna  Ibaa  caarinnda  4  lanía  priasa  per  Ii'iícn 
ra;  y  porque  las  espías  iban  tras  de  ellos  c.imitiüii-fo 
hasta  los  vor  adónde  fiacian  paraday  aneoto,  para  dar  <l 
aTho  de  ello;  yiaWdo  por  el  Gobernador  lo  que  la  e^|4a 
dijo  ,  visto  quo  aquella  noche  hacia  buena  lunacUn, 
mandó  que  por  la  misma  órden  fuesen  todavía  cantasih 
do  todos  adelante  sobre  aviso,  los  ballesteros  cantos 
ballestas  armada*,  7  laaarcabuceroa  oaifidos  les  arta» 
buces  y  tus  mechas  encendidas  (segnn  que  en  tal  rmfi 
convenia)  ¡  porque,  aunque  los  indie&guaranie»  iinu  «-u 
su  compahfay  ana  también  ana anJgas,  taaiw  lidt 
cuidado  de  recatarse  y  guardarse  de  ellos  tanto  roaw 
de  les  enemigos,  poique  suelen  tuu^er  mayores  tnícia- 
natv  maMadtaajflflP  dtaa  la  ttanaalaandHinilDi 

CAPITULO  xnv. 

Oa  v  iMMiiafae  ciDsó  nn  líKrt  leiaBlaBamtftln 

j  lew  iuiliú». 

CamioaBdo  al  Cabenudor  y  su  gente  por  «era  deani 

arboledas  muy  espesas,  ya  que  quería  anochecer,  atn- 

Ívesóse  un  tigre  por  medio  de  los  indios,  de  lo  cual  lio» 
bo  cutre  ellos  tan  grande  escándalo  y  alboroto,  que  tí» 
curoo  á  ka  «apañales  tocar  al  arma,  y  los  espdíali^ 
creyendo  que  se  qtieriau  volver  contra  ello^ ,  ilieroo  en 
los  indios  con  apellido  de  Santiago,  y  de  aqudk  reirí»- 
fa biiiaron  algaaoa  india»;  9  Wate  por  ka  bidiM,M 
metieron  por  et  monte  adentro  tiuyendo,  y  bobiena 
;  berido  coa  dos  arcabuzazos  al  Gobernador,  porqus  It 
I  pasaron  bs  pelotas  i  nfi  da  la  «ara;  loa  oBiíraiiatM 
por  cierto  que  le  tiraron  maUciosamente  por  lo  matar, 
por  complacer  á  Domingo  de  Irala,  porqoe  le  ba¡M 
quitado  él  mandar  de  la  tierra,  como  soüa.  Y  vista  por 
alGobeniidor  qnaka  indios  se  habian  m^ido  porbi 
montes,  yquecODveoia  remediar  y  npa-icuar  tangru* 
des  esciiÑialoa  y  alboroto ,  se  apeú  solo,  y  se  lanióM 
al  BUMta  eon  ka  indioa,  animándoles  j  dkúadalis  fM 
DO  era  nada,  sino  que  nqnc!  tigre  Itubia  cansado  aqod 
alboroto,  y  que  él  y  sugenla  española  eran  sus imi<fM 
y  hermanoa,  y  vanlteademi  majestad, y  qoe  Itaama ta* 
dos  con  él  adelante  ú  ecbar  los  enemigos  de  latierr», 
pues  que  los  tenían  m«y  cerca.  Y  coa  ver  loa  indios  d 
Gobañador  en  persona  entre  elloa,  y  con  las  oasasqai 
ks  d^o,.allosae  aiAsegaroa,  y  salieron  del  moalecoa 
él :  y  cierto  que  en  squel  (rano*  Pftiivo  la  cos«eo 
punto  de  pcrdüfso  lodo  el  caajjK) ,  purque  si  U>s  d¡cl»a 
indios buian  y  se  volviaaá  aua casas,  nunca  se  aiega* 
raran  ni  fiarían  délos  española*.  r)i^m  .miii-'t'^  y  pn'M'a- 
tes;  y  ansí,  se  salieron,  Ikiiiondo  ei  Uol^cruatior  á  iuü«« 
los  prindpaks  por  ios  nombveai  qna  lababíanaiti^ 
en  los  montea  con  los  otros;  los  cuales  esiatianniuy 
atemorizados,  y  les  dijo  y  aseguró  que  vinieaeo  coo  el 
seguros,  sin  ningún  miedo  ni  temor ;  y  que  si  loscs|is> 
mdei  loa  babún  querido  matar,  ellos  habían  «¡Jo  h 
causa ,  porque  se  bahian  piioÑtri  en  arma ,  dando áen- 
tender  que  los  quenan  uwlar ;  porque  bien  enteoiH* 
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tenían  que  hnhin  siria  In  rnmri  aquel  tigre  qm  pasó 
eatre  ellos ,  y  que  tiabta  puesto  el  temor  i  lodos;  j  que, 
Mes  er«a  amigos,  se(oniMenéjaDtBr,pueswbiinque 
kguemqae  iban  á  hacer,  era  y  tocaba  á  ellos  mis- 
mos ,  y  por  sn  n»«peto  se  la  hacia ,  porque  los  indios 
(juaycurues  nunca  los  haUao  visto  ni  eonosckio hw  et- 
puíoleit  Di  \m\m  ningún  eiM{jo  ni  duHo,  y  que  por  los 
ampnrary  dffi'nilrrá  ello?,  y  que  no  les  fuesen  iMohot 
daños  algunos,  iban  contra  los  dichos  iodios. 
Siendo  t«o  rogidM  y  fwmiadidoi  por  d  Gobmador 

por  hi!''ni^  'p'¡l;ifirfi':  ,  «.olieron  tofln^  á  pnnfT'íC  en  su 
mano  muy  atemorizados,  diciendo  que  ellos  se  tiabian 
'eseaiidilijÉado  yendo  cainiiMado ,  p«iinndo  qm  del 

monte  suüun  sus  eri  ii  i  i-us,  [os  que  iban  á  buscar;  y  que 
iban  huyendo  á  se  amparar  con  ios  españoles ,  y  que  no 
era  otra  la  eaost  de  m  tlteracion ;  y  como  fueron  soae- 
gado*  le*  fndkM  principales ,  luego  los  otros  d«  n  ge- 
neración se  juntaron,  y  sin  que  hobiese  ningún  moer- 
to;y  ansi  juntos,  el  Gobernador  mandó  que  todos  los 
Indios  de  alH  adelinle  fiiesen  á  le  retigtiardla,  7  tos  es- 
paitóles  en  el  avan guardia ,  y  la  gente  de  á  caballo  de- 
lante de  toda  la  gente  de  los  iodíoe  españoles ;  y  mandó 
que  todavfa  carntoasen  como  iban  en  la  Arden ,  por  dar 
mas  contento  á  los  imlios,  y  viesen  la  voluntad  con  que 
iboa contra  sus  enemigos,  y  perdiesen  el  temor  de  lo 
petado;  porque,  si  se  rompien  conKM  indios ,  y  no  se 
^pmiera  remedio,  todos  los  españoles  que  estaban  en  la 
prorincfa  no  se  pudieran  sustentar  ni  vitir  en  ella ,  y  la* 
habían  de  desamparar  forzosamcute ;  y  asi,  Tué  cnmi- 
nando  baste  dee  bores  de  la  noche ,  que  paró  con  toda 
le  gente,  ádoeenaronde  loque  llevaban,  debiyo  db 
anee  árboles. 

CAriTLLO  XXV. 

•Be  «dM   Mmatot  j  n  geott  alMiHMM  i  1m«mbí|m. 

'  Aliondelti  once  de  lanoclie,  desiméadeliiAer 
YepOMdo  los  iodios  J  españoles  que  estaban  en  el  cam- 
po, sin  consentir  que  hiciesen  lumbre  ni  fuego  ningu- 
no, porqne  no  fuesen  sentidos  de  los  enemigos,  ú  la 
hcn  llegd  una  de  las  sspias  y  descnbridores  qne  el 
Gobernador  había  enviado  para  saber  de  los  enemigos, 
j  dijo  que  los  dejaba  asentando  su  pueblo;  lo  cual  holgó 
nraehodeoir  ét Gobernador,  porque  tenm  temor  que 
Iiobiesen  oirto  los  arcabucos  ai  tiempo  que  los  dispara- 
ron en  el  alboroto  y  escándalo  de  aquella  noche ;  y  ha- 
ciéndole preguntar  á  la  espía  d  dó  quedaban  los  indios, 
le  dijo  que  quedarían  tres  leguas  de  allí;  jsaUlo esto 
por  elCobernador,  inutid»^  lev;in»;;rci  campo,  y  caminó 
luego  toda  la  gente,  yendo  con  ella  poco  á  poco,  por 
'  deteneise  en  el  eavíno  y  negará  dar  en  ellos  al  reir  del 
albo,  lo  cual  ansi  convenía  pan  ^r^^nri  lad  ríe  Ins  inrlin^ 
amigos  que  consigo  llevaban,  y  ks  dió  por  sctiul  unas 
cruces  de  yeso,  eo  los  pechos  paestas  y  señaladas,  y  en 
las  espaldas  también,  porque  fuesen  conoscidos  de  los 
españoles,  y  no  los  matasen,  pensando  quo  eran  los 
enemigos.  Mas,  aunque  esto  llevabau  para  remedio  de 
«ttsegurídad  y  peligro,  entrando  de  noclieenlascaiae, 
nobastal'iin  ;i:irn  fa  íii^tí  de  las  espndas  ,  porque  lam- 
bieq  se  liiereu  y  matan  los  amigos  conio  los  enemigos; 
'jtMieanfanronbaslaqiie  el  albecoaieudá  romper» 
ti  fimipo  QQo  estúNoi  cefcn  de  los  ctin  y  pocilio  de  tet 
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t  enemigos  p<:prnT)dn  rjtip  nrlnrn'^»  o!  día  para  darles  la 
tetaJIa.  Y  porque  no  fuesea  entendidos  líi  sentidos  de 
ellos ,  mandó  que  hinchesen  á  les  caballos  las  bocss  de 
yerba  sobre  ios  frenos,  porque  no  pudiesen  relinchar; 
y  mandó  á  los  indios  que  tuviesen  cercado  el  pueblo  de 
los  enemigos,  y  les  dejasen  una  salida  por  donde  pudie- 
sen huir  al  monte ,  por  no  hacer  muclia  camecerie  en 
ellos.  Y  estando  asi  esperando,  los  indios  guanini^»^  ryue 
consigo  traia  el  Gobernador  se  meriao  de  miedo  de 
ellos,  y  nunca  podo  eeabar  con  ellos  qne  eoemetiessn  á 
lüs'fTtcmipn';.  Y  r-sfi'in.  Ir  i'--?  "I  Gobernador  rorniL-fr,  y  pcr- 
suuiüeaüoú  ello,  oyeron  los  atambores  que  tañían  losin- 
dios  guaycoraes ;  losctwlseeetshencertaBdoyHMnaido 
todas  las  nasLÍoncs,  diciendo  que  viniesen  á  ellos,  por» 
que  ellos  eran  pocos  y  mas  valientes  que  todas  las  otras 
nesefonesde  la  tierra,  yenn  señom  de  ella  y  de  los  ven:i- 
dos  y  de  todos  los  otros  animaiandn  los  can^ws ,  y  eran 
señores  de  los  ríos,  y  de  lospesces  que  andatrán  en  e]>o<; 
porque  io  tal  tienen  de  costumbre  aquella  oascion ,  que 
todMlBsnoclietdel  arnndosevslendeeslamaasniiy 
n!  Hompoque  ya  se  venía  el  dia  ,  salieron  un  poco  ade- 
lante, y  echáronse  en  el  suelo;  y  estando  asi ,  vieron  el 
bollo  de  la  gente  y  iMmeebei  de  los  arcabuces ;  y  come 
tos  enemigos  reconoscieroo  tanto  bullo  de  gentes  y  mu- 
chas lumbres  de  las  medias,  hablaron  alto,  dfriendo  : 
«¿Quién  sois  vosotros,  que  osáis  vcuirá  uu^^iras  ca- 
sas?» Y  respondióles  un  cristiano  qne  sabia  su  lengna, 
y  dljoles  :  «  Yo  soy  Héctor  (que  asi  se  llamaba  lo  lengua 
que  lo  dijo),  y  veugo  con  h»  mioa  á  hacer  el  trueque 
(q«e«  su  lengna  quiere  dedr  vénganse)  dehnraerw 
te  rfp  !o?  bufa^ps  que  vosotros  matn^rn^.  'i  Pnrnnrr'?  res- 
pondieron los  enemigos :  HVeogais  mucho  eu  mai  lioru; 
quetamMenbabrá  para  vosotfoeeomo  heliopemellos.» 
Y  acabado  de  decir  esto,  arrojaron  i  los  españoles  los 
tizones  de  fuego  que  traían  en  las  manos,  y  volvieron 
corriendo  i  sus  casas,  y  tomaron  sos  arcos  y  flechas ,  y 
volvieron  centro  el  Gebemodor  y  so  gente  oen  tanto 
Impetu  y  hmvprü ,  qne  paresdaque  no  lo  tenían  en  na- 
da :  los  iodios  que  llevaba  consigo  el  GobernadM*  se  re- 
tinniiy  boyeran  siomm.  Yvislo  esto  per  el  fieberw* 
dor,  encomendó  el  artillería  de  campo  que  llevaba,  á  do« 
Diego  de  Barba,  y  al  capitán  Solazar  la  infantería  de 
todos  tos  espalMes  y  Indice ,  beebee  dos  eicosdrona, 
y  mandó  echar  los  pretales  de  los  cascabeles  í  tos  caba- 
llos, y  puesta  la  gente  en  órden,  arremetieron  contra 
los  enemigos  con  el  apellide  y  nombre  de  Sefior  Santi»- 
go,  el  Gobernador  delante 00  SU  caballo,  tropellando 
cuanto?  hollaba  dolante;  y  como  vieron  los  indios  ene- 
migos los  caballos,  que  nunca  los  hablan  visto,  fué  tanto 
el  espanto  qne  tomaron  de  dios,  qne  boyeran  pan  loo 

moTit''"  rnantn  pndirrnn  ,  hn'^tn  irtctrr^f  en  oIIt^  .  v  f>| 
pasar  por  su  pueblo  pusieron  fuego  ú  una  casa ;  y  como 
son  de  esteras,  de  juncos  y  de  enea,  eomensdá  arder, 
y  á  esta  causa  se  emprendió  el  fuego  por  todas  las  otras, 
que  serian  hasta  veinte  casas  levadizas,  y  cada  casa  era 
de  quinientos  pasos.  Habría  en  esta  gente  hasta  cuatro 
mfl  bombres  de  guerra ,  los  coales  se  retiraron  detrás 
del  humo  que  los  fuepos  de  !a?  casas  hadan ;  y  eslantlo 
asi  cubiertos  con  el  humo  mataron  dos  cristianos  y  des- 
caiieionMidoeo  indiee,  do  los  oue  consigo  Mevabon,  do 
esto  muierOfieiiiiiidQloo  per  los  cobeUos,  ycon  moo 
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iresó  ciintro  dientes  que  tmn  en  un  ptülio,  que  mu 
de  un  pescad»  que  se  dice  palometa.  Este  pescado  corla 
lotMinelN  con  elloB ,  j  teniendo  á  k»  piiiloaeros  por 
los  cabellos,  con  tres  ó  cuatro  refregones  que  les  dan, 
corriendo  la  mano  por  el  pesctwzo  |  torciéndola  im  \>o- 
c»,t8lo«oflRn»yqoitMltcaben«TiekÍlevan  en  la 
mann,  asiiln  pnr  los  cabellos;  y  aiinqn*^  vnn  rnrri"  ;  In, 
mneUas  veces  lo  suelen  liucerasi  tau  (¿ciluusuie  cooio 
lifliM  oIncMiiMsIigeni. 

CAPITULO  XXVI. 
CtfM  fli  Cobcmier  MMapM  les  tawtioi. 

Rompidos  y  desbaratados  Im  tadiot»  y  ymido  «n  tti 

«seguimiento  el  Gobernador  y  su  gente ,  «no  de  á  caba- 
llo que  iba  con  el  Gobernador ,  quo  se  halló  muy  junto 
é anfaMRode  U»  enemiffMt  d  cual  indio  n  abrfetd «I 
pescuezo  de  la  yesua  en  qnc  iba  él  rahallero ,  y  ron  'r^s 
flechas  que  llevaba  en  la  mano  dió  por  el  pescuezo  á 
la  yegua,  que  se  lo  pasó  por  tres  parles,  y  no  lo  pnrlie- 
ron  quiliir  liastü  que  allí  lo  matamn;  y  si  no  iKillan 
presente  el  Gobernador»  la  victoria  por  nuestra  parle 
«noviera  dodoa.  Esta  gente  d«  Míos  indiof  «m  nray 
grandes  y  muy  ligeros ,  son  muy  valientes  y  de  grandes 
fuerzas,  viven  geulilicamente,  no  tienen  ca<;ns  de  asicn- 
tOp  nuintiénense  de  montería  y  de  pesqueria;  nin^^una 
nteion  las  winció  sino  fueron  españoles.  Tienen  por 
costumbre  que  si  alguno  los  venciese ,  se  les  darían  por 
osclavoe.  Las  miyeres  tieoea  por  costumbre  y  liber- 
tad q««  ú  é  cualquier  tumbra  que  los  sayos  hobierao 
prnn  li  lo  y  raptivado  queriéndolo  mrJir,  la  primera 
ui^erque  lo  viera  lo  Uberta»  y  oo  puede  morir  ai  ow- 
nes  ser  captivo;  y  queriendo  ester  entre  elke  el  tal 
captivo ,  lo  trulau  y  quieren  como  si  fuese  de  ellos 
mismos.  Y  es  cierto  que  las  mujeres  tienen  mas  liber- 
tad que  la  que  dió  la  reina  doña  Isabel ,  nuestra  seño-  ¡ 
ra,  ú  las  mujeres  de  Et^ña;  y  cansado  el  Goberna- 
dor y  su  gente  de  seguir  el  enemigo ,  se  volvió  al  real, 
y  recogida  la  gente  con  buena  órden ,  comenzó  ¿  cami- 
JMT,  volviéndose  á  la  dodid  dft  le  Aseensisn;  é  yendo 
por  el  camino,  los  indios  guaycurucs  por  muchas  veces  ; 
los  siguieroB  y  dieron  arma ,  lo  cual  dió  causa  á  que  el  : 
Ceberasder  tuviese  niaolio  tfalnáo  en  traer  recogidos  ¡ 
los  indios  que  consigo  llevó,  porque  no  se  los  mulasen  I 
los  enemigos  que  babiaa  esoepado  da  la  batalla;  por- 
que los  inÁosguiranies  que  heUtu  Ido  en  su  servicio 
tienen  por  costumbre  que,  en  habiendo  una  plUlM^ 
uua  flecha  ó  una  estera  de  cualquiera  de  los  enemigo?, 
se  vieneu  cou  ella  para  su  tierra  solos,  sin  aguardar  otro 
.ninguno;  yasi  acontesció  malar  veinte gueyenruesá mil 
guanmtes,  tomáiido'n';  "^ob-í  y  divididos;  tomaron  en 
aquella  jomada  el  Gobernador  y  su  gente  hasta  cua- 
tronenUw  prisioneros»  entre  lioaibras  y  nnijeres  y  mo- 
diachos ;  y  caminando  por  el  camino,  la  gente  de  á  ca-  | 
bello  alancearon  y  mataron  mocitos  vensdÍM;  de  que  los 
indios  se  meieviUeben  nracbo  de  ver  que  loe  cabellos 
fuesen  tan  ligeros  que  los  pudiesen  alcanzar.  También 
los  indios  mataron  con  fleclias  y  arcos  muclios  venados; 
y  á  hora  de  las  cuatro  de  la  tarde  vinieron  ú  reposar 
debojo  de  unas  grandes  arboledas,  donde  dorroiercin 
aquella  noche,  pueitas  cenlinelss  y  á  b4MD  ncaado. 


:ABm  OB  VAa. 

CAPITULO  mn. 

De  timo  el  C^kenudo*  voItM  i  U  ciadt4  de  la  Amcuím 

coD  loda  so  gcnt«. 

Otro  dia  siguiente,  siendo  de  dia  claro,  partieron  en 
i  b  ueoa  órdoo,  y  fueron  caminando  y  cazando,  asi  los  esr 
pañoles  de  A  cabello oooie  loe  índioe  guaranies, )  s« 

1  m;itHron  m\ií'Iios  venados  y  aves(ri!'*es  ,  y  Bnvii'ii<nH'!i 
gcn^e  cspauulu  coalas  ci<padas  UiUlarou  ai(:uiiu&ve.^< 
dos  que  venían  á  dar  al  escuadrón  buy«ido  de  la  geoie 
de  4  caballo  y  de  los  indios ,  que  era  cosa  de  ver  y  de 
muy  gran  placer  ver  la  caza  que  se  hizo  el  dicho  du; 
y  bora  y  media  antee  qiw  anocheciese  llegaron  álari- 
beradel  rio  del  Paraguay  ,  donde  hubia  dejado  el  C^h 
beroador  los  dos  bergantines  y  canoas ,  y  este  dia  c(h 
mentó  á  pasar  alguna  de  la  gente  y  caballos;  y  oirodii 
siguiente ,  dende  la  mañana  hasta  el  mediodía,  se  to- 
bó todo  de  pasar;  y  caminando,  flef^ó  4  la  ciudad  de  la 
AsceUMon  con  m  gente,  donde  lial^ia  di-judo  pan  su 
guania  docieutos  y  cincuenta  hombres,  y  por  capitaa 
ii  CoDZüio  de  Mendoza,  el  n;;  '  tiuia  presos  seis  indio* 
;  ilc  uuageneraciouque  se  Uuiuau  }apirues,lacualesuoa 
gentecresddatdegrandeaestaturas»  valientes  bsndNVt 
guerreros  y  grandes  corredores ,  y  no  labran  ni  críaa : 
maotiéueuse  de  la  caza  y  pesqueria ;  son  eueolgas  di 
los  indioe  guaraníes  y  de  los  gvaycurues.  YbsUodi 
hablado  Gonzalo  de  Mendoza  al  Gobernador,  le  informé 
!  y  dijo  que  el  dia  antes  habían  venido  los  ¡ndic»  j  pf 
*sado  el  rio  del  Paraguay ,  diciendo  que  ios  de  su  genc- 
lacion  habian  sabido  de  la  guerra  que  lubian  ideábi- 
cer  y  se  habin  hecho  á  los  indios  guaycurucs,  y  que  ellos 
y  todas  tas  otras  generaciones  estaban  por  ello  aim»- 
rindes,  y  que  su  prineipsi  tos  enviaba  á  baotr  «lar 
cómo  (IcM  1 :  n  T  amigos  do  los  cristianos;  y  qoes 
ayuda  fuese  menester  contra  los  guayotrues»  que  wt- 
nian ;  y  que  él  habb  sospedndo  que  lee  Indios  ^nafas 
á  hacer  alguna  traición  y  á  vér  su  real,  debajo  de  aqoe* 
líos  ofrescimínnlos,  y  que  por  esta  razón  los  labia  pre» 
so  hasta,  luiilo  que  se  pudiere  hieu  informar  y  sabtf 
la  verdad;  y  sabido  lo  susodidio  por  el  Goberasásr» 
los  mandó  luego  soltar  y  que  fuesen  Iraidos  ante  él :  1  ^ 
cual»  fueron  lu^o  traídos,  y  les  mandó  hablar  coa 
una  lengua  Inlárpnle  espaild  que  entendía  sa  leain^ 
y  Ies  mandó  preguntar  la  ciMi'a  He  su  venida  á  cadu  urm 
por  si.  y  entendido  que  de  elio  redundara  prorecbo  j 
servicie  de  su  majesud,  leshiiobQeiitraisaiÍsnio,r 
les  di6  muchas  cosas  de  rescates  para  dios  y  pin 
priítcipal,  diciéndoles  cómo  él  los  recebia  porsaiigo» 
y  por  vasallos  de  su  majestad ,  y  que  del  Goberoadc 
serian  bien  Iratadosy  lavorescidos;  con  tanto, qusM 
aprtasen  de  la  puerra  que  solían  tener  con  los  guara- 
nies,  que  eran  vasallos  de  su  roajMtad,  y  de  btsxtUi 
daño;  porque  les  hacia  saber  que  osla  bebió  liilob 
causa  [irliiripal  porque  Ies  había  hecho  guerra  á  lo?  in- 
dios guaycurues;  y  ansí  los  despidió,  y  se  partieroomui 
alegres  y  contentos. 

CAPITL'LO  XXVIIL 
De  ctao  los  iaüos  agaon  NswicfeB  isa  fteat. 

Demis  de  lo  que  Gonzalo  de  Hendosa  dijo  y  btís^íiI 
Gobernador ,  de  que  se  hace  mención  en  el  capitulo  aii- 
tss  que  este ,  le  dijo  que  los  indios  de  la  goocraooa  «i« 
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m  tgicM,  con  quien  w  liabhn  Iwcho  y  atentado  h» 

pares  la  ooclie  del  proprío  día  qae  partió  de  la  ciuHiiJ 
de  la  Aiccmion  i  hacer  la  guerra  á  los  guaycurues,  ha- 
bían venido  con  mano  armada  d  poner  fuego  á  la  dudad 
y  hacerles  la  guerra ,  y  quo  haMa  lUo  aentidos  por  las 
entínelas,  que  toe.-)  ron  ai  arma;  y  ellos,  cono5ciciido  que 
«nn  aentidos,  se  fueron  huyendo,  y  dieron  ea  las  ia- 
Innua  y  casórfa»  de  ios  erfstfanos ,  do  lus  cualaa  Iik 
marón  muchas  mujeres  de  !a  generación  de  los  guara- 
níes, de  cristianas  nuevamente  convertidas,  y  que  de 
rilf  adelmto  baUan  feoido  cada  noche  i  aaltear  y  robar 
la  tierra ,  y  habían  hecho  muchos  dai^os  á  los  naturales 
por  bttber  rompido  la  pai;  y  las  mujeres  que  habian  da- 
do en  rehenes,  que  eran  de  su  generación,  para  que 
guardarían  la  paz ,  la  misma  noche  que  ellos  vinieron 
liabinn  huido,  y  les  habian  dado  aviso  cómo  el  pueblo 
quedaba  con  poca  gente,  y  que  era  buen  tiempo  para 
aalarioscrfatbtios;  y  poratiaodeena&ffaieronáqao- 
brantar  !a  paz  y  liacer  la  gtterru,  romo  lo  aroítumbra- 
Inn ;  y  ttabian  robado  las  caserías  de  los  españoles,  don- 
de lenian  aoa  mantenimienloa ,  7  se  loa  habian  Uerado, 
con  mas  de  treinta  mujeres  do  los  guarauies.  Yoidoesto 
por  el  Gobernador,  y  tutnada  informaciondeelio,nnD- 
d6  llamar  loa  religiosos  y  clérigos,  y  i  loa  oOelaleadean 
majestad  y  á  los  capitanes ,  á  los  cuales  dió  cuenta  de 
lo  que  los  agaecs  habian  hecho  en  rompimiento  de  las 
paces ,  y  les  rogó ,  y  de  parle  de  su  majestad  les  mandó, 
que  diesen  aoperescer  (comosn  majestad  lo  mandó  que 
lo  to'm?<» ,  y  con  él  hirli  -:  '  (o  que  conviniese),  firmán- 
dolo lodos  ellos  de  sus  nomU-es  y  mano,  y  siendo  con- 
formes i  una  cosa ,  hfcieae  lo  qoe  enes  te  acenaejaseo ; 
y  platicado  el  negocio  entre  todos  ellos,  y  muy  bien  mi- 
rado, fueron  de  acuerdo  y  le  dieron  por  parescer  que 
les  hiciese  la  guerra  i  ftwgo  7  i  sangre,  por  castigarlos 
de  los  males  y  dtHes  qoe  continuo  hacían  en  la  tierra ; 
y  siendo  este  su  pare<:ccr,  ("¡ríMirlo  conformes ,  lo  firma- 
ron de  sus  nombres.  Y  para  mas  juslilicacion  de  sus  de- 
litos, el  Gobernador  manddhacer  proceso  contra  ellos; 
y  hecho,  lo  mandó  juntar  y  acomuiar  con  otros  cuatro 
proceso»  que  babiao  becüo  contra  ellos  antes  que  el 
Gobernador  fbese.  Los  cristianos  que  antea  en  ta  tierra 

estaban  Iialtian  muerto  mas  de  mil  de  ellos porlOaiMh 
les  qoe  en  k  tierra  continaameote  bacian. 

CAPITULO  XXIX. 

Pfl  edn»  el  Cobcnador  toltd  tn«  de  loa  pitelaaeias  pnieaMCS. 
7  eavU  a  Itamr  Iw  «inn. 

Después  de  haber  beclw  lo  qoe  dicho  ea  contra  los 

egaces,  mandó  el  Gobernador  llamará  los  indios  prin- 
cipales guaraníes  que  se  hallaron  en  la  guerra  de  los 
gua  y  curues ,  7  les  mandó  quele  trujeaen  todoe  les  prí- 
bioj.r:  rr^  que  liahinn  habido  y  traído  de  la  guerra  de  los 
^ycurues,  y  Ies  mandó  que  no  consintiesen  que  los 
gnaraníes  escondiesen  ni  traspnsieseo  ninguno  de  los 
dichos  prideneros,  so  pena  que  el  que  lo  hiciese  seria 
muy  bien  ca^itipdo;  y  a«!f ,  trujcron  Ins  espaiíoles  los 
que  Iwbian  Imbido,  y  á  todos  junios  les  dijo  que  su 
flutjeatad  tenia  nandáido  que  ninguno  de  aquellos  guay- 
cunies  no  fuese  esclavo ,  porque  no  Imbian  hecho 
con  ellos  las  diligencias  que  se  habiau  de  hacer,  y  an- 
iel «nilU»  ler^  qon  te  Ifll  dioe  llhertad;  y  entn 


le»  tales  indios  prMonerea  estaba  ttao  nnygenÜI  lá 

bre  y  de  muy  buena  proporción,  y  por  ello  el  Gober- 
nador lo  mnnáó  soltar  y  poner  en  libertad ,  y  le  mandó 
que  fuese  á  llamar  los  otros  todos  de  su  generación;  que 
él  queria  hahtariea  de  pMte  de  sn  nuijestad  y  rec«btr- 
los  en  su  nombre  por  sus  vasallos ,  y  que  siéndolo  ellos, 
él  ios  ampararía  y  defeoderío ,  y  les  daría  siempre  res- 
cates yotrat  cesas;  7  didle  aigímes  reeeatea,  conque 
se  partió  miiv  rnnff^iifo  para  los  suyos .  t  nn^^í  --c  fm'' ,  y 
dende  á  cuatro  días  volvió  y  tn^o  consigo  todos  los  de 
so  generación ,  los  eualea  nraclne  de  elloe  estaban  mal 
heridos ;  y  ail  eomo  Citaban  nniefM  lodos,  sio  Bdtar 
ninguno. 

CAPITULO  XXX. 

Cteff  ifBlRa  a  éar  la  ofecütMialMia4l«ssiaF«n>*s 
Étai 


Dende  ó  cuatro  dtes  que  el  prMonero  ee  partió  del 

rc;il,  un  l&nes  por  la  mañana  llegó  á  la  orilla  del  rio  con' 
toda  la  gente  de  so  nación ,  hM  cuales  estaban  debajo  de 
una  arboleda  i  la  orilta  del  rio  del  Paraguay ;  y  sabMo 
por  el  Gobernador,  mandó  pasar  muchas  cauoas  con 
algtinoscrístianos  y  algunas  lenguas  con  ellas,  para  que 
los  pasasen  á  la  ciudad,  para  saber  y  entender  qué 
gente  eran ;  y  pasadas  de  la  otra  parte  las  canoas,  y  en 
ellas  basta  veinte  hombres  de  su  nación,  vinieron  ante 
el  Gobernador,  y  en  su  presencia  se  sentaron  sobre  un 
pféeomoes  ooatmnbre,  entre  eüos,  ydlferon  porsn  len» 
fjua  que  ellos  eran  principales  de  <ín  nnrion  de  puayni- 
rucs,  y  que  ellos  y  sus  antepasados  liabiao  tenido  gner- 
mcon  todas  tas  generaciones  deeqnelta  tierra ,  asi  de 

los  guaraníes  como  de  los  imperues  y  apares  y  gunta- 
taes  y  naperues  y  mayaes,  y  otras  muchas  generaciones, 
y  que  siempre  les  habian  vencido  y  roaltratadn ,  y  ellos 
no  habtan  sido  fenddee  de  ninguna  generación  ni  lo 
pensaron  ser;  y qtie  pues  habirm  hallado  otros  mas  vn- 
¡ientesquo  ellos, que  se  venían  ú  {X)ner  en  su  poder  y 
é  ser  sus  esetafOS,  para  servir  á  los  españoles;  y  pues  d 
Gobemador,con  quien  hablaban,erB  el  principalde  ellos, 
que  les  mandase  lo  que  babiao  de  hacer  como  á  tales 
sus  sujetos  y  obedtantes ;  7  qne  bien  sabten  loe  tadiof 
puaranies  que  no  bj^tat  rin  ellos  á  bfircrlc^  la  guerra, 
porque  ellos  no  los  temían  ni  tenian  en  nada ,  ni  se  atre- 
verían á  los  ir  á  buscar  y  hacer  la  guerra  si  no  ftnra 
por  los  españoles;  y  que  sus  mujeres  y  hijos  quedaban 
de  la  otra  parte  del  río,  y  venian  á  dar  la  ohediencín  y 
liacer  lo  mismo  qoe  ellos ;  y  qoe  por  ellos,  y  en  nombre 
de  todos,  se  tem'in  á  •fifesoer  il  senrieio  de  sn  msp- 
jeslad. 

Be  SiM  d  fioNraador,  b«c)Mi  Ui  paeea  mb  lospsfearaesi 

l«s  Mtreiú  lo>  prUioorro*. 

Y  visto  por  al  Gobernador  lo  que  los  indios  giiaycu- 
rucs  dijeron  por  su  mensaje,  y  que  una  gente  que  tan 
temida  era  en  toda  la  tierra  venian  ron  tanta  humildad 
ú  ofrecerse  y  ponerse  eo  su  poder  ( lo  cual  pusu  grande 
espanto  7  temor  en  teda  ta  tierra ),  les  mandó  dedr  pOr 
las  lnn?irr;«;  interpretes  qne  él  era  allí  venido  por  man- 
dado de  su  majestad ,  y  para  que  todos  los  naturales  vi- 
idnsveii  cnnoidinieiitodeDIniiiiieiltoSsftoir,  yftts- 
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■■  AlttoM ymriht  A  W  malestad ,  y  é  ponerlos  en  | 

paz  7 sosiego,  y  á  favorescerlos  y  liucerlicí  huenos  tra- 
t<miÍMitoa;y  que  si  eUoa  se  apariaUa  de  las  guerras  y 
«hSoB  fw  ImgIui  á  iMiodios  guarasiea ,  que  il  loe  BflH 
pararía  y  dereodería  y  tendría  por  amigos,  y  siempre 
serian  tratados  que  las  otjras  geueracioaes,  y  que 
lú  daifan  j  «Btragarian  loa  priaiMMrMqm  en  la  guem 
liaWa  tomado ,  así  los  que  él  tenia  como  los  que  te- 
nían los  cri&liaaos  ea  su  goder,  y  los  otros  todÁsqoe 
tanjan  los  guaraníes  que  «■  ra  oompanla  habUm  llen.- 
do  (que  tenían  machos  de  ellos);  y  poniéndolo  en  efec- 
to, los  prisioneros  que  en  su  poder  estaban  y  tos  que  los 
dichos  guaraníes  tenían ,  los  tnyeron  todos  ante  el  Go- 
bernador, y  se  los  dió  y  entregt;  y  c«ino  los  bobieroo 
recrbi  lo ,  dijeron  y  afirmaron  otra  fez  que  ellos  que- 
rían ser  vasalloade  su  majestad,  y  dende  entonces  da- 
ban hiobedieacla  y  vasaUaje,  y  ae  apartaban  de  la  guer- 
ra de  los  guaraníes ,  y  que  dendc  en  ajelante  vemian  á 
traer  en  k  ciudad  todo  lo  que  lomasen,  para  provisión 
de]MMptdolea;y«l6oberaadornfoigrMleació,  y  les 
repartió  á  los  principales  muchas  joyas  y  rescates,  y 
quedaron  concertadas  las  paces ,  y  de  allí  adelante  siem- 
pre las  guardaron,  y  rínicron  todas  las  veces  que  el  Go- 
beraador  los  envió  á  Itanur,  y  fueron  muy  obedientes 
en  maiiíl;:'iii(M!!rts,  y  SU  veuiiln  pra  í¡p  orlioáocli» 
días  á  la  uudud ,  car^judos  de  caruc  üe  venados  y  puer- 
cos  BMMtem,  awMia  m  barbacoa.  BsU  hartmoae»  co- 
mo  unas  parrillas,  y  están  dos  palmos  atlas  del  suelo,  y. 
aoo  de  palos  delgadoa,  y  ocbao  la  carueescalada  encima, 
I  tal  la  anuí;  y  traen  mucho  paseado  y  o(ra«  umiboi 
mantenimientos,  manlccus  y  otras  cosas,  y  muchas 
inanias  de  hoo  que  hacen  de  unos  cardos ,  las  cuales  ha- 
cen muy  pinbidas;  y  asimismo  machos  cueros  de  ti- 
gm  j  áa  dantas  y  da  Tcaadi» ,  y  de  otros  animales  que 
matan ;  y  cuando  osí  vienen ,  dura  la  conlralacion  de  los 
Uiius  mauleiiimientos  dos  días  y  cootralaa  los  de  k 
oiraptrte  dd  rio  que  están  eoo  ana  nocboa;  U  cual 
conlralacion  es  muy  ^T;!ni1t<,  y  son  muy  apacibles  para 
losfpiaraoies,  los  cuates  ks  dan,  en  trueque  de  lo  que 
luaen ,  mncbomaby  nandbM»  yiiiandobii,qiMeaiim 
liruta  como  avel!utia:>  á  chufas,  que  so  cria  debajo  de  la 
tierra ;  tambieu  les  dan  y  truecan  arcos  y  flechas ;  y  pa- 
san el  rfo  i  esta  contratación  decientas  canoas  juntas, 
cargadas  ilc  estas  cosas ,  que  es  la  mas  hermosa  cosa  del 
mundo  verlas  ir;  y  como  van  con  tanta  priesa ,  algunas 
veces  se  encuentran  las  uuascou  ksolras,  üu  mauera 
qttO  toda  k  mercaduría  y  ellas  im  al  agni.;  y  toa  indiat 
ó  qiiií'-n  üi-onlesre  lo  (:ti,  y  ios  otros  que  están  en  tierra 
ei^pcrúniiulcs,  toman  tan  gran  risa,  que  en  dos  días  no 
,  M  apacigua  «nIraclloBd  regocijo;  y  para  irá  contra- 
tar van  muy  piotadoa  y  empenachados ,  y  toda  la  plu- 
merk  ta  por  el  río  abiio»  y  mueren  por  llegar  con  sus 
caaocs  unoa  primero  qioc  otros,  y  esta  o  k  causa  por 
donde  se  encuentran  muchas  foees;  y  en  k  contrak- 
cion  tienen  tonta  vocería ,  que  no  se  oyen  los  unos  álos 
otros,  y  todos  esiau  muy  alegres  y  regocijados. 

CAPITULO  xxxri. 

Cteo  vkiwoo  IM  indlAs  «pcnu»  i  baccr  pat  j  du 
'  iaebediaacto. 

.Bandei  poGCftdiaiqiitlaiMii  hidin»  •pemit  <e 


BBU  DE  VAGA. 

YolTíeron  para  loctnyoi,  dMpnÍi<|an  los  mandó  soHw 
el  Gobernador  pora  que  faenen  é  asegurar  á  los  otros 
indios  de  su  generación ,  un  domingo  de  mañana  liega* 
ron  á  k  ribera  dal  Paraguy,  do  hi  otra  pirtc,  á  fkta  da 

la  ciudad  de  la  Ascensínn,  Iiccbos  un  escuaríron; 
cuales  hicieron  seña  á  ios  de  la  ciudad ,  diciendo  qu« 
qoerian  pottf  á  «ik ;  y  aabido  por  ol  Gobóniador,  luego 
mandó  ir  canoas  á  saber  quá  gente  eran  ;  y  como  llcgi- 
ron  á  tierm ,  los  dichos  indios  so  metieron  en  ellas  y 
panno  de  cata  otra  porte  hicii  la  ciodad ;  y  veoidoi 
deknte  del  Gobernador,  dijeron  cómo  eran  de  apenes, 
y  se  senUron  sobre  el  pié,  como  gente  de  paz  (sejnm  íii 
costumbre);  y  sentados,  dijeron  que  eran  los  prnici^Kilci 
ddoqiMlk  ganeracion  llamada  apenies,  y  que  venían  á 
conosccrse  con  el  principal  de  los  cristinnns ,  y  á  lo  te- 
ner por  amigo  y  hacer  lo  que  61  les  mandase ;  y  qus  la 
guerra  que  se  haUa  hecho  á  too  indios  fonyenmaih 

hablan  Sabido  por  toi);i  In  tírrra  ,  y  que  pnr  r?.im  ie 
ello  todas  ks  generaciones  eskban  muy  temerosas  y 
espantadaa  do  que  loi  dkibos  ind  ios  (siendo  loa  masn- 
lientes  y  temidos)  fuesen  acometidos  y  TOncidos  y  de»* 
barakdos  por  los  crísluoos ;  y  que  en  señal  de  k  paz  y 
amistad  que  qucrkn  tener  y  conservar  con  los  cristia- 
nos trujeron  consigo  ciertas  hijai  anyas,  y  rogaron  ú 
Gobernador  que  las  rcceUiese,  y  para  que  ellos  estu- 
viesen mas  ciertos  y  seguros  y  les  tuviesen  por  amigi», 
las  daban  en  refaeoea;  y  catando  presentes  á  ello  los a- 

p¡(ai;r"í  y  rí'liqiosfisqueconsip^  t'airt  c!  C'-i.TTnndor,  J 
ansimismo  eu  preseock  de  los  oüciaies  de  su  majestad, 
dijo  que  él  era  venido  á  aquella  tierm  i  dar  á  entte- 
(Icr  &  los  naturales  de  ella  cómo  habían  de  ser  cristia- 
nos y  enseñados  en  la  fe,  y  que  diesen  la  obediencia  i 
su  majestad ,  y  tuviesen  paz  y  amiskd  con  los  faidioa 
guaraníes,  pues  eran  naturales  de  aquella  tierra  yn- 
sallní  di?  su  majestad,  y  que  guardando  ellos  el  amis- 
tad y  uüas  cosas  que  les  uiundó  de  parle  de  su  niajet> 
kd,  los  recebiriu  por  sus  vosalkO,  f  Como  á  UleslM 
ampararla  y  defendería  de  todos,  g"jnri!:iniio  ía  paiy 
amistad  cun  todos  los  naturales  de  acuella  tierra,  y 
ntandark  á  todos  los  Indios  qoo  los  ravoresciesen  y  li* 
viesen  por  amigos;  y  lii^n  io  allí  los  tuvi,  si  n  por  tales, y 
que  cada  y  cuando  que  quisiesen  pudi«>en  venir  segu- 
res á  k  eh^d  de  k  Ascensión  á  reicotary  coolnltr 
con  los  cristianos  y  indios  que  en  ella  residían ,  rom» 
lo  hncian  los  guaycurocs  después  que  asentó  k  pu 
con  ellos ;  y  para  tener  seguro  de  ellos ,  el  Gobemsdor 
recsbió  ka  mnjcnt  y  hgas  qno  lo  dlsion,  y  knUm 
porque  no  se  enojasen ,  creyendo  que ,  pues  no  las  to- 
maba, no  los  admitía;  ks  cuales  miyeres  y  mucitacbos 
él  Gobernador  dió  á  los  religiosos  y  dárigos  para  qns 
lus  doctrir  ison  Y  enseñasen  la  doctrina  cristiana, ylw 
pusiesen  en  buenos  usos  y  costumbres;  y  ks  kdios  se 
holgaron  mucho  de  ello,  y  qnedapon  mny  contenías T 
alegres  por  haber  quedada  por  vasallos  de  su  majesti<l, 
y  d»'nde  luego  como  tales  Ic  obetlcscieron  y  propusierW 
de  cumplir  lo  que  por  parle  del  Gobernador  les  fué  mas* 
dado;  y  babiándokidsdo  muchos  rcacilS8,coii  que 
alegraron  y  rontpntaron  mHcho,se  fueron  muy  alegres. 
Cslos  iiidios  de  que  se  ha  tratado  nunca  están  quedos 
de  bes  diu  «frite  en  tu  «lisoto  ¡  sknpn  io  vudan  de 
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rsü ,  y  iraoA  consigo  sus  mu-  ; 
|eres  y  hijos;  y  descoso  el  GobcriuJor  Je  alruerloi  á  ■ 
DUflstra  santa  fe  católica ,  preguntó  ú  los  clérigusi  y  re- 
lif^oios  si  babía  mutm  fMfa  poder  Mdustriar  y  doetri> 
liar  aquellos  indios.  Y  le  re:^|)uiikl¡t'i'iin  que  ao  (>odia  ^cr, 
jK»*  oo  teuer  los  dichos  ÍDdios  aaiuulo  cierüi ,  y  porque 
se  Ies  pasaban  los  áias  y  gaslabao  el  Ueuipo  ea  buscar 
<lv  cüiner ;  y  que  por  ser  la  ueccsídad  luu  grande  de  los 
nianleuimieutos,  que  do  podían  dejar  de  audur  lodo  c) 
dia  i  buscatlos  cou  sus  mujeres  y  tiijos ;  y  si  otra  cosa 
ca  contrarío  quisieseu  hacer,  morirían  de  bambie ;  y 
que  seri.!  ¡>or  tiemás  el  Irabtyo  que  en  ello  se  pusiese, 
porque  tiu  pudriao  venir  ellos  ul  sus  unieres  y  hijos  4  ia 
doclrioa,  ni  los  religioso»  estar  «nire  oIUm»  jiQff|w  I»» 
bit  poca  f^piridad  y  menos  conOann. 

CAprrcLO  xxxQf. 

Oa  la  SMrtcacit  S**  m  dU^  contri  lot  auncis ,  con  parew«r  d«  lot 
ROgiOMM  1  caplUoes  >  ulicijlcs  lit.-  sa  majeüiad. 

Después  de  haber  recebido  el  üobcriiadar  u  k  ube- 
dioocia  de  su  mvestad  los  indio»  (oomo  Infaeis  oido), 

niauJó  que  le  inositniscn  el  proceso  y  probanza  que  se 
bahía  hecho  contra  ios  indios  a^jaces;  y  visio  por  él  y 
por  loo  otros  procesos  qae.eootra  olloo  se  babia  hecboi 
paresció  por  ellos  ser  culpados  por  lus  robos  y  isuep- 
tesquepor  todu  la  tierra  hablan  liecbo,  mostró  el  pro- 
ceso do  sus  culpas  y  la  instrucción  que  tenia  de  su  roa- 
¡oslad  á  los  clérigos  y  religiosos,  e^ta!)  !»  presuates  {os 
capitanes  y  oficlules  de  su  maju^tad ;  y  liubíéiulolo  muy 
bieii  visto  ludus  juulauieule,  siu  discrepar  cu  uinguna 
cosa»  lo  dieron  per  poreseer  que  les  hiciese  la i;uerra  á 
fuego  y á sangre,  porí]iii'  ;isí  convcniaal  serviciorip  IMos 
y  de  su  majestad ;  y  por  lo  que  resultáis  por  el  procedo 
dooi»oidpos,coofiiñiolderaobo,  los  coodendd  muer- 
te 4  trece  ó  á  catorce  de  su  generación  que  tenia  pre- 
sos i  y  eulrando  en  la  cárcel  su  alcakie  mayor  á  sacar- 
los,  con  unos  cncbtUos  que  lonlrn  oseondidos  dionm 
ciertas  puñaladas  á  personas  que  entraron  con  el  Alcal- 
de, y  los  mataran  si  no  fuera  por  otra  gente  que  coa 
ellos  iban,  que  los  socorrierou ;  y  def«:udiéudo6e  du  ellos, 
fiiéles  forzado  meter  mano  ¿  las  espodssqno  Uevaban ; 
y  na-liOrunlt^'í  í>ti  (:mt;i  tioof'Mdad ,  qne  mataron  dos  Je 
ellos  y  sacaroü  lo&  olrofi  a  aliorcar  ea  ^ecucioa  de  la 


CámcLO  miv. 

dCobCfaitetanOi  socenerSIaai 


Como  las  cosas  (Ataban  en  paz  y  quietud,  envió  el  Go- 
bernador á  socorrer  la  geoto  que  estaba  en  Boenee•^Ai- 
no,  y  si  copilan  Jnsa  RonNro,  qiio  boUs  oofiado  i  ha- 
cer el  mi^mo  <;nr(;rTn  ron  ^'•h  licrfianlincs  y  frente;  para 
•l  cual  socorro  acorüó  enviar  al  capitán  Gonzalo  do 
Mondoaa  con  otros  dos  boi^paotmes  cor^pdas  ds  bssll— 
mantos  y  cien  hombres;  y  esto  lipclio,  mandó  llamar  ios 
religiosos  y  clérigos  y  oliciaics  de  vuestra  maj«tad ,  á 
Um  cuales  dijo  que  pues  oo  babia  cosa  que  impidieso 
si  doscubrímiento  de  aquella  provincia ,  que  so  doUadO  ^ 
bu<r!ir  líjmhrp  y  camino  por  donde  sin  peligro  r  m»>Tins 
pérdida  de  gente  se  pusiese  on  eÜMlo  ta  entrada  por  , 


tuviesen basUmontoSf^partindese  délos  despobladoo 

y  Jc^icrfos  (porque lialia  ranchos  en  la  tierra),  yqoe 
les  roguba  y  «iucoiacodaba  de  parte  de  su  OMjestad  mt^ 
fasenloqoomasttiiypniosobooofQesey  les  paresdSK 
se,  y  oae  sobre  ello  le  dh^sven  su  pureso^r,  los  cuales  r&- 
ü^osos  y  clérigos,  y  el  comisario  fray  iPeraaido  de  Aiv* 
menta,  y  fray  Alonso  Lebrón ,  de  la  duden  dd  ooñar 
sant  Francisco ;  y  fray  Juan  de  Salaaar,  de  la  órden  do 
lu  Merced;  y  fray  Luis  do  Ilorrezuolo,  de  la  órdcn  de 
uxui  ilieiúnimoj  y  Francisco  de  AuJradu,  ct  i>üclutler 
Martin  do  Almena ,  y  oí  badiíMer  Martínez,  y  Juan  G»> 
lirirl  (lo  ]j'7rntto,  clérigos  y  cnpt'llaius  de  la  iglesia  de 
la  ciudad  de  la  AsceostoQ.  Asinitsino  pidió  paresccr  á 
loasfefabidoon  mojonad  y  i  let«spilanaa;y  bobhn- 
do  platicado  entre  todos  sofrc  ello,  todos  conforme^  iít- 
¿eronque  su  parecer  era  que  luego  con  toda  brevedad 
se  enriase  i  bascar  tienra  poblada  por  dondo  so  pudiese 
ir  i  liacer  la  entrada  y  descubrimiento,  por  las  causas  y 
razones  que  el  Gobernador  liabia  dicho  y  propuesto,  y 
asi  quedó  aquel  dia  asentad,  y  concertado ;  y  para  que 
m^or  00  podíese  iiacer  el  dcscutBtmieDto,  y  c«t  aoo 
brevedad,  mondó  el  Gobernador  llamar  ios  indios  ma» 
priadpales  de  te  tierra  y  mas  antiguos  de  los  guanaie^ 
y  les  dijo  cómo  41  qusria  ir  i  dosenbrir  las  pobiOcionoft 
i  aquella  provincia,  délas  cuales  ellos  le  haüan  dade 
relación  muclias  veces ;  y  que  antes  de  lo  poner  en  efeo» 
to  quería  ontiar  algunos  oritUanos  ú  que  por  Vtsia  dt 
ojos  viesen  el  camme  por  donde  babum  de  ir;  y  qu« 
pues  clto$i  eran  crlsliuuus  y  vaf;allos  de  su  majestad,  lu* 
viesen  pur  bien  de  dar  indios  ile  su  generación  que  su^ 
pieseu  el  camino  para  los  llevar  y  guiar,  de  manera  que 
se  pudiese  traer  buí^na  relaficn,  y  ;i  YiH'str;t  !ii;ti»"il;t;l 
liarían  servicio  y  4  olios  mucho  provoctio ,  aUeihie  quo 
Iso  sería  pagado  y  fratifleado;  y  los  indico  príneipoloo 
dijeron  que  rllr.í  se  iban,  y  pr  vpi>ri.itifie  laf,'entequo 
fuese  menester  cuaudoae  la  pidies<jn ,  y  allí  se  obescter 
ron  muchos  do  br  con  los  oriitianos;  el  príamo  ftién 
Indio  principal  del  rio  arriba  que  se  llamaba  Aneare,  y 
otros  señuludos  que  adelante  se  dirá ;  y  vista  la  volun» 
tad  de  los  indios,  se  partieron  con  ellos  tres  erísttonos* 
lenguas ,  hombres  pláticos  en  la  tierra ,  y  iban  con  eliol 
los  irídiiTí  qiip     lo  liabiaii  ofrcscido  iiui citas  veces,  de 
guaraní^  y  otras  generaciones ,  los  cuales  babiao  p<H 
dtdó  les  dieoen  la  empresa  del  .d«acnbiteiantoré.loo 

cuales  encomendó  que  cotí  toda  diligencia  y  fideliiíad 
descubñeseo  aqud  camino,  adonde  tanto  servicio  hariau 
á  Dios  y  i  fositra  mi^ostad ;  y  ontm  tonto  qno>los  cris- 
tianos y  indioa  ponían  en  efecto  el  raunno ,  mandó  ade- 
resMirtres  bergantines  y  bastimentos  y  cosas  necesa'* 
rías,  y  coa  noventa  erístianos  envió  al  capitán  Domingo 
do  bala,  vizcaíno,  porcapilan  de  elloe,  pare  que  subie^ 
seo  por  ti  rio  dfH  í'nra'-:n  iy  rrrriiiu  todo  lo  que  pudiesen 
navegar  y  üesculinr  ea  tiempo  de  tres  eieaes  y  medio, 
y  viesen  ai  oDlsfibemdoi  rio  babia  algonai  pabMO' 
nes  de  indios,  de  I  rimli^' =0  triTuasc  n'hicion  y  nvisn 
de  tas  poblaciones  y  gaite  de  ta  provincia,  i^irtióronse 
estos  tresnavfoadocristianosiSCrdiasdolniesdono» 
viembre ,  año  de  i  542.  En  ellos  iban  los  tres  Éspanoles 
con  los  indios  que  babian  de  descubrir  por  tierra,  4  áof 
habían  de  hacer  el  descubrimiento  por  el  puerto  qoo  di-< 
en  #  II»  Modrt»,  «MMa  k0n»4»  bt  didid  do  1» 
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AMansion,  Tcodo  por  el  río  del  Paraguay  arriba.  I^r- 
tídos  los  navios  que  iban  i  hacer  el  descubríniealo  de 
la  tierra ,  deode  á  ocho  dits  escribió  una  carta  el  capi- 
tal Vergan ,  cómo  los  tret  «pafiolea  m  haUan  partido 
con  número  dr  mus  de  ochocientos  indios  por  e!  puorio 
•  de  las  Piedras,  debajo  del  Trópico  en  veíate  y  cuatro 
frtdos ,  á  proseguir  «a  caralito  j  deseoliríniflDto,  y  que 
los  ¡odios  iban  muy  alegres  y  deseosos  de  enseñar  á  los 
.  españoles  el  dicho  camino ;  y  habiéndolos  encargado  j 
«aconmMlirf»  á  h»  Mbs ,  se  partía  ptit  dito  inflt  á 
JMUrel  dMGBbrindiBlo. 

CAPITULO  mv. 

'  >  OdMMfBMeroa  de  la  eolnda  los  toes  oMMaoBfllllai 

que  ibaa  i  descobñr. 

Pasados  veinte  días  que  los  tres  españoles  bebieron 
p«rtidO'd»la  cMidda  la  AsMosfená  Mr  el  cMidooqi» 

los  indios  sr-  rfri'?r¡ornn  á  les  enseñar,  volvieron  &  la 
ciudad,  y  dijeron  qu«  llevando  por  guia  principal  Ara- 
an ,  fndb  principoT  de  h  tierra ,  baMan  entrado  por  el 
qae  (licen  puerto  de  las  Piedras,  y  con  ellos  Itasta  ocho- 
cientos indiof,  poco  mas  ó  menos;  y  habiendo  caminado 
«oatro  jornadas  por  la  tierra  por  donde  los  dichos  indios 
iban.guiandoelindioAracare,  principal,  como  bmnbre 
que  los  indios  le  temían  y  acataban  con  muoho  respeto, 
Íes  mandó,  desde  el  principio  de  su  entra(ia,  fuesen  po> 
Ütaido  htg»  por  los  campos  por  donde  iban  caminan- 
do, que  era  dar  grande  aviso  á  In^  indios  do  nqtirün 
tierra ,  enemigos ,  para  que  saliesen  á  ellos  al  camino  ]f 
ioa  mataiafl;  h»  cual  faaaiao  coain  Ja  caatonrim  ját- 
den  que  tienen  los  que  van  á  entrar  y  A  descubrir  por 
aeai«gaote«  tierras  y  entre  los  indios  »e  acostumbraba;  y 
alliBdadaastft,  el  Araeara  pAMicameote  iba  ideado 
ólosindios  que  se  volviesen  y  no  fufsen  con  ellos  á  les 
aoaeDar  ai  camino  de  h»  poblaciones  do  la  tierra ,  porque 
los  crialianoaeiinnalos,  y  otras  palabras  muy  malas  y 
Asperas ,  con  las  cuales  escandalii^  A  los  indios ;  y  no 
embargante  que  por  ellos  fncron  rogndos  y  importuna- 
dos siguiesen  su  camino  y  dqasen  de  quemar  los  cam- 
pos, no  lo  quisieron  hacer;  antes  al  cnbo  de  las  eoalro 
jornadas  so  vulvieron,  dejáuclüias  Jesujiiurados  y  per- 
didos eu  la  tierra,  y  en  muy  gran  peligro,  por  lo  cnal 
lea  Toé  forzado  vólvofM,  víalo  qaa  todua  loa  jndiwy iat 
guias  se  habían  raeito. 

CAPITULO  UZVI. 

Cómo  se  hkio  tablaioo  pan  los  ber«aalincs  J  asa  carabela. 
En  este  tiempo  el  Gobernador  mandó  que  se  buscase 
BMdeni  para  aserrar  y  hacer  tablazón  y  ligazón,  asi  para 
.InearbargaatliMSinrael  d^cubrímiento  do  la  tierm, 
como  para  hacer  ana  carabela  que  tenía  acordado  de 
enviar  á  este  reino  para  dar  cuenta  A  so  raiyestaddelas 
cosas  sucedida»  en  la  provincia  eo  «1  deaoobrímiettt*»  y 
conquista  de  ella  :  y  pI  Gobernador  pcrsonalrrrntr  ftir» 
per  los  montea  y  campos  de  la  tierra  con  los  oticiüie»  3 
aaaatraa  da  beifaoliiMa  y  aaerradona}  loa  eoalaa  an 
tiempo  de  tres  meses  aserraron  toda  h  madera  que  les 
poresdó  que  bastaria  para  hacer  la  carabela  j  dies  na.- 
ilaa  da  ramos  para  la  navegación  dal  rio  y  daarabrH 
niinito  de  él;  la  cual  se  irajo  á  la  ciudad  de  la  Ascen- 
aiou  por  loa  iodioa  oatiiialas,  á  ka  citalaa  imumIó  pagar 


iVEU  m  VACA. 

sus  trilN|{os ,  y  de  ta  madera  con  toda  dil^eneli  9B  eo- 
nuttaiiHii  incar  loa  dieboa  bargantinaa. 

CAPITULO  mvn. 

De  e/mo  los  Indio»  de  la  tierra  se  lomaron  S  orrf*ftT. 

Y  visto  que  ios  cristianos  que  bahía  enviado  á  deaco- 
brir  y  bucar  camiBo  pam  bacer  la  aotrida  y  deacubri- 

miento  de  la  provincia  se  fiabian  vuelto  sin  traer  rela- 
ción ni  aviso  de  lo  que  convenia,  y  que  al  presente  se 
ofreieiBa  dértos  faidios  principales  naturales  de  esta  ri> 
bere ,  algunos  de  los  cristianos  oucvamentocomartidoa 

y  otros  muchos  iadk>5,  ir  á  descubrir  las  poblaciones 
de  la  tierra  adentro,  y  que  llevarían  consigo  algunos  es- 
pañoles que  lo  viesen,  y  trajesen  rehdanéaletioüaoiiaa 

nnsí  ^!l■sl■ub^íe^fn ,  liahieniio  hablado  y  pfntírni^o  r-tn 
los  indios  principales  que  ¿  ello  se  ofrecieron,  que  se 
nuBriMB  Jwm  de  Sahaar  Cupiratí ,  y  Lorem»  Moqoi- 
raci,  yTimbuay,  y  Gonzalo  Mayraíru,  y  otros;  y  vistoso 
voluntad  y  buen  celo  con  que  se  movían  á  descubrir  la 
tierra,  se  lo  agradesció  y  ofresció  que  su  majestad,  y 
él  en  in  real  nombre ,  se  lo  pagarían  y  gratificarian ;  j 
A  esta  sazón  le  pidieron  cuatro  españoles ,  hontbres  plí- 
ticos  en  aquella  tierra.  Ies  diese  la  empresa  del  descubri- 
miento ,  porque  ellos  irian  con  loa  fiMloa  y  ponAui  ao 

descubrir  p1  rnmtnn  tnr!;i  la  diligencia  que  pnni  fn?  caso 
se  requería ;  y  visto  que  de  su  voluntad  se  ofresdan, 
el  Gobarondor  aa  fa»  concedió.  Brtot  cristianos  qtn  ae 
nfrp<;rieron  á  dcscuhrir  OÑff  camino,  y  los  indios  prin- 
cipales con  basla  mil  y  quinientos  indios  que  Oaroaroa 
yjuntarDadalatierra.separtíerooilS  dias  del  met 
de  diciembre  del  ano  de  5*2  años ,  y  fueron  navegando 
con  canoas  por  el  rio  del  Paraguay  arriba ,  y  otros  fue- 
ron por  tierra  baitaa]  puerto  de  las  Piedras,  por  donde 
se  había  de  hacer  la  entrada  al  daaeobriiDieoto  de  la 
tierra ,  y  babtan  de  pasar  por  la  tierra  y  Ingares  de  Ara- 
care,  que  estorbaba  que  no  se  descubriese  el  camina 
pasado  A  los  indios ,  á  qua  noevameiita  iban»  y  qneao 
fuesen  induciéndoles  con  palabra"?  ríe  mntfn;  t  no  lo 
queriendo  hacer  los  indios,  se  lo  quisieron  hacer  de^ 
daaenfarir  por  foona ,  y  todavía  pasanm  datante ;  y  lle- 
gados al  puerto  de  las  Piedras  los  españoles,  llevando 
consigo  los  indios  y  algunos  qoo  dyeroo  que  sabían  d 
camino  por  gofas,  caminanm  trafiHa  diaa  conttoopor 
tierra  despoblada ,  donde  pasaron  grandes  hambres  y 
sed ;  en  tal  manera,  que  murieron  algunos  indios,  y  loi 
cristianos  con  ellos  se  vieron  tan  desatinados  y  perdidos 
de  sed  y  hambre ,  qua  perdieron  el  ttooy  aosabiaii  par 
dónde  babiuo  de  caminar;  y  de  esta  causa  se  acordaron 
de  Tolver  y  se  volvieron,  comiendo  por  todo  el  camioo 
cardos  salvajes,  y  para  beber  sacaban  IMMI  da  les  car- 
dos y  de  ctrn'?  YVTb2^ ,  y  á  cabo  de  cuarenta  y  cinco  diai 
volvíeroa  a  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  vaoido  por  el  no 
abajo,  al  dlebo  AraearalaaaaliÓaleBainoylaaMiomi- 
chodaño,  mostrríndose  enemigo  capil.il  de  los  cristia- 
nos y  de  los  indios  que  eran  amigos,  hacieodo  guerra  A 
todoa;  y  bw  iadioa  y  crbUaaoo  Ueganm  flacos  y  muy 
trabajiul  oi:  V  vistos  los  daños  tan  notorios  que  el  dicho 
Araoare  indio  bahía  hecho  y  liacia,  y  cómo  estaba  de- 
clarado por  ailemigo  capital,  conparesoardahaollcii- 
les  de  vuestra  majestad  y  roUgiosos,  mandó  el  Gober» 
iwdor  pcocadar  coaira  él^  y  « Jún»  al  procsMipy  loaiil 
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que  á  Aneare  le  fuesen  tiúlificados  los  autos ,  y  asi  se  lo  ¡  \>o.  Eslando  la  vi  impera  dú  Todos  Soatos  surtos  ios  oavíos 

mtíAcuon,  con  gran  peligro  y  trabajo  de  los  españoles  en  la  ribora  del  río  junio  á  unas  bamoqueras  litas,  y 

que  para  ello  cnvíd,  porque  Ararare  los  salió  á  matar  '  est.'indo  amarrada  ¡5  un  iírbol  la  galera  que  tniin  Cr  n7nlo 

con  maoo  armada,  leTaolando  j  apellidando  todos  sus  I  de  Mendoza,  tembló  la  tierra,  y  levantada  la  misma  tier- 

pwieBtn  ;  unfgot  |Mni  «Ik» ;  y  heclio  y  fblmfndo  d  n  m  vfno  irrailtda  cono  un  golpe  <te  mar  Insta  la  Iwiw 


proceso  conforme  á  dL-reclio,  fué  scntcncfndo  á  pena  de 
muerte  corporal,  la  cual  fué  Secutada  eo  el  dicho  Ara- 
ctreÍBdlo,  y  i  los  Indios  nalureles  les  Alé  dicho  y  dado 
¿entender  las  razones  y  causas  justas  que  para  ello  ha- 
bía habido.  A  20  días  del  mes  de  diciembre  vinieron  á 
surgir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  los  cuatro 
kcfgaiitiiMsqwdGebeniadorlMibiieoTiado  ui  rio  del 
Paraná  á  socorrer  los  españoles  que  rcnian  en  la  nao 
que  envió  dende  la  isla  de  Sauta  Catalina ,  y  con  ellos  el 
btlal  ét  h.  nao,  y  en  lodos  cinco  navios  «ino  toda  la 
gente,  y  luego  todos  desembarcaron.  Pedro  neslopiñan 
Cabeza  de  Vaca ,  á  quien  dejó  por  capitán  de  la  nao  y 
gente,  et  cual  dijo  que  llegó  eoo  h  nao  al  rio  del  Pura- 
ná ,  y  que  luego  fué  en  demanda  de!  puerto  de  Buenos- 
Aires  ;  y  en  la  entrada  del  puerto,  junto  donde  estabe 
asentado  el  pueblo,  balld  wi  mastel  eoarbolado  bince- 
do  en  llaRa,eoiiuiits  letras  otadas  que  dedMi!  «Aqnf 
esti  una  carta  ;b  y  fué  hallada  en  unos  barrenos  que  se 
dier<m ;  la  cual  abierta ,  estaba  firmada  de  Alonso  Ca- 
lma, «eedordefinuIietoiMt,  y  de  Domingo  de  Irala, 
vizcaino,  que  se  decia  y  nombraba  teniente  de  gober- 
nador de  la  provincia ;  y  decia  dentro  de  ella  cómo  ha- 
Man  despoblado  el  paebfo  del  puerto  de  Boeno^-Alres, 
y  llevado  la  gente  que  en  él  residía  á  la  ciudad  de  la  As- 
censión por  causas  que  en  la  carta  se  contenían ;  y  que 
de  causa  de  hallar  el  pueblo  abado  y  levantado,  habia 
estado  muy  cerca  de  ser  perdida  toda  la  gente  que  m 
la  nao  venin,  asi  de  hambre  como  por  guerra  que  ]m  in- 
dios guaraníes  les  daban;  y  que  por  tierra,  en  un  e&quife 
de  la  oao^  M  la  hablan  Ido  Toinle  y  efneo  erisüonos  bu- 
yendo  de  hambre,  y  que  iban  á  !a  costa  de!  Brasil ;  y  que 
si  tan  brevemente  no  fueran  socorridos,  y  á  tardarse  el 
aocoiTO  nn  diasolo,  á  todos  los  mataran  loa  faidlos ;  por- 
que la  propría  noche  que  llegó  el  socorro,  con  haberles 
venido  ciento  y  cincuenta  españoles  pláticos  en  !a  tierra 
i  socorrerlos,  los  habían  acometido  los  indios  al  cuarto 
del  alba  y  puesto  fuego  ó  sa  real,  y  lea  mataron  y  hi- 
rieron cinco  ó  seis  españoles ;  y  con  hallar  tan  gran  re- 
aistencia  de  navios  y  de  gente,  les  pusieron  los  indios  en 
muy  gran  peligro ;  y  así,  se  tuvo  por  muy  cierto  que  los 
indios  mataran  toda  la  gente  española  de  la  nao  si  no  se 
hallara  allí  el  socorro,  con  el  cual  se  reformaron  y  es- 
foriaron  para  salvar  la  gente;  y  que  allende  de  esto,  se 
|NiS0  grande  diligencia  á  tornar  ¿  fundar  y  asentar  de 
nuevo  el  pueblo  y  puerto  de  Duenos-Aíres,  en  el  ri"  <M 
Pauarú ,  eu  un  rio  que  se  llama  el  rio  de  Sau  Juan ,  y  no 
•a  podo  asentar  ni  hacer  i  eausa  que  era  i  la  saion  In- 
TÍemo,  tiempo  trabajoso,  y  las  tapias  que  se  hacían  las 
aguas  tas  derribaban.  Por  manera  que  les  fué  forzado 
dolarlo  de  bacer,  y  fué  acordado  que  toda  h  gente  te 
aubíese  por  cl  río  arriba,  y  traerla  á  esta  ciudad  de  la  As- 
censión. A  este  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  siempre 
la  víspera  ó  dia  de  Todos  Santos  le  acóntesela  uo  caso 
desaMrad^yftlaboca  del  rio,  el  mismo  dia,  so  le  per- 
dió una  nan  cirf^nda  de  bastimento  y  se  le  ahogó  gente 
harta ,  y  vtmeodo  aavegando  acooteftció  un  acaso  atra- 


ranca ,  y  los  árboles  cayeron  en  el  rio  y  la  barranca  dió 
sobre  ios  bergantines,  y  el  árbol  do  estaba  amarrada  la 
galera  dió  tan  gran  golpe  solire  elb  que  la  volvió  de 
abajo  arriba ,  y  así  |a  llevó  miS  de  media  legua  llevando 
d  mastel  debnjo  y  la  quilla  encima ;  y  de  esta  tormenta 
se  le  alioguron  en  la  galera  y  otros  navios  catorce  per- 
sonas entre  hombres  y  mujeres ;  y  segnn  lo  dijeron  los 
que  se  hallaron  presentes,  fué  la  cosa  mas  temerosa  que 
jamás  pasó ;  y  con  este  trabajo  Uegaroná  la  ciudad  de  la 
Aseenaion ,  donde  foeron  hien  aposentados  y  proveides 
de  todo  lo  necesario  ;  y  el  Gobernador  con  toda  la  gcnto 
dieron  gracias  á  Dios  por  haberlos  traído  &  salvamien- 
to y  escapado  de  tantos  peligros  como  por  aquel  rio 
liay  y  pesaron. 

CAMTOLO  XXXVIH. 
-  Oe  ttm»  se  quemó  cl  paeble  de  la  AMaasiaa. 

A  4  días  del  mes  de  hebrerodel  año  siguiente  de  513 
años,  un  domingo  de  madrugada,  tres  horas  antes  que 
amaneciese ,  se  puso  fbego  i  vna  casa  pajiza  dratro  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  y  de  allí  saltó  á  otras  mucbas 
casas;  y  como  había  viento  fresco,  andaba  el  fuego  coa 
tanta  faena ,  que  era  espanto  de  lo  ver ,  y  poso  grande 
alteración  y  desasosiego  á  los  españoles ,  creyendo  que 
los  indios  por  les  echar  de  la  tierra  lo  habían  hecho. 
£1  Gobernador  á  la  sazoo  hizo  dar  al  arma  para  que 
acudiesen  á  elh  y  sacasen  sosarmas,  y  quedasen  arma- 
dos para  se  defender  y  sustentar  en  !a  tierra ;  y  por  sa- 
lir los  cristianos  con  sus  armas,  las  escaparon ,  y  quc- 
md84rfestoda  so  ropa ,  y  quemáronse  mas  de  dodentee 
casas,  y  no  Ies  quedaron  mas  do  cincuenta  casas,  las 
cuales  escaparon  por  estar  en  medio  un  arroyo  de  agua, 
y  quemárooseles  mas  de  cuatro  ó  cinco  mil  hanegas  de 
maíz  en  grano,  que  es  el  trigo  de  b  tierra ,  y  m  ucha  ha- 
rina  de  elío ,  y  muchos  otros  mantenimientos  de  ga- 
llinas y  puercos  en  gran  cantidad,  y  quedaron  los  espa- 
lóles tan  perdidos  y  destruidos  y  tan  desnudos,  que  no 
les  qticdii  con  fjtif  cubrir  las  carnes;  y  fué  tan  gran- 
de el  fuego,  que  duró  cuatro  días;  hasta  una  braza  deba- 
jo de  la  tierra  se  quemó ,  y  las  paredes  do  las  casas  con 
la  fortaleza  de  el  se  cayeron.  Averiguóse  que  una  in- 
dia de  UQ  cristiano  habia  puesto  el  fuego;  sacudieode 
una  hamaca  que  se  le  quemaba,  dió  una  morcelia  en 
la  paja  déla  casa;  como  las  paredes  son  de  paja,  so  que- 
mó; y  visto  que  los  españoles  quedaban  perdidos  y  sus 
casas  y  haciendas  asoladas,  de  lo  que  el  Gobernador 
tenia  de  su  propria  hacienda  losrentedió,  y  daba  de  co- 
mer á  los  que  no  lo  tenían,  mercando  de  su  hacienda 
los  maolenimientos,  y  coa  toda  diligencia  les  ayudó  y 
les  liito  hacer  sus  casas, haciéndolas  de  tapias,  por  qui- 
tar la  ocasión  que  tan  fácilmente  no  se  quemasen  cada 
di  1 ;  y  puestos  en  ello,  y  con  la  gran  necesidad  que  te- 
uiau  iie  ellas ,  en  pocos  días  las  hicieron* 
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capítulo  XXXIX. 
t  €!■•  idio  Doouogo  de  Initi 

A  iS  diH  ianmú»  bdNrtr»  viao  <  sorg^  á  Mto 

pueblo  de  la  Ascensión  Domingo  de  Irala  ,  con  los  Iros 
berganüues  quo  Ikvó  al  descutuimieiito  del  rio  del 
raguay;  el  CD«1  ttlió  en  tíem  á  dur  reliciea  ti  Gober- 
nador de  su  dcscubriiniento ;  y  dijo  que  dende  20  de 
octubre,  que  partió  del  puerto  de  la  Asf><>nsíon,  Iiasta 
eidelos  Reyes,  6diasdeimesdeenero,  iiabiu  subido  por 
el  río  del  Paraguay  arriJtt,  contraían  lio  y  tomando  aviso 
lijs  indios  naturales  que  c^^tiin  en  la  ribera  del  rio 
Lusu  aquel  dicho  día ;  que  habia  llegado  á  una  tierra 
de  om  generaeioQ  de  indiee  labradores  r  criadorai  de 
paüiuas  y  ptos,  los  cuales  crian  estos  in(\m  p  ra  r!e- 
fendcrse  con  ellos  de  la  importonidud  y  daíio  que  lef 
beoeo  los  grillos,  porque  cuBotu  mtataa  tienen  te  lat 
rocti  y  comen ;  cdanse  estos  grillos  en  la  paja  con  quo 
están  cubiertas  sus  casas,  y  para  guardar  sus  ropas  tie- 
nen mndias  tinajas ,  en  las  cuales  meten  sus  maulas  y 
cuen»  deolfDtjrtipnnlas  con  Udm  tapaderos  de  bíirro, 
y  de  esta  meaeni  delict:r!»»n  «ns  ropas,  portjiie  de  la 
fuflnbre  de  las  cosas  caen  uiuciios  de  ellos  á  buscar  qué 
roer,  y  eatonco»  dio  los  pelos  en  dios  con  tenia  prie- 
sa, que  se  los  comen  toJos ;  y  esto  liacen  Iní  '>  tres  ve- 
ces cada  dia  que  ellos  salen  á  comer ,  que  es  Iteruoita 
cosa  de  ver  lanoatanera  con  ellos;  y  estos  indios  habi- 
tan y  tienen  susca'íüs  tlmtro    unos  lü^unns  y  cercados 
deotrasiUámansecacociesdwuesflSiiqoe  délos  indios 
lubJa  tenido  avfao  qne  por  la  tierra  era  «1  camino  para 
ir  &  las  poblaciones  de  la  lisÉra  adentro ;  y  que  él  ha- 
hia  entradlo  tres  jornndas ,  y  que  le  Iiabia  pare^^ciJo  la 
tierra  ujuy  buena,  y  que  la  reJaciuii  de  dcnlro  de  ella  le 
liabian  diiiio  Ids  indios;  y  allende  de  esto,  en  estos  pue- 
blos de  los  indios  de  esta  tierra  había  grandes  bastimen- 
tos, adonde  se  podían  fornesccr  para  poder  hacer  por 
allí  ta  entrada  de  la  tierra  y  conquista ;  y  que  bebía  vis- 
to ( :itr"  los  indios  muestra  de  oro  y  piala  ,  y  so  liablan 
píireiMÚdo  á  le  guiar  y  eoseñar  el  camino « y  que  en  todo 
•u  deaeobriniento  qne  babia  beeho  periodo  el  rio,  no 
había  hallado  ni  tenido  nueva  de  tierra  roas  apareja- 
da pora  liacer !;!  eritrfuía  que  determinaba  Imccr;  y  que 
teniéndola  por  tai,  iiubm  eulrado  por  la  tierra  adentro 
por  aquella  parte ,  que  por  haber  libado  en  el  mismo 
dia  de  los  Reyes  á  ellu ,  le  liubta  puesto  por  nombre  el 
puerto  de  los  Reyes,  y  dejaba  los  naturales  de  él  con 
ffm  deseo  de  ver  losespaQoIes,  y  que  el  Gobeniador 
fuese  á  los  conosccr;  y  luego  como  Domingo  de  Irala 
bobo  dado  la  relación  al  Gobernador  de  lo  que  había 
bailado  y  traia,  mandi  ílsmar  y  janter  á  tos  religiosos 
y  clérigos  y  á  los  oficiales  de  sn  majestad  y  á  los  ca- 
pitanf»s;y  estando  juntos,  les  míun!f>  leería  relación 
que  había  traído  Domingo  de  Irala ,  j  les  rogó  que  so- 
bfn  olio  hobiesen  su  acuerdo,  y  le  diesen  su  parescer 
do  loque  se  había  de  hacer  para  descubrir  aquella  tier- 
ra,  como  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad 
(cono  otra  vea  to  teida  pedido  f  rogado);  porqÍM  asi 
convertía  a!  «f'n  irin  rir  >  n  rn  1  "^tri  1 ,  pues  tenían  cami- 
no cierto  descubierto ,  y  era  el  mejor  que  basta  enton- 
ces baUan  ¡Mllado;  y  lodos  juntos,  sbi  discrepar  nin- 
guno^ diem  so  peiwGer,did«doqaeiMMiilaiiiNbo 


ADBZA  PB  VACA, 
a  I  servicio  de  su  nu|ieslad  qne  eon  loda  prsoten  s»  U* 

cíese  la  entrada  por  el  puerto  de  los  R«yc<:,  y  qtie  asi 
conveoía  y  lo  daban  por  su  parescer ,  y  lo  Qrmaiwn  de 
sna  nombres;  y  que  luego  sin  dilsoíott  ninguna  se  ba- 
hía de  pnnrr  efecto  la  entrada,  poesía  tierra  era  po- 
blada de  manleuimieotos  y  otras  cosas  oecesarias  para 
el  deeeabriiinettto  de  eilo.  Vistea  los  parescores  de  tea 
religiosos,  clórífos  y  capitanes,  y  conformindosa  coa 
ellos  el  fioberiiador ,  pnri'tcitTifl  ile  ser  así  nimplidfTo 
ul  servicio  de  su  niajeüluti,  maiiiló  «ulcreiar  y  ponerá 
punto  los  diez  berganüoeaque  él  tenia  l>eclioa  para  el 
mismo  descubrimiento,  v  minififí  ñ  If-"!  i n dios  guaraníes 
que  lev  endiesen  los  hasi^oien  tos  que  tenían,  para  cargar 
y  rornesear  de  eUos  lee  beiganttnea  y  csnoeaqn*  «sto- 

I  ban  prestos  para  el  viaje  y  di^^ruísriniicnlo  ,  p''>ri7tie  el 
fuego  que  iiahia  pasado  antes  le  había  quemado  todos 
los  bastimentee  qne  él  tenia,  y  por  esto  te  IM  forado 
comprar  de  su  hacienda  á  los  indios  los  baslíuieutos,  y 
él  les  diá  i  los  indios  mochos  rescates  por  ellos,  por  no 
aguardar  i  qne  viniesen  otros  {hitos,  para  despachar  y 
proveer  con  toda  brevedad;  y  peraquemasbrevemente 
s«  hiciese ,  y  le  trajesen  los  bastimentos  cín  que  los  in- 
dios viuie&ea  cargados  con  dios,  eovióui  capitán  Goo- 
lalo  de  Hondosa  «on  Im  bevgantines  por  el  Reragnay 
arriba  á  la  tierra  y  lugares  de  los  indios  sus  amigos  y 
vasallos  de  su  majestad,  que  Ies  tomase  los bastimeotos» 
y  mandó  que  ios  pagase  A  los  indios  y  les  bicieae  muy 
buenos  Inilamientos,  y  que  les  contentase  cun  resca- 
tes, que  llevaba  muclia  copia  de  ellos;  y  que  mandase 
y  apercibiese  á  las  lenguas  que  baUan  de  pagar  é  los 
indios  tes  bisiimentos,  loatfntesenbisa»  y  no  tesbi- 
ciesen  agrarios  y  fuerzas,  so  pena  ffu»  serían  castigs^ 
dos;  y  que  usí  lo  guardasen  y  cumpUe^cu. 

CAPITULO  XL. 
De  lo  qae  cnilMÓ  Goatate  de  Itaidaia. 

Dendeá  pocos  das  que  Gómalo  de  Ueodoaa  se  hnbtf 

¡KirliMo  con  los  tres  navios  escribió  una  carta  al  Hober- 
uadur,  por  la  cualle  hacía  saber  cúmoéihabiallegadual 
puerto  que  dicen  de  Giguy,  y  habla  enviado  por  Ih  lioi^ 
ra  adentro  á  los  logares  donde  le  babían  de  dar  los  bas- 
tiniento'í,  y  que  muchos  indios  prindpalfsque  lo  tui- 
biau  venido  n  ver  y  comenzado  á  traer  ios  bastimentos; 
y  que  las  lenguas  babisn  venido  huyendo  á  se  recoger 
á  los  bergantines  porque  los  habían  querido  matarlos 
ainigM  y  parientes  de  un  indio  que  andaba  alzado,  y 
andaba  alborotando  la  tierra  contra  los  cristianos  y  coU' 
tra  I'is  indios  que  t  nin  nuestros  jimigns;  que  decían 
que  uo  les  diusen  bastimentos,  y  que  muchos  indios 
príncipaics  que  liabian  venido  á  pedirle  ayuila  y  aocof* 
ro  para  defender  y  amparar  sus  pueblos  de  dos  indios 
principales,  que  se  decían  Guacani  y  Alabare,  con  to- 
dos sus  pariuiiles  y  valedores,  j  les  hacían  la  guerra 
crudamente  á  fuego  y  á  sangre ,  y  les  quemaban  sns 
pueblos,  y  les  corrían  la  tierra,  diciendo  que  los  mata- 
rían y  desU-uiriau  si  oo  se  juntaban  con  eUos  para  ma- 
tar y  desiroír  y  echar  de  la  tiem  A  lea  crÍ8lbuwa;y 
que  él  andaba  entreteniendo  y  tcmporÍTando  con  los 
indios  liaste  le  bacer  saber  lo  que  pasaba,  para  que  pro- 
veyese en  ntlo  lo  mMconñniesc;  porque  alende  de  to' 
tuoéeho,  loi  IimSoi ¡tela tnian  niogim  bntimeiite^ 
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ilospasos;  y  los  es- 
plín??'; qtMMUblB  MI  Im  WtlM  |IMÍaMÍlB  nOCb» 
iiMubra. 

T  viil»  It  carta  de  Gflmlo  de  MflBdoa ,  Biiadi  «I 

GolKirnador  llamar  á  los  frailes  y  clérigos  y  oficiales  de 
su  majestad  y  á  los  capiuuies,  ioscuales  fueron  juolos, 
y  les  iúM  leer  la  carta;  y  vista,  les  pidió  que  le  diesen 
pacMcer  lo  que  sobre  ello  les  páresela  que  se  debia  de 
liacer,  conformándose  con  la  instrucción  de  su  majes- 
tad, la  cual  les  fué  leída  eu  su  presencia ;  y  que  coofor» 
máodoiA  eoit  éUi,  le  diesen  su  parescer  de  lo  que  debie 
de  Iiaccr  y  que  mas  conrinicse  al  servicio  de  su  majes- 
tad ;  los  cuales  dijeron  que,  pues  los  dicbos  indios  ha- 


y  otros  mides^y  leí  eanMriOem  epniladfdes  pu» 

dejasen  la  guerra  y  tornasen  á  la  paz  y  amistad  que  an- 
tes soltau  tener»  y  lo  procurase  por  todas  las  vías  que 


Ies  vasallos  do  BU  majestad,  que  su  parescer  de  ellos 
era ,  y  asi  lo  daban,  y  dieron  y  firmaron  de  sus  nom- 
bres ,  que  deUt  mmáw  vmbr  geele  de  guerra  eootrt 
«nos,  y  requerirles  primero  con  la  pax ,  apercibiéndo^ 
los  que  se  volviesen  á  la  obediencia  de  su  majestad;  que 
si  uú  lo  qoisieseu  hucer,  su  io  requiriesen  una,  y  dos,  y 
Ires  veces,  7 meeiiaelBi  ludiesen,  protestándoles  que 
todas  l!i<^  muertes  y  quemas  y  danos  que  en  la  tierra  se 
Jjíciesea  íue&en  A  su  eargo  y  cuenta  de  ellos ;  y  cuando 
■oquiñesaaiwaúridU'  !■  ebedíeoda,^  leehjeiew 
la  guerra  comocontra  oncrripos,  y  amparando  y  defen- 
diendo A  les  indios  amigos  que  estaban  en  la  tierra. 

Desda  i  pecei  di»  muelos  religiosos  y  dérigos  y  los 
demás  dieron  su  parescer,  el  mismo  capitán  Gonzalo 
do  Mendoza  lomó  á  escrebir  otra  carta  al  Gobernador; 
ea  la  cual  le  liaciu  suIkít  cómo  los  indios  Guacani  y 
Alabare,  principales ,  badao  eruel  guerra  i  los  indios 
nmií,'o<! ,  t~orriéndoles  la  tierra ,  matándolos  y  robándo- 
los, hasta  llegar  al  puerto  donde  estaban  los  eristianos 
i|ae  hMoí  venido  dsfeadieBde  lee  baaUmeiitos ;  y  que 
lo»  indios  amipns  r^tahan  muy  fatifjados,  pidiendo  ca- 
da dia  socorro  A  Gonxalo  de  Meodoaa,  y  diciéndoie  que 
ti  brevenenlB  DO  loa  iBcania,  tedee  haiadiAe  10  ala- 
rían ,  por  eicusar  la  gueifi  |  danoa  que  lan  eraal 
is  lea  bacia  de  oeptiw* 

CAPITULO  XLI. 

Se  «iaM>  «I  Cob«na4ar  seeenM  A  les  tea  «atalie  «oe  Ceaalo 
aeHeataa. 

Vista  esta  segunda  carta ,  y  las  demás  querellas  que 
daban  los  naturales ,  el  Gobernador  tornó  A  comunicar 
con  ios  religiosos,  clérigos  y  oüciolesi  y  con  su  pares- 
oerflHUiddque  fuese  el  capttan  Donb^deliafaA  b- 
vorescer  los  indios  amigos ,  y  ú  poner  en  paz  la  guerra 
que  se  babia  comenzado,  favoresciendo  los  naturales 
igm  raoeUao  ikSo  da  tos  enemigos;  y  para  dto  envió 
cuatro  bergantines,  con  ciento  y  cincuenta  bonibres, 
demás  de  los  que  tenia  ei  capitán  Gonzalo  de  Mendoza 
allá;  y  mandó  que  Domingo  de  Irala  con  la  gente,  que 
(uaaaa  derachoa  A  los  lugares  y  puertea  de  Guacani  y 
Afübare,  y  ref¡HÍriesc  de  parte  do  su  majestad  que 
dejU!>eti  iu  guerra  se  apartasen  de  liacurla,  y  volviesen 
7  diesen  la  obedieucñ  i  su  niijestad ;  que  fneaen  ami- 
fos  de  los  españoles;  y  que  cuando  sii u  I  >  nsi  requerí- 
dea  y  amonestados  una,  y  dos,  y  tres  veces,  y  cuantos 
I  debiesen  y  pudiesen,  cea  el  meaor  dafte  que  pu- 

amerletyraliot 


CAPITULO  XUI. 
ee  la  laens  morlara*  mtn  aisHaDoa  fia  Uriana.. 

Partido  Domingo  de  Irala  y  llegado  en  la  tierra  y  Iu-* 
gares  de  los  indios,  envió  á  requerir  y  amonestar  A  Ata* 
barey  á  Guacani,  indios  principales  de  la  guerra,  y  coa 
ellos  estaba  gran  copia  de  gente  esperando  la  guerra; 
y  como  las  lenguas  llegaron  á  requerirles ,  no  los  ha- 
bían querido  oir,  antes  enviaron  A  desafiar  A  k»  iu- 
díeeenigee,  yr  lea  rebaban  y  lea  bnebn  nray  «ruidee 

daños,  que  defHndiéndoIes  y  apartándoles  ffübiyn  finhi- 
do  con  ellos  muciios  escaramuzas,  de  las  cuales  habiaa 
eaHdo  heridos  algunos  crístnnos,  los  cnateaenvfd  para 
que  fuesen  curados  en  Iu  ciudad  de  la  Ascensión,  y 
cuatro  ó  cinco  murieron  de  los  que  vinieron  heridos, 
por  culpa  suya  y  por  excesos  que  hicieron ,  porque  lea 
heridae  enn  muy  pequeñas  y  no  eran  de  muerte  ni  de 
peligro;  ponjue  el  im()<l<>»^!lo«;,  de  solo  un  rascuño  que  le 
hicieron  con  uua  Üeclia  eu  lu  nariz  eu  soslayo,  muri^ 
porque  las  flechas  Inian  ferba;  y  cuando  loaquetott 
heridosdc  ella  no  se  guardan  mnrlio  d«  tener  excesos 
con  mi^eres ,  porque  en  ha  demás  uo  hay  de  qué  temer 
la  yerba  de  aquella  tierra.  EX  Gobernador  temi  i  e^ 
crebirá  Doíi  iup  i  de  traía  ,  mandándole  que  por  todas 
las  vias  y  formas  que  él  pudiese  trabajase  por  hacer  paz 
y  amistad  eon  loa  iodioe  enemigos ,  porque  aal  convor 
nía  al  servicio  de  su  majestad ;  porque  entre  tanto  que 
la  tierra  estuviese  en  guerra ,  no  podían  dejar  de  haber 
alborotos  y  escándalos  y  muertes  y  robos  y  desasosie- 
gos en  ella,  de  loacualesDfoa  y  au  majestad  serian  de- 
servidos; y  con  esto  que  le  envió  A  mandar,  le  envié 
muchos  rescates  pora  que  diese  y  repartiese  entre  ioA 
indioa  que  faabbin  aartido ,  y  «on  bie  deniAaque  le  ft^ 
resciese  que  podrian  asentar  y  perpetuar  la  paz;  y  esr- 
tando  las  cosas  en  este  estado,  Dootingo  de  Irala  pro- 
eori  de  hacer  lea  paces;  y  eone  éllea  «rtavieien  muy 
fatigadoey  trabAindoa  de  la  guerra  tan  brava  como  los 
cristianos  les  hablan  hecho  y  liarían ,  deseaban  tener 
ya  paz  con  ellos;  y  con  las  niucbab  dádivus  que  el  t]a* 
pitan  General  lee  envió ,  con  muchos  ofrescimientos 
nuevos  que  de  sti  parte  se  les  hizo ,  vinieron  A  asentar 
la  paz  y  dieron  de  nuevo  la  obediencia  A  su  majestad, 
f  eeoeofanBaro»  eon  todoehie  indio*  delnliarra;  y  lee 
indios  principales  Guacani  y  Alabare,  y  otros  n;n  líos 
juntamente  eo  amistad  y  servicio  de  su  militad,  íue-« 
rao  ante  d  Goheniador  i  conflnnar  tas  paces ,  y  él  dijo 
A  los  de  la  parte  de  Guacani  y  Atabare  que  en  se  apar- 
lar  de  la  guerra  hablan  hecho  lo  que  debían ,  y  que  en 
nombre  de  su  majestad  les  perdonaba  el  desacato  y  des* 
obediencia  pasada ,  y  que  si  otra  tos  lo  hiciesen  que 
serian  castigados  con  todo  rigor,  sin  toucr  de  ellos 
niogUBa  piedad ;  y  tras  de  esto ,  les  diú  rescates ,  y 
ae  fberon  Bwy  atagres  y  comentos.  Y  tiendo  que  aquo« 
Ita  tierra  y  naturales  dé  ella  estaban  en  paz  y  concor- 
dia ,  mandó  poner  grao  diligencia  en  traer  los  basU- 
meutos  y  la»  olns  cesaa  neceiBríM  pnia  fameaear  y 
cvpr  bM  omfw  quo  habii&de  Jr  d  te  entrada  j  de»-. 
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cubrimiento  de  la  tierra  por  el  puerto  de  los  Royes,  por 
doeslaba  concerludo  y  delermiaaiío  que  se  prosiguió- 
se; eii  pocusdias  le  Irujeron  los  iudios  nalurules  mus 
de  Im mil  quiniales  de  harina  de  mandioca  y  maíz,  y 
con  eüos  acabó  de  ca!  í,'ar  todos  los  navios  de  basti- 
mentos, los  cuates  les  pago  inucbo  á  su  voluntad  y  coa- 
tento, y  proTey^  de  amas  i  lea  «epaiioles  que  no  las 
tcnian^f  dalas  oins cosu  necesarlMqiM  eroiine- 
Dister. 

CAinTl'LO  XUII. 
De  ciimo  loi  fnllcs  m  tbau  itmilai. 

EMando  á  punto  apnrcebidos  y  aparejados  los  ber- 
fMlíiea,  ycar0Bd«&  los  bastimeulos  y  las  otras  cosas 
q\u-  ronvetíian  para  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
Ucrru ,  como  estaba  concerUulo ,  y  los  oliciaies  de  su 
najealad  y  religiosos  y  clérigos  lo  Iwbiao  dado  por  pe- 
rescer,  callada  y  encubicrtametile  iiiducioron  y  Icvan- 
taroo  al  comisario  fray  bernatdo  de  Armenta  y  fray 
.  AloMeLel)iroii,eaeoiiipaAero,  dele  órdes deten  Fnn>' 
cisco,  qin  V  fuesea  por  el  camino  que  el  Gobernador 
desGObrió,  deude  la  costa  del  Brasil  por  entra  los  luga- 
na di  h»  iadkiB,  y  qtie  se  tolvieseo  i  la  costa ,  y  lleva- 
aen  ciertas  earlaa  para  su  niojestad ,  dándole  á  euten- 
dcr  por  ella';  que  el  Gobernador  asaba  mal  de  la  go- 
beruacjoa  que  su  majestad  le  habia  hecho  merced,  mo- 
vides  eon  mal  celo  por  el  odio  f  enemistad  que  le  ta* 
nian ,  por  impedir  y  estorbar  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  tierra  que  iba  á  descubrir  (como  dicho 
tengo);  lo  cual  liaeian  porque  el  Gobernador  no  tirrfo- 
se  ¿>u  üinjestad  ni  diese  ser  ni  descubriese  aquella 
tierra;  y  la  causa  de  esto  habia  sido  porque  cuando  el 
Coberíiador  Ileg6  i  la  tierra  la  halló  pobre,  y  desarma- 
ÚK  ios  cristianos ,  y  rotos  ios  que  en  ella  serrian  ásu 
majestad;  y  los  que  en  ella  residían  se  le  querellaron  de 
ios  agravios  y  malos  tratamientos  que  los  oQdales  de 
M  majestad  les  bactan ,  y  qoe  por  su  preprio  interese 
Ifarticular  hchian  prhado  nn  tributo  v  mipva  impusicion 
BOJ  contra  justicia  y  contra  lo  que  se  usa  en  España 
y  en  Indies ,  á  la  coal  impnsleion  pusieron  nombre  de 
quinto,  lie  lo  cual  está  heclia  memoria  en  esta  rcla- 
cioO)  y  por  esto  querian  impedir  la  entrada,  y  el  secro- 
I»  de  esto  de  que  se  qoerian  ir  losfhdles,  andabael  «no 
deeltoe  con  un  Cmcilijo  debajo  del  manto,  y  hadan  que 
pusiesen  la  mano  pn  Oni-  ilijo  y  j<irH*;(!n  de  guardar 
el  secreto  de  su  ida  de  ia  tierra  para  ei  brasil;  y  como 
«ito  snpleroa  los  bidios  prindpalas  de  la  liem ,  pene- 
rieron  ante  el  Gobernndor,  y  le  pidieron  que  Ies  man- 
dase dar  sus  hijas,  las  cuales  ellos  liabian  dado  &  los  di- 
cbee  Ihdles  para  que  se  las  Indnslriesen  en  le  doctrina 
cristiana;  y  que  entonces  liabian  oiJo  decir  que  los 
frailes  se  querían  ir  á  la  costa  del  Brasil ,  y  que  les  lle- 
fsbanpor  Aienasos  hijas,  y  que  antes  que  llegasen  allá 
sesaUan  morir  todos  losqnetUi  iban;  y  porque  las  in- 
dios no  querían  ir  y  hwnn ,  qnn  los  frailes  las  tenían 
muy  símelas  y  aprisionadas.  Cuando  el  Gobernador  vi- 
no ámbar  esto,  ya  lea  IMlasennid(»,yenfiAtnwde 
clli»?  y  los  olcanraron  dos  leguas  de  allí,  y  los  hizo  vol- 
ver al  pueblo.  Las  mons  que  llevaban  eran  tretota  y 
duro;  y  ansímisno  «nvid  tas  de  «tros  oMim»  que 
tasfnito  laibisBlsitBladniylMiloiBnnNiylnyt- 
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ron,  y  esto  causó  grande  alboroto  y  esdLadalo,  asi  ao- 

tre  los  españoles  como  en  toda  la  tierra  de  Io«  ítíí'i?, 
y  por  ello  los  priacipalcs  de  toda  la  tierra  dtertm  gran- 
des querellas  por  Tlevalles  sus  hijas;  y asf^Heiara  il 
Gobernador  un  indio  do  la  costa  del  Brasil ,  que  se  lla- 
maba üomingo ,  mny  importante  al  servicio  de  sn  ma- 
jestad en  eqmUa  tiein;  y  bebida  tnfsrmaeieneeMR 
los  Frailes  y  ofíciates, mandó  prenderá  los  oficiales, y 
mandó  proce<1er  contra  ellos  por  el  delito  que  conln 
su  rof^estad  hablan  cometido ;  y  por  no  detenerse  ti 
GelMmador  con  ellos,  cometiA  h  eanin  á  un  juex  pan 
que  conociese  de  sus  colpas  y  cargos ,  y  sobre  ftanm 
llevó  los  dos  de  ellos  consigo,  dejando  los  otros  presos 
en  la  ciudad,  y  snspendidoslos  eüeloa,  hasta  tanto  qea 
sn  majestad  prewyaae  w  eli»  lo  qon  nntamimik, 

CAPITOJLOXLIV. 

Dcfdmo  fl  Gobfmartor  lletA  i  |i  «tradi  cutroeleuto»  ttomkm. 

A  esta  sazón  ya  todas  las  cosas  necesarias  para  seguir 
la  entrada  y  descubffmiento  estaban  aparejadas  y  pees» 

tas  á  punto,  y  los  diez  bergantines  cargados  de  basti- 
mentos y  otra^  municiones;  por  lo  cual  el  Goh^n'i  lor 
mandó  seiialur  y  escoger  cuatrocientos  hombrea  urca- 
buceros  y  ballesteros ,  para  qne  fbesen  en  el  viaje,  y  la 
mitad  de  ellos  se  «iihnrrftfon  f>n  los  bergantines,  y  i« 
otros,  con  doce  de  caballo,  fueron  por  tierra  cerca  dd 
rio,  hasta  qoe  Itoeten  en  el  poerto  quedieende  G«i> 

viaño ,  yendo  sicmprp  In  pnntc  por  los  pueblos  y  luga- 
res de  los  indios  gttarauies,  nuestros  amigos,  porque 
poraHIera  mejor  ;efflbarearoB  kMcabaBos,y  porqaeas 
se  detuviesen  en  los  navios  esperándolos,  los  mandó 
partir  ocho  dias  antes,  porque  fuesen  manteniéndose  por 
tierra  y  no  gastasen  tanto  mantenimiento  por  el  rio,/ 
fu¿  con  ellos  el  factor  Mro  Dorantes  y  el  oootader 
Felífw  df  Cicprf'í ;  y  dende  á  ocho  dias  adr-Innte  ♦'I  Go- 
bernador se  embarcó,  después  de  haber  «lejodo  por  sa 
tngartanieiite  dt  aa|Áan  gansral  á  Joan  dt  Sahsv 
de  Espinosa ,  pura  que  en  nombre  de  <ín  majestad  sos- 
tenluse  y  gobernase  en  paz  y  eajosticia  aquella  ttetn, 
y  quedando  en  eHa  dectentos  y  tsntos  hombres  de  goer- 
ra ,  arcabuceros  y  ballesleros,  y  lodo  lo  necesario  que 
era  menester  pera  la  guarda  de  elle ,  y  seis  do  caballo 
entre  ellos;  y  día  de  Nuestra  Seüora  de  Septiemhradqt 
lieda  In  iglásia,  muy  buena  ,qae  «I  gabemador 
con  so  persona  en  ella  siempre,  que  se  habla  quemado. 
Partió  del  poeito  con  los  diez  bergantines  y  cierto  y 
«ahita  eamns,  y  ÜevtbaQBsilydoetenMsindíossnelhik 
todos  hombres  de  guerra,  que  parecí  m  rttrañsmrnfo 
bien  verlos  ir  navegando  en  ellas,  con  tanta  rounicioa 
de  arcos  y  flechas;  iban  muy  pintados,  eon  nachas 
penaclms  y  [  tmii'TÍa  ,  con  nmchas  planchas  de  m^tal 
en  la  frente,  muy  lucias,  que  cuando  les  daba  el  sol  re»* 
plandedan  mucho ,  y  dieen^os  qne  las  traen  porque 
aquel  resplandor  quita  la  vista  á  sus  enemigos ,  y  van 
con  la  mayor  prits  v  pinr^r  M  mundo;  y  cuando  el 
Gobernador  pariio  du  lu  ciudad ,  dejó  mandado  al  capi- 
tán Sataiar  qoecon  ta  mayor  dtKgencia  qus  padíssi, 
liícícsc  dar  pric^n ,  v  qtit>     ¡r'j'base  de  hacer  h  csr»* 
bila  que  él  mandó  hacer  porque  estuviese  hecha  p>rs 
oiando  voMese  detamiinda,  y  pudhaadv eoodk 
•fiMd  sn  muíflslad  de  tocMitdi  y  dt  tod»lQ  nmM» 
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en  Ift  tíem ,  y  para  ello  dejó  todo  recauilo  muy  cumpli- 
damente, y  con  buen  tiempo  llegó  al  puerto  de  Capua, 
i  do  vinieron  los  principales  á  recibir  n!  Gnh^rnodor, 
y  él  1»  dijo  cómo  iba  en  descubrimiento  de  la  tierra; 
r«r  Iftcntl  IwMifrriM,  y  éeptrlede  sam^Mbdlca 

muidsbfl ,  que  por  sn  pnrtr  r'=;ttn  i'''^rn  "siempre  en  paz, 
y  R4l  lo  procurasen  siempre  estar  con  toda  concordia  y 
•inisla<t ,  como  «iempre  (o  MAm  estado ;  y  haeMndolo 
n«I ,  c\  Gobernailor  les  promelia  de  tes  liacer  siempre 
buenos  Iratamienlos  y  les  aprovechar»  como  siempre 
lo  habla  becho  ;  y  luego  les  dió  y  repartió  i  ellos  y  á 
«usbijos  y  paríeolca  mochos  rescates  da  lo  que  llevaba, 
graciosameate ,  sin  nmfgm  iotarase;  j  HMi,  ^adarou 
contentos  y  alegres. 

CAPITULO  XLV. 

De  eén*  d  Cttetaa^oc  U^i  ie  Im  bt»tímeiitos  qne  lleTaba. 

Bb  esta  poerto  deGapua ,  porque  iban  muy  cargados 
de  baslimcntri<;  los  navios,  tanto ,  que  no  lo  podiau  su- 
frir, por  asegurar  la  carga,  dejó  allí  mas  de  docienlos 
quíntales  de  fcoatliDeDtos;  y  acabados  de  dejar,  se  hi- 
cieron á  la  vela,  y  fueron  navegando  prósperamente  iias- 
fa  f|iie  llesrfiron  í  un  puerto  que  los  indios  llaman  Inri- 
quitaba,  y  Jlcgü  á  él  á  un  iiora  de  la  noche;  y  por  hablar 
á  los  indios  naturales  de  él  estuvieron  hasta  tercero 
día ,  en  el  cual  tiempo  le  vinieron  á  ver  muchos  indios 
cargados  de  bastimentos,  que  dieron  asi  entre  los  es- 
palóles que  elf  llnn  eomo  entre  los  indlee  goannies 
que  llevaba  en  su  com|mñfa ;  y  el  Gobernador  los  rece- 
bió  i  Utdos  con  buenas  palabras,  porque  siempre  fue- 
ron estos  amigos  de  loe  eriiHanos  y  guerdmil  amis- 
tad;  y  á  los  prílicipnles  y  á  losdemásque  trujeron  bas- 
timentos les  dió  rescates ,  y  les  dijo  cómo  iba  á  hacer  el 
descubrimiento  de  !a  tierra,  lo  cual  era  bien  y  provecho 
de  todos  ellos,  y  que  entre  tanto  que  el  Gobermidor  tor- 
naba .  ro:^rtbfi  íifmprp  tuviesen  paz,  y  guardasen 
paz  4  los  española  que  quedaban  en  la  ciudad  de  !a  As- 
«eariett,y  Mi  ie1o|irametfenni  de  to  hacer;  y  deján- 
dolos muy  contentos  y  tl^gpat,  Mvsgintt  con  buen 
Úmpo  rio  airiba. 

CAPITULO  XI,VT. 

éUtOO  pJril  per  habíjr  i  Ins  niturslís  de  Ij  tierra  df  aquel  pUíTlO- 

A  12  dius  deí  mes  üfgó  á  otro  puerto  que  se  dice 
Itaqoi ,  en  el  cual  biso  surgir  y  parar  les  bergantiDes, 
por  hablar  i  los  naturales  de!  pnf  r(f> ,  que  son  guara- 
níes y  vasallos  de  sa  nujeslad ;  y  el  mismo  día  Tinioroa 
ftl  poerlo  grm  w6mn  de  indloi  «ergtdoe  de  bisll- 
mentospera  la  gente,  y  con  r  llos  principales,  á  los 
cuales  el  Gobernador  dió  cuenta,  como  t  los  pasados, 
tómofba  i  Imcer  el  deenriwfmiwto  de  li  tierra ;  y  que 
en  el  entre  tanto  que  volvía ,  les  rogaba  y  maadai»  que 
tuviesen  mocha  paz  y  concordia  con  los  cristianos  es- 
pañoles que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión;  y 
demás  de  pagaries  los  betümentos  que  habían  traído, 
dió  y  repartió  entre  los  mas  principnl^  y  los  demás 
aus  parieulcs,  muchos  rescates  graciosos,  de  lo  cual 
ellos  quedaron  muy  contentos  y  Uen  pigMkw;  ettnve 
con  ello<;  a^í  dos  dbs.  v  p]  m'^^mo  dio  se  partió,  yliegó 
Otro  día  á  oiro  puerto  que  llaman  Itaqui ,  y  pasó  por  ¿1, 
|Má lorgir  al  puerto  qnediendé  GmmbI, que  m 


el  que  se  Iiabia  lévulado  con  Alabare  para  lucernos  la 
guerra  que  he  dicho;  loe  cneles  vivían  en  |mz  y  concor- 
dia ;  y  luego  como  supieron  que  estaba  allí ,  vinieron  £ 
ver  ai  Gobernador,  con  muchos  indios,  otros  de  su  liga 
y  parcialidad;  loe  omlee  el  Goberaedor  reoehid  con 
muchf'i  nmrtr,  porque  cumplian  Jas  paces  que  habían  lie- 
clio,  y  toda  la  gente  que  con  ellos  venia,  venían  alegres 
y  segaros ,  porque  estos  doe,  aatandoeo  noestra  paz  y 
amistad,  con  tenerlos á  ellos  solos,  tr  l  i  l  iti m  estri- 
ba segura  y  quedaba  pacifica;  y  otro  día  que  vinieron 
les  mostró  rancho  enor  y  les  diémochoe  rescates  gra- 
cioso';, y  lo  mismo  hizo  con  sus  parientes  y  amigoe, 
demás  de  pagar  los  bastimentos  á  todos  aquellos  que 
los  trujeron;  de  manera  que  ellos  quedaron  contentos; 
7  eomo  diee  son  la  cabeza  principal  de  los  natunke  dé 
aquella  tierra ,  el  Gobernador  les  habló  lo  mas  amoro- 
samente que  pudoi  y  Ies  encomendó  y  rogó  que  se 
acordeiett  de  tener  en  pai  y  eoneonUe  toda  aquella 
tierra ,  y  tuviesen  cuidóla  He  -er.ír  y  visitará  los  espa- 
ñoles cristianos  que  quedaban  w  la  ciudad  de  la  Aa- 
cension ,  y  sieropreobedeetesco  les  ratndimienlnqtin 
mandasen  de  nombre  de  sunugeslad;  á  lo  cual 
poudieroo  que  después  que  ellos  habian  hecho  la  paz 
y  tomado  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad,  estaban 
detemfMiloe  do  lo  gurdtry  hacer  and,  esmo  tilo 
veria ;  y  para  que  mas  se  crryesc  <le  ellos ,  que  el  Ata- 
bare  quena  ir  con  él,  como  liombre  mas  usado  en  ia 
goem^y  qae  el  Guacani  coQveoie  qae  quedase  en  ta 
tierra  en  guarda  de  el!:¡ ,  pan  que  siempre  e^ttivir^sen 
en  paz  y  concordia;  y  al  GoUerna(k>r  le  paresció  bien, 
y  tuvo  en  nmebo  so  d^nsdmiento,  porque  le  pares- 
ció que  era  buena  partida  para  que  cumplieran  lo  que 
ofirescian ,  y  la  tierra  quedaba  muy  paciüca  y  segura 
cM  ir  Atabare  en  su  eompauía ,  y  él  se  lo  agradesció 
mucho ,  y  aceptó  su  ida,  y  le  dió  mas  rescates  qm  á 
otro  ninguno  de  los  principales  de  aquel  rio;  y  es  cierto 
que  teniendo  &  este  contento,  toda  la  tierra  quedaría 
en  pai,  yno  ee  eeerit  lemntir  ninguno,  do  miedo  de  él; 
y  encomenrJí^  á  Guacani  mucho  los  cristianos,  y  íl  lo 
prometió  de  lo  hacer  j  cumplir  como  se  lo  prometía;  y 
asi,  eetufo  nlíl  cnitro  dk»lnbttodo1os,contentlndolos 
y  dándolesde  lo  que  llevaba ;  con  que  los  dejó  muy  con- 
tentos. Estándose  despachando  en  este  puerto, se  le 
murió  el  caballo  al  factor  Pedro  Dorantes,  y  dijo  al  Go- 
bernador que  no  se  bailaba  en  disposición  para  seguir 
el  descubrimimfo  y  conquista  de  la  dicha  provincia  sm 
caballo ;  por  Unto ,  que  él  se  quería  volver  á  la  ciudad 
de  la  Aaeemlon ,  y  que  on  an  legar  dejabe  y  nendmriN, 
para  que  sirviese  en  el  oficio  de  factor,  á  su  hijo  Pedro 
Dorantes ,  el  cual  por  el  Gobernador  y  por  el  conta- 
dor, que  Um  «n  au  eompañia ,  fM  meeíldo  y  admilido 
al  oncio  de  fiictor ,  para  que  se  hallase  m  tí  descubri- 
miento y  cnnqiiisfn  pti  lugar  de  su  padre :  y  n»?,  s*»  par^ 
Uü  en  su  compauia  el  dicho  Atubare  (índiü  prjnppal) 
con  hasta  treinta  indios  parientes  y  criados  suyos,  en 
tres  canoas.  El  Gobernador  se  hho  á  la  vela  del  puerto 
de  Guacani ,  fué  navegando  por  el  rio  del  Paraguay  ar- 
fON,y  fMraei  tédiasdel  meedeeepliemhrellegdal 
puerto  que  dicen  do  ípannriie,  m  elcual  mandósui^ír  y 
pararlos  bergantines ,  así  para  hablar  á  los  indios  na- 
tniilei  do  «fia  tierra ,  que  MU  «anrilOB  de  su  majestad. 
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como  porqua  I*  inlormaroo  quA-tnbv  h»  indíM  del 

puerto  estaba  uno  de  la  geocrucion  de  los  guaraníes, 
ijue  liabia  csUido  capUvo  mudia  tiempo  m  poder  de  loa 
faldiús  payaguacs ,  y  sabk  iii  lengua ,  j  «abia  su  tierra 
y  «siento  donde  teuian  SUS  poebloi,  j  por  lo  traer 
consigo  para  liablarcnn  Ins  indios  payaguaes(que  fue- 
ron los  que  DUktarciu  u  Juuii  de  Ayotas  y  cristiauos),  y 
porviadeptibaber  dt;  ellus  el  oro  y  p!;iiaque  le  toma- 
ron y  robt-ron;  y  como  llt'í<ó  ai  puurto,  luego  salieron 
los  uuiuraies  de  él  con  muclio  placor ,  cargados  de  mu- 
dios  btitiinentM,  y  d  GoberiMidor  in  netSM  y  liiso 
buenos  trataniientos,  y  les  mandó  pagar  todo  lo  que 
Inijeroo,  j  ¿  los  iadüw  priocipsies  1m  dió  graciosa- 
'  mente  muebMrewates;  y  iiabfeodohiUado  y  platica- 
do con  ellos,  les  dijo  la  necesidad  qoe  tenia  del  indio 
que  Labia  sido  captiro  de  los  indios  payaguaes ,  para  lo 
lleTar  por  lengua  y  intérprete  do  lo&  iudio&,  para  los 
Atraer  á  paz  y  concocdii,  y  ftra  fjue  encaminase  el 
armada  donde  tenian  asentados  %m  piip|)los¡  los  cuales 
iftdios  lu^  aoviaroo  por  la  tierra  adeutro  i  ciertos 
JngiiwdAiodiM  á  lliwil  indio  ew  gnadOigM^ 

CAPimo  xim 

Da  ateo  eBti«  por  ma  lci|ia  pan  lae  MfaitaN» 

Dende  á  tres  días  que  los  naturales  del  puerto  delp*- 
nanic  enviaron  á  llamar  el  indio,  vino  donde  estaba  el 
Gobeniadur,  y  se  ofreció  á  ir  en  su  cooipafiia  y  eo- 
Hiirie  la  tierra  de  los  indiot  ¡njsguaes;  y  liabieodo 
contentado  los  indios  del  puerto ,  se  Inrn  fi  la  vela  por 
•Irio  del  Paraguay  arriba^  y  llegó  dentro  da  cuatro  días 
j1  pwclB  qM  dicen  4»  Gntyviiik» ,  m  donde  ooobo 
la  población  de  los  indios  guaraníes ;  eu  el  cual  puerto 
mandó  surgir,  para  hablar  á  los  indios  naturales;  los 
oHibs  «inioron ,  y  trajeron  loo  principólos  nradiM  faon- 
timentos,  y  alegremente  los  recebieron ,  y  el  Goberna- 
dor Ies  Idzo  buenos  tratamientos,  y  mandó  pagar  sus 
iMstúneutos ,  y  Ies  dió  á  los  principales  graciosamente 
inuclios  rescates  y  otras  cosas ;  y  luego  le  iaformanui 
que  la  gente  de  ¿  caballo  iba  por  ta  tierra  adentro  y 
liabía  llegado  á  sus  pueblos,  los  cuaiea  babian  sido 
bien  recebidos,  y  leshabian  prowoido  do  las  eoooo  n^ 
cesarías,  y  les  lialiian  pui.idoy  encaminado,  y  iban  muy 
adelante  coreo  del  puerto  de  UalHtaa>  donde  dsciaa 
(|aolwÍMDdooiponr«lonDodndo  Iim  bo^pntfnos. 
&bida  esta  nueva,  luego  con  roucUa  presteaa  mandé 
dar  Tela,  y  se  partió  del  ptterto  Guaymüo,  y  toé  nave- 
gando por  el  rio  arriba  con  buen  viento  de  vela;  y  el 
propio  dio  á  las  nueve  de  la  mañana  Uogdd  puerto  de 
ítabitnn  ,  donde  halló  haber  llegado  la  gente  dfi  rahn- 
ilo  lodos  muy  bueno»,  y  lo  iafariaaioa  haber  pasado 
fioo  mudü  pot  y  «oncerdio  por  tedot  los  pwoMot  do 
la  tierra,  donde  fi  ti  >!os  bübiandudo  muctias  dddíVM 
dielosresGOtOS  que  les  áieron  para  el  canúno.  . 

cAPiTi  i.o  xLvm.     •  ■ 

De  tAmo  en  c^tp  pacrio  se  cmbírruroa  lot  tsbjlloi. 

^  Hueste  puerto  de  Habitan  estuvo  dos  diaa,  ea  loo 
cnoleo  se  embarcaron  los  caballos  y  lo  pniíoioa  lodoo 
ISSCOSas  del  armada  en  la  óriU-n  qm  convenía  ;  y  [»'»r- 
4ue  la  tierra  donde  e&Ubaa  y  residían  los  indios  payu- 

yiaoi  eolabaniiif  «cqfcdi  •Üi  iMailB»  naadó  fw 
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I  iriindiodoIpnorl^do^ononie^queoolMolnlongoids 

los  indios  payaguaes  y  su  tierra ,  se  embarcase  eu  el 
bergaatin  quo  iba  por  capitán  de  los  otros,  pan  babcr 

I  sieoiproonsode  loqueiohobiadehacOT.yconbueB 
viento  do  vela  partid  del  puerto ;  y  porque  los  indios  pa- 

!  yagimesno  luciesen  ningún  d;uH>en  los  indios  guaraníes 
que  llevaba  en  su  coutpaiUa,  les  mandó  quo  todos  fuesen 
juntos  beelioo  00  un  cuerpo,  y  do  se  apartasen  de  los 
biTgiinlincs,  y  por  mucita  órden  fuesen  siguiendo  d 
viaje,  y  de  nochemandó  surgir  por  la  ribera  del  rio  á  toda 
ingenia,  y  con  bueno  guairdo  durmió  en  tiom,y  los 
indios  guaraníes  ponían  sus  canoasjunlo  á  los  bergauli- 
ues,  y  los  españoles  y  los  indios  toiuabau  y  ocupaban 
una  gran  legua  de  tierra  por  el  río  abajo ,  y  ana  lOBtv 
las  lumbres  y  fuegos  que  badán ,  que  era  gran  placer 
de  verlos;  y  en  todo  el  tiempo  de  la  navegación  el Go> 
bemador  dalta  de  comer  asi  á  los  españoles  como  á  los 
indios,  y  ibón  Ion  proteidos  y  bart(»,  que  era  grao 
cosa  de  ver,  y  cr^udc  la  abirríijin  ¡a  áú  b?  pesqueriaí 
y  caza^ie  maUbao,  que  lo  dejaban  sobrado,  y  en  etto 
.hobiouno  montofio  dounoopnoreoo  qnonndoncintt* 
Buo  eu  c!  agu  'ti ,  mayores  que  los  de  España :  estos  tie- 
nen el  UucicQ  romo  y  mayor  que  estos  otros  de  aoi  da 
España ;  llámaoloo  de  agua ;  da  nodie  oo  monHenanso 
la  lierra,  y  de  día  audan  siempre  en  el  agua,  y  en  vífD- 
do  la  geute  dan  una  zabullada  por  el  rio ,  y  métense  ea 
lo  boodo,  y  están  mucho  debajo  delagua,  y  cuando  so- 
leo onoinia,  eilte  tnliro  de  ballena  dn  díoode  se  ub»> 
liaron;  y  do  pueden  andar  á  cara  y  montería  de,  estos 
puercos  meaos  que  media  docena  de  canoas  coa  m- 
dioo,looeooloocoflM»ollooioiitaUoa,lnoti«onnpsia 
arriba ,  y  las  tres  para  abjyo ,  y  están  reparlidoB  ü 
tercios,  y  en  los  arcos  puestas  sus  üecbas,  pMtfMOO 
wHooda gao  trien eBcfana  del  agua,  lo  don irw dono* 
tro  flechazos  con  tanta  prestasa ,  antes  que  se  torne  i 
meter  debajo ,  y  de  esta  manera  los  siguen,  basta  que 
ellos  salen  de  bajo  del  agua,  muertos  con  las  heridas; 
ticaen  oiucba  conindooOBer ,  la  cual  tienen  por  bao- 
na  les  cristianos  y  aunque  no  tenian  nert><ii  isd  de  ella; 

i  y  por  mudios  lugares  de  este  rio  boy  raucbos  puercos 
do  osloo;  iba  toih  lo  fonto  en  oslo  viajo  ton  gorda  y  re- 

I  cía ,  íjue  parrsria  «níian  ontfinrp?  de  Eíprina.  Lo» 
coboUoo  ilMn  gordos,  y  nucbos  días  los  secafaeo  «O 
tioira  á  conr  y  noa¿NCC«i  olios ,  porqwlHliiin* 
chos  venados  y  áua»»,  j  olmaniniidM,  J  nlM#M^ 
y  BHidias  nutras. 

CAPITULO  XtlX. 

CóiM  patsiispn»i(A«oM  Jaaa  te  Aiotas  caaeds  te  uaurM 
áttyisiseanpBfaraB. 

A  I3ditt  del  mes  de  octubre  IM  «iFOBrtofiodi- 

cen  de  la  Caadclnria  ,  qu?  f  s  tierra  de  1<)S  indios  psj** 
guaes,  y  por  este  puerto  entró  coa  su  gente  d  capiun 
Juan  do  Ayolas ,  y  biio  su  enlnido  con  loooqMAohiV* 

llevaba,  y  tn  el  mismo  puerlocuondo  volvió  de  la  entra- 
da que  hizo ,  y  dejó  aili  que  le  esponse  i  Oomiogode 
Iralu  con  los  bergantines  que  habiko  tnddo,  y  oninm 
volvió  no  halló  á  los  bergantines;  y  oslándolos  espe- 
rando fnrdó  allí  mas  de  cnatro  raeses,yen  este  0»í¡^ 
pade&ctüjuuy  grande  Jjauiiire;  y  conoscjdo  por  1m  P** 

ligBMo  «ffw  Jlifiwi  Uto  d»  fwiiniii«<i* 
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tseoairon  á  tratar  con  ellos  íamtKaniMnte,  y  como  ami- 
gos los  dijeron  que  los  qoerian  Iterar  i  ras  casas  para 
nintenerlos  en  ellas;  y  atravesándolos  por  unos  )<«  jo- 
nales  ,  cada  do?  indlon  se  ahrajamn  con  nn  cristiano, y 
salieron  oíros  mnchos  con  garrotes,  y  dicronics  tantos 
palos  en  las  dibczas ,  que  de  esta  manera  mataron  al 
capitán  Juan  de  Ayolas  y  á  ochenta  hombres  que  le  ha- 
bian  quedado,  de  ciento  y  docuenta  que  traia  cuando 
«iM  ta  IÍ6fn  idenlro ;  y  te  edpa  di  li  miMrte  de 
tos  tuvo  elquf  quedó  con  loíb^fímntines  y  gente  aguar- 
dando allí;  el  cual  desamparó  el  puerto  j  se  fué  el  río 
abajo  por  do  quiw.  Y  «i  Joan  de  Ayolas  toa  hatlira 
adonde  los  dpjrt ,  él  se  embarcara  y  los  otros  eristiatios, 
y  los  indios  oo  los  oiataran ;  lo  cual  hizo  el  OomíJigo  de 
Irala  con  mata  ioteticion,  y  porque  Kw  indioe  loe  mato* 
sen ,  como  los  mataron ,  por  alzarse  con  li  ttem ,  como 
despuís  pnrcsció  qtie  lo  hizo  contra  Dios  y  contra  su 
rey,  y  hasta  itoy  está  alzado,  y  lia  destruido  y  asolado 
todaM|iieila  tierra ,  y  há  doce  años  que  la  tiene  tiráni- 
camente. Aquí  tomaron  los  pilotos  el  altura ,  y  dijeron 
que  el  puerto  estaba  ea  veinte  y  uo  grados  meiu»  un 
tercio» 

Llegados  á  este  puerto,  loria  h  gente  de  la  armada 
estaba  recogida  por  ver  si  podriau  baberiMtica  con  los 
indios  payagoaes  y  saber  de  elk»  Mnde  tenfain  tus  pue- 
blos; y  otro  dia  siguiente  á  las  <  rlm  df;  la  mañar  i  f  n- 
rescieron  á  riberas  del  río  iMSta  siete  indios  de  los  pa- 
jaguaes,  y  inaaM  el  Gabemador  qneaotanenle  tea  he> 
ieBálMbl*roirailaaloeeq)añole8,con  la  lengua  que 
traía  para  ellos  (que  pnra  aquel  efecto  era  muy  buena]; 
y  ansí,  llegaron  adonde  estaban,  cerca  de  ellos,  que  m 
podían  bidtlar  y  eoteader  nnoiá  otros ,  y  la  leogna  les 
dijo  que  se  llegasen  ma  -  '¡w  ^e  ptidiesen  platicar,  por- 
que querían  liablarles  y  a&cuiar  la  paz  coa  ellos»  y  que 
aquel  capitán  de  aqmlli  gente  M  era  vellido  i  olni  co- 
sa: V  habiendo  platicado  en  esto,  Io<;  in'fin<t  pregunta- 
ron sí  los  cristianos  que  agora  nocTameote  venian  en  los 
bergantines,  el  en»  de  tos  rntenot  qoe  en  ei  tiempo 
pasado  solittn  imdar  por  la  tierra ;  y  como  estaban  avi- 
sados los  españoles,  dijeron  que  no  eran  los  qoe  en  el 
tiempo  pasado  andaban  por  te  tierra,  y  quenoefamente 
venteo;  y  per  esto  que  oyeron,  se  jnntó  con  los  cristia- 
nos uno  de  los  payaguaes  y  fué  luego  traido  ante  el  Go- 
bcnmdc^,  y  allí  con  las  lenguas  le  preguntó  por  cuyo 
mandado  era  Tenido  alli,  y  dijo  que  su  principal  había 
sabido  de  la  venida  de  los  españoles,  y  le  babia  enviado 
á  él  y  á  los  otros  sus  compañeros  á  saber  si  era  verdad 
i|iie  eran  tea  qéeaBdÉvienmea  el  tiempo  pasado,  ylea 
dijese  de  ?tj  p^rfe  que  él  deseaba  ser  su  amigo,  y  que 
todo  lo  que  iwbia  tomado  á  Juan  de  Ayolas  y  los  crte- 
tlanos,  di  lo  teda  recogido  y  guardado  para  daito  al 
principal  de  los  cristianos  porque  biciese  paz  y  le  pcr- 
donn";'»  fa  muerte  do  Jnan  do  Ayolas  y  de  los  otros  cris- 
tianos, puesquc  los  hubiau  muerto  ea  la  guerra;  y  el Go- 
iieniadórle  preguntó  por  te  lengoa  qué  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata  "c.rm  h  que  tomaron  ¿Juan  de  Aynb^  y 
cristianos,  y  señaló  que  seria  basta  sesenta  y  seis  car- 
gas  que  traten  teerádiascbaneses,  y  qoe  todo  venteen 
planchas  y  on  lir!icetetes,y  cr)rnrin<:  y  háchelas,  y  vasijas 
pequeñas  de  oro  y  plata,  y  dijo  al  indio  por  te  lengua  que 
dyiM  4  su  principal  que  su  majestad  te  teibteMMdtto 
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que  fuese  en  aquella  tierra  á  asentar  te  paz  con  ellos  y 
con  las  otras  gentes  que  la  quisiesen,  y  que  las  guerras 
ya  pasadas  les  foesen  perdonadas;  y  pnessu  principal 
querrá  ser  amigo  y  restituir  lo  que  I¡abra  tomado  á  los 
españoles,  que  viniese  á  verle  y  á  iioblarle,  porque  él 
tenia  moy  gran  deseo  de  lo  ver  y  hacer  buen  tnita- 
f  miento,  y  asentarían  la  pnz  y  le  recebírin  por  va<:ri!lo  do 
i  su  n^jestad,  y  que  dende  luego  viniese, que  le  seria 
{  beebo  moy  bóen  tratamfonto,  y  para  en  seltel  de  pax 
le  envió  muchos  rescates  y  otras  cosas  pura  que  le  lle- 
vasen, y  al  mismo  indio  le  dió  rouchns  rescates  y  le  pre- 
guntó euindo  volverte  él  y  su  principal.  Este  principal, 
aunque  es  pescador,  y  señor  do  esta  captiva  gente  ( por- 
que todos  son  pescadores ),  es  muy  grave,  y  su  geute  te 
teasa  y  te  ttenen  en  rancho ;  y  at  aígono  de  toa  suyos  b 
enoja  en  algo,  toma  on  ano  y  le  da  dos  y  tres  flecha- 
zos, y  muerto,  envia  íl  llamar  su  mnjerfsí  li  ti»>np),  y 
dale  una  cuenta,  y  con  esloie  quita  el  enojo  de  la  lüuer- 
te.  Si  no  tiene  cuenta ,  dale  dea  pItMMS,  y  cuando  esto 
principa!  h  i  ri.  f'scupir,  el  que  mas  cerca  de  él  se  halla 
pone  ias  manos  juntas,  en  que  escupe.  Estas  borrache- 
rías y  otru  da  esti  nanan  tteoo  esté  friHei|itl,  y  en 
I  todo  el  rio  no  hay  ni-rtin  tnilin  tenga  las  cosas 
que  este  tiene.  La  lengua  de  este  ie  respondió  que  él  y 
so  prlDcipnl  sartal  alH  olio  ^  damtB¿a,yeDaquo- 
Ite  pártete  fuadd  a^aiiiMlo. 

CAPITULO  L. 
C4iio  ao  tond  la  leofu  al  Mt  Imtit  ytt  WMaa  iit  ttrrir 

I  Pasó  aquel  día  y  otros  cuatro,  y  visto  que  no  volvían, 
I  matidú  llamar  la  lengua  que  el  Gobernador  llevaba  do 
I  ellos,  y  le  preguntó  qué  le  parescia  de  te  lar&nn  del 
indio.  Y  dijo  que  él  teoia  por  cierto  que  nunca  mas 
volvería,  porque  los  indios  payaguaes  eran  muy  roaoo- 
aea  y  canteleaea,  y  ^  habian  dtebo  qae  su  principal 
qui^ria  pai  y  qneria  tentar  yentretener  los  cristianos  y 
!  indios  guaraníes  que  no  pasasMi  adelante  á  boseariiis 
en  sus  pueblos,  y  porque  entra  tanto  que  eeperabaoi  sa 
principal,  ellos  alzasen  sus  pueblos ,  mujeres  y  hijos ;  y 
que  asi, creía  que  se  habian  ido  huyendo áescondcr  por 
el  río  arriba  á  alguna  parte ,  y  que  le  parescia  que  lúe* 
go  teibia  de  partir  en  su  seguimiento»  que  tenia  por 
cierto  que  tos  ulcanzaría,  porque  iban  muy  embarazados 
y  cargados;  jf  que  lo  que  á  éi  ie  páresete,  como  hombre 
que  sabe  aqneHa  tierra,  que  tea  fndioa  payagnaosnopiH 
rarian  hasta  la  laguna  ima  generación  qur  llama 
los  maltraes,  á  los  cuales  mataron  y  destrujoron  estos 
tedios  payagoaas,  y  aa  habian  q^odarado  od  su  tierra, 
fior  -ex  muy  ri!inniln:a  y  de  grandes  pesquerías;  jiucgo 
mandó  el  Goberuador  alzar  los  bergantines  00a  todas 
laseanoaa.y  Aié  navegando  por  drf»arriba,yeiitaa 
partes  donde  surgía  parescia  que  por  la  ribera  del  rio 
iba  gran  rastro  de  ta  gente  de  los  {myaguaes  que  iban 
por  tierra,  y  (según  te  lengua  dijo)  que  ellos  y  las  mu- 
jeres y  hijos  iban  por  tierra  por  Moaber  en  las  canoas. 
A  cabo  de  ocho  días  que  fueron  navegando,  llegó  á  te 
laguna  de  los  mataraes,  y  eutrú  por  ella  sin  baUar  allí 
leaiQdioa,yentráconfaniÍladde  te  gante  por  tiena 
para  los  bn^rtr  y  tratar  con  ellos  las  pnce- ;  y  otro  dte 
sitúente,  visto  que  no  porescian,  y  por  no  gastar  mai 
biglbi^Bl^g    balite  jjggid^fi^i^iifljdjjflqifflilliw 
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lus  11) ¡sinos  guaxarapos ,  á  los  cuales  babló  con  la  len^ 
gua  y  les  dijo  lo  que  habia  dicho  álos  otros  del  río  abar 
jo,  para  que  diesen  la  obediencia  á  sa  majestad,  y  que 
dándola,  él  los  ternia  por  amigos,  f  anii  la  dieron  to- 
dos, y  entre  ellos  habia  un  principal ,  y  por  ello  el  Go» 
boriiador  les  dió  de  sus  rescates  y  les  ofreció  que  haría 
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noi  y  iodioii^qaniiks,  los  mlet  htUtn  hollado  dor^ 

tas  canoas  y  palas  de  ellas,  que  habian  dejado  debajo 
del  agua  escondidas,  y  vieron  el  rastro  por  donde  iban; 
y  por  no  detenerse,  el  Gobernador,  recogida  la  gente, 
¿guió  su  viiije  llevando  las  canou  junto  coo  loa  ber- 
gantines ¡  fué  navegando  por  el  rio  arriba ,  unas  veces 
á  la  vela  y  otras  al  remo  y  otras  á  la  sirgn,  á  causa  de 

las  muclias  vueltas  del  rio,  basta  que  llegó  i  la  ribeia,    por  ellos  todo  lo  que  pudiese ;  y  cerca  de  estos  indios, 
donde  liaynnirlioí  ¡'ir!i(i!i's<!o  canafíslola.loscuales  son     en  aquel  parnje  doel  Gobernador  estaba  con  los  indios, 
muy  grandes  y  uiuy  poderosos,  y  la  caíiaG&lola  es  de  |  eslabu  otro  rio  que  venia  por  latiern  adentro,  que  se- 
cesi  palmo  y  medio,  y  es  tan  gruesa  como  tres  dedoe. 
La  gente  comia  inuclio  do  olla,  y  de  dentro  es  muy  me- 
losa; 00  hay  dircreocia  oadaá  la  que  se  trac  de  las  otras 
ptrUisi  España,  salvo  ser  mes  gruesa,  y  algo  áspera  en 
«I guato,  j  cáusalo  como  no  se  labra;  y  de  estos  ár- 
boles hay  mas  de  ochenta  juntos  en  la  ribera  de  este 
rio  del  Paraguay.  Por  do  fué  navegando  hay  muchos 
frutas  sal vajesqne  los  españoles  j  indios  comian ,  entre 
las  cuales  hay  una  como  un  limón  ceuli  muy  pequeño, 
así  en  el  color  como  cáscara ;  en  el  agrio  y  en  el  olor  no 

diOeraiallbnon  ceuti  de  ¿peSa,  que  será  como  un  I  Ilaaaaba Paehaaa^ el óial  volvió á  la  tierra  de  Guacam, 


ria  leo  anebo  como  la  aidladdel  rio  Paiasnay;  i 

ria  con  tanta  fuerza  el  agua,  que  era  espanto ;  y  este  río 
desaguaba ea  el  Paraguay,que  venia  de  bácia  el  Brasil, 
y  era  por  donde  dieen  lee  antiguos  qne  vhio  Garcfo  ú 
portugués,  y  biro  guerra  por  aquella  tierra,  y  habia  crw 
trado  por  ella  con  mochos  indios,  y  le  habian  hedía 
muy  gran  guerra  en  ella  y  destruido  muchas  poMadt- 
nea,  y  no  traia  consigo  mas  de  ciaco  criatlanott  y  toda 
la  otra  eran  indios;  y  los  indios  dijeron  que  nunca  mas 
lo  Itabian  visto  volver;  y  traía  consigo  un  mulato  que  se 


huevo  de  paloma ;  fsia  fruta  es  en  la  lioja  como  del  li- 
món. Uuy  gran  diversidad  de  ¿rboles  y  frutas,  y  en  la 
diversidad  y  eitraBeia  de  loa  peacadaa  grandea  dife- 
rencias, y  los  indios  y  españoles  mataban  va  el  rio  cosa 
que  no  se  puede  creer  de  ellos»  lodos  los  diaa  que  no 
hacia  tiempo  para  navegar  á  la  vehi;  y  eomo  las  canoas 
son  ligeras  y  andan  mucho  al  remo,  tcnian  tugar  do  an- 
dar en  ellas  cazando  de  aquellos  puercos  del  agua  y  nu* 
trias  (que  hay  muy  grande  abundancia  de  ellas);  lo  cual 
era  muy  gran  pasatiempo.  Y  ponjue  le  paresciú  al  Go- 
beriiadur  que  ú  pocas  jornadas  ilegariamosá  la  tierra  de 
una  generación  de  indios  que  se  llaman  guaxarapos, 
que  están  en  la  ribera  del  río  Paraguay,  y  estos  son  ve- 
dnos  que  contratan  con  los  indios  del  puerto  de  los 
Reyes,  donde  íbamos,  que  para  ir  alli  coo  tanta  gente  de 
navios  y  canoas  y  indios,  se  escandallzarian  y  meterían 
por  la  tierra  adentro ;  y  por  los  pacifícar  y  sosegar,  par- 
tió la  gente  del  armada  en  dos  partes,  y  el  Gobernador 
tomó  cinco  bergantines  y  la  mitad  de  las  canoas  y  in- 
dios que  en  ellas  vcnian ,  y  con  ello  acordó  de  se  ade- 
lantar, y  mandó  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  que  con 
los  otros  bergantines  y  las  otras  canoas  y  gente  vinie- 
sen en  su  seguimiento  poco  i  poco,  y  mandó  al  capitán 
que  gobernase  toda  la  gente,  c«pariolcs  yindio?,  mansa 
y  graciosamente,  y  no  consintiese  que  se  desmandase 
ningún  español  ni  indio;  y  así  por  él  rio  como  por  h 
tierra  no  consintiese  á  ningún  natural  liacer  agravio 
ni  foena,  y  hiciese  pagar  los  mantenimientos  y  otras 
cosuqnelos  bdios  natunlea  contratasen  con  los  es- 
pafiolesy  con  los  indios  guaraníes;  por  manera  que  se 
conservase  toda  ta  paz  que  convenía  aí  servicio  de  su 
mig^^d  y  bien  de  la  tierra.  El  Gobernador  se  partió 
con  loa  cinco  bergantines  y  Issesnoas  que  dicho  tengo; 
y  asi  fué  navegando,  hasta  que  un  dia,  á  18  de  octubre, 
llegó  á  tierra  de  de  losjndios  guaxarapos,  y  salieron  lias- 
te tretafa  in^Dos^y  paninw  alH  feabergenraéi  ycanoaa 
hasta  hablar  aquellos  indios  y  ascj-nirarlcí,  y  tí  inar  de 
ellos  aviso  de  las  generaciones  de  adelante,  y  salieron  en 
lafaVdscifotianos  por  su  naiidBdo^  porque  los  in- 
te Mtiem  los  HaiAabaa  y  se  venían  para  ellos;  y 


y  el  mismo  Guacani  le  mató  allí,  y  el  García  se  volvió  ai 
Brasil;  y  que  de  estos  guaranies  que  fueron  con  Garcia 
habiatt  qtMdado  niueboa  penüdoaper  h  llaira  adantroi, 

y  que  por  alli  hallaría  muchos  do  ellos,  de  quien  podria 
ser  informado  de  lo  que  Garda  había  hecho,  y  de  lo  que 
érala  tierra,  y  que  por  aquella  tierra  habilaban  unoa 
indios  que  se  llamaban  chaneses,  los  cuales  babian  ve- 
nido huyendo  y  se  habían  juntado  con  los  imlios  soco- 
cies  y  xaqueles,  los  cuales  habitan  cerca  del  puerto  de 
los  Reyes.  Y  vista  esta  relación  del  indio,  el  Goberna- 
dor se  pasó  adelante  á  ver  el  rio  por  donde  habia  saliiio 
García,  el  cual  estaba  muy  cerca  donde  los  ludios  gua- 
tarapoaae  le  mostoirany  haUaron;  y  llegado  á  la  boca 
del  rio  que  se  llama  Yapancme,  mandó  sondar  la  bo- 
ca, la  cual  holló  muy  honda,  y  asi  lo  era  dentro,  y 
tnüa  muy  gran  cOTrienle,  y  de  una  banda  7  otra  teaia 
mudos  arboledas,  y  mandó  subir  por  él  una  legua 
arriba  un  bergantín  que  iba  siempre  soudando,  y  siem* 
pre  lo  hallaba  mas  hondo,  y  loe  mdíos  guaxoraposls 
dijeron  que  por  la  liben  del  rio  calaba  todo  muy  po- 
blado de  muclias  geBfliaeiones  diversas,  y  eran  todos 
indiosque  sembraban  maiz  y  mandioca,  y  tenían  muy 
grandes  pesquerías  del  rio,  y  tenían  tanto peacadocuan- 
to  querían  comer, yqua del  pescado  tiencnmuchaman- 
teca,  y  mucha  caza;  y  vueltos  losque  fueron  á  descubrir 
el  río,  dijeron  que  hablan  visto  mucbea  humea  par  la 
tierra  en  la  ribera  del  rio,  por  do  parcscc  estar  la  ribera 
del  rio  muy  poblada ;  y  porque  era  ya  tarde,  mandó  sur- 
gir aquella  noche  frontero  de  la  bocada  aate  rio,  á  la 
falda  de  una  sierra  que  se  llama  Santa  Lucia,  que  »  por 
donde  había  atravesado  García;  y  otro  dia  de  mañasa 
mandó  i  los  pilotos  que  consigo  jJevaba,  que  tooaaiSi 
el  altura  de  la  boca  del  rio,y  e^endies  ynnaMgVidM 
y  un  tercio.  Aquella  nodie  tuvimos  allí  muy  gran  trt- 
bijo  con  un  aguacero  que  vino  de  muy  graude  agua 
y  viento  muy  recio,  y  la  gente  íilderoo  muy  grandes 
fupgnf;,  y  durmieron  muchos  en  tierra,  y  otros  en  los 
borgantines,queestabanbien  toldados  de  esteras  yciie^ 
ras  de  venidos  y  dantas.  ,  v 
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COMSHTARIOS 


cAPrroLO  tí. 


Di>  tórna  hjLhron  los  fuaurspo-  .1!  C  ibcrnjdor. 

Oiro  dit  por  la  aMMoa  viaieroo  lot  indio»  ^iiuara- 
pot  qoe  él  dh  wam  había»  wtaJo  tm   Gobwiiür , 

yvcniaoendos  caooas ;  trujeron  pescado  j  carne,  qM 
dieron  i  !n  f*entf> ;  y  dcípués  que  hobieron  liablado  con 
tí  Gobenuidor,  les  pagó  de  sus  rescates  y  se  despidió 
dveitot,  diciáadolea  qm  aieapM  lat  tanib  p«r  Miisn 
y  te-  f3vor?5ceria  CQ  lodo  loque  pudics?  ,  y  porque  el 
Gobernador  dejain  otros  navios  coo  guille  y  muciias 
casoaaeon  MíÍn  gnararinaatamigos,  ¿I  los  rogaba 
que  cuartdn  allí  llegasen,  fuesen  de  ellos  bien  recobi- 
dos  y  bien  tratados,  porque  haciéndolo  asi ,  los  crisiia- 
MtyiadiM  nolatlnrlHi  mal  oí  daño  ninguno;  y  ellos 
sek)  promelieroD  an9Í( aunque  no  lo  cumplieron).  Y 
túvose  por  cierto  que  un  cristiano  dió  la  causa  y  tuvo 
Ja  culpa  (como  diré  adekaie);  y  ansí,  se  parliú  de  estos 
iodios,  y  rué  navegando  por  el  rio  iniba  todo  aquel  dta 
ron  buen  viento  (ir-  vela,  y  i  la  puesta  del  sol  llegóse  á 
unos  pueitlus  de  judios  de  la  miama  geaeracioB,  que 
nmhuiwmoig»  hifbanjmto  alagua,yporao 
pertlcrcl  tiempo,  que  crn  hiinio^  pasó  yor  ellos  sin  se 
detener;  son  labradores  y  siembran  maíz  y  otras  raíces, 
7  dutn noclM  i  la  pesquería  y  caaa ,  porque  bay  mu- 
cJia en  grande  abundancia;  aodan  en  cueros  elionyma 
mujeres,  excepto  algunas,  que  aodfin  tnpndas  sus  vei^ 
S&odsas; librease  lascaras  con  unas  púas  de  rayas,  y 
iMbnMThftar^iis  traen  bonÍid4w;siid>a  por  loa 

riosen  canoa?,  no  caben  en  el!??  ma';  H'*  á'y^  ó  trc<!  ppr- 
COMS;  son  Uio  ligeras,  y  ellos  tan  diestros,  y  al  remoan- 
4HiUaMd»rionbl^f  lio  nrrilM.qne  pareace  que 
van  vo!nn(In,  t  un  berRantin  {  luiiqin^  allú  son  lieclios 
de  cedro )  al  remo  y  á  la  vein,  por  ligero  que  sea  y  por 
Imao  lleropo  que  bap,  aunquoM  Hwe  h  «■BOftMa  dt 
-dos  remos  y  el  berganlin  lleve  una  docsM,  no  hipaado 
«kMuar  i  y  háoense  guerra  por  el  rio  mi  canoas,  y  por 
]*lií«n,  y  todavía  entre  ellos  tienen  sos  contratacio- 
nes, y  loj  guoxanpat  laidni  canoas,  y  toa  paysguaes 
se  las  dan  también,  porque  ello-!  le^  dnn  nrro<;  y  ñc-cha'=. 
«anatos  bao  nieoester,  y  todas  ias  otras  cosas  que  ellos 

idnaaairataaiaa;  rwai,milSm$ft§Maímág<»,  y 


aFITULOLU. 

©eciimn  los  indios  d«  la  tierra  tienen  i  riñr  en  ti  costa  del  rio. 

Cuaudo  las  aguas  estin  b^jaslos  naturales  de  la  tierra 
adentro  se  vienen  á  vivir  i  la  ribera  con  sus  hijos  y  mu- 
jeres á  gozar  de  las  pesquerías,  porque  es  mucho  el  peie 

que  matan,  y  esl«  muy  fiordo;  e^tán  en  esta  buena  vida 
baikiidu  y  caotando  lodos  ios  dius  y  ks  nocbM,como 

•mienzanácrescer,  qnce»;  por  enero,  rní^lrcnscá  rfrnp;<>r 
-i  partes  Sóforas,  porque  las  aguas  cresccn  seis  brazas 
«añila  «Hiow'dalia  banntoets,  y  por  aquelta  tierra  la 
extienden  por  imos  llanoí  adelaiilc  niLis  de  cien  leguas 
la  tierra  adentro,  que  paresce  mar,  y  cubre  los  értMies  y 
fatomqaeper  la  tima  «Min  y  pesan  los  navios  por 
«odroa  de  ellos;  y  esto  acontesce  todos  lae'aieadii 
mundo  ordinaríamento,  y  pa^esto  en  el  tiempo  y  co- 
yuntura cuando  el  sol  oarle  dei  trópieo  de  allá  y  viene 
HA. 


para  el  trópico  que  está  acá,  que  está  sobre  la  bocn  d«<l 
fiedai  Oro;  y  toa  anUnlea  delrio, «bando  el  agua  llega 
encima  de  las  barrancas,  ellos  tienen  aparejadas  unas' 
canoas  muy  ^pandes  para  este  tiempo,  y  eo  medio  de  !ns 
caaeaiewHidM  ó  tres  cargas  de  barro,  y  hacen  un  lo- 
gan; y  hecho ,  métese  el  jodio  en  ella  con  su  mujer  y 
bijoeycasa,  y  vanse  con  lacrescicnte  del  agua  dondo 
quieren,  y  sobre  aquel  fogón  hacen  fuego  y  guisan  do 
«amor  y  «e  etUanian ,  y  ansí  andan  euaira  aieaet  dél 
año  que  tura  esla  cr^sciente  de  las  s^m'^:  v  como  !a<i 
aguas  andan  crescidas,  sallan  en  algunas  tierras  que 
quedan  deacnbiortBS,  y  allí  matan  «enadot  y  dantas,  y 
Ciras  salrnjinas  que  vun  huyendo  del  afii^a  ;  y  como  la? 
aguas  hacen  repunta  para  volver  á  su  curso,  ellos  se 
vueNea  casando  y  paseando  eom»  Imb  fdo,  y  naillen 
de  sus  cunoas  hasta  que  tus  barrancas  están  descubier< 
tas,  donde  ellos  suelen  tener  sus  c;i«a<; ;  y  en  ro<?a  de  vpr, 
cuando  las  aguas  vienen  bajando,  la  gran  r  j)iüdad  do 
pescadoqnadii^el  agua  per  la  tierra  en  ^  y  cuando 
esto  acaesce,  que  es  en  fin  de  mnrro  y  abril,  todo  este 
tiempo  hkde  aquella  tierra  muy  mal,  por  estar  la,tierra 
enipenaoiiadi;eo«iletiaaipeledeale«  da  iatiem,y 
nosotros  con  elIo";,  whivimos  lunlos,  que  pensamos  mo- 
rir; y  como  entonces  es  verano  en  aquella  tierra,  es  ifl" 
comportable  de  «ufrir;  y  siendo  «I  mea  de  abril  ce» 
mienian  á  estar  buenos  todos  los  que  han  enfermado. 
Todos  estos  indios  sacan  el  hilado  quo  hnn  mpuesler 
para  hacer  sus  redes,  de  unos  cardus;  niacliácanlos  y 
écbanlos  en  un  dánago,  y  después  que  está  quince  diit 
allí,  ráenlos  coo  unas  conchas  de  almejooes,  y  sale  cu- 
rado, y  queda  mas  blanco  que  |a  nieve.  Esta  £ente  no 
tenían  principal,  poeslo  qoe  en  la  tierra  loe  liay  «nica 
todos  ellos ;  mas  esins  son  pescadores,  salvajes  y  sal- 
teadores; esgente  de  írontera;  todos  los  cuales,  y  otros 
paeUooque  eilán  á  la  lengoa  del  agua,  por  da  «I  Geber- 
nador  pasó,  no  consintió  que  ningún  eapañiM  ni  indio 
guaraní  saliese  en  tierra,  porque  no  se  revolviesen  con 
ellos,  por  los  dejar  en  paz  y  couteulos;  y  les  repartió 
graciosamente  mucbeireieates,  y  les  avisó  que  ven>an 
oíros  navios  de  cristianos  y  de  indios  guaraníes ,  ami' 
gos  suyos;  que  los  tuviesen  por  amigi»  y  que  tratases 
bien,  Yeade  caminando  un  Tiémes  de  niiBana,llaBfaa 
á  una  muy  gran  corricnlp  drl  rln,  que  pasa  por  enlre 
unas  peñas  cortadas,  y  por  aquella  corriente  pasan  tan 
graaeaatid^  de  pexes  que  se  Uamaa  dorados,  que  e* 
infinito  número  de  ellos  los  que  coalinuo  pasan,  y  aquí 
es  la  migor  corriente  que  hallaron  eo  este  rio,  la  cual 
pasamos  con  les  navios  á  la  vela  y  al  remo.  Aqiü  malar 
roo  los  españoles  y  imlios  en  obra  de  una  boca  mif 
gran  cantidad  de  florados,  que  bobo  cristianoque  matd 
él  solo  cuarenta  dorados ;  son  tamaños,  que  posan  me- 
dlaanrahacada  ww, 7  algnaee  pasea  arroba;  es  nwy 
hermoso  pescado  para  comer,  y  el  mejor  bocado  de  él 
ei  la  cabeza ;  es  muy  girase  y  sacan  de  él  mucha  mante- 
ca, y  los  que  le  eemeneon  eHa,  andan  siempre  muy  gor- 
dos y  lucios,  y  b^bi'ndo  el  L  idiJo  deellos,  enun  mesloe 
que  lo  comen  se  de&pcjaa  da  cualquier  sarna  y  lepra 
que  tenga;  de  eala  manera  fué  navegando  con  buen 
viento  de  vela  que  nos  hizo.  Undia  en  latlfd%i  21»diaa 
del  mes  de  octubre,  llegó  á  una  división  y  apartamíao- 
tonque  el  ño  hacu,  q«e  m  luciao  tres  brazos  de  río :  et 
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878  ALVAR  M  ReZ  CABEZA  DE  VACA. 

una  áé  los  brazos  cni  uoagraado  lagoaa  á  la  cual  Ua-  L  los  iodios  de  kM  piudiloa  Im  bahian  salido  4  naüM 
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cl  norte  por  !d  tierra  adentro,  y  ios  oiro»  brazos  oí  octm 
d«  ellos  es  4»  büeua.  color,  y  un  poco  idm  s^oio  se  vio- 
iw  á  iurtt;  y  iMM<  ,fttÉ  é^tamiétm  mn^imtm  Infla 
quell^^  á  ta  boca  de  un  rio  tT^ie  entra  por  la  tiierr» 
adentro,  4  la  maso  iaquiorda » 4  la  parle  del  poniente, 
ÚMá»  se  plerdtcl  reame  del  rio  del  Paraguay,  i  cama 
de  otros  machos  ríos  y  grande»  hgam  en  esta 
parte  están  dividiMos  y  apnrtodo^;  de  manera  que  son 
lanías  las  bocas  y  «iitra<las«leclio9,  que  aun  los  indios 
natarales  que  andan  fiempra  «n  é\m  con  %m  canoas, 
Mía  dificultad  las  cono^cpti ,  t  [¡ionlim  inuffia-  vprf<; 
por  ellas.;  éate  río  por  donde  eutr^  el  Gebemador  io 
llana»  kíi  indios  oatoraies  áe  aquella  tterra  IgaaM, 
que  quiere  decir  agua  buena  ,  y  corre  »  la  laguna  en 
ooestrofavor;  y  como  hasta  entonces  liabínmo<i  ido  ngua 
•Rílw,  antnAMMieBla  lagawr  Ibamos  agua  ahajo. 

CAPU  LLO  LIIL 

En  lo  boca  de  este  río  mandó  el  Gobernador  poner 
muchas  seFmles  de  árI)o!et!  cortados ,  y  hizo  poner  tros 
craces altas,  pera  que  los  uavíes  entrasen  por  alH  tras 
ti,  y  M  en  asan  h  aufndfe  ftit  esta  Ha*  FtrfnMia  aave" 
pnn  ln  á  rcm)  Iresdlas,  á  cabo  de  Kw  cu;''r<í  '^i'r  i  M 
rio  «y  fué  navegando  por  otros  dos  brazos  del  río  que 
laláaé»  la  lafBÉa,  muy  grandes;  y  i  t  das  Mflte% 
una  hora  antes  del  dia ,  llegaron  4  dar  en  unas  sierras 
qtíe  están  en  medio  del  rio ,  muy  altas  y  redondas,  qne 
la  hecíiura  de  ellas  era  comu  una  canítpana ,  y  iútifnpre 
yendo  pera  arriba  ensangostándose.  Estas  sieim  están 
peladas,  y  no  crian  yerba  ni  /irh  !  ninptm«,  y  son  ber- 
mejas; o^RM»  que  tíeoeo  niuclio  meta) ,  porque  la 
oln  tierra  qiw  asiá  Hiar»  del  ff«,  «I  la  eomaraa  y  para- 
je délas  tierras,  es  muy  mnníriosa  ,  de  grandes  árboles 
y  de  mueha  yerba ;  y  porque  les  sierras  que  están  en  d 
ria  M  limes  tuda  d«  eat*,  parases  ae&al  que  tienen 
mucho  metal ,  y  un^',  donde  lo  hay,  no  cria  árbol  ni 
je^;y  los  indios  nos  deciaa  que  en  otros  tiempos  sus 
líaaadaásnaabait  da  allf  al  natal  Manco ,  y  por  no  lef  ar 
aparsfaéaniDOTW  ni  fwididores,  ni  los  lierramientas 
qi!»  prsn  menester  para  ratar  y  buscar  hi  ihm ,  j  por 
la  grati  eulermedad  que  dió  en  la  geute,  no  bizo  «I  Go~ 
benintop  inaear  ai  metal ,  y  también  lo  dijó  para  trnth 
do  ol»  tea  folWese  por  bIH  ,  porque  estas  síerrat  caen 
cerca  del  puerto  de  los  Reyes,  tom4ndolas  por  la  tierra. 
YMaonarinando  per  ^  rio  arriba,  entrame»  por  otra 
borfi  '>ira  laguna  que  tiene  mas  de  nm  !r::tin  y  me- 
dia de  ancho,  y  salimcw  pon  otra  boca  de  la  tnt«ma  laga- 
ña; fuimos  par  M  hraao  dadla Jnntii#hTlam-PÍrm«>, 
y  fuímono^:  f\  pnner  aquel  dia,  á  Ins  die^  horas  de  la  nna- 
fiana,  4  lo  entrada  de  otra  laguna  donde  tienev  so  asien- 
to y  pueblo  los* indios  sacocies  y  xaqueses  y  chaneses;  y 
no  quiso  cl  Gobernador  pesar  de  allí  adelante,  porque 
le  parescid  qne  debía  enviar  4  bacer  saber  4  los  fodim 
su  venida  y  les  avisar;  y  hiego  eovid  en  ooa  cano»  4 
wat  tangoa  ca^ttMs  ériUlUMa  para  qaa  lia  IwUaeen 
de  parte ,  y  Ies  ro|:?iísen  qne  If^  vinir^^en  á  ver  y  S  ha- 
blar; y  luego  so  partid  la  canoa  coa  la  lengua  y  cristia- 
Ms,  y  á  iatJiMa  da  la  taada-vniTfSMB,  y  dijeren  que 


Vil  pifo»;  '^nbt.'in  cómo  venían,  y  ^iin  -If^irjhTn  mocho 
ver  al  Gobernador  y  4  lOa  orisliaoos;  y  dijeron  eatoB> 
oes  que  las  aguas ImMHnlafaéa  mnelií»>y  qne  por  aqaa* 
lio  la  canoa  había  llegai^o  r  on  murbo  {rübajn.  a  f]ueeri 
necesario  que ,  para  que  ios  navios  pasasen  aqsdios 
bajos  que  luibia  buta  Negar  al  pnartvwlaa Reyes ,  los 
descargasen  y  aüjaaao  para  pasar,  porque  de  otra  m¿~ 
aera  no  podían  pasar,  porque  no  había  agua  poco  nal 
de  un  patiuo,  y  cargados,  pedían  los  navios  eiacoy  seis 
palmos  de  agua  para  pmler  navegar,  y  este  banco  y  bqs 
e<5í;ihn  Cf-rcn  del  puertn  de  Ids  liere?.  Oíro  dia  de  msíi». 
na  el  Gotmniador  mandó  partir  loa  navios,  geate,  imiios 
y  eriitianaa,  y  qi»  AnamkMmpnda  al  iMinhaaia  iie< 

gar  al  btijo  qne  habian  d?i  pn=;ar  lo<:  navios,  ymioJá 
salir  toda  la  gante,  y  que  sallasen  al  agua ,  Iscnal  as 
laaéaba  ilaRidilla;y  poaaloa  laa^iadlaaymidiaMsl 

l:^  Iiorilüív  !;u1(>«i  del  berganlin  que  se  llam;iha  Saní 
Márcos,  toda  ia  gente  que  podía  caiier  por  los  ladea  del 
bcrg^mtia  lo  pasaron  i  hombro  y  eaal  an  peso  y  fmm 
de  brazos ,  sin  qne  lo  descargase,  y  taró  el  bajo  mas  ds 
tiro  y  mciVin  do  arcabuz;  fué  mny  gran  trabajo pasaila 
4  iuena  de  trrazos,  j  después  de  pasado ,  los  BBÍsnasi9» 
dina  y  cristianos  pasaieii  laaotma  bmiñnlInmaaBU 
bnjn  que  el  primero  porque  no  eno  tan  gnodes 
coreo  el  primero ;  y  despoés  de  pawtaaea  el  i 


bailamos  en  la  ribera  muy  pnin  copia  de  gcnledeld 
naturales ,  que  sus  mqjeres  y  hijos  y  alio»  eMabaa  aspi- 
rando; y  asl,sBUéalGaliam4oreeBlodnl8einla,y 
todos  dios  se  vinieron  4  él,  y  41  les  informí^  c  m  si 
majestnd  l^^  eombe  psra  que  les  apercibiese  y 
nestasü  qu«  fuesen  cristianos,  y  recebíesan  la 
crisliaiia,  y  creyesen  en  Dios,  criador  del  cielo  j  dala 
tierra ,  y  á  sor  vasallos  de  su  majestad  ,  y  si' iidolo,»» 
ríap  amparados  y  defendidos  poe  el  Gobernador  y  por 
laa  ^  trda ,  da  ana  anamlflo»  y  da  qnian  Ies  «püiaa 
hacer  mal,  y  qne  siempre  serían  bien  tratados  y  aiira- 
dos,  cosM  su>  myestad  lo  mandaba  qaa  lo  bécicii»  J 


Siemprak)  hacia  4  todos  ios  que  lo  eran  ;  y  Inpconwo- 
dd  Uamar  los  décigos,  y  i<|»di^o  c4aio  queria  luef»  ti^ 
ear  una  fglas»  donda  lo»  dijasan  misa  y  lea  airsssl* 
cios divinos,  para  ejemplo  y  consoladon  de  los  oin» 
cristianos ,  y  que  eBos  tuviesen  especial  cnidsdo  de 
ellos.  E  hizo  hacer  una  cruz  de  madera  grande ,  Ia4ni 
mandó  ynear  janto  4  hi  ribera ,  debajo  de  unas  pal»is 
altas,  en  presencia  de  los  oficiales  de  su  majestadyde 
otra  Boctu-gent»  foe  aUi  se  bailó  {Nreeante;  y  mte  d 
aaeriiMnnde  la  fwdmilatnm^ln  poaaalan  »la  ÜsBa 
en  nombre  do  su  majestad,  como  tif^rra  r^m  nwi- 
mente  se  daseabna;  y  babiende  paciticade  las  oaoro* 
les,  d4ndal»d»anarBaaifca.y  aiwaeaaaa,  mandiaf» 
sentarlos  españdcs  en  ia  ribera  de  la  lupina,  ?  junít 
con  olla  los  indtea  goaranias,  ladwtoscnalesdyj 
spereibió  que  no  Mdesen  diAt  il  ftiarat  ita*a«" 
Bitgmi»t  laaimiios  y  natnnlas  de  aqud  pnerta,  putf 
ernn  nmipros  y  vaiallos  de  su  majestad,  y  loa  niaad4j 
defendió  no  fuassn  4  so»  p«ebb>«  y  cwaa,  porf»  IM 
qaa  li 
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allenra ,  es  por  ver  i;ue  los  Indios  y  eristianos  vaa  i  stn 
cuas,  y  les  revuelven  y  toman  iasoosillas  que  tienen  m 
•Hai;  y  que  si  tratasen  y  rescatuson  con  ellos,  les  paga- 
sen lo  que  trajesen  y  toina«^n  de  smNaoMM;  f  ü  otra 
cosa  iúcieaáa ,  serían  castigados. 

CAPITULO  LIV. 
OetAaa  k»  faidl««  étl  paerto  4«  loa  Kejtt  ion  lateatom. 

ÍAtinlKoitÚB  eftts  piwrto  éé  \ot  ttejM  ton  MwtA^ 

res ;  siembran  maíí  y  mandrora  (epic  fs  ol  cn7nbr  de  laS 
Indias),  siembran  mandobies  (que  son  comoaveilanas), 
y  de  «fti  fruta  hay  gran  atrandancia;  y  siembrandos 
teces  en  el  nño ;  es  tierra  fértil  y  abondo^n ,  así  dt»  man- 
teniniíentos  de  caza  y  pesquerías;  crían  h»  indios  mu- 
dios  patos ,  en  gran  cantidad ,  para  defenderse  de  los 
grillos ,  como  tengo  dicho.  Crían  gallinas,  lascoalwen- 
cierran  de  noche,  por  miedo  de  los  morcíélagos,  que  Ies 
cortan  las  crestas,  y  cortadas,  ius  gallinas  se  mueren 
■tMgo.  bint  iiMreiélÉ0Ot  son  imm  mala  nbandqi, ; 
ímv  mnclios  por  el  rio  gne  son  tamaños  y  mayores  qnc 
tórtolas  de  esta  tierra ,  y  cortan  tan  dalcemente  con  ios 
dhnCMf  qtNI  al  qw  iQSnrdd,  no  to  sioDtOí  y  nunca 
muerden  nf  hombre  sino  os  en  las  lumbres  de  los  de- 
dos de  tos  piés  ó  de  las  manos ,  ó  en  el  |ñco  de  la  nariz, 
yélqoeaita  fesmuerde,  aunque  haya  otroa  mudios, 
09  morderá  sino  al  qne  ooménxd  á  morder;  y  estol 
mnerden  do  noche  y  no  pnre^ccn  de  din ;  tenemos  que 
hacer  en  defenderles  las  orejas  de  los  caballos;  son  muy 
anlgosde  irámorderen ellas, yen  entrando  nn mor- 
ciétago  donde  están  los  caballos,  se  desasosíepnn  tanto, 
qoe  despiertan  á  toda  la  gente  que  hay  en  ia  casa ,  y 
lartt  qne  lotnatao  6  ocIÍmi  de  la  caballeHsa,  tranca 
se  sosiegan ;  y  al  Goberni  lnr  le  mordió  nn  more iélago, 
estando  durmiendo  en  un  bergantín,  que  tenia  on  pié 
descdbiefto,  y  te  fnofdid  en  la  lumlnv  di  vq  dedo  del 
pit',  y  lo  ln  la  noche  «  ^ralíi  corriendo  sangro  linsfa  la 
maüana,  qne  recordó  con  el  frío  que  sintió  en  la  pierna, 
y  laf  eama  bailada  en  sangre,  que  creyó  qne  le  babiun 
lierido;  y  buscando  dónde  tenia  la  herida,  los  que  es- 
ta han  en  el  berpntin  se  reian  de  ello ,  porque  conos- 
cian  y  tenían  experfcncia  de  qne  era  mordedura  de  mor- 
titílago,  y  ef  Gobernador  halló  que  le  habla  Héfadoiina 
rebanada  de  la  lumbre  ?  !  l*-^   !e1  [  i<\  Estos  morció- 

Ijay  vena,  y  «stMbide- 


hgos  no  muerden  aioo  adonde 
fMMMff  mahafiMi,  ylM 


tradi  íew  cochinas  preñadas  para  que  ttñ  días  hfcK - 
sernos  casta,  y  coando  vinieroa  i  parir,  los  cochinos 
qne  parieron ,  cnaiido  ftwron  i  temarlas  tolM ,  no  bé* 
liaron  pezones,  qne  se  las  hablan  comido  todos  los  mor- 
cíélagos ,  y  por  esta  causa  se  murieron  los  cochinos,  y 
nos  comimos  las  puercas  por  no  poder  criar  loque  pa- 
rieaan.  Ikmbien  hay  en  aalatlBcn  otras  malas  sabandi- 
jas, tson  tinas  hormigas  muy  grandes ,  las  cuales  son  de 
dm  maneras,  las  unas  son  bermejas,  y  las  otras  son  muy 
Mgn»;  do  quiera  qne  mncrdénenalquieni  de  eHas,  el 
que  e^  mordido  está  veínto  y  cuatro  horas  dando  voces 
y  revolcándose  por  tierra ,  que  es  ia  mayor  Mstima  dei 
flNMdode  tofcr;  Natt  qoe  pasan  ia»  foiole  y  enetrt 
tiortís  no  ( i  (' n  r- n  rp  medio  ninguno,  y  pasadas,  sequila 
el  dolor;  y  en  este  puerto  de  los  Reyes,  en  las  lagunas, 
hay  muclías  rayas,  y 
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car  en  el  agua,  como  las  ven,  buéllanlas,  y  entonces 
«aéNen  eonti  eola,  y  hieran  con  nna  púa  que  tiened 
en  la  cola,  la  cual  es  mas  larga  que  nn  dedo;  y  si  la 
raya  es  grande ,  es  como  on  gcme,  y  !n  puR  csromouná 
sierra ;  y  si  da  en  el  pié,  lo  pasa  de  parte  á  parte ,  y  es 
ta  n  grandísimo  el  dolor  como  elqtM  pMa  el  qoe  te  mor^ 
dido  de  hormigas,  mas  tiene  un  remedio  para  que  luego 
se  quite  el  dolor,  y  es,  que  los  indios  conoscen  una  yer-> 
be ,  qne  luego  eomo  el  liombre  ea  mordido,  la  fomait, 
y  majada ,  la  ponen  sobre  la  herida  rif"  !n  riyi ,  y  en  po- 
niéndola se  quita  el  dolor,  mas  tiene  mas  de  un  mes 
qu4 curar  en  la  herida.  Loa  indios  de  eita  tterraaon 
medianos  de  cuerpo,  andan  desnudos  en  cueros,  y  sna 
vergüenzas  de  fuera ;  las  orejas  tienen  horadadas,  y  tan 
grandes,  que  por  los  agujeros  que  tienen  en  ellas  les 
cabe  tm  ptiuo  cerrado,  y  traen  melidae  por  ellai  unas 
calabazuelas  medianas ,  y  contino  van  socando  aquellas 
y  metiendo  otras  mayores;  y  ansi ,  las  liacen  tan  gran- 
Oea,  qne  casi  Hegni  cerca  de  los  hombros,  y  por  esto  hü 
IHtman  los  otros  indio'?  rnnarrnno«;  np/'j-ncs,  y  Solla- 
man como  los  ingas  del  Perú ,  que  se  llaman  orejones. 
Estoff  ctisnde  pelean  se  qnlbui  fas  ealabaxas  d  roda* 
jasque  frnen  m  ln<;  orejas,  y  revuélvenso  en  ellas  mis- 
mas, de  manera  que  las  encogen  ullí,  y  si  no  quieren 
hacer  esto ,  anfidinAM  atrás ,  debajo  del  eolodriflb.  Lai 
nhjjeres  de  estos  no  andan  tapadas  sus  vergQenzas;  vive 
t9ii  nno  por  si  con  sn  mujer  y  hijos ;  las  mujeres  tienen 
cargo  de  hilar  algodón,  y  ellos  van  á  sembrar  sus  here- 
dades ,  y  cuando  viene  la  tarde ,  y  vienen  á  sus  casas,  f 
hallan  la  comida  aderezada,  todo  lo  demás  no  tienen 
cuidado  de  trabajar  en  sos  casas,  sino  solamoite  cuan- 
do están  les  asafeea  para  coger;  entonces  élh»  lo  bad 
de  coger  y  acarrmr  fi  r'i''=;tn^  v  tnf  r  n  sit;  m'^vs.  f>f>ndñ 
aquí  comienzan  estos  indios  &  tener  idolatría,  y  ado-^ 
nm  Idolos  qne  eflos  hacen  de  nwdera,  y  según  MfoT* 
marón  al  Gobernador,  adelante  la  tierra  adentro  Üe- 
nen  los  indios  Ídolos  de  oro  y  de  plata ,  y  procuró  coá 
buenas  palabras  apartarles  de  la  idehtrla ,  dicÍ¿ndoM 
que  los  quemasen  y  quitasen  de  sí,  y  creyesen  en  Dioé 
vo-dadero,  qne  era  el  que  habla  criado  el  ciclo  y  la 
tierra,  y  á  los  hombres,  y  á  la  mar,  y  á  los  pesces.y  á  \$á 
otras  cosas ,  y  que  lo  que  ellos  adoraban  era  el  diablo, 
que  los  traia  engañados ;  y  asi,  quemaron  muchos  de 
eUos,  aunque  loa  principales  de  los  indios  andaban  ate* 
meriiaidoa,  dhMn  qne  Mmalarfaél  <Bablo,  qne  se 

mfvstnhfi  muy  enojado:  y  Inriro  r¡u<^  hÍ7n  !ri  i^l<>sia  y 
se  dijo  misa ,  el  diablo  bujé  de  allí ,  y  los  indios  anda"» 
ban  aseguradoe  ,  efai  temar.  Baleba  el  primer  pwMé 

i1el  campo  hasta  poco  mas  do  media  I'^crna  ,  r^l  rtruleil 
de  ochocientas  ^sas,  y  vecinos  lodos  lalNradores. 

CAPITCLO  LV. 
Córsn  |!9hlaroo  ai^ui  los  iotlioi  de  Garcia. 
A  media  ieguu  estaba  Otro  pueblo  mas  pequeho,  de 
hasta  atenta  casas,  de  la  misma  generación  de  los  sa* 
cocies,  y  á  cuatro  lepnns  e^tíln  otros  do-í  pueblos  do  los 
chaneses  que  poblaron  en  aquella  tierrd ,  de  los  que 
ntrtad^B  que  trajo  fiarais  dr  hi  tim  adentro ;  y  to- 
maron mnjeres  en  aquella  tierra,  que  mochos  de  elln^ 
vinieron  é  ver  y  conoscer,  diciendo  que  ellos  eran  muy 
alegres  y  muy  ani^da«fMiMMt,por#bnM  traü- 


Digitized  by  Google 


r.AA  ALVAR  NU^EZ  CABfi^  DE  BACA, 

mituilo  que  iesliabia  lieclio  García  cuando  los  trujo  de 
n  tiem.  Alg||llM4a«sU)6  iiulíüs  Inibi)  cueatus,  oier- 
i;ariUs  y  otra$  cnsa<; ,  qtm  dijeron  imbcilos  dado  García 
cuando  con  él  vinieron.  Todoa  esU»  indioa  son  bbrado* 
nt»  eriodores  de  pslns  j  esHÍMs;  las  gdHna»  son  oomo 
tus  de  España ,  y  los  pulus  lumbieu.  El  Gubcrnuilnr  liizo 
&  indios  muy  buenos  tralamieatoaf  y  le&  dió  de 
nnmcates,  y  los  recebió  por  vasallos  de  8U  nuyestid, 
y  los  rogó  y  apercibió,  diciéndoles  que  fuesen  buenos 
y  leales  á  su  majestad  y  á  los  cristianos ;  y  que  hactéa- 
dolo  así ,  Si'riiin  íuvurescidos  y  muy  bien  tratados ,  me- 
jor que  lo  bibisii  fidoantei. 


CAÜTCLO  LVf. 

Da  ata*  htW  eos  loa 

Oe  estos  indios  cliam^ses  se  quiso  el  GuLprnador  in- 
foraisr  de  las  cosas  de  la  tierra  adeotro,  y  de  las  pobla- 
eiooesde  ella,  y  cudntos  días  babru  de  cimino deuda 
aquel  puerto  de  los  Iteycs  basta  llegar  A  la  primera  po- 
Jilacioa.  £1  principal  de  los  indios cliatic^cs,  quesería 
de  cinctionta  años  de  edad ,  dijo  que  cuando  García  los 
trajo  de  su  Uerra  vinieron  Cfldi  &  por  liems  de  los  in- 
dios mayaes,  y  salieron  ú  tierra  de  los  guaraníes,  donde 
mataran  los  indios  que  traia ,  y  que  este  iudio  dianés  y 
otros  de  sa  eenefadoQ » que  se  esetparoB ,  «é  rialiRMi 
huyendo  por  b  ribera  del  Paragnaj  arrilia  ,  Instn  lle- 
gar al  pueblo  de  eilos  sacocies,  donde  lucrou  de  ellos 
recogidos,  y  que  no  osaron  ir  por  el  proprio  eimino 
que  liubian  veuido  con  García ,  porque  los  guaraníes  los 
alcanzaran  y  mslanui;  y  á  esta  cansa  oo  saben  si  estia 
léjos  ni  cerca  de  los  poblaciones  de  la  tierra  adentro,  y 
40a  por  DO  la  saber,  ni  saber  el  camino,  nunca  mas 
se  lian  vuelto  4  su  tierra;  y  los  indios  guursnies  que 
)ial}ilan  eu  las  moulaüas  de  esta  tierra,  saben  el  camino 
pordoade  wd  i  la  tierra;  ios  ouilos  lo  poditu  Iden 
enseüar,  porque  van  y  vienen  á  !a  guerra  contra  los  in- 
dios de  la  tierra  adentro.  Fue  preguntado  qué  pueblos 
de  iodies  be;  en  so  tierra  y  de  oinw  generaciones ,  y 
qué  otros  manteaiin léalos  tienen,  y  que  con  qué  armas 
pdeao.  Dijo  que  en  su  tierra  los  de  su  generación  tie- 
nen un  solo  principal  que  loe  mande  i  todos,  y  de  todos 
csobedesGÍdo,yquo  iiif  nmeiiM  pwUfl  ¿» dhoIms 
gentes  de  ios  de  su  generación,  que  tienen  guerra  con 
jos  indios  que  m  llaman  cliimeu»»,  y  coa  otros  0a- 
MncuNieo  do  Indino  qno  le  Henim  corearles;  j  qno 
otras  raucli'js  f^mifes  Imy  en  k  ffcmi ,  que  tienen  gran- 
des puebloü,  que  se  llaman  gorgotoquies  y  poyzuñoes 
yealanpeooeies  y  eandirees,  qno  tienen  sus  principales, 
y  todos  tienen  guerra  unos  cou  otros,  y  pelean  con  ar- 
cos y  Qedias,  y  todos  generalmente  son  labradmes  y 
eriodores,  que  siemlKvn  maíz  y  mandiocas  y  botatas  y 
nondubias  en  mucha  abundancia ,  y  crian  patos  y  ga- 
Jünas  como  los  de  España;  crían  ovejas  grandes,  y  to- 
tia^  las  generaciones  tienen  guerras  uoosceo  otros, 
y  loi  Indtiw  oeotraton  araoo  y  floohis  ;  anntnotf  oino 
cosas  por  orco-;  y  flechas,  y  por  mujeres  que  tes  dan  por 
eVos.  Uabida  esta  relación,  los  indios  se  fijeroo  muy  ale- 
gres y  eontontos,  y  el  principal  doolloBse  oAoeeidirao 
con  p|  riobernador  á  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tiem ,  diciendo  que  se  iría  coa  su  mujer  y  bijoe  i  finir 
i  m  tierra  y  que  en  lo  que  él  mas  deseaba. 


CAMTL'LO  LVIf. 

Cómo  el  CobrrtiJilor  ei>*ii'i  1  biitt->r  !<><  índni^  Je  C^rds. 

Habida  la  ralacioo  del  indio,  el  Goberiiadarmaadá 
luego  que  con  algunos  nalonrieode  la  tierra  fueieo  al- 
gunos españoles  á  buscar  los  indios  guaraníes  que  cs- 
toboa  eo  aquella  tierra,  pora  ioíomwrao  de  ellos,  y 
Hawailon  por  guian  del  dMcnliriniiBln  do  h  liecn,  y 
también  fueron  oon  loe  eapoBolesalgiHMoio^^iMp 
nies  de  los  que  traia  en  su  compañía ,  los  cuales  se  par- 
tieron, y  fueron  por  donde  Iüs  guias  ios  lievarou ;  v  al 
cabo  día  aeis  días  volvieron,  y  díjenm  qna  loo  ínii» 
guaraníes  se  liubion  i  lo  la  liprn»,  porque  sus  pueblns 
}  casas  estaban  duspobiadus ,  y  tuda  la  tierra  asi  lo  pa- 
reacia,  porque  di«  legues  i  lo  radonda  lo  haldia  aü- 
ratlo,  y  no  babian  lisllado  persona.  Sabido  losusodidio, 
d  Gobernador  se  infonnó  de  los  indios  diaoeees  siia- 
Uan  á  qué  pártese  podían  Inberido  los  ÍD«fiaafnanní«; 
los  cuales  le  dijcruii  y  avisaron  que  los  indios  oalurales 
de  aquel  puerto  coo  los  de  aquella  isla  se  habían  justada, 
y  les  hablan  ido  &  hacer  gucrro ,  y  babian  nnerto  na- 
chos de  los  indios  guaraníes,  y  los  que  quedaron  le  bi> 
bian  ¡do  huyendo  por  la  tierra  adentro,  y  creianqoete 
irían  á  juntar  coo  otrus  pueblos  de  guaraníes  que  es- 
taban «i  frontera  de  una geoeradott  do  Indioaqneia 
llaman  xarayes ;  con  los  cuales  y  con  otnis  p;-aerací(>- 
iies  tienen  guerra ,  y  que  los  iudios  xarayes  .es  geoie 
que  tienen  alguna  plata  y  oro ,  que  lea  dan  looindfasds 
la  tierra  adentro,  y  que  por  ullí  es  todo  tierra  poLI.ida, 
que  puedo  ir  ¿  las  poblaciiiQos ;  y  los  lorayes  sou  labra- 
dores ,  que  sienbiwi  nuil  y  otru  atmientoi  eo  ffU 
cantidad ,  y  crian  patos  y  gallinas  como  las  de  Espiot. 
Fuéles  preguntado  qué  tantas  jornadas  de  aquel  puerta 
estaba  la  tierra  de  los  ¡odios  xuruvcs ;  dijo  quL'  por  tier- 
ra podían  ir,  pero  que  era  el  camino  muy  malo  y  Italo* 
joso,á  causa  de  las  muclms  rióun^^ns  ;ul-  ii,>!i!á,  y  nniy 
grau  falta  de  agua ,  y  que  podiau  ir  ou  cuatro  u  ciuco 
dias,  y  qoe  si  quiiiMeii  ir  por  agua  en  canoas, peral 
rio  arriba,  ocho  d  diaa  diai. 

CAPITIIX)  LVIIL 

OssiMei  fiateaadar  babl<^  ¿  los  oacia|a^f  ItSWodw 

de  lo  [)3.«1>3. 

Luego  el  Gobernador  mandó  juntar  los  oilcuies  j 
cldrigea,y  aiaiMio  lofannadao  de  fairalaoia»dolM  in- 
dios \?.Tn  vfx:  y  de  los  guaraníes  que  están  en  sit  f roo  le- 
ra, fue  acorii;ido  que  con  algunos  indios  naturaJesda 
este  puerto ,  para  mas  seguridad ,  foeseo  d^s  espaSabe 
y  dos  indios  guaranics  á  hablar  los  indios  xarayes,  y  vie- 
sen lu  numera  de  su  tierra  y  puoUlús,  y  se  iofonnaaeo 
de  eUoadoloe  pueblos  y  gentes  de  la  tieña  odonlra,ydd 
camino  que  iba  dende  su  tierra  hasta  Uegar  á  ellos,  y  tu- 
viesen manera  cómo  hablasen  con  los  indios  gtiarauics, 
porque  de  ellos  mas  abiertauieute  y  coo  mas  certeza  po- 
drían aar  avisados  y  saber  la  wdad.  Este  mismo  día  se 
partieron  Ins  dosespañolc<: ,  que  fueroo  Héctor  de  Acuna 
y  AulouioGorrea,  lenguas  y  luiérprelesde  losguarauws, 
oon  bosta  diei  indioa  sacocios  y  doa  hidioa  gnanaiiip  i 
los  cuales  el  Gobernador  mondé  que  Labln«rn  n!  prilicí- 
pai  de  los  aarayes ,  y  les  díjeaeocduo  el  Goberaaitor  lo* 
enriaba  pora  que  de  su  parlo  lo  bablacan  y.  I 
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j  tuviesen  por  «migo  á  él  y  á  los  suyos ;  y  que  le  rogaba 
le  viniesen  á  ver,  porque  le  quería  balitar  y  que  á  loses- 
panoles  los  informaso  de  las  poblaciones  y  gentes  de  la 
tierra  adentro,  y  el  cüinit?n      iba  dende  su  tierra  para 
llegar  á  ellas;  y  dié  i  lus  españoles  muchos  rescates  v  un 
tanMedefrtm,  pinquediesen  al  principal  de  los  dichos 
xnnvt";,  y  otro  tn:ito  para  el  principal  df^  ^^unrnnies, 
que  les  dijesen  lo  misino  que  enviaba  á  decir  al  princi- 
Al  los  tarayes.  Otro  dia  después  llegó  af  puerto 
einpitari  Con?  it--i  lU  Mcnttoza  con  su  gente  y  navios, 
y  le  informarüu  que  la  víspera  de  Todos  Santos ,  vi- 
ttiendo  navegando  por  tfeirt  de  los  fonampos,  y  ha- 
biéndulcs  hoblado  y  dádosepor  amigos,  illciendo  ha- 
berlo hecho  asi  con  los  navios  que  primero  hablan  su- 
bido ,  porque  d  tiempo  de  vela  era  contrario,  hablan 
salido  á  surgir  los  españoles  que  iban  en  los  berganti- 
nes, y  a!  doblar  de  un  torno  6  vuelta  do!  rio ,  donde 
ae  pudo  dar  vela  con  los  cinco  que  íImd  Jclunteros; 
ti  1100  quedó  detris,  que  fué  un  bergantín ,  donde  ve- 
nía por  ctipifnn  Agustín  de  Campos,  vink-ndo  toda  la 
geute  de  él  por  tierra  sirgando,  salieron  los  indios  gua- 
iKfapM ,  y  dieron  en  ellos,  y  nataran  cinco cristiasos, 
y  Si  nti     i  Juan  Je  RoTañ'i^  pr>r  acogt'rse  á  un  navio, 
valiendo  salvos  y  seguros,  teniendo  los  indios  por  ami- 
gos, fiándose  y  no  se  guardando  de  dios ;  y  que  st  no  se 
recogieran  los  otros  cristianos  al  bergantín,  á  todos  los 
mataran ,  porqne  no  tenían  ningunas  armas  con  que  se 
defender  ai  ofender.  La  muerto  de  los  cristianos  fué 
nniv gran  dnBo  pan  nuestra r^ntacíon,  porque k»ln^ 
dtosguaxarapos  venian  en  sus  canoas  i  hablar  y  comu- 
liear  con  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes,  que  tenian 
pnr  amiges,  y  les  dijeron  etfino  dhw  liaUan  nnierto  á 
los  cristianos,  y  que  no  éramos  valientes ,  y  que  tenía- 
mos las  cabeús  tiernas,  y  que  nos  procurasen  de  ma- 
tar,  y  que  ellos  los  ayo^rian  pata  etio;  7  de  aW  ade- 
lante los  comeni'  vr  11  'i  !<  v  ¡  it  m.  y  poner  malospeOM'- 
níentosá  los  indiu&  del  puerio  de  los  Re^es. 

CAPITULO  LIX. 
Cómo  el  Gobírnador  en\iá  i  los  lariyrs. 

Dendo  i  oclio  dias  que  Antón  Correa  y  Héctor  de 
Acuña ,  con  los  ináim  que  llevaron  por  guias ,  tiubicrun 
partido  (como  dicho  es)  para  la  tierra  y  pueblos  de  los 
Indios  xarayesá  les  hablar  de  parte  del  Gobernador,  vi- 
niena  al  pneitoi  le  dar  aviso  de  to  que  halriaa  hecho, 
^nbi  tn  T  ptitfndido  de  la  tierra  y  naturales  y  del  prind» 
pal  de  ios  tudios,  y  visto  por  vista  de  ojos;  y  trqjeron 
contigo  un  tedio  que  el  principal  de  KM  urajea  enviaín 
porque  fuese  guia  del  descubrimiento  de  la  tierra;  y 
Antón  Correa  y  Héctor  de  Acuña  dieron  que  el  propio 
dia  que  paitierott  dd  puerto  de  los  Reyes  con  las  golas 
hriilaR  llegado  á  unos  pueblos  de  unos  indios  que  se  lla- 
man arlaneses,  que  es  una  gente  crcscida  de  cuerpos  y 
andan  desnudos  en  cueros;  sou  labradores,  siembran 
pono  i  cansa  que  alcanan  poca  tícm  que  sea  buena 
para  ?em!)rar,  porqne  la  mayor  parte  es  anegadiio»!  y 
arenales  muy  secos;  son  pobres,  y  mantiénense  la  ma- 
yor  parte  del  año  de  pesquerías  de  las  lagunas  que  lle- 
nen junto  de  sus  pueblos;  las  mnjpres  de  estos  indios 
■00  muy  feas  de  rostros ,  porque  se  los  labran  y  hacen 
amebas  rayos  coa  sus  púas  do  rayas  que  para  aquello 


RIOS.  8Sl 
tienen,  y  traen  cubiertas  sus  vergüenzas ;  estos  indios 
son  muy  feos  de  rostros  porque  se  horadan  el  labio  bajo, 
y  en  él  se  ponen  una  cáscara  de  unalhitadeunoBárbo- 
hís ,  que  es  tamaña  y  tan  redonda  como  un  gran  tortero, 
y  e$tu  les  apesga  y  hace  alargar  el  labio  tanto ,  que  pa- 
rcsce  una  cosa  muy  fea;  y  que  loa  indiee  artaneses  bs 
liabiun  récebido  muy  bien  en  sus  casas  y  dado  de  co- 
mer de  lo  que  tenían ;  y  otro  dia  había  salido  con  ellos 
un  indio  de  la  generación  á  les  guiar,  y  hablan  sacado 
agun  para  beber  en  el  camino  en  calabazos ,  y  que  todo 
el  dia  hablan  caminado  por  ciénagas  con  grandísimo 
trabajo,  en  tal  manera,  que  en  ponioidoel  piénboo- 
daban  hasta  la  rodilla,  y  luego  metiun  el  otro  y  con  mu- 
cha premia  los  sacaban ;  y  estaba  el  cieno  tan  caliente, 
y  hervía  con  la  fuerza  del  sol  tanto ,  que  les  abrasaba 
las  piernas  y  les  hacia  llagas  en  ellas,  de  que  pasaban 
niucbo  dolor;  y  allende  de  esto,  tuvieron  por  cierto  do 
murir  el  diclio  dia  de  sed,  pori]ne  el  agua  que  los  indios 
llevaban «I  calabasoe  no  les  Usté  para  la  nútad  de  la 
joniaila  df!  dia ,  y  aqiinlia  noche  durmieron  en  el  cam- 
po entre  aquellas  ciénagas  con  mucho  trabajo  y  sed 
y  cansancio  }  bambro.  Otro  dia  siguiente ,  á  las  ocho 
de  la  mañana,  llegaron  á  una  la{,'Uiia  peqiK'  a  It  n^ua, 
donde  bebieron  el  agua  de  ella,  que  era  muy  sucia ,  y 
Mneberon  lea  calaban»  que  loa  indíoa  Ovaban ,  y  lo- 
do el  dia  caminaron  por  anegadizos,  como  el  dia  an- 
tes liabian  hecho,  salvo  que  habían  hallado  en  algu- 
nas purttá  agua  de  lagunas,  donde  se  refrescaron ,  y  un 
árbol  que  hacia  una  poca  de  sombra ,  donde  sestearon 
y  rntn'iTon  loque  llevaban,  sin  les  quedar  cosa  ninguna 
para  adelante;  y  las  guiaü  les  dijeron  que  les  quedaba 
una  jornada  para  llegar  áloe  pudilof  de  h»S  iodíos  xa- 
rayes.  Y  la  noche  venida,  reposaron  hasta  que  venido  el 
dia,  comenxaroo  á  caminar,  y  dieron  luego  en  otras  cié- 
nagas ,  de  las  cuab»  no  pensaran  salir,  segondasper^ 
za  y  diHcullad  que  en  ellas  hallaron,  que  demás  de  abra- 
sarles las  piernas,  porque  metiendo  el  pié  se  liuodiati 
hasta  la  cmta  y  no  lo  podían  tornar  á  sacar;  pero  que 
sería  una  legua  poco  mas  lo  que  duraron  las  ciénagas, 
y  luego  hallaron  el  camino  mejor  y  mas  asentado;  y  el 
m  ismo  dia,  á  la  una  hora  después  de  mediodía,  sin  haben 
comido  cosa  ninguna  ni  tener  qué ,  vieron  por  el  cami- 
no por  donde  ellos  iban  que  venion  !rAcia  ellos  hasta  vein- 
te indios,  ios  cuales  llegiirou  cuu  aiucbo  placer  y  rego- 
cQo,cBrgados  de  pan  de  mala,  y  de  patos  cocidos ,  y 
pescado ,  y  vino  de  maiz ,  y  les  dijeron  que  su  priüripil 
había  sabido  cómo  venían  á  su  tierra  por  el  camino,  y 
lea  habh  mandado  que  viniesen  á  les  traer  de  comer  y 
ílles  liablardesu  parle,  y  llevjrliH  donde  estaba  ci  y 
todos  los  suyos  muy  alegres  con  su  venida :  con  to  quo 
estos  indios  les  trojeron  se  remediaron  de  la  bita  que 
habían  tenido  de  mantenimiento.  Este  dia,  una  iiora 
antes  que  anocheciese,  licuaron  ú  los  pueblos  de  los  in- 
dios; y  antes  du  llegar  á  ellos  cou  ua  tiro  de  ballesta, 
salieron  mas  de  quinientos  indios  de  bw  lanjes  i  loa 
recebir  con  mucho  placer,  todos  muy  galanes,  com- 
puwtos  con  muchas  plumas  de  papagayos  y  abantales 
de  cuentas  blancas ,  con  que  cubrían  sus  vsigQenias,  y 
los  tomaron  en  medio  y  los  mclipron  en  el  pueblo, á 
la  entrada  del  cual  estaban  muy  gran  número  de  miJiie-< 
res  y  niilos  v^winá^,  ta»  mujoias  todas  oihier» 
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largas  de  algodón  que  iisun  enlreello^  fqur  llnnum  ti- 
poes);  y  eotniiM|o  por  cl  pueblo,  llegarou  donde  e^ba  e| 
iiHnefptl  de  iMnray^,  acompaStdo  de  basta  trecien» 
tos  indios  may  bien  dispuestos,  los  mas  de  ellos  Iiombrcs 
ancianos ;  cl  cual  estaba  asentado  en  una  red  de  algodón 
en  medio  de  una  grau  plaza,  y  todos  los  suyos  estaban 
eo  pié  y  lo  taniin en  nedb ;  y  como  UeguroD lodút,  los 
indios  hicieron  una  calle  por  donde  pasaspn,  y  Hegau- 
do  donde  estaba  el  principal,  le  Irujcron  dos  Luiiquillos 
de  palo,  en  que  les  dQo  por  señas  que  se  sentasen ;  y 
habiíndose  sentado,  mnntlí  venir  allí  un  indio  de  ta  ge- 
neración de  los  guaraníes  que  babia  inuctio  Uempo  que 
éittba  entre  eOoe  y  «stalM  «asedo  allf  con  ona  indh  de 
la  generación  de  los  xarayes,  y  lo  querían  muy  bien  y 
Jo  tealao  por  oatunl.  Con  el  cual  d  dicho  indiu  príncir 
peí  hs  tnbie  didio  que  ñmm  Uen  venidot  j  que  se 
holgaba  mucho  de  verlos,  porque mnebos  tiempos  ha- 
bía que  deseaba  ver  rrisiianos ,  y  que  dcnde  el  tiem- 
po que  Garcia  babia  audaiio  por  aquellas  tierras  leniu 
aetieladeenoff  y  que  los  tenia  por  sus  parientes  y  ami- 
(;os;yque  ansimesmn  deseaba  mucho  ver  a!  principal 
de  los  cristianos,  porque  liabia sabido  que  era  bueuo  y 
muy  amigo  cte  los  imllos , ;  qqe  k»  daba  de  sos  cosas  y 
no  era  escaso,  y  le*;  dfjr?pn,  si  les  cüvíabn  pnr  nlguua 
cosa  de  su  tierra,  que  él  se  lo  daría;  y  por  lengua  del  ior 
Mrprete  le  d^jerán  y  dedaiaron  cómo  «I  Gobenador 
los  enviaba  para  que  dijese  y  declarase  el  camino  que 
habia  dende  allí  hasta  las  poblaciones  de  la  tierra ,  y  los 
pueblos  y  gente  que  habia  dende  alli  á  ellos,  y  en  qué 
tantos  días  se  podría  llegar  dütide  estabanlosledicsque 
teoiou  oro  y  plata ;  y  allende  de  esto ,  psra  que  supiese 
que  lo  quería  conoscer  y  tener  por  aiuigo,  coa  otras 
particularidades  que  el  Gobernador  les  mandd  que  lea 
dijesen;  á  lo  cual  el  Indio responüíi  nnc  ('•!  sr  lulg-bs 
de  tenerles  por  amigos,  y  que  él  y  los  suyos  le  teuiaa 
por  sefior,  y  que  tos  mandise ;  y  que  en  lo  que  loeabt  al 
camino  para  irá  las  poblaciones  de  la  tierra,  que  por  alli 
no  sabían  ni  tenían  noticia  que  bobiese  tal  camino ,  ni 
filos  babian  ido  ta  tierra  adentro ,  á  cansa  que  toda  la 
iiem  se  anegaba  al  tiempodelas  avenidas,  dende  á  dos 
lunas ;  y  pasados  to'Jns  las  aguas,  toda  la  tierra  quedaba 
tal,  que  no  pod  I  an  andar  por  ella ;  pero  que  el  propio  indio 
con  quien  les  hablaba ,  que  era  de  la  geoeiBcion  de  los 
guaraníes,  habia  Iñn  á  fas  poblaciones  de  la  tirrraadea- 
tro  y  sabia  el  camnio  por  donde  liabian  de  ir,  que  por 
bacer  placer  al  principal  de  los  crísmanos  se  lo  eovíaríe 
p;ir;i  qiji-  fuese  á  enseñarle  el  camino;  y  luego  en  pre- 
sencia de  ios  españoles  le  mandó  al  indio  guaraní  se  vi- 
aiflsecon  ellos,  y  ansí  lo  Mxo  con  mucha  Tolgolad ;  y 
YÍsto  por  los  cristianos  que  el  principal  haUt  negado  el 
camino  con  tan  buenas  cautelas  y  razones,  paresción- 
doles  á ellos,  por  lo  que  de  la  tierra  habían  visto  y  an- 
dado, que  podía  ser  ansí  verdad,  lo  creyeron,  y  le  roga- 
ron que  loí  mandase  guiar  á  los  pueblos  de  los  guara- 
níes, porque  ius  querían  ver  y  hablar;  de  lo  cual  §1  iudio 
se  alteró  y  escandaOsó  nmcíio;  y  que  eni  buen  sem- 
hh\^lf  y  disimulado  continente  habia  respondido  que 
los  indios  guaraníes  eran  sus  enemigos  y  tcuían  guerra 
OM  ellet,  y  cada  dia  te  nafdMiiaiMM  á  otros ;  que  pues 
él  ira  miso  da  toa  crÍiÜiiioi,qMDolto0iiilHncar 


sus  eoepalgos  pan  taneriaa  por  ami^M ;  yqna  iltodN 

vía  quisiesen  ir  á  ver  los  dichos  indios  guaraníes,  qua 
Otro  día  de  mañana  los  llevarían  tos  suyos  para  que  los 
haUasoD.  Ya,  porque  en  noche,  «I  misino  principal  lai 
llevó  consigo  á  su  casa,  y  alli  les  mnnao  dar  detoaMry 
sendas  redes  de  algodón  en  que  durmiesen,  y  Icscoiw 
vidó  que  si  quisiese  cada  uno  su  moza,  qw,  se  la  darían; 
pero  no  las  quisieron ,  diciendo  que  venían  cansados;} 
otro  di»  ,  mm  hora  antes  del  alba,  comienzan  tan 
ruido  de  alambores  y  vocioas,que  parescia  que  se  bus» 
dk  el  pueblo,  y  en  aqnalla  phua  qtie  estaba  dalaatedi 
la  casa  principal  se  juntaron  todos  los  indios ,  muy  eai- 
pluniados y  aderezados  i  punto  de  guerra, con Stts ar- 
cos y  mudas  fledMS,  y  luego  el  principal  naadó  abfir 
la  puerta  de  su  casa  pa  a  (ue  los  viese ,  y  habría  biea 
seiscientos  indios  de  guerra;  y  el  principal  les  d^: 
«Cristianos,  mirú  mi  geuie ,  que  déosla  manan  taal 
los  pueblos  de  los  guaraníes ;  id  con  ellos ,  que  ellos  os 
llevarán  y  os  volverán ;  porque  si  fuésedes  sotos,  mata- 
ros lUan  sabiendo  quu  it<il>eis  estado  en  mi  tierra  y  que 
sois  mis  amigos. »  Y  los  españoles ,  visto  que  de  aqiKlla 
manera  no  podrían  hablar  al  principal  de  los  pnarani«, 
y  quesería  ocasión  do  perder  el  amistad  de  los  dklws 
larajea ,  lea  dijeron  qiM  leidaa  dalanninado  faKvBs  é 
dar  cuenta  de  todo  á  su  príncipril ,  7  que  verían  lo  qoe 
les  mandaría,  y  volverían  á  se  lo  decir;  y  de  esta  manan 
lesoaegarai  los  Indios;  y  aquel  día  lodo  ealiniaraini 
el  pueblo  de  los  xaray^ ,  el  cual  seria  de  basta  mil  ti^ 
cinos ;  y  i  media  legua  y  ¿  una  de  alli  luiiia  otros  cuabs 
pueblos  de  la  generación ,  que  lodos  obedesdao  al  dl> 
cbapctocipal,alanalse  Uamaba  Camire.  Estos  íodíoi 
icr^rQyes  cs  gente  crescida,  de  buena  dispusic¡on¡faa 
labradores,  y  «íetnbran  y  cogen  dos  veces  eaeliM 
mafi  y  batatas  j  mandioca  j  mandubíes;  crian fM 
en  gran  cantidad ,  y  algunas  gallinas  como  las  de  nues- 
tra Ülspaña;  borúdaose  los  labios  como  los  artaaeMs; 
cada  uno  tiene  su  casa  por  si ,  donde  viten  eon  sn  miH 
jer  y  hijos ;  ellos  labran  y  siembran  ,  las  mujeres  lo  co- 
gen y  lo  traen  á  sos  casas ,  y  sea  grandes  hiianderu  de 
algodón :  ^tos  ipdiaa  criú  ameliea  pnlos  para  qus  an* 
tan  y  conan  Uw  gríUnii  eodM»  digo  anm  da  aü^ 


CAPITULO  LX. 
De  eóao  vSIvISNa  lat  ln|oai  ie  let  ioiloa  san  jes. 

Estos  indios  xarayes  alcanzan  grandes  pesquerías,  así 
del  rio  como  do  lagunas,  y  muoba  caza  de  venados.  Ua* 
biendo  estedo  los  espides  con  el  bidlo  principal  toda 
el  día ,  le  dieron  los  resra'  es  y  bonete  de  graua  que  el 
Gobernador  enviaba,  r  on  lo  cual  se  liolgó  nutcbo  y  lo 
recebíó  con  tanto  sosiego ,  que  M  coaa  devor  7  Mis> 
villar ;  y  luego  cl  indio  principal  mandó  traer  alli  mu- 
chos peuaclios  de  plumas  de  papagayos  y  otros pafli- 
chos ,  y  los  diú  ú  los  aisUauos  para  que  los  trujesaaal 
Gobernador;  los  cuales  eran  muy  galanes;  y  iñego  fe 
despidieron  de!  Camire  para  vcnir-^e,  t;!  f  ial  maniÜi 
veinte  indios  do  io«  suyos  que  acompauasea  u  íus  cris- 
tianoe ;  y  asi ,  so  saliamn  y  loa  aeompalian»  basu  kn 
pueblos  de  los  indios  artaaeses ,  y  de  alli  se  volvieron á 
su  Uerra,  y  quedó  «on  olios  la  guia  que  eipríocípalks 
dió ;  el  cual  al  fiabaraadornoabiA  y  la  aoilré  «nd» 
caiülo  i  7  Inago  000  imárpralea  dnia  goinimani  ^ 
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SO  preguaUtr  y  iolorrogar  al  indio  pon  nber  si  aabia  el 

canifio  de  las  poblacionas  de  la  tierra ,  y  le  preguntó 

lie  qüíj  íreiícniriíin  (.Ta  v  de  di'írrrJe  en  iiritural.  Di/ri  que 
era  üu  h  gt^uunuuuu  üu  los  guaiíuiuiá  j  uulural  ü«í  ilau, 
qtm  e»«ii«l  riadel  PamgiMty ;  7  qiMándo  ¿I  muy  mo- 
SOf'Ios  de  su  generación  hicioroa  gran  llaiaamieiito  y 


ipCamemarou  luego  á  baoor  guerra  y  malar  muchos 
iiiJiti«,  y  se  (kspoblumu  muciios  pueblos  y  se  fuaron 
(iUyeutluá  recocerse  ú  im  pueblos  ú%  atas  atleatro;  y 
liMp*  w  juakinm  las  genaracioow  4»  Imhuurih  liar- 
ra  y  vinieron  roiitra  I  )s  de  su  geoeracion,  y  de*b.'irat(i- 
fUa  y  uauu^ua  (uucíws  ü«  ellos,  j  otros  se  íu«runliu> 
fMido  pw  oMieJiat  parta»,  f  lo»  iB¿oa«MiiiigM  Iwai*' 

j,'u!cron  y  loinaron  los  pasos  y  matarmi  ú  iodos ,  que  no 


puahioa  que  ao^pieaiou  íiaImu  imUiúti  ntuduM  piáscbaa 

rflna§ ,  y  ItacInK'las ,  y  vasijas  pequorjo? ,  y  <|1W  todo  se 
io  toruaroa  á  tuour  cuaado  los  deaíieraUNo ,  y  que  loa 
»W»»<Wip»HI»tilij»WilripÉlllpÍMIIÉMI<|»  ptau,  y 
cHAíifnsylisrlMJtes.yse  lo  robaron  los«iiai'iríiprjsrii:i[]- 
jttota  tieijuUoa  de  luda  la  tierra,  rpasiroaá  le  tierra  y  i  «le  pasarou  porsii  tierra,  y  los  mataron,  y  los-^aeipiB- 
poblacioftdehUarraaétotro,  y  éilMeo««ifMMlr»y  ilinritnintinnntiniilniiian.  j  Ir  iipiiidiMifliiMHiil 
parioates  para  hacer ^'uerru  ú  lus  iwiurg!.  s  Je  í'\h ,  y  los  guiia  caiUidaJ  de  ello ,  y  que  ha  oido  decir  que  lo  tie-* 
tomaron  y  robaran  la»  planchas  |  joyas  ^ue  teuiaa  de  sen  los  urayas;  y  cttaado  ios  xarayes  van  á  la  pMcrm 
0roypIataiylnbfaad»Uagadoéll*prim¿lipo^^      coBlrak»  iadJos,  les  ha  ViSto  sacar  pianclias  de  tálala 

da  las  que  trujeroo  y  les  quedó  de  ta  tiem  •doMiOk  Paé 
preguntado  si  tiem:  voluntad  de  irs>:>  cti  rompaní;<  y 
de  ios  cristianos  i  euseúar  eJ  camino.  Üi]U  que  sí ,  ijua 
á»  bueua  voluntad  lo  quiere  hacer,  y  que  para  lo  hacer 
lu  eiiviv>  su  priucipal.  Ei  Gobernador  le  apercibió  y  dijo 
que  mirase  que  dijese  la  veidad  de  lo  que  salvia  del  car 
iBÍiw,7aed^eiaotniMn,  ponía»  d»«llo  I»  podriav»^ 
v.lr  mucho  dauo;  y  dicir  iuln  ta  verdad,  nnidio  bien  y 
escaparon  (dio  que  seüaló)  docieulps  iitilios,  de  lautos  .  pruvedio;  el  cwldijo  (juc  ei  había  dicho  hi  verdad  de 
efMBO  eran,  que  cttbrtan  los  campos,  y  que  entra  los  ¡  loqu»SBÚadaieaBtao,  yqtteparalóeii»»9»rydMCii- 
que  oscaparoii  se  sálvó  este  ludio,  y  que  la  mayor  parle  brirálmi 
se  quedaron  ea  aquellas  montañas  por  donde  habían 
pasado,  para  vivir  en  ellas,  porque  no  habían  osado  pa> 
•M  ptr  4an»r  4U«  Im  «MÉATian  kMguaxarapos  y  guu  los, 
y  otras  geueraciooes  que  estallan  por  doniie  habían  de 
pasar,  y  qua  este  indio  00  quiso  que<k  r  con  estos ,  y  se 
Hiá  MB  lo»  que  quisieron  pasar  adelante,  á  su  tierra,  i 
qtlf  d  csmii]u  habían  sido  sentidos  de  las  generacio- 
nes, y  uua  ooche  iiahian  dado  eo  eUos  y  los  Itabiao 
«Mfloi lodo»,  y ^«al»liidi»«6tebi» «capado  por 
lo  espeso  ;k  los  inoiitcs,  y  caminando  por  cüos  Itubia 
nsoido á  tierra  de  loaur«|«», lo»  OMloa  lo  babiao  <o- 
aidOM  su  poder  y  lobabiaMriodowMihotintpo,  hasta 
qa9f  tenieiulole  mucho  amor,  y  ói  á  ellos ,  le  hablan  ca- 
sado coo  una  mujar  do  su  generación.  Ft^  preguntado 
que  si  sabia  bien  el  camino  por  doode  él  y  los  de  su  gene- 
ración fueron  á  las  pohIaaioM—éokIiorfa  adentro.  O^o 
que  había  mucho  tipm[>o  que  amliivo  ¡vir  f!  camino,  y 
ouando  los  de  su  (¡oueracioa  pasaron,  que  iluu  abriendo 

estaba  muy  fragosa,  y  que  ya  aquellos  caminos  lo  pa- 
re&ce  que  seriu  lofoados  á  cerrar  del  monte  y  yerba, 
porque  aino»  na»  lo»  tarad  i  «er,iii  andar  por  ello»; 
pero  que  le  parescequo  comenzando  á  ir  por  el  camino 
lo  sabrá  seguir  y  ir  por  él,  y  que  deode  una  rooolaña  alta , 
ladeada,  que  esto  i  le  vista  de  este  puerto  da  loe  Reyes, 
aalonaelearoino.  Fué  preguntado  en  cuántos  días  de 
camino  podrán  llegará  la  primera  poblMcíoTi  Dijo  qnc, 
é  lo  que  se  «cnerda,  eo  cíncodias  se  llegara  i  la  primera 
UrnipoUlde,  donde  tienes  tainliwilwiintos  mochos; 
fiM  son  grandes  labradores ,  aunque  cuando  los  J>j  su 
deneiiiotefl  íuerea  á  la  guerra  loe  deatruyeron,  y  des- 
paUvaBmioho»p«oU»a;pBroqaoya  oMatea  taiM» 

dosá  poblar.  Y  fuélo  preguntntfo  <]  r-\¡  »  !  cnmlio  kiy 
no»  cauda  loso»  ó  (tientes,  üi^o  que  vió  rios,  pero  que 
m  aaa  wmf  fMMma»;  y  qae  hay  otw»  «ty  eandalo- 
sos ,  y  fuentes ,  lagunas,  y  cazas  de  venados  y  dantas, 
laiel  y  (ruta.  Fué  pregnntado  ai  al  tiempo  que 


CAMrruLO  txL 

Cáfflo  se  Jetormiaó  de  bjcer  !•  eaUnds  ti  Cobeil»il»r. 
Habiila  esiQ  relación ,  con  el  parescer  de  los  oficiales 
de  su  majestad  y  de  los  clérigos  y  capitanes,  determinó 
elGoberoaderdeirá  hacer  Ja  catrada  y  deeeobfír  la» 
poblaciones  de  la  tierra ,  y  para  ello  scoaló  trecientos 
Itombres  arcabuceros  y  ballesteros,  y  para  la  tierra  que 
sa  iNibla  de  pesar  despiadada ,  tiMia  Úegar  al  poblado, 
mandó  que  se  proveyesen  lo  li  istimentos  para  veinto 
dias,  y  en  el  puerto  auodó  quedar  oiea  boobres  cria- 
tiaaos  en  goarda  da  lot  b«i|^a|din»  e»ii  hasta 
tos  indios  guaraníes,  y  porcapilandeellos  un  Joan  Ro- 
mero, por  ser  plático  en  la  tierra;  y  partió  del  puerto 
de  los  Reyes  á  26  dias  del  mes  <te  noviembre  del  aúo 
de  43  alio»,  y  aqaal  día  todo,  hasta  J»» cuatro  de  la  tam 
de,  fu¡mo<;  r?tmin<ín<Io  potootre  anas  arboledas ,  tierra 
fresca  y  bica  asombrada,  por  ua camino  poco  seguido, 
p»rda«dobiflQÍ»oo»Uefó,ya9uell»aealior»poa»M« 
junto  á  unos maoanüales  de  agua,  hesU  que  otro  dia^ 
una  hora  antee  qfi»  «Bmnwoiesei  oomaonnio»  &  oaiBH 
aar.Hoeaadodetaitoaeii  la  gu»  haate  <aiBto>lieiBbtia 
que  ifaeo  abriendo  el  camino,  porque  ciiaato>mesIbe» 
mos  por  él  i»  lieDábeaios  mas  cerrado  de  árboles  y  yer- 
bas muy  altas  j  espesas,  y  de  este  causase  caminaba 
por  la  tierra  con  muy  gran  trabajo;  y  el  diehodÍ»t& 
horn  (]f  las  cinco  de  la  tarde,  jurítn  A  unn  arm  iapuna 
áoode  ios  indios  y  Cristian  os.  tomar  ou  ámanos  pescado, 
rebosamos  aquella  ooche ;  y  á ht  ini»qarlftla  pal»  al 
deScubriniieiit'^  !<■  rtmnduban ,  ctinndo  Ibamos  eamiuul« 
do,  subir  por  los  árboles  y  por  las  montañas  para  qoa 
neoMoic»»  y  deniAriaa»  el  aaadv»  y  iBha»»  iMn 
errado,  y  ccrtiücó ser aqiKl  camino  para  la  tierra  po- 
blada. LostodiotgaaraBiesqae  llevaba  el  (iobentador 
en  su  compaSia  ce auatanjau dele^ di  lasnawMia 
dbrdd  besUmenlo  que  llevaba  de  rosp€lo ,  y  de  la  miel 
<]»<>  síicabdfl  de  k»  árboles ,  y  de  alguna  caza  que  ou- 
kedeaa  generación  hicieron  guerra  á  los  naturales  do  i  taban  de  puerpos  y  dantas  y  venados,  de  que  parada 
lltl«m>»fld«»Ma«it«fltta.  Wi^^m  IM  |  Mar  Mnf  vm  «bvMlMHM  par at^Hilla tiem}  sm* 
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como  la  geuiü  que  ib*  en  miiclii  y  ibu  hacíeodo  gran 
nido;  Inia  la  ctia,  y  d«  esta  causa  do  ae  mataba  mo- 

rlin :  y  ígmbípn  lo?  indios  y  los  españoles  comían  de  la 
fruta  de  los  árboles  salf^jes,  que  bafaia  tnticbos;  y  de 
«la  iMMm  MM»  iMÜWBrinligmilhilidelMqw 

«omieixm,  sino  fué  nna  <^p.  unos  árboles  que  natural- 
meto  pywciaa  arrayanes,  y  la  Truta  de  ia  miaña 
Bort qim  h mI»  «I  «mytn  en  España  (qoewdlwi 
ta ),  excepto  que  esta  era  un  poco  mas  gruesa  y  de  muy 

buen  sal'ir :  !a  cnal ,  á  todos  los  goe  la  comieron,  les 
hizo  á  uuuit  voiiiiiar,  á  olrus  cámaras;  y  eslo  les  duró 
muy  poco  y  no  les  hizo  otro  daño :  tambim  M  tproTe- 
cliabari  de  fruta  de  las  palmas,  (pif^  hny  gran  cantidad 
de  ellas  en  aqudla  tierra,  y  no  se  comea  los dátil^, sal- 
vo iwrtido  «I  onesei» ;  lo  do  doDlro  (que  et  redondo)  « 
casi  como  un  almendra  dulce  ,  y  rlc  psfo  hnrr>n  los  in- 
dios harina  para  su  manieniniieiUo ,  y  es  muy  buena 
I  los  palrailoi  doks palmas,  que  son  muy 


ALVAR  NUftBZ  CABEZA  DE  VACA. 


CAPITULO  UOI. 
DetdBSJtoft  e(  Cobotaador  il  rio  Ctllrnlc 

A!  qniato  día  que  fué  caminando  por  la  tierra  por 
donde  ia  guia  aos  Ueraba ,  yeudo  siempre  alniendo  ca- 
mino coa  bulo  tndMtÍ<> » legamos  é  oo  rio  poqnelb»  que 
safe  de  nna  monlnñn  ,  y  el  agua  de  él  ?enla  muy  caliente 
y  dora  y  luuy  buena;  y  algunos  de  los  españolea  se  pa- 
síeron  á  peoear  «Q  él  y  ioearoa  peí»  d»  41 ;  «B  «Mo  rio 
caliente  comenzó  á  desatinar  lu  guia ,  diciín- 
dolesque,  como  babia  tacto  tiempo  que  so  habla  andado 
•I  CMnioo,  lo  deacoooola,  yiio«ibÍt  por  ddiide  babia 
de  guiar,  porque  los  cainiuós  yiejos  no  se  parescian;  y 
otro  dia  Só  partió  el  Gobernador  <1H  rio  del  agua  calien- 
te, y  fué  caminando  por  donde  ia  guia  les  llevó  con  mu- 
cho trabajo,  abriendo  camino  por  los  bosques  y  Mbo» 
ledos  y  maleras  de  la  liern ;  y  f !  mismo  din  ,  ñ  !ri5  rVin 
hom  de  la  mañam,  le  salí^rou  ¿  hablar  ai  Gobernador 
doi  indios  do  Ib  gsooricion  do  los  goinnios,  lósenlos 
le  dijeron  ser  de  los  que  quedaron  en  aquellos  desiertos 
cuando  las  guerras  pasadas,  que  los  de  sa  gwencioo 
Mviormeon  loolndlosdohpoMioiondekteni  •den- 
tro, i  do  fueron  desbaratados  y  muerloi,  y  oHot  se  ha- 
bían quedado  por  bMí  ;  y  que  p!!o«í  y  nntjeres  y  hi- 
jos, por  temor  du  los  naturales  de  la  tierra ,  se  andaban 
por  lo  Ms  espeso  y  montuoso  escondténdsss;  y  lodoi 

losqoeporalli  ari(L~ih:^n  ^Prirtn  fin<?t3  rnfnrr*»  prr^onas, 

yofirmsnm  lo  miunoque  los  de  atrás,  quedos  jomadas 
do  sW  «sttlo  oln  tmSHk  do  los  srismes ,  y  qno  Inbris 

hasta  diez  personas  en  ellas ,  y  que  alll  había  un  cuñado 
suyo,  y  que  en  la  tierra  de  los  indios  xarayes  había 
oirss  indioteittrudfltde  su  generación,  y  que  e^  te- 
nían guerra  con  los  indios  xarayes;  y  porque  los  tmfies 
estaban  temerosos  de  ver  los  crfsf  ianos  y  caballos ,  man- 
dó el  Gobernador  ¿  la  lengua  que  las  asegurase  y  asose- 
góse, yqneloipfoglllliisoélode  tenían  su  casa ,  los  cuales 
respondieron  que  muy  cerca  dealll;y  hiegorinieron  sus 
miqeres  y  hijos  y  otros  sus  pariootes,  que  todos  serian 
háltí  estoKOfiBVBon»;  é  los  «notas  nnndd  que  dijesen 
quede  qué  se  mantenían  en  nqmVa  tierra,  y  quá  \¡íulo 


miel  y  frotas aatrajes  de  los  árboles,  que  iiabia  pora(pie- 
lla  tierra  mocha  cantidad ,  y  que  al  tiempo  quesmpa- 
drcs  furroo  muertos  y  desbaratados ,  ellos  habían  qoe- 
dado  muy  pequeños;  lo  cuü  declararon  los  indios  mas 
s»eisnos,que  al  porssoorsoritndooded  detnialay 

cinco  añoscada  1 1  :i  o .  Fu  crv  íi  p  rf'  pn  n  lados  si  sabían  elcs- 
■inoque  había  de  alU  para  irá  laspobiadcoeadehi tiena 
■dwtro,  y  qué  tiempo  se  podliBtsnlBroB  Rsprili 
tierra  poblada ;  dijeron  que,  como  elloa  eran  nujpiqa^ 
ños  cuando  anduvieron  el  dicho  camino ,  nunca  mis 
anduvieron  por  él ,  ni  lo  lian  visto,  ni  sabea  ni  se  acuer- 
dan de  él ,  llf  por  ddndo  letM  dntOBiar  ni  en  qué  tanto 
tiempo  se  llegará  allá ;  mes  que  su  cuñado  (que  vn  y 
ostá  en  la  otra  casa,  dos  jornadas  de  osla  suya)haid« 
nmelns  fsoss  por  él,  y  To  islieyy  dM  por  déndetai  4s 

ir  por  él ;  y  TÍStO  que  p^tn*?  ini-lío'í  no  snfi'nn  el  rr-mho 
para  seguiré!  doscutnmieDlo,  los  OModé  el  Goberm- 
dor  «olter  <  sn  ene ;  é  ledsn  Isi  did  rssoitns ,  á  ellos  y 
á  sus  mujeres  y  liijoO|  ] 
sas  muy  contratos. 


CAPITULO  LXIII. 

ilkaaearlt< 


BtaMMel 


Otmdia  meodó  el  Goberoedor  á  nos  tengot^Nte* 

se  ron  df>?  p«!pfíñi)}cs  y  con  dos  índioe  (de  la  casaqn» 
deciao  que  esiAbaa  adelante )  para  qne  supiesen  de  ellos 
ii  siliian  «i  csnrfno  y  el  tiempo  que  se  podii  l«dr«i 
llegar  á  la  primera  tierra  pnhlnfia ,  y  que  con  rmrrfia 
prestesa  le  avisasen  de  todo  lo  que  se  informase,  pan 
que,  sabido,  so  proveyese  lo  que  n—  cwwlnitjie ;  y  fU- 
tidofl,  otro  din  mandó  caminar  la  gente  poco  á  peco  par 
el  mismo  camino  que  Mevabe  la  lengua  y  los  etres.  B 
yendo  así  caminando ,  al  tercero  dia  que  partieron  Heg^ 
al  Colwmador  on  indin^  le  enviaron ,  el  cual  le  dM 
lina  carta  de  la  lon?na,  por  la  cual  le  baria  sab«>cé- 
mo  habían  llegado  á  ta  casa  de  los  dichos  indios ,  y  qee 
hsMsn  bsMsdo  eon  ot  Indio  t|w  ssMs  si  oamdnodi  li 
tierra  adentro ;  y  decía  que  dende  aquella  su  c^'^a 
la  primera  pobéacieo  de  adeiaote,  que  es4aL«  cabe  aquel 
cerro  queHsMlNn  Tapaagaazn  (que  es  ana  pfliliallt)i 
que  subido  en  eHa  se  paresce  mucha  tierra  poblada ;  y  qaa 
dende  alli  bosta  llegar  á  Tapoaguam  habrá  diesyMís 
lomadas  de  despoblados,  y  que  era  el  camino  muy  tra- 
bajoso ,  por  estar  mny  eamdo  «I  «aartno  de  sritsUdw? 
yerbos  muy  nl';i'« ,  y  muy  grandp«;  maleza? ,  y  queflra- 
mino  por  donde  habisn  ido  después  que  del  Golienn- 
dor  partisrsa ,  iMBlo  Msfir  é  k  easn  de  eslo  iallo,  ci- 
taba a?i"?imi^riio  tan  cerrado  y  dificultoso,  que  en  lo  pi- 
sar l»i»an  llevado  nray  gran  trabajo ,  y  á  gatas  liatnai 
pasad»  It  DMyor  parle  dol  eanrino ,  y  que  4  Indio  dieii 
de  él,  que  era  muy  peor  el  camino  que  habían  de  pasar 
que  el  que  babian  traido  hasta  alli ,  y  que  ellos  I 
consigo  el  indio  para  que  el  Gobernador  se  inf 
él;  y  vista  esta  carta, pivilé  pare  do  el  indio  veuia,  ? 
halló  los  caminos  tan  espesos  y  montuosos,  de  tan  grw 
des  arljoiedas  y  maiesas,  que  lo  que  ibas  coriaudo  se 
podianeortar  en  lodo  widln  tamo  eanino  esnonilko 

Ae  bfillcstn ;  vpnrqnc  i5  p'^tn  Faron  viiiomnv  gran<!«f»^*i 


babia  que  estaban  en  ella;  y  dijeron  que  ellos  sembraban  1  y  porque  ia  gente  y  municiones  oo  ae  le  mojasen  y  pc^' 
B^,quecoinían,ytaiiiblMtoHHuMalaBdortCiiay  I  dioMi,  Mío  Mirar  la  gente  pan  ki8nMbiij|wft>' 
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bñn  dejtdo  á  la  mauana ,  en  los  caales  hatna  reparos  d« 


CAPITULO  LXIV. 

'  De  cíisiá  una  la  len^a  de  U  (*»iUa. 

Otro  (lia,  á  los  tres  Iwras  de  ia  tarrie,  vino  la  lengua 
y  trujo  consigo  d  indio  que  dijo  que  aniih  el  camino, 
•I  cual  recebió  y  iiabló  muy  alegremente,  y  te  dió  de 
stB  rescates,  con  que  él  se  contentó ;  y  el  Gobernador 
mandó  á  la  lengua  que  de  s»i  parle  le  dijese  y  rogase 
4|ne  con  toda  verdad  le  descubriese  el  camino  de  la  tierra 
poblada.  El  dijo  que  liabia  muchos  dias  que  no  había 
»lo  por  él,  pero  que  él  lo  sabia  y  lo  liabia  andado  roo- 
clnt  VMM  ywdo  á  Tapnaguaiit,  y  qaé  deallf  «•  pana- 
Mnins  humos  de  toda  la  población  de  lu  lierru  ;  y  que 
Bia  él  á  Tapua  por  Oecbas,  que  las  liay  en  aquella  purle, 
y  que  ha  dejado  mttcbw  diaa  de  fr  por  ell^^.  porque 
yendo  é  Tapuo,  vtó  antes  de  llegar  humos  que  se  hacian 
por  los  indios,  por  lo  cuaKconosció  que  se  comenzaban 
ú  reñirá  poblar  aquella  tierra  los  que  solim  vivir  en  ella, 
qne  1i  dijaron  di  <;pobIada  en  tiempo  de  las  guerras,  y 
porque  no  lo  mataren  no  bahía  osado  ir  por  el  canti- 
llo, el  cual  está  ya  tan  cerrado,  que  con  muy  gran  tra- 
bajo  se  puede  ir  fwr  A,  yqoe  le  INUMeeifiie  M  din  y 
seis  días  ihnn  hn^^fn  Tapnjendo  cortnndo  Ins  árboles  y 
abriendo  camioo.  Fué  pragontado  si  quería  ir  con  los 
«rIstIiDes  i  let  ens^ar  el  camino ,  y  dijo  que  si  iría  de 
bucti;!  Vdluntad  ,  aunque  tenia  praii  miedo  é  los  indios 
de  ia  tierra ;  y  vista  la  relación  que  dió  el  indio,  y  la  di- 
flenHid  y  el  imemwiento  ^  detk'M  eamino ,  man- 
dó el  Gobonedor  jojitar  toa  ofidaks  da  lanijeiM  y  á 
los  clérigos  y  capitanes,  para  tomar  parescer  con  ellos 
de  lo  que  se  dehiu  hacer  «ubre  ei  descubrúnieuto  plati- 
cado con  ellos ,  lo  que  «I  indio  decía ;  dijeron  que  elloc 
habían  v¡(:to  que  á  la  mayor  parte  délos  españoles  Ies 
ijUtaba  el  bosUmenlo ,  y  que  tres  dias  liabia  que  no  ta- 
BÍan  qui  eomer,  yqne  no  lo  osaban  pedir  por  la  desdi- 
den que  en  lo  gastar  haiiia  fiMl  i  lo  y  tenido,  y  viendo 
que  la  primera  guia  que  habíamos  traído,  que  había  cer- 
tificado que  al  qainto  dio  Inllarian  de  comer  y  tierra 
muy  poblada  y  muchos  bastimentos;  y  debajo  do  esta 
seguridad,  y  creyendo  ser  así  verdad,  habían  puesto 
los  cristianos  y  indíoe  poco  recaudo  y  menos  guarda  en 
los  bastimentos  que  habían  traído ,  porrón  cada  cristia- 
no traia  para  sí  dos  arrobas  de  harina ;  y  que  mira'ie 
que  ene!  bastimento  que  queilaba  no  les  ¿msiaba  pura 
a^  días,  yqne  pasados  estos ,  la  gente  no  teniia  qué 
comer,  y  que  les  páresela  que  seria  caso  muy  peligroso 
pasar  adelante  siu  bastimentos  con  que  se  sustentar, 
mayennenteque  1m  indlM  nunca  dicen  cosa  cierta;  que 
pntirta  sor  que  donde  dice  la  guia  que  hay  diez  y  seis 
jornadas,  hobiese  muchas  mas,  y  que  cuando  la  gente 
iiobfese  de  dar  la  taelta  no  pudleMn ,  y  de  hambre  se 
muriesen  lodos,  como  ha  acuescido  muchas  veces  en 
los  descubrimientos  nuevos  que  en  todas  estas  partes 
fleban bocho,  y  que  les  parescía  que  por  la  seguridad 
y  vida  de  estos  cristianos  y  indios  que  traía ,  se  debía  de 
▼olver  con  ellos  al  puerto  de  los  Heyes,  dr)iu!i  I  al  ia  ■¡n- 
lido  y  dejado  los  navios,  y  que  allí  se  podrían  tomar  á 

iMMiear  I  protev  de  ñas  baitiiiMiilM  pin  jimesutf 


fai  entrada ;  y  qne  esto  era  su  parecer ,  y  que  si  ncce»»* 
rio  fnsM,  ae  lo  fwpierlao  d«  parle  de  stt  I 


CAnniu)  Lxv. 

rtenadar  r  ima  aa  vsliM  al 

Y  visto  el  pareseer  de  los  clérigos  y  oficiales  y  capi- 
tanes ,  y  la  necesidad  de  la  gente,  y  la  voluntad  que  bh> 
dM  tenisn  de  dar  h  vuelta ,  aunque  el  Gobemador  h» 
puso  delante  el  grande  daño  qne  de  ello  resultaba,  y 
que  en  el  puerto  de  los  Reyes  eru  imposible  hallarse  bas- 
timentos pora  sustentar  tanta  gente  y  pora  foruecello 
de  nuevo,  y  que  los  malees  oo  Mtahan  pan  IM  coger,  ni 
los  indios  tenían  qué  les  dar ,  y  que  se  acordasen  (]w  los 
naturales  de  la  tierra  les  decían  que  presto  veruía  la 
crescienle  do  Im  aguas,  lascnafM  pondrían  en  mucbn 
trabajo  á  nosotros  y  á  ellos;  no  bastó  esto  y  oirás  cosas 
que  les  dijo,  para  que  todavía  no  fuese  persuadido  que 
se  volviese.  COnoscida  su  demasiada  votnntad ,  lo  bobo 
de  hacer,  pnr  no  dar  lugar  ú  que  liobícsc  algún  desacato 
por  do  hobiese  de  castigar  á  algunos ;  y  as!,  los  bobo  de 
complacer ,  y  mandó  upcrcebir  para  que  otro  día  se  vol- 
viesen desde  allí  para  el  puerto  de  los  Reyes;  y  olro  día 
de  mañana  envió  dende  allí  al  capitán  Francisco  de  Ri- 
bera ,  que  se  le  ofrcsció  cou  seis  cristianos  y  con  la  guia 
qnenbia  el  eamino,  para  que  él  y  lossds  erisiiaBoa  y 
or^^r  infüos  principales  fuesen  con  é!,  y  los  agn;i-!!n<;f;n 
y  acom[«üaseo,  y  oolosdejasen  basta  que  los  volviesen 
donde  el  Gobernador  estaba ,  y  Im  ap«tibiA  que  si  loe 
dejakique  los  mandaría  castigar;  y  asi, se  partieron  pera 
Tapua,  llevando  consT^f»  la  pnia  que  sabia  el  crimino;  y 
el  Gobernador  se  partió  laiabieii  en  aquel  puniu  para  el 
puerto  de  los  Reyes  con  toda  la  genio;  y  así,  se  vino  es 
ocho  dias  al  puerto,  bien  deaeenientopor  no  haber  p»* 
sado  adelante. 

CAPITULO  LXVÍ. 
De  cúmo  qaerlan  maUr  i  la*  qae  qoedaron  ea  el  foem» 


Vuelto  al  pn  prtn  de  los  Reyes,  el  capitán  Juan  Romero, 
que  había  allí  quedado  por  su  teniente,  le  dijoy  certÍF> 
Gcó  que  dentle  i  poco  que  el  Gobernador  habla  partido 
del  puerto,  los  indios  naturales  do  él  y  de  ta  isla  que 
está  á  una  legua  del  puerto ,  trataban  de  matar  todos  los 
cristianos  que  allí  habían  quedado,  y  tomartaa  IM  bei^ 
gantines,  y  que  pura  ello  lucían  llamamienlo  de  indios 
por  toda  la  tierra ,  y  estaban  juntos  yu  !os  guaxarapos, 
que  sou  nuesirus  enemigos ,  y  con  otras  muchas  gcnc- 
raeiones  de  otros  indios ,  y  (|ue  tenían  acordado  de  «lar 
en  ellüs  de  noche,  r  que  los  hablan  venido  á  ver  y  á 
tentar  so  color  de  venir  á  rescatar,  y  no  les  tratan  basti- 
mentM,  como  selian,  y  eaandovenhm  eon  cflMera  pera 
exiliarlos;  y  claramente  le  hablan  dicho  que  le  li;it)iaa 
de  venir  ¿  matar  y  destruir  los  cristianos;  y  sabi<lo  esto,» 
el  Gobernador  mandé  jmtar  á  los  Indios  principales  de 
la  tierra,  y  les  mandó  hablar  y  amo(ie>iar,  de  parte  de  su 
majestad,  que  asosegasen  y  no  quebrantasen  la  paz  que 
ellos  habían  dado  y  asentado,  puM  el  Gobernador  y  to- 
dos Im  criatianM  lo  habían  hecho  y  hadan  bnenat 
nhfüs  como  amigos,  y  n<»  les  Imbian  becbo  ningún  eno- 
jo 01  desplacer,  y  el  Gubcriiadur  les  bubia  dado  muchas 

«oass,  y  lasdsMsiit  desw  ensAigM;  y  que  si  otn 
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eon  ycÍ0Mii,  iMlerdiBO  por  enemigos  y  les  haría  guer* 

n;  lo  ciüfl  I''-;  apercibió  y  clij'i  cstaiulo  prosrntes  los 
clérigos  j  oüciales,  y  lu«'ga  les  iliú  buiieles  colorados  y 
olm  ooHS,  j  proinelieroo  de  mutn»  de  tener  por  amí> 
gos  i  los  cristianos,  y  evitar  de  f  u  tierra  &  los  indios  que 
ifabtaJi  veaido  conlra  ellus,  que  eraa  los  guatarapiis  y 
otnngenericíones.  Dende  é  dos  días  que  el  Goberna- 
dor liobo  llegado  al  puerto  de  los  Hcj  es,  cuino  se  lialló 
con  tanta  gente  de  csputioles  y  indios,  y  esperaba  con 
ellos  tener  gran  necesidad  de  hambre ,  porque  A  todos 
liabia  de  dar  de  comer,  y  cu  toda  In  tierra  no  liabia  mas 
l>a^timeii!o  do  lo  que  él  tenia  en  lus  Lerguntincs  qiiees- 
laLdii  ea  el  puerto,  lo  cual  estaba  oiuy  lasado ,  y  no  lia- 
lila  pam  masde  dicsó  doce  á'm  para  toda  la  geiite,quc 
eran,  entre  cristianos  y  iiulius,  mas  de  veinte  luil;  y 
visto  tan  gran  necesidad  y  peligro  de  morirseietoda  la 
'gante ,  roandd  Itamar  todas  las  tengoaa,  YiaanddhisqiM 
por  los  lugares  cercanos  á  ellos  le  Tuescn  á  buscar  ai- 
guoos bastimentos  mercados  por  sus  rescates,  j  para 
dio  les  4BÓ  ronches;  tos  cuales  fueron,  y  no  bañaron 
ningunos;  y  visto  esto,  mandó  llamar  i  los  indios priti- 
cipnles  de  Ja  tierra ,  y  preguntóles  adónde  babrian,  por 
sos  rescates,  bastimentos;  los  cuales  dijeron  queánuo- 
ve  leguas  de  alli  estaban  en  la  ribera  de  unas  grandes 
lagunas  unos  indios  que  se  llaman  arianicosies ,  7  que 
estos  tienen  muchos  baslimeutus  en  gran  abuudauda, 
y  que  «stos  dartaa  k»  que  fuese  roenestnr. 

CAPITULO  UVH. 

Luego  que  el  Gobernador  se  ioíurmó  de  los  indios 
pilneipáles  del  fiuerto ,  muoM  jmlar  Ies  oficiales ,  cié* 
riges  y  capitanes  y  otras  personas  de  experiencia ,  para 
temar  con  ellos  acuerdo  y  parecer  de  lo  que  debia  ha- 
cer, porque  teda  la  gente  pedia  de  comer,  y  el  Gobcfw 
nudor  Pu  ti  mí  i  qué  les  dar,  y  estaiion  para  se  Ic  derra- 
mar y  ir  por  la  tierra  adentro  á  buscar  de  comer ;  y  jun- 
tos los  oficiales  y  clérigos,  les  dijo  que  ya  vian  la  neco- 
ridad  y  hambre,  que  era  tan  general,  que  padescian ,  y 
que  no  esperaba  menos  que  morir  todos  si  breTi'm'>nte 
no  se  daba  órden  para  lo  remediar,  y  que  él  era  luíur- 
madoqoe  los  indios  que  se  ntaMnariukmios  tenían 
bastimentos,  y  que  diesen  su  pnre^cer  de  fo  que  en  ello 
debía  de  hacer;  los  cuales  todos  juntamente  le  dijeron 
qw  dobla  en^ar  i  los  pueblos  de  los  Indios  la  mayor 
parle  de  la  gente,  así  para  se  mantener  y  sustentar  co- 
mo á  comprar  bastimento,  para  que  enviasen  luego  á 
la  gente  que  consigo  quedalú  en  el  puerto ,  y  que  á  los 
iiiiliüs  no  qnisiesoii  dar  los  liaslimciilos  comprándose- 
los, que  se  los  tomasen  por  fuerza;  y  si  se  pusiesen  en 
los  defender,  los  bicíeseo  guerra  basta  se  los  tomar; 
porque  atenta  la  necesidad  que  había,  y  que  bidos  Se 
taorían  de  hambre, que  del  oltnr  se  podía  tomar  para 
comer;  y  este  parecer  dieron  firmado  de  sus  nombres; 
I  «sf,  se  aeordd  de  enviar  á  buscar  los  Iwstfnienlos  al  di- 
clio  capitán,  con  esta  instrucción : 

u  Lo  que  vos  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  habéis 
^e  hacer  en  los  paobkts  donde  vals  A  buscar  bastlmen- 
lus  para  su-^lenlar  esta  genlcporquc  no  se  me  muera  de 
hambre « es,  que  los  bestimeatos  que  «si  locrciredcs. 


ABBZA  m  VACA. 

babeislos  de  pagar  muy  é  Mntontode  les.indfpiaoee- 

rinosy  sococies,  y  á  los  otros  que  por  la  comarca  están 
poblados,  y  decirles  beis  de  mi  parte  que  estoy  maran- 
Ihdode  ellos  o6m  no  OMlna  venido  i  ver,  como  Is 

lian  liecho  fnlns  otras  geni^raciones  de  la  coinarcj; 
y  que  yo  tengo  reiacion  que  ellos  sun  buenos,  y  quepor 
ello  deseo  verlos  y  tenerlos  por  amigos ,  y  darles  de  mis 
cosus,  y  que  vengan  á  dar  Ja  obediencia  á  su  ni^e^ad 
(como  lo  han  hecho  todos  los  otros) ;  y  haciéndolo  anti, 
siempre  los  favoresceré  y  ayudaré  contra  los  que  los 
quisieren  enojar;  y  liabeis  de  tener  gran  vigilancia  y 
cuidado  que  [tor  los  lugares  que  pasárcdes  de  los  indios 
uueslros  amigos  no  cousiiilaisque  ninguna  de  bi  gente 
que  con  vos  lleváis  entren  por  sus  lugares  ni  lee  hagan 
TiHT/a  ni  otro  ningún  mal  tratamiento,  sino  que  todo 
lo  que  rescaléredcs  y  ellos  os  dieren,  lo  paguéis ¿w 
contente,  j  ellos  no  tengan  causa  de  se  qvejer;  y  1Ib> 
gado  á  los  pufíilíi-,  pr-iiréisá  los  indios  í  do  vais,  qucos 
dén  de  los  inauteoimienlosque  tuvieren,  para  susientar 
las  gentes  que  lleváis,  ofrescifndoles  la  pagu  y  rogán- 
domelo (  lili  ;j morosas  palabras,  y  si  noosloquisit-ren  Jar, 
requerírselo  liéis  una,  y  dos,  y  trM  veces,  y  mas,  cuan» 
tas  de  derecho  pudiéredw  y  debiéredes,  y  oCresciéndo- 
les  primero  la  paga ;  y  sí  todu  v  ia  u  o  os  lo  qaisierai  dar, 
(nniiirío  !icis  por  fuer?,-) ;  y  «i  tis  [o  ilcfündieren  ron  \mm 
arojuiiu,  liacerles  beis  iu  guerra,  pon|Utí  la  liaiubre  cu 
que  quedamos  no  sufre  otra  cosa;  y  en  todo  loque  fS- 
cedlere  adelante  os  habed  tan  templadamente,  cuanta 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  su  m^estad;  lo  coa) 
confio  de  TOS,  como  de  lervider  de  SU  flH4«8l«te 

CAPimu)  Lxvn. 

De  liaA  aaiU  an  berriBiin  i  dmobrír  el  ito  4e  las  aat^,r 

j  en  él  al  eapiUs  Rll>en. 

Con  esta  iostrticciou  envió  al  capitán  Gonzalo  de  ifeo- 
dosa ,  emi  el  panscer  de  fes  clérigos  y  ofldales  y  capi- 

tanes ,  y  con  ciento  y  veinli  1  ri-tianos  y  seiscientos  in- 
dios flecheros,  que  bastaban  pora  mucha  roas  cosí,  y 
partW  i  18  dias  del  mes  de  dldemhre dd  iBcho  año;  y 
los  indios  naturales  del  puerto  át  los  Reyes  avisaron  al 
Gobernador,  y  le  informaron  qtte  por  el  rio  de!  Igatu 
arriba  pudian  ir  gentes  en  los  bergantines á  tierra  de  les 
Indios  laiuyes,  porque  ya  comemaban  á  crescer  las 
aguas,  y  podían  bien  los  novios  navegar;  y  que  los  in- 
dios xarayos  y  otros  indios  que  están  en  la  ribera  te- 
nían mucíios  bastimentos,  y  que  atim^rao  había  eini 
bra/.oí  de  r!o^  muy  caudalosos  qne  venían  de  h  tiem 
adentro  y  se  juntaban  en  el  río  del  Igaiu,  y  había  gran- 
des pueblos  de  indios,  y  que  tenían  muchos  minleoi- 
míenlos ;  y  por  saber  todos  los  secretos  del  dicho  rio, 
envié  al  capitán  Hernando  de  Hibcra  en  un  beigantia, 
con  dncnenta  y  dos  hombres ,  para  que  fueseo  por d 
río  arriba  bosta  los  pueblos  de  los  indios  zara  yes,  y  ha* 
btasccon  su  principal  y  se  ijiTormase  de  lo  do  adelante, 
y  pasase  á  los  ver  y  descubrir  por  vista  de  ojos;  y  no  sa- 
liendo en  tierra  él  ni  ninguno  de sn  componía,  esccpio 
la  lerirr-üi  con  otros  dos ,  procurase  ver  y  contralarcnn 
los  indios  de  la  costa  del  rio  por  donde  iba ,  dindM^s 
didivas  7 asentando  paces  eon  ellos,  para  que  volnM 
bien  informado  de  lo  que  en  ta  tierra  bobia ,  y  p  tn  ello 
le  díó  una  iostrucciou  con  muchos  rescalcsj  y  por  elle 
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OOHfrrAmos, 


y  d«  palabra  ie  tiifurmú  át  lotio  oqucilu  que  cooT«Día  ti 
lervicio  de  su  majestad  y  al  bíeo  de  la  tierra;  el  cual 
{nriió  7  bízo  wja  á20 ditt48l B«  lie  dicMOilm  4el 
dicho  año. 

.  Dende  a  IguMS  dht  qm  d  cipilia  Goualo  de  HeO" 

doza  había  partido  con  la  gente  á  comprar  los  basti- 
meulos,  escribió  uaa  carta  cúaoai  tieropo  que  üegóá 
ht  Ittgam  de  lo»  índíM  arianicoNes  habla  earádo  con 

una  lengua  ú  decir  cómo  él  iba  á  su  tierra  ú  Ies  rogar 
le  vendiesen  de  los  bastimentos  que  teuian,  y  que  se  los 
pagaría  en  mcales  muy  i  su  contento,  en  cuentas  f 
cuchillos  y  cuFiasde  bienro  (fa»  cual  ellos  tenian  en  mu- 
cho), y  les  daría  muchos  aD7ui»!ri<i;  \,k  cuales  rescates 
llevú  la  lengua  pare  se  los  eti&ciiar  para  que  los  viesen; 
yqiMno  ibaüláliaecrIetBal  ni  daño  ni  tomalles  nada 
por  fuerza;  y  qn<?  la  lengua  habla  ido,  y  había  vuelto 


capit&a  CÓBM  ks  habia  enviado  á  Uamar  y  asegurar 
paraqm  M  «diieMB  i  tos  casas,  y  que  les  tenia  por 
amigos,  y  que  no  les  haría  ira!,  y  lo"!  frnfrfria  bien;  lo 
cual  no  quisieron  lucer,  antes  cooiinuo  víuieroo  á  ba* 
carie  gnerra  y  tod»  d  daSo  que  podiMi  «en  oinscew- 
raciones  de  indios  que  hablan  llamado  para  ello.usi  do 
los  guasarapos  y  guatos,  eaemigos  nuestros,  que  se 
babiia  juiilid«  con  eUoa. 

CAPITILO  LXIX. 
htttmih»  de  h  caiiaii  it  espitas  Asactoto  ieRUMiii 

A  20  dias  del  mes  de  enero  del  año  de  544  años  vino 

el  capitán  Francisco  de  Ribera  con  los  seis  españole» 
que  coa  él  euvlú  el  Gobernador  y  cou  la  guia  que 
consigo  Ihfd,  y  con  tres  indkw  que  le  quedaron,  de  l«t 
once  que  con  él  enrió  dolos  guaraníes;  los  cuales  to- 


liuyeudo  de  los  indios,  y  que  babian  salido  á  él  á  lo  roa-  i  dos  envió,  como  arriba  he  dicho ,  para  que  descubriese 


tar,?qae  lebahtan  tindomnehas  fleelms;  jqoedo- 
cianque  norueseola^cri'^tir.nos  á  <^u  tierra,  y  que  no 
les  querían  dar  ninguna  cosa^  sutes  los  habían  de  ma- 


las poblncienea  y  las  viese  por  vista  de  ojea  dende  la 

parte  donde  el  Coberna  Itir  ?c  volvió  ;  y  ellos  fueron  su 
camino  adelante  en  busca  de  Tapuaguaxu»  donde  la 


lar  i  lodos,  y  que  pan  ello  let  faabian  venido  á  ayudar    guia  dechi  que  oonensalien  las  pobfadonaa  do  loa  hi- 


los intüns  fíu  ixarapos,  que  eran  muy  valientes;  los  cua- 
les babian  muerto  cristianos,  y  decian  que  los  cristia- 
AOBlenion  kscaboastiaraas,  y  que  no  eran  recios,  y 
dicho  Go8»tlo  de  Mwitoli  babia  tornado  á  en- 
viar la  misma  lengua  á  rogar  y  requerir  lo?;  indíosque 
lesdieseu  los  bastimentos,  y  con  el  euviú  algunos  espa- 
ñoles que  viesen  lo  que  pasaba;  todos  los  cuales  babian 
vuelto  huyendo  de  los  in;lios,  diciendo  que  habían  sali- 
do con  mano  armada  pura  ios  matar,  y  les  babian  tira* 
do  nracbas  fledinat  didando  gnotoaaliesen  de  an  tierna 
que  no  h"^  rpnbn  dar  los bastimentos;  y  que  visto  es- 
to, que  él  liabiu  idocootodalageoteálesbablaryaso- 
gniw;  y  que  llegados  cera  doaa  iogur,  laM^nfi^i» 
contra  él  tod  os  los  indios  de  la  tierra,  tirándoles  muchas 
flechas,  y  procurándoles  de  matar,  sin  les  querer  oir  ni 
dar  luga  r  ¿  que  les  dqese  alguna  cosa  de  las  que  les 
querían  hablar;  por  lo  cnal  en  sn  dafenu  balitan  der- 
rocado cios  de  ellos  con  arcabuces,  y  como  los  otros  los 
vmrun  muertos,  todos  se  fueron  huyendo  por  los  mon- 
tes. Los  crtelianos  fueron  á sos  casas»  adonde  babian 
hallado  muy  gran  abundancia  de  mantenimientos  de 
maiz  y  de  mandubíes,  y  otras  yerbas  y  raíces  y  cosas  de 
comer;  fqm  luego  con  uno  do  loe  indios  que  habia 
tomado  preso  envió  á  decir  á  los  indios  que  se  vinie- 
sen A  sus  casas ,  porque  él  les  prometía  y  aseguraba  de 
los  tener  por  amigos,  y  de  no  les  hacer  ningan  daño,  y 
que  Ies  pagaría  los  basiimcntos  que  en  suscasasles  ha- 
blan tomado  cuando  clios  huyeron;  lo  cual  no  habían 
querido  bacer;  antes  habían  venido  i  les  dar  guerra 
adonde  tenún  sentado  el  real,  y  babiun  puesto  fuego  á 
sus  proprías  ca?as,  y  se  liabinn  q^t^mnilo  mucha  porte 
de  ellas,  y  que  iiaciau  llumumieiito  de  otras  muchas 
generaciones  de  indios  para  venir  á  matarlos,  y  que  sn- 
silo  decían,  y  no  dejaban  de  venir á  les  hacer  todo  el 
daño  que  podiau.  El  Gobernador  le  envió  á  mandar  que 
trabajase  y  procurase  de  lomar  los  indios  á  sos  casas,  y 
no  les  ronsinlíese  hacer  ningún  nial  ni  daño  ui  guerra, 
%oies  le$  pagase  todos  los  i>astiraenlos  que  le&  babian 
tónado»  j  iosdqjtsea  en  paz,  y  fuesen  á  bastar  los  ba»- 
Ibnhw por otns partea ;  jim^o te  VM  A  tfisir  «1 


dios  de  toda  ¡a  tierra ;  y  llegado  con  los  seis  cristianos, 
los  cuales  veoitn  heridos,  toda  la  gente  se  alegró  con 
ellos,  y  dieron  gracias  á  Dice  de  vorlea  escapados  de  tan 
peligroso  camino ;  porqno  on  la  vwdad  el  Gobernador 
los  tenia  por  perdidos,  porque  de  los  once  indios  que 
con  ellos  iiabiati  ido,  se  habían  vuelto  los  ocho,  y  por 
ello  el  Gobernador  bobo  mucho  enojo  con  ellos  y  los  qui* 
so  castigar,  y  tos  ínJíos  principales  sus  furientes  tero- 
gabonque  los  mandase  ahorcar  luego  como  se  volvie> 
«DO,  porque  habiaD  dejado  ydeaanipoindotaoiiriiriMeii 
habiéndoles  encofiii miado  y  mandado  que  lo-  arompa*» 
üaien  y  guardasen  hasta  volver  en  su  presencia  oon 
diee ,  y  que  poea  no  lo  babian  badw,  qoo  ano»  inerao» 
cían  que  fuesen  ahorcados,  y  el  Gobernador  se  lo  re-> 
preitendió ,  con  apercibimiento  que  siotra  véalo  badán 
los  cMtigarúi,  y  por  ser  aquella  la  [ 
ba,  por  no  •ttonr  4  todos  loa  adiea  da  M I 


CAPimO  LXX. 

Da  cáBSSifapiUD  Tnmtiuú  de  RikciB 

de  su  «IrscttbrimienU). 

Otro  dia  siguiente  pareacid  ante  el  Gobernador  el  ca^ 
pi  tan  Francisoo  do  Ribera,  trayendo  consigo  loa  aeis  eo- 

pañoles  qu  ?  cr>n  ál  babian  ido,  y  le  >ti  i  n'Incion  de  su 
descubrítuicuto,  y  (^jo  que  después  que  dél  partió  en 
aquel  bosque  de  <to  SO  babian  apartado ,  que  babian  ca- 
minado por  do  la  guía  lo  había  llevado  veinte  y  un  día 
sin  parar,  yendo  por  tierra  de  muchas  malezas,  de  arbo- 
ledas tan  cerradas,  que  no  podían  pasar  sin  ir  desmon- 
tando y  abriendo  por  do  padiesoa  pa«ar,  y  que  algnnao 
dias  caminaban  una  h^ua .  y  otros  dos  dias  que  no  ca- 
minaban inedia,  por  las  gmndes  malezas  y  keñasdo 
los  monms,  yqnoen  todo  el  camino  que  llevaron  flii  In 
vía  del  poniente;  que  en  todo  r!  lii  moo  que  fueron  por 
la  dicba  tierra  comían  veuados  y  puercos  y  danta» 
qoe  los  indine  fflotabui  con  loa  ileebaa»  porqpem  tan- 
ta la  caza  que  IuiIn  i,  queá  palos  mataban  todo  loque 
querían  pora  comer,  y  ansimismo  babia  infinita  miel  ea 
b  hnaon  do  b»  Moles,  y  Irutiiialiitios,  que  habia  pam 
inaiWMr  t«|a  te  0Wts  fw  raw  ni  diofao 
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'nieDlo,  y  que  á  los  veinte  y  un  áms  \iiig»mí  ú  un  rio  1 
queeorria  litiidel  pmteMe;  y  wgwi  lo  guia  les  dijo,  | 

q'in  pT^'ba  pnr  Tnp'J"^'n7u  y  pnr  pnlilnrii-inf^  de  i 
los  iudios,  eo  e)  cual  pe&caron  los  que  ¿1  llevutia,  y  fia- 
«■m  bhmIm  peicMlo  da  obm  qm  llafiMn  !«•  iñdktt 
piraputaons,  que  son  de  ta  maneru  dt-  los  sábalos ,  que 
es  muy  exceleuto  pescado;  y  pasaron  el  rio,  y  andando 
por  donde  la  guia  loa  lie? aba,  «lleron  «n  traella  fresca 
de  indioe;  que,  ooom)  aquel  dia  había  llovido,  estaba  la 
tierra  mojada,  y  pnrescia  liaber  añilado  indios  por  allí  á 
caza;  y  yendo  siguiendo  ei  rustro  úk  la  huella,  dieron  , 
M  mas  gfmdei  Iniaa  da  maíz  que  se  comenaiba  ñ  co- 
pw,  yliiPROStn  se  poder  encubrir,  salió  ú  ellos  un  indio 
aoio,  cuyo  ieoguaje  no  entendieron ,  que  trata  un  bar- 
boto gmaden  d  hUo  tajo,  d«  plata ,  y  mm  orqera» 

da  oro,  y  lomó  por  la  mano  al  Francisco  de  Rüwra.y  por 
•eOaa  les  dijo  que  se  fuesen  con  él,  y  asi  lo  hicieron,  y 
tienm  cerca  d«  alK  ana  casa  grande  de  j «aja  y  madera ; 
y  como  Ilfigaron  cerca  de  ellu,  vieron  que  las  mujeres  y 
otros  indios  sacaban  lo  que  dentro  estaba  de  ropa  de 
algodón  y  otnts  cosas,  y  se  metian  por  las  hazas  ade- 
lante, y  < !  i.'i  iíi)  los  mandó  enlrar  dentro  de  la  casa,  en 
la  cual  andaban  mujeres  y  índioí  <;;icando  lodo  lu  que 
teoian  dentro,  y  abrían  la  paja  de  ta  casa  y  por  allí  lo 
cdntaD  ftiera,  por  ne  pilarlo  por  donde  él  y  he  etrae 
crístiano<;  p-staiinr .  v  que  ñ>;  mias  tinajas  grandes  que 
calaban  dentro  de  la  casa  lleoaade  maíz,  vió  «icar  cier« 
tn  plaeehM y  taeliiniMy  brataleloa  de  plata,  y  ecliar^ 
los  fuera  de  la  casa  por  Ins;  pareile»  (que  eran  de  paja);  y 
como  el  udio  que  parescia  el  princi|)al  de  aquella  casa 
(per  él  respeloqae  loe  fndhn  de  ella  le  tenían )  los  tuvo 
dentro  de  la  casa,  por  senas  les  dijo  que  so  asentasen,  y 
á  dos  indios  orejoüf?*;  que  tenían  por  esclavos,  les  man- 
do dar  á  Iraber  de  uiiub  tiuajas  que  tenían  dentro  de  la 
casa  nietidaa  taala  d  cuelle  detajo  de  liem,  Uenaede 
vino  [Ip  nuiíT;  «i.-trnrnn  vino  en  unos  caliíhn7fis  grandes  y 
les  coiaeozaron  ¿  dar  de  betier;  y  ios  dos  orejones  le 
dijeran  que  á  Ira»  jomadlat  de  aNf,  con  vnoo  Indios  que 
llaman  p;iT7tiTirins,  rítíitmn  i  i' ríos  cristianos,  y  deode 
allí  le  enseñaron  &  Tapuaguazu  (que  es  una  pena  muy 
afta  y  grande),  y  luego  cooienarottlireBfraroclMMín- 
dios  muy  pintados  y  emplumados,  y  con  aroosy  flochos 
i  punto  de  guerra,  y  el  dicho  indio  habló  ron  elfos  con 
mucha  aceleración,  y  tomó  asimismo  un  arco  y  flechas, 
y  enviaba  iodioe  que  iban  y  venían  con  mcnaajoa;  do 
donde  liabiun  ro!io«;cido  que  hacia  llamamiento  del  pu  t - 
blo  que  debía  oii&r  cerca  do  allí,  y  se  juntaban  para  los 
motor;  y  que  había  dicho  é  loo  crioltanoo  que  con  él 
iban,  que  saliesen  tmlos  jutitns  tlp  ',i  cas»,  y  se  volvie- 
sen por  el  niaino  camiuo  que  liabiau  traído,  antes  que 
se  juntasen  mas  hidioa;  i  eotamieneitarian  juntos  roas 
de  trecientos,  d.indolos  ú  entender  que  iban  á  traer 
otros  muchos  cristianos  que  vivian  allí  cerca,  y  que  j-a 
que  iban  á  salir,  los  indios  se  les  ponían  delante  para  los 
detener,  y  por  miedo  de  oHos  habían  salido,  y  que  obra 
de  nn  tiro  Ir  piedra  de  la  casa,  visto  por  los  indios  que 
se  iban,  liabioo  ido  tras  de.  ellos,  y  coa  grande  grita,  ti- 
idndfltotmiiahaa  flachas,  los  habían  aegnhbhaala  les 
meter  por  el  monl'í,  donde  '¡■i  Jcffndieron  ;  y  los  inlio^í, 
creyendo  queaili  había  mas  ch&tianos,  qo  osaroa  cu- 
inr  m»  d«  elloi,}  loff  IhUmi  dqad»ir,  y  escaparon  Uh 


BEZA  DE  VACA. 

dos  beridus,  y  se  tornaron  por  el  propio  camino  que 
abrieron,  y  lo  que  Iraiñaneamioado  en  veinte  yaa  áif 
dende  donde  el  Gobernadíir  los  hahia  enviarlo  hn'íta  lle- 
gar al  puerto  de  los  Heyes,  lo  anduvieron  en  doce  días; 
que  le  porsMlA  que  dende  aquel  puerto  taota  donde  co- 
laban los  dichos  indios  liabia  setenta  leguas  de  cami- 
no, y  que  una  laguna  que  está  á  veinte  leguas  de  este 
puerto,  que  se  pasó  el  agua  hasta  la  rodilla,  venia  en- 
tonces tan  crescida  y  traía  tanta  agua,  que  se  habia  ei>- 
tendido  y  a!arf,'ado  ma«  *1o  una  legua  por  la  tierra  ader- 
tro,  por  donde  ellos  tiabian  posado,  y  mas  de  dos  bin 
zas  de  hondo,  y  r]ua  con  muy  gran  trabajo  y  peligro  b 
liafiian  pasado  con  balsas;  y  qtie  si  se  habían  de  erdrjr 
por  la  tierra,  era  necesario  que  abajase  el  agua  de  la  la- 
fffma ;  y  que  los  Imltos  oe  llomoit  tompeeodíoe,  los  ütt» 
Ies  tiéneii  muchos  !)asf¡meiiln<;,  y  vi  )  'inc  crían  patdOy 
gallinas  como  las  nuestras  en  muclia  caotidad.  E&ti  fO- 
laclen  dIóTrradsoo  de  Ribera  y  los  e^pa&oles  que  con 
él  fheron  y  vinieron ,  y  de  la  guia  que  con  ellos  rué;los 
ctjn!<»s  dijeron  lo  mismo  qm  había  declarado  Franntsro 
de  Hibcra;  y  porque  en  este  puerto  de  los  Heyes  e<lj- 
ban  al^'unos  indios  de  hi  generación  de  los  tnrupecoeies 
donde  lle^ó  el  Francisco  de  Ribera,  los  cuales  vinierea 
con  García,  lengua,  cuando  fué  por  las  poblaciones  de 
la  llem,  y  ftllviddeotarotado  por  los  indios  guocaoiei 
en  el  rio  del  Paraguay,  y  se  e<c-ipnron  estos  con  los  tií- 
dios  dioneees  que  huyeron,  y  vivían  todos  juntos  eo  d 
puerto  d»  los  Reyes,  y  para  infonnane  de  dioi  toi 
mandó  llamarel  Gobernador,  y  luego  conoscieron  y  se 
aleííraron  con  unas  llef  lias  t|tio  Fmrtcisco  de  Ribcn 
traía,  de  ias  que  le  tiraron  los  indios  tarapecocies,  y  di- 
jeran qde  equdlas  eran  de  su  tierra;  y  el  Gobernador 
les  preguntó  que  por  qné  los  de  su  generación  habían 
querido  matar  aqueUoa  que  ios  habían  ido  é  ver  y  lii- 
khir.  Y  dijeron  que  losth  su  gononelan  no  enn  ene* 

niiposdo  los  cristianos,  antes  los  teniatt  pnr  nfoipnsili':- 
de  que  García  estuvo  en  la  tierra  y  contrató  con  ellos; 
y  que  la  causa  porque  los  tampecoeieofesqaeriaa  ma- 
tar seria  por  llevaren  su  compañía  indios  guaraníes,  qoe 
los  tienen  por  enemigos,  porque  los  tiempos  pasados 
fueron  hasta  su  tierra  á  los  matar  y  destruir;  ponjue 
Im  cristianos  no  habian  llevado  lengua  que  los  habla- 
sen y  los  entendiesen,  para  les  decir  y  hacfr  enteiidcri 
lo  que  iban;  porque  no  acostumbran  hacer  guerra  i l<d 
qoe  no  leo  hocen  mal ;  y  que  slllevaran  tengí»  que  IN 

hablara,  les  hicieran  buenos  trafatnientos  y  lesdiernn 
de  comer,  joro  y  plata  que  tienen,  que  traen  de  hs 
pobhiefoneB  do  h  Üem  adentre.  Pneron  preguntato 
qué  generaciones  son  de  los  que  han  la  plata  y  el  oro,  y 
cómo  lo  contratan  y  viene  á  su  pod»'r;  dijeron  que  los 
payzunoes,que  «tán  tres  jomadas  de  su  tierra,  lo  dani 
los  suyos  á  trueco  de  araos  y  fleehu  y  esdavos  que  to- 
man  de  otras  generaciones,  y  que  los  payzunoes  lo  baa 
de  h»  chaneses  y  chí  menees  y  carca  raes  y  candiree^ 
qOe  eon  otras  gentes  do  loa  tedfóB,qoe  lo  tienen  oeam* 
cha  cantidad,  y  que  los  Indios  h  r  ni)tralan,comodirlw 
es.  Fuéie  mostrando  un  caudelero  de  azófar  muy  lint- 
pío  y  claro,  para  que  lo  riese,  y  deeloniae  deloreqoo 
leninn  en  su  tierra  era  de  a<pií*IIa  manera;  y  dtjcrflO 
que  lo  del  candeiero  era  duro  y  bellaco,  y  lo  de  su  líer* 
ra  era  liando  y  no  tenia  mai  olor  y  era  mas  aoarilloi 
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y  luego  le  fué  mostrada  una  sortija  d«  oro,  y  dij«ron 
ti  era  de  aquello  aMtmo  lo  de  su  tierra,  y  dijo  que  sí. 
Asimismo  le  mostraron  un  piulo  de  oslaño  muy  limpio 
y  claro,  y  le  prcgunlaron  ú  la  piula  de  su  tierra  era  tal 
•oiBoa<pien«;y  dijo  que  aquelU  de  aquel  pialo  bedia 
7  era  bellaca  y  blanda ,  y  que  la  de  su  tierra  em  mas 
blanca  y  dura,  y  DO  bedia  mal;  y  siéndole  mostrada  uua 
copa  de  plata ,  COR  elta  ce  tlegraron  aiud» ,  y  d^n 
haber  de  aquello  en  su  tierra  muy  gran  cantidad  en  va- 
tijat  y  otras  cosas  en  casa  de  los  indios,  y  planchas,  y 
katí»  hnuHdetefi  y  coronas  y  bacbuelas,  y  otras  piezas. 

CAPITULO  LXXI. 
'  IktciMenMillaBtrilcaviiaaGondeialleBtaa. 

Luego  entlá  el  Gobernador  á  llamar  á  Gonzalo  de 
Weriiloza.  que  se  viniese  de  la  tierra  de  los  arianicotiies 
con  la  gente  que  con  él  estaba,  para  dar  órdeu  y  pro- 
ven-liseonfliMOCMriH  para  MgOÍrlt«Btnidl  y  des^ 
cubrimieuto  de  la  tierra,  porque  as!  convenia  al  ser>  i- 
ci»  -de  su  majestad;  y  que  antes  que  viniese  á  ellas, 
praciiras—  ét  tonar  á  los  indioa  arianieoiiea  i  m» 
casas,  y  asentase  tas  paces  con  ellos ;  y  como  fué  venido 
Francisco  de  Ribera  con  los  seis  espoooles  que  venian 
cao  él dal  dascabrinieiito  4t  lo  tiaatt  todab  gente 
qoe  estaba  «o  d  puerto  do  loa  RafMcomeiaó  6  ado- 
laaeaf  de  calenturas,  que  no  babia  quien  pudiese  hacer 
lafnarda  ao  al  campo,  y  asimesmo  adoluscieron  todos 
Im  iodiaa  gmraoiaar  7  oNrian  algnaa  do  oOoa ;  y  da  la 
gmte  que  el  capitán  Gonzalo  de  Meodait  tenia  consigo 
00  la  tierra  de  los  indios  ari^micosiat»  wtí$6  por  carta 
suya  que  todoa  oitfénDdMt  doeakntaras;  y  asi,  loa  oiH- 
viaba  con  los  bergatilines,  enfermos  y  flacos;  v  demás 
do  esto,  avisó  que  no  liabia  podido  con  los  indios  hacer 
pai,a«iqQaniaeliaa«aeflaM  haibia  requerido  que  les 
darían  muchos  rescates,  antes  1^  venian  cada  día  á 
hacer  la  guerra,  y  que  era  tierra  de  muchos  manteni- 
mientos, así  en  el  campo  como  en  las  lagunas,  y  que  les 
hihia  dqado  nmcbos  mantopímieotoe  con  que  se  pu- 
diesen mantener,  demás  y  allende  de  lira  que  liabia  en- 
viado y  llevaba  en  los  bergantines;  y  la  causa  de  aquella 
«nfemodad  on^e  haUa  caldo  lo¿  la  gente  había  sí- 
do  que  se  hablan  dañado  las  aguas  de  aquella  tierra,  y 
ae  habían  hecho  salobres  con  la  crescieule  de  ella.  A 
«llaiaw»laaiadioadolaísla,  queoaliocoraode  ooo 
legua  del  pucrlu  de  los  Reyes,  que  se  llaman  socorioos  y 
aaqueses,  como  vieron  á  los  cristianos  eorennos  y  fla- 
cos, cotnaMaron  á  liaeorles  guerra,  y  dejaron  do  venir 
(cooM  hasta  allí  lo  liabian  hecho)  á  contratar  y  resca- 
tar con  los  cristianos,  y  á  darles  aviso  de  los  indios  que 
hablaban  mal  de  ellos,  especialmente  de  los  indios  gua- 
saofioa,  con  los  cuales  se  juntaros  y  nalianNi  en  su 
tierra  para  dende  allí  hacerles  guerra ;  y  como  los  in- 
dios guaraníes  que  habian  traido  en  la  armada  salían 
OS  ana  canoas,  an  compaiUa  de  algunos  cristiaooa,  á 
pescar  en  la  laguna,  á  un  tiro  de  piedra  del  real,  una  ma- 
fiana,  yaque  amánesela,  liabian  salidocínco  crístíanos, 
IM  cuatro  da  olloa  nioioa  de  poca  edad,  cea  loa  indios 
puaranics;  yendo  en  sus  canoas,  salieron  á  ellos  los  in- 
dios xaqueses  y  socorioos  y  otros  muchos  de  la  isla,  y 
eapttvaron  losdaeocrtuianoa,  y  mataran  de  loa  indios 
gmrwmciiitiaBot  Moramente  convarUdat»  y  lo  les. 
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pnaiaron  «b  di|¡VHi»jáilNinKlMal0nron  eonellos 
á  la  ida,  y  loa  mataron,  y  daapaduaron  á  los  cinco  cris- 
tianos y  Indios,  y  los  repartieron  entre  ellos  á  pedazos 
entre  los  indios  guasarapos  y  guatos,  y  con  los  indios 
naturales  do  oita  tlaifa  y  puerto  dd  parido  ^  dloan, 
del  Viejo,  y  con  otras  generaciones  que  para  ello  y  pa- 
ra hacer  la  guerra,  que  tenían  convocado;  y  d^pt^., 
dorapartidaa,hiaoaffliaran,  asi  aa  la  iala  cooi^  as  loti 
otros  lugares  de  las  otras  generaciones;  y  no  contentos 
coa  esto,  como  la  genio  estaba  eníerma  y  Haca ,  con  graa ., 
atnvimianto  vialeron  i  acometer  y  A  fon»  fuego  en  ol 
pueblo  adonde  salaban,  y  llevaron  algunos  cristianos; 
los  cudIcs  comenzaron  á  dar  voces,  diciendo :  «  AI  ar- 
ma,  al  uriua ;  que  matan  los  indios  á  los  cristianos. »  Y 
como  todo  el  pnoblo  estaba  puesto  on  anna,  salieron  i 
ellos;  y  asi,  llevaron  ciertos  crisl¡ano«,  y  entre  ellos  uno 
que  se  llamaba  Pedro  liepen,  y  otros  que  tomaron  ribe- 
ra dakhgnna,  y  aatalnno  mataren  atroaqno  estaban 
pescando  an  la  laglUMif  y  se  los  comieron  como  &  los 
otroaciaM;ydBi|iniodobocbo  el  salto  de  loe  indios, 
eamo-amanaaeH,  al  punto  aa  Haronmtty  gran  nAmsro 
de  canoas  con  mucha  gente  de  guerra  irse  huyendo  por 
U  laguna  adelante,  dando  grandes  alaridos  y  enseñan-, 
do  losarcos  y  flechas,  alsándelosan  alto,  pan damoa i 
entender  que  ellos  habían  beclio  el  salto ;  y  así,  se  me- 
tieron por  la  isla  que  está  en  la  laguna  del  puerto  de  los 
Reyes;  allí  nos  mataron  cincuenta  y  ocho  cristianos 
esta  vez.  Visto  esto,  el  Gobernador  habló  con  los  indios 
del  puerto  do  los  Reyes,  y  les  dijo  que  pidiesen  á  los 
indios  de  U  isla  los  cristianos  y  indios  que  habian  lle- 
vado; y  hsMindssaloa  idod  podir»  eeapondieroirque  los 
indios  guaxarapos  se  los  habían  llevado,  y  que  no  los 
teuian  ellos;  de  allí  adelante  venian  de  nocíte  á  correr, 
la  laguna,  por  ver  sí  podían  captivar  algunos  dsloooils>-i 
tisnos  y  indios  que  pescssen  en  ella,  y  á  estorbar  que 
no  pescasen  en  ella,  dicieodo  que  la  tierra  era  suya,  y 
que  no  habiau  de  pescar  en  ella  los  crístiaoos  y  ios  in- 
dios; que  nos  fuésemos  de  su  tierra,  sí  no,  queOQsJbar 
bian  de  matar.  El  Gobernaílor  envió  á  decir  que  se  so- 
segasen y  guardasen  la  paz  que  coa  el  habían  aseuladu, 
y  vínioMBi  tnor  los  cristisnos  y  iodioe  que  habían  lle- 
vado, y  que  los  ternia  por  amigos;  donde  no  lo  quisie- 
sen hacer,  que  procedería  contra  ellos  como  contra 
enemigos;!  lea  ouala»  so  lo  onvidldoair  y  aparettir, 
muclius  veces,  y  no  lo  quisieron  hacer,  y  no  dejaban  do 
hacer  la  guerra  y  daños  fno  podían;  y  visto  que  no 
aprovochaba  nada ,  ol  fiohainodor  mandó  baoer  faifDfw 
maoioo contra  los  dichos  indios;  y  habida,  con  el  pa- 
rescer  de  los  oficíales  de  su  majestad  y  los  clérigos, 
fueron  dados  y  prooiiQclados  por  enemigos,  [Mkra  po- 
derl os  hacer  la  guom;  la  cual  se  loa  hiio,  y  nogaró  Ib, 
tion»  da  loa  danoBima  coda  dia  hoeiaB. 

CAPtTDLO  LXXD. 

BaaiBa  ilaa  ■imwilii  da  Rtbm  Se  sseatMla  ffsMas 

por  el  rio. 

A  SOdtodel  asa  dosueM  dal  aSo  do  IS»  vinool 

capitán  Hernando  de  Ribera  con  el  navio  y  gente  con 
que  lo  envió  el  Gobernador  i  dMCubrir  por  el  río  arri- 
ba;  y  porque  cnandoól  vino  le  halló  onferroo,  y  ansimis-. 
B^.le!dttaipto,  ^  otlanluRMoaii  1^  nolo 
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AÍ-VAn  Nr^'EZ  ca 

áu  reladonde  sa  descabriiniento,  y  en  este  tiempo  ks 
agOHSdtelosrfoseramAmdetitiftinera,  que  todfl  aque- 
lla tierra  estaba  cubierta  y  anegada  de  agua ,  y  por  esto 
tif)  $f  podía  tornar  á  hacer  la  entrada  y  descubrimiento, 
y  ios  indios  naturales  de  la  tierra  le  dijeron  y  eertfOca- 
no  que  allí  doraba  la  cresciente  de  las  agtias  cuatro 
mesí"^  (ii^l  a'vi ,  f.mto ,  que  cuhrc  ta  tierra  ciñen  y  «¡cis 
brazas  en  alto ,  y  imcen  lo  que  atrás  tengo  diciio  do  an- 
émé  dentre  «a  canoas  con  %m  casos  todo  este  tiempo 
fcn^rnndodeeoioer,  sin  poder  saltar  en  la  tierra;  y  en 
toda  esta  lieiTS  tieAen  por  costuratM^  tos  natarales  de 
allB<foa»cnalar7eoiiierliM  uDosihMotrns'yeiMiido 
las  aguas  bnjan,  torrmn  á  armar  sus  casas  donde  laste- 
nian  antes  que  cresdesen ,  y  queda  la  tierra  inficionada 
de  pestilencia  del  mal  olor  y  pescado  quo  queda  en  seco 
en  ella ,  y  tim  «I  gfMi  calor  qm  baca ,  «a  11107  uth^íosa 
daauMr. 

CAPITULO  LXXUl. 

Dt  lo  qoi*  jfniit<>ii«i<(  al  GéUmiút  f  tráete  tn  ene  paert». 

Tr^  meses  estuvo  el  Gobernador  eo  el  puerto  de  los 
llojiBt  eoo  toda  Ta(^ti»«nfenna  do  calentaras,  y  él  con 
<?II<K,  p-spí  nindo  i|iií'  ni  i'í  fui'-e  servido  ríe  darlns  saind 
7  qQe  las  aguas  bajasen ,  para  pouer  en  efecto  la  entra- 
da y  dawoiN  iiaiaBCO  do  la  Iforra ,  y  de  cada  día  ef oseta 
h onlbrmodad ,  7  lo  mismo  hadan  las  aguas ;  de  mane- 
ra que  de?  pití^rfo  de  los  Rere<  ftió  forzado  retimmn* 
con  harto  trabajo,  y  demis  de  hacemos  tanto  duiio,  1 
trajeron  consigo  tantoo  ttoajuitos  de  todas  maneras, 
que  de  noche  ni  de  dia  no  nos  dejaban  dormir  m*  rcpo-  ' 
ar,  con  lo  cual  m  pasaba  tm  tormento  intoterablc,  que  ¡ 
oitpeordosQHrqiio1és'ctdentann;7«htoeato,7pór^  | 

que  habinn  rrfjueriiío  al  frtbernnrlnr  los  oflcialf?  áf  ^i.i 
nHqeitad  que  se  ratírase  7  Tóese  del  dicho  poerto  abajo 
d  ii  dodad  do  hi  AscobsIM  ,  adonda  la  sonto  contal^ 
cfaoe,  habido  para  elfo  información  y  parescer  de  los 
dfrigos  y  oficinfes ,  se  retiró;  pero  no  consintió  que  tos 
cristiaDos  Inijeseti  obra  de  cien  muchachas,  que  los  na- 
turales de!  puerto  de  los  Heves,  al  tiempo  que  atli  llegd 
el  Gobernador ,  hnbian  ofrescido  sus  padres  á  capitanes 
7  personas  señaladas,  pare  estar  bien  con  elK»  7  para 
qvo idafaaao di» aÜM  h»  fM'flonan do kf  otraaiimrtn' 
rtirin ;  Y  por  evitar  la  ofensa  en  f«to  ft  Vih^  hacia, 
el  Gobenaadof  nundd  á  sos  podres  que  las  tuviesen  con-  | 
«l9»ORaaacaaaaÍMMIatnfo^oao  Miasen  de  ffohrer;  j 
y  al  tiempo  que  se  embarcaron  para  voTtrr ,  por  no  de-  ¡ 
jará  sus  padres  descontentos  y  la  tierra  escandalizada 
t  causa  de  «lio ,  lo  bizo  ansí ;  y  para  dar  mas  color  á  lo 
400  iMda ,  imllieóvnn  inairueekm  do  «n  majestad ,  en 
f|tTf  mrtrifln  <f  qtie  ninguno  sea  oMdo  de  sacar  á  nfn^íim 
indto  de  su  tierra ,  so  gres»  penas» ;  7  de  esto  queda- 
nni  WB  nonmioo  nray  uNiwuun ,  y  ira  espamnes  muy 
quejoSM  y  de?e<;pr'rí!do<5,  y  por  nsfa  caíT^n  Ir  nurrian 
algunos  mal ,  y  dende  eutuuces  fué  aborrescido  de  los 
meando  oHhtf,  7  cob  aqtioHIi  ctñtf  ^ttu^flMiií&Nki^h 

que  diré  adelante ;  y  embarcada  la  gente,  así  cristianos 
como  indios,  se  vino  al  puerto  7  ciudad  de  la  Aseen- 
aíott  en  doce  dias,  lo  que  había  andado  en  dos  meses 
enandoaoMó;  aunque  la  gento  varia  á  la  muerte  en- 
ferma ,  sacaban  fuerza  de  flnffiteTa  con  fíe^eo  de  !!f par 
dsaBícasas;  7  cierto  no  íué  poco  el  trabajo  (por  venir  | 


BEZA  DE  VACA. 

como  tengo  dicho),  porque  no  podían  tomar  armas  na* 
ni  n^tir  á  loa  ooomigos ,  ni  menos  podían  aproTodar 
con  un  remo  para  ayudar  ni  guiar  los  bergantines; y 
si  no  fuera  por  los  versos  que  llevábamos  en  los  bergan- 
tines, el  trabajo  y  peligro  fuera  mayor;  traíamos  las 
canoas  de  ios  indios  en  medio  de  los  navios ,  por  guar- 
darlos y  salvarlos  de  los  eticnn'gos  lusla  volverlos á sos 
tierras  y  casas ;  y  para  que  mas  seguros  fuesen ,  repar- 
tid d  Gobernador  afganos  cristiaoos  en  sus  canoas,  7 
convenir  tnu  recatados,  gnaníándonos  de  los  enemi- 
gos, pasando  por  tierra  de  los  indios  guaxarapos,  die- 
ron m  salto  con  noelMa  canaat  en  gran  eanüdtad,  7 
dieron  en  unas  balsas  que  venianjuntoá  nosotros,  y  arro- 
jaron un  dardo,  y  dieron  á  un  cristiano  por  los  pechos  y 
pasáronlo  do  parte  á  parle,  y  cayó  luego  muerto,  el  cod 
se  llamaba  Miranda ,  natural  de  Vanadolid ,  y  biríeran 
nfgitnos  Indios  de  los  nU(*<;tros;  y  si  no  fu^^ran  socf»rri- 
doscon  los  versos,  nos  hicieran  muclio  daño.  Todo  día 
causó  la  flaqueza  grande  que  tenia  ta  genio. 

A  S  diaS  dnl  mos  de  abril  del  dicho  auo  llegamos  á  la 
ciudad  de  la  Ascensión  con  toda  la  gente  7  navios  y  in- 
dios gnaranlea,  7  todos  dios  7  ét  €oberaMlor,  con  ka 
cristianos  que  traía,  veni;in  enfermos  y  flacos;  y  llegado 
alli  el  Gobernador ,  halló  al  capitán  Salazar,  qfi»  (eoia 
iMCho  Ihmamfento  eir  toda  la  liemi ,  7  tenia  juntos  nif 
de  veinte  mil  indios  y  muchas  canoas,  y  pare  ir  por 
tierra  otra  gente  á  buscar  y  matar  y  destruir  á  los  in- 
dios agaces ,  porque  después  que  el  Gobernador  se  ba- 
hía partido  del  puerto  no  hahian  cesado  de  hacer  la 
guerreé  los  cristianos  que  habían  quedado  en  la  ciudad, 
y  á  los  naturales ,  robándolos  y  matándniosy  tomándolos 
las  mnjarea  7  Mjos ,  y  salteándoles  la  tierra  7  quenán- 

f)n1f»=;  !nt;  pi.irMn', ,  fiaeiéndolp'  m?y  p~nndr!;  Tnnlps;y 

como  llegó  el  Gobernador,  cesó  de  ponerse  ea  efecto, 
ybaHkmoa  la  earaboh  <f  ue  el  Cobeniaifttr  'mnndd  hacer, 
que  casi  estnfm  ya  Im-'f^a,  pirf|>ie  (•■x¡  ycnbándose  ha- 
bía de  dar  aviso  i  su  majestad  de  lo  suscedido,  de  la 
entrada  qoo  lo  ftiio  dvte  tforn  7  otnacoaa*  sanoAto 
enoilif  yiiiniiddolft>ftwiiador^|Bn  aoadriwio» 

€Mlaei€«iMailarirer(ic«Qia  genieiliJt]Neaal«a,iri|il  ' 

la  prMtfIrrns 

Dende  á  quince  días  qtfe  hobo  llegado  el  Gobernador 
á  la  dodad  de  b  Ascensión ,  como  loa  ofichiee  de  aa 

majestad  le  tenían  odio  por  las  causas  que  son  dichas, 
que  no  Ies  conscnfia ,  por  ser  ,  como  eran  ,  contra  el 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  así  cu  haber  desp»)- 
bladod  mejor  y  mas  principal  puerto  de  la  provioda, 
con  pretcnsión  de  se  alzar  con  la  tierra  (como  al  pre- 
sente lo  están),  y  viendo  venir  al  Gobernador  tan  á la 
maerGB'7 1  todos  Merbtianoa  que  con  fl'liatt,  diada 
Sant  Márcos  se  juntaron  y  confederaron  con  otros  ami- 
gos sayos,  y  coocieriaa  de  aquella  noche  prender  al 
Gobemcdor;  7  pare  mejor  lo  podisf  Racer  i  m  salvo^ 
dicen  á  den  hombres  que  ellos  saben  que  el  nol)ema- 
dor  quiere  tomarles  sus  haciendas  y  casas  y  indius,y  dar* 
las  y  ripartirtas  entre  los  que  venían  con  él  de  la  entia> 
da  perdidos ,  y  que  aquello  era  muy  gran  sinjustieiay 
rrntrn  pI  ■;prvirto  de  sti  majestad,  y  que  eflos,  cwno 
sus  oUctales ,  querían  aqaeÚa  noche  ir  i  requerí,  «A 
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nombre  de  su  majestad,  que  Dolesquitasetes  casas  ni 
ropa<;  y  indias;  y  porqofi  m  teniftn  que  e^6«lM^ndor 
les  mandaría  prender  por  ello,  era  menester  que  ellos 
fsescD  armados  y  neva«(>n  anii!:^!i,  ?  pues  ellos  lo 
•mn  T  y  por  esto  se  ponían  en  hacer  el  requerimiento, 
del  eml  m  aeguh  muy  gren  urndo  i  sa  mtjesiad ,  y  á 
ellos  mucho  provecho ,  y  que  ñ  hm  M  Aye-Maria  tí- 
Diesen  con  sus  armas  i  dos  casas  que  les  señataroo ,  y 
qne  allí  se  melieMD  iMSts  qoe  efh»  «visMeii  htqne  ha- 
bían de  líacer;  y  amf,  entraron  en  la  cámara  donde  el 
Gobernador  estatu  muy  malo  liasta  diez  ó  doce  de 
«Atoi,  Adeudo évoeet :  «fLibertad ,  Kberfad;  yfn  tí 
ftpy!»  Eran  eí  veedor  Alonso  Ciib'-^rn ,  ti  rf-nfador  Fe- 
lipe de  Cdceres,Gerci-VaAegas,  teniente  de  tesorero» 
iitt«fModet6<riMróid«r,q«w«ell«mi1itMredeOSi^ 
\f ,  *1  ouíil  (eni^i  en  su  cámara ,  y  este  los  melió  y  dió  la 
puerta  y  fué  principal  en  todo,  y  á  don  Francisco  de 
HMdaa  7  i  Jaime  Rtaqain ,  y  este  [hiso  una  ballesla 
con  vm  arpón  con  yeite  i  los  pechos  al  Gobernador; 
Diego  de  Acn<ita ,  lenpna,  porUipij«?s;  Solorzano,  m- 
taral  de  la  Gran  Canaria;  y  estos  entraron  ú  prender  ui 
Qobenador  ndelanle  con  sus  armas;  y  ansí ,  lo  sacaron 
'•n  rf(Tni<a,  diciciiiii)  :  c  ¡rüirríni^,  lihcrtrcr"  Ylt&mán- 
doto  de  tirano,  poiuéadoie  las  baltesUs  á  tos  pechos, 
AeM»  «Iw  y  «tiMpalilim ; «  Aq«f  pagsréii  hM  Ib- 
jnrias y  dafios que  nos  habéis  l¡p-|in  ;  >  y  ínli  lo  ñ  la  ca- 
ite, toparon  coa  la  otra  gente  que  ellos  Itabian  Iraido 
para  aguerdftNet ;  li»  «ules ,  eomo  viere»  traer  prei» 
;il  n<>íu  rnafli>r  dfi  aquella  manera  ,  dijeron  ai  fuctor  Pe- 
dro Dorantes  y  á  ios  demás : «  Pese  á  tal,  coa  los  traido- 
nt  tiMimos  para  que  seanm  teMigos ;  que  no  nos  to- 
nwn  nuestras  haciendas  y  casas  y  indias ;  y  no  le  reque- 
rís, siiio  prendeislo ;  queréis  hacemos  á  nosotros  trui- 
dores  contra  el  Rey ,  prendiendo  á  su  Gobernador; »  y 
echaron  oMno  á  las  espadas ,  y  bebo  vm  gran  mnnl* 
la  entrf»  ellos  porgue  'e  hrihitin  pr(Nft ;  y  rorrri  esta- 
ban cerca  de  las  casas  de  los  oliciales,  los  unos  de  elkie 
MMtIeraB  can  el  6oÍMM>ndor-«B  !■•  coiM  de  Ginei^ 

Vanegas ,  y  ]n%  nrm?  qiif?i1nrnn  á  la  piiprt.i  ,  diri(^nr!n!c? 
que  ellos  los  IwbiaQ  engañado;  que  no  dijesen  que  no 
nUui-lo^doelleiloMÍn  lieebo,  sinoqee  proeoraaeoí 
ríp  ayudntlcs  á  que  ]<•  siji^tentasea  en  la  prmion ,  porque 
les  Inctan  saber  que  si  soltasen  al  Gobernador,  que  los 
terli  i  lodos  emrlos,  ji  ellooles  cortaría  las  cabezas; 
y  pues  les  iba  las  vidas  en  ello,  les  ayudasen  á  llevar 
adelante  loque  hnhhn  hecho,  y  que  ellos  partfrinn  con 
ellos  la  hacienda  y  indias  y  ropa  del  Gobernador ;  y  lue- 
go «nbifm  los  oMales  donde  el  Gobernador  eololit 
(que  era  una  pieia  muy  pequeña),  y  le  echaron  nnos 
gríllos  y  le  pusieron  guardas ;  y  hecho  esto,  fueron  lue- 
go A  easa  de ^IB  fifon,  steaMennfor,7Í  csit  do 
Francisro  i]p  Peralta  ,  alíniriril ,  v  ll.i::^nnrfo  adonde  es- 
taba ei  alcalde  mayor ,  Martin  de  tro ,  vtacatno,  se  ade- 
InMdo todos  y  quité  porflMftalinniBl  AlnMoao* 
ynr  y  n!  nlpuncif ,  \  nriM  ¡irc'-o'^ ,  díinilo  murljas  puñadas 
a(  Alcaide  mayor  y  ai  alguacil  y  dándole  empajooos  y 
Nuniodolos  do  traidores,  él  y  los  que  con  él  llmlos- 
llevaron  á  la  cárcel  púlUica  y  ccliafoodAOibeiaeB 
elcepo,  y  soltaron  de  é!  ú  los  que  eslalian  presos,  que 
I  ellos  estaba  uno  condenado  i  muerte  porque  había 


lieeho,  tomaron  un  alambor  y  fueren  por  las  caHes  albo- 
rotando j  desasosegando  al  pueblo ,  Ádmit  i  grandai ' 

voces  :«¡  Líber  lar] ,  lil  ertad;  vira  el  Reyín  Y  después 
de  haber  dado  una  vuelta  ai  pueblo ,  fneroa  los  mismos 
á  h  casa  de  Pero  Hernández,  escríbmods  Is  pmvinda 
(que  á  la  sazón  estaba  enrermo ) ,  y  le  preodiersii,  J  á 
Bartolomé  Comnlpz  ,  y  le  toníaron  la  hacienfla  v  pscri- 
tnras  que  aiii  tenia ;  y  asi ,  io  llevaron  preso  a  ta  casa 
de  Dommgo  de  Irala ,  adonde  le  echaron  dos  pares  de 
grillos;  y  después  de  liabelle  diclio  muclias  arri  nlní,  le 
puáerao  sus  guardas,  y  tornan  á pregonar :  ««Mandan 
Ico  seSofos  oflelslss  de  so  najestad  que  stagono  sst 
osado  de  andar  por  h~  calles ,  y  todos  se  recojan  i  stis 
casas»  60  pena  de  muerte  y  de  traidores ; »  y  acabando 
dsdedreslo,  loroabsn,  eonode  príroero,  á  decir  «iLI* 
berlad,  libertad!»  Y  cíiando  e^to  apregonaban,  á  los 
que  topaban  en  las  calles  les  daban  modios  rempujones 
y  espaldarazos,  y  los  metion  por  fuerza  en  sos  casas;  y 
luego  como  esto  acabaron  de  hacer,  los  o6dales  fue-- 
ron  á  las  casas  donde  el  Gobernador  vhna 7  tenia  so  ha- 
cienda y  escrituras  y  provi^'ones  que  su  majestad  la 
mandó  despachar  acerca  de  la  goberoa  clon  de  la  tierra,  ■ 
y  los  autos  de  cómo  le  hahirin  rrcfhiflo  y  obedecido  en 
oonibre  de  su  mqestad  por  gobernador  y  c^tan  ge-- 
oorsi ,  y  dssssrisjsieaBMs  wnm ,  j  ummm  todo»  Iso 
psrripninr;  que  en  ellas  estaban ,  y  se  apoderaron  en  lo- 
do ello,  y  abrieren  asimismo  un  arca  que  estabaceirs^ 
da  con  tres  llaves ,  donde  estaban  les  preeeae»  qne  so 
lífibian  ]]i'rhñ  ootítra  los  oficiales,  Ins  delitos  que 
l>ebiun  cometido,  los  cuales  eslalKin  reBúiidos  á  sa 
majestad;  y  toaUuroftlSdsosmUnnes,  ropas,  bosU- 
mento&de  vino  y  aceite ,  y  acero  y  hierro ,  y  otras  nni-< 
chas  cosas,  y  la  mayor  parte  de  ellas  desaparecieron, 
dando  saco  en  todo,  llamándole  de  tirano  y  otras  pols- 
hno;  y  lofiN  dejaron  da  la  bseisods dsl Gsbssñdnr 
lo  pusfasron  en  poder  de  quien  mas  sus  amigos  eran  y 
les  seguían,  so  color  de  depósito,  y  eran  los  misines  w 
Isdonoqno  Iss  tyidsbiB.  Vais.iloqM  dios», aso 
de  cíen  mil  castc!lsnn<!  linrienda  ,  á  los  precísodS- 
allá,  entre  lo  cual  Le  lumaron  diex  ber^nüoes. 

CAPITULO  LXXV. 

De  c6m0  juDUroo  U  feaM  saie  ta  cas*  de  Domiaso  il<  Inii- 

Y  luego  otro  dia  siguiente  por  la  mañana  los  oficiales 
con  alambor  mandaron  pregonar  por  las  calles  que  to- 
dos se  juntasen  delante  las  cn<iii%  del  capitán  Domingo 
de  Irala,  y  alli  juntos  sus  amigos  y  valedores  con  sus 
armaa,  con  pregonero,  átIiSS  wces  leyeseilHkGbeb 
infamatorio ;  entre  Tas  otras  cosas ,  dijeron  que  tenia  el 
Gobernador  ordenado  de  temarlee  á  todos  sus  haden» 
das  y  taasrlss por  omIssoo,  yquo  sl(»porlslÍlMrtodl> 

de  todos  le  liahian  pramlirio ;  y  acabando  de  |pt*r  el  Hi- 
cbo líbelo, ksdyeroa;  «Decid, señores:; Libertad, li*. 
bsnad;vistol  áoyl»Y  wmá,  dando  gronúles  vosss,!» 
dijeron;  ynruliado  de  decir,  !n  peiito  se  ind¡í;iH5  contra 
el  Gobernador,  y  madioodecáaa :  «Peseétol,  vámos- • 
le  á  DsurissistiinVfipMi  nosfMrin  nMttarydss»- 
trafer ; »  y  amansada  la  ira  y  furor  de  la  ganle ,  hngo  loo 
oficialías  nombraron  por  tenimte  de<  gobernadec  y  ca»*-» 
pitan  genenii  de  la  diclia<  proviacia  i  Uoningo  de  Iraln.  t 
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.  tierra  por  lenienle  de  4on  Pe- 
dro de  Heñdon;  7  w  ta  taidúl  M  buen  teniente  7 

buen  gobernador,  y  por  envidia  y  mnlirju  le  despose- 
yeroo  coulru  todo  dereclto,  y  nomí^raruri  por  teniente 
á  este  Domingo  de  Irain ;  y  diciendo  ano  al  feedor 
AJonso  Cabrera  qup  lo  lialtiffn  l^>o!ro  inul,  porque  ha- 
biendo poblado  ei  FranciMu  Uui2  uquelta  lierrtysi»- 
tMttAdoltooM  lanlotnli^ro»  M  lo  InUen  quitad*,  na- 
pondi^i  qnr  porque  no  quería  hacer  lo  qtie  óJ  querio ;  y 
que  porque  Domingo  de  Irala  era  el  de  meso» calidad 
Aelodoi,  7 siempre  baria  Ioqoeél1eoia»daaeytodoa 
los  oíiciiiK'S,  por  tslo  lo  hablan  mimbrado;  y  asi ,  pu- 
sieroo  al  Deniago  de  Irak ,  y  nombraron  por  alcalde 
nayor  i  m  Piro  Dtei  dd  Valle ,  amigo  de  Domingo  de 
Inla ;  dieron  las  varas  de  los  alguaciles  á  un  Bartolomé 
de  Ja  Marilla,  naiural  de  Trujitio  ,  amigo  de  Ntmrrfi  df 
Ctiiivi»,  y  á  un  S«ncl>o  de  Salijias,  uatural  de  Cizalla; 
riuago  leaolMalasyOoaaiogodeirala  ooaaeatafeiá 
faUlcar  qti^  qnerian  tomar  á  hacer  entrada  por  la  mis- 
IM  tiarru  que  ei  Gobernador  liabia  descubierto,  cun 
iHtonlo da bMoar alguna  plata yoroaa la  tierra, por» 
que  hallándola  la  em  i  iM'n  i  su  rnajr=;tnd  para  que  les 
perdonase ,  7  con  ello  creían  que  les  iiaiiia  de  perdonu* 
aldaHlo  qae  haMao  oonatido;  7  que  ai  no  lo  ¡nimii, 
que  se  quedarían  en  la  tierra  adentro  poblando ,  por  no 
volver  donde  fuesen  castigados;  y  que  podría  ser  que 
baUascn  tanto,  que  por  ello  les  htciese  merced  de  la 
Uaná;  y  con  esto  andaban  granjeando  a  la  gente ;  y  co- 
moyn  hobicsen  todos  entendido  las  maldades  que  ha- 
ímao  usado  y  usaban ,  no  quiso  ninguno  dar  coosenti- 
iilaala  i  la  entrada;  7  donda  allí  an  adalanta  toda  la 
mayor  pnrtp  dn  In  gente  comenzó  á  rerlnmar  y  á  flprir 
^ue  soíustin  ai  Uoitemador ;  y  de  esta  causa  los  olitii«« 
laaylaijMtiflwfia  tánlaa  paaotasetoMnafonéao- 
le?tar  á  In?  qne  so  mostraban  pesantes  Je  la  prisión, 
echándoles  prisiones  y  quitándoles  sus  iMCÍeadaa,} 
iwait— iwleatag ,  7  fa libándoles  con  otros  maloa  trotón 
micntos;  yi  losquo  se  retraían  por  las  iglesias ,  porque 
M  laa  prendiesen ,  pontao  guardas  porque  no  loe  dieson 
dacoBser.,  7  ponian  pena  sobre  ello,  7  á  otros  les  tira- 
bao  las  armas  7  los  traían  aperreados  y  corridos ,  y  de- 
cían públicamente  que  á  lo^  que  mostnaaa  patailaa  de 
ia  priiiiott  que  los  habían  de  destruir. 

CAPITULO  LXXM. 
Jli  las  athoroia*  I  MciadatM  qoe  liobe  «a  la  Usiia. 

Doaqaf  adaloiiteeaaMBsaraaloaaibofOtM  y  eiete- 

dalos  entre  fa  ppnte,  porque  páblicainenle  deciuu  los 
de  la.  parle  de  su  auge&lad  4  los  oticiales  y  á  sus  valedo- 
m4Wtadaaalloa«raBtnidoi«a,yaláiifi«dadia  7 
de  noche,  por  el  temor  de  la  gente  que  se  levantaba 
cada  día  de  nuevo  contra  ellos ,  estaban  siempre  con  hs 
armas  en  laa  oíanos,  7  se  hacían  cada  día  tuas  fuertes 
de  paliatey  otros  aparejos  para  se  defender»  eano  si 
estuviera  prp«w  e!  Oobemodor  en  Salsas ;  barrearon  las 
calles  y  cerc«roose  aa  cisco  ó  seis  casos.  1^  Gober- 
nad» aaiate  a»  m  «iBNm  iBay  m<Mia  ao  fM  la 
metieron,  ñr;  h  ca^r^  i\ñ  Garci-Vanegas,  para  tenerlo 
en  medio  de  todo»  ellosi  7  tenían  da  ooaúu^ira  oada 
dkal  Alcalde  yfc»  algnacilti'da  bmu  todaalaict- 
•Idimdar  dala  «M  adMda  «taba . 


praao  li  haUa  alguna  tierra  movida  da  ellas,  para  ver 
si  mioaban.  Eo  viendo  los  oUciales  daa  d  tres  hom- 
bres de  la  parcialidad  ih\  rroh^niador,  y  que  estaban 
hablando  juntos,  luego  dabau  voces  dicieudo  :  «|AI 
arma ,  al  arma  I »  Y  entonces  los  oficiales  entraban  ar- . 
mados donde  estriba  el  Gobernador,  7  decían  (puesta  la 
mano  en  los  puñales) :  a  Juro  á  Dios ,  que  si  la  gente  se 
de  nuaaira  poder,  qnaaa  I 


dur  rir>  puñnlruJaS  y  cortaros  la  cabeza,  7 echalla  álosquft 
os  vieüeo  á  sacar,  paraqueseconteuten  con  ella;»  pan 
la  coal  nombraron  cuatro  bombres ,  los  que  tenían  poi 
II  íis  vállenles,  para  que  con  cuatro  puñales  estuvie-^u 
par  de  la  primeqt  guarda ;  7  les  tomaron  pleito  homo- 
naje  que  en  aintirodo  que  da  la  parte  de  sa  aHQOstad  le 
iban  á  sacar ,  luego  eiitraaoi  y  h  eortaaen  la  cabeia ;  y 
pura  estar  apercebidos  para  aqncl  líompo  ,  amf^lahttn 
los  puüalcs,  para  cumpUr  lo  que  tenían  jurado ;  v  Ini- 
cian esto  en  parte  donde  aiillieie  al  Gobernador  lo  que 
liaciau  y  ti:tli!alMn;  y  los  secutores  df»  f'<¡lo  enn  Garci- 
Vaoega&  y  Andrés  Hernández  el  Homo,  7  otros.  Sbbre 
la  prisiea  del  Goberaaderp  damiada  loaalboniasyai* 
cúii  Jíílos  que  liabia  entre  la  fent' ,  halia  muchas  pasio- 
nes y  peudencias  por  los  bandos  que  cutre  ellos  bsbis, 
moa  dieieodo  qoa  loa  ofleialaa  y  ans  amigos  liaMae 
do  traidores  y  hecho  gran  maldad  en  lo  prender,  y  que 
habían  dado  ocasión  que  se  perdiese  toda  la  tiem  (c^ 
mo  ha  porescido  y  cada  día  paresce) ,  7  los  otros  dete- 
dian  el  <x«trarío;  7  sobre  esto  se  mataron  7  híriereay 
mancaron  muchos  esptiñofes  unos  á  oíros ;  y  los  ofida- 
les  y  sus  amigos  decían  que  los  que  le  favoresciau  j  de- 
seaban su  libertad  eran  traidores,  y  los  habían  de  cas- 
tigar p^^r  tnli>s  ^  y  dr  f  ■niiiiiii  que  no  liublase  ninguooda 
los  que  leiuan  por  suspechosos  unos  coa  otros  j  7  ea 


y  los  prendían,  hasta  saber  In  que  liabtaban ;  y  si  se  jun- 
taban tras  ó  antro,  luego  tocubaa  al  arma,  7  se  po- 
nían i  pwito  de  pelear,  y  tenían  poaataa  aneima  del 

aposento  donde  estaba  preso  el  Gobernador  cenlinc'aJ 
en  dos  garitas  que  Uescubrisa  todo  el  pueiilo  y  el  cao^ 
po ;  y  allende  da  esto  tnian  bombns  que  anduvisan . 
espiando  y  niiraadeie  que  se  hacia  7  decía  por  el  pue- 
blo, y  de  noche  andaban  treinta  hombres  armados,  y 
lodos  lus  que  topaban  ea  las  calles  los  preodiao  y  pro- 
curaban de  saber  dónde  iban  y  da  «pné  Manara;  7  asa» 
los  alborotos  y  escándífloí  eran  hinlos  enda  día,  y  los 
oficiales  7  SUS  vaiedoros  andabaa  por  ello  tan  cansados 
y  deavahdas,  enliaraB  á  regar  al  Gobamador  qne  dioia 
un  mandamiento  pare  la  gente ,  en  que  Ic^  ninudase  qce 
no  se  moviesen  7  estuviesen  sosegados;  y  que  pon 
ello ,  si  necesario  ftieae ,  se  lea  poalase  pena ,  y  ios  ada- 
mes oficiales  le  melit  ron  Iiecbo  y  ordenado,  para  qne 
si  quisiese  hacer  por  ellos  aquello,  lo  firmase ;  lo  cual, 
d^pués  de  ñrmado ,  no  lo  quisieron  notificar  á  la  gen- 
te ,  porque  fueron  aconsejados  que  no  lo  hiciesen ,  puts 
que  pretendinn  y  dt'rianque  lodos  habiiin  dado  pareS^^ 
cer  y  sido  eu  que  le  prendiesen ;  y  por  esto  d^yoroed*  ■ 
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est«bt  malo  eo  la  cama,  y  muy  Raco,  y  para  la  curad» 
m  nlnd  tn^  moa  mni  bueoos  gtilios  á  los  píés ,  y  á  la 
cabecera  una  vela  encendida,  porque  la  prisión  estaba 
Uq  escura,  que  no  se  pareada  el  cielo ,  y  era  tan  hú- 
meda .  que naaeialafarba  debajo  de  la  cama;  tenia  la 
wla consigo,  porque  cada  hora  pensaba  tciipüa  me- 
M«ter;  y  para  su  lio  buscaron  enlre  toda  la  gealeel 
hnén  da  todoa  naamal  1»  qniaiait,  y  baliaroa 
uno,  que  se  llamaba  !Iorn-!ndn  Hp  Srtsa ,  a!  cual  el  Go- 
bernador balÑa  castigado  porque  imbia  <iaUo  un  bofe- 
ton  ypalMá  un  ndio  principal ,  y  este  le  pusieron  por 
guarda  eo  la  misma  cámara  p Lira  q  ur  loguurduse,  yte- 
DÍao  dos  puertas  con  candados  cerradas  sobre  él;  y 
losoficiales  y  todos  sus  aliado*  y  eootederados  le  guar- 
daban de  dia  y  de  noche,  armados  con  todas  sus  armas, 
que  eran  mas  de  ciento  y  cincuenta ,  á  los  cuales  paga- 
ban coa  la  Uacieoda  del  Gobenudur;  y  coa  lodu  esta 
pHuxia ,  cada  noche  6  tañan  ñocha  la  malia  la  india 
que  le  llevaba  de  cenar  una  carta  que  le  escrebian  los 
de  luora»  y  por  ella  le  dabaacelacioado  to4o  lo  que  allá 
IMiaba,  y  «irriabaii  <  dacir  qn»  mtim  i  afiwr  qoé 
era  lo  que  mandaba  que  ellos  hiciesen ;  porque  las  tres 
parteada  lagaote  estabaadetcrminados  de  morir  todos, 
OMloaiodiooqiiolaaayiidabau  para  sacarlo,  y  que  lo 
IüJmhi  dejado  de  hacer  por  el  temor  que  les  ponían, 
díciondo  (]y\i>  <;i  arfimotian  ¿  sacarle ,  que  luego  le  Ita- 
bioxi  lié  dar  db  puíiuiadas  y  cortarle  la  cal>t;¿ü,  v  que 
por  otra  parte ,  mas  de  setenta  hombres  de  los  que  es- 
taban en  fTuards  de  h  prisión  se  habían  confederado 
COQ  ellos  útí  »e  ievanUr  coa  la  puerta  prii)cipal,  adott- 


iqoe  e!!n<í  cn!rn«pn  ;  lo  ciiril  e!  Gobernador  les  es- 
larildque  no  hiaeseo;  porque  no  podía  ser  lan  Ugera- 
■oala,8in  queaomrtaaan  bmbImb  criatiaH»,  y  que 
comenzada  la  cosa,  los  indios  acabarían  todos  los  que 
pudiesen ,  y  así  se  acabaría  de  perder  teda  la  tierra  y 
vida  de  lodos.  Con  esto  les  eulreUivu  que  uo  lo  likie- 
aai;y|MrqQ«dijeqDa  la  india  qo*  le  tnia  laa  carta 
crirla  tercer  noche  ,  y  1ií>vaba  otra,  pasando  por  todas 
las  guardas ,  desnudándola  en  cueros ,  catindole  la 
loca  y  le*  eidoa ,  y  trasquilándeU  porque  no  la  Hamae 
éntrelos  cabellos ,  v  cn?ándola  lodo  lii  posible, quepor 
ser  cosa  vergonzosa  no  lo  señalo,  pasaba  la  india  por 
todos  en  cueros ,  y  llegada  donde  estaba ,  daba  lo  que 
traía  á  la  guarda ,  y  ella  se  sentaba  por  de  la  cama  dal 
Gobernador  (como  la  pieza  era  chica);  y  sentada,  se  co- 
menzaba á  rascar  el  pié,  y  eos!  rascándose  quitaba  k 
cute,y sola  daba  por  dairá*  del  otro.  Tnia  eUa  oain 
carta  (que  era  medio  pliego  de  pap^^l  delpritío)  muy  ar- 
rollada iotílmeote,  y  cubierta  cod  ua  poco  de  cera  ne- 
1^,  noHdi  «n  lo  tinaeode  b»  dadaa  del  pié  baata  el 
pulgar,  y  venia  atada  coa  dos  hilos  de  íilpulon  negro, 
y  de  esta  manera  metía  y  sacaba  todas  las  cartas  y  el 
papel  que  había  menester,  y  unos  pohros  que  bay  en 
•qnella  tiem  de  unas  piedns,  que  con  una  poca  da  n- 
livaó  de  agua  hacen  tinta.  Los  oficiales  y  sos  consol 
tea  lo  sospecharon  ¿  fueron  avisados  que  el  Gobernador 
idiia lo  qiie  fuera  pasaba  y  dioabaeian;  yparaaabery 
asegurarse  dios  esto,  Lusrnrnn  cintro  m^inchos  de 
OBln  ello*,  para  que  se  eorolviosen  con  la  india  (eo  lo 
ourt  gl***—  — ^l»*     liiMr),porqwodo  uolw>. 


bronoaonaieBOBBdénM^BNOBas,  y  tienen  por  gran 
afrenta  negalio  i  nadie  que  se  lo  pida ,  y  dicen  que  para 

qué  se  lo  dieron  sino  para  aquello;  y  envueltos  con  ella 
y  dándole  rauclias  cosas,  no  pudierou  saber  ningún  se- 
creto do  oBft,  dBudo  ol  tnl»  y 


CAPITULO  tmUL 

ttern  los  aludos,  y  toi 
■os  tuaendas. 

Eatando  el  Gebemador  de  eata  nasen ,  lee  efidaln 

y  Domingo  de  Irala,  luego  que  le  prendieron,  dieron 
licencia  abiertamente  á  todos  sus  amigos  y  valedorea 
y  criado*  para  que  fuesen  por  los  pueblos  y  lugaret  do 
loaindioa,  y  lealonaien  las  mujeres  y  las  hijas,  y  la* 
hamacns  y  otras  cosa?  que  teniaii ,  por  fuerta ,  y  sin  pa- 
gárselo; cosa  que  uo  coovcnia  al  servicio  de  su  majes- 
tad y  á  la  pacificación  de  aquella  tierra;  y  badendo 
esto,  iban  por  toda  la  tierra  dándoles  muchos  palos, 
trayéadolea  por  fuwza  á  sus  casas  para  que  labrasen 
BulMradadeaain  pagarla*  nadn  por  «Uo,  y  b»  indio* 
se  venían  á  quejar  á  Domingo  de  Irala  y  ú  los  oficiales. 
Ellos  respondían  que  no  eran  parte  para  ello ;  de  lo  cual 
se  cootenlaban  alguno*  do  lo*  eriÁlaoos,  porque  n- 
bian  que  les  respondían  aquello  por  les  compUicer,  pan 
que  ellos  losajudasen  y  favorwie^en,  y  decíanles  á  los 
crt&lianos  que  ya  ellos  leaion  libertad ,  que  hiciesen  lo 
que  quistan;  do  ONUBan  fiooonealu  napuoilaay 
malos  tratamientos,  la  tierra  se  comentó  á  d^poblar, 
j  se  iban  lus  natura  les  á  vi  vtr  á  las  montañas  escondklos, 
donde  no  loa  podiaaen  bailar  loa  erlMiuioa.  Hnehoado 
l05  indios  y  sus  mujeres  y  liijos  eran  cristianos ,  y  apar^ 
táodose  perdían  la  doctrina  de  loe  religioso*  y  clárlgaa» 
de  la  cual  al  Gobanador  ta**  muy  gran  eoidodo  qm 
fuesen  enseñados.  Luego,  dende  á  pocos  días  que  I* 
hobieron  preso,  desbarataron  ta  carabela  que  el  Gober- 
uador  había  uiaudado  hacer  para  por  ella  dar  aviso  á 
su  majestad  de  lo  qns  eo  la  provincia  pasaba,  porqua 
tuvieron  creído  que  pudieran  atraer  á  la  genio  para  ha- 
cer la  entrada  (la  cual  úq¡ú  descubierta  el  Gubemador), 
y  que  por  ella  podimn  8afiar«royploto,yioUooaft 
les  atribuyera  la  honra  y  el  servicio  que  pensaban  que 
á su  majestad  bacian;  y  como  k  Uacra  eaUiTÍese  sin 
justicia,  lo*  vecinos  y  pobladora  do  ella  eootino  re- 
Mbian  tan  grandes  agravios ,  que  los  oficiales  y  justicia 
que  ellos  pusieron  de  su  mano,  hacían  á  los  españoles, 
aprisionáuilüies  y  tomando  sus  haciendas,  ae  íueron 
oemoaborridos  y  muy  descontentos  ma*  de  cincuenta 
hombres  españoles  por  la  ticrrn  ndentro ,  en  demanda 
de  la  costa  del  Brasil ,  y  á  buscar  algún  aparejo  para 
«Miir  I  aviaBr  ion  nijeitad  do  lea  grande*  OMlesy  da- 
ños y  desasosiegos  qu'^  en  la  tierra  pasaban,  y  otros 
muchos  estaban  movidos  pera  se  ir  perdidos  por  hi  tier^ 
raadentro,  á  loa  cuales  prendieron  y  tnrleron  prno* 
mucho  tiempo,  y  lesqnitaron  las armaay  lo qne tenían; 
y  todn  h  qiieles  qMÍ(a!>nn  ,  lo  daban  y  repartían  entre 
susamigosy  valedores, por losleuer^^atos  y  comentos. 
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En flrtt tiempo,  que  uidtiHUilMettiu  iMNdii} 

lan  revueüis  y  de  mala  desislion ,  partMíiondo  á  lo» 
íhtiitf  fnjr^ooJdot'A  Anneuia,  que  era  bueua  wymr 
lun  7  «non  para  acabar  de  efectuar  sn  propósito  en 
quafwse  ir  (como  otra  vez  lohabioii  intentado),  tiablu- 
ron  «obre  ella  á  loe  oCciulei,  y  á  Domiugo  de  Irala,  pnru 
que  ita  iliesc  favor  y  ayuda  pura  ir  ú  la  costa  del  Brasil ; 
kMMlM,  por  les  dar  contentamiento ,  y  por  ser,  eo- 
OMerao,  ci»n!'-;ritts  ilel  GobcTiiuJor ,  píir  liuborleí  im- 
pedido el  caiiJiiiu  que  edlooceb  qucriuii  bucer ,  ellos  les 
«Berai  líeéneia  y  afodaron  en  k»  fue  pudieron,  y  que 
se  rT:f'srn  á  la  costa  del  Brasil,  y  para  ello  llevaroucon- 
6iga  ívtó  espaüoies  y  alguuas  indias  de  las  que  easa- 
daban  docUíM.  Estando  el  Gnberaader  en  b  iiriaion, 
les  (lijo  tiiuclms  veces  que  porque  cesasen  los  alboro- 
tos que  cadu  dia  bahío ,  y  los  autes  ]f  daño»  se  ha- 
tmo ,  lo  diesen  iu^ar  que  eü  noitoe-dn  n  lÉ^jeilnd 
IKidiose  iiuiiibrar  una  panonn  qne  ennd  taníaoledc 
pobeniuilor  l<ts  tuviese  en  pax  y  en  justicia  aquella  lier» 
i-B,  y  que  el  Guberuador  teaia  por  bien,  dct^pués  de  ba- 
berlo  nombrado ,  venir  ante  su  majestad  á  dar  enanM 
de  todo  lo  pasailü  y  presente  ;  y  las  oiicialc:  le  rcspoo- 
«UeruQ  que  después  qoe  fuá  preso  perdieron  la  luerza 
lu  prevíilonas  qiin  tenia»  yqnennpedin  nnr  de  elltts ,  y 
que  b&slaba  la  persona  que  nllos  liabian  puesto  ;  v  r^dn 
0M.  entraben  adonde  estaba  preso ,  ameuazándole  que 
le  haliian  4e  dar  da  pn&aladaa  |  cortar  la  catteia ;  y  éi 
Ies  Jijo  que  cuando  dcleniiinaseu  de  baccrlo  ,  les  roga- 
JhByysi.neceierieeta,les  requería  de  parle  de  üiosy 
4n  aii  majestad ,  le  diesen  on  raliginao  6  clérigo  que  le 
confesase ;  y  ellos  respondieron  que  si  le  hablan  de  dar 
conft-í'tr,  liabia  de  Ser  ú  Krnnci«.fo  fif  Andrada  t'i  á  otro 
visciuao ,  clérigos ,  que  trm  los  pnuciptilcs  desuco- 
jnonidadtyipae  sino  se  queria  cooíieaar oan linfno 
de  ellos ,  que  no  le  liabiao  de  dar  otro  ninguno,  porque 
4  todoa  loa  tenían  por  utaeaeaüees,  j  muy  amigM  so* 
y  arf ,  teMan  Innidn  praooe  á  AntOB^ét  laoilera 

9  á  Rodrigo  M«-rrera  y  á  Luis  de  MÍraildn,,clérigos, 
fi^ne  iea  Itabiaa  tiii:bo.y  decían  que  iMUt  aido  bui| 
fra»nMd,ycoaa  mvf  bmI  heehn eeotA el aervWí*de 
Diosy  de  su  maji^tad,  y  gran  perdirion  de  la  tierra  ¡«"eo- 
derle;  y  á  i^s  de  Miranda,  clérigo,  tuvieron  preso  con 
ei  Aloible  mayor* mas  de  ocbo  mesm  donde  no  vió  sol  ni 
luoa ,  y  con  sus  guardas;  y  nunca  cpiisieroii  ni  consin- 
tieron que  le  entrasen  á  confesar  otro  religioso  nio- 
£U^o,  siuo  lossobrediclios;  y  porque  un  Aaioa  Bravo, 
iMnilm  bijodalgo  y  de  edad  de  dtei  y  ocbo  oüoa,  dijo 
un  fli  i  r]ue  él  daría  formo  como  e)  Gobernador  fuese 
liUiUx)  iie  k  prisión  I  los  oiicíales  y  Domiugo  de  Irala  le 
pnndlnnn  y  dieren  tnegn'lnmMnle;  y  per  tener  eon- 
sion  de  molcst  jr  v  c  .stirar  á  i  tro?,  r'i  (juien  tenían  odio^ 
le  dyeiev  qu^  lo  uoiUrüui  libremente  |  coa  toato^  que 
UcÍoa»eutpadM4nMidio»q»e  enaa«iNilÍHÍon  le  Uoie- 
roo  declarar;  y  auii,  los  preodieron  á  todos  y  losdee- 
annaron,  y  ai  Antón  Bravo  le  dieron  cien  azotes  públi- 
camente por  las  calles,  con  vende  traidor,  diciendo  que 

10  babíasido  contra  su  in^jeitld  porqunqonrinsnllarde 
la  prisión  al  Gobernador. 


-  fiAmuijo  LUZ. 

De  cAbo  ttonaeotatea  líos  fas  Bo  «na  dé  se  evislM. 


Sebrt  estn  canin  dieren  tw  manioc  noy  eniiiei  4 

otras  mucbas  personas,  para  sal>cr  y  descubrir  si  st 
daba  órden  y  trataban  entre  ellos  de  sacar  de  la  pristan 
al  Gdwrnador ,  y  qué  personas  eran ,  y  de  qoé  manera 
lo  concertaban, ó  si  se  Iiaciun  minas  debajo  de  tierra; 
i  y  muelles  quetlaron  lisiado'?  de  !n«  piernas  y  brn-fos,  il« 
los  tormentos;  y  porque  eo  algunas  partes  por  las  pare- 
des del  paeblo  eserebian  letras  que  decían  :  «  Por  tn  rey 
y  por  to  ley  morirás, »  los  olkiolea  y  Domingo  de  Inili 
y  sus  justicias  iiocian  ínlaraaadooes  para  saber  qaién 
lo  InMi  «Milln,  y  jnMBdn  7  MnenMinio  ^li  b»* 
bian  que  lo  hablan  de  c.Tiifcnr  j  quien  tales  palabm 
escribía ;  y  sobre  ello  preadieroa  á  mnebu,  y  diene 
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■Mari  aa  MfMor  porq«»l«Uw 
■Bn^utriaieaw. 

Eíitando  tas  cmne  fn  psíado  (jiiedicbo  tengo,  na 
PiMlro  da  Molina,  auLuril  cltí  Guadu  y  regidor  da  oque» 
Na  efcMhd,  visto  los  grandes  daño  ^ ,  alborotos  y  escio* 
dalos  qiie  en  la  tierra  habla  ,  se  dciiTDi  iin')  p^r  el  «ini- 
cio de  su  majestad  de  entrar  dentro  eu  la  palizada,  i  do 
eelaben  lee  eflclalei  y  Peeajngn  de  hnln;.  y  en  pwim 

cia  de  todos,  quitadn  el  tir  nrtr  ,  dijo  :i  Martin  d?  lYP, 
escribano,  que  estaba  preseute,  que  leyase  ¿  los  oúcis* 
les  aquel  requerimienlo,  pera  qneooNoea  letaahay 
muertes  y  danos  que  en  la  tierra  babia  por  la  prisión 
del  Gobernador;  que  lo  sacasen  de  ella  y  lo  seltaseo, 
porque  coa  ello  ceearia  todo;  y  d  ne  qniiieeeniatiTli, 
le  diman  Ingar  á  qoe  díeée  pwfer  á  quien  él  quisiess, 
pom  qiiA.  en  nombre  de  sn  majestad,  gobernase  la  pro- 
vincia, y  la  tuviese  en  paa  y  eu  justicia.  Dando  dreque* 
rimíeoto  al  escribano ,  rebasaba  detemello ,  por  «star 
delfintr  todos  aquello<t ;  y  al  fin  lo  lomó,  y  dijo  ¡d  Pedro 
de  Molina  %neaí%ueriaque  lo  leyese,  que  le  pa¿¡aseMs 
dei«c*en;yPedrad»IMbMteeedlneipeda  qneteois 

en  la  rinta,  y  dif'rvla  ;  Iri  nía!  no  qui^o  ,  diciendoqatél 
■O  tomaba  espada  por  prenda ;  el  dicbo  Pedro  dallo* 
ünn  iequitd  unn  «aperait  montan,  y  ee  IndiA^  y  ledi* 
jo :  «Leadlo ;  que  no  tenj^o  otra  mejor  prenda.»  El  Mar- 
tin de  Uso  tomó  la  caperusa  y  el  requerimieole ,  y  ^ 
con  ello  en  el  suelo  i  sus  piée,  diciendo  ^eno  loqo»* 
ría  notificar  i  aquellos  señores;  y  luego  se  iavautá  Gar- 
ci-Vcnegas,  teniente  de  tesorero ,  y  dijo  al  Pedio ds 
Molioa  niucliafl  pakbras  afrentosas  y  vergomosis,  <b- 
ciéndole  qnt  eünbn  pot  In  baeor  matar  i  palos,  y  qoa 
esto  era  lo  que  mcrescia,  por  osar  d*^ir  a(|uelias  pala- 
bras que  decía;  j  cea  estO|  Pedro  de  Molina  se  ul>^« 
quüáiidoi»  m  bntntn  («M  m  IW  pnon  Mür  ' 
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lu  «IndM  i  Ws 
carne  bonusa. 

Pan  «aieise  loa  oGcíales  y  Doninge  de  Me  eai  IM 
de  bi  tierra,  les  dieron  liceecta  pan 

deeUtfí 
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It  «MtMr  i  N  wImMmI  y  «mUr  li 

Cuando  esto  pasó,  dieron  muchas  minutas  los  oficía- 
les para  que  por  ellas  escribiesen  á  estos  reinos  contra 
e]  Gobernador,  |vani  ponerte  mal  con  todos,  y  ansí  las 
«KriM«rot;  y  pin  dtr  color  á  sus  delitos,  escribieron 
cosas  que  nuncn  pasaron  ni  fueron  verdad ;  y  il  tiempo 
que  96  adobaba  y  foroucía  el  bergantín  en  que  la  ba- 
-Ún  dt  ín&tt  los  earpioteros  y  anlgas  bkierm  cata 

ellos  qtJO  con  todo  rl  ■^i'rrrfn  t^v]  íriin  ío  ^-avasen  un 
msilero  tan  grueso  como  el  muslo ,  que  tenia  tres  p»i>- 
•nios,  j  en  este  gttuM  k  HMIiinNt  00  pm«0  d0  lit  ii^ 


TOMEN  T 

y  á  mucUos  «le  eslos,  í  qaiea  dieroQ  lictMK'ia,  erancrív 
timot  noeramenta  eoiiTerUdos ,  y  por  hacdlM  que  no 

se  fuesen  de  la  tierra  y  les  ayudasen;  cosa  tan  ronfra 
«1  servicio  de  Dios  y  de  majestad ,  y  tan  aborrecible 
i  todos  cuantos  lo  oyeron ;  y  dijínrtitesiiH»,q«*«!  Co- 
benador  era  malo,  y  que  por  sollfi  no  les  rrmsentia 
malar  y  comer  á  sus  pncnii^os ,  y  que  por  csla  causa  le 
bebían  preso,  y  que  a^^ora,  que  ellos  mandaban,  les  da- 
ban licencia  pura  que  lo  liiciesen  asi  como  se  lo  man- 
daban; y  visto  los  olicia'es  y  Domingo  de  Iralü  que,  con 
todo  lo  que  ellos  podi.in  hacer  y  Ijacian,  que  no  cesa- 
iNHlhK  alborotos  y  escándalos ,  y  que  de  cada  din  eran 
mavore'5,  ncnrdaron  de  snrar  de  la  prorincía  al  Gober- 
nador, y  los  mismos  que  lo  acordaron  se  quisieron  que- 
daren olla  y  novooiren  «stos  rriooa ,  y  qno  eon  «olo 
echarle  de  la  lifrra  rn;i  s^punosde  susomígn^  ^e  con- 
tsntaron;  lo  caal,  euitndtdo  por  los  que  le  favorcscian, 
'Utro  ellot  bobo  muy  gran  escándalo,  didendo  que, 
pues  los  oGciaIcs  habían  hecho  entender  «iiie  habian 
podido  prenderle,  y  les  habían  dicho  que  vernian  con 
el  Gobernadur  á  dar  cuenta  á  su  majestad ,  que  habían 
de  venir ,  aunque  no  quisiesen ,  á  dar  CMBln  do  lo  que 
habían  hecho;  y  ansf,  se  liobíeron  de  concertar  que  los 
dos  de  los  oiicíales  viniesen  con  él,  y  los  otros  dos  se 
qinedasen  va  la  lierra ;  y  para  traerle  alsareo  ono  de  los 
berganlinr';  que  el  Gobernador  Int  i-i  !i"f  lto  para  el 
deacubriiuienlo  de  la  tierra  y  conquista  üe  la  provincia, 
y  de  esf  i  cama  baUa  mny  grandes  tlboroloa  y  mayores 
tilterticiont  ,  por  el  gran  descontento  que  la  gente  te- 
nia de  ver  que  le  querían  aoseotar  de  la  tierra.  Los  olí- 
«Wm  ncMdaron  de  prender  á  loa  mas  principales  y  ú 
qoian  lli  gente  maa  acodia;  y  aabido  por  ellos,  andabeu 
^mpro  sobre  aviso;  y  no  los  oraban  prender,  y  se  con- 
citaron por  iulercesion  del  Gobernador ,  porque  los 
nflciales  le  rogaron  que  se  lo  enviase  ú  mandar,  y  cesa- 
sen los  escándalos,  y  diesen  su  fe  y  palabra  de  m  sa- 
carle de  la  prisión ,  y  que  los  oGoiales  y  la  justicia  que 
tenían  puesta  prometian  de  no  prender  á  ninguna  per- 

SOna  ni  hacerte  nintrun  ncr  ivici ,  y  que  snltnriiin  Ioí  riiir 
tenían  presos;  y  nsí  lo  juraron  y  prometieron,  con  tanto 
que ,  porque  habla  tanto  tiempo  qne  le  tenían  preso  y 
itínguna  pcrsoua  le  habia  visto ,  y  tenían  sospecha  y  se 
recelaban  que  le  fmMan  nmerlo  «uTretanienle ,  dejasen 
entrar  en  la  prisión  dutide  el  Gobernador  ^leba  dos 
tdigioeos  y  dos  eabaWeroa,  para  que  le  viesen  y  pudie- 
ren certificar  6  la  gente  que  estaba  viro;  y  los  oficiales 
prometieron  de  lo  cumplir  dentro  de  tres  ó  cuatro  días 
íbIm  fftn  lo  eeabaitaaett;  lo  fnal  no  MU^Henfl* 
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formación  general  que  el  Gobernador  habia  hecho  pari 
enviar  á  ra  najeslad,  y  «tnis  ewritnras  qué  sos  amigos 

habían  escapado  cuando  le  prendieron,  que  le  importa» 
han;  y  ansi,  las  tomaron  y  envolvieron  en  un  encerado, 
y  le  endivaron  el  madero  en  la  popa  del  bergantín  eon 
seis  clavos  en  la  ratieza  y  pií ,  y  decían  los  carpinteros 
que  habían  puesto  aquello  olli  pnrn  fortificar  el  bcrgan- 
tin ,  y  venia  tan  secreto ,  que  todo  el  mundo  no  lo  poí» 
día  alcanzar  á  saber,  y  dió  el  carpintero  e!  avise  dees> 
to  á  tin  mnrinero  que  venia  en  íl,  pn'n  qne ,  en  !le?:in- 
do  á  tierra  de  promisión,  se  aprovechase  de  ello ;  y  es- 
tando concertado  qne  le  liaUan  de  dejar  ter  antes  qne 
lo  r-nli  irr-aínn  ,  el  capitán  Salnynr  ni  otros  ningunos  le 
vieron;  autes  una  noche ,  ú  media  noche,  vinieron  á  la 
lirMoo  con  mucba  arcaboeerfa ,  trayendo  cada  arva- 
b'i  'To  t-es  medias  entro  los  iledos,  porque  paresciose 
que  era  mucha  arcabucería,  y  ansí  entraron  en  hi  cá- 
mara donde  estaba  preso  el  veedor  Alonso  Cfebrera  y  tH 
factor  Pedro  Dorantes,  y  le  tomaron  por  los  brazos  y 
le  levantaron  de  la  cama  con  los  grillos,  como  esta!»a 
muy  ntalo,  casi  la  candela  en  la  mano,  y  así  le  «acarón 
hasta  la  puerta  de  la  calle;  y  como  vió  el  ciclo  (que  has- 
la  entonces  no  lo  habia  visto ) ,  rogt'íles  que  le  dejasen 
dar  gracias  á  Dios;  y  como  se  levantó,  que  estaba  de  ro- 
dillas, Imjéranle  allí  dea  soldados  de  buenas  Aiems 
para  que  lo  llevasen  eu  los  brazos  á  te  embarrar  {por- 
que estaba  muy  flaco  y  toiiido) ;  y  como  le  tomaron,  y 
se  vfftoDto» aquella  gente,  dIjoles :  «Mlotes,  sed  tes- 
tigos qne  dejo  por  mi  lugarteniente  al  capitán  Juan  de 
Sataísr  de  Espinosa ,  para  qne  por  mí ,  y  en  nombre  de 
su  majestad  ,  tenga  esta  tierra  en  paz  y  justicia  hasta 
que  su  majestad  provea  lo  que  mas  servide  sea  . »  Y  co- 
mo acabó  de  decir  esto,  Garci-Vanegas,  teniente  de 
tesorero,  arremetió  con  un  puñal  en  la  mano,  diciendo: 
«No «rao  en  tal, si  al  Rey  mentáis,  al  «oes  aseo  daM- 
ma;"  y  auiiqu'*  r>l  finíir-Tn'lnr  estaba  avisn^n  qne  no  Irt 
dijese  en  aquul  tiempo,  porque  estaban  determinados 
dele  malar ,  porque  era  palabra  mtty  eseandateia  para 
ellos  y  para  los  que  de  piirte  de  su  ni»je*tud  le  tirasea 
de  sus  manos,  porqnc  estaban  todos  en  ht  caHc;  y  Bpar'>> 
tándose  Garci-Vanegas  un  poco,  tornó  á  decir  las  mis* 
nms  palabras ;  y  eiitoi»ces  Garci-Vanegas  arren>ctió  al 
Gobernador  con  niurlm  furia,y  pAsoleelpuital  á  la  sien, 
diciendo  :  «iNu  creo  en  tal  (como  de  antes),  si  no  os  doy 
de  pabaladas;»  y  díóle  en  laslen  umi  herida  peqtMRa; 
ydióconlosquele llevaban enlosbrrrrn-  t  il  r'^rpirru, 
que  dieron  coa  el  Gobenmdor  y  con  ellos  en  cl  suelo, 
y  el  ano  de  ellos  pardid  la  gorra ;  y  como  pasó  esto,  le 
llevaron  nr?  toda  priesa  á  embarcar  al  bergantín;  y  an»- 
si,  le  cerraron COQ  tablas  la  popa  de  él ;  y  estando  allí, 
le  eeharan  des  tandadoa  fon  m  la  dtjabin  lugar  para 
rodearse,  y  asi  se  hicierOtt  d  largo  el  rio  abajo.  Dos  dia^ 
dccpuós  de  embarcado  el  Gobernador,  ido  el  rio  abajo, 
Itoiningo  de  irala  y  el  contador  Felipe  de  Cáceres  y  el 
factor  Pedro  Dorafttasjnilaron  sus  amigos  y  dieron  eñ 
la  casa  del  capitán  Salazar,  y  lo  prendieron  i  Al  y  í  Pe- 
dro de  Estopiñan  Cabeza  de  Vaca,  y  los  echaron  prisio» 
nes  y  meCieroB  en  un  bergaMlo,  y  vlnlsroii  el  rio  abaj» 
basta  que  íl>  :r¡ri>ii  al  bergantín  á  do  venia  el  Goberna» 
doT)  y  con  ó)  vinieron  presos  i  Castilla;  y  es  cierto  qno 
-4i  ti  capiláiSilmr  quMara,  «i  lUtMutivtm^Mt 
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m  ALVAR  NU^EZ  CABEZA  DE  VACA. 

|iraso,idn8iio»fiidlMiiadtod«tollmn^        I  aciri^iaMD  ItfiriMiátb  Repasaba ;  y  por  bMo 

áCastilli ;  mn<,  corno  quedaba  por  tenieule ,  disimuló-  de  esto  los  hicieron  lomará  embarcar  eu  los  LerpnÜDa 
Jo  lodo;  y  viuteado  asi,  rogó  á  los  oficiales  que  le  deja-  que  volvían  el  rio  arriba  á  la  Asceosioo ,  Jiabieodo  ven- 
ían traer  dos  «tuáot  sayos  para  qu«  1«  «Jrriesen  porel    «Udonseaaas  y  hactendas  por  maeíio  ótenos  de  bqas 

camino  y  le  hiciesen  de  comer;  y  asi,  raelieroii  ios  do5  ¡  valiun  cuando  los  hicieron  embarcar;  y  decian  yiiacian 


criados,  no para.que  le  sirviesen ,  sino  para  que  viuie- 
sen  bojgando enatrodentas  liguas  el  río  abajo,  y  no  ba- 
ilaban boobre  que  quínese  venir  á  traerle ,  y  á  unos 
traían  por  fuerM ,  y  otros  se  vcniau  Iniyfndo  por  lo  tier- 
ra ailaulro,  ú  los,  cuuká  lomaron  sus  iiacieudub;,  las 
cuales  daban  ú  los  que  Iraian  por  fuerza,  y  en  este  ca- 
mino los  oficiales  hacian  una  maldad  muy  grande ,  y 
era  que,  al  tiempo  que  le  prendieron ,  olro  dia  y  otros 
Iret,  andabiB  diciendo  á  la  gente  de  n  parcialidad  y 

otros  amiíjos  suyos  mi!  ni"'n'>  (!f>!  nobcrnador,  v  rV  r;t- 
bo  les  decían  :  «¿i^uc  os  parece? 4 Ueciroos  bien  por 
Tuestro  proveclio  7  servicio  de  sn  m^jeattdT  Y  poea  aaf 
€S  ,  por  amor  de  mí  que  cclieis  una  firma  aquí  ul  cabo 
de  este  papel,  o  Y  de  esta  manera  hincheron  cuatro 
menos  de  papel ;  y  viniendo  el  rio  abajo ,  ellos  mesmos 
decian  y  escribían  los  dichos  contra  el  Gobernador,  y 
quedaban  los  que  lo  firmaron  trecientas  ípprn'í  el  rio 
arriba  en  k  ciuiiad  de  la  Asceu&ioo ;  y  de  e&Ui  muñera 

fueron  las  iofarmicioiNs  qoe  eavieiMi  cootin  el  Go> 
JMcmdor. 

CAPITtXO  UUIV  * 

CiMO  Htm  Hílalas  r  ircü      «i  ColwfMáar  iWaaia 

en  e»ie  camino. 

Viendo  el  rio  atejo  nMudanm  loa  odctileti  on  Ua- 

Cliini  vkcaino,  que  le  guisase  de  comer  al  Gobernador,  y 
de«pués  de  piii<;;i(!o  lo  diese  i  un  Lope  Duarle ,  aliados 
(le  lüsuíiciuiei)  y  lie  Domingo  de  iraUl,  y  culpados  como 
todos  los  otros  que  le  preodieran,  y  «niaportoKdlador 
de  Poniirírn  de  Irala  y  para  Ijaecr  sus  npgoriiK  ¡ü-á;  y 
yinieudo  aú ,  debiyo  de  la  guarda  y  amparo  de  estos,  le 
dbren  tros  vaeei  nialgar ;  7  fm  raoedb  de  esto  trata 
consigo  una  botijn  In  nreitey  un  pedazo  de  unicornio, 
j  Guando  SMlia  algo  se  aprovechaba  de  estos  remedios 
de  dia  7  de  noche  con  muy  gran  trabajo  y  grandes  vó- 
mitos ,  y  pIuRo  á  Días  que  escapó  de  ello^ ;  y  otro  dia  ro- 
gó á  los  oficiales  que  le  traían ,  que  eran  Alonso  Cabrera 
y  Garci-Vanegas ,  que  le  diesen  guisar  de  comer  á  sus 
criados,  porque  de  niogontntiie  de  otra  persona  no  lo 
liabia  (]f  tomar.  Y  oUo^  !o  respondieron  que  lo  liabia  de 
tom&r  y  de  comer  de  la  maao  que  se  lo  duba,  porque  de 
«tra  nioguoa  no  habiao  de  oooaentir  «jae  se  te  dieee, 
que  á  ellos  no  so  les  daba  nada  que  se  mtirifsn ;  v  ynsí, 
Mtuvo  de  aquella  vez  algunosüius  sin  comer  nada,  lias- 
te que  ta  necesidad  le  constriñó  que  pasase  por  lo  que 
f  lln';  quprian,  Hahian  prnmctiiio  á  mucbas  personas  de 
Jos  Lraereo  la  carabela  que  deshicieron,  i  estos  reinos, 
porque  les  ravonefeMii  en  le  priatan  del  Gobernador  y 
no  fuesetj  contra  eUos,  especial  á  un  Francisco  de  Pa- 
redas,deBárgos,y  fray  Juan  de  Salazar,  fraile  <h'  h 
I  drdeo  de  nuestra  Señora  de  la  Merced.  Ansimcsmo  iruiau 
preso  i  Luis  de  Miranda ,  y  á  Pedro  Hernández,  7  el  et- 
pit<!ti  Saladar  de  Espinosa  y  á  Pedro  Vaca.  V  llegados 
el  no  ubajo  á  las  islas  de  Saot  Gabriel,  00 quisieron  traer 
eo  el  beiiwtiDiFnnctaeo  de  BmdM  ni  á  tay  Jntn 
«ik  Sitawrj  poii|iM  MWflo  fetnrieliNB  il  CobmiADr 


lautas  exclamaciones ,  que  era  la  mayor  lásüm  ád 
mundo  oilloa.  Aqui  quitaron  al  Gobernador  soscríadoi, 

que  hasta  alli  le  babiaii  seguido  y  remado,  que  fué  la 
cosa  que  él  mas  sint¡i3  iti  quetnaspenaledieseentodoio 
que  habla  pasado  cu  su  vida,  y  ellos  no  lo  siutieruu  a«- 
nos;  y  allí  en  la  isla  de  Saot  Gabriel  estuvieron  doidiis» 
yol  cabo  de  ellos  partieron  para  la  Ascensión  los  unos,  y 
los  oíros  para  lu»paua ;  y  después  de  vueltos  tos  bergu- 
ttoea,  en  el  qne  traiao  ai  Gobernador,  que  erado  liaila 
once  bancos,  venían  veinte  y  siete  personas  periodos; 
siguieron  su  viaje  el  rio  abajo  hasta  que  salieron  á  la 
mar ;  y  dende  que  i  dto  «alierott  in  toiiid  una  tonneala 
que  liincbó  todo  el  l>ergut)tin  de  agua,  y  perdieron  to- 
dos los  bastimentos ;  que  no  pudieron  escapar  de  ellos 
sino  una  poca  de  harina  y  una  poca  de  manteca  de  puer- 
co y  de  pescado,  y  una  poca  de  agua,  y  estuvieron  i 
punto  de  perescer  abogados.  Los  oficiales  que  traiin 
preso  al  Gobernador  les  paresciú  que  por  el  agravio  y 
siojusticia  que  le  hablan  hedió  y  hacian  en  le  traer  pr»- 
so  y  alierrojudo  era  Dios  servido  de  dalles  aquella  tor- 
menta tan  grande,  determinaron  da  le  soltar  y  quitar 
bis  prisionaa,  7  con  este  prenpwito  se  tas  qnitaran^y 
fué  Alonso  Cabrera,  el  veedor,  el  que  se  las  limó,  y  él 
y  Garci-Vuuegasle  besaron  el  pié,  aunque  «lnoqaiio,y 
dijeron  públicanenle  que  elloa  eenocctan  7  eonfeataii 
que  Dios  les  habla  dado  aquellos  cuatro  dias  de  tonneo- 
la  por  los  agravios  y  5inju;>ticias  que  le  hablan  Iteclioiia 
razón ,  y  que  ellos  manifestaban  que  le  hablan  bedM 
muclios  agravios  y  sinjusticias,  y  que  era  mentira  y  Cd- 
sedad  tod<»  lo  que  haliiau  dicbo  y  deiuiesto  contra  él,  » 
que  para  ello  bab;au  iieclio  hacer  dus  mil  jurauieula» 
blsoe,  por  malicia  y  por  envidia  que  de  él  teuiau  porque 
pn  tres  días babiadesrubierlo  !a  ficrr:  v  camino-ídeclti, 
lo  que  no  habian  podido  hacer  cu  duco  «íios  que  dios 
liabia  que  estaban  «n  elta;  7  que  le  ngúma  7peiQM 
por  amor  de  Dios  que  les  perdonase  y  les  pronictleso  que 
110  dstria  aviso  i  su  miü^d  <^  cómo  ellos  le  liabian 
preso ;  y  acabado  de  ■oKarle,  cesó  el  agua  y  viento  y  tai^ 
menta ,  que  babit  cuatro  dias  que  no  habla  escampado; 
y  así ,  venimos  en  el  berf.'untin  dos  mil  y  quinienUis  le- 
guas por  golfo,  navegando  sin  ver  lierra ,  mas  del  agu* 
y  el  cíelo,  7  no  eontendo  nnt  de  una  tortilla  de  luiríiu 
frita  con  una  poca  de  manteca  y  agua ,  y  deslMciio  el 
bergantín  á  veces  para  bucer  de  comer  aquella  loriillt 
de  harina  qne  cofloian;  7  de  «ata  manera  veirinMSCso 
mucbo  trabajo  hasta  llegurá  las  islas  de  lnsAzorp^f]i:'' 
son  del  sereoisimo  rey  de  Portugal,  y  tardamos  eu  el 
viaje  hasta  veidr  alti  trae  mesas;  7  no  fiiei«  laala li 
hambre  y  necesidad  que  p»«mos  a  los  que  traian  preso 
r1  Gobcrnudor  osaran  tocaren  la  costa  del  Brasil  óina 
i  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  es  en  las  Indias;  locsil 
no  eaaroa  bacoveomo  hombres  culpados  y  que  na» 
huyendo ,  y  que  temían  que  llegados  á  uta  de  las  liai^ 
rasque  dicho  tengo  los  prendieran  y  hicieran  justicis 
de  eltaa  cono  boflQbraiqtw  ibaaaMMjbabíaosida 
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lomar  tlerm ;  y  al  tiempo  que  llegamos  i  lo?  Azores,  tos 
oficiales  que  le  trtáo,  coo  pasiones  que  traiao  entre 
•HtMyMéMdknm  y  vinferancadtmio  por  «n  ptrte,  y  se 
6inbarcaron  divirli  tri'! ,  y  primero  qnr  ir  *  mtiarcasen  in- 
iMiUban  que  ia  justicia  de  Angla  preudiesc  ai  Goberna- 
•dor  y  lo  detorteie  pon|ue  oo  viiiIeM  i  dar  cnenta  i  su 
majestad  de  los  tlulilos  y  dcsacalns  que  en  aquella  tierra 
liabiaD  hecho,  diciendo  que  al  tierapo  que  pasó  por  las 
itín  de  Cabo-Vento  había  robado  h  tierra  j  puerto. 
Oido  por  el  Corregidor,  lea  d^o  qMaefiwBOB,  porque 
ri$¡f  no  era  home  que  ninguen  osase  pensar  en  iso,  ni 
ttnÍ99tanmal  recado suos poríos para  que  ningún  osa- 

90  O  facer.  Y  visto  que  no  batid  an  nulieia  pon  le  de- 

teriíT,  rllos  <;e  embarcaron  y  se  vinieron  para  estos  rei- 
nos dti  Castilla,  j  llegaron á  ella  ocLo  ó  diez  dias  pri- 
mero qiM  el  Goberaader,  porque  coa  tíempoecontrartea 
se  detuvo  en  estos ;  y  llegados  ellos  p r¡ m ero  q u  c  el  Go- 
bemadorá  la  corte  llegase,  publicaban  que  se  iiabia  ido 
•1  rey  de  Portugal  para  darte  atiso  de  aqoellea  partes, 
y  (iende  á  pocos  dias  llegó  á  esta  corte.  Cuino  Fué  llega- 
do ,  la  propria  noche  desa parecieron  los  delincuentes,  y 
se  Tucron  á  Madrid ,  á  do  esperaron  que  la  corte  fuese 
'•IH,  como  fué;  y  en  este  tiempo  murió  el  obispo  do 
Cuenca ,  q«e  presidia  en  oí  consejo  de  las  Indias ,  el  cual 
tenia  deseo  y  vuluiitad  de  castigar  aquel  delito  y  desaca- 
to que  coutra  su  majestad  se  liabia  hecho  00  aquella 
tierra.  Dendeá  pocos  dias  después  do  haber  estado  pre- 
sos ellos,  I el  Gobernador  igualmente ,  y  sueltos  sobro 
llonias  que  no  addrian  do  la  corle,  Gard->Vanegas ,  que 
era  el  uno  de  los  que  le  habían  traido  y  preso,  murió 
inoerte  desastrada  y  súpita,  que  le  saltaron  los  ojos  de 
la  cara,  sin  poder  manlfeslar  ni  declarar  la  Terdad  de  to 
^tasado ;  y  Alonso  Cabrera ,  veedor,  su  compañero,  per- 
dió el  juicio ,  y  esta  ndo  sin  él  mató  á  su  mujer  en  Loja ; 
murieron  súpita  y  desastradamente  los  fniDes  que  íu»» 
ron  en  los  escándalos  y  levantamientos  contra  el  Go- 
bernador; que  pnrcsre  manirt  starse  ta  poca  culpa  que 
el  Goberiiador  tía  teuido  en  ello ;  y  después  de  le  haber 
teiddo  preso  y  detenido  en  la  corto  ocfaoaSos,  le  dieron 
por  libre  y  quito;  y  por  algunas  causas  que  le  movieron, 
le  quitaron  la  gobernación,  porque  sus  contrarios  deciun 
que  «i  volvía  i  la  tierra ,  qne  por  castigar  i  loa  culpados 
babria  escándalos  y  alteniciones  en  la  tierra ;  y  así,  se  la 
quitaron,  coa  todo  lo  demás,  sin  haberle  dado  reconi- 
penBadeloinacho  que  gostdon  el  servido  que  bko  en 
ta  Ir  á  tocorrer  y  descubrir. 


aSLAaoN  DB  iBanATtoo  ai 

En  la  ciudad  de  la  Ascensión  (que  es  en  el  rio  del  Pa- 
raguay ,  de  la  provincia  del  rio  de  la  Plata),  á  3  dias  del 
nos  de  mano,  a5o  del  nasdroienlo  de  nuestro  salv»" 

dor  Jesucristo  de  t'ilo  años,  en  presencia  de  mí  el  es- 
cribano público  y  testigos  de  juso  escritos,  estando 
dentro  de  k  iglesia  y  monasterio  de  nnestn  Seílore  de 

la  Merced,  redención  do  c;ipt¡vos,  paresció  presente  el 
capitán  Hernando  de  Ribera ,  conquistador  en  esta  pro- 
vincia, y  dijo :  Que  por  cuanto  al  tiempo  que  el  señor 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  gobernador  y  adelantado 

y  capitán  ^f^neral  de  esta  provincia  del  rio  d«>  la  Plata 
por  su  majti&lud,  cstaudu  cu  el  puerto  ác  ios  iieyes  por 


donde  la  enlnS  á  descubrir  en  el  año  pasado  de  1343,  te 
envió  y  fué  por  su  mandado  con  uo  bergantin  y  cierta 
gente  i  descubrir  pornn  rio  arriba  que  Haman  Iptn, 

que  es  un  brozo  de  dos  ríos  muy  grandes,  caudalosos, 
el  uno  de  los  cual»  se  llama  Yacareall  y  ei  otro  Yaiva, 
según  que  por  relación  de  los  indios  nalnrales  vienen 
por  entre  las  publaciones  de  la  tierra  adentro;  y  que  ha- 
biendo llegado  á  los  pueblos  de  los  indios  que  se  llaman 
los  xarayes,  por  la  relación  que  de  ello  bobo,  dejando  el 
bergantin  en  el  puerto  á  buen  recaudo,  se  entró  con  cua- 
renta tiombrcs  por  la  tierra  adentro  á  la  ver  y  descubrir 
por  xhUi  úti  ojos.  E  yendo  caminando  por  niuclios  pue- 
blos de  indios ,  bobo  y  ton&  de  les  Indios  naturales  de 
los  dichos  pueblos  y  de  otros  que  de  mas  léjos  le  vinieron 
á  ver  y  liablar,  larga  y  copi<^  relación ;  la  cual  él  en- 
ninó  y  procnrd  exandnar  y  partículariár  para  saber  de 
ellos  la  verdad,  como  hombre  que  sabe  la  lengua  cario, 
por  cuya  interpretación  y  declaración  comunicó  y  pla- 
ticó con  tas  dicbas  generaciones  y  se  biformó  de  la  di- 
cha tierra ;  y  porque  al  dicho  tiempo  él  llevó  eu  su  com- 
pañía á  Juan  Vul Jeras,  escribano  de  su  majestad,  el 
cual  escribió  y  asentó  algunas  cosas  del  diclio  desculMi- 
miento ;  pero  que  la  verdad  de  las  cosas,  riquezas  y  po- 
blaciones y  diversiilriiif^s  de  gentes  de  la  dicha  tierra  no 
las  quiso  decir  al  diclio  Juan  Valderas  para  que  lasasen- 
tase  por  stt  mano  en  ta  dicha  relación,  ni  clara  y  abier- 
f amenté  las  supo  ni  entendió ,  ni  él  las  ha  dictio  ni  de- 
clarado, porque  al  dicho  tiempo  fué  y  era  su  intención 
de  las  eonranicar  y  decir  al  dicho  seftor  Goberaador, 
[  ifj  i¡ue  lue.mi  entrase  personalmente  i  conquistarla 
tierra ,  porque  así  convenía  «I  servicio  de  Dios  y  de  su 
majestad ;  y  que  habiendo  entrado  for  la  tiem  ciertas 
jornadas,  por  carta  y  mandamiento  del  señor  Gobernop 
dor  se  volvió  al  puerto  de  los  Reyes,  y  á  causa  de  ha- 
llarle enfermo  á  ét  y  á  toda  la  gente  no  tuvo  lugar  de  la 
poder  informar  del  descubrimiento,  y  darle  la  relación 
que  de  los  naturales  habia  habido;  y  dcnded  pocos  dias, 
constreñido  por  necesidad  de  la  uafunDedad ,  porque 
la  gente  no  so  lo  muriese  se  vino  á  esta  ciudad  y  puerto 
de  ta  Ascensión,  en  la  cual ,  estando  enfermo,  d  ndr*  A 
pocos  dias  que  fué  llegado,  los  oficiales  de  su  mujci>i4id 
le  prendieron  (como  es  i  todos  notorio),  por  manen 
que  no  te  pudo  manifestar  la  relación;  y  porque  agora 
al  présenle  los  oüciales  de  su  mujesiad  van  coo  el  señor 
Gobernador  1  los  rrinos  de  España ,  y  porque  podriaser 
que  en  el  entre  tanto  á  él  le  susccdicse  algún  caso  de 
muerte  ó  ausencia,  ó  ir  á  otras  partes  donde  no  pudiese 
ser  habido ,  por  donde  se  perdiese  la  relacfam  y  avboa 
de  la  entrada  y  descubrimiento,  que  su  majestad  seria 
muy  deservido,  y  al  señor  Gobernador  le  vernia  mucho 
daño  y  pérdida;  ludo  lo  cuul  seria  á  su  culpa  y  cargo; 
por  tanto,  y  por  el  descargo  de  su  conciencia ,  y  por 
cumplir  con  el  servicio  de  Dios  y  de  su  majt'Stad ,  y  del 
señor  Gobernador  en  su  nombre,  ahora  aute  raí  el  es- 
cribano quiere  hacer  y  hacia  rebdon  del  dicho  m  de»> 
culjrimiento,  para  dar  aviso  á  su  majestad  de  él,  y  déla 
información  y  relación  que  bobo  de  los  ludios  natural^, 
y  que  pedia  y  requería  i  mi  el  dlefio  MCribano  la  toma- 
se y  recibiese;  kicmd  dicha  relación  Use  en  la  íorma 
siguiente. 

Dijo  y  declaró  el  dicho  capitm  Bmando  da  Ribera 
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Mfi  ALVAR  iNt5¡CZ  ( 

'qae  i  10  dbi  dét  nei  dt  didemhre.  d«l  año  pasado 
de  <543  auos  partid  del  puerto  de  los  Reyes  en  cJ  b«r- 
ganün  nombrado  ef  Goiondn'no ,  cnn  cincuenta  y  dos 
hombres,  por  nianilu.l  »  dc.\  señor  Gobernador,  y  fué 
navegando  por  el  río  del  Igntu^  que  es  bruodelM  di- 
cliosdosrios  Yucareati  y  Yaivii ;  t^to  l)r;i7o  es rmiy  ;'nn- 
de  y  caudahKO,  y  ú  las  seis  jornadas  entró  en  la  madre 
de  estos  dos  rins,  aegiin  relseion  de  los  Indios  natura- 
les por  do  fué  tof  unrb ;  estos  dos  ríos  scñutaron  que  vie- 
nen por  la  tierra  adentro ,  y  e&te  rio,  que  se  dice  Yai  va, 
debe  proceder  de  las  sierras  de  Sania  Marta ;  es  rio  moy 
grande  y  poderoso,  mayor  que  el  rio  Yacareali;  el  cual, 
según  las  señales  que  los  indios  dan ,  vípne  de  las  sier- 
ras del  Perú ,  y  entre  el  un  rio  y  el  otro  hay  gran  dis- 
tanda de  tierra  y  pueb¡<«;  de  inlitiitas  gentes  ( según  los 
uaturales  dijeron),  y  vienen  ú  jnutarse  estos  dos  ríos 
Yaiva  y  Yacareati  en  tierra  de  ios  indios  que  se  dicen 
perobaaee,  y  alít  se  loman  i  dividir;  7  i  setenta  le- 
guas el  rio  abajo  se  tornan  ú  juntar,  y  habiendo  nave- 
gado diex  y  siete  jornadas  por  el  dicho  rio,  pasó  por 
tierra  de  los  indios  perobazaes ,  y  Ih  gó  i  otra  tierra 
que  se  llaman  los  indios  xaraycs  ,  f,'on[es  labradores  ih- 
grandes  mantcnimientus  y  criadores  do  patos  y  gallinas 
7  otras  aves ,  pesquerías  y  cazas;  gente  de  razón,  y 
obedcscen  á  su  principal. 

Lt^gruio  á  esta  generación  de  los  indios  xarayes ,  es- 
tando en  uu  pueblo  de  ellos  de  hasta  mil  casas,  adonde 
su  principal  se  llama  Camire ,  el  cual  te  biso  buen  re- 
cebimiento,  del  cual  se  infonnó  <\o  las  pnblacionr'S  de  la 
tierra  adentro ;  y  por  la  relación  que  aqui  le  dieron,  de- 
jando el  bergantín  eon  doce  hombrea  de  guarda  y  con 
una  giii  i  f|n>;  llevó  délos  dichos  xurayes,  pasó  adelante 
7  caminó  tres  jomadas  Itasla  llegar  á  los  pueblos  y  tier- 
n  de  nna  generación  de  tedios  que  se  dleen  urtueses, 
la  cual  es  buena  gente  y  labradores,  á  la  manera  de  los 
xarayes;  y  de  aqui  Tué  caminando  por  tierra  toda  pobla- 
da, hasta  ponerse  en  quince  grados  menos  dos  tercias, 
yendo  la  via  del  oeste. 

Estando  en  estos  pueblos  de  los  urtueses  y  aburuñcs, 
dieron  allí  otros  muchos  indios  principales  de  otros 
pueblos  mas  adentro  coroarcinosá  hablar  eon  él  7  trae- 
lie  plumas,  á  maiscn  le  tas  del  Perú,  y  planchas  de 
metal  clialalonia;  de  los  cuales  se  iafonnó ,  y  tuvo  plá- 
ti«a  7  aviso  de  cada  nno  particnlarmente  de  las  pobla- 
ciones y  gentes  de  adelante;  y  los  dichos  indios,  en 
coofonnídad ,  sin  discrepar,  le  dijeron  que  á  diez  jor- 
nadas dealli,  á  la  banda  del  ocsnorueste ,  habitaban  y 
tenían  muy  grande»  fvnUos  unasnnyeres  que  tenían 
mucho  metal  blanco  y  amarillo,  y  que  los  asientos  y 
servicios  de  sus  casas  eran  todos  del  dicho  metal,  y  te- 
nían por  m  prbdpal  una  niuer  de  la  misma  genera- 
ción, y  que  - 'Ote  de  guerra  y  temida  de  la  genera- 
ción de  los  indios ;  7  que  antes  de  U^ar  á  la  generación 
de  las  dichas  mujeres  estaba  una  getieredon  de  los  Id- 
dios  (que  es  gente  muy  perinenn ) ;  con  los  cuales  y  con 
la  generación  de  estos  quo  le  informaron,  pelean  las  di- 
chas mujeres  y  les  hacen  guerra ,  y  que  en  cierto  tiem- 
po del  año  se  juntan  con  estos  indios  comarcanos  7  tie- 
nen con  ellos  vil  cornuntracion  curíial;  y  si  las  queque- 
dan  preñadas  parca  hijas,  txcneuselas  consigo,  y  los 
byol  IM  criin  hirt»^  d^jui  dn  iDMiMr,  7  w  «miaD 


U£ZA  DE  VACA. 

á  sus  padres;  y  de  aquella  parte  de  los  puditis  de  im 
dichas  mi^rasliafain  nuf  grandes  peddacienes  7  gente 

de  indios  que  confinan  con  la'»  dichas  nsnjfres,  que  lo 
haliiaa  diclio  sin  preguntárselo,  á  loque  ie señalaron 
esta  parte  de  no  lago  de  agua  ¿«7  gnmde,  qne  las  h^ 
dios  n  .miraron  la  casn  r1  ■!  í  ^I  ¡  d'ccn  qric  allí  se  enrier- 
ra  el  sul;  por  manera  que  entre  las  espaldas  de  Sauta 
Marta  y  d  dicho  lego  babitan  Isa  dichas  mujeres ,  i  h 
hunda  del  oesnorueste;  y  que  adeluute  de  las  poti'acio- 
nes  que  están  pasados  los  pueblos  de  las  mujeres,  hay 
Otras  muy  grandes  poblaciones  de  geatea,  los  coalas 
son  negros ,  y  á  lo  que  señalaron,  tienen  harbas  como 
aguileñas,  á  manera  de  moro<^.  Fueron  pre^ntndos 
cómo  sabían  que  eran  negrus.  Dijeron  quú  porque  los 
hablan  visto  sos  padres  y  se  lo  dedan  otns  genemdn 
nes  comarcanas  i  la  dicha  licrra,  y  que  eran  genla^ 
andaban  validos,  y  las  casas  y  pueblos  las  tienen  de 
fiedra  y  tíern ,  y  sen  muy  grandes ,  7  qne  ee  fsnl»  qw 
poseen  mucho  metal  blanco  y  aniarillo,  en  tanta  canti- 
dad ,  que  no  se  sirven  con  otras  cosas  en  sos  casas  de 
vasijas  y  ollas  y  tinajas  muy  grandes  y  todo  lo  demis;  7 
pregmilü  á  los  dichos  indios  i  qué  parte  demoraban  los 
pueblos  y  habitación  de  la  dicha  gente  negra ,  y  seoa- 
laron  que  demoraban  al  norueste,  y  que  si  querian  ir 
alU,  en  quince  jornadas  llegarían  á  las  poblacionMfn> 
cines  y  comarcanas  ú  lo»;  pnehio»;  á>i  los  dichos  negros; 
yá  loque  le  paresce,  se¿j;uu  y  la  parte  duude  señaló, 
iosdichot  pueblos  están  en  doce  grados  i  la  banda  dd 
norueste,  entre  las  sierras  de  Santa  Marta  y  del  M.ira- 
íion,  y  que  es  gente  guerrera  y  pelean  con  arcos  y  fle- 
chas; tnsimlsmo  sdnburon  loe  dichoe  indios  que  dd 
oesnorueste  hasta  el  norueste,  cuarta  al  norte,  hay  otras 
muchas  pobladonesj  muy  grandes  de  indios ;  hay  pue- 
blos tan  grandes, que  en  un  día  no  pueden  atravesar 
de  un  cabo  á  otro,  y  que  toda  es  gente  que  posee  mn- 
clio  metal  blanco  y  amarillo ,  y  con  ello  se  sirven  en 
hus  casas ,  y  que  toda  es  gente  vestida ;  y  para  ir  alli 
podían  ir  muy  presto  y  todo  por  tierra  muy  poblada.  T 
'{■ir  aMiiiismo  por  la  banda  del  oeste  habia  un  laga  de 
agua,  muy  grande,  y  que  no  se  parescia  tierra  de  la  una 
banda  á  la  otra ;  y  á  la  ribera  dd  dicho  hgo  hahh  mu7 
grandes  poblaciones  de  gentes  vestidas  y  que  poseían 
mucho  metal,  y  que  teuian  piedras,  de  que  tratan  bor- 
dadas las  ropas,  y  relumbraban  mocho;  las  cnales sa- 
caban los  inilios  (Il-I  dicho  lago ,  y  que  tcniao  muy  gran- 
des pueblos ,  y  toda  era  gente  la  de  las  dichas  poblacio- 
nes labradores  y  quo  tenían  muy  grandes  manleoimten- 
tos  y  criaban  muchos  patos  y  otras  aves;  y  que  deodo 
aquí  donde  se  ludió  podía  ir  al  dicho  lago  y  poblaciones 
de  éi ,  á  lo  que  le  señalaron,  en  quince  jornadas,  todo 
porticmi  pobfaida,  adonde  habla  nnieho  metd  y  bue- 
nos caminos  en  abajando  las  aguas,  que  á  la  sxtron  es- 
taban crescidas,  que  ellos  le  llevarían;  pero  que  eran 
pocoscrístianos,  y  los  pueblos  por  donde  habían  de  pa- 
sar eran  grandes  y  de  muchas  gentes;  asiniesroo  dijo  y 
declaró  que  le  dijeron  y  informaroo  y  señalaron  á  la 
Lxinda  del  oeste,  cuarta  al  suducsto,  habia  muy  gran- 
des poblaciones,  que  tenían  las  casas  de  tierra, y qne 
era  buena  genio,  vestida  y  muy  rica,  y  que  tenían  mu- 
I  chometalycriaitau  mucho  ganado  de  ov(^  muy  gran- 
des, COD  Its  cinlcs  fe  Simn  CU  sin  rons  7  hhrutts. 
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y  las  cargan ;  y  jes  preguntó  si  las  dichas  poblaciones 
4»  Im  dieliM  indios  sí  cstob«n  muy  lejos ;  y  que  tes  res- 
pondieron que  tusta  irá  ellos  era  toda  tierra  poblada 
de  muclias  gentes^  j  que  en  poco  tiempo  pedia  llegar  á 
•Has»  y  entra  lit  41efaift|MMieln«8  hay  otra  gante  de 
cri-^liatios ,  y  haltia  grande>  desiertos  de  arñnales,  y  no 
liabia  agua.  Fueron  preguntados  cómo  sabían  que  ba- 
bia  eristtanos  d«  aqÍMlta  banda  de  las  diclias  poUado- 

nes ,  y  dijeron  que  en  ios  tiempos  pasados  los  índins  co- 
marcanos de  las  dichas  poblaciones  habían  oído  decir  á 
k»  naturales  de  los  ^hes  pueblos  que ,  yendo  los  de 
BU  generación  por  los  dichos  desiertos,  habían  ^hlo 
venir  mucha  gente  vestida ,  blanca ,  con  barbas,  y  traiau 
unos  animales  (según  señalaron  eran  caballos),  dicien- 
do que  venían  en  ellos  caball^os ,  y  que  á  causa  de  no 
haber  agua  los  habían  visto  volver ,  y  que  su  Imbian 
muerto  muchos  de  ellos;  y  que  los  indios  de  las  dichas 
poMacloma  creían  que  venía  la  dicha  geole  de  aquella 
banda  de  los  desiertos;  y  que  asimismo  le  señalaron 
que  4  la  banda  del  oeste,  cuarta  ai  sueste ,  liabía  muy 
gnteden  montaBas  y  despoblado ,  y  que  los  indios  lo  ha- 
bían probado  á  pasar,  por  la  ooticia  que  de  ello  tenían 
que  había  gentes  de  aquella  banda,  y  que  no  habían 
podido  pasar,  porque  se  morían  de  hambre  y  sed.  Fue- 
ron preguntados  cómo  lo  sabían  los  susodiclios.  Dijo- 
ron  que  entre  todos  los  indios  de  toda  esta  tierra  se  co- 
municaba y  sabían  que  era  muy  cierto ,  porque  habían 
visto  y  comunicado  con  ellas,  y  que  hablan  visto  los 
dichos  cristianos  y  caballos  qae  venian  por  ios  dichos 
desiertos,  y  que  ¿  la  caída  de  las  diclias  sierras ,  á  la 
porte  del  sndneste,  baUa  nny  gnmdss  pobladoaes  y 
gcntr  rica  de  muchometal ,  y  que  los  indios  qne  decían 
lo  susodicho  decían  que  tenían  ansimesmo  noticia  que 
en  la  otra  banda ,  en  el  agua  salada ,  andaban  natrfos 
muy  grandes.  Fuó  preguntado  sí  en  las  dichas  pobla- 
ciones hay  entre  las  gentes  de  ellos  principales  hom- 
bres que  los  mandan.  Dijeron  que  cada  generación  y 
población  tiene  solamente  uno  de  la  mesma  generación, 
ú  quien  todos  obedescen  ;  declaró  que  para  saber  la  ver- 
dad d«  los  dichos  indios  y  saber  si  discrepaban  en  su 
declarscian,en  todo  un  día  y  una  noche  á  cada  ano  por 
si  Ies  pregunto  por  diver<;a5  vtas  la  dícba  declaración; 
en  la  cual,  tomándola  á  üecu*  y  declarar,  sin  variar  ni 
discrepar  se  eonfomaron. 

La  ciiiil  mln  ion  de  suso  conlenidn  r!  rnpff-m  Her- 
nando de  Rii>era  dijo  y  declaró  haberle  tomado  y  re»- 


cebido  con  toda  claridad  y  fidelidad  y  lealtad,  y  sin  en- 
gaño ,  fraude  ni  cautela ;  y  porque  á  la  dicbil  sn  rstar- 
cion  se  pueda  dar  y  dé  toda  fe  y  crédito ,  y  no  se  pueda 
poner  ni  ponga  ninguna  duda  en  ello  ni  en  parte  de  ello, 
dijo  que  juraba,  y  jurd  por  Dios  y  por  santa  Msri a  y  por 
h'^  pihhrn'^  ñr  Ins  santos  cuatro  Evangelios,  donde 
corporalinente  puso  su  mano  dereciia  en  un  libro  misal* 
qne  al  presente  en  sus  msoos  tenia  el  reverendo  padre 
Francisco  González  de  Panlagua,  abierto  por  parte  do 
estaban  escritos  los  santos  Evangelios ,  y  perla  señal 
de  la  enn ,  i  tal  como  esta  f ,  donde  asín  lamo  poso  sn 
mano  derecha,  que  la  relación,  según  de  la  forma  y 
manera  que  ta  tiene  dicha  y  declarada  y  desuso  se  con- 
tiene, le  fué  dada ,  dicha  y  denunciada  y  declsiada  pcr 
los  dichi^  indios  principales  de  la  dicha  tierra  y  dootroo 
hombres  ancianos ,  &  los  cuales  con  toda  diligencia  eia- 
míoó  y  ioterrogó,  para  saber  de  ellos  verdad  y  claridad 
de  las  cosas  do  hi  tierra  adentro;  y  que  habida  la  dteba 
reladon,  asimismo  te  vinirron  i  v-r  ntros  indios  do 
otros  pueblos,  principalmente  de  un  pueblo  muy  gran- 
de que  se  dice  Uretabere ,  y  de  una  jornada  de  él  so  td- 
viú;  que  de  todos  los  diclios  indios  asimismo  tomó  avi- 
so ,  y  que  todos  se  conformaron  con  la  dicha  relación 
clara  y  abiertamente;  y  so  cargo  del  dicho  juramento, 
dsdariqnaonello  ni  en  parte  de  ello  no  bobo  ni  liay 
cosa  ninguna  acrcícentada  ni  finpida,  salvo  sobmento 
la  verdad  de  todo  lo  que  te  fué  diclio  y  informado  sin 
fraudo  ni  cautela.  Otrosí  dijo  y  declaró  que  le  infonna- 
ron  los  dichos  indios  que  el  rio  de  Yacarcati  tiene  un 
salto  que  hace  unas  grandes  sierras ,  j  que  lo  que  dicho 
tiene  es  h  verdad ;  y  que  si  ansí  es ,  Dios  le  ayude ,  y  si 
esa!  contrario,  Dios  se  lo  dcmanrle  mal  y  caramente 
en  este  mundo  al  cuerpo,  y  en  et  otro  al  ánima,  donde 
mas  ha  de  dunr.  A  h  connion  del  didio  juramento  di- 
jo: «Si  juro,  amen;»  y  pidió  y  requirió  á  mi  el  dicho  es- 
cribano se  lo  diese  así  por  fe  y  testimonio  al  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  para  eo  guarda  de  su  derecho;  siendo 
presentes  por  testigos  el  didio  reverendo  padre  Pania- 
gua,  Sebastian  de  Valdivieso,  camarero  del  dicho  se> 
ñor  Gobernador ,  y  Gaspar  de  Hortigosa ,  y  Juan  de  Ho- 
ces, vecinos  do  la  dudad  de  Córdoba;  los  cuales  todos 
In  firmnron  asi  de  sus  nombres.  —  Francisco  GotiMtüez 
Pañiagua. — S^xutím  de  Valdivieso. — Juan  de  ifo- 
«ss.  — Anwndd  de  JUftera. — Gatpaf  i»  Bertígota. 
— Pat6intond.~Mo 
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